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ADVERTENCIA 


TninMO,  en  fia,  en  este  segundo  volumen  una  colección  copiosa  y  exclusiva  de 
romances,  qpie  otn»  muchos  hiidjleran  desempeñado  mejor,  pero  no  con  mas  afición, 
detinlirag,  ahinco  al  «onstiiieia.  He  eiclaíilo  ds  «lia,  y  nsmado  para  m  Cancio- 
nero ,  todas  las  poeata»  cuya  constniccion  y  combinaciones  métricas «  bijas  dd  «lo  d 
de  la  imitación,  difieren  mas  6  ménos  de  la  sencillez,  naturalidad  y  facilidad  que  cons- 
tituyen al  romance,  quo  desde  su  orÍKtín  mas  remoto  hasla  el  dia  ha  perfeccionado, 
pero  no  mudado,  sus  formas  exclusivamente  nacionales,  aun  cuando  eu  su  aplicactoui 
baya  eiperioMiitado  todos  lot  oambioft  qne  laa  id«as  ;  )a  CMBcia  ét  1«  poesía,  el  goalo,. 
lanoda  y  el  arta  iban  ióIradoeieBdo*  fffociaamente,  como  repetidas  veces  lo  he  dicho, 
por  au  constancia  en  consenar  sus  formas  indígenas,  y  por  su  facilidad  en  adaptarse  áMa 
expresiou  tle  toda  clase  de  ornato  y  de  pensamientos,  es  por  lo  que  el  romance  ha  mar- 
chado coa  la  sociedad  española,  y  será  tan  imperecedero  como  ella  sea.  Desde  los  rudos 
juglarea  hasta,  los  mmidom  eottesmoa.  desde  estos  i-Lope  dq  Vega  y  Góngora,  y  luego 
hasta  Helendex  VaUes,  f  hief»  liaata  el  doque  daRIvas  j  sos  contea^ioíriiieos ,  el  roanaoco  \ 
ha  corrido  sigloa  y  siglos  sin  interrupción,  ha  conservado  esencialmente  sus  formas  pri- 
mitivas y  originales,  y  con  ellas  aquel  no  sé  qué  característico  que  nos  distingue  de  los 
extraíaos,  y  que  casi  üa  desa()arecido  de  las  combinaciones  métricas  en  que  ijuilamos, 
primero  á  los  proveníales ,  luego  á  los  italianos  y  clásicos  griegos  y  latidos ,  y  últiraaniMito 
á  los  fiaBceses.  Bstss  no  lapwsentsbsn  solsaieate  osmbiesde  fimniss  mstsrialest  amo 
también  de  ideas  :  en  ellas  se  bomban  enteramente  las  antiguas ,  sin  dejar  apéaas  csatio 
de  lo  que  fueron,  mientras  que  el  romance  era  el  amalgama  de  lo  pasado  con  lo  presente : 
era  la  historia  no  interrumpida  del  pueblo  y  de  la  nacionalidad  que  lo  produjo,  i'or  mas 
que  se  le  lime  y  se  le  reviáta  de  brillante  colorido ,  iK>r  mas  que  las  galas  del  bien  decir 
le  sdonien»  por  n^as  que  d  arte  y  el  doaiciamo  le  despojen  de  su  sendUa  aatusUdad, 
esta  siempre  conserva  en  él  sus  vestigios ;  y  al  ver  nn  romanee  no  hay  nadia  <fna  no  dea- 
cubra  desde  luego  el  sello  indeleble  de  españolismo  que  consena,  aun  cuando  sea  obra 
de  un  extranjero.  Intimamente  penetrado  de  estas  ideas,  empecé  por  los  Romanceros  la 
lai^  y  panosa  tarea,  que  probablemente  no  acabaré ,  pues  la  vida  roo  va  Caltaado,  de  dar 
al  páblioo  nnaaerie  de  poesías  populares  ó  popularizadas  después ,  con  les  observaciones 
criticas*  hiitdricsa  y  poUlicas  qna  sa  confección  ma  iba  bispirando.  He  cumplido  una 
parte  de  lo  ^a  jne  pcopaaet  sin  psaleBsiones  dogmiticsa :  he  pttUicado  todo  lo  que  sé 
y  poseo ,  y  no  es  culpa  mi¡\  si  mi  riquoza  y  mi  ciencia  á  mas  no  alcanzan.  Ni  aspiraba  á  la 
gloria  ni  a  los  intereses  materiales ;  y  al  cabo  de  mi  tasea  me  couleataré  ai  no  soy  mas 
oscuro  ni  mas  pobre  que  lo  era  antes  de  empezarla. 

Gonüenad  segando  volumen  da  sata  mi  obra,  ademas  da  la  eonehiiion  déinoniaii* 
cero  de  romsaces  históricos»  el  interesantísimo  de  los  Vulgares,  injustamente  desprecia* 
dos  de  los  poetas  cultos  que  solo  atienden  al  arte.  Sin  embargo  de  tal  menosprecio,  esta 
clase  de  romances  es  la  verdaderamente  popular  aun  hoy  dia,  como  lo  era  entonces  la 
de  ios  viejos  y  juglarescos.  La  de  aquellos  es  la  continuación  de  k  de  estos,  pero  de  roas 
aba  eapvssion ,  porque  el  pasUa  sfilaal  eitii  mas  dnttmdo ,  y  se  difaiencla  ménos  ds  la 
buena  sociedad  rsnoqna  no  poroso  ba  dejado  al  goslo  de  ks  leyeodes  maraviUseas,  ia- 
genioseadheréicas  que  venden  tos  ciegos  todaria,  compuestas  en  coplas  y  romeness,  d 
rn  prosa  y  en  pocas  hojas.  Para  acompañar  los  mythos  ya  hechos  del  rey  Rodrigo,  de 
Bernardo,  del  Cid,  etc.,  que  nos  legaron  nuestros  autepasados,  el  pueblo,  los  partidos, 
y  aun  los  documentos  de  oficio,  van  trasformando  en  otros  tales  ¿  Zuibano,  á  Cabrera 
y  otros,  que  dentro  de  algunos  siglos  serán,  si  no  la  verdad  liistdrics,  si  el  méoos  la 
verdad  moral  do  ht  Mea  que  representan,  y  q,ae  los  ha  elevado,  aunque  haya  sido  veii- 
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cida.  Acaso  llegará  el  tiempo  en  que  el  nomlnni  dp  W^llington  solo  exista  en  libros  vo- 
luminosos de  historia,  que  le  retraten  con  proporciones  humanas,  miéntras  el  de  Napo- 
león ,  hijo  del  pueblo ,  y  otros  sus  hermanos ,  aunque  muy  desiguales ,  que  le  entusias- 
maron, llegarán  deiQcados  á  la  posteridad.  £1  martirio  engrandece  á  los  máitircs;  la 
oontiniia  prosperided  mata  el  nomlire  de  los  feliees ;  y  Don  AWarode  Luna,  á  quien  cegó 
ira  orgullo  y  su  codicia ,  á  pesar  de  haber  salvado  á  su  réj  y  á  en  patria,  hubiera  sido  de- 
testado ú  olvidado  si  un  cadalso  no  le  hubiera  hecho  interesante  y  popular,  y  convertido 
en  asunto  de  los  romances  de  ciepo.  ¿Quién  querrá,  en  el  siglo  de  los  intereses  materia- 
les, comprar  la  fama  á  tanta  costa?  Ademas  del  interés  popular  que  ofrecen  los  roman- 
ees vulgares,  donde  se  ensabaa  los  héroes,  hay  otros  que  tienen  también  el  que  pro- 
cede del  offgen  de  los-asnolos  qoe  tratan,  el  emd  es  tan  rensoio,  que  Tiene  d  de  las 
leyendas  l^nas  puopegidas  desde  el  siglo  vi  al  xi  inclnsive ,  ó  de  los  cuentos  y  fábulas 
orientales  sansoritis,  que,  trasmitidas  por  los  árabes,  dieron  asunto  á  las  novelss  y 
cantos  que  los  juglares  franceses  compusieron  en  el  xii,  xiit,  xtv,  y  aun  en  el  xv. 

Sigue  en  mi  libro  al  Romancero  de  Vulgares ,  el  de  Romances  varios ,  compuestos  de 
los  hrieos,  setfrioos»  ete.,  cuyo  elemento  prindiMl  es  sogetivo  y  puramente  artfstíco. 
Dhrididosen  secciones ,  j  estas  subdivididas  según  el  modo  de  considerarlos  asuntos» 
he  procurado  en  cada  una  reunir  los  de  nombres  conocidos,  colocando  juntos  los  de  su 
respectivo  autor;  y  respecto  á  los  anónimos,  los  he  colocado,  en  cuanto  me  lia  sido 
posible,  según  la  fecha  de  las  ediciones  mas  antiguas  que  conozco,  y  que  expresan  los 
libros  donde  están. 

K  oonlinoacion  del  Romancero  de  mtíoB  se  hállan  cuatro  apéndices  y  nn  suplemento. 

Los  apéndices  contienen  :  el  1.*  los  romances  anacreónticos  ó  de  siete  silabas ;  el  3.**  los 
de  seis  silabas,  ó  versos  de  endechas ;  el  5.*  los  de  rima?  pareadas ,  y  el  i."  la  crónica  de 
España  en  versos  y  en  prosa  rimada,  la  cual,  si  no  es  toda  ella  un  zurcido  de  romances 
desfigurados ,  á  lo  ménos  en  gran  parte  lo  parece.  El  suplemento  eucínn  nn  corto  nú- 
mero de  romanees  l&tóricos ,  escogidos  entre  otros  hallados  después ,  y  que  se  han  omi- 
lido  porque  no  caben  en  este  volumen.  > 

Deseoso  do  facditar  las  investigacioire?  que  puede  moti\'ar  la  lectura  de  mi  libro ,  y  de 
complacerá  los  bibliógrafos,  le  he  puesto  con  un  Índice  de  materias,  otro  de  autores,  otro 
bibliográfico,  y  otro,  en  fin,  allabético,  furmado  por  el  pñmer  verso  de  cada  composi- 
tion ,  y  en  el  que  se  han  reetiÉcado  y  aumentado  las  citas  de  los  libros  donde  se  hallan, 
que  se  equiTOceron  en  «1  texto ,  ó  que  se  han  averiguado  después  dé  impreso.  En  todos 
estos  índices  va  la  numeración  de  los  romances  insertos  en  la  obra,  para  que  quien 
<]uiera  saber  los  que  contiene  anónimos  ó  de  cada  autor,  y  el  que  desee  aprcciai*  su  va- 
lor histórico ,  pueda  reunir  á  una  mano  todos  los  de  un  solo  sugeto ,  en  el  primer  caso; 
y  en  el  segundo ,  todos  los  que  hay  en  un  mismo  Hbro  ó  doeomeiito',  y  las  veces  que  se 
ha  rúpredníBido  eñ  otros  donde  también  se  halla.'  Asi  creo  haber  sitisfeobo  -en  paite,  y  á 
mi  manera,  á  los  que  creen  que  hubiera  sido  mejor  reimprimir  los  diversos  romrácaros 
antiguos  según  el  amable  desórdcn  en  que  se  hallan,  y  el  mayor  que  resultaría  después, 
puesto  que  mis  Índices  evitan  este  inconveniente  y  conservan  las  ventajas  de  mi  método, 
que  no  ha  impedido  la  reimpresión  de  los  romances,  y  que  por  medio  del  Índice  biblio- 
gráfico proporciona  d  podérlos  reunfar,  según  las  fedias  reales  6  presuntas  de  los  docn- 
.tnentos  donde  eiislen, y  donde  no  se  hallan  insertos  riquiera  por  el  órden  de  antigQedad, 
•ino  quisa  algunos  que  en  la>  sucesivas  reimpresiones  se  iban  aftacKendo  ad  UMitmj 
cottfiñme  se  iban  encoutrdiido. 
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DEL  PaiMER  VOLIÍMEN  DE  ESTA  OBRA,  POft  DON  J.  P.  P. 


ROHANCBBOQENKnAL  ó  COLECCION  DE  ROMANCES  CASTELLANOS  ANTERIORES  AL  SMLOXVD, 
a&co6utoS|  oiioutAMS,  cunnuoos  t  akotaoos  roR  »o»  aousti»  bvius. 

No  Mbeinos  si  se  nos  tacharA  de  llegar  un  poco  tarde  al  exiimen  y  juicio  de  esta  obft. 

Han  pasado,  en  veitlad,  algunos  meses  desde  que  vió  la  luz  pública',  y  ha  sido  ya  anali- 
zada y  encomiada  en  distintos  pciiódicos.  Si  en  eíecto  se  nos  hiciese  aquel  cargo,  confe- 
tamos  que  nada  tendríamos  que  responder.  Sírvanos  de  pobre  y  menguada  excusa  la 
preocupación  política  de  nuestro  tiempo,  que  apenas  nos  da  lugar  para  fijarnos  alínma 
vez  en  los  asuntos  literarios;  sirvanos  el  hacer  obscr>'ar  que  la  critica,  rebajada  á  la  parte 
inferior  de  los  periódicos,  aun  se  ve  disputar  continuamente  ese  modesto  asilo ,  ora  por  al 
articulo  editorial  nue  desborda  hasta  llenarlo  todo»  Om  por  la  novelado  Dumas,  arte  bas» 
tardo,  literatura  al  vapor  de  nuestro  siyio  xix. 

Y  por  cierto  que  es  una  mala  vergüenza  el  que  suceda  asi ,  especialmente  cuando  se 
trata  de  verdaderos  tesoros  de  nuestra  literatura  nacional,  como  lo  son  en  general  los  r(f~ 
manees,  y  en  parlicului*  las  colecciones  de  estos  mismos,  ordenadas  por  el  tan  laboríoso 
como  modesto  escritor  cuyo  libro  tenemos  á  la  vista. 

El  romance  es  la  genuina  poesía,  la  poesía  nacional  de  los  españoles.  Ella  sola  no  nació 
entre  nosotros  de  la  imitación  de  las  escuelas,  sino  de  la  espontaneidad  del  pueblo;  ella 
aola  es  ivimitíva,  es  universal ,  es  gérmen  de  una  literatura  variada  y  completa.  IJMcamenlr 
con  el  romance,  con  nuestro  rmnauce,  ha  podido  suceder  en  la  moderna  Europa  lo  que 
sucedió  en  la  Grecia  antigua  con  los  originales  cantos  de  los  rapsodas,  atribuidos  al  mítico 
Homero,  de  los  cuales  el  estudio  literario  resumió  después  la  /íiaday  la  OdiSM,  y  maa 
adelante  dednieron  EffjniU)  v  Sofoclef  sus  inmortales  dramas. 

No  pensamos  sosleiK.r  una  paradoja  considerando  de  esta  suerte  al  romance.  La  ver- 
dadera critica,  que  despuntó  a  fines  del  siglo  úHimOt  y  que  se  eleT(3  tanto  en  los  prime- 
ros años  del  presente,  lia  hecho  comunes  estas  ideas,  arrancando  aquellas  producciones 
de  nuestro  ingenio  á  la  desdeñada  oscuridad  en  que  se  encontraban,  y  haciendo  ver  todo 
lo  que  habia  de  poético  y  aun  de  lnst(M  Íeo  en  esos  millares  de  leyendas,  brotadas  libre  y 
espontáneamente  de  la  oriental  fecundidad  de  nuestro  espíritu. 

Desde  entonces  se  eslimaron  otra  ve/,  los  aitliguos  Homauccros,  olvidados  por  las  clases 
eruditas  durante  todo  el  tiempo  de  nuestra  decadencia ;  y  se  formaron  otros,  con  maa  ó 
con  menos  amiiliiuíl,  con  mas  ó  con  ménos  gusto,  pero  que  indicaban  siempre  el  nuevo 
[^ro  de  ios  estudios  y  de  la  critica,  el  aprecio  debido  y  racional  en  que  se  vulvia  á  tener 
esa  rama  de  la  Ikeratnra  empalióla. 

No  es  del  caso  examinar  comparativamente  tales  libros,  todos  los  cuales  lian  tenido  en 
la  ocasión  su  respectivo  mérito,  todos  los  cuales  han  servido  y  sirven  para  el  monumento 
Mcional  que  levanta  el  siglo  presente  en  honra  de  los  siglos  anteriores.  Obras  de  la  labo- 
riosidad y  del  estudio,  sin  pretcnsiones  de  invención  ni  de  producción  propia,  estariá  muy 
mal  á  ¡os  que  no  tenemos  erudición  ni  pacieticia  para  hacerlas  el  considerarlas  con  uu 
prisma  bostil,  y  el  afanamos  por  eneontnir  en  ellas  ( ste  descuido  d  la  otra  fidta.'Las  cch- 
leccioncs  de  esc  género,  al  menos  cuando  solo  son  tules  colecciones,  no  se  pueden  criti- 
car como  obras  de  invención  o  de  doctrina  :  la  ünica  critica  aceptable,  siempre  que  de 
ellas  se  teala,  es  publicar  otras  que  las  eclipsen  y  las  ha^an  caer  justamente  eu  el  ol]rido. 

No  creemos,  sui  embargo,  incurrir  en  ningún  desacierto  señalando  á  las  colecciones 
del  señor  Duran  el  puesto  mas  ele  vado  entre  las  de  la  presente  época,  y  prnclamatidolas 
eoBO  la  iknica  obra  de  eate  género  que  satisface  sns  necesidades  y  llena  la  idea  de  lo  que 

*  Pfo  por  vnnaRlori»  litíravia.  mas  si  pnr  preciarme  tie  la  »mi<ia(i  qne  me  (lispnosa  un  tiomhre  lan  digno  como 
n  el  señor  Ü.  J.  V.  PACnsco,  insirió  aqui  fl  elocaenio  y  liloMtüro  juicio  crilico  (|ue  sobi  i-  t'l  prinipr  xoIúiik-u 
«Icesle  Romaiietro  general  se  paMícúenel  núinei o  3¿2  dr /.a  Patria.  Oiro  tamo  lü  n  i  i,  j  por  ic<i:ilr-s  mo- 
tíTos ,  si  su  «xieosion  no  mt  lo  redara ,  coa  el  qae  el  Sk>Ror  HAnnExaotca  iuclnvó  ••n  el  núinern  55  d<-  1.a  Ihit  • 
tracfom.  hm\m  arlicalos,  *  pcs.-<r  de  la  tmlali^fl  exeftiva  con  q«e  tnlM  sii  olira ,  ftirnian  un  cuadro  critico 
de  lo  que  debiera  ser,  y  rariliian  i  lo»  <iae  eon  mas  apiiind  y  recorsos'MS sucedan  en  traliajos  de  esta  dass 
Issacdioa  de  kacerloe  coiiipieios  y  pertrctos.  K»u  cUtrie  de  critica  amisMa  9 cortés,  que  cousisle  en  presentar 
■i  Modelo  «le  I»  énkso  y  de  lo  bello,  al  lado  d«  lo  que  es  Impeili  cio.  pareeo  mai  Alil  3  conveniente  «inc  I.1  que. 
amanta  y  idaf»,  «Onde  li<s  inimna  j  nata  H  liuii>nÍo.  HaHo  necio  y  ealAptclo  smM  H  lecUir  é  el  anior  <|im^  . 
coMfiwsMio  «wolNra  cond  modelo  de  loqnt  deMtneer  «i  f«oMliaca9,iipe0aoicalai|ae|iafa  itrio  k  Mu. 
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debe  sf-r  en  el  dia  un  Romancero  espítíiol.  No  creemos  ser  roas  que  justos ,  repitiendo  Ta 
TOS  universal  que  les  atribuye  este  mérito,  y  qfxc  las  ha  scüalado,  en  España  y  fuera  de 
España ,  como  libnw  á»  U»  mu  ettinial>let  é  intenMotes  en  el  fetoio  y  en  Ui  historia  de 
nuestra  literatura. 

Saben  sin  duda  nuestros  lectores  que  no  es  esta  la  primera  vez  en  que  publica  su  Ro- 
tnanceroel  señor  Duran  ;  y  conocen  precisamente  que  su  primera  edición ,  impresa  hace 
veinla  imos,  mereció  de  los  hombres  entendidos  el  juicio  oue  acaba  de  expresarse.  Pues 
bien  :  esta  segunda  cuenta  para  el  propio  éxito  con  todos  los  elementos  ne  la  primera , 
más  el  estudio  de  esos  veinte  años,  continuo,  incesitutc,  como  de  un  hombre  que  ha 
eocantradosu  vocación,  y,  encariñado  con  ella,  está  resuelto  á  no  abandonarla;  como  de 
un  hombre  ^ue  se  propuso  acabar  una  tarca  sola,  y  ha  permanecido  fatmóbH  en  medio  de 
todos  los  vaivenes  de  nuestra  edad,  llevando  i  oabo  a4aena  primitiva  inteneiott  de  que 
ha  hecho  su  lev  y  su  destino. 

Bl  espectáculo  que  nos  presentan  semejante  resolución  y  semejante  constancia ,  es  tanto- 
mas  apreciablc  y  seductor  para  nosotros ,  cuanto  es  roas  raro  y  poco  común  en  los  mo- 
^leatos  actuales.  Eucon trábasele  con  frecuencia  en  los  pasados  sigios,  épocas  de  recogi» 
mieato  y  de  quietud ;  y  eran  sus  naturales  consecuencias  esos  gigantescos  trabajos  que 
llenan  las  bibliotecas,  y  (ju»;  aturden,  al  coiilruiplarlos,  las  mas  osadas  imaginación»»».  Pero 
nadik  efitá  al  mismo  tiempo  en  ménos  armonia  con  el  rápido  movimierrto  de  nuestro  siglo, 
OOtt  la  enciclopédica  y  superficial  educación  en  que  se  nos  amamanta ,  con  las  ambiciosas 
paslonos  de  lodo  género  que  forman  nuestra  vida  prcsontc.  Cuando  no  bay  cosa  que  no 
creamos  saber,  cuando  uo  hay  al^o  en  este  mundo  que  no  nos  creamos  capaces  de  ser  y 
de  intentar,  es  ponto  ménos  que  mconcebible  esa  aplicación  constante  á  un  o^to  tolo, 

Lesa  tenacidad  heroica  para  Uovarlo  á  término,  ligando  COnél  la  propia  existencia,  y 
iciéndole  el  solo  espirita  de  una  vida  de  muchos  auos< 

Respetemos  pues  y  admiremos,  ya  que  nos  sentimos  incapaces  de  seguirlos ,  á  los  po» 
eos  varones  enunentes  que  comprenden  de  ese  modo  su  misión  on  este  mundo;  y  que, 
preciso  es  couíesarlo,  de^rán  en  él  alguna  mas  perdurable  memoria  que  los  que  escribi- 
mos  artículos  de  periódico,  auiiqoe  sean  de  estos  qjae  se  llaman  de  crllica,  y  en  loe  ena" 
les  juzgamos  á  esos  propios  escntores  «pie  no  salxniios  iiiualar. 

A  la  clase  de  estos,  «cgun  deciamos,  ha  correspondido  y  corresponde  el  señor  Duran, 
€l  colector  de  este  Sedtaetdo  desde  sn  luvennid  por  e!  amor  i  la  Ifteratmn 

verdaderamente  e.siiañola,  concentró  en  ella  ven  su  esiudio  todo  el  sabor  de  una  educa- 
ción esmerada  y  toda  la  viveza  de  uu  entendimiento  activo,  ingenioso,  casi  diriamos  su- 
til. Con  saerfflctos  y  con  paciencia  inagotable ,  llegó  á  ser  sn  bmffoteca  qnizá  la  primera 
que  hayenlie  nosotros,  respectivamente  á  los  géneros  que  componen  esa  literatura  ;  y, 
eousamndose  á  su  ezámeu  con  una  asiduidad  que  no  han  podido  torcer  ni  las  cuestio- 
nes pouticas,  ni  las  necesidades  de  otra  especie,  lo  ha  proscji^ido  por  dilatados  aftos, 
ahaiíiendo  cada  dia  conocimientos  á  sus  conocimientos,  y  poniéndose  en  disposición,  no 
de  damos  una  colección  mas,  sencilla  ó  descamada,  como  tantas  de  las  antiguas,  sino 
vna  obra  en  la  me  el  buen  gusto ,  la  sana  critica ,  las  indicaciones  históricas  j  estélfeas, 
perforcioiiasen  (lo  todo  punto  el  material  tralmjo  de  una  nbundantisirna  compilación.  lié 
aquí  lo  que  desde  luego  fué  la  primitiva  edición  del  Romancero  de  que  hablamos  :  hé 
aquí  lo  que  es  esta  segunda,  niucbo  mas  abundante,  mncho  mas  eomplen  que  aqueltn. 

El  tomo  primero,  único  que  hasta  ahora  se  ha  nublicado  í grueso  libro  de  setecientas 
páginas,  á  dos  columnas)  comprende  eo  primer  lugar  varios  prólogos  y  observacioues 
del  autor,  en  los  que  se  resume  y  encierra  el  espíritu ,  la  deducción ,  la  verdadera  esen- 
cia de  sus  estudios  en  este  género  de  literatura.  Solo  después  de  tal  introducción ,  que 
llena  bien  casi  un  centenar  de  grandes  y  compactas  páginas,  de  las  que  muchas  son  corn- 
plelamenle  nuevas ,  se  pasa  á  lósertar  ona  coriosisnna  noticia  de  impresos  antigims  que 
soban  tenido  presentes  para  la  obra,  verdadero  tesoro  bibliográfico,  que  bastaria  él  solo 
para  asentar  la  reputación  de  cualquier  erudito,  y  á  dar,  en  lin ,  la  colección  de  los  mismos 
itomanees,  ordenados  y  ciMiflcados  segon  la  teoria  de  aquélla  introdoeeion  propia .  y  con 
una  abundancia ,  y  una  perfección ,  v  una  especial  v  acertada  critica,  que  revela á  cada 
paso  el  ñrme  juicio  y  el  gusto  verdaderamente  intacfiable  del  colector. 

Pero  detengámonos  un  instante  á  hablar  de  esos  prólogos ,  pues  aqui  es  donde  encon- 
tramos á  este,  con  mas  íitcílidud ,  en  su  iudividualiuad  propia. 

Crítico,  historiador,  filósofo,  liombre  de  vastos  y  seguros  conocimientos,  investigador 
paciente,  atrevido  snslentador,  mochas  veces  de  nnevas,  pero  siempre  de  invernosas 
opiniones  ,  muéstrase  en  ellos  el  señor  Duran  con  tanta  orii^nialidad  y  valentía  ,  como  le 
conocimos  todos  desde  su  aparición  eu  la  esfera  Uteraria,  cuando  contribuyó  uno  de  los 
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Sirimcros  á  conmover  las  ideas  facticias  del  siglo  xviii,  y  á  señalarnos,  á  los  qüe  entóneos 
ramos  iiiíios,  los  butíuos  modelos  de  curácterpurameate  nacional ,  que  nos  debían  ser- 
vir en  el  estadio  da  1»  bellas  letras.  El  seftor  Doran  ha  permanecido ,  y  se  ostenta  hoy, 
cual  entónces  se  presentó,  español  antes  que  todo,  promovedor  de  tendencias  espaftolas, 
ap<i«tol  de  la  escuela  nacional,  malamente  perdida  nace  ciento  y  cincuenta  años,  y  que, 
DO  «Dteraroente  Taita  de  brillo  y  de  robmtez,  vemos ,  á  lo  que  parece,  renaeer  ea  etU» 
instantes.  Si  de  tal  literatura  como  la  que  el  señor  Duran  predicaba,  y  que  mochos  jó-  , 
venes  de  esclarecido  ingeuio  protesan ,  no  se  han  escrito  aun  ningunos  elementos  doctri- 
nales, DO  dirémos  nosotroe  '4m  estos  prólogos  puedan  completamente  suplirlos  ;  pero 
decimos,  si,  que  será  necesario  tenerlos  presentes  cuando  se  escriban,  y  que  el  fondo  de 
la  teoria  alli  bosquejada  habrá  de  constituir  una  gran  parle  de  esa  nueva  y  filosófica 
obra,  que  tanto  reclama  la  sociedad  que  ya  formamos  en  estos  momentos, 

c  Después  de  mediar  el  si^^lo  xvni  (diee  en  uno  de  sus  prólogos  el  señor  nnríin)  foé 
moda  en  £uropa,  y  mas  en  España,  despreciar  la  patria  literatura,  sin  haber  estiuiiiKio  y 
conocido  la  buena  de  nuestros  antepasados.  Hadase  un  vanaglorioso  alarde  de  prefenr 
lo  extraño  á  lo  propio,  y  se  tenin  por  ignorante  y  bárbnro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad 
de  los  novadores.  Cundió  y  debió  cundir  el  cunta^^io ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de 
los  pretendidos  críticos,  que  eatadiar  Irien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque  era 
mas  cómodo  traducir,  que  invcjilar;  porque  costaba  menos  imitar  lo  hecho  que  retormar 
lo  pasado,  y  confonDarlo  á  las  variaciones  que  debia  tener.  En  tal  situación,  apenas  hubo 
quien  saliese  al  enenentro  da  tan  extraviadas  ideas ,  siquiera  para  discutirias.  Pérfido  arf 
el  buen  camino,  nos  quedamos  reducidos  á  ser  debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y 
acomodado  á  los  paises  donde  nació,  mas  que  entre  nosotros  no  podia  producir  creacio- 
nes espoDtáneaa  ni  vivifieador  entusiasmo.  Nos  sucedió  lo  que  i  aquel  que  escribe  en 
papel  rayado,  cuya  letra,  aunque  bella  y  acallada,  aiempie  eaieoe  da  soltura  y  dagancia» 
y  jamas  tiene  el  carácter  de  originalidad. 

I  También  participé  (eoBtioAa)  del  mismo  error  ^eral ;  también  sacrifiqué  en  el  altar 
de  la  moda  al  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridiculo ;  bimbien  tuve  la  audacia 
de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido,  y  de  despreciar  en  público  lo  que  en  secreto 
admiraba,  Pero  lie^ó  el  tieaof»  de  madoMS  y  de  reflexión ,  y  conocí  que  la  (ed  que  ék^ 
cuia  al  ingenio  nacional  era  muy  estrecha,  y  que  la  tierra  ansiaba  recibir  en  su  seno  la 
semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas  ,  para  que  brotase  briosa  y  fecunda.  Mi  único  mé- 
rito en  este  caso  (taé  conocerque  era  llegada  la  hora  de  la  emancipación  literaria ,  el  de 
atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la  red  que  la  inipedia,  y  en  lin,  el  de  arrojar  en 
el  suelo,  va  preparado,  la  semilla  que  debia  brotar.  Apiuias  entonces  teniamos  un  critico 
que  osase*  defender  nuestra  antigaa  literatura,  considerándola  en  si  misma,  y  como  me- 
dio necesario  para  recuperar  la  perdida  originalidad  ó  independencia  que  debiera  nacer 
(le  la  unión  de  io  pasado  con  lo  presente ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella  una 
teoria  racional  que  la  diese  unidad  filosófica;  apénas  uno  que  quisiera  presentarla  bi^o 
)-l  aspecto  de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  mas  arrojado  no  era  bastante  au- 
daz para  defenderla  en  su  propio  terreno,  y  se  contentaba  con  colocarla  en  el  lecho  de 
Procusto ;  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  concesiones  importunas,  la  quería  ajustar  á 
un  cuadro  mezquino  c  incapaz  de  contener  las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  ver- 
dadero ingenio  español  y  de.  su  nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  tan  falsos  medios  de 
defensa,  sustituyéndoles  los  verdaderoe  y  fondados  en  altas  y  extensas  consideraciones 
fdosóficas ,  y  ansiando  rescatar  los  {íraves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalifica- 
ble moda ,  publiqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo ,  varios  artículos  de 
critica  escrítos  en  el  mismo  sentido,  y  el  discurso  preliminar  al  mmmuero  de  eaballere»» 
eo$  é  hiitóricos:  los  cuales  ensayos,  buenos  ó  malos  como  son,  dieron  á  la  crítica  un 
nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó  al  mediar  el  siglo  xvm. 

•El  resultado  que  mis  tareas  por  su  oportunidad  alcanzaron  me  animó  á  continuarías.  ' 
A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública,  con  que  me  brindaba  mi  posición  social.  Re- 
ducido á  voluntaria  oscuridad,  sin  ambición  de  ninguna  dase,  él  poco  renombre  adqui- 
riilo  y  la  posición  que  oriipo,  debidos  son  á  estas  tarcas,  que  aunque  constantes  y  conti- 
nuas', no  me  han  imiiedido  cuUivar  otros  estUíUos  mas  serios,  ni  contribuir  á  la  propaga- 
ción de  aquellas  doctrinas  generosas  que  emancipan  el  pensamiento ,  ordenan  las  idMa» 
ensalzan  la  humanidad  y  levantan  el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas.» 

Ni  podemos  ni  tiznemos  necesidad  de  copiar  mas.  Por  lo  dicho  puede  juz^rse  al  hombre 
y  ú  nbro :  por  lo  dicho  se  ve  que  es  necesario  guardar  al  uno  un  lugar  preferente  en  nues- 
tra estimación ,  y  al  otro  un  no  ménos  preferente  lugar  en  nuestra  biblioteca. 
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En  cuanto  á  la  segunda  y  principal  parle  del  propio  libro,  A  la  colección  do  los  Roinanres 
eu  si  misma,  sjIo  dirémus  que  coiiipreude  uucvccientos  diez  y  siete,  úv  las  clases  ü  ca- 
tegoiiMdetiio/iscos,  cabtUmmtnéhülórkM,  Los  primerMettiin  dividido»  |»or  el  colecto^ 
en  Romances  sue líos.  Romances  que  forman  novelas ,  Romanees  morixcon  satiricos  y  Romni- 
ees  imitando  á  moriscos,  como  los  del  forzado  de  Dragut  y  otros.  Los  set¡niulos,'  ca/mUe- 
rescos,  cstáudolftinbma  suerte  compiurtidMenseis  secciones.  Corresponden  á  la  primera 
los  Sueltos ,  como  en  el  orden  anlcnor;  á  la  septmda  .  los  de  las  Cn'¡iiirn$  nalesa$,  como 
sfin  los  del  Caballero  del  Febo  v  Aniadis  de  Gauia;  a  ia  tiMcera,  los  de  las  U  únicas  bre» 
Urnas;  á  la  coarta  ,  los  de  las  Crónicas  caiiovingias;  á  lu  quinta,  los  tomados  d« poemas 
italianos;  y  á  la  sexta,  en  fin,  los  Doctrinales,  Satíricos  y  Burlescos.  Ims  terreros,  por  últi- 
mo, es  ¿  sabei,  los  iiislúricos,  se  dividen  también  en  grupos  semejantes  para  ordenarlos 
con  la  posible  claridad.  Alti  se  encuentran  los  tocantes  a  la  Httloriauígraitá,  desdo  Ib  crea» 
cion  del  mundo  hasta  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito ;  ios  de  los  tiempos  initolóffieos  y  he- 
róicos  de  Grecia  y  Roma ;  los  de  la  historta  verdadera  de  Greda  y  Asia ;  los  de  la  histoña 
romana,  desde  sus  primeros  nyethaalaél  6ajo>lmper¡o;  los  de  nuestros  Reyes  godos,  dn 
Don  Rodrirfo,  de  Don  Pelayo  y  sus  sucesores,  del  Cerco  de  Zamora,  de  Don  Alfonso  VI,  de 
Doña  Urraca  y  sobre  todo  los  famosisimos  del  Qd,  epopeya  capital .  por  no  decir  única, 
de  la  literatura  española  ,  y  que  se  puede  eolocar  sin  desventaja  al  lado  de  cualquierholn«- 
ora  de  las  épocas  primitivas,  ora  de  las  épocas  de  estudio,  de  crítica  y  de  miitacion. 

Con  lo  que  acabamos  de  apuntai  tan  brevemente  como  nos  es  forzoso  en  un  articulo  de 
esta  clase,  puede  al  ménos  haberse  formado  una  ¡dea  del  Uimáque  en  él  nos  Tamos  re- 
firiendo. Apreciarle  ev'ensa  y  roraplelamente ,  fnera  nn  empeño  superior  á  lo  que  se  puedo 
hacer  en  este  diario.  Hasta  a  nuestro  objeto  el  citarle  con  el  elogio  que  merece,  calificán- 
dole ooB  «Mctitud ,  siquiera  sea  ea  Itt  ooftas  columnas  que  temamos  fuñ  tal  propósito 
Basta  con  que  la  critica  que  á  él  se  consagra,  tardía  y  lijern,  como  tiene  que  ser,  sea  im- 
parcial,  sea  razonada,  sea  justa,  como  nos  lisonjeamos  de  que  hallaran  la  nuestra  los  que 
édktn  mía  ojeada  sobra  la  obra  á  que  la  aplicamos.  Seguro  es  para  nosotros  que  la  idea, 
que  el  sentimiento  universal  que  ha  de  inspirar  su  lectura,  es  un  deseo  vivisimo  de  que  s»í 
complete  cuanto  antes  e&U.  Colección ,  poniendo  asi  al  alcance  de  todo  el  mundo  lo  que 
taoto  «lor  y  tanto  mériio  poaea  eoHo  loa  tasoioa  da  nnesbraUraratina  nacional* 

J.  r.  P, 
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SECaON  DE  ROMANCES  BEUHYOS  Á  LA  HISTORIA  Y  TRADICIONES 

DE  ESPAÑA.  (CwHmmi<m.) 


EPOCA  DE  ALFONSO 
HADOR  OEBSPa!^A 


Vil,  LLAMADO  EL  EMPE- 


918. 

mncu  vrcM  ro»  Atravesó  tii  goirba  cn  i^irAiizos 

r>í  r.aiCU. 

{Üe  Loremo  de  SiífUgeét,*) 

El  emperador  AHImw 
En  Toleao  residía; 
Üu  labrador  pared6 
Ante  él ,  y  an^i  dccia  : 
—  Ame  vos,  Inioii  Mí»y,  qu<>rc!lo 

De  Utl  ilif,ili/íiii  (le  (i.iliri;!  ; 

Don  r«M         liiiliia  por  iioníbre, 
C.ran  fui t/,i  lu  cho  me  iiaÍMa ; 
TiHiiüflii  me  li3  mi  luTOiJad  , 

Y  pi)r<llli^  se  la  prdia, 
Daldúlioinc  di>  |irtlaliras, 
Oran  injuria  me  haría. 
LI<fl"an<Jo  (Je  los  sus  ojos, 
Diciendo  :  —  Señor,  justicia. 
Pues  que  sois  honrado  rey , 
No  me  la  neguéis  hoy  dia", 

Que  |)ues  Dios  os  diera  et  mando* 
Hacerla  mucho  os  cumniia. 
El  Hey ,  vista  la  querella, 
Su  carta  luejío  le  envía 
A  Don  Kcruaudo,  ínfatUEOQ, 
Eu  «|ue  mandado  le  habla 
Satisfaga  al  labrador 
De  aquello  que  le  pedia ; 

Y  al  mNim»  de  1«  tierra 
B  boen  rey  le  ewribia 
nww  con  el  labrador 

A  ver  qué  derMbo  hacia 
El  ÍDlknzon  ai  villano, 

Y  dello  le  avisaria. 
\  isti)  ha  el  iiif.in/.i>n 

La  carta  que  el  Iley  le  envía; 
Como  es  tan  poderoso, 
Eo  nada  no  lo  tenia  ; 
Ameiia/ó  al  labrador , 
Dijo  que  el  lo  malaria 
Si  ai  rey  se  vuelve  á  quejar 
Como  quejado  se  habia. 
El  labrador  á  Toledo 
Segunda  ve/,  se  rolvia  : 
El  le  dijo  la  verdad  , 
Ninguna  cosa  encnbria. 
Con  esto  que  ie  ba  contado, 

Y  maa  verdad  que  taquería 
Fnese  pai^  el  Ib&bhm 

Y  i  su  pnertaMpeofa; 
Handúio  llamar  ame  él , 

Y  el  iabaioa,  qoe  veJa 
Qm  cha  allel  Emperador, 


Oran  miedo  cobrado  baljia; 
Temeroso  de  la  muerte. 
Clin  i.il  recelo  Imia  ; 
Lue^o  lo  lialiian  prendido, 
Our  le  tenían  puesta  espía; 
Tiiijerorili)  ante  el  Rey, 
FJ  cual  á  un  notario  líacia 
Razonar  todo  este  heciio 
Ante  grande  compañía 
De  hombres  baenoe  do  la  lient, 
Que  á  honor  del  Rey  veniao  : 
No  respondió  ei  iníauoa 
A  cosa  qiM  le  deeian. 

Saejóse  al  Emperador, 
teaiimonio  traía 
Se  hombres  buenos  de  la  tierra , 

Y  eo  él  se  contenia 

No  poder  liaher  derecho 
Del  tuerto  qti-'  se  h-  h.ieia. 
Cuando  el  liuen  Kmperador 
Taii  ;;i:ni  .li  -acalO  ola, 
Ll.iiiuir;i  á  los  sus  privados, 
^  ni  secreto  apercibía 
Que  si  á  buscarlo  finiesen. 
Dijesen  que  mal  vacia  , 

Y  que  no  entrase  ninnnno 
En  la  sala  do  <iiii rrii:i ; 
Con  solos  ríos  caballeros 
Para  Galicia  parlia. 

No  pára  dia  ni  noche 
tlasia  llegar  adunde  iba; 
Mandó  llamar  al  merino» 
Que  en  ei  pueblo  retidla; 
Que  dijese,  lepregaaia 
Cómo  aquel  ieebo  se ' 
El  Rey  lo  mandó  aborcar 
Alaspoenasdoviria, 
Porque  tomasen  ejemplo 
Aquellos  que  mal  nacían, 

Y  que  cumpliesen  ias  carias 
Que  sus  reyes  les  en\íaii. 
^  (>lviérase  al  labrador 
Lo  que  al  infan/on  pedía,  , 
Con  los  esquilmos  y  rcntM 
Que  la  heredad  vafia. 
Descubicrlruneiiie  ajidovo 
Visitando  á  Oaliria, 
A  apaciguar  la  tierra  ; 
¡Muy  grande  lenior  le  habían! 
Ñiiigiiiio  tomalia  a  niro 
I.,o  que  .SUYO  no  seria  ; 
Muv  Icmi'lo  es  de  las  gentes; 
Tollos  en  gran  pat  vivían. 

(SaatefCM,  JIwmwm 


•  El  aséale  da  la  comedia  d«  Lope  de  Vega 
wu!i«r0k»Ueañtf/  eselvineofBeddeÑM 
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EPOpA  D8  SANCHO  Ul  EL  OESSADO. 

.  9i9. 

MIVA  W  MMCMO  Ul*  U  COMWHAM  i  MISUA  ñu» 

mu*  Tin»  tniTAacmB  aoraio. 

(.4n^nim9<.) 

AUcrada  está  Castilla 
Por  un  caso  (U'SüStruilo, 

8 na  d  conde  Don  Pero  Velei 
D  pabcio  Alé  hallada 
GoB  oBa jirlina  camri 
Del  1*17  Sancbo  el  Oeaeado» 
Laa  ctizas  á  ta  radlila 

Y  et  Jiiboo  deaalirodiado : 
La  Infanta  estaba  en  camisa 
Echada  sobre  un  estrado , 
("usi  niodio  dodocada , 
i.im  el  rostro  tiesntayado, 
l)c  modo  que  t  si  ih;i  el  llcy 
Suspenso  >•  n>u>  iJii  i  ulo. 
En  lin ,  por  d;irlf  <  ;isli;io 

A  muerte  le  ha  coiidLiiado. 
l.m  grandes  dicen  (|ue  OMO 
El  jun  io  arelf  rado  ; 
El  caso  i>i<le  castigo. 
No  lo  permite  el  Estado , 
porque  era  el  Conde  cu  CastiHa 
Gran  sefior  j  emparentado; 
be  soene  91W  por  el  Rej 
Fué  el  juicto  conmutado 
De  darle  perpetua  cárcel , 
Para  lo  cual  filé  llevado 
En  el  casiillo  de  UreAa  t 
Adonde  roerá  enUegado 
APerantulciOaorio, 
Merino  mayor  llamado  • 

Y  coa  grao  soleraoldadf 
Jnranieolo  le  han  lomado 
Oue  DO  le  muestre  i  persona 
Sino  al  Uey  ó  .i  su  mandado; 
No  le  dén  cos;í  ninguna 
Donde  pueda  eslar  echado, 

Y  de  ciiaiin  en  cuatro  meses 
l.e  sea  un  uiieniliro  quitado « 
Hasta  que  con  el  dolor 

Sa  vittr  fuese  acabado. 

(TMmkm^Aom  ffMiU. "  lu  Woir ,  Bm* 
diiWMaMt.) 


<  i:no  At  loSfnaparrnni  itr  l3  cl3s<-  (lelos  romiDces TÍfjoi. 
E»  el  único  qaa  haaos  unio  qne  u-ate  del  laace  qoe  ea  ti  m 


EPOCA  DE  ALFONSO  VIII  EL  NOBLE,  Y  ROMAN- 
CES DE  LUS  AMORES  DEL  BEY  CON  BAQUBL 
LA  HERMOSA  JUDIA. 


niM  m  ALFONSO  Tin  T  BA^ooí  DI  cAtnutA 
snraE  laras  t  castkos. 

(De  Un»u  4»  S^^iM».) 

NiAoeseIrejAIlbno, 
Hijo  del  rey  Deseado, 

llnn  Sanrlio  hobo  ñor  nombro 
Ese  (jue  fué  muy  llorado; 
Unos  le  enüe^iin  su  tierra'. 
Otros  lo  han  n  liusmlo  : 
Dicen  que  el  Rey  es  pequeño, 
Y  sn  padre  hahia  ni.indado 

Se  hasta  los  añus  (paince 
le  dieaeu  el  remado. 
AqaaMecoBdMdeLnt 


On  el  linaje  de  Castro 
Tr:ib:<da  liriic  pi'lca 
Mucha  gi'iilf  ('II  cadu  bando. 
Don  Maiiiii|uc  es  por  t  i  Hev  , 
Femando  Itui/.  es  i  l  contrario. 
Eo  un  luuar  de  Castilla 
Noitiln  aiiu  Gurci  Naharro 
Pal  udas  tienen  sus  gentes. 
Cada  cual  las  animando 
De  Don  M  'in  i(|ue  df  Lara 
Femea  Buík  se  lia  recelado; 
Teme  le  primera  justa , 
Aauqiie  ea  mny  esrontado. 
Porque  i  la  lanía  del  Conde 
Amadom  Bo  ha  baaiado 
Para  dejar  de  matar 
Al  que  dél  Tuese  encontrado^ 
Hise  «bto  en  las  batallas 

Y  lides  donde  se  ba  hallado; 
Fernán  Ruir.  dijo  á  ios  snyns  : 
—  ¿Hay  a(]ui  alt;iin  tiiilaluo 
Que  se  \i<;ia  ron  niis  armas? 
Yo  se  las  daré  de  (^^rado. 

Yo  tomaría  las  snv ;.s ; 
Temo  de  Ser  (^iicoiiir;ido 
De  ese  comlc  Don  Manrique; 
De  mi  sera  muy  hnniudo, 
Que  pasado  el  pi  iiner  golpe 
Yo  lo  vcnecié  en  el  canipOii— 
No  osa  ninguno  hacer 
Lo  que  el  Conde  ha  demasulado; 
Un  escudero  del  Coode 
Hombre  es  muy  ealbnado, 
Dyo :  ->  Yo  s<7  maj  ceeienu», 
Bdlor ,  de  kaeer  t«  grado , 
Por  exonaar  la  ta  muerte 

Y  que  el  campo  hayas  ganado, 
Tooiaris  lú  laa  mis  annat. 
Las  luyas  tú  me  habrés  dado« 
La  lanza  de  Don  Manrtaue 

En  mi  la  habrá  empleado. 
Con  que  toda  la  tu  \ida 
Jamas  no  seas  armado 
De  otras  armas  sino  aqueslas 
Que  contigo  >o  he  trocado.  — 
reman  Rui/,  le  otorgó 
De  cumplir  lo  qu>*  ha  hablado; 
Luego  trocaron  las  armaa. 
La  lid  están  aguardando. 
Ese  conde  Don  .Manrique 
Espantable  se  ha  mostrado. 
Armado  de  todas  armas 
El ,  y  lo  mismo  el  caballo  : 
Arremetió  |>or  si  solo 
Cootra  los  otros,  bramando; 

TemMarliacii  la  licrra, 
Sesun  que  va  denodado ; 
Volvióse  contra  los  suyos , 
Sin  que  hiciese  mal  ni  daAo; 
Tiénenlo&melaaeial, 
Ddlo  cttabae  mmiinrindo* 
DIelewlo  que  eo  la  su  vMa 
TU  per  ti  no  habla  pasado. 
Lasliaees  arremetieron , 
Unas  y  otras  se  han  juntado. 
Los  unos  diciendo,  Lara, 
Los  otros ,  Castro,  por  bando; 
Todos  diciendo  :  —  Castilla 
Por  Alfonso ,  rev  octavo. 
Ese  cond(>  Don  Manrique 
De  todos  se  ha  delantadn: 
Grande  es  la  luria  que  llera. 
Que  iba  Tnego  lanzando ; 
VUtn  haliia  las  señales 
De  Fernán  Itui?..  castellano. 
Que  llevara  su  escudero ; 
Para  él  ha  endcrexado; 
Piriéralo  por  los  pecboa; 
Aiandurt  no  in  preMwh» ; 
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Lj  I.ui/3  con  él  pjMOB 

Si'  sjIkj  del  oiro  cabo:    ,  '-' 

MoiTio  cayera  en  el  suelo. 

V  «'I  (;r;<ii(ics  gritos  lia  Jado; 
Kici'  ti.lü  xa  :  —  ¡  l.ara  ,  l.ara, 
Fcril'lrm,  [i  s  mU  vusailos, 
üiie  Ki  iiiaii  Uui/  es  \a  miierU) 
Uel  «BCUrolro  que  lé  be  dado ! 
PenMBMxllt^óiél, 

Oran  pneuenlro  le  bablft  dado; 
Derritiólo  muerto  en  , 
Diciendo      Mieat«f ,  TÍUfNlli 
Qae  Fernán  Rafal  está  «Hn^^ 
WcMdo  va ¡  (UMra,.Ciibro  i 
BlComlelooooocid  *  - 
Ba  iu  VOO0B  que  va  (bndoi; ~ 
Dfjole  :—  Artero  ,  artero 
Eres  ,  perti  no  hirlal^o. — 

Y  cIícícimIh  osiris  p;il:ihrn« , 
Sin  <-I  .'liu  I  !..,:  I  ,  .pr  <.,<ln 

(StrtLvm,  ¡towunee$  mtcnmtMU  tutdu,  cíe. ) 


921. 

LOS  SOBLr.s  Á  rrciuR  los  cixco  «Af» 
QDC  ALFuXSO  VIII  LES  lUfOMA. 

En  esa  ciudad  de  Dúrgo5 
En  f'orles  se  hahian  juntado 
El  Rey  que  venció  las  NaVM 
r.on  lodos  tos  liijosdalgo. 
Haliló  con  Don  Diego  el  Rey, 
Con  1^1  se  hat)ia  consejado» 
QiM'  era  s^-fior  de  Vizcaya 
De  todos  el  mas  privado. 

—  Cunsejédesine ,  lloii  Diego , 
Que  estOf  maj  necesitado. 

Oae  con  na  cierras  «¡ne  lie  becho 
Gran  dinero  me  ha  Taltado. 
Qaerrla  llegarme  *  Coeuca , 
fio  tengo  lo  necesario : 
81  oa  pareciese ,  Don  Diego, 
hr  ni  aefá  denundado 

£e  doco  naravcdla 
MdM  eada  hQodalgo. 
—Grave  cosa  me  parece. 
Le  ftapomllera  el  de  Raro , 
Ooe  qnerades  vos .  seflor , 
Al  libre  liacer  tril»utario; 
Mas  (tur  lo  muctio  que  os  quiero 
De  mi  seréis  a>udado, 
Forque  yo  soy  principal , 
Y  de  mi  os  será  pagado.— 
Siendo  juntos  en  las  ('orles. 
El  Rey  se  lo  tial>i:i  lialilado; 
Levantado  está  Don  Uiego, 
Como  ja  estaha  acordado. 

—  Justo  es  lo  (|iie  pide  el  Rey, 
Por  nadie  le  >ea  negado,. 

Mis  Cinco  maravedís 
Helos  agoi  de  Inu  n  grado.— 
Don  Nodo,  conde  de  Lara, 
I  mal  se  hahia  eoojado; 
■esto  todo  temor, 
I  manera  ha  hablado  : 

—  AqaeUoa  donde  venlBoa 
Ifinea  tai  pecho  bao  pagado. 
Roí.  néDoa  lo  pagarenraa, 
M  ai  Bey  ul  le  atti  dado. 
El  qne  qoiaíere  pagarle 
QtMfde  aqal  como  villano , 
Yáyase  ira^  mí 
Kl'iiue  futre  hijinhil^jo  — 
Touo«  se  sal.' II  tras  el , 

De  tres  mil,  tu  s  lim  quedado, 
Kn  el  caivi|ni  ili-  |j  ('.t'-ra 
Todos  allí  se  han  juntado. 


El  pecho  que  el  Rey  diniunJa 
Kn  las  laiu.as  Iu  lian  alado, 
Emiaiile  a  ilerir 
Que  el  ti'iliuto  esta  llegado, 
Qoecinie  sus  co^-edorea 

Y  luego  seia  pagado; 

Mas  que  si  el  \a  eii  perSOOa 
No  será  desacatado, 
Pero  (juc  enviaae  aqoeiios 
De  (juien  lucra  aconsejado. 
l".uaiido  aquesto  oyera  el  Iley 

Y  (lue  solo  se  ba  quedado , 
Volvióse  para  Don  Diego, 
C  nsejo  le  ha  demandado. 
Don  Diego ,  como  sagas, 
EMa  couMo  le  Im  diido : 
— Deaten«d«iMéi  adh»r,  > 
Como  que  yo  lo  he  caoaado, 

Y  asi  coliraréis  la  gracia 

De  ios  vuestros  liijosdalírn.— 

Otorgó  el  Hey  el  cnusejo  ; 

K  drcir  les  lia  eiiviailo 

Que  (|iiien  le  tlio  tal  consejo 

Será  muy  liien  e.(>',i^;iil<i , 

Que  liidaltios  «le  Ci-iiUa 

^o  >ii|i  [1:1:  a  li.iliei  [e'eliado. 

Mus  alt'm  1  .s  lucí  im  ludias  , 

'1(1  lii  se  liuho  apaci^uatlo; 

Üesii n.iroii  á  Don  Diego 

P'ir  Iu  (¡lie  11  >  lialiia  pecado; 

Wa>  (leu. le  a  poC'iS  dias 

A  ('.;t^iill,i  lue  tornado. 

El  bien  de  la  kallad 

Por  aingao  fétiHt  es  comprado. 

( Cancionero  it  romtHtt*.) 

*  Fl  herho  qu(>  trata  r»^tc  rfin^nnci?  se  diré  d^ó  logar  •)  re- 
frán de  .Vo  fn  pi,r  el  huno ,  fino  vur  el  fuero.  La  CHtfMidoa 
(larccc  heclu  en  U  primera  ullaa  del  siglo  ivt. 

922. 
iL  nsao  Aaonor 

Rin  BArgoo  está  el  boca  rey 
Don  Aloaao  el  Deseado , 
Bl  octavo  qae  en  Castilla 
De  tai  nooiure  Até  llamado ; 
Mirando  estaha  las  Huelgas , 
Aquel  monasterio  honrado; 
Míralo  de  parte  á  p.irte, 
Poríiu'él  mismo  lo  lia  fundado. 
Triste  andaba  y  muy  [kmisuso 
Por  verse  tan  alcanzado, 
Que  lia  pastado  los  tesoros 
Que  -.11  padre  liabia  dejado 
HacieiKlu  guerra  á  los  moros. 
Qu'en  su  reino  habían  qiicdaao. 
Después  que  fué  destruido 
Por  desdicha  y  gran  pecado 
De  aquel  buen  rey  Don  Rodrigo 
De  los  godos  tan  iionibcado. 
Entre  si  mismo  decia , 

Y  triste  andatia  pensando 
De  dónde  batirla  dinerot 
Para  bat)er  de  gnecreallos. 
Rogando  anda  á  Dioa  del  délo 

8ue  le  hubiese  ayudado, 
ma  lo  haoe  con  tal  celo 
D»  m  Ki  haher  caubado. 
nean  tfa  IkToreceTse 
De  loa  hombres  hijosdalgo, 
Qne  le  ayuden  con  vi  pecho 
Muy  pequeño  y  moderado. 
Cinco  maraveuis  solos 
A  carta  ano  ha  demaiulmlo, 

Y  para  e.slo  decirles 

A  Corles  los  ba  llamado , 
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Donde  esul»a  ew  Ooa  Mego 
O*  M  can  mas  prifado; 
Morcrade  Viwaya, 
Ba  CattIBa  el  mas  bonnido , 

Con  el  cual  tomó  consejo 
Para  haber  de  comenzarlo. 
Doo  Dif'{!0  por  le  aprailjr 
Luego  se  lo  lialiia  daJo  : 

—  Creo  (|U('  será  ,  huea  Rejt 
Malo  (le  ser  aeahado  : 
Cüiiieiizudii)  \os,  si'fior . 

Yo  os  lialiii'  liii'ti  aMulado; 
Vi'Vo  !-üii  lau  lihfTlados . 
Que  lio  i|ueiiáii  ser  pechados. 
Mi>  t'i:ico  iiiaravedis 
En  su  [iresencia  habré  dado. — 
D'cslo  se  lu\iera  el  Rey 
Por  muy  bien  aconsejado. 
Propuesto  esle  caso  en  Cortes, 
Ü'esia  manera  ba  hablado  : 

—  Ya  sabéis,  mis  caballeros. 
Lo  niucbo  que  jo  be  gasudo 
Guerreando  con  los  moros 
Qu'csiáu  en  naesiro  reioado  : 
Para  hacer  lo  que  quería 

Ke  hallo  mof  aieaiuadot 
Qu'he  gasiado  h»  teaoros 
Que  mi  padre  me  ha  dejado; 
De  los  qae  dejó  mi  abvelo 
Mii(;uiia  cosa  ba  (|uedailo. 
Ya  veis  <|uc  no  lo  despendo 
|)iiii'le  Sea  mal  }<asladu  : 
AMidi  iiii'  en  i  sla  guerra 
Cada  Loinhre  hijodalgo 
<".oii  cinco  niaraM'dis, 
Cada  uno ,  en  c'.ida  año, 
La  cinlidad  «'s  tan  [Ku  a , 
Que  niuv  loen  podrt  is  j>.ma!Io 
Sin  \riiiliT  vufslias  liacieudas 

^l  ii.iiii'iiis  jioiues  ([uedado, 

Y  con  t  ilos  ¡ganare 

I'aia  haberos  hicu  pagado.— 
Levauióse-allí  Don  Uiei;o, 
Como  íueso  tan  privado  : 

—  Bieu  babeiDos  visto,  R^. 
Lo  nacbo  que  babeb  gallado; 
En  enaoio  cargo  tos  sobos 

A  todos  DOS  está  dan». 
Que  os  ayúdenos  en  esto 
£1  reino  Mbrémos  hoorado; 
Dios  os  dé  laiAa  victoria, 
Que  la  fe  bajrais  eimisaao. 
Mis  cinco  maravedís 
Hélos  aquí  de  buen  grado.— 
bl  buen  Don  NuQo  (fe  Lara 
Laeuo  se  halda  levantado  : 

—  No  has  hablado  cotno  hombre 
Píen  disi  relo  y  esforzado  : 

No  lo  <iuiera  Dios  dfl  (lelo 

Ni  tal  hutiii'sc  ninndíido , 

Que  bijnd.il^i.i  inii-nno 

£l  pecho  holncM'  pairado. — 

Hahlaiiilo  il'csta  manerai 

t»alidüSf  lii  df  indacio. 

■ — Los  (|iit'  (|nl<Ti  II  ser  pecheros 

Con  el  Uey  se  hayan  quedado, 

Y  los  que  (|u¡ereu  ser  libres 
Háyadasme  acompañado. — 
De  tres  mil  que  dentro  < 
No  quedaron  sino  cuatro; 
B  UM  «rt  DoB  DIegftt 

Y  «D  camarero  prltado, 

Y  con  él  dos  pajecicos 
Quo  qnedaron  i  su  lado. 
Desque  cu  su  mmáa  Ibéron 
Don  Noto  les  na  hablado : 

—  Haced  como  cabuleros , 
N'os  ba\ai<;  atribulado; 
Mirad  aquellas  buabas 


De  los  hombres  hfjosdatgo 

Qae  ban  becbo  eo  uoesiras  Espafias 

Del  tiempo  qn'es  ya  pasado : 

81  lomardes  mi  eoosélo. 

Yo  «•  h»  daré  de  grado.  — 

Allí  baMaron  aquellos 

Caballeros  hijosdalgo. 

Dédesnoslo ,  buen  señor . 

Que  bien  queremos  toniallo.— • 

Idos  á  vuestras  posadas, 

Armaos  bien  á  caballo. 

Los  cinco  maravedís 

Atadlos  liieu  en  un  paño  ; 

En  las  puntas  dt>  las  lau/.as 

Los  traigáis  a(]nl  c(dt;ando. — 

El  consejo  no  fue  aun  dicho, 

Guando  todo  fué  acabado. 

—  Védesnos  aíjui,  Don  NnFio, 
Ved  que  noshahris  mandado; 
Prestos  somos  a  cumplillo 

Sin  fuerza ,  de  muy  buen  grado.— 

Aili  hablara  Don  .Ñuño , 

Rien  oiréis  lo  que  ba  hablado. 

—  Vajau  los  dus  de  vosotros 
Al  Re;  á  haber  razonado , 
Que  envíe  luego  á  la  pelea, 
Uonde  lo  están  esperando, 
Al  cogedor  del  irdwto 

Que  so  AHeza  habla  echado. 
Que  alli  están  tos  bijoedalgo 
nra  se  lo  haber  pagado. 
Si  el  cogedor  uo  voUiere 
No  se  haya  maravillado, 
Qu'en  blspaña  los  hidalgos 
Ningún  ii  ibnlo  han  pa¡;ado. 
Quien  el  li  ilinio  (¡oisii-re 
Muy  caro  U-  híiUi  .i  coniprado.— 
Asi  se  fuLM  on  los  ilos 
Dt'laiiie  el  Hev  á  conlallo. 
Kl  Hi  N .  \L>t.is  liis  ra/uues, 
.Si'  haliia  mal  mojado. 
Allí  hablara  Dmi  Dir^o 
Discreto,  saino ,  esíorzado. 

—  Ksle  be*  ho  \os  ,  buen  lli  y , 
A  mí  me  lo  hayáis  i-argado  : 
Vos  me  echéis' á  mi  la  culpa, 
Deci  ([ue  os  lo  he  aconsejado , 
Deslerrcismc  dVslos  reinos , 

'  Uis  tierras  me  hayáis  tomado. 
D'esia  manera,  señor , 
L»  habléis  todo  apadguado.— 
A  Don  NvBo  el  buen  Rey 
Luego  lo  habla  llamado : 
Habundo  dTesta  manera. 
El  caso  les  ha  contado : 

—  Perdonadme,  caballeros, 
Por(}U('  so  \¡t'  sido  engañado, 

Sue  liíiii  l)ici;o  df  Vi/caya 
e  lu  liLibia  aconsejado. 
No  quiero  vucsiro  tríbulo. 
Antes  mas  libres  os  lia|;o. 
Don  Diego  sii  mal  consejo 
Muy  Im  ii  lu  h.diria  pagado  ; 
Dcsliérrcnlo  de  nii.«  reinos. 
Sus  tierras  le  ha^an  t(nnado 
Porque  quien  mal  aconseja 
Muy  bien  sea  casii(í.ido. — 
Va  castigado  Don  Diego, 
Déjanle  uesheredado; 
A  cabo  de  cuatro  dias 
El  destierro  le  hanafaado; 
Dábanle  todo  lo  suyo, 

Y  mucho  mas  que  le  btn  dado  i 

Y  lodo  fué  á  pediini*-nio 
.De  los  hombKS  hijos-dalgo. 

>  EdIc  rumjnri!  itarfre  mas  anUjao  que  el  frccedniie  ¡ 
«liia  es  de  loes  Ael  sislo  w. 
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TtAlClOM  DE  DOHIMCÜILLO  CONTRA  LOPE  DG  AOCXAS. 

(De  Lorenzo  de  Sepáheda.) 
En  Canilla  reina  Aironsü 

8ae  elOetevosedecia; 
yo  es  del  rej  Don  Sandio, 
Deseado  k  msraviiia , 
Que  su  bondad  fuera  taola , 
Que  decirse  no  podría. 
h\  Rey  es  pequeño  y  niño, 
Grandes  uo  le  ohedccian, 
1-as  liorras  iio  lo  eiilri'|{abail 
Que  df  su  p,i(lre  tciiíaii. 
Al  Ht  y  l,>  llcf;,)  mandado 
Eu  que  saber  le  hacían, 
i:omo  ese  Lope  de  Arenas 
Kra  al/ado  con  Zoi  ila  , 
Vasallo  de  Gome/.  Guliorrt'i 
Ouc  de  Caslro  se  apellida. 
Mucho  le  |>esara  al  Key 
Cuando  aquesia  nueva  ola  : 
Llamó  á  sus  ricos  hombres» 
r.erco  i  Zoriia  ponia. 
Kl  castillo  y  torlaleza 
Fuenes  son  i  maravilla; 
No  lo  pueden  empecer ; 
Don  Lope  no  los  lemia ; 
I'ero  PUTÍó  su  meiisige. 
Dándole  al  Rejr  jddiesla. 
Aeons^roaalRey 
Los  fraades  qoe  ende  hahia , 
Oaens  condes  Ñuño  y  suero 
Firmasen  ¡a  |>leiiesia. 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien, 
A  Don  Lope  los  envía. 
Eutraron  en  el  castillo 
Que  fuera  d'él  no  quei  ia. 
!>on  Lope  no  se  pa^ó 
l>e  lo  que  ellos  |M  iljan , 
Ni  roiis¡<-nIe  saliran  fuera 
Si      se  hace  á  su  ^'iiisa. 
Kl  l'.ey  lieiie  nmv  í^i  aii  saña 
l)e  lo  que  hecho  se  lial>¡a. 
ConilKileu  recio  el  castillo, 
Mas  cosa  alguna  valia. 
Dentro  d'él  estaba  un  hombre. 
Domin^íulllo  se  decia; 
Críárase  con  üoo  Lope. 
Tudo  el  castillo  sabia. 
Saliérasc  del  castillo, 
Mov  encubierto  venia ; 
Hablado  hubo  al  rey  Alfonso, 
Y  qae  le  diese  pedia 
En  merced,  so  grande  Alien 
Ln  que  viviese  sa  «ida , 
YqneéilelMrialialMr 
Lo  oae  en  tanto  grado  Miia. 
El  Rej  se  lo  prometió, 
DomingaRlo  le  decía  : 
—  Rey,  para  que  esto  se  litga 
Aqaeste  ardid  usaría. 
Manda  á  uno  qn<'  me  espere 
para  que  le  dé  una  herida, 
¥  «IrtpiK  s  (|iir  sea  dada  , 
Yo  al  easiillo  volverla  ; 
Tu  gente  en  mi  s(  -rnmii'nlo , 
Dando  tras  nil  grande  grita , 
Procurando  me  malar, 
O  que  prenderme  querían, 
llanta  llegar  á  las  puertas  :  • 
^  o  dentro  me  metería. 
Allá  les  haré  entender 
Que  maté  un  hombre  este  d!a. 
El  meior  que  había  en  la  hueste 
Que  tú,  mi  buen  Rey,  traías. 
Con  esto  habré  tal  privanza. 

Íie  él  de  mi  setaria, 
«I  fiwne  pondré  m  ta  maoo. 


HiSTOlUA  DB  ESPARA. 

Aunque  (M  tt»  lo  delVndln. 

—  No  se  yo  de  homl>re  iirijgui)0| 
El  buen  liey  le  respoiKll  i, 
(,)Ue  se  Cíiiiviiiliese  herir. 
Ni  dar  de  tu  mano  heridá.  ~ 
Un  eseudero  del  Rev, 
Que  I'ero  Díaz  deciáu, 
Natural  que  es  de  loiedo, 
Dijo  que  él  aguardaría. 
Que  lo  hiera  Uominguilln, 
Aunque  |M?rdiese  la  veí  > , 
Con  tal  que  cid>re  el  castillo 
(lue  en  tamo  grado  lo  htÜá. 
Duniinguilio  lo  hiriera 
De  una  azcooa  que  traia, 
Acogiérasc  al  castillo; 
Tras  del  iban  con  grao  grita 
Juntada  toda  l«  Mane: 
Mas  él  dentro  s»iMfl«.' 
Lope  doib«oas,  qae  tí6 
Del  andando  do  yacia , 

^ contra  de  Dominguillo 
la  gente  se  venia , 
Preguntóle  qué  era  aqoelio, 

Y  la  causa  por  qué  huía ; 
Dijo  :  por  i)ieu  os  servir 
Muy  gran  servicio  os  haeia  , 
Maté  un  hondire  ¡iriticipal 
Que  eo  liueMe  di  1  liry  veuía. 

Lfqie  il'-  Al■^lJ,l^  ir  ilr|0 
Si  es  \i nia  l  li,  (me  ilecia. 

—  Sin  ilml  i  es  como  lo  digo, 
Domuir^uiüo  respoMilia , 
Sino  ved  ,  1  n  el  real 
Cóujo  hay  f^ran  vocería. — 
Lope  de  Arenas  creyó 
Lo  que  contado  le  habla, 

Y  de  aquel  dia  adelante 
Grao  haber  le  prometía « 
^obre-cata  era  mayor 
Do  ia»«elas  que  tenia. 
Ito  prifado  e*  DpoMllo ; 
Mas  grande:l>tfiMÍ«MHn. 
T  "1    '  flnusiíMilu 
Afeitándose  e¿^¿wi : 
Domingniilo  entraba  k  él. 
Un  ensMMjilo  traía: 
^óeevélisnséBor, 
moaJo  á  lado  lo  hería. 

'INm  Lope  cayera  mué 
DoinÍi)i.'iiiilii  se  hiii.i , 
Fuérave  paia  el  real 

Y  al  Hey  asi  le  <lecia  : 
—  Vuesirii  es  ya,  l!i  y,  el  castillo. 
Maté  Vil  al  que  lu  tenia  ; 
Cumplid  VOS  li>  <]Me  niatidasic; 

yo  luce  1(1  (|ue  |]roiiielia.— 
El  Ivey  le  ni  alelara  dar 
De  comer  p  ira  su  vida  : 
Maiidiile  s.icar  his  ojos, 
^  a  lienqiü  m.ilar  lo  hacia. 
Porque  el  traidor  sealaliate  '  ' 
De  lo  que  contado  WÍKr^  ^ 
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roa  KARCO  cttTicann. 

Leoneses  con  castellanos 
Gmndes  Imnjas  baUan ; 
Los  reinos  eran  partidos, 


Aqoese  tvj  de  León 
En  Castílla  entrado  bairte; 

Sobre  Aguilar  el  castillo 
Muy  grande  cerco  ponia : 
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•  nOMANCERO 

líéntío  Mareo  Gnliemi 

Que  dártelo  no  quería. 
Siete  años  (Juraba  el  cerco 
Que  ganarlo  nojpoilia. 
Porque  el  alcaide  es  hidulgoi 
Ksforzüdo  3  m;ii;n ilhí. 
La  ^cnle  le  haliia  TalladOt 
Uut>  cutí  él  nadie  iio  Ihica; 
No  tiene  vianda  alKttna, 
Come  cueros  de  silla». 
Correas ,  v  los  arponea 

Y  cuanto  i  nano  cogiju 
Cuando  esto  le  falló 
Yt'rhas  del  muro  pacia. 
Por  la  Talla  de  viandas 
La  muerte  tiene  vecina. 
Flaco  csli ,  desemejado. 
Parece  que  está  sin  viita. 
Cuando  ja  no  hay  que  OOOMr»  ,  ■ 
Coi)  naquera  que  U  iiia 
Tomó  llaves  del  castilla 

Y  a  la  puerta  se  tendía. 
Estuvo  deMCordado , 

t«  en folvw  DO  iKHlia» 
•deqoccnlamiiaBa 
Basto  que  en  medMt»* 
Cooittlgodo  baUa  eonuil»» 
El  alma  á  Dios  olirecia. 
Todavía  los  de  Tuera 
El  castillo  combatían  : 
Daban  muy  grandes  las  roces 
llac-iendo  siempre  ^ran  Rriu. 
t^iiaiHin  vieron        no  liav  bonbrO 
One  contra  t  ilos  aciidia. 
Llegados  son    la  puerta , 
Mucho  hacen  por  abtilla; 
INo  pueden,  que  está  cerrada^ 
Por  cima  el  muro  subían. 
LU-({üdos  son  donde  eslaba 
Kl  ipie  su  guarda  tenia  : 
<:nundo  lo  vieron  tendido 
Creveron  muerto  sería  : 
Nü  fe  hicieron  mal  ninguno. 
Antes  mucho  d'él  dolían. 
Tomiroiik)  por  los  brazoo. 
Sobre  uu  pabo  lo  ponían; 
Agua  le  echan  poc  el  rostro» 
Los  ojos  abierto  babia. 
Tantos  regalos  le  biciertA 
Ons  d'esie  mal  gnarectai 
Bao  baen  rej  de  Leen 
ll«f  grande  honra  le  bacb. 
forCaMIHay  por  Leño 
Fué  biado  i  maravilla , 
Por  lealtad  este  alcaide 

Y  cuuu  bien  &e  defendía. 
Venido  es  Diego  Lopet 
De  allende  donde  yacía» 
El  Ca-üllo  de  Aguitar  , 
Por  sujro  k)  poseía. 
Los  hijosdalgos  loabao 
A  Hircos,  aul'él  uu  du  : 
El  dijo  :— Que  era  niuj  Imeuo. 

Y  leal  en  demasía; 
M:is  que  ¿'\  quería  su  l  aslillo, 

Y  .Tille  lo(i()S  lu  — 
Gran  pesar  Marco  Gutierre* 
liobo  de  a(|ueslo  que  via; 
Túvose  por  denostado 
De  lo  que  Diego  decia. 
Fuése  al  buen  lejde  Leo», 

Y  coniidoselolMllin; 
Pkliérale  en  gnm  mmtá 

Ki  le  diese  el  aleadla 
caaüllede  AÍMw* 
T  gtt*dl  «elf erio  qoeria 
A  Don  Diego,  cuyo  era. 
De  quien  el  lo  recibin. 
Porque  no  Amo  nImo 


GEMERAL. 

I'or  al('\oso  ali^un  dia. 

Kl  Itev  le  voImo  (  I  r.isliüo, 

Y  á  el  niaiul.iili)  le  luibia 
Que  lo  diese  u  hon  UiegO» 
Que  él      lo  tDniaria , 

Y  (|M''  .I'Iiii'nIii  ya  rnmplidO 
Su  luiini'iiaje  sah  aria. 

Y.i  li>-iie  M.Trcos  (¡ulierrer 
Kl  c:i-tillo  a  la  sn  ^uisa  : 
Mensaje  en\iu  a  Don  UíegOJ 
Que  viniese  le  decía 
A  lomar  el  su  t  astillo 
Porque  dárselo  quería. 
El  dijo  :— Que  lo  entregase 
Ai  buen  Hey  i|ue  lo  ad<|0Írlai 
Qu'él  le  al¿aba  el  boneoolo 
One  d'él  hecho  tenia , 

Y  que  le  daba  por  quito , 

Y  que  bien  cumplido  babia. 
Lo  que  deble  i  Meo  bMalgo, 
Qne  i;rnn  Inorncrecin 

( ScrúLVBM,  JlMM»rf«  nunammU  $tetdM,  etc.) 

,  I  Bmos  reres  son  AIToaaaVUI  IsCutiHa,  el  NeUc.y 
fansoUdcLMaMoIlTT). 

m. 

HATALL*  BE  At  ARCOS  PEIlDlDA  POR  ALFONSO  VIH  CO:<T«A  El. 
MORO  AaK.1VV£A  ,  T  MOCmTE  BF.t  ADELANTADO  OOH  WÍ» 

'  {De  Loreñiü  de  AptUaeii.) 

De  allende  la  mar,  el  Bof 
Abenyii/u  le  partía  : 
Para  r.iiiirn  lus  cristianos, 
(Uní  uran  pnjan/.a  venta. 
Muchos  moros  irae  coaB||0 
De  á  caballo  y  peonía. 
Don  Ñuño,  el  Adelantado 
l-in  luda  la  Andalucía , 
Por  ese  buen  rey  Alfonso 
Que  en  Córdoba  residiat 
Salido  le  había  al  encoenUW 
Junto  á  Kcija,  esa  villa, 

Y  los  moros  de  Abenyuza 
lluebos  son  en  demastai. 
Dou  RoBo  Irae  sus  vasniioo. 
Los  qne  con  ¿I  residian, 

«le  por  00  perder  h  tierra 
ae  poca  caballeifa; 
No  quiso  aguardar  las  gentes 
Uñeeo  buen  rey  de  Gastilla. 
Dou  Mullo  como  es  discreto 
KlCOtar  la  lid  quería  , 
Vieodo  so  poder  ser  poco 
Contra  tanta  morería ; 
Mas  algunos  caballeros 
Uno  esián  en  su  compañía  ,  ' 
Dijeron  qne  pues  las  haces 
Estin  juntas,  ({ue  se  m:iii 
\am  pendones  desplegados, 
l.es  será  gran  cobardía 
No  |K'k  ar  con  los  moros; 
Qne  era  bien  perder  la  ndo* 
^  (|ue  si  no  peleaban 
Los  moros  ciertos  serian 
Que  van  huyendo  y  los  d<jaUy 
tiran  corazón  cobrarían. 
A  esta  causa  Don  Ñuño, 
Ctm  él  toda  su  valia, 
•  FirienHi  recio  en  los  moras  ; 
Mas  todos  pierden  la  vidn. 
Dun  Ñute  y  sus  caballeros 
en  el  campo  linean. 


Con  crecida  valentl 
Abcnyuia  IIm6  al  campo 
Do  lo  Bd  beeio  ae  babia ; 
BaM  i  Don  Koto  mciloi. 
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ROMANCES  RELATIVOS  A 

Y  al  rededor  de  él  vacian 
Muerto»  muchos  calialk-ros, 
I  os  que  su  guarda  leiiiati. 
Mui-bo  le  p<*só  al  rey  moro; 
De  Duii  Nuñn  st*  dolía  ; 
Quisiera  lomarle  viso 
Scguii  su  uran  valentía. 
C.nriárile Ta  cabeza, 
A  Grauada  al  Rey  la  envia ; 
Dijo  que  era  la  su  parte 
|)<*  i>sla  lid  ,  que  se  vencía. 
Al  Rey  le  {u'suha  mucbo, 
tjiio  ¡t  Don  Ñuño  bien  quería. 

(SefClvcda,  Romancet  meramenl.-  titcaiot,  cU.) 


926. 

BATALUl  DC  LAS  I^AtTAS. 

(fie  Lorenzo  de  Sepúleeda.) 

Triste  estaba  el  rey  Alfonso, 
(^ue  el  Octavo  8€  decía, 
tiiuiit-ndo  estaba  y  llorando , 
Su  ventura  maldecía 
l'orque  el  Míramamoliu 
Rii  Marcos  lo  vencía ; 
Fué  |ior  culpa  de  los  suyos , 
Que  no  por  su  cobardía* 
Uorír  quiso  en  la  batalla 
Aiilrs  (|ue  verla  perdida. 
I.OS  suyos  no  consintieron, 
Que  el  Rey  mucho  lo  qut^ria. 
I'or  fuerza  d'ella  lo  sacan. 
Ningún  consuelo  quería; 
Nadie  basta  i  cunsolarlo, 
.^u  hijo  anl'él  parecía ; 
Llamábase  Don  Fernando , 
Que  el  Rey  otro  no  tenia. 
—  No  vos  acuitéis,  buen  padre, 
Mostrad  vuestra  valentía , 
Una  Tcz  todos  muramos 

Y  no  tantas  cada  día, 
A  ese  Miram.tmolin 
Mensajero  tú  le  envía  , 

Y  llamadlo  ¿  la  batalla  ; 
De  boy  en  un  año  seria. 

Por  su  cruzada  al  Padre  Sanio 
Enviad,  que  os  la  daría, 
l'ara  que  los  que  murieren 
Sus  almas  Dios  las  reciba.— 
El  buen  Rey  tuvo  i>nr  bien 
Lo  que  su  hijo  pedía. 
A  Don  Rodrigo ,  arzobispo 
De  Tult'do ,  al  l'apa  envía  : 
Kl  Pa|j3  le  concediera 
Perdón  para  el  que  moría. 
Al  gran  Hiramaniolin 
El  buen  Rey  lodes;ifia. 
Antes  de  llegar  el  año 
Don  Femando  fallecía. 
Gran  pesar  recibe  el  Rey, 
La  su  muerte  le  dolía  , 
Porque  es  infante  cumplido 
tn  mañas  y  valentía; 

Y  aunque  ésta  muy  angustiado. 
Muy  grande  aparejo  liaci;i. 

En  Toledo  estaba  el  Rey, 
Grandes  gentes  le  \onian. 
Por  bailarse  en  la  batalla 
El  rey  de  Aragón  venta  , 
T  el  rey  Sai  cho  de  Navarra 

Y  otra  gran  caballería. 
También  vienen  arzobispos 

Y  obispos  en  demasía. 
TamiHeii  vienen  los  concejos 
De  los  pueblos  de  Castilla. 
bur|Ui  s,  marq'ieses  y  coiidis 
Venían  á  la  (nirria, 


LA  HISTORIA  DE  ESPAÍ^A. 

Con  sus  cruces  coloradas 
En  los  pechos  ñor  insignia. 
El  Rey  partió  de  Toleáo  : 

Y  esta  gente  lo  seguía. 
Todos  van  bien  ordenados. 
Las  sus  banderas  tendidas. 
Combaten  á  Calatiava 

8ue  los  moros  deiendían, 
rístianos  la  hablan  ganado 

Y  los  moros  ta  perdían. 
Rin  armas  y  sin  haberes 
Las  vidas  les  concedían. 
Para  el  Miramaniolín 
Todos  juntos  se  partían. 
No  iban  los  extranjeros. 
Que  á  sus  llenas  se  volvían. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 

Y  mostrado  no  lo  había; 
Que  el  gran  esfuerzo  que  lien» 
Aquella  falta  encubría. 
El  rey  moro  lo  ha  sabido , 
Gran  placer  d'ello  tenía. 
Súpolo  de  aljamiados 
Que  tenia  por  espías ; 
hl  buen  Rey  con  la  su  gente 
Muy  en  órden  se  nonia 
Contra  el  Miramolin 

Y  de  su  gran  morería. 
Misa  oyen  los  cristianos , 
A  Dios'  hacen  rogativa  ; 
Animan  los  capitanes 
Cada  cual  á  su  cuadrilla. 
Todos  eslaitan  armados 
De  frescas  fuertes  lorigas; 
lina  cruz  resplandeciculo 
En  el  cielo  parecía  : 
A  buena  seiial  lo  tienen  , 
Cristianos  á  ella  se  humillan. 
El  rey  Hiramamolin 
Su  gente  ordenado  habia; 
Puso  en  ellas  sus  caudillos, 
Reyes  moros  que  traía. 
Al  derredor  de  su  tienda 
Un  muy  gran  corral  hacia  : 
El  muro  era  moros  armados 
Atados  por  las  rod  illas. 
No  pueden  huir  (|uerien(lo ; 
Ciiicnenta  y  un  nnl  serían, 
lí'rstotros  lotlos  son  negros, 
Armados  á  maravilla 
De  espadas .  lanrus ,  ballestas. 
Saetas  en  demasía ; 
Tres  falanjes  de  ca<li'nas 
En  derredor  los  ceñían  ; 
líentro  están  sus  reyes  moros, 
Mas  de  treinta  mil  había. 
Al  Míramamolín  le  guarda 
Toda  e<ila  raballeria; 
Delante  estaban  las  haces 
De  la  otra  morería  : 
Tantos  son  (|ue  no  habla  cuenta 
En  la  gente  que  traia. 
Ochenta  mil  de  caballo, 
Cincuenta  la  peonía, 
El  Alcorán  ante  si, 
Que  era  ley  de  la  morisma ; 
La  espada  puesta  al  cuello, 
Cubierto  de  un  almejía. 
Don  niego  Lofiez  de  Ilaro 
Ante  todos  se  ponía  ; 
Diole  el  Rey  la  delantera  , 
A  mor'vs  arremetía : 
Quebrantó  por  medio  de  ellos 
Los  cristianos  los  sepnian. 
Jiinianse  ambas  l)at.illas. 
Muy  grande  es  la  vocería : 
1/1  m^ros  ya  desmayaban 
Y  las  espaldas  volvían. 
Gran  matan/a  hacen  en  ellos , 
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ROMANCERO  GENERAL. 


El  Miramamolin  lo  via, 

El  cual  ron  muy  grati  esfuerzo 

En  su  caliallo  sultia. 

Mandó  locar  alambores, 

Clarin>  s  también  lar'iian  , 

Ksror/áhaies  el  moro, 

A  grandes  voces  decia  : 

—Tornad  á  la      los  mios, 

No  niost redes  cobardía  . 

No  debéis  desampararme; 
Mal  contado  vos  seria, 
Que  si  la  batalla  pierdo 
Aquí  perderé  la  vida. — 
Mucho  se  esfuer/an  los  moros 
Con  esto  que  dicho  había. 
Fieren  recio  en  los  cristianos; 
La  lid  es  mucho  ferida  ; 
Los  cristianos  desmayaban , 
Los  que  son  de  ruin  valia ; 
Los  buenos  muy  bien  pelean  , 
Los  ruines  van  en  huida , 
Arrastrando  los  pendones 
Los  vidn  el  rey  ile  C.istilla. 
A  Don  Rodrigo,  arzobispo, 
Uijole  de  aquesta  guisa  : 
—  Ruí^govos  que  aqui  muramos  : 
Vos,  y  yo  cun  vaientia. — 
Tum/n  lanzas  en  sus  manos  : 
Teniendo  van  los  que  buian  , 
Diciendo  : — Vuelta,  cristianos. 
Que  huir  es  vilijnla. 
One  mas  vale  honrada  muerte 
Qui'  vi» ir  por  cobardía. — 
Tudus  vuelven  mal  su  grado 
A  ferir  en  la  moi  i*.ma. 
El  Rev  dice  á  yr^mlcs  loccs, 
Feridíos  con  ^ran  porfía , 
Vasallos  y  amí((0s  mios. 
Ningún  iñoro  quede  á  vida, 
Que  boy  muy  gran  nrez  y  honra 
(ianatia  por  vos  seria  ; 
Sí'réinos  ricos  y  honrados 
Si  hacéis  lo  qué  yo  hacia. — 
Firió  muy  recio  en  los  moros 
Con  la  sn  caballería, 
parecía  que  salía  fuego 
bel  suelo  por  donde  inan. 
Las  verbas  estaban  secas 
Con^a  gran  calor  que  había. 
Por  los  valles  y  collados 
Retumba  la  vocería , 

Y  los  (¡olpes  que  se  daban 

Y  clamores  de  heridas. 
]>o  está  el  Miramamolin, 
El  rey  Alfonso  venia. 

No  puede  roHq)er  los  moros 
Ouo  tiene  por  su  guarida. 
Don  Alvar  Nuñez  de  Lara 
La  seña  del  Rey  traia ; 
Cogió  riendas  al  caballo, 
,  V  de  espuelas  lo  feria. 
Sallo  dió  st»bre  los  moros 
Que  dentro  el  corral  huliia : 
Lo  mismo  sus  rahalteros. 
Los  que  detrás  d'él  venian. 
Quebrantaron  el  corral ; 
Muchos  moros  muerto  había. 
A  a(|uese  rey  de  Aragón 
Kl  de  Navarra  seguía. 
Entraron  por  otro  lado , 
También  el  corral  partían. 
Castellanos  y  leoneses 
Firiendo  y  matando  iban ; 
La  mortandad  es  muy  grande, 

Y  la  lid  mucho  ferida. 

Los  moros  pierden  el  campo, 
Kl  Miramamolin  huía. 
Caballero  en  su  caballo; 
Huchas  colores  lenian. 


Huye  á  mucho  correr, 
Cuatro  solos  lo  seguían. 
Los  cristianos  van  matando 
En  loa  moros  que  ende  había. 
Ajtellidando  su  nombre 
El  Rey  con  muy  gran  porfía  , 
Diceles  :  —  Amigos  míos , 
Mi  deseo  se  cumiilía : 
Con  el  esfuerzo  de  Dios, 
Doblemos  la  valenUa.— 
Tan  grande  es  la  mortandad 
Que  en  los  moros  se  hacía 
Que  no  hay  por  do  pasar. 
Los  muertos  lo  defendiuii. 
Fuyeron  los  que  qu>*daroii 
Hasta  Rae/a,  esa  villa. 
Los  que  están  dentro  en  U:io/.a 
Al  Miramamolin  defiaii. 
Qué  harán  [lara  escapar 
De  aquellos  que  le  seguían. 
Respondiérales  su  rey 
Que  consejo  él  no  tenía , 
Que  muy  mal  lo  podi  i:i  d.ir 
Pues  para  si  no  lo  había. 
Antes  renovó  el  caballo. 
Todavía  va  en  íiiida. 
A  Jaén  había  llegado; 
Toda  su  gente  perdía. 
En  los  muertos  de  caballo 
Treinta  y  cinco  mil  lubia : 
Los  de  á  tiié  doscientos  mil. 
Estos  de  la  mori-ría  : 
Ciento  y  qniut-e  los  crístiaooü 
Muertos  en  esta  porfía  : 
Mucho  oro  y  mucha  pl4ta 
Cañaron  en  aquel  tlia. 
Ocho  días  no  quemaron 
Leña ,  sino  el  asteria 
Ue  las  lanzas  y  saetas 
Que  dejó  la  morei  ia. 
bl  Rey  con  sus  caballerits 
En  el  real  se  metían , 

Y  alli  se  halló  nnu  tienda 
De  seda  bennt  ja ,  rica  , 
De  muv  extrañas  labores 
Labradas  á  la  murisca. 

A  ese  buen  rey  d<*  Aragón 
Kl  Rey  dado  se  la  había , 

Y  á  Don  Diego  de  Vi/.caya 
Que  partiese  le  decía 
Todo  el  haber  de  los  moros 
A  su  i>l3cer  y  su  guisa. 
Don  Diego  le  dijo  al  Rey  : 
— Señor,  á  mi  úa recia  ' 
Que  lodo  el  liaoer  de  aquí 
A  los  reyes  se  daría 

De  Aragón  y  de  Na\arr3, 
Que  bien  ayudjüo  habjan, 
^  á  vos ,  señor,  doy  la  honra 
D'csta  lid  que  se  vencía ; 
Lo  demás  hayan  los  vue&troM 
Cada  uno  como  po<lía. — 
El  Re^v  se  lo  agradeció , 
Por  discreto  lo  tenia. 
E&la  fué  la  gran  batalla 
Que  todo  el  mundo  decia 
De  las  Navas  de  Tolosa , 
Donde  Dios  su  cruz  envía, 
Donde  al  Minmiamolin 
Con  deshonra  lo  vencían. 
La  era  de  mil  y  docientus 

Y  cincuenta  años  corría, 
Lúiie.s  catorce  de  julio , 
Cuando  el  moro  se  perdía. 
El  Rey  da  crecidas  gracias 
A  Dios  y  Sania  Haría 

Por  esta  tan  gran  vicioria 

Y  gloria  tanto  cumpli<l3. 

(SivtuMUÁ ,  Homitnccí  Hueramente iatidos ,  rlr.j 
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AL  iisao  Asntra. 

(Anónimo.^ 

El  Octavo  rey  Alfonso 
Coo  muy  gran  caballería 
Batalla  tl<>iie  aiila/ada 
Que  fué  (le  ^raii  nombradla, 
Con  vi  Mir:iiii:iim>l¡ii 
Que  muy  };r;iii  ^itiU-  lenia. 
lúi  las  >a\ as       I olosu 
Comi'ii/aroii  la  inirlia. 
l.os  ci  isliaiiiis  S''  li-\itiiiao 
L'ii  lunes  áiilcs  dt  I  dia. 
Hli«a  habían  oiilo  lodos, 
Sacrainonlo  recibían. 
Armados  están  en  campo 
Cada  cual  en  su  cuadrilla, 
lina  cruz  muy  colorada 
En  el  cielo  parecía  , 
Hermosa ,  resnladeciente  y 
\  Gran  consueto  les  poiilat 
Tiénenlo  á  buena  señal , 
Adorado  la  habían. 
Don  Diese  López  de  Uaro 
A  SD  padre  le  decía  : 
— Diótís  d  Be;  la  delaniera» 
Yo  por  merced  os  pedia 
Como  aoBl  padre  y  sefior. 
Petéis  coa  vaJeniia, 

Y  no  me  digan  las  genles 
One  de  traidor  decendia. 
Mifiiibn  sfos  la  prez  y  Imisra  , 

vit  (Marcos  se  (»prdia  ; 
Col>i  a'll(i  ov  rnc'^i\  ¡mr  ÜiuS, 

Y  |>or  su  M.idi'i-  Mana  : 
Haréis  a  Dios  i;raii  emienda 

Y  (-I  \os  lo  iifidniiaiia 
Kl  firan  yerro  i"n  (¡nr  «'aisles 
CiiaiKio  íal  lid  se  M  ncia.— 
Uoii  Üie^o  volvió  sañudo 
De  lü  qu'el  hijo  decía. 
—  HijoTe  dirán  de  puta. 
Que  yo  traidor  no  seria« 
Que  con  la  merced  4e  Dios 
Pelearé  de  tal  guisa , 
Que  uo  baya  causa  ningom 
De  decir  lo  qoe  decías; 
Mas  yo  veré  como  tft 
Boj  I  ni  me  agiantaurlas 
En  este  lugar  do  estamos , 
Pues  engeitdiado  te  habla. — 
Don  Diego  besó  sus  manos, 
Muy  gran  perdón  le  pedía. 
D^ole  :— Padre  y  seiior. 
En  esla  lid  que  hoy  se  hacia 
Serédesde  mi  aguardado 
Cuanto  padre  rm  si  i  i  i 
De  ningún  hijo  i\uf  liuviesc. 
Como  xeréis  este  día. 
Entremos  en  la  batalla. 
Ya  en  ella  \erme  (\tioria. 
•  ¡Dios  ayuda  y  Santiago, 
»9€giiidme«  qa«  á  ello  iba!—» 

(8s»ftLfB»i .  Romnnce»  iiuertmeai($»€aiM,  ele.) 


918 

DE  Airo>so  VIH  cay  la  IIERIOSA  JUbIa. 
{De  Loremo  de  Sepúlvgda.) 

Vuerto  era  esc  buen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado  : 
Gran  llanto  se  hi/,o  en  Caslilla  , 
Que  era  de  todos  amado, 
ba  liijo,  el  Ucla>o  Mfou:^ 


UISTORIA  DE  ESPA5;a.  II. 
Sus  reinos  habit  beMdado, 
Ese  que  venció  en  lat  navas 
De  Tolosa  al  ref. pagano 
Ese  Miramamono 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
AutH|iie  el  Itev  es  muy  pequeño, 
Los  f;raiidt'S  líe  su  reinado 
Alia  en  Int'.dati-i ra 
Al  Iti'v  lo  li.  lien  casado 
Con  la  liija  de  l)on  l  jirii]ne 
Que  d'ella  rs  rey  ct. rimado. 
En  líúr(;<'S  se  li  icen  las  bodas  : 
Muchas  yeiil.-s  se  li:ui  jnniadu  : 
Muy  rii  as  (nerón  y  liuuradaS, 
Por  ser  tal  el  dc-im-ado. 
El  Rey  con  la  su  mujer, 
A  Toledo  había  llej^ado  ; 
Mas  como  amor  es  lau  ciego 
Al  Itey  babia  aigaSado. 
Pagóse  de  ana  judia ;  , 
D'cHa  estaba  enamorado. 
Fermosa  habla  por  nomture, 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  Rey  á  la  lleioa* 
Con  aquella  so  ha  encenMO. 
Siete  a&os  esuban  juntos  ' 
Que  no  se  hablau  aparlado* 

Y  laaio  la  amaba  el 

Que  so  reino  biúMa  ofrluMlOr' 
De  sí  mismo  no  se  acuerda :  ' 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello. 
En  lecho  tan  ico  y  malo. 
Acuerdan  de  la  matar 
Por  ver  su  señor  cuhrado, 
Porque  lo  tienen  |>erdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  Rey 
Con  la  judia  en  su  cabo  : 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  oíros  hablan  entrado 
Donde  estaba  la  judia 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Hatiironla  luego  alli , 

Y  á  los  que  han  con  ella  hablado. 
El  Rey  que  supo  80  muerte, 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 
No  sabía  qué  se  hiciese,  ' 
Qoe  el  amor  demasiado 

Que  tenia  á  la  Judia, 

Leba  del  aeio  enhenado. 

Sos  maRoi  le  consoelau ; 

A  lllescas  le  hablan  llevado. 

Estando  el  Rey  una  noche 

En  la  su  cama  acostado 

Cuidando  en  la  judia , 

Un  ángel  le  habia  hnblado. 

—  ¡  Aun  cuidas ,  le  dijo  ,  Alfonso , 

En  el  tu  grave  pecado! 

Dios  de  tí  uran  deservicio 

De  tu  maluad  ha  tomado : 

No  fincará  de  ti  hijo; 

Mas  bija  le  habrá  heredado  :  ' 

Procura  de  á  Dios  servir 

Porque  te  haya  perdonado. 

—Angel ,  respondió  el  Rey, 

Ante  Dios  sé  mi  alwgadu  : 

(SBrALfCM ,  tiammua  nteftanente  utadiu ,  etc.} 
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MLLhie  ÜE  Lk  JOblA  RAQUCL,  MA>Ci:u.i  OE  ALFONSO  VMI. 

{De  Frtif  H»rteiui»  PmnMiit»  '•) 

En  fi  iiienil  .snnprc  Iluto, 
Ua^^iicr  (¡ue  de  olri ,  ta  espada 
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Está  de  biaoios  Alfimso , 
El  lidiador  (le  las  Navas. 
Cruda  fieldad  de  los  sofM 
Con  rdMUM»  asechanza , 
Por  gallar  la  pro  del  rviiio 
Le  ha  nmiettado  al  Hey  el  alma. 
lie  Rwittel  los  amoríos, 
Poraue  TOS  mienim  Ja  I 
A  Airomo  laWai 

Biné  naebo«  si  i 
omn  bueiioa  de  Castilla 
Calaron  al  Re;  en  cata, 

Y  entran  cuncejeramente 
En  su  palacio  con  armas. 
Al  larlio  de  llaqucl  llegan , 

Y  al  |ieclio  mas  duro  ftjsun  , 
(^ne  por  manos  de  hornea  buenos 
Vi/.o  á  sahíi.Miil:is  l:i  s;ifia. 
I-Vri(lj  xace  ile  imicrle; 

l*fr<(  no  \  ;k'i'  1;i  l'.iina , 
^ut;  :i  Alloiisü  kjIIí»  I.is  mientes 
Alia  del  moiiie  ni  ki  i-slaiiza. 
Soino  de  duenda  paloma 
Falcoiit'<i  sañudos  carjian , 

Y  entle  lle}{a  el  mandadero 
De  la  nKMi(;ua  ó  1 1  Ta/aña. 
Cuitó  en  la  paloma  el  Wej 
El  fecito  ó  la  rememhraaia; 
Que  descomuiMles  golpes 
Fasu  en  los  eeos  maltrataa. 
Non  plaSe ,  non  bbla  AlfooM , 
Ca  la  evJia  soberana 

Gomo  embarga  el  eoraioa 
Tira  d  iialso  de  Is  fkMa. 
SoUeiNlo,  apniuia  el  caballo , 
Pksta  Toledo  non  jrants ; 
Que  sostenían  los  pesares, 
HagOer  que  el  sosiento  mala. 
Ademas,  iromiemlo  llega, 
Aule  el  lecho  tiiir:i  en  ansias 

Y  á  la  ja  morlal  Ka<|uel  ' 
Por  su  niesmo  nonic  llama. 
—  Ksl;i  fiit'      ca/a,  dice, 
Que  laii  ciicio>o  a|>.iri;d)a, 
Pesquen  lleras  del  <  arn|io, 
Non  curé  de  lus  de  casa. 
iTorcideros  de  CnsiHIa, 

Mal  celosos  de  mi  Tama ! 
¿Qué  vos  mereció  Hai|nel 
Ve  lo  que  Alfonso  pecaba? 
i  Si  yo  os  empecí ,  dneran 
Mi  cuerpo  vuestras  espada*, 
No«i  TOS  licieraües  Dios, 
Que  basta  el  alma  misma  mala! 
¡Ay,  aijgel ,  de  aquesta  guisa 
Te  ba  parado  ni  amlsiaHia  * 
Qao  la  fermomra  es  enlpa 
CnmJo  abolida  la  desgracia !  <— 
Pabttndola  ansiiia .  besa 
Las  Teridas  c|ae  la  acaban» 
Para  catar  si  jpor  ellas 
L'ánima  nue  tuve  falla. 
Sonarla  ota  en  él  pecho 
Con  las  postrimeras  i)iisras, 

Y  de  la  sangre  que  alinipia 
l.ns  face  en  i  l  Ihiiito  |iaga. 

Ella  los  sus  \<'l  lies  njiiS, 

Magúer  quiso  alnir,  non  liastai 
Porque  nin  color  á  Alfonso 
Le  quede  ya  de  esi^eraosa. 
Tres  vegadas  estribó 
En  el  codo ,  t  tres  vegadas, 
Puñó  para  se  eobiesur; 
TresseiwolvIAailacama : 
Al  ün  eon  «Monadas  laces 
MiródeAlltaMolacsra. 
AL«  dijo,  icaU'coB  d 
SibbloéAlfQoso.óa} 
Mmio  j  tu  t^jvuu  quiso. 


Mas  la  muerte,  ai  avuntaria , 
A  eiitrao»b«i«  toUó  el  eooborto. 
Ella  Ilaa,  él  se  desmaya. 

(AaiaaM,  OliwpMmMtit.) 

*  Hé  iqnl  un  romaree  estrilo  en  tonto,  sobre  od  isanto  muy 
)  pat^lico  é  inlcri->;iiiii'.  A  mil  leguas  te  ile&cubre  la  afectaclnn 
I  lie  Uü»r  el  lenguaic  jiitsuim  ¡.itr  un  ¡mvij  qiic  no  W  fonoro ,  y 

Íquf  cree  usar  de  i'iMtis  skjjs,  [  uniin'  lui  son  las  usuj..  » 
moderna».  A»i  it  obserxa  ,  eiilrc  iiur  U!>;i ,  un  i;r'<nilf  jiia- 
eronismo,  por  estar  meirladas  las  oe  DDa  ri'Ora  r>/n  de 
otru,  sin  atender  qae  «qnelias  estaban  olvidutlas  cuando  las 
otras  ea  aso.  Faera  de  esio,  aaooae  las  voces  sesa  intisuss, 
|ao  lo  es  la  frase,  la  locudea  al «I |iro  qae  asa  para  »pre- 
ur  los  pensamleDlAS.  Rl  autor  ért  romanre  faé  el  famoso 
predicador  frar  Horteosio  Paravidoio.yse  publtcOrvo  sus  poe- 
<day»rebaas,  enana  edición  póstaiu,  htio  el  rseado^úntiw 
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mmm  att  aiT  SMiiooa  i  cumu. 

(De  Juan  de  la  Cuera.) 

lirande  Manto  hace  Kspaña, 
No  hay  poclerla  consolar, 
Pormoerte  di  i  r<  y  líiiriauet 
Huerto  eo  su  inin'n  ra  edad; 
Pllmogénito  heredero 
Sucesor  en  el  lugar 
M  n»  Oofl  Alfonso  Moro 
Su  paore,  y  solo  en  reinar, 

Se  uoa  dio  lal  saeesor 
al  d*él  se  deMa  esperar* 
Mas  la  Tolonbid  divina , 
Que  no  se  puede  evitar, 
Üniso  ou'ei  Key  no  reinase, 

Y  esta  fué  su  vb'uotad; 

Y  al  tercer  año  del  reino  , 

Y  al  onceno  de  su  edad  , 
Aiidriiiílu  un  (ti;i  jugando        *  • 
lili  Falencia  ,  ei.a  cimiad  , 

El  y  otros  puji-s  su\os  • 
Descuidados  de  lal  inal. 
Va  paje  suhíu  n  1111.1  turre, 

Y  no  (pierieiKÍo  hacer  tal, 
Üerrihó  al  suelo  una  teja, 

Y  acertó  con  ella  á  dar 

Al  tierno  rey  Don  t:nrí(|ue, 
l)e  que  luego  fué  mortal. 
Don  Alvaro,  ayo  su>o, 
Codde  falso  y  ilcsieal. 
Viendo  tal  i  su  selkor. 
Luego  que  lo  vü  «spinr, 
Cou  una  horrada  ineleméncla 

Y  oonáutmoialhrnal. 

Lo  eaeoodM  en  un  easülto , 
Sin  darlo  para  enterrar. 
Ño  por  encubrir  su  muerte , 
Porque  no  diese  pesar, 
Mas  porque  su  lii  ania 
No  se  pudiese  <  siorhar, 

Y  pasase  con  su  ínteulo 

Y  su  continuo  robar. 
El  suceso  doloroso 
No  pudo  seciei.  esl.ir 
Sin  que  luese  inainlirsto  , 

Y  se  »iuiese  i  ¡iclanr 

La  inmatura  y  triste  muerte 
Que  á  Kspai'ia  fué  a  il<  s|i(ijar 
De  su  lley.  y  aunque  fué  rey 
Mejorado  e4i  el  lut:ar, 

8ue  perdiendo  mortal  reino 
eredó  rekio  hnnoiijl; 
En  esto  no-perdió  Espafia , 
Ni  el  Rey  dc;¡ó  de  ganar. 
Pues  heredé  reino  eterno 
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Por  el  que  dt-jú  mortal , 

Y  el  cuerpo  sin  sepultura 
Al  (iii  S4.>  vino  i  hullur, 
Porque  Doña  Uerenguela 
Su  tii-riiiaiia ,  luvo  órdeii 
Que  dfscuhrió  dontlc  cslabu, 
Ue  donde  con  |toinpa  real, 
Con  eniraíiahle  dolor 

Y  congoja  general. 
Haciendo  aiiuel  seiuimieiilo 
Di^iio  a  laii  sumo  {lesur. 
Jumas  grandes  dinidades 
Lo  lle\aroii  á  enlerrar 

Al  nioiiesterio  de  Uúruos 
Qu'el  padre  fué  i  ediijcar, 
Que  liov  le  llaman  las  Huelgas, 
Donde  estos  rejes  están. 

(Cvcv«.  Coro  Ftb*9,  ele.1 


EPOCA  D£  FERNANDO  III  EL  SANTO. 
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COüQOISTA  DF.  CÓfcDOBA  l>OR  EL  ACT  OOM  FERXAXDO  lll. 

(De  Lorenzo  de  Sepülveda.) 

Mal  contentos  son  los  moros 
Que  en  Córdoba  residían, 
De  Abenrué  que  era  su  rey, 
Al  cual  muy  mal  lo  queriau. 
Caballeros  hijosdalgo,  • 
Fronteros  de  Anduluda , 
Adalides  y  Aintograves, 

Y  cristiunos  que  ende  huLb, 
En  Andújar  se  juntaban. 
Contra  Córdoba  venijn. 
Hicieron  gran  cabalgada, 

A  muchos  moios  captivait; 
De  los  captivos  supieron 
Como  está  de  n)ala  guisa. 
No  Sf  vela  ni  se  guarda, 
Que  deferencia  tenían. 
Los  moros  con  sus  mayores , 

Y  á  cristianos  no  temían : 
Los  moros  les  prometieron 

?ue  un  muro  les  dariau, 
romper  el  arrabal 
Que  Se  nombra  el  Axarquía; 

Y  habidas  estas  dos  cosas, 
Cieru  á  Córdoba  tenían. 
Ordenaron  sus  escalas 

Y  sus  señales  ponían 
Paia  escalarles  el  muro. 
Por  cualquier  manera  ó  \ia. 
Una  noche  muy  oscura  , 
Que  á  todos  <p.ila  la  vUU  , 
Muy  a.sosegadamente. 

Que  nadie  nu  los  sentía, 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
Pero  Ruiz  en  compañía 

Y  con  Martin  Kuiz  de  Argole, 
Coo  otra  caballería. 
Quedos  llegaron  al  muro, 
Mirando  si  los  espían  : 

Unos  á  oíros  dijeron 
Qué  cuidaban,  ó  qué  bariao. 
Diego  Martín  Adalid, 
Res|iondido  les  bahía  : 
—  Pues  aquí  somos  llegados 
Caballeros  de  valía. 
Hagamos  todos  la  cruz, 
^os  la  tomemos  por  guia, 
Encuniendémonn.s  á  Dios, 
Cierto  él  nos  ayudaría , 

Y  pugnemos  de  acabar 
Esto  que  hacerse  quería. 
Grao  servicio  era  de  DIot , 


El  Rey  nos  lo  pagaría, 
Echemos  nuestras  escalas. 
Las  que  m:is  nos  armarían, 

Y  los  mas  algar:il>íadus 
Suban  por  ellas  arriba; 
Lleven  xesiidos  de  moros 
Que  no  los  conocerían. 
Turnen  la  primera  torre. 
Luego  anudados  serían. — 
Buen  consejo  |)3reció 
AijUesle  que  dado  babia  : 
Echado  habían  tres  escalas, 
Luego  por  ellas  subían; 
t'no  es  AUaro  Colodro, 
Benito  Daños  seguía, 

Tras  ellos  olrus  cristianos. 
Que  saben  algarabía ; 
Ganaron  luego  una  torre: 
Cuatro  moros  (|ue  ende  babia, 
A  todos  los  habían  muerto 
Que  ninguno  linca  á  vida. 
Llegaron  luego  á  otra  torre , 
Los  que  la  guardan  derriban 
Por  cima  de  las  almenas. 
Muerte  luego  recel)ian; 
Hasta  la  pueria  de  Murtos, 
Todo  el  nnjro  coiujuerian. 
Los  crisiianos  lian  ganado, 
Antes  (lUe  viniese  el  día, 
Todo  el  muro  con  las  torres, 

Y  también  el  Axarquía. 
Abrieron  luego  una  puerta 
Por  la  cual  entrado  había 
Don  Pedro  Ruiz  Tafur, 
Con  otra  caballería. 

Los  moros  dejan  sus  casas, 
Huyendo  van  á  la  vida; 
Los  cristianos  van  tras  ellos, 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Gran  pel<-a  había  con  ellos, 
Ningún  reposo  tenían; 
Cuitados  son  los  cristianos, 
Ajuda  les  Tallecía , 
Despachan  sus  mensajeros , 
A  ese  buen  rey  de  Castilla  - 
Don  Fernando,  su  señor. 
Que  en  Uenavcnte  yacía. 
También  á  Don  Alvar  l'erei 
Que  de  Castro  se  decía , 
Que  estaba  dentro  de  Márlos, 
De  allí  tiene  el  alcaidía. 
Apellidara  Alvar  Pérez, 
Los  cristianos  que  podía; 
A  Corddba  parten  todos, 
A  socorrer  .su  cuadrilla. 
El  Rev  recibió  el  mensaje , 
Cuando  ya  comer  quería; 
Recibió  mucho  placer, 
Muv  gran  placer  y  alegría  ; 
No  se  quiso  detener. 
Para  Córdoba  partía; 
Tras  dél  van  los  sus  vasallos, 
Que  mandado  se  lo  había. 
Seis  caballeros  llevaba, 
Al  cerco  llegado  habían ; 
Gran  placer  han  los  cristianos. 
Que  lacerados  vivían ; 
Que  á  no  venir  el  buen  Rey, 
Los  que  ganaron  perdían. 
Tuvo  á  Córdoba  cercada , 
Hasta  que  la  conqui-ria 
El  Rey  con  sus  ricos  hombres , 
Caballeros  de  vaha, 
Obispos  y  arzobispos , 

Y  los  que  al  buen  Rey  seguían, 
Todos  juntos  de  consuno. 
Entraron  en  la  mezquita , 

Y  Don  Juan,  obispo  de  Osma, 
Templo  de  OiOi  la  volvía ; 
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Cnnsa^rúla  el  buen  Obispo, 
Ll.iniola  Síiiila  Marta ; 
CniiUiron  <'ii  ella  olicidS 
Eli  ilVMi  |il:ii  <T  lioiKh'cian 
A  Dids,  ijui'  fuf-ra  servido, 
Diie  se  ganase  tal  xilla, 
Tan  nuhU'  romo  la  mas , 
Qtii>  vn  las  Ks|>añas  lialiia  : 
Uiólc  el  Hey  muy  grandes  rentas. 
Obispo  en  ella  pooTl. 


MctdM,  etc.} 
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{De  Lorenzo  de  Sepüheda.) 

Por  el  buen  re;  Don  Keroando* 
Eso  quqrgauó  á  Sevilla, 
Don  Alvir  Pérez  de  Castro, 
A  lltolos  él  U  tenia: 
DaoUro  IÍ«M  á  la  CondcM, 
Dadlas  en  ra  compañia , 

Y  por  guarda  de  la  pdlSi 
Puso  á  sil  caballería. 
r.iiK-ueiita  son  byofidalgo; 
üdii  Tello  que  los  regla, 

Sobrino  de  Alvar  Peiez» 
('aballi  ro  rs  de  talla. 

Do  i'l  rt-y  rcriiimilci  vacia 
Para  |m  ñvccr  á  Marios 

Y  ú  nula  i-l  Aiulalucia , 

De  pan  y  manlfiiimienlot» 
Entóneos  les  fallecía. 
Don  Tello  como  es  valientet 
Tit'rra  «le  moros  corría ; 
A  Mirlos  dejaba  solo. 
No  bav  en  él  caballería. 
Todos'  los  llevó  Don  TeUo, 
Para  entrar  eo  la  morisaia. 
BenaUnimr  rey  de  Aijone , 
Vino  coa  graamererie* 
Sobfc  eia  pete  de  HÉruwr 
Cerco  sobre  eU»  peoia : 
Non  hay  quíeo  se  lo  deteode , 
Por  no  Mber  cabaHeite. 
La  Coodesa  qae  se  vido 
Taa  sola  y  sin  compañía , 
Tenriiendo  sil  perdición,  ^ 
Tiran  nr  lili  usado  liril>ia  : 
Corló  el  cahelio  á  sus  due&as, 
A  todas  armar  hacia  ; 
Sacólas  luego  al  andamio; 
Con  lits  moros  combatían. 
Cuando  los  moros  las  vieron, 
Idr  varones  las  tenían; 
Nü  osaron  llegar  á  ellas. 
Ñas  el  cerco  la  ponían. 
Toda  la  luña  cercaron, 
Nadie  entraba  nin  salla, 
Por  el  pran  poder  de  moros 
Que  en  (orno  la  peña  bahía. 
Don  TeUo  cuaodo  lo  sapo«  . 
Con  toda  sa  compaftia 
Vino  i  «ocorrer  i  Mirtos, 

Y  i  te  Coodesa  so  tia. 
Yisto  d  ^rao  poder  de  mores 
Que  sobre  Mirtos  bobto. 

En  grao  culta  está  metido 
Ninguno  acoerdo  tenia. 
Gran  pesar  tenia  dello. 
Lo  mismo  su  compaüia , 
Por  no  e>lar  denlro  de  Márt0S¡ 
Qiii'  fiii  ra  liieu  defciulida; 
Que  si  1:1  jK  11 1      [  ii'rde» 
Gran  mal  i  lodos  venía , 

fftoqoe  en  Mirtos  itaTOt  • 
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De  la  tierra  en  cercanía , 

Y  aqnesa  noble  Condesa 
De  moros  captiva  iría  . 

Y  edil  niiielias  hijasdalgo, 
Que  eslaii  en  SU  compañía. 
Ndii  imedeii  enlrar  ellas. 
Si  por  ineilio  non  rompían 
Dr  [nilo  i  l  poili  T  de  inoroSf 
Que  la  gran  peña  ceñían. 
Non  lo  osan  acometer 
Yiendo  el  pelí(:ro  <pie  habia. 
L'n  caballero  del  Conde, 
Natural  es  de  Caslílla, 
Hermano  de  Garci  Pérez , 

8ue  de  Vargas  se  decía; 
lego  Peres  se  llamabo» 
Este  qoe  anal  decía; 
— CaboUerae,  ¿qué  cuidadesf 
Neo  nsosifenso»  cobardía; 
De  oes  hagamos  tropel 


A  dlee  arremetamos , 
PliAmoalos  ¿  porfía. 
Para  probar  si  podrémos 

Subir  á  la  pefla  arriba. 
Fio  en  Dios  lo  acabaréroos, 
A  <  I  tnnieinospor  gula. 
Que  sí  á  la  [>ena  subimos, 
Alí^unos  d'esta  valia , 
Tales  somos  todos  nos , 
Que  ella  será  defendida 
Hasta  que  hayamos  acorro 
De  aquese  rey  de  C  isulla, 

Y  los  que  de  nos  niiiiiereii ,  ■ 
Tenderán  muy  bien  su  vida, 

Y  salvarían  las  sus  almas 
Con  morir  como  morían , 

Y  haremos  nuestro  deber. 
Como  manda  la  Udalgola. 
Yo  digo  que  moriré 

A  mi  vUa  bien  vendida. 
Antes  que  Mirtos  se  pierda, 
Ni  la  Condesa  captiva 
Con  lanlaa  de  bUasdalgo 
Que  celia  en  sn  corapiBia. 
Si  lo  tal  acaeciese. 
Yo  mismo  me  malaria , 
Si  los  moros  no  l>i  liieiesen« 
l'.n  ver  que  lal  su  perilia. 
Todos  seremos  reptados 
Por  hombres  de  cobardía  : 
Sí  lineásemos  nos  vivos, 
Cran  baldón  it  nos  seria. 
Ni  ante  el  rey  Don  Femando 
^  o  jamas  [lareceria , 
Ni  yute  Don  Ahar  Pérez  , 
Se^iin  la  ver¡.'iie!i/a  habría. 
Todos  sontos  hijosdalgo, 
Acordársenos  di-liria 
Lo  que  debemos  hacer 
Para  no  usar  villanía, 
^e  por  medio  de  la  muerte. 
Ninguno  temer  debria, 
Poniiie  hi  vida  se  pasa. 
La  fama  siempre  vivía. 
No  se  pierda  tan  buena  COSa , 
Como  Mirlos  y  su  villa. 
Antee  moramos  nosotros 
Monno  non  quedo  i  vida.— 
Moao  le  |>lugo  &  Dea  Tello 
De  lo  que  Vargas  deda: 
Dijole  :  —  Don  Diego  Peres 
Dazonaste  i  mi  guisa, 

Y  como  buen  caballero 
Que  jo  sois  y  d«  valia  : 

Si  estos  que  están  con  nusco 
Quieren  hacer  valentía, 
Siganuos  como  esforzados, 
Canario  gran  nomlmHilair- 
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Doa       V  Don  Diego  Peret 
Arremetcti  á  |iui Tu ,  , 
Por  en  medio  de  los  norte ; 
Lo«  otros  fta  eviRi  gjtfi. 
fU»pieron  BoMmHknfeHM , 
SobieroD  tapefiSitUt 
Fué  el  primero  Diego  Pprpi, 
i  Gran  honra  ganó  acinol  día! 
£1  r«y  moro  qutí  lo  vido , 
El  cprco  quitado  habia. 
Por  el  csfiicr/o  de  Vin  yas, 
Que  lio  moslro  coltardia. 

(SiNlum,  ñmmiea  mieumailetMiiMtVU.} 

95o. 

CEUODBflttB,»OilSC  DIEGO  PF.BR7.  DF.  VaMAS  CARA 
U.  AKUIOO  DE  MAClICCA. 

{De  limtu»  ie  Sepuhedt,) 
Jerez,  aqnesa  nombradaf 
Cercada  era  de  critUsnos: 
Cercóla  el  tafoote  Mbsso, 
HUo  do  Femando  el  Santo. 
Alb  eilA  Don  Alvar  Pérez 

fw  dn  Vargas  es  llamado , 
Diego  Peres  de  Vargas, 
Y  otros  nobles  hijosdalgo. 
1.a  tierra  loda  la  rorreii, 
A  Palma  habían  ya  gair;idn, 
i;3(>ti\.'>ron  muchos  nioi  os, 
Df  inuiTios  culiren  el  cainpo. 
Ahriiynd,  ose  rey  moro. 
Muy  gran  dolor  ha  tomado: 
A|ierriliier,i  su  guille 
Los  de  |iie  y  los  ilc  f  alirtHi)  : 
Tantos  er.ui  «le  los  moro.";. 
Que  hay  veiiile  p:n  ri  iiii  cristiano. 
I'raliaron  sangrieiiiii  lid. 
Muy  recio  se  van  matando* 
May  ferida  es  la  batalla. 
Los  moros  liiiyen  del  campo. 
Santiago,  el  buen  apóstol, 
Es  el  que  los  va  matando  : 
Gran  eonpaña  trae  consigo. 
Las  amns  todas  de  blanco. 
Tras  dellot  va  Diego  Pcrei , 
Pttr  Alerte  se  ba  seBabMto; 
Andando  por  ta  bntslla 
La  lana  se  le  ha  quelnaalo : 
También  se  quebró  so  espada» 
No  tiene  armas  en  sn  mano. 
Llegado  se  habia  á  un  olivo,' 
l'n  grueso  ramo  Iki  qin  lirado 
liecno  á  manera  de  |iorra; 
A  b  lid  li:dii.i  tornado. 
Matando  iba  en  los  moros, 
Mal  los  ilia  Irisiininii.ln, 
Al  moro  que  una  vez  hiere, 
No  es  meiiesler  ser  enredo. 
Discurre  por  la  batalla, 
Hiriendo  ¡ba  T  matando  : 
Cuando  lo  vicio  Alvar  Peres, 
C.ran  placer  habia  tomado; 
Agradábanle  los  golpea. 
Que  Diego  Peres  tra  dando, 
fiyole :  —  Diego,  mscbnea, 
Mfwtawt  eoae  esforzado, 
Nonos  qnede  moro  á  vida, 
Todeeimerao  i  lo  mano. 
Yofliliis  4|Bedan  los  moras, 
Vencidos  y  nsedrantados , 
Asus  aliaron  cabeza , 
Itl  esftiento  contra  cristianos. 
Lbmáronle  á  Dii  Pérez, 
De  Machuca  el  al.niiailo ; 
D'^  aquel  din  en  adelante, 
Este  renombre  l«  han  dado. 

(StKkvasA ,  Rmnnt  mmmaUt  mmím,  etc.) 


DK  SKVILLA. 

(De  Lorem»  de  Sepáiveda.) 
Cercada  Oeoe  á  Sevilla 
El  sanio  ref  Don  Fernando, 
El  tercero  de  este  nombre 

Ue  los  rvyes  que  han  reinado. 
Su  gran  real  tiene  puesto , 
EnTalilada,  aijuese  llano. 
Mamiadu  ha  sus  caballeros 
Los  que  Iki  por  mas  esforzados, 
Que  \        ;t  los  liciheros 
£ii  guarda  dr  los  ci  islianos. 
Que  son  ido-  por  herbaje 
Para  íl;ir  :{  |ns  ciiballos , 
Ponpie  lio  vayan  los  moros 
A  ferirlos  ó  á  matarlos. 
Los  caballeros  del  rey 
Cumplieron  luego  su  mando : 
Quedó  solo  Garci  Peres 
De  Vargas,  el  muy  nombrado. 
Muy  temido  e«  de  los  moros. 
Que  bien  los  ba  castigado : 
Con  él  iba  un  caballero. 
Que  su  nombre  no  es  bailado, 
Y  un  escudero  de  VsifSS, 
'  Que  lo  iba  aoompsiaiiaor 
Siguiendo  por  so  canUno 
lloros  los  oso  divisado : 
Sieto  caboileros  enn 
Los  qoe  iós  han  atajado. 
El  qoe  va  cun  Garci  Peres 
Ansí  k  había  hablado  : 
—Volvámonos,  caballero, 
Al  real  del  rey  Fernando, 
Que  no  smnos  sino  dos, 
Siete  son  los  renegados. 
May  gran  locura  seria 
Que  queramos  a^^iurdallos , 
l»or<pie  aqni  nos  iiniin  .in. 
No  bastamos  .i  .  x(  ii^jllo. — 
lles|ii iiiiiiolc  (_i:icci  l'ercE  : 
— Nu  teníais,  se<l  eslbr/.ado. 
Que  non  osarán  los  moros 
Atendernos  en  el  campo  : 
Sigamos  nuestro  camino 
Aquí  voy  yo  á  vuestro  lado. — 
No  aprovecha  á  Garci  Perex 
Kl  esfuerzo  que  ha  mostrado 
l'ara  quitar  el  pavor 
Que  el  caballero  ha  cobrado. 
Dejó  solo  i  Garci  Percí, 

Y  al  real  se  babia  tornado. 
El  Rey  que  todo  lo  vido 

A  los  SUJOS  ba  mandado 

One  alninos  do  ellos  se  srmeo, 

\  con  inimo  esforzado 

Ayuden  si  caballero 

Qoe  solo  quedó  eo  el  csmpo, 

Porirae  los  moros  son  siete 

Y  á  el  solo  van  acosando. 
Don  Lorenzo  que  lo  oyó 

Lo  que  el  Id  y  l:;ihi:)  o'rdeOOdO, 

Y  conoce  .'i  ( ri  Pérez 

En  las  annn-  (|iie  iba  armado, 
Responilinh-  ;  —  Uuen  señor, 
Vtii'sirii  iiKuido  es  cxcasado, 
PortiiK-  nqnel  buen  caballero. 
Que  tal  I  sluerzo  ha  mostrado, 
ts  í;;iri  i  Pérez  de  Vargas 
El  valiente  y  esforzado  ; 
Que  para  l.in  pocos  moros 
No  es  menester  ayudarlo  : 
Si  los  moros  lo  conoceit 
No  osarían  aguardallo , 
Oisolo  mas  acometcllo 
Ki  aui  ponr  en  todo  el  campo. 
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Y  si  neoesicr  lo  hubiere 
De  nos  sería  ajudado,  * 
Auiiqae  primero  veréádt 
Cuáiiio  es  ta  cafiMno  lolinid». 
Om  Ciffei  Pem  se  «mi. 

0«  m  iimt  te  Ubia  «nmdo 
Oae  traU  ta  etesdero : 
ftaolo  Junio  i  aa  lado. 
La  capellina  se  enlasa, 
'  La  cofia  se  le  ha  quluno : 
En  el  suelo  se  cayó 
Que  en  ello  no  habían  mlnMlo. 
Siguienilo  p(ir  el  camino 
Los  moros  lü  lialiiun  cereado» 

Y  cuando  llegaron  cerca 
Conociéronla  priado, 
En  las  armas  que  (raía 

En  las  lidi'S  donde  ha  eutraüo. 
Do  vieron  malar  los  moros 

Y  en  ellos  hacer  csirago. 
No  osaron  acometerlo 
Temiendo  su  Tuerte  brazo. 
Haciendo  van  atgaxaraa. 
Par  dél  iban  trebejando : 
Coa  nii|  graudca  adamuea 
Praeorabaa  do  anaBlario. 
Ko  «ara  llagar 

Ki  iraa  tenor  haa  cobrado, 
noraa  cnodo  le  vieron 
Qoe  iba  taa  denodado 
Volvieren  |Mr  d  camino 
Do  la  coto  IwUa  quedado. 
Carel  Pera  q«e  se  vido 
De  loa  moros  apartado , 
Quiiüdo  Se  halna  his  armas, 

Y  la  eolia  no  liuhía  hallado. 
Lupjjo  se  lnni:iltri  A  armar 

Y  i  líuscaila  li;il)¡u  tornado; 
Por  do  primíTo  Miiiera 

La  cufia  ilia  Iniscaiido, 
Que  no  ¡uii-do  .didar  sin  ella 
Por  (luo  tra  niiicho  calvo. 
Don  Lurciizo  (|iie  lo  vido 
Con  el  Iley  eslaba  hablando, 
Dijole  :— ¿  No  veis,  &eñor, 
A  Garci  l'eret  lomado 
A  pelear  con  los  moros 
Pues  que  ellos  no  han  osado?— 
Cuando  los  moros  le  vieron 
El  campo  babian  dejado ; 
No  le  osan  aguardar, 

Soe  gran  pavor  han  cobrado, 
aliado  babia  la  eolia. 
Adonde  iba  ba  llegado. 
YenMo  one  Alé  al  real 
El  baen  Rqr  le  ha  presnnlado  , 
Con  llMra  aquel  caballero, 

8M  lo  ddera  eu  el  campo.— 
jnpondio  oue  00  sabía 
Ni  por  él  hania  mirado; 
Aonoue  bien  lo  conoscia  ; 
Mas  nitolo  como  hidalgo  : 
Non  qaeria  tomase  mengua 
Nin  que  fuese  (ieiiosladu. 
El  Rey  liene  it  Garci  Perei 
Por  valiente  y  esforzado, 
y  por  muy  buen  caballero 
MDenudor  de  so  Bttido. 
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Iba  con  un  cal>allero. 
Solos  van  por  un  rani¡ii<i , 
Solos  van  píir  un  ht  ndi-ra ; 
Siete  raballoros  moros 
A  ellos  venían  derechos 
Dijo  aquel  1  Gan  i  Pik  /  : 
—No  es  bien  qm-  lui  aguardemos. 
Que  dos  >ijlos  poco  somos 
Para  sii  ie  Cdli;illcro>;. — 
lU-poiidifra  Garci  l'cr»'/  : 
—  .No  (  s  a(|ut'so  de  (lumbre»  bOCUoa  i 
Mas  si  \(is  i(ucrcis  i>i>(;uirme 

A  UhIos  los  roniperéuios.  

Su  t-oin|>añero  no  quiso  *  : 
Las  riendas  vuelve  partiendo. 
Pidió  García  SUS  armas 

Íue  las  lleva  su  escudero, 
on  Lorenzo  Callinaa 

Y  el  Hey  están  en  un  cerro  : 
Don  Lorenzo  dijo  al  Rey : 
—Veo  solo  UD  caballero  V 
Que  si  los  moros  le  atienden 
El  hará  ua  becbo  muy  bneno. 
Veréis  si  no  le  conocen 
Un  escogido  guerrero.— 
A  punto  va  Garci  Peres , 
Su  camino  va  si{;uiendo; 
Los  moros  en  un  Irnpol 
Ademanes  van  haciendo. 
Por  medio  d'ellos  pasaba  * 
Sin  <]uc  coiio/i:a  miedo  : 
l.ii  l.is  arnijá  li  eonoceo 

V  no  osaron  airndi  llo. 
Ll  se  va  por  su  camino  ; 
Pero  una  eolia  e(  lia  menee  ' 

?ue  so  el  capello  traía  », 
sin  dudar  un  moinenlo  • 
Acuerda  volver  por  eJia  , 
Hasta  do  se  puso  el  jebnó 
El  escudero  llorando 
Dijo :—  Non  Tugadea  eao  • 
Que  ia  cofia  vabM 

VpedelapeHIaim--. 

—  Espera  aa4,WNilto'< 

2ue  es  ooflailnnnehopr 
labiada  ttoé mi  amiga; 
Nm  la  perocM  si  puedo.— 
Voltiendo  por  do  viniera 
Aleana4  los  moros  presto; 


98S. 
u  nano  aadlno. 

(Ártónimo*.) 
Estando  sobre  Sevilla 
El  rey  Fernando  el  tercero, 
Ese  boorado  Garci-Perez 


Roo  oearm  a^endello. 

Alli  bailara  su  cofia ,       »  " 
Vuehese  con  ella  cedo. 
Dij"  el  I!i  v  a  Don  Loren/o  : 
— ¡  Av,  i>i  ^.       lnicn  caballeroJ 

conijuitta  dr  Sn'illa.i  — w»«w»ri» 

«  |«  el  Códice  dice  :  No  quiso  jo  eompaiem. 
■  K       1  í!'«-!aM«P»'«»e««"o  de  ellos. 

*  En      Id.  dice  :  Dot  MUa  m  ^  csmiu 
8  Este  verso  e»  aAadi^o'  * 

•  Dice  :aUe:aoBÍI||ais  sao. 
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CARCItt:HE?.DEVAlCASC01IB 

r  aoKSA  k  oa  mpaason ,  qok  an  to  utUMá , 
M  iuvan  n.  BuaoR  oan  tiMA. 

{De  Loremo  de  Sepúlveda  *.) 
El  Santo  rey  D.  Fernando 
De  tan  alta  nombradla, 
t)l  que  á  Sevilla  ganó 
Con  toda  el  Andulucia , 
El  castillo  de  Triana 
El  buen  Rey  lo  combatía , 
Coo  muf  ooblea  caballcrai , 
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V»licnles  á  maravilla. 
A/fonso,  Enrifiup  y  Fadrktue, 
Sus  IjIjos,  (jut;  allí  tenia,  . 
Con  p|  mai-stre  tU'  Ucles, 
Pelay  Correa  se  decia  ; 
Tanihien  Üon  Kodrigo  Flore» 
De  clara  genealogía  : 
Pero  Pouce  de  León 
De  clara  sangre  y  antigua; 
Don  Alfonso  de  Meuesett 
Ooc  Teller.  Umhien  biMa, 

Y  Garci  Pérez  de  Vargas 
Fuerte  de  gran  raleiitla , 

Uuc  por  los  sus  hechos  graodet 
)  i  rail  Tama  cobrado  había/ 
Mucho  se  ba  se&alado 
En  lo  aue  el  Rey  cooqueria: 
K«  (etndo  por  tan  bneao 

fM  M  par  no  bw  en  CiitMa » 
embaUendo  el  easiQlo 
Uo  inhinoti  ahi  venia , 
Para  servir  al  buen  Rey 
En  el  cerco  que  tenia , 
Oaando  vió  que  Garci  Peras 
Sus  propias  armas  traia ; 
Blancas  y  cirdenas  ondas 
Son  las  señas  que  veslia. 
A  los  qne  eslriii  en  el  cerco 
Con  soberl)ij  les  deria , 
Que  baria  que  his  dejase 
Porque  no  las  merecía, 

Y  que  solo  él  era  aquel 
Para  quien  iKTtenecian, 

Y  que  ante  el  rey  Don  Fe 
Sobre  ello  le  rcpiaria. 
Sabido  lo  ba  Curci  PeNt; 
Disimulado  lo  babia, 

Y  combatiendo  el  castillo 
Muy  mas  recio  que  otro  dia* 
Vargas  con  el  infanzón 
A  las  barreras  Teuiao. 
álH  llegaron  los  moros, 
Qne  maj  bien  lo  defeadlan ; 
MaUroo  ja  enantos  bombfes 
Cristiana*  qaoallt  habla. 
6aid  Perca  qne  lo  vido 
9m  cabalo  ammetia , 
Flrift  de  an  lanu  ao  moro , 
Ifneno  en  tierra  lo  pouia; 
Los  otros  dejan  la  plaza, 
El  mny  recio  los  sinuia  , 
Por  las  puertas  los  uieiió 
Cofl  inimo  y  valentía  ; 
Los  moros  rieron  ser  pocos 
Aquellos  (|ui'  los  seealMi; 
Tornaron  a  la  batalla. 
Pelean  con  agonía : 
De  moros  y  de  cristianos 
Muchos  mueren  i  porfía  : 
Delante  está  Garci  Pérez, 
Unos  mata,  oíros  berta, 
A  todos  los  moros  juntos 
El  solo  los  resbtia  : 
INéroule  tantos  de  golpes 
En  su  escodo  y  capellina, 
Que  las  Olidas  y  señales 
Niogana  se  parecía ; 
Vendara  i  lodos  los 
Embarrados  los  tanta 

Dentro  del  ftiert  

One  ttingmo  Ibera  babia . 
Cosodo  Tído  qne  no  ha;  nuiro 
A  Quien  mate  y  ü  qoira  hiera 
Veivióae  alli  do  primero 
Se  comenzó  la  porlla  ; 
Vido  estar  al  iiiraii^.oii 
Donde  ileja<lo  lo  habla. 
Sanas  tenia  las  untlas 
Que  por  señales  traia, 

t.  xn. 


Á  Lk  mmmk  db  bspaüia. 

Frescas  están  y  doradas, 
Nuevas ,  que  bieo  relaciaa. 
Cuando  así  lo  vido  eslir 
Esta  razón  le  decia  : 
—En  tal  lugar  cual  vos  teis 
Meto  yo  las  ondas  mías. 
Do  las  traun  ik  tan  mal 
Como  fo*  f ais  por  bi  «tota. 
Otra  vea  al  i  Otos  pingnien 
Irámos  en  coni|nUa« 
A  haear  otra  cepohMiada , 
Cmw  esu  querocho  baUa, 
Poca  oatin  naa  fdneieniea 
Mas  saaaajr  sin  heridas 
Qne  eo  tos  tienen  mejor  guarda 
Que  en  nii  ellas  las  (euian.— 
Mucho  pes<i  al  infanzón 
De  lo  (jue  Vargas  decía. 
Creyendo  que  (iarei  Pérez 
Calumniárselo  i|ii>-ria, 

Y  con  turbado  s>  inblanle 
Tal  respuesta  respondía: 
—Las  ondas  son  venturosas 
Bií  traer  u\  eonipañia. 

Y  en  tener  tan  liueii  señor 
Como  vos  que  las  \esija ; 
Honraldas  bieu  coiaqsiempra 
Las  honráis  con  valenüa ; 
Por  vos  valdrán  ellas  mas 
Que  basU  aquí  valido  haMsn. 
Yo  vos  ruego,  buen  sefior. 
Que  sí  errado  os  babia, 
Pues  sois  un  bneo  caholkvo 
Perdonéis  arfUvlanfa, 
Que  si  yo  vos  conociera 
Lo  aue  düe  ooo  diria ; 
Ujeloporhioeenda, 
PorqiM  non  voa  coño«la.— 
HnaBiadae  Garci  Peres 
Ceau»  qne  dieho  le  habia , 
Porque  «s  nuqr  mesurado 

Y  el  perdón  le  concedía. 
Sabido  lo  había  d  Rey, 
Noy  gran  gozo  recibía  ; 
Loaba  la  prez  y  esfuer/.o 

Ílue  Garci  l'eriv.  tenia  , 
uotamenlc  la  mesura 

Y  bondad  que  eu  él  babia. 


n 


<  Gtrci  Peres  de  Vargas  es  uno  íIl-  lus  rubjUiTos  m:í<i  crio- 
bres7popttUre4  de  E«paíb, que  concurrieron  con  Kern;uHÍü  Hl 
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M      J*T'm^^'  -f  — —  1  11.  1  lili  \  \JII  I  Ct  II  •!  IJ  ti  u  in 

deCMokaydeSrvilla.  Kn  U  \wn»  de  Jerei 
be  visto  escBipidos  los  siguiejiies  versos  qim 
"  aun 

Hércules  me  edifled. 
Jallo  César  me  cerró 
Ba  alaros  ;  torres  altas , 
Talllcya«M«BMma 
Can  GarcJ  Ptrex  áe  vargas. 


937. 
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CLTattmoTratiM 


(De  Juan  de  lu  Cbran.) 

Bl  soberbio  Albahacen 
Rey  eoKNiado  en  Granada, 

Nnevo  mensajero  envía 
Con  una  altiva  embajada 
Al  Santo  rey  Don  Fernando, 
Por  que  d'el  le  fué  negada 
1.a  tregua,  que  fué  á  pedillc 
Mandándole  dar  las  parias 
Que  de  sus  antecesores 
A  Castilla  eran  pagadas. 
D'csin  ,  el  bárbaro  se  indiana, 
Y  ardicDtío  eo  solMjrbia  sana 
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Mduda  al  punto  al  lucii&ajero. 
Que  sin  detenerse  parta, 
\  le  llevp  la  repuesta 
De  ;i({uellu  <|ue  d*-iiiaiiÜ4ba. 
Obedece  al  Key  el  moro. 
Muda  la  posla  causMli; 
l*oiie  lama  diligencia. 
Que  á  la  se(;uiida  joroada 
\  ino  á  hallaraa  en  Sevilla 
Üoude  el  Santo  Rey  CfUdM, 

Y  enviando  so  feeando 
Lieencia  ft  MMnr  le  M  dada. 
Eiiird  el  mora,  y  m  alterado 
Viendo  al  Rey,  asile  habla. 
—Hall  Albahacen  mi  rey 
A  ti ,  señor,  me  enviaba , 
Por  segundo  mensajero 
De  la  primera  embajada , 
El  cual  te  envió  á  pedir 
Treguas ,  y  le  fué  iiiviada 
Por  fespucsla,  que  enviase. 
Cual  los  otros  reyes,  párias. 
Kl  responilc  á  lo'(|ue  pides, 
Oue  en  su  lii-i  ra  no  se  labra 
Metal  de  piala  ni  oro 
Con  que  se  baga  lal  papa. 
Que  los  reyes  sus  pasadtis, 
úue  las  párias  le  pagaban. 
Que  ya  todos  eran  muertos, 

Y  así ,  que  eaio  oeaao  acalia, 

Y  que  en  M  llenapo  no  arde. 
Para  baccr  moneda,  fragua; 
Que  soto  se  bate  acero, 

Y  forjan  hierros  da  lanxas. 
Sacias,  yelmos  y  eaewlM, 
Dardos  \  agudas  espadas. 
Con  que  quilarin  el  pecho 

«ne  tu  Altean  le  demanda. 
Bla  respuesi.t  le  traigo, 
Que  el  Hoy,  mi  señor,  le  didia.— 
Cesó  el  moro,  y  muy  gallarda 
Miró  i  lodos  á  las  cár:is, 

Y  con  soberbio  denuedo 
Eni|jiirn>  l:i  ciiiiilarra. 
Los  t|ue  allí  estaban ,  de  oillo, 

Y  de  ver  su  altivez  vana, 
No  pudiéndola  sufrir 
Fueron  movidos  de  saflo, 

Y  refrenáronla  viendo 
Al  Rev  que  ante  ellos  estaba. 
Has  el  valeroso  Rey, 
Viendo  la  gente  altñada. 
Conociendo  la  bratexa 
De  la  no  readda  EspaAa , 
Los  valientes  eonooBea 

8ae  nada  tes  acobarda, 
and6  sosegar  á  lodos, 

Y  al  mensajero  asi  había  : 
—Vuelve ,  moro,  k  tu  rey  moro, 

Y  dile,  que  k  mi  me  agrada 
Que  en  él  haya  lanío  brio. 
Que  me  niegue  mi  denianda. 
Porque  acaben  vm  •  sut^  treguas, 
Habií'ndonie  él  dado  causa; 
Mas  (|tie  (le  SM  \ano  orgullo 
Habrá  la  debida  paga  : 
Que  labn-  lanzas  y  escudos. 
Que  acicale  v  forje  espadas. 
Que  lodo  lo  ha  menesler. 
Pues  Castilla  es  su  contraria , 
\  que  yo  le  iré  á  buscar, 

Y  veré  dentro  en  su  Albambra  : 
Ona  se  aperciba  y  pertreche, 

Y  me  aguarde  allá  en  Granada, 
Do  las  nárlas  que  me  niega 
El  me  las  áuk  dobladas. 

(Chiva,  C«ro  Feket.) 


BH»CA  DE  ALFONSO  X,  LLAMADO  BL  SADIO. 


938. 

ALFOMSO  X  DICE  A  SU  aEKIKO  CÓflO  HJÜI  SC 

108  naves  mba  sea  oasaMiaos  y  auaos. 

( Anónimo*.) 

Al  sabio  rey  Don  Alonso 
IN>r  vello  tan  numildoso 

Y  afable  con  sus  compañas 
So  Herino  asi  tibiólo  : 
— iPor  qué ,  nobre  señor 
Siendo  rey  tan  poderoso, 
A  gnrea  de  bomibre  Uauo 
Vos  endouais  todo  á  todos?— 
Conocida  su  caloña 
Bl  saUo  Rey  re|dicólo  : 
— Atendeil ,  el  mi  Merino , 
Ifon  caloñéis  de  ese  modo  : 
Porque  todos  se  me  endonen , 
Amigo ,  á  todos  me  endoin» ; 
Que  la  asper>'/ra  i-n  el  rey 
Mezcla  boniccdlos  é  odítts. 
Non  lo  (iiiifia  rl  SiTior  Üius 
Que  el  (|U)-  n  niu(  líos  manda,  solo 
Con  |)0(  us  se  í'omnniiine 
Üfjando  a  nni<  li(is  ipiejosos. 
Amnr  (li  1  Imii  ii  iiilauzoii 
Al  señor  tiene  en  reposo, 
l'ui's  gr.iM  liad  non  conserva 
1.0  que  fj/.  liato  gracioso. 
Tenudo  es  dar  sojccion 
Al  rey  su  geuUo  acucioso, 

Y  el  rey  hará  Igual  josticla 
Cun  trato  maiu>o,  honora«o. 
En  las  leyendas  de  Itoma 
Departia  un  Marco  Porcio,  * 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo. 
Sin  Derder  Jamas  su  trono. 
Do  nUa  el  rey  obediencia 
V«i  n  talante  amoroso : 
Qne  dd  amor  dd  caudillo 
nace  d  sierro  let  coidoso. 

{RomaMefro  gentral.  ) 

I  Aanqae  en  irnguajr  aniigao,  parece  este  ronaocc  de  la 
péaalUaa  O  ÚIUiei  Meada  del  síglu  xvi. 


939. 

Em-BECA  ALFOSSO  X  Á  SD  PBIJIA  MAIITA  ,  EMIURATHIZ  Mt 
C0!fSTArm:V0PLA  ,  todo  el  moRO  que  >r.CLSIT\  PAU 

asscATAa  Á  so  esposo  oalduino  ,  CAonvo  abl  solp 


{Anónimo.) 

De  la  gran  CoMtaotioopla 
Su  Emperatriz  se  partía  : 
A  Rürgos  habla  llegado 
Do  está  el  buen  rey  de  CastMa. 
Don  AHonso  era  llamado. 
Hijo  lid  rey  que  a  Sevilla 
Con(iuislo  como  valiente 
Con  toda  el  Andalucía. 
Treinta  dueñas  irae  consigo; 
Todas  de  negro  vestían  : 
Bl  Rey  y  otros  calulleros 
Salieron  á  recebílla. 
Hizole  toda  la  honra 

eue  á  SU  estado  convenía, 
levárala  k  su  palacio 
A'do  la  Reina  vivía. 
Mucho  le  plugo  á  la  Reina, 
Con  ella  placer  habla ; 
La  mesa  mandé  poner, 
Y  b  Reina  la  comida. 
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Hospi^nJió  la  Empcralrii. 
Que  á  mesa  no  cotiicria  : 
L.1  Reina  pidió  la  causa. 
Ella  luego  respondía  : 
—Tú,  Heina,  estas  en  tu  liOBia, 

Y  esta  á  mi  me  fallecía ; 
Tú  estás  con  el  tu  marwo. 
Yo  triste  no  lo  tenia ; 

El  tu^o  estl  eo  liberud. 
El  mío  preso  yacia ; 
Ausente  de  la'su tierra 
£1  SoldsD  me  lo  leol». 
Oaioialet  elmeoti  ea  pbla 
Por  M  rewate  pedia  V 
El  Pipa  m  «Sen  el  lerdo 
Q«»  dMuadedo  le  bebía , 
OIro  tanto  el  rey  de  Prenda 
A  mi  rae  lo  concedía. 
Nueras  me  dieron  del  Rey 

Íae  por  marido  lü  habías, 
oaron  la  ^ran  nuhleza 

Y  la  bonilad  que  tenia. 
Véngole  á  pedir  socorro 
Como  a  Rey  de  gran  valia 
Para  librar  mi  marido 

l)e  la  crecid;)  f,ilii;a 

Que  padcic  en  c:i|'iiverio 

(lomo  contn  \íi  le  ti:iliia  , 

Y  iiasla  ({ue  liava  la  respuesta 
A  mesa  no  comería. — 

l.a  Heina  lo  dijo  al  Key, 
N  el  buen  Rey  le  prometía 
l'or  su  fe  y  real  corona 
De  cumplir  lo  que  pedia , 

Y  que  comiese  i  manteles 
Porque  él  lo  proveería. 
Eniónces  la  EmperatrU 
Kn  los  manteles  coma 

A  la  meaa  de  la  Reina 
Con  gno  placer  j  alearla, 

Y  aqneia  Imen  rey  AMoosa 


al  vetaiteno  dia 
Toét  la  siaaa  de  plata 
Le  Aera  míe  prooictla. 
Coa  que  al  Papa  «  rey  de  Praada 

Dleie  lo  que  recíma. 
Con  este  naber  Tuera  libre 
El  qoe  captivo  vacia. 
Publica  el  Knifierailor 
La  bondad  i|iie  el  Hev  tenia, 
Junlanieiitc  \j  fraii(|iie7.:i 

Y  valor  ijue  en  el  había  ; 
Sonando  por  Iodo  el  mundo 
1.3  fama  nued«'l  corría. 
Muriera  el  rey  de  Alemana 
Cuando  aquesto  af  aei  i  », 

V  en  concordia  al  rey  WU 
Para  su  rey  lo  elegían. 
Porque  era  merecedor 
D'eato  y  de  mayor  valia. 


940. 
AL  «isso  Asosrro. 
(Dt  JuoA  dé  /«  ÚMM.) 
Celebrando  catán  lea  bodae 
Del  principe  Don  Pernaado, 
Primogéaito  beredero 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio: 

Toda  la  riii<!ad  de  Búfgoa 

La  fiesta  suiemiii/ando, 
r.on  alejares  inveiK  khií-^ 
General  placer  nioslrar.do. 
Sin  ocuparse  la  corle 
Sino  en  placer ,  y  asi  estando 
Ani>'  el  He)  llena  de  lulo 
liiM  seüorá  ba  llegado. 


Y  con  ella  ninclias  dm  rias 
Cubiertas  de  ne^jius  paños, 
Los  rostros  indos  cubietlos. 
Haciendo  e\cesi\i)  llanto. 

La  Emperatri/  a  <|uíen  slgaea 
Las  lágrimas  apartando, 
Puesta  ante  el  Rey  de  rodilbs 
Asi  dice  sollozando : 
—Oran  señor ,  yo  soy  venida 
Ta  gran  bvor  procurando , 
Geniada  en  tu  oobleza , 
Que  mi  lastima  escuchando 
Por  ti  será  remediada, 

Y  mi  mal  aerá  acabado. 
Viendo  A  mi  flaal  bilnito 

El  Od  próspero  en  que  ando : 
T  es  que  y^  só  Emperauris , 

£e  tengo  mi  asiento  y  mando 
la  gran  Constaulioopla, 
Cuyo  imperio  l  oiurastando 
El  soldán  de  lubilonia 
A  mi  marido  ha  apresado. 
Tiénenielo  en  caiiverio, 

Y  ha  conmigo  concertada 
Le  dé  ciucuenia  (luinlales 
Üe  plata  ,  y  me  será  dado. 
Viendo  vo  que  mi  posible 
No  puede  lo  demandado, 
Ueme  dispuesto  á  pedir 
Su  rescate  entre  cristianos 
Ei  Papa  me  manda  el  tercio. 
El  rey  de  Francia  otro  tanto, 

Y  asi  vengo  a  tu  presencia 
A  pedir  que  me  ués  algo, 
Porque  au  marido  salga 
De  poder  de  loa  paganos, 

Y  venga  él  y  su  imperio 
A  servirte  cual  vasallo.— 
Hddendo  el  rey  Don  Alonan 
OMo  lo  demandado , 
LavaatAndola  del  aaelo 
IVeate  aMdo  la  ba  baMadA : 
— Por  cieito  qaa  tn  tri8i«» 
A  mi  flM  pane  «tt  cuidado , 

Y  qaa  «na  tan  gran  señora 
Venga  i  veiin  en  tal  estado 

8tte  ande  pidiendo  limosna 
ual  tú,  asi  peregrinando 
Por  tan  desviadas  tierras 
Tamas  miserias  probando, 
En  lo  cual  solo  te  pido. 
Porque  acabe  tu  cuidado, 
Que  Ule  jures  de  \olver 
Cuanto  el  Papa  y  Rey  le  han  dado. 
Que  de  toda  la  cantia 
üe  pagarla  yo  me  encargo, 
Porque  tu  marido  veas 
Con  libertad ,  en  su  Estado.— 
La  Emperatriz,  que  esto  oye,' 
Las  manos  le  demandando. 
Le  prometió  lo  pedido , 

Y  asi  el  Rey  luego  ha  mandado 
Que  los  cincoenu  «ininiaifla 
üe  plata  le  seau  dados, 

Coo  que  la  Emperatriz  luego 
Su  marido  ba  reacatado, 
Cdebraaáa  la  «aadexa 
Del  rey  Don  Anboao  d  Sabio, 
Uaosindele  hmiamente 
liray.Doa.Alfonao  el  i'ranco. 

(CuEu ,  C«ro  Fehc« ,  etc.) 

941. 

ALiesSO  X  T  U  MOUESA  DK  tAUKk, 

(AnéKhn«.) 

Ante  el  noble  rey  AITOOSO 
Igual  justicia  demanda 
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BOMANCEnO  GENEIIAL. 


La  gran  Duquesa  IloranJo 
Ue  sus  desdichas  la  causa. 
De  su  estado  la  fortuna 
Temerosa  y  eiiTÍdiad%, 

Y  temiendo  el  daño  inmenso 
Aquestas  razones  habla. 

<  ¡  A;  mujer  desdichada  , 

oQué  temerosos  hados  Ir  ;icom|i»riaii!i 

Vfme  en  el  excelso  irouo 

Donde  la  nobleza  nára, 

Ajena  de  propios  daños , 

Que  ajenos  daños  lloralta; 

Pero  ya  lloro  los  míos, 

Y  si  entónces  los  llorabi , 
Agora  lloro  de  verás. 
Que  lloro  burlas  del  alma. 

<  i  Ay  mujer  desdichada ! »  ele. 
No  es  ausencia  el  mayor  mal , 
Que  si  estriba  mi  esperanza , 
Suele  durar  lauto  el  bien 
Cuanto  el  desengaño  tarda: 
Es  que  siendo  yo  quien  soy. 
Quiera  el  cielo  y  mi  desgracia 
Qu'eo  ajenas  manos  viva 

Mi  fortuna  y  mi  desgracia. 

•  ¡  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Liltre  fui ,  cautiva  vivo. 

Tan  señora,  como  esclava  : 
Vendióme  mi  propia  sanare 

Y  compróme  mi  propia  alma, 
Esclava  del  alma  soy, 

Y  en  sujeción  tan  honrada , 
Los  hierros  que  me  pusieron 
Son  yerros  de  una  mudanza. 

« ;  Ay  mujer  desdichada  ! »  etc. 
Solo  un  bien  hallo  en  mis  males, 

?ue  me  consuela  y  me  mata, 
erme  sujeta  á  mi  gusto 

Y  inles  viuda  qtie^'asada. 
Al  fin  son  lances  furiosos 

Los  que  del  ciclo  se  aguardan  , 

Y  la  prudencia  es  gran  bien 
En  las  mayores  desgracias. 

«  ¡  Ay  mujer  desdichada !  »  etc. 

Vo  sola  soy  la  que  lloro 

De  tantos  males  la  carga  : 

Duélete  de  mi,  buen  llcy. 

Que  como  mujer  soy  flaca. 

.SI  en  dura  prisión  nie  afliges 

Hoy  con  lo  que  ayer  w  honraba^i , 

¡Ayer  casada  y  boy  viuda! 

¡  Puede  haber  niajfor  «lesgracia! 

•  ,'Ay  mujer  desdichada! »  etc. 
Dame,  católico  Rey, 

Mi  marido,  luz  del  alma, 
Flor  de  la  misma  nobleza  , 
Firme  columna  de  España  ; 

Y  si  como  juzftas  cuerpos 
Las  bellas  almas  juzgaras. 
Sabiendo  de  alma  y  de  bien 
Vieras  que  es  bien  mi  alma, 
f  ¡Ay  mujer  desdichada, 

»Qué  inexorables  daños  te  acompañan !  * 

iRomaneert  gner»l.\ 


MjI  coiitia  el  lli-y  lo  lia  peiiftacKv 

Al  rey  moro  de  Grana* la 

En  secreto  habic  enviado 

QüVI  con  los  vasallos  suyos 

En  un  üia  señalado 

Se  levanten  coiilra  Alfonso 

Y  mataran  sus  cristianos, 

Y  (|Uf  junaran  las  tierras 
Que  Allüiiso  les  ha  quitado, 

Y  (|ue  asi  él  haga  la  guerra 
Muy  cruel  en  su  reinado. 
El  moro  lu\o  por  bien 

El  consejo  <iue  IVs  dado  : 
Todos  se  alzan  contra  AlionM>, 
Muchos  castillos  cobraron  ; 
Ganan  Jerez  y  Lebrija , 
Utrera  también  y  Arcos 
r.risiianos  mataran  muchos 
Los  alevosos  loalvadus. 
Del  alcázar  de  Jerez 
Es  alcaide  un  buen  hidalgo , 
Don  Garci  Gómez  Carrillo, 
Caballero  muy  honrado. 
Cercaron  á  Garci  (ioniez 

Y  á  todos  tus  de  .su  liandn. 
Muchos  moros  de  Alieciras 

Y  de  i  arifa  en  su  cabo , 

Y  muy  afíiicadameiile 

De  combatir  no  han  crsailu 
Los  dias,  también  la.s  iiocIk >, 

Y  el  alcázar  han  toiiiailu. 
Garci-Ciomez  y  otros  seis 
Escuderos  esforzados 
Acogiéronse  á  una  toixe 

La  mas  fuerte  que  han  hallado. 
Los  moros ,  como  crueles , 
A  los  demás  han  inalado. 
Cercaron  luego  la  torre 
Do  el  alcaide  se  habia  enlradii, 
Quemaron  las  pu<  rtas  d'eíla, 
Matan  los  que  le  han  qiied.nKi. 
El  caballero  animoso 
La  guarda  solo  en  su  cabo  ; 
No  se  la  pueden  ganar 
Que  peleaba  muy  bravo ; 
No  lo  quieren  matar  moros 
Viendo  qu'es  tan  esforzado  ' 
Trajeron  ganchos  de  hierro 
Para  lo  prender  priado. 
Trabábanle  por  la  carne, 
Sacábanle  los  pedazos ; 
No  quiere  darse  á  prisÍDii 
Morir  si,  no  caplivado. 
Tantas  veces  lo  asieron 
Que  (>ieso  lo  hablan  lomado; 
Ganailo  hablan  el  ákázar. 
Mas  el  Hey  lo  bahie  vengado. 

(SepDltzda,  hómancei  tneremnUf  tacadof.cic.i 
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otisTi.XAi»*  dlff.nsa  oue  garci-coiikz  carriuo  nizo 

l»Kt  ÁLCÁZAII  IIK  JEREZ  CONTRA  LOS  MOROS. 

{De  Loremo  de  Sfpúheia.) 

K  lodo  el  reino  de  Murria 
El  buen  iley  lo  ha  con(|uistado  : 
Ganáralo  Don  Alfonso 
Hijo  del  santo  Fernando  : 
Poblado  quedó  de  moros. 
Que  al  Rey  quedan  tributarios. 
Alboliajcr  que  es  rey  d'ellos 
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ELOGIO  DE  AREKUT,  VENCEDOR  DE  LOS  ALROII A  ni  S  DK  m  i  Cl.t , 
CCTA  DESCENDENCIA  VINO  Á  REIKAR  L>  UKAXAIlA. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vegt .) 

El  cuidoso  labrador 
Toma  la  hoz  encorvada , 
A  quien  el  délflco  Apoio 
Con  sus  nuevos  rayos  llama , 
Y  el  leñador  en  la  sierra 
Al  excelso  pino 'amaga 
Haciendo  por  todas  partes 
Eco  el  golpe  de  la  hacha , 
Cuando  el  valiente  Al)eDUl 
A  quien  celebra  la  fama. 
Esparciendo  por  el  mundo 
Sus  inauditas  hazañas ; 
Dignísimo  do.sceiidieiitc 


Googl 


nüUANCES  REUmVOS  A  U  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


Ste  la  saogra  antigua  y  dan 
Del  poderoso  HarsUio 

te  dé  FMDda  libró  i  BqwBa: 
qm  la  dudad  aaoasta 
PVWyó*  donde  las  plantas 
pQIO  la  Virgen  sin  par, 
Bn  aipiella  piedra  santa , 
T  del  Iberte  Abena  Ifage 
rilimo  rey  (Kesla  casa, 
Aspirando  á  su  grandeza 
Que  por  mil  purlt's  le  llainai 
£ii  un  traba4lo  uiulaluz 
Por  la  campaña  niiirt  iaiia 
Viene  con  (;alIai(lo  brlu 
Vibrando  una  ríi  a  laii/a. 

Y  en  Kicol,  cantillo  liifrle 
Sus  eslaniiarUs  k'\aiita, 
En  cuyos  campos  se  mucslr;^ 
De  negro  una  eslroclia  banda, 
Cojos  extremos  dos  sierpe» 
Coo  abiertas  bocas  traban 
En  on  dilatado  espacio 
De  Manca  bra&ida  pial», 

Y  an  misterioso  letrcM 
Que  en  arábigo  declara : 
cSolo  Dios  es  d  que  vence, 
>Qoe  no  la  espada  ni  liwta.» 
Juntó  Abeantgra 
Delagenlenaai 
Ba  el  SéMeo  eÍ«rcido, 
De  Mareta  y  de  aae  coa 

Y  después  de  mil  reencoeniroa 

Y  batallas  porfiadas. 

A  los  fuertes  Almohades 
Degolló  y  echó  de  España; 
Que  con  iu<|uietos  builicioi 

Y  novedades  extrañas 
Le  alborniuban  la  tierra, 

Y  el  reinar  le  iterlurbabaii. 
Pero  la  varia  lortuiia 

Que  nunca  eti  su  curso  para, 
Üilatando  pocas  vect  s 
Sus  ejecutivas  pailas , 
Dispuso  que  en  Almería 
Cierta  gente  conjuraib 
Le  diese  alevosa  muerte 
Con  ignominiosa  traza. 
Dejó  el  valeroso  Rey 
Üna  bella  tierna  Inraut», 

Y  dos  jóvenes  briosos, 

One  al  Iterle  padre  imitalao ; 
Por  donde  elaro  ia  nvneba 
La  común  regfal  «dinaria 
De  engendrar  toe  fcertea,  fneitea 
Como  el  poeu  dectata. 
Hicieron  famosos  heeboe 
Coniii  las  historias  cantan; 
U'ellos  vino  Abenazar 
Que  después  reinó  en  Granada 

(Loso  Luo  BX  LA  Vkga  ,  Romancen  f  trtgeéiM  it^ 
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ALPOZISO  X  COrCQCtSTA  A  .MEBLA,  DE  LOS 

( be  Lorenzo  de  Septilveia.) 

t.(  rca'io  csla  Ilenfamot, 
Cercado  i  ii  Nu  l.lj  su  \illa 
Por  el  rey  Alfonso  el  Sabio 
Mas  de  oí  ho  meses  babla. 
La  villa  es  muy  torreada, 
Mav  fuerte  cerca  tenía , 
Toda  labrada  d«  piedra 
Y  demás  bien  bastedda. 
Huchea  moro»  tiene  dentro 

8ue  nrav  bien  la  defendían, 
ran  ralnniadr  tiene  el  Hoy 
De  qwbcanlar  la  r  ' 


gne  si  Niebla  se  ganaba 
I  A^be  ganana. 

Gran  dolencia  liay  en  la  hueste 
De  Crialiano.s  que  alii  yacian. 
Caneada  de  muchas  moscas 
Óue  sobre  el  real  venían. 
No  pueden  comer  viandas, 
Defenderse  no  podían  ; 
MtK'lius  eütaban  dolientet 

Y  oíros  la  vida  perdían. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco 
£1  buen  Itey  y  su  valia. 
Porque  á  causa  de  las  mOMM* 
Las  eentcs  le  lallecian  ; 

V.Ü  el  real  Lay  dos  frailes 

Y  ansi  al  buen  Rey  le  decían  : 
í,)uc  no  (]uite  el  cerco  i  IQeilto 
Por  Dios  y  Santa  María, 
Pues  está  casi  ganada 

Y  mal  contado  seria  , 

8ue  si  agora  la  déjate, 
oros  la  bastecerían, 

Y  labrarían  los  muros 

8ue  derribado  se  hablan, 
e  manera  que  jamaa 
AtalesUdo  vemian, 

Y  qpe  eBoc  darían  remedln 
A  la  tempestad  que  baUa. 
El  Rey  les  dijo  que  hídeaen 
Lo  qne  a  dloe  pereda. 
Despidiéronse  del  Rey, 

Y  poi  la  hueste  decían 
Que  cualquiera  que  trajese 
De  moscas  una  iiir(liil;i , 
Le  darían  |>or  nictliu  aluiti  l 
Un  tornes  de  plaia  lina. 
Todas  las  nenies  menudas 
Por  ganar  csla  coiilia  , 
Cührálianles  lioinceillo, 
Muchas  d'ell;is  muerlu  liabiat». 
Hincheron  dos  silos  viejos 

Do  gran  cantidad  cabía. 
Menguóse  la  tempestad, 

Y  la  dolencia  que  había  ; 
El  Rev  prosi^^ne  su  cerco 
La  villa  se  combatía. 
Los  tirao  tiran  al  inoro 
Sin  parar  aocbe  ni  dia. 

El  Rev  moroesU  acnifado, 
Que  viandas  no  tenia  . 
Para  d ,  ai  jara  loa  iqyoi 

8oe  tiene  díaln«i  la  vWa. 
ovió  al  Rqp  neneaJenM 

ane  luego  se  le  darla 
I  i  d  y  i  ios  moroa  sayos 
A  todoe  salva  la  vida 

Y  les  da  donde  estuviesen 
Tierra  liana  de  rampiña. 
Kl  Itey  asi  ha  otorgado 

1.0  que  el  rey  moro  pedia  : 
Don  Alfonso  ganó  á  ^iebla 

Y  á  el  Algarbe  conqueriik 
Todo  quedaba  por  suyo. 
Pueblo  no  se  resistía. 

Al  Itey  moro  v  i  los  suyos 
Ki  Ituén  Rey  les  concedía 
Kl  Algaba  en  que  viviesen, 

Y  otros  bienes. les  bacía : 

Suedaron  del  Rey  i 
ledoa  lo  bendcdañ. 
(SiriuBM,! 
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)  BB  TOLBM  BOH  MRCaO. 

{Anónimo .) 
TemcrosD  cslá  Caslilly , 
Lpoii  fsia  iilbürotaJo, 
'1  Olios  los  it  iiios  He  Es|>:iñ:i, 

ron  inny  (;ra(i  «'uiilruln , 
i'or  las  iiUfvas  <|ui-  luiii  saludo 
De  Al)i  iijU7;i,  if>  i^igaito, 
\}uc  COI)  muy  gran  iiioreria, 
Ks  (If  allende  a  ;4Cá  pasado, 

Y  que  muv  crecidos  males. 
Tiene  beclius  en  cristianos. 
Coa  esfuerzo  se  anercibeM, 
€oino  valientes  hidalgM, 
Para  ir  á  la  fronlen 
Contra  el  moro  renegado. 
Arzobispo  de  TdcdOt 
Aqoese  infooie  Don  Saoclio 
Byo  de]  ret  de  Aragón , 
Que  ba  saMd»  lo  pasado. 
Apercibiera  sos  gentes. 
Las  de  pié  y  las  oe  caballo 
Con  gentes  de  Tala  vera» 

Y  Toledo  su  obispado  : 
(;u.M).il;ij:irLí,  M.nliid  , 
Vlliii'l  atl  14  ll.iili.i.lo. 

y.\  Arzüliisjici  íciimii^o, 
A  Jiicn  lia))i:i  lli-^ailii ; 
Allí  t  s|íri3  cilialieros , 
yuí!  linios  no  süii  lli  tíijiios. 
Vil  fi  3it<-  ik'  l'.alalrii\a  . 
Comeialador  es  de  Mario», 
Llamado  Alfonso  García, 
Al  Infante  ba  revelado 
Que  de  Marios  y  su  lin  ra. 
Aquestos  moros  mahaiios 
Llevaban  mnebos  captivos, 
Mny  gran  presa  de  ^aaadoa; 

Y  que  de  correr  la  tierra 
Estaban  lodos  cansados, 

Y  que  si  él  i  ellos  fuese. 
Les  babrá  sanado  el  campo, 

Y  que  volniéra  te  presa , 

Y  les  baria  gran  dafto , 

Ite  qiw  Dk»  serfa  servido , 

Y  lo  perdido  ganado. 
Él  Arzobispo  animoso 

A  sus  gentes  lia  mandado 
Uue  se  apercibiesen  todas 
l)c  sus  arnrx  v  r:ihallos. 
t'.aniioa  toda  la  nociie. 
Yin-  ;ii-;.',adn  á  Torre-el- 
A  el  vino  el  caballero 
Sandnorn ,  quVs  su  vai 
•Uijole  al  Arzobispo  : 
— Señor,  no  os  acuciéis  tanto, 

»ne  los  moros  eran  muchos, 
einte  hay  para  un  cristiano, 
Grandes  capitanes  traen, 
Dos  criislleros  hermanos. 
De  aqnese  rey  de  Granada, 
Con  otros  muy  csror/ados; 
Esperad  i  Lope  Díaz, 

Eue  de  Vizcaya  es  llecado; 
u  Jaén  rslft  esta  noche, 
Aqnl  seri  muy  priado.— 
Aioiiso  Gurda,  «i  fraile, 
Coo  sendilatMe  de  enojado, 
Dyérale  al  Arzobispo : 
— SIeHor,  es  vuestro  criado 
('tuno  el  mal  rurantador, 
Que  qnicr  ton  ajena  mano 
Sacar  la  riili'lira  \iva 
Üe  donde  está  en  el  Turado ; 
Don  Lppo  Oiai  tieae  agora, 


Con  poca  geote  «n  so  cabo» 

Y  no  lle(|ará  tan  presto; 
Vos  estáis  aparejado 

Con  todas  vuestras  compaftaí, 

Y  si  queréis  aguardarle. 
Vos  vencerédes  los  moros , 
Vencedor  será  ¿I  llamado : 
Para  vos  toma  esta  honra. 
No  la  baya  otro  ganado, 

Señor,  por  dicho  de  mi  honbrt.^ 
Sanduera  ba  replicado  : 
—  N'os  querades  vos  mover 

Y  poner  á  lanío  «'año 
CoDU)  i  vos  (luedi'  ^elli^, 
Por  ser  niul  aconsejado.-» 
Pero  el  Comendador 
Tanto  lo  babia  incitado. 
Que  le  huo  ir  adelante, 

«ue  fuera  bien  excusado, 
opado  hablan  con  los  BBOToS 

?ue  babiao  corrido  el  caaspo, 
con  todos  los  captivos 

K llevas  I  loa  gabadea : 
ereian  eootra  ellos, 
A  Sanliago  invocando. 
Vaeha  es  muy  gran  batalla , 
Entre  moros  y  cristianos; 
Anímalos  el  Infante, 
Como  valienle  esforzado; 
Todos  los  suyos  pelean 
Con  muy  esforzada  mano ; 
Los  cristianos  son  vencidos, 

Y  el  Ar7iili¡<;|io  sagrado, 
Ponjue  los  mures  son  mucliOS. 
Mas  que  cristianos  doblado: 
Preso  es  el  Arzoluspo, 

Preso  y  mueriu  es  su  bando. 
Desnudáronle  las  armas. 
Sin  vestidos  lo  han  dejado. 
Gran  debate  bay  ca  kis  moros, 
Sobre  cuál  lo  babri  Nevado 
A  Abenyuza ,  rey  moro , 
Ove  alli  los  babia  enviado; 
Gran  pelea  estaba  atanada, 
Mas  un  moro  nuiy  malvado 
Llamado  AbeMnalar« 
Di6  de  espoolas  al  caballo, 
Fnéae  para  el  AnoMspo, 
ÜM  aiñg^a  e«  va  mano, 
DMIe  por  cima  del  hombro, 
Kd  el  caerpo  el  hierro  ha  entrado 
Derribólo  en  tierra  muerto , 

Y  él  muy  graiidt  s  voces  dando, 
Diciendo,  no  (nm  ra  Alá 

Que  por  un  perro  cristiano 
Se  maten  tan  buenos  hombres 
Como  aqui  te  han  juntado, 
Cortado  le  lia  l  a  caljcza , 
La  mano  le  habia  cortado 
Do  tenia  puesto  el  anillo, 
El  ruerpo  alli  lo  han  dejado, 
Don  Lope  Üiaz  y  los  suyos 
En  Kcija  son  entrados. 
Do  sin)o  que  el  Arzobisno 
Con  la  gente  de  w  baiMO 
Era  ido  coútra  moToS; 
El  \a  sigoiendo  su  rastro. 
fJegódofbé  la  baUlla, 
Gran  gente  le  habia  Uecado 
De  lee  que  escaparon  d'ella. 

Lee  moros  los  acosondo. 
Den  Lope  Díaz  que  los  vido, 
Sns  gentes  ha  concertado ; 
Los  moros  llegaron  cerca, 

Y  también  se  habían  parado: 
Delante  Iraian  la  cruz ' 

Qoe  al  Obispo  habían  tonin<lo 
pon  Lope  Üiaz  por  ganarla. 
Los  moros  la  defeoiendo. 
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(iiaiiili'»  ft-ridjs  se  (Jicruii 
MiK  lins  l.i  iiiut'i  ic  cdbrauJo. 
I'oii         fdliro  la  crui^ 
A  sil      ivz  le  han  malMOt 

Y  Uíiii  Lupe  por  ed^^Pa 
Kiilre  los  muros  se  ' 
Firiéoilulus  \a  y  Dial 
La  noche  Uii 

Y  sntMéroiiie.t 
Loscriiliama 
LanoelMaHM..^ 
Oin  dta  de  mafiana 
Cada  tmo  por  su  cabo 
Se  apartó  de  la  batalla  : 
Los  moros  con  lo  robado , 
Siguierun  por  su  cjiiiiiio ; 
IKiii  Lope  Uiaz  ba  tuinailo 
A  tiu  fuera  la  batalla, 

Y  eulie  ios  iiiiiei  li'S  liallaüu 

1  iii-  el  cui Tpo  ilel  ArzobttpO, 
la  ealte/a  ni  mano. 

Colir.itle  lo  haliian  ili  >i>m> 
liis  (Ule  lo  iiahiaii  lli  vmlo; 

Liilerriise  ton  el  cuf Ti>(>; 

Lu  1  oleüu  se  ba  cuterraüu. 


,ete.) 


LA  HISTORIA  DE  ESPAKa. 

El  Rey  ae  túoUt  de  todos. 
Porque  no  le  ian  replicado, 

Y  mas  contra  ece  Ooa  Nufio , 
La  su  saña  ha  demosiradu. 

Don  Ñuño  se  («uso  t  u  p-é 
(Ion  el  rostro  deminlailo , 
Dijo  :  —  Al  l{ey  mi  señor 
Mi  hablar  le  fuera  excusailu, 
Eslamlo  ai|ui  (iresenii  > . 
Los  infanifs  xuesütis  tx  riuanos  i 

Y  ll<iii  i;>trli;iii  .  <in  ellos, 

Y  Don  Le|.''  Día/  lie  llaru, 
Que  son  mas  >  il^i  is  (|ueyo 
l'ai  a  tal  consejo  daros. 
Mas  pues  (|uereis  mi  toaseji< , 
Dárosle  he  \o  ilr  hueu  urad'ii 
^  •  s  ([ue  hagades  mucha  boiira« 
Mucho  bicu  )'  mucho  algo 
Al  iuranle  Dun  Dionis, 

Íue  seri  bieu  empleado 
or  e)  deudo  que  le  haM», 

Y  a  estosoialeoUktado, 

Y  l'»r<iue  er»  cabolere 
ido  I 
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AUUXSO  X  lXrA.\TA  Á  PORTCCAL  CL  FEUDO  QUE  PÁQAtlA 
ICASTILM. 

{De  Lorenzo  de  Sepúteeia.) 

En  Sevilla  estaba  AiroDM, 
Sabio  |r,.r  lodos  llamado, 
VA  Kej  <|ue  ñauara  á  NoTela, 
Ames  que  hobli>se  n>hHKlv. 
Ki  Iuranle  [)uu  Dionis, 
A  Sevilla  había  llegado, 
lliju  del  rev  Üoo  Al/ouao 
De  Portugal  el  reinado. 
Del  re)  Alfonso  en  nieto 
El  btranle  ya  uooibrado  : 
tiran  placer  lonió  el  abuelo , 
Coando  i«  vido  k  su  lado, 
lie  su  e«lad,  era  pequeño . 
A  miiuce  aflos  no  ba  llegado ; 
Pidió  por  merci  d  al  lley 
Caballero  lo  ha>a  :irniado. 
Con  otros  sus  e aballeros 
Qni*  vienen  n  ariimnafiarlu 
Conrediérale  el  Imt  ii  Mey, 
Lo  <|ue  le  fué  demandado. 
Cabalieio  \a  el  Iid'ante, 
A  MI  alnielo  <v  ha  humillado. 
Di^'ile  :  —  \\v\  mi  señor, 
Pili  s  (lue  sois"  tan  señalado 
Knire  los  reyes  del  muudo. 
De  rey  liberal  y  Tranco» 
Concédeme  lo  que  os  pido, 
Scráos  mucho  loado, 

Y  es  que  nuiteis  de  tributo 
A  Portugal  mi  reinado, 

Y  que  no  vengan  sus  rejes 
A  Corles,  siendo  llamadoi, 
Ni  les  pidáis  gentes  de  armu. 
Como  hasta  bov  se  ba  usado.— 
El  Re^  resnonilid  al  hitante  : 
—  Qn  el  solo  por  si ,  en  su  cabo 
Ko  podía  responder, 

fíi  le  da  lo  dt  mandado , 
Hasta  llamar  los  inraiiles 

Y  los  gramil  s  de  su  Estado, 
Que  psinban  alli  ron  él. 

Une  á  Corles  <,e  lialsian  juntado; 
Uue  !>i  ellus  lu  han  por  iiien, 
Ei  00  ae  lo  habrft  iM>sado.<- 


Armado  por  '   _ 

Y  si  ayu(U  ba  ibeneMer, 

Tenido  acto  de  ayudarlo , 
Como  á  caalquier  hijo  suesuo, 
Dt  los  que  teueis  amados  : 
Mas  quitar  de  ta  corona 
l)e  aqiiesle  \ues(ro  reinado, 
El  tributo  que  los  ie\es 
De  Pi  rtu^.il  han       i  '  . 
A  este  remo  de  Ca.-ull.i , 
Yo  lio  os  lo  lial)ré  » ousej  ido.— 
Diciendo  aquestas  ('aiabias,  ■ 
Sa'ido  se  ha  de  palacio. 
No  le  ¡ihino  al  re>  Alfonso 
De  lo  (]ue  iNuño  hubo  bahlhdo. 
KI  inlaiile  Don  Manuel 

V  oíros  han  deliberado, 
llaga  lo  qite  Don  Üiouls 

.  Le  ha  m  dido  y  supHcndo, 
Pues  el  tributo  era  poco , 
Que  no  se  lo  haya  negado. 
El  Rey  que  lo  ha  en  voluntad., 
(Horg6lo  de  bueu  grado  : 

May  pagado  de  so  abm^y 
QlMaareíno  ha  libertado. 

(SirtLVEr.A ,  Rmtneetnmtmk  mUn,  etc.) 
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UOTK  CnilOOB  DE  ft  ULhMAMO  ALPOUSO  1 ,  T  EL  MV 

PC  TdXR  Ll  AOUCB,  UAS  Desrues  ATENTA  UATanu  <. 

{b«  Lorenzo  de  Sepálveia.) 
Gran  querella  ü*  nc  el  Rey, 
Ese  n  y  Allí  uso  el  Sabio, 
Del  infame  Don  Enrique, 
Que  del  buen  itey  era  lienutno. 
Ilanlo  me/eladu  con  él. 
Sin  ser  en  nada  culpado. 
Dijéronle  (pie  ha  lu  cho  lifi» 
i'.i'u  t;randes  de  su  reinado, 
Que  no  era  en  su  servicio. 
El  Rey  luego  había  mandacK» 
Que  lo  prendiese  Don  Ñuño, 
Que  del  Rey  es  muy  privado. 
Don  Enrinue  está  en  Lebrljia', 
Que  ha  sabido  lo  pasado  : 
Al  camino  babia  SUlido, 
A  Don  Nufio  su  coutnrlo. 
Cada  uno  ^aeaut  gomes 
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Vicronse  unos  á  otros, 
Lid  fcriJa  lian  comenzaao. 
Dnn  Ñuño  con  Don  Knri<|ue, 
AinlidS  so  lian  i'iicoulrado  : 
Feiklo  estuvo  Cii  fl  roSUO 
Don  Ñuño,  y  mny  qnebnvtad^ 
Ksluvo  por  se  »encer 
Cim  lodos  los  ütu  llegado* ( 
Si  no  llegara  el  socorro. 
Que  el  bueo  Rey  le  ha  «miado; 
l)oa  Enrique  coo  los  sayos. 
Dejado  babiao  el  campo. 
Tomados  son  á  Lebr^a, 
Por  ser  muchos  los  cootraiioB; 
A  Saota  Mtria  del  Puerto, 
Baa  n«cke  aoa  llegado*; 
Ho  oaan  aM  agnardar, 

Ee  el  logar  m  era  poblad*». 
Indo  ae  ba  eo  QD  navio , 
Para  Cádiz  se  ba  embarcado  : 
Ho  osa  aguardar  al  Roy, 

8UC  gran  pavor  le  ha  cobrada, 
e  Cádiz  |>arlió  á  Vaíencra , 
Lnego  á  Aragón  ha  llegado ; 
Fuese  para  el  rev  Uon  /ainip, 
(íac  era  suejjro  de  su  lierniuiu. 
No  Id  (juiso  itjccliir, 
M  ti'iuT  en  MI  ri'iiiado, 
l'nr  no  fiii)j:ir  ;i  su  yerno 
Alfonso,  ri'v  tasU'llano. 
rrovcjúlo  lie  navios. 
A  Túnez  liahia  pa.^ado  *. 
Acontólo  bien  el  Rey 
Sabiendo  quVs  üe  alto  estado  : 
Diérale  muchos  haberes, 
Con  él  thíera  cuatro  aftos. 
Muy  bien  sirve  Don  EiiHqa» 
Al  rey  moro  ya  nombrado. 
En  las  goenaa  que  ba  tenido 
Con  los  moros  comarcanos. 
Ganó  mucha  honra  y  prez. 
De  todos  es  mar  loodo; 
En  toda  tierra  de  mom», 
Ea  leaúdo  f  ataj  bredadok 
Loa  moroa  coa  griin  inridja. 
Grao  Iráiciou  le  han  levaniadó: 
Diceti  al  Rey  que  el  lufaute 
Es  de  todos  muy  amado, 

Y  qae  consigo  trae  gentes 
Esforzadas,  de  cristianos, 

Y  que  si  el  uifanle  quiere 
Su  reino  le  lirdtria  íiuiladu; 
Que  U)  despida  le  ruegan. 
Por  excusar  tanto  daño. 
Mucho  le  p4'saba  al  Key, 

Por  esto  que  le  han  contado; 
No  osa  decirlo  i  Enriqu", 
Porqup  le  ni-  averigu;MJi> 
tíue  le  alborote  su  reino, 
O  se  \aya  4  sus  contrarios. 
De  arle  que  el  reino  pierda. 
Acordado  ha  <)p  niatarto, 
Blas  lio  lo  osaba  hacer. 
Por  temor  de  sus  críadot,* 

?uc  son  fuertes  caballom, 
co  armas  bien  aprolMdoa. 
El  Rey  tiene  doa  leonea. 
Feroces ,  crecidct,  bñwt', 
MeiMos  dentro  M  sa  casa 
En  un  lugar  aparladOk 
Conseiironle  sos  niom, ' 
Que  el  Rev  muy  disimilado 
Uamaae  «I  baen  Ood  Ebiiqup, 

Y  aflahoft  ae  vayan  haMando 
Junto  á  do  están  los  leooes, 

Y  que  alli  lo  baya  dejado. 
Diciendo  qne  lo  aguardase, 
^ae  luego  habría  tornado , 


ROMARCBRO  GEITE RAL. 

D'esto  no  se  recelando. 
Soltarían  los  leont  s, 

Y  Alera  despedazado. 
Moy  bien  pareció  al  rey  moro 
El  COOBojo  que  le  es  dado  : 
Bbví6  por  ei  Infante, 
Laego  Tino  i  so  Uamado. 
JooUMt  «olrabM  Jos  dos 
Al  comd  «o  es  ra  contado ; 
Faera  qooiabia  los  suyos , 
Ro  Mora  aingan  cristiano . 
Qm  OdbI  lo  mandal>a  ei  Rey 
Cono  fementido  ingrato. 
Dflara  al  Infante  soio 
Con  la  traición  encelado; 
Los  leoiK  s  fuéron  snelios, 

Y  el  bin  II  Infante  esfur/ado, 
ArraiK.Jiü  de  su  espada, 
yiie  .siempre  irae  a  su  lado. 
(Norrio  i'uiilra  los  It  i.iies, 
Mas  ellos  no  han  risado 
Aguardar  al  buen  Inranle  , 
Do  salieron  se  han  loriiad<>. 
Don  Enrique  sallo  fuera  : 
Los  nioru!.  quieren  malario. 
Mas  su  Key  nu  coushitíd, 

Y  de  Rioerte  lo  ha  librad». 
Para  Roma  se  partió, 
A  la  guerra  que  han  armado 
Los  romanos  con  los  reyes. 
De  Apulla,  ese  reinado, 

Y  también  el  de  Calabria, 

Y  de  Provenu  d  eOMfaMio, 
Do  Qucó  en  aquestas  guerrao. 
Las  armas  ejercitando; 

'  iNioalttfniMieabauBas 
Vmieboioliaaeaaladtf. 


(SBSdsVBBS,!! 
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I  Earloac  faé  aso  de  los  aunm  K**srb*«lorrs 
tes  7  Setales  de  la  aieaor  ciaá  de  Fenaado  tv, 
iSSf'TÍ^SSSS^^!^^^  *l  0s  ae  Ms*  al 
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ii«  quiea  M  toler.— •whwí  m 
s<  r\icio  dd  Papa,  y  lealnld  ea  te  lacna. 

«  En  mny  coman  qoe  los  vasallos  de  las  reyes  erfsUiDos  6 
moros,  cuando  «e  «pirt^bin  )>or  destierras,  O  ganosos  de 

goerrear  desús  monarfjs  n;iluralcs, s»"  piu-asen al'servido  de 
■ilriis,  y  lii>  MUifMii.u  ([ue  bo  conira  lus  propios,  «i  i  l« 
menos  control  rt.  mas.  Lo  mismo  que  aqui,  ¡te  nupone  Ijm- 
bicn  de  (iuunan  rl  Itucnn,  i  iiuUn  en  el  romance  iiumeni  'XA 
qoejlice  :  ReHiando  m  ÍVi  y  Mamuco;  M  alribuTe  e;uba  al 


servicio  del  rey  moro,  al  que  lilie  Maalhr  de  sus  ronlrírio*. 
Despaes  los  cortesanos  inleaiaioa  hacer  que  pereciese  en 
lurha  rnn  ana  sierpey  oa  Icón:  notable eoineidmia  coD leeae 
[lusú  i  Don  Elnriiinc,  y  qoe  proeba  que  este  modo  de  deSH» 
cersc  de  los  hombrss  teñiMes,  aaa^  isl 
ers  BM^r  csanob 

AL  aisao  ASu.Mo. 

{Anónimo  *.) 

En  Táoes  estaba  Enrique, 
De  Castilla  desterrado  i 
El  Ror  lo  baee  grao  bonra, 
fot  aer  voron  esTorudo. 
Loa  oMiroB  de  maa  estima . 
Con  envidia  se  ban  jonudu : 
OQeroo  al  Rey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazones  ili^l  pueblo . 

Y  oíros  miedo  le  lian  cobrado; 

Y  »H  y  sus  calialleros 
Que  con  t-l  acá  han  pasado , 
Cuando  menos  lo  pensares. 
Se  al/aríiu  con  lu  reinado  :  ■ 
Con\ieiH'  lo  «'i  hi  s,  si-nor, 
D'esla  tu  enríe  y  estarlo  ;  * 
Admite  nuestro  consejo, 
Mu  ei>lés  (Fello  disgustado , 
Qoo  por  to  hooro  y  aodcgo. 
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Te  lo  habernos  explicado. — 
El  Rej,  de  aquestas  razoues 

hn  extreno  era  agradado, 
Qae  allende  de  aer  nMeote, 

Y  eo  ÜD^e  «veniiOido, 
Era  tel,  iNMeato  j  cnerdo , 
OmüI  hombre  j  agraciado  : 
Mae  taatas  coua  le  dicen, 
OmcI  intento  le  bao  mndado. 
De  eoTiarie  fuera  piensa , 
Pero  taml»ifii  lia  iicns.-ido 
Qu«'  si  el  t;iso  si'  a(Kiriit'í.f , 
S«?nuii  es  dilerminado, 
Poriiá  en  revuelta  su  reino, 
Por  ser  ile  niuchos  amado. 
A  la  üu  se  üetennina, 
Por  estar  asegurado, 
Que  muera  el  hermoso  infante, 

Y  asi  un  dia  le  ha  llamado. 
Por  la  ni;iii(i  li»  tomara, 
En  un  <  ni  1  i!  lo  ha  entrado. 
Como       lie  un  gran  secralO 
L.P  quiere  hacer  avisado, 

Y  desque  denlro  le  tuvo, 
—  Atended,  dijo,  faiio  aoiadó. 
En  el  punto  ruelvo  i  ves. 
Que  vü>  á  cierto  n 
i>aliüo  se  ba  poi  * 
La  cual  prealo  l  

Y  abriéndote  otra  qa»  habla, 
Por  elle  Biam  baa  eaindo 
Ooe  leones  muy  leroeea 
Con  el  aspecto  eoaafiado. 
Coando  el  lofaote  loa  «ido. 
So  buena  espada  ba  sacado. 
So  manto  al  hra/o  revuelve, 
Con  el  ánimo  arriscado, 
¡lace  rostro  á  los  leones, 

Y  (le  MTÍf  tan  osado , 
N'i        iiti  lle^'ar  a  él  : 
l.iiliiiic.  s  el ,  <lt  iu»dado 
Llegado  se  haliia  á  la  put  ii;!, 

Y  á  cores  la  lia  derribado, 

Y  fuorasc  lidremenle, 
be  la  maldad  espantado, 
b  eate  lienpo,  á  los  suvos 
El  Rev  habta  encarcelado, 

Y  salNendo  que  d  laCute 
Del  peligro  se  ba  escapado. 
No  qeiso  qne  le  mataseo, 

Y  per  otros  le  ba  naudaoo , 
we  aalga  de  la  sa  tierra 
net  eoo  la  vida  ba  escapado. 
■  bhote  ba  respondido , 
goe  obedecía  de  grado, 
Mas  que  le  dé  sos  varones , 
Que  el  Itabia  emprísionado. 
bl  Hey  se  los  matulo  dar, 
Con  los  bienes  que  ha  ^i.iiin  lo, 
Coo^todo  se  (lartiii  lu.'^o 
"  le>  \  ilf  i'siado. 

( Otrniic,  Konmeer»  enMlaat^ 

*  Mite  la  BOU  del  anterior. 
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DK  Ai.ro>so  X,  ron  LK  Kr.Diwny  de  sü  nuo 
T  roa  VERSE  ABA.\üo?i.\DO  DE  TOOOS. 

{Ánúuiao  >.} 

Yo  saH  de  la  ni  tierra 

Para  ir  i  Dios  servir, 
Y  perdí  lo  qne  había 
Dñde  mayo  haata  abril. 
Todo d  reto» de  Castilla, 


Hasta  allá  al  Guadalquivir* 
Los  obispos ;  prdadoe 
Cuidé  qne  nietiao  pal 
Bnlra  miy  el  b(io  nio, 
Coaao  ea  aa  decreto  yas. 
Baioa  dejaron  aquesto, 

Y  metieron  mal  asa/ , 

Non  á  excuso,  mas  á  >oces, 
Dien  como  el  afuilil  la/.. 
Faliecit^roiime  paiii-ntes, 

Y  anii^iHS  íjiie  \o  luiltia, 
Con  li.iheies  y  con  cuerpos 

Y  con  MI  calialleria. 
AviKÍi  1110  J.  siicristo 

Y  MI  Madre  Sania  Maria , 

Uue  \o  a  ellos  me  encomiendo, 
l)e  noche  y  también  de  dia. 
No  he  mas  á  quien  lo  decir, 
Ni  a  >iNi.  II  me  querellar, 
l'ues  los  amibos  que  habia 
No  me  osan  avudar ; 
{}ui:  |)or  medio  de  Don  Saiicbo 
Desaiiijiarado  me  bau : 
Pues  Dios  00  me  dcaampare 
Cuando  por  mi  he  de  enviar ; 
Ya  yo  oé  otraa  veces 
De  otro  rey  aai  contar, 
Qee  con  desamparo  qne  bulio, 
Se  ifeetió  eo  alta  ma¿ 

Íie  morir  eo  lae  ondas 
laa  veotnraa  buscar; 
Apoioiiio  Alé  eqoem, 
Eyobartoirotal.  .  , 
(I 


«ele.) 

<  Est«  romaaes  qne  so  la  iatrcNlaecion  i  su  ühm  rfrj  \inn<ío 
'  raeaiet,  tieaa  todos  ioi  caraclires  de  ser  ^t<jo  «  «ral.  Ue 
( uDstmecioB  y  ltB|iia|e  se  iilers  fas  mto  r«i<aeinc  *  la 

I  ección  qoe  licae  ta  Issyriaeres  afosdtl  stiiexv,  auaqat 

I I  üceda  de  ttenpes  saieitoNS. 


950. 


UCASE  AI.F0>SO  \  Cii^  EL  HEV  IIOBO  ABIXTOXS,  rAKS 
CUrBRAa  KL  KEI.1I0  QVE  SU  HIJO  REHELDE  LE  l'SOa:  ASA. 

{De  Lorenzo  de  Se¡tAleeúú.) 

Aquesc  inrante  Don  SancbO 
Hlío  lo  que  no^lebia , 
Alzóse  contra  sii  (ladre 
üue  Alfonso  el  Sabio  dedaii. 
Tomále  todas  sus  rentas, 
Sus  ciudades  y  sus  villas. 
Diciendo  es  pródigo  el  Rey 

Y  que  d'eilo  usado  babbi 
Por  haber  hecho  moneda 

fue  buen  valor  no  tenia, 
quitado  d  raaalaje 

ei  Caeülla  le  dehia 
rcgr  de  Portugal 
Casado  con  la  su  nys, 
T  que  diere  mvcba  ntaia 
Qoe  una  reina  le  pedia 
Para  sacar  de  prisión 
A  un  marido  que  tenia. 
Muy  triste  está  el  rey  Alfonso, 
Muy  f;ran  pobreza  tenia, 
Y'  con  desesperación 
Su  corona  allende  ciixia 
A  Aljenyuza  ese  rey  moro, 

Y  emprestado  le  pedia. 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 

Y  el  buen  Rey  las  recibia. 
Estando  un  día  Abcnyuza 
Con  la  su  caballería 
Mostrándoles  la  corona^  ... 
DiJ érales  d'esta  guisa  : 
— Voluoud  grande  me  \ 
De  ir,  y  hacerlo  qpnit, 
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A  ayudar  á  esc  huea  Rey 
Que  su  ni:il  liijo  afligia  ; 
Todo  1 1  reino  li'  ha  (luilailo 
Sol;i  ic  i)ii<  (I:í  Sf mIIj. — 
Los  sil) os  It'  ri'S(ioiitlit'ron 
l,Uii'  «  ra  bie»  lo  quf  ilecia. 
Por  (|ue  haría  mal  á  crisiiaiios 
Y  k  su  amigo  ayudaría. 
Envió  sus  mensajeros 
A  ese  buen  re>  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  morería. 
El  Rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  bad>. 
Paso  Ahenyuza  la  mar 
Con  uran  ííola  que  traía , 
Pasaba  la  mar  coa  bieai 
Descendiera  en  Algedn. 
Recibiólo  el  rej  AiKoaso 
Con  maj  crecioa  alegría : 


Abenyna,  eae  rey  moro, 

Por  baoer  maa  cortesía , 

A  k»  piés  del  rey  Aironso 

Sentarse  el  moro  queria. 

El  buen  rey  no  lo  consientei 

Só  que  esiéii  en  igualta 

Sentados  tu  un  estrado; 

Mas  el  moro  respondía  : 

—No  es  raxon,  buen  rey  AlfoMO, 

Ni  en  la  crianza  ouhia 

Ser  igiiul  011  lus  asienUM 

Yo  ron  la  tu  señoría , 

Porijiir  á  li  de  luengo  timpO 

Kl  reinado  te  venía ; 

Yo  lo  era  desde  hoy 

8ue  Dios  dado  me  lo  babia.— 
on  Alfooso  (Hjo  al  moro, 
D'psia  suerte  respondía  : 
—No  da  Dios  honra  ni  reiiMis 
Siao  i  qaieo  lo  merecía , 
Vamil«lMdl6iii.Rev. 
Porque  n  II  mqr  Meo  cáliia.-> 
Amboo  fliMin  iQ  amiaiad 
Y  AbeD|ina  se  partía. 
Combatió  muchos  lut^ares 

Íoe  al  buen  Rey  no  oliciiccIaD, 
anara  muchas  batallas 
Que  ninguna  se  perdía. 
Alfonso  cobró  los  reinos 
Que  Don  Sam  ho  le  impedía. 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  hacia. 
lSuúvit»A ,  Kammu»  i 


.ele.) 


951. 
sao  ASI 

[Anónimo^.) 

El  \íejo  rey  Don  Alfonso 
Iba  huyendo  á  mas  andar. 
Que  su  hijo  el  rey  Don  Saucbo 
llrsliert'ilailo  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
No  ser  él  para  reinar. 
Con  lágrimas  en  sus  ojoi 
Estas  trovas  íué  á  trovar. 
—Santa  María ,  Señora  : 
No  me  quieras  oiridar, 
Caballeros  de  Gasülla 
Desamparado  me  bao , 
Y  por  miedo  de  Doo  Saoeho 
Nomo  osao  ayudar: 
Iréme  i  tierras  ajenas 
NMCgMdo  é  mas  sodar. 
En  una  galera  negra 


l^ue  denote  mi  pesar. 
^  sin  noliienin  ni  jari  ¡  i 
Me  porne  por  alta  mar. 
Que  asi  liciera  Apolonio, 

Y  yo  faré  otro  que  tal. — 
EoN     :i  >u  corulla 
Qur  1,1  lu>  srii  a  empeñar 
.•\  11.1  rr\  lie  licrbcria 
Que  llaman  Aln  oMi/af. 
El  Itcy  >ieutlo  el -lut  iis.ijeVO 
Su  coíisejo  fué  á  juular, 
Dijoles  :  —  ¡  Oh  mis  vasallos  I 
Bien  me  qoeiois  consejar : 
Alfonso,  Myés  Castilla , 
Esti  en  grao  necesidad , 
Porque  sa  hijo  Don  SUioko 
Desheredado  lote. 
Sn  oorooa  me  boootfcdo 
A  qoe  la  baya  de  empeñar, 
Vea  en  esto  qué  os  parece  , 
Quejiengo  de  él  piedad.— 
Alli  hablo  un  moro  anciano , 
Anciano  y  de  gran  edad  , 
Que  en  Kspaña  lia  guerreado 
íiieniio  ili'  mas  fresca  edad  : 
—  I.o  (pie  me  parece,  olí  Uey, 
1>  (¡ne  le  liaxas  de  ayudar, 
V,Mi>-  Allniisn  es  hilen  caballeru 

Y  '  II  I  i.l.  I         (irnn'í|>.d  , 

Y  lus  iiliTiis  ijue  son  .sanias 
Suélense  muy  bien  pagar.— 
Kl  Rey  que  era  valeroso 
.Mando  el  cristiano  llamar, 
Dejólo  :—  Dirás  á  Alfonso 

«oe  quiera  en  Dios  conliar  ; 
ebite  y  coalfo  oil  (Utettos 
Eosa  arorfi|iito%'»<  ^ . 

Y  si  agaastMí focos  faero»  ■< 
Mi  persono  pMirá.—     4  . 
piólo  scMotoiNMAlM^.v 

PerooolIsgiM'sooom»^.  - 
Por  rorlww  do#i  mar 

Donde  se  perdieron  todos 
Que  moro  no  fbé  á  qutnlar : 

Pero  en  ese  ninüi,  \  tii-mpo 
Alfonso  torno  a  i  i  iii;,r , 
Qiii'  su  iiijo  el  rev  Diui  Saoobo 
Kü  gu/ó  su  iiHK  l  ijad.  ^ 

(SErúLvr.P«.  R'>ntiii«mmicMMMO«r«ar«lM,  ele. 

Edición  ríe  i.".<;t;,) 

*  A  difercncu  ac  lotiue  ca  cl  anterior  se  dice,  en  ostc  ro- 
qumce.  «1  socorro  U  Afeeanua  no  llegó  i  realliane  per  iMbcr 
petccMe  M  lu  boniBca  la  loia  «■«  el  Rey  enviaba. 


981. 

(UffWMO  Z  nMOXANM  U 
OOO 


«miMa     SO  HMO 


Oproso  MIÉ  d  rey  Alfoose, 
Ofrinldoyaeoludo. 
Porque  Don  Saocbo  su  hyo 

Soe  era  nombrado  d  Bravo , 
•  le  h»  aliado  con  los  reiWM , 

Y  loa  mas  le  habla  ganado  : 
Nneras  de  aaevo  le  vienen 

Que  el  eoraxon  le  han  quebrado, 
One  Don  Sancho  yace  muerto  ; 

Y  eou  semblante  cuitado , 
Disimulando  su  pena 

Por  Ins  que  allí  se  han  hallado, 
Solo  se  eniró  en  un  retrete , 
Ninj^'uno  lo  ha  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba 
Aiuchas  lágrimas  llurando, 
Coo  vocea  r — 
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Decía  :  —  Ri'j  dcsdicbadü, 
Ya  es  muerto  Sancho  tu  bijo 
Que  te  había  desheredado  : 
•    La  luz  era  de  tus  ojos , 

Espejo  en  «lue  te  has  mirado, 
Que  si  se  al/ó  contra  ti 
Fué  por  nial  aconsejado, 

Sue  no  por  su  Tolunta<l ; 
as  grandes  do  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  bicicsf 
Qu'él  no  lo  leiiiu  en  grado , 

Y  si  erró  fué  como  tnoio 
Ittnoninle  del. pecado. 

¡ÜL  España  ,  ruánto  píprdes  1 
l'ues  tail  señor  le  ha  tallado, 
Llorarás  con  gran  razou 
Infante  tau  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  homlirc 
Que  en  su  linaje  es  hallado , 
De  los  grandes  muy  temido , 
Üe  los  menores  amado 
¡  Uh  muerte ,  cuánto  la.Miinas 
A  este  Rey  desdichado  I 
Los  su>os'«|ue  lo  han  oido, 
lino  c|u'era  mas  privado 
Atrevióse  al  Rey  y  dijo  ; 
—  Rey,  Si  r.íos  mal  contado 
Miiher  tan  grande  pesar 
Por  Tuestro  hijo  Don  Sanrhn ; 
llreediiic  (jue  si  lo  saben 
Los  i|ne  son  al  vuestro  maiubi. 
Que  h)s  perderéiles  lodus 

Y  nadie  qneirá  ayudaros : 
'lomarán  contra  ros  ira 

En  ver  que  vos  ha  pesa«lo. — 
Kl  Rey  con  alegre  rostro 
Su  pasión  disimulando, 
l);jo  :  —  No  lloraba  vo 
A  mí  (pierido  Don  Sancho; 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
De  que,  pues  el  es  liuadu, 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Que  Don  Sancho  me  ha  tomado, 
l'ues  tan  grande  será  el  miedo 
Que  tomaran  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  mi  se  hau  al/ado. 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron. 
Que  lio  iwdrán  ser  cobrados  : 
Cobráralos  fácilmente 
Del  infante  ,  y  no  de  tantos.— 
Con  esto  cubrió  el  pesar 
Que  su  hijo  h-  ha  causado. 
Don  Sancho  cobró  salud  , 
El  Rey  mucho  se  ha  alegrailo. 
Estando  el  Rey  en  Sevilla 
(Iri'cido  mal  le  había  dado  ; 
Muy  cercano  es  á  la  niuerli.' , 
A  todos  ha  penlonado; 
A  aquellos  que  mal  urdierut) 
Pi>r  do  fuese  maltratado. 
Recibió  el  cuerpo  de  Dio.s 
i'MUin  muy  devoto  y  sabio. 
Falleció  di'  aquesta  vida  , 
Fué  por  tocios  muy  llorado  : 
Enterráronlo  eii  Sevilla 
Junto  á  Don  Femando  el  Sanio, 
Su  ¡ladre ,  que  la  ganó 
Üe  moros  como  esforrado. 

(Srpítrt»*,  ñomanrrt  nareúmnite  tacado$,  etc.) 
• 

i  Aanqoe  Inserto  en  rí  riudo  libro,  parcrr  rstc  rooanre 
af  tecbi  antírior  á  b  rnleceion  qur  formo  Sfiiulvrdi.  Aquí  la 
tltojcinn  df I  rey  Don  Alonso  rr->uefIo  i  iu  hij»  Don  Sanrho 
tiíne  murli]  anaiogu  cun  la  ilp  Ilavid  ruando  llore»  la  niufrtc 
di  Absalon ;  por  eso  el  pona  iiniu  el  lenguaje  bíblico  de  su 
Bodrio. 


EPOCA  DE  SANCHO  IV,  EL  BRAVO. 


953. 

EL  lir.T  DO»  SA?ICHO  IV  SE  APODCR*  DE  LOS  KFBELOrS 
KL  l>FAf«te  DÜ.1  JOAN,  SU  TEUJIO  tL  COXbC  Bo^i  LOPE 
Y  DIKCO  LOPEZ.  —  PERDONA  AL  i.XFA?fTe  ,  Y  MACE  JUS- 
TICIA DE  Los  onos. 

(  Anónimo.) 

Enojado  con  razón 
El  rey  Don  Sancho  yaoia, 
De  aquese  infante  Don  Juan, 
Que  por  hermano  tenia; 
'lanibien  del  conde  Don  Lopo 
Qu'es  casado  con  su  bija. 
Abeuyuxa ,  ese  rey  moro , 
La  traición  le  descubría. 
Rizóle  saber  al  Rey, 
Que  sí  contra  él  salía 
Ambos  tenían  concertado 
Que  en  ella  lo  matarían. 
El  Rey  andaba  buscando 
Ci|al(iuiera  manera  ó  vía 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  que  Iraiciou  traían  : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga; 
Dales  lo  que  le  demandan  , 
Todo  lo  cumple  i  su  guisa  ; 
Asegurados  los  tiene. 
Recelo  ninguno  habían ; 
El  Rey  muy  disimulado 
Al  Conde  le  dijo  un  día  : 
—Vamos  á  ver  vuestra  tierra. 
Que  muy  gran  placer  habria. 
—Vamos,  respondió,  señor, 
Con  muy  poca  compañía , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre, 

Y  mucho  se  estragaría. 

— Ansi  se  hará ,  buen  Conde  ,— 
El  buen  Rey  le  respondía. 
Llegado  babiau  íi  Biirgos , 
De  alli  á  Alfaro  venían. 
Que  era  suyo  de  Don  Lope ; 
Aposento  el  Rev  bacía. 
Allá  en  la  fortaleza, 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
El  Conde  suplicó  al  Rev 
Con  él  comiese  aquel  día. 
El  Rey  lo  bobo  por  bien , 

Y  al  Conde  mandado  envía 
Vaya  luego  á  hablar  con  él, 
Que  mucho  le  convenia. 

El  Conde  llamó  á  Don  Juan 
El  su  yerno,  que  abi  VL-nia; 
Dijérale  cómo  el  Rey 
Por  él  enviado  había ; 
Vamos  á  ver  qué  nos  quiere  ; 
Mas  el  Infante  decía  : 
—Conde,  no  vades  allá 
Que  el  corazón  me  adevina 
^ue  DO  vos  veriiá  bien  d'cllo; 
Excusad  aquesta  ida. 
—Estando  el  Rey  en  mi  tierra 
Yo  muy  poco  le  temía , 
Respondió  el  Conde  i  su  yero*. , 
Venid  en  mi  compañía.- 
Ambos  van  para  el  castillo  ; 
Al  encuentro  les  saha 
Don  Diego  Lope  de  Campos , 
Al  castillo  se  subían  : 
El  Conde  iba  delante, 
Don  Diego  iba  en  su  guía, 
El  Infante  va  á  la  postre , 
El  Conde  dicho  le  había  : 
—¿Vos,  Infante,  sois  postrero. 
Habiendo  de  ser  la  guia  ? 
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jParece  que  vais  llurando  ! 
No  mostredes  cobardía. 
— Si  Oíos  me  salve,  me  ppsa 
Df  aíiut'Sla  nuestra  v<  ; 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Grande  daño  á  nos  st  riiia.— 
Hablando  aquestas  razone» 
Do  está  el  Re;  eoirado  kabim. 
Los  porteros  cierran  luego 
Las  puertas ,  y  no  queriaii 

8ue  entrase  nadie  con  ellM : 
liot  preguntas  hacían 
Por  qué  cerraban  las  pOMlM; 
Los  porteros  resp 
->Porqu«  wi  MM  « I 
Bllos  idduie  Ibn; 
Llegaron  do  está  el  estrado. 
Que  para  el  Rey  se  noola ; 
Preguntaron  por  el  Rey; 
Su  capellán  les  riicia 
tíne  lue^ii  \  (  i  iiui  á  ellos  ; 
Ku  esto  el  Hev  ya  salia  : 
El  Conde  esta  en  el  estrado, 
Que  uiiigun  recelo  hahia, 
Dijo  al  Rey  :  —«.Qué  me  ijueielsY  • 
—Conde,  lo  que  vo  quería 
Es  que  desfaKais  los  tuertos 

Y  agravios  que  hecho  habias 
A  mu(  Nos  lie  los  mis  rellios  : 
Emendarlo  couvenia , 

Pues  que  no  hay  razón  ni  CflMa 
Que  k  lo  hacer  os  movía ; 
Dadme  luego  mis  lastillos. 
Que  yo  tenerlos  quería.— 
El  Conde  como  burlando 
Al  rey  habló  d'esta  guisa : 
— No  bago  lo  qne  decis, 

Y  ipiiflB  tal  dice  mentía , 
Vm  CMncrédea  coomigo 

Y  alH  fo  TOS  los  dada. 
Que  no  los  traigo  ea  la  bolsa 
Los  castillos  que  pedias  — 
—Conde ,  no  saldréis  de  a(|ui. 
El  Rey  luego  respondía , 
Hasta  que  ¡os  mis  castillos 
He  volváis  que  yo  os  pedia.-* 
El  Conde  mal  lo  miraudo 

Se  li'vanló  muy  apriesa 
Diciendo  grandvs  injurias 
Contra  el  Rey  con  urania , 

Y  puso  mano  á  un  cuchillo; 
Para  el  Rey  arremetía. 

El  Rey  le  salió  al  encuentro, 

Que  otro  cuchillo  traía ; 

Dió  al  Conde  un  golpe  en  el  braio  , 

En  tierra  se  lo  ponia 

JualaiMoie  con  el  hombro; 

D  B^,  mataldo,  decía. 

Lneoo  saleo  booibrea  de  annas, 

YaiB  le  qoiiaD  la  vida. 

BlUtateMilalldM, 

L*  Rdu  lo  delindla ; 

El  Hay  que  anda  muy  sañudo 

Con  la  espada  sia  vaina , 

Encontró  con  Diego  Lopea, 

El  Rey  ansí  le  decía  : 

— ¿Aqui  sois ,  falso  alevofO? 

Nadie  valeros  podría 

Para  os  lilirar  de  mis  manoa 

Por  la  gran  alevosía 

Que  hecistes  contra  mi , 

Que  yo  n'os  lo  merecia.— 

Dióle'  un  muy  reciogol|i0, 

La  calK-ita  le  narlia , 

Y  i  ruego  de  la  Reina 
A  so  liermano  lo  libra. 
Kl  Rey -sosegó  lius  i 
A  Tarifa  conqoeria 
Uelosi 


Víspera  de  Saiila  María  : 

Holio  otras  muchas 

Fué  Key  de  gran  nombradla. 

•  Este  Don  Juan,  hijo  de  Krman<lo  III,  faí  uno  ili-  los  granile» 
mas  revoltoMt,  en  1«>  reinado»  de  »a  bcrmaao  üjdcIio  IV  y 
U  Fcnaods  IV:  (M  «laacsIatMkUo  «eGaiauict  Baeao. 


B  cóM  ntUBO  cnnuM  bi.  ai»!»  I 
M  ■AMonot,  mt6  mu  siibk,  t 
COM  Hucmnam. 

(Anónimo*.) 

Reloando  eo  Fez  y  Marrueco* 

Ahcnyuzaf,  moro  honrado. 
Estando  en  el  Algecíra 
Con  el  rey  satiio  alregnafio, 
Entró  Don  Alonso  Perex 
De  Cu/maii ,  rl  «  sforzado, 
A  Servir  este  buen  rey 
Por  d  sueldo  acostumbrado; 

Y  como  el  Rey  conocía 
Su  valor  grande  y  estado. 
Seiscientos  cristianos  dióle 

•   (.un-  tenia  á  sueldo  usado; 

Y  pasado  en  Kerbería 
El  rey  con  su  Alfooso  i 
Halló  sos  gentes  7 1 
Revoeltas  y  albonNate. 
Don  Alonso  poso  c» pac 
Al  mas  rebelde;  airado. 
Si  alguno  la  pos  no  qtterta 
Por  guerra  le  ha  doMelMo : 
Ganólo  áBoiaaurfai, 
IMno  del  ref  deaeado; 
nao  al  alarbe  soberbio 
Qne  se  estOTiese  bomlUado, 

Y  le  pagase  tributo  , 
Que  fe  tenia  negado. 
Por  estas  y  otras  hazaiWkS 
Era  del  rey  respetado  : 
Temblabnii  los  iiioros  de  é|_ 
Cual  de  león  desatado  ; 
Dábale  de  sus  riquezas 

Por  ver  rico  al  qne  era  honrado. 
Dende  el  rey  inoro  murió 

Y  sucedió  <Mi  su  reinado 
El  inrante  AlK  iiui/af, 
Moro  mal  intencionado. 
Tenia  este  rey  un  primo , 
El  lurante  Aniir  llamado : 
Estos  dos  siempre  quisieron 
Muy  mal  al  Cuzman  prcdwio. 
De  envidia  de  sus  bazal^. 
De  verlo  tan  levantado 
Y^vorioen  oomnn  temido. 
IM  qiM  no  tenido,  nmado. 
Aqneato  mí  en  lo  teereto, 

Y  en  público  es  regalado, 
Porque  entrambos  le  tenían 
Muy  grande  miedo  cobrado. 
El  Guzman  todo  lo  siente 

Y  es  discreto  y  avisado, 

Y  nada  les  da  á  entender, 
■  Todo  lo  lii'iie  calhiilo  ; 

Y  en  su  tiempo  a  Don  Alonso 
Le  sucedió  un  caso^xlrallo. 
Donde  salió  vencedor 

De  fiera  el  liero  'inl  lado  : 

Y  fué  que  cerca  de  Fcx 
Se  liabia  en  selva  criado 
Una  sierpe  brava  y  llera. 
Que  el  reino  tuvo  aterrado, 
i.a  cual  era  de  grau  cwrpo, 
LQera  mas  qne  uo  caballo 


Mt  nn 
miuoR«ai 
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Vm  las      <ine  i^f*** 
Con  qne  el  cuerpo  rra  ajudtdo' 
Teoía  conchas  nfas  dons 
Qae  el  acero  Meo  leniplado, 

Y  de  nledo  de  la  sierpe 
Itadie  ttle  de  poblado. 

Ya  «I  la  selva  habla  cooiido 
La  sierpe ,  j  despedazado 
Todas  las  bíestias  salvnjes. 
Cuantas  alli  se  han  críadu; 

Y  raltíiiulole  conitda 
Sali>  á  comer  el  ganaüo ; 
Ganados  y  (ganaderos 
Todo  dejaba  [lillade. 

El  iufante  Amir,  el  moro 
Que  quiere  inni  al  Guzmano 
\'or  envidia  dt-  sus  ht-dios, 
Al  Rey  asi  le  ha  hablado. 
— Eslos  crisiianos  que  tienes 
iDe  qne  le  sirven  al  lado? 
Paréceine  que  en  a>tner 
De  lu  sueldo ,  mal  ganado, 
i  Por  qué  no  se  iunun  lodoe 

Y  con  inimo  esforrado 
Van  i  malar  esia  sierpe 
Oiie  la  reino  trae  turbado? 
Este  Alfonso  no  se  «niiende 
M  su  braveza  ha  llegado 
Mas  de  á  derramar  la  sangre 
De  moros  de  t^jo  estado. 
iPw  qué  00  le  mandas  Ir, 
Oenrando  ó  Mea  armado , 
k     Míe  aquesta  aíerpe 
Pees  trata  dd  arriscado , 

Y  4  aal  no  lo  feidere 
Nuera  y  pierda  lo  ganado ; 

Re  ya  poco  te  aprovecha , 
es  todo  eslá  sojoifadet— 
Acaso  allf  se  halló 
Callando  >  disimulado 
Uo  Gonzalo  de  Gallegos, 
De  Don  Alfonso  criado. 
El  cual  respondió  al  Inraole 
En  lenguaje  bien  criado; 
Toda  la  gente  de  Fe;  , 
Ves,  lufaule  nue  im  ha  oeado, 
Salir  á  malar  la  sier|)e, 
Níá  verla  el  mas  esforzado, 
¿Como  quieres  tú  que  vaya 
El  mi  seBor  desamado, 

Y  ¿I  solo  mate  la  sierpe 
Siendo  hecho  temerariot 
Si  te  atreves  ir  eoo  él. 
Vé,  que  él  irá  desamado, 
y  él  b  sierpe  «Miará 

81  estáe  con  él  á  so  lado.— 
De  eaiae  palabras  Amkr 
IM  OOrrMo  v  enojado, 

Y  qnertéodoie  herir, 

Por  el  Re;  le  fué  estorbado , 
Dideodo  :— El  criado  ha  hecko 
Lo  que  al  amo  es  obligado. — 
Gallegos  i  Don  Alfonso 
Diio  10  nne  habla  pasado , 

Y  Don  Alfonso  coniiesa 

A  guisa  de  buen  rrisiiano  : 

De  iio<  lio  sale  de  Fe/ 

Con  lanza,  adarga  y  ruballo, 

Y  este  criado  ciiiisi<ío 
Lleva,  que  va  desarni.Mlo. 
Al  lugar  do  esli  la  s\fv\«' 
Camina  el  bravo  Guzntano, 

Y  llegando  cerca  de  él 
Vio  uüs  moros  ir  turbados, 

Y  emparejando  le  dijo 

l'o  moro  al  fuerte  cristiano  : 
— Á Adonde  vas,  caballen»  ? 
iVaa  loco  ó  dMesperado? 
■ira  qM  qoeda  Hw  cérea 


La  sierpe  eo  an  verde  prado 
Con  un  leca  en  balaUa, 
Qoe solo  velkie  da  espanto; 

Y  annqoe  d  lena  es  moy  raerle 
Anda  herido  y  cansado. 

Por  Ali  te  ruego  y  pido 
Qoe  huyas  :  bu^e,  cristiano. 
Sino  es  que  quieras  morir 
De  lleras  despedazado.— 
Don  Alfonso  no  temiendo , 
Antes  esfuerzo  cobrando, 
Hace  á  ios  moros  (|Ui>  vuelvan. 
Más  de  fuerza  que  de  grado, 

Y  uuo  le  mostró  la  .sierpe 
Con  el  ieoii  bat;illüiiiíü. 
bou  Alfonso  (|Ue  los  vió 
Arremetió  denodado 

A  la  sierpe  y  al  león , 

Que  a  t'iilrauibos  va  endereiado. 

Viernliilc  el  bou,  le  lenie 

Y  aj)árlase  liecl  a  un  lado; 
La  sierpe  engrifada  y  Oera 
Sus  dientes  y  ufias  mostraodo. 
El  uno  al  otro  se  arrojan , 

Y  el  Guzman  bien  foriooado 
Del  primer  bote  de  laua 

A  la  Sierpe  ha  derribado. 
Blieoo  tiándola eo  tierra 
Estaba  todo  tenlilando: 
Por  no  verte  como  ella 
Da  sobre  día  deoodado. 
Por  ayodar  al  Gosmeo 
Por  w»  ser  de  él  acabado, 
Qoe  el  león  al  leonés 
Le  teme  y  esli  ayudando , 

Y  al  Un ,  al  fln  Don  Alfonso 
Alli  la  sierpe  ha  matado, 

Y  el  brawj  leonliumilde 

A  sus  piés  se  le  ha  postrado, 
Como  en  rif;raflrT¡iiiiciilo 
De  haberle  lu  vida  dado. 
Don  Alfonso  llama  los  morot 

Y  á  su  buen  y  liel  criado, 
ue  apartados  en  nn  cerro 
ieron  lo  que  había  pasado  : 

Cortan  la  lengua  á  la  sierpe 
Porque  asi  les  fué  man<lado, 
Lu  cual  guardó  Don  Alfonso 
Como  astuto  y  avisado : 
Moros  y  león  consigo 
Trae  i  Fez  á  buen  recado. 
Pasados  dos  ó  tres  diaa 
Del  hecho  tan  se&alado, 
Un  moro  gran  ealtallero 
Por  d  prado  baUa  pasado, 

Y  eoMomoortt  la  A 
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Pné  aleñe  y  regod  jado 
Bnteodiendo  qae  «Mras  Beraa 
Le  habiaa  ta  muerte  dado ; 

Y  él  qottfendo  ganar  honra  . 
La  caoeia  le  ha  cortado, 

Y  al  Rey  con  gran  regocijo 
La  presenta  muy  ufano , 
Diriendo  que  él  la  mató 
Por  servilto  y  agrá  Ja  Un. 

El  Rey  y  pueblo  de  ai|ueslo 
Estaba  ref;ocijaílo  ; 
Al  alcázar  iban  todos 
A  ver  al  moro  esfoi-rado, 

Y  la  cabeza  espantosa 

Jlie  la  sierjK"  que  ha  matado, 

Y  Don  Alfonso  también 
Alli  fué  disimulado , 

Y  vió  nue  el  Rey  y  el  lidanle 
El  becno  estaban  loando, 

Y  preguntó  :  Qui^"  'o 
Merece  ser  estimado, 

Por  el  hombre  mas  vállenle 
De  cuMoe  Dioa  ba  criado, 


so 


T  por  lal  lo  estimo  v  tengo 

Por  hecho  lan  sefialado. 

¿Este  cabali<>ro  moro 

Es  quií'ii  la  sicriM!  ha  inalado? 

SonriéndüSL'  t-l  Oii/maii 

A  la  cahi'za  lia  llegado, 

Y  hizo  al)rirlt'  la  buca , 

Y  habiéndola  bien  mirado 
Dijo  al  caballero  moro. 

Que  allí  estaba  muy  hiurhado  : 
— i  No  luvo  lengiia'esta  sierpe, 
©  liahiMst  l  i  \os  corlado? 
¡Ponnic  uo  difta  verdades 
Dcluiisela  haber  quitado! 
Kl  moro  que  aquesto  oyó 
Denmdose  de  turbado  : 
El  Hey  7  el  iafante  Amir 
Cada  cual  eiU  espanlMl* 
Viendo  la  sierpe  sin  lengua : 
En  grande  mengua  han  quedado, 
yariaraole.OeniUoBao 
DeeslamomlMbaMado: 
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Habréis  U  sierpe  matado 

Y  le  qoílastes  la  len<;ua  : 
Ponnie  sois  muy  esl^rtado , 

KIsistes  ganar  Ul  honra 
fecho  Un  señalado, 
Porque  no  fues<>  ganada 
Por  ningún  hombre  cristiano 
Pues  hájíoos  s:ú^e^,  Infante, 
Que  aquel  que  el  reino  ha  ganado 
De  Benamarin  al  rer . 

Y  le  tiene  en  pa/.  su  Estado, 
Es  el  que  mató  la  sierpe, 

Y  la  leugua  le  tía  cortado  : 
Yo  soy ,  yo,  el  (|ue  lo  hice; 
Yo  sov,  y  nadie  a  mi  Tado.— 

Y  diciendo  eslo  el  GutOMm» 
Hizo  ir  á  su  criado 

l^or  la  lengua  de  la  sierpe 

Y  el  león  ensaogrenlado, 

Y  |H>r  los  moros  que  vferoa 
El  hecho  jamas  pensado ; 

Y  lodo  puesto  aoie  ei  Rev 
Fué  claro  v  averfnado 
Que  solo  el  gran  Ow  Alona» 
Fué  quien  la  áteme  Iw,  naud». 
Los  moras  dan  relaeioa 

Oe  todo  lo  que  ha  pasado, 

Y  el  león  no  méoos  que  ellos 
Atestiniaba  en  el  caso , 
Que  i  los  piés  de  Don  Alonso 
Siempre  se  andaba  [íostrando. 
Dolo  cual  el  Mey  y  corte 
Tenia  mayor  e<;p,if'i(o 

De  aqui  quedó  Don  Alonso 
Mas  lemiilo  v  envidiado 
Por  el  Rey,  "infante  y  corte 

Y  ]>()]•  luilo  el  moro  bando. 
¡Oh  gran  Dnri  Alonso  Peres 
Que  en  la  vida  estás  gozando 
Ser  seniejaiiie  á  dos  santos 
Kn  hedí  o  tan  seíialado  : 

A  San  Jor^je  en  darle  muorto 
A  la  sierpt"  que  has  matado; 

Y  á  Jerónimo,  pues  tiauat 
LeoQ  á  toa  piél  peatrado. 

(CMm  H  b  mUMim  átSalutr,  mmsJMs 

J  Este  romance  dcbiii  folofarw  ca  |j  igaca  teAIftnsA  «i 
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MJOmO  KRCZ  DE  COtaiR  CO»SIK!rrE  ODC  BVCnA  DBCO- 
LLADO  su  HIJO, MB  UO  UTlMAa  iuw  MMM LA  fLALi 

DR  TARIFA. 

(De  Lorenza  de  Sepúipedt,) 
Don  Sancho  reina  en  Castilla 
Que  el  euarlo  era  llamado : 
El  buen  rey  ganó  i  Tarifa , 
De  los  moros  la  ba  ganado , 

Y  luego  ia  diera  en  guarda 
Al  muy  bueuo  y  esfortado , 

610  ea  Vanado  AIFoimo  Perec 
dunauelahmado, 
Mvf  temido  de  los  moros. 
De  cristianos  mm  amado  : 
Mochos  moros  ha  vencido 

Y  de'llos  ganara  el  campo. 
Ei  lley  ha  tenido  preso 

A  Don  Juan  (¡ue  era  su  hermano. 
Soltólo  de  la  prisión 
Porqiit'  lo  fue  niijv  rogndo. 
El  infante  ron  mal  si'so 
Allende  se  habia  pasado 
Al  rey  moro  Abenruzaf 
De  Velamarin  nombrado. 
Ilccihlülo  bien  el  moro  , 
En  lo  ver  mucho  se  ha  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  dideado 
De  rodillas  humillado. 
Que  le  diese  de  sus  geotea 
Para  Ir  eooira  so  berasaao, 

Y  4|ae  el  cobrarla  ft  IMIh 

Y  la  ganariá  cristianos, 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  Ibera  ganado. 
Mucho  plugo  á  Abenyuxaf 
De  lo  míe  Pera  demandado  • 
De  I  pie  le  di6  mochos  mori<<, 

Y  cinco  mil  de  i  caballo. 
Entraron  por  Algecira , 
Ese  castillo  nombrarlo. 
Lucro  cercan  á  Tarifa, 

Que  üoii  Alfonso  ha  ú  su  cargo. 
Combátenla  con  porfía. 
No  la  hacen  mal  ni  daño. 
Por  ser  bueno  ei  que  la  gii.irda . 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
Kn  el  real  de  los  moros , 

Don  AlfiiiiMt,  ainiestt;  honrado. 
Tiene  un  lujo  de  valia  ; 
De  Don  Juan  era  criado. 
El  Infante  con  gran  safia 
Mensaje  le  había  en\1ado 
A  ese  buen  Don  Alfonso, 
Que  es  el  que  tiene  cercado. 
Pidióle  que  á  Tarifa 

Se  la  dé  sin  mas  embareo.  * 

Y  ai  luego  no  la  da 
teUfo  babri  degollad». 
■I  buea  alcaide,  aotuMMo. 
Miebeleal  jesIbRado, 
El  oijendo  este  mensaje 
lita  napuesu  había  dado. 
•;>IKréis  al  vuestro  señor , 
Bl  que  i  mi  os  ha  enviado , 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 

Por  el  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenaje  Je  tengo 
Dése  la  dar,  6  ser  malo; 
Yo  no  la  daré  á  ninguno , 
Sino  al  que  á  mí  me  la  ha  dado. 

Y  que  inies  vo  moriré 
Que  no  ser  traidor  llamado. 
Si  el  quisiere  al  hijo  mio 
Luego  podrá  degollarlo, 

Y  otros  diez  que  yo  tuviese , 
Por  00  hacer  tal  desaguisado. 
Antes  de  dará  TarMiT 
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Si  no  al.tawitap  Mmlfano.— 
Luego  MMad^Ufapo 

Imito  cijró  def  ren 

Uf  que  1  arifa  es  ci  rca'lo  , 
llijii  : —  Mülaldo  citii  este  , 
Si  lo  linhfjs  (lelt'niiiiKtdo , 
Que  mas  (iuÍ'th  honra  sin  hijo, 
Ouc  hijo ,  ( (jii  mi  hiiKor  m: 
Hl  iiilaiiU-  con  ¡^r.iii  saüa 
ÜUf  tl'i'slo  cubrado, 
i'.itn  aípiel  |irt»|>io  cuchillo 
ti  hijo  le  ha  degollado  : 
l'iesi-iUt»  el  hiuni  cahallcro 
Desde  el  iiiiini  lo  ha  rhíradO»' 
I.aef<o  fue  <|uiudo  el  cerc0i 
Los  moros  se  habiaii  inrna^ 
Allende  de  do  vinieron , 
V  É  Tirifa  han  desc«>rca()o 
Vieido  que  era  por  demás 
PMlMr  ellos  de  ganarlo , 
hirMUMinwiioel  Alcsride, 
TwMltfiNMiando.. 


Otioti 

mkdi  

fie  niralM  en  las  barreras 
Don  Pedro  Alfonso  alado 
Como  lo  tienen  los  moros 
Para  laego  degollallo. 
Al/ai  a  la  voz  diciendo 
Con  semillante  castellano  : 
—  No  (lonine  matéis  mi  hijo 
Me  tendré  por  deshooradOf 
Antes  con  mayor  esfuerzo 
La  defenderé  doblado; 
Que  el  huen  alcaide  no  suele 
l.a  \illa  (|ue  el  Rey  le  ha  dado 
Kntregársela  a  los' moros. 
Sin  i|uedar  des|)eda7.ado. 
Si  queréis  joyas  de  oro 
Yo  03  las  daré  de  buen  grado» 

Y  si  bay  algún  caballero, 

8ue  salga  coomigo  al  campo* 
no  4  ano,  dos  k  do>, 
TKi  á  tns  6  eMifo  A  entra. 
BnlrarédeieaTWira 
Cnamio  ne  b  lugw  saoido; 

Y  fi  le  qocreis  matar 

Vds akf  «I  puñal  dorado.— 

Y  dldendo  estas  razones 
De  Im  muros  se  ha  (iiiit;idn 

Y  después  de  poco  iifMi|Mi 
(iraii'lcs  vdci's  csi:!!]  rlainii)  : 
Pensu  que  ciilrahan  los  murus, 

Sue  era  caso  desastrado, 
irando  por  las  troneras 
Vió  4  su  hijo  degollado. 
Que  estaba  ya  casi  muerto 
kntre  su  sangre  temblando; 
Dicele  desde  la  cerca , 
Con  semblante  i>o  alterado : 
—Envidia  te  teago,  b|jOt 
Bo  «cr  coáo  pronto  haillegaiio 
A  merecer  tanta  boora  * 
Como  hoy  has  akanado. 
Por  tu  patria  y  por  tu  Ktj 
Dejándome  uñ  iuNVado. 
Todos  le  al^ken ,  «i  hüo. 
Qoe  no  Mieo  aer  loraiio , 
Siao  envidiada  M  nncHe . 
*  Pora  TW  ft  «temo  descanso  ; 


ila.) 


Y  diciendo  estas  raronr  s , 
De  los  mnros  se  ha  (|uiiado  : 
Los  nioi'os  i{ii<'  :i  |ii<'vtu  Mrra# 
Su:>  reales  Iiícjío  Ii;iii  al/ado.  ' 

(Códic-  ,1,-  la  /(!.'     ,',  v,i  de  Satav,  fiUthflM 
ilt  la  caiü  4e  tiutman.) 
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Al.  MISMO  ASrsTO. 

{ÁHónimo  ') 

Pasádüse  habla  allende 
Ese  infante  Uou  Juan 
Huyendo  del  rey  Don  Sancfto 
Que  en  prisión  le  bada  estar. 
El  rey  moro  Aben^lacob 
Grande  honra  lo  hié  A  dar: 
El  Infante  le  promete 
A  Tarifa  le  cobrar, 
SI  le  ajwla  con  su  gente 
Para  eo  España  pasar. 
Al  rey  moro  plugo  mucho , 

Y  prométele  de  dar 
El  ayuda  que  quisiese 
Por  lo  perdido  cobrar. 
Cinco  capitanes  moros 
Se  comienzau  de  adi  i  /..h  . 
Los  ma"s  sabios  y  e.sfor7ad(is 
Que  se  pudieron  hallar, 
Con  mucha  gente  de  a  pié. 
Muy  diestra  en  el  nelear. 
Kn  navios  bastee  idos 

Eu  lirew  |>as;iii  la  mar  ; 
Aportan  en  Algecira 
Con  el  infame  Don  Juan  ; 
Ponen  su  cerco  á  Tarifa, 
Piensan  luego  la  lomar, 
I^a  cual  tiene  un  caballero 
Famoso  y  de  gran  bondad, 
Qu'era  Üoo  Aloaso  Pérez 
Que  llamaban  de  Gniman, 
El  cual  ánies  conocía 
Mucbo  al  mfaiiie  Don  Juan, 

Y  un  hijo  de  aqueste  alcalde 
Sirviendo  al  luihnie  «a.  . 
Como  el  Infante  conoce 

Íne  no  se  puede  lonar 
apoootiempqATarifii, 
Detemlaa  de  enviar 
Al  alcaide  su  embicada. 
Diciendo,  le  quiera  dar 
A  Tarifa  libremente, 
Pues  no  la  puede  amparar, 

Y  si  no ,  que  ante  sus  Ojoa 
Le  liaria  degollar 

Aquel  su  hijo  que  tiene 
Para  mas  le  lastimar. 
Respondióle  Don  Alonso 
Con  esfuerzo  singular, 
Qu'él  tenia  acjuella  \iila 
Sobre  su  fe  y  sn  verdad, 
Por  su  st'ñdf  rev  Don  Sancho; 
Que  4  él  solo  se  la  ha  de  dar, 

Y  antes  perderá  la  vida, 
ue  el  booieoaJe  quebrar, 
que  ni  á  el  ni  A  otra  alpwo 

MBU  la  piensa  entnwar :  * 
y  eu  cnanto  a  lo  que  dcda 
De  so  bfjo  degollar» 

Íu'él  le  daría  el  eoddilo 
ara  babdlo  de  matar; 

Y  si  tnviese  otros  bijos. 
Con  la  naisma  vobmtad. 
Dldwido  esto  AIÜmiso  Peres 
Un  cndiillo  fot  ft  tomar, 

Y  ecbóle  por  cima  el  muro, 
Que  cayese  en  el  real. 

El  Infame  cuu  gran  ira 
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Mandó  el  cuchillo  tomar, 

Y  alU  a  vlsU  de  su  padre 
Le  mandara  degollar. 
Desque  el  lurauie  v  los 
Bidetoo  tal  craekMd, 

Y  lieido  qw  Don  AloiiM 
No  hu»  mnmm  «te  mmt, 
T  qM  iti  diera  et  enehlllo 
Para  el  hijo  degollar, 
Conocen  qu'era  excusado 
Contra  tal  hombre  lidiar, 

Y  con  temor  del  socorro 
Que  le  podría  llej^ar, 
Con  esperanza  perdida 

Alzaron  lue^o  el  real ,  ' 

Y  con  trabajo  y  afrenta 
8e  ruelven  allende  el  mar. 

(TuoiiuA^  Bim  m^dtaU,  IL  Wou ,  JiMa  dt  n- 


Ea  aao  4«  IM  letaifNMaMtfllSr.  Wotf» 
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AL  Msao  aSOXTO 

•  {De  Lúea»  RtdrigufX.) 

Por  los  muros  de  Tarifa 
Vi  á  Don  Alonso  asomado 
Que  miraba  cu  las  barreras 
A  Don  Pedro  el  hijo  alado. 
Que  lo  tenían  los  moros 
Para  querer  degollarlo 
SI  ito  entregaba  la  villa 
Do  lo  tenían  cercado. 
Habíales  d'esta  manera 
Como  bombre  apasloMido : 
—SI  qnereU  Jcnrat  de  ero. 
Yo  oa  laa  daré  dé  buen  grado; 
O  ai  baj  algaa  caballero 

«ae  kaga  conmigo  campo, 
aoiano,  ó  dos  á  dos 
Tres  i  tres,  ó  cuatro  á  cuatro» 
Knlraréis  luojjo  en  Tarifa 
Kn  tialiiéiidüia  ajanado: 
Qne  el  buen  alcaide  no  suele 
La  tilla  qu'el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  á  los  moros 
Sin  quedar  despedaj.ado ; 
Y  aunque  nie  matéis  mi  hijo 
No  viviré  desboiirado. 
Antes  con  crecida  honra 
La  defenderé  doblado. 
Si  la  gloria  de  mi  bijo 
Fué  mayor  que  mi  pecado, 
Tomá  con  que  le  matéis. 
Mi  pofial « eoaaogreAudio 
GoD  en  sangre  inocente 
I  eomelíó  pecado. — 


Elaa  palabras  diciendo 
Del  aMuro  ae  bahia  quitado. 
Daa  f  oeae  ee  d  real 


T«d«0,  diefaado ;— (fieé  ea  eaiot 
Gen  el  acatManle  alterad», 

Cref  qae  entraban  los  moroi 
Sobre  aaso  no  pensado. — 
Asomóse  a  la  muralla 
Vido  su  hijo  degollado, 
Y  vuehe  alegre  dicieodo. 
El  corazón  sosegado : 
Envidia  le  tengo,  hijo, 
De  ver  cuán  presto  has  llegado 
A  merecer  Unta  honra 
Como  tú  hoy  has  ganado, 
Por  10  patria  y  ¡)or  lu  liey 
DeiáDdooie  taii  honrado. 
Todos  te  «lelmDoa,  bQo, 


No  mereces  ser  llorada. 
Pues  que  tan  tierna  ni6e% 
Tan  lúea  la  baa  empleado. 


BARDOS  OB  aMMOi,  nmiB  roaTOCALsara  r  ar^AaAMoa. 

—DON  SARCeo  IT  LOS  PASA  k  ESTOS  lh.TiaOS  i  CUGMILU» 

roBQlll  LE  DesoaKüecieitoif. 

(¿le  Urenx»  de  Sefátteiü,) 
Allá  dentro  en  Badajea 
Ooa  bendoa  bay  maj  cootrarlos, 
Uao  loe  Portonleaea 
Contra  de  los  Bejaranos. 
Acusan  loa  Portumieses 
A  el  su  contrarío  liando. 
Sobre  el  goiar  de  las  tierras 
Oiicrietido  ser  ventajado. 
El  rey  Uon  Sancho  eslá  en  Húrgos, 
Las  querellas  le  han  Ke^adu; 
El  rey  por  los  Poriugueses 
Se  mostraba  aficionado. 

Suitar  los  heredamíenlos 
andó  i  los  Bejaranos , 

Y  que  d'ellos  todos  gocen 
Los  que  eran  acusados. 
Los  Bejaranos  se  quejan 
Viéndo.se  deshereaadoa  ; 
Importunaron  al  Rey 
Qne  revoque  lo  mandado , 
Porque  andan  min  perdidos. 
De  sus  haberes  prnadoi. 

El  Rey  viendo  su  raaoo 

Y  que  eran  agraviadoe. 
Mandó  laego  dar  ani  cartaa 
Bn  qae  eo  ellas  ba  mandado 
Qi»  mefo  los  Portugueaea 
fiahraa  i  k»  Bejaranos 
Todos  sos  heredamientos 
Sin  haber  cosa  foliado. 

A  Badajoz  se  trujeroo 

Y  les  fué  notificado; 
No  lo  quisieron  cumplir 
Ni  volverles  lo  tomado. 
Al  Rey  tomara  i  quejarse 
Todo  el  liando  Hejarano. 

Kl  lie)  le  dió  ptir  n's¡)iiesla  , 
Que  pues  no  cumphan  su  niaiido  , 

Y  lialjíju  tan  gran  podt  r 
Coniu  tenían  sus  cuiitrai  ius,  - 
Hagan  por  fuer/.a  cunipiirlaa 
Si  no  ((uisieren  de  grado. 
Cou  esio  que  dijo  el  Rey 
Gran  orgullo  hablan  cobrado; 
Llegaron  i  Badajoz, 
Apercibieron  su  bando. 
Todos  eon  amaa  secretas 
Con  pveateaa  se  han  armado ; 
Dieran  que  cumplan  luego 
Las  cartea  que  «I  Rey  ha  dndi>. 

ikeF 


No  qaicfee  be  Poriugue&is, 
Mae  aqoeaes  B^iaramia 
Edian  la  mano  a  ana  armas, 

Bn  ellos  hacen  estrago. 

Alzáronse  con  la  villa 

Viendo  el  mal  que  habían  obrado; 

Cobraron  miedo  del  Rey 

Que  se  lo  habría  demandado  ; 

Témense  mucho  de  muertos 

No  podrán  ser  escapaiios. 

En  la  villa  (|ue  es  muy  fuerte 

Puesto  han  muy  gran  recade 

De  geiiles  y  bastión  utos, 

Y  coiilra  el  Rey  se  han  alzado. 

Nombran  rey  á  Üoii  Alfonso 

Qiu  es  Mío  de  Don  Pemaudo. 
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El  Rey  ci'U  rrcciiio  enojo 
Su  mensaje  lialiia  enviado 
A  el  maeslre  de  Calalrava, 
Don  ttoilrígu  era  llamado, 

Y  al  nr;in  maeslre  de  Teiii|rie 

Y  olrus  mucbus  liijosdako), 

Y  i  Córdoba  y  it  Sevilla 
A  lodos  les  ha  ruuado. 
Que  cer(|ueii  en  UadajM 
Todo  el  hando  Bejarano. 
Como  ellos  lo  supieron 
Al  CMUIIo  se  ban  |>asado; 
AliárooM  con  la  Muela 
Que  era  noy  fortificado/ 
Loa  del  ftc7  alM  los  cercan: 
Mas  hiego  se  bao  concertado,  ' 

9aa  déo  el  castillo  al  Rey, 
ellos  les  bao  seguí  arto 
One  el  Rey  los  perdonaria 
Sin  caslijtnr  lo  pasado. 
Debajo  d'esle  seí-tiro 
I-uet;()  -.e  lialiiaii  i-.itn'pado} 
Ansí  1:inil>irn  el  e;ísiillo 

del  Ilev  lo  li:i|ii.in  cobrado. 
Kl  Hej-  con  tiecido  enojo 
Mando  malar  lodo  el  bando: 
Ktilrc  hond»res  y  mujeres 
('.ti:iii(i  mil  luiii  lingftílado, 
iodos  Itis  njalii  eii  un  día, 
(^lue  iiiii^niii)  lili  lian  ili  jjilo, 
[^uf  liühiese  [nir  apellido. 
Sobre  nombre,  Itejarano. 
La  juslicia  Tué  cruel, 
Srgun  que  vos  he  contado; 
Ptro  los  gae  son  traidores 
MercBM  nbar  tal  pago> 

(SBlteTBaA,i 


iSte.) 
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■ocarc  K  LOS  carvajales. 

'  Válasme,  miestra  Seliora, 
Cual  dicen,  de  la  Ritiera , 
Donde  el  buen  rej  Don  Femando 
Tvno  la  su  cuarenicna. 
Desde  el  miércoles  corvillo 
Hast.T  el  jnéves  de  b  C.111.1, 
Que  el  Hey  no  se  lii/o  la  barba 
Ni  peiiK)  la  su  calieza. 
Una  silla  era      cania , 
l'n  canlo  por  cabecera. 
Los  cuarenta  pobres  comen 
Cada  día  á  la  su  mesa. 
Üe  lo  <iiic  a  los  |)ol)rps  sobra 
El  Hey  hace  la  SU  Cena , 

Ckw  vara  de  oro  eo  su  mano 
Bies  bsce  servir  la  mesa. 
Dicenic  sus  caballeros 
Dónde  irá  á  tener  la  Oesia 
— >A  Jaén,  dice,  stores. 
Cea  ni  seAoia  b  Rdoi.» 


Pirtcse  wn, 
BseeastRlom 
El  pié  lieoo  «s  d  estribo , 
Que  aun  00  se  habia  apeado , 
Casado  le  daban  qaerella 
De  dos  hombres  hiiosdatgo , 

Y  la  querella  le  daban 

Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas 

V  aguijadas  en  ho>  manos. 
'«Justicia,  juslifia,  Hey, 
Pues  que  somos  tus  vasallos  1 


De  Don  Pedro  Carvajal 

Y  Don  Airoiiso  su  berinano, 

?ue  nos  corren  nuestras  lierrac 
nos  robaban  el  campo, 

Y  líos  fuer/an  las  mujeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comiaonos  la  cebada 

Sia  después  querer  pagailo. 
Hacen  otias  desvefgtteaxas 
Que  vergQeoM  era  eoaiallo. 
—Yo  buré  d*elloJiistkia, 
ToraiKts  i  vuestro  ganado.— 
Manda  pregonar  elRej 

Y  por  lodo  su  reinado. 

et  cualquier  que  los  bailase 
darla  «wa  bailases. 
Bailólos  el  Almirante 
Allá  en  Mediua  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas,  ' 
laeces  para  caballos. 
—Presos,  presos,  ealialleros 
Presos,  pri'siis,  lii;(  vdal^u. 
—  No  por  vos,  el  Almiranli-, 
Si  de  otro  no  (ia(  is  mandado. 
— Eslad  presíis,  eaballeros. 
Que  del  ¡ley  traigo  recaudo. 
— I'láeenos,  el  Almirante, 
Por  cumplir  el  su  mandado. — 
Por  las  sus  jornadas  ciertas 
Lii  Jai'ii  iiabiaii  i'oirado. 
— .Manióngate  Üios,  el  Hey, 
— Mal  veiigades,  hijosdalgo.- 
Mándales  cortar  los  piés. 
Mándales  cortar  las  manos, 

Y  mándalos  despeñar 

De  aquella  peña  de  Mártos. 
Alli  hablara  el  uno  d'ellos 
El  menor  y  mas  osado  : 
—i Por  ciué  lo  haces,  el  Rej? 
¿Por  que  haces  tal  mandadoV 
QuereilAmooos,  el  Roy» 


Para  ante  Dios  soberano, 
One  d«Bin>  de  lidou  días 
f  ais  con  nosotree  á  plazo ; 

Y  ponemos  por  tesli0os 

A  Ssn  Pedro  y  áSan  Pable : 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Sanuato.— 
El  Hey  110  miraiulo  en  ello 
Hizo  cumplir  su  tnandado 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  han  dado, 

Y  muertos  ios  Carvajales, 
Que  le  habían  emplazado , 
Antes  de  los  treinta  días 
Kl  se  hallara  muy  malo  : 

Y  desí]iie  foéroii  eumplidos, 
En  el  ¡loctier  día  ilcl  plazo 
Fué  mnerlo  deiuro  en  León 
Do  la  acoteocia  bobo  dado. 

(CoMinMrt  dr  ruumetii) 
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Al.  msno  Asrírro. 

{De  Lorenzo  de  SepúUitá^.) 

A  Don  Pedro  jr  Don  AIobm 
Los  Car? 4ales  HanMdoa 
Ante  d  rey  Femando  Cnario, 
Muy  mal  eran  acosados.— 

aueréllaosc  que  «n  Paleneia 
alaron  ambos  hermanos 
A  Gómez  de  Benavides 

Siie  era  del  Rey  muy  privado, 
andólos  el  Itey  prender. 
Luego  los  ha  sentenciado 
Que  á  ambos  vivos  los  echen 
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De  la  gran  peña  de  Nikrloi, 
Que  lio  ha  querido  oír 
IMmcuIjm  que  hayan  dado. 
Ta  CSlidada  la  senlencia; 
Ya  TIQ  á  ser  desfieñados ; 
Hfod^Me  de  rodillas , 
A  DiM  enabao  Uamando. 
Diciendo :  Th  eres  testigo 

Ín  no  hicimos  tal  pecado ; 
oriniM  siu  culpa  aiguua , 
TA,  Rey,  lo  has  ordenado  : 
Gian  sin  justicia  nos  hacfs; 
Ante  Ülos  nos  le  em|ilazanins 
Qui-  di*  hoy  fn  treinta  días 
Con  nos  esiés  en  ju7<;ado  ; 
l*ui'.s  (|iic  soniiis  iiioc'ciiles, 
Alh  se  vera  el  rii!|iuiln. 
Lnf(j;i>  ftiéroii  ;uiit)us  muerlxü 
Üf  la  peña  desp^'ñados  ; 
De  Marios  se  parte  el  Uey, 
Y  á  Jaén  había  llegado ; 
Dos  días  rallan  no  mas  , 
Veinte  j  uclio  sim  pasados. 
Cúmpiense  lodos  los  treinta 
Del  plazo  que  hahian  dado; 
Ir  quiere  «I  Rev  a  Aicaudeie, 
Muy  leoqmRo  fiabla  yantado. 
Primero  se  eclió  á  dormir 
La  siesU,  porque  es  verano; 
Huello  es  pasado  del  día, 
D  Rey  no  se  ha  levantado* 
Pviroo  pon  do  dormía 
pan  hacerlo  recordada ; 
Muerto  haMaiM  al  Rey 
Los  que  I  llamarlo  bao  entrado; 
Que  Dios  como  es  tan  justo 
A  cada  cual  da  su  pa^o : 
Ansí  se  lo  diera  al  Hey 
En  el  caso  que  es  contado. 


ROMANCnO  GBNCRAL. 

Término  estrecho  la  dan 
Los  limites  de  la  tierra; 
Tanto  has  de  sefiorear. 
Pon  mientes  eo  h>  que  dlfo* 
Porque  asi  aconieeeri; 

S|ne  i  no  moro  gran  aafaldor 
e  k»  ol  proAítlsar. 

( Romancero  gtmn  al .) 
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faonotiM*  an  nono  visio  ia  uauna  »a  bspaüa  axi. 

taso  MABBM». 

(Anónimo.) 

Cuando  el  rey  Fernando  cuarto 
Puso  cerco  á  Gibraliar, 

Y  de  morir  ó  tomalía 
Jwó  en  on  Ubro  misal ; 
Después  que  le  dió  el  asalto 
Por  la  tierra  y  por  la 

Y  se  le  rindió  k  partido 
El  castillo  V  la  ciudad , 
Salió  de  eui  on  aaoro  «ii 
Rían  do  den  afioi  de  c 

Pragnniaado  ftar  el  R«r 
Para  hablarle  en  porioad. 

Fincó  en  tierra  los  hinojos, 
Mindale  el  Rey  levantar , 
Ü't'sla  suerte  dijo  el  moro. 
Bien  oiréis  lo  (|ue  dirá. 
—  Yo  viví  Ifdi)  ('II  Sevilla 
Por  lar(;os  aíios  <  ii  paz. 
Cuando  el  Inclito  Fernando 
Nos  la  vino  á  conüuistar. 
De  alli  me  vine  i  Jerei 
Donde  á  la  saña  real 
De  Alfonso ,  tu  sabio  abuelo , 
Resistir  pudimos  mal. 
A  Gibraliar  elegí 
Después ,  señor ,  por  lugar 
El  mas  fuerte  que  leniaa 
Los  moros  de  aquende  el  mar , 
Donde  á  lu  fuerza  y 
Owwer  es  por  denaa. 


963. 

noBRie  BE  Dox  MAsaiQue  oe  laba. 

{De  Juan  de  I  tiva  '.) 

A  veinte  \  sitMe  de  marzo. 
La  nicdiij  iidchc  í^crta. 
En  liarcelona  la  grande 
Muy  grandes  Ilaatos  había. 
Los  gritos  llegan  al  cielo, 
La  gente  si"  ani' n  teri  i 
Por  Don  Manrique  de  Lara 

Sue  deslc  muiitio  partía, 
oerto  lo  traen  á  tierra 
Donde  vivo  sucedía ; 
Su  bulto  llevan  cubierto 
De  muy  rica  pedrerli ; 
Cercado  de  e.scudos  de  amas 
De  real  genealogía 
De  a(|ueilos  altos  iínajei 
Donde  aquel  seflor  venia. 
Oe  los  Nanriqnca  f  Casiroe 
D  mcípr  en  qne  nabia; 
De  loa  tafantea  de  Lan 
Derecbanenie  venia. 
Con  él  saien  Arzohfspos 
Con  toda  la  clerecía. 
Caballeros  traen  sos  andas. 
Duques  son  su  eonipaftia ; 
Llóralo  el  Ue>  y  la  Keina 
Como  aqiu'l  que  les  díilia  ; 
Llor.dñ  toil.i  la  corle, 
Cad'.i  ni:il  i|iii>'ii  mas  podia. 
Quedaruii  ludus  l.is-  damaa 
Sin  consni  lo  ni  alegría ;  ^ 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lágrimas  decia  : 
—ti  mejor  de  los  mejores 
Hoy  nos  deja  en  este  día.-— 
Hiso  honra  &  los  ntenorett 
A  los  grandes  demasía, 
Parece  al  Oonue  sn  padre 
En  toda  caballería. 
Solo  un  consuelo  le  queda 
Y  es  el  que  fluw  él  queria» 

Eue  aunque  la  vida  nmrieae 
II  memoria  quedariab 
Pareeiéme  Barcelona 
A  Troya  cuando  se  ardia. 
(CtMcionero  grntral.—  It.  Cancionero  de  romanee». 

— IL  JtasMNW  4te  JiMs/hsM,  cic.  nieie  saeliej 

«  U  coaipoiiclea  «s  del  siglo  iv,éel  deapodeBaiiqaa 

1 V ,  6  d«  loslleits  Gaiéllees. 
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desavío  t  nCTO  acaudo  n  Tinvo  wt  alfonso  el  oh- 

CF.no  ,  E!«T«B  PATO  ROORIGDCZ  Y  RCT  prREZ  DC  VIEBMA  , 
MAATEXIOO  TRES  DIAS  C0:«5ECl>TIV0S,  SIK  OESVCRTAJA 


{Anónimo.) 

Eü  corle  del  rev  Alfonso, 
Ese  que  ganó  i^AJgecirw, 
BaUadoai  *  ** 
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De  muy  alia  nonibradia  : 
El  uiio  es  Hayo  Rodríguez, 
Que  Je  Avila  se  decia  : 
El  olro  Ruy  Paez  de  Víednia, 
Valiei)l«>s  á  ntnravilla. 
lluy  Paez  liahlú  t  i  priinetu , 
Ante  el  Rey  así  decia  : 
—Traidor  sois ,  Payo  Rodríguez, 
El  mayor  que  ser  iKidia , 
P()r(|ue  siendo  iialtira) 
be  l<»s  n'iiioA  de  Casiilla , 
Vasallo  del  rey  Airuiiso, 
Hirislele  alevosía ; 
Que  sin  del  desnadirarros 
Lntras(es  con  eran  cuadrilla 
Con  el  rey  de  PorlU|;al , 
Que  en  contra  del  Rey  venia, 
Pusislps  fuego  á  su  tierra , 
Conihalisles  las  sus  tillas, 
Tomásli>sle  sus  ca^lillos , 
l>e'llo  gran  mal  st?  se|;uta. 
Yo  vos  haré  conocer 
Ser  verdad  lo  que  decia : 
Entrare  con  vos  en  lid , 

Y  en  ella  vos  vencería. — 

— Meiitides,  Ruy  P:icr.  de  Viedm», 
Payo  Rodríguez  res|)ondt3 , 
Qtw  yo  nunca  ful  traidor ; 
Sóislo  vos  en  dem:rsia , 
Que  |>rocurastes  matar 
Al  Rey  que  ante  nos  yacía. 
Probaré  bien  con  las' manos. 
Esto  que  contado  babta  : 
Por  esiü  sois  \os  reiitado, 
No  yo,  que  nada  deitia.— 
Diéronse  luego  U*&  gajes, 

Y  cu  el  campo  entrado  hablan 
En  Jerez  de  la  Frontera 
Ante  el  Rey  y  su  valia. 

l'n  dia  todo  lidiaron  ; 
No  se  ha  visto  mejoría  : 
Departiéralos  la  noche , 
Do  sacaron  gran  herida. 
Otro  dia  de  mañana 
Vueltos  son    la  porfía  : 
Hasta  la  nocbe  pelean. 
Vencerse  no  se  podían  : 
Salieron  muy  mas  lieridos 
Que  no  en  el  primero  dia. 
Vueltos  son  tercera  vez 
A  la  lid ,  como  solían  ; 
Procúranse  de  matar : 
Muy  cruel  batalla  habían. 
Grandes  heridas  se  han  dado, 
Grande  es  su  valentía  ; 
Mucha  sangre  de  sus  cuerpos 
En  abuixlancia  corría. 
No  se  pudieron  vencer  : 
En  ninguno  bav  demasia. 
El  Rey  tos  ha  <lepartido, 

Y  estas  palabras  decía  : 

— No  es  va  justo,  caballeros. 
Morir  quien  tanto  valia  : 
Quiero  yo  para  l<>s  moros 
La  vuestra  cuballeria. — 
Sacólos  luego  del  campo  : 
Muv  grande  honra  les  nacía. 
Todos  loaban  su  ei^fnerzo 

Y  su  muy  gran  vaieniia , 
Que  Ires'  días  ¡Hulearon 

Sin  que  muestren  cobardía. 

(StptitxDA ,  RomeMces  ntutatntnte  tacados ,  ele.) 
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ROHAflCK  DE  cuno  LA  ARINA  BLAKC A  ,  Ml'jen  DEL  KET  DC 
CASTILLA  DOM  Pr.DRO  ,  TCVO  (JN  IlUO  UE  .Ktl  Cti^APO  D05I 
FADRIOUe,  T  DE  CVMO  CUANDO  D(l.\  F-.NHtQUC  II  LLEGÓ  á 
KtUÜAA,  LE  RUO  ALMIRANTE  DE  CASTILLA. 

iÁnÓHimo^.) 
Entre  las  gentes  se  sueua , 

Y  no  ñor  cosa  sal>ida , 
Que  d'ese  buen  .Muestre 
ikm  Fadrique  de  Castilla 
La  Reina  estaba  preñada  ; 
Otros  diceu  qae  parida. 
No  se  sabe  por  de  cierto : 
Ma5  el  vulgo  lo  decía  *  : 
KUos  piensan  que  es  secreto. 
Va  esto  uo  se  escondía. 

La  Reina  con  su  

Por  Alonso  Pérez  euví»  : 
Maudól«  que  viuíc.sfl 
De  noctie  y  no  de  dia  : 
Secretario  es  dul  Maestre 
Eu  quien  liarse  podía. 
Cuando  lo  luvo  delante 
Ü'esta  manera  decia  : 
—¿Adonde  está  el  Maestre? 
¿Qu'es  d'él  que  no  parescia* 
¡Para  ser  de  sangre  real, 
liecho  ha  gran  villanía ! 
lia  dc-slionrado  mi  rasa , 

Y  dicese  por  Sevilla 
Que  una  ae  mis  doncellas 
Del  Maestre  está  parida. 
—El  Maestre ,  mi  señora , 
Tiene  cercada  á  Coimbra, 

Y  si  vuestra  AUeza  niaada 
Yo  luego  lo  llamaría  ; 

Y  sepa  vuestra  Alteza 
Qtt'el  Maestre  no  se  escondía: 
Lo  que  vuestra  Alle/.a  dice 
Debe  ser  muv  gran  mentira. 
— No  lo  es ,  dijo  la  Reiiu  , 
Que  yo  le  lo  mosiraria. — 
Mandara  .sacar  un  níüo 
Qu'en  su  palacio  tenia  : 
Sacólo  su  camerera 
Envuelto  eu  una  taldilla  : 
—Mira,  mira,  Alonso  Perc«, 
El  niño  á  quién  |tarescia. 
— Al  Maestre ,  mí  seiMra , 
Alonso  Pérez  decia  *. 
—Pues  daldo  luego  á  criar, 

Y  á  oadiL'  esto  se  diga. — 
Silese  Alonso  Pérez , 
Va  se  sale  de  Sevilla  : 
Muy  triste  nueda  la  Reina , 
Que  consuelo  no  tenia  ; 
Dorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  decia  : 
— Yo,  desventurada  Reina, 
Mas  que  cuantas  son  oascidas, 
Casáronme  con  el  Hey 
Por  la  desventura  mía. 
De  la  noche  de  la  lioda 
Nunca  mas  visto  lo  había , 

Y  su  hemiano  el  Maestre 
Me  ha  tenido  compa&ia  *. 
Si  esto  ha  pa.sado 
Toda  la  culpa  era  mia. 
Si  el  rey  Don  Pedro  lo  sali« 
De  amlMS  se  vengaría  ; 
Mucho  mas  de  mí  la  Reina , 
Por  la  mala  suerte  niia. — 
Ya  llegaba  Alonso  Pérez 
A  Llerena,  aqut  sa  villa  : 
Puso  el  Infante  á  criar 
En  poder  de  una  judia  ; 
Criada  fué  del  Macsire ; 
Paloma  por  nombre  faabí« , 


|Q  «OMAKCERO 

Y  como  fl  rey  Don  F!iiii(|m* 
Reinase  ItioRn  f-n  C:islil!j  , 
Tomarn  aquel  I,ir.iiiif« 

Y  alniiriiiitr  In  b:i(  i;i  ; 
Hijo  Pi';i  ilt>  sil  lin  in  itin 
Como  vi  i'uniaiice  decía. 

(CMkw  4»  I*  M^iti^lad  del  «/f I»  vn.) 

*  Este  romíncc.  por  mi  tmin,  sus  formas  y  su  eíiircsum  , 
indica  qae  aun  modi-rniudu  cu  su  lenguaje,  es  <lc  los  pniniu- 
Tos  »  popolan»  Latn4ietoB  «ai  hMO,  verdadero  ó  fals-o, 
uue  conserva,  disculpa  aiicho  taliMileque  Dun  Pedro  hiio 
a«r4  M  aiüer  UuAji  Blauca  T  i  sb  hrnnuuo  Don  l-adnque. 
Ll  ealamnia,  «1  lo  o*,  levantada  i  la  Beina,  se  ordió  de 'un 
modo  tjn  ;i^!i¡to  ijiii-  la  h.iru  |trobable.  lil  modo  de  sjtar  de 
pulacin  ,ú  iiiuii  f..;i'Ti  ti.Kulo.  V  lie  darlo  a  criar,  sfgun  dice 
el  rununc,  es  suni3m.  ute  vi  r..>imil  ;  y  el  coinriJir  «•!  Iierho 
cop  el  cerco  de  Cuitubra  |)ür  Dmi  Kadriii«"e.  "le  diinrte  dts- 
nucs  par»  matarle  le  tiito  veoir  »u  hermaoo  Uon  Pedro,  hace 
rrcible  que  este  se  creia  gravMUDle*liu<Mo,  y  ñas  cuando 
ni  ia  sumisioD ,  ni  la  pronU  obediencia  cim  que  el  Infante 
MQdió  al  llamamiento  del  Rey.  bastaron  1  desainar  su  ira. 
9i  eite  solo  hubiera  sospecbaao  que  tu  hernano  le  era  re- 
belde ,  al  verle  llegar  solo  y  sin  el  ejcrriio  que  mandaba  ,  sin 
iraiar  de  defenderse  en  la  íucrU'  ciuil.nl  ilc  Coimbra ,  cjuc 
había  ganado,  habría  calmado  s.us  rer.  l  is.  otra  causa  uij» 
lioada  debió  sostener  la  indignación  d>  I  Iti  v,  resU,  cuando 
menos,  serla  lavoi  pública  que,  conraion  o  siuelta,  acusaba 
de  adulterio  á  Blanca  y  4  SU  enAado.  Acaso  los  parUdarios  de 
Itoii  Pedro,  para  atenuar  so  craeldad,  después  de  ejecutada, 
•««■■lariH  k  )«•  mócenles  un  odioso  iiriito ;  pen  wclcrio 
es  qie  i«  tniidott  lo  ba  trasmitido  i  la  posterlOM,  y  V** 
los  poetas  y  aun  los  historiadon  s  lo  rctii  rcn. 

Ürtii  de  ZúfiigJ,  en  su  discurso  gcmaloKifo  de  los  OrtiiCíi 
de  Sevilla,  supone  qoe  uno  de  estos,  ÜaDudu  Alonso,  fue  sccre- 
Urio  de  Don  Kadrlque,  y  el  sui;i  io  ¿  ((uicn  el  (ruto  del  adul- 
terio real  fué  conliado  para  que  lo  diese  i  criar,  como  en 
(  f.^'ctu  lo  liu o  Gloriase  el  autor  de  dicto HfefOdel  hecho,  y  lu 
considera  como  honroso  i  su  familia :  dico  idemas  que  el 
■iAo»«iMÍotll)MMntebsbido,  se  llamó  Don  Alonso,  y  fui:- 
d  iMliM  é»  U  CUt  te  los  Enriques,  Almirantes  de  Castilla. 
Como  prueba  de  sa  aserto  j-  de  la  tradición  que  lo  ba  ronser- 
«ad«,ctta  el  romance  que  anotamos  como  inserto  en  un  Unman- 
eeio  Impreso  en  Sevilla  afio  de  1573,  qui>  nos  t  s  ahora  deseo- 
niKiilo.  Dos  trozos  que  dicho  Orlii  de  /iifiit:ri  pone  en  su  ohr.i 
dicca  att ,  en  boca,  según  sufone,  de  una  real  dama. 


A  un  criado  del  Maiftre 
Oue  Aloitsu  Oilji  M  decía. 
Si  canaicfo  y  Minio-, 
Noble  de  fnn  niotta 


Lleeado  había  Alonso  OrtU 
A  Llerena ,  aquesa  villa  , 
Dejan  <•!  mCio  a  criar 
Kn  iHK-.',  lie  ^¡'.\■^  judia  ; 
Vssjiia  cni  ilrl  .Mjestrr, 
Y  P.iloma  se  decia  ,  ele 

r.ompar.indo  estos  fragmentos  del  romance  del  rtifhoRoman- 
r-  r.j,  i  Jji  lo  '  il'i  "rlii  il''  ZúDiga ,  con  el  deWV>d»rr  <|iii-  lirmus 
lu-..  I  i.iilu ,  M'  observan  algunas  variantes  en  el  mudo  )  íurma  , 
ni  r.i  lio  en  u  esencia  ;  sin  embargo  aun  eonvlníendo  en  luiin 
¡o  demás,  se  ve  qoe  al  que  en  aqocl  te  llana  Alonso  Orliz.  cu 
«ate  M  lo  MOibra  Alonso  l'erex. 

t  El  porta  «pone  con  tan u  umidet  el 
tenía  miedo  de  asegurarle  pociliaMeoto. 

i  Este  verso  se  ba  inUKSlatfo  pan  ol  onliio.  TporqM 
falta  en  el  oriKÍnal. 

*  ile  ka  Uutdo  e«mpa»ta ,  es  ilccir  un  modo  rlrrenlc  lo 
que  es  de  suponer  pasase  entre  la  Kcina  y  Don  Tadrique. 


BPOCA  BB  DON  PEURO  I  OB  CASTILU. 
LUMADO  EL  CKUGL 
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OI.  M  coAaoo. 

(Ánótiímo '.)  • 

—Yo  nio  c.'ilalci  all.í  fii  Coimlira 
Que  vd  nii'  la  liiibi'  fianado, 
Cuaiido  inc  úuiciou  carias 


GENEBAL. 

Del  rejr  Don  Pedro  uii  hermauo 
Qoe  Alese  i  ver  los  torneos 
Sne  M  Sevilla  se  han  armado. 
Yo  Macitre  ski  veuiura , 
Yo  Maestre  desdidiado. 
Toman  Ireee  de  nula, 
Veinte  y  cinco  de  caliallo. 
Todos  coD  cadenas  de  oro 

Y  jiihones  de  lirocado  : 
Jumada  de  r|uiiice  días 
En  oclio  la  huilla  andado. 
A  la  pusaüu  ilr  lili  rio, 
Pasiindole  i^n  d  vado. 
Cayó  mi  niula  cniuiiigo, 
Pcidi  lili  luiíial  dorado, 
Ahdi^arasi'iiie  un  paje 
De  lus  iiiiu.'i  mus  |iriv'ado, 
Criado  era  en  mi  sala  • 

Y  de  mi  muy  regalado. 
Con  tnda.s  estas  desdichas 
A  Sevilla  hube  llegado; 
A  la  puerta  Macarena 
Enconlréme  uo  ordenado» 
Ordenado.de  Evangelio, 
Que  misa  no  kabia  cantado : 
— ManiéBnte  Dios,  Maestre» 
Maestre,  Neo  tesis  Uendo* 
Hoy  te  ha  nacido  no  lu|o. 
Hoy  cumples  veinte  y  tm  aAos. 
Si  te  pluguiese ,  Maestre, 
Volvamos  á  baiiti/allo , 
Que  vo  sena  el  padrino, 
1ü,  Maestre  ,  el  ahijado.— 
Allí  hablara  el  Ma.-tie  . 
Bien  oiréis  lo  ((ue  liablado  : 
—  No  me  lo  iiiandcis ,  >•  ñor. 
Padre  ,  no  queráis  niaiulallo. 
Que  vov  á  v<  r  ¡lué  uie  (luii  re 
El  rey  bon  Pedio  mi  lierniatio.- 
1)1  de  espuela.^  a  mi  muía , 
En  Sevilla  me  buhe  entrado  ; 
De  que  no  vi  tela  puesta 
Ni  TI  caballero  armudo, 
Parlinie  para  el  alcázar 
Del  rey  Doo  Pedro  mi  hermano. 
En  entrsñlo  por  las  puertas , 
Las  poerlas  me  babian  cerrado , 
^itaioomo  la  mi  espada , 
Uoiieyoirtiftallado, 
Quluroome  mi  eompa&a 
La  que  me  había  ac 
Los  mios  des(|uo  eslO ' 
Ue  traición  me  han  avisado. 
Que  me  saliese  por  fuera 
Que  ellos  me  potuirian  en  salvo. 
Yo  como  eslaliu  sin  culpa 
De  nada  buhe  curado, 
Fuime  para  el  apusiMito 
Del  rey  Don  Pedro  mi  hermano  : 

—  MaiHénj.'aos  Dios,  el  buen  r<*y, 

Y  á  idiltis  de  (iabo  í  cabo. 

—  En  mal  hora  vengáis ,  Maestre , 
Maestre  ,  mal  seáis  llefádo : 
NoDca  DOS  venís  i  ver 
Sino  mu  ves  en  el  año, 

Y  esa  qae  veub ,  Maestre, 
Es  por  rueru  6  por  manrado. 
Vuestra  cabexa ,  Uaesire . 
Mandada  está  en  aguinaldo. 
— iPnr  qoé  es  aqaeso,  buen  Itey  ? 
Imu  bioe  desagntsado, 
Hiosdt^éyoeaTaUd, 
Mi  con  moros  peteaodo. 

—  Venid  aci ,  mis  porloffoa , 
Mgase  lo  qae  he  mandado.— 
Aun  no  lo  hubo  bien  ilicbo. 
La  cabe7.a  le  han  cortado  ; 
A  Doña  Muria  de  Padilla 
Eo  un  plato  la  ban  enviado, 
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Ou*;i»i  hitliLilia  con  etij 
CijjI  si  viva  ImliiiT:!  f>t:iilo. 
Las  palabras  (|ue  lo  ilícc 
Ü'esla  siiciU'         luililaniUi  ; 

—  Asi  pajíaveis ,  ti  .nil' r, 
Lo  <le  antaño  y  lo  ilc  liu'^afin , 

V  el  nial  L'niisi-jo  qut>  tliiif 
Ai  rey  Don  l'cilro  lu  burmauo.— 
Asióla  pur  los  cabi-llos, 
Ecbóseb  á  ud  alano; 
El  alano  es  del  Maestre , 
Píuola  sobre  un  estrado , 

Y  i  los  aullidos  que  daba 
Atronó  todo  el  palacio. 
AlU  demandara  el  Rey  : 

Quién  hace  mal  i  ese  abnoT— ' 
Affi  miMMidieron  todos 
A  Im  enlM  ha  pesado : 
~GoB  !■  caben  lo  lia 
Del  Haettre  voesiro  bennauo.— 
Ali  hablara  ana  su  tia 

*  Que  tia  era  de  eutramhos.: 

—  ¡  Cuán  mal  lo  mirasles,  IVcv! 
Rey  ;i|uv  iii.ii  ii>  ii:ii)eis  mbrauo! 

Por  uita  mala  iiiujfji' 
Habéis  mu i  rio  un  lal  hermano.-» 
Aun  iiü  lu  liaijía  bien  dicho, 
Cuando  ya  le  Ijabia  pesado» 
Kué$«  para  liuña  AJaria. 
O'esta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Prendedla  ,  niif^  cabalicrui, 
Ponédnii  lu  j  buen  reeauJo. 
Yo  la  daré  lal  casii|Kü 
Que  i  totlos  sea  sonado. — 
En  cárceles  muy  escuras 
Alli  la  había  aprisionado ; 
Kl  mismo  le  da  á  comeft 
El  mismo  con  la  M  MM  : 
No  ae  la  fia  é  aingwM» 

*  SkM  i  m  ¡Mja  qm  ba  criado. 

ICmcíwmt»  4»  rwMMtt— iLltoi 
e$ftMm.) 

I  1.3  rt-darcion  del  rominec,  tal  cual  se  Tr.parrce  dr  priu- 
rV-»»  4<>l  sillo  i«i :  pero  ba;  vesU|io»  de  qae  es  aaa  ccforoia 
df  otro  indicioaal  aasiaale  nu  aiOiae.  • 
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uiaaAaalAauiiiun.neoa  con  «va umfa seis- 
mal» ti.  MV  «BK  Msao ,  ATataotijiaou»  i  HteR»u< 

g«B  W  aift  U  MBILU. 

(Anónimo.) 

DoKa  Blanca  está  en  Sidoiiia 
Contando  su  historia  amarga  : 
A  una  dueña  «e  la  cuenta 
Que  en  l  i  ¡ii  ision  la  acompaña. 
—  Me  Hulla. II ,  dice  ,  si>y  hija ; 
Üe  Cárlüi,  Delliii,  cufi  nía, 

Y  el  Kej  de  la  llor  de  lis 
Pone  en  su  eseiido  mi*  armas. 
De  I'raiu'ía  vine  á  Castilla, 
¡Nunca  dejara  yo  á  Francia! 

Y  al  tiempo  que  la  dejé 
bl  alma  al  cuerpo  dejara. 
Pero  «vpuedeo  desdichas 
Veair  A  ser  heredadas, 
Smoo  desgraciada  soy, 
Hqa  soy  de  la  desgracia. 
Caséiac  co  VaUatfotld 

Coa  Don  Padn»,  R«f  de  EfepaAa ; 
■  aaatbhñia  tteoe  heraoao, 
Lea  bettea  da  dgre  blrcaca. 
DiÓBM  d  al,  no  el  coraioa , 
jAievoka  es  so  palabra ! 
Rey  que  la  palabra  micn(<> 
¿Qué  mal  habrá  i|ue  uo  iia¿a? 


Püsesiuti  toiix';  en  la  mano, 
Mas  no  la  lome  eu  el  alma, 
l'oiMjue  se  la  dio  primero 
A  ulia  mas  dichosa  dama; 
A  una  lal  Doña  Mana 
(Jue  de  Padilla  se  llama  , 

Y  di  j;i      mesma  esposa 
Por  una  manceba  Talsa. 
Por  consejo  de  los  |;raiid<  s 
Le  «i  uua  vez  en  nii  casa  ; 
Ocho  días  estuvo  en  ella , 
Cien  mil  ba  que  d'ella  Taita, 
lóseme  en  un  día  aciago , 
Martes  fué  por  la  mañana , 

Y  el  miércoles  eañudanNi 
El  tálamo  V  la  eweranaa. 
Dile  una  cinta  i  INm  Pedro 
Üe  odl  dianaaica  aeaihrada , 
Pcoaando  enlatar  con  ella 

La  que  amor  bastardo  eulava : 

IHiliola  Doña  María , 

(^ue  cuanto  pretende  alcan/.u  ; 

kutreuóla  a  un  hech  cero 

De  la  hebrea  sau^iiv  in(}rala; 

IIÍ7.0  parecer  culebras 

l.as  (|iii'  eran  prendas  liel  alma, 

Y  en  esle  punto  acabaron 
La  forltina  y  mi  espeiaiiz  i. 

{BotHOMeero  f entrad.— ll.  fhr     inñu*  >j  n;.mt 
 K.— t.*|NW«r.| 
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AL  MISMO  ASI. \ TU. 

En  un  escuro  relreli' 
Adonde  del  sol  los  rayos 
No  llegan,  porque  lo  impiden 
Las  pare<les  «le  palacio  , 
CüiitemiihiiMio  en  sus  d'  sdiclia» 
Kstá  una  blanca,  que  es  blaacu 
Adunde  tiran  los  Uros 
Que  arroja  un  Hey  inhumano. 

Y  entre  las  lóbregas  reiles 
Que  por  balcones  dorados 
Le  sirven  á  la  <iue  un  tleni|m 
fiobacia  de  balcones  caso. 
Coa  el  eco  (lue  las  voces 

Le  arrolan  oe  cuando  en  atando. 

Como  si  viviente  ibera  - 

Asi  se  estft  razonandi»: 

—  ¡  Qué  breves  son  h»  eonleniu» 

Que  ofrece  á  sos  aliados 

Aqueste  mundo  caduco 

Tado  de  espinas  cercado! 

Los  pesares,  las  tristezas, 

Los  mates  y  los  trabajos  , 

¡Qné  largos  y  qué  sin  lin 

A  quien  lo  lia  experimeiiiado! 

¡  Ajer  reiiKiiidu  inc  vi 

Con  ploria  ,  pompa  y  Estado, 

Y  hoy  para  que  me  consuele 
Apénas  len^o  un  vasallo! 
¡Ayer  el  mundo  era  poco, 

Y'  noy  le  miro  tan  sobrado. 
Que  en  este  retrete  escuro 
La  muerte  estoy  aguardando! 
Tragedia  Tué  mi  reinar, 

Y  asi  reiné  ei)  el  teatro  : 
Mas  ya  del  reinq  desnuda , 
JlPor  qué  me  entré  cu  vestuario? 
Moneda  estimada  he  sido, 

Y  p  Un  poquito  valgo. 

8ae  soy  bHmca ,  que  es  moueda 
e  qoKn  se  hace  ménos  caso.' 
Yaae  marchiiA  ni  flor. 
Ya  se  i-oKió  en  Hrio  cárdeno. 
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Forqo»  ei  Mil  «id  a«y  me  Im  herido 
Coa  «M  mqr  w^leiitet  r«jo». 

{ñmmieen  fmunL^  It  UmmUi  Semmim 


u.  amo  AsvHTo. 

{Anónimo.) 
Eli  uii  retrete  eii  que  apéOM 
Se  divisan  kis  paredes. 
Portille  su  lóbrega  lux 
A  la  i's<:iiri(i;Ml  excede, 
Estal):)  un  sol  que  supuso 
Autos  (|ue  el  alba  saliese  , 
Que  las  ntitM>s  det  rt^ot 
Sus  ravos  y  Iti^  «lelieneo; 
lina  bíanca  flor  üe  lis, 
Qne  y»  co  litios  la  coBvieilt 
(El  tormento  y  el  dolor 
Lo  blanco  morado  vuelve)  : 
Dofia  Blanca  de  BoriXNIi 

Íoe  Don  Pedro  preM  üene 
or  maodado  de  so  gasto 
T  de  quien  mas  qoe  ellos  puede* 

Y  euUe  ta»oaeiindades 
A^lto  Reine  fnoeenl* 
Oa  pajecillo  dhrl» 

for  eatre  menodas  ledee  » 

Y  dicelc :  —SI  eres  noM», 

Y  tí  fuiste  mi  sirviente, 
Qaecomo  reiné  tai)  |kico 
Aan  no  puedo  conocerte, 
Dile  á  mi  sefwr  el  Rey, 
Cuando  mas  manso  lo  \iereR, 
Que  lina  francesa  mujer 
Pide  (ine  d'clla  se  acuerdo. 
No  le  digas  que  es  la  Itoma, 
NI  i  Doña  Blanca  le  mientes, 

?ae  Sos  blanco  de  su  ira 
no  hay  mal  que  no  me  acierte. 
Agnartiá  qne  esté  delante 
Aquella  que  tanto  quiere. 
Que  en  presencia  de  su  Reina 
Por  Iberia  ba  de  hacer  merccdce>. 
PedMsIe  de  ni  perie 
Qoe  me  vea  T  M  me  melle , 
Aanqne  por  ley  qnede  Ubre 
Qnleo  ve  la  cata  i  loa  reyeo» 
Mas  lento  qoe  ea  Jastlda» 
Si  acaso  verán  (¡oislcre  % 
He  alivIarA  las  pHsloaet 
Porque  vira  j  porque  pene. 
Dtle  qne  es  testigo  el  cielo, 
A  quien  lodo  le  es  presente. 
Que  le  quiero  y  que  le  adoro , 
Al  paso  que  él  me  aborrece  ; 
T  (¡ue  si  deseo  vivir 
En  aquesta  amar^ía  siu  rle  , 
Es,  por  pensar  «ino  Don  Pedro 
Es  hombre  y  mudarse  pnedo. 
Di'  (lia  cuando  pasi'.i , 

Y  (ionfii  lii'  rii;iii(l(i  iluermc. 
Lo  riiof;ñ  n  Dliis  f|iio  le  cuarde* 

Y  (iiie  ii  mi  mo  deje  verle. 
KI  nns  jtnitó  ron  un  nudo 
Que  le  iii\¡ile  la  mm>rle  , 

Y  auncpie  el  me  to  da  de  bierro» 
Qui/as  vendrá  á  conocerse. 
A({ua  le  doj  de  mis  ojos , 

Y  él  fuego  qo*el  pecho  vierta, 
Podrá  ser  que  yo  le  apagae, 
Si  allá  llega  mi  corriente. 
Mae  ¡av!  qoe  Doña  Maria 

Le  deiieoe  que  no  llegue, 
Qiie  lAgrfanat  de  mqier 
■aevea  maebo-aws  preaenlea. 
(■aaoMiii,  AyMdsjMftt  d«tIsM«wM  tt»ent.) 
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nsioa  oes  mo  u.  bkt  doh  pedio  mba  vn 
■■  eoMvcariasK  k  oioa. 

(  ivánimo  *.) 

Por  los  Campos  do  Jerez 
A  caza  va  el  Rey  Don  Podro  : 
En  llegando  i  nna  laguna 
AHÍ  quiso  ver  nn  vuelo. 
Vi<lo  volar  una  garza  , 
I)is|<ar6la  un  sacre  nuevo, 
Reuionlántle  un  ntbii , 
A  sos  piés  cayera  muerto. 
A  sos  piés  cayó  el  nebU, 
Túvolo  por  mal  agikero. 
Tanto  volaba  la  garza , 
Parece  llegar  al  cielo. 
Por  donde  la  aaru  sube 
Vi6  bajar  nn  Eolio  negro ; 
Miéatfai  ansae  aeerca  el  bailo, 
Hat  tenor  le  va  poniendo : 
Con  el  abajarse  tanto, 
.  Parece  llegar  al  suelo 
Delante  de  su  caballo 
A  cinco  pasos  de  trecho: 
Del  salió  un  paslori  icu  , 
Salo  llorando  y  (.-imiondo. 
La  oalioza  dosgroñaila , 
Revuelto  irao  el  calM'llo, 
Con  los  piés  llriinv  (le  abrojo* 

Y  el  cuerpo  llono  do  vello  ; 
En  su  mano  nna  onicbra 

Y  en  la  otra  un  pin'ial  sangriento; 
En  t  i  hombro  una  mortaja, 

lina  calavera  al  cuello  : 
A  su  lado  de  trailla 
Traía  un  perro  negro  : 
Los  aullidos  qoe  mh» 
A  lodos  ponían  gran  miedo ,  , 
•  Y  á  grandes  voces  decia  : 
—Morirás,  el  Rev  Don  Pedro, 
Qoe  mataste  sin  justicia 
Los  mejores  de  ta  reiao : 
Mataste  to  propio  berAaoo 
n  Maestre,  ola  oouije , 

Y  deoerrasle  *  ta  madre : 
A  Dios  darás  ebenta  d*rno. 
Tienes  presa  á  Dofia  Blanca, 
Enojaste  á  Dios  por  ello, 

8U0  si  tornas  I  quererla 
arte  ha  Dios  un  heredero, 

Y  8i  no  ,  por  cierto  sepa» 
Te  vendrá  desmán  por  ello: 
Serán  malas  las  tus  hijas 
Por  tu  culpa  y  mal  gobierno, 

Y  tu  hermano  Don  Enrique 
Te  li:ibr:'i  lio  heredar  el  reino: 
Morirás  á  puñaladas  : 

Tu  casa  será  el  inlierno.— 
Todo  esto  recontado, 
Deq^redó  d  bollo  negro. 

(imena*,  JiMa  «pvMt.  —  It.  Weir  Itma 

it  ñmimeet.) 


•  Üui-no  \  anliKun  rnui^nre  ,  cavo  asunto  fué  to-na  lo  ilr  U 
trídifion  alie  suponi-  haber  Irnidn  r-l  Mor  un  a\iMi  ilcl  cielo 
liara  Impeairle  qne  matase  i  so  os[his.i  nm'i.i  Iíi.uh  i  |.n|H-  tic 
Ve|i ,  en  so  comedia  de  EIRq/Don  Pedro     Uadrid,  y  el  lu- 

pones  vartoslaneesiBirsvillosos  acaecidos  á  este  Rey,  i  qoiea 
f oDsitleran  mas  bien  como  rifun^  j  severo  qne  no  como 
cruel.  A  la  vrnUil  que,  i  pesar  4e  haber  sido  vencido,  t  dr  los 

historiadores  que  cscribicroD  soseróniras  h;iio  el  iinpctio  de 
íu  fit  riijunn  l  .istardo  Don  Enriqne ,  el  ii  )  Ih  n  Prdro  es  un 
noble  T  popular  monarca  ,quc  »ujrli^  b  niiinjuij  de  io<  ^ran- 
desy  favorccid  al  pueblo  nariéndulo  juwiria  r<.i:irj  t'ii,ts  j 
conira  eidero  indómito  y  ambieiuso.  ti  rairicidá  Don  Enrtqne 
poedc  decirse  qae  faéoa  rey  inpaaia  i  BspaOa  por  la  Praa- 
cia .  V  que  por  1»  laale  tmtM  demasiado  Isa  pKi»si«BcsBe- 
nscales  it  Roais.  ' 
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A  •VE60  1>K  LA  fADIIXA  HACE  U.  MT  MMI  rUM  ■ATM 
i  W  UrOU  BOiA  BiAirCA. 

Ro  eomcQio  d  ntf  Om  Pedn» 
De  Moer  tprMontda 
A  Dofia  Blanca  en  Sidonia 
8ia  ratón  ui  justa  causa , 
A  BcUcioo  de  Pudilln  , 
Bella  ligre  cU*  la  Ilircaiiia, 
Permite  el  Hoy  (jiic  l;i  Reina 
Afalif  su  \id:i  :iiiiarf;a  : 
La  cual  le  dice  :  —  S^ftOTt 
Si  \alc  >u(*slra  palabra, 
Ya  es  ii«-mpo  que  me  cumpláis 
La  (fue  á  mi  me  tenéis  tlada. 
Mediante  la  cual  me  liubistes, 
Viviendo  e»  mi  casa ,  honrada 
Y  codiciada  de  muchos 
Señores  de  vuestra  CspaBa. 
Disteme  nombre  de  amiga 
Con  que  el  vulgo  me  disfama » 
Pues  por  deshonra  me  dicen 
Que  solo  el  nombre  me  basta, 
.  \  hubiera  ya  de  bastar, 
pue  estoy  de  hijos  cargada 
Vuestros,  que  ñorque lo  HM 
Vil  o  yo  tan  desnoarada.— 
Noweron  al  dego  Rey 
Las  halaifikefiaB  palabras 
"    I  le  lí 


8 


One  la  imirooa  le  diee 
PiRfidas  j  bieo  lloradae. 
IPara  sa  casa  se  Aié 

Y  una  diabólica  traía 

Dió  luego,  llegando  á  ella, 
llafiosa  á  su  vida  y  .jlina. 
A  un  su  privado  le  dice 
Que  lu«-go  al  punto  se  parta 
A  Sidonia  á  toda  priesa, 

Y  aue  mate  á  Doña  Blanca. 
Kl  liidul(;o  le  responde  : 
—.No  es  justo  que  yo  tal  li:i|;a  , 
Pues  quien  ¡j  la  Urina  nfemle, 
(HiMidc  iil  Ilcy  y  á  su  fama, — 
Knfadado  el  Iley  de  atiueslo 
Manda  á  un  montero  de  maza 
Que  vaya  y  mate  á  la  Beioa, 
Si  quiere  estar  en  la  gTMia. 
Ei  villano  otorgó  lae^e, 
"oe  siempre  en  villaoM  le  billa 

n  vil  acometimiento, 

Y  mía  obra  ínlkne  y  baja. 
Llegado  <me  M  A  Sidoolt 
Alaftetaatededani 

Bl  aandaio  qoe  traía , 
La  caal  responde  turbada : 
—  ¡Oh  Rey  cruel,  injusto. 
Rey  severo  y  tirano  ! 
iCómo  tal  crueldad 
Permites  inhumano? 
1,1  l  il  ilí  le  castigue , 

Y  Dios  ponga  su  mano 
En  remediar  mi  alma 
Por  (|uien  humilde  clamo  : 

\  pillo  le  (lenlonc 
Tan  grande  desonjicierlo, 

Y  que  se  olvide  el  sí^Id 
De  tal  agravio  y  tuerto. 

Y  tú  que  eres  mandado 
Dd  Bey,  osa  ta  olicio  : 
Vesta  doncella  casta 
Haz  pronto  el  sacriliclo. 

Pues  tal  me  hallo  ahora 
Cual  me  parió  mi  madre, 

Y  ¡oh  nimca  me  enviara , 
Goal  OM  CQtió  mi  padre, 

A  icr  dd  Rcj  acvero 


Mo  mnjer,  sino  escla«a«i  > 

Y  tal  que  en  mi  la  suma 

De  desfiracias  se  arahal 

;üli  I'raneia,  iIuIin-  palrial 
¿Por  qué  no  me  ui\isle 
Cuando  a  sufrir  á  Kspaña 
De  ti  salir  mr  \  isi.-'' 

De  lío  me  ((tieji) 

Ptu'^  (¡iii-       naturales  * 
C.oiilinii ,  eonio  i-s  juslo , 
Han  senlido  mis  males  : 

lvni|pero  el  Rey  |>eruiite , 
A  pesar  de  Castilla . 
Muera  su  mujer  propia 
Por  tlar  gasto  A  Padilla  i 

Y  poes  veo  es  e«:t*BO 
Momijay  iamenur, 
lle.lean  de  su  mano 
Q|d«rO«  Dlips  íuplicar.— 

jOn-niCiraf  deadtebadir 
8o  fMa ,  «nadando  virgen 
De  poca  edad  malograda ; 

Y  por  ior  tan  de  improviso 
PM  M  ttoerie  bieo  llorada 
Bd  general  do  sos  gentes , 
Por  aer  do  lodooaaaada. 

(Aaaiawvrv  ftneréH 


972. 

AL  KlSnO  ASUNTO. 

{Anóním.) 

—  Doña  Maria  Padilla  , 
N'Oá  mostréis  lai)  triste  VOS, 
Que  si  me  casi-  los  veces 
Hfcelo  por  vueslra  pro  , 

Y  por  hacer  menosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon , 
Que  á  Medinasidouia  envió 
A  que  me  labre  oh  pendoo. 
Será  el  color  de  Stt  «oagro  , 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  peodoD ,  DoBa  Marta , 
Yo  lo  haré  hacer  para  vos.— 
Llamó  luego  A  liUgo  Orth, 
Un  eiceleute  tan» : 
Oijole  fuese  i  Medina 
A  dar  fin  ft  tal  labor. 
RespomSera  Iñigo  Ortlx : 
— Aqueso  no  lo  riaré  yo  , 
pue  quien  mata  h  su  señora 
face  aleve  á  su  seuor. — 
El  Rey  d'a.juesio  enojado 
A  su  cámara  se  entró, 

Y  á  un  hallestero  de  maza 
El  Rey  su  ordenan/ a  dio. 
Aqueste  vino  á  la  Reina 

Y  hallóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  ballestero 
La  su  triste  muerte  víó. 
Aquel  le  dijo  ; —  Señora , 
El  Rey  acá  me  envió 

A  que  ordenéis  vuestra  alma 
Con  aquel  que  la  crió  , 
Que  vuestra  hora  es  llegada , 
No  puedo  alargalla  yo. 
—  Amigo,  dijo  la  Reina, 
Mi  muerte  os  perdono  yo  : 
Si  el  Rey  mi  seikw  io  mando, 
HAgase  lo  qoe  ordenó. 
Gonfesioo  no  si 
Porqoa  pida  A  L 
GonttptaMif  j 
Al  ■Mera  color  , 

Y  «M  ves  flaca ,  temblando, 
Esio  é  decir  eomeasó: 


le  ordenó. 
» so  mo  niegue , 
A  Oioe  perdoo.— 
j  geanidoo 
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>-:0b  Prtncía,  mí  noble  Üem  '  I 

ÍOIi  mi  sangre  de  Borbon! 
loy  cumplo  dezisiete  años 
Y  en  los  deziocho  voy  : 
El  Rey  no  me  ha  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  vuv. 
Castilla ,  di,  «qué  te  bie'et 
To  no  t^  hiee  traición. 
Las  coroiias  ipie  me  díate 
De  saogre  y  sospiroa  too; 
Mti  olfa  i«nié  m  «I  clek^ 

?w  será  de  vm  filor.-> 
dichas  estas  palabm 
El  macero  la  birió : 
LoR  sesos  de  sii  caboia 
Por  la  sala  los  sembró. 


•  Este  tierno  jprfstrofe,  este  rctaordo  tan  natoral  de  la  dul<  o 
latría,  catado  te  taire  en  It  ajeas  doade  te  peasd  tueioni  de 
— ..  —  - —  tfttmmé.  • 


Oanle  golpes  con  las  masas  : 
Asi  b  triste  murió. 

1  Oaeáe  los  buenos  romanres  reimpresos  por  el  Sr.  WolT, 
y  Un  teneiante  «I  aae  le  precede  coa        prUKlBle,«M  casi 
ñ^'BaiMMkisouíi  * 


pudiera  liaortse  oatil 
chas  varianlet. 

*  Ea  eferto  y  por  boeiu  eaenta  tuvo  Don  Pedro  raénos  ran- 
jeret  qnc  Enrlqae  VIII  de  Inglaterra ,  y  mat<)  lanihieo  ménos, 
pies  tolo  fué  atrot  con  Dofta  Blanca  de  Borbon,  de  la  caai 
estaba  quiii  un  tanto  reloso,  y  bastante  receloso  de  %*t  por 
«ednrae  de  sus  dcspri-rios  rnn.spíraba  contra  él  coa  lo*  bas- 
tardoi  Don  Fadriquf,  Don  Tcllo  ;  otros  descóatenlot.  Hay  nns 
Iradirinn  ,  quízl  r,jluniniasa  ,  rlr  i]aeOefla  Dltnca  Inte  un  büo 
de  \  U'V¡  l'u  l fique,  que  fae  cnrartradoi  100  de  te  AuíiUalalOS 
Orticcs  para  que  lo  bidese  criar. 


rama,  cBuao  sc  SBire  en  m  au 

SMrtc,  ta  f nadado  n  espita 


(Anónimo 

— ItofSa  María  de  Padilla, 
5'os  mosiredcs  triste  ,  uo  : 

Sae  si  rae  casé  dos  veces* 
ícelo  por  vuestro  amor, 

Y  por  bacer  menosprecio 

A  bo5a  Blanca  de  Borbon  : 
Envió  Inego  i  Sidonia 
Que  me  labren  un  peodoo  ; 
Será  de  color  de  sangre. 
De  ligrimas  su  labor  : 
Tal  pendón,  IMe Mari», 
Se  bace  poc  naMro  MBor.— 
F«é  á  l|}imar  i  Alonso  Orlii, 

Íoe  es  00  honrado  «aron, 
an  que  foese  ^Medina 
A  dar  fln  i  b  labor. 
ItcaiNiadiera  Alooio  Ortit  : 
■—Bao,  aefior,  no  haré  yoy 
Qoe  quien  mala  &  so  scOor» 
Es  aleve  i  su  señor.— 
El  Rt'v  lio  le  (lijo  nada, 
Kn  su  cámara  s«  entró  ; 
Enviara  dos  ni.iccrns. 
Los  cujíes  el  t'M  Ojíio. 
Estos  fueron  á  la  Heiiia, 
Halláronla  en  oraciou ; 
La  Reina  romo  los  vida 
Casi  mué. lase  cayó, 
Mas  después  en  si  tornad!» 
Con  csruerzo  les  habló. 
— Va  sé  á  ([ue  venís ,  amigoa. 
Que  mí  alma  losintí6; 

Y  pues  lo  que  eiiá  ordenadi» 
No  se  puede  enonr,  no. 
Di,  Castilla,  iqté  tehioet 
Ho  por  cierto ,  no  tntdoo. 
{Oh  Ft-anciamidaleeiiem? 
¡  Oh  mi  cara  de  Borbon ! 
Hoy  cumple  decÉeb  sños 
En  los  cuales  muero  yo  : 

El  Rey  no  roe  ba  cotiocido, 
Con  las  vírgenes  me  \oy : 
Doña  Maria  de  Padilla , 
Esto  le  |)erdono  yo ; 
Por  (|uitarte  de  cuida<lo 
Lo  hace  el  Rey  mi  señor.— 
Los  maceres  le  dan  priesa, 
Klla  pille  confesión  : 
Perdouiralos  á  ellos, 

VpoeitfteiK 


974. 

KLPaiOR  DF.  SA>  ASTl'TA«E>TF.  BI  RLA  LAS  A$Ki:HA?(l!.\» 

»KL  aST  OU»  PEMU)  EL  CRUEL,  f  EVITA  Ql'ESE  AI>0»£aB 

ati.  csanixo  aa  coataccaá  *. 

(Anónimo^.) 

Don  Rodrigo  iK-  Padilla  ^ 
Aquel  que  Dios  perdonas*' , 
Tomara  el  Rey  por  la  mano 

Y  apañólo  en  puridade  : 

— l'n  castillo  está  en  Consuegra 
Qu'en  el  mundo  no  li-  hay  taw  : 
Más  para  vos  vale ,  el  He; , 

alie  para  el  prior  de  Sau  iu 
DDvidekIe  vos,  el  Rey, 
Coovidedesle  i  cenare, 

Y  la  cena  que  le  diésedea. 
Sea  como  en  Toro  i  Don  T 
Que  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  nbguna  picdade : 
Deeqoe  ae  la  baiais  cortado, 
bleaencfanelodae.— 
UlM  en  aquesto  estando 
81  Mor  llegado  hae. 
«-•llaaleoga  Dios  i  tu  Ahen^ 

Y  tu  corona  reale. 
•—Bien  vcngades  vos ,  Prior : 
Dleades  me  la  verdade  «  : 

tEl  castillo  de  Consuegra  , 
lecidme,  por  quién  cstae? 
—El  castillo  con  la  villa. 
Está  todo  á  todo  tu  mandar. 
—  Pues  convidóos,  el  Priora 
Para  conmigo  cenar. — 
—Pláceme ,  dijo  el  Prior, 
De  miiv  buena  voluntad. 
IJt'iiR' licencia  tu  Alíese 
Licencia  nte  quiera  dar. 
Mensajeros  nuevos  leago 

Y  los  quiero  2»poseniar. 
—Vela  cao  Dius ,  el  boea  Prior 
Lnego  TOS  queráis  tonar  — 
Vase  para  la  oodoa  , 
Doade^elcociBeMeaii: 
Asi  habbbi  coa  él 
Cono  ai  fuera  suiguaL 
—Toma  estos  mis  vesiidoa, 
Lea  tuyos  me  quieras  dar.— 
Ya  después  de  medio  día 
Salido  se  ba  á  pasear  : 
Vase  á  la  caballeriza 
Donde  el  macho  fué  á  oslare. 
— De  tres  ya  me  has  escapado 
Con  estas  cuatro  serane , 

Y  si  de  rsla  me  escapas 
De  orii  le  liaré  herrare. — 
De  [iresio  le  echó  la  sitia 

Y  rurnii'n/a  a  r:iniiiiar. 

Media  noche  era  por  Ülo<^» 
.      —       •  icanur 
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Cuando  s«  entró  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudad. 
Antes  que  el  Kallo  caoUae 
A  Consuegra  fué  i  llegar  : 
Halló  Lis  ^uürdas  velando, 

Y  empiézales  de  le  liaMar. 
— Digáüesnie,  vel,ii!iire>, 
Diiiádesme  la  venlu'i , 

¿El  caslillu  de  Consuegra 
Cuyo  es  y  á  que  mandar? 
— bl  castillo  con  la  villa 
Es  del  prior  de  S«n  Joan.— 
—Pues  abridesme  las  paertMt 
Caiatde  aqiii  doode  esue.'^ 
Li  guarda  desque  lo  tMo 
AlimbM  de  par  eo  par. 
— Tomideme  ese  maelio, 
Oél  me  querades  curare  : 
Dejédesme  á  m(  la  vela  J 
Porque  yo  quiero  rebre.  '  " 
Velé, Teb,  veladores. 
Que  r:itii;i  ns  quiera  matare  ; 
Que  quien  a  l)ueu  Señor  sirve 
Lse  galardón  le  (l.ine. — 

Y  estatido  él  eu  aquesiu 
Kl  liiien  Hey  Ih"^  nlo  liae  ■ 
llalli)  las  i^ii.irdas  M'lanili>, 
Coniié/i/.ilrs     •  lialilare  : 
— üiuáílesnie ,  >elailoi  es, 
Que  UiüS  os  (|uiera  guardare, 
;EI  castillo  de  Consuegra , 
bigades ,  por  quien  está? 
—ti  casúlio  eoo  la  villa , 

Por  el  pR>r  de  San  Juan.— 
—Pues  abridesme  las  puertas ; 
Catalde  aqui  donde  esta  — 
—Afuera,  afuera,  buen  Uey, 
Que  el  Prior  llegado  ha.— 
— {Macbo  rucio,  macbo  rudo» 
menno  le  quiera  malar  i 

fllMe  eaballoe  me  euesias, 
eoB  éste  ncfaoseriu ! 
Abridme .  hueti  Prior, 
AHi  me  dejéis  eulrar. 
Que  por  mi  corona  os  juro 
Oue  nunca  he  bacerfis  uial. 
—  Hacerlo  he  esto,  buen  Hej, 
Que  agora  en  oii  niauo  está. 


■  8t  aséalo  áf  esU  romance  ao  le  bcmo»  \hio  rn  ninguna 
rróinrj .  prrn  ( s  de  lafeHr  fsestrelsra  al  reinado  dc  DoB  Pc- 
<ii<>  i'i  I  ruH .  ¡mes  ntofflenea  «a  él  tes  parientes  de  OeOa 

Ít3tH  lll-  I'.l<lltl3. 

'  Eiilre  lo»  niinanre.s  nífjos  ninguti.i  niiTi'i-r'  mas  esl.> 
caliAeariun.  Su  e<>tilu,su  «ersilicacioo ,  U  jnunulu  de  sus 
ssenaalfs  j  consonaalesrUD  pteslo  ea  »re,  en  one,  en  ae,  como 
en  «r. ;  enaa ;  la  anIUlad  de  frases  y  versos  repetidos  al  ol¿ 
deis  tetra  es  otmnHnaaees  desudase;  losmodismoüd  n-rra- 
nes  tfe  n^resien ,  también  repetidos ,  latrs  r^im»  manlénsnU 
Di»M,  f  tu  fonma  reale :  bien  rn»í«rf''« :  filón  in  iiif»ffto  ettnndo  : 
ftn  run  fíiot :  tatepara;  Ij  ri')M  lii  loii  de  lus  m  t^'In  M>bre  ll 
perlf  iirnru  dfl  rjslilln ;  \  iii  lii) ,  nlras  miif  cii>.i>  'luc  son 
B»J>  tiu  n  pjra  M-ntnUs  niii-  cxplirailas ,  Indican iiul'  el  roman- 
ce t»  de  los  primitivos ,  >  aca^u  coDlem(iorine«  de  uo  liecbo  O 
tradtclen  cvnsenada  soiameatt  M  f  el  «M  iMégne.  al  casi 
(wnleBealan  ron  mas  motivo  las  reHetlones  de  csn  anta, 
sieodo,  como  qae  es  jdenias,  mas  porfrrio  j  eomplelo. 

*  Doa  RodriKo  de  Padilla  aqnf,  íloo  (¡arria  de  l';idlll(  eo 
el  rnnianre  que  «iROe,  y  Dun  Die^»  (tarcfa  dr  Padilla,  marstre 
<''•  <:jljlra>a  .  en  lj  l.rónicit  éel  rey  Don  Pedro,  por  Ajala  ,  era 
hrrtcano  de  Üoña  María  de  l'aililU  ,  y  rumo  otitnvii  lan  alto 
rin|ileii ,  drviiuf  ^  quf  el  Re»  jirrn^lio,  iIi  >(mij.^  y  riiaiulú  matar 
a  Iton  Juan  Suikei  de  Prado  iiue  lu  ijbl<'iiij.  Asi  fué  como  los 
Padillas  lleproB  i  esfraadccerse;  y  para  ello  aconsei6  Don 
Olef»  al  ñtj,  que  por  «01  feloola  despojase  del  castillo  de 
Constterra  al  astnio  prior  de  Sao  Joan. 

'  El  rrv  Doa  Alfonso XI,  conqnisiadur  de  AlKeciras,  V  padre 
de  Don  prdri-,  alrjjn  i  Toro  con  eogaAos  .)  Don  Jaaii  el  Tiicrto, 
hijii  di  1  r  fjriii'  |l.)u  Juan .  Iiertnano  di  Saitrlio  IV,  luie  fue  el 

tidri-  dr  IiiiD  Alons.i  \|.  Kíif  so."«|jcclijha  (|ue  dirho  Don  Juan, 
ijo  'irl  infante  l»nn  Fernando,  qnoría  diputarle  la  rorooa,  y 
ét*ifwt  de  baberic  cootidado  i  comer,  le  bixo  matar.  A  este 


láncese  ainde  en  eleau^o  qie  It  Daa  ledilgo  «Den  Dlcfo 

Carefa  de  Padilla. 

•  Bsla  amanta  j  sa  resyoesla  se  repite  varias  veces  aqnl, 
como  ea  Homere  fes  Hensajes  donde  el  neosi^M,  laataa 
veces  como  debe,  replle  las  palabras  qielc  cacaicaien. 

•  Coo  este  verso  y  el  signicaleeiniienia  el  aallcae  r" 
del  conde  Claras. 


978. 
ái  Hiuo  Aimno. 

{Anónimo '.) 

Don  Gareia  de  Padilla, 
Bae  que  Dius  perdonase. 
Tomara  al  Key  por  la  mano, 

Y  aitartólo  en  pnridade  : 

— Uq  CtStUiO  hay  en  Consuegra, 
Oo'cn  «I  mondo  no  bay  su  para  * 
H^or  «■  Mra  toa ,  Rey, 
úoe  lo  wmtéi»  ittsteDUre. 
No  taXnSa  m»  que  le  leoga 
Ew  |>itor  de  San  Joane : 
Convidédesle,  buen  Rey, 
Convidédedeá  yantare. 
La  comida  que  le  dierdes , 
Como  di6  Toro  i  Ooo  Juaue , 

8ue  le  corléis  la  cabeza 
n  ninguna  piedade  : 
De>(|ue  se  la  l)3\:ii>  enriado,* 
En  lenciicia  me  lo  ilades.— 
Ellos  en  aijueslo  estando 
El  Prior  llenado  hae. 
—Mantenga  Dios  a  tu  Altela. 

Y  i  lu  corona  reale. 

— Hien  veujiades,  buen  Prior 
Digidcsme  la  verdade : 
iEl  castillo  de  Consuegra 
Sepamoe  por  quién  eslae? 
— £1  castillo  con  la  villa, 
Selior,  á  vuestro  mandare.— 
—Pues  convidóos,  el  Mor, 
Para  conmigo  vaniare.— 
—Pláceme,  dijo,  bueu  Rey, 
De  mm  baem  voluoude :  . 
Oéno  Roenela  t«  Allein , 
Ueenela  no  qalon  Amt 
Motiles  mwfos  non  tenidos 
Irélos  á  aposentare. 
—Vais  con  Dios,  Hernán  Rodrtgo : 
Luego  os  queráis  mniare.— 
Vase  luego  á  la  cocina , 
Do  su  cocinero  estae: 
Asi  habla  con  él , 
Como  si  fuera  su  iguale  : 
—Tomes  esios  mis  vestidos. 
Los  tuyos  me  iniii  rus  daré, 

Y  i  hora  de  media  nucbe 
Salirte  has  á  paseare.— 
Vase  á  la  cal):dleriza 

Do  su  macho  fué  it  hallare. 
—¡Macho  rueío ,  macho  rucio. 
Dios  te  me  quiera  guardare! 
Ya  de  dos  uie  bas  escapado , 
Con  aquesta  tres  seraoe ; 
Si  de  aquesta  ló  nw  escapas 
Luego  te  entiendo  aforrara.- 
Presto  le  echara  ia  silla , 
Comionsa  d«  calnigvra ; 
En  allrgaíido  i  Asogm^ 
CoMMOBi^  «I  ameboi  ron 


Los  gaHos  queriaó  eantara. 
Cuando  entraba  porToMt», 
Por  Toledo,  esa  Otadnilé : 
Antes  que  cantara  el  gallo 
A  Consuegra  ftié  k  llegare. ' 
Halló  las  guardas  vi  hnulo, 
(^niíétt/ales  de  hablare ; 
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->DMKlesine ,  veladores , 
Digiaesme  la  verdade  : 
^EÍ  castillo  de  Consuegra 
SI  sabéis  por  quién  eslae? 
—El  caslillo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  Sau  Juane. 
<->Piie«  abrid  laego  las  puertas ; 
Catilito  «|0i  dinde  esiae.— 
Aa  «arda  átufae  lo  oy6 
Abrolaa  de  par  en  pan. 
— TonaMt  aill  cae  aMCbo, 
Vtí  müj  bien  qirieraa  corare : 
IMi|eimelavelaáiDf« 
Qae  yo  la  qaiero  velare. 
¡Velái,  velá,  veladores, 
Asi  mala  rubia  us  inaie; 
Que        ;i  buen  señor  siric 
Esle  n>)lur<l<>n  le  ilane. — 
El  PridP  esUindo  en  cslo 
El  Hev  que  ile^udu  bae  , 
Halló  las  guardas  velando. 
Comenzóles  de  hablare. 
— Decidme ,  los  veladores , 
Oue  Dios  os  guarde  demale, 
íeií  caslillo  de  Consuegnt 
Por  quién  se  tiene  ó  CStaoT 
— El  casUllo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  San  Juane. 
—Pues  abrid  luego  las  poeilaa 
Que  veislo  aqui  doude  eslae. 
— Afuera ,  afuera ,  buea  Hey , 
Qn'ci  Prior  Negado  bae.— 
—¡Hacho  ndo ,  4fl|o  el  Ray, 
Mnermo  te  qaleia  amara ! 
Sieie  eaballoa  me  baanmoto 
Y  con  esle  ocho  aerana. 
Abreme  tú,  buen  Pñatf 
Allá  me  dejes  entrare  : 
Por  mi  corona  le  juro 
De  no  liarerle  ningún  tiule. 
Hacéroslo,  ellmen  Rey, 
Agora  en  nii  in:ino  esta»? ;  — 
Maudirale  abrir  la  puerta, 
DiUMa  muf  bien  de  cenare. 

(fBMna*,liMavaiMt.— lu  Weir,JlMed* 


*  HriapiMO  per  d Sr.  Woir.  j  un  scatlaBla al  qoe  le  pre- 
tcile ,  qoe  pndlm  ttt\¡i»rf,v  el  repetirle  tqui ;  ptro  como  es 
nifjiir  y  mas  rom[ilrIo ,  nos  lia  parecidu  deber  reproducirle, 
kin  omilir  el  ¡interior.  Las  nii>nii!i  rcllcuooci  beciui  para 
a^ael  lecoavieaea  ea  u  lodu  i  este. 
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BL  nET  SERMEJO  ,  HE  CRAHADA  ,  FIDB  AL  REY  DO»  PEIlRO 

•ocoaao  goictra  cu  BsaaAm,  t  wl  kkt  lo  bacb 
TA»  aoaai  aacono. 

Dia  foé  wqr  adtto 
¡A;  qu'd  ahna  lieto  dabal 
Coando  partf  de  Bd  reioo 

Y  del  Alhambn  mi  caaa 

Con  trescientos  de  mis  moros; 
Todos  erao  de  mi  guarda, 

Y  entre  ellos  uno  eseopido» 
Oue  Don  Edriz  se  llamaba  : 
Hijo  es  (le  Ozniin  el  bravOf 
Mu)  aventajada  lan?^,  * 
El  que  preodió  i  los  Infantea 
En  la  Vega  de  Granada. 

Yo  tomé  todas  mis  joyas 
Para  al  rey  Dod  Pedro  dallaa* 

Y  llegando  á  lina  villa 
Qoe  Veana  se  Domhral>a , 

Y  i  Gutierre  de  Toledo 
En  día  BM  encomeiMlara, 
Rofnéte  i|ae  m  Itevaae 


6DIBRAL. 

Donde  el  rey  Don  Pedro  Cflf^: 
Al  IMior  le  plació  d'ello    '  j^^, 


Y  al  Key  me  t^^jjg^i^ 
Dijo  :--Dioatesal^l9r^ 

Y  ensalce  corooa  y  rama  * 
Yo  me  poogo  en  la  tu  mi 
Buégote  qrellp  aie  «ala, 
Qoe  ni  beranio  M abonud 
Sb  na  ha  eoirado  por  Graoady, 
Sí  tA  me  vaieSf  el  Key, 
^Bieaipn»  yo  te  daré  parias.— > 
Respondióle  el  rey  Iwo  Pedro, 
Mostrándole  alegre  cara  : 

—  Seáis  bien  venido.  Rey, 
Reposad  en  la  mi  casa, 
Que  la  ayuda  que  es  posible 
Jamas  os  sera  iif^.iil;i  — 
Maiitlaroinne  ajiuM  iilar 
I  II  uiia  buena  posada; 
hoii  (laida  de  loledii 
A  cenar  me  convidara.  . 
Estando  con  él  comiendo  .  ■ 
bniru  mucha  gente  armada^  .  ^ 
A  mi  y  á  mis  caballeros, 
L.0SqUi  r>lalian  a  la  tabla. 
Nos  prenden  con  desoiesiir»,  . 

Y  las  joyas  nos  quiiabaa.  -  . .. 
A  mi  y  a  todos  los  míos  / 
Meten  en  ta  laraiiaua , 

Sacáronme  sobre  oo  asno 
Coa  mi  ropa  de  escarlata 
A  vn  campo  que  se  deda  ^ 
El  campo  de  la  Tablada. 
A^l  tino  el  rey  Don  Pedro 
BaOB  caballo ,  con  lanza  : 
T|l<BÍpta  \  sit'lc  buenos  iMOPi'S 
Qoe  víiiit-i  oii  de  Ciranada 
Hizo  luego  hacer  pedazos, 
A  ninguno  |>erd«)nat'a , 

Y  llei,'aiiilo  al  rey  lU  rnu-jo  í 
Dioli-  una  nioiuil  laii/.ada, 
Ü¡cien<lo  :—  Toma  ,  alevoso, 
Que  jamas  se  mi-  olvidara 
Que  liice  una  pleitesía 
Con  el  rey  de  Aragón  mab  ^ 
Por  ti ,  do  perdi  éí  castfila^  ^t- 
De  Ariza  y  so  comarca. — 
Kespondiérale  el  rey  moro 
En  su  lengua  estas  palabras  : 

—  ¡  Rey  Don  Pedro,  rey  Don 
Qecbo  bas  cmta  cabalgada! 

(Si»4ivia*,  Rmmmm  muvMwafc  táetéM,  «le.| 


977. 

aATABLBBT  BOU  mBO,S0BBB  a«6ira0  f  para  ArOBBBABBB 
BB  BBB  BJQOBgtt,!  HABOMAB  BBT  B(  CBABABA. 

(jiBMaMj 

Mabomad ,  rey  de  GnMüda , 

A  Sevilla  había  llegado 

Con  cincuenta  caluill.  ros 

Que  lo  voniaii  ^ii.n ihnnlo. 

Muchas  joyas  trac  el  moro 

Para  ese  rey  caslellano  : 

Don  Pedro  era  el  t'.ruel 

El  que  leiiia  el  remado. 

Viénele  á  pedir  avuda. 

Que  el  Rey  se  la  Labia  mandado, 

Que  tiene  guerra  con  muros  , 

De  él  quiere  ser  ayudado. 

Mandaralo  H  Rey  prender, 

Uévanlo  muy  maltratado , 

Tomóle  lo  qoe  traia , 

Y  «Tablada lo  bao  llevado, 

DoBde  ai  ray  atoro  y  loa  siqrot 
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A  bs  canas  UiUjftíado  : 
El  Rt  v  como  M  mMm 
be  crueldad  liaMi1ia«lo; 
Tiiúic  al  moco  DoA^taNta, 
El  i<ru{>i(>  con  baaiMíío : 
Pasóle  do  I 
Lo  qoe  Al 

El  rej  moro'eft  iBifte 
En  arábigo  ha  WhMn, 

Rey  Podro.  liaMtMa  ganado 
Kb  «MMtf  &  ni  sfai  eaosa. 
Con  «ed  qae  le  había  cegado 
De  mi  sangre  y  mis  leaoron 
Que  tá  me  hablas  lomado  !— 
TumMi'ii  ni:itar.i  ¿t  los  siivus 
Uue  uiiij^uiKi  habia  dcjiiiló  : 
Todos  iimi  ii  ii  á  las  (  añas, 
Qoe  el  mal  ttejr  to  babia  mandado. 
(Sniunt.l 
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■VBaa  KL  aET  aon  ftmo  k  ukxoí  dk  su  Baaiuno  bas- 

TMPO  DOM  ENRIQOI. 

(Anónimo.) 

Loa  fieros  cuerpos  rcTueltois 
Entre  ios  robustos  brazos 
Esiin  el  cnicl  Don  Pedro 

Y  Don  Ktiri(|ii(>  su  lifrinaiio. 
No  son  abrazos  de  amor 

Los  qui>  los  dos  se  eslán  dando» 
^uc  el  uno  lienc  una  daga 
N  olro  iin  (luíial  acerado. 
Kl  Rey  lien»»  á  Knricjne  eslrecbo 
y  Eiirnin."  al  Hcy  iipi  etado , 
t'iio  en  culera  entendido 

Y  otro  lie  rubia  abrasado: 

Y  en  af|nesia  liera  lucha 
.Solo  un  testigo  se  ha  hallado, 
Paje  de  espaila  de  Enrique 
Que  de  aruera  mira  el  caso. 
Después  de  lueliar  vencidos 

i  Oh  suceso  desgraciado! 
Que  ambos  Tinieron  al  aoolo, 

Y  Eiiriijue  cayó  debajo. 

Viendo  el  pajé  á  so  señor  * 
En  lan  peligroso  caso, 
^^detrat  al  Rej  se  allega , 
Redámenle  de  fl  tirando, 
.Diciendo  :—  No  qnito  Rey 
Ni  fiongo  Rey  de  mi  mano , 
Poro  hago  b>  (|tie  debo 
,         Al  oficio  de  criado.— 

Y  dió  con  el  H  ey  de  espaldas 

Y  Eiirínue  >ino  á  lo  alto, 
Hiriendo  con  un  iniñal 

En  el  pecho  del  Rey  falso. 
Donde  i  vueltas  de  la  saogK» 
El  tilal  bdo  corlando, 
Salió  el  alma  mas  cruel 
Qoe  Tilló  en  pecho  crisUano. 
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Í.AVCITTAI1  LOS  LCALCS  CASTELLAaOS  LA  üirEaTK  B|  SO  RET 

pox  pcoao ,  T  LOS  raAiooRcs  PAamanoo  ml  sasrAaoo 

•Oa  UBMKIK  U  CBLBMUJI. 

(iloAiIne  1.) 

A  los  [,i('s  de  Don  Enrique 
Vaí  o  nuit  rlo  el  rey  Don  lf>edro. 
Más  que  por  su  valenDa, 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  en  el  cacllo. 


Que  aun  allí  no  esli   

De  a(|uel  invencible  coárp*. 
Riñeron  los  dos  bernuuMM, 

Y  de  lai  aaerieitf(m», . 
tiae  fuer*  Calit  el  vffo 
Ano  baborlosIdocllwMfflo. 
Loo  i^féfdtos  fflovidoB 

A  compasión  y  contento, 
Meaclados  unos  con  otros 
Correo  á  ver  el  suceso ; 
tY  los  de  Enrique 
•  Cantan  ,  ri  ptcan  v  gritan  : 
»  Vín a  Lin  iíjue ;  v  los  de  Pedro 
^Clamorean,  doblas,  HofOO 
»Su  Rí'v  muerto.» 
Unos  ilir.  n  (jue  fué  justo, 
Oíros  din  II  i|ne  mal  hecho. 
Que  el  Rey  mi  es  cruel  si  naco 
En  tiempo  (¡ue  importa  serlo*, 

Y  que  lili  es  ruzon  i|iie  el  fttlgD 
(-00  el  Rey  entre  a  consejo, 

A  ver  si  casos  lan  jjraves 
Han  sido  bien  ó  mal  beclios ; 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  lan  dorados  y  bellos. 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo  { 
Qoe  nadie  verá  sus  ojot  - 

Qoe  00  teoga  al  Roy  por  OMidó  , 

MoMMfrl&goánnino: 
•TiiMdefioiiqtiea  ele. 
I4e  qie  con  ánimos  viles . 

0  por  Isonja  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  \eni  ¡,i(> 
Al  vencedor  siguen  in.  -jo. 
Valiente  llaman  a  Ijn  ique, 

Y  á  Pedro  tirano  \  (  i.^^ío  , 
Porque  amislail  >  josin  ia 
Siempre  mueren  cm  el  inuerio. 
La  lr,-i{;i'>li;i  del  M.e  slre  . 

La  niuiTle  del  hijo  tierno, 
La  prisión  de  Doña  Blanca , 
Sirven  de  inlame  proceso. 
Algunos  pocos  li  ali  s 
Ihiii  \ lites,  pidiendo  al  cielo 
Ju  [  I  i  i ,  pidiendo  al  Rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto, 
t  Los  de  Enrique  »  etc. 
Uora  la  hermosa  Paddia  * 
Bi  desdichado  succeso 
Como  ssdntt.dal  R«f  «tro, 

Y  como  vMtpMrio. 

Mttttieagafiosas, 

1  «tre^oo  pensamientos ! 
-Relió  corriendo  á  la  Ueoda , 
T  tIÓ  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  á  su  esposo 
De  sangre  y  de  paños  nef;ros  ; 

Y  que  en  oira  parle  a  Knriipn,' 
Le  dan  con  aplanso  el  odro. 
Campanas  tocan  los  unos,  ' 

Y  los  otros,  insi mínenlos ; 
«  Y  los  de  Knriqiie»  ete. 
<!oniO  acreeienia  el  dolor 
La  en\¡ili.i  del  bien  ajeiié,  - 

Y  el  vi  r  a  los  eneniigoa 
Con  r.norablc  succeso; 
A''!  la  triste  Señora 

Llora  y  se  drsliaci  ,  ^  k  í.  lo 
C.uliierlo  a  l'edro  dtf  sangre, 

Y  Km  ique  de  oro  cubierto.- 
Ecliú  al  cabello  la  mano,     ^  '  ' 
Sin  tener  culpa  el  cabello,  ' 

Y  mezclando  perlas  y  oro,  ' 
De  oro  y  perlas  cubrió  el  Olk 
Quiso  dedr,  Hi»rémm , 


Digitized  by  Google 


KOIIANCCBO 


Villanos,  Tire  eo  mi  pecbo, 
Mas  puco  le  aprovechó ; 

Y  miénlras  lo  eslá  dicieiMlo, 
<  Los  de  Enrique»  flic. 
Basfló  lu  locM  moMliiMlo 
Bl  lÜMieo  pacte  «acoUerKi. 
Gomo  ti  fnen  eriual 

Por  dondo  le  viera  Pedro. 
Ho  fai  vienw  kn  contrarios, 

Y  vidiiiaTldioioelcielo. 
Deverea  tan  poca  oiete 
Do  elemento  de  fuego : 
IlesmayóJe ,  ya  vencida 
Del  poderoso  lornieiito, 
(lulil  ii'iido  los  bellos  ojos 
Wuei  U',  amor,  silencii)  y  sueño. 
Elilrc  l.iiilo  i'l  tain¡jü  todo 
Aqiii  y  allí  van  corriendo, 
ViMicedort'S  y  vencidos. 
Soldados  y  caballeros ; 

« Y  los  de  tnri(|ue 

•  Canlan,  rcpileii,  y  gritan  : 

•  Viva  Enrique  ;  y  los  dt-  Pedio 
«Clamorean,  doblan,  Uorau 
»Sii  Bey  nraeno.» 

{Smnmttf»  gtnenl,) 

•  E»  on  bellf»imo  romanrp,  lleno  de  |nii»>b  v  rdhisla  rmll- 

eaciuii  F.n  t'l  no  b:i)  palabra  ni  imagen  guc  ii<i  sean  oportunas 
La  elevación  de  los  «enlimieuu»»,  la  lum  isinn  Meoncia 
íon  qae  se  i-xpresan ,  la  hermosa  )  r»h<M.,  \erMlifai  i.m  lic 
c»le  romance,  y  Ins  mismos  deferios  i]ur  i.il  m  i  \e  afean  por 
el  prurito  de  oMenlar  sulil.'/j  en  los  nvjiiiieiiios  »  las 
ímaKenes ,  nos  iiiclinao  a  creer  que  e»  itbia  de  (.oacora .  áuucl 
jBÍ».m.  poeia  Wf.MapitMadoMliiel  Arto«io,  mnipii*o  erro- 
■anee  de  A»«»lica  y  MMloro.  qae  dita  ; «*>rtf,/p,  «/  ub,-. 
y»f.  Compirense  uno  y  oiro,  »  se  kallarl  ao  soto  seaMinn. 
Muo  identidad  en  algunos  aceidenles  de  la  comporiHOB  Cdñ- 
80Í.1 .  mas  ()ui'  n  ulic ,  dió  al  romance  luda  la  lutiiod  noble  v 
•lirrji.  a  cj|ia/  ilc  L-X|Mc5:ir  .imihIus  ('tiifos. 
— !Jíi-i"'¡"*  i»»!»" '""^  V  moíiarcas,  4  quienes  las  ela- 
Ki^íS*".?^*^"''  -  I"-;"!. llore»  roniraríosi  ellos 
5!  fci?f  M  y  «  luelt»,  ÍMB  sido  muy  |.o(.iiIarr>  Kl 

'."?J?Í*  "«"•'••Jwto»*  Tiberio, áWeron.V  ,  i>    i ,  .i,n 
f". i»ni"e  "  "Chilla  ^e  in.s^íuba  par- 
ticBlarmenic  contra  los  ricos  y  (raadrs  qne  oiirimian  al  pac- 
ao,  el  cual  veía  con  kd«io  caer  ios  cabrias,  y  so  riearn 

Xi't'  ^  r'  Py'""  I'»"*  '««re  las  ríase),  bajas  que  b 
envtdiabin.  Asi  los  ijue  sufrían  llamaban  tiranos  á  nert'.-  re- 
yes, mientras  que  lo!,  que  Ro/alian  los  llamaban  jiiskK.  Nues- 

fuí'LKfS'  l'"l'"-'^  ,!eslruvendo 

i  l""*e™fl'»  'l«c  le  hosiigaban  .  acudía  al  nueblo 

Ífi3l«  J  «&?."il*"'^.'»^'**^       ensalzaba  las  clasei. 
liedlas,  y  saUsfacia  la  esperte  de  envidia  y  celos  que  sieiu 
pre  existe  entre  los  poderosos  v  los  desnlidM^  ^ 

5  Anacronismo  (  vidente  es  liacer  laneMarils  Pajilla  Ii 
mu.ri..  ,1,.  |).„  i.,.,),„,  cuan,lo  es  hislíriTqne  e;ta  danu 
,, '  ■  '  ''  Munii  nl  a  la  íatjl  catlstrofe  de  su  amado. 

L^IÍi»-.':.''  i'oeu  c»tt  dita, |of  haberle  pro- 

porcioudo  una  s  i».,,     un  belto,  ftH  iBicmaBter  laaSn^ 
n  como  la  que  aquí  se  ve. 
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aesdani  dc  la  historia  del  aer  don  pedio  eí  ckobl 

{De  Lorenzo  de  Sepulveda,) 
Fallecido  es  el  bueu  Rey, 
Don  Aironso  era  llamado. 
El  onceno  d'este  nombre 
Que  antes  del  liabí;i  reioÉdo» 
Murió  sobre  Cibrallar 
One  el  Uey  tenia  cercado  : 
r'iilleció  de  pesiileucia, 
Muclio  a  Castilla  ba  pesado. 
Que  era  Rey  muy  querido 
De  sus  reino:*  muy  amado. 
Ilobo  los  reinos  su  hijo, 
Kl  Cruel  Pedro  llamado. 
Casóse  con  Üuña  Blanca 
Y  luego  la  había  dejado. 
Faése  nara  Monialvan,  . 
Vie  alU  es  Inrraganado , 


GBRBBAI,. 

Coa  Harta  da  PadVa 

«ue  lo  tieae  ealieeiiitado. 
oé  enbech  izado  d'esia  suerte  : 
La  Reina  al  itev  había  dado 
Una  cíuta  niucuo  l  ica 
De  oro  muy  bien  labrado, 
Con  perlas  ,  piedras  precioiaa 
Üe  valor  muy  estimado  : 
Ceñíala  el  rey  bou  l'edro 
Con  placer,  de  muy  bueu  gradw, 
Porque  se  la  dio  la'  Heiua, 
Que  dél  era  niuv  amado. 
Doña  María  de  Padilla 
La  cinta  tiobieru  eii  su  mano. 
Diúla  en  |»oder  de  un  judio 
yne  era  niayico  y  sabio; 
l'uso  en  ella  tales  cosas 
Uue  al  Itey  muciio  baii  espantado 
(^ue  en  cínéndola  en  su  cocnio 
Culebra  le  ha  seaujado. 
Cobró  dc  ella  gran  pavor ; 
Qu'era  aquelloln  prcfualado; 
Los  paríeutea  dai  ' 


Al'Rejp  habiaa  eaaaM 
O^énmie  qoa  la  Betaa 
Gm  ella  qaeria  naiarto ; 
Mnebo  la  desama  el  Rey, 
Laceo  d'ella  se  ba  apartado. 
Contra  ella  bi/o  proceso, 
A  sus  grandes  ti;i  pesado, 
Mayormente  a  Uuu  biirique 

Y  también  á  sus  hermanos. 
Determinan  todos  juntos 
De  poner  la  Reina  eu  salfo, 
l'onjue  estaba  inocente 

De  lo  que  le  es  levantado. 
El  Rey  tiene  enojo  d'ello, 
Luc^o  los  ba  desterrado  ; 
Malo  muchos  caballeros 
Los  mas  nobles  y  e&limadoo. 
Uno  fuera  el  buen  maestre 
De  Calatrava  llamado; 
Garcí  Laso  de  la  Vega 
Caballero  muy  honrado ; 

Y  en  Córdoba  esa  ciudad 
Mató  i  veinte  jurados, 
Otros  niiebos  caballeros. 

Ti  á  Don  Padri()ue,  su  hermano 
k  1)00  Diego  y  a  Don  Juan, 
MiBoS]  sus  propios  hermanear 
También  los  liso  matar 
81a  ser  en  nada  culpados ; 

Y  al  buen  Don  Juan  de  I^edesina, 

Y  á  Don  Pedro  lia  dej^ollado, 

Y  á  Doña  Leoiii,r  sii  lia, 

?ue  du  Aragón  ba  el  reinado: 
allá  en  Medina  Sulum  i, 
A  su  mujer  ha  matado, 
Esa  Heiiia  Doii.i  Ul  jiic.i , 
Sin  haber  en  luil.i  n  culo. 

?uemara  á  Üoiki  L  i  raca, 
también  fuera  asolado 
Todo  el  linaje  de  Lara, 
Tan  antiguo  y  sublimado. 
Don  Gutierre  de  Toledo 
Fuera  muerto ,  y  ilesterrado 
Don  basco ,  el  arzobispo 
l)e  Toledo,  ese  obispado. 
Degolló*  UooAlionso, 

SIC  Coronel  faé  nombrado, 
«Ama  ayo  del  Rey, 
.  qy  mal  pago  le  bahía  dado! 

Y  á  PerMbaret  de  Osorio 
También  le  quitó  su  listado; 
Degollólo  en  Villa -nueva ; 
También  degolló  á  Don  Sandio» 

Y  i  Don  TelTo  y  Don  Fadriqae, 
Sus  hermanos  son  llamados. 
Doña  Leonor  de  Guzmau 
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TuaMeo  narió  por  s»  mano, 

Y  flfttresencia  ae  su  madre 
CtUÚro  hahia  discall«id0|  ' 
f^bailrro.s  d»'  valia 
1)0  Eípaña  muy  cstinu'los  : 
l'vro  KHt'vaii  el  mae>li<> 
Ih'  CiiLilruvii  inai  sti  .(/'r;!!; 
Hi>)  Gonf-^iU'/  (l.istiifii'ila ; 
Alonso  Tollo/.  hiiin  ailM , 

Y  Murlin  Alnti^n  Ti-ll.i 
Sil  iiuiiln-,  i\nv  lo  Ijü  iiiii  rulo^J'*' 
'|  iirli;i<lu  (lo  tal  crueldad 
(kiino  niuortu  liahiu  «iiiodado; 
l:«|iaiilaila  osla  miij  trisi«, 
Ooscoiisolada  pasando;         '  " 
Nurió  doüde  puco  tiempo. 
Vivió  sionipro  lamentando 
l.a  cruoldad  qm  so  bijo 
llí/o  como  mal  cristiano."'^  *' 
Mas  estaudo  en  Moniiel 
Lo  ha  maerio  ese  sa  hermano':' 
Don  Eoriqae  w  llamaba, 

Y  por  rey  ae  ha  coronado 
Ftté  Bapafta  ma|  alegre»-, 
A  Dkw  está  alabando  : 
Los  (fue  él  vivfeodo4>ran  triatft, 
Con  su  muerte  ae  bau  gozado. 

|8iféi.iiBiA,  Mmrneti  «mwwi>  warfat,  eic.i 


EPOCA  DE  DON  JUAM  PAIMfiBO. 
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tO^  JL'A\  fnmCAO  DE  CASTIIIA  SE  SAl.VA  DP:  1  A  NATALIA 
l>K  AUCVADMOTA  EH  KL  CAUAI  LO  VUI^  LC  PA  ff.RO  C0.\- 
tklM  K  ■IRMZA,  EL  COAL  MUCRE  MM  lUA  PCtCAjnO. 

{Anónimo  *.) 

—Si  el  caballo  vos  han  muerto. 
Subid,  Rey,  en  mi  caballo ; 
Si  on  pié  no  podois  touervos. 
Llegad,  subirvos  bo  on  bratMi 
i'oiifü  un  pié  en  el  estribo, 

Y  el  otro  Sobre  mis  manos ; 
("alad  que  cresce  el  gentío  : 
Maguer  ñue  vo,  salxadvos. 
l'n  lauto  es  ¿lando  de  boct, 

Hioi)  COBO  i  tal  sorrenadlo;  * 
üoa  vM  emptebe  el  pavor ; 
Oiklo  rinde  j  picad  largo. 
Lo  «M  ioinbnates  en  on 
Vea  lo  lomo  mejorado , 

800  nonca  la  buena  tierra 
eg6  el  finito  ningún  año. 
Moa  vos  oblipo  en  tal  fecho 
Hin  me  fincáis  adeudado, 
Que  lal  escatima  deben 
A  los  reyes  sus  vasallos  : 

Y  si  os  \erilad  lo  <|ue  digo, 
Non  dirán  los  castellanos 
En  oprobio  de  mis  canas 

Que  vos  dcboet  non  vos  pago; 
^ill  las  dueñas  de  Castilla, 
Que  i  sus  maridos  tidalgos 
Dejo  en  el  campo  dífunioi, 
K  saiKO  vivo  del  campo. 
Méiios  causa  tuvo  Eneas, 
Pues  cuando  flzo  otro  tanto. 
Tan  solo  salvó  i  su  padre , 

Y  ai  padre  de  todos  salvo. 
Pero  si  en  la  lid  sangrienta , 
Por  la  dicha  del  cootrark) , 
Bo  meso  aertMo .  Be;, 
Fineo  yo  i;Mbo  paoOMS, 

A  DüRote  00  «oeomieado ; 
Calad  por  aquel  mochaeho  : 
Sed  padre  ¿  amparo  sujo. 


LA  m&TOMA  DI  BSPANA.  4S 

B  Dios  aoa  00  iMlm  nfiM.— 

BslodMool  woilMifct^  »■> 
Sefior  d«  Hita  7  BaUnigOi 

A I  Rev  Don  JnaA  'et  primero , 

(Vkca  Cabpio  ,  Comedia  intitulad*  El  caballo  vni 
haaaiaMio.) 

•  Este  romance,  mof  popolar  v  aatlfoo,  lo  ialtnaM  Lape  <a 
Vep  en  tu  comedia .  y  *«  baila  en  el  Bmnutm  §munl ; 
pero  en  leagvala  aioderao.  y  con  alfanas  scprcatoacB. 


EPOCA  DE  ENRIQUE  lil,  EL  ENFERMO. 


m. 

ur.  CÓMO  ENRIQUE  III,  vil\D0SB  FOSat  t  OUMMAOO  NMI 
LOS  CRAMOCS  Y  rnELAIH>S,U>S  HACB  tUnTOIK  Á  LA  CU* 
RO:f  A  los  BlUISa  ,  VOMALSaAS  I  >Alia08  W»  u  oaOK- 
PAKOR. 

{Aninimt.) 

El  enfermo  rey  Enriqoe, 
Tercero  en  los  castellaooo  » 
Hijo  del  primer  Uon  Juao 
A  quien  mató  su  caballo, 
Mozo  de  espíritu  altivo 

Y  de  corasou  rouv  bravo, 
Viuiendo  un  dia  de  casa. 
Ayuno,  cansado  y  flaco, 
Baltó  que  solo  tenia 
Para  qoe  cenase,  au  plato 
De  ooa  espalda  de  camero, 

Y  el  balandrán  empeñado  • 
Trujo  ol  comprador  mayor. 
Por  lio  h.ilM  r  Olí  el  palacio 

A  la  sa/on  lui  real 
Ni  darlo  ol  depositario. 
No  (quiere  oenallo  ol  Rey  ; 
Pidió  que  lo  dU-son  al{;d, 

Y  trienio  una  codorui/. 

Que  el  mismo  Roy  ha  cazado. 

Afirmóle  el  ina^ordunio 

No  hay  mas,  ni  con  que  compralto. 

Serena  el  severo  rostro. 

La  tierna  barba  trabando; 

Con  mil  imaginaciooeo 

Se  sale  de  su  palacio , 

Y  á  la  nosada  del  conde 

De  Niebla  se  fué  embozado , 
Donde  aquella  noche  estabao 
Todoa  loa  grandos  cenando. 
VIdo  cómo  lea  aervian 
Mochoa  fiJsanes  y  paros. 
Baluvo  un  ralo  suspenso , 

Y  aquesto  considerando , 
Ofjo  entre  si  :  —  Nu  sov  Rey  : 
L(i  lino  sioiido  Ilry  lio  alcanzo,— 
Y'  diciendo  osi.is  ra/oiK  s , 

iJió  la  vuoll;i  a  su  iKihicin, 
Do  estuvo  toda  la  noclio 
Su  desempeño  trarai)<lo. 
Ya  \polo,  dios  de  la  lumbre, 
Salió  dorando  lus  i  aiii|M»s, 
Cuando  con  un  uiayurdomo 
Llamó  grandes  y  perlados 
Que  vengan  á  sii  aposento. 
Fingiendo  que  estaba  malo. 
Vicocfl  todos  al  momento 
Segoroa  y  descuidados : 
Cierran  al  punto  las  pacrtaa  * 

Y  la  nOente  aisan  en  alto. 
Apareoeae  la  «urda , 
Poesta  en  Arden  en  el  pallo, 

Y  d-lley  en  su  real  sOla 
Con  al  capada  en  la  mano. 
Bnlr6  en  n  aata  d  verdogo 
Con  ol  cncWno  y  loa  laioa. 


Digitized  by  Google 


4G 


Omo  IntdoKS  y  foltos , 
PatBcl  real  patrimonio 
Lb  Üeoen  asi  usurpado . 
Qm  no  le  dejan  bacieuda 
Aun  para  el  gasto  ordinario. 
La  fiera  espantosa  imágen 
De  la  muerte  amenazando 
Iba  i  aquellos  caballeros. 
Coando  el  obispo  Don  PiUo 
Boderezó  sus  razones 
Al  Rey  eiiujado  y  bravo, 
Ofrecit'udole  por  todos 
Reslitucioti ,  cuenta  y  pago , 

Y  eii  tanto  que  queden  presos 
Hasta  estar  cfociuado. 

Hay  demandas  y  respuestas, 

Y  al  fin  quedó  concertado 
Que  entregaran  ios  castillos. 
Renta  y  almojarifazgo. 

Coo  lo  cuil  qoedó  eite  Ser 
H^f  naf  unldoyr 


aOMANCSBO  GBNBRAL. 


EPOCA  DEL  REY  DON  JUAN  II ,  CON  LOS  ROMA^- 

^.^Sh  •^^fl"^  ARJÜNA  Y  Ü£  DON  ALVARO 
IH*  LUNA. 

984. 


(Anónimo.) 

En  Arjona  estalla  el  Ouqae '  • 
Y  el  buen  Rey  eo  GibfalUur : 
Envióle  un  mensajero 

Sae  le  viniese  á  bablar.  ' 
slaTeotarado  el  Duque 
Vino  luego  sin  tardar ; 
Jomada  de  qvioce  días  * 
•  la  Amr 


En  ocho  la  Sun  á  i 
HallalNi  Iw  mens  pmetíM 

Y  «par^o  et  yaotar, 

Y  desque  boMaiMi  eoosido 
Vaoae  i  na  Jaidli  i  bollar. 


ÜAI  n  tOIAS,  SLCAWR  BB  A%TtQDSa*,  QOK  TOBÓ 
A  ALMAnSA,  MATA       MOlO  CABAUMO. 

{De  Lúeat  Rodriguet.) 
~Tenieá  mí,  el  perro  moro, 
Que  DO  á  los  ni&os  mucbacboa :  — 
Dieelo  porque  en  Almansa 
Tres  hyos  le  han  encerrado. 
Anda  muy  Turiuso  el  moro 
Por  el  afrícauo  cainpo  : 
Derrama  sangre  cristiana 
Como  lobo  eiicamizado; 
Toda  \-á  gente  le  buia 
(loa  temor  de  velle  airado. 
Mirándole  está  Rov  Diaz 
De  Rojas,  el  afama'do. 
Que  es  alcaide  de  Antequera, 

Y  Almansa  se  le  ba  entregado 
Apriesa  pide  las  armas, 

Y  que  le  den  uii  caballo, 

Y  tocado  á  la  morisca , 

Que  siempre  lo  ha  acostumbrad», 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
En  el  caballo  ha  saltado. 
Por  el  camiao  donde  iba 
Tbdo  lo  átjfí  temblando , 

Y  el  moro  cuando  lo  vido. 
Solo  en  velle  ha  desnajado. 
El  Aiealde  t  aknso 

Que  agoardo  le  va  rofudo, 
Yaoeonbaiaeaadl, 

£'41  aolo  le  pMe  campo; 
I  d  noro  no  psetende 
Baoer  lo  qM  le  es  rogado. 
Haciendo  pié  eo  el  estribo 
Hizo  un  golpe  sefiálado ; 
Adarga  y  cuerpo  le  nasa , 
Arzón  y  cuello  al  caballo  : 
Caballo  y  moro  han  caido , 
Por  la  tierra  van  rodando, 

Y  el  Alcaide  valeroso 
En  un  ponto  fué  apeado , 

Y  le  cortó  la  eabe^.i 
Coo  un  agudo  terciado, 
Volviéiiduse  para  Almansa, 
Seguro  y  muy  sosegado, 
Sin  fuber  moro  iiinRuno 
Que  se  lo  baya  demandado. 


Bl  Rey  oooieinó  de  bablar : 

—De  vos,  el  duque  de  Arjooa, 
Grandes  querellas  me  dau, 
(|ae  forzades  las  mujeros 
Casadas  y  hor  casar; 
Que  Ies  Ix'biades  el  vloo, 
Y  les  comiades  el  pan  ; 
Que  les  tomáis  la  cebada, 
Sin  se  la  querer  |)agar. 
—Quien  os  lo  dijo  ,  buen  ROf, 
No  08  dijera  la  verdad. 
—  Llamaisme  i  mi  caBHdMffO 
De  mi  cámara  real , 
Que  me  trajese  unas  canas. 
Que  en  mi  barjoleu  están. 
>  édeslas  aquí ,  el  Duque , 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  cabalieros. 
Preso  de  aqui  lo  llevad  : 
Eniregadlo  al  de  Meodon. 
■seadiiGaMoleal. 

{CáHchiur»  ée  rmá»ett.) 
de  CatUlla  y  Castro , duqoe  de  Aijona,) 


cesor  en  la  prlnnn  jr  despojos  da  Ray  Usa  da  AlUos,  M 
Jm  n,  qae  «aspees  Ms»  vaUds 


mandado  matar  por  Don 
snyp  i  Don  Alvaro  da  Loas. 

*  Eítc  verio  y  el 
varios  romances. 


rtpUdelaMiasa 


DOX  ALroxso, 

TA,V10I.A 

I. 


i,cem  N  wiáoeais,  uesni  k  calatra- 
om  MMiciuA.  n  urna  kaci  adR  watí  m 


{AnMm.) 
Bl  de  la  gran  cruz  de 
El  Aqufles  de  Aragón , 
£1  que  sobre  las  eslrellaf 
Su  claro  nombre  fijó. 
El  vencedor  por  costumliia 

Y  por  suerte  vence  ' 
El  manso  con  los  b 

Y  coo  los  bravos  le«a  j 
Aquel  valeroso  lotsoie 
De  Ribagoru  sefior, 
Espaalo  dd  agareoo , 
Del  aarraceiio  tenor; 


Ylnipo,  eofldla ,  olfido ,  muerte , 
Mi  el  torpe  teeior  rindi6. 
Entre  el  esiraeodo  nardal 
De  la  trompa  y  alambor 
Uo  regalado  cuidado 
LedManllofeaUMi*. 
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ROMANCES  RELATIVOS  A 

Aqui'l  cepiezuelü  islefio 
Que  <ie  üu  estancia  sacó 
Al  redor  del  nioote  Otíiupo, 

Y  con  él  en  tierra  Jiú  ; 

K\  mismo  que  a  Marte  airado 

El  celeste  arnés  roni|>i6, 

Sujeta  ,  rinde ,  avasalla 

Al  uue  el  mundo  no  bastó. 

Un  nello  divino  objeto 

V.U  la  tiorra  le  mostró , 

Que  h  ignorar  quien  le  hahia  lioclio 

Se  cunocii-ra  su  autor. 

Lra  una  tierna  doncella 

De  admirable  perrecciun , 

Tan  honesta  como  noble  . 

Y  rxlreniada  en  discreción. 
Lláma$4'  Doña  María 
Junquera ,  que  es  producion 
De  la  loable  Cataluña 

Para  aumento  de  su  honor, 
A  quien  el  famoso  Inruule 
Con  instancia  pretendió 
Con  amorosas  promesas , 
Pero  ninguna  l)asló. 
Vistas  las  dincullades 
üe  \ioleucia  se  valió  , 
Que  como  amor  es  villano 
Alrev4}rsele  es  mejor. 
Iba  el  valeroso  Infante 
Con  su  ordinario  valur 
Componiendo  en  Cataluúa 
La  confusa  alteración  ; 

Y  valiéndose  ,  cual  sabio, 
be  l:k  loable  ocasión, 

A  ciertos  soldados  suyos 

Que  la  robasen  mando, 

Con  (|ue  el  deseado  fruto 

l)e  sus  ftilfiilos  co^ió 

Dando  al  mundo  un  nuevo  Harie, 

Que  fué  Don  Juan  de  Aragón , 

Que  en  el  famoso  condado 

Uignamcnic  sucedió, 

Cu}0  valor  {t  la  fama 

Sa  memoria  consagró, 

(fumaaeeró  generat.\ 

I  El  b^roe  de  este  romincr  arlisilro  rs  Doo  Alnnso  de  Ara- 

5on  7  de  Navarra,  primer  duque  de  Vlllahemiosa ,  hijo  mlural 
e  Don  Jujn  II,  rey  de  Aragón  y  de  .Navarra.  Fat  por  consl- 

Ínieate  sobrino  de  Don  Juan  II  de  (Astilla,  Thennano  bastardo 
e  Don  Femando  el  Católico.  Su  tío  le  codUrld  el  gran  macs- 
traiio  de  Calatrava  ;  pero  habitándose  íDdisuur.stu  los  reinos 
de  Castilla  ron  el  de  Aragón,  el  .Maestre,  (avorerieodo  i  so 
padre  eontra  ta  rey  y  srflor,  fué  rnraasadn  y  privado  de  la  dic- 
nldad  de  Maestre,'  por  sentencia  del  Capitulo  de  la  drdcn  de 
Calatnva.  Sin  embargo  de  esto,  retirado  1  Arag<in  y  runnando 
un  cKma,  ronsfrvit  el  titulo  de  Maestre  durante  diez  años,  al 
rabo  de  los  cuales,  probando  qae  hizo  sui«  votos  sin  voluntad , 
obtuvo  del  Papa  su  nulidad ,  v  se  caá  dr&iiues.  Tuvo  varios 
hijos,  y  Don  Juan  sn  primogénito  continuo  ron  sus  descen- 
diente* el  ducado  de  Villahrrniosa  y  el  condado  de  Ribagorza 
Si  biznieto,  Don  Hernando  de  Aragón,  TdA  aprisionado  como 
pressnto  rtimnlicc  y  actor  en  las  turbulencias  de  Zaragoza , 
cuido  rl  ruidoso  proceso  de  Antonio  Pérez;  y  en  la  cansa 
%nt  se  le  rormi^  por  la  Inoublclnn,  resulta  por  dicho  de  testi- 

SM,  ibora  tenidos  como  falsos ,  que  descendía  de  raza  de  ju- 
Im.  suponiendo  que  la  mglcr  i)  concubina  de  sn  ascendiente 
Don  Alonso  el  maestre  de  Calatrava,  era  una  hebrea  vnlgar, 
bija  de  un  ropavejero,  llamada  Kslenp  Conejo ,  pero  brrmosi- 
sima  mujer  :  la  cual  convertida  se  dijo  Dnfla  Maria  Sánchez, 
«egaa  Llórenle  en  %a  Hitlont  Je  la  Inifuitinon.  K\  autor  del 
romance,  hecho  en  tos  últimos  aftos  di-l  siglo  xvi  ó  primeros 
del  ivti.  desechando  esta  anécdota  tradicional  de  crónica  es- 
candalosa ,  bace  objeto  dr  la  vlnlmcla  del  Maestre  i  una  no- 
ble dama  nombrada  DoAa  María  de  Junquera ,  ta  cual  fué  ro- 
bada por  unos  «oMrirl'^-;  v  puesta  1  nirrcrd  de  ^u  amante, 
quien ,  según  el  i  i  una  gran  hazafía  ,  VaMudose  como 

tmbio—  it  I*  h'..  a,  y  engendrando  asi  al  Don  Juan 

de  Aragón,  segumlu  du<iue  de  Vili^hermosa ,  cuyas  bazaCas 
ifBoramof  ;  pero  que  di'lierian  s<-r  lirrdicas,  pues  el  poeta  li- 
sonjero di  tanta  Importancia  1  la  prrsona,  que  hace  de  sn 
Dacimiento  la  disculpa  dr  un  crimen  brutal ,  inmoral ,  y  hasta 
e^eciilado  coD  vUlaala ,  contra  una  dama  bella,  noble  y  vir- 
tuosa. 


LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

IIOMANCES  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 


986. 

VACOS  rncsEKTiMiEiirros  qük  akchcia!*  A  dor  Alvaro 

OB  LI;NA  su  CAIDA  DB  LA  PRIVANZA  DEL  RET. 

[Anónimo.) 

Hablando  estin  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio. 
Los  ojos  enternecidos , 
Los  ánimos  íii(|uietus. 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  Condestable  del  reino  , 
No  como  otras  veces  sueleo 
De  placeres  y  coutentos. 
No  daban  gratos  oídos 
Al  dulzor  del  instrumento, 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  y  cuentos; 
Que  al  corazón  atiigido 
Cuando  el  alma  da  tunnenlo, 
No  deja  lugar  vacio 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecho. 
Tomó  el  Maestre  la  mano. 
Representando  en  su  gesto 
Ilua  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdadei^s. 
—  No  sé  qué  imaginación 
Contra  mi  dicha  se  ha  puesto, 

ue  amenaza  una  caiüa 
asta  el  mas  profundo  centro  : 
Poco  á  poco  va  fallando 
Aquel  resplandor  supremo 
Que  i  mi  luna  nrcsló  el  sol, 

Y  boy  en  vez  d  el  presta  duelo. 
«¡Has  ay  vida  infelice  y  desabiida, 
•Antes  tormento  sois  que  dulce  vida'.* 
Fui  remedando  al  ciprés 
Que  auiere  subir  al  cielo, 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme ,  como  á  Faetón , 
Su  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  quedó  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco, 
Pues  él  venció  con  la  luz, 

Y  yo  con  ella  perezco  : 
De  Nabucodonosor 
En  mi  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada. 
Que  deshecha  vino  al  suelo. 
Un  declarado  enemi(;o 
Pone  á  mi  vida  estropiezo, 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  el  hondo  inGerao. 
Dicen  que  se  llama  invidia, 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  liello, 
Víboras  le  despedazan 
Vientre,  entrañas,  pecho  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios, 
Vístese  de  cortesía , 
Trata  con  los  lisonjeros  : 
c¡  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida, 
•Antes  tormento  sois  a'ue  dulce  vida! » 
Este  contrario  insufrible 
Causa  mi  pena  y  tormento , 

?ue  acomete  acompañado, 
yo,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 
Que  las  entrañas  destruye 
El  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano, 
D'él  no  huyo  aunque  lo  veo, 
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Temeroso  que  mi  lumbre 
Faltará  (>or  su  cimiento. 
No  bailo  iglesia  segura , 
Pm  la  puerta  de  su  templo 
N«  ba  cerrado  «I  rey  Don  Juan , 

Y  i  mi  booor  ba  puesto  bierro. 
Volfwré  i  ni  anerto  biinUide« 
Cono  la  piedra  á  m  eauira, 
Pnes  me  ba  dado  como 

Y  quitado  como  viejo. 
¡  Ay  pompa  humana  del 
Traída  de  los  cabellos ! 
¿C6mo  te  gocé  temprano 
Para  p4»rilerle  mas  (iresto?  — 
Mns  adi'l.inli-  pasara 

Kl  llanto  y  sollozos  tiernos ; 
Ll<';;o  (Ifl  Ri*>  un  recadOt 

Y  lf\  auto*'"' diripiido  : 

• ,  Mas  ay  vida  infelice  y  dcs.ibriiln  . 
•  Antes  tornieiilo  sois  que  dulce  \i<la'  > 

■  ISihtáf  taños  romaneet  —  It.  flom.7ncY<  de  Do» 
'  Airan  de  Imm,  S.*  parle,  Pliego  »aelto.) 


987. 

AL  BISaO  ASORfO. 

(^n^niiMf.) 

A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Gondeatabla  de  CaaUlla , 
EJ  rey  Dm  Im  d  hn^A» 
Con  nal  tenUanle  le  nira. 
IH6  f  Mlla  la  rueda  varia , 
Trocó  en  taña  sos  caricias, 
Kl  faviT  en  amenazas : 
Irritaba,  mas  ya  no  priva. 
Kjt'm|ilo  dejó  til  la  tierra 
Porque  el  lioiiilii  o  mire  arriln  : 
No  liuy  sr^iiiidaJ  humana 
Sin  coiilratlicciun  divina. 
L'na  siesta  .  el  ( Condestable  t 
Que  dorniilla  no  podia. 
Con  su  S(  t  retarlo  ¿i  solas 
Ü'esta  inaiiera  platica  : 

—  Hoy  el  Rey  no  me  ha  babfaMiOt 
Miróme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  vealr  aolo 

Las  genics  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieren  mal 
Y  eoo  el  Rev  me  malsiiian; 
Blcafiteil.Ialsos  ellos, 
VcKoerÉBle  si  porfían. 

—  CowteMaMe,  mi  si  üor, 

Bl  nar  brama,  el  aire  artfana 
Ta  nave  á  eDemigat  rocas. 
Amaina  porque  no  embista. 
Sigue,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
A  Ta  privanza  la  envidia; 
Aprisa  subiste  al  trono, 
¡  Guiinla  no  liajes  aprisa ! 
I.a  pompa  humana  lu  sabes 
Qne  (  iijiendra  amliiiion  ni;il  piisla, 
Pi'sa'lumbrc,  que  en  el  aire 
Esl.'i  (].-  un  cabello  asida 
A  los  (lies  del  Rc)  te  arroja, 
Üile  :  —  Sf  ñor,  resucita 
Fsie  muerto  á  la  tu  gracia. 
Pues  rué  tu  gracia  su  vida.— 
Hrande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dujar  gran*!es  rel¡(|uias. 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasias. 
Tcndrao  los  amigos  gloria. 
Toa  enemigoÉUpsdicM, 
Tn  verdad  vliMias  daraa, 
Claraa  penaa  atn  mentiras. 
La  bwNÜdad  todo  i  >  \eRee 
Con  los  reyes,  las  porñas 


Son  vaivenes  peligrosos, 
Üao  mis<^'rable  calda. —     ■  <* 
Esto  dijo  el  secretario  : 
Triste  el  Maestre  suspira. 
Diciendo  qae  *  DkacoMni 
Bl  bombee  (|bo  'flülMMbinMto. 

(SUm  df  ttriot  fWMaMf .— h.  iMMMVr* mm> 
reí.—  IL  li«*«w»«  it  An  ifrivoár  Cwm, 
1.a  pala»  nieta  mella.) 

988. 

QOijASe  DO?l  ALVARO  AL  KCV  t>í  ÚLK  LC  FALVA 

ao  raiVAXXA,  v  as  \k  o&si>t.^AOo. 

El  Maestre  de  Santiago, 
De  los  privados  ejeiii|do, 
A  los  |tiés  del  Hey  se  arrojt 
Estas  italabras  diciendo  : 
—  Itien  se  echa  de  ver,  Señor, 
Que  hay  falsos  en  lu  consejo. 
Pues  que  nuede  una  trancion 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  iiaberes  que  pie  diste 
Faéroo  ia  eaasa,  pues  ellos 
üieroo  priacipio  á  la  envidia 
Que  en  esie  paso  me  ba  puesto. 
Fácil  itaiate  para  darloi 

Y  fidlea  se  volvieron ; 
Qoe  mercedes  uo  baratas 
lio  tleaen  bim  ibndaiMMo. 
Esta  mn  qoe  me  poslsta 
Es  la  erut  que  agora  llevo, 
Qoe  et  amor  hizo  suave 

\  lu  desamor  tormento. 
¡Bien  tiene  (|ue  ver  el  mundo 
be  mi  len  ible  suceso , 
Pues  el  que  se  vió  á  tu  lado 
Se  ve  ¿  tus  [lies  sin  remedio! 
No  pido  que  me  perdones. 
Que  contra  ti  no  hice  verro, 
Anles  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  lenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos; 
Pero  mira,  ílcy,  que  veo. 
Pues  que  me  malau  sin  caoss. 
No  estés  muy  seguro  d'ellói. 
D'ellos  le  guarda,  seUor, 

aue  es  en  traidores  may  derto, 
a  taademlo  aaa  iraidoa , 
Hd  parar  basca  ser  ciento. 
A  BMMrta  estoy  condenado, 

Y  da  morir  no  ane  quejo. 


Cosas  qne  no  son  del  dato. 

Rico  y  próspero  me  be  visto. 
Pobre  y  cautivo  me  veo. 
Lo  uno  para  mi  daño , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Va  mi  luna  eslá  eclipsada, 
Va  no  da  luz  cual  un  tiempo, 
Pornue  le  ha  faltadi»  rl  sol 
Que  le  dió  la  luz  que  |>ierdo. 
Se  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  nara  mi  entierro; 
Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  Bilaericordia  es  falsa , 
To  Justicia  no  la  temo. 
Pues  voy  delante  de  un  jues 
Mas  justo  y  mas  justiciero.'—' 
Esto  dijo  el  Condestable , 
Y  el  Rey  entró  en  su  apoBeoto 
Sin  respondclle  palabra 
A  lo  que  estaba  dicieudo. 
(Si**  4$  vonM  rmmet».—  Ix. 


AJmtw  ét  lm*t  S^a  yaite,  PU«|0  aasHa^ 
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Oif  P«;r  DC  DON  ÍLTAKO  le  ACOXECÍA  QCK  rota  iJiS  tlAS 

os  sos  cinai«M  f  mei.  ur,  aAS  <l  ummüU  il 

áTttO. 

{AaMm.) 

«Subid,  sefior  Coadeüdile, 
'    Bb  cw  irolon  aprisa , 
Fogiréis  del  Rey  la  saüa 

Sue  i  daros  la  muene  incita. 
MfM  fiéis  de  forluna, 

fiecoido  qnc  liorriltle  os  mira, 
es  sin  prudencia  su  rueda 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstanifs  son  los  hombreit 
Sus  palabras  sou  fingidas, 
Cjutt  losas  sus  mercedes 

Y  sus  l'alagos  mentiras. 
Volved  los  ojos.  Señor, 
A  las  paíaiias  ruina*. 

Y  furcnl  el  cuerpo  aj^ora 
A  la  que  vos  viciic  encima. 
TencOes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  dcsdicliasr 
El  tiempo  vos  da  lugar. 
Las  señales  vos  axisau. 
De  los  privados  lisonjas 
Son  afeiladas  mcniiras, 

Y  cuido  que  han  de  ser  sombra, 
Pues  ei  Rev  su  gracia  os  quila. 
A  las  pasadas  mercedes 
KoD  miréis,  quo  ya  declinan, 

Y  enredan  nn  hombre  bueno; 
M«D  TM  fiéis  mas  :  fugildM  i 

KA !•  eorrienle  (bríoM 
■it  del  Rey  imita , 
Gn  COJO  raudal  velos 
Lo  BM  «¡lo  se  derriba. 
PfeOMd  que  kiabedes  subido 
'  A  num»  do  lo  desdklio : 
La  tefaoudt  privuia 
▼oí  aneuit  Mido, 
il  mieno  ^4ew  een  titt 
Fiestas  las  faldas  en  cinta  : 
Hoo  iiav  plazo  que  non  llegue, 
M  deuda  que  non  se  pida. 
Do  iofidia  una  escura  nube 
TaeslTM  reflejos  eclipsit 
T  d*eso8  divinos  rayos 
La  luz  de  privan/a'|uíl:\n. 
Huchos  grandes  conocéis 
Que  vos  llenen  grande  invidlO  : 
El  Roy  es  tjcil ,  vos  Solo, 
Guardad  non  vos  ra^^an  minas; 

8UC  en  la  casa  de  los  reyes 
orno  la  ambición  domioOi 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  ruinas. 
La  Reina  os  quiere  dar  muerte 
El  Rey  el  segur  aOla  ; 
Dalde  lu^ar  eii  que  quiebre 
£1  tiempo  sus  graves  iras. 
Non  vos  sujetéis  4  fierros 
De  las  cárceles  esquivas, 

8ue  enemigo  aherrojado 
as  i  su  contrario  aviva. 
NoQ  seáis  en  vuestras  cosas 
Lo  flor  de  la  maravilla , 

fw  crece  al  salir  el  sol , 
el  misino  sol  la  marchita. 
Aclhod  lo  aguda  espuela . 
Mtná  MM  fooMteu  ciodias, 
Qoe  mas  qoe  ruego  do  biieim 
W  Importa  la  fu^da. 
Oad  oído  k  mis  raiooes,  • 
Qoe  el  amor  la  lengua  india : 
Dejad  la  Corte  y  fugid . 
~  oe  esperar  non  acredita.— 
lio  d^o  al  gran  MacillO 

T.  XTI. 
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l'n  paje  que  le  servia ; 
Non  curó  de  él ,  y  durmióse 
ftecostado  en 


una  silla. 


(Silv»  de  r 
áhand 


rp  mnm  fs.—  It.  Romancf*  de  Dm 
:  '  >  parte,  race»  satUo^ 


990. 

POISiO?!  OB  DOn  Á1.VAII0.  —  PIDE  VCB  At  nCT, 
SIN  COKSKCUIRLO. 

(Anónimo.) 

El  Rey  se  sale  de  misa 
De  .Santa  Maria  la  Blanca; 
Doo  Alvaro  el  condestal)le 
Con  otros  lo  acompañaba. 
Dijole  el  Hey,  en  llegando. 
Con  enojo  estas  palabras  : 
—  Partios  dé  aquí ,  Condestable, 
Que  por  vos  me  desacatan  : 
Por  ci  cer  vuestros  coitsejos 
M.il  me  quieren  cu  España; 
Si  por  ende  liacetles  oiro 
Hariades  en  ello  saíia  — 
Ya  se  parle  el  tk)ndcslal(le, 
Ya  se  vuelve  i  su  posada , 
Amenazando  á  los  grandes 
Que  al  Rey  tan  mal  infornuna» 
tn  la  noche  Á  la  su  cena 
Diego  Goter  recio  entrara; 
fiijole  :  — Catad, aeSor, 
Que  por  todo  BArgotaoda 
Cómo  habedes  do  ser 
El  miércoles,  que  es 
Cabalgft  eo  la  ni  mola 

Íie  yo  vos  aaeafé  ea  s^ 
la  puerta  do  Saa  Jaaa 
GabieMo  eoo  la  ail  capa.— > 
DUaestre  so  turbó* 
DQple  que  biea  hablaba; 
Pfoi6  ooa  copo  «o  «iao 
Coa  uaai  MTM  asadas  j 
Como  las  hubo  comido 
Adormido  se  quedara. 
OQolo  Diego  Goler 
Saliese,  qoe  se  tardaba  : 
DQérale,  anda,  vete , 
Oue  voto  á  tal  que  no  ls  uads. 
A  la  mañana  olio  dia 
Carlntíciia  se  lev  anta  : 
Vio  venir  Don  Alvar  Ziiñiga 
Con  doscientos  hombres  d'atmas. 
Fué  á  despertar  al  Maestre; 
El  Maestre  luego  s'arnia. 
Dijole  :  —  Til  padre  avisa 
Qoe  por  t-l  cercan  la  casa  : 
Castilla,  viene  diciendo, 
Libertad  el  Rey  demanda.— 
El  Maestre  al  gran  ruido 
Asomóse  í  una  ventana. 
Dijo:  —  ¡Hermosa  gcnu  l~  esta!- 
Mas  luego  dentro  s'eiUrara, 
One  le  tiró  un  ballt  stero , 
Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combale  fué  tan  recio 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga. 
Acordó  darse  i  prisión , 
Asi  Como  el  Rey  lo  manda. 
El  Rey  pasaba  a  comer. 
Iba  aUi  el  obispo  de  Avila ; 
•  VIólo  asomar  el  Maestre, 
T  eOOM»  lo  vió  asi  rbabla ; 
ñ  dodopoesto  en  la  freute 
Dilera  coo  vox  muy  alta  : 
—Para  esta,  Don  nl)isi>illo. 
Que  la  paguéis  bien  doblada.— 
El  Obispo  respondiera 
Gw  oüedo  al  vallo  coa  isBa : 
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—Por  Iw  ófdeMtfw  laiio. 

Seftor ,  ]fo  M  M  cupo  en  oada* 
Ni  w  leñg»  mn  carn»  d'etio 

Se  w  tiene  el  Rn  de  Grauaüa.> 
vi6  el  HaeUre  d  Rey 

Le  escuchase  oos  palabra  : 

El  Rey  le  euvió  á  decir 
Se  acuerde  le  aconsejara 

Que  á  homl>ro  i|ijf'  |>i ciidieso 
nunca  le  muestre  la  cara. 


991. 

meueaK  mse  i  m  ibVAto  i  %  

cjunm  Lt  AxaMiAii  «rm  nuius  fv 
coNnumoe  u  oLTiAiair. 

(.l/il'MÍlll«.) 

Ya  le  sacan  üol  Portillo 
Coa  muy  gran  caballería, 
A  Ooti  AUaro  de  Luna, 
Condesialite  de  Castilla. 
Sri(  .lio  üiogo  de  Züñiga, 
Qii't.l  en  guarda  lo  tenía, 
ÑuT  cercado  de  tiombies  d*i 

Y  de  gente  muy  ludda. 
Liévanlo  á  Valladolid , 

Íue  asi  el  Rey  lo  prevenía, 
al  llegar  juuio  *  Todde 
Le  salieron  á  la  «la 
Ciertos  llrattesMAIbroy, 

Y  fraj  Atomo  de  Rapiña , 
un  reverendo  maestro 
En  sania  teología. 
Cuando  los  vido  el  Maestre, 
Muy  mala  señal  sentía ; 
Mas  los  frailes  le  aportaron, 
Pray  Alonso  le  decía  : 
—Mirad  ,  hijo ,  qu'este  niüldo 
Pasa  como  r;<nlasla, 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid  pues  con  paciencia 
La  niuerle  que  os  ¡irinlia 
En  pago  délos  d.  litcis 

Que  babeis  liechü  hasta  este  dia¡ 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  el  alma  coiílrila 
Al  Umnipoiente  Dios, 

Que  es  lo  que  mas  os  cumplía.— 
Con  i'stris  tales  razones, 

Y  oii.'is  que  ansi  le  deciai 
Lli>^-:in  á  Yailadolid 

A  bs  tres  horas  deldia» 

Y  liévanlo  h  aposentar 
A  las  casas  do  trivia 
Alonso  Peres  Vbero, 

Ío'el  Maestre  muerto  babla. 
ni  la  mujer  v  bijos 
Con  gran  rabia  le  deelan  : 
-•Aqai  pagarás.  Maestre, 
Lain grande  villanía  : 
La  Mwrle  del  buen  Vivero 
Hedía  con  alevosía. — 
Oyendo  aquestas  razones 
Grao  pena  V  dolor  senlia , 
De  ver  cuál  se  holgaban  todos 
Del  grao  mal  que  le  venia. 
Batavo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponía, 

Y  luego  en  anocheciendo 
Lo  llevan,  que  ansi  cumplía, 
A  cas  Don  Alonso  de  Zúíiíga, 
Los  fruilcs  111  C(mi|>.Tñia 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Qnocnlaeaaanocabia. 


ROllANCeRO  6INBRAL. 
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XCÜTCKCU  i  SO  PU*a  EL  REY  Á  MCSRTB  Á  »0M  iiLfÁM»  I 

tmkf  Ts^TE  OYE  so  ssmncia» 
(4n4nim«.) 
En  el  tilbnmt  aopremo , 
Un  Mwea  triste  y  amargo, 
BstI  Don  Joan  el  Segundo 
Jasiicia  representando. 
Doce  Jueces  de  su  reino. 
De  su  consejo  de  F-t-tado, 
Hacen  relación  dd  hecho 
Con  un  proceso  de  aj,'r.n  ¡os  ; 

Y  después  de  lialier  It  ulo 
Lo  (le  pro  \  lo  ili'  roiiliario, 
A  Düii  AhjKt  si-iiiciiciati 

a  un  lunesto  c.nl.iliaKo; 

Y  pidiemlo  el  Rey  la  [«luma 
Dice  :  —  ;Ay  lii'inpü  rontrario« 
CnánCis  vfc.'s  te  lomé 

Para  daile  IiddioSüS  cargOB, 

Y  ahora  por  solo  uno , 

Oue  salx'  «  I  cielo  si  es  falso. 
Buen  Condcslable,  te  quilo 
Honra,  vida,  sér  y  estado! — 
Fué  á  firmar ,  cavó  la  ptunaa ; 

Y  en  el  YO  paró  la  mano, 

Y  no  pudo  bL  HEV  poner, 
Por(|ue  estaba  el  Rey  llorando; 
Y'  limpiándose  los  ojos 

Le  dijo  á  su  secretario  : 
—Extiéndase  mi  poder. 
Has  que  i  ser  un  Rey,  r 
iMas  c6roo,  si  homano  aay. 
Hoy  al  cielo  be  seolenelade 
Aqoeteqiüton  la  lona? 
iCrtJd  aenienela  y  doro  fallo ! 
-  Kaa  ay,  qno  entre  ella  y  el  sol 

Y  ha  pacato  nn  negro  nublado, 

Joe  los  vapores  de  enviilia 
o  pueden  romper  sus  rajos!— 
Firmó  la  senteiiL-ia  el  Reyi 

Y  dejaiulo  sus  estrados 
En  su  real  retrete  llora 
A  su  amigo  y  fiel  vasallo. 
De<;pues  di'  esto  el  Bel  Maestre 
De  aquel  gran  pastor  SantiSiO, 
En  lugar  tie  la  venera 

Y  del  precioso  lagarto. 
Se  eclió  luego  las  cadenas, 
Para  andar  solo  dos  pasos 
Que  \a\  lie  la  cama  á  la  cror., 
Consuelo  de  sus  naufragios. 
Sintió  que  abrían  las  puertas 

?ue  cierran  cuatro  candados, 
dice  :  —  Hoy,  Lnns,  feoeeea, 
Pues  entra  el  sol  en  tu  cuarto. 
En  esta  obscura  prisión 
Tus  rayos  me  bao  a' 

Y  pues  ya  sobre  4 1 
Sin  dada  ea  el  poM.. 
Boy,  Lona,  importa  qno  déa 
Al  Bondo  mayores  raree, 

»pre  la  loa  ñas  hieo 
alumbra  por  milagras. 

 era  nuevo  en  favores 

Creció  mi  corso  tan  alto, 

K>  dijeron  :  <  Nunca  llena ,  > 
envidiosos:  «ahajo.«  — 
Los  que  en  la  privanza  sois 
Estrellas  del  cielo  ruarlo . 
¡M]rad,  que  en  mi  tiempo  inve 
Señal  del  mal  fin  amargo!— 
Con  esto  aplirú  la  oreja 
A  la  vo/,  (h  i  sriTelario, 

Y  oyó  la  iojiisia  senlnicia, 
Mo  apelación  ni  embargo. 

PIlefosseMe.)  * 
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(4fltfañii0.) 

•  ettalrocieijtos 
UMvenla  y  dos  ba  pasado 
g2  "oy  sanio  nacimienic 
gwByO  ae  Dios  sagrado. 
PMnaentPS  y  oidores. 
Tildo  el  real  senado. 
Están  viendo  un  (>i  ni  eso 
De  crimen  muy  soMaiit  iado 
^oira  Oou  Alvaro  Lnna, 
Del  Rey  Don  Juan  gr.in  prtvtdo. 
Visto  y  revisto  por  lodos 

Y  nni>  1)1,11  examinado, 
Dan  una  cruel  semencia. 
Todos  en  uno  acordando 
Que  le  priven  de  sus  lierras, 
üuc  le  ()uiien  sus  estados 

Ue  condesiahle  en  Castilla, 
De  maesire  de  Santiago , 
De  conde  de  Santiatéban, 
A  Trujillo  y  su  dtwtlló, 

Y  que  vuelva  i  la  corona 
Del  Rey,  de  do  fué  usurpada. 

Y  atentos  á  sos  delllos 
Yak»  males  que  ba  ctOMdo  , 
«odM  que  le  taquen  luetfo 
co«o  Bombre  reo  y  culpado, 
A  la  Toí  del  pregonero 

Th» iteren  al  mercado, 

Y  qjie  á  ftoer  de  hijo-dalgo  let 
Eb  la  plaza  degollado,  * 

Y  que  ponf!aa  sii  cabeza 
Gooon  clavo  allí  lihicado, 

Y  que  esie  allí  ini.-ve  días, 
OID  ser  de  nadie  «niiiado. 
Porque  ¿  otro  sen  escamiflBtO* 
1  sea  l)ien  casliKndo  : 

Sin  iiiii^'iiiia  apelación 
Manda  sea  ejecutado. 
Vánselo  á  noiificar 
Al  Maestre  tlesilichado 
A  casa  de  Alonso  de  Zúfiiga 
Do  él  estalla  encarcelado, 
El  cual  dijo  que  lo  oia , 
Muy  sereno  y  no  turbado; 

ÍPllw  qtfel  Hey  era  COnleillO , 
u  él  era  también  pagado. 
Dego  confiesa  y  comulga 
Con  un  fraile,  gran  leiMito; 
Pide  algo  de  comer 
Porque  estaba  desmayado. 
Trujeroule  pan  y  gnindas , 

Y  del  «iaoleban  sacado. 
Tomó  tm  é  cuatro  d'ellas 
X"^W!****  "n  bocado: 
m»  bebió  «ni  Tez  de  víoo , 

Y  ÓMet  de  babello  tragad» 
McmÓM  en  nna  silla, 
No  muy  quieio  ile  cuidado; 
Asi  eq>eralia  la  muerte 
May  triste  j  deteoosolado. 

m  - 
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COXTIA  l>0.>l  ALVARO. 

(AniHimo.) 

H  sepundn  re\  Don  Jua 
Tarbado  toma  b  pluma 


AL 


Para  firmar  ta  aem«nda 

De  Oo«  Alvaro  de  Luna , 

Y  «ieodu  que  siete  letras 
Son  en  deshacer  sn  ln-chura 
Qnecon  mercedes  tau  altas 
Tan  igual  hi/t.  ins  soyas. 
La  real  mano  le  (i.-mlila  , 
La  veloz  len}iU.í  !<•  iinl>.i  ; 
Ijue  el  amor  <iu«'  «'sla  en  el  pecho 
Mal  los  liuinbres  disimulan. 
— -i  Av  '  dice,  ¿como  es  pcusibie 
El  t  if  io  peí  niiia  v  sufra 
üu»'  -luicii  l..ii!as"i¡rraas  hizo 
Solo  l.is  il,'>!ta).»a  en  una? 
i  Ay  Itoii  Alvaro  mezquino] 
¡  Grande  fué  m  desventuM, 
Pues  nnnque  te  amó  un  ret 
I'hIo  >u  reino  te  culpa! 
Uieu  le  librara  del  retoo. 
Que  en  perseguirte  se  aftM ; 
Mas  SOIS,  Don  Alvaro,  solo, 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  mar  de  mi  gracia 
Te  al/aste  cual  blanca  espuma , 

SCoDfiMtMeoélüenipo 
ftw4loi«oaflados  burla, 
QW  ea  Con  los  males  de  plorad, 
YjgWB  hs  bienes  de  pinma. 
gWjfclenlencij  (juc  (irmo. 
Boj  contra  nií  se  ejecuta; 
Be  si  eres  hechura  mia 
py  se  deshace  mi  hechura.— 
Firmo  i>i  Oliendo  la  It , 
Vióla.  \  dijo  :  — Len  a  riura  , 
Borrarle  .luicr-i  .. ;  mas  no. 
Que  el  liorror  tristeza  anuncia  — 
Puso  la  O  T  la  N, 

Y  como  vió  parte  Junta, 
Dijo  :— ^o  es  don,  v  si 
Es  desdicha  y  no  veñinra.*^ 
Acabó  poniendo  el  JUAN, 

Y  luego  arroja  la  pluma , 
Diciendo      Quiebro  esta  fledM 
Que  me  ba  muerlo  con  la  puntá»— 
^o  pudo  hablar  mas  pabbra 
Que  la  garganta  te  añodau  ' 
Las  lágrimas  que  pretenden 
Salir  de  an  pecfao  Jonlas. 
Bcbó  el  proceto  en  et  <ael«, 

Y  ca  ra  retrete  se  ocalte.  . 

Y  el  seeretarfe  con  esíT 
Parte  Ala  prr i  i- 

«mtn  i.«  pjrn,  niáge aoelto.} 

•íOTirtcAse  k  oon  áuvav  u  MmncM  bk  Muan  »  sr 
•«wwo  •«  •«  BiMo,  «onoBif  »  ««rTScI 

  (An^n/iM.) 

DMH^mo  señor, 
Vncatra  Excelencia  perdoue, 

Y  raes  es  ñierle ,  resista 
De  la  fortuna  los  golpes 
Secretario  soy  del  Rey, 

Y  el  Rej,  mi  señor,  mandóma 
Que  d&  la  triste  sentencia 

Os  relate  estos  ren^ones. 
Pésame ,  porque  es  de  i — 

Y  de  muerte  tan  f  

Esudme  atento»  u 
Que  asi  dicen  sus  kcawiv»  i 
«Yo  el  famoso  rey  Dw  Jnn, 
•Segundo  de  aoaesle  nombre, 
•  Mando  lo  SH^níeDte  cumplan 
•Los  de  ni  palacio  ;  corta. 
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» A  Don  Alvaro  de  Luot , 
(Duque  de  Trujillo  ,  y  condt 
»Ue  GumtTa  y  Kscalona  , 
» Marques  de  Trujillo  y  su  orbe, 
íConili  sUble  de  Casiilla. 
»V  S'iliro  aiiueslos  renombres 
»MaL'strL'  til'  Santiapo 
»Y  de  sus  coniiMidailorfs, 
»Mando  :  que  í,ea  s;u  ado 
»De  las  obseuras  |iri>iuiies, 
»Y  llevado  por  las  ralles 
nCon  trómpelas  y  prcRones, 

>Y  en  voz  alia  sus  delitos 

«Publiquen  por  los  cantones ; 

>Que  lo  que  el  tiempo  dest  ul>r<' 

>  Ño  es  bien  cocubrau  los  bombresi 

»V  en  un  alto  cadahalso 

iLnego  su  eabeta  corten , 

•V  eo  «na  escarpia  la  enclaven, 

•Porque  csearraienlo  se  umm; 

•  Y  que  ras  bienct  «ulMiiieB ; 

»Qae  pues  por  Jnstu  numes 

•Son  niMMNS,  será  laaon 

»Qiit  *  mem»  «loara  iMoea.» 

Di  oir  tan  trfste  sentawU 

Bl  Condestable  tutMsa, 

Y  los  <4os  lleiMS  agná 
De  aquesta  suerte  responde : 
—  Yo,  secretario,  os  perdono 
Porque  á  mí  Dios  me  perdone « 
Olvidaudo  la  venganza ; 

8ue  ja  es  tiempo  de  perdones, 
on  la  muerte  me  contento. 
La  afrenta  es  rDzou  i\\i<-  IKne  ; 
Que  la  muerte  al  noMe  aliv  a, 

Y  la  afrenta  afrenta  al  nobU.-. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
!U'S|irl:iilo  piilrr  srín ii i's  ; 
Mas  iiuiere  L)ios  ijUe  los  bienes 
Kii  (grandes  male.s  se  tornen. 
Subió  aprisa  tni  subir 
Que  me  hizo  dar  tiran  golpe; 
Que  los  que  suben  mas  alto. 
Dan  las  caldas  roajrorrs. 
Enseñóse  en  mi  &  ser  franco 
El  Hey,  y  en  mi  enseñóse, 

Y  después  que  lo  aprendió. 
Mis  que  me  ha  dado,  quitóme. 
Hixooie  de  nada  el  Hey, 

Y  porque  pompa  no  cobre « 
Quiere  el  eiek»  soberano 
One  en  nada  me  vuelva  j  lome. 
Del  Rejf  oigo  In  aenlenm , 
Om  so  gusto  soy  conrorme; 
Que  quiero  tanto  su  gusto. 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  paje  humilde  y  pobre ; 
Fué  de  pajas  mi  cimiento, 
Cayó  al  peso  de  mi  lorre. 
{tazón  es  (|ue  muera  y« 
l'ara  (jue  tomen  los  libnibrt  s 
De  mi  caida  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asomhren.— 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  Conde, 

Y  el  secretario  land^ien 
Llorando  de  allí  salióse. 

{/Siha  de  ranos  romances.-  -  \\.  Hf'V\¡xn~e»  de  Oen 
AinnieLuna,  1.*  parle,  Pliego  tttello.) 
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SCniKHCU  k  WM  ÁLVAhO,  V  ESTE  RE> 

sn  tiroACioir,  y  as  ruvAKA  i  u 


{Anónimo  '.) 

Debajo  el  siniestro  braso 
Ihi  prteefo,  j  una  plnma 


CBHBBAL. 

Enladnteilrn,! 
De  una  lioiestra  i 
tlniecNiarioddB^ 
Parte  i  la  prisión  obaenn: 

Que  aunque  la  Luna  estik  deutn 
Con  el  nublado  no  alumbra. 

Lüiies  era  ,  \;»  de  noche, 
Lúiit-s  era  A  luí  de  luna, 
Lüues,  vispi  ra  de  tnái  les. 
Pues  fué  de  Marte  su  furia. 
Descubrióse  la  cabeza, 

Y  hace  una  gran  mesura : 
Que  es  cabeza  de  i)roceso. 
Que  obliga  no  f;e  descubra. 
Descubrióse  el  Conüe,  y  dijo  : 
—También  ha  de  eslar  desnuda  ¡ 

8ue  quien  me  mattdú  cubrir  * 
ie  manda  que  me  descubra.— 
Mira  el  Secretario  al  Conde 

Y  dice  :  —  Sebor,  escucha 
Un  lunario  que  amenaza 

Cn  bravo  eclipse  de  luna.— 
Leidole  ba  la  seolencin, 
y  leida ,  i  una  columna 
8e  arrimó ,  diciendo :  —  Teolf » 

Y  londrá*  nombM  Pina  ail(r«.— 
Al  aeereurio  le  pide 

La  pinna,  y  tríate  prcgnni* 
81  es  aqnel  compaa  ct  nrisino 
Con  que  le  abó  la  figura. 

—  81 ,  dijo :  con  ella  el  Rey 
Sumó  su  cuenta ,  y  en  suma 
Te  manda  vayas  6  darla 

A  quien  la  loma  de  culpas. 

—  Mn  mas  (pn-  me  dió  me  alcauu 
Yerro  ii:iy  de  menta  shi  duda. 
No  lo  ajusto  luen  el  Rey ; 

Mas  al  lii'y  voy  í|u('  la  ajusta. 
Vos,  mi  Dios,  t"rnad  mis  cueitla.* 

Y  tú,  Virgen,  madre  suya, 
Intercede  hoy  en  las  mias 
Hiéntras  vo  paso  las  luyas  *, 

Y  d'esla  i  tu  Hijo  apelo  *, 
Aunque  en  revista  jusla 
Jamas  se  admitió  descargo. 
Ni  valen  alli  disculpas; 
Poder  le  doy  ¿  mi  sanare 
Pan  qne  á  su  audleucia  acuda , 

Y  pnns  que  es  la  de  Abel , 
Clamando  como  ella  suba. 
Mas  en  conciencia  perdono 

Al  Rey,  y  i  quien  tiene  colpa ,  * 
Para  qne  Dios  me  perdone , 
No  esta ,  sino  otras  muchas ; 

Y  de  mi  nombre  lo  Grino 
Con  esta  pluma  sañuda , 
Que  es  bien  firme  su  perdón 
Con  la  que  él  (Irmó  mi  injuria 
Aunque  cuando  [inini,  dicen 
Tuvo  el  Kev  la  U  ugua  muda  ; 
Mas  no  la  tiene  en  la  boca  , 
Que  la  tenia  en  la  pluma.  * 
Con  otra  Don  Juan  ¡irmó. 
Otro  mundo,  otra  escritora; 
Mas  fué  el  nacimiento  justo, 

Y  C'^la  con  mi  mueric  ajusta. 
Aquel  fué  Don  Juan  de  grada, 

Y  este  caer  de  la  tuva ; 

Aquel  anunció  la  vida ,  * 
Tú,  Don  Juan ,  mi  inoerle  annnciat 
Adiós,  Doña  Juana  nía, 

Y  con  brevedad  procnni 
Se  sepulte  el  tronco  cuerpo 
En  honesta  sepidtum , 

Y  de  seis  pies  se  me  abn. 
Pues  la  cabeza  no  ocupa , 
Aunque  es  cierta  mi  inoccncit, 
Al  cuerpo  la  nwlve  y  innla  • 
"  "  '   ' "    ■  ■  Jelo, 
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Sol     lo  abnt  aliu&bra, 
UorqFOdeárJuiticte, 
No  goe  I»  niiCiea  obstara. 
Es  M  Uoqila  <!one(>pdon 
Jomo  i  stt  atur  in«  tepuUa : 
Vaya  esla  Inna  á  íns  plés 

(««»*»«.«  <f<  Don  Alvaro  de  Luna,  3.'  parle .  PS»e- 
goaicito.)  • 

4  Nal  romaorf ,  llroo  de  Ntiiéeaaos  t  Jtweo  da  MlabiM 
cqaitocaa.  -  r— 

*  Alude  4  caando  el  Re*  lehUo  cubrir  asm  ftamcU.ctfe' 
Buola  osada  para  eonfenr  la  digoidaida  giuMa  da  CMlilU. 

*  Alude  i  las  cuentas  del  roünrío  que  paaabaalNaresla 

denocloo. 

*  Se  calieoda  de  la  KoiencU  del  Rey. 
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•OH  Amito  sr  srMKMn,  r>coiiir>nA  al  sfcb» 

TARIU  ÍALAJtBAS  PARA  QVt  LAS  AlCA  AL  REV. 

(AnAiíim.) 

Don  Alwro  f\ condestable, 

■•y  olro  del  que  ámcs  fué, 

floei  como  dicen  ,  iiq  soidm 

Hoy  lo  que  fuimos  avcr, 

Después  (|Uc  (¡el  si'creiarío 

Sujio  el  nuiitlalo  del  liey, 

Con  tiernos  ecos  le  dice  :' 

--Buen  secretario,  ateoJcd  : 

Decid  al  H«?y  uii  señor. 

Une  á  su  caMhiln  estaré  ; 

üue  pues  eo  vidj  lo  i  >iave 

Lo  estoy  on  mut  ríe  tambieo. 

Decidle  que  no  me  ppsa  « 

Murir,  que  natural  es ; 

Mas  néüame  que  do  cuida 

Que  le  80J  siempre  Bel : 

)i  pésame  qne  «u  lai  IMct 

De  mi  hooor  y  su  poder, 

A  bauilantes  de  leogoa 

So  braio  sujeto  esté. 

Pésame  (lae  i  las  dos  pobres, 

Mi  liijaylamiaMkr, 

Lo  que  «  «Mttiw  babla  dado 

Seio  qnlltdauiM  ves; 

YsabelNosaíeoelaliBa 

Este  dolor  llevaré ; 

y  qae  no  le  hice  tuerto 

Woa  lo  sabe ,  y  yo  lo  sé. 
Itecid que  d'él  no  me  quejo, 

Ooe  eo  so  casa  se  estú  tí,  * 

Demás,  que  el  liacer  justicia 
De  muy  buenos  reyes  es ; 
Mas  quejóme  de  mí  propio 
Porque  jamas  no  miré , 
Que  es  el  amigo  doblado 
Eoitmigo  sin  doblez. 
Aqui  podrá  ver  mí  amigo, 
Pues  mi  enemigo  lo  ve, 
pue  ei  un  sncñn  la  privania, 
I  en  sueños  no  hav  que  creer. 
Aquí  verá  todo  el  mundo. 
Que  es  el  mundo  tan  crntl, 
Üue  boj  me  baja  la  cabeza , 

Y  wi  tiempo  me  alzó  los  pié», 
■asía  aqui  cual  comedíante 
rol  conde,  duque  y  marqws, 

Y  soy  lo  que  un  hombre  pobre 
Despueü  que  me  desnudé. 
Carüila  foi  de  00  cdeinlo,  • 


 — — lel  dereebo, 

Mmp  lo  (te  al  retes. 

n     BoK  AlHn  de  tase,  ti»  psv*>i 

KBCllO.) 
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TUTAIUEXTO  OB  OOK  áltaBO  BI 

(Anónimo.) 
Aquella  luna  Iii'rni(»>a 
Que  sus  rayos  le  dio  .  |  sol, 
Hoy  en  un  inort.il  r(  li|ise 
Pierde  luz  y  res|.lnndür. 

Y  en  la  mas  alta  subida 
Del  cielo  de  su  in!or, 
D:tja  á  la  ca^a  del  loro, 

Y  muere  en  la  del  león. 
^  (tur  vivir  para  el  cielo, 
\  ¡i  que  en  la  lierra  morió. 
Ansí  ordena  el  lesiaoieBlO 

Y  última  disposición  : 
tVo,  Don  Ai\üro  de  Lona, 
•Freile  de  mi  relieioa , 
«Maestre  de  mis  desdicbas, 
*Pues  en  la  cátedra  CMl», 

•  De  mis  bienes  adquiridos 
•Hago  libre  donación 

•  A  nuieo  aw  loe  dió  de  gracia 
•Miéntrss  la  soya  dor6. 
■De  paje  stahi  í  marques 
•9^  fe*  «I  primer  Mcateo, 
■CoBtttntode  Víllena; 
•Mas  no  vi  por  qoé  menguó. 
aCoade  me  lUmó  C.iítilia 
•BsUble,  pcru  iiuniu, 
»Oae  siendo  luna  d.  l  sudo, 
«Mudanza  nic  (Icriiliu. 
»F.n  lus  liioüi'S  fin  nui.JaMc 
»  V  t  n  el  muí  <  -i:di.'e  snv. 

•  Y  son  laiiifis  ¡n?  |,",sq 
*Quv  ..ti'  v.-rlos  lidia  rl  sol. 
»Kn  I'urtillri  (in  so  estuve; 
»Mas  no  le  hic»'  en  mi  honor, 
»Que  el  muro  de  mi  noblesa 

•  Portillo  jauias  sufrió. 
»Mis  enemigos  lo  hicieron 
»r,on  la  bata  de  ambición 
»Y  con  pólvora  de  envidie, 
>Que  es  muy  fnerte  munitíoo. 
•liando,  qoe  después  de  noerlo 
■A  los  boftres  dé  mi  benor 
*Les  enlfegnea  ese  eaerpo 
»Y  se  ceben  i  sabor ; 
>Mas  no  coman ,  que  presttmo 
•Qne  les  haWk  mala  pro, 
•Une  on  fiel  bocado  es  ponzoD» 
•En  el  pecho  de  un  traidor, 

•  »A  la  Condesa  le  pido 
•Por  nuestro  entrañable  amor 
•Al  de  Saldada  le  endone 
•La  estrella  que  alumbré  vo. 

•  Al  conde  le  dov  palabra  ,* 
»AI  mundo  tamliii-n  le  dov, 
•No  pierda  n;ida  mí  l  ija 

•  Por  ser  yo  qnirn  la  <  nt;endró; 
»Y  ya  que  por  mi  perdiera, 
»La  madre  que  la  parió 

•  Supliern  por  mi  l.is  l'allas 
»A  soiiilti  a  de  sil  \aIor. 

•  Aqueste  niiillo  <¡yr  cifie 
xEI  dedo  del  cora/un  , 

•  Con  él  le  doy  á  Morales 

•  Por  lo  bien  que  n\f;  sirvió* 
>  Y  SI  del  que  ciñe  el  mundo 

•  Fuera  univcisal  señor, 

•  Después  de  mi  Rey.  le  diera 

•  A  quien  estotro  le  doy ; 

•  Pero  eche  ¿ulpa  i  la  envidia 

•  Que  fué  1.1  que  me  postró, 
•Que  mi  lealtad  bien  merece 
•Subir  de  donde  b^ó. 
>Y  mis  amigos  qñlMersn 
•Viendo  el  jpmo  en  qne  csior. 
•Dsr  lemedb  i  tas  desdichas . 
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tQM  es  ú  coMoelo  mayor. 
»k  qnki  Toj  i  dar  mi  ciicota, 

la  t«m«  eoD  rigor, 
«Si  M  d  «Uel»  4  «II  «1  toebo 
■Ho  iBva  bocna  IdIcucíoq, 
>Por  dio  prometo  j  Joro 
•Al  rey  Don  Joan,  mi  Kñoiv 
»Quc  le  he  sido  leal  l 

•  Los  ali'vi's  filos  son. 

»Y  &\  SüfUirn  |iri1j 

»A  nin(;ijü(i  eu  nii  (iri-sion  , 

►  Como  l;i  Uiw  eii  el  cuerpo 
(pase  al  aluia  ,  qu'es  peor. 
>AI  Key  le  pi.lo  iiic  ciuierr* 

•  Con  la  timo  SI  lu  que  boy 

•  Llegare  misericordia, 
•Pues  su  jusUcia  llegó. 
•Este  ve&iii.'u  <¡ue  iralgo 
•Qae  solo  no  me  Jejó, 

•  Pido  lio  lü  lia}a  el  vcrJiibO, 

•  Porque  al  liii  lo  traje  jo. 

•  Ebla  cndena  le  niaudo, 
•Que  solas  prisiones  doy, 

•  Si  ucaso  también  do  dice 
•Qu'es  Giiso  como  el  dador. 

>  Y  li  rmo  ttl  tMimneuto 
»Cou  sangre ,  qae  como  es  boy 

•  Día  de  decir  verdades 
>No  bay  olri  Unía  mejor. 
»T  á  los  que  en  VtlIadolUl 
sTioMB  de  mi  compaifcw . 
•Pido  mi  alma  encomlemNii 
»A1  Señor  que  la  crió.» 

(Si7<-a  de  nrio»  romaiuet.—ll.  Rttumee$  it  0M 
üAitra  é«Lna,     parte*  Pllifo  mello.) 
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MSPOXB  MR  ÍLTASO  LO  Q(IK  HA  DE  BACEME  CR  SO  CN- 
TlUmO  DESrtlES  DE  MBBTO. 

{Anónimo.) 

Ya  Dou  Alvaro  de  Luna 
Con  las  ansias  de  la  muerto  > 
Ni  pide  vida  ni  Estado, 
Sino  solo  que  le  cnlicrrcn. 
Dice: — Coiideslalile  soy  ; 
Pero  nadie  serlo  puede, 

8ue  csiá  sujeta  la  vida 
esde  que  nació,  á  la  muerte. 
Ko  se  He  de  bonanza 
El  que  mayor  la  tuviere , 
Porque  le  engaña  forlana  * 
Cuando  mas  le  Tavorece  i 
Pero  vItoo  guartlarin 
Sos  rayo*  re^laadecieoies , 

Y  eoando  utaa  penenlda 
La  verdad ,  naa  reaplawlece. 
« Y  el  Rey  en  su  reirele 
•Ligrimas  tristes  vierte, 
aPonjiw  te  Imm 

»Ya  no  da  so  lu  tan  eisra  y  pura. » 
El  Rey  mamla  qae  yo  muera, 
Bl  me  bbo  y  me  resuelve  : 
De  tierra  soy,  no  me  agravte 
81  á  mi  natural  me  vuelve. 
Resta  que  como  cristiano 
Disponga  de  mis  haberes , 
Aunque  son  de  calidad 
Que  no  sé  quien  IdS  herede. 
Mi  ser\iciii  y  lr:iliad 
Bien  se  que  nadie  le  quiere; 
La  Itóonja  es  la  que  vale, 

Y  verdades  desmerecen. 
«  Y  el  Hev  en  su  relrelc 

•  Tristes  fáRrimas  vierte, 

•  Porque  la  luna 

»Ya  no  da  su  los  tan  clara  y  pura.» 


Mando  que  despoQl  d^  nmgrio 
Los  ojos  DO  me  lo«  «MmiL, 
Porque  paresca  que  amot 

Y  perdono  á  (|uien  roe  ofende, 
■ando  que  puestas  las  manos 
Al  delu  me  las  eleven, 
En  se&al  de  que  le  pido 
Perdón  y  Jnsuda  bráve. 
Ordeno  que  en  sepultura 
Estrecha  n\i  cu<  i|io  enlierren. 
Que  no  (piiero  mas  de  tierra 
Que  al  juí-lo  la  .¡ne  me  vinio. 
^0  pongan  nada  sohre  tila, 
l'urque  si  alguno  la  viere , 
Eu  Uii  cuerpii  jU7(;ue  el  caso, 

Y  juzgándolo  escarmienie. 
«  Y  el  Rey  en  su  retrele 
«Tristes  lagrimas  vierte, 
"  l'oique  la  luna 

>Vu  no  da  su  luz  tan  clara  y  pora.» 
La  ciu/.  de  mi  relij^ioii 
Quiero  que  sul>re  ella  ijuede, 
En  señal  de  que  está  dentro 
Quien  pai;a  lo  que  no  debe. 
Mando  que  mi  corazón 
He  le  saquea  y  coosenreB. 
Para  miedo  de  traidores 

Y  furtaleta  de  Deles. 
Lulos ,  acompañaroientosf  t 
Mando  que  nadie  los  lleve. 
Que  los  rayos  de  mi  lona 
Haría  lu/  j  llanto  lieaeo^  . 
La  letra  de  mi  sepulcro 
Que  diga  :  « Aqui  yace  y  dnenm 
>KI  que  manifestarÉ 
•La  verdad  emido  despierte.* 


^  Y  el  Rey  en  tu  retrete 
kTristes  lagrimas  vierte. 


» Porque  la  luna 
»Ya  no  da  su  Inz  tan  dará  y  pura.» 

^omancfs  df  Don  Átmf»  é$  l«W«  4.*  PMlt> 

Pliego  suelto.) 

fOOO. 

ustnoMt  unmoiin  «m  mcb  bor  Uvam  cau- 

RAM»  AL  SUrUCW.  ^ 

{AnÓHim.) 

— Adiós,  privanza  de  reyes. 
Loca  vanidad ,  adiós, 
Pues  ayer  me  scompaBastels 

Y  solo  me  dejai»  hov. 
FInne'en  vuestros  deseugañoe 
T  desengañado  estoy, 

Que  solo  da  lo  que  tiene. 
El  mundo,  al  mayor  seBor. 
Fundé  en  él  mis  esperansas 
Ycayetoneemoyoi 

Goal  remolino,  basu  el  doto 

Soiae  subir;  mas  sopló 
ienlo  contrarío,  y  deabifo 
Mi  locura  v  ambicíoa. 
De  leales  fui  dechado, 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy ; 
Has  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  Uepó; 
Que  el  estío  de  oi  diuario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  luna  crecí  tanto 
Que  quise  Igualar  al  sol; 
Mus  como  fué  sol  de  bebrtiiQ 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  conliara? 
(Ay  rey  Don  Juán  mi  señor  l 
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[Cómo  tus  reales  ravore< 
íl  viento  se  los  IKmó  ! 
Hechura  Tui  de  tus  manos, 

Y  aunque  hacerme  le  costo. 
Ful  como  vaso  üe  vidrio, 

Y  eu  tos  manos  so  «lueliró. 
Voisrchivo  de  nu  i  c-<  <los; 
Pero  imagino  (|Ur  si.u 
Como  tesoro  de  ducude» 

?ue  se  nw  lia  «vello  earoon. 
sbrictsle  en  mi  una  esUtM 
CiMl  ñaiNicodonosor; 
Mm  Itaéron  los  pies  de  barro 
y  al  primer  gol|>e  cavó. 
Huefos  litólos  me  diste: 
Has  pues  me  los  qoitas  boj» 
Ftaé  tragedia  mi  privanaa 
Qoe  ta  amor  representó. 
Mil  veces  fírnié  por  ti , 

Y  sola  una  qui*  nnnú 

Tu  real  mano,  lur  Iiiistanla 
A  desliacor  mi  o|ii\iiuii. 
A  la  muerte  me  condenas, 
C<ni  k;ii5.io  ik  la  nuierttí  voy; 
Qiii-  i's  lii>-ii  qiip  sir>^aes  la  caplga 
Qiji'  lu  mano  cultivó. — 
fcsin  Di'ii  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión , 
Donde  mediante  la  muerto 
So  luoa  Ikoa  eclipsó. 

<i 
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LAaÍTTASt  DOa  ÁLTAKO  W  DN  CORSeiO  OOC  DIÓ  AL  RKT. 

QOB  E31 10  MtsaaaA  manra  so  voblvbc<otba  al 
■tsao. 

{Anónima.) 

—Los  que  servís  i  los  rcyea, 
Notad  liieu  la  bistoria  mía  : 
Catad  (lue  ¿i  la  fin  so  engtfia 
El  liorobre  (|ue  en  hombrea  8a« 
Kaci  desnudo  y  criéoM 
Eo  estrecha  y  pobre  vMa; 
Maa  mi  noble  ;  alta  saaigro 
Bien  00  oie  lo  permitía. 
Aoénaa  nive  awie  aBaa. 
De  Aragoa  Tta«  á  CastHla 
A  servir  al  rey  Don  ioao 
Qae  el  Se({uiido  se  deeia  : 
Seniile  veinte  y  seis  años 
Los  mejores  de  mi  vida , 
Puso  el  anUno  en  qncn  rme, 
Grandes  mercedes  nie  hacia. 
Fui  coikIo  (Ii>  Sanlistéhau, 
Condeslulilf  de  Castilla , 
Du(|Qe  de  cinco  cmdadeSi 
Señor  de  sesenta  villas ; 
Maestre  fui  de  Santiago,  . 
Que  es  ser  lo  que  ser  pfidia. 
Por  mi  la  luna  en  el  niundu 
Mas  qu'fl  sol  n'<;itlaiidecia  : 
Duqni'S  ,  coiulcS  y  inarqiMMt 
Hacia  )o  j  desha'cia  ; 
Ciudades,  villas,  caslillott 
A  mi  maodsr  los  tenía. 
Fortona,  qne  del  discreto 
Pocas  veces  se  desvia. 
Aparejóme  ocasión. 
Yo  bien  se  las  eolcodia  ; 
l'iTu  á  golpea  do  fortona 
No  ha^  esfuerxo  y  «aleotia,. 
Que  sm  poderme  valer 
Vasalloa  al  oombradia , 
ABo  de  mil  eaatrodeotos 
Gineoeata  y  Irea  cacribla , 
dundo  eo  owdSo  de  ana  plaza 
Un  triste  pregoa  deda : 


c  Manda  el  Uey  que  este  hombre  muera, 

>Que  tanto  le  deservía ; 

•  Y  le  corten  la  cabeza , 

kQue  tal  cosa  convenía.! 

0|*inion  hubo  entre  (;entes 

Que  enlónces  no  morirla, 

bi  viese  la  cara  al  Itey, 

Como  yo  se  lo  pedia. 

Escarmiente  en  mi  todo  liomliro 

Que  en  este  mundo  confia; 

Que  yo  por  liarme  de  él 

Bien  pagado  me  lo  babia. 

Por  haberle  diobo  al  Rey 

Qae  coaodo  á  alguien  mal  qoeria 

Pusiese  por  Í9¡  censiaoto 

Que  nitoea  lo  ñrirarfa , 

Agora  la  ley  que  puse , 

Eo  mi  veo  se  cumplía, 

Que  la  presencia  real 

Se  roe  uiega  en  rsle  día. 

Muera ,  pues  el  Hey  lo  manda , 

Pague  el  cuerpo,  pues  debía, 

Y  perdone  Dios  mi  alma 
Por  su  bondad  inlinita.  — 

CScrÉLVF-tu,  l'.omtinrfir  mifV'tru-ii!í-  fu  i!i/.i< ,  HS. 
—  11.  Sitea  de  taños  romancei.—  lu  /.'oi»«mm 

é$  Bm  Alnn  é»  íhm,  l.e parla,  faeia 

suelto.) 

uabraae  aoo  itvaao  »>  ao  atmcioa,  f  ao  u  iíivima 
n  sea  Kaaoicoa  ora  A  lUa  UfaMMON. 

{Anónimo.) 

—  Riguroso  descngaiio. 
Conocido  mal  y  tarde , 
Llave  de  soñadas  (glorias, 
Si  en^el  sueño  glorias  calWO! 
Aborrecible  es  tu  nombro, 
'I  odos  ¡myao  de  hospedarlo, 

Y  el  que  maa  delte  i  forinaa 
Itehusa  niaa  d  tocarlo. 

Eu  terribi»  cojan  tur* 

Has  pisado  mis  ombralea; 

Mas  qoies  coemlBoa  tieno 

Obligado  calÉ  A  goardano. 

PneañaolOB,  privanza ,  alteza, 

FaforederoB  mis  panes;  ^ 

Pero  to  golpe  croel 

Hoy  me  maestra  lo  que  vale. 

A  la  oreja  de  mi  itey 

T&  y  mis  émulos  llamastes; 

Que  el  que  I'Iin  idiosos  csrucha 

Vive  cutre  errores  y  grandes: 

Pero  al  lin  el  Itey  es  moao 

Y  suji-lo  a  novedades, 

Y  nii'>  ciu'migits  muchos, 

Y  cniiiiiuio  su  oonihalt'. 
Qlii'j;i  ;íIhuii;i  ili'  el ; 
pero  mas  (uit-du  quejarme, 

No  quiero  decir  de  quién,  • 
l'ues  ya  no  presta  ni  vale; 
Que  el  lugar  que  yo  ocupó 
ts  duro  de  conservarse,  ' 

Y  altezas  cmi  t.il  exceso 
Anuncian  raidas  tales. 

Laí  privanzas  con  los  reyes 
Deben  por  cierto  eslimarse. 
Cuando  á  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten  ¡ 
Que  «I  dar  al  particular 
Lo  qu'es  debido  á  Km  grandes, 
Corta  providencia  arguve 
En  quien  las  mcTe«de8  naeo. 
Demás  que  el  que  las  recttio 
Recibe  agravio  notable, 
Pues  le  (lan  un  pregOM 

Do  aa  aér  y  calidadea, 
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y  el  no  d.itlij  .1  ipiii'n  íe  Jebe 
Se  pueilc  llüiiiji'  qniiarsc. 
Cuando  vi  ^lamle  y  el  no  lanío 
Son  en  ni<  h  > dus  igualin». 
Llegué  al  i'inUü  (Je  privanza, 
No  tuvo  el  Uey  mas  que  daiiuet 
Vióse  lui  luua  creciente, 

Y  aguardaba  la  mcngaanie. 

Por  traidor  dicen  que  muero,  ^ 

DiM  y  el      muy  bien  lo  sabea  r 

Ya  con  el  Rej  no  hay  disculpa , 

Coa  Dios  li,  DO  baj  engaSairíe. 

Düera  el  pregoa  aacijor : 

t  llMfe  cale  Boaibie  ainrabte« 

aforque  su  swrte  le  pase 

»De  la  Mfidla  le  d!A  alcance. » 

italéBflwra  un  pastor  cuitado 

utte  nlwros  saptes , 

Que  en  la  comedia  del  mando 

Bldera  m  hombre  ignorante!  — 

Esto  el  de  Luna  decía , 

Cuando  del  Abrojo  nn  fraile 

Le  dice  que  se  pf  rcii>a 

Para  el  iiguroso  trance  ; 

Que  deje  cosas  de  mundo 

Pues  dan  el  papo  que  salic, 

Y  qué  fije  en  Uios  la  nici.te» 

Y  méritos  de  su  sanare  , 
Que  teiifíLi  á  dichosa  suitIo 
El  que  sus  culpas  se  lav  n 
Con  tal  género  (!>'  niiirrití 
por  do  le  plugo  liainarle. 
En  esto  el  duio  rucliilto 
Hechinando  pur  lus  aires» 
Dividió  del  cuerpo  aQilo 
Los  espíritus  vitales. 

{¡Silta  de  tarto»  romattcei—  It.  ^onunett  i»  Dra 
ÍAw»  ÉtlAuiat  S.a  parta.  Pliego  saallaj 
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iim  nucioao  Jkaeal&vamiB  una. 
«umo  f«  llevaba;*  al  amioo. 

[Anónimo.) 

—Lo  de  ajer  ya  se  pasó. 
Lo  de  boy  cnal  * ieoto  paaa , 
l4i  de  OMOaae  aoft  no  llega : 
áil  ameaie  mondo  anda, 
■i  éllo  Hrme  perece 
A  nanos  de  la  mudanza , 
Lo  mas  sano  luego  enferma , 
El  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años,  si  hav  de  vida , 
De  contento  una  hora  Taha , 
Porque  i  quien  prende  no  sucUa 
Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 
Aflige  7  no  da  consuelo. 
Roba  sin  que  vuelva  oada , 
Altera  y  no  pacilica. 
Lastima  y  después  halago; 
Sia  oíros  da  sentencia , 
VIto  os  sepulta  y  acaba. 
Lo  que  promete'no  cumple» 
Sírvese  oien ,  y  mal  paga. 
Convida  para  engañar  , 

Y  para  abatir  levanta ; 
Sin  perdonaros  castiga', 
Da  bonra  y  después  innnie¡> 
Qoieo  ñas  acierta  mas  yerre. 
Pierde  quien  piensa  que  gaua, 
Laaia  por  él  qoien  le  lia , 

Y  es  ioqaielad  so  privanu. 
Bn  él  eulramoe  Horaodo» 
De  él  eco  noro  nos  apartan, 

»>  lo  qne  se  siembra  C9  Uoroa 
Homo  el  fruto  paga. 
Hltalne  te  vlit  «e  pesar» 


Confusión,  tormcnio  y  ansia^ 
.Y  al  ün  pára  iii  allíccion, 
Ingratitud,  temor,  rabia, 
i  Qué  de  lisonjas,  mentiras, 
PieauDcioa y  glorias  vanas, 
Locnraa  y  meoosprecíos , 
Honras,  riquezas  sobadas  1 
:  Qué  de  niui|uii)aS',  eoiB^as, 
TraCigoa ,  pleitos  )  trMMM^ 
Sobonmjrtírai^s,  •  - 
Iras,  poderes  fVeoñmail 
Arrioooos  tat  bmuMad, 
Triunfo  y  vale  lá  ignorancia, 

$ue  en  el  favor ,  interés 
iene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 
l'n  fraile  t|iie  cunsutatia 
A  Don  Alvaro  de  Luna 

)  la  moMO  cspernlia. 

 ÜBMmeen  fturU.) 
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I.  Tamuii  ao  non  Uf ano,  oonaauao  i  anm  SO  I 
ioo,  u  Mve  aenAioRBS  soaac  ae  tbisio 

(.4n^fliaM.) 
A  los  pies  de  la  fortuna 
El  que  la  wu  (  ii  su  cabeza. 
Los  de  un  cruciüjo  santo 
Con  tristes  lágrimas  riega. 
Comenzólos  á  hesar, 
Has  viendo  p<ir  una  puerta 
Entrar  su  trulian  llorando» 
Aitiurtajado  en  bayeta, 
Detúvole,}  afligido 
Le  dijo,  con  vocea  tiernas, 
Pakbraa  qoe  ae  aoegaroo 
Hadando  co  llanto  laa  piedras. 
Mas  el  Joglar,  que  le  vido 
Modo  de  pena  y  tristeza , 
Le  responde  mesurado , 
Pidiendo  al  llamo  licencia  : 
—  Vengo,  hermosísima  luna , 
A-decir  cómo  hoy  empiezas 
A  no  ser  luna  en  el  mundo , 
Pues  que  tu  noche  se  liega. 
Por  ser  mi  olido  de  pracias. 
La  fortuna  ,  que  Imy  empieza 
A  desgraciar  hoy  lu  casa, 
He  despide  de  lü  mesa. 
¡Cuanias  veces.  Condestable, 
Entre  burlas  v  entre  véras^ 
Tepedi  de  Dios  lirmada 
La  cédula  de  lirme/a! 
i  Y  cuántas  te  dije  á  solas 
Que  el  hombre  que  en  hombre  espcr^ 
Hace  ,  de  Üíos  enemigo, 
Dios  el  hombre,  y4i  al  bestia! 
Siempre  las  cosas  mas  allaa 
Estii)  i  so  rey  sqjelaa. 
Porque  parece  que  sobeo 
A  recebirle  estas  nesaut. 
Bo  les  eneróos  de  lo  hma 
Puo  trono  lo  grandesa : 
Sabe  que ,  aunque  sen  de  luna , 
BM  cuernos  que  al  lio  voltean. 
UB  solo  arrepentimiento 
Mira  cnáo  caro  le  coesu, 
roes  que  de  cuanto  subiste 
En  alto ,  solo  te  queda. 
No  en  que  eres  luna  te  Ges 
Cuando  traidores  le  cercan. 
Pues  aun  el  sol  de  justicia 
No  se  escapó  de  sus  tretas. 
Ved  de  Luzbel  la  privanza  , 
~ue  cayó  por  la  soberbia , 
e  aun  los  ángeles  peligróla 
la  primso  y  r" — 
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PIrfiie  cobele  cb  «I  mando. 

tlecaste  á  las  oobes  mesmas ,  » 

Stiliiste  resplandeciendo , 
Bajaste  eo  humo  i  la  tierra ; 
Ponimla  pólvora  misma, 
Que  le  subió  tan  tijera. 
Abrasándole  if  l);ija 
Vuelto  en  carhon  y  pavesa. 
Condestjhie ,  mi  seiior , 
Ya  lus  tus  glorias  iiiinei.sas 
AI  mundo  que  te  las  dio 
Toma  el  Señor  residencia ; 
Pues  que  lodo  fué  prestado, 
La  boiira  ,  vida  y  hacienda , 
Justo  es  que  agradecido, 
A  quien  te  lo  diu,  lo  vueUaS. 
En  esta  circel  del  mundo 
Solo  de  mi  direrencias , 
En  aer  mis  grillos  de  hierro. 
Loa  tajoa  (le  irfau  j  perlas. 
Bato  to  digo  dorando. 
Solamente  porque  enlieUdM 

eie  el  que  fué  truhán  en  bi 
Dredtcadur  en  veras.  — 
IKcteodo  aquesto  se  fué , 

Y  lioraiido  al  Conde  d«j», 

Y  de  ver  llorar  la  lona 
8e  colttian»  las  estrellas. 

(JlMMaeer  4$  D«»  Aharo  it  Lmm,  4.*  parte 
Meiesaclia.) 
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DCSCnilSM  EL  APARATO  T  COHCCHSO  QUE  HUBO  CÜ  EL  SO- 
PLICtO  DB  00:<  ÁLVAKO  DE  LOKA. 

(fie  fion  Francitco  de  Quevedo.) 

c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d'este  hombre.» 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  alias  voces  : 
—  Üen  para  eiilerrar  el  cuerpo 
Del  rico  ayer,  y  hoy  tan  potm« 
Que  si  no  le  dan  mortaja  , 
No  la  tiene,  ol  hay  de  dónde.  , 
Mueva  á  compasión  su  muerte;^ 
Sücurrcldc ,  prctensores. 
Pues  que  tanto  diú  y  dar  podo 
A  tantos  de  los  que  le  ojea. 
El  i^iie  daba  digiiiJades, 
Haciendo  doqoes  j  coodes , 
Grandes,  marqueses,  prelados t 
Itaetties ,  comendadores ; 
SI  que  €00  la  voluntad 
Pudo  baeer  f  Uto  iNMilircs, 
Cogió  deUnÓMoie  muere : 
•  OaMe  laosna ,  sefiores. » 
Ayer  el  MMido  «lodó ; 
Boj  de  «■  beeUn  socio  y  torpe 
Se  sojeta  al  proceder, 
T  honilde  A  sus  pies  se  pone. 
Por  estas  calles  que  boy  pasa 
Entre  confusos  pregones , 
Le  vimos  arnnipañado 
Del  DtisBio  itey  y  su  corte , 
Y  ¡dichoso  el  que  alcanzaba 
Su  lado,  ó  ponerse  adonde 
Con  su  >ista  le  alcanzase. 
Ya  que  no  con  sus  razones ! 
Hoy  á  este  mismo  aconipafiSB 
Mil  populares  montones 
De  gente  oi  msa  ,  perdida  , 
Vagamundos,  malhechores. 
Btqae  pudo  lo  que  quiso 
Coa  los  dados  por  tutores. 
Como  delincuente  boy  muere : 
tJDaldeUmoaaa,  seAores.  > 
\f  cadMO» 
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|V  coáo  pocos  te  conoceo!  — 
Esto  un  cofrade  decía 

De  la  Caridad  i  voces , 
Cuando  par  la  Costanilla 
L'n  tropi-:  ili»     nio  rufripe. 
La  guardia  dij  rey  Don  Juao 
Se  divide  i'n  escuadrones. 
Para  que  t\v  su  jiislicia 
La  ejoi'urioii  no  se  estorbe  : 
Gran  caiitniad  de  alguaciles, 
Dos  alcaides  de  su  corle. 
Tres  capilants  confíente 
Por  las  calles  y  canloiics: 
«Plaza,  aparte,  aparte,*  ciamao 
Diciendo  los  muñidores  : 
c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Per  el  alma  d'este  hombre.» 
En  medio  viene  el  de  Looa 
Bomplendo  los  coraxonet* 
En  una  muía  enlutada, 
Capm  basu  lea  lalonee, 
Una  caperuza  negra. 
Agravado  con  prisiones, 
A  los  lados  uno  j  otro 
Uo  par  de  predicadorc*. 
Toaos  se  coomnevctt  de  él* 
Bo  hay  quien  de  «db  DO  llore, 
V  al  pragnolar  por  qoé  muero 
Todoa  na  konbvoa  encogen : 
Los  pregoneros  lo  dicen , 
Unos  i  otros  lo  responden. 
Llegaron  i  un  cidabalso , 
Encima  del  cual  le  ponen, 
Teaii  n  de  su  tragedia, 
Doude  lo  que  dicen  oye  : 
«llagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d'este  pobre. » 

(Si/r<J  fíí"  f  f"""'!  ruííiiTTTrr  I. —  li.  Qi  i    i'o.  Obras.— 
IL  Homann-^  d(  Von  Airara  Í4Litiia,  Í.i  nrtt. 
 1  SUi'l'n.'i 
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QCi  apoMiiiTa  u  caia*T JBWmt 
M  Don  Alvaro  N  ubu. 

{Anónimt ) 
Apriesa  llega  la  noche 
Envuelta  en  su  manto  negro, 
Con  que  apenas  se  divisan 
Formas  y  plantas  del  suelo  : 
Escasa  so  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo. 
Pronosticando  desdicbaa 
Con  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  dia , 
Pasóse  á  oecideute  Febo,  • 
Dejando  de  ana  reliqntaa 
El  caa^wnnailoy  enCenno : 
Era  maa  de  media  noche. 
Cuando  en  profimdo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fotlgados  cuerpos. 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño, 

Y  todo  duerme  y  reposa, 

Y  tan  solo  ladra  el  [¡erro, 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  rouchü  es|Kiuto  á  los  ecos, 
Como  que  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso; 

A  tal  hora  vidi-  un  Imito 
Formado  d<-  secos  huesos. 
Con  una  vara  en  la  mano 
T  una  lona  puesta  al  cuello. 
—  Yo  SOI  la  moarie .  me  dUo, 
Gnlpt  m  podra  primero  I 
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De  inubodiencia  nacida 
Par.i  poiin  y  daño  vaesIfO* 
Soy  del  divino  juicio 
Enviada  contra  un  reo. 
Que  en  esia  luna  subido 
Tuvo  su  Mil  usioiiio. 
'      Condénale  la  malicia , 
Siendo  la  eiiviiüa  del  _ 
lA  llscal  del  arusado. 
Yo  el  cordel  y  t  i  insirumenlO. 
Mañana  á  las  diez  del  dia 
Cooocerás  iniseretos, 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enbiesio. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edilicio  mas  bello 

?ae  levantó  el  re;  Don  Joan 
qae  lian  visto  nuestros  licwtlKit.— 
Volfi ,  i  mirarle ,  loa  oloa, 

Y  vU«  cercado  y  preao, 
A  caballo  en  ana  muía , 
CuMeno  de  lato  negro. 
Advefüel  valgo  attigldo. 
Sordo,  lloroso  y  suspenso 
CoBlemplaudo  esta  caida 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  cl'is  en  dos  divididos 
Le  siguen  de  trecho  á  trecbo. 
Los  ojos  cnlcrnccidos 
Cou  que  algunos  van  contento!. 
Mire  bien  y  ('orincl 
Al  Condeslali'.e  dul  reino, 
Maestre  de  Santiago, 
Déla  vida  liunuinn  ejemplo. 
En  las  manos  del  verdugo 
Inclinaba  el  t;ravc  cuello , 
Cuya  sentencia  publica 
En  voz  alta  el  pregonero  : 
c  Cúmplase  la  justicia , 
«Que  manda  el  Rey  y  quiere  la  malicia, 
1  Sobre  este  desdichado 
•Del  cuerno  de  su  lona  derribado.  > 

{Silta  de  variot  rtmmieet.—  lt-  nomancn  de  D 

Aíftro  4e Um,t.»  parle.  PU«go  suelto.) 


G£NERAL. 

De  la  mas  humilde  ikrra 
El  piadoso  Uios  ñus  hizo, 
•  Y  como  mejor .  al  hombro 
Sobre  tudus  üíó  domiolo* 
Ayer  de  nada  nací , 

Y  hoy,  en  siete  pies  metido t 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión  ,  tributo  y  subsidie; 
Que  si  nací  de  miseria , 
Miseria  soy  convenido 
Volviendo  á  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  fui  rico. 
Iloy  juzga  el  cielo  mis  coipaa 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  Juex  eabe  > 
Que  en  nada  al  Hey  he  ofendMo. 
Sola  la  eovidia  me  abale  t 
Qa*cael  mayor  eoemlgo 
Que  se  arraiga  tm  ooestrc 
Para  tanto  mal  nacida. 
En  el  taMado  do  estoy 
Aguardando  el  cmd  martirio, 
Bof  reprcaeato  de  Abel 

La  humilde  laoceiieia  al  lifO. 
Perdone  Oioa  nris  pecadoe 

Y  ampare  mis  iristea  hijoa^  . 
Dió  asi  al  verdugo  la  venda,  , 

Y  principio  k  tu  castif^ 

(IUkw*MrÍMi 


1007. 
BB  wm  Ammo  nc  uma  eoe 

{AnMmo.) 

—  Bajad ,  pensamiento ,  dioe 
El  Condestable  aOigido , 
No  imileis  4  mestro  duefio 
En  deeoender  al  abismo ; 
One  aonqne  del  alba  bemuM 
f  ala  adornado  j  veatido, 
Gomo  la  nieve  ea  reoien 
Los  rayos  dd  sel  dlvbo. 
Tnte  ana  loees  Msiadesi 
Qn  mililadn  las  oeiUzo 

Con  m  vapor  levnnlndo 

Detenalida  del  sí^io. 
Hedinra  ftii  de  mi  Rey , 
{Mejor  Ibera  no  haber  sido, 
Pues  hoy  deshace  mi  esiaMm 
El  furor  del  torbellino! 
iAy  triste  miseria  humana. 
Llena  de  fragosos  riscos! 
¡  Qué  de  culpas  aliraenlas! 
Tu  sustentas  como  á  hijos 
Con  el  dulzor  de  tu  mesa 
Los  que  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas, 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  muodO, 
Ponzoña  de  basilisco. 
Una  piedra  inian  del  alma  , 
Luoa  del  cuerpo  jr  becbiao. 
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ÍLiaa0|  puesTo     capilla  paha  noaia,  sa  anco* 

HICNDA  i  DIOS. 

( Anónimo.) 

En  una  oculta  capilla , 
A  do  está  encerrado  y  pren 
El  gran  Don  Alvaro  solo 
Aguardando  el  fin  postrero, 
En  la  tierra  arrodillado. 
Inclinado  rostro  y  pecho, 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  arn^^  pneiUk 
—  lluslrisimo  Dins,  (ti(  o. 
Bajado  del  cielo  al  b-uelo 
A  padeoer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento, 
Tan  pobre  en  Belén  nacislea, 

8ue  desnudo  al  crudo  hielo 
s  recostó  vuestra  Madre 
Entre  dos  animalejos. 
Tenéis  abiertos  los  braiM 
Por  mostrar  que  recibiendo 
EaUia  i  los  pecadores 
En  la  fuente  del  eonsnelo. 
Rompió  el  difino  cosudo 
n  temple  agndo  del  bierro , 
TI*  «medid  del  nk» 
Otn  véale  ta  descaMeno» 
Ahad  I  Pastor  amoroso , 
Velvea  esos  ojos  bellos, 
One  soj  la  oveja  perdida , 

Y  i  vuestra  manada  vuelvo ; 

Y  poes  mandaste ,  Señor, 
Al  ponlince  San  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo, 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  v  me  confieso . 
Que  del  bien  falso  del  muOvO, 
Considerando  el  eterno , 

Ño  hago  cuenta  ,  Otos  mió, 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  la  mano  'ininn , 
Saldré  d'este  lapo  y  cieno, 
D'esa  clemencia  ayudado, 
Qae  me  lleve  á  llano  puerto; 
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Ojéate  IbjBJMáHrquiiia 
Ccw  anbas  llBSalfié  icngo, 
procurando  no  deslicen 
Los  pii's  ú  sus  liorulus  cculros.— 
Eu  i  st.t  Ihunó  á  la  piierla 
l  II  <'li^^l;ln()  y  sanio  víeio 
D'  I  niili  :i  ,ir  San  l'rand|0lt{' 
Aiii .i/ulr  ,  y  ilijii  luf^o  : 

—  Si  .1  ,  r.nh  r,  lii.-ii  M'iiulo, 
Lii/      .1  (  I  alma  le  [liilo ; 

--i  1,1  (¡Clip  el  alma ,  " 
Üi  J  sumo  Üios  espero  eterna  palma. 

(Si/t-t  de  túrtot  romuHcci.—  II.  RomtMa  de  Don 
JUnro  4t  Imm,  3.*  parle ,  PUc|a  fuilaj 
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MCAü  A  DOM  Ái  vAfto  AL  sonjoft;  «CABCM  T  nffcvx- 

TAS  iHie  lUCC  SOBHE  LOS  PItePARATIVM  QW  fC. 

( Anónimo.) 

Un  miércoles  de  mañana, 
k  Ift»  iineve  horas  del  dia, 
Sacin  al  gran  Condestable 
Por  Valladolid  la  villa. 
Con  la  Tox  el  pregonero 
Aquesta*  cosas  publica : 

Porque  lea  «  todos  notorio , 
Se[)an  (|ae  esta  es  la  iaslicia 
Une  manda  bieer  el  Kej, 
üul  hombre  que  aqui  renfa. 
Por  usurpador  Ifavno 
Que  ha  nsAdo  srm  tlmbi 
Vootn  h  noble  eerona 
il«at  d«  oveitra  Castilla , 
Mwda  que  tea  degollado 
En  pan»  de  so  malicia  .— 
Lléfañio  por  cal  de  Francos 

Y  por  la  Piñoneria , 

V  ñor  cal  de  Cantan  anas 
Salen  A  la  Cr.^i.-inüi:,. 
Dende  allí  van  a  la  i  h/a  , 
Do  liay  penle  iinc  no  l  abn  • 
l'n  cadahalsn  liin»  alio 
De  niíiiieia  lircho  habia, 
Apt'dsc  de  una  muía , 

V  suIiíuSl'  luff^o  arriha ; 
Viiiü  un  lapelf  toiidido, 

Y  cn  una  cruz,  allí  t  nrima 
Ciertas  anlorchas  de  cera, 
Que  junio  al  (apele  ardiaji. 
Adoró  Inepo  la  eru» 

Y  besóla  con  ¡lorria, 

V  luego  empezó  á  pasearse  ; 
A  uu  cabo  y  olro  volvía. 
Tomó  un  sombrero  J  MnUo 
Que  en  la  su  mano  trata. 
IMóteloáHoraUooa, 
Ua  pajeqoeleMorm: 

—  Cau  aqui  el  postiaro  U« 
Oue  To  hacerte  peiHa.  — 
Bacibíólo  el  naJecUo 
Cao  nrmide  llanto  que  haeta; 
La  gente  que  lo  nlraba 
Lioraba  a  grao  Toeerfa. 
Bl  Ibettre  moj  sereao 
Todo  esto  niraba  y  vta « 

Y  vido  esur  A  Varrasa. 
Qoe  al  Principe  le  servia 
De  ser  su  caballi  ruo, 

Y  vino  á  ver  aquel  dia 
La  jnsiicia  cjccular 
QuVl  Mat  slre  recibía  : 

—  Vt  n  at  j.  Iii'rniano  Varrasa» 
Di  al  l'rnicipe,  ¡mr  tu  vida. 
Que  dé  mejor  galanlíin 
A  quien  sirve  su  Señoría. 

1IM  M  d  4a«  el  Rar  al  <elor 
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M<'  maiul.ii  ihir  osle  dlg«-i 
Luejiiü  lle^use  t  i  vcrdugb 
Con  un  conlt  l  que  Irala, 
Preguntóle  el  Maestre 

8ue  para  quf  lo  quería;' 
ijo  :  —  Para  alar  las 
Es  á  vuestra  sríioría.—. 
Desalóse  de  los  pecbos 
Una  dota  que  teoia; 
Dijo  :  —  Atame  con  esta 
A  lo  voluntad  y  guisa , 

Y  rué{;ote  que  elpaBal 

Lo  traigas  cuai  eowailla^  — 

LuegQ  vió  estar  en  eieupte 
QaeennnMloseiairia, 
rpregantalael  Maestre 
Para  qié  alH  se  ponia. 
•--Para  qne  esté  so  cabeza 
Puesta  hasta  el  noveno  día. 
—Después  de  yo  üegoUado 

V  Di  anima  salida , 
Bagaod'ella,  y  aun  il.  I  <  in-rpo, 
Loque  á  ellos  mas  p\  icM  - 
Luego  abajó  el  colhu 

De  un  jubón  de  seda  tina, 

De  chamelote  azul 

lina  ropa  que  vesiia. 

Despm  s  (¡ur  l.i  hubo  adobado» 

De  roililliis  .'.I»  [Kirtia  : 

Kl  M  Tiliií^o  le  <lnj  \  :í7  , 

T;iinliirn  pi nlnn  le  [ledia. 

C'nriule  |)or  l.i  ¡.';<r;;.inla 

l".l  puii.'il  eini  f;rjn  (mi  fia  , 

\  l  ili  lúle  la  c;i!í.  /a 

Con  presteza  «'ii  ilmiasia. 

Asi  feneció  el  M;it  su  >■ , 

Su  pran  prez  y  alia  valia. 

iQuicn  jimias  vio  de  tanaKe^ 

Dar  tan  prdfuri'la  c;iiil;i , 

Que  jiara  ver  d:-  ciiU  i  r.iile 

Se  pulió  en  una  lucina  ! 

Por  eso  Uiinen  ejemplo 

Los  de  alto  estado  y  cbM«  • 

No  vea^ni  flioacer 

ifUhm  A  MriM  rmmmm,^  It.  Kmmmw  dt  Don 
AlMrw  *  Imm,  la  parte ,  puna  sastlo4 
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En  ana  mola  eshitada 
De  negros  y  tristes  patea, 
Hace  de  si  clara  muestra 
Un  gran  rey  de  un  gran  privado. 
Griuos  le  impiden  los  pies , 
Pnertes  esposas  las  manos, 

Y  entre  las  dos  palmas  Uerá 
Uo  Cristo  crncilieado. 
Poco  le  impiden  las  voces  , 
Que  en  víéudole  ha  levantado 
fcl  vulgo,  que  apenas  cree 
Lo  que  al  fin  esia  mirando. 
Tristes  y  húmedos  los  ojos 
Enclava  en  el  enclavado , 

Y  en  silencio  dice  cosas 
Que  no  se  dicen  hablando 

—  Bien  sabéis  vas,  Señor.  üiC0( 
Qne  nunca  llotutc  á  tal  paso» 
Por  lo  que  di  de  kriudor. 
Sino  por  lo  desgraciado. 
Vengúeme  de  cierta  injni  ia ; 
Mas  en  este  trueque  y  cambio 
Hice  muelio  l)i<  n  a  buenos, 

Y  muy  poco  inal  á  malos. 
"Mil 
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como  ha  querido,  ba  dado 

Al  irdM-s  con  la  barquilla 
De  mi  mal  s«guro  estado. 
Con  Hey  amigo  de  Doevas , 
Los  aduladora  falsos 
¿Obé  macho  qne  eeheo  por  Uerra 
El  ediliclo  ñas  alto? 
De  la  priTSDU  al  cndiillo 
Hay  tan  peqaefio  cFiinrio, 
Que  ay«T  grandi-s  me  >t -ui  iu , 
Hoy  va  un  verdugo  a  mi  ladt». 
Kl  privado  es  como  el  bubo 
t)f  lindos  ojos  y  claros , 
(,>tu-  Lis  aves  envidiosas 
iSo  (ijian  liasia  sacarlos. 
Mas  ,  ;iy  do  mi '  iio  rs  tiempo  esta 
l'íirj  aiiilar  li iu  :ni;i[]ilo  ; 
;No  vali.'n  aquí  diMiulpas 
be  pensaniiciiios  honrados! 
Wojor  sera,  L)ios  piaditso, 
tille  nii-  foiisiiina  llorando 
El  poco  lugar  que  queda 
Desde  este  basta  el  cadakallO^ 
Esto  dijo,  y  dio  á  la  muía 
Con  los  pies  aprisionados, 
Y  ffiódeadeaiUi 


BOMANCBRO  GINBRAL. 


iOll. 


- —  vn  ta  tom  n  cavauo  hagc  k  m  mt 
ibvaMi,      Qov  w  tas  eoMcxiQUB  al  asT 

(Anónimo.} 

lo  OB  alio  eadabalM» 
Todo  coMerlo  do  Uno  , 
Teotrallioeiiof  trille 
Do  hi  tnfediit  det  nmido » 
A  Don  Alvaro  do  Lana 
Espera  «n  emel  verdogo. 
Tierra  qae  se  puso  en  medio 
D'él  y  l>on  Juan  el  Segundo  : 
\  haciendo  la  orririou  , 
La  plaza  á  mirar  se  puso, 

Y  todo  en  llanto  deshecliO 
VIdo  un  pajeciio  suvo. 
Dijole  que  se  alle|;;i'<e  , 

Y  cuamio  cerca  le  tuvo , 
Envueltas  en  triste  llamo 
Estas  palabras  propuso  *. 
—  Dile  ,  püjeeilo  nnt), 
Al  Hey  mi  señor  y  tuyo 
Que  hoy  podrá  ver  eñ  mi  sangit 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte,  sangre  y  cábela^ 
Lo  que  me  lionró  restitoyo; 
Que  lo  que  debe  mi  pedio, 
Pagar  con  méiioa  00  podo. 
Uira  bien,  privado OttO, 
Ho  ties  en  altos  pnalot; 
Que  es  un  fuego  la  prfvanca 

8ue  pira  ea  ceohta  y  humo, 
ace  el  gusto,  de  los  reyes, 

Y  la  prhania,d«l|aaio, 
De  la  privaosa  lo  «ovidla, 

Y  de  lodo  malea  aincbos. 
Hoy  todo»  BM  desamparan ,  ' 
Todos  hoy  me  dejan  juntos  j 

?ue  hay  mochos  para  la  vida, 
eo  la  muerte  no  hDy  ninguno» 
Toma  este  anillo,  y  adiós , 

8ue  quiero  acabar  mi  curso; 
ue  es  menester  que  yo  mengüe 
Para  que  crezcan  algunos.— 

Y  ausl  arroiltilado  eo  tierra 
Le  cubrió  w  mblado 


Sos  ojos  claros,  y  luego 
Meopuose,  eclipsóse  y  pu«o. 

(Sí/ra  de  vnnct  rfiWfir.v  ,•.  —  It.  f:,  manees  de  Dtm 
Ait^o  de  LuMa,  3.a  parle,  PUrfo  sacllo.) 

IQIl.  (Dohk.) 
EL  aiiEMio  Taumoae  coii  qob  n conro 

Bl  MM  UtAkO  rat  CSniLTAbU. 

(Aninim».} 
Tocaba  las  oradooea 
La  campana  del  sileoeio» 

Y  tiende  ia  noche  OKon 
Al  mundo  an  oianto  negro 
Divldeaeo  los  corrillos 
Oololintrey  lo  plebeyo, 
VietaoalUalelcaso 

né  Meo  hecho  ó  fué  mal  hecho. 
Dúos  dicen  que  el  r.'isi]|^o 
Fué  muy  digno  do  .su  m  rro ; 
Otros  que  la  en\idia  sula 
Fué  quien  le  echo  por  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso, 

Y  oi  una  voz  que  decia 
En  un  tono  l.->st¡iiuro  : 
«Uailnie  p.ir  Dios,  hermano 

>  Para  a>  ud.ir  a  enieirar  eslecfilllaoo.»  * 
Puse  á  la  voz  el  oído 

Y  allá  caminé  derecljo, 

Y  en  unas  amias  humildes 
Vide  sin  cabeza  un  cuerpo* 

Y  1  Jos  píes  un  pajedeo 
Llorando  con  ojos  tiernoe, 
Üae  loa  besaba  y  regaba 
lolo  con  ligrimas  dVIlos. 
rNgnotándole  ia  causa , 


OÍÍo¡ne:---8clort 
p*Éce  v6iiilo»q«e  eaerito 
Umo  endon  de  so  pecbo, 
Qne  dice : «  Yo  eoy  lo  luna 
»Qoe  obnnbraba  lodo  el  i 
8olo  u  eclipse  IM  causa 


I.» 


De  que  diga  un  pregonero  . 
•Dadme  por  Dios ,  hermano, 
sPara  ayudar  a  enterrar  este  cri 
Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  aneiacios  y  nn  demos 
Gran  monarca ,  y  hoy  me  llaman 
De  desventuras  ejemplo. 
Considératime  tan  pobre 
Los  que  ayer  me  co  ocieroii , 

8ue  no  me  eiilierran,  por  falta 
e  ventura  y  de  dinero ; 
Y  en  hombros  0e  cuatro  polireOf 
Movidos  de  amor  v  celo. 
Llevan  el  cuerpo  a  enterrar, 
Y'  tras  el  la  \i>7.  diciendo  : 
«Dadme  por  Dios,  bennaiio. 


(SMwdfsarte 


i.cl».) 
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■«nm  M  MM  iLvano  n  unu.. 

(Anónimo.) 

Con  triste  jr  grave  semblante 
Oyendo  está  la  sentencia 
El  condesuible  de  Luna  , 
Sin  fjtjiiLTo  de  tlac|ue/,a. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
De  la  muerte ,  ni  el  aireóla 
Del  acusado  delito; 
Antes  dice  con  paciencia  : 

Justo  pago  ba  dado  el  cíelo 
AmprivantoaobeiMo» 
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Que  de  servicios  humildes 
Favores  de  un  rey  la  eii|(i-ndra , 
Paes  como  yedra  en  sus  brazos 
Creció,  y  en  Ihi  como  yedra 
En  faltándole  fU  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  los  reyes  ,  pr<r(|ue  sepan , 
Que  quien  mas  con  reyps  (iriva 
'Tiene  la  mu<'rte  mas  cerca; 
Que  la  privanza  en  el  suelo 
£s  una  insaciable  íl«*ra, 
Tósigo  que  sin  senlirse 
Se  drrruina  por  las  venas  : 
Ks  blanco  donde  ta  envidia 
Todos  sus  (iros  asesta; 
Terrero  de  las  malicias. 
Fortaleza  sin  di-fcnsa. 
Púsome  i  mi  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda; 
Mas  como  es  rueda,  rodó 
Hasta  bajarme  á  la  tierra. 
¡  Ah  Scpuiidn  rey  Hon  Juan 
V       conieñlo  muriera , 
Si  por  servirle  este  dia 
Me  quil.-iras  la  cabeza  ! 
Wás  siento  perder  la  fama 
Que  me  quila  tu  grandeza, 
Qu«'  el  casii};(»  que  me  das, 
Puesto  que  lo  mereciera. 
Nó  me  opantará  la  muerte. 
Pues  no  i  s  morir  cosa  nue^a  ; 
Mas  morir  en  tu  desgracia. 
Mas  que  el  morir  me  atormenta. 
Si  jamas  en  dicho  ó  licclio 
Ofi-ndI  tu  real  (grandeza , 
No  me  perdone  mis  culpas 
Dios,  ¿  (|uien  voy  á  dar  cuenta; 
Sí  no  es  que  el  liado  infclice. 
Mi  clima  y  fatal  estrella 
Quiso,  porque  el  cielo  quiso, 
Que  con  voz  de  traidor  muera. 
Luna  fui  que  atli  en  tu  ciclu 
Tanto  crecí ,  que  pudiera 
Cual  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar,  si  traidor  fuera  ; 
Pero  mi<^ntras  no  vencieron 
Las  inv idiosas  tinieblas 
De  tu  sol  las  conlianzas 
En  la  fe  de  mi  nobleza. 
Mi  luna  díó  lanía  luz 
Con  la  luya  acá  en  la  tierra, 

gue  de  Invidia  se  turbaron 
n  tu  cielo  mis  estrellas. 
Do  hicieron  tales  efectos 
En  el  sol  de  tu  grandeza  , 
Que  hacen  menguar  á  mi  lana 
Antes  que  s*-  viese  llena. 
Erró  la  ventura  el  liro. 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  émulos,  y  acertaron 
En  dalles  lú  grata  audiencia; 
Y  como  lodo  es  tinilu 
El  bien  que  nos  da  la  tierra. 
En  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  inmortal  afrenta. 
Crezcan  contentos  n|era 
Los  que  mi  menguante  es|)eran  ; 
Mas  miren  que  acaba  el  mió 
Cuando  a  llenarse  comienzan. — 
Quiso  p.isar  adelante , 
Mas  no  pudo,  porque  enirau 
El  de  Zuñiga  ,  y  seis  frailes, 
Que  ya  há  rato  que  lo  esperan. 
Acompañóle  grau  gente, 
Como  amiga  de  novelas. 
Hasta  que  en  el  cadahalso 
Vió  el  verdugo  que  le  espera. 
Abrazase  a  un  cruciDjo 


Vertiendo  lagrimas  tiernas; 

Que  un  pecho  que  esli  sin  culpa 

Con  Jacilidad  las  echa. 

Vueltos  los  ojos  al  cielo 

V  las  rodillas  en  tierra, 

Dijo  :  —  Dulce  Señor  mío, 

Mi  alma  se  os  encomienda.  — 

Corló  el  astuto  verdugo 

De  los  hombros  la  cabeza  , 

Que  por  el  aire  decia  : 

—Credo,  credo ,  esfuerza,  esruorza.  — 

{fícinanecro  f  enera/.) 


1013. 

ERCOmÍTOASE  DO»  ÁtVARO  k  DIOS ,  T  C.tTRECA  SO  CCELLO 
AL  veaDÜGO. 

(Anónimo. ) 

Hincadas  ambas  rodillas 
En  un  cojin  triste  y  negro. 
Cierta  señal  de  camino 
(^ue  va  caminaudo  al  cielo , 
tsl4  el  Conde,  que  no  esconda 
Déla  justicia  su  cuerpo. 
Aunque  sol  de  un  crucilijo, 
A  su  luna  esclareciendo. 

—  Hoy  hace  punto  mi  luna. 
Que  como  luna  del  suelo, 
Solo  un  eclipse  de  envidia 
La  derribó  de  su  asiento. 
Vos,  los  de  amor  de  justicia. 
Cuyos  pies  sagrados  beso , 
Con  vuestros  rayos  de  amOr 
(kiitad  este  nublo  y  cerco. 
Bien  sabéis.  Señor,  que  fui 
Para  el  rey  Don  Juan  el  bueno 
Mas  Gel  y  humilde  vasallo 
<^ue  para  vos,  con  ser  vuestro. 
Vos,  Virgen  inmaculada 

De  la  encarnación  del  Verbo, 
Aquel  que  en  vuestras  entrañas 
Fué  i  lodo  el  mundo  remedio , 
Rogad  i  vuestro  Hijo , 
Que  en  este  punto  postrero 
Sin  la  vara  de  justicia 
Mire  mi  triste  proceso. 
Galanes  los  de  la  corle," 
Hidalgos  y  caballeros. 
Tomad  ejemplo  en  mi  muerte, 
Que  es  muerte  que  causa  ejemplo; 
Y  i  lodos  cuantos  y  cuantas 
Daños  y  agravios  me  hicieron, 
Los  perdono,  y  me  perdonen 
Si  les  ofendi  algún  tiempo.  — • 
En  psto  llc^jó  el  verdugo 
Con  el  debido  respeto  ; 
Tapó  sus  pálidos  ojos 
Con  un  leve  cendal  negro  : 
Uu  fraile  le  quitó  el  Cristo, 
Don  Alvaro  bajó  el  cuello, 
Con  voz  alta  dice  á  Dios : 

—  En  tus  manos  me  encomiendo.— 
(BoflMaru  ée  Don  Alvaro  de  ¿iut«,  4.»  partt 

Pliego  sofllo.l 


1014. 

ctltf^rrAse  oj»  apóstkope  qub  rizo  dok  ílvaro  estasdo 

SOBRE  F.L  CAbABALSO,  k  LA  ChtIZ  DE  SAKTIACO  QUI 
LL&VADA  EN  SU  PECHO. 

{Anónimo.) 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  Pinciano 
Recita  el  de  Luna  al  vivo. 


ROMANGIBO  GENERAL. 


l'u  paje  fuó  b  primera 

Kieura  (]ue  en  i  lla  Iii^o, 
Del  rey  l>(iii  Ju:ni  el  SrguiiUo 
Con  giatidt-  :iiiuii'  recibido* 
Otro  con  llave  durada 
De  su  cimbra  y  servicio, 
De  (  oiiile  de  Saiiiistéban 

Y  (te  duque  de  Trujillo, 
Maestre  con  la  grau  crus 
Del  natrón  nuestro  caudjflo^ 
Condestable  de  Castilla , 
No  grande  una  vex,  mat  dnoo  S 
De  viiicDi  grao  nairqaet, 
A  quien  di6  el  ücf  mmU»  ^oím» 
Cou  major  mano  y  pifnnn 
Que  Jamas  hombres  tan  TÍllO. 
Kecilóla  CD  coofiaiua 
De  ta  suerte  y  de  si  i 
Una  biockMla  figara 

ftedul•l  man  «aMo  ai : 
MMicndo  cas  d  polo 
Bñir  d  ptébú  «ntriio, 
Al  ievanur  el  capu 
La  roja  crus  en  él  vtdo. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  i  sus  ansias  principio  : 
Las  roililí.'is  dio  al  labiado, 

Y  iMi  ella  los  ojüs  ,  dijo  : 
—  i      cruz  ,  mil  vecf'S  triunC 
Del  fuerte  orgulloso  libro  ! 
¡Mal  aposentada  fuiste 

En  este  mí  pecbu  indigno. 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
He  venido  á  que  un  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchillo! 
Por  la  que  en  ti  derramó 
El  Nazareno  vendido , 
Que  en  su  presencia  te  acoerdM 
De  este  miserable  ¡nicoo* 
tio  por  k)  que  jo  roereacOf 
Mas  por  baberte  traido, 
Qne  al  In  baa  aldo  mi  crus. 
Aunque  en»  snave  lias  sido. 
De  tí  muero  aeonpaBado, 

Íoe  es  pan  ni  grande  allf  lo  ff 
llew o  gran  esparama 

Ía  aer  de  U  soeorrido. 
o  nmro  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino ; 
(jue  Dios  (la  lo  que  conviene, 
Si  00  da  lo  que  pedimos. 
El  poco  bien  que  he  hecho  lloro» 
Del  mal  voy  arrepentido  ; 
Que  el  que  tiene  á  mano  v  poedOi 
^o  ha  de  ser  al  bien  esquivo.— 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Tono  el  pueblo  condolido  : 
Dan  mil  suspiros  ios  hombres 

Y  las  mujeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo, 
Diciéndole  :— Haz  tu  oficio. 
Que  imperio  tienes  en  mi 
Pues  el  cit  io  así  lo  quiso.— 
Tras  esto  le  dió  á  besar 

Un  buen  fraile  un  crucifijo, 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  81o. 
Fué  la  postrera  Ggiira 
Que  en  esta  tragedia  hizo, 
Daiando  menona  al  ainndo 
Da  iwivanta  y  da  eailigow 

iftkt  ét  wrhs  fwaawt.— It  Ihawa»  d»  Don 
I,  t.1  parte,  PUsfo  saelis.) 
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M  aoK  iuáw  m  vosa  ua  rAJtciTo 
saTo  uoaA  so  noaass. 


.) 

Eclipsada  ja  dd  lado 
Attnelia  BMiignante  Luna , 
Con  las  SonDÍras  de  la  muerte 
En  la  liiz  sangrienta  y  mustia , 
Jnnlo  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turbñt 
ITn  pequeño  pajecico 
Llora  V  lamenta  su  cuita  : 
—  i  Donde  oslas,  dice,  señor , 
Que  mis  ra/ones  no  escuchas? 
{Oh  cielo  sordo  á  mis  quejas! 
¿Cómo  de  escucharlus  gnsias? 
iVive  lo  que  vive  en  ti. 
Que  me  es  la  vida  tan  dura 
Que  entenderé  que  me  agravias 
Si  de  acabarme  te  escusas! 
Da  vida  á  quien  la  acradeaca* 
No  á  quien  entiende  le  injii^taat 
Qu'en  diferentes  sugetos 
No  son  las  mercedes  noas. 
¡Don  Alvaro,  mi  señor, 
A  quien  boy  la  tierra  dura 
Con  estrecbo  abrazo  aguarda 
Ufana  de  tal  ventora! 
Llévame,  por  Dios,  contigo: 
¿Por  qué  llevarme  rehusas? 
Tn  peebo  ocupé  viviendo, 
MI  infana  nanendo  ocnpÁ 
Contigo  voy  aun  si  mueres , 
Teolo ,  seAor,  por  sin  duda , 
Qoe  si  licito  me  fuera 
He  entrara  en  tu  sepultura. 
Viviendo  hiciste  por  muchos, 
No  hay  quien  en  tu  muerte  acuda 
i  aun  á  narte  una  nii  rtaja 
Si  este  triste  no  la  hiisca? 
De  limosna  al  lin  te  omierran  , 
No  hay  quien  de  los  liados  hujaj 
Nadie  se  espante  de  nada 
Mientras  este  si^'lo  ocupa. 
Esta  cruz  que  está  en  mi  pecbO 
Lo  seri  sin  duda  alguna 
De  mi  afligida  memoria, 

?ue  al  lin  es  dádiva  tuya, 
iviré  en  perpetuo  llanto, 
Pues  la  suerte  avara  y  cruda 
Me  guardó  tan  triste  dia, 

Y  A  ti  tan  corta  ventura. 
Tü  mueres  ¡  sabe  Dios  cómo! 
Hombres  son  los  que  te  juzgan. 
iHocfao  pueden  envidiosos, 

Y  mas  cuando  los  escnebu! 
Díganle  al  Kej  qoe 
Dice  mil  deseuvoltnras ; 
Qoe  le  envié  con  so  amo, 
fina  seri  santaaeia  jssu.— 
iMoelbelloléfenltanio 
Can  taroa  peña  j  proltanda 
Oecla ,  Bailado  el  rostro 
T  la  amada  faz  difunta. 
A  lodo  el  pueblo  conmueve; 
Todos  t\  llornr  le  ayudan. 
Su  entiatiuble  amor  alaban 

Y  perseverancia  mucha; 

Y  aun  con  t;ran  dificultad 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

{SUm  d*  MTiM  rMMiK».—  lu  Rmmiut  dt  D«a 
JAarv  dfteM,  M  pivte,  ~ 
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AL  aiT  LA  MDKRTB  T  KtTIEaBO  BE  00^  JLLVAKO. 

Atento  escuchaba  t  i  lUy,  * 
Al  noble  Don  Juan  Pacheco t 
De  Uoti  AUuru  de  LuU 
ti  laí^limoso  siici-so. 
—  Hoy  a  l,<s  (Jiicf  del  dia 
F.n  uii  teatro  su|ivenio 
Se  xió  la  n)a\of 

Uue  lia  represt'iitadu  el  üempo; 
Hoy  liívidiu  tu  justicia 
La  cabexa  de  aquel  cuello 

?ue  cual  AlciJes  Icoia 
u  reino  y  poteoda  en  peso : 
El  nublado  de  la  muerte 
Cubrió  aquellos  rayos  bellos. 
De  cuTt  vislainbre  el  mtnidQ 
Sacara  eternos  reflejos : 
Será  elempk)  de  privanaas, 

Y  de  descuidos  ejeniilOt 
Pues  fué  de  tu  CMO  Lw» 
Kl  abiMM  de  m  oentie.  • 
Da  VilladoUd  «I  Ilaato 
Se  Of*  ta  el  Mceno  dalo » 

Y  de  negro  loto  vMe 
Las  paredes  de  sos  templos. 
Los  pobres  sacan  sus  bijos 
A  qee  tomen  escarmiento , 
No  en  Don  Alvaro,  que  muere. 
Sino  eo  el  mudable  tiempo : 
Las  mujeres  sacan  hoy 
Sus  hijuelos,  >  a  los  [loclios, 
En  lugar  de  lilanca  lectie, 
Les  dan  llanto  por  susieato» 
Tna  mortal  confusión 
Se  oia  eiUrc  noble  y  plcbejO, 

Y  cerraban  las  orejas 
A  Jiregon  lan  estupendo. 
La  tierra  de  la  ambición 
Pasó  el  seguudo  elemento , 
Poniéndo-^e  entre  planetas, 

Y  \ino  la  Luna  al  suelo. 
£1  sol  llora  la  su  luna , 
Las  estrellas  so  lucero , 
Castilla  su  Condcsuble, 
España  su  claro  espejo, 
fio  San  Benito  eiilenraroia 
8to    eebeia  eqocl  ceerpo; 
Oue  por  ser  tan  gran  cañen 
No  copo  en  lugar  estrecho. 
AlU  quedó  el  gran  Maestre 
lo  depósito  j  empello, 
gMia  qne  toeie  Mmleco 
Bn  it  iMperial  de  Toledo; 
One  dWMd  tan  leal  es  Justo 
Dé  tiem  i  tan  leales  huesos , 

Y  quien  Ibé  la  luz  de  España 
Tenga  su  cabeza  entierro.  — 
Bslo  contaba  Don  Juan 
Al  Segundo,  y  al  (>riuiPro 
"ue  dio  muerte  a  tal  vasallo, 

A  tanta  lealtad,  tal  premio. 

(Rmmmm  4«  Dm  álMn  df  tae,  4 
ni«|o  sadio.) 
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IMT. 

BE  D01  Alvaro  de  li!«a,  y  i  i  axtoMIOI 
rOSA  FOH  MI  MOEKTB  OK80ICIIA0A. 

(iIndniRO.) 

Iba  decünanilo  el  dia 
Su  curso  y  lijeus  horas, 
V  fl  padre  (pie  alumbra  el 
Para  occidente  se  torna. 
A  les  reflciios  divinoe 


De  aquella  luz  mUagrosa, 
Pilidos,  descoloridos, 
Cubieriéa  de  negras  sombrat . 
Amenaariie  lá  oodie 
Mesiin.lenienMa  y  sorda. 
Re  4e  meroa  f  esúda 
De  que  ae  pule  y  ae  adorna. 
La  Inoa  eo  el  primer  cielo 
Con  tas  nubes  se  arreboz.i , 

Y  en  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  perlas  llora. 

De  las  aiaeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas , 
Unos  las  casas  baldías  , 
Otros  las  paji7.as  chozas. 
Sonaba  en  Valladolid 
El  eco  de  \ort's  roncas  , 

Y  rerpuiidi-n  los  quéjalos 
be  las  apartadas  rucas. 
Hace  señal  San  lícnilo , 

Y  su  vico  templo  adornau 
Con  los  f'nncslus  lapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Uumturabao  por  las  callea 
De  noaa^rejas  en  otns 
La  no  peitsaioa  calda 

De  aquella  Lona  bemose. 
Juntáronse  los  ilustres, 

Y  las  ijjiesias  ent(man 

El  eiilierro  de  aqMl  cuerpo  '  , , 
Que  del  cuello  sangre  broia. 
Bn  los  hombroe  le  reciben 
Cuatro  con  sos  craees  rojas, 
One  le  sirrieron  eo  vida 

Y  en  la  muerte  le  dan  boara. 
raieron  el  cuerpo,  triste 
Debajo  una  dura  losa , 

Y  con  el  peso  inintrible 
Dió  temblor  la  tierra  Inda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres,  todos  lloran 
De  la  niis4  ria  infelice 

La  lrat;edia  ilolorosa. 
Sollozan  su.s  tiernos  hijo? , 
Lamenta  su  triste  esposa, 

Y  de  su  sanóle  M  I  (Ida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 

—  Querido  señor,  le  dice,  ... 
Que  eterno  descanso  gotas 
bn  la  Celestial  altura ,  •,  .> 

No  cual  esta  bumana  gloria :, 
Subióte  el  Rey  á  la  camhce  • 
Mas  alta  dea*  carona, 

Y  boy  b  mndaila  hrttwn  .i 
De  su  rueda  te  Itaalomn,.  .  , 
Desnudo  A  la  tierra  IHa 

La  debida  pensión  tomai. 
Porque  la  bnmaaa  malicia  . 
Con  tns  blenea  ae  cempei^. 
La  tislombre  de  sos  rayes , 
Como  A  torpe  mariposa. 
Te  dió  por  manjar  la  invidia. 
Emprendióle  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  que  es  suyo, 

Y  ftaéron  tantas  las  costas 
Que  causaron  tus  desdichas, 

Que  hoy  tP  enlierraii  de  limosna.—, 
i^sto  escucha  el  rey  Don  Juan , 

Y  i  Pacheco  de  Mendosa, 
Enternecido,  repite 

Con  voz  gr3\e  y  dolorosa  : 

—Luna  bella  del  cielo , 

La  muerte  de  tu  luz  lainentaelsude» 

De  la  Aspera  raída 

Con  el  mortal  eclipse  Ir  I  i  \  i  1 1  — 

itar»  áf  iaa,  M  laiia,  f|ls|a  mella.) 
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aOXAMCCBO  GENERAL. 


Í0I8. 

KMTICftRO  BE  OOR  ÁLTAkO. 

Dividida  de  los  lioinbros 
Aquella  cabeza  hidalga, 
Do4ide  la  niuerlc  interpuso 
üonlra  la  vida  su  esnada ; 
OllMaros  sus  rayos  bellos 
Ot  «nielU  Luna  may  dará, 

K I «  que  MI  craeiento  vHk» 
lai  erqr^  qoe  neiiginra; 
DertiiMda  por  el  loelo 
Lo  torre  de  I»  Privaou, 
'i  loo  nudomeaUM 


operaous ; 
lablepi 


81  gno  OondeMabie  puesto 
Bo  onapcqaeRa  caja, 
A  vista  de  varios  ojos 
Gomo  joya  d«  ioiporiancla, 
En  la  roano  del  verdugo 
Por  sus  cabellos  coligada , 
Para  que  sirva  de  ejtniplo 
En  medio  de  la  praii    j/a  • 
El  (|ue  á  lodus  (iiü  ravures 
Puesio  en  lierra,  tierra  agmida 
A  verle  viene  la  geule  : 
Admirause ,  piensaü,  callan  ; 
Que  el  verle  d'esta  manera 
Es  lengua  que  en  todos  bable. 
Algunos  le  (1.111  liinosna 
Pai':i  liücer  bien  por  SU  alma  : 
El  vulgo  estaha  espantado, 
Viendo  una  rosa  que  espanta; 
Pues  lo  que  le  sobró  en  vida 
Agora  eu  muerte  le  falta. 
No  hay  vasallo,  ni  escudero. 
Ni  geniil-bombre,  ni  guarda, 
Que  iolai&eiiie  desdichas 
Le  rodean ocompañan , 
Porque  es  peste  la  miseria , 
Que  aun  á  los  padres  espanta ; 
Seo  loe  amigos  cual  sombra 
^  el  próspero  sol  agnarda, 


I  V  auianila 
de  la  desgracia. 


La  nocbe 

Eo  hombros  de  palanquines 
Las  andas  y  el  cuerpo  cargan , 
Que  por  ser  cuerpo  de  pobre 
Ks  carca  horrible  y  pesada. 
A  San  tieuito  lo  llevun 
Donde  la  tierra  le  aguarda. 
Que  como  madre  de  todos 
'I  teue  para  todos  gracia. 
Dichos  todos  los  olicios 
Con  humilde  voz  y  baja, 
(Jue  las  exequias  del  pultrc 
Muy  pocas  veces  se  caiiiau; 
Plañíanle  al  Un  en  la  tierra , 
Qae.  fué  del  hombre  plantada, 
A  do  tienen  de  dar  fruto 
Sus  obras  buenas  ó  malas. 
Sobre  el  bnroilde  sepalero 
Le  pooeo  piedra  pesada , 
Qoe  cono  bonbre  abomeido 
Tienen  miedo  que  se  salga. 
Con  letras  grandes  y  negras 
El  doro  mármol  eolallan. 
Que  dicen :  «Poé  bnabfe,  j 
soa  de  koMbfes  Iw  MiffMiai 
Y  M  neneetor  oer  pj«dn 
La  que  dijo  estas  palabras; 
Que  para  sufrir  y  hablar 
Necesario  es  que  se  bagan 
Piedras  los  bronces,  que  asi 
Dirán  lodo  lo  (|uc  pasa. 

aire  el  hombre,  que  confia, 
lfti,qaetMloieaeatat, 


Y  que  solamente  Dios, 

Al  que  le  sirve,  honra  y  paga. 

(ll«ai«Mf«  4e  Dn  Mtm  4e  £«m.  Sk>  parte  < 
niego  saelte.) 


1010. 

atPattilITA»  BOM  ÁLTASO  COHO  CJCNPLO  DCSCRAaAM» 

M  «m  raivana. 

{Anónimo.) 

Los  flue  en  la  mesa  del  muudo 
Ponéis  la  vida  ul  iibieiO, 
Solo  un  acuchillado 
Que  tiene  el  cuchillo  al  coellOf 
Por  descargo  de  mi  alma 
Os  predica  estos  ejemplos; 
Que  pues  be  dado  de  ojos. 
Quiero  quiUr  d  encuentro. 
¡Pensad  que  doró  la  rueda , 
Privados,  que  vais  sableado. 
Porque  al  primero  traspié 
Di  de  cabeza  en  el  suelo  I 
La  privanza  de  los  rejre 
Es  a  veces  como  el  ftiego, 
"¡00  al  qoe  mk  maj  cerca  abrasa, 

-*— "—I  al  qoe  ee ti  mas  léjos. 
sHWHisoi»  coronados 
Son,  qoe  siempre  ven  primero, 

Y  si  mirao  con  enojo 

Solían  la  vida  al  mas  cuerdo, 
on  hombres ,  y  han  de  engaSaiM, 

Y  el  que  va  en  cólera  ciego, 
Orditiai'iaineíiie  quiebra 
Con  lo  que  toca  pimero. 
La  privanza  es  como  dados,  '  . 

?ue  está  en  un  tumbo  el  dinero, 
es  reirán  ,  (jue  el  nu  jugarlM 
Es  lo  mejor  ü'esle  juego. 
Don  Alvaro  soy  de  Luna  : 
üid  lo  que  estoy  diciendo. 
Pues  en  mi  cnlieíá  Dios 
Pone  á  lodos  escarmiento. 
Subi  en  agua  como  espuma , 
Paró  el  aire,  llovió  ei  cielo. 
Fué  la  espuma  campanillaa 

Íoe  agora  tocan  A  muefto. 
goa  be  sido  propiamente 
De  un  edificio  soberbio. 
Poes  todo  cuanto  he  SOHdo 
Hov  lo  bsjo  al  mismo  peio. 
Del  Rey  ni  aeSor  he  aido 
Lona  de  na  preckiw  eapc^, 

Kt  d  bacene  Imen  ear« 
hacerme  el  roMio  taeno. 
Llegó  *  mi  torcido  el  rosin», 
Pensó  ser  mió  el  defecto , 
Tiró  el  espejo,  la  lona 
Era  vidrio,  salló  luepo. 
Los  que  por  la  novedad 
Llegáis  á  ver  en  el  suelo. 
Ser  el  verdugo  imlgen, 
La  luna  á  los  piés  del  nicsmo. 
Advertid  que  es  gran  peligro 
L'n  sol  con  entendimiento. 
Que  en  iguales  manos  tiene 
Luz  mudable ,  eclipse  eteno. 
Esto  dijo  aquella  Luna 

«ue  dio  i  la  privanza  ejemplo, 
entre  la  lona  y  un  paño. 
Llovió  saogre,  gritó  el  suelo. 

-  .) 
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1010. 

liiCmn  LA  MDEiiTc  OE  ooa  Svurn, 

(Aninimo.) 
La  Luna  bella,  hermosa, 
Que  al  mundo  solía  alumhrar* 
Con  un  eclipse  de  mucrle 
Pierde  luz  y  claridad  : 
Del  tronco  "de  su  grandeia 
Bajó  al  signo  mortal , 
Donde  paran  las  ralnainas 
De  mas  alia  muji  stad. 
Subió  al  cielo  en  poco  espacio; 
Mas  como  glorias  de  acá  , 
Por  no  ser  de  elenjo  premio, 
Faé  Liiua  ,  y  tornó  á  mengaw* 
Llenó  los  ojos  del  mundo 
€omo  el  acerado  imán  ; 
Pero  gastó  la  virtud 
El  Üempo,  que  pudo  roas. 
Coando  el  sol  su  luz  le  daba 
Creció  con  tranquilidad  ; 
Has  los  obscuros  nublados 
Han  marchitado  so  faz. 
Ya  del  trooo  de  ta  asiento 
Su  señor  bajsdo  le  ha 
En  la  tierra ,  donde  eslrilMtt 
Lw  vapores  de  su  m«L 
Levaaudos  torbellinos 
Subieroo  de  ponió  al  rntr^ 
Baaia  leranlar  las 


Careado  de  peoiamleotoi, 

Qm  valer  no  se  podia. 

— ¡  Reeoerda ,  b«en  Rey,  raeoeriia ; 

Lnnras  ta  mancebía  1 

jCiarlO  00  debria  dormir 

El  que  sin  dicha  nascia! 

>-¿Qiiiéo  eres  tú.  la  donccHa 

Que  i  ai  neoftfado  iisiUas} 

—  A  mi  M  llafuft  fammM^ 
Que  busco  to  coagmaUa. 

—  i  Fortona ,  caiab  BM  sigaes« 

Por  la  eran  desdicha  mia ,  * 
Aparudode  los  míos. 
De  loa  qoe  yo  mas  goeria  1 
xQoé  es  de  U ,  ni  hQs  triste, 
ifitella  por  Donbradia  ? 
iQaé  es  de  H,  Ollte  y  Tafalla? 
Qu'es  de  mi  gent  alo^ía? 
Y  ese  casiiliii  de  Mava, 
Qu'el  Dui|ue  me  lo  tenia , 
ic  si  el  Hey  no  me  avuda 
lUendo  perder  la  vida. 

ttU  rmnta :  tí  prirntro,  da 


Oboewcdó  el  sol  so  rastro, 
T  cano  aa  Int  es  Biaa  i 
La  baña  perdió  la  soya 
Qae  dél  solía  tomar. 
AoobUiroDse  los  dos , 

Sne  como  la  bobo  igual , 
mió  el  sol  el  calor  Tuerte» 
Por  ser  el  velo  mortal. 
Cayó  la  Luna  del  cielo, 

Y  vino  d'clla  ¿  parar 
En  un  negro  cadalialso. 
Medio  de  la  guerra  y  paz ; 

Y  viendo  que  d'este  esudo 
Perdió  la  «lia  Imperial , 
Cm  Te  de  amoroso  pecho 
Mostró  de  su  sér  la  naz. 
Alumbró  como  la  vela , 

8oe  en  el  tiempo  de  acabar 
a  mas  luz  que  cuando  tuvo 
Has  substancia  y  mas  caudsL 
Acabó  sn  corso  el  tiempo» 
Que  apéoas  rl  suelo  está 
De  su  luz  esclarecido, 
Coando  al  cielo  el  alma  va. 
Quedó  el  cuerpo  sia  cabeza* 
Qoe  i  Untas  solía  maudar. 
Entre  cuatro  negros  pafios 
Ea  el  lecho  Tuneral; 

Y  laa  estrellas  delaado 
Mannaodo  la  Una  j», 
HéMiaa  d  sol  aa  In  naeilra. 
Alambraba  un  poro  mas. 

íBammtft*  de  Don  Aitón  de  Lma,  4.*  parl<' 
PUefo  aaello.) 


102i. 

MMuiica  BU.  aai  oon  íuaíl 
(AndoiaM.) 

Laa  cielos  andan  reniellot* 
B  sel  eclipse  hacia , 
La  lona  perdió  su  Inmbfet 
El  norte  no  parecía , 
Cuando  el  inste  rey  Don  Joan 
Ko  su  cama  do  yacía 

T.  xai. 


ínCk  OBL  BEY  OON  ENBIQÜB  IVt  lUCHI 
EL  IMPOTBNÍE, 


lOtt. 

ftesoauAJOARs,   

aiQSB  tv  i  flea as  rnaa  axanEaA  aai  am» iMta 


{Anónimo.) 

Mnj  revuelu  esU  Castilla; 
Qoaioao  está  y  fatigado 
A^Mae  rey  Doa  Enrique, 
Rey  no  Meo  sirortaaaao. 

Suélase  da  BMKlioa  hoariiref 
quienes  puso  en  estado , 
Por  haberlo  descompuesto 
&i  aoto  attonnizado  ' , 
y  liaber  ahado  por  rey 
A  IkM  AUnm  m  hcfanoo; 
y  «HMpM  fluufé  Doo  AMboao/ 
ta  lalcBlo  00  hablan  útjHd». 
Oraodea  partidos  se  moeveo 
Estando  en  aqueste  estado , 

Y  en  un  concierto  mov  Justo 
Al  Iley  han  encaminado 
Para  ser  obedecido 

Por  todos,  y  acatado; 

Y  para  aqueste  concierto, 
Siendo  por  él  aprobado, 

Muy  grandes  gentes  se  avunlan 
En  los  Toros  de  Guisando. 
Señores  y  caballeros 

Y  también  muchos  prcladoa 
Vienen  con  Doña  Isalicl 
Para  verse  cou  su  hermano. 
Porque  por  su  succsora 

El  Rey  la  habla  señalado. 
Todos  hablaron  al  Rey, 
Todos  le  besan  la  mano  : 
El  Rey  con  semblante  alegre 
A  todos  ha  perdonado ; 

Y  d  cardenal  Venerin», 
Que  venia  por  legado , 

A  todos  aquellos  grandes 
Que  alli  se  hablan  Juntado, 
Absolvió  del  juramento 
Que  el  Rey  les  habia  tomado , 
Al  tieoiPO  que  i  Doña  Juana 
Por  priaoe&a  habian  jurado 
Por  coUMBolacioD  del  Rey, 
Que  lotfewla  feriado: 
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Y  porque  de!  Juramento        » _ 
Tuilus  lialíiaii  reclamado, 

Va  (Jei  jut  iimoiito  ahsuelUM, 
El  Rey  les  lia  as\  hablado  : 
— PeriiKios  y  caballeros , 
Um  qoe  aqai  estáte  ajustados , 
Yo  M  maodo  que  ra  mi  pKMnd;^ 
loreit  delanté'd  Ugado  ^^'^ 
Por  sucesora  en  tnis  reinos 
Desque  vo  sea  Onado ,  y ' 

A  Doña  Uabel  ni  Ixsnnana 
a    Y  que  la  beséis  fa  mano , 
Porqm  eo  todas  las  ciuda>1ps 
Asi  lo  tengo  mandado.— 
Todos  juran  la  Princesa 
Con  placer  demasiado , 
I.a  cual  le  prometió  al  Roy 
De  casar  por  su  mnii<lailo  ; 

Y  asi  huliicníii  lin  las  Mirlt.is 
Que  gran  tiempo  habían  durado. 

Vmtii^10f»illl^éifimm  mám,  «le.) 

•  Bs  na  Jasla  leralaeioiiiiria  ipie  ea  1465  taWeron  los 
modasf  |MMwHMM4aa»4ey«slerM  «  Bari^oe  IV,  alin- 

AloBso.  HMrts  «ale'  it  úimm  otra  m ,  jr  le  obllfatoa  a 
aaiakrar  por  aveeson  i  sa  hermaaa  Oofia  uabel. 

t  Et  Papa  en  estos  ticmpoi  ahsoMa  de  todos  los  joramrn- 

tft< ,  InflasP»;  los  de  lidi-liibd  i  los  rejfcs.  Hol>n  tii-mpo»  cu 
t\nf  el  iltTi'dio  divino  de  la  soberanía  ¡hcrsonal  cov.-iha  áfM\i' 
c\  ¡i'i  i' 1        Ins  p,ip.i<i  |i)  ílpcretaban  j-i  ,  rinisiiiiiv<''nilH^r 
iih  i->'S  .I.'  |ii>.  in;'-  )">íl.T ii'.ii-;  innnarf.ií  .  y  li3rii'TMl"lfS  f  ■  iM 
rco&  comparecer  aote  il  a  oír  sua  aeatcoctás  y  dccxetus. 


Hallóle  que  se  retrae 
Coo  no  privado  abrasado 
Qae  mucha  l1e«ta  le  lace; 
Uenüe  allí  loma  en  Espaflif 

Y  eu  Fraga  halló  al  Innat*, 
Al  inHuite  Dou  Feroaodo»  ' 
AeomMAado  de  grandes-, 
Arando  de  tod«s  «rams, 

BieeonematoAiaMar.  . 
philorloMeddvifo, 

Y  m  Im  rtifMM  va. 
Bilos  dado  1  la  Princesa, 
Cada  cual  mnv  satural. 
Como  al  de  Ñapóles  tido 
Coa  los  truhanes  burlar, 
DUp  arrojándolo  léjos  :  . 
—Vicioso  rey  no  me  place. .  , 
Pues  el  duque  de  Milán 
M<^iios  qu'éi  me  satisface , 
Qu'el  principe  desboueslo 
Muy  poquito  precio  vale- 
Descogiendo  al  de  Aragón « 
En  viéndolo,  dijo  :  —  Bastid 
Este  quiero  por  marido, 
Qae  bien  incunado  sale.— 

(SsrtLVDá.J 


r 

I 

■:  «"I 


«aMdkf,  tir.) 


i023. 

43laásc  u  nnm  Mutao.  ac  CMiou  COK 
wwKnstw  T  »B  Aaioaii, 

E»  corte  del  rey  Enrique 
May  grandes  ftesias  ae  hacep , 

Sue  las  damas  aonhcfiMaas, 
avisadea  loa  «alanés: 
Vaüoa  noeaina  sw  caldadoa 
ta  las  fiestas  de  reales ; 
Irelloa  en  motes  y  en  letras, 
Vellos  en  otras  seBales , 
D'cll.'is  les  dan  disfavorc*. 
D*ellas  ravor< Muiv  granues» 
Vellas  les  [úden  caltezas 
De  los  morillos  de  Tánger, 
fío  tiene  el  reino  hercotTO, 
Mas  poquito  se  les  üa  , 
Pues  tienen  á  la  princesa , 
Qu'es  Doña  Isabel  la  Grande  : 
Trientc  muchos  cnsamieutos, 
Mas  tres  son  los  principalea : 
El  t;r.m  riucjue  (ie  Milán, 

Y  ese  rey  (■uerctio  <Je  Ñápales* 

Y  el  |iriiicipe  «le  Aragón, 

Sin  otros  muchos  muy  grandes. 
La  Princesa,  que  es  discreta, 

Suiso  vellos  si  eran  tales  : 
a  mandado  á  un  gran  piutor 

?oe  los  piule  natorales, 
los  tome  descnidadoa, 
Por  ver  la  vida  qoe  tacen. 
El  pintor,  quo  sabio  era. 
Con  tal  recaudo  se  parte. 
Al  cabo  de  sos  jomadas 
Llega  al  reino  m  N6poles, 
Adonde  tallan  al  Rey 
En  jardinca  con  Joe^ares , 
Entre  dnefiasy  uonccllas, 
Bnriando  con  albardanes. 
Piotáralo  asi  el  pintor, 
T  para  Milán  se  parte. 
El  Dnqae  tabla  conddo ; 


DB  LOS  BEYES  CATÓUCOS,  DOÑA  ISADEL 
YrSailAKDOV. 


va  V  as  MHiiiwAi.,  twmmanm  m  ta  coaewí  i 
easfiUA,  KM  aa  moaA u  aai.mnuA,  nsua i 
BATAUA    tono  eoimu  ios  aaiaa  caióLicoa. 

(Anónlnu.) 
En  esa  ciudad  de  Toro 
Grande  tnrbseion  habla 
En  la  gente  portagoeaa « 
Que  aquella  ciudad  tenia « 
Por  Don  Alfonso  so  réj, 
le  i  la  cindad  no  voma, 
II  despaea  da  la  batalla 
Magaao  víala  la  tabla. 
Las  puertas  tienen  cerradu; 
A  nadie  se  les  abrían  : 
Los  de  fuera  daban  voces 
Con  el  miedo  que  tenían ; 
Taniltirii  Rimen  los  heridos , 
Porgue  curarse  querían , 
Temiendo  á  los  castellanos, 
Que  en  el  alcance  venian; 

Y  el  duque  de  (iuimarans 
En  el  muro  so  ponía , 
Preguntándoles  á  todos, 

tCómo  su  rey  no  volTlat 
'  que  hasta  que  le  trqloaCB 
A  ninguno  acogería, 
rsianuo  en  esto  altercandOt 
El  Principe  nue  venia'; 
El  caal  mandó  abrir  las  pooflas 
A  la  gente  que  allí  habia. 
Bn  la  ciudad  recogidos , 
Como  el  Rey  no  parecía , 
Los  hidalgos  con  vergüenta 
Grande  afrenu  padecían ; 

Y  d  dnqae  de  Guimarans , 

a aquesto  macho  sentía » 
ando  con  gran  pesar, 
Estas  palabras  decía : 
— ]  Ob  Udalgos  portugueses  l 
iQoé  es  da  tnaslra  faidalguiat 
i  Moda  ( 
Doaito  .  . 
iM  dalaatca  la  cabeu, 


«ada  añada  vaastro  Rev 
itadoaBoaasaotenia* 


)  iiadoa  deñpn  nita  t 
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rp6  '¡ii>'-l.i  niirsiro  sefior, 
Bwsiro  ca|iitaii  V  gula? 
¡Obi  qaé  cpcuodnd  la  \aestr3  ! 
¡Qué  poquedad  nunca  oída. 
No  podt  r  lodiis  guardar 
lino  que  siemi)r<>  solia 
Guardar  i  toJos  uosoiros 
Con  su  seso  v  valentía ! 
¿C6ni(j  l  udcís  ver  la  [¡enxo    "  ' 
Víi-udo  voeslra  cobardía, 
Desempamiido  w  e)  campo 
Al  Rey,  poT  «Mrdar  It  vidaT 
E  ya  que  el  MOBO  J  flWRa w  ' 
HldalgM.otftilÉMiÁt'r!: 
Para  peiear  toifU^'^  '  .  • 

ÍNoaéeóaoooaeffa 
!l  naleaio  eo  que  caist«t, 
Sin  él  volviendo  4  su  villa  ■ 
Gnardábadesio  en  palacio , 
T  en  lu  OesUs  que  kada. 
En  placeres  y  en  convilos; 
No  en  la  batalla  do  iba  •    ■<*•*  •■ 
Do  avenlnraba  sa  boora,  <  '  i' 
T  aa  hacienda,  y  so  vida  — 
Los  portugueses  turbados, 
P:iI.'iIii':í  no  r<'S|)nndian , 
V  el  l'iiiiripr  apasionado 
Grande  siisjieclia  ponía 
En  lodos  los  ('n.s()dlanoü ,    '  ■  ' 
yiic  \)oc.i  <  iilpn  tenían. 
i;>l:in(lci  111  i'Sla  cori^'oja, 
Va  (jiif  r;isi  aniaiii-ria, 
En\  io  fl  Iti'v  ;t  decir 
Cómo  á  Ilj  c  iid:ul  volvía  , 

Porque  e«uba  cu  Castro  NuüOf 
Ito  eaamie  qm  atU  habia. 

(FfTNTt» ,  Ubr»  it  t$»  namtn  mntof.t 


*  ElpriadpeDonJuo, 


ea  INirtugal. 


•MUtAUA*  M  I  

etíot  roer*  dm  mmc  ajOMOu. 

En  armas  está  VUleoa 
Coa  todo  aa  marqaesado ; 
Por  fronteros  tiene  puestos 
Dos  caballeros  preciados  : 

Uno  Don  Jiirm»  Manrique, 
Por  sus  obras  nniv  nomhrado ; 
Pedro  IUi¡7.  di-  Aiarcon  , 
El  secundo  era  llamado, 
Cou  muy  fuerte  pnariiicion 
De  penle  de  pit;  y  caballo ; 
Por  lo  cual  lodos  los  días 
Eslns  corrían  el  campo, 

Y  los  Cdiilrnrios  salinn  , 

Que  estiitmn  bien  apreviados, 
N  por  esto  liubia  Cdiiiiiio 
Recuentros  mny  señalados. 
Acaso  sucedió  un  día» 
En  uno  muy  porfiado» 
Cerca  de  Gard  NaSoz, 
Castillo  da  los  contrarios, 
Qae  preieMliese  Don  Jorgo 
Mostrarse  muy  esrorzado» 

Y  metióse  cutre  la  eenie 
RedaBMnte  peleando 
Baaia  llc«ar  á  la  poeru 

M  caaUllo  que  iw  nonbndo; 
T  por  bita  de  socorro 
FM  de  la  gente  cercado, 

Y  al  la  coo  crandea  berldu 
Fué  de  la  vida  privado , 

Y  por  aer  lal  caballero 


Fué  por  todos  muy  llorado; 

Y  los  otros  capiljnes, 
l'.oii  el  eiiiiji)  ¡iii  itailoS , 
Maudan  i|ue  seis  prisioneros 
Fuesen  lue^u  :iiií  ahoreadoa. 
Visto  por  los  eneiuigoa 
Como  el  caso  habia  [ 
Requieren  á  un  capitán 
Qae  liamaban  Juan  dd  Bjgrrío» 
Qae  Btatase  otros  seis  luNnbres 
presos  como  los  cootraitoa; 
Lo  caai  mandó  asi  bacer 

El  capitán  indignado. 

Boire  loa  proaoo  <|Be  habia* 

Por  ser  muy  deoMriados,  . 

BiM  «ebar  suertes  eoire  ellos« 

Para  ser  seta  ahorcadas; 

T  acaso  cupo  la  suerte 

A  un  escudero  booraido 

Ratoral  de  Villamefa 

De  la  Jara »  alU  casado ,  . 

Que  es  de  aldea  de  Aiarcon , 

De  edad  de  cincuenta  años. 

Acato  en  a(|uel  castillo 

Estaba  [>reso  un  su  hermano , 

Mancebo  muy  gentil  hombrci 

De  toda  bondad  dolado, 

Ooe  viendo  á  su  hermano  ir 

Para  luego  sor  aliorrado. 

Con  muy  aluncados  ruej.'0S 

Al  hermano  ha  demandado. 

Que  él  c|U¡ere  morir  por  él« 

Y  qne  le  fuese  otorgado  , 
Que  en  niénos  tenia  la  muerte, 
0<ic  el  gran  dolor  y  quebranto 
C'ue  le  darla  la  suya, 
i>or(|ue  era  de  él  may  amado. 
El  hermano  respondió , 

be  a(|ueste  caso  espantado  : 

—  No  la  rmitiré  tal  COSa, 

Mi  sera  bien  hecho,  hermano  ; 

Mas  fÉM  aiorir  yo  viejo , 

Que  no  vos  que  sois  muchacho « 

Y  de  las  cosas  del  mando 
Cosa  algona  babeis  gosado  : 
Yo  qolero  sofirir  la  maerte,  . 
Pues  qne  n  Aii  señalado.— 

Bl  ■iaoc»o  repUeé : 

—Tes  sois .  bermaoo ,  casado » 

Y  eoB  mujer  v  coo  bljos 

Qne  qnedan  desamparados :  ,  , 
Mas  vale  qae  muera  yo, 

9ae  ft  ninguno  vteue  dafio , 
las  miserias  del  mando 
Es  mejor  dejur  temprano. — 
l)es(iues  rpic  en  esta  cuestión 
Mucho  hubieron  porfiado,^  , 
A  la  ün  venció  el  menor, 

Y  al  cajiitan  ha  ro;;ailo 

Que  deje  ú  su  hermano  \ivo, 

Y  que  i'l  sea  el  ahoi  t  aiio ; 
El  cual  lo  ejecuto  asi , 
Como  le  fué  dcuiandado  ; 

Y  asi  murió  este  mancebo,  j 
Por  dalle  vida  á  su  hermano ;  . 
El  cual  de  gran  hermandai! 
MoiaMe  ejemplo  ha  dej.tiiH. 

(FnsTES,  Litro  de  lo*  cuarenta  eantoi.) 

'  Dfsjmrs  fie  irrdiila  la  baljüj  de  Taro,  Alfouso  V  da 
Porlogal  )íarli'»  i  V  r^ii.i  u  1  podlr  sornrrus ;  jioro  ciiln"  tanlO 
tas  parciales  y  los  dr  »u  e&poM  I»  lirllranrja  Moti-inan  la 
fiam  contra  loi  Reyes  Catsllcoe,  Fernando  ¿  tsibcl.  En  el 
rnfaentro  entre  nnot  y  oln»,  ase  dice  el  romance,  acaedé 
I  >  mui-rto  dri  famoso  caballero  y  mUi)«sla.|Mia  Jianrjfte, 
V  >iic,lugira  Usrcpre:>3Uas.caujWtt3MN^^ 
traternal  q«<  aqni  «e  cseaU.      ^^7-  • 
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Uil  LOCO  BlUB  Pl  BARCELOIU  AL  RET  CATuLiCO 
•OSIfBMURMV. 

{Anónimo  *.) 

Estando  el  rt'v  Don  Fernando, 
Eí><-  Un  esi-larcrido, 
En  Uarcí'loiia  la  grontJp, 
En  itrandiudo  siiliido  , 
Amado  de  sus  vasallos  . 
De  sus  coiilravios  (rniido, 
Querido  de  los  extraños 

Y  de  Dios  fasorecido  , 
llolgándose  en  su  palacio, 
Un  caso  le  ba  sacediüo ; 

Y  fué  que  balando  d'él , 
Ya  dt^jtues  de  haber  ( 
Kq  el  ullimo  escalón* 
Bnnnnte  fué  herido 

De  revM,  por  d  mmm»», 
jSiu  poder  ser  doMdMo; 
Qm  i  no  llevtr  an  cadena, 
QnedalM  niwru»  é  lewlido. 
Bl  Ref,  «H»  mnvillado. 
Miramio  al  (omlm  Mrafido, 
Dfio  de  muy  piadoso, 
Valeroso  y  cuiendido : 

—  ¡Tate!  ¡  late!  no  le  maten  , 
Porque  el  caso  Sea  sabido, 

Y  (¡ue  visla  la  prcst-nle, 
Ku  (irision  sva  metido. 
tio  lo  di(;an  á  la  lleina. 

Que  muclio  lo  liahrA  senliJo.— 
ü:istellanos ,  catabii<>s , 
Malamente  se  lian  asido  ; 
Los  castellanos  declan  : 

—  Catalanes  lo  han  urdido.— 
Los  catalanes  responden 
Que  d'ellos  haltia  salido. 

El  Rey,  en  ver  la  revuelta. 
En  un  caballo  ba  subido 
Con  el  duque  de  Cardona, 
Apacignaniao  el  ruido. 
El  homlm  qne  biso  el  eaae. 
De  locara  caaveneldo. 
Era  Juan  da  Cafiamares, 
Hombre  tonto  j  sin  sentido, 
Plel>PTO  j  de  uja  aaerte , 

Y  en  Catalofia  naeldo. 
Que  penió  al  al  Ref  naulia 
Üue  por  rey  aerf  a  Maído ; 
Porque  de  una  noUe  dama 
PeaiMfeaesiababefldo, 

Y  de  casarse  con  ella 
Se  lo  había  requerido; 
Karnnesa  de  la  Roca 
Tenia  por  apellido , 

A  la  cual  dijo  :— Señora, 
¿Si  por  r<'y  Tuise  elo^^ido, 
No  me  loniirades  vos 
Por  esjioso  V  por  marido?— 
Fila,  burlándose  d'd, 
D'esta  suerte  ha  rcsnomiido  : 
— Por  ser  reina,  pour  a  ser. 
Aunque  ores  loco  perdido.— 
Con  esta  imaginación 
HUo  el  caso  referido. 
La  ciudad  dice  que  muera ; 
El  Rey  nanea  ha  consentido« 
Vieiido  qoe  por  necedad 
Bl  caso  MÍm  cometido : 
Pero  por  honra  dei  poeblo , 
Qoe  moriese  ha  oonsenlido : 
Sac&ronto  é  at)iisticiar« 
lk>  pagó  bien  lo  débMo. 

(Hwosbda,  Rm*  geBiii.) 

«  n «oftor  Alonso  Oitis.  *  1188.  »«MM  m  llkro  ile 
«arist  Halados,  dt  los  caaMs  al  priaera  tottlaió  Bt  la  éttUt 


«OMARCEnO  GENERAL. 

detBit,  tae  «s  aaa  apología  de  FcmaaAo  si 
cea  BMilva  id  saso  fae  Nloie  si  ranaca. 


Gslóllaa,  hecha 


1027. 

KL  FUnAJAUOR  FO^?K^.A  ROMPE  ANTE  OÁRLOS  VIII  TIF  mAtt» 
CIA  EL  PUKCO  DEL  TRATADO  HECHO  COR  FEatlAliliO  Bb 

cííT6uoo  aoaaB  la  rAancioM  bel  bboio  at  lUrcbas. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  He  la  Veffw.) 

Entre  el  rey  Cários  de  Francia 

Y  el  Calólico  Fernando, 
La  liga  Y  tratadas  paces 
Habieodo  capitulado . 

El  Trances  pasó  los  Alpes 
Con  grueso  y  Incido  campo. 
Comenzando  á  conquistar 
De  Nájtoles  el  estado. 

Y  habiendo  un  día  á  Belitre, 
Lu^^ar  de  Italia,  llegado, 
Llamó  ¡>  consejo  de  guerra; 
Mas  üiites  de  comenzarlo, 
Don  AITonso  de  Fonseca, 
Español  de  tronco  claro,  • 
Que  la  embajada  del  ReiuO 

Era  enlúnces  i  su  cargo, 

Viendo  A  su  Rey  le  venia 
De 


«olera  gmar,  con  morir, 
anbrede  fiel  Tasallo, 
Vqaolioaodind'él 
Qw  lavo  al  vfnr  «a  tanto, 
gueai  Btt  preaeoda  solirlcse 
nacer  i  aa  rn  amvlo; 

Y  ansí  entró  donde  el  Pranccs 
Con  los  grandca  concregados 
Para  sn  consejo  estaba , 

A  qnlen  con  semblante  airado 
Dice,  y  ron  toz  levantada. 
Los  conciertos  hojeando  : 
—  ¡  Por  cierto  tu  proceder 
Me  tiene,  Iley,  admirado! 

ÍNo  sabes  que  esta  concordia 
ínlre  ti  y  el  rey  Fernando 
Se  hizo  contra  (os  turcos , 

Y  00  contra  los  cristianos  t 
iCómo  contra  su  tenor 
Vas  á  Nápoles  marchando? 

I  Débe.Mi  de  hacer  en  Franela 
be  palabra  poco  caso  ! 
Pues  sabe,  Rey,  que  en  EspaSa 
No  bay  cosa  tenida  en  taulo.  — 
LevanUronae  ios  grandca. 
Teniéndolo  á  desacato , 

Y  i  Don  Antonio  responden  : 
—El  Rey  cumple  lo  asentado :  . 

Y  repórtale,  español, 

Qoe  has  hablado  demasiado.— 
DoQ  Antonio  les  replica , 
Va  do  cólera  llevado : 
—Ye  bÉUo  lo  que  es  verdad, 

Y  acA  trátala  lo  contrario.- 
Tras  lo  eoal  Uso  d  jpapel 
Entre  las  manos  pedazos. 
Donde  estaban  los  conciertos 
Ue  entrambos  reyes  firmados 

Y  echándolos  en  el  suelo 
Puso  la  espada  en  la  mano* 
Donde  con  gran  lijereza 

Dio  airas  por  la  sala  un  sallo  , 
Diciendo  ; — Con  esla  pluma 
Ui  rey  firmará  el  contrato  , 

Y  rs  la  í|ue  mejor  le  está 

A  '¡ui'  II  puede  s  v:ile  tantO.— 
Aeuinelieronle  algunos 
Con  loa  estoques  sacados  , 
A  quien  Don  Antonio  atiende 
Con  solo  la  esnada  y  l 
Apaciguólos  el  Hey 
A  Ron  Antonio  ampi 


Digitized  by  Google 


BOHAHCBS  BEUnVOS  Á  U  mSIOMA  OE  ESPAÑA. 


El  eul  luego  requirió 
A  CrrbeUoo  y  A  Arellano, 
Capitanes  espafioles, 
Coo  so  gente ,  que  dejando 
El  campo  fraocea ,  le  «gaa  » 
A  quien  obedeci'n  ambos. 
ToaiM  la  vuelta  il<-  K^|>:iri3  , 
Sin  »er  de  nadie  t-sidrbjdos; 
De  í|iie  el  Uey  quedó  corrido 
Y  los  grandes  espaoiados. 
(Lobo  Laso  im  u  ?m*. 


1028. 

EL  CnAS  CAfíTAÜ  COilZALO  DE  CÓRDOVA  EKTRECA  Sü  PflO- 
PIA  CASA  Á  SAUl'tO  I)F.  LOS  SOLUADOS  QIK  POR  (XMt'Lin 
CON  LA  DISCIPLINA  nu  rARTICIPAHÜN  DEL  DK  CASTCL- 
IHITO. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Habiendo  el  conde  Nafttio 
Con  áspera  bnUTÍa 
Sujetaao  á  Castelnoro* 
Faena  que  el  francca  leoia, 

Y  habiendo  parte  del  maro  4 
Volado  por  ana  mina , 

Donde  gna  riqueza  estaba 
De  franceses  recogida , 
Por  ser  i  su  parecer 
Do  ménos  riesgo  corria, 

«ae  so  macha  fortalea 
□do  recalo  les  qaila; 
■m  ceao  del  eonflado 
lüft  bnima  i  la  mira , 

Y  BO  Iwv  ftaerza  inexpu^nabla 

Íie  lo  duro  golpe  impida , 
de  donde  ha;  mas  riquezas 
Mas  cerca  está  la  ruina , 
Fué  la  fuerza  en  breve  espacio 
Al  duro  saco  metida . 
Con  mauo  atroz,  cobdiciosa  ; 

Y  ja  del  lodo  remlida, 
Unos  pocos  es|);iñules 
Que  ¿  |ielear  atendían, 

^<)  llegando  á  lieiii|io  ni  saco 
Por  l)jcer  lo  que  delii.in , 
Paj;a  que  al  que  lo  Iiícíití» 
Es  cierta  ,  aun(|ue  no  'Irlnd.i, 
Al  Gran  (iunzalu  Feniniide¿ 
Se  qopian  de  su  des<lírlia  , 
Diciendo  :— Si  premios  tales 
Se  dan  i  nuestras  fatigas, 

Y  el  saco  es  de  ios  cobardea* 

Y  nuestro  el  ríesso  de  berldas, 

Y  en  tanto  que  elloa  aM|nett 
Les  defendemos  las  «Idat* 
No  bav  para  qué  pelear. 
Sino  urar  por  do  lirao.— 
Gooodó  el  Gran  Capilao  . 
La  gran  razón  que  leoian; 


Sos  frnqnñas  le  Iralao, 
No  lUTO  para  poder 
Darles  lo  que  merecían , 
Y  anal  nmudó  que  su  casa 
Sin  ser  la  entrada  impedida 
Pii>.ieM  ii  ñ  s.ico  Iue};o 
Los  que  qiir-jj'lo  s<_'  íjahiaii. 
Lo  cual  ini-icron  |ior  obra  : 
|Graode¿a  jaiiij-1  oída! 

(Lobo  i.isn  bL  laVwu,  Btmutttn  f  ingC' 
éut ,  tic.) 

4029. 

LAS  CCr-RlAB  DKL  CMA!!  CAHTAX 
{Ám'inimii.) 
Estrecba  cuenta  le  toman 
Por  parle  del  f^r  <l9  Eapaftft 


Al  Gran  Caplian  famoso. 
Grande  llamado  por  broa , 
ietoe  m  baléie  cubierto 
De  moekee  lIbNe  de  caja , 

Dos  secretarios ,  mas  diestros 
En  el  papel  que  en  las  armas, 
Odanie  aoa  capilaoes , 
Con  quieo  sujetó  la  lulia, 
OoHoiteaauii  t<'da\ia 
De  las  herida^  no 
(',uid;i<!>j  le  lia  una  pluma 
A  (luieii  lio  se  le  da  Kraneia  , 
Ni  las  niniilañas  de  penies 
Puestas  di  laiite  su  espada. 
SacD  iiii  i'apel  \iejn  y  10(0 
Por  descuidado  en  la-.  eaUaSf 

Y  alar};aiidi>lti  a  la  mesa  , 
Asi  les  adx  ierle  y  habla  : 
—  La  del  alma  es  de  temer, 

gue  la  cuenta  del  que  vive, 
nena  ó  mala  se  recibe , 
Cual  la  mia  habrá  de  ser. 

Gran  dinero  he  redbido  ; 
Pero  léngolo  gastado 
En  el  reino  cooqoialado , 
Con  que  Ajil  Bey  he  servido: 

BoaqMB'dcieio  de  tierra 
Mia  leaoros  encubiertos, 
Qolal  ios  tendrán  los  mucrlos 
Oue  aun  blasfcmao  de  ta  guerra. 

Porque  el  que  mas  trabajó  ' 
Coa  el  poaMe  qoe  padoi 
Le  eepriliMs  oesaodo 
Por  pifi  que  no  alcanzó ; '  • 

O  nin  i  mi  posada,  ^' 
BaÜsruradilMede  §!• 
Del  0ah)eado  léÉoro 
Be  n  tierra,  conquistada ; 

Qne  aun  iíenen  de  mi  querella, 
P.M  i|ue ,  siendo  necesario, 
Anti  s  i)ue  la  del  contrario, 
Perniiti  .i  saco  ponella  ' ; 

Y  de  mi  esludo  se  entienda 
I'ii  cuánto  esloy  enipeíiadti , 
Porque  ellas,  Itey  beredadi», 
Se  reslilina  mi  liacienda. 

Y  asi  di^o  que  el  alcance 
Se  acabe  de  axeii^juar, 
Porque  leiipo  de  cobrar 
Coan(lo  en  uu  real  solo  alcance; 

porque  atendiendo  i  que  jo 
Con  el  alma  trabajé. 
Ni  al  Kev  lo  perdonaré, 
n  al  pailre  que  me  eo 

Salió  el  Rev  á  esu  ocasión , 
Plniie  oyeaoo  lo  que  pasa , 
T  qoe  el  papel  qne  presenta 
BB  maa  que  m  reino  le  alcania, 
Poso  É  tea  cnnitas  ailend»,  - 
T  csirecbamenie  le  abraat^  ' 
Mawttudele  que  se  cubra 
Para  pvtadpio  de  paga ; 

te  ea  propio  de  la  virtud 
querer  feree  apretada , 

Y  como  el  oro  en  crisol  ■> 
Quiere  lucir  con  venuja.»  * 

ffUmaaeero  ftueral.) 

I  F.s  drrir.  «ae  acmitid  qae  los  soMados  safaaasen  A  pa- 
la. Alude  al  heow  qaa  aa  refera  ea  el  anieriar  rananca. 


uúoi.  1018. 


1Q30. 
•  ALBMuo  artniTO.- 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  dt  la  Vfftl.) 
Tomándole  están  las  caenlat. 
Por  |>arle  del  rev  h  riiando 
Al  Grau  Capiun  Fernatidex , 
Bel  dineio  que  ha  faatado 
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£n  conquistar  cou  valor 
El  reino  naiioliiano. 
Iláceiile  cargo  ile  todo, 

Y  en  gran  suma  csü  alcaittMlo. 
Corrióse  vi  Gran  ('.a¡)ilan 

De  proceder  laii  extraño, 
Que  al  qae  al  mundo  no  temía 
Le  dió  una  pluma  cuidado* 
No  del  aprovecliainienlo 
Que  del  dinero  La  sacado. 
Porque  jaiDM  encerró 
Sa  pecho  hrtcato  tan  bajo ; 
Mas  porque  m  te  balUbe 
En  tiempo  pare  pMnIo : 
El  descargo  considera. 
Que  auD  do  le  tenia  atMiilado« 
•  BroliMHilB  lnWó 
Ser  el  Am  <i  etonaido, 
A  qoien  é  4te  dgaieBie 
Mee,  el  ioabiero  en  la  mano : 
—Toma,  Rey,  este  popel  *, 

Y  DO  quiero  me  bacas  pago 
Del  alcance  qne  te  iKtgo, 
Como  lo  Teras  por  él ; 

Mas  que  lambicii  nombres  quien 
^Tomc  la  cuenta  a  mi  lanza , 
A  ver  si  en  él^ü  u\f  alcaoaa 

Y  si  la  doy  n);il  o  Inen  ; 

Que  con  plumas  no  mo  rntieiMÍO| 
Ki  DQOCa  lut;  mi  ejercicio  : 
Pelear  sc'lo  i  s  mi  oficio, 

Y  en  este  te  tsloy  sirviendo. 
Mullida  <|uc  en  el  me  lu^'uh  cargOy 

Que  es  donde  mi  cucnia  sé  , 
Que  solo  4  li  no      é  , 
Por  ser  &spcro,  el  descargo. 

Bleo  aé  que  hay  quien  mal  te  úHgi^ 
De  ail  boorado  proceder; 
Maaao  le  he  de  responder,' 
Fen^  aoseaie  no  me  obliga. 

A  eqnceie  paedea  ooobrar 
Para  qoe  las  CMnias  baga , 
YdemiaeiMlBbga, 
SI  «rien»  «a  awi  que  bablar.-* 

fkniú  aat  el  Graa  Capitaa 


if  el  conde  Navarro, 
Con  It  nat  grauada  geule 
Se  paaien»  á  so  lado  ; 
Mas  como  ta  campo  viese 
Alborotado  Gonzalo , 
Temiendo  contra  su  Rey 
Ño  bubiese  al:^un  desacato» 
Desenvainando  la  cspa'la 
La  puso  al  Rey  en  la  mano  , 
Diciendo  :  —  Señor,  con  (.s.tj 
Me  casti;;3d,  si  he  errado, 

?ue  i  ella  debo  lo  que  soy, 
tú ,  señor,  algún  tanto ; 
Y  da  el  cargo  a  quien  le  sirva 
Cou  mas  valor  v  recaudo, 
Que  muchos  habri  en  el  Reino; 
Tero  no  mas  liel  vasallo.— 
El  Uey,  con  rostro  risueño, 
Al  hombro  le  echó  la  mano. 
Diciendo i  Gran  Capitán, 
Bastante  ce  vaestro  descargo! 
Cnbrioe.yeami  ibd 

.    4hW  aeras  leiBUuerado.-^ 

Per  esta  aierced  al  R«y 
Sesó  Gonsale  la  Biaoo. 

(LoM  Lasa  a»  u  Vi««,  ñuiumem  y  Arg|«. 
éiu,  ele.) 

•  FMf  papel .  >ittt  en  descarto  de  sa  alranee  presenté  el 

Cmii  (:;i|iitju ,  r«n<i>nia ,  M|aD  aire  sn  crónira ,  dos  partidjs. 
La  piiuu  ra  ,  ilr  '¿«"•."Wí  dorados  y  'J  rs.,  rf  ii^rtnlos  entre  frai- 
Im,  >,í<  <Tdol«'s.  iniipjas  y  j^ibrcs,  «lue  df  conliiiuo  rot:aban  á 
Jeiurri>lo  para  «pie  {<>•■  <  si.:>í.,,||.$  YencfpN.'n  A  sus  fonirario». 
I.a  S4-gaiiila,  de  7(IO,iUl  üucailos,  invertidas  va  espías  y  cou- 

Utme*.  coyas  coniuicaciaBcs  coatittgyenw  *  ta  caiMiii<<ia 


\y  adqaUlcioD  del  reino  de  Ñipóles.  —  La  tradición  popular 
redace  el  drsrarijo  del  Gran  Capitán  i  not  «ola  partida,  aal 
«presada  :  Ptlu ,  picet  y  mtionu ,  am  miUna. 


1031. 

AL  UISMO  ASUSTO. 

{Aninimo.) 
—  La  lanza  dicen  que  arrime , 

Y  que  eche  mano  á  la  pluma : 
PésaaM  qoe  el  Rey  lo  maade, 
Qoe  es  decreto  sia  exeosa. 
Coentas  me  piden  que  dé, 
¡Qué  paciencia  hay  que  lo  I 
De  las  pagas  de  mi  gente. 
Ski  beber  qaeja  niogoaa. 
¿GfM  Capttm  eooiador! 

IBb  éonlee  son  ato  duda 

Qae  qiriereo  darme  este  noadve 

nNrqae  de  quilates  soba. 

B^h,  qnléa  pudiera  jugar 
ta  treta  sin  escucha . 
Donde  b  j>i  ueha  llegara 
A  concorJur  cun  la  buma! 
Privados  deln  n  de  ser 
D'estos  que  bs  pioirs  usan 
Cou  variedad  de  folnr<>s, 
Que  con  los  gustos  se  iiiudao 
l)e  los  prtitVsos  sin  el . 
Que  su  voluntail  renuncian, 
Dedicándola  á  sus  reyes , 
A  quien  engañan  y  adulan  ; 
Los  que  en  la  cama  no  caben. 
Ni  de  ios  manjares  (¡ustao, 
Cuyo  dios  es  la  ambición , 
Son  que  todo  lo  trabucan ; 
Aquellos  biocbados  sapos 
A  quien  los  reyes  escocbao, 

?ue  empontobao  sos  onjei 
so  Cima  descoyuntan. 
En  estas  manos  me  lian  poeslo 
His aenricios  ¡cosa  dura! 
I  Debido  premio  es  por  derto ! 
iPaga  i  mis  abaetiasiat 
i  Qué  mas  pidtarao  i  «a  iMNOlir' 
De  estirpe  baja  y  oscura , 

8ue  hubiera  perdido  un  reino 
on  diestra  inútil,  inmunda, 

8ue  á  mi  me  pide  mi  Rey, 
anado  baliiéixlolc  en  suma 
L'u  reino ,  que  él  no  tenia , 
Con  fatigas  importunas , 
Donde  tal  vez  a  sus  gentes 
Amotinadas,  contusas, 
Entregué  mi  casa  al  saco 
Por  falla  de  pa^as  suyas  ? 
\  bien ,  como  todos  saben , 
Nü  una  sola  vez ,  mas  muchas. 
Por  socorrer  sns  misfnas 
Ue  metía  en  mil  pronuidas. 
Tomen  esos  colres  Je  oro, 
A  mi  recámara  suban , 
Si  hallaren  mas  que  un  ames 
El  justo  Dios  me  destruya. 
Solo  el  nombre  aquí  he  ganado, 

Y  es  barto,  pues  no  pregunta 
Elpor  qaé,  cómo  y  adóude 
Qnfea  afl  resMiaeia  basca. 
Siitrenos  eo  caentas  todos , 
Que  pava  que  de  enema  gustan, 
Daréia,áb de  soldado, 

oe  pase  dd  cargo  y  suba ; 
oe  ooflM»  Ignoran  laa  cosas 
las  Unporuotes ,  oenIt:4, 
Ooe  la  nilicia  requiere , 
No  las  advierten  y  juzgan. 
Eo  este  breve  papel 
Verán  las  particlas  juntas : 
PaaaioM  ba  el  Rey  ei  ateanca 


I 
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Tt 


t»  M  ni  proftihé  «dalla. 
esto  Itogó  aamoQiero, 
T  |wr  GmiííMo  DNigaiiu , 
Dideado  que  ^  Rejr  !•  UíuM , 
One  Míe  de  um  eoosolta. 
■anda  que  las  cuentas  ceson, 
Pnes  tus  üoscarKos  aliuiiiiau, 
A  quien  con  caricias  manda 
Qae  eu  sa  preaencia  ae  cutirá. 


ROMANCES  DBL  VEINTICUATRO  DE  CORDODA. 

im. 

n  tcnmcrATKo  iik  cAmmma.  —  i. 

íli¿  Juna  lliifj  '.) 
UucTa  mi       lus  üceulus 
Haciendo  lrist4-  sonido 
Con  nueva  fdrnia  de  lloro 
Oiit!  di  svi'lc  lili  sentido , 
Pues  canto  Irihics  amores 
Sol>re  lodos  los  que  ban  sidrt, 

Y  til ,  ciego  dios  de  amanlci». 
Informa  mi  rudo  estilo, 
Porque  se  ovan  tus  baaailM 
Desde  el  Bélts  hasu  el  Niio; 
Que  si  me  otorgas  ahora 
Este  favor  «le  le  pido , 

Seri  desde  B0J  UM  ta  uooilra 
Con  mayor  raaon  IcariiíOi 

Y  cale  doloroso  cato 
BlemaoMoie  plafiido. 

En  una  ciudad  famosa. 
Que  Córdoba  es  so  apellido , 
Edificio  d«  MaralQ, 
Ilustre  y  esdareddo. 
De  la  cual  él  se  preciaba 
Mas  que  de  su  patrio  nido, 
Fmmu  áMcs  4|ae  la  fundasa 
Del  bello  aiUoiiioTido, 
A  los  arúspiees  grandes 
Grandes  cosas  nabia  oido. 
Tiaia  la  disposición 
De  los  celestes  caminos , 
Contemplados  los  planeUt« 

Y  el  lu(;ar  reconocido, 
Admiarou  que  seria 
Dolado  y  eiiohlecido. 
De  ingenios  y  fortaleia 
Mejorado  y  fireferido ; 

I.n  rual  por  lar^a  experieUCb 
Maiiiliesia  cosa  lia  sido. 
Que  no  ronvi«  iien  ejemplot 
En  nej;(ioio  tan  saindo. 
En  CoKÍobn  [uies  \i<ia, 

Y  r  n  (.oidol)a  habia  nacido 
Un  Fernando  VeinlicuatrOf 
Descendieute  conocido 

De  los  ganadores  d'ella. 
Que  nunca  fbéron  vencido:;. 
Era  el  valor  de  Femando 
Bien  cooforaM  i  b^o  digno 
De  la  generan  Magre 
De  lan  lus^pct  candillos , 
Yaslpriv6ceaelRey, 
Mu  por  iMom ,  (|m  «rüfici  >. 
Bni  MMO,  UMNiM  «alíenle  » 
Brt  Mado ,  nmóiie  temido , 
Sendllo ,  sobre  oiscrMO , 
Hqj  cortés  y  bien  regido. 
Ttttro  en  la  paz  y  en  la  uuerra 
lloorosoe  cargos  j  oficios; 
I'<as6  e«D  ana  seftora 
Qae  en  Sevilla  habia  nacido : 
HoBa  Beatrix  se  Mamaba , 
Ko  diré  de  qué  apellido  ; 
Ratta  para  ver  qui¿u  eta 


Ser  nqier  de  tal  nnrido. 
One  noetMen,  nombrando  on 
ifergoniar  macbós  vim. 
AIgmios  aBos  vivieron 
Con  cusió  y  placer  cmnplido 
En  el  reciproco  laso 
De  amor  boiiesto  prendidos. 
Hasta  que  la  suerte  dura 
Dió  lugar  á  los  lascivos, 

Y  la  femenil  flar|neza 
Perdió  la  rienda  y  eslrilios, 

Y  reiiiliila  alMÍu  la  |iii>'ria 
A  (l(il(ir<  s  mas  rrccidiis. 
I  Oh  perli'l  i  :ini<ii' ,  injusto 
Fiscal  lie  lilii-e  aUiciliii)! 
Si  diste  si  in;is  pena 
Por  los  nuMiies  servicios, 

Y  al  que  mas  le  adora  y 
Eres  desaííradecido, 
jidiinu»  esta  por  lodo  el 
iu  pixier  lan  extendido, 
Tu  pendón  tan  levantado, 
De  mas  campañas  seguido 
Que  las  banderas  de  Ji^rces 
Cuando  contra  Grecia  vino? 
Di ,  falso ,  jtqué  aguas  leleu 
Das  al  luimano  sentido, 
Que  los  niales  que  nos  haoet 
Ponemos  luego  en  olvido,' 
Sin  qae  nos  valga  eaperMWla 
Del  tormento  recebido , 

Que  el  menor  mal  de  tus  daBo» 
£scebMMdesi  mtemo? 
TA  abnSMln  fai  gran  Trova , 
Tlt  dble  la  mnerte  á  Didot 
ImM  por  ti  fué  mncfrfo 
Sin  bal>erlo  merecido. 
T  pues  tos  becbos  atroces 
Prácedeo  en  intinito , 
Basle  el  aliraie  (|uc  España 
De  tus  manos  ha  sentido. 
Cuando  la  perdió  en  mal  hora 
E!  sin  M  iiliira  Uo(lrit;o , 
Paia  i|ue  el  linaje  humano 
Te  ten^a  pnr  enemij^o. 
Triiéiiuese  tu  falso  nrinilue 
En  el  conirario  seniiiUi; 
No  te  piulen  va  ilesniiilo, 
Sino  de  cnj;  iñ'is  \(  sliiloi--t.  • 
Ni  tampoco  niím  liemo, 
Sino  viejo  caroiímido ; 
Mi  ciego,  pues  no  has  cegado 
Con  cuantos  malos  has  vttto;  ' 
y  aquellos  raros  poei  s 

?'ue  de  ti  tanto  han  e  «  i  li  , 
o  00  sé  qué  presupuesto 
En  tal  caso  hayan  tenido,  ■ 
Si  no  es  que  la  violencia 
De  lo  Eavor  encendido 
Tocaba  dentro  en  su  alnia 
Con  de.^-lemplado  ruido; 

Y  asi  h.iren  disunauciaS) 
Sin  ( iiiriKler  el  sonido; 
Mudan  mil  veces  de  tono 
Contra  el  órden  permitido ,  >. 
Desmintiéndote  por  boras    ^  ^  i , 
En  el  lenguaje  y  sentido ; 

Qae  á  veces  en  on  momento 
Padecen  calor  y  IHo. 
Ta  tiemblan  de  mi|y  cobardes. 
Ya  se  pierden  de  atrevidos; 
De  un  agravio  eslin  cmejosos, 

Y  del  ntísmo  agradecidos. 
Ya  mneren ,  ya  resucitan, 

i  Oh  bienes  mal  despendidos! 
iOb  ingenios  mal  ocupados! . 
llorad  el  tiempo  perdido. 
iCointos  becbos ,  cnintas  (amas 
Se  bobteran  esclarecido 
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7i  ROMANCERO 

Gm  él  eiMlte  precioso  *  | 

One  flQ  taño  babete  coasnmklo  t 

Y  m»  por  Begiigencias  tale* 
Tonió  Ueead»  a  dfido, 

Y  cMnraM  h  menorl» 
Üt  WCMW  peregrinos , 
Titot  OOMO  del  que  trato; 
Del  cual  sin  recelo  digo  ■ 

?ue  si  mi  ploma  j  eimiado 
ieiicD  algui)  merecido, 

Y  las  masM  casteNana» 
Algún  eré  Jilo  Iníí  tenido, 
Todo  el  ti(.'n)|>o  qne  tkrrare- 
La  Entida  del  grai>  ViTpln>, 

Y  en  tanto  que  el  alto  Humero 
Fuere  en  el  mundo  leído. 
Será  la  nombre,  Fernando, 
iludías  veres  repeliilo; 
Pues  tama  fama  ganaste 
Donde  lautos  la  han  perdido. 

{¡loiHúMctro  genrroL—  II.  Rito  ,  \poífgma».\ 

*  Estos  cinco  romancts ,  de  Ei  Yebnücwatro  y  /m  Comrniia- 
éertt  ée  CMoki,  contíenca  na  aaeaa»  célehit,  «ijrt  tanlad 
kisuirica  diifrauda  puede  rererirse  al  fceelM  coasMMllo  en 

lulin  por  el  capitao  Joan  de  Urbini ,  en  tiempo  de  los  Reyes 
i'.Mhcos,  rl  cual  celoso  de  so  majrr  la  embarro  en  un  bote 

cfln  ii'da  su  famila  y  dom^siiros ,  y  lurgn  <]nc  r'siíhs  en  alia 
Biar  U's  hi/L)  anegar  i  toJu';,  inrluso  su  papaK'y) ,  pjra  ooc 
Dadle  qu(■da^(•  para  conUir  su  afn-nla.  Kl  pundonor  espalU)!  y 
iascfrrios  c^ljn  vivamente  relratailo<i  en  estos  romunrcs.y 
Intiadadus  i  nuestro  teatro,  particularmente  i  ex-i>roíe«o. 
Kr       4e  V«ft  r  CaMcfOD  de  U  Rarea. 
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■L TimicvATnü  un  c/.i  DODA.— ii: 

{De  Juun  ¡tufo^ 
Estando  pues  la  fortuna 
CuModa  de  balie^  anUdo 


At  IÑMNO  «w  halieto  oido, 
DeterñMderribaríe, 

Y  habiéndolo  preii-ndido 
Por  otros  diversos  modos, 
En  este  se  ha  resumido  : 

Y  fué  que  en  Córdoba  oslabao 
Dos  hermanos  del  Übisiio, 
lorje  y  Fernando  llamados. 
Comendadores  y  ricos. 

Con  Fernando  Veiniicuairo 
Tienen  deudo ;  mas  Tué  ^  i>to 
Ser,  para  deudos,  exinifios, 

Y  traidores  pira  anl¡^;^l^. 
lias  ánli-s  que  se  fiiU-iuiiese 
Eran  en  casa  adniilidos, 
{^ae  mal  puede  prevonirso 
fcl  mal  que  viene  vcsiidOt 
Kn  hábil«  de  virlud 

Y  3  lienipo  que  no  es  lemldo» 
Jorje  y  Beatriz  se  miraron 
Con  un  afecto  encendido» 

Y  entrándoles  por  los  ojo» 
Nunca  rieron  el  peligro , 

Hasta  que  entrambos  se  balbroi» 
I)e  mortal  Haga  beridot. 
Fleeba»  ignalea,  atildas. 
Oieiw  eaMt  ft  in  gemido»: 
Paaaron  aw  eoraMoet, 
Traspasarm  asa  icMidoa 
Coa  la  feoenoaa  yerln  • 
Del  talleaioro  lasdro. 
Ya  se  enHeiiden  sin  Imblarsv  • 
Los  peosamtehtos  al  \ívo; 
El  en  ella  se  irasfornia. 
Ella  en  él  hace  lo  mismo. 
Eiiire  temor  y  sospecha 
A'iila  cada  ciial  metido; 
Crece  el  trato,  ni  re  el  vcrSCf 
El  úrüco  ja  pcnertido. 


GENERAL. 

Amor  les  baee  la  gMrri; 
Qw  á  ftMflo  r  noi 
Poaerlea  ternble  oereo 
Coa  OMrtalea  eaemlgoat 
Soapechaa,  aoaiaa,  teñorea, 
.  V  otfoa  dolorco  eaqohot; 
Do  lodoo  eoairo  eleneotoo 
Soo  eóD  fuerza  eombatidoa. 
Da  ooa  parte  el  agua  y  rieoio 
Dan  ligrimas  y  suspiros; 
Por  otra  la  tierra  triste , 

?uc  los  tiene  diTididos, 
el  fuego  que  por  encima 
En  sus  almas  se  ba  ei 
No  faltó  alli  la  batalla 
De  esrianlables  basiliscos, 

aae  ei  deseo  y  pensamiento 
isparan  como  atrevidos : 
Mina  el  amor  sus  entrafiaa 
Con  molestos  artificios. 
Los  amantes  sin  ventura 
Viéndose  tan  oprimidos, 
No  tratan  de  la  vénganla^ 
Sino  de  darse  1  partido ; 

Y  para  que  esto  no  fuese 
Honesto  ni  comedido , 
Aplicó  amor  la  centella 
En  el  engafio  escondido ; 
La  mioa  votó  por  alto 
Con  horrísono  bramido; 
Bl  aoa  aoQó  por  el  aire, 
Viaodamioelediftdo; 
Bl  mmn  4e  la  vergaenn 
Fuá  asolado  y  destruido, 

Y  del  adúltero  incesto 
El  casto  lecho  ofendido. 
Cobra  fuenas  la  licencia, 
Anda  libre  el  desvario ; 
Ya  el  mas  grave  ínconvenieott 
Era  estímulo  mas  vivo  ; 
í.a  mayor  dificultad 
Les  ora  placer  cumplido. 
Porque  triunfan  jontamcnto 
Del  amor  y  del  peligro. 
Esta  es  la  misera  suerte. 
Este  el  estado  mezqoino 
En  que  vienen  h  parar 
Los  que  tuercen  el  camino 
De  la  amistad  verdadera 
Siguiendo  el  del  apetito. 
No  alcanza  mi  entendimiento 
Cbil  de  los  dos  haya  sido 
O  deba  ser  mas  culpado 
En  la  pena  y  el  deUlo; 
Que  si  Beatrit  ea  ao  eápoaa , 
Jorje  también  es  su  primo, 

Y  puesto  que  no  lo  fuera 
Daaialm  el  nooibre  de  amigOt 
Bl  caal  oMM  honrada  geoto 
Por  parenicaoo  le  estimo, 

Y  como  cosa  sagrada 
No  debe  ser  corrompido. 
Iba  la  maldad  creeirado 
Con  el  odio  i  su  marido. 
Cosa  cierta  en  las  mujeres 
Oae  á  tal  estado  han  venido. 
¡Oh  martirio  de  los  hombres .' 
¡Oh  doméstico  enemigo! 
¡Desvonlur:)  inevitable! 
¡HoMStruo  desagradecido  I 
¿Quién  fué  ai|uel  tan  riguroSOt 
Que  nos  dejó  introducido 
Oo  gravámen  tan  notal>le, 

Y  caso  mal  dilinido  , 
Que  el  honor  de  los  varones 
Justamente  merecido. 
Estribe  en  un  fundamento 
Fácil  de  ser  combatido? 
Mas  como  el  daño  pnmcro 
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Guiado  por  roajer  Tino, 
Y  el  valor  del  {Ñimer  boarimo 
Se  abatió  it  ser  inducido 
Dv  la  eiipafiada  consorte 
Contra  el  prcccnlo  divino, 
Quedó  el  masculino  üexo 
Mu  sujeto  al  femeiiiuo , 
Participe  de  su  mal , 
Cómplice  de  su  delito , 
Como  ya  mancomonados 
En  el  bien  habían  sido, 
y  ansí  convieue  que  sean 
Agraviados  y  ofeodidos, 
Siempre  que  la  mujer  yerra, 
Lm  que  a'ellos  han  nacido ; 
T  nwt  que  si  esto  cesase, 
Serta  navor  peiigfo 
El  de  la  üisoraeioo, 
oe  tí  del  Cflmniwso  esquivo, 
or  taato  pféctaM,  España , 
OeljosiAiiiñrrcHito 
Con  qu  i  toite  IM  naciooe* 
Ba  ui  am  hn  «ucdldo. 
Yrt,  V^S^Oú*  que  en  esto 
Un  m  b|io  bu  paiecido, 
PoM  em  al  nando  ejemplo 
Coo  taa  ojenplar  castigo^ 
SiMraieese  ta  nombre 

Y  el  de  nis  versos  contigo ; 
Poraae  si  hombres  los  leyeren. 
Te  alaben  siempre  conmigo; 

Y  si  mujeres,  aprendan 
A  temer  á  sus  maridas. 

{.BMunctn  feneraL-  U.  Rore,  Afetígmu, «Ce.) 


a  mrncüATto  ob  cóavoiiA.— nii 
l  De  Juan  Rufo.) 

Bo  tanto  paes  que  el  amor 
Andaba  mejor  seguido 
De  Jorje  y  Beatrit ,  uamUn 
V*n  so  oMl  avenidos , 
Femando  estaba  en  Toledo  , 
Mis  por  ausencia  afligido, 
Que  de  celos  ni  temor 
Cansado  ni  peraegnido; 

$ue  i  paertaa  de  ra  oaer« 
al  indicio  no  lia  venido. 
A  la  corte  v  al  Bey  sigue 
No  de  ambicio*  «traído , 
Ni  por  gustar  novedades 
bef  cortesano  ballido : 
Nettocios  graves  trataba , 
Mr  le  hahian  cometido 
Sa  república  y  ciudad  , 
De  quien  era  muy  querido. 
En  esta  mesma  sároo 
Jorje  i  la  corle  se  »ino, 
Hora  fuese  de  importancia 
La  causa  oue  le  ba  traÍMo, 
Hora  por  disimular 
Emprendiese  este  camino ; 
Que  nunca  el  que  mucbo  ji  i  ra 
Esli  seguro  cousigo , 

Y  ta  catisa ,  aunque  secreta. 
Tiene  en  si  me^^ma  el  castigos 
Es  el  fiscal  la  memoria, 

Y  la  conciencia  registro, 

Y  la  verdad  es  el  juez . 
Verdugo  el  pecado  mismo. 
Uegado  qae  ftié  á  Toledo 
Yisfio  hiego  i  su  primo; 
Despoes  beso  al  Rej  laou 

Y  en  la  soya  Nevó  anillo. 
Que  ra¿-¡ndicio  manifiesto 
Del  mal  que  eauba  escondido, 
DvniflMti — 
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D«  la  muerte  qoe  les  vino; 
Don  que  no  le  fué  por  cÜBlto 
Para  tal  On  conceiiido. 
Ni  i  tan  triste  ministerio 
Le  pensó  ser  oAreddo. 
Era  on  hermoso  dlMnnlO 
Bien  labrado,  grueso  y  Une. 
Engastado  ricamente. 
De  artífice  peregrino , 
Tariado  con  esmalte, 
Cul  está  el  prado  lorido 
Bb  la  dulce  primavera 
Cundo  el  celestial  rodo 
fflombn  alJóTar  en  las  rosas, 

Y  altan  naesiros  sentidos, 
■na  fné  bi  última  prenda , 

fór•eelo•a  de  olvido 
a  Beatriz  dió  á  Uou  Jorjo 
Caaodo  d'ella  partir  quiso* 
Sin  tener  algún  respeto 
A  Que  del  Rey  babia  sido* 
Ni  a  la  merced  señalada 
Que  dél  biio  i  su  marido. 
Pues  como  el  buen  Rej  le  \icsc 

Sloedó  del  caso  sentido, 
utgando  por  desacato 

Y  desprecio  conocido 
Rallar  en  poder  ajeno 

Don  que  propio  suvo  lia  siilo, 

Y  asi  á  Fernando  en  secreto 
Tales  palabras  le  dijo : 

--  Conruso  y  maravillado 
He  tienes,  Fernando  amigo. 
Por  dos  causas,  que  no  puedes 
Desculparte  si  las  digo. 
La  primera,  «le  sin  ni  tedeo 
Enajenaste  M  aoNlo; 
La  otra  que  mas  pondero. 
Es  el  haberme  mentido 
Bn  decir  qoe  á  la  mqier 
Le  diste,  í  irAele  Ui  primo. 
Hacho  mejor  te  estuviera 
Itoitrirteme  agradecido, 
Qae  coo  Joije  ulieral, 

Y  negarme  lo  qoo  Im  «íMO.— > 
Fonando,  qno  atcato  estaba  , 
INidaliesnelolooldo, 

T  eon  el  gran  sentimiento 
Fuera  quedó  de  sentido ; 
Mas  la  razón  de  su  pecbo 
Le  dió  palabras  y  estilo. 
Respondió  :  —  Rey  poderoSOy 

Y  natural  .señor  mió, 

Si  la  ox[)tTÍ)>iicia  que  licnct 
Oe  mis  leales  servicios , 

Y  la  de  que  tu  clemencia 
Todo  el  mundo  ba  conocido, 
Pueden  ahora  valerme , 
Sola  una  merced  te  pido, 
Mo  qoe  para  mí  descargo 
Me  prestes  atento  oído  , 
Aunque  darle  tal  podria 

Sue  me  bastase  conii<;o  ; 
as  porque  asi  me  convicilO 
Al  tiempo  se  lo  remito. 
Que  sera  de  mi  porcia 
Kl  verdadero  tesiko, 
8iD0  qoe  me  dte  licencia 
De  apercibir  mi  camino.— 
Bl  Rey  se  la  dió ,  y  al  punto 
8«  parlo  n  despedido , 
Hoslftndb  aquella  templanza 
One  mas  cumple  i  so  designio. 
Pasa  la  puente  del  Tajo, 
Gdebndo  y  dulce  rio ; 
Llega  i  Orgaz,  vBla  nombrada 
Por  el  temple  de  los  silos ; 
Luego  A  Yéfeoes.  que  es  pueblo 
PiKudo  «■  dos  sciortei. 
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Da  muí  vino  i  Maisgnn, 
Lt  ¿A  fefrtn  bien  sabido; 
QCINM  p«s6  i  Goadiaiity 
SBfMin  y  amargo  rio. 


T  ct  peteaoo  oennnnoi 
ItaiMdo  alTM  Iw  Ot«ffM 

Donde  la  horrible  ttenora 
De  los  atroces  delHo» 
Vítc  eo  trisu  s  cuerpos  muerlOS 
Moslrando  i  jeniplat  casiigo. 
Poco  mas  anduvo  cuando 
Pasó  este  andante  afligido 
La  antigua  Ciudad -Real, 
Lugar  sano  >  l)3slecido 
De  suave  y  Manco  pan , 
I)ulce8  carnes  y  buen  vino, 
prosiguiendo  su 
Para  acabar  su  camino, 
Llegó  k  Almodóvar  del  Campo, 
prMpera  de  vellocinoc, 

Y  de  todo  cuanto  iafHNrtt 
Al  mu;  útil  laniGcio : 

Ricos  campos  ara  ;  slenlm , 

Y  vallet  pace  Boridoi, 

Y  tí^Bt^  Sierra-Morena 
Ñaesira  sus  cerros  erguidos, 
Abrigo  del  frió  invierno, 
Sonora  dd  ardiente  estío , 
T  al  fin  reg;^  ordioario 

De  cualquiera  peregrino. 
Por  aquí  va  pues  Fernando 
Lanxando  ardientes  soapirm, 

Y  era  «I  el  tieuipo  que  Vuitt 
De  Aries  habla  saUdo, 
Goaudo  la  oaturahaa 
Restaura  lo  que  lia  perdido. 
Al  árbol  vuelve  la  boja 

i|ue  le  quitó  i'l  yerto  frió, 

Y  los  prados  rtnerdecen. 
Las  niu'st'S  lineen  lo  millllO» 

Y  loi  íiiiinuili  s  lit  ros 

De  amores  aiiiian  ln'ridos. 
Las  aves  en  las  noreslas 
Fabrican  sus  dulces  oidus; 
Los  peces  puel)l3n  las  aguas 
De  hijos  no  conocidos; 
Las  solicitas  abejas 
Con  el  blando  susurrido 
Sacaban  dulces  licores 
De  romeralcb  Horuli  s  ; 
Kl  aire  sano  y  leirplado 
Consolara  i  cuultinicr  vivo, 
Si  no  i  aquel  á  quien  torluiia 
1  eiiia  tanto  ofendido. 
Pasando  por  Adaoiux 
De  mudioa  fué  conocido , 
Aunque  de  pora  tristeza 
(juisu  pasar  escondido. 
UcspueaqueaaliódeaUi 
Por  el  torddo  canlno« 
Vio  desde  un  alio  eolbdo 
El  asiento  esclarecido 
De  ti ,  Córdoba  famosa , 
De  sabios  ilustre  nido , 
Y  vió  loqueTolomeo 
Para  t)ieii  pintarle  dijo ; 
«Tu  cuerpo  llano,  apaciblOi 
»r.on  admiralile  ai.ivio ; 
»hi  c.ilie/;i ,  que  es  la.  sicrrSi 
>  I aila  de  un  paraíso ; 
t  \u  cinu  rica,  preciosa, 
iKs  el  caudaloso  rio, 
»  Y  oíros  ricos  umamcnlOS 
•  Y  ropas  de  m  vestido. 
•Son  l.\s  férlüi  s  campafial, 
•Las  dehesas  t  baldíos. 
•Preicas  hnertM  y  Jardiae* 
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•De  nara^iales  y  olifet.a 
RemlTleiádo  en  ai  eeus  ceett, 
Entre  mil  ansiai  neiido. 
Entró  por  to  PncI»  HMftt 

Y  poco  k  poco  ae  tino 
Cerca  de  SanU  Marta, 
Donde  estuvo  detenido. 
Cobrando  liabla  y  semblante. 
Para  no  mostrar  indicio 
Por  do  en  su  casa  se  entienda 
La  causa  fiue  le  ha  traido. 
iinlro  re[fOitado  en  ella,  • 
Donue  con  risueños  ^ritoS 
Fué  con  mas  deinosiradoOCf 
Que  contenió  recibido. 
Allí  la  indiana  mujer 
Salva,  sin  estarlo,  hizo 
De  mentirosos  aliraxos 

Y  algunos  bt-sos  tingioos  : 
Úaloice  la  ausencia  larp 
Que  tan  molesta  le  ha  Mdo. 
;0h  mujeres ,  las  que  eirailM 
el  verdadero  camino. 
Gooao  quedando  engafiadaa 
Sabéis  engañar  coa  tino, 

Y  mostraros  amorosas 
Al  que  habeii  nitorrecido! 

auén  os  enseñó  el  lenguaje 
lagikcfio  y  fementido , 

Y  las  blandas  ceremonias, 
D^BdO  el  odio  escondido  T 
¡Tíralo  ddUe ,  que  en  los  bombcea 
Que  lo  sean  no  le  ba  habido, 
M  los  varoniles  pecboe 
Para  siempre  ie  baa  saUdo: 
(.tue  el  odio  6  amor  en  eMos 
I  ácilinenie  es  entendido! 
De  tal  suerte  regalaba 
Al  sospecboso  marido 
Üealrii,  que  casi  luepo 
Dudaba  de  lo  creido. 
La  noche  nasó,  y  el  .suc"io 
No  rué  d'ellos  admitido ; 
Que  él  li  azalta  b  venRanzi 
\  ella  eiiculiria  su  delito. 
Va  el  sol  las  cumbres  dórala. 
Con  su  resplandor  divino. 
Cuando  se  sale  Fernando 
De  squcl  lecho  almrrceidOi 
Del  aciago  aposento 
Apenas  hubo  salido , 
Cuando  le  apartó  en  secreto 
Su  leal  siervo  Rodrigo. 
Este  era  un  gentil  esclavo 
Ove  en  m  casa  babia  nacido 
De  una  cautiva  africana 
\  padre  no  conocido , 
kl  cual  di6  entera  noticia 
De  todo  k»  Moedtdo, 
HoMiaado  aquel  aeoiimienio 
Qm  al  triste  OMBU»  eouitluo. 
ianddaeleam  callase 
Lo  que  babia  re^ferido » 
Fernando  tienpla  la  ftiriUi 
Aunque  el  dolor  es  ciecUo, 
Esperando  coytinlura 
Que  mas  haga  á  su  partido; 

8UC  no  es  poca  valeniia 
isiniular  con  aviso. 
Cunmlo  la  satisfacioti 
^o  es  decente  al  oiendíJo. 
Como  el  calador  usiuio 
Cuando  a  la  re<l  le  ha  vcuivlo 
Alguna  simple  avecilla , 
Que  la  deja  sio  ruido , 
Hasta  que  llegue  la  V  anda 
Que  por  el  aire  ha  sentido,  < 
Ast  pasó  mes  j  medio. 
Hasta  qtie  el  fatal  Uesúuo 
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Trujo  i  JoT¡e  de  Toledo 
Para  pagar  lo  deludo. 
TanatMcn  m  bemaito  FepMid»  .. 
D»  SevOla  eiltdiiiatt  Hao' « 


Bolo  por  Tw á  000  Jwrie, 
De  quien  en      qamdo , 


MMM  ÍH|M«lB'''o 

ItOBM  <■  la  WM  t»  vM«. 
temJtiiMs  « los  foiirot. 
De  o»  Umafto,  ullo jr  bri», 
Ba  d  habla  se  hnitidMB, 

Y  ra  el  uso  del  ? estido. 
Ambos  son  comrodadortt  , 
En  un  planeta  nacidos. 
Pues  la  vida  y  condición 

De  aquesto  íuéroii  iisiigos, 

Y  sus  nniei  los  dt  saslradas 
Dieron  muestra  de  io  mismo. 


*  VhsIvUIo  es  «I  litio  despoblado  donde  aiBOleiaban  In« 
'       ~M  «M  «I  tribual  4e  la  Mota  Ueraandul  de  Ciudad- 
tnba  -  - 


Real  ceates 
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tL  vtnmeDAnio  m  oóe«nA.<— ir. 
(JteJkMn  Rufo.) 

Luego  pues  que  el  Veniicnalro 
Vió  el  negocio  bien  urdido , 
Sin  perder  hora  ni  punto 
Trató  de  corlar  el  oilo; 

Y  porque  Ims  dilacioiics 
Daban  al  aperdMdo» 
Convidó  á  comer  oo  dia 
Los  bermanos  sobredicfaos, 
Para  ver  por  las  sebales 
Goofirroacioo  de  lo  uido, 

Y  jusiiOear  eon  ellas 

La  aspetei»  éú  castigo ; 
Todo  to  eiutl  ft  la  owsa 
Muy  ftdhneute  lo  «ido , 
Porque  bobo  quien  estuviese 
Del  manjar  Un  divertido, 
Oue  de  ía  mano  i  la  boca 
Erraba  el  cierto  camioo. 
Femando  disimulaba , 

Y  después  de  lialier  comido 
Mandu  aprestar  ca/.aüores 
Para  el  usado  ejercicio. 
Porque  se  quiere  ir  á  moulo 
Por  cuatro  dias  ó  cinco, 

A  an  bosque  de  aili  üus  iegoaSi 
Fragoso  y  cnvcjeado. 
Inculto  3r  bravo  era  eulúnceSt 
Ahora  está  reducido 
A  uti  ^ran  pago  de  heredades 
Que  1  ras  sierra  es  su  apellido. 
Jone  y  Beatriz  d'esta  sueva 
Sintieron  tal  regocijo. 
Que  un  buen  lector  en  sttt  ojos 
Lo  pudiera  ver  escrito. 
La  casa  de  dentro;  Tucra 
Rcaonaba  con  baUício; 
Loa  criadoe  fere oroaoi 
TneamMlai,  pao  y  vino, 

Y  enitadao  los  almdbeiea 
Con  el  refalado  lino; 
Los  cabaOoo  en  el  patío 
Dabaa  aaberbios  relincboa; 
Los  ventores  de  trailla 
Saltaban  dando  ladridos  : 
Todo  estaba  puesto  i  punto , 
YFemando  iba  vestido 

De  verde,  que  presto  espera 
Tarto  cft  tolo  coavarttdo. 


Por  Ib  puerta  del  i 
Sale,  de  mochoei.^ 

En  un  gallardo  cabt  

De  color  rucio  tfl«<dillo  : 
Con  él  van  sus  confidadn*; ; 
Mas  luego  se  han  des|M-dido, 
Que  él  si'  fue  li;iria  la  Merced, 

Y  ellos  en  (■;l^a  t-l  ()i)is|>it. 
liisiieños        y  cnnicnti.s 
De  la  sufi  U»  i|ue  lian  leiiido. 
Jorje  le  dice  a  1  cni.irído  : 
—  Parécenie,  hermano  inio, 
tíue  esta  venturosa  noche 
Os  sirváis  de  iros  conmigo, 
Por(]ue  si  fl  coniunicalle 

llai  f  i  l  placer  mas  cumplido. 
Na  i  s  |M)('i(  io  (|iie  interaw 
Ue  la  gloria  que  consigo, 
Dando  parte  de  mi  bien 
A  un  hermano  tan  querido. 
Ya  sabéis  que  deada  amo 
Soy  muy  bfeo  eorrespondido; 

Y  la  ocaáioo  deseada 

Que  á  las  manos  me  be  venido. 
Juntos  (juieiu  que  gocemoa 
El  |>reniio  de  mis  servicios. 
Yo  estaré  con  mi  sefiora , 
Vos ,  sefior,  bariis  lo  mismo 
Con  la  qae  es  sa  aeereUria, 
De  %ak9  aMpie  sois  querido. 
Va  vos  nM»  que  oo  es  fea , 
Ifl  para  echada  en  olvido|  < 

Y  con  los  dos  solo  Taya 
Mi  camarero  Galindo. — 
Dejemos  ese  concierto , 
O  desconcierto  perdido, 

Y  volvamos  a  Fernando, 
(Jnr  v;i  di  jalci  p|  camino. 
í>u  grille  mandil  ir  dt-Iaiilc, 
Sino  fué  solo  a  Itixiii-u. 

El  sol  su  cara  rscondia  , 
Cuando  se  quedo  escondido 
En  un  olivar  espeso, 
Donde  esiuvo,  sin  ser  visto. 
Esperando  el  punto  y  hora 
He  ejecutar  el  castigo.       >  -  - 
Apeóse  del  caballo, 

Y  reCOSlósi'  al]¡;;nlo 
Entre  unas  oculus  maOÁ, 
De  tormentos  perseguido. 
Graves  cuidados  le  cercan,  •  ' 

Y  asi  hablaba  eooaigo : 

—  i  Oh  falsa ,  indigoa  mote  in 
Que  i  tal  lieiñpo  me  has  fnipH 
Síu  que  te  diese  ocasión  .  • 
Para  haberme  asi  ofendido^  > 
Ni  para  que  deapreciMcs 
l»  Mcbo  qae  le  be  q«lerklo^• 
%;<Éao  que  por  ventora 
mjaera  indigno  marido , 
DOMnerar  no  debieras 
De  lo  sangre  y  apellido , 

Y  el  lustre  que  en  su>  malroncs 
Coatino  ha  resplandecido. 

IUb  L'Iím's,  t;n<no  dichoso 
Intrc  cuantos  lian  nacido. 
Pues  {{.K  el  lar«ü  destierro 
\  trabajo  lau  prolijo , 
Por  lo  cual  por  mar  y  lieiTa 
1'e  llamaron  el  suirido, 
ll.ill.isU-  (  I  tálamo  casto 
l'or  mas  une  fué  combatido, 

Y  de  Penélope  siendo 
Casi  por  miifi  lo  irnido  , 
l'nisle  i  iiiHo  lal  llorado, 

Y  operado  como  vi\o¡ 
;riflo,  tú  (juc  eres  ahora 

be  mis  sgrayiayai^»*^  - 
T  ■■KlMai'WMWMhJ  «y-rb. 


Sol)rc  este  mnndo  meiqaiiio, 
No  quieras  que  caipa  ajena 
Prevalezca  en  daño  mió ! 
Favorece  mis  írufnios, 
Que  justos  son,  yo  lo  fio; 
Y  si  allá  tienes  dispuesto 
por  algún  hado  preciso , 
Que  yo  alcance  la  «itorte 
De  mil  flerot  eoeaifM» 
■M  ai  vidt  4  loMÍH» 
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 €l  afao  en  que  flto; 

VttfO  M  podrit  priVinae 
Dd  Bodcr  M  i|M  MMifto 
Bt  ine^lo  <niÉ  iitr»  ni 
El  b  demanm  qtM  figi»!— 
La  tombroM  noche  estaba 
En  nedio  de  mi  camino ; 
Callaban  montes  j  valles , 
Los  pueblos  \yjcvu  la  niisnioj 
El  dulce  sueño  firofiiiido 
l>nha  sosiego  y  olvido 
Al  humano  eutendimiento 
De  cuidados  pers^^ido, 

Y  á  los  trabajados  miemitros 
En  diversos  ejercicios. 
Cuando  deja  el  verde  locho 
El  caballero  afli|{ido. 
Toma  la  rienda  en  la  mano 
Poniendo  el  pié  en  el  cbiribOf 

Y  puesto  sobre  la  silla 
Para  Córdoba  se  vino. 
Llegado,  deja  el  caballo 
Bocerrado  eu  un  molino : 
Apriesa  llega  i  los  nitros 
Por  bascar  algún  porlilio  : 
Dallóle,  7  eBU-6  por  él 
8li  aer  de  aidie  sentido. 

Ko  eoeoairó  raada  en  la  calle « 
Mi  méaoe  boobre  asddo : 
Tedo  atiabe  ea  un  silencio 
Da  BbiaaBe  bilarrumpido : 
Búa  k»  ceaes  ceseros 
Ho  daa  aiolestoe  ladridos , 
Que  &  los  hurtos  amorosos 
Soa  mortales  enemigos. 
Llega  á  su  casa  Femando 
Por  UD  lugar  escondido, 

Y  de  su  esclavo  ayudado. 
En  cierta  pared  subido,, 
Esfiera  nue  también  subSi 

Y  asi  le  lleva  consigo. 
Fuéron  a  dar  i  la  sala 
Donde  estaban  repailidna 
Los  tristes  Comendadores 
Torpemente  entretenidos. 
Con  Iu7  y  mucho  sosiego , 
De  su  daño  inadverlt«los. 
Fernando  da  un  sallo  dentro, 
Deja  á  la  puerta  á  Rodrigo ; 
La  espada  lleva  desnuda , 

Y  él  va  de  esfueno  vestiiío. 
Arremete  con  gran  furia 
Contra  el  lecho  bien  sabido. 
Jorie,  medio  sin  acuerdo, 
Asió  su  espada  al  proviso, 
Fcraaado  derra  coa  H 
PNpaei  de  haberlo  herido 
Da  m  Mrrible  ujo  abierto 
Cerca  dd  eiaiesuro  oido, 

Y  dióle  tres  paSaladas 

ee  al  alma  fuéron  postigo, 
daba  el  triste  l)Uscaiidu, 
Bl  cuerpo  eii  tierrn  c2ido, 
Celebrando  con  el  alma 


sumaca»  general. 

Con  sangre  y  dolor  inmenso 

Y  mal  formado  gemido, 
Cuando  su  hermano ,  que  eslal' 
En  un  retrete  metido. 
Sintió  que  Ana  le  llamaba 
Diciéñoole  :  —  Señor  mió. 
Despertad  y  veréis  claro 
Qoe  todos  somos  perdidos. 
— ¿Cómo  asi ,  dijo,  esto  pasa? 
T  SdUi  despavorido  : 
Fernando  le  embiste  luego, 

Y  coo  denuedo  atrevido 
Le  hizo  igual  i  su  hermana 
Ea  la  muerte  y  el  castigo. 
Ana  imploraba  clemencia  , 
Pero  poco  le  ha  valido: 

Ene  allí  pagó  coa  la  vida 
•  adpa  del  nal  lervicÑk 
leuiis  analn  á  «nal  eons 
weeeale,  me  «o  las  vida. 
Porque  un  desmayo  mortal 
Causado  de  un  temor  frío. 
Le  suspendió  las  potenciaSt 

Y  privó  de  los  sentidos  : 
Por  lo  cual  fué  por  entóacCS 
Su  amargo  Un  aiferido , 
Para  que  mas  dulur  sienta 
Al  pagar  lo  merecido. 
En  üu  rincón  de  la  sala 
Hubo  señal  de  ruido , 

Y  fué  que  Galindo  e>iüla 
Detras  de  un  cofre  metido, 
El  cual  ya  de  puro  miedo 
Aun  no  osó  estar  escondido, 

Y  porque  el  presentarse 
üesagrava  á  los  delitos; 
Asi ,  postrado  por  tierra , 
A  ul  razón  dio  principio : 
— Valeroso  caballero, 
Tenptod  la  fiiria  conmigo, 

Y  aind  da  ni  la  venganza. 
Pwa  yo  Bvaca  os  be  aCendldo 
En  obn  ni  co  peannieaio, 
Gmm  CHI  daro  I  sabido ; 
Va  mMI  de  los  que  sirven 
A  coiaio  esUn  atenidos , 

Y  ooe  si  entré  en  vuestra  casa 
Fui  por  fuerza  compelido. 
Habiéndolo  rehusado 
Cuanto  en  mi  mano  había  ddo; 

8ue  si  á  mi  disposición 
sara  del  Uenipo  mío, 
¡Cuinio  mejor  estuviera 
Eu  mi  reposo  dormido , 

8ne  de  pecados  ajenos 
echo  guarda  ni  tcsiiga!^ 
Fernanao  de  piedad 
Estaba  casi  movido, 

Y  preguDlole  á  su  esclavo : 
—  ¿Qué  te  parece,  Rodrigo!— 
Respondió  :  —Señor,  los  i 
Vivan  de  los  enemigos.— 

Y  asi  fué  este  supUcaola 
También  pasado  i  cadallo 
Toda  la  geoia  de  casa 
DespierU  acudió  dnrida« 
YsabidaiaoeMioa 
Cad  piMPdea  lee  senttdof. 
Daos  torciendo  las  manos. 
Otros  dsodo  recios  gritos, 
Otrofl  buscan  y  uo  bailan 
Algún  seguro  escondrijo, 
y  andan  cumo  los  (lue  fuéroa 
De  tarántula  mordidos. 
Fernando ,  dciernuiiado. 
En  su  cólera  encendido. 
Siguió  la  injusta  veimau7,a. 
Desde  ei  mayor  al  mas  cltioo. 
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-J  desmido, 

P$íe§  d«  ftida  pálidos,  ^<c«r^;) 
Poñroe  todoi  coiisinii<>nNi  ■ 
El  adulterio  OMligM»,   .  •  : 
Pospuesta  fldelid»a> 

Por  inipres  corrompidos. 

{.Bomneen gaurtL—lL  Rvn.ÁfóUfmat,  tte.) 
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B  norntcDATto  01  o6aDdBA.  >-  v. 

(De  /Kan  Air/íi.) 
B  alba  se  levantaba 
De  10  leebn  cristalino, 

Y  SOS  rosadas  mejillas 
Mostraban  color  disiinio 
En  lodo  lo  que  la  noche 
Tqto  en  uno  conruadido. 
Cuando  Beatriz  en  si  fodv» 

Y  recapera  el  sentido. 
Volviendo  el  turbado  ffOiUO 
Al  indignado  marido. 

Vió  Us  fnnesus  aebales 
De  su  morir  ya  vecino : 
Viole  de  sangre  cubierto 

Y  de  cólera  encendido i 
Horrible  eeSo,  j  semb 
Coo  d  odor  anarlllo.  ^ 
•NAlMc^dSMto 
TeneroMdeloilMo» 
Yvióddedra 
Pan  dolor  wm  «aqvlfo, 
SlMindo  ha  graves  oMles 
Be  que  ella  cansa  babia  sido» 
Goajáaele  alH  h  sangre. 
Quedó  el  cuerpo  helado  y  (¡río. 
Los  labios  se  le  secaron , 
hM  eios  bacen  lo  mismo, 
n  licor  faltaba  al  llanto, 

Y  el  aliento  á  los  suspiroSt 
Porque  la  pena  rabiosa 
Cerró  lodos  los  caminos 
Que  &  los  tristes  lastimados 
Suelen  ser  de  algún  alivio. 
La  lengua  sola  probal)a 
A  defender  su  partido. 
Aunque  la  culpa  y  el  miedo 
La  privaban  del  ofleio. 
Tres  veces  quiso  babisr, 

Y  otras  tanus  perdió  el  Ilao: 
La  vos  sdt6  sia  aieeio 
Foroiando  «n  raaeo  aooido, 

Y  á  la  caarta,  cobm  podo. 
Dúo  con  tono  tardto 
La  desdichada  sefiora 
■stas  palabras  que  eaeribo: 

Pues  Büynro  es  Bta  disculpa. 
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To  eonoaeo  que  tal  fué 
La  saldad  que  be  cometido, 
One  d  perdón  le  pidiere, 
O  Femando,  seftor  mió, 
8eri  acrecentar  to  saRa 

Y  haberte  mas  ofendido, 
insto  es  que  mi  cuerpo  pague 
La  traición  torpe  que  lii/.o, 
Paes  taé  sierro  de  la  pena 
Caando  se  rindió  al  delito. 
Satisfágate  mi  miu  rte 

De  lo  que  mal  he  vivido; 
Tú  lavarás  con  mi  sangre 
Tu  agravio  y  mi  desvario, 

Y  ji<  saldré  de  la  deuda 
I>«  lal  caso  y  tal  marido. 
Solo  pura  arrepenlirme 


r.dti  doloroso  gemido, 
One  SI  mí  ánima  se  salva 
'l  odd  es  poco  lo  perdido, 

Y  si  aniso  por  ser  nm 
Tamhlrn  la  lias  ;il)i>rr«  i'iiIo, 
l)cl)es  pnr  )ih  [í;i  eslinialla, 
Tnripie  Dios  la  I13  redimido^— 
Tal  eliriicia  tuvieron 

KslüS  p:il.i|pr.)S  (|U0  dijo, 

Uue  sacaron  tierno  llanto 
De  aquel  pecho  endurecido  ; 
I'orque  no  puede  el  que  es  noLie 
Ser  de  [lasion  tan  vencido, 
Que  no  acuda  blandamente 
A  lo  iusto  y  bien  pedido. 
Ua  clérigo  fué  llamado, 
T  anaqne  se  halló  afligido 
Do  ver  quince  cuerpos  mnertoa, 
DI6  i  Beatris  atento  oido : 
La  cnal  dyo  á  Dios  awcalpaf » 
Con  ánimo  moy  coauft^^ 
Como  quien  para  dar  eaaaUi 
Estaba  tan  de  caoBino. 
Bl  oooiesor  la  abaoMé  ^ 
Devoto  y  enleraodéo, 

Y  asi ,  i  los  piés  de  Femando» 
De  gran  compasioo  movido, 
Oeapoes  de  alganoa  ejemploa 
One  Inego  le  han  ocurrido, 
DQo :— Por  Moa  podemao 

Y  Jesacristosn  Hijo, 
Católico  caballero , 

Que  moderéis  el  castigo, 

Y  con  los  que  tenéis  muertos 
Cese  el  rigor  nunca  oido. 
Rratri/.  vaya  a  un  moneslOliOf 
Tan  secreto  y  escondido. 

Que  todos  piensen  que  es  moQrla 
\  alli  haga  a  Üios  servicio. 
—  Padre,  respondió  Femando, 
Muy  bien  estov  con  lo  dicbo, 

Y  pues  á  catl.»  cual  loca 
Hacer  su  debido  olicio. 

Vos  habláis  conrorme  al  vuestro. 
Yo  bar«-  conforme  al  mio.^ 
Diciendo  tales  palabras 
Al  parecer  muy  sin  brio. 
Entraba  por  su  aposento 
De  honor  y  faena  movido. 
Mas  qne  por  propia  pastal  <; 

Y  deseo  vengativo. 
Ya  Doña  Beatríx  tenia 

El  bisoco  cuello  teoMov 
Cundo  da  eoligdaallM 
Bl  lasttaado  mando 
8e  lo  cortA  todo  al  cercen, 
Reaianrando  lo  perdido. 
Esto  becbo  fti^  A  Franda; 
Mas  siendo  del  Bey  sabido , 

tetn  d  católico  Marte 
Femando  esclarecido* 
Le  perdona  llanamente 
Antes  de  serle  pt  ili  ln. 
Mandóle  volver  á  Ksp  iña, 

Y  asi  fué  restituido 

A  su  patria,  donde  fué 
Con  aplau.»o  recibido. 
Después  le  fué  mujer  digna, 
Puriine  no  tenia  hijos, 
Doña  Costanza  de  liaro. 
Cuyo  valor  conocido 

Trae  el  eatrenso  contrario 

^  ^ 

l— ItRare, 
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NOMTE  9t  FEUIIAHOO  V  EL  CATÓLICO. 

(0«  BarMmé  é»  Tim  Nthmr»,) 
tfMftvot,  teeoiM  ifiMet, 
Sn^lroi  tfe  gm  oddwlo , 
Palabras  corriendo  sangra 
Con  dolor  atribulado. 
No  mp  quedéis  eti  el  pecbo* 
Has  de  dejar  uu  iraslado, 
M  me  saÍKiiis  por  la  )K>ca, 
Qu'es  camino  inujr  usado. 
Romped  la  parte  mejor 
De  mi  siniestro  coMado  : 
Maravíllense  los  vi^ds. 
Conozcan  de  grado  en  i;rado 
El  mundo  lo  que  ha  perdido, 
Y  el  cielo  lo  que  ha  ganado. 
La  vida  qu'es  alialiJa  , 
La  muerte  de  (|ue  ha  ti  ítmíado; 
Los  ancianos  sui  consejo, 
Los  mancebos  sin  dechado, 
Los  niños  sin  clara  leche. 
Sin  pastor  todo  el  ganado; 
La  señora  de  las  gentes, 
Gran  BeioA  de  lo  poblado, 
~'  nilelMprovmcias, 
viada  ba  quedado. 


M»  hHj  nadie  que  la  consueto, 
bien  la  ba  faludo; 


De  negro  toda  vestida , 
Coii  aenManle  fatigado. 
No  quiere  ver  claridad 
Deiqoe  so  iol  to  bt  d^edob. 
Todo  el  palacl»  ilo  tanbre , 


La  M  Mía  sin  i— ..«^ , 
Ho  4|iine  comer  boead», 
Y  en  QD  HncoQ  de  la  eaaa , 

El  mas  pobre  y  apartado, 
Las  manos  sobre  loá  ojos 
Su  gesto  muj  alapado, 
Ninguno  la  usa  huhlar. 
Todo  su  ser  ha  tainhiado  ; 
Ko  bay«|Uii*ii  l:i  cara  lu  vea. 
Forastero  ni  |iri\a(lo  . 
Ni  quiere  sor  coosnbda  , 
Ki  le  fuera  bien  coiUutlo. 
Lloremos  todos  con  ella 
Su  daño  y  nuestro  pecado , 
Madre  España ,  que  bus  penUdo 
Haa  que  nadie  habrá  pencado. 
Un  señor,  marido  y  padre 
De  Adán  acá  el  mas  bonrado» 
De  los  reyes  el  mejor. 
Si  mejor  puede  ser  dtdo : 
Santo ,  bueno  jr  virlMSO 
Como  en  obna  ha  «MMndo; 
De  los  ricoc  tea  temido. 
De  loa  pobres  lao  amado  « 
Comunmente  do  aw  paeUof 
Tan  querido  y  daioaoo: 
De  k»  bnenoc  caaoaddo, 
D^estrmiJeiaa  «Miado : 
DeloiiiDoayloeetn» 
Con  reverencia  aeaiado; 
De  amigos  j  d*enemlgos 
tebalmrate  ea  boy  llorado^ 
Con  el  Católico  nombre 
Su  vivir  ba  conformado  : 
Kttcalra  santa  fe  ensalzaba 
Con  la  persona  y  estado; 
De  la  Iglesia  y  religiones 
Era  siempre  el  ahuf^ado ; 
La  corona  de  sus  reinos 
LnruamcDie  la  ha  ensalaado; 
De  ([lie  coinen^.ó  á  reinaf 
Poco  vivió  reposado ; 
T^abi^do  aescimaba, 


Sobre  bien  bscer  lindado ; 
Hncbas  batallas  venció 


Ganó  el  reino  de  Granada 
Con  atan  bien  empleado, 

Y  el  de  Ñipóles  después, 
De  franceses  ttsorpado, 

Y  el  de  Navarra  también 
Porane  s'era  rebelado. 
Üadioe  maa  reinos  de  moros 
Con  su  gente  ha  superado; 
Islas ,  Indias  por  el  mar 
Todas  cuantas  ba  hallado ; 
Ño  le  queda  por  ganar 

Sino  lo  (]uo  lio  íia  prohado. 
Ni  por  pr(íbar  le  quedó 
Sitio  lo  qu'era  excusado, 

Y  lo  que  una  xci  panase 
Niiipuiio  Si'  lo  lia  (jiiitado  : 
Si  el  ganar  es  gran  loor, 
El  conservar  es  doblado. 
No  se  podrán  alabar 

Los  que  con  él  se  han  tomado. 
Los  judíos  desterró, 
La  Inquisición  ha  fundado, 
Poso  la  Sania  Hermandad, 
Tuvo  el  Reino  sosegado : 
Por  la  menor  cosa  sova 
Fuera  oiro  canoaizado. 
De  loa  Fernandos  el  Quinto , 
Mas  el  primero  en  diiado, 

Y  de  aquestos  y  de  todos 
El  que  fuó  mejor  casado : 
VcMedor  nanea  vencido 

Par  lodo  el  arando  nombrado, 
GaUarin  aole  so  nombre 
Loa  que  mas  se  bao  alabado. 
Dióle  Dios  un  beredero 
Tan  cumplido  y  acabado . 
Que  de  todos  los  sos  reinos 
Fué  por  principe  jurado, 

Y  en  comenzando  á  ser  hombw 
De  la  vida  fué  privado  : 
Nunca  principe  jamas 

Fué  en  el  mundo  tan  llorado. 
Murió  lue^o  Uon  Miguel 
£1  Segundo,  mal  logrado, 
Que  con  la  teta  en  la  l>oca 
¡■ué  defunto  y  enterrado. 
Guardó  Dios  siempre  al  buen  vic|0 
Por  darnos  mejor  recaudo; 
Murió  luego  la  gran  Reina 
Que  así  le  honraba  el  costado ; 
Tras  ella  el  rey  Don  Felipe , 
Que  umbiea  Aíé  desdicbado  : 
Siempre  nos  quedó  el  maestro 
En  reinar  experimentado, 

?ne  sabia  usar  la  honda 
ejercitar  el  eayado , 

Y  iresqailar  á  an  tiempo , 

Y  berrar  muy  concertado. 
8i  síganos  qac^os  quedan. 
Da  qoa  dada  j  ha  dudado» 
■o  lanuw  qoeraa  eoaicMOi» 
Biyanla  por  excoaado, 

«néjense  de  la  fortooa 
ue  mas  qo'él  ha  contratado  : 
Dén  eradas  A  Dios  por  ello, 

Y  habrán  galardón  doblado ; 
Nadie  alefjue  parte  propia 
Dond'el  tullo  es  eni(>restado; 
Que  nuestra  llira  potencia. 
No  el  objeto ,  se  ha  engañado. 
Nuestro  ver  trae  de  suyo 
Atite[iiu-si(i  ii'i  pian  nublado; 
No  veinns  p;ilmo  de  tierra 

El  din  mas  liiniliiniln  ; 
Tropezamol»  en  la»  pajas , 
Gaemoa  por  lo  TCfado» 
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Y  d  qn'ei  cl«go  de  natura 
Tarde  paede  ser  curado. 
Compre  e\  polro  de  paciencia , 

Y  aprenda  lo  ()ue  ha  olvidado, 
L'JS  oracioiK'S  de  Job , 

Lo  que  David  lia  cantado ; 
Dios  que  lo  sahe  mejor 
Juzgará  lo  mal  Ju/.(;ado ; 
do  entremos  en  los  secretos 
Qu'él  á  si  se  ha  re&ervado. 
Los  que  prudentes  scr6u. 
Como  algunos  que  he  notado. 
Sin  esperar  mi  consejo 
be  su  seso  hahrán  usado : 
Quien  mas  suTre  es  mas  leidn. 
Quien  mas  calla  es  mas  jetudo; 
liuena  vida  es  la  doiora , 
Bien  hacer  el  licenciado. 
Vues  dejemos  las  pasiones . 
Las  que  i  tantos  han  dañado; 
Sintamos  to<los su  muerte. 
Llore  quien  nunca  ha  llorado, 

Y  olvidadlo  bien  ,  después 
Que  otro  tal  habréis  probado. 
Haced  llanto,  caballeros. 
Que  será  bien  empleado  ; 
Dejad  las  barbas  crecer. 
Mas  de  lo  qu'él  ha  mandado  ; 
No  se  enjuguen  vuestros  ojus, 
Ni  cesen  por  vuestro  grado; 
fii  dejéis  cabello  entero. 

Los  que  honor  habéis  busc3<lo; 
Ni  sepáis  poner  silencio 
A  dolor  tan  señalado. 
Hompan  los  pritos  las  nubes, 
Tengan  el  cielo  espantado  ; 
Haced  pedazos  las  lanzas. 
No  quede  escudo  arrimado  ; 
Placer  no  coma  con  vos , 
NI  se  asiente  i  vuestro  lado  ; 
Solo  pesar  (odas  horas 
Sea  vuestro  convidado ; 
Vayan  las  galas  con  Dios . 
Pues  basta  lo  OU''  handuculo; 
La  jerga  pesad  i  oro. 
Valga  de  balde  el  brocado; 
Nos  caiga  luto  d'encima 
Agora  ()ue  os  ha  tocado; 
No  puedan  vivir  d'ciividia 
Cuantos  reyes  han  quedado  : 
Trabaje  por  parescelle 
Quien  sus  reinos  ha  hered;ido; 
Que  murió  lleno  de  gloria 
Harto  de  vivir  honrado, 

Y  en  la  muerte  y  eo  la  vida 
Siempre  bien  acompaüado. 
Con  el  va  un  Gran  Capilau , 
Adalid  tan  esrorzado. 

Por  su  guia  y  precursor 
Como  muy  leul  criado, 

Y  asegúrale  el  camino 
Según  era  acostumbrado. 
Tal  Rey  y  tal  Capitán 

Nunca  en  el  ciclo  han  entrado  : 
Ciertos  somos  que  sus  sillas 
No  las  han  mal  trabajado, 

Y  asi  podemos  creer, 

Por  las  fama<  que  han  dejado, 
Que  fueron  bien  rcscsbidüs 
De  amiel  que  los  ha  llamado. 
Sus  almas  están  en  gloria , 
Sus  nombres  i  buen  recaudo  : 
Por  todo,  mis  españoles  , 
Sea  Dios  siempre  loado. 

—  It.  CtMtíouero  4e  mMacri.) 


BOHANCES  FRONTERIZOS  Ú  DE  LAS  GUERRAS 
Y  DATALLAS  KNTRE  LOS  CRISTIANOS  Y  LOS 
MOROS  DE  LAS  FRO.\TERAS ,  DKSDK  LA  KI'O- 
CA  DEL  REY  UON  JUAN  I  DK  CASTILLA,  AL 
FIN  DE  LA  DE  LOS  REYES  CATOLICOS  DOSA 
YSABEL  Y  DON  FERNANDO  V  «. 


tvmpuftiot  ■•r  B»r/«lomt,  ríe.,  Hitfo  SMlld. 
eíot 


1037.  {Doble.) 
pnEcti5TA  ei.  nET  k  abe!(Á)íab  su  rRlsto^F.Ro,  sobre 

COSAS  DF.  GRANAnA,  Á  CL'TACiCDAD  ESIHtCUÓ  TAKTU  rt 
SITIO,  Qt'E  OfiUC6  Á  SU  REY  Á  Hl.^Dlhl.r.  TRIBUTO. 

{Anónimo^.) 

Por  Guadalquivir  arriba 
El  buen  rey  Don  Juan  camina  : 
Encontrara  con  uu  moro 
Que  Abenámar  se  decia. 
El  buen  Rey  desque  io  «ido 
D'esta  suerte  le  decia  : 
—  Abeuámar,  Abenámar, 
Moro  de  la  moieria , 
Hijo  eres  de  un  moro  perro 

Y  de  una  cristiana  cativa. 
Tu  padre  llaman  Hali 

Y  á  tu  madre  Catalina. 
Cuando  tú  naciste,  moro, 
La  luna  estaba  crecida  , 

Y  la  mar  estaba  en  calma , 
Viento  no  la  rebullía. 
Moro  que  en  tal  signo  nace 
No  debe  decir  mentira  . 
Preso  tengo  un  hijo  tu)o, 
Yo  le  otorgaré  la  vida , 

Si  me  dices  la  verdad 
De  lo  que  preguntaría. 
Moro,  si  no  n)e  la  dices, 
A  ti  también  matarla. 
— Yo  te  la  diré  ,  buen  Rey, 
SI  tú  me  otorgas  la  vida. 
— Digamesla  tu,  el  moro, 
Que  otorgada  te  seria. 

tQué  castillos  son  aquellos, 
lúe  altos  son  y  relucían  ?— 
—El  Alhambra  era,  seúor, 

Y  la  otra  es  la  Mezquita; 
Los  otros  los  Alisares 
Labrados  á  maravilla. 

El  moro  que  los  labró 
Cien  doblas  ganaba  al  día , 

Y  el  día  que  no  los  labra 
Oe  lo  suyo  las  perdía  : 
Desque  los  tuvo  labrados , 
El  Rey  le  quitó  la  vida 
Porque  no  labre  otros  tales 
Al  rey  del  Andalucía. 

La  otra  era  Granada , 
Granada  la  noblecida 
De  los  muchos  caballeros 

Y  la  gran  ballestería.— 
AHI  habla  el  rey  Don  Junn, 
Bien  veréis  lo  que  decia  : 
—Granada ,  si  tú  (]uisíoses 
Contigo  me  casaría  : 
Daréte  en  arras  y  dote 

A  Córdoba  y  á  Sevilla, 
\  i  Jerez  de  la  Froulera , 
Que  cabe  sí  la  tenia. 
Granada ,  si  mas  quisieses , 
Mucho  mas  yo  te  daría.— 
Alli  hablara  Granada , 
-    Al  buen  Rcv  le  rvspüudia  : 
— Casada  so,  el  rey  Don  Juan, 
Casada,  que  no  viuda  ; 
El  moro  que  á  mi  me  iteoc 
Bien  derenderme  querría.— 
Alli  habla  el  rey  Don  Juan , 
Estas  palabras  decía  : 
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 !  tek  mb  lombardM 

Dolli  Saacba  y  OoBt  Bhin  *, 
Tlrarémotáloalie« 

Lo  bajo  ello  M  ' 
El  contal»  «ra 
Oue  griade  tMW»  pooii : 
IM  moros  del  baluarta. 
Coa  terrible  »lg«ceria 
Trabajan  por  defenderse. 
Mas  bacello  nu  podían. 
El  rey  moro  qae  eslo  vido 
Presiamenie  se  readia , 
V  cargó  ircs  cargas  de  oro; 
Al  bueu  Rey  se  las  envia  : 
Prometió  ser  su  vasallo 
Con  parias  que  le  daria. 
Los  castellanos  quedaron 
Contentos  i  maravilla. 
Cada  cual  por  do  ha  venido 
8e  ffolfié  para  GattiUa. 

(CsmIsmm  ét 

*  Por  reoBlri  ana  mano  todos  eslos  romances  qoe  taala 
analogía  tienen  en  gran  part«  coa  los  morisco*  oovelescoi ,  SO 
han  colocado  en  la  ^oca  de  los  Royes CatAlloss.annque  algo- 
nos  se  releren  i  becbos  anteriores.  No  es  lldl  distiognir  mu- 
chos de  tos  romances  íroateritos  é  histdrieos  de  las  úlünas 
gserras  de  Granada .  de  los  fabolosos,  sino  porque  aquellos 
siempre  partirlpan  O  se  fondan  en  algan  hecho  cierto ,  Iradl- 
ctonal  ó  escrito,  pues  por  lo  demás  se  advierte  que  la  imíKi- 
aacloD  de  sus  autores  na  adornado  y  disfrazado  la  terdad  run 
CIbntas  y  eoenlos  que  la  hacen  mu)  srmejanU'.  no  \i  run- 
vierten  ae|  todo  en  pura  fíbula.  En  este  romanct;  (.miiiiian  ios 
4e  la  época  de  Juia  I. 

•  Este  romance  es  mas  completo,  y  sin  duda  macho  mas 
■BttfBO  que  el  que  le  sigue,  y  trata  del  misoia  ^suiito. 

s  Asi  parees  «as  llanaba  el  Ser  i  las  ios  sicaas  de  batir 
k«aiacskiU-'-^  ' 


Allí  hal)Ió  el  rey  Don  Juan , 
Bien  oiréis  lo  (¡ue  Ufri  i  : 
—SI  tú  quisieses ,  Granada» 
Contigo  me  casaría ; 
Daréie  en  arras  y  doie 
A  Córdoba  y  i  Sevilla. 
— Casada  soy,  rey  Don  Jan* 
Casada  soy,  aue  no  viudftf  *  - 
Ki  iBoro  da»  a  oü  aae  liM* 
■07  grande  Utmmb  aaitte. 

(Paait  B«  Br«,  JMMb  ii  te  Ifliiw  dk  fia. 
fftet.ste.) 

<  SstI  éUtaso  romanee  fronteriio  aqui  iaaaila,  na  líala  la 
IWcfcaaawasMea  ea  la  época  de  Joan  i. 


1.) 


■MNMUb  an    auuuaa,  aim  i  lAtu  mt  «i 

iRMa*  roa  peiio  dmi* 


1038. 
AL  usao  aaoxTO. 

»]Abenimar, 


Moro  de  la  Morería , 
El  día  que  tu  naciste 
Grandes  señales  habla! 
Estaba  la  mar  en  calma. 
La  luna  estaba  cr*  cida  : 
Moro  que  en  tal  signo  uace 
No  debe  decir  ineuiira. — 
AHI  respondió  el  moro, 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 
—Yo  te  la  diré  ,  señor, 
Amqne  me  cueste  la  vida. 
Porqoe  soy  hijo  de  an  moro 

Y  una  cristiana  caollva ; 
Siendo  yo  niño  y  macfaacho 
MI  OHMlre  ate  lo  decía , 
Qm  HMMlra  no  dijese , 
«w  era  grande  villanía : 
Par  taato  presonu,  Raj, 
QMia  ventedle  diiia.— 
—Yo  te  i^radafeo,  Atanána 
Aquesa  le  corlesia : 

¿Qaé  caaURoa  too  aquelloaf 
I  Alioa  aoo ,  3  reluctan  1 
—El  AlbaiDbra  era ,  sefior, 
T  la  otra  la  Mezquiu; 
Los  otros  los  Alixares , 
Labrados  á  maravilla. 
El  moro  que  los  labraba 
Cien  doblas  ganaba  al  dia, 

Y  eidia  que  no  lus  labra 
Otras  taatas  se  perdía. 
El  otro  es  Generalife , 
Huerta  que  par  no  tenia  ; 
El  Olio  Torres-Bermejas  , 


{Anónimo 

MorieoSfloa  mis  moricos, 
Los  que  ganáis  mi  soldada , 
Oerribédesaie  á  Baeu, 
Esa  villa  torreada . 

Y  a  loa  riejos  y  &  los  oiHoi 
La  traed  eo  cabalgada, 

Y  i  lee  mroa  7  varonas 
Loa  Mled  todos  á  espada » 

Y  á  cae  viejo  Pero  Diax 
Prendédmelo  por  la  barba, 

Y  aquesa  linda  Leonor 
Sera  la  mi  enamorada. 
Id  vos ,  capitán  Vancgas , 
Porque  venga  mas  honrada, 
Que  si  vos  sois  mandadero, 
SBlicierU  la  jornada. 

(Arcóte  de  Molina  ,  KoHesa  át  Aniabut:) 

*  En  1407,  emprendieron  los  moros  de  Granada  este  sitio 
de  Bma ;  pero  baWana  de  levaalarto  al  saber  qae  el  inranle 
poi  Feniado,  tolor  del  rey  Don  lean  II,  acudía  i  socorrer 
laplau. 

Es  el  primer  romanee  frooteríio  aqui  inserto .  nne  vena  ao- 
ata  kecaos  acsecUoa  «8  la  «poca  de  Boa  Jaaa  U  da  Gasiilla. 
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At 

(Anónimo  *.) 
Moriscos ,  los  mis  moría. 
Loa  qae  ganáis  mi  soldada , 
DerriDédesme  á  Baeza , 
Esa  ciudad  torreada , 

Y  i  los  vieioaT  i  las  viejal 
Los  metetf  ledos  i  espada, 

Y  ¿  los  mozos  y  á  las  mozas 
Los  traed  en  cabalgada , 
Yáia  bUadePerol)iaz, 
Para  aer  ni  oamorada, 

Y  i  as  iitmaiia  Leonor, 
De  qaUtk  aea  aeonpaliada. 
Id  Toa.  capitán  Vanegas, 
Porque  venga  mas  honrada, 
Porque  eoviandoos  i  vos , 
No  recelo  en  la  tomada , 
Que  recibiréis  afrenta 
m  cosa  desaguisada. 

« IseaatidtBticoal  qoe  precede,  para  aUmdo  7  aioill» 
aaleaa  loa  peasamieatos,  qoe  el  poets  qae  le  alteró  qalsa 
baaér  aas  gánales,  aaaqae  ntaos  Mstdricos.  Por  eso  maada 
BMtarátoBvfftoSfvtclas,  y  reaarrar  i  loe  mozos  y  motas; 
y  pecase  laMawa  crea  una  hermana  Leonor,  i  la  bija  de  Pero 
DlaiiLPaia  qie  la  acomiijfie ,  creyendo  slo  duda  poco  decente 
eoa  el  capitán  Vaneps.  Bsie  romanee  poede 
'  TaaMnd«ed«oseali»> 
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u  ntó  eoa  McniUad  4c«pue» á*  la  tam  £Ci9*ila.  nn 
Micw  a  Jw  «MMaiiMiiMde  te*  norua  «eaeUoc 
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QCK»A  CAUTIVO. 

(Aniniau.) 
AlU  en  Crauaüa  la  rica 
Instruineiilos  ol  locar 
Ed  la  calle  de  los  (ioine{ei« 
A  la  purria  de  Abidbar, 
El  cual  i-s  niuio  ralienle 

Y  muy  lueru^  capitaa. 
Hauda  junuar  inucbos  nofOS 
Dien  dieuros  eii  peleWf 
Porque  en  el  campo  de  Lom 
Se  determina  de  entrar; 
CoD  él  salen  tres  alcakiet» 
Aqui  loa  quiero  oombcar : 
AlmoradI  de  Gudix, 

Este  es  de  sangre  real$ 
Abenacixes  el  otro, 
y  de  Bauoauiral: 
Yde  VeneaAlabez, 
De  esfuerzo  muj  sin^jular, 

Y  en  cualquier  guerra  su  geotS 
McnletateacMdiUar. 
IMoe  ge  Juntan  en  Vera 
Pan  ver  b  <pe  bario ; 

B  caiuio  de  Carugena 
Aemrdaii  de  saquear. 
A  Alabez ,  ¡tor  ser  valiente , 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Con  ellos  juntado  se  han , 
Que  aqui  nu  di^'n  sus  uombret 
l'OT  quitar  (ifoiijiilad. 
Va  se  parliaii  los  moros. 
Ya  coniit  ii/an  de  marchar. 
Por  la  fiirnif  de  Pulpé, 
Por  StT  srcrt  ii)  lii/Lir, 

Y  por  t  i  iMir  rk»  los  Ceines, 
Por  orilliis  ilf  la  niar. 

En  caii)[>os  de  Cartagena 
Con  Turur  fuéron  á  entrar; 
Cautivan  muchos  nislianoat 
Qoe  era  cosa  de  eapuMr. 
Todo  lo  corren  loe  movoa 
Sin  nada  se  les  quedar; 
El  rincón  de  San  Gine* 

Y  coo  ellos  al  Pinitar. 
Cuando  Utvfetm  san  presa 
BftdaVenvMhoaeiiaa. 

T  «o  llegando  al  taiuron , 
Cona^  tonado  IMM 
Si  ^sarian  por  Lorca, 

O  si  irían  por  la  mar. 
Alabes,  como  es  valiente 
Por  Lorca  quería  pasar. 
Por  tenerla  mu.v  en  poco 

Y  por  hacerle  pesar ; 

Y  asi  con  toda  su  gente 
Comenzaron  de  marcbar. 
Lorca  y  Murcia  lo  sii|iieroo¡ 
Luego  los  van  á  Imscar, 

Y  el  comendador  de  AU  do» 
Oue  Lison  sueleo  llamar. 
Junto  de  los  Alporcboaea 
Allí  los  vao  i  alcansar. 

Los  moros  iban  pojantes , 
No  dejaban  de  marchar; 
Cautivaron  un  cristiaoOf 
Caballero  priociMl, 
ti  fialllamanQníiuMia. 

V.  Sil. 


Que  es  de  Lorca  natural. 
Alabe? ,  que  vio  la  gente  , 
Coniien/a  de  pre^^untar  : 
—  Quiñonero,  yuiñonero, 
Di^asnie  tu  b  verdad , 
l'ues  eres  buen  caballero, 
No  tiie  la  quieras  ne};ar: 
¿Que  pendones  son  aquellos 
Que  eslan  en  el  olivar?—. 
Quiñonero  le  respoade| 
Tal  respuesta  le  loé  &  oar : 
~ Lorca  y  Murcia  son,  sefior, 
Lorca  y  Murcia ,  qne  no  mas, 

Y  el  comendador  M  Altado» 
De  \alot  niuy  síngoM^» 
Qoe  de  U  fraiKesa  i 
fia  as  prosapia  real. 
ím  caballoa  ttnfiM'iatdat, 

AMiamnndItAbbei. 
Uenj»  a»tai>h  y  pesar  : 
--taes  Mr  gordos  que  los  Ualg», 
ta  naamla  no  ban  de  pasar, 

Y  si  ellos  la  H ambla  pasan, 
:  Alft ,  y  qué  mala  señal !  — 
Estando  e)t  estas  ra/oiies 
Allef^ira  el  mari-<';d 

Y  el  buen  alcaide  de  Lona, 
Con  esfuerzo  muy  siu  |)ar. 
Aqueste  alcaide  es  FaxañiOf  - 
Valeroso  eii  ¡wlear; 
La  gente  traen  valerosa, 
No  quieren  mas  at^nanlar. 
A  liis  (Htmeios  encueniroi 
La  lianil)la  pasado  bau  , 

Y  aunque  los  moros  son 
Alli  lo  pasan  mu;  nial. 
iMas  el  valiente  Álabez 
Hace  gran  pla/a  y  lugar^ 
Tantos  de  eristiaoos  maUQ, 
Que  w  dolor  de  lo  mirar. , 
Los  cristianos  son  valieniaí  ,  ' 
Nada  Us  pueden  ganar; 
Tantos  matan  de  los  moroa, 
Doe  era  cosa  de  espaotaiw 
Por  la  sierra  de  Agnaderaa 
Bnjendo  sale  Abidbar 

Gao  traaeientoa  de  i  «aballo , 
fina  no  pod»  bbm  saear.  • 
Faiaidpnáaiilá  á  Alabct  ^ 
Con  eamm  aiegaiar. 
Qoilirénlela  cabalgada, 
yoe  en  riqneza  no  bay  su  par. 
Abidhar  llegó  S  (Granada, 

Y  el  [ley  lo  mandó  malar. 

(PSBCZ  DE  lliTt ,  Uutúrié  de  lu  kmUts  it 


i04¿. 

«uns  movtnts  ne  omfontao»  m  canmt, 
cnii  nu  LA  cís-íT.  Qi  F  xekIa  a 

{AUÚHilHO  *.j 

MAet. 
Anda ,  cristiano  caativo , 
Til  tortñna  no  te  asombre , 

Y  dinos  luego  lu  nombre  , 
SIb  temor  oel  daño  esquivo; 
Qoe  aunque  seas  prisionero 
Con  el  rescate  v  dioero  , 

SI  nos  dices  la  ü  rdad  . 
Tendrás  luego  libertad. 

Quiñonero. 

Ks  mi  nombre  QniftooMO, 
Soy  de  Lorca  natural, 
GaiMilero  principal , 

V  aunque  ase  sigue  fortuna. 


HMUÜICRIO  GWBIAL. 


Mo  tengo  pena  nlogoiu 
NI  M  me  hace  do  mal ; 
Qne  eo  la  guerra  M  oondlelw 

aue  hoj  &oy  tajo ,  y  yo  oonlto 
afiana  pouris  Mr  mío 
YsiyeloálBir  


Por  iaoio  pregMM  y  pidOt 


Porque  eo  i 
teiiafiu^ ata  reponte, 
Pmi  el  leflBor  no  me  impide. 

Á¡al>ei. 

Trompetas  se  oyea  sonar, 

Y  dfscubríiiius  peiiiionct 

Y  caballos  y  peones 
Jnnto  de  aquel  olifar , 

Y  querría,  Qui&onero» 
Saber  de  tí  por  entero 
iQué  pendones  y  qué  gente 
Es  la  que  vemos  présenle 
Cm  ÉQUDO  bravo  y  Gero? 

Quiñonero. 

Aquel  p^-ndon  colorado 
Coa  las  seis  coronas  ile  oro  , 
p         Muy  bien  niueslra  su  decoro 

Ser  de  Murcia ,  y  e.s  nombrado. 

Y  el  otro,  que  lienc  un  rej 
Armado  por  gran  blasón , 
E>  de  Lorca ,  y  es  pendón 
Que  le  conoce  lu  grey. 
Porque  como  es  Trontero 
He  Granada  y  de  su  tierra , 
Siempre  s«  halla  eo  la  gnnn 
De  todos  el  delantero : 
Tnen  te  gente  belieen. 
Con  sana  de  pelear. 
Si  quieres  mas  preguntar, 
Mo  liento  d*estootn  «oan : 
Apercíbete  al  eonhate, 
porque  \ienen  á  gran  prieat 
Para  quitarle  la  presa 

Y  dar  finen  to  remate. 

Ahbez. 

Pocs  por  priesa  que  u  dén. 
Ta  gnnié  MMstro  Alconn 
La  ánnUa  no  Miarán, 
PovqwM  lee  uá  bies. 

Y  con  valor  eiiraio 
La  Rambla  pueden 
Muy  bien  se  puede 
Que  ha  de  ser  por 
¡Sus,  al  arma,  qne 
Tóquese  el  son  y  la  sambni; 
Por(|Ue  lleguen  al  Alhambra 
Muestras  Tamas,  y  resuenen. 

(Pxau  »l  Un  A,  Biitoru  ée  les  kamiot  de  C«- 
«nsf.eie.) 

«  Es  eoptas  esli  hecha  la  coapotMoa,  asi  fw  ler  el 
asaato  las  propio  de  lo  \n  «pii  te  inla,  le  ha 
«aanei  Ame  rsBwaes,  entre  IM-*  
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EL  ALCAon  nt  Mmnmnuk  »ia«At.nKT 

rAUA  usrSRM  DI  WOk  HiAU,  «0B  *L  I 

i:irA?iTC  non 


Oe  Anteqnera  partió  el  moro 
Tres  horas  totes  del  día , 

Con  cartas  en  la  so  nano 
En  que  socorro  pedia. 
Escritas  iban  con  saii^^re, 
Mas  no  por  falta  de  tiiil^. 
Kl  moro  que  las  llevalM 
Ciento  y  veinte  años  había ; 
LnlMitelMrinManen« 


La  calva  le  relocia  ; 
Toca  llevaba  tocada, 
Muy  grande  predo  «nHa. 
La  mora  que  la  labran 
Por  su  amiga  la  tenia ; 
Alhamar  en  su  cal>ei!a 
Con  borlas  de  seda  liua ; 
Cabnllew  «n  vna  yegna, 
Qne  esbelto  no  querin. 
Solo  ceo  on  p^ecioo 

Ke  te  tenga  coMpaBia  • 
por  fhltt  de  escndem. 

8n*en  su  casa  hartos  haMn. 
lete  celadas  le  ponen 
Oe  mucha  caballería , 
Has  la  yegua  era  lijera , 
D'enlre  todos  se  salía  ; 
Por  los  campos  de  Archidoua 
A  grandes  voces  decia  : 

—  ¡Oh  gran  Iley,  si  tü  sopkses 
Mi  i lisie  mensajería 
Mesarías  tus  calM>llos 

Y  la  tu  barba  vellida !  — 
El  Rey,  que  venir  io  vído 
A  recebir  lo  salía 
Con  trescientos  de  á  caballo, 
Lu  flor  de  la  morería, 
bien  seas  venido,  el  moro, 
Buena  sea  tu  venida. 
—Alá  le  mantensa  •  Royt 
Con  toda  tu  conipalla. 

—  Dime ,  ¿  qué  nuevas  me  traes 
De  Antequera,  esa  mi  villa? 
^Yo  te  las  diré,  buen  Rey, 

81  tú  roe  otorgas  la  vida. 
—La  vida  i*es  oloMnda, 
lltraieieaentínobSia. 

—  i  Nuoea  Att  lo  pennitlen 
nacer  tan  gran  villania  t 
Has  sepa  lu  real  Altete 

Lo  que  ya  saber  debrfa, 
Ou'esa  villa  de  An leonera 
Bo  gran  aprieto  se  vin, 

flu'el  infante  Don  Fecnándl» 
Cercada  te  la  tenia. 
Fuertemente  la  combale 
Sin  cesar  noche  ni  dia  ; 
Manjar  nuc  lus  moros  coiMn, 
Cueros  de  vaca  cocida  : 
Buen  Rey,  m  no  Ili  socorres 
Muv  presto  se  iierderia.— 
El  Rey,  cuando  aquesto  oyeit, 
De  pesar  se  amórtesela ; 
Haciendo  gran  scnlimicntO 
Muchas  lágrimas  vertía ; 
Rasgaba  sus  vestiduras , 
Con  gran  dolor  que  seo  lia  { 
Ninguno  le  coosolaba , 
Porque  no  lo  permitía. 
Mas  deapnec«  en  sí  tomando, 
A  pandes  voces  decia  : 
— Táquense  mis  aiafllee, 
Tnopelas  de  plata  ton  i 
Mnienin  nb  eabilleran 


mi  tetan  habla. 
Vano  con  nris  dos  bermanos 

A  Arebidona ,  esa  mi  villa , 
En  socorro  de  Aotequera, 
Llave  de  mi  señoría.— 
Y  ansí  con  este  mandado 
Se  juiiió  pr»n  morería  : 
OoliLMita  mil  peones  fuéroB 
El  socorro  que  venia. 
Con  CUICO  mil  de  ¿  caballo* 
Los  mejores  (jue  tenia. 
Asi  en  l:i  lioca  del  Asoo 
Esle  real  sentado  faabia 
A  vista  del  d  el  luíanle, 

ElcwdyaMr  
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f  en  la  vitoría 

elP^Bos  Oíos  los  Oaria , 
MOlffi  hicri  onleiiadas  : 
De  bant  Jnan  era  a<|u<M  dia* 
Cúaii'lo  se  (lió  la  baialla 
Df  los  nuestros  tan  herida. 
Que  por  ciento  y  veinte  mMflM 
Quince  mil  moros  luhia. 
Después  de  aqir  si:i  li  iiuHt, 
Fué  la  villa  cmiibatida 
Con  lotnhariias  y  pcrtrccbiMt 

Y  con  una  gran  bastida , 
Cou  qoe  le  ganan  las  (orrM 
De  donde  era  defendida. 
Despaes  dieron  el  etitUto 
Los  moros  i  píeitesia  , 

Que  libres  con  sns  hadeadH 
El  Infante  los  ponria 
Ka  h  villa  de  Archldona, 
Lo  cual  todo  se  cumplía; 

Y  aai  M  ganó  Anteqaért 
AloordaSaaiallarla. 

{Cattcioaero  d«  ñetiUMea.) 

*  EsteeranoytotorMny  DeafaaaniaGaiaila.ylU 

éetpan  ciegito  rey  tt  AiafH. 

>  Eitie  los  üMiMK»  MtHteot  ■nlltiiw  la  feas  colecada 

IM  ane  tratan  de  Ins  aronre.^  M  terCMco  Boibdil  con  la  ñora 
VlBdanja.la  cual  se  Mipoflf  qwM  CSOtlva  de  los  crístíanM 
le  esioi  eoseaictauo  é  Aaiencia.  V¿aasa  kM  adaMms 
iciliSaimiBclasives. 


1044. 

AL  anao  MOSTO  <. 

(Iilfknaftf*  fwr  OklSM  feUnvu»  i$  ¡ftHiragon.) 

Di'  Antequera  sale  el  moro. 
De  Antequera,  aqaesa  villa  : 
Carlas  IteTulMi  en  su  maoOi 
Cartas  de  mensajería  ; 
Iban  escripias  <  on  sangra 

Y  no  por  Ulta  de  titila  : 
El  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veinte  años  habia¡ 
Ciento  y  veinte  años,  y  el 
De  doscientos  parecía  - 
La  barba  llevaba  lar^. 
Muy  lar^n  hasta  la  ciatt; 
Con  la  cabeza  pelada 
La  calva  le  relócia ; 
Itaa  llevalM  locada, 
tea  aray  gran  precio  valia ; 
La  iMra  uue  la  labran 
flor  ta  aauga  la  tenia. 
Caballero  eo  ana  yegua 

tfMdavaiia, 
I  par  M»  da  cakaMoa 
lanas  él  se  tenia ; 
lar  eo  so  cabeza 
Con  borlas  de  seda  flna. 
Siete  celadas  le  echaron , 
De  todos  sVscabullia ; 
Por  los  campos  de  Arcbidona 
A  grandes  micos  decia  : 
—  Si  supieses  ,  el  rey  mOTO, 
Mi  triste  mensajería , 
Mesarías  tus  cabellos 

Y  la  tu  barba  vellida. 
Tales  extremos  haciendo 
Llep  I  la  puerta  de  Elvira; 
Vase  para  los  Palacios, 
Dond'el  rey  moro  vivía  : 
Encontrado  ba  con  ei  Rey, 
Que  del  Albanbra  salia 
Con  doscientos  de  ü  caballo. 
Los  mejores  qut  tenia. 
Aale  al  ft«f  «nodo  la  Ji^, 


álham; 


—  Mantenga  Dios  á  tu  Alleu, 

Salve  Dios  tu  seBorla. 

—  Bien  vengas ,  el  moro  iki9t 

Dins  bá  que  te  atendía. 

ÍQue  nueras  me  iracs ,  el  moro^ 
»e  Antequera,  esa  mi  villa? 

—  No  te  las  daré ,  buen  Rej, 
Si  no  me  otorgas  la  vida. 

—  Dímebs,  el  inoro  viejo« 
Que  otorgada  te  seria. 

—  Las  nuevas  (|uc,  ó  Hev,  sabría 
No  son  nuevas  de  alegría"; 
Qu'i'se  jíiTiuie  Uoii  FcrnaádO 
Cerrada  llene  tu  villa, 
ilucljtis  cal)alleri)S  suyos 
La  combaten  cada  día  ; 
Aqncse  Joan  de  Velasco 
V  el  que  Enriquez  se  decla. 
El  de  Rujas,  y  Narvaat« 
Caballeros  de  valia , 
De  día  la  dan  cond)aie , 
De  oocbe  baeeo  la  mOaa ; 
Los  moros  qoa  calaba 
Cueros  de  vaca  comían  : 
Si  no  la  socorres ,  fUqr, 
Ta  villa  se  perdería.— 

(Viusons  DB  Aviu,  CtMChure,  fatleto  sncllo. 
sla  portada.) 

*  Véase  li  aeta  Ul  aaierior,  del  eaal  as  «Me  maiaaesaaa 


1045. 

ESTAHDo  m  ana  nifrAU.taMi«i.  ansoa»  i 
MOBvAsaaaáai 

«áaáMaaa  cwnu 


(Aninime  «.) 
La  mañana  de  Sant  Joaft 
Al  puiiiu  que  alboreaba, 
Gran  licsia  hacen  los  mOfOS 
Por  l3  W  ya  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caballos^ 
Jugando  iban  las  cañas, 
Ilicos  pendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadaa, 

Y  sus  aijuMS  vestidas 
De  sedas  linas  y  grana : 
El  moro  aue  Ueoe  amores 
Señales  d  ello  mostnlia» 

Y  el  que  amiga  no  tíena 
Alli  no  eacaraniauba. 
Moras  los  esUka  múnmia 
Da  laa  Urna  del  ADiambra, 
Far  ver  qM  Usnaa  amores , 
T  qoiéa  ñas  so  aveoujaba. 
Dunbleii  loa  miraba  el  Rey 
De  los  Adiares  do  esuba , 
Guando  vino  un  moro  viejo 
Sangrienta  toda  la  cara , 
Las  rodillas  por  el  suelo,  ° 
D'esta  manera  hablara  : 

—  Con  lu  licencia ,  el  Rey, 
Diré  una  nueva  muy  mala'  : 
Qu'esc  infante  Don  Fernantio 
Tiene  i  Anteauera  ganada  ; 
Ha  muerto  alli  muchos  moios, 
Yo  soy  quien  mejor  librara  , 

Y  cuatro  lanzadas  traigo , 
La  menor  me  ilega  al  alma  : 
Los  que  conmino  escaparon 
En  Architloiia  quedaban. — 
Cuando  el  Bey  oyó  tal  nueva 
La  color  se  le  niu<lalia  : 
Mandó  tocar  sus  i rómpelas 

Y  sonar  todos  al  arma. 
Jumados  mil  de  i  cabaHo' 
Van  hacer  gran  cabalgada. 
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mi  Alcali,  ] 
Qw  la  KeáT  se  llamaba ,  ' 
G«rtl0do  viñ.is  y  panes, 
Wni  escaraniu/a  trahaii. 

I.iis  rrislKiiios  eran  muríais, 
Mas  llcN3baii  órdou  mal.i ; 
Los  moros,  qut*  soti  do  goemt 
Tümaiiles  la  rabnl^'ada. 
Con  Uil  \icioria  ,  lus  niorM 
Vuélvense  para  Ciraiiada. 

I^qui  comifniM  ttlt  romaitee».  El  primero  it  La 

maflaD»  de  Sant  Joan ,  l'ljritii  micIio  — li.  .Si7r« 
ie  rarioii  rtmancet .  lU  —  11.  Seuilvíha, 
Amnmm*  nmnamemte  técaiet,  etc.  bdíciua 

i«iaN.~ii.TiMiiM, 


mi. 


<  Aonqoe  este  ronance  le  inserta  Srpálveda  eo  so  rolee* 
dm  t '«  mocho  mas  anlisoo  qur  rila ,  pue»  »c  halla  con  tariii- 
tes  co  e\  Pliego  suelto ,  rilado ,  t rn  la  i.»  edición  de  la  Si/r«. 

Sa  primer  ipmo  rü  risi  idrntiro  al  Morisco  del  niim.  80; 

pero  en  imin  ln  di-nu»  rliiii-ri'  ilc  i'l ,  i.iiiio  ¡mr  la  letra  romo 

por  ti  asu  re. 

Le  c«iii>i«terauios  como  tradiciooal  j  corre»poadicol«  i  la 
lactaw. 
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C  CRANAÜA  con  aUXA  ff 
k  lECOBRAR  k  JAhM. 


Bcdaan ,  bien  sa  le  acHCrdai 
Qoe  ne  diste  la  |»labra 
Qne  mt  darlas  á  Jaro 
fin  ma  noclie  ganada. 
Iladaan,  s¡  lú  in  cumples, 
Daréte  pnga  doblada, 

Y  si  tú  no  lo  complirres 
Desterrarle  he  de  Granaila. 
Echarte  he  en  una  fronlrra. 
Do  no  poces  di>  tu  dama  — 
Redimí  l«?  respondía 

Sin  demudarse  la  cara  : 
—  Si  lo  (lije,  no  me  acuerdo; 
Has  cumpliré  un  palabra. — 
Reduan  pide  mil  liomhros, 
El  Re;  cinco  uní  le  d.ilia. 
Por  esa  puerta  de  EUira 
Sale  muy  gran  cuhal^aila  : 
¡Cuanto  del  bldalfio  moro! 
Cuánta  de  la  yegua  baya  ! 
Cuánta  üe  la  lanza  en  puñn! 
Cuinta  de  la  adarga  bíaoca! 
Cuánta  de  marlota  verde! 
Cuinta  aijuba  de  escaríala! 
Cuiuta  pluma  y  geoUleza ! 
CiAato  capeilar  de  grana! 
Cniaio  bajo  borceguí ! 
Coáalo  laie  qtie  le  esmalta ! 
Cátela  de  la  espuela  de  oro! 
entela  catrtter»  deplaut 
Toda  es  gente  Taleroaa 

Y  esperta  nara  batalla: 
En  medio  ae  todos  ellos 

Va  el  rey  Chico  de  Granada. 
Miranto  las  damas  moras 
üe  las  torres  del  Alhambn. 
La  reina  inora  su  madre 
D'esla  manera  le  halila  : 
— Alá  le  guarde,  mi  hijo. 
Haliunia  vaya  rn  lu  goarOlf 

Y  le  \ueha  de  Jaén 
Libre,  sjiio,  y  con  ventaja, 

Y  te  dé  paz  con  lu  lío , 
Señor  de  Guadix  y  Baza.— 

(Puu  DK  DtT*.  JTMvri*  i$  IM  émiH  Í€  €$' 


•  CsacatsivaiaBcejtailleran  baberseealscalak  

aMctscos aiocros  108  y  109 ,  parque  at  Mi ««■  i  HS csmitos 
s«kraJa«i.aaaqaeBezclados  con  «mollas fMlsacaailitsyen 
MMa  wiissoi* 


aeSATO  BK  LOS  CKISTIA<<OS  DE  JAE!f,  AL  HAtlDO  DEL 

MM  WKUMJO,  COMSA  LOS  MOHUS  DK  CRAMtA.  • 

{Anónimo '.) 
Día  es  de  San  Antos  , 
Ese  santo  seBalado , 
Caando  salen  d<>  Jaén 
GaalioeiefMaa  büoadalm; 
VdeObedajlgMta 
SenÜaaaiiwiMMos, 
Meaos  deaeosea  da  bonra , 
T  bM  maa  enaasorados. 
Ba  braioa  de  sns  amigas « 
Yao  todos  juramentados 
De  no  volver  á  Jaeu 
Sin  dar  moro  en  acuinaklo. 
La  seña  que  ellu<<  llevabaii 
Es  pendüii  rabo  de  gallo; 
Por  rapitjn  se  lo  llevan 
a!   l  i-po  Don  Gonzalo*, 
Armado  de  loriiis  armas, 
Kri  un  caballo  alazano  : 
Todos  se  M-Mrn  de  verde, 
El  Obispo,  azul  y  blanco. 
Al  casiiilo  (le  la  Guardia 
El  Obispo  habia  llegado; 
Sálaselo  á  recibir 
Meiia,  el  noble  hidalgo ; 
—Por  Dios  ta  raego,  el  Obispo, 
Que  no  paaedea  a  vado. 
Porque  los  moroa  aoo  omeboa, 
A  la  Guardia  habiaa  Regado; 
Ifiierio  aia  baa  li«a  eabanefoa. 
De  que  aiMlioBia  ba  pesada : 
El  «no  era  lio  nio, 
11  abro  ni  prine  hctOMno, 

V  d  otro  as  aa  pajeelco 
De  loa  niios  mas  preeiado. 
Dénos  la  vaelta ,  seiVores. 
Démos  la  vuelta  i  enterrallos, 
Harémns  á  Dios  servicio. 
Honraremos  los  crislíano.<«.— 
Kilos  estamlo  en  aquesto, 
LN^o  Don  Üiedo  de  Maro  : 
—Adelante,  caballeros. 

Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera , 
Ya  lo  buhiérades  quitado; 
Empero  alguno  esia  ai|ui 
Que  le  place  de  mi  dauo  : 
No  cumple  decir  quién  es. 
Que  es  el  del  roquete  blanco.— 
El  Obispo  que  lo  oyera , 
Dió  de  espuelas  al  caballo » 
.   El  caballo  era  lijero , 
Saltado  bahia  un  vallado; 
Maa  al  salir  de  una  cuesta, 
A  la  asomada  de  un  llano, 
Vido  mucha  adarga  blanca, 
Mocbo  alboraoa  cofairado, 
T  nneboB  Uamada  laaaaa, 

K tableen  en  el  campo; 
Idosa  habla  por  ellos 
Como  Icón  denodado : 
De  tres  batallas  de  moros 
l  a  una  ba  desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Que  en  los  suyos  ha  hallado  : 
Aunque  algunos  d'ellos  mueren. 
Eterna  Tama  han  cañado. 
Los  moros  son  ínnnilos, 
Al  Obispo  baiiian  ceroado» 

Cansado  de  pelear 

Lo  derriban  del  caballo, 

Y  los  moros  victoriosos 

A  su  Rey  lo  han  presentado. 

(AacoTi  oe  Moliüa  ,  NttUt»  ie  A*iéhHa^ 

I  El  asaato  d«  c»te  romance,  yauo  aocbot  versos  da  tí,  sa 
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Whültprodutidoi  fn  los  í^iruhdos  íon  los  nrimoroí  10IS,  , 
MW.MBO  j  I05t ,  fspecijIiiK-iitf  ra  d  (jiiu  ilm-  :  /  rj  í/,/)  i¡r 
8m  Antón,  el  ruji  Hilicrt'  de  r! ,  v  del  ñc  Yn  ¡.f  milrn  iJeJuri;,  ra 
ll  tíHitrofe ,  a.vl  rdinii  tiinitjirn  de  iim  ilfinj-.  •  i'i.dr  jí'  >u|j(ine 
(tuda  la  viclorij  (mu  1u!>  cri^tniuts.  ri)nU'ni|i(*r.ineu»  al 
t6CtoMe  n'Brrcn  ,  v  osrritns  por  poetas  trovadores,  deben  ilii 
tcrlofWHprimcroA;  ix-ru  rn  mi  juicio  puede  este  que  se  aoola 
considerarse  como  de  primiliva  leiUrcloa,  atcndicMo  i  qoe  sa 
coarlnsinn  parece  mas  «>:rdadera ,  si  se  atiendo  il  esudn  de 
indisciplina  y  de  discordia  con  qup  Iikí  rristiaiiDS  arorartirron 
so  rebato  correrla,  en  la  rjuc  fuiTon  sorprimliilns  por  los 
moros,  ylque  uinguii  inicrrs  trnia  un  pnru  rrisliano  que 
le  indujera  i  atribuir  una  victoria  á  sus  i'ncniigos,  si  en  realidad 
DO  la  bublcs<^n  ganado.  Argotc  ilc  Molina  cn-e  que  el  Obispo 
IM  anerto  jr  a«  uriiitMrai  rrOiit^ndose  i  TanseoB,  y 
mmúo  qn«  si  eanb*  hibiMi  lido,  lo  e^prcnna  las  cróiicat 
U  JiMD  II.  Olee  a^caat  o»  eo  ra  tieafo  m  CMClaka  aoa 
Miaenci  anietylacelafatfciielwobliff*,  c«ya  Iceliinm 
4e  no  bonete. 

*  Don  Gontalo  de  EsluOim,  A  de  Zitiita ,  obispo  de  Jaén, 

i  la  usanta  de  íiu  tiempo,  fue  mas  bien  que  eclesiaslifo,  hom- 
bre de  Rui-ir.i  y  tuljlladur.  Ante»  «le  ítraiar  el  oslado  sacer- 
doül  fué  cjsjiJo  V  imo  por  hyo  i  Don  Al/onso.  qae  lorecM 
en  el  reinado  de  F.nri(|ue  IT  }  d«  hM  Itcycs  CttMCMaMni» 
buen  raballero  j  poeta. 


4048. 

AL  msao  ISL'XTO. 

(Anónimt 
Ya  se  salen  de  Jaco 
Loa  trescientos  hijosdalgo : 
Moioa  codiciosos  de  houn, 
Pero  mas  enamorados. 
Por  amor  de  sus  amigas. 
Todos  van  Juramentado* 
De  llegar  basta  Granada 

Y  eorrericf  to4o  d  canpo* 
T  00  d»  «otila  mer 
Algoa  BOTO  en  aitipatdo. 
Ob  Mués  Bor  la  mafiaaa 
Parteo  louos  muy  lozanos , 
CoB  laoxas  j  coa  adargas 
Ricamente  aderezados. 
Todos  «islcn  oro  ;  soda, 
Todos  puRaIps  doi  ados: 
¡Mo;  braviis  caballos  Ik  vaa 
A  la  ciiiota  ensilladas  ! 
Los  japrcs  son  ar.uics 

De  plata  y  om  tn'tsbdosj 

Las  reatas  son  I..sioiics 

Que  sus  damas  les  han  dado. 

Los  mozos  mas  orgullosos 

Son  Don  Juan  Ponoe  y  su  li<  rntano; 

y  tambi«'n  Pedm  df  l  orres, 

i>írg0  Ril ,  \  sil  ciiriadí). 

£o  medio  de  io<lo.s  dian 

Cuatro  >iejus  muv  ancianos; 

Estos  van  dicieuao  A  todoa : 

— Perdémooos  por  IMaoos^ 

Ea  querer  ir  i  ¿robar 

Doooe  baj  moriscos  dohiadoa;— 

Guando  esto  o;6  DOQ  JUM, 

Con  gran  enojo  ta  tablado : 

— Mo  deUan  ir  en  guerra 

Loa  boiBbres  viejos  cansados , 

Portpia  citorbao  loa  ardidos 

V  pAonde*  enbaram : 

Sñí^apoiiSrai  ladoi 
De  valientes  vesfemdoa  r 

— No  lo  manne  Dios  del  cielo 
Qne  de  rn  cdo  nos  volvamos, 

Qtio  no  <iurrfn)'>s  |H'rdfr 

La  lionr.i        hmujs  ^;aii3d(i.— 

Llecados  son  h  r.ranri'la. 

Dado  bar.  w  lia  a  lodo  el  rainpo 

\a  ()uc  lli'\alinii  la  presa  , 

De  moros  buesie  ba  asomado  : 
Itai  da  aaii  ■■  son  di  gMm , 


HISTORIA  DE  ESPAÑA.  «I 

ue  los  estaban  niiaodo. 
ea  tocar  loa  atsoiboKs, 
Veo  pendones  eanpeando. 
Ven  poner  loi  eseudmnei 
Loa  do  pl6y  loa  de  «ditBo ; 
Tteroa  nll  moros  oaiiodMia, 
Tanto  albornoz  colorado; 
Vieron  tanta  yegua  overo, 
Tanto  caballo  alazano, 
Tanta  lanza  con  dos  Gcrros» 
Tamo  del  lirrro  acerado, 
TanlOH  pendones  azules 

Y  de  lunas  plateados, 

Con  tanta  adar(;a  ante  pechos. 
Cada  cual  muy  bien  armado» 
Los  de  Jaén  esto  vieiidOt 
Como  mozos  liij os -dalgo, 
Pareciólos  (¡ue  el  liuir 
Li's  SCI  ia  nial  contado  : 
Aliorrccieiulo  las  vidas 
Por  no  vivir  desliuurados, 
CumenzaroQ  á  llamar 
A  voz  alta,  ¡Santiago! 

Y  entráronse  por  los  moros 
Con  animo  peleando. 

Más  han  muerto  de  dos  mil, 
Gomo  leooes*  taMaado ; 
Mas  cargaron  tantos  moros 
Que  pocos  han  escapado : 
Dosaeoloa  j  treinta  y  seis 
■ao  anorto  j  aprísiooado , 
PorooaoRttirwereer 
Loa  flMtoB  A  lea  andaooa. 

(Tuoxest ,  n«M  «psMk} 

I  V<aaa«lasaoias|iW8iua]Maikm,i0iY, 


4040. 
AiuuaoAMMro. 

(Anónimo  '.) 
Un  día  de  Saut  AntOD, 
Ese  día  sefialado. 
Se  salían  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijos-da1;;o. 
Las  señas  qu'cllos  llevaliaa 
Es  (london ,  rabo  de  gallo;  ' 
Por  capilao  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gon/alo. 
Armado  de  todas  armas 
lúicima  de  un  liutn  caballo 
Ibase  para  la  Guarda, 
Lse  castillo  nombrado. 
Sáleselo  á  rosee  bir 
Don  Rodrigo,  c^e  bijodalgo. 
—Por  Dios,  os  ruego,  el  iNiiano> 
Ooo  no  Msedea  «i  vado-. 
Porque  los  moros  son  muchos. 
Que  á  U  Guarda  babian  Negado : 
Muerto  me  han  ircs  caballema. 
De  qoe  mocho  me  ta  pesado. 
El  uno  era  mi  primo, 

Y  el  otro  era  mi  termano, 
y  el  otro  «ra  «o  p^e  mió 
Oo'en  mi  casa  ao  ta  criado, 
flénea  la  voelia,  aeBores, 
llémoa  la  vuelta  i  enlerrallos ; 
Barémos  i  Dios  servicio 

Y  hoiirarémos  los  cristianos.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Lle^ó  Don  Diego  de  Ilaro  : 

— Adelante,  caballeros, 
Puc  me  llevan  el  ganado; 
Si  (le  al};un  villano  fuera 
Ya  lo  Imbiéiades  quitado  : 
Einpet  o  alguno  está  aquí 
A  quien  place  de  mi  daño. 
Ito  camplo  decir  lydéa  caá 
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Qa'M  el  dd  foqaete  hlanoo.^ 
Bl  Otítpú q«w  ID  oyera, 
IMó  «TemoM  «I  caballo : 
■I  ealMllo  en  mero, 
y  nítido  bÉbift  n  f  dDido  s 
Mu  al  irilr  de  «m  «aesta, 
A  h  aionda  de  tm  Haoo 
VIdo  nracba  adarga  blanca. 
Mucho  albornoz  colorado, 
Y  machos  hierros  de  lanus. 
Que  irUiccn  rn  el  campo. 
Uetíüu  f^e  había  por  ellos 
Como  león  demxJnilo  : 
De  Ires  batallas  de  moros 
Las  dos  ha  il»'<i)üialado. 
Medíanle  la  liut'i):i  ayuda 
Qu'cn  los  suvos  lia  liallado  : 
Aunque  afgiuios  uVilus  muercQ 
Eterna  fama  baii  ganado. 
Todos  pasan  adelante, 
Ninguno  atrás  ha  quedado» 
Siguiendo  á  su  capitán 
£1  cobarde,  el  ei^íitr^ailn. 
Ronn  los  cristianos  ^{iiiiaa, 
1.05  ntoros pierden  el  campo; 
Oiei  moros  pierden  la  vida 
Por  la  maerte  de  nn  edWaaOu 
81  cigaoo  d*ellos  escapa 
B»  por  «8a  de  caballo. 
Por  sa  mocha  TalenUa 
Toda  la  presa  han  cobrado : 
Asi  coo  cata  Vitoria, 
Como  aolores  del  campo, 
Se  veeltea  pora  Jaén 
Goft  la  boon  qne  bao  san 


t  TéaBM  lis  solas  ^ 
BU  et  á»  Saut  Anitm  ,  dsl 

tarissaissattatrofi. 
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lOBO. 
At  aisHo  Astma 
{AnÍHimoK) 
Ta  repican  en  Andújar, 
T  eo  ia  Goardia  dan  nuio» 
1  ae  nteo  de  Jaeo 
Gaatrocientos  iiijosda%(0* 
T  de  Ubeda  y  liaeza 
Se  salían  otros  lautos. 
Todos  son  mancebos  de  honra 

Y  los  mas  etiamorados  : 
De  manos  de  sus  amigas 
Todos  van  juranientadoe 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  en  aguinal  lo , 

V  el  que  linda  dama  tii-iie 
Le  promete  tn's  ó  cuatro. 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Üon  Gonzalo. 
Oou  Pedro  Caravajal 
¿"esta  suerte  ba  hablado  : 
—Adelante,  caballeros, 
Qae  roe  llevan  el  gaoado; 
si  de  alfsou  «Ulano  Ibera 
Ya  le  bobien  deaqahado.  ■ 
AU'uno  vs  entre  nosotros 
Qa  t  se  huelga  de  mi  dd»  : 
Yolodi||oporaqiiel 

Q«e  lleva  el  mHwie  Meoee. 

CtauH  BB  Hita.  AUfrisdi 
frfct.Ble.) 

a  Visase  bs  aUMdrt  M  aiau  1817. 
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ALBisnoAScato, 

Mny  revuelto  anda  Jaea, 
Relíalo  idcaii  apnosa, 
Pui(|iie  moros  de  Granada 
Les  van  corriendo  la  tierra. 
Cuatrocientos  hiJosddfO 
Se  salen  á  la  pelea  ; 
Otros  tantos  h»i\  sulido 
De  Ubeda  y  de  Üaeza ; 
De  Cazorla  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderM; 
Todos  son  hijos  de  honra 

Y  enamorados  de  veras; 
Todos  van  juramentados 
De  manos  ue  sos  dooeellaa 
De  no  volver  S  T 
Sin  dsr  moro  i 

Y  el  qoe  liada  

Cuatro  le  promele  eo  

A  la  Gaardia  han  HenadOt 
Adonde  el  rebato  aiwM. 
YjoBtodelRio-li-io 
Gran  balaiia  ae  i 
Mas  loe  a 

Y  bacea  «ai  mbianela* 
Vbrqae  ábeéeerr^ca  IbeMae 
Llevaban  la  delaniera; 
Con  ellos  los  Alaveses , 
Gente  muj  brava  j  muj  flera; 
Has  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean, 

De  modo  nue  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejap  ; 
Mas  llevaron  cabalgada 
Que  \ate  mucha  moneda. 
(Von  gloria  quedó  Jaeu 
De  la  pas;  lia  reri  iepa  , 
Pues  á  tanta  iniichoianTibrc 
De  moros  ponen  oefeasa. 
iGrande  matanza  hicieron 
Bd  aquella  gente  perra! 


(Pmt  M  QtrA,  iütffris  d>  Jm  IsBiw  d^ 
fritas,  ate.) 
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ALHATAR,  ATODADO  POR  DON  JUAII  II,  COBRA  CLtlF.TRO  DE 
CSAnAUA,  t3S0RPADO  POa  tL  REi  tZ:}CIF.SDO.^  ABI^t- 
8AL»,  BUO  BE  ALNATAR,  UUER10  SU  PASES,  SB  ACOtfE  Á 
IA  CORTE  DE  EARIQUE  IV. 

(Os  Gébria  Ub0  la$$  dd  la  Vega .) 

De  la  aka  riem  loe  pwblos 
Hotdo  espeso  despedían, 

Y  las  eorreoaas  teas 

Ys  por  Iss  grsDjss  ardían, 

Y  el  encorvado  pastor 
Busca  el  hueco  de  la  encina, 
Cuyas  ccpiosas  hogueras 

Se  ven  en  partes  distintas , 

Y  de  los  montes  las  sombras 
Con  negras  alas  cainii , 
Cuando  el  infante  AiiiayarS 
Qoe  era  seilor  de  Almeiia, 

?ue  por  varen  de  Aln-nul 
or  linca  recta  venia  , 
Con  la  gente  que  le  (lió 
El  rey  Don  Jojn  de  C^asliKa, 
En  cuya  corte  húliia  estado. 
De  que  el  Rey  liolgado  había. 
Que  de  su  antigua  noblexs 
\  valor  nuevas  tenia, 
A  qoieo  bi<o  gran  regalo 
T  eiinordhiaria  acogida. 
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Huella  el  granadino  campo 
En  (fiucsas  haces  luciJus 
De  noche,  por  mas  secreto. 
Que  el  caso  aii.<ii  lo  pedia  : 
Al  cual  Uie^o  de  liivera 
Adelantado  seguía , 

Y  Don  Luis  de  (iu/nian 
Que  el  niaeslra/i;o  tenia 
De  la  anticua  (.n^ulnna , 
Con  gente  expcila  )  lucida, 
Vienen  á  eiitre;^;ii  1.-  el  reíiM), 
Como  á  <|nii-ii  pi  i  l(.'ii*'cia| 
De  la  it|iulenla  tiianada. 
Que  injustamente  tenia 

£l  Urauo  rev  Izquierdo ; 

Ya  la  ciudad  dando  vista 

Por  todas  partes  la  corcaa 

Talaudo  panes  y  viñas. 

De  adonde,  y  del  reino  todo, 

Al  Infame  cade  dfe 

De  los  moros  mas  granados 

A  ra  serticio  veniao. 

Que  de  qolsto  y  valeiea» 

Ainavar  fama  tenia. 

Enlrv  iriunfando  eo  Gftliada, 

Y  alli  |K>r  rey  le  adniitian , 
Badeodo  en  sa  Juramenie 
Fiestas  basta  alU  no  visus : 
Adoade  reinó  seis  meses  ; 
Mae  loeco  la  parca  esquiva 
De  la  vida  y  reino  junio 
Con  atroz  golpe  le  priva. 
Quedó  Aben/alin,  su  Liijo« 
Retirado  en  Alnieria, 

No  con  (;inl3  lurr/:i  v  í^eotct 
Como  nuMir^tiT  hul)¡a  : 
A  cuya  c:m>Li  el  i/ijnicrJo, 

Íue  el  reino  perduln  lubia, 
on  el  moro  rey  de  (  unes 
Pujante  sobre  él  vuívia , 
Recobrándole  por  fuerza 
Con  no  pequcHas  fatigas. 
Des|>oseido  el  lufanle 
Se  quedó  con  Aicneria , 
Con  quieu  hizo  el  rey  " 
Paz  y  alíania  continua. 
El  cual  macho  tiempo  aiMhno 
Sola  corte  de  Castilla, 

Y  «yadáiidole  en  las  goerras 
Que  en  A|Ml  lienfo  tenia. 

(Lose  Lise  M  U  Ytat, 

dm ,  etc.) 


f  trtfe- 


*  Alnanr  ba  dado  el  poeta  por  nombre  i  este  inrsnte,  tfvt 
eo  realidad  se  conoce  por  Juial  Aben  Almao.  Kr^  nielo  de 
afeelnjBcrjBctofU  Don  Pedro  el  Cruel  UMaulusa  Sevilla. 


10S3. 

•S  SAAVCDRA  ,  ALCAIOB  OB  CAÜCTI, 
LOS  HOROS  DB  «0Xl>A. 

(Df  Lerense  de  Sejidltadc) 

Por  este  Inn^ii  rey  Dnn  Juan 
Que  el  Segundo  be  decía, 
Fernandarias  de  Saavcdcjl 
A  Cañete  él  la  tenia  : 
Por  señalarse  por  bueno» 
Contra  los  moros  nartia  : 
De  hombres  armadus  lleva 
Veotinocve  eu  conipariia  , 
Treinla  v  siete  los  gioetct 
Osados  a  mamTíHa. 
Corrido  liaMctt  é  ftondft , 
Treinta  aoros  muerto  h«l)lan; 
Tomaron  Baelios  ganados » 
Vegoat,  vacas  les  tratan ; 
Maa  de  dea  millas  oveM* 


De  Ronda  salió  el  alcaide 
Con  muy  grande  morería  : 
De  á  caballa  son  üuscicutos, 
Mas  de  mil  la  peonía ; 
Siguen  detras  de  Saavedra, 

Y  u  .is  >u  cü'iulleria  , 
Dos  pi'iii.l' lili  .s  desplegados 

Que  de  Si-il:i  cijli ; 

De  color  bermejo  el  uno 
D.uida  de  oro  lo  ceñía; 
El  otro  mostraba  ser 
lluy  blanco,  era  á  niaravIlU, 
Oc  una  parte  Uene  el  sol, 
De  otra  la  luna  tenia. 
TaRendo  van  aiambore8« 
AfiaGles  con  gran  grita» 
Haciendo  gran  algazara» 
Muy  grande  es  la  vocería. 
De  Setenil  el  castillo 
Quince  moros  les  sdien : 
Tómanles  la  ddnicft 

Cerco  á  crtatlMM.  ,  

EsfuéntaloB  el  Saatedrt ; 
A  grandes  «oees  deela : 
—lisfarzáos,  caballeros» 
Cumplid  aqui  la  bidalguia , 
Que  aunque  los  moros  sou 
Mayor  poder  Dios  tenia. 
Pelead  como  valientes , 
Bien  contado  nos  sería; 
Ganaremos  muy  (;r;iM  hom 
En  morir  con  vah  ima.  , 
La  vid:i  pri  slo  se  |i:isa, 
La  fama  sienijire  visiu  ; 
Pocos  cristianos  se  han  visto 
Vencer  muy  gnin  morería. 
Cuanto  mas  que  Dios  qoein 
Los  venzamos  este  dia, 

Y  los  ([ue  ende  muriesen 
Sus  almas  se  salvarían  ; 
Por  eso  con  buen  eslueriO 
Haced  lo  que  yo  hacia. 
Santiago  \a  diciendo  : 
Ayuda,  Sancta  María  - 
Todos  juntos  du  tropel 
Recio  en  los  moros  ferian  : 
Cuarenta  babien  derribado 
En  la  primer  remetida ; 

Del  camfM)  boyen  loe  morof » 
Los  cristianos  los  segolan  » 
En  Setenil  los  metieron» 
A  ciento  qnitan  la  vida. 
Saavedra  con  los  sayos» 
A  Cañete  aa  volfian 
Alegres  y  vieloriosos: 
Hingao  cristiano  moría. 
Vendieron  la  cabalgada » 
Parte  d'ella  dado  baWan 
A  aquella  Reina  del  cirio 
A  quien  lomaron  por  gttiai 

Y  al  apóstol  Santiajío 

A  quien  su  favor  iicJian. 

iStrcLVEDA,  BamoMCtt  nueiamenli  tucadot ,  etc.) 
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(Anónimo  *.) 

—  ¡Buen  alcaidn  de  Cañete» 
Mal  consejo  habéis  tomado 
En  correr  á  .Setenil , 
liedlo  asa/,  bien  excusado ! 
¡liarlo  hace  el  caballero 
Que  Ruarda  lo  Piicomendauo» 
Y  mucre  en  la  forlale/a 
Donde  lo  han  jnram' niado! 
Siempre  lo  tovitics,  bijo . 


De  ser  en  ardid  sobrado , 

Sin  mirar  inconveoieDtes, 
Siuo  ver  moros  en  camiu-. 
Mas  iates  de  veinte  diüs 
Yo  seré  muerlo  ó  vengailo 
Enlre  esos  moros  de  llomla 
Que  me  lian  amenazado  — 
En  aquesio  l'crnanilaiius 
Fué  al  iiilaiile  Uon  Ferii  rulo; 
Gente  de  á  pié  ie  ba  pniiJor 
Junto  con  la  de  á  caballo. 
A  Pero  Guzman  Merino 

Y  i  su  copero  le  ba  dado, 

Y  i  Gonzalo  de  Agnilar, 
Un  nttj  valiente  bastardo, 
JniMo  coB  Juao  De^dlllo, 
So  maestre-sala  ;  privado. 
Enirada  bacen  eu  Honda ; 
Gafieie  quedó  &  recado. 
Bo  bosques  cabe  la  vega 

Geale  m  amas  se  ba  emiioscadirf 
Cm  cOt  tam  Deisadiilo » 
CtMtero  mor  preciado. 
fInmodiriaiSajafedra 
Cerca  de  Ronda  ba  llegado : 
Salen  ft  él  machos  moros , 
Con  órden  se  ba  retirado ; 
Hacii'iido  rostro  ha  venido 
Al  bosque ,  disimulado» 
DontlL'  i'sLiha  la  celada 
Que  á  ios  moros  ba  cercado. 
A  k)s  (iriuicros  cncaenlros 
Uucbüs  quedan  en  el  cunipo, 
Enlre  «Uos  Juan  Ue!i;adiliO( 
Con  mas  ratnrci'  hijosdalgo  S 
Mas  &  la  (in  S  iNaveüra 
D'ellos  fué  muy  bien  vengado» 
Que  rolos  luéroii  los  moros ; 
Pocos  se  bju  t"S(:a|)ado. 

Coa  bonra  jr  itraa  cabalgada 
 liar  


BOMAUCKRO  6INERAL. 

Don  Enriqae  es,  Rey,  aqne^tet 
Don  Enrique  de  Gnzman  : 
Dejad ,  señor,  los  brocados } 
No  querades  mas  solar..— 
El  Hoy  oyendo  tai  nueva 
Ilobo  en  exirt-nx)  pesar, 
Porque  tan  buen  caballero 
No  se  quisiera  salvar; 
E  manaó  traer  su  fíjo, 
Aquel  que  quedado  le  ha. 
Y  de  Medioa-Sidooia 
laMiiDUuriar. 

(SepClvcda  ,  Romaaeet  HwamaO» 


I 


AGaMaae 

MldoBik  13611.) 

♦  Ts  «no  iJp  lii";  rdni.incps,  qae  íunijoe  incinidos  en  laco- 
kccion  de  SEfCLvio*,  pcrlcoeces  S  la  cU&e  de  los  virJoséel 

ligio  IV.  Acaso  eaproBBHaaMaMnMppsiiBtortbedwfM 

iciiere. 


OBI.  GOeiDS  OG  KtUBlA  DOS  CMUQOK  M  fiOtlAR. 

—Dadme  ouevas ,  cabalteroa* 
Muevas  me  queráis  contar 
De  actúese  conde  de  Niebla, 
Doo  Lnrique  de  Guzman  , 
Que  bace  guerra  á  los  morot, 
Y  ba  cercado  á  Gibratlar. 
Hoy  veo  jergas  eo  mí  oorl0t 
Ajcr  vi  Gestas  asaz  : 
;Si  algún  grande  ha  fallecido 
De  Casiiila  y  de  mi  sangre, 
O  Doo  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable; 
—  Ningún  grande  ba  fallecido » 
Ni  hombre  de  vuestra  sangre. 
Ni  Don  Alvaro  de  Lana 
El  maestre  y  condestable; 
Uas  es  muerto  un  caballero 
Qu'era  m  valor  lao  graoda  . 

8ue  verddes  i  U»  noroi, 
n  coén  jioco  vos  temió. 
Por  ajaoar  4  los  suvcs , 
Podiéndoao  Meo  salvar, 
Por  «ir  aoto  au  Doinbre, 
Por  aaotraolo  llamar. 
Tomó  M  m  iMld  peqoefio 
AlalmwuM 


<  Todo  el  rsiillo  y  fornas  ilrl  rnmjnre  Indican  qae  es< 
temporáneo  ú  muy  próximo  .11  suri  M)  brróico  qne  rcOere.  El 
Doqne  esundo  ya  Mseaikarcado  «olvid  S  la  mar  por  socoim 
'■i  los  »B)o»  gao  slawabsa  per <i, y  awtié  vtoda» á» aa  gsaa- 

'«so  valor. 

fia  el  élttM  maiari  fteotcflM  aval  instno,  ne  trata  de 
saeMoe  aeaedles  M  la  ipoea  ia  Dea  Jaaa  U  4e  Casulla. 
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mas  WL 
I  niaaDo ,  AtCAios  ai  aoia. 

{Anétdmo  <.) 

Maoo  el  rvy  aM(o 
Ca  m  aladres  un  día , 
Coa  aq^aae  buen  Fajardo 
Con  asHNr  qae  le  teoia. 
Faiardo  jo^a  i  Leja , 
Y  el  moro  rey  i  AlflMria ; 
Jaqoe  lo  di6  cao  al  roque, 
Balféreslepreodla. 
A  grandes  voces  dice  el  moro : 
—La  villa  de  Lorca  es  nila.«- 
AHI  hablara  Fajardo , 
Dien  oiréis  lo  que  diría  : 
—Calles,  calles,  señor  Rey, 
No  loméis  la  tal  poi  íia , 
Que  aunque  me  la  ganases. 
Ella  no  s«  te  daria  : 
Caballeros  tenpo  <!entro, 
Que  te  la  defi  ndorian  — 
Alli  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  tiii  i.i  : 
— No  juguemos  mas.  Fajardo, 
Ni  lengjmos  roas  porfía , 
Que  sois  tan  boea  caballero , 
Qwlodocl  ^ 


oaMola.— 

[  [Pattintr»  ie  m 

•  Párete  eompnrsto  en  la  misma  épors  del  hecho  qes  i» 
Hfe.asl  romo  Umblen  el  qoe  le  tigae.  Uno  y  otro  perteaecee 
A  Kiaado  4e  Emions  IV.  —  fis  el  yámer  roasaca  boalailae 
ielaáfeaadedl«|iorqr< 


I0S7. 

AL  MISMO  Asintroi. 
{Anónimo  *  ) 
Jugando  estaba  el  re; 


En  rico  ajedrea  un  dia , 
Con  aqoese  gran  Fajardo, 
GoaanorqneJeiCBia: 
Fa|ardo  jngaba  i  Lorca , 

El  moro  Juega  á  AHneria ; 

Jaqoe  le  da  con  el  roque. 

El  alférez  le  prendía. 

A  voces  le  dice  el  moro  : 

—La  villa  de  Lorca  es  mia. 

— Calles,  buen  Bey,  no  me  enojes 

Ni  tengas  tal  fantasía , 

Qoe  aonqoe  t6  me  la  ganases, 

Loffca  DO  ae  te  darla : 
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Om  te  b  deAsMteriao,  etc.— 

.  *  Afii  aeabM  tot  (tonieritM  lobn  cmnm  acaMidot  M 
b  ifcca  te  Barfqp*  IV. 

1058. 

náMMW  fl«i  n  miMA  coiiTaft  lm  AHRcnuiti. 

(Anónimo*.) 
Caballeros  granadinos, 
AaDqae  moros ,  liijosdalgOt 
Con  envidiosos  inientos 
Al  rey  Chico  van  hablando. 
cjGran  Iraicion  se  va  ordenindo!* 
Dicen  que  los  Bí  iicerrajifs', 
Linaj«>  noble  ,  afamado  , 
Pretenden  malar  al  Iley 

Y  qaUarie  la  reinado. 

t  iGiia  tnicioo  ie  va  ordenando!  > 

Y  |»an  emprender  tal  hcelM» 
Tiene  favor  nof  aotmdo 
De  hombrea,  MMt  f  _ 
Todo  el  granadino  eatadOu 
«iGnntiaiclM  m  va  ordemado!» 
Ti  M  f«lM  iw  querida 

Be  Inidon  la  ban  acusado, 

Om  en  Albfn ,  Abencerraje , 

Tiene  puesto  su  cuidado. 

i{6ran  iraiclou  se  va  ordenando!»— 

(Phii  di  Hita  ,  flMiftodf  IM  tMátt  dtkiU- 

trie*,  etc.) 

•  Afef  teipician  los  romanees  4e  h*  ftmu  le  Ciaaali, 

ea  la  époea  ife  Heves  CaUilIcos,  y  este  pdnMiV «•  aotod 
prÍDdplo  de  uno  cutí  conclusión  qaedó  peMUeMif  4  SC  ha 
perdido  :  véa&e  la  nota  del  qae  ie  sifae. 

t  Ai>eiieerraietMl«ndacir,aiiaaMdMa4alfenalekn* 
blesafwnittdo. 

msaTB  am  á  los  AasscaanAiCS. 

(A*MeM«.) 

Bolas  torres  del  Albaadm 
tonaba  itran  rocería , 

Y  en  la  ciudad  de  Grnnada 
Grande  llanto  so  baria, 
í'orriiie  sin  r.Tznu  el  Rey 
l\\7í>  (l>>gollar  un  üia 

'I  reinu  y  seis  Abencerrajcs 
Nüitles  j  de  gran  valia, 
A  quienes  Cegrfes  y  Goveles 
Acusan  de  ;<levosia. 
Granada  lus  llora  mas 
Con  gran  dolor  que  senlia , 
Qae  en  perder  Ules  varones 
Es  mncno  lu  que  perdía. 
Hombres,  mujeres  y  nifios 
Lloran  tan  grande  perdida ; 
Lloran  todos  los  demaa , 
Cuantos  en  Granada  babla. 
Por  las  calles  y  ventanas 
Mocbo  loto  paréela ; 
Ro  koHa  dama  principal 

RiMo  no  se  pooia, 
iballero  nlngiuio 
j  de  wepo  DO  vestía , 
1 00  Iberan  los  Cegries , 
Do  salló  so  alevosía  . 

Y  con  ellos  los  Gómeles, 
O'ie  ii's  til  t)i-n  riim|iai*iia , 

Y  sí  alquil  lutu  llevaban  , 
Es  por  los  (]ue  muerto  hablan 
Los  G.izuUs  y  Alavezes  ' 
Con  gran  \alor  y  osadía 
Bn  el  cuarto  de  los  Leones, 


T  si  bailaran  al  rey  CUeOt 
Le  privaran  de  la  vida. 
Por  consentir  la  maldad 
Que  alli  consentido  babia. 

(PcREx  DI  Hita ,  A iatarto  ár Iw  toiM itlMe0- 
fie*,  etc.) 


<  flabiérase  colorado  este  rananee  entre  los  i 

»ell■^ros,  si  el  apunto  qoo  cnnliene  noc'^laviese  tan  acreditado 
CijriKi  ln>tnrii  ii  «•i\lri'  tú  iiui'liln.  Y  en  cfcrlo ,  algo  de  verdad  ic 
tra>lurr  en  él ,  alcodicniio  á  <\üt  lo  son  \íí  discordias  entre  los 
lina;c.s  de  los  moros,  y  los  revés  ó  caudillos  que  lus  iiresidian, 
lo  cual  acelent  la  dettrttccioo  del  imperio  mwuliBan  iraoa- 


GUMM.T 


WUKUM  mu  acvrs  el  cetro  dk 

LOGRA  PACiriCARLOS. 

(An«MÍM.)r 

WfKS  revuelta  está  Granada 
Bk  amas  y  ruego  ardiendo, 
TIosctadadaBosd'ella 
Dans  moerles  padeciendo 
Por  tres  reyes  que  bay  esqjOlfet, 
Coda  uno  pretendiendo  * 
El  mando,  cetro  y  corona 
De  Granada  y  de  su  reino. 
El  uno  es  Mutaharen, 
Oue  le  viene  de  derecho; 
El  otro  es  un  hijo  suyo, 

gue  le  quiere  de  ili  S|iecho; 
I  otro  un  L''ilu'rri;iilor 
Por  el  Muliiii;n  rn  [itirslo. 
Almoradies  y  Mnirihades 
A  este  le  dan  el  cetro ; 
Al  rey  Cbico  lus  Cegries , 
INcieodo  qu'es  heredero ; 
Veaeipis  y  Abencerrajes 
Se  lo  van  contradiciendo. 
Dicen  que  no  ha  de  reinar 
Ningnno  hasta  que  sea  muerto 
El  viejo  Mnlahacen , 
Pues  es  vivo  y  tiene  el  reiuo. 
Sobre  estas  guerras  civiles 
El  reino  «ao  cootomieodo» 
Hasu  q«o  «I  faUente  Mnsa 
EneUopMONnedtow 

CPnis  so  Hntt,  «UNii  di  Jm  leadM  «  CO- 
«rkt.eie.) 

1061. 

DE  CÓMO  EL  «ET  DE  CHAriADA  HVÜDÓ  mí  Nnrn  AI.  Al  CAIDE 

QVt  reaoió  la  plaza  t>E  aliiama,  coxqoistaba ron  kl 
(Anónimo*.) 


EldelabiriMWllida, 
Bl  Rey  m  moda  prem 
Porqne  Alhama  era  perdida. 
—^81  el  1109  me  manda  prendí* 
Porque  Alhana  se  perilla. 
El  rey  lo  puede  hacer ; 
Mas  yo  nada  le  debía ,  . 
Porque  yo  era  ido  á  Honda 
A  bodas  de  una  mi  prima  : 
Yo  dejé  cobro  en  Alhama, 
El  mejor  cjue  vo  pnilia. 
SI  el  Rey  perdió  su  ciudad 
Yo  perdi  cuanto  tenia  : 
Perol  mi  mujer  y  bijos, 
*        1  qoe  naa  qneria. 


i  Mttley  Abol  naeea ,  rey  de  Granad*  •  padre  de  Aba  AMsIla 
BmMIl ,  el  rey  Cblr« ,  rompid  Imprudenremente  la  pai  ein  tos 
rristianos,  que  en  tiempo  ne  Joan  II  ron^ervd  so  padre  .Khm 
Ismael.  Sajirlraer  arto  hostil  fui  apoderarse  por  sorpresa  itc 
la  plan  de  Zaia .  ocupada  posiM  erisüaios.  Ed  rrprcMüas .  el 
 iflUto,llMÍMri|er«nndaUantMa|«ycon« 


o 
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nOMANCBRO  GBNEOAL. 


la  pliM  rica  lit*  Alljjraa,  sitio 
ranada ,  j  la  defandió  y  cousenrá 


quistó  Umbirn  por  WMyiMa 
real  de  los  rejes  moros  de  Cranai 
i  pesar  del  rnupcfio  qae  los  eaemigos  lomaron  de  réca|ivrarla 
Fué  tanta  la  pena  jr  el  teaor  de  lo*  KnoadiDos  por  <'.<-ia  pér- 
dida ,  aae.seran  poriradlelOB  se  sabf,  fué  iirrrlso  prulubir  i-n 
sa  ciudad  que  ie  rantason  lait  diilii'nti  s  ciuIitIiu»  que  »ubrc  el 
asuiil^i  M'  tuciiTiin  \  (le-  .11  iin.il,jii  al  |(Uctil.).  Otn  rfrri»,  rl 
ca!<<i  ruf  muy  íjl^l  .i  b  c^usa  ilt'  los  niorus ,  do  va  solu  por  las 
ri(|urzas  uur  tiabian  perdido,  r  por  la  drMrnrrión  de  lasMbri- 
tas  de  seaerta  que  les  proporrionaban  «enlajas  Inmensas  eo- 
■ercialet  y d«  iadialita,  sIm  tanWen  porqne  se  establerirmn 
los  cifsttnet  mar «Uted,  ;  porqM  pmdao  coa 


1069. 

BAMMTO.— EL  ALCAiiiF.  DF.  Ai.iiAWAItiieAHUM 
POR  6rBU«  DKl.  MT. 

(Andntmt ) 

—  Moro  aIc;ÉÍ'K' ,  moro 
El  (ie  la  v('lli<l;i  lniriia , 
El  IWy  le  manila  |iri  iiilcr 
Por  la  pérdiila  lio  Aíliaina, 

Y  cortarle  la  cabexa 

Y  ponerla  eu  el  Albambra, 
forqne  á  li  oes  castigo 

Y  oirM  tiemblen  ea  mirana, 
POM  perdióle  la  tenencia 

De  aoa  ciudad  tan  preciada.—  ' 
£1  Alcaide  resfiondia , 
Véala  manera  les  baMa  ; 
— CaballMroo  j  hombres  bnenM, 
Los  «e  resis  á  Granada , 
Dedo  de  m  parle  al  Rey, 
Cmm  m  It  odw  Mda; 
T«  ne  talaba  ea  Anieqnen 
Ed  bodas  de  una  mi  herman  : 
I  Hal  faeso  queme  las  bodas 

Y  quien  á  ellas  me  llamara ! 
El  Rej  me  dió  sn  licencia, 
One  yo  no  meia  tomara  : 
Pedila  por  qntnce  dias , 
Diómi'la  por  ires  svmanas. 
De  lialMTse  Alhania  perdido 
A  mi  me  prsn  cii  el  alma , 
Que  si  el  !!•■>  [)erdiú  su  tierra, 
\'o  perdí  mí  honra  y  taN¡ 
Perdí  hijos  y  mujer. 

Las  cosas  que  mas  amaba { 
Perdí  uii:i  hija  doriri'lla  , 
Oae  era  la  rior  de  Granada. 
£1  que  la  tiene  cautiva 
Marques  det'Jdí/.  se  llama  : 
Cien  doblas  le  doj  por  ella , 
Mo  nne  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Baque  mi  hija  es  cristiana, 

Y  por  ncmbre  le  habian  poeaio 
Dolía  Marte  de  Albama ; 

Cl  nombre  que  ella  tenia 
Mora  Fitima  se  llama.— 
Dieiemio  cato  el  Alcaide 
Le  le«affM  i  Craaada, 
T  ihmdo  pnalo  ante  el  Rey, 
UieuMMiileAiédada, 

fie  le  corlea  la  cabeaa 
la  Neveii  al  Albambrt ; 
^acaiteejosticia 
Aal  cono  el  Rey  lo  manda. 

(Paass  aa  Hita*  AiMs  it  Ut  haáH  dfCa- 


1065. 

ALMSao  ASC.TTO. 

(AnénitM  '.) 

Paseábase  el  rey  oaoro 
nw  Itcbiaad  de  Graoida, 


Carlas  le  íoéron  venidas 
Como  AlÍKiiiKi  era  ganada. 
Las  cartas  ei  hu  eu  «  I  luego 

Y  al  meiisaj'  ii)  Militara  : 
Echó  mano  a  sus  calx-llos 

Y  las  sus  li.nlijs  mesaba,****^ 
Apeóse  (le  una  muía        '  ^ 

Y  eu  un  e.iliali<)  cabalga  : 
Mandó  tocar  sus  lroiupetaS( 
Sos  afiafiles  de  plata ; 
Porque  lo  oyesea  bianilOi 

8 «e  andaban  por  el  aram. :  , 
nairo  a  cuatro,  cinco  I  duco«  • 
Juiiiádiisc  ha  gran  batalla* 
Allí  habló  un  moro  vl^o 
Qu'era  alguacil  de  Granada. 

JA  qué  00a  llamaste ,  Rey? 
i  qué  fbé  vuestra  llamada  t 

—  Pare  que  atoáis ,  amigos. 
La  graa  péidhn  de  Alharaa. 

—  Aea  ae  la  fmplea ,  señor ; 
Seior.  bteo  se  t«^  em|>ieaba ; 
Por  matar  los  Abencerraies 
Qa'emn  la  (lor  de  Granada, 
Acogsle  ¿  los  judíos 

De  Córdoba  la  nnnibrada; 
Degollaste  un  cal) jIUto    ^  "  • 

Persona  muy  i  siiuiada; 
Muchos  se  lé  dcs|)¡ilii  roo  ,  , 

Por  tu  coiiilirion  ii  ücaJa.  .    ..  \j 

—  ,Ay  M  os  |.lu-it  sc,  misnOf^.4 
Q\if  iiicsi-nii ls  ;i  coliralla!  " 

—  M:is  si,  i;i'\,  á  Aiii.iiiia  basd(íir» 

Deja  liiii-n  cnliro  en  (ii  añada,  ' 
One  fiaia  Alliiinia  cr>l)rar 
iJenester  es  gran  armada , 
Que  caballero  está  eu  ella 
Que  sabrá  muy  bien  cuardalla. 
—i Quién  es  ese  caballero 
Que  tanta  honra  ganara? 

—  Don  RMlrigo  es  de  Leoo, 
Marques  de  Cádiz  se  llama. 
Otro  es  Martin  Galludo , 

Íue  primero  echó  el  escala  — 
uego  se  Tan  para  Albama 
One  Cellos  00  le  da  nada ; 
CoetbátiiRa  preaiamenie. 
Ella  está  bien  defeosada. 
De  que  el  Rey  no  podo  mas , 
Triste  se  volvió  A  Granada. 

{fiMdonen  ie  rmmees.—  IL  Tmonai,  Am« 


<  Bste  romanee  j  los  dos  precedentes  perteasaca  sia  c... 
I  la  clase  segunda ,  j  |iurdrn  ronsidürarse  cono  viéjsa.  Doal- 

na  fii  ellos  on  nialij;  ini'l.incúlico  j  fúnebre,  muy  propio  de  la 
c-alislroft'  í|ur  narran  ;  j  Ij  misma  rariMifia  de  a'rteqne  se  les 
obsrrAj  ,  lus  h.ire  iiijs  Intrri'siiiitrs  ,  nnrqae  se  apraiima 
mui'lio  j  1,1  M  ili  lile;  |iro|iÍ3  lie  |j  vcrilaa,  quo aVflBiltia i tOdO 
artiliciusú  (UL-(liú  de  licrlaiDacioii  poética. 

Los  liMuact*  do  la  pérdida  de  Anieqoera ,  adms.  100. 
1014  y  1MI.,tlcBeB  ISBla  aoalogia  «oa  estos, «««  os  yrobakio 


1064. 


Pascábase  el  rey  atoro 
Por  la  ciudad  de  Granada 
Desde  la  puerta  de  Elvira 
Basu  la  de  Vivarambla. 
c¡Ay  de  mi  AlhanMÍ» 
Carus  le  foénw  venidas 
Que  Alhama  era  giMda : 
Las  cartas  echó  eo  el  fcego» 
Y  al  menaijero  matan. 
•  ¡Ay  de  mi  Albama  1» 
Deicaba%i  ilo  «mmala. 
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T  en  nn  caballo  cabalga ; 
Por  el  Zacatín  ariiba 
Subido  se  había  al  Alhambra. 

•  I  Ay  de  mí  Alliama  !  * 
Como  en  el  Alliaiulira  es(uvO| 
A)  mismo  punto  maiitlalia 
Que  &«!  io<|Ucii  sus  trompetas, 

Sus  áñaüles  dt*  plata.  ' 

■  i  Ay  de  mi  Albania  ¡  > 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  to(]uen  al  avroa , 
Ponjue  lo  oi^an  sus  moriscos 
Los  de  la  Ve^a  jr  Granada. 

■  ¡  Ay  de  mi  Alhama !  • 

Los  moros  que  el  son  overon 
Qae  al  s^mgrienlo  Marte  llama, 
Üuo  á  uno  y  dos  á  dos 
Juntado  se  ha  nnn  batalla. 
cjAy  d«*  mi  Alhama!  > 
Allí  fiablú  un  moro  viejo, 
D'esla  manera  hablara  : 
— ¿Para  qué  nos  llamas .  Rey, 
Para  qué  es  esta  llamada? — 
« i  Ay  de  mi  Albania  \  > 
— Habéis  de  sabor ,  amigos , 
(Jna  nueia  dosdidtada : 
Que  cristianos  de  braveza 
Ya  nos  han  panado  Alhama. — 

•  i  Av  de  mí  Alhama '  • 
Allí  iiablo  un  AiraquI 
De  barba  cruda  y  cana  : 

—  i  Bien  so  le  emplea ,  bncn  Hpt 
¡  Buen  Rey.  bien  se  te  empleara ! 
« ¡  Ay  de  mi  Alhama  !i 
Halaste  los  AbiMicerrajes, 
Que  eran  la  tiui  de  Granada; 
Cogiste  los  lornadiros 
De  Córdoba  la  nombrada. 

•  i  Ay  de  mi  Alhamn  !■ 
Por  eso  mereces.  Ilev, 
l'ua  pena  muy  doblaiía; 
Que  le  pierdas  lü  v  el  reino, 

Y  aquí  se  pierda  (tranada.— 
«¡Ay  de  mi  Alamal  > 

<PcK£z  DE  HrrA,  BUteris  de  ht  hmiu  de  Ce* 
#rkí,  etc.) 


«065. 


Con  trompa  y  caja  de  gnem?  — 
—Habréis  de  saber,  amigos. 
Que  tengo  una  mala  nueva  ; 

?ue  la  mi  ciudad  de  Albania 
a  del  rey  Femando  era  : 
Los  cristianos  la  ganaron 
Con  muy  crecida  pelea.— 
Alli  habió  un  Altaquí , 
D'esta  suerte  le  dijera  : 
—  Bien  se  te  emplea ,  buen  Rey, 
Dueo  Rey,  bien  se  te  emplea  : 
Mataste  los  Aliencerrajint, 
Que  eian  la  flor  desia  tierra. 
Acogiste  los  tornadi/.oi 

?ue  de  Córdoba  vinieran  , 
me  parece,  buen  Rej 

?ue  lodo  el  leiiio  se  pieida, 
que  se  pierda  Granada  , 
Y  t|up  le  pítM'das  con  ella.— 

(Piaii  VE  Hrri,  HUI»ti*dt  los  handos  deCC' 
grtts.tir.) 


AL  HISHO  ASCTTO. 

(Anónimo.) 

Por  la  ciudad  de  Granada 
El  rey  moro  se  pasea , 
Desde  la  puerta  de  üUira 
Llegaba  i  la  Plaza  Nueva.  . 
Cartas  le  Fueron  venidas 
Que  le  dan  muy  mala  nuera : 
Que  le  habían  ganado  Albama 
Con  batalla  y  gran  pelea. 
El  Rev  con  á<|u estas  carlai 
GranJe  enojo  recibiera  : 
Al  moro  que  se  la  trajo 
Mandó  corlar  la  cabeza. 
Las  cartas  bizn  pedazos 
Con  la  .saíia  que  le  ciega : 
Descabalga  de  una  muía 

Y  cabalga  en  una  yegua, 
por  la  cal  del  Zacatín 

Al  Alhambra  so  subiera  : 
Trompetas  manda  tocar 

Y  las  cajas  de  |H*lea, 
Porgue  lo  oyeran  los  moros 
De  Granada  v  de  la  Vega. 
Vno  i  ono,  dos  i  dos 
Gran  escuadrón  se  bíciera. 
Cuando  los  tuviera  juntos , 
Un  moro  alli  te  dijera  : 
—¿Para  qa¿  nos  tlaniais ,  Rey, 


4066. 

EL  BOQOI  SK  MEDHASIttOXU,  D07(  CXIHQce  DE  Cl^«A5, 
OBI.IfiA  k  LOS  MOROS  A  L[:VA\TAK  EL  SITIO  DE  ALHAMA, 
QUK  QueRiAM  nECLPrnAK. 

{0€  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Coronaba  las  alturas 
De  las  torres  del  Alhambra 
£1  sol ,  cuando  Albohacen  , 
Temido  rey  de  Granada  , 
Con  canino  grueso  y  lucido 
Marcha  a  lecobrar  i  Alh.inia, 
Ciudad  que  el  marques  de  CAdlx, 
Rodrigo  Poiice ,  ocupaba , 

?ue  se  la  asaltó  una  iiocbe, 
entró  con  sangrienla  escala » 
Donde  con  propicio  Marte 
Adquirió  per]ietua  fama,  , 
Dando  Tuerza  a  u(|ue&le  nombre 
De  airas  sus  altas  bazjtt'ias, 

Y  en  las  cosas  de  adelauie 
De  mayores  es|>eraiizas, 
Pagando  la  obligaciou 

A  su  sangre  aiiiigua  y  clara, 
Hasta  cue  con  la  |iostrera 
Cumplió  con  la  airada  parca, 
Cuyo  golpe  no  alcanzó 
A  tales  becüos  en  nada. 
Digo  pues  que  un  Joan  Ortega 
Fué  el  primern  que  las  plantas 
Con  valerosa  usadia 
Puso  en  los  nuii  os  de  Albama , 

Y  Iras  él  Uarlin  Galindo, 
De  bien  conocida  rs[iada  , 
Temida  del  enemigo 

Y  del  amigo  acatada. 
Prosiguiendo  su  camino 
El  Rey  á  consejo  lUma  , 
Con  quien  todos  los  alcaides 
y  ca(>itanes  se  apartan, 

A  quienes  dice  :— Sabéis  , 
Fallando  Aliiama,  la  falLa 

?ue  aqueste  reino  recibe , 
el  mal ,  si  no  se  restaura ; 
La  brevedad  os  encargo, 
Por  estar  en  ella  Aja.  — 
Echaron  todos  de  ver 
La  pasión  enamorada 

?ue  afligía  al  triste  Rey, 
anta  ,  que  casi  lloraba , 

Y  con  roncha  diligencia 

El  grueso  campo  levantan. 
Sitian  la  Tuerte  ciudad 

Y  por  mil  parles  la  asalun  ; 
Has  en  el  Tuerte  Mantues 
Dura  resistencia  liaUan  ¡ 
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Pero  al  fin  la  sed  hiciera 

Lo  denegado  i  las  armas  , 

Si  el  de  Mi'dinasidonia , 

La  pesad u II) lire  olvidada 

Que  enirf  él  y  el  Marques  babia, 

Al  socorro  no  llegara 

Con  gran  uümero  de  gente  , 

Coya  nueva  al  Bey  llt^pida, 

Determina  no  aguardar 

A  Don  Enrique  en  ranipallj. 

De  Gazman ,  que  el  VaieroM 

PWIObreiionilire  llMmiMa. 

Y  como  el  mal  nanea  es  solO| 
Le  llegó  otra  nueva  mala  ; 
Que  elCalólioo 
Con  grueso  ejéi  . 
D«la|eiil««iCMtlhi 
Pwa  loeaireri  AllMM. 
Conoeift  el  Rej  w  liMaM, 
Qne  le  era  eo  lodo  eontraria  t 

Y  con  parecer  resuello 
Levantar  el  cerco  manda , 
Para  mejur  ocasión 
I>ojando  a(|uella  jornada, 
Como  lu  1)17.0  después, 
Pero  no  Tue  de  importancia ; 

Y  con  mucha  gente  méuoa 
Se  torna  sobre  Granada. 

(Lobo  Uso  Dt  U  Yma» 
4li4u,  etc.) 


4067. 

tos  «OROS  rEuniuiv  k  crakaoa,  por 

K»  QUK  EIITRAaOÜ  KLLA. 

El  rey  moro  de  Granada 
Dentro  d'ella  estando  un  ül». 
Entraron  tres  loboe  vie|o$ 
Por  esa  puerta  de  BHra. 
FuéroDse  á  hacer  parede 
Bu  tente  de  la  mezqaMa. 
Gtn  «mtalB  tum  onteMdo 
Qw  «oiiB  les  Msaa  noria, 
¡lanonwi&iisste; 
Fwwnente  los  eomla. 
Bl  rey  Cbloo  se  ios  mira 
Con  espanto  y  maravilla  : 
Mandó  juntar  los  ancianos 
Moros  de  su  morería , 

Y  desque  los  tuvo  jnntos 
Eslas  palaliras  decía  : 

— ¿<:uai  de  vosotros,  BlS  OMMOB^ 
Es  el  que  adisiiiaria 
Aqiiesio  <|ue  anuí  ha  pasadot 
Mis  lesordb  le  (Jaría. — 
Allí  resptimliera  un  moro  . 
Que  Alaiar  por  nombre  liabia  : 
— Yo  te  lo  diré,  señor, 
Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
— Pues  dilo,  dilo,  Alaiar, 
Que  otorgada  te  seria  — 
—Sábele  que  estos  tres  son 
Las  tres  naciones  que  habla 
Repartidas  por  el  mmtdo. 
De  gran  lustre  y  señoría. 
La  una  es  secta  de  mores » 
La  otra  lev  de  ioderia, 

Y  la  otra  oe  crisUaooSi 

?ue  k  todas-voDeldolHdiia; 
en  losfoinosdoAraMii 
UoMmieieaMIa, 
Don  BemaBdo  ha  por  Boaibro , 

Y  eüa  es  so  nombradla ; 

Y  este  se  vemá  i  casar 
Cnii  l:i  infanta  de  Castilla 
Llamada  Doña  Isabel , 

De  piav  gran  aalMaria ; 


Y  osla  panará  la";  lierras'. 
Como  ja  ^aiiaili)  haliia, 

Y  conquistara  a  Grauada, 
Parle  de  la  Andalucía. — 
Oyendo  esto  el  rey  Chiquito , 
BneMa  oiaoera  decía : 

— Poes  venga  el  rey  Don  Feroaado» 
T  «eri  cómo  le  irla, 

ene  asi  biso  el  rn  Jhmlaaoi 
1  que  reiaakr«H2^M|É^  ' 
Matéle  tna^M^g^^i 
T  él  ae  no  eáosiA  CM  rids. "' 

(TnOSEIl.t  , 


1Ü68. 


asfow  DI  u  vfaeni,  MoraMMÁuM 

nieta  M  lUA  QOI  UBVASá  la  n.  MGM»^ 

Ta  so  salla  «li«f  moco 
De  Granada,  eo  Almeria , 

€0B  trescientos  moros  perros 
One  lleva  en  so  coropaoia. 
Jugando  van  de  la  lanza, 
Hendo  van  barraganta ; 
Cada  cual  iba  hablando 
De  las  gracias  de  su  amiga. 
Asi  habló  un  lornadl/n , 
Que  criado  es  en  Sevilla  : 
—Porque  habéis  dicho  las 
Deciros  quiero  la  mía : 
Blanca  es  y  colorada 
í^iimo  el  sol  cuando  salía.-» 
Alli  hablara  el  rey  moro. 
Bien  nir«^is  lo  qué  decía  : 
—Tal  amiga  como  aqnesa 
Para  mi  pertenes4:ia. 
—Yo  te  la  daré,  buen  rev, 
SI  aquí  me  otorgas  ta  viifa. 
— Dédesmela  i&,  el  moriaeOf 
Que  otorgada  te  seria. — 
Ediara  mano  á  su  seno. 
Sacó  i  la  Virgen  María ; 
De  que  la  vido  el  rey  moro, 
A  la  pared  se  f  olt la  : 
— Tomadase  toan)  i  «se  perro, 
YnevádsBoloiMiBerla: 
Tales  prWonea  le  ecM , 
D'ellas  no  sataa  eon  vida. 


*  Desate  levanee  btio  Alfonso  it  Aleaadela  asa  glosa. 
*BclaroaMrae«  con  alcanas  varlsnles  se  baila  ea  la  Amo 


eipatúl»,  de  Tl«n>'tn« :  donde  emplcia  :  Fot* 
«Mr»,  ele.,  j  tn  el  bnal  lo  rambian  asi,  ' 
«lies :  —  fliw  «ttrftd»  u  seria. 

Bl  bnm  hombre  sla  teauir. 
Coa  la  fraa  tt  qoe  teaio 
NetiA  la  mano  en  so 

S»rrt  la  TÍrffPn  María. 
Asi  ciimo  d  Hct  la  rido 
Amorieeiilo  s(<  hahia  : 
Dando  vore s  i  su  Rente 
D'etla  manera  decía : 
—■freadeSle  liego,  los 
Y  HeiaMe*  Almeria. 
lanrltai^Slas 


id  verso  qat 


mo. 

iL  asT  caico  prisiomíro  ost  corbi  ai  cabial 

Junto  ni  \  ada  de  Genil, 
Por  un  caniiuo  seguido 

VicM  M  noio  de  *  calMllo, 
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D«  poiro  j  sangre  teñido, 
Corriendo  á  lodo  corrrr 
Como  el  que  \icno  huido. 
Llei;ado  Junto  á  Granada , 
Da  pran  crito  y  alarido, 
PuMicando  malas  nuevas 
De  un  caso  que  ha  acontecido  : 
—Que  el  rey  Chico  se  perdió 

Y  los  que  con  il  han  ido , 

Y  que  no  escapó  uinuuno. 
Preso,  muirlo  ó  malherido ; 
Que  de  cuantos  allí  fuéroo 
Yo  solo  me  be  guarecido, 
A  traer  nueva  lau  triste 
Del  gran  mal  que  tía  sucedido. 
Los  que  i  >ufSiro  rey  vencieron 
Sal>ed,  si  no  hahois  sabido, 

ue  fué  aquel  Dieyn  Hernández, 
e  Cúrdona  es  su  apellido , 
Alcaide  de  los  Donceles , 
Hombre  sabio  y  atrevido, 

Y  aquel  gran  conde  de  Catira, 

?ue  en  su  ayuda  ba  venido ; 
este  venció  la  batalla 

Y  aquel  trance  l*n  reñido ; 

Y  otro,  Lope  de  Mendo7.a, 
Que  de  Cabra  habla  salido. 
Que  andaba  entre  los  peones 
Como  un  león  atrevido. 

Y  sabed  que  el  Rey  no  es  muerto; 
Has  que  está  en  prisión  rendida, 
Que  le  vide  ir  en  trailla 

Con  acto  muy  abatido, 

Y  llévanlo  drei-hu  i  Lucena, 
Junto  adonde  fué  vencido. — 
Lloraba  toda  Granada 

Con  grande  llanto  y  gemido; 
Lloraban  mozos  y  viejos 
Con  al{(a7ara  y  ruido; 
Lloraban  toihs  las  moras 
Un  llanto  muy  dolorido ; 
Mi'san  sus  cnnellos  ne(^os, 
Dessarrando  sus  vi-stidos, 
AraAan  sus  blancas  caras 

Y  sus  rostros  tan  lucidos  : 
Unas  lloran  hijos,  padres; 
Otras  hermano  ó  marido  ; 
Lloran  tanto  caballero 
Como  alia  se  hulio  jierdído ; 
Lloraban  por  su  buen  rey 
Tan  amado  y  tan  nuerido. 
QuertMIanse  de  Malioma , 
Que  ansi  ha  desfavorecido 
A  su  ejercito  y  su  rey  , 
Que  fuese  asi  destruido. 
PromPlen  todas  sus  joyas , 
Sus  ajorcas  y  tejillos , 

Y  con  estas  v  otras  cosas 
Dar  su  rescate  cumplido. 

{(Mtienero  it  Rovuaea.) 

I  Et  ma»  completo ;  pero  el  mismo  qoe  ecU  en  U  Ro$m  e$- 
p»»»la ,  ie  TtaoKso*. 
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LiaB«T4l>  LOS  KCTES  CATÓLICOS  AL  RBT  CnCO 
»e  CIIA!«ADA. 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Sobre  el  muro  de  Dacna, 
La  mano  puesta  en  la  barba , 
Recostado  en  él  de  pechos. 
El  re^  Chiquito  lloraba, 
A  quien  eo  prisión  estrecha 
Con  valor  puso  el  de  Cabra, 
Junio  al  poderoso  arroyo 
En  la  san{;rienta  batalla 
Do  lomó  nueve  baiMicras 


uc  trac  por  orla  eo  sus  armas, 
una  cacíena  que  á  un  rey 
La  cervÍ7.  opresa  abraza 
A  una  parte  del  escudo 
Con  liis  de  su  anticua  casa. 
No  su  prisión  sieiil»*  el  Hey, 
Has  el  carecer  de  Guala 
De  las  granadinas  moras 
La  mas  hermosa  y  gallarda. 
No  admite  el  Rey  compañía. 
Que  su  cuidado  le  basta  ; 
Con  esa  solo  se  entiende 

Y  se  siente  rica  el  alma. 
En  ningún  lugar  sosiega  , 
rropied.iil  de  quien  bii-n  ama 
Cuando  la  molesta  ausencia 
Le  abscoiide  la  cosa  amada. 
Una  sola  le  da  alivio , 

Si  a1|;una  ¿  dlrsele  basta, 

Y  es  el  arrojar  los  ojos 
Al  camino  de  Granada, 
Cuya  vista  el  hado  avaro 

*   Porque  mas  sienta  le  ataja , 
Impidiéndolo  de  tierra 
La  dilatada  distancia.  . 
De  la  fortuna  se  queja  , 
Que  con  tal  rigor  le  trata , 
Poniendo  en  cielo  sereno 
De  nubes  oscura  capa, 
\  en  mar  sosegado  y  quieto 
Tan  refieutina  borrasca. 
No  hay  cosa  que  le  consuelo , 
La  gloria  considerada 
Largo  tiempo  poseída , 
En  un  momento  quitada. 
No  disimula  su  pena, 
Que  para  rallada  es  mala , 
Por  testigos  de  b  cual 
Convoca  piedras  y  plantas. 
Pues  como  fue  conocida 
Del  noble  conde  de  Cabra 
Su  fervoroi<a  pasión , 
De  que  el  rostro  muestras  daba; 

Y  ^  iendo  que  de  salud 
El  mal  le  necesitaba, 
Lna  visita  le  hizo 
Demás  de  las  ordinarias , 
Con  el  sombrero  en  la  roano 
Y'  reverencia  acatada , 
Diciendo  :— Muestre  tu  Alteza 
Ya  de  hoy  mas  alegre  cara  , 
Que  el  rey  Fernando  le  da 
Lil)erlad,  por  esta  carta, 

Y  manda  para  su  efecto 
Que  luego  á  Córdoba  partan, 

Y  que  á  reinar  como  antes 
En  visitándole  vayas.— 
Por  tal  nueva  el  rey  Chiquito 
Con  sumo  placer  le  abraza , 
Diciendo  :— Mas  que  el  prendetroc 
El  libertarme  te  ensalza. — 

(l.i)ao  I.A$o  Dc  LA  Vccjt,  Romavctn  y  trt^ii 
dio* ,  etc.) 
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TCNCE  POrrOCAIIREaO  OCIXCC  ALCAtSPB  KOKOS  ,  T  PKE- 
SenrA  i  la  reina  táABCL  sos  despojos  V  BANDERAS.— 
OBTie.M  EL  PRIVILEGIO  DE  RECIBIR  CADA  A^O,  EL  DIA 
tt  RETU,  LAS  REALES  VESTIDURAS. 

(Di  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Después  que  el  rey  Don  Fernando 
En  el  reino  de  Granada, 
Talando  la  fértil  vega , 
Tomó  i  Tajara  y  %  Alhama, 
Volvió  i  Castilla,  dejanrio 
Las  fronteras  encargadas 
Al  bravo  Porlocarrero , 
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ROMANCERO  GENERAL. 


De  quien  los  moros  tembtabon » 
Hayo  anlienle  quemador, 
Llamando  sa  diestra  insana 
ira  del  cielo  calda 
Contra  la  le;  nialiotnelana. 
Ordenaron  quince  alcaides 
Comarcanos  de  Granada , 
Con  gran  número  de  gente 
be  la  mas  du^ciplinada 
En  el  arle  militar, 
Hacer  en  iarei  entrada , 
Pensando  que  aitsriile  el  Rey, 
Porlocarrero  esii  en  Palma  , 
El  cual  con  mucho  cuidado, 
Como  Ucl  vasallo  guarda  , 
Cuanto  el  Key  mas  léjos  d'él, 
Las  fuerzas  mas  guerreadas, 
Arrojándose  al  peli^TO , 
Ue  uuliles  cosa  ordinaríi , 
Por  cumplir  con  lo  que  díebeo 

Y  adquirir  eterna  Turna. 
Sabiendo  Porlorarrero 

De  los  alcaides  la  entrada , 
Juntó  la  gente  que  pudo. 
Aunque  en  número  no  tanta 
Como  la  que  ellos  iraian; 
Has  en  valor  la  aventajan. 
Aguardólos  en  un  paso. 
Do  se  trabó  la  batalla, 
De  ambas  partes  tan  reñida , 
Que  buho  en  vencer  duda  tiaria 
Pero  al  Gn  Portocarrero 
Tinto  su  diestra  adelanta , 
Que  prendió  y  mató  ú  los  quince 
Con  la  Rente  que  llevaban. 
Envió  Ijs  qu  nee  banderas 
A  la  Reina  presentadas, 
La  cua)  desde  alli  adelanto 
Por  tan  notable  hazaña , 
Siempre  el  dia  de  los  Reyes 
Dio  i  la  condesa  de  Palma, 
Doña  Francisca  Miiiri(|ue , 
Las  ropas  que  ella  estrenaba; 

Y  esto  duró  hasta  hoy  : 
De  ia\  hecho  ju:>tii  pugt. 

(Loao  Luo  oc  u  VecA ,  JUnuMcero  w  trtge- 

1072. 

LOS  COMCRKS  ,  MOMOS  1  SCCLOO  DEL  BKT  OC  CBa:UD.\  ,  SO* 

corre:*  ÁC015,  SITIADO  roa  ooi  rKuao  tpaiQuii, 

ADELA.'ITAOO  DE  ANDAICCÍA. 

{Anónimo  *.) 
Por  el  reino  de  Granada 
El  rey  Don  Femando  ha  entrado 
El  año  de  ochenta  y  cmco. 
De  gran  gente  acompañado. 
Ninguno  sabia  de  cierto 
Dónde  el  Rey  iba  atin.ido: 
Llegado  cabe  Anlequera, 
ti  Rey  allí  se  ha  parado. 
Va  domingo  de  mañana 
Llamó  muy  apresurado 
A  aquel  famoso  guerrero , 
DoQ  Pedro,  el  acJelantado; 
Con  palabras  amorosas 
De  esto  modo  le  ha  hablado : 
—  Enroñado  caballero , 
De  lo.«  moros  tan  dudado , 
Pues  ya  vunsiro  gran  esfuerzo 
A  todos  habéis  mostrado; 
Haréismc  muy  gran  servicio 
En  que  con  grande  cuidado, 
Con  la  gente  que  tenéis 

Y  la  que  yo  he  señalado , 
Me  cerquéis  luego  i  Coin 
Haiia  ser  por  vos  tomado.  — 


Don  Pedro  Enrique?,  por  esto 
Al  Rey  le  beso  las  manos, 

Y  sin  dilación  alguna 
Se  partió  luego  del  campo, 

Y  puso  cerco  á  Coin, 

Y  comen/.ó  de  apretallo 
Combatiéndola  comino , 
Haciéndole  muy  gran  daño. 

Y  con  |j  cuntiiiuacion 
De  los  tiros  que  ha  tirado 
Derribó  parle  del  muro. 
De  que  fuéroii  muy  lurbado* 
Los  moros  (|uc  estaban  dentro, 

Y  muy  aleniori/ados. 
No  sabiendo  qué  hacerse 
para  excusar  tun  gran  daño. 
Estando  con  gran  fatiga 
Los  moros  en  esle  estado, 
Supiéronlo  unos  Comeres 
Que  eran  en  Honda  alojados. 
Vinieron  por  soconvilos 
Con  esfuerr.0  muy  sotrado , 
Queneiido  entrar  en  la  villa; 
Pero  fuéles  estorbado, 
Por  estar  poi  todas  fñirlcs 
De  ella  el  real  asentado. 
Viendo  acjuesio  el  capitán , 
Que  Homar  era  llamado , 
Considerando  el  peligro 
De  aquel  muro  derribado, 
Temiendo  la  |)eid¡riou 

De  la  \illa,  en  tal  estado. 
Llamó  á  lodds  les  Comeres, 
Diciendo  determinado  : 
—  Fa ,  valerosos  moros , 
¿Quién  sera  aquel  lan  os.ido, 
Que  quiera  haber  piedad 
De  aquel  pueblo  desdichado , 

Y  de  mujeres  y  niños 

Que  dentro  esiAn  eiicerr.ulns , 
Que  de  muerte  ó  captiverio 
No  (lodrán  verse  librados  T 

Y  aipiet  que  la  piedad 

De  Dios  no  viere  de  grailo, 
Véngase  luego  tras  mí, 
Piir(|iie  estoy  <lelerminarl9 
De  morir  coino  buen  inoro, 
O  socorrer  los  cercados. — 
Desalándose  una  loca , 
En  una  vara  la  ha  alado  : 
Siguiendo  lodos  iras  él. 
Por  el  real  se  ha  entrado  : 
Dando  y  recibíeinlo  golpe."», 
Hasta  ta  villa  han  pasado ; 
Los  cuales  moros  hirieron 
Que  con  su  esfuerzo  sobrado 
Se  detuiiese  Coin 
Crau  tiempo  sin  ser  lomado. 

iFiE-iTES,  Litro  de  loi  cuarnlt  tiMl»l.\ 

4  Esle  rnmaDce ,  con  variantes  r  <iÍTrrso  final ,  se  halla  es  la 
Reta  t*pa»ola,  de  Tuto.'ico.i.  Supnme  todu»  tus  versos  potte- 
riorcs  al  que  dice  :  Pero  fu¿Ut  etlgritúo,  j  tusUltye  Um  s4> 
goieotes. 

Los  cristianos  de  Coin 
A  combatir  han  lomado  : 
Ganudolfs  han  la  |iurrl*; 
Deoiro  la  iilla  baii  mirado 
No  deUndü  moro  i  vida, 
Los  niños  h^n  rafillvado. 
Cota  ya  qae  fo^  rendida 
Sobre  Alora  puso  campo. 


1073. 

■OTOMATOa,  COrtOK  DB  DKLALCÁZAR,  MOCRK  D«  BATEO 
TRAIBOaA  ,  £!«  tL  SITIO  UC  AbOkA. 

(A»ónime.) 
Alora ,  la  bien  cercada , 
Tiii  que  eslás  1  par  del  rio, 
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Cercóle  d  Adelanudo 
UM  ■nfiaaa  en  domiogo 
Con  peooeijr  iHKDlwe»  ü«  _ 
■echo  la  babb  m  poitllo. 
Viéndes  moros  y  mam 

&fban  hujeodotli  
■oras  llevaban  roM, 
Loa  noros  harini  y  trigo, 
ror  eocUna  del  adarbo 
So  pendoQ  llevao  tetidklo. 
Alia  deiraa  do  uoa  ainona 
floedfedoio  ka  n  oioiillo 
Coo  ana  balleMo  anMda, 

?cn  ella  piieaio  m  emdrOle, 
eo  altas  voees  deda, 
Qae  la  gente  lo  ha  oide : 
—  ¡Tn^guas,  tregua,  Adolanladi, 
Que  lu}0  se  da  el  castillo  !  — 
Alzó  la  visera  arriba 
Para  Tpr  qniéo  lo  había  üiclio  ; 
Apunüralo  i  ta  freiiie, 
Salidole  ha  al  coluilrilio. 
TiiiiKtle  pjbin  de  rienda. 
De  la  mano  Jacubico, 
Qu'erau  dos  esclavos  sayos 
Qae  bahia  criado  de  chicoa. 
Llévaole  i  los  maeslros. 
Por  ver  si  le  dan  guarido. 
A  fas  primeras  palabras 
Por  testamento  les  dijo 
Que  él  a  Dios  s'encoinradahlt 
¥  el  alma  se  le  ha  salido. 

{Códice  iei  «l^m.-  II.  «MH» 
*tl04  
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■oaoa  ai  msm  laen  can  mu  kit  l^s  raoimt- 
HM  iot  OttfiuiMt  os  ■saaniiA  la  asKarAR. 

lAninimo.) 
Aqnese  moro  Albobacea, 
Rey  de  Ronda ,  aqoesa  villa* 
Be  la  casa  de  Gnoadh 
Coo  grao  piúanaa  partía. 
Para  üem  do  crisiiaMO 
Uov»  «na  eabaileria; 
Doa  un  j  onMeiMos  mont 
DeieabaHoloatrala; 
DietnllleTabadeipié, 
Todas  Hmo  coa  grao  grita. 
Tendidas  van  sus  baoderaa. 
8m  oBalllea  lahiao : 
Correo  la  villa  de  Estepa, 
Qoe  nadie  se  lo  impedía. 
GHttianos  muchos  ha  muerto, 
X  i  otros  muchos  los  captiva  : 
Ucvaba  muchos  ganados. 
Para  Ronda  se  volvía. 
Llególa  nueva  á  Uarclicna, 
Del  daño  que  el  moro  bacía, 
Aquese  Rodrigo  l'once, 
Que  de  León  se  a{>ellida; 
Hijo  mayor  es  del  conde 

?ue  de  Arcos  se  decia ; 
aballero  es  animoso. 
De  clara  sangre  y  antigoa: 
Con  esfuerzo  muy  crecMo 
Juntó  su  caballería. 
(Uenio  eran  de  á  caballo. 
No  mas,  loa  qoe  le  seguían. 
Por  el  raair»  de  loa  moroa 
Signe  con  gran  vatentia. 
De  Onna  salió  el  alcaide. 
Ese  baeo  Loto  de  Fenla, 
Con  01  rae  deat  eabaOerat : 
Amiios  vao  eo  con 
De  la  comarca  les 
SdMieaioodo 


liA  BI8T0RIA  DE  ESPAflA. 

Y  de  caballo  seseóla , 
Con  que  gran  placer  babiai. 
Eafuénalos  Don  Rodrigo 
T  Cambíela  Lu^  de  l'cniia. 
—  No  lanadea,  cahaHcn»  » 
Mosind  mam  aaleatlai 
Aaaqiie  loo  noNO  aoa  i 
Nadie  ■moM — ^• 


pierden  el  temor, 
Todoa  cobran  osadía; 
Juntos  van  eu  seguimieoto. 
Alcanzado  los  babiao : 
Cabe  el  rio  de  las  Yeguas 
8e  comentó  la  porfía. 
Al  lado  del  madroñal 
Sus  banderas  descogian. 
Hirieron  recio  en  los  morot, 
En  ellus  matanza  hacían. 
Arrancáronlos  del  campo. 
Pusiéronlos  en  liuiila  : 
Quilank'S  la  cabjl^^ada, 
Que  nada  no  se  penlia. 
Recógcnse  los  crisiianos  • 
Con  muy  crecida  alearla ; 
Mil  y  cuatrocientos  moros 
Eran  los  que  muerto»  linean. 
Sin  otros  que  vau  captivos. 
Muchos  en  grau  demasía. 
Ciento  son ,  y  mas  iiovcata, 
Los  cristianos  que  moriao. 
En  la  fuente  de  la  Piedra 
Todos  alli  se  acogían , 
Do  partieron  grao  despojo 

«ue  de  moros  conquerían, 
odos  vuelven  placenteros 
Por  la  victoria  qoe  babian. 
Alabando  á  Dios  del  cielo, 
Tanbleii  i  Sánela  Marta» 

Kelesdió  unta  victoria 
ntra  tan  grao  morería. 
(Ser  ÚLVKDA ,  Btmmea  mitnmtnU  mUf ,  dc^ 
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•B  M0CL11  HVC£<(  COK! 
TiaaSAS  DK  AIXAUL 

(Anáotaiit.) 

Caballeros  de  MocIiO, 
Peones  <1p  Oiilomera , 
Entrado  lialiían  en  acuerdo 
En  su  consejada  negra 
A  los  campos  de  Alcali, 
Dónde  írian  ¿  hacer  presa. 
Alia  la  van  á  luct-r 
A  esos  molinos  de  Huelva. 
Derrocaban  los  molinos, 
Derramaban  la  cibera , 
PrenJian  los  molineros 
Cuantos  luiy  eo  la  ribera. 
Abi  les  hablara  uo  viejo, 
Qu'era  discreto  en  ia  guerra* 
—  Para  tanto  caballero 
Chica  cabalgada  es  esta,  . 
Soltemos  un  prislooen» 

Keá  Alcalá  lleve  la  nneva; 
mosle  tales  borklaa. 

Pwqm  no  noa  baga  gnana.— 
Por  soltar  on  «aolíneco 
Un  mancelK)  Ies  saliera 

Íu'era  nacido  v  criado 
DisNadelaFrootest, 

ÍnoeomaasqneansaflU) 
niM  SM  qp»  lutt  fdwva. 
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Por  los  campos  de  Alcali 
Va  gritando  :  —  ;  Fuera,  f 
Caballeros  do  Alcalá, 
fio  os  alabaréis  de  aquesta , 

?ue  por  una  que  hecisles, 
tan  caro  como  cuesta. 
Que  los  moros  de  Moclin 
Corrido  os  han  la  ribera, 
Robado  os  han  vuestro  canpo« 
Y  llevado  os  ban  gran  preM* 
Oidolo  ha  Ooa  Pedro 
Por  so  dflnmUira  negra; 
Cabalgara  en  »o  caballo, 

2ae  le  «Ucea  Boca-negra  : 
Inlivdelaciadad 
BMWiiMeon  Savavednu 
«-Roviiadesaítt.ktto. 


ftOMAMCaO  GENERAL. 

El  cual  jiuso  á  la  c'tnlad 
El  CiTco  mus  :i¡.i i  I.i  Ím  , 
l)üii(l<"il<>  (Iti  allí  .i-lfljdle 
Un  asalto  y  olru  ;isallO  , 
llasia  <juc  el  aprieto  viendo 
El  rey  moro ,  movió  irato 
En  qiie  libre  le  dejó 
La  ciadad  al  rcf  Fernando. 
(Um  Lmo  ai  u  Vkoá,  i 


■o*  li  vae«n.— 
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i  B«  uw,  M>  ut  nopAS  n 

{l^e  Gabriel  Lato  de  la  Vega. 
Eo  Loja  estaba  el  rev  Cbico 
Con  gran  copia  de  soldados » 
Porque  con  el  re;  Zagal , 
So  lio,  andaba  encontrado. 
Sobre  el  tpner  cada  cual 
Solo  T  sin  i^iial  su  EaUdot 
Cosa  dura  de  Ue\  ar 
En  ([uirn  al(-aii7.a  algún  mando. 
Puso  sitio  en  este  tiempo 
El  Católico  Fernando 
Sobre  la  fuerte  ciudad , 
Amqw  no  tan  i  SQ  salvot 

»i  prfaero  do  toTíeae 
iCMMoiros  portados 
Eo  <|oe  norió  meba  geaio 
Del  mo  y  del  ouo  bando. 
Sobra  Mentor  latcsUBdas 
Bniniar  acomodado,  . 
Ooe  die  la  dudad  sallan 
■Qcboe  moros  i  csiorbarlo; 
Que  ios  prácücos  del  reino , 
Que  al  Rey  estaban  guardando, 
Que  al  lili  con  diUcüIlad 
La  SI iiu  por  todos  lados, 
lliiDs  con  otros  por  boras 
Escaramuzas  trabando; 
En  algunas  la  persona 
Del  rey  moro  peleando. 
Pues  de  ver  taula  ruina 
Martin  de  Alarcon  cansado, 

Y  de  (]ue  el  buen  Don  Rodrigo 
Tellez  Giroii,  ol  nombrado, 
Maestre  de  (;.:il;Ura\a, 
Murió  en  el  cerco  pasado. 
Haciendo  por  su  persona 

Lo  que  el  fiero  Marte  aíradOi 
De  dos  veloces  saetas 
Por  el  pedio  atravesado, 
Ladelaotera  tomó, 

Y  con  iniroo  indjgnado, 
Osaodo  lo  mas  dinel. 
Hizo  por  la  espada  tanto, 

8ue  por  el  major  aprieto 
e  lot  moras  abrió  poao, 
8iQ  ser  banaoto  *  Impedirlo 
El  cscoádron  mas  cerrado» 
Kasto  qoe  on  los  arrabales 
De  Loja  eotrd  pdeando , 
A  todas  parles  Mrtendo. 
Miero  cnal  sacUo  pardo, 
A  qnien  sigue  mucha  gente 
Yiwlo  mlmcbo  ton  ostralof 


) 
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ntL  cenco  DE  MÁLí^cA  nTCirr*  x¡y  «ORABrro  isuiRM 

k  LOS  RSTBS  CATÓLICOS  QOE  LA  SITUSAa. 

(iniMiRM.) 

Málaga  cslá  mas  estrecha 
En  grao  qaebnnio  y  fatiga, 
Por  todas  partes  cercada, 
Muy  gran  hambre  padecto. 
Ko  Quiere  ningún  partido 
El  Gegri  que  la  tenia , 

Y  lo  mismo  los  Comeres , 
Moros  qoe  la  defendían. 
Visto  por  el  Alfaqui , 
Qoe  el  Alfaarit  se  decia , 
Junto  coa  Alí-l>en-amar 

Y  el  Dordux  eo  compaiUa , 
Como  su  necesidad 

Era  mayor  cada  dia , 

Y  (¡ue  1)0  leiiiaii  remedio 
Mi  socorro  no  ateiidian. 
Convocaron  la  ciudad , 

Y  con  (;ran  gente  que  liabia 
Hablarun  asi  al  Cc^r\ , 

Y  el  Allaquí  le  decía  : 

—  Huégote,  liamet,  Cegri, 
Yo  y  aquesta  compañía 
Que  entregues  esta  eladad» 
Pues  defensa  no  tenia. 
Contempla  cuántos  guerreros 
El  «ttchillo  muerto  babia ; 

Ho  quieras  que  mate  á  esotros 
La  gran  hambre  que  teolao. 
Noestras  miueres  y  bQos 
■oy  gran  dotarnos  poaian, 
Ponino  nos  denÉandan  pao , 

Y  de  bambn  sa  msiian; 
Ytftmasdaiaanoabaeos  t 

ene  los  erisüanos  hadan ; 
oe  ellos  nos  matan  á  bierro , 
Tú  por  mas  áspera  via. 
Di,  4 son  mas  Itierles  losmoros 
Que  aquesta  ciudad  tenia. 
Que  son  aquellos  de  Ronda, 
Que  ya  entregado  se  había? 
iNi  vosotros  sois  mas  Tuertes, 
ni  tenéis  mas  valentia 
Que  aquella  gente  de  Loja 
Que  i  aquestos  Reyes  se  üumillal 
Di,  ¿que esperanza  te  queda, 
Pues  tienes  tal  rebeldía  ? 
Granada  perdió  su  fuerza, 
So  gente  no  es  cual  solía , 
Los  capitanes  su  orgullo* 
Porque  rey  les  fallecía. 
Deja  vanas  esperanzas 

Eue  poco  al  caso  hacían. 
ICegrtOM^rfbsUnado, 
Con  CM¡|o  Nspondla : 

—  Qoe  por  manera  niogimn 
La  dudad  oo  entregarla, 

Y  qns  lovleaen  por  detto 
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F.\  Rey  no  les  coDcedia, 
Publicada  Ta  la  bamttre  ' 

Sae  la  ciudad  padeda. 
.  n  Aliraljeu  Angelí, 
El  cual  santo  se  decin, 
^easó  de  quitar  el  cerco 
Que  Milaga  eo  si  tenia. 
Judió  cuatrocientos  moroc, 
Con  esio  que  les  decia. 
Vánse  á  Mabpa  secretos, 
Abscoiidiéiidose  de  dia, 

Y  UD  dia  muy  de  niafiaoa. 
Ya  que  casi  amanecía. 
Por  la  parte  de  la  mar 
El  real  aoooMÜaa 
Para  entrar  por  las  estancias 
Que  ea  aquella  parte  habia ; 

Y  ai  fia ,  saliaado  por  ellas. 
Peleando  énaraTilla, 
Entraroo  dodenios  de  elloi 
Ep  la  ciudad  á  porfía , 
TIm  «leaiaa  faéroo  muertos 
rorn  geoie  qoe  ocurría. 

 '«Omoro  samo, 

■lo  que  quería, 

 de  la  batalla 

y  pAsose  de  rodillas 
Aliadas  niDlias  las  manos. 
Como  que  oración  bacia, 

Y  d'etta  sui  rto  fut'  preso  : 
Kl  cual  i  tüdos  decía 
Como  era  moro  santo, 

Y  que  muy  cierto  sabia 
La  loma  de  la  ciudad 
En  qué  tiempo  se  baria. 

Y  que  aquesto  á  solo  alW», 

Y  lio  á  otro  lo  diría. 
Mandólo  traer  el  Rey 
l»ara  ver  lo  que  decía; 
Pero  i  so  tienda  llegados. 
Hallaron  que  el  Rey  donñia, 

Y  ilevároolo  i  otra  tiead». 
En  la  ciul  residía 

19  a«evo  marques  de  Nova 

Y  so  mujer  bobadlUa; 
Kl  ilustre  porlugues 
Don  Alvaro  Mdeda.  . 
EBtraodo  en  la  itoodaitBM», 
Como  á  nadie  coaoela, 

Opo  Alvaro  pens6  qae  era 
n  Ber,  qae  verlo  quería , 

Y  »  Reina  ta  Marquesa, 

Kie  muy  rica  se  vestía* 
Cü  muy  diiimulado 
Un  terciado  que  traia, 

Y  i  Don  Alvaro  le  dió 
(".on  él  una  gran  herida 
Ku  medio  de  la  cabeza. 
Peligrosa  a  maravilla , 

Y  á  la  Marquesa  tiró 
Otras  como  mas  podía; 
Pero  luego  lo  matarou 
La  gente  que  lo  traia. 

tniiam,  ¿tfr*  4«  ta  «MMitoaniM,  ele.) 
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rmiTAVa*  murcA  ;  oa/^  k  los  cnisru^tos,  aMMict  di 

Cie;i  DEFENDIDA  COXTIIA  tlLOt. 

{D0  Gabriel  UInLmta  l»  W^a.) 

Confuso  esli  y  atajad* 
El  rey  Zagal  da  GnMnda 
Por  la  pérdida  4e  Leja, 

1  Mm  iaetia  eeatmla: 


MMUMCn  MtUnVOB  k  LA  «STORtA  DB  ESPAftA. 


 ^  eeatmla; 

we  mando  aqaesu  comiema 
Tarde  o  mmea  desagravia. 

T.  ivu 


Salió  cierta  su  sosi)eclia, 
Como  quien  mal  aguardaba. 
Que  el  Caiulico  i'eruando 
Quiere  poner  cerco  k  Baza, 
Ciudad  cuya  forUleta 
Todo  el  reino  aseguraba. 
Díóle  mucho  que  pensar 
Por  ser  llave  ae  Granada; 
T  Irat  largo  vacilar. 
Por  resolución  declara. 
Pues  que  todos  contrMieeil 
El  dar  al  Bej  la  batalla, 

Íae^ae  maestre  su  poder 
BfiMrUdeariBaxa^^ 
Da  la  gieaie  mas  exneru, 
Itartrachcs  y  vituallas , 


 1  cosa  eo  que  consiste 

Ul  pérdida  ó  la  ganancia. 
Unos  dicen  que  el  Rey  entro 
Para  mas  asegurarla ; 
Otros  que  no ,  mas  que  llamen 
Al  iurante  Zideyaya, 
Un  nieto  de  Ahenalmao 
Aliiauir,  rry  de  Granuda, 
Que  liabitaba  en  Almeria  ; 
bl  cual  luego  parle  á  Daza 
Con  diez,  mil  valientes  moros, 

Y  d'clla  M>  anodeuha 
Por  ruego  del  ilev  su  tio, 

Y  casado  con  su  hermana ; 
Uoude  con  loables  hechos 
Hizo  perpetua  su  famn. 
Cerco  ci  rey  Fcroando  luego 
La  ciudad  fortillcada, 

Con  asedio  mas  estrecho 
Qne  Esciploo  ptuo  i  NiiauDcIa. 
OoiA  al  pié  de  siete  meiea 
Coo  refriegu  por  ledas. 
De  ambas  partes  tan  sancrleataa, 

aue  bien  claro  se  mostraoa 
er  el  cercado  espafiol , 
T  «ipaBol  el  que  cercaba. 

Y  aa  cMo  aatado  lu  «ohn  , 
FM  la  Reina  al  real  da  Bau 
Con  socorro,  A  oqfa  fiata 

De  ambas  partea  aneven  baMa, 

Y  a  tratar  comleona  madloa 
Donde  ninguno  se  bañaba. 
Mas  el  valeroso  InTantc 

Que  la  gente  acaudillaba, 
Respondió  que  no  baria 
Cosa  sin  comunicarla 
Con  su  tio,  c!  rey  Za^jal, 
En  cuyo  nombre  está  lia¿a, 

Y  que  al  Caiülico  Rey 
De  lo  servir  da  palabra , 
Sin  perjuicio  de  aquella 
Que  á  su  tío  tiene  dada  , 
A  quien  tanto  mas  obliga 
Cuanto  es  la  sangre  mas  clara, 
\  con  el  Alcaide  eiiv la 

A  Guadix  acinesia  carta  : 

« No  el  apretado  asedio  peligroao , 
>Ni  la  continuación  de  asaltoa  dama, 
*Ni  el  rigor  del  cristiano  beKooia, 
*A  aportillar  bastante  uuestroe  mofOa, 
»Ni  el  brazo  de  Fernando  valeroso, 
•Que  trabaja  de  baeerlos  malsegntaa, 
>Ni  de  Castilla  todoci  resto  Jauto 
•Hajti  gae  pierda  de  aal  sér  «a  puma. 

•Podri  eortar  al  anrao  da  iri»  tf  ee 


a  Y  bacar  en  mi  aa  gotea  caando  quiera . 
•uararme  da  na  afgano  en  mil  engaños,. 


•Batat  .  

•Mea  no  baeer  asirame  l  

»Ra  aaagrade  Abeniint,  qae  la  carrera 
aOna  «» toreíenm  mis  pasados  toen» , 
aPoea  dándole  la  vida,  a  mas  no  fuerza. 
>D%0  qae  esta  ciudad  esti  en  esirccbo; 

7 


BOMAKCSRO  GBKfilAL. 


I.» 


»f«o  mn  qlM  «  conefM  M  tojAlBa; 
tQue  de  mt  geaM  cMiif  liii«MlifeelM, 
»Diié  iguala  o*ellorel  menor  conmigo , 
•ve  óae  es  besiMlft  praebt  la  qae  ka  heelie, 
iy  ei  contrario  ofendido  butti  testigo, 
•A  ([Oien  si  el  cielo  da  victoria  ( 
•La  llevará  á  lo  ménos  saníiai 
Leyóla  el  Rey  con  suspiros 
De  lo  profundo  del  a\nrj , 
Y  vislopara  el  socorro 

806  las  lucrzas  le  fallabah, 
espues  de  varios  ucaerüo», 
Naiida  :tl  Alcniilf  que  partÉj 
Al  Infanlc  remilii^uilo 
Que  lo  (luc  coitYL'ii;;u  haga; 
El  cual  (uppo  la  niiri'í;o 
Con  condición  <^ii>-  oii  su'i  ctsas 
Vivan,  y  eti  su  hacienda  y  ley» 
Segun  que'de  inies  oslaban. 
Hizo  muclia  cuenia  el  Rey 
D'esle  caudillo  de  Baza , 
Que  por  vasallo  adniüó 
Con  saeMo  j  §ané»  wmaim. 
Ansí  por  so  grag  valet . 
Cómo  por  su  real  protaptat 
A  quien  hizo  «apilan 

RSB  gente' j  la  crfstiam» 
ra  pNMgnir  «1  eereo 
T  ooaqaiau  d«  Graoada. 


fLoao  Laso  de  ufdU, 
Ha»,  etc.) 


*  Zidiyaya  (CMI-Tali|e)  era  nieto  éa  Alnavar,  anel  dmen- 
>tirnte  de  Abeonl,  veacedor  en  Murfit  y/n^on  it  los  Almo- 
1.1  des.  Abena^ar  ayudado  tic  Juan  11  de  Castilla  conquista  i  ¡ 
Iropo  de  Granada  sobre  el  rcj  Izquierdo  que  lo  orupalja  ,  pera 
este  lo  vtflvió  i  rt'tuporar  iinl^iniln  íi  sn  en  ;;,i-ii'l,ir,  nuirn 
dejó  por  bijo  i  Abctfcelio,  que  reinó  en  Almtna.  De  este  ern 
tesMadtenia  ZMiiaia,  liáffaadaasis  masMe*  qastoiwM  de 
eatreiar  A  Biia  Maé  ssnMa  saa  na  Rsyss  OaiaUeos.  se 
bMtUd,  les  ayvdd  en  la  fnerra  de  Grsasdt  y  iié  ericen  i  la 
fanilia  de  los  Granadas  y  Venens,  siendo  aadre  ó  abnelo  del 
fssioto  Doa  AlABso,  de  caras  aatsAu  se  liIcteroB  tsiíos  ra* 
naaess,  faa  afat  sa  mu. 
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rmumto  ▼  tLcra  sos  coNQinsTAS  hasta  tutoaii  i  u 

VISTA  DK  tRANAtiA. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Yendo  el  Católico  Rey 
Continuando  la  conquista, 
Tom6&NilagaTaVelea, 

Y  A  Gnadii  coa  Almeria , 
8ÍD  oiroi  bbucIkw  lagarest 
Con  no  OMMias  bugaa, 
Adooda  Htttia  G«liiim 
Uiao  cosas  percgrlaaa , 
De  que  la  parten  Cuna 
Laa  cdelHt  slcnqpr»  AgMf , 
Sin  cdoaoniir  tai  Mato 

El  itempo,  olviilo,  M  oiiMI», 
De  los  ▼aierosos  iwdbos 
Peraeguidora  potina. 
Ko  contento  con  a<|U(>slo, 
El  Rey  dió    Granada  visin , 
A  quien  puso  estrecho  cerco 
Con  mil  refriogas  reñidas; 
()uc  no  al  que  un  hecho  no  acaita 
Se  drhe  ploria  cumplida... 
Llevó  ojércilo  copioso 
)>(■  priiio  cxppria  y  lucida, 
(,)iie  con  muclia  dilifiencia 
II  i /o  juntar  en  Sevilla, 
l'.on  aparatos  rostnüos 

Y  copia  do  artillería. 
C<onocieodo  de  fortuna 
La  serena  faz  amiga , 
SíBue  la  ocasión  léUce, 
A  ta  ato  la  WMO  aohla* 


 I  que  el  celebro  voele»  < 

V  ae  la  deje  vada ,      '  ^  írt 
Dtqpien  solo  el  f 
Fonia  quejas  no 
Lo  que  porneelo 
Atribuyendo  kiómmm<  "ii 
(Lobo  Lm  ÍTi^MMtt^. 
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MoiiaieTCi  baii 
Al  rcf  Cmeo  de  G 


Bntraa  por  la  mierta  Blvirá, 
1  Alkandm. 


itraa 

Y  paran  en  el  i 
Kso  que  primero  Heia 
Hahomad  Cegri  Se  mnia; 
Herido  viene  en  el  brazo 
De  una  muy  mala  lanzada ; 

Y  asi  como  ante  i-l  IIcró, 
U'esta  matiera  le  hahla, 
Con  el  rostro  demududu, 
Oc  color  muy  fria  y  Manca  : 
—  Nuevas te'traigo,  st-íior, 

Y  una  muy  mala  embajada  : 
Por  ese  fresco  Gcnil 
Mncha  gente  viene  armada. 
Sus  banderas  traen  tendidas* 
l'ncstos  .1  SOI»  de  batalla, 

l'n  estandarte  durado, 
Vm  el  cual  viene  bordada 
Una  muy  hermosa  cruz. 
Que  mas  relumbra  que  plaU^ 

Y  un  Cristo  cruciflcado 
Truia  por  cada  banda. 
General  de  aquella  senté 
El  rey  Femando  se  Hama : 
Todos  hacen  Juramento 
En  la  imigen  figurada , 
De  no  salir  de  m  rega 
Hasu  ganar  á  Granada ; 
YGoneaugettMfliM 

90  gnnde  maleza  y  nma. 
Tetsne  aquí ,  que  herido  MBg» 

Agora  de  una  batalla 
Oue  entre  cristianos  y  moros 
Kn  la  vega  fué  traliai"l.i  : 
Treinta  Ccgries  quedan  muerlOS» 
l'asados  |ior  el  esjtaiia 
De  cristianos  Bencerrajos 
Con  braveza  no  pensada , 
Con  Otros  acompañados 
De  la  cristiana  mesnada. 
Hicieron  aqueste  estrago 
En  la  vega  de  Granada  : 
Terdóname  por  Dios,  Rey, 
Que  lio  piieuo  hablar  palabra,  ' 
Que  rrie  siento  dostnayado 
De  la  sangre  que  me  falta. 
Estas  palabras  diciendo , 
El  Cegri  alU  se  desmaya  : 
D*esio  quedó  triste  el  Rey, 

Y  no  podo  iiablar  palabra. 

«altaron  d«  alU  al  Cc«ii  > 
llewAfonlelaaeasa. 

(Pnai  an  Wu^Widim  I»  Im 
fri»«elrj 
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AI,  MISMO  umn, 

[Anónimt.) 
Al  rpy  Cbleo  de  Granada 
Mensajeros  le  has  entrado; 
í.niraii  [loc  la  pnerta  Elvira, 
V  en  el  Alhambra  han  paradflik 
Kse  que  primero  llega 
Es  ese  Cegrl  nombrado» 
Cm  nna  marlota  negra, 
SeBal  de  loio  moatraado. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
u  esta  manera  ba  baUado  : 
—  Nuevas  te  traigo,  señor, 
oe  dolor  eo  noio  grado : 
IwettelreceoGenii 
Uocompo  Tiene  marchando. 
Todo  de  lacida  gente ; 
Im  ttnas  Tan  relumbrando 
LMDtoderas  traen  lentlldas, 
Twi  eatandarte  dorailo. 
B  ueoeral  d'esu  gente 
Es  el  invicto  Fernando  : 
En  el  estandarte  trae 
ün  Cristo  cruciücado. 
Todos  hacen  juramento 
Morir  por  el  Figurado, 

Y  no  salir  de  la  vega. 
Ni  ni  ras  volver  un  paso 
Hasta  ganar  á  Granada 

Y  tenerla  i  su  mandado. 

Y  umbien  viene  la  Reina, 
Mujer  (leí  rey  Don  Femando, 
La  cual  tiene  tanto  esruerao. 
Que  anima  á  cualquier  soldodo. 
Yo  veugo  herido ,  buen  Hoy. 
Un  brazo  traigo  pasad», 

Y  nn  escuadrón  de  tas  moros 
Ha  sido  desbaratado; 

Todo  el  campo  de  Albeadin 

goeda  roto  y  saqueado.  — 
stas  palabras  diciendo , 
Cayó  el  Cegrl  desmayado: 
Mucbo  lo  sintió  el  rey  ñora: 
Del  gran  dolor  ha  llorado. 
OofliroadeatUaiCegri, 

Y  á  mean  lo  novaron. 

(tats  M  Rita,  ffMMs  ig  «w 
#rf«»,ete.) 
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•MTRADA  TRH-5FAL  BF  LOS  RETES  CN  (UUlUiA.— K.  IIR 
CMCO  SALE  HIMILLADO  T  TERCtOO  M  lACWOAB.  LA- 
■tRTAXDO  su  DCSCRACU  :  U  «ItlU  «0  WStMk 

wrtfu  »A>A  Qot  no  vifiin  em  inm: 

(De  Loremo  de  Sepúlveda.) 

Ea  la  ciudail  de  Granada 
Orandes  alaridos  dan; 
jOnos  llaman  á  JMahoma, 
OttWi  la  Trinidad  : 
WUBCaho  entraban  r ruceo, 
gn  01»  sale  el  Alcorán; 
woode  ántes  oían  cuernos , 
Campanas  oyen  sonar. 
El  Te  Deum  laudamtu  ae  om 
En  logar  del  Alha-alba. 
No  se  ven  por  altas  torres 
Ya  las  lunas  levantar; 
Mas  las  armas  de  Castilla 
Y  de  Aragón  ven  campear. 
Entra  tm  rey  ledo  en  ' 
El  otro  llorando  va  * 
Mesando  su  barba 
Gnndes  alaridos  do. 

iOk  ai  cMad  do  Granodo 
Sol»eiolMdo,itopor, 


^4  IJ 

( 


.  »boonr^ 

 entos  aBos 

Qm  tienes  cetro  real 
Domi  fbmoso  lioajo, 
Qo'eo  mi  se  vino  acabar, 
■adre  raíste  venturasa 
De  penic  mny  singular. 
De  valit'nio>  caballeros. 
Amigos  de  [>t  l<  ar. 
Enemigos  de  Castilla,  - 
Daño  de  la  Cristiandad,  -  m/ 

Madre  de  pemiles  damas  * 
De^'ran  valor  y  beldad,  .  .•;  , 

ftiiii-as  di'  caballeros  .íi 
y.n  .-ii  in.is  dignos  de  honrar,        /  -i  f 
l'or  (niirn  los  ^'alanés  de  Arrici    r.  < 
Se  venían  ÍI  señalar; 
Por  quien  se  vencían  batallas 
Por  ellas  las  desear , 
Y  se  honraban  los  galanOO     '  ..t^t^  , 
Por  sus  señales  llevar.     ,.j  i.i  i*^;^. 
F.n  ti  se  apbü  Uaboaia.,'¿:.¿  i        f  " 

h- 


Mas  que  dios  de  alien  d^tflÉMi 

En  ti  estaba  U  milicia, 

La  gentileza  y  bondsd ; 

De  soberbios  ediflcioi  „ 

Solías  raacbo  ilostrar. 

A  jardines,  iioertas,  oianoo 

DeUtn  vega  red  ^ 

Secas  las  veo  sos  floreo. 

Afilóles  altos  no  hay. 
Bey  que  tal  corona  pierde 
tro  se  tiene  de  acatar , 
Ni  cabalgar  encalillo. 
Ni  hablar  en  pelear; 
M|dp  no  le  vean  las  gentes 
Míllda  en  llanto  acabar. 
Con  esto  el  rey  do  Granada 
En  ana  fasta  se  va 
U  Via  de  BerbeHa  * 

Y  estrecho  de  GibralUr, 
Do  á  la  Reina  su  nnijor 
Halló  con  tan  fíran  pesar, 
Qu'en  veile  se  lia  levantado, 

Y  c^n  él  se  fué  alira73r  , 
Diciendo  n  muy  i;raiiJ(>s  gritos 
Que  el  cielo  hacia  temblar  : 
—  ¡  Oh  de>\ enturado  Rey, 
Que  hace  tal  poquedad, 
Qu«;  á  Craiiada  dejar  pueda 

Y  no  so  quiere  ahorcar !  ri 
Por  el  bien  que  te  deseo ,  .^(¿¡titiV 
^Oi  Rey,  te  quiero  maur»  mi^^ 
Que  qnien  tal  reino  ha  dqjadib  mI  » i 
Poco  es  la  vida  dejar.  —  .  |  • 

Y  con  sus  airadas  inanoa  •  t  t  '■ 
Al  Rey  procuraba  alMwar::  >  Jit  •mO 
EIRey  de  desesperado»  , "         ,  f» 

(SsyfeVBSA, 


«t.etc.l 

<  Contra  la  verdad  %e  supone  ea  este  nisaac*  que,  al  salir 

el  rey  Chiro  de  (Granada,  se  rmbarrrt  para  Rrrberia,  ruando 
todo  el  mundo  sabe  que  n-inA  .(Umui  iiompo  en  fl  peqaeQoeS' 
tado  qae  lo»  Hcjes  Católicos  le  faodaron  en  iai  Alpitjams. 
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VENCIDO  DB  CRAIf  ADA  ,  Y  U  ^OfUA  UCOKVM- 

LE  HI7.0  !:i»rnEr* 


((  i 


{Anónimo.) 

ABo  do  noventa  y  dos, 
Por  enero  de  este  año , 
Bn  el  Alhambra .  en  Gri.- 
pondones  Itaa  levantado, 
D'oHMddMf  da  Canilla 


uiyili^cü  L»y  Google 


KM  «fM  «■  d  «ñapo , 
eMm  dloni '¡uniuda , 
Granada  por  Don  VarnaaiJel^ 

Ei  rey  moro  coagofoso 
Desque  la  hubo  eulregado. 
Dos  autos  de  gran  trísteu 
Kste  dia  liulio  mostrado: 
Uno,  pasando  el  Genil 
Calialgando  on  su  cabaHOf 
Yendo  íi  recibir  üI  Rey 
r.ira  l»e5arlo  la  mano. 
No  permilló  que  los  sujos  t 
De  quien  iba  rodeado , 
Le  cubriesen  lo»  estribos , 
Porque  no  fuesoii  mojados;  * 
Porque  d'esia  cirirooaia 
Siempre  el  }\ey  habia  usa 
Otro,  después  de  feuido 

Y  en  tu  pouda  apeado. 
Subiendo  por  la  escalera  t 
Las  alpargas  dejó  eb^, 

V  aalNéMaolas  ¿wiiiio 
ElnoroMMidlindv,  ' 
No  P6ralM  4|M  nliMiiB^ 
Vm  tmm»  tiáhm. 
Partido  i  bsAlpq^nrrM,  * 


lowuicno  GnoauL. 


Ya  de  Granada  salido. 

Pasando  un  cerro  muy  alto. 

Mirando  estaba  á  Grjnada 

Muy  agrámenle  llorando, 

Viendo  como  >a  dejaba 

La  ciudad  du  Uabia  reiiiadn. 

Sus  riquezas  y  licscuras. 

Publicando  eón  gran  llanlo 

Como  ya  no  esperaba 

Poder  alcanzar  su  estado. 

Ni  ver  a<|iii'lla  ciudad  '. 

Adonde  sf  habia  criado, 

Y  cómo  de  rov  se  veia 

Muy  pobre  y  deslieredadn. 

Los  caballeros  del  Rey 

De  quien  iba  acompañado. 

Visto  su  gran  sentimiento. 

Todos  estaban  llorando. 

Su  pérdida  y  desventara 

Cada  cual  d''ellos  eoutando. 

Kn  estas  contemplaciones 

Habiendo  mucho  tardado, 

La  Reina,  que  iba  delante ^ 

VModoloe  esiar  pando»» 

PrnunladaltoeaaloB, 

Le  fbé  dielio  j  deetorado 

El  seottmieoto  one  el  ney 

Por  Granada  habia  mostrado, 

Sue  dI  despedirse  de  velhi 
uy  de  recio  babia  llorado. 
La  Reina  les  respondía 
Con  aspecto  imiv  airado  : 
— Justo  es  que  coiiio  mujeres 
Lloren  y  estén  armtados 
Los  que  como  caballeros 
No  defendieron  su  estado : 
Que  mas  ganara  en  ser  umertO 
Lu  Granada  |ii1eaiido, 
Que  no  salir  vivo  d'clla, 
Tmi  pobre  j  desheredado. 

(nKms,  LMr»  tff  bt  «varneAi  «mlM ,  ele.) 
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rtMaífUMM  áL  Bcv  cBuo»  •cwmaiQaf  iwm6  k  «aa< 

lUM,  PARA'  QOB  iC  SACA  CBISHASOh 

(D«  Juan  dé  la  Encina.) 

iOaé  «a  de  ti,  deaconaolador 
)  cat^  ti,  Nf  dt  Graaadaf 


Üfié  aa  de  lo  tierra  y  tot 
¡Mmáé  tienes  tu  moradat 
Beatesa  ya  de  Mahoma  ' 

Y  de  tu  seta  malvada , 
Que  vivir  eu  tal  locara  ' 
Ks  una  burla  borlada. 
Torna,  túrnate,  buen  Rey, 
A  nuestra  ley  consagrada  , 
Por(|ue  si  perdiste  el  reino 
Tendías  el  alma  cobrada. 

;  De  l  iles  re\os  vencido 
Honra  debe  serle  dada  i 
—  \  Uh  Granada  nobiecida 
Por  lodo  el  mimdo  nombrada, 
llaMa  a.|ui  fuiste  cativa, 

Y  agora  ya  lihei  inda  f 
Perdióle  el  ie\  D  i  Rodrigo 
Por  sudicba  desdii  l^idj; 
Ganóte  el  rey  Don  Fernando 
Goo  veolora  'prosi>erada ; 
LaretaaDo&a  Isabel, 

La  mas  temida  y  aoMoa . 

Ella  con  sos  o  ra  dones ,  ''f-' 

Y  él  CMjMdba  gente  armada.  ■ 
Segon  Dloaiioe  sos  hechos. 

La  defensa  era  escnsada; 

»doodeél  paaeao  mano 
iapaaibte  jiMa  es  n.ida. 

{Excou,  CmKhntPt.) 


■OCaTS  DB  SAAVBBRA  CU  LA  BATALU  BC  BIO-VBBBC, 
BM  LAS  AtPUJARBAS. 

[Análtimo  <.) 
i  Rio- Verde ,  Río- Verde ! 
¡Cuiuto  cuerpo  en  li  se  blAa 
De  cristianos  y  de  moros 
Muertos  por  la  dura  espada! 

Y  tus  onnas  cristalinas 

De  roja  saugre  se  esniallan  , 
tíue  entre  moros  y  cristianos 
Si-  trabó  muy  gran  balalh. 
Murieron  du<|ues  v  condes, 
Grandes  señores  ue  salra. 
Murió  gente  de  valia 
Ue  la  nobleza  de  España; 
En  li  murió  Don  Alonso , 
Que  de  Aguilar  se  llanaba; 
LI  valeroso  Urdíales 
Con  Don  Alonso  acal 
Por  una  ladera  arriba 
Kl  buen  Saavedra  ma 
Natural  es  de  Sevilla, 
De  la  gente  mas  gcaMAB ; 
Tras  de  él  iba  on  renegado ; 
Vesia  nunera  le  habla : 
—Dale,  daiergaatadra. 
No  haigas  delalMiala : 
Yo  te  coooci  muy  bien ; 
Gran  tiempo  estove  en  ta  casa, 

Y  en  la  ciudad  de  Sevilla 
Bien  (e  vide  Jugar  cañas  : 
Coiioci  ;i  lu  padiey  madre 
Yá  lu  mujer  üoñu  Clara. 
Siele  años  fui  tu  canlifo; 
Malanieitic  me  tratabas , 

Y  ahora  lo  serás  mió. 
Si  Mahoma  me  ayiidaiia  , 

Y  también  le  Iraúré 
Gomo  til  á  mi  me  tralahas.-^ 
Saa\edra  ,  qtie  lo  oyera , 
Al  moro  volvió  la  cara. 
Tiróle  el  moro  una  tiecha, 
Pero  nunca  le  acertaba  ; 
Mas  hirióle  Saavedra 

De  una  muy  cruel  lamada. 
Moerto  cay4al  fágala. 


Digitized  by  Google 


Sb  poder  baUsr  pililmu 

Suredra  fué  cercado 
Oe  mucba  mora  canalla  , 

Y  al  cabo  quedó  allí  muerto 
De  ana  muy  mala  lanz.a<la. 
Doo  Aluu&o  eu  este  tiempo 
Bracamente  peleaba; 

VA  caballo  le  habían  muerto, 

Y  le  tiene  por  nmralla  , 
Mas  cargaron  tniUos  moros. 
Que  mal  le  hieren  y  traían; 
Úe  la  sangre  que  perdía , 
Don  Alonso  se  desmaya  : 

Al  fln,  al  fin ,  cayó  muerto 
Al  pié  d«  ttoa  peña  alta. 
También  el  conde  de  Ur«fia, 
Mal  herido ,  ae  eacapabi , 
Por  gaiarle  un  adalid 

Sae  sabe  bieu  laa  entradas, 
achos  «alea  con  «I  Coade* 
Que  le  aigoea  las  piaadM: 
MMfU»  qoedft  Don  AIodm* 

Y  eterna  bn«  saowto. 

(Ptnri  tlf.  HiT»,l 
tnet,  etc.) 


.fltelHifdl  IM 


*  El  Saavedn  6  Sajtiein,  sevillaDO.dcqae  babb  este  ro- 
taaoce  j  los  dos  $if;airntrs ,  ro  se  halla  raenrionado  rn  la  his- 
toria; pero  el  dedil)  debí"  st^r  verdadero.  Los  tres  romances 
baagMado  áe  mocha  poptiUruLid  .  ¡inriine  el  exitn  de  la  acrion 
de  Itaem  i  t¡ae  te  reueren  y  \^  i  i  j-  r;i  ¡ie  SjTavedra  v  de  Don 
Alouo  4e  Afiliar  caasaroD  uo  guaáe  titma  en  ei  «¡iircito 
crisiUM.  7iniapnaM«l¿iÍ*.^fM»a^  ■ 
•Ira  m  ca  caaallM  h  tUal  iMÍ  id  Mi»  w 
pala.  El  MM  laaatfaMt  ie  Miaa  csaMiteioi 

im. 

minn  MMa  Ato5so  oe  «cvitsw  TMttnnnuu 

iRio-VerOe,  nio-Vente! 
Tinto  vas  en  sangre  viva ; 
Entre  ti  y  Sierra  Bermeja 
Marió  gran  caballeria. 
Murieron  duques  y  condeSg 
Señores  de  gran  valia; 
Alli  murió  Urdíales, 
Hombre  de  valor  j  ct.. 
Hayeado  v«  Satiedni 
Forana  todera  arriba ; 
Ttaa  éi  fta  OB  reaegado , 
One  moy  bien  le  conocía. 
Coa  algaura  muy  grande 
D'ceia  manera  decía  : 
—Dale,  dale ,  Saavedra . 
Ooc  muy  bien  te  conocía  : 
Sien  te  vicie  iugar  rañas 
En  ta  plata  de  Sevilla  , 

Y  bleu  conod  á  tus  p;i<lrcs 

Y  i  ta  mujer  Üuiki  Elvira. 
Siete  años  fui  tu  cnmivo, 

Y  me  (l)s(e  mala  \i(ia ; 
Abura  lo  serás  mió , 
O  me  costara  la  mía.— 
Saavedia  ,  que  lo  oyera. 
Como  ou  icón  revolvía  ; 
Tiróle  el  moro  oa  coadrilio 

Y  por  alio  biao  la  via. 
S«avedra  con  au  lanta 
Dorameote  le  beria : 
Cayó  nuerto  el  renegada 
De  aqoella  grande  faerida. 
Gerciroa  á  Saavedra 
Mas  de  mil  noroa  qae  liabia; 
ÜltMiaala  adl  acdMoe 
CeaeelafwAlinbB 


El  caballo  le  babian  i 
Por  muralla  le  tenia , 

Y  arrimado  k  un  gran  | 
(>in  valor  se  dereudia. 

Muchos  moros  tiene  1 
Pero  poco  le  valia , 
Porque  sobre  él  cargan  mncfaoe 

Y  le  dan  grandes  heridas, 
Tantas  '¡w  cayo  alli  muerto 
Entre  la  ^-rnie  enpmi¡;a. 
Tambir-n  el  roiulc  de  Ure5l« 
Slal  berido  <>n  ilcnia^^ta  , 

Se  sale  de  la  1. Halla  , 
Llevado  \wr  una  ^uia 
Que  sabia  tucn  la  senda, 

^de  la  sierra  salía ; 
boa  moros  deja  noeriae, 
Por  su  grande  valentía. 
Tambieu  algunos  se  escapan 
Que  al  buen  Conde  le  segnlaa : 
Don  Alonso  quedó  muenat 
ficoobranda  anata  fida 
Gaa  ana  fiaia  taoMNtal 
Dasa  esruerzo  y  valentía. 

(Pkku     Hn* ,  üiiíúria  4$  Im  ttm4o$  ie  Ce» 
trtet,  ele.) 


i  087. 

SATAVEDnA,  CADT1T0  DE  LOS  MOROS.  aViat 

roa  no  rerecab  u  nt  ob  cristo. 
(il«dRAiie<.) 

¡  Río- Verde ,  Río- Verde , 
Mas  negro  vas  que  la  lintal 
Eulre  ti  y  Síerra-Derni^ 
Murió  gran  caballería. 
Alli  mataron  a  Urdíales, 
Sayavedra  huyendo  iba ; 
Con  el  temor  de  los  moros 
En  un  jaral  se  metia. 
Tres  días  bá ,  con  sus  noobcs. 
Que  bocado  no  comía; 
Aquejábale  la  acd 

V  la  hambre  que  taaie. 
Por  buscar  algún  reawdto 
Al  camino  se  salia  : 

VUU)  lo  hablan  los  moros   í  • 

Kaadan  por  la  Serraiiiai  • 
morae  deaqne  lo  vieron, 
Uega  Bata  «laa  lenliBi 
Unot  «ees :  —  t  itaeia ,  1 
•  Ouw  dicea :  <— ¡^va.  vha! 
Tómala  cetra  todoe  «loe; 
Bien  aeomnafiado  iba. 
Allá  vanle  a  presentar 
Al  rey  de  la  morería  : 
Dcsqu'el  rey  moro  le  \  ido 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 
—¿Quién  es  ese  caballero 
Que  ba  escapado  con  la  vidat 
—  Es  Sayavedra,  señor, 
Sayavedra  el  de  Sevilla, 
El  que  mataba  tus  moros 

Y  ta  gente  destruía. 
El  que  bacía  caballeadas 
Qu'eocerraba  en  su  manida.— 
Alli  hablara  el  rey  moro, 
Ben  oiréis  lo  que  drcia  : 
— Digasme  tú,  Sayavedra, 
Si  AU  te  onarde  la  vida , 
Si  en  tu  iierra  me  tuvieses* 
¿Qoé  honra  tü  me  barias^' 
Aiti  habló  Sayavedra, 
D'esta  suerte  le  decia  : 
—Yo  lelo  diré,  seiíor, 
Kada  no  te  mentiria  : 
81  crialiaao  te  lonaMS, 

ilftlnito; 
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Y  si  asf  no  lo  hicieses , 
Mu)  bieii  le  castigaría  : 
Lft  cabeu  de  los  aomlitM 
taego  le  la  cortarfa. 
—Calles,  caUea » eaja««db«« 
CeaeiaiialeoGoiiia; 
T6fnie  wm  ai  ^priaNf, 

Y  veite  qoé  te  darla. 
Darte  he  villas  j  caaiiHoa, 

Y  ropas  de  eran  Talla.— 
Grau  pesar  uá  Sayavedr* 
D'eslo  que  oír  decía ; 
r.on  una  voi  rigorosa 
D'csta  suerte  i  cspoiidia  : 

— Huera ,  muera  Sayavedn; 
La  Te  no  renegaría 
Que  mientra  vida  tuviere 
La  fe  yo  defenderla. — 
Allí  hablara  el  rey  moro, 

Y  d'esia  suerte  ü'ecia  : 

— Prendadlo ,  mis  cabailerot, 

Y  d'él  me  haced  jusücit.— 
Echó  mano  k  su  espada  »  . 
De  todos  se  defendía ; 
Mas  como  era  uno  sola, 
AiUhbofioaarida. 

{Cmuttntn  i$  rmmm,) 

<  En  tos  romaners  anteriores  miif re  Sjavain  tala  ptlMI 
pero  DO  como  en  e»te ,  despnes  it  muUvo. 

1088. 

Mmn  .aa  aoN  alohso  as  *6cu4a< 

(illlM8M«.) 

Estando  el  rey  Doo  Fernanda 
En  conquista  de  Granada , 
Donde  están  duques  y  condea 

Y  otros  seuores  de  salva , 
Con  valientes  capitanes 
De  la  nobleza  de  l-!!spa&a, 
Desijue  la  hubo  (;aiiudo, 
A  sus  c3(j¡taTies  llama. 
Cuando  !c3  luvifia  jiiiitos, 
U'esta  malera  les  habla ; 

— ¿Cuál  de  vo&olros,  aarifOti 
Irá  i  la  sierra  mañana 
A  poner  el  mi  pendón  '  • 
Encima  del  Alpujarra?  — 
Uirábansc  unos  i  otros , 

Y  ninguno  el  si  le  daba, 
ijue  la  ida  es  peligrosa 

Y  dudosa  la  tornada , 

Y  con  el  temor  que  tienen, 
A  todos  tiembla  la  barba , 
SI  DO  faera  á  Don  Alooao 
Que  de  Agailar  aa  Ilaanba. 
Cievaiiiéae  ao  pM  aeie  el  Rcf ; 
D*eMa  manera  le  habla  : 
«Aqneaa  empresa ,  señor  *, 
Para  mi  ealaba  guardada , 
Que  mi  sefiora  la  Reina 
Ya  me  la  tiene  mandada.— 
Alegróse  mucho  el  Rey 
Por  la  oferta  que  le  daba. 
Aun  no  era  amanecidu 
Don  Alonso  \a  cabalga 
Con  quiniciiios  de  á  caballo, 

Y  mil  infames  llt  v:il).». 
Comienza  i  subir  la  sierra 
Que  llamaban  U  >'(.'v;iih. 
Los  moros,  cuando  lo  vieron. 
Ordenaron  t;rao  batalla, 

Y  entre  rauildas  y  mil  caeMaa 
Se  pusieron  en  parada. 
La  batalla  ae  < 
Wuy  cruel  Ji 

Porque  loa  nu..,.^  — 
Tleoea  la  cneatti  flwada  c 


1 


T  ad  coo  graíÑlea  peBaaeoa 
PM  en  OD  pooio  destrotada. 

Los  que  escaparon  de  aquel 
Vuelven  huyendo  á  Granada. 
Doo  Alfil. Su  y  sus  infantea 
Sobieroij  a  una  lljnada  ; 
Aunque  qufiijn  muchos  ■ 
En  una  rambla  y  ca&ada , 
Tantos  cargan  de  los  moros , 
Uue  á  los  cristianos  mataban. 
Solo  queda  Don  Alfonso  , 
So  eampaña  es  .icabada  : 
Pelea  como  un  león  ; 
Pero  poco  aprovechaba. 
Porque  los  moros  son  maalMe 
Y  ningún  vagar  le  daban. 
En  mil  partea  ya  herido 
No  puede  mover  la  eajieda: 
De  la  sangre  que  ha  parMo  • 
Don  Alonso  se  desmaya. 
Al  fin  cayó  muerto  eo  tierra, 
A  Otoariodieodoaaalnat 
He  ae  llene  por  bgaM  flMve 
nmeaeledalaanda. 
Uetlfeala  i  tal  loga» 

aie  ea  OJIcar  la  nombrada ; 
II  le  vienen  h  ver 
Como  cosa  señalada. 
Miraole  moros  y  inora.<5, 
De  so  muerte  se  boleaban. 
Llorábale  una  cautiva , 
Una  cautiva  cristiana , 
Que  de  chiquito  en  la  cuna 
A  sus  pechos  le  criáis. 
A  las  palabras  que  dice. 
Cualquiera  mora  lloraba : 
"-Don  Alonso .  Don  Alonso , 
Dios  perdone  la  ta  alma. 
Que  le  mataron  los  moroa. 
Loa  mom  de  la  Alpujam. 
(PMt  aa  ■in,JNflMadto  Im 


*  Asi  este  foir.o  lijs  tres  ron.mrcs  que  preceden,  le  rellerfn 
a  hechos  auecidbs  en  Ij  primera  rebelión  de  los  moros  alpa- 
urreBos,  posterior  alfunos  adosa  tacoaoolsla  de  Granada, 
«j  cordón  y  tabidiría  con  qne  los  Reyes  CaMIlcos,  tados  eo 
el  arzobispo  de  Grasada ,  ThlsTera ,  vlrtaoM.  «alee  y  erisdaaa 
varón ,  trataron  i  los  moros , «gn  lo capiitiuadeeaafnos. loi 
Iba  fonnrtiendo  evanRelícamente,  y  los  maalsva  en  pai  y 
sumisión  T  aun  en  l  untenio  hasta  el  aún  de  1499 en  que  e:  ar- 
diente ci-lo  y  áspero  f.inatismo  del  cardenal  Cisncros  preva- 
leció en  el  úiiinio  de  los  Reyes,  y  los  arrastré  rontra  todo  lo 
capibilado  i  perseguir  á  los' moros,  i  oblicarios  pur  fueru  y 
4  coavertlne,  y  ea  fin  S  ponerlos  en  la  necesidad 


ice  tabíevarse .  eooio  lo  verlflcaron.  ProTOcada  asi  ua  nem 
•atros  é  ionoral,  si  eo  ionecesiria  y  del  lodo  hBfoNttea.ñth 
arieroB  los  eanpes  it  las  Alpajarras  y  de  Sierra-Bemeja  i  ea? 
vnrse  de  sangre  mora  y  cristiana ,  j  i  reproducirse  el  sistema 
«de  crueldad  y  carniccn.i ,  con  mas  exceso  y  nn-cios  justicia 
que  en  los  ticmpiis  anícnnríi  Don  Alfonso' de  .Agullar,  hepr 
mano  mayor  iiv\  (irun  Cjiiiisn  Gómalo  Fernandez  de  Córdoba, 
quien  se^nD  el  romance  pinta ,  pero  no  la  historia  se  empeiid 
•en  u  becko  caballeresco,  marid  en  nna  de  las  últimas  esca- 
'ramoui  de  la  dicha  guerra ,  después  de  ver  esolrar  a  su  hijo 
.prinofénito  Don  Pedro,  qne  Umbien  pereció  alli.  Sotes  qae 
-consentir  apartarse  de  la  batalla. 

El  valiente  caballero  tion  Alonso,  herido  y  cansado  de  cooi- 
batir,  tuvo  todavía  que  IjíicltId.  v  lo  hito  cono  un  le>OD,  contra 

fuerte  y  valeroso  moro  el  Fefi  de  Ben  Estepar,  el  cual  des- 
pués (le  una  icmh'.o  y  larga  lucha  remató  i  su  noble  idveru- 
rio  ya  cast  asouizante.  El  conde  de  UreSa ,  cnerdo  capiun. 
Maque  mi  herido,  y  coo  su  hijo  muerto ,  trató  de  salvar  i 
Jlaa  AImm;  pero  vitedolo  imposible,  dejó  al  fln  el  eaapo : 

taff i!|riiMaT¡!!i ísm* tiMrwiaf^  'SliSaf^' 
RmM.  taae  caada  ia  Ocia, 
jRteéaDaaAlaaaafaUat 

y  en  verdad  qne  el  Conde  aa  M  ■e«l««  aiia  «ae  aa  le  aie- 
{uniasc  por  su  amigo  ea  el  Minio  laaoñalMal  lo  Um  á 


Cala  por  Abel  sa  heraaao. 
t  Acaso  este  verso  y  el  «ae  le  si<oc  padicn»  veatr  a  la  me* 
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1M*,lalB|l!»llMdeAs; 
O«lU|m0MK  tocada. 


ROMANCES  DE  HECHOS  INDIVIDUALES,  AHODES 
V  SItfGULABES  BATALLAS  ENTRE  Ltt  MOHOS 
ORA^DIROS  V  JX»  CABALUBItOS  CBUTiANOS 


 lOLBft.  oraos  U  B9MA  mi.  SBT  DON 

JUAN  n,  AL  rm  de  la  db  i¿íibves  caioli- 
cos».  . 

WHUHCMQOB  TRATAM I»  LOS  AVOmn  vn.  IMIO  ABIK- 
■HMgCflWMMlllOSA  JARIFA*,  T  DEtW08t.E  PnO- 

I  titos  Dox  aooaico  0£  iub  vaez. 


Í089.  ' 

06M  lAmilM  AUMBMMIZ  T  «MITA  «DC 
■nSállM,  HMCUUMt  AUMfU. 

Crióse  el  Ahindarraex 
Eo  CirUma  ,  esa  Alcuiilia, 
Hasta  (lue  fué  de  quince  üfios, 
Con  la  iicrmosa  JariTa. 
Padre  llamaha  al  Alcaide, 

?uc  el  en  guarda  lo  Iciiia, 
Jarifa  como  berroana 
Le  regalaha  v  servia, 
Y  solos  por  ios  jardines 
Se  andaban  de  nocbe  y  dia. 
Cogiendo  de  caire  las  flores 
La  (lue  mejor  les  |riacl«. 
Si  Aoindarraex  I 


iarib  le  respoodia; 
Yil   


Estando  ma  ondracada, 
Ya  que  te  aorora  salla , 

Setiiados  jaoto  una  Tuetite 
(luo  el  agna  dulce  corria , 
Jarifa  de  Miiiidarranz 
Wucitas  \eci's  se  retira, 

Y  aunque  ali-^re  rustro  iDOCtlfa, 
Ko  burla  como  soüa, 

Aoies  de  muy  congojada, 
Kn  miráudolc  sospira. 
Kl  N alíenle  Abiodarraei 
Mucha  tristeza  sentia , 

Y  con  la  vtu  amorosa 

La  pregunta ,  i  qué  leula? 
Jarifa,  como  díscrela, 
Sospirando  respondía : 
—  ¡Ay,  Ahindarraez  aneridOt 
i  aV  alma  del  alma  mía ! 
¡como  te  DOS  va  apartando 
El  contento  y  alegría ! 
Que  i  mi  padre  aooebe  ol , 
wkiffmét  y>  ettar  dowid», 
Omi  fcjWMiidad  Bl  partottaco 
Kniie  aoioin»  no  haliia, 
YqMdetqoeaufirontani 
El  11^  alcalde  oa  hactai 

Y  qae  flil  radre  eo  Cota 
Onlere  el  Rey  que  asista  j  tfva. 

Y  pues  ol  el  desengaño 
Eu  que  engañada  vivía  , 
Siendo  mi  gloria  tan  hrevc, 
¿Cómo  podré  tener  vida? — 
Estando  los  dos  amantes 
En  SD  triste  despeilídj , 
Llega  i  Abiodarraez  uu  t>aje 
Apodnotaadbrkfaa. 


lAlaaia 


 ik»  

,  faeajMnlfaiM  da  loada  «Mas 


el  1  ses  padlenn  iMmr  na  aasslM :  Mwjmia 
'  «Ika  IM  fesaios  «da&la.  fliTñ 
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por  bit- 
■e  rete- 


idricos,  Mire    

ren  i  las  últimas  icarrni<(  de  CññdaVf  ñ  coiiwoelctoa'M» 
rece  qoe  pertenece  pnUlmiment»  1  la  segmda  Miad  del  u- 

gloxvi.LuK  (¡li)mo$  alientos  dt'ipsiplritluballefescoulstellmo 
resuenan  en  ellos  con  e»iraürJii;írio  brillo;  pero  ;  ah !  lia' 
S«iuclla  enerjla  ruda  y  úsnpra,  mas  grande  y  noble,  que-  inspi» 
ral»  i  los  cantores  de  íVrnan  Conialci ,  ilrl  CiJ  v  de  fot 
reyes  batalladores,  el  amor  paUio,  y  ti  >e  quiere  el  fanatis- 
mo religioso.  U  estéril  gtoiia  «M  ralor  pcnonal ,  j  de  acra- 
dar  i  las  damai .  6  de  ganar  el  Afor  eorfénM ,  preponderaba 
j  descollaba  sobre  oins  miras  mas  nobles  y  «abiimes.  La 
aristocracia  y  el  paeblo  bablin  abdicado  sa  poder  pollUco ,  r 
se  sometieron  sin  restriceioo  al  poder  absoluto  de  los  monar- 
cas, haciéndose  insirumenios  de  el.  Por  eso  los  romances  de 
Pnlgarydc  CarriLiM)  ríe  la  Vega  represeoiaa  caracteres  laea- 
samientos  t^;i  dir<T<'nr('s  y  diveisaa  do  las  iHtM  noaiai 
proceden  de  lus  ¡inmiUvos. 

»  Para  distinp-jir  o?ti^  Abmrlarrspi  de  3qnc\  aj»  hislwla 
bemos  colocado  en  los  romances  monteas  fabulosos,  se  la 
Uupa  al  Maso,  d  el  Sob>i»o.  Este  eptt.  lo  es  laniu  mas  neM» 
sana  caaalo  tin  él  podrían  coafaadirse  los  dos  bomdolaoa. 
no  solo  por  el  nombre  suyo,  sino  tniMaa  90t  al  da  lac  daSMe 
i  quienes  servían ,  puesto  que  ambas  aa  Ibanbaa  JM»ras.  Los 
bechos  que  sr  rellcren  en  el  romance,  y  sobre  todo  la  noble 
Kenerosidad  de  Rodrigo  de  Narvaci,  y  la  Odelidad  del  mor» 
Abindarracr,  hnti  sid  i  siempre  tan  célebres  y  populares,  que 
dieron  asunio  i  lus  jtui  tas  y  novelisUs  para  nucfaas  composi- 
ciones. Entre  ellas  ic  disUngne  la  novua  iatiUlada  £/  Abti»- 
cerreje,(¡ot  Antonio  de  Villegas  iaaeitd  ta  ta  iovcnlano .  •ili- 
ción de  loGó,  folio  cx.yqaesefdmtóiOfefaoinmat  anUgoa. 
También  Jnrire  Mootemayür,  en  SB  JMaaalaleNaId  aa  ftttlllh> 
al  mismo  asunto ,  y  en  Qa  otrot  firfet  Mt  é  arfiaa  aMahm 
foaiai  asciOiicroa  sobra  « 


1090. 

ABIlIftAaBABt  i  GOZAK  «■  lAMFA  fOi  CAO- 

mAOo  roa  iiAnvAEr.. 

(Do  £áMt  Rcdriffitet.) 

Por  una  verdo  espesura 
Que  jamo  h  Cártama  babia. 
Caminaba  Abindarraei 
Por  una  fragosa  vía 
Kn  un  caballo  castaño 
Muy  preciado  que  teoia. 
Dorado  lleva  el  jaez , 
De  escarlata  la  mochila , 
Las  estriberas  de  plata , 
Espuelas  de  oro  traia . 

Y  el  las»  del  borcegaf 
Un  corana  paiceb : 
Dos  saetaa  lo  ainwieitD, 

Y  doo  nasos  le  nnpian. 
Ueia  marlota  asBl  dará. 
Labrada  de  plata  fina; 
El  capellar  era  verde » 
Cubierto  de  pedrería, 

Y  mía  toca  aceitunada , 

8oe  siete  vueltas  tenia, 
on  rapacejos  de  oro , 
Ouc  se  los  puso  Jarifa  ; 
"4  aunque  el  moro  iba  gallardo» 
Por  de  dentro  armado  iba 
Con  casco  de  liiui  acero 

Y  una  cota  jacerina  ; 
Adarga  de  ante  embrazada, 
La  lanza  larga  y  tendida , 
El  puñal  con  rabos  de  oro, 

Y  al  la'Jü  una  damasquina. 
Iba  el  moro  tan  gallartío 
Por  el  bien  qoe  Te  venia, 

Y  por  pasar  so  camino 
Cantaba  «a  algarabía ; 
Mas  so  suerte  de  envidiosa 
D'esie  placer  le  desvia . 
Pofqoe  el  alcalde  de  Alora  % 
Con  mwfo  «■  en  eompaSfo, 
*•  *  1  qoe  una  noclie 

~'í  hacia , 


Yiw 


A  correr  la  lietra 
lo qM cu  «ni balite; 
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KOVANCBRO  GENBRAL. 


Y  llegados  á  un  camino 
Que  f  II  dos  parles  se  partía , 
Los  cinco  iban  por  el  uno, 
Narvaez  por  el  otro  iba  ; 

Y  áatcs  que  se  despidiesen  , 
Esle  coiicierlo  haci;in  : 

tíuc  eu  riéndose  en  apretura , 
Tocasen  una  bocina ; 

Y  aun  no  erau  bien  apartados , 
Helo  el  moro  do  venta. 
Todos  cinco  lo  acometen 

Con  ánimo  y  osadía; 
Mas  el  mnru  enamorado 
Tiene  tanta  valentía, 
(Itic  escaramuza  con  todos , 

Y  tres  en  tierra  teutlia. 

i.os  dos  viéndose  en  aprieto, 
lian  tocado  la  bocina ; 
Oidolo  habic  Narvaez , 

Y  de  pre<ito  allí  venia  : 
Manda  q<je  se  aparten  todos , 
Que  él  solo  cnmliatiria  *. 
Júnlanfe  los  dos  guerreros  : 

¡  Ob  qué  batalla  se  hacia ! 
\)ae  si  llodripo  es  valiente, 
Kl  moro  ipal  se  sentía ; 
ÍIns  Rodrigo  de  Narvaei 
Al  moro  dió  una  herida. 
Üicele  :  —  Ríndele ,  moro. 
Si  quieres  «luedar  con  vida  — 
Responde  el  moro  á  Narvaci , 
Auiuiue  con  voz  dolorida  : 
—Mal  poJrá  ser  tu  captivo 
El  que  ya  lo  es  de  Jarifa. 

(RoDRlcuei ,  Romtneero  hitlcriado.} 

*  Ealóaees  era  alcaide  de  Antequera,  v  no  de  Alura,  el  llosire 
eiballcro  Don  Rodrigo  de  Narvici. 

*  Este  arrojo  r  noble  valentía  no  la  U»b  dcsnirntido,  que 
sepamos,  los  descendientes  del  jIcaíiIo  de  Alora,  Kntre  ellos 
bnlla  el  qte  sefialando  so  pccbo  i  lis  balas  decía  i  sus  con- 
trarios qoe  por  detras  le  acunctian  :  Aquí,  aqoi  hieren  los 
valientes  1  los  valientes  qoe  no  vorlvcn  hs  espaldas.  Asi ,  cual 
tantas  veces  peleó  en  favor  de  la  libertad  y  combatió  al  despo- 
tismo j  1  la  anarquía ,  consiga  aliora ,  como  io  inlcata ,  ámbar 
con  los  e^rmenes  de  discordia  que  existen  entre  partidos  j 
hombres  sefialados,  y  dignos  de  unir  sus  cüfuer/os  en  pro  de 
la  Espafia  y  de  tos  glorias.  Si  tal  consigue  abrienrlo  sus  hrams 

los  de  la  patria  i  tas  contrarios  que  combatió  y  venció  sin 
umillarlos ;  si  logra  sn  noble  intento  de  hernanar  la  libertad 
con  el  órden  y  la  moralidad,  y  consolidarlos  de  modo  qoe 
todas  las  opiniones  sin  hesKO  puedan  alternarse  y  corregirse 
vnas  j  otras  en  la  prictira  del  mando,  liabra  superado  et  mé- 
rito, el  valor  jr  el  patriotismo  del  alcaide  de  Alora,  su  antepa- 
sado, y  ti  no  en  un  romance  popular,  si  en  la  bisloria  llegara 
su  nombre  á  la  posteridad.  Pero  aonouc  no  consiga  su  inten- 
to, aunque  otro  esté  destinado  1  oeslruirlo  renovando  los 
males  pasados,  ó  i  realnarla  eoiitinuando  sus  instintos  pru- 
dentes, nobles  y  generosos,  no  por  eso  perderá  la  gloria  de 
baber  sillo  el  pr'ioiero  en  intentarlo,  logramlo  que  liasta  sus 
contrarios  se  lo  celebren  y  ensalcen.  Justo  es  pues  que,  los 
que  sin  .•.or  sus  favorecidos  nos  preciamos  de  e.%paúoles,  por 
temor  de  que  se  nos  tarbc  de  lisonjeros  no  dejemos  de  en- 
salzar al  liorabrc  roya  mayor  recompensa  seri  qoe  se  le  pre- 
sente i  los  Uempos  iutnrok,  tal  como  será  joipado  en  h  his- 
toria cu;imlo  al  borde  de  su  sepulcro  desaparezcan  toi  odios 
protocados  por  rí«alidade.'< ,  v  los  defectos  privados  del  Indi- 
viduo, piibulo  ordinjrlo  de  la  maledicencia  contemporánea. 
Entónces  solo  se  jutg.nrá  rl  hombre  público ,  v  los  oobles  ins- 1 
tintos  que  Impulsaron  sos  acciones.  {Yeate  la  nafa  del  nume- 
ro vnh 


mi, 

«Ecóao  ABiJCDA«n*i:r.  RErit.iic  sis  ahobes  ínxrvaez, 

T  ESTK  I.E  PERMire  IR  Á  CO/ARLOS. 

(br  Lope  de  Vega.) 
Cantivo  el  Abindarrae/. 
Del  alcaide  de  Antequera , 
Suspiraba  cu  la  prisión. 
jCuín  dulccmeuie  se  queja  I 
l)on  Rodrigo  le  pregunta 
La  causa  ue  su  tristeza  ; 
*  Porque  el  valor  de  los  bomitros 


Ed  tas  defidichas  se  muestra. 

-^¡Ay!  dice  el  Abencerraje, 

I Valiente  Narvaez,  si  fueran 
lis  suspiros,  mi  prisión, 
Vuestra  viloria,  mis  quejas. 
Agraviara  mi  fortuna , 
Pues  me  dan  ménos  nobleu 
Que  ser  vuestro  esclavo,  Alcaide, 
Ser  líencerraje  y  Vanegas ! 
Ilo'y  cumplo  veinte  y  dos  aQos; 
Esos  mismos  bá  que  reina 
L'na  mora  en  mis  sentidos 
Por  alma  que  los  gobierna. 
Nació  conmigo  Jarifa, 
Dico  debéis  de  conocerla , 
Porque  tienen  igual  fama 
Vuestra  espada  y  su  belleza. 
;Mal  dije  veinte  y  dos  años, 
l'ues  cuando  estaba  eii  su  idea , 
A  quererla,  áiites  de  ser, 
He  enseñó  naturaleza! 
Ni  por  estrellaa  la  quise. 
Que  fuera  del  cielo  ofensa , 
M  para  amar  su  hermosura 
Eneran  metiesler  estrellas. 
El  criarnos  como  hermanos 
Hizo  imposible  mi  pena , 
Desesperó  mi  esperanza , 

Y  entretuvo  mi  pacienci:». 
Declaróse  nuestro  eiiga&o 
En  una  pequeña  ausencia ; 
Si  bicu  la  de  sola  un  hora 
Era  en  mis  ojos  eterna. 
Por  carias  nos  concertamos 
Que  fuese  esia  noche  á  verla. 

.    &1II  galán  para  bodas , 
Que  no  fuerte  para  guerras. 
Cuando  llfgastes,  Rodrigo, 
Iba  canlaiido  una  letra 
Que  compuse  á  mi  ventura , 
Que  á  mis  desdichas  pudiera. 
Resistime  cuanto  pude; 
Mas  no  valen  resistencias 
Para  contrariar  fortunas  : 
Preso  yo ,  Jarifa  espera. 

L'Qué  bien  dicen  que  h.iy  peligro 
lesde  la  mano  i  la  lengua ! 
j  Pensé  dormir  en  sus  brazos , 

Y  csioy  preso  en  Aniequera!  — 
Oyendo  el  piadoso  Alcaide 

Sa  historia  amorosa  y  ti.croa , 
Para  volver  i  Jarifa 
Liberal  le  dió  licencia. 
Llegó  el  moro,  y  el  suceso 
Después  del  alba  le  cuenta ; 
Que  no  son  historias  largas 
Antes  de  los  brazos  buenas. 

(Veca  Cv^ncLa  Dorotea.) 
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IiOMDO  TTAMVAKZ  BKt  AWOR  DC  AlillVnARKArX,  LR  PEKMITf: 
IR  Á  GOZAR  Ot  JARIFA  ,  Á  CARGO  DE  TOKIIAA  Dt^TRO  DB 
TRES  DIAS. 

(De  Lúcai  Rodrigues.) 
AI  campo  sale  Narvaez, 
Vasallo  del  rey  de  Espafia 
Y  alcaide  de  Aniequera , 
Con  ilustre  cabalgada. 
Todos  á  punto  de  guerra. 
De  gran  nombradla  y  fama. 
Salen  por  topar  los  moros , 
Haciendo  alguna  emboscada. 
La  media  noche  seria , 
t-a  tierra  en  silencio  estaba; 
Narvaez  sube  4  un  otero , 
De  alti  la  luna  miraba. 
Tan  clara  oslaba  y  sercoa , 
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Kde  fdte  »  idpinlM  { 

Scfoi  d  Otelo  mosuribt. 
Bl  camino  por  do  iban 

Eo  dos  camioos  se  aparta  : 
Por  el  uno  el  gran  guerrero 
Con  los  cuatro  solo  marcha  ; 
Los  cinco  van  por  t-l  olro , 
Mas  con  señal  conctTlada 
Uue  en  viéndose  <mi  apretura 
lina  corneta  se  laña. 
Por  cneilio  de  una  arboleda  , 

800  el  aire  la  meneaba  , 
oa  Toz  oyco  de  un  moro 

¥ae  echa  sospiros  del  alip:i 
an  fenorosos  y  ardientes, 

gue  el  campo  ait  uiorizaba. 
ncima  de  uo  grao  caballo 
Trae  embrauoa  la  adarga , 
Dos  limpios  j  agudos  bierros 
Puestos  ea  la  sroesa  lama  ¡ 
Nariou  de  «eda  tcrde 
A  !•  MCiM»  bMMMa; 
Qm  gran  toea  wmelia 
Con  rapaodoa  d«  plalai 
Valteiil«alM«cnMo 
Con  tanta  borla  awanada; 
Borcegoi  coa  laso  de  en» 
T  rica  espada  dorada. 
Mea  aoeatra  eo  n  gab  di 

Se  amor  le  sefioreaba : 
ta  es  la  canción  que  dice , 
Aunque  en  arábico  canta  : 
— En  (^irlama  luí  criado, 
Pero  nacido  eu  Granada  , 

Y  por  la  \ entura  mia 
Eo  Coin  tengo  mi  alma. — 
lx>s  caballeros  de  verte 
Hoj  gran  comento  tomaban, 
No  por  la  canción  suave , 
Aunque  á  enamorar  bastaba } 
Mas  por  solo  el  interese 
De  tau  rica  calMigada. 
Todos  cinco  le  acometen 
Para  que  no  se  leí  Taja  : 
Ya  le  coulabao  por  preao, 
i  Mas  ai«i  cAmo  ae  coBafta 
nwqrn  el  nevo  ea  taa  vaieme 
CiMMO  amador  te  OMNlraba, 
T  déndoae  de  Id  ioarto , 
Al  pmio  d  cantar  d^aba. 
Uegd  la  adarga  ft  los  peclios, 
Empiesa  i  Jugar  la  laou , 

Y  prestóles  da  á  rniender 
CtMinlo  es  el  valor  qtie  alcanza^ 
Porque  en  solo  aquel  camino 
Le  va  la  vida  y  el  alma. 
Knira  y  sálese  de  entre  ellos 
Con  sobrado  esfuerzo  y  mala  ¡ 
Ellos  procuran  prenderle ; 
¡Av  cuan  caro  les  costaba ! 
A  los  tres  tendió  en  el  suelo, 
A  los  dos  muy  mal  maltrata. 
El  uno,  viciniüse  tales  , 
La  ciirneta  que  sonaba. 
Üidula  liabie  Rodri}.'o , 
Touiúlo  por  nueva  mala. 
L\c¿ó  ron  los  cualr«  SinfOt 
Do  esta  la  lid  coflwaBada, 
T  fiera  la  eKarsmaaa 
Ged  dd  todo  acabada , 
fOroee  loa  dneo  norieran , 
S  d  tan  prMU»  no  llegar», 
■anda  qoe  ae  apaMea  ledoa 
Qno  d  solo  <|olere  aeaMIa , 
T  anM|M  esti  cmiaado  el  ofioro 
May  grande  esfisento  moetrabe. 
Luego  los  dos  se  acometen ; 
i  Ob  qoé  bermosa  batalla  l 


DE  ESPAftA. 


I 


Í«al  RodrieoL 
■oro ¿qué leí   

Maa  Rodrifo  acertó  d  moro 
Bb  d  mono  ana  laatada, 

T  por  ser  sobre  cansado 
B  moro  moj  mal  la  pasa. 
Llegan  a  asirse  á  los  brazos, 
El  moro  en  tierra  se  halla  : 
— ÍSo  me  rendiré,  le  dice, 
Sino  a  la  que  rendí  el  alma.— 
Narvaez  tan  firme  al  verlOf 
A  levantar  le  ayudaba  : 
Cabalgan  y  dafi  la  vuelta; 
Por  su  preso  le  llevaba. 
Rodri^jo  pregunta  al  moro 
Quién  es  ó  lo  que  demanda. 
—  Dimc,  replica,  tu  nombre, 
Después  baré  lo  qae  mandas. 
— SoT  Rodrigo  de  Nanraex, 
Vasallo  del  rey  de  EspaJIo.— 
E\  moro  con  rostro  alegre 
D'esia  manera  le  babla  : 
— To  gran  valor,  caballero  * 
MeqwudeUlaaafta, 
Poca  to  vallaite  penooa 
Es  de  todoeeetinnda, 

Y  aquel  que  de  ti  ci  veaeUot 
Mogr  mavor  rtctoria  gana. 

Yo  me  Ibmo  Ablndarraes , 

Y  mi  padre  asi  se  lisma ; 
Soy  de  lo«  Abencerrsjes , 

fue  eran  la  flor  de  (iranadftt 
por  su  ventura  trísie 
Fué  la  mia  desdichada  — 
Luego  le  contó  la  historia 

Y  los  amores  que  trata  , 
Diciéndole  cómo  iba 

Al  llamado  de  su  dama. 
Con  (pie  su  penada  vida 
Habic  de  ser  remediada, 

Y  que  su  corta  ventura 
De  lal  suerte  lo  estorbaba. 
Don  Rodrigo ,  como  es  noble* 
Tenido  le  na  grande  UsUma  » 

Y  dicele  :  —  Caballero , 
Si  me  das  tu  Te  y  palabra 
De  volverle  a  mi  prisión 
Fenecida  esta  jornada . 
Yo  le  pomé  eo  libertaa , 

Y  sigue  en  pas  ta  demanda.— 
VioMo  d  more  tal  grandcu , 


y  día  le  beaain, 

Y  por  Ala  le  promete 

De  volver  preso  i  su  casa ; 

Y  lomada  la  licencia  , 
Solo  el  moro  se  lornalia , 
Do  prosiguió  sus  amores 
To<io  como  él  deseaba  , 
Hasta  volver  en  prisión 
Como  prometió  y  jurara. 
Prometió  de  venir  sf  l  i , 
Consigo  trujo  á  su  dama. 
Rodrigo  lo  estima  en  modlO« 
Al  punto  lo  libertaba, 

Con  que  quedó  entre  los  doe 
Grande  amistad  coafimiada. 
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Al*RnF*,EN  Ct'lirilMlEJtTI 

r*L*Bn*  T— I  annmAMMAta  con  su  isposa  á 
MMASfAia,  Qvr  f\y  nESCAjBUUiaiAJJBtaTAO. 

TallMaliaAbindarraes 
A  dala  de  la  aaoraHa 
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Relinda  le  esperabtt 

gio  un  punió  de  sosiego , 
Diciendo  :  —  ¿Cómo  se  Urda 
Mi  contenió,  que  no  rieoef 
¿Si  le  goza  alia  otra  damaT 
¡  Has ,  av  triste .  que  so  UOW 

«IM  olvido  sea  la  cauta ! 
Baw.  cuiuda,  el  pcUpo, 

Kt  flaieado  de  CariaiM 
lt«(lmca  algo  ea  Alor* 
Coo  los  cristianoa  de  goardat 
Qae  «orreo  denocbe  d  canpo 
Todos  Jmtot  m  cocMdn , 
Donde  ni  le  basieo  fatms, 
Ni  jugar  lanxa  y  adarga. 
Mas  si  esto  te  sucediese , 
¿Para  qué  quiero  yo  el  almk? 
:  Imposible  es  que  yo  viva , 
N'i  podri  vivir  quien  ama , 
Viendo  á  su  querido  aiucrlo , 
Por  su  causa,  en  la  baUtib  !— 
Con  ostns  y  otras  coiijioja» 
De  llorar  no  (Jt  scansabíi , 

Y  otras  veces  de  irisieía 
En  su  estrado  se  arrojaba; 

Y  otras  veces  se  ponía 
De  pechos  en  la  ventana , 

Y  entre  una  y  otra  almena 
El  campo  en  torno  miraba. 
No  le  aa  miedo  esur  sola, 
M  las  sombras  la  espautaban, 
Ni  los  nocturnos  bramidoo 
Qae  soeoan  en  las  muutafiioj 
uno  lo  mas  priva  lo  méaot,  . 

Y  de  losas  recelaba. 
Fcr  m  «nado  fiiim  y  llora ; 
De  al  MIO  le  «  nada* 

Y  dando  en  eslo  an  aus{»ko 
Quitóse  de  la  veouaa. 
Entra  luego  su  leal  doeSi, 
Que  alegre  y  regocijada 
Le  dice  ijue  Abiiidai  raez , 
Con  el  ciionto  de  la  lauia. 
Dio  tn  s  f^olpesá  la  imorla  , 
Que  es  la  seña  concer lada; 
Que  en  cita  arrendó  el  cabél 

Y  ya  sube  por  la  escala. 

¡Olí,  cuan  gallanlu  v  ilíspiieslol 
i  Cuan  rico  y  llein)  de  galas  1 
Cuando  ya  «-i  \alieiue  mofo 
Kslalia  (leulro  cu  la  sala, 
Aijuba  rica  vestida 
Con  alamares  tiv.  piala. 
Altas  plumas  en  la  loca 
Prendidas  con  la  medalla; 
El  pomo  del  rico  altauje 
Es  an  tijuila  dorada. 
Cuyo  puño  cali  eotalMe 
Kn  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  i 
Sia  poder  bablar  palabra , 
Qoe  d  coBtemo  qoe  da  amor 
no  ee  contento ,  si  se  bafatat 
HÉita  que  ya  poco  4  poco 
Ve  cobceaoo  nierza  el  aluw( 
Coa  la  enal  sUisfacioa 
Los  dos  amantes  se  abrazau, 

Y  aquella  noche  celebran 
La  boda  tan  deseada, 
íanibii  n  se  partieron  junios 
Para  Alora,  en  la  moiiiaña, 
Con  un  lan  rico  presente 
C\ial  de  lus  ilus  Se  eS|)crabl> 
kl  Alcaide  ios  recibe  , 

Y  sin  precio  los  rescala, 
Usando  de  su  largueza 

Y  virtud  acostumbrada , 
Teoieodo  por  justo  precio 
Bl  eunm  le  pelalice  t 


Tan  cumplidaneMo  el  moro. 
Pues  U»  coa  il  aa  dame. 
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OOHOE  SE  COSTieNE  TODA  t*  niSTOSU  DE  ABIKOABBABZ. 
JAIlirA  T  BODRICO  DE  lURVAEZ*. 

{De  Juan  úe  TiamUt*,) 

Por  el  aaeaDele  de  PWw 

La  tierra  se  entristecia, 

Y  la  hermana  casta  y  bella 
Mostrar  su  rostro  quería  , 
Cuando  la  encubierta  tiocbc 
Mayor  silencio  tenia. 
Se  salen  jumos  de  Atora 
Ilustre  caballería. 
Diez  solos  suii  los  guerreroa, 

Y  el  capitán  que  regla 
Es  Itodrigo  de  Nanraez,  , 

8nc  espauto  i  Marte  ponía, 
ue  de  Alora  y  Aniequera 
Es  alcaide  de  valia  , 
4}ue  el  íiifaiiie  Unii  Fernando 
íe  diera  aquella  alcaidia. 
Pues  ()or  su  esfuerzo  sobrado 
Muy  bien  la  merecería , 
Porque  él  ayudó  á  ganat lea 
Cuando  á  los  moros  vende» 
Para  mejor  derendella 
En  Alora  residía 
Con  valientes  bljoadalgo 
Que  le  badán  ooospaffia. 
Con  ellos  ealaba  liehiaedo. 
Que  grande  anwr  lee  teide  t 
— Paréceme,  caballeroe, 
Poea  que  la  eoobe  venia 
Tan  aerena,  clara  7  bolle 
Como  si  Aieie  de  día , 
Que  nuestros  vecinos  sepan 
Que  los  que  guardan  la  villa 
De  Alora  no  esi¿iu  durmiendo» 
Como  alguno  pensaría.— 
Todos  dicen  k  una  vos 
Con  ánimo  y  osadía , 
Que  él  hiciese  y  ordenase 
Lo  que  A  su  honra  cumplía. 
Que  lodos  estaban  presloe 
De  seguir  su  compañía. 
Luego  el  valeroso  Alcaide, 
Como  acordado  lenia, 
Hizo  armar  los  nueve  d'ellos. 
Que  llevar  mas  no  quería. 
Ya  saleo  los  caballeroe 
Con  esfuerzo  y  gallardía. 
Por  una  escondida  puerta 
Que  en  la  fortaleza  habla. 
Nueve  son ,  dies  coo  Narveea, 
No  baj  en  elloa  cobardía;' 
Cada  cual  para  trea  boedíroa, 
Yaunparacmiionlla. 
A  poco  trecho  peranNi, 
Pcvqne  el  campo  dividían 
Ooe  caminos ,  y  el  Alcaide 
l/esta  suerte  les  decía  : 
—Vamos  cinco  por  aquí , 
Cinco  por  esotra  vía  : 
Si  por  ventura  topamos 
Contrarios  en  di [i'^l:) ,  t 

Y  vencerlos  no  [¡udcmos, 
Lo  que  á  mi  me  parecía  , 
Toquemos  una  cometa, 

Y  aquesto  señal  serla 
Que  se  dcntaiuta  socorro , 

Y  acuda  quien  mas  podía.— 
Aquesto  asi  concertado,        .  . 
ElAkalddiepaiiie 
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Con  los  cuatro  compaBerof^- 
Y  se  fué  por  la  una  Tia } 
Los  otros  cinco  por  om» 
Con  inimo  y  osadia , 
Hablando  en  cosas  de  gtiefni 
Lo  que  bien  les  pareda. 
A  poco  trecho  que  fuéNa* 
El  delantero  decia  : 
— Tenéos  airas,  caballerM, 
EscacbemM  qoé  serte 
Bl  rtunor  qM  fIeM  tíár^ 
Lo  oul  mhfO  M  ¡ncfat. 


Hoy  MMtt  qM  alil  tabla, 
ftflide  a  poco  tiempo  vierm 
Venir  eco  gran  lozanía 
Un  vállenle  j  seniil  moro, 
De  bennoM  litosonua. 
En  un  caiMllo  ruano 
Poderoso  a  maravilla , 
Amenazando  los  vientos 
Con  la  fnria  que  traía , 
y  la  silla  con  el  freno 
Eran  de  grande  «alia , 
Con  machas  borlas  de  grana , 
Demostrando  el  alegría 
üue  llevaba  el  fuerte  moro; 
Y  en  lo  demás  aue  trata. 
Las  calwzadas  de  plata 
Labradas  como  en  Tarquiá; 
(Jn  caparazón  bordado 
De  aljófar  qve  relucía, 
y  los  Mtriboa  dorados. 
Aman  de  piau  fina. 
Ei  moro  vente  vestido 
Coa  extraBa  galaaia, 
Marlota  de  «tanncsl 
Bordada  da  pedmfa , 
un  albornoz  de  damasco 
Veide ,  con  eran  galiardte ; 
üaa  ftiene  dmiiarra 
A  su  costado  cefiida , 
El  puño  de  una  esmeralda. 
Pomo  de  piedra  xañra , 
La  guarnición  en  de  oro, 
La  vaina  de  pedrería , 
Una  adarga  entre  sus  pechas , 
De  fuerte  piel  granadina 
A  la  morbca  iMrada, 
Una  lona  por  divisa. 
El  brazo  lleva  desnudo, 

8ue  muy  fuerte  parecía ; 
na  lanza  con  dus  hierros. 
Que  veinte  palmos  tente. 
Coa  aquel  hercúleo  brazo 
Poertemente  la  btendia; 
Rica  toca  en  la  eataete, 
Qoe  tooeci  se  decte: 
Coo  las  vueltas  que  u  daba, 
De  amadara  le  servia. 
Coo  rapacejos  colgando 
OeorodeAMIatSlk 
Parcela  el  Ammb  meeo 
Un  Héctor  en  wlMia  t 
Iba  en  todo  tas  galardo 
Yianllenodealepte. 
Qoe  coa  ene  voi  gnowoa 
Aaneile  eaotar  decía : 
— Eb  Granada  ful  nacMo 
Deona  mora  de  valin  , 
Veo  Cártama  fui  criado 
Por  triste  venlura  inia; 
Tengo  dt.'iiiro  de  Coin 
La  cosa  (pif  inas  quería, 
Que  es  mi  bien  y  mi  señora, 
L:i  muy  bermosa  Jarifa. 
Ahora  Voy  por  su  ntaudado 
1)0  muv  presto  1»  vería, 
Sile|>lacieraár' 


Antes  que  amanezca  ci  dia<<- 
Cou  uuia  gracia  cantaba. 
Porque  en  todo  te  lente. 
Tanta,  qoe  A  oa  coratea  IrUte 
BaatataAdarolenta. 
Les  caballeros  saUeron, 
iw  elewdos  los  tenia. 
I  aMffO  cuando  los  vió 


líe  pmiía  ae  apercUiia, 
TeBHieMMcieeor 


EtaMMrlMj 
BMaadodt  _ 
Aélaoleatmw... 
y  loo  eoairo  ae  quaiioOt 

Ciando  de  corléate. 

Escariinui;r3n  los  dos 
Sin  muestra  de  cobai  Jia  , 
Date  el  moro  dos  buzadas, 

Y  al  punto  al  suelo  cuia. 
Los  caballeros  que  vieron 
Cómo  el  moro  se  resia, 
ArremeliMi  Uis  dos  (TclM, 
El  moro  los  aleudia. 
Fuertemeiiit;  le  coiubalen, 
Pero  bieu  se  defendía  , 
Porque  trae  mejor  caballo, 

Y  entraba  cuando  queria, 

Y  con  la  misma  destreza 
A  SOS  tiempos  se  salía. 
Eoojado  andaba  el  toorV, 
AI  mo  d'eUos  dernba: 

Los  otros  dos,  que  mirabaii, 
Slu  usar  mas  corteste , 
Arremeten  lodos  Juntos; 
Cada  enal  eenofiedia 
AndiAaaoeavaféro: 
la  mero  OOB  loé  lies  lidia.  . 
Anqoe  coalqider  de  los  tres 
Tanto  como  tres  valia , 

Y  aooque  los  tres  iban  juul«s. 
El  moro  no  los  temía. 

El  un  caballero  d'ellos 
Herido  al  moro  U'iií;i 
De  una  lanzada  eu  un  muslo, 
üe  que  muy  mal  se  seniia. 
Con  rabia  de  verse  asi , 
Al  que  le  birió  le  decía  : 
—  5  Espera,  verás  qué  pago 
Tü  dará  esta  lanza  uiia!  — 
Arremetió  al  caballero 
Como  llera  embravecida, 

Y  con  «obrada  presteza 
Fuertemente  le  lutria 

De  otra  lanzada  en  los  pechoa» 
El  cual  en  tierra  cala  : 
Coo  te  (urte  que  le  dió 
La  taua  qoebrado  liabia , 

Y  como  quedó  sin  eíte , 
En  gran  peliaro  se  vte ; 
mtw  tes  dos  oNo  «ledalMo 
tedoM.edoMft. 
fteeroeimeMiiflqw 
fieiMdoaae  defendía. 

Bl  ano  arremetió  al  note 
Abarrido  de  la  vida ; 
El  otro ,  con  muy  gran  fucAa 
El  cuerno  tocado  habla. 
Por  dar  señal  á  Narvaei 
Del  socorro  que  pedia. 
El  moro,  que  lo  sintió  , 
Mirando  que  se  perdía , 
Usó  de  un  ardid  de  guerra} 
Hizo  como  quien  huía. 
Los  caballeros  le  sii^wn 
Pensando  que  se  les  iba. 
Cuando  se  vido  a[i:ii  lu  lo 
De  los  que  él  herido  habia. 
Arremetió  ¿  su  caballo, 
Oua  grao  Atria  le  corría. 
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T  ea  llegtado  á  tot  cafdM» 

Del  caballo  se  reclina, 

Y  con  mucha  tijereta 
Tomó  ana  lanza  que  vi  a 
Estar  entre  aquel^los  muerloa 

Y  á  la  batalla  volvía , 

.  Y  como  un  león  furioso 
Al  uno  d"cllos  derriba. 
Ya  tiene  cuatro  en  el  suelo , 
El  quinto  se  dcrendia. 
En  esto  llegó  Narvacr, 

Sue  ya  el  ruido  oido  había ; 
irftudole  está  el  Alcaide 
Al  moro  y  su  valentía; 
Miraba  los  caballeros  ^> 

Íae  cerca  de  si  tenia  '  ^ 
n  el  suelo  derribados, 
¥  cómo  se  derendia. 
Bq  esto  al  non»  taUente 
Dfctta  «MM  I*  deda : 
— >VeMe  á  ni.  moro  valieiite» 

Y  d^a  i  ail  compañía, 

ted*ctta  JO  te  ut^uo 
•  f»  7  palabra  nia 
Que  si  no  fuere  yo  solo« 
Ninguno  te  enojaría.— 
De  que  aquesto  oyera  di 
A  Narvaez  se  volvia, 

Y  Narvaez  para  ¡1 , 
Que  verlos  es  maravilla. 
jCoo  qué  destreza  y  pr' 
Cada  cual  arremetía ! 

El  moro  cansado  andaba 

Y  el  caballo  que  ttaia  ; 
Mas  Hodrigo  de  ^UIVleZ, 
Que  de  refresco  vcuía , 
Fatigaba  lauto  al  moro  , 
Que  valerse  no  podía. 

El  valiente  moro ,  viendo 
Que  le  va  la  boura  y  vida, 
Arremete  coo  gran  luria, 

Y  una  lanzada  le  lira 

Al  Alcaide ,  con  tal  fuenSt 
Que  penió  que  acabarla 
Coa  aquesto  la  batalla; 
Mas  no  Aié  como  qnerfai 

fio  la  adarga  le  pai6 
otro  nal  naa  no  le  bada. 
B  f  aleroao  Narraei 
Para  el  moro  arremetía : 
Hirióle  el  brazo  derecho , 
Que  desnudo  le  traía. 
Luego  se  abrazó  con  él, 

Y  sacóle  de  la  silla, 

Y  con  la  fuerza  que  pudo 
En  el  sut'lo  le  derriba , 
Diciendo  :— Date  á  prisión, 
Si  lio  quitarte  he  la  vida. 
—Quitármela,  cierto,  puedes, 
El  moro  le  respondía , 

Mas  yo  no  seré  vencido, 

Ni  lo  tal  consen liria. 

Pues  que  ya  lo  soy  ae  aquella 

Sue  primero  me  venda.— 
arvaez  no  le  entendió, 
Por  ser  en  algarabía , 

Y  usando  de  sa  virud, 
Al  moro  otorgó  la  vMti 
Ayudóle  i  levaMir 

Y  apretóla  la  berMt 

Ín  ca  d  brase  l«  baUa  dado, 
otra  aae  d  mero  teoia. 
Fl  y  (oda  sa  compaRa' 
Par»  Atora  se  volvían. 
Camioando  todos  juntos , 
£1  moro  entre  si  gemía. 
Don  Rodrigo  de  Narvacz, 
Que  junto ,  cabe  él  venia , 
UadeaMMiMdidlt  • 


8n  gentil  dis|iu»iw| 
Que  por  extremo  lew* 

Consideraba  lo  heebo, 
Su  ánimo  y  otadia , 
Su  traje  y  sa  vestido, 

Y  lo  demás  que  traia; 

y  considerando  aquesto. 
Entre  si  mismo  decía : 
—La  tristeza  d'ebte  moro. 
Según  mostró  su  osadía , 
No  la  causa  la  prisión 
Ni  las  llagas  que  tenia.— 
Determinó  de  le  hablar, 
D'esta  suerte  le  decía  : 
— Caialiero  el  mas  valienti 
Que  jamas  yo  vi  en  mi  vida 
iGran  daqaesa  jne  parece 
La  que  ea  ti  d  praaeute  via» 
Que  siendo  laa  «atereeo. 
Cnanto  vaiw  acr  podía, 
DemoeatN*  tawta  flaqoen, 

Y  Urifteaa  j  aginia , 

Y  bagaa  taoie  aaatlmieatOt 

Kie  lásüna  n»Mritl 
r  suspiros  dawweM, 
De  verdad ,  bo  pereda  v 
De  valiente  caballero,  t 
Ni  tal  creerse  podia ; 

Y  si  os  duele  la  prisión , 
También  pudiera  ser  uiia. 
Si  es  otro  el  dolor  secreto, 
Decídmelo ,  si  us  piada  ; 
Bien  podéis  fiar  de  mi 
Sobre  fe  y  palabra  mía. — 
El  moro  airó  la  cabeza , 

$ue  al  suelo  mirando  iba, 
respondiendo  á  Narvaez, 
D'esie  modo  le  argüía : 
—i  Cómo  os  llaman ,  caballero? 
Cierto  saber  lo  quería , 
Porque  os  doléis  de  mi  mal  • 

Y  del  dolor  que  sentía. 
—Soy  Rodrigo  do  Hunm, 
Pan  lo  que  te  eMipli».— » 
Bopoodió  el  moro  eo  oiri» 
Geft  mas  sobrada  alegría : 

AvoeairopÍM 
Tobeoldo  voestrai 

Y  virtud  vvalenlia, 

Y  tengo  cf'ello  experieneia 
Hoy  en  este  mismo  dia ; 

Y  porque  creáis ,  señor. 
Que  el  dolor  que  yo  seoliaf 
Los  suspiros  y  tristeza 

Y  lo  que  mas  padecía. 
Ni  las  llagas  ni  [irision 
Causarme  tal  no  podía, 
Esladme  atento  y  o:réia 
La  triste  ventura  mí.-i. 
Yo  soy  Abindarraez  el  Mozo* 

Y  asi  me  llaman  hoy  dia, 
A  causa  que  un  tio  mió 
El  mismo  nombre  teoia. 
Soy  de  los  Abencerrajea, 

Sue  en  Granada  baber  adía* 
o  resplandecían  las  araMS, 
SI  aaber.  la  uleatia , 
La  Tirtaa  y  la  pmdeodaf 

Eir  ■ 


De  delor  reventaría; 
■aaia  qne  d  Rey  informado» 
Gen  Ifdden  j  alevosía 
Lee  mandó  descabezar.  . 
Doce  qoe  eran ,  eo  un  oia , 
Didendo  que  todos  dloa 
Uwünqiriitfiavjdo 
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T  caire  si  parllr  c !  rf  ino ; 

Y  fué  traición  y  ineniira. 
Al  fia,  qne  marió  sin  ci' 
La  flor  no  caballería. 
£l  mandó  que  si  en  Gr 
L'o  Abencerraje  habla, 
8alie«e  de  la  ciudad. 
Sin  detenerse  ni  un  dia; 

Y  á  todos  sus  descendl«alcc 
Puso  pona  de  la  vida  , 

Si  en  la  ciudad  se  ballaM 
De  aquella  genealogía, 
■i  lo ,  ya  de  Alieneerrijct 
Bn  Cranada  no  habla 
Memoria ,  sino  mi  padre, 

Íaealtl  vivir  comeaUa, 
orqae  sio  colpa  lé  bailó, 

Y  «I  Rey  aii  lo  cfcia. 

Con  un  qqe  li  hoMeM  byoe, 
Aloevanoes,  decia, 
Ho  ae  crien  en  Granada , 
Vi  aiiaUeseo  en  so  vida. 
Cuando  to  nari ,  cuitado , 
Luego  mi  madre  me  entlá 
Para  que  fuese  criado 
£n  Cariania  ,  aquesa  villa. 
Cncargár.ime  al  Alcalde, 

Siie  mi  padre  le  tenia 
or  grande  amigo,  t  lo  era, 

Y  en  obras  lo  parecía, 
r.nn  una  lilja  sola,  saya  , 
Me  criaba .  y  le  sprvia  : 
Ella  me  Ibifalia  hermano, 

Y  yo  á  ella  hermana  roia, 

Y  como  amados  hermano* 
Pasábamos  nuestra  vida, 
F.l  amor  eolN  loe  dee 
Diferencia  M  |NMÍa: 
Como  á  betmaoo  me  tmehe. 
Como  á  hermona  la  qoerta. 
Tamo  creei6  ea  hetaMMwe, 

«ue  par  con  «i»  M  baMt.- 
Ila  oaa  m  eo  la  ftaente 

teen  meatro  Jardín  corría , 
lindóse  loa  cabellos 
Cobo  oro  de  Alejandría ; 
A  la  hermosa  Ralmacia 
ña  belleza  parecía. 
Dljela  :— ¡  (Jiiién  fuera  tronco 
P.ira  estar  junto  á  esta  ninfa» 
Sin  quitarme  jamas  d'ella 
H't  de  noche  ni  de  día!— 
Con  sa  gracia  y  bermoeara, 
Corriendo  i  mí  <tp  venía, 

Y  abraTirnlonic  me  dijo  : 
— ¡  Ay  hermano  de  mi  vida , 
Oedame  ¿de  dó  venís? 
Que  yo  bnscado  os  balils. 
—Yo  también  U  vos,  herman, 
Qoe  sin  vos  no  hay  alegría. 
Pero  vos  i  cómo  sabéis 

*Mi*  bemam  nUT 
4ei  fliMidf 
os  tenia , 


el  m  tewbie»  qu  wi  padre 
mi  ■■■  ifM  tm  cria.— 


Om  el  amor  nos  insistía , 
T  eono  el  tiempo  descubre 
Las  cosas ,  yo  supe  nn  dia 
Cómo  no  era  mi  herman.i, 

Y  holguéme  con  demasía. 
En  el  tiempo  que  Cupido 
Esas  marañas  urdía 
llandara  el  Hey  al  Alcaide, 
Para  niavor  pena  mía , 
Que  de  Cártama  pasase 

A  Coin .  aquesa  «illa. 

Y  que  me  (Uníase  A  aá 


£n  Cártama  todavta , 

Y  que  él  se  fuese  á  Iktio, 
^e  era  mejor  alcaidia. 
u)b  valeroso  Narvaex, 

Y  cómo  te  contaría 
El  dolor  y  la  iristeita 
Que  mi  ánima  senlio 
Cuando  tales  nuevas  supe. 

Y  viendo  lo  que  ella  hacia! 
L'n  dia  que  nos  balilaaoat 
D'esta  suerte  me  deda  : 
—Mi  querido  Abeocerr^Je, 
Sibeie  que  en  esta  Ida 

Y  eo  apartarme  de  li 

8e  ne  aparta  el  ate»  nía 
VeMaealilgidaa.caiMe, 

Jo  quiero ,  ni  Abeaeemde, 
Ser  loqfi  leda  mi  vida; 
Toya  seri  mi  hacienda , 
Tuyo  cnanto  yo  tenia, 

Y  taya  será  mi  honra  , 
Ui  bien,  mi  sér  y  alegría. 
Qnlero  que  seas  mi  esposo» 
Pues  fortuna  asi  lo  guia. 
Para  coftíirmacion  d'esto 
Eu  el  punto,  hora  y  día 
Que  llegada  sea  á  Coin, 
lio  al  presente  nic  tenia , 
Habiendo  lugar  y  tiempo, 
Por  cualquier  manera  ó  via 
Te  prometo  de  avisar. 
Sobre  fe  y  palabra  mia. 

Y  vavas  alU  á  babUrme, 
ftMdeieeoaeertaiia 
nMatn  wmiclu  del  lod*» 
Asi  como  coovenia.«» 
Luego  la  besé  las  nano* 
Perla  merced  qee  me  bada. 
TaslaepcrtióBdMeD 
Luego  en  el  aiguleole  día. 
¡Lo  que  yo  pasé  en  aeaeecfat . 
Digo,  el  mal  qae  90 eealia 
Aquel  poderoeo  AI& 
Solamenje  lo  sabia ! 

Hoy  con  uoa  su  criada, 
DcquiiMi  ella  miirho  Qa  , 
He  ha  enviado  a  llamar 
Qne  esta  noche  sea  mi  idt. 
De  la  manera  que  ves 
A  ver  mi  señora  Iba ; 
Km|>ero  quiso  la  suerte 

Y  triste  ventura  mia 
Apartarme  Unto  bien , 

Y  contento  y  alegría. 
Ilia  agora,  el  mas  alegre 
Abencerraje  que  babia . 
De  Cartanu  adonde  «ivoi 
A  Coin ,  ¡ 
A  caear < 

TágoeamLvwm.» 
YumeTeociolIfo, 

berMo ,  a«M|iie  eoQ  vida ; 


El  m»  qáWera  perder, 
I  mrae  como  nao  vía. 
ame  agora ,  cristiano , 
Lamentar  la  suerte  mia 
Con  suspiros  y  con  lloros , 
Pues  pierdo  el  bien  que  tenia. 
No  pienses  que  los  sosplroa 
Los  echo  de  colwrdla , 
til  las  heridas  que  tengo 
Me  dan  pesar  ni  fatiga. — 
En  diciendo  aquesto  el  OBOM» 
Tan  gran  i listeza  tenia, 
Que  abajada  la  cabeza 
Lloraba  cnanto  podía. 


«0 


Don  Rodrigo  de  Nanra«x 
D'esU  manen  decia  : 
—Afligido  Abencerraje, 
Paes  rortana  asi  lo  g«ia , 

Saiérote  mostrar  que  pnada' 
u  ta  virtud  j  valla 

Íoe  no  in  adversa  fortM  t 
or  tanto  Ion  alafria. 
ttBeproBoiaavQlier 
Dentro  del  tercero  dfa 
A  mi  poder  y  prWon 
En  aquesta  villa  mia , 
Yo  le  daré  libertad 
Hra  oue  sigas  tu  via.» 
El  Abíodarraez ,  oyendo 
Lo  que  Narvaez  decia, 
Qniso  arrojarse  á  sus  pi^  r 
Nanrae?.  no  lo  conseoUa; 
Pero  lomóle  ta  mano, 

Y  otra  vez  le  persuadía  : 
— Abinüarraez.  ipronatct. 
En  fe  de  caballería , 

De  volver  á  mi  prisión , 
Como  dicho  te  tenia  ? 
—SI  prometo ,  respondió 
Aonjue  yo  pierda  la  vida. 
—Anda ,  y  signe  ta  vvDlnra, 
Kl  Alcaide  respondía, 

Y  mira,  si  es  necesario,  • . 
Iré  yo  en  tu  compafila : 

Si  te  falla  alguna  eosa* 
Pide ,  paes  la  la  daria^ 
El  moro  con  nairo  alegM 
Miicbo  s«  lo  agradieda : 
Cabalgó  en  otro  calMiUo, 
Porque  el  sajo  herido  Iba, 

Y  apriesa  se  va  A  Coio , 

Y  Nirvaez  A  su  villa. 
Caminando  Abindarraez , 
Con  ^ndisima  alegría , 
A  Com ,  como  esl4  cerca , 
Muy  prcslo  llegado  Inbij  , 
Donde  le  estaba  aguardando 
Triste  la  hermosa  Jarira. 
Empero ,  cuando  la  vido 
Gran  consuelo  recibía  : 
Tomirale  por  la  inauo , 
Reouebrándole  decía  :  * 
~-/En  qué,  di,  te  has  detenido. 
Ni  señor  y  vida  oda? 

¡  Cierto  que  tu  negitgencit 
Gran  recelo  me  penia  1 
^^Dora ,  respondió  d  aBoi«« 
Negligencia  en  rol  no  haMa ; 
Has  suelea  aoeader  oof*- 
Que  el  bonbn  sger  M  (_ 
La  plátiea  raannieMii ; 
¡orla  mano  le  peala 
■a  «■  WR  rieo  aooaento ; 
Jimio  i  tí  acotar  le  baida 
Bb  ana  eitremada  camo 

K aderezada  tenia , 
jn  voz  dulce  y  suave,  . 
Mudóle  amor  osadía. 
Dijo  :  — Ahindarrac /, ,  sepa» 
Que  ü'esia  suerte  cumplía 
Aquesta  cautiva  tuya 
La  fe  nue  dado  le  habla, 

Y  por  nacerte  seüor 
De  mi  y  cuaoto  poseia, 
Aqoi  te  mandé  venir 

Y  estar  en  mi  compañía 
Debajo  nombre  de  esposo, 

Y  esto  es  lo  que  ooavtafa 
A  tu  esudo  y  á  mi  boora. 
Si  leaUad  en  ü  baUa.— 
El  moro,  casi  de  empacho 
peverqoeae  ' 


T  con  mncba  cortesía 
Besaba  sus  blancas  manoc. 
Por  la  meroad  qao  le  ba^* 
y  ler  aa  enoso  pramaie : 

Íiboeaá la  aoja  unía, 
ella  por  eoosigoiente, 
Ai  aaon»  ae  sometía. 
BnpHeóle  qne  casase , 

Íoe  ella  también  cenaría, 
seoiironse  los  dos 
En  una  pieza  do  había 
Viandas  aparejadas 

Y  una  moza  que  servia. 

Ya  después  de  haber  cenarlo. 
Porque  amor  les  convencía, 
Incitó  á  que  se  acostasen , 

Y  slli ,  con  mucha  alegría , 
Les  ensefió  á  dar  reqniebroc 

Y  á  hacer  lo  que  ooMaafa. 
Cansados ,  ella  dunnióae, 

Y  él  pensando  qoe  teola 
De  volver  á  ser  csnUie, 
De  congoja  no  doroiíe  . 
Revolviéodoae  en  la  eam« 
Tanto,  qne  ella  to «Mia, 

KPor  lo  coal  ftlWH  Mama, 
eaadaaerewltia, 
ra  entender  so  querido 
De  qué  quejaba  á  geinia. 
AI  cabo  de  rato  el  moro, 
Como  el  pesar  le  tcncia. 
Fué  á  ecnar  un  gran  suspiro; 
Ella ,  en  ver  que  no  poda 
Sufrir  tan  notable  aírenla 
De  su  honra  y  lozanía , 
Asentárasc  en  la  cama 

Y  con  la  voz  que  sentia 
De  no  publicar  tristeza, 
Aunque  el  alma  la  afligía, 
Dijole  al  moro  :— ¿Qué  I" 
O  de  qué  se  enlríslecia 
Tu  corazón ,  ó  en  qué  con 
Mi  corazón  te  ofendía  ? 
Pues  si  yo  soy,  cual  tú 
Tu  contento  y  alegria. 
iPor  qué  suspiras  agoiaf 

Y  si  00  lo  soy,  qoetria 
Mber  ipor  qoé  me  eogafaaie. 
Oqoéhélabataaiaf 
DIaldmiiotradama, 

0  quite  es  por  cortesía . 
Porque  al  es  mas  hermosa , 
Yo  también  la  servirla.— 
El  entónces  de  consuelo 
Con  un  suspiro  acudía, 
Diciendo  :— Luz  de  mis  ojos. 
Mi  esperanza ,  amparo  y  Ruia, 
Es  mi  pena  y  sentimiento 

8ue  si  de  vos  me  partía 
e  de  quedar  prisionero 
De  un  cristiano  de  valm  , 

gue  se  llama  Don  Rodrigo, 
I  que  en  Alora  vivía.— 
Luego  entóDces  le  omb 
LoguesaoedMobaMa, 

Y  anadió  OMa :— Si  saspiiei 
Salieron  d'eaia  alma  mía , 
De  lealtad  en 
No  cierto  de  i 

Y  acabando  i 

Doblado  li  e  

Ella ,  por  ma>  consolarlo» 
Comoqaesesonrefai, 

1  dQo :— No  te  congojeit , 
Abuidanraez ,  por  tu  viüa , 
gae  JO  lomaré  t  mi  carao 
De  remediar  tal  fatiga , 
Cuanto  mas .  que  pues  caoUra 
Poiste  por  mi  ea  este  diat 
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Qalero  tUés  ta  rescate, 

Que  JO  se  lo  enviarla 
Á  ese  un  noble  Alcaide, 
Puos  los  tesoros  tenia 
De  mi  padre  i  mi  mandador 

Y  eo  el  tuyo  los  pondría 
Para  que  dispongas  d'ellos 
A  tu  gusto  y  fantasis.— 
El  Abencerraje  inoro 
Respondió :— Bien  parecía 

$ae  el  amor  qnc  lú  me  tienes 
e  da  esfueno  j  osadía 
Para  babcr  de  aconsejarme 
Lo  que  i  mi  no  me  cumplía  ; 
Has  de  saber  que  tal  yerro 
Nanea  lo  corntiteria. 
Yo  me  iré  derecho  í  Alora , 

Y  en  sus  manos  me  pondri» 
De)  Alcaide  tan  piadoso , 
Cual  orrecido  le  babia. 

Y  tras  bacer  lo  que  debo , 
Bortuna  siga  su  vía. 

Ay !  nunca  consienta  Dios , 
Dijo  la  hermosa  Jarifa , 
One  yendo  lü  &  ser  cautivo 
No  vaya  en  tu  compañía. — 
Con  este  pacto  y  acuerdo, 
Antes  que  fuese  de  día 
Ya  parlen  los  dos  am:m(cs 
Al  punto  que  amanecía. 
Fueron  llegados  h  Alora , 

Y  Narvaez  los  recibía 
Con  un  entrañable  amor, 
Que  de  virtud  procedía. 
El  moro  dijo  ai  Alcaide  : 
—¿Ves,  Narvaez,  si  cumplía 
La  palabra  que  te  he  dado, 

8ue  á  tu  mano  Tolveria? 
o  preso  te  prometí , 

Y  dos  presos  te  iraia , 
Que  el  uno  basta  á  prender 
Cuantos  cristianos  habia ; 
Que  si  yo  viniera  solo. 
Cuerpo  tin  alma  Tendría. 
Agora  haz  de  los  dos 

Lo  que  te  parecería. 
Esta  que  conmigo  traigo 
Es  mi  señora  Jarifa  : 
Yo  fio  de  U  mi  honra, 
Que  bien  guardada  tendría.— 
Nanraez  holgó  en  extremo 
De  lo  que  el  moro  decia  : 
Fuéron  luego  aposentados 
Como  i  los  dos  convenia  , 
Curando  al  Al)eflcerraje 
Las  dos  heridas  que  habla 
Recibido  en  la  baulla, 

Sue  enconadas  las  tenia, 
on  Rodrigo  de  Narvaez, 
Que  en  virtudes  florecía , 
Escribió  al  rcv  de  Granada 
Lo  que  sucedido  había 
Con  el  moro  Abencerraje, 

Y  de  cómo  lo  tenia 
Ed  la  su  villa  cautivo, 
Casado  á  su  fantasía 
Con  la  bija  del  alcaide 
De  Coin ,  que  aUi  asistía : 
Que  sí  su  Alteea  quisiese , 
Todo  se  remediaría. 

Sne  alcanzase  alli  perdón 
e  su  parte ,  y  que  él  daría 
Por  libre  al  Abencerraje. 
Al  Rey  mucho  le  placía , 
Por  ser  Don  Rodrigo  honrado 
Lo  que  en  su  carta  ofrecía  : 

Y  asi ,  vista  la  presente , 
Esta  provisión)  nacía, 

Qne  mandó  k  su  padre  d'ella 


Luego  ae  parta  aquel  dia , 

Y  los  reciba  en  su  gracia , 
Que  á  su  servicio  cumplía. 
Por  contentar  á  Narvaez  , 
Que  mucho  lo  merecía, 
biniíólo  en  el  alma  el  padre; 
Mas  viendo  que  no  podía 
Traspasar  el  mandamiento, 
llúniilmente  obedecía. 
Para  Alora  se  fué  luego. 
Como  a<|iiel  que  lo  sabia , 

A  do  ru«í  bien  recibido 
Dfl  Abencerraje  y  su  hija, 

Y  le  besaron  las  manos, 

Y  el  padre  les  bendecía; 
Dándoles  el  parabién , 

A  su  hija  le  decía  : 
— Vos  escogistes  marido. 
El  mejor  que  ser  podía. — 
Don  Roilrígo  de  Narvaez. 
De  contento  no  cAña  : 
Rizóles  solemnes  flestas , 
Danqueies  de  gran  valla , 

Y  acabando  de  comer. 
En  un  señalado  dia  , 
Estando  los  tres  presentes, 
Narvaez  Ies  proponía  : 
—Perdonadme ,  mis  señore.' , 
Si  no  he  hecho  lo  que  debía 
En  serviros  y  agradaros, 
Según  es  vuestra  valia.— 
Respondió  el  padre  por  lodos 
Por  saber  bien  la  aljemia  : 

— Antes  tenemos  acepta 
La  sobrada  cortesía.— 
Don  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  y  dama  decfa 
Se  vayan  cuando  quisiesen , 
Que  cu  libertad  los  ponia. 
Los  dos  le  dieron  las  gracias 
Cada  cual  como  sabia , 

Y  sin  detenerse  mas 

Se  parten  luego  aquel  dia. 
Narvaez  los  acompaña 
Un  gran  trecho  de  la  villa , 

Y  despidiéndose  d'ellos. 
Para  Alora  se  volvía. 
Caminan  los  desposados , 
Que  el  pesar  no  le  sentían. 
Allegaron  á  Coin , 

Do  grandes  tiestas  hacían 
Al  padre  d'ella  en  las  budas, 
Cual  su  estado  requería. 
Acabadas,  tomó  aparto 
A  los  dos  en  com|iañia, 

Y  dijoles  :— Hijos  mios , 
Pues  de  cuanto  yo  tenia 
Sois  señores,  si  vivís 

Con  quietud,  paz  y  alegría, 
Gran  razón  es  que  cumpláis 
Lo  que  á  la  honra  convenia. 
Con  este  alcaide  de  Alora, 
Do  la  virtud  residía  , 

Y  es  que  se  le  dé  el  rescato 
Que  tan  justo  se  debía ; 

Ui  parecer  es  aquesto. 
Aunque  no  nos  le  pedia. 
Cuatro  mil  doblas  jaénes 
Veis  aquí  de  parte  mía , 

Y  toiiedlc  por  amigo. 
Porque  ú  todos  convenía-— 
El  Abencerraje,  viendo 

Lo  i]uc  el  suegro  le  ofrecia , 
Aceptándolas  tas  puso 
En  uu  cofre  de  valla, 

Y  seis  hermosos  caballos 
Ornados  i  maravilla ; 
Seis  adargas  emborladas 
De  plata  y  de  seda  Una ; 
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Con  hierros  y  cneneniros  áñtto. 
Seis  laii7.3S  (íe  grande  esUUb 

Y  con  enirafiable  amor 
JariTa  tambieu  le  euria 
Una  caja  de  cipreses. 
Que  di'  olores  irasceodiar 
Llena  de  preciosa  ropt. 
DIanca  y  uelia  á  maraiillt* 
El  Alcaide  Tali  roso 

El  presente  recibía 
Agradeciendo  en  exlremo 
Ai  moro  qae  te  traia  : 
Lm  adargas  j  caballos « 

Y  Iw  lamas  repartía 
Gen  aquellos  caballerot 
Qae  ibao  en  sa  compa&ia 
Cundo  «I  moro  Abeacerml* 
pNOnHen» ,  7  él  escogU 
fm  ü d mejor  caballo. 

De  mu  lastre  y  galania, 
y  la  caja  de  ciprés 
Con  la  ropa  qae  traía : 
Volvió  las  cuatro  mil  dobistt 

Y  al  mensajero  decía : 

— A  la  ilustre  y  noble  dMMt 
A  la  señora  Jarifa, 
La  diréis  cómo  recibo 
Las  doblas  eo  este  día 
En  seoal  de  bu  rescate 

Y  de  auien  taoio  quería, 

Y  á  ella  la  sirvo  con  ellas» 
Aunque  mas  se  le  debía , 
Para  avuda  de  los  gastos 
De  su  boda ,  y  le  ofrecis 
Para  lo  que  convinieae 

So  casa ,  estado ,  honra  ;  vida.— 

El  mensajero,  loWiendo, 

Reladoo  de  todo  bacía 

A  Judb  y  MUe  BMHTO , 

Les  enales  «melagria 

Aeepuron  les  nereedes, 

Qae  el  Alcalde  proponía. 

Cuya  magnauiiBidad 

■Lustre  á  su  genealogía 

•Üló,  que  pues  por  todo  el  mondo 

Se  sonaba  y  escribía*. 

{¿Bitlori*  del  namoraio  mon  AbétUémet.  ttcrils 
pvriM  DE  TiaoNEDA .  PUsgS  ■BSlie.'^lt. ISi»- 
«Mi,  Besa  espaicla.) 

i  Es  el  último  romance  de  la  historit  del  moro  AbiadiirtM 
d  Moto,  de  Jirifa  jr  de  Narnez ,  y  de  la  época  de  Doa  Junif. 
Detpacs  de  él  podo  colotirse  el  nórtico  novelesco  Biia.tl8, 
porque  también  trata  de  Nanaet. 

*  Et  el  mismo  romanee ,  con  Tariantes  y  con  direrso  priad- 
pio  del  qoe  «toe :  gt  Mhnte  Don  RoM§f,  liferto  es  la  JMM 
etpañolm,  dellaeBeSa,  reimpreso  porsi  leier  woa. 

s  Ls  iDteresiQtlslaa  »amekn  ase  ta  servido  de  «sonto  al 
romance  etti  tomada  de  las  tndicloaes  ponlares ,  comer- 
ñiasee  «tros  mas  viejos.  El  famoso  Rodrigo  de  narraet, 
tas  eékerc  por  tu  (cnrrosidad ,  por  sa  caballerismo  y  por  so 
carftcter  noble,  esplendido  j  desinteresado ;  el  valiente  moro 
Ablndarraet ,  un  tierno,  tan  lid  cumplidor  de  su  palabra;  v  la 
hermosa  t  apasionada  Jarifa,  forman  un  cuadro  que  puede  de- 
cirse que  simiioliu  el  caricter  de  los  biios  de  U  RiHIca ,  cual 
intes  y  ahora  se  ostentó  y  se  cooscna  Ileso.  Todns  los  e$pa 


Coles  participan  de  il;  tero  CS  preciso  confesar  qoe  loque 
varece  mas  ideal  se  real  isa  caire  los  andaloces,  tanto  en  el 
Mes  COM  en  el  mal.  Llenos  de  poesía,  aoUce,  generosos 


«oe  loaTcaciáos,  sin  bamlllarios,  saben  hacérselos  amigos 
«naado  eaiereai  j  lo  quieren  casi  siempre,  aun  i  riesgo  de 
ler  veadldos  t  de  vme  borlados.  La  confianza  que  ticBea 
en  si  propios  les  impide  el  temor  de  nuesas  agresiones ,  pnes 
esperan  M-iiror  ilr  nuevo.  Por  CSO  no  se  tt'b.Tn  r:i  el  iMu  migO 
%enddo,  V  le  tienden  la  mano  para  levantarle  ;  le  dan  su  lado 
ysa  mesa,  le  albergan  en  su  propio  aposento,  le  abren  las 
arcas  de  s«  tesoro ,  y  si  algo  les  lu  qnedado ,  lo  parten  con  el 
    •  •    I  * 


■eecsteroso,  olvidando,  qiiaA  es  eiaMiis«  si  esdlgao  del 
Mneido  qae  se  le  dispeen.— 'See  ftSBces  y  esplendidos 
cnando  llenen  «ae  dar,  f  ee  le  éesdefiaa  de  recibir,  mis  por 
el  placer  de  .volver  i  ditlet  mw  por  el  ansia  de  atesorarlo  6 
laardaito  para  ai.  T  eoie  «fss  ees  este  csrScter  Se  los  anda- 
Meases  pilñMlieds  las  dsass  sm 


participan  defl,  jeaando  ttenea  al|o,  paeie decirse fse no 
uyá  saveraparTeBle  pobre.  Hasta  los  bandidos  conserva  a 
la  idlostoerasia  del  país.  Roban  con  una  mano  para  repartir 
eoB  las  dos ;  pocas  veces  maltratan  6  matan ,  y  mil  y  mil  veces 
se  los  ba  visto  repartir  so  botin  con  los  robados ,  convidarloa 
i  beberrón  la  mayor  frescnra,  y  mirar  como  la  rosa  mas  na- 
tural dd  mundo ,  que  rl  qne  algo  Ueoe,  sea  como  su  ,  haga 

fiariidpe  de  ello  al  que  nada  le  qacdd  d  i  los  lisonjeros  qae 
•  adalaa.  Los  andalaces  sea  grandes  pofllM,eiad«ss 
caeates,  baeaos  políticos,  generosos  eos  les  eieciiee,  A 
qaienes  pasada  la  reMeg»  abren  les  brasas  yallsrfin  ea  am. 
aeno :  son  eooflados  coaM  todos  los  vaNeites,  esplndldos  y 
nada  avaros;  pero  no  son  ni  serln  tionra  hombres  de  cuenta 
y  razón.  I.as  cucoUn  del  Gran  Cjpiun  faan  llegado  ú  ser  un 
proverbio  que  no  desmieutcn,  aun  en  el  día,  íus  p:ii>anos. 
Saben  vencer  en  la  guerr.i  cumu  d ,  rimquistar  un  rfioi),  dat 


la  paz  i  la  patria;  pero  lamas  el  dinero  que  gastan , jamae 
hacen  an  araaeo  ,|smss  ctnrae  «I  arca  id  a^ae  le  ne  ttea*» 
basta  qne  al  meter  la  mano  ta  sacaa  «Bm. 


Y  no  se  entienda  que  esta  sola ,  por  mas  qne  en  las  actaales 
circonslandas  lo  pareaca,  condene  alesiones  personales :  nada 
de  eso.  Abrase  la  nlstoria ,  esliidiense  las  costumbres  del  país , 
y  se  veri  qoe  so  contenido  es  una  verdad  general,  bija  de  ge- 
nerales observadones.  Un  andalai  avaro  del  dinero,  qae  no 
sea  franco  con  sos  libros ,  i¡ue  no  sea  eomnnicativo  y  expan- 
sivo de  sa  ciencia  buena  6  mala ,  cual  la  posee ,  es  on  fenóme- 
no, es  aa  ■«■atnio  qae  itra  ves  se  eneaentra.  Lo  último 
laede  bacer  se  ándalas  es  descoaSar  de  si  propio  y  de  sa  ror> 


paeseeae 
iaaa;par 


ROMANCES  SOMIB  LOS  HECHOS  CABALLFRES- 
eos  DEL  MAESTRE  DE  CAUTRAVA  DON  R0- 
DRIGOmLBZ  DB  GIRON «. 


1095. 

aiffuu  niiu  M.  naiw  Y  ni 

(Anónimo.) 

Por  la  vega  de  Granada 
Un  caballero  pasea 
Ea  on  caballo  morcillo 
Ensillado  A  la  gineu  : 
Adsifs  trae  enUirazada , 
Le  laou  mil  saegrienu 
De  lee  moros  qoe  Eabia  moeilo 
Aeiee  de  enirer  en  l«  Vqge. 
Loe  relimé  del  celMllo 
DeoiTO  del  Albenbn  Biwflan ; 
OMolo  bsblsn  las  damas 
Que  estta  vistleodo  i  la  Reine : 
í>alen  de  preslo  á  mirar 
Por  alti  i  ver  quién  pasea; 
Vieron  que  en  su  lado  isquierda 
Traia  una  cruz  bermeja; 
Conocieron  ser  crislianot 
Vanlo  á  decir  á  la  Reina. 
La  Reina ,  cuando  lo  supo , 
Vistiérase  muy  de  priesa; 
Acompañada  de  damas 
Asomóse  &  una  azoica, 
ti  Maestre  la  couoce  , 
Rajado  le  ha  la  cabeu  ; 
La  Reina  le  hace  mesura, 
Y  las  damas  reverencia. 
Con  un  paje  que  alli  esuiba 
Le  envía  A  decir,  ¿qué  espere!. 
El  Meesire  le  rrspoode : 
— Amlp».  deei  Ai*  Altea 

8ae  sTcalMllHD  ñero 
obiere  qae  lo  merezce « 

8ae  por  serrir  á  las  danés 
e  veimn  á  echar  de  la  V^pl.-^ 
Oidolo  lia  Darbarin , 
Que  quii-re  luinar  la  empresa  J 
Las  damas  lo  tsián  armando. 
Mirándolo  cst.i  la  lU  ina. 
Uuy  catlardu  sjle  i  l  moro. 
Caballero  en  una  ><'piKi , 
Por  las  calles  donde  iba 
Ve 
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Una  cota  jacMiMiy 


Gnndo  M  Jomo  al  Mactlfe, 
Valla  iwffte  le  dttera  : 
•-Itala  por  «ri  nrMoaera, 
ABailBtdaBMtfelaRalM 

le  dejado  prometido 
Da  lleTaries  ta  eibeta. 

Siguieres  ser  mi  captivo, 

tiUréles  la  promesa.— 
Maestre  le  r,->p.:)iH.!e 
Con  fox  alU  y  muy  iiioilcsin  : 
— Cumple  ,  i  ser  hui-u  calialU  ro, 
Si  lü  quieres ,  lal  empresa. — 
Apártaiise  uno  de  olio 
Coa  diligencia  y  presíeza  , 
Jue;{an  muy  hieu  de  las  lanfas« 
Arman  muy  huena  pelea, 
ti  Maesiri;  era  ni;ts  dieslrO| 
Al  moro  muy  mal  hiriera  : 
fcl  moro  desesperado 
Las  esfnldas  le  volviera. 
El  Maestre  le  da  voces , 
Oideado  :->{  Cobarde, 
Doe  ta  aflreaurAo  lu  dama 
81 M  comidet  tu  praneaa'.— 
V,  viawto  fue  ae  le  iba , 
A  mas  eoRw  le  ataaleni 
Eaviáodole  *J!¡^'|2|L^ 

áaeffiiSoCtaMa  al 
SI  ww»  e«  iletn  caywt; 
Apédoae  IM  «I  MacilNt 

T  cortóle  la  cabeia. 
Gaa  na  naje  se  la  eovia 
A  la  Reina ,  que  la  espera « 

Con  un  recaudo  que  dice  : 
— Amiso ,  •l-'i'l  íi  l.i  Ií«'¡ii;i , 
Que  pu«'S  el  moro  no  cumplo 
Ln  palalira  que  le  diera  , 
Que  yo  quedo  en  su  lugar. 
Para  servir  i  su  Altexa. 

CTimmA,  R«M  t^futeia.  —  IL  Woir,  Bms  4$ 

*  OoB  RodrítoTellf  z  Ciron  .  por  rrnunria  de  tn  podre  Doa 
Pedro.  M  flegidn  grao  caacstiu  de  la  drdea  da  Calatrava, 
eaaado  apénas  tema  ocho  afins  de  edad.  Baal  daldH^detpaet 
ét  ■■crio  »a  padre,  ir  raiiOcd  la  eleeelea.  Bslo  sa«edid  tajo 
d  relBado  de  Enrlqae  IV.  fA  Papa ,  i  nicfo  de  la  Ordca,  jr  en 
vista  de  la  nea»r  edad  del  Maestre,  para  qar  li  ftaberoase. 
nnmbrd  por  adninlsiraflor  dr  olU  i  íum  Juan  P.ii-h.vn,  prao 
marslre  de  ta  de  Sjn'.ia).-.).  Muriio  ole ,  i  \j  Ií  .-a  liniln^jn  de 
diei  jr  wii  jfloí  de  edjcl ,  oiii¡ii  i<i  i  gnbi'iiut  l  or  »i  su  inaoí- 
Irauo.  I'íxlcriiirmciiic  toaid  niutha  pjrie  rn  l.is  turbulencias 
del  Uriiin,  sii;uicndo  ta»  b.indera$  del  rey  áe  I'di  tu^^il,  que  roo- 
Ira  ¡tefes Caldlic«s defeadla  los derecn»»  de  Oo&a  Juana  la 
Beliranela ,  bija  rwoaodda  por  Eoríqae  IV.  aanqae  tenida  por 
adalterina ,  ju«ta ó  injuttanente ,  en  «pinloa  del  pueblo.  Alca- 
¡es  aAos  después  el  maestre  Don  Itodripo  se  somelió  i  los 
Reyes  Católicos,  y  los  sir»ió  hasta  morir  dflanlc  de  Loia, 
cundo  los  crislunus  la  .valuron,  r  allí  fueron  drrroUilos 
por  los  Bon»  reí  aIrauU»  de  la  ciudad  Ali  AUrc  el  aOo  IttS, 
es  decir,  diex  tales  de  la  inma  i\e  ('.ranada. 

Este  Doa  Rodrigo  fué  célebre  en  Ins  fastos  y  tradiciones 
Mvdcscas  de  las  nema  de  Granada  parias  valcnUss ,  y  por  el 
respeto  y  ana  aBisud  ^ne  iaspiraba  i  las  atoros  sos  contra- 
nos  ;  es  el  mismo  i  quien  alicnn  poeta  bare  espirar  en  braios 
de  Musa,  hermano  del  rey  Chico,  y  por  quiea  se  hiio  el  ro- 


auw«|M  dice :  lUntíaurpo  cmH  ¡río,  «se  beatos  colocaáa 
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*  toteo  t>K  aiBcnAiDos  le  atob*  bl  «Acsrag  dk  ca- 
u»aATA  AL  aarfo  as  as  aaiaa  «oaA,  i  qdiis  h,  acr 


{üe  Lúcai  RodriguesJ^ 

De  paro  amor  abrasado 
Sale  ao  moro  de  Granada, 
Galán ,  diapoesio,  graekisOt 
Aooque  á  guisa  delkaMRa, 
Ba  no  eabaHo  i ' 


laa  lana  kwia  y  gmeaa , 
Da  aaibaa  «itreaioo  herrad.'^. 

Uo  alboraex  trae  \'eslido 
De  tela  de  oro  y  de  plata ; 
Trae  im  corazón  pintado 
Bd  «i  medio  de  su  adarga; 

Una  mano  le  rompía 
Y  una  .«iaeia  le  pasa , 
("oii  un  l-  l-rero  que  <lice  : 
<  Pul'  II  n)¡  vida  y  mi  alma.» 
I  ii  lnirci'niil  colorado 
('■üii  U  vtK-lia  adamascada, 
lil  locado  lodo  verde, 
Heclu)  roa  mudias  lazadas 
Que  se  1.1-,  puso  Tarifa 
t.Udiido  le  eiiirepó  su  alma. 
Treguóla  por  el  Uaeslre 

?ue  dicen  de  Calatrava  ; 
cuaudo  vieron  venir 
Al  moro  con  tal  pujanu , 
PregúiiUnse  unos  a  otros : 
— iQué  sera  lo  oue  dcmandaf 
O  ea  Ge^ri ,  ó  AÍ>cncerroje 

«ae  quiere  pedir  balalia. 
_  es  el  moro  Hbflnaabloa 
Om  vlaae  i  lanar  aangaan 
nr  la  anierte  da  fio, 

Doa  OHIflften  Sierra-Nevada.p» 
Baa  COaodo  Uegú  al  real , 
La  bandera  luego  hnja 
Ea  sefial  qno  va  de  (>a£ 

Y  que  la  pas  ya  demaiuL ; 

Y  coiDO  iíegó  al  Maestre , 
Del  rihalio  Se  arrojaha. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra; 
O'esla  manera  le  habla  : 
— Gran  capilan  y  Maeslre, 
Oye,  señor,  mi  emlujada. 
Sabrás  que  puse  nii  amor 

Y  mi  alma  está  eulregada 
A  la  mas  licrmosa  mora 

Que  nació  dentro  en  Granada, 
\  hiempre  á  mi  me  ba  querido 
Como  a  su  vida  y  su  alma. 
El  lli'y  la  quiere  casar 
Con  uu  moro  de  gran  f 
Anoche  se  desposó, 

Y  se  ba  de  velar  mafiana^ 
Darásme  seis  caballeros 
Para  llevar  en  mi  guarda» 

Y  la  sacaré  eata  noc^, 
Aooque  esté  noy  eaeefrada. 
Maestre,  si  asi  lo  bacas, 
Ta  doj  mi  fe  y  mi  palabra 

goe  me  «asaré  con  ella 
o  viniendo  del  Alhambrat 

Y  me  tornaré  cristiano 

Y  mi  Tarifa  cristiana.— 
ti  M.H  sire  lo  responde 
Que  d'ellu  mucbo  se  holKalia. 
Nombraron  seis  caballeros 
Que  fuesen  en  retaguarda, 
\  cuando  lle^;ü  la  nocbe 
Al  punto  se  aderecaban.  > 
S.ikn  bravos,  belicosos; 
A  Granada  caminaban, 
ilahla  el  mitro  algarabía 
A  las  guardas  que  guardaban : 
Piensan  ser  moros  guerreros 

?ue  vienen  de  la  emboscada , 
cuando  estuvieron  dentro  ; 
Fuéron  donde  ella  aguardaba 
Encendida  en  vivo  fuego 

Y  casi  desesperada , 

Y  sin  pedir  mas  favor 
6«  arrqió  por  la  veolaoa. 
Ganinao  lodos  MB  ella , 


T.  viu 
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Cada  caal  s«  reccieba. 
El  Tuerte  moro  lo  siente  *, 
Oac  se  halla  sin  coaipaña  ; 
No  aguarda  á  lomar  caballo  , 
Porque  el  liempo  le  Tallaba. 
Una  gruesa  lao»  loma, 

Y  á  la  puerla  oaiuiiiaba. 
Lai  guardas  luego  le  dicea 
Lo  que  tanto  deseaba  : 

Dicen  que  el  moro  Alben^akios 
Con  otros  sei$  en  compaña , 
Todos  á  guisa  d«  guerra , 
Para  el  real  camiuabaii 
Donde  estaban  los  crislianoi , 

Y  una  mora  que  Uevabau. 
AWridns  daba  el  moro, 
Que  esiremeceu  la  campaña. 
Por  las  calles  va  ^rilando 
Hasta  llegar  á  sa  casa  , 
Donde  estaba  el  rey  Chiquito 
Con  gente  de  guerra  y  guarda , 

Y  arrancando  sus  cabellos 

Y  mesándose  la  barba  , 

Les  cuenta  lo  que  lia  pasado 

Y  su  desdicha  tamaña. 

(noDaisvEt ,  Rfimmetrt  historiado.) 

*  Ed  este  7  los  tres  romances  4h«  le  «Ígnea  •  itaat  el  poeta 

Albenialdos  al  moro  i  quico  t\  MjCiire  a}ua4  i  libertar  so 
dama  :  pero  otros  dicen  que  fue  Muía ,  como  puede  Tcrsc  en  el 
romance  de  la  muerte  del  Maestre,  num.  Ittl,  qnc  dice :  Mira 
ti  cuerpo  casi  frió,  y  en  ios  moriscos  oofclesco»,  DÓocros  101, 

10»  r  ICO. 

I  El  poeta  no  parece  mojr  exacto  en  pinlir  los  actos  reli- 
giosos del  mahometismo  eo  panto  i  matr1m«nio.  Yélanse  loi 
«ristianos ;  pero  los  motos  docoqocími  ni  coaocco  esta  cere- 
muDia  paramente  católica. 

s  El  moro  que  lo  sintió  debió  ser  el  aatilo  ó  pronetldo  do 
Tarifa  qnc  bu}6  coa  sn  amante. 
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SIGUE  LA  aisaa  bistoria. 

(De  Lúcai  Rodríguez.) 
Tan  qoejoao  está  j  saondo , 

Y  lan  Teroz ,  recio  t  bravo 
El  invencible  rej  Cbico 
De  Granada  y  su  reinado. 
Cual  suele  el  jabalí  herido 
Del  cazador  acosado  . 
Con  los  agudos  colmillos 

Y  el  pelo  todo  erizado. 
Extremos  son  los  que  baco 
De  hombre  desesperado : 
De  su  misma  lo^  reniega ; 
S'a  vuelve  desauoado. 

Ya  cae  de  su  estado  eo  Uerra , 
De  la  cólera  corlado; 
Ya  del  dolor  se  levanta 

Y  entra  en  su  real  palacio ; 
Ya  mesa  barba  y  cabello ; 
Ya  vuelve  y  dice  Torzado 
Del  pasado  pensamiento 

Y  del  hecho  avillanado  : 
— Renegaré  de  Mahoma, 
En  quien  vivo  condado , 

Y  de  sus  Tueros  y  leyes , 

Y  cuanto  tiene  vedado , 
SI  d'este  atrevido  moro 
No  viniese  á  ser  vengado. 
Hasta  quedar  salisTecbo 

Y  tan  contento  y  pagado , 
Que  sobrepuje  el  castigo 
A  su  gran  culpa  y  pecado, 

Y  lleve  tan  cruda  pena 

Que  al  mundo  deje  espantado.— 
Estas  y  otras  cosas  djce. 
Do  claramente  ba  mostrado 
La  eoceudída  y  Gera  safia , 


Cual  león  encamizaJo, 
Que  si  delante  lo  viera 
Le  hubiera  despedazado. 
Trazas  da  el  enteudimiiMilo 

Y  el  corazón  alterado, 

Y  así  determina  y  iiuiere, 
Estando  va  sosegado. 
Llamar  á  los  consejeros 
Del  mahomético  bando, 

Y  que  lodos  determinen 

Lu  que  han  de  hacer  en  tal  caso  ■ 

Y  dada  noticia  entera . 
Entre  lodos  conTormando, 
Siguen  la  setktencia  y  dicho 
Del  gran  moro  Trapicando , 
Que  entre  los  demás  tenia 
Autoridad,  voto  y  mando. 
DIceU's  que  le  don  dones 
Al  Católico  Fcniandu, 

O  al  invencible  Maestre , 
General  de  ludo  el  campo, 
Para  que  vueUan  la  mora. 
Pues  que  asi  siempre  se  ha  u^ado. 
Liios  dicen  :  —  Üieii  parece.— 
Otros  dicen  lo  contrario; 
Unos  siguen  su  sentencia  , 
Otros  la  van  desorhando. 

Y  lo  que  el  rey  Chico  dico 
Lns  demás  bao  confirmado, 
Dandulo  todo  |>or  bueno 

Lo  que  el  moro  ha  sentenciado. 

(noDBiGCEt ,  hmnaiuxro  hlttoriaJo.) 


SieOI  LA  mSHA  HIdTOaiA. 

(De  Lúeas  Roiiriguez.) 

Ya  se  parte  un  diestro  moro 
De  la  ciudad  de  Granada , 
En  el  mismo  punto  y  hora 

8UC  la  sentencia  Tue  dada 
eulro  del  real  consejo 
Sobre  la  traición  armada 
Del  Tuerte  moro  Albeuzaidos 

Y  de  Tarifa  su  anuda , 
Con  una  carta  del  Rey , 
En  que  en  ella  relataba 
Muy  largamente  el  intento 
De  la  lan  triste  embajada, 

Y  donde  dice  al  Maestre 
Tener  el  alma  llagada 
De  saña ,  rencor  y  enojo 
Por  lo  que  su  gente  usal>a. 
Después  que  sus  consejeros 
Dieron  ya  por  sentenciada 
La  tan  grande  villanía 

Y  tan  cruda  y  mal  pensada, 
Lo  que  la  carta  coulieoe 
En  muy  breve  se  relata  : 
Que  al  Maestre  le  suplica 
Con  intención  no  alteiida , 
Tenga  por  bien  dar  la  mora. 
Injustamente  ganada, 

Y  que  si  quier  ser  su  amigo 
Que  no  le  será  negada 

bu  amistad  sincera  y  Qrme, 
Quedando  siempre  obligada. 
Prométele  ricas  joyas, 
Pero  esiimalús  en  nada; 
Que  apenas  fué  del  Maestre 
La  carta  abierta  y  notada, 
Cuando  en  breve  le  responde 
Ser  cii  balde  su  jornada, 
Por(|Ue  la  iotencíon  que  tieao 
No  estaba  4  ello  iucliuada. 
El  mensajero  se  vuelve, 
La  breve  reipaeata  dada, 
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T  de  confusíoD  y  pena 
Toda  la  color  mudada , 
Al  Hey  leda  la  respuesta. 
La  rodilla  en  lierra  hincada. 
La  caria  besa  prímero , 
Secun  la  criaiiu  usada , 

Y  leída  delermina 

Que  otra  vez  Tuese  jum:ii1a 
Su  real  audiencia  y  corle 
Sobre  la  malicia  armada. 
Con  el  enojo  que  tiene 
llanda  que  se  loque  alarma, 

Y  junló  sus  capitanes. 

Los  de  mss  esfuerzo  y  maña , 

Y  cuando  los  tuvo  juntos. 
Les  cuenta  de  la  embajada 

ue  al  Maestre  le  ha  enviado 

de  la  rt-spuesta  dada , 
Qne  no  quiere  d»r  la  mora, 
Aunque  le  dén  á  Granada ; 

Y  si  os  pareciese ,  amigos , 
Se  baga  cruda  batalla. 
Todos  dicen  :—  áea  asi , 

Y  que  luego  asi  se  bai;a.-> 
Otro  mensajero  envían 
Con  otra  nueva  demanda; 
Con  el  mensaje  qui'  lleva 
Campal  dcsaTio  trata, 

Y  llegado  el  mensajero, 
D'esta  manera  le  babla  : 
— Valeroso  y  gran  Maestre, 
Honra  y  flor  de  toda  España  , 
El  rey  Clii<|uito  me  envía, 
Porque  quiere  hacer  venganzk 
En  que  sjlgan  ocho  al  campo 
Do  la  una  y  otra  banda  , 

Coo  que  si' vencen  los  moros 
Tarifa  sea  entregada 
En  el  palacio  del  Rey 
Donde  sera  libertada. — 
El  Uaestre  le  responde 
Que  d'cllo  mucho  se  holgaba, 
Quedando  ya  de  su  parte 
Esu  batalla  aplazada  : 
El  mensajero  se  vuelve , 

Y  al  instante  al  Rey  relata 
Lo  que  el  Maestre  responde, 

Y  que  la  batalla  se  haga 
Para  uo  dia  señalado , 

Cuatro  ¿  cuatro  en  la  campaña, 

Y  si  salen  victoriosos, 
Alcanzando  (¡inria  y  palma , 
Le  volverán  á  Tarifa, 

De  lodos  acompañada. 

(RoDBtcr» ,  ñomnerro  hittotlado.) 


nCUK  T  ACABA  LA  MISIA  1ITST0R1A. 

(De  Lúea*  Rtdriguei.) 
Después  que  la  clara  aurora 
Su  luz  al  mundo  ba  mostrado, 

Y  el  rojo  y  luciente  Febo 
Sd  rosiro'luciente  y  claro , 

Y  al  húmido  y  al  terreno 
Coa  su  proseitcia  alumbrado, 

Y  cuando  las  dulces  aves 
Hacen  mas  dulce  so  canto , 
Eu  la  ciudad  de  Granada 
Cuatro  moros  s«  bao  armado 
Con  muy  relucientes  armas 

Y  con  feroces  caballos; 
Gruesas  lanzas  y  tendida», 
CoD  los  aroeses  tranzados, 
Alfanjes  ricos  ccikidos 
Con  escudos  acerados, 

Y  con  mucha  gala  puesios 
Tocados  de  oro  bortladoa. 


Con  cascos  Gnos  do  acero 
Debajo  bien  apretados. 
Todos  coo  espuelas  de  oro 

Y  borceguis  encarnados. 
Moraicelo  ha  por  nombro 
Kl  uno ,  muy  señalado ; 
Maniiroco  llaman  al  otro, 
Qu'es  el  moro  desdichado 
A  quien  robaron  la  mora 
Siendo  con  ella  casado; 
El  tercero  es  Alalcin, 
Oelícoso,  recio,  osado; 

El  cuarto  Alain  se  nombra. 
Robusto,  membrudo  y  bravo* 
Con  varias  divisas  salen 
Que  los  haceo  mas  lozanos, 

Y  tan  bravos  t  orgullosos 
Que  i  Granada  causa  espanln,- 
Vanse  i  despedir  del  Rey, 
pue  los  estaba  aguardando 

1  liste,  ansioso  y  aDigido 
Por  el  suceso  pasado. 
Tudos  cuatro  se  le  ofrecen 
Vencer,  ó  morir,  el  campo: 

Y  habiéndose  drs|>edido, 
A  Mahoma  van  llamando, 

Y  el  favor  de  sos  amigas 
Les  pone  esfuerzo  doulado. 
Al  campo  caminan  luego 
Do  los  cslÁn  esperando 
Los  tres  cristianos  feroces. 
Con  ese  moro  Albenzaidos, 
Que  lo  llevan  en  compaña 
Porque  con  tino  ha  jurado 
Que  peleará  con  Maudrocu 
Hasta  morir  á  sus  manos. 
Don  Gonzalo  Figueroa 

Es  uno  de  los  cristianos; 
Vasco  Poncc  se  intitula 
El  otro,  muy  afamado , 

Y  Don  Enrique  con  ellos 
Que  querie  ser  llegado 

tn  parle  donde  i  los  moroi 
Los  hubiese  divisado. 
Ya  los  cristianos  avisan, 
Ya  los  están  esperando. 
Ya  se  ven  unos  á  otros. 
Ya  se  vienen  encarando. 
Ya  los  caballos  relinchan, 
Ya  rompen  por  todo  el  campo. 
Ya  se  traba  escaramuza, 
Ya  llaman  á  Santiago , 
Y'a  las  lanzas  son  astillas 
Y'a  los  a  meses  bollados 
No  Ies  queda  cosa  sana 
Hasta  venir  i  los  brazos , 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Un  moro  sale  llagado  : 
De  una  lanzada  cniel 

El  corazón  traspasado. 
Cayó  en  el  suelo,  diciendo  : 
•—  j  Ay  de  mf ,  desventurado !  — • 
Convocan  al  gran  Maboma, 
Que  se  pierde  ya  su  baitdo , 
\  aunque  tros  solos  quedaban , 
Eran  valientes  y  osados, 
No  pierden  puiito  de  esfuerzo 
Para  resistir  á  cuatro. 
Los  cristianos  acometen 
Por  el  uno  y  otro  lado ; 
Mas  ellos  como  valientes 
Se  defienden  apiñados. 
Por  el  valor  de  los  moro» 
Dudan  Duicho  los  cristianos," 
Porque  Moraicelo  el  fuerte 
Un  cristiano  ba  derribado ; 
Pero  los  tres  qoeqnedabaa. 
Con  un  esfuerzo  sobrado 
Les  aprietan  fucrtemcote. 


ROMANCERO  GENERAL. 


Su  compañero  vcngjnJo , 
Por  que  Albenrjiidos  con  ira 
A  Mandroco  te  ha  cortado 
El  escudo,  yt'lmo  y  carne, 

Y  muerto  le'  ha  denihsdo; 

Y  el  uno  de  los  dos  moros 

A  Don  Vasco  Ponce  ha  dado 
Un  golpe,  tan  duro  y  fiero, 
Que  habiendo  el  yelmo  abollado 
Le  derrocó  sin  sentido 
A  los  piés  de  su  cabjllo. 
Pero  movidos  ¿i  saña 
Por  esto  sus  adversarios , 
Puestos  sobre  los  estribos 
A  los  dos  moros  han  dadn 
Cada  cual  tan  mortnl  t^olpe , 

?ue  el  uno  muerto  ha  qac(l:ido, 
el  otro  se  escapó  Imyendu 
Un  brazo  casi  cortado.' 
Voces  y  gemidos  tristes 
Va  por  lodo  el  campo  dando ; 
Maldiciendo  va  á  Mahoma 

Y  maldicicndu  su  hado 
Que  tan  contrario  le  ha  sido 

Y  en  favor  de  sus  contrarios 

Y  entrando  por  la  ciudad 
Va  por  el  Rey  preguntando, 

Y  cuando  estuvo  con  él 
Le  dice  lo  que  ha  pasado, 

Y  contando  la  batalla 
Huerto  cayó  ilc  su  estado. 

(IloDiiictii;! ,  Hítmaiteero  hitUrtaáo.) 


im. 

tLRATALIkOS  SR  ESCAPA  DE  LA  PRIStOTI  Vt  CAI  ERA  POR  Vn 
k  SO  amada;  Tl'ELVK  k  ELLA  PtliSECUIVO  OK  S|/S  COS- 
TRARIOS  *. 

(Anónimo.) 
En  la  faena  de  Galera 
Estaba  preso  Albayaldos, 
Grande  galán  granadino , 
De  Jerez  ginele  bravo  ; 
El  que  robaba  en  las  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  todas  las  damas  moras , 
Por  la  gala  y  por  las  manos; 
El  que  á  la  Zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo. 
Que  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noche , 
Cuando  del  bullicio  bravo 
Se  desvian  juntamente 
Las  tieras  y  los  humanos , 
Tanto  imitaba  á  su  dueño. 
Que  prcsumii^ndo  Albayaldos 
Que  responderle  podría, 
Asi  dice  sospi raudo  : 
■  ¡Ay  libertad,  que  en  vano 
>AI  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!» 
A  Granada  parte  el  moro, 
Sus  centinelas  burlando; 
Que  no  hay  estrechos  deseos 
Con  ser  tan  lar;;os  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor. 
La  noche  su  escuro  mamo. 
La  ocasión  le  dió  ventura , 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Francelisa  le  recibe 
Ka  su  cuerpo  y  en  sus  brazos  : 
Las  voluntades  le  acercan. 
Los  deseos  le  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto. 
Como  al  suyo  estorba  tanto. 
Contóle  á  Muley  Hamete 
La  soltura  de  Albayaldos. 
Era  Muley  un  morillo 


A  bajezas  inclinado. 
Muy  envidioso  y  malquisto. 
Celoso ,  por  despreciado ; 

Y  de  su  infame  costumbre 
Los  embustes  aumentaiHlo^ 
A  Cegrios  y  i  Gómeles 
Reveló  el  secreto  agravio. 
•  i  Ay  libertad  ,  que  en  vano 
»AI  parecer  me  escuchas  y  te  llamo' t 
Al  ruido  de  la  trompeta 

Y  conmoviendo  les  labios. 
Huyó  el  preso  que  fenia 
Francelisa  en  bellos  la/.os, 

Y  dejando  el  alma  en  ellos 
El  cuerpo  se  puso  cu  salvo : 
Que  amor,  ocasión  y  tiemi<o 
Cegarán  i  cien  mil  Argos. 
La  ronda  del  Re t  le  busca , 
Mas  no  parece  A^havaldos, 
Que  ya  se  volvió  á  Calera, 
A  su  remo  y  á  su  banco. 
Eu  la  prisiuu  está  el  moro,  ' 

Y  el  Amor  eslá  á  su  lado ; 
La  venda  encima  los  ojos , 
Debajo  del  brai'O  el  arco. 
Albavaldos  le  decia  : 
—  Llévame,  niño,  un  recado 
A  Francelisa,  pues  tienes 
Tan  buena  veniura  en  dallos. 
Dile,  Amor,  «lue  niil  prisiones, 
Guardas,  peligros,  contrarios 
Vencerá  el  alrevlmienlo 

Que  en  mis  esperan/as  hallo, 
A  cuya  ley  y  tus  flechas 
Mis  sentimientos  encargo. — 
Fué.sc  Amor  i  Francelisa, 
,     Y  esto  repite  Albayaldos  : 
«  i  Ay  libertad,  que  en  vaim 
lAl  parecer  me  escuchas  y  te  llamo?  * 

{ñtmoncero  gateral.) 

<  Este  AlbaT'ilda.i  es  distinto  d«l  dr  los  romances  inoriscot 
BOTrlrscos.  Padienhabers«paesto  enU'e  ellot;  pero  sf  colora 
aqui  por  la  relicion  «ne  tiene  ton  los  del  Maettr*,  secao  m  v« 
por  ei  que  le  ti|ae. 


MDK  ALBATAT.DOS  BATALLA,  rOR  CAMAR  n05RA.  AL  BATS- 
IRE  DK  CALATHAVA  DO»  HODRIGO  CIRO». 

(Anónimo.)  ' 

A  los  soldados  que  hacían 
En  la  puerta  Elvira  guarda, 
Aquel  espantoso  ra} o, 
El  Girón  de  Calamva , 
El  que  tantos  y  tan  buenos 
Sacó  á  la  fuerte  Granada , 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
—Amigos,  deci  al  rey  Chico, 
Que  si  licencia  le  es  dada, 
Un  cristiano  aventurero 
De  los  de  la  cruz  de  grana 
Quiere  entrar  eu  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas  ; 
Que  lo  permita  su  Altera, 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.— 
Fnéron,  y  como  volviesen 
Concsdiéndole  la  entrada, 
Se  nnso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  j  ancha  plaza,  , 
Cnyos  abiertos  terrados, 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas , 
Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confusas  cajas,  ' 
De  sutiles  iaveniivas,  i 
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Y  (le  singulares  galas. 
Ilij      uii  ruciü  aiiilalus 
De  vistosa  piel  rodada , 
Coo  una  bella  cuMerla. 
Cual  la  misma  nieve  blancai^ 
De  fiiiisimo  brocado , 

Con  lazos  de  oi  u  bordada* 

Y  sembrada  á  breves  trechot 
De  lo  iniMto  mil  lazadas  • 
Wancu  y  visioaw  ptanm 
Con  oro  Oao  sisenladM, 
Como  el  Aiinoso  Maestre, 
Sia  diferenciar  eo  nada, 

Eo  Cttjo  Biiilestro  lado 
Del  capellar  se  mostraba 
Aqaella  insignia  gloriosa 
De  la  gran  cruz  eoloradu 

Y  habiendo  al  Rey  y  á  la  Itcina 
Saludado,  y  á  las  dantas, 

Cou  inclinar  la  cabeza , 

Y  dado  vuelta  á  la  plaza. 
Fué  conocido  Je  uiuclios 

Y  de  Mu/.a  que  K-  aln  aza , 
Damlo  a  su  vibU  la  coi  te 
De  alc;;iia  uiui  sira  cMuña. 
Llt'fjiKc  al  iiiaiiicm  ilur, 

üiui  1  ra  e  l  X alíenle  Al)en¿mar» 
Con  quien  haliieiiJa  corrido 
Coa  gran  drsii  ez,i  tres  iamtas^ 
Gaoó  una  rica  cadena 
Que  dos  mil  doblas  pesaba. 
Besóla ,  y  diúla  &  la  Keiaa 
Coa  cabeu  y  vista  baja» 
Que  de  su  valor  qaedé 

Y  cortesía  admirad». 
Oyendo  niil  panUoue» 

Y  gloriosM  alalnaxas, 
BindieodoiiO  corazones 

Da  aqoellas  moras  gallardas, 
Alropellando  su  Tista 
Las  mas  recatadas  almas. 
Tan  ricas  en  su  presencia 
Cnanto  pobres  de  esperan/as. 
Llorosas  de  los  efectos 
tío  su  dura  au<iencia  amarga. 
Vuelve  al  caballo  las  rieoinA 
Para  dejar  a  Ci  ranada ; 
Mas  el  valiente  Albajialdos, 
Sediento  de  ploria  y  fama, 
I'iiie  batalla  al  Maestre 
De  laii^a  ,  esjiada  y  adarga, 
Quü  |>ara  el  día  siguiente 
Coa  gaie»  quedó  aceplada» 


CABALGADA  «  QCE  ALBA  TALOOS  HDCRC  i  BAROS  DR. 
■UnM  M  CALATaATA  TCLLCS  M  SUtOX» 

lAaóuimo  *.) 
¡  Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
El  maestre  de  Calatrava ! 

POb  cuín  Iñen  corre  los  moros 
or  la  vega  de  Granada 
Con  trecientos  caballeros, 
Todos  con  crux  colorada , 
Dende  la  puerta  del  Pina 
Hasta  la  Sierra -Nevada! 
Por  esa  puerta  d'Eh  ira 
Arrojara  la  su  lanza  : 
Las  puertas  eran  de  liierro. 
De  banda  ¿  banda  las  pasa. 
Que  00  bay  un  moro  tan  fuarlO 
Que  i  demandárselo  t  ' 
ütdolo  ha  Albayaldos 
En  sus  tierras  ilunde 


«Jtajam. 


Sáleselo  áreoeblr 

El  rey  Cbieo  do  Granada. 

—  Bien  veagaía  vos ,  Albayaldoi, 
Baeaa  sea  Toesira  llegada  * : 

SI  vetils  á  ganar  stieldo 
Daros  be  paga  doblada, 

Y  si  feoia  por  mujer 
Oírosla  he  muy  galaoa. 

—  Mucbas  gracias ,  el  buen  Rcf, 
Por  merced  tan  señalada, 

Que  no  vengo  ¡lor  nuij'-r, 

Sue  la  mía  nte  bn^lalia ; 
as  si  pnniue  me  dijeron  , 
Allende  el  mar  donde  estaba, 
Qu'ese  mulo  del  Maesdi; 
Tiene  cercada  á  Granada, 

Y  por  servil  te,  buen  üey. 
Traigo  yo  toda  esta  nrniada. 

—  La  verdad,  dijo  el  rey  OMMIO,, 
La  verdad  le  Tué  contada» 

Que  no  liay  moro  en  esta  licnt 
üue  l'esperc  cara  á  cara. 
Sino  fuere  el  buen  tscado 
Qu'era  alcaide  del  AUiama; 

Y  una  vez  qoe  le  saliera 
iCaro  le  oosi6  &  Granada ! 
Voinie  mil  hoadma  llavd,. 

Y  ninguno  no  tomara. 
El  encima  de  osa  jrcna 
Muy  herido  se  eseaMM. 

—  i  Oh  mal  bnUaa»  MahdaM  * 

Goando  n  lMtemSniido« 
«rfl|f6  ca  Graaada  lanza ! 
pfésedeaaw  I6,  baen  Rey. 
La  gente  qm  taem  cataba. 

Los  ginotes  de  Jaén, 
Los  peones  de  lu  casa, 

?HVse  malo  del  Maestro 
o  te  lo  liaeré  á  Granada. 

—  Calles,  calles,  Albayaldos, 
No  digas  la  tal  palabra". 

Dijo  un  mol  o,  que  el  Maestre 
Es  muy  fuerte  en  las  batallas, 

Y  si  en  el  campo  le  loma 
Ilaráte  U  mbiar  la  barba. —  ' 
Respondiérale  Albayaldos 
Una  muy  fea  palabra 

—  ¡  Si  no  fuera  por  el  Re; 
Diérale  una  bofetadal 

—  Esa  bofetada ,  moro , 
Fttérate  muy  bien  vengada , 

£m  iiea  hyos  tengo  aicaldea' 
d  reloD  de  Granada  t 
Baño  tenga  en  Gnadix 

Y  el  otro  lo  len^  en  Baza , 
X  *l  otro  lo  tengo  co  Lorca, 
Esa  Tilla  may  nombrada.^ 

Y  i  mi,  perquiera  muy  nejo, 
Entregiroimie  al  Alhama; 

Y  porque  veas,  perro.moro. 
Sí  te  fuera  bien  vengada...— 
El  buen  Hey       puso  en  paz, 
Que  iiinguiin        no  hablaba, 
Sino  Alba>aldos,  que  pMe 
Licencia  íe  sea  dada , 
Porque  con  sola  su  genio 
Quiere  cumplir  su  lulabra. 

El  Rey  se  la  ci  ncedio  : 
Mocha  gente  le  acom|iaña. 
Por  los  campos  de  Jaén 
Todo  el  ganada  robaba  , 
Muchas  vacas,  mucha  oveja, 

Y  el  pastor  que  lo  guardaba;  - 
Jincho  cristiano  mancebo 

Y  mucha  linda  cristiana. 
A  la  pasada  de. un  rio. 
Junto  *  la  orilla  del  aóaa , 
SoMidoaela  ha  «ft  latiar 


in 


De  los  que  presos  llevaba* 

Por  las  puertas  de  Jauii 

Al  Mtesire  voces  daba. 

—  ¿Dónde  eslis  tú,  el  MacsUruT 

;QuVs  do  tu  Doble  compaña t 

Iloy  pierdos  toda  tu  gloria, 

Y  Mhayaldos  se  la  gaiM.^ 
Oidolo     el  Maestre 

Eq  sus  palacios  do  estaba. 
—Calles,  calles  lü,  el  paalOf» 
No  digas  la  Ul  palabra, 
Om  m  boj  pierdo  mi  bom» 
■aBana  aera  ganada, 
sil  «inii«  nia  abalicnw  • 
Todnlnaiim,  aaa«  al  anua!-» 
Liwgo  qQ'eo  eampo  ae  vid» 
A  los  sayos  flfiütnaba ; 
A  la  bajada  de  aa  talló 
Por  cima  do  asomaba 
Viócóino  iba  Allt.i)DMr»» 
Con  toda  su  cah^i^üd^. 
El  Maeslre  qwf  lo  «ier», 
D'esta  sueiii'  ratonaba  : 

 A  ClIuS,  riDb  CaliLlikTÜS, 

Que  ninguno  se  nos  vaya. — 
Pone  piernas  al  caballo, 

Y  aprieta  muy  bien  su  laura : 
El  primero  (|u'encoulr6 

En  tierra  muerto  le  echara. 
Andando  por  la  pelea 
CoD  A  Iba  jaldos  topara : 
Con  la  fuerza  del  Maealitt 
Albajaldos  se  desnaia. 
Cayó  muerto  del  cabaM»» 

Y  asá  sn  vida  acabara. 

Los  sayos  cuando  esto  viemi 
Cada  casi  i  iiair  se  daba. 

{Coi.  iel*i0hin.—U.  TnoHcai,  Kome^éUt». 
—  II.  Woi,P,  JtMa  de  nmuam.) 


I  Ua  frarmeito  de  esteTirJo  t  célebre  remiace ,  le  pmie 
Pérez  de  Hita  en  so  Historia  dt  Ion  banéot  it  ¡os  CejHes^eU. ; 
pero  atli  capone  baursc  ta  batalla  del  Maestre  >  CMNosa. 
AlfoBos  ereea  qae  el  héroe  de  e&te  romanea  saDsa  MfB  Slr 

roa ,  y  no  $n  hijo  j  taersor  Don  Hodrigo. 

'  En  el  romance  ndm.  750,  que  dice  :  Por  el  tal  dr  Ui^  c»- 
tecM  etc. ,  bace  un  rej  moro  al  Cid  las  mUmis  pregonta»  y 
«ferias  que  en  este  el  isy  Oilea  i  Albqraidss. 

^CNnadleea: 

ncnicfo  de  ti.  Mal.  m», 
Y  de  tu  secta  maivida  , 
Porque  un  fraile  ca|iill>do 
Meta  la  Unu  en  Granada. 

Los  dos  primeros  versos  son  pro\erbialns  y  se  harían  en 
Tartos  romances  Tlcjos,  entre  ellos  rn  el  del  re;  Marsin, 
aiai.  3'Jl. 

'  Los  caballeros  profesos  de  las  órdenes  militares  se  llama- 
ban Freltes  d  Freires ,  y  llevaban  por  sobreveste  y  en  forma  de 
escapelario  una  capilleta  f  ne  les  cebria  el  pecho.  A  rata  y  no 
á  aaa  capacfea  4a  nalla  alade  la  vos  «mMUadi. 


1103. 


AL  ats«o  Asoxro. 


;  A  y  Dios,  qué  buen  caballei» 
El  maestre  de  Calairava! 
¡Qué  bion  que  corre  los  ulorM 
Por  la  vega  de  Granada, 
DcniJe  la  puerta  de  QaitM 
Hasta  la  Sierra^Nevada  I 
Trecientos  comendadores 
Todos  de  crur.  colorada  : 
Dende  la  imcrta  <le  Qiiiios 
Les  va  arrojando  la  lanza. 
Las  puertas  eran  de  pino , 
De  banda  4  banda  las  pasa  : 
Tres  moricos  dejó  muertos 
D«  IM  boeooB  da  Gfanada , 


j'alvno  lia  nombre  Alaneae» 

_.l  olro  A(;ames4.>r  &i>  llaaiat 
El  otro  lia  uombre  GooulOy 
Hijo  de  la  reno^^adu. 
Sabido  lo  lia  AlbavalJos 
Ko  00  ^aaq  quí^  QMti#ba. 

tUfiw»  «ele  fWBssKi  ti^M.—  PUesa 

Km. 

«LaATALsos  aoaiBc^Do  REciHE  El.  BAonsiio  roa 

•ÉkLaseSIHt  ÜZ  CALATOAVA* 

(An^isitf  I.) 

Qne  en  agua  sania  le  Uvq, 
COD  V07.  dchil,  mal  distinta, 
Wde  el  famoso  Albajaldos 
Al  Girón,  \\vvi.  de  Castilla, 
Fijo  en  Dios  el  coraxon, 
Porque  la  turbada  vista 
Con  la  sangre  le  fallaba 

Y  c:(si  a[iL-ii:is  respira. 
Cuidoso  el  de  (^alairava. 
Con  suma  prostfza  agu^o 
A  reparar  aquel  ilafio 

Que  causo  su  diestra  invicta  ; 
I  alzando  con  ambas  inanoa 
De  una  fuente  couvecioa 
El  agua  que  coger  pudo. 
Le  abre  del  cielo  la  via. 
Gozoso  el  ouevo  crísliaoo 
Mezcla  con  el  agoa  misiM 
Hacba  qoa  vieMM  ooa 
Gozosos  eamMtili. 
~i  Oh  TeotoraaJoffOBia, 
Mee,  ioeznIlcabiBdIcIn/ 
Morced  del  piadoso  cielo 
Con  anano  Tranca  y  benigna  I 

K'li  maerle  sabrosa  y  graia* 
es  nace  de  ti  mi  vida. 
Do  mis  miserias  lavadas 
Hoy  el  alto  Dios  olvida, 
A  quien  conlieso  y  adoro 
Por  lo  que  la  lu  me  dicta , 
Por  mi  autor  y  redentor 
Como  la  razón  me  obliga! 
¡Tarde  llegué  á  conocerlo I 
Has  lu  bondad  infinita 

Y  mis  vivas  c»peratiKas 
Que  no  hay  tarde  en  ti  me 
Perdona  la  mucha  sangra 
Que  mi  diestra  inadverliito 
Derramó  de  lus  crisliaiHW 
Con  persecodon  conUnaa : 
Eq  cuyo  lagar  recibo, 
Aaoqoe  es  recompeon  cUci, 
Esa  qae  aiis  flacas  «etnt 
Por  laolas  luiries  destilan. 
Ven  sabes  tú ,  como  aquel 
Que  lo  interior  cxamiua , 
Que,  cual  tu  pueblo,  quisiera 
\olver  por  tu  ley  divina; 
Pero  pues  lugar  me  falla 
Supla  tu  saiif^re  vertida, 
Pues  lavar  pntnk'  una  gola 
Toda  la  liumana  malicia. 
Ya  me  purcce  que  ve 
Tu  presencia  esta  alma  rica, 

Y  que  la  dicrs  que  vaya 
A  ocupnr  ccli'ste  sill  i . 

Y  tú,  de  Dios  Madre  VirgeOi 
De  los  aflictos  guarida, 
A  00  nuevo  cristiano  «mpOTO 

?ue  te  llama  con  fe  viva, 
tú ,  Precusor  glorioso. 
En  quien  he  puesto  la  mírat 
Por  ea|o  nooibre  troqué 
Aquel  de  la  secta  inicua, 
Puaa  laoto  e«B  MoaaloanM, 
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Su|)Ili  alc  que  remiia 
La  grarpilad  de  mít  culpas. 
Culpas  eii  homhrc  no  tislat.«- 
Con  psio  pcnlió  la  habla, 
Udr  his  inurlnlcs  lii'ridas 
Eran  iH-notranles  todas, 
Y  las  tle  (iiroii  no  chic.'iS  : 
El  cual  i>arif  a  corar  dVIlas 
Pori|Uf  el  gran  ríoggo  le  obliga^ 
Pidiciulo  a)  valiente  Uuu 
Que  á  lo  encomcadado  asisu» 
Eo  cuyos  piadosos  brazos «  - 
Con  aitsia  y  imirtai  b¡ti$k. 
Se  dt  salé  «1  tad»  MiredM 
Qu'd  coopo  I  «I  «Ina  nuia. 

(JlfMMecfA  gtoercl.) 

.  '  El  piplrito  .le  prosclitiuBo  oaeid  eair*  los  cristianos.  M 

tt\¡«  di  i  amor  ,1  Dins  y  ni  [inijinio  :  dc  la  carid.itl ,  eo  sus  prl- 
uji  rus  u.'ii.i  I  , ;  1  por  iu:iM¡ije  los  hombffs  lo  liJ};in«!\lra»iado 
e«u\irtii  n.iuiM  en  niiin  é  iütiilf ranrb ,  la  palabra  j  la  idea  di- 
«0»  se  1  .iNx  na  pur.!  f  ilesa  m  U  vírdídera  diictriiia.  Solo 
asi  puede  eiiilirafsc  cuino  esU  dolee  r*liíum  te  bt  pr upagado 

Lsoalcflido  i  pcMr  4e  las  iaiUladooM  hananat  qoe  la  han 
tocado  cuD  lm«  atrom  i  (aaAlieaa.  Lo  cieriu  es  que  el  es- 
Mrita  de  earidad  ba  wacido,  no  aol«*  tos  IníUtuñaurs  reli- 
»"•••*  pagana» ,  lo «|Be  en  fííll,  ttM  tolla  i  la  fbf na  brutal 
T  9  la  opr»'>i(in  del  tifruimicnio  rrrn  qof  *e  ha  querido  forU- 
Iff.  r  a  |j>  p.,ic>l.i  J.  s      la  tii-ini.  .  (,oím  prandu  T«ublime, 
ruin  ¡miirreci-di  rj  iIcIm-  k  t,  lieeiu,  la  promcf»  de  /«tsurristo, 
SB  rclifioQ  de  íariil.ii; '  Ckjh  u  i  t  ii  iia  I»  saogre  de  sus  mlr- 
llres,  SI  la  venos  aun  muiuihle  e  inmaculada  <>n  durtrina ,  i 
Pí*»     «  cieia  yapasiuisadj  íntolenoeia  ron  gue  los  eri*- 
liatM,  Alisado  i  sns  prect^plns,  llevaron  la  Violencia  y  el 
jnartino,  en  »ei  de  la  persoaMon ,  roiitra  bombres  que  de 
bdi-iia  le .  quiza ,  pralnahM  otras  croeof las  que  teaso,  si  de 
mii-dü  oíi  erian  renonciar.  no  estaba  en  si  mano  difMü'ccrtSiD 
embargo  de  r>lü  es  lan  grande  el  )io  lerdc  la  opinloo,  que  se- 
meianle  inloleranrla  tu\o  un  inUtijo  jim4i  ii>rt  f»  la«  soi  iedadi-s 
de  iMSislos  raediiis,  y  t.m  pramlo  i¡uo  lo.j,,,  m;^  ruslumbri-s, 
sashabilos,  so  literatura,  sus  fk-ndas  w3  rpsirtiii'n  de  ello. 
V,'  r?""*"**  9**  aaolanos  y  otr>»»  wurhns  no  ion  sino  un 
«Jíbil  rrtejo  i«  laaMispos  eabsIleresMs.  El  Orlini40  furioM, 
del  Arlosio,  qaeiaBio  ba  inflojd*  ea  oaestra  poasáa  dolsicloivi. 
e*  el  resumeo  del  esUdo  social  en  loe  sidos  mdliid.  AlH  se 
*e  la  fr  Mva,  la  ardiente  raridjd  á  toelusdel  alroi  rnatlsroo, 
la  ileíofion  unida  i  b  Ucei:oia  ,  rl  error  mc/elado  con  la  fer- 
«ad,  la  reli^'ion  cnn  los  ftepn<  Im-uil-x  de  h  iiia*  estúpida 
•ap^rítii-inii,       fue  el  munrfn  m-iuno  en  lus  tiempos  búr- 
Baros,  Ul  (ué  de»pues  en  gran  manera ,  »  tal  lo     alnira  entre 
IM  i|MiraalM  apsMonadiis  que  pretenden  aun  baeír  triunfar 
M  mcMia  dffiaa  eon  pcr>ecacieacs  |  hococrss.  Falto»  dc  íc 
55  Ü!  Salwdor  dal  aBado,  ruin  su  ataacnaciaR 

M  las  Un*  botaanas ,  como  sT i  ellas  boMese  OlmMafado 
el  CBmplimientn  df  su  ri  il^bra ,  mm.)  5l  el  riaeedor  supremo 
l»*>  hubiese  dado  l.i  u  i-i  .,;  di  mt  mj>  vengadores  i  sangre  j 
ruego.  Comoquiera  «¡iie  sea,  esta  «iiuiion  domin»»  largos süo» , 
y  a  pesar  de  ella  d  (.i  isti.inisnio  lij  irumfado  v  irlunrarí  de  los 
nlraviosde  la  íe  y  de  la  raxon.  tíuieii  quiera  »er  li  liisloria 
*t«a  y  MMadro  completo  de  laío<i.dad  de  lossi^i  s  i.;  n  is, 
Wa fCsMie  (I  poema  del  Ariosto,  el  raal  poede  coimderarse 
P*" poema*  de  llc«iodo  y  lionero  resaeclo  ft 
la  dTiliiarlon  pafana.  R<itos  libres  sea  la  eactctopadla  de  sas 
re^eeilTai  épocas ;  en  ello»  »e  eoaUeaea  teda»  la»  trndinif las , 
U  hísíona  y  la  fe  de  la»  tocicdsdesde  donde  surgieron  los 
fnadespoeusqiiclascooaitniamÉlaHAlMléady  las  siglos. 


1» 
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kom  mAiMMMnpaut  umauatau»os 

{Aaiaimt.) 

^  De  IMS  mortales  tarUM, 
Dc  qnc  macha  saggre  deiie, 
El  valeroso  AlhajaNk» 
Berido  enate  de  nmeiic; 
BlilaeMfeleblrtera 
EDbaialtaAmiAMrMi. 
■erolcindose  ea  »n  sSMtre 

Con  el  dolor  que  Ic  aJ\u'rlO, 
Los  ojos  mirando  al  ciclo 
Deda  de  aqar<(i.i  suerte  : 
— -Sánrcle ,  dulcu  Jcsas, 

Qm  eo  ceta  trtMiio  Miene 


A  acusarme  de  mis  culfiae. 
Para  que  yo  pueda  verle, 

Y  tu  Madre  piadosa 

Mi  lengua  rija  j  eoocierlef 
Poique  Satanás  maldito 
Mi  alma  no  descoucierle. 

k'  Oh  hado  duro  y  acerbOi 
i  yo  quisiera  creerle, 
Ni  viniera  A  tal  eaiedot 
M  viniere  eei  é  perdetMl 
£1  cuerpo  dof  por  perdido. 
One  el  alma  no  ae  me  plerife 
Porque  condo  eo  las  manos 
De  aquel  que  pudo  hacerme, 
Ooe  tendrá  de  mi  piedad 
Este  dia  por  valerme. 
Lo  que,  Maoslrc,  te  ruego, 
Si  algo  fiuiercs  socorrerme. 
Que  aquí  me  dés  sepultura 
Debajo  este  pino  verde , 

Y  rncinia  |ioii  inj  Iciicro 
Que  declare  esta  mi  nmerlC} 

Y  dirás  al  rey  Cliiipiilo 
Cómo  yo  tpiise  volvei-me 
Cristiano  en  aqueste  trance. 
Porque  no  pueda  ofenderme 
ti  r-  inentido  Alcorán 

Que  pretendió  escoreceroie. 
(Piaat  ai  Pira,  AUMte  *  ta  I 
— it.ete.) 


1106. 
Mnam  w  ALa&TAiMM. 

i.\iuh!Ímo.) 
Aquí  yace  Alíiayal'los , 
De  cuya  lama  el  suelo  estaba  ÜCtMIt 
Mas  Tuerte  que  Heinaldos, 
Ni  el  conde  Paladino,  annqaa  filé  bueno 
Matóte  el  hado  aieoo 
!)<'  sil  famosa  vida, 
Envidia  conocida 

De  aquel  sangriento  MUtSf  ' 

Que  pudo  tan  sin  arte 

Ponerle  al  hierro  duro. 

Por  vivir  cb  so  cielo  mas  segtit«. 

(ghon  aa  Hita  ,  Bititrim  de  h$  hmUt  it  c»- 
-^.ete.) 


1107. 


AimaOMCR(T0« 

{Anónimo.) 
Es  el  Iroreo  peudient* 
Del  ramo  de  aiiiiesie  niaOr 
De  Albayaldos  Sarracaio, 
De  moros  el  ñus  valieoie 
Del  estado  {{nina4líno. 
81  aool  Alebmiro  ii.  gnra 
A  este  aepolero,  llorara 
Con  maaesvidii  j  mee  ftaego 
Que  lloró  en  aqoel  del  Griego, 
Que  el  gran  Homero  cantara. 

(PiHsi  DK  Hiu,  JUilviedk  iip 

griu,  etc.) 


drCa» 


1108. 

AUAfM.aoavnmaatA  ■vBnrBBsaoHiwo  auntrnaca, 
aesArlA  at  ■aisfae  nc  eaumATA,  «oc  u  uta  ir 
aoBioamaoua  *. 

(Aa^nlm»  *.) 
De  Granada  parle  elmCM 
fue  Alialar  se  llamaba, 

'  daállN^yaidoa» 


Que  Al 
fitaio 


Digitizeckby  Güügle 
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Al  qu'el  Maestre  matara, 
Caballeru  eo  un  caballo 
*         -^ue  (Je  diez  años  pasaba  : 
Tres  cristianos  se  le  curan, 
El  mismo  le  da  cebada.  : 
L'na  lanza  con  dos  üerros, 
Qne  treinta  palmos  pasaba : 
Uizola  aposta  el  moro 
Para  biea  senorcalla ; 
Una  adarga  ante  sus  pechos 
Toda  nueva  y  coteliada, 
Una  toca  en  su  cabeza 
Qae  nueve  vueltas  la  daba: 
Los  cabos  erau  de  oro. 
De  oro ,  de  seda  j  de  ^rana ; 
Lleva  el  brazo  arremangado 
So  la  mano  alheñada. 
Tan  sañudo  iba  el  moro, 
Que  bien  demuestra  su  saña, 
\¡ue  Riiéiiiras  pasa  la  pueaiu 
Nunca  al  Dañ  o  le  miraba. 
Bogando  iba  i  Malioma , 
A  Hahoma  siiplicalia 
pue  le  muestre  algún  cristiano 
£u  qu'ensangriente  su  lanza 
Camino  va  de  Antrquera  , 
Parecia  que  volaba  : 
Solo  va  sin  compañía 
Con  una  furiosa  saña. 
Aoies  que  llegue  á  Antequera 
Vido  ana  seña  cristiana  , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  para  ella  le  guiaba  : 
La  lanza  iba  blandiendo, 
Parecia  que  fa  quebraba. 
Saliósele  á  recibir 

El  maestre  de  Calatrava, 
Caballero  en  una  yegua 
Qu'ese  día  la  ganara 
Coo  esfuerzo  y  valentía 
A  esc  alcaide  del  Albania; 
De  todas  armas  armaJo, 
Hermoso  se  divisaba; 
Una  veleta  traía 
Eo  una  lanza  acerada. 
Viénense  el  uno  al  otro , 

Y  el  moro  gran  grita  üübn. 
Diciendo  :  —¡Perro  crisliaiio. 
Yo  te  prenderé  la  barba  !— 
El  Maestre  entre  si  mismo 

A  Cristo  8C  encomendaba. 
Va  andaba  cansado  el  moro^ 
Su  caballo  ya  aflojaba; 
El  Maestre,  qu'es  valienlo. 
Muy  gran  esfuerzo  tomaba. 
Acometió  recio  a)  moro, 
La  cabeza  le  corlara. 
El  caballo,  qu'era  bueno, 
Al  Rey  se  lo  presentaba; 
La  cabeza  en  el  arzón 
Porqao  supiese  la  causa. 

iiqni  comiraztin  neis  romnnffs.  El  primero  de  l,a 
maSiDa  de  Sant  Jojd  ,  Plifgo  <«up|to.— 1|.  Tiao- 
KED* ,  Uoia  ttpaliola.  —  ll.  Wotr,  H/as»  de  re~ 
muuei.) 

*  Este  AliíUr  es  divmo  del  de  los  romanres  moriscas  fa- 
luiosos.y  debe  suponerse  qai>  del  dcrensordeLoit.  cu  curo 
ataque  murió  después  el  Mae&irc. 

»  Con  rariaoies  es  el  mismo  do  la  Rosa  t$p9Íola.  do  Timo 
Btda.TCiiuprcso  por  Wolf.  «  m-w 


1109. 
AL  MiSMO  ASL'NTO  '. 

(Anónimo.) 
De  Granada  sale  el  moro 
Que  Aliatar  era  llamado, 
Primo  bermano  del  «aliente. 


Y  el  esforzado  Albayal<fo«, 
El  que  matara  el  Maestre 
En  el  campo  peleando. 
Sale  á  caballo  este  moro. 
De  tinas  armas  armado; 
Sobre  ellas  una  mariuta 
De  damasco  leonado. 
Leonado  era  el  bonete, 
Kegro  el  plumaje  azulado, 
La  lanza  también  es  negra, 
Adarga  ueura  ha  lomado; 
También  el  caballo  es  negro, 
De  valor  muy  estimado ; 
No  es  potro  de  pocos  dias. 
De  diez  años  ha  pasado ; 
Tres  cristianos  se  lo  curan, 

Y  él  mismo  le  da  recaudo. 
Sobre  tal  caballo  el  muro 
Se  sale  muy  enojado; 
Llegando  á  la  plaza  Nueva, 
Hacia  ÜaiTO  no  ha  mirado 
Aunque  pasó  por  la  puente, 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira, 

Y  por  la  Vega  se  ba  entrado. 
Camino  va  ue  Aniequcra, 
En  Albayaldos  pensando  : 
Hallar  desea  al  Maestre, 
Para  hacerse  bien  vengado ; 

Y  en  lU  gando  junto  i  Coja  , 
L'n  escuadrón  ha  encontrado , 
Todo  de  lucida  gente. 
Por  señas  un  pendón  blanco, 
En  med¡o  una  cruz  roja 
Del  Afiúslol  Sanli.igo. 
Llegándose  al  escuadrón , 
Sin  temor  ha  preguntado 
Si  venia  alli  el  Maestre 
Üue  Don  Rodrigo  es  llamado. 
El  Maestre  alli  venia, 
De  sn  gente  se  ha  apartado, 

Y  dijo:—  ¿Qué  buscas,  moro? 
Vo  soy  el  que  has  demandado.— 
Conócele  luego  el  moro 
Por  la  cruz  que  (raia  al  lado, 

Y  también  en  el  escudo. 
Que  lo  tiene  acostumbrado  : 
—Dios  le  guarde,  buen  Maestre, 
Buen  caballero  estimado : 
Sabrás  que  soy  Aliatar, 
De  Albayaldos  primo  hermano, 
A  quien  tú  diste  la  muerte, 

Y  le  VüMste  cristiano, 

Y  agora  soy  yo  venido 
Solamente  por  vengarlo  : 
Apercíbete  á  batalla 
üue  aquí  le  aguardo  en  el  campo.— 
Kl  Haf>.mreque  esto  ojó. 
No  quiso  mas  dilatarlo  : 
Vase  el  uno  para  el  otro. 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 
Dábanse  grandes  heridas. 
Reciamente  peleando  : 
El  Maestre  es  valeroso. 
El  moro  no  le  ba  durado  ; 
Finalmente  le  mató 
Como  varón  esforzado ; 
Corlárale  la  cabeza 

Y  en  el  pretal  la  ha  colgado. 
Volvióse  para  su  gente 

Muy  malamente  llagado, 

Y  su  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado. 

(Pebfj  dk  Hit.»  ,  Buiona  de  ¡os  tanits  i»  Ce- 
gries,  etc.) 

•  E»  ona  de  las  mor  has  repeUclonci  de  nn  iBitm*  «sonto. 
{iiastU  neta  •  delanlerior.)  ••»••«». 


ItOMANGBS  WBUTnrOB  A  U  tflSTORIA  DE  ESPAt^A. 


tu 


mo. 

BfL  HAKSniE  DE  CALATRAVA  DOH  ROOltlCO  TCLLSZ 
W  CHUKI,  F.N  EL  SITIO  a 

{Attó$tim».) 

De  Córdoba  pinióel  rcr 
DnPcfMwiodeGMiilla: 
Bl  alio  de  ciittrodfliitM 

Y  oebaataj  dos  se  cnmplfa. 
Con  41  b  flor  de  sas  reinos 

Y  maj  grao  caballería , 
Yanse  camluo  de  Loja , 
Porque  cercarla  quería. 
Hilo  st'iiUir  su  real 
En  parte  ilo  iio  cumplll, 
Kiilre  uims  olivares 
Do  tíranilrs  cuosla$  liaUi| 
Cerca  de  Guadrijonil 
(^ue  junto  de  ellos  rorria  ; 
^  por  mas  seguridad 
Del  real  luic  .illi  tenia , 
Mandó  á  hon  Uoürigu  'i'eOez* 
Que  de  Girón  se  decía, 
Haeslre  de  Calalma , 
Eafortado  k  maravilla : 
Tambieo  al  conde  de  UrcBa, 
Su  hennano,  que  alli  fcntei 

Y  lo  miamo  i  liuii  Alonco 
OoAfiiarjde  UonüUa,  • 
Que  en  una  crecida  cuesta 
Ose  «IH  cerca  se  hsiia 
Mas  cercan  i  la  dudad, 
PeligroMiaB«ravilla, 

te<le  Santo  Aibohacco 
loa  Mn»  ie  decía , 
Puiesea  allí  su  esuiicia 
Forque  mas  peligro  baiiia. 
Viendo  aqui  sto  el  Alalarg 
El  cual  á  Loja  leuia, 
Un  moro  muy  esforr.ado 
De  exiremadá  valeiilia, 
Salió  lut'po  con  su  t:fiite. 
Que  tres  mil  ninn  s  habia, 
I*or  herir  eii  los  ci  isuaiios 
Que  las  estanciLis  tcnian  : 

Y  en  lodor.  e>li  s  i  cocui  nlrOS 
Muy  pran  «laño  li  .s  hacia. 
Por  estar  n):il  asentado 
£1  real ,  como  se  vía, 

Y  no  poder  socorrerse , 
Porque  el  sillo  lo  Impedía. 
Los  moros  muy  orgulloaof 
fialieroo  al  cuarto  dia 
A  la  cuesta  que  el  Maestro 

Y  esotros  grandes  icniaa , 

Y  trabánm  la  pelea 
Con  las  goardas  qae  alU  bablt. 
Visto  por  estos  aeBores 
El  daño  qoerecebba. 
Muy  aprisa  cabalgando 
A  su  genle  socorrían. 
Los  moros  con  gran  cautela 
Dieron  muestra  de  que  huían, 

Y  apartaron  los  cristianos 
De  la  estancia  que  teniaii. 
Luego  salió  un  escuadrnn,  . 
Que  en  una  celada  había, 

Y  suben  presto  la  cuesta 
Con  gríia  y  gran  a'egiia, 

Y  entrados  en  esta  estancia, 
Olie  nadie  la  defendía, 
Matando  muchos  cristianos 
Robaban  lo  que  querían. 
Visto  por  el  buen  Nacitre 
El  daño  que  se  had^. 
Por  bailarse  el  mas  cercano 

Y  el  primero  qne  venia , 
ReeMleado  loa  qoe  podo,  . 


Donde  con  nraj  poca  geate 
Mostró  su  caballeria, 

Y  haaul^de  lleaabtt,^ 

'  SO eNUBtle y granSUa:  ' 
Pero  tmMmifñ  alli 
Mae  qwrt  ti»  laBor  convenía , 
Porque  se  piia«  )m  lunrea 
Que  los  moros  deUsln, 
Uo  recibió  Untas  llagas    r  < 

8oe  todo  sangre  corría , 
OtradO  en  las  grandes  |  iiapi  / 
Donde  mas  peligro  liabia,  - 
Eolrelu^o  la  batalla 
Muy  4  costa  de  su  »ida  ,    '  ■ '' 
Ilas"ia  qiio  toda  la  •;eiit(j 
De  tras  ios  moros  vol\ia  , 

Y  alli  c.\\o  luego  muerto 
l)e  las  llagas  que  tenia , 

Y  en  especial  dos  saetadas 
Muy  graves  4  maravilla. 
Asi  murió  el  buen  Maestre 
En  lo  metor  de  su  vida  , 

'  Por  ser  ae  edad  de  veinte  aKoa; 
Paésu  muerte  muy  seuUda 
Por  el  Rey  y  por  la  Reina 
Porque  mucho  le  querían 
Por  su  extremado  valor. 
El  cual  mostró  en  este  día. 
Que  el  postrero  de  loí  inioa' 
La  Fortuna  becho  bal>Ia. 


e:e.) 


uuRT*  MUIA  ta  fliiiaTB  DE  so  aneo  n.  uunt 

•iB  CALATaAVa. 

(iteMne*.) 

Mira  el  cuerpo  casi  fHo 
Que  está  (lesitidiendo  el  alutt 
Del  malopiiaüi)  mancebo 
Maestre  ile  Calairav a , 
El  valiente  iik/H)  Mii/a  , 
Que  era  hermano  de  Abenamar, 
Rey  de  Granada  y  su  tierra, 

Y  señor  de  la  Alpiijarra; 

Y  trayendo  á  la  memoria 
El  amistad  celebrada 
Entre  Muza  y  el  Maestre 
Cuando  por  fuerza  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 

De  la  fueru  del  Albambra 
A  Aibolea,  bermosa  ñora, 
A  qoiea  Muía  nacbo  anabá: 
T  HMiatiaMlo  lado  el  cuerpo , 
Qae  mia  sangre  <terrama , 
Le  lona  en  sus  brazoaMuaa, 

Y  llorando  asi  le  babla : 

—  { Coáu  desdichado  Toé  et  día 

Íoe  yo  sali  de  Granada 
socorrer  4  Galera ; 
Que  nunca  en  Galera  entrara I 
¡Ay  de  nd,  que  mejor  fuera 
No'eslar  con  el  Rey  en  yraeij, 
Qne  ver  morir  eu  mis  braíOi 
Tal  amigo  y  tal  espada  !  '  . 

Despierta  ,  amigo  ,  le  dice, 

Y  habíame  una  palabra. 
Si  noquies  ipie  la  pasión 
Deje  rol  cuerpo  sin  alma  — . 
Procura  sacar  el  moro 

La  flecha  que  fué  la  ransa 
De  su  muerte ,  y  no  se  atreve. 
Por  no  hacer  mayor  la  llaga. 
Despertaron  al  Maestre  .  . 

Las  lágrimas  que  derrama 
En  sn  macilento  rostro  ^ 
Ba  leal  aniso,  I  te  baiila: 


Digitized  by  Google 


129 


nOMAKCERO  GENERAL. 


—A  Dios  mil  gracUs  l«  doy 
Porque  para  si  me  ilama; 

Y  asi  suplicarle  quiero 
Que  (ornes  la  ley  cristiana*, 
Pues  con  ella  vivirás 

Vida  alegre  y  regalada, 

Y  cuando  acabets  la  vida 
Será  lu  ánima  saWa. — 
Nuzu  {te  lo  prometió , 

Y  viendo  que  ya  le  falta 
Calor  y  vital  aliento, 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma , 
Mandó  le  den  sefinltura, 

Y  él  se  fué  para  Granada 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infelice  jornada; 

Y  á  Córdoba  fué  después  , 
CoD  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano, 
Como  pedkio  1ü  estaba. 

(llmciieere  gfH:ral.) 

*  El  asanto  dri  romsoce  et  del  todo  \át»\.  El  miosirc  Ac 
Cilatnta  muriil  esiJoJo  sobre  Loia  cii  una  «'sraramuta  .  nlra- 
vcMdü  de  uní  lantj  ,  y  el  poeta  línge  qac  Muía  prcscuri<)  su 
muiTlc  lleno  de  dolor,  f  reronU ndo  so  íralcrnldiid  rn  armas, 
y  los  auxiliog  que  le  diu  para  Ilb4:rtar  i  su  dama  de  podiT  del 
rey  Chiro,  su  hermano  v  su  rival. 

Kn  Ins  romanees  anteriores,  niimprns  lOOfi,  iü!)7, 1008  y  irtM 
<l£  Liiia»  Uddrík'uez,  se  rcücre  U  iiovrU  del  ausilioque  dio  el 
Maestre  tiara  lii>eri»r  i  su  amiga,  i  Albayaldos,  susutuycndu 
este  nnmurc  al  de  Muía. 

Los  romances  moriscos  novelescos ,  Dümrros  101, 102  v 
aunijue  drl  lodo  (abulu.ioíi.  puilteran  tener  an  lugar  entre  lo«  de 
e>le  episodio,  siquiera  parque  los  nombres,  ya  que  do  los 
lierhos ,  sun  bistórlcos. 

*  El  espirito  de  haeer  prosélitos  en  tal  entre  lo!(eristianns, 
que  j»  venridos  6  vencedores  provuaiau  ti  iuUiauiu  ^  »u> 
contraríos  para  que  se  salvasen. 


1112. 

KLOGIO  DEL  JUESTftB  DE  CALATRATA  DtH  RODlItCO  TCLLEZ 

emolí. 

(Anónimo.) 
Por  la  parte  que  Jenil , 
Impidiendo  los  aKalios 
De  Loja,  fortilicaba 
El  adarve  y  muros  anclms, 

Y  por  la  que  los  intentos. 
Del  Católico  Kernando 
Jamas  lialiaroii  entrada 
Sin  parecer  temerarios. 
El  bravo  de  Calatrava, 

El  nibagorza  Alejandro, 

El  liifaiile  valeroso, 

El  prudente,  el  reportado . 

El  defensor  tic  la  fe , 

El  terror  del  africano. 

El  que  lodo  lo  difícil 

IIÍ70  su  fortuna  llano. 

Por  esa  misma  acomete  , 

Que  no  nuterc  en  lo  ordinario 

Obligar  a  que  la  fama 

Dél  entone  leve  caiilo. 

Hace  cantidad  de  puentes, 

Facilitando  lus  pasos ; 

Asienla  la  artilleria , 

Junta  el  cerco,  muda  cl  campo, 

Y  con  alia  providencia 
Los  asaltos  avivando , 
Tala,  descompone,  abrasa 

Y  humilla  los  muros  altos  j 
Euirega  al  torpe  temor 
Los  valerosos  cercados. 
Lo  que  hasta  alli  no  pudo 
Cun  gruesas  haces  su  hermano 
Rinde  la  iin|)ortante  fueru  , 
Lo  mas  dudoso  allanando. 

El  Uéclor  m-agoiies. 


Haciendo  fieros  esirSCOd, 
Del  ocio  inútil  huyenuo. 
Con  la  astucia  y  cnu  tas  manos. 
Que  la  astucia  y  el  valor 
Son  en  un  sn¡,'eio  raros , 
Faciliia  la  conquista  ,  • 
Pone  al  gran.titinn  espanto, 
ÍA'TC3  la  ciudad  el  Wfj, 

Y  mueve  el  rey  Chico  Iralo , 
Habiendo  por  su  persona  , 
Cuerpo  á  cuerjio  y  brazo  á  brazo , 
neiidiilo  en  escaramuzas 

Los  ánimos  mas  gallardos 
De  3(|uel  be'icoso  reino , 
Desde  el  fiodo  conservado 
Que  le  perdió  torfienienie 
Con  otros  mas  dilatados : 
Ofrece  ufano  á  su  rey 
El  premio  de  sus  Irahaios. 
La  parle  que  no  se  acaba 
Sola  para  si  dejando, 
(lúe  es  el  pregón  de  la  fama 
Contra  el  tiempo  su  contrario, 
'I  rinnrando  del  mudo  olvido 

Y  de  ta  muerte  uiunfando. 

(Rramecr*  fntrtl.) 


ROMANCES  DE  IJVS  HAZA.'^AS  DE  HERNANDO  DE 
PULGAR,  ¥  DE  G.vIlCILASO  DE  LA  VEGA. 


Hio. 

POLGAtl  rz-XCt  k  LOS  MOROS  DE  CVAPIS  QOK  P1BSECI3U1I 

i  SU  lli:8^AüA. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  ta  Vega  '.) 

Teiiieiidn  rorcido  á  Daza 
El  Católico  Fernando, 
S-ilieron  de  su  real 
lljsla  quinientos  soldados 
A  hacer  correduría 
En  los  pueblos  comarcanas  , 
Ünnde  iiiibierun  rica  presa 
De  captivos  y  ganados. 
Pues  como  fue  el  rey  Zagal 
De  aquesta  entrada  avisado, 
lii/o  salir  de  Guadix, 
Donde  él  estaba  alojado  , 
Copia  de  moros  valientes 
En  busca  de  los  cristianos , 
A  quien  con  pasos  teudidus 
En  breve  espacia  alcanzaron. 
Hubo  entre  ellos  muchos  votos 
Concordes  en  no  aguardarlo». 
Por  ser  en  número  mas 

Y  venir  determinados, 

Y  tener  de  su  ciudad 
El  socorro  tan  cercano, 
l'nos  dicen  (]ue  dt  jasen 

La  presa ,  por  medio  sano,  • 

Y  que  solo  se  tratase 

De  cómo  ponerse  en  salvo. 
Otros  lo  contradecían , 
El  rostro  vuelto  al  contrario. 
Diciendo  que  no  el  vivir 
Se  debe  tener  en  tanto  , 
Que  por  él  quede  el  honor 
KleriLimcnte  manchado ; 

Y  ansí  rl  Alférez  andaba 
Con  la  l):m(liTa  dudando, 
Sin  osar  acometer 

Ni  desampurar  el  campo. 
Was  el  valirnie  Pulgar, 
De  Salar  alcai<le  bravo, 
Visto  en  esla  división 
El  volar  discorde  y  vario , 
Corrido  de  que  se  hubiese 
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Tamo  el  (cmor  declarado, 
Con  valerosa  osadía 
y  proceder  reportado. 
Tomó  una  loca  de  lienzo , 

Y  su  laiiira  derribando. 

La  añudo  pe;;ada  al  hierro  , 
Los  cabos  sut-iios  dejando. 
La  cual  levantó  en  los  aires, 
La  V07.  lainbieu  levantando  : 
—  ¿  l'ara  qué  ocupan  ,  señores, 
Estas  arnus  nuestras  mauos, 
Si  con  alentados  pies 
Solo  de  huir  tratamos? 
(iioitrosa  vuelta  haremos, 

Y  con  trofeos  honr:idos 
Al  real  de  nuestro  rey 

Para  ohli(;arle  á  premiarnos. 
Si  en  tal  de  apartar  los  muros 
A  su  rostro  tos  llevamos. 
No  captivo.) ,  mas  venciendo , 
Como  á  cul)arde8  vaKallos; 
No  por  caso  de  fortuna  , 
Sino  por  Taita  de  manos! 
Advertid  que  pocas  veces 
Se  vence  el  buen  estorudo, 

Y  si  hay  quien  bnga  experiencia 
Siga  este  lien/.o  liei  bolado 
S«-rvirále  de  bandera 

Y  de  darle  nombre  claro. — 
Con  esto  batió  los  pies  , 
Dando  riendas  al  caballo» 

Y  entre  los  moros  se  melé , 
Haciendo  sangriento  estrago. 
Signenle  todos  i  un  tiempo, 
El  alto  hecho  loando , 

Por  cu\o  medio  adquirieron 
Victoria  de  su  contrario. 
Con  lo  que  al  real  se  volvieron , 
Donde  I'ul^j.ir  fué  premiado. 
Por  armas  dándole  el  Hey 
L'n  lienzo  á  una  lanza  atado 
Rn  las  garras  de  un  león 
En  campo  azul  levantado , 
De  otice  dorados  castillos 
Por  todas  partes  cercado  , 
En  meoioiia  que  triunfó 
De  once  alcaides  esforzados. 
En  lo  alto  la  Ave-Maria 
Del  escudo  en  campo  blaoco 
Con  dos  letreros  seguidos , 
De  la  tarjeta  en  lo  bajo  , 
Dignos  de  considerar. 
Que  dicen  en  castellano  : 
«Tal  debe  el  Itoiiibre  de  ser 
*  Como  qniere  a(iarecer.  > 
Advertencia  con  que  puede 
Valer  mucho  el  esforzado , 
Al  valeroso  Pul)¡ar 
Con  sus  hechos  imitando. 

(Loto  I.AHOM  u  VeC4,  primer»  ptrlt  itl  Roma»- 
cer»  t  ifftiiu  4t.) 

<  Ea  Míe  romince  empinan  los  de  las  bazaHis  de  lleraando 
ér  I^lfsrj  de  Garriliso  de  la  Yejsa.  E»ie  jr  rt  qoe  le  »i|;uc 
debieran  rolorarM-  pnr  sa  ^pora ,  Inmediatamente  después  del 
Boa.  1(178,  que  dice  :  y*taga  e»lá  mty  ettrrtk»;  p^rn  »r  han 
^•esio  aquí  por  reunirlo*  con  los  otras  referentes  i  Pulgar. 
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rtLQxh  METE  socotno  E.1  saloskeAa,  t  oraJcA  AL  StT 

CHICO  Á  UCE  LETAUTE  EL  CCKCO 

(ik  Gabriel  Lobo  Lato  de  ta  Vega.) 

El  rey  Cbico  d«  Granada 
La  fortaleza  balia  , 
De  la  fuerte  Salobreoa 
Habiendo  cuirado  eu  la  villa. 
Por  todas  parles  la  aprtda 


Con  rigurosa  porfia  : 
Necesitada  la  tiene, 
Falta  de  agua  y  de  comMa. 
La  poca  gente  de  dentro, 
Debilitada  y  herida , 
A  los  continuos  asaltos 
Con  eran  valor  resistía  ,  ' 
Dando  con  él  á  entender 
Ser  mucha  y  bien  proveída  , 
Ayudándoles  también 
La  necesidad  precisa , 

Y  el  ver  que  en  solo  sus  diestras 
Vida  y  honra  consistía , 

Causa  de  que  en  casos  tales 
La  victoria  se  consiga, 

Y  de  qoe  cante  la  gloria 
Quien  vió  al  ojo  la  caída. 
Sabido  el  estrecho  cerco 
Por  las  fronteras  vecinas, 
Se  juntó  copia  de  genle 
Para  socorrer  la  villa. 

Con  mucha  de  las  comarcas 
A  quien  convocado  habiau. 
Marcharon  para  este  efecto; 
Has  la  mucha  genle  vista 
üue  el  moro  rey  de  Granada 
Sobre  la  fuerza  tenia, 
No  se  atrevieron  a  entrarla 
Por  el  riesgo  que  corrían , 
Sin  que  primero  viniese 
Alas  gente  de  Andalucía. 
Tenían  Pérez  del  Pulgar, 
í^ue  en  el  socorro  venia , 
^  isla  la  necesidad 
Que  los  cercados  tenían, 

Y  de  aquella  dilación 
El  daño  que  se  seguía. 
Habló  á  sesenta  soldados 
Expertos  eu  la  milicia  . 
Hombres  nobles  y  de  esfuerzo 
Como  el  hi-rho  lo  pedia , 

Con  los  cuales  de  tropel 
llompe  la  cerrada  vía 
Por  el  mas  grueso  escuadrón 
Que  el  campo  moro  tenia , 
Haciendo  en  la  delantera 
Dura  y  sanguinosa  riza, 
Hasta  que  a  pesar  de  todos, 
Aunque  herido,  entró  en  la  villa, 

Y  de  allí  en  la  fortaleza  , 
Coya  entrada  defendida 
Fué  por  sola  su  [lersona 
A  aquella  turba  inünita. 
Recibieron  los  cercados 
Gran  placer  con  su  venida  , 
Diciendo  :— Con  tu  presencia 
No  hay,  Pulgar,  suerte  enemiga. 
Pesante  d'estoel  rey  Chico, 
Mandó  (pie  al  siguieule  día 

El  combate  general 
No  cesase,  hasta  rendirla  , 
Diciendo  (|uc  por  la  falta 
Del  agua  se  entregarla. 
Cuamlo  esto  supo  l'ulgar. 
Solo  un  cántaro  que  babia 
Hizo  colgar  de  una  almena , 
Diciendo  si  le  querían , 

Y  juntamente  con  esto 
De  plata  una  taza  rica 

Dió  al  moro  que  del  combate 
Le  dió  la  nueva ,  en  albricias  : 
De  que  admirado  el  rey  Chico 
Levantó  el  cerco  aquel  dia , 
Por  lal  hecho ,  y  porque  supo 
Que  el  rey  Fernando  venia. 
(Loao  Laso  di  l*  Vsga.  Romaneen  p  traotáiat,  ele.) 

•  Vías*  la  nota  del  anterior  — Heprodnfe  en  e s«€  romaoee  el 
autor  de  ti,  coa  su  tono  blncbado  y  afetUdo,  ii  situación  1 


lil 


nOMANCBillO  GENERAL. 


ardid  Un  eonon  iSe  nn  Jefe  sitiado  por  hambre  7  iró,  qae  irrola 
al  rarapo  eneoiiKO  los  víveres  que  conserva  ,  para  per  juadirlc 
deqne  esti  la  plaia  6  ti  faene  abundanlemrnU  pro\isio.  ^Vease 
el  romance  tiejo,  niin.  1£S3,  donde  se  ie  ob»  siiuar ion  Ifrual , 
pero  expresada  con  sencillez  iDtcresiDte ,  ;  sis  la  ¿anüiulU  Di 
prelensiones  de  nn  ejtudíaote  de  retórica.) 
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rULCAR  CUTA  EL  RÓTDU)  DEL  ATE-MAbIa  tX  LA  MCZOl'irA 
DE  GRABADA. 

{Anónimo*.) 
; Sania  Fe,  qué  bien  pareces' 
En  la  vega  de  (iranada  , 
Toda  cercada  de  muros  , 
De  torres  hieu  torreada , 
Una  cava  á  la  redonda. 
Que  toda  le  cerca  y  baña  ! 
Fundóle  el  rey  Don  Femando , 
Dona  Isabel  en  compaña, 

Y  Giros  muchos  caballeros 
De  la  nobleza  de  España. 
Con  el  secreto  silencio 

Y  resplandor  de  Diana , 
Una  noche  que  hacia 
Muy  resplandecienie  y  clara , 
Noche  que  huelgan  Ins  OHiros 

Y  la  esliman  mas  que  el  alma» 
Has  que  el  sábado  el  judío , 
Has  que  el  cristiano  la  Pascua 
Del  venturoso  Bauiisla , 
A  quien  la  l{ilpsta  señala 
Por  uno  de  los  mayores 
Que  en  los  nacidos' se  hall 
Aquesta  noche  los  moros 
Hacen  grande  tiesta  y  zanil.ra  , 
No  en  U  Vega  ni  el  Jenil , 
Como  era  su  antigua  usanra  , 
Porque  de  temor  Ins  ficsias 
nacen  á  puerta  cerrada ; 

Y  luego  al  siguiente  día 
Una  zuriza  gallarda 
De  moros  y  de  cristiannü, 
Toros  y  juegos  de  cañas. 
Que  resplandece  en  la  Vega 
La  luz  de  sus  luminarhis. 
Parle  Fernando  el  Pulgar 
Desde  Santa  Fe  i  Granada, 
En  una  yegua ,  por  posta  , 
Tres  horas  ánles  del  alba , 
Que  pretende  hallarse  en  rib, 
Aunque  por  punta  de  bn/a, 

Y  aunque  va  de  Santa  Fe, 
Nunca  de  la  fe  se  aparta. 
Las  señas  que  Pulgar  lleva 
Diré ,  si  bien  me  acordaba  :  • 
Una  jacerina  cola 
Fina ,  y  de  lan  tina  maHa , 
Que  ejbc  dentro  de  un  puño 
De  menuda  y  de  liviana. 
Lleva  un  pergamino  escrita 
De  la  que  es  llena  de  gracia  , 

Y  trujo  al  Veri»  divino 
llecogido  en  sus  entrañas : 
Lleva  un  colelo  de  ante , 
Que  á  la  nieve  se  compara , 
Sin  cuchillada  ni  golpe, 
Porque  con  él  las  repara  : 
Su  cadena  de  oro  al  cuello 
Con  una  cruz  de  esmeraldas, 
Eo  üu  brahon  recogida , 

Y  por  gala  y  sobre  gala 
Llevaba  un  bohemio  verde  • 
De  fajas,  con  cuatro  mang-is. 
Las  cortas  bien  guarnecidas , 

Y  acuchilladas  las  largas ; 
l'n  sombrero  i  lo  francés 
Acairelado  de  plata, 

Y  eulre  cairel  »  caird 


Hitos  de  aljófar  sembrada ; 
Penacho  grande  caitio 
bnirc  la  copa  y  la  falda, 
Por  cintillo  una  cadena , 

Y  un  di:mianie  por  medalla. 
Pendiente  de  la  pretina 
Me\alia  una  rica  daga, 
Qne  brocal,  jKiñoy  contení 
l'.s  lo  mismo  que  la  esfiuda. 
La  lioj.i,  no  hay  que  pedir, 
Sino  el  brazo  que  la  mand.-i , 
Que  ha  derr;<niadú  con  ella 
Trilla  mas  sangre  pagana 
Que  Allaclara  y  Huvosa, 

Ni  Tizona  ,  ni  Colada, 
Ni  con  Duriiuiana  Orlando, 
Ni  el  fuerle  l'rgel  con  su  ni.'»i3. 
Lleva  bordado  en  los  tiros 
Üiisserpifntes,  cara  i  cara  , 
Que  parece  que  están  Tivas 

Y  á  los  vivos  amenaran  : 
Lleva  unas  blancas  bolillas 
Que  revientan  de  apretadas, 
La  de  la  pierna  derecha 
Hasta  el  tobillo  arrugada  : 
Con  la  rosa  de  la  liga 
Lomas  de  la  media  tapa. 
Con  esto  llegó  h  dar  vista 

A  la  invencible  Granada. 

No  va  por  la  puerta  Elvira  , 

Que  sabe  que  está  cerrada  : 

Va  por  la  puerta  del  Rastro, 

Do  halló  durmiendo  los  guardas. 

Quiso  Dios  y  la  ventura 

Que  el  barro  le  diese  entrada 

l'ur  el  buceo  de  la  pueolo 

Hasta  llegar  á  la  escala. 

Que  ¿  veces  Dios  á  los  suyos 

Los  cubre  con  telarañas. ' 

Daja  por  la  Herrería  , 

Que  aloja  h  la  Vivarambla; 

Entra  por  el  Zacatín; 

Con  el  rey  moro  encontraba , 

Y  el  Rey  le  dijo  :  — ¿Qué  gente ?- 

Y  él  sin  turbarse  palabra, 
Porque  la  ar.'>biga  lengua 
Corla  como  la  criMiana , 
Le  dice  :  —  Roy  Reduaii , 
Que  soy  de  tiestas  mañnna , 
Porque  hago  en  la  zuriza 
Una  ligura  gallarda. 

—i  Que  llgura?—  dijo  el  Rey, 
No  entendiendo  que  le  engaíia. 
llago  i  Femando  Pulgar, 
Que  parezco  hasta  en  el  habla , 
Que  esle  vestido  que  traigo 
Uc  lo  hizo  una  cristiana. 
Que  parece  ser  el  mismo 
Que  Pulgar  se  viste  y  calza.— 
bl  Rey  quedó  lan  contento 
De  su  bizarría  y  gala, 
Que  mandó  darle  un  caballo 
Para  que  á  las  tiestas  salga. 
Dando  vuelta  á  la  ciudad  , 
Se  vino  á  la  Vivarambla, 
Do  vido  estar  un  castillo 
Ilccbo  de  madera  y  labia, 

Y  una  casa  á  la  redonda 
Que  tuda  la  cerca  baña. 
Preguntó  en  algarabía 
Cómo  el  castillo  se  llama  : 
Dicenle  que  Sante  Fe, 

Que  han  de  rendirla  y  ganaila. 
Rióse  d'eso  Pulgar, 

Y  dice  :  —  ¡Peri-a  canalla  , 
No  os  veréis  en  ese  gozo, 

Si  Dios  me  guarda  mañana!  — 

Y  estafidu  en  estas  razones 
Vido  un  moro  con  un  bacha , 


Digitized  by  Ge 


ROMAMCBft  BEUira»  i  M  OBTORU  DB  BSPARA. 


La  «0*1  bachi  le  qoM*  ' 

Y  Un  gran  golpe  fe  dlU 
Ove  le  dejara  por  muerto 
Tendido  junto  á  U  cava, 

Y  con  el  nacba  encendida, 
Fuego  i  las  caRas  pegaba. 
Unos  dicen :  j  Fuego ,  fuego  I 
Otros  dicen  :  ¡  Agua ,  agua ! 
Otros  dicen  (lue  i  s  rt  Waio , 

8ue  viene  del  Al['iij;ii  ra. 
tros  diceií  que  es  l'iilj^^ir 
ue  estaba  dc^turn  en  Granada, 


Pulgar  se  aii<laba  iiilre 


Lleno  de  cólera  y  raliia. 
Poése  para  Id  me;(|uitaf 

Y  iiallóia  desücu|>ailj , 

Y  en  lo  mas  aitu  que  pudo* 
Adonde  su  mano  alcauza. 
Pase  el  pergamino  blanco 
De  la  que  ««  UeM  de  gncitt 

Y  una  antoMÍwJ«U>tél  ' 
Enceiutida ,  en  una  escaipte; 

Y  cuando  ja  amanecía 
£o  casa  del  Rey  entraba. 
Por  cobrar  aquel  caballo , 

2ue  el  Rey  euin^  le 
I  Rey  tenia  ja  nundaoo 
A  loe  criados  de  casa, 
Qoe  la  dteran  i  escoger 
El  cal»aI15  que  gosura. 
Escobe  on  caballo  blanco 
Que  á  la  nieve  se  coupata 
Enjaezado  de  oro , 
Las  herraduras  de  pl.itn, 
Caballo  que  on  treinta  pasos 
Corre,  galopra  y  pnra, 

Y  con  un  suiil  cabello 
Se  puede  tener  a  raya  : 
Con  una  nurlota  aial 
Toda  df  perlas  sembrada. 
Bajóse  á  la  piara  Nueva, 

Y  de  allí  á  la  Vivarambla. 
Los  moros  babian  puesto 
Un  rey  Kemando  cíe  paja, 

Y  un  nM)ro  hecho  debiutOt 
Que  una  azagaya  le  pesa : 
Allí  se  enojó  Pulgar 

Con  ira  j  cólera  orava : 
Deja  caerfaimarlota, 
Hetieode  mmt  á  la  espada, 

Y  al  qpe  enooaifó  por  deiaiile 
De  dan»  en  daré  lo  pasa. 
LléTanle  la  nueva  al  Rey 

9ae  esiA  dentro  del  Altiaaihra; 
cuando  acudió  ron  gente 
Pulgar  co  Sanu  Fe  estaba. 

■  I* 


*  GaMra  tieayre  Granada  tí  inivertario  de  ra  conqoUta 
tatas  reM|ÍMas  y  populares.  Entre  rilas,  drsdc  lines  dil 

siglo  ivi  le  ejecuta  uo  drjma  iotitulido  El  triunfo  del  Ave-M»- 
rt*,  CB  el  eaal  m  rcpre&fais  la  hazafia  de  ('ulj^ar,  uut-  aquí  se 
ha  referido,  y  el  resfiie  que  hit^  (¡jr.-iliso  del  frttnlo  del  Avc- 
Xaria.quc  tarfe  por  tilipfnriio  arinslraba  en  la  cola  de  su 
(aballo.  £1  drama  le  ha  impreso  siempre  i  nombre  de  un  ia- 
■anie ;  sm  se  aoftan  no  ata  rasra  al  boMso  Lope  de  Vega, 
fas  fm  lo  toBó  de  loa  rasMiees,  6  mu  prokaUameala  de 
slfBa  dnaia  aua  aniigao. 

*  Saeta  Po  faé  priaero  el  campamento  de  tiendas  qne  los 
Reres  fonaaron  deiaate  do  Granada .  tatuado  una  noblaclon ; 
ftr»  coBio  por  ser  de  liento  hako  de  qoenarse,  nn 

'  IM  Rarcs  CalMiena,  lo  lanalarM  des| 
  assWlssy  • 
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AL  HISnO  ASUXTO.  • 

(B»  fioMel  teto  Ceas  de  te  V(f|tk> 
Eo  espnaloao  rtewcto 
Todo  el  «te  cmodlo  otaba 


Yá<  

Todas  hs  eosáe  caUabao. 

Bolo  00  ioqoielo  murmurio 
Se  ote  en  el  campo  de  guardia 
Del  Católico  Fernando , 
(^ae  se  alojaba  en  Alharoa. 
Iraiaban  todos  de  dar 
Muestras  de  si  sefulüdas  : 
IJiiüS  de  lidiar  con  Tarfe 
Kii  la  Vega  ,  \ista  el  alba  ; 
tílros  en  la  puerta  Elvira 
Dejar  lijada  unii  daga. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
Qne  en  esta  ocai^ion  se  baila 
hl  jurameuto  eumpliendo , 
llecbo  por  él  en  la  pla/.a 
De  tomar  de  la  inez(juila 
l'osesiou  y  de  Granada, 
Empresa  que  en  todo  el  caoipO 
Se  notó  por  temeraria. 
En  una  carta  bruHda 
£1  Ave-Maria  alampa, 

Y  de  un  adalid  giriado 

Por  Darro  arriba  te  entraba» 
Rio  ser  de  nadie  sentido, 

&»  ya  de  so  paMe  estaba  -  ' 
declarada  sooinfi 

8ne  i  aa  esfaem»  oratiaBifta, 
ercado  de  Degrasseomas, 
Ooe  la  de  tetrer  reodada , 
Snbrteotoflivorecia 
Cubriéndole  ieoa  sus  alas. 
Dninee  escodeiroe  llevó 
En  esta  justa  demanda  : 
Los  seis  metió  en  la  ciudad . 
Los  nutMe  dejó  á  la  cniradai 
En  guarda  de  los  caballos, 

Y  á  la  mezquita  llegaba^ 
En  cuya  puerta  liju 

Con  un  puñal  qne  llevaba, 

Y  devoto  proceder, 
Aquellas  palabras  santas, 

Y  una  antorcha  junto  a  ella 
Encendida  en  una  escarpia , 
A  quien  postrado  rn  el  sucio 
Dijo  con  las  manos  altas  : 
—No  os  dejo  donde  quisiera , 
Mas  lo  mejor  qoe  jo  puedo , 
He  no  os  qoRaia  ni  aaiedo 
Liiiar  neior,  al  le  bebiera. 

TeoK»  qne  «n  cate  os  barA 
INtaMO  este  tmba  toflel; 
Mas  00.  que  d  Anfd  Gabrid 
A  sn  boca  ee  roheri. 

Yo  quidera  ñas  vder 
T  poderme  eooserrar, 
Eu  él  poderos  guardar. 
Adonde  os  pude  poner. 

Ilállome  de  fuerzas  pobre. 
Aunque  no  de  atrevimiento ; 
Solo  babré  sido  instrumento 
Para  que  por  ral  Uios  obre. 

Quédate,  y  conni¡t;o  ve. 
Que  bien  se  puede  alabar 
Aqueste  indigno  lugar 
Del  bien  con  que  le  dejé. — 

De  tierra  se  levantó 
Con  reverencia  acatada , 

Y  de  aquel  puesto  partlMHlo. 
A  la  Alcaiceria  bais , 
Como  prometido  había , 
Coo-dcsignio  de  quemaila ; 
Mas  emndo  pidió  la  tundiré ,. 
Hcpondló  el  que  la  llevaba  : 
—El  tiempo  la  ba  consumido 

8ue  bií  que  dura  pieaa  la^a  : 
e  qne  indignado  Pulgar, 
Le  diO  ona.ierida  eo  la  om. 
Vidieiidir  por  do  «flirt  . 


Con  tan  flloriosa  fiMíña, 
A  quien  lo»  Rrvcs  hicieron 
En  l:i  icii'sia  He  (i ranada 
Mtrrteii  ()<'l  ciiiiiTro  lioiiroM 

Íuc  de  tos  l>ul(;are9  llaniaa , 
que  en  el  coro  j  oficios 
Coo  capa  entrase  y  espada. 

iJRmmeert  terntr»!,  M,  4M.— 11  iMa  Ltao  as 
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■aelROALO  in  0»A!UDA  POKQIB  NLOAt  CUt6  IL  IIÓTO- 
LO  KL  AtS-MAKik  EM  LA  NERT*  M  LA  ■gZQUITA. 

(De  Gabriel  Le¡b9  La$9  ie  la  Vega.) 

Sobre  el  mas  alto  collado 
Se  muestra  del  rooule  Ida  ' 
El  dcsrado  lucero  ". 
Denunciando  el  nuevo  dip  • 
Cuando  eo  la  fuerte  GrasMft 
Discordes  voces  s«  oiao « 

?ue  las  daba  ei  rev 
la  plebe  granadiba, 
l>orqM  M  M  eniadM  piM 
De  n  acatada  meaniila 
BaRan»  con  uo  panal 
FiM*l»A«e-llMÍir 
Din  lonnenlo  á  toe  captivos; 
Pero  nada  ae  averigua. 
Corrido  el  Rej  de  tal  caso 
Por  la  dudao  discurría ; 
Atajado,  sin  consejo 
bicp,  el  peclio  Ilmu)  de  ira  : 
— Mahoma,  ¿cómo  sufri&ic 
Tal  afrciila  contra  tí?  ; 
Pür(|iie  en  o,  y  es  ansí. 
Que  evitarla  no  |uii!i-;lc. 

Dlen  srmcjanie  ultraje 
Merece  tu  ley  [irsaJa  , 
Pues  rrinseniislc  á  Granada 
Quedar  sin  Abt";iri'rrajr.s.  . 

Toma  cnniicinla  d'esie  agravio» 
Armate  ,  que  te  conviene, 
Que  ya  Granada  no  tiene 
Quien  mueva  cu  tu  casa  el  labflk 

Que  aunque  solía  tener 
Por  quien  fuiste  respetado,  , 
Ta  se  acabó  el  buen  estado 
Qne  dora  poco  en  uo  ser.^ 

Bn  celas  qnejaa  estaba 
B  Rey,  cnandio  se  ofreeia 
Tarfe.  «I  Jóven  nat  taBenlA 
Qm  cfiió  espada  üMMrliea  » 
Bl  cual  con  ira  rabiosa 
T  eon  arrogancia  altiva 
Del  logar  adonde  estaba 
Arrancó  la  Ave-Haria , 
T  á  la  cola  del  caballo 
Boque  iba  la  prendía; 
Lanza  y  adarga  tomando 
A  la  frontera  camina. 

ctro  n  tragtUie*  áe.] 
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T»nf  f  .  ATin*STIIA!nvon,  a6rütODEI.AVE-«A1if*,  Ot^r.  i  rr- 
VADA  U  COLA  BE  SV  CABAILO,  PBOVOCA  k  LOS  CA> 
DALLCROS  OIb  CAOM  CUmUWt  *  tR  aiMAR  A  BES- 
CATARLO  *. 

(De  carta  üUtMM»  A  to  T4f«| 

Bn  UD  revuelto  andal(t& 
De  color  vario  picazo,  > 
Dando  lin  i  su  carrera 
Sobre  loe  niéa  reparando , 
IMi^POTMnloTli 


6BNCRAL. 

Aparece  Tarfe  el  bravo. 
De  aspecto  bravo ,  ferox  , 
Ton  el  hrazo  irremdngaiJo^ 
r.ruesa  laii/a  lija  al  puno, 
nierro  v  re^^aluu  dor«do : 
Cual  frágil  junco  la  viltra 
Los  dos  reiualea  juntando; 
Ancba  adarga  en  la  sinieatra» 
En  cojfo  campo  atol  daio 
8«  vea  dos  niaooe  eliiwb» 
Procurando  asirse  en  vano*. 
One  ooa  moerte  so  lo  inpkto 
Señalando  nn  oolpe  istlSMM» 
Contra  quien  dice  uno  iMin 
tTn  rigor  ni  el  badoaftva» 
Pendiente  el  letrero  urto 
De  la  cola  del  caballo 

Íue  Pulgar  dejé  en  Graaada 
a  la  BMBaqaíta  fijado, 
DoadeilMielAve-llaria 
Por  el  soeto  baciendo  rastro; 

Y  en  vos  alta ,  junto  al  muro « 
A  todos  amenazando , 
Dice  :  —  i  Cuidadosos  sois 
De  vuestro  Alcoraa,  chsUaaoai 
¡Harto  mejor  que  vosotros 
I.e  guarda  aqueste  caballo! 
¡Si  00,  salid  á  quitarle, 
Veréis  si  le  liabf  is  barato  !— 
Acuden  de  presto  al  niurOt  ' 

Y  veo  al  moro  gallardo. 
Cayo  espectáculo  fué 
A  todos  duro  y  eltratio. 
Hincan  la  rodilla  en  ti«rra, 
Aqael  letrero  adorando : 
Vaae  i  amar  Kartia  CaUodo, 
ftMMHiddltayiaon 

(Leto  Laso  aa  a*  Tesa, 

átat.eia.) 

'  En  f!  (trama  El  triunfo  del  He-VarX^i,  qoe  hemoí  ri-fi-riilo, 
sale  rl  muí  o  Tarff  ;i  rahalln  .  nrni;iíl.i  tti-  lotl.is  armáis,  t  desde 
d  |ialiii  i>r,ilu-n-  el  reí  )  cnwXti  el  r.ini,  o  ,  ri  -t¡ji,o  ilue  »C  BfU- 
rsen  el  foro.  Cuaudu  en  el  «Dívertarío  de  U  loma  de  Cranaita 
se  reptesctta  alli  este  dmia,  t«do  ti  im^alMh^  «a*  aradp , 
Ueas  es  iai4»r»p«rios  al  cemlc»  «o*  roneaeaia  al  aoro  Tarfr . 
cea  M  eatasiasBe ,  «ae  4  weis  le  baa  MlifcM»  de  «bn. 
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flAaoMio  ac  u  rasa  co!<tm  tirViM  ram, 
T  tainnrA  os  él 

{be  Gabriel  Lcb»  Lffto  de  la  Vega.)  . 

De  hinojos  pnesio  ante  el  Bcf 
Eítá  el  jó\en  Garcilaso, 
Cuyo  paje  era ,  piJicodo 
Le  deje  salir  al  campo 
Para  castigar  de  Tarfe 
Contra  la  fe  el  desacato. 
Bespoudióle  el  Rey  :  —Sd»mtMf  ■ 
Y  valeroso  d  contrario : 
DeíadtoillarUn  Gaündei, 
Om»  este  es  00  caso  pesado , 
Paes  al  vaüeaie  Paly» 
Poraaaeotacsikt 
Gnaei 


noMiaraooeaBMDes 

Btt  qae  cjerdieis  el  Imco.—  - 
81o  embargo  d'esto  se  arma 
Con  secreto,  y  sale  al  cjmpo» 
T  altando  al  cielo  los  ojos, 
Dice  pidiéndole  amparo : 

<—  No  la  gloria  d'esta  empresa 
pretendo  por  mi  inleres. 
Como  tú ,  Virgen ,  lo  ves; 
Qne  mas  el  at^ravio  pesa^ 

En  cuya  satisfacción 
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BOMANCES  RElAnVQS  A  LA  RISTOIIA  DE  ESPASa. 


Qae  DO  se  permite  ofenda 
Nombre  de  tal  nerreccioD. 

Un  doo  te  piuo  búmilmcnlc  : 
Haz,  Vtrgen,  se  me  coneeda, 

Y  es.  tu  nonihre  quitar  pueda 
De  lugar  tan  iiideceutc. 

Tuya  es  la  causa  que  sigo, 
Veiicédor  saldré  sin  duda :  ' 
No  ha;  suorle  que  mal  acuda , 
Pues  «a  tu  favor  conmigo- — 

Suelta  al  caballo  la  rienda, 
Cala  la  lanza  al  cootrario, 

Y  con  tal  pujanza  embiste. 
Que  dio  coD  T;irfe  eo  el  c.impo. 
Cuya  cabeza  y  letrero  ; 
Presenta  al  rey  Don  Femando, 

Que  desde  rl  muro  habia  tiato 
Ue  los  dos  el  duelo  bravo  , 
A  quien  abrazando  dice : 
— Valeroso  Carcilaso, 
Llamáos  también  de  la  Vega, 
Pues  en  ella  habéis  ganado 
Hoy  el  inmortal  renombre 
Por  e»e  indúmilo  brazo ; 

Y  aquestas  letras  trac^ 
En  este  dorado  campo , 
Por  armas  y  por  blasón 
Dadüs  por  el  cielo  grato. 

Sin  las  (lue  vos  os  tenéis  ( 

?uc  os  dio  \ueslro  trunco  claro; 
en  tanto  que  otras  mere«*les 
Por  tan  buen  senicio  05  hago,  '* 
Seréis  de  boy  mas  capitán. 
Con  la  cruz  de  Santja(;o. — 

(Lobo  Las«  db  L.t  Yac* ,  Rommttr»  y  Irt/c- 
dit*.  ttc.y 


liso. 

AL  aisao  ASTTTO. 

( De  Lúcat  Bí>drigue2.) 
Cercada  eslá  Santa  F« 
Por  el  uno  y  otro  lado. 
Asentadas  muchas  tiendas 
De  oro,  seda  y  de  brocado; 
•  De  muchos  coodes  y  duques 
Todo  el  campo  esú  adornado. 
De  los  r.atúlicos  reyes 
Dofia  Isabel  y  Fernando, 
Con  muchas  ilumiuanaa 

Y  regocijo  sobrado ; 
Caando  i  las  ocho  dei  dia 
Un  moro  se  ba  demostrado. 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Kncima  un  caballo  blanco. 
Las  orejas  trae  hendidas, 
Kl  rostro  heciio  pedazos,. 
Porque  con      anchos  dieotes 
A  morder  estaba  usado. 

El  moro  qne  encima  viene 
Parece  de  gran  estado  : 
Un  paño  de  oro  le  aprieta 
Kn  vi  hombro  arrmtangado. 
Una  niarlola  vestida 

Y  un  albornoz  colorado , 

Y  en  el  su  brazo  siniestro 

Uu  fuerte  escudo  embra2ad<K 
Camina  para  el  real 
(.00  semblante  denodado; 
Antes  que  al  real  llegase 
D'esla  manera  ha  bal>iado 
—¿Cual  seri  aqoel  caballero  * 
Kn  valor  aventajado, 
Que  por  ensalzar  su  bonr:^ 
tk^  salga  cooniigo  al  cawpo  1 
Salga  uno,  salgan  dos  , 
Salgan  ires  ó  salgan  CkiaUO, 
O  salga  Poetiocairero, 


Comendador  afamado ; 
O  salga  ese  buen  Calindo, 
Sector  de  Palma  nombrado; 

Y  si  no  hajr  ninguno  d'estus, 
Salga  el  mismo  rey  FrrnaixK), 
Que  yo  le  daré  i  entender. 

Si  quisiere  a(|ut  pruballo, 
Lo  que  mi  persona  vale, 

Y  que  soy  intitulado 

El  valiente  moro  Tarfe, 
En  la  guerra  señalado , 
Hermano  del  rey  Cbhiuilo 
De  Granada,  tan  oomltrado  ; 

Y  por  mas  deshonra  vuestra 
Traigo  en  cola  del  caballo , 
Con  cinco  letras  escrita 

Eo  un  pergamino  atado, 
Vuestra  fe  y  Ave-Marla  . 

?ue  reza  cu  ilqoicr  cristiano, 
si  no  me  lo  creéis. 
Mirad  este  cartel  Manco.— 
Vuelve  las  riendas  el  more 
Con  un  semblante  gallardo, 

Y  todos  se  maravillan ; 
Cada  cual  está  admirado. 
Muchos  al  Hcy  se  le  ofreceu 
Ser  en  defensa  drl  caRO  : 
Lue^o  bablú  un  caballero , 
De  Lcija  se  ha  nnmbia4lo  : 
Garcilaso  ba  por  nombre, 
De  linaje  muy  hidalgo; 
Era  de  años  diez  y  seis. 

Que  en  diez  y  siete  no  ba  ootrade. 

Púsose  delante  el  ¡ley 

Con  rostro  soberbio,  airado ; 

lUaca  la  rodilla  en  tierra 

Al  uso  de  cortesano. 

—  A  tu  real  Alteza  nido 
Como  á  rev  tan  sublimado, 
Oue  me  dé  luego  lici>ncia 
Sin  que  me  sea  negado. 
Que  con  el  moro  combata 
Que  se  mostró  tan  osado.  — 
El  prudente  Rey  responde 
Como  sagaz  y  avisauo  : 

—  Garcilaso ,  sois  muy  mozo 

Y  cu  las  armas  poco  usado  : 
Deialdo  á  Pucrto>cari«rü , 
Belicoso  caslcUano, 

Y  también  está  Galindo 
En  la  guerra  ejen-itado.^ 
El  mozo  de  enojo  d'esto 
Mucho  se  batiia  alterado. 
Por  el  real  adelante 
Grandes  voces  il»a  dando. 

—  Pajes,  los  que  me  servil, 
Traedme  presto  recaudo  — 
Ya  vienen  todos  los  pajes. 
En  un  nunto  s«  han  arnisdo, 

Y  por  do  el  Roy  no  lo  via 
Sale  al  campo  bien  aimado. 
El  moro,  cuando  lo  «ido , 
Se  ra  para  Garcilaso, 
Soto  para  alropellarle, 
Pero  no  para  encontralio. 
Garcilaso,  con  destreza, 
Va  para  el  fuerte  p  igauo, 

Y  enristrándole  la  lanza 
Al  suelo  lo  ha  derribado. 
Luego  cortó  su  cal>eza 

Y  en  la  lanza  la  ba  biiica<k>, 

Y  con  grande  lijereza 

El  pergamino  ha  quitado 
De  la  parte  donde  estaba, 

Y  en  su  pecho  lo  ba  fijado. 
D'esta  manera  decia , 

Al  cielo  siempre  mirando  : 

—  ¡  Oh  letras  de  mi  consuelo , 
Por  quien  yo  tni  remediado !  — 


T  Multe  d  Ikf  i»  «Mw 
Detbecbodiilniilado: 

Los  hinojos  por  el  sado, 
D'e&la  manera  ba  bahUdo : 
«TilAUesa  me  percIoM,  - 
Qoe  no  hice  la  mandato.— 
El  Rey  por  honra  le  dar 
Del  suelo  le  ha  levantado , 
Y  dijo  :  —  i-^^as  sean  im  MM 
Garcilaso  el  afamado. 
Pues  es  el  hecho  primero 
Ea  que  tú  te  bu  señalado.— 


*  Parece  qne  se  hito  moda  rntre  los  poelat  la  fórmali  de 
reto  ó  provocadoa  i  «lucio  singular,  tal  como  se  eurrsa  ea 
rsios  versos ,  jrs  pnestos  en  boca  d«  Us  dañas  é  de  los  caba- 
Ueros.  {Vitmit  Im  mumea  ttUuroi  mi,  IISB  j  11».) 
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ái  nsHo  Asoirra. 
{AnMmo.) 


Dt  teda ,  oro  v  brocado , 
Dmd«  estáo  duqoes  y  cúodes. 
SeAorei  d«  graode  ctiaüo, 

Y  otros  machos  capitanes 

9ae  lleva  el  rey  Don  FerwHido« 
odos  de  valor  crecido. 
Como  ya  habréis  notado 
En  la  guerra  que  se  ha  hecho 
Contra  el  sranadino  estado ; 
Cuando  i  las  nueve  del  día 
Un  moro  se  ha  demostrado 
Encima  un  caballo  tte^TO 
De  blancas  manchas  iiiancbiátf 
Cortados  ambos  hocicos. 
Porque  lo  tiene  ensenado 
El  moro  que  con  sus  dientes 
Despedace  4  los  crístianoi. 
El  moro  viene  vestido 
De  blanco,  axol  y  «Minado, 

Y  debitjo  csia  libre» 
Trae  on  maj  flwrte  jaco « 

Y  ana  lama  cbo  dos  bierros 
Oe  «e«n»  wn^  bien  templado, 

Y  ua  adaip  techa  co  Fea 
Do  «n  ama  rico  eslimado. 
Aqueste  peno,  con  beta, . 
En  la  cola  del  caballo , 

La  sasrada  Ave -M aria 
Llevaba,  haciendo  escarnio- 
Llegando  junto  :i  I.JS  tiendas 
D'esta  manera  ia  hablado  : 
—  ¿Cuál  será  aiiuel  caballero'  : 
Que  sea  tan  esforzado 
Oue  quiera  hacer  conmlf^o 
batalla  en  aqucsie  campo? 
Salga  uno ,  sa!(;an  dll^ , 
Salgan  tres  ó  sril';an  cuatro: 
El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga,  que  es  bombre  afamado; 
Salga  ese  conde  de  Cabra , 
Ea  guerra  experimentado  : 
Silga  Gonulo  Fernandez , 
Ona  ea  de  Córdoba  nombrado» 
OÉOO,llaiMBGalindo, 
Qae  es  valeroso  soldado; 
Salga  ese  Portocarrero, 
ScMT  da  PaliM  oonbfado, 
O  d  biafo  0a»  Hanad 
Ponee  do  León  llamado , 
Aqoel  qne  sacara  el  goanie 
One  por  Industiia  fue  echado 
Oootle  estaban  los  leones , 


Y  él  le  sacó  nmy  osado  < ; 

Y  si  ao  salen  aquestos , 
Salga  d  mlsaao  rey  Femaado» 
Que  yo  le  daré  i  entender 

Si  soy  de  valor  aobcado. 
Los  caballeraa  dd  Bej 
Todos  le  estio  escudiaodo  i 
Cada  uno  pretendía  - 
Salir  con  el  moro  al  campOi» 
Garcilaso  estaba  allí , 
Uozo  gallardo,  esforzado;' 
Licencia  le  nidc  al  Hey 
Para  salir  ai  pagano.  • 

—  Garcilaso ,  sois  muy  mozo 
Para  emprender  este  easo; 
Otros  hay  en  el  roal 

Para  Doder  encarf;arlo.— 
Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  v  enojado , 
Por  no  tener  la  licencia 
Qae  d  Rey  babla  demandado. 
Kfo  muy  secreumente 
Gardbso  se  habla  armado, 

Y  ea  an  caballo  morciHo 
Salido  se  babia  al  compo. 
Madia  la  ba  conocido 
Porqae  ade  disfraiado ; 
Pnése  donde  caidM  d  omwo. 

Y  de  esu  suerte  lo  ba  heilada; 
— ¡  Ahora  veris ,  d  moro, 

Si  tiene  d  rey  Don  Femando 
Cal>allero9  valerosos 

$ae  salgan  contigo  al  campo ! 
o  soy  el  menor  dt>  todos, 
¥  vengo  por  su  mandado.— 
El  moro  cuandu  le  \ió 
En  poco  le  babia  eslimado, 

Y  dijolc  d'esia  suerte  : 

—  Yo  DO  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal 

Sino  con  hombres  barbados  ; 
Vuélvete,  rapaz,  le  dice,  ' 

Y  venga  el  mas  estimado.-» 
GarciHiso  con  enojo 

Poso  pknas  d  caballo ; 
AneoMlló  para  el  moro , 

Y  an  gran  eacoentro  le  ba  dado. 
El  moro  qae  aqnaeio  dé 
Bofodvo  ad  eomo  w  rayo: 
GoideBzan  la  escaramosa 

Con  on  loror  muy  sobrad'^. 
CarcUaso ,  aun(|uc  era  moto. 
Mostraba  valor  sobrado ; 
Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  debajo  del  sobaco  : 
El  moro  cayera  muerto , 
Tendido  le  babia  en  el  caOfie^ 
Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  ba  apeado  : 
Cortárale  la  cabeza 

Y  en  el  nrzun  la  ha  colgado  t  ' 
Quitó  el  Ave-Mana 

De  la  cola  del  caballo  : 
Hincado  de  ambas  rodillas 
Con  devoción  ta  ba  besado, 

Y  en  la  punta  de  su  lanza 
Por  bandera  la  ba  colgado» 
Sablé  en  aa  caballo  loego. 
t  d  del  noro  había  tomaoo. 
Cargado  d*estos  despojos 
Al nd  se  habla  tomado. 

Do  estaban  todoa  loa jraadea, 
Tamblea  el  r»  Dan  Fanaodo. 
Todeadeaeoti 


TamUaa  d  Bujji»  rieiBa 
Voebo  se  ban  nanvltlado 

En  ser  Garcilaso  mozo 

Y  baber  taecito  un  un  gran  caso. 
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Y  «reata  Mcne  le  lleva 
OvIaDle  al  K«j  so  señor. 


Oucilaso  de  la  Vc^ 

Desde  allí  se  ba  intitulado. 

Porque  eri  la  Vc^a  hiciera 
Caoiiio  con  aquel  pagauo. 


¡rui,  ele.) 

*  VékM  U  nota  del  roaaace  aám.  itíü. 

•  IsiB  kaasla  sa  NlMs  aa  «1 1 


11». 

m  u  lEiiu  boSa  mbcl  uficnwu  w  «ak* 
OMmut  raane,  t  bl  raraiiM  m  AVB>u«ia. 

(<4nM»i0.) 

La  reina  Doña  Isabd, 
Viendo  venir  vencedor 
Al  valleate  Gardiato, 
Veau  naanera  le  bairtó : 
—man  «•(  Garellaso  (oarte, 
QMMtt  «rro^le  ante  vea, 

ái 


 iiwii  d  As# 

Oae  *  ledae  Boa  MdínM  I 
Pisa  del  nedentor  la  Madre 
Bs  cansa  de  redeacloo. 
D'esta  cnfiTiiiKdad  Haboma 
Que  ba  do  morir  cierta  eslof. 
Porque  en  (uttindole  el  Ate 
La  suslancia  le  Talló 
Con  el  Ave  á  San  Gabriel 
Airas ,  Laso ,  elejáis  boy, 
Pues  la  sacáis  del  iofieno 

Y  él  del  cielo  la  sacó. 
Fa*or<  cednos,  Garcia* 
Pues  hov  os  pide  favor 
La  (jae  favorece  á  iodos 
Eo  el  mar  de  confusión. 
Con  la  empresa  d'esle  dia 
:  Ob  qué  venturoso  sois ! 
raes  sustentáis  en  el  pecho 
La  que  i  nuestro  Dius  le  di¿. 
Sois  de  la  corle  divina 
Caballero  del  Totsoo , 

Y  lonqoe  no  lleváis  cordera « 
Llévala  la  que  le  parió. 

Eaa  cadcoa  del  cuello 
Oeeidaw,  ¿^oiéo  os  la  dlóf 
Qoe  aaaa  «toe  el  délo  jr  el  aaeto 
Vale  solo  M  ealabott. 
El  platero  filé  Moa  Padret 
Dios  HUo  qniea  ta  crió, 

Y  Dios  Espirito  Saato 
ftté  d  toque  de  su  valor. 
Que  d'esle  suene  que  estamos 
Comideraodo  i  los  dos , 
Dirán  que  somos  relralo 

Hoy  de  b  .<;3U  ación. 

Mas  aunque  por  vos  sea  buena 

Aquesta  coniparat  ion , 

Por  mi  un,  qne  ella  fue  justa , 

Y  yo  [ipcadí-ia  sov, 

Ho} ta  sangre  de  Mendoza 
Mas  grandeza  mereció ; 
8i  es  real,  boy  fué  divina  , 
Pues  i  Dios  ba  dado  honor. 

Y  pues  hoy  en  una  Vega  , 
Ganaste  tanta  opinión , 

El  nombre  de  Garcilaso 
Coo  Vega  diri  mejor.— 
Baiedideodo  Isabel 
A  Gardisso  abrazó , 

Y  coa  muestras  de  liuniildad 
Idt  pide  su  iM^adicirvii. 
DdaMloiealiólaitekia 
VtaiMMMleieiió, 

T.  Ifl. 


AL  MISMO  ASOTTO. 

(Anónimo.) 

La  Católica  Isabel , 
Viendo  venir  vencedor 
Al  ramoso  Garcilaso, 
De  aquesta  auerte  le  babió : 
—Véngala  per  deno  es  iMed  koia, 
Muevo  lacero  espa&ol, 
Paea  boj  4  los  de  la  fama 
Deja  atrás  vuestro  valor. 
Boj  sin  duda  iodo  el  BMHlde 
Oaeatienobllgadoo, 
ftea  «Miera  eoano  eaa 
8elalilNtaÍ»4epririoe. 
Moa ,  nediaate  esas  palabras » 
Bn  Virgen  Madre  encamé « 
De  suerte  que  ellu  slrvleroa 
De  sello  á  la  redención ; 

Y  ho;  porque  el  mundo  conozca 
Vuestra  nobleza  y  vatar, 

Venis  i  ser  paraninfo 
De  la  volutiiad  de  Dios. 
A  Gabriel  hacc'is  ventaja, 

Y  es  evidente  razón . 

Pues  que  sacáis  del  inúenio 
Lo  que  él  del  cielo  sacó. 
Gal)riel  dice  fortaleza , 

Y  tanta  contemplo  en  vos, 
ue  ese  llluio  os  compete, 
aun  otro  pienso  mayor.  " 

El  i  un  manso  cordenllo 
Su  embajada  declaró , 
Mas  vos  quilaisla  este  dia 
De  las  manos  de  un  Icón. 
Merecéis  justo  renombre 
De  divfoo  catador, 
Pnea  que  cazasiea  el  Ave 
Om  tik  nuestra  redcoeioii. 
Coaae  el  águila  os  contemplo 

^de  biio  mira  al  sol , 
I  que  dais  á  un  Ave  alcanee 

a pan  d  caoogió  Dioa. 
nnm  ea  Mam  d  mmd* 
Caballera  del  Toiaaa . 
Pues  qoe  lleváis  en  el  peehe 
La  oveja  que  k  Dios  parió. 
Hoy  de  ta  insignia  mas  alta 
Sois  comendador  mayor, 
Pues  que  lleváis  la  encomienda 
Que  L)ios  k  su  Madre  dio. 
Justo  seri  que  os  dé  nombre 
El  mundo  de  redentor. 
Pues  le  rediniis  la  prenda 

Sne  dió  D\o?>  cuando  encarnó, 
oy  en  la  Vepa  ha  salido 
De  vuestra  noltieza  el  sol, 

Y  asi  el  renombre  de  Vega 
Por  vuestro  tendréis  desde  hoy. 
Aolo  esto  os  doy  de  mi  mano, 

Y  os  prometo  por  quien  soj 
De  teneros  en  mi  corte 

En  posesión  del  mejor. 
Eslo  en  efecto  es  muy  poOOt 
Pero  pajearos  lo  ba  Dios , 
Pues  la  joya  que  él  estima 
Le  libraátea  de  prisión. 
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ROMikNCBS  SOfiBB  DON  ALONSO  OB  GRANADá 
t  VENCGASV 


1121. 

MUEinTACIOII  DC  MKI  ALOKSO  BK  6KAMDA  flRCCAf ,  k 

tM  tmwM  cat6uc««  m  mota  n. 

Curiosamente  veslido, 
Costoso  V  Iras  ordinario, 
llúSlraiiMO  con  grave  aspelp  ¡ 
Ser  rama  de  troiico  claro, 
Üon  Alonso  de  Granada 
Eulra  en  Santa  Fe,  gallardo, 
P«r  aobrenombre  Vanegas» 
Oe  lo  nateroo  tomado , 
Qm  por  la  parla  dd  fiadre 
En  de  los  reyes  tilos 

aDe  Granoda  y  ZnifoM , 
■  ca  Espala  béfoo  lanío, 
■  ddolIreiajTeodilla 
Al  diestro  j  siniestro  lado. 
Que  como  principe  (:ii 
La  llevan  con  luniu  üjtiauso. 
Dodenlos  gineies  trae, 
lie  su  gran  casa  criadoa , 
Sin  olios  mnclios  de  a  |)ió 
De  su  sersicio  ordinario. 
De  Anürax  \it'iiL'  >  <le  Marcbí-na, 
Que  era  suyo  aquiM  Kstaüo, 
A  quien  salo  ¿i  i  t  ciliir 
El  Católico  FiTiiaiido, 
Con  actos  de  RiaiiJi'  amor. 
Del  |ialicllüii  ú  tres  pa:K>9. 
Wélcle  do  osla  la  lteina« 
Sin  dejarle  de  su  lado. 
La  cual  en  viéndole,  dijo, 
'  De  gran  placer  maestras  dando  • 
•—No  bay  qoe  temer  la  con^giista 
Siendo  vos  de  nuestro  baado.«- 
Por  tal  favor  Don  AhnsO 

6es6álaReiiMiasaMaM. 
Osyo  podro  en  Don  Piedra 
De  Graoado,  me  «oliogído 
U  Awrto  dodad  de  Bm 
BaUtal  B«r  9m  PenMmde, 
CoaiMf»  voienlariaflMDle 
fljS  trtoo  i  ser  so  vasallo. 
Banodose  pues  los  Keyts 
A  padre  é  bijo  obligados , 
Por  este  j  otros  servicios , 
Que  por  muchos  no  señalo , 

Y  porque  con  cinco  moros 
De  Granada  los  mas  brtfOO, 
En  desigual  desario 
En  dus  veces  ¡117.0  campo. 
Don  AlfoHüo,  deten Jiendo 
Lo  que  at  Wey  debe  el  vasallo, 
Sus  prendas,  su  sangre  ilustre 

Y  su  valor  acatando, 
Do  su  mano  y  por  su  órdco 
A  Don  Alouso  casaron 
Con  la  bella  Doña  Jnatta, 
Dama  suya,  i  quien  criaron. 
De  Mendoza ,  cuyo  padre 
Fué  el  valiente  Don  Uarlado« 
Qoe  sirvió  et)  esta  conquiste 
De  Cazorla  adelautado. 
Niela  del  de  Sawillana, 
Trouco  antiquísimo  y  alto, 

Y  también  ponpaeaM 
De  una  batane  Ufndlndo 
En  la  Vefe.f  de  otra  en  Adre 
Tres  enaiidertes  tomando 
A  los  moros ,  cuyas  haces 
Acaudilló  el  mesmo  aOo ; 
Tna  lo  caal  fué  Don  AlfiMso 


Por  Rcncral  señalado 

De  la  armada  de  la  mar, 

Que  andaba  el  Reino  gnardandOb 

Dándole  también  la  era 

Anticua  de  Santiago; 

Y  i  Don  Pedro  dió  eo  Graeada 

De  alguacil  mayor  el  cargo : 

Lo  que  siempre  deftmdleroe. 

De  qnleo  eren  coolaodo. 

(LoM  Uso  »s  LkVgtA,  Rom»Mce.  0  m  trate- 
dtu.ele.)  '  ' 

*  Eítf  non  Alonso  era  hijo  del  Infante  Zidf  «ra ,  que  n*>- 
llo  del  ti  y  /.i'¿i\  dcspnts  de  liaber  defcnilido  i  ÍUxa  iaUeal»> 
nenl«  contra  los  rnstianos.  hubo  de  rendirla  Injo  hnnroH 
cafitalaeiOD.  CoDTertldo  al  Crisiiaiismo  j  i  surijo  del  Un 
WBjribyd  Bo  poco  a  u  coD^aisu  it  Gruuda  j  faciiUaá«a 


1128.  " 

t  Onii  AI.OHSO  DE  CHAüAOA  T 
CON  GL  eoao  ALHIIA!!. 

(De  Gilrfef  Lobo  Lat»  éo  U  Vega.) 

Estando  el  Inu-n  Don  AlfiMO 
En  Harclien.1,  la  su  villa , 
Cabeza  de  aqoel  Estado, 
Que  en  recom|ieusa  debida 
£1  rey  Fernando  le  di6 
En  trueque  de  las  Salioae, 
Estancia  muy  peNgroae 
Por  la  guerra  tao  eoMiee 
Que  basta  ganar  *  Granada 
Voo  el  rey  CUeo  teale. 
Tratando  depee  feaoM 

Y  escaramumenUdea, 
Cuya  riaarosadieaini 
PortadeDioendaeide 
AdeCweadesaley 
Hace  temblar  la  morisma ; 
Coa  qoe  al  belicoso  Pablo  • 
Bn  la  guerra  y  par.  imita , 

Y  los  fronteri/os  muros 
Su  presencia  fortiUca ; 
Al  tiempo  qne  el  crespo  Apolo 
Del  Océano  salía, 
Sube  k  mirar  la  muralla , 
Cosa  que  siempre  hacia, 
Sin  tres  veces  que  de  noche 
Sus  escuchas  requería  ; 

Y  tenciiendo  por  el  campo 
Hacia  Granada  la  vista , 
Al  moro  Alhizau  descuiiro 
En  una  yegua  tordilla. 
Con  un  pez  encarnado 
Uordado  de  Piedras  ricas, 

Y  un  limpio  bozal  de  plata 
Con  sonantes  campanillas, 

Y  al  alzar  de  cada  mano 
Toca  la  yegua  las  oinchas; 
Las  bieo  íormadae  ocejas 
Inhiestas  iobre  la 

Y  eofirenada  la  cabeza 
Del  bocado  reprimida , 
La  cual  en  viendo  á  Marriiena 
Batiendo  el  soelo  relincha , 
Como  quien  en  su  ribera 
Tiene  la  madre  querida  : 
Gruesa  lanza  y  aocba 
El  bravo  moro  traia. 
Llegóse  ct  rca  del  moro, 

\  por  Üon  Alonso  mira, 
A  ouien  conocía  bien, 

Y  dice  inflamado  en  ira  : 

—  De  tu  diesira  iin idísima  y  pujante 
Tan  estimada  en  Africa  j  España, 
Tan  quejosa  tu  patria  y  un  pesante  * 
Ed  ira  euvueiu  y  rencorosa  saAe, 
DadwnecomaMtaa' 
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?ÍH0  4M  ta  rigor  tanto  la  daña  : 
Htodaine  que  contii,'o  campo  haga. 
Ti  estragos  tan  Kaiigricntos  snistuan 

Don  Alonso,  que  esruciiado      .  < 
Al  moro  arropante  babia,      ,     .  V  , 
Con  vor  j;rave  h  responde 
¥  rf  poi         o^;clia  ; 
--L.1  siii-ne  rn  un,-  nif  b;ilIo  vontac^t^a 
Ko  ¡i-Tiiiii.' ,  AHii/aii,  lit  i  iniiradig^i.', 
Fut  i  j  mi  s;in;;re  valerosa    ;  , 

A  111:1'^,  ni.il  s  lili  s,  ton  ra/.on  me  oU|ga; 
Chir  iiiiiica  lué  mi  diestra  pere/osa, 

Y  111..S  a^ora,  que  con  Dios  se  lip, 

A  quien  supliou  aduiíla  |>orser,McÍft  , 
Tu  vida,  >  por  acepto  sacrifldiMfi»  J 
Armóse  con  eran  preste»,  ,r, 

Y  de  la  «üla  salía,  ^, ^ 

1156. 

Don  ALro:tso  tt  crasaua  »k38oa«,  m  batalla  hatal 
VR.1CB  AL  arr  dk  aecel. 

(Dg  Gebnel  Laso  de  Iti  Vtfg.) 
Ll  nibmcrgjda  cabeza 
El  iol  saca  de  las  aguas, 
Que  ^gan ,  dando  licencia , 
Sombra  eu  tas  ondas ,  las  favias 
Regalando  de  sus  cimas 
Las  m:itiiiin:is  •  scjrchsSf 
Al  vij^ilaiUe  sdl  Lulo 
Reservjndü  de  la  guar  Ja, 

Y  á  ios  acoiiles  clarnu-s 
Hace  sonar  dulce  sui>a. 
Cuando  el  moro  rey  de  Argel 
El  i*sirccbo  .iiiü\esji)a 

Coo  irciiila  y  riiairo  galeras 
Con  cuidado  reforiadas, 

8ue  con  presurosos  remos 
er»lenle  espuma  levantan, 

Y  por  las  humildes  ondas 
8e  deslizan  despalmada'^. 
Viene  i  robar  de  AUneria 
La  costa ,  y  cabo  de  Gata, 
Sabiendo  ¿ue  ya  aquel  reino 
Pw  el  rev  Femando  estaba, 
Gaya  venida  eateudieado 
Don  Alamo  de  Granada 

T  Vcoetai,  qiw  coa  veinte 
Galeras  el  nur  guardaba , 
á  qirfen  «I  Itcy  lo  encargó 
Por  ser  de  tanta  importancia, 
Su  capitana  dejando, 
Kn  un  esquilillo  salla, 

Y  pidiendo  que  le  oyesen 
La  vos  ansiua  levanta  : 

— Valientes  españoles,  á  quien  llant 
La  felice  ocasión  de  aqucsie  dia, 
Que  i  vuestros  nomlirrs  iledicó  tal. 

Y  venturosa  suene  vucsir  i  >  n)ia. 
Cuyos  hechos  con  trompa  lie!  derv 
Al  mar  v  tierra  grata  su  armonía, 
Hoy  le  daréis  sunjelo  i)ien  bastante 
Para  que  coa  razou  al  mundo  espante. 

No  hay  para  qoé,  señores,  esnorUrot, 
One  lern  ofieader  vuestra  nobleza, 
Fwa  solo  tiene  aqucsu  de  forzaros, 
.  Caando  no  de  los  pechos  la  luavott  j 
Ya  la  ferocidad  k  deamdaroi 
Con  indignados  ioiroos  empieu; 
Ta  por  los  ojos  despedís  la  tra. 
Da  que  Jago  el  conlrario  se  retira. 

Tn  do  aaofie  enem^p  aiaibadas 
LaAinao  por  mil  partea  considero , 

Y  «I Stat  de  uta  venas  agoladas, 


Que  nade  el  arricano,  amigos, 

Y  las  banderas  bárbaras  hollada's, 
Que  niénos  que  esto  de  quien  sois  nol 
("errad,  para  hacerme  satisfecho. 
Del  mar  de  aquel  contrario  el  poco  Irecfebi. 

Mirando  por  si  caso  nos  venciese 
La  dura  sujeción  inomioiosa ; 

Y  si  en  huida  en  nuestro  alcance  fuMe, 
lAdóode  habría  acogida  no  afrentosa  f 

Y  cuando  el  hado  eo  salvo  nos  pusiese, 
¿nejarla  de  ser,  llegado ,  odiosat 
De  Ta  cara  nitjer,  li(|oo,«fiadoe, 

rhofíMéM  ' 


Seriamos  por 

Aun  no  aeabA  m. 
Coando  ha  dteattaa 
Oeepoda  cada  cual 
IM  arma  que  le  tocaba , 
Dando  con  fervor  señales 
De  la  gloria  que  agoanlaban. 
Revoelven  las  prestas  proas. 
Los  remos  al  agua  calan, 

Y  con  el  contrario  embisten. 
Despidiendo  nubes  de  astas, 
Que  ya  se  mostraba  cerca 
Conociendo  la  ventaja. 
Confusas  voces  sembrando 
Se  mezclan  las  dos  armadas, 

Y  con  ojos  verdines-ros 
Nepluno  el  conílito  aguarda, 
El  medio  cuerpo  desnudo    '■■  • 

Y  levantado  en  las  aguas, 
Del  tridente  y  media  concha 
Ambas  manos  ocupadas. 
Suspensos  los  lierns  moastmoe 
Estando,  el  carro  tiraban; 

De  diosas,  ninfas,  tritones 
So  persona  esti  cercada» 
Seis  horas  y  mas  daié'.  ' 
La  porBoda  batalla , 
Sangrienta  de  entras 
Sin  conocerse  ventaifti 
Hasta  que  una  troapi 
Se  oyó  de  la  capitasÉ^  4. 
Que  con  soplo  pr 


La  dolee  victoria  < 
Aa^e^Mi^falflger  

Toehe  CM  ttÉdfoao  ajete 
BveraS^lMeaeMílM, 
Dejando  doce  balflMi 

Con  la  gente  mas  granada 
En  poder  de  Don  Alonso. 

?ne  coa  vencedora  espada 
con  sobrado  valor 
Compró  esta  victoria  cara. 
Con  una  herida  en  el  rostro 
ue  su  bravera  señala  , 


P 

La  cual  siempre  le  quedó 
Foff  teaiimoofo  estampada. 

0480  Laaa  aa  la  VasA,  Mmnmo  y  tnaf 
4tas,ale.) 
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mrA  III  uaaeoza ,  ove  terció  oor  alorso  de  cnaiuet 

VERECAS. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 
Libre  del  duro  ejercicio 
De  la  sangrienta  milicia 

Y  con  hombros  descsrgadoo 
De  la  armadura  contioaa. 

Del  presuroso  alambor  ' 
Léios  la  oreja  y  la  vista, 

V  de  la  ronca  trompeta 

^100  áidmos  iodigna, 
leudo  el  rey  Don  Pemaede 
Dado  fln  i  la  conquista 
Delagraoadioa  ¿euie, 


«mURCm  6BNBIUI.. 


De  nadie  hasta  alH  ofendida , 

Y  en  su  erguida  cemi  puesio 
Yugo  con  suerte  propicia , 
Por  el  rigor  de  la  espada 
Con  fuerte  diestra  regMa 
Ret)osaba  eu  Zaragoza 

Con  la  Hciiia  en  compañía. 
Donde  llegó  Ooii  Alonso 
De  Granada  ,  cpic  venia 
A  hes:ir  al  Hey  las  maoos 

Y  a  nl"^<l(L'lus  ([ue  tenia. 
El  cual  viuo  en  covuntura 
Qae  una  justa  real  baciaa 
De  Aragón  los  caballeroi 
Coa  los  que  eran  de  C 
Mantuvo  un  aragooes 
La  justa  un  tercio  de  dia» 
En  el  ciul  leif  Gastellaaw 
Sacó  j  eebó  de  las  sUat; 

Y  como  en  castellan 

La  Rdoa,  eu  parte  corrida, 
A  Don  Alonso  maodó 
Salga  al  campo  por  aerfMa. 
Iteapondióle  Don  AlooM 
One  no  era  préeUoo  en  bridat 
Que  i  la  gineta ,  con  seis, 
ko  que  mandaba  liaría. 
La  lieina  le  replicó  : 
—  Haceldo  por  vida  mia.— 
Obedeció  Don  Alonso, 

Y  luego  ruéron  traidas 

Del  propio  Rey  unas  armas 
Grabadas,  ftierles  ,  lucidas  : 
Armóse,  subió  á  caliallo, 

Y  |)ara  el  conirailo  se  iba. 
Que  en  el  jiue^lo  le  agu:udal>a. 
Contra  qnien  la  lanr.a  eurisira. 
Parle  el  uno  para  el  otro, 

Y  cou  tal  fuerza  hería 
Dou  Alonso  a  su  contrario, 
Oue  le  voló  de  la  silla ; 

De  que  levauló  la  turba 
Un  alta  y  discorde  griu. 
Como  cuando  entre  peSaiooa 
La  mar  bale  embravadda, 

9ae  se  ogre  el  estruendo  ionio 
I  -  - 


Anii  ta  ateirada  genta 
LoaainacMaffdaala, 


Y  en  Irapal  i 
Aqai  j  aUf  diNonla, 
Intentando  cada  caal 
La  opinión  á  que  se  arrima, 

«aeaando  Aragón  pesante, 
ntiv  alegre  Castilla , 

Y  la  Reina  á  Don  Alonso 
Por  tal  liL-clio  a¡;rai!i'i-¡il3  , 
A  qnicn  dió  cien  mil  de  juro 
~    I  iansas ,  de  por  vida. 

(Loao  i<MO  m  u  Vma,  ñmmetn  ■  «r«M- 
dlat,  tía.) 


Unakoia  con  dns  liíerrn«, 
Üftftno  yelmo  acerado,  '"i*. 
Un  escudo  grueso  y  fui  iie  ' 
Poeaio  en  el  siniestro  lado 
B  cacado  todo  verde , 
Dentro  d'él  on  mar  pintado, 

Y  en  medio  de  aquestas  agoas  ' 
Un  coraton  figundo 

Con  00  letrero  que  dice  : 
«  En  mar  de  pasiones  nado  • 
Parle  enaiDOrado  Muu , 
Preso  da  amor  y  enojado, 

Y  con  bvioB  «alerosos 
A  toecf  amenazando : 

— MM,  salid,  caballeros 
Dd  campo  del  nj  Ffemando ; 
Masa      el  de  Granada, 
Del  rey  Chico  dgo  el  bando*.  • 

Y  por  vengar  mn  Injurias  ' 
Yengo,  cual  me  veis,  ann^KT^ 
Salid  dos ,  ó  uno  á  uno .     ^ ' 
No  os  estéis  acobardando; 

Y  si  no ,  salid  tres  jimios, 

Y  .si  tres  no,  sallil  niatro ; 

Y  si  no,  sal^a  el  ct'al  lodo, 

Que  aipii  ron  mi  laii/a  aguardo." 
A  las  voces  salí  n  cineo  .  .., 

t'n  poderosos  cibailos  f-*  ,  ...  .^v 
l'nos  llevaban  ;iil;ir^;is, 

Y  olios       u  l'  s  (tul  :idoS. 
Al  encuentro  sale  Muza 
Cual  león  encarnizado  : 
El  uno  dice  Maboma , 

Y  los  dnco  Santiago. 

Bo  reeocoentroa  y  reroehas 
Cayeron  en  tierra  castro ; 
Bl  ono  vnelve  con  ftiria. 
Mas  también  queda  ene!  campo. 
De  cinco  cabesaa  Masa 
El  caballo  ba  ei^aeaado, 

Y  Goo  loa  rióos  troileoa 
8a  vaelTa  caearaanoxaitdo 
Eo  medio  dé  sn  victoria 
Ilaa  daoM  vl6  llorando 
Eo  oaa  tienda,  da  pechos. 
Do  se  via  todo  el  campo. 
I.a  rnliir  tiene  perdida 

Y  t'\  l  alirllo  derramado  : 
Conoció  a  Doña  l^al)ld, 
Mujer  ílel  rey  Don  Temando, 

{lúe  con  la  xoz  ronca  y  triste 
>ice,  y  aliento  cansado  : 
— ,  «  .nal  será  aquel  caballero^ 
Df  liis  niios  mas  privado 
Que  me  irai^;a  la  cabeza 
De  aquel  moro  reoesadoT-r;. 


*  VIssa  h  osla  M  roMoca  ata.  lifli. 


nO^CBS  SOBRE  DOW  MAN  UBL  PONCE  DE  LEON. 
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 Al  CAoro  caianAOO,  v  a«¡ia 

QOB  SAUCaOM  CORTSA  di*. 

{De  Láea$  RvUrigmei.) 

En  llamas  de  amor  dealiachio 
Y  coal  lero  Marte  airado 
8e  parte  el  valiente  M«a 
Al  campo  del  rey  Femando. 
Uoaa  armas  lleva  negras. 
Las  bkletas  da  morado  : 
Con  el  nombre  de  su  amiga 
Lleva  el  arues  caoultadu. 


i>o:«  OARVCL  ronca  m  lbon  combate,  vanea  t  mscaksia 


A  m  faaoso  noao  musAOO 

{ÁmMm».) 

— iCoál  será  aqod  ealtallero 
Da  loa  ndoa  mas  ptodado, 
gwoiélffúfilaeabaaa:  . 
Do  aqoal  asoro  seflálado 
Qao  delante  da  mis 
A  cnatro  ba  lanceado, 
Pnes  que  las  eabesas  trae 
En  el  pretal  del  caballo  T  —  • 
Oidoio  ha  Don  Manuel ,  'i' 

Sue  andaba  allí  paseamln, 
ue  de  unas  viejas  beriüas 
lio  estaba  del  todo  sano. 
Apriesa  pide  las  armas , 


I».  i 
ó/ 

•  oi'i 
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.«li  a».~» 

rt».  tf? 
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Teñan  punto  fué  armado, 

Y  por  delante  el  corredor 
Va  arremelietKlo  ( I  cal)alIo. 
Con  la  gran  fuerza  que  puso. 
La  saiipre  le  lia  revenlaiJo  : 
Gran  Ll-tlima  le  lian  las  daniM 
be  vi-llc  ()uc  va  tan  Hace. 
I\uégaiile  tollos  que  vuelva; 
Mas  él  no  quiere  acoplarlo. 
Dt'rrdio  va  para  el  moro, 
Qu'está  en  la  plata  parado. 
El  moro  desque  lo  vido 
D'esia  manera  ka  baMado  : 
— Dien  sé  yo,  Don  Uanuei, 

?ue  viepei  aeteiminado , 
es  U  CMM  eonoeerme 
Por  las  nuevas  qae  te  bao  dado; 
Mas,  porque  logres  (os  días. 
Vuélvele ,  j  deja  «1  esbalta. 
Que  JO  soy  el  nofo  Haca , 
ÍM  BOTO  Un  Domhrado : 
8of  da  1m  almoradtes. 
Be  qnlea  d  CM  ha  temblado. 
—Yo  te  lo  agradesco ,  moro , 
Que  de  mi  tencas  cuidado , 
Que  pues  las  damas  me  envían. 
No  Volveré  sin  recaudo. — 

Y  sin  halilnr  iii;is  razones, 
Kiilramlios  se  han  apartado, 

Y  íá  ios  primeros  eiinieutros 
El  moro  deja  el  oalinilo, 

Y  puso  mano  á  un  alíaoje. 
Como  valiente  soldado.  , 
Fuese  para  Don  Manuel , 

Que  va  le  estaba  aguardando; 
Mas  bou  Manuel ,  como  dlcsiro* 
l.u  I  'ii/a  le  lialiia  terciado.  • 
Vara  y  media  rpioda  fuera, 

?ue  le  queda  blandeando, 
desque  muerto  lo  rido 
Apeóse  del  caballo. 
Cortádole  ha  la  cabeza, 

Y  eo  la  lanza  la  ba  hincado, 

Y  por  delaaie  las  damas 

Al  buen  Raj  la  ha  preeeiriado. 
MMu  i<  nol  Vanuti,  ale. 


Km. 

bO.^  HAXCEt  PO:iCB  OB  LEO?)  MATA  Á  «OU  K*  OCELO  SUI- 

OLLAR. 

{üe  Lúeas  Hodriguti.) 

Como  quedo  con  tristeza 
La  Reina  y  desconsolada 
De  la  victoria  que  tuvo 
Ensangreolaiido  su  lanía 
El  robusto  luoio  Muza, 

Y  cuáu  bien  vengó  su  saña 
Eu  los  crtslianus  eocrrems 
De  la  nobleza  de  Espada, 
Uu  paje  camina  i  prisa 

A  cootar  lo  que  pasaba 
Al  valiente  Don  Manuel, 
Caltallero  de  gran  fama. 
Don  Manuel  cuando  lo  ojfé 
Gran  pena  y  dolor  BMilniba » 
Ea  saber  del  aran  pcaar 
Con  qoe  la  Rdoa  quedaba, 

Y  levantóse  animoso 

De  la  cama  donde  estaba 
Sanando  de  las  heridas 
Que  sacó  de  una  batalla. 
No  quir  re  h.ililar  i  la  Reina 
Ni  a  nailíe  dice  palabra  ; 
Envía  una  carta  al  moru  , 
Que  d'esia  suerte  empezaiia  : 
sA  tt,  d  iittcto  iMio  wna» 


»Y  tenido  en  miesira  Esnafia 
»Por  el  mas  diestro  y  valienio 
»Que  en  la  morisma  se  halla 
»l'ues  ile\asle  las  cubezas 
nllacieniJo  venganza  brava, 
*Y  saliste  con  victoria 
klüi  la  sangrienta  batalla  , 
»Ven  ,  y  llevaras  la  roia, 
«O  dejarás  aqui  el  alma,  i 
Luego  le  responde  el  moro 
Mostrando  crecida  saüa , 

Y  dice  qu'él  se  apareja 
Para  lo  que  demandaba. 
Don  Manuel  pide 

Y  que  le  traigan  i 
Sale  muy  lijero  al ' 
Blandiendo  su  gruesa  lánsa. 
Unas  armas  lleva  negras 
Grabadas  de  oro  j  de  grana ; 
El  caballo  va  espumoso 
Tadodecolor  de  piau; 

Lt  enblerta  loda  negra , 
fljM  Iristeu  demostraba. 
Ueva  el  escodo  acerado 
Con  una  sierpe  pintada , 
Echando  llamas  de  fuego 
Por  la  boca  y  por  las  barbas ; 
Con  unas  letras  que  dicen  : 
<  Del  moro  tendré  vengaoia.» 
Lleva  una  bandera  iie^ra. 
En  ella  una  cruz  pinuida  ; 
l'na  espada  ancha  y  fuerte. 
Cortadora  y  esliniada. 
Sale  Don  Manuel  al  campo 
Adonde  el  moro  a;;uardaba. 
El  moro,  no  descuidado 
De  salir  i  la  demanda. 
Asoma  por  un  camino 
Con  soberbia  y  gran  pqjaaaat 
En  un  caballo  bcnMÜ^i 
Con  ana  bandera  Manca, 
La  lauta  ¡larecc  negra» 
Ono  loa  extremos  ituitaba : 
Unas  armas  relumbrantes 

Y  en  el  siniestro  una  adarga, 
Eacripto  «o  ella  an  letrero 
Qne  olea  ca  latras  doradu  i 
«Tanoo  por  nd  fe  poifla..» 

Y  alln  la  nraerla  plniadat, 
Trae  arremangado  d  hraao. 
La  carne  toda  albeflsda, 

Y  por  el  codo  apretado 
Un  cendal  de  seda  parda. 
Trae  un  tocado  revuelto. 
Con  el  nombre  de  su  amada ; 
Los  jaeces  del  caballo 

De  perlas  se  demostraban. 
Un  alfanje  guarnecido 
Con  borlas  de  seda  largas  ; 
Una  banda  luda  verde 
Por  el  huiiibrü  di  rrocada. 
A  gritos  \  u:w  (lii'ii'udo  : 
—  Sea  Uahoma  mi  guarda. — 
Santiago  para  la  suya 
El  crístiauo  1  voces  llama. 
Parte  el  moro  tan  furioso 
Que  pareda  ig»  icaablaba 
La  tierra  por  do  eorria 
Con  d  bno  qne  llevaba. 
Don  Mannel  es  belicoao, 
A  Mua  «wlalr6  an  lansa : 
IMron  latea  loa  encoentros , 

Kaada  «ul  ya  tembiab*. 
en  las  tanas  pedamos. 
Ponen  mano  k  laa  amMdaa ; 
Dale  el  moro  h  Don  finmri. 
Con  el  ansia  qna  llavdM, 
Un  ul  golpe  con  sa  dfettje  , 
Qnadaladllalesam. 
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D«fi  Vmod,  eoiM  ininoio. 
En  la  cabeu  lo  alcanza 
Al  moro  un  p«sado  golpe  : 
Parecie  que  desmayaba , 

Y  al  secundo  que  le  lira 
Le  dejo  casi  sin  alma. 

—  Date,  inoro, —  dlc»^  lurgo; 
Mas  (-1  moro  >;»  no  IiliIiIuIjü , 

Y  coniu  lu  \idu  niut-r(o 
Recio  del  caballo  salla  : 
De  los  honthrns  b  cabeza 
En  uii  iiisljiito  lo  ajiana, 

Y  por  la  bora  j  el  cuello 
El  alfanje  le  biiicaba. 
Cnimina  para  el  real 

Do  el  He;  y  la  Reina  eslalian 
Con  otras  iiioclias  a  once!  las 
iim  jumas  la  ocomnañobm* 
Do  lat  iiHMlr6  la  caoeu 
De  Man»  que  4«MabM. 

inoDRicm.  ñmmm  IfilWaii  j 
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cóao  po.'f  lARDEL  r>E  Lto:i  SACÓ  rx  cvahte  oe  so  dama 

BE  EÜTRC  LOS  LEOXIlv 

{Anónimo  •.) 

Ese  conde  Do»  .Manuel, 
Que  lie  León  es  nombrado, 
lli/o  uu  lit  clio  en  Ij  corle 
Que  j:iiri:iÑ     |  j  oIm'IuiIo, 
llori  Diiua  Ana  de  McMiluca, 
Duina  de  \ alor  y  cslado  : 

Y  es,  filie  tli'>|Mirs  (Ir^  comer. 
Añilándose  ¡li.st'anilíj 

Por  el  [i:ilu(;io  del  Hey, 

Y  oirás  damas  i  su  lado, 

Y  caballeros  con  ellas 
Que  las  iban  requebrando^ 
A  unos  allos  miradores 

Por  descanso  se  han  paradOt 

Y  encima  la  leooera 
La  DoBa  Ana  b»  iiomdo, 

Y  con  vUa  cmI  todo». 
Cuatro  leoMO  Binndo, 
Cuyos  rostros  ;  Dgons 
Potiian  temor  y  cspnlo. 
y  1»  daña  por  prolMU> 
C««  en  m»  cdtontde , 
DijAiecaereIcnBio, 
Al  paieeer,  dcacoMado ; 
Dice  que  se  le  ha  caldo, 
Uuy  á  pesar  de  so  erado. 
Con  una  voz  mcihiarosa 
D'esla  suerte  ha  preposadu  : 
—  ,  Cuál  será  .'Kiuel  ealialli  ro* 
Le  cbíuer/.o  latí  si  ñalado, 
Que  saque  de  enlre  leones 
Ll  mi  pnante  lan  pn  eiadu? 
Qiif  yo  le  doy  mi  \¡  dabra 
Que  si'i  a  ini  rei|uei)ra(lo  ; 
iSt'rn  en'.re  li/ilns  ([iieriilo. 
Entre  lo  los  mos  amado.-— 
Oido  lo  ha  Don  Manuel, 
Cabalirro  muy  honrado, 
Qne  tie  la  aírenla  de  lodos 
También  su  parle  ha  alcalizado* 
Saco  la  espada  de  cinta, 
RevulTíó  su  manto  al  braio; 
Entró  dentro  la  leonera 
Al  parecer  demudado. 
Los  leones  se  lu  miran « 
Ninguno  se  ba  roeoeado : 
Salióse  libre  j  exeoio 
Por  la  noerta  do  liabia  «oiradik 
Vohi6  la  escalera  an-lbi , 
El  guante  en  la  |^q«terda  naso  • 


Y  ántes  que  ol  goanle  á  la  dama 
Un  bofetón  le  hubo  dado. 
Diciendo  y  mostrando  bien 

Sil  ( sfuer/o  y  valor  sobrado  : 

—  Temad  ,  tomad  ,  y  otro  día. 
Por  un  (¿iinnie  desastrado 

No  pürin  ls  en  riesgo  de  hoora 
A  tanto  buen  lijo-dalgo; 

Y  i  quien  no  le  pareciere 
JHra  becbo  lo  ejecotatlOt 
A  ley  de  buen  caballero 

Salga  en  campo  á  demaadallo.<> 
La  dama  le  respondiera 
Siu  mostrar  rostro  larbado ; 

—  No  quiero  que  nadie  labn,  * 
Dasia  que  tengo  probado 
OooaodM  foa«  Dm  Kamicl, 
ntra  lodot  mae  ondo  ¡ 

y  ai  d*ello  sois  servido 
A  TOS  quiero  por  Telado  : 
Marido  quiero  Taliente, 

8ae  ose  castigar  lo  malo, 
n  mi  el  refrán  qne  se  canta 
Se  ba  camplido,  ejecuialdo, 
Que  dice  :  *  El  que  l  ien  te  quiete. 
»Kse  te  habrá  easii<:;ad<i.  *— . 
De  ver  que  á  \irtud  t  honra 
£1  bofetón  ha  a|)licado,  ' 

Y  con  cuánta  mansedumbre 
Respondió, y  cuán  delicado. 
Muy  contento  y  salisfecbo 
Don  Manuel  se  lo  ba  otorgado ; 

Y  alli  en  ¡iresencl»  de  todos, 
Los  dos  las  manoa  ae  bao  dado. 

(GMtaf  tfrf jffto  m.— K.  Tdwskm  ,  litntalU.) 

'  El  sfúor  Wolí  ha  rcimprcío  r^tp  romanre  ron  cortas n- 
riante* ,  tomaadolo  de  la  ñtn  gatíU  da  Jaaa  da  Tlaonala. 
t  Tiasa  la  tola  dd  masase  ata.  «11 
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roa  so  AiAOACiL. 

{D9  Piéro  ie  Ptim.) 
Al  Táñente  Don  Namiel, 
Qoe  do  León  se  decía , 
£1  moro  alcaide  de  Houda 
Un  mensaiero  le  envía, 

Y  este  le  lleva  una  carlt 
Por  la  cual  le  desafía. 
Después  de  habct  la  h  iJo, 
Esto  es  lo  que  rontenia  : 
«Valeroso  c  diallero, 
»De  suprema  nombradla, 
»l'ara  ¡inder  imanar  honra 
»Se  lia  de  i>ospooer  la  vida. 

>  Yo,  envidioso  de  tu  fom* 
»Para  adelantar  la  mia, 

K  De  morir  ó  de  TCiwerlO 

>  luliuilo  holgaría. 

»Si  conmigo  quieres  campo. 

>  Señala  luaarjdia. 

•  Y  si  no,  deolro  do  loodo 
a  Yo  solo  te  esperarla; 
>Y  si  venir  no  qnisieres, 
•Yo  diré  la  eota(dla.a 
Don  Manuel ,  villa  h  caria , 
Al  noro  le  respondía : 
tOoo  al  di  ba  de  aalir  aolo, 
aCoo  él  no  combatirla ; 
»Maa  que  sacase  consigo 
>GI  alguacil  que  tenia, 
sY  que  con  ambos  á  dos 
•Aceta  lo  que  pedia. » 

V  eoo  aquesta  respuesta 
BlnoDsiileiofonla, 
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Ye!  moro ,  vista  la  caria , 

HcspniMlio  (|ilr  si  liari;i. 

üon  UaiiUfl  .s<'  ¡i.n  l<'  j  Üuuila. 

Y  f»or  Telia  se  >( m  i . 
Dontle  t*siul)a  su  cuñjilu 

Y  su  hermana  resiilia , 

Y  despiics  do  haber  cvnado, 
El  Coiiiir  aiísi  lo  di'cia  : 

— ¡Bien  p;irc(f  con  nirdura, 

Dnii  Maiiiit'l ,  l,i  \.ilfiiua  ; 

Has  hni-cr  lo  que  liabcii  hccho 

Es  lüi'iii  ;i  r  cilla  ! 

¡t,l  Alcaific  üs  pidió  campo, 

Y  (iiies  811I0  se  atrevía» 
No  debe  de  ser  el  moro 
Oe  peqaeBa  noialindia. 
Vencerte  no  ftiera  foe» 
Del  modo  qa«  él  lo  pedia 
Siu  ludirle  que  saeaM 

Su  alguacil  eu  compalila.— 
Don  flaiMiel  mis  Mnegado 
Al  Conde  le  napoodla  : 
—Oe  malar  yo  un  «ulu  moro 
Foca  taoara  ganaria , 
Yalnataae  4  los  dut. 
Algo  en  cito  granjearla , 

Y  « los  dos  me  mataren , 
Con  mas  honra  moriría; 
De  manera  que  en  lo  hccbo 
Muy  i'oco  se  perderla  — 
De  allí  pariiú  para  Honda 
El  oiro  si-íoienle  (lia , 

Y  nKiruiiia  ifc  S.iii  Juan  , 
Al  punto  nui'  am  inecia. 
El  moro  alcai<li-  di'  Rauda 
Se  sale  de  su  ;ilc  liiÜa 

A  liusrar  á  Dmi  Maiuicl , 
Que  en  el  ca  ii|io  le  alen  lia. 
Va  en  un  caliallo  ca-lañu, 
pue  el  Ite;  dado  se  le  habla  » 
Con  un  iaci  carmesí 
De  bordadura  ntuy  rica , 

Y  el  capeliar  que  llevaba 
Es  de  color  amarilla , 

Y  una  toca  en  la  cabeta , 
Dentro  de  Túnez  lejida , 
Hechas  tantas  vueltas  d'ella, 

Í)ue  de  defensa  servia : 
>ruesa  lanza  coo  dos  bieifos. 
El  asta  de  Berbería, 

Y  w  adar^  embrazada , 
BéI»  mwSbn  «scotfda. 
AieMad»  Ibi  el  ealiallo 
Con  eitralia  eallardía , 

Y  como  es  bizarro  el  moro, 
|0b  qué  bieo  qae  paretíal 

Y  para  salir  al  campo 

Foé  ú  la  callp  i!c  su  amiga, 

Y  ella  salió  a  la  si  nuiiu 
Para  ver  el  ijue  MMtia. 

El  moro  llegó  á  halilallo , 

Y  con  mucha  cortesía 
Dice:  — 1-átíma,  scñiun. 
Si  quieres  vuelva  cmi  vi  la. 
Dame  una  empresa  qui-  lleve, 
Que  con  esa  eonipafila 

No  leudré  nin(;un  temor 
Al  de  mayor  vaK  niia. — 
Fálinia  nó  le  responde, 
Antes  el  gesto  torcía. 
De  su  demanda  enfadad-i 
Pornue  bien  no  le  quería. 
£1  Alcaide ,  cuaiKlo  vído 
Uua  Un  gran  tiranía , 
l<e  dice :— Yo  le  inoaMlo 
Ooe  bof  tert  el  litfMe  día 


Kn  qne  fo  «eaga  <i  1 

Con  uingnna  eoaa  a  . 

La  smnieo  iine  me  tas  hcdio 
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Wi  fe  lio  la  merecía.— 
En  diciendo  e.stas  razoaci, 
Por  el  campo  se  salía. 
Donde  hallo  su  alguacil, 
Que  á  caballo  le  atendía! 

Y  Don  Manuel ,  que  los  noe. 
Para  los  dos  se  venia, 

Y  en  llegando  jmiio  á  ellos. 
Les  dice  co  algarabía. 
^No  babri ,  valerosos  moros,  ■ 
Para  qué  la  causa  os  diga 
Por  que  soy  a<|uí  venido. 
Pues  la  teoeiaisn  saliída. 
Yo  f eefo  desaliado 
A  mes,  desde  Sevilla, 
Pira  morir  6  vencer ; 

Y  cuando  pierda  la  vida. 
Acabaré  muy  contento. 
Pues  que  tal  par  me  la  quila.— 
El  Alcaide  le  responde. 
Con  el  valor  que  tenia  : 
—Bien  venido  seas,  crisliaoo, 
Oue  yo  solo  tu  venida 
Estimo  eulo  que  es  razón, 
Por  lo  que  á  li  se  debía  , 

Y  á  mí,  cuando  aquí  muriere, 
Casta  que  de  riii  se  iJ;,i:a 
Oue  osé  poner  mi  pci  soua 
Contra  tu  gran  vaK  niia; 

Y  aunque  ves  (¡ue  el  aluuacil 
Sale  aquí  en  mi  couinania , 
Es  por  cumplir  la  palabra 
Que  il'ello  dado  te  había ; 
Mas  no  quiero  que  eu  batalla 
Que  me  aguarde  ni  me  tíffí. 
Sino  que  esté  por  testigo 
De  lo  que  me  sucedía.— 
Estas  palabras  diciendo, 
1:1  caballo  apercibía, 

Y  comienzan  su  liatalla 
Cou  valerosa  porfla ; 

Y  al  cabo  de  ua  larrá  rato 

8ae  comewedo  se  fiabi» , 
n  Ooa  Mannel  se  conoce 
RotaUe  la  mejoría , 
Porque  dende  i  poco  Ucnpo 
El  moro  en  tierra  caía, 

Y  Don  Manuel  mansamente 
Le  r>ide  que  se  le  rinda. 
—  Yo  mr  lindo,  dice  el  moro, 
Annnue  no  a  lu  valentía , 
Que  Fálíma  es  quien  me  ha  nucrto 
Que  otra  fuerza  no  podía  ;  * 

Y  ansí  no  es  mucho  quetlar, 
La  que  yo  tengo,  rendida 
Por  un  tan  buen  caballero. 
Ayudándole  mí  amiga. 
Yo  mi  palabra  le  cinpci^o 
Que  dentro  en  tercero  dia 
Acudiré  do  estuvieres. 
En  sanando  estas  heridas. — 
Don  Manuel  se  huelga  d'ello, 

Y  de  ambos  se  despedía, 

Y  victorioso  y  contenió 
Se  vuelve  para  Sevilla. 

(Paaitu,  r<wf«  ie  fertea  jmtfctj 
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vriVCIVO  V  HRAIDO  EL  MOHO  AI.CAIDS  DE  aONDA  POR  DO!* 
MANUEL  MOTtCK  DE  LE0.1  ,  IMmk  WL  MMM  O*  rATHA, 
ooa  ÍRTKS  LK  l>Ut»eÑABA. 

(De  Peilro  te  Paéitta.} 
Al  moro  alcalde  de  Ronda 
Ooa  Manad  vencido, 
Coo  diferentes  heridas 
Bq  cuerpo  i  alma  herido, 
Y  no  siento  lulo  aqoelltt 
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Que  en  el  eampo  ba  recebido, 
Como  de  Fátima  verst> 
Tan  sin  causn  aborrecido, 
Qae  solo  pensar  en  eslo 
Le  sacaba  de  sentido. 
Del  alguacil  ayinlado  ,  , 
En  sa  caballo  ba  snhído, 

Y  para  que  se  eurast* 
Vuelven  los  dos  al  casUllo ; 

Y  foé  la  vuelta  forzosa 

Por  la  calle  qae  han  venido , 

Y  asoaÓWftla  venlana 
FlAfaBa  ,  que  ovó  el  ruido , 

Y  reconoce  ai  Alcaide, 
Ooe  Un  caUarda  ha  saikto. 
Todo  coiiieno  de  aaooret 

Y  ú  raauo  deaeolorido; 


Al  anea  rola  la  adam , 
V«lalM*<*eace5ido; 
ñ  caballo  rnn  eansadó , 
De  polvo  y  sudor  teiUdo. 
tío  |mdo  el  desamor  tanto 
Que  al  Alcaide  babia  tenido, 
Que  i  compasión  no  moviese 
Aquel  pecbo  endurecido» 
Viéndole  por  m  onsion 
prisionero  y  oreixliJo. 
Mas  por  uo  dnrie  á  entender 
La  pena  que  h:d>ia  senÜéOp 
Quiló&e  de  la  ventana , 
Que  babtarle  no  ba  nuerido. 
Sintió  aquello  mas  el  moro 
Que  el  dolor  de  ser  vencido» 
1  estas  palal>r;ts  le  dice 
Tras  un  profundo  suspiro. 
— ¡  Ay  Fátima,  qué  mal  pagas 
Al  que  en  tamo  no  ba  teunlo 
Verse  de  un  solo  cristiano 
Tan  k  su  costa  cautivo, 
Como  el  dolor  de  de|arte, 

Íoe  ansi  lo  tengo  emeiilo 
•  diatefor  Aié  Ja  cania 
De  cwaio  «e  he  «ooedido, 
y  el  nrime  qaiere  quiianne 
Le  vida  con  que  he  salido. 
Poea  00  caaaea  de  orender.ne, 
One  coaedomas  ofendido, 
Ha  de  estar  en  este  prcba 
El  fuego  mas  encemliifo. — 
Filima  le  estaba  oronda , 

Y  aunque  no  le  ha  respondidr». 
Tuvo  ctrle  tanta  fuerza , 

?oe  el  alma  le  ba  enieniccido. 
asó  el  Alcaide  adelaotr, 

Y  cuando  sano  se  vido 
Dentro  de  tercero  día , 

Va  k  cumplir  lo  prometido» 

Y  al  alguacil  encomienda 
La  guarda  de  su  castillo , 

Y  para  Sevilla  parte. 
Donde  fué  bien  recebido 
Del  talieoie  Don  Hanoel , 

Y  en  so  casa  nnj  aervido. 
Cuando  Fátima  enlendl6 
Que  el  Alcaide  era  partido» 
no  babri  phtma  npe  eoeateiea 
Lo  mnciio  nne  lo  ba  sentido » 

T  omqoe  el  deaaroor,  que  eataiio 

BcMi»  del  efan  ofcnáidOt 

Preenraba  reslatfr 

Al  nuevo  amor  acogido» 

Filima  se  determina 

Valer  al  moro  afligido ; 

Y  para  qne  en  la  [irisioii 
F-slu\iese  entrcltui  lo , 
Comenianila  á  n  ci  l»ir 
Ll  premio  de  lo  s.t\  i'lo  , 
Tomando  tinta  y  papel , 
áqpmtt  cartt  le  M  cacillo : 


■  Efeto  de  novedad , 
>Cu;a  causa  no  se  alcan/a» 
«Parecerá  esta  mudanza 

•  En  tan  libre  voluntad, 

•  Tras  tanta  desconfianza. 

>  Kilo     lia  lifcho ,  y  no  sé 

•  Quien  nif  pudiera  obligar 
>A  eslu  ,  ^iiiu  mirar 

•Las  üuezas  de  tu  fe 

»Y  la  constancia  en  penar. 

•  Yo  resistí  en  la  conquista» 
>No  con  fuerza  de  mujer, 
aY  el  Un  dejéme  veneer; 
aOne  no  bey  valor  que  reelata 


ftininbeioi 
kBn  aido  ñera  , 
aPnee  nadie  nndiere  dane, 
aOocriende  ntoiecerte » 
»Lo  qno  10  dl6  el  wt^clarift. 

aLattimónie  el  ?erie  anal» 

•  Con  deairoco  tan  extrafio; 

•  Pero  yo  te  desengafio, 
>Úue  vino  á  tocarme  i  mi 

•  La  mavor  parte  del  daño. 
>Las  beridas  que  te  dieron 

«Sülo  el  cuerpo  lastimaron 
»En  ti,  y  en  mi  penetraron 

•  Hasta  el  alma  ,  y  la  rindieron» 
»Y  al  cii'po  dios  "la  enlregaron. 

>Üc  suerte  (¡ue  ese  cr¡>tiju0 

•  Que  á  ll  le  |)U.su  en  [irisioo, 

•  l'udrá  (loner  por  blasón 
•Que  sujetó  por  so  mano 
aTtt  esfuerzo  y  mi  corazón. 

aV  para  que  te  entretengas 
alW  MCguro  esta  verdad , 
aOne  ea  tanta  mi  voluntad» 
■WM  basta  que  tú  la  teugae» 
ano  tendré  yo  libertad. 

aPwUé ,  enendo  te  partíale» 
aLn  ilerln  del  alma  nm, 
aOno  omor  no  me  cooiieatla» 
aSableiido  ih  de  estar  triste» 
>0oe  en  mi  «luedase  alegría. 

»  Y  para  que  libre  seas , 
•Mira  en  qué  puedo  ser  parte» 
>Qne  quien  supo  el  alma  darte» 

•  bien  dará  lo  que  deseas 

•  Para  poder  libertarte. 

•  Y  en  prueba  de  lo  que  digo, 

•  Si  permitido  me  fuera 

•  Partirme  4  ser  prisionera , 

•  En  fe  de  serlo  contigo 

•  Luego  al  punto  me  pariien. 

•  Mas  ya  que  por  ser  mujer 
•No  se  me  da  esta  licencia , 
>Lo  qne  durare  tu  ausencia 
•Nunca  dejará  de  ver 

•Mi  memoria  tu  prescnci.i. 

•Liviana  podrás  llámame 
•Por  ul  deiennhiielon , 
•Mas  Amor,  que  es  ocasión, 
aSaiwl  mejor  discnlparme , 
aQoo  to  caller  mt  poiion. 

aV  bebiendo  de  entretenerte, 
aXoet  Uen  en  esta  caoatrle  ¡ 
•Bastaré  certificarte 
•Que,  si  no  fuere  la  muerto, 

•  Nada  me  bará  olvidarte. 

pues  ya  la  razón  pide 
»Que  yo  con  esto  concluya, 

•  Guando  amarte  me  destrOfi, 
•Mahoma  de  mi  se  oMde 
ahidfl|ac0de  ser  tuya.  > 

IFAUtu ,  Tettn  4$  waria»  jWf^iM.) 
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oo.x  UAnott  po;«CK  oe  leo:i  i>a  libcrtad  al  alcaide  db 

■OXOA,  so  CAUTIVO,  PAKA  QVK  SE  TATA  COIT  SD  AMADA, 

(De  Peéro  de  PadiUa  '.\ 
Recibe  la  carta  el  moro , 
Que  se  la  dió  su  criaiio. 
Que  de  (\oiida  vino  i  darle 
Lii  iui|iorlautc  recado. 

Y  conociriido  la  letra 

De  aquella  hermosa  mano, 
Fué  su  coraxou  de  suerte 
Ü'esta  gloria  salteado, 
yue  siu  poderla  leer , 
Mu  soolido  se  ba  quedado ; 

Y  después  ()uc  volvió  en  sí 
Queda  de  gozo  llorando , 

Y  la  carta  «|iie  alli  tiene 
Mil  veces  csiá  besando , 
Pero  no  repara  el  moro 

Si  era  escrita  por  su  daño. 
Las  letra»n)ira  y  adora, 
Solo  en  esto  reparando; 
Has  cuando  la  comeoKd 
A  Icor,  todo  leniblatido , 

Y  lió  con  tal  cxlraúexa 
F.l  no  pensado  regalo . 
Fué  no  quedar  siu  la  vida 
Haber  hecho  Amor  mibgio. 
Al  mensajero  preKUnta 
{}uién  esta  carta  Te  ba  dado , 
l'urque,  según  lo  que  ba  \isln, 
Imagina  que  es  engaño, 

Y  parécele  imposible 
Nu  ser  aquello  soñado ; 
Que  apénas  puede  creerse 
Que  llegue  un  bien  deseado. 
Mas  cuando  quedó  del  todo 
V.n  su  gusto  asegurado. 

Lo  que  sintió  de  alegría 
Quede  para  imaginado 
Del  que  algún  tiempo  se  vi<to 
En  tan  nialo  y  buen  estado. 
Estando  en  este  contento 
De  si  mismo  enajenado. 
El  valiente  Don  Manuel 
Donde  estaba  llegó  acaso, 

Y  de  su  contentamiento 

(^ué  es  la  causa  ba  pregiinlado. 

Y  Don  Manuel  cuando  vido 
Un  extremo  tan  extraño, 
Que  ya  del  muro  sabia 
Todo  el  desamor  pasado , 
Por  mostrarse  generoso 

Y  de  corazón  gallardo  , 
Dejar  libre  determina 
Aquel  moro  enamorado, 
Ase|{urindolc  en  esto 

El  bien  que  el  amor  le  ha  dado, 

Y  dicele  :  —  Yo  te  juro 

Y  doy  la  fe  de  hidalgo 
Que  d'estc  tu  buen  suceso 
Mas  que  yo  no  te  has  holuado ; 

Y  para  que  de  mi  entienilas 
Que  en  mtercs  no  reparo, 
Sino  (|ue  por  paga  quiero 
Solo  balH-rle  siijelado , 

Y  que  hubiera  esta  ocasión 
l'on  mneho  precio  comprado. 
Por  poder  mostrar  en  ella 
Las  veras  con  que  te  amo , 
Desde  agora  nuedas  libre, 
Para  que  siu  uilatallo 

A  (\onda  te  partas  luego 
A  gozar  del  buen  estado 
Que  te  ofrecto  la  fortuna 
(Inando  ma»  desconOadn. — 
Iliuró  la  ro<lilla  el  moro 

Y  demandóle  la  mano , 


Ofreciendo  miéntras  vWa 
Üe  serle  perpetuo  esclavo. 
Otro  día  de  mañana 
Para  Koiida  se  ha  tomado, 
Y  dende  ú  muy  poco  tiempo 
Cou  Faliiua  se'  ha  casado. 

(Paoill.1  ,  Teioro  de  teríat  póetlai.) 

i  Es  casi  nna  repetición  del  Xítcho  Kcnrroso  de  Narran  ton 
el  roaro  Abindarraei,  pero  producido  por  ua  siluacioo  mit 
DO«elesta. 


UTO  T  DUELO  E5TRE  DO»  MATCDEL  POÜCE  DE  LEON 
t  EL  ALCAIDE  MORO  OE  BO.XOA. 

(De  Lt'ieat  Rodriguei '.) 

A  el  valiente  Don  Manuel, 
Que  de  León  se  decia , 
Estando  con  gran  contento 
Eu  la  ciudad  de  Sevilla  , 
Muy  querido  de  las  damas 

Y  au  la  Iteína  su  lia  , 

El  moro  alcaide  de  Ronda 
Itn  mensajero  le  envía , 

Y  cotí  él  euvia  una  carta 
Que  ¿  muerte  le  desafla. 
Lo  que  la  carta  contiene 
D'esia  manera  decia  : 

•  Valeroso  caballero 
»Ea  esfuerzo  y  valentía , 
>Luz  y  espejo  de  las  armas 
*0e  toda  la  monarquia, 
*A  quien  el  niuudo  respeta 
>Por  tu  mucha  cortesía  : 
«Bien  sabrás  y  te  es  notorio 
>Que  se  pospone  la  vida 
>Por  engrandecer  la  fama 
»Y  ganar  honra  crecida. 

•  Yo,  envidioso  de  tu  honra, 
»Por  acrecentar  la  mía, 

»  De  morir  ó  de  vencerte 
>  Mucho  contento  temía  ; 
a  Y  de  hacer  contigo  campo 
«Deseé  toda  mí  vida, 

•  Mas  nunca  ba  habido  lugar 

•  Ni  ocasión  se  me  ofrecía; 

•  Y  ahora  be  determinado 

•  Hacer  lo  que  pretendía , 

•  Y  a^i  va  este  oiensajero 

•  Con  aquesta  carta  mía, 

•  Por  la  cual  te  pido  campo, 
>No  porque  mal  te  quería , 
»Aun(|ue  de  contraria  ley 
•Eres  en  seguir  la  mía  ; 

•  Y  si  alcanzase  victoria 

•  Y  te  quitase  la  vida . 

•  Enviaría  yo  i  Granada, 

•  A  una  dama  que  servia, 
>Tu  cal>cza  presentada 

•  Con  contento  y  alegría. 

•  Y  si  tú  gustares  d'ello , 

•  Llegaríiste  á  Ronda  un  dia^ 

•  Adonde  YO  soy  Alcaide, 

•  Y  allí  la  batalla  baria, 

•  Que  alli  se  te  guardará 
•La  lealtad  y  cortesía 

•  Que  á  tal  hombre  como  tu 
•Tan  justo  se  le  debía ; 

•  Y  si  no.  Cubra  licencia 

•  De  quien  dármela  podía  . 
•Porque  yo  te  iré  &  buscar 

•  A  la  ciudad  de  Sevilla. 

•  Si  la  batalla  me  niegas, 

•  Yo  diré  la  cobardía  : 
»De  lo  que  determinares 

•  Respucsla  breve  me  envía.» 
DoD  Manuel  lejó  la  catia, 
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Y  al  moro  asi  respondí* : 

•  Eq  merced  te  tengo,  Alcaido, 
>La  fama  que  me  publicas; 
»Mas  hay  un  incoiivexieDlo, 
>F1  cual  a(|ui  te  (liria, 

>  V  es  que  cun  un  uioio  tolO 
» Yo  pelear  no  puJia  , 
»pi;ri]iii'  jui:i<lo  lo  iciigo 
»Eii  ley  cié  cübalk'iu, 

>Y  rsle  Ürme  iuruniciitn 
*Jamas  le  quebranUtia ; 

•  Pero  saca  en  ta  compaña 
aUn  alauacil  que  tenias, 
•Que  (Ileon  ({ue  es  fuerte : 
»Y  de  grande  valcnlia, 
>V  por  tal  es  celebrado 

«  >Acá  en  el  Andalucía, 

>  Y  alia  con  amims  i  dM 

•  Yo  solo  campo  baria.» 
Uucbo  se  espantó  el  Alci 
Cuando  la  caria  lela, 

Y  el  desafio  aocplaudo, 
A  Haoiarlo  Inego  «n«ia. 
Don  ItamMl  «d  f»uti6  luego  • 
TiMwTdMieffatot 

Do  «ti  d  GiNide  ra  eoBtdo, 

Y  so  liennana  residía ; 

Y  después  de  haber  ovnado  i 
El  caso  contado  babU 

Uel  desafío  campal 

Que  en  Ronda  becho  tfinla 

Con  los  dos  vállenles  moros, 

Sc;;un  (1110  dli  liK  se  luliia  , 

A  lo  cual  rcspoiuliu  el  üondc, 

D'esia  manera  decia  : 

— Muy  bien  par»ce,  señor, 

Cordura  con  valeulta ; 

Pues  el  alcaide  de  Romia 

El  solo  a  vos  di  safla  , 

No  debe  de  st  r  el  nioio 

De  pequt'fiu  v.iIliuíü  : 

Matalle  no  fuera  poco , 

Antes  bonra  se  adquiría, 

Sin  envíalle  respuesta. 

Tan  soberbia  y  tan  allíTa. 

Quiera  Dios  por  su  pasión 

Que  esto  oo  os  cueste  la  vida. — 

Doa  Maonel  le  respondió 

Con  eilnla  gallardi* : 


ROMANCERO  CEKERAL. 
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Al  ASUETO  DEL  AXTERIOIL 

{üé  Lica$  Badriftu*.} 
El  moro  aicaMo  de  Roodt 

8«  sale  de  su  alcaidía 
La  ma&ana  de  Sao  Juan 
Al  punto  que  amanecía» 
En  un  liermoso  caballo 
Que  el  ttey  dádoselo  liahla, 
Hicainenie  aderezado , 
flubierta  de  oru  !:<  silLi. 
Conforme  con  el  visinlo 
Que  el  inoru  lle\a  aijiiel  «.lia, 
Que  es  de  amor  dcsi-sperado. 
Viste  marlúla  amarilla.  • 
Un  alborno/,  lleva  aiul. 
Que  en  mil  suspecbas  vivia. 
No  le  estorba  el  ir  gaiau 
Para  lo  ane  pretendía , 
Porque  (iebajo  llevaba 
Cuta  de  malla  mu;  fina. 

Y  en  el  adarga  acmiiradas 
Ihirlas  de  nanl ;  marilas . 
Gon  M  note  pñesio  en  ella 
Que  d*eaui  aoeile  decb : 
«  Al  qno  OM  ato  c^pcvanu 
aDanelo  ddM  dfn  dia.» 

Y  «M  tMflMdo  por  la  ftaia» 
Vidohcatatlwto 


inofenla, 
y  si  yo  mato  los  doo 
Mavor  gloria  me  serla; 

Y  n  quedare  yo  muerto. 
Mi  fama  no  se  pci*dia; 
Mas  por  ninguu  ioterCS 
La  batalla  dejaría.  — 
Otro  dia  se  fué  i  Ronda; 
Con  los  dos  campo  hacia. 
Salen  furiosos  los  moros, 
Para  Don  Manuel  caminan; 
Kl  español ,  que  los  vido , 
Kn  ellos  la  lanza  enristra; 
Mas  aunque  él  (|uedó  beridOi 
El  Alcaide  sin  la  vida, 

Y  el  otro  moro  huyendo 
Dentro  en  i^onda  se  mella. 
La  cabeza  del  Alcaide 

Doa  Manuel  mei»6  eu  Sevilla. 

<BoaBiSBa«  HuuMtfú  Maitritd».) 

t  n  iMo,  rabíllcrosa  6  iolf rosantfmcnK?  se  tral»  este 
inismo  uaoUt  ca  lo»  aslenores  romasces  qjtt  en  c*t«  j  los  dos 
que  Is 


Euiaeiadoa  á  porfía , 

Que  por  dar  gusto  á  las  i 
Cada  cual  se  a|»erceb¡a 
A  ilalics  el  alborada  , 
(  (lino  es  costumbre  del  dia. 
Sus  amigos  se  le  ofrecen 
De  leiielle  compañía ; 
El  de  todos  se  despide 
Con  enlera  corlesl:». 
Antes  de  salir  de  Hninla 

á  la  calle  de  sii  aniiija; 
Vióla  estar  eu  h  ventana 
Por  ver  la  caballería, 

Y  apercibiendo  el  caballo. 
La  color  toda  perdida , 
La  saluda  y  dice  asi : 

— Ali  te  guarde  la  vida, 

Y  i  mi  quiera  dar  victorft 
Solamente  en  este  dia , 
Pues  por  volver  ra  tu  gram 
Vo|  A  aTeoturar  la  vida 
Con  él  aejor  caballero 

Ke  baMta  d  Andalucía. 
laBado  le  tengo , 

Y  Don  Manuel  se  deela.^ 
La  mora ,  muy  desdelosa. 
Respuesta  no  le  volvía. 
Que  de  celos  y  sospechas 
Aborrecido  le  había. 
Quítase  de  la  ventana , 

¥ue  encubrir  no  lo  podía; 
el  moro,  desi\spLM  ado, 
Al  campo  tomó  su  \v.\ ; 
Tras  mil  sospechas  muy  tristes « 
Estas  palabras  decia  : 
—Presto  verá  mi  señora, 
Venganza,  si  esli  ofendida. 
Que  pues  vivo  así  la  orendo. 
No  hay  por  qné  ili'Sp:>r  vida* 

Y  mal  podr(i  defendella 
En  el  trance  d'este  dia. 
Siendo  tan  bravo  el  coulrario, 

Y  avudándole  mi  amiga.— 

Y  diciendo  estas  palabras 
Al  campo  llegado  baMs, 
Donde  vio  al  fuprt(»  gocrrero» 
Que  al  desafio  venia. 
Aonpen  los  dos  lan  fkuloiost 
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ROVANCES  REUTIVOS  A 

Las  lantu  hacen  astillas 
y  coa  no  cabo  de  lanza  '^t^»^ 
JHni  Hasoel  le  aaeudia  ;t^'>v 
Al  OMCOW  petado  golro'<^ 
MÑto  w  remlia , 
mn%i  nató  ea  el  campo, 

Y  muriendo,  ast  decb  : 
—Ya  JO  muero,  Don  Manad, 
Pero  00  de  looberMes, 

Qnt  las  qne  en  et  ilait  traigo 
Me  dan  inM>  r(i>  conorida, 

Y  muy  ciinit  iiio  y  pngado, 
I'UfS  con  mi  niin  rlc,  ;iii';;rln 
ToiDari  auieii  aiiiu  y  (|iiii-iu 
"       támiahna  y  mi  «ida  - 
dtoMMCes,  ntmneen  kkUrtaio.) 


«37. 

nOArAR.nrnNAitoDc  doakdil,  desafía  Á  los  CAIAIUMW 

M  LOS  RCTRS  CkTÓUCOS,  gbC  COK  CIUOA  OORCSOSII 
k  DO»  OAMn,  MNiOl  IK  UMI  fOB  M  »Uk  COH  It 

■oao. 

{De  Láen  Jbdrff  mo.) 

DetpiicoaiM«lnyOa«Peino<o  . 
Hobo  gaaado  É  CmnAo 

Y  patrio  en  pas  r  concordia 
Nuestra  esclarecida  £<pa2a, 
Fuése  luego  á  descansar 
A  León  la  muy  nombrada. 
Llevando  la  ilosire  reina 


U  niSTOniA  DE  ESPA19A. 

El  Rey  le  pide  n  ooiriire 

Y  el  moro  SO  lo  éHitn* 
—Has  de  saber*  nj  Fm—IÉdí 
One  Mudabr  ■n  llMMbo,   •  * 
SenaiM  4o  foAn  y  MdM 
Del  rey  CMomé&>étwná»,^  ■ 
linos  se  miran  i  otros,  • 
Ninguno  s«  levantaba. 
Sino  era  ao  diestro  J4«en 
Que  le  apuotalia  la  barba , 
Que  Don  Manuel  <:<■  dt-rja , 
Ponce  de  Leen  si*  llama. 
IJiiiró  la  roflillft  ei>  tierra  , 

Y  el  Hev  le  dijo  Levanta, 

Y  pide  lo  que  quisii  i  t  s , 
rrosigiiiendo  vu  lu  (!<"in.iii.la. 
—  llt  >  FiTiiaiido ,  |Hj.|(T<ibo 
Uc  luda  la  nuble  L'-paña  , 
Yo  Solo  saldié  con  el , 
Sia  otra  alguna  compaña.— 

Y  fl  Uey,  cuando  aquesto  vldO| 
Al  punto  se  lo  olor(i;aba, 
IMiticndoUs  tiempo  y  plaiO  • 
{'ara  hacer  la  batalla  ; 

Y  ponpie  nadie  se  quedo 
Que  (It'i)  (irendas  les  demilMla. 
Kl  moro  dio  un  almaizal, 

Y  Don  .Manuel  una  daca  : 
Desde  allí  luego  se  Tueroo 


Volnw 


compana, 
I  caballeros, 
.  ^     »  de  salva, 
viendo  la  corona  j  boora 

Íne  tovo  siempre  ganada , 
or  manifestar  so  coco 
Grandes  fleslas  ordenaban, 
Entre  Ijs  cii:i!es  okIcikio 
Ln  rico  jiii  -o  de  caíias 
Para  iiiiiioncr  los  caballos 
Que  no  lian  entrado  en  batalla. 
En  un  alto  mirador 
El  Uey  y  la  Heina  estaban, 
Que  en  ver  á  sus  caballeros 
Grande  contento  tomaban ; 

Y  á  las  cinco  de  la  tarde , 

Ya  cuando  el  sol  se  encumbraba  i 
Ven  venir  au  caballero 
Encima  una  yegua  bara, 
A  la  morisca  vestido," 

Y  rica  adai^a  cnbraiada, 

Y  en  laa»MMdvi«clw 
Traía  aoa  giMiO  tona, 
EucueoHM  4§  Otala  flna 
Coo  la  CMlik  «MMliada: 
DebtJodtlicwyNa 

Uo  fccaaaado  de  piau, 
T  daado  nueras  efe  pac 
Por  entre  la  gente  entrabo. 
Acercóse  al  mira<lor 
Do  el  Rey  y  la  Keiiia  estabao; 
Desde  encima  de  la  yepua 
Cuerpo  y  c:it)e73  bumiílaba, 

Y  por  ser  mas  entendido 
Habló  en  Kncna  ciíli  llana. 
—Dios  le  saWe,  rey  Femando, 
Rey  que  ganaste  á  Graoada  : 
llúmilmente  te  su|*lico 

Me  otorgues  una  deinaiida.' 
Yo  solo,  sin  compañía. 
Para  tres  pido  batalla, 

Y  JO  les  mantendré  goerra 
Al  nso  de  vuestra  España. — 
El  Rey  cuando  aquesto  Tillo, 
Mucho  se  maravillaba 

Do  ver  que  tao  solo  «I  aNVO 
Qatefa  wi>f  ttiii  tal  bawfta. 


AMieaMro  IMMMa.) 


i  138. 

VIRCtniATAU*  SI?ICDLAK  OON  MAMOKLrOKI M 
U  C0.1CE0E  LA  VII>A  ,  AL  MOOO  MnirAi. 

{De  Lúeas  nodrigues.) 
Siendo  llegada  la  aurora 
El  moro  estada  en  la  pla/.a. 
De  dobles  armas  armado. 
Como  acjuci  que  guerra 
Un  pellejo  de  ser|>iente 
Es  el  arnés  que  llevaba  , 
Que  es  mas  tino  que  un  diamante, 

Y  no  era  bastante  espada 
A  falsar  aqueste  ames, 
Aunouc  fuera  muy  preciada; 

Y  del  arzón  de  la  silla 
Colgada  una  cimitarra , 
Qoe  se  osaba  en  aquel  tiempo. 
Por  ser  arma  mov  preciada, 

8ne  con  ella  dando  un  golpo 
inco  lieridas  Juntas  daba, 

Y  en  la  su  maao  ' 
Llevaba  nua  ^ 

Loa  o|aa  CMmta  Joa 
4  lodaa  piMM  ariraba , 


Mas  bamiMe  qoe  ooa  daoM. 

Lleva  yehao  en  so  cabaia, 

Y  una  cota  plateada, 

Y  ni  lli  ¡^aiido  junto  al  morO, 
D'esla  manera  le  habla  : 

—  ¡Grande  nit-  tu  atretiaianlo 

Y  tu  locura  sobrada  , 
Pedir  campo  para  tres. 
Que  ano  s<ilo  te  bastaba  !  — 
El  moro  cuando  lo  ^idu 

Le  responde  con  gran  saña  : 
—Plísame  de  ti .  mancebo. 
Que  dellendas  tal  demanda, 
l)(>  tu  corla  juventud. 
Pues  el  coraion  te  enpaña  ; 

Y  si  te  quieres  volver. 
Me  bu  de  dejar  ei  espada 
Bnieflilde' 
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TNodIdo  en  la  batalla. 
— Hazte  «fuera  ,  Mudarar, 
Que  aqut  dejarás  el  alma. — 

Y  a  los  (u  imcros  encueniros 
En  Ira  mitos  quiebran  ia«  lanzas. 
Lo  que  luego  bizo  el  moro 
Fué  sacar  su  cimilarra; 

Lo  mismo  Í1Í/.0  Don  Maonel, 
Que  puso  mano  i  su  e^da. 
Vanse  el  uno  para  el  olro; 
Hnf  recios  golpes  se  dabao : 
Déoote  ba  el  crisUano  al  aaofo 
Golpe  que  desaliñaba , 
Con  el  cual  cajó  es  el  suela, 

Y  Doa  Manuel  se  apeab», 
T  vase  dcNCbo  al  mro, 
Pwtaido  mm9  i  la  ilaga. 
B  mwo,  ensodo  I»  iMft, 
RcmHiIo  le  suplicaba 
One  no  le  mate  ni  hiera, 
One  de  votunlad  se  daba ; 

Y  Don  Manuel  se  lo  oioriJia , 
y  ásl  snelo  le  levanU. 

(RoDaicou,  Rommctr»  m»l»ri*4«.) 


1130. 

cAm  M«  MMnt  MMS  »B  LBOSI  ntfi  nUMCU 
i  VR  naio  coNTiA  oiv  nuncB. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Lleno  de  arrogancia  vana 
Wu  francés  enlrú  en  Sevilla, 
^  en  la  purria  de  su  alcásar 
Un  sobcrbiu  cartel  Oja, 
En  mi  escudo  de  acero 
Puesto  una  corona  «neinn » 
Con  unas  llaniaa  MT  Olte 

Y  un  sátiro  porWTte. 
Alboroitee.ia  fenlt, 

y  «i  noeio  OM  lo  admira ; 
Llegan  nnco,  vieooooiros, 
Gaál  lee,  cuál  090,  coil  adra, 
CoM  le  piciptnu  al  francea 
Lo  ano  el  eartel  eootenia, 
Ctttf  iqné  declaraba  el  flMfO, 
YolsátirosiiiiOca? 
Crecía  la  gente  en  esto 
Cnanto  el  dicho  mas  se  aQrma, 
Que  la  presurosa  Tama 
Con  lijereia  tendía ; 

Y  liabicridu  cercado  el  pueUo, 
Al  re^  Don  Femando  avisa , 
Que  iiiforniándose  del  caso,  -  ' 
Por  el  cartel  presto  envía, 

Y  llevado  i  su  presencia. 
Mandado  leer,  decía  : 

«  Don  Jarluin  de  Monrort, 

>De  la  gran  casa  de  Hungría, 

•  Mantiene  en  París  torneo 

a  Dea  tro  de  cuarenta  diaa : 

•Gaviase  á  dar  aiíso, 

»  Porque  si  bobiere  ea  CasUlU 

•Qoleii  qnieta  hallana  «n  él, 

>Uo  maestre  so  valentía, 

»Se  le  da  campo  segoro , 

sVaelehartJMlida, 

»6aafdaailo  m  canáfeieaei 

»Qm  aon  al  lemi»  MMaa.» 

RaMendo  el  cartel  leído , 

Se  le  dió  al  que  lo  Iraia, 

Quedando  el  Pey  con  los  grandes 

Que  en  torno  ilf  sí  Icnia. 

Cuál  tralyinlo  la  arrogancia 

D«'l  friiiicc-;,  cuál  el  enigma, 

Cuál  di  l  sTiiiro  V  (li'l  fuego 

A  su  31  hii no  iii!ir,ilÍ7a.  i 

El  conde  Don  Manuel. 

Viendo  lo  que  aeplailBa, 


Pareciéndole  nue  A  él  solo 
Salir  al  hecho  le  oblijja , 
Con  humilde  reverencia , 
Dicii-iiilo,  ante  el  Rey  se 
—  Suiiiicu  á  tu  Majestad  . 
Que  me  sea  concedida 
Para  ir  á  Francia  licencia, 
Pues  i  llamar  nos  envían. 
Mo  entienda  ese  francés  Gen» 
Qne  falla  quien  le  resisu, 

Y  qne  guiiindole  d  brío. 
Le  abaie  ta  fireate  altiva , 

Qne  coalqnleiB  anestro  puede , 
ftin  que  nada  se  lo  impida , 
■omper  tres  lanm  con  él 

Y  seis  golpes  dalle  encima ; 

Y  pues  es  cosa  tan  fácil. 
Tu  Majestad  me  permita 
Hallarme  en  csie  lorneo, 
Pues  veis  que  nos  desafian. — 
El  Key  quisiera  impedille 

Al  buen  Don  Manuel  la  ida; 
Mas  viéndole  ya  dispuesto , 

Y  que  imposible  serla  , 
Otorgóle  la  licencia 

Cual  Don  Manuel  la  pedia, 

Y  bcsjndo  al  Hey  las  manos. 
Por  (;rniulL-  merced  la  estima* 
Voló  el  lii mpo  presuroso 
Con  la  priesa  que  esmina, 

Y  el  plazo  para  el  torneo 

Se  cumplió ,  j  llegado  d  dia, 
El  fuerte  aunteaedor 
En  el  puesto  se  pools. 
Armado  con  armas  rojas, 

ia  na  cahano  aaiMns, 
TaaiMen  eoa  la  misma  inaW* 
Cubierto  de  llamas  todo, 
Cual  Iba  el  señor  encima. 
Tocan  la  bélica  trompa. 
Que  los  ánimos  incita  ; 
Dase  principio  á  la  fiesta  , 
Quf  (  I  Itey  y  la  Heina  miran* 
Acuden  de  todas  partes 
Combaiienies  j  porfía, 

Y  el  m3nU  tie<ior  á  lodos 
Uno  á  uno  conibalia. 

A  cuál  arruja  eii  el  suelo, 
A  cu:il  s;ica  de  la  silla, 
A  cuál  del  golpe  de  espada 
Sin  sentido  lo  derriba. 
Andaba  el  fiero  francés , 
Que  el  miraiio  ponía  gríma, 
filo  beber  bonore  en  la  plan 


8ae enifaroae en  la  < 
I  aun  quien  ponga  lania'iM  ilMre, 
Porque  no  haj  quieo  lo  reakla. 

Y  asi ,  puesto  e»  el  paleuqne, 
A  nno  I  i  otro  lado  nica , 
Levaaiando  la  viMra 
Cen  denuedo  y  lósenla  : 
Inzgindoee  vencedor, 
La  glorís  se  alríhuia. 
El  Marte  Don  Manuel , 
Que  esto  ve,  encendido  en  ira, 
tu  el  palenque  se  pone 
Tal ,  que  su  denuedo  admira , 

Y  voUiendo  el  rostro  al  Rey, 
La  cabe/.a  al  pecho  inclina; 
Lo  misino  lii/u  ii  la  Reina, 

Y  i  los  jueces  se  humilla, 
Usando  el  fiero  español 
be  su  nnt¡¡¡ua  cortesía , 

Y  vuelio  al  mantenedor, 
Que  ya  en  él  tenia  la  visi3, 
A  su  revuelto  cal).illo  , 
Largando  la  rienda ,  pica . 
YcMlcitilitedeiMNdo  * 
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La  hn»  en  el  ristre  enristra, 

Y  el  frjiKTs  no  menos  lier© 
Sale  á  la  cruel  con(|UÍsla. 
Danse  los  dos  dos  eiu-ueiitnw 
Con  braveza  nunca  vista; 
Vuelan  las  tan/as  al  cielo 
Hedías  menudas  astillas; 
Ponen  mano  i  lu  espadas, 

y  con  soberbia  porfía 
Comieataa  á  darse  golpes, 

Í«  d  ccauo  <l«  bovroff  uemla , 
laeonfeMeiMSan 
Alrai  la  cono  volvía. 
áiWme  el  Rej  del  caao, 

Y  loa  joMMie  adatifw, 

Y  el  wdew  Ha  agaardaa 
Üe  kM  dos  que  combiiUao , 
Los  coates  cou  itera  safia 
Craüamenle  se  beriao; 

Has  llegando  al  qoinlo  goljie, 
Don  Manuel  le  da  eucima 
Del  yelmo  un  golpe  al  fraitceSt   ■  . 
~ae  perder  le  hace  la  silla t 
'  acadiéndule con  otro, 
Del  caballo  le  derriba, 

Y  poiiiéndo&e  en  pié  al  punlo» 
Vuelve  k  la  batalla  es^juiTa» 
Que  mas  parecia  batalla, 
(jue  torneo,  i  quien  loiain. 
VtiB  JUanuel  va  sobre  él , 

Y  un  golpe  y  otro  le  lira  :  , 
Los  jueces  se  lo  impiden 

Y  el  Rey  .  qm-  df  arriba  grita 
Que  el  caballero  ba  Tencldut 
Que  se  le  guarde  justicia, 

1  para  saber  quién  es 

Que  se  lo  lleven  arriba. 

Llevan  al  valteole  Conde 

Do  el  Rey  y  la  Reloa  airan, 

Qoe  llegado  4  so  preseoda., 

neaia  aole  elloa  de  rodlUaa , 

BidM»  M  aoMbre  y  an  Üem , 

MaodafBo  darte  «na  aitia, 

Cea  so  poco  aentimieato 

De  lea  que  ante  el  Rey  habla , 

Hosiraodo  aon  eo  esto  el  odio 

De  la  eoemlsud  antigua. 

Prosiguiéronse  las  ñestas,     '  , 

Las  voces  ja  despedidas ; 

r.I  valiente  Conde  estaba 

Mirandohis  dL■^ide  arriba. 

Aunque  ron  mas  aleodiMl 

A  una  l>ella  dama  mira 

Que  acfn  aii  liisclo  junto. 

Le  hahlnha  v  el  respondia. 

VregunU-iDiliile  él  su  iioinliire, 

Y  ella  i  él  de  su  venida  , 
Kl  se  enternece  con  ella , 

Y  ella  coa  él  no  se  esquiva, 

Y  con  boaestos  reqolebroa 
Se  regalan  y  acarician , 
Lo  cual  encendió  en  furor 
y  i  cde  raMoao  inciu 

A  moaiier  de  la  Lanía , 

Un  fraaeea  me  la  aanriat 

A  quien  lean  leda  Fnnda 

Per  on  Marte  en  fitaaHai 

B  caal.  Ilegiodose  ai  Gowle, 

Oi||Blloso  y  lleno  de  Ira , 

Le  dice  qoe  se  desvie , 

Pofiqae  si  no  «e  desvia . 

Le  hará  que  entienda  claro 

Oiic  está  en  Francia,  y  no  en  GlStnie« 

Donde  aquellas  libertades 

Con  la  espada  se  casii|;an. 

8in  demudar  el  sendilante 

El  Conde,  al  Trances  replica  : 

—  Bd  Wancia  y  en  Aleokauia , 

Baílala  y  caAnapI»» 


Y  dentro  en  ConsiaiUiiiopla 
Ño  liay  püiler  (jue  me  resista , 
Que  á  mi  querer  no  contrasta 
Sino  la  voluntad  mia. 

Yo  estoy  puesto  en  este  poeato» 

Y  aunque  el  mundo  contradiga 

Y  contra  mi  se  conjure , 
y  junio  me  caiga  endna. 
No  podrá  quitarme  d'él , 
Si  el  cielo  no  me  desvia. — 
Empu&ó  el  franoea  la  capada, 
Dicieudo :— Ela  valeaiia 
Ycfó  yo  d  ee  ca  d  eeaipo 
Gone  en  eaaa  ae  plaúea, 

Al  eoal  te  llamo  á  baulla 
Antes  que  se  acabe  el  dia. 
El  logar  y  armas  séllala. 
Que  al  desaQado  obliga 
Señalallo ,  y  luego  d  p 
£1  efeto  se  consiga. — 
El  invencible  español 
Se  levantó  ardiendo  en  ira, 
Diciendo  :— Vu  ;iceto  el  campa; 
Tu  voluntad  sea  cumplida  : 

Y  srnalari;  hiS  armas 

Que  castiguen  tu  os^dia. — 
A  estas  voces  volvió  el  Rey 
El  rostro,  oyendo  la  grita, 

Y  preguntando  la  causa. 
Un  grande  se  la  recita, 

Y  el  desaliado  Comle , 

Y  quién  el  que  desafia. 
Llamó  el  Rey  al  Conde  aOle  él« 
Viéndole  que  ya  se  iba , 
Diciéndole  :  —  Conde  anl|0| 
Esa  cólera  mitiga, 

Y  la  batalla  aplaxada 
Por  ruego  mió  la  evita; 

Y  esto  no  es  por  mi  vasallo. 
Sino  porqne  do  ae  dtaa  '. 
Que  i  los  qoe  i  al  Iwrra  vlanea 
Se  lea  haoe  deaasia.— 

Ta  Hafeetad  veti  presto , 
Olee  d  Leoo  de  Caattta, 
€eia  difereoie  soeede 
De  aqndio  que  se  inia^oa. 
Yo  soy  el  desafiado; 
Tu  Majestad  me  permita 

8ue  baga  campo  con  él , 
nardándoseme  jnsticia. — 
Viendo  el  Rey  lo  que  demanda 
El  valiente  Conde,  envía 
Al  capitán  de  su  (guardia 
Que  le  tenga  compañía, 
Para  que  vava  seguro. 
Por  la  alteración  que  habia. 
Besa  el  Conde  al  Itey  las  maoos 

Y  A  U  Itf'ina  <;e  le  inclina* 
DeS{)idcse  de  la  daina 
Con  alegre  rosiro  v  ris», 

Y  con  el  qoe  le  gtii.il)a 

Va,  y  á  un  puente  lo  «uramina 
Del  rio  que  entra  en  París , 

Y  asi  dice  al  que  lo  guia  : 
—  Bl  campo  de  nuestra  lid 

Y  d  la  de  nuestra  porfla. 
Yo,  eoBO  desafiado, 

to  aeSalo  qoe  sea  encina 
D'esle  puente  de  madera 
Sin  pretiles  qoe  reaiaiao: 
Laa  amaa  baa  de  ier  lainaa, 
Yleecnbaltaadndllaa; 
Desoados  ios  dea  en  carnes. 
Sin  adargas  ni  lorlgaa;  ^ 

Y  eaie  lagar jr  nnnaa  nombro 
Pan  d  ai  dVwia  conquiau.— 
Inego  d  Aréucea  di6  d  nnadad 

Dd  caavo  y  arana  oae  adgiip 

 ,1 


143 


BOlfANCERO  GBNERAL. 


Y  del  Rey  la  raasa  oida, 

Dice  al  que  desaliaba 

Oue  al  combate  se  aperciba , 

Vue  el  contrario  esta  en  el  puecto, 
tarda  mucho  en  su  ida. 
MoDsiur  de  ja  Lanra,  al  Rey, 
Méiios  iiero,  le  replica  : 
'^(ju'él  no  entiende  aquel  combale* 
fii  sube  qué  sit^niñca  ; 
Utí  sigan  el  <|iie  es  u&ado, 
uo  aquel ,  que  no  le  obliga.—» 
tnti>ndió  el  Rey  la  flaqueza , 

Y  manda  que  al  Cunde  di^^an 
Que  él  no  quiere  que  combatan , 

Y  que  él  el  combate  evita ; 
Que  la  gloria  de  aquel  hecho 
Se  la  da  por  conseguida. 
Recebido  este  recaudo 

Y  dones  que  el  Hey  le  envía. 
Besándole  al  Rey  las  manos, 
üe  partió  para  Castilla, 
Adonde  el  rey  Don  Peruaiido 
Agiurdaba  ta  venida. 

(CnvA.  Con  Ftteo,  M.  ISl.  t.) 


EPOCA  DE  CARLOS  I  Dü  RSPa5!a  Y  Y  RHPERADOR 
Dt::  ALEMANIA. 
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LA  BATALLA  OT  FAVÍA  T  LA  PBtSIOn  DEL  RET 

rsANcisco  I  DE  raAsciA. 

{Anónimo.) 

Pensativo  el  rey  francés 
Da  señales  de  indignado 
Ue  ver  que  el  campo  do  CspaSa 
Hasta  Marsella  ha  calado, 

Y  para  vengarse  d'esto, 

Muy  gran  hueste  ha  congregado. 
Camina  para  Pavia, 
Alli  sn  camjK)  ha  parado. 
Ordena  sus  escuadrones , 
En  dos  parles  se  ha  alojado: 
Asaltos  le  da  crueles , 
Señalase  el  mas  osado: 
Dentro  está  Antonio  de  Leiva 
Capitán  muy  esforrado; 
Resistiendo  va  al  francés. 
Una  puente  le  ha  quebrado, 
Porque  no  pudiese  entrar 
Do  tenia  determinado. 
El  francés  de  enojo  de  esto 
Los  molinos  le  ba  asolado: 
Leiva ,  poniendo  alabanas, 
Este  daño  ha  remediado. 
Por  tres  partes  á  Pavía 
Uuy  gran  combule  le  ha  dado: 
Cierta  parle,  eti  d  batir, 
Del  muro  se  ha  derribado  : 
Con  terraplenes  y  pozos 
Leiva  lodo  ha  reparado. 
Ese  marques  de  Pescara 
A  socorrer  ba  llegado 
Con  infantería  española 

Y  gran  gente  de  a  caballo. 

Y  cuando  que  el  campo  supo 

8ue  el  francés  había  mudado, 
arcbó,  y  animosamente 
A  Sani  Angelo  ha  lomado. 
AHI  un  bravísimo  encuentro 
Con  franceses  ha  logrado: 
La  virtoris  en  la  refriega 
Por  España  babia  quedado. 
Do  caballos  setecientos. 
De  franceses,  ha  tomado. 
De  una  pérdida  tan  grande 
Quedo  el  Rey  lemoríiado. 


Con  tal  victoria  los  nuestros 
En  el  parque  se  han  entrado ; 
A  la  vuelta  de  Pavia 
Sin  resistencia  han  marchado, 
\  no  pudiendo  entrar  dentro « 
El  campo  han  aposentado. 
Aviso,  Antonio  de  Leiva , 
De  allí  al  Marques  ha  enviado 
Qn'en  «ir  tirar  los  tiros 
lodo  hombre  esté  avisado 
De  salir  presto  en  campaña 
Contra  el  franccfi,  mal  su  grado 
Encamisados  :  la  causa, 
Porque  asi  estaba  ordenado. 
Hecha  la  señal .  de  presto 
Los  dos  campos  se  han  trabado. 
Salido  Antonio  de  Leiva 
De  su  campo  acompañado, 
Vieras  amescs  leuoidos, 
Cuál  con  pecho  atravesado. 
Cuál  sin  brazo,  cuál  sin  pierna, 
Cuál  rompido  y  destrozado  : 
Cuál  rompe,  cuál  huye  y  corre, 
Cuál  cae  bajo  su  caballo. 
Disparan  artillería, 
Del  humo  el  cielo  añublando. 
Las  banderas  sin  concierto. 
Todo  el  campo  ensangrentado. 
Al  cabo  de  muchas  huras 
Ue  día  tan  fortunado 
Por  España  ta  victoria 
A  voces  ha  divulgado; 
A  do  fueron  tantos  muertos , 
Que  es  iin|K)sible  cont.irlo, 

Y  presos  muchos  señores 
Franceses  do  gran  estado. 
El  triste  Rey,  que  se  vió 
Roto  y  tan  desamparado. 
Intentaba  de  salvarse; 

Mas  su  iiitoiito  fué  excusado. 

Que  luego  fué  conocido , 

Como  iba  señalado. 

Los  soldados  le  rodean. 

Del  estoque  se  ha  ayudado. 

No  queriéndose  rendir, 

Ano^eron  ha  llegado, 

Qtpitan ,  y  en  conocerle, 

D'esla  suerte  le  ha  hab!a<lo  : 

— Ríndase  su  Majestad. — 

Esta  respuesta  le  ha  dado  : 

— Anda,  llámame  &  Lanoy, 

Visorey  tan  señalado  . 

Que  en  sus  manos  quiero  darme.— 

Al  momento  fué  llamado. 

Venido ,  con  cortesía 

Ante  el  Rey  se  ha  arrodillado  : 

El  estoque  le  dió  el  Rev, 

Del  suelo  le  ha  levantado; 

Dióse  por  su  prisionero ; 

La  manopla  le  ha  quitado, 

Y  diúla  á  V  ila,  porque 
Fué  quien  la  hubo  acosado. 
Dichoso  el  i|iie  allí  podía 
Quitarle  encima  el  caballo. 
Cuál  espuela,  cuál  el  cinto, 
Cuál  de  subreropa  un  palmo. 
D'esla  suerte  el  rey  francos 
Fué  preso  i  España  llevado. 

{Floresta  de  tariot  nmmett^ 


H4i. 

FKAKCISCO  I,  PRISIOKCRO,  I)ESK1IDA«GA  IR  BAKCILOÜA  *» 

[be  Martin  de  Aliño.) 

Año  de  mil  y  quinientos 
Veinte  cinco  se  dccia  , 
Dezioueve  eran  de  junio , 
Limes  era  aquel  día , 
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Cuando  vino  por  la  mn 
Una  armada  de  nlia  : 
Pnao  de  «eial«  galeMi , 
r  oint  fdw  que  habla. 
La  gente  moj  fUfanlada 
Pensando  lo  qM  terla , 
Uaoe  dicen  qoe  eouriot, 
OlfM  liiNM  de  Tiirauia , 
OlTM  qne  ante  feMeen*, 
O aom  de  Berbería, 
Bant  que  tíoo  la  naera, 
Noeva  de  nuclia  alegría , 
Que  la  trujo  un  bcrgaiitia 
Dogaodo  con  gran  porfía 
De  pane  dtl  Vison-y, 
Que  de  ^'ápoles  se  decía. 
Vino  >l  nuliiTiiador 
La  t-nibjjuii^  que  Iraia 
RoaánJole  buenamenlS| 

Y  el  i  u»'go  a&l  decía  : 
«llágüus  sjIut,  Don  PedrOf 

•  Como  nuestra  cuinnañla 

•  Trac  nri'bu  dI  rey  ilc  Francia 

•  Y  oíros  c)ue  con  ('\  hal)ia. 

•  Mandaréis  aparejar 

•  Para  su  i^ran  Señoría 
•Una  muy  tuunu  posada, 
•Cono  de  vos  se  cooflaa 
Asimesmo  á  la  ciudad 
Eovió  meosaieria  : 

•  Oiréis  i  los  del  conseje 

•  Lo  que  iiacer  *e  debía 

•  Para  rccebir  al  rej 
■Que  de  Francia  se  deda. 
•Porque  noesire  EmperaJar 
•Asi  ctecto  loqaaiis, 

•Qoe  COMO  ft  lo  I  

•Y  ano  coa  ■ 

•La  bleiiwen .  

•Si  hacérsele  podía , 
•Que  de  esto  holgará  moelio, 
•Has  qoe  decir  se  po4líaji 
Oyendo  la  enahajada 

Que  el  correo  traído  babla, 
Veréis  darse  prisa  graude 
En  lo  que  liacer  se  deUa. 
Aparójaiilc  posada , 
Como  el  Rey  la  inereda, 
En  un  liiierio  en  el  rabal 
Por  le  dar  ni:is  alfjj'ria. 
Donde  muchos  naranjeros 
Sombra  fresca  le  haciwi. 
La  posada  aparejada 
Lo  mejor  que  se  podia , 
Luego  dieron  tu  pregón 
Que  d'esta  saerte  decía : 
«Mo  aea  boorim  osado 
•Biideeirdeaeortccta 
•A  eaalqaiera  que  franeea 
•Ba  l«  dudad  M  bailarla , 
•Aanqve  Ricn  pvadw, 
•m  iBéMM  deatmnfa : 
•TaMMO  irakseo  anua 
•■asdií  capada  cilUda.» 
Ta  éMpaca  d*aqBeMo  l- 

Y  eerea  de  medlodia 
Veréis  se  dan  priesa  Rrando ; 
Do  desembarcar  babla 
nacen  una  ricn  puente 

Do  muy  Inula  laotaiífa  : 
A-slnicsnio  (!<•  otra  parle 
Sacau  mucha  ariilleria 
Para  saludar  l'armada 
Cuando  so  aci  ri  aria. 
Esto  todo  ordenado, 
Veréis  darse  pran  porfía, 
Las  damas  de  Barcrlonn, 

Y  olraj^nie      Mi  baltia. 


Puestas  de  gran  lanlasia ; 
Los  tejados  todos  Ikuus, 
¡Cosa  de  grao  aiaraTillai 
be  bombres  j  de  oM^reif 

Que  mas  caber  i 

Y  ino  luego  uo  m 

Íu'el  rej  francés  no^ 
asar  por  aqnella  poeíite 
Por  el  luto  qne  Ifáto; 

Y  porque  era  pristouéfo 
Tal  glória  ao  b  qnerie , 
T  qae  «i  ao  se  quiuba 
El  eo  tierra  no  saldría. 
Por  eomplír  la  voluntad 
De  su  real  Si-ñoria 
Mandaron  quitar  los  panos; 
La  inatlL-ra  (¡ut-'i-Ji  i^. 
C.uiiudo  vil. II  a  ias  cinco. 
Ya  desjiiii  s  ,]i>  m«;dio<!ia, 
bogan  ludas  lis  galeras, 

•  Cosa  es  de  maravilla ! 
Vienen  unas  después  de  oiraa 
Camiuando  con  porfía , 
Tañendo  sus  atáosles 

Y  clarines  que  babia , 

Y  otras  maneras  de  sones 
Que  decir  yo  n'os  sabria  , 
Con  sus  tendidas  banderas 
Que  muf  ricas  parescbio. 
De  qoe  ruéron  ya  ll 
Donde  el  muelle  fen 
Goneaiaroa  á  tirar 
Toda  sa  escopeieifa : 


HorlitMiaariJItaria; 
Tadopoetibéliaami 
Oa'el  iMl»  tanUar  baelai 
IN»  ce  eoaa  de  contar, 
ndedr  se  08  podría, 
Qoe  el  ruido  era  tanto 
Que  basta  el  cielo  subía ; 
La  gente  queilaba  sorda. 
Que  sofrir  no  lo  podia. 
Mucbas  veces  d'esta  swrte 
Jugó  su  artillería, 

Y  niiéijlras  clurú  ol  humOf 
Que  de  lus  Uros  salía, 
bacaroo  tres  mil  banderas , 

Y  aun  creo  que  mas  habla , 
Con  muchos  ricos  pendones 

Y  estandartes  qae  alli  vía, 
Con  muy  ricos  paramientos, 
Cosa  de  muy  grao  vaUa. 

i  Ob  quién  pudiese  coatar 
Cuánta  fué  el  alegría 

Sne  bobo  en  Barcelona! 
i  leogoe  00  bastarla. 
Yi  Ui  ateeto  de  boroos 
Qae  ceotar  w»  se  podlae , 
Ueooc  de  aaiy  Hadas  daniaa, 
VdegraBcabalIcrIe; 
■eieadem,  dudadaaos 
De  todas  aaerles  habla ; 
Tsaiaciadotageote, 
Qae  d  laar  aese  paresds. 
Ya  eercaaos  de  la  poeato 
Dodesembarcar  había, 
Acércase  la  capitana 
Donde  el  rey  francés  venia. 
Luego  dan  escala  en  tierra, 
Por(|ue  el  Rey  salir  querle. 
Ya  sale  su  Majestad 
D'esta  suerte  cine  os  diria. 
Primero  el  Gul)ernador, 

Y  después  su  Señoría , 
Tercero,  el  Visorey, 
Que  de  Kápoles  se  do 
El  capiun  Atareen 

Yiodasncoofebia, 


Con  las  piras  arboladas, 

Y  mucha  escopetería 
Guardaban  su  Majestad 
Como  hacer  se  debia ; 

Y  coD  esta  ordenanza 
Empezaron  A  hacer  vía 
Hasu  ir  i  sa  posada 
Donde  aposentar  haliia 
Con  él  muchos  caballeros 
Cuantos  en  ciudad  habiu  ; 

Y  de  allí  salir  no  quiso, 
Hasta  el  tercero  día , 
Donde  fué  muy  visitado 
De  mucha  caballería , 
De  damas  y  du  doncellas 

Y  mujeres  de  valia. 

No  bacen  juegos  de  cañas, 
fii  ménos  justas  habla  : 
Déjanlo  por  no  euojar 
A  su  real  Señoría. 
El  miércoles  de  mañana. 
Ya  después  que  amánesela. 
Enriara  un  capellán , 
De  los  que  consigo  habla , 
A  la  iglesia  Mayor 
Do  misa  oír  quería. 
Aparéjale  el  cabildo, 
Como  le  pertenescía , 
De  muy  ricos  ornamentos 
Los  mejores  que  habría  : 
Aparejan  el  altar. 
Bien  como  hacer  solían : 
Sacaron  toda  la  piala 
Fuera  de  la  sacristía. 
Donde  vi  una  custodia 
Que  apreciir  no  se  podría. 
Aparejan  un  estrado 
Hico  comomerescía, 
La  Seu  emparamentada 
Que  muy  rica  parcscia , 

Y  de  lumbres  muy  ornada 
Has  que  decir  se  podría. 
Cuando  vino  i  las  oace 

Y  cerca  de  mediodía, 
Vino  su  real  Alteza 
Con  mucha  caballería , 

Y  cou  ella  el  VisorcT 
Que  de  Ñipóles  se  decía. 
La  Sea  estaba  muy  llena 
De  gente  de  toda  guiüa  ; 
Los  andamies  rellenos 
Mas  que  caber  no  podía, 

Y  allí  con  devoción , 
Según  se  le  páresela. 
De  rodilLis  puesto  estuvo 
Cuando  la  misa  decía. 
La  misa  cerca  acabada , 
Que  Ta  comulgar  quería  , 
Mandaron  aparejar 

Va  jarro  con  su  bacina  : 
De  que  ya  fué  acabada 
La  misa 'que  se  decia. 
Entró  dentro  del  caliilüo. 
Donde  mucha  gente  bubia. 
Llenos  de  las  norcellanas 
Del  mal  qu'él  les  guáresela 

Y  allí  dejando  la  capa. 
Solo  en  cuerpo  se  ponía. 
Empezó  de  santiguar 
Los  enfermos  que  había. 
Cuando  hubo  acallado. 
Aguamanos  él  pedia , 

Y  tornando  a  cabalgar 
A  la  posada  volvía. 
Cuando  vino  ya  la  tarde 

Sue  de  noche  se  hacia, 
andáronle  embarcar, 
Que  nadie  oo  lo  sabia. 
Cuando  fué  dentro  en  galera , 
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Kn  la  que  venido  había , 
Empezaron  i  hacer  vela 
Todos  en  su  com[>añia. 
:Uh  qué  lástima  do  ver 
Fué  su  tan  triste  partida ! 
El  pensaba  ir  por  tierra  , 
Que  por  mar  ir  no  quería. 
Itogando  está  al  Visorey, 
Rogando  con  gran  porfía 
Le  dejase  ir  dvlante 
Dt>  la  imperial  Señoría ; 
Mjs  aquel  sin  escuchar 
Ni  mirar  lu  que  decia , 
llízo  embarcar  su  gente, 

Y  soldados  que  traía, 
¡llora  piensen  los  señores, 

Y  puestos  en  señoría , 
Esta  rueda  de  fortuna 
Cuán  malamente  los  guia  ! 
Unos  que  veréis  muy  tristes , 
Fuera  de  toda  alegría , 
Cuando  viene  á  deshora 

En  la  cumbre  los  ponía  : 
Otros,  que  los  veis  sefioies 
Como  este  Rey  lo  seria , 
Cuando  veis  que  no  se  catan , 
En  el  suelo  los  ponía. 
¡Oh  quién  viera  al  rey  de  Fraacíu 
Dentro  de  su  Señoría  ; 
Cuántos  de  los  altos  hombres 
A  sa  mesa  pan  comían, 

Y  agora  por  su  ventura 
Que  su  dicha  lo  quería, 
Veréislo  estar  sujeto. 
Que  decir  no  lo  quería , 
A  un  pobre  capitán 

De  pequeña  señoría! 
ToJo  viene  del  gran  Dios, 
Que  soberbios  no  quería ; 
Más  ama  la  humildad, 
Que  de  virtudes  es  guía. 

Villancieo  del  fin. 

¡Viva  leda  nuestra  España, 
Llore  Francia  su  dolor. 
Pues  es  preso  su  señor ! 

Vos,  ciudad  de  liarcelona. 
Quedáis  con  gran  presunción, 
Pues  que  Francia  y  su  corona 
En  vos  tuvo  su  prísioii  : 
Sobre  todas  cuantas  son 
Por  cierto ,  vos  sois  la  flor. 
Que  tu  vistes  tal  señor. 

Vos  fuestes  merecedora , 
Que  primero  en  vos  veuiesc. 
Solo  porque  conociese 
Que  de  todas  sois  señora. 
En  vos  su  real  corona 
Vino  presa ,  y  la  flor. 
Que  de  F rancia  ea  señor. 

(RoMSfft  ntfuumU  keeJuu  por  té  rniia  iH 
rqr  i*  Franci» ,  eU.  Pliego  tueiio.) 

•  Heno»  Injertado  este  romince  detestable,  solo  por  ser 
contemporáneo  del  hecho  qae  refiere,  y  por  coDsemr  ta  me- 
moria del  iDodo  coa  qae  fué  recibido  ea  Bareelou  el  real  prt- 
sionero  de  Pavii. 

'  Ainqie  preso  y  vencido  FranciKO  I  no  te  olvidaba  da 
ejerciUr  la  virtud  de  csrtr  loi  limparoact  6  etcrtfralas,  la 
cul  «e  creU  concedió  Dios  i  la  familia  real  ie  Fruda. 
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BOÜAIICK  DI  LA  PRIStO»  DCL  Dt^OCC  DE  SAJOXIA. 

(Anónimo  <  ) 
Ya  M  arma  el  sacro  Marte , 
Don  Cárlos  Quinto  nombrado : 
Por  los  campos  de  Sajonia 
Camina  con  furia  armado 
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nOMANCES  REUTIVOS 
Conira  c\  qnc  rebelde  ha  sido 
Al  imperio  consagrado , 
r.oiKrario  de  Uts  preceptos 

Sue  la  sacra  iglesia  ha  dado, 
ara  darle  aquel  castigo 
Que  merece  ul  pecado. 
Dia  era  de  San  Jorje , 
San  Jorge  nuestro  abogado. 
En  las  uTliinas  riberas 
De  rio  tan  celebrado 
Mostróse  un  alio  misterio 
En  tiempo  muy  si'ñalado. 
Vino  un  villano  corriemio  , 
Anle  el  César  se  ha  humillado; 
Dijole  :  —  Dios  es  conligo , 
Yo  te  mostraré  este  vado. — 
Cabalgara  en  una  yegua , 
El  buen  César  le  iba  al  lado. 
El  Itey  de  romanos  junto. 
Serenísimo  y  amado 
Hermano  del  alio  César, 
Con  el  esfuerzo  usitado 
I'uso  gran  solicitud 
Para  pasar  aquel  vado. 
Uandu  tk  li>s  sus  caballeros 
Con  su  seso  acostumbrado: 
—Húngaros,  lodjs  naciones 
En  tal  tii-nipo  era  forzado 
(^ue  lomasen  cada  uno 
bn  las  ancas  un  soldado.— 
El  ñey  con  ánimo  grande 
Fué  presto  en  el  agua  entrado , 
Con  él  la  caballería , 
Coa  furor  tan  celerado ; 
j  Por  un  rio  tan  profundo 
Pasar  sin  andar  á  nado! 
Gran  parle  de  gente,  cierto, 
Por  el  Cé.<iar  fué  mandado 
Secuten  al  enemigo 
Que  ih»  huyendo  espantado. 
Viendo  el  rebelde  la  furia 
Con  que  va  el  fuerte  soldado 
Tras  él  para  darle  muerte  , 
Por  no  ser  dcsped.izado 
Retirase  á  mas  correr 
Con  campo  mal  acordado. 
El  César  tras  él  sin  falta 
Iba ,  como  ya  es  usado 
Ser  en  la  guerra  el  prim<  lo, 
Por  acabar  su  cuiilado. 
Corriendo  por  la  llanura 
fio  muy  del  rio  apartado, 
Vido  estar  en  la  llanura 
(In  JfSus  crncincado ; 
Vidole  por  la  cabeza 
Con  un  arcabuz  pasado. 
El  César  como  allí  vido 
Tan  espantoso  penado , 
Humillóse  al  crucilijo 
Con  corazón  laslin)ado  : 
Dio  gracias  al  alio  Dios 
Que  pt-rdona  al  mas  culpado. 
Con  animo  crisllantsimo , 
Con  dolor  apasionado. 
Ya  qnc  en  una  selvi  entraba 
El  Unque  mal  acordado. 
Alcanzólo  el  sacro  Marte; 
Por  Dios  estuba  ordenadlo  : 
Con  poca  gente,  con  furia 
Apagó  el  fueso  innamado 
Que  tenia  el  Duque  encendido  : 
AHi  fué  di-sbarat.ido 
Su  campo,  muerta  gran  gente, 
V  el  Daquc  cu  iirisioa  lomado. 

{Códice  de  1610.) 

«  CoBserra  ctt«  rominte  nsi  traditlon  popnlar  de  su  tiempo 
üay  1  proposito  para  iusptrar  odio  contra  lo»  herejes. 


A  LA  HISTORIA  DE  ESPA.^A. 
1        ROMANCES  SÜUIIE  IIEHNAN  CORTES. 

1143. 

KLOCIO  DE  HERnAÜ  CORTtS. 

{De  Jerónimo  Ramires.) 
A  dar  tiento  á  la  fortuna 
Sale  Cortés  de  su  patria , 
Tan  falto  de  bienes  d'ella 
Cuanto  rico  de  esperanzas. 
Su  valor  y  noble  sangre 
A  grandes  cosas  le  llaman, 
Y  el  deseo  de  extender 
De  Cristo  la  fe  sagrada. 
Rompe  el  nur,  vence  los  vtenlof 
Con  una  pequeña  armada 
Llegando  donde  no  pudo 
Coa  alas  llegar  la  lama. 
Para  animar  i  los  suyos 
Pone  la  vida  en  Us  armas ; 
Da  barreno  i  los  navios. 
Echa  ¿  fondo  la  esperanza. 
Salla  en  tierra  como  un  rayo , 
Hiere ,  rinde  y  desbarata 
Los  espesos  escuadrones 
De  fuerte  gente  pagana. 
Ya  tiene  en  poco  el  vencer 
En  ordinarias  batallas 
Al  subdito  que  ¿  su  rey 
SirTe  en  la  guerra  por  paga. 
Porque  sean  de  mas  gloria 
Los  eacuenlrus  de  su  lanza, 
A  siete  soberbios  reyes 
Humilla  la  cerviz  alta. 
En  medio  d^eslas  victorias 
Sabe  tener  tal  templanza  , 
Que  auii(|ue  qniu  y  pone  leyes. 
La  ley  de  vasallo  guarda. 
Obediente  á  los  decretos 
Del  gran  monarca  de  España, 
A  quien  por  primicia  ofrece 
E!  fruto  de  sus  hazañas. 
Ricas  tierras  populosas. 
Naves  cargadas  de  plata , 
Que  del  mundo  han  desterrado 
Toda  la  pobreza  humana , 
Dejando  para  si  solo 
La  parle  que  no  se  acalia 
Con  mudanza  de  furluiia  . 
Que  es  el  pregón  de  la  fama. 

(Loio  Li&o  DE  LA  Vega  ,  Elogm  e»  loor  de  lot 
tretfiimoio*  r orones,  etc.) 


T. 


1144. 

BERNAN  C01IT¿S  ODEHA  SfS  KA  VES  PAtA  ífO  BEJAR  k  LOS 
tUTUa  OTRA  ESPCRA.'VZA  QDE  LA  VICTORIA. 

(AHónimo.) 
Donde  sn  crespa  madeja 
Reclina  el  sol  y  su  carro , 
Donde  empieza  el  nuevo  mundo 

Y  el  imperio  .Mejicano, 
Mira  Cortés  sus  navios 
Ya  en  el  ¡werto  deseado. 
Con  tanto  afán  descubierto 
Para  temer  mayor  daño. 
Los  trabajos  considera 

De  su  moderado  campo, 

Y  como  muchos  rehusan 
La  cerviz  ii  casos  varios 

8ae  les  ofrece  fortuna , 
as  duros  Que  los  pasados , 
A  quien  no  falla  razón 
Sus  fines  considerando, 
Mira  que  salir  no  pnedc 
Goo  su  pretensión,  cu  (»iuo 
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«ne  estén  las  naves  en  pié, 
i  Iberia  abieriüs  lospuot. 
Acaba  de  resolverse, 
Tras  vacilar  breve  espacio. 
En  «lar  al  iraves  con  todas. 
Como  lo  hito,  d«;|ando 
La  mas  peaneña  en  el  puerto 
Para  los  ánimos  flacos, 
A  quico  la  sombra  acMorda 
De  los  p«osamieMot  altot. 
AnoUiióloa  el  beeho 
Al  parecer  temerario, 
A  quien  dice  coo  vot  grave  : 
—Él  navio  qae  be  dejado 
Es  para  el  que  irse  quisiere 
Con  lodo  lo  necesario ; 
Que  no  pelean  los  muchos. 
Sino  los  pocus  honrados. 
Esle  tal  se  embari|iu-  luego 
Dejando  el  hóllro  órnalo, 
Que  tí  que  dv  la  Kt'i'""a  ''"yC 
No  lia  iiit  iit'sUT  ir  armado  : 
Coro  lie  sil  iliilcc  patria 

Y  del  lecho  regalado  : 
SIdresla  suerte  sr  ail<|iiierc 
La  opinión  y  noiiilue  tluro. 
No  dilate  su  parii'la 

Ni  inücioue  mas  mis  bados. 
Que  de  Cortés  no  tropieza 
La  aoerie  en  pecho  tan  bajo. 
Una  cosa  siento  mucho, 

Y  es  qae  sepa  el  Quinto  Cários 

Sue  dejais  sos  estandartes 
iciorioaos,  ja  manchados, 
Mo  dd  contrario  abatidos , 
Sino  en  «i  Uerm  erboladoSp 
Destroiando  la  ocasloo 

Íue  pudiera  eternizarlos, 
orqac  i  la  diestra  fortuna 
Dais  nombre  «te  adverso  r:iso; 
Lo  que  en  las  manos  os  püuo 
A  las  ajenas  dejando  , 
Asi  como  el  Ijlirador 
ÍJiie  cobija  el  rojo  craiio 
l'ara  ser  á  la  coscciia 
I'cre20so  y  descuidado. 
¿Queréis  que  oíros  sr-  coroiica 
Con  ramas  (le  miosu  o  Iduro, 

Y  que  ciña  el  fui  rle  rohre 
Indigna  sien  de  locarlo? 
Advenid  bien  que  la  fama 
Canta  lo  bueno  y  lo  malo. 
Que  si  ensalza  al  valeroso , 
Abate  al  cobarde  j  bajo. 

¡  Pésame  de  que  se  diga 
Que  fué  Cortés  tan  liviano 
Eu  elegir  compaBeroi 
De  quien  no  estaba  cnlenuo! 
Peio  todo  aquesto  cesa 
Con  morir  solo  j  boMMO  t 

K al  «Ü  temor  Mcnirega 
itor  de  tan  mal  caso.— 
Esto  dijo  por  tenlv 
El  ánimo  acobardado 
De  los  qne  intentaron  Irte; 
Mas  sos  razones  notando  • 
Todo  el  campo,  con  voz  alia 
El  alto  hecho  loando , 
Alzan  de  nuevu  h.^  dii'ilras 
De  morir  cuu  t  i  jurando. 
Üió  con  la  iKi\f  Lil  travt'Ñ  , 
Que  de  industria  había  dejado  | 
Con  ella  el  Qaco  temor 
De  los  pechos  desterrando. 

(Lobo         de     Vega  ,  Ele§lm  m  iMr  i$  i 
tret  ¡amom  vamut ,  ele) 


1I4S. 

«om<s  rosca  m  raiaiox  k  ■otezomí. 

{Anónimo.) 
El  que  de  la  varia  (Uosa 
Nunca  vió  la  frente  aitlvt 
Con  indignados  afectos. 
Sino  serena  y  propida 
Sinrtéodole  de  totora 
Bn  varias  lides  sanguinas. 
Hasta  sacarle  trinufante 
Do  ndl  liéiicas  provincias ; 
El  que  las  copiosas  venas 
Que  el  goloso  metal  crían 
Por  tributarios  fe  dió , 

Y  occidental  monarquía; 
El  rector  del  alto  alcáur 
A  cuyos  pii-a  abatidas 
Están  la  fortuna  y  suertes 

De  los  hondircs  no  euteudidas  . 

Esle  en  su  iiisií;ne  ciudad 

Dando  leyes  asistía 

Al  rico  espacioso  mundo 

Lejos  de  nuestra  noticia. 

Cuando  el  famoso  Cortés 

Con  audacia  nunca  oída 

Le  dice  que  i  su  prisión 

La  inbiesta  cerviz,  le  rinda. 

Con  la  preciosa  corona 

Del  antípoda  temida , 

Yeoo  ella  sus  victorias 

Con  oue  al  nuevo  mundo  admira; 

Mas  el  potente  monarca , 

Motando  aquella  osadin 

Por  temeraria ,  responde 

Con  fts  timeBa  ofendida : 

—Si  cntcadlera ,  i  oh  vano  altivo  I 

8ne  tn  plática  nada 
e  cnerda  resolución 
Para  mi  oprobio  movida , 
Tomara  la  enmienda  nresto 
De  lili  (irvns;i  >  lii  nialiciij 
Pero  cuino  ti  ae  eonsigo 
Frenética  f  inlasla , 
No  me  causa  indij;iiacion 
Antes  me  provoca  á  risa  ; 

Sue  el  intento  lemerai'io 
uuca  en)|irende  coaas  <  ~ 
El  valeroso  español 
La  daga  en  la  iliesira  Gja, 

Y  en  la  siniestra  el  sombrero , 
A  Motezuma  replica  : 
—No  nace  mi  alreviffliooto 
D'eso,  señor,  que  me  i 
Sino  de  mi  uo««  pedw 
QueáeoBstaitasn  " 
Asi  que.  reipodanwot 
No  te  alteres,  id  recibas 
Temer  de  MÍesta  prisión  , 
Pnes  esiin  fralo  impedirla ; 

Y  no  inmleies  la  dudad 
Bntcodiendo  diferirla. 
Si  no  quieres  que  mi  diesira 
En  ti  ejecute  s«  ira , 
y  lu  real  peclio  escudriño 
Esla  iiiiina  jiievcnida, 
Que  esla  es  ya  resolución 
Con  los  hados  conleriila  , 
Que  no  es  cordura  morir. 
Mas  temeraria  osadía  , 
Cuando  sin  lin  tan  lloroso 
Tienen  las  cosas  salida ; 
Ni  Uiiii;ii)CO  es  bien  uu  rCf 
Haga  tusas  indeliidas 
A  sondir;i  de  su  <  oroua 
Escudo  de  fe  ruinpiila. 
Matóme  mis  espaíiuU  s 
Que  en  ta  seguro  venían , 
un  caclqn»  in  pnrioiio. 
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Y  oslo  roe  ruma  it*  oprlm.<~ 
El  antípoda  monarca , 
Su  contraria  sni  rte  \isO, 

Y  el  ^TJii  vulor  (ie  Curlés, 
Al  rosiio  la  iiKiiio  :irriina. 
Comirliusr  ilr  mi  lar. 
El  sér,  en  iiup'l.i  (■'•ni/a , 
Quedando  á  la  real  y;iH  ^aoU 
I.ü  liñuda  SQz  asida. 
D'csia  suerte  discurrió 
L'n  tercio  ;  aun  mas  del  dia. 
Hasta  que  con  tierno  arecM 
Dijo ,  en  el  suelo  la  visU : 
—Si  es  asi ,  como  lo  ct. 
Que  el  ciclo  estas  cont  giia« 
Hágase  cual  lo  diapOMB 
Tus  iJcidades  ofeaiHiW. 
Pues  eu  «I  diclioSO  MUdO 
La  inconstancia  está  ctcowJtda; 
Vamos,  Talinte  cspalioL— 

Y  aii&i  en  aadai  d«  oro  rktt 
ro6  nevado*  la  iwWmi 
Par  entre  m  geoica  ' 

(Lobo  Laso  n  Lt  Teca,  E/o^M Mlier dt  ÍM 
Uet  f*mt>$o»  tmnuet,  etc.) 


if46. 

CORTÉS  DEnniBA  LOS  ÍDOLOS  DE  MEJICO. 

{De  Gabriel  Lobo  Lns'i  déla  Vega^ 
Las  habladorjs  tsuiiuas 
Del  inuiistruo  deSTanccidO 
Alíale  <•!  fueri»-  Cortés 
Üe  sus  asii'iiios  uiuif^uos. 
No  se  le  pone  delante  , 
(.lile  e-ia  el  niouarca  orendiJo 
TrestMilc  ,  ni  todo  el  pueblo 
Casi  en  numero  inOuito. 
No  teme  afrenta  ni  muerte, 
Hiesp»,  daño  ni  peligro. 
Sombras  vanas  que  acometen 
Sin  ofensa ,  al  cielo  pió ; 

aue  á  las  cosas  de  so  Din 
ienpre  el  cristiano  tHOlBIo 
Debe  de  acudir  primero. 
Hasta  al  lii»  desde  el  principio. 
La  podenda  se  le  acaba 
Do  ver  al  ángel  maligno 


Y  postrado,  ñ  vorcs  dijo  : 

—  Ku  vneslro  lu^ar  íjs  pongo, 
Como  ini;  fué  ciimelido, 

Y  á  la  \:ina  vil  criatura 

Al  prol'uii'l'j  jvf'riio  (■ii\¡o  ; 

Y  SI  en  ü(]nesta  ocasiun, 
Dios,  á  vuestro  Palilo  imi(0« 
Ya  que  en  las  ohrjs  no  sea, 
Serálo*en  el  ci  lo  limpio. 

Su  poder  hará  la  lengua, 
F:i  l>ra7.o  liará  lo  mismOi 
Uasta  fijaros  adonde 
He  dice  mi  fe  y  designio.— 
Levantó  el  pueblo  las  amif 
Para  caso  tan  predio, 

Y  con  ellas  joulameole 
Un  recio  ;  alto  alarJdo, 

Íuisierou  qaiiar  la  cms; 
ero  filé  tiempo  perdido, 

Kel  cido  se  lo  impidió 
milagros  nmica  vistos; 

Y  si  el  bárbaro  monarca 
Este  popular  ruido 

Con  instancia  no  estorbara 
De  alta  inspiración  movido, 
Grandes  daños  resulUiraii 
Del  atrevimiento  alii'.o  ; 
I'ero  al  fin  ,  toiln  lo  imiciJc 
El  que  ücno  á  Uios  pro]iii  io. 

(Lobo  luso  t>t  lk  \tcx,  Elogio*  M  ktrit  k$ 
íret  famoso*  tartmu,  etcj 


Eo  ei  irom»  *  Diotdebido , 
Adorado  de  criaturas, 
Beverendado  j  temido . 
y  sajelo  á  sus  preceptos 
Va  mando  idólatra  implo, 
Ignoratiie  de  su  autor, 
Üe  su  liedentnr  lo  mismo. 
Sin  ;;ii/.ar  de  lus  irsoros 
De  los  cclesli  s  arciiivos. 
—Afuera,  dice,  tirano. 
Que  el  término  es  ya  cumpiido 
En  que  so  daño  y  quién  erct 
Conozca  el  indio  captivo. 
Va  de  la  oscura  liniebla 
Quedará  ron  ojos  limpios, 
\  sabrá      mi  quién  es 
El  Oíos  sin  bn  ni  |>ríncipio.-> 
En  esto  el  ídolo  ^rainie 
Por  tas  altas  eradas  vino 
Rodando  desde  el  altar 
Con  estrépito  7  roldo, 
Ytraséllodoaleeoiroo 
En  número  no  creído , 
Hasta  dejarle  espejado 
Desde  ef  major  d  nns  chico. 
Ttas  cito ,  d  feM  de  vida , 
pomirlrtovidaqaiso, 
LeraoiAiBleoaiicidto, 


ROMANCES  SOBRE  LAS  (il  fcUHAS  CONTRA  INPIB- 
UiS  DURANTE  LA  £PÜ€A  Dfi  CARLOS  V. 


IU7. 

ano  T  MTOcccio:(  DE  RÓDAS  roo  IM 

(Anónimo.) 
Llorando  está  el  grao  HaeatrOi 
Sin  poderse  conhortar. 
La  mano  eo  la  su  mejilla , 
En  San  Joan  calM  el  altar. 
Lágrimaa  tintas  «o  sanare. 
Wes  lástima  de  mirar. 
Todos  IW  comendadores 
Lloran  con  él  á  la  par 
Legran  pérdida  de  Ródas, 

Íoe  á  todos  hace  llorar, 
(oran  la  Rraiule  traición 
De  aqnel  traidor  singular. 
Que  por  ser  comendador 
No  lo  <|iii,  ro  3(iuí  nombrar. 
Peor  que  Vellido  Üolfos 
Y  qu'el  conde  Ümi  Jnlian. 
Lloran  por  la  artillería 
Qu'el  turco  les  fué  ¿  t^aaar; 
Lloran  la  profanación 
De  la  if^lesia  de  San  Juan; 
Lloran  los  niuchus  cautivos 
Que  ven  allí  cautivar ; 
Lloran  los  mucbos  pecados 
De  toda  la  Cristiandad ; 
Lloran  también  el  partido 
BedMparnecesidad. 
La  en»,  cubierta  de  hito, 
Conieasa  de  caainar. 
Cantando  aquel  triste  salmo 

Íue  acá  solemos  canur  : 
I  exitu  Itrael  de  /Sgipio, 
Ya  que  se  van  á  embarcar 
Para  la  isla  de  HalU, 

Rué  les  diá  su  Maiesiad , 
O  ana  gran  fbruícia 
ComieonMi  ft  odtllcart 
De  do  poedcB  &  tos  toreos 
De  cootiBQO  guerrear 
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dRERAU 


Uuu  qoe  DiM  su  gran  ira 
Quiera  rio  lOdM  quitar. 


Í148. 
ik  ozA  Mí.  mu  tOff  ^ 

El  gran  Sod ,  y  el  gran  Can , 

Y  d  gran  Califa  en  uu  día 
Salieron  de  Babilunia, 
Todos  ircs  á  moiiit  i i.i , 
Vestidos  i  la  lur(iue!>ca  , 

Y  en  caballos  de  l  urquia; 
Ma;  mas  blancos  (|ue  la  mexvt 
Como  el  sol  cuando  solía ; 
Con  las  colas  alifiailis 

Y  también  la  crine nu ; 
Los  jaeces  (.'l  anudinos. 
Pretales  de  iNinmaudia; 
Ksiriberas  y  acicates 
Muy  ricos  Je  Alejandría, 
Las  corazas  marroquíes , 
Las  lanzas  de  gran  valia 
Coo  bierros  d'aspe  dorados. 
Cada  cual  bien  la  blandía. 
Tanto  qa'el  cabo  y  >•  ponía 
Atontarle  pareda. 
Amaisares  llevan  T^nte*, 
Tejidos  en  Altueria, 

Y  por  cima  de  la  tela 
Sembrado»  de  pedrería , 
Gm  eabM  aMobrado* 
De  noj  rfea  trgmteria; 
Las  Tranjai  Metías  de  penas 
De  incomparable  talla ; 
Los  albornoces  rerdosos , 

Y  de  ana  lela  mnv  rica ; 
Dien  burilados  (i'esmeraldas 
£1  íaldaini  nlo  y  cfipilla, 
Coacabos  de        y  oro, 
Labrados  cunto  cumpila. 
Jugando  de  escaramuza 
Van  por  una  jiruilei  la  : 
Setenta  mil  de  á  caballo 
Llevan  en  su  compañía  : 

Los  treinta  mil  son  de  guardas. 
Los  veinte  mil  de  albaula. 
Los  diez  mil  eran  monteros 
Con  muclia  caccqnerte, 
IW»  lebreles  j  veoiorei 

Y  moy  grande  rederia , 
Traillas  y  perneadores 

Y  genio  de  voeeria , 
Todot  «csiidos  de  asonlet 
De  una  lela  m»  taelda. 
Cea  tonasoles  ubrada , 

Se  á  toda  color  volvía ; 
ninguna  color  propia 
lela  00  parecía, 
Coo  veuamos  y  monteras , 
Dardos  y  lialconcrin , 

Y  muchas  ticciias  arrecias; 
También  pran  baliesleiia. 
Van  i  buscar  a  las  lleras 
Cuantas  en  el  mundo  Labia» 
Elefantes  muy  h  roci  s. 
Tigres  ;  onzas  de  osailia, 
Pardos,  y  bravos  leones, 

Y  osos,  ñuc  murliris  lisUat* 
Con  jabalíes  armados,        .  ' 
Muy  bravos  á  maravilla, 

l'ucs  todas  aijuestas  fieras 
Aquella  gran  tierra  cria , 

Y  otm  muchas  mas  que  coBo» 

Y  los  bosques  do  Rusia , 

EiP  entrambas  las  Ameniast 
Qm  It  ana  eoo  le  eire  Heds. 


Entrando  pees  en  on  bosque* 
De  wa  gran  breSa  salla 
Un  oso ,  un  eapaMable, 
Que  i  todos  pavor  Mtfe. 
Los  lebreles  estSn  quedos , 
~  I  eingano  dél  aaia : 


ViS 


Beiie  oaa  roca  partida. 

Bies  guardadas  las  espaldas; 

Í Mirad  quíéo  lo  allegaría! 
lochas  (aniss  ie  tiraban; 
Mas  ninguna  le  hería , 

Y  él  con  sus  brazos  Oílaillet 
A  todas  las  recogía. 
I^aciéndoías  mil  {H^datos, 
Al  rededor  de  sí  hacia 

Un  grao  nionlun  de  las  n^jat 
De  toda  aquHIa  asteria; 

Y  va  al  ñn  de  muy  cansado; 
Eu  su  cueva  se  meiia , 
Cuando  salía  niuv  Teroz 

Un  jabalí  sin  medida. 
Con  dos  colmillos  tan  [ 
Oue  elefante  parecía , 

Y  escodado  en  las  espatdit 
Mas  que  pensar  se  (xmIís, 
Todo  berinoio  y  muy  cano. 
Mordiendo  í  borlo  «enis  : 
81  á  anos  daba  coindiada , 
Declive  le  tedMi: 
Todoe  «entai  ine  #t» 


YiMittiál 

Evel  que  mas  le  vaVs , 
Pues  umguno  le  sicantaba 
Hasta  que  al  O  o  se  metía 
Entre  unas  muy  grandes  roraK, 
Adonde  la  mar  b.aia 
El  gran  Solí  s'es|iaiiiab3  , 
El  «rail  Can  s'enliist»  cia  ; 
El  gran  Calife,  de  miedo  • 
Con  tal  cuka  se  moria. 
Por  Ala  claman  los  suyos , 
No  sabemos  qué  sería': 
Mas  pasemos  adelante, 
A  ver  en  qué  pararía. 
Pues  fortuna  a  los  osados 
Ayuda  y  favorecía.  •  ■ 

Pasemos .  dedan  todos , 
Cuando  un  graa  leee  xád» 
Contra  ellos ,  coroeedo. 
El  ceal  les  aconMiii 
Tan  osado  y  lUmnome , 
Que  á  todos  loe  MiialB, 
YsisIflmpenoMVÉba, 
Mil  poduQBleleeia. 
BeduQ,  M  sabio  torco. 
Cree  hombre  en  nigromsncia , 
Mny  docto  en  todas  las  aru-s, 

Y  mas  en  asirologla , 
Cuando  vio  lo  que  pasaba, 

A  gritudes  voces  decía  :  * 
—  ¡Vuelta,  vuelta,  caballeros. 
Vacila,  porque  asi  cumplía! 
i  Vuelta,  vuelta  á  nuestras  tierras, 
üue  no  es  este  nuestro  día!  — 
¿Cómo  es  eso?  dicen  todos. 
— Oíd  ,  que  yo  os  k)  diría  : 
Sabed  que  el  oso  primero 
Que  de  la  breña  salla 

Y  se  tomaba  A  so  coeva, 
Donde  primero  vivía , 

Es  el  Grao  Turco .  se&ores. 
Cuando  se  tomó  de  Hungría, 

Y  cuando  con  el  Sofi 

La  gran  conquista  tenia , 
El  cual  contino  aculaba , 
Nonea  baulla  quería,* 

Y  ciudo  le  la  aplazakea 
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A  tos  tierras  MTolflt, 

Sebrando  todas  las  poMtat 
'd  rio  Mito  leoia, 
•■do  «I  Emperador 
GoB  w  jKbto  lo  oegulo. 
Bl  Jabalí  «pw  baRamoo, 
por  tus  piés  se  valia , 
>rba-Roja  es,  mis  señores. 
Que  atlá  en  Argel  se  escoodit 
flnjeiido  de  la  de  Tunes 
Con  tanta  caballería , 
El  cual  rauorde  si«>mpre  á 
Por  la  mar,  i  quito  (xidia. 
Mas  pl  {;ran  Icoii  (jiic  veis 
Qiip  ú  todos  aconiflia  , 
Es  rl  gran  leou  de  Ks|i;iñ3, 

?tie  de  ninguno  no  huía, 
i  todos  jmildS  vosotros 
ti  «olo  ;i<'(Uin'l<TÍa  , 

Y  a  los  perros  de  k)s  moros 
A  si  los  convertiría  , 
Venciendo  con  los  bramidos 
A  toda  la  Berbería. 

Pues  si  á  vosotros  parece, 

A  mi  también  parecía 

Ooe  cada  cosí  en  su  llenro 

vendo  aqol  so  panirio 

A  poner  cobro  en  sus  reinos. 

Que  rs  lo  que  mas  nos  cuui|iÚak 

—Bien  ha  dicho,  diooo  UMM, 

Y  mercedes  merédi.'-» 

Y  ausi  todooso-iomrmi» 
Como  Bodoon  dedo , 
■asta  qne  Bosolroo  mam 
Coa  CrMo  j  Soato  Hori» , 

Y  el  emperador  Don  Cirios,  • 
Que  el  romance  apercibía , 
Para  Inn  santa  jornada, 

Con  qae  á  Dios  tanto  servia, 

Y  i  la  iglesia  miiii.niU' , 

Íoe  lo  cs|»cra  rada  día, 
ues  al  fin  tudas  lasICJCI 
liiu  sola  ley  seria. 

(SMMd^MriflS 


<  ei  poeta  Uit  ana  prafacfa  da  tos  Maafos  de  CAitos  V,  ele. 
eaotn  ios  tureo»  en  ATríca  y  to  Heogria,  j  para  ello  Iohbu  cala 


AL  iNM  Asmno» 

(Anónimo.) 

A  caza  sale  el  Gran  Tafeo- 
De  Coiisuotiiiopla  la  llana» 
Coa  treinta  mU  caballeroo. 
Todos  de  espaeia  dorada. 
Loa  TdMo  aaU  do  A  «aballo 


Loo  iftñ  mil  erao  seftoret 
Hoy  predadoe  j  de  salva. 
Con  atboraoees  de  seda 
Bada»  do  so  almaldafa ; 

Otros  llevan  canellares 
Muy  finos ,  de  lina  grana  , 
Con  sus  locas  y  almaizares 
De  seda  Cambfay  y  Holanda  : 
Las  lanzas  llevan  tendidas 

Y  al  lado  izquierdo  la  adarca, 

Y  el  Terco  en  la  mitad  d'clloa 
Con  una  toca  chapada, 
Cihalj^aiulo  en  una  vri;ua 
Hermosa ,  rucia  roiíaJa. 

be  dos  en  dos  van  hablando 
En  lo  que  mas  Ips  agrada  : 
Unos  razonan  de  Hungría, 
Ouos  liahlaban  del  Aostria, 
OiiwbablaQdaVoMda, 


Otros  platican  de  Francia  . 
Otros  hablan  de  Sicilia . 
Otro»  de  Apolla  y  Calabria, 
Oiroo  de  la  Lonoardia , 
Olmo  de  Robu  j  do  IttHa, 
Oíros  de  N&pole»  OBeotan 
T  otroo  de  la  Toscana , 
T  otros  de  la  Ingalaterra, 

Y  de  Bohemia  y  llomaña. 
Los  unos  de  Portugal , 
Los  otros  liahlan  de  Espaiía 

Y  otros  jijopan  de  la  boca 
Al  ajedrez,  pnr  u'-rui/a  ; 
Oíros  las  labias  sin  daddS 
Solaint'iiie  con  sii  habla, 
Al  locadillo  y  las  donas. 
Como  gente  muy  cursada; 
Otros  halilnn  vn  amores, 

Y  otros  en  In  f;uerru  hravO, 

Y  olriis  la  /líIú  hacen 
Con  la  calii  /a  inclinada  , 
Sino  es  el  rev  Itayboda, 
Que  con  el  Turco  liablara 
Junto  i  su  lado  derecho, 
En  los  vuelos  de  la  catt 

Y  en  reales  balcones , 

Con  lo  que  el  Turco  se  holgaba, 
Cuando  un  calai  iberas 
De  rodillas  se  hincaba . 
Diciendo  :-^pa  so  Alteza 

8oe  To  be  balládo  una  garza 
uy  ncrmosa  y  en  bueu  lauco, 
Aqpf  Junto ,  cabe  el  agua. 
—wiM»,  soio.iliGe  el  Turco, 
Sbm  ,  faraoo  i  folatia 

Y  QD  gerifalte  torzuelo 
DIdendo  aquesto  lomaba ,. 
Muy  hermoso  k  maravilla , 
Que  de  seis  modas  pasaba , 
El  cual  mas  que  una  ciudad 
Ese  Gran  Turco  csiimaba, 
rorijue  !i  todas  las  reales 
Con  muy  huen  airo  volaba. 
Pues  como  la  garza  vieron, 
Remontarse  le  mandaba, 

Y  lanzando  un  tagarote 
Al  cielo  le  remoiiialta. 
—Suelten,  sui  llm,  liijOOlTwco, 
Que  ya  no  se  divisal)a. — 
Suelt.m  neblíes  macsirn: ; 

Mas  ningunu  le  alcanzaba. 
Snoliaa  «aereo  y  borníes ; 
La  caru  nunca  grilalia. 
Soelu  el  Gran  Turco  saafD, 
El  cual  como  la  lanzaba, 
Comieuzs  á  subir  en  ptnitaa 

Ene  el  aire  señoreaba, 
a  garza  da  grandes  gritoo, 

Y  aod  griiatulo  boiaba ; 
n  baleoQ  awata  «o  ella. 

Y  al  qoe  ea  día  ao  cebaba 
Dos  Agalla»  doaeondleioa : 
La  una  vleao  mas  brava. 
La  otra  mas  codidosa, 

Al  balcón  se  enderezaban. 
El  halcón  como  las  vida 
Liie;:o  su  presa  alargaba  i 
Las  águilas  le  sopuian, 

Y  un  k'on  his  ayii(lat)a  : 
Corriendo  <leliaÍo  d'ellas. 
Siguiendo  al  halcón  ,  liranuli». 
Hasta  nne  id  (in  le  niulanui. 
Lo  cual  ul  t  urro  espantabal 
Demandó  a  sus  vasallos 

Qué  aquello  siRtiilicaha. 
Ilespondiúle  un  moro  viejo  , 
Que  había  por  nombre  Audalln: 
—¡Grandes  secretos ,  seüor, 
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81  me  isegoras  la  vida 
iNré  lo  qae  yo  alcanzaba. 
—Si  aseguro ,  dijo  el  Tofco» 
Sobre  roí  fe  y  mi  palabra : 
Di  lo  que  bien  te  esuiTiere , 

8ue  á  mi  nada  se  me  daba  : 
aesio  que  ba  de  ser,  coavieoet 
Que  lo  mas  presto  ce  bsg». 
—Sábete ,  reuwiMli6  el  noia  • 
Qtie  la  gam  diasdIebMit 
né ,  seBor,  d  gran  Soldán , 
A  qmen  to  Alten  matara , 

Y  cebiodole  en  sus  fierras , 
Donde  el  primero  reinaba. 
Las  dos  águilas  serán 

Que  le  lian  de  dar  la  batalla , 
Don  Fernando  ,  rey  do  Huujpte, 

Y  emperador  de  Alemania , 
Trayciulo  entrambos  ayuda 
Del  muy  gran  leen  de  l^snaüa» 
Que  ha  de  venir  contra  II 

A  ganar  la  Casa  Sania. — 
El  Turco  (li  S(|iic  esui  oyer 
Muy  pensalixo  inicilara  : 
Apercibien^lo  su  i^t  iitc , 
Todos  sus  fuerles  repara , 
Por  ambas  las  dos  Armenias » 
Tambiea  el  puerto  de  Jafá* 

Y  al  lia  sobre  ul  acuerdo 
Elle  toroó  i  sa  posada. 

CRmrida,  Reta  reúl.—  n.Slh»  ie 


mo. 

k  U  GRISTIAIfDAD  PARA  lA 
LOS  TORCOS. 

Sevilla  la  realeza , 
Toledo  la  imperial. 
Granada,  el  Adelanindo, 
Mondejar,  marques  leal ; 
Osuna  la  de  Giren, 
Treviups,  Ciudad-Uea!, 
Rota ,  del  conde  de  AreoSf 
Adonde  bale  la  mar ; 
Sanlúcar,  que  es  di>  MeJina- 
Sidonia  la  de  Don  Juan; 
Allianilira  ,  1  is  de  Tcnddla; 
Córduba,  Gran  Capitán; 
Ñipóles,  duque  de  Sesa, 
Con  Terranova  á  la  par; 
Leivas  con  el  Principado; 
Blontilia,  los  de  Aguilar; 
Puertocarreros,  Hoguer; 
Mebla,  tod»  de  mirar; 
Figui roas,  easo  de  Perl»; 
Uedcilin ,  casa  curial ; 
Beoalcim  y  Ayamouie, 
Con  Béi«r  Jauto  i  la  por 
Do  esll  la  banda  y  cideBa; 
Gabfa,  bocD  Ooqne,  sh)  par; 
miaga ,  de  los  Donceles ; 
Benarides,  Gibrallar; 
Jerez  de  bueno.H  gineies , 
Pava  hacer  y  para  lublar. 
Do  los  lie  Avila  y  los  l'aués 
Sucli  n  l:is  (-¡.ñas  jugar ; 
tbeda  tie  eaballero.i, 
Baeza  para  mirar , 
Carmena  de  hijos  dalgo, 
Toda  gente  sii^ular ; 
Aguilas,  Ciudad-Rodrigo, 
Y  Placeiieiii ,  Carvajal ; 
Chaves  y  Vargas,  TrujillOi 
Con  Orellana  sin  par; 
Afiaicoe  y  Bejnranoe, 
Allanfraaos  nn  hitar, 


«le.) 


«vittiCOMm 


caceras ,  Paredes,  Pandos, 
Peñas,  Holguines  andar ; 
Alcántara ,  Palomeques 

Y  del  Barco  i  mi  pensar ; 
Mérida  de  muchos  nobles, 
Badajos  otro  que  tal ; 
Aioaadelo,  de  Fadriqoes, 
Cqyo  <ap4o  ^  bw, 
Alborqinieniw,  de  la  Cueva; 
LMoioda  de  flama» ; 
BeiHividca,  caía  de  inna, 

Y  la  Poenie,  de  Baña; 
Btops  tiene  4  loe  Vélaseos 
Con  Medina  de  Pomar; 
GnadalaJara ,  Mendozas , 
Rasla  el  conde  de  Almazan; 
Torija  en  la  misma  casa 
Los  que  quisieren  verán  ; 
Los  Cerda ,  Medinaceli, 
Berlanga  ,  ios  de  Tovar ; 
Madrid ,  muchos  caballeros; 
En  Segovia  está  el  Parral , 
Benaveiiles,  Pimenteles, 
Villena ,  Cama  ▼  Dental ; 
Salinas  con  el  fespera 
Tiene  el  sal>er  sin  la  sal. 
Najara  tiene  los  Lnras, 
Astúriss  todo  el  caudal ; 
Zamora  tiene  los  Pairas, 
Salamanca  es  jenenl 

digeaef 


De  estudio  y  u*  ||bwswnb« 
Flor  d'Espaoa  «a  do  ttaoiar ; 
Alba,  casa  de  Toledo, 
Todadeaangnnal; 
Oaoriw,  naranea  de  AKorga; 
Toro,  de  genle  especial ; 
VUlafnnca  del  Marques , 
PODiémda  de  Bseoiiar, 
Conde  de  Alba  de  Liste , 
Muy  gran  prior  de  Sant  Juan ; 
Lemos  es  de  los  Audradas , 
Denla  antigua  en  se  fuudar ; 
Poza,  Rojas  ha  tomado; 
Chinchón  no  bay  mas  que  le  dar; 
Valladolid  en  Castilla, 

Y  Listioa  en  l'üi  lii mI  : 
CiTueiiles  liahia  los  Silvas  ; 
Prirf;o  ,  conde  general ; 
Cuenca,  marques  de  Zenetc, 

Y  Albornoces  por  igual 
Con  Pachecos  y  Carrillos , 

Y  otros  que  no  sé  contar ; 
Ribadeo ,  buen  condado 
One  aa  conde  fué  &  heredar; 
Vizcava  la  lilwrtadá , 
iQbíco  os  la  podrá  contar  ? 
Kode  eoD  no  pié  deicalso 
floelei  loa  revea  eninr; 
Hediiia ,  del  Alnlnnie , 
Qoe  se  ñama  de  la  mar; 
Pnes  la  encomienda  mayor. 
Cobos,  no  puede  faltar ; 
Avila  con  los  Pachecos 

Se  ha  querido  intitular, 
Palencia  de  lus  Sarmieoloa, 
Palenjiuela  de  mirar; 
Carrion  las  siete  villas 
Reunidos,  sus,  andar; 
Mi  liio ,  marques  de  Cuellar, 
Coiifuiicen  a  enarbolar; 
Marifius  de  Andalucía, 
Tellez,  Pin  lila  y  Monlalbaii; 
Alamos  y  Quint.milUis 
En  Medina  el- Campo  están; 
Cárdenas  duque,  en  Haqtieda, 
Con  Torrijos  á  la  par ; 
Ardíanos,  buen  linaje. 
Con  el  conde  de  Aguilar; 
B^ioosaa,  do  BapinoM 
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De  los  Monteros  vernán; 
Manueles  de  loda  Espa&a , 
Uonrojres  nn  Tiliarin, 
Y  el  biit'ii  iliKiui-  «rOropen 
Con  A) alas  á  l;i  jiar, 
A'leloniaiio  co  Galicia , 
Gran  st  ñor,  niuy  liberal; 
Conde  (te  Olíate,  Gucvani 
Morales  con  su  Moral, 
Los  Lasos  y  Maldonadot* 
Calderones  no  parar ; 
Soria  con  doce  linajes ; 
LogroQo  no  es  de  (uvidári 
Los  Anayas  y  ManriqoeSt 
Padillas  en  so  lugar: 
Los  Zapatas  y  Castillas 
Dende  la  mar  i  ta  mar. 
Con  «MrM  nmcbos  linajes, 

Ía*cspara  nunca  acabar; 
teinlara  y  Calalrava , 
Santiago  coa  Sao  Juan, 

Íae  son  los  tres  maestrazgo! 
e  nuestra  Elspa&a  Inmortal. 
Todos  los  comendadores 
Coo  esto  quiero  llamar, 
Los  priores  y  perlados. 
Suso,  lut'no  aji:iri'jar; 
Arzobispo  i\r  lHUdo  , 
Gran  honra  (Jo  Madrigal; 
Arzobispo  di;  Sevilla , 
Inquisiiior  general ; 
Loi  Loaisas  >eiigaii  todos 
Con  rl  padre  drdenal , 
También  con  las  rt  lifriones; 

Íuiñones  no  lian  do  quedar; 
05  obispos  y  arzobispos 
Ya  n'os  podéis  excusar; 
De  Jaén  á  Santiago, 
De  Placeada  alien  la  mu^ 
Cataluña,  Barcelona, 
RuTsellon  y  Puigcerdá ; 
NoDle  dudad  de  Valencia; 
Zaragoza  la  sin  par ; 
Los  da  mcaoila  j  Aramia 
CoMlea ,  qoieio  teperiac ; 
Loa  gnÉdes  «raí 


I ,  isla  muy  Awrte  • 
CcrdeBa,  sus,  á  embarcar, 
Blblny  toda  Cedlia, 
Nlpolea  DO  ha  de  nucdar  ; 

Cdabria  y  Bruza  ue  un  reino, 
Roma,  Romanía  i  triuurar 
('on  el  Sumo  Paulo  Tercio, 
Padre  de  la  Cristiandad» 
Con  Adornos  y  LVsinos  » 
Caballería  singular ; 
La  Toscana  coo  Florencia 
No  es  razón  de  se  oUidar; 
Coraxios  d'esla  tierra. 
Con  los  Sencses  saldrán , 
Los  Picos  Miraiidulanos 
tn  Luca  se  apuntarán  ; 
Ferrara ,  Salerno,  Mantua 
No  son  menester  llamar; 
Salea  el  gran  Grii  do  Vcoock, 
De  LombardJa ,  lUlao : 
Los  Cotonas  prespenooa 
Nos  barin  mas  proapem; 
Géno«a ,  llker  Andrea; 
DoFUMMtamofidlaiio. 
LMdeAlenAlaatia 
A  BnndcnlMireb  segairén. 
Lee  Eri^zaros,  Lanzmanet 
Todos  itenen  capitán ; 
Los  húngaros  y  bohemios 
También  nos  aMid.<rán ; 
Muchos  Ingleses  tlecberos 
De  laglalcrra  saidráo; 


Luíidres  será  la  palrona, 

Y  aun  eti  Irlanda  arniaráii; 
Flor  do  lis,  gran  rev  de  Francia, 
i'or  alft-rez  nos  darán. 
Por  crislianisimo  rey 
En  loda  la  cristiandad  ; 
También  de  la  Gran  lirclaña ; 
Los  de  Zelanda  saldrán  ; 
\'ernán  de  la  dulce  Francia 
Grande  numero  _v  {;al,in  : 
Lanzas  gruesas  niuy  famosas, 
Gente  de  guerra  y  afán  , 
De  Gascuña  y  de  l'rovenra, 

.  De  Langiiedoc  niarcliaráu 
Moosiores  y  caballeros, 

tÉ'en  elniudo  no  hallan  par; 
I  gran  maestre  de  Hódas 
Eu  Malta  no  ha  de  nuedar; 
Qnoo  Qainas  de  UsInw 
SIMnM  ta  de  sacar, 

T  Mtilinrte  de  nlrair. 
Mayorazgos  y  bljos-dalgos. 
Comenzad  de  cabalgar; 
Labradores,  dejad  rejas. 
Mercaderes,  el  tratar; 
Ganemos  la  Cosa  Santa, 
Que  Carlos  lia  de  ganar, 
Pontue  allá  nnicluts  crísliaoos 
Mucho  nos  han  de  ajudar, 

Y  los  moros  cun  los  turcos 
Luego  se  han  dt>  relK.'lar. 
S^durán         I  is  naciones 
Üe  tierra  del  l'ieste  Juan, 

Y  aqueste  nuestro  gran  Cétar 
Todo  lo  ha  de  conquistar. 
Pues  hasta  el  monte  Calvario 
lia  en  persona  de  llegar. 
Ganadas  las  tres  Armcuiat » 
Arabia  no  ha  do  dejar, 
Kgi|)to,  Siria ,  las  ludias* 
l'oílos  se  le  han  de  dar. 
Agnrenos,  Ismaelitas 
1'andiien  ha  de  conquistar. 
Mas  dichoso  que  Alejandra 
Porta  liem  y  porto  a 
A  todos  ea  m  a|»lioe 
El  los  tiene  de  eeeerrar. 
Los  sacramentos  son  pasto 
Con  qne  los  lia  de  pastar 

En  la  Iglesia  miliianle, 
QiK'  no  SI'  siihc  negar 
En  iiiiií;iin  licnifio  ni  liora 
Que  3  (.lia  (picrfis  linniir. 
^  aiiuesio  sieiiilo  acabado» 
Don  Carlos  tiene  d'estat 
Abrazado  con  la  cruz 
Que  Dios  iins  niandó  abrazar 
En  el  moiile  donde  Cristo 
A  la  nona  futj  á  espirar, 

Y  adonde  alU  diera  el  alma 
A  quien  se  la  (piiso  «Lir, 
Para  gozar  en  su  gloría 
Sobre  tanto  trabajar, 
Eotroaizaodo  en  la  silla 
Om  Lucifer  taé  i  dejar, 
Eternalmente  gloriosa 
Froyenlo  con  descansar, 
Vieudo  la  esenda  divlaa» 
Do  no  bav  mas  que  desear; 
Lo  cual  Dios  nos  deje  ver 

Y  tit  I»  quien  otorgar. 

iCMcimieft  de  r-trnucrt.) 

*  Es  carioso  este  nal  romance,  dnicararnio  i>nr  lj  resrfia 
qoc  coBlirne  de  hombres  y  paiscs  que  coiu xincron  i  ei»ta 
guerra  sanl.i.  Por  lo  drnias  esll  rsrrlto  de  un  moilo  birbaro» 
V  1311  porti  iiirrligitiii'  i^iK'  nn  es  üril  ariitinsr  Í0  qss  *l  fOSla 
ha  qsehilo  decir,  leyendo  lo  que  ha  dicho. 
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TVRCOS  OBUCADOS  k  LBVAMMK  Bi  8mO  M  «OIU. 

{Di  Gabriel  Lobo  Ijtso  tf« ||  Vt§§,} 

Al  soñolioiilo  escorpión 
El  nuevo  sol  se  avecina. 
Sus  lardos  miembros  Incnndo 
Ya  por  las  australes  tías  , 

Y  el  rojo  y  enjuto  grano 
El  corvo  arado  escondía  , 
Que  S  los  desiguales  surcos 
lí\  laliiadnr  cotmiuica; 

Y  los  gustosos  Trutales 
A  Ponioua  so  dedican, 

Y  con  ocultos  principios 
Anuiila  la  palma  lisa : 
Kl  morado  lirio  prende, 

Y  la  azucena  se  cria. 
Dando  la  preñada  llerr» 
Muestras  del  bieD  qne  aL 

Y  orrece  abundante  fruí» 

Y  primavera  cumplid», 
Coaoilo  del  hoodo  Oanubfo 
«OfMt  lat  aguas  limpias , 
La  loUcila  canalla , 
del  en  número  in(¡oita, 

K del  bravo  Solimán 
estandartes  seguía, 

Y  de  la  casa  Otomana 
Las  respetadas  insiiiias  , 
Loe  belicosos  Bspaeo» 
TJanizaras  onndi illas, 
Bu  tropel  coíifuso  y  ciego 
Puestos  en  torpe  iniida, 
En  vano  intentan  el  paso 

aue  las  aguas  impedían, 
a  como  el  daño  común 
Seiiala  común  ruina, 

Y  i  cada  cual  le  esta  bien 
Del  aprieto  la  salida, 
El  turco  mas  preeminente 
La  cerviz  a!  peso  indio», 

Y  de  los  vecinos  montes 
Los  viejos  robres  denilMNi 

Y  los  robustos  pefinooi 
De  snlloaiieflto  qnilan, 

Y  echendo  tu  el  agua  monte» 
Hallan  pié  do  no  le  babla; 
Deode  con  gran  brevedad 
PuMMei ;  pasos  fabrican. 
Pasto  hs  copiosas  haces 
GoD eiubarazosa  prisa, 
Uonde  de  suerte  mejor 
Se  Juzga  el  que  mas  cnmina , 

Y  el  qne  queda  alr^s  im  pie  ,  . 
La  llama  tarda  cnomins. 
Vuelven  los  rostros  atrás 
Con  temerosa  fatiga , 
A  ver  si  de  Carlos  Quinto 
Llegaba  la  diestra  iii\¡cta. 
Temida  del  orbe  lodo 

Y  del  turco  mas  temida , 

Y  de  la  herética  gente , 
Por  sa  valor  perseguida. 
Como  pilar  do  estribabu 
La  fe  de  la  Iglesia  pte. 
Pues  como  ja  Solimto 
En  salvo  puesto  se  bubtt 
Con  quinientos  mil  guerreros 

Sue  sus  banderas  seguían , 
izo  derribar  las  puentes 
Por  donde  pasado  hablan. 
Porque  tras  él  no  pasase, 
Que  en  sus  alcances  venia 
p  César,  con  presto  cursOt 
Ufano  de  ver  tal  dia. 
Was  como  lo  deseado 
Pocas  veces  se  consiga , 
Ko  podo  el  «aguí»  Qkrins 


GENERAL. 


Hacer  lo  (pie  preií^ndia; 
V  iH)  fué  lan  a  su  s^ho 
í)e  Ids  Hircos  la  huida, " 
yue  no  i  ()>iase  la  entrada 
De  catorce  mil  arriba. 

(Lote  Láso  »■  u  Tbca  ,  PrtMra  acrfi  M. 
«ffv  f  mgetha$  áe,  ele.) 
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AtUISaO  ASOHTOw 

(AnMmo*.) 
Bn  tí  templo  esuba  el  Turco, 
Bl  Taran  en  el  templo  estñbn  • 
Bidendo  Is  uU  está , 
TáMaboma  suplicaba 
Que  le  quiera  dar  victoria 
Contra  CArlos,  rey  de  EspaBa ; 

?ae  si  esta  vez  le  venciera 
a  Cristiandad  es  ginndt. 
Acabada  la  zalá 
Luis  de  Grili,  que  llegaba» 
Bijo  del  dux  de  Venecia , 

Sue  viene  con  emhajarta, 
íncado  se  ha  de  rodillas, 

Y  el  Turco  le  levaiuara : 
—Bien  venido  seáis,  Griti, 
Dueiia  sea  vuestra  llegada: 
Pues  veoisá  tan  buen  tiempo. 
Seréis  mi  paje  de  lanza. 

Yo  os  bare  conde  eo  HungHat 

Y  alcaide  en  Viena  magna, 

?ue  si  esu  tes  no  la  tono, 
o  me  peiné  Ui  tarín; 

8ne  mil  csmi  iMf»  «  puSú 
ubiertoe  de  seda  y  grana, 

Y  mi  gente  es  ya  partida 
Porque  llegue  descansada. 
Los  de  Burops,  j  Meliones , 
QnTen  Is  Grecia  es  su  morada 
Con  cuarenta  mil  caballos 
Van.  y  gente  bien  armada. 
Bandera  blanca  de  seda , 
Llevan,  de  lunas  sembrada. 
Todas  de  color  de  sangm 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Los  de  Dosnia  y  Salonique, 
Como  gente  endiablada. 
Un  dragón  la  boca  abierta 
Llevan  en  bandera  parda. 
Del  Asia  menor  se  muestran 
Turcos ,  cou  lanza  y  adarga  ; 
Sos  treinta  mil  de  a  caba  lio  , 
Su  bandera  verde,  aleada» 

Y  00  caballo  rifador 

En  nedind'ella  llevaba, 
BiMen,  «oanéeMo  en  nerias 

Con  sa  gema  denodada , 
Van  ctnoo  al  de  á  caballo, 
Bandera       ,  alindada , 
Con  aerpfenie  de  oro  y  perlas 
Por  ai  rededor  sembrada. 
TaaMen  los  de  Capadocia 
Tan  nono  gente  esiorzada  , 
Con  enatro  mil  de  á  caballo  ' 

Y  bandera  colorada , 

Con  nn  unicornio  en  medio 
Sobre  lodos  divisada; 
Los  armeiiiiis,  gente  íiera,» 
Con  sobi  rhi  I  muy  usada« 
Siete  mil  ealiallos'  van 
Su  bandera  despleynila 
De  azul,  estrellas  y  lunas 
Todo  el  campo  niatizadag 
Los  de  Uesopotanla 
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Sipupn,  con  diez  mil  caballoti 
lianJt'ra  rira ,  estimada, 
AmarilU,  con  un  tigres 
Al  rt:detlor  plateada; 
Los  de  Damasco  caminan 
Con  su  liiula  cabalgada 
Oue  p3<3n  lie  u-iiile  mil 
Y  bandera  leonada  : 
üu  rénix  en  medio  üVIla 
Llevan,  pintado  de  plata. 
Diez  y  seis  millas  de  Egipto 
Son  tus  de  aquella  jornada  : 
Las  banderas  qu'esios  llevan 
Muestran  qo'es  color  morada, 
Con  nn  eleraote  eo  medio 

8ue  de  Ofoj plata  {lustraban; 
e  Alcato  MMMDerabies , 
y  de  oin  fnle  «llegaUa 
AwAlBMtae ,  tío  «Mido, 


ii«imtt«llctlidliM 
fot  vuamdXh»  gotoda. 
■iot  de  I  pié,  geirte  de  gium, 
D  obmero  ae  que  piae 
De  ciento  j  setenta  mil, 

fne  para  mi  Estado  es  nada;  ' 
treinta  mil  casladores 
Di'  (¡iiií'n  niijclio  confuba. 
Mi  »a.>allo  el  rey  Dajboda 
M'euTÍa  a  decir  que  parta, 

Y  mi  amigo  el  re>  francés 
Da  la  guerra  |ior  Italia, 

Y  ese  rey  de  Intía'aterra 
Con  diiifios  me  aujdaba.— 
Alli  hablara  un  muro  viejo, 
Amigo  de  nuestra  España  : 
—Si  me  creyeres,  seRor,  * 
Dejarías  la  tal  jomada , 
Qae  Cárioe,  emperador, 

Hof  ttagffienla  Irae  ta  eqitdit 
Que  parece  que  la  »eo 
Contra  ti  muy  aGlada.-* 
£1  Turco  d'enoio  d'esto 
Diéralc  una  bofetada ; 
Maodóle  echar  en  prisiones 
Porque  dijo  ta]  palabra, 

Y  en  nn  carro  de  marfil 
Se  ta  para  sa  potMb. 

Las  meaae  baltaroa  poesías. 
En  el  soelo  se  a.«entaban , 
Porque  asi  comen  los  turcos , 

Y  esta  es  su  propia  usania. 
Mandü  llamar  sus  mujeres 
Que  de  cincuenta  pasaban  , 

?ue  ouiere  holtiar^o  con  elhis, 
verlas,  ántes  que  pana. 
Cuando  la<i  tuvo  delante 
D'esia  manera  les  habla  : 
Hablábales  en  amores 
Para  mejor  agradallas. 
—La  que  quisiere  ir  conm^. 
Amigas ,  esta  jomada , 
La  que  pasaré  en  Hungria, 
Uemia  he  bien  regalada.— 
Todai  dicen  ser  coateolai 
De  ir  con  él  de  buena  gana  : 
Bi  Turco  de  placer  d'esto 
¡Oh  qué  de  cosas  les  onnda! 
A  anas  «anda  erisUsnos 
T  á  otraaolatiaMa  daba ; 
á  Mi8i  Muda  anobispos , 
Giaodca  aefiores  de  salva ; 
A  otras  oisnda  rescates 
De  los  sefiores  de  España  ¡ 
A  otras  mauda  castillos 
En  Iloogria  y  Alemania. 

Y  esta  noche  el  perro  Turco 
Durmió  con  su  mujer  Aja. 
Cuauüo  ia  otañana  vino 


A  graade  priesa  cabalga  : 
Sale  de  Constanlinopla 
lln  dia  después  de  Pascua. 
Diez  mil  geni/aros  lleva, 

?ue  todos  son  en  sii  guardia, 
cuatrocientos  esclavos, 
A  caballo  los  llevaba 
De  damasco  azul  vestidos, 
Cada  lino  cou  su  lanza 
Con  hierros,  cuentos  dorado! 

8ue  su  vista  enamoraba, 
iocuenta  carros  cubiertos 
De  púrpura  y  escarlata, 
D'ellos  cargados  de  ropa , 
D'ellos  de  oro  y  flna  plata. 
Con  cuatrocientos  camelloa; 
Cada  cual  lleva  su  caiga. 
De  tienda*  |  pabeUonea 
Para  pooer  eo  campaBa. 
Ta  de  cuatro  mil  géofxans 
fio  raeámara  guaioada : 
Lteia  doadeotos  caballos 
Oei  diestro,  con  que  cabalga, 
den  Mies,  esclavos  sujos. 
Van  de  librea  estimada , 
feaiidos  de  oro,  i  caballo, 

Y  eoo  su  lanza  arbolada , 
Trenzados  ruhios  cabellos 
Bajo  cotia  turquesada, 
Plumas  blancas  á  la  izqulentai 
Qu'el  oro  las  inclinaba. 

Los  doce  d'eslos  tralao 
Cada  uno  su  celada 
Del  Gran  Turco  en  piedra* 
Muy  ricamente  labrada. 
Con  sus  quinientos  lacayo* 
Dispuestos  cou  fina  maña. 
Vestidos  i  la  turquesca 
De  1MU  color  turquesada. 
Con  sos  necbas  y  sos  are** 

Y  una  fuerte  cimitarra , 
Con  eseoSM  de  oro  y  seda 
Cada  eoítfooo  ploma  blanca ; 

Y  d  TsNO  «n  caballo  bayo 

ItSJ  nOOMMSO 

Gen  la  «b  da 

 qne 

Las  ropas  ae  su  persona 
Eran  ona  aijuba  larga 
De  un  extraño  carmesí 
De  oro  y  aljófar  bordada; 
Una  cimitarra  lleva 
oe  no  puede  ser  preciada, 
turbante  en  su  cabeza 
Qne  de  piedras  relumbraba. 
Do&cicnlos  mil  combatientes 
— Este  Torco  lus  llevaba; 
De  camellos  y  caballos 
La  vista  del  sol  quitaba. 
Riberas  del  gran  Danubio 
El  Turco  lleva  su  armada. 
Un  capitán  mameluco, 
El  cual  Hahomet  se  llam.i , 
CoD  catorce  mO  caballos 
▼a  corriéndola  campafia, 
Matando  las  criatoraa 

Y  doncellas  que  TortalM. 

T^BHtBiiiMadfi***'?!! 
BMitiMntAlatrilta,  * 
Lt  onal  Unge  an  Baioafc*- 
Pnesto  le  InMao  grao  cerco 
Peosaodo  poder  tomaria ; 
Dentro  estaba  NIeollsa, 

Íoe  muy  Meo  la  deCeoMM ; 
orno  animoso  gnetrrevo 
A  los  sovos  animaba  : 
—  ¡  \  ellos,  cristianos.  &  ellos. 
Turcos  soo ,  oo  «aleo  oada  !— 


T  80  Jaco  aoe  admiraba. 
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Hicíéronle  grandes  minas; 
Hmcltérons^las  de  agua. 
El  Turco  de  enojo  d  i-slo 
De  Mahoma  reiicguba, 

Y  ese  grau  duque  de  Sesa 
Eiilre  niuclios  so  señala; 
b^l  duque  del  Iiituiitado 

Que  ludo  el  camiiu  ilusIratM, 
Ese  marques  de  lus  Veles 

Y  el  marques  de  Caroarasa, 
CoD  esc  conde  de  Osuna 
Vizconde  de  Peralada; 

El  conüe  d«  Paño-ea-Boslro 
Con  ese  conde  de  Anuda » 
El  gran  dnqoe  de  Alburquerqoe 
Con  d  eeode  de  Morata , 

Y  d  buen  duque  de  Cardona 
Qv'ee  también  conde  de  Prudas. 
De  Castilla  el  almirante 

Y  el  mariscal  de  Navarra , 
Almirante  de  Ara;^on 
yu'cs  de  casia  vali  iii  i.ma , 

Y  el  buen  duque  do  Ma(|i!rila 
Ouc  niarqu<>5.  d'Elclic  se  llama, 

Y  ese  buen  dui|uc  de  Feria 
Qu'es  capitán  de  la  puanlia  ; 
Con  el  marques  de  V ¡llena 
T.inibien  viene  el  coiido  de  AUtOt 
Dumie  de  Uedinaceli, 

Üo  (a  cerca  se  nombraba. 

Y  el  buen  conde  de  Tcndilla 

?u'es  alcaide  de  (.ranada, 
«i  qu'es  de  Medinasidoan 
Que  dnque  se  iniitulabaf 

Y  ese  marqm  s  de  Cénele 
Que  Mendoza  se  llauiabi. 

Y  el  iiupu  duque  de  Gaadn 

Y  el  conde  de  Gonoeoiaiiii ; 
Em  eonde  de  Or(q>eM 

Con  aquel  marques  de  Adra, 
Esotro  marques  de  Eslepa 

Y  ei  buen  OMde  de  la  Jara. 

Y  el  conde  de  la  Colilla 
Que  marques  es  do  Celada; 
Rl  mariscal  de  Nom-ii 

COB  ese  conde  de  Palma  ; 
El  marques  de  SaUalirria 
Que  mora  en  la  ^-ran  Vi/.ca>-  ; 
Con  cl  marques  de  Tarifa 
Tanilii<Ti  (1  conde  de  Cabra, 
Con  el  mar(]iii's  de  Comares 
Ou'en  Cunintia  llene  Casa  ; 

Y  ese  conde  de  Alcaudele 
Que  gran  esfuerzo  ntoslrabft, 

Y  ese  conde  de  Ureña 

Con  el  mar(|ues  de  Üerlanga ; 
El  marques  de  As(ort;a  viene 
Con  el  marques  de  las  Narai, 
El  gran  prior  de  Sao  Juan 
Coa  «I  prior  de  Mafana; 
El  eomeodador  mayor 
Be  Santiige  de  la  «iMida 

Y  eiolro  ceneudador 
Del  Mm  de  Celairau , 
Con  nmeboe  comeadadorai 
De  ena  verde  jr  colorada ; 
Ei  mraa  maeaire  de  R6das, 
TpoM  loe  de  s«  comarca , 
El  buen  conde  de  Paredes 
Con  ese  conde  de  Albaida, 

Y  ese  vizconde  de  Clieha 
Con  el  conde  de  Alniennra  ; 
También  cl  coiuli'  (!>■  Oliva, 
Que  de  las  cenlellas  baja  ; 
Mar(|ues  de  Cortes ;  y  el  duquo 
De  Arcos  que  cüni|ieaba, 
CoiKlt-i.ilil,'  lie  Leriii 

El  que  en  Navarra  babiuba, 
Bm  conde  de  Gbiodioo 


ROMANGBaO  £E^ERAl. 

Coa  el  de  Hijar  marchaban; 
El  buen  conde  de  Olivares 

Y  el  de  Trujillo  pasaban  ; 
El  duque  de  Villa- llerniOM 
Conde  de  Pina  llegaba , 
Tambleo  el  mar(|ues  de  Poia 
De  esta  muy  seDalada ; 
Ese  buen  conde  de  Palamos 
Vizconde  de  Evol,  ao  falta; 
El  de  Luna  9  el  de  Lenna. 
Elde Bailen,  yelde  Zafra, 
El  de  Priego,  el  de  Cifuentei 
Con  seis  condes  de  alta  Tama , 
Que  fienen  también ,  y  el  coudc 
De  Santistcvan  no  falta  ; 
Ese  marques  de  lüondejur 
Que  muy  grande  esfui-r/.o  daba, 
y  el  conde  de  Fuensaiiila 
Poslrero  no  se  quedaba  ; 
Con  el  buen  marques  di  l  Carpl(^ 
Duqne  de  .Najora,  niaicba 
Ese  buen  ducjue  de  Arjonu 
Soldado  de  grande  fama  ; 
También  el  conde  de  Aituua, 
De  la  casa  de  Moneada , 

Y  ese  buen  conde  de  Quirra 
QüV's  de  casia  catalana; 
hl  conde  de  Hivagorza, 
De  linea  zaragozana ; 
Este  buen  duque  de  Béjar 
Cuu  ese  ninrnucs  de  Sartia; 
El  conde  de  MedelUn 
Coa  ei  marques  de  Alamara; 
Ese  conde  (le  Bumidla. 

Y  el  marqoea deSanüllana; 
Lae  boea  conde  ée  Kiebla 
Que  mnabo  lee  animaba ; 
El  duque  de  Francavilla 
Que  uriucipe  se  nombraba  ; 
y  el  bueo  duque  de  Se^orbe 
Belicoso  se  mostraba. 
De  señores  italianos 
Viene  grande  cabaluada : 
El  marques  do  Motuerraio, 
El  conde  de.   ...  . 
El  duque  (le  Mmidiagon 
Con  ese  dnrine  de  Mantua ; 
Ese  buen  duque  de  Uihino 
(-on  el  du(]ue  de  Feriara; 
Ese  duque  de  Florencia, 
Que  es  Señor  de  la  Toscaua , 
í  ese  duque  de  Saboya 
Que  mucba  gente  llevaba; 

Y  el  duque  de  Brande mbttcg 
Que  mucho  sobrepujaba, 

Y  ese  marqoea  de  Locbino 
Con  el  marqoes  de  Pescara, 

Y  aqueste  marques  del  BaMO 
Capitán  de  toda  llalii ; 
El  principe  de  Saleroo 
Poderoso  se  mostraba , 

Y  ese  principe  de  Asculi 
Con  el  principe  de  Parma ; 

Y  d  $t9n  rey  de  los  romanos 
Yagniando  la  vanguardia 
Con  albanios  y  garsollos 

Y  los  (le  la  'l'raiisiK  ama  , 
(k)n  bohemios  y  alii.uH  ses 

Y  los  de  la  casa  de  Austria. 
Carlos  Quiiilo,  enqn'i -idor, 
Viene  cmi  la  rrla^uaniia 
Con  nuiclios  condes  de  FláildeS, 
Principes  de  alta  Alemauia, 
E  inliiiilos  ndialleros 
Que  JO  no  los  recitaba. 
Capitán  de  los  caballos 
Don  Hernando  de  Cunzaga, 

Y  el  buen  Antonio  de  Lelva, 
Que  toda  la  gente  nauda. 
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BOot  Mtaodo  M  MpMMO  , 
Un  eapiuin  que  DefilMi 
Cm  te  OMrioi*  ronpida 

Y  la  cara  easaogreotada ,  * 

El  Torco  desque  lo  viilo 
Al  Capitán  preguntaba  : 
— ¿Qu'es  eslo,  mi  C3|>ildD? 
¿Qué  nuevas  os  son  llo^»üas': 
—  Por  nil  podéis  ver,  señor. 
Lo  que  por  alk'i  p3sal)a  : 
Veinte  y  dos  lifridjs  traigo, 
La  mctiiir  me  lle^a  al  alma; 
Dicramc'Ias  Pac'.ii-pablo, 
Taliasar  de  Ti  atisilvania ; 

Y  CSC  Luis  de  Ij  Cüt.•^a 

Me  salió  011  ui  a  emboscada. 
De  catorce  uiil  que  fuiiiiot 
Tan  solo  jo  lu 'escapaba  : 
Si  DO  por  mi  buen  cabal' o 
También  alli  jo  quedaba. 
Les  crisiianos  vienen  cérea. 
Ya  dan  cd  tu  retanurda : 
Si  00  te  retiras.  Torco, 
Darte  too  por  la  vang aan]a.<i- 
D  Tara»  coa  «Mas  ouuva» 
May  peBNiHro  «nadaba : 
NosabeiiMwiire 
Oal«v«ieb  bauna. 
UbM  i»  dfeen  que  bup* 
Otnc  Mku  I0  dabao  • 
T  el  consfjo  de  Corpiro 
Por  muy  bueuo  le  ajirobara. 
Este  es  un  buen  caballero , 
tíu'cs  geiM'ral  dt>  su  armada  S- 
Este  que  bu  jan  resuelve 
Luego,  sin  pensar  en  nail;i. 
El  Turco  desqu"esl<i  oyera 
A  grande  priesa  cabalga, 

Y  luaudó  baccr  una  paeulc 
Que  muy  presto  fué  acabedft. 
Para  pasar  el  Uauubio, 

Y  por  ella  todos  pasan. 
Desque  son  de  la  otra  parle 
Luego  maii'l"  ilcrribaria, 

«•Porque  uo  pasen  por  ella 

Y  les  gaoen  la  jornada. 

Asi  el  Turco  ae  fué  hineiMlo 
De  miedo  dd  tey  de  «pela» 
Ociando  fkoe  teaefoe 
ran  te  HMiie  cfiMiaet. 

(neaem.  Ikaa  ntí.—tL  nmlB  ti  farfM  iw- 


*  E«te  romsnre  fajcc  ooa  reseSa  de  los  ql'Nllaa  taice  1 

cristiano  qne  pelearoa  sobre  el  sitio  de  Viena,  jr  es  cOftasopOf» 
qac  menciona  l>is  ilisiiogaidos  españoles  qoe  asIstlaiMá  — 
eaprcM,  todos  i  «o  propia  cosu  7  volaotarios. 
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t  K  TlhCZ  POK  CAllM  T. 

{Anónimo  '.) 

Eslándomo  en  una  tiesta 
En  li's  baños  de  Cariaco  , 
Caballeros  muy  lieridos 
Me  han  \(  itiíio  apresurados. 
—¿Qué  h  i(  t  is  aqtií ,  bueo  sefior 7 
No  es  lienipo  di-  andar  liolg 
Barbaroja  ,  re;  de  Argel , 
Os  tiene  ¿  Túnez  ganado.  — 
Oyendo  yo  la  tal  nueva , 
Apriesa  pedí  mi  caballo  : 
AlU  babld  ao  moro  vieio, 
Qu'en  Argel  ae  babia  criado. 
->  ICoa  monis  eii.  sefior, 
One  leMe  dcsberatado ; 
Du*cs  podereao  ce  la  üena, 
Ycaiai  


Mas  lo  qtie  tobéis  de  hacer, 
SI  qaereis  nniy  bien  veugallo , 
Enviad  embajadores 
A  CSC  emperador  Cárlos, 
Porque  la  gente  española 
Es  belicosa  en  el  campo, 

Y  el  mesnio  Itey  animoso 
Hará  guerra  voluulario.— 
bien  me  pareció  el  coliseo, 
ilicelo  sin  dilatarlo. 

Ijn  dia  por  la  mañana  , 
Andando  yo  campeando , 
Vi  venir  el  mar  cubierto 
be  la  armada  de  criniianos, 

Y  aunque  muclius  les  resisten,. 
Por  fuerza  han  desembarcado. 
Salen  muchos  cjballeros 

En  muy  lucidos  cabailoü  : 
Salió  gente  muy  bermosa 

Y  barto  de  bueooe  soldados. 
Un  lünes  por  la  1 


UsaáIaGoleUsaee; 
Marieroo  dooo  aril  tai 


Poramusyea«l< 

Siete  días  maa  1 

A  TAnes  to  <  

BartonAi  coo  ra  geeia 
La  totalla  ba  preseoiade; 

Has  tiendo  tan  boeo  eifércltoi. 
Apriesa  se  ha  retirado. 
Aonque  la  sed  era  mucha . 
Hasta  Túnez  ba  llegado ; 
En  las  torres  del  alcizar 
Banderas  bao  desplegado. 
Eran  quince  mil  cautivos 
(^ue  á  ventura  se  lian  librado. 
Entran  dentro  sin  batalla. 
Que  se  les  dieron  á  saco. 
Carlos  me  volvió  mi  reino, 
f^cdando  yo  su  vasallo. 

(5i/ia  de  táriof  ronunee».  —  IL  SEPÚLvrJt.t,  n>> 
man-ft  nurtamcMle  »(iCii</í»»,  Oto.*.  —  It.#i(l»- 
rala  de  taiiut  romances.) 

*  Al  mismo  atonto  hay  noo  qoc  rin]>ii>za ,  A^o  de  mil  y  «m> 
idMlM r  l»Ms  y  ctoM  <vm«,  4W  catft  en  JIM  mi  de 
TiaoMda. 

a  EBCslelUmsaplenatlelroDnieotnsMMtoleMMM 
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toa*  »E  LA  cluoAO  DB  AriiicA  i>on  cáulos  t. 

(0#  £er«sae  ii  SgadM^a*.) 

Naevas  bao  venido  al  César 
Cárlos,  rey  de  España,  un  día, 

Sue  un  cosario  valeroso, 
orgat  Arráez  se  decia. 
Captivo  de  Andrea  Doria 
Tres  afios  estado  babia , 
Jantandu  muchos  cosarios. 
Treinta  y  seis  velas  iraia, 

Y  bacía  muchos  daños 
En  las  cosías  que  quería. 
Dañaba  ¿  los  genoveses, 
Dañaba  á  la  lierberia, 

Y  aun  i  las  costas  de  Bpala 

A  veces  acometía.  # 

Tomaba  muchos  navios 

Que  de  Sicilia  sallan : 

Corría  todos  los  mares. 

Navegar  no  se  podia ; 

No  habla  nación  ni  gente 

A  qníeo  cate  cortesía , 

flno  solo  i  los  franceses , 

Qnc  por  amigos  tenia , 

Y  ii  la  marquesa  del  Gasie, 
▲  qiüea  ti  Doeho  deliia 
PorUeaeaviatehieIsfa 
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Cuando  cAaba  rn  prUMte. 
Pensó  luego  el  grande  Céor 
Cómo  lo  remedíaria. 
Ñaudó  partir  sus  galeras  ¡ 
lüMlMiailMwvto: 
IMfoa  laeg»  Um  «meato 
Bk  la  órdeo  qw  eaofeoto 
ladrea  Doria  lai  Heva , 
Como  general  las  gula : 
Van  en  busca  del  cosario 
Sin  parar  nnclie  ni  di». 
El  perro,  como  es  astuto. 
No  paraba  ni  dormía  : 
Siempre  estaba  sohr'el  hierro  i 
A  las  costas  no  voníü  , 

Y  por  (¡uarda  de  sus  velat 
Tres  galeotas  tenia 

Para  ser  bien  avisado; 
Asi  eo  salvo  se  ponia. 
Odio  meses  le  buscaron. 
Nunca  el  pono  parecía ; 
Al  lin  se  acogió  i  los  GeWet, 
Donde  é!  mas  se  recogía  : 
Las  galeras  con  mal  tfeiBpo 
A  los  puertos  se  Tolvtaa, 
Muy  pesante  «1  Capitán 

Y  la  gente  que  traía 
De  no  le  haber  topado 
MI  haltaMlo  en  aa  manida. 
Invernando  las  galena 
Del  Cih^ar ,  como  soUao» 
Ko  se  descoMn  d  Ooml» 

^anbndi  nn  li  Beilieiii « 


tiempo  del  rev  de 
,f  saaleaideallli 
Has  alin  se  rebelara , 

Y  por  si  *hir  quería, 

~iue  no  reconoce  4  rey , 
i¡  le  übedt  sce  ni  estima  | 
Fiando  en  su  forlale/a 

Y  eu  el  sitio  que  tenía. 
Cinco  mil  pasos  de  largo 
Es  su  cerco  y  su  medida  : 
Toda  ella  está  randada 
Sohrc  una  peña  viva  : 
Toda  cuasi  la  rodea 

La  mar,  y  la  combatía : 
Uoscienlos  y  treinta  pawC 
En  tierra  firme  tenia, 

Y  en  i'stos  la  barbacaua 

Y  una  gran  muralla  aaUaa« 
Con  muchas  torres  muy  Mirles 

{|uc  DO  temen  beteria. 
íiu  tierra  por  eofifto 
El  Dorgut  tomado  babia 

Y  apoderádose  eu  ella, 
Alli  su  fnenn  poola. 
Recogió  deairo  tas  lanot, 
YJaMandkqoeirsfs; 
IResde  alH  iba  eonqniataadO 
Lts  tierras  qae  cerca  haUa : 
Desde  alli  peoaó  el  cosario 
Destruir  á la  Sicilia, 

Y  ano  en  la  Pulla  y  Calabria 
Mucho  daOo  hacer  Podriti 

Y  correr  i  toda  lulia 

Y  sos  costas  y  marina ; 
Recboei  daño,  recogerse. 
Que  muv  cerca  le  venia. 
Sitiara  i  la  Goleta, 

fue  llegaba  allí  en  un  día  : 
Dviera cercada  á  Malta, 
b'ella  salir  no  podían  : 
No  cnltivaran  las  costas 
De  ^:lpole8  ni  Sicilia  : 
La  Córcega  •  la  Ccrdefta 
ItaUM  |id|po  eoniia* 


Y  el  Carban ,  so  vecino, 
Seguridad  no  tenia ; 

Los  Gehrea  se  hablan  de  dar 
Por  sayos,  si  ellos  qoerian : 
MaslUálacrtattMdad 
Mar  erada  gnerra  mrfi. 
rao  cana  es  lanoieia, 

Y  Npnsw  no  podía , 
8a  andida  le  engañó 

Y  sa  mny  loca  osadía  : 
No  miró  co4n  poco  lotes 
En  cadena  estado  habla, 

Y  que  ja  se  via  rey 

Y  señor  en  Berbería. 

No  contento  con  aquesto. 
Sale  fuera  en  correría , 
Deja  en  Africa  uo  sobrino 

Y  un  alcaide ,  de  quien  Oa; 
Con  ellos  trecientos  turco* 

Y  otra  mucha  morería. 
Mándales  forliílear 

Lo  que  i  tierra  ürnie  mira. 
Ellos  no  se  descuidaron, 
Con  gran  cuidado  lo  baoaa  : 
Manda  bacer  no  caballera 
Encima  de  aan  aionlila 

?ne  estidanlrocnteciadal 
á  los  atms  combatía : 
Mande  limpiaran  mandracha 
One  deairo  «a  d  pneblo  ksMa 
Bainado  en  d  lereead, 
Mn  V  honda  y  da  aiaa  car ' 
Dejándda  cala  órdeo, 
11  en  corso  se  salla 
Coa  sos  velas  y  otras  madia^ 
De  corsariM  qoe  seguían. 
Fnése*  las  costas  d'Espaüa, 

Y  alli  mil  daños  bacía; 
Saqueó  un  lugar  pequcüo. 
Que  Cnllera  so  decía ; 

De  alli  se  fué  para  Argel , 

Y  en  tierra  no  descendía. 
Porque  no  fla  de  nadie, 
Ni  del  ninguno  se  na. 
Mientra  que  él  en  esto  andaba. 
El  gran  César  proveía 

Que  parte  <lc  %as  galeras 
Con  alguna  hifanleria 
De  la  española  que  estaba 
En  Ñipóles  y  ai  Sicilia, 
Fuesen  i  Africa  de  presto, 
A  ver  si  la  tomarían. 
El  principe  Andrea  Doria 
De  Géoova  se  parlk 
Coa  fdMa  galeras  I 

8aert«Mldadalll 
Uytanioee. 
En  ellas  llevar  hacia, 
iaáa  d  Népdes ,  do  edaba 
1m  fladra  Don  Gsrda : 
De  Toledo  es  sa  linaje, 
CIsro  rK>r  so  nombradla , 

Y  tamoien  Antonio  Dnrii , 
Capitán  de  gran  estima. 
Alli  se  Juntaron  lodos 
Para  ver  lo  que  barian. 
Fuérunse  i>  juntar  con  ello* 
Otras  galeras  que  había  : 
Cuatro  fuéron  las  que  el  l>a|ia 
Para  esta  empresa  envia ; 

Y  ese  duque  de  Florencia 
Con  otras  tres  socorría ; 
También  se  juiiun  con  ellas 
Otras  diez  qne  bay  en  Sicilia, 

Y  el  maeslrt'  dn  SantlaUl 
Otras  cuatro  les  cnvia. 
Como  todas  fueron  Junlaty 
havcsaná  Berbería; 

iMoaniaria, 


R«f  Mil. 
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Tierra  no  muy  bien  puaniitfa, 
Ca  cual  rué  luego  loniitda, 

Y  la  gento  se  huía  : 

El  castillo  se  d«-liende , 
Porque  en  él  turcos  babia. 
Fuéron  luego  i  combatirle. 
Por  capitán  Don  Garcia  : 
Los  de  ü«'iilro  eran  valientes, 
pelean  sin  cobardía ; 
Al  Uu  nuestros  cspaHoles, 
Como  sicmiire  baccr  solían. 
Dieron  dentro  con  esfuerzo, 
Ginaiile  por  valentía. 
Ü'ellus  qm-üaron  heridos: 
lias  no  loman  lidmbrc  i  \itla. 
t)c  alli  se  íüv  nuestra  aruiaüa 
A  la  Goleta  otro  día 
Para  tratar  de  la  empresa 
De  Africa  si  se  baria. 
Parescióle  á  Andrea  Doria 
De  volver  de  allí  á  Sicilia: 
A  Trípaua  fue  á  aportar; 
Por  provisiones  cnvta, 
Taoibicn  envia  á  llamar 
Ese  virey  de  Sicilia 
Juan  de  Vega  ,  el  muy  prudente 
Que  i  la  bora  olli  venía. 
£u  este  medio  llegaron 
A  Africa  un  mismo  día 
Tres  navios  bien  cargados, 

guc  vienen  de  Alejaudria 
on  arroz,  linos  y  telas. 

Y  otras  muchas  mercancías. 
Que  eran  de  muy  gran  riqueza , 

Y  en  guarda  d'eílas  venían 
Trescientos  y  tantos  moros 
Dis^mestos  á  maravilla. 

He  Trápana  ,  esa  ciudad 
Que  la  niai-  la  combatía. 
Nuestra  armada  toda  junta 
A  la  vela  se  hacia , 

Y  cuandu  les  calma  el  viento 
De  los  remos  se  servia. 
Llegan  á  la  Pabiana, 

Alli  su  junta  tenían; 
Trataron  en  el  consejo 
Si  la  empresa  se  haría. 
Hubo  varios  pareceres , 
Has  al  fln  se  determina 
Que  la  conquista  se  haga, 
¡Caso  de  gran  osadía ! 
Porque  no  sabiao  de  cierto 
La  fuerza  que  dentro  bahía , 
M  estaba  reconocido 
El  sér  que  Africa  tenia , 
Mirando  que  llevaban 
Tan  poca  infantería. 
No  llegaban  ¿  tres  mil 
Los  espafioli  s  que  hablu  . 

Y  no  hubia  italianos 

Que  fuesen  en  compaüia , 
Sino  algunos  caballeros 
ue  iban  por  su  lozanía , 
algunos  aventureros; 
No  paivan  de  ciento  arriba. 
Movidos  pues  del  gran  cein. 
De  la  fe  que  á  Dios  debían, 

Y  al  servicio  de  su  rey 

Y  al  bien  de  la  rrisliania , 
Parten  de  la  Fabiana , 

El  viento  los  lleva  y  guia  ; 
Aportaron  &  la  cosía 
De  esa  ardiente  Berl>erla  : 
Lo«  dos  eran  ya  de  julio 
Cuando  en  tierra  descendían. 
Ese  Luis  Pérez  de  Várgas 
Un  consejo  dado  babia  , 
Que  en  saUaudo  se  hiciese 
Un  fuerte ,  do  se  ponían 


I  Bastimentos,  nuiiiiciones 

Y  la  gruesa  artillería, 

Y  en  guarda  ü'ello  quedaba 
Soler  V  su  compriñia. 

De  allí  pasó  nuestra  genlc 
Adelante  i  la  marina, 
Allegándose  i  la  tierra 
Donde  un  gran  recuesto  babia 
L<^jos  cuatrocientos  pasos 
Que  la  tierra  descubría  : 
Ponen  luego  alli  cestones; 
El  cerco  se  fortiíica. 
Como  estuvo  ya  en  defensa 
Van  por  el  arlilleria, 
Plántaiila  y  comienzan  luego 
Las  Irinclieras  i  porfía, 
Para  acercarse  á  ta  tierra 

Y  darle  la  batería. 
Forlilican  todo  el  campo 
Por  toda  aquella  marina  : 
La  trinchera  que  hicieron 
De  mar  á  mar  se  tendía  : 
En  la  punta  un  caballero 
Que  al  mar  y  i  la  tierra  lira, 

Y  otro  en  medio  de  la  arena. 
Que  deOende  la  campiña. 
Asi  se  furtalecierun 

Por  no  haber  caballería 
Que  les  asegure  el  campo 
Ni  les  baga  correrías. 
Las  galeras  se  pusieron 
Ilicia  el  mar  de  mediodía , 
Desde  alli  podian  tirar 
A  la  tierra ,  y  defendían 
ue  no  viniese  socorro , 
omo  siempre  se  temía. 
También  pusieron  algunas 
En  el  otro  mar,  que  vían 
Si  había  algún  bajel 
Que  por  la  costa  venia  : 
De  esta  suerte  fué  cercada 
Por  tierra  y  por  mar  la  villa  . 
Sin  poder  salir  ninguuo 
SI  i  nado  no  se  salía. 
En  la  canipafla  de  suyo 
Poca  provisión  babia' 
Por  estar  todo  gastado , 

Y  aun  con  esto  todavía 
Siempre  estuvo  proveído 
El  campo  de  cuanto  babia 
De  Ñapóles  el  virey 
A  su  bijo  proveía , 
De  Sicilia  el  presidente 
A  su  padre  socorría , 

Y  ese  rey  del  Caraban , 
Cidiarse  se  decía , 
Enemigo  de  Dorgul , 
Provisión  también  envi.i. 
Los  nuestros  roconocieii  ;i 
La  tierra,  mas  cada  dia 
Hallaron  que  era  mas  fuerto 
Que  primero  se  entendía. 
Todavía  comenzaron 
A  darle  la  balería 
Por  donde  era  inexpugnable, 
Mas  ellos  no  lo  .<i.-ibian  : 
Batiéronla  algunos  dias ; 
Pero  no  los  succedia  : 
Quisieron  darle  el  asalto. 
Vieron  que  nn<la  valia, 
Aunque  fueron  &  probarla 

Y  tentarlo  en  este  dia; 
Fuéron  algunos  heridos . 

Y  otros  perdieron  la  vida  : 
Halaron  cincuenta  turcos 
De  los  que  la  defendían. 
Viendo  aquesto  Juan  de  Vega 

Y  el  cuidoso  Don  Garda , 
Traun  cou  Audrea  Doria, 
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Qm  en  la  m»  qmdtdo  biUa 

Qs«  vaynn  ciertas  galeiM 
A  NápuU-s  y  á  Sicilia, 

?ue  traigan  muchas  pelólas 
pólvora  en  gran  coantia. 
A  Géiiova  V  &  Florencia 
Otras  por  lo  mismo  cnvian , 
Qucrii  iiJü  Untar  do  ducvq 
l>e  le  (Jur  mas  i>att  ria. 
Vinieron  las  municiones , 
llucbas  mas  que  se  pedían ; 
Pero  bien  mirado  todo, 
Al  gem-ral  páresela 
Que  era  poca  aipiclla  f,ciitc 
l'ara  una  tan  gran  conquista, 
Porriuc  rsiabaii  dentro  laníos 
Como  allí  en  so  campo  habUi 

Y  que  demás  de  los  turcos  f 
Los  moros  de  Alejandría* 

8ue  eran  maj  deteraüinilMt 
oslrarian  valeoUa « 
Tor  sus  «Idas  peleando 

Y  poria  mercaderia, 

Y  oMCiialM  la  caiMiaia 
Mal  segara  ;  sin  talla , 
Temieodo  que  ii  le  data 
ElaMltoalniaaradia, 
La  nwrisina  no  cargan 
Con  an  gran  cabailaria  * 
T  en  al  tiempo  que  pelea 
La  gente  contra  la  villa , 
Los  moros  vernian  al  campo 

Y  grao  destrozo  harían. 
Por  esto  foéron  de  acuerdo 
Que  se  traiga  inranterla 

We  la  española,  que  estrl>a 
En  Pianioiiic  y  Lombardu  : 
Fueron  galt  ras  pnr  ella. 
Que  el  príncipe  Üoiia  envía. 
En  esie  medio  ,  Dorgut, 
Que  en  los  (jeUis  se  ten  :i, 
babieiido  cúmu  apretahaa 
Los  nuestros  3(|uella  viila, 

Y  que  ya  se  le  acercaba 
ftIucliQ  mas  la  batería. 
Como  valiente  y  osado , 
L'n  aviso  les  envía 

Qne  estén  fuertes  j  conslanieit 
l*orque  él  los  socorrería  t 

Y  eufiólea  cicria  acóa 
Para  «I  dto  en  que  aelta* 
Para  que  eo  el  mlsaiio  Ucamo 
Ellos  salgan  de  la  «Wa 

Y  ééaM  nocalm  uladmra, 
Qtta  ettarfa  desgoankla. 
Cea  nuestros  ibao  eooünoo 
A  Ibrraje  algonaa  nUlaa 

A  ttaer  lo  que  bailaban 

Y  nmos  para  faRiaa. 
Ycfido  un  dia ,  acomeli4lai 
Una  poca  inranterfa ; 

Los  nuestros  van  sobra  avlao« 
Ningún  daño  recibían, 
lít  cojriiTonsc  de  presto 
Do  estaba  una  compañía 
De  nuestros  aro  abucíM  c  <i , 

Sue  I  or  guarda  d  ellosiba, 
ubü  un  poco  e&caramnxa»  . 
Cada  uno  se  volvía , 
Loa  nuestros  con  su  forraje  t 
Los  moros  desparecían. 
Parecióle  á  Juan  de  Vepa 
Nueva  cosa ,  que  aquel  día 
Se  hubiesen  TtHomaa  morw 
Que  otras  veces  se  velan, 

Y  ail  en  eldía  siguiente 
Ifas  gentes  apercibía. 
Dia  era  de  Santiago, 

De  Ea^a  pairony  guia. 
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Manda  ir  i  baeer  forraje , 


Para  dio  escogía; 

Y  porque  fuesen  con  órdca« 
A  Luis  Pérez  envía , 

Y  00  contento  con  esto , 
Temiendo  lo  que  sería. 
Dejando  en  guarda  del  campo 
Al  cuidoso  líun  (iarcia, 

Kl  mi-MMO  se  ta  en  persona 
Con  ai|UL'llas  compautaa. 
Llegaron  a  un  olivar , 
Dos  millas  andado  kabian  ; 
Desde  allí  salen  ú  un  raüo. 
Donde  hallan  que  tenían 
Puesta  ya  los  enemigos 
Celada  ile  infantería. 
Comienza  la  escaramuza 
De  nuestra  arcabucería ; 
Tiran  los  moros  y  turcos 
Flechas  j  cscqieteria , 
Loa  cuales  eran  wm  nndios , 

atres  mil  y  nMMMbia : 
nnesiros ,  que  eran  a^adenloe » 
Poeo  i  poeo  se  retiran. 
Mueren  nmcboe  de  b»  anyoa, 

Sue  gran  miedo  topante : 
e  loa  nneaum  nMMM  ano ; 
Maa  qne  «boa  todo*  «alto : 
Mnera  el  maestre  de  campo 
Lnis Peres,  quelelierlan 
Dos  turcos  á  un  mismo  tiempo 
Desde  su  escopetería, 
Yeodo  el  mas  cercano  d'elloa, 
Que  la  gente  recopa ; 
Cayó  luego  (Jd  cabiillo, 

Y  los  nuestros  le  iraian 
Tristes  y  desconsolados. 
Por  lo  bien  que  le  querían , 
Que  era  el  mas  viejo  soUla  !j 
Que  cutre  españoles  había , 
Muy  bien  quisto  de  la  ^ente* 
Prudente  y  sin  cobardía. 
Juan  de  Vega  poco  ápeOO 
La  gente  ya  retraía. 
Haciendo  muy  grande  duSo 
Eo  aquella  morería. 
Viéndose  de  nuestro  campo 
Lo  que  pasa  en  la  campinai 
Hizo  luego  dar  al  arma 

El  discreto  Don  Garcia , 

Y  que  eiiénA4aa  trincbcraa 
Por  lo  qne  aooedeiia. 
Marte  inmblen  aeeniro 

El  fisoraf  de  Seüte ; 


?ue  fttéron  darle  la  «ida, 
orque  estaba  ja  caneada 

La  otra  arcabucería, 

Y  faltaba  monición , 
Que  tirar  ya  no  tenia. 
Kilos  en  aquesto  estando , 
De  la  villa  ya  salían 

I.os  turcos  á  pelear 

Y  ¿t  tentar  lo  que  podían 

Por  ganar  nuestras  trincheras 

Y  hacer  llana  la  vía 

Por  do  viniese  el  socorro 
Que  tanto  esperado  babinnj 
Pero  no  les  sucedió; 
Resistiólos  Don  Garcia , 

Y  aquella  espafiola  (jeiiic 

8oe  la  trincuera  tema , 
e  tal  suerte,  que  forzaron 
A  tomar  dentro  en  la  villa 
A  loa  turcos  con  ul  priesa, 
One  eo  la  puerta  no  cabían; 

Y  leÉknde  qn«  ios  nnaitroa 
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A  las  vueltas  se  oiumiao. 
Cierran  de  presto  las  pncrtM^ 
D'eslc  wiedo  que  leiiian : 
Dejaron  de  fuera  al^unoi 
Que  de  atli  se  defendiaa 
Debajo  de  la  muralla. 
Do  nuestra  arcaliucerfa 
Enclavaba  taiilus  ü'elU^s, 
Que  bomhrc  no  quedara  á  vida. 
Si  no  fuera  (|ue  >e  echare 
En  la  Diardo  bajo  babia; 

Y  á  rai¿  de  la  muralla, 
Doode  00  M  descabrian , 
8e  ntvaroo  j  pudieron 
BeeonerlMenlafilbL 
Ju0  de  Vf>ga ,  «i  afcgwto 
n  soeoiro»  «eometia 

De  arla  á  loa  eoemigos , 
(Doe  «n  balda  los  peala, 
b'esta  suerte  victorioso 
A  su  campo  se  volvía, 

Y  con  gran  piudeucia  y  ícso 
A  otra  cosa  no  ateodia'. 
Sino  á  pensar  la  manera 
CÓ1T10  Un  bailar  podiij 
Para  salir  con  b  cmiTesa 
En  que  al  César  toiiio  II-  iba. 
El  cosario  y  los  sus  luicos, 

Y  la  otra  morería 

Que  trujo  |iara  el  socorro. 
Se  vuelve  la  mi^ma  \ki  , 
Muy  pesante  y  desconlt  ulo, 
Como  üo  le  sucedía 
Su  desiño  y  pensamiento; 
Sin  remedio  ya  lo  via. 
Y'ohióse  i  k»  AIGMaea, 
1*0  deacnlMHcailo  ubia, 
¥  dicen  que  en  al  caa^ 
La  10  oiiema  mofaria 
Despojó  todos  sos  ttreoa 
f  aa  los  dejo  en  eaarisa. 
Aqadny  de  Garran  • 
De  que  arriba  m  dada, 
Di6  aviso  de  todo  aqaeaia; 
Por  su  bijo  lo  escrflvte, 

Y  ofrécese  por  amigo 
Del  César,  y  en  su  valia, 

Y  envió  pian  provisión 
Desde  il  puntu  do  aquel  día 
De  vacas  y  de  carneros, 

Y  de  lo  que  mas  po<l[a. 
Bo  aqueste  medio  tiempo 
Kingun  tiompo  se  pcnlia , 
Sieiii|  re  habi;i  ( 'Maiaimuas 
Con  ios  que  aUiora  salían  : 
Hubo  cobiii  señaladas, 
Largo  de  contar  seria ,  . 
En  las  cuales  se  mostraren 
Coo  Diuj  terrible  osadía 
Ciento  V  veinte  caballeros, 
Todos  de  una  compafila. 
De  la  órden  de  Saúl  Juan 
Lucida  cabaileria. 

De  maj  dlvacaas  nacionra 
Coafornaa  an  nieotia , 
Qae  ganaron  tanta  boara* 
fina  oeatar  no  se  podiia. 
Coa  Balitados  espaüotca 
Trabajaban  i  porOa : 
Unos  van  i  pelear , 
Otros  cavan  la  marina , 
Otros  van  i  traer  leú a , 
Otros  k  traer  fagina. 
Sirvieron  de  gastadores 
De  cuanto  hacer  se  liabia. 
Siempre  con  un  niisuio  gi-sto 

Y  t  on  muy  {íran  ali"t;ría. 

No  estando  ei  cami>o  seguro. 

VliiiamnaMBliar^ 
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Viendo  que  sus  propias  manos 
Eran  las  que  tes  vallan , 

Y  que  todo  el  Imoii  suceso 
h'cilas  solas  (Iriirmlia , 
Di^  tal  suerte  lialiajaron, 
Sin  I  :irar  nnetie  ni  dia, 
Que  tan  cerca  de  lus  muros 
La  trinchera  ya  se  via , 
Que  tentaron  de  nicarlua 
Con  mantas  que  los  cubrían. 
También  tentaron  de  haei*r 
ftlinas,  mas  no  sucedij^ 
No  dejaron  de  probar 
Cuanto  probar  se  podUa 
Para  eooqaistar  h  daña , 

Y  lodo  an  vana  Mfia : 
Loaqaa  la  defienden  dentro 
Ken  creeréis  que  no  dormían. 
Por  entre  la  barbacana 

Y  el  muro  cavado  babian 
Pur  iiintar  de  uno  en  uno 
A  cuakjuiora  que  entrarla; 

Y  detras  del  alto  muro 
Un  gran  foso  hecho  habian, 
lloüíiu  de  cuarenta  palm0S| 
Del  anriio  que  requería; 

Y  semin  ado  en  él  abrojos 

Y  otras  puntas  de  esta  guisa , 

Y  á  la  parte  de  la  tierra 
Un  gran  reparo  tenían 
Al  borde  del  mismo  foso. 
Que  aposta  becbo  le  habían 
Para  aesde  alli  tirar 
A  cualquier  que  asomarla  t 

Y  si  cayese  en  la  cava 
Desde  allí  le  matarían ; 
De  fuegos  arliOciates 
Grande  provisión  tenían. 
Nunca  vienen  á  partido 

*  Ni  mención  d'elu»  badán : 

8uUo  Dios  que  en  la  dudad 
abo  on  HHin»  fna  aatia 
Adar  avisa  i  loa  noaatroa 
De  lo  que  allá  dentro  bábia. 
Este  dijo  los  reparos 

Y  fosos  que  se  nacían , 

Y  como  era  imposible 
Ganarse  por  batería 
Por  ta  parte  que  primrro 
Encúmen/.ádosc  babia. 
De  alli  poco  el  puliré  nior<>, 
De  enemigos  que  ti>nia 
Fué  muerto  allá  en  la  ciudad. 
Su  muerte  grau  falta  hacia. 
No  bailaban  los  cristianus 
Por  qué  modo  se  sabría 
Lo  que  se  bacía  denlvo, 

Y  si  alguna  fultu  habla 
De  a^na,  como  pensaban, 
O  de  cómo  se  sentía 
Ei  ánimo  en  los  cercados, 
O  tí  i  partido  verniau. 
Viendo  pasar  el  tiempo 

Y  que  el  invierno  venía. 
Dan  órden  an  la  baUr ; 
Plantan  al  ariillarfa 
Muy  oiaa  cerca  ^  primero; 
Con  cestones  la  cnbnan. 


Gamlema  la  balería 
niela  la  mano  derecha 
A  na  cantón  que  se  hacia. 
Habla  un  grau  turrion 
De  argamasa  muy  antigua , 
Parte  dél  en  el  arena , 
Parte  en  la  agua  y  la  marina  ; 
A  este  tiran  luertemente» 
Este  baten  i  porOa. 
TamMM  batan  por  al  lado 
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Oblmes  quejoalolitliii, 
TMleodo  qM  «a  4  tialio 
GrtB  «1101110161  BMta : 

La  corüu  tambieo  baten 
{tae  al  lado  isquierdo  caia ; 
Pf  ro  aqueste  batir  fuerte 
Poco  provecho  hacía , 
Si  uo  dieran  juiitarneulB 
Otra  gruesa  l)aUiia 
Por  la  mar,  de  dos  galeras 
ue  juntas  alado  habían, 
sio  fué  ^)ür  iovenciOD 
E  iuduslria  de  Dou  García, 

Re  encima  d'elias  doajuiitas 
80  gruesa  artilleria, 
Diez  cañones  reforzados, 
Uuc  al  sellar,  la  mar  tremía; 
Pt-ro  csios  lio  tiraron 
Hasta  el  tiempo  que  se  Via 
Que  la  batería  de  Uem 
Aigm  efecto  bada. 
CejfÓMedk»  lnnri6ii« 
De  manera  qnefodia, 
Aunque  con  imqr  gna  tnli4o» 
Sabir  el  inbnterla. 
Ver  caer  tan  grande  | 
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une  por  él  subir  tenían » 
Que  era  tan  viejo  j  tan  faerie, 
Ouo  en  sola  so  bsteris 
Cinco  mil  pelotas  gruesas 
Se  gastaron  en  seis  dias. 
Estando  la  cosa  en  esto , 
Las  galeras  parcsciaa 
Que  traen  mil  españoles 
Pliticos  de  Lomuardia , 
De  los  fuertes  rcieranos 

8ue  alli  en  las  pia/as  había. 
OD  Alonso  de  la  Cueva 
Junto  con  ellos  venia. 
Yendo  nombrado  eo  él  cargo 

8ue  á  Luis  Pérez  sucedía : 
eneral  de  la  Goleta 
El  Rey  nombrMde  babta. 
Llegaron  estas  galeras. 
Muy  grande  salta  badio; 
Ytallaroo  Inego  en  tierra 
Cm  leneral  alegría. 
Los  que  estaban  ta  «I  cerco. 
Por  ver  gente  r 
Qne  venia  en  i 
Al  tiempo  que 
Loa  que  vienen,  de  bailarse 
tm  oerea  ea  lo  que  aolian , 
IBiMMiMie  aoos  *  otros 
Coo  pilabru  comedidas. 
A  las  manos ,  compañeros, 
Uoos  á  otros  decían , 
Que  muy  cedo  habrá  de  verao 
Quién  mas  las  menearía. 
Viriiilo  \a  qui!  era  llt-gadt 
La  gente  que  se  pedia , 
Juan  de  Vega ,  valeroso , 
Comunica  á  Don  Garcíj 
Sí  le  parecía  tiempo 
De  dar  l'asalto  aquel  día. 
Habiéndok)  bien  pensado 
Los  dos  Juntos .  resolvían 
Que  se  diese  la  batalla 
Dia  de  Santa  Uaria , 
Por  ser  dia  señalado. 
Para  que  ella  ftie^e  guia. 
Y  estando  ya  en  este  acuerdo, 
Hallaron  qne  aoo  no  babia 
El  iMtir  becbo  «I  efecto 
Que  aiaeitocto  «onveaia, 
YasiBMQdójamde  Vega 
Piamiili ültaiarti.. 


Baten  por  atar  I  por  dem 
8ia  parar  boro  del  día; 
Raafaloa 


loadleidei 
aianiUaria. 
ÉlaaMBaaa 

Gm6  ya  la  baieria ; 
Oo  b  noebe  ya  quedaba 
Ordenado  por  la  via 

Íié  se  daria  el  asalto 
coo  qué  gente  seria , 
Por  iuan  de  Vega,  el  prudente. 
Que  él  á  cargo  lo  tenia. 
Poso  en  la  guarda  del  campo 
Parle  de  la  Tofauteria, 

Y  mas  los  avenuircros. 
Que  en  bandera  los  metía. 
Mandó  qne  diesen  asalto 
Por  tres  partes  4  porfía, 
Los  soidsdos  españoles. 
Deseosos  de  aquel  día; 
Por  la  baieria  vieja 
Algunos  d'ellos  eovia; 
Otros  foéron  por  la  nawi. 
Otros  por  la  mar  vealaik 
Dada  aelal  da  caariNM», 
Qm  «lodo  el  canvo  «o  ola , 
InanMlaB  con  gran  IMl 

f  10  craMa  alegría. 
Cada  ano  por  auparle 
Yaaartelauelecabia, 
nocnraa  de  entrar  adentro; 
Los  tnrcos  lo  deféndian. 
Don  Fernando  de  Toledo 
Eo  la  muralla  subía 
Por  la  batería  nueva, 
Mostrando  su  vaienlia 
Primero  que  oiro  niogaoo; 
Su  bandera  le  seguía. 
El  otro  por  un  tablón 

8uc  encima  del  foso  babia 
icia  la  parlo  de  dentro, 

Y  de  allí  abajo  caía. 
Arrojándose  en  la  tierrai 
Su  áuimo  le  valia ; 
Peleando  con  los  toreaa 
Cuatro  beridas  tenia , 

Y  las  dos  eran  moruiee, 
Yélaaacadesfalleda. 
Sigoióle  aolo  ao  alftrc* 
V«tra,aMalfboo«ab: 
M^d  «aboqaa  di  «olma 
MagiM  alto  tMiaf  padla 

ft8lMpo•1Mna■da^h«w, 
é  labora  entrado hdda. 
la  batería  del  mar  ■ 
Entra  otra  infanieria , 
El  agua  hasta  los  pechos, 

Y  otros  harto  mas  arriba. 
De  suerte  que  dieroo  dentro 
Oe  golpe ,  aunque  resistían 
Los  turcos ,  que  en  escuadrou 
Abajo  los  atendían. 
Sucedió  desdicha  grande 

A  nuestra  arcabucería , 
Que  i  la  entrada  por  la  mar 
La  pólvora  se  perdía ; 
Mojóseles  toda  aquella 
Que  dentro  eo  Im  sacos  iba; 
Cuando  quisieron  tirar 
La  pólvora  no  prendía  : 
D'esia  suerte  ia  pelea 
Mas  sangríenu  se  encendía; 
A  golpe  do  espadas  Seras 
Ydeoicaaaareflla: 
Eato  loé  fraa  ocasión 
Da  la  taaiaKa  que  babia. 
Lea  tnrcoa ,  eoBM  csfimado* 
Pelean  sin  cobardía : 
Afcovédnaiadaiodo 
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Cunnto  MielanncN)  ¡xnlian» 
Hasta  que  hrclios  pi'U3/.os , 
Alli     el  suelo  cnian. 
Los  moros ,  que  sus  mujeres 
T  tus  hijos  les  doliaii , 

Y  por  defender  SU3  casas 

Y  su  libertad  j  vida , 
Pelean  muy  sin  icmor, 
Ningon  partido  pedían. 
Pelearon  en  la  plaa 

y  en  tomo  lie  lu  mezqotla» 

Y  no  pudicnilo  ya  mas, 
A  las  calles  se  acoKiaiu 
Una  *  ana  las  ganaban 
Los  ooffsiros  á  gran  porih : 
Mm»  i  palmo  usta  d  cabo 
Loo  notw  lit  dcfeMlliO. 
Atlá  dentio  en  not  caBn 
Coaii  en  medio  do  la  tilla, 
Zomárraga,  capitán , 
Oelaute  de  todos  iba , 
Sefialiiidose  entre  muchos 
Oue  b'ion  (letras  le  seguían. 
Salón  á  01  cii.iiro  turcos 
Con  ili'iiurtlu  y  osadía; 

El  pelea  con  lús  cuairOt 
De  todos  se  cli  fendia , 
Resistiendo  ú  su  Turor,  ' 

Y  ninRMiio  li'  acudía , 
Hafita  ipil'  (k>  nua  ventana 
Un  arcahuz  le  Ijcria 

Por  medio  de  l;i  cube/n  ; 
No  dijo  esta  boca  es  mia. 
También  entró  en  tos 
La  noble  caballería 
De  la  órdcn  de  Saúl  Joan, 
Todos  de  nna  compañía. 
Matando  turcos  y  morot 
Cuantos  delante  tcniao. 
D'ellos  murieron  algunos, 
Harto  nümero  serian ; 
Fuéroo  heridos  cuarenta, 
Todos  de  mslas  herUai. 
Lnefio  algunos  caballeros 
DelUiMlesvSlellin, 

Y  tanniieQ  de  las  galeras 

tedoToscalia  venían, 
raron  por  el  portillo, 
Mngnno  d'elios  moría , 
Mi  tampoco  fué  herido , 

b-Cosn  (Je  Krrtii  m.iiasilla  ! 
le  lus  es|iüíiuU'&  muchos 
Heridos,  desjiues  moiiau. 
Asi  como  estaban  lodos. 
Seguía  el  que  mas  podía  , 
Damiii  [iri>j  en  la  matanza, 
Con  ;:rari  niii-ia  que  tcniau 
De  ver  muertos  sus  aiuigos 

Y  otros  que  alli  les  beriau 
El  Alcaide  de  la  tierra 
En  suelo  mueno  jacia; 
El  sobrino  de  Dorgut , 

Ke  bien  peleado  babia , 
pudiendo  >a  sufrir 
Bl  Ímpetu  qou  venia , 
Con  algunos  de  los  turcos  : 
Luego  sobre  ellos  venia 
Juan  de  Vega,  el  «isorey, 

Y  á  él  lodos  se  nniBao. 
Tomóloo  por  sus  esclavos 
Otorgándoles  la  vida, 
Ven  teniéndolos  por  snjos 
Una  gran  ebrt  bada 
Digna  de  tal  espitan. 
Digna  de  so  gran  valia. 

Al  sobrino  de  Dorgut 
En  presente  se  le  cnvia 
A  esc  capitán  Cigala, 
Que  cou  él  rescataría 

t.  m. 
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A  su  liijo ,  que  Dorgnl 
Capiivo  se  le  tenia. 
Los  otros  ochenta  tufcon 
Todos  se  los  repartía 
A  los  soldados  heridos 

Y  á  los  que  quedado  hablan 
Alift  en  la  guarda  del  campo^ 
Porque  nada  no  tenían. 
Bsu  liberalidad 

Heresce  muy  grande  ctttana» 

V  qoe  todos  los  soldadot 
Amen  al  que  ul  bacia. 
Acabado  el  pelear. 

El  saco  en  por  su  via. 
Tomaron  amebas  riquezas, 
icfat  de  negr  OM  valia 
Be  moras  que  MMa  moy  ricas; 
Mada  se  les  encobrta  : 
No  dejan  cosa  ninguna 
Que  eu  cobro  no  la  pooian. 
Pensando  quo  en  la  mezquita 
Algunos  moros  había, 

8ue  la  cercasen  de  presto 
rdenali.i  Djii  r,:irria. 
Pegan  á  las  [un  t  is  fuego. 
Dentro  ningún  h'  ml)re  naMo; 
Todos  niños  y  mujeres. 
Que  vellos  lastima  hacia. 
Viendo  arder  todas  las  puertas, 
El  grito  al  cielo  ponían  : 
Ellos  llaman  á  sus  padres, 
Pero  poco  les  valia  : 
Ellas  llaman  sus  maridos, 
~uc  ya  villa  no  tenían  : 

tras  llaman  á  Mahoma, 
En  cuya  casa  se  vían  : 
Con  sus  llantos  y  alarido 
Todon  de  fbera  sallan , 
Por  Ibena  que  no  de  grado. 
Que  alli  mas  morir  qnerian. 
Fnéron  llevados  captivos 
Cada  uno  por  su  via , 
Apartado*  de  sus  madres. 
Que  mea  onnen  las  wriiBt 
Aleiadoedesutieini, 
Donde  criado  se  baUiB. 
Doró  el  saco  aquella  larde, 
Basu  ser  ya  ido  el  din. 
Juan  de  Vega  con  cuidado 
Huchas  cosas  proveía : 
Manda  cnmr  tos  heridos 
Que  quedaiian  auu  con  vida; 
Manila  sepultar  los  muertos 
Cou  la  lioura  que  meresciau. 
Para  ello  consagraron 
A  la  hora  la  merquila , 

Y  do  reinaba  el  demonio. 
Cristo  l.iandera  ponia. 
Allí  se  invoca  su  noniiire. 
Su  Evangelio  se  predica. 
Manda  también  reparar 

A  gran  prisa  lo  c|uc  bal>ian 
Derriliado  los  cauonei 

Y  la  otra  artillería  : 

Manda  poner  rouclias  guardss 
Por  la  muralla  y  la  villa ; 
Hizo  justicia  muy  breve 
De  los  agravios  que  hablan 
Hécbose  algunos  á  otros, 

Y  eo  igoaluad  ios  ponía. 
Murieron  cieotv  cincuenta 
Cristianos  en  la  conquisu. 
Sin  los  qne  AiéroB  berídoa 
De  ílecbas  y  artiBeria. 


Be  lo*  InreoB  y  «M 
MóelllKiloBoa 
BeadeaUii 
Y 
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PorUip;iir<;  do  gran  valla.  , 
Con  t  i  i  iiiicíiic  de  Espam 
A  Italia  pasado  baUa; 
De  soldados  espaüolra 
Maestre  do  campo  le  bada  : 
Tambfen  lo  era  Don  Femando  { 
Poco  logrado  lo  liabiaiu 
Hnrierou  otros  alférez 
ValiciiU's ,  qtio  se  »f uila 
Su  esfueryu  |>or  Oo  pasaban. 
Su  \alor  por  ilo  x-uiaii. 
Ton);iroiiSi-  m  la  cimlad 
Sois  mil  :ihiKi.  |ioi-  cauliMf^ 
Que         uii  a  la  lioi ;i         ■■  • 
A  Nápok  s  y  a  Sicilia  , 

Y  i  Olí  as       's  ilt'l  imiiido,  ■ 
A  G«'iio\a  y  Luinliarilia  , 

Y  a  la  Roiiiafia  y  loscana 
Su  parte  también  cabla. 
Cara  costó  aiiiiclla  plaza. 
Por  mucbo  que  illa  valia , 
Puet  con  sangre  d'eapaBoíct 
Toda  ella  se  readte.  < 
Ganóse  por  sa  valor 

Y  su  InTencible  otaditt 

Y  por  «I  pdofllpe  Doria , 
Oae  lo  de  b  nar  regia , 

Y  por  d  mnj  grao  cousefo^  t 

Y  prodencla  y  Taleoti» 
Oe  loao  de  Vega,  el  león 
QfM  i  EspaBa  oonra  hacia; 

Y  por  la  maSa  y  valor 
De  ese  osado  Don  García , 

Y  por  la  grande  fortuna 
Del  César,  que  Uk»  la  guia. 


<  La  iccion  de  gnm  me  «a  este  ronasce  le  dessitta  con 
tanu  eiaciiiDd  como  ts  IM  loletioes  oOdsIcs ,  y  acas»  con  ma« 
■Inuciotldad,  faé  mas  ttUbn  qae  útil  i  ta  EspaBa.  Parece  iiu r 
la  composidoa  esta  beelia  sobre  el  campo  de  baUlla  y  pi<r  al- 

Sono  de  tos  héroes  qae  eoatribaKMl  I  la  •SMilsta  floríosa 
e  h  plaza  de  A.rriía.  en  la  qaa  Íif»J||llB  |lim«l'i;MOieal- 
■Uranie  icaoves  Aaarca  Doria. 
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Triste  esuba  el  Padre  flnio» 
Lleno  de  angustia  y  de  pcm 
En  Saot  Angiel,  so  castillo. 
De  pecboo  sobre  non  T 
LAeabenainilani, 
00  iodor  f  polfo  lies 
Visado  i  n  reina  del  ( 
Ba  pedir  do  flOMo  ojeoo. 
Los  tan  baioiM  romanee, 
Poestoe  80  yogo  y  melena ; 
Los  cardenales  audos, 
Los  obispos  en  cadena ; 
Las  reliquias  üe  los  sanios 
Sembradas  por  el  arena; 
El  vestimrnto  tic  Cristo, 
El  pié  de  la  Hadalena , 
ti  prepucio  V  Vera-Crux 
Hallada  por  Santa  Elena* 
Las  if^Icsias  violadas. 
Sin  dejar  crur.  ni  pau-na. 
El  clamor  de  las  matronas 
Los  siete  montes  atruena , 
Viendo  sus  bijos  vendidos. 
Sus  bijas  en  mala  estrena. 
Cónsules  y  senadores 
De  quejas  bacen  su  cesa. 
Por  íaltalles mi  Dorado. 
Conoen  tteoipe  de  Pnaeaa. 


La  gran  soberbia  de  Roma 
Hora  España  la  refiretu  : 
Pofla  cnipodol  pastor 
El  ganado  SO  oÜMJeoa. 
Agora  pagan  los  triuoros 
De  Venecia  y  Cartagena , 
Pnea  la  nave  de  Sani  Poilrer 
Qnebrada  lleva  la  entena , 
El  gobernalle  quitado. 
La  aguja  se  desgoliterna  : 
(¡ran  a^ua  rjv^f  la  bomba. 
Mnii  siiT  tiiMii- carena ,      ^  ,, 
l'or  la  culpa  ilt  l  pilólo       '  ' 
Que  la  t  ¡ne  y  la  ^oltierna.  '' 
i  üh  I'ap^  t  que  en  lus  CleiU^^lu 
Tienes  la  silla  suprema , 
Hira  que  lu  puleslad 
Es  trausituiij  \  terrena!  ' 
Tü  mismo  fuiste  el  cuchillo 
Para  corlarte  lu  vena, 
¡üli  luiidador  tic  los  cii  lns. 
Dadnos  paz,  poes  es  tan  buena! 
Qoe  si  lalta  á  los  cristianos, 
Huelga  la  gente  agarena , 
Y  crece  la  secta  mala 
Como  abejas  en  cohneoa. 
La  Josticia  es  ya  perdida ; 
Virtad  duerme  4  la  serena ; 
Moa  aias  paede  come  al  otro, 
Coaw  f»  la  nur  la  ballena : 
FlMoafClaa,  ftaem  vale, 
Dieeallaadcaniiinia. 

ÉTamifaaifif  VeUsnez  ie  Afila,  fullclo  saell». 
— ÍI.Ciartiwifr>i<r  rammiM*.  ~  Ib  «*•  * 
ffarlM  nrnmua.  —  VL  Fltn$§§  i*  esrlMiv> 

»MC«*.) 

*  Aooqae  la  compn'^ii-ion  e%ti  eo  el  Caneionere  ie  román- 
cet,  se  ba  oiitrfsar.i.i.i  ilc  l.i  ijlosa  auc  luj  do  esw  en  i  l  i.aa- 
fiiincrci  (Ir  Vel,^2<|ni'/  ilo  AmIji  ,  d<inde  csU  aúadiJu  y  cun]|ilrta 
dcsili'  i  l  \i  rMi  iiiic  ilii  c  :  ;  Oh  l'apa  ¡¡uf  rn  lot  ClemmUtt  El 
andiiiiuo  auior  ilcl  ruuance ,  laraentando  el  saco  de  lloma  por 
lus  espatetcs ,  Mmee  waJBlli  MmluHa  aiÉiisii  al 
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use. 

sniiItMrAwieTro  oe  l  is 

(AndMtmo.) 

Despaes  qne  Femando  Qalaio 
Gaaó  la  insigne  Granada, 
El  Albaaibra  y  Alijares, 
También  su  fuerte  Alcaiaba ; 
Las  fuertes  Torresbermejas, 
Vivaiaubio  que  acompaBa, 

Y  todos  los  rededores 
Quo  csi.in  en  la  vega  llana; 
Loja ,  Malaga  y  Hoclin , 

Y  aquella  nombrada  Alhama, 
Con  Alcalá  de  Albeiizaide, 

$ue  ahora  la  Heal  se  ItaMM, 
la  rica  Colomera , 
Que  de  Granada  es  ccrcanaj 
Los  hipares  de  la  sierra. 
Que  los  llanian  AlpuJarra»  ; 
Los  aue  csUin  junto  á  la  Peza, 
Guadix,  Almería  y  Dará, 
Con  toda  su  boya'junla . 

9oe  la  tiene  bien  noblaila, 
el  gran  rio  de  Almería , 

Y  el  de  Almanzora  nombrada. 
Se  nwlve  para  Gasiilla 

Bl  Bef  que  ledo  le  cana , 
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Acompañailr»  de  grandes 
(Jue  llevó  ei)  esla  jornada  : 
La  tierra  deja  sctiur.i , 
De  cristianos  bitu  pohiada. 
Setenta  años  se  pasaron 

Y  siete,  en  cuenta  muy  clara, 
Que  (■rjii:ula  estuvo  quieta 
Sil)  alburulos  de  nada. 
Mas  al  cabo  de  este  tiempo, 
Qae  Filipo  gobernaba , 
Segundo  de  aqueste  ooflabre, 
Claro  rev  de  nuestra  Ea|;taúa; 
El  Gero  Marte  da  voelia 
So  bandera  desfilegada, 

?ae  parece  ocioeioad 
eoeria  unto  plegad^*, 

Y  á  los  moro*  graiuidlMa 
Les  iBciit  á  nwm^f  «A». 
IWo  fl  Kln>  íb  üborau^ 
Desean  lomar  las  artias, 

Y  al  rev  de  Argel  eseribicron. 
El  cual  Ochali  se  llama , 
Para  que  las  dé,  j  socorra , 
Prometiendo  darle  4  Espafts.  • 
Lo  que  pasó  d'este  trato 
Oiremos  á  otra  jornada. 

(Pemi  ds  Hita,  Guerras  eitíU*  4e  Granada, 
la|Bfta4  V 

*  TodM  6  easl  lodos  l«s  wsaias  fw  sifira  j  irataa  ia 
la  rekeilog  de  la  Alpojaira,  asa  mCtacs  Pcm  de  Hila ,  aator 

de  hUtorla  noydaet ,  qae  sapoaiéndola  traducida  del  iralw 
publicó  lj  primera  vez,  tegM  %e  cree,  en  el  aflo  de  1595, con 
tllulii  di'  llisloria  de  los  tando*  de  lot  Cejrtf»,  etc.  Posterior- 
CTii'ijir,  >  \i  bien  cnlrailo  el  ííkIoxvii,  te  imprimiú  el  libro 
que  couíii'oe  Uf>  gu^rr;!}  de  la  rcbeliun  de  la  Al|iuj;irra .  luti- 
talado,  Sefptttda  parte  dé  ia»  fuerrtt  civtlct  á(  lirtiiuul  i,  el 
caal  es  ana  verdadera  bislorla.  Pero  como  quiso  que  !>c  la 
conciderase  cooM  cottmajt^i  de  se  pfiaier  'IJhro,  para  p«> 
nerta  eo  amonla  coa  él,lMS»^aam  n  piosa  los  liecitos, 
los  redoce  i  romances  de  id  propia  cosecha,  donde  reflere  en 
verso  lo  que  lotes  reOrid  ea  proca.  Despoes  de  ¡nber  insertado 
en  nnestro  libro  I<)s  romanees  tradicionales  y  lo$  de  na^y»  ia- 
vcDfiun,  ri.i.iii.iilns  ta  la  primera  parle  déla  obra  <iv  TiTcz 
de  HiU,  rif  que  ai|uollos  formaron  j  estos  rejliiaron  el  guslo 
jr  moda  de  los  moriscos  oom-Iosccis  t ''«'  '  'ü  koroi-lnstOricos, 
■o  podíamos  menos  de  admitir  t  Insertar  eo  naeslro  IIoman- 
caao  loo  verídicos  j  easl  old^  na  Msaaala  acatada  parto 
de  M  obra.  Carecen ,  es  verdad ,  de  afM  Meleelerldo  aoé>  I 
tico,  de  aqari  interés  indolaible  de  las  obras  de  imacinacioD ;  ■ 
•ero  en  desquite  ronservaa,  ea  medio  de  su  prosaísmo,  toda 
la  sencillei  de  ioarUBriosa  verdad, donde  el  autor,  contempo- 
ráneo JF  participante  de  los  hechos  que  narra,  aparcrt'  rorni) 
Icitigo  y  comprobante  de  ello*.  Arinr  en  In?  Ruerras  de  la  Al- 
pojarra,  jr  autor  de  sa  hUturu,  l'in  z  ili-  lliu  se  prexjiila  i 
veces  como  joet  severo  de  las  c;iusa;i  que  las  produjeron ,  y  de 
bs  cmldadcs  j  desaalres  iaeneiloa  qne  irrogaron  i  la  patria. 
Todo  lo  ooe  d  anior pierde eeaio  poeta ,  lo  gana  conra  sencillo 
historiador  v  como  hombre  de  on  coratoa  sensible  nn>'  llora 
sobre  la  desdicha  de  los  vencidos  f  sobre  la  fatalidad  de  1.15 1  \- 
r»->.ivjs  represalias,  t  acaso  proToeaciones,  de  los  venccilor.  s. 
SiiI'IjiIo  l*ero2  de  Hita  en  bs  huestes  mandadas  por  el  mar- 
ques de  los  Velei ,  hilo  con  él  U  puerra  del  Alpujarra  lus  pri- 
meros aíioi  ;  se  arosinmbró  al  trato  de  lu.s  valientes  iiuc  fom- 
baUa;  aprendió  i  juigariosyi  respeur  en  ellos  á  los  hombres 
caedefi  ndiao  sos  hopees  f  ye  mliMStaa  le  liberud  y  las 
derechos  qoe  segnn  los  ifslsdes  delMan  ceeservArselei  v  eran 
beilades  por  la  taeria ,  d  si  se  vUtrt,  por  la  necesidad  de 
Bwnleaer  b  pai  del  pal*  y  de  librarte  de  los  riesgos  qoe  le 
amenaiaban  ^or  abricar  en  su  seno  nn  pueblo  üoi^pechoso ,  de 
diversa  religión,  hibitos  j  costumbres,  qoe,  unido  y  auxiliado 
por  loe  vecinos  moro*  de  la  costa  africana,  podicia  compro* 
*~r  la  aaoile  de  la  monarqnia  cspaAola. 


En  el  granadino  estado. 
Los  moros  con  rabia  ardieuf* 
Hacen  casos  no  |irrisjiio>  : 
Las  iglesias  miemaii  todas 
Deitbacienüo  los  rctal>ios , 

Y  los  santos  crucilijos 
Hacían  dos  mil  pedazos, 
A  los  santos  v  las  santas 
Con  hachas  despedacando ; 

Y  con  grandes  crueldades 
Degollaban  los  cristianos, 

Y  curas  y  sacristanes 
Moriau  uiartirisados. 
Mactaos  cristianos  caaüeai, 

Y  i  Argel  son  luego  coTladM : 
Por  nn  arcabas  daa  uno, 
Por  hacerse  bieo  armados , 

Y  en  te  cMad  de  Porcbeaa 
8e  hace  el  trato  7  contrato.' 
B  refecillo  Huley 

Oréno  queda  aprovechado : 
Mnehas  escopetas  traen 
Los  del  africano  estado 
Por  la  ganancia ,  que  es  mucbat 
Pues  por  ellas  dan  esclavos. 
Finalmente  se  destruye 
Lo  de  Lorca  y  su  poblado. 
Que  estas  tierras  entre  tooat 
Sienten  el  daño  doblado ; 
Porque  lodos  sus  camioot 
Los  moros  lian  salteado , 
Prendiendo  los  pa-injeros 
Que  i  Purchcna  iban  llev^indo, 

Y  :il  (|ue  se  pone  en  defensa 
Le  hacen  dos  mil  pedazos. 
Alborótanse  las  tierras 
Sintiendo  este  mal  recado  : 
Todos  de  armas  se  anercibeo 
Contra  el  granadino  bando: 
Lo  que  sobre  esto  pasó 
Deipoes  oa  será  coiiudo. 

(Pbhbs»!  Hira,  GmrmeMUi  ié  Cnmaia, 
Lo  parte.) 
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cl«ra:<  acoeinEs. 

00  Gi»ts  Peres  de  llUa^  :  ',■ 

iHon  dé  liwapas  «  cajas 
Vwio  Huley  corooaoot  ^¿ 
Maekes  capitanes  crea 

Habiendo  campo  formado ; 

Y  puso  mucbos  preaiüioa  ... 
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ri.'«cieiino  tbatos  coaTLiVAM  u  gueiuu. 

(Dt  CiHf»  Pem  U  «te.) 

El  bnen  conde  de  Tendilla, 
Qoe  es  maraues  iiiiitulado  * 
Del  estado  ue  Mondéiar, 
Señor  de  muy  gran  ditado , 
L'no  de  los  del  Consejo 
Por  su  vjior  eslimado. 
Fiel  alcaide  del  Albambra  , 

Y  pran  tínieral  nombrado 
De  ese  reino  de  Granada 
Por  el  II ey  y  su  mandado. 
Como  viese  nue  los  moros 
Del  reino  se  han  icvantadot 
Mandó  juntar  mucha  geoie 
De  guerra,  con  aparato 
Para  poderlos  vencer 

Y  traer  á  su  mandado 

Y  subir  k  la  Alpujarra, 
Llevando  campo  formado; 
Aonoue  el  Marques  bien  quisiera 
Por  bneaa  «ia  llevarlo, 

Y  asi  envió  doa  moriscen 
De  Granada  á  negociarlo ; 
MOmaaon  de  calidad, 

y  dn  cautidad  nombrados. 
Manda  que  paces  concicvtn 
Con  los  moros  leTaaladMt 

Y  que  perdón  general 
Prometan  en  aquel  tnlO. 
Enviados  por  el  Hey 
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Para  mas  asegurados, 
Ksio  traían  los  dos  moros 
Con  los  pueblos  r«bela«iu« ; 
Los  cuales  arrepenliOoft 
Dicen,  que  ellos  son  crísüMMM» 

Y  que  no  auiereu  la  guem» 
Porque  rueron  eiigañailos 
Por  el  falso  Abenchoar, 

a 8  eam»  mal  indignart» 
rtni  rl  maniiwi  de  HmiiUlíar, 
fMrqne  liabia  mallralado 
A  tos  moros  granadinos 
Como  se  lia  declarado; 
Has  a  ellos  que  los  pesa 
De  haber  las  armas  lomado, 

Y  que  quieren  reducirse 
ICn  el  ii  ildi'i  ciisliaiio. 
También  liic*  ii  los  dos  moros 
Que  darán  diez  mil  duGMkW 
Al  que  diere  la  cabeza 
De  aquel  reyecillo  falso. 
Por  corjjcia  d'esta  empresa 
Miiclios  uniros  v:iti  buscaodO 
Al  riiilado  reyecilio 
Para  prenderlo  ó  matarlo, 
VA  cual  tuvo  que  esconderse 
Donde  no  fuese  bailado ; 

Y  el  que  mas  le  sigue  y  I 
Rs  el  Ferri ,  su  prífado, 

Y  como  no  le  bailase. 
Por  ganar  diez  mil  ducados 
Mató  i  un  mancebo  morieoo 

§ae  parecía  &  Don  FecMOdo* 
cortada  la  caben 
A  Granada  la  bM  UevMio. 
El  Marques  lo  «NMielMo 
Paga ,  quediMIo  engiledok 
.  De  pu  esl*  lode  d  reino. 
Como  se  beliia  miado ; 
Sdoi  qnedaban  los  Moniís. 
pae  no  se  lian  acomodado. 
Kslns  son  nuis  de  Ires  mil , 

Y  todos  muy  bien  armados; 
Pasar  se  nuieren  ti  Fez 

En  bailando  buen  recaudo , 
Porque  entienden  que  ya  es  IROCrCO 
Aquel  reyecillo  falso. 
Estando  en  aqueste  punto 
Muchos  turcos  han  ciilrailo 
Dentro  de  M|iuj;irras, 

Y  todos  mur  bien  :iim.idoS, 

8ue  los  env  ió  el  Ocliali, 
ey  «le  Arj^ol  tan  nombrado. 
Para  socorro  y  defensa 
De  este  granadino  estado. 
Hallaron  al  reyecillo 
En  una  cueva  encerrado. 
El  cual  muy  bien  los  retSbi, 

Y  con  ellos  pasa  á  Vilor, 
YdesdeaMiAwiarM 
Coa  su  campo  eoaeertado. 
Los  Honfls  coa  él  se  JimU» 
Coo  i^acer  demasiado 

Bk  Moer  émief  vito, 

«DO  por  muerto  le  bao  Jugado. 
I  reyecillo  da  órdeo 
De  lo  que  se  bari  en  el  caso : 
La  gnerra  quiere  seguir. 
Como  babia  cüineniuiitt. 
El  buen  marques  de  iluuiléjar 
Siendo  de  aquesto  avisado, 
Luego  salió  de  Granada 
Llevando  el  cmipo  formado  i 
Lleva  mas  do  veinte  nr.\ 

8nc  le  van  acompañando, 
iiclios  capitanes  fuertes. 
Muchos  lui-iilos  soldados, 
llica»  banderas  tendidas  t 

Y  sn  «itawlario  dotado : 


Con  el  Marques  un  gnMn, 
Como  (  iSo  acostumbrado, 

8oe  le  lleva  un  general 
uando  va  un  campo 
Loqtied'estosMMii  ^ 
Os  ser*  denroae  eanBadn '  < 

(PnasDaMm, 
t.«  paile.i 


•si. 


4150. 
AL  aisao  astmro. 
(OeCianfMttsd^JKto.) 
Apriesa  estaba  iegrcodo 
Una  carta  de  rebato 
El  famoso  Don  Luis, 
oe  ba  por  renombre  Fajardo* 


I  que  es  maniues  de  los  Vetea 

Y  de  Murcia  adeinniado. 
De  la  ciudad  de  Almería 

Le  lia  veiiiílk)  .iquel  recado, 
Que  el  Oliispo  se  le  cuvia  : 
«  Luego  saliese  aprestado 
>Con  sus  armas  v  sus  genle«, 
»Y  lleve  campo  formado, 
•Aleuto  que  va  )us  moros 
>De  todo  aijuel  obispado 
»Se  ban  levantado  de  guerra, 
»Y  que  harén  muy  grande  daño; 
>Y  (juc  abrasan  las  iglesias, 
»Y  cíespeda/an  los  santos; 
•  Y  pues  es  fuerte  caudillo 
a  V  frontero  Ud  esudo 
•Reino  Branadhio  moro, 
•Qoe  aalga  como  cafonado 
»Y  valieoto  caidtan 
»A  TCiaediar  lauto  dalo.» 
La  cartt  ana  no  babla  leido 
Cuando  un  correo  le  ba  entrado 
üue  el  gran  Felipe  le  envia 
Coa  Otro  nuevo  mandato  : 
Qoeaalxa  contra  los  moros 
QlMSenah¡:m  rebelado. 
Loe^oel  vállenle  Maniues 
Coa  valor  acostumbrado 
Convoca  todas  las  gentes 
D  '  lodo  el  reino  murciano  , 
Que  ü|iriesD  y  con  todas  armas 
Vengan  donde  está  aguantaado* 
En  la  su  villa  de  Velez 
VA  que  decian  el  DIanco. 
'i  odo  ei  reino  se  ha  movido 
A  cuni|.lir  este  mandato, 

Y  con  deseo  de  guerra 
Cada  pueblo  se  ha  alistado. 
De  Caravaca  ban  salido 
Dien  cuairocieidos  soldados; 
Coa  cUos  ioaa  de  León 

Por  capHan  sefialado, 

Y  por  aargento  major 

PM  Aadres  de  lloia  aoubrado , 
Por  icr  soldado  y  lallenie, 
EalodeFlindesbslladow 
De  Cebegin  han  salido 
Otros  ducientos  soldados ; 
Su  capitán  es  Cnm  oo , 
Hombre  cu  gui  rras  avi:>ado. 
Francisco  de  Melgarejo 
De  Muía  salió  alistado, 
Fuerte  villa  del  Abirquis, 

Y  la  mejor  del  reinado  : 
Trescientos  snULidos  Ilesa, 
Todos  ellos  hijos-dalgo. 
De  so  noble  fundación 
Conocidos  y  nombrados ; 

Y  de  Tolana  salieron 
Por  un  padrón  altetados 
DneleDlot  bombres  de  taen», 
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y  lodos  muy  bien  armados  : 
Juan  di*  Uoi  a  es  capitán 
l)e  eslo  escuadrón  (aii  preciado. 
De  Alhaiiia  saliiTou  ciculu 
No  méiius  adtf feudos; 
Soldado  es  su  capitati , 
Pedro  Cayuelu  nombrado. 
De  Murcia  la  iiohlc  y  franca 
<>asi  s:diú  uii  (grueso  cani|K> 
De  valerusus  (;uern.*ros. 
Lucidos  y  bien  arniadkM. 
Con  mas  braveza  que  el  sol 
Cuando  mas  hieren  tus  rayos, 
Tres  ea|iiianes  salieron 
Calialierus  esforzados  : 

Uno  es  Alonso  Gallero,  ' 
De  valor  aventajado; 
Kl  otro  es  Nofre  Huiz, 
Rúen  soldado  y  buen  hídül^o  , 
El  otro  Uon  Juan  Pacheco, 

Y  aqueste  era  de  ú  cab:dlo, 
Hombre  de  suerte  y  \alor, 
Que  lleva  de  Santiago 

La  roja  señal  aT  pecho 
De  a(|uel  famoso  lasarlo. 
De  Lurca  salid  una  tropa 
De  un  escuadren  rfineraüo 
De  mil  hombres  valerosos, 

Y  lodos  nmy  bien  armados : 
Seis  valientes  caimanes 
Salieron  en  este  campo  ; 
Juan  Qniñoi>ero  es  el  uno. 
Del  Mar(|ucs  muy  allomado; 
Es  el  otro  Juan  Maleo, 

De  Guevara  intitulado ; 
Es  Alonso  del  Castillo 
El  tercero  en  este  jurado  ; 
Juan  felices  Duque  es  otro, 
Dien  conocido  y  nombrado ; 
Hernán  Perex  de  Tudela 
Es  el  quinto .  buen  hidalgo ; 
Es  Adrián  Lcoiii>s 
El  sexio  que  se  ha  contado; 
Lbmabase  el  del  Alberca, 
Por(|ui:  la  Iraia  al  lado  : 
Todos  estos  con  la  genio 
Salieron  de  muv  buen  grado 
Para  servil'  al  itarques 
Que  los  est;iba  aguardando  : 
De  Murcia  y  deroas  lugares 
Tres  mil  hombres  w  han  jiinlado. 
Con  estos  el  buen  llanjnes 
Sale  de  Velez  el  Blanco ; 
Mas  al  tiempo  de  salir 
Murcia  y  Lorca  se  han  Iraluiln 
Sobre  llevar  la  vanguardia 
En  el  c.im|io  conci  rlado, 

Y  Don  Juan  los  apacigua , 
Por  ser  maestre  de  campo. 
Que  esle  dia  vayan  juntas 
Las  banderas  que  he  co4ita<!n 
De  Murcia  y  Loica  lamosas; 

Y  eslo  siendo  averiguado 
Sale  el  campo,  y  nunca  pára 
llasla  aquel  río  nombrado 
Que  le  dicen  de  Almeiia, 

Y  que  a*|Ui  hi/.o  alto , 
Porque  en  Guecija  se  hallju 
Muchos  moros  aguardaudo. 
Para  darles  la  batalla 

Al  Mar(|ues  y  üus  soldados. 
El  Mari|ues  pone  sus  tropas 
Con  gran  concierto  y  cuidail>>. 
Para  romj>er  con  los  moros, 
Como  oiréis  en  otro  cabo. 

(PrRRx  i>t  lliTi,  GMrrat  eittU"  Je  CrñiitJ.i, 
i.*  |>vtc.) 
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TO»»  DE  cjvTrroBiA  ron  rxaALeii. 

(De  Cines  Peres  de  Hita.) 

Con  tres  diversas  bandeias 
De  Purchena  se  ha  salida 
El  valeroso  .Maleb 
Llevando  un  campo  crecido. 
La  una  bandera  es  roja , 

Y  la  otra  de  amarillo , 
La  otra  es  a/ul  y  blanca , 
Philadn  en  ella  un  castillo. 
I.a  vuelta  va  de  ('..iiiloria. 
Que  lo  manda  el  reyccillo, 
\  ob«'décelc  el  Maléh 
Como  á  su  rey  y  caudillo. 
Cantoria  cn.indo  lo  sabe 
Se  apercibe  á  resisiiilo. 
Llegado  había  el  Mak  b  ,  • 

Y  por  bien  ha  protenditlo 
Que  se  le  entregue  la  villa , 

Y  no  puede  consenuillo. 
Que  el  valiente  Avenaix 
Laaar  no  dió  á  tal  pariido. 
El  Maleh  con  grande  enojo, 
Viémiose  asi  despedido, 
Nandó  combatir  la  fuerza 
Con  gran  furor  v  ruido. 
Por  tres  partes  (a  acomete 
Con  brave/J  y  alarido  ; 
Mas  defiéndese  Cantoria 
Con  esfuerzo  muy  crecido. 
Muchos  matan  del  Maleh , 

Y  otros  muchos  le  han  herido ; 
Le  conviene  retirarse 

Por  no  verse  allí  perdido  : 
Tres  veces  les  diera  asallo. 
Has  siempre  fué  resistido. 
Con  gran  |»esar  el  Maleh 
Se  retira  aborrecido; 
Pide  le  den  las  mujeres 
Que  el  .Marques  allí  ha  Iruido* 
\  les  quitará  aquel  cerco 
Con  que  los  tiene  oprimidos. 
Los  de  Cantoria  las  dan 
Por  no  ser  mas  afligidos, 

Y  el  Maleh  se  parle  luego 
Muy  enojado  y  corrido 
Por  no  salir  con  su  intento, 

Y  i  lo  que  habla  venido. 
Los  cristianos  con  temor 
De  Cantoria  se  ban  salido  ; 
Los  demás  piden  socorro , 
Mas  nunca  les  fué  venido. 
El  Maleh  se  pasó  á  Oria , 

Y  muy  poco  le  ha  valido, 
Porqiíe  la  vino  de  Lorca 
Un  socorro  muy  lucido. 
Kl  Maleh  se  ha  retirado, 

Y  al  reyecillo  ha  escrito 

Lo  que  le  pasó  en  Canloiij , 

Y  lo  poco  que  ha  podido. 
El  reyecillo  le  manda 

Que  con  campo  mas  cuiiqilí>io 
Kevnelva  sobre  t. antoría, 

Y  cumpla  lo  prometido. 
Mucho  tiempo  no  pasó 
Que  r.antorii  uo  se  vido 
Del  Maleh  otra  vez  cercada 
Con  poder  engrandecido. 
Cantoria  se  entrega  lui'ct». 
Que  socorro  uo  ha  tenido. 

(PcRCZ  oc  lIrTA,  Catira»  (iii¡*-*  ée  CniH'i-S'. 
p»rl«.) 
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unu*  M  «oMitA,  t  BcminLeímniirAm. 

{De  Cinei  Pera  de  Ota.) 

El  de  las  verdes  ortigas 
En  campo  de  oro  estampadas, 
Sus  banderas  ja  teodidas. 
Ordenadas  sus  escatdm, 
A  los  de  Gaecija,  moros* 
Darles  quiere  la  batalla. 
La  noble  gente  de  Lorca 
Le  cupo  ir  en  Tangoardia ; 
OelMblUiGehetn, 
Con  A  Im  4«  Canvae* ; 
De  retaguardia  va  el  Fuerte 
Coo  los  de  Alhama  y  Totara, 

Y  macha  caballerta 
De  valor  aventajada, 
Porque  esté  seguro  el  campo 
Con  tan  firme  retaguardia, 
Pues  el  Marques  se  recela 
De  alguna  mora  emboscada. 
Las  irompetns  siicnao  loego 
\  los  pífanos  y  cajas  : 

Los  de  Lorca  van  subicDilo 
Una  cuesta  inny  poblada 
De  unosgrnmks  dlivarrs 
Donde  cstjii  mil  alboradas 
Hecbaá  de  tierra  y  Tagina 
De  muchas  ramas  cortadas. 
Estas  trinclieras  bicieroo 
Los  moros  fortiOcadas, 
Porque  la  caballería 
No  les  pueda  hacer  nada* 
Tambiñ  impiden  los  psMt 
Llenando  la  huerta  de  agua  ; 
Mas  la  gente  es  belicosa ; 
Uwfo  tntao  la  batalla 
Hiiy  iWMito  V  niiy  refUdt 
La  mora  y  «miiaM  caeoulns. 
Los  moros  teecD  defeam 
Coa  bravosa  ao  pensada ; 
Mss  osa  todo  los  de  Lorca 
Los  van  ganando  la  entrada* 
AaaoM  ao  con  demasía 
Por  la  defensa  doblada 
Que  alli  ponían  tos  moros 
Defendiendo  bien  su  plaza. 
Lo  cual  mirando  el  Marques, 
En  el  poDto  luego  manda 
poe  salgan  con  gran  presteza 
Las  baiidi  ras  de  batalla  , 

9ae  eran  las  de  Cehegii», 
con  ellas  Caravaca. 
El  asalto  se  renueva , 
Cristianos  van  de  ventaja. 
Los  moros  suben  arriba 
Adonde  Guccija  rst:iba; 
Por  defender  el  lugar 
Br.ivainontc  peleaban. 
£1  Marques  manda  de  presto 
Qoe  salga  la  retagoards  t 

Y  apellideo  Santiago, 

Y  arremetaa  con  pujansa. 
La  retaguarda  salló, 

Y  el  Marques  en  su  conpslia; 
Los  cristianos  iban  jaotos. 
Sos  baadertt  van  mezelidaB. 
A  los  moros  les  convfoo 
Retirarse  de  la  plasa, 

Y  volver  liMa  ta  siem 

^8111  de  Gádor  se  UsoMu 
a  so  caballería 
Los  sigue  oou  furia  brava : 
llaebos  moros  alancean , 
Machos  pasan  por  la  espada ; 
Mas  metidos  en  la  sierra 
Ningoa  caballo  pasaba; 
'   "1,  si,  los  tabales 


Sin  tenor  estorbo  en  nada. 
Con  Oslo  la  tarde  vino, 
Que  ya  fl  snl  no  se  nioílraba  ; 
Que  toqiii  n  á  ri  uo^;»  r 
Ll  fuerte  Manjucs  mandara. 
Al  punto  la  caja  tocan  , 
Suena  al  punto  ta  bastarda  : 
La  señal  del  recoger 
Goalquier  soldado  la  suarda. 
A  sos  banderas  se  vuelven , 
Qae  ja  estaban  alojadas : 
El  logar  se  ha  saqueado. 
Gánase  gran  cabalgada 
De  mocnas  bellas  moriscas,  ' 
Ropas  de  seda  labradas,  v 
Mocho  oro .  amcbs  aUUsr,-  • 
Hofllns  penas  esümadaa. 
Las  aioraa  tonaó  el  Marques, 
A  oadie  ao  le  di6  nada : 
El  campo  todo  ae  emija . 
Pofi|oe  aquella  cabalgada 
Rto  ta  repartió  el  Marques 
Gobio  estaba  publicndL 
Todos  los  soldados  jurai 
En  la  cruz  de  las  espadaa 
De  no  dejar  cosa  viva 
En  otra  cualijuier  jornada. 
En  esto  el  fui  i  ie  Karax, 
Nr^;i  o  capitán  de  fama  , 
Clin  iiiny  ^mII  inla  usadla 
lli/,oil(.i-s  ^raiiilts  i'iiti  atlas 
Ea  esos  campos  de  Lorca 
Con  Ins  cuales  cobró  fama. 
A  TaUale  nos  volvamos 
A  da  «I  de  feodiito  aguarda. 


 HITA,  fiwrras 

l^paiiB.) 
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UTALtA  DEL  DK  N0:«DéiAR  COH  LOS  MORISCOa 
DE  LAS  CUAJARAS. 

{De  Cines  Perex  de  BiUt.) 

Dbaea  marqoes  deNoadéüar 
OetaaAllmIadaspsrid 
Ba  basca  del  eoenuoo ; 
Llegó  al  puenle  de  Tahiate, 
El  cual  eocootró  rompido , 
Que  ya  no  puede  pasarse, 
Destruyénoote  los  moros 
Por  cxcnsarse  de  Marte, 
Y  viéndose  acometidos 
Con  grande  furia  y  coraje. 
Pues,  llegando  aquí  el  Marques 
Mandó  que  el  puente  se  obrase. 
Para  que  pasase  el  campo 
La  rambla  de  esotra  parte. 
El  reyecillo  con  gente 
Vino  i  esiorliarle  el  pasaje  : 
La  rambla  estaba  profunda; 
Mal  [tedia  re[>arDríe 
Aquel  puente  tan  antiguo. 
Hecho  por  iudusuia  y  arte; 
Mas  la  gente  del  Marqoea 
Dd  poeate  hiao  noa  pane . 
Aunque  ansosU  y  qaebradJM, 
Para  que  el  csaipo  anarcbasc. 


DeSeade  el 
Madla  osaba  awainraraa 
A  paasr  por  estepuealOt 
Coa  tooMtr  de  despefiaiae. 
AWsemewbetalto, 
Cada  cual  qatate 
YalsaiaaiiislooBMB, 
V  coa  valor  eiuptaarse. 
El  «raro  al  Oa  se  retira 
Dqisado  Hbra  el  paa^o* 
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Con  osHior/o,  inuña  y  nrtc. 
A  Vilor  se  fut-  el  iiiurillo 
Con  hítenlo  de \t'iij;jrse; 

L.IS  ('.iMjMr:is  ajii-n  ilie 

ClllllllOlt»  til'  UijlK'lij  |i:ulc. 

Zarreu  ,  su  i  , 
Ks  valiente  c<Miii)  un  M;»i  le, 

Y  con  el  vil  (liroiicillo  , 
Que  jiueile  liien  esiiiiuirse 
í«er  uii  lii  ailor  piiiLiido 
De  cscopel  i  011  loiliis  parles. 

Y  este  le  Uro  al  Mar(|ue8 
Ea  el  pacnle  de  TahUle : 

no  fuera  por  d  peto  ' 
Moriera  sin  escaparse. 
El  Marques  con  úrande  eiHiit^  '  ^  i 
Ko  quiere  mas  ullf  rslarsc ; 
A  las  Cuajaras  camina 
Ya  tendido  su  estandarte , 

Y  les  dió  una  aran  batalla , 

K ul  00  la  diera  Marte. 
m¡m  paites  mueren  macfaoi 

Qoe  Pooee  suele  llamarse , 
YDoo  Jnaade  VUlaroel, 
Oae  bien  podía  estfanarse 
Ser  ano  de  los  valientes 

Que  alU  podían  hallarse. 
Al  fin  las  Cuajaras  toma 
El  de  Mondéjar  sin  arle,  - 
Llevindola  los  soldados 
Aerado  ruego  y  á  sangre. 


1163. 

RS  n  Mt  OTAMRU  M  MM  Lm  MMCI  M  UOR. 

(De  Cines  Pérez  de  Hm.) 
Al  pié  las  Cuajaras  altas 
De  un  pueblo  en  peñas  anMllOt 
Herido  está  Uon  Luis, 
Pouce  de  León  llamado, 
Uue  un  pefiasco  le  hiriera 
Desde  lo  alto  arrojado , 
Sabiendo  que  iba  la  cuesta 
Como  valiente  soldado. 
Cuando  el  peñasco  ie  hiero 
Coa  un  hiror  oo  pensado, 
PnbáliMoAIraiiiar 
CmlolBoaii 
Mas  «o  su  amm  < 

«oe  d  raei»  deoe  bailado, 
leído  eercao»  b  muerte 
Volvió  los  ojos  al  campo , 
Vido  las  rolas  bander  is 
Y  el  campo  desh.ir^Uado ; 
Vido  la  cahallcria 
Que  apenas  (nuda  caballo;. 
Miró  [>or  su  ^^eiile  ilustre, 
Nü  vido  lllll^;llM  saldado} 
Con  laj^riiiKis  en  sus  ojiit 
Ü'esla  manera  tu  liablado  : 
«¿Adonde  esiás,  lun  n  Mi  iido/a^  • 
¿Qué  es  de  Ui  canipo  formado? 
itjué  es  de  lii  raliaileria? 
¿Dónde  eslii  l.-inio  soldado? 
lUúiide  esláii  los  capitanes 
Ue  Córdoba  tan  nombrados? 
¿Dónde  está  mi  escuadrón  LdlOf 
Que  de  Sevilla  be  sacado  ? 

tAdóode  esli  mi  bandera 
abrada  coa  tanto  ornato? 

JA  dó  mi  gallardo  allén» 
i  quien  la  eatrenié  eo  M  Maoo? 
¡  Adiós ,  mi  palria  querido  I 
i  Adioe,  dore  doqpe  de  Araw  I 


De  mi  s  iii;:i  e  descendiente, 

MI  parienii'  niu\  ecreano! 

Ya  no  CSpeiM  <le  \er  mas 

Mi  i>atria  ni  vuestro  lOstaJo, 

¡Ay  Vircen  Santa  .Maria, 

Madre  del  Cruc¡li<'aili> : 

¡Señora,  v.iledme  ahora 

til  (•••le  lerriliSe  |>aso ! 

V  \(is  ,  mi  duire  Jesús  , 

Perdonadme  tiiis  pecados  : 

Por  deleiider  vuestra  fe 

Soy  puesto  en  aijuesle  estado« 

No  por  codicia  del  oro, 

Ni  del  despojo  sobrado. 

Que  harto  me  tengo  yo 

Oae  vos.  Sefior,  me  babeig  dado.~- 

Diciendo  aquestas  raionee. 

La  dura  parca  ba  cortode 

El  hilo  duke  á  lo  vida 

De  os  veroÉ  tan  se&alado. 

(Pntx  Bi  Hiu,  Guemu  eMItt  i» Cramft, 

pirte.) 

*  En  esir.  irnio  qoe  signe  te  acuerda  Peras  de  Hila  de  qoa 
es  poeu ,  1  atandooa  por  oa  shumbIo  tí  ymaismo  de  «iaifle 
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■PITAm  M  BOM  tnOMniGS  M  UOR. 

(De  Cines  Pérez  te  Btío,) 

Aquí  yace  Don  Luis, 
Punce  de  León  llamado* 
De  valdrían  ilustrado 
Como  lü  fue,  si  sentís. 
El  de  Vivar  afamado. 

Matóle  el  sangriento  MárlB  , 
De  envidia  de  su  valor, 
AbiUeodo  su  estandarte; 
Y  «noque  muerto',  vcnoedor 
QwKia  Poace  en  cualqultf  petl(». 

Porque  la  fama  real , 
SalMecba  de  la  gloria 
De  aa  valor  lio  %odt 
Hace  al  moado  cer  ootorii 
Sofraodcza  ya  Inmortal. 

(Piaiz  DK  Hita,  Guerras  aciks  de  Granada, 
1*  parle.) 


116S. 

mr*fM»  01  D0?i  mo  as  vuAnoa 
(0«  Cines  Pérez  de  Hila.) 

Don  Juan  de  Villaroel 
Taceaqui,  á  quien  veiuiua 
Le  sahió  en  t.m  pr.inde  aliura, 
(únanlo  se  inosli  i)  n  uol  , 

Después,  SM  ^;ian  desventura. 

Duras  peñas  le  inaiarOO, 
No  soldados  de  valor  ; 
Mas  110  por  eso  su  lionor 
Los  que  escriben  ulviüurun, 
Dándole  di^tno  favor. 

La  fama  de  su  meoioria 
Para  siempre  es  inmorttl, 
Poraercaballecoial, 
Qoe  merece  grao  historia 
ue  u  vdor  tao  principal. 

(Pnn  M  Hita,  Guerras  aeilet  i«  GraMtia, 
1.a  parte.) 
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■ATAIXA  (IF.L  DE  LOS  VCLt/.  ,  F.N  FKI  It. 

{De  Gmee  Pera  de  UUa.) 

Bl  campo  del  boea  Gdhw, 
Que  F!iuaidoaedecia, 
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Parte  <)e  Gaocija  en  6r«lon 
Ya  después  üe  mcdindia. 
Concerlaüamrnie  m.'irchan 
De  cinco  ca  cinco  las  lilas, 

Y  allá  al  ponerse  del  sol 
Eocuentraa  con  Don  Gircia  . 

$ae  volfi«  ya  de  Félix, 
ver  su  gran  morería. 
Dándole  aviso  al  Marques, 

Y  de  cómo  se  volvía 
Sin  otar  aeomeler 

A  las  movtoeas  caadriSai; 
£1  Marqoa»  paM  addaoie ; 
Defpkkae  de  Garcia. 
Biw  d  campo  m  la  campaña 
Allo,en«8Uiiocberria. 
ISa  aBaa>t|«oio  le  coge 
Coo  moeba  nieve  esprcMa , 
Qtte  le  pone  en  i^ran  trabajo 
1  muy  crecida  fatipa ; 
Mas  rompiendo  rl  alim  rinra 
Muy  bello  so  niur  stra  v\  illa. 
Manda  el  M;ir(|iifs  (pío  se  dé 
Munición  muy  Mcn  cumptiilj 
De  póÍTora  ,  al  campo  todu. 
Para  ires  ó  cu.nios  días, 
A  Félix  el  campo  jiarie 
Con  placer  y  gallardía  ; 
Lorca  lleva  la  vatipuardia 
Murcia  do  luialla  iba, 
Cehegin  y  Caravaca 
La  reiagúardia  regían. 
El  cam[>o  á  Félix  descubre 
Desde  un  monte  que  alli  liabla  : 
Manda  el  Marqqea  que  desdeüiu 
El  campo  de  aqadla  dma, 

Y  que  se  ponga  en  lo  llano , 
Así  marchando  como  Iba : 
Mas  bien  cerca  del  [ 

Un  grande  (  

De  aqadla  moi 

Qoe  con  valor  ii  

Aguardando  Ja  baiaHa 
One  el  Marques  darles  quería. 
U  vaogoaroia  tos  embiste 
AlHCS  que  el  Martines  lo  diga, 

Y  HM  moriscos  descargan 
Toda  sn  arcabucería. 
Ko  cargan  segunda  vez , 
Porqne  la  gente  se  anima 
De  aquel  escuadrón  crisliaoo. 

Y  ataca  ron  gallardía. 
Lo^  ninriK  qiK'  ven  lal  CaBipO 

Y  Inula  caballei  ia  , 
Al  lugar  se  retiraron 
Por  encontrar  nit  joria. 
Apretaron  los  cristianos 

Y  Santiago  apellidan ; 
Los  moros  dan  á  buir 
Cada  ano  cual  roas  podía  : 
Otros  tomaron  on  cerro 
Que  junto  al  logar  babia» 
^  ni  ros  lomaban  la  sierra 

8UC  de  Oidor  se  decía : 
tros  van  bácia  la  mar 
Por  una  derecha  via. 
El  Marques  que  aquello  vido 
A  su  buen  canallo  pica, 

Y  por  los  moro*  ta  mete 
Con  grao  valor  j  osadía. 
Los  de  A  caballo  le  siguen , 
Viodoo mi  porfía 
MaiaMlo  ñores  y  moras 
«ose  Iban  h  la  marina. 
Todo  el  logar  se  saquea , 
Ro  dejan  persona  6  »i<la, 
T  tanta  es  la  crueldad 
De  las  cristianos  cuadrilla.s , 
Qoe  mas  de  ocho  mil  feoctxa 


adeHofar 

ísadnMlMÍbb 
iriMMiaKo 


Goniui.. 

De  la  canalb  norisca ' ,  '  - 
Entre  uiños  y  mujeres, 

Sue  el  verlos  es  giaa  mancilla 
lo  otra  oeoie  de  goem 
Qu  norto CB  aqoeste  día, 


i167. 

•  M  Msnátu  ftasiccE  k  tvtyaüwtn^tMuxá. 

OB  FATCMA. 

{DeCtaetPwaiemtt.) 

Al  rnodlle  malvado. 
GortM  A  Ogijar  y  Andarax  ; 
Has Donea  pudo  alcanzarlo. 
Porque  estaba  Abenhamm 
Léjosdealli  retirado. 
Aunque  muy  pronto  voMó, 

Y  en  Andarax  se  da  alojado. 
AHI  tuvo  su  consejo , 
Como  ya  habernos  contado. 
LIcL'ó  el  Marques  á  Paterna, 
l>o  nallu  un  campo  formado 
De  moros  aper*  ilnilns 

0«e  le  estaban  aj;iiardando. 
Paralarle  la  baialla. 
Si  viniera  en  aquel  llano. 
Su  campo  ordena  el  Marques, 
Como  estaba  acostumbrado: 
La  batalla  le  presenta 
A  aquel  bando  levantado  : 
Dultainas  de  un  cabo  saenao, 

Y  trómpelas  do  otro  cabo; 
Grande  rnOMir  SO  saMIa 

be  alambores  por  «I  campo, 

AfiaBlea  y  atabalea 

Alna  no  ao  baUmi  «Mdado. 

La  batana  aocooiiena  * 

Ifay  sangrienta  en  cada  lado ; 

Mas  los  cristianos  son  muchos , 

Y  su  cam|K>  han  mejorado. 
Muchos  matan  de  los  moros 
Coa  un  valor  extremado. 
Los  cuales  salen  huyendo 

Del  pueblo  i|MG  osi.'^ii  guardando* 

Y  los  cristianos  los  siguen 
Con  un  furor  no  pensado. 
Matando  en  aíiuci  alcance 
Muchos  del  moriíco  bando. 
Sai|nearon  el  luj^ar, 
Ciaiidn  <lespojo  han  sacado. 
De  allí  se  partió  el  Marnaes 

Y  en  <)r(;iv3  se  ba  alojado» 
Do  asentó  bien  su  real 
Por  estar  i  buen  recaudo. 
Aquí  de  su  rej  aguarda 
Que  le  venga  otro  mandado. 
Porque  no  gnlere  ala  tedeo 
VW  parta  de  álU  ao  campo. 

ffnasaa  Hm,  fiaerrst  cMIm  d»  Craaels, 
la  pana.) 


1168. 

BATALLA  DE  oñÁ?(EZ  T  ROTA  DK  ITtOZ. 

(De  Gitut  Pérez  de  UitaK) 
Las  treni>il,)i)[c<;  h.inderac 
Del  grande  I  ajardo  parlen 
Para  las  ntnail.is  sl>>rras, 
Y  van  caoúoo  de  Ohikoei. 
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¡At  de  OMnci! 

Ocho  mil  guerreros  lleva, 
Cada  uno  es  como  un  Mar  le : 
Llegan  al  Harranco-lioiido, 

Y  allí  al  campo  se  hizo  larde, 
i  Tarde,  larde! 

Marcha  el  Marques  á  oiro  día 
Cuando  el  sol  al  mundo  sale, 

Y  á  CanjíiTar  llega  el  campo , 

Y  so  losado ,  que  es  gnode. 
¡Grande .  grande! 

El  ban<lo  moro  entendiendo 
Que  el  Maniues  viene  i  buscallc, 
Esla  noche  echado  ba  soerles 
Por  ver  si  podrá  agturdaile.  ' 
¡Aguardarle ! 

Upa  mora  ectia  las  saertes, 
Vieja,  mala  mas  que  Uudre, 
La  cual  dice  que  bien  poedn 
Dar  bauila  j  espera  lie. 

lY  esperalte ! 

Mas  que  priOMro  déo  muerte 

AlMerlsUaiMtdeOMaez 

OwtleneaalUcaoavM, 

Y  que  su  sangre  demnen. 
|Ajr,  derramen! 

Lm  crisUinos  fuéron  niaertot 
JJbt  aquella  genie  infame : 
Tres  doncellas  degollaroa 
Delante  sus  mismas  madrfli. 

K adres,  madres! 
el  real  se  supieron 
Estas  atroces  crueldades, 

Y  juran  de  bien  rengarlas 

En  dando  el  sangriMiO  latlO. 

¡Harte,  Marte! 

Otro  día  en  la  roaBana 

El  campo  marcha  y  se  IMUrlOi 

Pasando  primero  i-|  riO 

Para  subir  á  übinez. 

¡Ay,  OMnec! 

Por  ana  ladera  arriba 

Todo  el  campo  se  reparte, 

Y  todo  el  baodo  nonaeo 
Hace  de  si  oa  Ñhnn*. 
iBaluarte! 

Ed  00  gran  tajo  de  peSas 
gkcew  nn  escuadrón  gran*}; 
Matei  campo  ie  dispara 
Coatro  pelólas  rotelM. 
I  Ay,  rolantes ! 
Desampara  el  bando  moro 
B  peñasco,  V  de  allt  sale 
Huyendo  para  la  sierrt. 
Mas  le  siguen  el  alcance, 
i  Alcance  ! 

Los  \al.TCisos  cristianos 
Que  los  siguen  v  dan  mate, 
Murlius  maian  de  los  moros; 
Las  moras  no  bay  Meaptiw; 

i  Esc3|iarsc ! 

üue  lod.is  fuéron  caniivas, 
Sin  mas  poder  remediarse, 

Y  también  murieron  muebas 
Que  no  pudieron  guardans, 
¡Ay,  guardarse ! 

Tantos  matan  de  los  moros « 

?ac  el  río  va  tinto  ea  sangra, 
los  crisUanot  la  Itebea" 
Que  m>  pueden  etemane. 
i  Excusarse ! 

Convínole  aqui  al  Marqnet 
Muchos  días  agnardarae. 
Hasta  míe  órden  le  venga 
Dónde  ba  de  Ir,  6  i  qnépailo. 

¡Parte,  parte I 
Tantos  dias  aquí  estuvo, 
"¡ue  su  campo  se  deshace, 
por  eslo  le  eoutino 
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Volver  atrás  al  gran  Mllln;-''' 

¡Mane,  Martel         "  f^<-> 


m 


Al  losado  de  Ca^fAvar 
Se  (Jesdende,gaff_8er  gran  lo, 

PM^Óo^mSSTti  ensaucbc. 

k  Inos  e»  aquesto  tiempo 
Se  saquea,  y  le  deshacen ;  • 
Que  soldados  de  Almería 
Le  siguen  con  erONlo  alcanee. 

i  Ay,  alcauce  ? 

Sold.uli'S  de  las  ^•:i!<'ras  • 
Se  lialljii  vn  lsIc  l.uu'e  , 

Y  por  un  taima«l(i  encaño 
Vau  los  moros  á  i'ndjarcarsc. 

k*  A  embarcarse ! 
Intienden  que  las  paleras 
Que  iiareccii,  sm  de  paces, 

Y  asi  embarcan  muchas  moraS 

Que  allí  van  á  remediane. 

;  Itemediarsc! 
Mas  el  engaño  entendido 
Quisieran  desembarcarM, 

Y  no  pueden  loa  callados 
Del  lazo  desenlazarse, 
i  Desenlazarse ! 
Las  galeras  á  Almería 
Se  vuelven  i  aolaxarH , 

Y  alli  reparten  la  presa , 
Que  es  muy  ópio»  y  mny  gnÉtft 
lYnav  grande! 
Las  gdmsbacen  Tela, 

tlMHdd  moros  y  moras 

yOn  vender  en  c«alqai«r'|NM6; 
Ttrte,  |)arte!  í.  •  • 

n  este  tiempo  el  Harqotf 
A  las  Alpujarras  sale 
Del  losado  de  Canjftvsr 
Un  domingo,  ya  bleii  larde , 
¡Tarde,  larde! 
roripie  le  vino  gran  gente 
De  Albacete  y  otras  parles, 

Y  de  Lorca  y  de  Chincbilla, 
Que  no  pudo  mejorarse, 
i  Mejorarse ! 

Son  todas  cinco  banderas, 
Do  vinieron  á  juntarse 
Mil  soldados  bien  armados 
Para  entrar  en  cuahiuier  parlo. 
¡Parte! 

Con  eslo  sale  el  Marques. 
Dando  orden  de  qas  maNoea 
Por  todas  las  Alpi^arras 
Coa  banderas  y  estandartes. 
¡Estandartes! 
Pásalas  luego  el  Marañes  ^ 

Y  en  Verja  quiso  al<#ns , ' 
■i  donde  le  dejarémos 
For  «seribir  de  oin  parte. 

(PtatratHiTA,  Guerra  civiles  de  Cranada. 
parle.)  ' 

<  VoeUe  el  aotor  i  aeordarss  4s  ajadlos  baeaos  ranaaces 

Uadiciooalcs  <^ie  inserid  en  la  bistaria  ile  tos  bandos  de  Ce* 

giÍM,  elf . ,  *  imita  en  eslo  el  dr  ¡Áy  Alhama!  aniserrindolo 
el  tono  mríanniliro  ijijc  le  hiiu  tan  ci'li-Lfi'  t  iiiUriíjiiic,  qos 
diceo  ru¿  cauM  At  pn  lnMr  sa  canto  cnirc  los  morus,  cnio  «a* 

pirita  abatía  priundiii  is  del  «alar  qne  siai  «ae  

silaban  |an  deícodcrsc. 


M 
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HMt*  V  nsan  obl  cAfiMn  luxiM  fLOus. 

(Otf  GÉMf  Pmwb  ds  /fiis.) 

CI  de  Tendilla  y  Moad^ar 
En  su  real  asisUa, 
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De  It  ilustre  Awlaloeia. 

Estando  nn  dia  tratando 
De  lo  que  hacerse  podría 
Bo  aquella  guerra  infame 
De  la  gente  granadina , 
Lle^ú  un  niui'isco  corrieodo^ 
Oui'  de  la  siena  soiiia; 

Y  eslaiKio  aiJic  il'el  ManqiWf  ^ 
b'esla  sucrle  le  decía  : 
—Valeroso  general 

De  Granada  y  su  valía  , 
Ahora  es  liein|)0,  si  quíer  ^Sg 
De  ganar  gran  nombradla» 

Y  ué  reducir  el  rrino 
A  la  paz  como  solia. 
Sabrás  (jue  el  rcvecillo 
Con  muy  poca  compañía. 
En  valor  se  está  muy  «^uii-lo 
Holgando  de  noche  y  día  : 
No  tiene  cuenta  con  guerra  , 
Ni  del  gran  daño  que  había 
tlesultadú  por  su  causa 

Eo  (oda  la  serranía. 
Allí  le  puedes  prender 
A  tu  modo  y  i  ta  guisa. 
Si  quieres ,  vé  lü  eo  persooa « 
O  alcm  eapiiaii  «Mia, 

806  MCB  aalM  de  su  noerto 
I  profedio  qae  vendría. 
El  Marques  que  aquesto  oyó 

Suiere  el  hacer  la  vía ; 
as  los  nobles  de  su  campo 
Le  dcin'íiil.  ii  esla  ida , 
Porque  es  caso  peligroso 
Intentar  la  tal  partida ; 

8ue  se  envíe  uu  capitán 
e  los  que  en  el  real  habia. 
El  buen  Alvaro  de  Flores 
Dice  que  á  él  le  convenía  , 
Porque  sabe  bien  la  tierra 
De  tuda  aquella  Axarquia. 
£1  Marnues  quiere  que  vaja^ 

Y  que  lleve  en  romnañia 
MU  valerosos  soldados. 
Armados  cual  convenía. 
Alvaro  se  marcha  luego 
Por  camloos  que  él  sabia ; 
De  dia  fe  aiá  emboscado, 
T  por  la  Docbe  camina. 
luii«adiaaUei6á  Vilor. 
Vualba.élanatiitiin, 
Contra  d  íogu  toa  so  oeuio 
016  ona  mito  airemeiida. 


HI  i  mdte  qoe  cooiradiga , 
SotaanqieKs  ballaroo 
Mor  «litadas  y  afligidas. 
Los  soldados  oacen  presa 
fVellas  y  de  cuanto  habia ; 
No  hallan  al  reyocülo  , 
Porque  en  Valor  no  existia. 
El  escuadrón  muy  contenió 
En  marcha  ya  se  ponía 
Para  tomar  al  real, 

Y  00  fué  como  quería , 
Porque  le  tienen  lomadas 
Los  moros  todas  las  vías. 
Comiénzase  una  batalla 
Muy  sangrienta  y  decisiva : 
Los  cristianos  pugnan  fuertes 

Y  matan  gran  morería ; 

Mas  los  moros  eran  mucfaoSt 

Y  tanta  era  la  demasía , 
One  para  un  cristiano  bay 
Ooe  m  matara  á  porfía : 
m»  qmái  BlBcga  cristiano 

Sne  escapase  con  la  vida. 
I  boeo  Alvaro  de  Flores « 
Uacicndo  lo  que  defaiat 


aOHAMCEBO  GENERAL. 

Morift  eoBBO  «mu  Ibene , 
T  mostró  gran  valentía. 

(^mm  Hita,  Guerras  ciaki  dcCrimúia, 
%•  parteo 
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UTAIXA  M  mis. 

{Dr  Ginrs  Pérez  de  Hitit.) 
Después  de  aqui  lla  victoria 


oe  el  reyecillo  tuviera 
K'l  bnen  Alvaro  d<'  Hñrfs, 
Tan  ilolorosa  y  sant,'rienla  , 
Con  ^rjw  Soberbia  y  orpullo 
Junto  cini.srjo  de  guerra. 
Seis  leguas  habia  en  medio  ( 
Donde  t>u  real  asienta  : 
Luego  envia  tres  espías 
Para  de.scubrír  la  tierra 

Y  el  real  de  los  cristianos. 
Si  estaba  puesto  de  guerra. 
Los  espias  voetvea  wiego 

V  al  reyeeillo  dan  anefa , 
Que  bien  puede  acoowler 
Ai  de  Veles  y  sos  tiendas. 
El  de  Veles  noy  cooAho 


Ho  aabo  d6  están  los  moros. 
Mi  d6  Ueodeo  sus  banderas. 

Para  saber  algo  d'etio 
Grande  diligencia  hiciera  : 
Enviado  ba  dos  espías. 
Vestidos  &  la  tor<|uesca, 
O  II'  saben  la  len^^iin  mora 
l-umo  criados  en  ella. 
Eslo.s  trajeron  dos  moros 
Que  saben  bien  de  la  guerra  : 
Al  uno  dieron  tormento  , 

Y  en  él  cantando  da  cuetila 
Cómo  Abeiihuuieva  \ieO0 

A  darle  batalla  liera 

Con  tres  escuadra.s  de  genio. 

Formadas  de  sus  banderas « 

Y  pasan  de  veinte  mil 
Los  que  vienen  de  pelea. 
£1  Marques  luego  se  alista 
Para  el  alba  venidera, 
Porque  confesó  el  morisco 
Qoe  áatca  qoo.ei  alba  rompiera 
Habian  do  dar  asalto. 

Por  las  tres  partes,  i  Verja ; 
T  asi  puso  ei  campo  eo  moa 
Cono  mnr  diestro  en  te  Merra. 
Tn  solo  bita  ana  bora 
Para  que  el  alba  aparezca , 
Cnamlo  llegaron  los  moros 
A  dar  crudo  asalto  i  Verja. 
Mas  los  famosos  cristianos 
No  faltan  en  la  pelea , 

8ue  con  ¿nimo  sobrado 
au  en  los  de  Abenbumeya» 

Y  al  romper  del  claro  dia 
La  batalla  va  s  uigrienla. 
Pero  tanto  es  el  valor 

De  las  cristianas  banderas, 
Que  hacen  al  enemigo 
Subir  Imyendo  a  la  sierra. 
£1  valeroso  Marques 
Llevaba  la  delantera , 
Matando  y  alanceando 
Al  que  delante  oogUm : 
El  solo  por  su  penono 
Mató  moros  mas  de  oobeuta* 
Tuda  la  caballería 
Puso  i  Muley  en  afreuia. 
Matándole  la  canalla 
Que  enviado  habia  i  Vería. 
Murieron  mas  de  tres  mu 
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Moriscos  en  la  pploa ; 
Lm  demás  fuéruii  huyendo 
Esparcidos  por  la  sierra. 
.M<  :iii7.aila  esta  \ic(uriu 
E\  Marques  se  vuelve  i  Verjty 
En  iloiulc  le  dejarémos 
Uaiu  qoe  dénos  U  vnBka. 


ni 


CMnuiiofl  DB  LoacA  r  mubcu. 
iD§  GiMt  Pera  4»  AUg.) 

Lleno  de  cólera  ardieola 
Abenbumeyi  se  halla, 
Porque  el  marques  de  ]<•>  Vclei 
Venció  i  su  nenie  en  liaiyüa  , 
Halándole  ires  mil  hombres 
De  la  gente  mas  panada; 

Y  de  lo  que  mas  le  pesa  « 
Es  dejar  allá  las  armas. 

Y  asi ,  pur  aqueste  agraviét 
Se  la  tenia  jurada 

De  destruirle  las  tieiffMt 

Y  dejarlas  asoladas. 
Para  salir  con  su  interno 
A  todo  so  campo  manda 

Íue  se  parta  para  Vera , 
orque  quería  cercalla, 

Y  que  si  viene  socorro 

De  Argel ,  halle  alli  entrada , 
Do  desembarquen  las  gentes 
Eo  so  ancha  j  grande  playa. 
El  campo  se  marcha  luego 
Dejando  las  Alpojamf « 
Por  el  río  de  Almanton» 

Y  jaoto  i  so  orílla  piM : 

Al  Box  destraje  y  al  BoftM, 
Del  Marques  muy  esUmadM, 
A  Inraena  v  Paruloba , 
Siil  éOM  piedra  ni  casa. 
Tm  mm  deja  i  Caotoria 
Por  ser  ftiena  muy  nomlmdt . 
T  que  para  si  quisiera. 
Que  está  bien  fortiflcada. 
De  Oria  no  hace  cuenta , 

8ae  está  también  custodiada* 
i  de  los  Vele/,  tampoco. 
Porque  tienen  buena  guarda 
De  sus  mismos  moradore» 
Con  lealud  extremada. 
Pasa  de  allí  el  reyccillo 
Haciendo  i  Vera  jornada , 

Y  enira  por  la  Dellahona, 
Eo  donde  esti  una  alabya. 
A  Vera  la  pone  cerco 
Pensandu  luego  gaoalla ; 
Pero  Vera  se  detiende. 
Porque  tiene  gente  armada. 
Tres  dias  la  bate  el  moro. 
No  puede  adelaalar  nada, 

Y  Vera  puesta  en  peUgro 
Con  su  gente  eo  la  Baralia, 
Pdea  araj  bfafaBCBle 
GoBira  la  BMia  caaalla. 


}ffS^  

Por  servir  ft  loa  soMadoa 

«ue  andan  en  la  batalla, 
era  corriera  peligro 
81  el  asedio  mas  durara  : 
Son  muchos  los  enemigos 

?ue  la  tenían  sitiada , 
acuerda  pedir  socorro 
A  Lorca,  aunque  está  apartada. 
TlMS  iNeiea  aa  I  


A  atravesar  por  la  escuadra 
De  aquella  morisca  gente  * 
Y  salir  coMf  *!i|bajada. 
Bompen  por  WMuemigos 
Coa  braven  etfraordioaria,' 
8itt  qoe  dallo  reeibieaea, 


8ln  pararse  para  nada ; 
T  d  qoe  boen  caballo  tiene 
A  loa  demás  se  aveolija  : 
En  dnco  boraa  por  so  cuenta 
Dentro  de  Lorca  se  halla  : 
Coando  dió  el  reloj  las  once 
Sn  embajada  ya  esti  dada : 
A  las  doce  llegó  el  otro 

Y  *  I  trn  ero  k  la  una  dada. 
Lorcii  luego  se  apercibe  , 

Y  las  ilcis  sil  jjeiile  iniii  cha."" 
Ochocientos  liombn  s  lleva. 
Porque  con  estos  le  basta 
Para  romper  al  contrario  , 
Aunque  niuclia  gente  traiga; 
También  odíenla  caballos 
Van  en  aquesta  jonia<la  : 
Anochecieron  en  Pulni, 

Y  en  Vera  les  lomó  el  alba. 
Abeohnmeya  que  Tido 
Venir  tanta  gente  armada,  - 
Levanta  el  oerco  de  Vera,  '  ' 

Y  para  las  Coevas  marcha-;  >  ' 

Y  porqoe  eran  del  li  iriwwa, 
Lasdestroye  y  las  abrasK^  ,  ' 


Con  esto  pasa  A  I 
Donde  el  Maleb  ya  le  a|■afd•^; 


Lorca  le  sale  al 
Dándole  enfa  retagnardia, 

Y  siguiéndole  basta  el  rio;  •> 
Pero  lie  alli  se  tornan , 
Porqoe  ya  toda  la  gente 
Venia  muy  alargada , 

Y  para  Vera  se  vueheii ; 
La  cual  muy  regocijada 
Los  recibe  y  los  ob$e(|uia 
LAiidoles  muy  linas  gracias 
por  aquel  jiroiiio  socorro, 
Que  fué  de  lauta  inijiortancia. 
Mas  tarde  la  n(d»le  Murcia 
Salió  .'i  hacer  esla  jornada, 

Llevando  ciiu'o  mil  hombres,  * 
Cíente  toda  bien  armada; 
Carayaca ,  Cehegin , 

Y  también  Uula  la  hidalj^a  , 
Túlana  ,  Alhama  con  ellos, 
Tomo  Murcia  se  lo  manda, 
Pnr  ser  cabeta  de  reino 
Cu  todo  fué  respetada ; 

Mas  cuando  llegó  esta  genln  ■ 
Vera  esuba  descercada; 

Y  no  por  eso  perdió , 
Por  no  ser  ya  necesaria , 
Honor  y  gloria  famosa , 

Poca  ya  salió  A  la  demanda,.  • 
Do  Mostrara  so  grandeca 

Y  virtud  aventajada. 

(Puu  DE  Hita,  Guerroi  luihi  Je  Granailu, 

t>*|aM.| 


1173. 

inCCi^MROS  DI  U  BACOA  T  US  ALBD5l0ei.A    -    «t  r.niK 

UL  cántAK  cásnaks.—  sataíla  na  locmiieka. 
(DeGtiie$Pemá0BU9) 

Acabadas  ya  las  liestaa 
Del  reyccillo' Fernando 
Eo  la  ciudad  de  Purchena, 
Do  se  estuvo  solaiando, 
Uaconooleba' 
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A  pnn  prfpu ,  sopücando 

f|ue  vav;i  á  lu  Alpujarm  . 
londele  csiáa  aguardauüo, 
Para  recoger  los  frutos 
(jue  los  árooles  han  dado, 
l'ornue  los  van  destruyendo 
Desde  Ortiva  los  soldados. 
Luego  pane  Abeuhumeya, 
Su  cani|ui  bien  concerlado, 

Y  atravesando  las  sierras 
A  Valor  babia  llegado , 

Y  de  atli  se  fué  ¿  Andarax 
Por  ser  mas  aromodado. 
Despacha  cuatro  mil  hombree. 
Todos  muy  buenos  Aoldadus  : 
Dos  mil  á  las  AlUufiueias , 

Y  otros  dus  mil  á  otro  caira , 
Que  es  al  puerto  de  la  Hagua , 
ka  un  peligroso  paso. 

En  donde  hacían  un  fuerte 
Muy  seguro  los  cristianos ; 
Mas  los  moros  dan  en  ellos, 

Y  fueron  desbaratados, 

Y  la  cristiuiia  bandera 
Queda  en  ¡loder  de  paganos. 

Y  los  de  las  Albuñuelas 

Gran  reencuentro  han  hallado, 
Donde  emplearon  las  armas 
Contra  un  capitán  honrado, 
El  buen  Céspedes  famoso. 
Que  está  en  Tablate  alojado. 
Por  grande  guarda  y  defensa 
De  aquel  peligroso  paso ; 
El  cual ,  como  era  valiente, 
Contra  el  bando  renegado 
Acomete  cou  kn>  suyos 
Mostrando  valor  sobrado ; 
Mas  los  moros  eran  muchos, 

Y  destruyeron  el  campo, 
Do  murió  el  buen  capitán 
Con  renombre  aventajado 
De  valiente,  de  fjmoso. 
Mas  (|ue  otro  ningún  sokJaüo. 
Luego  en  Granada  se  su[>0 
A(iueste  funesto  caso, 

Y  el  de  Austria  luego  provee 
De  enviar  mas  gente  at  cam|io 
Do  estaba  el  de  las  Ortigas 
Aquel  socorro  agu.irdando 
Para  fenecer  la  guerra. 

Que  tanto  tiempo  ha  durado. 

kl  (lue  socorro  le  lleva 

Es  ue  un  valor  eslimado, 

Don  Luis  de  tlequeseus. 

Por  este  nombre  llamado. 

Ue  Castilla  y  de  León 

Es  Comendador  nombrado  : 

Trüiole  el  tercio  do  Nápoles 

En  la  guerra  bien  usado. 

El  marques  de  la  Fabara 

Con  grande  hueste  le  ha  entrado; 

Setecientos  hombres  lleva , 

Todos  eran  bijos-dalgo. 

También  Don  Juan  de  Mendoza 

Le  socorre  con  su  campo , 

Porque  el  de  Austria  a<>i  lo  ordenn» 

Y  60  cumple  lo  mandado. 
Once  mil  infantes  tiene 
El  de  Murcia  Adelantado, 

Y  con  estos  también  lleva 
Ochocientos  de  á  caballo, 
Toda  gente  valerosa , 
Escogida  para  el  caso ; 

Y  los  del  reino  de  Murcia 
Son  los  mas  aventajados. 
Con  esta  penic  p|  de  Vele» 
De  Adra  sale  gallardo 

En  bnsca  del  revecillo. 
Que  ticuc  crecido  cam|)o. 


|"n  l.iicaineiia  le  halla, 
Alti  le  ha  ilesbaralado, 

Y  basta  Valor  le  persigue , 
Do  el  revecillo  esforr^do 
Le  aguarda  como  valkMite 
Mostrando  ser  buen  soldado; 
Mas  también  quedó  rompUlo, 
8u  campo  muy  maltratado, 

Y  él  se  salvó  por  la  sierra 
Del  buen  Don  Diego  Fajardo » 
Que  le  iba  a  Ins  alcances 
Para  prenderlo  ó  matarlo. 

El  muro  deja  la  silla  , 

Y  desjarreta  el  caballo, 

Y  por  lo  espeso  se  mete  t 
Inaccesible  ¿  caballos  : 
Asi  es  como  se  escapó 
El  rey  desaventura«lo. 
Triunfante  el  niarqui-s  de  Vclojt, 
Con  doscientos  de  á  cabailo 

Su  ha  pasado  ü  Calahorra 
Por  dar  provisión  al  C3nip<> , 
El  cual  se  queda  en  Valor 
De  comer  necesitado. 
Vuelve  i  él  el  buen  Marques , 
De  Calahorra  torn.nido ; 
Desde  alli  se  fué  á  Fiñana , 
Porque  ya  estaba  avisado. 
Que  en  Gergal  ó  üolodui 
Gran  morisma  ge  ha  juntado. 
El  Maiqucs  los  fué  á  buscar 
Con  su  campo  concertado. 
Do  hubo  un  gran  reencaenirn, 

Y  salió  el  Marques  honrado 
Cargado  con  los  despojos 
t^ue  tomara  al  moro  bando. 
Aunque  Rufo  eu  el  Au$triada 
Diga  de  esto  lo  contrario ; 
Pues  lo  que  llufo  alli  dice. 
Sobre  este  reencuentro ,  es  falso, 
Que  la  victoria  se  llevan 

El  Marques  y  sus  cristianos, 

Y  se  tornan  a  Fiñaoa, 
Do  quedaron  alojados. 

El  muro  se  fué  á  An<larai , 
Llevando  todo  su  campo, 

Y  luepo  hablaremos  del 

Y  de  lo  que  hizo  alli  estando. 

(PeMX  DE  Hita,  Guerras  ciiH.t  J<:  Cianatta, 
2.*  p»rtc.( 


4175. 

ADUratmCTA  RODA  so  DAMA  A  AUEIVALCUACIL,  QCZ  ÚF£.M>I> 
DO  LC  HACE  TIIAICIO.'V. 

{De  Gine*  Peres  úe  ilita.) 
Abenhumeya  contento 
En  Andaras  residía  : 
Tratando  en  conver&acloo 
Con  Renalguacil  un  dia 
De  las  damas  mas  bermosss 
De  toda  la  serranía  , 
Y  él  habiendo  referido 
Aquellas  oue  conocía , 
Le  habló  üenalguacil 
De  una  amiga  que  tenia. 
— Me  has  hablado  de  tos  daraa^i, 
Señor,  yo  hablo  de  la  mia , 
Que  no  la  hay  mas  hermosa 
En  toda  la  Andalucía  : 
nianca  es  y  colorada , 
Como  la  rosa  mas  tina ; 
Tañe  ,  dan/.a,  canta  h  extremo, 
Que  es  un  encanto  el  oírla ; 
Es  moza ,  bella  y  graciosa , 
Nadie  vio  tal  en  su  vida.— 
Abenhumeya  de  oírlo 
Siente  del  amor  la  herida. 
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—Si  le  plupiilpse.  Alguacil, 
Es,i  (Jama  ver  qiu'r  ria , 
Solo  por  \fi  la  (lámar 

Y  C:illUir  Cdil  llirlo'lia. — 

Alguacil  se  lo  [ironiele 
Por  hacerle  curtesta, 

Y  aquella  iiocho  la  lleva 
Adonde  Muley  \ivia. 
Cantó  la  bpriñosa  mora 

Y  danió  como  subía. 
Ilise  enamorado  d'ella 
Abeiihameya ,  y  decía 

A  Al|;uacil  qpeie  la  dii  so. 
Que  i  él  DO  le  faltariaii. 
Alguacil  dice  qae  uo , 
Porque  la  dama  es  sn  |<rima , 

Y  que  le  quiere  cafar 
Cm  «Ha,  qoe  en  ao  vMa. 
AlMoltuiqpa  M  emilB , 

Y  i  Benigaacll  deaa , 
OjM  le  haría  prender  ° 
Si  en  algo  contradecía. 

Con  esto  llama  á  la  guardia; 
Aheiialpuacil  huia 
Defendiéndose  de  to<!os, 

Y  á  la  sierra  se  suliia, 

Eii  iloiiili'  lialló  otros  inurhuS 
A  Muley  ii('r<ej;uia. 

Ci'ii'^a  >  (lrs''S|i(.T;iilo 
lluy  i^raiiilf  Iraicioii  uiilin. 
Haciendo  un  dcspaclio  fiNn 
A  A*eiiiilio  y  su  cuailnllj  , 
Due  parecía  del  n<'y 
Malvado,  puesta  sn  tirm». 
En  el  cual  manda  que  laego. 
Sin  aguardar  ftolo  an  dia  , 
Degüelle  &  todos  los  turcos , 
Que  rs  co!<a  qoe  conveaU. 
1  unió  Ajenabo  la  órdeBt 

Y  vista  su  alevosía, 

Se  lo  revela  i  los  turcos, 

Y  les  dice  aue  cumplía 
Uaiar  al  ruin  rcjectllo 
Que  asi  matarlos  (|uerh. 
Los  turcos  ordenan  lne{;o 
Para  Andarax  la  salida , 

Y  dar  cumplida  Tenganxa 
Al  agravio  qoe  soOnao. 
Aqui  pues  los  dejarémos 
OnlenaiHlo  si  partida. 

For  decir  de  nuestra  liteforia 
Loque  cumple  que  alioni  si;:.!. 

(Pe uz  DE  Hita,  Chnrm  <iri/fi  de  Crmtda, 
parte.) 


Ii74. 

amo  M  «auM  »M  ci  M  Lot 

(De  Cines  Perex  de  UUé.) 
Los  de  Caslilleja  moros, 
Los  de  Orce  y  de  Cialera  , 
Puestos  esiaii  de  concierto 
Con  otros  moros  de  lluéscar. 
Que  lomen  lodos  lab  armas. 
Que  se  alcen  con  la  tierra  , 
Y  al  Maleh  pidan  socorro, 
üue  estaba  dentro  eo  Purdieiia  : 
(■alera  hizo  primero 
De  a(|uesia  maldad  la  muestra. 
Vino  el  Maleb  de  socorro 
A  la  gente  fM  h  espera  : 
A  Huesear  poso  emboscada 
Muy  oculta  por  la  boerta; 
Has  icoieado  sefliimieoio 
Los  erislianos,  saleo  hiera. 
Con  ellos  traban  batalla 
Muy  cruel  y  muy  sangrieMa . 
HaclMS  moerca  do  aadios  partes ; 


Mas  (le  lor,  moros  sin  cuenta, 
ti  Maleti ,  visio  su  daíko, 
Helirádose  ha  ú  lialera  ; 
El  bando  de  los  cristianos 
También  se  retira  á  lluéscar. 
Dado  han  en  los  moriscos 
Encerrados  en  la  tereia, 
Y  el  Haleh  aquella  noche 
También  se  acoge  i  i'urdiena. 
Él  Marqoes  esti  co  Fifiana , 
Coo  su  campo  va  i  Calera, 
Doade  la  da  dos  asaltos; 
i  valdría  no  lo»  diera ! 


zMlldia  gente  le  mataron 
be  MM  y  otras  Itanderas! 


Y  «Males  de  la  guerra, 
CoB  otros  madMa  soMados 

Íoe  mal¿  ta  Bmle  llera. 
Peroaodo  de  Leoo 
Le  cortaroD  la  calteza , 

Y  la  pusieron  los  moros 
En  su  castillo  por  seña. 

Al  de  Austria  escribe  el  Marquca 

üiciéndote,  que  Galera 

No  podía  ser  ganada 

Sin  pie/as  (|ne  la  balii  lan. 

En  este  tiempo  (iié  niii.  rio 

El  Muley  Abenliiiiiii  ):) , 

Y  los  turcos  !<•  niiiiarmi 

Por       iraii'iun  que  urdíetA 
El  moro  lienalt^uacil 
De  celos  que  del  unii  ra. 
A  Audalla  loman  uor  rey. 
Que  Altenabo  se  dijera  : 
Presto  se  sabri  la  causa 
De  lo  mas  que  sucediera. 

(Ptw  at  HiM,  fiscrra*  títUu  ét  fir«M/«, 
Sja|afle.| 


4175. 

ATERABO  SITIA  Á  OIICIVA,  T  CL  DE  SESJI  Lk  aOCORSE. 

(Ill«  Cines  Pérez  de  ffffa.) 

El  moro  Abeiiabo  Andallat 
Con  campo  brlalecido. 
Para  OrpY»  SO  marcha , 

8u'es  de  crMIanos  presiilio. 
e  trincheras  la  rodea 
Por  traella  á  su  partido ; 
Has  loj  de  adentro  esrurxadoS 
Con  valor  se  han  derendido. 
De  muy  poco  les  valiera 
Si  no  fueran  socorridos; 
Mas  el  de  Austria  ,  que  lo  Supo« 
Socorro  envía  cumplido. 
El  de  Sesa  r s  neiieral 
En  la  milicia  perito, 

Y  seis  mil  liiRinti-s  lleva 
De  valor  reconociilo , 
Con  ochocientos  c;ili;ilíos 
Que  para  el  caso  h.i  in ululo. 
Abenabo ,  <|iit'lu  riiin  iMle, 

Su  gran  campo  La  di\idido:  , 
Una  pai  te  e>iá  en  el  cerco» 
La  otra  se  va  al  camino 
Por  do  el  de  Sesa  venia 
Buscando  i  Audalla  encmlBO. 
Cuatro  capitanes  salen 
Del  escoaaron  sarracino  : 
Dali ,  Naeoa,  Arrcndatc , 

Y  Hnien ,  que  de  Argel  vino  : 
Todos  se  emboscan  y  escooden 
Entre  los  robles  y  pinos. 
Vilches,  que  llega  el  primero* 
Fué  asaltado  repetitioo. 

Que  los  moros  le  acometen 
Coa  finia,  cnl  tonbelUoo. 
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El  buen  capiUn  Perea , 
tjue  detras  de  Vilclies  vino, 
Muy  bien  quisiera  ayudarle ; 
Mjs  fuéle  «I  bado  malieno, 
Porque  el  Nacoz  al  Uall 
Le  avuda  con  buen  destino 

Y  tai  esfuerzo,  que  esnanla 
La  furia  con  que  allí  vino. 
Mal  lo  pisan  lus  crisUaiios ; 
Retirarse  les  convino 
Hácia  airas  con  toda  prisa 
Pur  donde  babian  Tenido, 
Entendiendo  qne  el  de  Sesa 
Les  daría  pronto  auxilio  ; 
Mas  en  las  manos  cayeron 
De  Arrendate,  moro  lino. 
El  cual  los  desliace  y  mala 
Coa  dolor  nunca  sentido. 
En  esto  llega  el  de  Sesa ; 
Mas  lanibii-n  muy  mal  le  ha  ido. 
Por  ser  oscura  la  noche , 

Y  estar  el  sol  escondido  ; 

Y  i  esta  causa  su  escuadrón 
Fué  de  los  moros  rom{iido; 
Porque  todos  con  espanto 
De  la  batalla  han  buido. 
El  Duque  los  animaba 
Coa  valor  engrandecido, 

Y  tanto  bace  por  su  narte, 

?ue  su  campo  ha  reuucido, 
con  furor  acomete 
A  aquel  que  lus  ha  ofendido. 
Peleando  los  cristianos 
Contra  el  bando  fementido. 
Se  retiran  poco  á  poco 
A  Acequias,  de  do  ban  salido. 
Los  moros  luego  se  vuelven 
Al  campo  de  do  ban  venido  : 
Abenabó  deja  el  cerco , 
A  Lanjaron  se  ba  acogido. 
Porque  et  Duque  no  le  entrara 
Kn  su  valle  enriquecido. 
Los  de  Orgiva  á  Motril 
Le  van  tomando  el  camino. 
Porque  el  de  Sesa  lo  manda, 

Y  rs  cosa  que  asi  convino. 
A  las  Albuuuelas  parl« 
El  de  Sesa  paladino  : 
Grao  parle  de  ellas  quemaba, 

Y  otros  luuares  vecinos  , 
Porque  dañan  bastimentos 
Al  campo  de  los  moriscos. 
El  Duque  vuelve  i  Granada, 
Que  el  de  Austria  asi  lo  quiso. 
Dejando  allí  en  su  lu{;ar 
A  Don  Pedro  Mendocino 
Con  setecientos  soldados 
De  valor  esclarecido. 

(PcuEz  DK  Hita,  Cuerrá»  eit\lt$d$  Cronada, 
S.*  parte.) 


H76. 

MW  JtrAR  DB  ADSraU  8ALB  DE  CRA!«AnA ,  CON  EL  DCQOB  BB 
SESA  ,  COHTRA  LAS  ALPtlJAKaAS- 

{De  Gina  Perex  de  Hita.) 

El  hijo  de  Cirios  Quinto 
Se  salia  de  Granada  , 
Coa  él ,  el  duque  de  Sesa 
Para  ir  i  la  Alpujarra. 
Veinte  mil  soldados  lleva. 
Toda  gente  aventajada ; 
Lleva  también  mil  caballos 
Con  la  nobleza  de  España. 
Ricas  banderas  tendidas. 
Que  el  aire  las  tremolaba, 
A  Guejar  bacea  camino 


Junto  á  la  Sierra-Nevada, 

l'orque  se  tiene  noticia 

Que  hay  de  moros  grande  escuadra. 

Ll  de  Austria  hace  dos  campos, 

Pur  marchar  fácil  la  estrada  : 

Toda  la  noche  caminan 

Hasta  que  va  vino  el  alba. 

El  Duque  liegó  primero 

A  Guejar ;  moros  no  halla , 

Que  se  salieron  de  allí 

En  la  misma  madrugada, 

Porque  tuvieron  aviso 

De  los  moros  de  Granada 

Que  un  gran  campo  va  sobre  cllos 

A  recorrer  la  Alpujarra. 

Algunos  viejos  bailaron 

Que  pasaron  por  la  espada. 

Tras  de  los  moros  camina 

El  buen  capitán  Quesada. 

Y  corriendo  muy  apriesa 
Alcanzó  la  retaguardia. 
Trabaron  escaranuua; 
Los  cristianos  nada  ganan  ; 
Unos  y  otros  se  retiran, 

Y  cada  bando  se  aparta. 
Los  moros  á  los  cristianos 
Hicieron  una  eml)osc3<la , 
Vestidos  como  mujeres . 

Y  en  un  llano  los  aguardan. 
Quesada  con  su  escuadrón 
pensó  coger  la  manada  ; 
Mas  cuando  llegan  i  ella 
Les  dan  una  rociada 

De  buena  arcabucería , 
Mostrando  furia  muy  brava. 
Los  cristianos  se  reüran 
«    Dejando  muerto  i  Quesada, 

Y  con  él  ocho  soldarlos 
Por  codicia  desdichada. 

A  Valor  se  van  los  moros, 
Donde  Avenabo  estaba , 
El  cual  muy  mal  los  recibe  : 
:  Ruena  fraterna  les  daba , 
Porque  dejaron  i  Guejar 
Sin  valerse  de  las  armas! 
Mas  un  turco  muy  famoso 
Le  ha  salido  á  la  parada , 
Diciendo  que  es  cosa  justa 
Tener  á  Guejar  en  nada. 
Audalla  con  mal  designio 
A  Almuñecar  caminalia, 

Y  ¡k  tomar  la  Salobreña  , 

Por  ser  puesto  de  importancia 
Para  que  salte  la  gente 
Que  del  Africa  esi)eral>a. 
Almuñecar  se  deUende , 
Salobreña  no  va  en  zapa , 
Porque  tienen  de  presidio 
Gente  valerosa  y  brava. 
Avenabo  se  retira 
Sin  la  presa  que  pensaba  : 
A  Valor  se  toma  el  moro 
Con  acuer<lo  que  tomara ; 
El  de  Austria  se  parte  luego 
A  Galera  ,  que  esta  airada , 
Dejando  gran  campo  al  Duque  , 
Que  queda  en  t  i  Alpujarra. 
A  Huesear  llegó  su  Alteza, 
Donde  el  de  Veloz  estaba , 

Y  al  cual  se  bolgó  de  ver,  ' 
Porque  era  mucha  su  f:iina. 

(Ptan  i»E  Hita,  Gnerru  eirtiet  ie Grantáa , 
t.«  partc.^ 
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#091  mu  DK  AI  STBIA  SITIA  Á  CALEftA. 

Kf  bijo  del  mas  ramoao 
Monarca  que  se  ha  bailado. 
Sobre  el  hif  ríe  de  Galera 
Qtm  campo  había  inotado. 
DocentliabiiletUeiw, 
Coo  dios  al  da  i  caballo, 
Rcdmollevó  eo  iret  tercios 
Todo  d  campo  aeftalado. 
Da  Ooa  Pedro  de  Padilla 
Bk  d  ano,  mov  nombrado 
Don  Lope  de  Pi^ucroa 
Lleva  olro  icrcio  csiimado, 

Y  el  olro  Antonio  UorcoOt 
Soldado  vii'jo  afamado. 
A  Galera  reconoce 
Doo  Juan,  el  hijo  de  Cirios; 
De  ftiertes  Iumvjs  iiiaclieras 
Todo  el  fuci  le  lia  roiicínlo 
Con  Indas  las  plalafunnas 
Que  es  al  caso  necesario. 
Treinia  y  seis  cañones  plaMa, 

?ue  baten  de  cada  lado, 
después  de  ser  balido 
Se  dió  muy  erado  el  asalto ; 
Mas  los  moros  le  resislea 
Con  valor  aventajado. 
Do  muclios  crisüaoos  moeiM 
Coa  furor  beebos  pedaso»» 
PorqtM  el  valor  de  Ict  moraa 
Es  grande,  aonqne  eatto  UbMiloa. 
Dos  asalioBselesda; 
Mas  lodaa  bteM  en  taoo , 
Porque  al  atok»  ea  dero  y  ftierte 
T  con  valor  delinaado. 
Capitaaea  quedan  maertoCt 
Loa  alférez  destrozados , 

Y  con  ellos  junlamenle 
Muertos  mas  (\e  mil  soldadea^ 
El  valeroso  Don  Juan , 
Viílo  d'csto  el  mal  recado. 
Manda  alirir  otras  Jos  minas, 
Por()uc  quedase  asolado 
El  fuerte  de  aqueste  modo. 
Que  otro  m<  jor  uo  han  hallado.' 
Los  moros  en  rsle  medio 
Eo  so  consejo  ban  entrado, 
Sobre  qué  es  lo  que  hariaa 
'Ba  «n  caso  tan  pesado, 

l^pai  BB  Hra«  ftMfrai  sMlw 
ti*  parta. 
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niSA  os  CALERA  roa  00.1  JUAN  DK  AUSTEU. 

(De  Ginet  Pérez  de  HlUt.) 
Cercada  tiene  i  Galera 
Don  Juan ,  el  byo  de  Cirkw 
DaiDto,  Ibaiado  d  llmoao, 
S^de^  


HISTORIA  DE  ESPANA. 


 ñapo  tiene  ooMte, 

B  en  placer  d  nfarallo : 
cbos  grandes  le  aeompaSan 
De  este  suelo  nuestro  bisfiano , 
Dnqnes,  condes  y  marqueses» 
Mochos  de  pechos  cruzados , 
Hijos-dalgo  y  caballeros, 
Hombres  ricos,  mayorazgos, 

Y  otros  do  otras  mijcbassw 

Y  de  diversos  estados, 
Con  otra  muy  mucha  ícenle 
De  valerosas  soldailos. 
Al  punto  f|iiicre  batirla  , 

Y  acabar  coa  los  cercados ; 
GoBiitaekena,! ' 


Tiene  el  canpo  asegurado. 
Por  ires  partes  se  ceoibate 
Con  cañones  reforsados. 
Después  de  haberla  batido 
Se  M  di4  elDriaBer  asalto : 
Peé  b  batani  sangrienta , 
MMieiea  machos  cristianos; 
Toroso  de  nuevo  i  batirla 
Con  cañones  mas  dobladoa. 
Asalto  se  dió  secundo ; 
Mas  fiii-  el  (l.ifio  muy  soln  ailo 
yui'  los  ci iNliaiios  1  eciln'ii 
Por  siT  el  iiiiii  o  ^¡uarilailo 
De  los  moros  fin-i  leiniMite, 
Hecianieiile  prli  aiiitn. 
El  señor  Don  Juan  que  ciilieodo, 
i}ne  i  l  liiiiii  la  <.i'i-  i'ii  \aiio, 
Manda  lín  eile  dos  minas, 
Por(|ue  el  fuerte  sea  minado. 
I.as  minas  Salen  furiosas  i 

Muy  Kran  parte  han  der  

Del  lienzo  de  la  muralla^ 
Con  parte  de  otro  peñasCOb 
Ilizose  gran  baleria ; 
Mas  quedó  dilicultado 
El  poKlerse  arremeter 
Por  lo  que  esli  derribado»  • 
Los  moros,  como  se  vier«o  - 
De  las  minas  mallratadoa«. 
De  aquel  sitio  se  reihra»;.. 
Mas  al  lugar  se  han  eetnli'  < 
Sin  dejar  la  batería  > 
Con  guarda ,  y  á  md  recado. 
Up  aoldado  de  los  nuestros , 
^eado  que  d  aillo  bao  dejado , 
Por  la  batería  saiM 
Tállente  y  detenninado : 
Sin  ser  de  nadie  Impedido  < 
Al  rebeHin  ha  llegado, 

Y  tomado  ba  una  bandera 
De  nuestro  enemigo  bando , 

Y  con  ella  se  tornara 
Sin  ser  de  nadie  enojado. 
Otros  solilatlos  que  vieron 
Lo  <|ue  hÍ7o  este  soldado 
A  la  muralla  se  sulien 

Sin  ser  defendlilo  1 1  paso  : 
Toda  la  gente  cristiana 
Al  punto  hace  olro  Unlo. 
Al  arma  se  loca  luego, 

Y  arremete  todo  el  campo. 
Los  moros  que  lo  ban  scoiMo, 
Geotra  si  mal  enojados , 

Por  dejar  la  batería 
Olvidada  y  sin  recaodo. 
Saleo  luego  á  defender 
A  los  cristiaaoe  d  paso, 

Y  se  uaha  ooa  boialla 
Muy  grande  per  defeusarlo. 
Onoa  itoflian  i  Mabona , 
Otroa  dieeo Santiago  ;— 
Otroa  gritan :— Glerra  España , 
■ñera  el  bando  renegado.*^ 
Todo  d  dia  se  pelea 

II  l^(a  (|ue  el  sol  iba  bajo. 
Los  (  rislianos  con  esfuerzo 
La  victoria  han  alcan/ailo  : 
Tres  mil  matan  de  los  moros 

?uc  anduvieron  peleando, 
de  niños  y  mujeres 
Mataron  casi  otros  tantos  ; 
Dos  mil  tomaron  cautivos. 
Poniendo  el  lugar  á  ssco. 
Luego  man<l:ira  su  Alteza 
Que  fuese  el  hi;.'ar  quemado  : 
Este  lin  tuvo  (>alera, 

Y  fué  merecido  pago. 
(Piau  M  Hita.  Cmernu  cirikt  4e  GrMtie» 

Ka*!»:;  .•  ••  -. 
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EL  «ALEil  r.NVÍA  Á  SABf.n  KITVAS  DC  CALCBA. 

(De  Cinei  Pérez  de  Hila.) 
En  Purchena  está  H  Maleb , 
Qae  no  osaba  salir  d'ella , 
Con  deseo  de  saber 
Lo  que  pasaba  en  Galera ; 

Y  csiaiiilo  un  día  en  consejo 
Con  muchos  moros  de  aorrra  , 
Vucllo  á  ellos  suspirando 
DN-sle  modo  les  dijera  : 

— SIuclio  deseo  saber 

Lo  que  ha  pasado  en  Galera , 

Cóniu  soslíeiic  el  asedio 

Y  cerco  que  eslá  sobre  ella. 
Le  daria  por  mujer 

A  mí  hermana  la  pequeña  , 
Al  que  me  dijese  ahora 
Lo  de  Galera  ^  de  Iluéscar, 
Si  es  ganada  u  no  es  ganada , 
Si  esia  libre  ó  está  pn-sa , 
Porque  tengo  alli  á  mi  bennana 
La  que  le  llaman  Maleha, 
Que  fué  á  ver  á  mia  parientes  : 
¡Ojab  nue  ail6  no  Tueral 

Y  si  Malioma  quisiese 
Decir  lo  que  pasa  en  ella , 
Yo  le  hiciera  sacriticio 

De  una  crísiiaua  doncella. — 
AHI  bahió  un  moro  mozo , 
Diciendo  d'e&la  manera : 
— Ofrezco  hacer  ese  viaje 
Por  ganar  tan  alia  empresa  : 
Siete  años  senl  á  tu  herm;iu.i 
Sin  alcanzar  cosa  d'etla. 
Porque  veas  si  es  asi, 
né  aqui  un  retrato  d'ellt. — 
Alh  sacara  el  retrato, 
En  una  hoja  prnuefia 
De  un  blanco  y  liso  papel , 
Que  cuahiuier  la  conociera, 
Parecienuo  tan  al  vivo. 
Que  dijeran  que  era  ella, 
ütru  ilia  de  mañana 
Se  saliera  de  Purchena 
En  un  iijero  cal)allo 
Que  rucio  rodado  era. 
Itorcegui  lleva  calzado, 

Y  uu  alpartjale  de  seda ; 
Lanza  y  adarga  llevalKi , 

Y  un  aíranje  en  la  correa , 

Y  en  el  arzón  de  la  silla 
Una  escúpela  de  piedra , 

ue  el  moro  la  entiende  bien, 
uc  en  Valencia  lo  aprcnUiern. 
Toda  una  noche  camina 
Por  una  áspera  sierra , 
Sin  temer  luerza  cristiana , 
Por(|ue  amor  va  en  su  defensa ; 

Y  al  tiempo  que  el  sol  salia 
Descubre  el  campo  de  Huesear. 
Ed  Orce  aguardó  la  noclie , 

ue  entrar  oculto  quisiera , 
alli  dejó  su  caballo, 
Con  recado  que  le  diera 
En  una  casa  escondido, 

Y  él  parle  por  una  senda. 
En  Galera  entraba  el  moro 
Por  sitio  que  conociera  , 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 
Porque  el  cielo  llueve  y  nieva. 
El  moro  se  espanta  al  ver 
Tan  destruida  la  tierra, 

Y  de  encontrar  tantos  muertos 
De  la  batalla  sangrienta; 

Y  como  era  ya  de  noche 
No  puede  atinar  la  puerta 
Do  culieude  que  está  su  dama. 


o  Ki  piensa  bailar  muerta 

Y  si  muerta  do  la  halla , 

Qne  es  cautiva  es  cosa  cierta  : 
Aguarda  que  ven^a  el  día 
Para  poder  dar  la  vuelta. 
El  dia  siendo  venido, 
La  casa  bien  conociera  ; 
Sin  temor  se  mete  el  moro 
Hasta  el  palio,  donde  viera 
Estar  muchos  moros  mui  rlos 
¡)e  cuchilladas  muy  fíeras. 
Blas  adf  litro,  en  ona  sala , 
Vido  niuclias  moras  mn*>rias, 
Donde  mufria  Lainbien  baila 
A  la  lierninsa  Maleha. 
Con  láijrinias  en  sus  ojos 
La  abraza  y  mil  veces  besa  : 
Con  palabras  muy  sentidas 
Solemniza  su  triste/a. 
—  ¡  El  cristiano  hubiese  mal 
Que  mató  lanía  belleza  ! 
Mas  yo  juro  por  Mahoma 
•De  lomar  d'ello  la  enmienda.— 
Con  esto  el  moro  buscaba 
Por  la  casa  una  herramieuta 
para  poder  sepultar 
A  su  infeliz  dama  mm^rla. 
Ifn  bazadon  ha  hallado, 

Y  con  (!>l  hizo  una  huesa  : 
Llorando  entierra  á  su  dani». 
Cubriéndola  bieu  de  tierra, 
llácia  una  parte  del  patio 
Que  no  fuera  descubierta  ; 

Y  eu  la  pared  con  carbón 
Un  epitulío  escribiera, 
Que  el  nombre  snvo  declara 

Y  el  de  la  bella  Maleha. 
Habiendo  hecho  esto  el  moro , 
De  Galera  se  saliera 

Por  la  mina  que  va  al  rio 
Muy  secreta  ,  y  de  manera 

ffue  de  ninguno  fué  visto 
•or  la  Ihnia  nne  cayera. 
A  Orce  se  vuelve  el  moro. 
Do  su  calullo  te  espera  : 
En  él  hu)c  muy  lloroso 

Y  vuelve  para  Purchena , 
Donde  le  contó  al  Maleh 
La  ruina  de  Galera  , 

Y  cómo  á  su  buena  hermana 
Eolre  otras  bailó  muerta. 

(PcHtt  DE  Hita,  Gu/rru  cirUn  de  Granada , 
%•  parle.) 
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orno  soniip.  la  toma  nr.  cvitra. 
{De  Ginet  Pérez  de  Hita  ) 

Hasiredajes ,  marinero.^ 
De  Iluéscar  y  otro  lugar 
Han  armado  una  galera 
Que  no  la  hay  lal  en  la  mar. 
No  tiene  velas  ni  remos , 

V  navega, y  hace  mal; 
El  castillo  de  la  popa 
Tiene  muy  bien  que  mirar. 
La  cnrena  es  una  peña 
Muy  fuerte  para  espantar; 
¡Quien  nudo  galafatarla, 
Uien  sane  galafatar! 

No  lleva  estopa  ni  brea , 

Y  el  agua  no  puede  entrar 
Sino  por  escotillón , 
Hecho  á  costa  principal. 
Harinero  que  la  rige 
Sarracino  es  natural , 
Criado  acá  en  nuestra  Rspaña 
Por  su  mal  ;  nuesiro  mal : 
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idemn  eaudal. 
M  Ciálera , 


V  

^^•Mift  CU  _^      _ , 

Yt  diciendo  «sie  camaV  . 
ff] Galera,  la  mi  galera  , 
»Üíos  le  me  nuanle  de  nuil, 
»l)e  los  |ii-li^'i(is  ilt  l  iiiiiiido, 
»Y  del  |i|  liit  i|ir  Ümi  Ju;in  , 
»Y  de  bU  KfiiiL'  fs|iriri.il;i , 

•  Que  le  vieae  a  cüij(¡uísUi'  ! 
•hi  de  cslü  (;uiru  me  sucas 
•Oelanle  pienso  pasar 

•A  la  vuelta  de  Toledo, 
•Madrid  y  el  Escorial : 
•El  Pardo  y  Aranjuez 

•  Los  presumo  visitart 

•  Y  lle((ar  a  las  Asiárías, 

•  Do  oira  vez  pudo  llegar 
•Al>ciilio¿míu  mi  pasado, 
•Oue  vino  de  alleude  «I  mar» 
»Y  posejró  las  CspaStt 
bCmú  nul  aíioSfO  mu.» 
■HM  palabras  diciendo. 

La  galera  Alé  ft  eoeallar; 
No  puede  Ir  tdelante » 
M  ñiede  volver  atrae. 
GittUmios  la  rodearoo 
fiara  kaberla  de  tomar; 
Toda  es  gente  belicosa . 
Coo  ellos  el  gran  Dod  Ji;  mv 
Comienzan  Je  combaiii  ia  , 

Y  ella  (|uiere  pelear 

Sin  darse  A  niiipun  partido, 
Antes  quiero  allí  aeahar. 
Fuerietiieiile  la  coinl>aie 
El  de  Austria  sin  la  dejar; 
Con  caíjuiips  relbrzailüs 
ílomien/a  á  cañonear. 
Poco  vale  combatirla  , 

8ue  es  fuerte  pnra  espantar, 
asta  que  le  arrojan  deulru 
Pólvora ,  fuego ,  alquitrán , 
Coa  que  la  dan  cruda  guerra, 

Y  al  üD  la  hacen  volar : 
Asi  acabó  esta  galera 
8in  poder 


<iiaai  aa  nn, 

t,«  paite.) 
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UVERTr.  BE  LVIS  QOUAOA,  T  ROTA  OeUMMI. 

De  Baza  sale  Don  Juao 
El  de  Austria  intitulado. 
La  vuelta  vade  Almanzora 
En  busca  del  moro  bando. 
El  campo  llega  a  Caniles, 
Luuar  de  Baza  cercano , 

Y  el  pasa  con  Ires  mil  hoobfCS 
Para  descubrir  el  campo, 

Y  la  fuerza  de  Serón 

Que  eslá  por  el  moro  bando. 
Al  llegar  asi  su  Alie/a 
No  le  fué  mu;  bien  contado, 
Por  llevar  tan  poca  gente 
Para  iutenlar  aquel  coso. 
8oroo  eolá  apercibido , 
Lo  qae  no  piensa  el  cristiano : 
Los  moros  usaii  de  maña 
h)r  uUr  mu  á  n  nlvo : 
Loa  naoritcas  ecbaa  Aiera 
One  nlgan  al  despoblado; 
■u  lleniNn  Imeoa  guarda 
De  W  «Moadroo  Men  formado. 
Pienaai  loa  nuestros  que  bujcu ; 
árreasetea  denodados 
Por  Gflger  aquella  presa 

t.  IVI, 


De  moras,  que  se  ban  niostndow 
Unos  siguen  i  las  moras , 
Otros  el  pueblo  liau  entrado! 
Coniien/an  á  saijuearle 
Sin  tener  inii^un  cuidado. 
Escondidos  mas  de  mil 
Muros,  allí  se  han  quedado. 
Que  cuando  ueron  la  suya, 
Y  (¡ue  estaban  descuidados 
Los  cristianos  en  el  robo. 
Les  dieron  muy  crudo  aaallo  : 
Matábanlos  en  las  casas. 
Los  despojos  saqueando. 
Con  esto  vino  el  alcaide 
De  TUola,  con  gran  bando 
A  socorrer  á  Serón 
Que  esli  puesto  en  aquel  pasoi. 
Los  que  ai^aíeroo  lu  mona 
¡luyendo  vuelven  acaso 
De  un  escuadrón  muy  crecido. 
Que  los  venia  cercando, 
De  moros  arcabuceros , 
Con  un  faror  endiablado. 
El  Maleb  con  gran  socorro 
Al  rio  viene  marcbando  : 
£1  auslriaco,  ijue  lo  \  \do, 
A  recoger  ha  mandudo 
Que  se  toque  (n  estameHlo, 
Itecelando  grave  daño. 
Matan/a  hact'n  los  iiioros 
En  los  cuitados  cri>tianos, 
Que  liuyendo  se  retiran 
A  su  campo  ,  amedrentados. 
Llegó  el  Match  con  pujanaa  . 
Muchos  tiros  disparando : 
£1  austríaco  se  deiiende 
De  aquel  escuadrón  doblado* 
Sos  cristianos  rcco^jieudo  : 
Poco  á  poco  y  peleaudo 
Se  retira  el  rio  arrilMi 
Perdiendo  mncboe  cristianos ; 

Y  al  bueno  Veo  Lute  Quijada, 

Íoe  moalraba  ser  soldado, 
n  un  muslo  fe  ban  herido 
lie  un  cruel  arcabuzazo. 
fliénteio  el  austríaco  mucho , 

Y  promete  de  ven(<allo. 
Retiróse  el  de  Austria  al  lia 
Con  dolor  nunca  pensado, 

Y  llc\o  a  curar  a  Baza 
Al  Ihicu  Quijada  su  ayo; 
Pero  es  mortal  la  herida, 

Y  no  puede  ser  curado. 
Asi  dio  el  ánima  á  üios, 

Y  el  cuerpo  fué  .sepultado 
En  un  convento  de  frailes, 
San  Jerónimo  uombrailo. 
Uizosele  enlerramieulo 

De  general  afamado. 
Arrastrando  las  banderas 

Y  alambores  destempladu 
Todos  cubiertos  de  luto. 
Sefial  de  duelo  mostrando. 
En  este  tiempo  el  do  Sean 
Buscaba  al  moro  Avenabo 
Para  dalle  la  iMiall»; 
Hat  él  ae  la  va  «catando. 
Coa  uto  el  campo  del  bu(|iie 
De  hambre  está  iatií;ado, 

Y  para  buscar  remedio 

Bl  buen  Duque  le  ha  mandado 
Al  OMurqnes  de  la  Favara 
Que  se  taya  apresurado 
A  Guadix  por  baslnnentos. 

Y  el  Marques  salió  de  j;raJo 
Con  una  escolla  muy  liueoa  , 

Y  el  l)agaje  á  buen  recaudo. 
Mas  en  el  imerU)  la  Ha^ua 
Fué  el  Marqucá  desbaratado 

i2  ' 
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Por  (liis  capiiaiios  moros 
Que  le  dieiuii  crudo  asalto. 
I'eleaiulo  luego  i>l  Mar(|uos 
Como  valiiMtic  sulü;iüo, 
Hizo  retirar  los  moros, 
Lievaudo  su  escolta  i  salvo 
A  Calahorra  y  Guadix  , 
Uoiiüe  le  fuera  mandudo. 
El  buque  supo  esta  uucva 

Y  le  |)i-s6  rii  sumo  grado ; 
Pero  vengóla  muy  bien. 
Pues  asi  lo  liuhia  Jurado, 
Que  gatió  á  (^aslil  de  Ferro 

Y  las  miescs  lia  qucmadu, 
Matando  muy  muchos  moruá, 

Y  retirando  á  Avenaho. 
En  esíe  tiempo  y  f^azon 

Eu  Itonda  el  morisco  bando 
Se  ha  levantado  furioso 
Mil  banderas  tremolando. 
El  duque  de  Arcos  los  sigue, 

Y  los  ha  deshará  l:tdo  , 
Üalando  muy  muchos  d'ellos, 
Como  la  prosa  ha  coutado. 
Conviene  volver  ahora 

A  Don  Juan  de  Austria  y  su  campo 

(PE«ti  DE  HiiÁ,  Guerras  ftrilt$  de  Crarntih- , 
2.»  p.nrlr.í 
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TOSA  DCL  CASTILLO  DE  lUOLk. 

{De  Cine»  Pérez  de  Hila.) 
Aquel  castillo  famoso, 
Que  es  de  'lijóla  la  Vieja , 
El  de  Austria  con  su  poder 
Estrechamente  le  asedia. 
Con  tres  tercios  le  han  ceñido 
Por  el  llano  y  por  la  sierra  : 
Al  mediodía  Don  Lope 
Planta  y  hace  su  trindicra; 
A  la  parte  tramontana 
Don  Pedro  Padilla  asienta 
Su  tercio,  muy  sagazmente. 
Como  aquel  que  lo  entendiera  ; 
El  buen  Antonio  Moreno 
Dentro  en  TíjuUi  la  Nueva. 
Donde  asiste  el  buen  Don  Juan 
Con  la  gente  aventurera  : 
En  cl  un  tercio  y  el  otro 
Parece  una  y  otra  seña. 
Trinchera  se  hace  locf;a  , 
Plataformas  á  gran  priesa ; 
Plintanse  doce  cañones 
Para  que  batan  la  tierra  , 
Sin  otros  dos  que  se  ponen 
Eit  medio  de  una  ladera. 
Mas  al  plantar  estos  dos 
Grande  escaramuza  hubiera , 
Por<iuc  los  moros  lo  estorban , 

Y  los  nuestros  perseveran , 
1,0$  cuales  son  zamoranos , 
Tamlnen  de  Toro  y  su  tierra ; 
Mas  por  ser  los  moros  muchos 
Van  perdiendo  la  ladera. 

Los  socorre  un  capitán 
De  Murcia  con  su  bandera  ; 
Francisco  Gaitero  ha  nombre , 
El  cual  puesto  en  la  pelea 
Hizo  tanto,  y  pudo  tanto. 
Que  se  plantan  las  dos  piezas, 
A  pesar  del  bando  moro 
Que  procura  defenderlas. 
La  tierra  se  bate  luego . 
Las  balas  dan  en  las  peñ.i«, 

Y  en  las  torras  y  murallas 
No  bacrn  ninguna  mella , 
l*or  estar  muy  encajada 


1.a  obra  y  cimiento  en  rilas. 
Treinta  ili:i$  se  han  pasado ; 
Los  uHirus  salirse  acuerdan 
Una  noche  fria  ,  oscura , 
Cual  al  caso  conviniera. 
Llegó  una  noche  cerrada. 
Que  lluevo ,  ventisca  y  nioTa  , 
Con  terrible  oscuridad , 
lie  la  causara  una  niebla  : 
I  nombre  hurlan  ul  campo. 
Que  el  i  uzaul  se  lo  diera. 
Con  esto  el  muro  se  sale 
Marchando  para  la  sierra ; 
Mas  no  acaban  <le  salir 
Cuando  alarma  se  dio  reci;i. 
Todo  cl  campo  se  alborolu, 
A  la  muralla  se  allega, 

Y  con  un  valor  terrible 
Se  gana  y  tonia  la  tierra. 
Los  de  Lorca  los  primeri"i 
Por  la  muralla  atraviesan , 

Y  (Kincn  fuef'O  ú  las  casas  , 
Haciendo  grandes  hoguera*^, 
Por(}ue  viesen  los  cristianos 
Con  quién  tienen  la  pelea. 
Las  dos  eran  de  la  noche 
Cuando  ciistiaiias  banderas 
Puestas  en  el  altu  alcázar. 
Que  el  .aire  las  Iremolea , 
España,  España,  diciendo 
Toda  la  gente  de  guerra, 
La  nueva  y  vieja  fijóla 

Por  el  rey  Felipe  quedan. 
Jueves  Santo  fué  en  la  noel:»- 
Cuando  este  asalto  se  diera  : 
El  campo  se  fué  á  An<larax  , 
Donde  esti  el  duque  de  Sesa , 
El  cual  recibió  muy  bien 
Con  su  campo  al  de  su  Alteza. 
El  Uu(|ue  se  fué  á  (írunada, 

Y  cl  de  Austria  en  Andarax  queda. 

(PcREz  DE  lliJA ,  Guerra*  cirUes  de  Granada, 
t.*  lorte  ) 
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ADCNABO  PIDE  PACES,  T  HATA  AL  lIADAQOf. 

{De  Ginet  Perei  de  Hita.) 
Temeroso  de  la  muerte 
Estaba  Avetiabo  Audalla, 
Viendo  cómo  ya  la  guerra 
Con  su  daño  se  acababa , 

Y  también  sus  capitanes 
Ya  no  curan  de  las  armas , 
S'  los  niños  y  mujeres 

Por  las  paces  suplicaban. 
Ai  lin  acuerda  rendido 
Pedir  á  Don  Juan  de  Austria 
Que  las  paces  les  conceda  , 
Como  las  pide  t  demanda. 
Que  las  haciendas  se  queden 
bu  los  moros  de  Granada , 
Como  soliaii  estarlo , 
Pagando  su  pecho  y  farda ; 

Y  que  los  turcos  se  embarquen 
Pasando  la  mar  salada. 

Para  tratar  de  las  paces 
Al  buen  llabaqui  enviara, 
['orquc  es  hombre  muy  iirudciUC 

Y  discreto  en  cualquier  habla. 
Marchándose  el  Habaqui, 
Para  Andarax  caminaba 
Adonde  asiste  su  Alteza  , 

Y  le  expuso  la  embajada , 
Pidiendo  las  condiciones 
Que  Avenabo  demandara. 

El  buen  Don  Juan  las  otorga 
Con  voluntad  pura  y  llaita , 
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Y  al  BaUaqui ,  porque  i^ 
A  Inw  esu  einb|}adi, 
Lt  4II6  wn  cadena  de  «o 
y  tna  eqitda  imn  dotada. 

Con  esto  lomó  á  Avenabo, 
Ya  las  paces  coiiceriadas; 
Mas  traidores  con  envidia 
Ai  Habaqui  tnaltratahaii , 
Üando  á  erUfiiitcr  ;i  sii  rey 
Que  granile  traición  If  arniah  i , 
Por  (juerelle  llevar  preso , 

Y  entregarle  it  Don  ju:in  de  Ausii  ia  , 
Con  la  li  iiira  tic  las  [luceS 

Para  su  bien  ajusiadjs. 
Avenahó  con  enojo 
Que  le  ahorquen  lue^o  maodai 
Lo  cual  al  punln  Tni-  fn  clio 
l)f  l  ramo  w  una  ciin  asca. 
Iluriú  el  llahaqui  ciKliano, 
Dios  perdone  la  su  alma. 
Uucbo  le  pesó  á  Don  Juan 
De  su  muerte  desastrada. 
Todo  el  escuadrón  morisco 
Se  relH*la  conivii  Auilalla, 

Y  asi  csie  se  va  huyendo 
Junto  á  la  Siom-Mevada. 
Alti  en  ana  eacuca  eneta 
Tiene  el  moro  ra  posada 
Con  muy  pocos  que  le  siguen 
De  kM  monfls,  geoie  mala. 
Loego  los  mas  capitauet 

De  la  ehaaau  reMada, 
Alwaals  de  Gaatoria . 
El  Mateli  y  su  mesoada , 
Cw  oiraa  no  pocos  moros 
A  Andarax  hacen  jornada , 

Y  altl  confirman  las  paces, 
Como  esiahaii  ya  tratail:i';. 
A  Guadix  parlio  su  Alieia, 
De  allí  envía  embajada, 
Ilariendo  sahcr  al  Rey 

De  l»s  |inr«'s  ya  asentadas. 
Su  Jíajcíiat!  mandó  luego, 
Que  saliesen  (¡I'  Granada 
Todos  Ins  moros  y  moras 

Y  los  de  las  Alpujarras, 

Y  que  pena  de  la  vida 

A  aquel  que  en  ci^nirnrio  haga. 
Mucho  sintieron  los  moros 
Aquesta  nueva  demanda , 
Que  mas  quisieran  morir 
Que  dejar  su  dulce  patria: 
Mas  al  fio  todos  la  aejin, 

Y  i  Castilla  se  traslaua 
De  toda  la  Andalucía 

Y  Sevilla  la  MNobrada, 
raindose  ea  e(m  tierras 
rain  de  lo  qae  ce  Gfanada, 

(IMB  M  HiTA.IhfmMcifMM  itCrmuda, 
t.a  parte.) 
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MMftiVBSe  EL  SITIO  DE  MALTA  ,  T  CÚHO  LOS  TOtCOS 

mtfaoN  roRZADOS  A  levahtasliO. 

(Anónimo.) 

Enojado  r5lá  el  Gran  Tnrco» 
Que  Solimán  se  llamaba  ; 
Kl  semblante  tiene  airado , 
La  mano  puesta  eo  la  barba, 
De  ver  cómo  loe  makesea 


Le  corrian  la 
Baaub  Greda 


caenuBa 
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Sin  d«|areeea  criada. 
Sobre  este  tieee  couscjo, 
Do  determina  oca  seta 
De  sobre  Malta  eoflar 

Una  gruosisima  armada. 
D'clla  al  Piali-Baj& 
Ptir  capitán  señalalia  , 

Y  (Je  la  Ícenlo  ilu  guerra 
A  Musiutá  le  iiúinijraba , 

Y  Drat^iii  en  esta  empresa 
Lra  el  que  mas  animuha. 
Parlen  1:011  doscientas  \ft.is 
Que  casi  t  i  iiiuiiiio  t'Sii;nii,ibail 
Citicneiiia  mil  coinlialieiiles 
L^:va  la  Ime.sie  pagana , 

Año  de  mil  y  (]umieut0S 
Sesenla  y  cinco  señala, 
A  diez  y  oclio  de  mayo. 
Cuando  aportó  sobro  Malla. 
Salen  los  comendadores 
A  derendelies  la  entrada. 
ltetir4ronse  de  presto , 
Por  ser  tanta  la  canalla; 
Refuerxan  sus  rortalczas. 
El  Haesire  que  ayndalia. 
Loa  tucos  sobre  San  Telmo 
INeren  con  ftiria  moj  liraTa; 
Aptmtae  en  artUeria, 
Bmdeifttcndi  beim, 
Defféedeeie  loe  de  deotro 
HoBtraedo  no  temer  iMda. 
Los  perros ,  de  pesar  d'esto. 
Con  su  soberbia  sulwada 
Dáoles  asaltos  bravosos ; 
Hacen  de  mano  eudiablada 
lina  pueiile  ile  madera 
De  hierro  loib  aíorraüa 
Para  tomar  á  San  Telino; 
Pero  la  fíenle  cristiana 
Sin  niosiiar  ningún  temor 
DelienJo  como  (.'Stür¿ada, 

Y  Dra-jinl  aquesto  viendo, 
Por  mostrarse  esta  jomada. 
Fué  á  decir  al  ailillero 
Que  viese  cómo  tiral)a  , 

Y  que  asestase  mas  bajo; 

Y  tal  rué  la  asestada. 

Que  locando  en  la  trinchera. 
De  aquel  tiro  dió  la  bala 
Eo  mía  piedra ,  la  cual 
A  Dra^ut  muerte  le  daba; 
Tambieu  al  maese  caaii|io 
Que  llamabaaSalíaga. 
De  la  muerte  d'cstos  doe 
Siotierea  pesa  doblada 
Les  torcos  j  los  iM^es, 
Por  ser  cosa  seüaladn; 

Y  para  Tcngarae  d*elle 
MoévcQse  coo  mano  airada, 
De  dar  asalto  li  San  Telmo , 
Toda  la  hueste  junuda , 
GoD  tal  grita  y  vocería 

Que  quien  la  oyó  se  asombra!* 
La  defensión  de  los  nuestros 
Ya  iniiy  poco  aprovechaba; 
Entran  lus  paganos  dentro. 
Por  fnerza ,  á  Ulo  d'espada. 
Los  heles  comendadores 
Mnguno  á  vida  se  daba, 
Antes  las  vcmlieron  bien 
Como  d'ellos  s'espcraba. 
Porque  treinta  «lias  y  mas 
Qu'el  cani|>u  allí  su  aseotar:i. 
Diez  y  ocho  mil  cañones 
Dispararon,  (jue  se  hallaban. 

Y  perdieron  seis  mil  turcos, 
La  flor  de  su  secta  nula. 
Morleroo  de  paestra  parte 
DeAlerarier^toiMNa» 


hqmakceho  ctrnuoL. 


Y  tambita  devneMri  España , 
Mil  y  qniolenUMi  «oidados , 

Y  entre  elloe  hombres  de  salva. 
Ya  que  á  San  Telmo  tuvieron. 
El  campo  &  San  Miguel  marclu. 
En  lili,  eii  cslc  comnedio 
tiu'el  cruel  campo  marchaba, 
Por  usar  de  cruuldad 

Nunca  \¡bla  ni  pensad», 
Los  bárbaros,  gente  liera. 
Tomnron,  co5a  impensada, 
MnclidS  ¡Kivcscs  y  ciilenas 
F.cliáiiiiril. i>  ni  el 
Pusifioii  ciif.niii  (l'diiis 
fíe  la  gfule  mas  llagada 
Cuerpos  dcilrozados  :  niiiciiot 
Cristianos,  á  nuestra  lianda, 
C(m  la  marea ,  en  el  Iturgíi 
Tara  espanto  nos  fué  echada, 

Y  sin  ctiia,  otra  crueldad 
Ante  el  Burgo  ejecutaba 
Mostafá ,  y  es  que  compró 
l)e  la  hueste  renegada 
Muchos  cauiivos  crisiianoa 

Y  degollarles  mandaba. 
I'iali  le  reprehendió 
Porque  Ul  crueldad  usaba  : 
Hespondió  que  él  ja  tenia 
Kacaliad ,  cual  se  RMBiralia, 
Del  Gran  Setor,  de  «Miar 

A  OMiMler-mie  peleaba. 
BKaatWodídlavlda 
A  la  criaUana  compaña 
Viendo  que  misericordia 
En  los  perros  nn  t^e  tiallalia. 
De  los  cruzados  malieses 
A  la  furia  inrquosaiia 
Contraminas  á  las  minas 
Oponiaii,  fjiií>  oi-iteii;dia , 
Deápucs  de  muclios  asaltos. 
De  salir  con  cabalgada. 
De  quitar  algunas  prosas 
De  aquella  ^enie  inhumaiin  ,• 
De  hacer  fosos,  contrafosos, 
Terraplenes;  derramada 
Tanta  sangre  de  ambas  partes. 
Tanta  vida  cercenada , 

Y  de  haber  eolrétenido 
Cuatro  meses  el  amada. 
Allegó  el  socorro  nuestro. 
Que  fué  el  armada  de  EspaKa, 
Del  ilustre  bou  Garda 
Sabiamente  gobernada. 
Echando  en  tierra  gran  aama 
De  mucha  gente  iluairada, 
Muj  auimosa  de  verae 

Con  gente  bruu,  neteda. 
Los  inreoB  baeiaMto  roMro 
9m  qoB  tam  enbaicada 
Sa  gente  mu  principal, 
Qoe  á  embarcarse  comenzaba, 
La  gente  nuestra  española 
Dióies  tal  escorríbanda , 
Que  hubieron  de  retirarse 

Y  echarse  á  nado  en  el  apua. 
Uuheron  de  aquesta  Ijoclia 
Tres  mil ,  y  de  nuesira  escuadra 
ÜcLi)  crisiianos  no  nías, 
Merced  de  Dios  enviada. 
Fuéronse  los  sarracinos 

Con  la  cabeza  quebrada, 
Ya  después  de  haber  perdido 
En  esta  empresa  de  Malta 
Treinta  ;  cinco  mil  perrones: 
Carón  les  pasó  en  su  barca. 
Balas  sesenta  y  cinco  mil 
Todas  de  hierro  sin  falta : 
Bsnbrea,  ancianoa,  andercs. 


Doncellas,  niños  se  hallan ; 
Siete  mil  habernos  muerto 
Con  guerra  tan  cruda  v  brata. 

Mil  J  quinientos  soldados 
De  iiiiesira  nación  y  extrañas, 
Y  mas  ,  (|iiinleiilos  esclavos 
U'esta  religión  nombrada. 
Esta  es  la  suma  y  la  guerra 
Mas  ilustre  y  afamada 

8ae  Roma  pudo  tener, 
l  aquella  ciudad  troyana. 

(TuoxKM,  »yegs<.,7-  iLSifféjft  «arta»  f** 
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OESrÍDCSB  DON  ICAÜ  UR  AUSTRIA  DEL  KCT,  T  SALE  k 

fsmasB  AL  rniitri:  de  la  aruaba  as  la  usa. 

(AnóuiAio.) 

De  Madrid  sale  Don  Juan, 
Ese  de  Austria  nombrado. 
Con  estandarte  de  Espala  * 
fine  la  diera  el  Rej  aa  hamane, 
gsnerai  de  la  uga 
I  se  ba  becho  entre  crisliaaes 
atra  el  enemigo  turco 

Y  contra  sus  renegados. 
No  va  solo  el  gran  caudillo. 
Antes  bien  acompañado 
De  mucha  caballeris , 
La  flor  del  suelo  hispano. 
El  que  por  mejor  se  tiene 
Se  tiene  por  muy  li.inr.ido  , 
I.c  lleve  en  su  compañía, 

Y  en  ella  quiera  aceplallo. 
be  Madrid  hasta  las  imerlas 
El  Rey  le  va  .'iconi(iafiando  :  * 
Palabras  le  esla  diciendo  , 
Palabras  de  rey  hermano  : 
—  Don  Juan  de  Ausiria,  OouJoan, 
Y'o  quedo  muy  confíado 
Respetaréis  á  quien  sois 
Eu  tal  empresa  y  tal  cargo. 
Vos  vais  á  ser  general 
De  todo  el  pueltlu  cristiano 
En  defensa  de  hl  fe 
Cuijlra  aqlMl  tUrcO  tiraso. 
£1  Torco  es  muy  poderoso 
Por  «I  mar  t  por  el  llano; 
ien»  SO  poder  es  nada 
Pnes  sobre  mal  va  Andado, 

«a*ss  soenaigo  de  Dios , 
srdogo  de  los  cristianos, 
Por  do  para  su  castigo 
Dios  os  hlxo  á  tos ,  hermano; 

Y  rengad  &  la  injuria 
Del  senado  veneciano. — 
Ilumillóselc  bon  Juan , 

«nísole  besar  las  manos, 
el  Rey  laf;rim;is  vertiendo 
Loe^o  le  dio  un  abra/o. 
Volvióse  para  Madrid  ; 
Don  Juan  camino  ha  tomado 
A  la  noble  Barcelona 
A  do  fué  bien  alojado. 

(TmoNCDA ,  Rote  real.—  It  Rowtaiuf  4e  lá  renidé 
éti  nrco,  etc.  PUego  saelto..-  It.  SUn  át  M* 

ffNfMMMfW.) 
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MMMMenm  st  oaAn  torco  los  rsnoass  N  la  solta- 
ra ,  CNvIa  OaCERTBS  DESPACHOS  i  MIA  QM 
COnSATA  LA  ARMADA  DE  LA  LIGA. 
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Bn  el  terraUo  eati  el  Turco 
Coa  la  Sellaea  liolgaado  ¡ 
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nOMANCES  RELATIVOS  A 

Palabras  le  esiík  «liciendo 
Cou  que  la  eslá  eii:iinoraiido  : 
— Yo  le  promelu,  seúora , 
Si  Malioina  fs  de  mi  bando, 
Que  he  de  hacerte  coronar 
bi>  Veiiecia  por  mi  mano, 
Pon]ue  ya  Chipre  era  mió, 
Mis  vasallos  lu  han  ganado. 
— Alá  le  guarde,  señor, 

Y  te  haga  prosperado , 

Y  que  veas  ser  cumplido 
Lo  por  li  Un  deseado : 
Mas  si  luiiia»  mi  consejo 
Vivirás  mas  descansado. 
Los  venecianos ,  señor, 
MngUH  disKUslo  le  han  dado, 
Aunque  a^ora  el  rey  Kelipe 
Su  Tavur  ha  demandado, 

Y  el  como  ri  >  poderoso 
La  lij^a  les  ha  otor^^ado. 
l)alej>,  Strñor,  lo  que  es  suyo  , 

Y  esloi  ba  lo  comenzado  : 
Mira  que  laníos  á  uno 
Le  traen  siempre  mal  parado.— 
ti  Tu  ICO  ima((inati\o 
A  la  Suluiu  ha  mirado  , 
Con  unos  airados  ojos 

Y  el  cora/.oii  muy  dañado  : 
—¿Quien  hay  que  orenderme  pueda? 
El  tiran  Turco  ha  replicado  : 
Si  dices  del  ^ran  Solí . 
Continuo  lo  be  castigado; 
Si  dices  del  rey  de  fcspaña, 
Oe  uil  esta  muy  desviado, 

Y  ¿liles  nos  da  que  nos  iiuiia  , 
Por  Argel ,  mi  gr:in  ditado; 

Y  eu  aiiuellos  de  Celvé , 
Uno  solo  se  lu  escapado , 
Porque  llegase  la  nueva 
Üe  Itis  que  hahia  Cautivado. — 
La  Suliana  le  res|>onde  : 
— Ese  tiempo  es  ya  pasado  : 
El  rey  b'elipe  y  el  l'apa 

Y  este  veneciano  Eslado , 
Aquestos  lar^ius  procesos 
En  su  corle  han  relatado, 

Y  de  un  acuerdo  entro  ellos 
Se  han  unido  y  conjurado 
De  no  salir  de  la  Liga 
Hasta  quitarle  tu  Estado; 
y  para  esto  el  rey  Felipe 
Envía  su  hermano  amado. 
Hijo  del  gran  Carlos  Quinto, 
Üe  i|uien  tu  p.idre  ha  temblado 
En  aquello  de  Viena 
De  do  hujó  mal  tie  su  prado 
Temblando  de  aquella  fuerza 
Que  Carlos  Quinto  ba  mostrado. 
No  es  menos  su  caro  hijo 
Auimoso  y  esforzado, 

Y  con  poder  altsoluto 
Que  el  rey  Felipe  le  ba  dado 
De  general  de  esta  Liga , 
Como  sabio  experiuenlado. 
El  Padre  Santo  de  Komi 
Eslaudarte  le  ha  enviado 
Con  los  escudos  de  armas , 

Y  un  Cristo  crucilicado  : 
Todo  esto  sé  por  carta!* 
De  un  antiguo  renegado.— 
El  Turco  no  le  responde, 
De  alli  se  salia  airado  : 
Mandó  llamar  á  consejo; 

Y  lo  que  en     se  ha  tratado  ^ 
Que  se  dé  piegon  real 
Porque  el  reino  esté  avilado; 
Que  acudan  a  la^  marinas 
Do  les  fuere  se  ñalado  . 
Trescieaias  galeras  juntas 
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l'roiitanii-iiie  seban  h.nlludo 
Galeotas  y  mahomas 
Setenta  y  seis  han  sumado , 

Y  veinte  y  cinco  mil  turcos 
De  pelea  allí  han  llegado  : 
De  gen  izaros  diez  mil 

Y  ochocientos,  bien  contado' 
General  de  aquesta  flota 
Es  l'iali  muy  afamado, 
Al  cu.il  llfgo  un  correo 

Y  ante  él  se  ba  presenlado, 

Y  dióle  el  despacho  alli 
Por  el  Gran  Turco  nombrado. 
El ,  como  era  hombre  zisiuto, 
A  consejo  hahia  llamado 
A  los  demás  gt'ner.ilf& 

Y  turcos  de  mas  «litado. 
Todos  están  muy  atentos 
Con  regocijo  sobrado. 
Ln  «pie  el  «Icspacho  decía 
A  io<tos  ha  amedrentado. 
«A  II  di^o.  l'iall-B.-ij:^. 
>Mi  antiguo  y  leal  criado, 
>Que  leitia  la  presente 
» Salgas  muy  oeierminado 
»  l'omamlo  ioda  la  geme  , 
» Municiones  y  recado, 
»Sin  coniradicion  alguna 
>  Contra  lo  por  mi  mandado, 
«Contra  la  armada  de  España 
•  Y  ese  Don  Juan  tan  nombrado 
«No  vuelvas  en  mi  presencia 
»Sin  que  sea  bien  castigado, 
>So  pena  de  mi  merced.* 
El  despacho  va  brmado. 

{Hittoria  dt  la  Batalla  naral,  ftf.  Plir^rt  jitrllrt. 
—  II.  Silta  df  rariot  roMiduffi.— It.  TmoMlui , 
ñosa  rfat.—U.  Floresta  de  rariot  rum<i»(Ci.) 

*  Es  el  mismo  qac  en  la  Flortkia  de  rariot  romtiHcrt  rm- 
:  |*itia  :  En  *l ler rallo  etla  el  Tuteo. 
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i  DOJI  iCXn  OR  ACSTRU  EXTIORTA  Á  LOS  SUYOS  l'AHA  EMRAIl 
En  LA  BATALLA  :«AVAI.  DE  LLI'AMO, 

(Aiiúiiimo.) 

En  sonando  los  clarines 
De  las  soberbias  armadas, 
tina  de  la  gran  l  uniuia 

Y  otra  de  la  noble  España , 
Se  nuso  sobre  la  popa 

De  la  invicta  Capitana 

El  bermaiio  de  Kelifio, 

El  valiente  Don  Juan  de  Austria. 

Teniendo  eu  entrambas  manos 

Un  crucifijo  y  su  espada, 

Anima  d'esta' manera  : 

~-  Muramos  por  la  fe ,  ganemos  fama  ; 

Al  arma,  (guerra,  guerra. — 

Y  como  dijo  al  arma,  guerra,  guerra 
Escureciúsc  el  sol ,  tembló  la  tierra. 
Embistieron  las  galeras 

Tiñicron  de  sangre  el  agua  , 
Que  i  la  pi>lvora  y  el  plomo 
No  resiste  fuerza  humana. 
Oyense  gemidos  tristes, 

Y  en  la  confusa  batalla 
Unos  por  salir  se  mueren, 

Y  otros  por  morir  se  salvan: 
Mas  el  valiente  Don  Juan 
Que  deshace  la  contraria. 
Con  semejantes  razones 

A  su  gente  esfuerza  y  habla 
—Muramos  por  la  fe  ,  etc. 

(MaDUcal  ,  Segunda  parla  dtl  pomanret*  ffHfrfiti 
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Coa  gran  poder  de  SieUfa 
La  trinada  real  salía ; 
Bisela  Don  Juan  do  Ausub» 
Principe  de  gran  valia , 

Hermano  del  roy  l\'lipe. 
Que  |)or  general  lo  envía. 
DOKiciit.i^  y  oucc  galeras 
Ei  buoii  i'niici|ie  regia; 
Treiula  y  seis  naves  armsdlSv 
Seis  galeazas  habla ; 
Capitanes  muy  famosoSf 
Soldados  en  demasía, 
Üuqiies,  rondes  y  marqoeset 
Llevai)a  en  su  cütnpafiia, 

Y  un  estaiiilaric  dorado 
En  su  galera  traía 

Con  un  Cristo  figurado, 
Al  cual  llevaban  por  (;uia, 
Que  el  Padre  Sanio  iU>  Homa 
A  Don  Juan  dátlnli-  li.ihia  : 

Y  á  los  tres  dins  do  oi  luim 
Se  sallan  de  Mesiiia , 
Pífanos  y  aiünilxircs 
Retumbaudo  melodía. 

En  busca  «an  de  la  armada 
De  la  gente  de  Turquía ; 
Búscanla  de  puerto  en  panto* 
Sin  panto  de  cobardía ; 
Sus  Mrganlines  delante 
Uno  U  j  otro  venia ; 
T  i  hw  seb  días  de  oetabre, 
A  la  que  el  alba  rompía , 
Una  fragata  tomaron , 
La  cual  nueva  dado  había 
De  la  armada  de  los  turcos 
Qae  i  bascar  Don  Juan  vcubu 
Trecientas  velas  de  reinos» 
EatM  IM  caslea  btliit 


Cotlocldatafuiterto; 
▼einte  glotis  IBera* 
Con  gente  de  EtattmA, 
Piali-Baiii ,  geoml 
De  aqodia  armada  «nía, 

Íe  eo  el  goUb  de  Leponto 
Torco  driado  babia. 
El  de  Aastria  qn'etto  ojó  • 
En  la  mar  alto  bada  : 
Mandó  llamar  generales . 
u'en  guerra  mas  enteodian, 
en  el  real  avonlados. 
El  de  Ausiria'asi  decia  : 
—¿Qué  08  parece ,  mis  scBorcs? 
Vuesirn  parerfr  so  diga. 
¿Será  tiien  que  acometamos 
A  l;i  ponte  de  Turquía?— 
Alpiiiiíi!;  dijeron  no , 
Que  cierto  no  convenía 
Qne  |iusii'scn  tan  en  ries;,'o 
Arnunki  de  tsl  valía  ; 
Porqne  esta  tan  (jran  armada 
La  Cristiandad  defendía 
El  Pritici|ie  no  haliló  mas , 

Y  4  lo  bajo  decendia. 
Llama  al  veneciano ; 
Ko  tardó  en  su  venida  , 

Y  le  dijo  :— Duen  conjunto, 
Dinos,  j  en  la  santa  Liga 

8ué  es  lo  qne  se  ha  de  li;ioor 
ontra  la  gran  pagania? 
—Buen  señor,  dómos  caello^, 
Darbariego  respondía.— 
Llamara  el  general 
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I         Al  eiAmido  laao  Doria, 

Y  le  dijo  :—  Bueo  bermano< 
Amigo,  1  qué  os  parecía?— 
Las  rodillas  por  el  suelo 
£1  giuoves  respoudia  : 
—Buen  señor,  acomelamoa 
A  la  gente  de  Turquía. — 
A  Don  Alvaro  Bazan 
A  llamar  tauibkii  en\ia, 

Y  le  tii^o  ;— Buen  Maríiuos, 
Vuestro  vt<lo  so  me  diga. — 
El  valeroso  esiniñijl 
Con  áuinio  respondia  : 
—  Di  mos,  seúor,  la  batallny 
t|ne  Dios  nos  ayudaría, 

Y  )0  mas  quien»  si  r  muerto 
Que  volver  atrjs  la  \ia.— 
El  Comendador  mayor. 
Sin  llamarlo  se  venia, 

Y  le  dijo  :— Gran  caoulllo. 
Espejo  que  relucía , 
La  honra  del  rey  de  Espaib 

Y  la  vuestra  nos  decía 
Qne  no  volvamos  airas 
Por  niugun  orden  ni  via.— 
El  de  Aastria  muy  goioea 
A  la  popa  se  aubia, 

Y  ea  vox  alia  d|jo  i  lodos : 
—Magnánima  compañía. 
Cada  uno  se  baile  a  puuto 
Pira  baccr  lo  que  debia.— 
Todos  dicen :—  Gran  Miar, 
Coda  coil  ÓB  woneila 

offi  cono  h 


Debaeertfti 

Y  da  vender  liien  aa  vida.— 
Cada  oao  i  so  galera 
Prestanenie  se  volvía : 
i^óaenae  I  pnMo  de  guerra , 

Y  luego  tomaron  via 
Para  el  golfo  de  Lepante 
Con  gran  placer  j  alcgrfa, 

Y  á  lus  ocho  de  octubre 
A  lus  ocho  horas  del  día 
Descubrieron  el  armada, 

uc  próspero  viento  iraij. 
as  Dios,  como  es  piad.^;?^  > 
A  lüs  suvos  nunca  olvida  : 
Pul"  su  ^T-.in  misericordia 
Lü  líiLir  c;dma  luego  tiaciat 

Y  nieiieiidose  on  orden 
Ei  lurcó  lo  ujisuiü  hacia. 

A  Don  Juan  loman  eu  uiediu', 
El  cstaudyrie  tendían , 

Y  el  Príncipe  con  esfuerzo 
Eu  la  frai;;Ua  so  niolia. 
Va  de  galera  en  galera 
Como  aqui  se  coolar¡;i : 
En  la  su  roano  siniesii  a 
Un  Crucifijo  traia, 

Y  eo  la  otra  la  su  espada . 
Qne  grande  ¿olmo  Puuia , 
Animando  i  los  soldados , 
Los  jefes  y  arlilleria, 

Y  les  decía :— Hennanos, 
Esfonada  genie  nía» 
Mirad  el  eroel  lirane 
Qoe  deUrnie  parecía : 

Hoy  se  maestre  vuestro  csraenia. 
Vuestra  sobrada  osadía 
BadeCeodoadelafe, 
Tnorirenestedla 


ahí  nn  santo  toatto* 

K'el  Papa  aofladtt  kmmm , 
B  publica  00  InbDeo 
Qu'el  Papa  les  oooccdia ; 

Que  cualquier  que  slli 
A  la  gloria  so  iría. 
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TodMnanodHfamm, 
D  Principe  m  «mtliila , 
Lm  oJm  en  «I  Qmcinjo , 
ITnia  mMCM  dc«b : 
—Poderoso  hrj del  ciclo, 
Mi  fe  grande  cu  ti  couHa 
Qoe  DIO  darás  hoy  victoria 
Por  (u  piedad  muy  cumplida.'— 

Y  volvióse  á  la  Real , 

?ue  león  bravo  purccia , 
mandó  locür  al  ai-ina; 
Saboya  y  Malla  aconinj  in  , 
A  Cainbi'y  y  a  Darhamju 
Al  encueiilru  le  salían. 
Dirrnnse  pran  r<»ciada 
De  lli'cliris  \  i'sco|u'lt'ría  : 
A'iul  se  liizi»  í;i:t(i  Riarra 

Y  niorl:il  carnicería, 
(^arpcosa  luej^o  entró 

Y  Üaleato  en  compaüia, 

Y  Uon  Alvaro  Itar.an 
Dtílanle  se  le  nidia. 
(Iiiince  ^aloras  le  echa 
A  liiiiilo  con  sn  venilla. 
Mu-sliifá,  turco  famoso, 
Que  las  señas  conocía  , 
Éintii.st¡ú  á  los  venecianos 
Dando  muy  gran  voceria. 
Venecianos  con  esrueno 
Pelean  qu'es  manvill»; 
Coa  galeras  j  galeas» 
Espaolo  al  torco  metlae. 
Piall-Bajá  espantado , 

ae  puesto  en  mira  se  liali¡.i, 
ió  su  annada  desbaratada 

Y  que  iba  de  veneida; 
llacbos  turcos  á  la  mar. 
Mecha  galera  rendida; 
Da  paro  córale  Nora , 
SabrtinanaMaeie, 

Ko  porone  pooio  desmaye « 
Qoe  ni  ta  muerte  temía ; 
Has  la  fueru  le  foraaba 
Lo  que  la  razón  decia; 

Y  ansí  arremete  el  uirco 
Con  gran  saña  y  mortal  ira. 
El  principe  Don  Juan, 
Principe  en  la  monarquí.i . 
Entro  con  muy  gran  pujait/a. 
Con  fe  firme  y  «o  finnida, 
Disparando  gruesos  tiros 
Contra  la  gente  np:ariua. 
Encontró  con  el  liaji 
¡liravamenle  leeml>estia! 
Júnlanse  proa  con  proa  : 
Peleaba  el  <|ue  mas  podía; 
Juei;au  de  líS  arcalmccs. 
Flechas  y  escopetería  : 

El  liiiino  era  niuv  (^ramle, 
ti  fuego  iba  y  venia ; 
No  parece  sino  inüenio 
Según  el  estruendo  hahia. 
Los  unos  decían  :  ¡Austria  '. 
Otros  decían  :  ¡  Turqoia ! 
Cada  uno  procuraba 
De  llevar  la  mejoría ; 
lias  los  nuestros  basta  el  irbol 
A  puro  pecbo  y  lierida 
1^  ganaron  cinco  veces 
Con  esfuerzo  y  valeotia. 
Los  turcos  como  leones 
Cada  eoal  lo  defewlia : 
Cinoo  galerai  dan  gMle 
Otww  h«y  leona  «M  (o  diga , 
YilaaoMifeaoleoea, 
T  es  d  aoMce  da  Muta 
iee  «Mlaiea  b^coioa 
áaltod^BeeMs  podía, 
T  ilBdtaNK  la  turquesca 
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Por  la  voliiDlad  ditina, 
(taiinlenloe  toiooa  mataron ; 
Bl  eaindane  ae  ebaiia , 

Y  el  de  noestra  fe  alxarea 

Y  Vitoria  ae  aftellida. 
El  Principe  venturoso 
A  todas  parles  corría , 

Y  do  era  el  mas  tral)ajo 
El»  un  pumo  socorría, 
Juan  de  AikIi  ta  á  mi  ladOi 
Oue  dejarle  no  queria , 

Y  vieron  al  buen  maltes 
Su  galera  ya  perdida , 
Kc  sicíi>  oirás  cercado 
De  ai|uella  geuie  maligna. 
Sus  soldados  calialleros 
Vivo  niiifíono  lenia , 
Sino  es  1 1 ,  c'Hi  solos  cinco 

ue  la  pup.i  'l<  rciidi.iti , 
los  tres  li. lili, III  muerto  i 


«1 


El  rendirsi-  no  iiui  ria ; 
Mas  \ienilo  Uui  Imea 


De  la  popa  se  salía  , 

Y  empie/.»  ú  decir  :— ¡  Victoria! 
¡Viva  Austria  !  ¡viva,  viva!— 
Los  turcos  desque  cStOOfem* 
Cada  uno  se  rendía  , 

Sino  Ocbalí ,  rey  de  Argel « 

8ae  se  puso  en  huida 
on  las  doce  galeotas 
Que  de  Argel  sacado  babia. 
Kl  marques  de  Santa  Cmi 

Y  el  de  fría  le  seguían , 

Y  tomáronle  las  cmco ; 
Su  persona  fue  berida. 
El  perro  con  solas  alele 
¡^capado  se  babía. 
Porque  era  ya  mw  larde 

Y  la  Docbe  le  cnenbria. 
Citatie  horaa  deié  d  eeadMle, 
Que  no  Iny  lengua  qee  lo  diga : 
Dueclaitas  y  ocno  gálerai 

Se  ganaron  aquel  día ; 
Las  demás  Aieron  á  fondo , 
Sin  decir  cosa  Ungida. 
Veinte  mil  turcos  mataroa 
I)c  la  gente  mas  lucida , 

Y  doce  mil  cautivaron 
Ilolicosos  de  valla, 

Y'  quince  mil  libertaron 
De  cristianos  que  alli  liairia. 
La  calic7.a  del  bajá 
Por  trofeo  la  traía 
£1  de  Aiistrin  en  mía  lanía, 
Como  el  rey  David  hacía 
Cuando  mató  al  pí^uiile 
ue  Golias  se  la. 
en  señal  ile  la  viclorin 
Qu'el  buen  Dios  dado  U-  l  .ihia, 
Cada  cual  con  gran  couteiilo 
Vesta  manera  ocda : 

Canción  drl  pn  rír!  romnet^ 

« Felipe,  pastor  chapado» 
>EI  ganado  entrega  i  JuaB» 
>Qoe  según  fama  le  dan» 
aGs  sagú  tvenliiMMkk. 

>Et  on  lanl  repoHdo*. 
a  Hijo  de  CMoa,  pader, 
•  Y  su  hermano  querido, 
•Que  no  puede  si  r  mejor. 
>l.oa  lareos  miedo  le  han 
■Al  de  Austria  muy  nomimde, 
•One  segnn  fama  le  dan, 
»£s  sagal  aventajado. 

•Felipe  sabe  por  qué 
»NoB  di6  tan  noble  tagal, 


S 


•Queledtaoy  lodiré 
leTiB 


»QM«a< 


00  bav  su  par. 
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kücTa  la  cruz  por  cayado, 
»Y  i  su  Dios  por  capitán , 
«Con  (|iie  nos  libre  de  afán 

•  Y  recuente  su  gnnado. 
«Boguemos  al  Soberano 

•  Que  lo  tenga  en  su  memoria 
>Y  le  Kuarde  de  su  mano, 

•  Uáudole  siempre  victoria. 
>;  Oh ,  bien  haya  el  rabadán 
»Que  tal  zagal'nos  La  dado ! 
•Uae  por  siempre  le  dirán 
•Qu'«8  zagal  aventajado.» 

{Silta  de  taños  r»méiiee».) 

«  At  mlsron  asonto  del  De  Sicilia  con  poder,  qoe  tsü  en  la 
Ftoretia  de  vañ«»  remance*,  el  rual  se  omite. 


COAITDO  CCLEDRADA  SELIM  Sl'S  CSPERAintAS  DE  TtCTOHIA, 
RECIUE  nUCTAS  DE  UADER  FEnDlSO  SU  AMNAOA  í.^  tE- 
PARTO. 

(Anónimo.) 

Alegre  estaba  el  Gran  Turco, 
De  contento  no  calna, 

Y  ese  templo  de  Mahonia 
Visitaba  noche  ;  dia. 

De  rodillas  ante  él 
El  Tiran  Turco  asi  decía  : 
—Gracias  te  hago,  Mahoma, 
Gracias  te  doy  muy  cumplidas, 
Pues  me  distes  i  ganar 
Honra  y  fama  en  esta  vida. 
Dándome  el  ruino  de  Chipre  , 
Que  en  tu  nombre  se  honrarla. 
Aunque  pese  á  venecianos , 
Poderosa  señoría , 

Y  á  pesar  de  los  demás 

Que  contra  mi  han  hecho  liga. 
Lsnaña  con  cien  galeras 

Y  lucida  infantería , 

Y  el  veneciano  también 
Muchas  galeras  traia, 

Y  el  Papa  con  solas  doce 
Con  buena  gente  escogida. 
Por  general  d'esla  armada 
Don  Juan  de  Austria  venia. 
A  los  tres  días  de  octubre 
Se  salieron  de  Mesina 

En  busca  de  mi  armada 
Sin  punto  de  cobardía  : 
Pialí-Baja ,  general 
Que  la  mi  armada  regla  , 
Me  lo  envió  á  avisar 
Por  Ali  en  Romería. 
Mahoma ,  con  tu  espcrania 
Una  carta  le  enviaría 
Que  tome  de  mis  fronteras 
La  mejor  gente  que  habia , 

Y  que  le  dé  la  batalla , 
O  que  perderá  la  vida. 

jOb  Mahoma,  gran  profeta. 
Espejo  de  mi  Turquía  ! 
Tú  seas  on  mi  favor 
Como  de  ti  se  confia. — 

Y  quitóse  la  corona, 

Y  i  Mahoma  la  ofrecía , 

Y  á  su  Alfa(|ul  el  mayor 
La  de  Chipre  le  ponía  : 
Con  un  carro  de  marfil 
A  su  palacio  volvía. 
Preguntó  por  sus  nmjeres, 

flue  mas  de  treinta  tenia  : 
>c  una  en  una  las  besaba 
Con  amor  que  las  tenia, 

Y  asentólas  á  su  mesa, 
llacíc^ndolas  cortesía : 
A  la  una ,  da  per<liz, 

A  la  otra,  da  gallina  ; 


Y  cuando  hubiera  comido. 
El  Gran  Turco  asi  dt-ciu  : 
— Oh  mis  mujeres  aniatlas, 
Escuchad  lo  que  os  díiia  : 

Si  Mahoma  me  da  xictoria  « 

Como  de  él  se  confia , 

Que  gane  mi  general , 

Al  general  de  la  Liga , 

Sabed  que  yo  os  daré 

La  mejor  gi-nte  que  habia  : 

A  la  una  claré  á  Do4i  Alvaro 

Y  á  la  otra  Juan  de  Andria  ; 
A  otra  el  Comendador 

Y  el  Marques  les  prometía. — 
De  romanos  y  venecianos 

El  mismo  reparto  hacia  , 

Y  nara  si  á  Unn  Ju.in 
Solo  reservado  habia  , 
Porque  á  lodos  les  sirviese 
Cuando  él  lo  mandarla. 

Y  estando  en  aqueste  estado 
Mala  nueva  le  venía.. 

Que  el  buen  principe  Don  Juan 
Príncipe  en  la  Monarquía, 
lia  tomado  la  su  armada 
Que  tanto  valor  tenia, 

Y  ha  muerto  i  sus  generales 
La  flor  de  toda  Turquía  , 

Y  cautivó  h  sus  sobruios, 
La  cosa  que  mas  quería. 

Y  en  sabiendo  la  tal  nueva 
En  el  suelo  se  caía. 

Mas  de  presto  vuelto  en  si. 

Muy  lastimado  se  iba 
j  A  meter  en  su  aposento , 

'  Y  alli  á  llorar  su  desdicha; 

Y  mesándose  las  barbas 
En  su  cara  se  hería , 

Los  ojos  vueltos  en  sanare , 
Que  la  sala  humlír  nueria. 
Vuelve  la  cara  á  Malioma, 

Y  en  el  rostro  le  e«cupia. 
— ;  Maldito  seas ,  Mahoma , 

Y  cuantos  en  ti  coufíau  1 
O  malárasme  primero , 
O  no  viera  tal  ruim , 
Muertos  tantos  caballeros. 
La  ílor  de  la  gran  Turquía. 
De  los  vivos  tengo  pena  , 
Que  pasarán  triste  vida. 
En  poder  de  los  cristianos , 
Gente  lanío  mi  enemiga. 
¡Oh  mis  lieles  caballeros 
Los  que  qucdasies  con  vida ! 
Alá  os  tenga  de  su  mano , 

Y  rogadie  por  mi  vida; 
Que  si  vivo  cuatro  años 
La  armada  sera  mía , 
Aunque  pese  á  venecianos 

Y  á  lus  (lemas  de  su  liga , 
Porque  yo  haré  tantas  naves 
Como  nadie  lo  creería, 

Y  con  esia  fuerte  armada 
Pienso  entrar  dentro  en  Sevilla, 

Y  de  aquí  conquistaré 
Hasta  la  gran  Hnmania, 

Y  en  esa  ciudad  de  Córdoba 
Pienso  yo  acabar  mi  vida , 
En  aciiiesa  casa  santa 

Que  líe  Mi'ca  se  decía 
Cuando  el  nuestro  Alcorán 
En  el  mundo  üorecia  , 

Y  en  el  tiempo  nne  Maboma 
Velaba  y  no  se  dormía.  — 

Wiloria  df  la  ttnittila  natal,  ele.  Pliego  saelto.) 

>  Cata  de  Uera  \\»m»h»t  i  ta  ínrrqaiia  de  Córdoba,  stipo- 
I  niendo  que  goiaba  de  l^ualrs  privilegios  que  lot  de  la  que  coa 
■  Isual  nombre  rii»iia  tn  Orlenle. 
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ROMANCES  BBLáTIVOS  Á 

AL  HtSMO  ASCTTO. 

(Atiónimo.] 


LA  HISTORIA  DE  ESPA5)A. 

Otie  cn\M  la  Spriorfa, 
^  de  >aj)()l''íi  1.1  lot»a  , 


Deotro  de  Conslaniinopla, 
Boel  Gran  Torco  rcsidit, 
Om  galera  ha^iarda 
Bo  aqael  piierlo  surgía. 
Hoy  poc»  geute  trae  dentro, 

Y  la  que  irae,  mal  herida  : 
No  hizo  salva  á  la  licrra, 
Ni  nadie  no  la  sriiii:\. 
Después  (iiie  ha  loaudo  puerto, 
l.'ii  arrüf  /  d'ella  salla  : 
Heridas  lleva  de  muerte, 

La  cara  en  sangre  teñida. 
Fuérase  para  pidario , 
Donde  el  Gran  l  iirco  \ivia  : 
No  pide  al  entrar  lirencií, 
Por  Kcr  Hirco  de  valia ; 
Vase  para  el  aposento 
Donde  el  Gran  Señor  dofllda; 
Arrojárase  a  sus  pies 
Con  gran  lloro  y  gritería. 
El  Turco,  d'eslo  esiiaoUdo, 
Preguntóle  qué  trata. 
— Tráigoie  nuevas,  sdor. 
De  gran  p4?sar  ;  desdidm, 
Que  ya  tu  valor  fenece* 
Toda  lu  armada  es  peradtf 
A  tu  hajá  dejo  maerlo. 
Con  él  la  flor  de  Turquía ; 
Tas  árabes  t  geniuros 
Todos  los  dejo  sin  vida. 
Tus  estandartes  reales 
Esftafia  los  ahaiia, 

Y  tus  colas  de  cahallo , 
SdM  lan  grave  y  antigua, 
Arraatrabaii  por  el  agua , 

?oe  de  verlo  era  mancilla : 
US  galeras  remolcadas. 
Tu  geoie  al  remo  servia.— 
Diera  el  Turco  un  grao  suspiro  , 
La  plática  referida. 
Proguntóle  cómo  y  dónde 
Lo  tal  sucedido  háhia. 
—Yo  te  lo  diré  .  siüor, 

Y  en  nada  te  menliria. 

A  siid-  del  mes  de  octubre 
Tu  armada  salido  habla 
De  islas  Escorchalatat; 
A  Lepanlo  se  venia 
Tu  flota  puesta  en  batalla  , 
Seiiun  de  cosluiJihn'  había. 
A  cal)o  de  poco  ralo 
Grande  armada  parecía , 
l'or  do  luego  conocimos 
Si  r  la  armada  de  la  Liga; 

Y  auiicpie  mostramos  plaoer,  . 
Kl  temor  nos  lo  oprimía, 
Porque  la  armada  pragraad6| 

Y  mucha  la  infanleria. 
En  los  hajeips  contrarios 
Un  bajel  grande  venia, 
(ju'en  majestad  y  granden 
A  los  demás  excedía. 
Dentro  venia  Don  Juan , 
Qnc  de  Austria  se  decía, 
Hijo  del  gran  Cártos  Quioto, 
Üe  quien  la  tierra  temía, 
llenaaoo  del  rey  Felipe 
Ou'eo  Espafia  residía. 

Lsu  era  su  capitana, 

Y  el  estaodane  traía 
La  capiuna  del  Papa , 
Haciéndole  compañía 
La  capitana  de  llalla , 
La  de  Saboya  y  Sicilia , 
UltoGéiOTa  j  Vcoecia, 


Y  el  líHin  (Mir"  1,1  rc;;ia  , 

l']l  «  I  iii:ir  de  l.rvS 

Ooiiliimo  nos  de-^lruia  ;  ' 
A  la  par  nos  enconirámoo 
t'on  íininiij  y  osadía  :  i 
Hicimos  lo  (jnn  [ludimos  j'^ 
Mas  na<la  nadie  podia. 
Fiiénns  la  suerte  contraria, 

Y  ú  ellos  íavorecia. 
Kl  gran  profela  Mahoma 
r.ii  esie  punió  dormia , 
l'm  do  liieno  conocimos 
ICilo  Alá  lo  permilia  —  • 
Kchara  el  lurcu  un  gran 
One  del  aliiu4e«|tia 
l'.ehó  en  el 
La  cimitami 

Desiiudádose  Ib^-broeado, 

Y  de  lato  «é  vestía. 
DespkHd  ka  cazadores , 
Las  rives  soli^iaMa. 

Diciendo  :^ TmlqM  Meinto 
Por  ciiTio  oial  casarte' 

Quien  espera  ser  cazado ' 
U«l  que  ui;i-  ¡  r  Irr  tenia!— 
En  un  pcqiii  ii  )  .i|>usei)lo 
El  solo  se  retraía. 
Eoipesó  la  pran  ciudad 
A  dar  grande  vocería  : 
Los  vl^os  lloran  su-;  hijos, 
I.HS  ricos  la  su  t'anniia  , 
Las  nuijefí  s  sus  maridos. 
Cada  eti.il  •inicii  !>•  d  -lia , 

Y  el  que  nada  no  perdió 
Llora  la  causa  perdida. 


loto.  —  It.  Sihé  4$  vcrjM 
dsasrtofnMWM.) 


Ii91. 

eisADo  roa  u>s  vKiiceaomt  n 

{Áitóiiimo. ) 
Despncs  que  Piali-liajá 
Fué  ya  por  Don  Juan  veocido, 

Y  cortada  la  cabeza , 

Su  Qota  y  poder  rendidos. 
Su  Alteza  a  toda  la  armada 
TIácia  el  puerto,  ba  provrido« 
De  Petalla ,  qne  marabase» 

Y  allí  muy  presto  liasaigMO; 

Y  en  la  eiilcra  real 

8ue  Piali  liahia  venido 
aliaron  roadlas  rimieni. 
Piezas  de  brocado  ddo. 
De  diferenici  mueras. 
Sedas  de  valor  crecido. 
Más  deuto  j  scleola  nil 
Ceqoies  de  oro,  que  bao  ddo 
Uooeda  buena  turquesca 
Que  cada  uno  lia  valido 
De  oms  mies  doce. 
De  los  de  CastlHa  digo, 

Y  ansi  seda  como  de  oro 
Ninguna  cosa  ha  querido 
Don  Juan,  como  liberal. 

Por  mostrar  do  ha  descendido. 
Sino  que  entre  los  soldados 
Fuese  lodo  repartido 
En  premio  de  sus  trabajos, 
Pues  lo  hablan  merecido. 
Dentro  en  la  caraersa, 
Colacio,  muy  atrevido 

Y  que  rué  muerto,  le  hallaron 
Mucho  tesoro  escondido, 

Y  cuarenta  nnl  ceqnies. 
Del  míMDO  valor  subido  i 
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ItifiniiJsimos  aspres , 
Moneda  que  allí  ba  corrido 
D«  píala ,  y  cuatro  reata» 
E»  su  precio  merecido. 
Todo  esto  entre  soldados 
El  de  Austria  ba  consentido 
Repartirse  por  so  órden. 
Como  baco  aeftor  v  amigó. 
Pues  pieaas'de  artillería. 
De  la  iou,  ktm  tecogido 
RUereolentos  dñ»  gmeaoB» 
Dae  otro  tai  muca  ae  vido. 
BMMrilflf,  fUeooelea 
8iB  ataneio  lúa  pareelilv. 
Btl»  «Jetoifa  j  dcapojo 
flae  la  Liga  ba  conseguido. 
De  la  mano  del  feimeiiso 
Elemo  Dios  ha  venido 

{fiilva  de  varios  romancet.  —  IL  TiaoMM,  VtOta 

ntí.) 


1183. 


CMTAT nmam  qk  Miran  m  la  bataixa  naval  es- 
vi6  IL  MutAN  «Kua  k  uoa  JVAK  rxRA  asacATE  as  su 


1192. 

MM  M  AOmUA  mTKIA  i  FIUPB  D  EL  ¿SI»  KUI 
M  liA  »ATAU.A  MAVAk 

(AnMmo.) 

Gallardo  entra  un  caballero 
En  corte  del  re|  de  Eapafia : 
<k)rriendo  tiene  i  ea1)u1o» 
Ba  palacio  se  apeara ; 
BMfó  donde  estaba  el  Re; 
Ylaainanoslelieeara. 
El  Rey ,  qoa  I*  ha  coooeldo , 
Del  brazo  le  levanian : 
Pregúuule  con  Ueseo 
DeLevaoie  y  de  so  armada. 
Cteendo  esto  el  cabaBero, 
Albricias  le  demandara  : 
Uetió  la  mano  en  el  seno , 
Sacó  una  carta  sellada , 

Y  besándola  en  el  sello , 
Con  la  calieza  liizo  salva. 

Alargó  la  niauo  el  Ucy  ,  " 

Coi»  ^V3n  gñ/.o  l;i  tomaba  : 

Leyendo  el  pruner  reiiplnn  , 

La  cruz  de  encima  bi  v;ili:i 

-—  Decidme,  buen  cabalUro, 

¿Quién  acabó  la  batalla? 

—  Señor,  el  favor  de  OioS 

Y  fuer/a  df  suoslra  Espatt* 

Y  asuiciLi  (ii'l  pí'niTül 

Que  (;oliieriia  vuestra  amada.  — 
liala  tornado  á  leer, 

Y  eu  un  momento  la  pasa  , 
Siffuiéndolc  el  caballero, 
Auomle  la  Heina  estaba. 
Sentóse  el  Uev  en  su  silla 

Y  i  la  Reina  cfió  la  caria. 

Y  míéntras  la  está  leyendo 
Otra  fez  le  preguntaba  : 

—  Decidme»  mt  boen  amigo, 
t Cuánta  gente  «e  eaelsra? 

—  Señor,  pocos  son  los  muerlva, 

Y  Bdeboa  ganaron  fama , 
Porque  el  morir  fué  Tlvir^ 
Siendo  en  tan  insta  demanda.— 
El  Rey  despachó  correos 
Que  lleven  esta  embajada 


Por  las  ciudades  del  Reino, 
La  cual  hMlo  IM  llevada ; 
Y  É  un  Mob  ottaiador 


MQ  MVMdM  le  ouml» : 
La  bom  y  gMwfa  4e  lodo 
El  baeu  Rey  i  IHoe  fe  daba. 

(Ti»o!«Ein,  Uoia  rfat ,  He.  —  ll.  SiUa  de  rnrwt 
romaute».—  ll.  t'teruU  4e  vari»*  romaiicef.) 


{Aninimo.) 
'Yo  «1  gna  sultán  Selim , 
Rey  de  reyes  coronado , 
De  siete  im|)erios  señor, 
üu'estin  debajo  mi  mando  : 
r.anaclocia ,  I  rebisonda 

Y  (iel  gran  Cairo  nombrado, 
Emi>ei'ad(ir  del  gran  Cau 

De  ksclavonia  llamado. 
De  Cou&tauUuopla  y  grlCgOO 
Tuborlan  iniiiulado; 
Emperador  de  l  urquia  , 
De  Armenia  >  de  su  reinado; 
Rey  de  setenta  y  tres  reyes. 
Que  no  digo  ni  Íjc  cniiiado; 
Señor  de  la  casa  Sama  , 
Qu'es  lo  que  lloia  el  riistiano: 
A  vos,  principe  Uua  Juan, 
De  la  Austria  numerado. 
Hijo  del  emperador 
Cirios  Quinto ,  ya  pasado  t 
Hermano  del  rey  telipe* 
£1  católico  aramado; 
General  sois  de  la  L^ 
De  Veueda  v  el  Romano. 
Yd'EspaaalainTcaciMe 
Como  siempre  ae  ha  nuliado : 
Allá  OB  envió  un  preieote, 
Ko  eooferme  i  vueaifo  esÚMio. 
DidMMo  oe  podait  llamar. 
En  et  anr  atelwailOt 

Y  por  enviaros  aoio 

B  pnaenie  gue  be  enviado, 
81 M»  lal  cnaf  roereoeis , 
Eoeibidlo  de  mi  mano. 
TNs  ropas  de  levantar 
Recibiréis  de  buen  grado. 
Tejidas  de  seda  y  plata 
Con  oro  muy  estimado. 
Forradas  de  finas  martas 
Muertas  en  monte  niartúreo; 
Seis  tapetes  de  oro  y  seda 
Con  un  cendal  Je  brocado 
Para  arrear  la  galera 
Donde  vais  aposeiiiado  ; 
Una  cama  de  i  nrquia 
Con  pabellón  al  persiano, 
Cubierto  con  vuestras  amias, 
Todo  eu  perlas  recamado; 
tin  ames  de  fuerte  acero, 
l'ii  jaei  para  el  caballo. 
Hecho  á  la  turquesca  usanía, 
De  finas  piedras  sembrado. 
En  lin  ,  principe  Don  Juan , 
El  presente  ya  contado 
Mo  oa  lo  doy  por  amistad 
NI  por  niedo  qoe  be  tomado: 
¡Mmo  por  los  mis  s>if)riuoa, 
Wfi»  oe  aquel  desdichado, 

Eiiimoso  Piali-Daji, 
Mi  fiel  y  leal  criado, 
May  qnerMo  do  ni  beranaa , 
Do  mi  cono  el  ñas  privado. 

Ko  loa  tratáis  aramaoo, 
ílloctief  cecúneado, 
Pmo  eoneo  co  «neatra  mesa 

Y  na  siempre  É  vuestro  lado. 
Alé  08  lo  pagne,  seRor, 
Principe  muy  aCimado, 


Y  floe  os  guarde  de  mis  Iras 

V  do  al  poder  sobrado ; 
Que  si  Nabona  donóla , 
Agora  fa  ba  recordado. 

(9imdf  wioi  rcmaneei.--  IL  fíutriti$  varíM 
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I  ton  JUAN  Bc  «omu ,  t 
4|inB  iKvU  k  setiH  sotTM. 

(Anónimo.) 
A  lí,  S<'lini<)  suti:iTi, 
El  qw  Oran  Señor  se  llama, 
Ein|»Tailur  sin  lener 
La  cereniñiiij  ronnna  : 
A  lí ,  Rt'v  J'-'  ri'vcs ,  rey 
Por  liránira  domanila, 
Yo ,  Don  Juan  de  Austria,  míiior 
De  los  de  la  casa  de  Aosirii , 
üc  emperadores  y  reyes 
De  niólica  prosapia , 
Gonimniié  á  lo  oue  tu  escribes 
Voy  reBpoodienoo  &  lo  carta. 
To  preicnte  lie  redMdo 
De  grandeza  j  mano  franca 
Por  el  bajá  Hasambey 

Y  privado  de  la  casa. 
No  le  recibo  por  serle 
S&bdiio,  ni  Ulos  lo  manda, 
Ni  por  el  amor  qne  tIeDes, 
Stgn  tu  ira  me  amenaia : 
KecflMle  porque  sepan 

La  ocasión  de  tal  jornada , 

Y  de  qué  efecto  procede, 

Y  por  tedendecriaoui 

Y  por  último  remate 

Por  loa  megos  de  ta  hermana. 
NI  me  tengo  por  dichoso 
Porque  de  tu  inruui  í-iilp-a. 
Sino  porque  lo  ¡u  i  iiiiie 
Dios,  en  quicii  vn  conÜaln. 

Y  si  dices  que  siTior 
Eres  de  la  c^a  S.min , 

Y  llora  el  Irisle  rrisiimo 
En  i'l  i\n\fk  por  di  Sf^rncia , 
Guarda  tu,  (jue  no  la  llores 
En  el  cuer|in  y  cii  ft  alma. 
Allá  le  cnvlü  el  sutuino 
Savabev,  que  así  se  llama, 

Y  Melehubev,  el  muprlo, 
Emhalsamaclo  en  su  caja. 
Hecihe,  señor,  el  vivo, 
Pues  Alá  asi  lo  onlenalM, 
Con  arreos  y  preseas 

De  Italia ,  t^liodes  y  Espalb. 
iVimero  va  ana  galera 
De  oro  y  seda  entapitada, 
Adonde  ra  tu  soiirmo* 
8u  persona  aposeattda. 
1.a  librea  de  los  remeros 
Ks  de  soda  azul  y  pl.ila; 
Mas,  de  lino  carmes! 
Dos  cobertores  de  cama 
De  fino  oro  de  Florencia, 
Lalwadoa  á  la  uwcana , 


Coa  tapocdoa  de  aU«6r 
Yd«aedadeCfaoada; 
Un  arnés  hedM»  en  Hilan 


Un 

One  arealwt  no  I*  ndhlia  ¡ 
Estoque  Undo  d«  FUndes . 
Qa'el  pomo  es  mta  nmctiM», 

Y  con  arábigas  letras 
Toda  la  vaina  labrada ; 
De  ébano  y  de  marfil 
Mesa  &  la  turquesa  usanza , 
Almohadas  de  brocado 
I'or  asientos,  por  ser  baja; 
Con  (US  armas,  sobremesa 
Que  cien  doblas  le  preciaba; 
Tres  mantas  franjaibs  de  OfO| 
Seis  paños  de  fina  tirana. 
Con  armas  de  oro  n  ales, 
Oue  es  la  marca  \alenclana, 
Hemitiiás  el  recibo , 
No  porque  te  deba  nada. 


Del  presente ,  que  al  presente 
Otro  mejor  no  se  baila. 
Si  no  es  eonio  tú  mereces, 
I II  ^r:iii  merecer  lo  ensalñ, 

Y  nu  l)u>-!i:i  voluntad 

Sí'  que  emiiciiilni ;'i  mi  f;iliri  , 
Y'  si  niinlii  rn  ti  no  asiste 

Y  quies  \rr  --i  en  mi  habitaba, 
Oue  duerma  y  vele  Malioma, 
No  por  esto  temo  nada  : 

Sé  qu'en  el  ioUeruQ  yela ,  " 
Según  las  psnwiqpá  |«#.  . 
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Dsapaes  qoe  Cirios  famoso , 
Snmo  «npcifador  romano , 
De  aa  estado  victorioso 
Subió  al  rdno  soberano 
A  veinte  y  cnatro  de  Junio, 
En  la  fuerza  del  verano , 
Cnaodo  el  \  illano  se  ensancha 
De  ver  muy  fV-i  lil  su  campo 
Y'  estar  las  inirsi  s  rreciilas, 

Y  en  todo  muy  lleno  el  grano  : 
Vi  gran  compañía  de  gente , 

Y  entre  ellos  un  viejo  ancianOj 
Cabello  y  barba  vellida, 
Blanca  (IcI  nacer  temprano, 
Armado  <le  tn'las  armas, 

A  lo  divino  y  humano  : 
La  fe  lleva  por  bandera , 
Como  lid  y  huen  cristiano, 
Que  se-^un  las  Remes  (Jicen , 
Es  el  duque  de  Alhn  liispanii, 

Sae  el  rey  Don  Fi  liic  envía  , 
ayor  qne  Alejandro  Magno, 
Para  castigar  la  secta 
Del  malvado  luterano. 
Pasa  ñor  la  alia  Borgoi^a , 
Deja  a  Alemania  i  ana  mano; 
Atravesaba  i  Turin, 

Y  también  al  saboyMO. 
Entre  Bruselas  y  AmbdrCS 
Meten  mucho  castellano; 
Reedificanse  los  temples 
De  aquel  túmulo  inhumano. 
Los  condes  mete  en  prisión. 
Oye  misa  el  qu'ea  erutiano. 
Lo  qae  ántes  no  se  hada  , 
Qne  era  lodo  luterano. 
Después  degolló  los  condes 

Y  otros  machos  bljos-dalgo; 
Solo  el  principe  do  Orange 
Por  las  otas  te  ha  escapado. 
MeiJdose  ba  en  AlemsAa, 

Y  un  gran  campo  habla  jnnindo 
Para  venir  contra  el  Ducjue , 

A  ver  si  podrian  pescallo. 
Pasan  de  cuarenta  mil 
Los  que  van  á  ejecuiallo ; 
Son  los  treinta  mil  infantes 

Y  los  diez  mil  de  caballo. 
Por  las  tierras  donde  vienen 
Van  arruinando  y  matando  : 
Templo  y  ermita  que  topan. 
Lo  roban  y  echan  abajo; 
Mas  este  vnron  que  digo. 
Del  ejército  cristiimo, 

Se  los  sale  i  recibir 
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Con  ansia  de  aposeotallos 

Y  dalles  banquete  y  cena 

806  á  los  coiiOcs  babia 
I  Principe  GiialmeaM 
Se  lavo  ea  esie  costado 
Por  üeinpo  de  cnairo  meses; 

Hit  M  podo  SDSIentallo. 
Dei|HWa  contra  voluntad 

Y  UUf  nal  de  su  grado , 
Coo  gna  pérdida  de  geute 
A  AMMifia  M  bt  toruado, 

Y  notlrandograo  irfaMat 
A  lolai  w  lia  feiinMh». 
Ohw  dieea     «ra  ameno, 
Otn»,  tocóte  ba  tomado, 
Hasta  qne  despurs  se  tupo 

806  en  Francia  ba  resucitado, 
aso  sértan  diferente 
Gomo  de  rey  i  vasallo , 
Porque  acá  á  todos  mandaba, 

Y  allá  iba  á  ser  mandado. 
Volvamos  al  gran  caudiNo 
Del  ejércilo  erisiiaiio, 
Qiif  iicalijiJo  loilij  i'slo 

A  Itrusekis  se  ha  lomado, 

Y  á  los  estaili  s  lie  l'lándes 
A  corles  había  lianiaclo. 
Üe  cada  cabeza  viene 

Un  burKomapsi  re  lioiirado,  - 

Que  defcndiosL-  his  [  arles 

be  lo  que  claiu  hj  jiasado. 

El  ÜU(|iji'  les  r<  prcs«'iii.i 

Cuán  uial  que  s,-  han  susleutado. 

Asi  eo  servicio  del  Rey 

Como  en  el  culto  cristiano, 

Y  que  es  niu\  bien  qnc  paguen 
Lo  qu'el  buen  Itey  ua  ganado. 
Asi  en  santos  que  bao  desbeclio 

Y  templos  que  hau  derribado , 
Como  en  vasallos  y  genio 

Cou  qae  aquesto  se  ha  aquistado  ; 

Y  aanqne  les  pareció  daro« 
VUcnNi  en  aceptarlo, 
Pof  al  nicdo  que  tenian 
Al  buen  duque  do  Alba  hispano. 

(filk&it  wartHtmmcu,  ele  —  IL  FltmU  Í4 
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n  tol  esconda  sus  rayos. 
El  es^eodor  que  tenia ; 
La  lana  su  claridad , 
Que  Dios  d.i<lo  te  había ; 
El  cielo  visla  ilc  nr^;ro. 
Lulo  haga  cjda  dia , 
Con  Iddü  el  polo  estrellado 
(Jue  esc  11  rece rsc  di  l)ia. 
'lc>dos  los  cuatro  elenieutOt 
iVlean  a  mas  j)orria  : 
Aire,  Tue^o,  tierra  v  agua 
llapn  señal  de  agoiña. 
Todos  hagan  srniimienlo 
Tal  cual  sentirse  debía, 
l'or  causa  d'esle  monarca 
One  Dios  llevado  se  liabia. 
Lluro  toda  la  España , 
Llore  Aranon  y  Castilla , 
Lloremos  los  catalanes*, 
Cfiie  afición  nos  tenía. 
Llore  el  buen  ttapa  CleiBMIIC» 
£1  que  la  Iglesia  regia, 
Pnet  que  penUó  IM  bnea  lado. 


Qm  ttn  bien  ia  defendía. 
Rogoemos  kw  criatiauot 
A  Dios  ySaoiallarit, 
Oa'dN^wwv^qQO 
HafB  eoMM  el  padN 


8efaMt,tletitl8t 
Coa  bratedad  «oottib 
Esta  miecte  dolorosa 
Qa*«l  bdeu  Hoaarca  senila. 
ASodeniljquiBieiilot 
Mofeota  y  ocbo  eorria, 
A  los  postreros  de  julio» 
Hay  uiala  gana  lema 
ICsIa  majestad  real 
Que  Felipe  se  decia. 
l-.nviale  l)ios  un  correo. 
Se  prepare  á  la  otra  vida; 
Kslü  es  ,  la  eiifcKiM'iljd  : 
Quien  pi-leó  tiuclie  y  dia, 
üuien  Iii70  temliiar'al  TurcOy 
La  eiifenuedad  lo  vencía. 
No  aprovechan  los  dociONB 
üel  arle  do  medicina, 
Ni  la  ciencia  d  -  (iali  no, 
Que  poco  provecho  hacia  : 
No  a|irovcchaii  los  cordiales. 
Ni  médicos,  ni  gallinas, 
l'ues  Dios  ha  detenninado 
El  llevarlo  á  la  otra  vida. 
A  los  diez  dias  de  agosto 
l'an  cansado  se  sentía , 
Que  recibió  el  sacranieulo 
Üe  la  santa  Eucaristía. 
A  los  doce  ya  entrados 
l>ur  muerto  ya  le  tenian. 
1 1  US  días  esWTO  ecltado 
bobre  un  caerpo  de  valia , 
Que  es  nn  santo  glorloeo 
De  la  urden  agosUna  : 
Sí  queréis  saber  su  nombre, 
Sao  GuiUermo  so  decia. 
A  los  qulnee  de  agotlo 
Cl  buen  Rey  en  sTvolvIa , 
En  so  acuerdo  y  memoria 

Y  juicio  que  tenía. 
Manda  luego  que  le  Iraigao 
ta  aaau  Uncteo  que  qu«ria, 

V  ota  widia  devocfoa 
lltaMiiRcyla  recibia. 
■Mmoelbiieo  Rey  penando 
Ginooeaia  y  dnco  días, 
Sin  moverle  de  un  lado 
Para  mudarle  camisa , 

Por  causa  de  oslar  llagado  : 
Treinta  agujeros  tenia. 
Por  poco  (|ue  le  locasen 
Muy  grande  dolor  sentía; 
Mas  con  toda  la  paciencia 
El  buen  Rey  lo  recibía  , 
Invocando  i  San  Lorenzo, 
Cuya  devoción  tenia. 
A  los  trece  de  setiembre, 
Tres  lluras  ánles  del  dia  , 
iCntrú  alli  una  gran  señora 
Que  muy  flaca  parecía  : 
¿Queréis  ver  el  t^ran  poder 
Qu'ciita  señora  Iraia  ? 
l'ues  d'esin  el  tni>nio  Jesus 
D'i-IIa  icinblalia  \  tcLnia 
En  la  Uüclie  de  la  cena  . 
Cuando  á  los  suyos  decM  : 
TrisiM  ett  anima  mea, 
Hasu  unlo  que  moría. 
Esta  señora  es  la  Muerte, 
Si  alguno  no  lo  eiilendia. 
Entra  sin  pedir  licencia, 
Porune  de  Dios  la  tenia : 
▼a  derecha  al  aposento 
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Hablóle  muj  rigurosa 

Al  úido ,  y  le  decía  : 

—Vimos ,  vamos ,  rey  d'lvspnúai 

Vamos,  que     hora  es  viMiidt 

Para  que  vus  deis  la  cueuta 

A  la  najoslad  divina. 

Es  menesior  que  vengai;? 

Boy  conmigo  a  la  otra  viJa. 

—¿Quién  sois  vos ,  respomle  el  Rcj* 

Que  habláis  con  lal  osadía? 

—Felipe,  yo  soy  la  Muerte, 

$ue  i  nadie  perdonaría  : 
ocios  me  dan  vasallaje 
Desque  Aüan  pecado  tiabia. 
—Si  eso  es  verdad,  dijo  elRcji 
Buena  sea  vueslra  venida  i 
DciladiBe  ordenar  aut  coaat 
io  qm  i  ni  iM  eoonafai. 
—Soy  comalia,  q««  me  plte«» 
LtwMrtoler  ** 


Loque  A  fos  00  pereda.— 
Manda  ñamar  eoafesofct, 
Doetoret  de  grao  valia , 
Pidadce  «oo  arzobispoe 
T  padre»  d¡e  aania  vida. 
Mandó  llenar  i  la  Infanta 

Y  al  Prioeipe  en  compaüia. 
Desque  k» tuvo  delante, 
Bien  oiréis  lo  qne  decía  : 
— DoBa  babel  ile  la  Paz, 
Discreta  en  sabiduría , 
Qae  consejéis  vuesiro 
<<ómo  regirse  debía , 
Poríjiie  cnlra  mozo  i'ii  el  1 
Poca  ex|ierien(  ia  ti  iiia. 
Encárgoiis  la  snnta  l-^lcsia. 
Que.  sea  bien  lieíeniiula  ; 
Plegué  al  encarnado  Verbo 

Y  á  la  sagrada  Maiia 

Que  lo  lugais  mejor  que  JOS 
Mi  alma  descansaría. 
A  vos  os  dif,'o ,  hijo  mío , 
No  os  fiéis  de  nioiinrquias. 
Ni  del  Oslado  de  rey, 
Hi  de  tener  señoría  : 
Ya  veis  qu'esta  majesiaü 

Y  autoridad  que  tenia , 

Dios ,  qne  me  la  liahia  prestado. 
Me  la  pide  en  este  dia. 
Hiri,  i  los  pobres  de  Cristo 
No  les  bagáis  descortesia. 
Ni  perjuicios,  ni  agravios. 
Porque  á  Dios  no  le  placía ; 

Y  aquesto  cuerpo  llagado , 
Uyoilavolunudmia 

Bi  qne  no  sea  enterrado 
Coo  ponnaa  ni  falanlae. 
Allá  en  el  Bscunal, 
Do  mi  cuerpo  entemrfant 
No  quiero  qae  loe  i  ' 


i  en  canto  llano : 

 descansarla.» 

Meimdo  aquestas  palalma 
La  bendición  les  daria. 
Loe  dos  Principes  lloraban , 
Y  el  bneo  padre  les  dccia  : 
—No  lloréis  ya ,  hijos  míos , 
(^ue  llorar  no  os  convenía. — 
lulando  en  aqueste  estado. 
El  Rey  un  l.rí.sto  ¡tedia  : 
Adora  devoiameiiie . 
Con  devoción  le  decia  : 
— ¡Ob  perdón  de  los  culpados, 
Dol¿os  d'csla  alma  mia! 
Perdonadme  si  la  Iglesia 
No  la  he  bien  defendida, 
Petdoua  por  la  paaioo , 


Por  vuestra  sangre  vertida. 
Por  bofetones  y  clavos , 
Tormentos ,  cruz  y  agonb. 
jüh  Sao  Lorenzo  y  San  Díeg( 
De  quien  mi  alma  confia ! 
Alcanzadme  ahora  perdón 
Vosotros  en  este  dia. 
Rogad  i  la  Virgen  pura. 
Beatísima  Maria , 
Que  es  madre  de  pecadores. 
Que  ú  su  Hijo  rogarla. 
Buen  Señor,  en  vuestrea  h 
Eocomleudo  el  alma  mia : 
tío  ase  Josgaeis  mis  pecadce 
Asi  como  merede.— 
Con  esto  y  dedr '"Jeeni,-- 
L'atana  del  cnerpe  eaNa, 
OiMayaAMC&dor. 
A  oolen  dirsela  debia. 
Veu  un  segando  Sansón 
.Qn'en  Israel  defi^ndia; 
VekehI  la  los  del  maudn. 

«no  ae  eclipsa  en  aquel  día ; 
eis  la  majestad  real. 
La  muerte  la  deshacía  : 
La  autoridad  de  Pelí|  e 
Echada  en  pohn  y  (.■ni,'». 
No  quiero  contar  el  ILmio 
Que  en  el  palacio  había ; 
Diré  que  .i  quinientos  pnlm  s 
De  lulo  rl  Imeri  llcy  vesiia. 
No  quiero  contar  la'cor.i 
Ni  las  hachís  que  ardían 
Por  la  muerte  de  un  tal  rey 
Qne  muolio  mas  iiicrecia. 
Allf  lloraba  la  Inlaiila , 

Y  el  Prínci|ic  llor.iria ; 
Lloraban  lew  cnripsanos 
Ciunlos  en  la  enríe  babii; 
Lloraban  señores  de  salva , 
Qne  mercedes  recibían  : 
La  Emperatrir.  con  sus  damas 
Moy  grandes  llantos  hacían. 
Hiciéronle  las  obsequias 
Como  á  rey  pertenecía. 
Cual  convenía  á  su  estado. 
Aulhaeeraedeiiie. 

SEGCte*. 

Señores,  ya  lial>eis  oÍde  . 
*        Esta  mi  flaca  poesía; 

Si  está  i\(ío  mal  Itinaila , 
Confieso  la  culpa  mia  : 
Suplico  á  vuestras  mercedes 
Con  toda  honra  y  cortesía  , 
Qne  si  bay  falta  ,'dísimuleo. 
Si  bay  quien  presume 

Y  este  católico  Rey, 
(Jue  en  cristiandad  relucía. 
Que  lo  eiicomíenilen  á  Dios 
Con  algún  Ave-Marla  , 
Suplicando  al  Rey  del  cielo 

Y  i  la  sagrada  Maria , 

Íie  le  baya  bailado  en  gracia 
leSégiOfia  enmpiida. 

i  Si  Ir  a  de  fárió$  r 
I  Sis  duda  d  astor  de  este  ronance  era  calalaa. 
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(Anónimo.) 
Al  gran  Felipe  Sepimdo 
De  España  rey  sublimado. 
Que  la  mas  parte  del  mundo 
Dio»  en  gobierno  le  ba  dado, 
Todos  los  reinos  de  España 
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Obedecen  sa  mandado. 
La  mayor  parle  de  Italia, 

Y  Fláiides  con  sus  estados, 

Y  en  Africa  tiene  fuerzas 
Con  presidio  arcnlajado , 
Ceuta ,  Tánger  y  Meliila , 
Oran  y  el  Peñón  nombrado , 

Y  cuasi  todas  las  islas 

Que  están  en  el  mar  salado, 

Y  por  lodo  el  Occidente 

Se  ha  extendido  su  reinado; 
Gran  número  de  provincias 
Dl'I  imperio  mejicano. 
Do  promete  ricas  venas 
£1  lugar  mas  olvidado  : 
Grandes  islas,  ricos  puertos, 
Que  españoles  lian  poblado, 
Pasando  la  equinoccial 
En  el  Perú  han  habitado , 
Gran  imperio  de  los  Incas 
Que  entre  ellos  han  Roberiudo, 
Sojuzgando  mil  naciones 
Hasta  estar  todo  allanado. 
De  aqui  cargan  grandes  flotas 
Para  España  cada  un  año 
De  drogas,  de  (>lala  y  oro. 
Que  no  puede  ser  sumado. 
En  riquezas  á  esta  tierra 
Mnguna  se  le  ha  igualado, 
Ni  tal  se  sabe  en  Instorias 
ue  hubiese  en  tiempo  pasado, 
ucs  volviendo  al  Mediodía, 
No  se  nos  quede  olvidado 
Los  muy  extendidos  reinos 
De  los  etiopes  tostados, 
Ofreciendo  grandes  sumas 
De  oro  lino,  aquilatado,'' 

Y  caminando  al  Oriente 
Mil  provincias  han  bailado 
En  la  Porsia  v  en  las  Indias , 
Que  han  poblado  y  conquistado 
Excelente»  canilanes 

Que  Portugal  ha  criado. 
Esta  es  la  región  dorada 
Do  Felx)  esta  regalado; 
La  India  á  la  mano  izquierda, 
Mil  islas  al  otro  lado 
De  mny  rica  especería , 
Canela  y  clavo  preciado. 
Calicut  y  Trapobana, 
Las  Filipinas  al  cabo, 
Que  por  ser  su  poblador 
El  Rey  las  ha  asi  llamado. 
Pues ,  en  Japón  y  la  China, 
Se  espera  otro  nuevo  estado 
Con  que  para  siempre  sea 
El  nombre  de  Dios  loado ; 

Y  asi  nuestro  Rey  invicto 
Quiere  estar  siempre  ocupado 
En  sembrar  por  todo  el  orbe 
El  Evangelio  sagrado, 

Y  con  este  santo  celo 
Todo  lo  tiene  allanado. 
No  se  ba  visto  mayor  rey 
En  lo  presente  y  pasado  : 
Del  Oriente  al  Occidente 
Todo  lo  tiene  abrazado  ; 

Y  dcnde  el  Heridion, 

A  donde  está  el  mar  helado. 
Siempre  está  mirando  Febo 
Las  tierras  que  ha  sujetado. 
Con  RUS  fuertes  españoles 
Toílo  lo  tiene  domado. 
Que  al  rey  francés  en  Pavia 
Le  vimos  aprisionado , 
Después  la  de  San  Quintín 
Dien  caro  Ies  ha  costado; 

Y  el  Gran  Turco  con  su  armada 
Fué  muy  bien  descalabrado. 


Solo  los  ingleses  quedan 
Para  pagar  su  pecado ; 
Que  si  en  su  Juventud  fuera , 
Pagáranlo  de  contado. 

Y  pues,  queriéndolo  Dios, 
De  Cales  se  ha  apoderado 
Para  que  se  tenga  á  raya 
l'n  pueblo  desenfrenado , 
Miéiitras  que  se  allega  el  tiempo 
Que  por  Dios  está  ordenado 
Que  obedezcan  su  pastor 
Como  en  el  tiempo  pasado, 

Y  el  griego ,  y  el  alemán , 

Y  el  cita  mus'  apartado 
Vengan  en  conocimienio 
De  aquel  (]uc  los  ha  criado, 
Cou  religión  verdadera 
Con  que  Dios  sea  agradado, 

Y  el  estandarte  de  Cristo 
Triunfe  en  todo  lo  poblado 
Contra  el  infame  Mahomi 

Y  el  hereje  porliado. 
En  vida  (reste  gran  Rev 

Y  de  su  heredero  amado. 

{CMift  áf  pnm  iet  fhle  ivi.) 

<  Enel  (trifrinal  rnipieza  rl  tamtntf.Et granFtliff$r§m4o; 
pero  como  no  hace  buen  icotido,  se  ba  eorrrgído  Al luen  cU., 
para  que  lo  haga. 
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(Anónimo «.) 
Gran  revuelta  hay  en  EspiDa, 
Los  reinos  alborotados 
De  la  morisca  nación. 
Enemigos  de  cristianos. 
Viva  Dios  y  viva  el  Rey 
A  pesar  de  los  pápanos; 

Y  a  la  Santa  Inquisición 
Téngala  Dios  de  su  mano. 
Castigúese  al  que  es  hereje. 
Conózcase  ai  que  es  cristiaDO, 

Y  todos  vivamos  unos 
Como  muy  fieles  hermanos. 
Viva  Margarita  de  Austria 

Y  gócela  muchos  años 

El  León,  que  con  su  nombre 
Tiene  al  Gran  Turco  lemblaudo. 
Tiemblen  nuestros  enemigos, 
Lloren  con  ojos  cntrambus , 

8ue  mas  vale  que  ellos  llorcQ 
ue  no  leales  vasallos. 

Y  aquel  cuchillo  sangriento, 

Y  el  corvo  alfanje  alilado 
Que  tenían  para  nosotros. 
Sea  en  ellos  ejecutado. 
Pasen  presto  a  Berbería', 
Tomen  sitio  reformado, 

ue  aquí  se  comen  las  capas, 
tro  poquito  á  otro  cabo. 
El  morisco  que  ponia 
Duro  alpargate  de  esparlo* 
Ahora  trae  borceguíes 
Argentados  alosados. 
Vestido  de  terciopelo 
En  tafetán  aforrado, 

Y  espada  muy  plateada, 

Y  puñal  sobredorado. 

Y  el  morisco  que  solía 
Estar  suicto  á  su  amo. 
Quiere  ahora  que  le  sirvan 
Criados  de  cuatro  cu  cUiUiv. 


nOVANCBS  BBUTIVOS  A  U 

Tan  arrogantrs  amijia» 
por  las  calles  pascando , 
Que  miraban  cun  iJoiinire 
Al  tTístiaiio  (Icsfíarrarto, 
Qne  |iür  ellos  mi  Sf  |K)ne 
Si  uii  veslKlillo  de  paño:  • 
Por  sor  imiclia  su  pobreza 
Andan  contino  arraslradu». 

Y  la  morisca  tendera 
üiie  solia  fipj^ar  platos. 
Saca  liurn  ías  de  plata 
En  los  chapines  dorados. 
Con  gran  x'siido  ele  teda 
Collareies  extremadM, 

Y  sran  cadena  de  oro 
Ealabones  esmaltados : 
No  solo  salen  con  amas. 
Has  en  coches  adornados , 
Que  pareceo  ser  mujeres 
l»e  señores  «enticiMinM. 
Los  adornos  de  sus  . 
De  criadas  j  criados, 

Y  el  eslrad*  á» 
De  lirocadM  mw 
LatlMNiMylMii 
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Lm  cdetean  eon  las  nnibrss 
GoniHMsias  i  lo  gallanfo. 
Bra  Unía  va  su  pompa 
T  trionfo  demasiado, 

Se  por  ellos  no  conocen 
calMllero  j  bídalgo. 
Esuban  ja  por  España 
Coo  punto  tan  remontado. 
Que  cada  cual  va  pretendo 
Ulicíos  de  mucho  cai^o. 
Había  muchos  dnelon-s, 
DVIIos  mucliüs  «•'-i  rilKüioSi 
Procuradores  a  Micllas 

Y  muy  peritos  letrados. 
Los  tratos  y  mercancías 
Estallan  tan  de  su  mano, 
Poruue  iu  solo  so  poder 
Estaban  ya  los  eslancos , 

Y  el  hombre  que  era  de  ptuu 
Paseaba  tan  louno , 

Con  tal  sér  y  gravedad 
Cual  si  fuera  un  veinticuatro. 
Yendo  á  la  iglesia  por  foena 
Por  minuta  los  llamando. 
Vestidos  de  oro  y  seda. 
De  telas  y  de  brccados; 
Mas  no  por  la  devoción 
Sino  para  ser  mirados. 
En  60  grande  Iríunro  y  ponpa 
Con  que  esuban  levauudoa. 
Aquestos  polvos,  señores, 
Estos  lodos  bao  causado : 
La  desórden  pone  4rdeo 
Al  que  esli  mas  domiidado. 
Tantos  a5os  de  leerelo 
El  morui  Ueniio  opowdo 
Del  iiilo  de  nuestras  «idas, 
I  Quién  pudiera  imagbMnrtol 
He  vive  mas  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  eoolrafio* 

Y  este  laaea  féé  laatada 
Que  i  fosouw  ie  ha  tomado. 
¡No  cooOeia  «a  Malioaia  t 

i  Mirad  que  es  profect  lUso , 

Y  que  es  ahora  el  que  oa  Meno 
A  lodos  jontos  llorando! 

A  todos  los  üe  Valencia 

Y  Aragón  nue  viven  cautos, 
Los  de  Madrid  y  Toledo , 
Los  de  Córdoba  y  llornachAS, 
De  Sevilla  y  de  Granatla, 
Por  traidores  publicados 
Ala  eoNM  raíl 


oe  Dios  guarde  niucboa  aikM, 
la  insigne  Andalucía 

Y  sus  pueblos  comarcaaos,  - 
Todos  juntos  van  A  un  tiempo 
Pues  en  un  tiempo  pecaron. 
¡Sabe  Dios coinMiMa pesa 
Siquiera  por  aaroiMot, 
Nacidos  eo  MKiin  fatria 

Y  eo  noestn  II» eodlnudos! 

Solero  el  reoMdio  dodr 
e  los  qnn  TSit  flwíCMloi . 
De  la  muy  noMo  Sevilla, 
One  por  copia  se  han  saeado. 
minia  mil  y  mas  vau  Jautos 
Honbres,  mujeres,  inncbachos. 
De  grande  ;  MqueAa  edad , 
De  pobre  ;  ue  neo  estado. 
Del  AUaialé  vinieron 
Gtaeo  mil  j  veiulicoatro : 
Otros  cabos  que  no  cuento 
Casi  llegan  á  otros  tantos, 
Embarcados  juntos  lli  vati 
"lue  á  quien  los  está  mirando, 
e  quiebran  el  corar.on 
Por  ser  forma  de  cristianos. 
Unos  dicen  :  —  j  Ay  m!  tierra  ! 
iQuién  d'olla  me  ha  iltslerrado? 
Mas  no  hay  nue  lo  preguntar. 
Pues  lo  han  hecho  mis  pecados. 

Y  las  niorisc.is  niujort-s 
Tcirciemlii  las  blancas mauOO, 
Alzando  al  cielo  los  ojo» 

A  voces  dicen  llorando  : 
—|Aj  Sevilla,  paiiia  mía! 
!  Ay  iplesia  de  San  l'jblo, 
San  Andrés  ,  Santn  M  irina 
San  Julián  t  San  M;ii  C(is!  — 
Otros  lloran  por  los  sitios 
Doiiile  l(>nian  sus  tratos  ; 
Unos  (liren  el  Allafa  , 
Otros  1:»  puerta  el  Osario, 
La  Macarena  y  Carniona, 
|]l  Areiud  y  su  train  , 
La  di-  Jerez  y  la  l^ai  ue , 
La  dt  I  Snt  f]ue  se  ha  eclipsado. 
Otros  lloran  por  la  feria 
Con  sus  caminos  y  recambit^. 
Sus  tratos  v  sus  comercios , 
Con  los  del  Caño-Quebrado. 
Plaza  de  San  Salvador, 
La  bmosa  cal  de  Fraocoa, 
Cal  de  Génova  j  las  Arenas, 
Lo  público  V  cultivado. 
Otros  llamaban  á  voces 
A  la  virgen  del  Boaario 

Y  ¿  la  virgea  de  Bolea : 
Ella  sea  eu  nnetiro  amparo. 
Tanto  es  su  senlinfento 

ue  á  los  niños  en  los  brazoSi 
oe  criaban  i  sus  pechos, 
or  leche  les  daban  tlaalo. 
Las Insiaias qoallevaliau  . 
6iaa  devodoo  pfoww  lado, 
Tedae  laaalolllaaa  Maaeat 
CompMMaf  i  lo  erisilioo. 
Cada  eaal  Itera  sus  caen  tas, 
Oue  son  derotos  rosarioo; 
Va  con  ellos  un  pendón 
Dibiijado  y  esmaltado 
Vn  devotísimo  Cristo, 
Adonde  van  contemplando; 

Y  muchos  de  los  moriscos. 
Antes  de  ser  embarcados , 
Dejaron  muy  ricas  mandas 
A  los  templos  señalados. 
Hubo  entre  ellos  mercader 
Que  en  San  Jnlian  es  nombrado 
Jue  4  la  virgen  de  la  Iniestra 
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Otros  de¡m  para  nisaa , 
Oíros  hacen  cabo  de  aAo, 
Gelebramlo  por  sus  almas 
Las  obsequias  de  cristianof. 
Aquesto,  sefiores,  basta 
Para  los  que  MÉ  «MdMnos , 

KlM  lenfB  do  «t  mMio. 
mqoflt  do  Sao  Gornao 
Pnméi^  Uflo  10  cMido, 

Y  sobre  todo  la  vM» , 
Poea  asi  cumple  el  mandado 
De  ta  real  Uajesiad , 
Tercpf  Fclipo  llammln, 

?ae  como  buenos  pasiorcs 
an  bien  guardan  su  ^nnuüo. 
Apartando  del  que  «  s  humo 
El  <iuo  es  insólenle  y  malo.  ■ 
Con  esto  iiued  irá  Espada 
Limpia  del  mahometobudo 

Y  acrisolaila  la  fe 
Cual  oro  de  Dios  formado. 
Con  esio,  señores,  hasta  , 
Aunque  corlo  me  he  quedado» 
Porque  vean  por  lo  menos 
Lo  mas  de  lo  que  he  tratado. 

{netndon  del  tntiminío  de  ¡ot  moritett,  etc.) 


<  Fs  eontefnpor.ini'f»  f^tc  rümnnrp  i  Ion  licrfins  qae  rcifre, 
T  en  él  »e  *e  qui-  U  pnr  lu-j  ;  arlc  ,  l,i  o^itutadon  impm- 

dcDl«  de  prosperidad  por  otra,  ademas  de  la  suopicacla  reli- 
■■Breron  *  coacilar  la  Ofialm  jr  á  ctelur  «I  o<to  da 
risitaae*  viejos ,  cantra  Im  aievos ,  ieueadieatn  de  los 


liMa,  ial 

faserlsllM 


moros.  Solo  la  envidia ,  j  rl  fanaticmo  religioso  genenliudo 
enu-e  el  pueblo,  podo  liariT  practirable  una  medida  tan  dora, 
coque coafandidos muflios  iiinri':r.i-s  ron  í.iins  r uIpuMcs,  rai- 
Unoa  i  los  nnos  por  sosperh.^s  n  .i;.  .í^  .  i n  i'  i  i.i-,  li  infmulailas, 
jra  los  otros  por  intenrlonrs  qop  ni  siiguit  ra  se  ap  iv^iban  en  bc- 
Cbos  ó  conatos  vf  ridiros  t  prübadii<i,  dr  rjcrucinn.  lid  motexto 
del  romanee  mismo  pueden  dedurirse  las  enroñadas  causas  que 
kirirron  en  EspaOa  iwpatarla  eipsItiODde  los  moriscas,  t  que 
iiirid  entre  ellos  i  Utwt  bdcoos  cristianos,  que  en  medio  de 
tan  liorríble  destierro  t  persecuciOD,  todavía,  en  rn  ver  de  odio 
contra  sus  ppn.efc'i]|ili)res,  destinan»  sus  bienes  ii  obras  y  fun- 
dar innes  piadosas.  im|i1únindo  á  la  misma  religión  en  euyo  nom- 
bre se  les  perísrguia,  casllpndo  t  marliriiaiulo  laníos  inocen- 
tes. Ciil  era  la  opinión  de  ios  hombres  sabios,  bumasos ,  cari- 
laOlsa dst Usaipo, «obre  una  medida  tan  erudaneile arbitrario 
coando ■éttflc,  te  vo  en  rl  episodio  que  Ceniutes  íutrodalo  en 
*u  admirable  obra  maestra  de  ingenio,  de  ratoa  jr  de  Olosolla. 
A  pesar  de  que  el  mietio  de  ineorrir  en  sospechas,  ooe  aun  in- 
funilailas,  entonces  se  r n»(i'„Mb3n  como  frlmrncs,  le  obligA  1 
Cerijiiti's  i  jt. Miliar  su  i-fi  Mira  ,  ron  tnilii  i-sn  K»s  efectos  in- 
nidralcs  de  tan  dura  lev  .ijiarere n  rbros  y  patenies  en  $0  novela 
del  liicole.  Seiuejaiik'it  iiuillilas  generales,  Tqoc  tantas  injus- 
ticias llevan  consigo,  solo  pueden  disculparse  cuando  son  ab- 
soluta mcitaMSaiariM  pan  salvar  la  sociedad ,  casado  la  hís- 
ma  raridad  tu  ■caoi(}a.  ¡  Oh  rain  gran  es  la  sitiadOB  de  lea 
buiobres  qoe  tienen  que  dcridlr  haber  llegado  este  caso,  Tque 
renegar  del  principio  hunianiuriii  t  evangélico  ^ue  proclama 
valer  mas  se  salven  mil  í  uliuilus ,  r|ue  exponerse  a  condenar  un 
iiiori'nle  '.  Nosolrus  ihi  ¡  s  .i!rc»c'u.us  a  decidir  si  en  un  pnis 
donde  existía  el  .Sanio  DUno  y  su  modo  de  enjuiciar,  ct  ili  s- 
llefrade  los  moriKOS  íaé  ana  medida  salvadora,  <5  inj  i  de 
•dio  provocado  por  la  envidia  v  la  codicia.  Solo  el  Hiui  de  hins, 
cmclleado  por  salvar  i  los  hombres ,  podrí  jotgar  a  los  que  la 
lomaran,  ponine  él  »nlo  penetra  los  Intimos  sentimientos,  la 
eonciencia  de  aquellos  i  quienes  se  ba  encargado  la  dirección 
de  los  pueblos  Por  mui  im  |a.  i  >  constjeros  de  Felipe  III  bao 
procurado  juslíDiar  sus  prorcilnuientos  contra  los  moriscos, 
todavía  la  coucleneia  humana  se  rebela  contra  cllus ;  y  para 
•probarios  necesita  refugiarse  en  el  secreto  misterioso  de  lo 
mscslfjastlela  divina. fas  Jaiga  coa  aa  completo  conoci- 
■lealo  de  los  be cbot  y  de  tos  caoiat.  j  Pero  enii  puro ,  ino- 
cente j  exento  de  toda  personalidad !  Cuin  penetrado  de  celo 
ardiente  y  desinteresado  debe  estar  el  coraiun  del  hombre  que 
slrre  de  rainislrn  rn  estos  casos  i  la  PruMilrncia ,  si  quiere  que 
scmej.inlrs  bcrhos  no  lesean  inijiuijliks en  la  otra  vida !  ¡Cnin- 
to  necesita  de  la  inmensa  crjcia  de  liius ,  para  qoe  Dingon  roo- 

BOiMmial  laBnya  en  el  braronuc  descarga  sobre  lasvlclimas! 
baanifdetljBadoá  tales  iieclios  debe  tener  el  alma  de  Abra- 
baa  eaaado  aisd  d  cacbUlo  sobit  ti  costlo  de  so  UJo ;  pnes  si 
Bo  se  dwfttia  al  ejecataileo  de  todas  las  pasiones .  es  on  crimi- 
nal,  es  na  pecador  qae  merece  la  execración  de  ios  hombres, 
el  inOemo  en  In. 

,  •  Alna  pialado  batuco  A  Impacicata  pdacipid  rn  Taleacia . 
la  npdsloa  r  anoB  desdeña  da  los  Boriseos,  la  afta  áaias  I 


de  1610,  en  qae  se  pnbllcd  la  ley.  Semejante  atenudo  < 

tas  eilstentes,  no  solo  quedó  impane  sino  glorlllcado,  y  coa- 
irit)uv(i  no  poro  4  que  el  Gobierno  se  precipitase  í  sancionar  jr 
^enefaluar  la  medida  que  después  lomó  contra  los  moriscos, 
sin  distinción  de  inocentes  d  culpados ,  y  sm  ronsiderar  que  el 
número  de  aquellos  er^lan  grande  como  peqneúo  el  de  estoi. 


FKLIFK  IV.  —  hÜMAiNt.ES  SOBHE  LA 
Y  MUERTE  DE  DON  RODRIGO  CAL- 


LA 


H99. 

as  bon  ROBMOOt  V  10  40 

fjt  thLk  SÜFBIÓ.—  I. 


(Oe  Simón  Herrero '.) 

¿Qué  es  aquesto ,  fama  amioat 
Qoéca  de  vuesira  tos  sonora? 
Qoé  es  de  las  pluous  Ujeras 
Qoe  por  el  viento  iranotaD? 
i  Dormiracaso?  i  Ba  poalUaT 
Tocad  la  sonora  trompa , 
Y  pregonad  con  cuidadu 
Da  Don  Boilrigo  la  bisiofia. 


Boa  aparatos  y  poinpaa. 
Si  os  qtierido  de  hM  rerai, 
8i  lo' que  mauda  se  otoroa, 
Éi  «8  aMrques  de  Siete-igli  sais, 
SI  oa  «OMo  de  Clin  ahora, 
8l«t  eapitao  do  la  gaardia, 
fli  alegfo  ae  bnelga  y  «ta, 
81  tleno  nmeliaa  criadoa 
Con  libreas  iniur  coatoass , 

Y  sí  coa  grandioso  trioofo 
Se  pasea  en  su  carroza ; 
La  varí<?dad  de  caballos 
De  mil  ri.li II  rs  \  isiosas; 
Si  en  eilus  jii>7::i  a  las  cañas, 
liacieodo  muesir.is  puin¡iosus ; 
Si  lo  arompafiaii  los  grandes, 
Si  cahalliTus  le  .uluruan. 
Si  es  secreiano  del  Rey, 
Colmado  tic  luuiKiiias  gloria.^; 
Cuéatamelo,  Luna  tiermana  -. 
¿No  respondes?  «.Eres  sorda? 
— No  soy  sorda ,  tluire  amigo. 
Yo  lo  diré  cuidados  1. 
Sabrás  que  el  tiisie  liodrigo, 
Que  de  Calderúii  se  imnihra  , 
\i  pereció ;  ya  iliu  en  tierra 
Su  encumbrada  lJ.il>ilüuia. 
Prendióle  el  Rey  en  su  casa; 

Y  por  cárcel  se  la  otorga , 
tíue  DO  es  muy  poco  favor 
Ser  circel  su  casa  propia. 
Dos  aSos  y  medio  estuvo 
En  esta  prisión  penosa» 
Que  i  veces  es  la  prisión 
Purgalorio  de  laa  bi 
El  vulgo  apriaa 
No  bat 
Ya  lo 
Couü 

Y  pues  átenlo  no  eaenehas, 
Caoiaré  mi  IcBgm  n 
Del  faiíellce  Rodii^ 
Laitagedialüliiiiaaa. 

(4fBf  ascMilinai  ciwiro  rmosMct  iwpfliria- 
Mt,  etc.  niego  torito.) 

«  Estos  romances  tienen  roncha  analogía  por  la  situacKm 
casi  Idéoticji  con  los  de  Don  Aharo  de  l.una.  Todos  ellos,  aun- 
que tomados  de  dos  pliegos  suelios,  de  los  cuales,  uno  im- 
preso en  el  sikIo  xviii,  parecen  según  su  contexto  compuestos 
ca  la  época  de  la  aiactlo  isadicbsds  dsl  laMix  adiado  dal 
rej  Felipe  JII. 
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tZSfUttSt  MU  RODRIGO  CAI.DEKOX  DE  SU  ESrOSA  ¿  BUOS, 
•KIMMO  W  SLR  CONutriADO  Á  IIOSRf B.«-  U. 

Bu  un  aposeolo  i«o1n 
Hindó  llamar  Üoo  Rodrigo , 
Ba  Siele-lgletlM  marques , 
A  n  nnujer  y  á  sos  hijos. 
Hechos  sos  ojos  dos  raeoies 

0  dos  caudalosos  rtos , 
Desque  los  tuvo  delanie 
D'esta  manera  les  «lijo  : 
—Hoy,  marqui'sa  Uufia  fnes, 
Ouediis  xiii  iü  y  sin  miiriJo; 
>osolros  ,  hijos  ,  sin  ¡mdre  , 
Yo  sin  mujer  y  sin  Injns. 
Arriparadlos,  por  ser  \ueslros, 

Y  ailüradles,  por  ser  niios  : 
Ya  os  dejo  á  mi  padre  viejo 
Por  vuestro  amparo  y  al)rigo. 
Que  el  Itey  me  quita  la  vida, 
Segua  yo  tengo  entendido. 
De  capitán  de  la  Guardia 
Mando  que  deje  el  oíicio  : 
PreRUnlele  jI  fU  y  la  causa  , 

Y  él  me  roÑpuiiiliu  beiiiiíno  i 
— Importa  que  ohede/cais ; 
Haced ,  Marques,  lo  que  os  dlgOi— 
Póseme  yo  en  mi  carroza, 

Solo,  triste  y  pensativo, 

Y  eDconircme  al  de  Pastrana* 
Qae  Die  dijo  al  oido  : 

—En  loa  caaoa  de  fortana 
8e  nuMsIra  d  falor  j  brío , 
Om  aiaia  na  nj  «atíado 
■aa  qm  oa  lera  basilisco.— 

Y  aaiando  pieso  en  HonlanebOt 
¡¡arto  triste  j  pensativo , 
wenché  ea  gno  soledad 

A  «M»  gw  cantando  dUp : 
— Mtadaoa  prender  al  Hej; 
Mas  temo  qne  no  os  han  dicho 
Qne  autasles  i  la  Reina : 
tAS  Oioa,  qué  grave  delito! 
Tnirtes  de íisIm  los  reinos 

I  del  Tercer  Pilino.— 

B'!ad  despidiera  d  alma 
no  Ibera  por  sos  hijos ! 
^Vos  dijistes  no  lo  bicistes; 
Mas  vuestros  propios  amigos 
Lo  que  bicistes  y  no  hicísles 
Sacan  ea  palacio  á  f^ritos. 
Perdonad  á  mi  Instnimenlo 
Porque  tan  claro  os  lo  ha  dicho  ; 
¡Mirad  que  reina  un  rey  cuarto! 
¡Mirad,  Marques,  que  os  lo  aviso'  — 
Esto  como  íi  la  Marriiicsa 
El  buen  mari]ii.  s  Don  Hodrigo  : 
—No  me  reiiliqueis.  Marquesa, 
Que  me  acortjréis  los  hilos 
Üe  mi  desdichada  \ida , 
Pues  mal  empleada  ha  sido. 
Id,  Marqupsú,  á  vuestro  cuarto, 
Consoláüs  con  \uesiros  hijoa.— 

Y  en  señal  de  |ia/.  le  dió 
Un  ¿sculú  en  su  carrillo, 
Diciendo  :  —  ¡Adiós,  mí  señoril 

1  Adiós,  adiós,  hijos  mica!  — 
Ua  qne  fué  la  Marquesa, 
DQo  delante  de  un  Cristo  : 
—¡Misericordia,  Señor, 
Da  aquel  triste  jr  aOigido ! 

-!  poca  «osnoa  redimiales, 
nos  anpavoi  abrigo. 

(SicM  rtnHMM*  ta  wmertt  dt  Dm  Roári/o  C4f- 
"  9.) 
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OB  CÓaOSSSICCIÓ  LA  CAUSA  Á  ÜOy  RODRIGO,  S8  ta COROe.NÚ 

A  noana  t  le  fué  notificada  la  sestkmíu^— ut< 
{De  Sim9»a<rrgro*.) 
Los  que  seguía  awMahMoa 
La  grandexa  cortcaana , 

Y  en  los  alcAsarea  realea 
Queréis  Tivir  ain  nndaBiaa, 
Aunque  por  iMioa  ejeniploa 
Qne  aoi%aaa  tiMarbs  e«rtan, 
Coooaeii  da  la  Ibrtuna 

Los  eagabos  y  asechanaas; 
Anaqoo  en  ef  valiente  Luna, 
Por  aa  célebre  desgracia , 
Se  muestra  á  cuantas  miserias 
Está  expue.sia  la  i'ri\.iiiza¡ 
Escuchad  con  iiciou, 
Suspended  un  pi  ro  «  I  alma. 
Que  con  razón  se  sus])eiiiic 
Siendo  tan  justa  la  causa ; 
Sabréis  lo  que  está  eoi  liendu 
Sangre,  y  con  razón  se  ll;inij 
Correr  sangre,  pues,  al  caso 
Este  de  que  corrió  tanta. 
Caso  es  nuevo  y  prodii;ioso, 

Y  tanto  que  se  levantan 
Los  cabellos  con  el  miedo 
De  lraí;edia  tan  extraña. 
Don  Rodrigo  Calderón , 
Que  un  tiempo  se  titulaba 

ti  marques  de  Siete-lt;k*sia8 

Y  capitán  de  la  Guardia  ; 
También  conde  de  la  Oliva , 

Y  de  quien  se  confiaba 

El  gobierno  T  los  despachos , 

Y  negocios  de  Importancia, 
Fué  preso  por  varias  culpas 
Que  en  su  proceso  se  estampan. 
Adonde  tuvo  por  circel 
Dentro  de  Madrid  su  casa. 
Doró  cerca  de  tres  a&os 

La  prisión ,  qne  fué  tan  larga, 
Foripie  io  fueron  naitifaa 
De  ñavedad  ;  impoi ' 
Al  fin  condenado  i  i 

Ke  pase  por  ella 
qneaññeóanioalllqr 
YtaaptSadBoborana. 
Dos  jueces  mas  ae  le  dieron , 
Personas  doetaa  j  cautas , 

Y  de  coya  ejemplar  vida 
Dirá  el  tiempo  cosas  varias. 
Vieron  otra  vez  so  culpa , 

Y  después  de  ventilada, 
La  sentencia  se  confirma  , 

Y  en  ella  que  mueia  mandan. 
El  secretario  á  quifn  loca 
Haber  de  comunicalia, 
Hace  que  dos  religiosos 
l*ara  disponerle  vayan. 
Quiere  que  esins  le  amoneatan 

Y  le  dispongan  el  alma. 
Para  que  el  golpe  reciba 
De  una  pena  tan  amarg.*). 
Dos  religiosos ,  que  son 
Üe  aquella  orden  descaUa 
Ik'  la  grau  madre  'i'eresa. 
Por  mil  atributos  saula , 
Le  van  dando  poco  i  poco 
Noticia  de  lo  que  estaba 
Ya  dispuesto  por  el  cielo. 
Que  de  allá  sin  duda  baja. 
Ll  Marques  con  buen  semblante 
A  la  muerte  le  hace  cara ,  • 

Y  la  sentencia  segunda 
Es  cierto  qne  no  le  espanta , 
Porque  desde  la  primera, 
£t,  de  dispooene  uaia, 
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nadeado  mil  ejercicios 
En  qae  el  cielo  le  hispiraba, 
Ayqiios  7  (Hsdplloas, 
Yundoa  deaipw  l«t  »lMi 

Y  loma*  mMb 
Toda  la  IMin  de  Ugrimat. 
Como  de  estas  prefeodouct 
Su  ininia  fortiucaba 
Para  lan  grave  dolor. 
Fuerte  y  robusto  se  baila, 
üjó  COK  seiublaiiie  grave 
La  sentencia  que  le  daba. 

Y  dijo  :  —  Si  ello  es  jusikia, 
R 37.011  es  (|uc  en  mi  se  haga  ; 
La  voluntad  de  los  cíelos. 
Que  es  voluntad  soberana, 
Ls  bien  tenga  cjerucion, 
Que  no  es  justo  ililularl;i. — 
Espantóse  el  secretario  , 

Y  los  que  con  el  csiulian  , 

Y  dicen  :  —  Sin  duda  el  cielo. 
Caballero,  te  acompa&a."- 
El  modo  de  la  justicia, 

Y  la  perreccion  ciisiiaiia 
Coa  que  murió ,  otro  romaaco 
Mrt  «■  mejor  oonsooaacia. 

(4flllM«MriteMi«M* 

«W(  ett>  PUcf»  iaal 
t  B>ladiia«lMdclNaMacadeDoBAIv8m«eLaaa»aiai.lOH. 


miaASCÁ  DOH  «ODMCOCikLDRMX  L* 

f  a«UB,ffllUi|]IAr:A  F^  PRiMr.nAnmiia*.*-IT. 

{Anónimo.) 
La  barba  basu  la  dotara. 
Hablo  el  cabello  j  mny  largo, 
Pélido  y  randado  el  rostro , 
De  ayoooa  el  coeno  lleeoi 
y  uoa  graeaadiaeQilina 
Bo  ana  delicadas  mauos, 
CoMerta  de  roja  sangre 
Que  (le  8u  cuerpo  ba  sacado , 
Estaba  el  de  Siete-iglesias 
Delante  de  un  Cristo  orando, 
Que  la  oración  es  consuelo 
l)e  un  triste  j  atribulado, 
Cuando  vió  entrar  por  la  pucrU 
De  la  suin  lili  secretario  : 
— Perdone  Vuesoñorla, 
Que  veinjü  ik  Doliliciros 
Cna  terrible  sentencia , 

Y  me  pesa  el  disgustaros. 
— Leedla,  amigo,  le  dice, 
Que  yo  perdono  de  ^rurJo, 

Que  lia  de  perdonar  quien  quiere 
Ser  de  Dios  perdonado. — 

Y  levantándoje  en  pié. 

Con  el  sondirern  eu  la  naOOf 
El  secretario  ronfuso 
La  sentencia  ha  relatado : 
—Yo, Felipe,  rey  de  Esparta, 

Y  de  aqueste  nombre  cuarto. 
Mando  cumplan  lo  sigaíeole 
Los  de  mi  corte  y  paUdo : 

A  Rodrigo  Calderos 
Es  mi  voluntad  y  mando 
One  00  millón  me  restiiuva 
Gen  deidcntoa  mil  ducados , 

Y  lo  pagae  de  sa  hacieada 

De  lo  bueno  y  mas  parado :  • 
También  mando  qne  le  qpülen 
Dd  pecbo  wi  rdo  lagario, 
One  no  ba  deeobrir  n  en» 
De  an  mal  pecho  loe  eoidU»; 

Y  amado  que  en  oae  mott , 
DeiacaMietsaeedOt 


1  •  > 


i  y  en! 
Como  reo  Joai 
Gen  pregoñerot 
Qne  «mn  maní 
Didendo  eon  aUas  voeea 
De  su  vida  el  mal  esudo. 
Llegado  qne  sea  al  suplicio 
De  un  ftinesto  cadahalso, 
Sea  i  manos  del  verdugo 
En  público  degollado, 
Para  que  de  ejemplo  sirva 
Asi  al  bueno  como  al  malo. 
Dándole  justo  castigo  : 
Esto  ordeno  y  esto  mando,— . 
De  oir  la  triste  sentencia      '  , 
Doedó  el  Marques  desmayado», 'u,. 
Con  lágrimas  en  los  ojos  .' 
El  doro  suelo  ha  regado,     a  V 

ifiUU  nmmu^éé  fep^  átBpl'iaNf»  Cd> 
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raesn  don  rodrigo  caldcóos,  pccuara  rabcr  sii»oaom- 

CIOA  DF.  MOCHOS ;  PBBOnO  OB  LA  mffiAf  MCUYaNOHm 

LE  ACUSABAN.- V. 

(AnMm,) 
Apriesa  devana  y  coon 
La  parca  envidiosa  y  uera 
ElbUoddiriatoao 


Oel  OKO  }  lledms  se  arnu , 
Reaoonde  «Tena  manera : 
—I  Dicen  qne  nwlé  á  h  Reina ! 
Vuaeded  ea*  pornt  honor. 


{Olías  eaioee  na 
Qne  la  de  la  fleioa,  nol 

Auies  en  la  otra  vkM 
Otros  se  quejan  á  Diof  : 
Un  paje  que  á  media  noche 
Medio  vivo  enterré  yo , 
Que  me  da  grandes  aullidos 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Donde  quiera  que  estoy  solo 
üigo  me  dice  utia  voz  : 
Señor,  ¿por  qué  me  mataalOt 
Pues  no  tuve  culpa  yo? 

Y  á  un  alguacil  de  corte, 

Y  a  la  mujer  de  un  oidor.  • 

Y  á  un  peniilhonibre  del  Duqno, 
Que  es  de  Lerma ,  mi  señor; 

Y  al  príncipe  de  Saboya, 
Que  en  Valladolid  murió, 

Y  al  cardenal  de  1  oledOi 

Y  al  otro  pre<licailür ; 

En  treinta  y  tres  oti  us  muertes 
Que  he  hecho  y  consentido  yo  : 
Estas  muertas  yo  conficiO« 
Mas  la  do  la  Reina  no. 
Que  pecados  que  no  ha  licdlO 
No  condesa  un  pecador  : 
De  la  Heina  mi  sefiora 
Nada  si,  á  fe  de  quien  soy. 

(^rwmmiee*4eU  muerte  de  »mJltMt»Cat- 
dmn.  ele  Pliago  saello.) 

It04. 

DEFIMTlTAIIEMr  Cn-íDESAnO  Á  MCKnTE  DO»  BODBIGO  CAL- 
DUOH,  SE  rUEPARA  A  F.LLA  RKCIRIKKDO  LOS  SACaABSH» 
tOli— fl. 


OIMijHe  d  Rey  la  iipHea, 
Beapondeydaf 


i  por  reopüeala 


Qaa  la  nombren  Joeecs  nuevos , 
Qne  vean  d  «e  j|ñita  y  recta, 
Qoa  no  qnieie  od  da  culpa 
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Llégneo  al  cielo  las  quejas. 
Viaio  j  revisto  el  iiroeesu , 
Vieron  que  ea  jusia  coiicieuci* 
Merecía  inuerie cruel 
Segao  las  leyes  lo  ordenaa. 
Va  el  secreurk)  al  Marques» 
Dtcele  la  triste  nmtft : 
Allí  dt>ma<i(rú  el  Mwanei 
Gna  buuiildad  y  MOOBCd. 
Yoelios  sus  ojos  ddt  rlw. 
Responde  d'esu  manera : 
— No  miran  que  soy  cnarqMOtf 
Ni  señor  de  Siete- Iglesias, 
Grao  capiuii  d«  la  Guardia, 
C«wle  d«  Oliva  I  s«  liam , 

Y  «MMUdador  de  Oealíi, 
T  ngidigr  de  Piasen  cia ; 
■m.  lili  del  Itey  secreUrio* 

AtgaacU  vuTor;  jo  era 
Cwide  d«  ViUaloúga , 
Dm  ne  dió  e(  doqne  de  LeriM, 
Coo  olios  mochos  diudos , 
€oB  ñas  de  dos  mil  grandezai; 
Has  ser  de  nn  rey  secretario, 
SiT  quien  á  E-spaua  gobienMi 
Enlre  todas  las  que  10T6 
Es  la  mayor  cxceleucia. 
Son  trescientos  mil  ducados 
Los  qiK'  tenia  Jé  reala. 
Por  escalones  de  \idrio 
fie  subido  i  la  alta  esfera  ; 
Pero  al  Tin  ,  como  eran  flacos 
He  venido  i  dar  en  lit  rra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  boy  mi  irafiodia, 
tíuc  él  íué  paje,  y  yo  lu  Tul  : 
¡  Mirad  t^ué  dicba  la  nuestra '. 
¡  Oh  quien  Tucra  paslorcillo 
Que  nu:>nlara  sus  o\fj:is, 
Que  pudiera  ser  aue  alli 
Tuviera  ménos  soWrbia  !— 

Y  ¿  los  veinte  de  octubre 

!)•  I  presente,  que  se  cueaUa, 
Comulgaron  al  Marques 
Que  llaman  <lp  Siete- Iglesias ; 

Y  entrando  Cristo  en  su  casa, 
Le  dice  d'esta  manera  : 
—Seáis,  Seíior,  bien  venido 
A  mi  casa ,  enborabaeoa , 
Que  boy  venís  vos  á  la  mte. 
Yo  mañana  iré  á  la  vuestra. 

I Misericordia,  Se&or ! 
necoged  aquesls  oveja. 

^11810  da  Yaestio  raoaBo 
j"  - 
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rairÁBAsc  á  la  avEaTs  non  roprico  cuAsaoK. 
(iaMm.) 

Qaedando  ya  triste  y  sola 
DOB  Rodrigo  Calderón , 
Al  pida  qae  asiá  da  «uidto 
ir«att  maoera  le  habló : 

—Bien sabrás,  amigo  mió, 
Triste  j  pensativo  estoy 
Desde  aquel  dia  en  rino  oi 
En  Montancho  a<ii>e(  cantor  : 
Dijo  qni-  maté  á  la  Reinn 
;  Av  Dios,  qué  Brande  traición 
Pagaré  yo  con  la  \  uh\ 
Pero  no  la  debo  ,  no  — 
Para  quitarla  L>  ctq7, 
Bl  Comeodadoc  KMjor 


Al  marques  de  Siete-  Iglesias 
D'esta  manera  lo  bablú  : 
— I'erdoiie  Yueseüoria, 
Que  manda  el  Rey  mi  sefiof 
Que  le  quite  esta  encomienda :  * 
•  Péname  ,úTe  de  quien  soy  1 

Y  viendo  el  de  Siete-Iglesias 
Resadlo  al  Comendador, 
La  en»  que  traia  al  peco» 
De  presto  se  la  quitó; 

Que  tos  nobles  cabattaiaa 
lian  de  mosirar  «I  «dar, 

Y  al  hábito  que  VflStta 
ITesta  manera  le  baUÓ : 
--iP«rdoasd,  bftbiioiaat», 
OaaaabaBmddoyo 
Qoe  se  adornara  mi  pecho 
Coa  voeslro  sagrado  honor  I 
Hiéntras  aoai  habéis  estado , 
Crus  pereeiiie  ea  rtacoa  \ 

Y  porqaa  lodos  me  pisen 
Os  na  alindan  quitar  boy. 
Kss perdóname,  crus  sanu, 
Si  es  que  os  hice  traición, 

y  entre  tantos  enemigos, 
¿Qué  haré  yo,  mi  cruz ,  sin  vos?- 
Estando  en  esus  raaeaes, 
Una  triste  voz  oyó 
A  la  puerta  de  la  sala  , 

8ue  llaman  con  un  cordón 
os  íi  ;i¡lcs  de  San  Frandsco, 
De  la  orden  qu'es  menor. 
Dijoles  :  —  Deo  gracias.  BadNB.-i 

Y  el  bábiio  les  besó. 
Dijoles  ([ue  se  sentasen; 
liespouüiei  oii  :  —  Gran  seúor. 
Ya  no  es  hora  de  sentarnos; 
Vuestra  vida  se  acabó, 

Y  venimos  á  exhortarle 

8UC  ponga  firme  su  amor 
n  Ci-isto,  Uey  soberano. 
Que  i  todos  nos  redimió. 
Que  las  diez  son  ya  del  lUs, 

Y  en  este  punto  lás  dió, 

Y  á  las  onre ,  según  dicen , 

Ya  Labréis  dado  cuenta  ¡k  ÜioB. — 
Sacó  un  Cristo  de  la  maogi, 

Y  dióselo  á  Calderón, 

Y  tomáiidfilo  en  su-í  manos 
D'esta  manera  le  habló  : 
—Vos  sois  el  Rey  de  los  lefcs. 
Vos  el  sopreoM  SeSor; 

Ooe  los  reyes  d'esie  atnodo 
De  polvo  y  cenisa  soa.— 
Esto  dijo  Don  Rodrigo, 

Y  4  los  padrea  aa  Wlvió : 


Diñaos  prestados  soo , 
Qoe  se  piden  i  sa  tleaípa 
Coa  sanerbla  eiecadon.— 
—Caldero  ioütfl  b«  sMoS 
Que  TS  Bo  soy  Calderón, 
i  Que  me  inpÍNlA  ler  marques 
De  Siete-Iglesias,  pass  hof 
ninguna  iglesia  i  * 
iMesr( 


Qoe  BO  me  apeaa  aaiir 

Ya,  noes  condenado  estoy; 
á  Felipe  Ciurto  leaio 

8ac  me  ba  de  hacer  cuartos  boy; 
las  los  cuartos  son  de  cobre. 
Yo  roe  Hamo  Calderón , 
Y  muchos  contrarios  tengo ; 
Solo  A  la  defensa  estoy. 
Docto  me  hace  la  Marquesa  : 
Queda  viuda  y  sin  honor  ; 
También  me  duelen  mis  hijos, 
One  quedan  sin  padre  hoy, 
\  los  llevo  atravesados 
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En  medio  del  corazón , 
Porqae  los  dejo  sin  padre. 
Sin  liaciendn  y  sin  honor. 
Wucliü  mo  (lufli-  mi  padii", 
Que  ,  cuanüü  el  Rey  me  prendió) 
Cun  lágrimas  ele  sus  ojOS 
Ui  triste  rostro  bañó, 
Y  me  dijo  :  —Hijo  mío. 
Con  vuestra  alma  vaya  Dios , 
Que  si  al  Rey  serflitebMea, 
El  os  dará  el  galardón: 
Mas  si  le  servísteis  mal 
No  alcanuU  ni  beodicton , 

ale  ftiáút  bUot  I  kMtemla , 

{Siete  romanett  it  it  mtfH  te  Itaii  IM^  C«/' 

ierov,  ele.  Pliego  suelto.) 

•  Era  coslumbre  en  EspaO»  poner  emc«  en  los  rintones 
fue  ¡lü  ci^is,  furniabjo  sobre  las  calles  pan  eviUr  «lUf  s>:'  i  n- 
tucusrn  rn  filos,  respcUodocI  signo  cristiano,  üoa  Koilrigo 
citando  I  ^to  se  contiJen  como  digno  de  respeto,  BO  Dorsi, 
iiDo  por  rrui  i'ie  llevaba ,  rqne  siendo  él  desprcciSDle .  le 
kiiú  ri>ü|ii-tjbU'  ludo  el  tiempo  qae  la  llevó  al  pecho. 

9  Desde  este  verso  se  empieza  i  jnicar  del  vocablo  ,7^1* 
tMÍiai.  tM aaMM  m  ntMa <a  ttcapo,  Don  Rodrífo  no 
Miarla  ftn  lia«ei(»  ta  li  (Itndda  s« vela.  —  Porque  l-e- 
lipe  era  el  IV,  y  Calderón  y  la*  Mliirras  eran  de  eobre,  metal 
de  que  if  hacen  los  cuartos,  moneda  ,  aludía  el  privado  i  que 
el  Hey  le  baria  ru,irtii5,  es  decir,  le  baria  descuartiiar  como  se 
acostumbra  a  rii'rl:i  dase  de  reos  cuyos  miembros  dcspedaia- 
dos  se  cuelgan  en  los  slUos  donde  comclii-ron  sus  crímenes.— 
iBüeaawMnMil   

1206. 

BCC6lO  ori>  imnniüo  CMUEBOX  SE  prsriDió  nr.  jos  su- 
TM.  FUÉ  C0.M>UC10O  AL  SOPUCIO,  V  MUmÓ  ;  CON  KL  ACTO 

M  coimuaonv»  ■noinmMaca  mmixam.— vnt. 

{T)f  Simón  Herrero  ) 

Dosdfi  ttl  Arlico  al  Antái  lico 
Suene  mi  Croin|M  liji'ra , 
Y  «'Scúctionme  los  nnriilMS 
Eí.la  iiifi'lice  tr;ijíi'ii¡a. 
Del  desdiciiado  Hodrigo 
Contaré  las  tristes  inicv k. 
Que  siendo  de  admiracim  , 
Bien  pueden  todos  Icorl.ts. 
Por  causas  muy  criminaU  s 
A  degollar  lo  sentencian , 
Cuya  tragedia  inrelicc 
Claros  ejemplos  nos  nnK^sirnu. 
Viendo  va  el  triste  RodriKO 
Que  esta  su  muerte  tan  ck'rta, 
A  su  mujer  y  A  sos  hijos 
Les  dice  d'esta  manera  : 
— >  Adiós,  mi  qoerida  esposa. 
Del  ahna  qaenda  preodn , 
Cuyo  roatrOi  mas  qn'ei  sol. 
En  mi  pecborevorawa : 
Adiós  ^  cara  prenda  mi  i , 
AiÜMt  hermosa  Amalteu , 
Ta  w  esperéis  mas  de  verme. 
Porque  mi  muerte  se  Kerea. 
HBm  míos  de  mi  alma, 
raeaqilo  dejo  en  la  tierra ; 
no  bar  legBrMad  bomana , 
Por  ser  um  flacas  las  birnus. 
Laa  prlf amas  ¿"eale  niMd.» 
Son  tonet  de  mritct  bedias  • 
,  Qoemsopltedoiaselvlenio 
Se  bacen  menudas  plexas. 
Por  escalones  de  vidrio 
Subí  á  mi  trono  y  grande/a ; 
Queliráronse  por  ser  flacos, 
Y  iip  venido  á  dar  en  tierra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Reproscnta  mi  irapcdij. 
El  fué  paje,  y  yo  lo  fíd. 
Considerad  mi  liajeza. 


filien  iitiliara  al  pavón 

Cuando  lisco  su  hermosa  meda. 

Que  en  mirándose  los  pié* 

Queda  en  un  punto  deshecha. 

peligro  es  estar  en  alto, 

Pues  es  cosa  clara  y  cieria 

Que  dará  mayor  calda 

Quien  sube  mns  osmleras. 

Yo  he  suhidu  á  la  aiia  cumbre 

De  plohas  perecederas ; 

Caí  por  haber  subido 

En  la  cumbre  de  mi  rueda. 

¡Oh,  quién  fuera  un  paslorcillo 

Que  gu:iriljra  sus  ovejas. 

Que  pudiera  si'r  que  alli 

Tuviera  menos  soberbia! 

:  Hij<m  mios  muy  queridos, 

lu-cibo  en  veros  tal  pena. 

Que  padezco  cien  mil  muertes. 

Aunque  una  sola  me  espera ! 

La  humildad  os  encomiendo , 

Porqae  es  la  humildad  tal  preml.i , 

8ue  al  que  es  en  la  tierra  numilüo 
ios  le  da  la  gloria  eterna. 
Callad,  hijos,  no  lloréis. 
Que  aquetas  ligrimas  tiernas 
A  los  mas  duros  diamantea 
Volverán  en  blanda  cera. 
Callad,  padre  de  mi  vida. 
No  bafieis  las  canas  bellas ; 
Abrasadme,  padre  mió. 
Si  es  qoe  moreteo  esta  oftvndx 
Penlwnd,  si  os  he  agraviado 
Coa  mi  nída  j  tosca  lengoa : 
Dada»  tusira  bcMUdoo, 
Poef  OM  ba  do  wr  ta  poslrera. 
Nombra  tMMo  de  Boddf», 
DaToa  cifMo  «oa  dM  Wns : 
Veréis  qns  dios  ndsndo : 
|Ta!  es  n  humana  miseria  !— 
Aquesto  dijo  el  Marques 
Llorando  tarimas  tiernas , 

Y  mas  les  dijera  alli 

Si  mas  espacio  le  dieran. 
Subiéronle  en  una  muía 
Toda  de  lulo  cubierta , 

Y  los  vestidos  del  Conde 
Eran  de  bayeta  negra. 
Seis  benditos  relieiosos 
Himnos  y  salmos  le  re/.an , 

Y  con  fervor  le  animaban 
Pidiendo  á  Jesús  clemencia. 
Muchedumbre  de  alguaciles 

Van  diciendo  :  «  Afuera,  afuera,» 
Porque  la  penie  era  tanta, 

8ue  ocupan  calles  y  puertas, 
n  pregonero  delante 
Dice  con  voz  que  le  oyeran : 
—  Manda  el  Key  imestro  sebor, 

8ae  se  cumpla  l  i  scDlcncia  : 
ondénase  á  decollar 
Al  marques  de  Siete-Iglesias , 
Por  muy  atroces  debtos, 
Que  en  el  pregón  no  se  cuentan, 

Y  porque  alevosamente 
Le  mandó  dar  muerte  fiera 
A  un  hombre,  y  por  eso  eaj 
El  que  degoUado  muera.— 
Uegaroo  i  la  fran  plata 
l>onde  se  ven  por  grandeza 
Inrinidad  de  lialcones. 
Que  hay  quinientos  y  setenta. 
Estaban  llenos  de  gente 
Tejado ,  ventanas ,  rejas  : 
L'n  juicio  Onal  mostraba 
La  máquina  que  hay  ea  elia, 
SoUé  al  tablado  llodtii». 
Gen  notable  lUereaa; 
8«IM  los  pies  y  tas  nanoi 
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Como  tina  haniilde  cordera» 
Dióle  un  padre  rcKgioio»  *<' 
Un  Crísto  defnVMMlit 
Y  ahrazáiKloi#Í0tt«||(-';  -  - 

Le  dijo  d'etu  mÉam^f- 


ROMANCES  RBUTIV05  A  U  HBTOHU  DB  ESPAÑA 

1208. 

tOPUCIO  tt  DOR  lOemOO  CALDCROn. 

(Anónimo.) 

Si  el  penoso  5  Irbte  Unto 
A  la  suspensión  da  iNgoac* 
be  un  desdichado  narqwt 

Oiréis  la  iiirdiz  tragedia : 
Acusaciones  vulgares 
Sos  delitos  maiiilicslan. 
Presagios  de  su  forliina 
Y  bijos  de  su  soberbia. 
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1207. 


I  cnKTntcio:*  Qüe  hizo  soens  cl  caBALM 
»ox  aooaiGo  calocroh.  —  u. 

—  DelcMno  Jeans  mío , 
fID  de  vida  y  gloria  eterna. 
Cantero  t  leoo ,  gigaole , 
DMeidaa  aeeqriienia , 
flani  de  fonema  «irtod , 

8ae  k  lodo  el  mundo  consuelas; 
ácimo  de  engandi  santo 
poe  eo  la  Cruz  se  nos  prcscflU; 
Pelicano,  que  amoroso 
Con  la  sangre  de  sus  venas 
Resucita  a  sus  hijuelos 
Para  darles  vida  etenia : 
Dirino  Dios ,  Pastor  bueno , 
Yo  sov  la  penliilri  oveja  ; 
Acógela  en  lu  rebiiñu, 
Porque  aiuhi  el  loli  y  iras  ella. 
No  mires  á  mis  jiecndos, 
Mira  tu  (;ranile  eleineiin  1  : 
Ya,  Señor,  me  tueho  i  ti 
Llorando  lágrimas  liernas. 
Misericordia,  Señor, 
Padre  mió,  pinria  eleni.i ; 
Mi  dulzura  ,  mi  es|ierun/3 ,  * 
Mi  regalo,  mi  miue/a. 
Sediento  vengo  a  lu  bienle , 
Déjame  beber  en  ella , 
Porque  en  fuente  tan  perene 
Quedará  el  alma  rontenta. 
Kl  pródigo  soy  que  llego 
Con  humií(l:i(l  á  tu  puerta. 
Muy  difereiilí'  del  otro 
Por  quien  mataron  ternera. 
Padre  mió,  Jesús  bneno, 
Mira  lu  granile  rlemenela  : 
Gusanillo  soy  humilde. 
El  mas  vil  que  hay  en  ¡a  (iem. 
Déjame  entrar  en  la  llaga 
Que  está  en  tu  costado  abierta. 
Pues  es  una  puerta  franca 
Para  los  que  i  U  se  allegan. 
Los  brasos  tienes  ablertoe, 
T  es  ana  señal  muy  derie 
One  me  quieres  tttmw 
Lleno  de  anor  y  demeoela. 
Por  mi  encanaste  y  nacisie 
Tomando  humana  lil>ree, 

Y  por  mi  fuiste  enclavado 
Con  mil  oprobios  y  afreMU : 
Perdona  al  triste  Bodrleo,  * 
One  aaaqoe  flan  Mil  «a^M  «eoo. 
Poro  ttt  «isaitoofidio 

No  oon  nado  lodae  ellai. 
BeMHgan  lo  sanio  nombre 
Ba  loo  tíeloa  y  en  la  tierra , 

Y  fo  pora  mas  regalos 
¡ñiiuf  diré  moy  apriesa. 
Aquesta  afrentosa  muerte 
Me  sirva  de  penitencia, 
Para  qne  por  ello  alcance 
A  goxar  ta  vida  eterna. 

(.ty-nt  if  rnulimcit  natro 
ím,  etc.  Plifgo  sorlto.) 


El  vulgo  vario  1 
Ua  dado  cootrartaa  noevot, 
Acreditando  aeoUros 

Y  antonuDdo  soipediaa. 
Uooft  ¡meo  cl  triste  dia 
De  n  oeeoeioa  molesu, 
Adonde  la  admincioa 
ftiedó  de  si  satisfecba , 
nra  cuya  prevención 

Lo  plaza  Mayor  despejan, 

Y  el  fonesto  cadahalso 
nbriean  en  medio  d'ella : 
Bn  él  ana  tosca  silla 

Do  las  del  Marques  diversa , 
Tanto  en  la  lábrica  humilde 
Cuanto  en  al  ura  soberbia ; 
No  la  cubrieron  <le  lulo. 
Que  no  están  siempre  cubiertas 
ÜL'  honor  las  pompas  del  nioudo 
A  los  que  se  adornan  d'ellaS. 
La  soberl)ia  plii^a  y  calles 
El  confuso  vulgo  llena, 
Del  suceso  porioiiloso 
Comentando  la  sentencia. 
No  quedó  torre  6  tialcoit , 
Terrado,  ventana  6  puerta, 
Que  del  caso  de»dicliaJu 
La  pesadumbre  no  sienta. 
Entre  las  once  y  las  doce 
Sacan  al  de  Siete-Iglesias 
De  su  casa  reg-iUnla , 
Ya  licrlm  eárcel  liori'enJa. 

<;ii.ia.:nla  n)ii1u 
Siilnu  Clin  acción  severa, 
Cun  c:í|)'-ruza  y  capuz 
En  vez  (Je  la  cruz  bermeja ; 
Cabello  y  lurba  crecida. 
Saco ,  ya  que  su  imprudeocia 
Dejó  de  la  ocasión  calva 
La  mal  segura  oielena. 
Un  Cristo  erocillcado 
Puesto  en  sus  manoo  eooteai|iL 
Con  gran  devoción,  SoeOOdo 
Del  «oigo  lágrioMO  UonMU. 
Groodo  gñrtlla  do  o^nocMet 
De  la  casa  y  corte  llevo, 
Diferente  compañía 
Qne  le  hacia  la  tudesca. 
La  Pax  y  Misericordia , 
Ambas  cofradías  lleva. 
Con  que  pretende  vilom 
Debajo  tales  bondeiOO. 
Cuatro  pregoneroo  Imgo 

Allemalive,  lu  colpao 

Qne  al  suplicio  le  condenan. 
Por  muertes  y  alevosías 
Publica  el  pregón  que  muera 
Degollado  un  bombre  triste 
A  quien  mató  su  soberbia. 
Con  pasos  lentos  y  graves 
Al  lugar  trágico  llega ; 
Con  animo  valeroso , 
Si  en  morir  hay  quien  lo  tenga. 
Lis  gradas  penosas  sube, 

Y  en  lo  roas  alto  coiitea 
De  la  mudable  furluiia 
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ROMANCERO  GENERAL. 


La  poco  segura  rueda. 
ExbórUle  el  confesor 
A  la  celestial  carrera. 
Con  que  el  misero  paciente 
Muestra  contrición  iomensa; 

Y  para  mejor  pasar 

El  amargo  trago,  ruega 
Al  carmelitano  padre 
Le  oiga  de  penitencia. 
HIzolo ,  y  Lumildemento 
Postrado  pectio  por  tierra, 
Recibió  la  ahsoluciou 
Porque  le  dé  gloria  eterna- 
Con  ánimo  valeroso 
Tomó  la  silla  funesta , 
Adonde  el  fiero  verdugo 
Le  ligó  brazos  t  piernas. 
Al  dichoso  desJichado 
Cubre  de  una  banda  negra 
Los  ojos,  j  desenlaza 
Del  cuello  las  blancas  trenzas. 
Las  altiveces  mundanas 
Muestran  su  vana  potencia. 
Ayer  mandándolo  todo , 

Y  lioy  ¿  un  verdugo  sujetas. 
Penilientes  estaban  lodos. 
La  respiración  suspensa , 
Hasta  que  la  vil  cuchilla 
Se  vió  de  sangre  cubierta. 

{Códice  itl  tifie  mi.) 


4209. 

»BcóaoHcai6  Do:nioDRicocAij>eROKE^eLPAT{r.tJLo.— z. 

{Anónimo.) 

'  A  veinte  j  uno  de  octubre , 
Las  diez ,  poco  mas  ó  ménos , 
Sacan  al  triste  Marques 
Todo  de  luto  cubierto. 
Sale  de  su  misma  casa  , 

Y  de  un  angosto  aposento  , 

Rué  primero  fue  gran  sala 
e  aplauso  y  recibimiento. 
No  va  en  jaeces  l>ordados, 
til  ea  caballo,  como  es  cierto, 
Sino  ensillada  uua  muía , 
Como  justiciado  y  reo ; 
Mo  acompañado  de  pajes, 
M  ménos  de  alabarderos, 
Sino  de  padres  devotos 
ue  le  adiestran  para  el  cielo ; 
o  campanillas  de  plata 
Lleva  en  el  bozal  y  el  freno ; 
Si  Cristos,  y  campanillas 
Con  que  se  entierran  los  reos. 
S«seuta  y  mas  alguaciles 
Van  en  su  acompañamiento , 
Todos  en  fuertes  caballos. 
Con  otros  tantos  porteros. 
Los  pregoneros  delante 
Pregonan  y  van  diciendo  : 
~-  Esta  es  la  justicia,  dicen. 
Esto  es  del  Rey  mandamiento , 
Que  manda  hacer  á  este  hombre.— 
:  Ay  tragedia!  Ay  caso  horrendo! 

Y  las  damas  cortesanas 
Muestran  grande  sentimiento  : 
Unas  dicen  : —  Dios  te  ayude , 
Rodrigo ,  y  dé  sacro  asiento.— 
Otras,  viendo  su  humildad, 
Dicen  :—  Dios  te  lleve  al  cielo  — 
fio  entra  en  la  escaramuza  , 
Como  solía  algún  tiempo ; 
Solo  suIh*  cinco  pasos 
De  un  cadahalso  funesto, 

Y  al  postrero  escalón 
Es  bien  que  al  rccibimieuiu 


Le  salga  el  verdugo ,  pues 
Ha  de  nacer  su  oiTcio  presto , 
Con  cinco  padres  derolos 
De  la  órden  del  Carmelo; 

Y  desviando  el  capuz , 
Sacado  un  papel  uel  pecho. 
Dándole  sus  propias  manos 
Al  confesor  de  sus  yerros 
Le  dijo  :— Padre  mió , 

Lo  que  le  suplico  y  ruego. 
Que  en  estando  yo  sin  vida 
Que  me  deseng;iñe  al  pueblo  : 
Que  la  muerte  de  la  Reina 
Cierto  es  aue  no  la  debo. — 
Humilde  abrazó  al  verdugo. 
Por  dar  de  humildad  ejemplo, 

Y  en  atar  los  piés  y  manos 
Andó  el  verdugo  lijero. 

— Atad,  amigo,  le  dice. 
Las  manos ,  que  sueltas  fuéron 
A  manchar  mi  propia  sangre : 
Munchad  vos  con  ella  el  suelo.  — 

Y  teniendo  ya  los  ojos 
Cubiertos  dé  un  velo  negro, 
Al  Crucilijo  le  dijo 

En  voz  baja  estos  requiebros  : 
—  j  Alto  Dios  y  Señor  mió ! 
¡oh  alto  Dios  y  Señor  nuestro! 
Yo  soy  la  oveja  perdida 
Que  por  el  despeñadero 
De  los  deleites  del  mundo 
Me  de.sj)eñé ;  mas  confieso 
Que  SOIS  Dios  del  cielo  y  tierra, 
»  fino ,  Trino  y  Dios  eteríio, 

Y  en  vuestras  manos,  S«*ñor, 
Mi  espíritu  os  encomiendo. 
Llevad  ,  Señor,  á  esta  alma 
Con  los  santos  en  el  cielo ; 
Perdóname,  Jesús  mío, 
Jesús,  Jesús,  Jesús  bueno.— 

Y  en  oyendo  esto  el  verdugo 
Tiñó  cii  sangre  el  fuerte  acero, 
tnos  dicen  : —  ¡  Dios  le  ayude!  — 
Otros  dicen  :—  ¡  Credo ,  credo !  — 
No  confie  el  mas  subido 

En  la  torre  de  los  vientos, 
Qoe  aquel  que  mas  presto  sube 
Dan  con  él  mas  presto  al  suelo. 

{Sitie  r«mHue«$  ée  U  umetle  dt  Do»  Rodrigo  Cal- 
dcron.ctc.  Pliego  suelto.) 


ftI8CilfBE!TSC  LOS  ÚLTiaoS  MOVFXTOS  T  I.A  lOBRTE 
DE  D0>  RODRIGO  CALDEROM.—  XI. 

(Anónimo.) 
Dicen  varios  religiosos 
De  diferentes  conventos. 
Que  jamas  morir  á  nadie 
Con  mayor  perfección  vieron. 
Escuchad,  sabréis  el  caso. 
Aunque  como  al  tiempo  llego 
De  dar  el  último  golpe. 
Justamente  roe  enternezco. 
Asi  como  entró  en  la  plaza 

Y  del  cadahalso  al  puerto 
Se  apeó,  sin  que  ninguno 
Le  ayudase  para  ello; 
Subió  la  escalera  toda 

Con  grande  valor  y  esfuerzo, 

Y  entrado  que  fué  al  cad;ilso 
Besó  tres  viM:es  el  suelo. 
Luego  se  reconcilió 

Con  un  padre  recoleto 
Del  órden  carmelitano. 
Planta  del  monte  Carmelo. 
Tendido  de  largo  6  largo, 
Echado  todo  de  pechos , 
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ROMANCBS  BBmnrmi  A  la  bstoma  de  NAvxnnA. 


Rwibe  la  absolacioo 
A  Unto  favor  aleólo. 
Al  8n  él  se  none  cu  pí¿« 

Y  dopoes  de  hal>t>rsc  pw 
Dos  veces  besó  al  veraaso 
Que  le  aoMBansMcrieiilo. 
La  venda,  para  vemlma 
Let  cJm,  se  la  dió  41  meen», 
Bd  que  metida  la  mano 
Diem  que  la  irt^o  al  cuellow 

Y  aaeutándose  en  la  ciVa, 
El  verdago  caniieero 

Le  au  m  piés  y  lai  maiMS» 
y  «coda  loa  ojot  luego. 
El  le  ellreee  le  gamata. 
Que  fli4 10  inlño  Emieaso. 

Y  marió  dejaitdo  al  inoud» 
Admirado  y  satisrecbo. 
Todos  tienen  e^peranaa 
De  que  goza  del  eleruo 


Premio  de  los  escogidos, 

Site  es  el  premio  verdadero, 
ae  estaba  predesiinado 
Por  esto  camino  creo, 
Y  que  Dios  llevarle  qnis» 
A  su  «elesiiai  eonamie. 
A  la  noche  le  enterraron 
Sin  aparato  fancsto , 
Como  á  un  aiosUeiado 
De  los  humUdea  del  pueMo. 
En  los  padrea  carnelUaa 
Descalzo»  le  dae  entierro . 
En  donde  esta  acompafiado 
De  medios  glori(>sos  cuerpos. 
Téngale  Dios  en  su  gloria , 

? no  de  so  piedad  lo  capero, 
I  aofotroa  nos  dé  gracia 
Para  que  al  fin  la  gocemos. 

{/Hele  romtief»  it  la  m  nfrtf  de  Am  IMIriif*  M- 
étrn .  etc.  Plicfo  iuelto.) 


SECaOM  DE  ROMANCFS  REFlíUENTES  Á  LAS  CRÓNICAS  Y  XaADiaON£S 
UlSIÓmCAS  DEL  REINO  DE  NAVARRA. 


mi. 

Mmu  K  aoN  íbltrmi  ae  u  coeva  eoivvm  mare, 

T  oaiceN  SB  so  apellido  T  KLASO^. 
(De  D«N  Frontítco  NavarreU  y  UotUantt '.) 
En  planto  asaz  amargoso 

Yació  la  triste  ivs|iaña, 

( jíii  l;i  Siiii  -n<  (Jf  sus  lijos 

La  fcrniiisni  j  maiicliada. 
El  loon  I     i;ii<' ,  ensíña 
De  su  lusiior  e  girs  armas, 
Eu  el  campo  azul  lalleace 
Con  postrimera  cuartana. 
Las  sandeces  de  Rodrigo , 
Que  siempre  es  sandio  quien  aaa» 
A  Um  lastinoaa  coiu 
Su  faz  altanera  abaiao. 
De  aquella  maldita  lealiit 
Non  la  fuerza ,  la  dauna 
Del  godo ,  los  amoriea 
Tornó  en  vUea  azagayas. 
{Oh  roitt  dodia  torticera , 
Calofiosa*  ezcomolgada , 
La  pasión  de  en  iionie  auio 
A  tantea  paaieoeacaannlaa! 
iQo4  convoaeo  el  Bey  liviano- 
rao  pare  tanta  aaAaf 
lA  ene  bnnnnal  Iraqeeia 
nevcnia  faanaa  tamaftas  I 
Yoeso  inetto  no  se  enuieeda : 
Qaien  no  lo  flzo  lo  paga : 
¡SitolleislavidaalHey, 
noque  el  reino  que  es  so  alma  l 
; OéÁide  vas,  péúola  mia , 
Perdida  y  descarriada? 
Pero  siempre  al  cora/.on 
Fueron  se^uii  n  Jo  las  tablas. 
DerrocaddS  sus  oasiiellos, 
Sus  fuerzas  ainaiiciliadas. 
Menguado  su  po<lería,' 
Yaii  sin  conliorle  Ijü'.iI  :). 
En  sus  cuerpos  la;>iimeri>s 
Tai)  mucha  fué  la  matan/r) , 
ue  era  de  un  finado,  olri 
ticrro  en  pena  tamaña. 
Yan  de  la  morisca  {;rry 
Los  canes  con  íiera  ral)ia , 
Ni  á  los  plaiiliis  se  mueven, 
Niii  á  las  ciijlíN  se  :ilibiiilaii. 

Fiqrcn  tos  que  menos  pueden , 


Qu« 
Sot 


C  en  su  fadigoss  andanza 
Curi  mas  [tresura  a  la  niuefte  * 
Se  avi'cinaii  sin  hiiscalla. 
Las  íi'.i:;uias  ili'  los  iiiiniteá 
('omjtiien'ii  jinr  sejjui  ati/a ; 
('.a,  Ciiaiiilo  ineiij^na  cii  los  bOBeSi 
l'iedaü  en  las  liei  .is  tiallan. 
Ya  so  el  doniinlu  a;^ar<'no 
De  (inojos  la  li<>iuii<)ati/a 
Compridcras  eeiiiuorias 
Al  cuerpo  Ta/ ,  non  al  alma^ 
Empero  alia  en  las  EsturiaO- 
E  la  bneucible  Navarra 
El  uno  gusau  de  seda 
E  otrí  pajarou  de  Araliia,. 
Pelayo  é  García  acuciau 
Reaocilar  la  mesnada; 
ElgaUos  en  los  escudos 
Lea  aastieuen  tros  vegadas. 
Otraa  tres  les  gridan  todof , 
E  con  vertod  aoberene 
Rey  apellidan  al  neo « 
B  ellos  cilien  sea  capadai. 
•Asüw,  eataa»,  enloai 
Con  dennedo  se  coeoebaba 


ftoee  qoln  iwljftjiie  «aaiaa.» 
Cerda  t  aaai  eeidoaoi 
A  la  faciendi  se  apaAa, 
E  para  el  eonwoianHeiite 
A  Nosseo  Deliran  acata. 
Era  Deliran  de  alta  fniisa  • 
Huchos  algos,  ungre  clara , 
Con  quien  él  partiera  el  reino 
Si  deviso  non  mancara. 
—  Deliran  amigo ,  i  In  rey 
En  tantas  coilas  ampara; 
Acátale  el  coraron. 
Non  le  coides  de  su  Talita  ; 
Yan  atiendes  la  estrechura 
En  que  (inca  nucsa  patria  : 

t Cuanta  tristura  nos  cerca 
uinta  brega  nos  acu mi  i ' 
El  pavor  de  nucsas  (lenlcs 
De  las  liilr'í  los  aiirn  la  : 
Moradas  larrn  lus  risc.is, 
l"u\(  ii(lo  ili'  sns  moradas. 
Los  foracos  ilc  Sobrarhe 
Encohridores  ampan 
Hncbos  bornes  t  que  ayuntados 
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Scrtirio  en  ti  úmtmik. 
Pesquirid  con  baca  uUnte 
Su  escondrijos  y  estanciast , 
Ca  i  hombre  de  tal  valia 
Le  ataBe  aquesta  faxaAa. 
Si  despavoridos  liticaa 
TolliJas  las  cspciaiizas, 
Fahlátidosles  lú.iion  diilnfr. 

?ue  su  mengua  te  dcsfaga. 
aa  la  morisma  se  acucia, 
ISoD  hay,  si  non ,  sus,  viaja ; 
La  Trenidal  le  defienda , 
K  vuelve  con  gran  cnnipañ  i  — 
Al  non  fabló.é  el  cabilii  lio 
Non  repuso ,  porqne  biisia 
Por  n  siiLuiilMÍ.4  i  II  el  noble 
F.i('('r  lü  qu'ei  Uey  aplaza, 
♦^(•(lo  demanda  el  Irulun, 
E  cedo  pide  las  armas. 
E  acucioso  eo  la  eiii|)ieitiTiilu 
Del  mucho  praccr  non  yaul:i. 
Era  el  iroum  muy  pdUJo, 
Apaesio  é  de  buena  traza, 
Ca  anüaluus  praderías 
Feno  le  dieron  é  agua. 
Somo  él  se  encima  Beliran* 
El  se  fuclga  ¿  te  re«Dgr»da, 
E  bollicioso  se  esgrie 
ándando  como  que  pin. 
Yan  de  Sobrarbe  en  lu  cnabK 
Otea  lasbrefiasaliae; 
Sus  escondrijos  peoeln» 
Km  lobreguea  aeaU. 
tSMiUago ,  é  qué  fleta  alerpet 
K  qüA  iNOicnaa  «UuMBa 
I.OS  iwsM  é  Im  deii&M 
Le  deitoM  é  le  «alnnii! 
{Qaé  boidé  M  d  trate* ! 
iQué  illbo  la  fiera  brava  I 
i  Cointos  árkoles  derrueca 
Con  solo  una  eoletatia  l 
Sospenso  qned6  Beliran, 
Ñon  pavoroso,  nin  bastan 
Para  que  pavor  manteng» 
Todos  los  lipres  de  llircürn. 
Yan  se  estremece  la  liera, 
E  de  sus  pricUis  fíciinus 
Montañas  i  rjiuidas  face, 
E  de  fumo  otras  monlafiat. 
A  la  presa  se  avecina, 
E  con  la  cola  cnniscada 
E  la  boca  esconninal, 
IJíentra  non  tirre,  nmenail. 
Deliran  asaz  di  iinib<lo 
De  la  brega  non  si-  .i|  nrln  , 
E  ella  desmonlaixio  el  l>o«qiMl' 
Previeii  roso  á  la  ttatalla» 
Los  sus  ojos  en  el  cíelo 
Donde  finca  su  esperanta . 
Fuerte  la  mano  en  el  freno , 
Sotil  el  calwllo  manda. 
Cosetea  á  un  lado  e  otrf « 
Fiérela  ooo  grao  pojauas, 
E  entre  sns  escamas  dnra'4 
La  enclavija  tres  lanzadas. 
I  Qué  rogidos  tan  horribles^ 

ÍQu'eípantable  é  fiera  raUal 
■avorido  el  monte  gime; 
Empero  Beltran  non  faha. 
Groaido  el  coello  le  basca , 
X  fieuda  qaa  iwa  lo  Mia , 
ffMaodo  iw  eoganifas 
Aiatneole  easiígadas, 
Ajinu  cabeza  é  cola , 
B  al  anote  que  descarfia . 
IfoQ  encontrando  i  Beltran, 
Vo  pedernal  face  rajas. 
Vuelve  i  lisiarla  el  cabdiel'<> ; 
E  somo  ella  »e  encarama , 


B  mientra  mas  la  pesquiere, 
Mas  cedo  se  desenlaza. 
Entribaseen  un  peñasco, 
Dende  éi  fiero  se  desgaja; 
La  iaiija  le  faz  añicos 
E  el  cali.'iUo  (lc<;|>;u;ii  ra. 
De  su  valor  i-osir'iiido 
De  peón  eii  l:i  r:irri|i3Ba, 
Mal  ferido  é  acosado 
Se  nianliene  en  la  deniand  i. 
Üe  sangre  é  siulor  cobierlo 
lliepta  su  nuiclia  tardanza» 
E  con  so(>ile7,  enihisle 
Por  dar  liii  a  hi  I)  >lalla. 
Por  la  su  iinra  voraz 
Kl  lluro  estoque  le  ensarta, 
Faciéndule  con  la  punía 
Otra  boca  en  las  es|Mldas. 
Rompo  é  (|U<>brania  el  acero. 
Por  el  aire  se  levanta  , 
Al  suelo  veneno  escupe, 
Al  cielo  fuego  esparrama. 
Con  el  postrimer  bramido 
Murtal  su  cueva  demanda ; 
Ca  ano  las  alimaflas  quieren 
Finar  en  su  propia  casa. 
Sigúela  el  garzón  soberbio, 
Sin  lanza,  trotón  ni  espada, 
E  entre  sus  brazos  la  afoga , 
De  lidiar  con  mayor  ansia. 
Al  tronco  de  on  robre  aflCCfa 
Por  si  arroja  la  moutafia 
Mas  leones  que  espachurre, 
V  mas  sierpes  que  desfaga. 
A  loa  silbos  c  las  voces , 
Con  mayor  pavor  que  salla, 
SaÜMOB  á  las  firagima 
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Coa  ellaa  loraé  BalIraB, 
I  dd  Km  aa  la  acataani 
Conlwnáadolea  «alíenla 
Todo  al  soeeeo  le  narra. 

—  La  vuesa  merced ,  el  Rer, 

Soe  los  homes  le  ayuntara 
e  mandó,  fieras  i'  tionics 
Pesqueri,  ved  la  Ta/aña. 
Non  coides  de  mis  feriilas, 
Que  como  i  vos  os  ataña. 
Sangre  que  en  las  venas  line.i 
Toda  es  vue<;3,  derranialda.— 
Vió  la  sangro  el  Kmperaule, 
E  cobdícíusij  la  apaña; 
Que  el  avuntarsc  con  ella 
Fué  la  prez  de  los  monarcii^. 
La  mano  en  ella  liomedeee. 
Por  el  pecho  se  la  pasa, 
F,  ilioo  :—  Cclirnii  amigo, 
Ksas  serán  vuestras  armas*: 
Los  vuesos  blasones  rojos, 
Ksa  cueva  é  alimaña. 
Pavor  serán  de  enemigos. 
Serán  el  honor  de  Espafta. 
Tomad  solaz,  gran  calKÜetl'V, 
Que  viviendo  vos  non  manca 
*        Armas  nIn  guerreros  que 
Puedan  restaurar  ia  patria. 

(liMnaiicr  fu  fintñ  I»  Mttt»,  ete .  IHiefa  saelto.) 

<  Bs  csle  foamse  aaa  sfccMa  taNacfsa  «ti  Icaga^ie  aa> 

tlituo. 

tho      lii  riii' ,  ili 

íenjíjarsc  i  las  bjrr.is  <l'cl  csriivUi  lU-  Na>3rrj.  (lut  iiijM" ,  ijiic 
linpnriunado  ouo^lro  buen  Carlos  111  pur  lo»  oliciaks  de  Se- 
cretaria ,  para  flu  las  iiete  aBlfemiejr^csiaiisse  sa  hoftfaao, 
*e  inujó  loi  deaos  ca  Unta  y  los  seflaM  cmnado  las  Macas 
diagonalmentc  sobre  na  ftftí,  dieieado  S  los  Importunos, 
que  aquel  íucsc  el  discio  4rl  bordado  en  el  aoiíonne.  Qaiil 
rtie  cneaio  íae  tonada  y  «oaveriido  ca  sitira  del  heclio  airU 
buido*  Dea  Gaicfads  Havamoaa  DoaBilinade  laCaaia. 
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Mcratemo  r  ciiuxta  dei.  bet  oo:«  sasciio  abarca.— ont- 

CBI  Ml>  MMaSKOmiaE  ABARCA ,  T  bU.  ATELUPO  LAMOn 


{Anónimo '.) 

Por  los  mas  espesos  montes 

Y  lugares  de  Navarra, 

Ese  rey  Don  Garcia  Iñigoes 
Con  &u  ejército  pasaba» 

Y  la  reina  su  uitijer. 

Que  lianiabuii  Duñ;i  Urraca, 

8ue  ilia  en  días  de  parir, 
on  sa  preñez  muy  pesada, 
fio  llevando  aquel  aviso 
Qu'el  tifmpo  les  obligaba. 
Salen  de  (raves  los  moros 

Eue  esiaban  en  la  c<  l  h1,i 
I  Rev  uo  pudo  excusar 
De  haber  con  ellos  batalla  : 
Los  moros  malaa  al  Itey 

Y  &  la  rt- ina  Doña  Urraca» 
La  cnil  no  pudo  huir 
Por  fsiar  ya  tan  preñada. 
Diérale  un  perro  moro 
En  el  vientre  una  lannada , 

Y  en  el  monte  de  Ainar 
La  triste  Reina  quedaba. 
Y'a  que  los  moros  son  ldo$» 
La  gente  muerta  y  robada  * 
Un  caballero  del  itey 

Que  se  llamaba  Guevara, 
Yiaiendo  por  aqael  moute , 
Do  la  Reina  muerta  entaba, 
Vióta  esur  toda  deaouda, 

Y  coooclób  CB  te  cara. 
Coa  dolonwos  femldoa 
A  te  Beioa  ae  dlMan, 
tftfrtenamdalBiio 
SdMaportataHada, 
Om  pagnodo  por  Mcer 
Ratonleaa  eaforiaba ; 
Sintiendo  su  madre  muerUt 
Por  salir  se  trabajaba. 

El  caballero  que  aieote 
Qa*el  Inftnte  viro  estal 
Abrió  el  vientre  de  te  I 

Y  el  niiío  vivo  sacara , 
El  cual  envuelto  en  sus  ] 
A  su  casa  lo  llevara  ; 

Y  tomó  buenos  Irsligos 
Del  caso,  como  pasara,. 
Para  pri»l)ar  la  veni.nl 
Cuando  su  tiempo  llegara. 
Ilaciéndt>le  baptizar, 

Don  Sancho  Carees  le  llama  : 
Lo  mas  secreto  que  pudo 
A  so  mujer  lo  encargara. 
Cuando  el  niño  fué  crecido, 
Qne  ja  urandcciHo  estaba , 
VA  ajo  le  trae  M  íjtido 
De  vestidura  nni)  basta, 

Y  en  lugar  de  lus  zapatos 
Con  abarcas  le  calzaba , 
Por  no  dar  k  conocer 

El  grao  leoo  que  criaba. 
Al  cabo  de  alintnos  afios 
Que  el  reino  sin  rey  estaba, 
júntame  los  de  Aragón 
la  «aa  etadad  de  Jaca , 
tara  degir  nwvo  rey. 
Pues  sucesor  no  ae  halla. 
Sabiéndolo  el  caballero 
Coa  el  Infante  cabalga , 
''De  tenia  ja  quince  afios. 


i&re 


Como  alenpn  ao  erian. 
Dice  i  los  aragoneaea 
Que  aquel  es  aa  rej  ala  falla  : 
Presenu  aili  loateaiigoa, 
Hicese  buena  probansa ; 
Luego  le  eligen  por  rey. 
Grande  Üesta  comenzaba. 
Por  razón  de  las  abarcas 
Llamáronle  rey  Abarca , 

Y  i  so  ayo  el  caballero 

Íne  se  líuniaba  Guevara , 
lamárniile  Don  i.adron  . 
Porque  tan  bien  lo  hurtara, 

Y  hiceule  mucha  bonra 
Porque  su  rey  les  criara  : 
De  alb  vienen  los  Ladrones 
Tan  nobles  en  nuestra  España. 

(TiaovBD*  ,  Rota  rvaiela.--  IL  Wdta,  Rmc  ¿t 

romances ,  ¡li^.  -11^ 

*  Saponeia tradición CDvanosromauccsquc SaurUo  Ab^irra 
Binri*  i  auaas  4M cania  Faraan  tioDsalcs ,  y  a  esto  airibuvra 
al  a<Ua  que  aada  catre  lis  hralllas  de  aaaos,  j  qas  drapoes 
faé  cansa  da  panetucioDcs  y  );u<'rrns  raifaÑavifra,  Lean  y 
CattUtau 
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•n.  aoBtnravaac  ABaaca  asan  al  uit  nuuao 

DE  ÜAVABBA  ,  D0?t  SA>CHO. 

{De  Lorenzo  de  SepúUeda.) 

No  reinaba  rey  ninguno 
En  Navarra,  eae  reinado;  * 
Los  moros  entran  eo  él, 
Todo  el  reino  han  estragado : 
En  los  montes  Pirineoa 
Uo  hidalgo  habia  honrado , 
Fuerte  j  áspero  en  la  lid , 
Don  liUgo  ae  ha  llamado* 
V  por  aobrenoBbie  Aifeaia, 


ttoataotdelbfMni 
Be  loa  aumlea  ha  binado; 
Mmímm  baullaa  de  moroi 
laigo  les  ba  ipnado , 
T  por  los  sos  buenos  hechos 
De  Navarra  es  rey  llamado. 
Un  hija.hobiera  el  Rey , 
Don  Garda  era  nombrado  : 
También  fué  rey  de  Na\ jrra; 
Hombre  era  mnrlio  rsiiniado, 
Muy  ardido  en  lys  halíilUis, 
En  armas  muy  señalado. 
Casóse  con  Doña  I  rrara  , 
De  reyes  se  lia  iirdcrciidn  : 
Después  de  muerto  su  padre 
El  reino  h;d)ia  luTi'dn'lo, 
Estando  en  una  su  aldea  , 
De  traición  no  se  guardando , 
Dieron  sobre  él  muchos  moros; 
La  mtieric  le  habían  dad0« 

Y  la  Reina  su  mujer 

Hai  herida  habia  quedado  : 
Diéronle  por  me<lio  el  vientre  , 
Por  muerta  la  habían  dejado. 
Los  cristianos  vienen  luego. 
Los  moros  buyen  del  campo. 
Hallaron  muerto  ü  su  Rey, 

Y  la  Reina  en  ese  paso  : 
La  Reina  estaba  urcñada » 
Poco  falta  para  el  parto; 
Por  el  golpe  que  le  dieron 
El  niño  mostraba  el  braso. 
Plugo  á  Dios  que  vivoaale: 
Las  amas  lo  habían  lomado; 
La  Reina  finara  luego , 

A  él  han  puesto  i  recado; 
Uanéao  itencbo  Garcia, 
UiMdalgo  loba  diado, 
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Hofldm  de  muy  ilu  gatos, 
De  sa  padre  muy  mumo. 
Um  bien  crim  al  látete, 
Gittun  liaena  te  bt  dado; 
8eli6  mus  ardido  f  Inimo, 
Miqr  franco  y  noy  ttJbnaüou 
Toaid  el  leiao  de  Nafam 

Stsa  padre  habla  dejado; 
Ase  con  Doña  Toda, 
De  linaje  sul)liina(Jo. 
Sobre  Pampluua ,  esa  villa , 
Muchos  moros  han  llegado  : 
El  Rey  salta  de  Canlabria , 
Y  á  Itoiicesvalles  lli'^iüiio  , 
Las  nieves  habla  cn  cidas  , 
Al  Rey  ponen  grao  embargo  : 
Hizo  abarcas  dt'  los  cueros  ■ 
Para  sí  y  i¡  sus  ^  j-^  illos. 
Ño  poilia  í\c  otro  iiiO(.lo 
Socnrrrr  ;i  lus  cristianos; 
Porque  las  nievis  son  machas. 
Ño  aprovecban  los  zapatos. 
Pasó  los  puertos  de  noche, 
A  los  nior(i.5  h.\  lli'Kado; 
Firiólos  ú  sobre  \ienlo. 
De  muertos  cubría  el  campo  : 
Cañó  pran  tierra  á  los  moros, 
('.rail  letuor  le  lialiiaii  cobrado  : 
Llamóse  boa  Sancho  Abarca 
Por  pooerse  Ul  cabado. 


ROUAKCERO  GENERAL. 

Súpolo  yo  dooae  estaba 

Y  adonde  o»  tenia  áciftr. 
T  con  abaioav  callad. 
Do  qno  boy  Abarea  os  llamáis , 
Os  poce  eo  medio  las  Corles , 
y  laeiéiidolas  parar, 
Descobri  las  «Mravfllas , 
Cuanto  pude  la  verdad. 
Desque  me  creyeron  todos 
Dit^ronvos  el  cetro  real, 

Y  á  mi  el  nombre  de  Ladrón 
Por  mi  furto  autorizar. 
Por  tanto,  buen  fijo  nnesiro. 
Que  otros  padres  noii  falláis, 
Cuidá  por  el  liien  de  todOS 

Y  siisieiuadiiLis  en  ¡laz. 
A  las  viudas  socorred  , 
Las  buérranas  amparad , 
Non  ecbeis  mas  pecho  »l  [>aeUo 
De  lo  oue  puede  llevar. 
Cumplido  ne  mi  pleitesía , 
A  la  pM  do  Dka  Inead.— 


ele) 
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SlUOt  m  BL  ATO  QBB  U  caló  Ab  RBT 

sa:iciio  abarca. 

[Afióvimo.) 

rey  Don  Sancho  AbaMA, 
Apera  que  sois  de  edad 
~  d  lo  que  ine  mandaron 


Ee  vos  dijese  ,v  notad , 
s  que  del  cielo  reciben 


Meicedcs  do  bi«  ««im,, 
A  Ihcer  mu  do  an  parlo 
■aa  oUiiadoa  eaiiii. 
Loa  mono  qoe  vuestro  padre 
MalaroD  tan  sin  piedad ,  * 
Eo  celada  lo  costeroo 
Pasando  por  Valdeiñar. 
Desque  rui;i€ron  los  suyos, 
Esos  Dios  los  juzgari, 
A  lanzadas  le  mataron 
Pasando  por  Valdeiñar. 
Vuestra  madre  Doña  Urraca^ 
Do  (|u¡eii  IJir^  Hiva  piedad, 
En  el  (Mj('r|io  VI  &  tenia 
Ciiaiiilo  murió  por  gran  nial. 
Por  las  (t  ridas  vos  dabais 
De  querer  nacer  señal  : 
Hostrábades  un  biacico, 
Vilo  yo  que  iba  á  pasar 
Con  algunos  niis  vasallos 
En  remedio  de  aquel  niaU 
Apeénic  del  caballo, 
Meli  mano  á  mi  puñal : 
Fiiicárame  de  kínojos, 

Y  con  piadosa  crueldad 
Ensanchara  la  Terida 
Para  baberos  de  sacar. 
Saquévos  envuelto  en  sangre, 
Mas  libre  y  sin  ningún  mal , 

Y  encomendando  el  secrelo 
Tomamos  ü  cabalgar. 

Hoy  hace  Justos  dos  años 
Que  en  este  mtooio  lugar 
Loa  fldalgos  y  bomes  bueoos 


4ti5. 

BUK  AXTOLt>  co:^  con  sancno  n>  lUTOO» 

n£l  VE  MAVARfeA. 

A  caza  saM  Don  Sancho, 

que  en  Castilla  refnsiha; 
Allí  donde  es  hoy  Paienciii  . 
Voz  gran  coeva  hallaba , 

Y  dentro  de  aqoella  cueva 
Un  altar  antiguo  estaba 

A  honor  de  San  Aiiiolin ; 
Otro  tiempo  en  el  .-o  honraba  : 
Junto  á  él  esl.iba  iiii  ¡luerco 
De  caladura  niuj  tjrava. 
En  el  sagrado  lugar 
Matarlo  el  Rey  acordaba  : 
Al/ó  el  brar.o  para  itarle, 
fcl  bra/.o  se  le  secaba  : 
El  buen  Itey  niijv  afligido 
Devola  oraciiui  rezaba ; 
En  ella  ropba  á  Dios 
De  scjbre  el  quite  su  saña  : 
Tomaba  por  su  abobado 
Al  Sanio  (jue  ya  nondjrara  :  ■ 
Por  los  ruegos  dd  buen  mártir 
Dios  al  Key  sano  tornaba. 
Allí  do  estaba  la  cueva 
A  Patencia  la  fundara , 

Y  encima  de  aquella  ermita 
Un  nan  templo  edificaba : 

El  Rey  lo  dio  oray  gran  renta» 
Con  que  bien  se  sustentaba : 
Poso  eo  ella  su  arcobispo» ' 

Y  catedral  SO  llamaba. 
Hizo  Dios  eato  nKagro 

Por  darnos  maestra  nqy  dará, 
Qoe  quiere  qoe  A  loa  aot  templos 
Gran  reverencia  se  haga. 

(StpÚLVEDA,  I!ow«n<'M  nuctamcuU  ttctdot ,  etc.) 
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u»  nvAma  an  RAVAnaa  Aoosan  k  tnaicMNi  k  m  «anb, 
V  nuMao,  nASTARoo  DCL  acf ,  M I 

{Be  Lorenzo  de  SepúlvH»,'^ 
En  Castilla  y  ea  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba  * : 
Muy  guerrero  es  y  valienlo, 

8ue  los  moros  quebrantaba., 
rendes  bauUas  lea  «éneo, 
HadMW  «rdkis  capUiaba; 
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Sus  reinos  mantuvo  en  paz , 
Ninguno  se  lo  estorbaba. 
El  bueu  Hcy  lieiic  un  caballo 
Que  mnclio  le  estimaba ; 
Muy  crecido  es  y  hermoso. 
Cumplido,  üu  buena  maña, 
Tanto ,  que  yendo  sobre  él , 
Peliitro  no  recelaba. 
De  Nájcra  partió  el  Ret ; 
Su  caballo  encomendaba 
A  la  Reina  su  mujer, 
Que  lo  tenp  en  buena  gaanla. 
El  Rey  ti-nia  dos  hijos , 
Fernando  y  García  se  llaman  ; 
El  mayor ,  que  es  Don  García , 
A  la  líeina  suplicaba 
(^ü'fste  caballo  le  diese; 
Ln  ello  mucho  alineaba. 
Promeliúselo  la  Reina  , 
Que  a  este  hijo  mucho  amaba. 
Va  caballero  del  Rey 
A  la  Reina  aconsejaba 
uc  no  le  diese  el  caballo 
uc  el  Rey  tanto  preciaba , 
Que  su  gracia  iba  a  perder , 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  Reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobróCarcla , 
D'ella  cobraba  gran  saña  . 
Fuése  para  el  Rey  su  nndrc , 
De  su  madre  mal  hablaba  : 
Dijo  que  es  gran  alevosa, 

Y  que  traición  le  armaba , 

Y  que  esto  lo  probaria  : 
Cou  su  hermano  lo  probaba. 
Creyó  el  Rey  a  Don  Garda 
Aquesto  que  le  contaba  : 
Mandó  prender  á  la  Reina ; 
En  prisión  Tiierte  la  echaba. 
Para  esto  determinar 

A  Cortes  el  Rct  llamaba  : 
En  las  Cortes  üelerminan 
Que  la  Reina  se  haga  salva , 

Y  que  diese  un  rattallero 
Que  haj^a  pur  ella  batalla 
Con  los  dos  Idjos  del  Rey, 

Y  a  no  darlo,  sea  quenia<la. 
En  la  corle  no  hay  nin^'uno 

Íue  en)|ireiida  la  tal  lia¿ana, 
orque  son  hijos  del  Rey 

Y  bravos  rn  la  batalla. 

Don  Ramiro,  auc  es  bastardo, 
Mecho  en  uua  oarragana, 
Es  caballero  hernioso. 
De  quien  mucho  se  liaba. 
Fuéíc  ante  el  Rey  su  padre 

Y  Rrnndes  de  su  mesnada , 

Y  (lijóle  lidiaría 

Con  ambos  ,  y  hari  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  Reina 
A  tuerto  le  es  levaiilnd». 
El  Rey  recibió  sn  paje. 
La  baiaüa  cnncertalia. 
Garcia,  que  el  mil  urdiera. 
Su  pecado  confesaba 
A  un  hombre  religioso 
Qtie  al  buen  Rey  confesaba , 
ti  cual  descubriera  al  Rey 
La  falsedad  alamaña. 
Don  Sancho,  cuando  lo  supo, 
D'ello  pran  placer  cobraba  * 
Fuera  donde  está  la  Iteina  , 

Y  perdón  le  demandaba. 
Sacóla  de  la  prisión ; 

Su  gran  bondad  alababa  : 
A  D<in  Ifamiro  el  bastardo 
Reina  nincbo  preciaba  : 
dijo  i  sus  dw  hijos; 


Á  LA  HlStORIA  DB  NAVARRA.  SOS 

Al  bastardo  le  loab*  : 
El  su  reino  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  d'ella  la  corona , 

Y  por  rey  se  intitulaba. 
Las  centcs  todas  le  loan, 
Benaiciones  le  echaban 
Porque  libró  á  la  Reina 
De  lo  que  fuera  acusada 

Por  sus  dos  hiios  nombrados, 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

(SCPÚLVCOA,  Ramances  nunamtnte  tacédot  ,elt.) 

*  Sancho  III  6  el  Mjyor,  rey  de  Navarra  y,  pnr  sn  mujer,  de 
Ribagona  y  Aragón,  ronqolsló  el  rondado  de  Castilla.  A  so 
mufrtí  «e  dividifron  los  reinos,  torandori  de  Angrin  a  Ita- 
miro  1.  Kué  hermano  de  Kernaodu  I  de  Castilla,  y  muriii  en  una 
batalla  que  did  para  despojarle  de  sus  estados.  A  e»te  llamir»  l 
c«  i  quien  »e  le  llama  Bastardo,  por  unos  y  por  olroiS,  nacido 
de  una  majer  plebeya,  d  de  Dacimleotu  desi(aal. 


1217. 

AL  aisao  ASOKTO. 

(  Anónimo  ■.) 

Un  hijo  del  rey  Don  Sancho, 
Que  llamaban  Don  Garcia, 
Pidió  á  su  madre  un  caballo 
Qo'el  Rey  en  mucho  tenia. 
La  Reina ,  con  buen  consejo , 
Dijo  que  no  le  placía. 
Don  Garcia ,  muy  sañudo, 
A  su  hermano  le  decia  : 
— Acusemos  á  la  Reina 
Que  al  Rey  hace  alcvosia 
Con  un  camarero  suyo , 
Por  quien  tan  mal  nos  quería. — 
Don  Femando  fué  contento  : 
Fuése  al  Rey  con  Don  Garcia, 
Dijerou  cómo  la  Reina 
Alevosía  le  hacia 
Con  su  amado  camarero, 
Por  quien  elia  se  regí»  . 

Y  que  ellos  lo  mantemáii. 
Pues  la  verdad  se  deeiu. 

El  Rej  ,  oyendo  á  sus  hijos, 
Por  cierto  dado  lo  habla  : 
A  la  Reina  biio  prender 

Y  al  camarero  en  la  cija. 
Por  si  babria  caballero 
Que  lomase  esta  conquista 
En  defender  k  la  Reina , 
Si  en  algo  drecho  tenia; 
Has  no  nutio  caballero 
Que  aventurase  la  vida, 
Si  pusiese  su  persona 
Contra  la  de  Don  Garda. 
Venido  el  día  dd  plazo , 
La  Reina  sacan  Teslida 
Con  largas  ropas  de  lulo  : 
Gran  fuego  se  apercibía. 
Lloran  dueñas  y  doncellas. 
Cuantos  en  la  corte  habia , 
Ualdicicndo  i  los  Infantes 

Y  i  quien  tal  cosa  movia. 
Puesta  ya  ea  el  cadahalso, 
Un  caballero  xyila , 

El  cual  era  Don  Ramiro, 
Hozo  de  gran  osadia. 
Hijo  bastardo  del  Rey, 
Que  nadie  le  conocía. 
Este  reptó  i  los  Infantes, 

Y  dijo  como  mentía 

El  que  lal  cosa  dijese, 

Y  qu'él  lo  defendería. 

A  grandes  voces  los  llami 
Que  vengan  a  la  conquista , 
El  uno  ó  entrambos  jnntoí  , 
Porque  en  nada  los  leuta , 
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Que  en  ser  como  son  iraiilorcs 
Gran  animo  le  ponia  , 

Y  qlio  licni'  coii(iaii/;i 
De  vencer  cu  3(iU'  l  ilia , 
ü  Sfi  desdirán  en  ciunpo 
De  maldail  lan  coiiin  iila. 
Cuando  lus  lur.iiiits  vieron 
QuVI  caballero  dccia 

8at  li-iltian  dicho  mairtad 
e  quien  ciiljM  no  tenia, 
Demaiiiiüron  tiempo  al  Key 
De  lo  <iiie  reN|)oiid«'rian. 
Füérou<;c  i  tm  monesterio 
De  monjes  i!e  sania  vida  : 
Descubrieron  sn  maldad. 
Diciendo  que  ellos  meiilian  , 

Y  que  la  Reiua  era  buena, 

Y  que  perdoD  le  peiÜM. 
Cuando  lo  supiera  el  Ret, 
Tomó  muy  grande  alegría, 

Íne  amaba  mucho  á  la  Reiiia, 
en  extremo  la  qverit. 
Mandóla  luego  traer 
Con  muy  gran  caballcria. 
Qoiao  saber  luego  el  B<f 
Osé  caballero  serla 
El  qM  defieadió  la  BdM 
Do  lan  iraa  aleToala 
Gomo  lo  balitai  lenoiado 


Aiiletecaboneria, 

8ue  como  venia  armado^ 
o  sabían  quién  serla. 
Besó  las  manos  al  Rey, 

Y  i  la  Reina  se  arrodilla.  • 
Al  Hry  habló  en  alia  vox» 
D'esta  manera  decía  : 

—El  que  dfshonrj  á  su  padre 
Ved  qué  suerie  iiureci;i; 

Y  el  buen  hijo  qne  le  honra 
Cuánto  <  I  padre  le  debia.— 
Respondió  luego  la  üeina, 
DVsla  suerte  proseguía : 
—  Desheredo  vo  a  ini^  hijos 
De  aquello  que  dar  |e  >dia , 

Y  heredo  i  Don  Ramiro  , 
Pues  tan  bien  lo  merecía; 
Pues  como  bijo  verdadero 
Reparó  la  honra  mia. 
Dúile  el  reino  de  Araron 
l'ara  después  de  mí  vida. — 
Luego  el  Rey  hi/o  l  i  nii^nio. 
Porque  mucíio  le  quería. 
Asi  tué  rey  Don  Ramiro, 
Por  su  bondad  y  valia . 

De  los  reinos  de  Aragón, 
Donde  nraebo  le  qoerlaa. 

(taemni.  Rum  ««^«Iv.  — IL  Woir,  Rm*^ 

romaurtt.) 

*  Romsaee  reinpreso  por  el  scfior  Woif,  me  parece  de  Ti- 
aioncda.  Ba  iainior  al  aae  le  pfectde«  aliibiMt  É  Scpól- 
«cda. 
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AL  MISMO  ASOKTO. 

{De  Juan  it  te  Omm  <.) 


VaeUo  qno  Alé  el  rey  Don  Siadic, 

Sn'el  Tenbloao  ae  Ibnaht. 
e  conqaislar  i  los  moros 


«00  tenían  opresa  i  Cspaña , 
Olvla  rico  y  «Ictorioeo 
De  la  sangrienta  Intalla  : 

La  fortuna  rigurosa 
One  i  los  moríales  contrasta , 
Y  jamas  ru  velo/,  rueda 
Eu  uu  lugar  Ujo  pára, 


Este  subido  contento 
Del  Rey ,  esta  honrosa  palma 
Que  ganó  en  vencer  los  niuroef 
Mezclo  con  didor  é  inrauiía. 

Y  fué  que  luego  que  vino 
De  su  próspera  jornada , 
Don  García  y  Don  Fernando, 
Sus  dos  hijos ,  que  dejaba 
Para  consolar  su  madre. 
Que  por  su  ausencia  quedaba 
Deshecha  en  ardiente  llauto, 
Afli^iila  }■  lasiiuiada ; 

Los  cuales ,  siendo  movidoa 
Por  una  causa  liviana 

£ue  no  quiso  coucedelleo  « 
I  Reina,  del  Rey  maodadi. 
Conjurados  contra  ella. 
Una  horrible  maldad  tratan. 
Contra  el  amor  que  los  bijns 
Deben  al  padre ,  y  Utos  manda. 
Do  todo  aquesto  olvidados, 
Glegoo  de  ciega  ignorancia , 
Luego  que  el  Rey  fué  presento 
Tratan  sn  traición  inranda 
Contra  la  Beioa  su  madre. 
Que  libre  j  tía  colpa  ealMO 
De  la  faUa  aeosacion 
Que  loa  hijos  lo  acusaban 
Ante  el  Rey ,  d'ella  dkiendo 

Íu*era  adollera ,  y  que  «sidlO 
lodUlCfOOOneíU. 

Y  vitit  dentro  eo  ao  casa , 
Poso  cm  so  BMyordomo 
Bl  qno  i  lodos  sft<enUba. 
Bsiodeeio  Don  García, 
Don  Femando  lo  aflrmaba , 
Persuadido  del  hermano 
Para  el  hecho  que  intentaba 
De  dar  i  la  madre  muerte 
Sin  haber  razón  ni  causa. 

Rl  Rey  se  admira  y  se  tuiba, 
Tiembla ,  no  habla  palabra , 
Esruérzasey     ¿i  liahlalles, 

Y  en  queriendo  li:ildar,  se  p^ia. 
Torna  i  revolver  sobre  ellos. 
Suspira,  llora  5  eioljnia  ; 
Tienta  un  modo,  y  lii  uia  oiro. 
Duda  sin  saber  qué  haga  : 
Suspenso  esiá  y  admirado 

De  ver  cosa  tan  extraña  : 
No  sabe  si  crea  á  sus  hijos, 
Ni  si  absuelva  á  la  culp:ida 
Conocieiiilo  sus  custunilncs 

Y  su  vida  honesta  y  santa , 

50  continua  carida'd , 

Sos  ayunos ,  sus  plegarias ; 

?ue  consideradas  bien 
odas  estas  circunstancias, 
Le  ponen  en  confusión , 
Le  suspenden  y  embaraian 
De  tal  suerte ,  que  perpalo 
No  sabe  i  qué  parte  vayt, 

51  i  creer  a  los  que  acusan. 
Si  i  perdonar  la  acusada. 
Admírale  que  los  hijos 
Contra  la  madre  demandan « 
Dale  sospecha  y  temor, 

Y  creyéndoles,  dndabo. 
En,  estas  dIBcolInies, 
Viendo  la  duda  en  gne  Cfliabo, 
llanda  que  prendan  loo  U||eo 
Raau  f Cf  la  fardad  «lan. 
rao  i  b  Beinn  M  ivUonct 
Con  srandes  goarns  gnardada, 
Bn Niñera,  en  ana  Ibena: 
Para  hacer  la  probanza 
SeBaló  loego  los  iueces 

8ne  por  él  síganla  causa; 
áccse  parte  en  aquesto. 
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yjwticia  \ci  demanda  : 
Sométese  ;i  su  siiiteiiciu  , 

Y  ¿  su  justicia  lo  enoargj. 
Los  jueces  coiiiiinv  idos 
De  wna  causa  lan  pi  sml.-i . 
Coniien/an  su  iiifuriiiacinii 
Con  gran  cuenta  y  «i^ilancia. 
Inquieren  por  todas  vías  ; 
Prenden  a  unos,  á  oirus  lUmau; 
A  unos  piden  por  apremio, 
A  otros  rucpan  y  tialagau. 
Coo  prande  soüi  iliul 
Los  jueces  procni  abnn 
Mas  testigos  qne  l<  s  liijol, 

Y  como  ninguno  liailaii 
Mas  (lUf  los  hijos  ,  lio  salx'n 
En  ul  coufu&ion  qué  bagan, 
Porqoe  son  caliHcados 

Y  los  que  juraban, 

Y  no  hsUanao  descargo 
De  la  Reta»,  t«oleocial>an 
Que  cooto  ad&ltera  mnera 
Al  %no  ruego  eoireeada. 
Si  no  hubiese  cabaUero 
Que  sustente  con  la  espada 
Contra  los  acusadores 
tio  deber  la  Reina  nada ; 

Y  que  si  lo  hubiere,  sea 
La  Reina  del  crimen  salva , 
Co»  qu'el  qne  saliere  Bale 
A  iMdMCB  cuacada. 
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Da  aqMla  aeosadn  Mm 


La  noerte  i  qo*es  condenada ; 

Y  asi,  irist»  j  leoMroaa, 

El  Do  duro  y  trisie  aguarda 
Sin  tener  otro  consuelo 
Sino  entender  que  esiá  saUa. 
Don  Ramiro,  haliiendo  oido 
Que  la  Reina  es  comlenMia* 
Como  nol)le  caballero. 
Viendo  ser  maldad  prolMdat 

Y  como  hijo  del  Rey, 

De  quien  la  Reina  es  madrastra, 
La^limudo  de  tal  hecho 
Se  pone,  y  dice  on  xa?,  alta  : 
—Yo  recodo  por  la  Reina , 
T  digo  4n*«s  ieateaciada 


Falsamente,  y  que  á  sus  hijos 
Sustentaré  con  la  espada 
Que  uo  es  verdad  lu  que  dicen 
De  su  madre,  en  esta  cana; 

Y  asi  me  señalo  en  ella, 

Y  les  uplaro  batalla , 
Do  les  liaré  conocer 

Ser  la  Ueiiia  eii  esto  salva, 

Y  ellos  ser  los  alevosos, 

Y  ella  sin  culpa  culpada.— 
Esto  dijo  Don  Ramiro , 

Y  al  {itiiito  se  fué  y  se  aiM. 
Vinselo  á  notiücar 

Luego  á  los  dos  que  acosaban , 
Que  sosienien  lo  que  b»a  dictw 
Con  el  que  los  reu  j  HaaHi 
De  blsos  acusadores , 

Y  qne  ya  eo  el  campo  aguarda. 
Dieron  k»  doa  por  respuesta. 
Recelando  lal  naiafia , 

Que  no  ct  Men  eooln  so  berMuo 
En  f  ampo  teoiir  las  annaa. 
D'esta  respncetn  enteodlMOD 
Qu'cra  falsa  sn demanda, 

Y  asi  entró  Inofo  por  medio  • 
On  nMeie  santo  qu'esiaba 
AlUeaWllert.jdióórden 

Íoe  ia  lid  ftieM  cetorbada , 
qneloekleivinleeeo 
Do  10  madre  él  fin  aguarda , 
y  le  pidiesen  perdón ; 
Lo  cual  hecho  al  pnnto ,  manda 
La  Reina  que  Üoii  Ramiro, 
Por  empresa  tan  honrada , 
Fuese  conde  de  Aragoo, 

Y  toda  su  parte  dada , 
Desheredando  a  los  hijos , 
Porque  d'ellos  fué  acusada. 

<CccTA ,  Core  F«kM.) 

«  Fn  los  tiprapos  Mbíllerewos  debió  rfpciirsc  frecoentf- 
mentí-  la  iiiuarum  que  se  cuenta  en  este  ri)injn>i\  Ajiínjs  lii» 
no  libro  de  caballería,  apianas  on  poema  ile  este  gónero,  dumlfl 
no  te  lialtc  alguna  djma  rjbaiui'nie^irusada  de  adulterio  y  de- 
rendida  por  caballeros  leales.  En  las  CuerTtt  de  Grtnaim.  d* 
Veui  de  Ultt.  se  vela  Solisaa acBSWls perlas Cefries  y  líber* 
laita  por  c«aii«  cristianas  de  lea  aas  AuBoaes  Jefes  del  campo 
de  los  Reras  GsMtlMS ;  el  Arioilo  eo  se  Ortnie.  Voluire  M 
sn  Doiu^it9rtemu,  y  basU  el  isr«lir«  autor  de  UMiti* 
Monla  GeuMn»,  »e  aprovechan  de  estí  sitaaeinn  sentimental, 
lomadi  de  las  tradicium:*.  í<  uJ.ili-s.  Cnii  cMus  ri-ruinlos  t  hc- 
llea  modelos  Ueo  pudiera  Juan  de  la  Cue«a  haber  becbo  on 
wsasa  mas  salkiieT  de  amar  gesto  fia  al  qaahiie» 


SECaON  DE  BOHANCES  REFERENTES  Á  LAS  CRÓNICAS  Y  TRADiaONES 
HISTÓRICAS  DEL  REINO  DE  ARAGON. 


KI9. 

•1  Muiao  Et  noNjK  rAUA  asT  m  aiacmí. 

(Anónimo  *.) 

Navarros  y  aragoneses 
Grandes  debates  tenían 
Porque  rej  les  ba  ftliade 

Y  muchos  aerto  querían. 
Préciaiise  de  sa  leales 

Y  en  ello  no  eonsentiao, 
Oue  no  quieren  tomar  ñ¡ 
¡Muo  al  que  lo  merecía, 

Y  que  fuese  de  la  sangre 

Soe  de  reyes  descetioia. 
oi^e  era  Don  Ramiro , 
Samo  y  de  mnf  bnene  vida, 
ndeiNf  AMmbo, 


810  ja  difunto  yacía, 
caulo  del  monasterio , 
Aunque  i  él  no  le  placia  : 
A  Huesca  lo  habían  llcva^io. 
Por  rey  alzado  lo  habían. 
Fué  venturoso  en  batallas, 
Ninguna  d'elias  perdía , 
Fue  de  los  suyos  anudo. 
Con  ellos  su  haber  partía. 
En  la  batalla  (irimera 
Que  con  lus  moros  baMa, 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fberte  loriga. 
Cabalg.tra  en  su  caballu. 
El  escudo  le  ponían  * 
Bn  el  su  braxo  sinleatro , 
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1.0  ponían  en  el  derecho , 

Y  los  suyos  le  decían  : 
Las  riendas  lomad ,  señor  , 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  que  asides  el  escudo , 

Y  ferid  en  la  morisma. — 
El  Rey ,  como  sabe  poco» 
Lupgo  alli  les  respoudia  : 
— Con  esa  tengo  el  escudo, 
TeiK'llas  TO  no  podría. 
Ponédmelas  en  ta  boca. 
Que  sin  embarazo  iha. — 
Los  sujos  liicieron  lue^o 
Aquello  que  el  Rey  pedia ; 
Ansí  entrara  en  la  batidla. 
Muchos  moros  muerto  liabia. 
Salió  rey  muy  esforzado , 
Muchas 'tierras  conquería « 
Dejado  había  su  reítio 

Y  lomóse  á  su  monjía. 

(Skpúltioa  ,  nomgnctt  nueummU  tattdes ,  etc.) 

12-20. 

At  MISMO  AStniTO. 

(Anónimo.) 
— Deo  gracias ,  devotos  padres. 
Dadnos  al  monje  Ramiro  , 
Que  su  bermauo  el  re;  Alfonso 
Ha  fallecido  sin  hijos. 
Navarros  y  aragoneses 
Traen  entre  si  homi  cillo, 

8ue  si  DO  es  de  real  sangre , 
o  quieren  otro  caudillo. 
Cada  cual  pretende  el  reino, 

Y  á  Dios  hará  mas  servicio 
En  pacificar  sus  tierras 
Que  en  el  ser  monje  benito. — 
El  buen  Ramiro  se  excusa  ; 
Mas  ra/.on  no  le  ha  valido, 

8ue  vence  necesidad 
ue  de  ley  ha  carecido. 
Sácanlo  del  monasterio, 
Sin  ser  de  nadie  impedido  : 
Llévaulo  á  jurar  i  Huesca, 

Y  por  rey  lo  han  elegido. 
Deseoso  está  el  buen  Rey 
Por  ejercitar  su  oficio 
De  capitán  valeroso 
Contra  el  morismo  gentío. 
Mandó  juntar  muchas  faces, 

Y  acompáñales  él  mismo, 
Pretemliendo  en  la  batalla 
Ser  á  todos  preferido. 
Al  subir  en  el  caballo. 
Que  la  espada  se  ha  ceñido, 
Sacindüia  de  la  vaina , 
De  anursta  suerte  habia  dicho : 
— Si  la  espada  ha  de  envainarse 
En  sanprc  del  enemigo. 
Vaya  desnuda  en  la  mano , 
No  tenga  tiempo  perdido. 
Rienda  y  escudo  uo  pueden 
Ser  de  una  mano  regidos. 
Porque  no  tengan  estorbos 
Vayan  por  si  divididos. — 
Tomó  la  rienda  en  la  boca , 

Y  el  escudo  apercibido , 
Metióse  asi  en  la  batalla  , 
Siendo  de  todos  temido. 

IRomiicero  gcntral.) 


LA  CAMPABA  DE  nD£$CA* 

{Anónimo 
Don  Ramiro  de  Aragón , 
El  rey  Monje  que  llamaban, 


Caballeros  de  sus  reinos 
Asaz  lo  menospreciaban, 
Qu'era  n)uy  soI)rado  manto 

Y  no  sabidur  en  armas. 
Por  lo  que  no  le  obedecen , 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Lnviado  ha  un  mensajero 
Al  monie  que  lo  criara , 

A  San  i'oncc  de  Torneras 
Donde  el  buen  abad  moraba , 
Porque  tM  le  diese  cooií'jo 
Ln  la  b.-ije7.a  en  que  estaba. 
El  mensajero  se  parte 

Y  al  Abad  le  da  una  carta. 
El  Aliad  no  le  responde; 
En  la  huerta  solo  eulraba 
El  niL'iisajero  con  él, 

Que  respuesta  le  demanda. 
Ll  Abad  le  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra. 
La  resi)uesta  que  le  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada , 
Que  sarando  alli  un  cuchillo. 
Las  ramas  altas  corlaba. 
Despedido  el  metfsajero. 
Mal  contento  se  lomaba. 
Como  fué  llegado  al  Rey, 
Le  dijera  estas  palabras  : 
— Ual  recaudo  os  traigo ,  Rey  , 
Que  el  monje  no  vos  preciaba , 
Ni  me  quiso  dar  res|)uesla ; 
Creo  que  de  vos  burlaba  : 
Entróse  luego  a  una  buena 
En  leyendo  vuestra  caria , 

Y  afilando  alli  un  cuchillo. 
Las  ramas  emparejaba. — 
Oyendo  aquestas  razones. 
El  Rey  l.is  disimulara  : 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
IIÍ/.0  llamar  á  las  Cortes , 
A  Cortes  que  celebraba  : 
Dice  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 

Y  sonase  en  toda  España. 
Viéradcs  d'esto  gran  risa ; 
Los  grandes  d'ello  mofaban. 
En  esa  ciudad  do  Huesca 
Muchas  gentes  se  juntaban  : 
Llamó  un  día  á  los  señores , 

Y  en  su  cámara  les  habla , 

Y  á  sus  hiios  herederos 
11Í7.0  quedar  en  la  sala. 
En  entrando ,  lodos  ellos 
Viéronse  entre  gente  de  armas; 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  los  que  mas  se  burlaban. 
(Juince  fuéron  seiilcnciados, 
A  los  otros  perdonara. 
Mandó  sacar  las  caberas 
A  los  mozos  de  la  sala  : 
Dijoles  que  eran  de  sus  padres 
Todas  las  que  alli  miraban , 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  su  presencia  burlaban  : 
Que  viesen  aquel  ejemplo, 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Asi  fué  lemiilo  el  Monje 
Con  el  son  d'esta  campana. 

(Scp6lved«,  RmaMcet  muer tmenle  nucios,  elt. 
Edición  de  1^.) 

<  Kl  asento  de  este  romance  ba  servido  para  hacer  varias 
comedia»  i  Ins  poetas  de  siglo  xm ,  y  te  lu  lomado  de  un 
cuento  sanscríio ,  ó  qiiizi  de  la  «peripnria  hlslArifa  aae  m 
circunstanrias  dadas  ba  becho  nrrosirío  usar  de  medios  tan 
dnros  para  rr$lablorcr  la  aatorídad  atropellada  por  la  anar- 
qofa  y  rl  antagonismo  de  poderes  rivales.  La  tradición  reflere 
qoecoolorme  se  corlaban  las  cabezas  de  los  fraodes,  las  bacía 
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elllercoloear  i«  nodo  que  lonmtn  It  Iffan  <e  n>  eanpana , 

j  tttf  iro  tfoe  pjioiro  jra  íom»á» ,  biio  eninr  al  obispo  de  /.ir4- 
E07a,  f  le  prrf;uDtó  qae  si  l«  Mieei»  completa  U  obra.  FMt 
llino  de  le rriir  j  pronostirando  la  <ucrt«  qoe  le  csperabn  ,  dijn 
al  lli  y,  nue  niogun  requisito  faltaba ;  mas  el  Rcr  le  dijo  :  Sí 
que  le  falu  algo,  j  esto  es  el  indailo,  J  Dan  soplirio  desüno 


ALniaao  Momo. 

{Anónimo*.) 
Don  Ramiro  <!<•  Aragos» 
El  rey  Mniij<>  que  UamaütOf 
Caballeros  ilf  su  reino 
Mucho  le  nii>iios|iri'ci.ili3n  : 
Porque  crn  niaiiso  y  linmildó 

Y  no  5.alj¡ilíir  en  armas, 
Blucbos  $t'  hiirlabaii  del 

Y  su  mandar  no  RuarüabM. 
Sinlién(lo<;o  deshonradOf 
Un  moiis.ijrrii  cin iara 

Al  nhnd  de  Santo  foiicOf 

Que  rué  el  que  lo  criara, 

I'ara  que  le  dé  conseio. 

Que  ninguao  le  acalám. 

Kl  Abad ,  que  sabio  era , 

Al  mensajero  tomara  : 

Metióle  dentro  ana  haerla,  * 

Y  sin  decirle  palabra, 
Aíilado  UQCDcllUlUOf 
Las  ramas  aklieoittlM, 
Aquella*  4M  «ttl  MgraTCS , 

Que  i  «imafiirtMite. 
bijole  qae  as  voMate, 

Éue  niasreapmalaMtfilM. 
I  mensajero  safloso 
Al  Rej  asi  lo  con  la  ra , 
GteM»  d  abad  da  8m  PoM0 
De  aa  caria  no  earalM. 
El  Rey  bien  penaó  ca  amelto, 
One  lal  reapneata  le  daba : 
>  bego  biso  llanaBrieoto, 
fiopenadelasaaalia, 
Qoe  cualquier  bombre  de  estina 
Venga  luego  á  la  su  sala , 
Porque  determina  harrr 
Una  may  rica  campana  , 
■^ne  se  oiga  por  to<ln  d  n-ino 
'  sonase  en  (oda  M«|iaria. 
Venidos  los  ricos  bombreS, 
Se  reían  y  burlaban 
Dé! .  v  de'  aqiirl  apellido , 
ViTi  lo  cual  Icí»  llamaba  ; 

Y  siendo  allí  todos  juntos. 
Uno  á  uno  los  lomara  , 

Y  en  un  secreto  aposento 
Cuerdamente  los  etiirara , 
Do  corlo  miinco  calxv.is, 
Oue  eran  la";  n).i<;  estimadas , 
I  mostiola.s  ;i  l(,s  liijo» 

Que  á  iiis  jiadn-s  aguardaban, 
Üiciendi)  liana  lo  mismo 
De  cuantos  no  le  acataban. 
Asi  Tué  temido  el  Monje 
Coa  el  son  de  la  campana. 

fTiaoNEDA .  Rm«  <iya>ii.— ItWw»;  UN*  4e 

rommetj.) 

ser  el  mismo  de  ScpúlveSa  ana  la  preudc ;  pero 
I  talotMéo  poc  TlBoneto. 

F.L  MOrCJC  CASTK.  V  Á  I.OS  CBAllMB 
Qt'E  DC  tu  se  BIRLABA.^. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  ée  Ut  Vtffff.) 
Dou  Ramiro  do  Aragao  *, 


Fraile  profeso  j  de  misa , 
Fué  para  rey  dél  sacado. 

Por  «er  i  quien  por  dereeko 
De  Araj^oii  venia  el  est•dO'^ 
El  f ual ,  como  no  tuviese 
Práctica  de  corlesano , 

Y  en  el  liáhito  v  ItMifiTiaj'' 
Para  iry  l.iU,iv.>  en  al.;n, 
Ln  SU-^  co-;!^  prnrciliiMuio 
Coa  celo  I  \  '^;ih(0  , 
Aiiiifiii.-  ilunv-is  limallas 
Vi;iiLÍ(i  di'  iiKir.is  i  ii  i'ampO| 
ll;i'  icii(|,,i  |i,,r  su  |M.TS(ina 
Eli  clliis  iidialilc  <  sirafio, 
Tddi  s  |(is  t«rand(  S  del  reino 
Aiidaliaii  del  disgustados, 
llarieüilo  al;|:unos  donaire, 
Sin  jioder  di.simularlo. 
Llegó  el  desacalo  á  extremo 
Que  vino  el  Hey  á  notarlo. 
De  que  se  salió  corrido , 

Sin  saber  cómo  atajarlo  ; 

Y  estando  un  dia  a  los  moros 
Opuesto  ron  jjrueso  campo 
Para  darles  la  batalla. 

Fué  por  los  suvns  armado , 

Y  encomendándose  1^  Dios, 
Subió  en  no  caballo  bayo. 
Pusiéronle  nn  limpio  escudo 
Al  Itey  en  ta  iznuierda  mano, 

Y  ¿I  la  derecha  tt  capada. 
La  rienda  soelU  dcjaodo» 

Preguntó  d  HMnv'Hhmlaaaa 
¿  üóude  ba  d«iiM|t«»fe<oa|Kaadot 
RespoadictoB  qaa  iwipbam 
Era  la  aioiesin  mméi  ^  • 

—Coa  esa  tengo  d  escudo , 
Dijo  el  Rejr  con  rostro  manso; 
Mas  pooédmela  «n  la  boca , 
T  dios  la  rienda  tomando , 
Lo  hicieron  luego  ansi , 
A  risa  moviendo  el  campo. 
El  Rey  la  cogió  eu  los  lin  uie ; , 

Y  veocieodo  en  breve  espacto  • 
Su  Inocencia  la  haialla ,     •     •  . 
Volvió  a  su  real  utaiii).    *  -I 
Cuando  de>[iues  advirlii'i  i 
La  ruindad  de  su'i  \ asaltos , 
Estando  en  Huesea  de  asiento, 
Hi/o  de  los  mas  ^Tañados 
Meter  once  en  uii  corral  >'» 
Con  serri'lo  .  v  <Ie;,'oI!arlos, 

Y  llaniaiiilo  a  I  is  dramas 
De  a!í;iiiia  eülpa  en  el  (rato, 
Les  dice  ron  grande  riva,  ' 
i  Nunra  risa  costó  tanto! 
—¿Veis  cómo  ya  no  se  ríen  ^ 
Estos  <!<•  reirsc  hartos? — 
Qiii  (Id  i.le  (msiL'O  (al 
1>>  1  1  el  reitio  amedrentado;  •  ■ 
l"ii.'  DuM  Itainiro  después  'I 
Muy  temido  y  respetado; 
Que  no  es  justo  haga  burla 
Üeiorej 

(Caá* 


i>i. 


*  H.iy  ona  trai!ii.-¡i;n  ilo 
eerdote.rejr,  ycasado. 


I9S4. 

MCÓMO  n.  nrv  ck^n  ju-ar.  ri.  cn^QOBTAWMI 

FUE  E.'VCE^IORAIlO  T  »ACI00. 

(Aadaiasa*.) 

Angutiada  «atá  la  RdM, 
T  DO  sin MMohanuo , 
»n  marido  el  rey 
^t^^Fde  Aragoa, 


Digitized  by  Google 


BOVAIIGIRO  OSmtftAI.. 


(ío  haria  rasn  de  fila 
Mas  que  si  fuera  varón. 
Ni  le  [)a(;ul):i  la  deuda 
Que  trnia  obligación; 
Antes  con  muchas  nitij«*rcs 
Era  su  delectación. 
Lo  que  roas  la  falisaha 

Y  le  daba  roas  pasión, 
íio  era  iwr  el  aeleíle- 
De  la  tai  con? ersadon  « 
Sino  qae  de  su  marido 
No  tenia  generación. 
Para  gobernar  el  reino 
Sin  ninguna  división, 

Porque  muerto  el  Rey ,  se  espen 
En  su  reino  confusión. 
Contempla  la  noble  Rein 
La  revuelu  ;  tiirbadM 
Que  podía  padecer 
Cauínita  s  Angón. 
Toetto  loi  «joe  al  deto  ' 
Coa  mn  inmle  detocion, 
SiqiliciDa  a  Jesocrlsio 
Por  su  sagi  ada  pasión , 

()oe  á  su  señor  y  marido 
^  pusiese  en  corazón 

8ne  se  juntase  con  ella 
on  sana  y  liin|iia  intcncjon. 
No  dojalia  moneslerios 
Ni  casa  de  religión 
.  En  que  no  mandase  bacer 
Cada  día  oración. 
Estando  la  noMo  Hr'ína 
Con  esta  sania  oi-inion, 
Vínole  al  pensaiiiieuio 
l}na  loable  invención, 

Y  es  ,  que  supo  |ior  muy  cierto 

Y  por  \era  relacíoi), 
Qu'el  Rey  era  enamorado , 
Oue  amaha  de  curazoii 
Una  dama  niuy  hermosa 
De  genlil  drsfiosicioo. 
Habló  con  el  camarero» 
Sil)  aguardar  mas  razón, 
Que  al  Hey  solía  servir 
En  esta  negodiadM : 

—Si  me  tienes  muy  secreta. 
De  mi  habrás  buen  gabrdou ; 
TA  liai  de  dar  i  coiender 
Al  Rey  con  gran  diacrecioa , 
Que  esa  danta  A  quien  él  ainro 
Vemá  sin  nas  dibclon 


A  dormir  eoahiiMHMi 
Mas  coa  eila  condieinn, 
^eo  la  pien  00  haya  Innbra , 


Coneeriada  non  el  B» 
Aquesta  visitación. 
La  Reina  vino  á  la  ooeiM, 

Y  tuvo  reereacion 

Con  el  Hey  á  su  placer 
Con  gran  diiiniulacioo. 
Ei  Rey,  cuando  vió  qu'el  dia 
Venia  sia  detención, 
Por  cumplir  con  su  palabra 
Que  otorgó ,  á  la  exclamación 
Dijo  :  — Señora ,  levanta , 
Vete  en  paz,  pues  hay  saion.— 
La  Reina  niiónces  le  dijo  : 
— Nu  soy  h  (|ue  pensáis,  no  : 
Sabed  que  i  un  \ui'sir3 
Tuvistcs  conversación. 
Yus  baccdme  bien  ó  mal. 
Que  yo  teslIDcacion 
uniera  que  baya  d'eslo  en 
De  fe ,  de  cómo  en  unión 
^ob  ban  visto  á  los  dos  jnatOf, 

Y  d'csio  os  pido  perdón.— 

tono  «iiNl  cofiio 


Como  cuerdo  y  buen  varón  : 
Llamó  dos  hombres  de  salva 
Por  dar  cal>o  á  su  opinión. 
En  Ün,  que  U  Rema  bi/o 
BnlAners  buena  orarlon , 
Que  de  b  burla  preñada 
t}ni'dij  ili'  uii  liiiilo  garxon , 
El  cual  nacido,  Don  Jaime 
Se  llama,  y  d:ú  bendición  ; 
Este  fué  n  y  tan  nombrado  f 
Pey  Don  Jaime  de  Aragift^ 
Este  ganó  i  Vaie«ci9,  ■  / 1 


(Toramas,  Jhiss#Mttf»tt.  Weir,  lais  *  rs* 

Si«M«t.f 

'  El  rorunfi^  tlchc  de  sor  de  Ins  qoe  escribió  Timonrdad 
alruooirn  ili-  ^ii{n><llos  poeUs  que  ver&iQcjban  lo»  hrclius  ei- 
laaos  en  bs  rrumras.  í»  de  Maotaner  rciicrc  este ,  que  icna 
ea  fabuloso,  pue»  la  astncia  de  qae  se  valió  U  Ilcini  se  parece 
fMWh»  A  la  qos  se  sseMaes  tartu  sevelas  de  los  uovens 
AnaUaaea  qu da  inrfIclwMS ortaaules  las  accp- 


I  MILACnO  QLC  mZO  SAR  RAtStnVDO  DE  PC^AFOUT. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  ia  Vegé.) 

Habiendo  ya  sujeudo 
A  Uallorca  el  rey  Don  Jaime 

Y  puéstola  en  su  corona 

Con  propicio  y  diestro  MavlC, 
Llevara  cerca  de  si 
Aquel  varón  santo,  afable, 
One  instigó  en  la  rundacion 
Oela  órden  del  rescate. 
Aquel  glorioso  Raimundo 
De  vida  eji'inplar,  constante. 
Con  quien  el  Rey  con  feria 
Su  conciencia  y  casos  graves; 
Has  como  estamos  los  bombres. 
Por  nuestras  miserias 
Svü^tos  á  la  flaqueza 

Y  estímulos  de  la  carne, 
Llevaba  el  Tamoso  Rey 
De  belleza  inexplieabn 
Una  gallarda  mnier. 
Discreta  en  grado  noUUe. 
Cuidadoso  el  vareo  sanio 
Vane  aiisero  contraste. 
Le  amonestó  varias  veces 
Con  iHonea  eficaces; 
Fbw  eooM  fll  dcaengalo 


TiM  tan  «konaeibies 
S«  ordinario  isa  verdades , 
Ainque  tí  Rey  las  conocía , 
No  trataba  de  «ameodarse , 

8ue  la  costumbre  en  los  vicios 
s  un  daño  irreparable. 
Visto  el  poco  ó  ningún  gusto 
Que  de  sus  cuidados  sale. 
De  su  nuiTio  y  oraciuiips. 
De  sus  aíoti  s  y  afanes,  * 
Echa  sobre  si  ias  culpa? , 
Diciendo  que  por  su  parle 
Sos  deméritos  impiden 
Los  efectos  saludables ; 

Y  asi  con  lágrimas  tiernas 
Pidió  al  Rey  que  le  dejase 
Volverse  á  su  moncslerio  , 

Y  le  diese  en  que  embarcarse, 
"ue  pues  de  una  Sola  oveja 

au  mala  cuenta  dar  sabe , 

Y  se  le  despeña  ynieu; 
Del  lobo  por  el  pa/nale, 

Y  entre  las  zarzas  del  vicio 
D^a  el  vellón  y  la  sanare, 
Qm  «ira  pastor  M»<  ' 
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 qne  <relta  8«  encargna. 

Tisio  ti  nej  su  unto  celo, 
Qniso  impedir  su  vi^e , 
Mandando  so  graves  p«nas 

Que  DO  le  embarcase  iiadio, 
I'or  parccerle  que  t  u  lodo 
Le  liiciera  lulta  iiuialile  ; 
Que  suele  Uios  {lor  uii  juslo 
Dt-jar  el  ri(4(ir  aparte. 
Mas  el  prudenle  varón 
A  l:i  iiKi  I  Hiü  se  Sillo  , 
Poiiifiiilo  sus  i'Sjicranzas 
Adonde  el  coiisuelo  naco, 

Y  duiidn  ouiranibas  rodillas 
Al  suelo  ,  y  mauos  al  airA, 
Hizo  una  brere  oración, 
Acepta  cuanto  ci^^raclable. 
LeTanióse,  v  do  bUS  hombros 
Quilo  i  l  dicíioso  ropaje. 
Lleno  de  santos  misterios 

Y  secretos  celestiales, 

Y  tendiéndole  en  las  ondas 
Eu  lugar  de  barca  6  natS» 
Se  puso  de  pies  en  él. 
Cea  ligrimas  abnndantes 
En  altas  voces  diciendo  : 
—Tú,  Señor,  domas  losniMOt 

Y  tienes  en  cielo  y  tierra 
Sin  limile  potestades. 
De  cuya  inmensa  bondad 
Mis  espcrati7.as  se  valen, 

Sio  temor  qu'el  mar  soberbio 
En  nada  me  ofenda  6  dañe : 
Otea  sabes,  Seftor,  ni  eeio. 
Cono  nls  defieciM  sabes; 
Masares  al  la  ari  Diós; 
To  M  guBsno  nhwaMo  — 
Galid .  j  aobre  el  manto  poso 
Sa  esespdlarlo  y  so  llave , 
Qm  coo  ti  bteolo  fuéroD 
Arbol,  Tela  y  gobernalle. 
iVe^a  aaerte  se  engolfó ; 

Soeriendo  el  ScHor  musiralle 
ürle  acepta  su  1  n  .mía 

Y  sus  obras  agradaljles. 
Mandando  nue  el  mar  furioso 
Se  le  buniille  t  avasalle, 

Y  qae  las  inqúieins  ondas 
En  8118  hombros  lo  le\ anión , 
Queriendo  laniliion  mosirar 
Que  sus  siervos  lian  <le  lloararse 
Rosólo  on  o!  olro  innndo, 
Sino  en  csio  miserable. 

Y  en  espacio  breve  y  corlo 
Fué  servido  que  anortase 
A  la  insigue  Uarcelona 
Ton  admiración  notable ; 
Ik-ió  la  arena  búmilmeuie  ; 

Y  por  mercedes  taif  grandes 
Rinde  las  gradas  al  cielo, 

Y  A  SD  monasterio  yaie. 

(Loa*  Lúe  se  uVSba,  Klfftetai  ktrie  ht 
tmfmtm  tarsaw ,  ais^  li.  Wmmom  te- 
acraA)  - 


■Atrmt  aa  bolk*  libba  á  alfomo  iii  as  AascoM  trx 

C0iii>R0iiisn  DK  amiflUI  A  CáLMATN»  A  BÁUCao  iv 
BB  CAS1ULA. 

(AaMm.) 

B  canarero  real , 
B  Horado  de  Ara^jon , 

f defensor  de  su  pairii 
de  su  rey  defensor; 
B  hmoso  de  Bolea , 
i  el  vivir  menospreció, 
l|nc  de  sn  patria  f  Nf 

T.  XVi, 


Doee 
Porqn 


Fuese  rn  aumento  el  honor, 
Viéndolos  tan  apretados, 
Un  alio  medio  eligió; 
Que  el  liel  vasallo  no  ditemie 
Cuando  vela  su  señor. 
Cartas  pide  de  creencia 
A  su  rev,  con  que  |iariió 
Con  diligencia  ú  Casiilla, 
A  cuyo  rey  pronieiió  , 
Sin  que  el  de  Ar.ii{0n  supiesa 
La  Ira/a  y  disposición 
Mas  sutil ,  alia  y  loable 

8uc  liumano  ingenio  aleanaA. 
e  darle  a  GalaUyud 

Y  su  tierra  lo  orreció , 
Si  la  guerra  stupendls 

Y  su  sangriento  flior, 
Miéairas  so  ref  eonponia 
La  ftirla  7  cooifiJradoo 
Del  francés  j  de  otros  rejea 
Que  le  daban  sinsabor, 
Fareeíéndole  Casiilla 

Kra  el  contraste  mayor 
Para  sus  altos  designios, 

Y  aosi  i  lo  (lierie  ocun-iú, 
CooiDianiodeeyitar, 
€qno  eo  allMo  efM 

Ed  quien  la  predsa  noarte 
No  lieoe  jumdicioo. 
AdmiÜ6lo  el  de  Casulla, 

Y  la  gente  derramó , 
Celebrando  la  victoria 
Que  tan  sin  sangre  creyó. 
Por  el  alto  medio  y  iraza 
D'estc  Si0xu!ar  varmi, 

Sin  la  cual  lanza  ni  espada  * 
Fueran  de  poco  valor, 
Pues  esta  debe  estimarse , 

Y  aun  tenerse  por  mayor , 
Porque  la  que  s-nipre  cuesta 
No  es  de  tanta  porloccion. 
Vuelto  el  de  Ar.igoii  ron  muchas 
Que  con  sn  esfuerzo  adq|ulrió. 
Que  le  cumpla  lo  asentad» 

\'.\  (le  (laslilla  escribió. 
Kl  r.oy  ,  que  inocente  estaba 
Del  trato,  al  punto Jlamo 
A  aquel  valeroso  Codro 
Que  á  su  reino  y  á  él  libró; 

Y  sabida  la  alia  iruz.i 

Y  el  celo  con  que  se  tlió, 
La  alabó  según  pedia, 

Y  al  mundo  y  reino  admiró. 
Pero  posóle  en  el  alma 

8ue  para  salvar  sn  honor 
ubiese  de  ir  i  Castilta 
A  dar  la  satisfacción ; 
Qne  del  indignado  Rey 
Contra  tal  varón,  temió 
Algún  sangriento  casl%0 

Y  oora  resolndoo. 

No  lo  rehnsd  ssle  C  wolo ; 
Mas  nuevas  feenas  sae6 
Del  apremio  do  sa  smclo. 
Que  es  de  b  virtud  citeoL 
Llegó  i  Casona,  yelda 
Por  OOB  Sancho  su  raron , 
In  ves  de  muerte  y  oprobio , 
Coo  alabanzas  le  dió 
Deltas  y  ricas  preseas , 
Diciendo  :  — Si  como  vos 
Tiene  el  Rey  otro  vasallo , 
Barios  para  w  rey  sob  dos. 
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AlfOMO  V  N  AKAGOH  CtMtTKaPtA, CODiaOW  K 
U  CIDBáB  De  KÁPOLCS  DRSDE  CAWOfUJOk 

Miraba  átt  CanipovH'jo 
El  rej  de  Aragoa  aii  dia , 
Mln&lainMlebpate 
Cém»  «WBitaln  f  eiccto ; 


Km 


Oim  cmi  awieidurta ; 
Uau  na  It  vli  d*  Fláixlcs , 
Otras  Im  de  LoniMidia. 
Has  qae  tcoian  de  gw  m 

B~)b  enáii  bien  que  paredaii! 
nbi  la  gran  eimfiid 

Soe  Ñipóles  M  deci» ; 
¡raba  loe  tres  easiilloe 
Qae  la  gran  ciudad  leiila  : 
CaMeluovo  j  üapíuua , 


San  li'iino,  que  relucía;  ^ 
A(|uese  relumbra  entregáis  '  '  ' 
Como  el  sol  á  mediodía.  °^ 
Lloraba  de  los  sus  efoa,  '  ^ 

Df  la  su  lioca  decía  : 
~¡  (ih  ciudad ,  cuinio  me  cuestli' 
Tur  la  gran  desdicha  Bla! 
Cué&lasme  da<|iiea  y  condcg,  ' 
Hombres  de  mu?  grao  «alia;  ' 
CaéMaMneunialieranM,  "^t 
Om  por  bUo  le  tMÉif«  ^■ 
D'éM>MparMr — 


Loa  oidores  de  ni  vMa; 

U  ne  naeieroa  bertias ,  ' 

lUluenc'>">'ri., 

{Ctuelmure  i«  r$mmea.—  II.  SiMdk ffMlM 


«IM 
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SECaON  DE  ROMANCES  RBPEBENTES  Á  LA  HISTORIA  Y  TRADICIONES 

DEL  CONDADO  DE  CATALUÑA. 


1SI8. 

(Anónimt *^ 

En  el  tiempo  que  reinaba 
H  en  virtudes  florecía 
Este  coiiile  Unn  lUmuo, 
Flor  de  1,1  caballería. 
En  Barcelona  la  grande. 
Que  por  suya  la  (enia , 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
De  on  extranjero  atbia« 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llanto  Ke  hacia 
FOr  la  gobio  límperairiz 
Qgg  ee  virtud  resplandecía  t 
«g  doa  malos  caballeroa 
La  aenna  de  alevoaia 
Ante  d  gran  BtniMndw 

8ne  mas  qoe  i  si  la  qoefla* 
ideodo Sepa  tu  AlliM* 
Qnm  adior,  ai  le  piada. 

Íaeooaoiroahentevlalo 
la  Emperatii»  M  M 
Uolgar  con  n  emwtrOt 
No  mirando  que  liadn 
Traición  á  ti ,  señor, 

Y  i  su  gran  grnealogia  ^ 
L'Empcradur  niuj  turbado 
D'esta  suerte  respondía  : 
— Si  es  verdad,  caballeros, 
Esa  lan  grjii  \¡ilanta  , 

Yo  liaré  uii  lal  raslimo 

Cual  conviene  ú  la  lionra  mia.'^ 

Mandola  luego  prender 

Y  en  prisiones  la  ponia. 
Hasta  ser  complido  el  p^azo  * 

8ue  la  ley  le  disponía, 
úscanse  dos  caballeros 
Que  dcOcndan  la  su  f  ida 
Contra  los  acusadores. 
Que  en  el  cani]>u  se  verla 
La  justicia  cíija  era , 

Y  á  qdii^n  Dios  Taroreda. 
Pues  sabido  por  el  Cmide 
La  noeva  tan  dolorida  i 
Iktgrmina  de  parür 


A  librarla  si  podía 
Con  no  m.'i.í  de  uu  esruderOi 
De  quien  el  nitirln)  si-  lia. 
Andando  jior  sus  jornadjs 
Sin  parar  imclje  ni  dia. 
Llegado  es  a  las  Corles 
Que  el  Kniperador  tenia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  allí  al  tercero  dia 
De  quemar  l'li^mperatris, 
¡Cosa  de  muy  grao  inancnal 
Pnes  no  babia  caballero 
En  Un  gran  caballería 
Qae  por  ana  tal  aeiiora 
Qoiera  a*enlnrar  sa  «ida* 
Por  ser  los  acusadores 
De  gran  suerte  y  gran  valia. 
Pues  el  Conde  ya  llegado. 
Preguntó  ai  ser  podría 
HaUar  coo  la  Enaperatrla 
Pw  COM  qM  la  eomplla. 

entraba 
tria, 

fMRa  de  noy  «Ma  Hda. 
Vase  d  Conde  p«ra  d, 
ITesta  suerte  le  decía : 
—  Padre ,  yo  soy  extra^flf»} 

De  lejas  tierras  venia 
A  librar,  si  Dios  qai.Vtese, 
O  morir  en  tjl  porfía  , 
A  la  gran  Emperatriz 
üiie  sil)  culpa  yo  creia  ; 
Mjb  [MimerQ,  si  es  posible, 
Gran  descanso  me  sería 
Hablar  con  su  Majestad, 
Si  esto  hacerse  podia. 
—Yo  daré  6rdcn,  sefior. 
El  buen  Traile  respondía: 
Tomara  xuistra  merced 
Ilibilü  (|ue  vo  tenia , 

Y  vestirse  lia  como  Traile 

V  ira  en  mi  compañía. — 
Ya  se  parle  el  hnen  Conde 
Con  el  fraile       In  guia. 
Llegados  que  fueron 
Eu  la  cArctI  d«  yacia. 
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Xas  rodillas  por  el  todo, 
£1  bueu  Coude  asi  decía  : 
—Yo  so.r,  maj  alta  señorj , 
De  España  la  eniioblecidj , 

Y  de  úarcelona  coitde, 
CiudaiJ  de  ^tjü  nombradia. 
Cstjndo  en  \ii  mía  coMA 
Con  &(>l3z  y  ali'gria , 

Por  muy  cii  rla  nueva  soptf 
La  ciingDja  (|ue  tenia 
Vuesira  n  :il  .Majestad, 
De  lo  rnal  yn  nu?  dolia, 

Y  por  eso  mj  parli 

A  poner  por  vos  la  vida.— 
La  Emperatriz  qu'eslo  ojüft 
De  gozosa  no  cabia; 
Ligrimas  de  los  sus  ojos 
Por  su  linda  fa/.  vertía  ; 
Tomirale  por  las  manos , 
O'esla  suerte  le  decía  : 
—  Bien  seáis  venido ,  Condo , 
Buena  sea  vuestra  venida  : 
Vuestra  nobleza  y  valor. 
Vuestro  esfuerzo  7  valeiiüa 
Ya  me  hacen  ser  muy  clefU 
Que  mi  bonra  librarían. 
Vuestra  \iila  esli  segura. 
Pues  que  Dios  bien  lo  saMa 

8ue  es  falsa  la  acasaeioa 
ue  contra  mi  se  ponía. 
Ya  se  despide  el  bueti  CoodOt 
Ya  las  mauus  le  pedia 
Tara  haberlas  de  besw. 
Mas  ella  uoconseoUi. 
Vase  (tarasupandi; 
Ya  qu'«l  DlatO  M  ouiplia , 
Amado  os  toda»  umm 
Bleaá  panto  aeiMMto, 
T  él  COMO  era  noy  diaeraio 

K^b  cate  bien  qne  paiMlal 
^  etcwkro  Q>a  con  él 
■too  armado,  qoa  uNo 
b  m  caballo  aMreillo 
Moj  rijoso  en  demasía. 
Yaido  por  la  graude  plata 
Con  orgullo  que  traia , 
Bnconlró  con  un  macbacho 
Que  de  vello  era  mancilla, 
Ln  ver  qne  luego  murió 
Sin  remedio  de  su  vida. 
L'escuiiero  cpresto  vtdo , 
Con  temor  que  en  él  haÚat 
Comenzó  luej^o  i  huir 
Cuanto  el  caballo  podia, 

Y  quedó  el  V.oude  foio. 
No  de  (  ^ fuerzo  y  valentía. 

Y  como  era  valeroso 
No  dejó  de  liaciT  su  via, 

Y  pue.^lo  eniri)  los  jueces 
Dijo  que  él  defendería 
Ser  maldad  y  traición , 
Ser  envidia  y  ser  falsía 

La  acusación  que  (e  ponen 
A  su  alta  Señoría  ; 

Y  que  salmón  uuo  i  uno 
Pues  esiá  sm  comnañia. 
Estas  palabras  diciendo , 
Ya  el  acosador  venia 

Con  trompetas  y  atabalrs, 
CoQ  estruendo  y  gallardía. 
faneo«lsollosjneces, 
Gado  enil  tomó  su  via , 
Arremeten  tos  c.iballoa« 
Gran  encuentro  se  hada; 
Del  acusador  la  laota 
En  piezas  volado  habla 
Un  bcrbr  i  Dw  BaatM 
MiMwariodehriMa: 
Doo  IUmmo  i  w  flMMMte 


De  ul  encuentro  k)  beriat 

Que  del  caballo  abajo 
Dcrrihado  lo  tial)¡a. 
El  Conde,  que  asi  lo  vido, 
Del  caballo  descendía ; 
Va  para  el  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida* 
El  otro  acusador, 
Que  vió  lanía  valentía 
En  Textraño  caballero, 
Gran  temor  en  .^1  lenia  ; 

Y  viendo  que  falsaiiienle 
El  acusador  liacia , 
Demandó  miseriLordia 

Y  al  buen  Conde  se  rendía. 
Don  llamón  con  gran  nobleza 
O'esla  .suerte  respondía  : 

—  No  Sny  parte,  caballerOi 
Para  yo  daros  la  vida. 
Pedidla  á  su  Majestad 

?ue  es  rjulen  daro&la  po'lia.-*" 
prej;uiiló  á  lüs  jueces 
Si  mas  hacer  sciiebia 
Por  librar  la  F.mpcratria 
De  lo  que  se  riniponia  : 
Despundieron  que  la  honra 
El  ganada  la  tenia, 
Que  en  su  libertad  estaba 
Oc  liacer  lo  que  querría. 
ües(|ue  aqoeaco  ojera  «1  Conde , 
Del  palenqnoao  asila; 
Vsso  para  sa  posada, 
No  reposa  hora  ni  dia , 
Mas  encima  de  sa  caballo 
Des:ii  mado  se  salia  : 
El  camino  de  ta  liem 
En  breve  pando  haMa. 
Tomando  aÜmicnMbr, 
Ovando  Sena 00 bada: 
Sacaron  la  Eoiperatrlt 
Con  arandUma  alegría, 
Gm  Mtjoegaa  y  bM  Bastas 
La  dodad  lada  aa  boodia. 
Todoi  iban  muy  galanes. 
Cada  eoal  quien  mas  podia. 
L^Eauerador  muy  contento 
Por  el  v«iccdor  pedia , 
Pasa  hacerle  aquella  honra 
Que  SQ  bondad  mereda. 
Desque  supo  que  era  ido 
Gran  dolor  en  si  tenia ; 
A  la  Emperatriz  pregunta 
Le  responda  por  su  vida 
Quiün  era  su  caballero 
Que  tao  bien  la  deíeodia. 
hespoodiérale :— SaBor» 
Vo  jurado  lo  tenía; 
No  decir  quién  era  él 
Dentro  del  tercero  dia. — 
Mas  dcsfiiies  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  decía. 
Como  era  el  gran  Conde 
Flor  de  la  caballería, 

Y  señor  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valia. 

El  Emperador  que  lo  sui»o 
Ue  contento  no  cabia 
Viendo  qne  tan  gran  aoBor 
De  sn  honra  ia  dolia. 
La  Emperatriz  determina , 

Y  el  Emperador  lo  queriai 
De  partirse  para  Eapaba* 

Y  asi  luego  se  partía 
Para  ver  so  caballero 

A  (piien  tanto  ella  debia. 
Cao  trescientos  de  a  caballo 
Goaeoió  de  baccr  su  vía ; 
Das  cardenales  con  ella, 
Porieoerio  eoapaiMa; 
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,      Hachos  duques ,  machos  condes, 
Con  muy  gran  caballería. 
El  buen  Comie  que  lo  sn{>0 
Gran  aparato  hacia , 

Y  cerca  de  Barcelona 
A  recibirla  salla 
Acompañado  de  grandes 
Ue  su  srande  Señoría ; 

Y  una  legua  de  cmfno . 

Y  otros  ñu  een  qm  Mitta, 
Mandó  poner  grandes  mesis 
De  eoMer  muy  bastecidas. 
PoeSt  recibida  que  fué 
Coa  mny  grande  cwteata « 
Enlmon  en  Bareeloaa, 
Lt  cual  eeuba  gnanilda 
De  muy  ricos  panaMMos 

Y  de  gran  tapicería. 
Baceu  Justas  j  torneos 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
D'esta  manera  el  bnen  Cunde 
A  la  EmperairíK  servia, 
Hasta  que  para  su  tierra 
De  toruarse  fué  sertida. 

turnen.} 

■  Vete  sabe!  qné  eonde  Doa  Ramón  de  Barcelona  te  re- 
fere la  fábula  de  este  romance  verd.ideraniente  cabulleresco. 
Mn  duda  los  citjljnoi  quisieron  tener  ana  emper^tn;  ;.ri)tr- 
flMa  por  su  condes,  como  Castilla  turo  otra  que  lo  (ue  por 
se  rey  Alfooso  el  SsUo.  La  silaacion  descrita  en  este  ramoee 
a«  iwua  laaaMea  en  otros  hisuiricos  ó  caluUereacoa. 


ftOMAMGBS  DRL  ALKmANTB  CATAUH. 
WL  AumaKn  oAUxaAx.— i. 

{Anónimo  '.) 
El  infante  Don  l  emoii  l  .i  * 
r.stando  sntire  Aliiien:i , 
Kl  conde  ilc  üarceloiia 
Mucho  le  favorecía 
(Ion  sus  sobrados  tesoros 

Y  |KTSoiias  (Ju  valía. 

Ya  después  que  los  crietlanos  • 

Con  esrui-17.0  y  valeutia 

De  los  moros  fué  ganada 

Almería ,  aquesa  villa , 

K\  conde  de  Barcelona,  • 

tjue  Don  Itamoa  se  decia, 

Uos  caballeros  halló 

Méiios ,  de  su  compaSia. 

Don  Galceran  de  Pinte 

Era  el  ano,  el  cual  regia 

Por  almirante ,  y  el  otro 

Sanscriu  por  nombre  bab¡.i. 

Par  Ja  auaeada  d'cüoa  di« 

Triito  d  Cnde  ae  ««Ma : 

Padre  d«  Don  Galeeraa 

A  redblrfos  salla ; 

Con    Doña  Bereoguel;i , 

Mny  triste,  sin  alrgria. 

Par  no  saber  de  su  hijo 

81  era  muerto  ó  si  viria. 

Suplicáronle  supiese 

Por  cualquier  manera  ó  m  i. 

Si  üdii  Galcerju  estaba 

Caplivo,  y  librarse  bia. 

r.ofldoliciiiiuse  el  liuen  Cebdi>« 

Suü  .idaliili  s  cíw i.i. 

Supii  i  oii  cómo  el  rey  MOrO 

Captivuilo  le  leiiia, 

Y  con  él  á  Sanseriii , 

Y  i  rescate  los  ilaria. 
Envió  á  saber  H  t>oii<l«' 
Cuanto  de  los  dos  pedt.i. 


G£NERAL 

Por  los  dos  respondió  el  moro 
Que  cien  doncellas  ([ueria, 
Cien  mil  doblas,  cícu  caballus 
lilaiicos,  con  freno  >  con  sill:i  , 
Cien  panos  de  oro ,  de  mesa, 
Franjados  de  seda  lina  ; 
Tandjien  cien  vacaii  bragadas. 
Que  sin  esto  no  cumplía 
Que  le  hablasen  de  rescate. 
Porque  ménos  no  lo  haría. 
'  Oabiieado  el  padre  y  ta  madre 
Tan  cniel  reipnesla  habida. 
Por  inuMilble  el  rescate 
De  ra  ayo  se  tenia , 
80I0  por  laa  den  doncellas 
Qoe  gran  Miilm  ponía. 
Los  vasallos  eoamorídos  > 
De  tan  sobrada  agonía. 
Por  la  eonsttiu  q««  ouM  «Hos 
Dateimioideaeliabia, 
Painwse  delante  el  padre : 
Bl  Bviacipal  pronooia , 
Dimodo :— Scur,  sa  pena 
Santimoi  naa  qoo  di  aeotía, 

Y  por  d  buea  uataoüwMo 
DesnnolileSeaoria. 

ün  presente  hoy  le  hacemos 

auc  ser  mayor  no  podía, 
aher  lo  demás  procure 
Cuanto  el  rey  moro  pedía  : 
No  ti'  i^a  por  imposible 
Las  duiici  lias ,  que  este  día 
E¿lán  prestas,  y  en  palabra  ' 
De  lodos  las  uli  ccia  , 

Y  Si  r j  de  aquesta  suerte  : 
Que  aquel  míe  dus  liijas  cri.i 
Dará  una  iibreuicnie  , 

Y  rl  que  cmiru,  dos  daría, 

Y  el  i{ue  una  ,  can  el  otVD 
Que  una  sola  |>oseia , 
Échará,  ñor  ver  la  suerte 
En  cuál  de  los  dos  cabía  , 

^     Solo  porque  se  rescate 

Vuestro  bien ,  nuestra  alegría.-* 
En  ver  tal  ofrecimiento 
Por  los  sus  ojos  vertía 
Láijrimas  el  viejo  bourado, 

Y  abrazándolos  decia  : 

—  Agradézcaos  Dios,  mis  hijos. 
Esta  merced  tan  cumplida : 
Id  vos  va ,  que  apercibido 
Todo  el  rescate  tenia.  — 
Dióles  su  jornada  cierta 
Que  eu  Salou  aguardaría 
Las  doncellas ,  porque  al  o(ro 
Todo  alli  se  reciogia. 
Acaeció  ea  este  Intennedlo 
Qu'el  Alndraalo  yaeia 
bn  el  suelo  de  ona  torre, 
Saaaeria  en  compafiia. 
BilaBdo  alli  con  griiiooes 
Vínola  bftnlasla, 
Pae  de  San  Eslévan  mirtir 
Ln  Baga  flesta  se  hacia, 
Abogado  de  su  padre, 

Y  por  ser  su  mismo  di  i , 
Empezó  de  reclamallc: 
El  Santo  le  aitarecia. 
Tomándole  de  la  mano. 
Va  que  s.iralití  quería, 
Moro  ít  S.ui^i  iin  sacase  : 
San  Uslévan  respondía, 
Que  recliiinase  a  su  sauli), 
Qu'él  lainbii'ii  le  sjcaris. 
Esto  oyendo  Sanserin 
Pusiérase  en  rogativa 

Al  ftlorinso  San  Üíouisiu. 
Sacóle  de  do  asistía 
Sao  Eslevau  i  Pinós 
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BOVAKCES  REFBRENTBS  A  U 

Coa  liierros ,  noe  era  maacUla  * ; 

Y  paesios  cu  Tnragoiui 
Ya  qn'd  «ol  «aelMoriB, 
No  mUmmIo  eo  qaé  «gar 
Sa  vptitura  Iv»  traia, 
Caniiiiaban  coo  aiü  óilkM 
Do  ntyur  leí  eouveiSa. 
A  poeo  trecho  que  fu^toa 
Snlieron  gran  vocería 
De  nrajeres  que  ilorabaa  : 
Clloa  por  ver  qué  aerta 
Paiiroute  ea  el  caniiiio; 

Y  en  el  rescate  que  iln 
Do  Tarragona  á  Salón, 
Do  embarcarse*  coiiv«>ni3. 
Jamados,  de  ver  el  ilaniu 
Que  gran  lásiima  poiiia, 
Preguotaron  qué  era  a(|uellu  : 
Una  mujer  ri'>|ioii(lia  : 

—  Señor,  c^le  os  el  rescalc 
Que  al  rey  inoro  si-  le  envía 
ror  Galreraii  ile  l'iiiós, 
Q)i '  <Mi  r.r;iiiail.-i  residía.— 
Dijo  ri.ik'craii  llorando  : 

—  Dí  leiiéos  por  cortesía  ; 
Yo  soy  ese,  M  il  los  prillts 
Que  por  trsti^;os  Iraia, 
^  laioliicii  a  Sanscriu 

MI  p:ii  it>  lo  raliia.— ' , 
imIiís  (ii-  íiiilo  llorahau 
l»e  iiniy  SI. lilaila  alegría  : 
Do  tan  •  vcesho  gozo 
El  |>:iilro  hablar  no  podía. 
Vohioron  i  Tarragooa ; 
Don  Galceran  proveía 
Que  las  cien  mil  doblas  dii  sea 
Pues  <j lie  Dios  lo  permitía,  « 
Para  ooliir  las  doncellas, 

Y  i  lod.is  juntas  vesíia     "■  - 
De  colorado  y  de  verde, 
Qnc  era  la  seña  jr  dhrba 
De  la  casa  de  Pinés      ■  ■>■  . 
De  Moneada,  rom  «Migóa.  ' 
Viiiirron  á  Carormis,  • 
1.1  clero  los  rocibia,   •  ~ 
Kl  CoQdtlojifMMjÓ, 
Orandei'dWNferepMtfa;  . 
Entre  los  bailes  de  BaRa 
Vttít  milagro  se  bacia ,  *  v- 

Y  se  bace  rada  año ,  t^  ' 
nesia  en  el  ti-rcero  dia  ^  ' ' 
De  agosto,  justos  conudiNít.' 
M  Barcebtoa  la  ríca.     .  7 

rfhMSK»*,  íúM  t^llám¿^  IL  Wecr,  Ifam 

'  ».)  í^^scnj'-' 


*  E»ie  roiiiaare,  reimpreso  por  d  sHior  Woir.  y  las  *os  qae 

Ir  *i?uen ,  qar  por  cierto  son  mas  po^Ucos,  verMn  sobre  nno 
jir  iqurlius  iirriios  bUlrtricos  dr  que  los  monjes  se  apoilcni- 
•ao  para  rnmponer  ana  fabiiLi  rnliRlosa  ti  hcrlm  Mnljilrro 
tt  ene  llamnn  Brrrnirnrr  IV,  ,  i  J,,u  n,  cnnde  de  narrrl.ma, 
eamra  aniitlo  de  Alfonso  vil.  cmpcratlor  ilr  líspaiu,  una 
etf  aadra ,  para  qaa  la  ayadtse  i  la  topqoista  de  Almería,  qac 
en  efecto  raétonaoate  los  moms,  después  de  haberles  qol- 
Udo  i  Cikntoba,  la  roal  pnr  rimo  voUlOása^aierkasaqoe 
Fernando  MI ,  el  Santo .  la  ronqoisló  le  mWTO.  La  dirbá  es- 
raadra.  roinpae>la  de  ralnbeiej.  |il».ino»  »  üPnoTcses,  Iba  al 
Bando  dri  almirante  nalrrran  ó  iMImao  de  l'iurts,  el  cual  eos 
Sansenn  (at  raa(j«j<ln ,  t  .i1  lin  lilire  dpor  fuga  6  por  rescate. 
»  iliiodc  AiínpM,  VII. ,  .i,.s,,,  .s  reydaUoB.CaáqaistAi 

Ainrrla.  en  I ,  ilc  oi  lutin-  ilp  1U7. 

•  Dfbr  jihfHir-o  i|nc  rn  Calalufia  rl  kísIpidj  fi  ndal  tonia 
■«bondas  raices  ouo  vn  Castilla  y  León,  donde  difínl  fuera 
?y>y*e  IM  f  asallos  el  sacrildo  de  sus  bijas  vire  enes ,  para 
lí?'"' praelia  que  la  parle  fabaluía  del 
raiisace  M  iavealate  por  aioitles  catalanes. 

I  ,  y  íesptes  nar  cnmon  el  atribuir  i  nilacro 

la  ru^     lo«  cautivos.  En  Ciia<ialnpc  se  eDseA»b>D  las  eais- 
nj>  .icmii.ho»  liberudosasi  por  la  Virsen,  que  después  Us 
e.  p.iv  i.ihjn  rn     ^iiniuario.  ivro  lo qoe  hay  aqni  de  nas  Bo- 
.  ?  ;. I  Saa  Etiétaa  ca  icsarvarioira 

UDlo  la  libcruJ  de  haoscrin. 
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1230. 

IL  ALlllKA^Te  CALCcnjkM.— ir. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  ta  Vege.) 

A  las  costas  de  Almerto 
El  catalán  Aluiiranle, 
De  sus  df>s)>almados  leSot 
A  pesar  del  lihio  sale. 
El  vállenle  Galceran, 
Do  quien  ya  ia  Tama  sabe 
Levantar  glorioso  vndo 

Ke  por  tierra  y  mar  esparce, 
íto  de  ano  de  los  nueve 
Valerosos  alemanes 
Que  i  Cataluña  liaiaron 
Del  lodo  á  iamerlaJiurse, 
Estampa  en  la  arena  el  pié. 
Da  al  viento  los  cslandaries 
Del  principe  DcreiiKuer, 
Por  anien  los  muevo  pujantes. 
Vomitan  caballos,  gente, 
Armae,  pertrechos  marciales. 
Loe  entortados  bajeles. 
Con  providencia  loable. 
Peima  escuadrones,  embiste 
Goo  pecho  y  valor  constante. 
Fijo  cual  robtisla  encina 
Cu  ia  silla  firme,  estable; 
Acomete ,  rompe  y  biere , 
Pisa,  magulla,  <lesliace, 
Atropella ,  descompone , 
Resbala  en  l.igus  de  sanj;!  .', 
NoMtoiies  (le  ecierpos  hroia 
Por  una  y  por  oira  pailo 
La  niurlia  y  anlicnio  amia 
De  los  qiii'  su  (licslia  ahaic 
Cnal  sin'Iio  iianio  procedo 
Kiitro  la  turba  arrobante 
De  codiciosos  li  brt  li  s 
Que  le  acosan  y  coiiiliuioii. 
No  hay  quien  loijue  el  desengaflo. 
Ni  (luicii  lie  ateixlcrlo  trate; 
Que  el  varoii  va  como  presa 
Guando  <li'  su  curso  sme. 
Siguen  á  su  geiu  rul 
Lm  valientes  caiaianes, 
Goo  loables  y  alias  pruebas 
De  su  valor  admirable. 
Desampara  el  campo  el  moro , 
Y  con  escudos  infames 
Cubre  sus  medrosos  hombros. 
Sigue  el  varón  el  alcán'cei' 
Cebado  y  metido  eRlr«  ello* 
Con  destrozo  inevitablÍB» 
Goal  suele  irbndea  bscer 
En  las  levantadas  nves  ¡ 
Pero  to  ineonsianle  dioea , 
Oue  calar  quede  nanea  sabe , 
fin  la  mUaa  d«  aa  carao 
016  nn  vahnm  IrrvpomUe ; 
Porque  de  la  ftiersa  j  oostai. 
Catorce  banderas  salen. 
Que  á  Cernir,  soldado  ezperlo, 
Caativaii ,  y  al  Almirante. 
Llévenlos  ai  moro  rey. 
Que  coo  esquivo  semblante 
No  poco  gozoso  manda 
Pouerios  en  hierros  (graves. 

(JI«M«iir^ro  idifrnl  ~U  I.r.  ,\  1  KO  MU  TiCA, 
ElOfioM  en  loor  He  to»  tres  jamvíM  MfWHV,  elr.i 

fSSI. 

ri.  Al  vimA>TE  r.\i  rrnAX.— ni. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega 

Om  doQcelias  pide  tí  nHwo, 
TunUeii  eieñ  yacas  iirefiadas» 


tu 


AOJIAfiCEaO  GENERAL. 


Y  cien  paBos  de  oro  Qno ; 
Cien  caballos  de  piel  blanca. 
Por  el  caullvo  Altniranle, 
De  cuyo  rr^ralc  lr;ita 

Su  (jailrc  Dril  CKiIi-iTiin 

Con  mano  ainnidKín  y  franca; 

Y  auiii]UL'  i>arcc('  inijiusiblef 

Y  en  í'l  moro  poca  gaiia 
De  rrsraiar  l:il  varón 

Por  el  mal  que  dél  agnarda. 
El  noble  viejo  asustado 
Coo  ver  la  notable  falta 
Que  en  so  cara  patria  hacia 
Varón  de  tanta  importancia  « 
Conl'erido  con  sus  deudos 

Y  con  la  genio  granada 
De  su  iiisi}¡;ne  baronía, 

Oiip  s."  apreste  y  junte  manda. 
Pasaba  el  barón  famoso 
Su  estrecha  prisión  amarga. 
Aunque  eulre  aOiclas  memorhii. 
Coa  grao  cordura  y  consiaiicia, 
De  naesir»  aaliguo  advenarlo 
Perseguido  feeea  «ailat 
Con  mil  vanas  boladas, 

Y  ciegas  desconflanm; 
Vas  él,  que  largo  ocurría 
Con  SM  eonliflojs  piegariaa 
á  la  pane  do  el  cousnelo 
Los  ñas  afligidos  hallan , 

einr  n  antigna  coatambra 
«ceas  aa  levanfaba 
*  la  fisniente  oncion 
Iniea  de  xet  la  naBana, 
Pncsio  ana  noeke  de  mcSfit 
Con  foKoso  pedio  eidama 
Entre  las  duras  cadenas 
Que  manos  y  pii^»  le  agravait, 
Al  prolo-mártir  Fsióvan, 
Amparador  de  sus  causas , 
Cava  devoción  seguía , 
Pidiéndole  ron  instacria 
Trale  de  su  lilicnad 
Con  el  qiip  la  iíhj  a  l.is  almas, 
lin[ii(lii'i)(!o  aijiict  réstale 
Que  rii  oreiisa  de  Dios  tratan; 
Que  tí  (jiiicre  mis  padecer 
Que  no  que  ios  moros  traigan 
Aquellas  virg'<nes  bellas , 
En  que  i  Dios  se  desagrada ; 
Que  cuando  una  ^uta  fuera 

Y  no  caiiiidad  tan  ampia, 
Por  laii  ^raii'li'  incoiixenfenlO 
La  bbertad  n  husara  ; 

Que  era  duro  y  mal  acuerdo 
Que  a(|uella  iimceiicia  casta 
Se  nu'/clai;e  eim  \ui  moros 
Por  su  miserable  causa. 

Y  e^ljüdo  el  santo  \aron 
Ea  confusión  tan  extraña, 
Con  lagrimas  abundantes 
Que  al  contrito  pecho  b^|an, 
Eo  el  terror  de  la  noche. 
La  ciega  priaion  se  baBa 

Do  n  «elesie  ns|ilaiMlor 


Y  conhortada  fragancia; 
Baja  el  Troto  mártir  Sanio 

Y  los  b/os  le  desala, 
Cotisolaodo  su  alliccion 

Cdu  SU  presencia  y  palabras. 
Vi>lo  r.erni.  el  compañero,  ii 
La  loi-U'iiosa  lia/.aña, 
Ruejía  al  de  l'oios  tojisij;o 
Le  lle\e  .'i  su  d(i!ee  patria. 
-  Nii  esla  en  un  ninrm,  responde} 
Mas  si  alquil  lii  .santo  llamas 
Que  lo  suplique  al  Señor, 
Libertad  lemlias  -sin  falla. — 
Ofrecióse  á  San  Cines, 

Y  de  la  (.livinn  lo  s.jcan,  \'  • 
Lletandiiliis  andios  sanios  t*^*! 
A  pie  enjuto  por  las  aguaSf  <>tirib, 

Y  con  grande  admiraoos  ti<.íi>i 
De  la  ^eute  catalana. 

Tuerto  lesdan  aalooo 

Cuando  el  resealO'OBibHMbWi  ^  ° 

iRomineero  ftiUMli-'n.  Lsbm  LiSascuVss», 
^.^  ^^^^^ 


m2. 

BL  aiT  nsnao  t  bus  sbumí. 

(Ánónimn  '.) 

Ta  se  asienta  el  rey  llaniro» 
Ta  se  adema  á  sus  vaoiarta; 
L«a  Irra  d«  sus  adafidca 
Se  la  pararon  delante : 
Al  ano  llaman  Arnilio» 
Al  otro  llaman  Galfann, 
AlQlMTello.laeoro 
Qno  loa  adallilea  trae. 
«-Manténgaos  Dios,  sebor. 

—  Adalides,  bien  vengades : 
iPoes  qué  nuevas  me  traedes 
Del  campo  de  Palomares? 

—  Buenas  las  tiai  mos,  seftOT, 
Pues  que  \eiiiiut/S  acá  : 
Siete  dias  andiuiinns, 

8ae  ounca  comimos  ()an , 
i  los  caballos  cebada. 
De  lo  que  nos  pesa  mas ; 
M  entrimos  en  poblado. 
Ni  vimos  con  ijuien  hablar 
Sino  siete  cazadores 
Que  andaban  á  caxar. 

8ue  nos  pesó  ó  <|ue  nos 
ubimos  de  pelear  : 
Los  cuatro  d  ellos  inat 
Los  tres  traemos  acá, 
V  si  lo  creéis  ,  buen  RCf, 

Si  no,  ello  lo  dirá.-» 

'  No  sabi'niiís  i  <\üi  ri'v  niinn:  >  ile  Ara^nn  pcrlcnfcf  la 
época  de  este  roniínc*,  rl  cuíI  parece  que  c»  sulo  fragaienta 
de  alguno  que  se  tía  perdido ;  pero  de  todos  modos  rsaetto  nao 
de  los  aias  célebres  j  populares  f  que  mas  iiaii  wrvido  uara 
y  jan  itaas  de  otras  aseaos  ^  lo  asa  atadam  4 


Digitized  by  Google 


ROMANCES  CONCERMEMTES  A  HISÍOHIAS  OB  PUEBLOS  DIVERSOS.  115 


SECCION  D£  aOMANCES  DE  TRADICIONES  ESPAlsOLAS,  CUYA  COLOCACION 

ES  INCIERTA  Ó  DUD0&4. 


1233. 

coBts  Resoi.or.ioN  r  r£Tn«TACEaA  db  doscamU,  enrc  la 
co&L  coiuiucK  ut  K  i.us  HoiMifi  ULnaaa  sl  cbbco  del 

{Anéaim»  •.) 

A  tal  anria  Don  Garda 
Por  uii  adarve  adelante , 
S;i)'i:is  <!i'  üro  eii  la  mano^ 
En  lj  íiu  a  un  arco  Icae. 
M:il'.licit'iulo  j  la  l'orlant 
l.raiidos  qinTelhiS.  le  dac  : 
— Oiómp  fl  Hi'v  Ju  (teqncAOf 
Hi/.ome  Dios  Imnanane; 
DiiiDic  arin:is  )•  cíbullo. 
Por  (lo  lOilo  lionilire  mas  1«|C| 
Diéruino  á  Doña  Mawa 
Por  iniijfr  y  fior 
Di<'rjnio  ;i  iivn  íli.uccllaí 
Para  á  clb  ;jCiiiri[iari3ro, 
Uióme  c-l  rjisiiilo  de  Ureil. 
Para  cnii  ella  cisorc ; 
Diérainc  c'wu  cal)alliT(is 
P:ira  ol  castillo  guardare, 
ÜJ.«li'CÍúiiu>lo  de  \liio, 
Basiecióinvlo  de  pane , 
Basteciólo  de  agua  dulce 
Qii'en  el  castillo  no  la  baje. 
Cercáronme  los  moros 
La  mañana  de  Sao  Juaae : 
Siete  aloe  tan  pasados 
Kl  cerco  no  qniereo  qoitU»» 
Veo  morir  i  losmios, 
No  ieníe«ulo  qae  hea  daré, 
l'óiigoloa  por  lae 
'  Annadoa  COOM»  M 
l'oriiiie  peimwn  loa 


IcaiUlleddlIrrBa 

No  kay  sin»  vn  tolo  |<aae, 
Y  al  le  doy  á  mis  b|^. 


La  mi  mojer  ¿qué  haraet 

Si  lo  como  JO,  mezquino , 

Los  míos  se  quejaraiie.— 
Hizo  el  pan  cuatro  pedazos 

V  Lin  ujuios  al  reate : 

1.1  un  |ieda/.o  de  aquellos 
A  los  pies  di'l  Hcy  fué  a  daro. 
—  Ala,  pese  a  mis  moros, 
A  Alá  le  ouiera  pesare. 
De  las  sobras  del  castillo 
Nos  bastecen  el  reale. — 
Manda  tocar  ios  cluriiips 

Y  sa  cerco  tuerzo  alzare 
ICcKMiKr»  deromance*,~ll.  CmuiMtn,  Fhr  i$ 


*  Lawtratagí  nia'IeDiiBCaicij  ,  Tsurf-ull;i(lo,estin  ssonlo 
Irjtado  (n  inuchas  pocita»  y  oovi'Ij»  úe  üi«cr».iü  cpocas  \  pai- 
M  s ,  y  atribuida  i  diforenln  »ii(ctú*.  No  lie  peiUde  anrifiar 

(  I  tiempo  i  qae  el  ltér«e  dd  ronianrc  j  si  batalla  «ormitoa' 

(Ico :  sin  ct  ihiren ,  rn  la  historia  rtc  PortiiRal  liar  un  lirrlio  mnf 
liarcriilii  .<\  lifi  rumjiirc.  Ooíniasi'  i|Uf  v\  rr»  Don  Sanrh'»  Ci- 
prio di'sjuiM'iilo  df  la  aulnridad  rtül  imf  el  r !<  ro  t  rl  Papa, 
y  ooiubraiiij  pjrj  r.-Rriite  ili  l  r.  iuu  sj  L  iuKiim  l)'>n  Aliin.'<», 
cuoilc  (tt*  Itoloiiia ,  piirMalilile  muj'jr,  so  ;i>*ij^-iik  'i  Casiill  i , 
por  no  suTrir  tal  lucnKua.  (%)ii9<T\.^bj  <  n  1'ortuc.il  i'l  ilirlu}  T'-t 
inorlios  leales ,  á  qoirnes  por  fueria  Dtkii  AI(aD»o  tenia  quii 
dcsp«dar  4e  iaa  itaiat  Awiti  •  aae  oeapatoo  i  nombro  tt\ta>y 
narra  Irgitino.  Hao  ie  catas  loUes  vasallos  íoé  remando  l'.nu 
Parheco,  el  cnal  defendía  coa  tesón  y  onérjirameniecl  casllll»» 
de  Celúriro, sitiado  porUoo  AlfuD&o. Fallo  *le  basiinienii),  pera 
ronelto  á  prrcciT  de  hambre  ánlrs  que  rouilirM',  *o  p.'isejh» 
afli^'iilú  jiur  l  i.s  attarvrs  ile  la  r.ni  <l<'ta  .  ruaiid»  un  tialron  quc^ 
por  lus  aires  venta  deji)  raer  á  »u.<  piihi  una  grdudc,  fresca  f 
aenaaaa  iracba.  Creyúvcrcn  esto  un  rollagra»  |  to— iirt  m 
dlscarrtr  los  medios  mas  i  proposito  de  sproTccnarsa  te  h 
trurba ,  como  recurso  de  sal^anon.  Hito  pues  condinirntjr  el 
pescado,  qoe  ron  un  pan  reniitin  como  preDenle  d  n-pulu  A 
obstinado  siliadur ,  el  «nal,  l(;norjiulo  la  proiedonri  j  del  reculñ, 
y  \lendo  <;"-■■  dr^piu";  de  Un  hrt;(i  -.itiii  se  ro^isi  rv.ihan  aun  en 
ei  rastillu  li  i>iiri:r.it(ii5  li.ista  de  lujo,  creyó  <iue  ia  (lulaieia 
estaba  aun  bien  ab.isltridj  y  que  le  resistirla  mucho  liemi'O  : 
a&l  es  que  prcUrio  dr.stercirta  á  ennsnmir  sns  fueru»  en  cua 
ampma  qas  laa  dUicU  |  laria  aa  la  a{eK«la. 
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HISTORIA  MI  PORTUGAL. 


ROHiNCE  DEL  C<Wl>g  ALF0X80  BNRIQUEZ. 

ioiintottni.mAi 

De  LOS  nonos. 

{Anónimo.) 

Coamlo  el  conde  AlfooM  Bnrtqaei, 
rrimer  rej  de  Portoga!, 
Hijo  del  conde  Boitai, 
He  Borgoüa  rnloral, 
l)ca|»nca  qae  en  c aanpo  de  OniqiM 


Amnr 

VencAtieltiqfi 


V  tos  ti  ujo  á  su  mniHlnr, 

V  después  que  i'iir  sus  bcchflO 
Le  Tino  Dios  A  |in'niiar 
Dindole  sns  cinco  lla.'as 

Por  armas  y  por  señal ; 
Ya  que  ganó  á  Sanlaren 
Con  mucha  i;uerra  j  aflin, 

V  puso  á  Lisboa  cerco 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 
Salió  de  dnitro  el  Kcy  d'ella. 
Llamado  Veualmaxar : 

Pille  al  Conde  franca  nitrada  , 
El  cual  se  la  mandó  dar. 
—  Habris  de  saber,  le  dice. 
Qoe  liA  que  tenso  eo  bcrodad 
A  la  ciudad  de  Lisboa 
Trehiu  f  atete  aKos  y  amm  ; 
Hi  padre  cuarenta  y  tres 
En  quieta  y  segara  pu ; 
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Illabmtoteuivotreiau 

Con  guerras  ;  mocho ) 
Al  tin  la  habernos  g 
Eu  reliz  seguridad 
Desde  Que  el  rey  Don  Rodrigo 
La  peraió  con  Portugal ; 

Y  que  aquesta  noche  esúndo 
Bb  ni  can  i  ai  fbbar, 

Vi  fODir  UM  doaeem 
AlpareeerceleMialt  • 
La  cual  boy  ne  dyo 
Str  au  entera  Mhmltd 
Qm  Bia  guerra  iC  caiNSHO 
BiKinoy  efiUcMad, 

Y  qne  me  tome  erbtiaao 
Para  mi  alma  salvar, 

Y  tú  que  te  apartes  luego , 
Buril  Conde,  ác  maspecar.^ 
El  Coiidu  quedó  espantado 

Üe  lo  que  al  moro  ojó  baMari 
Inclinadas  las  roddia& 
CoiiK  iv.ú  de  ra/.onar  : 
—  JJil  gracias  le  doy  á  Dio* 
por  la  merced  que  me  hace* 

Y  pues  que  d'f  sio  se  sirve  , 
Cúmplase  su  voluniad.— 
Eu  esto  luegu  st-  enliaron 
Los  dos  dentro  la  ciudad  , 
Do  al  moro  bicicroo  cristiano 

Y  al  GmmI»  ny  oaioral. 

(fiumúuccro  geuerúl.) 


iOMálICE  teB  DON  8QA8  NUftEZ. 

4253. 

Kcu  mili  Liaa*  A  ciJiaAiiAcs  dcl  sitio  De  altorso  viii 

DE  CAsVILLA. 

( Üe  Juan  de  ta  Cueta.) 
La  villa  de  Guimaraes 
Don  Alonso  halda  cercado» 
Octavo rev  de  Castilla, 
Conmovitfo  y  alterado 
Contra  Üod  Alomo  Bnili|aea, 
Sa  infante  y  n  nanmuno, 
Om  lio  oMaedenoo  al  Rey 
Contra  sn  edicto  y  ra  mando » 
Tcniéodolo  en  menosprecio , 
No  acndieado  i  n  llamado  » 
NI  i  la»  cortrs  de  Caaillla,  • 
Aunque  «ra  li  ellaa  dtado , 
Como  tenia  oliligacion, 

V  ddba  cMhuiier  Maalw* 
CnalélcradBCaitma 
Coainramenio  obligado, 

Y  no  acudia  ii  sus  cusa!< , 
Ni  d'elias  tenia  cuidado. 
O  fuese  por  querer  suyo, 

0  por  mal  aconsejado  , 
Al  flo,  eslimaba  en  poco 
Ser  de  Castilla  llamado. 
D'csto  el  Ri>y  ardiendo  eu  ira 

^      Contra  el  Inranle  indiij;nadO| 
Le  comen/ó  á  combatir 
Ti'iii('-iuIolii  \  ;i  r.'  rcado  , 
Daiuiole  i>or  todas  ¡larles 

1  ieros  y  duros  asaltos , 
Perse\erando  en  su  intenlo, 
Piomeiii  ikIo  y  protestando 
Que  ha  de  ¡igualar  por  el  suelo 

■  Su  muro  rtM-dilicado, 
De  donde  ios  portugueses 
Se  dflienüen  aunnue  en  vano. 
Porque  la  porfu  líel  Rey 
En  un  liempo  ya  tan  largo 
LoA  tenia  tau  ésirecbits.        ••  ■ 
Tat  ain  Awnai  y  faalados> 


Faltos  de  mantenimieoiac 

Y  de  Tituallas  Faltos, 
Costreñidus  de  tul  suerte 

Íne  estaban  determinados 
reodíne,  pues  se  vian 
8in  remedio  en  tal  eaiado , 

Y  entregar  d  Rey  la  villa 
Por  no  redbir  mas  dafio. 
Todo  el  pueblo  en  este  acuerdo 
La  ocasión  anda  tratando, 
Viendo  qae  el  Rey  persevera 

»m  n  intento  lleve  al  cabot 
n  detiiilr  de  ra  Intento 
Ni  alzar  del  cerco  la  mano , 

Y  para  que  venga  i  erecto , 
Un  día  andaba  mirando 

El  sitio,  el  lugar  y  asiento, 
Por  uno  y  por  otro  cabo, 

Y  por  dánde  el  día  siguiente 
Pnada  el  pueblo  ser  entrado 
Con  mayor  facilidad , 

Pties  ca'-i  esialia  arruinado. 

Los  (Je  di'iitro  icnii-rosos  , 

El  presto  lili  a;;ij.irdaii(1o , 

Viendo  que  el  solicitaba 

Sn  total  miseria  y  dañOf 

Vu  caballero  animoso. 

Que  era  K^as  Nufiez  llamado* 

viendo  el  pi-ligroso  aprieto 

Del  ctTCo  «;n        csLiii  cercados» 

Temiemio  \er  que  se  entregue 

El  pueblo  \ü  nrcibardado, 

?ae  viendo  al  Hey  junto  al  muro 
odos  estaban  icnd)lando; 
Has  él  con  ánimo  fuerte 

Y  corazón  levantado, 
Determina  de  morir 

O  que  sa  pueblo  sea  saUo^ 

Y  a»l  con  Hrme  bravexa 
Armado  subió  á  caballo 

Y  sale  i  do  estaba  el  Rev, 

Y  ante  él  puesto,  asi  ha  Labiado  ; 
— 40u<^  razón  hay  «ue  IB  AJtitStf 
Con  ánimo  tan  airado 

Asi  quiera  deainiimoc. 

Y  en  ello  ponga  el  oÉÍaiMb» 
Siendo  razoo  mas  urgente 
Que  mires  por  ios  vasailoa» 
Qoe  uo  bac«ilea  tal  mam» 
sn  la  cual  oo  aeobaraadoc 
Bailarás  loe  corazones , 

BW  nada  les  pone  espanto, 
les  fortari  á  que  hagan 
Por  Ibcrza  tu  real  mandado. 
Pues  pueden  sufrir  el  cerco 

Y  darte  guerra  diez  años, 
Sin  que  les  falte  coniiiln , 
Ni  cosa  para  este  caso? 
Hasnna  ra/.on  ios  vence, 

Y  esla  es  (luieii  me  lia  forzado 
Qoe  venga  a  pedir  que  (iiiier:is 
Que  eslü  ;iculie,  el  cerco  a!/a.ido. 
Pues  la  fe  que  en  ti  tenemos 

Nos  da  esfuerzo  en  el  quebranto, 

8ue  aceptarás  nuestro  ruego 
ual  le  lia  sido  suplirado. 
A  cslo  venyo  ci>mo  liu 
Del  Infante,  y  .su  vasallo» 
Por  el  cual  le  doy  la  fe, 
Como  noble  bijo-dalyo, 
Que  en  todo  cuanto  maiidarofc 
Seguirá  tu  real  mandado ; 

Y  ac:il>e  ya  esta  contienda 
De  cristianos  i  cristianos, 

Y  vamos  contra  los  moros 
Que  nos  hacen  tanto  dabo, 
Entrándose  por  Castilla, 
Tu  poder  menospreciando  i 
Qoe  en  h»  q^  toca  é  MwotapSt 
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Por  1.1  fe  que  ya  l*>  he  dado , 
Juro  en  nombre  del  Inranle 
Como  deudu  mas  coreano , 
üue  él  y  lodos  ic  obedezcan 
Como  leales  vasallos. — 
Eslo  oído  pr>r  el  Key, 
Luego  el  cerro  levantando , 
Eps  Nuñez  dio  la  vuelta. 
El  libre ,  y  sii  pueblo  salvo. 
Fuese  el  Rey,  ordenó  Corles, 
Todo  a(|uesio  ya  pasado, 
Citan  al  Inranié  á  ellas 
Pur  cdiclo  señalado, 
Itesponde  que  él  no  ha  de  ir 
A  ellas,  siendo  forzado. 
Oyendo  Ecas  NiiRez  eslo, 

Y  habiéndole  al  Key  jurado 
Que  el  Jurante  cumpliría 
Lo  que  dél  fuese  mandado , 

Visto  que  él  engañó  al  lln  ,  • 

Y  que  él  era  el  obligado 
A  cumplir  el  Juramt  iiio 
Que  hi/.o  como  hidalgo. 
Con  su  mujer  y  sns  hijos, 
Dispuesto  X  aparejado 

A  lo  que  d'el  sucediese, 
Para  el  Rey  siguió  su  paso 
Vestido  de  peregrino , 

Y  de  aquel  modo  llegado 
A  la  presencia  del  Rer, 

Le  dice  ante  él  humili:ido  : 

—  Gran  señor.  y<»  me  presento 
Anle  11 ,  en  ti  condado, 

Que  miraras  con  clemencia 

La  culpa  en  que  soy  culpado. 

Yo  soy  aquel  caballero 

Con  ipiien  hablaste  en  tu  campo. 

Cuando  sobre  Guimaraes 

Lo  tenias  a.sentado. 

Fingiénilome  que  era  lio 

Del  lnr.inte ,  fuete  dado 

Seguro  de  mi  palabra. 

Que  vendria  á  tu  llamido, 

Esin  sin  mas  facultad 

De  la  que  yo  hube  lomado. 

Pues  no  es  mi  deudo  el  hifante 

Cual  de  mi  te  fué  afirmado ,  ' 

Mjs  es  mi  rey  y  señor, 

Y  yo,  como  su  tasallo, 
Viendo  el  peligro  y  aprielo 
En  que  lo  tenias  cercado, 
Quise  por  aquesta  vin 

Si'r  remedio  de  su  daño : 

Y  asi  pues  yo  me  obligué . 

Y  por  mi  fuiste  engañado, 
Yo,  mis  hijos  »  mujer 
Paguemos  esie"  pecado.— 
Esto  diciendo  Egas  Nnfiei 
Cruzó  en  el  pecho  los  brazos, 

Y  hincado  de  rodillas 
Como  estaba  se  ha  quedado. 
El  Rey  de  oir  la  estrañeza, 
Aunque  de  ira  incitado , 

Se  admiró,  y  mirando  ü  Egas 
Le  dijo ,  asiéndole  el  bra/o  : 

—  Levanta ,  que  lu  lealtad 
Te  hace  libre  .  v  lu  engaño 
AUbo.  pues  me  engañaste 
l*or  hacer  i  lu  rey  s;ilvo, 

Y  así  llevarás  el  premio 
Digno  de  un  hecho  tan  alto 
■audole  dar  muchos  dones, 
Aden-tos  y  caballos , 

Para  Tolverse  á  su  tierra, 
Do  vuelto,  fué  muv  loado 
De  lod.is  ,  y  del  Infante 
Couturine  al  bccbu  estimado. 

(Crtv* ,  Cor»  FfM.) 
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001»  PCOIO  I  DK  POBTl'CAL  T  l>0^\  I.XES  DE  CUno.—  |. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  ¡a  Vega.) 

El  valeroso  Don  Pedro, 
Gran  principe  lusitano. 
Hijo  del  rey  Do»  Alonso, 
Sucesor  en  sus  estados , 
De  una  doncella  en  Galicia  , 
Dicha  Doña  iiies  de  Castro 

Y  Valladares,  fué  preso 
De  su  hermosura  forzado, 
Cuya  recta  descendencia 
Fué  del  tronco  claro  y  alto 
De  los  antiguos  de  Lémos, 
Que  resplandecen  hoy  tanto , 
Hija  bastarda  quQ  fue 

De  Pedro  Hernández  de  Castro, 

Un  valiente  caballero. 

Del  Principe  primo  hermano. 

Digo  pues  que  como  fuese  • 

Este  Principe  casado , 

Dió  grandes  muestras  de  estar 

D'esia  Doña  Inés  prendado, 

A  quien  con  sola  la  vista 

Iba  su  mal  declarando  , 

No  gozando  aun  todas  veces 

D'esio ,  que  i  nadie  es  negado , 

Que  de  amor  cualquier  afecto 

Or  ude  á  un  intento  casto. 

Hizo  muchas  diligencias 

De  hablarla ,  y  todas  en  vaoo, 

Que  la  bella  Doña  Inés 

Da  á  su  pretensión  de  mano. 

Viendo  que  el  mejor  suceso 

Tiene  de  ser  en  su  daño.  •  ' 

Mas  como  es  víspera  el  bien 

Del  acaecimiento  malo , 

Sucedió  pues  que  murió 

La  Princesa  en  este  estado. 

Hallóse  Don  Pedro  libre, 

Y  i  su  mal  medio  buscando, 
Se  casó  con  Doña  Inés 

En  Berganza  con  recato ; 
Eu  la  cual  tuvo  tres  hijos. 
De  que  fué  el  Rey  avisado, 
A  Duien  pesó  por  extremo ; 

Y  de  tres  malos  vasallos 
Fué  inducido  con  instancia 
A  hacer  un  hecho  villano. 
Que  prosiguiendo  adelante 
S«  diri  el  suceso  infausto. 

(Loio  Uso  DE  u  Veca  ,  Jtomeveer»  a  trage- 
éw.ete.) 


1237. 

OOÜ  KORO  I  DB  POKTOCAL  T  BO.ÑA  IXES  DE  CASTIIO.—  It. 

{De  Gabriel  Lobo  La$o  de  la  Vega.) 
Contento  con  Doña  Inés 
Está  Don  Pedro  en  Coimbra  : 
No  en  tanto  el  futuro  cetro 
Como  el  poseerla  estima , 
Y  le  paga  Doña  Inés 
Con  esta  voluntad  misma; 
Y'  como  en  el  buen  estado 
La  constancia  está  abscondida , 
Ofreciósele  ji  Don  Pedro 
lloa  ausencia  bacer  precisa , 
Cosa  que  el  que  bien  amare 
Sabrá  bien  cuánto  lastima. 
Sabiendo  el  rey  Don  Alonso 
De  su  hijo  la  partida , 
Con  los  tres  crueles  vasallos 
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Qae  al  mal ,  mtl  le  pertnadiaa  t 
Bo  eitá  Oofta  Inés  de  Castro 
Coa  gran  Moreio  camina  * 
GonriMo.  alemorizaüo, 
Porque  los  irea  le  decían 

Ke  feria  el  caaamieul» 
I  reino  biUl  ruina . 
Y  qoe  d  norir  DoAa  iaa 
Bra  lo  <|w  eoMwoia. 
BiMMelo  (kuro  «I  Rtf 
8b  iBoeeiiie  culpa  vuit. 
Deque  los  m-s  iuliKiiadot, 

•  Gomo  sopiTnta  juitiicia 

eie  eran  dfl  reino .  lomaron 
bre  si  a(|ur«la  malicia. 
Fiiialmeule ,  Doña  Inés 
ñiiidió  á  sus  d9|;as  la  vida; 
Cuya  iLisiimuáa  muerte 
por  t  i  Hriiicipe  sahida  , 
Uueve  guerra  ctmtra  el  pjflrp, 
E\  cual  niurjü  f\i  |>oi  os  días 
De  iifsaduiiihri'  ,  y  h  s  ln'.s 
Se  liuyerun  |i;ir;i  i^asulla. 
Coronóse  el  l'orUij:iies, 

•  Según  su  Tuero  .  eii  (.oinibrat 
Coronaiiíio  juutiiiiiciiie 

Por  rt-ina  ;  mujer  If^iiima 
Loa  huesos  de  Doña  lueo, 

?ue  dcsenlcrrar  hacia , 
uiipsias  liodas  y  exc«)iitas 
Celi-l)r;iii(lo  UN  mismo  dia ; 
Y  di-  Ins  irt'S .  dns  Ci>(;ieiidOt 
Uisu  d'ellok  cruel  justicia. 


fLoao  Lúa  db  uYms. 
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mno  M  fomnoAt  f  iwlU  mi  K  CAsm .— m. 

(Atiórtimo.) 

Don  Pedio,  i  quien  los  cmclM 
Maman  sin  ra/oii  Ci  ucI , 
Ui'bde  C.oimhi  a  ¡¡  Alcubaza 
Cien  mil  liaclijs  arder. 
Todas  arden,  mas  aue  lodas 
Arde  el  cora/.uu  del  Rey, 
Lo  que  va  de  amor  i  luces 

Y  de  cera  al  querer  l>íeii. 
Sentóse  á  su  lado .  y  lucgo 
Los  lidalgos  y  la  plee 

Y  el  reino  besó  en  cmitM 
La  mano  que  nieve  fué.' 
Para  obrar  un  gran  lioou 
No  le  folló  á  Amor  aer  rer* 
Sin  juntarse  con  las  armas 
i>ei  monarca  porlugwes. 
£1  aol  desconoce  el  dia 
Gaando  por  tierra  la  «o 
Bu  la  noche  do  sos  luces. 
Todo  d  Irannieiito  en  pié. 
Lo  «nvrlo,  qne  solo  ea  liíuii» 
Ettii  bodMi  aupo  bacer. 
Donde  en  la  «ida  y  la  mu 
Reinan  marido  y  mujer. 
Los  clarines  y  clamorea 
Dan  pésame  y  parabién , 

Al  vi»o.  de  su  firmeza , 

Y  al  cadáver,  de  su  fe. 
Lo  que  sobró  del  sepulcro 
Cubre  Tune slo  dosel ; 
Tilamo  y  lúraulo  cubren 
A  Don  Pedro  y  úo&n  Incs. 

itííf(irmH$  ultra,) 


ROMAMülü       005a  ISABÜLL. 

im 

n  eÓM  MriU  UASBL '  «otto  m  vano  nn  MUA 
Mcaonua. 

{Anóni/no.) 

Yo  ni'eslando  en  Tordosillaa 
Por  un  pUcer  y  lujlr;ar. 
Vínome  al  pensamiento, 
Vínome  á  la  voUinlatl 
De  s<  r  reina  de  Ga:<tílla, 
Infanta  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
l)e  plata ,  que  non  de  al, 
Cubleilas  con  terciopelo 
Forradas  en  tafeiau. 
Pasé  las  aguas  del  Duero, 
*  Páselas  yo  por  mi  mal , 
En  loa  inuM  &  Don  Pedro» 

V  porin  mano  I  Don  Juan* 
Fnénme  pora  Coímbra  , 

•   Goimbm  «o  Poriogal : 
Cotaibra  desque  lo  supo 
Ut  pncriw  mandó  cerrar. 
Yo  tríale,  qne  aiiiteato  vt, 
RoadUen  gran  |ieaar : 
Fnéranie  *  un  monesterlo 

Sfenulb»  en  el  arrabal, 
an  ee  de  religión 

Y  de  grande  santidad  ; 

Las  ni(ni]:>s  están  comiendo  * 
Ya  que  (jiirriun  acabar. 
Luei;o  \ o  cuando  lo  supo» 
Enne  con  tni  mand.ir 
A  decir  á  la  Miad'  sa 
Qne  un  se  tarde  en  hajar, 
üue  espera  Doña  Isabel 
l'ara  con  ella  lialiiar. 
La  Abadesa ,  (|ue  lo  áu{>o  , 
Muj  poco  lardo  rn  liajar  : 
Tomar.'tme  de  la  mam), 
A  lo  alto  me  fué  a  llevar. 
Hitóme  poner  la  mesa 
Para  tialHT  de  yantar. 
Después  que  luibe  yantado 
Comentóme  i  preguntar 
Cómo  vbie  A  la  su  casa , 
Cómo  no  entré  en  la  ciudad. 
Yo  le  respondí :— SeAom» 
Eso  es  largo  de  contar  i 
Otro  «lia  bablarénMia , 
Cuando  leogsmos  Ingnr.— 

(CMKtoact*  át  tMumm .  fot.  nn  r.t 


<  81  aa  Itanase  Dota  Leonor  y  no  Isabel,  v  sí  rn  \ft  ie  »ta- 

rneeono  aquí  se  suiionc  i  ou  miMUstcrIn  de  Cuimbra  ,  ruese 
nao  de  Torilr^ill.is  .  U  Ih-rninj  df  esfe  roni3nr('  (ptiilifrt 
creerífqac  fue  1)  líu  l-ccmnr  TcUei,  i'spitM  del  rey  Iton  Ker- 
nando  de  l*urtui(jl ,  ;  sueorji  de  Don  Jaan  I  de  Cssiílla,  quien 
se  r*u\  toa  Doa^Bealrís,  uija  de  ai|uella.  Es  efecto,  Dnfli  Leo- 
■arTcUriesanaéelasaii^ieiesaias  aoublH  sor  su  «mlikioa 
f  aas  ialríias.  BaaaHiraia  de  cNa  el  rey  D<in  Femando ,  se  la 
laké  Asa  esposo  Jnaa  de  AealB.  y  se  casd  rnn  ella  dejuado 
ea  IOS  nanos  lodo  el  foMm»  ■«!  rein<) .  en  el  cual  se  luto 
odiosa  engran-leriendo  i  su  fimllia ,  y  pcuignien»!»  j  sus  «^iiiu- 
los.  No  per<l<nift  i  ninguna  que  la  iiioíes''  s<>oil>rt ,  iitics  h.isi3 
SO  misma  liormaru  llnúa  Mana,  que  (lur  líaberse ^>ailo  con 
el  infante  l)nn  Juan,  liijo  del  rcv  Don  Pedro  )^  de  lúes  de  Castro, 
poitia  urunar  con  el  el  trono,  fuévicUma  de  una  Intnfta  soya, 
y  muerta  a  roanos  do  Uon  Joan,  so  es|K)SA,  1  qoirn  Lcunor  in»> 

Sird  falsos  é  injustos  celos.  Refenlc  dol  reino  por  la  moerte 
e  Fernando ,  e ntre pó  i  fus  amores  ron  el  hidaifroeastrllano 
Don  Jnandr  Ai  ilcini,  j  ijnicn  elevii  i  la  rombredel  favor  K»to 
Irrito  loí  inii.iHS  ii.isia  ol  ^.unto  que  ol  infante  Don  Jaan,  bas- 
tardo de  Iiiiii  I'.  ilru  ,  mjr>;ri-  ilc  A>is  ,  v  d,  ^].u<'s  rrjF  de  Por* 
laial,  atrupcilautlü  la  regia  estancia,  litó  de  ituü^ladas  al  fl* 
voriio  entre  tos  bnioi  de  DoSa  Leonor  ^ae  le  defeodia.  No 
sesara  ea Uaboa .se radcdi  Alaiquer. dande no  la falsleiso 
NdUr,  f  dsada  alU  i  Saalareai ,  adoade  aasiaaa  de  treafaaaa 
ainja  al  ICT  da  Castilla  p  -  ' — "  •  
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w  nAetmtA,  bo:<  mit,  «ata  ron  nuwnt 
A  su  urosA  Ao^A  aAiiU  tbllss. 


(Anónimo  *.) 

LAoes,  se  decía  lunes, 
Tres  horas  aiuea  üel  día. 
Cuando  eJ  doqae  de  bn 
Con  U  Üaqoesa  reftia. 
El  Duque  con  grande  mci|o 
Etlaa  úalabi-as  decia : 
—Traidora  me  sois ,  Doquen* 
Traidora ,  lalaa,  malina  , 
Pwqoe  pfintfo  que  irridoQ 
Me  nacéis  j  alevotiia. 
— No  te  soy  traidora ,  DaqiM, 
Ni  en  mi  liiiuje  lu  batüa.— 
Echó  la  roano  i  ta  espada  * 
Viendo  que  asi  respondía : 
La  Uoquesa  coa  esruen» 
Con  las  manos  la  tente. 
—Dejes  la  espada.  Duqueaa, 
Lm  maoot  i«  «soruria. 
—9ot  maa  eofUMtas ,  el  Duque, 
A  ■!  nada  M  darla , 
81 M,  Mdlo  por  ta  sangre 
Qae  mi  camisa  teftia. 
¡Socorred,  mis  caballeros. 
Socorred  por  cort«>sia  !— 
Mobay  uiuKuuo  alh  de  aquellos 
Aqoieii  la  ra^ur  [n'd'vd  , 
Ono  eran  todos  l  oringueses 

Y  ninguno  la  t  iiii-udia , 
Sino  «Ta  un  (laji-clco 
Que  a  la  HH'sa  la  ser\¡.i. 

— Df'jífS  la  Diiqui's;) ,  el  DuqUC  » 
Que  iKiila  If  nifrcriii.  — 
fe.)  Uiiijiit-  muy  t-iiüjado 
Delras  del  paje  corria( 

Y  corlóle  la  calu-za , 
Auiii|ue      In  iiHK-cia. 
Vui-I\c  el  Du(^ue  a  la  Daquesi 
Antes  que  viniese  el  día. 

—  En  luj  manos  estoy,  Üuquc, 
Haz  de  inl  j  lu  íjuiasla , 

Que  padre  y  hermanos  tengo 
Que  le  lo  üemandarian  , 

Y  aunque  estos  i-sién  en  España, 
Allá  muy  bien  se  salaria. 

— -Nu  me  amenacéis ,  Uoquesa, 
Con  ellos  yo  nie  averuia. 

—  Cunresar  me  dejes ,  Duque, 

Y  mi  alma  ordenaría. 

— Cooreftios  con  Dios,  Duquesa* 
Con  Dios  y  Sania  María. 

—  Mirad,  Duque,  esos  b(Jieat 
Que  entre  \os  y  n>i  liahla. 

—  No  los  lloréis  i 

Que  yo  me  los  i  

Revolvió  el  Doqoe  I 
A  la  Daonesa  heria : ' 
Dióle  sobre  s 

Y  i  sus  pi¿s  I 
Casado  yo  ta  lUo  L. 
TlactbemtaMa, 
VMo  «alar  Mt  dos  bmeos 
Ea  b  caaia  do  dormía , 
Qoe  reiao  y  Jugaban 
Coa  sus  juegos  i  porfía. 
Casado  aü  ^iftf  loo 


Muy  tristes  llantos  hacia  : 
Con  lá|;rimas  de  sns  ojos 
Les  halil  ilia  y  li's  decía  : 
—  Hij<is  ;  cu  ii  ijuodais  sin  madrUf 
A  ta  cuji  MI  imif-rio  liabio! 
Mátela  sin  ini'i  rci'llo  , 
Con  enojo  í|uc  Icoia. 
í  Dónde  irás,  el  insie  Duque? 
i)e  lu  vida  ¿qué  serla? 
iCómo  tan  grande  (lecado 
Dios  le  lo  perdonaría  ?  — 

iCmrinnrrfi  Ihni'uin  Flor  ie  fuimfirado».'' 

•  F.vlc  rom.iüiT,  q-.ir-'  rs  vrrilnilcrnmrntp  híttorico,  V  íl  del 
fonilr  Aluri'MS,  C'i:\  rij.a  ^-.^la^Irl.íí■  Iti  tie  raui'lij  M'mi?jant«,eS 
oou  de  los  (QI& palo  lieos  é  tutereí>anUt»  aue  pueileo  lirrsrntane. 
U  ndSM  néeu ,  toeonfcclM  y  Mía  do  sittiicla  coa  qoe  mH 
coae^de  f  venileada .  le  sao  on  aire  tfe  verdad  f  seneines 
fne  penetran  nay  dea  tro  dri  aiau,  y  qae  llevan  al  lertor  al 
nisaia  siUode  la  escena ,  donde  cono  por  enrantn  se  ve  poseído 
del  terror  y  la  eompa«inn  min  rom^ilciamente  irití^w-  Merece 
l>urs  que  se  dé  una  sm'  mía  iiuin  la  ilrl  liecbo biaUnCOfSesIr* 
nú  de  asunto  1  esta  preciosa  ciimpusiciuo. 

Don  Pedro  I  de  Portón!  lavo  en  so  matrimonio  ron  Dnfla 
Coslaoxa  an  hijo  legitimo  llamado  Don  Penando,  qoe  largo 
Alé  an  saeesor  es  el  reinado.  n<>spors  tmeatra  oír»» .  y  De 
Doia  laes  dt  Castro,  al  infante  Don  Juan,  qm as  el  hérnr  <le 
•Sieromjnrc.  Sicmlnya  rrv  linn  Fernando, soevaaoni  ilf  Duña 
l«eoriiir  ,  (js.ii1j  Clin  Duii  Lcirciiío  de  AettOl,y  baji)  [ire- 

Icxto  ito  MT  nulo  flii-fni  matrirannio ,  ¡e  robó  la  espo>a  ,  sr  ex'^i't 
con  Pila,  y  oblit;n  al  nunilo  4  huir!  (^abtii:.!,  f  n  ru;a  i'uri,'  iM'iH) 
barliDdúse  de  su  afrenta  ostentaba  en  su  torado  dus  cariños 
de  on>.  Don  Femaado  lato  tía  Onia  Leonor  una  hija  Hamads 
Dofla  Bealrit  fae  ieUO  hersdarta,  si  no  se  oposiese  I  elloH 
odio  de  loa  portagueses  é  sn  madre ,  y  sn  ob»tioariiin  rn  ron- 
siderar  lleglllmosn  natrimonlo  enn  el  Iter.  Temiólo  asi  Dufia 
l.fnnnr,  T  comf»  en  eslp  CKr»  el  infante  Dun  J'ian  eia  el  mas 
iiiTiii-iliJlii  a  la  riiriiiia  .  le  (lírr'rin  Ij  inniiii  mi  l.ij  l  ]iüia  fur- 
tilecer  y  rt-uiiir  los  rterethin  tle  smhiis.  l'tTO  como  Dun  Juan 
estaba  casado  coa  fíofii  María  lenei.  herm.ma  de  rila,  era 
preciso  letanlar  esl<;  obstáculo.  Kntidiosa  ademas  de  que  si 
Dun  Juan  llegase  al  trono .  DuAa  Marta  aleada  fclaa  Is  seria 
superior,  irazri  na  enredo  Ul  que  Inspirando  rtUososdinjastos 
celos  i  Don  Jnan  contra  su  esposa,  y  encilando  su  amnirinn 
con  la  oferta  de  la  mano  de  DoDa  Deatrit,  que  le  aseguraba  el 
cetro, consiguió  que  matase  i  sn  mujer  la  innrente  Puna  María. 
Pero  el  ciclo  dispuso  castigar  al  a^o^lnl^  por  donil.'  h  iliia  [h  - 
eado,  pncsio  que  íugitivu  par  su  deliin,  vil)  casatia  i  Unfia 
Bcstns  cao  si  rey  de  Castilla  Don  Juan  1 ,  que  temiendo  que 
emyeeleae  tes  derechos  qne  por  so  espora  adquiría  al  trono  de 
Portugal,  le  tuvo  largo  liempo  proso.  Hriln'  l.inl  i  lus  portogoa» 
(es  aliaron  por  su  rey  al  macsirr  de  Avis  Do.-i  Jimh  ,  hijo  um* 
bien  bastardo  de  Don  I'edrn  v  de  Doúa  Ti'M'v.i  t,  >frn7o,  que- 
dando asi  frustradas  las  amhiríones  y  crlnirin  s  de  |iii:'..i  l.i 
Dor  y  de  su  cunado,  y  acahamio  aquélla  SU  «ida encerrada  co 
■n  monasterio  poninlen  dr  si¡  vcrno  d  Nf  daCl8ttllB,eaalni 
el  cual  también  babia  coosinrado. 
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ooa  jr*n  n  ot  MaTOcat  lan  oecAPrrAR  al  doqos  dk 

COlMA«AtlS,  T  BATA  rOR  SO  MASO  ALJÓVBII  OOQOS  OB 

VISCO,  so  raioo  t  ci-Sado.—  i. 

{Anónimo.) 

Los  grandes  de  Portofal 
Se  nuieslrao  muy  sanjaBOO  S 
Con  gran  queja  de  SB  fOf  • 
Muy  úran  odio  le  baalDOMMiOt 

Y  el  duque  de  Golawnof 

Es  el  (iue  noo  lo  ta  NMMMdO, 
El  cual  con  sus  tres  tanaoBOO 
Se  siente  muy  asraviado. 
Por  may  iifero  maeosoa 

Y  de  no  Meo  oasdado, 
Porqao  may  ani  loo  iroiobi 
No  bacieado  d*olloo  caso, 
Meodo^de  sa  nisM  sonent 

Y  sos  doadoo  «loy  omcaaoo. 
Fuera  de  lo  qae  su  padre 
Siempre  los  babis  tralodot 
Tdoiar 
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«MURCttO  6£NBBAl. 


Con  que  era  comuDicado ;    ' . 
Agravando  el  mal  preseule, 
Mirindo  en  el  bieu  pando » 

Y  coa  este  deeconteiilo 
Eitondo  mnj  iadi^ados, 
Poblicabaa  qae  era  «1 
Avarieiiio  en  sumo  gndo* 
lojiuio,  iucapaz  que  d  rana 
Fuete  por  él  cohvmado : 
Lo  cual  por  el  Rey  sabido, 
MoeirindoBe  may  airadOt 
Dieeo  que  les  levantó , 

O  que  lué  de  ello  iiiroriivi'lo , 
Qae  el  Duque  y  sus  ircs  lieinuaus , 
Qui-  s>-  liabian  conjurado 
De  malar  i  su  persona 

Y  de  tomarle  su  Estado 

Y  darlo  tt  su  primo  el  duque 
De  Visi'o,  su  cuñado, 

Y  por  esio      pn  iKlió 
Tomándolos  <k  sciiidados, 

Y  procedió  conira  t  ilos; 

Y  el  proceso  st  iilenciada. 
Fué  el  duque  dn  Giiiiiiaraiiá 
En  público  dc^^ollado  : 
Esotros  sus  tres  liirmanofi 
Fueron  lodos  de«tiTradoS, 

Y  al  duque  de  Visco 
ferdoDÓ  por  ser  niucliaclio. 

Y  no  deuda  á  muclio  tit-mpo 
En  que  aquesto  hubo  ¡lasadot 
Publicó  que  aqueste  duque  « 
Su  primo,  quería  matarlo, 

Y  con  oíros  caballeros, 

Boe  estaba  ya  conjurado: 
avió  i  llamar  ai  l)wif»¡ 
El  cul  vino  a  su  naMiadii» 
De  Oh  peqaeño  tugar  suyo, 
Donde  estaba  aposeuiadó. 
Bb  lo  cinara  del  Rey 
EMr6  é  Duque  dcieudado. 
TiéMlatedlisrauesl, 
Qao  le  Balen  m  nandado; 
Pero  teoiefldo  respeto. 
Nadie  qoiso  ejccoiallo , 
Por  ser  su  primo  del  Rey, 

Y  ser  también  su  cuñado. 
B  Rey,  sacainlo  un  puñal, 
Pué  contra  él  iiiiiv  :iirado, 
Dicléiiildlc  :  —  ¡Oh  tr;iidoi  1  — 

Y  el  l)u(|uc  muy  faUtíndo, 
Viéndose  llamar  traidor. 
Respondió  tnu^  denodado  : 
—Vos  sois  traidor,  y  men'is 
En  eso  que  habéis  hablado  — 
Dljolc  el  Rey  :  —  Tú  pensaba» 
Levantarle  con  mi  Ksndo 

Y  matarme  a  mi  |>r¡nii  10  ; 
Pues  mal  te  so  ba  ordeoado, 
Que  si  nii  bi  nzo  me  ayuda , 

No  veras  lo  que  has  pensado. — 

Y  abracándose  con  él , 
Dos  pnñalad.-is  le  ha  dado, 

Y  dejándolo  alli  muerto  • 
Enlró  dentro  en  su  palacio, 

Y  preguntóle  á  la  Reina 
Con  rostro  disImuUdo ': 
->A  qolen  quisiese  matarme 

Y  aharaeiBe  con  ni  Estado , 
^oé  ce  Qarece  que  merece 


Ki  de  su  pecado  ?— 
a  le  respondió 


—B  qae  tal  caso  to  pencado 
Noy  cniel  MiMite  aaofcce « 
Como  traidor  y  malvado. — 
D(jo  el  Rey :— Tened  paciencia, 
Qoe  asi  he  bccho  á  vuesi  ro  hermano.— > 
(Foiam,  Mu  ée  <m  ntrtnU 


MViaKQiit:  U17.0  Din  a  su  ispuao.<~Mi 

(AnÓMBio .) 
_  — Ooíiiowe  de  fos,  ei  Re», 
Por  inberciMiio  dado 
Dd  boca  Duqae,  mi  marido. 
Lo  que  le  roe  levantado. 
MaodiMeroelo  prender 
Mo  aéeodo  en  nada  culpado. 
¡Mal  lo  hicisies,  mi  señor! 
¡Mal  fuistes  aconsejado! 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  maltratado; 
Antes  os  sirvió  ¡  mezquina ! 
Poniendo  por  vos  su  kstado  : 
Siempre  muo  á  vuestras  cortes 
Por  cumplir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera  asi ,  señor. 
Si  en  algo  os  hubiera  errado* 
Que  gentes  y  armas  tenia 
Para  darse  á  buen  recaudo ; 
Mas  \ino,  coniu  inocente 
Que  estaba  de  a(|uel  fiecado. 
Vos  .  na  mirando  justicia  , 
llabeismelo  degollado. 
No  lloro  taulo  su  muerte. 
Como  vello  desbonrado 
Coa  «i  pregoa  que  decia 


kaijior  il 
uñó  r 


 por  culpas  ajenas 

Injustamente  juzgadn  : 
£t  ganó  por  ello  gloría, 
Yo  para  siempre  eoidado. 
Agora  vivo  eo  prisiom-a 
Bo  qoe  vos  me  babda  echado. 
Gao  naa  bUa  qw  icajio, 
Qm «tro neo M» MM  lia  quedado; 
üiw  irea  fe^  quo  leofai 
Mabdaawlw  apenado: 
El  000  ea  moeno  en  C 
B  Mro  desheredado , 
B  «tro  tieoe  •«  ama , 
Ko  entero  verle  criado  : 

Por  el  cual  jiueden  decif, 
Inocente,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda , 
Rey,  señor,  primo  y  berminu, 
A  la  justicia  de  Dios 

De  bccho  tan  mal  mirado  , 
Por  verme  á  mi  con  ven^oiza. 

Y  á  él  sin  culpa,  cul|>a<lo  — 

{Sígnente  cuotro  roma   <    Kl  primero  tt  dt  ht 
eéMCt  marme^uet,  Hliejo  sacllo.—  li.  ( 
ntnétrtmmuM.) 


•le.) 
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aosARCK  Bt  MdlA  iSAORt :  cóao,  roaooR  il  aiv fnu 
■uoa  DB  Bita,  u  Rcm  u  mahbó  uAna.— i. 

{Anónimo*.) 

Yo  me  estando  en  Giromeaa 
Por  mi  placer  y  holgare, 
Subiéraine  á  un  mirador 
Por  maa  descansó  lomare  : 
Por  los  campos  de  Monvcla 
Caballeros  \i  asomare : 
Ellos  de  gderra  no  vieuen 
Ni  méoos  vienen  de  paz , 
VfeMQ  en  buenos  caballos, 
Laatas  y  adargas  traen  : 
Desque  yo  los  vi ,  mezquina. 
Páremelos  a  mirare. 
C4moekia  ai  OBO  d'dkM. 
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ROMANCES  COXCElLNiENTSS  Á 

En  el  cuerpo  j  cabalgarte, 
Doa  Rodrigu  de  Chavelia, 
Que  llaman  del  Harechale , 
l'ritiiü  hermano  de  la  Reina  : 
Mí  enemigo  era  mortali*. 
riesque  )o  ,  triste,  le  viera. 
Luego  vi  mala  señale. 
Tomé  mis  lujos  cunmigo 

Y  tubime  al  liomrnaje ; 
Ya  que  yo  iba  ú  .subir. 
Ello*  en  mi  casa  eslauc  : 
Don  Rodrigo  es  el  primero, 

Y  los  otros  tras  ¿I  vane. 
—Sálveos  Oíos,  boAa  Isabel. 
— Caballeros ,  bien  vengailun. 
— ¿  Conoscédesnos ,  señora  t 
Pues  asi  vais  i  kaMaief 

— |Ya  «•  eeoflieo,  Dm  RodrÍ0B| 
{Ya  oa  eoQOieo  |Mr  ni  nala! 
¿Am'cn' 
iOaSénaal 


Por  lo  ({■«  M  gatera  liaMare. 
Sabad  «M  la  Betea  mi  prima  • 
Acft  an? lado  me  hae , 
Forqne  día  es  muj  mal  cauda, 

Y  esta  culpa  en  vos  esiae , 
PorqiiVI  Rey  llene  en  tos  bijns 

Y  en  ella  nunca  los  hae. 
Siendo,  como  sois,  su  amiga, 

Y  ella  mujer  nalurale  : 
MaiiUi  que  muráis  ,  señora, 
Paciencia  qin  r:i¡';  |)res(are.— 
Respondió  Dnfi  i  Isjhel 

Con  muy  pr.ui  hcini'Slidade  : 
—Siempre  fui^tes,  Don  Rodrigo, 
Todo  en  mi  eonlr:i rielada: 
SI  TOS  aueredes ,  .señor, 
Oicn  sabedes  la  verdade, 
pn'el  Rey  me  pidió  mi  amor,. 
Yo  no  s  -  lo  (juise  daré  , 
Tetiii'iiilo en  mas  á  mi  honra. 
Que  no  sus  reinos  mandare. 
Cuando  \m  que  no  quería 
Mis  padres  fuera  i  mandara; 
Kilos  tampoco  qaisieroo 
Por  la  su  honra  guadsre. 
Desque  loilo  aquesto  tido. 
Por  raenta  me  raé  A  tnmare : 
Trujóme  k  esta  fortaleza , 
Uo  estoy  en  este  lugare  ; 
Tres  años  he  estado  en  ella 
Fuera  de  mi  volunUide , 

Y  si  el  Re*  tieoe  eo  mi  liilos, 
Pingo  i  Uras  7  á  sa  bambde. 
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— Bien  parescc  qne  soy  sola , 
No  tenso  quien  me  guárdate, 
NI  madre  ni  padre  tengo. 
Pues  no  me  dejan  hablare  ; 

Y  el  Rey  no  esia  en  esla  lieira, 
Qu'era  ido  allemle  el  mare; 
Mas  de  qu'ól  sea  venida 
La  mi  muerte  vengarae. 

—  Acabedes  ya .  señora , 
Acabedes  de  bahlare. 
Tomnida ,  señor  Obispo, 

Y  melodía  á  confesare.— 
Miéiilras  en  la  couresion  , 
Todos  ires  hablando  estaiic 
Si  era  bien  hecho  6  mal  hecho 
Esta  dama  degoliwa : 
Los  dos  dicen  qne  no  mwnra, 

gu'en  ella  culpa  no  hae. 
on  Rodrigo,  qa'ea  milf  Civcl, 
Dice  age  la  ha  de  maUra. 
Sala  dia  la  confesión 
Coa  aas  Irea  hijos  delante , 
Bl  modas  aftaaiicae, 
B  «tro  para  alias  vae , 

Y  d  otro,  qna  era  de  teta , 
Dándole  safe  i  mamare . 
Toda  cubierta  de  negro  : 
Lástima  es  de  la  mirare. 

—  Adiós,  adiós,  hijos  mi(.>: 
Hoy  os  quedareis  sin  madre  : 
Oealta  sangre  cahalh  ros. 
Por  ellos  queráis  mirare  , 
Que  3Í  fin  son  lujos  ci.-  ri"v . 
Aunque  son  de  i>aja  madre.— 
Tiéadeula  en  un  re|H)sieni 
Para  hahella  degollare  : 
Asi  murió  esta  señora  , 
Sin  merecer  niogao  malc. 

(CmmImn»*  i$  rmmmt.) 

*  Mocha  analogía  tiene  csl«  romanee  con  las  tradiciones  de 
Dofla  inet  de  Castro  ¡pero  do  sabemos  si  es  ella  de  la  que  se 
trata. ; Qnién  era  esta  DoSa  Isaliei  de  Usrt  (Mén  elftai m« 
logues  su  amante  qne  estaba  insente,  sin  dada  en  Amca, 

rujimlo  se  viriOu)  la  trasedla  de  so  qneridiT  Qalín  la  reina 
mujcrde  aqofl.qae,  siendo  estéril  y  envidiosa  de  la  fecundidad 
de  su  ri\i\,  la  bate  matar,  siendo  ella  muerta  por  el  Rev  sn  es- 
poso roando  torad  de  tu  jomada  ,  ruino  se  ve  en  el  siguiente 
romanee!  Qoiiünes  eran  el  marnops  de  Villareal,  el  Don  Ro- 
drigo de  Chávela ,  el  doquc  de  iJivia ,  6  qaitá  de  Baviera.  j  el 
obispo  de  Oporto.  asesinos  de  Dofla  Isabel*  N'u  lo  sabemos : 
nos  ta  descoDociao  el  fundameato  de  la  tradición  qne  ha  dada 
■odtwian  romanee  tan  Interesante  y  sencillamente  narraba, 
qne  parerr  berbo  i  la  vista  del  irigieo  sseeso.  I)r  lorias  ma- 
n>-ns,  aunque  no  hemos  porfiiin  hasta  abon  h^illjr  Ln  proce- 
ilcnrij  (Ifl  romanfi'.  e*  priibalile  que  sra  l«  mismi  qui/ la  de 
floña  íprs  di'  Cislro,  pui's  M.  j.i  di-  l.i  (^frda,  en  mi  tr.i^'rdia  so- 
bre esu  dama ,  trac  no  romance  casi  ígaal  al  que  auuUmus. 


PMt  iw  oiercieo  male? 
Merced  os  pMo,  seSores , 
No  rae  la  queráis  oegare  : 
Desterreisme  d'eslos  reino< , 
Qu'eo  ellos  no  estaré  mnsc  : 
Irme  he  yo  para  Caslilla  . 
O  á  Aragón  mas  adelante , 

Y  si  no  bastare  aquesto, 

A  Francia  me  iré  á  moraie. 
—  Perdoncdeiios  .  stTiora  , 
Que  no  se  puede  hacer  m.'i«e, 
Aqui  está  el  duque  dr  Dav  j 

Y  el  marques  de  Villareale, 

Y  esli  el  obispo  de  Opon» , 
Que  os  viene  i  confesare. 
CalK-  vo';  esli  el  verdugo 
Que  os  habia  de  degollare, 

Y  aun  aqueste  (i.iji cirn 

La  cal>eza  ha  de  llevari  .— 

Respondió  Doña  Ualu  I , 

Coa  moy  grande  bonestidadc  : 


1344. 

AL  SISMO  ASOKTO.—  H, 

(Anónimo*.) 

En  Ceata  estaba  el  buen  Rey, 
Ese  rey  de  Porlugal . 
Cuando  le  dierou  aviso 
De  irisie/a  y  de  pesar , 
Diriéiidole  «jue  habían  muerto 
A  Doña  Isabel  Liar, 

Y  que  lo  mando  la  Reina 
Por  su  mala  voluntad. 
Don  Rodrigo  fu»*  el  cruel. 
El  que  llaman  di  1  Marcha!. 

Y  ese  duque  de  s.ilin;is. 
Tal  marques  de  Vill.ir*:il , 
Con  el  obispo  de  Oporlu  . 

Sue  la  fuera  á  confesar 
uando  aiiuesto  supo  el  Hej, 
No  hace  sino  llorar  ; 
Joraba  por  so  corona 


2i2 


ROMANCeaO  GENERAL. 


Klt  bibta  de  veoRar. 
dó  tocar  sus  trómpelas , 
Bl  reil  mandara  alzar  ; 
Vbtióse  lodo  de  luto , 
Laego  se  uuiso  t'iiiharr.ir 
Coa  solo  diez  caballeros 
Que  lio  le  quieren  dejar. 
No  quiso  aguardar  la  flota , 
Por  no  se  tatito  tardar, 

Y  dentro  ile  sielc  (lias 
A  S<í\illj  fiii^  ti  lli'(,'ar , 

Y  de  allí  á  pocus  (ii:is 
Es  llegudo  a  rortugal. 
Fuese  derecho  i  pihclO. 
Dci  solía  reposar. 
L.'i  Hfiiia  cuando  loiopo. 
Vínose  á  lo  visitar ; 
Mas  el-Rey  con  mucha  saña 
O'esta  suerte  le  fué  á  hablar  : 
— Hal  veiiKades  vos,  la  Reina, 
Malo  sea  vuesiro  llegar. — 
En  dicieiiilo  estas  razones , 
La  mandó  presto  lomar, 

Y  en  el  mismo  repostero 
Do  su  amiga  Tiiéa  6nar, 
Mandó  def;ollar  la  Reías, 
Don  Rodrigo  cuartear, 

Y  i  ese  duque  de  Salinas, 

Y  al  marques  de  Villareil, 

Y  al  buen  obispo  de  OpoMO 
Le  mand6  deacalwtM'. 
nho  tacar  i  m  anigt 
Para  cnn  ella  casar. 

Y  por  heredar  sus  hQn, 
A  Dúo  Pedro  y  A  DonlMii . 

Y  después  CM  HMieka  hoara 
La  muM  hwito  CBiemr : 
OTcflle  nodo  téiM6  el  Rey 
A  Oofia  Isabel  Liar. 

(TuoNEDA,  Rtsa  E$p»tola.  —  II.  WoL,  Ama  ie 
remtmre$.) 

*  Véate  It  nota  del  ranance  ata.  lUS ;  pero  obaéffMS 
-e  el  que  anotamos  aqoi,  tkae  aas  seaielua  con  la  Ustsfla 
Dota  laet  te  Castra  «as  ao  el  aaieifor.  * 


ROMAHGBS  DEL  REY  DON  SEBASTIAN. 


I24K. 

n.  »n  DOM  SCBUTIAN.—  f, 

(^n^Rtmo.) 
tkw  MIb  lusitana , 
Dama  flasire  y  de  valia , 
Haciendo  sus  ojos  fuentes , 
Con  llanto  extiende  la  vista 
A  la  poderosa  armada, 

£ae  de  Lisboa  salía , 
a  vuelta  el  mar  de  Lcvaolfif 
Por  Sebasiiaoo  regida. 

Y  como  vido  qae  el  noffM 
Sopla  furioso  y  aprisa. 
Dijo  con  un  ¡  ay!  del  alma. 
Triste ,  torbada ,  adigtdt : 
«  Que  no  hay  quien  WM» 
Cootra  gallardo  rey, 
EslA  Diraudo  por  tierra 
La  noclia  «nlelocida, 
DirerendadÍM  ea  tntfo 

Y  en  diferente»  dMntt 
Porque  aunque  de  ClrflMliMai 
La  eras  eo  medio  teadldi, 

Bl  galán  y  etiamorado 
ConüDrme  A  su  intento  piola ; 
Pero  la  afligida  dama , 

ti  vido  una  roja  Insignia 
una  alta  popa  paetta , 


Desde  un  balcón  qae  partía , 

Dijo  :  «No  hay  quien  baste 
«Contra  un  gallardo  rey,  etc.  t 
Mira  las  lucidas  armas 
Que  lleva  la  lidalguia,       ">  ■ 

Y  (le  (.  I.is  ilf  .  i-o  y  plata  **' 
Cosiiisíis  ii'iKis  vestidas;  ' 

Y  Ijs  iiiiMj.dlas  compuestas  « 
De  imiy  rii.  a  pcdriTÍ^i , 
Cadenas  de  oro  penilipnlrs , 
TanLis ,  que  la  vista  admiran; 
Considerando  de  mucboi 

La  dolorosa  partida , 

Y  <pie  va  enire  los  que  parteo 
El  bien  de  su  aluia  y  viiiu , 

Dijo  :— '  No  hay  quien  baste,  etCt- 
Tocan  las  (rompas  á  lera, 

Y  las  cajas  resonantes 
Con  los  pifaros  parleros 
Dicen  que  todos  se  embarqaM. 
Los  marineros  dan  voces 

Para  qoe  el  (erro  se  alce , 

Y  los  lljeros  grumetes 

Al  viento  velas  esparcen. 
Casado  la  dama  liermosa 
Prucurando  consolarse. 
Dice  :— Plega  Dios  qnei 
Victorioso  y  muy  pujaoM, 


«Yba^Aqoienliosie 


1246. 
Bl  m  aoR  sKUAsniik'U. 
(AnMaie.) 
De  b  sangrienta  baialta 

Que  lavo  efrey  Sebastiano 
Con  los  africanos  moros. 
Rompido  y  desbaratado 
Se  ha  escapado  un  español 
De  los  qoe  Felipe  ha  enviado 
Al  socorro  y  olwdiencia 
Del  bando  del  lusitano. 
Despedazadas  las  armas, 
Siu  alioiitu  y  sin  caballOt 
En  roja  saiijrre  teñido. 
Por  muchas  panes  ilagadOt 
Arrimóse  el  español 
A  un  árbol  espeso  y  bajo. 
De  donde  vido  en  su  gente 
Aquel  mortífero  estrado; 

Y  aunque  lacio  y  macilento , 
Dijo ,  que  lo  oyó'  un  soldado  : 
—  ^o  me  pesa  de  nd  moerie, 
Pues  con  una  vida  pago 

La  denda  qae  a  Dios  le  debo 
El  católico  cristiano ; 
Has  ¿por  qué  ba  de  morir 
Un  rev  mancel>oy  loiaoo, 

Y  con' él  todoe  los  M|yw« 
Por  ser  nal  aeoMfjMlo^^ 
Estas  razones  diciendo, 
Lleaó  el  Rey  siborotado, 

Y  ¿40  :—^t6mo,  espstel. 
Bn  lal  priesa  lanío  espadot 
— beltto  Ret,  le  responde. 
Oyeme  Mm  lo  qoe  haM» « 
Tea  qw  le  nárdes .  seflor« 

Y  reliret  todo  el  esmpo, 

Y  00  des  al  enemigo 
Tan  abierta  y  larga  mano , 

Y  qne  loo  layea  peresean, 
8ln  qae  se  escape  ni  er' 
Mira  qae  ana  retirada. 
Coando  es  con  acnerdo  san». 
Vale  mas  que  ua  vencinieM», 
a  el  lal  se  alcansa  «oa  dalo.— 
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ROMANCES  CONCERHIENTIS  i  UBNMM  M  PUEBLOS  DIVERSOS. 


Í2S 


El  R«y  atento  le  lia  oióo , 

Y  dijolc  :  —  (",aí,lcllaiio , 
Toma  para  U  el  coii&fjo 
Que  me  das .  no  todo  sano , 
Mis  con  neciio  de  cobarda, 

8ae  Ro  «le  diestro  soldado.^ 
I  capitán,  que  se  vió 
Ser  del  Uey  abaldonado. 
Cobró  el  aliento  perdiiin 
\  tomó  presto  uu  caballa, 

Y  con  la  espada  üesiiud» 
Parle  al  sarraceno  rampO« 

Y  dijole  :—  Excelso  Iley, 
Porque  entiendas  que  mi  braso 
No  le  ba  de  ecliar  en  arrenta , 
Ten  cuenta  con  lo  que  hago.— 
Tns  aleiiilct  llene  miierios 
Eli  nk  feom  de  espado, 

Y  niM  de  din  conreitores 

De  los  qae  imImi  en  el  campo. 
Bl  Rey,  que  siracion  le  tuvo, 
Amnqae  no  csuba  parado, 
DUo  ftlos  SOJAS  :—  Sin  duda 
Elespafiol  es  honrado ; 
Haced  lo  mismo  vnsmros 
Los  qae  ros  prrciais  do  bidalgos, 

Y  ninguno  vuelva  airA-í . 
Miéniras  no  vuelve  mi  brazo.— 
Pero  la  parca  crm  l , 

Que  tiene  el  cuchillo  airado, 
A  Sebastiano  ilfú  mtir  i  ie, 

y  i  sa  reiuo  «leruo  llanto. 


8 


1247. 

Kt  acT  •«*  «BBAsmii.—  in . 

{Anónimo.) 
Discurriendo  en  la  batalla 
El  rey  St  liasiiano  bravo, 
Dañaiio  en  sangre  enemifa 
Toda  ta  f  spaila  y  el  braao. 
Herida  su  real  persona, 
Pero  no  de  berir  causado; 
'^nc  en  tan  valeroso  pecho 
lo  pudo  caber  caosanciOt 
A  ludas  partes  acude, 
Do  el  peligro  está  mas  clarA, 
Poniendo  e{i  óidea  so  flSnto 
V  temor  en  el  contrario. 
Entre  los  alarbt-s  fieros, 
Haciendo  en  ellos  estrago. 
Con  la  prisa  y  oeso  de  amas 
Salo  cansado  dcsbollo. 
A  remediar  m  mI||^ 
Venir  fió  on  Tállente  hidalRo ; 
Las  armas  traia  sangrientas , 
Por  Oiuclias  parles  pasado, 
en  na  caballo  lijero 
Cooira  moros  peleando, 
T  sacando  de  uaqueza 
U  fot,  dice  suspirando  : 
— Ireste  caballo  te  sir»e*, 
InelUo  rey  Sebastiano , 
T  aaivaris  eu  salvarte 

que  queda  de  tu  campo  : 
■ira  el  destrozo  sangrieMu, 
De  tu  pueblo  lusitano , 
Cujn  I  i-iiraosa  sangro 
Hace  lasiimoso  lago; 
Sin  órdon  tu  infantería  , 
Rompidos  los  de  á  caballo, 
Soñai  (lo  irisic  suceso 
Favorable  en  el  contrario. 
Oue  te  apartes  d'esa  furia 
Te  suplican  iu$  vasallos 
Lleni  s  dp  sangre  los 
Puestas  las  vidas  al 


Pon  los  ojos  en  ta  ft, 

Y  recibe  mi  caballo; 
Prefiérase  el  bien  coman 
A  la  vida  de  un  hidalgo  : 
Mo  abaldones  mi  deseo, 
Biqe  tas  maaos  del  daño.  — 
De  cayos  rneses  nioTide, 
RespMHlió  el  Rey  acetando : 
—A  bl  estrecho  be  «enldo, 
^  tengo  de  ser  Ibrsado 

A  reeebur  con  ta  muerte 
La  vida  qae  ya  desamo ; 
Pero  poca  es  la  Teuiaja 
Que  me  llevarAs,  hidalgo, 
Qoe  aqui  do  quiere  Tnrluna  , 
No  esta  mal  morir  temprano.— 
Decicnde,  le  dice  el  llcj; 
Pero  no  imed»?  el  va<;3llo, 

£ue  mil  lionros.is  heridas 
e  traían  en  tal  estado  : 
Avádate  á  decender 
El  Rey  con  sus  propios  bracos , 
Ecliiiido«elos  al  cuello, 

Y  snhiendo  en  el  raha'lo.  > 
— Adiós,  tlice  ,  cat<allero  , 

8ue  á  buscar  venganza  parto 
B  los  fieros  enemigos 

Y  i  morir  coo  oiis  vasallos. 

(Bmaawrs  iMeral.  fU.  18  r.) 

•  Li  arcUm  d«  (•«fe  soUlado  espaüol  eua  e\  nj  Don  Sebaii- 
Uta  es  una  copla  do  In  qai-  N.mr.iJa  eji  r  uin  .-.-ii  I).ni  Juiii  I 
da  Casulla,  rn  b  haljlt.i  de  Aljuh.irn>i:i  ,  (■■■u\,i  se  i'ii>'i:I:i  i  n 
d  ranuaee  niim.  uní  ,  qae  dice  :  Si  el  cabaiiu  roí  kan  mutrto. 


ROMANCES  DE  LA  HISTORIA  DE  ITAU A 

aOHAINCC  DE  LA  PAPISA  JUAIA. 


Una  varooH  muer. 
La  cual  enUbíloedO 
Se  pu^o  por  mas  Tsilet, 
UamAiidose  Juan :  eo  leiiii 
PMInBniio  iraceader; 
Porqn'en  la  ciudad  de 
Estudió  con  sn  saher. 
Aprendió  y  supo  tanto, 
Que  vino  en  Roma  á  tener 
Catedi  a .  donde  ensei^uba 
Muy  contenta  i  su  placer, 

Y  en  las  (lúlilicas  disputas 
A  todos  iba  á  vencer. 
Fué  de  lanía  osiimacion. 
Que  fué  tenida  á  su  ser 
Por  el  mas  sabio  varón 
Que  Roma  pudo  tener. 
Quiso  su  suerte  ó  desdich.*) 
Qu'el  Papa  fué  á  fenecer, 
El  (ual  papa  era  León  , 
Cuarto  se  dccia  i  mi  ver. 
Pu>  .s  vacando  asi  esta  silla 
De  tan  alto  merecer, 

Fué  elegida  del  concilio 
Por  papa  aquesta  mujer. 

Y  estando  puesta  en  tal 
Sin  castidad  mantener. 
Con  nn  esclavo  s'echaha 
Secreta ,  i  mas  no  poder. 
Del  cual  se  hixo  preRada 
Sin  nadie  lo  conocer. 

Y  como  Dios  no  quidCM) 

Íu'esta  fuese  A  florece^ 
qu'eo  dos  afios  y  días 
Perdiese  el  i«nt«  poder. 


.  d  by  Google 


Acaeció  esto :  que  na  día 
Ella  veqdo  ain  l«B«r 
Coo  la  gnu  MkBBldtd 

fie  al  Pin  f  ■dea  baoeff, 
ttiiittr  t  Sia  JaiB 
Ito  UMiaa,  Itaé  é  acontecer 

&l  Im  dobrei  del  parlo 
«Inleron  sin  querer, 
T  M  medio  de  aquel  camino 
Parió  y  murió  de  se  ver 
Tan  publica  y  deshonrada 
Sin  mas  po  UMii,  cscriiiiiT. 
y  fué  enlerraila  sin  hour;! , 
Pues  que  tal  fué  4  acontecer. 
Desde  eutónces  acá  usan , 
Si  algún  napa  hnn  ili-  poner  : 
Hay  en  el  sacro  Palacio 
Una  silla  de  valer 
Ablei  ta  por  bajo  toda 
Para  que  se  pueda  ver  . 
Cabierlamente ,  si  es  hombre 
n  Papa  qu'eligen  ser. 

(Lnuwsp  Gmekam  tíamaá§  Fitr  é$mmnm 

áM.) 

<  Este  romance  turna  so  asuato  de  noa  tradición  faUa  6  it- 
veroslBill,  iBveaiaAa  «aita  oor  los  Droiealaalea  launuMS  nn 
MUeoUiBr  te  atviem  «gnUii  «eíceMicliM. 


ftOMANCSRO  fiSMBRAL. 


lUNUNCIS  DB  LA  BMWA  BE  HATOLES. 

u  «mu  n  iilmBs.->i. 


Emperatrices  y  reinas 
Cuantas  en  el  mundo  había , 
Las  qoe  buscáis  la  trisien 
Yhoisdel'alegria, 
1.3  triste  reioa  de  Nipnles 
Dusca  vuestra  compañía. 
Va  llorando  y  f^vaos  daodo 
Do  su  mal  cóiUar  podía. 
—¡Quién  amase  la  tristen 

Y  olvidase  la  alegría « 
porque  lloren  los  miselM 
Cuanto  lloro  yo  tenia ! 
Vínome  lloro  tras  lloro. 
Sin  haber  consuelo  un  din  : 
Yo  lloré  al  Rey  mi  marido 
(^ue  d'este  mundo  partía  ; 
\o  lloré  al  rey  AITonso, 
Porque  su  reino  perdía ; 
Lloré  .il  rey  Don  Fernando, 
La  cosa  que  mas  quería  ; 
Yo  lloré  una  su  hermana, 
Qa'era  la  reina  de  Huugria; 
Lloré  al  principe  Don  Juaa» 
Qu'era  la  flor ae  Castilla; 
Lloré  al  principe  mi  liijo« 
Porque  fraile  se  metía; 
Llóranma  daqnes  y  coudes , 

Y  otras  gente*  de  valla; 
UóranoM  las  cica  doocdlaa 
Qa'ea  ni  palaeh»  léala. 
Estando  «a  «Moa  nía  liona ,  ■ 


IVeea  rey  de  loa  fhiaoeirs 

«ae  mi  reino  me  pedia , 
orque  dice  qu'era  sayo 

Y  que  i  él  pcrteuecia  ; 

Y  que  si  no  se  lo  daba 
Qu'él  me  lo  tomaría. 

Un  consuelo  me  quedaba 
Asentado  en  rica  silla  : 
Estos  eran  dos  bermanoi 


Itey  y  Reina  de  Castilla. 
Envíeles  por  socorro : 
Que  de  ^rado  les  placía. 
Subiéranie  á  una  torre*^' 
La  mas  alta  que  tenia, 
Por  ver  si  venían  velas 
De  los  rt  iiios  de  Casiilla. 
Vi  ^ einr  unas  ^'aleras 
Qup  vciiKiii  (le  Andalucía. 
ÍJi'iiiro  >ifiie  un  caballero, 
(jryii  capitán  se  decía  : 
lUen  vengáis,  el  caballero, 
Buena  ae^BMtn  veal^. 


oB  ?(UoLes.— tt. 

{Anónimo.) 

Emperatrices  y  reinu 
Laa  que  baH  del  alearla, 
LaakarelnadoNiiiolea 
BiMea  vuestra  compafiia. 
Va  diciendo  y  gritos  dando : 
—Da  nd  mal  conur  podría 
Qolee  amase  la  tristeza 
foMdaae  la  alegría, 
Paniao  viesen  los  mis  ojos 
El  dafio  que  les  venia 
En  perder  un  tal  marido 
Que  jamas  no  cobraría. 
Lloren  damas  y  doncellas 
La  Reina  qu'en  tal  se  vía  ; 

Eulen  pensó  teoer  consuelo 
al  tras  mal  le  comiMtia. 
Un  año  había  y  mas 

Ío'este  mal  á  mi  seguía, 
jnome  lloro  tras  lloro 
Sin  liühfT  descanso  un  día. 
Yo  lloré  al  lej  Üoo  Alfonso, 
Por  la  muerte  que  moría ; 
Yo  también  lloré  á  su  hermano» 

fue  un  otro  hijo  no  habla ; 
loré  ai  principe  Don  Juan , 
Cuando  fraile  se  metía. 
Estando  en  estas  coogojaa 
Ali'  vino  mensajería 
Uu't  se  rey  de  los  franceaea 
bl  mí  reino  me  pedia, 
['orque  dice  que  fué  suyo 

Y  que  á  él  i)erteoescia. 
lin  consuelo  me  quedaba 
Para  mi  postrimería. 

Y  este  roéioa  doa  hanu 
Rey  7  Reiaa  da  GMlMt. 
DemandélcB  josocorro, 
Oaa  de  grado  les  placía. 
Sablérame  i  una  torre. 
La  ama  alta  que  tenia, 
rara  ver  ai  vienen  velas 
Véate  reino  que  decia. 
Vi  venir  unas  toall  as 

Y  unas  naos  vi/,caiuas ; 
Hüs  el  tiempo  fuera  tal 
Que  mi  dicha  lo  desvia , 
Que  las  galeas  y  naves,' 
Vueltas  son  para  Castilla. 
Ya  di-spurs  d'esto  pasado. 
Estas  y  otras  mas  venían , 

Y  en  ellas  un  caballero 
De  la  noble  Andalucía. 
Este  es  (Jdnzalo  lliTiiaiidcJI, 
C<m  muy  «ran  calulleria. 
PIcguo  a  Uius  de  le  guardar 
De  muy  mala  compania. 

Y  á  la  reina  quVs  de  Mlioics 
Su  muy  aluse&oria» 
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IMMIAHCIS  DBL  D0Q08  DB'GANDIa. 


JVAfl  BORiA,  PRIME»  OVQVf.  DE  CANDÍA  ,  HIJO  DFL  PAPA  AlE- 
JAXDKO  VI  V  DE  SU  CO.^CI:bi:\A  VaXOSIA.  BI  KIIF:  ASESl- 
lUM  rOft  su  BSMAJiO  CéiAtí,  EX  EL  AHO  »B  14fti. 

(iMdm'mo*.) 

^  A  veinte  y  siete  de  julio, 
l'n  lunes,  en  fuerte  dia  , 
Allá  en  Huma  b  sniua 
Graiule  llanto  se  hacia 
Por  la  muerte  di-l  buen  doqm 
Que  se  llama  de  Gandia. 
Lloran  duques ,  lloran  OOndM, 
Lloraba  la  clerecía 
Por  tres  dias  con  sus  no<Aet 
Qu'el  Duque  uo  parecía. 
Mandan  pregonar  por  Roma, 
Y  el  pregón  asi  deda : 
—Que  cualquier  qiM  al 
Mil  dacadof  lieraria  — 
Visto  por  los  españoles 
Ooe  (al  prepon  se  hacia , 
Innabai)  de  casa  co  casa 
1  duque  de  Geadia. 


hi  ama  duque  de  Gaad 
Al  rapa  vtao  oo  barqai 
Qoa  «o  TIber  pescar  so 


 .'pescar  solía; 

barodiUas  por  el  suelo, 
Ircsie  modo  proponia : 
•óigame  to  SanUdad; 

Gran  señor,  si  te  placia. 
—DI,  barquero,  tu  cmbnjadn , 
Qw  Oida  bien  te  sería  : 
£fne»  nuevas  por  ventura 
Irese  duque  de  Gun  iia? 
—Yo  00  traigo  nueva  cir'rtn 
Aunque  traerla  quería  ; 

Y  es  que  estando  aquí  esta  noche, 
Casi  la  una  seria  , 

Vi  tres  hombres  abrazados 
One  lidiaban  á  porfía 
Todos  tres  en  una  puente, 
I  después  vi  que  caia 
Uao  d'cllos  en  el  agua  : 
Bato  es  lo  que  yo  s  ibi;i.— 
Bd  oir  aquesto  el  Papn 
Mqy  turbado  se  sentía  : 
Mandó  juntar  los  barqueros 

Y  i  todos  Ies  [íromelia 

Que  a  cualquier  que  lo  kallaao 
Gl  andes  doocs  le  darla. 
Toman  barcos  v  baldea, 
Cuan  los  eo  el  rio  babia : 
Rio  arriba ,  rio  abajo, 
BAscale  ouien  mas  podli. 
Mas  aquel  mismo  har<|aara 
Que  la  relación  hacia , 
|cb6  loa  garfios  al  agm; 
Cm  elloa  al  Duque  aaia. 
Desque  le  bubo  sacado 
Hujr  grao  mancilla  poiria. 
Siete  poaaladaa  üena 
Todas  de BBonal  herida, 
Por  el  cuello  dq|ollado 
Aunque  00  lo  nereela. 
uia  piedra  A  la  garganta 
Con  giieel  cuerpo  fe  sumia. 
Uo  ueardiobdo  sayo 
gaBadOCOerpo  veslU; 
1«  JttboQ  de  raso  wgra, 

T.  XTU 


)ne  se  vlstirr.i  ai|n<  I  dia  ; 
Jna  gran  radt  na  al  cuello, 
Que  mil  ducados  valia ;  ' 
Otros  tantos  en  la  bolsa , ■ 
Y  otras  joyas  de  valia. 
Entóneos  de  verlo  asi 
Toda  la  ■¿i'iiU}  d<  cia  : 
—Aquel  quu  al  Duque  mató 
Por  dineros  no  le  babia, 
Sino  por  el  malogrado 
Del  buen  dui|ue  de  GanJia^— 
Visto  por  el  l'ndre  Santo 
A  L>ios  oraeioti  liaria  : 
—¡Malditos  sean  de  DÍos, 
También  de  Santa  Uaria, 
Los  que  á  mi  bijo  mataros. 
Todo  mi  bien  y  alearla  !— 
Ahi  estaba  un  arxooispot  ' ' 
de  la  ii  aicíoo  sabia  r 

rBanttr, 

   j't"^'"' 

— No  U»mfálgits ,  Señor, 
Que  noeacoaa  que  cumplía, 
One  los  que  al  Duque  mataron 
Ya  pasaode  Lombardia.— 
Vtmo  esto  el  Padre  Sanio, 
A  fB  «cacion  se  volvía ; 
Lw  Tocatas  por  el  suelo 
Véala  suerte  |trose(ruia  : 
.  -'Bendito-;  ^.caii  d,-  Oms  , 
También  de  Santa  María, 
Lo-i  i¡\i''  a  nii  ¡lijo  tnalaroo 
Con  lan  giaínli»  alevosía; 
Ahsuéholüs  desde  aqui, 
l'ues  üics  asi  lo  quería  — 

manees.) 

*  Al  Dlrao  üempo  qae  rculu  ta  diviDldad  del  Cristianismo, 
pues  ni  los  excesM  de  ■wIms  jMas,  al  la  eseduMa  aUot  do 
Alejandro  VI  jn  bnttia  piMersB  iMtnilrie.  este  ronaaee 
di-jj  iraslufir  c1  error  y  extravio  «le.  las  concIcBCiat  *  d«  la 
opHiion  n  iigiosa,  no  yi  solo  mire  el  Meblo,  sino  lanMeoeDlre 
lüs  püti:iitjü>>s.  No  es  la  i. lea  del  perdón  j  la  rlcmencia  e »a»» 
gélica  la  que  usa  un  ariobispo  para  que  el  Paju  riKií|ui'lat 
maldiciones  contra  los  asesinos  de  su  tiiju  priran^;i>ni!o  j  es- 
perBe,aiaelB  de  «NlfeM i  recaer  sobre  otro  dr  lus  suyos, 
•* •M'^g^Weja les heabres.  ¿Y qué  Hace  el  Papa  eo  so 
eonseal  Titilar  é  ¡Mes  «oae  aa  aaseeai  ene  deba  Mdar  sa 
JisasUsspuiellBisicssaitt.        '  «••■«•■w.riu 


AL  msiío  Asciro  — u. 

[De  Rodrigo  de  Reino$&.) 

A  ventisiele  de  julio , 
Uo  lAaes,  en  Tuerte  día , 
AlM  en  Roma  la  sanu 
Voy  grande  llanto  se  bada. 
Lloran  duques,  lloran  eondes. 
Llora  ta  caballería : 
Uorao  obispos  y  arsobispos , 
Goniodalacleroela; 
Uon  ta  corla  román, 
Todoa  en  coman  dcctan : 
—Tres  dias  ha  con  sus  noebea 

K*el  Duque  oo  parecía  — 
iodó  pregonar  por  itoma 
Por  luda  la  clerecía, 
Cualquier  (|ue  al  Duque  Tallare, 
1111  ducadi'S  le  dai  i.Mi 
De  buen  oro  y  de  buen  peso  , 
I  ne^o  se  los  pai;ariaii. 
Desque  vieron  los  espafioles 
Que  diligencia  ponían , 
Dúscanlo  de  casa  en  casa 
Al  buen  duque  de  Gandía. 
Por  abi  tioiera  un  barquero , 
.Oao  fbdm  riten  arriba. 


ROKMICERO  CBNERAL. 


Befó  lat  n»ii<M  al  Santo  Padrr, 
y  los  piétcnu  graiidü  oslima. 
AiaraMéel  Sanio  Padre, 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 


 tM  !■  venida : 

Dlae,  ¿Irtes  BiievMdelDaqa<>. 
DemlBUoeldeGwdtot 
—Yo  no  traim  noevn  ctaila « 

NI  de  cierto  lo  sabia ; 

Has  oí  estando  esta  uoche. 
Señor,  por  imanar  mi  vida, 
Oi  un  tiran  golpe  en  el  rio, 
Quo  luilo  «'I  rio  sumia. 
Quizá  i»nr  fl  su  pecado 
Será  il  duque  de  Ü.iiidl3.— 
Toman  liarcos  y  IciicU  s 
Cuaiilos  en  Roma  lialiia, 
Hio  aiT¡l)a ,  rio  ahajo. 
Uuscaii  al  duijuc  de  Gandía; 
Mas  ai|Ui'l  iiicsnro  barquero 
Que  las  nuevas  traído  nabia 
LcIjü  los  hierros  al  agua 
Con  qu'el  Duque  topado  hal»:a. 
iK^tííjue  \ti  liobiiToii  sacado, 
j  Señores,  era  mancilla! 
Tenia  siete  puñaladas. 
Tudas  de  mala  heri<la  ; 
Decollado  por  la  garganta, 

gu'el  tal  mal  no  merecía ; 
na  gran  piedra  al  pescuoMt, 
Todo  ci  cuerpo  le  aumia  : 
Ua  sa;o  aicarcbobdo 
Que  00  cuento  y  mas  valia ; 
W  ild>oa  de  cell  m^o , 
Que  le  le  visliú  aquel  dia : 
Un  doto  de  cadenas  de  oro 

8ue  tres  mil  ducados  valia : 
tros  tantos  en  la  bolsa 
V  ende  arriba  serla: 
Por  ende  nirtd,  aeliorefl, 
y  pooeldo  en  ñas  estima , 

e loa  que  al  Duque  maiafw 
dineros  no  lo  babian  : 
BaUaolo  por  d  malogrado 
Bel  bWB  dnqno  do  Oawlla. 
▼oltaMoaill 


De  las  cosas  que  liacia. 

Hincó  las  roddlas  en  tierra ft>  b  < 

A  Dios  su  oración  hacia,  > 

lAi  fAuAo  de  los  sus  ojos«. 

De  la  su  boca  decía  : 

— ¡  Quirn  le  me  mató,  ni  U¡o, 

Y  matirteme  quería , 

Maldito  sea  de  Dios ,         •     /  • 

Tamiiien  de  SaoU  María ! 

Lo  que  yo  maldigo  en  tierra 

En  el  cielo  se  maldecía.— 

Allí  fabló  un  anobispo     .. ..  ¡c 

Une  de  la  traición  sabia :   ,   1 1  / 

No  los  nialiliga  tu  Santidad 

Ni  maldecirlas  querría, 

Qne  los  qne  al  Uoque  mataron 

Bien  couudo  no  serfa.-«       >  n 
Alli  haMó  el  Padre  Samo 
Bien  oiréis  lo  que  decía. 
Ambas  rodillas  iiincó 
Como  antes  beofao  babia: 
— .Ileiiditos  sean  de  Wos 
También  de  Santa  María, 
I.os  que  á  mi  hijo  malaru:i ! 
Perdonólos  por  nd  vida  — 
Mandó  traer  las  cruces 
Cuantas  en  Roma  tenia; 
Con  l:i  i'liTccin  Imla 
Trarii  al  i|iii|ne  de  Ciaudi.i. 
A  Sania  M.ma  lo  lle\an 
í>el  l'ópulo  (lu'eude  lialn:», 

Y  aquel  «lia  allí  lo  enlierr.ui 

Y  un  reiiiln  .-rii  poiiian 
Encima  su  sepultura 
Que  d'este  modo  «lecia  : 
cAqut  yace  el  malogrado 
•Del  buen  duque  de  Gandía , 
«Del  cual  Dios  haya  mern  >l 
•Perdonando  sus  pecados , 

•Y  de  lodos  los.c«ÍBH^i^4aM!%!! 

ICmUau  m  fummOmm  psr  Mpte.  ele.) 


'  r.<ííf  rnmance  ha  sido  refuniluld  on  1 1  <¡ue  le  prcMde,  da 
Boilo  oue  pacde  coacidcrinrle  tai  c«mo  uno  mlsao. 


ra  aci  noxAxceM  i»e  aoii«Kces  bistóricus. 
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SECaON  DE  BOMANCES  VULGARES  CABALLERESCOS. 


WHIMIGBSDICMIUMUGNO  Y  LOS  DOCB  PARES 
DB  PBAMCU  (NU  CONTIENEN :  EL  DESAFIO  DE 

oumos  rnÜABRAs .  los  amores  de  flo- 

RIPSS  Y  GUI  DE  BORGOSiA.  CONOTItAS  HUCHAS 
AVENTURAS,  AMORES  Y  QtlERRAS.  ASUOSMO 
SB  REFIERE  U  BATALU  DE  BCMfCBSVALLBS, 
LA  MUERTE  DE  ROLDAN  Y  DB  OTROS  PARIS  DE 
FRANCIA,  TODO  SEGUN  EL  LIBRO  VULGAR  DB 
CARLO-HAGNO  Y  LA  CRONICA  0£L  ARZOBISPO 
TURPIH. 

«253. 

CUNQUISTiDA  non  A  T  AI'UDEIUDO  BR  US  RELtOCI  AS  SAETAS, 
CL  ALMIRATTE  BAL\:i  nvADK  LA  fRAKCIA ,  V  CÓaO  SO 
DUO  EL  CIGATTE  FltlunRAS  DASAFIÓ  Á  LOS  DOCB  PARES, 
T IK  B*ti6  BR  MELO  SL1C0UR  COH  EL  PAHMO  OUf  B- 
Mt.— I. - 

{De  Juan  Joti  lopet '.) 

Suenen  cajas  y  clarines 

Y  sonoros  iiis.iriiíiii'iilüs 
En  acortU'S  consonancias 
Por  los  espacios  del  tiempo» 
Para  dar  claras  nolicias 

Del  caso  mas  estupendo, 
La  mas  reñida  batalla 

Y  tos  mas  recios  encaentroc 

Que  ha  hal)ido  enlre  espada  ;  Udu, 
Mano  á  mano  v  cuerpo  a  caerpo. 
Ya  sabrán  qué  hubo  en  Tanjaiai 
En  nuestros  pasados  llan|MIS« 
El  almiraole  Balan, 
Señor  de  todos  tus 
Ene  Ul  leoia  on  hijo 
A^pMJiilo  en  su  caerpo, 

KM  eoD  (¡nlace  piét  de  largo 
n  mM  Ierre  de  boesos, 

Y  por  ra  mude 
Bate  ooabre  le  pashmMt 
Vlenlmi  de  Alejwdrla . 
B  me  i  BMHe  tofo  miedo. 
ApfiMs  ntfo  feinte  aSos, 
Cuando .  otmiudo  y  aoberUo, 
Gen  se  «krdto  salló 

Y  tino  al  romano  imperio , 
Poniéndole  sitio  á  Itoma 
Con  majr  dañados  intentos. 
Al  Ihi  venció  la  batalla , 
Haciendo  muchos  excesos, 

Y  al  Apostólico  dió 
Mucrlf,  y  á  otros  caballero», 
Sa(iiif.indo  las  iglesias 
Y'  derroiaiulo  lus  templos; 
Halló  las  santas  reliquias 
Donde  fué  el  Señor  enTiiello, 

Y  i  sus  tierr.ii.  las  llevó. 
Eu  aqueste  mi  mo  tiempo, 
En  esa  corif  de  FraocU, 
Habia  criado  el  cielo 
Un  Carlo-Magno  que  fué 
Azole  d«  loa  pnMcnroa; 


Le  di6  «1  Sdier  deee  be«lii«t 

Para  su  aconipañamieolo 
Llamados  los  Doce  Pares» 
De  grande  valor  y  esfueno; 
Y  «ieado  la  ingraütad 
De  aquel  pagano  sobeflifo, 
Para  defender  la  fi 
TedoeJaotosaet  „ 
SeeenwMólabttaila 


Cea  unto  «kr  y  eiTaeno, 
Qoe  andatam  loe  Deee  Patea 
DeRlliando  cabtileroi, 
AcQcUilando  lurbánies. 
Cotas  7  mallaa  de  acero. 
Pero  viendo  el  Almirante 
La  pérdida  de  su  reino » 
Mandó  retirar  su  gente, 

Y  con  niiiv  poco  recelo* 
A  su  hijo  Fierabrás 

Lo  ha  llamado  ,      diritMido  : 

— Uien  sabi's,  hijo  querido, 

Que  cstus  doce  caballeros 

Que  ha  traído  Carlo-Hagno 

Son  hombres  de  tanto  arresto. 

Que  me  han  muerto  cien  mil  hombrea* 

Y  entre  ellos  mis  raballeroi; 

Y  por  el  dios  Apolin', 
Que  les  hago  juramento 
Que  he  de  lomar  la  demanda 

Y  me  he  de  vengar  en  ellos.— > 
Fierabrás  dijo  :  —  Señor, 
Eso  queda  de  mi  empeño; 
Dadme  licencia,  iré  a  el  campo 
Donde  tienen  sn  real  poeilOi 

Y  los  llamaré  á  campaña , 
Por  ver  si  puede  mi  esfueno 
Uno  i  uno ,  ó  dos  á  dea. 
Darles  fin  ¿  todos  ellM.— 
Se  aparejó  Fierabrás 

Y  trajo  consigo  luego 
Dies  mil  bmiMea  *  nem, 
Dfjiodoloa  enenWertoa. 
Coa  eslo  ae  entró  eod  real 
Bn  altas  toest^HoleBdo : 

— tAdtado  estts,  Cailo>llignot 

Qoe  boy  mi  seto  caballera 

vicM  ft  peiHrte  eampala : 

Envíame  aquí  á  Oliveros 

O  al  valeroso  Roldan, 

Que  yo  hasta  seis  los  espero , 

Y  les  mantendré  batalla , 
Hasta  que  de  fin  de  ellos.— 
Viendo  que  nadie  salla. 
Determinado  y  soberbio 

Se  tendió  al  pié  de  un  árbol . 

Y  se  desarmo  al  momento, 

Y  tendido  como  estaba 

Decia  con  priios  fieros  :  • 
~Carlii-Masno,  ya  has  perdido 
Tu  fama  y  honor  ^  un  tiempo  j 
Que  bajita  apnra  has  ganado ,  '  '  *  • 
Paes  «lue  á  solo  un  caballero, 
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fina  «ftá  puteado  empafia , 
lio  lo  4ali  «I  cumplitnieMto^ 
CoflMCorle-Magoo  0!;6 
Del  bárlwv»  agaeitot  eeott 
A  Rlente  de  Nomandia 
Le  prp^antó ,  asi  diciendo  : 
—¿Quien  es  aqueste  pagano 
Que  desaunado  y  ciego 
nos  eslá  de&aGando 
A  cuantos  hay  en  el  reioo?» 
Kicarle  dijo  :  —  Señor, 
Esc  cjliallero 
Es  bijo  del  Almirante, 

Y  agipntado  en  su  cuerpo  : 
A(|ni  l  que  se  melló  en  Koma 
(■.lili  iioialilo  alreviiiiii'iilo, 
Roíju  las  santas  reliquias, 
Por  nuicn  laiKo  padeccmoau» 
Haouó  llamar  a  Koldan, 
Estas  palabras  dicit'ndo  : 

— Sobrino  del  alma  mia  i 
A  ti  te  (oca  este  empéto» 
Kn  salir  á  la  demanaa 
Con  ese  bárbaro  Aero. — 

Y  lUildaii  dijo  :  —  Señor, 
Ni  \  o  ni  mis  compañeros 
ho  liemos  de  salir  nioguoo, 
Porque  bien  tabeis  por  cierto  , 
Cuando  en  la  escmia  posada 
De  aquellos  reck»  OBeoMiin» 
Nos  dijisteis  eo  la  meta : 
■Los  ancianos  cabalieroi 
»Hoy  ban  ganado  la  fana;» 

Y  i  eao6  les  toca  prinaco 
Bl  aallr  á  la  demanda.—. 
Pno  Gario*llMnO( 

Mdor 


ROMAMCfiBO  GBMER4L. 

Uoy  llega  esto  eatallaio. 


Lo  ICapoatta  nmmmf 

Uno  Banopla  do  Ueno 


1 9uvt  d  inpcriOs 
Le  Mri6  eon  ella  en  la  cara, 

SMdan  al  mismo  tiempo 
0116  la  añono  á  sn  espada» 
T  eonaignlem  el  intento 
Do  haberle  dadn  la  muerte* 
Si  los  otros  caballeros 
No  se  ñutieran  delante. 
De  allí  se  apartó,  simiendo 
La  mala  acción  que  hecho  f 
Con  sil  señor  y  su  dueño. 
Viendo  esto  Carlo-Magno, 
Se  cmpcíi)  a  armar  al  momeulo 
Para  ir  á  la  liaialla ; 
Pero  el  buen  conde  Oliveros, 
Oue  se  hallaba  mal  herido, 

Y  ya  estaba  casi  bueno , 
Cuando  supo  la  cu'  siion  , 
Llamó  á  Guaría  ,  sn  e^cude^o, 
Oiciéndole  que  le  armase  : 

— Hai  lo  (|ui'  tf  mando  presto;— 

Y  asi  que  sl'  armado. 
Saltó  Je  la  cama  al  suelo , 
Estirándose  los  brazos 

Y  manejando  los  miembros 
Por  ver  si  firmes  estaban, 

Y  para  mas  prueba  de  eHo 
Saltó  dentro  de  la  sala 

Un  salto  que  lo  midieron 
Veinte  y  dnoopiés  eo  alto; 
Pero  al  caer  «n  oi  Mwio 
SeleabrIcroolaalMrfdaa» 

Y  la  pürpnra  «eriJendo, 
Mandó  traer  »i  caballo, 

Y  asi  que  lo  vió  oonpoeMo, 
Sin  poner  mano  on  la  sUU , 
Do  H  brinco  moté  lUero; 
Pté  doodo  eMi  €ailo-lfavio, 
Bttaa  pabbrai  dldeodo  t 
—■■7  podatOM  Mftor» 


uoy 
Pidié 


iéndote  por  moNod 
La  otorgues  tu  I 

Y  Garlo-Magno  L„ 
—Pide,  quololot. 
Le  ropUoo  i — fina  bMiH, 
ii<9  vooaira  Ueooela  capato 
Para  ir  á  la  campafia. 
—Esto  no  te  k)  concedo. 
Aunque,  si  bui  no  esiuvieraa. 
No  tuviera  niu({uii  duelo.— 
Ca!al(jn,  que  eslá  presente^ 
Con  sus  dañados  iiiieiitos 

Le  replicó  :  —  Gran  señor, 
No  es  de  nobles  caballeros 
El  revocar  las  palabras  , 
Sino  mantenerse  en  ello. — 

Y  Cario- Magno  responde. 
Con  el  rostro  alpo  severo  : 

—  ¡Tú  liencs  malas  enlraflat ; 
Pero  .t1  tin  saldrá  Oliveros, 
Y'  niii  a  i|nr  si  rciif-i'o  , 
Darás  saiisraccioii  de  ellol— 
Le  concedió  la  licencia« 

Y  se  despidió  lijero; 

Se  salió  al  cimpo  gustoso, 

Y  dando  en  él  un  paseo, 
Llegó  donde  el  turco  estaba , 
Estas  palabras  diciendo  ; 

-  Paisano,  empiéaMOiaiflUr» 
Mira  que  yo  solo  vengo 

A  mantener  en  batalla 
Todo  cuanto  estás  dictendOt 

Y  que  uo  bao  de  ser  loa  < ' 


Goafonne  tienen  los  Oeroa, 

Koao  la  ayuda  do  Dioa 
tro  do  aiqr  poco  Uenpo 
To  bo  de  lew  r    *  " 
AnIaaftorrmI 
Lof  aatado  lia  la 
y  «Id  vn  hombre  tan  peqnel» 

V  tan  aln  pelo  de  barba , 
Qne  traía  tanto  arresto  : 
—Vé,  J  düc  i  tu  Carlo-Magno 

8oe  tenco  por  menosprecio 
e  emplear  en  ti  mis  armas. 
Que  eres  muy  niño  y  poqUMO. 
Oliveros  ofendido , 
Le  respondió  asi  diciendo : 
— i  Si  <  ii  levantarte  te  lardas, 
r.fimo  a  \illario  le  hiero!  — 
Le  aiiii'tiazó  con  la  lanza, 

V  Tii  rabras  á  este  tiempo 
Se  puso  en  pié  viKÍlanle, 
Estas  palabras  diciendo : 
—Si  he  de  pelear  contigo, 
Dime  tu  nombre  primero. 
Tu  calidad  y  nobleza , 
Que  si  no  eres  caballero , 
Aunque  le  venza  en  batalla, 
Poco  galardón  es|>ero.-— 
Le  replicó  lurpo  al  puuto  : 
— Dime  lu  estado  primero. 
Yo  te  lo  diré  al  instante. 

— Sabrás  que  es  mi  nombre 
Fierabrás  de  Alejandría , 
El  que  á  nadie  tuvo  mieoo. 
— Pues  JO  o  " 

Y  soy  noovo  .  ^ 
La  primera  m 

Y  solo  por  cao  ^ 
A  gaoar  booor  y  flmn 
Goo  la  fidoria  i|oo 
" — • — ilodioa;  — 


Poraoofi  90  no  iKiloia 
MmI  do^,  ha  nneba 

!  le  hubiera  dado  ai„_. 
I A  iuoceule  cordwo» 
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8 na  ne  envié  aqui  á  Ollf«fM 
al  valeroso  Roldan, 

Que  deieo  el  conocerlos. — 
Oliveros  «lin-  :  —  Aini};o, 
¡lülH»  ij  i    iii>'  lii'iieS  iiiit'ilo 
Según  la  i'K  >:i  me  gastas, 

Y  il«*jaá  |iaMii  (•!  hi  nipo! 
Yo  (lt>  iiiiigiiii.i  iiiiiuera 

No  nii-  voy  (Je  aqu«  slf  |iu(>sl0|' 
Si  no  li-  MU'Kes  cnsLiauü, 
O  te  llevo  |ii  isi(»i)<  ro.  i 
— (iuariii  ,  lu  ere>  |i(irtlado»  . 

Y  pues  lio  llene  reinctlio^-  • 
Apercíbele  á  l;i>  :ii  III. is. 
Siempre  ine  halljr.is  <lispuestO.~ 
Se  pusieron  li«s  ( si  n  lus, 

Y  se  apreUiroii  los  vi  linos; 
Tuinú  Fierabrás  la  laii/.a, 

Y  está  cuii  t'iíj  lilandiendv; 
Se  reliran  uno  de  otro, 

Y  A  la  seíia  (|ue  &e  hicieron 
Se  arrancaron  los  calialloa, 

Y  fué  tan  recio  rl  em  uenlro 
De  los  l]o^>  treiDi-iitlos  (golpea 
Qae  el  uii<>  :il  oiro  se  tlierou, 
iiuo  se  i|Uel)raion  las  lanías  » 

Y  ambos  á  dos  t  uliailfros 
Sobre  el  arziiii  de  la  silla 
Anbos  quedaron  de  pecbos. 
Meieii  mauo  i  las  espadas, 

Y  como  lobo*  aaiigrieutoi  ' 
Se  enibtslen  el  uno  al  otro,  ' 
Dándose  golpei  oMf  >nelM  t " 


Mas  de  dos  horas  fmétá 
Doró  el  combale  piÉÜw. 
Ganaadoa  de  pelear. 
Mal  heridos  y  saagrienios. 
Fierabrás  le  pidió  iresuaia,  - 
Estas  palabras  dícleouo : 
—Paremos  A  deacsosar*,  • 
Porque  nincoo  caballero 
Tanto  me  duró  delante, 
Mba  Tali^ailo  mi  esfuerto 
Ninguno  en  n>|u>  sie  nuiiido 
Sino  es  tu;  ni:is  yo  no  onlieiido 
Qili'  M-.is  el  ijiii-  iiie  dices. 
Sino  es  uiio  del  iiilierno. 
Aqui  por  cierta  w  nlad 
Debajo  de  luraineiiio , 
Por  aipiel  Dios  .|iie  venera*, 

Y  a(|uellu  <|iie  esta  eii  el  cielo. 
Que  nte  di^jas  la  verdad.— 

Y  le  respondió  Oliveros  : 
— PaKano  ,  ¿tiuiéii  te  enseñó 
Con  se^uriifad  y  acierto 
A  conjurar  ios  cristianos, 

8ue  uo  se  uiegocii  4  ello  Y 
ibrés  por  cieru  verdad    •  '.1 
Que  soj  p|  con«li'  Oliveros.— 
Fierabrás  le  dice:— AarifOf 
Me  ale(;ro  el  conoceros, 

Y  perdona  los  desaires 
Ooe  te  hice  d«  primero.— 
meemos  en  este  estado 
Este  romance  primero , 
Que  en  otra  segunda  parte 

ÍM  de  IM  caballeros. 

{Carlo-Vagrifl ,  VVii^¿o  suc1U>.) 

*  Ladeienrndon  Anmbio  de  lus  rouunce»  {lOi'ularcs  vic- 
Jos  «i  litígaos  al  volEur  rswéuus  rápida  ra  tasdeCarlo-VagoA, 
porque  lo»  unos  j  rl  otro  cslin  formados  imAkcI  nlsnu  tipo  ó 
crdatca ,  Mdein  dalco  de  ellos ,  que  ha  atravcfado  los  siglos  y 
lleftadol  iMolriM  sin  m»n  altrracioo  que  la  del  leatssje.  Los 
primfros  niinjDrri  ríe  Juan  l.opri  |M»r1enMeB ,  asi  onmo  la 
priincrj  |  .iii<'  ili-  U  liisloru  lictiria  «ulftar  ite  (:.ii'o-H.iRiiO,  i 
invrn.  iiinr»  imn  i.irr>  ,  juinjiii'  <  nluiMil-i-  •  inio  lirellini» 

nairs  n  Ui  i  Uu-,  .i;ilrii.>rcs  a  Im'.  iiiir  <.e  ii  'u  ri  :i  •  n  lj  fjisa  Cfé" 

Bica  de  1iir(>iu,  <(uc  4uu)ue  rcUcre  oiru»  ^u^ieiiores,  es 


embargo  macho  mu  Sailfaa.  Los  dos  ¿liinos  romsaces  del 

mUmo  L<Mfi.  ai|iil  Inserios,  estío  tomados  de  l»  seginda 
parle  de  i'  H.i  iIl<  h.i  ln.>iitria,  que  a,  por  decirlo  asi,  «ga  re* 
tmdttcclúii  del  loiiti-tiídu  de  b  rroiiiru  que  empieza  ronlando 
a  venida  de  Carlo-Magno  1  bs^.iü.i ,  y  Sjutiago  de  Gallrij  (mr 
inspiración  divina ,  el  hallazgo  de  su  cuerpo  santo,  la  <-oiiqiii>la 
le  UD»  partf  del  reine,  y  eonclajre  en  Sn  por  la  batalta  de  IXon- 
cesvalles,  con  la  muerte  de  Raidan.  de  Oliveros  y  de  otcus  Pares 
de  Fnaeia.  eaaisia  .par  la  felonía  de  Catainn.  Machos  stri> 
bayea  la  croaiea  al  sigle  u,  peto  p<-!iada>  t»das  las  rasonrs, 
pos  parece  qne  no  piredi*  en  uiiiiKúed;id  al  sifclo  xii  <t  prinri» 
plus  di'l  XIII.  Es  muy  dl^'no  de  iiiiUr,  qul*  co  al»  cn>ni('a  Ija 
sntiK»a  iMila  se  habla ,  intcs  <ii|i<in«>  lo  ronlrarlo ,  de  l.is  liaMi- 
dones  <'>j>.iriiilas,  sin  dada  inurlKi  ni.is  moderna*,  que  «u[i>iiicn 
la  renuiii'ij  del  truno  de  Castilla,  tierlia  por  Alfonso  el  (<asto. 
en  favor  de  Carlo-Magno,  ai  da  ta  lalcrvencioa  áe  Bernardo  del 
Carpió  y  de  los  erisiianoa  d«  Espala  ea  la  batalla  de  Ronecs- 
nlies.  Nut'siros  épicos  y  romancerUi.is,  i  la  vetdsd.  no  has 
sabidn,  (  iiiiu  los  italiaaos,  aprovccltarse  de  la  crAníca  qua 
en  tiii  ilio  (lo  su  rudcu  t  falta  de  arte  ha  rrr.ido  la  Interesan' 
'iiMina  situación  de  los  altimos  momentos  de  liolilan. 

s  Ano  rn  el  siglo  pasado  el  Talgo  érela  qac  los  muros  eraa 
lo  mismo  qui!  los  idolatras  A  paganos. 

a  A^ai  y  ea  otras  partes  es  Fierabrás  saa  copla  del  Fcnsgas 
delaeidaka  dsTBñia. 
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noMeoB  ik  MTALLA  iRTM  eumos  T  nmaMS. ' 
aso  itni  T  Mi>  amao»  is  nustmw  st  caupo  as 
CABtoHuon».  Mww  Mse  V  eeimiB  el  ntoiiam. 
smora  vsmieot  lm  feaoot  nm  Loscaiaiunoesii 
as  ncanmio,  eAonvAs  A  otmaos  t  mtm  cmtbo 
M  a«s  Boei  rASBa.—  n. 

{DeJuoaJaiiUfei.) 

8i  con  la  primera  parle 
Dije  que  los  cabslleroe 
8e  ottiedaroa  «n  el  campo 
Htal  Mridos  j  sangrientos^ 
y  pocalea  ideacansar, 
nemlim  dUo  fe  OKaeroe : 
—Has  de  aaber,  aolile  Conde, 
One  be  «sthnado  el  eoneeefos, 

Y  abora  si  tú  iiolsiens 
6ae  bíaiéramos  un  propuesto, 
ve  t^oe  olvidaras  lu  ley. 
Te  vinieras  i  mi  reino , 
Te  casara.'^  con  mi  bennnm  , 
I<a  mejor  ihnnu  del  |>iie|ilü, 
Floripes.  bella  piini-esa, 
\  mi  padre  de  sii!>  reinos 
Te  alargara  albinas  tierras  ; 
También  yo  hiciera  lo  mesmo, 

Y  \{.ii-<^n  IdS  (ios  juntos 

Y  iiiiérainos  á  esle  iiii|ierio 
A  dar  guerra  á  C.arlo-M.i^'iio  , 
tiacieiido  siempre  el  concepto 
Que  todo  cuanto  se  n  me 
Será  para  \  os ,  v  liie;;o 
Te  coronar. <ii        pi  y 
De  loilo  a(|iiesle  reino. — 
Oliveros  resjioiidió  : 
Ainif;o ,  iiü  me  liablcis  de  eso. 
¿Coiiii)  (juereis  (|ne  hoy  olvido 
A  un  sefiur  tan  sabio  v  bueno, 
Que  con  su  grande  poder 
Crió  la  tierra  y  el  cielo. 
Aves,  plantas  jr  animales, 

Y  lodo  cuanto  liaj  terreno , 
Por  adorar  i  los  tuyos , 

8ae  soo  (sisos  j  embusteros, 
ecbos  por  mano  de  bombreat 
Mejor  serik  y  mas  scierlo 
Que  tb  te  vuelvas  cristiaeo, 

Y  serfts  mi  compaftero 
Para  defender  la  fe 
De  Cristo .  redentor  nuestro.— 
Fierabrás  dijo  :  —  Eso  no.— 

Y  se  faé  leego  al  momento 
Donde  estabaa  los  barrleei 
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Y  tomando  w  sorbo  d«  elloo, 
Al  insume  se  halló  uno ; 

Y  esto  que  vido  Oliveroi^ 
A  la  purísima  Virgen 
Esla  súplica  le  ha  hecho  : 
— Sacra  y  celestial  Princesa, 
Maria,  madre  fiel  Verbo  , 

A  vuestras  divinas  plantas 
HoT  huniildemenlc  llego , 
Pidiéndote,  Madre  mía. 
Me  déis  luz  ,  favor  y  aciCflOf 
Para  poder  conquistar 
Este  pagano  soberbio. — 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo , 
|Oaé  oración  es  la  que  has  hocbo? 

tCoo  ella  le  bas  de  sanar? 
lOf  |wr  merced  te  concedo 

?ue  vengas  A  mis  barriles 
tomes  un  sorbo  de  elloSv 

Y  al  instante  estarás  sano." 

Y  le  respondió  diciendo  : 
—No  quiero  ro  nada  injo, 
8i  00  lo  gano  primero.— 
VoMcroQ  i  te  baialla 
Cono  dos  leooss  floreo; 
Pero  Goarlo  so  eilodo , 
Qoe  todo  lo  cslil»  tiendo, 
Foé»  j  dijo  i  Carlo-Magno 
Baegae  i  Dios  por  Otiveros. 

Ko  estalla  en  grande  peligi-u. 
n  grande  fervor  y  celo 
Ante  un  divino  Señor 
bijo  de  rodillas  puesto  : 
— ;  Dulce  Jesús  de  mi  vida. 
Humilde  y  nianso  Cordero, 
Coiisui-lü  di'l  iiili^jido , 
ílir.id  [)íir  lili  cal»;illi'r(i  I  — 

Y  i'sUüdo  eil  esljs  f;ilig;iíi. 
Ovó  una  voz  que  del  cielo 
Lé  decia  :  —  Garlo-Maguo, 
No  tengas  temor  ai  miedo. 
Porque  ello,  auiK|iie  sea  larde. 
Será  luyo  el  venciiniento.— 
Volvamos  ahora  al  rampo. 
Donde  están  los  r:iballiTos 

Con  las  arni;i$  ilesiro/udas, 
Desbaratados  los  yelmos , 
Las  viseras  quebrantadas. 
Los  escudos  por  el  sueioi 
Pero  en  anaesla  ocasión 
El  esrorza«lu  Olivaros 
Le  díó  &  Fierabrás  un  gnipo 
Sobre  el  costado  izquierdo  t 
Qne  eran  parte  de  las  ansas 
Les  biso  venir  al  suelo. 
One  desde  el  bomhro  a  la  yid» 
Todo  qned<S  descubierto; 

Y  rebatiendo  la  espado. 
Cortó  la  cadena  luego 
Doudc  estaban  los  bañiles, 

Y  ambos  finieron  al  soelo; 
Foro  al  fsipo  qoopMaroo 
So  esespo  d  caballo  huyemlo 
Por  el  csai|i!s.  sin  que  pueda 
El  iineio  dfMofíHo. 
(Nfirens  qne'esio  «16, 
Rfcogió  pronto  y  IQero 
Kntrsmbos  li  dos  barriles , 
Ytemsndo  un  sorlm  de  elti>ji, 
80  Iniló  sano  de  sus  llagas 

Y  eoo  mas  valor  v  esfuerso; 
Y eo  el  rio  raudaloso. 

Que  estaha  inniedi:iio  de  ellos. 
Fué  y  arrojó  los  lian  des, 

Y  ambos  i  di<s  se  ImndiiToo, 
Fierabrás  cuando  los  vio 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Le  dice  :  —¡Muy  noble  Conde, 
Mato  ocdoo  00  te  qoo  bas  hepliot 
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Que  presto  te  ban  de  hacer  Calta; 

Y  alzando  el  brazo  soberbio 
Para  Ir  á  descargarle  , 

Le  I  urló  vtgilaaie  el  cuerpo, 
Dio  en  el  ar¿<>n  de  la  silla, 

Y  rebaüi'iidii  al  pesrue/o 
Del  eaballü,  le  dio  mut  rie, 

■  Con  ijue  (jiiedo  ü  (lie  Oliveroa, 
Diciendo  :  -  Mira  ,  pagano. 
No  es  de  nobles  cab;illeros 
Darle  muerte  i  los  caballos 
Estando  en  campaña  puestos. — 
Le  resiioi.dió  vigilante  : 
—Yo  de  eso  culpa  no  tengo, 
.   Pero  yo  te  daré  el  mió. 
Aonqoe  es  verdad  que  lo 
»Ho  qolero  jo  in  caballo, 
Bino  qoo  10  opees  loeso, 

Y  el  qoe  <«nsa  te  balaUa, 
Ese  quedará  por  duefio.— 
Se  desmontó  Fierabrás. 

Y  ambos  á  dos  en  el  suelo 
Anoao  tan  cruel  batalla, 

Erecto  un  loceodte, 
I  chispas  de  hs  ornas 
ian  limar  McMo. 
I  i  los  prtoBONo  laneoi 
Bl  valeroso  (Níveros 
Ya  á  Ürarte  tui  gran  golpe 
A  Fierabrás  con  esroeno; 
Mas  él,  asi  que  lo  vió, 
Le  hurtó  vigiL-iiite  el  cuerpo, 

Y  sin  poder  detenerse, 
Dió  con  la  espada  en  el  suete, 
\  se  le  fué  de  su  m-jno ; 

Y  asi  que  lo  vió  indefenso, 
Le  dice  :  —  Muy  noble  Conde 
Contémplate  prí.sionero, 
O  te  quitaré  la  vida. — 

Y  le  respondió  lijero  ; 
•  —Obra  como  tú  quisieres. 

Que  si  no  me  llevas  muerto. 
Ño  es  posible  el  entregarme.^ 

Y  alza  el  brazo  soberbio 
Para  ir  á  descargarle. 
En  aqueste  mismo  tiempo 
Con  un  pedazo  de  escudo 
Que  en  la  mano  traía  puesto. 
Se  lo  tiró  con  gran  fuerza, 

Y  con  tiro  tan  certero, 
Que  le  quebró  la  visera, 

Y  sobre  el  ojo  izquierdo 
Le  metió  toda  to  punta, 

Y  pegó  un  giito  ion  floro. 
Que  el  caballo  SO  asombró, 

Y  á  la  parte  de  Oliveros 
Vino  V  dió  dos  ó  ires  vueltas, 

Y  á  él  se  arrojó  lijero,. 

Y  «oobraodo  la  «na  *. 
Se  rodeo ,  asi  dietoodo : 
—Pagano ,  ya  leng 
Abora  aqui  nos  vei 
npiabras  te  dieo :  —  Amiga, 
Mocho  en  el  alma  lo  riento. 
Vea, 7  lomarás  la  tuya, 

Y  dsmo  la  mía  en  premio. 
—Primero  quiero  templarla , 
Por  ver  si  es  fuerte  el  acero, 

Y  si  no  es  como  la  mía  , 
Luego  después  trocaremos.— 
Se  embisten  el  uno  al  otro; 
Pero  a  los  lances  primeros 
Le  dió  á  Fierabrás  nn  golpe 
Que  le  cortó  todo  el  yelmo 
\  parle  de  la  c.dieza , 

Y  andaba  como  sin  nenio  : 
Le  aseguró  una  estocada 
Por  el  costado  izquierdo. 
Caj*  el  bárbaro  en  ta  Item , 
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Estas  palabras  diciendo  : 
—¡01)  valiroso  crísUaiio! 
I'ucs  sin  segundo  es  lu  esfuerzOi 
No  me  acabes  de  malar. 
Que  desde  ahora  confieso 
Qne  es  tu  Dios  muy  poderoso, 
Piadoso  ,  iiiUiiito  y  bueno. 
Llévame  presto,  cristiano, 
Donde  esUn  lus  coiniiuaerus, 

Y  dame  el  sanio  LtamismOt 
Que  por  íusuuies  deseo.— 
Apénas  aquesto  o^  ó , 

A  él  se  arrojó  dicieudo  : 
— Levántale,  noble  amigo. 
Que  ahora  curarle  quiero 
Las  dos  niorlales  heridas, 
Qae  Dios  l«  dará  el  remedio.-* 
I  Fierabrás  le  responde  : 
—No  dilates muclio  el  tiempo. 
Porque  tengo  dies  mil  bombrc» 
En  cae  rooote  eiiculyiertoi.— 
l»  •travesó  en  el  caballo  t 

Y  OMMitó  k  las  ancas  Inem, 

Y  i  pocos  pasos  que  audavo 
Reparó  y  VM  qae  lalienw 
Los  que  estaban  en  d  noate } 

Y  deunte  uo  caballero, 
Para  librar  so  seBor, 

Viene  mas  veioi  qve  no  viento. 
Oliveros  d(jo :  —  Amigo, 
Moebo  eo  el  alma  lo  aicole 
Bl  no  poden*  Uetar 
Ooodo  «Mi»  aii  oompaBeros , 
Am  tiem  loda  tu  gente , 

Y  nos  corre  grande  riesgo.— 
Por  la  breña  se  metió , 

Y  en  no  irbol  may  espeso 
Lo  dejó  bien  abrigado 
Entre  quejas  y  lamentos, 

Y  tohiénüose  .il  camino, 
Ví6  venir  al  (-abrilicro 
bien  adeUuie  de  todos 
Determinado  y  soberbio. 
Como  no  tenia  lanza  , 
Quiso  aguardarlo  en  el  suelo; 
So  desmontó  del  caballo, 

Y  llegó  el  turco  -sol)erL)io, 

Y  al  tiempo  de  ir  á  tirarle. 
Pegó  un  bote  muy  libero, 

Y  se  metió  por  debajo 

y  le  agarró  del  pescocaOf 

Y  (juiiaiidole  la  lanza, 
Tomó  el  escudo  y  el  yelmo, 

|ue  es  lo  que  Taita  ie  hacia , 
por  despacharlo  presto , 
Coa  el  pomo  de  la  espada 
Le  pegó  un  golpe  un  redo 
Encima  de  la  mollera, 
Qoe  le  hizo  saltar  los  sesos. 
Se  armó  muy  lijrrameote. 
Llegó  la  tropa  á  este  tiempo. 
Se  entró  por  meilio  de  todos 
So  el  temor  de  los  riesgo* , 
A  anea  bicw  I  á  otros  mala, 
A  otro  derrbt    el  aoelo , 

Y  como  es  IMIO  b  gente , 
Me  lo  pillarOD  «o  medio ; 
Diodole  algunas  heridas , 
Lo  nevaron  prisionero. 

Fué  b  nueva  i  Carlo-Magno, 
El  coal  acudió  lijero 
Con  la  gente  que  tenia 
A  socorrer  á  Oliveros  : 
Se  armó  l*n  cruel  batalla* 
Que  los  ouce  caballeros 
Andaban  por  aquel  campo 
Como  lobos  carniceros, 

Y  (le  los  (liiv  mil  <]ue  habia  ■ 
No  quidaro»  ni  ochocien^»* 
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Kniónoe-,  del  Almirante 
.i  VoUii)  a  \enir  otro  lercioj'' 


Pero  viendo  Don  Itrildnii 
Que  Ies  lia  eulrailn  n  lneno, 
fiaiidó  recüj:er  su  ¡.'ente 
Para  unir  los  calialh n  s. 
Pero  :ii  tienifo  de  juntarse 
A¡ire!-ari  II  t  nalro  de  elIoS^' 

Y  se  ¡iiiiK  II  en  liuida 
Con  e>t  1  pri'sa  qiii-  liicierOO. 
Eu  este  tiemiH»  Ciiilo-Magno 
Fué  recociendo  sus  muerloi : 
Encentro  con  Fierabrás,  ' 
Muy  mal  herido  y  van^^rleOlo; 
Lleváronlo  á  Murmiooda, 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Con  bebidas  y  reparos 

*       En  breve  en  si  le  volvien» ; 
Pidió  que  lo  erisUaaasen, 
Con  grandeUtrvor  y  oelo ; 
bieron  cuenta  al  Arxoli'~  ' 

Y  en  la  iglesia  de  San  1 
Bautizan  k  FiembraaV  '  '  ' 
Donde  sus  padrinos  loérd^ 
El  valeroso  Roldan 

Y  el  buen  padre  de  Olifma. 
Pusiéronlo  loemn  OttO-á 

Y  asi  qoe  s«  vlfi'lkgM»; ; 
Era  azote  de  Tur  ' 

Y  caaügo  de  | 
Porqoeeoto 

Uevabe  por  ééMMkro  '  > 

Al  caballero  Roldan , 
Mostrando  mor  bien  su  esfueno* 

Y  abora  Juan  José  Lopes 
A  los  lectores  discretos 

Eu  otra  tercera  [.arte 
Les  dirá  el  Un  que  ttivieron 
Los  cinco  Pares  de  Francia 
Que  quedaron  prisioneros. 

(C«ri»^ísiw>,  PUcto  neNa.) 

<  B)  roMiaeerista  ha  olvidado  meoclosar  ^ae  Fterabrac  le< 
ala  ca  «I  cahello  saave  e»padss  famosis,  cobo  las  i»  Pcrragos, 
eaiaaaplaaSi 
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nmó  MaMADoacft  A  caaio-oacao  aoau  n.  asaatK 
M  nuAMua,  tM  cuixB  tt  iMmmuBoit  omi  m 
íM»  caaao-HAORO  nmM  ai.  mcaro  rana  bmiblb 
sc  onimnign  t  MttoLnm  ua  «suonaa.  i«Taixa 
wsnm  t4a  nmaoo  ai  tnu  t  oiba  Man :  lo*  um 
OHimina  vimbr  k  LoscAToam  tmicos,  t  i 

•SOáBÍm  AL  BBAL  COnTRARin.—  n?. 

{De  Juan  Jo  té  Lopti.) 

Ya  dije  cómo  llegaron 
Estos  cinco  caballeros 
A  poder  del  Almirante, 
Que  encotorisado  y  ciego. 
Cuando  supo  qoe  aa  byb 
Era  herim/  piWooero, 
Los  ce  cerró  en  una  torre 
OriHa  dd  mar  soberbio, 
Y  cada  vei  qoe  créela , 
Hasta  la  mitad  del  cuerpo 
Todos  se  cubrían  de  agua. 
Pero  el  buen  conde  OlTvprbs, 
Viéndose  en  tan  gran  fatiga , 
Decía  con  tristes  ecos  : 
— ¡Ah,  desdichado  de  mi, 
Qoe  de  esta  suerte  me  ven! 
:  Homhn>  mal  afortunado ! 
Si  permitiesen  los  cielos 
Que  yo  saliera  de  aqai , 
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Oesd«  loego  les  proneia 
A  los  qne  niegan  la  fe 
Ca«ligarlos  con  mi  acero.  — 

Y  la  hermosa  de  Fluripes, 
Que  lodo  lo  estaba  ojeuUo, 
Movida  de  caridad , 
Kslaba  liirieiidu  6U  pecho 
De  amor  a  Gui  de  borgoúa. 
Desde  que  \\o  cu  los  lunieos 
Aquel  cuerpo  tan  biiano, 
Tan  \alieiiie  y  lun  discrelo» 
Qne  venció  cuantos  había 
En  la  palestra  ,  y  con  eslo 
La  Princesa  se  abr:isali;i 

En  llamas  del  <lic)s  llrdiero} 

Y  por  ver  si  eDire  dios  iba. 
Llamó  lucRO  al  cük  rlcro, 

Y  le  dice  :  —  llruUjmoiile , 
Dime,  ¿qué  hombres  son  esost— 
El  le  responde  :  —  Seften» 

Son  cinco  caballeros , 
Vasalids  de  darlo  .Magno, 

Y  grandes  conliaríos  nuestroi^ 
La  Princesa  le  responde  : 

— Yo  pienso  bajar  a  verlos. 
—Por  dos  cosas  no  conviene 
Que  consigáis  vuestro  laicato  » 
Porque  es  el  lugar  hedUWÜO 

Y  abominable  eu  extremo, 

Y  bien  sabes  que  to  padre 
Me  los  entregó  diciendo. 
Que  es  con  pena  de  la  vida 
bi  alguno  hablare  cou  ellos; 

Y  Darse  de  miitieres. 
Suele  tener  grandes  riearnt. 
—Quítate  de  mi  preMOcn* 
Qm  em  Igmrantt  j 

T6  tamUen  Ms  eoMMito 

Y  escucharás  lo  que  bapleQW»— 
Dijo  que  si ,  v  á  la  noche* 
Amparados  del  silencio, 

Fué  la  Princesa  i  la  ¡orre 
Sola  con  un  escudero , 
Y'  en  el  liálnlo  nne  lleva 
Ocultó  ui)  |>:du  íiien  recio. 
Llegó  al  siliu  si'ñajado, 

Y  ai  tiempo  (|iie  el  o  iru  lero 
Fué  i  abrir  la  primer  llave, 
Le  pcKÓ  un  golpe  tan  recio 
Cou  el  palo  que  llevaba, 

8ue  á  sus  piés  lo  de^ó  muettO** 
nlregóse  de  las  llaves , 

Y  luego  la  trampa  abriendo 
Donde  estaliaii  (os cristianos, 
l'-nlró,  y  asi  i|ue  la  vieron. 
Dijo  Oliverus  :  —  Señora, 
¡Uué  graiulf  (lii  ha  tenemos 
Ln<s  pdhres  encarceladusl 
Hecllilinos  gran  consndo 

En  tu  amorosa  visita. — 
Ella  re.^pondió  diciendo  : 
—4  Qué  sabes  si  mi  venida 
Es  para  daros  tormento?— 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora , 
Ba  Va  generoso  pecho 
No  puede  caber  maltlad , 
Sino  buenos  peusamlentos» 
iBeiidito  el  que  te cri6 
Tn  belNsIma  m  otra 
Si  mereciera,  seBon, 
Bl  poder  lograr  mi  tatt 

Íne  te  volvieras  cristiana , 
o  te  pariera  en  mi  reino , 
Te  diera  el  santo  Bautismo , 
One  es  una  joya  sin  precio, 

Y  estuvieras  ron  tu  hermano 
Con  grande  ciislo  yconteolo; 

Y  si  (o^rrirn  !:i  iliclia. 

Yo  )  mis  cuaiiu  compañeros 


Del  hallarnos  bien  armados 

Y  con  buenos  alimentos. 
Los  cinco  Tueran  bastante 
Para  destruir  tu  reino 

Y  desterrar  de  tus  tierras 
A  tu  (uuiri'  y  á  tus  deudos. 

— ¿Quien  eres  tu.  (|Ue  asi  hablas 
Determinado  \  resuelto, 
Melidu  culie  Íjí  prisiones. 
Que  amenazas  a  los  sueltos?— 
Respondió  Oger  de  Danois  : 
— Señora  ,  es  tanto  el  deseO 

Y  voluntad  de  serviros 

De  mi  S4'ñor,  que  asi  entiendo 
Que  la  muy  {grande  pasión 
Le  harp  hablar  sin  conciiTlo.— 
Dijo  Hori;ies  ;  — ;  Hien  sabes 
Dereniler  tu  comiiaíiero!  — 
Les  pre(j;unló  por  sus  nombres  : 
— Yo  soy  el  conde  Oliveros, 
Hijo  deí  duque  Hegner, 

Y  grande  servidor  vuestro. 
—¿Cómo  venciste  i  mi  hermano 
Siendo  tan  buen  caballero  I 

— CoD  el  ajods  de  Dios 

Y  b  Reino  de  los  cielos ; 

Y  cao  ci  U  cama ,  señura , 
Dd  bailarme  prisionero , 

Y  lo  tengo  i  sraode  dicho. 
Por  haber  visto  ta  tíeto.— 
Floripes  se  sooiló, 

Y  les  dice : — Oabannoe , 
Si  vos  me  dalili  patobra 
Debajo  de  joraaiealo 

De  ampararme  y  defenderme 

Y  de  guardarme  el  secreto 
Sobre  lo  que  soy  venida , 
Es  por  ver  si  un  caballero 
Que  llaman  Coi  de  Borgoñs 
Está  eu  tu  acompañamiento, 
Que  habrá  tres  años  cabales 
Que  lo  vide  en  los  torneos 

Y  en  las  jnstas  de  mi  prima 
Hacer  valerosos  hechos, 

Y  desde  entónces  quede 
Que  no  duernto  ni  sosiego 
En  petisar  en  sn  persona ; 

Y  si  Inorara  mi  intento, 

Y  (|uisiera  ser  mi  esjioso  , 
I(eiiuiiri:ira  ile  itiís  reinos 

Y  me  vdhit'in  cristiana. 

Por  lener  lan  dulce  dueño.— 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora, 
Ese  noble  caballero 
Se  quedó  con  Garlo-Magno; 
Mas  no  os  dé  cuidado  de  eso, 
PoKiae  «t  Mqp  amiuo  mío 

Y  m  any  cercano  deado, 

Y  hart  cnanto  yo  le  mande 

,  Y  caaipla  t  «aestros  deseoo.— 
Floripestedcspidi6: 
— Qnedáoseo  pax,  calnllems 
Qne  ftolea  floa  amatsca  el  dta 
Os  sacaré  M  cale  rieago.— 

Y  partiéndola  i  aa  saia , 
Previno  huno  al  nramealo 
Cinco  nniy  EenMiaas  danua 
One  asistan  loa  cabaOciaa » 

Y  tortas  seb  en  coadrilla 
Hicia  la  mazmorra  fuéron, 

Y  una  cnerda  de  diez  varas 
Se  la  eciiaroii  u  Olivfros , 

Y  entre  las  seis  lo  sacaron  , 

Y  luepo  con  grande  esfuerzo 
El  sacó  á  los  otros  cuatro, 

Y  asi  que  Tuera  se  vieron, 
A  cada  uno  les  puso 

l'n  vestido  6  lo  turquesco. 
Los  llevó  nara  su  sala ; 
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Dijo  al  señor  OIlTeras : 
—¡Mu;  bien  es  cae  el  mtido!— 
f  éJ  le  ieipoMli6  mj  lerto : 
UMU»  no  km  d  hhniJc; 
Mdor  fben  j  WMiadeito 
El  baUarmc  bien  anmdi» 
Pan  poder  defeoderuos.— 
Ceoaroa  na;  llndameuie , 

Y  la  Princesa  á  este  Uempo 
8ar6  an  cofrecillo  de  oro 

Y  üíú  n  (¡listar  á  Oliveros 
De  a<|url  maná  tan  suave 
Que  i'iiMú  Dios  al  desierto 
A  los  hijos  lie  Israel , 

Y  al  iii&laiile  se  halló  baeno. 
Dando  mil  gracias  á  Dios 
Quedaron  ios  caballeros, 

Y  asi  que  aiüaiicció  el  dia  . 
Fué  la  Priiic.  sj  lj  OlirftOS 
Diciendnle,  (|iie  lenia 

En  aíiuel  salón  de  adentro 
Has  üe  doscientos  vestidos. 
Colas  y  mallas  de  acero, 

Y  muy  coriames  espadas 
Pjra  anii;irli  s  r:ilial',('rú5 , 

Y  (]iie  c:kí.í  lino  a  sii  cuarto 
Lleve  lodos  lus  perlrechos. 
Dejemos  aquí  í  Fi(iri|ies 
Con  los  ciiHo  caballeros, 

Y  volvamos  al  Aliníranle, 
Que  hizo  reuir  de  sus  reinos 
Quince  revés  coronados 
Para  que  lleven  un  pliej;o 
Adonde  está  Carlo-Magno 
Pidiéndole  con  imperio 
Qoe  le  diese  Fierabrás 
Por  sus  cinco  caballeros* 

Y  qne  si  no  se  lo  entia , 
Les  dará  la  muerte  fiero. 
A  este  tíenpo  Carlo-HaglM 
Tanbieo  tenia  dispuesto 

S saliese  Don  HoMao 
«croe  seis  eooipaBen» 
A  lleraHe  la  embalada 
Al  Almirante ,  diciendo 

Í 10  d  00  se  baaUxabt 
daba  los  caballeros 
Qoe  tenia  alli  en  so  torre, 
Qoe  le  hacia  juramento 
De  qnilatle  la  corona 

Y  dfstruirUs  sus  reinos. 

Salen  (Ir  lina  parte  y  otra  • 
Las  einliajailas  á  nn  lieni¡  • 

Y  en  la  mitad  dt  l  camino 
Don  lUildan  vido  a  lo  lejos 
Un  escuadrón  ((ue  venia  , 

Y  partió  á  reconocerlos. 

Se  adelantó  un  [^r.in  ilisii  íio, 

Y  ellos,  asi  que  lo  Mcroii , 
Salió  para  recib'rlu 

El  que  hacia  punía  en  ellos. 

Le  preguntó  <|ue  ijiiién  era. 

— Somos  siete  caballeros, 

Y'asaüos  de  Car!o-Manno, 

Que  pasamos  con  un  pliego 

Al  almirante  llalau. 

—Eso  00  puedo  creerlo; 

Asi  culrécame  las  armas t 

Te  fletare  prisionero. 

Basta  saber  de  lu  rida.— 

Yleicspoudióiyero: 

— {C6ao  ba  de  entrenr  las  armas, 

?ae  dliifl  nds  eempaneros 
ae  no  sot  para  traerbs'— 
el  Pi  inope  maj  soberbio 
Puso  la  mano  en  so  laoxa, 

Y  Roldan  como  tan  diestro 
Al  torco  te  guardó  d  golpe , 
B  hilo  el  sofo  tan  cierto» 


fOLGAUS  GABALLCRESCOS. 

Que  le  sacó  de  la  silla ,  '  -   '  ■ 

Y  á  sus  pies  le  dejó  iNueMOb 
Los  otros  \ae^o  al  iiistaÍM 
Crueles  le  acometierooi  - '  . 
BixarroM  dab^^j^^^^ 

Llegaron  MitáMSarieV 
Ya  tenia  nda^noertos ; 

PHo  el  principe  de  Tftnes 
miaMb  escaparse  boyando , 
T  Riéaifé  de  Hermandia ' 
8aHÓ  para  detenerlo ; 
Mas  se  le  perdió  en  el  monta « 

Y  él  volvió  á  sus  compafieroá, 

Y  Tiendo  qoe  ya  tenían 
Todos  los  catorce  muertos , 
Desjarretan  los  caballos, 

Y  iin  (¿ran  concilio  hicieron   "  . 
Si  iriati  a  C\\  lu-  )l;ieiio 
A  dar  i'!ii-n[,i  ■■]■■[  siiccno. 

I)ini  r.nM.iii  <!i;,ii :  Señorea* 

Wnail  ([III'  li'<  (:ali.;ll'-ros 
Dii aii  viflM-iiiiis  air.i> 
Temerosos  il<-  lus  riesgos.— 
Lle;íaM  en  Un  a  la  pílenle, 

Y  el  íinqu'-  Navnics  dis;crel0 
Engañó  al  j;i;;.inle,  v  ilijo  - 
Cómo  dian  con  un  pliego 
Para  dar  a  rieiabras  " '  ' 
por  los  cinco  caballeros ,  j 
El  cual  con  esla  aleurla       '  '  • 
Les  dio  pnerla  franca  luego. 
Llegaron  hnsia  A(;uas-Muertas, 
Ya  que  estaba  el  sol  bien  pocilo 

Y  viendo  »^ue  era  ya  tarde 
Para  recibir  el  pliego , 
Contento  y  regocijado 
El  Almirante .  entendiei 

{)nc  vendría  la  embajatV'^^ 
>or  los  cinco  caballerof' 
Para  darl?  k  Plerabras; ' 
Mandó  i  su  msestre  loego 
Que  los  hospede  en  sti  casa, 
Adonde  los  de|arémo8 , 
Pmraoe  ea  la  otra  cuarta  parle 
Btpo^drelloa  onmplimíenio. 

(Ciir/<j  j/,j^»o ,  I'llcgo  suelto.) 

<  t'^D  los  sillos  DcAos  debió  ser  ainv  reniM  este  retoño  j 
Bia;  caMImaeo,  pees  se  va  qaeasi  liberta  laaMcaa  BagstSk 
elprineipeLeea.sDaadia. 
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DE  CÓMO  FL  ALMIRANTE  PRKNDIÚÁtOS  EISAJADOarS, T SM)- 
RÍPtS  ASTUIAMErn-E  LES  IIBiiÓ  DK  CIU  aUBRTB  IXHKMA- 
ta;  T  DE  CÓMO  t.OS  AIIMÓ  V  RF.l!MÓ  COK  UIS  OTROS  CAO» 

Tivns,  EMBi:(;.vMuoLLS  u>A  TOliRt  rAHAQrR  Á  Si  msnos 
*  Á  ELu  aeruauescH,  dokvs  sb  oesposó  coa  oui  as 
coBCoRa.-'nr. 

(Df  Junn  Jiné  UptX.) 

Ya  rcfcri  en  la  tercera 
Que  los  cinco  calialleros 
Quedaron  bien  asistidos; 
Pero  el  (pie  se  escapó  biqraMio 
De  la  terriide  balalía 
En  que  los  otros  murierODi 
Llegó  y  dijo  al  Alinirauta : 
Sabed  siete  caballeros ' 
Eh  b  mil;td  del  camino 
Se  opusieron  A  los  nuestros; 
Perú  fuéroo  tan  valientes , 
Om  dentro  de  breve  tiempo 
Dieron  mnerie  á  los  catorce  ¡ 
Pero  JO  me  escapé  huyendOi 
Fiado  de  mi  caballo  : 
Esta  es  la  verdad  por  cierto, 
Qoe  si  habéis  da  castigarloa, 
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Mirad  ,  que  no  sean  dueños 
De  poder  tomar  las  armas, 
Que  si  lus  toman  ,  es  cierto 
Que  lio  (lucIra  sujetar  lo4 
Todo  el  poder  do  lu  reino.-* 
El  Alniiraiile,  que  oyó 
Pronunciar  aquellos  ecos« 
Clamaba  luego  a  sus  dioieii 
Estas  palabras  dicieodo  : 
— ¿Adónde  estás,  Apolin , 
Que  han  muerto  á  mis  eabattergst— 
Llegó  Surlrlban  al  panlo* 
Esus  palabru  dicáeodo : 
—Muy  poderoso  seBor, 
Maestros  dioses  son  moy  buenos. 
Pues  han  traído  4  ta  corte 
A  quien  Mnto  mal  te  lia  beelw : 
Auies  que  amaneica  el  día 
T«  los  tengo  de  dar  presos.— 
Mandó  aprontar  al  tnsUato 
Coo  grao  ceidado  y  secreto 
Ttrn  nall  hombres  de  á  peón ; 
ISortrlban  v  el  Rejr  se  fbérao 
A  Ib  casa  dd  Maestre, 

Y  entre  los  tres  dispusieren 
En  frsnqaearies  las  arnais 
Entró  la  tropa  á  este  lieo^, 

Y  sin  (iüder  n-sislirse 
Los  llevaron  prisioueros. 
Adonde  está  et  Almirante 
Enirü  el  priiner  cjballiTo: 
Le  preguntó  uue  quién  era, 

Y  le  respondió  resuelto , 
Diciendo  : — Yo  soy  Holdan, 
Uuo  lie  los  c.iliallcros 
Vasallos  de  C.-^rlo-Magno , 
~ue  venimos  con  un  pliego, 

ara  ii  jcrlo  á  tu  curte ; 
pero  los  criados  vuestros, 
En  la  mitail  d--!  camino , 
I'oco  ((irleses  y  atentos, 
Prnciii ;non  desarmarnos, 

Y  den  ti  o  de  poco  tiempo 
Dimos  la  muerte  á  catorce, 

Y  el  otro  se  esca|>ó  huyendo, 

Y  aqui  traigo  sus  cabezas, 
Por  si  no  queréis  creerlo. 

—  ¿Cuál  diablo  te  envió  acá? 
— Qttien  te  quiiari  to  reine, 
SI  no  te  raclvcs  cristiano 

Y  entregas  los  caballeros 

Y  las  sagradas  reliquias. 
Porque  na  hecbo  Juramenlo 
De  ooiurte  la  corona 

Y  nesimirte  tos  reinoe. 
—th  Nevarle  ta  lespnesfa, 

BMBtre  de  lirete  tiempo 
de  ser  deseoariizsdo , 

Y  por  lós'eamlnos  yaesto.— 
Entró  el  segosdo,  y  le  dke : 

—  ¿Quién  es  rsie  esballeroT 

—  Sur  iticarle  de  Normaiidia. 

—  ¡  Me  alegro  de  conoceros 
One  alinra  me  pagarás 

Los  agravios  que  me  Las  hecho! — 
Entró  rl  tercero,  y  pregunta  : 

—  ¿Quién  eres  lüT— Y  mav  discielo 
Dice  :— Soy  Gui  de  Uorcoria. 

— También  ten^;o  gnni  oeseo 
De  pillarte  en  lui  ¡i  il  'r  — 

Y  le  respondió  al  inonicnio  ; 
— Si  tuvieras  buena  san};re, 
O  fueras  bueo  caballero 

Y*  le  preciaras  de  noble, 
No  hicieras  lü  osos  conccloi 
Oc  fjiierer  darnos  la  maertO 
Oprimidos  y  sujetos ; 
Sino  riamos  nuestras  armas, 

Y  preveu  toda  ta  reino, 


Y  si  acaso  nos  matasen , 
Ño  morirémos  con  duelo.— 

Y  Floripes,  que  escuchaba 
De  su  queiiito  los  ecos. 
Pronta  se  b:¡ijó  6  la  torre. 
Dice: — S(  ñ "r  Oliveros, 
Y'a  ha  llegado  la  ocasioa 

De  que  mostréis  vuestro  csUmiiOí 

Y  me  paguéis  las  finezas 

Que  á  vos  y  vuestros  conpaiem 
He  hecho  en  aquesta  torre. 
Que  están  siete  caballeros , 

Y  entre  ellos  Gui  de  BorfoBa, 
Dentro  del  palacio  meame 
Del  Almirante  mi  padre , 
Que  ejicolorizado  y  ciego 
Los  ba  seotenciado  á  innerle » 

Y  leaUeii  á  voscon  ell«i, 
Yepteaseirápelaeie 

A  ver  si  p«edo  traerloe, 

Y  4  acaso  no  pudiese. 

Lo  que  jo  os  suplico  y  ruego, 

8ne  00  seáis  perezosos 
n  sslir  al  desempeBo.— 
Fué  IHoripes  al  instante 
Con  gran  cuidado  y  anhelo 
A  su  padre,  y  le  pregunta  : 
—  ¿Quién  son  estos  caballerost 
—Vasallos  de  t'.arlo-Ma^;uo, 
Los  que  icnpo  nyjn  deseo, 
Antes  que  coma  ,  este  dia , 
Darles  castigos  muy  Ueros. — 
Floripes  dijo  :  —  Sañor, 
No  conviene  que  tan  presto 
Ejecuti  is  el  rasli^^o  , 
Sino  darle  vado  al  tiempo; 
Yo  me  los  pienso  llevar 
Adonde  los  otros  tengo. 
Les  daré  (urrii  í,  iikii  lirios 
Con  grande  rigor  é  imperio.—  . 
Le  concedió  la  licencia , 

Y  Sorlnban  i  este  tiempo 
Le  dice  :— Noble  señor, 

No  babrás  Mdo  eo  tus  tíenapos. 
De  las  liistoriu  pesadas, 

Y  puedes  saber  por  cierie 

gue  el  fiarse  de  mujeres 
uele  tener  grandes  rieSfae.— 
Floripes  muy  enojada 
Se  rodeó  asi ,  diciendo : 
— imnano,  lo  pagarisi 
iRogr  por  mi  fe  te  premelo, 
Que  le  lias  de  eeordar  de  wt!— 

Y  tlesindoeeloi  presos 


Y  alll  con  grande  contento. 
Cuando  vióik  Don  Roldan 
El  valeroso  Oliveros , 

Mandó  al  punto  que  se  armasen. 

Per  al  tinlese  aluun  riesgo , 

Y  mandó  ¡loner  la  mesa , 

Y  todos  juntos  comieron, 
Pouiendo  por  cubi  cera 
Al  valeroso  Olivei  >  s . 

Y  á  la  deidad  de  I'  luripes, 

Y  luego  al  l:ido  derecho 
Al  noble  Gui  de  Uorgofia , 
A  quien  le  dijo  Oliveros  : 
—Sabrá  usted,  muy  señor  rnio, 
Que  á  vos  solo  le  debemos 

El  uue  nos  liaiieis  con  vida ; 

Y  al  verte  libre  del  riesgo 
En  r]ue  le  hallabas  metido. 
Darás  a^'radeciniienlos 

A  la  señora  Floripes, 

Que  es  nuestro  amparo  J  remodlO,' 

Y  está  tau  aüciooada 

A  lo  persona ,  que  en  esto 
Quiere  voivene  crisUaoa, 
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Porque  tú  seas  su  dueño , 

Y  yo  le  be  dado  palabra , 

Y  eíto  es  preciso  el  hacerlo. — 
Gui  de  Borgoña  responde , 
Diciendo  :—  Ya  es  ueinas  eso  ; 
Desde  el  instante  que  vi 

La  hermosura  de  su  ciclo 
Quedé  rendido  i  sus  plantas, 

Y  el  corazón  tan  sujeto , 

?uc  mil  \ida$  que  tuviera 
odas  las  pusiera  á  riesgo 
Por  defender  su  persona 

Y  sacarla  de  este  reino. — 
Flori[>es  avergonzada 
Sacó  de  su  hermoso  dedo 
lln  anillo  de  esmeraldas  , 

Y  se  lo  dió ,  asi  diciendo  : 
— Sea  esta  prenda  testigo 
Ahora,  y  en  lodo  tiempo.^ 
Se  dieron  palabra  y  mano , 

Y  estando  en  estos  conceptos , 
Lleaó  para  los  palacios 

l'n  lamoso  caballero , 
Sobrino  del  Almirante , 

Y  preguntando  por  cUos , 
Aüi  respondió  y  le  dijo  : 
—  Entre  cadenas  t  hierro» 
Los  tiene  mi  hija  Vloripes; 
Sí  Queréis  hablar  con  ellos. 
Bajaos  presto  á  la  sala.— 

Y  lo  eiecutó  al  momento; 
Halló  la  puerta  cerrada, 

Y  dió  un  empujón  tan  recio, 

?ue  quebró  la  cerradura 
el  pestillo  saltó  luego  : 
Abrió  la  puerta  y  entró , 

Y  viendo  a  los  caballeros, 

?ne  están  todos  doce  armados , 
asi  temblando  de  miedo , 
No  quisiera  haber  venido 
Por  no  hall.irse  en  tanto  riesgo. 
Se  levantó  el  duque  Naymes, 
Que  es  el  mas  anciano  de  ellos  : 
Kl  procuró  retirarse , 
Pero  el  Duque  en  este  tiempo 
Le  popó  con  gran  valor 
L'ii  puñ>-l:izo  tan  recio 
Encima  de  la  mollera, 
Que  le  hizo  sallar  los  se<ns. 
Florípes,  cuando  lo  vído. 
Tuvo  gran  placer  en  ello , 
•  V  le  dice  :  —  ¡SeFwr  Duque , 
No  ha  sido  el  golpe  de  viejo, 
Sino  de  jóven  l)izarroI  — 

Y  él  le  respondió  risueño  : 
— Pues  otros  verás  mavores  , 

Dios  me  da  liuen  acierto.— 
Florlpes  dijo  :— Se  ñores , 
Grande  falta  estoy  haciendo. 
Que  mi  padre  está  aguardando, 

Y  hal>eis  de  saber  por  cierto 

8ue  no  ha  de  comer  sin  mi , 
i  sin  este  caballero. — 
Fué  Floripes  al  palacio, 

Y  dijo  á  su  padre  mesmo 
Que  ella  comer  no  queria. 
Que  se  hallaba  mal  dispuesto 
Su  cuerno  r>or  la  cuestión 
De  aquel  falso  caballero. 
Preguntó  por  Lucafer. 

Y  le  resi)ond¡ó  diciendo  : 

— Allá  anajo  quedó  hablando 
Con  los  otros  caballeros. 
—Pues  corre  y  dile  que  venga  . 

gne  se  va  pasando  el  tiem|K>. — 
e  despidió  cuidadosa  ; 
Fué.  T  dijo  á  los  caballeros 
Si  esta  todo  prevenido , 
O  les  falta  algún  peltrecho, 


Porque  ya  es  hora  que  salgan , 

Y  pronto  ,  tos  caballeros. 
Salió  Don  Roldan  delante  , 

Y  el  valeroso  Oliveros, 
Ricarte  y  Gui  de  borgoña 
Salieron  de  com|)arieros. 
Don  Roldan  mató  al  Maestre, 

Y  el  valeroso  Oliveros 

Le  dió  la  muerte  al  rey  Colde  : 
Gui  de  Borgoña  á  este  tiem[»u 
Subiendo  á  los  corredores, 
Mató  siete  caballeros ; 
Pero  los  demás  que  había , 
Temerosos  de  los  riesgos. 
Viendo  la  muerte  cercana , 
Muchos  se  tiran  al  suelo, 
.^olo  nuedó  el  Almirante , 
Que  al  oir  tan  grande  esirueodo 
Salió  por  una  ventana. 
Adonde  lo  recibieron 
Los  que  estaban  en  la  calle , 

Y  no  se  agravió  ni  en  uu  pelo. 
Quisieron  salir  afuera , 

Y  Florlpes  i  este  tiempo 
Les  rogó  que  no  salieran  ; 

Y  el  Almirante  diciendo  : 
— ¡Malditos  sean  mis  diosos , 
Que  creo  que  estin  durmiendo , 

Y  esla  falsa  de  Fluripes , 

Queeo  tal  paraje  me  ha  puesto!  — 
Viendo  el  palacio  por  suyo , 
Recogen  los  bastimentos. 
Llevándolos  i  la  torre. 
Donde  recibidos  fueron 
De  Florines  v  las  daman  , 
Adonde  ios  dejaréaios , 
Porque  en  la  otra  quinta  parte 
Se  dari  fín  al  suo-.so. 

{Carlo-Magno ,  Plirgo  suelto  ) 


mi. 

BAtA!T  SITIA  LA  TOKRK  ,  T  DERROTAnO  CIf  UXA  SALIDA  QUB 
HICIRRON  LOSCABALtCBOS,  SE  RtTIRA  I.LEVAHDO  CAOTIVO 
Á  GUI  DI  BORCOñA,  Á  QDIEM  IIA?(DA  AHORCAR  DELArtTS 
DE  l<08  SrriADUS;  pero  estos  le  libertan,  ricarte  SAlJt 
DE  LA  TORRE  T  AVISA  Á  CARLO-HAGKO  EL  RIESCO  DE  LOS 
SITIADOS.  ACUDE  ESTE  Á  SO  SOCORRO  T  SE  AIK)DERA  DEL 
PEUCROSO  PDE.-VTK  DE  HAHTIULB,  MATARDO  4L  CICA?ITI 
QUE  LO  OEFtXOlA.—  T. 

{De  Juan  Joti  López.) 

Apénas  el  Almirante 
Se  vió  libre  de  este  riesgo. 
Hizo  venir  al  instante 
Todas  las  tropas  del  reino 
Para  que  allí  se  juntasen , 
Que  pretende  darle  fuego 
A  Florlpes,  y  4  la  torre , 

Y  4  sus  doce  compañeros. 

Y  pasados  yn  tres  dias, 
lino  memoria  en  su  acuerdo 
De  que  Florlpes  tenia 
Un  cinto  ceñido  al  cuerpo. 
Que  donde  miiera  que  estabt 
No  faltaba  el  alimento. 
Mandó  llamar  á  Marpin , 

?ue  era  encantador  protervo , 
le  dijo  si  podia 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
Ir  i  quitarle  á  Florlpes 
El  cinto  que  tiene  puesto  : 
Dijo  que  si ,  y  á  la  noche , 
En  un  diablo  caballero. 
Litigó  al  cuarto  de  Floripo? , 

Y  hurtándole  el  cinto  luego 
Üe  debajo  de  la  almohada  , 

Y  quitándote  los  Uenxos 
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Coa  que  m  kallalM  «brisada , 
Al  mirar  so  bemKMO  emo. 
No  pudo  irse  sin  betirli 

En  el  carrillo  izquierdo. 
I)es|>('rió  desparorida ; 
Cui  Je  Itort^ona  á  psle  tiempOt 
Que  f  sl.iba  de  ceiUinela  , 
Acudió  i  los  gritos  luepo, 

Y  apénas  salió  á  la  pueria, 
Vió  un  hombre  salir  hujendo  t 
Lo  aKarró  por  la  cintura , 

Y  le  uizo  sallar  los  snm 
Contra  t>l  umbral  de  I» pueril « 

Y  á  la  mar  Iü  arrojó  luego. 
En  cile  tiempo  KIoripes 
Ha  t  tli  i(ii)  el  cinto  menos; 
Los  caballerus  cristianos 
La  consolaban  diciendo  : 

—  No  os  dé  cuidado,  señora, 

8ae  estando  Dios  de  por  mcÁO, 
o  nos  puede  faltar  nada, 

Y  la  Heina  de  los  cielos.— 
Amaneció  al  otro  día ; 
Pero  el  Almirante,  tiendo 
De  que  Marpin  no  tenia» 
Dice  ;— Ya  le  tienen  ranárto.-* 
Cercaron  toda  la  torre , 

Y  Im  doce  caballeros , 
MwrUM  de  sed  j  de  hambre, 
Lmso  el  iMtnie  saUefon. 
Bicieroa  tao  gnn  ciowhate. 
Que  la  sangre  4»  Iw  CMqiM 
Corria  por  los  arrejree 
Gomo  cnaiMlo  está  llOfiSBdÉi. 
Ba  la,  ttsnaroa  del  campo 
La  prñbioo ,  y  uajeroa 
Diei  MenHlM  cMgidM 

De  «ftmllw,  T  canelos 
Canades  da  paa  y  tino 
Has  de  catorce  trajeron , 
Llevándolos  i  la  torre , 
T  el  muy  noble  caballero 

gue  llaman  Gui  de  BorgoBa 
e  quedó  eitredado  eu  ellos. 
Pero  viendo  Don  Roldan 
Que  fallaba  on  caballero , 

Y  la  hermosa  <lc  Floripes, 
Con  muy  grande  sentirnieólO 
Volvicrou  para  liiiscarlo, 

Y  ya  estaba  prisionero 
En  poder  del  Almirante  , 

Que  mandó  luego  al  momento, 
Ce  que  pusieran  la  horca 
Donde  esté  á  la  vista  de  ellos, 
t  jeciilároiilo  al  |iiinlo 
Con  algazara  y  estruendo. 
Sacaron  a  Gni  de  Dorgoña, 
Dindüle  golpes  muy  recios, 
Tirindoie  much.is  piedras 
Desde  el  grande  tia.su  el  pcqueüo. 
Reparó  Kicarte ,  y  \i6 
"ue  ya  iba  su  compañero 
legando  al  pie  de  la  borca , 

Y  que  le  estaban  subiendo  : 
So  partió  luego  al  instante 
Cea  dos  de  sos  compañeros; 
8e  Íl¿g6  al  pié  de  la  horca , 

Y  ccn  sn  corlante  acero 
Cortó  la  soga  j  le  dió 

Al  que  lo  estaba  subisado 
Tan  gran  §iírt  m  la cabeia. 
Que  lo  despadió  al  Maiao 
A  qae  Heme  «asa  carias 
nía  ei  j  ana  eoaMaiieros. 
AfOMB  i  Gal  de  Boiaolia 
Coo  armas  da  M  caaallcfo» 
I  aalqneaaiMaiHndat 
Eraa  sas  golpes  laa  dcrlos* 
Qae  sieaipre  baacaadatia 


í 


A  loa  I 

Les  oaaiúroa  i  Agina-MneiUS, 

Y  el  Almirante  hoyeodo 
Se  retiró  i  olra  ciudad 

De  dos  leguas  poco  méooe. 
Los  caballeros  crísUauos 
Recogieron  los  pertrechos , 

Y  volviéronse  á  la  torre , 
Donde  recibidos  fuéron , 

Y  i  la  señora  Flori(H's 

Le  entregaron  á  su  dueüo. 
DoD  Roldan  dijo  Seiai«a« 
Uno  de  los  caballeros 
Es  menester  que  se  taya 
Coo  gran  cuidado  y  secreto 
A  dar  cuenta  á  Cario-Hagno, 
Que  nos  envié  refuerzo.— 
Hicarte  diio  :  — Señores, 
El  ir  solo  bien  me  atrevo 
Que  sé  muy  bien  el  camino. 
Solo  i  la  paeote  le  tentó;  « 
Pero  al  fln ,  yo  daré  trata, 
A  ver  si  pasarla  puedo.— 
Se  despidió  vigilante , 

Y  tomó  el  camino  luego. 
Ya  que  iba  bien  desviad». 
Oyeron  coo  gritos  fteros 
Del  campo  del  Alariraaie, 
Que  repiten  estos  ecos : 
—Aquel  que  va  á  CarIe*lil0M 
Preodedle  luego  al  momeoto,*— 

Y  el  rey  Clarion ,  que  estiiM 
Coa  8U  ejército  soberbio , 
Dice  :—  Yo  solo  be  de  ir, 

Y  lo  dsr6  vivo ,  6  mperto.— 
Lo  akanxó  en  mar  oreve  ralo 
Batas  palabras  dideado : 
—  Dl.villaBO,idóademt 


le  qaitaré  la  vida.— 
Bicane  d^o  severo : 
—A  bien  que  solos  estamos; 
Agora  aquí  nos  verémos.  — 
MetieroD  manb  á  sus  lanzas. 
Dándose  recios  eucueulros ; 
Pero  de  alli  á  poco  rato 
Ricarte  logró  su  iiUento, 
~ue  lo  sacó  de  la  silla ; 

asi  que  lo  vió  en  el  soelo. 
La  cabeza  le  corló 
Dando  mil  gracias  al  cielo; 

Y  viendo  que  su  caballo 
Era  tan  hermoso  y  bueoo , 
Montó  en  él  luego  al  instante 
Dejándose  el  suvo  suelto. 
El  cual  se  volvió  á  la  torre; 

Y  tiendo  los  caliaileros 
El  caballo  de  Hicarte, 
Tuvieron  gran  sentimiento. 
Que  juzgaron  que  Hicarte 
Seria  en  el  campo  muerta. 
Llepó  á  la  orilla  del  rio, 

Y  viéndolo  tan  soberbio , 

Se  ocultó  entre  uuos  bruakSt 
Devota  oración  badeado 
A  Dios  todopoderoso. 
Vió  venir  un  blanco  cierta 
De  la  otra  parte  del  rio, 

Y  asió  al  caballo  del  diestro» 
Pooi¿adolo  al  otro  lado, 

:  Quiéa  vió  mayor  oitolerio  I 
8bU6  corriendo  el  gigante 
Par  ver  si  puede  prenderlo , 
T  Biearia  ea  aa  caballo 
Iba  mas  velos  que  un  viento. 
Foi  doade  esü  Carlo-Hagoo, 
Bl  eaal  se  alegró  de  verlo ; 
Preguntó  por  sus  varones, 
Lo  d^o  que  estaban  buenos , 


Sí*  521?-.^ 

Y  la  wnort  Floripw 

También  se  qaeda  con  eOo!*, 
Porque  quiere  aer  cristiana, 

Y  al  ínalMile  coa  secrelo 
ABmó  tadaa  aoa  tropaa 
Para  ir  á  socorrerloa. 
Bicarte  dijo :— SeAor, 

El  poder  del  mundo  entero 
No  puede  panar  la  puente. 

Si  me  concedéis  licencia 
Que  cincuenta  caballiTos 
Con  ios  caballos  y  cargas. 
Como  que  vamos  al  reino 
A  llevar  las  mercancías, 
Por  ver  si  acaso  podemos 
De  que  nos  abra  la  puerta, 

Y  luego  que  tenga  abierto 
Meter  mano  á  nuestras  aroui.'i 

Y  soltar  las  caiiiis  iliesiroa,— 
Lo  hicieron  t  unio  lo  dijo, 

Y  aquella  noche  salienm 

Mas  de  doscientos  uní  liuiulitca* 

Y  otros  seis  niil  ralKilleras. 
Cosa  de  un  cuarto  de  le^ua 
De  la  puente,  se  escoiiüiertni 

Y  los  cincuenta  marcbaron  : 
Tocan  á  la  puerta,  t  luego 
Salló  el  ¡zigmle,  y  íes  dlcs 
(hie  quien  son ;  y  respondieron; 
— Somos  uoos  mercadefea 
Que  pasamos  para  el  nino 

Del  alfflinuUfl  Balan, 

Y  el  urÜMto  le  traemoe 

Que  se  paga  eo  este  pocnte  — 
Dijo  el  gigaule  :— ¿bsefUeroY 
iMe  traeréis  las  cien  doocailaat 

Y  también  ducncMa  perro» 
De  caaa.  V  InannoeflnMi, 

fól»n  de  ler  de  uido  aagros? 
cad»  «n»  nn  anreo  de  oro 
Me  habd»  de  dar,  7  con  eeu» 
Pamréii  por  csu  puente 
Sin  qne  os  rei^  ninguo  riesgo.— 
Eeapoodió  el  duque  llenner : 
—Abre,  te  entregaras  de  ello.— 
Abti6ol  gigante  Ta  pnerlSt 

Y  Rictrte ,  muy  lijero , 
FOQiendo  el  pié  en  el  umbral, 
Soltó  la  capa  muy  diestro  ; 
Otro  tanto  hicieron  todos  , 

Y  el  pigaiite  muy  solierbiu, 
VicTKio  que  lo  lian  engañado. 
Alzo  una  norra  de  hierro 
Para  tirarle  i  Hicartc  : 

Le  hurto  vigilante  ei  cucrfin; 
Pero  fué  con  tal  pujania  , 

£ue  tres  cuartas  en  el  biu  lo 
a  metió ,  pero  al  sacarla , 
Llegó  Ricarte  muy  diestro  , 

Y  con  su  corlante  espada 

Le  diu  en  el  hombro  derecbo. 
Que  el  hombro  y  la  media  nipálJi 
Le  hizo  venir  al  suelo , 

Y  Carlo-Uagno » que  estaJ)a 
Con  cuidado,  acudió  presto 
Al  cigaote  mal  berido, 

8n  era  un  león  carnicero : 
n  Qn ,  ganaron  la  p(IMie« 

Y  al  gigante  muerte  dieron. 
Fierabrás  y  Cario -Magno 
Ibao  de  loa  delauteroa 
Pera  la  segunda  poerla, 

Qne  bailó  otro  gigante  pneMo , 
Al  cual  Anteoo  OaoMlMn, 
Con  non  Inm  do  hieno , 


VOUUAB8  CABALLERESCOS. 

D  levanlMli  dmMiOa: 

Y  en  nitw  voeee  deeii  '. 
Con  onroroeidoe  eooa : 
—Venga  aci  cae  Garlo<Magno 

Y  lodos  ana  eompaberos, 
~ue  aquí  está  la  puerta  abierta : 

engan ,  qne  aquí  loa  espero. — 

?ui.so  s.ilii  (]:ir!u-Magnn, 
Fierabias  a  este  lienipo 
Llegó  y  dijo  :— Gran  scoor. 
Este  le  toca  i  mi  empeüo.— > 
Y'  se  fué  para  el  gigante 
Que  alió  la  porra  liiero, 

Y  él  se  metió  por  debajo , 

Y  dió  tal  golpe  en  el  suelo. 
Que  bi7.o  temblar  la  puente 

Y  todos  cuantos  hay  deulii», 

Y  Fierabrás  \ ri^ilanle 
Le  pci^u  un  so\[>tí  tan  liero , 
Que  le  cortó  eulrambos  brazal 
Por  cima  de  los  molleros, 

Y  le  dió  otra  cuchillada 
Que  le  corló  todo  el  velmo , 

Y  la  cabeza  le  hendió 
Hasta  cerca  del  pescuezo. 
Se  metieron  eo  la  villa  , 
Mandó  tocar  á  degüello  : 
Unos  se  tiran  al  río , 
Otroa  se  escapan  buveodo. , 
A  dar  cuenu  al  Alniiraal4|«  • 
Adonde  los  dejarémos.    . .- .  . 
Que  en  la  otra  sexta  parlt .  . 
A  mi  auditorio  nroptlo,  t- 


DATALLA  EJTniB  LAS  TaOPAS  Df  BALAN  T  LAS  DE  CARLO- 
■  ACNO  :  AQUEL  ES  VE:<C1D0,  PBESO  T  FI5  E«(TRt;GADO 
k  LA  nOUTE  rOR  SX¡  PROPIO  BUO  neBABBAS,  POaQtiB 
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( De  Juan  Jo*Í  ¿ajMa.) 
Supuesto  que  prometí 
A  mi  auditorio  discreto 
El  proseguir  con  la  historia. 
Escuchadme  uo  rato  atentoe. 
Ya  dije  que  Carlo-Hagno 
Se  entro  <  ii  la  \illa  Iuc^m, 

Y  Se  apodt  rü  ile  lus  It  souts  ; 
Mas  no  se  aiinnrcLú  de  ellos, 

?ue  los  repartió  á  su  gente 
orque  cobren  mas  aliento ; 
Pero  aqut-lla  misma  nocbe. 
Cuando  eslal)an  en  biieoolo. 
La  Rir;niita  liamiela, 
Viendo  ü  su  gigante  muOftOt 
Salió  cou  una  bisanna 
Llena  de  rabia  y  veneno. 
Cogiéndolos  descuidados* 
Degolló  mas  de  dosci<Milnt, 

Y  deg"llara  a  cien  mil 
Con  igual  Turia  y  denuedo, 
A  no  ser  por  Fierabrás 
Que  una  Honda  de  vaquero 
Tomó  ,  y  poniendo  una  piedra, 
Le  hizo  el  tiro  tan  certero, 

goc  el  brazo  con  la  bisarma 
e  lo  dividió  del  cuerpo 
Cayó  la  giganta  eu  tierra , 

Y  alli  la  muerte  le  dieron, 

Y  registrando  la  coeva, 
llallaron  allí  durmiendo 
Dos  nifios  de  cuatro  meacs 
De  doce  palmos  y  medio  : 
Loo  taMM  Carlo-Magno, 
TtIuwpaioOihmm 
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TalolMMMOl 

Pero  prauo  w  

VfoMeMioal  Aimnoto. 

Qm  cuando  sapo  por  derto 
ue  babian  ganado  Ja  pneoto 

son  los  gigantes  i  

Maldice  á  todo*  wr- 
LteBO  de  nbbi  y 


SoMribaii  lteg{*Mte  denipo , 
DleÍHNlo:--Kobleee6or, 

«1116  hacéis?  qoe  «ao  no  «•  bueno ; 
de  perdón  de  la  üiiurla 

A  nuestros  dios«s ,  i|ae  es  derlo 
Los  bahrémos  menester. 
Por  »er  si  ucnso  ito demos 
Apresar  A  Carlo-Magno 

Y  darle  castigo  (¡ero. 
A  ruedos  de  Soriribao 

Les  pidió  pertion,  diciendo, 
Que  aumeiilaria  su  iniApi  a 
fiel  oro  mas  fino  y  terso 
Cincuenta  libras  calíales, 
ror(|ue  cause  iikis  respein  ; 
Pero  ci  demonio  cncantatlo 
Que  tiene  el  Ídolo  deolro 
De  la  cabeza ,  responde 
Con  estos  fingidos  ecos  : 
—  Yo  le  perdono ,  y  asi 
Preven  lu  gente  al  momento , 

9ue  has  de  vencer  las  batallas, 
de  lodo  aeria  doefio.— 
Apénas  aquesto  oró, 
Mamió  apresur  al  momento, 
One  Ueiesen  tres  batalioocf : 

d  rejr  Turbante  el  primero. 
El  segundo  Sortriban , 

Y  el  rey  Tempestre  el  tercero; 

Y  Carlo-Magno  vento 
Ya  con  su  acobpaiMdWto  t. 

Ficnlmtalj 


Blas 


ego : 
11 


— Miqr  poderoso  seBor, 
Solo  ana  merced  te  nie| 
Qne  divulgues  en  tu  real 
Que  cualquiera  caballero 
One  se  encuentre  con  mi  padro 
no  te  dé  muerte ,  que  quiero 
Ver  si  puede  ser  cristiano.— 
Le  dice  :— Te  lo  concedo.— 

Y  nombrando  á  Calalon 
■(Jue  fuera  por  mensajero 
Adonde  esi¿  el  Almirante , 
Estas  palabras  diciendo : 
Que  si  quiere  cristianarse, 

Y  entregar  los  caballeros, 

Y  las  sagradas  reliquias, 

9ue  se  quedará  en  sus  reinos, 
le  volverá  sus  tierras 
Con  un  tributo  peqnefio. 

Y  el  Almirante  responde  : 
— No  serás  buen  caballero 
Caando  tn  señor  te  enria 

A  un  puesto  de  tanto  riesgo.— 
Galalon  le  respondió  : 
—  Nosotros  nunca  podcmoa 
El  negarle  la  obediencia, 

Y  te  aseguro  por  cierto , 

Si  no  haces  lo  que  te  dice , 
Que  le  echará  oe  tus  reinos, 

Y  tendrás  grandes  trabajos.— 
A  este  tiempo  un  caballero. 
Que  está  coa  el  Almirante, 
Alzó  la  roano  soberbio 

Para  darle  á  GalaloD, 
Pero  él  anduvo  lUen; 
^  le  pegó  aoA  liinili. 


Y  luego  se  escapó  hoyeodo: 
PttédoodooMir  '  " 
Contándole  eeii  I 
Mandó  tocasen  alt 
LotltalMÍesél 

Soto  00  OMNto  00  olieoí , 


->Teoga  acá  ese  OuMhig», 
T  verémos  los  doo  fMoo 
Cuál  le  Hen  to  Tfclorla.— 

Y  Cario>Magno  i  este  tiempo 
Tomó  la  espada  y  la  lanta, 
Salió  á  la  palestra  iaego. 

Se  embistieron  los  dos  Hartes 
Con  tanto  %alor  y  esfueno, 
Que  cada  cual  pretendía 
Llevar  del  lauro  el  empeño; 
Pero  viendo  Carlo-Magno 
Que  no  hería  al  caballero, 
Lomo  era  diestro  en  la  iucbo , 
Soltó  la  lanza  en  el  suelo. 
So  descubrió  de  su  esoBdO» 

Y  á  él  se  arrojó  lijero ; 
Lo  agarró  por  la  cintura, 

Y  dio  con  el  en  el  suelo  ¡ 
La  cabeza  le  curtó, 

\  los  sujos  acudieron.' 
Se  armó  tan  cruel  baulla, 

8ue  dentro  de  breve  tiempo 
leron  muerte  á  Sortriban , 

Y  al  rev  Tempestre  el  tercero. 
Pero  viendo  el  Almirante, 

Que  son  sos  magnates  nnmitot. 
Se  entró  por  medio  de  lodoi 
Sin  el  temor  de  los  rieogOO : 
Atropello  mucba  gente. 
Mató  mnchoa  cabaUeioo, 

Y  el  bnen  padre  de  RoldÍA 
Onlto  nlir  »l  eoeneono ; 
Pero  filó  mala  sn  soene , 
nvqoe  a  NO  nneeo  pvMMfOO 
So  to  feo  qoolinNto  b  cmadn 
Por  coreo  de  los  bratuelos, 
T  Orf  qne  «ló  el  Almirante 
One  lo  tenia  todefenso, 

LO  atravesó  en  so  caballo*, 

Y  quí<;ü  escapar  huyendo.  • 
Fierabrás,  cuando' lo  vió, 
Salió  para  detenerlo , 

Y  se  le  puso  delante , 

Y  le  quitó  el  caballero; 
Bl  padre  le  conoció  , 
EMaa  palabras  diciendo : 

—  jSois  acaso  Fierabrás 
En  los  valerosos  hecbosT  — 
Dijo  qae  si,  y  muy  humilde 
Le  enipeíó  á  rogar  muy  tierOO 
(^ue  se  vohiese  cristiano 

\  creycsi'     Dios  inmenso. 
El  padre  le  respondió, 
Lleno  de  rabia  y  veneno  : 

—  i  Oh ,  nunca  hobieru  nacido  t 
Para  no  darme  tormento  t 

Tá  Titea  muy  engañado, 

Y  on  ti  gran  venganza  e 
Le  rodeó  las  espaldas, 

Y  Fierabrás  á  esto  llcono. 
Por  no  refiir  con  en  paore, 
Se  tiró  A  otros  caballeros. 
Los  que  estaban  en  la  ierro 
En  este  tiempo  satienNi ; 
Acuden  á  la  baulla, 

Y  los  pillaron  en  medto.- 
En  lio  ganaron  el  campo 

Y  al  Almirante  prendieron, 
UevÉndolo  A  Carlo-Mogoo, 
Twadft  luego  olí 
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Lo  enciprrcn  en  ana  sala 
Con  oíros  seis  caballeros 

?uc  cuiiieii  de  su  persona 
le  den  buenos  consejos. 
Vino  á  la  noche  Floripes 

Y  Fier^ihras ,  que  con  tiernos 
Suspiros  le  suplicaban 

ue  creyese  en  Dios  eterno, 
el  traidor  del  Almirante 
Les  engañó,  asá  diciendo  : 
Que  (|ueria  ser  cristiano, 

Y  quedaron  muy  contentos, 

Y  á  oiro  dia  de  mañana , 
Prevenidos  ios  nerlreclios, 
A  la  iglesia  lo  llevaron 
Entre  muchos  caballeros. 
Vino  el  señor  Arzobispo , 
Diiidúíe  buenos  consejos, 

Y  enfadado  de  escucharlo, 
Levanió  el  brazo  soberbio , 

Y  al  Arzobispo  en  la  cara 
Le  dio  un  bofetón  tan  recio , 
Que  se  le  ha  l)añado  en  suii^^rc 

Y  lo  asió  por  los  cabellos 
Para  meterlo  en  la  pila; 
Mas  Fierabrás  viendo  esto 
Llegó,  y  le  dijo  i  su  padre 
Con  muy  doloridos  ecos  : 

—  Dulce  padre  de  m¡  vida, 
Deja  esos  Ídolos  fieros, 
Recibe  el  santo  Bautismo, 

Y  tendrás  parte  en  el  cielo. — 
Respondió  muy  enojado : 

—  bn  balde  es  cansaros,  necio. 
Que  mas  quería  morir 

Oue  no  olvidar  los  preceptos 

Üe  mi  profeta  Uahoma, 

Que  son  muy  santos  y  buenos.— 

I'ero  viendo  Fierabrás 

Que  se  hallaba  tan  protervo , 

Mando  luego  i  los  peones 

Al  campo  lo  saquen  fieros , 

Y  alli  le  diesen  la  muerte. 
Pues  que  no  tiene  remedio 
En  On  murió  el  Almirante, 

Y  publican  en  el  reino 

Que  el  que  quiera  cristianarse 
Acuda  luego  al  momento. 
Has  de  doscientas  mil  almas 
A  nuestra  ley  se  volvieron. 
Bautizaron  a  Floripes, 

Y  con  muy  grande  couleoto 
Los  desposan  y  los  velan , 

Y  quedando  eñ  lazo  eslreclin 
Con  su  amado  Gui  de  Borgoña 
Daba  mil  gracias  al  cielo. 
Alli  estuvo  Carlo-Magno 

Mas  de  dos  meses  y  medio , 
Miéniras  se  aquieta  la  gente, 
Diudules  buenos  consejos 
De  que  guanlaseu  la  fe 
T  kw  santos  Evangelios , 

Y  cuiden  de  sus  vasallos. 
Hizo  dos  parles  el  reino, 
Una  le  dio  á  Fierabrás 
Para  que  quede  con  ellos, 
Dindole  cetro  y  corona ; 

Y  con  generoso  aféelo 

La  otra  dió  i  Gui  de  Rorgoña, 
Dejándolos  muy  contentos 
Por  reyes  de  aquella  tierra. 
Al  cabo  de  poco  ilempo 
Se  despidió  Carlo-Magnn ; 
Pero  aqni  atienda  el  uiscrclo, 
Que  no  puedo  yo  ex(>licar 
El  dolor  y  seniimienlo 
Que  recibió  Fierabrás 
Al  dejar  su  compañero , 
Qoe  era  el  señor  Don  Roldan , 

T.  TTI. 


Que  eran  dos  almas  y  un  cnerpo; 

Y  también  Gui  de  Dorgoña 
De  su  pariente  Oliveros  , 

ue  eran  muchos  los  suspiros , 
as  lágrimas  y  lamentos 
CMt)  que  tiernos  se  despiden, 

Y  para  Francia  se  fueron. 
Dejemos  á  Carlo-Mngno 
Sosegado  ya  eu  su  reino , 
Donde  estuvo  algunos  dius  , 

Y  en  la  sétima  prometo 
Referir  á  mis  oyentes 
Los  soberanos  misterios 
Que  le  reveló  Santiago, 
Que  fué  por  órden  del  cielo. 

(Corlo-Uagno ,  Mleeo  incito.) 

*  Asi  anrló  también  i  manos  de  llcinaldos  la  dama  nobenia. 

*  Hé  aqnf  oni  vcrtioD  distinta  de  btras  mas  antiguas  sobre 
la  rauene  de  Mllon  de  Anglante,  padre  de  Roldan  y  cufiado  de 
Carlo-Uapio.  ________ 

4289. 

CO!(Q0tST*DO  EL  RBIKO  DE  BAiaTI,  VOELVB  CAllLO-llACXO  i 
FRANCIA,  DONDE  ESTANDO  TRANQUILO  VE  EN  EL  CIELO  O!* 
CAM1.N0  DE  ESTUELLAS  QUE  ATRAVESABA  DESDE  ITALIA  Á 
GALICIA.  POR  REVELACION  DE  SANTIAGO  PARTE  Á  CON- 
QUISTAH  E8TS  rAIS  T  HALLA  T  HONRA  EL  CCIERPO  DEL 
apóstol:  BATALLA  CK  QUE  FERRACÜZ  ES  VE:<CU>0  T  IIOU- 
TO  POR  ROLDA».—  VII. 

{De  Juan  Joti  Lopex  <.) 
Ta  dije  que  Garlo-Magno 

Y  lodos  sus  caballeros 
Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alegres  y  contentos. 
Porque  uabian  conquistado 

De  Aguas-Muertas  todo  el  reino; 
Pero  estando  descansando 
Una  noche,  miró  al  cielo, 
,        Y  vló  un  concierto  hermoso 
De  estrellas  y  de  luceros , 
Que  atravesaba  la  ilalia ,  < 
La  Gascuña  y  otros  reinos 
De  Aragón  y  Cataluña, 

Y  que  iba  prosiguiendo 
Hasta  el  reino  de  Galicia. 
Novedad  causó  en  su  pecbo, 

Y  se  puso  en  oración; 
Alzó  los  ojos  al  cielo. 
Pidiéndole  á  Dios  quisiese 
Declararle  aquel  misterio  : 
Vió  estar  junto  á  su  cama 
Un  hombre  de  gran  respeto, 
Tan  hermoso  y  tan  bizarro 

?uc  daba  cnnteuto  el  verlo, 
le  dice  i  Carlo-Magno  : 
— Dime,  1  aué  son  tus  deseos?— 
Dijo  :  — Salier  lo  que  encierra 
Aquel  hermoso  concierto 
De  estrellas  tan  refulgentes 
En  camino  tan  derecho  — 
— Sabris  que  aquese  cimino 
Seri  la  guia  y  concierto 
Para  llevarle  á  Galicia , 
Adonde  hallarás  mi  cuerpo 
Que  está  en  poder  de  paganos , 

Y  en  sacándolo,  le  advierto 
Que  has  de  hacer  un  santuario. 
Que  sov  Santiago,  y  le  expreso 

ue  del  Zel)edeo  soy  hijo , 
también  hermano  mesmo 
De  San  Juan  Evangelista  , 
Apóstoles  del  supremo 
Señor,  que  ese  camino 
Hizo  tan  hermoso  y  bello , 
El  cual  á  ti  me  envió 
Porque  vayas  con  acierto , 

Y  h.igas  el  templo  co  mi  nombre , 
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Que  Irin  de  todos  ios  reioot 
A  ganar  indulgcnciat 

Y  üvf  oioi  jubileos , 

Y  remisión  de  peeades 

A  loi qo«  con  brtM  cdO| 
Confesados  j  cnniritoi. 
Pidan  perdón  de  sus  yerros ; 

Y  «sto  licne  üe  durar 

llasu  el  Un  del  mundo,  «I  eifflUt 
Que  el  Sefior  me  ba  coneedMo 
Todos  estos  privilegios. 
Coa  «Mo,  adiós .  qie  MO  vof 

Y  desapareció  luego. 

Y  Carlo-Hagno  quedA 
BegocQado  y  txmifnio. 
Mandó  apereOiir  su  genie, 
T  tOBÓ  n  maicba  Ioord 
Pim  el  reino  deOaüaa, 
Donde  llegó  en  breve  tiempo , 
Conaado  machos  castillos , 
Vlitu,  ciudades  y  pueblos. 
Con  granihshnos  irahajos 
Hülbron  el  santo  cuerpo 

Do  iiuoMu)  apóstol  $^:iiii¡ago, 

Y  liic^'ó  con  lirnie  crio 
Mando  liicicscu  uti  i  iiroa 
Hermosisima  en  cMi  imo  , 
Con  muchas  piedra^»  preciosas 
De  iiiiiclio  \al"r  y  preclO. 
Hicieron  rl  santuario 

Los  mas  liáhilcs  m:irílr05 
De  nii'jor  arquileriuia, 

Y  tli  spucs  que  tsiuvü  becbo 
Muy  ljiTino:>o  y  agiaciado. 
Que  (Jaba  cooli'niü  el  verlo. 
Lo  adornó  muy  ricameiue 
Con  muy  ricos  onianienUM  ] 
Cilices  de  oro  y  de  piala , 
Patenas  y  ricos  velos , 
Albas,  casullas  y  pafios 
Huj  riquísimos  y  uueoos ; 
Lo  doló  de  niucbas  reokis 

Y  tesoros  de  grao  preelo; 

Y  todo  lliializado. 
Puso  uu  arzobispo  luego 
Canónigos  veinte  y  cuatro, 
Con  no  arcediano  «otre  «Uof » 
Para  que  rija  y  goliiemo 
Esto  suntuoso  templo; 

Y  rematada  la  obra , 

Y  todo  muy  bien  coaipoesio 
Dió  la  vuelta  para  Frauda  ; 
Pero  en  este  nlsoM  Üeñpo 
ElAlmirante,  queosialM 
Ea  Babilonia  de  astéalo. 
Pesaroso  de  la  niaeno 

Del  rey  Aigolanie,  y  vicodo 

fue  habis  ganado  á  GMeia 
kM  comarcanos  reiaoi, 
■nvl6  i  llamar  i  Ferragos  *, 

Íe  era  un  gigante  soberbio, 
cual  tenia  de  alto 
Uet  j  seis  palmos  y  medio. 
Faena  de  cuarenta  hombres, 

Y  muy  fornido  de  cuerpo. 

Le  entregó  ireínU  mil  bombns 
Para  que  salga  coa  ellos 
A  dar  guerra  i  Carlo-Magoo; 
El  cual  salió  al  momeólo  : 
Fué  á  la  ciudad  de  Vagierc, 
Donde  tiene  su  real  put  sio, 

Y  Ic  (lijo  á  (iarlo-Maftiio 

Si  quit  rc  hacer  un  concierto 

De  que  Sr  li.i);a  la  batalla 

Diazu  a  hra/o  y  cuerpo  i  cuerpo; 

Y  Cailo-Magno,  que  estaba 
Fitdo  en  sus  caballeros . 
Le  ciniü  á  Ot;or  de  Uatiols  , 
Quo  es  mu;  valieuie  en  exireaMK 


El  gigante,  que  lo  ví6, 
Hiela  él  se  fué  muy  serio. 
Lo  asiódeh.ijo  del  bnzo, 

Y  lo  llevo  a  su  real  preso, 

Y  lo  eiicet  ró  eti  nua  torre, 

Y  al  tüinpo  íoUiü  lijero. 
Viendo  esio  l^ailo-Magno, 
En\ló  i  IteinaUlos  preslo; 
Uito  lo  mismo  ron  el 

Íue  con  el  otio  primero ; 
aé  Constaulino  de  Roma, 

Y  lo  agarró  con  esfucRO : 
Lo  llevó  donde  tenia 

A  los  otros  compafteros. 
Pesaroso  Carlo-Magno, 
Lo  envió  dos  caballeros. 
Por  ver  si  cou  ellos  poedo 
Lograr  algo  de  su  intento. 
El  gigaoto  que  los  vió , 
AeUossomé  Ujero, 

Y  como  qno  nada  bneia. 
Los  asió  aariMO  é  M  tieflqto  t 

Y  cada  uno  en  sa  bfwo 
Loo  levó  á  iilorra  «NBlo. 
YtoBdooslo  Orlo- Magno, 

?nod6  tdmirado  y  suspenso , 
aabUndololloldaii, 
Mny  esTortado  y  resoeho, 
Fué  i  pedir  i  Carlo-Magoo, 
Con  grande  valor  resuelto, 
Le  concediese  licencia 
Para  salir  al  empei^o. 
Con  el  gigante  a  batalla , 

Y  se  la  concedió  luego , 

Y  armado  de  ludas  armas 
En  su  caha  lt»  solíprbio , 

Y  con  una  grue>>a  iansa  * 
Salió  al  campo  lijero  : 

Fué  donde  estaba  el  |>i^3n(o, 

Y  asi  que  lo  vió  risuei^o  , 
Fué  para  él  vigilante, 

Y  Ruldan  con  grande  esfocno 
Le  dijo  :  —Turna  tu  laura, 

Y  ven  á  batalla  luego. — 
Sin  responderle  paladra  , 

Se  ru'-  a  Roldan  como  un  iraeoo; 

Pero  Riildao  con  la  lanza 

Le  dió  lan  terrible  encuentro. 

Que  le  desvió  de  si; 

Pero  el  gigaute  roUicndo 

Ajumarse  con  Roldan, 

Le  lomó  por  medio  el  oocrpo, 

Y  lo  sacó  de  la  silla , 

Y  lo  llevaba  lijero 

Para  encerrarlo  en  la  torre 
Co»  los  otros  caballeros. 
Viéndose  Roldan  llevar, 
Estribó  cou  el  pié  recio 
En  las  ancas  del  entallo  • 

Y  asió  con  las  manos  dicMM 
Al  gigante  del  capaz , 

Y  eoirambos  i  dos  cayeron 
Bn  d  meto « jal  r 


AMtaa  en  ofe  aa  pwitrfn : 
lehanmuoilaBAfñAw, 


.  !  golpes  tan  i 
Pelean  toda  la  tarde 
Con  mucho  valor  y  esfaeraa, 
Slo  que  se  reconociese 
Ventaja  en  ninguno  de  ettoO  X 
Con  esto  llegó  la  noche. 
Cubriendo  su  manto  negro  t 
Dijo  el  gigante  i  Roldan  : 
— Ya  es  tiempo  que  de&canscaUfr 
\  asi  que  amanezca  el  dia 
En  este  slUo  le  e5|it'ro.— 
Se  fueron ,  y  al  oiro  dia 
A  la  batalla  volvieron ; 
Pelearon  foertemetit^ 
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Gamo  Imom  MberUM ; 
Pero  d  gigMta  eaittMio, 
IH|0  qae  tenia  •sil» 
T  que  quetM  domir, 
Tm  ta  tendido  «■  el  tulo. 
BowM  tmnó  no  crocM  caato. 
Onnio  alzir  pwfo  dei  mwIo  , 
T  le  w  puso  debajo 
De  la  cabeza,  j  con  esto 
DvfOiló  eco  mejor  descanso ; 
Junto  i  él  se  sentó  la<>go , 
Mirándolo  atentamente 
Lo  fornido  de  sa  cuerpo, 
La  dohleza  de  sus  armas, 

Y  lo  feroi  de  su  gi^sio. 
Dhnerló  en  esto ,  >  le  dice 
Roldan  :  —He  mirado  ateelo« 
Ferraguz,  ta  fortaloxa 

Y  lo  recio  de  tu  cuerpo. — 
Respondió  el  gi(:anle ,  y  dijo  : 
— lias  (|p  salier  de  que  leu^n 
Fuerza  de  iiiarenla  liorohres, 

Y  ser  herido  iii  ntuerlo 
No  puede  si  r  ,  si  no  es 

Por  el  ombligo,  eslo  es  cierto. 
Tú  eres  cristiano,  y  quisiera 
Me  dijeras  qué  misterio 

Y  qué  le^  es  la  que  sigueo 
Los  cristianos  verdaderos.^ 

Y  Roldan  le  respondió  : 

—  Has  (ie  saiicr  por  muy  cierto 
Que  es  la  ley  de  Jesucristo, 
Criador  de  üerra  y  cielo; 
Padeció  muerte  v  pasioo 
Por  libramos  del  infierno. — 
Dijo  Ferragui  :  —Si  quieres 
De  <]ue  llagamos  un  concierto» 
Que  la  ley  del  vencedor 
Sea  la  boeaa ,  esto  es  cierto.— 

Y  Roldan ,  muy  cooQado 
Bo  Dfoa  j  con  flme  eeio, 
Dijo  que  alt  y  al  ioataole 
A  la  bauUa  troltleroa; 

Se  dieron  moy  grandes  got^ 
Con  mucho  valor  j  etfueno. 
Vi6  el  gigante  qae  Roldao 
Lo  ilMi  a  dar  un  golpe  roefo, 

Y  se  metió  por  dejiajo, 

Y  lo  agarró  por  el  eaerfff^ 


Lo  ka  dcfrilndo  00  d  todo, 
f  mluwSfadM  ££ano 


Lo  Mrió  el  oabllgo 
T  cuando  se  dno  ¡Mfldo 
V*%6  un  grito  tao  soberbio  * 
Qae  estremeció  todo  d  can|Nk« 

Y  los  suyos  acudieron ; 
También  vino  Garlo-Magno 
Con  todos  los  calialleros. 
Se  anrtó  tao  cruel  batalla , 

Soe  era  gran  contento  el  verlo  : 
ataron  todos  los  moros , 

Y  vió  Roldan  i  este  tiempo 
Que  llevaban  al  gigante 

La  flor  de  los  caballeros 
A  meterlo  en  la  ciudad  : 
A  ellos  se  fué  como  un  troeao  , 

Y  dándoles  muerte  á  todos* 
A  su  real  lo  ile\ó  luego. 

Le  preguiiió  si  ciueria. 
Con  cariñosos  alectos , 
Ser  cristiano ,  porque  goce 
De  la  gloria  su  alma  y  cuerpo; 
Dijo  que  no,  y  luego  ai  punlii 
Les  mandó  tt  los  caballeros 
Le  corlasen  la  cabe7a, 

Y  coa  valeroso  csftierzo 


A  la  batalla  volvió; 
Todos  escapan  huyendo; 
Se  meten  en  la  dodad , 

Y  los  cristianos  tras  elfos : 
Les  ganaron  la  dudad , 
Sacaron  los  caballeros 

8UC  estaban  dentro  en  la  l 
¿ndole  gracias  al  cielo. 
Que  les  di6  tamas  \  ¡norias 
Contra  enemigos  tan  lieros; 
Se  volvieron  para  Francia 
Con  mucbísimo  contenió. 

Y  aquí  el  liiiniilde  ¡loeta 
Pide  perdón  de  sos  yerros; 
Oiie  en  el  pasirero  romanoo 
Dirá  del  fin  que  tuvieron. 

(Cir«»>JtaffM,  naga  aadlo^ 

•  Desde  C-U-'  i  :ii-r.,-i'  csnt.iiia  i  Uyo\»r  c\  »<.nn\o  déla 
lUsa  CFÓBlca  lie  1  urpin  lao  ceicnre ,  ya  acaso  cooocida  en  el 
aigla  II I  tiasaUids  y  noMlariuda  despacs,  csahiaada  é  la- 
tMcaiaaeo  tn  día  fnlRil&snbnUi  v cucdu»  que leinveita- 
b»n  y  propagaban  fiilrf  el  pneblo.  l'ucde  aícpurarsc  qoe  Ii 
bisturia  «ulgar  de  Catlu->ía;;iio ,  de  qoe  fimin  mu  parte  o.si» 
crónica,  c»  una  «cric  de  dis.-ripiiones  de  comumIti'^  y  creen- 
cias de  lus  siglos  medios  ;  pero  mezclada»  t  «n  runUnun  ana- 
eroDismo  las  unas  respecto  i  las  otras.  Sm  riobarKO,  no  snlo 
taasraMIOs.  tino  aun  las  personas  de  kaeajaieío  étasinüdaa 
aa  Itt  Mstorias,  pueden  desembrollar  ««le  lidbeilila  y  áiseer* 
■ir  ia  Ndaedoa  priaritiva  de  las  adldoaes  é  iaiMcaladanes. 

•  RMafiMiaiises  el  tíut  ú  noMa  ' 
taaicns" 


aAT*LLABtaO»CESVAU.ES;  MCSRTE  DE  aOLDAX  ;  CARLO- 
■ACHO  ACUDE  Á  LOS  SUVOS  T  LOS  REHACE  ,  VEMCIERDO  Á 

LOS  MMOSt  CA^i>r-o  Dt:L  TiuiDon  calaloX.— VIH. 
(De  Juan  Joté  Lopet.) 

Ya  dije  que  Carlo-Hagño 

Y  lodos  los  caballeros 

Se  volrieroo  pora  Fraocia 

Muy  alegres  y  coateutos, 
Dándole  gracias  á  Dios 

Y  i  la  Reuia  de  loo  dofait 

Y  al  apóstol  Saoti^, 

De  haber  sacado  su  cneipo 
De  entre  poder  de  paganos, 
Do  iMbM  ulMfcado  d  loflulo  I 
Venddo  UDiai  MlasT^ 
T  gmdo  tamos  rdMM. 
A  OMO  tiempo  el  AMnnto 
Do  Dabiloida ,  jabieodo 
La  maerte  de  Ferrasos, 
Mandó  que  llamasen  luego 
Dos  reyes  á  su  presencia. 
Marsirius  vino  de  presto 
Con  su  hermano  Belengandus, 

Y  entrególes  al  momento 
Ciento  y  cincuenta  mil  hombres. 
Porque  saliesen  con  ellos 

A  dar  guerra  'a  Garlo-Magno : 
Partieron  luego  al  momento  , 

Y  sabiendo  Cario-Ma^no , 
loformado  l  or  muy  cierto, 
La  venida  ile  ( stos  reyes, 
Propuso         al  momento 
De  enviarles  embajada, 

Y  para  esto  escogiendo 
A  Calalon  entre  lodos 
Por  lo  saga/  j  itiscreie  , 
Elocuente  y  esforzado, 
Vino  muy  gustoso  eu  ello , 

Y  le  dice  (^arlo-Magno  : 
—Vos,  mi  iiuMe  caballeiOt 
Os  iiabeinos  elegido 

Para  ir  por  mensajero 
A  los  reyes,  y  digáis 
Que  de  mi  parte  les  ruegn 
1)0  que  se  vaelvao  cristianos  > 
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SIpdeado  i  OiM  terdaderoi 

Y  A  imcalrM  pwbw  piimem; 
Padeció  mnerie  y  MMOtt 

Por  librarnos  M  milenio ; 
T  que  dcjeo  i  M 
Qm  kw  bUos  V  „ 
Sé  despidió  tialaloB 
Maj  aleare  j  nun  conirnio , 

Y  arauoo  de  tooaa  anuas , 
En  un  caballo  IHero 

Fué  donde  eslabau  los  royes, 

Y  alegres  lo  recibieron , 

Y  dáiuloles  la  embajada. 
Se  puso  á  plalicar  lui.'^n  , 

Y  en  sus  ra/ones  conocen 
De  que  es  fi^Iso  caliaUerOi 

Y  que  por  el  interés 

Y  codicia  del  dincrn 
Haria  cualquiera  liaicion; 

Y  descubrieiulü  su  intento* 
Otorgó  luego  al  instante 
De  wnder  sus  coinparifi  , 

Y  de  entregar  i-n  sus  manus 
A  los  iiühU'S  caballt-ros. 

Le  dieron  muclia  riqueza 

Y  Joyas  de  muclio  precio ; 
Dijeron  que  en  ttnnccSTalleS 
Esneran  los  caT)alleros. 

i  Oh  hombre  facineroso 

Y  de  malos  pensamientos, 

8a¿  traición  tan  alevosa 
aees  con  tas  compafieros! 
Por  la  codicia  Tendió 
Jódas  i  su  fiel  maestro 
Nuestro  señor  Jesucristo, 
Por  solos  treinta  dineros ; 
Lucifer  por  la  codicia 
Fué  arrojado  eo  el  ioBerno ; 
Perdió  Adaa  por  la  codicia 
El  paraíso  terreno, 

Y  por  la  envidia  Cafai 

IH6  nraerte  i  so  hennaoo  ■mm 
TA  por  codicia  T  eavUia 
Yendisie  loa  cafnlleraa; 

B"as  no  qnedaria  dn  fago 
ta  naldad,  «alo  «a  dnial 
YltoniMloGalalon, 
MA  M  reapoesta ,  diciendo 
CáflM  loa  reyes  querían 
Sar  crManos  por  muy  cierto. 
CarkKHagno  se  alegró, 

Y  Galalou  prosiguiendo. 
Dando  On  de  aa  embalada , 
Dijo  quedaba  dispuesto 

Que  al  campo  de  Roncesvalics 
Salieran  los  caballeros. 

Y  lleven  cinco  mil  liombres 
Muy  lucidos  y  compuestos 
A  rccil)ir  á  los  reyes ; 

Y  se  aiiercihieron  lue^o, 
Armaons  y  muy  lucidos. 
La  flor  de  los  caballeros. 
Salieron  muy  vigilanles , 

Y  Roldan  el  delantero. 
Muy  valientes  y  csroruiloa 
En  caballos  muv  liieros. 

i  Oh  inocentes  ucáaicbadoa. 
Que  no  sabéis  el  veneno 

¥ue  el  traidor  de  Galalon 
ienc  encubierto  en  su  pecho ! 
Pero  quiso  Dios  pagarles 
Tantos  trabajos  y  anhelos 
Como  por  su  sania  fe 
Estos  bombres  padecieron, 
Con  corona  de  martirio 
Que  este  clia  padecieron. 
Llecaron  en  lm  al  campo 
De  KoDoeavaUea « y  taqjo 


GUIBRAL. 

Sallarai  A  ncibirloa 


YciBieBll 


compoesiM 


Pasarm  loa  «abéllam 
Su  que  les  (^{eaan  nda; 
Maa  adelanta  aaHaras 
Otros  coareoia  nül  boaikcts* 

Y  los  pillaron  ^  medio. 
Se  amó  lan  dmal  batalla , 
Qoe  andaban  loa  eaballeroa 
Como  ferocea  leones , 
May  falientes  y  soberbios , 
Cortando  brazos  y  piernas, 

Y  desbaratando  yelmos. 
Murieron  en  la  batalla 
Todos  estos  caballeros , 

Y  Roblan  ,  muy  mal  bcri'ln. 
Agarró  á  un  turco,  dicieudo 
Con  la  espada  á  la  garganu  : 
— Muéstrame  luego  al  momento 
Al  rey  Marsirius,  si  no. 

Te  be  de  cortar  el  pesciiezo.— 
El  turco  le  rt'sponuió 
De  esta  manera  diciendo  : 
—Mira  muv  atentamente 
Con  cuidüJo  )  con  aniielo, 

Y  el  de  la  \isera  verde. 
Caballo  bayo ,  es  el  mesmo 
Que  dio  á  vuestro  embajadof 
Muchas  joyas  y  dinero 

Solo  porque  os  enviase 

A  lo  mismo  qoe  estáis  vieudo* 

Y  cubierto  con  su  escudo. 
Como  león  muy  soberbio 

Se  entró  por  medio  de  todos  . 
Hasta  que  llegó  i  él  mesmo , 

Y  le  tiró  tan  gran  golpe 
Encima  el  hombro  derecho, 

?ue  lo  partió  hasta  la  cinta 
vicodo  de  qoe  el  aUenio 
Le  filuba ,  se  relira; 
Se  aMtió  en  el  monte,  j  Inain 
8n  tandió  al  pié  de  ona  ptfa 
Oaanayadav  ala  aliento , 
Cott  caatoo  bmidaa  mortales , 
00  cfta  manan  dieieodo  : 
— iSaior  mió  laaocristo , 
más  j  hombre  verdadero , 
Ten,  SeBor;  misericordia 
Da  aqiMSte  ta  caballero, 
One  por  defender  ta  fe 
8e  ha  visto  en  tantos  aprietotl 
BoT  doy  la  vida  por  il. 
Solo,  eo  este  monte  espeso  : 
Recibe,  Señor,  mi  alma. 
Que  goce  de  ti  en  el  cielo 
En  tus  eternos  descansos. 
Pues  ;it|m  tanto  pade7C0. — 
Se  puso  á  mirar  sii  espada, 
De  esta  manera  diciendo  : 
— ¡Oh  espada  de  gran  valor , 
L9  mejor  que  hombre  ba  hecho ! 
¡Cttinto  tiempo  me  has  servido 

Y  i  ¿uánlos  turcos  lias  mOfltOt 
Con  tus  corladores  filos 

Has  partido  muclios  yelmos; 
No  quisiera  te  gozara 
Ninguno ,  y  por  eso  quiero 
Eo  esta  piedra  quebrarte.— 
Se  levantó  con  esfuerzo; 
La  agarró  con  las  dos  msaoa, 

Y  le  diú  Bolpes  tan  recioa 
Bn  la  pena,  basta  que 
La  hn  partido  an  el  suelo , 

Sin  que  en  la  espada  se  hiciera 
Mella  ni  sefial  de  ello. 

Y  viendo  que  do  podía 

Íucbrarla ,  tocó  su  curmOi 
Cario-Mágaolooyé, 
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Y  unibien  los  caballeros  ¡ 
üae  eMODÜidus  en  el  monte 

Temerosos  se  metieron , 
Que  es  Valüovínos  y  Tierrl. 
Valdovinos  acudieuilo , 

?ue  es  berni:ino  de  Roldan, 
viéndolo  casi  muerto, 
Hizo  gran  llanto  por  él ; 
Dijo  Holdau    este  tiempo  : 
—  Hermano ,  la  sed  me  niaU.— 
Basco  agua ,  ;  no  pudiendo 
Hallarla,  fué  j  Garlo-Magno 
A  dar  cuenta  del  suceso. 
En  esto  llegó  iierri , 
Lo  Diíró  Koldan  ateuto; 
Dijo  :  —i  Que  miras ,  Tierrl  ? 
Soy  Roldan,  tu  compañero, 
Quien  dió  muerte  a  aquel  gigante 
Tan  feroz  y  tan  soberbio , 
El  que  en  las  crueles  batallas 
Cuidaba  sus  compañeros  : 
Oyeme  de  confesión , 
Pornue  yo  me  estoy  muriendo.— 
Confesó  generalmente , 

Y  alzó  los  ojos  al  cielo , 

Dijo  :  — Eii  tus  roanos.  Señor , 
Encomiendo  $pirilum  meum, — 

Y  dió  su  alma  al  Señor. 
Los  ángeles  á  este  tiempo 
Se  lo  llevaron  alegres , 

Y  Valdovioo  ú  este  tiempo 
Fue  donde  esiá  (Urio-Magno, 
Le  dió  cuenta  del  suceso 
Cómo  habia  muerto  Ruldan 

Y  lodos  los  caballeros. 
Carío-Magno ,  que  esto  oyó. 
Previno  luego  al  momento 
Toda  la  gente  de  armas , 

Y  salió  luego  con  ellos : 
Fué  donde  estaba  Roldan, 

Y  asi  nue  lo  vido  muerto. 
Cayó  (lesmavado  en  tierra 
Con  el  grancie  sentimiento , 

Y  de  que  volvió  en  si , 
Ha  exclamado  diciendo  : 
— ¡Sobrino  del  alma  mía , 
Con  cuánto  dolor  lo  siento 
El  verte  de  aquesta  suerte 

Ed  aqueste  sitio  muerto!  , 
¿Porqué  te  vas  y  me  dejas? 
¡  Ay  desconsolado  viejo  ! 
Espada  de  mi  justicia, 
Otro  Judas  Nacabco , 

Y  otro  Sansón  en  la  fuenta , 
Pues  tu  arrogancia  y  esfuerzo 
Era  mi  Grme  pilar 

Contra  los  tarcos  soberbios  : 
Los  mártires  le  reciban 

Y  tengan  por  compañero. — 
Mandó  (|ae  lo  embalsamaran , 

Y  te  lo  llevaron  luego , 

Y  dando  vuelta  en  «m  campo , 
Vieron  los  cristianos  muertos, 

Y  i  Oliveros  lo  bailaron 
Aspado  en  dos  duros  leños, 
Puesto  ih  manera  de  cruz , 

Y  atravesándole  el  cuerpo 
Doce  dardos  penetrantes, 

Y  de  la  pLinta  al  cabello 
Todo  estaba  desollado. 

Lo  embals.imaron ,  y  luego 
Con  el  de  Ruld.in  lo  ponen 
Con  muy  grand<-  sentimiento, 

Y  Catlo-Ma|;no  signió 

A  los  moros ,  y  saniendo 
Que  están  en  nn  verde  tirado, 
llácia  ellos  fué  siguiendo. 
Les  dio  tan  cruel  batalb . 
Que  eu  poco  tiempo  murieron 
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Seis  mil  moros ,  y  otros  tanlOd 
Se  ahogaron  en  el  Ebro , 
Por  librarse  de  las  manos 
De  los  fuertes  caballeros. 
Carlo-Hagno  se  volvió 
Sin  detenerse  un  momento 
Al  campo  de  Roncesvalles, 

Y  luego  pesquisa  haciendo 
Para  sat)er  la  traición, 

Y  sabiéndola  por  cierto. 
Prendieron  á  Galalon; 
Mandó  Garlo-Magno  luego 
Le  amarren  á  cuatro  potros 
Muy  feroces  y  soberbios; 
Lo  dividieron  á  cuartos 
Porque  sirva  de  escarmiento  : 
Lue¿o  dieron  sepultura 

A  lus  nobles  caballeros 

(^ue  hablan  muerto  en  la  batalla; 

\  luego  tuvo  de  acuerdo 

De  volverse  para  Francia , 

Adonde  puso  su  asiento. 

Y  .thora  Juan  Josef  López 
Pide  perdón  de  sus  yerros. 
Pidiendo  a  Dios  que  le  dé 
So  gracia,  favor  y  acierto. 

íCarío-Magno ,  Pliego  suelto.) 
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DB  l.tCLATCRRA. —  |. 

{Anónimo.) 

Publique  4  voces  la  fama 
En  retóricos  conceptos 
La  historia  mas  celebrada 
ue  en  los  anales  del  tiempo 
ieron  las  edades  largas , 

Y  asi  para  proseguir 

Sn  rumbo  con  elegancia 
Le  pido  atención  á  todos 
Para  podt  r  declararla. 

Habo  en  los  pasados  siclos 
En  la  gran  corte  de  Irlanda 
Un  rey,  cuyos  nobles  bechos 
Merecen  lauros  de  fama. 
El  cual  tenia  dos  hilos 
De  gentileita  gallarda; 
E)  mayor  llamado  Claudio , 

Y  el  menor  por  cosa  clara 
Se  llamaba  Teodomiro, 
De  prendas  muy  estimadas. 
Llegaron  a  ser  mancebos , 
Ctiaodo  la  funesta  parca 
Qnitó  al  noble  rey  la  vida , 
Para  que  Claudio  reinara. 
Jurado  en  todo  su  reino , 
Pacifico  gobernaba. 
Haciéndole  á  sus  vasallos 
Mercedes  con  manos  francas. 
Era  soltero,  y  querían 

Sus  vasallos  se  casara , 

Y  él  por  hacerles  el  gusto. 
Viendo  tan  justa  demanda, 
Prudente  v  agradecido 
Ordena  ,  dispone  y  manda 
Que  vaya  un  embajador 
Para  la  corte  de  Francia , 

Y  emh.-)rcado  en  un  navio 
Pasó  las  salobres  aguas. 
Luego  que  á  París  llegó 
Al  rey  Ludovico  habla , 
Diciéndole  :  —Gran  señor. 
Beso  tus  reales  plantas 
Por  mandado  de  mi  rey 
Claudio,  que  en  Irbnd'a  manda , 
El  que  ce  pide  [K>r  mujer 
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Vae&tra  bija,  si  os  a^rada.-> 
Alentó  el  rey  Ludovico 
A  6U  discreU  embajada. 
Respondió  por  su  cuoMjo, 
Diciéndi)le  eslas  palabras  : 
— Dirás  de  mi  parle  i  Claudio 
Que  su  voluDiad  se  han, 
Que  disponga  su  graiidexa 
Sus  co&as  ,  porque  ya  marcha 
Ui  bija  para  su  reino 
Coa  majeslad  soberana , 
l'ara  que  su  esposa  sea , 
Sio  que  en  un  punto  haga  falU. 
Con  esto  el  Embajador 
Se  volvió  para  su  patria, 

Y  i  su  rey  besó  la  mano , 
Dando  fiu  á  su  embajada. 
Hizole  muchos  favores. 
Con  que  sus  senicios  paga- 
No  pasaron  muchos  días. 
Cuando  la  princesa  Laur« 
Con  damas  y  caballeros 
Llegó  á  la  corte  de  Irlanda, 
Cou  cuatro  fuertes  galeras. 
Hermosas  como  adornadas. 
Salieron  á  recibirle 
Muchos  señores  de  fama , 
En  compafia  de  su  rey, 
Con  Víctores  v  alabanzas. 
Al  palacio  la  llevaron , 
Donde  fueron  celebradas 
Sus  bodas  con  regocijos 
De  jui^gos  y  Inmiuarias, 
Festines  en  el  palacio 

Por  tiempo  de  tres  semana;;  : 
Con  que  Claudio  agradecido 
Gozó  de  lu  esposa  amada 
Kl  tiempo  de  cinco  años , 
Cuando  una  fresca  mañana 
Salieron  por  divertirse 
A  cazar  h  una  montaña 
CoD  lebreles  y  monteros 

Y  hombres  de  mucha  importancia ; 
Donde  un  soberbio  león  , 

Terror  de  aquellas  comarcas , 
Sahó  de  aquellas  malezas 
Con  la  melena  encrespada , 
Ejigrimleudo  los  alfanjes 
De  sus  corladoras  garras, 
Que  á  posar  de  los  monteros, 
l'icas,  chuzos  y  alabardas, 
Pegó  con  la  hermosa  Reina 
CoD  presteza  tan  osada. 
Que  su  gallarda  hermosura 
Pué  trofeo  de  sus  pbuias, 
Dejindola  mal  herida , 
Muerta  su  belleza  rara  , 

Y  eclipsados  sus  dos  soles 
Con  la  sangre  que  derrama. 
Llamando  á  su  dulce  espoKOt 
Sin  concierto  las  palabras. 
Rodeada  de  miserias. 
Quedó  cadáver  sin  alma  , 
Siendo  su  tumba  la  tierra 
Matizada  de  esmeraldas: 

Al  tiempo  que  Claudio  alegre 
Iba  siguiendo  la  caza 
De  UQ  soberbio  jabalí, 

Y  al  ver  Un  grande  desgracia , 
Sumergid»  en  un  desmayo. 
Postró  en  la  tierra  su  cara. 
Hasta  que,  vuelto  eo  su  acuerdo, 
Dijo  con  voz  delicada  : 
—Esposa  del  alma  mía, 

Infeliz  y  desgraciada. 
Perdóname ;  que  yo  solo 
Soy  de  ins  desdirnaa  causa.— 
Estas  palabras  decía, 
Mesando  cabello  y  barba. 


Viendo  los  iiübk-s  señores 
Que  le  sirven  y  acompañan 
K»  l  iuco  tan  apretado, 
Prudentes  le  consolaban , 
Disimulando  sus  penas; 
Del  suelo  lo  le\antal>an. 
Cogen  la  difunta  reina 
Dersitio  donde  se  hallaba, 

V  al  palacio  la  llevaron. 
De  donde  fué  trasladada 
Al  panteón  de  los  reyes , 
Pira  triste,  tumba  ini'jusla , 
Negros  lulos  arrastrando 
Nobles  señores  y  damas; 
Con  que  Claudio  se  retira 
A  lo  interior  de  una  sala. 
Donde  de  día  y  de  noche 
Sus  penas  multiplicaba, 
Llegando  á  tules  extremos. 
Que  postrado  en  una  cama 
Melancólico  y  enfermo. 
Puso  su  vida  en  balanzas. 
Conociendo  su  peligro , 

En  su  presencia  las  dañas 
Hacian  Oeslas  y  juegos 
Con  mucho  donaire  y  gala ; 
Con  cuyos  diverlimientos 
Cobró  valor,  fuerza  y  gracia, 

Y  olvidando  poco  á  poco 
De  sus  tristezas  la  causa , 
Trató  de  tomar  estado 
Con  la  discreta  Rosaura, 
Princesa  de  Inglaterra , 
De  hermosura  solK>rana. 
Después  de  haber  precedido 
Políticas  circunstancias , 
Que  usan  principes  y  reyes, 
Celebró  las  deseadas 
Bodas  con  Rosaura  bella , 
La  que  trajo  en  su  compaña 
Una  hermana  que  era  un  cielo 
De  perfecciones  gallardas. 
Prodigio  de  la  hermosura, 
Cayo  nombre  era  Diana. 

De  osla  fino  enamorado 
l'abricio  duque  se  hallaba  : 
Hacíale  galanteos 
Valido  de  su  privanza; 
Mas  ella,  no  naciendo  caso 
*     Del  Duque ,  lo  despreciaba, 
Al  tiempo  que  Toodomiro, 
Que  bien  descuidado  estaba 
De  la  enfermedad  de  amor , 
Rindió  sus  potencias  y  alma 
A  la  beldad  peregrina 
De  la  discreta  Diana, 
Que  fina  correspondió 
Dándole  mano  y  palabra 
De  esposa,  y  agradecida 
Cariñosa  le  pairaba. 
Adonde  lo  dejaremos 
En  esta  primera  plana. 
Que  en  la  segunda  prometo 
Decir  lo  demás  que  falta. 

{El  ref  CtMáh,  fW.  PUego  inelto.1 
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Ya  dije  cómo  quedaron, 
En  la  antecedente  plana  , 
Hechas  las  célebres  bodas 
Del  rey  Claudio  con  Rosaura, 
V  á  su  hermano  Teodomiro 
Con  la  discreta  Diana 
Enamorado,  de  suerte 
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Que  tu  cariúo  (ué  cutusa 
Cara  que  el  du(|iie  Fabricio, 
Cirgo  de  cólera  y  rabia , 
Maldiciendu  su  fortuna , 
Jurase  touiar  veugauia 
Ü«  Diana ,  y  al  momento 
Se  volvió  para  su  casa, 
SId  darse  por  euicudido 
De  su  pariida  y  la  causa. 
l)e  esta  suerte  se  tinuiuvo, 
Hasta  que  la  hermosa  liiranU 
Se  volvió  para  su  reino 
Con  alegría  sobrada. 
Visitó  i  su  amado  padre , 
Que  cariñüso  le  abraza. 
Dejémosla  en  su  palacio 
Con  aplausos  celi'brad.i  : 
Varaos  al  du(|ue  Fabricio, 
i>ue  para  lomar  veuKaiua 
lie  Diana,  discursivo 
Dispuso  una  Talsj  carta, 
Cnyo  contenido  dice 
Estas  sisuiünies  p.ilabras  : 
•Kn  fe  de  lo  que  me  escribes 
»Teodomiro,  por  tu  carta, 
>S:ibris  que  Icugo  dispuesto 
» 1)^1  le  la  muerte  con  maña 
».\  mi  padre,  y  con  secreto 
«Vendrás  con  (tente  de  armas, 
aPara  que  mi  dueño  seas 
iSin  dilación  ni  tardanza, 
>Oue  va  tt'Hgo  prevenidos 
» Muchos  seQori's  de  Tama, 
»Que  i  Tuerza  de  su  valor 
kNo  tienes  que  temer  nada. 
»('on  esto,  i  Dios  que  le  (¡uarde 
>Qesa  tus  manos,  Uiana, 
«Princesa  de  Inglaterra, 
»ia  mas  flna  enamorada.» 
Esta  carta  prevenida 
La  tuvo  el  Duque  guardada. 
Hasta  que  logró  meterla 
En  una  preciosa  caja 
Donde  Diana  lenia 
1odas  sus  prendas  ^  alhajas,. 
Sin  que  la  nuble  Princesa 
Sóplese  del  caso  nada. 
Se  fué  i  visitar  al  Hev , 
Diciéndole  estas  palabras : 
— Amadísimo  señor , 
Sabrás  qne  falsa  y  liviaot , 
Vuestra  bija  determina 
D»ros  muerte ,  porque  iraia 
Casarse  con  1'endorairo  . 
Sé  que  una  secreta  carta 
Le  manda  para  que  veoga 
A  gozar  laurel  y  palma 
De  vuestra  regia  corona , 

V  i  mi ,  porque  le  ayudara 
En  sus  cíeteos  pensaiñieotat. 
Me  dió  cuenta  de  osla  infaniíj. 
Yo  por  librar  vuestra  vida. 
Que  en  gran  peUj^ro  se  halla. 
Te  aviso  porque  te  guardes 
De  la  maldad  declarada. — 
Confuso  se  quedó  el  Rey 

Sin  saber  lo  qne  le  pasa ; 
Mandó  premier  i  su  bija, 

Y  en  un  castillo  encerrada 
Con  guardias  y  cenlinelas 
La  dejó  muy  bien  guardada. 
Hallada  la  carta,  y  vi^to 

Lo  qne  rn  ella  declaraba, 
Conociendo  su  peligro, 
Knojado  el  padre,  manda 
Contra  su  bija  inocente 
Que  mnrifsi-  degollada, 
O  busque  quien  la  dfflcuda 
De  esu  calumniosa  infamia, 


Poroue  el  Duque  mantenía 
l^n  (lura  y  cruel  batalla 
La  femeiilida  traición. 
Lloraba  la  Uisle  lurauia  : 
No  bastaron  las  disculpas 
Para  que  la  perditnara 
Su  padre ,  que  inadvertido 
Creyó  del  Dui]ue  la  infamia. 
Llegaron  estas  noticias 
A  la  gran  corte  <ie  Irlanda. 
Sabida  por  Teodomiro 
De  su  anuda  la  desgracia , 
Por  librarla  de  la  muerie» 
Sin  dilación  ni  tardania 
Se  fué  para  Inglalerra 
En  una  navn  marchama. 
Luego  que  h  Londres  llegó, 
Previno  caballo  y  armas, 
Lteuó  ü  la  plaza  en  efecto, 
En  la  ocasión  que  se  bailaba 
Dispuesto  un  triste  tealro, 

Y  co  él  la  liiranta  sentada. 
Negros  lulos  arrastrando, 
Huerta  su  hermosura  rara 
Suspenso  todo  el  concurso 
Por  balcones  y  ventanas, 

Y  el  Duque  mantenedor 
Armado  de  linas  armas, 
Aguardando  caballero 
Que  ó  defenderla  llegara. 
Teodomiro  .  que  lo  vi6. 
Llegó  al  labiado  y  le  habla 
A  Diana  de  esl.-i  suerte  : 
—Concédeme,  lierniusa  Infanta  , 
La  licencia;  que  pretendo 

I  Defender  lu  vida  y  fama.— 

Y  agradecida  le  dijo  : 
— El  cielo  le  d<.'  la  paga; 

Y  obras  como  caballero, 

'  Que  en  esto  no  lenco  tausa, — 

Con  esto  se  llegó  al  Duque, 

Y  le  dijo  estas  palabras  : 
—  iVillaoo,  vil  caballero, 
De  mala  sangre  y  prosapia ! 
;L(°ómo  falso  y  fementido 
Tu  corazón  puso  tacha 

En  la  híncente  Princesa?» 
El  Duque  le  dice  :  — Calla, 
Infame,  desvanecido. 
Que  tan  libremente  hablas. 
Que  presto  le  ha  de  pesar 
La  defensa  de  esa  ingrata 
Contra  su  padre  y  mi  rey  : 
Defiéndele  de  mi  rabia. — 
Montó  en  un  veloz  caballo , 
Empuñó  una  gruesa  lanza ; 
Se  fué  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  daban, 

Y  hechas  las  lan/.as  pedazos , 
Meten  mano  á  las  ebpadas. 
El  Duque  era  valeraso; 

Le  tiró  una  cuchillada 
A  Teodomiro ,  de  suerte 
Que  ,  resbalando  la  espada  , 
La  cabeza  le  corló 
Al  caballo ,  y  sin  tardanza 
Salió  él  con  lijereza 
Antes  (|up  el  Duqne  llegara  , 
Mas  no  fué  tan  a  su  salvo. 
Que  encima  se  le  arrojaba ; 
Tiróle  un  liero  revés, 
Teodomiro  se  repara. 
Cubriéndose  de  su  escudo 
El  golpe  recibió,  y  pasa, 

Y  al  revolver  el  caballo 

Le  dió  al  Duque  una  estóca  la 
Tan  recia ,  que  le  pasó 
Un  muslo  de  banda  i  banda. 
Con  la  fuerza  del  dolor 
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Le  buscaba  con  roas  nb^ 
Viendo  su  desooftMlt.  ^ 
Ledice:— Vanan*,  Hfl 
De  ese  brtito ,  y  como  nob* 
Uarémos  campal  batalla; 
Mas  viendo  que  ao  han  ctio 
De  lo  qno  le  denandilM. 
Leei|Mi6iyeoa  eran  ralor 
Le  metió  pw  una  ijada 
Al  Daqae  el  asado  aeero» 
Que  le  pasó  M  ealraBas, 
Y  él  liaiido  ea  le  eabna 
flailó  de  otra  cacblHada, 

Ínele  Uio  tomar  la  tierra, 
peaar  de  tu  arrogancia ; 
T  «1  Deque ,  desatentado , 
Dabe  vueltas  por  la  plaza 
Tirando  á  diestro  y  sínieilro 
Reveses  y  cucbilladu. 
Con  bs  ansias  de  ta  muerte 
Cayó  el  inreliz  de  espaldas, 
Al  tiempo  que  TeodomirO 
Del  siit-io  se  levantaba 
Por  buscar  á  su  contrario 
Con  esfuerzo  y  3rro[;anc¡3, 
Cuando  vió  que  le  di  cin  : 
— i  Buen  cal)allevo  de  fama  , 
No  me  acabes  de  matar; 
Llévame  al  Rey ,  porque  baga 
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De  mi  iraklora  vetiza  I— 
Tomándole  perla  mano, 
bel  suelo  lo  levantaba . 

Y  eo  la  presencia  del  tbej 
DUo  coa  Toz  delicada :' 
—invictísimo  señor. 
Sabrás  qne  esa  Msa  earti 
Que  os  dije  que  vuestra  bQa 
A  Teodomiro  mandaba. 
La  eaoibi  MMper  téngame 
DeT«eiiiirÍV|aMatta, 
Porvenoe  tan  deaimclado 
De  n  beldad  soberana. 
No  puedo  proaegnbr  maa , 
Porque  el  aliento  me  Mláw 

V  entre  fatigas  y  ppoaa 
Dió  fin  k  su  desastrada 
Vida ,  con  qne  agradecido 
El  Rey ,  al  fostante  manda  ' 
Que  á  Teodomiro  lo  llevtQ  '' 
A  palacio  y  lo  curaran.  * 
Sano  en  liii  de  sns  berídai, 
Se  desposó  con  Itiana  ; 
Despuos,  por  muerte  deíRey, 
Por  su  rej  lo  coronaban , 
El  cual  vivió  largue  años 
Gozando  6  su  esposa  amada 
Con  |ilarcr  y  n";;ocijo  , 
Rindicodule  al  cielo  sracias. 
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(09  AJon$o  de  UoraluK) 
Cuando  el  católico  rey, 
(}oe globos  de  estrellasnisa, 
Sao  reroaado ,  rey  de  E&pafia, 
Lauió  la  aeela  morisca 
De  h  Espafia  y  sus  dominios, 
Coo  su  invencible  cuchilla, 
Nochos  nobles  caballeroa 
Descendientes  todavía 
Ue  los  i>rimeros  alarbes 
Que  huno  cuaodo  la  cooqatala, 
(  ué  entre  ellos  on  poderaeOi  ' 
El  cual  por  su  bisarria  . 
Fué  lueKO  electo  por  rey 
En  las  RrUle»  nrovfaidaa 
De  la  parle  del  Orlente 
Que  se  nembiaba  la  Siria ; 
Su  nombre  era  ChMaido, 
Era  calado  y  tania 
De  en  Ml>  malrimeni» 
La  belleca  de  tres  h|]Ut 
Que  en  las  bamanas  deldadea 
Se  llevaban  la  primicia. 
Viéndolas  el  Rey  su  padra 

8ae  pocos  las  Biereaaa, 
rdmió  baeer  un  caadOA 
De  vistosa  simetri» , 
Y  de  altura  roroMable, 
Qne  aun  la  mas  a(!uda  vista 
Sus  pirámides  y  almonas 
Penetrarlas  no  podia. 
Alli  dispu'o  i-iiceirarlas 
Oon  uwTwA  invenli\a. 
Pues  ])uscó  un  míi^íco  sabíO 
Que  con  heclii/üs  hacia 
liigroroánlicos  euredos. 
AcaiedReyi  " 


llaga  un  fuerte  encantamiento, 

Y  que  no  [lucilan  ser  viatsa 
Ñi  vencidas  de  ninguno 
Dasia  que  el  Rev  lo  permita» 
Dejáodolas  emplatadas 
Gomo  eo  claosora  continua ; 

Y  (üé  cl  poner  tres  caballos» 
O  satánicas  arpias. 

Para  cada  uno  el  suyo, 
Doodff  el  encanto  se  cifra. 
Después  expidió  un  decreto 
En  toda  su  monarquía, 

8 He  cualquiera  eabailrro, 
noble  de  sangre  limpia 

Íne  pueda  entrar  en  la  ierre, 
i  aquel  encanto  conquista . 
En  sBShiiaB  tendrá  eljprenuo  í 
Mnea  legrai  csu  dwba 
Seién  casados  cao  aBas 
Shi  baber  quien  se  lo  bnpMa. 
Hny  bien  conocía  el  Rey 
La  dificultad  que  babia, 

Y  con  esta  confianza 
Por  premio  las  ofrecía. 
Corrió  todos  sus  estados 
Velozmente  esta  noticia. 

A  este  tiempo  tres  bennaiaii 
De  gaRarda  bizarría , 
Caballeros,  y  aunqui!  pobMit  - 
De  ilustre  genpalo{;ia , 
Nacidos  en  Dinamarca, 
Al  saber  esta  noticia 
Dispusieron  valerosos 
El  partirse  á  crande  prisa. 
Por  ver  si  suTcli/,  suerte 
Qniore  que  tal  bien  consigan, 
\a  los  tres  reconocidos 
Dejan  su  patria  y  caminan 
Hasta  llegar  á  la  corii*. 

Y  coa  la  atención  debida 
Dq«m  al  Hoy  sa  iMcnio» 
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Y  al  panto  mandó  qae  pidan 
Todo  lo  mcDcsleroso 

De  cuanto  se  necesita. 
Pidió  el  mayor  y  el  secundo 
Caballos  y  armas  lucidas, 

Y  el  menor  dijo  (|ue  OD  caiTO 
Tan  solamente  pedia 

Con  dos  bueyes,  y  que  ca  tt 
Pongan  para  muchos  días 
Gran  prevención  de  suslenlOt 
l)c  romiifas  y  hehidas, 
Muchos  clavos  y  una  cuerd* 
De  lai-gur.i  sin  medida. 
Hedías  t-»ias  diligencias 
Que  ya  llevo  referidas. 
Salen  los  dos  i  caballo, 
T  dentro  de  pocos  días 
Le  dieron  vista  al  casiillo, 

Y  i  su  eminencia  se  arriman «  , 
Mas  luego  esperímenlaron 
Sus  diligencias  perdidas. 
Pues  viendo  la  elevaelM 
Fallecen  t  desaniman. 
AlgatHM  dias  sastaroo 
Dando  ideas  discarsivM 
•Céno  poder  conquistar 
Tom  Un  fortalecida ; 

Min  viendo  no  ser  posible. 
Ta  cansados,  delerminaa 
Volfcne  para  su  patria  ° 
ai  premio  á  lanu  tettaa. 
~  taena 


en  aedio  de  ella  cneodinron 
Al  bemiano  qae  Tenia 
Uaj  poco  i  poco ,  en  sa  eam 
Con  proTencion  de  comida, 
T  al  verlo  le  propusieron 
Los  imposibles  qae  babia 
Para  conquistare!  füerte, 

8ae  se  vaelva  y  no  prosiga, 
o  bastaron  persuasiones , 
Plegarias  ni  rogativas. 
Después  que  hubieron  comido 
Volvieron  en  compañía; 
Llegaron  scjjunda  vez 
A  la  encantada  alquería  : 
Hicieron  alto  y  descargan 
Los  víveres  f|úe  traían. 
Fué  el  maiici  ho  examinando 
La  torre,  que  no  tenía 
Puerta,  puente,  ni  rastrillo» 
Ventanas  ni  Cfloslas, 

Y  bien  regi>trada  toiía. 
Ciñó  á  su  ciotura  misma 
Una  banda,  entre  la  cual 
Los  fuertes  clavos  afirma , 
Cogió  un  clavo  y  una  cueraa 

Y  un  buen  martillo  en  la  i  ~ 
Con  artíBciosa  maña 

Y  astucia  tan  bien  Incida 
Llegó  al  eitremoposirero, 
T  apénas  sus  cuflpres  pian 
Le  salieron  al  encentro 
Tres  bermoslshnas  ninfas , 
Mostrando  ser  sos  belieus 
Aun  mas  que  bumanas  divina*, 
iNciéudoie :— ¿Quién  lois,J6*éa, 

Se  con  tan  libre  osadfi 
i'nroiiMUMtoeli 


Cono  ese  fevor  eonalga 
De  morir  á  vuestros  ojoi. 
Causara  mi  \nuerle  envidia, 
Y  asi  tendréis  por  sabido , 
Oue  como  ustedes  permitan 


Que  las  libre  de  eale  encierro , 
Aunque  para  la  salida 
Todo  el  mundo  se  me  oponga. 
No  es  posible  que  me  rinda.-» 
Unánimes  respon<lieroii : 
— Piii's  romo  fl  valíir  le  asistí 
Todas  tn-s  te  ohcdi  ct  nios 
Muy  grandomenlc  propicias, 

Y  le  será  bien  [ireniiado ; 
Mas  para  oso  precisa 

Que  a  tres  hi^rmosos  caballee 
Que  en  este  castillu  liabitan, 
A  cada  uno  una  cerda 
Los  quilt'.--,  )>or<)Uf  en  las  misilll 
Esia  miisiro  encarnamiento, 

Y  tudos  en  mucha  estima, 
Por(|ue  en  cualquiera  fracaso 
Que  le  halles  no  le  aflijas 

Si  el  elemento  del  fuego 
K  cada  uno  le  aplicas.— 
Ksio  dijeron  ,  y  luego 
Con  atenta  cortesía 
Dispuso  bajar  las  damas 
Que  de  placer  y  alegría 
Mil  parabienes* le  daban 
Con  trrnezu  ;  caricias.  .  * 
Al  impulso  de  la  cuerda 
A  la  bermana  mavor  livi,- 

Y  con  valor  increíble 
En  tierra  la  deposita. 

Lo  mismo  toé  la  segunda, 

Énedá  seta  la  mas  chica ; 
a  dito     Jóven  gallardo, 
Twnn  aquesta  gargantilla , 

te•a  valor,  poderf  iwenn 
ntguannotatmiia, 

Y  aunque  eo  diversos  trabajo* 
Te  atormenten  y  persigan , 
Jamaa  te  enajenes  della , 

?ue  podri  ser  que  algún  dta 
e  importe ;  y  con  esto  el  elél9 
Te  libre  como  nos  libras.—  • 
Con  esto  descendió  al  sndO  . 
Con  la  misma  armonia. 

Y  habiéndolas  va  librado 
De  esclavitud  lan  indi|j;na, 
Le  ürrehatarou  la  cuerda. 
¡Quién  vió  mayor  bastardía 
Eutrc  In  rmauns !  Cues  se  halló 
Con  la  esperanza  perdida 

De  bajar,  pues  ni  los  clavos 
Hincados  en  ella  había. 
Entonces  los  dos  hermano! 
Con  infernal  avaricia  , 
Couocieudo  que  su  hermaiO 
Todo  el  premio  merecía. 
Envidiosos  dispusieron 
Ponerse  luego  en  buida. 
Montándolas  en  sus  brutOl, 
Volaban  y  no  corrían, 
Basu  llegar  a  la  corte 
Donde  el  Rey  se  maravilla 
Bn  Ver  á  sus  bijas  libres. 
Que  aun  viéndolas  no  lo  creia. 
Lilas  guardaron  secreto  : 
Sok»  dqeron  que  kaUan 
Por  ka  dos  sido  Ubradas 
Con  gran  valor  y  osadía  ¡ 

Y  viendo  el  Rey  que  enn  wMes 
Al  imviBO  determina 
Despenar  Isa  donmayorea , 
Con  fleaias  aany  diverlidss* 
Tolvamon  al  otro  bermano*, 

Sue  afliflido  j  pesaroso , 
elancouco  y  suspenso. 
Lleno  de  horrores  y  espanto 
Quedó  en  la  torre  el  maneclM , 
Sin  hallar  n  irii^  ni  senda 
Para  salir  ücl  cucicrro , 
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P«ro  •otn  tnlat  feliflM 

8e  Mordá  qm  le  dl^rai 


8t  Itaé  il  ihto  ( 
Ooe  Mbia  por  maj  ctari» 

El  que  le  perlMiecia 
A  ra  enamorado  dueño 

Íae  le  dio  la  gargantilla , 
n  el  cual  moutó  lijero. 
Dí6  un  briaco  tan  formidable 
El  bruto,  y  cotí  ul  estruendo, 

gue  pareció  que  la  torre 
e  arrancaban  sus  cimientos, 

Y  aun  crcvó  de  qa«  el  abismo 
Se  los  tragaba  en  su  seno; 

Y  al  volver  eii  m  se  bailó 
En  uii  ispero  di'sierto, 
Todo  poMailo  de  troncos. 
Tan  iiiüiiluoso  _v  espeso, 

8ue  jantas  le  pnieirjrou 
d  sol  los  clai  (is  reflejos. 
Caminó  á  largj  cliütaiicia, 
Cuando  enconuó  i  nn  ganadMO» 
Que  pastnita  su  rebaño, 
Al  cuül  Jijo  que  de  cielito 
Le  dijese  que  parajes 

0  países  son  aquellos. 
Respondió  muy  auradahie  : 

—  bsia  tierra  es  de  suecos» 

Y  según  dice  este  traje. 
Vos  uo  sois  de  aqueste  releo* 

—  No,  amigo,  le  replicó : 
Soy  un  pobre  forastero , 
flee  baacaodo  mi  fortuiMi 
Hete  Iraido  i  tal  extremo; 

1  iKir  quien  sois  os  sufillco 

£e  neestras  ropas  casiliteaMS : 
m  eoooceis  U  mejora 
Que  se  os  sigoe  eo  bacerio.— 
CambiarOB  •  j  qoedá  ( 
Nuestro  noble  calieUero 
Todo  TCMido  de  plefes, 
T  de  aa  redeoie  cordero 
De  la  Bid  kho  una  gorra 
I de«i*  •  • 


A  fin  de  Crivir  el  pelo. 
Vestido   lo  pastoril 
Tan  tosco  como  grosero. 
Pidiendo  i  algunos  limosna 
Rasaba  de  pueblo  eu  pueblo. 
Llegó  al  remo  donde  e.>>ubau 
Sos  hermanos,  que  de  cierto 
Estalla  ocliocientas  leguas. 
Lo  cual  i;a.s(o  mucho  Uempo, 

Y  con  las  cabmi<lades. 
Trabajos  y  ciinlraliempos 
Iludo  la  facción  del  rostro 
Muy  disiiiilo  (Ii  l  primero. 
Fingia  llamarse  ¡aun, 

Y  con  esios  tint^mtienlos 
Se  bizo  loco  declarado, 
Ihies  ya  para  conocerlo 
Decían  Juanillo  el  loco , 

No  dándole  en  nada  asenso. 
En  anucsie  Ln  inpo,  el  Rey 
A  su  [lija  pur  tnutneiilos 
La  decía  se  cüsase 
Para  llevar  en  muriendo 
El  consui  k>  «|ue  quedaban 
Todas  tres  ja  con  empleo ; 

Y  ella  siempre  se  not;o 

A  sos  misiones  v  ruegos , 
Hasta  fer  si  la  fortuna 
Le  traie  el  dulce  objeto 
A  qelen  dió  la  gargantilla  « 
CoÍM  referido  deio ; 
Vero  la  discreta  Jama 
A  ras  solas  yira  ioieniei 
IMbqii  una  gargaelilla 


Al  arte ,  forma  v  modele 
De  la  qoe  le  dió  en  la  tone 
Al  qoe  se  muere  por  TCtlo. 
IHiole*iaf¿dNea  ' 
Que  se  bttteaae  na  i 

Que  sin  qoelof  ~ 
Haga  otra,  pees  sal 
£s  «er  si  bailaba  la  seta, 

Y  sla  que  haya  renedio 
Promete  ser  digna  esposa 

De  aquel  qoe  la  teosa ;  y  esto 
Se  poso  luego  pof  oltra. 
Se  buscó  entre  toü  mas  diestros 
Al  roas  sapiente  alquimista 
Qoe  habia  entre  los  expertos. 
A  este  iicm|io  habia  enlrado 
A  servir  de  mandadero 
Juanillo  ,  el  (ingido  loco, 
l'asando  plaza  de  serlo. 
Dióle  el  Rey  dicbo  dibujo, 
Al  alquimista ,  y  diciendo 
Que  en  el  liem(K>  de  dos  meses 
Con  primor,  arte  y  concierto 
Se  ba  de  hacer  U  (¡argnnlíila , 

Y  que  de  hal»er  falla  en  ello, 
Ai  inipul--u  df  un  >erdugo 
L,e  hará  dividir  el  cuello. 
Llevó  el  dibujo  a  su  casa  , 

Y  luego  fué  previniendo 
Las  esmeraldas  mas  tinas, 
Los  diamantes  de  mas  precio; 
Mas  con  todo  uo  pudiü 
Hacerla ,  y  entonces  viendo 

9ue  se  pa&abau  los  dias 
el  tiempo  se  íIm  «ampUeode, 
Era  sin  igual  la  aeaa 
Por  saber  que  su  reoMdio 
Morilla  si  no  bada 
Lo  que  se  babla  propuesto. 
Viéndole  so  mozo  triste, 
Dijole  :— Seior,}oqBÍer« 
Uue  me  digáis  lus  motitos 
De  I»  iristeia  eo  qoe  oe  «ee* 
Foriersiá  ffoestrosi 


^  _  epoedo.— 

Per  «Unese  lo  d^o, 
t  es  alMe  Menfinm» 


gee^Mtfhritodel< 


!  en  parte  se  alivian  tSlo$ 
¡yole  al  amo  :— Señor, 
Sin  duda  alguna  me  atrevo 
De  hacerla  meior  mil  veces 
Que  lo  que  el  Key  ba 
Todo  lo  menesteroso 
Le  poso  en  tm  aposento,  • 
Dejándole  hIIi  encerrado, 

Y  él  muy  alegre  y  conlenlo 
Por  satKT  bieu  que  en  su  OUUIO 
Pendia  lodo  el  euredo. 

Con  una  sin  igual  pena 
Lleco  el  día  postrimero, 

Y  el  amo  tríale  j  lloroso 
Fué  aquel  día  misraogk  verlOi 

Y  apenas  eniró  le  diJo  : 
— Pues,  JuLui  simple,  ¿qoé 
Mas  él  coa  Uncida  risa, 

Y  con  agradable  ceño , 

Le  dijo  : — Va,  uuet«lro  amo. 
No  ba  de  sor  el  Hey  saugrieMO 
Contra  vos,  pues  ya  la  piesa 
Con  todo  primor  se  ha  liectoi- 
Sacando  la  gargantilla. 
Que  fué  el  origen  primero. 
Quedándose  el  amo  al>sorto« 
Poes ignoraba  el  misterio, 
m  parabienes  le  daba 
Con  mochos  ofirecimienlos. 
La  10016,  y  se  M  éjMtiacie, 
VcnlssneBosdelRey 
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La  puso;  pero  la  luranU, 
Lut>go  al  punto  que  la  dieroQ 
La  noticia,  vino  a  verla, 

Y  la  conoció  al  oioincrito. 
Diciendo  :— ¿Qué  b|ii(iar{o 
Es  de  esta  obra  el  dueño  ? 
¿Quién  liiito  tan  Mía  albaju? 
Porque  quiero  cunooerlo. — 

Y  el  maestro  receloso 
Mo  le  cojan  en  enredo, 
Cantó  devie  su  priocipio 
Toda  la  veidjd  del  hecho. 
Entónces  dijo  la  Infaota  : 

—  Va,  padre,  se  llegó  el  tíi-mpo 
De  que  me  ha) a  de  casar, 
Sea  quien  Tuere  el  sugeto.— 
A  palacio  fué  llevado, 

Y  luego  se  conocierun , 
Solamente  que  los  dos 
Supieron  gujrdar  secreto 
Hasta  nif  jur  ocasión , 
Conio  en  efecto  lo  hicieron. 
Le  fué  fuerza  al  IWj  ca&arlos , 
Aunque  con  grao  Sfolimieoio. 
Sus  hermanos  y  cuñadas 

Le  decian  \iiupeno»; 

Mas  |)oco  tiempo  duró  • 
Desatar  a(|oeste  eoredn, 

Y  para  dar  tiniquito 

De  este  admirable  compendio, 
Quiere  Alonso  de  Morales 
Dallo  todo  por  «  xienso, 

Y  en  otra  segunda  parte 
Deshacer  qurjas  >  duelos. 

{Lai  Pnncttat  tnetnud**,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  H4aanl  ttgonos  de  los  poquísimos  rooijacM,  ppro  mo- 
Irmos  y  del  siglu  pasado,  q*e  se  M\»n  dírectamrtte  herlios 
sobre  los  curntos  0  coDsejss  uríentales.  que  los  ir^bes  nos 
trasnfilieron  T  dejaron  Un  iii)|>r«sos  en  \i  memoria  .  que  desde 
miiT  rrmoloi  tiempos  bisla  ahora  han  senido  en  el  hugar  do- 
neslicu  j  en  boca  de  los  anriaoos  para  rerreo  de  las  fjuiilias. 
Lo  eitrsAo  es  qoe  siendo  n»j  populares  entre  nosotros,  haya 
lao  pocos  escrílos,  impreso»  j  terslUcados,  y  que  bavan  que- 
4ado,  por  decirlo  asi,  únicamente coiiUados  á  la  tridicion  oral. 

s  t)esde  este  lerso  cambia  de  asonante  la  coaposlcion, 
quliá  poraae  desde  t\  cumicnia  otro  romance  qoc  coatinüa  el 
asuto  del  anterior. 
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raosicoK  el  asoüto  »rL  AirrsRion.—  ii. 

{De  Alonso  Morales.) 

Teniendo  la  hermosa  Infanta 
Sos  gustos  ja  conseguidos. 
De  su  gargantilla  y  dueño 

Sue  la  libró  del  |)elígro , 
o  dudó  darle  la  mano 
Como  habla  prometido , 
Causando  en  el  Hey  tal  pena. 
Que  fué  bastante  motivo 
Que  todo  el  mondo  afease 
El  mal  eusto  que  ha  tenido, 
Ueducieiidolo  á  iristeia 
Eo  vez  de  hacer  regocijos , 
No  queriendo  que  en  palacio 
YiTÍese,  ni  aun  por  íudicios; 
Y  afuera  en  los  extramuros 
Un  tosco  albergue  les  hizo, 
Donde  apartados  \lvieseu, 
Sin  ser  oidus  ni  vistos. 
Sa  esposa  allí  le  rogaba 
Que  no  se  mostrase  tibio' 
Eo  descubrirse  ,  pues  lodos 
Afeaban  sus  delirios; 
Mas  él  hasta  mejor  tiempo 
Tuto  el  secreto  escondido. 
Lloraba  el  Rey  su  d^.iaracia, 
Sin  bailar  eo  uada  alivio : 


Tamo  fué ,  que  cavó  eofetmo, 
Ya  de  la  vista  perdido, 
Que  con  el  c«>iitinuo  llanto 
Quedó  ciego  sin  sentido. 
Vinieron  médicos  &ibios 
Haciendo  consulta  unidos, 
Hasta  que  el  último  acuerdo 
Fué  decir  que  entre  unos  riscos 
En  los  montes  de  Esclavonia 
Estaba  el  üuieo  alivio, 
En  las  aguas  de  una  fuente ; 
Mas  que  hubia  un  gran  (veligro 
Por  las  indómitas  lleras 
Que  habitan  en  aquel  sitio, 

Y  consiguiendo  el  traerla 
Tendría  el  buen  Rey  alivio. 
Los  dos  jemos  se  ofrecieron 
Prontos  y  reconncidos , 
Aunque  aventuren  sos  vidas 

Y  pasen  diez  mil  peligros. 
Esto  lo  supo  el  hermano, 

Y  sin  darle  á  nadie  aviso 
Llamó  al  caballo  encantado. 
De  los  tres  el  primitivo , 

Y  nionlindose  salió 

Mas  veloz  que  uo  torbellino. 
Fué  á  la  fuente ,  y  tomó  el  agtn, 

Y  viniendo  de  camino 

Se  encontró  con  sus  hermanos 
Que  Iban  al  intento  mismo, 

Y  les  dijo  : — Caballeros, 
Ese  trabajo  es  perdido, 

ue  aqui  llevo  ya  el  agua, 
aguardo  un  premio  crecido. — 
Entonces  los  dos  ¿  un  tiempo 
Le  dijeron  :—  Noble  amigo , 
Nosotros  le  le  daremos 
En  plata  y  en  oro  Uno, 
Como  el  agua  quieras  damos.— 

Y  pronlameute  les  dijo  : 

—  No  quiero  otra  cosa  en  premio 
Que  dos  peras  que  he  sabido 
Que  ¿  ustedes  presentó  el  Rey 
Por  favor  muy  es(|uisilo ; 

Y  pues  consigo  las  traen , 

Esto  es  lo  que  en  premio  pido.— ' 

Luego  se  las  ofrecieron 

Por  entrar  mas  aplaudido!. 

Hecho  entre  los  tres  el  cambio 

Se  volvieron  al  proviso , 

Con  lo  cual  cobró  el  Key  vista , 

Y  ellos  el  quedar  lucidos. 
Tuvo  de  allí  i  poco  tiempo , 
Con  grandísimo  peligro . 

El  Key  otra  enfermedad, 

Y  médicos  muy  peritos 

No  encontraban  medicinas, 
Hasta  que  el  mus  sabio  dijo 
Que  en  los  desiertos  de  Albania, 
Entre  sus  monli-s  altivos. 
Hay  entre  sus  muchas  Heras 
De  tanta  eS|)ecie  e  iiistinlos. 
Muchas  leonas  :  ¿i  i  una 
Pudieran  con  artilicios , 
Sin  darla  muerte,  sacarla 
El  néctar  de  su  rechiio. 
Era  singular  remedio; 
Lo  cual  no  hay  otro  mas  6ja. 
Unidos  los  dos  hermanos. 
Oyendo  lo  que  va  dicho. 
Por  gozar  todos  los  fueros 
Salieron  bien  prevenidos. 
El  pequeño  al  mismo  tiempo 
Salió  al  campo,  y  con  un  grito 
Llamó  al  seguudo  caballo , 

Y  luego  que  hubo  venido , 
Se  montó,  aunque  disfrazado 
Con  otra  forma  y  \estido. 
Llegó  al  monte ,  y  como  iba 
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On  la  aatto  f  ll  Mb», 


Sin  qiwoe  tí  taCM  sentido, 

y  sao6  porcioD  de  leche, 
A  so  elecdoa ,  cuanta  quiso. 
S«  volvió,  y  i  pocas  legntt 

EncÓDiró  los  rereridos 
Hermanos,  aue  di-s«'c)sos 
Ser  del  Hey  los  mas  valMos, 
Ihan  rosueílos  y  osados 
l'or  quedar  mas  aplaudidos. 
Luego  (|U('  se  s.iludaroa, 
Asi  It'S  hablo  y  les  dijo  : 
—  Amigos ,  yó  va  he  lojjrado 
Lo  i|ui-  prcteiidieis  vos  inismoi. — 
Rut'gjiile  que  se  la  diesu 
Por  cuaülo  fuest'  servido. 

Y  él  les  dijo  :— C;i1,;íIIitos, 
Luego  otorgaré  t  i  partido , 
Si  permitís  que  uua  on  ja 
(te  corle  con  mi  cucliíllo 

A  cada  uno,  y  el  cambio 

Se  hará  sin  que  baya  eolredicbOS*— 

Al  principio  este  concierto 

Gran  diücultad  les  hí/.o; 

Mas  por  granjear  honorei 

Olurgaron  el  partido , 

Pues  eocobrian  el  defeclo 

Las  pelucas  y  capillos. 

Llegaron  mnj  orgullosos,- 

Y  fuéron  bien  recibido! 
De  todos,  pues  fué  la  Iccke 
Unico  liálsamo  fino 

Ckm  que  recuperó  el  Rey 
Cunto  tenia  perdido. 
StewM  que  en  este  tiempo 
OtnrtyenfiiKeido 
Le  pmo  i  Clolaldo  gnm 


Cmitant' 

8*  iñUnbfe  nnqr  dmnado 


Porsn  I 

Llamó  á  sos  yñooi  ft  >ola$ 

Diciéndoles  que  su  arbitrio 
Era  el  que  fuesen  los  r 
Con  silencioso  sigilo 
A  registrar  con  espías 
El  campo  del  encinigo. 
Con  esia  resoluciou 
Los  nombró  el  Rey  por  cat 
Fiando  en  ellos  la  empresa 
Como  que  eiaii  yu  sus  hijos. 
Salieron  á  ver  eí  campo, 
Uoode  el  contrario  atrevido 
Esperaba,  mas  tuvieron 
So  merecido  castigo. 
No  hacían  caso  del  luco. 
Dándole  siempre  al  olvido; 
Has  él  de  cuanto  pasaba 
De  lodo  tenia  aviso. 
Se  fué  á  un  desierto ,  y  all{ 
La  misma  operación  lii7.o. 
Llamando  al  tercer  caUiUo 

Y  fué  armado  al  proviso 
Con  lucidísimas  armas 
De  acero  terso  y  bruñido. 
Se  faé  al  campo  de  ta  lid* 

Y  con  invencible  brio, 
lallMdo  i  Santiago, 
BklIfO  lOi  contrarios  biso 
Estragos  tan  formidable! 

8ue  los  dejó  destruidoa» 
anindoee  dos  bandcraa* 

Y  trayéodolas  coosigo , 
■wBontió  É^loa  dos  SenuiiM» 
Qm  aleapre  filé  M  eacoainuM  » 
¡po  llMo  descubriendo  el  caovot 
HaMótei  my  comedido ; 

—  Amigos,  va  venis  tarde, 
Qoe  siempre  pierdo  el  tardio; 


Y  asi  para  esta  conquista 
Muy  frivolos  habéis  sido. 
Porque  ya  por  otras  fuerzas 
Quedan  muertos  y  vencidos. 
Lo  cual  estas  dos  banderas 

Y  de  esta  espada  los  fliot 
Para  abonar  la  verdad 
Son  suQcienles  tesli 
Dijéronle  sí  quería 
Quedar  i  ii  extremo  rico, 
Las  redujese  a  monedas, 
Qiii'  ¡jida  y  no  sea  omiso. 
Dijoles  que  no  esümaha 

Por  ellas  ni  aun  cien  büIsiUoiy 

gue  solamente  eslimaba , 
i  querían  consentirlo. 
El  marcarlos  con  un  hierro 
Adonde  fuesen  servidos : 
Serin  las  banderas  suyas 
Sí  convienen  en  lu  dicbo. 
N'í  las  orejas  ni  ()erás 
Les  bicieroii  tul  ruidi) 
Como  el  considerarse 
Esclavos  sin  ser  cautlto&. 
Has  ¡oh  codicia  avarienta! 
:  Oh  Interes  de  los  siglos! 
Por  último  concedieron, 

Y  él  bizo  UD  hierro  eaeeMMo» 

Y  en  la  espaldilla  siniestra 
Los  señalo  á  tos  dos  O^oe. 
Se  fnérou  con  las  banderas, 

Y  dVeron  haber  sido 

Loa  que  i  todos  loo  oootraiko 
▼oncieron  sin  ser  maMoBm 
Aqol  Aiéron  lea  piaooieo, 

8w  no  aa  dabloieiHirioa. 
redóooni 


Oal  Bof  eoMtn  4  lopeer  yerno 
Por  ser  iHNnbre  tan  ndi^ , 

ÍM  deiermbió  arrojarlo, 
orque  jamas  fiiese  visto, 
A  unas  alas  muy  remotas; 
Has  él  humilde  y  propicio 
Le  pidió  al  Rey  por  merced 
Se  maestre  coii  él  benigno, 

Ke  el  dia  de  su  panilla 
ntro  del  palacio  uiiMiir) 
Se  jinilen  todos  los  ^;r:iiHle8, 
Sin  faltar  ninguno  al  silio 
Para  un  famoso  convite. 
Esta  súplica  le  bii'.o 
Que  |iiir  ulliino  r(>n>.i]eIo 
I^o  pide  y  ha  de  cumplirlo  : 
Le  cunceilió  el  |iedin)entO 

Y  acudió  inmenso  gentío. 
Fué  el  que  leoian  por  loco» 

Y  se  adornó  de  un  vestido 
Que  su  valor  y  hermosura 
iüé  en  prado  superlativo ; 
Se  afeilu  y  quedo  SU  roStrO 

Ürotando  grana  y  armiño  : 
Entró  dando  eovldia  i  lodoa 
Al  ver  su  garbo  y  su  brío. 
Eotónces  lo  conocieron 
Su  bonnanos  de  improv^, 

K»  lea  noilvó  oo  desmayo 
vueltos  en  sudor  frío. 
Sacó  cnlónces  las  dos  peras 
Diciendo  : —  Ya  no  permito 
He  digan  mas  vituperios. 
Que  Dásianle4,fae  sufrido 
Por  ais  traidores  benaaMM, 
Sin  faliieilDa  merecido. 

I  It  verdad 


Yo,  arinartor,  aoy  el  mismo 

Én  mané  las  Princesas . 
en  lo  saben  que  yo  be  sido ; 
B  mismo  que  trajo  el  agua , 


ROMAMCn  mOARES 

Por  1oi)De  hube  conso^uido 

gue  esus  dos  peras  me  diesen  • 
•  dió  por  verdad  lo  dicho  j 

Y  ahora  quiero  que  todo» 
Maniflesten  sus  oidos.» 
Quitáronse  las  pelucas, 

Y  luego  en  los  dos  se  vido 
üoe  les  faluba  una  oreja  i 

Y  él  las  saca  del  bolsillo 
Udeodo  :—  E&las  son  las  mianM 
Qae  á  los  dos  corlé  yo  mismo 
Cuando  trajeron  la  leche 
Que  «s  dió  eu  los  <4os  aliviot 
Gran  8«&or;  y  para  qnt 
Dnedea  <kl  lodo  corridos 
DwcfthriM»  las  etpaMas, 
Veréis  IM  «MtafOt  UiOt, 
Que  asi  lo  dirte  IM  wliales.— 
Este  fué  el  mayor  martirio 

Y  vergüenza  que  pasaran , 
Manireslar  lo  escondidn. 
De  aquesto  ya  salisfecbo, 
Bb  p<lblico  luego  dijo  : 
—  Bato  lo  be  hecho  un  solo 
Porque  e«ios  hermanos  nlM 
Trataron  la  filsedad 
Ooe  ejecutaron  conmigo; 
Mas  para  míe  de  mi  pecho 
Conozcan  lo  esclarecido. 
Yo  les  perdono  ya  todos 
Los  a({ravios  coinelitJos. — 

Y  viendo  el  Iley  que  de  todos 
Aplausos,  solo  era  dicno. 
Le  dió  un  muy  estrecho  abraxo , 
Diciéndolc  : — Amado  bijo  , 
Si  hasta  anui  te  he  despreciado, 
Mudo  desdi'  lioy  el  desigdo; 
Tú  solo  seras  de  loJos 
Mis  liii-iics  htTiMlativd. — 
Como  asi  fue,  que  por  muerte 
Del  Rey  gozó  el  señorío. 
No  quiso  que  i  sus  hermanos 
Les  diesen  ninyun  castigo. 
Sino  que  allí  se  queit asen 
Sin  que  tuviesen  tioniinio 
En  cosa  al^'una  en  palacio. 
Estos  son  los  merecidos 
Que  consiguen  los  avaros 
Que  emprenden  casos  indignoo; 

Y  asi  auien  todo  lo  quiero  • 
Todo  10  pierde,  j  et  Uo. 
Y.Alonso  de  Moralet, 
Qae  este  suceso  liañ  i 
Quiso  reducirlo  i 
Al  mandato  de  oa 
Pues  loo  que  aábdiM  i 
ObodMcr  es  preciso* 

(£«  Prhfftat  rnrayitaiat ,  «IB.  niefS  SWUeO 
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Todo  el  mondo  me  esté  Mcuio, 

Alargando  las  orejas, 
De  manera  aue  los  hombres 
Molos  mancnegos  parezcan ; 
Dejen  de  mentir  los  sastres, 
De  presumir  las  mor.uelas. 
De  hilar  y  .itroj  ir  (;argajos 
Las  descomunal e'i  Niejas; 
Ko  escupan  lo^  (uni.nlores, 
Y  los  borrachos  con  lleroa 
Estén  con  el  v.im)  en  niaoo 
Hasta  caer  en  la  lit-rra  ; 
Cesen  de  Imblar  los  soMn  Ios 
nefirieodo  eu  las  tabernas 


NOVELESCOS. 

Las  batallas  y  combates 
Que  ellos  &  su  salvo  invenían} 
Los  jugadores  de  naipes 
Dejen  las  barajas  quietas. 
No  sacando  valicíBios 
De  las  vauas  apariendM; 
Los  loteros  cavilosos 
No  miren  á  las  estrellas. 

Y  de  ambo  y  temo  se  olvideo, 

Y  las  cébalas  saspendao ; 
En  fin,  repilo  me  estén 
Todas  las  aimu  atentas, 

Y  de  hito  en  hito  florachai 
Cou  sentidos  y  potCOOlai. 

Y  suponiendo  se  preste 

A  mi  mandato  obediencia , 
Empiezo  mi  reladon 
Diciendo  cdno  «a  GiMim 
Servia  é  na  ano  mij  ebasco 
Un  moso  bástanlo  IwMJa ; 

Y  é  loa  tnt  alM  cumplidos 

£ue  en  M  MnMo  te  empica . 
BpidM«lc(iMlonlanM> 
Do  fo  Mlirio  la  cuenta. 
El  amo  se  la  ajustó , 
T  le  dió  por  recompensa 
Do  cada  afio  un  escudo , 
Sin  que  algo  mas  se  extendiera. 
El  grao  simplón  del  sirviente, 
Sin  mas  despegar  la  lengua, 
Se  contentó  de  la  paga , 
Que  la  creyó  muy  completa  ; 

Y  él  se  decia  á  st  mismo 
Con  extrema  com[)lacencia : 

—  ¿Que  nías  puedo  desear 
Que  la  prt-seiilo  n<]ue7.a? 
Ya  no  quiero  trabajar. 

Pues  tres  escudos,  (|ue  cucnll 
Mi  bolsillo ,  poseer 
Es  una  fortuna  inmensa  ; 
Me  vo^T  i  correr  el  mundo 

Y  A  diverlinne  sin  rienda. 
Que  un  caudal  de  in  s  i>scndM 
Para  todo  tiene  fuiT/as.— 
Esto  dicho,  lomó  el  cosqOC, 

Y  i  salga  lo  que  saliera. 
Sin  dirección  ni  destino 
Tomó  la  primera  senda. 
A  poco  rato  de  andar, 
Atravesando  una  selva. 
Cantando  como  un  Jilguero, 
De  contento  el  alma  llena, 
Héte  aqui  que  al  lado  suyo 
Un  enano  se  presenta , 

De  tan  exlraua  ligura 

?ue  al  demonio  ae  j 
te  presonu  la  ( 
De  aquel  placer  que  demuesinu 
El  ginebnno  responde : 
—¿Cómo  he  de  tener  tristetn 
Cundo  tengo  un  gran  bolriilo 
Alcaiado  de  nooedasf 
El  niailo  «le  tres  afiot 
Lo  tengo  en  mt  lUiftqoera, 
Que  compone  tres  «sendos , 
Snma  que  no  tiene  cuenta. 

—  ¡  Ab,  dijo  al  punto  el  eoaiw, 
Si  yo  ul  suma  toTiem, 

Un  poderoso  seria 

Y  saldría  de  miserias ! 

Si  esa  suma  darme  qoiertf 
Yo  lo  otorgaré  por  ella 
Las  ires  gradas  que  me  pidas. 
Las  que  en  cualquiera  ocurroBM 
Te  sacaran  bien  de  todos 
Los  lances  en  que  te  veas. 

—  Poes  si  eso  lodo  es  3.si , 
Respondió  el  patán  con  ncnMf 
Tomadla  poes.—  Y  1«  dió 


Toda  U  suma  compleU. 
El  enano ,  agradecido 
A  dádiva  tan  ingenua. 
Le  d(jo  :— Tu  proceder 
Merece  ana  recompami, 

Y  asi  diine  iu  iret  eon^ 
Que  en  este  mundo  deseas* 

Y  las  verás  coocedidM 

Sin  que  falte  li  Mt  letra.-* 
El  patán  le  alegié  MNfco, 

Y  su  contento  VMMn« 

Y  restregando  mH  «mm 

Su  eran  fteoia  y  «t  Mteaw, 
Al  Un  dijo Pini,«B%Dt 
Yo  solamente  qaitiara 
Ud  arco  mu?  priMoroM 
Con  m  bordón  y  ballesi*, 

K^^fiInMiiriA^tVM 
iritodHMcnaiM 
Mis  coosonanetas  ojerai; 

Y  por  áltioio  deseo. 
Por  la  petición  postrera. 
Que  todo  lo  qae  50  pida 
AI  panto  se  me  conceda.— 
Cuando  el  gañan  concluyó. 
El  enano  cuii  franqueza 

Le  dijo  ;  — i'ue»  concedido 
Está  lodo  lo  que  ruegas. — 

Y  al  pnnto  le  entrego  el  arco 
Arniado  con  su  hallesm  ; 

Le  dió  un  Muhn,  y  le  dijo. 
Que  la  petición  tercera 
También  le  está  cni>redida, 
Pues  lodo  cuiiiitu  (liJicni 
MiDgono  le  negaría.— 

Y  ei  enano ,  cual  centelti 
Desapareció  4  so  rista 
Con  la  mayur  lljereza. 
Quedóse  el  patán  cántenlo. 
No  creyendo  que  en  la  lii  rrt 
Mas  fortuna  hul>er  pudiese 
Que  la  que  él  experimeola. 
A  poco  rato  de  mai-cba 

Un  viejo  judio  encueuira 
Que  atento  miraba  no  árbol » 
En  cuyas  ramas  espesas 
Estaba  un  ufano  mirio , 
Que  con  muy  dulces  cadenciM 
Cantaba  con  unta  grada 
Qoe  embelesaba  ¡aldea. 
— :  Qué  are  tan  prlmorata! 
Dm&cI 


Judk),  ¿qué  I 
tasilar  podrá  el  acento 
Con  que  este  animal  $•  1 
¡Caalqttiera  cosa  darla 
Por  poder  jo  poseerla ! 
—¿No  es  mas  q^oe  esoTd  |i«iaH<mO| 
Pites  ya  podéis  ir  por  «Hk— 
V  inúiando  eoo  n  areo 
B  Ario  enó  M  li  tlam. 


«wftM 


 '^«iMlll» 


 d  ginebrino 

80  «foHa  con  lijereza, 
Enpea6  á  tocar  nil  s4Met 
De  muy  distintas  maneras. 

Al  punto  el  vii  jo  usurero , 
A  pesar  de  su  iur|<e¿;i , 
Empesó  á  Ijuilnr  tie  modo 
Que  se  quebraba  las  |iienias. 
Tanto  l)rnical)a  y  siKaba 
En  iDpdio  de  la  muleza 
uc  deshizo  Io^  espinos, 
basta  btxo  |k>Ito  las  piedras, 


OBRERAL. 

Se  desgarró  los  vestidos , 

Y  gritaba ,  va  sin  fuma  : 
—Señor  músico,  ya  basta, 
Porque  el  demonio  me  lleta  { 
De  ese  maldito  víolin 
Callad  el  soo  de  sus  ctierdas. 
Pues  que  se  me  sale  el  ataia 
Hacieodo  tantas  corTeUt.— 
Bl  palaa  k  respondía , 
Toeaatfo  con  mayor  priesa  : 

— Poes  que  desollaste  k  laattM, 
Justo  es  que  tu  piel  pernea.— 
Viendo  el  picaro  jodio 
.  One  iba  i  perecer  por  fiMna 
ia  nwdio  de  sas  reaptofas, 
Yalveoea  y  lapatetaa , 
Dijo  coo  irteala  «oi« 

Ene  si  paraba  la  ilena 
e  «frrda  den  florines 
Pofqna  cesara  la  gresca.. 
Eniaraccido  el  pataa 
Aenl6  la  tficba  oferta : 
Caso d  lioBn,  j  cesárea 
Las  cabriolas  vtnienus. 
El  usurero  quedó 
Has  blando  que  una  manteca, 

Y  entregó  sus  rien  florines, 
Que  era  toda  su  ri(|uer.a. 
Separáronse,  y  al  ponto 
Fué  el  judio  con  presteza 

A  un  jues,  y  la  queja  expuso 
Del  lance  que  dicho  queda : 
Dió  las  señas  del  patán  , 

Y  con  mayor  evideiiria , 
Del  Cüiideiijilo  \íulio 

Que  i  tiiiiio  dolor  lo  entrega. 
Con  tan  seguros  indicios 
Fué  .Tiirehenditlo  con  presida 
El  palan,  y  presentado 
Al  juez  en  comparescencia. 
El  iisiiri  10  judío 
Reclama  con  enlercia 
Sus  cien  florines,  que  dice 
Le  ha  robado  aquel  babieca. 
El  paleto  renegaba , 
Diciendo  que  premio  eran 
0«  so  rofisica ,  y  ajuste 
Que  hicieron  por  snspenderia; 
Mas  ai  ña  el  iuez  falló 
Arreglado  á  tas  Pandectas , 

Y  la  sentencia  de  liorca 
Por  robo ,  al  gaKan  decreta, 
ñaarildflmente  escncbd 

De  su  suerte  la  condena, 

Y  estando  al  pié  del  sapncio 
Suplicó  al  Jaet  que  lo  oyera. 
— saBor,  dijo,  ya  que  voy 
áaalHrlapeaalmi 


DapHoo  ae  aae  peroilta 


Tocar  mllrlata  flote 

Khoérikno  al  Ba  ié 
aareto  la  opoBO 
Caá  lodo  rifor  y  ftena. 
Mas  el  Joei  10  cooeeAó 
Vsaodo  de  su  demanda, 

Y  porque  debia  cinnidirse 
Del  enano  la  promesa , 

Y  de  las  tres  peticiones 
La  proposición  tercera , 

?ue  fué  oue  lo  que  pidiese 
odo  se  le  concediera. 
Diéronle  pues  su  violin, 

Y  cuanto  á  locar  entpieta. 
El  juez  con  el  escribano 

Y  alguaciles  con  gran 
Empezaron  i  bailar 
Con  una  furia  sin  rienda. 
Coofonne  sabia  loa  pimtos 
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Subían  i  I»  estrelb* 
L-js  f'Tzada^  Cubriólas 
De  toda  la  concuneucU. 
Kl  verdugo  solió  al  preso, 

Y  sobre  la  misma  cuerda 
Bailaba,  mas  ijiie  mil  irui 
Bailar  y  rod.ii  |>uJu-i'ai) ; 
El  usurero  jn  iin 
Cabriolaba  cuu  drstreu, 

Y  ya  todos  deslTouüns , 
Crejendo  su  hora  poslrora , 
Sudando  a  ríos  y  á  uiares. 
Sacado  un  pjimo  b  ieuguat 
bl  juez  COI)  ireiiiula  voi 
Dijo  al  paiaii  susp<>iidiera 
Los  ecos  de  MI  vioUu, 

Y  anulaba  la  ceiil«iicia , 

Y  i  mas  que  los  cieo  florines 
Le  adjudicaba  por  preoda. 
Hizolo  asi ,  y  se  paro 
A)  ponto  toda  la  greact, 

Y  u  momeaio  BUod6«liaet 
Qae  el  otarcro  dijera 
De  aqufl  dinero  d  origea 

Y  la  verax  procedencia. 
El  asarero  al  ii 


Y  ti  JiMi  áetmé  M  nocno 
Ski  ^ttisUdo  ae  diera, 

Y  Mtolwrca  dd  pataa 
Al  «NMM  to  caeMas. 
El  niaa  «m  an  Woiia 

8«  né  aaltw  y  iio  gabelas  ¡ 

Y  cate  MM«so  lan  raro 


,  y  biy  me  ereerta , 
ta  ka  ooUcmoo  al  pueblo^ 
Con  pnnlualtdad  extrema, 
Bewrreo  que  ha  vetiMo 
De  la  dadad  de  Gioekira. 

{EtfMlmaetmM0.  Plieco  saelto.) 

*  La  ainaa  viried ,  qne  m  tupeae  ea  este  renaace  al  tloHn 
•flcaaiado,  traía  el  coerno  de  cosa  ^e  reyalAOberoB,  rej  de 
las  badil ,  al  ramoso  j  deioio  Hog»  de  Bárdeos .  sefon  se  «• 

en  la  preciosltlma  Duveit  raballe rrsra ,  escriu  en  el  sinlo  xiv 
lobreeste  héroe  qup  lleno  <)e(1e»oí  ion  rdo  buena  íf,  j>rro  Irtgú 
j  rcimnrado.  dió  Do  i  ona  moluiad  de  tiernas  eiapfcaaiamo- 
rn<^.is  T  i  I  Milu  iventoran  ituem-ra».  Kl  tibrafpaMenaa  líala 
rs  uñó  di-  lo»  mas  apacibles  }  divertidos. 
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L*  laaaoiA  MosiNO?tt>&. 

(ila^afmo  <.) 

Aanqae  en  la  pluma  desMyM 
Manifiesta  sentimientos . 

Y  el  corazón  con  dcli(|uios 
Qnebranto  y  dolor  intensu , 
No  por  eso  la  memoria , 
Volantad  y  enleadimieiito 
Uejao  de  darle  á  los  bonbrea 
Noticia  de  este  suceso , 
Interesando  qae  el  mundo 
Admita  algtm  escarmiento, 
V aecoiiU-iip  niiraiiilo, 

Y  no  andax  bosque  el  deipeflo. 
Asi  coa  toda  ateucíoo 

Todo  vMeate  esté  aleólo. 
Oirán  la  na»  rara  historia 
Om  kan  dado  al  orbe  lea  I 
f  *  OB  kteaaio  procedtr 


OjMflim 

Fiaio  eBemlgo  encubierto, 
■MtaMib  *  vil  baaafia . 
For  aer  después  pregonero. 
PtfO  nevando  por  norte 
La  miaña  ver  Jad  que  empremto , 
Daié  principio  i  esta  historia ; 
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Y  asi  digo ,  que  eo  el  re{n> 
De  la  hermosa  L^ombardia  , 
Pensil  Trundoso  y  ameno. 
En  su  capital,  que  es  i>ai:M , 
Hubo  un  noble  cubailero, 
Llamüdo  Aii;;(  lio,  ijiic  era 
Did  Hey  mus  t  r-rcaiio  deudo  i 
La  reíl'  xiini  riijiji  puede 
Medir  (¡uiéii  «  ra  el  Sujeto. 
Levanlóse  cmitra  Italia 

La  Lonibardin  ,  v  atento 
El  Itey,  i  su  deudo  llama, 

Y  con  su  real  jurameMlo 
por  general  de  su  cunix) 

Lo  vciió ,  V  en  marcha  iiuesio. 
Llegó  á  l:í  vista  de  Italia  , 
Haciendo  al  primer  encuentro 
(Jue  i  su  poíier  se  rindiere 
Desde  el  grande  basta  el  peqaoib 

Y  al  general  italiano. 
Por  audu  y  desatento. 
Lo  degolló ,  y  de  su  casco 
Hiio  an  vaso  bíeo  peqaefie : 
Memoria  que  de  su  iBoerle 
Fué  desastrado  inslnimealOi 

Y  á  nna  iiija  que  tenia 
Se  la  llevó  en  cautiverio, 
De  la  cual  enamorado 

edó  d  general  AogoUo; 
la  kornoaa  BoabModn 
GottoM  en  el  catawienio 
Uniré,  quedando,  de  eedara. 
Balota  y  docfta  dd  da  ~ 
Relhféee  a  80  adaeto, 

Y  en  honra ,  gloria  y  a' 
De  su  eoDsegaido  enlace 
y  de  su  amor  el  acierto. 
Dispuso  hacer  un  banquete, 

Y  á  su  aleiicioo  coucorrieron 
Los  grandes  de  af|uella  oarie  ; 

Y  rematado  el  festejo, 
Le  dio  gana  &  RnsimuHda 
Ue  bi  lu  r,  y  en  el  petiueTM» 
Vaso,  casco  de  su  padre. 
Le  dió  el  agua ,  asi  diciendo  : 
—Bebe  en  la  propia  cabeia 
De  tu  padre  y  de  mi  suegro^» 
Tanto  sintió  Hosimaoda 
Este  caso,  que  en  silencio 
Lo  pasó  mientras  dispone 
La  ven|!an7.a  contra  Angetio 
Su  esposo,  y  á  pocos  días, 
Cniivi  riiilo  ya  en  veneno 
Mortal  todo  sii  carifto. 
Se  valló  de  im  osuirlni). 
De  quien  ninrha  coii(Ian¿a 
Hito  para  sn  mal  beclio. 

Y  despurs  de  mil  promesas 

Y  vanos  ol'ri'ciiiuontos. 
Le  dijo  :— Uale  la  muerte 
A  tu  amo ,  y  para  ello 
loduce  k  mi  mayordomo ; 
Pero  sabe  que  te  advierto 

8oe  esti  d  peligro  tu  tida , 
o  quitándosela  á  Angelio.-.- 
Buscó  el  paje  ai  nMyordoMO» 
Cuyo  nombre  es  Pandoo; 
Le  dijotoqiM|»aadM« 
YjuiitoancaovkiIrMM 
En  dar  macMa  d  Cañera! ; 

Y  ona  deaia,  ooando  d  aoeio 
Ellaba  entregado,  eniran» 
Loa  dos  con  rueriea  peltiackot, 

Y  dn  poder  defendene* 
AUllamocrlolodiefdi, 
fioMlaodo  en  laa  tioo  ponoMl 
HM  oMOwMo  «I  Merelo  • 
Dando  al  oomon  «M  vw 
En  que  incolpaMealai  dem; 
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Qae  siempr«  los  agresores 
Son  de  su  maldad  correos. 

Y  después  del  faneral 
Corres|ioinlif'iUe  i  su  empICO^ 

Y  KosimiJiida  también 
Salisfectia  por  eiiiero, 
Concerlú  después  casarse 
Con  el  mayordomo I  siendOy 
Sobre  inaudiia  maldad. 

Un  desdoro  verdadero. 

Y  temiéndose  que  el  Ref 

Lo  sepa  ,  y  h:i(;a  oscanDléalO 
Corre^puiidieiile  al  delito • 
Pues  esiá  clamando  al  cielOi 
Rocngieron  el  tesoro 

Y  alhajas  de  mucho  precio, 

Y  en  ires  famosos  canallos 
Ocullamenle  salieron  , 

Y  á  la  gran  corle  de  Lóndres 
Llegaron  con  el  pretexto 

De  estar  alguu  tiempo  ea  ella 
Admirando  sa  embeleso. 
Seuuron  ta  domicilio 
Con  aparato  lao  reglo , 
Qae  en  brere  trajo  la  pompa 
Los  grandes  conodmlenlot. 
En  lia ,  á  la  ooredad 
Varias  gentes  eemtuñmm 
Avisiurlos,y  todoa 
Sayos  se  constitaycfm. 
Peto  eiMDdo  el  eoramn 
Se  pertlerta  en  an  roielo 
Baa^ado  en  las  maldaoft , 
Ta  i  mas  j  olvida  lo  I  ' 
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Y  qae  matándole  luego,       ' ' 
Con  los  caerpos  de  los  dog,  '  ^ 
Rosimunda  y  Partdeo, 
Los  arrojasen  al  campo 
l'ara  pasio  de  los  p«'rros ;  ' 

Y  al  Consejero  también, 
Por  sor  noble  y  ser  sugeto , 
Mandó  que  lo  decollasen  , 

Y  que  i¡  prepon  (uera  puesto 
Su  di  lilo ,  p,ir;i  i)ui.' 
Sirva  et)  el  orbe  de  espejo. 

Esto  es  lo  qui'  el  muuiJo  ofrece 
A  cuantos  le  signen  riegos. 
Pues  conforme  con  el  ^ireOt 
Asi  les  ofrece  el  premio. 
¡Oh  fatuo  soberbio  hombre , 
Oue  cada  instante  estas  viendo 
En  d  Jardín  de  las  letras 
De  estas  flores  un  sin  cueotOt 
Sin  lomar  en  .sus  olor<  s 
Cío  párvulo  fundamento ! 
No,  no  has  de  tener  (Hscolpa 
Eo  el  Jakio  vcoidefo, 
Paes  despredaa  loé  ÉndHos 
'  Que  Dios  da  cada  moflaento : 
El  Boa  conaer? o  «a  sa  grada 

Y  WM  dé  aa  santo  kÍbo. 


awediOt  ooe  d 
BtotMtattliM 
Bartaladiiiiri 


d  «maten 

«adeak 
T  ftié  qae  de  la  keraosara 
Se  enaoMdk  na  oooaejero , 

eeatie  la  oadois  Inglesa 
el  de  mayor  respeto, 

Y  cooociendo  qae  baria 

La  ingrata  dama  su  intento. 
Su  amante  se  declaró, 

Y  sacaron  en  acuerdo , 
ue  á  Paradeo  mala.se, 
que  pasado  ya  el  duelo 

Contraerían  matrimonio , 

?ae  fué  añadir  yerro  ¿»  yerro, 
puesta  en  plaiua  su  infamia. 
Con  traidores  pensamientos 
En  un  vaso  cristalino 
Echó  porción  de  veneno 
En  ocasión  qnesc  hallaba 
Algo  enfermo  Paradeo, 

Y  ajeno  de  esta  maldad, 
Rosimunda  con  empeño 
De  sus  cariños  le  hito 
Que  tomara  por  remedio 
Aquella  corta  bebida 
Para  su  alivio  y  recreo. 
Tomé  el  Inocente  el  vaso» 

Y  habiendo  l>el>ido  medio. 
Se  conoció  atosigado , 

Y  con  Impetu  soberbio 
La  espada  desenvainó , 

Y  poniéndosela  al  pecho 
A  Rosimunda,  le  bizo 

Se  bebiera  d  demM  resto, 

Y  de  esta  soerteloedaa 

De  dli  á  maf  pacomarferoii. 
Sopo  d  rey  de  Inglaterra 
La  daagrada ,  y  bien  impuesto 
Desde  el  prindpio  basta  el  On , 
Fwqae  nada  kaj  eneubierto , 
Mamió  d  mottenloqae  d  pago , 
For  agresor  dd  primero , 
Le  laeaaen  amboa  ojos , 


,  Pliego  BocUe.) 

•  Es  asunto  de  este  romanee  el  alsao  que  el  del  büb.  Sflt, 
sis  mas  diíercflcia  qae  baacr  tracadod  aoodM  bisléiiM  ée 

— .  «ir*^--  
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(Aelidma.) 

I  Ab  dd  real  soprano  tnoet 
lAh  del  alcáiar  csoeliol ' 

¡Ah  del  domidlloberélool 
¡Ah  del  suntuoso  templo. 
Adonde  asiste  la  diosa 
Que  con  su  dorado  plectro 
Al  orbe  le  da  noticia 
De  Iss  hazañas  y  hechos 
De  ios  hérnrs  mas  famosoO 
Para  so  memoria ,  (tuesto 
El  que ,  i  no  ser  por  la  fama. 
Los  sepultara  el  siienciu ! 
Ove,  Fama,  y  hai  notorio 
Al  orbe  aqueste  snre.so  , 
Aunmie  para  referirlo, 
Y  salir  bien  con  empeño, 
Me  valdré  de  la  Señora 
Emperatriz  de  los  cielos, 
En  cuyo  amparo  fiado  , 
En  nombre  de  Dios  comienzo* 
En  Hungría ,  gran  ciudad*» 
La  mejor  que  baúa  FebO, 
Pues  sus  soberbios  caatlloe» 
Aiotes  del  agareno, 
Al  cielo  sal>«n  escalas. 
Asaltando  sa  hemisferio, 
Tieoe  por  foso  el  Danubio, 
Cayos  cristales  soberlibn 
Amontonados  se  haces 
Escala  para  los  cielos. 
Para  apagar  con  su  nieve 
Toda  la  región  del  faego. 
800  sos  damat  tan  gailarUsg, 


Semlnunb  ea  lo  v^fe. 
Ib  lo  fkerie  aon  TOndrit, 


I  sus  ojos  flecbene 
e  tiene  Cupido 
Sentado  lodo  au  imperio; 
Sa  nobleza  eadareelda. 
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Cuyos  RnlIarduS  ni3nccI>os, 
Siendo  Martes  en  campuña. 
Son  Adóiiis  en  lo  bello. 
Sobresalía  cnlrc  lodos 
lln  Doble  V  bt^llo  mancebo  : 
Rodulfo  tiene  por  nombre , 
Respetado  en  todo  el  pueitio ; 
Ks  muj  amado  en  su  patria 
Por  cortés  ▼  por  discreto. 
En  esta  ciudad  h:ihia 
Una  liija  de  un  caballero. 
Cuyo  nombre  era  Casandra, 
En  quien  compiten  é  un  tiempo 
Nobleza  ,  be  lleza  y  gala, 

Y  discreción,  con  que  atento, 
Viendo  Koduiro  las  prenilas 
De  tan  divino  sugeto , 

l.a  nretendió  para  esposa 
En  licito  galanteo. 
A  los  principios  Casandra 
Oculto  su  rostro  bello; 
Mas  luego  con  los  encantos 
He  músicas  y  paseos, 
Oe  papeles  y  regalos , 
Tanto  tu  amor  fué  creciendo. 
Que  si  esta  llama  no  fuera 
Incendio  que  arde  encubierto. 
No  dudo  se  hubiera  visto 
Troya  abreviada  en  dos  pechos. 
A  este  tiempo  el  conde  bnriqno 
Llegó  á  lluiigrfa  con  un  [>liegu 
En  el  cual  daba  noticia 
C^mo  ha  tenido  un  encuentro, 
l^na  sangrienta  batalla , 
La  victoria  consi<;uiendo 
Oe  la  Reina  Poderosa 
Contra  un  enemigo  Hero, 
Por  cuya  felice  nueva 
En  la  ciudad  dispusieron 
Por  tres  dins  luminarias , 

Y  luego  el  día  postrero 
Toda  la  cahalleria 

En  su  plaza  dispusieron, 
Por  remate  de  la  tiesta, 
De  gala  hermosos  torneos , 

Y  con  las  plausibles  cañas, 
Que  se  remate  el  festejo. 
Poblóse  su  cirro  hermoso 
De  damas  y  caballt-ms 

Eo  sos  dorados  balcones , 
(^oe  es  admiración  el  verlos. 
Kntró  Rndulfo  en  la  plaza. 
Mantenedor  del  torneo, 
En  un  valiente  caballo 
Exhalación  de  si  nicsmo  : 
Era  cisne  en  la  color, 

Y  garza  con  tal  esmero , 
Que  paseando  la  nia/a 
Tiraba  la  arena  ai  cielo , 

Y  envuelto  en  el  mismo  polvo 
Parecía  desde  It^jos 

Nube  que  despi>le  rayos , 
Siendo  relinchos  los  truenos, 
Peinándose  con  Ins  manos 
Las  clines  á  un  mismo  tiempo; 
Iba  é  lo  turco  vestido  , 
Con  el  alquicer  cubierto , 
Que  de  llamas  de  rnbies 
Apuró  á  Ceyian  lo  bello ; 
Lleva  en  la  adarga  por  molo 
GerogU6co  discreto. 
Un  corazón  entre  llamas , 

Y  la  letra  va  diciendo  : 

•  Aunque  me  veo  abrasado 
•Hallo  gloria  en  este  Iniierno.» 
En  fln  paseó  la  plaza  . 

Y  al  balcón  lle^ó  lijero 
Adonde  estuba  Casandra , 
Llevándose  los  trofeos 
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De  aquellas  hún{;aras  damas. 
Aqui  Itüdullo  liji-ro 
Hizo  al  valiente  caballo 
Se  arroditlase  en  el  suelo. 
Con  que  Casandra,  llevada 
De  su  amor  y  de  su  afecto, 
Dejó  caer  una  banda , 

Y  nn  lacayo  bien  atento, 

De  veinte  y  cuatro  que  lleva. 
La  alzó ,  dándola  á  su  dueüo , 
El  cual  al  punto  la  ciile 
Alravesániiule  el  pecho. 
Favor  que  en  piibUco  hizo 
Píiblico  su  galanteo. 
En  su  tienda  de  campaña 
Rodulfo  tomó  su  asiento  , 
Esperando  de  que  entrasen 
Todos  los  aventureros, 
ue  asoman  por  cuatro  parles 
an  bizarros  y  compuestos 
De  motes,  plumas  y  galas , 

8ue  es  admiración  el  verlos, 
icron  vuelta  por  la  plaza 
Con  caracoles  diversos, 

Y  llevaba  el  conde  Enrique 
Un  caballo  tan  lijero , 

?ue  era  en  la  carrera  rayo , 
en  la  color  era  overo , 
Andaluz  en  lo  arrogante, 

Y  relámpago  en  lo  presto. 
Sonaron ,  en  fln ,  de  Marte 
Los  bélicos  instrumentos , 

Y  ya  puestos  frente  á  frente 
Empezaron  el  torneo. 
Aqui  lj  pluma  de  Lope 
Quisiera  tener  mi  aliento , 
Para  contnr  la  destreza 

De  los  nobles  caballeros, 

Y  de  los  fuertes  caballos 
Lo  feroz  y  lo  lijero , 
Llenando  de  espuma  y  sangre 
Todo  el  circo  hermoso  y  bello; 

Y  en  Un ,  de  nieve  y  rubíes 
Adornaron  todo  el  suelo, 

Y  hechas  las  astas  astillas. 
Cuyas  piezas  ascendieron 
A  la  encendida  región, 

Y  los  que  ántes  subieron 
Pedazos  de  fresno  duro , 
Dajaron  cenizas  hechos^; 
Pero  Rodulfo  y  el  Coode 
Se  llevaron  los  afectos. 
Jugaron  en  lin  las  cañas 
Con  lodo  primor  y  esfuerzo ; 
Cada  caña  de  Houulfo 

Es  saeta  para  el  pecho 
De  la  divina  Casandra, 
Que  se  abrasa  en  vivo  fuego. 
Diérase  lin  á  las  fiestas, 

Y  fué  Rodulfo  asistiendo. 
Hasta  llegar  á  su  casa, 

A  su  bellísimo  dueño 

Coronado  de  favores. 

Con  que  en  Qn  se  despidieron. 

Con  su  licencia  olro  dia 

Fué  Rodulfo,  y  muy  atento 

A  su  padre  le  pidió' 

Le  concediese  por  dueño 

A  la  divina  Casandra, 

Y  el  padre  responde  alentó , 
ue  dentro  de  pocos  días 
espondería  á  su  empeño. 

Con  esto  se  despidió, 

Y  estando  el  cielo  sereno, 
Se  levantó  una  borrasca 
Entre  estos  amantes  tiernos. 
Fué  el  caso  que  el  conde  Enrique 
Llegó  toa  el  mismo  empeño 
Snplidíndole  á  sus  padres 
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Se  la  concedan  ,  y  ellos, 
Aunque  es  Un  galán  Rodulfo, 


nOMAIfCBRO  GDiniAl. 

— ¡Ah  mkerahte  forluna. 


Y  en  tullo  tan  caballero , 
Por  ver  su  hija  conileta . 
Al  puolo  »IU  la  ofrecteroB 
Qm  Mabida  ta  eanpiBi 
Se  cumplirán  sos  dfMoa. 
Oe  eslos  lances  i  Catañdi» 
Le  dieroa  ootída  luego : 

No  les  responde  á  sus  padres; 
fwo  alU  etitre  si  ba  dispuesto 
n  «visarle  á  RoduUb, 
DkModole  :  « Amadk)  daefio. 
aSdirit  pues  qu*  d  CMida  B«rfa|M 
iCon  mis  padrM  la  <iiipa(«ui 
»Quc  acabaiido  ta  campafia 
•Se  case  conmigo  luc^o; 
•Pero  si  tík  eres  mi  e&pKso , 
iNo  «S  fUido  su  precepto 
•Ltérame,  mi  bien,  contiito, 
>Que  i  seguirte  jo  me  orreico 
•A  España ,  Francia  ó  iulia, 
iQue  (u  gusto  es  mi  precito. a 
HoJulfü ,  viendo  lineia 
De  tanto  valor  y  aprecio. 
Le  dice  :  «Oueño  del  alma, 
iTanio  favor  no  merp7.co  ; 
>Mas  puesto  que  estás  dispuesta, 
>  Yo  también  hago  lo  mcsnio , 
»Y  asi  dentro  de  seis  di;is 
(A  llevarte  me  resuelvo 
lA  Roma,  dueño  querido, 
iDondr  ii'iif;o  ricos  deudos 

•  Que  nos  liuspedcn ,  j  alU 

•  Sera  nuestro  casamieuio,i 
Estu  le  dice  en  la  carta. 
Firmándola  con  su  sello  : 
(ítodulfo,  tu  dulce  esclava « 
•Aunque  yo  nu  lu  merezco^ 
Mil  veces  tifió  la  carta, 
Recn-ándosc  on  su  sello. 
Tiene  Casandra  una  amiga. 
Archivo  de  sus  si'crelos, 
Con  que  para  darle  cucuta 
De  lo  que  ya  dicho  (lej|o, 

A  Felisarda,  que  asi 

Era  su  oombre,  iia  dhpawte 

Una  florida  mañaiu 

De  mayo ,  alegre  y  risu^flo  » 

A  la  orilla  del  Danubio 

Salir   lomar  el  fresco. 

La  aconpaSó  Feiisarda , 

Y  inMÉMOio  fliiroB, 

Y  porque  no  las  escoclteo 
Se  metieron  eu  lo  espeso 
De  la  orilla  del  Danubio , 
Donde  «atabaa  eacubierlos 

Diex  táreos,  q«a  A  1m  dos  daña» 
AprisioaaB  al  oioaMDto , 

PMoam* 


«aaqaelsllio 


Las  Ravaa  i  oaa  fraaaia 

D«  doa  torcos  caMIeroa* 

Hijos  de  nii  baji ;  y  Aseo  , 
One  es  ei  mayor,  al 
De  Casaadia  aasBuniMio , 
Ardia  eo  «ifoalMeaooa. 
Ali,  que  era  d  BWMT, 
Ha  puesto  todo  so  afecto 
BoFalisarda,}  eoflo. 
Coa  amorosos  reaniebros 
A  Consiantinopla  llegan 
Alegres  con  tal  suceso. 
Has  las  dos  hermosas  da 
Con  ligrimas  y  lamentos 
Lloran  su  triste  pasión 
Y  su  infelii  cautiverio. 
Dice  la  hermosa  Casamlra, 
Vertiendo  perlas  su  cielo : 


Y  qué  mudanza  has  dispacCIol 

ÍAjr,  Rodolfo ,  raposo  mió, 
■ado  j  querido  dneiío! 
Ta  esposa  es  misera  «actata. 
Sin  poderte  aviaar  de  dio, 
Porqoe  al  lA  lo  sopicras , 
Seguo  de  ta  afecto  creo. 
Aunque  i  eoM«  dO  t«  «idOt 
Tuviera  nd  mal  wieiMo ; 
Mas  adiós,  capoao,  adioa, 

fie  ya  fcilo  asaa  i 
00  OH»  «avnda  poHé 
Daiilooaioaocaao. 

(Mi«br 


<  naB|rfaa«e««aaeiadad,slaasantao¡|«rB|a8a«l«olfa 
j  tí  poeta .  ^na  del  raleo  serla ,  lo  ^ae  las  tovottaba  eia  ii- 

teres  j  lo  narvvílluso  id  roauee,  y  no  la  exactitad  gengra- 
flca  ni  Uilórica. 

•  Baaiaiacioapcafianaaie  delealiaUtanisaMIicdladia. 
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MWOtrOT  CASAEIDBA.-^II. 

(Anónimo.) 

Ya  dije  cómo  quedaron 
En  infeliz  cauliMTio 
Las  dos  (ianijs  ,  y  Rodulfo 
Quedó  i'ii  un  rasiillu  |ireSO* 
Volvamos  a  las  cautivas. 
Que  con  cariño  y  respeto 
Las  traían  los  dos  hermanos 
Ali  y  Aren  ,  porque  il  liu  yu 
Que  ardía  en  sus  corazones 
Es  ardiente  Muii^ilíelo. 
Aicn  a  Casaiiilr;i  miora  , 

Y  en  ai|ueste  iinsmo  liempO 
All  (imere  a  Felisaitla 

(Ion  cariñosos  anhelos  ; 
Pero  Casandra  es  un  risco  | 
Un  escollo  cunlrapuesln 
A  los  embales  del  mar 
Como  á  las  iras  del  vieiilO« 
Mas  uo  fué  asi  Feiisarda  , 
Que  en  breve  tiempo  riudj6iMl6 
bt  castillo  de  su  bouor, 
AH  cumplió  sus  deseos. 
Viendo  Azen  que  do  podia 
De  Casandra  bacer  lo  nieamo» 
Mandó  qne  la  despoiasen 
De  aos  galas  y  su  aseo , 
Le  vistan  tosco  vestido, 

V  la  casa  esté  sirviendo 
Eotre  las  demás  esclavas, 
Sdo  por  ter  si  con  esto , 
Yo  ooe  00  poodc  el  carifio , 
La  nodo  d  md  tratamiento. 
Todas ,  en  Oo,  ta  agiadabaa  • 
DAodole  poco  aaataoto* 
Rita,  coa  lAgrlmaa  trides 
Vot  aos  nMjüUaa  conicode« 
Las  «opainboaB  loa  taUoa 
Por  poder  Uarariu  taego : 
Aquellas  hermosas  maoos, 

Sue  coraioiwa  riudleroo , 
eridaa  y  enaangrenudis 
Las  mira  en  suspiros  tienios. 
De  todas  estas  desdichas 
La  que  mas  hiere  su  pecho 
La  memoria  es  de  Rodulfo, 
Su  amado,  <|uerido  dueño. 
Viendo  Azen  que  no  podia 
NI  con  rigor  ui  con  rnegos 
Ablandar  ya  de  Casandra 
Su  noble  corazón ,  yendo 
Al  cuarto  de  Feiisarda  , 
Le  dice  :  —Hermana ,  yo  maero 
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Od  ÍBeeodlo  ea  que  me  abmo 
Al  ardieute  Mongibelo ; 
Mi  hermano  ha  sido  dichoso 
Pues  lú  pagaste  su  arectu; 
Yo  muero  desesperado 
Sla  tener  ningún  remedio  — 
La  cruel  le  respondió  : 
—  Tú  tienes  la  culpa  de  eso  : 
Pnes  los  ruegos  no  la  aliUiuJin, 
Ni  la  mueren  los  desprecios , 
Apela  en  fln  6  la  fuena , 
Que  yo,  hermano,  te  prometo 
De  ponerla  en  parte  donde 
Puedas  lograr  lus  despov  — 
Alen,  en  lin,  aunque  niílilc, 

Y  que  conoce  que  es  yeiro, 
La  pasión  en  esle  lance 

Le  quitó  el  conocimioiiio , 

Y  a<  (  |)lo  de  aquella  (it-ra 
El  infame  ofrecimiento; 

Y  Felisarda  á  Ca-iindra 
Llamando  luego  al  nionicuto, 
Le  diré  :— Casandra  mia  , 
Ya  sabes  lo  que  le  quiero , 
Ya  sabes  que  soy  cristiana, 
D«  nobles  padres  y  deudos, 

Y  ja  sabes  el  estado 

Qm  Di  desdicha  me  ha  puesto» 
T  pan  enmendar  el  daño 
Ya  en  lo  hecho  no  bay  remrüio; 
Pero  en  esta  misma  noche, 
Casandra  mia,  be  dispuesto 
Con  dos  moros,  que  me  s: 
De  este  cruel  eauiirario. 
Dándoles  yo  algau  ^laia 
De  la  mucha  OM  pof 
Yo  no  be  de  «Jarle  i 
Quédate  aqoi  eo  ni   

Y  co  panto  de  media  docIm 
Entrambas  á  doa  irémos 
Al  sitio  ya  sefiaUdo, 

Y  bas  de  iWHNlMB 
AgradecHiOHUd... 
Im  nawM  la ben,  y  laec» 
^  p«Mo  de  media  noche 
Bninrobas  á  dos  salieron  , 

y  áieo,  que  estaba  en  atiso , 

Sos  pisadas  va  siguiendo. 

La  metió  en  meólo  de  na  monte  i 

Y  luego  en  lo  mas  espeto 
Aquella  tier  i  cruel 

Le  dice  :— lúi  aqueste  puesto 
He  de  aguardar  a  los  moros, 
Según  ellos  me  dijeron  — 
A  este  tiempo  llegó  Azen , 

Y  con  cruel  flngimiento  , 

Les  dice  :— Aleves,  traidoras. 
Villanas,  pues  i  cómo  es  e«lo? 
iQoé  fuga  es  la  que  íntenUis? 
Mas  la  vengará  mi  acero.— 

Y  Casandra  de  rodillas. 
Vertiendo  perlas  su  cielo. 
Le  dice  :— Azen  valeroso, 
No  es  traición  el  (¡uerer  v( 
En  nuestra  [latria ,  serior. 
Libres  de  tal  caaiiverlo  : 
Si  tú  estuvieras  cautivo 
Bicieras,  scAor,  lo  i 
Apartóse  Felisarda 
Para  dar  lugar  al  hecho. 
Azen  con  grandes  OuUiof 
Procura  y  con  mnctea  rae 
Le  pague  su  torpe  amor; 

Y  el  engaño  conociendo , 
Como  sangrienta  leona 

gue  le  roban  los  hijuelos, 
n  defensa  de  su  lionor, 
A  pesar  de  todo  riesgo , 
Gm  Mum  Ikg6  *  loaltraiot, 
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Y  así  luchando  esluvii  ron 
Gran  ralo,  basta  que  rendida 
Cavó  ;  peni  d(  IcniJiondo 
Con  los  pies  y  con  las  manos 
Sil  Koiiíir  casto,  poro  y  terso. 
Mas  viemlo  que  no  la  deja  ,  , 
Acudió  al  postrer  remedio 

l)e  las  voces,  por  si  acaso 
Podía  obligar  al  cielo. 

El  Principe,  que  venia 
A  cazar  con  sus  monteros, 
Apénas  oyó  las  voces, 
Se  dirigió  h.icia  los  ecos. 
Le  dice  :— ;  Perro !  ¿qué  hacesf- 
Pero  Azen ,  como  está  ciego , 
Al  Principe  le  tiró 
Una  cuchillada  fiero, 

Y  alcanriodoie  en  un  hombro 

Lo  hirió ;  mas  al  i  

El  Principe  le  tiró 
DBpbloleuzo  fiero, 
Con  que  hiriéndole  en  an 
Qoedo  tendido  eo  el  saelo, 

Y  tocando  la  bodoa. 
Acudió  la  guardia  Ineoo. 
Mandó  qoe  á  Azen  lo  llevasen 
Con  toda  so  guardia  preso , 
■Y  áCaaaadl»  J  Felisarda 
UtVniMiido  luego. 

Al  Craa  Sefior  le  dan  cuenta , 

&k  recoaodendo  el  becbo. 
inkIoadePeUurde, 

Y  de  Aseo  el  vlloperio. 

La  constancia  de  Casandra , 
Mandó  qoe  luego  al  momento 
A  Felisarda  y  á  Azen 
Les  despedacen  sus  cuerpos, 

Y  Casandra  vaya  libre 
Con  su  pasaporte  regio, 

Y  le  déu  para  el  cauliuo 
De  cequies  setecientos. 
Ejecutóse  el  mandato 

Del  Gran  Señor  al  momento : 
Casandra  con  su  despacho 
A  Belgrado  partió  luego. 
Adonde  alli  se  iorormo 

Y  SUPO  por  muy  extenso 
Que  Rodulfo  había  escalado 
El  castillo .  conociendo 

De  su  prisión  lo  p  tu  os  o  , 
Sin  tener  ningún  remedio, 

Y  que  se  presume  eslálM 
El  ejército  siguiendo 

De  la  Reina  su  señora 
Contra  Trasia ,  y  con  anhelo 
Se  vistió  en  traje  de  booliro. 

Y  partió  á  la  Trasia  iaego. 
Sentó  plaza  de  soldado. 
El  ejército  siguiendo 
Como  es  hermoso  y  galán. 
Le  estiman  sus  compañeros, 

Y  con  notable  fortuna 

Hizo  Untos  grandes  hechot* 

8ae  el  general  de  la  Bdn 
acia  con  él  eunmot. 

Y  por  sos  mochas  bssaoas 
Subia  de  jpoesio  ca  mrmo. 
Llegado  i  ser  bftesdier. 

Ni  un  Instante ,  nian  momento 
De  so  general  se  aperu, 
TosMBdo  siempre  el  consejo 
De  AaloNb,  ooe  asi  se  puso ; 
Pero  ea  módiisiaw  tiempo 
Me  aacoafió  lo  qae  bascaba , 


oía  «ra  aa  nqfw  deseo. 
Y  aa  Os  qaa  coa  los  jefcs 
blia  de  la  plaza  en  nwdlo, 
VIdo  venir  im  soldado 
Q««  raeoaeea  al  araaiicaio. 
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Y  «partindose  de  todos 
Lo  llamó,  y  él  acadiendo , 
Coa  el  tomiiKro  en  la  nMO« 
Dedt i  JcMi !  ¿  qué  es  Miot 
{A  no  Mr  este  itSm 

Men  tanU  hiuia  Mvi  ta  bccho, 
Djien  qoeot  Giniwra ! 
(Ay  dnioeadoMdodoeBoI 
¿Qué  roe  manda  Vuexceleiieiaf 
—Di  cuil  es  la  palrio  sado. 
•~Yo ,  sefior,  soy  de  la  Uungrla, 
Ftii  riÍEo  y  Doble  ea  efecto; 
Pero  por  una  seBora 
De  ocpiesta  saerte  me  veo. 
No  porque  ella  tmi^n  culpa, 
Porque  es  un  án^  l  <Jt  l  cielo, 
Sino  |iort]a('  In  lurluiia 
D'csUi  suerte  lo  lia  dispuesto.— 
k^ii  lili ,  contóle  su  historia 
Con  sus|iiros  y  luiiicnlos. 
Cunnclo  nu'iitjbu  j  Casaadn 
Lloralia  susiiiros  tiernos. 
Ella  le  dice  :— Eres  noble, 
Yo  quisiera  desde  luego 
Que  dejes  de  ser  soldado, 

Y  eslo  ha  de  ser  con  protesto 
Oue  si  no  fuere  tu  gusto , 

Yo  violentarte  no  auiero. 
— Señor,  tan  gránele  favor 
Mucliu  lo  eslimo  y  aprecio. 
En  mi  tendréis  uíi  esclavo; 
Pero  solamente  siento 
El  no  acertar  ¿I  serviros. 
—No  le  dé  cuidado  de  eso, 
Dijo  Gasandra  ,  que  yo 
De  que  roe  sirvas  me  alegro.— 
A  so  tienda  lo  llevó , 
Haciéndote  de  ella  daeüo ; 
Mas  ¡  qué  macbo  si  en  tu  alm 
Tenia  absolato  imperio! 
A  este  tiempo  una  batalla 
Se  dió  al  prusiano  aoborliiOt 
Adonde  fué  su  valar 
Asombro  del  campo  aieaiNk 
Al  «aeral  de  Paladra 
LaiiM  m  prbionero, 
Por  cñ*  hmaia  invencible 
La  IMn  la  ta  dado  el  puesto 
Da  «fcinda  las  liungrias, 
T  ft  so  tierra  partió  luego. 
Nombró  por  so  aecreiarfo 
A  Hadnifo  desde  laego : 
Ftté  en  Huogria  redoMo 
De  damas  y  caballen»; 
Mas  los  psdres  de Casandra, 
Viendo  i  Rodulfo,  pidleroa 

?ne  les  guardase  Justicia 
on  su  secretario  nuevo. 
Haciéndole  allí  los  cargos 

Y  sustanciado  el  proceso, 
Mandó  (|ue  luego  al  instante 
A  Rodulfo  pongan  preso. 

Y  pongan  dobladas  guardias 
Porque  no  se  vaya,  y  luego 
Ella  misma  aquella  noche 
Le  rondaba  con  desvelo. 
Rodulfo  estaba  confuso , 

Y  entre  si  estaba  diciendo  : 
— ;  Quien  se  fia  en  las  palabras 
De  señores  no  es  muy  coardoi— 
Otro  día  de  mañana 

Acu<lió  todo  el  consejo  : 
Sacan  en  lin  á  Rodulfo  , 

Y  ella  dice  :— l)i ,  ,-,  qu»^  has  hecho, 
Rodulfo ,  de  estas  dos  damas? 
Que  tu  vida  corre  riesgo.— 

El,  hincado  de  rodillas , 
Le  dice  :->-Senor,  no  puedo 
Oedr  na»  de  lo  q»e  va  dye, 


Seüor,  en  el  campo  i 
Mas  pues  ja  perol  k  Casaotal^ 
Hauda  derribar  mi  caalle 
No  quiso  afligirle  masv 
Sel^vaqtódd  asiento,  W»<«i 
AlcoeUolaaelólosbraaaa^  i 

U  dlee  :-QMiMa(Mar»t  i 
Tu  eapoaa  €muMimi^.ir  >n>i' 
Tloaeiéaatais  üewpa.^ 
Coifftt  aa-Ift^Mad  la  aaava , 
TtodoakMaaMIeroo  i»»^- 
A  «I  casa  la  Hisvaroa ,  -^-i 
Donde  contó  ñor  eiteaio 
De  la  infelis  rdisarda 
El  trágico  Oa  saogriento. 
Los  desposaron,  V  Enriqaa  ' 
El  eoade,  coa  noole pe^ 
Se  ofreció  por  sn  padrino; 
Lue|.'n  unas  honras  se  UciérOII, 
Por  la  infeliz  l'elisarda, 
Qna  Dios  la  ti-n^.i  en  el  rielo. 

{BtéMlít  f  CMM4r«,  Pliego  smUo.* 

i*  maCRIKA  DOCTOBA.—  I. 

(De  Juan  Miguel  del  Fuego.) 

Sol)erana  luz  brillanle , 
Madre  del  divino  Verbo, 
Aniparo  tie  pecadores, 
Palma,  luz,  llbauo  y  huerto; 
Dad  á  mi  pluma  la  gracia , 
Que  si  la  logro  pretendo 
Contar  un  caso  admirable 
De  los  muchos  que  habéis  becbo. 

En  la  ciudad  de  Lisboa 

Y  en  su  lusitano  pueblo 
Vivía  00  grao  potentado , 
Tan  noble  y  tan  cabal  lero» 

Ke  general  de  lu  irouaa 
hizo  su  rey  Don  Pedro. 
Le  llaman  Don  Alejandro 
De  Figueroa  y  Sarmiento  : 
Bita  tal  era  casado 
|Coa  qué  pena  lo  rcQero ! 
]Con  qué  pesares  lo  digo, 
T  con  qoé  dolor  lo  siento  l 
Con  ma  praeiosa  dama. 
Coa  aa  pcrepiaa  otéelo. 
Coa  b  Biojer  maa  kenaoia 

KtaUtaa  lew  tMal  reta», 
dlMrela  y  tal  knaim, 

KalÉ  VéaataHglaroa 
diosa  de  la  tamonra. 
Dando  la  mansana  aa  premio. 
En  Dolía  loes  con  mas  grMia 
Se  hallan  Pilas,  Juno  y  Véaos. 
Se  llama  aquesta  señor.i 
Doña  liies  Pui  locaneru  ; 
Su  esposo  Don  Alejamlro, 
Que  adora  sus  pcnsaniirnloSi 
La  tierra  que  [lisa  besa  , 

Y  de  continuo  en  su  pecho 
La  idolatra  retratada. 

Que  esle  es  su  mayor  consuelo» 
Lste  tal  llene  un  liermniio 
Dentro  en  su  palacio  uiesmo. 
Que  le  llaman  Federico, 
Liviano,  alti\o  y  soberbio. 
Aqueste  se  queda  en  casa 
Para  despachar  los  pliegos 
Cuando  el  hermano  salia 
A  cumplir  con  sus  eiui-leot. 
Siendo  pirata  de  esclj\o$ 

Y  verdugo  de  los  nepms. 
Enfado  de  las  doncellas 
Qne  le  estaban  asistiendo , 
Porque  á  todoa  les  servia 
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De  may  gravísimo  poso , 
Que  lo  que  pas^i  en  palacio 
to  (oíJo  se  esia  infiíeiido. 
Eüte  lal  se  enamoró , 
Con  mal  nacidos  iulenins , 
De  la  mujer  de  su  hermano 
Doña  Iiies  Portocarrero : 
Anda  tiisie  y  desvalido. 
Sin  color  y  amarillento ; 
Hasia  las  aves  le  enfadan 
Cnando  vuelan  pt»r  el  vkiiIo. 
En  Un,  se  determinó 
Cierto  dia ,  en  unos  versos 
Que  su  esposo  la  escriltió 
Kchando  uu  p3|>el  en  uiedio- 
Uarta  parle  de  su  amor 
Con  inleniates  intentos. 
Tomó  Doña  Inés  la  carta 
Con  alegría  y  contento , 
Por  ser  de  Don  Alejandro 
Su  consorte  y  conipníiero. 
rsiindula  repasauiio, 
Ileparando  en  aquel  i'ic'^o 

?ue  estaba  muy  pot:o  hollado 
escrito  de  puco  tiempo, 
nomnió  la  nema,  y  al  punto 
Que  ha  comenzado  a  leerlo, 
En  so  presencia  lo  arroja , 
Uecho  pedazos,  al  vicnio. 
i  Detente ,  muji  r  heroica , 
Guarda  el  papel  en  tu  pecho, 
Que  podr*  ser  que  te  sirva 
Algún  dia  de  provecho ! 
Mas  en  fin,  ya  lo  rompió, 
¡Qué  lástima  !  no  hay  remedio. 
Mas  viendo  Don  Federico 
El  desaire  que  le  ha  hecho, 
Colérico  y  enojado 
Brota  por  los  ojos  fuego ; 
Mas  ella  disimulaba , 

Y  i  solas  está  diciendo  : 

—i  Quien  ba  de  guSidar  mi  honor, 
Qutere  ofender  mi  respeto ! 
Mire  por  si  Federico , 

Y  respétese  á  si  mesmo, 
Supuesto  que  dtis  hermanos 
Son  dos  almas  en  uo  cuerpo.— 
No  le  quiso  decir  mas. 

El  se  metió  en  su  aposento, 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Jurando  por  los  cielos , 
Que  a  tíesar  de  todo  el  mundo 
Ha  de  logr.ir  sus  intentos. 
Miró  Doila  Inés  un  dia 
A  Don  Federico  atento , 

Y  le  vido  qnc  traia 

El  rostro  muy  descompuesto, 

Y  que  le  estaba  brotando 
La  ponzoña  y  el  veneno ; 
Mas  ella  como  discreta 
Entre  si  estaba  diciendo  : 
—Aqueste  quiere  intentar 
un  villano  atrevimiento. 
Mas  áutes  (jue  lo  ejecute 
Yo  quiero  poner  remedio.— 
Mandó  al  punto  que  viniesen 
Albañiles  y  arquitectos, 

Y  que  en  medio  del  jardiii 
Hiciesen  <le  jaspe  negro 
l;nas  bóvedas  curiosas 
Pintadas  con  azulejos. 
Cuanto  cupiese  una  cama , 
Mesa,  silla  ó  iostrnmenlo, 

Y  que  á  la  puerta  le  pongan 
Unas  barretas  de  hierro. 
Cnanto  se  pueda  por  ellas 
Meter  el  mantenimii-nto. 
Con  su  Bolpe  como  ríreel. 
El  peslillo  fuerte  y  recio. 
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En  bre\f  tienipo  se  hizo  • 
Que  en  donde  sobra  el  dmeVo 
Muy  presto  se  facilita  , 
Por  largo  que  sea,  el  tiempo. 
De  que  estuvo  aderezada 
Con  su  cama  y  lucimiento , 
Llamando  á  Don  Federico 
Doña  Inés  Portocarrero, 
Le  dice  :  —  Hermano  mío , 
Porque  muy  triste  te  veo. 
Quiero  llevarte  al  jardin 
A  ver  los  árboles  bellos , 
Verás  una  arquitectura 
Hecha  por  un  buen  maestro, 
Para  en  viniendo  mi  esposo 
Que  saiga  á  tomar  el  fresco.— 
De  que  oyó  estas  razones , 
fe  alegro  con  gratule  extremo, 
Que  entendió  ya  que  la  rosa 
Se  iba  convirtiendo  en  celos. 
Se  fueron  hacia  el  Jardin  : 
Vieudo  aquel  casino  ameno, 
Con  la  cama  tan  curiosa, 
Le  dió  el  corazón  uu  vuelco. 
Diciendo  :  —  Aquesu  es  mi  suerle. 
Hoy  se  logran  los  deseos.— 
Mas  dijole  Doña  Inés 
Con  engañosos  intentos  : 
—Entre  usted,  Don  Federico , 
loque  usted  esc  instrumAito 
Mientras  yo  cojo  unas  llores 
De  las  mejores  del  huerto.  — 
Hizo  lo  que  le  mandó, 

Y  apenas  le  vido  adentro , 
Cuando  tirando  la  puerta 
Con  muv  varonil  esfuerzo, 
Se  quedo  al  uolpc  cerrada 

Y  Federico  alli  preso 
piciéndole :  —  A(|uí  se  pagan 
Malicias  y  atrevimientos.— 
De  que  oyó  aquestas  razones 
Tiró  al  suelo  el  instrumento; 
Escarba,  bufa  y  patea, 
Parece  uo  leou'saiigriento; 
Jura  que  se  lia  de  vengar 

A  pesar  del  mundo  entero. 
¡Si  el  papel  no  hubiera  rolo 
No  se  viera  en  este  es(iejo! 
Ella  se  fué  á  su  retrete. 
Dejándolo  en  cautiverio. 
Cuando  vienen  a  palacio 
Visitas  de  caballeros. 
De  señoras  príiicipales. 
De  sus  parientes  y  deudos , 
Cuando  preguntan  por  él 
Dice  Uofia  Inés  á  tiempo, 
Que  le  ha  dado  un  accideiile 

Y  un  frenes!  descompuesto. 
Que  alli  lo  tiene  metido 
l'ara  tenerlo  sujeto ; 

Que  los  regalos  del  mundo 
De  sobra  los  tiene  dentro. 
Desde  entónces  Doña  Inés 
Despachó  todos  los  pliegos 
Diciendo  que  esli  su  h-  rmano 
Melancólico  y  enfermo. 
De  alli  á  seis  meses  se  supo 
En  la  corle  por  muy  cierto 
Cómo  el  campo  se  levanta 
De  los  reyes,  por  convenio 
En  dar  treguas  á  la  guerra  , 

Y  que  próspero  y  contento 
Viene  ya  Don  Alejandro 
Echando  plumas  al  viento. 
Doña  loes  á  Federico 

Le  llevó  un  vestiilo  nuevo , 
l.'n  caballo  enjaeza«lo , 
La  peluca  y  el  sombrero , 
Un  maestro  que  lo  afeite, 


ROHAMCnO  0BIER4I.. 


IMdéado^  me  lyero 
Salga  á  recibir  so  hermano 
Coa  ambos  braxos  abierioa* 
Sin  «larsp  por  GiUeiuliJo 
Del  iiiit'iitado  suceso; 

8UC  lo  que  lia  hecho  coa  él 
I  dcbia  agradecerlo. 
Goo  nto  abrióle  la  pneruia 
Aooqne  coa  algoo  recelo ; 
Y  ¿i  uo  se  quiso  veMir, 
ae  con  el  romfe  0168010 
sin  aleilafse,  bmmii» 
Ed  el  aodtlox  toberiiio. 
El  bcnoMio  qoe  lo  yí¿ 
Tío  Abooiiiiabio  y  Ceo* 


Le  pregouu :  —  lienMOo 
4GMB0  vieoco  lan  boneodot 
¿Qoé  MttreO  (e  molestan? 

tQoé  obAsceo  son  aquesMftt 
IntADceoiofeiMNMlK^ 
U'esta  maoeni  dieieodo : 
— To  esposa  lleno  lo  cidpo 
De  Terne  cooio  oio  tco. 
Porque  nobice  so  gusto  : 
Que  deseaostodo  en  mi  lecko» 
l'na  noche  roe  incité 
Fcliánüome  mil  requiebros; 
Pero  yo  la  respoii'li 
Dándola  bqenos  cunsejos, 
\  por  aiiutsU  oc^siun 
Uc  ha  entallo  daiulu  lormoalOS^ 

Y  mi'  ha  teiiiilo  hasla  alturo 
Eii  liislc  ri'riiito  pri'sa  -  - 
Don  Alejandro,  que  i  <^ii:cho 
Tan  terrible  alreMiiiit  nlo . 
Gomo  un  mármol  se  qued^ 
Vn  largo  ruto  suspeusD, 
Que  quisiera  que  el  abismo 
Le  sepultara  en  su  centro; 

Y  entranüu  por  el  palacio 
Le  salió  al  recibin)ienlo 
Aquella  blanca  azucena» 
A(|uella  joya  sin  precio, 
A  recibirlo  en  los  brazos 
Del  alma ,  y  él  con  despego 
La  pegó  ana  boretaüa 

Con  injuria  de  los  cielos  ; 

Y  por  no  ver  su  hermosura 
Mandó  qne  cuatro  monteros» 
Que  son  hombres  de  mal  alan* 
La  llevasen  i  uu  desierto  t 

Y  que  la  saquen  los  ojos 

Y  el  corazón  de  su  centro» 
Ten  un  paño  se  lo  iraigao 
Faro  gnedar  satisfecho. 
;Qoé  mtima !  Qué  dolor! 

Sié  pena!  Qué  sentimiento! 
b  qoé  injusticia !  Qué  agnviol 
Oaé  ea8tí(;o .  sin  deberlo  t 
Saleo  una  noche  U  iüle» 
Amparados  del  silencio 
Aqoelloo  GMinerosos, 
T  antes  qoe  rompían  Pebo^ 
Bo  «a  Boiiic  se  bailaron 
Tan  encambrado  j  espeso» 
Qoe  aqod  dorado  plaaeu 
me  «ife  en  el  coarte  cielo 
no  ba  podido  con  sos  rajot 
Descubrtrie  sus  eimleotoo. 
Estando  en  aqoeilo  ritió 
Aninodee  i  no  (no  IroMo» 
Anm  de  darit  la  onierle 
8e  dispolaron  primero 
Aquella  prenda  del  orbe, 
Aqoellajoj'a  sin  precio. 
Arman  tan  cruel  batalla 
Sobre  el  que  ha  de  ser  priflMIO» 
One  los  castro  parecían 
Onoi  lobos  csrokeroo; 


Pero  la  virgen  Maria 
Los  aires  bajó  rompiendo 
Coa  so  hijo  de  la  msno. 
Sacro  Mño  y  Rey  inmenso: 
La  dice  :  —  Devota  mis. 
Libre  estás .  no  tengas  miedo « 
Qoe  yo  venaré  é  visitarte, 
Aonqoe  yo  nunca  te  de|o: 
Uo  leeo  te  ba  de  traer 
Proporcionado  alimento , 
T  oqoeste  te  ha  de  goardar, 
0«o  estés  velando  6  dorad  ~ 
Lo  Vtegarri  hrito  y  o 

Hoofosa  en  so  pensantaMo, 
Por  saber  de  qoe  oa  looo 
La  ho  de  dar  el  sMaifto. 
T  00  la  aegooda  porte 
Dtfi  JoaoMIgael  del  Foego 
Al  oyente  fin  gostoso 

Del  Sliri"-i>  \rl  i!;h|(TíI. 

{La  PeregriM  toetóra,  ele  Pllcfo  soelto.) 

1-270. 

LA  rSREGSINA  DOCTOBA.— U 

(O»  Amo  mpia  áel  ftefo.) 

Vamos  ahora  á  los  cuatro 
Que  se  quedaron  riñendo. 
Que  entre  los  tres  dieron  muerto 
Al  que  era  mayoral  de  ellos,  * 

Y  los  otros  que  se  halIsrOO 
Ln  j;inla  sin  el  jilguero. 
La  buscaron  por  el  monte 
Cunio  caballo  sin  freno  : 
Has  viendo  que  no  la  hallao 
Hicieron  este  ennce|ito  ; 

— ¡Muy  bien  luibenuis  (juedadol 
¡Qué  buena  cuenta  daréraos 
Allá  de  nuestras  personas. 
Del  encarRO  que  traemos  i 
Lo  que  po<lenios  hacer 
Con  ebte  dilunlu  cuerpo , 
Será  sacarle  los  ojos , 
Ivl  corazón,  y  en  un  lienzo 
Se  lo  podemos  llevar, 

Y  con»pliréni08  con  esto. — 
En  breve  lo  ejecutaron. 
Que  fué  diciendo  y  haciendo. 
Dan  U  vnelta  á  palacio, 

Y  entregan  en  el  paBoelO 
El  corazón  y  los  ojos ; 

Y  Don  Alejandro  atento» 
Coa  cuidado  pregooió 
Por  el  otro  eumpafierOh 
Todos  Juntos  á  uns  vos 
Bitas  Mlabras  dijeron : 

— ToainiSQ  ss  qjoedó  en  el  taonHt, 
foraa»  0lio  noy  aoborUo 
hotanar  á  DoBo  bes» 

Y  lo  matéflMS  por  cao .  * 

Y  eo  el  OMMte  se  qoew 

Por  oodar  tan  dwoonpMHo.* 
VolTaamiDoitloss, 

el  catando  loawadosi  fresco 
tada  Jooto  i  oot  heote , 
Tolvieado  el  rostro  aercoo » 
VIó  qoe  venia  el  leoo 
Tan  ¿alan ,  lan  balagoeBo, 
Tan  hermoso ,  tsn  bnarro , 

?ae  daba  contento  el  verlo» 
qoe  en  la  boca  iraia 
Un  canastillo  pequeño 
Hecbo  con  dos  mil  primores  » 
Todo  de  viandas  lleno. 
Hizola  una  cortesía , 

Yr 
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1,0  entregó  el ' 
A  su  ii'ñora  y  su  dueBo ; 

Y  a  la  [laeria  de  la  coeva, 
Paseándose  y  rugirndot 
AiKia  haciendo  ceutiiiela» 
tiaardáiidola  muy  atento. 
Al  otro  día  siguienle 
Vokia  i  bacer  lo  nii<;mo. 
Pasando  lodos  los  üius 
Las  eoui  que  amii  refiero. 

VaiMM  k  Don  Federico, 
Odp  preguntó  á  los  monteros 
Si  es  verdad  que  ta  malaroa, 
Qae  les  guartiará  el  secreto, 

Y  qut  también  les  dari 
Grao  cantidad  de  dinero. 
Todos  dyeroo  que  no , 

y  coalaroB  el  suceso, 

Y  eftaao  quedó  en  el  malo 
8ta  agraviarla  en  oo  pelo. 
Don  Federico  respondo : 
—En  el  alma  lo  agradezco ;  , 
Todos  juntos  hemos  de  ir 

A  iMUcarla  muy  de  cierto , 
Aoirs  lio;  que  no  mañana, 

Y  i  val  hermaoo  le  dirénos 


«M  i  lua  grando  nonlerla 
av  con  oiroo  caballeros^ 
Salen  dd  palacio  y  U^n 

Al  montuoso  Pirineo, 
A  aquel  encumbrado  risco» 
Pe&as  y  moutes  subiendo ; 
Mas  quiso  su  mala  suerte 

8ae  000  la  bóveda  dieroo 
onde  Doña  Inés  estaba 
Para  perdición  de  ellos ; 
Que  el  león  de  que  los  vió. 
Muy  enojudo  y  san^rieulo, 
A  los  Ires  tiespedaíó 
Kii  nit'nos  nue  dura  un  credo 
Rezado  en  laliii.  v  el  otro 
AniKiue  Tivo,  ras!  muoito; 
Mas  Doña  Inés  lu  lihru 
Que  hiciera  con  él  lo  nu'smo, 
Porque  era  Don  Federico 

Y  lo  conoció  al  momenid  ; 
Do  cupo  en  su  sanare  noble 
A<|U(1  refrán  ^erihideio, 
I'orque  ella  l:i  niala  olira 
La  pagó  con  Imen  extremo. 
iJió  el  Ine^'o  vuelta  á  palacio 
f.on  mriniras  v  embelecos^ 
Üiciendo  que  un  jahali 

Le  mató  los  compañeros, 

Y  (pje  él  con  cinco  heridas 

S4  suliió  encima  de  un  oenVt 

Y  <|ue  de  alli  se  libró 

De  aquel  monsiroo  soberbio. 

En  el  dia  señalado 
De  la  Encarnación  del  Veibo, 
Se  apareció  á  Dofia  Inés 
La  Virgen  de  los  Remedioo 
Alegrando  plantas,  flores. 
Riscos,  mooies  y  desiertos,  • 
Diciétidoia  :  —  Dios  le  gualda* 
Hija ;  ya  llegó  el  tiempo 
De  que  dejes  esle  sUio 
Yierajrasáinpoeblo; 
florarás  allí  tu  esposo, 
Que  días  hi  que  está  enferao» 

Y  también  k  tu  eoBado 
Que  las  heridas  veiUeodo 
Todavía  le  ceban  ssngre, 

Y  perdónale  los  jorros. 
El  leoo  «M  lo  ba  iraMo 
El  CotidBMOallMOtO, 

lia  sido  por  aá  asMdado ; 


D'oste  y  semejantes  1 
Con  esto  la  dió  la  VIrno 
Un  vasito  muy  peqoeoo 
Lleno  de  bálMBM  MMHeo» 
Gomo  bajado  dd  cMo, 
Qoedándose  Dofia  Inao 
■oUda  en  un  pasaieio 
Caaiioo  one  va  á  Lisboa, 
Goo  so  báculo  y  6onü>rero , 
Yooregrinandollega 
A  h  dadá  en  breve  tiempo , 
Adoade  en  elia  curó 
Maj  grande  copia  de  enrermos , 
Sin  qae  tí  bilsanio  precioso 
Se  menoscabara  un  pelo. 
Toda  la  ciudad  se  admira 
De  la  peregrina  .  tiendo 
Los  enfermos  i|U('  cúrala 
Tan  consumidos  y  secos, 

Y  luego  los  veian  sanos 
Dentro  de  mu)  hrcve  tiempo. 
Va  la  nueva  al  urnrral 

Don  Alejandro  Sirmlcnio, 
Que  e--tal>a  ya  (ti  s  iiiiu  iadO 
De  los  ld)ros  de  liaU  no, 

Y  juntamenle  su  hermano. 
Al  instante  previnieron 

L'.'i  coche  con  cuatro  muías; 
Salen  por  la  ciudad  ciejíos 
lUj.scauclo  la  [ii're;;rin.i : 
l'rejjunlando  á  lodo  «1  pueblo, 
Vinieron  a  liar  con  ella 
En  uu  diciiiKo  convento 
De  las  moujitas  desral/.as, 
Que  estalla  con  santo  celo 
durando  á  las  religiosas 
Üe  tat)ardiliüS  niolcMos. 
Knlre  dos  cuniciiJailores 
En  el  coche  la  metieron  ; 
Dan  la  vuelta  á  palacio, 

Y  TÍsilando  al  eiderino. 
Tomándole  el  pnlsu ,  dice  ; 
— Diga ,  señor  caballero , 
¿De  qué  [«'iide  esa  dolencia? 
El  dice  :  —  L)c  senlimienlo* 

Y  de  un  gran  dolor  cootbMO 

Íne  desecharlo  no  puedo.-" 
Dtónces  ella  responde  : 
— ¡  No  es  mucho  ese  senlimíenlo , 
Nl^qaese  dolor  es  tanto, 
Pues  que  dél  110  se  ba  moerto  l— 
Apénas  le  eclió  en  los  lablot 
Aquel  bálsamo  supremo , 
Se  levantó  dando  gradas 
▲I  divino  Padre  eterno. 

?nerieodo  tomar  la  poona* 
laiároota  los  vaelos. 
Diciendo :  —  Téogaae,  sdlora, 

800  bay  qoe  corat  olfo  onIeraMki  • 
Móoces  ella  rcapoodo : 
— Por  aoi  vMa  qa«  no  poador 
Dalaaerme  ni  an  loaiaaio» 
NI  á  cnrarto  me  atrevo. 
Si  en  pAbfico  oo  eooOesa 
Todaa  sos  culpas  y  yerros.^  . 
OQo denfermo  que  si , 
Que  calaba  va  casi  muerto, 

Y  le  bnelen  laa  heridas 
Como  tresdeatos  mil  perros. 
Mandó  iontsrse  ta  gente 

De  sus  parientes  y  deudos. 
Basta  los  mismos  criados 
Que  en  palacio  están  sirvieodo  t 
—A  lodos  pido  perdón, 
Pero  A  mi  nermano  priOMfO.— 
El  hermano  le  perdona 
En  aquel  mismo  momento. 
—  Uermaoo  y  aeftor,  lu  esposa 


Era  ana  arca  do  esmeraldas» 
Ejeniplu  lie  los  ejemplos  , 
DecLa  lo  lie  Ijs  mujeres 
¥  espejo  iJe  kis  espejos; 

Y  JO,  lan  \i\  crialura, 
Qaise  orcnder  sa  respeto , 

Y  por  querer  ofenderla 
Me  tuvo  seis  meses  preso, 

Y  yo  por  vengarme  de  ella 
La  levanté  el  lalso  enredo.— 
DoD  Alejaridro,  (juc  csrucbaj 
Echó  mano  al  tuerte  acero* 
Diciéndule  :  -  ;Vil  beMHW, 
Atrevido  y  desatento. 

Por  haberle  |>erdouado 
Eo  to  MDcre  oo  me  vengo!— 
bitaees  Ta  peregrina 
Le  IM  anlaodu  coa  Iw  dedo» 
Lm  heridas ,  y  al  ioctuie 
te  le««otó  todo  lioeno. 
Gnude  copia  de  dublones, 
Qiie  pasaban  de  trescieotoe« 
La  daii  á  la  peregríaa, 

Y  tilB  kacieNdo  rneoe 
Mee  :  —  Guarde  Itt  t. 
líuHeB  lili  ese  dioero. 
One  qabás  tei  btri  fdU 
Para  sosteotar  los  aenos.- 
Mas  coo  cuidado  edruie 
El  Dm  Alejandro  aleol» 
Bl  fostró  á  la  perrgriM, 
T  el  traslado  de  sa  pccko; 
VIeodo  qae  era  todo  oso. 


ta  dUee :  —  fMora  Bria , 

iDe  qué  patria  ó  de  qué  reino 
bwied,  aunque  perdone?— 
tila  con  sasTesecos 
Le  respoode  :  —  Seffor  mfo-^ 
Yo  soy  de  todos  tos  reinos. 
Vecina  de  todo  el  mondo , 
y  fi  mi  me  Itaman  por  oso 
La  l'iregriua  doctora; 
Sin  interés  del  liuu  ro. 
La  que  curó  i  su  marido 

Y  á  su  enemigo  nrotervo. — 
Enlóiices  Don  Alejaixlro 

La  dió  un  alirazo  niu.\  tierno, 

Y  conoció  íjiie  es  su  esposa 
A<|nel  licniiuM)  porleuto. 
Toda  la  ciudad  se  admira. 
La  (;r3n  niara\illj  xii'iidu: 
De  puro  contento  lloran , 

Y  parrcr  un  jubileo 
De  damas  y  do  ({alanés 

Y  [¡árlenles  ilue  acudieron, 
(Jue  en  el  palacio  no  caben, 
Sai)ieiid«  a([iieste  suceso. 
En  la  ciudad  de  Lisboa 
IJaceu  Gestas  y  torneos , 
Toros  y  juegos  de  cañas » 
Comedias  y  pasatieropoO; 

A  1)00  Federico  casan 
Con  otro  retrato  mesmo. 
Hermana  de  Doña  Inés, 
Doña  Elvira  de  San  Die;:o, 

Íaedando  Don  Alejandro 
véspero,  alegre  y  contení» 
Con  su  esposa  Dona  Inés, 
Bosa ,  clavellina ,  espejo» 
Peregrina  monlafieaat 
La  que  estovo  en  el  desierto» 
La  qae  libró  i  so  enemigo 
De  manos  del  león  flero. 
Con  esto  acaba  la  historia, 
O  aqueste  brete  compeadfe. 
De  la  mojfr  ñas  beróica 

«oe  se  b»  «lito  en  ules  riesgos ; 
laVIrenuMKStnMadie 


La  libró  de  los  [KTversrií , 
Cubrii'iiíliila  Culi  su  ni:iiiiij,  • 
ronirnili)  al  di-inonio  (reno, 

£ue  siendo  devula  sii}a 
a  libró  del  desconsuelo. 

Ui«  Pen§rimB  4»€ttn,  etc.  Pliegv 


mi. 

{Anónimo* .) 

Escucha,  Carlos,  mi  tiisteila» 
Si  no  le  eufaila  el  oiría 
Por  lo  extraordinaria  y  larga^ 
O  por  no  roéoos  prolija 
Que  iriste  en  so  coonuloa» 
Pues  ella  será  vestida 
De  repelidos  asombros, 
Sieflipre  auauciaudo  desdichas. 
ID  nombre  propio  es  Usardo» 
Córdoba  la  pauia  niia, 
T  Uerra  donde  ods  ojo* 
La  primera  loz  velan. 
En  esta  ciudad  criénie 
Con  las  costumbres  debidas 
Y  estilos  mas  bien  versados 

?ue  hay  eo  la  cabaUerte; 
despíies  que  hube  l 
Hasta  la  lilosofla , 
Llegué  i  la  edad  mas  perfecta 
De  mis  aSos.  pues  camplia 
Diez  T  siete  pamaveras , 
Cnado  ari  padre  aeaUa 

aaadrfM  nial  discfiM», 
qae  al  Insiaaie  i 


IleiáadonM  la  partida 
Goa  dineros,  y  un  criado 

?ae  llevé  eo  mi  oompañia ; 
dentro  de  breve  tiempo 
A  los  muros  dimos  vista 
De  Salamanca;  entré  en  día. 
Descansé ,  y  al  otro  dia 
La  luiversidad  visito 
De  las  escuelas  :mtií;u.'>s. 
Donde  estudiantes  concurren 
De  toda  la  monarquía. 
Tres  años  cursé  la.s  leves. 
Siendo  rayo  en  la  poifia 
De  conferir  competencias, 
Dándole  a  todo  salida  ; 

Y  con  esiocn  la  ciudad 
Ya  todos  me  eoDociai». 
Adquirí  muchos  aini¡;os 
De  mi  propia  jerarcjuia, 

Y  entre  estos  mi  voluntad 
Solo  á  uno  prefería  , 

Cuyo  nombre  era  Don  Claudio, 
En  amistad  tan  crecida , 

?ue  tú  por  tú  nos  hablamos, 
laudio  una  hermana  tenia. 
Llamada  Doña  Teodora, 
De  viriades  tan  crecidas, 
Discreción  lan  recatada. 
Que  de  sus  ojos  las  nifiai 
Jamas  levantó  del  suelo , 
Siempre  de  Dios  asistida. 
Robóme  su  amor  el  alma , 
Quedando  yerto  y  sin  vida. 
Desde  el  punto  que  la  vi 
Era  una  noguera  eocendída 
Mi  pecho,  aa  folcao  ardiente, 

Y  aunque  BM  hallaba  i  la  víala 
De  Teodora,  nunca  pude 
Hablarle  sino  es  por  cifras , 

Y  ella  honesta  y  sonrojada 
Se  hada  desentendida , 
Nea  por  teamr  de  su  bt 


Digitized  by  Google 


nOJJAiXCES 

o  por  rigor  de  dos  tías, 

Ílue  SOI)  las  que  la  criaron 
á  su  car^o  la  tenían. 
Quise  |)filirla  á  su  hermano, 

Y  me  dieron  la  noticia 

De  (|ue  estaba  para  monja 
Dedicada  y  díri{;ida. 
Apenas  tan  tristes  nuevas 
Adquirí,  cuando  misdiclias 
Se  desplomaron  al  suelo , 
Quedando  desde  aciuel  día 
Descuadernado  de  nisitlios» 
Desvelado  de  fatigas, 
Uosiisado  de  congojas , 

Y  en  fin  sin  norte  y  sin  -jula , 
liasta  que  tuve  ocasiou 

Por  una  criada  misma 
De  la  casa  de  Teodora , 
Que  buniilde  y  coinpadi  cicfa 
De  mi ,  se  determinó, 
Por  un  postigo  que  babin, 
A  darme  entrada  una  iiucbe. 
De  algún  ínteres  molida 
Me  hizo  franca  aquella  puerta , 

Y  con  buellas  no  sentidas 
Armé  de  valor  el  miedo, 
Subi  una  escalera  arriba. 
Llegué  al  cuarto  de  Teodora, 

Y  i  la  luz  de  una  bujía 
La  vide  estar  inclinada 
A  un  libro,  donde  leia. 
Tan  embebida  en  extrrnio, 
Que  basta  que  la  sombra  mia 
Le  hizo  se  recordase , 

No  sintió  quién  la  impedía. 

?uitó  del  hbro  los  ojos , 
teniblaiidü,  estremecida. 
Fué  i  liablarnie ,  pero  no  pudo  : 
Yo  entónces,—  St  ñora  mis, 
Le  dije,  no  os  asasteis, 
Que  vuestro  honor  no  pctfpra  , 
Que  nunca  eslá  mas  gu;irdado 
Que  abora.  que  le  cobija 
Sangre  noble ;  mas  no  es  tiempo 
De  que  mi  descargo  os  dij;a  , 
Cuando  miro  lus  temores 
Cercados  de  mi  osadía. 
Contemplo  también  los  riesgos 
Que  os  ofuscan  y  fatigan , 

Y  asi  di.sculpen  mi  arrojo 
Aquesta  llama  encendida, 
Aqueste  amor  abrasado 

ue  tanto  hacia  vos  me  inclina, 
il  veces  mis  tristes  ojos 
Os  han  dado  la  noticia 
ue  con  el  alma  os  adoro, 
i  todo  desentendida 
Os  habeis  hecho ,  sin  dar 
Señas  de  correspondida ; 

Y  si  al  entrar  religiosa 
Vuestra  pasión  os  dedica , 
No  quiero  servir  de  estorbo , 
Que  en  el  estado  que  sigas 
Gustoso  seré  en  serviros 
Con  el  alma  miéntrus  viva , 
Con  pensamientos  honesto^.— 
En  tanto  que  le  decia 

Todas  estas  expresiones, 

Teodora  vohieudoiba 

Del  susto,  terror  y  espanto, 

Y  al  aire  un  suspiro  ahrma, 

Y  deshojando  el  clavel 

De  sus  labios,  me  dccia  :  ' 

— ¡  Ay  Lisardol  ¿quién  pudiera 

El  dar  i  la  amor  cabida 

Siu  romper  obligaciones 

Del  voto  que  ya  me  obliga ! 

Mira  mi  recogimiento. 

Mira  el  fervor  que  me  anima , 
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Mira  también  la  palaltra 
(.luo  it  Dios  tengo  contraída ; 

Y  pues  eres  entendido. 
No  me  inquietes,  vida  min 

i  Para  que  hemos  do  engolfanws 
Donde  esperanzas  no  hay  vi^as, 
Sitio  es  de  muertos  deseos  ? 

Y  mañana  en  aquel  día 
Sabes  que  voy  a  un  convento 
Con  voluntad  libre  y  Una. 
Galantea  otra  hermosura 
Que  te  pajíue  con  caricias. 
Pues  de  mi  no  has  de  sacar 
Mas  que  el  serte  agradecida. — 

Y  diciendo  estas  razones. 
Con  ruegos  me  encarecía 
La  deje  sola ,  y  me  salga 
De  la  casa  ,  pues  sentía 
No  recordase  su  hermano. 
Viendo  que  la/on  tenia , 
La  obedecí  luego  al  punto; 
Confuso  me  des|iedia  , 
Dajo  al  jardín  ,  siento  ruido 
De  armas,  y  que  decía 

Una  voz  :  —  Abrid,  maladle. — 

Tendí  la  vista ,  y  reia 

En  la  puerta  un  embozado , 

Y  al  ver  que  no  parecía 
La  criada ,  discurrí 
Alguna  traición  urdida. 
Entre  confuso  y  turbado. 
Con  mí  espada  prevenida , 
Sali  i  la  calle  de  un  vuelo , 

Y  mi  contrario  decia  : 
—No  es  puesto  seguro  este 
Para  reñir,  —  y  partía. 
Tiró  delante  y  seguile ; 
Dispuesto  me  apercibía 
Resuelto  &  lo  que  saliere, 

Y  acelerados ,  con  prisa 
Fuimos  travesando  calles, 

Y  »l  cabo  de  ellas  bahía , 
Ya  fuera  de  la  ciudad, 
Unas  paredes  hundidas , 
l'n  sitio  tan  tenebroso. 
Que  horrorizaba  aun  de  día. 
A  mi  se  voUió ,  y  me  dijo 
Con  voz  profunda  y  sentida  : 

— A(|iil  han  de  malar  un  hombre 
Lisardo,  enmienda  tu  vida, 
Itepara  bien  lo  que  haces, 

Y  no  viv:»s  tan  aprisa. — 
Esto  dijo,  y  al  instante 
Como  somí>ra  oscurecida 
Desapareció  :  ya  puedes 
Ver  cómo  )o  quedaría  , 
Dejándome  tan  helado , 
Que  allí  acabara  la  vida, 

Y  juzgo  me  hallaran  muerto, 
Si  con  su  meiile  divina 

Dios  no  me  hubiera  librado. 
¡  Oh  Providencia  iiilinila  ! 
¡Cuál  es  la  misericordia 
De  tus  entrjñas  benignas! 
Pues  sin  bastarme  los  bríos , 
Mi  cuerpo  en  tierra  caía , 
Desaliñado  el  semblante , 
Interpolada  la  vista , 
Angustiado  el  cora/nn  ; 
Que  en  los  temores  la  prisa 
Siempre  ha  sido  perezosa ; 
Has  cobrando  nueva  vida. 
Desamparé  poro  á  poco 
El  puesto  de  mi  ruina. 
Todo  cubieiio  de  sombras. 
Con  mortales  agonia.> , 
De  mi  posada  las  ¡tuertas 
Toqué,  y  de  pronto  me  abría 
Mi  criado,  y  conociendo 
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Cuín  sohrrsaludo  Iba , 
PregunUndomc  ta  causa , 

di  de  lodo  noticia , 
For  lener  de  él  cooflanu} 
Que  las  peoas  repelidas 
(.omunicadas  son  inénns, 
Si  tiay  quien  ajuch;  á  Sf  lUirlat. 
En  fin ,  pasé  aquella  uocbe 
Coa  desvelM ,  y  i  oiro  dta 
Teodora  eatri  cu  d  convelió 
Con  la  o<teiWck>»  tf«l»idt. 
Con  el  bonroio  •paralo 
ili( 


NoffiiWeraaeff 


Pero  tu  alMMioii-iw  «M^. 
PenMeaoM,  Migo  Ctelos, 
MiliailUdaoracÜa, 

806  aqai  cesa  auuesla  hiilorlt. 
iénlras  que  se  fortifica 
V  corrobora  el  discurso, 
Para  que  adelante  siga 
Con  segunda  relación 
Üe  otras  peuas  mas  crecidas. 


/paefiaMrLwaaollanlMlMalMlaiéMta  ia- 
h'nfsaie  avwTt  aa    cálcbi»  llbn»  iainalad«  SoteMa  ie  im 

tilla g  iftfii$«t«$4tttHmA.Aoeftaá»  |<or  nn  mk-Id  crcirntr  , 
s«  hizo  Un  po|>nbr,  fie afémi había  un  i  jui  r  o  ^u- 
p1fs«  de  lui  iDiTia,  jr  qae  oo  »e  apoilcnise  de  ciU  pira  IcerU 
ni  fl  librii  11  >  ii  las  romjiiios.  TijiJauj  he  ms'o  i'»  «illas  J 
aldeas  erizarse  las  cat>rllu$  ú  la»  gcoies  sencilla»  cuaodoctfiH 
tideraban  i  Lisardo  rl  esiadiaote  presenciando  cd  vida  sos 
propios  funerales ,  con  que  las  Inimasdcl  purgatorio  le  pan- 
baa  so  devorion  i  ellas,  procurando  convertí rlr  i  Dios  y  rrdn- 
elrle  i  ta  «iriud.  El  mando  moni  j  mistíro,  en  qac  aucstro^ 
aniepasadi>>  irjsfornubaB  el  real  y  fUleo,  era  on  mrdio  se- 
(luro  de  ri.nii  .:r'r  l>  >  malos  inslíolos  j  pasiones  del  ourazun 
humsiin;  i  r.  n  1 1  rsiiinolo  de  la  raridad  cristiana  ;  eran  la  po- 
lirij  rspiriiii:i:  .  sil)  el  aparato  de  la  furria  tiruU ,  haria  la 
conciearia  del  caiuliro  juct  severo  dc  las  acciones  criminales, 
r  aun  el  c^alor  iniim  Ael  tonacnta  ne  el  aatrado  enpculNi 
1  taUr  fatn  de  apanana  da  li  vIda.T  skert,  ¡«raé  sos  qaeda 
tItM  ia  refrenar  US  pasloaesT  El  verdotro  solo  .las  prisiones, 
loe  presidios  para  el  miserable ;  la  imponidad  pnrael  poderoso 
que  fot»  df  las  r¡r;oeias  mal  adquiridas,  dc  Íüs  crímenes  co- 
Dietidos,  M!i  ti'inur  ilr  U  iiisliiu  ilnina.  Pero  esta  vela  sobre 
»as  derechos  ifflprosrri|iiiblrs,}  el  [ntbre,  irreligioso,  amcoaxa 
al  rico .  aleo.  Pues  quí ,:  acaso  el  [jeclio  endercddo  oae  des- 
precia la  caridad  evangélica ,  que  solo  socorre  al  aiserable 
CD  proporción  de  los  goces  materiales  qie  le  rinde ;  qot  le 
«baadoaa  ruando  no  le  sinre  va ,  tendrá  derecbo  i  exigir,  del 
fie  safre,  la  realfucion  religiosa  qoe  de(tfB|4  aa  saalaia  fOt 
aaioiatat 
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usaaao  it  fanmaimi  m 

{Anónimo.) 

Después  que  hubo  Teodora 
Logrado  tan  santa  vida 

Y  estado  de  rrligioaat 
Modesto  anduve  uaoi  (Has. 
Uiaiaiglando  nU  pono 

Le  kacia  ttamna  vialus. 
Ya  CD  pAlillii»,  ya  ca  aecrelo  ¡ 
Pero  ooa  lal  aáodo  Iba, 
Qoe  Januo  eaaa¿  recelo 
De  las  aoipeeliaa  antiguas. 
Coairo  nwsea  se  pasaroo 
Rriteraado  esta  porfía , 
llasia  oue  tocó  el  demonio 
El  clarín  de  la  lascifia, 

gne  con  espanto  y  denuedo 
ejó  á  Teodora  vencida. 
Toda  enit)(  tiiilü  en  deseos, 
Toda  en  tilos  suinergiiJa , 

Y  oirás  miictias  :i[i.iri<  iiciaS 
yne  el  demonio  le  (lOiiia. 
Ya  sin  poder  reportarse 
Ue  llamo  jf  me  ¿lyo  un  día  : 

iotiaeadeowo, 


Oue  me  tiene  tan  sin  tMí 
Un  ejército  de  celos , 
Vtt  tropel  de  ansias  proiyas» 
Un  lago  de  pensamientos, 
Que  aunque  quiero,  no  soy  i 
'l  aii  tuva  me  constituyo, 
l)ue  si  lu  le  delenuinas 
A  sacarme  del  cou\'euto , 
Sin  (|ue  el  temor  me  desisla , 
Sin  que  el  pundonor  me  estorba, 
Me  arrojare  competida 
A  los  lazos  de  tu  amor, 

Y  bailando  eu  ellos  cabida 
Flelarémos  nuestras  bodas, 
Ofreei¿iidoie  la  vida , 

Y  xai  mano  juntamente, 
Qoe  es  d  triunfii  de  mis  dichas.'^ 
Le  respondí  :— Dulce  duefto. 
Amada  prenda  querida, 
fio  qolero  morir,  creyendo 
Con  el  doaaire  y  la  risa 
Qae  me  qnierea  engaOar.— 
Teodora  me  respondía : 
—No  ra  engaito,  do  por  dedo» 
tUoo  es  qoe  la  cobaruta 
Yo  hoaea  deaeniadero 
Par»  oIsMaroN^  Y  aplica 
Vn  lieolo  Maodo  á  loe  «jes» 

Sue  randoB  loa  icnla 
a  lagrimas,  y  entendíeuilo 
De  que  no  era  fantasía 

Y  aueño  lo  que  escucliatia , 
Le  dije  :— Teodora  mia , 
Desde  luego  me  consieuio 
Ya  en  hacer  cuanto  me  piilus.-  - 
En  nn,  trazamos  el      li  > 
l)e  que  una  noche  \u  h  ub  a 
De  ir  á  escalar  el  cunvenio, 

Y  ordenar  nuestra  |..irii(la. 
Llegó  la  apla/a  la  m  etie, 
Que  no  lardó  su  venida; 
Me  armé  lo  mejor  gue  | 

Y  sin  llevar  cumpanla. 
Tocando  el  reloj  las  doce, 
Al  monasterio  pnrlia 
El  mas  coiiteiitii  del  mando» 
Sin  advertir  las  ruinas 

Y  desdichas  que  me  aguardan. 
jAy  amor,  a  lo  ipie  iil>!i;;as! 
Llegué  a  las  iilliiiias  cjlies. 
Donde  asuiiihrádome  había 
La  primera  ve?. ,  y  apéoas 
Llegué ,  como  que  sentia 
Un  silencioso  ruido 
lie  geute  que  ya  venla- 
Siguíéodome  las  pisadas; 
Pero  andando  i  toda  prisa, 
Alargué  el  paso,  y  qaedéiao 
Ocuiiv  Iras  de  una  esquioa»' 

Y  al  emparejar  eonasigo 
Uoo,  ea  alia  tos  dcda : 
—SI  ea  Ooo  Usardo,  aatadle. 
—Hacia,  arnera,—  respoodlaa. 
ll<»vicodo  OD  tropel  decspodae, 
(Nge  ona  «os  eompasho, 
me  diee :— ¡Ay  qne  me  baanmerlol- 

Y  loe§D  al  I  ~ 


Tea  iiieaeio  ensordecida 
Qoed*  ii  calle ,  y  qaedé 
Qoe  d  alBM  ae  me  quería 
salir  del  aosto  del  cuerpo 
y  de  miedo  que  tenia. 
Pees  uropiamenie  yo  era 
Aqoel  i  quien  muerto  habiao 
A  caebilladas.  No  obstante. 
Cao  la  obscuridad  que  hacia 
Bdié  andar,  y  á  pocos  pasos 
Trepeeé,|Jcaua  Marial 
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BOMANCES 

Que  Tiflo  i  mis  plét  rodudo 

Un  muerto ,  y  por  las  heridas 
EslalM  vertiendo  sangre, 
Que  al  mirarlo  coiimovia 
A  dolor  y  á  settlimieiito. 
Aqiii  stT  vcrilatl  n  ria 
Lo  ijue  jiiznalia  i  ra  stn  ño 
De  que  tii  aquel  sitio  liahian 
Dt*  matar  un  tionilirc,  ¡u>  Dios! 

Y  mas  cuando  prec>-(l¡a 
Verme  en  tauia  ilesM-niura  : 
Con  Ili  Ifut^iia  eniiuplrriila , 
Con  IdS  |iifS  casi  Li.iliailoS, 
Qiiisi-  huii',  y  MI)  ["iili.i  : 
Cuanilo  niini  ilr  i<'|ii'iile 
Que  un  (;iaii(U'  liiiniiltü  iln 
Acercándose  iiacia  mí, 

Itije  -.—Si  csla  es  la  justicia, 

Y  me  hallan  con  el  muerto 

En  mis  manos,  ¿quién  les  quita 
\)ae  cutiendan  que  yo  soy  reo, 

Y  por  mas  que  me  desista , 
líe  ordenen  muerte  afreoUm» 
Sin  tenerla  mereciila? — 
Temeroso  pues  de  dar 

En  semejante  ruina , 
Escapé ,  Dios  sabe  cómo : 
Desde  aquí  fui  á  dar  noticia 
A  Teodora  de  este  asombro « 
De  este  aviso ,  que  me  babia 
Hecho  tragar  tantas  muertes, 
.Sin  leoer  mas  que  uua  vida; 
Cuaado  de  impeosadamcBia 
ÍM  CMnnaoas  se  isBlm 
Con  lan  ngubres  clamores, 
Qm  M  alus  voces  uoblicaa 
La  noerte  del  dcsoicbado 
A  quIeD  quttaroB  la  Tld«; 

CcMoj  por  ccniOearos» 
■otedad  so  no  hada 
Oir  doMe  lao  geoenl 
A  tal  hora ,  pves  iodiea 
Ser  el  moerlo  m  gran  sugeto 
De  aalofidad  esclarecida, 
O  ser  acción  toferoal 
Por  extraordinario  enigma. 
Al  compás  de  estos  lemoM 
Llegaba  casi  á  dar  vista 
Al  monasterio,  y  rscuchO 
Üuc  por  la  calif  vecina 
(Jigo  funerales  voces 
De  un  entierro  que  venia. 
Encúlirome  en  un  porial, 
\  vi  pasar  en  dos  lineas 
lio  grande  aconipañaniíento 
De  eclesiásticos,  que  ibaa 
Puestos  de  sobrepelices , 
Con  sus  bacbas  enceudidas, 
Con  !.u  crux  y  manga  ncgtt 
Oelant»» .  \  no  conocía 
Vo  á  nín^nuo ,  con  ir  tantos 
De  faccioiH'S  tan  distintas. 
Vi  ii  la  postre  que  llev»bin 
Entre  cuatro .  j  qué  iaiiga ! 
A  00  difunto  en  un  pavés, 
O  féretro,  y  cubierto  iba 
<k>o  una  bayeta  ne;{ra  , 
Que  detrás  triste  seguía. 
Acabaron  de  pasar. 

Y  como  me  perseguían 

A  nn  tiempo  tantos  asomliroSy 
Ya  de  puro  miedo  hacia 
Valor,  algo  recobrado; 

Y  ya  que  llegando  iba 
Al  monasterio .  reparo 
Que  de  la  iglesia  se  viao 
Enlrambas  puertas  abiertas 
Con  n*U  luces  coceodidas, 

iriodoo  - 
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Aqoi  ya  despavorida 
La  mente ,  consideraba 
De  que  si  otras  me  volvía. 
Aun  mas  pelill  os  me  estabOB 
Amenazando  la  vida, 
l'n  lili,  mas  muerto  que  vivo, 
i'.on  la  saii[;re  helada  y  fria 
Llegue  taniliicn  ¿i  la  iglesia, 
Donde,  l! a^-'aiuir)  saliva, 
Entine  en  la  puerla  nu  ratO 
.^i  eiilraiia  ó  no  t'nlraria, 
Alendicnilo  (li'sile  alil. 
Mirando  la  clerecía. 
Que  dividida  en  dos  coros 
Las  exequias  disponían. 
iJespues  que  al  dirunto  nierpo, 
En  medio  puesto  lo  liabiao 
Cercado  de  mochas  luces. 
Le  oí  cantar  la  vigilia, 

Y  dije :  —  Eu  i  amos  lan  sanlot 
No  puede  haber  íaniaala 

be  apariencias  j  «Moneo :  — 
Con  que  i  entrar  me  resolvía. 
Lo  mas  secreto  que  ijmle 
l-Iutré,  j  coH  agua  bendita 
SigniRciome  muchas  veces. 
Ni  uu  Pater-noster  podía 
Ilezar,  á  causa  que  todos 
Pudieron  eo  mi  la  vista. 
Clavándome  coo  los  ojos : 
Por  donde  qoiers  que  iba 
No  me  dejsioB  ni  nn  punto, 

Y  cuando  no  paredn 

8oe  ya  nadie  ne  nlralM, 
on  recato  7  corteria 
Le  pregunté  al  mas  cercano 
De  ios  cantores  que  había, 

?ue  quién  era  aquel  difunto ; 
dió  on  suspiro  y  decía  : 
—  Es  Lisardo  el  estudiante, 
De  quien  podréis  dar  noticias 
Vos .  como  que  sois  el  mismo. — 
Aquí  sí  me  acometían 
Los  verdaderos  temores ; 
Aquí  fuéron  las  fatigas  ; 
Aqui  fué  el  tentarme  el  pecbo 
Por  sí  herido  me  sentía, 
Como  suele  acontecer. 
A  preguntarle  volvía 
A  oiro,  i  ver  si  concordaba; 
Lo  mismo  me  res|)uiidia  ¡ 
A  lo  cual  les  repliqué 
Mirasen  lo  que  decían  , 
A  los  dos,  (|ue  se  encañaban. 
Que  yo  de  ciei  io  sahía 
Que  no  era  Lisardo  el  muerto. 
Aun  yo  araliado  no  habla 
IK*  dfrir  estas  razones, 
Cuando  a(|uel  que  presidia. 
Puesto  en  pié,  dió  una  palmada, 

Y  por  todos  respondía, 
Dicíéndome  : — Caballero, 
Cuantos  estin  S  tu  vista 
Son  almas  del  purgatorio, 

gue  ayudadas  y  asistidas 
e  la  oración  y  limosna 
De  Lisardo.  agradecidas 
Hemos  venido  S  enterrarlo, 

Y  á  corresponder  be  ' 
Pidiendo  i  Dios  por  i 

gue  de  presente  se  l 
o  dada  de  aalvacion 

Y  en  grondo  riesgo  metida; 

Y  pues  vos  nos  lo  impedia, 
Li>%  oficios  no  prosigan , 
Que  asi  vos  lo  perderéis.— 
Apénas  esto  decía, 
"     "         ■  las  laces 


Cai  en  li(  rra  drtmayaJo, 

Y  aiHiqiK'  <\isi  niiiiTlo,  OÍS 
Las  iliviiKi';  ;iinfii:i7.as  ; 
Cuando  i  II  mi  aruenlo  volvia» 
iDcliué  al  cielo  los  ojos, 
Anle  Dios  por  mi  osaiJia, 
Dicietido  :  — Soñ(ir,  coiio/co 
El  mal  ejeiiijilu  y  doclima 
Que  be  daiio  «.'ii  tu  sania  t  asa; 
Mas  por  tu  tionila  iiiliiiiia 
Proponco  de  aquí  adi  lmie 
Enmenoar  mi  mala  \  iiia 
Bien  conozco  (|ue  á  od  iulcros 
Mi  Til  pasión  se  encamina, 
Mas  \ue^lra  misoricordia 

De  Ínstame  ii  iiistanle  me 

Y  a  cada  pasci  me  llama, 

Y  )0  ciego  en  mi  iJOiTia, 
AuiK|ue  cunlra  vos  peqné* 
Si  de  aqui  sal^o  con  iida. 
Le  echaré  la  bendición 

Al  mondo  y  sus  lrui>elias. 
¡Ea,  amparadote,  vim  mió!— > 

Y  enlre  anguslias  t  faligM* 
Asido  de  las  paredes , 
Fuime  i  casa ,  y  repartía 
Dineros ,  luyas  y  alliajas. 
La  ropa  de  mas  eslinia 

Le  regalé  á  tui  criado, 

Y  abrazándole ,  decía  : 
— ¡Ea,  leal  compaiVrwl 
Liurdo  lie rdió  la  vida  ; 
Yo  propio  le  \i  ntaur, 
Qm  le  daré  señas  lijas ; 

TO  le  •eompa&é  ea  m  eiiiierrOt 
Vo  asM  ndiéiilrat  s«  badau 
Sos  exequias  en  la  i)$te8ia. 
Amigo  del  alna  niia. 
Ya  no  nos  verémos  BUf « 
Porque  ya  bioa  nv  diiMiiie 
A  patar  en  peeiiMide 
Lo  vcflianie  «ie  ■!  vida. 
MaiaM  bis  al  coonMo. 
liando  i  Teodora  ooücia : 
Dlris  lo  qne  me  ha  pasado, 

?ae  reflexione  su  \kIj, 
que  me  encomii  iid<-  á  DioS} 

8ae  lodo  el  Ui-miio  (piu  vita 
o  me  verán  mas  sus  ujos.— 
Con  ligrimas  repelidas 
Estas  ra7.oni'S  le  dije 
por  última  dc>pediila. 
Ilaüia  ai|iil  llegó  la  lii^imin. 
Todo  csKi  es  la  verdad  lija: 
Adios,  tallos,  v  si  acaso 
Mis  siisiiiros  te  lastiman, 
Pide  á  i)ius  (|ue  nos  delicada 
De  tentaciones  nocivas. 
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{.\nói¡inio  '  ) 

Atiéndame  el  auditorio 
Mi<^niras  con  dulces  palalNW 

Y  muv  snnves  acentos 
AqOesij  lii>loria  se  canta  : 
PiTSteiimo  todos  silencio 
Con  benevolencia  Ríala, 
Para  poder  comprender 
Lo  que  mi  lengua  reíala. 
Atiéndanme... ;  pero  es  Tuerza 
Que  en  cu.il(piier  obra  que  se  hagti 
Se  ponga  nn  baeo  fiiodainenlo 
Para  que  salga  aceriada; 

Y  asi  el  auxilio  imploremos 
Ihi  li  Vlign  iolwrm , 
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Que  cun  tan  luciente  estrella. 
Mi  musa,  aunque  mn^  lariMMbt 
Cobrando  aliento  dará 
Priiiri|iii)  a  esta  liiptoiia  rara. 

Hulto  de  saiipre  nuiy  uolile 
Cu  gran  mar<|ut'S  cu  la  Italia^ 
Dueño  de  niucbos  lii^'art  s, 
Que  Gualtero  se  llam  iha , 
£n  su  trato  muy  arable, 
\  de  condición  muy  llana. 
Era  el  tal  marciucs  soltero, 

Y  aticionaiio  a  la  caza 
De  tal  modo,  que  pur  ella 
Toda  diversión  dejaba. 
En  esto  se  enlretenia , 

Y  por  vivir  i  sus  ancbas 
Ño  deliberó  el  casarse ; 
Pero  como  de  tan  clara 
Sangre  su  casa  venia , 
Porque  sucesión  dejara. 
Deseaban  sus  vasallos 
Ver  si  su  seQor  gustaba 
En  elegir  nuevo  estado. 
Dispusieron  que  llegara 
El  que  mas  de  su  cariño 
Fuese,  y  del  caso  le  baUan, 

Y  de  esta  suerte  eslaria 
8a  ioieocioa  declarada. 
Al  panto  lo  ejecotaroa, 
Poes  toé  uno  de  ello*  y  lo  I 
Aparte,  y  asi  le  dice  : 
— Gran  señor,  cierto  me  I 

Kt  looiaras  mi  consejo ; 
B  sabes  qoe  á  la  tirana , 
Asolé  de  los  morules. 
Somos,  porque  Dioi  lo  l 
Sqjelos,  y  puedo  ser 

aue  al  golpe  de  sa  gnadaHa 
I  dia  mM  «lescoidado 
Rindtt  ta  vida  i  la  parca ; 
y  poes  tenena*  aeftor 
De  sanare  tan  sabltaiada. 
Todos  Riéramos  gustosos , 
Gran  sefior,  qoe  te  casaras, 
Por  lograr  un  sucesor 
Que  cual  vos  nos  gobernara.— 
Prudente  el  Marques  responde 
Estas  siguientes  palabras  : 

—  Que  sea  yo  dt  ^iK^sado 
Contra  mi  ^'usto,  se  baga; 
Mas  ya  que  lal  Intentáis, 
En  lo  que  di^o  repara. 
Que  la  que  eligiere  espo.«a. 
Cien  sea  noble  ó  villana , 
Abora  ni  en  tiempo  ninguno 
Le  babeis  de  ne^'ar  la  cara, 
Poes  debe  como  sfñora 
De  lodos  ser  re.spetada  : 
Ed  ti  les  respondo  á  todos. 
Ve,  diles  las  circunstancias. — 
El  mensajero  res[»onde 
Con  razones  muv  urbanas  : 

—  Agnra  vo  «oy,  señor. 
El  que  cmneria  su  palabra 
Por  todos  los  de  la  corte.— 
La  condición  otorgada , 
El  Marques  le  promet'ó 
El  darles  gusto  sin  falta. 

Cerca  del  palacio  babia 
Unas  aldeas  que  estaban 
Como  cosa  de  du.s  tiros 
Distantes  üe  las  marallas 

Y  cuando  con  los  OMMleiW 
Solía  salir  i  cata. 
El  Marques  algunas  urdet 
Aquel  sitio  frecuentaba , 

Y  había  puesto  los  ojos 
Ka  cierta  bonesta  mochaelia 
Qtteeaoaadflí 
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Tonia  albergue  y  inorada. 
Hija  de  iiii  bhradnr  pohre 
{)ae  Jaiiinilo  ll;imal)aii , 
Tan  tii/.iiri'ü  y  un  Iktdio.s.i  , 
Que  era  utra  scf^uiida  Palus. 
Griselda,  que  esle  era  i  l  nombre 
De  aquesta  herniosa  nuichaclia, 
lluniilde  uuas  ovejuelas 
De  su  padre  apaceulaba, 

Y  para  do  p«rüer  tiempo, 
C.iiidaJosa  de  su  casa , 
Miénlras  pacía  el  gan;ido 
Con  su  rueca  liilandu  andaba. 
Viúla  el  Marques  muchas  vecCSf 

Y  aficionado  á  su  gala 
Dispuso  casar  con  ella  : 
Dió  ¡t  sus  vasallos  con  l|«na 
Volunlad,  citado  el  día, 
Para  (|ue  se  divúlgala 

Kl  ffsiivo  desposorio 
De  su  stTior,  j  fué  tanta 
La  alegría  que  imieroií, 
Que  cad«  cual  deseab* 
Aqneldiauiidieboio; 
Pero  todM  igMtibu 
ftiiéa  pudlaa»  t»  ta  noTia 

Y  miénlras  que  se  pasabi 
Aquel  limitado  tiempo,  . 
A  medida  de  otra  dama 
De  ulle  como  GrtseIJa 
Hilo  Ggalicro  las  galas 

Y  adóRM»  de  ma  princesa. 
Con  joju  ■«!  mbliniadas. 
Lleco  el  dta .  y  eontoe^w 
Toda  sa  noUe  eomirea, 

Y  en  nagttiBeai  cmom 
Siguen  i  Goeliero,  j  pasen 
A  eqnel  aillo  qee  ioiee  dije. 
A  cele  denpo  qoe  Uegalien, 
CrieeUelambicBveob 
Cea  m  cáetaro  de  agüe, 

Y  d^Mlolode  prisa. 
Mié  con  otras  mucbacbas 
A  ver  del  Marques  la  novia, 

Y  Guatiero  con  palai>ras 
Halagüeñas ,  por  su  nooibre 
Llauianddia,  asi  Ic  habla  : 

— -Griselda,  ¿dó  está  tu  padreT— 

Y  (Iriselda  con  voz  baja 

Le  responde  :— Señor  mió. 
Mi  padre  está  dentro  eo  eaet.— 
Ap<"óse  el  caballero , 

Y  ilijo  á  Ids  i|Ui'  llesal¡a 
Que  un  pnco  so  detuviesen, 
Que  5.rddria  sin  tardan/a, 
Kniio-ie  bdlo  allí  «Icnlro; 
r.du  el  padre  so  ciiconlraba 
De  Griseidn,  y  lo  saluda , 

Y  de  esta  suoiio  lo  halda  : 

—  Janicnlo,  muy  hion  sabes 
Que  eres  mi  vasallo,  y  lanía 
Voluntad  tengo  á  tu  hija. 
Que  dispongo  de  tomarla 
Por  esposa  ,  si  es  lu  gusto ; 
Mjs  ju/po  ciue  repugnancia 

No  habrá  alguna,  puesto  que  eres 
Dicboso  en  esu  embajada  : 
Te  respuesta  espero  ahan^ 

Y  con  vergitensa  sobreda 
Janieolo  le  responde : 
—SeCor,  no  merexco  nada ; 
Mas  si  gustáis  de  este  empleo* 
Vuestra  voluntad  se  baga. 

—  Llámala  al  punió,  le  dieOi 
Que  quiero  hablar  dos  palebrei 
Con  ella ,  i  ver  si  es  gusloaa.— 

Y  Janicnlo  la  llama. 
Vino  Griselda  corriendo 
A  ver  loqeelti 
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Su  padre,  y  el  caballero 
Le  dice  :— Criselda  amada, 
Jií  gustas  de  ser  mi  esposa?  — 
'  olla  responde  turbada  : 

—  Sfíiur  niio,  ^vo  tu  esposa? 
No  í,Msics  o<imiii¡4it  oliauias; 
(juc  soy  pobre,  y  OilereulM 
Son  tu  palacio  y  mi  casa.— 
Conoció  en  esto  Guallero 
Que  ella  se  consideraba 
Indigna  de  un  tal  empleo, 

Y  le  dice  estas  palabras  : 

—  Dfme ,  i  tú  serás  conteoia 
En  todo  cuanto  yo  bagaT— 

Y  ella  respondió  :— Señor, 
Si  de  improviso  mandaran 
Que  me  quitara  la  vida 
(k>u  la  muerte  mas  amarga 

8nc  bárbaros  intentasen, 
o  romperé  mi  coostancM. 

—  Dastante  bas  dicho  coa  eso.-  • 
Dijo ,  y  al  instante  manda 

A  dos  duefias  qne  trata, 
Qw  le  ropa  qoe  llevaba 
La  quitasen,  y  vistiesen 
De  aquellas  eoeioSM  galaa 
Qoe  iralan  prevenidas, 
T  nvy  eo  breve  la  naca  . 
Ataviada  f  eompeeeia 
A  la  puerta,  yeovovaha 
Wjo RMa  ee  ni  eoaaeHa, 
SÑa  ee  te  que  destinada  ' 
TMi|0}i  bace  mucbo  tieaipo 
Para  ser  ni  esposa  amada.— 
Beto  qoe  todos  oyeron , 
Loe  sombreros  y  las  capas 
Por  los  aires  se  extendían , 
Con  Víctores  y  alábanlas , 
Pues  sn  señor  les  eumpUa 
El  gusto  que  deseaban. 
A  Griselda  la  pusieron 
En  un  coche ,  v  luego  marchan 
A  la  ciudad  iliiigenlos , 
En  donde  alo^ro  so  casa 
Kl  Marqiio-;.  I'oio  \  pozo! 
Olió  juliilol  ()uo  alaltan/as! 
Qué  placeres !  qué  aiegrias ! 
Qué  loros,  juepos  do  rañas! 
Qué  odini'ilias'  (|iio  deleites 
l*<ir  la  oorto  ri-ielirab.m ! 
Quedo  pues  en  la  alegría 
Aipiosta  primera  plana , 
Qiir-  on  la  se;;iiiiila  prometo. 
Do  ponas,  uuoquo  calladas. 
Darle  ú  mi  auditorio  atento 
Una  noticia  noy  larga. 


) 

(  Baigameeto  de  e*l«  ronaoce  ylosdosfie  le  siguen,  m 
ta  toaado  de  la  aoveia  dlllma  que  paso  el  famoso  Juan  Duc- 
rarin  rn  sa  /VerMerm.  Bs  sos  de  la*  mriorcs  del  aator.  v  tan 
r<  lobro  y  papular,  ^oe  sv  tsnnto ha  corrido  la  Enropa,  tom'^indo 
todas  fiirmat  que  raben  en  la  p«r»la.  Kn  liilia  ,  rn  Krsn- 
Cia.  en  Initlatrrrj,  en  Kspafia ,  mas  do  una  ser  liin  vi(l>i  1;{  cvns- 
tante  Gritclda  y  su  espo»a  el  marques  de  Saluzo  nhjciu  y 
.-lüuaio  de  poemas  y  de  dramas  célebres,  entre  los  cuales  se 
tialla  el  qae  Lope  de  Vcca  escribió  coo  litólo  del  Eíemph  it 
rataiat  f  ¡tnteíti  de  f*et¡enet».  QuM  Boceado  tomó  su  assele 
dr  algún  cuento  ponular  conserrado  por  la  tradleion  domás- 
lira  ;  pero  bajo  su  ploma  ele«a<itB  adqairM  leda  se  krillanlei, 
y  la  cele' 


biio 


ebrldad  qne  lo  coloca  estro  iai  obrsi  dtetcas  que  el  sito 
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(Anónimo.) 
Ta  dije  con  enántat  gieriaa 
Coa  el  nviclD  Gaalim- 
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Qaeóó  Grisflda  casada. 
Que  rué  üc  constancia  ejemplo» 
Atención,  oyentes  míos, 
Otra  vet  á  encargar  vuelvo , 
Porque  son  mu;  difereoiei 
Los  casos ;  que  si  primero 
Fué  contento  y  alegría, 
Aliora  es  pena  y  seniinnHittk 
Dejo  aparte  la  alegría 
De  los  cuatro  años  primenil 
De  su  reliz  matrimonio, 

Y  vamos  ahora  de  nuevo 
A  referir  tos  pesares. 

A  los  dos  años  tovieroa 
Una  bija ,  aue  en  bellext 

guita  al  sol  sos  ravos  bi " 
elebróse  de  ia  inaott 
El  dichoso  nacimieoto 
Coo  universal  aplauso. 
Aunque  gustara  Gualtero 
Macho  mas  que  fuera  infamo 
Por  la  quietud  de  sus  paeblud. 
Gri6  Gri^d»  b  alte 
Con  CMtBo  y  ft  nt  pochot 
Por  espacio  de  des 
T  il  caDo  qniw  Gnhero 
Probar  la  una  constandt 
Be  so  esposa ,  y  muy  sewfO 
Hn«r6  al  cuno  doade  ceiike. 
De  eMt  manen  diciendo  r 
—Ya  te  acordaras,  Grieeidi, 
Do  tu  ya  pasado  Üempo 
OnMido  teniMo  é  nri  caiu* 

Y  de  atiiiel  ofrechnienio 
Qae  delante  de  in  padre 
Me  hiciste ,  que  en  ningnn  (lempo 
He  liabias  de  dar  disgusto ; 

Y  asi  has  de  tener  por  cierto 
Que  (Ir  mu\'.lro  malrimonio 
Hubo  muchos  ílesconleniuS, 

Y  después  de  hnher  parido 
Mas  disgustados  los  veo , 
l'or(;ue  dicen  que  no  quiem 
Sujetarse  i  los  respetos 
De  tu  hija,  que  aunque  sea 
Hija  de  un  señor  tan  bueno , 
^lela  es  también  de  un  villanOf 
Como  es  Janiculo ;  creo 
Lo  tendrás  bien  en  memoriat 

Y  asi  tengo  ya  dispuesto 
Por  la  concordia  y  la  na?. 
De  mis  vasallos,  que  lue^o 
Salga  tu  hija  de  c:isa  . 

Y  esto  ha  ue  ser  al  inomenlo.— 
A  que  respondió  Crtselda 
Sin  muestra  de  sentimiento  : 
—  Señor,  de  mi  y  de  mi  hija 
Sois  vos  el  perpetuo  dueño  ; 
Haz,  dispon  ,  manda  y  ordena, 
Que  yn  siempre  á  tu  precepto 
Estoy  lirine  y  muv  dispnesMé— • 
Al  punto  mandó  Guallero 
A  un  criado,  que  llegase 

Y  la  infanta  coo  despego 
Quite  á  so  madre,  y  la  saqae 
De  su  presencia  al  momento. 
Fué  el  criado  diligente. 
Entróse  ea  el  aposento, 

Y  viéndole  la  señora, 
PoMó  so  intencioa ,  y  luego 
Tomé  en  bracos  á  la  nifta, 

Y  la  persignó,  diciendo: 

— Dios  le  libre  de  dewrada.— 
Bn  d  roano  ta  did  Bcao, 

Y  «I  oiatf»  ae  It  MNfi, 
Qifen  lalió  dd  apoiefHo. 

Notad,  oyeolea  amdoai 
Lo  eongoit  y  aeotimiento 
Qu  «n  el  eoiaaoo  Griaelda 
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Tendría,  y  con  lodo  P'-n 
No  se  vió  mudanza  .'il^iiti:i 
En  su  diamantino  neclio. 
Paé  el  criado  donde  estaha 
So  amo,  dispuso  luego 
La  llevasen  ú  liohniiu , 
Donde  tenia  Guallero 
Una  hermana,  que  cj>adt 
Era  con  un  caballero 
Llamado  el  conde  Panicio, 

Y  encargó  que  con  secreto 
A  su  hija  la  criasen 
Con  aquellos  documentos 

8ue  entre  los  nobles  se  usan 
o  la  educación  ;  mas  de  esto 
Nada  sabia  Griselda , 
Pues  Ibe  coo  tal  silencio  * 

8ae  aun  de  si  era  muerta  6  aitt 
o  le  dió  cuenta  dnaltero. 

Y  cuando  fué  Dios  servido* 
Un  bello  infMto  tOTieron  , 
Hermoso  á  lu  BiravMaa, 

Y  «00  ios  misffloa  cori^ioa 
Qñ  la  infanta ,  fué  aplaudido ; 
Pero  enando  lle|6  el  tiempo 
Do  poder  va  dCMelarlo , 
Gon  otra  wdnatrla ,  GoaHero 
La  cooataneto  da  so  titpam 
Dallo  pntela  de  Nievo. 
Kntr6  donde  «alaba  aota, 
T  eoM  oiian  de  veneno 
btáeonndldo.ladlee: 
—Quitar  ese  nifio  quiero 
De  mi  presencia ,  pues  ambos 
Sois  el  prímer  fundamento 
De  mi  pundonor  perdido, 

Y  muchos  estar  sujetos 
A  mi  persona  rehusan, 

Y  á  lu  hijo,  por  lo  menos, 
En  ningún  tiempo  darán 
De  hijo  de  inarijues  respeto J 
Saiga  pues  luego  de  casa.-— 

Y  con  semblante  risueño 
Dijo  Griselda  : — Señor, 
Ya  os  dije  que  mi  desvo 

Y  mi  mayor  alegría 
Es  daros  gusto  completo 
En  todo,  y  asi  mandad 
Lo  que  tuvierais  dis[)UeSlo  , 
Que  lodo  cuanto  á  vos  pl.izca 
Me  place  á  mi,  pues  no  letiio 
l»erder  á  otro  sino  i  vos. — 
Estas  palabras  oyi-ndo. 
Se  salió  y  llamo  al  criado 
Diciéndole  que  al  momento 
Vaya  y  le  quite  el  infante 
De  loa  l)rjzos.  ¡Qué  tormenlof 
Fué  el  criado ,  y  la  aeüora, 
Perslgnsodo  al  nlAo  bello. 
Lo  besó ,  no  sin  gran  pena. 
Aunque  festivo  y  sereno 
Maoireauba  el  aemblante. 
Di6  al  diado  d  nWo ,  y  loego 
DelaMaeoiose  84ile, 

Y  en  las  nanos  de  Guallero 
8e  lo  entrega ,  el  cual  io  cavia 
A  Ddoola,  coa  d  meem» 
Bneaifo,  qoe  ta  criaae 
8«  eooado  coo  acérelo. 


atamos  dioa. 
■  oesh 


&)  sto  sia  des  MJoa  bdloi 
irtale  Griselda  estaba; 
Pero  vtagno  sentimiento 
Bb  su  rostro  conocían , 
Y  aonqoe  alguna  vez  Guallero 
Se  los  nombraba,  por  ver 
Si  ella  baria  aloun  extremo 
O  demostraba  Ta  pena , 
Jamas  coosiguió  su  intento. 
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Luego  después  on  rumor 
Se  sumIiü  por  el  rfiim  , 
Pues  üfciaii  del  Marques 
Qae  estal)u  muy  descoiiieulO 
be  su  desigual  estado 
Üc  inalrimoiiio,  T  por  eso 
Ocultaba  i  sus  dos  hijos, 

?ue  nadie  saina  de  ello> : 
de  allí  á  muy  breves  ilias 
Otras  iiolicias  se  oyeron 
Por  la  corle  :  que  t'í  Mar<|Ues 
Al  Papa  elisio  uo  pliego, 
Para  ver  si  r<'|i)idiando 
La  esposa  (|iit'  le  dio  el  cielOf 
Podríase  casar  con  otra, 
Por  la  quietud  j  sosiego 
De  su  ramilla  y  vasaUus ; 

Y  des|iues  lomó  mas  cuerpo, 
iiae  el  despacho  todlo  babia 
Dispensado ,  permiOeiiido 
Casase  el  Marques  coa  olnu 

Tales  nolicias  corrtciido« 
Empezóse  á  divulKart 

Y  se  prefijaba  el  Üempo 
CaaiMlo  ««adria  la  Mvia 
Del  Haraaet,  y  con  aemrdo 
Le  remitra  coa  sigilo 

Unos  reogloiies  GuallMo 
A  Paiiicio.  que  lleváis 
Sus  dus  hijos  al  mooMBlOt 
Señalando  el  dia  Ojo  • 
Por  lograr  mejor  sa  iUeMA. 
Por  fio ,  un  dia  el  Harqors, 
lilMMio  lodo  e|  cougreso 
GoBvocado ,  biso  llanura 
A  Griscida,  j  eco  sateio 
8eaiblaBle*jÍC  aqursu  forma 
La  dyo :— Tañed  por  cierto, 
Kipoaa  ala ,  qae  el  mundo 
Da  OMMbat  meius ;  por  eao 
A  amj  pocos  es  constante 
La  IbrUtna ,  porque  vemos 
Cada  dia  que  un  señor 
De  noble  sangre  y  dinero, 
VeMido  de  mucba  pompa. 
De  la  fortaoa  k  un  tro(>iexo. 
Se  sujeta  y  avasalla 
A  ser  un  humilde  siervo. 

Y  pues  licencia  del  Papa 
Para  repudiarlo  tei);;ii, 

Y  mi  nueva  esposa  viene  , 
Tú  lias  de  salir  sin  reiindio 
De  palacio,  y  entregarle 

A  la  que  venga  lu  enipli  n  ; 

Y  mas  no  le  lias  de  lle\;ir 

De  mi  palacio,  que  el  nusino 
Dote  que  lú  me  trajiste.— 
Estas  palabras  oyendo. 
Dijo  Griselda  :—  Señor, 
Cuando  dc:>iiuda  al^un  licmpn 
De  mis  vestidos  luuniklt  s  , 
Vesll  los  preciosos  vuestros, 
Me  des[uijé  de  ser  dueña 
De  nii  misma,  y  con  conicnio 
Me  ve.>ii  (i)!  la  humildad 
Para  cmi  vos,  á  quieri  debo 
Tantas  lim  zas,  y  siempre 
Con  humilde  rendimiento 
Por  la  mas  dichosa  viuda 
He  tendré  de  aqueste  reino. 
Por  haber  logrado  ser 
Esposa  de  tau  buen  doeio. 
Solo  te  pido  y  sunlico. 
Para  que  vaya  cubierto 
Esto  vientre  que  eafiMidrA 
A  mis  dos  hijos  y  vuesirot, 
Me  dejéis  esta  camisa 
Hn  Nlr  por  el  pueblo, 
BaMaDctwAlar 


De  mi  padre.—  V  uo  pudieudo 
Giialtero  de  enlentenilo 
CoNiener  sii  senliiiiienlo. 
Con  !á;^rnu;is  en  ios  ojus 
Le  volvió  fl  rustió  (licifudo  : 
—  Llévatela  — N  apiiliisi' 
De  su  vista.  Aquí  pues,  dejo 
La  hi^loria ,  y  en  otra  partó 
Rematará  esie  suceso. 

CCnsfMaf  Cae/ftw, 
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Pues  conté  en  la  primer  pnrie 
Mil  placeres  y  alegrías , 

Y  también  en  la  segunda 
Ansias,  penas  y  fatigas. 
En  la  tercera  prometo 
Manifesiar  converlida 

La  pena  en  doblados  aosoft 

Y  el  dolor  ea  mayor  dicba. 
Ya  dije  con  qué  despojo. 
Con  qué  especie  de  igiioi 
Quedó  la  inste  Griselda 
De  su  esposo  despedida. 
Desnuda  de  los  vestidos 
Con  que  sos  carnes  cubría. 
De  pié  y  de  pieraa  deacaUa» 
De  palacio  aeialia; 

Mas  00  sola ,  que  llevtha 
Tantos  eo  su  compa&ia. 
Que  de  loda  aqudta  eoria 
El  eooemo  oiayor  iba. 
BonbreB ,  midieres  y  andaaaa 
Rkoa,  pobres,  nifios,  uilba 
Loa  naca  de  aenUnleuio 
8aa  eoraiouei  pautan. 
Otros  las  piedras  regaban 
Con  lágrimas  que  vertian ; 
Todos  el  dolor  acerbo 
De  so  seAora  sentían , 

Y  la  afligida  GríscUla 
Siempre  mostrando  alegría. 
Amargamente  lloralian 
Todos  cuantos  la  veían , 
Ella  i  todos  consolaba  . 

Y  de  esla  suerte  decia  : 

—  No  lloréis,  pues  yo  no  |)icrdo 
Cosa  alguna  propia  inia  ; 
Qui'  eii  |Miiii  i  /;>  y  desnudct 
l'asi-  l:i  llnr  (le  nii  vida , 

Y  si  iNve  (  SI:!  vriitnr.'i , 
La  t'rtn iilr-ncia  ilivma 
Me  la  dio  |>;ira  que  ahora 
Me  sirva  di-  mas  ialiga. 

No  siento  el  perder  bs  grandes 
Riquetas  que  puseia ; 
Solo  siento  el  ausentaroie 
Del  esposo  de  mi  vida.  , 
Este  dolor  me  alributaf 
Esla  pena  me  fatiga, 
Esta  congoja  me  ofende 

Y  esta  afliccinn  me  cnnirisia.*» 
Con  las  palabras  (|iie  liablalNI 
Las  piedras  euternecia , 

Y  al  murmullo  que  rorniaban 
Los  que  en  su  compaña  iban 
De  sollozos  y  suspiros, 

Ayes  que  al  vieolo  esparcían  t 
Por  las  calles  que  pauban 
A  las  veotaoas  sallan, 
AcompaBaodo  sa  llanto. 
Llegó  por  Rn  la  noticia 
Al  padre,  que  salió  en  blOfre 
A  recibir  i  su  Mia. 
Yieodoqoectt  tandeabonestn 
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Traje  entre  el  tumaUo  il)a , 
Llevó  á  ella,  y  con  penosas 
ADSias  la  dijo  :  — Hija  mía, 
No  te  aflijas,  pues  ;o  tengo 
En  na  rincón  escondida 
.  La  ropa  aue  te  quitaste 
Caaoao  efe  gala  vestida 
Te  saliste  de  mi  casa 
Con  cornéalo  }  alegría , 
Para  ser  Mk  esposa 
Del  Marques ,  que  tn  desdida 
Sola  esa  fué. — Y  «lia  dijo  : 
—  Padr«  mió  de  mi  vida , 
No  Tai  JO  la  desdichada, 

teqniea  loto  la  desdiclia 
ni  cipoao,  que  casAae 
Coa  aoa  qoe  oo  vaKa 
Taaio  eoflM  él :  esa  (toé 
MI  fortoaa  y  so  desdicha ;  . 
Y  para  aliñar  ao  pena , 
Ro  «Asíanle  de  qoe  jo  fhra, 
Piemlie  el  Papa  otn  ( 


A  mi  esposo,  poUneAfl 
De  paz  y  quieliMl  i  todot. 
yo  vcfléo  con  alegría 
A  «ontra  eaaa,  seBor, 
Pm  foHrer  *  la  Tfda , 
GOBtfltoéron  sus  principios, 
Batre  pobreta  metida.— 
Lteféiete  H  padre  i  casa , 

Y  de  hamilde  pastorcita 
Tomó  otra  vez  el  vestido. 
Pasado*  algunos  dias 
BoTióel  margues  Gualti  ro 
A  la  aldea  reierida 

Un  paje,  y  dijo  á  Grisclila 

Que  esté  en  palacio  i  otro  dia 

De  mañana ,  pon)ue  importa. 

Vipnilo  nueva  tan  precisa, 

D  ó  el  si ,  y  el  mensajero 

Para  palacio  volvía. 

Fué  Gríselda,  y  ¿  su  esposo, 

Cuando  preseuie  le  mira. 

Con  humildad  cariñusa 

De  esta  suerte  Ic  di  <  ia  : 

—  Máiulame  .  esposo  y  señor. 

En  (|ue  humillada  le  sirva. 

Que  mi  puslo  es  complacerte.— 

Dijo  Cualiero  :—  I'uos  mira. 

Murena  \wi)c  mi  f  s¡)osa 

Con  toda  su  comitiva  ; 

Tú  lias  de  <1¡stiooer  las  mesas 

Para  la  boúá  lucida. — 

Hi^olo  con  humildad ; 

¡Quién  del  c.'iso  iio  se  adniftl 

A  otro  dia  de  nuñana 

Llegó  la  gran  comiUva 

Con  la  novia  del  .Marques. 

Salió  pues  ¿  recibirla 

Aquel  Job  en  la  paciencia, 

Y  dióla  la  bienvenida. 
Como  los  deaias,  ilwe» 
I  Ob  pasmosa  manfHtt! 
Sentáronse  á  comer, 

Y  ella  á  la  mesa  sertla. 
Donde  faéron  asistidos 
Con  la  ostentación  debida. 

Y  habiendo  dado  i  Dios  gradas. 
Dijo  el  Marques  qne  quena 
Hacer  allí  anas  pregnnUs, 
Poe  DO  dejasea  sos  sDlas. 

I  eotoiiew  i  ^  ' 


i*GriseMa, 

Y  aoioroso  la  deeb ; 

— Gffielda,  mué  te  parece 
De  M  esposa  ?  i  No  es  muy  lloibf 

Ko  es  agraciada?  ¿No  es  bella 
peifeecioo ,  y  no  es  cifra 
Oe  u  hermosura  so  cuerpo?— 

Y  ella  entÓQces  de  rodiUas, 
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Dijo  delante  de  lodos  : 
—  Señor,  juígo  que  eu  mi 
No  he  visto  01  espero  ver, 
Rl  el  claro  sol  que  registra 
Con  sus  reflejes  lucientes 
Desde  su  esfera  lucida 
Todo  el  contorno  del  i 
Joago  que  no  tendrá 
Otra  copia  semejante 
A  mi  señora ;  y  permita 
Su  MajesUd  que  os  gooels 
En  amable  compañía 
Muchos  a&os,  y  después, 
Al  partir  de  aquesta  vida , 
Gocéis  en  la  eterna  {(loria 
Las  celestiales  delicias,— 
Visado  la  baauldad  Uní 
Tan  slogalsr  j  crecida 
De  su  esposa,  levaqtóse, 
YabrazSodoladecia, 
Vertieodo  sos  ojos  perlas, 
Qne  por  la  mesa  oorriaa  : 
—De  ta  groa  leallad,  Gifséldat 
Hartas  proeiMS  taogo  fisias, 
TMdesao  termas: 
Tft  eres  sob  la  qaerida. 
Tú  eres  sola  la  estimada, 

Sue  la  que  presente  miras 
la  lieacs  por  mi  esposa, 
Bi  anesira  qoerMa  hQa, 

Y  nuestro  buo  el-mancelM 

8ne  por  coBado  tenias ; 
onque  cuanto  imaginabas 
Teoer  perdido ,  este  dia 
Lo  recuperaste  junto. 
Vuelve  en  placer  la  fatiga, 
Vuelve  en  gozo  la  tristeza ; 

Y  ahora,  esposa  querida, 
•  Perdón  te  pido  de  hahertc 

Hecho  tamas  ignominias. 

Y  sepan  cuantos  ponsabaa 
Que  á  mi  esposa  |irelendia 
Arrojarla  de  mi  casa 

Y  aterrecido  la  había, 

Re  es  engañosa  su  idea ; 
es  si  fue  una  acción  impia 
Mostrar  con  ella  despego , 
Fué  alarde  con  qne  quería 
Acrisolar  su  constancia  : 

Y  pues  la  ieiit;o  va  vista , 
Perdón  delanie  ile  lodos 
Pido  i  mi  esposa  ofendida; 
A  mis  hijos  oculté, 
Privándome  de  su  vista 
Por  ver  su  resignación ; 

Y  las  amargas  noticias 
Para  mi  auerida  esposa, 

?ue  por  la  corte  ctirriao, 
o  las  Bngi,  y  nadie  tiene 
De  esto  colpa ,  toda  es  mía.» 
i  áj  cielos I  No  hallo  palabras 
Coa  qoé  explicar  la  alegifa 

Íue  todos  los  de  la  cotts 
Bfieroo  «•  csie  dia. 
A  hw  padrea  de  Gflselda 
Llevaron  coo  excesiva 
Pompa  j  grandeia  á  palad» 
DoDoe  bicieroo  exqa»ilas 
Italas,  saraos,  comedias 

Y  despoes  de  cooctaMas 
Todos  qoedaron  «o  pos 

Y  on  eoobnnldad  aolda. 
Es,  seüorasmitjeres. 
Pus  os  presento  i  la  vista 
■Me  espejo  de  Griselda , 
Tinatad  de  él  ejemplar  vida. 
No  es  dedr  que  los  hombres 
A  ftaerxa  de  la  codicia 
De  ser  dueños,  se  adelanten 
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A  querer  ser  homicidas ; 
Que  fué  la  niiijrr  primera 
Formada  de  uim  cosiiib  , 
Para  damos  á  entender 
La  inmensa  sabiduría , 
Que  la  mujer  no  es  cabeza, 
áno  amable  compañía. 
Pues  cerca  del  curazon 
Fué  la  materia  escogida 
Para  Torraarla ,  ;  Ai 
Debe  sor  muy  excesi?a 
La  paz  y  unión  entre  aml>os. 
Siempre  tan  de  asiento  lija. 
Como  la  ley  de  Dios  manda 

Y  la  Iglesia  nos  lo  avisa. 

Y  a<|ui  el  (lerdou  de  sus  Taitas 
Pide  la  pluma  rendida. 

{GriteUa  y  Guallero ,  Plirgo  sadlo.) 
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[De  Juan  DionitioK) 
Remonte  el  vuelo  mi  pluma 
Hasta  la  regioQ  mas  alta 
Del  viento ,  donde  lucida 
Brille,  dando  á  aquesta  plana 
El  mas  feliz  desempeño. 
Con  que  sea  celebrada , 
Dando  principio  al  suceso 
Has  admirable  que  narra 
En  sus  anales  el  tiempo 

Y  las  historias  pasadas. 
Uo  noble  hijo  de  Toledo , 

A  quien  Don  Martin  llamaban, 
Ansioso  de  adelantar 
Los  blasones  de  su  casa. 
Pasó  ¿  Flándes  á  servir 
En  las  tropas  celebradas 
Del  católico  Felipe , 
Español  y  real  monarca. 
Este  pundonor  ardiente 
Le  obligó  á  que  se  ausentara 
De  su  patria,  y  de  la  vista 
De  una  bellísima  dama  , 
Prima  su)a,  i  quien  atento 
Con  Hneza  galanteaba, 

Y  elegida  para  esposa 
Tenia  con  dulces  ansias. 
Determinó  amante  y  fino 
Restituirse  i  su  patria , 

Y  en  un  navio  lijero 
Surcó  las  ondas  saladas ; 
Pero  se  le  opuso  adversa 
La  fortuna ,  tan  contraria , 
De  un  temporal  iracundo , 

oe  al  Ímpetu  de  las  aguas , 
n  bien  deshechos  fragmentos 
Deshecha  la  nave  se  baila. 
Don  Martin  libró,  valido 
Oe  la  piedad  de  una  tabla , 

Y  otro  amigo,  que  llegando 
A  la  orilla  deseada  , 
Humildes  y  agradecido*, 
Rindieron  i\  cielo  gracias. 
Admirados  y  confusos. 
Discurrieron  la  campaüa, 
Solicitando  sal>er 

Qué  tierra  es  la  que  ptsjban. 
Subieron  i  un  alto  cerro 
Que  empinado  se  levanta , 
Descubriendo  de  su  altura 
Muchos  campos  de  labranza. 
Caserías  y  jardines 
Con  muy  cristalinas  aguas. 
Alentados  con  tal  vista. 
Del  cerro  al  llano  se  bajan, 
Procurando  refugiarse 

T.  x>i. 


Al  abrigo  de  las  casas. 
Iban  los  dos  discurriendo 
Sobre  su  total  desgracia, 
Cuando  i  un  lado  del  camino 
Vieron  una  hermosa  estancia , 
O  castillo  muy  vistoso , 

Y  cerca  de  él  paseaba 
Ún  bizarro  caballero , 
Como  su  aspecto  mostraba. 
Tenia  un  rico  vestido 

Con  alamares  de  plata , 

Y  uu  gabán  de  terciopelo 
Carmesí ,  (|ue  le  ilustraba. 
Con  pasamanos  de  oro , 
Todo  á  la  española  usanza. 
Alegres  los  caminantes 
Con  vista  tan  deseada, 

Le  dieron  gracias  á  Dios, 
Porque  tímidos  se  bailaban , 
Pensando  fuese  de  moros 
El  terreno  que  pisaban. 
Se  encaminaron  alegres 
Hacia  donde  el  tal  estaba  , 
El  cual  se  paró  á  esperarlo.> , 

Y  ,va  que  cerca  se  hallaban 
Los  dos,  corteses  y  afables 
Con  gusto  le  saludaban; 

A  que  les  correspondió 
Con  cariñosas  palabras. 
Le  contaron  su  fortuna  ; 
l>iscreto  los  consolaba , 
Y. con  ^ran  galanleria 
Al  castillo  lus  llevaba. 
Le  preguntaron  curiosos 
De  (a  tierra  donde  estaban , 

Y  el  caballero  les  dijo  : 

—La  dran-Canaria  se  llama.— 
Entradas  en  el  castillo , 
Discurrieron  varias  salas 
De  muy  ricas  colgaduras. 
Vistosamente  adornadas  : 
Dos  doncellas  niuy  hermosas 
Con  presteza  luce's  sacan , 
A  las  que  manJú  su  dueño 
Avisasen  k  su  ama 
Que  mandase  disponer 
Dos  limpias  y  blandjs  camas, 
En  una  pieza  las  dos , 

Y  la  cena  aderezaran. 

Les  pidió  que  se  sentasen  , 

Y  él  una  silla  ocupaba. 
Pero  aqui  experimentaron 
Dos  cosas,  cierto  bien  raras, 

Y  fué  sacar  una  llave, 

Y  que  ¿  un  criado  la  daba. 
El  cual  abriendo  una  puerta 
Que  había  dentro  la  sala, 
Salió  de  ella  una  mujer : 

Y  por  la  puerta  contraria , 
Dando  a(tmirjcion  á  todcs, 
Vieron  sjlir  dos  criadas 
Alumbrando  á  una  feroz 
Negra  ,  con  costosas  galas, 
A  quien  dijo  el  caballero 
Con  atenciones  urbanas  : 
—Seas,  mi  bien,  bien  venida. 
Siéntale  i  mi  lado,  amada.— 
A  tiempo  (\av  la  infelice 

ue  ya  dejo  mencionada , 
estida  de  un  sayo  tosco 

Y  una  toca  corta  v  basta 
De  lino,  y  en  las  dos  manos 
Una  calavera  infausta , 
Humilde  bajo  la  mesa 

Se  metió,  donde  le  ochaban 
Los  huesos  y  desi>erdicios 
De  la  mesa,  y  levantada 
La  negra ,  se  despidió, 
Sirviétídola  las  criadas ; 
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Y  la  inrausta  ri  Ti  riilj 

Salíú  cl'  l  sH\o  cu  que  flltllia, 

Y  un  criailü  le  sirvió 
En  la  calavera  el  a|;ua , 
La  quo  bebió,  y  reliróie 
A  ta  i't-reriüa  pslaocia. 

Con  nuc ,  cerrando  la  puoi  l.t , 
Al  canallero  entregaba 
La  llave ;  ;  los  dus ,  doUimIo 
Variedades  tan  extrafias, 
Prudenles  disimularon, 
8to  poder  hablar  pabbra; 
Lo  que  noi6  «1  eaullero, 

Y  i  ios  dw  lea  declaraba 
£1  noUvo  que  icnia 
ParaaOigir  h  la  úam», 
INeteBdo  en  hrcvca  nioMa ; 
—Sabed  pues  que  i  ni  n 
Doa  Jainae  de  Aragtn :  ai«mlu 
De  caialiiM  proaapia 

Mi  Mdre,  por  na  disgesio 
Qe  la  mayor  clrcansuneia , 
Le  fué  preciso  ausentarse ; 
Abandonando  la  patria 
Se  enibaií  ii ,  \  mu  torinenia 
Con  la  na\i'  u\  iraves  daba 
En  esta  isla ,  y  s.iliendo 
A  tierra,  se  rerupiaha 
En  la  cinil;iii  r;ij)¡lul 
Que  llaman  la  (iian-Canaria. 
Aiidaiiiiose  pa^eamlu , 
Vió  una  done,  l  a  gallar,  a  , 
De  la  cual  so  Miauini  i> . 

Y  en  fin  con  ella  se  casa. 
L'ii  liijo  tupieron  solo. 

ü»e  soy  yo  ,  y  \ien<lo  i  ifrada 
De  Marte  la  valentía 
Eu  mi  juventud  bizarra, 
Gracias  le  rinden  al  cielo; 

Y  cuando  i  It  edad  lUrgaba 
De  los  años  dies  t  oclio, 

A  mis  padres  suplicaba 
Tuviesen  por  bieu  pasase 
A  FUndea  á  acnlar  ^asa« 
Lloeoda  ne  oooceoleroei 

Y  ce*  dieeios  j  sala* 
Bb  breve  tteBpo  bm  bailé 
Bn  BrwéiM  ceieimde  f 
Bd  doede  plaie  «eirtii 

Y  estando  un  dia  de  gñirdlA 
Oiscarriendo  en  «arlas  eeaas 
Con  otros  seia  camaradas , 
A  mi  se  acercó  un  ancisno 
I'idiriido  que  Ic  eseucbara» 
Apárteme,  y  un  p3|»el 
Escrito  en  letra  muy  clara 
lie  cntrefíó,  que  lo  leyese 

Y  le  diese  de  jialahra 

La  respuesta.  Ahrile  al  ("unlo, 

Y  á  leerle  comenzaba  ; 
Uecia  :  «Esnañiil,  tu  talle 

•  Junto  con  las  üeinas  uraciaS 
»Que  el  ciclo  te  concedió, 

,  «Son  el  motivo  y  la  causu 
«Para  desear  hablarle ; 
»Si  to  aiirves,  ¿I  mi  casa 
«Vendrás  con  las  cuiidicioues 
•Que  señale  el  que  le  Iñbla; 

•  Y  si  no,  te  pesará 

•l<a  venida ,  y  esto  calla. 
•Dies  te  guarde.»  Asi  decia 
La eonfusisiina  caria. 
1^  respondí  al  portador 
Cómo  Vo  pronto  me  bailaba 
A  obedecer  dei  papel 
Las  oooftasaa  circonataDcijs. 
Heieapeiidió :  —Para  el  loero 
De  este  anceso,  aae  sgaanfa 
Aqni  á  las  dies  de  le  Mcbe 


Sin  alguno  en  lo  compaña 
Desprecié  todo  temor , 

Y  mas  que  me  aseguraba 
El  astuto  mensajero 

Que  riesgo  no  habia  en  nada. 
Tuto  las  iliei  el  reloj , 

Y  apenas  TuéroD  locadas. 
Cuando  en  un  velos  caballo 
El  mensajero  llegaba. 

Se  a|ieú  con  lijerciá, 

Y  ia  «isla  me  tapalia 
Con  un  liento ,  y  me  i 

Sue  ningún  cuidado  If 
onié  eu  el  velos  cal>u,v, 

Y  el  menaejero  i  laa  ancas, 
Bmpnando  á  caminar , 
Sin  mirar  per  dónde  aadabe. 
Al  cabo  de  r  "  ' 
Yeí  , 

Deode  biso  w»»»»»».-, 

Y  por  la  mano  me  enirabaú 
Subimos  una  escalera. 

Atravesando  tres  salas  : 
Al  fin  de  una  me  entregó 
A  otra  mano  delicada , 
La  que  me  entró  mas  adentra, 

Y  con  palabras  pausadas 
Me  mandó  que  nte  sentase, 

Y  la  venda  me  quitaba  ; 
Pero  fin-  ocioso  querer 
(Conocer  con  quiéti  baMaba, 
Porque  todo  estaba  oscuro ; 

Y  en  este  tiempo  la  dama 
Dió  un  suspiro ,  y  cariñosa 
Estas  razones  relata  : 

—  ¡Av.  Uun  Jaime  de  mi  vida, 
Teiidiás  por  acción  liviana 
Mi  amorosa  travesura , 
Sitíido  tú  de  ella  la  eaesaf 
Tu  garbo,  tu  gentileta, 
Tu  ntaarria  y  tu  gala 
■Me  eMimuia  i  ejecuur 
Bala  aedoo  eo  iodo  exiraf  a ; 
Aunque  resistencia  he  li<«iio 
Procurando  el  excusarla , 
Posible,! 
Porque  1 


Bl  lecro  de  ni  esecrense, 
lias  de  suardar  el  aeereutf 
Sin  qoe  a  ningún  camarade 
lléveles  de  este  suceso 
El  fin,  Tundamenlo  ó  cansa. 
81  lo  callas  gnraiis 
liis  finexas  duplicadas.  — 
Animado  mi  cuidado  , 
Cobró  aliento  en  tanta  calma, 
Procurando  por  el  laclo 
Conocer  con  quién  bablaba, 
A  la  une  consideré 
Ser  \éims,  Diana  ó  Pilas. 
En  el  romane e  sr^undu 
Juan  Dionisio  con  vo£  clara 
'  Continuará  este  suceso , 
Porque  la  pluma  se  cansa. 

(ffM  MmitArwi»»,  t».  mete  sedie.) 

t  Aonqup  rcvpstido  dd  fariftcr  espato!  fl  i^oiito  do  f  ^i.' 
ronaoce  j  los  dos  slguicnlrs,  no  drja  «le  percibirá  rn  rlln» 
rl  tipo  de  los  rarntos  orírntalrs ,  y  ano  Uiuaeloaes  tfe  rll«> 
lomadas  eaii  i  la  letra.  Eatre  oucsiros  aovelisUs  predoaiaa 
Mudioel  espirito  de  las  leyemlM  *  Iradidoaes  qae  l«t  Srakca 
drjaroa  por  legado  e a  Frudi ,  Ilalls  y  r»  Rspsli ,  pees  aqae» 
líos  1  loi  persas  Irasladaroa  y  nigaritaran  tas  Irvcndis  aoi- 
crius  i  Stt  lenns,  sconodladola  i  s«s  cosisnbrfs  t  i  su  rc- 
IpRÍon.  Casi  tnüoK  los  rorntos  t  novf  la»  de  tos  siglos  medios 
ii<  nrii  rs:p  orlson  ;  *  en  elluí  .ve  (iprcibe.  por  mas  que  se  bajiiO 
alterado,  acomodiiln  y  mezrl.ido  run  rl  »|ilrita  de  otros  tsosy 
civilitaeioncs.  Los  aribes  hiH^T  iM  matuitnetanaS  las  i""  '  - 
saascrílas,  y  los  roropeos  ttMkn  j  caballereKas. 
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»oy  une  w.  aracom  t  la  cai.aveka.— ii. 
(De  Juan  üionUio.) 

Prosiguieixlo  de  csia  historia 
El  discurso  comriizaün , 
l)iRo  aue  Don  Jaime  alegre 
Con  el  suceso  pasado 
be  amor,  pues  que  cariñosa 
La  dama  se  ha  demosirudo,  * 
La  prumclió  de  guardarla 
EJ  secreto,  y  con  halagos, 
Con  ternezas  y  cariños 
Se  mantUTo  disfrutando 
Favores ,  que  la  ocasión 
Dió  lugar  sin  embarazo. 

Y  ya  que  le  pareció 

Sue  era  justo  retiramos, 
e  d.ó  un  bolsillo  muy  grande , 
Ad\irtiendo  i  mi  cuidado 
No  rallase  de  acudir 
Al  puesto ,  donde  el  criado 
He  citó  y  me  señaló. 
Como  ya  dejo  explicado. 
Me  volvió  i  vendar  los  ojos , 

Y  tomándome  la  mano , 
Me  fué  guiando  i  la  puerta 
Por  donde  ya  babia  oiitrailo, 

Y  al  criado  me  entregó. 

Con  que  bajando  hasta  el  palio , 
Con  cuidadoso  silencio 
Monté  en  el  >elo7.  c-iballo. 
Como  sucedió  primero. 
Anduvimos  caminando; 
Atravesando  mil  calles 
Venimos  en  largo  espaci.» 
A  dar  al  puesto  primern 
En  donde  habia  niontridiv 
Despidióse  el  escudero, 

Y  i  mi  posrirla  llegando. 
Abrí  el  bolsillo  y 

Del  oro  mas  acendrado 
Una  preciosa  cadena 
Del  valor  de  mil  ducados ; 
Dos  sortijas  de  diamanter, 

Y  cien  doMones  de  á  cn:iiro. 
Absorto  me  hallé  i  la  vista 
De  tan  singular  regalo. 
Dándole  á  mi  buena  dich  i 
Gracias  por  lo  ejecutado. 
Reconocí  por  las  pmidas 
Que  era  per^iona  de  carb» , 
Con  que  sal  i  á  la  manan.-i 
Con  la  cadena  adornado. 
Jugaba  V  veslia  bien , 
Convidaba  í  lo^  solilados , 

Y  en  hosterías  gastaba 
Sin  reparar,  á  lo  largo. 
Mis  amieos  me  decian 
De  dónele  habia  sacado 
Tanto  dinero  t  altiaLas . 

O  qué  Indias  habia  balU  ln ; 
Pero  yo  satisfacía 
Sus  maliciosos  cuidados, 
Dicíéndoles  que  mi  padre 
De  España  me  lo  ha  enviad». 
Continué  en  la  estratagema. 
De  doblones  bien  coimndo, 
Coo  qac  empezó  la  malicia 
A  asar  discursos  villanos , 
Pnes  en  dichos  y  corrillfw 
Ya  de  ladrón  me  impuiaroit, 
Hasta  que  Don  Baltasar, 
Camarada  muy  honrado. 
En  diversas  ocasiones 
Oae  de  mi  estaban  hablamlo 
volvió  por  mi  como  amigo ; 
Pero  ya  de  oir  cansa<to , 
Una  larde  que  ambos  solos, 


Ñus  íbamos  paseando. 

Me  dijo  :  — ti  quereros  bien, 

Y  como  ami(;o  estimaros. 
Me  obliga  aquí  solameute 
A  que  os  diga  que  uotadu 
Sois  de  todos ,  porque  os  ven 
En  caudal  adelantado. 
Discurre  mil  novedades 
Cada  uno,  contemplando 

De  vos  dónde  ó  de  qué  suerte 
Adquirís  dinero  tanto. 

no  hurtáis  dicen  claramente; 

hallándome  interesado 
En  tu  honor,  por  la  amistad 
Estrecha  que  prorosanios, 
Me  cabe  a  mi  del  ultraje 
La  misma  parte  ;  y  en  tanto, 
A  ley  de  amigo  leal . 
Me  has  de  revelar  el  caso.— 
Reimc  con  gran  reposo , 

Y  Don  Baltasar ,  notando 
Ver  en  risa  convertido 
Lo  serio  de  su  cuidado. 
Me  apretó  de  tal  manera , 
Que  en  la  amistad  conOado, 
l'or  no  causar  mas  sospechas 
Le  di  de  lo  relatado 

Larga  cuenta ;  á  que  confuso, 
Suspendo,  como  admirado. 
Me  dijo  :  —¿Cómo  es  posible 
Que  ignoréis,  Don  Jaime,  tanto 
Que  no  sepáis  con  certeza 
Aquella  cusa  ó  palacio? 
Para  la  noche  es  preciso , 
Sin  que  lo  sienta  el  criado , 
LIcTeis  oculta  una  esponja 
Mojada  en  sangre  en  un  vasa, 

Y  señalaréis  la  puerta. 

Con  que,  andando  con  cuidado, 
La  casa  conocerémos. — 
Asi  fué  di'li-rniina  lo. 
Logré  á  la  noche  gozar 
Los  deleitt  s  principiados , 

Y  con  la  esponja ,  al  descuido 
Dejé  el  puesto  señal.ido. 
Retiréme  á  mi  cuartel, 

Y  siendo  ya  dia  claro , 
Don  Baltasar  y  yo  fuimos 
Por  la  ciudad,  v  cansados. 
Volviéndonos  hacia  casa , 
Con  la  señal  encontramos 
Cerca  de  mi  habitación 
Como  unos  noventa  pasos. 
Era  un  palacio  opulmlu 
De  un  principe  potentado. 
Que  sola  tenia  una  bija 
Viuda .  un  raro  mil.igro 

De  belleza  y  hermosura  . 
En  quien  recala  el  Estado 
Al  lln  de  sus  cortos  dias ; 

Y  do  todo  esto  informados , 
Aguardáinos  á  la  noche, 
En  que  la  hura  llegando 
Monté  Con  el  escuiloro , 
Como  estaba  acostumbrado. 
Estando  Don  Baltasar 
T04I0  el  suceso  notando. 

Mi  dama  me  recibió 
Con  duplicados  halagos , 
A  quien  yo  le  supliquó 
Permitiese  en  breve  espacio 
Dejarse  ver;  ella  atent-t 
Condescendió  con  agrado. 
Entró  á  otra  pie/a ,  y  sai  ó 
En  sus  blanquísimas  manos 
Una  bujia  encendida , 
Y  yo  atónito  y  pasmado  , 
Viendo  su  rara  bermosurn  , 
La  tener*  por  mlbgro. 
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—Ya  roe  ves,  me  dijo  alegro  : 

iiiera  el  cielo  soberano 

o  sea  para  perderme. 
Sabe,  Jaime,  que  me  llamo 
Madama  Lucrecia  ,  sieuüu 
Mi  nobilísimo  Ksudo 
El  principado  de  Eriit* , 
De  quien  princesa  me  aclamo. 
Mi  padre  es  anciano  y  solo , 
Con  que  brredera  me  bullo 
De  su  dilatada  hacienda 

Y  riquísimos  Estados  : 
Con  ellos  le  colmaré , 
Haciéndole  dueño  amailo 
De  lodo  lo  que  poseo  — 
Aqiil  yo  regocijado. 
Con  palabras  amorosas 
Gracias  le  rendi  buuiilhxio. 
Auscnléme  de  su  cielo , 

Y  en  mi  casa  sosegado 
Le  coDlé  á  Don  Raliasar 
Todo  cuanto  bubia  pasado. 
A  la  siguiente  mañana 
Salnnus  los  dos  pas«'ando, 

Y  con  juventud  lozana 
A  las  ventanas  mirando. 
Dimos  continuadas  vui-llas 
D«'l  dia  todo  el  espacio , 
Deseando  ver  la  vista 

De  aquel  to\  idolatrado. 
Cansados,  hária  el  cuartel 
Alegres  nos  rcliránins, 

Y  mientras  Dou  BaUasar 
Entró  i  desnudarse  al  cuarto « 
Se  acercó  i  mi  una  mujer 
Con  mascarilla  tapado 

El  rostro ,  y  en  claro  idioma 
Español  me  babló  bien  duro , 
Dicieudo  coo  pravedad 
Las  palabras  que  relato  : 
— Mal  aconsejado  mozo, 
Salle ,  sin  mas  dilatarlo, 
Con  la  mayor  brevedad 
De  la  ciudad  ,  sin  reparo. 
Porque  te  importa  la  viila, 

Y  esta  noche  decretado 
Está  el  Tallo  :  quien  lo  ordena 
Es  quien  roas  te  ba  idolatrado  : 
De  lástima  eslo  te  aviso;— 

Y  se  ausentó  en  breve  espacio, 
uedé  absorto  con  tal  nueva  , 
I  suceso  contenitilaiido. 

Di  aviso  i  Don  HaUasar 
De  lo  que  me  habia  pasudo 
Con  la  mujer  encubierta , 

Y  los  dos  considerando 
Si  seria  estrala^^ema. 
Unánimes  aguardánios 
A  que  cerrase  la  noche 
Extendiendo  el  negro  manto. 
Apéoas  dieron  las  diez. 
Cuando  me  fui  acompañado 
De  Don  Uallasar  mí  amigo , 
Al  puesto  ya  relatado. 
Dieron  las  once,  y  no  vino 
El  escudero  nombrado. 

Yo,  cuidadoso  en  extremo, 
A  Don  Baltasar  te  bago 
Se  retire ,  por  si  fuese 
El  escudero  embarazo. 
Apénas  lo  ejecutó , 
Cuando  salen  embozados 
Seis  hombres  con  las  espadas 
Desnudas,  y  me  cercaron , 
Diciendo  :  —Muere.—  Y'  apenas 
Elsle  dicho  pronunciaron. 
Cuando  cerraron  conmigo 
Con  un  valor  extron^du; 
lias  con  juveniles  bríos 


Me  defendía  bizarro. 
Filos  viendo  que  duraba 
Sin  descaecer  un  paso « 
Sacó  uno  una  pistola, 

Y  el  galillo  levantando , 
Me  disparó,  sin  que  fuese 
Capaz  para  embarazarlo, 
Con  tres  balas  me  pasó 
Todo  el  lagarlo  del  brazo. 
Cal  con  ansias  mortales; 

•    Mas  Don  Mal  tasar  honrado 
Acudió  lijoramenle. 
Con  cuyo  auxilio  cesaron 
Mis  contrarios  en  su  intento , 

Y  en  breve  se  retiraron. 
Ayudóme  á  levantar 

Y  hacia  el  cuartel  caminamos . 
En  donde  con  brevedad 
Vino  á  verme  un  cirujano , 

El  que  mu  curó  al  instante 
Con  amistoso  cuidado. 
Ya  libre  de  esta  zozobra , 
Convaleciente  me  bailo,  , 

Y  sabendo  á  pasearme 
Con  mi  cantarada  honrado, 
Llegó  el  Sargento  mayor, 

Y  me  dijo  con  espació  : 

— Sepa  usted  que  el  General 
Le  participe  ha  mandado 
Se  salga  usted  de  Bruselas , 
Por  estar  determinado, 

Suien  dió  principio  al  sucoso 
uc  una  vez  ha  comenzado , 
A  darle  ün  con  la  vida, 

Y  asi  conviene  ausentaros  — 
Esto  me  dijo  el  Mayor  : 

Yo ,  haciendo  discursos  varios , 
Dispuse  pues  mi  viaje, 
lU'tirándonu'  bácia  el  patrio 
Suelo,  donde,  despedido 
De  Don  Ualtasar,  me  parlo. 
En  Dunquerque  me  embarqué, 
Del  amor  escarmentado, 

Y  engoiridos  en  sus  olas , 
Viento  en  popa  navegámos. 
Suspendiendo  Juan  Dionisio 
El  discurso  comenzado. 
Hasta  la  parte  tercera. 
Donde  dará  On  el  caso. 

{Don  Jaime  df  Aragón,  Pliego  siello.) 
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DON  JAtlE  DC  AKACON  1  LK  CALAVCKA. —  Ut. 

{De  Juan  DioNitw.) 

Deseando  concluir 
Este  suceso  admirable. 
Digo  que  con  grande  gusto, 
Surcando  cerúleos  mares» 
Arribó  k  la  Gran-Canaria 
El  referido  Don  Jaime  , 
Quien  atento  satisn/o 
A  sus  huéspedes  afables , 
Diciendo  :  —Después,  scBorcs, 
Que  concluí  mi  viaje , 
Hecogido  en  la  ciudad , 
Deseoso  de  a(|ii¡el3rme. 
Resolví  tomar  estado , 
Y  en  triunfos  malrinionjales 
Unir  de  dos  corazones 
Dos  distintas  voluntades. 
Un  dia  vi  eu  cierto  templo 
La  hermosa  copia  de  un  ángel. 
De  un  seraGn  el  dibiijo , 
En  una  hermosura  álable, 
En  una  rara  belleza,  * 
En  una  Vénus  brillante , 
En  una  doncella  airosa , 
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Que,  asistida  de  su  madre. 
Con  recato  al  sacrincio 
Asistian  venerables. 
Procuré  saber  quién  fuesen, 
C  informado  üc  ¡sus  partes, 
Supe  que  eran  gente  noble, 
Aunnue  de  cortos  caudales; 
Que  Elena ,  que  este  es  el  nombre 
l>e  esa  mujer  miserable 
Que  habéis  notado,  era  hija 
De  Doña  Beatriz  González, 
Viuda  honesta  y  conocida 
Por  sus  partes  estimables, 
Que  sola  esta  bija  tenia, 
Con  oDíen  intenté  casarme, 
Rendido  i  sus  ojos  l)ellos, 
Luceros  predoniinanles. 
Por  medio  de  un  religioso 
Alcancé  el  sf  de  la  madre, 

Y  en  himeneo  (;ustoso 
Logré  ser  esposo  amaule 
De  Elena,  la  que  gozosa. 
Viendo  su  aumento  tan  grande, 
Repitió  gracias  al  cielo 

Por  tales  felicidades. 
Alegre  vivia  y  gustoso, 
ICiiirc  delicias  amantes. 
Retirado  á  esta  alquería. 
De  Flora  estancia  fragante. 
Aqui  mi  alegre  familia 
Disfrutó  cariñ'is  grandes 
De  las  dulzuras  du  Elena, 
A  quien  atienden  amantes. 
Considerando  piadoso 
El  estado  niisi-rable 
En  que  la  fea  pobreza 
Trae  á  hombres  principales, 
Un  primo  de  mi  consorte, 
Deseando  adelantarse 
Siguió  las  letras  atento. 
Con  intención  de  ordenarse.  - 
Notando  su  buen  intento, 
Piadoso  i  casa  le  trac 
Mi  generoso  cuidado, 
Porque  en  ella  procurase 
Adelantar  ;  lograr 
Sus  deseos  vigilantes. 
Eu  mi  casa  asistió  el  fiero. 
Desagradecido ,  infame , 
Causa  de  todas  mis  penas 

Y  archivo  de  mis  pesares , 
Viviendo  yo  descuidado 
De  zozobras  y  de  males, 
Seguro  de  aae  lograba 

De  amor  el  laurel  triunfinlc. 
Sucedía  algvnas  veces 
De  venirme  varias  tardes 
A  la  ciu<lad ,  donde  en  ella 
Cuatro  ó  seis  dias  cabales 
Me  detenia  sin  ver 
A  mi  esposa  tan  amante. 
Cuando  volvia  la  hallaba 
Toda  Urna  de  pi  sares , 
Maldiciendo  de  la  ausencia 
Las  causas  ineviiables, 

Y  con  Ligrimas  regaba 

De  un  lienzo  la  blanca  niárgen. 
Por  ocupación  precisa 
Fuémc  l\iciza  el  ausentarme, 

Y  estarme  cerca  de  un  mes 
Caidando  de  mis  caudales; 
Cuando  volviendo  á  esta  quinta 
A  la  vista  de  mi  amante 
Esposa ,  la  que  halagüeña 
Emliozaudo  falsedades , 

Me  echó  los  brazos  al  cuello. 
Maldiciendo  el  dilatarse 
Tauto  mi  vista  k  sus  ojos ; 

Y  JO  siempre  mas  couKlantc , 


La  consoUiba  ,  y  alegre 
Procuraba  desvelanne. 
Un  di:i  (|ue  descuidado 
Me  hailaliu ,  me  ILinió  aparto 
Esa  negra  que  hal>eis  visto 

Y  con  a|)aratu  grave , 

Me  dijo  :  —  Mi  buen  señor, 
Cierto  no  quisiera  dai  te 
Sentimiento  ni  disgusto; 
Pero  no  quiero  ocultarte 
La  maldad  m.is  horrorosa 
Que  rae  precisa  explicarte. 
Sabe  pues  que  mi  señora , 
Ciega ,  torpe  é  ignorante , 
Viciosamente  te  ofende , 
Hanchan<lo  tu  honor  brillante 
Con  su  primo,  quien  ocupa 
Tu  lecho  cuando  tú  haces 
Ausencia ,  y  eu  deshonestos 
Deleites  los  dos  contraen 
El  delito  mas  atroz 
Que  )0  puedo  declararte.— 
Oyendo  tales  razones , 
Estuve  para  quitarle 
La  vida  á  la  precursora 
De  mis  precisos  pesares. 
Le  mandé  que  con  silencio 
Lo  que  me  ha  dicho  ocultase, 
Uiéntras  yo  de  mi  vengau/a 
Fomentaba  la  adniiraliie 
Forma ;  y  asi  en  breve  tiempo 
Al  infiel  y  vil  amaule 
Quemé  üvo,  y  la  cabeza 
Le  corté  porque  aumentase 
Mas  crecido  el  sentimiento 
A  la  aurora  de  mis  males. 
Despedí  algunos  criados, 

Y  á  mi  e.<:posa,  aleve,  infame, 
Desnudé  de  sus  vestidos 

Y  aderezos  de  diamantes, 
Rednciéiitlola  á  lo  estrecho 
Del  adorno  que  notasteis, 

Y  acjuella  ftiiiesta  siind)ra 
Dispuse  (jne  la  aconijiañe 

En  la  muerte,  pues  rué  en  vida 
Ella  quien  pudo  agraviarme. 
Pague  pues  su  livundad 

Y  falla  de  fe  constante. 

A  la  negra  la  hice  dueña. 
Por  su  lealtad  tan  grande. 
De  joyas,  gahs,  preseas, 

Y  el  mas  precioso  homenaje. 
Esta  goza  mis  caricias. 
Esta  logra  eternizarse 

En  el  templo  de  mi  fe. 
Como  su  divina  imagen. 
Este  es ,  nobles  caballeros , 
El  suceso  furniidable , 
La  mas  peregrina  historia 

Y  el  caso  mus  admirable. — 
Estando  en  e^tas  razqpes , 

De  improviso  oyó  quejarse 
Cou  descompuestos  clamores 

Y  desentonados  ayos 
A  la  negra  referida , 

1^  que  con  ansias  mortales , 
Cercada  de  confusiones, 

Y  con  fieros  ademanes , 
Alborotaba  la  casa. 
Acudió  en  breve  Don  Jaime 
A  ver  á  su  negra  dama  , 

La  que  con  voz  formidable 
Dijo  :  —Atiéndanme,  señores; 
Sepan  el  delito  grave, 
El  mayor  desatentado 
Que  ha  podido  imaginarse. 
Vo  soy  la  que  pretendí 
Lograr  los  vicios  carnales 
Con  aquel  desvenlurado 


A  quien  acusé  de  1 
Y  por  mi  cansa  mnrlá 
D«l  fuego  ii  las  iiaptedadcs, 
Por  baber  yo  «in  acuerdo 
Contra  la  opinión  brillante 
De  Elena  hablado  engañosa, 
Maucbando  su  bonor  tríunlnlB, 
Siendo  clara  como  el  sol 
Entre  confusos  celajes. 
Falso  testimonio  fue , 
•      Levaulailú  por  VL'ngarmc 
De  ella  ,  por(|uc  rigorosa 
Impidió  mis  ii\i:inüades. 
Elena  es  howsia  y  casta , 
Kleua  es  de  ^ir^v^l  ^; i  ñude j 
Elena  es  matrona  digna 
De  alabanzas  inmortales : 
Por  mt  padece  sin  culpa ; 
Pague  JO,  pues  erré  antes. 
Por  Dios  el  per doD  le  pido 
A  ti ,  cngafiudo  Don  Jaime* 
Para  <|ae  pueda  gozar 
De  lüs  bieucs  cvlrsüales.— 
DoD  Jaime ,  viendo  d  SMeM» 
Con  cólera  fonnidalile 

BBiso  niaur  á  I»  Bcpe: 
wloelM<«pe<c*«n£lee 
Lt  cuoitaim  coanedcia 
>ettlortiwo  IM  grande. 
Pirteo  M  Ittca  de  Elena 
Con  preeieu  vigiianie ; 
Abren  bs  puertas  del  corlo 
Aposento,  donde  yaoe. 
La  bailaron ,  ¡  qué  gran  dolor ! 
Difunta ,  ¡ duros  pesares! 
Con  las  manos  sobre  el  pecho 
En  un  reposo  suave , 

Y  la  infausta  calavera 

A  su  lado  ;  mas  Don  Jaime, 
Con  ternura  y  tonrusion  , 
Se  abrazó  cou  el  cadáver 
De  su  difunia  consorte. 
Diciendo  palabras  tales, 
Que  movían  á  compasión 
Los  eodureciiios  jaspes. 
Ayudando  al  senlmiieolu 
Sus  criadas  y  sus  pajes, 

Y  el  resto  de  lu  r^inilia  , 
Que  estremecían  el  aire. 
Los  huéspedes  a<liiiiradQe, 
Con  raioaes  elegantes 

A  Don  Jaime  consolaban. 
Procurando  asi  aliviarle. 
A  MIA  Uempo  dió  la  nrfra 
Pin  á  M.fkM  caMaMe, 

Y  Don  Jaiaie  con  dolor 
Dispnso  el  cnerpo  llevasen 
De  Eteua  k  darla  sepulcro 
A  la  ciudi,  5  con  piedadea 
Caiüieas,  relisíosas, 

ifnei 


Laa  enqimf  I 
Le  bieleroo  eoo  sentimiento 
De  exiranoa  f  netnrales, 
Que  supieron  el  sneeso 
Con  admiración  notable. 
Los  buéspedes  generosos, 
Al  liberal  hospedaje 
Agradecidos  y  atentos, 
Cracias  le  dan  a  Don  Jaime, 
Quien,  liberal  como  experto 
En  casos  tan  admirableat 
Les  asistió  cariñoso 
Contra  las  necesidades. 
Cerca  de  un  mes  estuvieron 
Esperando  el  eiiiliarcarsc 
A  tspuña ,  y  en  la  ocasión 
De  una  genovesa  nave, 
Asistidos  de  dinero , 
Kopayr 


KOIIAKCEIN)  GENEUAL. 

De  Don  Jaime  se  despiden , 
Pidiendo  que  les  mandase, 

Ría  prontos  los  dos  estabas 
ra  obedecerle  afables. 
Dieron  las  velas  al  viento. 
Rompiendo  tersos  cristoK' 
Don  MaM«|4eieneaSado 
De  M^Mmiíos  lances, 
Viendo  del  mundo  engafioso 
Los  efectos  miserables , 
Su  hueieuda  repartió  i  pobrfB 
Lil)er.il ,  pió  y  constante, 

V  i  n  un  convento  dichoio  ' 
De  recoletos  del  firmen 
Tomó  el  hábito  bendito,  t 
Sirviendo  á  Dios  inefable-  * 
Duiiijo  :i()Ui  lin  Juan  Diooislel^ 
A  aqueslit  tercera  parte, 

Y  pide  (|ue  le  pcrdoíien 
Los  lerros ,  por  ser  muí  grandes. 

iPáiíímitímik,  nm  saatoo 


isiaao  T  Doffa  «lauiitc,  v  n.  i 

{De  Juan  Uigutl  44  FimU$») 

Bff  achatliiif  ainiHaiwtiiiff  i 
MBica  toa  da  «Ma  algia , 


Loa  qpe  ea  el  aooor  tenéis' 
Laa  aiaa  heróicos  prodigios, 
Laa  q«a  Andala  mayora^goa 
Ba  fiMW  éA  <Uos  Ca(>ido . 
Yéhr  •  - 


Parque  eon  vaeatros  seotidoa 
Palpéis  bien  vuestras  tibiezas , 
Porque  no  os  preciéis  de  Dnos. 

Sucedió  pues  en  Jerez 
De  la  FVontera ,  un  prodigio 
Qoe  es  de  admiración  y  raro  » 
1  digno  de  referirlo. 
Fué  pues  <ju>-  <  II  t'&la  ciudad 
Habitaba  nn  bou  Isidro, 
Natural  de  Ba<bjü7. , 
De  san)ire  noble  y  nuiy  rico, 
Siéndolo  lanit)iei)  de  amor, 
Pero,  como  dije,  iiiiio. 
Amaba  á  cieru    noi  a  • 
Con  un  amor  muy  crecido, 
Frecuentando  Us  visitas, 

Y  en  una  la  dama  dijo  : 

— Sefior  Don  Isitiro,  usicd. 
Si  quiere  ser  mi  marido, 
I-.'s  menester  que  esta  nocna 
Me  saque  de  aquesto  sitio. 
Que  el  Intento  de  ni  padre 
Es  muy  diferente  al  mió; 

V  si  ha  de  ser,  k  las  doce 
De  la  noche  en  este  sitio 
Espero  á  vaesamerced , 

No  baya  falla ,  no,  bien  mió.— 
Se  despidió  el  caballero , 

Y  iutes  da  marchar  la  dQa : 
— Quédato  adiós ,  y  procon 
llacer  da  M  ropa  m  Ro.~ 
Despidiéraasa  anofoaaa 
Con  cortesaooa  catHos ; 
Poé  á  su  casa  el  caballero , 
y  para  el  caso  previno 
Darle  cuenta  á  un  ntfto  snyo 

8nc  s^t  Ikiniaba  Dommgo . 
I  cual  nt'uro,  por  taimado. 
Se  lo  vendió  á  Don  Isidro 
Un  caballero  de  Cádiz ; 
Era  un  negro  muy  ladino; 

V  en  Ün  le  diio  af  esclavo 

El  mo:  --MMi ,  DantafO. 
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Como  f»u  docImí  tenenos 
Entre  manos  na  designio : 
Te  bas  de  poner  ponía  en  blaoeo 

Y  enjaezarnif  rl  lordillo  , 
Que  arniaiJü  a(|ui  le  prucuro 
l'ara  que  vsvas  conmigo.-» 
Üíjole  al  amo  :  —  St-ñor, 
¿El  lance  es  caso  pkiuísíio? 
—Si,  Domingo,  es  una  dama 
llerniova ,  le  ha  respondido^ 
Llamnda  Duna  V¡iil;<nle, 
Hija  <li-  Don  Diego  NiÁo* 
Nalur;il  di-  <".ilirallap. 

De  litiajc  )'M(  Ureci<lo , 

Y  »ive  junio  a  la  Pla/a 
Arrimado  i  Sao  Isidro ; 

Y  asi  te  estarás  ea  vela  • 
Mléutras  reposo  un  poqailo.— 
El  negro,  que  atento  cfcadMi , 
Taimado  le  la  retpoodido : 
— SosiéRnpse  osted ,  seSor* 

Qoe  DO  hai>ri  falta  ea  lo  dkAo^ 
AcMiósc  el  libio  amante, 
T  Mi  que  el  esclato  vMo 
■emwMdo  al  caMlcfo , 
VoBlMdo  Mbn  d  loffillo, 

VcOSMf   

Deliemo 


VüiXiARES  NOVELESCOS. 


Pasó  la  callente  FlnMoaa, 
Yllegaii«»éflaiikldn 

alMietqilaidoca,  f<Na 
M  al  baieoB  con  s^jho 

Delando  caer  la  escala 

Y  de  sus  ropas  nn  lio. 
ToiBÓla  el  negro  ú  las  nticiSt 

Y  por  Ir  tan  escondido 
Con  la  propia  mascarilla. 
Ella  no  le  ha  conocido. 
Por  b  lujprla  de  Sewlla 
Salen  it  Sanio  D(miin¡?o; 
Luego  por  las  Tara¿aiias  • 
Fueron  á  dar  al  camino 

De  la  Sierra ,  porque  el  negro 
Tiró  á  oruliar<e  maligno. 
Vohamos  ,il  licrno  amante. 
Que  es  ra/.on  llamarle  libio. 
Que  el  que  lo  fué  en  este  ' 
Que  auui  lleTo  referido  , 
Lo  será  sin  duda  alguna 
Miénlras  vira  en  este  siglo. 
Despertó  en  ün  asustado. 
Llamando  al  negro  Domingo; 
Pero ,  nur  Dios,  que  se  iialki 

asín  píiiaro  ya  ea  el  okio, 
6  es  eoBio  evelen  deenr 
aqnel  adagio  antiaM, 
Quien  duerme,  laoaBaa  cria: 
AalAiéiaiOoQlsklro. 
fiaba  fooeiiaa  negro, 
Joigaiido  que  se  ba  dormido; 

Y  eu  fln  bailó  las  tres  prendas 
Dislantes  de  su  designio. 
Salió  á  la  calle  sin  rapa , 

Y  como  loco  aburrido 
Pariiúá  buscar  i  Violante, 

Y  no  bailándola ,  sin  tino. 
Rebando  ménos  la  dama, 
Vol\iú  oua  ves  aturdido 
A  su  casa,  hasta  saber 

Al  olro  dia  el  designio. 
En  este  (ienqnt  la  dnma 
Ya  habia  reconocido 
Al  negro  por  lo  grajaito 

Y  babersclc  snellu  un  diebOi 

Y  asi  asuila  discurrió 
Un  engaño  de  improviso 
Para  safarse  del  negro, 

Bl  cnal  fué  coa  cate  afMurio: 
Qm  al  paiar  la  aleaMaiMa 


Del  Baralejo  le  dijo  : 
—i  A;  Don  Isidro ,  mi  bien ! 
Pára ,  que  se  me  ba  caído 
El  pañuelo,  en  que  llevaba 
Mis  joyas  v  mis  cimillos, 

Y  cjiiUilaii  ilf  <línero  : 
Aparluine  di-l  camino 
Donde  este  SPf;ura  ,  y  vik-Ivc 
A  buscarle  de  im¡ii  ü\ií.ü. — 
Cou  esta  codicia  «  I  negro 
Entró  en  ellu'inadverlido. 
Dejóla  al  pié  de  un  vallado, 

Y  lué  i  buscar  lo  perdido. 
Viéndose  la  dama  sola. 
Fiada  en  su  aliento  mismo, 
Tomó  de  Jerez  la  vuelia , 

Y  como  en  el  propio  sitio 
Deió  la  escala,  por  ella 
V0ITÍ6  á  aubir  *  sn  nido. 
Desnudóte  y  acostóse 
Cao  recato  y  con  sigilo , 
8in  dar  á  entender  á  nadie  1 
Como  si  no  hul)¡era  sido. 
Eo  esta  ocasiou  el  negro 
Andaba  dando  gcmicfos , 

eaiemorltaba  ci  campo 
KolegoaiboUiloa. 
P«et  el  retfo  <le  ia  noeis 
8c  llevA  daodo  branMos. 
Se  cilove  allí  todo  d  iltey 
Heala  que  la  aoclie  vliio« 
En  la  cual  pasó  i  Jerex 
A  la  casa  de  un  anii^^o, 
Otro  negro  como  él , 
Que  lt'ni;i  uii  nu'.síJiii  illo, 
Al  cual  t-l  caso  le  cuoula 
Para  darle  nniqailo. 
Ya  Doña  Violante  hahia 
Aqui  l  mismo  dia  visto 
A  su  descuidado  uníanle, 
Por(]ue  al  dirlio  Don  Isidro 
Pd.sü  el  doscuiilo  en  cuidado 
liasla  (|ue  á  b  diinia  vido^ 
Aquí  fueron  de  los  dos 
Las  quejas  j  los  delirios; 
Diéronse  salisfacoiones 
Los  dos,  hasta  que  Cupido 
Volvió  á  unir  las  voluntades 
Con  mas  estrecho  cariño. 
Cttárome  aquella  nocKe 
Hn  Rentar  lo  mismo , 
Con  cargo  que  babia  de  dar 
Junto  al  balcón  un  silbido» 
O  liroQiero  de  ao  poeru 
CoQ  la  boea,  y  m  con  pito. 
Par»  que  con  eaia  aeña 
do  baya  otro  engaBo  ilugido ; 

Y  aai  llevó  el  caballero 

El  aanto ,  que  ba  de  dar,  l|Io< 
Pero  volviendo ,  señores, 
A  nuestro  negro  Domingo, 
Digo  que  buscó  dos  negro* 

Íue  rondasen  de  contiuuo 
oda  la  noche  la  puerta 
De  su  amo  Don  Isiilro, 
Qne  él  estarla  a  la  niii  a 
Con  el  rorin  provenido  , 

Y  qiic  los  oíros  ilus  nr^^ins, 
En  vienili)  ahiia  el  posligu  , 
Al  cabjlliTü  le  liaban 
Vuelva  aJenirn  de  improviso, 
luciéronlo  asi  los  nebros  , 

Y  en  aquel  in-<l  inte  mismo 
Filé  á  ver  .1  Doña  Violante; 

Y  fué  el  caso  tan  al  vivo , 
Que  llegando  i  emparejar 
Con  el  balcón,  dió  un  silbido 
Para  parar  el  caballo , 
Porque  era  rocía  de  brioe, 
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f  IM  lo  bMtMite  Miadlo 
Pm  MBr  al  proTlio 
La  daoM,  y  ecbar  l«  Meala, 
Cono  dietira  en  el  ofido. 
Volvió  otra  vei  i  montar 
A  caballo  ron  Oomingo. 
Picó  el  negro  con  cuidado 

Y  diabólico  designio 
Tomando  el  arroyo  alta^jo, 

Y  á  la  Alcuhilla  ha  cogido. 
Hacia  un  levanle  iiero. 
Con  que  la  fortuna  quiso 
Que  la  mascarilla  al  negro 
be  la  quito  un  n.'nRiliiio. 
Cuando  \  \o  Uuña  Violaiile 
Al  n('t?ro  ,  cegó  y  UO  vidos 
Dejóse  caer  del  bralo, 
Üandü  mil  voces  j  gritos. 
Acuden  luego  los  guardas, 

8ue  estaban  en  aquel  sitio 
obrando  de  los  arrieros 
El  porta7.i;o  del  camino. 
Viéndose  perdido  el  negro»  . 
Sacó  muy  enrarecido 
lia  trabaco ,  y  &  la  dama 
Le  tiró  con  él  un  tiro. 
PartM  deiras  dél  los  guardas; 
y  la  dama ,  como  *ido 

Ke  oslaba  sola,  ae  ké^ 
rqoe  no  la  agravié  «nliow 
Ibaaon  aaarga  y  triste 
LloiaiMo ,  por  doMlo  vino 


lo  É  su  puena. 


Por  la  plaaa  de  la  Yerba : 
La  dama ,  qne  oyó  el  ruido , 

Juzgando  que  el  negro  era , 
Tomó  la  escala  de  un  brinco, 

Y  en  su  cama  se  ini  i  n ,  " 
Al  tiempo  (lue  Don  bitlro 
Llegó  al  liaicon  ,  y  ^aró 
Con  la  seña  del  silbido. 
A  este  tiempo  llego  el  oegr^j 
Porque  volvió  enhirerido 
Buscando  á  Doña  Violante, 

Y  hallando  allí  á  Don  Isidro, 
Cierran  lo.s  dus  á  halaxos 
Sin  apunlar,  tiro  íl  tiro; 
Mas  la  razan  le  a^udó 
A  SO  amo  Don  Isfdro, 
Qae  el  negro  se  escapó  i  ola 
De  caballo,  mal  herido. 
Volfió  al  balcón  con  su  dama, 

Y  por  mas  que  enternecido  * 
La  baMó,  no  aniso  salir. 
Con  (jue  se  volvió  aburrido. 

Y  asi,  discreto  auditorio, 
Eo  el  segundo  corrido 
Dará  Jnao  Miguel  de  PaoMea 
A  este  caso  flniquito. 

(Dm  Itidro  y  DM»  Ylnlantt,  tte.  Plief»  soello.) 


DOR  uloao  T  »oSa  viouxte  ,  y  el  kegro  »om»co.— iu 
(O»  /MM  IHiweí  4e  FÉtnUt.) 
Apénas  el  otro  dia 
Se  levanió  Doo  Isidro 
PnéévcrilMIa  violante, 
Y  coa  prontitud  lo  hí/o, 
Qn>>  el  ciiiif.ulo  de  su  d.ima 
Mii>  (pii  jiiso  le  lia  leniüo. 
Por  conocer  entre  si 
Su  (lesciiido  inatheriido. 
Salió  Violante  al  Irdcon  , 
Que  el  muclio  amm  y  cariño 
Le  obligó  á  ser  aiiMirosa  , 
Lo  qoe  él  se  esmeró  rn  ser  t^to. 


ROMANCERO  GENERAU 

Ya  se  sapooe  qoe  bolN» 
Aliadlos  alrmativos. 
Si  Ift  Male  moy  aguda , 
SI  yo  anduve  muy  sencillo ; 
f  «o  ÜB .  entre  queja  y  queja 
Se  RMMlaba  enienÍBeido 
Anor,  que  les  obligó 
A  quedar  mas  enceodidoa. 
Salió  de  esta  coofereflcia , 
Se  prevenga  otro  designio, 
Y'  fué  <]ue  dijo  la  dama  : 
— Oejt'iiioniis  de  ruidos, 

Y  mañana  al  ser  de  dia 
Voy  i  mUa  i  San  IsidrVi 

Y  puede  venir  usted 
Para  el  caso  prevenido, 

Y  desde  allí  nos  iri'nios 
Dooüe  ustnl  fuere  .servido. 
ConMuo  eii  ello  el  amante^ 

Y  con  prontitud  lo  hl/.o. 
Con  otra  mujer  lapada 
Se  fué  a  casa  de  un  anii^o, 
Para  desde  allí  lomar 
De  Badajos  el  camino- 
Púsole  una  mascarilla 
A  su  dama ,  porque  i 
&a1ír  con  ella  de  dia 
Por  loa  casos  referidos, 

Y  porque  oo  la  eoooxcatt 
bl  rostro  tapar  le  hiio. 
Salió  en  el  peso  del  dia 
Por  Junto  i  ios  Capucbnot 
Al  caoaloo  de  Camina: 
Im  eoB  iraD  regoct)o ; 
Haa  ewm  se  vfiíffott  aotoSt 
ÍQuéfeBdaioMS  dichos 
Se  decían  uno  i  otro. 
Si  nnos  buenos,  otros  liodoat 
Fuéron  i  tener  la  noche 
A  ese  nombrado  coriijo 
De  Homania ,  y  en  él 
E:>taba  el  negro  Domingo 
Siendo  guarda  de  a  caballo 
De  todos  aquellos  trigos. 
Asi  que  \ ido  á  su  amo 
Se  rebüío  de  uiiiiniviso 
En  una  capa  ,  |u>ri|ue 
Violante  ni  Don  Isidro 
Le  pudieran  conocer. 
¡Hecho  eslá  un  traidor  muy  Gao! 
Alli  piip  la  ui.iilrunad.i  , 
Cuando  el  caballero  quiso 
Salir  para  las  Cabezas» 
Ai  aperador  le  dijo 
á  quería  que  un  sirviente 
Lo  guiara  iiasta  el  camino. 
Convino  el  aperador, 
y  M  isBpenñdo  el  oesigiiio« 
Pms  Alé  d  nqpv  i  quien  r  ~ 
Kí  aperador  sencillo. 
El  Mgro  salió  delante, 

Y  en  vex  de  ir  al  cambio 
Los  embocó  en  SttMlbia. 
Adonde  eo  lo  mas  sombrío 
He  na  arroyo  quiso  el  negro 
llecnur  vengativo 
So  furia,  coo un  ardid, 
Qne  fué  hacerse  perdidizo 
A  excusas  de  oscura  niebla 

8ue  se  levantó  al  proviso, 
n  aquellos  lentiscares 
El  rocín  de  Don  Isidro 
En  li<'rra  cavo  dos  veces, 

Y  los  doi  be  li.o)  nial  licridO. 
Viendo  el  noble  caliallero 
Este  caso,  al  negro  dijo  : 
—Hombre  ,  dame  ese  caballo. 
Hasta  salir  de  este  silio.-^ 
El  negro  le  respondió « 
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Mudando  el  habla  an  poquito: 
—Monte  usted  aqoi  á  la  seBora 


A  la*  Mca»,  qae  del  riaoo 
L4M  MCMé  OI  pn  y  ea  salvo , 
Qoe  «$  MMMüier  de  este  siUo 
Saber  Meo  los  aalos  pasos , 
Y  yo  IM  tOH»  medidos. 
PMvdMeiircabsIkni 


I  o^fo  tomé  i  IM I 
Ls  dBM«  y  ■!  fcili  comiBO 
Meiiéle  piemis  il  broto , 

Haciéndolo  asombradizo. 
Tomó  lodü  el  monte  arriba, 

Y  por  el  inisnin  ruido 
El  otro  briitü  si^'iiió , 
Pero  i  (tOL-o  ¡ii  rduj  el  lino. 
Viéndose  burUidu  tí  noble, 
Como  luco  daba  gritos , 
Respoadiénduie  Violante; 
Mas  el  negro  ('¡ifiii  rciilo 

Le  dice  :  —  Culla ,  6  lo  mato.» 
Pero  quisu  fl  cif lo  mi^mo 

8ue  k  esle  lifinpo  su  caliaMo 
a>ó,  y  conira  unos  leiiuscos 
Le  cogió  una  pierna  ai  negro. 
Metido  el  pié  en  el  estribo, 

Y  salió  Violante  huyendo 
En  busca  de  su  querido. 
Halláronse  finalmente, 

Y  basta  que  la  aurora  vino 
Sio  menearse  estuvieron 
Con  sos  armas  prevenidos. 
Mas  a|)énas  fué  de  dia , 

El  caballero  ba  cu};ido 
La  Toeils  de  las  Cabetas; 
Qoe  deid0  tMéttces  no  qnko 
Andar  un  paso  de  nocbe , 
Ni  por  Aiera.de  camino. 
Pasó  á  Utrera  y  áSevUls, 

Y  luego  É  Badajocillo: 

Mps  mmgn  eon  pié  o»  ptono 
81a  echar  de  aoteutido 
'  Las  sstMlss  de  aquel  aegro 
O  dempalo  esforecido. 
Asi  fin  de  dia  en  dia 
Pasando  á  los  lugarcillos , 
Bn  cuya  ocasión  el  negro 
Se  agregó  con  diez  bandidos. 
Sabiendo  que  so  amo  estaba 
En  badaioz  acogido. 
Se  partió  i  Sierra -Moreus, 
Capa  de  tantos  delitos. 
Atajóle  algunos  pasos 
De  los  mas  amplios  caminos, 

Y  al  cabo  lie  cinco  dias 
Vino  el  noble  Don  hidro 
A  pasar  por  esta  sierra , 
Aunque  algan-j  co^a  libio. 
Receloso  ili-  los  rasos 
Que  le  babian  si)ce<li(lo ; 
Mas  como  es  .iqnesta  sierra 
Tan  penosa,  iban  lo  mismo 
El  caballero  j  so  dama , 
Aon  co«i  algún  regocijo. 
Porqiie  el  caminar  de  dis 
Ea  cieett»  es  roncho  alivie^ 
Has  Uos  Bos  libre  de  qnim 
Ros  sgaarda  reogaiivo; 
Paes  al  pasar  por  la  sierra 
Salió  con  los  ales  bandidos 
Aqoel  pertiuai  demoido. 
Mas  ^  anaca  enAmdai», 
Mcieado  al  saio :  —  Salar, 

I Oh ,  aaaca  hubierais  aaddo 
*ara  m»  veros  ahora 
Ba  peigro  tan  no  visto! 
lA  ver  al  cueootrais  sbora 
i«i  " 


Qws  os  liberte  y  os  defioada 
He  tau  grande  precipicio  I 

Y  t6,  melindrosa  dama, 

er  con  engaños  fingidos 
lo  da  mTia  lias  bariado, 
Aboia  de  tt  haré  lo  mismo.» 
Daa  Isidro  metió  msno 
A  ddéoderse ,  y  Domingo 
La dQo:  — Tente,  ó  tes 
Coa  este  trabuco  mió.— 
Como  la  vida  es  amable, 
Se  suspendió  Don  Isidro ; 

Y  en  li.i ,  desmiinió  la  da 

Y  maniató  á  su  (]n<  rido. 
Mas  ¡ob  poderoso  Dios, 

Qué  grandes  son  tus  prodigios! 
Pues  llegando  eii  este  tieiapo 
Ese  arainado  caudillo. 
El  valiente  Juan  Moreno, 
Tan  piadoso  como  altivo, 

Y  viendo  aquel  asíjueroso 
Nepro  ,  tan  tVo  e  impío  , 
Qnisoalli  mosir:ii'  la  sangre 
De  pechos  tan  bien  naciüus. 
Como  conoció  á  la  dama 

Que  estuvo  en  su  lugar  mismo, 
Púsole  pontos  al  negro, 

Y  aunoue  el  perro  huir  quiso, 
No  pudo,  porque  Moreno 

Le  quebró  un  muslo  de  aa  tiro 
Al  negro ,  y  cayó  en  el  soala, 

Y  los  otros  han  buido.  - 
Desligando  al  caballero. 
Entre  todos  han  cogido 

Al  negro,  y  por  la  bragada 
Lo  coigaraa  de  aa  qa^lRa, 

Y  en  la  Ibania  la  pasienw 
Un  Usaoa  papel,  aa  escrito, 
Oae  ibalaios  la  asciiUeroo , 
Tiraado  al  Maaco  al  aiarciUa. 
DQola  Haveao  la«|o 
AmaadiaDadUdroi 


— TMe  oslad  A  «se  negro, 
OaedcsNmyolHHréloi  ' 
Tirúle  el  smo  y  ékróle, 

Y  Moreno  cuando  vido 
El  yerro ,  con  una  bala 
Le  atravesó  los  sentidos. 
Lnego  le  tiraron  todos, 

Y  por  tirar  laníos  tiros 
Todo  el  pellejo  le  hicieron 
Criba ,  pero  no  de  irigo , 
Pues  que  por  rada  agujero 

Le  cabe  un  par  de  membrUlOO, 
Dejaron  este  cadáver 
r.ol^;ai!o  en  aqueste  sitio,  ' 

Y  todos  juntos  tomaron 
De  Badajoz  el  camino, 

Y  en  iin  lupar  de  la  sierra. 
Que  esta  allí  cirrunvcrlno. 
Se  celebraron  lasboi!:is 
Con  miiv  grande  rpn'><'ij"i 

Y  el  valiente  Juan  Moreno 
Fué  de  estas  iKidas  padrino. 

Y  aqui  Juan  Miguel  de  Fuentes, 
Discreto  auditorio  mio. 

Os  pide  le  perdoaeia 
TaiMa  jems  cometidos. 

iPt»  IMn  9  JMo  YMmUe,  Plirfo  sarllo.) 

SOaCUVDio  T  DOÑ  v  uAncARrrA.— L 

{Anónimo.) 

Roy,  srHores,  boy  se  alicata 
Mi  dbcorso  par  aa  rato 
AreKeririaimivorra 


• 


EOilAKCKftU  VtoCIUL. 


Ofl  iM  principal  scfiom. 
La  cml  en  un  rekio  ciirmo 
Viso  á  fivir  de  Ul  «WCie, 
I  sa  muid»  j  eslad» 
t  padecer  IM  la  caoaa, 
ow  lo  M  tfeelaraado. 
Estaba  puvs  eii  la  corta» 
Siendo  grande  de  palaoln 
Da  Francia ,  no  gran  cahalhíf*« 
Cajfo  aombre  era  UaoCiaadio. 
Rendido  de  la  bermoaura 
De  esta  señora ,  ha  intentado , 
l'or  lograr  ra  estrecbo  ainur, 
Entrar  en  sa  mismo  cuarto. 
Por  Us  la|)i:is  <lo  uu  jartiiii 
lliio  avaiici' .  y  re pai  amio 
Era  el  allomlirailn  sm-ji 
De  aquel  lieciii/.u  (ie»cjii:4U 
Con  las  fiedlas  de  Cu(iido, 
Aunque  no  sin  sobn-sulto  i 
Con  lino  anuir  ülrt>[icllu 
Los  lériiíiiii.is  ilfl  r<  c:.ito. 
Entró  en     cu  iit  i,  y  :i|i(*uBa 
Vido  el  sol  ijn  'd  sil  Salvo, 
Con  hnla^Mis  v  caricia» 
Sus  liiiezas  ha  explicnlo. 
Dijo  ciilüiiCi'S  la  si  iicii  a  , 
El  semillante  demuiiailo : 
—¿Qué  es  aquesto,  caballero? 
iMucbo  aiioesta  ncciim  extrafio ! 
1  yué  liuacaia  en  mi  retrete  t 
Kipoüiendo  inl>recatu  ?— 

Y  el  caballera  reatioade  : 
— Señora ,  vengo  bafcaado 
Todo  mi  total  reiiMllia, 
Cuando  eu  lino  amar  Me  abraco, 
y  ao  oa  atelre  qoe  JO 

llaga  agueaie  «iceao,  «nodo 
Vineodo  aalo  tm  in  hieea. 
He  aaoteago  eoM  loa  rajaa. 
ftleu  adMia  mi  calidad, 

Y  es  mi  üeteo  que  en  mo 
tiel  matrimonio  se  «nao 
Las  calidades  de  enlramboa. 
6i  os  biio  Dios  tan  hermosa. 
No  extrañéis  que  mi  caidado 
Se  anticipe  de  esta  suerte; 
No  puedo  nia^  lemcdisflo.'— 
Oijole  asi  la  Si  iinra  : 
—Debajo  di;  esc  ruhirato. 

Va  que  habéis  lioclio  el  arrojo, 
A  \uestro  gusto  me  allano. — 
Estos  ruéroii  lus  principios 
Para  (jue  eu  t  sirt  clio  lazo 
Lüj^raran  del  iii:ilrimotiÍO 
1,1  fCi'iMi)  cmiSiHiiado. 
Se  efrciuaiuu  l..s  hodas 
Con  rl  runil).!  y  apai alo 
Que  en  tal  caso  correi-paudc , 
Según  el  pone  de  entrambos* 
Ya  fvoeciaas  las  bodas , 
Por  mayordooM  tomaron 
Un  mozo  de  muclto  porte  : 
Doo  Alberto  era  llamado. 

IDeoiouio  debió  de  ser« 
'oca  que  entre  los  dos  caiadoa 
Coa  su  dañada  intención 
Introdujo  tal  estrago ! 
Fué  preciso  el  ausentarse  : 
Su  esposa  5  casa  dejando 

Y  obedeciendo  a  su  Rey, 

Fdé  i  la  campaña  Don  ClawKo. 
0^  en  casa  d  mayordomo , 
Jmilo  «OB  floa  sos  criadoa. 
Para  qne  i  ta  esposa  asistan  ' 

Y  que  csléo  á  ta  mandado, 

Y  otras  distintas  criadas, 

Y  una  dueña,  que  i  so  lado 
Note  falle á la  scteia. 


Que  es  de  la  virlud  dechado. 
Quedó  la  noble  señora 
Con  mucha  pena  y  quebranto 
Por  la  ausencia  de  su  esposo 
Al  que  estima  y  ama  Unto. 
Doblemos  aqui  la  boja, 

Y  ramos  i  que  arrestado 
El  traidor  del  majordooM, 
Con  pecbo  falso  7  dañado. 
Ka  lascivos  tteasamientos 

8UÍS0  empknr  so  cuidado; 
ne  quien  tiene  aula  sangro 
Um  co  flo  como  villano. 
iateiilA,  ¡graa  desvergih'Bal 
Maacbar  traidor  bdmmam» 
Kl  honor  de  la  aefiort. 
Su  respeto  atropellauao. 
Rompió  el  silencio  la  m , 

Y  un  dia  c|ae  salió  al  camfio 
F>or  divertir  «na  pasiones 

Y  dar  lre;;uas  al  cuidado, 
('.(>■)  la  ue  isiuu  de  asistirlo 
r.l  mayoKi'i  nii!  ha  lle(;ada, 

Y  cou  cifrailas  razones 

Su  maldad  fué  üicl  >rai)do. 
Hasta  que  dijo  :  —  Señora , 
En  fue^o  tie  amor  me  abraso ; 
Gocemos  do  la  ocasión 
Con  la  ausencia  de  mi  amo. — 
Esta  nuijer,  muy  jirudenlu 

Y  con  (lisiniulo  <  \it año, 
Siu  Si'r  de  nadie  notada . 
Esta  re>|>uesla  le  ha  dado  : 
— :Vive  Dios,  hombre  traidor. 
Si  lo  que  dices,  villano, 

No  eutendiera  que  era  cbaoaa 

Y  que  es  lisonja  del  prado  » 
Yo  misma  te  diera  muerle* 
Yo ,  si ,  le  hiciera  pedaant! 
Reprima  su  fautasia , 

Y  agradezca  que  no  haff0« 
Por  sok»  escnsar  bi  nota. 
Con  él ,  on  eseeoo  «airaño.— 
Quedó  Alberto  muy  corrido, 
8iiS|)ciiso  y  avergonzado . 
Discurriendo  en  m  ocaiioa  * 
Vengarse  como  vmsiio. 

Vino  el  amo  de  te  guerra , 
\  en  su  esposa  conlcmplaudo 

Anlielaba  |ior  llegar 
A  su  casa  y  .i  sus  brazos. 
Ll  inawtrdumu  traidor 
'i'r^/u  un  lesliniüiiiu  falso, 
Que  el  mií.lü  volvió  en  veiíCUO 

Y  en  rigor  volvió  el  liala^jo. 
Bajó  la  noble  si  iuira 

Por  recibir  en  los  lirazo'i 
Su  dueño  y  (jueriilo  espusos 
La  casa  se  lia  alborotado, 
liajalia  laniiilen  un  paje 
Que  desile  niño  lian  criado, 

Y  delante  de  sil  ama 

Va  ron  una  hacha  alumbraudo  : 
Itajaha  Allierto  lumliien, 

Y  del  demonio  incitado. 
Quiso  lograr  la  ocasión 

Que  el  tiempo  te  eaU  blindando. 
Se  juntaron  ea  te  mm 
De  la  escalera .  y  sacando 
Un  pufial,  te  dio  la  muerte 
Al  |>aje  qne  va  nombrado, 

?Oedó  la  señora  inmólkil 
icndo  t.m  uoubte  rsirago, 
Al  tiempo  que  el  caballero 
Subia  va  a  su  dt^ranso. 
—¿Que  es  esto,  d^o,  (pié  eadto*  • 

Y  el  traidor  dlsboulado 

Ha  dicbo ;  —  Aqueste  traidor 
Eo  este  siUo  ba  viobMlo 
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Tu  lioiior,  y  yo  soy  tt'¿.li;ío  ; 
Y  asi  be  (lucrido  M'iij^arlu. — 
La  noble  st-ñdra  eiilóiiccs, 
Aumeiituiido  el  sobrusullo, 
Amortecida  cayó 
A  los       (le  e>te  malvado. 
EdIóiici  s  el  caballero 
Afli(;iilo  y  aii^ustiailo , 
Llur.tba  MI  iiiiausla  siierle  . 
Tudü  el  liechii  conQi  inundo. 
¡Ay  mi  Margarita,  dice  : 
Cómo  lo  que  esluy  mir.nidOt 
Con  lauvi  eviduiu  ia ,  juzgo 
Que  no  es  ca(iaz  de  lu  estado! 
8i  en  ti  no  baT  culpa ,  dcnUieM 
Los  ari-ctoft  iunumaoos; 
Pero  no  Uene  remedio » 
El  ciek»  le  dé  su  anparo. 
Ili|]4lt«  y  al  retirarse, 
Bl  eoraion  quebrantado, 
L*  ofrece  d  amor  discul|ias , 
ÜW  M  admite  el  ser  huorado. 
vadu  ra  esuosa  eu  »u  aciMrílo« 
Su  peiia  va  «Juplicaado* 
Vieudo  que  en  su  esposo  i 
Lo»  efecUM  del  agnwio. 
No  hoUo  dlscolpo,  al  tolla 
4*40  qué  aclarar  «si  vUaM 
Sairaldoo.nlliair 
fo€  dónde  saHr  M  cargo. 
fteiisISMer  eoo  raioMsi , 
Diciendo  lo  que  ba  pasado, 
Ko  lo  prueba ,  que  es  iiiilido 
De  que  ella  lu  ba  romentadOi 

Y  por  disculpar  su  error 
Quiere  culpar  al  criado; 

Y  asi  i>o  balbndo  remedio, 
Todo  lu  remite  al  llanto. 

Dijo  su  cspiiso  .  —  A  esa  Qera 
La  li^ibci»  de  llevar  al  campo, 

Y  de  las  lüas  alias  |h  ñ.is. 
Cual  prccijiitadu  r.¡\o 

La  arroj-iü .  y  lue^o  al  puolOf 
Abriendo  el  pedio  tirano, 
Sacareisla  el  cor.i/oii , 

Y  el  un  dedo  de  la  mano  ; 
Me  lo  trairéis,  porque  quede 
Satisfecbo  del  agravio. 
Vos,  mayordomo,  no  iréis 

A  ejecutar  mi  maiKÍjdo, 

Poniue  aunque  os  preciáis  de  fino, 

Esliis  muy  apasionado. 

¡Parece  que  el  corazoo 

Lt  Irakioa  le  csti  nHMiraodot» 

Dos  criaiios  la  cogieron , 

Y  re  lira  II  dote  al  campo. 
Entre  peñas  y  entre  riscos 
Con  {;ran  dolor  le  bao  eutrado. 
Vau  lu«  dos  moy  salisféelMM 
De  que  es  tesihnooío  biso, 

Y  i  la  inocente  dd  ama 
Procoran  dejar  en  salvo. 
OUo  «I  nno :  —  To ,  señora , 

Y  d  qne  me  esti  acompaiíaudo 
Bonos  leales  j  Anos , 

Ño  bomkddas  nf  inhumanos: 
Quedaos  Tos.aqui ,  j  el  cielo, 
Uue  lodo  lo  esta  mirando, 
Volverá  por  vuestra  causa.— 

Y  se  despi.leu  llorando. 
Dijo  la  .si  finia  :  —  llijuS, 
EjecuUd  el  mandato 

De  mi  esposo ,  que  no  r s  justo 
Que  05  suceda  ;il^",iu  quebranto.— 
Se  fuérmi  á  un  huspilal  , 
Donde  una  daunta  hallando, 
I.e  sacan  el  cora/mi 
Psra  cumplir  cou  su  amo; 
Utvando  ttaUeo  d  dedo. 


Salii  vnn  de  cslc  cuidado* 
Quedó  la  tri.sle  señora 
íjola,  afligida  eo  el  campo, 
Preñada  de  nueve  meses, 

Y  coa  dolores  de  parlo. 
Entre  confusas  ani;uslia3 

Y  rigor  tan  iutiuuinno 
Parió  dos  infauu  s  iiernos. 
Que  al  sul  le  (juitan  los  rayen» 
PaMj  por  allí  una  osa , 

Y'  el  uu  niñü  se  lia  llevado, 
Y'  el  oiro  que  le  (juedaba , 
Lo  louiu  su  madre  en  braaos. 
Toda  mortal  y  sin  fuerzaA 
Iba  buscando  en  el  campo 
Donde  cristianar  el  nifio. 
No  muera  sin  ser  cristiano. 
Vidu  bajar  á  un  pasior 
Desde  una  altura  á  lo  llano, 

?ue  al  refresco  de  una  fuenle 
iene  el  tal  encaminado; 
Que  el  cielo  en  tales  conflictos 
A  nadie  ha  desamparado. 
Llegó  el  pasior,  pero  viendo 
Snceso  tan  Impensado 
Como  la  dáñale  cuenta, 
Doedó  admirado  dd  easo. 
En  la  ciiMalha  fuenle . 
Teniendo  el  oiBo  eu  los  braxos. 
Sobre  su  cabeza  el  agua 
Limpia  y  pura  derramando ,  . 
Dijo  :  —  Éu  el  nombre  de  Dios 
Padre,  Hijo,  Ksplritu  Santo, 
Te  bauli/o,  Valeulin  ,  — 
Que  es  el  nombre  que  le  ba  dado. 
Llevó  la  Uislc  si  fiora 
A  su  cabaíia,  v  llegando 
Se  la  eulre¡;jl)a  á  su  espos.i , 
Para  que  con  ^ran  cuidadlo 
La  asista,  cuide  y  recale. 
Que  está  muy  débil  del  parto. 
Hecogieron  la  señora , 

Y  á  su  hijo  acariciando, 
Dió  en  sus  pechos  alimento. 
Dándole  el  pnslor  su  amparo. 
Kn  (  I  se^;uiKlo  romance 

Se  prosigue  este  fracaso. 
(Am  Ctaib  f  Mta  ireryertli.  Pltets 


^  •  Este  rnmnnrf  y  el  siRuifntc  lun  ¡cinado  <u  a^untii  de  li- 
rias novi'íjs  rib.ill<'rrsr)s  qi'r-  se  fnrni.ir.in  sntirc  el  ninlL  iiido 
de  CQfntus  Iradicionalcs ;  p'  ro  m  (^[icrul  sobre  ora  narricion 
de  prlDcipros  del  síkIo  sv,  i»  cual ,  1  psstt  de  tut  anacroait- 
nos  j  dispante»,  ofrree  nacho  laieret.  Traía  Mis  taMnda  de 
las  aventuras  de  tlrsoo  y  Valentin ,  rnjra  madts  IM  MtlSBaa, 
hormilla  del  rejr  Pipino  y  esposa  drt  rmporador  de  Constasli» 
no|>b...  A  rsta  nrinrrsa  le  aconte  i  c  l>>  njismo  qoc  te  sapois 
i  la  Marií.iriu  di'l  rúcn;incp;  mit  rn  la  jftrnda  5c  intrnilucet 
Otras  mil  a^oniuras  que  en  aritioi  sedesrarlan,  sin  lo  cual 
habría  u-la  líuiada  para  murhn.s  [iliiRot.  Kl  lance  de  sacarlos 
ojos,  el  ruraiKii, )  curur  los  dcdus  di-  las  inoceoles  f iciimas  de 
Ucalumnia,  para  c<'rciorar.ic  desu  muerte, y  lo  de  sostiluirtot 
coa  Ciros  de  perdonas  jra  muertas,  es  noy  camón  «n  las  BM^ 
laseabalirrrsras  de  los  sigloj  medios  :  rrtoérScse  to  MsleriS 
de  naifrros ,  la  dr  Santa  Genoveva  y  la  de  algún  otro  romance 
de  los  aquí  inserios ,  y  $«  verá  la  frccaenda  con  que  se  repita 
esta  combinación  que  si  i  nosotros  nos  psrere  inverosimil.no 
t.in(n  se  lo  pareciera  i  nuestros  anti-pasaMos.  I.a  mas  curiosa 
diferencia  <iue  hay  rnirc  el  romance  y  la  leyenda ,  consiste  en 
^■eeitraiaor  sea  en  a(|t:ft  un  ni.iyoriluino  de  Cljudío,  y  en 
esta  el  anobispo  de  Constanlinopla'.  Eu  los  siglos  medios  era 
■■y  frecnenle  qoe  los  novelislas,  por  agradar  á  los  srOnres 
feadalM ,  oUrsJasrn  al  clero  que  ios  combalia  defendiendo  i 
los  siervos  oprimidos.  No  es  aéMaa  rrponblo  «as  el  ttn  4« 
ValenUn  en  la  Irvenda  tea  idéellasnl4olevtÍaieSaiAh|{o 
tan  apreriada  por  el  vuIko. 

Lope  de  Vi-^ra ,  n  ii-  Unto  amabj  lns  ronunro*  y  los  cnenlos 
populares,  biio  sobre  este  asuato  su  drama  de  L'rsun  y  Vaten- 
lia,  bUoa  M  rar  ^  Fnnaia í  y  eaiM Isa  folleto» «o  al  «Bfaio 
lee  Mavia  y  leadcn  loa  «ictM ,  se  InM  ensfse  iclera  la  mis* 
BU  hisMifa.  • 
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Mw  auume  t  mía  uMMnrA.— 

(Anónimo.) 
Ya  dijo  el  primor  romaocd 
Cómo  quedó  en  la  Cülialbl 
Itecogida  esia  señora, 
AsisUda  j  regalada 
De  los  humildes  pasloros; 

Y  TOiramos  i  nue  cst.il)a 
Con  ma;  ffrande  senlimieoto 
Don  Cliuoio  de  ver  la  blla 
De  80  iKlla  MarsaríU, 

La  cual  con  ansias  solmilit 
Se  acordaba  por  insiaatc* 
Del  esposo  de  so  alma , 

Y  de  aquel  infante  tierno  t 
Qae  nació  de  sos  entrafias, 
tina  ftié  el  qae  Ilefé  la  on 
A  la  coeva;  vía  crlansa 

Be  tuvo  fué  entre  animales, 
tre  Iwsques  y  montañas. 
Vestido  andjba  de  ptcips 
De  animales;  y  ora  tanta 
Sn  monslruosid;id ,  que  asonlM 
Con  lo  Teror.  de  su  cara, 
Pm  s  una  clava  Iraia 
Kii  sil»;  íjonihrcs,  (juc  por  armas 
De  di'fcnsa  lo  servia, 
Asomiiraii'lo  á  cimnlos  pasan. 
Ciiaiiliis  le  voii  so  unioiJientaSt 
Los  patiUiros  so  recalan, 
Pues  en  vióndole  so  ilojaii 
*  Solo  el  ganado  que  guardan. 
Llegó  á  l'arís  la  uolicia , 

Y  Don  Claudio  se  aprestaba 
Para  satirio  á  buscar  : 
Tuina  recados  do  cara, 

Y  parte  con  los  moiiloros, 
Llovindosp  on  su  compaña 
Criadcis  y  niaynrcinnio , 

Y  de  esta  suerte  les  babla  : 
—Voy  A  buscar  esta  fiera , 
Que  tanto  asombra  v  esoanta.— 

Dándoiet  vfeta  i  ios  i 
Perniiiió  Difis  que  It^nf 
Adonde  tuviese  alliergaet 
Qae  la  ooclie  se  acercaln. 
DQo  el  pastor :—  CaballefM  t 
Aqodla  polira  cabaBa, 
Donde  JO  asisiOtCeri 
De  osiedes  casa  j  posada. 
Soban  por  aquel  collado, 

Y  w  lo  beodo  ea  la  lM|}ad« 
HiHiriB  mi  pobre  «bota 
Donde  penitencia  bagan^ 
VIdo  el  pastor, ;  dispuso 

De  que  luego  al  ponto  bagan 
De  cenar  camplidamente. 
Por  ser  gente  de  importancia. 
Don  Claudio  v\ó  á  Margarita « 

Y  reparando  en  su  gracia , 
Salios  le  da  el  cora/qn , 

Y  sospechas  le  da  ol  alma. 
— ¡Ay  Dios,  Como  se  parece 
Aquella  hermosa  /3t;ala 

A  la  Irisio  (le  mi  esposa  , 
Que  en  gloria  tenga  su  alma!— 
También  Doña  M:ir^;arit3, 
'loda  confiisa  y  turbada  , 
lia  conoriilo  á  su  esposo, 

Y  de  él  mucho  se  recata, 
Que  teme  ser  conocida  : 
Aunqne  le  llevaba  el  alma. 
Grande  recelo  concibe , 

Al  ver  cuinlo  la  miraba , 
Do  si  .viene  i  darle  muerte , 
Sabiendo  que  viva  euaba. 
Qoioie  anienuise  j  no  acierta , 


Y  en  turbación  lan  extraña, 
A  la  Vírg.ni  lio  la  Pa?. 

Muy  fina  so  encomendaba. 
Dljole  luego  a  su  biju 
Queá  la  gente  preguntara 
Quién  era  acjuel  caballero, 
Por  si  ella  estaba  engañada; 
Qué  cuidado  lo  traia 
Por  aquella  tierra  extraña , 
Para  salir  de  temores , 

Y  quedar  desengañada. 
Después  ya  de  baber  cenado» 
El  mozo  les  preguntaba 
Quiéu  era  aquel  caballero, 
Qae  le  lleva  toda  el  alma. 
Respondióle  el  mayordomo, 
Slo  recelarse  de  uada  : 
—Es  un  grande  de  la  corto, 
Al  qoe  Don  Claudio  le  llaman : 
Dicen  que  bay  en  cito  aillo 
Uoa  fiera  tan  exirafia, 

Ono  aionbn  *  coMMot  lo  bao  «liio 

Y  qoo  al  omomIo  albofotata, 

Y  oao  aquesta  noticia 

H  aoM  se  encapriebaba , 

Suo  este  animal ,  muerto  ó  vivo, 
o  ba  de  escapar  de  sos  ganras<— > 
Se  aseguró  Margarita 
En  lo  que  tanto  im|)ortaba, 

Y  sin  Ultar  al  recato 
Muchas  veces  suspiraba 
Viendo  delante  el  traidor, 

Y  qae  estaba  en  la  privanza 
De  su  esposo ,  siendo  ella. 
Por  su  lr.iicion  ,  desdichada  : 
— Del  cielo  venga  el  castigo, 

Y  vuelva  por  esta  causa  ; 
Descubriendo  la  verdad 
Quede  mi  opinión  sin  mandn.— 
Pasaron  a(|Uolla  noche , 

Y  k  otro  ilia  (lo  mañana 
Salieron  con  el  cuidado 
De  dar  principio  á  la  caza , 

Para  ver,  si  el  moustruo  eocuentnn 
Salisfecba  su  esperanza. 
Cou  el  deseo  qne  llevan 
Todo  el  monte  pasealtan , 
Sin  qoe  se  logre  el  iolanlo, 

«ue  Dios  asi  lo  ordeoalM. 
iéodose  muy  fatigado 
Don  Cftndio  luego  se  entraba 
Bn  la  cbom  6  caaerio. 
Sin  que  nadie  lo  ooCain. 
Esuba  an  uistt  esposa 
Bu  m  traaportál  aenuda ; 
SIendn  tanioales  sos  ojos, 
Mndiss  veces  los  limpiaba. 
— ;  Ay  esposo  de  mi  vida ! 
Cada  instante  pronunciaba , 
:  Quién  le  diera  el  desengaño, 

Y  se  Tuera  en  tu  compaña!  — 
Quedó  Don  Claudio  < mifaso 
De  oír  cosa  lan  oxirafiu  , 

Y  sin  que  sea  st mido  , 
Mas  á  escncliar  se  3(ilicali3. 
Kslando  en  t.il  confusión, 
Vido  que  al  rnrrnl  i  iuraba 
Aquel  mn7.o  Vidontin  , 

Y  de  esta  suorle  le  habla  : 

— Madre  mia,  ¿qué  es  aquesto. 
Que  voo  en  vos  tal  mudan/a 
ÜespiiL'S  que  vino  esta  gente? 
Que  es  raznu  sepa  la  causa.  — 
Responde  aumentando  el  llaotO  l 
—Hijo  mió  de  mi  alma, 
iQné  ha  de  tener  una  iristO 
Que  a^pii  se  ve  desterrada. 
No  muerta,  por  gran  piedad 
Viva,  pora  mas  do^raciat 


Brt0  noble  caballero 

8ue  vino  i  posar  á  rasa 
I  tu  padre  y  mi  marido , 

Y  DO  puedo  íiablar  palahra. 
Aquel  Iritidur  que  le  asisle 
Mayordomo,  allá  ea  mi  can 
En  ausencia  de  lu  padre 

?uiso  que  le  diese 
por  no  darle  lagar, 
Tonió  una  inraine  venganu : 
Me  levantó  ud  leslinioiiio  t 
Cou  un  paje  de  la  casa ; 
Diciendo  estaba  conmigo. 
Le  dió  muerte  i  puñaiadus. 
Tu  padre  que  a<|uesto  vido , 
bando  crédito  á  la  infamia , 
Mandó  luego  á  dos  criados 
Me  iraigaa  i  esta  monuria, 
Doade  me  autteo  la  «ida , 

Y  eUos  me  1«  das  de  graoia. 
Nici&ies  tú  en  estos  moolMt 
Con  otro  hermano  eu  o 
El  cual  me  ]le«6 
Sin  que  «o  lo 

Y  de  todas  eaias  pecai 
Se  ba  refrescado  M  llaga.— 
flaeddeliMii  ^ 
VáramadM 
Pero  vieodo  . 
De  puro  gow 
INiiaul6eMiM0|Hido, 
T  vieadtt  tnidoo  ua  dan 
Del  intoe  MfordooM , 
Solo  aspin  lia 

Vaicnüo  se  sale  al  campo, 

Y  al  mayordomo  buscaba , 
El  cual  venia  rendido 

De  andar  buscando  la  cau , 

Y  llegándose  hacia  él , 
Le  ha  dado  uo  puñalada, 
(íue  c  jsó  á  SUS  piés  tendido 
Sin  súber  cuál  fué  la  cauaa, 
— Conñesa,  dice,  traidor. 
El  testimonio  ó  infamia 
Que  i  la  ilustre  Margarita 
Le  lias  levantado  sin  causa  : 
Ya  vas  á  dar  cuenta  á  Dios, 
Mira ,  traidor,  por  tu  alma.— 
Todos  se  llegan  por  ser 
Aquella  acción  tau  extraOa , 

Y  cuando  los  vido  juntos. 
Ha  dicho  aquestas  palabras : 
—  Yo.  señores,  soy  aooel 
Que  imputando  de  Hitan 

A  mi  sefiora,  malé 
Al  paje  dw 
FuéesltTMao 
SoloporUNMi 
De  aquella  boUf  «í.,,— , 

Ket  bonrada,  toooiU  } 
dea  pido  pcfdea 
PorUettperleVlMi 
AriloaiaMaidelilM 


BONAKCp  YIH^SAiil^  NOVSLESC^ 
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f  ta  Madre  loberaaa.— 
Dato  apararlo  Don  Claudio; 
■at  loaos  se  lo  embarazan , 
Becteodo  que  lo  perdone, 
ímpe  lIrscAnse  su  alma. 
Deapoes  de  Laher  esnirado. 
Los  aniauies  se  niiralian, 

Y  de  go£o  y  de  comento 

No  aciertan  á  hablar  palabra. 

Y  prorumpieodo  el  marido 
Le  dice  :— ;  Ksf.osa  del  alma, 
O  es  encanto  cuanto  miro , 

O  es  ensueño  lo  que  pasa!— 
Sin  poderse  ronlener 
Esiri'c hamerr.e  se  abrazan, 

Y  volviendo  sobre  acoenlo* 


Pretenden  con  vigilancia 
Bascar  aquel  monstnio  qae 
Tanto  horror  v  espanto  causa. 
Les  prexino  Margarita 
Que  si  acaso  lo  encontraran 
Ño  le  ha^an  mal  ninguno, 
Que  le  da  impulsos  el  alma 
Que  aquel  ba  de  ser  su  hijo , 

Y  Que  asi  el  cielo  lo  guarda. 

Y  aiscurneiidi)  en  el  iiionie. 
No  dejan  cerro  y  cañada 

8ue  no  lo  midan  á  pasos, 
asta  que  de  entre  las  ramas 
Don  Claudio  lo  descubrió: 
Vido  que  de  entre  uuas  matas 
El  mismo  se  fué  á  su  padre 
Por  la  locUnaeidD  iMiáaai. 
Vieodo  tao  gnoée  piodiile^ 
Lo  acaricia  y  lo  agasaja  : 
No  eotleode  lo  que  le  dicen  , 
Pues  no  aabe  ItaMar  palabra.* 
ibu  sigaieodo  i  sa  padre 
Hasta  entrar  eo  la  calMlU ; 
Se  fué  dereche  l^aa  naitoe» ' 

Y  de  eUa  no  se  eamdiaba. 
Le  oaa,qae  le  «ebó  Bénoe, 
Cmmím  owÉaile  mm 
Bula  caliavoSiiio  eo  Pvfi 
PnéaboleodOMispbailai.  ' 
Uto  «  eaio  tal  ratoo, 

Ooe  coamovkia  la  Fraoda 
Van  á  «er  tan  gran  prodigio » 

Y  ea  Jabileo  la  casa. 
BoMenaron  al  hermano 
De  Valentín  la  cristiana 
Doctrina,  y  le  baptizaron, 

Y  desde  eulónces  le  llaman 
Ventura  Urson ,  y  su  padre 
AllaMante  luego  madda 
One  á  la  Virgen  de  la  Paz , 
Ea  bacimiento  de  graeiaa 
De  este  suceso  feliz , 

litu  lámpara  le  bagun 
Que  nese  cuarenta  libras 
De  plata  sobredorada ; 
Dió  á  los  criados  mil  pesoe. 
Dos  mil  al  de  la  cabana. 

Y  abora  pide  eé^poei»  j  .  * 


Clnitlo  g  Doñit 


BOiMnUUBBL 
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GIJ»>TP.  T  DOS  A5T0M0 

{Anótiimo  '.} 


A  Olvidar  vanaa  

A  divertir  pensamientos, 
A  dar  principio  á  mis  ansias « 
Esto  es  Tentad  I  lo  ciefio, 
SaUpoceaaaMf' — 
Colado  aMl  da 


Loe  valles ,  montes  y  eema. 

Alegre  me  divertía 

Eo  la  maleza ,  y  saliendo 
Dándoles  vista  á  unos  montes 
Donde  pasa  un  arrovuelo 
Que  en  azogados  cristales 
Sirve  á  una  selva  de  esi)ejo , 
Y  mirando  á  sus  corrientes. 
En  una  sombra  me  siento. 
Al  cabo  de  breve  rato 
Que  esuba  sentado,  observo 
Que  bajaba  por  el  agua 
Ln  goantc  ,  a  quien  }0  de  pfCSlO 
Lo  saqoé  de  la  corrkiue, 
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Y  sacudiéndolo ,  veo 
Qüe  estaba  todo  bordado 

De  Lcbras  de  oro  tino  y  terso  * 

Y  anas  letras  que  decían  : 
•  Sov  de  la  bija  de  Venus.» 
Confuso  quedé  al  mirarlo, 

Y  discurriendo  que  el  duúte 
Mas  arriba  quedaria , 

Y  que  era  mujer  de  cierto , 
Segui  la  fresca  corriente , 
Cuando  i  pocos  pasos  veo 
Que  entretenida  una  danu 
Estaba  coa  no  pafiuelo 
Mojándolo  eo  la  corrieate. 
HelMloqiaedé  y  sospenso 
Al  vertao  rara  bdleta 
Sob ,  en  aquellos  desiertaa. 
Oculléme  eulre  uuas  raatu» 
Donde  víde  por  lo  ménot 
Que  era  la  liama  de  prcnilM  » 

Y  á  oMdio  «csUr  el  OMNtpo. 
TMa  «na  nnnideu 

Da  mu;  rico  terciopelo , 
Can  gnardapiés  de  daousoo, 

Y  de  plamsje  no  sofiil»rero. 
Levantóse  en  pié  la  dam^ , 
Di6  ana  vaelta ,  y  ecbó  nléaaa 
El  guante  que  yo  tenia  : 
Sicuió  la  margen  de  presta» 

Y  Tiegaudo  junio  á  mi , 

Yo  salgo  (Je  entre  lo  cspeSOh 
Confusa  quedó  de  verme, 

Y  dijo  : — i  ValRaniP  el  cielo! 

Si  puede  baber  quien  me  ampare , 
Higalo  usted .  caballero.— 
Yo  le  dije  :— Hermosa  dama, 
Encanto  de  estos  desiertos» 
Pasmo  de  estas  soledades , 

Y  de  estas  selvas  lucero, 
Qué  haces  sola  cii  este  !>itio7-* 
'  me  dijo  :— Caballero, 

Escuclia  ,  ;  te  contaré 

Mi  tragedia  en  breve  tiempo, 

Porque  estas  en  gran  peM¿ra : 

Y  an  digo  lo  primero. 
Cómo  eu  Córdoba  aad* 

Y  es  mi  nadranaabMcaa 
May  noble ,  paea  qoa  posea 
La  eacomieada  de  Carrero. 
Tiene  mi  padre  noa  qnioia 
Cuatro  leguas,  paea  méaaa. 
De  Córdoba ,  en  OBaa  ORMlca 
Situada  en  lo  aua  espesa 
Da  la  iraD  acm-Mafana , 

Y  Cite  ea  ni  eaonni  paeea. 
Saliendo  MMi  ana  laida 
Alegre  ft  tonar  el  fresco, 

Y  llevando  dos  criados , 
LlegamM  en  breve  tiempo 
No  muy  léjos  de  la  quinta. 
Cuando  de  repente  vemos 
One  estaba  juíiiu  á  nosuiros 
Üo  bravo  animal  sangriento, 
Un  oso,  cuya  bravura 
Causaba  terror  al  verlo. 
Loe  tres  calmos  en  tierra , 

Y  cnando  voM  eo  mi  acuerdo 
Me  h  alié  en  estas  espesuras* 
Sin  que  tuviese  remedio ; 

\  para  que  me  alimente 
Me  trae  ulancos  ;  tersos 
Panales  de  miel  y  cera, 

Y  con  ellos  me  sustento. 
Esto  es  lo  que  me  sucede ; 

Y  abora,  por  Oios,  te  ruego 
Que  te  apartes  del  peligro. 
Porque  ú  el  broto  saogíknlO 
Eo  este  sitio  te  baHa  , 

Te  daiá  la  auKita  flava. 
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GENERAL. 

Ve  i  mi  casa ,  y  i  mis  padres 
Reliéreles  el  suceso.— 
Yo  la  dije  :— Hermosa  dama, 
¿Qué  bruto,  ni  qué  saagirieala 
Animal  sera  l>a!ilaale 
A  librarse  del  incendio 
O  rayo  de  mi  escopeta  ? 

Y  así ,  si  quieres  (jue  luego 
Te  saque  de  este  peligro  , 
Sigúeme  y  uo  tengas  iiiiede."» 
Tomándola  por  la  mano , 
Sigo  la  márgen  de  presto, 

Y  al  cabo  de  breve  rato 
Vioo  el  oso,  y  la  ecbó  mi 

Y  rastreando  las  huellas 
Corrió  el  monte  como  un  tt 
Moa  dif Is6,  y  díó  nn  bofido 
II  KraeieMd,  Un  llera , 

£00  se  estremeció  la  selva, 
a  dama  en  aqueste  tiempa 
8a  gpwdó  loda  toriiada  t 
7  ef  irracional  I 


n^aitai 


Qera 

 ,  lia  guedeja  ; 

¥  aaeaiandala  de  presto , 
Dándole  licencia  el  muelle 
Disparó  el  caooo  violento 
Cinco  saetas  de  plomo , 
Que  al  animal  eu  el  pecho. 
Sin  resjietar  su  bravexa , 
Le  abrieron  cinco  agujeros , 
Que  por  el  meuor  la  maeric 
Pudo  anchurosa  entrar  dentro. 
Dió  un  buüdu,  y  al  instante 
Midió  con  su  cuer|)o  el  suelo, 

Y  volviendo  en  si  la  dama  , 
He  echó  los  brazos  al  cuello  : 
—Bizarro  júven ,  decia. 

El  ser  tu  esposa  prometo 
En  pago  de  esta  tiiieza.— 
Yo  la  respondí : — Lo  acepto.-^ 
Nos  dimos  palabra  y  mano 
De  esposos ,  y  prosiguiendo 
He  dio  :— Toma  esia  cinu, 

Ki  alas  bá  que  la  teugo 
a  el  que  fuere  mi  esposa; 

Y  si  no  quieres  creerlo. 
Ella  dirá  la  verdad . 

Y  quedarás  satisibeao. 
El  guante  quanio  r' 
G«Mdalo,aMaaal| 
Podrá  aerdeqw  ta! 
Qaddaiaanpat»dali 

Y  adra     aa  ta  eivldea  • 
One  á  la  coarta  nocbe  eqiero 
Bn  nU  qalnia,  en  ana  reja 

8ue  tiene  unos  maceteros 
e  fragantes  azucenas; 
No  hagas  falla  ,  pues  te  i 
A  breve  ralo  co  el  uioutc 
Vimos  veuir  con  estruendo 
Nueve  hombres  a  caballo, 

Y  la  dama  conociendo 

5ter  su  padre  y  dos  bermaoos, 

Y  otros  de  acompañainienl*. 
Que  la  venían  buscando, 

Me  dijo  :— l,Uii  iido  dueño. 
Conviene  que  aliara  te  aparleSf 
Porque  al  iirimcr  moviinieala 
iiau  de  (juiuirte  la  vida, 

Y  no  conviene  que  á  ellos 
Hagas  frente  cu  este  sitio.-^ 
Oculléme  eutre  lo  es|i«so, 
Sin  ser  visto  de  ninguno ; 

Y  llegando  en  breve  tiempo 
Los  que  vienen  á  cal>allo. 
Con  alegría  y  contento, 

lar 
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Y  de  aquel  sitio  se  fuéroa. 
Yo  me  quedé  ea  la  espesara. 
Confuso,  triste  t  saSMDSO. 
Saqué  la  ciuuoeaeaa, 
Desdobléla ,  y  m  letrero 
Hallé  en  ella  que  decía : 

•  F.l  que  de  esta  Tuore  da^io, 
•Tamiiiea  aeri  de  Roraura  • 
>BipocOk  qaerieodo  el  cieloLa' 
OvMé  «eira  con  la  doia, 

Y  M  brava  A  ni  can  vaehro; 

Y  aMotaado  ea  un  cabaw». 
Una  laida,  cuando  Febo 
OMria  onntar  aoa  Inoea, 
Twdro  i  irascar  á  midneBo. 
I)fle  paes  vista  á  la  qninta, 

Y  allí  me  estuve  encubierto 
Hasta  que  la  oscura  noche 
Tendiera  su  manto  negro. 
A  un  árbol  alé  H  cahul  ü 
Porque  no  anduticra  iiiijuirlO  : 
Le  eché  porción  de  c<  l>jda 

En  la  cap  í ,  y  con  st-creto 
l'ascé  to<Ja  la  quinta  ; 
Llegué  al  referido  puesto 
Del  balcón,  bicc  una  tefia« 

Y  la  dama  con  aniirlo 
Salió  a  él,  y  me  dijo  : 

— Amaiile  y  querido  dueño, 
Co()\i('iu'  ya  (jiic  is(D  iKicliC 
He  saques,  porque  &t>  cierto 
De  qoe  mi  padre  me  tiene 
Prometiila  a  uii  raliailero 
Do  Muili  iil  :  esio  do  du<le.\. — 
i  Pero .  ay  forluiia  ,  qué  presto 
Me  trastornaste  en  tu  rueda  ! 
Ta  Inconataule  movimiento 
A  DR  «aiven  hace  infelices 
A  loa  que  dichosos  fuéron : 
Aal  lo  iiicestes  coomlgo. 
Poca  on  criado,  á  este  lienpo 
Qoe  ne  vió  hablar  con  Uoaaitfat 
Por  ser  Del ,  6  parecerio , 
Creyeitdo  ladran  acrla , 
Eiiur6  adeaira  como  an  iniaao, 
T  dando  CMMa  i  su  padre, 
Al  poalo  ae  nravinleron 
loa  qpa  rataban  en  la  quinta , 
Con  folM  }  anaaa  de  Alego» 
SaReodo  iiara  mátame , 
loDonndo  yo  el  raceio. 
Imparáronme  dos  tiros ; 
Fcro  dieron  en  el  suelo 
La»  balas ,  y  jo  animoso 
Me  opuse  con  todos  eUoü. 
Disparo  mis  carabinas, 

Y  á  utio  quité  el  atirtiio  , 
Hiriendo  á  los  dos  liermanns 
De  la  dama  ;  y  connciciiiln 
Que  era  una  cosa  impnsildi* 
El  salir  con  el  empeho 

De  llevarme  yo  6  Rosaura, 
Me  escapé  de  todos  ellos. 
Fui  donde  estaiia  el  enballo. 
Monté  en  él  pronto  v  lijero, 

Y  i  Córdoba  di  la  vnelta; 
Pero  como  eslaha  ardiendo 
Ed  amores  de  Rosaura , 

A  cada  instante  mi  pecho 
Se  encendía  en  vivas  llamas 
Fenuodo  en  mi  amado  dneliOw 
Ouise  volver  i  buscarla , 

Y  de  cierto  me  dijeron 
CAmo  su  padre  agraviado 
Dd  rafendo  suceso 

Una  Docbe  la  lacA 
Sta  laberoe  adtadaliéran. 
Del  modo  qoe  yo  quedé, 
CaoaidéRto  el  dtocretii ; 


Y  en  otra  segurida  parta 
Daré  fiu  á  e«te  «uceso. 


■  Pliego  snelto.) 


•Ambos  romnnirs  ile  llotain  U  «Id 
COBO  rcUciou  de  cum«dis. 


MMAonau 


4f84. 

{Anónimo.) 

Ta  dlfe  en  la  primer  parte , 
Noble  j  discreto  auditorio. 
El  peligro  ei)  que  me  vide ; 

Y  aaoqoe  aall  de  él  airoso. 
Me  haliiiba  cotifuso  y  triste, 
Imauiiiaiivo,  al>sorto 

Kn  (^nlulia,  v  sin  saber 
De  Rosaura,  y  de  csic  modO 
Adquirí  alguna  iioUcia. 
Sagax,  astuto  y  mafiow 
SoTtcité  la  amistad 
Uuy  estrecha  con  un  mozo 
De  la  casa  de  Rosaura  , 
Y'  este  me  refirió  cómo 
A  Madrid  se  la  llevaron  : 
Aqui  (Hiede  [icsarciso 
Por  sal»er  de  que  su  fiadre 
La  promelió  afectuoso 
En  Madrid  á  un  caballero. 
A  buscarla  me  dispongo, 

Y  tomando  de  mi  casa 
büSc'ieiitos  ¡u  sos  en  oro, 
Disponiendo  mi  viaje, 
Pronto  en  camino  me  pongo. 
Salgo  de  Córdoba ,  y  entro 
En  aquel  espeso  toldo 

De  la  gran  hierra-Morena, 
Aquel  pirimide  bronco. 
Aquella  torre  de  nnaa. 
Aquel  vergel  tan  ftondoao 
De  árboles ,  Ocres  y  plantas  : 
Bnsoo  i  Rosaura  entre  troocot. 
Loco  y  ain  sentido ,  y  digo  : 
— lloMca,  valles,  sierras,  moiHiniOt» 
Aveaque  tolais,  decidme 
Coa  vuestros  picos  sonoraa : 
iFaaA  |ior  aqui  Roseara? 
m  ma  la  nectwia ,  piadMos. — 
Ra  Itfiiodei  ni  mal  conneb» 


prera  laajmnaaaa 
BMré  ca  Madrid  ana  urde , 
T  aqnl  quedé  mas  absorto, 

Por  nallar  en  este  sitio 
Genlio  tan  numeroso  , 
Porque  buscar  á  Rosaura 
En  sitio  tan  populoso 
Era  buscar  niia  agtija 
En  ese  intrincado  Ko'f'»- 
En  fín  ,  pasé  i  una  |K)sada , 
Tomo  cuarto  j  me  acomodo ; 
Di  (irinciplo  i  mis  intentoo. 
Examinándolo  todo. 
Los  balcones  de  l'nbcio 
Registro  nuiy  cuidadoso. 
Pues  como  Hosaun»  era 
Encaiilo  lan  prodigioso , 
Me  pareció  que  en  Palacio 
Deposiiarla  era  poco. 
En  Madikl  pasé  tres  ntesea 
De  este  referido  modo. 
Sin  saber  en  qué  paraje 
Existe  la  que  jo  adoro. 
En  6n .  pasé  a  despedirme 
Del  lucero  prodigioso 
De  Atocha ,  sagrada  Reina , 
Madre  de  Dioa  poderoeo. 
BbM  ea  «ile¿|ila  aaa  Urde, 
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Y  á  80  lagrado  roe  ic<4o« 
Dietaido Saen  PrlMcn, 
Ktdre  úe  Im  boniHCt  todw, 
il  eonvkoe  que  Rouan 
8m  nd  esposa ,  ea  tm  pongo 
Boy  todas  mis  esperanus, 
Pues  qoe  soy  vuestro  devolo.— 
£tla  p«licioD  la  hice , 

Y  salgo  de  allí  lloroso. 
En  ocasión  que  pasaban 
Dos  coches ,  y  cuidadoso 
Miro  por  las  vidrieras , 

Y  en  el  ano  reconoico 

Y  veo  cómo  es  Rosaura ; 
Aquí  quedé  muy  Rtistoso 
Pareciéiidome  suúaha  : 
Sigo  el  coche  presuroso, 

Y  on  bri'\c  tiem|>o  llegarOD  ' 
A  uti  palacio  suntuoso, 
Üoude  bajando  del  coche 
Adentro  se  entraron  todos. 
Confuso  quedé  en  la  calle  , 
\  preguntándole  ü  un  mozo 
Que  se  euirab»  con  las  muías  : 
—Dígame  usted ,  pues  lo  iguoro, 
¿Es  de  Córdoba  esa  dama 

Que  entró  dentro  ?— Dijo  pronto  : 
— Verdad  es  lo  que  usted  dkOi ' 
Es  de  Córdoba ,  y  bá  poco' 
Que  Tino  icit  esa  señora; 
Mi  sefior  es  tío  propU) 
)B«fo,  y  Itikfio  tráUids 
Oe  casar  con  m  Hmrmo 
Gibollefo  «lof  en  Madrid.— 
-Vertiendo  llanto  mis  ojoa 
Pal  i  mi  cuarto ,  y  discurriendo 
Arbitrios ,  trazas  y  modos 
Para  qne  sepa  Rosaura 
Quo  rsiny  i  d  Madrid,  dispongo 
Lo  mejor,  que  Jué  comprar 
Cuatro  cintillos  de  oro 
Muy  ricos,  y  un  correcillo 
Pequefiito  y  muy  curioso. 
Meti  dentro  los  ciotillos 

Y  el  ^anic  que  en  el  arroyo 
Perdió  Rosaura  ,  y  la  cinta 

8ue  ella  rae  entrego  á  mi  propio 
uando  la  encontré  en  el  mootO¡ 

Y  resolviéndome  i  todo. 

En  el  nombre  de  su  padre  ■ 
La  escribí  de  aqueste  modos. 
«Hija  Rosaura,  permitan 
»  Los  ciclos  tan  poderosos , 
>EI  que  estas  leuas  te  baUea 
•  Como  deseo  yo  propio ; 
■  En  casa ,  para  servirle , 
«Quedamos  todos  gustosos. 
•Te  envió  cuatro  cntUlos 
«Muy  hcoi-de  loo  oro, 
a  V  la  cinta  qoe  me  diste , 
■Om  M  laaiilaia  yo  propiow 
awc*  It  teordaris,  BoMNint 
»IM  niBte  qae  «B  ti  aiNfO 
ageroiste ,  también  le  wvIOf  . 
»T  todo  lo  lleva  no  moao.» 
Hocaeribi  roas,  y  con  esto 
Cierro  la  carta ,  y  le  pongo 
La  llave  á  mi  coIrecUlo ; 
Tomé  la  calle ,  y  ansioso 
Llegué  al  postigo,  y  tocaiiJot 
Al  instante  bajo  un  mozo, 

Y  le  dije  :— Compañero , 
De  pane  de  Üon  Antonio 
De  Carrero,  que  reside 

En  Córdoba ,  traigo  un  poco  ■ 
De  recado  á  una  señora , 

Y  allá  me  dijeron  cómo 
Residía  en  esta  casa. — 

Al  ponió  respondió  el  moto :  .. 


—No  se  puede  ver  ni  1 
Yo  le  dije  i 
No  neceólo  i  ~ 
NibaMaiiai 
Oiga  uiMd  i 
QaoMMiiiia  i  las  ocho 
iM  ka  «mHio  caru ,  no  puedo 
Uevaria ,  que  me  es  forzoso 
B  partirme  yo  á  esa  hora.— 
Bcspoodió  :— Lo  diré  pronto.— 
Tomó  el  cofre  y  lo  entró  dentro; 
Yo  me  despedí  gustoso « 

Y  pasé  toda  la  noche 
Revolviendo  promontorios 
De  pensamientos ,  y  el  dia 
Vino  con  rojos  asomos. 
Llegué  al  postigo,  y  tocando» 
Con  pasos  muy  presurosos- 
Salió  Rosaura ,  y  con  ella 
Salen  ot^as  seis  ü  ocho. 
Pasinada  quedó  de  verme; 
Salióle  el  color  al  rostro,  ' 

Y  me  dijo  :— Caballero, 
i  Sois  de  Córdoba  ?— Y  i 
—No,  seRora ,  pero  soy 
De  cerca  de  sus  contofnoi« 

Y  asisto  pan  serviros 
En  el  arroyo  del  Oso.— 
Dijo  Rosaora :— Ya  be  viMO 
BMesMomootnoso. 
Poea  dígale  «sied  i  ni  padra 
Oéaaoaeapcreuiao 


Me  dió  RoMora  ana  carta, 

Qne  deda  de  este  modo  : 
(Aunque  en  nombre  de  mf  padn  • 
«Me  escribes  con  tal  rebozo, 
•El  guante  y  la  cinta  dicen  * 
«Oue  eres  mi  querido  esposo. 
•Supuesto  que  me  has  buscado 

•  Tan  atento  é  ingenioso « 

•  Has  de  saber,  ciulce  dnolOf 
•Que  mi  tjo  cauteloso 

«Me  ha  tratado  casaniieulo 
•Con  un  caballero  mozo 
•De  aaui  de  Madrid;  mas  tú 
•Has  ae  ser  mi  amado  esposo* 
•Para  esta  noche  i  las  duco» 
•Dueño  mió,  vendrás  solo , 

•  Y  en  una  reja  que  tiene 
•Dos  palmas,  esur4s  pronto 

•  En  hacer  alguna  seña, 
«Que  ese  ca  ai  leilro  propio, 
» Y  una  cnerda  de  dkz  «ama 
•Bas  da  traer,  qae  ea  fimow 
aBaJar  deade  la  azotea  * 

aY  aaaqna el  paso  es  pettgrosOt 
aAtrapelaré  peligros 
sPormie  Ift  seas  mi  espoMi» 
Mo  dúo  moa,  y  con  esto 
~  ledé ,  sefiores ,  tan  loco, 
le  llegué  casi  a  dudar 
l'uera  mió  tanto  gozo. 
Previne  pues  mi  partida, 

Y  la  maleta  dispongo  : 
De  la  posada  me  salgo , 

Y  acompañindome  un  moiO, 
Discurrí  por  los  paseos 

Por  00  parecer  ocioso , 

Y  dando  el  reloj  las  doce, 
Al  sitio  fui  presuroso. 
Llegué  al  pc«tigo.  y  tocando, 
Coü  [presteza  y  alborozo 
Asomo  ella ,  y  me  dijo  : 
—Amante  y  querido  esposo» 
Recibe  esa'  ropa ,  y  dame 
La  cuerda.— \  se  la  di 
Asegnróla,  y  binando 
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Con  uii  denuedo  animoso. 
Yo  la  recilil  en  mis  hra/us, 

Y  de  alli  rnarchámos  pioulo* 
Al  otro  isigult-nte  «lia , 
Diligente  >  cuidadoso, 
Hallé  un  coche  que  paMba 
A  Córdoba  de  relorao. 
Donde  iban  un  cabtUcfO 

Y  una  señora ,  gotosos 

De  haber  un  pleiu»  ganado. 
Nos  recibieron  gustosos, 

Y  Kflriéndoles  fuego 
Bonim  el  suceso  todo, 

T  aniso  pim  él  pMpio 
A  «arle  emula  al  OdIs|io, 
Teomo  padre  amoroso 
Mandó  que  nos  desposaran , 

Y  fué  ejecalado  pronto. 
Compusiérooae  us  partes. 
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CoinpuMéi 
YDooAiM 


.  DoB  Anioaio  L.^ 
A  tan  plamiMe  andliorio 
Pide  perdón  de  tns  yerros , 

Qne  confiesa  no  hahrá  pr>rn<i. 

UtoMW-«  i»  del  guaitU,  ele.  Pllcfo  soelio.) 

AXTOIOO  noXTEJlO  T  OlEfiO  OS  f  OIAS. 

(AnAstoe.) 

A  la  Virgen  del  Rosario 
La  raplieo  me  dé  alientos 
Miéntras  mi  lengua  declara 

n  mas  Dolsble  suceso 
Qae  en  la  ciudad  de  Antequera 
Ce  sucedió  4  dos  mancebos  : 
El  uno  es  Dietíd  ik-  l-  i  ias . 

Y  el  olro  AnlDiiio  MontPro. 
Eran  aml>os  muy  amigos, 
¥  de  muy  cercano  deúdus  : 
Era  MoiUern  casado 

Con  Doña  Juana  de  Cueto; 
Blanca  y  rubia  es  como  on  sol , 

Y  de  lindo  entendimiento; 
Discreta ,  entendida  »  sabia ; 
M.1S  aquel  draf^nn  Konerbio 
Siempre  tiró  a  derriharla 
Armando  ti  aras  y  enreilos, 
E  hizo  que  se  enamorase 
Diego  de  Frías ,  leoiendo 
Harta  cal)ída  en  su  casa  : 
De  amores  andaba  muerto. 
Hasta  que  le  dijo  nu  dia  : 
—Si  ti^  pagaras  mi  afecto. 
Fueras  dueña  de  mis  Menea, 
Poes  ja  sabes  qae  los  tengo.— 
La  dama  le  respondió  : 

~¡  Mira  qne  Antonio  Mooioro 
Es  ta  amigo ,  y  silo  sabe 


Naaaillawdarétma 
Tamqnejan 
ihiraia  mn] 


— ^-jnÍer;fMpÍ, 
Qne  quebrantando  «Tpraeeplo 
De  ta  esposo,  disto  enlnda 
Al  galán ! :  Jesos,  qaé  jerro! 

Sirano,  aleve,  qae  haees 
la  amigo  veroadero 
Oha  cnwklad  isn  grande , 
Sin  repararen  el  nesgo! 
GosAronse  síganos  dias 
Con  moebitimo  contento , 

Y  como  Montero  es  boniltro 
De  reputación  y  empeño  , 
Temiendo  que  no  lu  sepa 
Toman  galas  y  dineros, 

Y  en  na  lijcro  caballo 

T*  Sfl. 


Una  noche  se  salieróD.  - 
Camino  van  de  SeviBa 
Estos  dos  amantes  tiernos: 
A  aquella  dadad  Uegaroo, 
AUl  posieron  sa  asiaalo, 

Y  en  ana  casa  Ti«iiñ* 
Con  machísimo  seeraio. 

Volvamos  ahora  á  Antaqneri 
A  dedarar  el  snoeao»,  ~ 
Pnes  eaando  Monleiio.viBn 

Y  bailó  su  mujer  deménoa, 
Aqui  de  coraje  tiembla 

Y  se  abrasa  en  vivo  Ibego  ; 
Por  boea  v  cjos  echaba 
Volcanes  de  vivo  incendio. 
Ya  se  retuerce  Iss  manos. 
Echando  mil  juramentos 
De  no  cortarse  la  barba 

M -vestir  camisa  al  cuerpo. 
Basta  que  matase  á  aquel 
Qne  mallr^itüliü  su  crédito. 

Mas  de  dus  meses  pasaron 
Sin  pasearse  Montero 
De  día ,  sino  de  imcbe 
La\  (lilipeiirias  li.iciendo. 
Hasta  que  alcau/ó  a  saber 
Que  en  Sevilla  están  <le  ciectO. 
Ya  se  remuda  de  ropa  , 

Y  por  00  ser  descubierto 
Se  pone  unas  barbas  canas, 

8ue  le  tapan  todo  el  pecho; 
n  Jubón  cjet'^ado , 

8ue  lleva  arriiiij:l(^  al  cueipOf 
n  gabán  de  pañd  nardo,  . 
Con  mas  de  ilos  inil  reniieodOi, 
Entre  los  cuales  llevaba 
Cuatro  vdicanes  de  fiiego; 
Un  afilado  cuchillo     :  .^j. 
Previno  para  su  intendl^  ^ 
Una  mniiierilla  vieja , 
En  mediu  un  casco  de  acerO} 
Una  capa  mal  formada , 
Un  bordoncillo,  y  pidiendo 
Limosna  se  fué  á  Sevilla, 

Y  i  ella  llepó  bien  presto. 
Donde  estando  con  cuidado 
Las  diligencias  haciendo. 
Un  dia  en  Sau  Salvailor 
Tendió  la  vista  Montero, 

Y  viendo  alli  I  sn  enemigo 
Los  pasos  le  (bé  sigaiendo. 
Le  vido  entrar  en  su  caaa, 
Pregantó,  y  supo  de  cierto 
Que  era  dll  donde  vivia, 

Y  reilribidose  luego . 

Le  eacribió  an*  carta  falsa 
Con  nías  de  án  mil  enredos. 
De  Don  Francisco  de  Frías , 
Tío  de  aqueste  mancebo, 
Burló  la  nrma ,  y  la  puso. 
Por  hacer  mas  bien  su  hecho. 
En  ponto  de  la  oración 
Llegó  i  la  casa  Montero , 

Y  dando  un  (;olpe  a  la  puerta 
Le  bajó    attrir  el  mancebo. 
Vido  un  \ii  jo  \enerable 
Todo  de  i  mas  cubierto  , 

l>e  ropas  muv  mal  tardado, 

Y  los  ojos  por  el  suelo  : 

— ^Que  se  ofrece,  padre  honndc 
Le  dice  al  tinpido  viejo  : 
¿Qué  ruidiido  aei  os  trae?— 
El ,  roinudado  de  Uie^o  , 
Como  que  no  le  conoce , 
Preguntaba  por  í-l  mesmo. 
Yo  soy ,  le  dice  al  instante  , 

Y  enj:ienilo  cumplimientos «  , 
Sacó  il<'i  j.-  rlio  una  carta, 

Y  besándola  en  el  sollo,  ^ 
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Se  la  dió.  Diego  de  Friai , 
El  sobrescrito  leyendo, 
Rompe  su  nema,  y  prosigue 
Eslas  palabras  leyendo  : 
■  Sobrino  del  alma  mia , 
tUil  años  le  guarde  el  cielo 
>Y  te  libre  de  caemigos 

•  Que  contra  ti  ettin  opuestos. 

•  Yo,  tu  lio  Don  francisco, 
■Te  envió  á  decir  aquesto : 

•  Que  en  Antequera  se  sabe 

•  Qae  en  Sevilla  estás  de  cierto, 

•  Por  lo  que  i  buscarte  van 

•  Montero  y  algunos  deudos. 

•  Quiero  traerle  ¿  Carmotia, 
•Que  alli  mismo  yo  te  espero, 

•  Y  en  la  casa  de  un  amigo 
t  Vivirás  con  pan  secreto 
>  Y  nosotros  aescuídados , 
¡■Que  son  tantos  los  lamentos 

•  De  tu  madre  j  tus  hrnnanas, 

•  Las  discordias  y  los  pleitos 

•  Uc  parte  de  tu  enemigo, 

•  ürigiDados  del  becbo, 
•Que  me  oblí(;an  á  venir 
•A  ponerte  en  salvamento. 

•  Con  el  portador  saldrás  , 

•A  quien  encargo «I  secreto, 

•  Porque  ántes  que  venga  el  alb« 

•  Estés  de  término  adentro 
•Oe  Carmena ,  porque  ea  ella 

•  Rstarás  libre  del  nesgo. 

•El  cielo  08  guarde,  sobrino, 

•  Los  abos  de  mi  deseo.» 
Se  quedó  el  mozo  elevado, 
Muy  pensativo  y  suspenso ; 
La  mujer  sale  y  le  dice  : 
—Mira  no  sea  algún  enredo. 
—No  es  enredo,  la  replica, 
Que  tengo  conocimiento 
Que  esta  firma  es  de  mi  tio, 

Y  hemos  de  ir  sin  remedio  : 
Lo  que  conviene  es,  señora. 
Que  al  portador  regalemos.— 
Aprestaron  el  caballo, 

Y  aquella  nocbe  salieron 
Por  la  puerta  de  la  Carne 
Dama,  galán  y  escudero. 
¡Oh  desgraciada  seftora! 
¡Oh  malogrado  mancebo. 
Que  DO  sanes  la  desgracia 
Que  va  en  tu  acompafiamienio! 
Mas  en  llegando  á  la  venta , 
Ya  que  el  alba  iba  rompiendo , 
Dijo  el  galán  á  la  dama  : 

— Aquí  un  ralo  soseguemos.— 

Dice  Montero  :  —Eso  no  : 

Pues  vamos  con  tal  secreto , 

iQuiere  usted  parar  en  venta? 

Mas  adelante  pasemos.— 

Toman  una  oculta  senda 

Por  unos  montes  espesos 

Ue  pinos  y  de  jarales. 

A  las  umbrías  de  un  cerro 

Volvió  Montero  la  cara , 

y  dice  :  — Aaul  es  bien  paremos. 

Para  que  estemos  seguros 

De  lodos  loe  pasajeros. — 

Se  apearon  del  caballo 

Los  dos  muy  amantes  tiernos, 

Diciéndose  mil  cariños , 

Veneno  para  Montero. 

Dice  el  galán  á  la  dama  : 

— Dulce  regalado  es|)ejo. 

Almorcemos,  míe  ya  es  hora.— 

Eniónces  sacó  Montero 

Dos  furiosas  carabinas 

De  los  cosidos  remiendos; 

Se  quitó  la  mascarilla 


De  las  barbas,  y  el  mal  gesto, 

Y  en  alias  \(H'cS  decia  : 

—  Yo  soy  Antonio  Montero. — 
La  mujer,  «lue  aquesto  o>ó, 
Ca>ó  redonda  en  el  suelo: 
Diego  de  Frías  turbóse , 
Quiso  hablar,  mas  el  aliento 
Le  Talló .  |<ueH  le  dispara 
L'na  pistola  á  este  tiempo , 
Que  US  penetrantes  IkiIus 
Le  atravesaron  el  pecbo. 
Revuelto  entre  fuego  y  s-mgrc , 
Eslas  palübras  diciendo  : 
— ¡  Confesión  .  que  me  has  matado! 
Perdona,  amigo  Montero; 
No  me  acabes  de  matar; 
Tráeme  los  sacramentos  : 
El  alma  es  la  que  te  encargo, 

Y  pague  el  delito  el  cuerpo. — 
Mas  el,  tirano  y  aleve. 
Vengativo,  horrible  y  üero. 
Se  iirrimó,  y  rou  el  cuchillo 
Le  ha  cercenado  el  pescuezo, 

Y  las  vergijenzas  le  corla 
Por  hacer  mejor  su  hecho. 
Se  fué  á  la  mujer ,  que  estaba 
Casi  difunta  en  el  suelo  : 

De  los  cabellos  la  agarra  , 

Dos  mil  injurias  haciendo; 

La  dice  :  — ;  Falsa  enemiga ! 

(Qué  es  de  mi  honorY  que  le  has  hecho? 

¡Iraidora,  tú  pagarás. 

Pues  de  esta  suerte  me  veo. 

Tu  fterOdía  y  tu  delito 

Citnfornie  al  merecimiento! 

Las  cabezas  les  corló, 

Y  entrambos  brazos  derecho9| 

Y  en  un  bani  que  llevaban 
De  la»  prendas  y  el  dinero, 
Metió  estas  cuatro  alhajas. 
Vaciando  lo  que  está  dentro; 

Y  montando  en  el  caballo, 
Has  breve  que  un  pensamiento 
Hácia  Aniequera  camina 

De  este  caso  satisfecho. 
A  las  doce  de  la  noche 
Llegó  á  su  casa  Montero , 

Y  por  cima  de  las  puertas 
Con  duros  cbvos  cíe  hierro 
Fijó  caberas  y  manos , 

Y  las  vergüenzas  en  medio, 
Con  un  letrero  que  dice  : 
(Lo  hizo  Antonio  Montero 

»  Por  restaurar  lo  perdido 
»  De  su  pundonor  y  crédito  *. 

•  De  esta  suerte  los  maté ; 

•  En  tal  parte  quedan  muertos.» 
Volvió  la  rienda  al  caballo , 

Se  fué  á  Málaga  derecho; 
Sentó  plaza  de  soldado 
Con  muchísimo  contento, 

Y  sirve  al  Rey  en  la  guerra , 
Haciendo  notables  hechos. 
A  otro  dia ,  cuando  el  alba 
Se  levantó  de  su  lecho , 
Cuantos  por  la  calle  pasan 
Quedan  confusos  y  yertos. 
Dieron  cuenta  á  la  justicia  , 
La  cual  acudió  de  presto : 
Los  señores  admirados 
Despacharon  por  los  cuerpos, 
Donde  les  dan  sepultura. 
Aquesto  sirva  de  ejemplo 

A  las  señoras  mujeres 

Y  á  los  gulanes  mancebos,  . 
Que  no  se  precien  de  amar 

Cosa  que  tenga  otro  dueño. 

{Ánl<»iio  Montero  y  Ditgo  dt  Pnm ,  etc.  l*iiefo 
»n«Ito.) 


Ly  Google 


ROMANCES 

WOUmk  U  DE  TRCJItUk 

{Anónimo.) 
Sobre  ana  alfombra  Je  flore<« 
Cercttla  de  bermosos  i>lauiat, 
A<lond«  las  avecillas 
Tienden  sus  piniaüus  alas,. 

Y  coo  su  nitisica  alegre 

AJ  Rey  del  ciclo  dan  graciai; 
Eu  aqae«te  pradi>  amcoo. 
Eo  este  mar  de  abaailMKia« 
Bn  erte  pecUo  que  cabrt 
Üot  nuil  afligidas  causas 
CoOM  Iss  que  os  contaré. 
Si  el  cielo  saolo  me  ampara» 
Forque  se  sepa  su  nombre 
Ser*  preciso  nombrarla ; 
Bn  la  gran  Sierra-Morena , 
be  tantos  (Jrliios  capa, 
Amparo  rlr*  aijut-l  (|ue  ufendc. 
Defensa  d^'l  iiiii^  ni  il  amia. 
Me  puse  seiiuiiu  un  dij , 
Cansado  de  aiidjr  a  c;t7a  , 
Arrimado  á  un  duro  irooco, 
Üi^cul  riendo  en  cosas  WÍM« 
Uuejoso  de  la  Turluna 
Que  con  rigor  me  maltftia* 
Oi  nna  voz  temerosa 
Que  sonaba  en  la  montaña  « 
A  orillas  de  un  arroyuelo 

gue  con  las  brt  ñüS  se  eulasl« 
sluve  alentó  por  ver 
Si  era  üe  persona  humana, 

Y  comprendí  que  decía 
Estas  ftigaienles  palabras  : 
^Tirano  Amor,  pues  tú  lias  sido 
La  cansa  de  mi  desgracia , 
fii«|ara  tas  duras  Oectaa 
Gooin  el  que  asi  me  ndtrall. 

falso  7  traidor, 
me  dejas  sin  causa 
tas  terrible  miseria, 

Y  de  la  nnerte  eercaoa? 
Sacra  Vlifes  del  Koaario, 
MI  prtaieeaa  7  abogada, 
Aleaiizadme  que  coaScia» 
Porque  no  peligre  ni  alM^ 
Pose  al  rostro  mi  eseopelA 
Bien  prevenida  de  baiat ; 
Por  el  eco  de  la  ros 
Llegué  i  parar  donde  estaba  : 
Vi  1.1  •)  ti'mprana  belleza 

A  uii  duro  tronco  amarrada. 
Desmelenado  el  ciilx'llo» 
y  de  ropas  des|ioj:iilj. 
Cuando  ^l  tal  hinuosura 
No  pude  balilarlu  palabra. 
Viéndome  ella  tan  sus|»>nso  , 
De  aquesta  suerte  nie  babla  : 
— Llega ,  mancebo ,  ;  no  ieMt« 
Que  S4>y  persona  buroana , 

Y  mis  pecados  me  tienen 
En  el  sitio  en  que  me  bailas  : 
Drsítanie  .  y  Le  diré 

Mi  pena,  fatiga  v  ansia, 

Y  Urobien  los  alevosos 

Ove  son  de  mi  ssal  la  cansa.— 
CaMpadcddo  ea  cxtrHW, 
Coa  ona  daga  sGiada 
Cort¿  los  gruesos  cordeles 
Ooe  á  aoBM  iogcl  sujeuban. 
He  qolie  al  poato  el  gsbao, 

Y  CMlma  se  lo  snq|UM, 
OiMeodo  sos  blancaa  caiws, 
Qae  cao  d  aal  ae  eaapaian. 
Mirtado  i  «a  lado  y  á  «IM, 
VMe  estar  entre  ooas  matas 
La  ropa,  que  siempre  Aii 
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De  aquel  dcsengafto  > 
Ella  stupira  y  solloza , 
pidiendo  al  cielo  venganta; 

Y  mirándola,  la  dije  : 
—Por  Dios,  hermosa  Diana* 
Por  la  Viraeo  del  Rosario, 
Qne  me  d^«4o  que  pasa.— 
Agradecida ,  responde 
Bitaa  sigaientes  palabras : 
—Baa  de  saber,  noble jófCBt 
Oñw  TraiíiUo  ful  eriana : 
Hliaaoy  de  na  caballeiOt 
QmOnnUagoaallaaa, 

Ua  Castre  por  apetUdo, 
Qne  es  de  w  melor  de  EspaSt. 
Mi  madre,  Dofia  lubel 
De  Mendoza  ioUtulada, 

Y  por  gusto  de  padrino» 
A  mi  me  llaman  Rosaura , 
Tan  amada  en  mis  principios 
Como  «hora  desgraciada. 
Vivia  pared  en  medio. 

Has  abajo  de  mi  casa , 
Un  hijo  de  on  labrador 
De  hacienda  algo  moderada. 
Moto,  ^'alan  y  valiente, 
Discreto  j  de  linda  traza, 
Que  se  lle^'ó  mi  aOcioo 

Y  me  amó  con  vigitaticia ; 
Mas  como  las  cualidades 
Unas  con  otras  no  igualan , 
Tuve  lugar  una  noche 
Para  escribir  una  carta  , 
Dándole  á  entender  por  ella 

?ae  me  saque  de  mi  casa» 
que  ses  con  secreto 
T  coo  cautelosa  maña. 
Mas  el  alevoso  amante 
A  un  primo  sujo  le  daba 
Cuenta,  que  traidor  é  infame 
Fné  cansa  de  mi  desgrada. 
A  lea  catorce  de  agosto 
MesaeaMWdemI  casa, 
biea  provenida  de  joyas 

Y  do  «njr  eostasas galas, 
Gmm  al  prcaoMo  bs  vos, 
Om  oUaaanismaa  lo  aoBalao. 
Clnoo  dlaa  eamiotaioa 
Cabales  coo  sos  jomadas , 
Hasu  llegar  á  este  sitio 
Encubridor  de  rol  infamia. 
Aquí  los  dos  desmontaron 
CoD  intención  muy  dañada: 
Para  marchitar  la  rosa 

Que  de  algunos  fué  envidiarla. 
Me  desfloraron...  ¡qué  horror! 
¡Jesús,  qué  suma  dc^igradat 
Sin  temer  la  justa  ira 
Del  Seftor  que  nos  miraba. 
Luego  el  alevoso  primo 
Dijo  que  me  desnudara  ; 
Asi  que  en  carnes  me  vieron. 
Entrambas  manos  me  alan  , 

Y  él ,  sacando  una  pistola , 
El  fderte  muelle  levanta 
Para  qtiitarme  la  vida , 

Mas  mi  amante  lo  estorbaba , 
Diciendo  :  —No  quiera  el  cielo 
Que,  pues  yo  be  sido  la  cansa 
De  que  esta  doncella  pierda 
Su  honor,  se  baga  tal  iafiNBia. 
Aqni  la  pienso  dejar 
■ano  estas  espesas  matas 
Aeompafiada  ue  fíeras 
Qne  por  estas  breñas  pasan , 
YelUsladartolaauiene 
Mal  mefeddayalaeattaa.<3. 

SoltaénmyaMd^arco 
Gomo  la  Sor  M  la  caearcba. 
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Tres  dias  lio  no  comia 
Cosa  que  me  dé  susuiicia , 
Sino  bs  amargas  yerbas 
Que  con  la  boca  alcanzaba. 
Esta  es  mi  liisioria,  y  te  jiiüo 
Te  duelas  de  mi  «lesgracia; 
Que  me  acompañes  y  Hoces 
A  la  ciudad  mas  cercana. 
Porque  desde  allí  pretendo 
Se  castigue  aquesta  infamia. — 
Pur  la  mano  la  tomé , 

Y  i  una  quinta  la  llevaba , 
Donde  la  di  de  comer 

De  lo  que  allí  se  encontraba, 

Y  en  seguida  la  ofreci , 
Con  mano  leal  y  franca , 
Ui  ayuda  y  un  buen  caballo 
Que  mas  que  el  viento  volaba, 

Y  el  valor  do  mi  persona 
Para  Ir  en  su  compaña. 
Dispusimos  el  viaje , 

Y  sin  detenernos  nada , 
A  Córdoba  dimos  vista 
llariiMido  allí  nuestra  entrada 
Por  la  puerta  del  Rosario, 
Donde  al  titmpo  de  dejarla 
La  oché  los  bracos  al  cuello, 

Y  de  esta  suerte  la  hablaba  : 
— Adiós,  y  le  ruego  al  ciclo 
Que  sea  tu  dicha  lanía. 
Que  logres  tu  buen  deseo, 

Y  después  la  gloria  santa. — 
Ella  respondió  :  — Mancebo 
Noble,  la  Virgen  le  valga, 

Y  tu  acción  lieroica  premie 
El  alto  Rey  de  la  gracia.— 
Sentóse  en  el  duro  suelo 
Aquella  rosa  temprana 
Aguardando  por  minutos 
La  aurora  de  la  mañana 
Para  arrojarse  animosa 

Al  intento  que  llevaba. 
Fué  á  casa  de  Don  Francisco 
De  los  Ríos ,  noble  rama , 

Y  á  UD  criado  le  pregunta 
Si  está  su  señor  en  casa , 

Y  al  punto  la  respondió  : 

—Su  merced  está  en  la  cama.— 
Sil)  acuardar  mas  ra/ones 
Allá  uenlro  se  arrojara, 

Y  arrimada  al  blando  lecho. 
De  aquesta  suerte  le  habla  : 
— ¿Conocerás,  señor  raio, 

A  la  que  distes  el  agua 

Del  bautismo  alia  cu  Trujilto, 

Y  la  pusiste  Rosaura? 
lias  de  saber  que  yo  soj 
La  que  nunca  se  criara , 
Pues  fui  la  mujer  mas  frágil 
Que  se  ha  visto  en  toda  España. 
Por  Carme  di  l  amor , 
Perdido  mi  honor  se  balia  ; 
Uira  bien  mi  tierna  edad 

Que  de  quince  años  no  pasa; 
No  mires  el  mal  sarniieotu, 
SíDO  el  árbol  donde  baja , 
Que  si  bien  lo  consideras 
Cierta  será  la  veoganza. 
Dos  traidores  me  han  robado. 
Sacándome  de  mi  casa , 

Y  me  han  quitado  i*l  honor 
Ed  Sieira-Horena  brava.  — 


Oyendo  esto  D«tn  Francisco, 
De  la  cama  se  levanta, 

Y  al  puutn  llama  á  un  criado, 
Que  un  rab-illo  le  ensillara ; 

Y  áutes  de  partir  dispuso 
El  dejarla  ron  su  hermana 
ñí  cotida  en  un  convento 

Sue  de  Santa  Isabel  llaman, 
amina  luego  á  Trnjillo, 

Y  un  criado  le  acomp;iüa , 
Que  quiere  eutrar  de  secreto 
Porque  no  se  sepa  nada. 
Fué.se  á  casa  de  Don  Diego; 
Alegro  le  saludaba , 

Y  luego  le  preguntó 
Por  su  qu<>rida  Rosaura. 
Le  respondió  pensativo 

Don  Diep;o  aquestas  nalabras  : 
—Habrá  unos  ocho  oías 
Que  se  salió  de  mi  casa , 
Sin  poder  hallar  persona 
(^ue  me  diga  dónde  para , 
\  era  en  mi  rasa  el  espejo 
Eu  que  todos  se  miraban.— 
üyeudo  esto  Don  Francisco , 
Sacó  di'l  pfcho  una  carta 

Y  á  Don  Diego  se  la  dió , 
Que  la  recibe  y  abraza ; 

Y  mirando  el  sobrescrito , 
De  puro  gozo  lloraba , 
Porque  conoció  la  letra 
De  su  querida  Rosaura ; 
Pero  dentro  iba  el  pesar , 
Que  es  cosa  muy  ordinaria 

gue  no  hay  placer  sin  disgusto 
n  aquesta  vida  humana. 
Abrióla  ,  y  hallando  dentro 
Los  aleves  que  la  agravian , 
Al  señor  Corregidor 
Cuenta  del  caso  le  daba. 
Al  instante  los  prendieron , 

Y  sustanciada  ta  causa , 
El  juez  con  recta  justicia 
A  muerte  los  condenara. 
Los  meten  en  la  capilla , 

Y  llorando  al  cielo  claman 
Pidiendo  misericordia 

A  la  Virgen  soberana. 
Los  sacaron  de  la  cárcel 
Por  las  calles  ordinarias , 
Diciendo  :  — Esta  es  la  justicia 
Que  nuestro  monarca  manda 
Se  ejecute  en  estos  hombres, 
Pues  hicieron  tal  infamia.  — 
Llegaron  hasta  el  suplicio 
Con  ánimo  y  vigilancia; 
Subiéronlos  á  lo  alto; 
Ellos  con  moríales  ansias. 
Antes  de  acabarse  el  Credo. 
A  Dios  entregan  sus  almas, 

Y  después  en  los  caminos 
Ponen  sus  cabezas  ambas  . 
Para  ejemplo  de  atrevidos 

Y  escarmiento  al  ()ue  mal  amia. 
Luego  el  noble  Don  Krauciscr 
Se  volvió  á  su  amada  patria , 

Y  Rosaura  en  un  convento 
Con  ejemplar  vida  pasa. 
Aquí  dió  lin  esta  historia 
De  la  iufelice  Rosaura. 

{Hoiaura    de  Tntfiüe,  Ptirgn  mello.) 
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.  ltS7. 
KM  JACurro  BRL  citnujo  v  doAa  LnutoB 

M  LA  kOM.— I. 

( Anónimo.) 
Sagrada  Virgen  Uaria, 
Antorcha  del  cielo  empíreo, 
Hija  del  «leino  Padre , 
Madre  del  npremo  Hijo , 
*  RnneJUiiilvbagraci;! , 
Ht$  ae  v<fM  te  to  (ndu ; 
Ot  tal  á  ni  eateodimieoto 
T  i  at  tome  pinma  brio, 
Pm  qqe  i  escribir  acierie 
Bt  caso  mas  peregriuo 

8ue  celebran  los  antlee , 
i  eu  las  historias  se  na  olJo. 
Sucedió  eu  la  íívmi  Corafia^ 
£1  mejor  pui  ilu  lucido  • 
Que  lieoe  el  mar  en  su  niírgeil, 
De  mil  alabansas  digno. 

En  esta  ilustre  ciudad 
Nació  de  padres  altivos 
Doña  Leonui      U  Uosa, 
A  quit'U  el  cielo  propicio 
Se  esmeró  eu  dibujarla. 
De  manera  que  al  sol  mismo 
Se  le  opuso  eu  su  hermosura 
Este  encanto  de  Cupido. 
Fué  laii  grande  su  bt  liern  , 
Que  pasiiba  á  ser  prodigio. 
Pues  liu  hay  hombre  (jue  la  mira 
Que  lio  se  quede  rendido, 
hii  la  casa  de  sus  |i:i<lre» 
Con  el  recato  debido 
Se  crió,  y  apénas  (ovo 
Los  quince  abriles  cuinplidot» 
Cnaiido  amor  tiró  una  Ocdia, 
Quedando  herida  del  tiro; 
(,iue  la  mujer  que  es  herMMIKI 
Ti  ae  la  desgracia  consigo , 
Pues  baMARamarse  Ro«a, 

tepocae  rusas  ke  visto 
•o  mueno  deshqiadu 
A  nanea  del  pfvcii>lcio. 
La  cava  ftié  m  caballero, 
Don  Jacinto  del  Castillo , 
Tan  galán  como  biurro, 
VaHcoie  cnanto  eoteudiaík 
Este  dlóea  galantearla 
Cor  fiestas  y  regocijos  : 
La  dama  le  corresponde 
Con  amorosos  cariños , 
ue  enamorada  y  rendida 
staba  de  Don  Jacinto, 

Y  coa  palabra  de  esfiosa 
A  su  amante  s:itisli/<i. 
Todas  las  nucLi  s  .se  hablan 
por  un  balcón,  i|ue  testigo 
Era  de  sos  muchas  (tenas  , 

Y  como  amuules  l.n  linos. 
Descansa  el  uno  con  otro 
ne|iiliendo  mil  cariños.  , 
Oejemos  en  este  estado 
A  Leonor  y  Jai  inlo , 
Gozándose  en  lus  coloquios 
Oueel  amor  trae  consigo; 

Y  paso  paes  i  dar  cuenta  , 

Y  digo  que  Don  Francisco, 
Que  era  padre  de  eau  daaa, 


■  Ya  tenia  otros  desisnioa  . 
De  dársela  i  un  caballero, 
Ooe  era  muy  rico  v  su  amigo. 
Aqueste  Tué  Don  FerBaudo 
De  Contrcras ,  que  renHilo 
De  la  singular  belleza , 

.Del  encantado  prodigio 
Da  la  hechicera  Leonor, 
Delemiaise  ,jr  le  dijo : 

f— SeSor  Den  rraoeisco  ,'50 
CooM  hombre  aoRciio 
Alcantar  CiToraa  vuealroa , 
Si  merecen  que  lo  acUvo 
De  la  bellísima  oiano 
De  Leonor,  que  tanto  estimo , 
Con  el  renombre  de  esposa , 
Me  otorguéis  como  os  lo  pida— 

Y  Don  l-ranciscn  qne  estaba 
Deseando  a(|uello  nii>!iio, 
Al  nionionlü  se  la  ofri-ce 
Prometiéndole  de  fijo 

Con  ella  dus  mil  dueadoa 
Eu  plata  y  eu  oro  lino. 
Quedóse  asi ,  y  Don  Femando» 
Contento  y  agradrcido, 
Alegre  se  despiilíó, 

Y  ai  momento  Don  Francisco 
Se  partió  para  su  dsa  : 
Dándolas  cuenta  y  aviso 

A  so  mi^er  y  ¿  .mi  hija. 
Muy  alegremente  dijo  : 
—i  No  sabes  tú ,  Leonor» 
Hija  del  coraron  mío, 
Cómo  te  tengo  casada. 
Que  será  tu  gusto  y  mió. 
Con  Dou  Femando  Conireras,  . 
Hombre  rico  y  bien  nacido? 
Es  noble ,  afable  y  discreto. 
Como  tú,  Leonor,  lo  bas  «lato 
Solo  aguardo  tu  resnuesto 
Para  daracb  al  proviso.— 

Y  Leonor»  eono  tenia 

*  Ltt  potencias  j  seaüdoa» 
El  eoraioo ,  vida  j  alma 
Bu  ao  amante  Don  Jacinto , 
Vllé  i  responder  y  no  pudo , 
QlM  la  ftier¿a  de  un  delirio 
La  traspaso  en  un  desmayo 
Ennielta  eo  nn  parasismo. 
Aqol  el  coral  de  sos  labios 
Enn  de  Jaxmin  los  visos» 
Las  rosas  de  sus  mejillas 
Eo  nieve  se  h  iti  convertido. 
Apénas  vuelta  en  su  acuerdo , 

-  A  Leonor  su  pndic  \ido» 
VoMendo  segunda  u'i 
A  tratar  de  lo  que  ha  dicho  : 
—Acaba  ,  Leonor,  acaba  , 
Responde  á  lo  que  le  digo. 
Porque  Don  Fernando  está 
Idolatrando  tu  bi'elii/.o. 
Es  noble,  muy  |)uderoso, 
Como  va  te  be  nTerido; 
Te  bari  dueña  de  su  hacienda. 
Tendrás  descanso  y  alivio  ; 
Esto  se  ha  de  hacer  por  fuer" 
Si  nu  ijuieres  |«or  cariño.— 
tila  derramando  llamo. 
Hechos  sus  ojos  dos  rio» , 
Desabrochando  |iaiabraa» 
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Resueltamente  le  ha  dicho 
— Padre  y  señor,  Don  Femj 
Nunca  fue  del  puslo  iriio. 
¿Qué  iuiplicii  t|ue  sej  noble? 
¿Qué  importa  quesea  rico, 
Si  nunca  lian  congeniado 
Sus  conceptos  con  los  dúos? 
iQue  Don  Fernando  sea  noblQ? 
También  lo  soj,  padre  mío. 
¿Que  sea  dueña  de  sn  bacieadtf 
Yo  SOJ  la  que  me  caulivo : 
La  que  por  Tueru  M  caM« 
Por  ioieres  de  lo  rico , 
ño  es  ya  mi^er,  sino  esclava 

«ue  se  Tcode  cii  el  caarim» 
tf  la  ambicioaa  codieia: 
Esto ,  srAor,  ca  a«9  Q{o. 
En  coantft  á  Ummt  «Mado, 
Bato  de  dame  Marido 
Na  be  de  aer  al  gano  tmmiv, 
Qm  ha  dé  Mr  algnato  nk» ; 

Y  iNin  es  Iberta  «a  drelsre , 
Gomo  k  padre,  asi  designio* 
Yo  tengo  pueslo  mi  aféelo» 
El  corazón  v  sentido , 

Por  niandauo  de  mi  amor, 
En  JjriiUo  del  Castillo  : 
Clin  (_'!  ti'iipo  rsiiiiso  J  nusio. 
Pues  como  al  uliiu  le  esiiiiio.' 
Viéndola  el  padre  resuella  i 
Furioso,  ensoberbecido» 
Asióla  por  tos  cabellos 
Que  erjn  hebras  de  oro  fino; 
Dióla  golpes,  j  arrastrando 
La  metió  en  su  cuarto  mismo  i 
Con  on  puüal  en  ¡amano, 
Eo  viva  rabia  encendido» 
Amenazóla  de  muerte» 
Diciendo:  —  Haz  loqáeled||0» 
O  la  vida  rendirás 
Al  jjolpe  de  este  cuchillo.— 
Viendo  Leonor  que  en  so  pecho 
Moraba  el  de  Don  Jacinto» 

Y  que  es  foeru  peligraae 
En  seoNdanle  eomHeio, 
Con  no  csoteloso  eogalM 
IHío  :  —  Padre  j  señor  nlo» 
Ya  BM  reapeiw»  á  «¡ut  aea 
Don  Femando  esposo  ndo.— 
Ceo  esto  el  padre  abrazMa» 
Contento  ;  agradecido 
Ihjáiidola;  pero  al  cabo 

De  cuatro  días  6  cinco 
Escribió  Dofia  Leonor 
füo  papel  i  Don  Jacinto , 
Diciendo  lo  que  la  pasa. 
Que  la  sacare  al  proviso. 
Mas  no  fui  tan  en  secreto, 

?ue  lo  copió  Doo  Francisco, 
hallóla  lirmc  y  constante  , 
Sepun  por  lo  contenido. 
Volvió  otra  \ez  indignado, 

Y  i  Doña  Leonor  la  dijo  : 
—Mira,  iiif;imc,  este  papel 
Que  envías  á  I)nn  Jacinto. — 
f'nccrróla ,  y  ilisttusieron 
Que  con  Ft  fnaiKlo  al  proviso 
El  vicario  la  cas:i':(> 

Por  evitar  on  pfliRro , 
Pues  en  andando  el  dir.ero 
Todo  se  baila  concedido. 
Qoisiera  escribir  aqui 
Las  tinisaas  y  sespiroa. 
Los  sonoios,  los  lamentoe » 
Los  pi'sares  y  los  gritos 
Oue  la  triste  dama  hacia; 
Mas  bien  lo  dice  ello  i 
Si  el  disimular  sn  pena 
Mola  Alera  la»  preriso, 


tieveniara  de  dolor; 
Mas  volvióse  basilisco. 
Cual  víbora ,  cual  serpiente  » 
Qne  con  su  veocDo  mUaM 
Antepone  su  venganza 
Destniyen'ln  á  su  i-iirmlgo» 
Tuto  lugar  >  escribió, 
Diciéndole  a  Don  Jacinto: 
•  Esposo  mió  y  señor, 
iOuffio  lUl  alma  querido, 
•Hoy  mi  padre  de  ñor  fuerza» 
>iCou  harto  dolor  lo  digo! 
•¡Coa  qué  pona  lo  reCero, 
•Yeooqné  llauio  lo  escribo! 


>Ho]f  me  ha  casadojey  de  ■!! 
•Hoy  te  perdi,  dneMaio» 
•Y,  de  pesar  de  cala  peaa. 

•  Us  lágrimas  hilo  á  Uto 
»De  oda  «ios  aa  dcapccndei ; 
sBesMdiarto  m  ke  pedMo. 
siTo  cante  ato  M  natof 
s|  Revicelo  aeto  cft  dedilot 

a  ¿Yo  «enne  coa  dro  doeSo? 
>¿Yo  eo  bratoe  de  mi  enemigo? 
>  ¡Es ,  mueran  los  que  causaa 
•Tus  disgustos  y  los  roios! 
»Pjra  <'sia  noche  te  espero, 

•  Vendrás  bien  3|>ercibiüo, 

•  Que  una  criada  avisada 

•Te  enirari  eu  el  cuarto  mío. 
■  ¡Muera,  muera  Don  Feniandu 

•  Pues  mi  padre  lo  ha  querido! 
»Y  noí  iremos  los  dos, 

•  Que  en  otro  reino  distinto 
•Nos  casaremob.  dcsimcs , 

•  Que  ya  tengo  prcNeniJos 

•  Mucííos  doblones  y  joyas, 

•  Muchas  sortijas  y  anillos. 

•  Esto,  señor,  te  encarezco, 
•No  baya  falla  en  lo  que  digo^t 
Todo  aquel  dia  se  estuvo 

El  padre  con  los  padriooi» 
Trazando  ¡Mra  la  noche 
Mil  fieaias  j  rcgocyoa, 

Y  to  cautelosa  daña 
Al  inocente  marido , 
Para  encubrir  su  ponsoito , 
Meatraba  aaior  j  ca^. 
Vlae  la  mmIm»  y  ew  etto 
A  la  paerta  Don  Jacinto 
Neo  prefenldo  de  armas ; 

Y  la  criada  al  proriso 

Le  ha  tomado  de  la  mano 

Y  eo  un  cuarto  le  ha  metido 
Sin  nae  nadie  reparara , 

Y  allí  se  quedó  escondido. 
Llegó  en  Qn  la  media  iiocitc , 
Se  terminó  el  regocijo, 

Y  todos  los  convidados 

A  sos  casas  se  hablan  Ido. 
Entró  Leonor  en  su  cuarto» 
Halló  en  él  é  Don  Jacinto, 

Y  alli  trataron  el  cómo 
Han  de  lograr  su  designio. 
Entró  después  Don  Fernando , 
Des(>(>Jímdose  el  vestido; 
Pensando  hallarse  en  los  brazos 
De  Leonor,  que  tanto  quiso. 
Se  halló  en  brazos  de  la  atuerie 
Porque  salió  Doo  Jacinto» 

Y  con  recias  pufialadas 
Abrió  al  atm»  daapcailgna; 

Y  revolcado  en  sn  aanjpé 
Se  quedó  cadáver  Arto. 
Acuden  los  dos  eoosaegras 
Al  siboroto  y  mido , 

Y  al  soplo  de  dea  pUoiaa 
Laa  doe  «idaalnn  lendido; 
VaalMndoaadd  enano 
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Encontró  Leonor  i  un  liu , 
Diciendo  :  —  j  Viles  traidores , 
Pagaréis  vuestro  delito!  — 
Asió  á  Leonor  de  la  ropa, 

Y  elU  cou  varonil  hrio  , 
De  un  fuerte  carabinar.o 
El  cora/.on  le  ha  partido ; 

Y  saliéndose  i  la  calle  , 
Allí  montaron  niuv  listot 
En  un  lijero  caballo 
Que  tenían  prevenido. 
Al  estruendo  y  alboroto 
To<la  la  justicia  vino. 
Solicitando  prenderlos; 
Mas  Don  Jacinto  atr^'vido, 
Con  dos  fuiM  tes  trabucazos 
Derribó  cnolru  ministros, 
Con  que  rr:in(|ueó  la  cjile , 

Y  saliéndose  al  camino. 
Dejan  de  correr  y  vuelan , 
Huyendo  de  su  peligro. 

Y  yo  en  la  segunda  parte, 
Seguu  consta  por  escrito. 
Diré  cómo  se  embarcaron 

Y  cómo  fueron  cautivos , 

Y  la  muerte  que  tuvieron 
Dufia  Leonor  y  Don  Jacinto. 

{non  Jacúuo  iet  C.u&llo,  ele.  Pliego  sodio 
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Ya  dije  en  la  primer  parle 
Cómo  Ta  por  el  camino 
Don  Jacinto  con  Leonor 
Ambos  del  amor  rendidos. 
Aplanas  el  claro  dia 
Daba  luz  i  los  nacidos. 
Del  camino  se  apartaron  , 

Y  entre  unos  ásperos  risco» 
De  ana  frondosa  montaña 
S4*  quedaron  es^-ondidoa. 
Pidió  Leonor  en  merced 
La  conceda  Don  Jacinto 
Guardase  la  castidad. 
Hasta  que  el  cielo  divino 
Les  eche  su  bendición  : 

— Esto,  señor,  os  suplico. 
Porque  quiero  me  gocéis 
No  galán  ,  sino  marido  : 

Y  como  hombre  discreto. 
Lo  concedió  Don  Jacinto, 
Que  los  generosos  pechos 
Saben  vencerse  k  si  mismos. 
Llegó  la  noche  y  caminan , 

Y  de  la  suerte  que  digo 
Llegaron  hasta  liayona  , 

Que  es  puerto  de  mar  muy  rirc  , 
Al  tiempo  que  un  mercader 
Salia  con  su  navio 
A  la  ciudad  de  Venecia  , 
Con  que  ajustó  Don  Jaciolo 
\.\  viaje,  y  se  embarcaron 
Con  contento  y  regocijo, 
llariéndose  i  la  vela  . 
Surcando  el  mar  cristalino. 
Pero  trajo  la  desgracia 
Dos  natíos  arjelinna ; 
Los  cercan  por  todas  narles  , 
Con  (|ue  apn-san  el  navio, 

Y  después  de  aprisionados 
Con  cadenas  v  con  grillos 
Dieron  en  Arjel  con  ellos , 

Y  i  prf  gon  fueron  vendidos. 
A  Jariiiio  y  i  Leonor 

Los  compró  un  moro  mn»  rico , 


El  cual  los  presentó  á  Zaida 
Por  la  estimación  que  hizo. 
Es  del  rey  de  Arjel  bennana 
Hermosa  como  el  sol  mismo, 
La  cual  cooleiita  y  alegro 
Recibió  los  dos  cautivos. 
Estimó  mucho  el  presente, 

Y  asi  ijue  la  turca  vido 
La  bi'lleza  de  Leonor, 

Lo  bien  dispuesta  y  su  brío, 
La  hizo  dama  de  sti  estrado; 

Y  viendo  de  Don  Jacinto 
Lo  salan  y  lo  bizarro. 

Lo  discreto  y  lo  entendido. 
Le  hi/.o  su  mayordomo. 
También  juntamente  hizo 
De  que  la  arábiga  lengua 
Le  enseñasen  al  proviso. 
Tan  buena  cuenta  le  daba. 
Cuidadoso  y  discursivo , 
Que  ya  ZaiJa  se  abrasaba 
En  amores  del  ciutivo. 
Se  quejaba  una  mañana 
A  sus  solas  Don  Jacinto, 
Pensando  nadie  te  ola , 

Y  aquestas  palabras  dijo  : 
—Sagrada  Virgen  María, 
Madre  del  VerLio  divino, 
Tea  de  mi  misericordia  , 

Y  si  i  tu  santo  servicio 
Conviene  el  que  >o  padezca , 
Padezca ,  (lue  es  gusto  mió  : 
Lluevan  sobre  mi  trabajos , 

Y  los  mas  fuertes  martirios 
Que  ha  inventado  la  herejía , 
Pues  lo  tengo  merecido  — 
Zaida,  que  escuchando  estaba 
Los  lamentos  de  Jacinto. 
Entró  cou  semblante  alrgre , 
Diciendo  :  —  Cristiauo  mió, 

;  Qué  tienes  que  tal  te  quejas 
Lloroso  y  enternecido. 
Que  puedes  al  duro  bronce 
Ablandar  con  lus  suspiros?  — 
Con  humildad  la  responde  : 
— Estoy  pensando  en  el  libro 
De  mis  tráficos  sucesos, 

Y  en  pensándolo ,  me  aflijo, 
—j Serás  casado  en  tu  tierra? 
—Nunca  ,  señora  ,  lo  be  sido. 
—¿Tendrás  amor  en  España? 
— Es  verdad  que  lo  be  tenido ; 
Pero  ahora  no  lo  tengo , 
Porque  los  conceptos  mios 
Están  lodos  en  Arjel ; 

Este  es  el  dolor  que  gimo.— 

Y  Zaida  muy  vergonzosa 
Le  dice  :  —  Mira,  cautivo, 
Si  tú  olvidas  á  tu  Dios 

Y  sigues  la  ley  que  sigo 
De  mi  profeta  Mahnma , 
Tü  te  cjsa>  ás  cunmigo , 
Gozarás  muchas  riquezas , 

Y  tendrás  muchos  cautivos  : 
Esto  has  de  hacer,  no  lo  dude5, 
Eslo  te  está  bien  ,  Jacinto. — 

El  cual  respondió  muy  triste , 
Formando  un  grande  suspiro  : 
— ¿t'ómo  quieres  que  vo  olvide 
A  un  Dios  de  gracia  iiiAiiito , 
A  un  Dios  que  |»or  su  bondad 
Quiso  y  por  su  amor  divino 
Redimirme  con  su  sangre 
Por  librarme  del  abismo  ? 
¿Cómo  puedo  ser  ingrato 
A  quien  i.into  bien  me  hi/.o? 
— Calla,  infame,  no  prosigas. 
Que  á  no  hacer  lo  que  le  digo , 
C<m  la  vida  pagarás 
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La  fei^üeuza  qae  reprimo. 
Deja ,  crísUano ,  lo  le/. 
Accede  i  lo  que  l«  áigfit 
Qae  aquel  que  signe  a  lÚ 
Goza  bienes  ioOoTtos; 
Si  DO  lo  quieres  hacer, 
Teudrásel  mayor  castigo 
Que  se  bata  visto  en  AneL-^ 

Y  replicó  DoD  Jacinto : 
•'No  dejaré  yo  mi  lev, 

Ctoe  esto  Ami«  iu  bÁMrimOt 
Aunqoe  mil  fhtat  UifteM 

£ue  rendirle  en  saerilcla). 
a  ley  de  Dios  rvsphMMMtett 

8ue  Maboma  ea  tB  maldito  : 
fgucle,  que  Iré  la  alna 
A  m  pvoAiDdos  abismos.-— 
Gao  «t*  Ztlda  iadlsnada 
8ali6.fiwra  diuido  gritos : 

Ali  d«  mis  soldados!  i  hola  f- 
|M  de  mi  guardia  y  mioistroa! 
Veokl,  preodan  al  instante 
A  este  cristiano  atrevido. 
Que  quiso  soberbio  ó  loco 
Violentar  el  honor  mió. 
Tome  mi  hermano  venganza 
Ve  aqufsif  infame  cautivo, 
Qui'  iiu  es  razón  que  se  quede 
Esta  maldad  sin  castigo.»' 
A  las  voces  acaüieroo , 

Y  prenden  i  Don  Jacinto  : 
8iu  hacerle  mas  |ir(jlian?.a 

Eoe  lo  que  la  turca  «Jijo  , 
e  sentencian  á  quemar 
Por  blasfemo  y  por  lascivo. 

Dejemos  en  la  prisión. 
Entre  cadenas  y  grillos, 
A  Don  Jacinto  ,  y  pjsemoft 
A  la  djina  ,  que  ts  preciso. 
Porque  en  este  mismo  tiempo 
Estaba  el  moro  e ncendid» 
En  amores  de  Leoiiur, 

Y  que  estaba  tan  [ji  rdido 
Trazando  por  mil  maneras      *  . 
El  rendirla  i  su  apetito. 
Persnadióla  muchas  vecea 
Hoetrindose  aroaute  itau»; 
Pero  la  discreta  dama 

Ronca  di6  A  su  amor  oidOw 
Un  dialaooiMás«laB« 
Qae  la  deagñda  lo  qnlao; 
BneeirMa  eo  un  retrete  t 
T  catas  palabras  la  df|o  a 
^Hermosísima  LeoDor« 
Rémora  de  mis  seniMoS» 
1  Asi  desprecias  A  mi  nf, 
Sefior  de  tal  poderío? 
Reniega  de  Dios,  reniega, 

?oe  hadeodo  lo  qae  le  digo 
cndris  reinos  y  vaaallOOt 
joyas,  diamantes,  aallM; 
Pus  sieodo  tu  amaaie  m  tex» 
Todo  esurA  A  tn  servicio. 

Y  pues  te  tengo  en  paraje 

8 lie  por  imposible  miro 
e  mi  te  poedas  librar. 
Be  de  hacer  el  gusto  rolo, 
Sio  qoc  los  Atenas  te  valgan , 
Kt  le  sproveeben  los  gritos: 
Esto  se  ba  de  hacer  por  Tuenai 
Si  no  qoleres  por  cariBo; 

Y  advierte  de  que  soy  rey 
En  mis  gnsios  tan  altivo. 
Que  á  no  hacer  lo  que  te  I 
Seré  m  liiTo  en-mifío. 

tQné  ri'<|>'i[i(Ji  s ,  I.Pdiiort— 
ella  suspirando  dijo  : 
—Eso  es  cansarse  en  vaM» 

Y  JO  tengo  i  desvario 


El  pedirme  que  reniegtie 
Del  Sebur  qae  el  cielu  hizo. 
En  cuanto  a  (luerer  l(M[raraie| 
Esto,  sefior,  bien  lo  afirmo 
Que  ba  de  ser  muy  imposUilÉ 
Ll  alcanzarlo  conmigo. 
ConOeso  qu'eres  mi  roj« 

Y  como  rey,  señor  ario. 
La  vida  poidris  quitarme: 
Pero  no  el  bonor  que  eairaiO.— 
Viendo  el  moro  de  Leonor 

La  dureza  con  lo  esquivo , 
Fué  A  asirla  para  lograrla , 

Y  ella  fieodo  su  peligni , 
SaeA  al  moro  de  la  «uu 
B  alfiu^t  tf«nas(|aino ; 
ProiinM  ü  aMWO  en  sa  iaieai». 
Yéiíiñsaekttohadicbo:  * 
—Asi  defiemio  mi  boMTi 

Aun  de  los  cejes  lasehrot 

Y  coa  OH  6ero  revés 

Le  dejó  un  brazo  en  on  hilo. 
Viéiidíola  el  moro  resuelta , 

Y  viéndose  mal  herido, 
Comcii/ó  á  llamar  á  voces 
A  8u  ^'uardia,  >  luego  vino. 
—A  csij  homicida  cristiana 
Prendedla,  soldados  mios, 

Y  haced  que  rinda  la  vida 
Entre  crueles  martirios. 
Pues  fué  su  intento  matarme 
Con  el  mismo  alfanje  mío.— 
Como  ou  la  mano  le  tiene. 
La  comprui^ban  el  delito  : 
Ven  al  Rey  que  está  mortal 

Y  con  su  sangre  teñido  ; 
Prendiéronla,  y  1j  llevaron 
Adunde  esii  Don  J.icinto. 
De  que  se  vieron  los  dos , 
Ambos  llorando  hilo  a  hilo, 
Jacinto  llora  á  Leonor, 

Y  Leonor  llora  á  Jacniio, 
Diciendo  :     tisposo  del  almSy 
Ya  se  cumple  el  ^usio  mió; 

Va  estoy  condenada  i  mn«fl0« 

Y  voy  á  morir  contigo , 

Y  esto  por  guardar  mi  lionor 
Del  Rey.  que  lograrme  qolSO* 

Y  jioniuL'  no  renegué 
De  la  lev  de  Jesucristo. 
Esu  es  la  postrera  vez 

Que  hemos  de  hablar,  dueño  ario  i 
^  a  no  aoi  teiémos  mas , 
Pues  nos  espera  el  soplido, 

Y  la  muerte  dos  sparta , 
Porque  la  suerte  b»  querido 
Ho  OOS  logremos  casados.— 

Y  Honmdo  se  han  pedido 

Y  ■twsidos  Uewwmr , 

I  entemecidM : 


—Ten  Éaimo ,  esnosa  osla  : 
—Ten  valor  tA,  ooefto  mié, 

?ue  para  DkM  todo  es  nada  : 
a  nuestro  inlento  escompKdoi 
Sirva  este  abrazo  de  yugo , 
Los  suspiros  de  padrinos  ; 
Sea  nuestro  amor  Ijs  arras. 
Nuestra  (irme/a  el  anillo. 
Nuestras  congojas  la  mano, 
Las  lágrimas  los  te.siigos. 
El  lilamo  nuestras  penas , 
Li  hen  lición  los  martirios , 
Pues  ron  martirios  se  cnríii  ■ 
Yerros  que  hemos  crjineii-io,» 
Y  &  la  siguiente  maínna 
Loa  inrernales  ministros 
Sacan  A  los  dos  amautes 
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06  donde  estaban  metidos , 
A  «cumplirles  la  aeateuda 
En  pago  de  SM  ddilot. 
Encima  de  un  carro-mMO 
Veoinn  apercibidos 
Con  dos  p*los  beelM  nn  m|m, 

Y  luego  entre  cuatro  6  chwo 
A  I«Mor  la  doMHidwon, 

!«•  I  itrniilot, 
««ctnwslad^, 
ÍHdoltdgeatio: 
T  coo  Mflim  ardienoo . 
Lot  Ibbaatinos  minUtros; 
De  sos  delicadas  carnes  " 
La  van  tirando  pellizcos. 
Decia  la  triste  Jama 
Con  dolor  tan  excesivo  : 
■•¡Ay !  sea  por  lu  |i:)sion 
Qoe  padeció  Je-vucnsio.— 
Ahó  los  ojos  al  cifío , 

Y  dijo  :  —  ¡  Dios  Señor  nilo  ¡ 

k' Inmenso  Hey  'I**  'a  gloria! 
;sle  afretUoso  marlirio , 
Esta  vida,  estos  lomicntos, 
Os  ofrexco  en  sacrificio , 
En  recompensa,  Sefior, 
De  mis  culpas  y  delitos.— 
bel  mismo  modo  llevabao 
Por  delante  i  Don  Jacinto  « 

Y  de  este  modo  llegaron 
Al  incenrfio  prevenido , 
De  todos  apedre:iiliis. 

Desde  el  mas  viejo  al  mas  nifio. 
Llegaron  en<;ari(;rt'niados, 

Y  luego  los  bomicidus 

Los  juntan  por  las  esj^aldas 
Muv  Tuei témeme  ceñidos; 
Al  incendio  los  arrojan  , 

Y  entrambos  arrepentidos 
Entre  las  llamas  decian  : 
—¡Inmenso  Dios  Infinito ! 
I Misericordia,  Sefior, 
Clemencia  y  perdón  pedimos  i 
En  vuestras  manoa,  f^an  Dios, 
Nuestrss  almss  os  rendimiOt.M« 

Y  de  esta  suerte  acaliarou 
Los  dos  amantes  tart  flnoa. 
Sirva  de  ejemplo  i  los  padNt 
Que  violentan  *  ins  h^M 
Para  qoo  tomen  estado. 

De  algan  inierrt  moñúM, 
Para  qoe  tenga  eon  eito 
El  MKeso  fiiii<|uiio. 

(Dm  JaeiHta  dtl  Cutilh,  etc.  Pliego  snello.) 
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{.Xniitímo.) 

Ajradadu  tie  Dios  l*adre, 
Criador  del  universo, 

Y  su  Hijo  soberano, 

Y  del  Ks|>lriiu  ¡umenso  , 
Que  en  tres  di  vinas  personas 
llav  solo  un  Dios  verdadero, 
Pues  con  este  patrocinio 
Fijo  tendré  »  i  desempeño 
l'ara  que  mi  lusca  pluma 
Elscriba  un  nue\o  sncesn. 
Que  otro  como  é!  no  se  Italia 
fio  los  anales  del  tiempo. 

Añd  de  cuarentü  y  nueve 
S<)!>re  mil  y  scli  ciiMilos  , 
De  enero  a  Icis  leinie  y  cuatrOf 
Canlivaron  un  mancebo 
Utjo  de  raujr  nobles  padres. 
Do  te  Ciudad  d«Toieda,  . 


Y  su  nombre  y  apollldo 
Es  üou  Antonio  Moreno. 
Este ,  por  derta  ocasión 
Salió  de  w  patria  bujendo : 
Fúéie  á  HoifU ,  y  «na  tanto 
Coo  ouoi  dot  compateroo 

50  Innifdo  i  divertir 
Bn  wm  horquillo  pequefio. 
Per  laf  etwalinas  aguas 

Se  cDimoa  eJ  nar  adeolio; 
Deoeidirleroo  qoe  veolo 
navegando  á  vela  ;  remo 
De  moros ,  una  fragata , 

Y  los  cautivaron  Ine^o, 

Y  los  conducen  i  Arjel, 

Y  en  .su  pl:ua  los  vendieron. 
Le  conijiió  por  suerte  un  moro 
Al  toleduno  mancebo , 

Que  le  liamnn  Audulá  , 
Homlur  lie  niui  tio  reájietO, 
Kl  rniil  triii.i  lina  luja  , 
lliscn  ia  y  hi  rniriMi  á  un  Uempo, 
La  qu>"  llüin;tl>jn  (.i  liiida, 
Y'  ;niilLiii  miirlids  cmImIUtoS 
Moros  |iiir  CJ^ar  ruii  rila  ; 
M.is  liJL'íü  iiii'nns[írcrio 
De  lodos ,  |ii  rijue  lema 
La  voliiiiiad  y  amor  puesto 
Eo  el  eaulivo  cristiano  , 
Pues  It-  iiinaba  con  desvelo. 
Un  dia  le  llamá  a  suias 
Dentro  de  su  jariüii  nirsmOJ 
Le  diie  :  —Cristiano  mió, 
Escúcliame ,  que  pretendo 

?ue  me  dips  la  verdad , 
es  que  de  ti  saber  quiero 

51  eres  casado  en  tu  tierra , 
O  tienes  allá  algún  dne&o 
Que  te  lleve  la.pasion.— 
—¿Por  qu¿  me  pregnotat  eMot-' 
El  cristiano  le  r«««poode ; 

Y  ella  dice :  —Porque  quew 

Se  tb  te  cases  conmigo , 
e  es  «I  cBipeBo  qoe  tei^. 
—No  soy  casado ,  respoDoe, 
Ni  tengo  en  mi  tierra  deefto 

!uo  me  lleve  la  pasión,  • 
uoqoe  tengo  impcdliuiiio 
Para  no  poder  casarme 
Centtao ,  según  derecho 
De  m  lef ,  ose  no 

Eae  «risuane'fi. 
profesa  la  let ) 
eta  tal  desadei 
Aquestos  son  lus  motivos 
Muy  suficientes  que  tengo. 
—¿Pues  no  puedes  renegar? 
—No .  seBora ,  que  no  quiero ; 
Que  si  \o  dejo  mi  ley 
por  Rofar  ese  trofeo, 
l)i'S|itii's  iré  Sl  padecer 
Ki'  rnimcnte  al  inllenio ; 
Si  te  volvieras  cristiana, 
Casara  coniigo  luego. 
—Yo  no  quiero  ser  ciistiana. 
Olee  la  mora ;  que  tengo 
Hecho  el  Toto  de  morir 
Kn  esta  ley  que  nrofi-so, 

?ue  estimo  muciio  á  Mahoma, 
es  un  señor  tan  supremo. 
Que  en  saliendo  de  este  roondO, 
A  todos  no»  lleva  al  cielo. 
—  Eso  sl ,  dice  el  erisliano. 
Sin  que  lo  jures  lo  rn  o  , 
Que  le  iriii  .i  ;ic!MU|..in  .r , 
Pero  no  s<  rá  á  tal  pueslo. 
— ¿  Pues  adónde?— Y  él  la  dice  t 
—A  los  profundos  infiernos. 
->Calli ,  crlMlano :  «eslis  locof 


rto: 


r, 


je  Habonia  e^lá  ea  el  cielo, 
.  e>  seRor  de  lo  criado  , 
Y  le  juro  |ior  él  mesmo , 
Darte,  si  a  tu  Uíus  no  niegas. 
El  castigo  mas  tremendo 

CM  naja  visio  eo  Arjei.— 
ta  naiModió  Moreno  : 
^PMt  yo  ao  dejo  á  mi  Diot 
PorMCMri  ese  einbutiero; 
Vitno,««eiiclta,  jdiré 
D«  M  flu  y  udmiciito. 
MalKNiui,  eoiodo  m  madre* 
Le  parló  «Mando  en  el  lecbOt 
Do  in  leurgo  que  lea  úiá 
Mre  y  madre  se  moriecH. 
Ua  Uo  suyo  boacóto 
Ub  ama ,  y  dáMtalo  «I  pwho 
Tela  na  deaoaio  qpn  «Mata 
Coaatao  á  la  lado  pneno. 
Tiendo  el  tk>  qae  salla 
Tan  pertiuax  y  soberbio , 
Le  tebó  il  campo,  y  el  oOelo 

?ao  taro  Alé  de  vaqaero , 
se  amistó  con  uu  moi^t 
Idólatra  ;  liecbicero , 
Creyendo  en  sus  ber<>jias ; 

Y  viéndole  laii  experto, 

Le  habló  con  dulces  palabrtt 
üiiudule  malos  con&ejus , 

Y  en  breve  tiempo  salió 

Ñas  que  el  maestro,  maeslrOi 

Y  escribió  su  mala  üecla 
Con  lan  \iles  ducunit-nloS. 
Era  muy  tu n morado , 

Y  un  día  salió  i  paseo, 
Donde  viüo  una  judia 
Primorosa ,  y  con  requiebros 
Solicitó  su  hermosura 

Con  caricias  y  con  ruegos. 
Ella  dió  cuenta  i  los  »uvos, 

Y  entre  lodos  dispu!>ieroii 
Darle  la  muerte  ú  Malioma; 
Después  á  ella  dijeron 

?ue  lo  llevase  i  su  casa , 
eaooodidM  estuuerou 
Ea  aa  caarto,  y  de  que  enUéf 
Salen,  y  muerte  le  dieron, 

Y  corlándole  una  pierna. 
Con  mil  olores  la  ungieron , 

Y  ii  unos  cerdos  luego  cdiaroa 
La  demás  parte  del  cuerpo , 

Y  se  lo  comieron  todo, 
liMta  los  mismos  cabeUos; 

Y  fleado  no  paréela , 

Sos  amigos  le  echan  máaoe« 

Y  procurando  buscarle. 
En  cas  la  Jodia  fuéron , 

Y  pregoniaodo  por  él . 

dice :— Ya  se  faé  al  cMa, 

Y  estando  aqni  en  nil  pretenda. 
I!nos  ángeles  vinleffoa, 

Y  arrebaudo  lo  lle«-an; 
Mas  )o  que  miraba  esto. 
Me  arrojé ,  y  asi  ona  piemi 
Muy  fiierlemeule ,  j  ooa  IMIM 
Tirones  se  la  saque . 

Y  ellos  lleváronse  el  cuerpo; 

Y  cuando  va  iba  volando, 
Me  lijliló  el ,  asi  diciendo. 

Que  eu  la  gloria  me  aguardaba  : 

Y  para  prueba  de  aquesto  , 
Aqni  está  su  misma  pierna.— 
Se  la  mostró,  y  la  creyeron; 

Y  la  pierna  que  decía 
La  llevaron  y  puíieron 
Allá  en  la  casa  de  Meca 
iHinde  ignorantes  y  cicgoa 
Adoráis  nn  taucarroii , 
Pnes  ti  está  en  loa  inllciaos. 


Y  esto  lo  podré  probar 

Con  un  autor  doclo  y  t>ueuo; 
Este  es  San  Pedro  Pascual , 

Y  en  sus  escritos  discretos 
Se  balbra  aquesia  noticia 
Escrita  del  sanio  mesmo  — 
La  mora,  que  aquesto  oyó. 
Le  ba  responditlo  :  — Hetiiego 
Dnettmakiilu  Malioina, 
One  ya  seguirte  no  (|tiiero. 
Dime,  dime  de  tu  Üms , 

Que  saber  quién  es  deseo.-~ 

Y  en  oto  segunda  parle 
Daré  fln  i  esie  suceso. 

«CiMiida  f  0M  ánttfh  Mtrm» ,  Pilefs  si«ilo4 

I  El  muy  Botabir  ni  rstr-  romaui-f  li  bisioril  de  Mahoaia, 
que  reBere  llena  il<.'  rjtmUs  t  r^iunmias  qnr!  prru>nitrn  «po- 
yarte ea  la  aulurubJ  de  SiU  Prdru  l'atcual.  íQuit-n  a<.  sr  ba 
de  reír  del  orfgra  que  da  al  fañoso  y  (aboioso  uncarrun  de 
MaboDi,  tic  unto  sfrada  y  taale  scce al  «ai|» laéssfa*  Mra 
aada  de  esto  es  de  esiraAar,  cmdo  sa  saasna  qae  Isa  Mlwisa 
MpaBolet  qae  iraUmn  y  vivieron  eoD  lo«  aaros,  érelas  qse 
estos  eran  pacanos,  qoe  idolatraban  y  adorabaa  i  ApoVn.  á  Tn- 
baiante  y  i  otro»  Idolos.  ¿Ciiao  ignoraroB  qne  el  Alcorán  trx 
OD  cddifo  del  mas  exclusivo  Uieiimo,  y  qne  detterrabi  <!<■  ^it'í 
templos,  mezqoilas  ysnt  adornos,  las  imágcses  y  pisturas  da 
s^res  vi>  irntes,  fuesen  hombres  d  aoímalejkt  Ptics  bien ,  erro- 
res Uo  crasos,  ftbolas  tan  estdpidas,  predomiaaroo  ea  toda  la 
Barspa  y  basla  cain  los  cruidos  qns  visitaron  y  eooqaialami 
ssiws  les  atsalunaes  asa  parte  oe  la  SIrfa.  ao  teslladoirt 
el  trato  con  ellos  para  desvanecer  las  preoenpaclones  que  nn 
.clero  Ifooranle  les  babia  Inculcado  casi  desde  el  tiempo  ea 
cae  spsrer  14  el  profeta ,  falso  sl ,  foio  qae  atennr*  se  mestrO 
enemiio  de  la  Idolatría,  y  qiesaalllia¡)ld  y  leslM  Is 
ia  derribarla  y  dctirniria. 
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( Anónimif^ 

Ya  dije  en  la  primer  parle 
r.ónio  se  i|iied()  en  silencio 
La  respue.vta  del  cristiano; 

Y  la  mora  co;i  ileai'o» 

De  saber  quién  era  Dios, 
Buscaba  luitar  y  tiempo 
Para  hablar  &     qnnrido  : 
Un  dia  loL'iú  su  iiilriito, 

Y  llaniánJolc  le  dire  : 
—¿Quién  es  iii  liifis»—  Y  coniealO 
Le  respondió  Uoii  Antonio 

Con  le  viva,  ardiente  celo  : 
—Es  mi  Dios  un  Dios  tan  grande, 
Qne  Ho  conoce  otru  dueño; 
Una  sulMiancta  increada , 

Y  para  dejar  conceptos 
TcoNkgleos,  s<rio  baslen 
Loa  materiales  ejemplos. 
B6scame  el  poder  mavoTi 
i  es  de  su  uoder  diseno; 
ñusca  la  sabiduría, 

Y  en  él  la  encootnrási 
De  todas  las  berarat 
Ea  el  liaeador  y  dnelo; 
Bilacaaaadeias  cansas, 

Y  Mot  «aoe  pavimentos 
Lea  aHMVo  Mr  aa  bondad 
Coa  tan  belloa  Moafaüaniof . 
De  toda  la  tierra  es 
Haeedur  el  mas  supremo; 
No  hay  planta ,  flnr,  animal. 
Asiros,  casas,  elementos. 
Que  no  dependan  unidos. 
De  sti  mam! ato  supremo. 
Es  el  g  riMido  deroajostos, 
Casiigü  de  los  Boherbins, 
Padre  que  nunca  se  acaba , 
Deidad  que  no  liene  miedos; 

"'lfialBÍlO( 
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Y  aquesto  es  ser  Dios  norfecto. 
Tomó  oursm  buiiunítud 

Por  grandisiiDos  iiií^utíos, 
Que  le  declararé  cuaiiiJo 
Cooozc««  ja  los  propuestos. 
Encarnó  ea  Vtrgeo  diviM, 
Tía  para  como  los  cielos , 
T  mas  qoe  los  ciek»  misinoa, 
Pms  quedó  w  íimb  pirieBdOÉ 
{-Bm  M ,  dyo  ta  nm , 
Mo  M>  péedo  cretrlo 
Cawi*  Mita  aquí  hM . . 
ál  pimtQ  le  to  cooeedo ; 
Pero  eeo  que  aboraoM  diect, 
MaMa  lo  IMIM  iwr  dedo : 
Pariry  naeder  JeuceHa 
lina  Mnf « |M  le  croo» 
^^iKiMeD  lo  pofidei  oroeVt 

Y  mnea  dadea  en  ello. 
lO  puede  DkM,  6  oe  pnedeT 
El  poder,  claro  lo  vemot , 
El  no  poder,  no  es  posible, 
porque  puede  como  inmenso. 
Has  para  que  no  lo  ignores , 
Escücba  este  bello  ejemplo. 

tNo  bas  tIsIo  |>or  un  cristal, 
lia  lastimarse  lo  um  su. 
Penetrarse  la  luz  mira 
Del  sul ,  hi  luna  ó  lucerosT 
Pues  de  <>se  modu  pasó 
Aquel  supt'rior  reOejOf 
Por  don  de  sutilidad 

Y  dun  de  poder  inmenso; 
Como  la  nave  qur  corre 
Ese  cristalino  velo , 
Quedando  las  apiras  lodaf 
Sin  señal  de  nimpiniit-ult  t 
Asi  este  misterio  lué. 
—Ahora  digo  «jue  lo  creo; 
Pues  si  como  oices  fué , 
Teiifo  en  mi  cuarto,  no 
Un  vidrio  en  U  celosía 
8in  rotura  ni  agqjero , 

Y  por  él  se  entra  la  luc, 
Quedindose  et  vidrio  entero. 
UaoM  el  asua  del  baoiinoot 
Oneaer  emtiaoa  deieo.*» 
1m«eerdote  cautivo 

La  adailnislrO  el  sacramento, 
Fuente  que  lava  U  nancha 
Do  a<|eel^poMdoj^iiaefO « 

Y  esto  secreto  quedó  * 
BMre  loe  tres  encobierto , 

Y  desposados  quedaron 
Por  la  voluntad  del  cielo. 

Sintiéndose  rila  prr  fi:i'I.i , 
Llamó  i  su  espnsuj  in  si.citlo 
Y'  dijo  qorria  use 
A  la  ciudad  de  Toledo  , 
Porque  recibiese  el  Truto 
De  su  vientre  el  estupendo 
Lavatorio  en  sacra  idla 
Con  sus  crijiliaoos  deseos. 
En  esto  ya  convenidos , 
Una  industria  dispusieron 
Para  engañar  i  su  padre  : 
Metióse  en  la  cama ,  y  luego 
Que  su  padre  vino  i  verla , 
Algo  penado ,  diciendo  : 
—¿Qué  tienes ,  bija  querida  ? 
—Yo,  padre  mió,  ne  siento 
Sumamente  accidentada, 

Y  por  nü  ditenteieato 
Quisiera  que  M 
A  la  qoiaia ,  que 
Discarro  tenorio 
O» 


S^"  lo  concedió  su  padre, 

Y  el  viají-  dispusii-roíi ; 

Y  un  dia .  estando  en  la  quinta i 
A  Maria  le  dió  el  cielo 
Los  dolores  de  so  parto , 

Y  parió  un  Inbnte  bello. 
Hermoso  i  las  mararilías ; 

Y  estindolc  dando  el  pecbOg 
Entró  SO  padre ,  j  lo  vidot 

Y  diee : — ]  briSHBo  I  iqoé  es  4 

Y  to  roapeodo  anlanoev: 
—Padre  ndo,  esto  es  tu  nielo. 
Bébete  que  sof  criitiaaa. 
VsOT  muy  gusleai  «■  iMlOk 
•-iCristIaoaf  ¿Oaé  «e  lo  qn  ^ectt 
lYbas  tenido  aiiaitoileiito 

Para  deiar  i  HaboM? 
(Cómo  A  od  me  dllpqa  caot 
¿Pues  qué  se  dtri  de  mi 
Entro  moroe  caballeros? 
He  de  quitarte  la  vida , 

Y  a  ese  ni&o  que  esiov  viendo , 
Que  mas  quiero  que  tú  mueras, 
üue  vivir  con  tal  desprecio. — 

Y  echando  mano  i  un  puñal , 
Levantó  el  braro  soberiiio  : 
Fué  á  dar  un  gol|>e  i  su  hija , 
Soltó  de  la  madre  el  pedio 
El  niño ,  y  asi  |p  dice  : 

— Detente  ,  querido  abuelo, 
No  me  mates  a  mi  madre , 
Que  es  quien  me  da  i  l  alimento  : 
fNira  qne  le  mira  Dios , 

Y  el  castigo  tendrás  cierto!*— 
Quedóse  fl  moro  coiifuso 

De  oir  al  infante  tierno. 
De  unos  tres  dias  nacido , 

Y  viendo  aqueste  portento 
Abrasó  tierno  k  su  hija , 

Y  después  besó  i  su  nielo. 
Recogió  toda  su  hacienda 
Con  grao  cuidado  j  silencio ; 
En  una  nave  se  embarcan 
Padre,  madre ,  hijo  y  aboolo; 
A  Valencia  arriban  todoi, 

Y  desembarcados  luego. 
Se  vinieron  transitaniw 
Basu  liesar  á  Toledo. 
Bailando  a  so  psdre  vive. 
Los  neiiló  ploBsoiero  t 
Al  moro  lo  MOtlcaroD, 
yhm4»  Dios  le  pusieron. 
Ai  ateto  Msnueljle  Dios, 

Y  quedaron  muy  cnntenios; 

Y  la  pluma  ,  ya*retidida  , 
Pide  perdón  du  sii<;  yerros. 

(Cifistfs  y  Don  ÁBtMi»  Uort»o,  ele.  Pliego  taclla  •) 
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U  MINCCSA  CADTtTA.->|. 

(Anó.iimo '.) 

{ Alt  de  los  montes  y  selvas, 
Y  breñas  enmarañadas. 
Adonde  las  avecillas 
Entre  |iim|iullos  y  ramas, 
Ctm  músicas  y  gorgeos 
Al  Rey  del  cielo  dan  gracias! 
¡Ah  de  todos  los  vivii-ntes! 
Oigan  mi  lii^tnna  envidiada: 
Atención ,  que  ya  cumien/.o. 

Lin  Veoi  cia  ,  la  nombrada. 
Nací ,  V    mis  veinte  abriles 
Mi  padre  un  día  me  llama , 
JHciéudooie :— Htío  querido, 
P«es  qae  hav  bacieoda  aobnda 
VenoNiplalor 


tOD 


VeinlA  mil  doblas  cooiadas , 
y  i  U  lolo  que  lo  heredes, 
Y  es  mi  edad  caduca  ;  larga, 
Pretendo  vender  la  nave 
ae  está  en  el  puerto  wond*^ 


düe :  —  Pa^  j  idor, 
Lm  bademlas,  oro  j  piala 
Paede  Dios  eo  un  insUUe 
Todo  reducirlo  i  nada.— 
la  wé  caraó  á  mis  ruegot 
De  telas ;  ricas  b>Im  : 
Desplegando  alM  de  lino 
El  argonauta  surcaba 
Los  piélagos  crífialiiios 
De  las  verdinegras  aguas , 
Adonde  á  Túiiex  llegamos, 

Y  mi  hacienda  registrada, 
En  breve  lienipo  vendi 
Los  géneros  rjue  llevaba. 
Tuve  gaiianci;<s  muy     andel ^ 

Y  al  pasar  por  uii;<  plii¿a 
Vide  dos  turcos  armados 

Qu>-  á  un  ilíruuto  le  guardaban.  . 
A  ellos  mt!  Ilégué,  y  les  dije 
Oue  por  qué  no  lo  enterraban; 
bniranihos  me  respondieron : 
—  Porquo  es  Je  tiacloa  OtMiSBa  : 
Este  tenia  uii  iia\io , 

Y  de  mercader  trataba, 
Adonde  un  amigo  suyo. 
Turco  de  grande  importancia , 
Le  di6  en  cuenta  de  unas  lelas  . 
Dos  mii  ducados  en  piala , 

Y  despachando  sus  gentes. 
El  en  Túnet  se  quedaba. 
Salió  del  puerto  esta  oava 
Con  feliz  vieato  y  bonaaaa, 

Y  al  cabo  de  cuatro  dias 
8e  apareció  una  balandra 
Dideado  que  el  ul  navio 
llka  contaido  borrasca , 

y  se  tanergió  ca  loa  aeuim 
De  fas  tormealosas  aguas. 
El  de  peoa  cayó  malo , 
MOrió,  y  el  cuerpo  le  embargaik.- 
Eotónces  dije  :— Yo  pago 
La  cantidad  mencionada. — 

Y  timándolo  en  mis  hi>mbm 
Ful  u  una  iglesia  Ka^rada 
Del  siM  íilico  FrniK'i>co, 

Í)ue  en  dicho  Túnez  »e  halla, 
'ara  darle  scnuliura , 

Y  cien  misas  le  pa(;:iha  , 
Para  que  goce  el  dcfi  anso 
De  los  cielos  este  alma. 
Vülvínie  n  pagarle  al  lur(:o, 

Y  apenas  entre  en  sn  rasa 
Cuando  con  grande  ih  lor 
Oi  una  voi  lastimada , 
Con  los  postrera*  óí.«  .'.¡'"'.í 
Uc  esta  triste  vida  humana. 
Preguntándole  á  los  torOM 
Por  esta  voz  delicada. 
Entrambos  me  rei^pondieron : 
o-Vino  i  Túnex  una  esclava. 
Una  cristiana  cautiva. 
Causando  envidia  i  las  damas, 

tttaa•olo  Alá  pudiera 
bemosa  dibujarla, 
y  eOBiprindola  mi  amo,  ' 
Uwfo  la  In^o  *  m  casa 
Coa laUMlo  qna  mUegac , 
y  qae  caá  él  ae  aaeaia. 
Has  ella  diee :—  SeBor, 
Mira  qoe  en  vano  le  cansas. 
Que  |vor  mi  Dios  y  mi  ley 
Moriré  de  buetia  gana  — 
Al  otr  esta  respuesta , 

lalMd«>-. 


Ecbindole  dos  cadenas, 

Y  pau  de  mijo  y  cebada 
Le  daba  al  día  seis  onzas; 
Medio  cuartillo  de  agua 

Le  da  ea  veinte  y  cuatro  horas. 

¡AjDias!  que' será  mi  hermana 
y  JO  en  SU  bu>ca  be  venido. 
^Aaiigo,  en  vauo  te  cansas, 
Porque  pide  ciea  BúUoaes 
A  aquel  que  venfa  i  eaaiprarla, 
y  esa  cantidad  no  ctao 
Que  fenga  uiogua  aHMMrei. 
111  aoto  por  a^  ideae.— 
Apéoas  eaiió  ea  su  casa. 
Le  bieieroa  mil  reverencias,  ■ 
y  se  postrao  i  sus  plauus , 
UeiéMlole :  —  Gra»  seAoc 
Poderoso  de  este  alcáxar. 
La  deuda  de  aquel  difunto 
Este  crístíauo  la  paga.— 
En  este  r^izonamíeulo. 
Mis  devociones  rezaba , 
Pidiendo  á  Dios  que  me  dé 
Una  idea  bien  formada, 
Uue  le  sirva  de  rescate 
A  la  mi  supuesta  hermana. 
Pagando  por  i-l  ilifunio , 
Dije  :— Musíala,  nn  hermana 
Me  la  tenéis  prisionera 

Y  con  rigor  maltratada, 
Siendo  la  mejor  judia, 
La  mas  hermosa  y  bizarra 
Que  se  ha  criado  en  Liorna ,  ^ 
Poniue  Liorna  és  mi  patria.— 
y  como  tienen  los  moros 

Par  gran  descrédito  que  baja 
Ba  sa  casa  algun  judio 
En  su  barrio,  calle  ó  plaxa* 
El  turco  coa  rabia  fuerte 
Cruelmente  se  araSaba, 
y  en  altas  voces  decia : 
■^Qué  se  déri  de  mi  basa. 
Da  ni  crédiia  j  ad  hoara 
Por  ceta  mía  emaNaT 
Titlgaala  aqal  I  mi  pieaeaeb.— 
Como  dlAmta  la  sacan , 

Y  poniéndola  eo  mis  braaoSf 
A  sos  criados  Ies  manda 
Que  con  el  mayor  rigor 
Nos  arrojen  de  su  casa. 
Cuando  en  la  caite  me  vide. 
Di  al  cielo  iniiiiilas  gracias  : 
Fui  ul  templo  soberano. 

Y  apenas  driiiro  me  hallaba 
Para  djrle  sepultura , 
Cuando  vi  que  suspiruba  . 

Y  en  mis  brazos  se  e.si  remece. 
Dándole  algunas  sosiancias, 
Con  bebidas  y  ri  paros 
Volvió  en  si  la  trille  dama, 

Y  por  darle  mas  consuelo 
Le  dije  que  no  era  esclava, 
Un(  por  órden  de  los  cielos 
Era  libre  y  rescatada. 
Temiendo  el  rigor  del  torco 
Me  ful  derecho  i  la  playa ; 
Embarauéme  en  mi  navio. 
Mandó  a  la  gente  que  izara. 
Que  déo  las  vetas  al  viento 

Y  que  i  lodo  trapo  vma. 
por  entre  campos  asules 
El  argonauta  volaba 
HedM  aabelloa  del  vleaia: 
Lleuaé  «  Vcueda»  mi  pairia, 
llairéimlMdndr^ 

rdonaiai 


Diosleneril 

Mas  déjenos  esto  abora, 
y  volvanos  á  la  dama . ' 
Qae  aaiorosole  pregima 


L  iyio^üd  by  Googíe 


nOMAXCES  VULGARES  DE  CAUTIVOS  Y  RENEGADOS. 


Por  sus  padres,  tierra  y  patria. 
Y  en  ulra  secunda  parle 
Diré  lo  c|ue  en  esta  Talla. 

{La  Ptíbcuo  cauíiva,e\c.  Plieeo  toelto.) 

*  La  Idea  de  este  romance  jr  el  aue  $i(ae  e&U  loDiada  de 
una  Irjrenda  popular  idut  antigua  jr  devota ,  que  lambit-n  pn  el 
■icio  xvi[  >ir*ii>  d«  asnnio  1  vario*  dramas,  entre  lo»  cuales 
ioDresale  el  que  i  nombre  de  Ires  ingenios,  uno  de  eltoí  Cal- 
derón, se  intituló  Et  mejor  amigo  ti  muerto.  Ya  inles  había 
escrito  Lope  de  Ve; a,  ron  el  de  Don  Jnan  dt  Castre,  primera  y 
teffunja  parle,  otras  dos  nolables  comedias.  El  autor  de  lus 
romances  ba  privado  i  sus  composiciones  de  una  Rran  parte 
«le  las  aventuras  que  constituyen  la  leyenda,  t  de  Ioa  Ixchos 
caballeresco»  que  exisito  en  los  drami's  domlé  el  difunto  pm- 
«ee  i  su  protrclor  y  proteicido  de  cuantos  auxilios  iieiesiia 
p»ra  Iriuniar  de  sas  contrarios  y  lograr  su  buena  ventura.  I 
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LA  flIlXCtSA  CACriVA.— II. 

(Anónimo.) 

Atención ,  nob!<í  auditorio, 

Y  exiilicaré  que  la  dama 
Suspirando  inc  decia 
Vue  lio  le  pregunte  nada ; 
(Jue  con  el  tiempo  sahria 
be  su  %lda  desgraciada. 

—  Perdona  si  le  orendi , 
llermosisima  Diana, 
Porque  mis  intentos  eran 
Uue  fueras  mi  esposa  amada; 

Y  pues  que  no  le  merezco, 
Me^  quejaré  á  mi  desgracia  — 

Y  la  dama  enteniecida. 
Asi  dice  estas  palabras  : 

—  Publicaré  desde  hoy 
Cómo  soy  tu  esposa  amada , 
Porque  asi  quiero  que  veas 
tíue  amor  con  amor  se  paga.- 
Al  oir  esta  respuesta 

Di  al  cielo  infinitas  gracias , 
Dispuse  mi  ca<:amienlo, 

Y  en  bodas  tan  celebradas 
Hubo  cafias  y  alcancías, 
Muchos  lorneoB  y  danzas. 
A  ellas  vino  un  capitán 

De  las  muríiinias  nlayas. 
Que  tomo  aniislaa  conmigo 
Mtiy  estrecha  y  enlazada. 
Pasados  algunos  dias, 
L'iia  risueña  mat'tana 
Nos  convidó  /i  su  navio. 
Acepté,  y  le  di  palabra  : 
No  con  gusto  de  mi  esposa 
Nos  fuimos  en  su  compaña, 

Y  miéntras  dos  embarcamos 
El  navio  nos  hizo  salva. 
Apenas  dentro  nos  turo, 
Mandó  al  punto  que  tocaran 
Los  sonoros  instrumentos. 
Que  i  todos  nos  encamaban. 
Alzan  áncoras  y  velas , 

Y  el  armamento  de  tai)1a5 
Hacíéndoce  i  todos  vientos, 
Cortaba  ambicioso  el  agua. 
Va  eran  las  seis  de  la  larde, 

Y  asi  me  dice  inl  amada  : 

—  Sio  duda,  alguna  traición 
O  cautela  nos  aguarda  : 

El  cora/on  se  me  aflige, 

Y  se  me  ba  turbado  el  alma.— 
Tomándola  de  la  mano 

Para  volverme  A  la  ptaya. 
Desde  la  popa  del  buque 
Pto  vi  mas  nue  cielo  y  anua. 
Mi  esposa  al  ver  la  traición 
Cayó  al  punto  desmayada . 
El  capitto  y  oíros  cuatro 


Tiranamente  me  agarran, 

Y  en  esos  mares  me  arrojan  : 
— ¡Valedme,  Virgen  sagrada 
Del  Cármen,  divina  aurora, 

Y  ik  vos.  Amonio  de  Padua, 
Santa  Bárbara  gloriosa, 
Angel  sanio  de  mi  guarda. 
Pídele  á  Dios  que  me  libre 
De  muerte  tan  desgraciada 
Al  decir  esto  me  hallé 

De  pechos  en  una  tabla; 
Navegué  toda  la  noche, 

Y  al  ver  el  giro  deUalba 
Me  sacó  el  cielo  piadoso 
A  unas  arenosas  playas. 
Besé  la  tierra  mil  veces. 
Cuando  vi  que  se  acercaba 
llácia  mi  un  anacoreta  , 

Y  llevándome  á  su  estancia 
Todos  los  dias  traia 

Una  cesta  de  viandas. 
Al  cabo  de  siete  meses 
Dice  el  monje  aue  me  vaya 
A  las  orillas  del  mar. 
Porque  una  nave  me  aguarda, 

Y  tiene  pagado  el  flete 
Hasta  Venecia,  mi  patria. 
Kmbarquéme  muy  gustoso. 
Llegamos  frente  de  Irlanda  ; 
Dice  el  capitán  : — Amigos, 
Este  pliego  y  esta  carta 

Fs  necesario  llevarle 
Al  invicto  rey  de  Irlanda.— 
Todos  dijeron  : —  Seftor, 
El  veneciano  que  vaya ;  — 

Y  yo  me  convine  á  ello , 

Y  en  tierra  me  desembarcan. 
Fui  derecho  al  real  palacio, 
\  á  la  majestad  Cesárea 

Le  entregué  en  su  propia  mano 
El  pliego  que  le  llevaba, 

Y  k  yéuilolo  decia 

Estas  siguientes  palabras  : 
« Invictisimo  S4-ñor, 
«Hey  poderoso  de  Irlanda, 
a  La  enfermedad  de  tu  hija, 
>Que  nadie  pudo  curarla , 
>LI  portador  de  e.'iie  ¡iliego 
»Es  médico  de  gran  fama, 
»Y  solamente  de  verlo 
«Veréis  cómo  queda  saua.» 
El  Rejr  lleno  de  alegría 
Mando  que  entre  en  una  sab. 
Donde  habia  mil  señores. 
¡  Discreto  lector,  repara 
Cómo  quedarla  vo 
Entre  confusiones  tantas , 

Y  mas  al  ver  una  joya 

Que  le  di  á  mi  esposa  amada 
El  dia  del  casamiento 
De  topacios  y  esmeraldas, 
Encima  de  un  escritorio! 
Me  arrojé  para  lomarla , 
Diciendo  :  —  Hermosa  Isabela , 
i  Ko  te  dueles  de  mis  ansias , 
De  mis  aycs  y  lamentos? — 
Ella .  que  escuchando  estab3 
Encima  de  un  blando  lecho, 
bió  un  brinco  desde  la  cama 
Abrazándose  de  mi , 
Sin  saber  quién  me  abrazaba. 
Pero  mirando  su  rostro. 
Llena  de  alegría  el  alma  , 
El  entendimiento  absorto, 

Y  la  voz  toda  turbada. 
Por  el  capitán  preffanto , 

Y  dice  : — Dueño  del  alma. 
Informado  el  Rey  mi  padre 
De  su  cautelosa  infamia , 


ROHáNCBIIO 


.  >  quitarte  la  vida ; 

Y  poet  qtt«  le  di  palabra 
Que  con  el  tiempo  sabría* 
De  mi  vida  desgraciada , 
lias  de  iaber  qne  mit  pMrei 
Ue  caiabaQ  *iol«iUMÍa 

Coa  el  tirÍBcto«  de  Bwoefa, 

Y  yo  sali  diinilda 
Una  aodwcM  ■rento 


Lm  non»  me  eaaUrMM, 

Y  ftil  vendida  cd  so*  plMU^ 
El  Rev  estaba  admirado, 

Y  enlóuces  le  di  la  tarta, 

Y  leyéndola  üpcia  *. 

•  En  la  cilestial  morada 

•  Por  lus  ohriis  y  NÍrliidea 
«Goza  dejicaiisn  mi  ainta  : 
>Te  acordaras  cuando  ea-TIlie 
•Le  diste  tierra  sagrada 
•A  mi  cuerpo,  y  que  pagaste 
aCieo  misas  para  mi  alma. 
•Cuando  en  el  mar  te  arrof 
•Sabe  qne  \n  ful  la  labia, 

•  Yo  fui  t  i  :iiiaCori  la, 
i  Y  el  quf  te  condujo  á  Irlanda; 
»Y  piii  s  (¡ui  ihis  con  lu  esposa 
>Lil>re  (le  (Jesdíchas  lantai, 

•  Quéd:iiL>  en  \u7.,  (jue  yo  TOjf 
•A  la  celestial  morada.» 

De  alli  i  poco  murió  el  Rey, 

Y  4  mi  puf  su  rey  me  aclama^ 
Adonde  quedo  reinando , 
Goundo  de  dichlts  laotaa. 
Abora  auplico  al  crisiiaao 
Que  siempre  en  so  pecho  traiga 
A  la  Virgen  del  Carmelo, 

A  San  Antonio  de  Padaa, 
Santa  llárliara  (gloriosa, 
Coa  el  Angel  de  la  Gnarda, 
Qae  rueguen  por  sus  denMOt 
A  la  Majestad  sagrada* 
Este  caso  prodigioso 
Tan  solo  de  «Me  a^pMli. 
Ahora  pide  el  aotor 
"    "  1  de  sos  muchas  faltas. 

(ta  PriMcaa  eatUita,  etc.  Plieto  ssella.) 
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aauxA,  aoBA.— I, 

{Anónimo*.) 

Resuene  el  clarín  dorado 
Por  aquesa  región  \ 
Del  Tiento,  y  con  sus  acentos 
Noiüria  é  los  hombres  haga 
Esta  \erdad  admirable; 

Y  porque  mas  breve  ta)"a 
A  volar  por  Uxio  el  mundo 
En  las  alas  de  la  fama  , 

He  querido  f  n  estos  versos 
Rererirla  r  declararla, 
Porque  se  que  &  los  cariosos 
La  mbsica  les  agrada , 

Y  prestan  atrncirin,  cuando 
Oven  que  un  romance  cantil. 

Y  para  que  sea  breve 

Mi  historia,  j  no  dilaUds, 
-  Le  daré  pitaeMo,  patéalo 
Qne  €0B  aieodoa  agoarfao 
iqoelaN«era;ydigo, 
One  «n  un  Inpr  <ine  le  Ilaaü 
Llanes,  cuyo  aalia*' 
Viene  á  ser  en  IM  i 

De  Oviedo,  nnani  

Dos  hUoa  nobles  orfabe; 
Ypnttqneloidqnifleien 
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Mas  booores  i  su  casa 

Dispuso  que  el  ejercido 
De  laa  leuas  j  las  armas 
Mgniefan,  porque  coo  ettaa 
Nuevos  blasones  ganaran ; 

Y  asi  al  sBcnor  de  ellea  Mb 
Qne  á  estudiaf'  4  Salamanca 
fuese,  f  que  el  uiayer 
En  una  bandem  ntaa. 
Para  que  fluae  i  ior«ir 

A  C4rloa  Sañudo  de  AnMri». 
A  loa  eaiadoe  de  nades 
Llegó ,  y  su  fortuna  tanta 
Poe,  que  en  tres  a¡ko%  que  estuvo 
Sinriéodole ,  una  bengau 
Alcanzó  por  su  valor : 

Y  dándole  órden  que  á 
Pasase  á  levanljr  gente , 
En  un  ñauo  se  embarca, 

Y  dando  al  viento  las  velas 
Surcó  las  ondas  saladas. 
Para  la  ciudad  de  Cáiliz 
Navegaba  con  bonani^a , 

Y  una  mafiana,  que  apénas 
La  luz  del  sol  asomaba 

Por  su  oriente,  desculirieron 
Cuatro  ({aleras  bizarras 
De  moros,  que  pretendieron. 
Piados  en  la  ventaja , 
Combatir  la  nave;  y  fué 
Tan  reüida  la  baulla. 
Que  llegaron  S  su  bordo 
Dos  naves  de  las  contrariao, 

Y  eüe  capitán  valiente 
Con  su  rodela  y  espada 
Seairojó  4  la  una  de  ellas; 
llii  IM  tanta  su  desgracia, 
Qne  enaudo  4  seguirle  algunos 
rnéroo,  para  aprisíooarla,  ■ 
Los  motue  «e  ntlwott 
Faügadoe  de  la  etqta 

fie  les  dsban  los  crlsUaneOt 
no  poder  tolerarla ; 
Se  pusieron  en  buida , 

Y  de  tal  suerte  bogaban , 

gue  aunque  quisieron  segnirloSp 
llo«  del  riesgo  se  escapan ; 

Y  Üoti  Diet;o  que  se  ^ido 
Solo,  y  que  con  alga/.aia, 

Y  las  armas  cu  las  manos 
Lo  cercan  y  lo  amenazan , 

Y  que  por  estar  herido 
Manchaba  las  toscas  tablas 

Cüii  su  sangre,  y  queytulbmo 
Para  resislir  Tallaba 
El  brio,  se  rindió,  y  loego 
Al  punto  le  aherrojaban 
Ecbándule  al  pié  uu  grillete 

Y  una  cadena  pesada 

Tan  grande,  que  casi  ap¿aafl 
Po<lia  Don  Diego  arrastrarla. 
Llegaron  4  Tetnan, 
Temando  tierra  en  su  pb^a. 
Donde  lo  venden ,  y  e«a*0» 

Snn  él  mismo  declan. 
BOe  años  en  caoUveilO, 
que  4  aaberlo  llegara 
8n  padre,  aunque  diligeolO 
Con  cuidado  procuraba 
Saber  deán  hijo;  mas  no 
Fado  saber  dónde  estaba, 
■waneedióle,  por  ser 
Sainarte  siempre  voturia , 

Re  4  Arjei .  con  otros  cristianos , 
ra  venderlo  lo  pasan. 

Y  el  amo  que  lo  compró 
Al  Rey  se  lo  presentalla , 
Con  9oe  ya  de  verse  libre 

'     "  íln 
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Mas  quiso  el  cielo  piadoM, 
Ammt  doBde  Doesp«nb« 
HMMMdto  binase,  y  fué 

Sue  baMiidOM  ana  nafiaaa 
I,  coD  otroc  doa  cautivos 

gue  esuban  ea  so  eonpaia 
dIoi  ea  el  almacén , 

Íoe  es  dotide  de  nodie  coardnn 
08  que  del  Re;  son  esclavos, 
Con  (Jiligcncia  y  con  maña , 
Oue  quieren  <jue  estén  seguros 
Para  qnc  >!<'  (lia  salgan 
A  trabüjar  en  las  obras 
Í)ac  se  hacen  eo  la  muralla. 
Por  repararla  del  daño 
Que  la  loniiciila  pasada 
Ocasionó,  vieroo  que 
Por  una  escasa  vedUiia 
Asomaba  uu  lienzo  puesto 
En  la  punta  de  una  caña , 
Que  haciendo  señas  con  él , 
Daba  á  entender  que  llamaba; 
Mas  distinguir  no  pmiit-ron 
Quién  llamaba,  auntjue  inirabaB 
Con  alcncioQ,  porque  en  ella 
(loa  celosía  estaba 

Eoe  embarauba  á  la  visU 
o  anecuido  de  sos  mallas ; 

Y  acercéiidoss  noo,  luego 
Al  {asíante  lo  leranta , 

Y  riendo  la  acdoo  volvióse 
A  su  sillo,  j  el  que  estaba 
Coa  Don  Diego  probó  i  ir, 
Por  ver  de  qua  baoeo  iosiaMÍi 

Ira  Don  Diego  *  qaieo  Hi 
Acercóse ,  j  el  ieataelo 
Arroiaroo,  vélloalu, 

Y  bailó  aiMtaa  ea  la  pnaia 
Caatro  nooedaa  da  plata. 
Btxo  una  gran  eorteaia 
Con  la  cabeza  iadlaada. 
Dando  i  eoirader  que  agradece 
El  que  tanto  bien  le  bagan, 

Y  i  este  mismo  tiempo  dice 

Sue  vido  una  mano  blanca 
lij  claramente ,  y  con  ella 
Qoe  la  ventana  cerraban. 
Admirados  se  quedaron 
Todos  (le  ver  lo  que  nasa , 

Y  al  cabo  de  breves  días , 
En  otra  ocasión  que  estaban 
Solos  ios  tres,  por  la  misma 
Parle  vieron  que  asomabas 
Otro  lienzo,  y  sucedióles 

Lo  que  en  la  ocasión  pasada  , 
Porque  i  Don  Diego  fué  á  quISB 
Diezdoblonis  y  una  carta 
ArroUron,  y  después 
Que  la  veni;iaa  cerrada 
Estuvo,  con  alegría 
La  oenu  al  papel  le  rasgas 
Por  leerle,  y  uo  pudieren 
Entender  ana  palabra , 
Porque  los  rangloues  dél 
En  IcDgna  aaÉbwa  esiabao, 
Quedaroi  rifa  confusos. 


Valflaaatac..»»»».», 
Qaa  á  aa  eeaegado  que  alll 
laiia.  j  es  so  camaiaida« 
Sa  la  diesen  i  leer. 
Pm  «er  d  las  decbra 
Loqaacemieaa,: 
Coa  accioB  tan  an 
11  llegar  á  dedararsa 
A  aaiea  es  de  ley  contraria, 
)del  peligro. 


por  ser 


Da  ana  toarta  se  prepara, 
Weléndole :- Bata  papal 
Bu  in  agujero  ea  Casa 
Bailé  escondido,  y  quisiera 
Vieras  si  era  de  importancia,  -r 
Recibióla  el  renegado, 

Y  é  leerle  comenzaba, 

Y  después  que  por  la  vista 
Por  exteuso  el  papel  pasa , 
Le  dijo  : — Cristiano  amigo, 
No  es  posible  me  persuada 
A  creer  (]ne  este  papel. 
Como  tú  dices,  lo  brillaras: 
Has  no  es  mucho  receles. 
Por  no  saber  con  quién  hablas.— 
Metió  la  mano  en  el  pecha, 

Dél  un  cruciOjo  saca , 

Y  le  dijo  :— Vo  le  Juro 
Por  aquesta  imigen  santa 

De  Cristo,  i  quien  reverencio 

Y  adoro  deulro  del  alma, 
Que  te  he  de  ayudar  en  ( 
Pudiere ,  si  tú  me  tratas 
La  verdad  ;  porque  la  digia 
Sin  recelarte  de  uada, 

Te  he  de  referir  mi  historia  : 
Escucha,  que  no  es  muy  larga. 
Yo  naci  de  humildes  padres 
Eo  la  ciudad  de  üalasria, 

Y  por  ser  aficionado 

A  navegar,  por  las  aguas 
Dejiescador  el  oficio 
Can  insio  le  i(iaf«Uaba; 
Maa  quilo  ari  aah  8Mfia 
De  «ie  moros  laa  pesaarba, 

Y  i  Arjel  me  tnjeroo ,  deoot 
Da  mercader  me  compian. 
El  cual  tenia  una  ^a 
Discreta,  de  buena  cara , 

Y  aftelonándome  de  ella. 
Can  ialans  de  gossria , 
BegMé  la  ié.  y  ciego  sigo 
|A  eeeta  nnbomeiana. 
Coa  ella  aie  casé,  y  luego 

fiiso  el  cielo  que  euviadais, 
arrepentido  del  yerro 
Qoe  hice ,  deseo  que  haya 
Orden  de  poder  pasar 
A  España ,  Francia  ó  Italia 
Para  poder  desde  alli 
Ir  i  que  me  absuelva  el  Papa.— 
Oyendo  ;jqueslo  Don  Diego, 
Le  dijo  cuanto  le  pasa; 
Lo  escrito  decia  asi  : ' 
«Cuando  naci,  l^s  entraflil, 
>Una  cristiana  cautiva 
>Que  era  de  mi  padre  esclava 
> Me  hizo,  y  después  crióme, 
>Y  me  enseñó  á  que  retara. 
»Esla  murió ,  y  con  Alá 
»No  dudo  fue,  00  á  la<:  llamas, 
•  Porqup  lj  he  visto  desputss, 
a  Y  me  ba  dicho  que  me  va||a 
»  Donde  pueda  recibir 
>EI  bautismo  que  me  falla. 
>A  mi  parecer,  iiinguuo 
» Do  los  cautivos  telgoala 
>En  la  nobleza,  y  quisiera 
>Que  contigo  me  Uevans, 
iQue  yo  le  daré  riqoeiaa 
>l'ara  que  de  ellas  te  «algia: 
>Si  quieres  serás  mi  espMO, 
>  Y  SI  no,  no  me  embaraza, 
>Que  Ali  roa  dar*  narido 
>Con  quien  «aM  biea  eaaada. 
•Solo  la  respoesia  espero, 
sY  para  qae  puedas  darla, 
•Par  doade  este  bas  recibida, 
ata  qae  la  CMribe  la  agnavda.  s 
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Y  en  el  segundo  romance 
8e  tKttM  lo  que  falla. 

{Ariosa  M«rt,  Piiego  snelto.) 


^  <  II  itmio  4«  etto  nmuee  j  del  «m  ti 
4e  ta  Micta  éA  CmMmi,  de  --^-  ^  • 


le  M  ba  lomado  , 
meiaiitfMk' 
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Y  después  qne  hubo  pasado 
Cuanto  luiso  ^(¡ui  se  declafSf 
Escribiendo  el  renegado 
Con  una  alegría  exirafiu , 
La  respuesta  euire  los  dos, 
Paé  de  esta  suerte  notada  : 
cLa  &npera(ri£  de  los  cielo6t 
•  Uaria,  que  nos  ampara, 
>Y  Jesus,  fo  amado  Hijo, 
«Te  dé  ainilioA  de  su  gracto 
»P«r»  que  como  deseas 
aLlegnes  i  verte  cristiana. 
»0e  parte  mia  y  de  parte  ■ 
«Oe  los  que  á  mi  me  acompafiao 
■  RecilrirM  estas  letras, 
•Que  gozosos  de  que  baytt 
•fiado  de  ni  el  secreto 
»T  qiw  ul  de  ni  te  ?algaa, 


»(lbedeeerl0  4|Mi 
aT  pups  que  la  volnolad 
«Seguimos,  da  tá  la  Irán 
•Que  te  parezca ,  señora , 
a  Que  sera  mas  acertada, 
a  Y  TOfjis  que  se  pjecula , 
aSin  que  en  un  punto  haya  falts. 
aEscnbir  sin  it  n  nr  pupdes  , 
aQue  uno  de  mis  camaradas 
aLntiende  niUY  bien  la  lengua, 
aY  tai»l)íen  sane  explicarla 
aPor  escrito,  como  en  este 
a  Veris ,  si  atenta  reparas; 
a  Y  en  cuanto  á  ser  yo  tu  espMO» 
a  De  serlo  te  doy  palabra. 
aAlá  le  guarde.!  V  cerrando 
El  papel  Don  Diego  gnard* 
Dentro  del  pecho ,  y  un  dia 

8ue  de  darlo  ocasión  halla 
izo  una  seña,  y  al  punto 
Un  hilo  puesto  en  la  caña 
Echaron,  y  él  diligente 
Se  llega  y  el  papel  ata. 
Apéoas  pues  en  las  manos 
Lo  toma  la  bella  Arlaxa  , 
Cuando  comenzó  ¿  leer, 
Y  eo  re<])onder  no  fué  tarda  i 
RmiDe  arrojó  en  un  Míete 
BMiitac  estas  palabras : 

•  Yo  no  saliré,  sefior  nio, 
tDedros  el  nodo  y  ina 
aPira  que  baganoe  teguroi 
•A  EspaBa  nuestra  Joraade; 
•Pero  lo  que  me  parece 
»Es  que  esta  nocbe  sin  fillt 
•Vengas,  que  yo  te  daré 
•Con  que  libertad  amada 
•Consigas  tú  y  tos  amigos ; 
•Y  al  qne  de  mas  conflansa 
•Fuere,  puedes  enWar 

aA  España  por  una  barca 
aDonde  viniendo  de  noel)-", 
aY  haciéndome  i  mi  avisada  , 
»Poeda  yo  estar  prevenida 

•  Para  que  coniigo  vava. 

»A  un  jardin  que  es  cíf  mi  padre* 
a  He  de  ir  esta  semana 
•Para  pasar  el  verano 


•CoB  so  merced  y  mts  criadas 

•  En  él ,  y  de  la  marina 
a  Vecina  es  su  Terde  estancia, 
a  Procura  saber  el  sitio , 
a  Para  que  allí  á  verme  vayaSaS 
Seguir  en  todo  quisieron 
El  consejo  que  les  daba 
Arlaxa,  T  el  renega  tu 
Dijo  :— Pío  es  cosa  acertarla 
Hacerlo  asi,  que  el  que  fuere 
Por  ella,  viendo  alcanzada 
Libertad ,  y  que  perderla 
En  el  volver  arriesgaba  , 
Cüsa  seria  posible , 
De  que  la  vuelta  excusara  : 
Que  lo  mas  cierto  y  seguro 
Era  que  i  él  le  entregaran 
El  dinero,  y  que  una  nave 
El  procuraría  comprarla 
Y  paur  á  Tetuan 
A  lieTar  alguna  carga 
De  géneros,  que 
No  se  infiera  ganaoda , 
A  lo  néooB  aerviria 
De  qae  ninaooo  esuaHan 
■tvcilo  salir  al  mar. 
!  Dode 


PwqMMai 
Gone]loB,7 


El  aeereio,  y  peligrara 
LabenMia  Ariaxa,  quedid 
Para  qne  se  IBiertaran 
Ties  mil  esendos;  y  loefo 
A  Don  Diego  le  rescata , 
Por  órdeo  de  AH ,  que  asi 
Al  renegado  llamaban, 
Un  capitán  valenciano , 
A  quien  el  silencio  encargan, 

Íue  á  este  tiempo  con  su  navo 
e  paz  en  Arjel  estaba , 

Y  dél  quisieron  valerse 
Porque  se  disimulara 

8oeel  dinero  que  cosió 
o  eran  ellos  quien  lo  daban. 
Compró  Ali  una  saetía , 

Y  porque  en  todo  llevara 
Disimulado  su  intento, 

Y  sospechas  no  tomaran 
De  su  salida ,  con  otro 
Moro,  (¡ue  trata  y  contrata, 
A  Tetuan  hizo  un  vi^je 

A  cargar  de  higos  y  pasas  ; 
y  i  ia  toelu,  que  folvieron» 
Oleran  fondo  en  nna  cala 

800  viene  á  caer  muT  cérea 
el  Jardín  donde  esia  Arhoa; 

Y  iioertados  los  dos 

?ue  en  las  prisiones  quedaban, 
teniendo  convocados 
DIea  crístiaooo,  qne  en  oompain 
Oe  los  cnatio  ae  vtailaaen, 

Y  que  al  taaMirabajaian, 
Dispasieron  el  «me ; 

Y  para  qne  esté  avisada 
Arlaxa ,  se  ftié  Don  Diego 
Al  jardín  donde  ella  estiba. 

Y  apénas  de  sus  umbrales 
Adentro  puso  las  plantas, 
Cuando  encontró  con  el  padre 
De  Arlaxa,  y  le  iireguntaba 
Que  (juién  era,  ó  qué  queilas 

Y  le  dijo  qne  buscaba 
Unas  yerbas  que  su  amo 
Le  pidió  para  ensalada ; 

Y  por  saber  que  del  moro 
Era  amigo  y  lo  estimaba. 
Le  dijo  qiip  ora  su  esclavo f 

Y  el  moro  le  dyo :— Pasa, 


bomances  vulgares 

CrisiiaDO,  mat  adelante, 

Qoe  bicia  aqol  puedes  haUarlat.— 

La  bija  se  mo  i  cUm 

Tao  bennosa  y  tan  biiam. 

Que  pan  abrasar  el  pecho 

De  tmotf  baaialM  dninrie. 

Bl  padre  dQo  >>Biie  esclavo,  . 

SegoB  k)  qoe  él  roe  declan. 

Es  de  Moeufi  mi  amigo 

Y  como  eo  forma  de  cbanza 
WJo  Arlaxa  :— Si  eres  noble. 
Como  parece »  ¿qué  causa 
Te  obliga  á  \ivir  cautivo, 

Y  lu  libertad  no  pagas? — 
Respondióle  :— Ya  esloy  libre  — 

Y  rll,i  (lijo  :— Purs  ^(|iie  agunlatf 
Si  esiás  lilire,  como  dices, 
¿Cómo  á  tu  tierra  no  |>asas?— 

Y  él  respondió  : — Yo.  señora, 
Sin  Tulla  nie  iré  mañana 

En  lili  bajel  que  me  dicen 
Va  á  itarar  á  las  Canarias.— 
tila  dijo  :— ;  No  es  mejor 
Que  una  embarcación  buscans 
l'ara  que  i  Ksf.atia  le  lleve , 
Puesto  que  lü  eres  de  EspaB*^ 

Y  el  dgo  :— Deseo  ^ttf»» 
Con  quien  esibno  ti  IL.  _ 
— Seris  casado,  j  por  «m» 
Te  parecerá  qoo  lardi 
El  tiempo,  porque  no  estis 
A  los  ojos  d«  auien  amas.  — 
BeipoBdiú  :— No  soy  casado ; 
Has  mi  palabn  empeftada 
Teoeo,  jr  nti  boon,  de  anio 
En  yendo  alté.— V  CM  dama. 
Une,  ica  heraosa  ?— Y  él  dvo : 
—A  looa  tna  aemejanKa 
Oo  lo persmta.— Y  el  padre 
DQoiKodo  :— ¡No  es  mala 
La  eriatiana,  si  parece 
Bo  algo  i  quien  la  compara !—  ■ 
üna  criada  i  este  tiempo 
Lle^ú  toda  alltnroiada  , 
Dictendo  que  unos  sohiadoa 
Habían  saltado  las  tapias. 
Fué  el  padre  á  echarlos ,  y  ondai 
Soloá  Don  Diego  y  Arlaxa , 
r>on  lo  que  le  dio  i  entender 
Dís|  uesto  el  viajo  estaba 
Para  aquella  noche ,  y  eNi  * 
A(fradeclda  le  abraza. 
Kn  esta  ocasión  el  padre. 
Que  ya  volvía  á  buscarla , 
Los  V  ido ;  mas  no  por  eso 
Los  brazos  del  cuello  apartan. 
Lo  que  hizo  fué  fingir 
De  que  estaba  desmayada. 
lim  el  «íejo  alborotado, 

Y  sin  que  se  desmandan 
Dijo  Don  Diego  :>-SeBor, 
De  iMbcr  quedado  aaoaiada 
Le  ba  dado  aqoeaie  aeddeoie, 
tea  co  derto  qoo  ai  80  halla 
sola ,  y  00  la  fliToreieo, 
Cae  en  d aaeloy  ao  aait.— 
Hisoqoefdviaaiat, 
YaMMiiodose  indignada 
Coa  d  eriailano ,  su  padre 
Djlo  : — Ten,  que  no  te  agravia.— 
lAvanla  dentro,  y  Don  Diego 
Coa  acdoaes  cortesanas 
8e  despidió ,  y  4  la  noche 
Los  catorce  so  juntaban, 

Y  entrando  en  la  saetía. 
Be  ahiaMron  i  las  armas . 
y  ¿  Ins  moros  que  están  denlro 
r.oii  I  ||;is  los  amenazan , 
Diciendo  que  han  de  ñutirlos 

r.  m. 
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Si  dan  voces  y  no  callan. 
Di^ftroalos  con  prisiones 

Y  castro  que  los  guardaran , 

Y  los  dema*  al  jardín 
1-  uernit ,  V  tiallando  entornada 
La  |iiiri  Ui  .  entraron,  y  A  OUOS 
Arlaxa  sahu  doscal/.a, 
Por<iue  lio  fuesen  sentidas 
l)e  su  padre  las  pisadas  ; 

Y  dijoles,  con  .silencio 
Entrasen  basta  su  sala. 
Para  que  sacasen  de  ella 
Joyas  ,  dineros  y  galas. 
Alas  quiso  su  mala  suerte 
De  que  el  padre  dispertan 
Al  ruido,  y  todos  juntos 
Se  asustan  y  sobresaltan. 
Has  el  renegado  dir&tro 
Con  grande  priesa  le  abrati, 

Y  alBiiiéodole  otros  tres 
Lleñio ,  y  al  moto  le  lapon 
La  boea,  yjentre  loa  coairo 
Lo  sacaron  en  tdandaa, 

Y  ií  la  embaroaelon  io  levan. 
ConlahUa,qaouirlioda 
Estaba,  Ueieroo  lo  miaBo. 

Y  luego  ri  hManio  aaieban; 
Mm  comed  vieoto  eo  d  goW» 
flB*«Hnteo  no  los  dejaba , 
«idefOD  qoe  Irse  por  tierra 
Basta  qoe  de  Arjel  se  apartan* 
Arlaxa  pidió  i  Don  Diego 

Íne  á  su  padre  io  dejaran 
n  tierra ,  viendo  que  el  viento 
A  su  Tavor  convidaba. 
Dejaron  libros  los  moros, 

Y  alegres  las  olas  rasgan 
Con  la  quilla,  y  a  la  noche 
Siguiente  al  romper  del  alba. 
La»  sombras  descubren  léjos 
De  unas  tierras  dilatadas- 
l'tisieron  á  ellas  la  proa, 

Y  llegando,  en  tiem 
Dejarou  la  saeiia 
A  uu  duro  peñasco  alada, 

Y  por  un  pastor  (|ue  hallaron. 
Que  estaba  guardando  cabras, 
Supieron  que  no  esli  léjos 
De  alli  la  ciudad  de  Braga. 
Fuéron  i  ella,  y  el  bautinoo 
Recibió  con  fe  Mariana , 
Que  por  este  nombre  quiso 
Perder  el  nombre  de  Arlaia. 
Desposóse  con  Don  Diego , 

Y  de  alli  i  so  ingar  pasan, 
Doode  hallando  vivo  d  padiOt 
Snpierm  cómo  on  la  Sala 
Do  Méüh»,  siendo  oidor 
BUi  aa  befOMOO,  y  io  a 
A  vuelta  de  flota,  y  que 
Alegres  dando  nfl  mdaa 

'  A  Dios  porque  desoe  Arjei 
Loe  trajo  con  bien ;  y  acalia 
Aqnl  la  historia ,  y  Juan  Perea 
nao  perdón  de  sus  bitas. 


asuaoo  t  locuba. 

(ÁnMmt.) 

En  el  Alcázir  de  Venus, 
Junio  ai  dios  de  los  planetas. 
Donde  el  palenque  de  AdóolB 
Tiene  puesta  su  belleza. 
Circulo  <lel  nirirto  .isieido, 
üoodc  las  moras  mas  lieUas 


nOMAMCERO 


Tionen  preso  al  dios  Cupido 
linlrc  a  morusas  cadenas  : 
tu  la  gran  CoitstanlÍROpla , 
Corlf  <lt'  lu  ¡iifaint'  secia  , 
Uoiiüc  (  I  {^Ttm  sullan  Selin 
Tiene  st-iiiaita  su  fin^r/.a  ; 

De  ninicsti'  íiiiiirriü  heredara: 
Luciiiüa  tii-iu'  |inr  nnmltre. 
Porque  lucf  su  hvWf/i 
Mas  i|ue  «-I  trono  'le  Amarilis, 
Mas  <juf  i'l  cii  lo  de  Amiltei* 
lírruJa  eslá  del  amor; 
Que  con  amorosa  flecha 
Le  traspasó  el  corazón 
Cupido ,  con  sus  saetas ; 
Por  lo  cual  para  penar 
Ardía  en  aruientPB  quejas ; 

Y  fué  la  causa  un  ctuiiro 
be  la  ciudad  de  Valencia . 
Qoe  en  los  jardines  del  tureo 
Lm  plantas  cultiva  ;  liegi  t 
Moio,  galán  y  alentado, 

Y  de  grande  geniUeza. 

Hat  uielnda,  «pw  m  daenm 

Y  eco  tatím  ae  dcswli 
Por  ver  qué  remedio  dar 
Para  gour  esta  empresa, 
A  despojos  de  Cupido 
Dió  lugar  la  primavera ; 

Y  fué  (|ue  estando  Dclanlo 
Algo  quejoso  una  siesta, 
Taniandu  de  su  furtnna 
Las  sinrazones  adrcrsas , 

Al  pié  de  una  hermosa  rucOtO» 
Cuya  corriente  risueña 
En  gargantillas  murmura 
1,0  que  dislrihuje  en  perlas, 
Con  un  liermnso  inslrumciiio 
Cuyas  concertadas  cuerdas 
Ouii  principio  i  sus  acentos. 
Que  dicen  de  esla  manera  : 
«  ¡Oh  Virgen  !  pin  s  su  s  mi  madr^t 
•  Tened  ja  de  nil  ck'iiifiicia  : 
»Si  nací  para  penar, 
»lil  cielo  me  dé  piicienna  « 
Lucinda,  que  ya  nopucile 
U>>|irimir  mas  su  impaciencia, 
flácia  donde  esta  su  amanta 
Paso  entre  paso  se  llega, 

Y  dice  :— Cristiano  amigo, 
lOttA  Uenes?  ¿por  qué  te  qncjaa? 
Sfrena  aetf  4W  cu  M  «auto 

La  memoria  liigo  pacata 
Entre  mi  múítj  tU  «atiaa; 
Tenlo  por  eoaa  maf  derla. 
¿Por  qué  llorai.  alm  inla? 
fio  derrames  tantas  perlu. 
Que  saliendo  de  tas  «ios 
Kb  ni  alan  eiite  deabecbas.— 
Alió  el  eriatiam»  la  ean , 

Y  mirando  i  la  Prinoestt 
Con  aparitile  sonrisa 

Le  dice  de  esla  manera  : 
— ¿Cuindo  merecí ,  señora. 
Que  vuestra  Aliexa  me  vea? 
Porque  es  gran  dicha  en  un  triste 
Kl  que  lo  niire  uim  — 
Dijo  Lucinda  •,— Mis  t-lorias 
Son  ver  unas  azucrnas  ; 
Se  me  ha  perdido  un  diamante 
Al  pié  (le  a<juesta  niaceta, 

Y  lo  he  venido  á  cncniUrar 
Junto  á  esta  fuenti'  i  isiicñn  — 
Kl  ciistiano,  que  la  entiende. 
Le  dice  de  esta  manera  -. 
—Ese  diamante ,  señora. 

Es  un  fueí;o  que  me  queoiaf 

Y  DO  se  puede  gozar 


GENERAL. 

Oiananle  eoo  hisa  pidhm.— 
Laclada  le  ecM  loa  braio» 
Con  anorosa  préstete , 

Diciendo     Duelio  del  alma. 
Lo  que  quiero  es  que  me  qtiii 
Porque  el  Aiego  de  tus  ojo» 
Es4ui  volcan  que  me  qaeOM. 
Yo  me  muero,  t6  lo  saltea, 

Y  si  tú  no  lo  remedias. 
La  fuei  /.a  del  mncbo  amar 

Me  hará  perder  la  paciencia.— 
Dijo  Hi'lardo  : — ScÑora , 
Íti|K)riate ,  que  estás  ciega, 
Qoe  soy  cristiano  >  cautivOi 

Y  vengo  de  baja  esfera  ; 

Y  lá  mora ,  y  de  este  imi)erlo  . 
Eres  si  i'inra  y  princesa  , 

Y  lio  |ni<  ili'  haner  amor 
Dniicli'  b  ley  oo  empareja. 
Uijo  Lucinda  IJelardo, 
No  seas  de  esa  manera. 

Que  eres  niño,  y  no  lu  enlíaOdCl 

Y  es  cosa  muy  lisonjera 
El  goxar  de  >a  ocasión 
Coaiulo  el  amor  lo  desea. 
No  se»  ingrato ,  bien  mió , 
Qu  ao  alma  quemada  en  penas 
fia  llegado  k  ver  el  cielo, 

?ue  es  la  gloria  que  de^ea. 
ú  eres  el  ciclo ,  Belardo, 

Y  TO  el  alma  que  aada  ea  p 
flebrés  qoe  el  venoe  ealnl 
Macboa  sdHrfros  me  coesu , 

Y  que  alirataré  gustoaa 

La  misma  ley  que  profesas.—* 
Belardo ,  que  ya  oo  poede 
Bcaistir  laman  temena, 
Ed  ei  golpe  del  cuidado 

Y  en  el  mar  de  sos  ideas , 
Acordó  dentro  en  su  pcciio 
De  bautizar  la  Princesa 
Con  una  concha  de  |4aia 
Que  ella  misma  trae  puesta. 
En  nombre  del  i*adre  eterno 
Le  echo  <  !  a^uu  en  la  cubeia  : 
Le  puso  llosa  por  nombre^ 
Marra  por  mas  ¡.'raiidcai* 
Enterneci<lo  Belartio 

Le  dice  do  esla  manera  : 
— Señora  ,  cosa  es  conslaule 
Que  con  imirstad  iumcoia 

Y  con  diuiio  lüoio 
Saqué  tu  alma  de  penas; 
Te  puse  Hosa  por  nombre , 
Quedaste  rosa  tan  bella , 
Qnc  un  ramillete  de  Oorra 
Parece*  entre  azucenas.— 
Los  dos  amantes  se  abrasaa 

Y  con  amor  se  requiebran. 
Dijo  Lucinda  >-Belardo, 
Ya  no  espero  mas  grandes» 
Poesto  que  va  soj  criailsnst 
^00  que  mí  espoaoaeaa. 
Yo  te  prometo  cala  aoebe. 
Antes  que  la  aniofa  bdh 
Venga  bordando  davaici, 

Íne  nos  vamos  á  la  Uerra* 
orque  conozcas  las  aniñas 
De  la  que  fué  lo  princesa. — 
Se  qnila  un  cendal  morado 
Con  un  esmalte  de  |>erl3S, 

Y  dice  :  —  l  oma  ,  Itelardo: 
De  uuesira  fe  verdadera 
Seri  este  cendal  iésiigo 
Hasta  Mesar  á  tu  Uerra; 

Y  así  (jut  dale  con  Dios . 
Antes  (lue  alguno  nos  sienta.—" 
Se  fué  la  luíanla,  v  Uelardo 

Quedé  ciego  y  e»  lioieblaa, 
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Eipenndo  que  sn  espon 
Lo  saque  de  aquellas  pean. 
Se  dieron  un  buena  (rau, 
Qoe  en  aquella  uoche  meaM 
Aprestaron  un  barquillo* 

Y  con  él  mil  cosas  buenas. 
Lo*  do*  ««  nclieroo  iteMio» 
T  doloememe  mvcfia : 
Uevm  por  NoiM  Iw  MMM  • 
Por  ÉtiMi  stu  dUiRencna , 
Por  el  iriaqMie  m  amor, 

V  por  deacaoM  m  penas. 
Por  el  mar  de  su  esperanza 
Los  dos  amarilcs  navegan ; 
Donde  los  lleva  el  viaje , 
Alia  los  guia  so  estrella. 
Mas  no  quiso  la  Tortuna 
Que  llegaran  á  Valencia, 
Porque  los  echaron  méoos, 

V  el  lurco  con  ralña  fiera 
Manda  al  punto  ipio  los  bu 
Por  el  niLiry  \u>r  la  tierra 
Dos  palnas'despacliaron 
Muy  ufanas  y  &ol)eri>ias, 
Carro7:is  de  la  fortuna  , 
Que  con  vaivenes  navegan. 
Cuando  vieron  los  amantes 
Las  (los  corsarias  galeras 
üue  les  ibao  üaíidu  caza  , 
Dijo  Rosa  con  gran  pena  : 
— ÜeUrüo  ,  perdidos  somos , 
Poraue  sin  duda  en  mi  tierra 
Nos  habrán  echado  ménos. 
Pues  dos  naves  maj  snliorbias 
Vienen  surcando  las  agott 
Ravegtndo  i  toda  vela.— 
Cercan  d  triste  barqnUle, 
Por  tener  poca  defenea : 

Y  Hendiendo  á  los  amantes, 
A  Turquía  dan  la  vnelu. 

Kl  Gran  Mtan»  qne  los  fió , 
Puso  al  ponto  In  ' 


De  que  Bao  de  MMr^qMW 


Qne  asé  ta 

Los  MtírM 


fincan  i  toados  amantes. 

tkj  qué  dolor!  ay  qué  peua! 
Beiardo  de  veinte  afios , 
8ti  cara  lechs  MM  j 


Entre  Cándidos  Jsinlaes  '^^ 
Disciplinados  de  perias;    *  e 

Y  Rosa  de  diez  y  siete,  > 
Su  cara  una  rusa  hedía, 
Bomara&ado  el  cabelln. 
Descalzos  de  pié  *  dn'ptema, 
Dnmdos  de  medio  arriba 
Teon  dos  graesas  cadenas, 
A  porrazos  y  cnpeMooes, 
Gsin  sangre  mandian  la  tierra. 
Pregoneros  van  delante 
Con  eaatro  roncas  trompetas, 
Qne  son  lengoas  del  silencio 
Que  publican  la  sentencia. 
Llej^aron  hasla  el  incendio, 
Donde  el  l'u<'^;o  los  espera. 
EsUiiiíloUis  para  reliar, 
Lle^ó  un  moro  á  toü;i  priesa, 
t)ue  dice  que  el  Oran  Sultán 
Ya  les  perdona  su  ofensa  , 
Como  manfla  el  Alcorán 
Que  se  r;isi'n  en  su  secta,  , 

Y  les  pi  i  ili  iKi  sus  yertos 

Y  su  (diiiciirla  ofensa. 
Hespnnilio  Kosa  encendida 
En  \ivo  an)or  (|ue  se  qnems  : 
—Corre,  perro  ,  y  di  a  mi  j 
Que  reniego  de  su  secta, 

Bne  por  no  ver  a  Mahoma 
e  arrojo  á  la  muerte  llera. 
Ea,  valieute  Beiardo, 
Esta  es  la  fe  verdadera , 
Por  ella  hemos  de  morir, 

B Tira  Dios ,  viva  In  innensft 
aria,  llena  de  grada!  \ 
T  Mes  es  de  grada  llena , .  i  ji 
PMtaMMle  qoe  nos  dé  ' 
Para  este  martirio  fuerza.  ;]>>'• 
Ea,  amante  de  mi  alma , 
MMs  á  Dios  la  paelencitt* 
«•|v  también  de  mi  parlví  ■>  \ 
B  baeerio  aal  sm  es  roeran.*?^^ 
TarrojAndoles ni  fuego,  t 
Con  la  mayor  entereza 
Rindió  Beiardo  la  vida, 

Y  Rosa  murkk  cooienu, 
Saeriflcando  sos  vidas 

Ir  gloria  eterna. 

{fiekrio  ff  LatíMia,  Pliefo  SBcIls4 
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I  StmLA  ion     SARW  ItT  MNI 
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—  I 


Dios  le  salve  ,  Virgen  1 
De  misericordia  llena, 
Virgen  santa  de  los  Kejes, 
Que  los  afligidos  ruegan. 
Mueve  til  mis  rudos  labios 
Porque  esta  historia  reOerSA : 

Cuando  Espolia  fbé  dn 
Causa  ralo  la  torpeza 
Del  trigico  rej  Rodrigo 
Prendado  de  la  belleza 
De  la  infelice  Florinda , 
Cuya  hermeann  le  Uevt 
Tan  arrastrado,  tpie^ 
Motivo  pan  qinsells 
Al  conde  JOHnn  sn  podro, 
IgoniMlo  do  so  aireólo. 
Le  diese  porto,  |  con  esto 
TW  ■  " 


Bl  GOOde ,  ardiendo  en  eosjo* 
Procura  con  saña  Gera 
Vengarse  del  rey  Rodrigo, 
Y  por  conseguir  su  empiesa. 
Viéndose  con  fuerzas  pocas, 
Se  valió  de  ajenas  fuer/as 
Dando  eiurada  al  Agareno 
Por  Tarifa,  qoe  eran  tierras 
De  Don  Julián  poseidas, 
Como  que  era  sebor  de  ellas. 
Entraron  en  fin  los  meroo 
Con  tal  vigor  y  tai  fberza. 
Que  en  ménos  de  siete  meses. 
Lo  desgracia  qoo  lo  ordenn, 
O  Dios  qne  lo  penoRlb 
Var  nnestras  colpas  per 
Con  sn  próspera  rortooo, 
Para  nosotras  adversn. 
Se  apoderaran  do  lodo 
Ispala,  puesto  ea  irislsui 


lo  Mino 
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Motivando  eslas  desgracias 
Solo  ana  vil  aparieucia. 
Seiscicnios  años  vivieron 
Los  gcnizaros  en  ella. 
Viviendo  á  sa  liberiail, 
No  juzgando  de  que  hubiera 
VaUir  que  loa  «ooquisiase 
Sema  lomaraa  las  flierxas. 
Hadó  en  este  tiempo  al  mnoAo 
For  dlflna  providencia 
ElUfceio  rey  Pemando 

Íue  i  les  morot  pvao  rfanaa. 
drspues  de  haber  ganado 
Ciudades ,  villas  y  aldeas, 
A  vbla  de  las  murallas 
De  Sevilla  armó  sus  tieodat 
De  camiijña ,  y  escuadrones 
Que  la  ci'[;en  toda  j  cercan. 

Y  (>st.iriiJu  L'l  llpy  soñi'lii'iilo, 
Doii'.i'o  lie  su  misina  tienda, 
Se  te  .'i|ijiec¡('>  la  Virt;Cii , 

Que  :il  üdi  inulo  Rev  üoí.pierla, 
üicieiKlole  :— Uey  Fernando, 
La  victoria  tienes' cierta , 

Y  el  ili.i  cJf  S:u)  Clenieiiie 
Realzarás  Uis  l)aiideras, 

Y  entrarás  dentro  cii  Sevilla: 
Qae  tienes  hecha  la  senda. 
Dios  y  yo  somos  contigo , 

Y  porque  mas  bien  lu  crea«, 
En  los  felices  sucesos 
Tendrás  clara  la  experiencia.  - 
Despertó  el  dormido  Iley, 
Postró  la  rodilla  en  tierra, 

Y  dice  : — Virgen  sagrada. 
Madre  que  nos  alimentas , 
Si  Dios  y  vos  sois  conmigo , 
¿Cómo  es  posible  que  pierda 
El  ganar  esia  ciu^iaa 

Que  mi  ooraton  desea?  — 
Llamó  el  Bej  ft  GarcI  Nrex 
De  Vargas,  y  á  li  prceeacia 
IM  Bey  vtou  prooiameoie , 
y  de  esu  inerte  se  expresa : 

—  Poderosísimo  Rey, 
Vuestra  Majestad  ezodsa 
Lo  que  me  querré  mandar 
Es,  que  luego  se  acomelt 
A  la  ciudad  por  asalto, 

Y  es  muy  difícil  la  empresa, 
Pornue  él  enemigo  tiene 
Muclia  gente  en  la  trinchera.— 
Entonces  respondió  el  Hey, 

Y  tlijo  <le  esta  manera  : 

—  buen  Garci  Pere/  ilc  Vargas, 
Todavía  se  me  acuerda 

De  vuestros  leales  servicios. 
De  vuestra  casa  y  nolileza. 
Que  habéis  sido  huen  soldado 
Ln  lus  lances  ile  la  guerra. 
Conviéncme,  amigo  mió, 

Íue  realcéis  las  banderas 
forméis  los  escuadrones 
Todos  á  punto  de  (guerra. 
Para  darles  el  Sauliago. 
Todo  soldado  esté  alerta. 
Formando  los  batallones 
Por  toda  la  Macarena , 
Que  yo  por  la  puerta  Real 
Juntaré  todas  mis  fueraas.— > 
Mandft  el  Rey  locar  al  armr 
TMuado  UNÍa  la  senda 
Por  las  orinas  del  rio 
y  los  Bmcros,  se  acerca 
A  la  puerta  Real ,  en  dooda 
A  sos  soldados  esfoerza 
Con  tal  valory  eflcada. 
Que  cada  uno  se  eamers 
tn  resistir  el  reehaao 
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Que  hacían  de  las  almenas, 
De  las  torres  y  murallas 
Con  las  flechas  .igarenas. 
Coíi  este  fuerte  rrclu/o 
Casi  entibiaron  sus  Incr/.a» 
Los  soltlaiJds  de  lj  fe, 
Y  aunque  al  santo  Hey  le  cercan 
Algunas  angustias,  nunca 
Sin  esperan/a  se  (jueda, 
Fiado  y  muy  conliadu 
En  la  celestial  promesa 
De  la  soberana  Virgen 
María,  Señora  nuestra. 
Ayudó  á  esta  coníiauxa 
Ver  el  socorro  que  le  enlra 
Tan  milagroso,  que  trsjo 
Don  Juan  l'elayo  Correa, 
El  cual  con  su  gente  bizo 
Tm  terrible  resistencia 
A  los  OMfOS  de  Trian , 
I  eran  los  qoe  por  sa  < 


K eran  los  I 
•entonas 


Estos  daban  gran  nota 
Al  ejército  del  SaaU», 
Poes  tenían  deacabiertas 
Sus  personas,  paes  ca  barcos 

Les  nacian  cruda  guerra 
A  los  nuestros ,  ya  con  dardos. 
Ya  con  fli-chas,  ya  con  piedns.* 
Sucedió  (]ne  en  este  tiempo 
La  divina  Oninipolencia 
Dispuso  de  que  la  puente 
De  Triaua,  la  \i(Jeiicia 
De  dos  naves  la  rompiesen, 

Y  atpiesla  feli¿  empresa 
Dio  motivo  i  qne  entibiasen 
1)<'  los  siliadiis  las  fuerzas, 
Vicnilu  de  qiii'  y.i  el  castillo 
Fra  fuer/a  si'  nuil irra . 
Entraron  en  sus  consultas 
Con  su  Rey  las  agareuSS 
Opiniones,  sobre  si 

Se  concediese  la  entrega 
De  la  ciudad,  ó  si  Femando 
Pernntiesc  que  le  dieran 
La  mitad  de  la  ciudad. 

Y  que  en  ella  comprebendtent 
El  real  alcáiar,  partiendo 
Per  donde  está  la  Venera 

Ai  rédate  que  drenods 
El  bsrflo  de  la  Alameda , 
Plnalixanded  distrito 
La  puerta  de  la  Barqoela , 
Hasta  el  palacio,  qae  entóoccs 
Lo  habitaba  una  princesa. 
Hermana  del  mismo  Rey, 
Cuvo  propio  nombre  era 
Cefima  Bajel,  y  luego, 
Tomando  mejor  escuela 
De  nuestro  Rey  Santo ;  luvo 
El  de  Doña  Berenguela, 
Que  fué  el  nombre  de  la  madre 
De  nuestro  Hey  Santo ;  y  esta 
Habitación  ó  palacio 
Es  de  mejores  princesas. 
Que  titulan  San  CleiTit  ute, 
Claro  verjel  de  azucenas. 
Volvamos  á  nuestro  asunto  : 
Hubo  muchas  diferencias , 
Sobre  lo  ya  propalado ; 
Para  esto  pidieron  treguas 
Por  cuatro  dias  ó  cinco. 

Y  el  Santo  convino  en  ellaJ* 

Y  al  Un  de  ellos  le  propoMO 
Lo  que  reCérido  qocda. 
Repiicd  el  Sem»  «pie  no; 
Volvieron  con  Ih  respnékUi 

Ji  so  rey,  que  sofocado 
Mandó ( 
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Entónces  nuestro  rey  Sanio 
Dice  : — ¡Cierra,  ci<  rra.  ciern, 
Santiai^o!  Auikiuo  somos  pocos, 
Moriréis,  perros,  por  fuerza. — 
Como  los  moros  son  muclioSf 
Recbazah:)!)  con  (:ran  laent| 

Y  Femando  faligado 
Empui^ó  su  espada  diestra, 

Y  airando  al  cielo  los  ojos. 
Ra  dicho  :—  Luí  verdadera., 
Madr«  aae  narió  á  Jesús, 
QuedaBiwiwmpre  doncella, 
Pues  aw  ananciaste ,  Srñura, 
Esta  victoria  por  cierta , 
Por  fOMira  misericordia 
Simfe  d«  coacederta.— 


BftNtffaiin  pecado, 
■adra  da  Moa  rerdadera ; 
y  Card  Peret  de  Vargaa 
Reduxaba  con  mas  fuerza. 
Ed  medio  da  la  batalla 
Un  caballero  se  muestra 
De  finas  armas  armado : 
Trac  una  croi  y  bandi-ra. 
Sobre  la  cruz  un  letrero , 
Que  dice  dt-  t'Sta  manera  : 
•  Jacolx)  soy,  (;r;in  ministro 
»Ue  Dios,  para  que  lo  eniieiidas.t 
Conocen  que  es  Santiago, 
Según  las  sefiales  muestra, 

Y  todos  4  una  dicen  : 

—  ¡  Santiapo .  guerra ,  guerra ! — 
Ai  tiiisnio  il<Mnpo  los  moros 
1'nr  reiidiili  s  se  conTiesan, 
piirs  ^niiail.is  las  murallas 
Kl  rey  moro  se  presenta , 

Y  dice  :— Hev  poderoso, 
Ya  está  Seviifa  por  vuestra; 
De  tus  alcázares  reales 
Toma  las  llaves  por  seBa.«>* 
Entónces  el  rey  Femando 
Entró  por  la  puerta  Noeva 
Con  un  cristo  en  ana  mano« 

Y  en  la  otra  su  espada  bella. 
Tanbieo  entró  Garci  Peres, 
tundiéndola  á  Dioa  ofrenda, 
Por  la  paetta  d«  Jetes. 
Yaqoielbaniildapoau 
Pide  perdoa  al  lector 
"  I*  jerros  confiesa. 

(Tmu  de  Sfvtítu,  ttc  niego  sikIío.) 
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Ya  que  al  discreto  lector 
Dije  en  la  parte  primera 
Oue  el  Santo  rey  Don  Fernando 
Tomó  la  ciuihiiJ  por  Tuenia  , 
Ahora  dipo,  que  el  rey  Santo, 
Según  las  liistorius  rueoiaMf 
LI<'%ailo  de  su  fervor, 
Mandó  fabricar  diversas 
Imágenes  de  la  Virgen, 
Por  ver  si  alguna  de 
Se  parece  i  la  que  vió ' 

Y  habló,  porque  las  poUldaS» 
Alma,  corazón  y  vida. 

Le  robó  conm  loa  bellL 

Y  yo,  para  describir. 
Alta  y  divina  Princesa, 
Yoeatro  atit«'u ,  necesiio 
Da  «n  kn  ««a  ccuiHia, 
Para  qw  p^ada  alabatat* 


Que  si  no  es  de  csla  manen, 
Es  muy  diíicil  salir 
Felizmente  de  i  sla  empresa; 
lias  con  esta  conflanza 
Prosigo  de  esta  manera: 

Lle\ar<>i)  al  Santo  rey 
Los  artílices  diversas 
Hechuras,  que  había  mandado 
Fabricar,  por  ver  la  idea 

Íue  en  si  tenía  cl  rey  Santo; 
aaáiRguna  le  contenta. 
Aunque  no  las  despreciaba, 
Pues  se  queda) ta  con  ellas. 
Confuso  quedaba  el  Ret 
Viendo  que  niogono  aaertt 
A  lalilfiiopr  las  aaalas 

aan  corazón  anhela, 
cala  imaginación , 
Con  esta  angustia ,  esu  pena , 
Se  Miaba  nneatro  Femando, 
Cuando  la  alu  pravidenda 
De  nuestro  Dios  y  Sefior 
IMapuso  que  en  tantas  penas 
Tuviese  especial  consuelo, 

Y  consuelo  tal ,  que  deja 
Sus  sentidos  muy  absortos, 

Y  fué  lie  aquest;»  manera  : 
K'ilando  el  Hey  soseg;ido 
Dentro  de  su  misma  tienda. 
Entró  un  soldado ,  y  le  dijo  : 
—  Señor,  ;i  la  pueiia  (piedan 
Dfi";  niaiirdios  (pie  [tretendeo 
l'.l  ii.ilihir  u  \uf.'-iii  Alteza.-*» 
Wüniiülos  enirac  el  Hey, 

Y  puesios  rn  su  presencia» 
Se  quedó  nura\dludo, 

Y  lauto,  que  onmu  leciera 
Viendo  cu  ellos  tal  primor, 
Tal  garbo  y  tal  gentileza  , 
Que  no  acierta  i  preguntarles 
Qué  nucrian  ó  quién  eran. 
Ellos  le  dicen  -.—Señor, 
Sabemos  por  cosa  cierta 

8iie  vuestra  real  Maiestad 
a  becbo  muchas  dH^audas 
Para  que  le  fabricasen 
L'na  iinágen  de  la  inmcOBI 
Maria  llena  de  gracia, 
y  fteodo  que  mdle  adartt 
A  daros  «Maro  gusto, 
Cual  le  tenéis  en  b  idea,  ' 
Bosdros  nos  obligamoa 

Ki  «eais  por  experieucia 
cticar  lo  que  preieoda 
T  desea  vuestra  Alteza. 
Mande  cjue  para  iresilias 
La  comida  nos  preNen^^an 
Para  los  dos  solamenie, 

Y  que  ninguno  se  atreva 

A  entrar  en  donde  estaremos , 
Ni  aun  vos ,  hasta  que  sr-  vea 
La  dtir.T  Iln:ili/ad3. — 
.Mandil  el  Üey  (|iie  en  una  pieza 
Los  cnceri  Usen  .  y  el  prupio 
Por  su  inaiio  echo  á  In  puerta 
l'n  cerrojo  ,  y  con  su  llave 
La  guardó ,  hasta  «pie  fuera 
Ocasión  de  fpie  se  aUriese. 
Con  lina  santa  iiacieneiD 
Estuvo  el  Rey  los  tres  «lias 
Desc.indn  ipie  á  l:i  [nicrla 
Llaniiiseii  luí  (!rs  Mi.meehos, 
Para  que  cl  Rey  les  abriera. 
No  pudo  aguantar  el  Santo, 
Porqne  el  corazón  le  flecha 
El  deseo  de  salier 
Si  han  salido  con  su  empresa. 
Abrió  la  puerta  FcrnamNi, 
luirod<l|)ose  en  la  piesa  - 
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Donde  dejé  los  mancebos , 

Pero  no  los  halló  en  ella  ; 

Üe  lo  cual  aiiedó  admirado , 

Y  mas  \ienuo  raaiiinesta 

La  comida  qne  maudó 

Se  les  pusiese,  y  (|ue  entera, 

Conrorme  allí  la  pusieron , 

Asimismo  se  conserva. 

Kntró  mas  adentro ,  y  vió 

A  la  celestial  Princesa , 

A  la  que  es  de  pecadores 

Abogada  y  medianera, 

A  la  impecable  Haría, 

A  la  que  es  de  reyes  Reina  , 

A  la  Virgen  de  los  Reyes... 

Ya  en  una  cl.'^iuünla  entera 

Dije  lo  que  el  Santo  vió. 

En  verla  y  postrarse  en  tierra 

Mo  buho  distancia  de  tiempo. 

Pues  rué  tal  la  complacencia 

Que  al  ver  la  divina  imágeo 

Tuvo ,  nue  toda  la  tierra 

No  era  Itasiante  á  templario 

F.l  fervor  que  le  enajena, 

Viendo  habia  conse|;uido 

Lo  que  tenia  en  su  idea. 

Los  júbilos,  la  alegría , 

Las  innumerables  Uestas 

Que  á  esta  imágen  se  le  bic>en>o 

ts  imposible  traerlas 

A  la  memoria,  pues  que. 

En  cualesquiera  refriega» 

De  batallas  y  reencuentros 

Que  con  los  moros  tuviera , 

Knlraba  con  tal  fervor, 

Y  todos  los  suyos,  que  eraa 
Tan  devotos,  tan  amantes 
De  esta  celestial  Princesa, 
Que  sin  temor  se  lanzabait 
A  tas  furias  agarenas, 

iiedando  siem|)rc  iriunfanlcs , 
ulo  nombrando,  por  prenda 
De  su  mayor  pairocinio, 
A  la  qne  es  del  cielo  Reina , 
Virgen  santa  de  lo»  Reyes ; 
PtK'S  consta  por  cosa  cierta , 
Que  desde  su  aparición 
í'uéron  perdienrio  las  fnerzas 
Los  moros,  rindiendo  todos 
Las  cervices  de  por  fuen.a. 
Pien  claro  se  re  en  la  loma 
De  Sevilla  ,  pues  demuestra 
Ser  un  patente  milagro 
Haberse  heclio  dueño  de  ella 
San  Femanilo  ,  pues  tenia 
Dentro  de  la  ciudad  mesma 
De  gente  muy  esccuida . 
El  rey  moro  .'mas  de  treinta 
Mil  moros  de  armas,  y  el  rey 
San  Femando  solo  cuenta 
Nueve  mil,  con  dos  mil  hombres 
Que  Garci  Pérez  gobierna. 
Debiéndole  todo  el  triunfo 
A  la  protección  suprema 
De  la  Virgen  de  los  Reyes, 

Sue  es  por  quien  I»s  reyes  reinan. 
Í7.o  el  Sanio  rey  Fernando 
Repartimienio  de  a<|uelias 
Prendas  de  su  estimación. 
A  la  catedral  iglesia  , 
En  todo  grande  é  insigne. 
Dejó  nuestra  ímágen  bella 
De  los  Reyes,  con  intento 
De  que,  fállecieudo,  fnera 
DeposKaria  &  su  cuerpo. 
Otra  imagen  que  le  liicicraa 
Cuando  mandó  fabricar 
La  qne  tenia  en  su  idea, 

Y  dijo,  que  entre  dos  agu.is 


Estaba  si  era  la  niesma , 
Esta  d.ó  á  San  S;il\3dur, 
uc  en  su  templo  se  venera , 
on  titulo  de  las  Aguas, 
Que  el  rey  Santo  se  le  diera. 
Otra  imagen  les  donó 
Con  amorosa  franqueza 
A  los  maestros  de  sastres, 

Y  un  pendón,  cuyas  dos  prendas 
Las  tienen  en  muclia  eslima , 

Y  en  San  l'rancisco  se  encierran. 
La  espada  y  el  estandarte. 

Con  el  cruciOjo ,  ordena 
Que  á  sus  queridas  las  monjas 
De  San  (Jemenli;  les  dieran; 
Las  cuates  dos  (irendas  dieron 
Las  religiosas,  aleiil:is, 
Al  muy  ilustre  cabildo 
Ue  la  catedral  iglesia. 
Quien  con  gran  estimación 
Las  aprecia  y  las  venera. 
Reclias  estas  particiones. 
Lo  llamó  Dios  á  la  eterna 
Uorada ,  porque  descanse 
De  las  pasadas  tormentas 
Que  en  defensa  de  la  fe 

Y  exaltación  de  la  Igli-sia 
Trabajó  incesantemente 
Hasta  poner  sus  banderas 
En  la  muy  noble  y  leal 
Ciudad  de  SeviilJ  excelsa. 
Postróle  una  caletitura 
Que  le  dió ,  de  l.il  manera , 
Que  luego  al  punto  pidió 
Que  sin  dilación  trajeran 
F.l  divino  Sacramento, 
Por(|ue  quiere  con  t;il  prenda 
Asegurar  su  partida 

A  la  gloria  sempiterna. 
Vino  pues  su  M^jeslad, 

Y  cou  grande  reverencia 
Se  arrojó  de  su  real  lecbo, 

Y  arrodillado  en  la  tierra 
Recibió  aquel  pan  de  gracia  ; 
\  |>or(|ue  sus  ojos  vieran 
Cómo  delN!  venerarse 

Al  Rey  d»  c¡ch)s  y  tierra , 
Alli  cantando  el  Te  Deum, 
A  Dios  su  alma  le  entrega. 
Ya  murió  nuestro  rey  Santo 

Y  en  su  testamento  ordena 
Que  h  las  plantas  de  la  Virgen 
Su  ilil'unto  cuerpo  fuera 
Depositado ,  y  la  espada 

En  gran  estima  tuvieran. 

Pues  con  ella  ,  por  la  ayuda 

De  la  Majestad  suprema, 

Le  dió  triunfos  á  la  fe 

Engrandeciendo  su  Iglesia. 

En  memoria  de  estos  triunfos. 

Todos  los  años  se  esmeran 

Los  dos  ilustres  cabildos  : 

Tanto  lo  estiman  y  aprecian, 

En  s:icarla  en  procesión 
)  Al  ri'dcdur  de  la  iglesia 

A  veinte  y  tn-s  de  noviembre 

Con  su  pLiusilile  asis:  ocia, 

Que  es  dia  en  que  se  ganó 
[  Esta  ciudad  .«iemprc  regía, 

Saliendo  de  la  canilla 

De  esta  celestial  Princesa. 

Y  aqiit  el  poeta  rendido 
Coiinesa  que  es  mal  poeta, 

Y  al  auditorio  suplica 
Que  tendrá  i  grande  Pineza 

I  Que  le  perdonen  sus  yerros, 

Que  afectuoso  lo  desea. 

{Joma  de  SnHia ,  t\c.  Pliego  toelto.) 
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CanlfD  plorioscis  elugios 
Coii  acordi's  rmisonaiicias 
Los  Iriunrus  Qia5  excelentes, 

Y  la  nías  famosa  luzaña, 
El  tnas  canieloso  agravio. 
La  mas  lioróa  :!  ven^-an/a, 
Que  en  el  niuiulu  iiu  i)ul)0  olra. 

En  el  lieinpo  que  ei)  (a'tlMlv 
Tremolaban  los  alarbe* 
Daiideras  uialiomelaaas, 
Alabeces  y  Gazules, 
Cegrirs ,  Gómeles ,  Uam, 
Axarques  jr  Reiliiaiies , 

Y  aquella  lan  renioolada 
Familia  de  AbencmajM* 
Que  teniendo  afiaaiMn 
Üe  Audali  rej  b  curoni. 
Con  la  mayor  eonflaina , 
Las  qup  eran  arduas  empresas 
Solo  a  ella  las  liaba , 
Por  lo  que,  del  Rej  querida. 
Irritados  se  abrasaban 
Loa  Cecries  en  curidia 

Y  con  unnia  ¡tigra  la 
IntefltaroB  canitloM» 
Derribarla  de  la  grada 
Od  11^.  con  iwa  irafciM 
Da  dkw  nlNMi  iaicotada, 
Meiaado  qm  kWm  Haawic» 
AlMaeernue  4e  fanaa , 
Coo|)eralia  con  la  Reina, 
Hcnnosisima  sultana , 

Y  deapues  de  sus  deleites 
Injustamente  inienial  a 
Leranlarse  con  el  reino 
Dándole  la  muerte  luluiisia. 
Asi  al  lli'V  se  lo  iliji  ron , 
OrrccienJo  en  su  |injl):<ri7a 
Que  eran  tesiij;<is  de  vista  : 
— Y  esla  verdad,  [/or  ser  clara^ 
En  mu)  [uililica  [i;ilr.sir.i 
Muiiteudtéiiios  en  liaialia.— 
El  líey  cayó  amortecido 
Al  oir  estás  palabras ; 

Y  después  une  volvió  en  si. 
Dijo  con  morta'es  ansias  : 

iQue  la  lU  ina  me  ha  ofendido? 
:Ariin  mujer,  que  esto  hastti  — 

Y  escupiendo  basdiscns, 
Dtio  con  cólera  v  rabia  : 
—  iMuerao  los  Ábeucerrajctf— 
T  la«K0  al  instante  manda 
Los  iuinason  uno  ú  uno , 

Y  con  mucha  industria  j 
Degolló  liasta  treinta  j  ai 

Y  a  todos  los  degollara, 
Si  iio  lucra  por  un  paje 
Que  descubrió  la  maraña, 
\  gritó  :  — ¡Traición,  IraldMl!— 

Y  Granada  alboroiada. 
Toda  dividida  «a  bandos, 
T  heehoa  lodoa  á  laa  annaf . 


Smoea  ta  esio  parara 
d  UMj  valmso  Mitaa , 

Digno  de  toda  alabama, 
Gran  capitán  general 
De  las  tropas  arregladas, 
Ko  sosegara  el  tumulto. 
AuoQUf  i  duras  penas.  Manda 
Lue^o  el  Rev  juntar  sus  grandes, 
Y  di-niro  de  la  real  sala, 
bl  lU'T  saliendo  enluiado , 
Dilo  con  >  07.  lastimada : 
—Vasallos  nobles  j  amigos, 
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Dlen  sé  que  ignoráis  la  caoaa 
Di'l  snredidi)  Iraeaso  ; 
üid  pues  la  circunstancia, 
üs  hago  sulier  :i  lodos. 
Por  cosa  muy  Cja  velara. 
Que  son  los  AlH'ncerrajes, 
Los  que  al  minidu  dieron  fama, 
Traidores  á  mi  corona ; 

Y  que  asimismo  inienlaban 
Quitarme  la  >ida  y  reino 
Con  In  inleiicioa  niuy  duñada* 
S.'din  is  l.niili:eii  qui-  l.i  ItellMI 
Deslioneslanienle  trata , 

Con  Alliiu  llámele,  amores, 

Y  que  lias  dentro  de  la  sala 
Cuatro  testigos  de  visla 
Que  lo  juran  y  declaran.— 
Se  ba  levantado  diciendo 
Un  Aimoradí  en  vos  alia  : 
—Atentos  ii  tus  rMOoes, 
Roy,  estamos,  y  repara 
One  estis  mal  aconsejado , 
Que  esta  es  traición  cfeclarada; 

?ue  la  Reina  es  mu;  boneola, 
en  ella  oo  cabe  mancha ; 
Quo  esos  caballerea  mienten, 
Villanos  de  mala  casia, 

Y  eon  la  espada  en  la  mano 
Lo  nantenoré  en  la  campaBa.-> 
ReMNNMli6  el  discieui  Huaa : 
—Solo  la  prudencia  vaiiia, 
POTMie  movcrln  i  cavsuM 

Bs  dar  crédito  á  la  falsa 
Traidora  proposición , 

Y  quedara  amancillada 
La  candidez  de  la  Reina ; 

Lo  que  importa  es  el  llamarla, 

Y  aquí  en  presencia  de  lodos, 
Según  esta  ya  n<iiadj , 

En  acusación  se  pon^a 
Porque  su  delnisri  lu^'a 
Como  le  loca  cu  dei  ecliu  — 
Lue^-n  al  iniiiii)  fue  llamada  : 
Con  niurlia  poiiip.i  y  uraiideia 
Salió  muy  ar  inip-ifiad;! 
De  sus  dani.is  >  iIuí. celias  ; 
Dijo  Mii/a  (  s;  is  [lalabras  : 
—  lias  de  saber,  Hi  iiia  hermosa. 
Cómo  dentro  de  i  sia  -ala 
Hay  caballeros  une  imin-n 
Dolo  en  lU  lioimi  y  cu  m 

Y  que  con  Alliiu  liamelc 
Aseguran  que  qiicbranias 
Hoy  las  leves  conyugales; 

Y  siguiemlo  esta  sumaria. 
Este  juicio  se  remite 

Al  tribunal  de  las  armas. 
Cuatro  son  los  que  te  acusaa. 
Por  ti  otros  cuairo  se  arBUl 
A  defender  lo  contrario: 
Si  en  la  lid  con  airogaoda 
Vencieren  tus  defensores, 

«urdaiis  acrisolada, 
SI  los  acosadores 
Vencieren,  por  tu  desgracia, 

Íaeda  tu  bonor  eamanMO 
tn  honra  amaodtlada, 

Y  por  aleono»  tejpva 
Tmtt  do  morir  qoemada. 
Treinta  dbs  son  de  plato, 
Qoe  es  el  tfrmfaio  que  basta 
Para  que  etijas,  señora, 
Calnllcros  qw  tn  cansa 

La  delendan  como  suya : 
Aqol  hay  muchos  qnelo  liagnn, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero, 
Poes  cnanto  yo  pueda  y  raiga 
A  Ui  servicio  consagro.  — 

Y  ella  sin  turbarse  euuada, 


Mirando  i  aii  lado  y  &  otro, 
Como  que  se  hallaba  salva. 
Dijo  muy  cii  altas  voces 
Eslas  siguientes  palabras  : 
—  Cualquier  caballero  moro 
Que  en  mi  honor  ha  puesto  lacha 
Míente ,  villano  traidor, 
|>e  mala  sangre  t  prosapia, 
(joe  nunca  ofendí  h  mi  esposo 
Con  ol)ra  ni  con  palabra : 

Y  ahora  aquí  en  mi  presencia  , 
Sin  dilación  ni  tardanza , 
Pónganme  la  acnsacíon 
Mentirosa  y  mal  fundada. — 

Y  guardando  ceremonia, 
Los  traidores  se  lexanlaii, 

Y  ponen  su  acusación  : 
Luego  el  Rey  ordena  y  manda 
Que  en  la  torre  de  Coniares 
La  tengan  asei^rada , 

T  con  orden  muy  expresa 
Que  uo  fuere  visitada 
Üc  nadie  sino  de  Muza, 
Por  ser  de  su  connanz». 
Llevóse  en  su  compañía 
A  la  cautiva  Esperanza. 

Y  viéndose  en  tMvto  aprieto, 
Furiosa  y  desesix'rada 
hítenlo  iíerirse  las  vena» 
Para  morir  desangrad», 
!»olaroente  con  inieiilo 

De  que  no  se  les  lograra 
El  ter  su  afrentosa  mueric; 

Y  la  famosa  Esperanza 
La  cousulaba ,  diciendo  : 
— Ten, señora,  conüanza 
En  Dios,  que  te  ha  de  librar ; 
Yo  conoico  alli  en  mí  patria 
A  un  famoso  caballero, 

Uc  sangre  calincada  ; 

Su  nomt)re  es  Don  Juan  Cliacon-, 

Muy  temido  en  las  batallas, 

Y  es  amigo  de  amparar 

A  lodo  el  que  de  el  se  ampara, 

Y  sé  que  si  de  ^1  le  vales, 
Tienes  de  ser  lil)ertada  — 
Tomó  la  Reina  el  consejo, 

Y  al  ponto  escribió  una  c:irla 
Diciendo  :  «Señor  Don  Juan, 
«Quien  tanto  la  fama  ensalza, 
>íiran  señor  de  Cartagena  : 
>Por  estar  bien  informada 
»De  tu  virtud  y  pifdad, 

•  Pues  con  tu  lirazo  y  espadft 

•  Oeiiendes  la  honra  ajena 

>Y  al  desamparado  amparas; 
»Ésto,  señor,  me  ha  obligado 
».\  escribirle  mi  desgracia, 
«Amparándome  de  vos 
» Vo ,  triste  reina  Sultana , 
» Presa  por  un  testimonio 
*V  de  adúltera  acusada ; 
» V  por  Alá  le  aseguro 
*t^ue  en  eso  no  debo  nada  ; 
"  ^  si  no  doy  caballeros 
«Que  me  deliendan  sus  armas, 
»La  sentencia  de  mi  mrttrle 
«Será  luego  ejecutada. 
«Cuatro  son  para  oirw  cnairo, 

•  Que  asi  las  leyes  h)  mandan  ; 
»\  si  por  estar  infiel 

> Pones,  sefior,  repugnancia, 
>Yo  creo  en  Dios  uno  )  tríuo, 
> Y  en  su  Madre  soberana; 
kSolo  el  bautismo  deseo 
»Con  los  afectos  del  alma.» 
Aquesta  carta  Don  Juan 
Leyó  contento  y  con  saña, 
\  escribieodo  la  respuesta. 
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La  envió  en  estas  palabras  : 
«  El  postrer  dia  del  plazo 
•Estaremos  en  Granada 
»Yo  y  oíros  tres  cjl»alleros, 
>Sin  que  en  aquesto  hava  falla : 
>No  digo  mas. —  Juan  Chacón.» 
Luego  Don  Juan  sin  tardanza 
Dió  parle  á  tres  caballeros 
De  mucho  valor  y  fama  : 
Don  Manuel  Ponce  de  León ; 

Y  por  segundo  señala 
Don  Alonso  de  Aguilar, 
Caballero  de  importancia. 
El  tercero  fué  el  Alcaide 
Que  de  los  Donceles  llaman ; 

Y  de  qne  iuulos  los  tuvo 
Les  maníle&ló  ta  rarla, 

Y  se  ofrecieron  contentos 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Ib:in  fuerlemeiite  armados, 

Y  sobre  las  linas  armas 
Llevaban  traje  turquesco. 
Pues  al  intento  ayudaba 
Kl  que  la  arábica'  lengua 
Fuertemente  la  cortaban. 
Llegaron  pues  á  dar  vista 
A  la  vega  de  Granada, 

Y  vieron  venir  á  un  moro 
A  caballo  y  gruesa  lanza. 
Caminando  cuidadoso : 
Ajíuardaron  que  llegara , 

Y  hablándole  en  sii  lenguaje 
Corteses  le  saludaban. 
No  ménos  bizarro  el  moro, 
Correspondió  en  sus  palabras: 
Luego  al  punto  les  pregunta 
Quien  eran  ó  que  buscaban. 
Lllos  dieron  pur  respuesta , 
Sin  equivocarse  en  nada  : 

I  —  Somos  geniznros  tnrcos, 

Dcsembarcámos  en  Adra , 

Y  hemos  venido  á  estas  vegas. 
Que  nos  han  diclio  que  audao 
Ciertos  cristianos  cu  ellas 
Que  hacen  dañosas  entradas. 
Con  deseos  de  encontrarlos 
Para  hartarlos  de  batalla. — 
Aqui  los  dejaré  hablando. 
Mientras  me  asomo  á  h  AMiambra 
A  ver  sacar  6  la  Reinn, 
Que  la  sacan  enlutada 
La  flor  de  los  caballerns. 
Todos  con  fus  negras  bandas. 
Aquí  fueron  los  lamentos 
Que  toda  la  plelK-  armaba  * 

Y  la  mucha  uriterla , 
Llorando  toujs  las  damas, 
Eclun<lo  mil  maldiciones 
A  los  que  fuéron  la  causa. 
Llegó  en  efecto  la  Reina 
A  la  plaza  Vi\arambla  ; 
Subiéronla  en  el  tablado. 
Que  para  el  intento  estaba 
Todo  de  ñini-bre  lulo  , 

Y  en  un  estrado  sentada 
Quedó  la  Reina  afligida 
Vertiendo  ¡lerias  por  iiicar. 

Y  en  otra  segunda  parte 
Escribiré  lo  que  falla. 

{Le  rriH'i  Sxifvin,  Pliffn  STicUa.í 
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1209. 
LA  «Km  SCLTAMA.  —  II. 

(Anónimo.) 

Ya  dijo  el  primer  romance 
Cómo  se  quedó  sentada 
La  Sultana  eii  el  t;tl)tiido, 
Hu>  irtsle  y  acongojada , 
I  íhIj.  la  plebe  ü  la  vista , 
llasla  ver  cómo  quedaba. 
Ya  eran  tas  dos  de  la  tanlc , 
Sin  haber  dispuesto  nada ; 
Se  ievaiiló  un  caliullero , 
Diciendo  aquestas  palabras: 
— Señoi-a,  ¿qué  deleniiiiias? 
íQué  dispones  ó  (|ué  aguurdaf» 
Pues  te  ra  la  vida  y  lionra? 

Y  si  el  término  se  pasa , 
l'ondi  in  eu  ejecución 

La  seuteiicia  pruiiunciad»; 
Aquí  hay  muchos  rultallerus 
De  mucho  valor  v  Tima , 
Que  le  quieren  (leleiider : 
Solo  tu  licencia  aguardan. — 
La  Keina  dió  por  n-spiii  sia, 
Que  ella  estaba  apalabrada 
Con  letra  de  un  caballero, 
Que  todavía  no  tartia. 
No  se  pasó  media  hora , 
Cuando  entraron  en  la  plaxa 
Cuatro  turcos  con  un  moro, 
Que  con  cuidado  reparan  ; 
A  Gatul  bien  conucierun , 
Pero  i  los  turcos  en  nada. 
Llegó  Don  Juan  al  tablado 
Donde  los  jueces  estaban ; 
Pi<lió  1  los  jueces  Hceucla 
Para  hablar  cuatro  palabras 
Con  ta  Reina,  y  se  la  dieron; 
Sultió  Don  Juan  sin  tanJanza  , 
Empezó  k  hal>larle  liiea  alto, 
Porque  lodos  lo  escucharan  : 
— S«"pa  vuestra  real  Alteza 
Que  las  mariliinas  aguas 
Nos  al>ordaron  i  tierra 
Eu  ese  lugar  de  Adra  : 
Si  queréis  darntis  licencia , 
Tomaremos  la  venganza. — 

Y  Don  Juan .  con  disimalo 
Le  dejó  caer  ta  carta  : 

La  Reina  la  alzó  al  Instante , 

Y  conociendo  la  traza, 
Trató  de  disimular, 

Y  dijo  k  Doo  Juan  :— Ue  basla ; 
Desde  luego  os  doy  licencia 
Como  i  (luoño  de  esta  cansa, 

Y  os  aseguro  que  en  esto 
Estoy  sin  culpa,  culpada 
Por  eslos  falsos  traidores  — 

Y  Don  Juan  luego  se  baja 
Del  tablado,  y  cabalgó, 

Y  entonces  notó  que  entraban 
En  la  palestra  los  cuatro 
Traidores  que  ta  acusal>ao ; 

Y  el  muy  valeroso  Alcaide  , 
Con  la  mas  noble  arrogancia 
Se  fué  para  los  traidon-s, 
Diciendo  aaueslas  palabras  : 
— ¿Por  que  razón ,  caballeros  , 
Tan  sin  motivo  ni  causa 
Habéis  puesto  i  \uestra  Reina 
En  tanto  riesgo .  y  su  fama  ?— 

Y  le  respondió  et'Cegri  : 
—Porque  es  verdad  declarada 


Que  nosotros  cuatro  vinMS 
Riiire  delicias  profanas 
A  la  Reina  en  sus  deli-ites. 
Sin  tener  temor  de  nada; 

Y  como  nobles  vasallos. 
Pesarosos  de  esta  infamia 
Al  Hey  la  participámns. 
Manteniéndola  en  batalla. 

Dijo  el  fiicrte  Alcaide  :— Mientes, 
Que  es  ta  Reina  honesta  y  casta , 

Y  muy  pronto  vais  ¿  ver 

Lo  que  por  eso  os  agtinrda. — 

Y  el  fuerte  Alcaide  enojado. 
Con  el  cabo  de  ta  tanza 

Le  dió  al  moro  tan  gran  golpe  , 
Que  juzgo  ,  sí  asegundara 
Con  otro,  acabara  allí . 

Y  el  moro,  como  sr  haliatia 
Desmf  mido  y  nlemlido , 
SotM'rl)io  enristró  la  lanza, 

Y  embistió  para  el  crÍ5iiiano, 

Y  a(|ui  se  empezó  la  danza , 
De  cuvos  terribles  golpes, 
do  saltaban  de  la  fragua 
De  Vuicano  mas  centellas, 
Qoe  de  los  ocho  saltaban. 
Al  gallardo  Alt  llámete 

Le  tocó  por  su  desgracia 
El  valiente  Don  Manuel ; 
Hízole  ü  este  tiempo  cara 
Don  Alonso  i  Maliaiidon, 

Y  Don  Juan  al  (|u<'  qui-dalia. 
El  valiente  Maliandin, 

Y  enristrando  las  dos  lanzas 
Partit-ron  el  uno  al  otro 
Con  furor,  bravera  y  saña. 
De  cuyo  terrible  enrucntro 
Parecía  que  chocaba 

IJn  monte  con  otro  monte ; 

Y  sin  remediarse  nada 
Ambos  vinieron  U  tierra , 

Y  sacando  las  espadas, 
Armaron  tal  herrería. 
Que  tas  armas  destrozaban. 
A  los  primeros  encuentros. 
Por  una  ticln  impt'nuda. 
El  valeroso  Don  Juan 

Sacó  en  un  musti>  una  llaga; 

?nedú  Donjuán  muv  corrido, 
como  amistado  e.slaba , 

Y  también  sobre  avisado. 
Señaló  una  herida  falsa ; 
El  moro  acudió  al  reparo 

Y  á  cubrirse  con  la  adarga  ; 
Pero  rebatiendo  el  brazo 
Con  (al  fuerza  y  tal  pujanza. 
Que  le  corló  lodg  iin  muslo 
llasla  cerca  de  la  caña. 

Kl  moro  quedó  burlado 
Sin  saber  por  dónde  echaba 
Don  Juan,  que  lo  conoció, 
Antes  que  se  recobrara 
Al/ó  su  invencible  brazo 

Y  le  dió  tal  cuchillada , 
Que  le  cercenó  el  pescuezo , 
Por  la  cual  herida  echaba 
Mucha  abundancia  de  sangi-e , 

Y  viéndole  cómo  estaba, 

Don  Juan  volvió  á  sus  posturas 
Por  lograr,  y  fué  lograda , 
Junto  á  la  otra  herida  otra; 

Y  como  ya  el  moro  estaba 
Desangrado,  fué  basinnte 

A  trastornarlo  de  espaldas  ■ 
Revoleándose  en  su  sangre 
Acabó  en  mortales  ansias. 
Don  Juan  nae  lo  vido  muert<> 
A  Dios  le  (lió  muchas  gracias, 

Y  montando  en  su  caballo 


Luego  biela  m  lado«e  iputi. 
El  vaHcüie  MihMidMi, 
Que  enclnoromelmba 
Coa  Don  Aloato  ,1e  dQo, 
Enojado,  esus  priabrif : 
— PermttidaM,  caballero, 

8ae  taja  i  tomar  «eRganza 
e  mi  muy  querido  lierinaiiO« 
Que  cii-rio  que  rsia  batalla 
La  cuiicluirénios  dt'S|>iifs.— 
Don  Alciiso  (lijo  : — Ualla, 

Y  tu  defensa  procura, 

Que  en  el  (;rado  que  se  Imlla 
Tu  lii'imaiio,  le  u-rás  pn  sLc  , 
yui'  lni>  ha  de  (|iie(br 
La  saii;;i  e  ilf  AhrDL'i'rriiji'S 
Tan  sin  ra/nn  ilcrraniada ; 

Y  el  moro  eiis«iberl)ecido. 
Pujante  arrojó  la  lanza. 
Que  ri:^;n'iiilo  d>3  en  el  airo 
Como  uii  ruyo  disparada. 
Don  Alonso,  que  lo  \ido, 
Con  cuidado  y  vlRÍlancia 
Fué  i  revolver  el  caballo. 
Mas  00  lo  volvió  con  laaU 
Prnieu,  caai  requería. 
Pncs  por  lai  oiíhbm  iadas 
Bl  OBudo  blmro  «Mro , 

Y  se  quedó  atravesada. 
El  caballo  mal  herido 
Del  mucho  dolor  bramaba 
Dando  saltos  y  bufidos. 
De  modo  que  no  basialaa 
á  sujetarlo  las  riendas, 

Y  iMiyeado  mn  deagraeta, 
McabiltoieMTiiU; 

T  con  biMMiM  dalflda 
Bl  oioro  le  «eomeiió 
A  caballo  como  estaba , 
Por  tropezarte  y  herirlo, 
Confiado  eo  la  ventaja. 
Don  Alonso  era  lijero, 

Y  cuando  vio  que  llegaba 
A  rahalla  á  darle  el  hüie. 
Daba  un  brinco,  y  se  aparlab^f 

Y  se  pasaba  de  largo ; 

Y  viendo  perseveraba , 
Dijo  Don  Alonso  airado  : 
—  ]  Si  rn  apearte  le  tardas 
Te  ho  de  matar  el  caballo  , 
Que  esa  e?  arción  nuiy  vill 
Con  esto  el  moro  se  apea , 

Y  sacando  las  esnadas, 
Allí  em[ieZ3ron  de  nuevo 
Otra  muy  miel  liatalia ; 

Y  el  muy  dii  biru  Don  Alonso 
Halló  l0(;ar,  y  la  espada 
Se  la  entró  por  un  vacio 
O&odole  una  herida  mala; 

Y  el  moro  airado  y  soherÚO 
A  Don  Alonso  descarga 
Tao  desaforado  golpe , 

£ue  el  águila  que  llevabb 
e  cortó,  j  en  la  caben 
Una  mala  berida  saca. 
El  valiente  Don  Alonso 
Antes  que  la  asegundara , 
Por  entre  la  broaadora 

Y  la  Jauta  de  lae  M«ne 
Rl  «goda  espMto  ealr6 

Y  le  pasó  he  «untes, 
üaiyó  el  ñero  anaitaodo, 

Y  aW  agonfatando  acaba ; 
Deto  eoal  dió  Don  Alonso 
A  Dios  muchas  alabanzas, 

Y  volviendo  a  su  c:di.illn 
Reparó  que  niiiorio  cstrd»a, 

Y  iridiUado  011  el  dt  I  muro, 
l-'ué  donde  l>on  iuan  estaba. 
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Don  Manael  y  AU  llámele 
Anbos  ¿  dos  peleaban 
A  pié,  porque  los  cabsIlM 
AMborrcodidflfl  eaiabaa : 
Ben  Hanael  cea  dos  heridas  , 
Vel  non»  eeo  ebin»  naba. 
Aade  el  ñero  al  rededor 
BacieodO  anil  caravanas, 
TifWdo  árdlesiro  y  siniestro 
Reveses  j  enebilladas; 
Don  Hanoel  se  estaba  quedo. 
Aguardando  se  acercara 
Para  jngarle  un  buen  lance, 

Y  el  niuio  cavó  en  l,i  trampa, 
l'iU'S  se  le  \nMi  á  las  manos, 
Que  ;il/3MiIo  lir.izo  >  espada 
Le  diú  un  golpe  lan  ^uLierbio, 
Que  corló  el  casco  y  la  adarga 
>  parte  de  la  cubc/a  : 
El  moro  sin  repugnancia 
Cayó  en  el  suelo  d,-  niauos, 

Y  encendido  en  viva  ríbia 
Se  volvió  i  poner  t  ii  pie  , 

Y  dió  con  la  cnnitarra 
A  Uon  Manuel  en  un  Lombro; 
Tero  no  le  olendíó  en  nada. 
Que  akaudo  el  ioticio  brato 
Le  dió  tan  gran  cachillada, 

8ue  la  cabeza  le  bendió 
asta  cérea  de  la  barba-. 
Cayó  el  moro  moribundo, 

Y  de  alü  á  un  instante  acaba. 
Don  Manuel  alió  los  ojos, 

Y  á  ¡Moa  le  di6  eiochas  gradas. 

Y  flUNiiando  ea  aa  eabalb 
Se  retiró  daade  caiabaa 


anal— 


Y  mmj  eontentOB  ae  abrasan. 

Bl  Alcalde  j  d  Ce^ri 
En  esta  oeasioo  andaban 

Ambos  á  dos  muy  revueltos , 

Y  blandiendo  las  dos  lan/.as 
Se  fué  el  uno  |)arj  el  otro 
Cual  cenlellas  disparadas. 
Se  encontraron  los  cabalbis, 

Y  el  grande  encuentro  fué  causa 
Que  ambos  vinieran  á  tierra* 

Y  sacando  las  espadas 
Batallaron  fuertemenie  : 
t)l  muro  en  esta  batalla. 
Muy  cunliado  en  sus  luerras, 
Poroue  eran  agit,'anladas, 
Se  abrazó  con  el  cristiano, 

Y  abrasados  como  estaban 
Lucharon  un  grande  rato, 
Sio  reconocer  ventaja : 
Pero  el  muy  astuto  Alcaide 
Se  acordó  de  que  llevaba 
Un  puñal ,  y  lo  sacó 

Por  entre  las  mismas  anua$ 
Por  debajo  del  sobaco 
Le  metió  dos  pnbaladaa; 
Segunda  ves  «  Alcalde 
Le  nwtió  por  una  ijada 
81  milel,  j  cayó  el  moro; 

Y  «Mea  qaa  el  noro  acabara , 
Poesía  la  redilla  al  pecho , 
Le  hizo  que  confesara 

La  traición  ya  referida. 
Luego  á  los  jueces  encarga 
Tomasen  fe  y  testimonio 
De  lo  que  el  moro  dechu  a , 

Y  de  parle  di;  la  lienia 
Mil  iiisirtimentos  tocaban 
Kn  señal  de  la  vi»-toria  , 
\  todos  virloreatian 

A  los  extranjeros  turco?, 
Dándoles  laurel  y  palma. 
Muu  y  su  acompanamieota 
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Los  llevan  en  so  eompiia{ 
l'oT  el  Zjcaliii  arriba 
Iban  haciendo  te  salva 
Los  resoQMlM  clarines 
Hasta  llegar  k  la  Albambra, 

Y  roaudo  ponerle*  Mau 
DoideiiiM  boBlira  de  cmNia. 
AlHAiéfoaMM  carados, 

La  Reina  toe  vtaluba 
Teoiéiidolei  nil  aplaasos; 

Y  la  siguiente  aMoana 
MarcbaroD  por  aer  preciso; 

Y  la  gente  de  Graiiaihi , 
Uoinbrcs,  niños  y  iniijiTcs, 
Todos  Junios  uialuibiui 

A  los  humhrt'?  mas  valientes 

Que  bubu  on  la  t;ur()|>;i  ni  cu  Asta** 

Y  de  la  acción  mas  bunrnsa 
La  vas  bertica  vengan/a. 

(¿a  rcMS  SultúM,  rUcgo  sseito.) 

1300. 

Bt  Ttman  an.  an  marU.  —  caecium  w  ta  nca. 

{Attóuimo*.) 

DeSMies  de  haber 
Con  alegría  baslaiile 
Muchos  saraos  y  zambras , 
Mandó  el  re;  Chico  se  eolaceo 
Fiestas  en  la  Vivarainbla; 
Pero  sos  glorias  abale 
De  un  campeón  la  arr 
'   Y  el  esfaeno  vigttanter 
Este  es  Femaadb  Pulgar, 
OjM  valiente  j  arrogante 
Fijó  sobre  U  mezquita , 
Con  KMiaodedetite  esmalio 
il  Ave  fleoa de  Grada, 


BüarelfealÉlaHtrB 

De  Gneada,  no  distante 
M  Católico  Fernando, 
Ctnro  acero  tan  cortaiue 
Fué  asóte  de  la  morisma , 
T  de  la  Espaiia  realce. 
Toda  la  ciudad  se  altera , 
Dando  alaridos  muy  grandetj 
Todos  le  (liilrn  al  Ilev, 
Que  los  nuardas  rasli^-asc. 
Pues  si  ellos  no  si'  (iiiriiii^ran 
Pulgar  no  lograra  el  lance  : 
To<los  (Mitran  en  arnordo, 

Y  de  la  i'on--Mlla  salo 
Salga  luego  a  la  iliMininia 
El  valiente  moro  l  ai  fi'. 
El  gallardo  moro  acepta  , 

Y  armado  de  gran  coraje , 
Eu  uii  ciihallo  andaluz.. 
Una  Tuerte  adarga  bate 
Con  una  letra  que  dice : 
«Salga  el  atrevido  infame ;• 

Y  nna  gruesa  lanaa  empnBa, 
Que  lalieredó  de  ta  padre. 
Iba  tan  galán  el  moro, 

One  los  corazones  |<arte , 
Por  donde  el  fresco  GeaB 
Todas  BUS  aguas  esparee; 
YasIrandoiSanure, 
Como  iaas  «nroa  llepaet 

Da  cau  saerte  lisbló  arfegaale ; 

—i Cual  teri  aquel  caballero, 
VHla  ames,  ó  calce  gnanle. 
Que  anocbe  en  Granada  eniró 
Coa  industrias  intratables, 
Conto  lobo  cauteloso 
)ae  deja  dormir  los  canes , 
iloeraioadelsel 


Cuando  alumbra  vigilaalef 
!  Ese  que  llamáis  Pulgar 
Iludió  debe  á  sus  pulgares,- 
Pues  OOO  etlos  Oiar  pudo , 
Sobre  lea  eoechas  ue  arambra 
De  tal  dorada  BWK|uiia , 
Bl  peifmtaw  qae  trae 
La  cata  de  ori  cabellel 
Re  taé  aecioa  tan  arrogaoie, 

Íne  uo  cauteloso  y  aleve 
liara  en  plazas  y  callea 
LUMilos  inlaniaiorio8 ; 
Uas  es  heiiiu  iii'  >  iliiirdes. 
Pero  sea  lu  i|ui'  lucre. 
Granada  ,  (|iif  el  hrcliosito. 
Por  a^ruMu  lo  recibe 

Y  lo  tiene  por  ullraic  , 

Y  á  lodos  vengo  a  deciros 
En  esie  lilue  lenguaje 
RaíoiifS  (|ue  u  lo<los  |iiqnco, 
liijurijs  que  a  lodos  causea* 
A  lodos  os  rt-lo  )  iraio 

De  viles  y  de  cobardes 
Sal(;u  Pul(:ar,  pncv  que  supo 
Fijar  en  Gi  aiiadj  el  Ave, 
A  ver  si  sabe  librarla 
De  este  neblí  que  la  trae; 
Salga  ese  Grau  Capitán, 
Los  Córdobas  y  Agüitares, 
Porque  vean  divididos 
Sus  escudos,  por  el  aire; 
Salga  si  ha  quedado  elgmo 
De  los  M 1 1  rfiiBi  n .  fii lirillBMi , 
Que  de  la  sangre  se  preda*; 
ttalgan  todos  al  combale, 

Y  si  acaso  á  toüue  juuloa 
Animo  y  " 


Safan  él  flriano  rey  I 
Deiebnoj  valor  ae 
Porque  so  babel  le  vea, 
81  gusta  de  ver  eonbaleB. 
Cobrad  voeaira  Ave  María, 
Crisiiattoe  vilea,  cobardes, 

8ue  aqoi  ea  la  Vega  os  esprn 
asta  las  seis  de  la  larde.— 
y  revolviendo  el  caballo, 
Lijcro  i  la  Vega  parte. 
Encórvelas  y  es»  arceos 
Mil  escaramuzas  hace 
El  bruto,  (|uc  con  las  roanos 
La  ciucbi  quiere  (|uiiai-8« , 
Siendo  uo  monte  que  le  oprlaM 
El  gallardo  moro  Tarfe. 
Vuelve  y  revuelve  rod  veces 
De  valor  haciendo  alarde  : 
Tudo  el  real  se  ha  aiboi  L  iado 
En  ver  quién  lia  de  locarlo 
Empresa  de  taniu  empeño. 
Hazaña  de  lanio  esuialle. 
Indeciso  fSia  Fernando, 
Pesaroso  de  que  falle 
Pulgar,  y  en  esta  ocasión 
Que  en  Santa  Fe  uo  m  baile. 
Llamando  a  sos  caballeros. 
Todos  vienen  vigilantes , 

Y  el  famoso  Garcilaso 

Se  ha  echado  á  sus  ptealas  real' 
Mozo  es  galbrdo  y  vatarte, 

Y  de  geoeroea  saagre; 
Mas  tan  J6v«ii  caí  soa  aloe, 
Qoe  dios  y  alele  «o  baee, 
TledieB:-«isiise5er. 

81  easalsar  qaierco  ni  aa^pw, 

Y  si  premiar  mis  servidoe 

Y  ganar  mis  Toluiitadea, 
aao 


Dadme,  gran  senorv 
Hn  aaiir  al  comliate 
Verás  edipaar  b  lona 
Delq/oevcaian 


KOMANCSRO  «BtEHAL. 


No  en  verme  jóven,  teBor, 
Tus  esper^inzas  desinaycn, 
porque  el  valor  berfdaJo 
Ño  tit  cesila  de  edades, 
Pues  hasta  estar  á  tus  ra>os 
Como  el  sol  cuando  renace  , 
Lu7.  de  las  denus  aiitorclias 
Dríllj  eu  luces  luuiiuaiiles; 
Pues  aunque  mi  pailre  eS  utoerlO 
Eu  mí  su  valor  ien;ico. — 
Admirado  quedó  el  Key, 

Y  casi  quiso  abraurle; 

Mas  volvieudo  eu  si,  ^gd«il« 
Refrenó  su  amor  eomlMle. 
Dice :— Garcilaso  amigOt 
Muy  digno  es  de  celebrafW 
Vueslfo  ralor,  mas  sois  mm» 
Para  aat  empresa  tan  graidij 
Oue  esta  ocasión  pide  nn 
experiencia  que  coraje.— 
QuM  nplker,  y  el  Rey 
Lo  díM  dicieiido Oastt.—  • 
Toda  la  reffM  M  ftMfO 
En  su  peciv  le  iM  GiMctr; 
Vienen  f eneno  eos  á^o» , 

Y  por  ioe  doa  labios  sale 
Un  tósigo  en  cada  aliento , 
Bn  cada  suspiro  un  áspid. 
Salió  del  real  irri(adu, 
Donde  sus  caballos  pacen 
La  yerba ,  t  á  sus  criados 
Mando  al  punto  que  I»  armen 
De  finas  armas  brufiidas. 
Manoplas  eu  vez  de  guantes, 
Morrión  clavado  de  acero  • 
Con  cuatro  negros  plumajes, 
Que  sus  tristezas  publiquen , 

ü  que  sus  exequias  canten, 
En  un  caballo  andaluz. 
Hijo  natural  del  aire  , 
Tizón  con  alma  de  fuoKO, 
Bruto  con  aliento  de  ave  : 
Cujo  volcan  ,  cuva  brasa 
Se  muestra  por  fus  ¡jares. 
Siendo  UQ  monte  en  cada  clioqtte , 
Siendo  au  muro  en  cada  arranqaa, 
Ed  cada  encuentro  etlrMM«e 
A  la  legitima  madre. 
Una  fuerte  adarga  empuHn  . 

^eclia  de  flanencos  ánies. 
Con  OM  lein  que  dice  : 
cQiúeD  tm  cogMla  deseni|afie.a 
Una  graei*  lana  empalia , 
Gova  punta  penetranie 
8e  labrt  «I  temple  dd  Aiego 
Bn  las  ribem  del  Tánfcr. 

'  B«Md«M  hi  ta  Ttaefa, 
PorqM  BO  quiere  que  nadie 
Lo  conotea,  ;  que  dé  cueula 
Cómo  sin  licencia  sale. 
Asi  que  descubrió  al  moro , 
Batiendo  los  dos  ijares, 
Corre  entendiendo  que  vuela , 
Vuela entendiemln  que  parte. 
Llegó  donde  Tarfo  estaba , 

Y  después  de  saludarle. 
Le  dice  : — Bárbaro  moro, 
¿Qué  aguardas?  Ya  está  delaol» 
Quien  le  quitará  mas  vidas 
Que  tú  tienes  vanidades  : 
Blasonas  de  ser  neblí 

Del  Ave  ;  mas  le  engañaste. 
¿Quién  te  trajo  al  precipicio^ 
Donde  no  podrá  librarte 
Tu  valor?  Sácalo  fuera , 
De  donde  osado  lo  entraste.— 
Con  resolución  gallarda 
Le  atajó  el  moro  al  iusunlc. 
—¿Eres  Pal|»r?— le  pregwiu. 


— No  soj  quien  imaginaste. 
Que  si  Pulijar  te  escuchara, 
\ieras  (|ue  entre  sus  pulgares 
Di'sbaiLiijha  fsiís  miembros 
Que  los  moros  lunto  aplauden. 
Umo  soy  no  conocido , 
Que  en' tu  vida  ha  de  ensayarse 
Ni  he  dado  hun  or  a  (.raníktat 
Ni  cobré  los  talelanes 
Perdidos,  que  por  desprecio 
Suelen  tremolar  ai  aire. 
—  Descúbrete  ,  pues  va  ves 
Que  descubierto  me  liallaate. — 
Se  alzó  Laso  la  visera , 

Y  asi  que  lo  vido  Tarfe, 

— ¿  Eres  mujer  Y  le  pregunla. 
Si  eres  dama,  no  me  eiiga&eSt 
Porque  mi  esfuerzo  no  llama 
Mujer  ni  niño  al  cómbale. 
Vuélvete,  eugafiudo  jóvflit 

Y  agradece  mis  piedades  * 
Que  para  que  esto  les  enmtcs 
La  vkla  quiero  dejarle.— 
Enfadado  Garcilaso, 
Apieió  los  adettcs : 
TaleaoMilwiodfódBoro, 
<^  roSBhWlDB  tan  itraade , 
Que  previniendo  defensa 

La  lauta  llegó  i  enristrarle. 
Todo  el  real  está  confuso 
En  ver  esfuei'zos  tan  grandes; 
Ninguno  lo  ha  echado  méitos: 
Mas  el  valeroso  Iidante , 
Falseáhdole  en  il  |ielo  ■ 
Lo  paso  df  p.'irle  .'i  parte. 
r.a\6  <lel  Caballo  el  moro. 
Donde  ron  ansias  mortales 
En  monumentos  de  aieua 
Sirvieron  á  su  cadá»er 
De  lund)a,  la  hiauca  adarga» 
De  pira ,  el  rujo  turiiante. 
Se  desmontó  Garcilaso, 

Y  desiiuilamio  el  alfanje  , 
Dividió  el  liárbaro  cuello 
Para  que  su  rey  le  hollasci 

Y  postrado  de  rodillas 
(^uitó  de  la  cola  el  Ave, 
)  destilando  sus  ojos 
Aljófar,  le  dice  :  —  ¡  SalW« 
inucu  virgen  Maris, 

Pura ,  limpia  jr  «Meo  Madre ! 
Salve,  soberana  aurora! 
Salve,  luna  sio  menguante! 
Salve,  ealrella  maiutinnl 
Salve,  astro  el  mas  Iwllanle, 
Madre  dd  sol  de  JttsUcIt, 
Hija  del  eterno  Padre , 
Del  smor  divina  esposa , 
HüA  dHo  puerta  admirable  I 
Salve,  escsia  de  Jacob! 
Salve ,  Judit  mas  constante ! 
Abigail  mas  prudente 

Y  Ester  bcoigiia  y  afable . 
Que  coronada  de  esinüas 
Pisas  tronos  celestiales, 
Uccilie  el  corlo  Irofeo 

Que  ofrezco  con  humildades 
A  tu  pura  concepeion. — 

Y  con  tiernos  ademanes 
En  la  punta  de  la  lanza 
La  puso  por  estandarte. 
Presentó  al  Bey  v  í>  la  Reina 
Los  despojos  militares. 

Lo  mandó  prender  el  Hey, 
Poroue  siu  licencia  sale 
Mas  la  Rema  cuidadosa 
Lo  alcanió  el  perdón,  y  afable 
Hizo  qne  abrazara  al  Bev, 

Y  al  nqr  jqoe  á  él  lo  abrázase. 


ROMANCES  VULGAnES 

^Garcilasfl  de  la  Vpga 
Desde  hoy  lut  de  llamarle. 
Porque  en  la  Vega  bleiMdf 
Haufta  de  Unto  alarde.— 

(MmftitlAie  Harté,  ele.  Plicfo  «netto.) 


<  Comp«rando  este  romanee  coo  los  de  los  utmmt  4118  al 
1123  loclujlvFs,  se  ailvcriiri  desde  loefo  la  dtrereDclaqaeesUte 
catre  estos  j  \os  que  iicrtcuecen  i  la  clase  vul^r.  Se  ve  sin 
embargo  que  cun!>cnau  anos  t  utros  mucha  analogía  con  lasUc- 
dones  caballerescas,  jquc  dcsrobrcn  rl  iipo  priniiiivo  r  indelB- 
ble  de  la  poesía  nacional,  por  masque  el  estilo  sea  «livcrsoTse 
«Biamuiaa4«4«l|ail»  «Mcineleriia  ta  punt»  popalari» 
aM  «I  «filo  tn.  y  uMko  mu  ta  i9  Un  nanaacM  tlejot ,  d« 
cera  seaeiria  nidest  se  aftrtan  los  Tolgares,  para  revestirse 
con  el  aparato  factlcle  da  uaa  mal  dirigida  fantasía,  qae  cree 
hallar  la  bcUeu  co  ta  cugaracion  de  los  nedioa  poéUea»  j  en 
los  coioriaat  fie  atenea  caadroa  mi  é  tacamdaiatate  di> 
feqIadM. 
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(Anónimo '.) 

A  la  Reina  üe  los  cielos,  • 
Que  cou  excelencias  tantas 
Se  coronó  de  laureles 
Para  llevarse  la  palma; 
A  aquella  oue  ave  dhini 
Seremoiiio  bella  garza 
A  lo  mas  alto  del  cielo. 
Adonde  ealA  cploeada. 
Le  suplico  ooe  me  preito 
Una  pluma  de  sus  alas 
Para  que  escriba  ari  logenlo 
La  «racidad  mas  lobamauá, 
Y  ItMittan  qae  lloran 
De  btmm  y  ■éniol  ciuimf . 


De  h  gente  losltaaa 
Haei6  no  priodpe  famoso , 
A  qoien  dió  nombre  la  Tanta 
De  cruel ,  aunque  para  serlo 
Le  dieron  bastante  causa. 
Por  gusto  del  rey  su  padre 
CoD  una  infanta  de  Espatla 
Casó  el  Principe  famoso 
Coo  grandeza  soberana , 

Y  i  l'ortusal ,  coo  su  reina. 
Pasó  noruania,  una  dama  , 
Cuya  ncrinosura  por  grande 
Se  igualó  con  su  Jt'Sgracia. 
Rra  Doña  Inés  de  (^stro, 

Ya  lu  he  dicbo,  que  esto  basta. 
Murió  luego  en  Portugal 
La  princesa  castellana ; 
Sintió  Portugal  su  muerte 
Tanto  como  te  tocaba , 

Y  el  Principe  se  portó 

Coa  grandeza  para  howarie; 

Y  sosegada  la  pena , 

Eoe  el  tiempo  todo  lo  iCfelM» 
alió  para  duertirse 
Al  jardio ,  cono  estilaba , 
Donde  dio  vista  i  una  Aicate 
Di  ana  fUirlca  tan  rara, 
Oie  «ra  leda  de  alabastro, 
GonM  oae  laaa  de  phu , 
TalUpeMaaaaeioe 
mfaeSÑiSaMndaSM, 
Qae  en  los  firigidos  criiiales 
Si  espejo  se  miraba. 
Ueao  el  Prinape    la  faente , 
PoAjue  el  fnego  busca  al  agna 

Y  mirando  su  hernioíiira , 

?oedó  su  vista  abr;i^ada  , 
i  su  cariñoso  estilo 
Volvió  Uoña  Inés  la  cara. 
Qaetlii<;<>  i-l  Priocipe  helado, 

Y  Doña  lueit  qoedó  beiada. 


HISTORICOS. 

Bebiéndose  los  alientos 
Por  los  ojo»,  basu  «I  «ima. 
El  Alego  venció  ib  nieve, 

Y  derritteodo  la  cansa 

Ee  aprisionaba  sa  lengua, 
ndUaelPilaelpelialiia. 
PaUbra  le  di6  tfe  eepoeo 
Prometiendo  coronaria 
Por  reina  de  Portugal ; 

Y  la  dama  cortesana 
Con  iusto  aitradectmienlo 
Su  candido  jazmin  saca. 
Dióle  h  mano  de  esposa , 

Y  en  fe  de  mano  y  jiaialin 
Se  casaron  eo  serrelo 
Con  unión  muy  voluniaria; 

Y  temiendo  que  su  padre 
Esta  acción  les  csi  'rii;ira , 
Para  que  mas  (iruUasc 
Del  real  palacio  1j  saca , 
Aposentando  su  hecliizo 
Eii  una  quinta  que  estaba 
Convecina  del  noodcgo. 

Y  su  padre,  que  ignoral>a 
Los  lances  que  be  referido» 
Trató  luego  con  Navarra, 
Atribuyéndolo  i  dicha. 

El  casarle  con  su  Infanta. 
Concediólo  el  Rey  navarro, 

Y  la  iiifaiiu  Uoña  Blanca , 
Acompañada  de  grandea 
De  su  corle  y  de  SBcaaai 
Pasó  á  Lisboa ,  causando 
Mil  penas  eslabonadas. 
Viailó  el  Principe  al  Rof  , 

B  eaal  le  ordena  y  le  manda 

«ae  pne»  ba  de  ¡H  m  «non » 
UiMeiMaBlanflar^ 
Obedecíale  Dea  Podra, 
T  KdUMe  la  tabula 
Con  cariñosos  cortejoi, 
T  el  Principe  asi  le  haUa : 
— Ilostrislma  aebora , 
Cieno  me  bolgara  en  el  alma 
Excusar  vuestro  disgusto 

Y  el  mió ,  por  ser  yo  causa 
De  los  presentes  desaires 
En  que  os  miro  estimulada  : 
Mas  supuesto  nue  es  preciso 
Vuestra  pena  declararla , 
Rompa  mi  \oi  el  silem  iu, 
Pues  ya  no  puedo  oruliarla.  , 
Casé,  señora,  en  Castilla 
Primera  vez  con  la  infanta 
Por  el  gusto  de  mi  padre ; 
Pero  pues  no  está  ignorada 
La  dicha  de  estos  principÍ04, 
Pasemos  i  la  sustancia. 
Cuando  mi  querida  esposa 
Pasó  i  Portugal ,  de  Espafia 
Vino  asistiéndola  eolóneea 
l'na  bellísima  dama , 

Una  hermosura ,  un  prodigio. 
Perdóneme  el  alabarla 
Vuestra  Alteza  en  su  presencia 
De  su  belleza  informarla 
Me  importa,  porque  disculpe 


De  estae  extraaioa  la  eausa. 
b,  ea  Un,  por  abreviar, 
Dofia  Inés  Cuello  de  Gaña, 
Tkn  gana ,  que  so  hermeean 
Y  diacredon  remontada, 
Por  ser  on  cíelo,  es  el  centro 
De  la  gloria  de  mi  alma. 
Vióla  mi  vista .  y  perdila , 
Pnes  me  la  robu  su  gracia; 
Solicité  su  hermosura , 
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Y  favorecid  mis  iiMtia 
Taalo,  qu<!  logré  la  «lidia 
De  gutar  premios  por  |»aga. 
Ya  Duna  Inés  es  lui  eápo&a , 
Que  eslA  couniigo  casada. 
Su  esposo  soy  lan  gustoso 
Que  i  mi  dicha  no  se  igUüU 
La  mayor  dicha  del  mutido. 
Porque  es  mi  dicha  lau  alta: 

Y  asi  podrí  vuestra  Alleia 
Volverse  luego  i  Navarra , 
Que  solo  loes  ha  de  ser 
ha  Portugal  corouada. — 
Fuése  el  Principe  ,  y  quedó 
En  blanco  la  irísie  Blanca , 
Dando  á  los  ojos  licencia 
Para  que  tristes  llorarau 
La  pena  que  padecia ; 

Y  el  Doble  rey  de  Navarra 
Sintió  coQ  grandes  extremo* 
El  desaire  de  su  hermana. 
Mandó  que  al  arma  locasen 
Las  trompetas  y  las  cajas, 

Y  los  fuertes  capitanes 
Se  pusiesen  en  campaña 
Con  ejércitos  valientes 
liien  prevenidos  de  armas, 
ilasta  ver  de  Portugal 
La  corona  derribada; 

ue  para  recuperar 
I  agravio  de  su  hermana 
Solo  pretende  ponerla 
Por  alfombra  de  sus  plañías. 
Sonó  el  clariii  belicoso  , 
Crujió  el  parche  de  las  cajas, 
Poblóse  el  campo  de  picas , 
De  mosquetes  y  alabardas, 

Y  con  fieros  estandartes, 

Y  banderas  tremoladas. 
Le  puso  sitio  ú  Lisboa; 

Y  temiendo  su  arrogancia 
El  portugués ,  piJió  treguas 

Y  A  sus  consejeros  llama: 

Y  poesto  en  el  trono  altivo 
Su  consejo  los  demanda. 
Era  el  uno  Kgas  Cotilo, 

Y  Alvar  González  Itamabau 
Al  segundo  consejero, 

Y  el  consnoquc  le  daban 
Fué  que  Doña  hies  de  Castro 
Muriese ,  que  era  la  causa 

De  las  guerras ,  que  su  muerte 
Era  de  mucha  importancia. 
El  Rey  replicó  que  tio, 

{)ue  era  tiranta  mírala, 
leplicaron  los  traidores 

?ue  (lerderia  su  fama , 
que  junto  con  su  vida 
Su  corona  peligraba. 

Y  en  IÍD ,  tiranos ,  aleves, 
Tantos  riesgos  alegaban , 

gae  bajó  desde  su  trono 
I  Rey,  dejando  firmada 
De  Dofia  lúes  la  sentencia 
De  que  muera  degollada. 
Al  Principe  aseguraron 
En  la  prisión  de  un  alcim, 

Y  partieron  á  Cnimbra, 
Donde  Doña  Inés  estaba. 
Aqui  la  mano  me  tiembla, 


Aquí  la  pluma  se  pira, 
AÚui el  pulso  titubea, 

Y  la  lengua  aprisionada 
Entre  peins  y  tormentos, 
No  pronuncia  lo  (|ue  habla. 
Le  leyeron  la  sentencia 
A  aquella  cordera  mansa  , 
A  aquella  que  imitó  á  Abel 
Entre  el  furor  y  L  saña 
De  lan  ingratos  Caiues  ; 

Y  vestida  de  mil  ansias , 
Rociaron  sus  auroras 
Perlas,  que  en  la  líligrana 
De  sus  hermosas  mejillas 
Se  miraron  esmultadas; 

Y  sentada  en  una  silla 
Las  manos  airas  atadas. 
Llegó  el  tirano  homicida. 
Cubrió  su  cielo  una  banda, 
Corló  el  ingrato  cucliillo 
Su  bellisima  garganta. 
Quedó  aquella  nieve,  roja. 
Aquella  luna,  eclí|>sada. 
Aquel  sol,  todo  nublado, 
Aquella  Inx,  apagada. 
Aquella  estrella,  sin  rayos, 
Aquel  lucero,  sin  alba, 
Sin  púrpura ,  aquella  rosa. 
Aquel  clavel,  sin  frat^ancia. 
Aquel  jazmín ,  deshojado , 

Y  sin  cuello  aquella  garza , 
Abatidos  ya  sus  vuelos, 

Y  remontada  su  fama. 
Murió  Doña  Inés  de  Castro, 
Dios  le  dé  gloria  á  su  alma , 

Y  entre  hermosos  paraninfos 
Se  eternice  culucaila; 

Y  el  Príncipe  mas  amante 
Cuando  supo  la  desgracia, 
Sus  amorosos  extremos 
Digalos  por  mi  la  fama ; 

Y  desmintiendo  la  noche 
Con  la  luz  de  cien  mil  hachas. 
Le  hizo  un  entierro  suleinnu 
Desde  Coinibra  á  Alcubaza, 
Donde  sobre  su  cabozj 
Puso  la  corona  sacra, 

Y  luego  toddS&us  grandes 
Besaron  la  mano  blanca. 
Hizo  que  toilo  su  reino 
Por  su  reina  la  jurara , 

Y  i  los  ingratos  traidores 
Por  las  traidoras  espaldas 
Arrancó  loe  corazones. 
Porque  su  culpa  pagaran. 
Emplazado  murió  el  Rey 
Para  dar  cuenta  lan  larga  : 
Quedó  Doña  Inés  sin  vida, 

Y  los  traidores  sin  alma  ; 

Y  cuando  supo  el  suceso 
Levantó  el  sitio  Navarra , 

Y  el  Principe  sin  consuelo 
uedó  llorando  mil  ansias, 
endido  pide  el  ingenio 

Perdón  de  sus  muchas  fallas. 

{Dona  ¡HfM  át  Catiro,  eU.  Phtt»  neilo.i 

*  También  el  yoei»  qa<>  hito  pslr>  romance  rulgsr  hi  alterado 
la  liislorla,  tao  i  ia  antojo  como  lo  hirieron  los  roinnnsiti>rr<( 
át  los  ronancr»  antiguo»  inclaiitos  en  Ins  niincros  tx3C,  1237, 
1258,  1X43  y  MU. 
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130-2. 

LA  TIM  DC        ALIADO.  —  |. 

(AHéttimú  *.) 

Las  trrs  dÍTÍiias  personas. 
Padre,  Hijo,  tispiiíiu  Saulo, 
Alumbren  mi  enieiiüiinieiitu , 
Y  üéii  su  auxilio  y  amparo, 
Para  que  pueda  explicar 
La  rudeza  de  mi  labio 
Ikl  Húngaro  mas  IdiM 
I.a  santidad  y  milagros. 


Huí 


•11  los  reinos  de  lluniiii). 


Lnirtí  Ciros,  uu  potentado, 
Cu^o  Df tiicipe  y  srñor 
Fue  el  nobilisiuio  liisano, 
E\  cual  tenia  una  hija , 
De  la  heriDOSura  dráhado  : 
No  dibujo  n«rfecciones, 
Que  será  el  prólogo  largo. 
Paso  (poM  A  la  susiMida, 

Y  digo,  que  quioca  ata 
Tieue  U  bemiosa  Prineaia, 
Cuando  el  padre  enanoraito 
De  M  benña  se  hallaba, 
Cut  Pteloole ,  dctpeBado, 
O  cual  kan»,  aifetUo. 
:OlipeManlettlo|ji«M>l 
Levaniew  deita  neebe 
Con  un  Mial  ea  la  maao , 

Y  al  leoio  de  la  Princesa 
Se  llegó  con  lento  paso, 
Üicieiulo  :  — D<  si>i(  i  ta  ,  lty«, 
Deja  el  prorumiu  Iruirgo, 
Recibe  dulees  rarii  ias, 
Admite  tirruos  halagos 

be  tu  padre,       se  bulla 
Mi  coraioii  aln  asado, 

Y  ti  uo,  (  Sti-  liiii|iio  acero 
Fin  dará  i  iu>  iu  rnutaBoe.' 
Oyendo  lo  n  ft  riiio  . 

Con  dociiinnitiis  ciihiianos 
La  Princi  sü  le  responde  : 
—  ¡Que  en  vuestro  pecbo  abrigad^ 
Hayas,  padre,  tal  maldad! 
Teme  de  Dios  los  amagos , 
Teme  de  Dios  el  castigo « 
No  determines  osado 
Ejecutar  tal  delito , 
Haya  eo  lal  delirio  vado  : 
Coo  lániasas  os  lo  pidt.-* 
Hat  «IMnelite,  arreMtAi, 
L0  aneoMó  coa  la  nraerie. 
iOalta  tI6  anéese  mas  nwof 
GM6clp«lNdBlah||a; 

Í(hi¿  ODom*  y  Miw  pee 
Aotléfldose  emlioraaads . 
A  un  cuarto  se  ha  retirado, 

Y  coa  osearas  bayetas 
A  so  cuerpo  le  ha  adornado. 
AIH  hacia  penileiicla , 
A  la  nmjt'&iad  rlamando 
De  Üins  todopoderoso. 
Le  perdone  sm  pecado*. 

Y  en  tiempo  di-  tiiK  ve  meses 
Cooliaaos ,  se  ha  ejereilMlo 
Eo  labrar  mot>  pañales, 

Y  en  ello»  ha  dibajado 
El  escudo  de  sus  armas 
Coo  graodisüao  cuidado- 


Sintiéndose  con  dolores, 
Al  padre  cuenta  le  lia  dado 
Cómo  de  pm  to  si'  li;illaba: 
Al  |>roviso  mando  llisaiio 
A  un  t  r):j<Jo  (|ue  llevase 
Lo  (jue  iiaciev  ,  á  arrojarlo 
En  el  monte,  y  lo  niacise. 
¡Oh  qué  pecho  laii  tirano ! 
¡Oh  t|ué  crueldail  tan  ;i(-erlia! 
Las  piedras  hacen  quebraalu. 
Parió  un  niño  muy  hermoso, 

Y  envolviéiulolo  en  los  pairos» 
Viendo  nue  el  criado  lo  toma^ 
Cou  lagrimas  le  ha  rof^ado 
Que  no  le  diese  la  muerte. 
Metiendo  espuela  al  caballo 
Al  término  de  seis  leguas , 

Al  rústico  pié  de  un  árbol 
El  infante  se  dejó 
Anegado  en  Uerao  Ilaato, 
Pidiendo  al  mooie,  á  las  aves» 
A  los  ríseos  jr  colladoa 
Coo  lastlBosea  solleBoa 
81  smieolo  que  ha  negad» 
La  iogralilnd  de  sus  padm  r 
A  cuyo  llenp*  lipemdtt, 
EiamlMBdo  aquel  moo|« 
Venia  el  prloeipe  Albaao* 
El  cual  tenia  dominio 
Sobre  dicbo  potentado 
De  liisano;  y  viendo  al  infanlet 
Con  cariño  lo  lia  innmdo 
En  los  brazos ,  y  lo  lleva , 

Y  con  secreto  y  recato 
Mandó  criar  aquel  niño  : 
Púsole  el  nombre  de  Albano, 
Cebando  voz  en  el  reino 

Es  su  hijo ;  y  reparando 
En  los  págales,  gnardúlos 
Con  grandísimo  cuidado^ 
El  referir  se  crió 
V.úu  los  pohlicos  carpos 
Que  en  los  principes  se  usan, 
Es,  señores,  excusado. 
Era  de  todos  querido 
Por  lo  afable  y  cortesano; 
Al  par  era  linrasaero , 
Honesto,  prudente  y  casto. 
Llegó  á  tener  veinte  abriles. 
Cuando  el  padre  lo  ba  llamado , 
Diciendo  :  — Querido  hijo« 
Es  cierto ,  mi  amigo  AlbanOt 
Que  mi  parecer  ha  aido 
El  que  tooMf  nuevo  catado : 
Bien  sahcoaoBHM  si^ielos 
A  la  nueno,  y  esto  es  claro. 
Yo  gasto  de  que  le  eases : 
Ocho  son  los  potentados 
De  tu  dominio ,  y  asi , 
Si  gustas  eji  rularlo, 
Di'o.p3eliaré  rinfinjailures 
Haciendo  a  todos  el  carino 
Que  aquel  que  tuvien*  hija  , 
Al  punto  venida  á  lu  mano 
8a  copia  <le  original , 

Y  la  que  fuere  lu  at;rado 
Por  esposa  elegirás , 

8ue  es  bueno  que  m.nnrargo 
syai.hijo,  que  es  r:irnn. 
Obedeciendo  el  m;  iidato 
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Del  padre ,  luego  remites 
Sin  ditacioo ,  «Aliviados, 

Y  pasados  los  seis  meses* 
Tudos  ocho  se  bau  juntado  * 
Cada  uno  con  su  copia . 
Goxocoa  d«  baber  logridQ 
La  empresa  tan  Jeneida. 
Abora  al  lector  encargo 

La  ateocioo  en  este  punto. 
Quedó  Altaano  eaaaMtrado 
De  la  copia  de  tu  madre, 
Paee  al  verla  se  ba  abrañdot 
Cual  Mariposa,  cual  Mnfau 
lOli  iniilNríoa  aotefanoftt 
La  enüiejada  le  rauilen, 
Qoe  diee  el  principe  Ailiano 
Gusta  de  ser  duice  espoio 
De  aquel  portento  ó  milagro 
De  la  hermosura ,  y  asi 
Que  será  muy  breve  el  plaio. 
Completos  y  prevenidos 
Los  reales  apáralos 
Parí  las  célebres  bodaü, 
bi-su  [lylria  salió  Alltaiio 
Acuinitariado  de  grandes. 
El  padre  que  lo  ha  criado« 
Con  su  regia  comitiva 
iban  los  nioiiles  cruzando. 
Llegan  en  fin  á  las  puertas 
Del  DObilisinio  llisLiii(>, 

Y  viendo  b  madre  al  hijo, 
Quedó  su  pedio  abrasado 
1  enamorado,  de  Turma 

Sue  al  instante  el  si  le  ha  dado, 
o  redero  las  grandezas, 
Las  finezas  y  regalos 
Que  de  madre  A  b^o  bubo 
tu  el  tiempo  liüHadO 
De  las  l>üdas,  que  es  verdad 
Que  parece  ser  encautOi 
Por  bii  desposados  foélOU 
Hijo  y  madre .  ambos  kerai 
Ea  los  laxos  00  llimeoeo , 


El  léraiiio  de  seis  aBoe. 
Paaado  ja  dicbo  tiempo, 
Uua  dolencia  ba  agravado 
Hortalmeale  al  viejo  U^, 

Y  A  su  biio  lo  ha  llamado, 
IMdéodMe  estas  razones : 

—  Es  cierto,  querido  Albano, 
HUo  de  mi  coraion , 
I  Loa  qué  dolor  lo  declaro ! 
¡Con  qiió  pena  le  lo  digo! 
Que  por  el  presente  paso 
luí  que  me  veo,  rs  verdad 
Que  al  rústico  pié  de  un  árbol , 
En  lo  liitriocado  de  un  monte 
Te  baile  envuelto  en  unos  paños: 
Por  mi  hijo  te  he  tenido. 
Con  cariño  te  he  criado , 
Contó  á  hijo  te  traté , 

Y  como  á  tal  te  he  estimado, 

Y  como  padre  le  pido 
Mantengas  tus  potentados; 
Le  (Jarás  premio  al  leal. 
Tendrás  paz  coo  tus  vasallos, 
DeTenderis  de  la  Iglesia 
Todos  sus  misterios  santos; 
Veneraris  i  tu  esposa. 
Como  que  Dios  te  la  ba  dndo. 
Tú  eres  se5or  de  estos  reinot, 

8ue  el  escude  ba  declarado 
e  tus  armas ,  aue  lo  eres, 
Según  lo  dicen  los  palios 
Bd  que  veniu  envoclio, 
gaaqpl  A  riI  derecha  naao 


Ksto  solo  ha  pronunciado, 
Cuando  la  parca  le  quita 
La  vida  con  un  letargo. 
Deshecho  en  lágrimas  tiernas 
Se  quedó  el  triste  de  Aibaao 
Vidido  A  su  padre  difunto : 
La  Princeaa,  oonsoiaudo 
AaoeapoMfledeela 
C— Me  de  laailo  llaMo : 
A  lo  que  le  respoodl6. 
En  su  mayor  quebniili» 
Saber  que  00  era  bUo  amo. 
Según  dedau  los  pemw 
Que  esiAn  en  una  gabela; 

Y  MCAndokM  Albano, 

La  Prinoeaa ,  qoe  los  vldo. 
Cafó  de  un  mortal  desmajo. 
Adonde  la  dejarémos, 

Y  dice  Pedro  Navarro 
Que  en  otra  sesuoda  paitO 
Dejará  (Inalizauo 

Todo  el  reslo  de  la  vida 
Del  glorioso  San  Albano. 
IfmáeSm 


*  Si  esta  leyeoda  de  .s.iii  Aibano  no  íueic  verdadera  y  uoia . 
yadlera  coDsIdersrse  como  una  novela,  cayo  autor  qaUo  reu- 
air  en  la  yeraoaa  jr  vMa  Sd  Santo ta4M  los  crímenes ,  adalle- 
iloa,  iacestuB  y  urrIeMIss  ^se  tnvesM  e\  pteaníkiou  crie|tt, 
V  alnbayó  i  los  Atrldis  y  i  los  frandes  beroes  de  sos  tiempos 
Ust4rieo-rabalo»os.  Pero  caire  los  acaerimienlos  horribles 
qnr  se  presentan,  htf  un  abismo  que  sepira  la<  ransas  En  Ins 
unos  preside  la  ciega  r^t3liii.<i1 ,  en  los  otroi  la  Prutidcncia  di- 
vina qae,  en  ta*  sabius  t  inetcruiable»  ttncs.  pimntc  que  se 
verlltqaeo  para  castigo  de  los  culpados  y  aviso  de  los  iitie  no 
lo  too  tanto.  Aonqne  l  primera  vista  San  Albaon  jm^a^o 
Ideas  anndasales  pndiara  ser  tenido  por  iDocesia,  i  los  «uss 
ée  Dios  era  ao  parrieid*  volntario ,  paesto  que  arraMIsdo  de 
pasión  mit(i  i  su  padre  y  i  so  madre,  precitamente  en  on  mo- 
■enloenque  la  condcnarioo  eterna  de  ambos  era  casi  sefora, 
pues  el  DDO  reincidía  en  el  incesto,  y  la  otra,  que  inles  redid 
a  él  por  fuena,  luego  le  hizn  voluntariamente.  La  penitencia 
pnes  de  San  Albano  era  justa  y  neresaria ,  era  efecto  del  sen- 
tiplMto,  de  la  convicción  que  so  concieacia  le  intptnba  do 
que  babia  dejado  de  ser  inocente .  de  qne  era  pecador,  de  qse 
era  en  In  rulpable  de  un  parricidio.  La  leyesu  qae  sirve  de 
asunto  i  estot  romaacet ,  eKrtta  en  prou,  es  saa  da  las  qae 
ciRalaB  ano  cabe  ai  valf»,  Tqsevsndea  las  cic|asjor  lascan 
lias,  aa  lela  ea  tes  finas  r  aucas,  I 
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Vuelta  en  sí  la  hlaucAI 

Y  bellísima  Princesa 

De  aquel  natural  desm^JOf 
Le  ofreció  naturaleza 
Al  armiño  de  su  rostro 
l.lsni3lte  de  ricas  perlas, 

Y  entre  tímida  y  turbada, 
Estrechamente  le  besa 

La  mano ,  diciendo  :  —Hijo 
Del  alma ,  querida  prenda. 
Rompa  la  voz  el  silencio , 
Declárese  esu  tragedia. 
Sirvan  los  ojos  de  mares , 
Derramen  lágrimas  Uemas; 

Y  si  el  castigo  merece 
Lo  iaaiidito  de  mi  ofensa . 
VoaaolB,  actor ,  el  cttcbillo, 
IH  garganta  aqui  está  poesu. 
naa  do  saber ,  dulce  Albano, 
De  que  aolo  la  tieleoda 

De  Boealfo  padre  iqué  bomrt 

La  aNfor  effwMad  co  ni: 
No  es  poiiUe  oira  te  vea. 
Me  amenaió  coa  la  nraerte. 

Cuando  la  común  tarea 
paga  tributo  A  HoKeo , 
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Si  no  hacia  su  proterva. 
Vil  y  ol)slinada  osadía. 
Coineli,  señor,  la  orciisa, 
Motivo  á  que  retirada, 
Sirvirndo  üe  oculta  celda 
Lo  estrecho  de  uu  aposento, 
Culjri  (le  negras  bayetas 
Mi  cuerpo ,  y  me  enlretenia 
En  labrar  las  armas  mesuias 
Que  se  ven  en  estos  pnAos; 

Y  mi  padre  con  li^re/a 
A  un  criado  le  mandó 
Te  matase ;  pero  atenta 
A  que  culpa  no  tenias , 

Le  mandé  que  entre  las  selvas 

Te  dejase  con  la  vida. 

Aquesta  es,  querida  prenda. 

La  verdad  clarificada ; 

Yo  la  bago  maoiUesla. 

Soy  tu  madre,  soy  tu  hermana 

Y  tu  esposa ,  considera 
El  error  ejecutado  : 
Pidamos  á  Dios  clemencia. 
Viendo  Alliano  este  prodí(;io . 
Se  admira,  asombra  y  eleva, 
Dando  forma  de  pasar 

A  ver  ¿  llisano,  y  la  nueva 
Darle  de  lo  rererido. 
Con  que  con  cristiana  idea 
En  ejecución  lo  ponen , 

Y  con  caulas  diligencias 
A  un  sobrino  de  su  padre 
Albaiio  dió  órden  eipresa 
De  que  el  país  goliemase 
Hasta  míe  diese  la  vuelta. 
Que  el  PonliÜce  los  llama 
l'ara  ciertas  dependencias. 
Se  salen  de  la  ciudad , 
Descalzos  de  pié  y  pierna , 
Lna  tenebrosa  noche 
Porque  ninguno  los  vea. 
Vestidos  de  peregrinos , 
Pisando  las  Juras  piedras 
Con  sus  delicadas  plantas 
Iban  Principe  y  Princesa. 
A  las  puertas  del  palacio 
De  llisano  los  dos  se  llegan ; 
Piden  audiencia,  y  le  hablan  , 

Y  anegados  en  inmensas 
Lágrimas  que  derramaban , 
Le  dicen  con  voces  tiernas  : 

— Gran  señor,  ¿no  nos  conoces? 
Mira ,  advierte  y  considera 
Qoe  aquí  tienes  tus  dos  hijos. 
iQué  novedad  es  aquesta? 
lÉa  qué  confusión,  señor, 
Nos  tienes,  si  la  suprema 
Majestad  ha  declarado. 
Padre  y  señor ,  esta  ofensa? 
Pasar  a  Roma  es  preciso 
A  solicitar  la  enmienda — 
Viendo  Hisaiio  declarada 
Todji  la  fatal  tragedia, 
Ed  compaña  de  u>s  hijos 
Pasó  i  liorna  con  presteza. 
También  dejando  en  sa  esleído 
A  un  deuilu  que  lo  gobierna. 
¡Válgame  Dios,  que  prodigio !> 

t' Quien  podrá  ajustar  la  cuenta? 
•ues  se  ven  en  tres  sugeios 
Que  ha\-a  tantas  diferencias 
De  parentesco,  pues  son 
Hijo,  madre,  esposa,  y  sean 
IlermanüS ,  suegro  y  abuelo , 

Y  padre  :  ¡  caso  es  que  eleva  f 
En  íin  á  Roma  llegaron  , 

Eo  donde  á  los  pies  se  echin 
De  so  Beatitud  :  los  tres 
Generalmente  conllesan 
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Sus  culpas,  donde  les  dan 
Pnr  órtlen  la  penitencia, 
Que  anduviesen  siete  años 
Por  entre  montes  y  breñas. 
Sin  que  vistiesen  camisa 
Ni  se  sentasen  á  mesa. 
til  se  nuitaseo  las  barbas,' 

Y  que  bagan  abstinencias. 
Se  pobgan  fuertes  cilicios. 
Que  coman  silvestres  yerbus, 
y  que  lloren  su  pecado, 

O  que  publicado  sea; 
Que  no  durmiesen  en  cama , 
Ssiiio  fuese  sobre  piedras. 
Salen  de  Roma  contritos; 
Se  retiran  á  las|)reñas. 
ji  Quién  vido  la  bella  Infanta 
Trasformada  en  Magdalena, - 
Desmelenado  el  cabello , 
Siendo  ya  sus  carnes  tersas 
De  color  anacarado 
Por  sus  grandes  penitencias ! 
íQuiéu  vido  al<jusio  de  Albano 
Pidiendo  al  cielo  clemencia, 

Y  al  antiquísimo  llisano. 
Con  la  bailia  por  la  tierra 
Dando  clamores  al  cielo , 
Vertiendo  lágrimas  tiernas! 
Siete  años  anduvieron 

Por  riscos ,  por  asperezas , 

Y  cumplido  el  diclio  plazo. 
Marchaban  para  sus  tierras 
A  disponer  de  sus  reinos, 

?ue  era  la  órden  que  llevan, 
meterse  religiosos, 
Pues  su  Beatitud  lo  ordena. 
Aquí  se  entorpece  el  labio, 

?l  pulso  todo  lue  tiembla, 
la  lengua  balbuciente 
No  aciert»  á  decir  ¡  qué  pena! 

¥ue  cierto  dia ,  que  hicieron 
ránsilo  al  pié  de  una  sierra, 
A  la  sombra  de  una  encina 
Determinan  hacer  siesta. 
Albano  se  subió  al  árbol , 
Los  dos  al>ajo  se  quedan; 

Y  en  el  tiempo  que  pedia 
Albano  al  cielo  clemencia. 
Llegó  el  demonio  á  tentarlos 
Nuevamente,  cotí  tal  fiierra, 
Que  ejecutan  el  delito. 
¿Cómo  no  tiembla  la  tierra?  * 
¿Cómo  no  se  eclipsa  el  sol 

Y  se  oculta  la  luz  bella? 

Y  haciendo  Albano  reparo,  - 
Del  árbol  ab;ijo  se  echa  , 

Y  quitándoles  las  vidas, 
Hizo  una  cueva ,  y  en  ella 
Los  enterró ,  y  partió  á  Roma 
A  su  Beatitud  le  cuenta 

El  suceso  por  extenso, 

Y  todo  al  pié  de  la  letra. 
Su  Beatitud  lu  mandó 

?uc  se  viniese  á  la  breña, 
trajese  un  compañero 
De  órdenes  sacras ,  y  sea 
To<lo  el  resto  de  su  \-ida 
Penitente  anacoreta; 
Que  hiciese  la  ermita  junto 
Donde  los  cuerpos  se  ostentan , 

Y  tengan  los  reyos  dobles, 

Y  saqueo  las  calaveras, 

Y  qne  rece  por  sus  almas, 

Y  haga  grandes  penitencias. 
Pidió  limitado  ticmpcr, 

Y  sus  causas  ya  com|)ueslas , 
A  sus  reinos  mandó  cartas , 
En  las  coales  manillcsta 

El  suceso  referido , 
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Dando  6rd<>nos  cxprt'sas 
Qu6  gocvn  los  príncipatlos 
^us  sobrinos,  y  (|iic  sen 

Con  la  paz  V  In  «jui'  tnrl 

Que  anliniiaiiiñilr  sr  olifiorva. 

V  liiiscHiiJu  un  íacerdoie, 
Que  no  r;ilt:iii  nlinas  hnenas, 
A  la  breíjj  k  iir.ulos. 

Con  prevt'iicinnes  diversas 

Y  adornos  di-  decir  misa, 
Hacen  dos  aiií;oslr>«  rurvaj  : 
Vislit'iidüse  lie  cilicif», 
Pasan  grandes  asperezas. 
Siete  años  son  los  que 
Albano  estust)  en  la  cueva, 
Arrepeniido  V  conlrilo. 
Haciendo  vida  tan  nw%tí 
r.omo  dice  tn  crooisu 

T  la  lilMla  «RMriflesu. 
Al  calM  <le  Mío  tiempo 
te  aeoBotlá  nna  doiencia 
AAIInM»,yelaM«nlol« 
  -  Ie(  


IHlWill  bliM  lo  Miillcin 
YcsIüMiMBvenlad 
lA  «pie  Mi  ploma  aad  eipteu* 
Y  Pediro  Navarro  pide 
Qoe  le  perdonen,  t  aean 
Devoloa  de  dicho  Sanio, 
Valeaiizarin  (;tnria  eterna. 

{Vid»  dt  San  Allitn»,  Plir|o  tttcllo.) 


nOUANCEKO  GBNE  Ft  A I.. 

Junto  con  grande  riqueza. 
Casó  con  una  matrona 
Muy  virtuosa  y  honesta , 
I.l.ini;i(l:i  AL'lues,  t.'inibien 
Wuy  podi  ros.i  en  hacienda. 
Viviau  los  líos  esposos 
En  tranquila  pa/.  serena, 
lluy  temerosos  de  Dios , 
Heparliendo  su  riqueza 
En  pobres,  y  para  el  culto 
De  Dios  eu  templos^  iglesias. 
Hospedando  pereRrinos 
Con  caridad  may  perfecta. 
Eran  cercanos  parientes, 
Pues  la  propia  sangre  regla 
Del  emperador  Hcwiorio 
Les  viene  |H>r  linea  recta. 
Tenían  pues  su  palacio 
*i  Con  muchas  torres  y  almeoaa, 

Gran  niulUiud  de  criados. 
De  dueñas  y  de  doocellaa. 
Las  salas  todas  colgadaa 
De  mil  géneros  de  sedas, 

Y  en  Tni  era  el  faosto  lodi» 
Como  de  persona  excelsa. 
Estos  clamaban  i  Dios 
Con  ásperas  peaiteuciat 

Y  con  aualoros  ayanca, 
Pidicodo  eoo  veodet  tiraft 
Qm  lee  CMOMnen  m  feQo* 
fan  «er  ea  pai  pneMleia* 
VinienM  A  cométrtnb» 
g«e^4Qe  Oieera^lM 
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tIM  V  aOlkTK  »B  SAM  ALEJO.—  h 

(4iiliiiaio  M  « 

Cese  el  belicoso  estruendo 
De  cajas  y  de  trompetas, 

Y  tremolen  por  el  aire 
Estandartes  y  Ijanderas. 
Cese  el  enojo  y  la  ira  , 
Caigan  las  pías  superflnas, 

Y  en  aplaudidos  elo^jios 
Florezca  la  penitencia 
A  vista  de  la  enseñanKa 

lie  dan  las  di \inas  letras, 
a  vista  de  los  ejemplos 
Que  las  vidas  estupendas 
De  tantos  santos  (juc  a  Dioc 
Dan  lauros  5  gloria  excelsa 
En  vida  contemplativa. 
Para  gozar  de  la  eterna. 
Hoy  pues,  triunfante  mi  lira, 
Oeaea ,  prudente  y  ouerda* 
Dará  mi  aoditorio  iloalfe 
ViM  oiáBÍca  diacfeUt  > 
Gaaiando  de  un  aaaie  ImIho 
Las  nuaTavitlat  topreOMH, 
Qoe  obró  Dios  en  alMMAW 
De  su  vida  tat-MMert;  . 
Pues,  aisMlo  iHMieelNt  I  lito» 
Mnrió  con  soma  pobr«aa« 
Hecho  la  escocia  del  BBHwe« 
Debajo  de  nin  eaoilen. 
Ya  en  esto  balwlaaoiiooido 

8ulén  es  el  aaMo,  v  lal  Idea 
ará  principio  *  hUsUifia , 
Porque  la  oerocka  «mea. 

Ea  tiempo  do  Hoaorlo  el  Nagoot 
Segon  las  nisioriaB  eoentan , 
Qrao  emperadot  de  Roma , 
Un  personaje  bubo  en  ella 

Sue  llamaban  Eufemiaoo, 
omlire  de  grande  opalMOiO 

Y  de iloBire  calidad, 


nrtaomm.f  «Bill 
Oa      parió*  f  ao  iienaii 
Taato  do  IB  oMMleMo* 

fte,M>  ohstanie  «|ae  ialeiarar. 
B  grandes  cariutivoa, 
Bo  esu  ocasión  su  hacienda 
Se  abrió  aiaa  pród  gMBeaia 
A  agradecer  la  Itnesa. 
Baotlzaron  pues  al  bi&q 
Coa  alegrías  y  Qeslaa, 
Y  le  pusieron  Alejo; 
Que  este  iimiilre  se  iolerprel» 
Vara  de  humo,  que  crecittudo. 
Hasta  los  cii'los  penetra. 
Crióse  con  k^rati  regalo. 
Entre  polnpu^as  grandezas, 
Holtan<lo  la  plata,  el  oro, 
L^s  terciopelo»  y  sedas. 
Creció ,  y  con  él  la  razón , 
Hotíváiidolo  la  escuela 
De  iin  maestro,  que  celoso 
Le  enseñó  de  todas  letras. 
Era  querido  de  lodos, 
Dando  de  su  sangre  niutslras, 
y  al  mismo  paso  sus  paiires 
Le  amaban  con  gran  iciaen» 
Tenia  el  Emperador 
Una  hija ,  que  en  t)elleia» 
Honestidad  y  virtud 
No  baMa  en  Roma  doncelb. 
No  solo  que  la  escediese, 
Pero  ni  igualar  pudiera. 
A  Sabina,  que  era  el  oooilwo 
De  la  prodeuie  princesa  1 
Tiauma  pues  ue  casada 
GenAleio.  y  él  intenU 
De  ao  replicar  á  nada, 
Aanqne  tiene  hecha  promen 
De  gaardar  la  castidad, 
Porano  Dios  le  favoreiot 
Celebriroose  las  bodas 
Cea  arar  espléndidas  neaai 

CmÍiimU'*SiiIm 
*^  *i ,  llegMn  h  oocSat 
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Por  saciar  el  ap«U(o 

Sriisual  que  lea  aqueja , 

No  asi  Alejo,  qu«  en  el  cuarto 

Donde  osla  su  esj^usa  niesiiia 

Entró  por  ilecirlo  el  padre, 

Diciendo  de  esta  manera  : 

—Dios  te  ouarde ,  bermana  mia , 

Crislura  de  Ulos,  bella 

En  amor,  coino  i  su  esposa.— 

E  inclinando  la  calieta , 

Alli  le  babló  el  sanlu  Alejo 

Palabras  dulces  y  tiernas. 

No  lascivas,  sino  en  cosas 

De  Dios,  y  de  cómo  eian 

Las  vírgenes  eslíuiadjs 

Y  adurtiudas  con  ({randera , 
Con  lus  liienaventuradua. 

Y  en  Un  vino  á  alcanzar  de  ella 
Que  le  dejase  partir 

A  cumplir  una  promesa 
A  Jerusalen  ,  que  antes 
De  desposarse  tuvo  becha. 
Ella  se  lo  concedió, 
Entendiendo  de  que  era 
A  una  ca|>illa ,  que  en  Roma 
Estaba  de  allí  bien  cerca. 
Llamada  Jerusalen : 
Pero  él  otra  cosa  ordeia. 
Entóiices  sacó  del  dedo 
Una  sortija  mujf  buena , 

Y  le  dice  :  —Turna,  lu'rm:ii)3  , 
Esta  sorliia ,  que  et  prenda 
Como  dada  de  mi  mano 

A  setutr.1  tan  suprema  ,  . 
Pur<|Ue  te  acuerdes  de  mi. — 
Co^io  muv  preciosas  piedras  , 

Y  jojas  dé  ¿ran  valor , 

Y  cantidad  de  moneda. 

Eué  al  Tiber,  tomó  una  barca, 
£mbarcó«e  luego  en  ella. 
Salió  al  mar,  y  llegó  en  btevo 
A  desembarcar  en  tierra. 
Llegóse  k  Santa  M^rla, 
Una  consagrada  iglesia 
A  Dios,  y  en  este  lugar 
Üió  k  los  pobres  cuanto  llera; 

Y  hasta  sus  propios  vestidos 
Con  un  pi-regrino  trueca. 
En  este  licinpu  en  su  casa 
Toda  la  ale(;ria  y  fiesta 

En  breve  se  convirtió 
En  irislexa,  llanto  y  pena. 
Lloraban  lus  tristes  padres 
Sin  alivio  a  su  tristeza  : 
Envían  muchos  criados 
Que  con  notable  presteza 
Lo  busquen,  y  (jue  lo  traigan. 
Premiando  su  diligencia. 
Se  queja  el  Emperador, 

Y  su  esposa  hoaesla  y  Ix-lia , 
Desprendidos  sus  cabellos , 
Los  ayes  al  cielo  lleva , 
Que  podían  sus  gemidos 

A  los  riscos  y  las  pehas , 
Siendo  su  dureza  tanta , 
Ablandarles  su  dureza.  . 
A  este  tiempo  al  peregrino 
Que  ya  rererído  queda , 
viéndole  con  el  vestido 
De  Alejo,  con  grande  prii'Sa 
Lo  presentan  i  sus  amos. 
Porque  la  verdad  dijeV^a. 
Dijo  que  le  dio  el  vestido 
Un  hombre  de  muchas  {^ndas, 

Y  quf  él  se  puso  el  suyo , 

Y  que  postrándose  en  tierra , 
Con  la  tierra  se  abrazó, 

Y  lloró  macho  sobre  ella. 
Loefo  le  \1  coa  los  pobres 


LEYENDAS  Y  VIDAS  DE  SANTOS.  jW 

Pedir  limosna.  Y  tn  esta 
Ocasión  le  preguntaron 

¥ue  hacia  qué  paraje  era. 
respondió  que  eu  Olidia , 
Ciudad  en  Siria,  es  la  tierra.* 
Des|)acharon  mucha  genift 
En  su  busca  ,  pero  ordena 
El  cielo  que  no  lo  hallen, 
Aunque  de  ellos  esta  cerca. 
Pues  él  los  conoce  á  todos , 

Y  ellos  no  le  conocieran. 
Antes  le  daban  limosna , 
Como  si  algún  pubre  Tuera. 
|0h  grau  Uios  ,  alaben  todos 
Tus  maravillas  inmensas ! 
Vuélvense  lodos  muy  tristes, 

Y  él,  con  su  grande  enlereta. 
Prosiguió  al  Sanio  Sepulcro 
Para  cumplir  su  promesa. 
Has  el  común  enemigo  < 

Que  frustrar  su  intento  piensa. 

En  traje  de  pere^-rino 

Con  el  santo  Alejo  encuentra ; 

Y  después  de  salud.-)rte , 
Con  preguntas  y  respuestas, 
Le  vino  a  decir  que  en  Roma 
Ilabia  noticias  nuevas, 

Y  eran  que  un  senador, 

Y  persona  de  gran  cuenta , 
Habia  casado  a  un  hijo 
Con  una  hermosa  doncella 
Hija  del  Emperador, 

Y  no  haciendo  caso  de  ella 
La  dejó ,  mas  ella ,  viendo 

El  menosprecio ,  ha  becbo  entrega 
De  su  sensual  apetito, 
A  hacerle  toda  la  ofeosi 
Posible ,  p«r  deshonrarlo , 

Y  esli  entregada  á  torpezas. 
Nada  le  ref^pondió  Alejo : 
Que  i  sus  l;4ilos  sello  ecba 
Con  el  silencio.  Y  aqui 

Da  fio  la  parte  primera. 

l  Viét  f  muerte  ie  Stn  Atejo,  Pliego  lurho.) 

*  Estol  romances  de  U  vida  de  San  .\lrjo  llcDtn  uiu  inciden- 
fia  común  cou  la  novela  caballeresca  di-  L'rsoii  y  \'i)U*iin,  |)nrs 
el  Un  y  muerte  peiiilenie  de  e»<e  liUimo  r$  i|fui>l ,  ti  iiK-iiiico 
al  del  Santo.  Tat  coincidencia  enlre  la  leyenda  devola  y  U  no- 
vela no  pareceri  exlrafla  al  qoi-  ronsidvre  el  etpiriiii  de  los 
birlos  medios,  vel  iufluju  que  en  eltoi  ejunian  los  asuntort  re- 
ligiosos ^ob^e  (os  pueblos,  lai  ciencia*  y  liarla  sokrr  las  f.i- 
bulas  qoe  creaba  una  lioagmacioa  alimentada  (lor  ideas  cris- 
Uanas.  Asi  como  abcira  la  pulitica  prcdonima  rn  cuanto  ibni^a 
el  pensamieniú  humano,  en  aquellos  tiempos  d  ascctisma 
preponderaba  en  lodo. 
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V|»A  T  ■tlCHTE  OE  SAN  AUUO. —  II. 

(Anónimo.) 

Viendo  et  demonio  que  Alejo 
No  le  resnandia  cosa , 

Y  que  todas  sus  mentiras 
Frusiradas  fuéron  y  ociosas, 
Se  despidió  con  presteza. 
Caminando  con  ansiosas 
Véraa,  y  mas  adelanie 

Le  salió  ya  de  otra  rorma. 
Saludáronse  los  dos , 
Platicando  en  varías  cosas ; 

Y  por  último  le  dijo 
Conio  venia  de  Roma. 
Fingiendo  lo  (pie  no  pasa, 

Dijo  : —  Ha^  alli  una  escaudalOfiA 

Dama,  Sabina  llamada. 

Que  no  tan  solo  deshonr:) 

A  su  esiK)SO ,  sino  que 

A  sus  cómplices  les  compra  : 


romamcbho  general. 


Y  6  mi  íamliiiMi  mo  itpíhíó 
Con  csla  sorlij.i  lu  rinosa  ; 
Vc»la  a<|iii.—  CuaiiiJo  la  vió, 
Turbólo  la  \isla  loib  : 
Cajó  en  lierra ,  cuuoci«n<lo 
La  sortija ,  qne  or j  propia , 
Cfamanilo  at  cielo;  mas  Ui"S 

Us6  de  misericordia'  < 
EoTiiodole  Inego  an  ángel 

8iie  eo  M  |icm  le  courorta. 
ííMM}  v}  demonio  buir : 
Pero  el  ingcl  se  lo  estorba , 

Y  fu  noniiro  do  Oi««  le  moada 
So  dotenn ,  tanque  se  oaoja. 
RniAuces lo  dyoW  iagel :, 
— Sé  llraio  o(vae  ana  rooa ' 
Acaba  lo  comentado , 

Alejo ,  qne-esu  horrorosa 
Sierpoque  le  habla ,  es  el  (Hablo, 
Qne  con  asiacb  eiiduñosa 
Lo  ha  quilado  la  sortija 
A  tu  virtuosa  espesa  :  * 
Ella  es  santa ,  y  eso  virgen , 
Aunque  en  sii  llamo  pciinsa. 
Vi-  iJrosi^iiKMuiü  (u  iiiLt'iiln, 

Y  Cii  Dios  tu  csixTan/a  irnla 
Has  tic  poner,  y  después 
Volverás  a  vit  lu  csposn. 
Yo  soy  ángel  del  Si  ñur. 

Que  me  envía  de  esta  r(.in>3.  — 
Desaparecióle  el  ángel , 

Y  el  demonio  fué  á  las  somltni'S 
Infernales  .  luego  el  Santo, 
IJenn  il>  íé  el  alma  ansiosa, 

1I/Ó  los  ojos  al  cielo,  '  • 

Da  a  Dios  las  gracias,  j  h  loda 
Prisa  lii/o  su  viaje 
Al, Sanio  Sepulcro,  y  postra 
Stí  coerpo  y  cara  en  la  líerra 
Con  humildad  generosai 
üiciriiilo  con  muchas  vén»» 
Todo  lleno  de  congoja  : 
—Señor  mió  Jesacrislo»  * 
Mi  bien*  qoe  el  ahna  alcaorOi 
Vo  00  soy  digno  de  enirar, 
SoRor,  porque  me  lo  estorba 
9er  quien  soy,  eu  el  Sepulcro 
Sanio .  hasta  qao  xoeoaoua 
Ta  voUiatad.  —V  aU  oaiavo 
Ihicboo  días  da  la  forma 

Sue  se  ba  dlcbo,  tolerando 
smbres,  trios  ydeshonruf;, 
Penas,  sentimieulos,  maUs, 
Aflicioncs  y  congojas. 
Cumpliéronse  sieie  años , 
Que  en  oración  fervorosa 
Se  mantuvo,  cuando  oyó 
Una  voz  de  aquesta  forma  : 
— Siervo  de  Dios ,  ya  eres  di 
l'nr  mereci'i  lo  lus  oliras, 
De  entrar  en  aqueste  Santo 
SepuIcTX):  entra  pues,  cora 
Oe  tanto  bien  ; —  pero  él 
I'rcsiiiiiiú  stT  enjjañosa 
Astucia  del  enemigo. 
Segunda  vez  oye  otra,; 
En  que  le  dice  lo  mismo, 

Y  que  ya  Dios  le  per<lon3 
Sos  pecados;  y  el  eutónc.  .'!. 
Con  ana  fe  fervorosa 
Visitó  el  Santo  Sepulcro. 
Sitios  y  rcliqui;«s  todas. 
Después  que  fué  conocido. 
Por  huir  la  vanagloria, 
8e  partió  al  pncrto  de  Lisa » 

Y  eaona  nave  briosa 
8o  enbare6«pan,Slcna « 
l^eviniétdole^  p»  cosiaa 
BlnantYodoianavo, 


Que  lo  necesario  ponga 

1>«  su  comer ;  pero  éf 

Que  nada  le  altera ,  inrornit* 

Al  maestre,  que  un  Seüor 

Liberal  y  de  gran  honra,     «  ' 

A  qnien  sirvió  siete  aBos 

Ooa  volaiitad  generosa. 

Le  darla  cuanto  fbese  ' 

Menester ;  y  de  esu  forma  ' 

El  maestre  lo  oreyó. 

Díó  al  «ieuto  las  velas  téaon;  • 

Pero  *  poqaJaíoM  trAho 

50  lovaolA  caGaodaloaa 
UaoMM^waiadéniel, 
Om  la  oave  al  cMo  (opa ; 
Totano  al  «nraoaaienaa,  % 
Ta  visiU  sasaleobas. 

Ya  es  Imrla  del  boiraean « 

Ya  es  someta  de  las  ondas , 

Sin  que  ningún  marinero,  * 

Ni  piloto,  que  lo  i;,Miüran, 

Sellan  el  rumbo  que  lleva 

La  nave  en  esta  denoiu. 

En  Un ,  pasados  tres  dius,  ' 

La  tormenta  no  mejora. 

Sin  acordarsi' de  Alejo,     ,  * 

Que  eu  lus  Ii  ls  tlias  no  tom<t  '  " 

Cosa  para  bu  siisiiMiio, 

Ni  una  ta7.a  de  ;iyuü  sola. 

Llamóle  el  maestre,  y  dijo  : 

—Amigo,  engai"io  sr  ikHü 

Eu  vos. Cómo  m  te  envía 

De  comer  ni  beber  cosa 

Ese  señor  que  dijiste?— 

Y  él  respondió  con  gozosa' 
Alegría  :  —  No  me  engaña; 
Jamas  su  misericordia 

Hasta  abora  ha  faltado  á  nadie , 
One  ea  Señor  de  giacba  honra , 
T  no  soy  digno  llanianne* 
Sa  criado  eu  tanta  gloria , 

?ue  es  Sefibr  de  cido  y  tierra, 
aquesta  máquina  tod^ 
Maotiene  con  so  poder.-* 
Bespoodió :  —¡May  ferroroaa 
Ea  ta  fe .  buen  peiegrino ! 
Pues  pídele  k  Dios  alwrá , 
Que  ooa  saque  é  S3lvamculb.— 
Cesó  la  tormenta,  y  tornan 
La  via,  como  Dios  quiso 
Al  romano  puerto  de  Ostia. 
Desembarcaron  alegres , 
Se  fué  á  la  ciudad  de  Roma, 

Y  llegó  á  su  casa  á  lienqiu 

Que  el  padre ,  con  su  ¿rau  pompa 
De  criddus ,  á  caballo 
Salís;  y  el  ouii  /i»7.oliras 
De  tmbajos,  lle^o  ,¡1  ^ladre, 
Diciendo  de  afjuesla  lumia  : 
— Dale  limosna,  biufemiano, 
A  un  peregrino,  que  abura 
De  ti  se  ha  anipaiailo;  asi 
Dios  le  traiga  i  tu  dichosa 
Casa  á  m  lujo  Alejo, 
Prenda  del  alma  que  adoras.->. 
Asi  <|tae  Eufemiauu  oyó         ' ,'; 
Que  A  su  hijo  Ahjo  flooibry , 
tUa  sentido  dol  caballo, 

51  no  k)  tienen,  se  arroja. 
Clamaroo  paes  los  criadosu. 
La  madre  salió  medroca , 
Temiendo  alguna  désdieh^ ; 
Mas  fué  dicba  miugoaoaa, 
Porque  adquMóla»  noticias :  ,*  , 
Doaumisnioliyosoinroiina,  . 
Como  lo  hubo  conocIdN» 

Do  anchas  partes,  y  eolodat  , 
wMa  sido  so  amigo , 
YvlfiandoUnoauai 
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Que  le  ¡iirurnió  Jf  sus  padres 
y  piedad  tan  ucnerosa  ; 

Y  en  Un  liablules  palabras 
Tan  sentidas  y  llurosas, 
Que  el  padre  coa  alegría, 

Y  la  madre  muy  «o70S3 
Por  saber  ya  dé  su  hijo. 
Casi  en  los"  brazus  lu  lunian , 

Y  en  el  palacio  lo  meleu , 

Y  alli  desnacio  se  iufuruiau 
Mas  de  Alejo  ;  pero  él , 
Encubriendo  su  periioiia , 
Les  duba  razan  de  lodo; 
La  madre  estaba  llorosa, 
1'amliien  su  «-siiosa  Sabhia. 
Mandáronle,  en  liu,  4|ue  coma 

Y  él,  desecliaiido  manjares, 
Con  acua  y  pan  se  acomoda. 
Dcsecui>  una  rica  cama , 

Y  escogió  aquella  dichosa 
Escalera  ,  y  eu  su  hueco 
Pasaba  las' tenebrosas 
Noches ,  y  días  de  IVio, 

Con  hambre  y  sed  prodigiosa, 
Padecienilo  mil  oprobio» , 
De  los  mozos  y  lus  mozas, 
Pues  todas  las  barreduras 
De  la  escalera  le  arrojan  , 

Y  dándule  bofetadas , 
Con  él  jue((4n  la  |rt-lola. 

Y  aun  pasaba  muchos  días 
Sin  agua,  pan  ni  otra  cosa, 

Y  él  i.kIi)  por  Dios  sufria , 
Que  en  su  alma  se  atesora. 
Allí  diez  y  siete  años 

Fué  su  vida  misteriosa, 

Quaodo  llegando  su  íin. 

Quiso  Üiüs  que  reconozca 

Su  muerte ,  y  al  camarero , 

Con  razones  amorosas , 

Le  pidió  para  escribir 

Kecado ,  mas  él  se  asombra,  • 

De  que  sabiendo  escribir  • 

Pase  tida  trabajosa. 

Üiéselo .  y  escribió  allí 

Su  vida ,  tan  proiligiosa 

Como  rererida  ({Ueda , 

Y  luepo  la  cai  ta  dobla 

Y  la  sortija  en  el  dedo 
Puso,  y  asi  .le  esta  forma 
fio  espíritu  ^  Dios  enlietsa, 
Colorindolo  en  su  uloríj. 

Y  en  ntra  tercera  parte 
Se  dará  fin  i  esta  historia. 

KVida  sf  mnerie  Je  San  Vrjo ,  PKego  SBcUo.1 
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{Anánimo.) 
Habiendo  entregado  i¡  Dios 
Su  espíritu  San  Alejo , 

Y  estando  diciendo  misa 
El  sucesor  de  San  Pedro, 
Acabado  ya  el  preracio 
Oyeron  vóces  del  Cielo 

Que  dicen  : .—  Ven,  siervo  mió, 
A  gozar  dictioso  el  premio 

Y  el  galardón  del  trabajn. 
Que  fMir  mi  amor  y  respeto 
Has  padecido.— Y  después 
Otra  clara  tor  oyeron 
Muy  sonora,  que  decia  : 

— Id ,  y  rogad  luego,  ÍHcpo 
Al  hombre  de  Dios,  que  pid 
Por  este  rumano  pueKln. — 
Al  punto  de  las  parroquias , 
«V  --mtiai  y  «le  cuDvcolos 


LEYENDAS  Y  VfDAS  DE  SANTOS. 


Se  tañeron  las  caiiipaiias 
Con  tan  celestial  estruendo. 
Que  admirando  los  sentidos. 
Quedaban  todos  suspensos. 
Partióse  el  Empeiaílor 

Y  el  Senado ,  con  desvelo 

A  buscarlo ,  y  no  lo  hallaron 

Y  toda  Roma  anduvieron. 
A  su  Santidad  se  vuelven 
Desconsolados ,  diciendo 
No  le  hallaban  poraMt ; 
Las  mismas  voces  oyeron 
Que  decían  :  —  Enremiano 
Es  el  que  retiene  dentro 
De  su  casa  tal  tesoro.— 

Fué  entonces  grande  el  contenió 
Causado  en  lodos ,  mas  él , 
Que  estaba  presente  i  esto, 
Dijo  :  —  Señores ,  yo  soy 
Muy  pecador,  y  no  'tengo 
Este  favor  mereciclo. — 
Mas  el  Ponlilico,  viendo 
La  humildad  de  Eufemiaoo, 
Sin  detenerse  un  momento, 
Con  todos  los  cardenales , 
Cruces  y  acompañamiento, 
Fuéron  alia  en  pruresion , 

Y  Kufemiaiio  iba  con  ellos, 
El  cual  llegando  a  .su  casa. 
Que  se  adelantó  primero, 
Mandó  salir  los  criados 
Con  luces  y  con  inciensos 
A  recibir  al  Pastor, 

No  cesando  en  este  tiempo 
En  todos  la  confusión. 
Mayormente  cuando  vieroa 
Que  cruces  y  clerecía 
Al  punto  se 'detavier«n  , 
Sin  |K)der  pasar  de  alli. 
Viendo  la  madre  de  Alejo, 

Y  8u  esposa,  al  Padre  Santo, 
Le  preguntan  el  ¿uceso 

De  tan  supremo  favor, 

Y  el  Pontilice  Supremo 
Les  dijo  :  —  En  la  Vaticana 
Olmos  voces  del  Cielo 

Que  dicen  que  en  vuestra  cas:k 
Está  sin  impedimento 
El  hombre  de  Dios,  y  asi 
Mi  venida  es  solo  ¡i  eVo. — 
Si  muy  confusos  estaban. 
Mas  quedaron  cuando  oyeron 
Lo  que  el  Ponilüce  dijo, 
l'ucs  ouo  nada  respondieron  , 
Mirándose  unos  a  otros; 
Mas  nmguno  atribuyendo 
A  que  fuese  el  peregrino 
Que  subsistió  tanto  tiempo 
Debajo  de  la  escalera. 
A  este  tiempo  el  camarero 
Dijo  :  —  iiSi  no  es  por  ventura 
Que  sea  ese  pobre  viejo , 
Que  es  hombre  de  buena  Tida , 

Y  VI  por  mis  ojos  niesinos 

El  que  en  los  domingos  twlos 
Comulgaba?— En  eslc  tiempo 
Fué  á  la  escalera  Eufemiano', 
Llamólo,  y  estaba  muerto 
Mas  reluciente  que  el  sol 
Exhalando  de  su  ruerno 
Una  Fragancia  admíralde, 

Y  un  papel  entre  sus  dedos 
Que  quiso  (juiiarle,  y  no 
Pudo  conseguir  su  intento. 
Salió  afuera  ,  y  dijo  al  Papa, 
l  odo  de  alegría  Heno  : 

—  Aqui  está  el  hombre  de  Dios  — 
Mandó  su  Santidad  luego 
Que  al  pórtico  lo  sacaseo. 
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Biciéronlo,  j  lUI  puesto. 

Todos  se  bincan  de  rodillsf 
Delante  de  él ,  y  el  lupremo 
Pastor  ae  llegó  i  lomarle 
El  papel,  y  no  podiendo, 
Lle^troD  los  cardenales 
l]oo  por  ono,  y  lo  mesmo 
Sucede.  El  Emperador 

Y  sus  padres  tanihien  Tuéroo 

A  hacer  las  misinas  iosiaoclas , 

Y  lo  mismo  suci-diendo. 
Llegó  su  c&poéa  Sabtna , 

Y  le  dijo  :  —  Sanio  siervo 
Del  Señor,  por  qnien  pasastA 
Tantos  trabajos  acerbos. 

Yo  le  pido  ese  papel , 
Porque  sepamos  contentos 
Tu  «ida ;  —  y  el  Santo  entóncrs 
Largó  el  papel;  lo  cogieron , 

Y  comenzando  i  leer 
Decía  :  <  Yo  sot  Ale]oI 
i  El  hijo  de  Euleniano, 

■  Senador  romano.  »  Oyendo 
Sn  esposa  y  padre  lo  dicho. 
Fué  lal  el  llanto,  que  al  cielo 
Sus  ligrimas  penetraban, 

Y  se  arrojaliaii  resueltos 

Los  tres  sobre  el  Santo,  i  quien 
Abrazaban  sin  consuelo. 
Decía  el  padre  :  —  ¡Ay  de  mlt 
Ay  triste  mezquino  viejo  l 
Qué  confiado  mía 
En  ver  i  mi  hijo  Alejo  : 
¿Cómo  de  mi  le  encubriste, 
rrayéndonos  á  tormentos, 

Y  ü  tanto  dolor,  á  m> 

Y  á  tu  madre  ?  ¿  Qué  es  a<|nrstfl? 
¡  Ay  de  mi  triste  vejez ! 

iQaé  atribalado  me  veo! — 
So  madre  lo  mismo  dice. 
Rasgando  el  vestido  negro  : 
— Dejadme  llegar  de  grada 
A  ver  á  mi  hijo ,  que  quiero 
Ammentar  mi  triste  llanto , 

Y  arrojar  sobre  su  cuerpo 
Esias  íúgrimas  amargas. — 

Y  haciendo  muchos  tzlremos , 
Sobre  su  hijo  se  arroja  , 

Y  con  muy  tristes  requiebros 
Le  decia  :  —  Hijo  qutfrido, 
lEn  qué  te  agravié  algan  tiempo 
Para  que  asi  me  dejases , 
Pudiendo,  hijo,  puílieodo 
Declararle,  y  no  que  alli 
Murieras  como  le  veo  Y 
Madres,  lis  que  lepéis  hijos, 

4  Por  ventura  habrá  consuelo 
Para  una  afligida  madre 
En  este  dolor  ac<Tl>oT— 
Llegó  su  esposa  Sabina  , 
Torciendo  manos  y  dedos , 

Y  cuando  hubo  conocido 
Por  la  sortija  del  dedo 

Y  la  seña  que  la  madre 
Dijo  tenia  en  el  p4>cho, 

Y  que  ta  carta  da  indicios 
De  lo  pasada,  alli  rnérun 
Tales  las  exclamaciones, 
Llanto  y  quehranto,  que  enlioii(fo 
Que  á  los  pechos  mas  crueles 
Les  quebrantaran  los  pechos. 
Sobre  el  cuerpo  se  arr-jó. 
Diciendo  con  rail  lamentos  : 

— iTriste  de  mi,  lortohlla , 
Sin  su  dulce  compañero, 
Sin  alegría ,  sin  vida. 
Sin  alivio ,  sin  consaelo. 
Poseída  de  tristezas . 
En  uu  golpe  tan  violento 


V^ue  lodo  el  pecho  nic  pasa 
>  en  lin  eran  los  extremos 
De  la  esposa  y  de  los  padres 
Tantos  ,  que  de  sentimiento 
A  uu  mismo  tiempo  lloral)an 
Los  circunslaiiles  cc>n  ellos. 
Mandó  el  l'apa  que  lomaren 
A  hombros  et  bendito  cuerpo  , 
Llevándolo  en  procesión 
Con  majestuoso  entierro. 
Era  el  concurso  tan  grande 
Que  había  de  los  enfermos , 
Mancos,  tullidos  y  cojos, 
Paralíticos  y  ciegos, 

Y  quedando  todos  sanos, 
Alegres  y  placenteros, 
Impedían  el  pasar 

Por  las  ralles  á  San  Pedro , 

Que  el  Papa  mandó  sembrar 

O  derramar  por  el  suelo 

Gran  cantidad  de  moneda , 

Porque  á  la  codicia  de  ello 

Se  paras<'n ,  por  noder 

Entrarlo  dentro  del  templo, 

Donde  cou  solemnidad 

Las  religiones  y  ciem 

Le  hicieron  las  i-xeqnias , 

Habiendo  tenido  el  cuerpo 

Maniliesto  trece  díjs. 

Para  (jue  lo  viese  el  pueblo. 

Después  lo  depositaron 

En  la  lKi\eda  y  entierro 

Del  señor  Emperador, 

Que  quiso  honrarlo  hasta  eo  esto. 

Luego  su  esposa  Sabina 

Hizo  voto  con  protexlo 

De  no  casarse  jamas ,  ' 

Y  lo  cumplió ,  dando  luego 
De  mano  i  toda  grandeza  : 
Puso  cilicio  a  su  cuerpo. 
Hizo  grandes  penitencias. 
Fué  santa ,  como  sainónos. 
ítoa  padres  fuéron  por  él 
PerJooados ;  qne  lo:  ruegos 
De  un  sanio  pueden  con  Dios 
Muy  mucho  en  su  valimiento. 

(Vida  t  murrlf  éf  Sa»  Mrjc,  ItiCfO  t^ellO.) 
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{Anóiiiwv.) 

Pues  que  gustas  que  le  cuento 
Alguna  célebre  historia 
Con  que  diverlir  la  tarde. 
Se  previene  a  mi  memoria 
lina  eOcaz,  en  que  noles 
De  Dios  las  misericordias, 

Y  el  amor  con  que  it  las  almas 
Uusca  con  ansia  amorosa. 

Y  (>ues  nos  convida  sitio 
De  aquesta  pulida  aifonibra 
De  clavilfs  y  alelíes, 
Mosquetas  ,  nardos  y  rosas, 
Con  la  cáiiditla  azucena , 

Que  fragantes  ocasionan  • 
í  Al  Céfiro  oue  respire 

¡  Suavidad  (le  sus  aromas; 

¡  Con  tantos  olmos  gigantes, 

i  Que  parece  que  sus  copas , 

I  Sicnao  vecin:«s  del  valle. 

Que  con  las  estrellas  moran; 

Donde  el  bullicioso  arroyo 

Con  murmullos  d*>  sus  ondas 

De  un  risco  se  precipita, 

Y  con  fuga  bulliciosa 

Lo  que  murmuró  eu  cristales 
En  perUs  menudas  llora  : 
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Aqal  pueK,  beriuusa  Nisc, 
Que  el  tiempo  uos  ocasiona 
A  que  lo  gastemos,  iliuo  : 

8ue  en  h  ciudad  mas  hermosa 
e  cuaniis  al  reino  egipcio 
Le  dan  linilire  i  su  corona, 
La  mas  ilujtre  eu  n6blt'7.a , 
La  que  louró  por  sus  obras , 
Por  su  valor  mil  trofeos 

Y  muy  sulUimt'S  victori»» ; 
La  (lue  dió  a  la  santa  li^lesla 

Y  i  Ji'SUS  lanías  esposas 
Virgenen ,  que  i  él  consagraroo 
Sus  virginidades  todas , 
Tantos  máriiresque  fuéroa 
Campeones  |>or  su  boora , 

Y  djndo  ¡t  l^rislo  sus  vidas, 
Consiguieron  laureolas : 
En  Mentís,  diuo,  que  fué 
Aquel  tiempo  la  dichosa, 

8ue  mereció  tales  hijos, 
e  que  ilustre  asi  blasona  : 
En  csla  pues  gran  ciudad , 
Emporio  á  lanías  coronas. 
Se  crió  de  nubles  padres. 
Como  refiere  la  historia  , 
Una  niña,  un  pasmo,  un  ciclo 
De  belleza  ,  siendo  Sola 
En  la  ciudad,  y  en  su  casa 
L'uica :  tan  cariñosa 
Fué  la  crianza  en  sus  padres , 
ue  las  galas  mas  costosas 
ran  su  ordinario  adorno, 

Y  lo  común  ricas  joyas. 
8u  regalo  Tué  indecible 

Con  uue  ü  las  vece<  malogran 
Por  n  Robradu  cariño 
Tales  padres  lo  que  adoran. 
Creció  María,  que  asi 
Fué  su  di-.<.(;r3cia  subre  otras. 
Tan  dc^rrenada  en  palabras 

Y  eo  acciones  licenciosas, 
Qne  era  fealdad  eti  hermosura , 
Siendo  ella  linda  t  hermosa. 
Ltcgandu  pues  h  ta  edad 

En  que  contó  doce  auroras. 
Abandonando  regalos. 
Gustos ,  vestidos  y  joyas , 
No  ubiigandule  el  amor 
De  sus  p  di  es.  que  ta  adoran. 
Por  seguir  sus  apetitos 
Hizo  fuga  rigorosa. 

Y  una  nuche  que  at  descanso 
Estaba  su  gente  toda 
Dada,  salió  coo  valor 

Y  crueldades  de  ama/ona. 
Pasó  montes,  siguió  selvas» 
Hasta  c|ue  mano  alevosa 
nobó  oel  tierno  pimpollo 
De  su  flor,  rica  garzota. 
Considere  aqiii  el  discreto 
Las  ansias  y  las  zozobras 
Coa  que  andarían  sus  padres 
En  busca  de  su  persona. 
Añadietidu  culpa  i  culpas , 
Llegó  i  la  niidad  faiiiusa 

De  Alejandría,  do  poso 
Bandera  de  pecadora. 
¡Qué  muerlis  y  qué  pendencias 
Por  su  l>e!düd  no  oca^i<llla! 
Qué  alborulus  en  el  nuelilo! 
Qué  pnsiones.  qué  liiicot'dias 
No  momo  su  venida  ! 
Siéndole  i  Mana  poca 
1.a  juventud  de  mancet>os 
De  aquella  ciudad  heroica  : 
Hasta  qui*  puesta  eu  olvido , 
La  dejaron  pobre  y  tola. 
Viéndusv  ast  despreciada , 


Trababba  cuidadosa. 

Para  Jar  i  ios  galanes , 

Para  conseguir  viciosa 

Su  sensual  apciiio , 

Que  es  un  Etna  en  que  se  aboga, 

Un  volcan  cii  que  se  abrasa 

Y  un  incendio  eu  que  zozobra. 
Eu  toda  especie  do  vicios 
Tanto  su  maldad  se  engolfa. 
Que  el  quererlos  repetir 

£s  materia  vergonzosa. 
Cerca  del  dia  dichoso 
En  que  la  Iglesia  coloca 
Fiesta  i  la  santa  bivencion 

I  De  la  cruz  maravillosa  , 

Considerando  Haría 
Que  i  la  ciudad  venturosa 
De  la  gran  Jerusulen 
Coucuiiia  bulliciosa 
La  gente,  en  aqueste  día 

t  Solicitó  codiciosa, 

'  So  color  de  devoción , 

Entre  aquella  gente  toda 
Lograr,  como  loraslera, 

j  Aplausos ,  rii|ue7.as ,  joyas. 

I  Fué  á  embarcarse ,  y  por  el  Oeto 

Dió  por  p3ga  hu  persona. 
Desembarcó  en  Fara  ,  y  fué 
Desde  allí  a  la  veniurosa 
Ciudad  de  Dios,  donde  al  punto 
Empezó  presuntuosa 
A  pasearle  las  calles 
Muy  llena  de  vanagloria 

Y  presunciones  de  linda; 
Has  tuvo  suerte  tan  corta, 

Sue  entre  tanu  gente  no  hubo 
uicn  la  admirase  de  herniusa. 
Llegó  el  dia  de  la  flesta , 
I  Y  ella  acudió  cuidadosa 

'  Al  templo ,  donde  miró 

De  gente  tan  grande  copia , 
i  Que  dudó  el  poder  eulrar; 

Has  solicitó  curiosa 
lulroduciisu  en  la  gente, 
Para  ver  la  misterioca 
Cama  donde  bailó  descanso 
La  naluraleza  tuda. 
Mas  al  entrar  cu  el  templo 
Vido  que  la  gente  ansiosa 
Entró  dentro,  y  ella  no. 
Quedándose  fuera  y  sola.  ■ 
Volvió  por  H*gan<ia  vei, 

Y  tercera ,  cuidadosa 
A  sulicitar  enirar, 

Y  siempre  te  salió  ocicsa 
Su  diligencia ;  mas  viendo 
Qae  es  esta  acción  mL»lerios:i . 
Cansada  de  nu  pecar, 

Víó  una  imágen  milagrosa 
De  la  soberana  Virgen 

?ue  en  el  atrio  se  coloca  , 
postrada  por  el  suelo. 
Le  dice  de  aquesta  forma  : 
— Uien  sé ,  Señora  ,  estaréis 
De  mis  delitos  quejosa. 
Que  he  ofendido  k  vuestro  Hijo, 

Y  i  vos,  soberana  aurora: 
Mas  sois  madre  de  piedades, 

Y  para  con  vos  importan 

Mas  los  ruegos  de  un  rendido , 
Que  no  sus  ofensas  todas. 
Habed  piedad  de  mi  alma,  , 
Sed  mi  liii'ii ,  mi  inlerresora 
Con  \uts;ro  querido  Hijo, 
Que  de  mt  su  iiel  es|>osa 
Le  doy  llrmc  mi  palabra. 
Proponiendo  desde  ahora 
I  Con  lagrimas  de  dolor 

!  Uorrar  las  dcIccluoMS 


 J  de  la  culpt  — 

Dadme ,  d  i  vina  Senara ,  . 
Auxilios  de  vuestra  gracit, 

?ue  asi  podré  victoriosa 
eocer  íos  ires  eiiemluos 

?ue  me  inquietan  y  alborotan  , 
salir  de  este  destierro 
Y  coronarme  en  la  gloria. — 
Esto  dijo .  y  luego  al  {>uiilo 
Entró  en  el  templo  aninMiMt 
En  donde  la  dejarémos 
Entre  penas  y  congojas, 
One  eu  otra  parte  o»  p 
PiMltur  eeu  taiitorit. 

(VMk  «la  iTitfff- /hffft,  etc. 
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YadeJánosáMtrf*' 
Sgipcteñ  vmiui  co  «tn 


BtadlciMiHet 
Gnciu  por  haberte  dado . 
tut,  que  sos  yenweoootc»» 

Y  coD  flua  devodon 

A  la  santa  Crat  adera, 
Patibulo  donde  Cristo 
Padeció  muerte  alreatosa. 
Confesó  todos  sus  yerros 
Con  coiiiriciou  ferTorosa, 
Recibiendo  el  pan  divino  , 
Manjar  cpe  al  alma  confuria. 
Dando  alabaazaü  á  Dios , 
Por  haberle  becéo  tal  bonra. 
Suplicándole  rendida 
Le  inspire  donde  celosa 
Mas  bien  le  pueda  servir 
Fina,  amante  y  amorosa; 
y  al  punto  escuchó  unas  voCM» 
Signos  dulces  de  la  fí\oTii, 
Que  le  dicen  :  —  El  Jordaa 
Será  tu  morada  sob.— 
Obedeció  lucuo  al  (ninio 
Con  diligencia  muy  ()ioiiia, 

Y  al  salir  de  la  ciudad 

Le  dió  un  bonvbre  de  limosna 
Para  tres  panes ,  los  cuales 
Le  duraron  ( ¡  rara  cosa!) 
Diez  y  íiete  a&oe  cabalet* 

Y  se  pusieron  de  forma 
Que  para  haber  de  comot  los 
Sus  lágrimas  lo  reiaelaik 
Eb  este  tiempo  par6 
TeataciODcs  rigorosas 

Por  ios  mesroos  qae  |)ec6 « 
Trayéndule  á  la  memocia- 
Los  gastos  y  los  regatos 
ItoSMS^mwjjMas, 
Dt  IM  Miet  r  Mikriagueoefl , 
T  las  palabras  victosas. 
Mas  pasado  aqaesie  lieai|M>  * 
B«  Untos  años ,  dejóla 
Bl  enemigo  Salan , 
Gaslaado  todas  las  borai 
Eo  santa  cooiemplacioa, 
Disciplinas  rigorosas: 
Bebia  j  comia  al  dfa 
Agua  y  yerba  una  \e7.  !in)a. 
Por  el  lienipo  de  Cuaresma 
Un  santo  mutije,  que  á  aolae 
Salia  del  manasterio  . 
A  hacer  [lenilencia .  viólft 
A  Uaria  eu  oración  , 
TuMoi  j  uajMNMiaont 


8ae  era  sn  rostro  un  eaátiet, 
speclaculo  que  asombra  | 
Un  borror,  pues  brazos,  f 
Raices  la  vista  informa 
De  árboles  ateridos ; 
Con  que  el  Sanlu  alji  creyóla,  ' 
Tor  funlüslii  ;i  visión  , 
De  Leli'o  iiilVriial  sombra. 
Conjurula  ;  n)as  Mana  , 
Vuelia  del  rapto ,  le  inlorma 
íio  ser  lo  qpe  él  ima¡;inj. 
Sino  una  (jran  pecadora ; 

Y  viéndose  tan  desnuda, 
A  la  fu^^a  se  acomoda , 

Y  el  le  diL'e  es  sacerdote 
Anciano  ,  y  de  fuerzas  corlas, 
Que  Dii  se  ausente;  y  respoikb* 
— Socimas,  dame  tu  ropa. 
Para  que  yo  pueda  hablarle.— 
Yuello  de  espaldas  le  ar^o¡a 

Su  manto,  maravillado 

Íue  por  su  gracia  le  nomb/a; 
as  viéndose  va  cubierta , 
Anie  él  biunüde  se  poMra , 

Y  le  reflere  ao  .vida ; 

y  el  Sanio  atento  *  sa  nota. 
Da  grtéiaa  al  Criador 
Forja  lepetMa  biaiorli. 
L*  pide  as  beadiciOB» 
Tq«e  al  «tro  alo  disbon^. 

teUnMMllos  anos  00  f«gr» 
éMm  manjar, 
T  di  «M  ttcrlinas  lo  otoisa. 
T  sobre  la  oendiciqp 
Ambos  en  tierra  se  (K»lran 
Sobre  quién  la  babia'de  dar:  * 
Mas  Haría  recibióla 
Del  Santo,  y  i  él  le  bendice, 

Y  le  dice  de  csl:i  forma  : 

— Sotimas,  Varón  prudente. 
El  año  que  viene  importa 

¥U6  á  la  orilla  del  Jotdao 
e  espere  yo  cuidadosa  : 
A  tu  prelado  le  avisa 
Que  en  tu  monasterio  HmM 
Satín  una  gran  cizaña. 
Que  el  impedirla  le  importa. 
Queda  en  paz.  —  Y  él  se  vulvl6. 
Al  nioiiasicrio,  do  informa  '• 
Ai  abad  desie  siice.'io  ; 
Has  Socimas  uu  rcitusa , 
Hasta  bascar  eu  su  nido 
Esls  candida  paloma 
La  buscó  el  siguiente  a8o , 

Y  á  la  otra  parte  viola 
Del  Jordán,  en  oración, 

y  dj^ues  una  croa  fomM. 
Recibió  el  sacro  nianjar, 
'.Y  en  una  cesta  llevóla  • 
Unos  humildes  n'galos ; 
Pero  tres  Icnlejas  solas 
Tonó,jd^:  —  Esto,  me  basla, 
T  adioa,  que  aquesto  me  importa  • 
■I  Santo  volvió  pontaal         ' . 
Bld|irfeaiaa&o.9ball«lfi 

jeaMbanildeciiDn 
8obn  ra  tafirtica  rapa. 
Goo  crecido  seotimiento 
Coa  Raoto  sus  canas  moja, 
Dilfolta  el  enterrarla , 
Por  ser  sus  fuerzas  muy  corlas; 
Mas  vido  entrar  dos  leoues  . 

8ae  con  sus  (ierras  ahondan 
na  triste  sepultura, 

Y  el  Sanio  en  l)ra7<)s  ta  loma, 
Poniéndola  con  di  < nú  ia  ; 

Le  dan  sepultura  hoiir«)sa 
Loa  tecuca,!. pea 
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Dcntllcíon  del  Sanio  toman. 
Alegres  desaparecen , 

Y  Socinias,  de  alli  lotna 
Al  monusierio,  admirado 
Dando  á  Dios  loores  y  honras 
P«H-  los  aiios  henpficio» 

De  su  maiin  poderosa. 
Esta  es,  niL  i|Uprída  Mse, 
La  in.iravillusa  historia 
De  Santa  María  Egipciaca, 
De  Egiplo  blasón  y  honra , 
K]emi>lo  de  penitentes 

Y  norte  de  pecadoras. 
Alabemos  al  Señor, 
Criador  de  todas  las  cosa* , 

?ne  por  tan  raros  caminos 
sendas  tan  niisleriosas 
Kabe  traer  á  las  almaa  * 

8ue  naurragati  en  las  olas 
el  mar  de  ins  torpes  vicios. 
Sacándolas  victoriosas 
De  los  crueles  embates 
Con  que  infelices  zoiobrao. 
Colocándolas  seguras 
Kn  el  puerto  de  la  ginri». 
Mira  si  puedi-  senirie 
Mi  amor  Grrae  en  otra  cosa, 
(^ue  solo  en  obedecerte 
LJ  alma  se  halla  gustosa. 

(>'/*«  it  la  ilvjfr  futrir,  etc.  Pliego  soello.) 
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(Anónimo  '.) 

No  Cinto  Ungidos  hechos , 
NI  invento  falsas  novelas 
Ooe  en  doradas  copas  brindan  ' 
Estragos  á  la  inocencia  : 
Canto  solo  para  dar  • 
IJii  diseño,  donde  vea 
El  mundo  lodo  que  Dios, 
Amoroso  Padre,  \ela 
Favoreciendo  al  que  sigue 
De  sus  prec«-piüs  la  senda. 
Canto  la  tr.'igjca  vida 
De  una  singular  princesa , 
Cuyos  prodigios  agolan 
Los  rios  de  la  elocueiii-ia. 

De  loa  duques  de  Drabante , 
Cuya  antigua  estirpe  regia 
Produce  con  los  laureles 
Enlazadas  las  diademas , 
Nació  un  ángel  de  hermosura , 
De  los  que  naturaleza 
Casta  un  siglo  en  producir, 
Pues  en  ellos  solo  ostenta 
Acumular  perfecciones 
Oue  el  sexo  frágil  desmienta. 
Por  el  agua  del  bautismo 
Subió  á  superior  esfera , 
Siendo  áugel  de  su  alma 
La  que  en  su  cuerpo  lo  era. 
A  petición  de  los  Duques,  • 
Su  nombre  fut'  Genoveva, 
Aunque  después  el  de  ángel 
Se  mereció  por  sus  prendas. 
Crióse  en  la  tierna  edad 
Dando  tan  sensibler  muestras 
De  su  gracia  y  su  donaire  , 
Que  lodos  á  competencia 
Admiraban  ver  unidas, 
En  una  edad  tan  tierna , 
Discreción  de  muchos  altos , 

Y  de  |)oco8  la  inocencia.       .  * 
Apénas  em|»e7ó  á  andar. 

Cuando  dió  muy  claras  muestras 
tíuo  al  retiro  y  soletlad 


La  destinaba  su  estrella. 
A  este  ol>jelo ,  en  un  jardín 
l>onde  Plora  y  Amallea 
EmiH-ñaron  sus  pinceles 
P.ira  ostentar  su  destreza, 
Halló  un  sitio  retirado 
Entrett'jido  de  yerbas. 
Alh  formó  una  capilla 
De  mil  primores  compuesta  ; 
Después  hizo  wi  altarilo, 
Que  fué  el  ara  donde  empieza 
A  ofrecer  al  Redentor 
Primicias  de  su  inocencia. 
Esta  fué  su  diversión ; 

Y  á  su  culto  siempre  ateuta  , 
No  dió  lugar  á  las  juegos 
Que  lleva  la  edad  iirimcra. 
Asi  vivió  entretenida. 
Hasta  que  su  fama  vuela 
Por  el  orbe ,  dcs|ierlando 
Príncipes  míe  la  pretendan. 
Muchos  al  Uunue  su  jiadre , 
Con  muy  rendidas  ofertas, 
La  pidieron  por  esposa  ; 
Solo  pudo  merecerla 

El  ^ran  conde  Palatino 
Sígifredo,  cuyas  prendas, 
Aun  mayores  (pie  la  fama  , 
Compiten  con  su  nolili-za. 
Celebráronse  las  bodas. 
Displicente  Genoveva, 
Que  an)aba  mas  su  retiro, 

Y  solo  por  obediencia 
Trocó  en  brazos  de  Himeneo 
El  puro  esplendor  de  Vcsta. 
Vivieron  algunos  afios 
Disfrutando  la  riqueza , 
Con  que  afable  la  fortuna 
Les  brindaba  á  manos  llenas. 
Hasta  que  le  fué  precisa 

A  Sigifredo  la  ausi  ncia. 

Por  reprimir  el  orgullo 

Con  que  la  african»  secta 

Inl4-ntaba  enarbolar 

En  la  Galia  sus  banderas. 

No  expres^iré  los  suspiros 

Cou  que  sintió  Genoveva 

La  marcha  de  su  marido 

A  tan  peligrosa  guerra  : 

Dasle  decir  que  le  amaba, 

Que  el  pecho  donde  amor  reina. 

Mas  sal)e  sufrir  la  muerte, 

Que  tolerar  una  ausencia. 

Tiene  el  Conde  un  mayordomo 

A  quien  con  extremo  ápreria, 

Y  á  este  le  encarga  que  cuido 
Con  esmero  y  diligencia 

De  su  esposa  ,  pues  se  parto 
Dejando  el  alma  con  ella. 
Alegri'ise  el  majordomo, 

Y  cou  traidora  re$<>rva 
Ofrece  rendido  al  Conde 
Atender  á  Genoveva. 

¡Oh  pobre  inocente  Conde! 
{Ojalá  no  le  partieras. 
Pues  tienes  mayor  contrario 
En  tu  casa,  qiié  en  In  guerra! 
Ausentóse  en  iiii  el  Conde  , 
Quedándose  la  Condes:» 
hn  cinta  de  pocos  meses , 

Y  el  mayordomo ,  que  encuentra 
La  ocasión  (pie  pretendía, 
Solió  á  su  furor  la  rienda. 
Primero  disimulaba. 

Por  no  atreverse  á  ta  esfera 
De  tanto  sol ,  coniemplando 
Que  son  sus  alas  de  cerf ; 
Mas  como  nunca  el  fuego 
Puede  ocultar  su  fuerza. 
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En  muT  psmdiadas  Tocet 
Le  declaró  Geouveva 
El  Incendio  que  oculuba; 
Pero  siempre  la  Princesa 
Disimubba  advenida , 
Creyendo  que  i  la  insolencia 
Suele  ser  fr«*no  el  desprecio ; 
Has  se  engaitó,  pues  empiexa 
Sin  emboKO  el  mayordomo 
A  conquistar  su  pureia , 
Hasta  lanío  que  furioso 
Ud  dia  en  su  cuarto  rnlra 
Con  un  puñal  eii  ta  uiaito , 
Diciendo  de  esta  maoera  : 
~Señora,  do  es  alre«idu 
El  que  fino  anaante  llega 
A  explicar  aquel  incendio 

Íue  por  si  se  maniliosia  : 
o  vivo  pnr  if  muriendo , 

Y  por  aliviar  mi  petci 
He  resuelto  declararme , 
Porque  eS  preciso  que  vea 
Logrado  ^1  1'°  '^^  "''^  ansias , 
O  que  de  una  vez  pereica 

A  los  iilos  de  este  acero  : 
En  tus  manos ,  gran  Princesa  * 
Está  mi  vida  ó  mi  niuerle... — 
Aun  no  dejó  Genoveva 

8UC  acabara  el  mayordomo 
e  declarar  su  insolencia , 
Cuando  con  un  santo  enojo 
Desaló  su  pura  lengua , 
Diciendo  :  —  ¡Loco,  atrevido! 

tEs  esta  aquella  promesa 
OD  que  ofreciste  á  mi  esposo 
Servirme  miéntras  su  ausencia  1 
Véte  de  aqui ,  si  no  quieres, 
lodipno  de  mi  nreseiicia  , 
Que  llamando  a  los  criados, 
Casiignen  tal  desvergüenza. 
Ausentóse  el  mayordoiuo; 
Mas  como  rabiosa  Üera, 
Inteola  viles  veuganzai 
Por  ver  frustrada  su  idea ; 

Y  asi  un  dia  á  los  criado* 
Llama  con  grande  reserva, 

Y  les  dice  :  —  Amigos  miot. 
Ya  es  preciso  que  mi  lengua 
Publique  lo  que  ocultara 

Si  tan  público  no  fuera. 
Sabed ,  que  rotas  las  leyes 
De  cristiandad  y  nol>teza  , 
Vive  mal  entretenida 
La  princesa  Genoveva, 
Con  un  infame  criado. 
Hombre  de  muy  i»aja  esfera. 
La  deshonra  es  ya  notoria  , 

Y  lemo  que  rl  Conde  sepa 
Lo  que  pasa  eu  su  palacio 
Antes  que  yo  le  dé  cuenta. 
Mi  dictamen  es  que  al  punlO 
Este  criado  se  prenda . 

Y  que  en  una  oculta  sala 
Pongamos  i  la  Princesa , 
Hasta  dar  aviso  al  Conde. — 
Ejecutó  su  sentencia 

El  ingrato  mayordomo, 

Y  envía  con  diligencia 

Un  posta ,  para  que  al  Coudo 
Del  suceso  diese  cuenta. 
Dejemos  marchar  al  posta, 

Y  vamos  á  la  Condesa. 
Apénas  se  vio  encerrada, 
Cuando  en  ligrimas  deshecha* 
Sospira  quejosa  al  cielo , 
Implorando  su  clemencia. 

— ¿Qué  delito  he  cometido, 
Decía  con  dulces  quejas, 
i  Oh  Dios!  |>arB  que  asi  (ralcis 


A  esta  humilde  esclava  Tues(ra7 

Pero  si  es ,  Señor,  tu  gusto 

Acrisolarme  cou  penas. 

Vengan  mas  y  mas  trabajos, 

Que  ya  me  doy  por  contenta 

hii  saber  que  yo  padezco 

Porque ,  tu ,  mi  Dios ,  lo  ordenas. — 

Mas  creciendo  sus  fatigas , 

Conoció  de  que  se  llega 

El  parto,  sin  tener  nadie 

Que  pudiese  socorrerla ; 

Y  asi  sola  entre  suspiros. 
Entre  sollozos  y  penas . 

Dio  i  luz  un  hermoso  iiifaule  , 

Heredero  de  su  eslrella. 

Pues  aun  Antes  de  nacer 

Ya  tenia  la  sentencia 

De  muerte;  qae  cJ  niayordomo» 

Por  culpar  i  la  iuucencia , 

Y  dar  color  á  su  engaño , 
Publicó  que  el  niño  era 
parto  de  los  torpes  lazos 
En  <|ue  e&talta  la  Condesa. 
Apénas  le  \iú  nacido 
Sobre  la  desnuda  (ierra. 
La  triste  madre  le  dlc«  : 

— Verdaderamente  empiezas , 
Hijo  mió,  cuando  naces 
A  padecer  la  tormenta 
En  que  naufraga  tu  madre, 

Y  Las  de  ser  eu  la  tragedia 
Cómplice  de  mi  infurtunio, 
Porque  asi  el  cielo  lo«rdena. 

Y  ya  que  en  tal  desamparo 
No  puedo  aliviarte,  espera. 
Te  daré  lo  que  mas  vale. 
Alistándole  en  la  Iglesia.— 
En  este  devuto  empleo 
Dejemos  á  Genoveva , 

Y  yo  en  la  segunda  parle 
Daré  fin  á  la  tragedia. 
De  la  penitente  vida 

De  esta  gloriosa  Princesa. 

(SMto  Genotna ,  Pliego  saettu.) 

• 

*  Véase  la  aota  del  romance  Dúm.  iiS\  que  trata  dr  la  bls- 
lorU  novelesca  de  Don  Clauéi»  $  fíota  Marg0rtU. 
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tatiTA  cexoriTA ,  priiicfj*  bc  BttunsMV.— ii. 

{Anónimo.) 
Militaba  Sigifredo 
Contra  la  tropa  agarena. 
Dando  asuntos  á  la  fama 
Y  uiunfos  á  sus  banderas. 
Cuando  recibió  del  posta 
Las  cartas  en  que  le  cuatta 
El  mayordomo  el  enredo 
Con  que  culpó  k  Genoveva. 
Apénas  las  leyó  el  Conde, 
Cuando  como  cruel  iiera. 
Saliendo  de  si  furioso ,  • 
Eiclamó  :  —  ¡Oh  vil  Princesa! 
¿Asi  miras  por  mi  bonor 
Al  tiempo  que  yo  en  la  guerra 
Con  mi  propia  sangre  añado 
Kaevo  lustre  á  Ui  nobleza? 
1  Es  posible  que  »»i  pagues 
El  amor  y  la  llneza 
Con  que  siempre  te  he  oaerido? 

ÍQué  se  hizo  tu  tirmeza? 
las  ¿  qué  es  esto  que  me  pasa? 
No,  no  es  posible  que  quepa 
Tal  desórdien  en  mi  esposa , 
-    Mas  pora  que  las  estrellas. 
Pero  ¿cómo  no  ha  do  ser, 
SI  lo  dice  |ior  mi  afrenta 
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Ese  iurante ,  que  es  aborto 
De  sn  torpe  inconlioeacia? 
:0b  tirana,  yo  te  orreico 
El  darle  U  recomp««isa 
Por  tu  loco  deraoeo!  — 
Asi  dijo ,  5  con  |<re8lna 
Escribió  y  despachó  al  posta 
Con  una  carta  que  eiiirepa 
Al  mayordomo,  en  que  el  Conde 
Manda  que  con  gran  cautela 
Al  criado  úén  la  muerte , 

Y  que  luego  á  Genoveva 
Con  el  hijo  (|ue  lia  parido 
Los  retiren  i  ona  sierra 
Donde  les  quilco  las  vidas, 

Y  que  se  traigan  |»or  se&a 
De  que  queda  ejecutado 
La  lengua  de  la  Princesa. 
AlcftAse  el  mayordomo 
Coo  estas  inraustas  nuevas, 

Y  al  punto  le  dió  al  criado 
Una  bebida  en  que  hfl>a. 
Sin  ser  senlida ,  la  muerte, 

Y  manda  que  á  Genoveva 
Le  avisen  que  se  prepare. 
Que  esla  su  muerte  muy  cerra. 
Llevironb  la  noticia 

A  esla  Inocenie  Princesa , 

Y  bañada  en  llerno  llanlo 
Arroja  al  cielo  sus  quejas , 
Diciendo  :  —  ¡Jesús  piadoso! 
X  Es  justo  (lue  la  inocencia 
Padezca  ules  rigores 

A  manos  de  la  insolcDcia? 
Si  acato  M  he  orendido. 
Pague  TO  sola  la  pena  ; 
Pero  este  inocrnie  niño 
iQu6  culpa  tiene?  qué  ofensa 
Pudo  cometer  naciendo, 
Sino  nacer  de  mi  mesma  ? 
i  Ay  bijo  de  mis  entrañas, 
Que  has  venido    pasar  |>ena8 
Por  nacer  de  una  mfeliz... ! 
Mas  dótenle,  infame  lengua, 
Que  quiero  morir  gustosa, 
Supuesto  que  asi  lo  ordena 
Aquel  Dios  i  quien  be  dado 
De  mi  amor  la  mejor  prenda. — 
Miéntras  esto,  el  mayordomo 
A  dos  criados  ordena' 
(jue  con  disimulo  saquen 
Ilácia  un  bosque  á  la  Príncrsa 
Con  su  hijo ,  y  que  &  los  dos 
Les  den  la  muerte  auc  expresa 
En  su  carta  Sigifreuo. 
Para  vengar  sos  afrentas. 
Obedecen  los  criados , 

Y  á  eslos  dea  corderos  llevan 
Para  ser  sarriflcados. 

Aquí  enmudece  la  leogna. 
Aquí  faltan  los  sentidos 

Y  el  corazou  liloliea , 
Al  oir  el  dulce  llanto. 
Los  suspiros  y  las  quejas 
Con  que  humilde  se  despide 
De  su  casa  Genoveva. 
—Adiós ,  hermanos ,  decia , 
Adiós ,  montes ,  adiós ,  selvas , 
Adiós ,  patria  amada  mia , 
Adiós ,  amigos,  que  es  fuerza 
Obedecer  &  mi  espoto ; 
Llorad  tristes  mis  exequias , 

Y  sedme  Deles  testigos 
One  mantuve  la  firmeza 
Qtw  ü  tal  esposo  dehia.^ 
Coa  esto  llegó  i  la  breña 
Destinada  para  campo 
De  Un  ronesla  tragedia. 
Paráronse  loa  criadoa , 


Y  la  dicen  :  —  Genoveva , 
Como  mandados  venimos 
A  ejecutar  la  sentencia 

?uc  manda  el  Conde  tu  esposo, 
asi  es  preciso  qoe  muera 
Este  niño,  y  lui-gu  (ú 
La  misma  suerte  padezcas.— 
Dijeron ;  y  al  dar  el  golpe 
En  aquella  planta  tierna, 
Los  dijo  la  triste  madre  : 
— Detened,  si  no  sois  lieras, 
Ese  golpe  ;  en  mi  primero 
Ese  agudo  acero  hiera, 

Y  no  queráis  que  una  Irislo 
Duplicada  muerte  tenga 
Viendo  morir  á  su  hijo.  — 
Mas  por  alia  Provitlencia 
Los  criados  se  conduelen  , 

Y  entre  si  mismos  concierUD 
Dejar  vi«os  á  los  dos 

En  aquella  oculta  sierra. 
Asi  lo  hicieron,  llevando 
Al  mayordomo  la  lengua 
De  un  perro,  con  que  ncultarou 
Su  compasiva  clemencia. 
Quedáronse  madre  é  bijo 
En  la  intrincada  maleza 
De  aquel  monte,  sin  tener 
Has  abrigo  que  las  peñas. 
Mas  amparo  que  el  del  cielo,  • 
Ni  mas  compañía  (|ue  fieras. 
Anduvieron  algiiii  poco 
Al  eco  de  una  risueña 
Fuente,  que  los  convidaba 
Con  sus  cristalinas  perLis. 
Se  acercó  la  triste  madre, 

Y  reparó  que  allí  cerca 

Se  ocultaba  entre  unas  ramas 
Una  retirada  cueva. 
Alegróse  por  hallar 
Algún  sitio  donde  pueda 
Reclinar  al  tierno  infame, 
Seguro  de  tantas  lieras. 
Levantó  al  cielo  los  ojos, 

Y  agradece  con  fineza 
Encontrar  algon  amparo 
Contra  tantas  inclerai'ucias. 
En  este  tiempo  n-para 
Que  por  la  celeste  esfera 

Bajó  un  ingel  que  en  sus  mano* 
Trae  la  imagen  p*>rfe€la 
De  Jpsus  crucificado , 

Y  llegándose  á  la  cueva, 

La  dice  en  dulces  palabras  : 
— Ea ,  amada  Genoveva , 
Por  mas  penas  que  te  sigan , 
Por  mas  trabajos  que  tengas , 
Los  endulzará  Jesús 
Con  la  sangre  de  sus  venas  : 
En  él  hallaras  alivio  ; 
Veslo  aqui ,  lo  dejo  en  prendas 
De  que  no  te  desampara  : 
Vive  en  Dios,  con  él  le  queda. — 
Desapareciendo  el  ángel , 
Quedó  la  sania  Princesa 
Tan  alentada,  (|ue  todoa 
Los  trabajos  é  inclemencias 
Los  llevaba  con  mis  ^usio 
Que  el  i|ue  gozó  en  su  grandcia. 
Asi  pasó  algunos  dias 
Manieoiéodose  con  yerbas, 
Con  que  llegó  á  tal  estado , 
ue  perdida  la  l>elleza 
e  su  rostro,  aun  no  era  sombra 
De  su  antigua  gentileza; 
Pero  lo  que  mas  la  aflige 
Es  que  la  mucha  abstinencia 
La  debiliia  ,  de  modo 
Que  falta  á  sus  pechos  oécur 
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Con  que  rnantener  al  nl5o 
Que  con  llantos  y  con  seDas 
La  pedia  de  miiniar ; 

Y  actuliendo  i  la  Qlemencia 
De  Cristo  cruciOcado, 
Reparó  que  hácia  la  cueva 
Se  venta  prennrosa 

l.'na  nuiy  licmiosa  cierva^ 

Y  que  acercáudos);  al  niño 
Le  üió  i  mamar  liula^üeüa. 
Cou  osle  raro  proilinio     .  , 
Se  consoló  Genoveva, 

Y  mas  viendo  que  dos  veces 
Rn  cada  dia  la  cierva 
Daba  de  mamar  al  niño. 

Dejemos  á  la  Princesa , 

Y  vamos  á  Sigifredo, 
Que  concluida  la  ((uerra 
Se  vólvia  i  nú  palacio. 
Sin  apartar  de  su  idea 

La  muerte  que  mandü  dar 
A  su  amjda  Genoveva. 
Andaba  siempre  confuso 
Culpando  su  lijerexa 
En  mandar  quitar  la  vida 
Sin  eiamiuar  las  pruebas. 
Los  amigos  le  acompañan- 

Y  piden  qne  se  divierta. 
A  este  Un  dispuso  un  dia 

Irse  i  tMi  bosque ,  donde  pueda 
Divertir  su  pensamiento 
Ed  la  gustosa  tarea 
De  la  ca7.a ,  y  convidando 
A  sus  pariente,  se  acercan 
A  un  monte .  y  i  pocos  pasos 
Descubrió  el  Conde  una  cierva 
Que  medrosa  se  relira  , 

Y  Sigifredo  se  empr5a 
En  so(;uirla  hasta  tanto 
Que  se  ampDró  de  una  cueva 
Adonde  llevaba  ll  Conde 

La  divina  Providencia. 
Desmontóse  del  caballo , 
Para  hallar  con  mas  préstela 
La  cierva  que  perseguía  , 
\  muy  cerca  de  la  nuerla 
Divisa  un  bulto,  y  dudando  ' 
íii  era  homlirc  ú  si  era  llora, 
Kntro  conrnso  y  Imbuido  ,- 
Le  preguntó  <|)ic  iptien  era; 
Entonce  anegada  en  llanto 
Le  respondió  la  Princesa  : 
— Soj  una  infeliz  mujer, 
A  quien  trajo  á  esta  aspereza 
Kl  liabcr  nido  confiante ; 

Y  por  excusar  molestias,  • 
Digo  de  una  vez  que  soy 

La  inrelice  Genoveva. — 
Apénas  la  escuchó  el  Conde , 
Cuando  postrado  en  la  tterra. 
La  pide  que  le  perdone, 
Diciéndola  :  —  ¡  Oh  gran  Princesa ! 
Yo  soy  quien  tiene  la  culpa , 
Por  creer  con  lijereza 
Delitos  donde  no  cal>en  :  .. 
Perdóname,  amada  prenda, 

Y  6  trueque  de  bailarte  viva, 
Ceseo  pasadas  ofeusas. — 
Convocó  a  los  conipañeros 

Y  del  caso  les  da  cuenta. 
Vinieron  á  la  ciudad  , 

Y  con  suntuosas  fiestas 
Celebraron  el  hallazgo 
Del  infante  y  la  Princesa.  • 
Luego  al  punto  manda  el  Condf 
Que  al  mayordomo  se  prenda  , 

Y  que  alacin  á  <^ua(ro  brutos,  . 
Pague  el-infamc  la  pena 

Uc  haber  supuesto  i^n  delito 


Contra  tan  santa  Princesa; 

Poco  el  gusto  les  duró , 

Porque  la  mucha  abstinencia 

Que  pop  casi  siete  años 

Padeció  esta  gran  Princesa, 

La  redujo  á  tal  estado. 

Que  sin  poder  socorrerla  ■ 

Lle^ó  ai  trance  de. la  muerte,  <, 

Porque  es  preciso  que  tengan 

Su  premio  tantos  trabajos  ^ 

Y  (|ue  guce  gloria  eterna.  a 
Sintiólo  en  extremo  el  Conde,  ' 
Que  lino  amante  quisiera 

Morir  también  con  su  esposa,  t 
Por  no  morirse  de  pena. 

Y  viendo  cniin  poco  dura 
De  este  muinl  i  la  grandeza. 
Se  retiró  con  su  hijo 

A  una  religión  austera. 

Donde  haciendo  santa  vida  • 

Fuéron  ú  go^ar  la  eterna. 

Esta  es  la  admirable  liisloria 

De  la  trágica  princesa 

De  Orábanle,  cuya  vida 

La  santa  rumana  l{j;lesia 

Nos  propone  para  ejemplo. 

Pidanios  que  nos  deOenda 

De  traidores  enemigos , 

Y  de  lan  oocivas  lenguas. 

(Sania  Cra«MM,etc.  riicgonoello.) 
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Suene  el  clarín  de  la  fama 
Con  sus  canoros  acentos , 

Y  por  la  región  del  aire  '  •''  ; 
Esparza  sus  dulces  ecos ; 

Oi|^a  lodu  enamorado,  . 
Atienda  todo  discreto, 
Todo  galán  preste  oidos, 
Todo  joven  esté  atento , 
Los  qne  de  linos  se  precian. 
De  amantes  y  caballeros. 
Pues  todos  en  esta  historia 
Bien  pueden  tomar  ejemplo. 

En  la  ciudad  de  Valencia , 
Corte  y  empíreo  del  reino  / 
Valenciano,  donde  habitan 
Tantas  envidias  de  Venus, 
Pues  las  damas  que  produce 
Son  de  atjnt'l  <..ii|iiilo  riego 
Flechas  doradas  y  aljaba 
Con  <|ue  loura  sus  trofeos; 
En  e.sta  bella  ciudad. 
De  Chipre  jardin  ameno,  ' 
Un  caballero  vivía 
De  los  nobles  de  aquel  reino. 
Llamado  Don  Juau  de  Lara, 
Ouc  era  rico  por  extremo, 
Casado  con  Doña  ines 
De  los  Rius  y  Acevcdn, 
Señora  de  muchas  prendas 

Y  de  grande  cntendimieiilo. 
Tenian  eslos  señores  • 
Una  hija  ,  á  quien  el  ciclo 
La-dotó  de  tal  belleza, 

?ue  era  su  cara  un  Incero , 
mas  hermosa  que  el  sol , 
Que  en  su  rostro  amaneciendo 
Ce  la  mañana  la  aurora 
Quita  1.15  luces  i  Febo  : 
A  esta  llamnttaii  Lucinda  ,      ^  ' 
Que  este  mmibre  le  pusieron,  :• 
Porque ,  crmio  <  rn  (aii  linda , 
I.C  viniese  el  nonibie  a  pelo, 
Pues  por  su  rara  hermosura 
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De  todos  era  embeleso , 
El  hechizo  de  Valencia , 

Y  el  alma  de  lodo  el  reino. 
De  esta  bormosisima  dama 
Se  enamoró  un  caballero, 
Que  la  adoraba  rendido 

\  la  ídohilraba  tierno, 
A  quien  llain;4bai)  üoa  Carlos 
De  Cardona,  cuyo  alicntu, 
Cuyos  blasones  y  fama 
Timbres  a  su  nombre  dieron. 
Para  casarse  con  ella 
Solicitaba  los  medios 
Convenientes  para  hablarla 
\  tratar  su  casamiento. 
Paseábale  la  calle 
Con  músicas  y  lestejos , 
Suspiros  enamorados 

Y  amorosos  galanteos. 
Dos  años  gustó  de  amores. 
Sin  que  su  amoroso  luego 
Licuase  &  em|>rcii(ler  ^icboso 

En  Ta  ocasión  sus  incendios.  '<  • 

Una  noche,  en  lin  dichosa ,  ' 

Cuando  el  noclurno  Moifeo 

A  los  sentidos  suspende 

El  ejercicio  supremo; 

Cuando  todos  Ids  mortales 

Rinden  el  tributo  al  sueño, 

Y  cuando  el  ave  canora 
Suspende  la  voi  y  el  vuelo, 

Y  entre  las  hojas  del  árbol 

Buf^a  defensas  al  tiempo,  ' 
Salió  Lurinda  ú  una  rejj ,  i 

Y  el  Adonis  caballero 

Allí  le  habló  en  sus  amores. 

Le  declaró  sus  intentos ,  • 

Le  dió  palabra  de  esposo ; 

Ella  la  aceptó  en  electo ,  * 

Y  le  djjo  : — S.  ñor  mió, 
Eslimando  como  debo 

El  mucho  amor  que  me  tiene , 
Cumplir  la  palabra  ofrexco  : 
Usted  me  pida  á  mis  padres  — 
Don  Cárlos  dijo  contento  : 
— Luego  al  punto ,  sol  hennoso. 
Estoy  pronto  á  obedeceros. — 
Pidióla  en  Hn  i  sus  padres; 
Pero  ellos  no  se  la  dieron , 
Porque  era  Don  Carlos  pobre, 

Y  es  este  borrón  miiv  feo , 
Porque  no  valen  noblezas 
Si  no  hay  con  ellas  dinero ; 

Y  porque  no  se  casara 

La  meten  en  un  convento. 
Don  Cárlos ,  sabiendo  el  caso. 
Enfadado  del  suceso , 
Dispone  robar  la  dama. 
Sacarla  del  monasterio , 
Sio  mirar  que  cáios  arrojos 
Dios  los  castiga  severo , 

Y  que  puede  ser  que  al  fin 
Lo  pague  para  escarmiento 
Con  temporales  cauigos , 
Cuando  no  sean  eternos ; 

Y  una  noobe,  cuyas  sombras 
Ayudaron  sus  intentos , 
Tomaron  los  dos  amantes 

Fuga  en  un  bajel  lijcro,  •  -■ 

Que  alas  le  prestaba  el  aire 
En  el  mar  de  sus  deseos ,  ,  i 

Cual  i  otro  Páris  iroyano,  \ 

Suc  i  Elena  robó  del  griego, 
as  en  medio  d'este  Ro/o,  .| 
De  la  noche  eii  el  > 
Se  levantó  una  t' 

En  aquel  golfo  sobu  1ji<j  .  i' 

Ke  las  olas  de  Nepiuno  ,  >* 

n  con  la  nave  en  el  ciclo. 


Porque ,  enojadas  las  ondas , 
Ya  bajando,  ya  subiendo, 
Al  a/olado  b^ijel 
Descuadernaban  los  leños , 

Y  bramando  el  mar  furioso. 
Les  quiso  dar  monumento 
En  sus  quebrados  cristales. 
Como  á  Leandro  y  á  Ero.  ' 
Hizose  el  bajel  pedazos 

A  la  furia  de  los  vientos , 

Y  á  la  fuerza  de  las  olas 
El  mar  salió  de  su  cculro. 
Fluctuando  entre  las  aguas 
Asidos  a  uii  Irágil  leño , 
Sobre  In  fe  de  una  Uibla 
Los  dos  amantes  salieron. 
De  milagro,  á  las  orillas 
De  doniniios  extranjeros, 
Como  monstruos  de  fortuna , 
Pues  de  lortuua  vivieron. 
Besan  la  mojada  arena , 
Donde  allí  los  dos  se  vieron , 
Ella  nereida  del  agua. 

El  tritón  del  mar  soberbio. 
Después  de  a(|t)e$ta  tragedia, 
Üáiidiile  gracias  al  ciflu 
De  Rjlierles  de  ella  librado. 
Llegan  con  gusto  y  contento 
A  NÍtK>les  la  famosa , 
Donde  se  casaron  luego, 

Y  en  Himeneo  gozaron 
El  logro  de  sus  deseos. 

De  este  matrimonio  amado 
Tupieron  uu  hijo  bello, 
A  quien  Julián  le  llamaron 
En  el  bautismo  supremo. 
Criáronle  santanu-nto , 
(<oii  educación  y  ejemplo ; 
Llegó  á  edad  de  quince  años , 
Dando  á  entender  el  manceba , 
En  la  lucha  y  en  la  caza. 
El  valor  y  erardimiento. 
Saliendo  a  cazar  un  día 
Por  unos  montes  espesos , 
En  medio  de  una  montaña 
Contento  divisó  un  ciervo. 
Que  velQz  la  penetraba 
A  compelencia  del  viento  : 
Sigúele  con  la  escopeta , 
Haciendo  en  matarle  empeño; 
Huyele  el  ciervo  acosado , 

Y  e'l  joven  le  iba  siguiendo , 
Poriiando  en  el  alcance, 
Para  matarle  al  momento ; 
Pero  viéndose  apretado 

El  bruto  montaraz ,  luei;o 
Paró  su  veloz  carrera , 
Se  encaró  con  el  mancebo ; 
Con  voz  humana  le  dice 
Enojado  y  muy  soberbio  : 
— Di,  matador  de  tus  padres, 
i  Por  qué  me  persigues  fiero  ?— 
Apenas  oyó  sus  voces, 
Cuando  sé  cayó  en  el  suelo 
Amortecido  y  sin  habla, 
¡■No  fué  el  caso  para  menos ! 
uedando  como  defunto 
nlre  el  asombro  y  el  miedo ; 

gue  no  bay  humano  valor 
u  casos  tan  estupendos. 
Al  cabo  de  mucho  rato , 
Ya  cuando  volvió  en  su  acuerdo 
Hácla  su  casa  camina 
Triste,  confuso  y  suspenso;  . 
Pero  viendo  que  había  sido 
Aquello  aviso  del  cielo 
Sobrenatural,  que  Dios 
Le  envió  con  aquel  ciervo, 

Y  que  acaso  ser  podía 
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Pronóslico  verdadero, 
Para  quitar  la  ocasión 

Y  excusar  el  st  iitimieBlO 
De  las  muertes  de  sus  pwirM, 
A  quien  amalta  eo  extrttno, 

Y  huir  aaodla  defdidN 
Del  vaiicmio  funesto, 
Se  aasenió  secretamente , 
Queriendo  por  este  medio 
Evitar  aquel  desastre 
Cruel,  terrihlc  y  f.aiigriento. 
En  ña ,  salióle  Julián 
Por  varios  cJimas  j  reinos  ¡ 
Anduvo  muclias  ciadadhes, 
Visiló  diversos  puelitos 
Pugilivo  aun  de  si  nismo, 
Siempre  en  su  intBOfta  ■!  «tawo^ 
Pasó  diversas  r 
8alH6  trabajos  i 
f  weaeidadesi 


?%r  iarns  ím>  ta  awtó* 
itadÍMde  Jaliaa, 


YÍO«pM 


G«MDdo«llÉH|i4 
fot  ÚtlKeadnt 


que  bieieiwi, 
CmalMory  la  pena 
AhM  Im  IMIIM  al  délo , 
T  eon  «Mplros  y  Naaio 

A  Dios  le  piden  cómelo. 
Poé  tanis  so  aroaole  pena , 
T  foé  tal  el  aenttnrteniA, 
Que  partieron  4  ha»carle , 
Ahatulúnando  sos  fueros,  .  * 

Su  casa,  rnudal  j  hacienda  : 

e^anto  es  el  amor  paternol 
minaron  varios  climas,        •  *  • 
Muchos  reinos  anduvieron 
▼estidos  de  peregrinos , 
Que  aqueste  iraie  eligieron « 
En  l)usca  do  su  hijo  amado  «  ' 
Que  ya  le  juzgaban  muerto. 
Porque  ignoraban  la  cansa 
Y  de  su  fuga  el  secreto. 
Mas  viendo  qne  no  l«  haÜMi, 
Crecían  sos  desconsaelMt 
Sin  poder  bailar  alivio 
Sino  en  so  mismo  lormealOt 
D^eax»  en  cala  estado 
Ecte  caso  verdadero, 

K»  <■  el  segundo  rooiaBCO 
ditft  de  este  aoeeso 
L«  4«e  fbita,  <|M  «  my  taf*  t 
T  M  ea  pm  ondl*  pllaf»k 

(Ortos  f  ímMt ,  Pltefo  sidla.) 

<  La  |pr(<n()3  devota  de  la  vid»  4c  San  JbIíid  ,  4e  Cócora  , 
esta  cúniL-iiida  en  Iüs  dos  romaneits  que  tratan  á/t  U  bibtorij 
de  Cirios  J  Lnciod* ,  la  caaJ  ba  servido  de  asaaiO  i  M  tona 

«•Upa^Vai». 
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V  i.oa?i»A.  —  n. 

En  el  pando  ronaaot» 
Ya  dije  cómo  saHerea 
Los  padres  de  Julián 
A  buscarle;  que  anduvieron 
Bn&ciudolo  por  el  mando 
Con  trabajo  y  desconsaelo. 
Ahora  sigo  (a  bisloria 
Y  prosigo  los  soceaoa 
De  Jolian ,  que  fuéron  tantea, 
Qoe  no  es  ñcil  de  ereerioa. 

Salió  este  mancebo  herólM 
Ucvaodo  SQ  pcpsasatemo 


A  E&paña  ,  dnode  llegó, 
Como  referido  dejo , 
De  Nápiiles  la  famosa. 
Entró  á  «ervir  al  Hey  nueatlV 
Kn  la  guerra  de  Aragón, 
Donde  mostró  sus  alistes : 
Hizo  hazañas  memorablea, 
lliio  muv  famosos  hecboa 
Venciendo  muchas  batallas, 
Grandes  soldados  l  iiicJiendo : 
Le  ganó  muchas  ciudades, 
Le  sujetó  muchos  paeMas, 
Siendo  su  acero  luciente 
De  loa  enemigos  miedo , 
El  terror  de  los  retieldes, 

Y  asombro  del  universo. 
Viendo  el  Rey  estas  I 
Premjó  sus  nobles  i 

Y  a«  (eoeral  le  htao 

HMMMflltflOalill. 

T  cmd«  iopo  qaMo  cr* 
T  w  mM*  MdMento, 
Goo  MM  Rastre  aeSora 

Lo  euó  hiego  al  i 
Qae  Margarita  se  i 
Cayo  diiUM  ángel» 
Sopo  «oír  lo  soberaao 
Goo  lo  benMao  «  coa  lo  reglo. 
Vlflael  gaUantonooo 
Hoy  gastoso  ;  asoy  caateil» 
Con  so  perla- Mafrita, 
Joya  de  sobédo  piéelo. 
Dolando  rumiHM  de  Mailo 
Por  las  delicias  de  Vénos. 
Moy  olvidado  \ivia 
lolian  ,  aun  de  si  mesino 

Y  de  aquel  pasado  lance 
Del  pronóstico  del  cierro. 
Como  en  el  orimer  roMMt 
Va  referido  lo  dejo. 

Mas  sos  padres  lo  bmcshea 
Por  países  extranjeros. 
Por  Homa,  Milán  y  otras 
Provincias  y  varios  relaoa. 
Con  joyas  y  con  ríqa 
Con  alhajas  y  dinero. 
Se  enibarcarun  para  iUpaÜa, 
En  su  busca  y  seguimiento ; 

Y  después  de  haber  andado 
De  Espafta  el  ámbito  exoetai ' 
Uaa  tenebroso  noche, 

Qoe  arroió  rayoa  «I  délo 
ío  ana  grande  lonMSta  . 
Do  relámpagos  y  traMMMf 
CooM  que  ya  adiflaBte 
8o  trigico  §m  •mmM*. 
Llegaron  Laclada  y  iSinM 
A  aa  ptlonftf  my  ( 


Qaeaaoaai 

JaHaagani 
mMdaalaNioai 

6ataado  de  iWMr  troTeoa 
Coa  aa  henaaaa  Margante , 
Macho  a»aa  bella  qoe  Váaaa. 
■aUa  salido  áeau, 
One  en  so  diverilnieato, 

Y  se  quedó  Margarita 
Con  el  acompaftamienla 
De  criados,  retirada 
Miéotras  venia  su  ducho. 
Llegaron  dos  |>eregrifios 

A  sus  puertas  á  esto  tiempo; 
Bño  ae  Julián  los  padres. 
Loa  enalea  le  refrieron 
A  la  hermosa  Margarita 
Sos  fracasos  y  sucesoa, 

Y  diéroose  á  conocer, 
Diciendo  cómo  eran  ellos 
Da  MI  BMfido  loa  podres. 
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Qae  le  buscan  con  de«fo 
De  verle ,  por  coya  causa 
De  aquello  suerte  vinieron. 
Cuando  entendió  Margarita 
Quién  eran  los  exiranjeroi, 
Que  eran  de  su  esposo  padres , 
Con  gran  placer  y  contento 
Los  liüS[)eiió  cariñosa , 
Haciéndoles  mil  cortfjos. 
AHI  le  cuentan  la  causa 
Del  viaje  por  extenso, 
Haciéndole  relación 
De  lo  que  en  él  padecieron, 
Los  trabajos  y  pesares. 
Las  penas  y  los  lormcnlos, 
Los  mares  v  las  l>orrascas. 
Sustos ,  pi-li({rf>s  y  riesgos; 

Y  la  herniosü  Margarita 
Suspensa  lo  fsuba  oyendo , 
Muy  admirada  del  caso 

?ue  le  estaba  sucediendo, 
después  de  lial)er  cenado 
Con  el  aparato  re(;io 
Que  á  los  tres  pertenecía , 
Con  placer  y  con  consuelo. 
Con  ligrimas  de  alegría  , 
Cuando  era  hura  que  el  sueño. 
Que  es  pensión  di;  los  murtales. 
Les  diese  el  üt-scaiiso  quieto , 
Los  llf  vó  á  su  mesma  estancia , 

Y  i  los  dos  les  da  su  lecfao 
Adornado  de  brocados. 
Joyas,  galas  y  adérelos. 
Ya  que  los  dejo  acostados. 
Cuando  ya  iba  amanecíeodo , 
Salió  i  la  misa  del  alba 
Cuando  el  alba  iba  rompiendo. 
Porque  quiso  Margarita 

Al  alba  darle  un  encuentro 

Y  un  choque  con  su  bermoiun, 
Cara  i  cara,  y  cuerpo  A  cuerpo, 
Luz  i  luz  y  rayo  i  ravo. 

Que  podía  bien  hacerlo. 
A  este  tiempo  Julián  »ino. 
Cuando  de  Apo\o  el  lucero 
Rayaba  neutrales  lucea 
En  la  lámpara  de  Febo, 
Cuando  el  tieriM)  pajahilo 
Empieza  i  entonar  gorjeos  , 

Y  sacudiendo  sus  plumas. 
Desperezándose  hueco 
Sobre  la  verde  ramilla 

De  los  chopos  y  los  Tresnos , 
A  vista  de  tu  consorte 
Del  júco  afila  el  extremo. 
Entró  Julián  en  su  coarto 
Descuidado  del  suceso ; 
Se  fué  acercando  i  su  cama 
Para  dar  descanso  al  cuerpo 
Del  cansancio  de  la  caza , 
Imigen  de  sus  alientos. 
Corrió  la  hermosa  cortina 
Adonde  estahan  durmiendo 
Sni  dos  padres  recogidos, 
Pagando  el  natural  feudo ; 

Y  cuando  *ido  Julián 
Hombre  y  mujer  en  su  lecho, 
Estatua  de  m.irmol  frió 

Se  quedó  de  luego  i  luego. 
Juzgando  (|u«  era  ra  esposa 
Qtie  cometía  adulterio. 
Colérico  y  enojado 
Como  león  carnicero 
Qoe  despedaza  celoso 
Chopos ,  peñascos  y  leñof , 
Siendo  tus  aguda*  garras 
Los  cochiÜM  mas  sangrientos , 
Con  enccodblo  coraje. 
Echando  sos  njo«  faégo , 


¥A  corazón  palpitante 
Que  le  salía  del  pecho , 
l'álido  el  rabioso  rostro , 
Arrancó  un  puilal  violento, 

Y  les  dió  de  puñaladas, 
Dejándolos  allí  muertos. 
Revolcándose  en  su  sangre  : 
¡Téngalos  Dios  en  el  cielo! 
Vino  después  Margarita, 

Y  viendo  el  estrago  fiero. 
Le  dice  :  —  Esposo  del  alma , 

¿Qué  estrago  es  este  que  has  hecho? 
Sabe  que  h:is  muerto  á  tus  padres, 
Pues  tus  padres  eran  estos 
Que  aiiui  llegaron  anoche 
bn  la  ñusca  y  seguimiento. 
En  traje  de  peregrinos, 

Y  yo  les  metí  aquí  dentro. 
Hospedándolos  en  casa. — 

Y  en  lln ,  le  contó  el  suceso 

Y  lodo  lo  que  pasó ; 

Y  él,  atónito  y  sus|M>nso, 
Pasmado  de  aquel  acaso. 
Arrepentido  del  hecho. 
Viendo  á  su  esposa  inocenlo 
Que  fué  cau.sa  de  su  yerro. 
Aunque  ella  no  tuvo  culpa 
Del  lamentable  suceso, 

Se  acordó  lloroso  y  triste 
De  lo  que  le  dijo  el  cierto 
Cuando  lo  siguió  en  la  caza, 
Haciendo  en  matarle  empefto. 
Llora .  suspira  y  lamenta , 
Los  ojos  leíanla  al  cíelo, 
Pidiendo  misericordia 
Con  voces  y  con  lamentos : 
El  corazón  se  le  arranca 
De  dolor  y  sentimiento. 
Que  de  puro  dolorido 
Daba  saltos  en  el  pecho. 
Pide  que  un  rayo  le  abrase , 

8ue  le  consuma  su  incendio , 
onvirtiéndole  en  ceniza , 
Para  ser»  ir  de  escarmiento 
Para  los  siglos  futuros 
A  los  parricidas  fieros. 
En  Qn  ,  fué  tanta  la  pena, 
El  dolor  y  desconsuelo 
De  Julián  y  de  su  esposa. 
Que  al  instante  se  partieron 
A  Roma,  á  que  los  absuelva 
El  PonUiice  supremo. 
En  traje  de  peregrinos , 

Y  con  los  vestidoei  m^^smos 
De  sus  dos  díruntos  padres, 
Toman  el  camino  luego. 
Confesaron  .su  |)ecado 

Con  el  sucesor  de  Pedro, 

8uiei)  les  dió  la  absolución 
e  su  llorado  defecto. 
En  un  hospital  se  meten 
Para  servir  de  enfermeros 
A  los  pobres  de  la  casa  : 
La  caridad  ejerciendo 
Asistian  vigilantes 
A  to<los  los  ministerios 
De  piedad ,  que  se  ofrecían 
Alli,  á  los  polires  enfermos. 
Pasaron  núes  muchos  años 
Ejercitados  en  eslo , 
Practicando  las  virtudes 
Sin  querer  .ser  di>scubiertos, 

Y  allí  acabaron  su  vida  , 
Pagando  el  debido  feudo 
Al  Autor  de  lo  criado 

Y  Se&or  del  universo : 

Y  con  opinión  muy  santa 
De  aquesta  vida  salieron. 
Dejando  con  sus  virtudes , 
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Para  imitarlas  ejemplo. 
Pues  alli  fuéroii  los  dos 
Flores  dtrl  javüiii  ameno 
De  la  gracia,  pues  con  eUa 
Dios  premió  su  santo  celo. 
En  la  muerle  de  los  dos 
Mil  maravillas  se  vieron  • 
Pnrtjue  es  muy  grande  el  Seüor 
En  laiorecer  sus  siervos. 

Y  rste  romance  se  escribe 
Porque  os  caso  verdadero, 

Y  dé  noticia  á  los  hombres. 
Para  que  tomen  ejemplo , 
Temju  á  Hios  y  le  pidan 
Que  uos  dé  su  santo  reino. 

iCir/di  1/  Lucmiti,  Pliego  incito.) 

LA  PRINCESA  DC  TISACBIA. 

(Anónimo.) 

nesucnen  multiplicados 
Los  clarines  de  la  fama , 

Y  los  ecos  de  sus  voces ,  .  -  . 
Repartidos  por  las  vagas  < 
Ite^iones  de  los  dos  orbes. 
Publiquen  en  sus  distancias 

El  mas  estupenJu  caso, 

^ae  i  rererirlo  no  bastan  ■ 

Los  acentos  de  mi  lengua. 

Vos,  Madre,  llena  de  gracia. 

Dad  á  mi  lengua  soltura 

Y  á  mÍH  voces  elicacia. 

En  Sicilia ,  gran  proTincia 
De  las  <^ue  encierra  la  lulia , 
fiac'tó  Dionisia ,  princesa 
Heredera  de  Tinacria. 
Logró  di'l  cielo  en  lo  hermoso 
Las  perfecciones  siu  tasa ; 
Logrólas  todas,  pues  era 
Liada,  síií  querer  ser  dama. 
Tratable,  mas  que  cualquiera, 
Como  sin  igual,  humana, 
Discreta,  como  ninguna ,  .  • 

Mas  que  la  mejor,  gallarda,  .■ 
T  el  ludo,  como  ella  sola, 
Pues  eu  ella  sola  hallaba 
La  Terdad,  cuanto  en  las  otras 
Fingen  las  lisonjas  vanas. 
Voló  de  sus  bellas  prendas 
Por  las  provincias  la  fama ; 
La  pidieron  por  esposa  ' 
Cuatro  principes  de  llalla. 
En  quienes  solo  lucia 
Una  prenda  con  ventajas. 
Al  primero  ennoblecía 
Su  real  sangre;  adornaban 
Al  segundo  las  riquezas ; 
Al  tercero  la  biurra 
Gentileza  de  su  cuerpo; 
El  cuarto  se  señalaba 
En  muy  cristianas  virtudes  : 
Por  esto  á  Dionisia  agrada, 

Y  escoge  pues  para  esposo 
A  AllK'rto,  que  asi  se  llama. 
Este,  amaule  de  la  Virgen,  v 
Por  voto  especial,  reiaba 
Cada  dia  su  rosario. 

Con  estas  dos  circunstancias  : 

Que  ha  de  ser  á  media  noche*  . 

De  rodillas  i  las  aras 

De  la  purísima  Madre. 

Sucedió  pues ,  que  llegada : 

La  noche  de  desposorios , 

Junto  al  tilamo  ya  estabun  i 

Para  gow  los  consortes 

De  su  compa&ia  casta. 

Suenan  las  doce,  y  Alberto» 


Muy  ajeno  de  incflnst.incla , 

De  la  obligación  se  acuerda 

Que  i  María  profesaba: 

Su  devoción  i  María 

No  le  permite  olvidaría  ; 

Por  otra  parle ,  el  aféelo 

De  su  esposa  le  arrebata.  * 

Venció  el  amor  de  la  Virgen, 

Dejó  las  delicias  blanUas 

De  Dionisia ,  a  quien  pidió 

Con  muy  suaves  palabras 

Por  una  hora  ausentarse 

A  un  negocio  de  importaocla 

Que  le  ha  ocurrido,  y  no  puodf 

Dilatarlo  á  la  mañana. 

Alcanzada  la  li£encia ,  ' 

A  una  ermita  retirada 

De  su  palacio  salió , 

Donde  con  perseverancia 

Rezó  el  rosario ,  y  volvióse 

Con  mucho  gusto  á  su  casa. 

Aqui  pi'eguiiló  su  esposa , 

Qué  negocio  fatigaba 

Sus  cui>l:i(los  á  deshoras  : 

El  con  blandura  y  con  maña 

Responde,  sin  descubrirle 

De  su  salida  la  causa. 

Lo  <|ue  hizo  en  la  primera , 

Hizo  Alberto  sin  mudanza 

En  todas  las  demás  noches, 

Hasta  que  sos|M'chas  falsas 

En  Uíuiiisia  se  engendraron, 

Y  de  tos  celos  tocada 
Juzgó  que  en  oirus  amores 
Traidor  su  esposo  trataba. 
Las  coiilinundas  salidas 
En  hora  tan  excusada , 
Ocultándole  el  motivo. 

Le  hacen  cierla  su  desgracia. 
Contra  si  misma  se  queja , 
Contra  si  sola  reclama. 
Pues  contra  el  sentir  de  tantos 
Escogió  su  misma  infamia 
Casándose  con  AIIhtIo. 
Determina  pues  borrarla 
Con  su  misma  sangre  y  vida. 
Tomando  de  si  venganza  , 

Y  ocultamente  procura 
Llevar  á  efecto  su  traza. 
Al  tálamo  de  su  esposo 
Entró  la  noche  inmediata , 

Y  despidiendo  suspiros. 

Le  habló  con  quejas  amargas  : 
—¡Ah  traidor,  dice,  inhumano!  * 
1  Asi,  bipócríia  ,  me  engañas?  ■ 
iTe  escogí  por  virtuoso , 
Cuando  el  vicio  en  II  reinaba? 
l  Por  quién  me  dejas ,  ingrato?  ' 
¿Quién  tu  voluntad  arrastra?      ^ . 
Si  la  hermosura  te  vence, 
K  ks  riquezas  te  halagan. 
Si  discreción  te  cautiva ,  t,. 
Si  te  enamora  la  gracia. 
Si  U  nobleza  y  estados 
Soplan  de  tu  amor  las  llamas, 
¿Por  quién  me  dejas ,  traidor,  v 
Pues  me  conoces  dotada 
Por  naturaleza  en  esas 
Prendas  de  ti  deseadas?  !• 
Yo  mi  desdicha  lamento,  Hp||v 
Lloro  mi  fortuna  ingrata,  ^m!'* 
Yo  sola  quise  mi  daño,  ^B^' 
Yo  sola  lui  la  engañada  : 
¡Pues  yo  sola  tuve  culpa ,  ->• 
Yo  sola  daré  la  paga !—  \u 
Dijo,  y  sacando  un  puñal  (r> 
Escondido  en  la  alaiobada,  > 
Se  hirió  su  triste  pecho  n. 
Con  mortales  puñaladas  ..a.^- 
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No  pudo  impcdirlu  Aib«rlo, 

Que  4  Brandes  voces  exclama  : 

— j  A;  Uionisia ,  ay  mi  Uioiib>i;i! 

1  Aj  mi  dulce  prenda  amada, 

No  (c  prives  de  la  vida ; 

Delente,  Uionisia.  aguarda!  — 

De  las  manos  el  puñal, 

Pero  tarde ,  le  arrebata  : 

Enciende  luz,  ¡ay  dolur! 

llalla  á  su  esposa  bañada 

tn  corrientes  de  su  sangro , 

Para  despedir  el  alma 

Por  mucüas  saiigriealas  bocas. 

Con  ella  Alberto  se  abraza, 

Repitiéndole  su  numbre  : 

Lumbreras  amortiguadas, 

Vuelve  los  ojos  Diunisia  ; 

Mas  la  muerte  ya  cercana 

Se  lus  cierra  ai  punto,  dando 

Las  üllímas  Loqueadas. 

¿Qué  lengua  podrá  explicar 

Del  triste  Alberto  las  ansias? 

Le  atravesó  el  coraiou 

De  dus  lilos  una  espada , 

Al  ver  su  querida  prenda 

Que  fln  a  su  aliento  daba. 

Luchaba  en  esta  congoj;^. 

Cuando  suena  la  campana 

Del  reloj,  que  cou  sus  golpe 

La  media  noche  señal;i. 

¡Oh  lidelidad  coiistaiile 

A  la  Reina  inmaculada! 

En  este  raro  suceso. 

Bien  que  el  dolor  lo  excusaba , 

La  devoción  del  rosario 

No  quiso  AIIhtIO  dejarla, 

Sieudo  en  lo  adverso  no  ménox 

Que  en  lo  rdíjc  su  constancia. 

Cubrió  el  funesto  cadáver 

Con  la  ropa  de  la  cama , 

Y  desi>ui  s,  cerrando  el  cuarto, 

A  la  capilla  sagrada 

De  la  Emperatriz  del  clelo , 

Se  retiró,  dando  larga 

A  los  su^ipiros  y  quejas. 

Aqui,  rodillas  postradas, 

Desahogó  asi  su  dolor  : 

—  Si  vos,  virgen  sacrosanta. 

Dijo  con  sentidas  voces , 

Si  TOS,  azucena  blanca. 

No  fuérades  tan  hermosa. 

Tan  bella  y  tan  agraciada  , 

Ni  mi  amor  en  vos  pusiera , 

M  en  vuestro  amor  roe  empeñara; 

Pero  i  qué  ninclio  uue  yo 

Entregare  to<la  el  alma 

A  vuestra  beldad  divina, 

Si  ta  deidad  increada , 

Eoamorada  de  vos , 

Se  ocultó  en  vuestras  cnIraBas? 

No  siendo  culpa  el  amaros. 

Ocasionó  esu  desgracia 

El  amor  que  he  profesado 

A  vuestra  l>eldad  sin  mancha. 

El  levantarme  i  deshoras, 

Para  serviros  sin  falla. 

Quitó  la  vida  á  Dionisia 

Por  sospechas  temerarias. 

De  vos,  Virgen,  tuvo  celos, 

A  vos  mi  celo  demanda , 

En  vos  consiste  el  alivio 

Del  aue  siempre  ilel  os  ama.-^ 

Asi  Dice ,  y  sin  poder 

Resistirse ,  en  la  peana 

Del  litar  se  rindió  al  suciío : 

Su  alma  fué  arrebatada 

Al  Irooo  de  la  justicia  , 

Donde  preside  la  sacra 

MaiSilad  de  Jesachslo , 

T.  ivi. 


Con  el  semblante  que  es|nn(a. 
Vió  Alberto  (lue  loa  demonios 
Traían  con  algazara 
El  alma  de  su  Uionisia  , 

Y  presente  ei  Juez,  la  cargao. 
Ante  el  tribunal  supremo. 

De  que  con  su  mano  osada 
Se  quitó  su  propia  vida : 
Por  buen  testigo  en  la  cansa 
Citan  a  su  mismo  esiHiSo, 
Que  cu  el  juicio  se  hallaba. 
No  pudo  dar  el  descargo 
Dionisia,  en  cosa  tan  ciara  ; 
Entonces  el  triste  Alberto 
Invocó  i  la  Virgen  santa, 
Pues  su  esposa  pareció 
Ya  para  ser  condenada. 
Dejóse  ver  entre  luces 
La  dulcísima  Abogada, 

Y  desterró  a  los  ueinonioS 
A  sus  lóbreg.is  estancias. 
Quedando  libre  Dionisia 
De  sus  iiilemalcs  garras. 
Luego  intercedió  piadosa , 

Y  de  rodillas  postrada 
Ante  su  divino  Hijo , 

Al  que  piedad  imploraba 
Para  que  tuviese  tiempo 
Dionisia ,  resucitada , 
De  borrar  con  penitencia 
De  so  delito  la  mancha. 
Levantó  el  Hijo  á  la  Madre, 
A  cuyas  tiernas  instancias 
No  pudo  negarse,  y  dijo  : 
— Heiiia  y  Madre  muy  amada. 
En  vuestras  manos  tenéis 
Cuanto  mi  poder  alcanza.— 
Agradecida  la  Virgen , 
Volvió  agradable  la  cara 
Hacia  su  devoto  Alberto 
Que  á  $u.>  espaldas  estaba  , 
Diciéndule  que  8U  esposa 
Lograrla  reslauraila. 
No  solamente  la  vida. 
Sino  es  aun  también  l.i  gracia; 
Que  este  milagro  publiquen 
Por  los  estadi>s  que  mandan. 
Para  que  á  todos  constase 
Que  á  sus  devotos  ampara. 
D<*spertó  del  sueño  Alberto, 
Y' juzgólo  imaginaria 
Vision  de  la  fantasía ; 
No  olistantc  se  fué  i  la  sala 
Donde  dejó  el  cuerpo  muerto ; 
Mas  ¡oh  maravilla  rara  ! 
Encontró  viva  i  Diunisia  , 
La  que  se  arrojó  i  sus  plautas. 
—Yo  soy,  dijo  ,  pecidora ; 
Vos  sois,  esposo,  la  tabla 
En  que  escapé  del  naufragio 
E  iniierno  que  me  esperana  ; 
A  vos  os  d4'bo  la  vida. 
Por  vos  Maria  me  salva ; 
Perdonadme  ya  los  celos 
Nacidos  de  mi  ignorancia , 

Y  entre  los  dos  publiquemos 
Esta  maravilla  extraña , 
Para  dibtar  en  todos 

(.a  devoción  Mariana.— 
Cozoso  Alberto,  convoca 
La  nobleza  siciliana 
En  espléndido  convite, 

Y  les  da  cuenta  muy  larga 
Del  prodigio  sucedido , 
Con  que  a  la  Virgen  exalta. 
Después  les  muestra  Uionisia 
El  pecho  con  encarnadas 
Señales  de  las  heridas 

Que  la  verdad  couflnnabart. 
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Con  eslo  á  la  pura  Madrb 
Rinden  iodos  alabanzas. 
Los  dos ,  Alberlo  y  Ütonisia  > 
A  las  grandezas  proranas 
Ihin  (le  mano,  ;  M  reUna 
A  las  isperas  montañas. 
Hicieron  en  ellas  «Ma 
Mas  angélica  que  bumana, 

{Léfmttuit  fliaarrto,  nrgt  tidto.) 

1514. 

u  umi  MtiMt  M  nuiieu.~i>. 

{AnMméK) 
Hof,  Mfiores,ÍH9 
DtralnuHlociiiHrio 
Noileitdeuifliflnoc  . 
Que  «o  Tolón  ta  MMedklOb 
Bn  virtud  de  la  palabra 
Que  01  di,  amiRo  Federico , 
PfCtCode  liar  camplimienlo , 
Aunque  cu  róstico  mi  rsüio. 

Mabo  «a  Tolosa  Francia, 
Según  se  lee  en  los  libros  , 
Dos  duques,  que  eran  liermanos. 
Con  maj  grande  poderlo. 
El  mayor  y  mayorazgo, 
S^'gun  escriben  anilgiMM* 
Ya  viéndose  popnl(»so 
De  los  bienes  de  esle  siglo. 
Si  bien  toca<lo  de  Dios  , 
O  bien  del  cielo  asistido , 
Procuró  al  miMdo  dejar, 
Sabiendo  todo  es  gemidos. 
Hizo  su  renuncia  en  íln 
En  el  hermano,  7  le  lia  dicho 
Tomase  estado  i  su  gusto. 
Porque  el  tomarlo  es  preciso. 
Casó  i  su  gusto  el  pequeño 
Con  un  soberaiH)  faecbizo, 
V  Tiendo  el  mayor  quietos 
Sos  estado* ,  le  jiretino 


El  cambiar  por  fot  sayalei 
Lm  ropas  v  k»  müdos, 
Conmauado  loo  diannnCM, 
Esmeraldu  *  ulros. 
Las  perlas  y  los  topados , 
Bn  miqr  Añeros  ciKeios , 
Y  los  reí 


refiiMí  

BaesplAiilMllbroe. 
Las  roegelw ,  las  angustiu , 
Los  lésnuns  y  suspiros, 
Doe  eostó  cundo  jt  el  plaro 
De  esu  «iNeacie  fué  veiiiüo, 
No  es  posible  referir. 
Fnése  en  Un  el  Duque  invicto 
A  lo  intrincado  de  un  mofite , 

Y  en  la  espesura  de  un  risco , 
Bntre  alfombras  de  esuienid» 
Qoe  naturaleza  hizo , 
Aeompafiado  de  plantas , 

y  de  alegres  paiarillos. 

Su  vida  aispera  nacia. 

¡  Olí  prodigio  de  prodigios ! 

¡Qué  admiración     me  orirMp! 

Pocos  babri  en  c»tc  sigla 

Que  imiten  á  esle  varoii, 

A  este  anacoreta,  asilo 

De  virtud  y  santidad. 

Dejemos  en  esle  sitio 

A  este  justo  en  su  maleza, 

Y  al  bermaoo  me  es  precise 
Meocioaar,  para  ssbw 
Que  k»  doi  aioi  euui 
El  cielo  le  di6 una  14». 
YdtcfouporopiMde 


GENERAL. 

La  Linda  deidad  de  Francia. 
Considere  el  advertido 
De  sus  padres  la  crianza , 
Los  bálagos  y  cariños, 
Coa  qae  k  la  Inhnta  criabaa; 
¡  Oh  qué  grande  desatino ! 
Aqui  se  cumplió  el  refrán , 
Qoe  A  veces  el  mondo  DiisUM 
Es  causa  de  perdiciones, 

Y  bien  dijo  el  nnc  lo  dijo. 
Cumplidos  los  oocc  años 
De  su  edad ,  habla  distintos 
Caballeros  pretendientes, 

Y  habla  griiidcs  ruidos. 
Muertes  bobo ,  y  la  ciudad 
Se  quejaba  al  Duque  ariauWi 
Padre  de  la  dicha  dama , 
Para  que  binlo  delirio 

Le  obligafte  *  darla  estado  i 
A  lo  que  el  padre  prefino 
Bl  darle*  su  benuaoo 
Oo  lodo  lo  meedMo, 
TaviBuilecucsi 
«BeBof  f  befuwuo  ouerido, 
•nsIUndomo  utribundo , 
>Y  en  pane  de  mas  earlRo, 
>No  bailo  modo  ni  manera 
vCoo  ({ue  poder  dar  castigo 
•A  quien  fomenta  mis  penas ; 
•Vuestra  sobrina  es  molivo. 
•  Avisadme  el  mejor  medio 
■Para  evitar  el  delirio 
>De  tauUt  prorariidad ; 
■  Noslrios,  señor,  beuigoo, 
»Y  vuestro  raro  talento 
•Me  saque  de  esle  conflicto.» 
Remitió  la  dicha  caria , 

Y  sos  renglones  leidos , 
La  respuesta  que  le  envia 
Fué  darle  preciso  aviso, 
Le  manden  i  la  sobrina 

*  Al  yermo.  ¡  Quién  lal  ba  vislo 
A  la  hija  le  amonestan 
Que  pase  á  ver  i  so  lio. 
fin  fln,  con  la  dicha  idea 
Coosigttieroa  d  designio 
De  qoe  pase  la  Doqoesa, 
Para  lo  que  se  previno. 
Ueva  una  grao  comitiva , 
Quo  lodo  el  pato  lucido 
AooMpoAÓ  Ala  Duquesa. 

«'teo  diré  A  punto  ijo, 
uÉnero  popoloso 
Ite  iMito  AMois  lucido. 
Que  tolo  per  MU  dMUi 
Se  niraB  lodee  perdidoif 
Deposharoa  b  perla 
En  el  oriente  v  rodo 
De  aquel  sol  oe  la  virtud , 
Donilr  ocho  días  cumplidos 
Cüii  jul>ilos  y  festejos. 
Los  mas  paríenles  y  amigOO  ' 
Asisiierun  cuidadosos. 
Luego  el  lio  le  previno 
A  su  hermano  la  dejase. 
Que  con  ejemplos  divinos 
Fretendia  persuadirla 
Para  que  dejase  el  siglo. 
De  la  madre  los  bálagos, 

Y  de  su  padre  el  canno. 

Y  dándote  documentos, 
A  los  ruegos  de  su  lio 

La  convencieron ,  de  forma, 
Qoe  en  el  acuerdo  convino* 

Y  próximo  de  la  cueva 
Se  la  dedicó  su  tio , 
Donde  una  celda  le  bideroo 
i  Este  es  él  mayor  prodigio! 
Adofn6  BUS  MaucM  I 
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Con  muj  ásperos  cilicios. 
Pedíale  á  Dios  perdón 
De  sus  ca'pas  ;  delitos  : 
Trasformada  en  Magdalena 
Se  mirabi,  j  qaé  prodigio  I 
Gomia  j«fM«  sUtrestfvs , 

Y  ea  arroTos  crisulitios 
Bebía,  quleo  despreció 
Los  vasos  de  oro  mug  fMW. 
Deiémosla  en  esM  CMadd. 

Y  á  la  ciudad  OM  M  predio 
TpnMM«n  «bar  4|w 
Oau  ahaHeio  riM», 

Flor  anor  dé  la  Ducpiesa 
Pasaba  croe!  martirio , 
Aagoslias,  fatigas,  ansias, 
Ptau  j  grandes  detirios ; 
I  vieoao  que  era  iinpostl)le 
El  coosegair  los  designios 
De  gosar  de  so  hermosara. 
De  «na  iudostria  se  pretioo 
Para  loitrar  sa  rsperaiita, 

Y  fué  cou  moy  mal  principio, 
i'ues  invocando  al  demonio , 
Hizo  pació,  ¡qué  delirio! 
Que  SI  ¿  la  ÜU(|ue<;a  alcanu 
Knlr<'^;ji  ij  prn|iicio 

Su  alma  al  mismo  demonio. 
El  cual  le  üiú  pur  arbitrio , 
Se  fingiese  endemoniado  : 
¿Quién  ( .s|f  '.uceso  ha  \\sUi7 
Sus  padrt-s  desatinados 
Procuraban  exorcismos 
Por  su  mejoría ,  y  no 
Hallando  en  ellos  alitÍO( 
Les  dijo  el  demoaio  oa  día  s 
—  Solo  en  el  desICfl»,  «• 
Esii  quien  puede  sácame 
De  este  cuerpo,  y  asi  digo  : 
Uéveaa  esa  criatara, 
tHirque  el  Julo  eao  sMlo 
Moa  «aatka  eoo  gm  nifa.— 
aapadNai 


I  <po  CWl 
fbdnw  oond  nflnlaaio, 
IiO  levan  al  BaqM  favieu». 
Para  qae  por  caridad 
B  las  corase  ft  sa  hijo. 
Movido  da  «  santo  celo, 
Bl  Tsron  ferviente  jr  pió , 
Al  fingido  endemoniado 
Le  aplica  los  exorcismos 
Sin  poiler  lograr  el  flrMO 
De  lodos  apftecido. 
El  demonio  le  3\is6 
El  mismo  paiaje  t  sitio 
Doode  la  Duquesa  asiste; 

Y  ana  noche  se  previno, 
YéodMe  paso  enire  paso. 
Hasta  llegar  4  aquel  sitio 
Que,  i  la  espalda  de  la  cuan. 
Daba  i  ta  Duquesa  asilo. 

Por  dentro  se  sumergió, 
Hasta  que  por  snerle  vido 
Aquella  suma  deidad, 
Yendo  muy  bien  prevenido, 
Para  su  defensa  y  goarda. 
Coa  lágrimas ,  con  soaplroa. 
Con  halagos  y  promesas, 

Y  con  Ongídós  caríBos. 
La  Doqnesa  se  asustó, 
Dideodo  :— Por  Dios  le  pido , 
One  te  vayas  y  me  dejes, 
8eftor,caest«  ratiro.— 

Ro  baataroa  ips  praoMSas, 
Las  ttgrimas  y  sosplros» 
A  poderle  pcfsnadfr 
A  qoe  Maaa  al  designio , 
^rmaaliaMa' 
VimI6  por  Ib  41 
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De  sa  fimo  castidad ; 
Qaedó  aqoel  jaidiu  lucklo , 
Sin  la  rragancia  ensus  lorál« 

Y  aquel  pecbo  diamantiao 
Convertido  ea  UasMis  oara; 
Qnedó  aqoel  aal  sia  asa  Ciros. 

Dejo  ea  lln  esta  |  

De  su  vida  :  iqo 
Verso  ao  ios  aol 
lOli  ( 

QaélHroio«H»oa< 
IloolaíridoaoariL... 
BiloTwodasoladaBBo 
Cooawkooarea  perdidoa. 
Añadiendo  culpa  i  colpa , 
Se  filé  con  él ,  ¡qué  delirio! 
Algodonando  su  cueva , 
Coa  el  caballero  La  ido 
Rodando  por  toda  Francia  , 

Y  A  cieu  kyuas  de  camioo, 
Kn  una  graude  ciudad 
Hallaron  preciso  abrigo. 
AHI  vivieron  seis  aítos 
Con  titulo  de  marido, 

Y  enojado  ja  t  i  Si  ñ  r 
Le  remitió  nucvu  aviso, 

Y  rué,  que  al  tal  caballero 
Una  euíemiedad  le  vino, 

Y  conociendu  su  muerte 
A  la  cumíeuda  se  previoo. 
^iilesó  generalmente 
Sus  culpas  y  sus  delitos; 
Murióse ,  y  viendo  la  daoM 
Que  le  (alta  su  querido , 
Aftadii  males  al  mal , 
Tomando  nuevo  ejercido. 
Fué  i  ser  moza  de  un  mesón  : 
(Qué  crueldad!  qué  dcMllaol 
i  Oh  qué  riguroso  astro! 
Aquí,  lector,  detemloo 
Decir,  quo  eu  otra  raiiico 
risilltarÉíil|iiodÍBlo, 

Y  si  IWii  ■■  q«  sata  dama 
Tkve»  según  to  cdljo. 

(£«  Linda  dftdad  de  t'rmcia ,  Ptifgo  sasUo.? 

*  La  leyenda  qor  ha  dado  aiuia  S  ■abot  rmaMCS  it  la 
linda  deidaS  de  Francia ,  lo  diO  también  i  varios  éñmnéii 
siglo  XVII  ¡  y  entre  ellos  al  que  el  Doctor  Mira  de  Mescoa  coah 
poso  C0B  Utala  dri  Ermitiu  04lMMg  metmer»  iel  elth. 

U  uao*  uEiaAD  »B  rsAHCiA — ii. 

(AoAlINM.) 
Al  fin  de  los  dichos  aBoS  • 
Que  ya  quedan  referidos. 
Por  la  espesura  de  un  moStO 
De  aqoel  excusado  siiio. 
Huyendo  de  la  liiclemencta 
Del  iuvieriio  y  d«  sus  frico, 
A  las  nuerias  de  la  ermiUk 
Un  misero  peregrino 
Llegó,  buscando  SU  albergaOt 
T  al  ermitaflo  benigno 
Dióle  posada  gustoso . 
Dawlo  uaiafOB  diailMoa 
■talcrtoa,  qoe  ea  oMo  maio 
Par  onofincia  se  kaa  tMo. 
Aaardoaa  al  Justo  Doqaa 
De  sa  pena  dolorido ; 
Preguntóle  dónde  iba , 
Ocuálarasadci^io, 


Lo  hsHa  aacargo  praalM ; 
A  lo  qao  w  respondió. 
Que  guiaba  su  camino 

uILCdáiSSirii 


üiyitizcü  by  GoOglc 


«0 


—  Pues  dime ,  ¿  tiene  la  Fi  t 
O  todo  cuauto  bas  corriiJo, 
Alguoa  dama  que  cxccih 
Eq  la  hermosura  v  el  tirio 
A  la  que  Ip  nombran  VéoittT 
()ue  lie  k'iiJo  ül^unos  I1mS« 

Y  me  parece  c|ue  no 
llabra  en  el  humano  si|;lo 
Quien  i  esla  pueda  taceder ; 
Pues  es  cieno  que  rendida 
Qoedo  eaando  Hego  á  ver 
Lu  letras ,  en  que  colijo 
Debea  roadiite  k»  boabMS 

A  OM  beraiocora.catOMmo.- 
Todo  esto  proponía 
Solo  por  tener  indicios.  . 
Üóode  pára  su  sobrina ; 
RcttKHMlióle  el  peregrino : 
•r>llM  de  dei  legHM  de  «wd 
VideneobeiwolMClil»^ 
De  UM  bennosisiaa  daae, 
QiM  le  dan  por  aneUido 
DeMeesb  Linda  de  raaeto; 
PMo  vengo  comparita 
Al  ver  que  co  noa  poaada 
Asiitet  con  el  arbitrio 
T  el  ejercicio  de  mota 
Tan  común ,  que  el  pobre  j  rico 
A  pocas  súplicas  reaoé^ 

Y  alivia  sus  apetitos. 
Beforirc  sus  rjccioneí, 

Y  explícarébs,  ami^so. — 
Fu  fin,  pur  lo  t|ue  la  piula 
Oió  á  eulcnJiT  en  el  p[<MÍi(¡¡0 
De  su  sobrina  ,  y  il^  l  c3.so 

El  Duque  quedu  ^(urdtdOi 

Y  turbado  su  coraion 
Al  oir  lo  riTeriiio. 

Después  de  baherse  ausenlado  • 
El  buéspedc  peregrino, 
I'uesiu  su  espiriiu  eu  ÜÍOS»  •  . 
Dejó  su  ermita  y  abrigo, 

Y  una  tenebrosa  tiocbe,    . ,. 
De  U  oscuiidad  valido, 

A  las  puertas  de  su  herniaiio 
Llegó  el  Dnnue,  cual  mendigo» 
A  |ietJir  una  iiniosoa. 
Por  DO  ser  reconocido. 
Admirado  se  quedó 
El  gran  Duque  cuando  vido 
A  su  penitente  iiermaoo : 
Preguntóle  los  roolitM 
Oe  sa  determinación , 

Y  despnea  de  referidos 
Loe  io4ealoe  que  le  asisten . 
Por  las  nnevas  que  ha  tenido 
De  sa  sobrina,  pretende 
Andar  paiaes  oislintoe 
Daem  negar  i  encontrarla : 
iOnlén  «Me  «ioew  Jw  visiu  ? 
En  In,  MdéMie  de  irei« , 
Aunque  nunca  loa  eiUctoa 
De  aos  carnes  los  quitó. 
Vistió  famoa^M  vestidos , 

Y  prevenido  de  armas. 
Bu  on  famoso  tordillo, 

8ae  era  bijo  de  los  vientos , 
e  su  valor  sostenido 
Se  ausentó  de  la  ciudad 
Por  Adónis  muy  lucido; 

Y  guiado  de  lo;>  cíelos, 
O  de  divinos  auxilios , 
Después  de  aluuiias  fatigas 
Que  pasó  por  Fus  caminos. 
Llego  á  la  dicha  ciudad 
Que  le  dijo  el  peregrino. 
Solicitó  la  posada , 
Adonde  tránsito  biio: 
Tendióla  vista,)  miró.  • 


JtOHáMGfiaO  «SIfERAL. 

A  la  que  era  el  motivo 
De  tanta  tribulación, 

Y  coii  carnioso  estilo 

Y  fingidos  cumplimientos , 
A  su  amor  le  din  principio, 
Diciéndole      ü<  rnio<a  dasM 
Este  lu  amante,  rendido 
De  lu  hermosura  se  halla, 

Y  si  acaso  yo  soy  djguo 
üe  recibir  tus  favores. 
Dame,  señora ,  el  aviso,  ' 

8ue  tendrás  aqui  on  esclavo 
oe  te  servirá  propicio. . 
Bastantes  doblones  ti  aigo 
Que  ofrecerle ,  y  asi  digOj 

8ae  aquesta  próxima  i 
e  de  ser  favorecidq. 
Es  cierto  vengo  caneado 
Del  trabajo  del  camino, 

Y  te  advierto  que  me  tengas 
ágnn  ó  vino  prevenido 
Pim  Iname  loe  pies , 
1ne  espero  de  In  «arüo 


DiótoelalIneMi 
Considera  eqiM  dweter 

SI  hace  curioso  MMllO, 
Alguno  que  viese  enliw 

En  un  cuarto  pequeñiio 
A  la  dama  y  al  galán , 
íNo se  hiciera  miljuiciusf 
Hala  es  la  murmuración ; 
Pues  no ,  curiosos ,  no  bao  i 
Estos  amores  eu  balde, 
Pues  el  término  cumplido 
Del  día,  llegó  la  noche, 

Y  cada  hora  era  un  siglo 
Para  nuestro  üuo  amante. 
Traen  manjares  e\<|uisitus 
A  las  mesas  que  cenar; 
Se  saludan  con  cariños , 
Estos  nacidos  de  amor, 

Y  otros  de  otro  amor  naci<los. 
Llegó  la  hora  de  acostarse, 
A  lo  que  el  tiu  le  ha  dicho 

Sue  le  lavase  los  piés , 
uiló  una  media ,  y  ha  visto 
iM  blancas  carnes  del  Duquo 
Adornadas  de  cilicios : 
Maravillada  se  queda,  . 
y  estas  razones  ba  dicho  : 
— Se&or,  imé  misierío  «s  cele  f 
iCómo  con  unios  cilicios 
EStae  canee  oMrtiriaast  * 

fólilees,bforaeido 
RM  fcne  esu  nocbo 
■a  Me  laaee  de  Cupido  ? 

Si  ea  pcnoeea  la  qna  haoeat 
MHoaie  en  el  delirio 
De  lo  aeosoal ,  j  mira 
No  malogres  los  principios. 
Que ,  según  miro  se  oirceent 
A  mi  me  dan  nuevo  aviso.— 
Suspenso  se  quedó  el  Duque 

Y  dando  algunos  suspiros, 
Le  dice  : — ¿  No  me  conoces! 
Yo  soy  el  Duque  tu  lio, 

Y  por  mandado  de  Dios 
En  busca  tuya  he  venido.  . 
Sobrina  ,  vamos  al  yermo. 
Con  el  alma  te  lo  pido , 
Deja  las  culpas  murtales , 
Mira  que  hay  muerte  y  juicio^  , 
Deja  las  proranidades 

Y  pensamientos  lascivos  ; . 
Mas  por  ti  solo  be  pasado « 

Y  lú  sola  eres  molivo. 

Dejé  mi  albergue  y  morada* 

Y  mis  reíos  y  oMiUbrtf  |      . . 
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Solo  por  buscarte  ¿  li; 
V  pues  la  dicha  he  lenido 
t)e  hallarle,  no  me  he  di*  ir 
Si  lio  le  vi<'i»cs  conmigo.— 
La  Duquesa  le  responde, 
Hechos  caudalosos  rios 
Sus  herniosisimos  ojos  ; 

—  Del  alma  querido  lio , 
Ya  he  conocido  mis  culpas. 
:  Señor  mío  Jesucristo , 
Pequé,  Señor,  contra  vos  ! 
jMisericordia,  Dios  mío! 
Tío,  varaos  al  desierto, 
l^uf  el  haber  hecho  el  delito 
Fué  instada  del  caballero  : 
iCoo  qué  dolor  te  lo  digo ! 
Me  vencieron  .  que  á  mujer 
Presto     vence,  esto  es  lijo. 
Ropa  y  doblones  no  fíilbn; 

¡Ay!  ¿Qué  haré  de  mis  vestidos?— 
El  lio  lu  resi)ondió  : 

—  Déjalo  todo  peniido. 
Que  lo  que  e»  del  demonio, 
hl  procurará  admitirlo.— 
A  los  dier.  y  siete  dias 
Llegan  al  abrigo  anilguo: 
Abra/ó  con  grande  celo 
Los  sayales  y  cilicios. 

No  sabré  amil  ponderar. 
Cuando  le  dió  nuevo  aviso 
A  su  pailre  el  mismo  Duque  , 
Cómo  ya  habia  recogido 
A  la  desruidada  oveja  , 
Que  ha  fjitado  de  su  nido. 
La  madre  despavorida 
Al  desierto  se  ha  venido  : 
Al  ver  su  hija  querida. 
En  lágrimas  y  suspiros 
Se  exhalaba .  dando  gracias 
Por  el  favor  recibido. 
Llegan  al  yermo  gustosos 
Con  el  pretesio  y  designio 
De  visitar  la  Duquesa  ' : 
A  lo  (pie  el  lio  habia  dicho. 
Que  lemia  ta  |>reseiieia 
De  sus  padres,  y  era  digno 
Por  caridad  la  dejasen. 
En  lin,  la  madre  b:i  pedido 
Que  la  dejen  ver  su  bija; 
La  licencia  ha  conseguido, 
Bajo  de  sania  obediencia  ; 
Mas  al  silencio  remito 
Lo  que  podi  i  plisar. 
El  padre  al  hermano  ha  dicho 
En  clausura  la  manteiiga 

Y  la  pusiese  en  el  sitio 

O  cueva  que  áiiles  leiiia. 

Siendo  aquí  el  nia\or  prodigio. 

Que  en  .ásperas  penitencias 

hxcedia  al  mi.sino  lio, 

Ofreciéndole  al  .Señor 

El  alma  que  le  lia  infuiidido, 

Perdona ,  noble  lector, 

Lo  rústico  del  eslilo 

A  Pedro  Navarro,  que  os 

El  autor  de  estos  corridos  » 

Y  tos  sacó  de  una  iiiiioria 
Que  ha  leido  en  cierto  libro 
Que  su  titulo  contiene  : 

*  Victoria  y  triunfos  de  Cristo  » 

iLa  LiHii»  dridtil  de  Frtmet*,  hirgo  »o<*lto.' 
Oe«4«  kqai  ao  se  entiende  nada  del  romance. 
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¡  Dios  con  su  poder  inmenso 

Y  grandeza  sobi>raiia , 

Y  su  santísima  Madre 

.  Uaria,  llena  de  gracia, 

I  Le  dén  acierto  á  mis  versos 

I  Y  á  mis  voces  consonancia 

i  Para  que  acierte  á  decir 

j  Al  pumo,  sin  fallar  nada, 

(  l'o  suceso  misterioso. 

Una  maravilla  rara 
Digna  de  que  se  publique 

Y  que  notoria  se  haga 
Por  toda  la  cristiaudad. 
Para  que  impresa  y  grabad», 
A  posar  de  largo  tiempo , 
Quede  en  laminas  doradas ; 
Pornae  por  ley  natural , 
Por  ley  divina  y  humana. 
Guardemos  las  tres  virtudes 
Que  de  ellas  son  derivadas, 
Fe ,  esperanza  y  caridad  . 
Como  Dios  lo  tpiiere  y  manda. 
Dejando  de  usar  rigores 

Y  Uranias  ingratas. 
Intereses  y  rencores, 
Diicordi.is,  iras,  venganzas, 
Soberbias  y  vanidades , 
Lujurias  y  destemplanzas. 
Crueles  rabi.is  é  invidias. 
Que  son  á  los  hombres  causa 
De  su  tolal  perdición. 
Para  que  sus  polires  almas 
Padezcin  para  en  eterno. 
Sin  que  sean  perdonadas. 
¡No  viváis  tan  descuidados; 
Mirad  que  la  horrible  parca, 
Sin  un  jiunlo  detenerse. 
Corlando  bs  mitres  Inda! 
Hicses  son  las  criaturas 

?ue  en  el  mundo  son  criadas , 
en  cumpliéndose  aquel  tiempo 
Limitado  que  les  haya 
Puesto  su  gran  Criador, 
Al  punto  serón  corladas 
Las  espigas  de  sus  vidas  ^ 
Que  Sean  cortas  ó  largas. 
Muy  hrgas  no  podrán  ser.» 
Porque  si  liien  s»?  repara  , 
Por  mocho  que  havan  vivido, 
Les  parecer*  que  es  nada 
En  llegándose  la  hora 
Postrera  de  su  jornatb. 
Hombre ,  mira  que  lo  advierto 
Que  está  tu  alma  empeñada 
En  que  ha  de  pagar  las  deudas 
Que  tu  mortal  cuerpo  baga  , 
Sin  poder  fallar  i  ello, 
Cuando  de  este  mundo  vaya; 

Y  juntamente  le  ad>íerlo. 
Para  que  en  culpa  no  caigas. 
Que  han  de  poner  en  un  peso 
Tus  obras  buenas  y  malas; 

Y  si  por  tu  desventura 
Las  malas  son  mas  pesadas, 
Has  de  morir  condenado 
A  arder  en  eternas  llamas; 

Y  si  por  dicha  pesaren 
Las  buenas  mas  «lue  las  malas, 
Irás  triunfante  á  la  gloria 
A  gozar  dichas  slu  lasa 
Cou  los  bienaventurados, 
Angeles,  santos  y  santas. 

Con  esla  prueba  hago  punto  , 

Y  voy  k  la  circunstancia 
Del  nuevo  prodigio ,  v  digo 
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Que  en  la  dadad  mas  nombrada , 

tíue  es  Alicante  la  bella. 
Famoso  puerto  de  España, 
Eu  esta  ciudad  vivía 
Ub  hombre  que  se  ocupaba 
Eo  •dtniiii.strar  haciendas 

Y  en  cobr^ir  Ijs  alcabalas, 
El  cual  era  taa  tirano, 
Que  tarde  ó  nunca  pn^aba 
A  los  <|ae  eilab»i*  >irv(eniU> 
De  errados  en  su  rasa. 
Entre  ellos  un  despensero 
Tenia  ,  (|ue  muestra  daba 
De  ser  hombre  muy  cabal 
Do  la  nación  galiciana , 
Que  era  natural  de  Tur. 
Llamado  Juan  d*í  Nava'lla. 
Este  le  sirvió  diez  años, 

Y  viendo  que  no  cobraba 
Para  pod«Tse  vestir, 

Y  que  su  ropa  está  ajada, 
IJii  dia  dijo  :  —  Seftor, 

Yo  quiero  irme  i  mi  patria; 
Ajústcmc  usted  la  cuenta 
A  ver  lo  que  me  restaba. — 
Mas  tirano  le  respondo 
Con  voces  muy  destentpladas  : 
— Viyase  ctiaudo  quisiere, 
ue  su  cuenta  está  ajustada  : 
as  me  debe  que  le  debo ; 

Y  si  en  eso  mas  me  habla , 
Lo  he  de  poner  en  la  circcl. 
Para  aue  uucno  me  baga 
Todo  lo  que  me  ha  usurpado 

Y  lo  ha  enviado  á  su  casa. — 
El  mozo  que  aquesto  oyó  , 
Sin  responderle  pabbni, 
De  alli  se  salió  alligido , 

Y  al  Gobernador  tHiscab.t 
Para  que  le  baga  justicia 

Y  el  dinero  le  cobrara. 
Respondió  el  Gobernador 
Diciéndole  que  te  traiga 
Toslipos  que  lo  declaren, 

Y  que  la  verdad  juraran; 

Y  como  no  halló  testigos , 
Kuy  afligido  se  andaba. 

Y  estando  en  el  campo  solo 
Arrimado  ¿  una  muralla , 
Vió  que  bácia  él  se  venia 
Un  caballero,  y  le  habla; 
Preguntóle  por  su  amo, 

Y  él  dijo  :  —  Que  ya  no  estaba 
Con  él ,  por()uo  de  diez  aííos 
El  salario  le  negain. — 
Dijole  :  —  Put-s  yo  le  traigo 
Una  conveniencia  hidalga, 
Qne  como  seas  leal 

Y  me  sirvas,  dov  palabra 
De  cobrarte  tu  dinero 

Sin  que  pierdas  una  blanca. — 
En  Gn  aceptó  ol  partido  , 
Sin  saber  con  quién  trataba. 
Era  el  dicho  caiiallero 
El  demonio  en  forma  hamana , 
El  cual  le  dijo  :  —  Por  donde 
Fuere  vo ,  sigúeme  y  marcha  ; 
Asete  Je  este  bastón. 
Por  ser  cosa  que  ron  agrada. 
En  un  iastaiile  se  hallaron 
Delante  de  una  portada 
De  un  suniuüsn  palacio, 

?ue  de  vrrio  se  admiraba , 
con  bastante  recelo 
Preguntó  Juan  de  Navalla  : 
—Señor,  ¿qué  palacio  es  este ?- 
Dijo  el  diablo  :  —Esta  es  la  casa 
Donde  pagan  los  que  deben, 
Siu  quedar  I  deber  nada ; 


Y  en  este  cuarto  de  afuera 
lias  de  tener  tu  habit^toza; 
Aqui  tendrás  que  comer, 

Y  también  tu  buena  cama. 
Ten  asi ,  toma  esta  llave 
Para  que  cierres  y  abras , 

Y  aunque  veas  y  que  oigas 
Cosas  que  asombran  y  espantan, 
A  ti  no  te  <ié  cuidado  , 

Que  el  Altísimo  te  ampara. — 
Llegó  el  demttnio  a  la  puerta, 

Y  apenas  un  goljve  daba  , 
Salieron  á  recibirlo 

De  criados  y  criadas 

Gran  multitud,  que hiimílladoi 

A  sus  pies  se  le  postraban, 

Y  él  arrojando  centellas. 
Les  dijo  con  voz  airada  : 
— Ahora  me  pagaréis 
La  demasía  y  larilanra 

Y  con  el  bastón  á  todos 
Tantos  palos  descárgala , 

?ue  los  dejab.)  por  muertos, 
luego  se  levantaban 

Y  volvían  i  embestir 
Con  mas  encendida  rabia. 
Asi  se  entraron  adentro, 

Y  con  gran  miedo  Navalla 
Solo  se  quedó  en  su  cuarto, 
Que  apénas  determinaba 

Si  era  noche  ó  si  era  dia 
En  tan  lóbrega  habitanza , 
Encomendándose  k  Dios 

Y  á  la  Virgen  soberana. 

Y  dentro  de  poco  rato 
Reparó  ciue  lo  llamaban, 
Diciéndole  :  —  Mira,  mozo; — 

Y  acudió  i¡  ver  qué  le  mandan 
A  la  puerta  ile  palacio , 

Y  dos  mulos  le  entreg:iban 
Aparejados,  y  dicen  : 

— Anda,  y  de  aquella  monlaña 
Trae  dos  c.irgas  de  carbón  , 
Que  alli  esta  donde  se  labra  , 

Y  mira  que  vengas  presto, 
Que  no  te  dilates  nada ; 
Mira  que  en  este  palacio 
Al  que  lijcrn  no  anda 

Se  le  castiga  de  muerle, 

Y  se  le  confunde  el  alma  

Tomó  Navalla  los  mulos, 

Y  llegando  á  la  montaña , 
Vido  que  toda  la  tierra 
Negro  carbón  hecha  eslalia ; 
Cargó  las  cargas  aprisa, 

Y  vohió  con  vigilancia  ; 
El  que  salió  i  recibirlos , 
Poruue  él  adentro  no  entraba  , 
Le  dijo  al  mulo  primero  : 

— Veo  acá ,  perro ,  í  no  andas , 
Descomulgado  maldito? — 

Y  con  una  fuerte  mn/a 
Le  descargó  en  la  cabeza. 
Que  en  tierra  lo  derribaba ; 
Con  el  otro  hizo  lo  mismo, 

Y  luego  con  otra  maza 

De  hierro ,  que  era  mas  grande , 
Muy  fuertemente  les  daba , 
Hasta  que  dando  alaridos 
Hizo  que  se  levantaran , 
y  con  estruendo  y  tropel 
Adentro  corriendo  entraban  , 

Y  en  un  instante  volvieron; 

Y  ánles  que  los  entregaran 
Volvieron á  castigarlos, 
Dándoles  con  las  dos  mazas 
Tanto,  que  echar  les  hicieron 
Por  la  boca  bs  entrañas; 

Y  luego  les  seúalaroa 
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Tiia  rereda  excusada , 
Uicii'ndole  :  —  l'or  alÚ 
Hallaras  ulra  niuulaña, 
'iQc  es  toda  de  piedra  asurro, 
de  alli  traerás  dos  cargas ; 

Y  mira  de  que  le  encarKo 
Que  aquí  MueWaaain  lardaDza; 
Mira  que  ea  csle  palacio 

El  que  un  inatanle  te  para, 
A  mazazos  se  le  hace 
Qne  emienda  lo  que  te  mandan. 
Asi  Navallu  iu  liuo, 

Y  cotí  lits  aciislumbradas 
Circuusuiicia.'i  rcn-rtdaa. 
Sin  que  otra  uovedad  baja , 
Allí  esiOTO  cuatro  meses , 
Sin  qM  ojen  mas  palabra, 
8iM  eran  paras  malüieioors 
B^Mgwahw^       é^amias , 

TomeniM,  faiigaty  mmIm, 
Aullidos,  gemidM,  qm||w, 

AllMWlMO.^yMMto, 

Y  •!  cabo  de  ««MM  liMito  * 

fie  el  tnt*  cmhMo  «sute » 
la  pocm  M  peleei» 
I  soldados  de  «nrdit 
M,y  seasooM» 


Amjaodo  tivas  llamas 
Ub  borronMo  demoeio , 
T  asi  dijo  estas  palabras  : 
— Ma* alta ,  i  no  me  conoces  ? 
Boje  de  mi  Turia  y  sala , 
ae  soy  quico  puede  abrasarlo 
Solo  con  una  mirada ! 
Dt>s^ falo,  y  no  te  arrimes, 
Que  Soy,  \f  ilij.i  en  sumaria  . 
Ll  üucñu  (luu  a(|ui  lias  <;t>rvi<la 
Con  cuidado  y  %igilank  ia  , 
Yes  justo       if  so  jianuc 

Y  qiif  if     ilf  uiKi  carta 
Para  ti  iraidui  de  tu  amo; 

Y  agradece  i  las  estampas 

Y  esos  papeles  que  licúes 
En  tu  dereo:ia  v  compaoai 
Que  si  no ,  puJiera  ser 
Que  acá  denlro  te  quedare! 
A  padecer  para  siempre 
Las  penas  que  aquí  se  puail 
Eo  doode  los  dejarémos 
Por  aeaber  esta  iilana ; 
Yeu  etta  Mcntwa  parte 
OM  le  denaeqoe  nUe. 

(Jmh  de  StmtU ,  Pl-Offt  SmIIo.) 

I  1^  otri  %lil>  t%  la  furinj  nrrrvririi  que  ba  tonado  la  MS- 
rioii  ir  U  juMicij  divina.  Lj  rtn<  l,ii  inn  >  jn<i  i  tlcrlatar,  i  ton- 
araur  los  medios  y  la»  nodo»  dr  rsmpllriie  r»te  hcehn,  rtia 
awsiMai  labMtala  al  ataei»  iwsHMih  lAat  «NM  ti  bumbre 
Bo  paait  leattMr  la  cdMiMta  do  lat  «aarpas  oltesM  sin 
■apowr  el  espado  ate  los  «Mtieoe ,  a»i  taapaae  ferien  te- 
ner i4ca  4el  kirn  j  «fel  aul  aura! ,  sin  scoS^MtfltMB  la  de 
la  issUcia  ditina :  decir, sin  la  'lo  uu  i  remio  drcrflado  para 
el  baeao.  ▼  an  ratiifo  |>ara  rt  nuK)  1.'^^  [iiict>l<>^  mas  siUa- 
Jes,  aquellos  mismos  rnfn  rtAvina  mcl  (atalismo,  han  tenido 
«ne  obedecer  1  e»ta  •«<és>ld«4  , 1  <*(a  forna  Imprescindible, 
a  este  modo  pecaliarda  U  natnralrza  inteliieate ,  *  ban  ereido 
ilf  fie  te  ata  iléria ,  aa  aa  ialerao.  Los  aocanos  é  idóla- 
tras.  lat  flellcMsIas ,  tos  thelstas ,  en  Bo  t<Mlos  los  «ae  ereen 
ea  aso  6  mocho»  sfre»  superiores  si  hombre,  e»  decir,  imins 
Iu»  hombres,  han  necesitado  trasladar  los  goces  j  lo»  dol»rr« 
i  ll  otra  xida,  va  rnni'ibi^ndnln't  ríeme,  rt  soruniéntlolo» 
temporales.  Por  (o  mti>moqu<'  rl  Iminhrr  ÍMro  nu  ]iUfi1r  r\l»- 
tir  Mn  alimento».  Ti  lomarlo»  le  eicila,  le  nece»iU  el  hambre, 
a»l  lampnro  (laedc  csi»tir  atorsi  j  soci»lmenle  »iti  la  idea  de 
alona  j  de  milenio,  producida  por  la  nece»tda<l  de  la  joüticia. 
Esta  Idea,  cots  esencia  jr  orf|ea  es  siempre  el  mUaio,  Tarta, 
sia  embarco,  se  forma»  ^r;an  la»  diversa»  rrli^rtnne»  6  ro»mn- 
foaias  I  qse  »inc-  tir  h^i^r  <  dr  rrrno  moral  Mentira  en  lo 
absolato.se  ditercniii  (>ii  lo  rrlalKü.  De  aqut  bj  pnitrnido 

fat  al  kofibn,  aasioso  da  fcaaiiar  ita  ■uaiartuttft  secretos 


de  sn  fatare  destino ,  en  todas  épocas  j  ciruastaacias  ea  qat 
la  revelación  dirina  le  raMaba,rt«itltese  é  la  nalarai  de  aqne> 
lias  formas  mas  sdecaadat  a  las  craanciat  religiosas  qae  teala. 

En  medio  de  lanía»  ribolas  lavfotadss,  pero  cora  existencia  s« 
tonda  en  la  base  de  la  «erdad.  esta  la  verdad  del  Cristianismo; 
pero  i  »(i<i  i'iirrmos  »e  hallan  por  un  lado  la»  fíbula»  fetichis- 
tas, las  panteistas ,  la»  kabci^tis  v  l.-ii  ¡>;)p>anas ,  jr  por  otro  ¡a» 
masuimanas ,  j  las  lejenda» ,  tale»  como  lat  de  ta  tisloo  de  Al- 
berico.noiiiedc  priadplos  del  siglo  xn,  la  de  la  novela  caba- 
lleresca de  Cderis  Jlexf «áas,  U  d*  la  Dviao  cpmééia ,  del  Dante, 
la  de  la  Ca#M  it  8o»  Patháv ,  j  otra*  nachas  qoe  ta  alfaa 
nodo  aarcpradacen ;  pero  solo  en  parle  j  netqaintaienla  ta 
lo»  do»  romanri's  vulgares  de  Joan  de  Naralla,  aqnl  inserios. 
Se  M'  [lUC!,  i\\ic  iJi  a  natural  del  premie  vrlea»iiK0  en  la  otra 
wda  e»  nn  modo  ncresario  de  la  exutencí»  linman»,  no  inter- 
rumpida de»dr  la*,  h  iendas  de  tirama  hasta  U  >le  Jujd  do  Nav.i 
Ua ,  que  solo  es  conducido  al  intterno  para  presenciar  las  pena» 
que  alli  safrea  loa  condenados  ana  aaarpaa  el  miserable  salano 
ganado  por  tn  criado  coa  el  samr  Ae  sn  frente. :  Qa¿  direreacis 
taataoraaeiiiiaeaitaaatalcciaajtaidnialt.Bla  ' 


to 
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JOAN  Ot  NAVAIXA.  —  II. 

(A«Maw.) 

Sopoetto  qoe  i  lee  * 
LeaproaieUi 
Letderiaeli 
DeetlAUsuirlei 
Oiganla,  qoe  ya  proais», 
Bxcusaedo  pñwaa  largaa. 

Despoet  qea  aqael  eaai 
Perverso,  coa  arrogaooia 
DQo  todo  cuauto  quiso 
De  Ueroay  de  amenazas, 
Sin  errarse  ni  turbarse 
Respoudió  iuan  de  Navalla  '• 
— ¿Uué  baccn  aani  cooroigo? 
Yo  quiero  irme  a  mi  patria ; 
L)i-.»|iúi  heme  cuanto  iutcs, 
S¡  lie  de  lle\ ar  esa  cana  , 
Que  eoii  t-l  lavnr  de  iliiis 

Y  la  Virgen  soberana 
De  iKida  me  da  cuidado, 

Y  la  llevare  sin  falta.— 
Mas  el  demonio  <|ue  ojó 

Los  dos  nomlM-es  que  iiomliraiia, 
Dando  horrorosos  aallidoi 
Tuilu  lo  aleiuorizaba , 

Y  llamando  por  sus  noaibrcs 
A  dos  bultos  ó  faniasmas. 
Que  i  sus  píés  arrodillados 
übedienles  se  mostraban. 

Le  dijo  :  —  Eatos  son  los  eiulos 
Que  has  mido  ce  la  oompaie. 
Este  ce  pedie,  eeie  ee  tlMMlo 
Del  aeio^  w>  te  paga  : 
ilQe  ee  de  ealea  dos  iraidegM: 

Y  pues  qae  te  dé  palabra 
De  cobrarte  ta  dioero. 
Te  lo  cobraré ,  qae  basle 
Me  bayas  estado  airviende 
Coa  asUteocia  sobrada. 
Akora  quiero  qee  veu , 
P»ni  qae  onwi»  le  tajea 
á  iniitrra ,  dae  aeiioia , 
Las  prinorosas  aMiaias 

Sne  nay  en  este  real  paléele 
n  salas  aderexadae. 
Mira :  ves  aqui  cela  silla. 
Que  la  tengo  preparada 
Al  amo  que  alli  tuviste. 
Que  si  en  ella  te  siMitaras 
En  UM  cerrar  5  abrir  de  ojot, 
lierlio  polvo  le  quedaras  « 
Pora  i|ue  cuando  aci  venga 
Se  sii'iile  en  cosa  tan  blanda, 
lieue  los  piés  de  alal)aslro 
Con  las  perillas  doradas , 
Loa  cuadrados  de  aaarlti , 
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Et  el  asiento  «le  felpa 
Con  datos  de  oro  clavada ; 
Ka  el  espaldar  de  lela 
Toda  con  oro  bordada, 

Y  Ins  brarjíR  He  frislnl 
C«iii  enil)Uli<lon  de  iiacar. 
Pues  ¿(itH'  lal  te  lia  parerirlij» 
¿Nu  es  unn  |ii  t>iida  LSliiiiadu?  — 
>j\alla  liijo  :   -  ¿Tan  rica» 
üue  es  ími>osilile  que  haya 

£ii  todo  el  niuado  olra  silla 
yue  con  esa  se  igualara  '. 
— Es  eieito  ,  <Ji]ü  v\  (li'iiionío. 
Que  00  es  c.ip;i¿  ijue  la  lia)a  , 
La  cual  si  fuera  á  venderla  , 
Pur  mas  que  me  ta  pa^arau» 
No  tiene  precio  esta  silla 
Para  poder  apreciarla. 
Vuélvela  i  mirar  despacio 
Veris  qoé  pasmo  de  alhaja.— 

Y  dáodole  al  punto  un  soplo 
l.a  cnceniUó  coa  laala  ñiuMp 

ue  echaba  nqroa  «le  heg» 
Hecha*  qM  iMtpeaabeo , 
Coola  tlplMBhiquetbaa. 
La*  ootauwiM  qae  alU  taaltm, 
Loe  iiMt .  me  eian  de  alabuiw. 
Ya  son  |Medras  azafradM» 

Y  las  curiosas  perillas 
Bsubao  •laaiinoadM: 
Los  eoMlndot  de  nifftl 


Y^^STár»  MiaMie  de  felp» 
Era  de  foego  ana  plaacba» 

8iie  vibraba  exhalaciones 
acia  arriba  remoittadas  ; 

Y  el  qae  era  csp.tliJar  de  leb. 
Era  una  plancha  aceracta, 

Y  los  bra/.os  de  cristal 
Eran  de  hierro  dos  barras  , 
Que  cebaban  fuego  á  volcanes» 
Sin  dismiiniirsc  nada. 

DIjolc  :  —  .\'o  mires  inas, 
Que  coD  eso  sobra  y  hast» 
Para  que  allá  des  noticia , 
Porque  si  vieras  uti  alma 
De  uno  que  Tué  lujurioso  , 

Y  de  uno  que  se  preciaba 
De  ser  sobierbio  en  extremo, 

Y  á  IdS  fwbres  nl(r;ijaba  , 
Pucsia  en  tormento  borrorosOt 
Huerto  al  punto  le  quedaras. 
Bastante  has  fislo  eon  eslo.— 

Y  luego  dijo  :  —  Levaaia;— 

Y  á  uno  de  los  dos  le  hit» 

?ae  eu  la  siHa  se  senlarst 
al  otro  que  foese  presto  » 

Y  que  Qoa  mesa  le  traiga  , 
Tíuiero,  papel  j  phna, 

Y  al  punto  lo  paso  ea  planta. 
— Ea ,  escriban  ahi  a|irleBa, 
Les  dijo,  sin  repamaiHla, 
Los  deleites  «  regalos 

Gon  qae  aquí  lo»  agas^an, 
T  sJAstenle  bien  la  eaeaia. 
Para  qae  le  sea  pagada 
Dd  itaJdor  da  voesiro  hijo, 
8ia  que  aadaaa  negara ;    •  • 
T  ahora  babeis  de  caaur 
Vaas  de  aqoellas  tonadas 
De  risa  y  ae  pasatiempo,  i 
Deshonestas  que  cantaban.  - 
Blas  ellos  pufLirpcidos  , 
Ecbaudo  vorace*  llaxoa» 


Por  ojos ,  boca  9  eklof , 
Ba  esta  saerla  H  aaipezaban, 
Viclcado : ->  iQoilia  de  canurT 
|Obnialdlia«ldet«nela!  ■ 

Y  usftbiaa  asiduo  sea  • 
m  nacimiento  j  crianza; 
Malditos  sean  mis  padres , 
Hijos,  hermanos  y  beflÉSaif , 
Toda  mi  generación 
Desile  que  fué  principiada.—* 

Y  el  demonio  lisfMijero 
l>t"cia  :  —  1  Qué  bien  que  caotau ! 
Canten  okis  ,  que  esl'>y  muy  irtttef 

Y  esa  miisii  M  me  ;>^r:tiij  : 
No  se  deleufsaii ,  prosigan. — 

Y  ellos  arrojando  llamas, 
Decían  :  —  ¿Qué  he  «te  caoiar? 
Maldecidas  las  entrañas 
Donde  fuimos  engendrados; 
Los  pasos  y  las  pisadas, 
Deleites  y  pasatiempo», 

Y  las  engañosas  daoms 
<^ue  á  pecar  nos  indtaroB, 

Y  malditas  nuestras  almás.»  • 

Y  asi  fuéron  maldiciendo 
Hasta  los  santos  y  santas, 

Y  esto  todo  lo  eseribieroB 
Coa  seoümleoiay  eon  rabia , 

Y  laego  echaron  las  finas* ,  • 
Que  en  el  mando  acoslMMteaiisn, 
Poaieodo  en  el-solwaieriio 
n  dacBo  i  qaica  la  aaviaban , 
Ualoytambleaaldto; 

Y  despisadaasiar  eernda 
La  carta,  sftla  arrojaroa , 
y  al  lieño  de  levanurls, 
laso  de  IfsTalla  se  bailó 
Arrimado  á  la  muralla , 
En  donde  se  acomodó 
Sin  saber  quién  lo  llevaba. 

Y  asi  que  reconoció 
El  sitio  donde  se  hallaba  , 
A  Dios  y  á  la  Vli|;eii  pura 
Les  dió  repetidas  gracias; 

Y  luepo  delermiiui 
Irs4'  di'sde  allí  á  la  casa 
Del  señor  Gulx'rnador 
A  decirle  lo  (jue  pai»»  ; 

Y  eo  estando  en  su  presenefS,  • 
De  mirarlo  se  asombraba. 
Pues  del  color  del  axurre 
Tenia  el  mozo  la  c^ra. 
Eo  fin  le  dijo  traia 
Por  testigos  y  probansea 
Una  caria  del  mlierno. 
Pan  que  se  le  pegara , 
De  00  abnelo  de  sa  amo. 

Y  de  su  padre,  que  eslaiMB 
Para  siempre  coudeosdos» 

Y  eu  fin  aJii  le  deelsra 
Caseto  vido  por  saa  qfsa» 

Y  h»  qoa  llevé  de  cargas, 

ele  sirvieron  de  mulos 
_  qoaeacfiUeroalatactf. 
■1  Goberaador  abiOflo 
Mandó  que  al  aaio  Itanaraa, 

Y  que  co  preseada  de  lodos. 
Pan  qae  Bo  se  excoiara, 
Lacerta  fuese  leída. 
La  cual  de  oiría  lloraban, 

Y  &  Navalla  le  pagaron 
Todo  su  dinero  en  plata. 
Ll  amo  dp  pesadundire 
Malo  ca)ó  en  iiiin  cama, 

Y  asi  que  se  Nido  sano. 
En  un  convento  se  entraba 
De  religiosos  descalzos 
Del  Santo  Cristo  de  Cracia, 
Para  acabar  saatameute 
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La  vkta  que  le  qa«daba. 

Eslo  es  lo  que  ba  sucedido 

Para  ejemplo  y  eiisfñania 

l)c  aquellos  que  á  los  criados  ' 

Lo  (jae  es  jusio  no  les  pagan.  ' 

Nadie  dií;a  bien  esluv  : 

Porque  las  torres  más  altas. 

Si  caen ,  dan  mayor  polpe  . 

Que  aquellas  que  están  mas  hojas. 

Dios  abate  a  los  &oheri>tos , 

Y  á  los  buniildes  ensalza  : 
Fe ,  esperanza  y  caridad 

Son  las  que  al  hombre  lo  salvan, 

¥ue  represüniao  la  vola 
odas  tres  acompañadas. 
Es  la  caridad  U  cera. 
El  pábilo  la  e>|ierauza , 
La  luz  es  la  fe  de  Dios , 
Que  los  ciisliaiios  la  guardan  , 
^  no  puede  arder  la  vela 
Si  acaso  la  cera  falta , 
Que  solo  luz  y  pabilo 
Arderá  muy  poco  ó  nada. 
Consenrcn  la  caridad , 
Que  asi  Sau  Pablo  lo  encarga , 
Que  por  Si-r  caridad  ,  Dios 
Quiso  vestir  carne  buniaoa. 
San  Jerónimo  lo  dice  , 

Y  por  cierto  lo  declara , 
Que  un  alma  caritativa 
Espera  de  Dios  ser  salva  ; 

Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Les  asiste  con  su  gracia 

A  ios  que  son  carídosos , 
Que  á  Dios  y  al  prójimo  aman. 

Y  ahora  el  autor  rt>ndido , 
Dándole  Un  á  esta  [daña , 
A  los  ojenies  suplica 

Que  le  perdonen  las  fallas. 

(Jwan  de  Karallt,  Pliego  tnelto.' 
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EFir.C.MA.  —  I. 

(Snónimo.) 
A  la  Madre,  Hija  y  Esposa, 
A  la  pura  inmaculaJa, 
A  la  que  es  del  cielo  reiua , 

Y  concebida  sin  mancüa 
Del  original  veneno, 

A  la  que  es  llena  de  gracia 

En  su  Concepción  Divina  , 

A  aquella  que  preservada 

En  la  mente  eterna  ,  fué  • 

Perfecla  y  llena  de  gracia , 

Pues  por  Voluntad  de  (res 

Personas  y  una  sustancia,  • 

Siempre  se  miró  escogida 

Y  libre  de  la  manzana. 
Pues  no  le  tocó  á  Marta 
De  aqueste  bocado  nada, 
Porque  el  eterno  St-Ror 
La  escogió  uara  morada 
En  que  su  Hijo  se  uniese 

A  nuestra  porción  bumana ; 

A  la  espada  valerosa  > 

Que  le  cortó  la  garganta 

Al  dragón  de  siete  cueilos, 

Que  vibra  infernales  sañxs  ; 

A  ta  valerosa  Ester, 

A  la  Judit  scdierana, 

A  la  esposa  de  JostT, 

Hija  de  Joaquín  y  Ana ; 

A  ta  que  es  Madre  de  Ülos 

Y  siempre  nuestra  abogada, 
1^  pido  m«  favorezca 
Uiéntras  mi  pluma  reíala 
La  admirable  conver»ioD 


LBVBNHJIS  t  VIDAS  OB  SANTOS. 

Que  oirciü  en  ai|uesta  plana. 

En  la  villa  mas  ilustre, 
Bfas  noble  y  de  mayor  fama 
Ue  cuantas  hoy  se  conocen 

Y  Felipe  Cuarto  manda, 
lis  Valladolid  su  nombre. 
Que  con  rt-ferirlo  basia 
I'.tra  contar  sus  grandezas 

Y  decir  sus  alabanzas  : 
En  aquesta  \flla  pues, 
Pe  antigua  y  noble  prosapia, 
Vivió  un  noiile  cnballero, 
Don  ÜalUtsar  de  Miranda  , 
Casado  ron  Doña  ICugenia 
De  Cáceri-s  y  Zambrana, 
De  cuya  unión  les  dió  el  cielo 
Una  hija ,  y  fué  Criada 
Como  única ,  y  que  sola 
Ella  el  c-iudal  heredaba. 
La  ensorunron  cuanto  solo 
Puede  lina  mujer  hidalga 
A  buena  letra  aprender 
En  arpa,  vihuela  y  danza; 
Junto  con  que  le  dIó  el  cielo 
l.'na  voz  tan  soberana  , 
Que  mas  parece  ser  ángel 
Que  no  criatura  humana. 
Que  en  la  voz  y  ta  hermosura 
A  (odas  hizo  ventaja , 
Porqne  el  mirar  de  su  rostro 
Parece  ser  crmdensada 
Meve,  que  llovió  la  aurora 
Trayéndose  en  si  mezcbda 
De  la  rosa  tos  ma(ic(>s, 
Porque  en  sus  nK>jillas  caigan. 
Si  como  á  copos  la  nieve. 
De  la  rosa  la  fragancia. 
Con  ci'lores  de  carmin 
Para  el  niaiiz  de  su  cara ; 

Y  por  mas  favorecerla , 
En  su  ftente  celebrada 
El  alba  (ornó  su  asien(o  . 
Trajéiiduse  en  su  compaña 
Dos' muy  hermosos  luceros. 
Que  á  rayos  luces  esparzan  , 
Con  dos  arcos  que,  llcclierus, 
A  cuan(os  les  liniii  matan. 
Es  su  nari¿  el  pincel, 

¥ue  naturaleza  axara 
omó  para  (h  lím-ar 
La  mas  preciosa  esmeralda  ; 
Son  dos  rubifs  sus  labios, 
Pues(os  por  custodia  y  guarda 
De  un  de(n>sito  de  perlas 
Que  dentro  en  su  boca  se  liallan 
Porque  en  lo  menudo  y  blar.rn» 
Sus  dientes  son  viva  estampa  ; 
Es  su  harl>a  lan  hermosa , 
Dividida  en  dos  escuadras 
Pur  un  hoyo  que  esta  en  medio 
Que  de  una  parte  se  halla 
Afrontada  la  azucena, 

Y  de  otra  la  rosa  blanca; 

Y  del  albor  de  su  rostro 
Descienden  á  su  garganta 
Copos  que  al  armiño  dicen 
Para  mi  no  hay  sfmojanza : 

Y  estos  llegando  á  su  pocho. 
Toman  asiento  y  morada, 
porque  su  pecho  es  el  núinen , 
Pósito ,  centro  y  estancia 
De  la  nievo ,  porque  en  ellos 
El  flno  alabastro  se  halla, 

Y  el  aire  do  los  donaires. 
Con  la  gala  de  las  galas. 
Toda  en  fin  era  nn  prodij;ir> 
De  natui  aloza  humana ; 
Mas  de  natural,  (an  fiera  , 

Y  tan  cruel  é  inhuman», 
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Qae  despaefl  que  lavo  ciooo 
Lastros .  no  se  sujetaba 
Con  los  debidos  respeto* 
A  su  patenia  críanui. 
A  su  madre  no  obedece ; 
Solo  slcndiendo  i  tagala, 
Al  paseo,  ¿  las  visiias, 
Al  balcón  y  bs  ventanas. 
Sin  excusar  libratorio 
Coo  cualquiera  que  pasaba ; 
Por  cuyo  notivo  muebos 
Vienen  por  verla  v  hablaría. 
De  donde  naci6  el  hallarse 
De  5U  pueblo  murmurada , 

Y  sobre  anueslc  borrón , 
De  sus  padres  castigada, 
Sio  que  len^i  corrección. 
Que  es  escribir  en  el  ai;Ma 
Para  Engetiia,  el  castigo, 
Porque  en  ella  do  labraba. 

¡  Ob  desgraciada  hermosura ! 

:  Ay  de  aquellas  que  se  bailan 

En  tan  desgraciado  estado  , 

Que  la  foz  de  Dios  no  ablanda 

Su  corazón  de  diamante, 

Ni  al  ruego  ni  i  la  amenaxa! 

Mas  \iénaola  lan  resuelta. 

Sus  padres  meterla  tratan 

En  un  convento,  porque 

De  religiosa  descalza 

Tomase  el  hábito,  ▼  vita 

A  esta  órden  arreglada  ; 

Pero  aunque  entró  en  el  convento 

Nunca  proresó,  por  causa 

De  no  poder  reducirla 

A  que  tal  ejecutara. 

Tres  años  estuvo  en  él. 

Por  medio  de  la  esperanza 

De  poderla  convencer 

Con  consejos  que  le  daban. 

En  esie  tiempo  murieron 

El  padre  y  la  madre,  causa 

De  aquel  granrle  sentimieulo 

Que  bligenia  les  causaba. 

Que  es  cuchillo  cortador 

Para  los  padres  que  alcanian 

Pundonores  de  nobleza , 

Que  los  hijos  sobresalgan , 

Conociendo  que  nacieron 

Para  ejemplo  y  enseñanza ; 

Porque  esto  qiiiere  decir, 

Yo  \engo  de  ilustre  casa. 

En  fln ,  muertos,  como  be  dicho, 

Sacó  hügeiiin  la  cara, 

Y  abandonando  el  coiiveolo. 
Posesión  lomó  en  su  casa . 
Siendo  dueña  y  gobernando 
El  caudal  que  le  quedaba , 
Dando  Qrme  testimonio 

De  su  condición  tirana ; 
Porque  asi  que  se  miró 
A  su  albedrio,  Tué  tanta 
Su  resolución ,  que  puso 
En  escándalo  su  patria. 
Tanto  fne  su  devaneo, 
Que  llegó  á  tener  ta  mancha 
De  haber  perdido  ¡qué  horror! 
La  prenda  mas  eslimada. 
No  ñuscó  sati$raccion  , 
Ni  en  tul  ella  se  ocupaba, 
Porque  su  intención  ha  sido 
Vivir  experta  y  osada 
Para  ser  común  á  todos : 
lOh  Majestad  soberana, 
Tú  solo  sabes  ser  sabio, 

gne  en  tí  no  cabe  ignorai>cia! 
figenia  llegó  á  estado 
Que  i  los  galanes  buscabji, 

Y  para  que  le  atistíesen 


Los  vestía  jr  regalaba. 

No  es  este  solo  el  caudal 
Qtie  se  distribuye  en  malas 
()|>eraciones ,  que  bay  muchos 
Que  no  se  van  i  la  zaga. 
Kna  moróse  Kligenia 
De  un  mancebo  de  su  patria ; 
Esic  era  dos  veces  rico , 
Porque  el  caudal  le  sobraba, 

Y  virtuoso  en  extremo. 
Riqueza  hermosa  del  alma. 
Dio  en  perseguir  á  eile  joven , 
Coo  desenvoltura  tanta, 
Que  oí  en  poblado  ni  fuera, 
M  en  la  iglesia  ni  eu  su  casa, 
Nunca  se  hallaba  seguro 
De  su  mucha  pertinacia. 
En  fin  lo  llegó  i  vencer. 
Dando  logro  i  su  es|»eranza ; 

?ue  hay  ovejas  tan  (»erdidaa 
fuera  de  la  manada 
Del  rebaño  «le  la  Iglesia , 
Que  andan  armando  asechanzas 
Por  s.iear  las  que  esiin  dentro, 

Y  á  malos  pastos  llevarlas. 
¡  Ob  envidia  de  Salauai , 
Que  irasformas  en  bircanas 
Viboras ,  para  morder 
La  inocencia  mas  gallarda  I 
Pero  como  del  rebaño 
Sacó  Eflgeiiia  esta  alma , 
Quiso  üios  de  (|ue  voiviesr, 

Y  que  ella  solviese  en  paga. 

Y  fué  el  ciso  que  tt  la  \  o/. 
De  vida  tan  desastrada 
Como  Kligenia  tenia , 
En  la  SeraUca  casa 
l>e  aquel  Serafín  llagado, 

Y  ta  que  fué  preservada 
Pura ,  limpia  y  sin  mancilla , 
Una  mi.sion  ordenabjii , 
O  ya  |ior  aqueste  lin , 
U  el  <|Ut'  materia  les  daba. 
Salieron  a  predicar 
Por  las  calles  y  las  placas  : 
Frente  en  casa  de  Efigi'nia 
Dijo  un  padre  en  voces  alias, 
Coo  eruditas  razones 

Y  doctrina  lirme  y  sania . 
Tomando  tema,  uta  y  sitio; 
Pero  con  tanta  eficacia. 
Que  aun  ablandara  las  piedras. 
Convirtiendo  muchas  almas. 
Desput  s  (lue  acabó  el  si-nnon 
Efígeiii:!  at  Padre  llama, 

Y  el  religioso  fue  al  punió: 
Juagaba  que  ella  con  lagrima) 

Y  dolor  (|uisiese  darle 
De  arrepeniida  palabra ; 
Pero  la  halló  tan  fresca,  g- 

Y  en  su  vivir  lan  hallada , 
Que  el  Padre  lu\o  por  bien 
De  \ulverte  las  espatd.'is 
E  iise  liara  su  convenio. 

Y  yo  ofrezco  eu  otra  plana 
Decir  de  su  conversión 
Lo  restante  :  no  se  vayan. 

{K/tffHia,  Plitr*  strito.) 
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( Anónimo.) 

Despedido  el  religioso 
De  Engenta  y  de  tu  casa. 
Se  fué  para  su  coovenlo  . 
Dándole  á  Dios  muchas  gracia* , 
Que  por  lo  malo  y  lo  bueno 
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Ilajf  obligación  de  l  

Y  aguaroaado  qM  !•  I 
Tiead»  m  tólucgt  ctpa, 

Y  afunlaiMbqie  el  eom 
A  n  bon  •CMHiaibrada 
Miad*  tocar  É  tHeiieio , 
Vonive  nIo  I»  dcdaran  i 
Uag6  hMCbe ,  y  al  ponto 
D«BÍro  in  celda  le  eMrabi  , 

Y  denudando  ra  cnerpo 
Lo  qoe  i  la  es[);il«la  locaba , 
Tom6  Olios  gruesos  cordeles, 

Y  ambas  rodillas  hincadas 
Ante  ana  divina  iniigen 
Del  RedL-iilur  Je  las  almU» 
Una  recia  lii&ciplina , 

Con  ligrimas  la»  colmadas, 
Ai  amante  Dios  le  ofrece, 
Dae  eo  el  suelo  derraniatJis 
Corren  cual  vivas  corrientes 
De  inundación  desatadas; 

Y  con  du|ilicado  ardor 

Y  MBOrosas  esperaniss  , 
Dice  : — ¡  Amoroso  Señor, 
Dulce  pastor  de  las  almas  , 
No  permitáis  que  Eligenia 
Del  (Iragoa  sea  a  presada  I 
Dale.  Señor,  de  tu  lux 

Un  rayo,  para  que  salga 
De  aquella  hediouda  piseloa 
8o  que  se  halla  aprisionada; 

Y  en  seña  de  que  lo  pido 
Para  gloria  y  atabama 
De  (a  potencia  divina. 

De  este  sitio  eo  qae  te  habla 
Aqueste  ta  indino  stenro. 
Nanea  noveré  las  plañías , 
Hasta  qae  me  des  setal 
Ooe  me  coneedes  tal  oraela. 
Por  ello,8eftar,  to  ofrezco 
De  sjanos  Mo  aeoianas , 

Y  «Ivas  taalis  disetpiioas; 
TilaHadretobenu 
Todas  las  misas  que  poeda* 
Dichas  al  mmper  el  alba.— 
flecha  aguMta  rogativa , 
Eteradejo  le  haiiia, 

Y  dice  :— Tu  |>eticion 

oida  ,  vé  mañana  , 

Y  viiólvcle  i  predicnr 

Ui  doctrina  y  vida  sania , 

Y  dile  que  tu  i  la  noche 
Volveris  i  confesarla. 
Porque  yo  quiero  por  ■! 
Ya  recoger  ese  alma 

Y  traerb  á  mi  rebaño, 

Qnc  me  ha  distado  muy  cara.— 
C  >i\  <  sio  el  baen  religioso, 
llañadu  rn  sanare»  en  Ugrimas, 
Cesó,  dándole  al  SeAoT 
Infinitas  alalia nrjs , 

Y  ¿  la  iteina  de  los  cielos 
Qae  ruegue  por  esia  alma. 
Amaneció,  5  »e  llegó 

La  larde  tan  deseada . 

Y  poniéndose  en  el  sitio , 
Dijo  con  lanu  elegancia 

Uo  sermón ,  con  Ul  doctrina, 
Qae  É  nitos  todos  lloraban. 
Diciendo:— fSHlor,  peqoé 
Contra  aqoesa  soberano 
Hsjeslad ,  i  qoieo  peÉBlBl 
Perdón  j  perset  eraodil-* 
A  coyo  tiempo  Efigeéia 


YMfOfaaandolaeaHé, 

One  era  noa  aMIlea  plaia, 
Alosplésderr^iRioso. 


Y  VIDAS  DE  SAKHMl 

A  troces  pide  perdón 

Iqne  alU  la  confesara ; 
qae  d  eoofeior  le  dijo. 
^ue^teMclw  toagnawwfa , 

Ooo  di  temlria  É  confienaria. 
Uef6  Is  nocke ,  v  locando 
Lo  campana  ya  i  lai  Animas, 
80II6,  T  llegando  k  la  poeru. 
Dentro  d  retigioso  entrabo. 
Baló  i  Unala  llorando 
Ante  la  dmna  esumpa 
De  Cristo  cracilicado, 
A  quien  con  fervor  y  ansias 
Nacidas  de  su  dolor. 
Le  pide  perdón  y  gracia 
Para  poder  enmendarse 

Y  darle  vida  á  su  alma. 

Y  llegando  el  religioso 
Con  amor  y  con  fe  santa, 
ConOando  en  el  Señor 
Llegó ,  y  mostróle  la  llaga 
De  su  dlrioo  costado , 

Y  toda  su  pasión  sacra  , 
Diciendo  :— ¡Mira,  tligenia, 
Lo  (lue  i  Dios  cuesta  tu  alnutl^ 

Y  ella  puesta  de  rodilaB 
Ante  la  divina  y  alta 

Deidad ,  que  al  cielo  y  la  lient 
Formó  coa  sola  so  gracia, 
Arrepentida  pidió 
La  sanaio  de  las  lisias 
Be  sos  comeildoa  yerma. 
Por  su  pasión  soberana, 

Y  el  Señor  le  dijo  entdnoes  : 
— Véte  mañana  á  la  eaio 
OomiSeraOn  llagado. 

Y  aoto  d  eoofésor  dedara 
Con  verdadero  ddor 
Toa  cnipaa,  qna  ta  to  1 
En  nn  dealerto  m  « 
Logro  do  IBS  «Meta 
Ansenidido  d  Mor* 
Qnedanüo  ella  tan  colmada 
Oe  gradas  y  perfeecluoes , 
Qno  embelesa ,  admira  y  I 
Llegó  el  dia ,  y  sin  allllo 
De  artificio  ni  criadas , 
Se  fué  liScia  el  dicho  convento 
llecLo  su  pecho  una  fragua 
De  amor  ae  bies  .  y  sus  ojos 
Dos  fuentes  aestilaUan 
El  cnr37i)u  derretido 
En  In^'riiiiüS  que  derrama. 
Llegó  al  convento  dichoso* 
~ue  es  donde  su  dicha 

con  dolor  verdüdero 
Al  confesor  le  dei  inr.i , 
Después  de  loilas  sus  culpas, 
Todo  cuanto  li>  pasaba. 

Y  que  en  propósito  liniie 
Estaba  determinada 
Tomar  albergue  en  un  monte 

Íue  seis  leguas  de  allí  psiatia, 
oe  era  gusto  de  so  amado, 

Y  que  así  se  lo  mandaba. 
El  confesor  le  responde 
Qno  ocbo  dias  aguardara, 

Y  qoe  en  todos  aaisiirse 
A  gustar  d  pan  de  grado 
En  la  eucarstica  mesa , 
Para  ana  empresa  ta»  ardn* 
Mandó  Eligenia  sos  Menea 
Pan  Obraa  das  y  santas; 
ido  paii  sí  loaerva 
De  sayal  nna  mortaja, 
Uu  divino  crodCJo, 

raiOMOMMiYPlé*!- 
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Cuando  baga  sa  jomada. 

En  ün ,  llegando  la  hora 
Uc  Efígenia  deseada, 
Porque  fal^  lU'ua  de  aiEorei 

Y  i  su  amado  no  olvidaba , 
Vino  la  noche ,  y  en  ella 

A  disponerse  eui|M  /aba; 

Y  desnuda  de  sus  irajes. 

Se  puso  la  rica  gala  , 
De  sajal ,  c«ñida  al  cuerpo ,  . , 
tiue  iiasia  los  piés  le  llegaba  : 
Ton)ando  las  dos  cadenas 
Para  el  Inlenlo  labradas. 
Se  ciñó  entrambas  muñecas 
(luanlo  puede  menearlas    ..  .  . 
Para  aquellos  ejercicios 
Precisos  de  su  demanda. 
Pueslos  á  sus  pies  lus grillos» 
bl  crucifijo  lomaba , 
Un  libro  y  una  reliquia 
be  la  Aurora  soberana. 

Y  estando  en  esto,  el  Señor 
Volvió  para  conrurtarla , 
Mostrando  de  su  pasión 
Las  divinas  circunstancias. 

Y  después  de  largo  espacio 
Que  el  Señor  la  regalaba, 
Le  dijo  :— Queda,  Efigenia, 
En  mi ,  que  de  ti  se  aparta 
Mi  prest'iicia  de  tus  ojos, 

Y  len  siempre  muy  grabada 
En  la  memoria  lo  amargo 
De  mi  pasión  soberana ; 

Y  para  que  té  acompañe 

Y  le  lle\c  á  la  morada 
Que  determinada  tengo , 
Queda  el  ángel  de  tu  guarda. — 
Desapareció  el  Señor , 

Tomó  el  ingel  forma  linmana, 

Y  asi«^ndola  de  la  mano, 
Prosiguieron  su  jornada. 
Como  á  bs  diez  de  la  ooctio 
Dejó  Eügenia  su  casa. 

Sin  mas  caudal  del  que  oísteis, 

Y  demás  de  esto,  descalza , 

Y  el  pelo  todo  tendido 
Sobre  su  hermosa  cara; 

Y  saliendo  de  la  villa , 

De  esta  f.oerte  al  ingel  habla  : 
— Por  l-ios,  paraninTo  hermoso, 

Y  per  la  pasinn  amarga 
Del  Redentor  de  la  vida. 
He  concedas  isla  gracia 

?ae  le  suplica  mi  antor 
on  muy  fervorosas  ansias , 

?ue  me  apartes  del  camino, 
por  sendas  excusadas 
Me  lleves,  porque  los  piés , 
Que  de  culpas  fueron  causa  , 
Pisando  finos  tapetes 

Y  alfombras  muy  estimadas. 
Ahora  pisen  espinas. 
Abriéndose  muchas  llagas 

Y  derramando  su  sangre  , 
Pues  por  mi  fué  derramada 
En  el  irhol  de  la  Crnr., 
Por  la  redención  humana; 

Y  estos  pasos  que  jo  doy,  ,. 
De  piés  y  manos  atada , 
Vayan  en  satisfacción 

Ue  que  en  su  pasión  amarga 
Dió  el  Señor  muchos  por  mí 
Con  la  soga  á  la  garganta.— 
Con  esl:ts  recreaciones 

Y  muy  devotas  palabras, 
Al  cabo  de  cuatro  dias 
Llegaron  i  la  montaña. 
Adonde  Efigenia  llora 

Su  mala  viua  pasada. 
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Vivió  seis  años  y  medio 
/  En  vida  tan  ajustada, 

En  ásperas  penitencias 

Y  mortificaciones  tantas. 
Que  el  Señor  se  le  mostró 
A  tarde,  noclic  y  mañana. 
Pero  llegándose  el  dia 

[  Y  la  hora  señalada 

Deque  Eli};enia  muriese, 
•{  A  uu  religioso,  que  estaba 

En  un  devoto  convento 
Dentro  de  aquella  montaña. 
Le  ha  revelado  el  Señor 
Adonde  Eligenia  e.stiiha ; 

Y  tomando  un  relicario 

Y  una  forma  consagrada ,  .  j 
Llegó  á  la  dichosa  eu«vü; 

Y  uesnues  de  confesjrla. 
Le  dió  el  divino  manjar, 

Y  ella  cantando  alabanzas, 
(^uedó  como  un  pajarito, 
\  á  Üios  entregó  su  alma. 
Las  C3nq)anas  se  repican; 

Y  á  causa  tan  impensada 
Se  juntan  los  religiosos. 
En  ocasión  que  llegaba 
El  que  á  la  cueva  habla  ido,  < 

Y  de  tudo  cuenta  daba. 
Kuéron  en  comunidad , 

Y  cantándole  alabanzas 
A  la  Iglesia  la  llevaron , 

Y  alli  sepulcro  le  daban. 
Los  pájaros  en  el  monte 
A  Uios  mil  gracias  le  cantan  ; 
Démoslas  también  nosotros 
Por  merced  tan  soberana, 

Y  itiilámusle  nos  dé 
Salvación  para  las  almas. 

{Eflteula,  riíc(o  sttcito.) 

15-20. 

OO.V  EOSCBIO  DE  HF.nllBItA 

{Anónimo.) 

HoT  se  remonta  mi  pluma  ' 
A  referir  la  mai  alta 
Maravilla  que  han  escrito  i 
Hasta  aquí  plumas  humanas ; 

Y  por  ser  rara  ,  yo  quiero  •  . 
Hacerla  notoria  a  cuantas  .  ".' 
Naciones  el  mar  circunda  •  < 
Con  sus  cristalinas  a;4uas.  ' 

Y  asf  para  dar  principio,  ■ 
luvoco  á  la  soberana 
Emperatriz  de  los  cielos , 
Harta,  fuente  de  gracia. 
Que  llevando  el  patrocinio;  i  • 
De  esta  Reioa  sacrosanta 
Navegaré  sin  cuidado 
Por  el  mar  de  mi  esperanza. 

En  l:i  ciudad  de  Valencia ,  ; 
Digna  de  eterna  abbanza , 
La  mejor  que  el  sol  registra 
Por  celosías  de  plata ,  I 
Se  crió  noble  >  bizarro 
Un  caballero,  á  quien  llaman 
Don  Eusebio  de  Herrera , 
Con  su  esposa  Doña  Juana, 
MuT  devotos  de  la  Virgen  ' 
Del  Cármen,  princesa  sacra: 

Y  en  su  devoto  oratorio , 
Dentro  de  su  misma  casa  p 
Colocaron  á  la  imagen 
De  esta  Reina  sacrosanta, 

Y  en  su  oración  le  |M>dian  .  , 
Que  de  su  Hijo  alcanzara 
Que  les  diera  sua-sor 
Que  su  riqueza  heredara.  .. 
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Oy6  Dios  sus  ptHicioncs. 

8ue  la  oración  muclio  ale 
legó  el  (lia  dese^ido 
Kti  que  parió  Doña  Juana 
Un  iijfaiiie  muy  hermoso, 
D«l  padre  uii;i  propia  esiaoips. 
En  el  saturado  bautismo 
Üenneslra  Iglesia  romuna 
Heredó  el  nombre  del  padrey 

Y  después  recibió  el  agot. 

Se  fue  criando  esle  niño        '  ■ 

Coa  la  debida  enficñanra , 

Siendo  devoto  de  aquella 

Divina  aurora  sla  roancba 

Del  Cármen .  triyeudo  siempre 

CoD  tierno  tRelo  aa  estatnrá 

Eo  el  pecho,  y  con  grau  celo 

una  Mlve  le  rexaba. 

Al  cumplir  lo»  qninee  tbiilM* 

AwdieteiqiHiba; 

Do  CMMdMi  oiqy  eiMlia. 
teOtiMo  á  OHe  mancebo 
Ibw  áta^ntíé  muj  rara , 
T  fué*  qoe ettondo  una  nocbo 
Con  oirM  tras  en  eompa&a 
En  una  cast  de  juego, 
Sobre  unas  malas  jugadas 
Tuvo  cit  rlo  desaHo 
Con  uu  marcjues  de  imporUOCit.- 
Salieroo  desaliados 
Para  refiir  eu  campaña , 

Y  Don  Eusebío  le  dió 

Al  Marques  una  estocada 

?oe  le  pasó  el  corazón , 
k  Stts  piés  cayó  sin  habla, 

guedando  >erto  cadáver  '  • 
00  otras  dos  eslocadas. 
Témeroso  del  peligro 
Se  embarcó  por  ta  mañana 
DoD  Eusehio ,  en  una  nave 
Qae  i  Alicante  caminaba. 
Llegó  i  esle  famoso  puerlOf 

Y  IMgre  se  desembarca , 
T  ea  casa  de  un  caballero 
Coa  mucho  sigilo  oslaba ; ' 

Y  de  alli  i  muy  pocos  diM  ' 
Solicitó  á  cierta  dalia , 

Y  por  goanrla  la  di6 

Do  eipOM»  vano  |  palabra , 
Coa  ^  vUaao  aleroao 
1^  á  cala  é&m  aattliida, 
Mrviéadole  dé  aiqf  er 

el  Bngidas  eaperansas. 
Ií6m  preñada ,  y  intes 
loe  el  parto  se  le  acercara , 
dijo  on  dia  llorando  : 
— iCuáado  cuniplcs  la  palabra 

V Se  diste  de  st-r  mi  esposo? 
ira  qae  i  la  Deidad  sacra 
enemosmuy  ofendida!  — 

Y  él  sin  responderle  nada. 
Soberbio  con  un  pnRal 

Le  dió  siete  puñaladas  , 

Y  después  abriúla  el  vientre, 

Y  saco  de  sus  entrañas 
La  criatura  que  encierra, 

Y  en  una  fuente  de  plata 
La  degolló  ¡  qué  dolor  ! 
iQaién  hizo  acción  tan  extrafiaf 

Y  después  toda  la  sangre 
A  kw  perros  la  arrojaba. 
Metiendo  la  erlalura 
Adonde  prloMfo  ettaba  t 

Y  en  el  mismo  cnarto  bizo 
Un  boYO  con  una  azada, 

Y  eo  el  Ies  dió  sepultan  I 

Y  se  salió  de  su  casa. 
Cciró  t>k»  lodaa  laa  puertas^ 


Y  eo  una  nave  marchanta 
Se  embarcu  !,-'^Miiida  \  f7. 
Para  las  indias  (i<-  iispuüa  ; 

Y  estando  en  mi'díu  del  golfo 
Se  levantó  una  borrasca 

De  relámpagos  v  iruinus 
Que  al  Diuudo  atemurizabaa. 
Pues  parecía  qoe  ya 
Su  último  fin  llegaba. 
Bramó  el  mar,  tembló  la  lieira, 
La  uave  al  cielo  llegaba, 

Y  Im  rolmlnautea  ravos 
Unos  con  otros  tocalMia. 
Ka  tan  grande  confusión 
Cayó,  envuelta  en  viras  llamas , 
Una  horrorosa  centella , 

Rué  daado  en  li  misma  jaroit 
e  la  oate,  la  dejó 
Hecha  carbón  j  i ' 
No  reservaado  ao  I 
SlnolanaolomataHt, 


lia  qoe  peligrase  eo  i 
Bniro  tantas  alllccioa 

Y  penas  que  le  oercabaa , 

Oyó  una  vos  que  decía  : 
— Ea,  cógele,  ¿qué  agaardaa^ 
Respondióle  otra  diciendo  : 
— >u  puedo,  porque  le  guarda 
Una  mujer,  cuyo  nombre 
Nos  conruiidc  y  avasaUa. — 
Enióiicfs  sucu  dfl  pecbo 
Aquella  divina  osl:inipa 
De  la  Ueiiia  de  lo-  cielos, 

Y  de  esta  suene  le  liabla  : 
—Dulcísima  Madie  mía. 
No  permitáis ,  Vir^'en  santa  , 
El  que  mi  alma  se  pierda; 
Ten  piedad .  pide  y  alcaoia 
De  ta  santísimo  Hijo 

El  perdón  de  mi  ignorancia. 
Ya  conozco  que  lie  vi<ido 
Como  bestia  desfrenada ; 
Mas  yo  te  ofrezco  enmendar 
Desde  aquí  mi  vida  errada. 
Si  vuestra  piedad  me  Ubra 
De  tan  peligrosas  aaaiiaM  ■ 
Hecba  aquesta  petición 
Loa  ojos  al  cielo  alza, 

Y  ri6  bajar  00  «aglobo 
De  gloria,  la  aobarain 
Virgen  del  CÉNMI,  INW  ai 
De  aquesu  aoeife  le  fiaMa 
•^o  teoMM,  ll  dasconfies  : 

Yo  soy  qalea  t«  aaipara  v  guard» , 

Y  soy  quieo  te  ha  deCéodido 
Del  demonio  y  de  sos  garras; 

Y  paos  vs  me  has  prometido 
Enmendar  tu  vida  errada. 
Volverás  4  U  ciudad, 

y  ballaris  resucilada 
Aquella  á  quien  diste  mOMlC 
Sin  tener  alguna  causa ,  ' 

Y  le  pedirás  perdón  , 
Cumpliéndole  la  palabra 
Que  dfete  de  ser  su  esposo , 
Que  es  deuda  y  debes  pagarla; 

Y  i  aquel  ¡nocente  Abel 
Que  salió  de  sus  entrañas. 
Darte  el  santo  bautismo , 
Qae  asi  mi  Hijo  lo  manda.— > 
Desaparecióse  al  punto , 

Y  Don  Eusebío  en  la  tabla 
Navegaba  al  nar  del  viento,  ■ 

Y  llegando  i  las  murallas 

De  la  ciudad ,  saltó  en  tierra , 

Y  pronto  se  ftié  i  la  casa 
Referida ,  donde  halló 
DalaiberldaaMaai 
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A  U  dama ,  y  eo  sus  brazos 
Al  tierno  iiifauie  miraba, 

Y  con  proruiida  liuinildad 
Rendido  besó  iu  ^laitlas 
lie  la  dama,  v  le  pidió 
Perdón  con  lágrima»  lanías, 
Oue  consiguió  de  sus  yerros 

kl  perilon  (|ue  deseaba.  .  . 

La  dama  afable  lo  admito, 

Y  con  caricias  urbanas 
Lo  (terdoiia,  porque  asi 
De  Dios  serán  perdonadas 

Sus  culpas;  que  quien  perdona. 
De  Dios  el  pcrdoo  alcanza. 
Diéronle  cuenta  al  Obispo , 

Y  su  iiustrisima  manda 

8ue  de  esle  raro  portento 
aracléres  se  njaran 
En  las  puertas  de  kw  templos 
Para  que  el  cristiano  tralca 
Consigo  aqueste  retrato 
Para  su  ilefenta  y  guarda. 
Concedió  cuarenta  üias 
De  indulgencia  i  todas  cuaolu 
Devotas  personas  pongan 
En  su  pecho  aquesta  estampa 
De  la  soberana  Madre, 
Di]  Urmen  Reina  sagrada. 
Bautizaron  al  infante , 
Como  la  Iglesia  lo  maoda, 

Y  juntamente  sus  padres 
Alegres  se  desposaban, 

Y  eti  el  Tugo  de  himeneo 
Viven  riiidii!^iidole  uracias 
Al  sacro  Autor  de  la  vida, 

Y  iesu  Reina  soberana 

Del  Carmen ,  i  quien  de  véras 
Pedro  Portillo  le  clama 
Nos  ampare ,  como  madre « 
•  Alcinzindonos  la  gracia 
En  esta  vida,  y  después 
Nuestra  hieoaventuranta. 

(Dm  gk$eU»  de  Berrtrú.  Pli«|0  lielta) 
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LA  SUOTACUbA  CnCSA. 

(Anónimo.) 

Sacra  Aurora  soberaoa, 
Del  cielo  divina  Reina, 

?ue  los  ángeles  y  santos 
odos  rinueo  ol>ediencia , 
Bendiciendo  y  alabando 
Vuestra  admirable  grandeza, 
Por  tantas  prerogailvas 

Y  tan  grandes  excelencias  : 

LOb  Virgen  de  Monserral! 
a  devoción  os  venera , 
Por  ser  vos  tan  prodigiosa. 
Tan  admirable  y  esceísa ; 
Por  tan  raras  maravillas. 
Virgen  ,  que  son  como  vuestras, 

?ue  &  Dios  por  los  pecadores 
odos  los  instantes  ruegas; 

Y  i  vuestra  piedad  ,  Señora , 
Suplica  mi  insuficiencia : 
Dadme  una  pluma  de  gracia , 
Pues  vos  sois  el  Ave  de  ella. 
Para  que  pueda  explicar 
Con  mi  notable  rudeza 

Tan  prodigioso  nilagro, 

Y  esta  maravilla  nueva. 
La  fama  de  tus  portentos 

Ya  por  todo  el  mundo  vuela  ; 
Con  vuestro  favor  y  gracia 
Los  sucesos  se  comienzan , 

Y  suplico  i  mi  auditorio 
Todos  aiealoi  me  aUeodao; 


En  especial  las  mujeres, 

Las  que  tienen  malas  lenguas , 

Las  soberbias ,  las  altivas , 

Las  que  maldiciones  ecbau, 
Miren  iiue  Dios  las  castiga  : 
Sirva  el  castigo  de  enmienda. 
Ea  tierra  de  Cataluña, 
oe  es  muy  extremada  tierra, 
tiene  de  lodos  frutos 
May  abundantes  cosechas , 
Hay  un  pequeño  lugar... 
Su  Domhre  en  silencio  queda. 
Eo  este  lal  residía 
Con  seiirilK  z  y  pobreza 
Do  labrador  muy  honrado 

Y  con  pi>c.is  conveniencias. 
Pues  solo  se  maoleoia 

De  pocos  granos  que  siembra. 
Este  tyl  era  casado 
Cooao  lo  manda  y  ordena 
Díoa,  por  su  sanio  mandato, 

Y  nae!>lra  madre  la  Iglesia. 
Vivian  los  dos  contentos , 
Aunque  con  mucha  iiobreza. 
El  cielo  li-s  dió  una  hija 

De  una  extremada  belleza  : 
Era  en  todo  iiiuv  hermosa^ 
Max  tenia  mala  lengua; 

?ae  las  mujeres  liermusas 
a  t«  ve  por  la  experiencia 
Son  vanas  y  presumidas. 
Muy  altivas  y  sobi-rbias. 
Por  su  gracia  bautismal 
Ella  se  llama  Giuesa  : 
Siempre  andaba  con  sus  padres 
Con  pleitos,  ruidos,  peudcucus; 
No  babia  paz  ni  <|uietud , 
Era  una  continua  guerra. 
Llegó  a  la  edad  de  quince  años, 

Y  i  la  doncella  Ginesa 
No  falló  quie:i  la  piiliese 
Para  casai^e  cotí  ella. 
En  lili ,  caso  con  un  mozo 
Oue  tenia  algo  de  hacienda; 
Que  las  mujeres,  habiendo. 
Todas  están  muv  contentas, 
Pero  si  falta  el  niñero 

Es  un  Ínflenlo  con  ellas. 
No  bizo  ca^n  de  sus  padres. 
Perdiéndoles  la  obediencia. 
Ni  les  daba  una  limosna 
Aunque  pasaban  miseria. 
Aqui  comienzan  los  casos, 
El  auditorio  me  atienda  : 
Sucedió  que  madre  é  bija 
Las  dos  su  niño  parieran, 

Y  i  la  hija  uor  desgracia 
El  nifio  se  le  nuii  ¡era , 

Y  que  por  ser  el  primero 
Muy  gran  sentimiento  hiciera. 

Y  sucedió  que  la  madre 

Sin  leche  en  sus  pechos  queda 
Para  criar  á  su  hijo , 

Y  tanto  se  desconsuela , 
ue  se  desincen  sus  ojos 
ertieudo  lacrimas  tiernas. 

Viendo  de  Cmesa  el  padre 
A  su  esposa  en  tanta  f>ena , 
Cogió  i  su  liijo  en  los  brazos, 
Del  corazón  dulce  prenda , 

Y  fué  en  casa  de  su  bija ; 

Y  tierno  asi  se  lamenta, 
Diciéndola  estas  razones : 
—  Hija  V  am;«la  Ciiiesa, 
Por  la  Virgen  soberana , 

8ue  de  mi  te  compadezcas : 
ien  ves  que  yo  estoy  muy  j^obM» 

Y  paso  mucha  miseria ; 

81  das  el  pecho  á  este  ot&o 
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CiteroQ  por  l«  cintora 
A  aquella  infeliz  Ginesa, 

Y  con  figuras  horribles 
T  con  las  bocas  al>iei  tas , 
Sé  agarraron  i  sus  pedios, 

Y  la  leuian  sujeta. 
Debiéndola  sutilmente 
Leche  y  sanare  df  sus  vi 
La  Irisie  seíamenlaba, 
Diciendo  de  esta  manera  : 
—  ¡A;  desdicliada  de  mi. 
Mas  que  nunca  to  naciera , 
Pues  el  Srñor  me  castiga 
Por  atre\iila  y  blasfema  ! 
A  quii'ii  se  trlió  maldición 
Es  jusio  ()ue  la  compretuln 


BUi  ala « d  beoeBcto ; 
Q(íe  la  Mijesiad  Miprema 
Te  lo  pacari  en  su  Kloría.— 
Respondió  Ingrata  üioesa 
A  su  p:idre  ,  a&í  diciendo 
Muy  altiva  y  muy  soberbia  : 
—  ¡Miren  cómo  el  viejo  «kaa 
Ahora  cuii  impertinencias! 

con  Uto»,  que  no  quiero; 
Nadie  me  ¡luede  bacer  fueru: 
Vaya  usté  a  buscarle  uo  amm. 
Si  DO.  allá  se  las  aveiiga.— 
Ojeodo  aqut'Slas  palabras 
De  a(|uella  tigre  tan  Qera« 
El  padre  todo  cmiltoso. 
Lleno  de  suma  trislera  , 
Se  le  ba  pues^to  de  ro<1ílias, 
Llorando  lágrimas  tiernas. 
Bijo  el  buen  viejo  ii  sa  bija  : 
— ¿Ea  posible ,  amada  preoda , 
üua  de  mi  coratim , 

Ke  UD  lógrala  le  maesM»! 
alo  por  aiDor  de  Dios, 
fHW  MT  la  hwMMW,  aiqoiora  — 
{VAIgMIt^cMoMiino! 
I  Jesns.  y  qué  liMaft  coina  t 
Aqui  mi  pluma  dMÍMil*» 
Y  ni  pulso  ÜUiliM. 
Todo  es  mfl  rniifhiwaM, 
Goonqjaa  .«■!•»;  MMt- 
Vo  00  fioeilo  nTemm* 
Et  ln|NMÍlile  qw  pueda; 
~  '  liotcIroiMiiUBict, 


»cata,fltn»lw«i 
Parece  que  Mn  lllW. 
Beplkó  aqocOi  MHadU 
Con  tu  tan  maldita  leocaa  : 
—No  daré  leche  á  mi  KermaM* 
Mas  que  viva  ó  mas  qae  Mcn, 
Que  primero  yo  mi  lecho 
A  los  demonios  la  diera.— 
Enlónces  le  dijo  el  padre  : 
—Calla,  cruel,  desaieoia; 
Calla,  aleve,  fementida; 
Calla  ,  traidora  y  perversa. 
Si  tal  blasfemia  |>ronnr>ctaa, 

ÍQué  quieres  que  Ir  sucedk? 
i  echas  lanía  maldición , 
Dios  auiera  que  te  comprenda.*» 
El  padre,  viendo  i  so  bija 
En  todo  tan  descoospuesta. 
Con  el  infante  ea  mu  Ivaxoa 
Para  su  casa  se  bwra , 

V  la  bija  con  su  marido 
Oeoiro  en  la  suya  se  que 
Ya  fué  llfgada  la  ooebe, 

Y  dispusieron  la  > 


¥  dwPBea  á$  babor  i 
BolriMÍM 
Vporctitrma»  _ 
D(«lro  so  coarto 
Peroteictda 
lAiquélHMiM 


jAyq— 11 
QNraiM 


tidta 
Lacttaaei 
Fartce  M  «lea*  i  I 
Oyendo  uo  iraMS 
Como  si  fueraa  eadoMS. 
Luego  de  improriso  vi  ero  o 
De  repente  abrir  la  puerta ; 
Luego  vieron  k  sus  ojos, 
¡Oh  qué  visión  tan  borroadal 
IkM  nerisimos  doinonioí 
Bb  Oguraa  de  culebras . 
tee  Meo  tenian  de  lar^o 
■ta  d*  doa  laraa  jmedia. 


iAy  de  nil,  que  estos  demonios, 
Kaias  malditas  culebras 
Ya  me  abrasan  las  entra&as, 
Ay.  (|ue  el  corazón  me  queman  f 
"ue  me  estoy  ardiendo  viva, 

no  hay  quien  me  favoroiAt*^ 
Viéndola  pues  so  marido 
Cn  seniejaute  tragedia. 
Lleno  de  tcaaor  5  niedo 
Bn  cau  del  em  Ibera. 
Pasmado  y  muy  asombrado 
Del  caso  le  ha  dado  cueuia  : 
El  cura  quedó  admirado , 

Y  caminando  á  la  igleila, 
Tomó  caldera  j  bisono, 

Y  coa  cruz  y  la  estola  puesta, 
GorrlM«lo  M  M  A  la  «an  t 
TAcMijanHtoof  ' 
MMalfai  niw  to  ( 
AtakifeUoeGlaeM. 
Mocho  mas  to  aianaenldian 
Los  demookM  de  ealehm. 
Conociendo  su  pecado , 
Arrepentida  de  véras 

Pedia  miju-rieordla 
A  la  Majestad  snprema. 
Estuvo  de  aquesta  suerte 
Padeciendo  lautas  penas, 
Hasta  seis  diai  cabales 
El  castigo  experimenta. 
Se  cumplieron  sus  deseos. 
Ya  se  ve  por  la  experleaeia , 
De  dar  leche  &  los  dmoaioa 
Como  lo  decía  ella. 
Al  cabo  de  los  seis  días , 
Como  referido  queda. 
Su  padre  víi mío  ^  su  hija 
Estar  de  aquella  manera, 
Bebiéodola  loa  demonios 
Leche  v  sangre  de  sus  venas, 

Y  que  Dios  la  castinba 
Por  naklioiente  y  blasfema ; 
Movido  de  compasión 

Be  ter  cota  tan  tremenda , 
Be  lodUtos  M  postró 
De  corazón ,  muv  de  v^as. 
Ante  la  Aurora  dlvlea. 
La  Virgen  t  Madre  nnestrt, 
Seüora  de  Mooserral , 
BlTloa  7  eeleeilal  Retaa, 
Gayo  retraioUevaba 
Cea  aoa  Id  Yav4ideiei 
rtasiHMeBvHMHoB 

Ba  ra  pedwt  y  toi 
Peé  doode  cMabe  ta  hija ; 
De  rodillaa  ee  flete ; 
Saca  el  divloo  retrato 
De  la  refulgente  estrella , 

Y  los  santos  Evangelios ; 
Sobre  ellos  sus  manos  poesías. 
Hechos  sus  ojos  dos  fnenies. 
Bata  súplica  comienza  : 
—¡Oh  Virgea  de  Mooserrat 


Iltdrti  de  |)¡(>(]3i]  iiimonsi, 
Refugio  <)<•  piM  Li.loi  t  s , 
SeBora ,  á  tu  Hijo  rui'i;a 
De  esta  pobre  pecadora 
Que  misoticordia  tenga  '.  — 
Apenas  aquo«,tu  dijo, 
¡Oh  maravilla  suprema! 
Cuan<lo  Dios  le  concedió 

?ue  la  suelten  las  culebra:;, 
dando  horiihles  hramidwt 
Pronto  desaparecieran. 
La  hija  luego  a  su  padre 
Humilde  oerdon  pidiera  ; 
El  padre  la  perdonó 
De  corazón ,  muy  de  v^ras , 
Y  el  confesor  la  absolvió : 
Oiiw  la  dé  Al  glof  la  etenuu 

Cht  imtmM»  Gktm,  Plitco  cultoj 
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A  la  celesUal  Princen,' 
Madre  del  difioo  Verbo  t 
Le  pido  me  46  «I  gnci»! 


Motar  mi  lÉMiea  lengua , 
Htará   -   *  - 


  el  paeblo 

Le  fw  lieediA  ea  Harsellt 
A  qn  dewklMdo  owDcebo , 
ftt  Mt  leipeia»  y  vicios , 
T  eobrado  itre«lmleDlo. 

En  la  ciudad  referida 
Residía  ao  caballero  : 
Este  tal  tenia  un  bijo , 
Cojo  nombre  no  refiero. 
Mas  diré  oue  era  un  alarbe, 
SegoD  lo  uirin  sus  hechos. 
Cuando  llegó  i  quince  aSoi» 
Quiso  vivir  tan  travieso, 
poe  i  sus  padres  les  perdía 
Los  mas  días  el  respeto, 
No  por  falta  de  doctrina, 
Portiae  su  padre  un  maestro 
Teoia ,  qee  le  eose  ñ  a  ra ; 

Y  él ,  atrevido  y  soberbio , 
Asi  que  se  le  aulojal>a,  - 

Solo  por  no  estar  símelo        . ; 
A  la  obediencia  d^l  pMM,  ■ 
8e  salia  de  secreto 
Por  una  excusada  puerta 

?ue  babia  detras  de  ud  boerlo, 
al  primero  900  encoaMbe, 
Sio  temor  i  Dios  elerao. 
Le  quiuba  por  su  gasto 
Le  vida,  laego  al  momefito. 
DeotiaMerte  matóqaneo  • 

Mío  por  IM  JMMOlkMMO* 

Dkw  verdadero 
maldad,  esta  iorania. 
Me  grande  atrevimiento 
8e descubriese,  matando 
A  uu  principal  caballero, 
A  quien  apenas  di6  muerte 
Fué  de  la  justicia  preso ,  • 

Y  ii  la  circel  lo  llevarou ; 

Y  su  padre  coa  dinero, 

Y  favores  de  otros  nobles. 
Lo  libró  de  aqueste  riosfO, 

Y  i  su  casa  lo  llevó, 
Dándole  mil  documentos ; 

Y  cuando  mas  le  exhortaba. 
Mas  se  infundía  en  su  pecho 
La  maldad,  pues  una  noche. 
Determinado  y  resuelto , 

Le  di6  la  muerie  4  sa  pa#e^ . 


Estando  el  triste 

Y  il  un  berniaiiü  que 
De  siete  años  y  ntedio. 
De  ana  cruel  cuchillada , 
Afuera  le  echó  ios  seso», 

Y  á  su  madre  dejó  en  viiJa 
Por  darla  mas  sentimieiitOt 
Atada  de  piés  y  manos 

En  OH  oscuro  aposento. 
Mas,  después  anrió  las.ateMy 

Y  las  fué  reconociendo. 

Y  el  oro  y  plata  que  babia, 
Jojas  y  alhajas  de  precio , 
Lo  puso  en  una  maleta , 
Sin  dejar  ningún  dinero, 

Y  en  un  lijero  caballo 

Íue  atrás  se  di;taba  d  «ieoto, 
1  amaoeeer  el  día 
8e  lalió,  dejaado  muertos 
AqwlkM  dne  kioeentes. 
I Jesús,  aoé  nouble yerro! 
Al  cabo  ae  poco  rato. 
Una  mujer  de  fobien^o. 
Ose  eoíd^de  Weaaa, 
Qjé  loa  üenoe  lámeatos 
vé  tm  doefia,  j  entró  al  pomo 

mvraoano*  j  vhbmw 
AqMlliiiialdoiBraela 
Qm  !•  reTerida  tengo, 
Dé6  vocee  al  vaeiodarto, 
Teatraroa  lodoi.  y  loei»-  • 
Avisaron  la  ]aslicia. 
La  cual  vino,  y  esciihicro» 
Por  relación  de  la  madre 
La  verdad  de  este  suceso. 
Al  otro  día  siguiente. 
Con  muy  gratule  desconsuelOr 
Los  difuntos  enterraron , 
Dios  que  los  tenga  en  el  ciek^; 

Y  aquella  fiera  indomable,  - 
Con  otros  diex  compa&eiM»  > 
Salteaban  los  caminos ,  " 
Sobando  los  ()asajeros, 

Y  i  muchos  ()al).in  la  muert 
Para  no  sfr  descubiertos.  .  • 
Llegaron  tarde  á  una  véala 

Y  porque  no  les  abrieroo 
Las  puertas,  coa  ira  y  sabe 
Para  matar  al  ventero, 

Le  dieron  fuego  á  la  veala«  • 

Y  desde  allí  se  partiere* 
Al  reino  de  CaUlofta 
Ejercitando  lo  mesmo. 

A  uaa  doooella  eocoeirwrM- 
Coa  sa  padre ,  anclaao  ydofo: 
Todoe  ooce  la  burlaroa 
81o  MDor  á  Dios  iomcoao, 
Tde^MMaá^adnéky* 
Loor  


C«nél«em< 
Pfeiaroo  mas  adelaote , 
f  «oeootraroo  un  arriero 
Coo  dea  «argu  de  tabaco , 

Y  al  instante  le  prendieron 
Los  mulos,  7  le  dejaron 
Atado  en  un  monte  espeso , 

Y  el  tabaco  y  los  dos  molos 
Bn  un  lugar  los  vendieron ; 

Y  en  la  posada  que  entraron 
Llegó  un  mercader,  y  luego 
Que  vienui  tan  buena  prai;i> 
Dijeron  ai  mesonero  : 

—  Señor  mió,  aquesta  OOClM 
Perdices  en  salmorejo 
Queremos  para  cenar, 
Ñ  seis  pares  de  conejos. — 

Y  le  dieron  dos  doblones 
Para  el  gastOf  ij  vaya  bueoof 
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Y  cnirc  lanto  que  ta  cena 
Las  mujeres  compusieron , 
Con  i-l  mercader  trabaron 
Conversación ,  conoeicudo 
Que  traía  mucha  plata , 

Y  con  alevoso  intenlo 
Cenaron  j  se  acostaron  ; 

Y  cnaudu  estuvo  en  silencio 
La  casa ,  se  levantaron 
Todos  los  once ,  y  se  fueron 
Al  cuarto  donde  dormía 

fcl  mercader,  y  le  dieron 
La  muerte  alcTosamenle ; 

Y  dfspues  cuatro  mil  |>esu3 
Que  traía  en  las  maletas 
Ouíláronlc,  T  se  salieron 
Todos  por  uña  veolaua, 

\  en  un  bos(]ue  se  metieron , 
Dunde  (tasaron  el  día  ; 

Y  apt^nas  el  manto  ne^ro 
Tendió  la  noche,  ocultando 
Las  luces  el  claro  Pt-bo , 
línderezan  su  camino, 

Sin  tener  algún  recelo , 

Y  dentro  de  breve«  días 
A  Marsella  se  vnltierou, 

Y  intes  de  llegar  robaron 

De  un  convento  de  S.tn  Diego 
Ciliz.  lamparas,  pattMias, 
Con  los  4lfni  is  oiiianientos 
Que  en  ai|uella  ¡¡{tesia  habla 
Para  los  cultos  supremas. 
Entró  en  Marsella  una  noche 
Con  los  demás  de  su  gremio, 

Y  i  la  casa  de  su  madre 
Llamó  á  la  puerta  ,  y  de  preslo 
Entró ,  y  hallóla  que  estaba 
Tiernas  lágrimas  vertiendo 
Imaginativa  v  triste, 

Y  él,  atreviffo  y  soberbio 
Quiso  (|uilarlc  la  vida  ; 
I'cro  le  salió  al  encuentro . 
Que  asi  (jue  le  vi6,  sn  niadrú 
Arrodillóse  en  el  suelo 
Delante  <le  un  crucifijo , 
Estas  palabras  diciendo  : 

—  Perniiiid,  Señor  divino, 
Por  vuestro  poder  inmenso . 
Que  en  una  torma  e.«pantablo 
Vea  yo  este  alarbe  fiero. 
Sin  que  se  pueda  mover, 
Porque  sirva  de  escarmiento 
A  lodos  cuantos  le  vean  : 
Oidme,  Señor,  atento , 
Pues  oieodió  tu  grandfzn , 

Y  00  contento  con  esto. 
Quitó  la  vida  &  su  padre. 

Sin  temer  al  poder  vuestro.— 
Esto  dijo ,  y  de  repente 
Se  irasformó  tan  berrendo. 
Puesto  en  medio  de  la  sala. 
Liado  todo  sn  cuerpo 
De  una  espantosa  ciilebra , 
Todo  cubierto  de  pelo. 
Con  los  dos  pies  de  caballo, 
Las  manos  de  león  fiero, 
La  calveza  de  dragón. 
Las  orejas  de  jumento  : 
Solo  el  pecho  le  quedaba 
De  bomi)re  ;  pero  vertiendo 
Por  ojos,  boca  y  narices 
Vivas  centellas  dtí  fuego. 

—  Del  estado  en  que  me  hallo 
Vengan  i  tomar  ejemplo 

Los  nijos  inot>edientes 

A  sus  padres,  que  por  eso, 

Y  haberle  dado  la  muerte 

A  mi  padre,  estoy  ardiendo 
En  las  mas  ardientes  llamas 

T.  XVI. 


Dtl  abismo  del  iulieruo. — 

Y  apénas  le  vió  su  madre 
I^n  aquella  forma  puesto. 
Cayó  eu  tierra  desmayada ; 

Y  recobrando  el  aliento, 
Llorando  lágrimas  liornas, 
Al  Autor  del  universo 
Pidió  «|ue  le  perdonase 
Sus  atroces  desaciertos; 
Pero  ya  ardía  en  las  llamas 

De  ios  abismos  eternos.  ' 

Alborotóse  la  casa , 

Los  vecinos  y  los  deudos, 

Y  lodos  los  moradores 
De  la  ciudad  acudieron  ; 

Y  al  ver  visión  tan  liorriblc. 
Sin  poder  tomar  aliento. 
Atónitos  y  asustados 
Muchos  en  tierra  cayeron. 
Unos  santos  sacerdotes 
Conjuraron  a)  momento 

El  espectáculo,  y  dando 
Un  estallido  tan  recio, 
Que  pareció  se  caían 
Los  astros  del  tirmamento. 
Desapareció,  dejando 
Uo  olor  tan  pesillento 
De  .tzufrc,  por  la  ciudad  , 
Que  duró  por  mucho  tiempo. 
Los  otros  diez  (lue  (|uedabaa 
La  cnadrilla  deshicieron, 

Y  en  conventos  diferentes 
El  hábito  recibieron 

Del  scr.iíico  t'raiKÍsco, 
Misericordia  pidiendo. 
¡A  la  enmienda,  pecadores! 
I'ongamos  al  \ic\o  freno  , 

Y  observemos  la  obediencia 

A  nuestros  padres ,  que  en  esto 
Quedaremos  bendecidos 
Del  sacro  Kspirito  eterno. 

(E/  Alarbe  it  Manella,  Pliego  incito.) 
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Emperatriz  de  los  cielos. 
Madre  y  Abogada  nuestra. 
Dadle,  celestial  Aurora, 
Términos  á  mi  rudeza , 
Aliento  á  mi  tosca  pluma. 
Porque  asi  referir  pueda 
A  todo  aqueste  auditorio , 
Si  un  rato  atención  me  presta, 
Ud  caso  que  ha  sucedido 
En  Brest.  ciudad  rira  y  bella, 
Con  un  discreto  soldado, 
En  el  año  de  noventa , 
Estando  de  guarnición 
En  ella,  según  nos  cuenta. 
Y  asi  coDÜado  en  vos , 
Sacratísima  Princesa , 
Refugio  de  pecadores. 
Fuente  pura  y  mar  de  ciencia, 
Daré  principio  á  este  caso: 
Atención ,  que  ya  comienza. 

En  esta  ilustre  ciudad. 
Dichosa,  fértil  y  amena , 
Divertida,  alegre  y  rica. 
Apacible  y  placentera, 
Un  domingo  de  mañTna, 
Serian  las  siete  y  medía. 
Para  cumplir  el  precepto 
ue  ñus  impone  la  Iglesia 
n  las  fiestas  y  domnigos, 
ue  es  oir  la  misa  entera, 
ióles  órden  un  sargento 

S3 
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A  ua  MldadM ,  q««  (tama 

A  cumplir  est«  precepto, 

Y  prestaron  ubedieticia. 
Se  fueron  iodos  furmadoi 
A  la  mas  cercana  iglesia, 

Y  eslaiido  la  misa  oyeodo 
Con  muy  grande  reverpnda, 
Ricarl,  que  psie  es  el  soldad* 
Por  <|ulen  el  raso  se  cuenta  t 

A  uuien  ca^lÍL;aba  imiclio 
Del  sargento  1 1  soberbia, 
En  \et  lie  un  liluo  ileTOlO 
Sacó  de  la  f.iltriquera 
Vn  juego  de  naipes  Unos, 

Y  con  la  cara  muy  seria 
Se  ios  lia  puesto  delante  : 
Como  si  en  manos  tuviera 
Vn  libro  santo  y  devoto. 
La  contemplaciou  empiM^ 
Los  asistentes  iioUfMI 

La  preocupada  ide« , 

Y  el  Sargento  la  naudó 
~  M  !•  iMniA  ewoadieru , 

Bpfchwdieaio  «1  Blamo  Uem|>» 
B  MdiaM»  M  la  igtaiiai 
WaH  itMlo  «scBelabt 
Las  véiat  eoo  que  lo  ohmiMí 

Y  tío  rppNear  palabra 
Coolinuaba  con  su  idea. 
Acabada  ya  la  mi»a , 

Sin  que  un  punió  se  delMIgi 

El  Sargeiilo  le  nundó 

A  RIcart ,  (]ue  le  siguiera, 

Y  se  l'uéron  lo's  dos  jumos, 

Y  en  casa  del  M^nor  entrau, 
A  quien  el  Sargeiiin  dió 
Del  escándalo  la  queja , 

Y  el  Mayor  muy  enojado 

Le  dió  reprebensiou  severa  * 
Dicieudo  de  aquesta  sueria ; 
—¿Qué  temeridad  es  ett» 

Y  poco  temor  de  Dios, 
Escandalizar  la  iglesia?— 
A  lu  que  le  respondió 
Bicart  con  mucha  modestia  : 

—  Si  vuesa  merced ,  señor, 
(In  rato  alendoo  me  presta. 
Expondré  yo  bu  discalpa , 

Y  dejaré  satiefeeba 
Yaestra  grande  eomcdoo , 
Porque  todo  d  mnd»  tepa 
Qnenay  lances  que  son  fpnoios, 

Y  esto  niogono  lo  niega.— 
MoTMoicariosidad 

La  mandó  que  lo  <Bjera. 
— Sepa  usted .  seBor  Major, 
Oue  por  ser  la  paga  nuestra 
rao  eoru,  q«e  auéaas  basta 
Para  las  cosas  primeras, 

8ue  es  el  sustento  del  cuerpo, 
uando  algún  cuarto  nos  queds 
Nos  vamos  a  echar  un  trago : 
Bajo  eslc  supuesto  vea 
8i  tendri  el  pobre  soldailn 
Para  libros  ,  en  que  pueda 
Meditar  miéutras  la  misa  — 

Y  enióuces  con  diligencia 
Sacó  Kicarl  la  baraja, 

Y  dijo  de  csia  manera  : 

—  Sepa  uslcd,  señor  Mayor, 
Como  cfla  bar.ija  entera 
Suple  en  mi  lodos  los  libros, 
A  cuya  compra  no  llegan 
Mis  escasas  iacultades, 

Por  ser  pocas  y  peqñafiasi 

Y  empelando  por  el  4a« 
One  rata  as  la  caria  prlmentt 
oyó :— Gnaada  veo  el  As , 
ficBor,  ae  me  repteseai» 
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Un  solo  Dios  eriador 
De  todas  cosas  di? ersas  ; 
En  el  Dof,  el  Nuevo  y  Viejo 

Testamento  se  me  acuerda; 
ti  Trei ,  <]iie  son  tres  Peraoasfl 

Y  una  sohi  Omnipotencia; 
El  Cuatro  me  hace  pensar, 

Y  es  preciso  que  lo  crea. 
En  los  cuatro  evangelistas. 
Según  la  Rscrilura  ensefia, 
Cue  son  :  Juan  ,  Lúeas,  Uatro 
^  Márccs ,  por  cosa  cierta  : 
En  el  Cinco  bago  memoria 
De  cinco  vírgenes  bellaa 

toe  delante  del  Esposo 
e  presentaban  con  regias 
Lámparas,  y  entrar  las  hito 
En  la  sala  de  la  fiesta. 
El  Seis,  que  Dios  crió  ei  mnd* 
En  seis  días,  cosa  cierta; 
El        que  descansó. 
Por  coya  causa  primera 
Deben  todos  los  crisUaaoa 
Gastar  ka  dias  de  Reala, 
y  capadalmenie  el  dooiiaga, 
fDnatacfoaaaiiia  v  bueaa; ' 
Ba  al  Osla  eanakiero 
Lat  ocho  Mfsooaa  bwnM 

tei  del  diioVio  esesparan 
divina  provideacia. 
Que  filé  Noé  y  su  mujer. 
Sas  tres  bljos ,  prendas  liemaa 
Da  i«  fino  coruzon , 
Con  sus  tres  esposas  bellas; 
Lleg^iiido  al  \uet  e  me  acuerda 
De  la  cura  de  la  lepra. 
De  aquellos  nueve  leprosos. 
Que  entre  todos  nno  hubiera 

8ue  por  laníos  beneficios 
racias  al  Señor  le  diera; 
El  Diez  me  hace  pensar, 

Y  á  la  memoria  me  lleva 
Todos  los  diez  mandamientof 
De  nuestra  ley  verdader;i.— 
Asi  que  acalK^  lUcart 
Con  grandísima  cautela 
Da  paaar  las  cartss  bUueas , 
Asi  que  á  la  Seta  llega 
La  pasó  sin  decir  nMS, 

Y  diio:—  Ocaskio  es  cala 
Para  poder  eapliear 
A  ad  Mayor  esu  idea.— 
T  maatrandola  ia  Amm, 

»B  ea  la  bania  lIranoMa 
lo  nteo  ífu  al  calial(«» 
La  (Mp :— La  dama  aa  eau; 
Es  la  aennoaa  retaa  Saba» 
Qm  lino  eoo  gran  prestaxft 
De  la  otra  parte  del  mundé 
Solo  por  ver  la  gran  cieocla 
Uel  sabio  rey  Salomón, 
Que  fin?  grande,  ScgUU  dMatUf 
.    En  ti  Hey  n  caijacilo 

?ue  hav  un  Itcv  de  ciclo  y  tiam» 
que  nelx)  servir  bien 
A  su  divina  graodeia. 
Aon  me  extemleriiimas, 
81  noturbiira  h  iJea. 
Que  es  :  las  ciocut  nta  y  dos  cartas 
f)e  esta  b.iraja  fiancosa 
Trescientos  se'jc  nía  y  cioco 
pontos  ie  incbnen  eii  eUa* 
El  uümero  de  los  Uias 
Son  que  en  sf  el  afio  encierra  , 
Las  cincuenta  y  dos  seoMnaa 
Que  doce  meses  completan; 
De  modo  que  la  lianua 
Ue  sirve  de  oración  OM 
De  libro  dr  meditar 
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Para  en  rstanJo  en  la  iglesia; 
De  uliuaiiac,  di'  catecrsjiio, 

Y  de  oracluii  nni^  perIccUk.— 
Asi  que  ncahu  Rictirl 

De  relerir  tsla  idea. 
Dijo  el  Major  :— Yo  he  noud» 
Uaa  cesa ,  y  bien  quisiera 
Que  lú  me  la  declararas.— 

Y  Ricarl  dió  por  retpg— U  i 

—  Dip  Dsted ,  sefior,  qm  y» 
Lo  diré,  como  lo  sepa. 

—  ¿Por  qué  la  Sou  has  pimío 
8ta  qM  d«  dta  M  dyeiii 

N     sota  OM  laiihm . 
Como  tí  caru  so  Aicnf— 
A  lo  qne  le  rflspondM : 
Seior.  li  ne  dan  ÜMMli , 

Y  pronetda  a»  ihdÉm, 
INfé  IttMO  lo  «le  MKito 
DaliMi.>tVl1lñtr 
UMBd6qMlod«m. 
BMtaeMaeóUSeia. 

T  d{jo  de  esu  maoen  : 

—  Esta  Sota  la  comparo . 
Sin  que  nadie  lo  desniieiu.i , 
Al  hombre  mas  ruin  e  infaini} 
Que  abortó  naturaleza , 

Que  es  el  Sargento,  que  aqal 
Me  trajo  i  vuestra  presei»eta| 
Pues  es  el  míe  nie  castiga 
Sienipro  a  aiestra  y  a  siiiirstra* 
Auii(|ue  ;u  no  tenga  culpa. 
Que  esln  es  lo  que  me  mulesltv^ 
Quedó  admirado  el  Major 
De  lan  ingeniosa  idea« 

Y  i  Hicart  le  regaló. 
Para  que  i  sa  casafuerj, 
Cuatro  doblones  de  orv« 

Y  te  otorgó  la  liceodt 

?»e  tenia  solicitada , 
órden  para  iiae  se  Aisn. 
Salióse  de  la  nadad, 

Y  el  Sargento  alii  se  I 
HaUiicieiMlo  su  fiMr««M , 
Sote  ^  ter  te  ca«l«te 
ConqiMlUeMidl6á< 
Asiill»JWMUM«t, 
Que  siempre  l«  «itiigalM 
AoiKiiie«al|M  umtn. 

Lleg|6BNI||HtCMÍM 

f  iMMiHaCctletc 
Lo  que  le  haMi  fm»áo , 
De  lo  qne  tMdM  m  sleoraa. 

Y  el  poeta  i  roestros  puís 
Pide  perdón  de  la  idea , 

Y  encarga  á  los  clrcunsiMim, 

Y  dice,  porque  lo  sepan , 
Si  ha;  al(nino«  que  lo  i^nofWt 
Que  la  baraja  francesa 
Se  compone  de  At  y  Dos , 
Según  consta  rip  experiencia, 
7ret,  Cuatro  \  Cinco  tauibieu, 
Que  en  ulvido  no  se  queda. 
El  Seii,  el  Siete  ;  el  Ooht , 
Nueve  j  Dies ,  por  cosa  cierta. 
La  Se(e ,  la  Dama  v  He^, 
Qm  cm  es  la  carta  postrera. 

4394. 
'ti  jvdIo  »c  tolboo. 
{An/inimo) 

Beraoaisiau  Naris, 
Fwtloilaima  sunceaa, 
One  con  ta  dirhia  gracia 
Nos  libertáis  de  la  peM  : 
llatfcl»  y  ktnMaa  ron, 
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Palma,  ciprés,  Virgen  bella. 
Lirio,  olivo,  torre  bermoíi 
De  encambrada  furialexa : 
Ciclo,  sol  )'  luna  Iwnnosa, 
Fuente  lleiia  de  clemencia, 

?ue  con  tu  divina  gracia 
rianfos  y  lauros  aumeotaa 
Gran  Sefiora  del  Carmelo  t 
SopUcule,  sacra  Reina, 
Que  abogada  y  proleclurt 
Con  el  Ue|  de  gracia  seas. 
DodldM  añilo,  Padre  etéreo. 
Porque  en  esta  ocasión  _ 
Referir  de  tits  prodigios' 
Ilea  íDefaUenaedesa. 
En  te  dudad  do  Toledo, 
ttopaeibleybefla. 


La  cual ,  auimoo  poíieo  eta, 
Deoeiende  de  oeena  sangro 

Y  etelarecida  noble». 
CaiOse  con  un  mancebo , 

Y  vivia  tan  contenta , 

Que  por  momentos  é  iostaolcf 
(■racias  i  Dios  le  riiuUon* 
tra  afectuosa  devota 
De  la  Virgen  sacra  y  bella, 
Reiua  augusta  dd  Carmelo, 
Pues  con  devoción  la  resa« 

Y  i  Jesús  de  N;j7.areno 
Coa  grjn  dL  ^  oc ion  trajera, 

Y  con  frecueiitable  celo 
Dentro  en  su  pectio  se  encierro 
Quedando  Dona  Francisca 
Loo  Don  Juan  de  lal  manera , 
Que  son  dos  cuerpos  y  ua  alna» 
S*'gui)  el  afecto  muestrao. 

tra  pues  tau  virtuoso , 
Tan  inclinado  i  la  iglesia. 
Que  hacia  mochas  limosnas. 
Casando  machas  doncellas. 
;  Mas  ay.  qae  fls  engaSo  flsio 
Üaien  engaña  su  aloM  nuMial 
Pervecao  |  doaesperado 
Ail  qolcffo  qie  se  pierda, 
Poiqoo  amqoe  hacia  Umomas, 
T  OMMiBe  retaba  ea  b  iglesio. 
En  compHr  coo  d  nonoo, 

«MOOf 


PonMOM 
Wtwadaa  ha  tttte, 
CiNM  MI  boRHla  ion. 
Roiüte  Madera  i  Moa, 
■aa  dvlda  las  graodexaa 
De  Dios  todopoderoso , 

Y  su  Madre  pura  y  bella. 
Has  la  noble  de  Su  esposa 
Todos  lus  dias  no  deja 

La  devoción  referida 
l)e  Cristi!  V  su  Madre  excel-.^; 
Mieniras  él,  siendo  de  nocli'". 
Cuando  en  silencio  estuviera 
Su  esposa  y  la  Tecindad, 
Para  usar  mas  su  f ilesa. 
Se  iba  i  un  pajar  que  teuia , 

Y  de  entre  la  paja  mesma 
Sacaba  an  divino  Cristo 
En  ana  cmr.  de  madera  : 
Se  encerraba  en  una  sala, 

Y  con  grande  inobediencia 
En  aquel  soelo  lo  echaba , 
Pronunciando  mil  blasfemias» 

Y  con  muy  malas  palafmi* 
Ofendida  la  pureza 

De  aqael  Padre  de  la  grada» 
Decía  de  esta  manera  : 
— Aqai  I  engafiador!  veris 
Cuin  poco  valen  las  fucrtait 

Y  cómo  te  has  de  librar 
DeodcaaUgoy  violaadad-' 


NufStro  Señor  derramaba 
Sangre  laii  divina  y  li-rsa, 
Q»t  los  arroyos  que  correo  . 
Ablandan  las  durus  picdrM» 

Y  con  lastimosa  \ot 
Afablenietite  se  queja 
Ar|aol  Rey  de  la  verdad , 
Replicáodole  :— ¿Qué  oiewa 
Cooira  ti  be  cometido, 

8ae  con  un  snnde  IncieniCMía 
e  esla  tuerte  m«  mliraiMt 
iAy.4leli,qael«des|ieBM!  . 
Dqame ,  no  me  maltratet , 
Basteo  mit  patadai  penaa , 
Basim  nk  dolores,  bastea'; 
Usa  ooonico  deoModa , 

Y  poes  te  la  puedo  dar. 
Pido  que  de  mi  la  tengas.— 
Ya  cansado  de  injuriarla, 
Al  mismo  sitio  lo  lleva 
Que  ya  aneda  rcU-rído, 

^  eníre  la  paja  lo  encierra. 
Tres  años  vivió  obser»Dii(lo 
Esta  ley  de  infame  secia. 
Tantos  Toéron  los  casiigos, 
Las  ignominias  v  árpenlas , 
Que  nuestro  Diñs,  (ir  DiliilOt 
Quiso  descuMiM  in  lin'ra, 
Dando  á  su  <  \i;;or 
Tara  quf  no  se  durmiera, 
l  ii  mii'icolos  por  la  noclic, 
En  punió  las  nuevp  y  media  , 
Se  levantó  para  hacer 
Lo  que  cu  él  cosiumhre  era. 
Su  esposa  bien  lo  miraba ; 
Has  aunque  estaba  dei^pierta» 
No  le  ha  preguntado  nada , 
Por  ver  sa  intento  cuil  era ; 

Y  liciléidole  los  pasos, 
Gon  grao  secreto  se  ftiera. 
Vido  que  llecó  al  pajar, 
Constdaranoo  eo  al  meania 
Qné  miaieilo  tiene  aniello ; 
Has  viendo  qae  abrió  la  poeria, 
Vió  que  entró  j  volvió  é  salir, 

Y  en  una  sala  se  encierra. 
Ojó  tan  tremendos  golpes , 

Y  qae  triste  se  lanipnia , 
Como  un  niño  (pie  lloraba 

Y  liemamenle  si-  queja. 
Con  firandisimo  cuidado 
En  el  ipiicio  de  la  puerta 
Se  puso  á  esi  iictiar,  y  ojó 
Todas  las  accioiH  s  m'csnias; 
Vió  que  la  saníjie  corria , 

Y  que  Cristo  se  lamenta. 
Desbecba  en  lagrimas  dice  : 
—  ¡Habrá  crueldad  lan  fiera! 
Habrá  hombre  que  esto  haga , 

Y  á  la  justicia  no  tema  I 

I Viva  Dios,  muera  mi  esposo, 
<a  fe  sacra  resplandezca  I— 
Diciendo  aquesto,  el  marido 

6 te  venia  á  abrir  la  poeria, 
Mostó  presto  eo  la  cama, 
GooM»  al  Jamas  boMera 
Oido  nada  de  aquello , 

Y  el  traidor  Ilesa  y  se  acuesta. . 
Desque  h>  sintió  dormido* 

8e  levtMó  con  prestesa : 
fM  al  pajar,  j  áél  sacó 
Ona  tangen  sacra  y  Jieila 
De  un  sonerano  Seiíor, 

Y  con  ligrimas  muy  tiernas. 
Dice  :— Amnnd'  f.iistn  tnio. 
Cuya  gi'iicia  {ju  liiintnisa 
Hoy  sufre  laníos  oprobios 
Con  lan  humilde  i>acíe«cia 

De  aqnet  iraldor  de  mi  espose . 
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I'ues ,  con  tirana  Oereta-, 
A  quien  jamas  le  biio  mal 


Tanto  ofende  con  blasfemias  : 
Yo,  l'.idrr  ,  grji)  pecador». 
Digo  con  Lagrimas  tiernas, 
~ue  vuestra  ley  santa  viva, 

eu  el  mundo  resplandezca. 
Viva  tu  divina  Mn  lrc  , 
Maria  de  gracia  llena  ; 
VKan  los  santos  y  samas . 
Porque  triunfe  tu  ciemenctx — 
Estando  en  estas  raumes, 
Eiaurido,  que  despierta, 
Por  la  cama  la  buscó, 

Y  como  00  la  bailó  en  ella , 
Pensando  si  era'  otra  cosa , 
Tsaad  «m  dafla  aangrienta, 
,r  «B  la  otra  mam»  oaa  lea, 
Baaeandoicon  diligenela 

A  so  esposa ,  por  aabor 
Si  acaso  le  bycla  üfi>nia : 
Se  arrimó  bicia  eí  pajar, 

Y  en  oración  la  bailó  paesit. 
Eulró  con  la  daga  dentro , 
Con  voz  altiva  y  soberbia 

Le  preguntó  :— (,  Aqnl  qué  liaces?- 

Y  ella  respondió  modesta  : 

—  Adorando  al  que  lü  injurias, 
Ainaiuln  al  que  tú  despreciaOb 
lie  rodillas  como  estaba. 

Dice  cou  lágrimas  tiernas  :  ' 

—  Esposo  mió  querido. 
Olvida  esla  mala  secta . 
Pide  h  Dios  misericordia , 
porque  es  tanta  su  clemencia , 
Qoe  aunque  son  tus  cuips  tantas. 
Mayores  son  sus  grandezas.'— 

El  marido  le  responde, 
Enojado  y  con  soberbia 
— lA  qoién  quieres  qoe  yo  l 
iDioM  qae  tiene  grandetaSf 

Y  que  es  todopoderoso? 
Respóndeme  :  si  lo  faera, 

C~oae  pudiera  librar 
«fsrlgaMToaaellMnMt 
¡Crees  tú  en  cae,  que  dicea 
Que  es  Sefior  de  délo  y  tkmt 
Acaba .  poes  te  pregante,  - 
Abrevia  con  la  respuesta.— 
Replicóle  sin  inrharse  : 

—  Creo  en  la  Majestad  eterna, 

Y  que  nació  ile  la  Virgen, 
Quedando  pur.i  y  donrella. 

Y  si  tú  acaso  no  quieres 
Reconocer  sus  grandezas. 
Sabe  que  te  he  de  acusar. 
Aunque  mil  vidas  p  rdier?; 

8ue  perderlas  por  mi  Dios 
s  ganar  gioriris  eiernas, — 
Ei  marido  h  amena/a  ; 
Mas  ella  no  haciendo  cuenta. 
Con  Jesocrislo  se  abraza , 

Y  «oo  grande  reverenda 
Bn  lea  plés  del  Criador 
DerraoM  üninas  tiernas. 
El  Jodio  eonrecido 
levantó  con  gran  vioMode ' 
La  daga ,  y  seis  pafialadas 
En  aquel  altio  le  diera, 
SacAndole  el  coraron, 

Y  ba  ^bo  de  esta  manen  : 

—  A  ver  ai  tiene  poder 
Este  Dios  que  reverencias, 

Y  esta  Sefiora  qoe  llamas, 
Para  darte  vida  nueva. — 
Al  ruido  y  i  las  voces 
Los  xcriiiri':  acudieran 
Prcguniaudo  qué  desgracia 

Dentro  f!can( 
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VA  rospoiiilu  (|ne ninguna: 

Mas  >ieiiii()  Ij  iiHijer  iniKTla, 

\'en  taniliiiMi  i  l  roraToii , 

0<i<*  jimio  á  si  lo  lu^i^■r^. 

Dieron  nii'uia  i¡  Ij  jti&tii'ia. 

La  ciiítl  MiKi  con  |ii('Sli'/.n  , 

Prendiendo  á  aqueste  judio. 

Ames  que  de  allí  saliera,  • 

Se  apareció  el  Ave  pura 

Del  (..iiineii,  Ix  lla  Princ6IA« 

Y  allí  delante  <le  lotlos 
El  corazón  le  jujsicra 
Melido  en  su  mismo  renlro, 

Y  se  al/.ó  ya  sana  >  l)uena. 

Y  «iciido  aquel  sanio  Cristo 
Con  muchas  llaftat  aldertas , 

8ue  liquida  sangre  vierte 
inifeslando  i;i  au<le7.as, 
Cuenta  dan  al  iriliunal , 

Y  los  señores  vinieran 
Con  reverencia  debida 
A  castigar  esta  ofensa. 

Con  gran  rigor  lo  prendieron, 

Y  doeretos le  aconsejan 

fóen  Dios  crea,  y  que  le  adOTO, 
I  f  asó  p;íSion  sangrienta. 
—  Repara,  mira  y  ei  :iMi  r  . 
Que  romo  tü  le  am  i  » 
Dios  le  otorgará  el  pefduu» 
Usando  de  su  clemencia. — 
Kl  sanio  C.rislo  le  arriman,  ■ 
K  iminuilciiic  le  tlesprecia  ; 
Diré  : — Talíd  .  ei;¡;;iri:ii!or, 
Me  iiaci'u  liier/a  iiue  en  ti  crea, 

Y  yo  r.o  lie  de  ronocerie 
Aunque  condenado  muera. 
;Es  vuestro  inlenlo  queinarino 
tn  el  fuepo  di-  iiiia  hogut  ra? 
Asi  moriré  \ü  mririir. 

Pues  usaiü  iania  inclemencia  : 
Allá  tendri^  yo  mis  glorias. 
Mis  aplausos'  y  mis  tiestas; 

goe  quien  muere  de  esla  suerte 
t  bien  que  premiado  sea  — 
Diciendu  aquestas  ra/on(  ^ 
I.o  arrojan  en  la  candela. 
Adonde  murió  abrasado 
Para  que  de  ejemplo  sea; 
Hoguemos  al  Ave  pura 

Y  al  Rev  de  la  gracia  iiimenia» 
No*  dé  iMienos  pcnsamieotos, 
Por^  la  Ce  resplanderra. 

La         tfieado  el  prodigio, 
A  m  noBaaterio  a«  laera; 
So  aetió  nnoi^a  descalca ; 

Y  «a  inano  de  peolieacUk. 
Ylva  el  divino  mbierío 
De  la  TMitdad  inmensa, 

Qne,  en  Ires  Personas ,  rrecmos^ 
Ser  un  Dios  en  nna  Esencia. 
Viran  las  cindidjs  llores, 
Maria  de  gracia  llena, 

Y  Jesús  de  Nar.areno, 
Porque  en  esta  vida  (jiiierau 
Darnos  auxilios  de  gracia , 

Y  dcapnet  la  gloria  eterna. 
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A  vos,  Iteina  de  los  cielos. 
Madre  de  Dios  soberano. 
Suplico  me  deis  alieaio 
Rara  referir  despacio 
Bl  cano  mas  liorroroao , 
n  Mceso  ma  Urano 


Que  lia  inventado  la  herejía 

Y  el  judaismo  malvado. 

Y  porque  M'ii^a  a  noticia 
De  toiln  (^t  iicro  humano, 
Pido  vuestro  |introcniío, 
Pues  de  él  siendo  a>udado 
Podré  muy  bien  esplicar 
Los  grandiosos  mila^rros 

Y  las  muchas  maravillas 
Üe  Ciisio  cruciiicado, 
Rey  de  l^s  cielos  y  tierra. 
Hijo  de  Üii  s  soberano, 
yue  en  la  gloria  Celestial 
A  la  diestra  esti  sentado 
De  su  Padre .  para  dar 

El  premio  al  bueno  y  al  nalo; 

Y  asi  para  proseguir 

La  atención  ea  la  que  encargOii 

Kn  la  gran  corle  de  Roma , 
Adonde  está  el  Padre  Santo, 
Por  todo  el  mundo  nolbnda. 
En  este  presento  oBo, 
Dia  de  la  EncamacioB , 
A  Teinte  v  doeo  d«  mano. 
Por  proTidtfMiia  divina . 
Del  verbo  DíosoMsiniado, 
Se  descobrió.en  este  dia . 
Lo  que  foé  oculto  dos  alea 
Porque  no  iiay  cosa  seoraia 

be  las  estrellas  abajo.  ' 
En  esta  corle  siviaii 
Siete  hombres  uTumados, 
Que  la  gente  los  tenia 
Por  noble.s  y  por  hidalgos. 
Los  (irincipatt's  di-  Homa 
Asistían  á  su  pal.icio 
A  hacerles  muchas  Msitas 
Con  muy  solemne  aparato. 
Estos  son  (le  una  ramilía 
Que  vino  aili ,  liá  [locos  años. 
De  la  ciudad  de  Valencia, 
A  heredar  un  niayora/go 
Que  nn  [i;.rifiiir  les  dejó. 
De  ochocientos  mil  ducados. 
Ninguno  quiso  casarse 
Ni  tomar  ningún  estado, 
Sino  que  los  siete  juntOO 
Habitan  en  un  palado 
Con  (anta  conformidMl 
Como  si  ruerau  bermooc 
Hacian  muchas  liaHMnaO« 
Vísiuban  aanlaarioa, 
A  misa  ibao  lodos  Junio* 
Todos  loa  (Has  dd  alo» 

Y  kMrvMnestaafoniMoia 
Ybitaban  el  Calvario. 
Tan  bomildes  y  conformes 
Que  parecen  unos  santos. 
Coando  los  pol>res  sallan 
Al  camino  del  Calvario, 
La  limosna  en  el  instante 
Se  la  ponen  en  la  mano. 

Y  noventa  y  ocho  pobres 
Vestían  indos  los  años. 
El  dia  de  San  Loien/o, 

Que  Siempre  es  muy  ci  lebrado 
De  Roma,  en  San  .Martin 
Con  muy  solemne  aparato, 
Visten  catón  e  don(  ellas, 

Y  todas  hijas  dr  hidalgos, 
De  las  mas  cosIos;ís  (das 
Que  hay  enire  lo.s  nunanOS* 
Llegaron  a  tal  eMi  eino 
Estos  Ungidos  crisU.-nuis, 
Que  de  los  pobres  el  gremio 
Dice  (pie  son  unos  sanloS. 
Tenían  estos  judíos. 

Por  grandesa,  en  so  palado 
Un  hombre,  que  al  parecer 
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Le  leiilan  por  e»clavo, 

Y  una  mujer,  que  (amhifii 
Cou  t-lla  habían  lieclio  un  iralo 
De  que  se  lia  de  ronresar 
Veiule  veces  en  el  año, 

Y  mic  Til  lionipo  que  coinulgM 
8e  lia  lie  retirar  i  un  lado, 

Y  se  ha  de  s  icar  1j  Forma, 

Y  f(<giéiulola  en  un  paño 
Se  la  cnlregue  á  los  judíos 
Dentro  del  niÍKmo  palacio , 
Uindola  por  cada  una 
Cien  escudos  de  eonUdo. 
Sucedió  que  esta  mujer,  • 
El  partido  va  aceptado, 
Coufesaodo  fal&a mente 
Corrió  el  tiempo  «k  «Sm  i 
Hat  Dios,  bario  de  uMt, 
Por  medio  do  wqam»  m' 

8IIÍM  filCM  doKobtofl» 
tte  peritno  Itacuo: 

Y  rai^»qiie  ycodo  h  tmm» 
El  dio  4|ao  va  diodo 

Do  lo  HnlO  bOHItOOiOOt 
Tni  dio  M  bé  ol  «Mlavo*, 

Y  entrando  m  el  Mnio  lenipfo 

La  \ido  estar  coiiles.indu, 
I)áudo,«e  golpes  de  pecho , 
tlil  b^rinias  derram.nido 
Con  malditas  ini«-iicícH)es, 
Fingiendo  dos  mil  engaüeo. 
Fué  después  á  recibir 
Aquel  sacramento  sacro 
De  la  santa  Eucaristía, 
Misterio  el  mas  elevado. 
Apenas  llegó  la  hora 

8ue  el  sacerdote  la  ha  dado 
e  la  suiia  Comonioo 
Aquel  sagrado  bocado 

8ue  tanto  conforta  el  almtt 
a  reparado  el  esclavo 

8ae  coa  grande  disimulo 
Ha  te  retiró  á  on  lado , 

Y  que  sacando  el  pafioelo 
Al  punto  lo  ha  desdoblado* 

Y  en  él  arrojó  ia  Forma , 

De  aquellos  maldllos  laMoa  ; 

Y  revolviendo  el  pataelo 
Coo  aa  tiento  Baoáwado , 
8o  lo  ba  metido  eo  «I  peeto, 
T  del  templo  so  ka  marcfeade. 
gffiMMio  m  detraa  de  ella 
▼olvi6  i  aegoMa  el  eaelaTO ; 
T  apéoaa  eala  maldita 

Poao  loa  piH  en  el  coarto 
Donde  estaban  los  iadio« , 
De  esta  snerte  los  ha  hablado  : 
—  Ya  ,  señores  ,  está  aqui 
Aquel  Dios  de  los  cristianos, 

?ue,  como  l:is  dcmns  vece», 
amhieti  ahora  lo  traigo. — 
Respondiei  011  todos  juntos  : 
—¡Gran  dia  es  el  que  esperamos' 
Los  cien  escudos,  señora , 
Damos  por  birn  empleados. — 
Ella,  cogiendo  (  I  (linno. 
La  Forma  les  h:i  i  iiitc^r-ido 
A  aquellos  lolms  li.-nnln  icnlos 
Que  la  estaban  espi'rando 
Para  hacer  el  judaismo 
Que  otras  veces  lian  usado ; 

Y  en  otra  segunda  parto 
So  dará  Gn  é  eate  caso. 

(UffMIr MIm,  tte.  Pliego  suo'.io.j 


— «. 

(Anónfmo.) 

El  esclaTo  ,  (|nc  está  viendo 
Todo  lo  que  esl:i  [lüSandOf 
El  corazón  en  el  pi-ctio 
Se  le  quiere  hacer  pedazos. 
Quiere  salir,  y  no  puede, 
A  dar  cuenta  de  este  caso, 
Porque  las  puertas  al  punto 
De  palacio  las  cerra  rou ; 

Y  como  fieros  leones 
Las  espadas  ban  sacado 
Para  i  la  sagrada  Forma 
Hacerla  doa  mil  pedazos. 
Maa  laf  Ok»,  con  qué  doloc 
Podré,  Saior,  cspNeario! 
¡El  coracofl  se  me  parto 
Solo  de  considerario, 

Ooe  ka  Judioa  eoD  Dk» 
Hafan  heebo  ut  «atr^! 

Y  tdaado  qoe  no  podían 
Bator  lo  4^  ban  intentado, 
Pavqoa  la  Forma  eatá  entera , 
Por  mas  golpes  one  la  han  dado. 
Sin  que  le  falte  ni  on  nico , 

A  un  horno  se  la  han  llevado , 

Y  arrojándola  en  ol  fuego 
Se  hubo  el  homo  apagado, 

Snedando  la  santa  Forma 
as  hermosa  que  el  sol  claro. 
Se  miran  unos  á  otros, 

Y  romn  perros  rabiando 
Sfgiiiiila  ve/  acometen 
Con  las  espadas  en  mano. 
Dando  golpes  en  la  Furma 
Hasta  quedarse  ransndos; 

Y  vertiendo  mucha  sangre 
Se  bubo  la  Forma  quedado. 
Por  ver  si  ae  redactan 

En  ver  milagro  tan  claro; 
Has  tienen  los  corazonct 
Como  el  acero  labrado, 
lias  doro  qoe  el  pedómd; 

Y  de  cólera  irritadoo. 
En  logar  do  coavenirse. 
Le  nnodaroo  al  eaclavo 
Ponga  ma  caldera  de  ana 
A  korvir  con  mocho  cuidado; 
Maa  qidio  Moa  que  no  bobiera 
Agoa  dentro  del  palacio, 
Qoe  fué  menester  salir 

A  cogerla  de  unos  cailoa. 

Eiilóaces  tuvo  lugnr 

De  dar  cuenta  ,  el  buen  esclOfO» 

De  lo  que  hacen  con  Üios 

Los  malditos  de  sus  amoa. 

No  creyendo  la  ju^icia 

Lo  qtic  este  hombre  ha  hifonUHigi 

Lo  dejaron  en  prisiones, 

Y  muy  bien  asegurado, 
Por  si  acaso  sale  incierto 
Todo  cuanto  había  contado. 
Marchó  al  punto  la  josticia  : 
Mas  de  doscientos  aoldadK 
A  bayoneta  calada 
Cercaron  todo  el  palacio  • 
Pillaron  ¿  lodos  siete, 

Íoe  eaiabau  ejeeutaiido 
a  mayor  atrocidad 
Que  ban  oido  loi  cristianos , 
Pues  teolaii  as  grao  bufete 
Bo  qoo  babf aa  coloeado 
CMWonia  Forana,  qoe  ntíbn 
CooN»  talfdlaaifMoibiaHdo, 

Y  «Roa  ooii  moa  Miakt 
Bto>rilaa  oataiwB  oaodo, 
Y 
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Mm  brnnoMi  bw  «Mdtá». 
Smn  dciiiro  laJoiliGti, 

Y  ti  paiiu»  qnelatiWMtnMi 

■MlUMiMKlMtkte 

Y  4  ti  cÉrert  1m  HetaroB 
De  te  uní»  liiqaisidon , 
DoMle  i  tres  dias  pasadoi 
Loa  sacaron  á  la  plaza 

Y  al  ponto  los  han  echado 
En  un  horroroso  incendio. 
Donde  murieron  quemaiios 
Por  no  querer  cnfi  sar 
La  ley  del  Crucilicado. 
Luego  prenden  la  mu}er, 

Y  declaró  todo  el  caso, 

Y  en  la        \¡\,í/m  de  Roma 
La  jasiii:ia  ha  dcrrelado 
Qae  la  quit.tson  la  vida 
Para  escarmienlo  de  cnanlnj 
Judids  liubiera  rii  Roinn  . 
Porque  uo  bagan  otro  lauio. 
M  iwUeto  naMM  al  paolo 


Vaya  oa  religioso  mmmw^ 
A  que  reeci|e  las  Komu 

Y  lu  eeaduea  al  Sagrario. 
Eb  d  enaru»  doada  «etalMo 
One  calilla  baa  Madado, 
Por  no  tener  ftn  ni  cuento 
Lo  qae  Dice  eo  ella  ha  obradq} 

Y  para  mayor  crandeta 
Ha  puesto  en  ella  el  retrato 
De  la  pura  Concepción, 

Y  concedió  el  Padre  Santo 
hidiiitüs  ¡íj(lii!g<Micins 
A  lo<lv>  aijiJL'l  lit'l  cnsilano 
Que  rece  iiii  Ave-.MLiiia 
Delante  de  eslc  relral". 
Coiisi  lereinos  pues  lodos 
Esle  porteuloso  caso 
Qiw  Uios  ha  obrado  con  eslot 

Bue  se  Ungeu  ser  cristianos, 
escubriendo  sus  in:ililades 
Coaodo  están  mas  descaiilados 
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(A«<iniiii0.) 
Hálenle .  pluma ,  y  rema 
Qw  iMca  de  tonnr  el  pita» 
Delie  pedir  qae  ilaniae 
A  mi  rodo  eateiMHmiento, 
Cono  rendido  suplica 

Y  hamildenienie  le  rnego* 
Al  increado  Seiior, 
Criador  del  uuiverio, 

Y  i  la  Virgen  soberana , 
Madre  del  divino  Verbo, 
Guien  todas  mis  potencias , 
Para  escribir  con  acierto 
El  caso  mas  horroroso , 
Mas  atroz  y  mas  tremendo 

8oe  ejecuur  ha  podido 
e  una  mujer  el  denuedo. 
Ku  la  ciudad  de  Almería, 
Que  es  un  retrato  del  cielo. 
Se  crió  (; bravo  prodigio!) 
Dofia  Victoria  Acevedo, 
Hija  de  muy  nobles  patlrptt 
Tan  hermosa,  que  no  paeoo 
Piolarla .  porque  me  faltan 
Expresiones  para  hacerlo, 

Y  serla  ofender  tm  graclaa 
riartu  á  nf  Meaio; 

Y  asi  tengo  por  nMjor 
Dejarlo  todo  al  aUflácto. 
En  declarar  i  aa  padre 
No  ea  predM  detenemos  ; 
Vasu  dedr  qne  mmtmkn 
Be  Dea  Antonio  Aeavedo. 
Uagé  esta  nifia  A  tener 

IVea  losirof,  y  en  el  mometito 
El  misino  Dios  del  amor 
Dos  Oeebas  le  tiró  al  |>ectio 
Por  mano  «leí  mas  galaa 

Y  pulido  caballero, 

Mas  nrudenie  \  mas  afable 
üue  na*  eu  todo  el  universo : 
bon  Florencio  de  (^ranada 
Se  llama  ese  rabailmi. 
Be(|uebrál)aiise  ile  ;in)oreS 

Con  graudlsimos  extremos, 


Eo  este  tiempo  su  padre 
La  iNisca  á  la  alAa  duelo : 
Bllaloreshie.ydloa 

Qoe  todavía  no  es  tiempo. 
Tiendo  que  el  padre  porfia , 
8ta  aaberio  Pao  Floreacio. 
Porqae  esiA  ausente  en  «i  campe» 
Biso  fc  uo  papel  roensajerOi 

Y  le  cuenta  lo  que  pasa 
En  tau  peligroso  aprieto. 
No  llego  el  papel  a  manos 
De  este  nolile  caballero 
Por  el  lérmiuo  ciladu; 

Y  llegado  el  plazo  puesto» 
Por  fuerza  se  desposó 

Con  mu)  (grande  seniimienlo. 
El  mismo  dia ,  descuidado, 
Se  presenté  Don  Floreuoi*| 

Y  sabiendo  su  desdicha 
Quejas  exhalaba  al  viento» 

Y  suspiros  daba  al  aire  : 
Torio  era  tri-^tes  linneiitOS, 
Cuesto  Dafta  Victoria, 
Que  iba  á  gonr  de  Himeneo 
Con  su  e.sposo ,  se  meii6 
Bu  la  cama  un  fuerte  acera» 

Y  cogiendo  á  su  maride 
Dormido  en  el  primer  SMfiOt 
Sacó  la  daga  velox , 

Y  le  cercenó  el  pescueio. 
Saltó  de  la  cama  abajo, 
Pteose  no  vealido  nocTO 
Del  ja  defdiao ,  llevando 
Las  dos  pistolas  del  muerlo 
Para  sa  defensa  j 
GabrMse  de  n>r 
Partió  en  casa  de  su 
Pregunta  por  Doo  Florencio, 
Este  se  levantó  al  pmito, 

Y  asi  que  la  vio,  eu  el  cuello 
Le  echo  ios  brazos  gozoso. 
No  sabiendo  lo  que  lia  hecho. 
Viéndola  en  la  mano  sangre, 

Le  pregunta  :  —¿{jut  es  aquesto?- 
Ella  le  respoiKle  :  —  El  hoinbra 

8ae  nii  marido  le  hicieron  , 
ucrlo  qiieila.  v  nsl  importa 

Nos  marcbemos  al  momenioi 
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Tas*  Mqr,  goárdame  abora  • 

Íue  70  por  U  hice  esle  UKSto.— 
arteo  por  la  calle  ab^o; 
LleQ6  la  ronda  didendo : 
— iQtüéo  va  aq«i  al  CorregMort — 

Y  «los  con  nadio  doMMdo 
Eekarap  naw  i  lai 

Y  tal  toldado  tnvieron, 
Qae  maiaron  dos  miiibtros 

Y  al  Corregidor  hiriiToii. 
A  Don  Florencio  lo  tojíi  n, 

Y  iii  la  eárCL'l  lo  metieron. 
Ella  se  escapó  entre  lodos, 

Y  en  el  catii[i(i  husca  jiuerlo. 
Melióse  i-ii  uii  hosijue  oculta, 

Y  eucoiUró  diez  bandulerao  ¡ 
Viendo  estos  que  tenia 
DisposicioD  el  maiKM-ho, 

En  la  cuadrilla  lo  acogen, 
Toroiodole  juramento ; 

Y  á  pocos  días,  mirando 
Sus  valerosos  arrestos. 
La  eligen  por  capitán 
Estos  fuertes  cuadrilleros; 

Y  esianda  comiendo  un  dia, 
Drindaiido  i  so  buen  acierto* 
DiJ»  cll»  :— A  mi  me  imporUt 
Que  esta  uocbe  ron  silendtk 
Entremos  en  la  ciudad, 

Y  do  la  cárcel  saqoemos 
Un  preso  de  gran  valor 

Y  qoe  corre  OMCbo riesgo.-^ 
Todos  dijeron  al  pmlo  i 
—Vamos  pues  sin  dotea«i*os.— 
Tendió  la  noche  su  nsnio. 
Puteo  todos  al  moncuto. 
Entraron  en  la  ciudad» 

Van  i  la  cárcel  tijeroo, ' 
Llegan  y  6  la  puerU  llaman, 

Y  respondió  el  carcelero  : 

—  ¿Quién  es, que  á  e?las  Iiíirris  llonaf 

—  Abra  al  Corregidor  prisio. 
— Ya  voy,  sc5or,y  perdone 

El  que  haya  andado  grosero. — 
Aliríu,  Y  eutró  la  cuadrilla, 
l'idienilu'e  al  carcelero 
Las  llaves  de  las  pri.sioaot* 
De  calabozos  v  cepoá ; 
Dan  con  Don  Florencio :  eutteOM 
Doña  Victoria  le  ha  puesto 
Una  iiiátola  en  la  mano, 

Y  le  lia  dii  ho  :— Compañero, 
Ya  estás  lihre,  y  con  noaolrot 
Emplearás  tus  csruerzos. — 
Todns  los  pri'sos  se  hoyen,  •  ' 
También  boyó  el  carcelero, 
Dfjsodo  la  dreel  sota, 

Y  sio  acompafismieittn : 

La  cuadrilla  se  va  al  monic, 

Y  con  ella  Don  Florencio. 
Ooerer  de  loa  dos  amantes 
8cdr  hw  aBadmcitremoa 
Qoe  hldcion  eon  la  alegría. 
En  menester  mil  pMegoa ; 
Pero  todo  mi  sndRoila 

lie  sttptiri  cate  defecto. 
Por  este  soeeio  andaba 
La  ciudad  coa  grande  esimemto 
Dlworriendo  de  qoé  modo 
prenderán  á  Don  Florencio; 
Pero  lodo  lia  5i<la  en  balde. 
Porque  lo  gnaida  su  aliento. 
En  este  ttem|io  la  dama, 
Viendkj  le  a(iiicla  su  dueño 
Por  gozar  de  su  lierinosura. 
Dijo  : — Sin  que  nos  casemos 
Será  imposible ,  y  tú  trata 
Poner  a  tu  gusto  freno , 
Que  tiempo  «oodii  qne  gooes 


De  to  padon  el 
Viendo  la  reaolneien 
De  ij  dama,  II 
£n  saiisfacer  so  guato ' 
Por  Meo  6  mal ;  para  eHo 
Les  eont6  lo  qoe  paMba 
á  dos  de  sos  eompafteros, 
Ro(éMdoles  le  ayñdnran 
Para  salir  con  sa  empeAn. 
EUn,  qne  sJcmpiv  lenta 
GIneo  0  seis  amas  de  Itogo, 
ñn  Spnrtai  las  de  si 
Annque  estuviese  durmiendo. 
Por  cierto  aviso  que  tuvo 
De  uno  de  los  coiti|iuíi>T08 , 
Receló  alguna  traición 
De  su  amante  Don  l-  lorencío, 

Y  así  se  fín^iü  dunnida ; 

Y  los  tres  con  eran  silencio 
A  la  media  noche  enlraiM 
Adonde  tenia  su  lecho , 

Y  viendo  se  le  acercaba 
El  traidor  ya  sin  respeto. 
Le  disparó  una  pistola , 

Y  le  abrió  puerta  en  el  pecho 
Por  donde  salió  su  alma 
Bien  de  prisa  á  los  iiiüeriios. 
Los  oíros  dos  por  infames 
La  misma  pena  safrieroo, 

Y  mootanJo  en  un  caliallo 
La  valerosa  Aeevedo, 
Boyó  de  alU ,  porqne  «stabn 
Ya  descobieUO  so  sexo. 

Eo  el  camino  encontró 
Tres  jiinnos ,  qae  qoiaierm 
RoNrIe  lo  qoe  llevabn* 
T  ella,  con  mi  talor  §tn 
^onleiido  aMO  I  sns  m«ms, 
A  todos  trsn  dejó  muertos. 
Viendo  esu  dama  que  ya 
8ns  dvKlos  van  crecieiKlOt 

Y  qoe  no  puede  volver 

A  su  casa ,  por  los  deudos 
Del  primer  marido  suyo 

Íue  la  buscan  muy  resneiloP 
ara  quitarle  la  vida 
Por  el  delito  tan  feo 
asesinarle  en  la  cama; 

Y  agregándose  á  esto  luego 
Los  cometidos  después 
Entre  los  diez  bandoU-ron» 
Discurrió  que  lo  mejor 
Seria  en  un  regimienio 
Tomar  plaza  de  soldado 
Con  otro  nombre  su|iuesto. 
Para  vivir  de  este  modo 
Segura  de  lodo  riesgo. 
Con  efecto,  aenló  plm 
Sigaieodo  sn  pensaniieMo, 

Y  todos  los  capitanes 
Cuando  vieron  el  sspecio 
Del  recloia ,  pretendisn 
En  sn  compabis  tenerin; 
Pero  el  Coronel  dlspnso 
Qne  el  cnpitsn  Don  Anselmo 
De  Torres  se  lo  Henee* 

goe  era  00  vsHente  sogeto. 
Htró  en  esta  compañía . 
Donde  estuvo  mes  j  medio, 
De  su  C3pit:in  querido 

Y  de  la  f.ili¡;a  exento, 
Pues  asi  se  lo  mandó 
El  Capitán  al  Sari{enlo; 

Y  lanío  se  alicionó 

A  esle  joven ,  Don  Ai.s<  lino, 
Que  lle^ú  á  dudar  si  acaso 
IVrleuecia  al  Im-IIo  si  xo. 
Con  estas  dudas  un  di:i 
Lo  h»  llamado  i  su  aposento, 


nOMANCRS  Vl  I.r.AnSS  i»B  VALSKTUS,  GUAPEZAS  Y  DESAFUEROS. 


Y  le  In  dicho  <iu('  es  (trecito 
Salisíaccr  su  ifeseo, 
l'oKju»'  bi  fuese  iiiiiier 
Kíix  ra  Kiirar  su  ciclo : 
Ella  lo  iii'^ó.  t  él 

Tniii'i  til'  rccoiiorcrio. 
ElMóiircS  ,  xieiido  (|tl»*  va 
Se  di>.srul)ri:i  rl  sccreUi, 

Y  quo  por  mas  pn-suasionos 
Qui*  l(>  nada,  tío  habla  medio « 
i'ogió  la  eipada  del  mismo 
Cainlaii,  V  COil  resuello 
Valor  l<*  (lió  uita  t-stocada 
Oue  cayó  cu  el  suolo  murrUl. 
Con  el  mayor  disimulo 

Salió  y  cerró  el  aposento ; 
Tomó  el  camino,  j  la  ftié 
A  refugiar  i  an  OMTenlo 
De  Sm  PiasdiM,  qpw  Mlako 
UjM  do  alU  M  M  antaño, 
FreteiMHoodo  le  odasiUeran 
Pan  religiOM  tafi. 
AU  ciiavo  ilgwne  dlu, 

Y  impcMidt  flo  cilreiM 
De  M  nala  vida,  quiso 
Coafeear  m  mochet  ^»rros , 
Para  que  Dios  la  iterifone 
Sos  terriltles  desacierto*. 
Con  <  I  P;iilrc  Guardian 

Se  coiiffió  por  extenso, 
r.oii  l.ipriinas  tic  dolor 

Y  «raiiili-  arrrpcntiniieiilo, 

Y  le  [liilió  la  piiüiera 

En  una  nieva  ,  en  que  sieudo 
Kjemplo  ilf  pi'iiiit'otcs 
Acabale  rmi  :iri<>rlo 
Los  (tijs  rpii'  le  quedubaOt 
Para  merecer  el  cielo, 
(^«mo  lo  pidió  lo  hizo 
Kl  Guardian,  y  escogiendo 
I  II I  ilf  1 1<>  muchas  cuevas 
(joe  leuia  aquel  deberlo, 
La  pnso  en  ella .  y  allí 
Acabó  con  lauto  ejemplo 
So  vida,  que  llegó  i  ser 
De  •oecorelu  nodclo. 

(0Mta  fkHrtaitáeenif,  PUego  saetto.) 


15^8. 

•O.^A  JOSEFA  RAMIREZ. —  I. 

A  It  moca  Madre  dd  Verbo, 
Maitej  Seftoia  oomm. 
La  pwo  iiamiide  y  poairado 
He  dé  gracia  con  qae  pocda 

Referir  n  mi  auditorio 
La  mas  iiifaosta  tragedia 

Y  el  afortunado  ras^i 

Qae  sucedió  á  una  doncella  ; 
Atención,  que  ya  romit  iuo. 

En  la  ciudad  de  Valencia 
Nació  de  inin  imbl.'s  pidrea 
La  hermosa  Doña  Jost  fa  : 
(Ion  nuiy  buenos  dociinieaioe 
Crióse  aquesta  Minerva, 
Que  Pilas  le  tu\u  i-iividia 
por  lo  sabia  v  lo  disi  rcia; 
Véiiu-'  se  i|iu'«l6  afi'  iiiada 
Solo  al  niiiar  sn  bt'lle/a. 
Apéoas  cumplió  esta  niúa 
Diea  y  ocho  primaveras , 
Mochos  señores  I»  rondaa 
Sus  celosías  y  puertas. 

Y  entre  tantos  preiendieiiles 
t.a  adoraba  niuv  de  vi^rae 

El  principal  (ahallero. 

Dott  Pedro  de  ValonMMte. 


Al  fin  le  escribió  un  billete, 

Y  con  rendidas  nlVrtas 
Le  tlió  parte  d<-  su  amor  : 
La  dama  ,  como  disi-reia,. 
Con  otro  le  corresponde 
A  su  pretensión  atenta  , 
Dicieodo  :  « Señor  Dfui  Pedro, 
»V()  i  siiiiio  vuosiras  linczas  : 

>  Ya  sabéis  cómo  en  mi  caM 
»Sov  la  única  heredera; 
•  Hallo  imposible ,  aeíoft 
>0e  que  mis  padrea  i 
»Uae  yo  coa  usted  me  ( 
•Mae  cata  noche  c«i  b  reja  ' 
aDoniiardiooBagHnlo  . 
»A  cío  a«  taa  oaee  y  aMdla. 
•Dioe  oe  foarde,  eabaltero.— 
aQaien  bmi  le  eallma  y  fcoera, 
auella  Josefi  Raadrex , 
alloa  ¡MMiilde  eedata  nwilfa.a 
Coa  ello  cm6  d  Mlleie. 

Y  A  aa  pi^e  cou  diligeoda 
LemadAgae  le  llevase; 


■I  eval  Alé  con  gran  preilaMt 

Y  á  Don  Pedro  se  lodió 
En  |iron¡a  mano ,  y  le  besa. 
Rompió  la  nema  y  leyó 

Lo  que  va  expresado  (jucda, 
Deseando  (uie  la  noche 
Tendiese  el  inamo  de  esirdlas. 
'  Llegó  la  rilada  Imra  , 

Y  iiroiiio  SI'  liallü  m  li  reja; 
lii/o  una  scfia  ,  y  s.ilio 
Aquella  dlos.i  ilmcrva , 
Aquella  eslrella  de  Venus 
Tan  bizarra  cuino  honesta. 
Saludáronse  corteses , 

Y  entre  los  dos  hacen  cuenta 
Que  una  noche  la  sacase. 
Cuando  en  estas  dilerencias 
Le  acometen  dos  Irulduies 

A  Üuii  Pedro  con  v  iolencia. 

Dos  estocadas  le  dieron 

Por  la  espalda,  mas  laii  recias, 

Sue  las  heridas  crueles 
asta  el  pecho  le  peneirao, 

Y  como  un  león  herido 
Sacó  la  espada,  y  con  ella 
A  ios  dos  acometió; 
Pero  poco  le  aproveclia , 

?ue  elloe  se  eseapan  fauyeado, 
el  iriatej^rea  dtt  ea  llena, 
Dicieodo DlAauoaof, 
Perdóoaoie,  amada  prenda.— 
A  esta  TU  que  rjó  la  dama, 
C>y6  amortecida  eu  tierra. 
Volviendo  en  si  del  letargo, 
Deda  de  esta  manera  : 
—  i  Qué  es  esto  que  me  sucede! 
¡  Cielo ,  qué  desgracia  es  esta ! 
¡       he  de  hacer,  ay  de  mi  iriato 
jOb  fortuna  tan  adversa! 
«Kn  dónde  bailaré  yo  alivio 
A  tanto  tropel  de  penas? 
Ya  no  tendré  yo  sosiego 
Hasta  que  de  cierto  sepa 
Quién  fueron  lo«  alevosos 
Que  Con  laii  ^;r:iiiile  iiirlemeiicí.l 
A  l>oii  l'edro  dieroo  riuiiTle.— 
Toíla  en  la^^i'iiirjs  desln'cha, 
Jura  ()0e  se  ha  de  Neniar 
A  pesar  ile  las  estrellas. 
Se  retiro  á  su  aposento 
Como  una  leona  liera  ; 
Se  despoja  de  su  ropa . 
Tomando  capa  y  montera 

Y  an  rico  coleto  de  ante, 
Calsou  de  la  nibma  pieUf 
lafai<iaáloawwia>t 
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YiiesmcdhéeMilt; 
Onekarpa  de  pfMolM, 
También  na  capada  y  rodela  , 

Y  an  irabucQ,  que  peodhnlc 
De  sa  einlara  lo  lleva. 
Laego  partió  i  un  contadofft 

Y  sacó  de  una  gavfia 
Hasui  (loscieiiius  dubiones , 

Y  St*  ausentó  ikt  Valencia. 
Entre  an<<g  montes  se  ocull*, 

Y  de  noche  daba  ruflia; 
Iba  6  hi  casus  de  juef;o. 
Donde  toilo  se  conversa. 
Jugando  estaba  uon  noche , 

Y  otros  señores  co»  t  ila  : 
Sin  saber  cim  quién  bablabail 
Del  caso  le  dieron  cueitu. 
Dicen     ¿Coaque  Don  Leouardo 

Y  Dou  Gaspar  de  Coutreraa 
Salieron  con  gran  sigilo 

De  la  ciudad  de  Valencia T  — 
Doña  Josefa  responde : 
— ¿Pues  qué  ocaiion  les  nolaaU 
A  etoa  nobles  caballeros 
Para  salir  de  sus  liemat 

Snitas  iríta  i  algnn  pleMo 
e  algaoa  de  a«  haciendsa; 
Vue  quien  tkM  najorazgoa 
Hanoi  la  hftn  «ilHMw. 
<— |No  ea  pnl  plano  el  qn«  lea  aifneni 
BKoa  dieron  por  reapuesu , 
Pnea  aon  loa  qne  dieren  maerM 
A  Ow  Pedro  Valenznela<— 
Diafnralando  su  enojo , 
tlespondló  cou  gran  reserva  : 

—  ¡Mucha  fuerza  se  me  bace; 
Mas  no  es  pos  ble  qne  crea 

8ne  est»  noldes  caballeros 
icieseo  acción  como  esa, 

?ue  fué  ana  acción  muy  villana, 
les  asiste  en  sus  venas 
Sangre  noble,  ;  esio  tiasta! 
Sabed  que  h.iv  quien  In  dettandn, 

Y  eso  no  se  pnede  hablar 
Sino  pnr  c  NU  mujf  cierta. 

—  Sabed  que  es  mucha  verdad 
Lo  que  os  digo,  y  si  no  fuera, 
Nada  me  importa  el  decirlo. — 
Mas  ella  con  gran  canlela 
Respondió  :— Dios  los  Mitla  : 
¿Y  adóode  el  viaje  llevan t-«- 

Y  ellos  mismos  le  informaron. 
Que  iban  h&cia  (Urlagena. 
Salió  del  juego  diciendo  : 

—  i  Buena  suerte  ba  estado  cMn! 
Ya  leodrÉ  ni  pena  alivio 

81 M  «e  Ingn  la  idea.— ' 

Y  mniando  en  m  eaboMo 

Íw  al  céflfn  pneo  rienda, 
CaKagena  marchaba 
Gen  mny  prooia  diligencia. 
Llegó  ma  tarde  Celia, 
A  eao  de  laa  doo  jr  UMdin, 

Y  eu  an  mesón  se  acogió, 

Y  dijo  i  la  mesonera  : 

—  Caldenie  de  ese  caballo, 

«ne  }o  presto  doy  la  vuelta.— 
sin  desarmarse  fué 
A  la  playa ,  por  si  encuentra 
Algunos  lie  sus  paisanos, 
Que  verlos  tanto  desea, 
no  los  pudo  descubrir, 

Y  hiela  el  me^on  dió  la  vacila, 

Y  i  la  palrona  le  dijo 
l.c  preíiniesp  la  cena  , 

Y  qiif  li>  hiciese  la  rama 
Kn  una  cua<lra  que  (en^a 
Las  vchi  iii:is  A  la  calle  , 

Sin  darie  á  etileudar  su  iden. 


PráMn  ee  puo  á  la  eiin 
De  la  ventana,  eoenefanm 
Cnanto  en  la  calle  < 
Ovó  decir  i  onoa  hombrea 
Aquestas  palabras  mesmaa : 
— Para  mañana  ii  la  noche 
1'eiigo  una  ruiiL'iuii  muy  regin 
En  casa  Don  iuaii  Mancilla, 
Porque  en  su  casa  se  hosc 
Dos  famosos  caballeros 
Naturales  de  Valencia , 

Y  (¡Hiere  D  gocijarlos , 

Y  ha  de  hacer  una  como  iia 

Y  otros  muchos  entremeses, 
Mas  no  quiere  qne  se  st  pa , 
Porque  en  V«|«>ncia  mataron 

A  un  hunibre  de  grandes  |)renda8>«-> 
¡Teme,  hombre,  uo  prosigas, 
Calla  ya  tu  iutame  lengua. 
Que  no  sabes  quién  te  esendia ; 
Porque  sí  bien  lo  supieras. 
No  oleras  cneuta  k  tu  amlgol 
:  Oh  cuánto  mas  nos  valiera 
Mucbaa  veces  el  callar; 
Qoe  el  que  no  habla  no  veml 
Séneca  mnj  bien  lo  nplica, 

Qnncsnnadnanir  ~ 

YanUaflMbaMt 
SnqnedóieleJeeeli. 

Y  fpénet  Mauectó 
Mlio  vtvBi  dUinenciaa 
Por  descubrirloa ,  y  al  Bn 
Eu  la  playa  loa  encuentra. 
Cuando  los  tuvo  presentes , 
Les  dice  de  esta  manera  : 
—  4  Me  conocéis ,  cabal  lerott 
Sabed  soy  Doña  Josefa , 
Aquella  i  quien  .iK^^viasieit 
En  la  ciudad  de  Valencia ; 
Vengo  á  tomar  la  venganza 
Porüon  Pedro  Valeozuela ; 
Que  babiendo  muerto  i  mi 
Poco  im|>orla  que  yo  maera.'— 
Sacan  lu^  las  es(>ad»s, 

Y  a  la  batalla  se  aprestan , 

Y  á  dos  idas  j  venidas 
Le  alcanzó  Doña  Josefa 
Al  valiente  Don  Leonardo 
Una  estocada  tan  recia, 

8ne  lo  pasó  por  el  pedio, 
andu  con  él  en  la  tierra. 
Esto  que  vió  Don  Gaspar, 
Cerró  con  Do&a  Joaefii; 
Mw  peco  le  aprorecbó. 
Porque  ella  eos 
Le  quitó  de  la  O 
Umalmaradn,r«Mclto 
LepaaóporelcoitBdo, 

Y  4  oaboa  dlfuntoa  loa  deja, 
tt  olboraló  la  dudad, 

Y  acodló  con  gran  preatOM 
El  aeSor  Gobernador 
Para  llevársela  presa. 
Mas  ella  con  arrogancia , 
Dijo  :— Sepa  Vuescelencia , 
Que  mi  espada  i  nadie  teme, 
Aunque  un  ejército  venita.— 
Dijo,  y  chocando  con  ellos, 
A  uno  loma  y  a  otro  deia  *, 
Tres  ministros  les  mato, 

Y  en  medio  le  esia  refrii'gB 
Se  le  ha  quebrado  la  espada; 
Echó  mano  con  presteiO 
Al  trabuco  que  tenia  , 

Y  ii  barrer  la  c^le  emnieM. 
l  an  buena  irau  ae  daba 
A  disparar,  qne  se  lleva 
Dea  6  irca  de  cada  tira, 
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Y  la  calle  le  franquean  , 
Con  qae  llegó  á  refagiarse 
Dentro  de  la  misma  iglesia 
Del  serálico  Fruncisro, 
A<loii(ie  ¿  curarse  queda 
Uos  balazos ,  pues  llevaba 
Muy  mal  herida  una  pierna. 
Üuetia  ya  de  su  accidente. 
Pidió  a  los  Padres  licencia 
Para  salir  del  convento, 

Y  m^indú  que  le  trajeran 
El  r:d)al!o  que  tenia 

En  un  mesón  de  alli  corea. 
Fué  un  donado  y  se  lo  tr^o , 

Y  agradeció  la  llneza  : 
Sin  ser  de  nadie  sentida 
Se  salió  de  Carta^'ena. 

Y  ahora  Pedro  de  Fuentes 
A  aquesta  parte  primei  n 

Da  fm ,  que  lU  la  otra  segunda 
Dará  nniiciai  enteras 
De  en  lo  que  \inn  i  parar 
La  hermosa  Dona  Josefa. 

(Dote  Joufa  Kamirft ,  Plleto  ncito.) 
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doAa  IOSSFA  KAMIBBS.  —  II. 

(De  Pedro  de  FuettU*.) 

Ya  dije  cómo  sa^ió 
Amparada  del  silencio 
De  Cartagena  uua  noche. 
Llena  de  mil  pen.^aniientos, 
Doña  Josefa  llamirej., 

Y  marcliando  para  el  reino 
De  CalaluBa ,  una  larde 
Al  encuentro  le  salieron 
Siete  b  «ndidos  ;  mas  ella 
Los  reconoció  al  momento. 
Del  caballo  se  desmonta  , 
De  aquesta  suerte  diciendo  : 
— Apartarse  del  camino, 
Presto,  quitarse  de  enmedio, 
Porqn  >  quitaré  la  vida 

Al  que  fuere  desatento. — 
Esto  dijo.  T  dUparó 
Coo  tau  bellísimo'  acierto 
El  trabuco,  que  se  lleva 
I)e  UD  ilro  los  tres  primeroft, 
ue  los  cogió  perQlaJos ; 
los  oíros ,  que  esto  vieron, 
Se  pusieron  en  campaña; 
Mas  la  dama  con  e«>ruerzo 
Sin  chispa  de  cobai-dla 
Hilóse  fuerte  con  ellos. 
De  los  siete  mató  cinco, 

Y  los  otros  dos  huyeron 
Ta  con  heridas  de  muerte , 
Mas  DO  les  vahó  por  eso. 
Que  ella  arrogante  le>i  si^uc, 

Y  d«  merced  Te  pidieron 
Les  otorgase  las  vidas. 
Metió  la  mano  en  su  pecho, 
Dice  :  —  Para  estar  segura 

Íaitar  estorbos  de  en  medio;— 
al  soplo  de  una  pistola 
A  entrambos  los  (íejó  muertos; 

Y  montando  en  su  c.'>l>allo. 
Como  quien  nada  había  hecho, 
Llegó  en  fln  i  Barcelona, 

Eo  donde  supo  de  cierto 
Que  ya  la  andaba  hosrandn 
Su  padre  crn  grande  anhelo. 
Al  instante  determina 
Vender  su  caballo  Inego, 

Y  embarcarse  para  Roma , 
Sin  reparar  en  los  riesans 
Que  pueden  tobi  evenirle, 


Como  adelante  veremos. 
Al  iln  se  emitarcó  en  las  oikI&j 
Del  salado  mnr  soberbio ; 
Mas  fué  su  suerte  tan  mala , 
Que  á  los  dos  dias  se  vieroQ 
De  corsarios  argelinos 
infelices  prisioneros. 
Desembarcaron  en  tierra , 

Y  i  pregones  los  tendieron , 

Y  compró  i  Doña  Josefa 
En  un  moderado  precio 
L'n  renegado  muy  rico , 
Hombre  ile  grande  respeto. 
Preguntóle  á  su  cautivo 

Por  su  nombre,  y  al  momento 
Respondió  : —  Pedro  me  llamo. 
Señor,  al  servicio  tueslro 
— ¿Kn  qué  oOcio  le  ocupabas? 

—  El  oficio  que  yo  tengo 
Es,  señor,  maestro  de  armas, 

—  ¡En  buen  oflcio  por  cieno 
Te  ejercitabas,  cristiano! 
Mas  daros  otro  pretendo. 
¿Vos  no  sabéis  escribir? 
—Algo  entiendo  tnmbien  de  eso, 
No  con  twii  perfección 
Porque  usado  no  lo  tengo.— 
Viendo  su  disposición , 

Le  entregó  todo  el  manejo 
De  su  casa ,  y  al  instante 
Mandó  su  amo  á  los  negros 
Que  tenia ,  le  enseñasen 
La  arábiga  lengua ,  y  ellos 
Lo  pusieron  por  la  obra, 

Y  la  aprendió  en  breve  tiempo. 
Tan  buenas  cuentas  le  daba 

A  su  amo,  y  tan  contento 
Lo  tenia ,  que  no  sabe 

ué  hacerse  con  su  escudero 

n  este  tiempo  la  mora . 
Mujer  de  su  amo  mesmo , 
A  Don  Pedro  reg.tlaba 

Y  hacia  algunos  cortejos. 

Y  un  día  que  fué  sn  amo 
A  caza  con  tos  moxteios 
Lo  llamó  y  le  dijo  á  sotas  : 

—  Cristiano,  yo  oor  ti  muero, 
Yo  no  duermo  ni  descanso, 
En  mi  no  cabe  sosiego , 

Y  si  merezco  la  dicha 

De  qne  premies  mis  afectos. 

Te  nrometo  qne  seras 

El  dueño  de  aqueste  pueblo.— 

Por  no  descubrir  su  falta  , 

Coa  muy  buenos  documentos 

Don  Pedro  la  disuadía 

De  aquesta  suerte  diciendo  : 

—  Mirad  que  soy  vuestro  esclavo 

Y  que  si  no  teng'o  hierros , 
Esa  es  merced  que  me  hizo 
Mi  amo,  por  ser  tan  bueno; 

Y  pues  de  mi  se  ha  fiado, 
Hacerle  ofensa  no  quiero; 

Y  asi,  señora  ,  dejadme, 

Y  no  toquéis  mas  en  esto. — 
Viendo  la  mora  el  de>aire 

Que  el  cristiano  le  babia  hecho. 

Jura  por  el  gran  Mahnma, 

Que  ha  de  vengar  su  desprecio. 

Apénas  entró  su  esposo. 

Le  salió  al  recebimiento 

Aquella  falsa  enemiga , 

Le  hechó  los  brazos  al  cuello , 

Y  con  on  llanto  fingido 

Le  dijo  :—  Poned  remedio 
En  vuestra  casa  ,  señor. 
Porque  el  mayordomo  vae<.tro 
Quiso  atrevido  ofenderte  : 
Muy  lascivo  y  deshonesto 


A  ni  «pOMOto  M  «oroja; 
Tr^o  en  la  mano  «Me  acero 
De  un  puñal ,  cotí  ameoaxas 

SDcria  lograr  su  intrato; 
as  yo  cumo  una  leona 
Me  levanté  df  mi  lecho. 
Se  lo  qnili*  de  l;i  inniio; 
Mirxll)',  (]ue  atjiii  lo  leiigo.-^ 
Salió  aliirra  t>i  n'iiiKaüo 
Enrarecido  y  soberbio, 

Y  i  sus  criados  les  mand.*^ 
ue  pusiesen  á  Don  Pedro 
o  una  oscura  mazmorra 

y  lo  carga'ieii  de  bierro, 

Y  que  no  le  diesen  agua, 
Tampoco  manteniuuonlo. 
Para  qne  ulH  se  omríese. 
Pagando  su  ulrevimienlo. 
Uu  müro  pudoio  estaba 
Compadecido  de  verlo, 

Y  escondidas  du  su  amo 
Le  llevaba  f  I  alimento , 

Y  también  le  daba  el  agtM 
Coa  cariflosos  afectos ; 

ae  entre  los  «nlieles  ha? 
amblen  nobles  pensamfnitOS» 

Y  al  cabo  de  cioco  dias , 
Por  ver  si  se  habia  marrto , 
014  la  vuelta  el  reacmdo « 

Y  «lendo  tIto  á  Doo  Vedro, 
Coa  faria  toan  aa  cardé! 
Pfen  aioiarle  aobeiMo ; 

T  al  Uempo  de  descarúiio 
La  4|io  :—  Sefior,  tenéos, 

Y  advertid  que  e»  teaiimonio 
Por  lo  que  esto;  padeciendo. 
Yoioy  mujer,  no  soy  bombro.- 

Y  para  prueba  de  aquesto 
ün  pecno  le  roaniliesta , 

Y  él  dice  :  —  Dasu  con  iso. — 
De  la  prisión  Ij  sacó 
Dándole  alirn/os  muy  liemos; 
Le  dice   —  (.ri.siiana  amiga ^ 
Dadme  (laile  del  soceso. 

—  Yo,  seüíir,  os  lo  iliré 
Sin  fallar  un  piintn  n  filo. 
Apónas  fiiisii  s     cnuiiii . 
Mi  ama  declaro  su  iiueiilo ; 
Yo,  srñor,  la  disuadía 
Diodola  buenos  consejos , 
llai  no  pude  convencerla  : 
Viendo  no  habia  remedio , 
Le  voUi ,  señor,  la  espalda  « 

Y  me  vine  á  mi  aposento ; 

Y  por  aquesta  ocasión 
Hizo,  aebor,  janmenlo 
De  tomar  de  mi  venganza. 
Como  vos  lo  estáis  ya  viendu.— 
Mandó  al  puiuo  el  renegado 
One  la  preadaa ,  y  al  aMMWttU» 
PJeenun  al  nambio 

De  MI  ano,  7  la  aMUerao 
Kn  ana  oteara  BMimorra, 
Miénliaa  le  prendía  el  fnefOw 
Ueoa  nn  tfaia  de  aceite 
MandA  pasleaen  al  füego , 
y  asi,  al  instante  que  hirvió , 
A  Alieeelida  trajeron . 

Y  amarrada  i  una  columna . 
Se  lo  echaron  por  el  cuerpo. 
Mandó  apartasen  la  lina, 

Y  que  la  arrojen  al  fuego, 
Donde  pereció  la  mora, 
Papatido  su  alrev imieulO. 
Al  ratii")  (le  pocos  tlia»; , 
Con  fi-lices  pensauiienio  j 
lia  llamado  el  riMie^ndo 

A  amiel  hermoso  portento 
De  Quila  Josefa,;  ella 


ROilANCEnO  GENERAL. 

Acudió  luem  al  BMMBeaU» : 

— jLVoa,  aeDor,  qué  me  nandaia? 

— Vaoioa  I  Bii  aposento 

Y  AiOlaa  os  lo  dlr¿, 

Qoe  ea  de  imporuocla  el  secreto. 

Va  aabeis.  Doña  Josefa , 

La  voluntad  que  )0  os  leugo, 

Y  solo  de  TOS  me  lio 

*  Para  descubrir  mi  pecbo. 

Pretendo  pasar  4  liorna 
A  ser  de  mi  culpa  absuelto, 

•  Y  des[>ues  recoger'Miie 
En  un  sa;;radQ  comento. 
Tú  te  pasarás  á  tspaña  , 

8ue  ya  preveuiijos  leiigo 
os  mil  dohluuo'i ,  los  cuales 
Entre  los  dos  partirémos. 
Mira  «pie  te  \  as  mañana  , 
Pnes  se  halla  en  este  |)ui  blo 
IJu  trátame  mercader, 
A  quien  pagado  te  tengo 
Tu  viaje ,  y  con  él  vas 
Segura  de  muchos  riesgos. 
El  va  k  parar  ¿  Alicante , 
De  España  famoso  puerto.*— 
La  entregó  ios  mil  doblonea 
Atados  en  un  lenzuelo  ; 
Se  fué  á  recoger  su  ropa 

Y  joysK  de  mucho  pr«>cio : 
Mandó  el  amo  la  llevasen 
Al  navio,  asi  lo  bícifroii. 
Embarcóse  el  renegatkl, 
A  Alicante  aa  vhiieroo ; 
lieniamente  ae  despiden , 

Y  coa  ana  grandea  oeaiHw 
Pata  Roña  ae  enbarcó, 
iU¿odole  feliz  el  viento. 
En  breve  tiempo  llegó 

A  Roma,  y  cuu  gran  coutenlO 
Pasó  á  ver  su  Santidad ; 
parle  le  dió  d.  l  suceso, 

Y  confesando  sus  culpas 
Con  grande  arre|>entimienU>» 
En  un  convento  se  acoge . 
Donde  llorando  sus  >erros 
nizo  grandes  penitencias 
Para  nierrcer  el  cielo. 

Pero  volvamos  ahon» 

A  la  llama,  que  al  momeolo 

En  Alicante  compró 

Un  caballo  (|u<'  a  lus  vieMflt 

Imitaba  en  su  carrera, 

*  Por  lo  veloz  y  lyero. 
Pasó  á  Valencia ,  y  en  ella 
Entró  cou  mucho  secreto. 

Se  ba  informado  de  sus  padrea, 

Y  sapo  que  estaban  iKieona* 

Y  t  la  nocbe  deteimina 
El  ir  disfrazada  i  verlos; 

Y  á  eso  de  las  oraciones 
Ensilló  el  caballo,  y  laego 
Montó  eu  él ,  V  Alé  A  su  casa : 
A  abrirte  aallA  no  Inen  vi<go, 

Y  eSa  eertéa  le  prrganu. 
DeatocáBdese  el  sombrero : 
—¿Vive  sqoi  el  señor  Don  Joar 
Ramírez  y  Harmolejof 

—  SI .  señor,  le  respondió; — 

Y  eniónces  entró  ella  dentro. 
Se  sentaron  lado  á  lado , 

Y  dijo  :—  Sabed  por  cierlo 
Que  \uestra  hija,  señor, 

^  Hoy  se  halla  en  esie  pueblo  : 

Tres  años  y  medio  ha  estado 
Metida  en  un  cautiverio, 
Siruendo,  no  como  esclava, 
porque  era  absoluto  dueño 
De  la  casa  de  su  amo, 

Y  ai  cabo  de  aqueste  tiempo 


ROMANCES  VrLf.ARES  DE  VALENTÍAS, 

Lp  ha  dado  la  IíIh-i  tad 

Y  gran  porción  df  dinero.— 
Don  Juan,  qni'  atpnlo  rscm-lialta 
Las  razones  dt-l  niancébo , 
Al  nirlf  s«  »ntonM'cp 

Y  lloraba  sin  consiu-lo. 
¡Ay  hija  de  mis  entrañas! 
i  Ob ,  si  perniiiiera  el  cielo 
Í}ue  yo  la  viese  en  mi  caaa. 
Mis  con(;oj3s  fueran  menos '. 
La  madre  por  otro  lado 
Hadase  al  sentimienlo  :  . 
Del  asiento  se  levanta 

Y  arrodillada  en  el  suelo 
Dijo  :  Ove  vuestro  llaiilo, 
Oue  i  vuestra  liija  osláLs  viendo; 

Y  ahora ,  padre  y  señor. 
Perdonad  mi  «ravo  yerro, 

Y  lo  que  pretendo  es 
Meterme  en  un  monasterio.— 
Pusiéronlo  asi  por  la  obra 

Y  se  ha  entrado  en  un  convento 
De  religiosas  Tranciscas , 
Donde  vivió  dando  ejemplo. 

(Offía  Jotffi  ñamiret,  Piiego  soctlo.) 
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KSPI5ELA. 

{Anónimo.) 
E)  8ol  detenga  sus  rayos , 

Y  la  luna  su  luz  bella; 
Caduque  el  mar  ron  sus  nías, 

Y  estremézcase  la  tierra ; 
Pareo  loa  cuatro  elementos 
En  su  rutilante  esfera. 
Pues  de  mi  no  esián  seguros 
Hasta  los  siete  planetas. 
Oigan  pues  con  atención 

De  una  mujei-  la  liereza. 
De  una  vihora  el  veneno, 

Y  de  una  sier|>e  lo  adversa. 
Yo  nari  dentro  de  Ronda, 

Y  llevándome  ¿  la  iglesia. 
En  el  sagrado  bautismo 
Me  [tusíernn  Espinela, 
Siendo  pues  en  mis  principios 
Tan  altiva  y  tan  soberbia. 
Que  ninguno  me  la  hacia 
Que  con  ella  se  me  fuera. 
Mis  padres  con  mucho  amor 
Me  pusieron  h  la  escuela , 

Y  eo  breve  tiempo  aprendí 

A  leer  y  escribir,  que  es  ciencia 
Para  ana  mujer  bastante. 
Si  bien  se  aprovecha  de  ella. 
Apénas  tuve  tres  lustros. 
Cuando  la  parca  sangrienta 
Quiló  1  mis  padres  la  vida , 
Quedándome  tan  resuella, 
Oue  de  mi  furor  temblalian 
Mnchrs  en  la  ciudad  nie&nia. 
Aprendí  i  jugar  las  armas 
Con  lal  valor  y  destreza, 

gue  á  pocos  oías  sali, 
omo  el  maestro,  maestra. 

Y  la  cansa  de  mi  vida 
Tan  abominable )  fea 

La  diré,  (torque  es  muy  jnsio 
Que  lodo  el  mundo  lo  sepa. 
Vivía  junto  á  mi  casa , 
D«  lindo  cuerpo  jr  presencia. 
Un  hijo  de  un  caballero 
Llamado  Fabián  Herrera  : 
Gustaba  mucho  de  hablarme 

Y  que  le  correspondiera ; 
Mas.  como  dice  el  adaifin, 
La«  borlas  \ieneD  á  vér:is. 


GUAPEZAS  Y  DESAFUEROS. 

Robóme  su  auior  ol  alma , 

Y  yo,  viéndome  sin  ella, 
Le  dije  si  me  quería 

Por  esposa ;  v  la  respuesta 
Que  me  dio  lué  :  no  igualaile 
En  calidad  ni  en  hacienda, 

Y  que  me  fuese  con  Dios 
A  nii  casa,  en  liora  buena, 

gac  ya  tenia  su  gusto 
n  dama  do  mas  nobleza. 
Obedecí  su  mandato, 

Y  cual  leona  sangrienta 
Troqué  el  anuT  en  rifiores, 

Y  en  veneno  las  iinezas. 
Eidré  en  mi  rasa  furiosa , 
Aguardando  que  viniera 
La  noche .  para  vengar 
De  mi  enojo  la  soberbia. 
Me  puse  nn  calzón  de  ante. 
Con  una  media  de  seda. 

Y  un  rolelo  de  mi  pa<lie , 
Que  Dios  en  la  gloria  tenga; 

Y  armada  de  minta  en  blanco 
Turné  la  espada  y  rodela, 

Y  con  una  cai  uliina 
Daié  veloz  ii  la  puerta. 
Víie  que  estaba  en  la  calle 
Hahianil»  por  una  reja  ■ 
Con  cierta  dama .  y  llegando 
Le  dije  de  esta  manera  : 

—  I Infame  sin  atenciones! 
;Como  atrevido  desprecias 
r'A  honor  de  mi  linaje , 
Sabiendo  (|ue  soy  tan  burila 
Como  cuantas  |iüede  haber? 

Y  asi  yo  vengo  resuelta 
A  que  me  quites  la  vida, 

O  i  quedar  bien  saii>ferha. 

Ea  .  cobarde,  ¿h  qué  aguardas  * 

Y  el  mozo  puesto  en  defensa 
Se  defendía  bizarro; 

Pero  poco  le  aprovecha, 
Que  con  cuatro  ó  cinco  heridlas 
Cayó  mortal  en  la  tierra. 
Alborotóse  la  dama 
Al  ver  su  esperanza  muerta  ; 
Pero  de  un  carabinazo 
Cayó  como  una  cordera. 
Vino  al  punto  la  justicia  ; 
Has  yn  como  una  sa(>ia 
Me  sali  liien  prevenida 
A  la  ciudad  oc  Anteqnern. 
Este  fué  el  niimer  mciti«n 
Para  dejar  a  mi  tierra, 
Para  elvidar  &  mi  patria. 
Tan  poderosa  y  amena. 
Llegué  i  la  ilustre  Cranad.1, 
Fértil  pais  de  Amaltea, 
Donde  estuve  algunos  días 
Ciozando  la  primavera. 
Dejé  mi  nombre  y  me  puse 
Raimundo,  por  Elspinela , 
Siendo  pues  por  mi  valor 
Respetada  donde  nnier.i. 
Senté  plaza  <le  sohiado  , 

Y  en  el  presi<lio  de  Ceuta 
Estuve  catorce  meses 
En  la  militante  escuela. 

Y  un  día  de  San  Francisco, 
No  sé  sobre  qué  pendencia , 

Suité  la  vida  á  un  paisano: 
as  fué  mi  suerte  tan  buena, 

Y  mi  dicha  ,  que  no  quiso 
Que  nadie  me  desrubrii-ra. 
Pocos  dini;  se  pasaron, 
Cuando  la  fortuna  adversa 
Me  condujo  en  un  harqnillo 
A  la  ciudad  de  Marbrlla, 
CoD  an  capiun  que  iba 


loe 


A  »cr  su  rasa  j  haclonrta 
Oet«uibarquéiue,  y  «-«íIju  Io 
Una  Urde  en  la  alameda 
Divertida  con  el  juego 
De  (rucos,  en  una  meta , 
Mo  me  acuerdo  sobre  qué 
8e  movió  una  escaracela, 
Que  eran  seis  contra  mi  lolt ; 
Aquí  me  obligó  l:<  fuerza 
Ve  la  razón ,  í  srtcar 
Los  instrumentos  de  guerra  i 

Y  á  las  primeras  tnudaiius 
Cayeron  los  tre«  eu  liem , 

Y  los  demás  escaparon, 

8ue ,  si  no .  lo  mismo  tan9» 
legué  i  Mál.i(;a,  y  un  dll 
Estando  cu  la  calle  Nueva 
Con  un  mercader  llegó, 
Que  el  diablo  todo  lo  cormlSt 
un  ministro,  y  ne  prcgMlat 
Ove  de  qué  pantfe  era. 
Bes|Hmdile :  — ¿Qué  te  iinpofftit 

Y  sobre  aqarsta  pvMleneIt 
Me  dyo  que  roe  poMMi 
En  «o  9éf0  é»  caben. 
AMItmanoflirioN, 

T  «D  mitad  de  la  mollera 
Le  di  un  golpe,  v  se  q^edó 
Dallando  la  pataleta. 
A  cuyo  tiempo  llegó. 
La  justicia,  j  me  amoorsia 
Que  me  entregue  i  la  prteiea 
Por  voliiniad  o  por  fnena. 
Dljeles  que  uo  quería , 

Y  sacando  mi  vihuela. 
Comenzamos  i  danzar 
Óna  jicara  de  cuenta 

Dt  la  muerte  á  un  alguacil 
porque  atrevido  Se  arresta 
A  prenderme,  pero  fué 
En  vano  su  diligencia  ; 

Y  4  un  esn  iliano  lambieu 
Le  alcaiictí  con  violenctt 
Uoa  e-siocada  ,  v  lomó 

El  suelo  por  cabecera. 
En  verdad  que  no  pealé 
Salir  bien  de  esta  rcArfega, 
SI  00  et  por  un  esiremebo 
Que  compasivo  se  llega 
A  guardarme  las  espaldas ; 

Y  }o  de  cólera  ciega , 

A  cuál  dcnUto,  á  cm.  mtáOt 


Para  escaparme  ;  nHr 
Coa  tres  heridas  pequeiat. 
El  nieroeo  AleJaÍMlra 
Ne  il(aió,  I M  OM  CMM 
PMinw  «omII»  noeba* 
T  taict  «M  d  iIlM  iMm 
Nos  lleralM  no  litrqalelncto 
Al  poerto  de  SoiobrHto. 
Corrimos  las  Alpajarras, 

V  en  la  villa  de  Alcolea 
Nos  ballámos  sin  dinoro 
fii  co&a  que  lo  valiera. 
Elitrimos  en  una  c-jf,i  , 

Y  i  una  señora  de  prinilas. 
Con  una  inilnslri»  muy  rsra, 
Ln  quitimos  eu  moneda 
Basta  cuatro  mil  ducados. 
iQuc  no  fué  muy  mala  pren! 
Campámos  algunos  díte 
Haciendo  (antas  vileias. 
Que  ir>do  nuestro  cuidado 
Era  espulgar  faldriqueras. 

A  Cartagena  \oltimos, 
Y I  una  pobre  tabernera 
Le  qnilfimos  cien  ducados, 
OcjvMiole  aedio  MiMirte. 


Íe  I 


JIOUAXCERO  6EMERAL. 

LlegSmos  á  Moiitegfc», 

Y  en  lu        rlr  la  sierra 
Hallamos  .1  un  sacerdotiJ 
Que  pasaba  en  una  yegua 
Caballero,  y  lu  melimos 
En  lu  áspero  de  una  breña; 
Al  tiempo  de  registrarle 
Compasivo  se  lamenta , 
Dícieado  :  —  No  me  matéis, 
Amigos,  que  yo  quisiera 
Traer  i  vuestro  servicio 
De  este  mundo  la  riqueza  : 
Veis  aquí  dns  mil  ducados.  . 

Y  en  [lag  I  de  su  fineza 
Lo  dejamos  maniaiado 
Sin  alguna  resistencia 
Be  d  Bonte  de  Arcliidooa 
Cofines  una  calesa 
Con  un  caballero  noble 

Y  ana  sefiora  discreta; 
LlMBéme  i  él  |  le  dije : 

—  Baje  usted  ai  poeto  i  tiem, 
^    quiero  que  me  conRese 

oro  y  plata  que  lleva.  — 
iaMe¿eoli4BÍe, 
eeaella« 
Mas  00  f|oiio  la  ÜMrtona 
Qoe  diese  lombte  la  niedra ; 

Y  arrojándome  atravide. 
Con  iiiDumana  fiereza 
Le  di  cinco  puñaladas, 

Y  la  sefiora  se  queda , 
Viendo  la  triste  de»;pr:ir!a  , 
Mas  pálida  que  la  cern, 
Que  podrian  sus  suspiros 
Ablandar  las  doras  peñas. 
Enternecióme  su  llanto, 

Y  mi  compañero  llega 
A  despojarla,  mas  yo 
Le  dije  que  no  lo  hiciera; 

Y  volviendo  al  caballero. 
Le  bailamos  eti  la  maleta 
Uchenla  y  cuatro  doblones, 
Con  mas  de  ciento  y  cincuenta 
Ducados  en  calderilla , 
Con  alguna  plata  entre  ella. 
Recoglmoslo,  y  al  ponto. 
Caminando  4  toda  priesa, 
Enirémoe  en  el  rio  Gordo, 

Y  la  iosiicia  qoe  Mese, 
Donde  üh  poder  ufollOi 
Moa  aprisionan  y  ( 
Bo  00  neson ,  j  t 
IB  «OMpeftero  üiienta 
Defcoifcne,  aise  oo  pede 
Pon|oo  0  MOBO  le  oiravieioBt 
CeaeltnNeoyeoeli 
Hice  lama  reaisleoeio, 
Que  para  prefldmne  bUho 
Maertoe  y  heridos  cinawale. 
Finalmente  ai«  apresaron , 

Y  maniatada  me  Iteran 
A  la  ciudad  de  Granada, 
Donde  la  justicia  recta 
Castiga  liacteiKlo  justicia , 
Para  que  tomen  entnienái. 
Me  sacaron  é  la  vista , 

Y  yo  puesta  en  la  preaeada 
De  tantos  señores  nobles 
Qoe  mandan,  rigen,  goMefOM, 
Confesé  todas  mis  railpas 
Como  referidas  quedan , 

Y  postrada  de  rodillas 
Les  dije  desta  manera  : 

—  Señores,  yo  soy  mnjer, 

Y  mi  nombre  es  bspínelO, 
De  esclarecido  linaje.  — 
Cea  qoe  la  Sala  se  queda 
.  i;MalacgoalpoMo 
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nOUANGES  VULGAHES  UE  VALENTUS, 

He  Icyrron  la  senteucia 
Di>  qiK*  |>n(;ui'  en  uu  garrolo 
Las  conifiiiL-is  ofensas. 

Y  pasa<los  lus  ires  días, 
A  voz  lie  progon  me  llevan 
llasla  la  piju  Mayor, 
Donde  h  niuorlc  nic  espera. 

Y  ya  pui-sla  rn  el  suplicio 
Pidiriido  al  Sí-ílnr  clemencia. 
Invoqué  i  la  Virgen  pura 
Diciéiidola  :  —  ¡Sacra  Iteina, 
Madre  de  misericordia, 
Dulce  y  ahoguda  nuestra  ! 
Suplicadle  i  viietiro  ilijo, 
Que  por  BU  amor  me  conceda 
El  perdón  de  mis  pecados...—' 
Esto  dijo,  y  con  rioiencia 
Llecó  la  homicida  parca, 

Y  el  cuer|>o  sin  alma  queda. 
Escarmentad,  pecadores. 
Mujeres,  vivid  alerta. 
(>ue  i  quien  anda  en  malos  pasos, 
bste  es  el  lin  que  le  espera. 

( EfintU ,  Pllcfo  iiclld.) 


4331. 

nuRCSCO  EST¿SA!<  CL  CtlAFO,  ^ATI}|UL  DC  U  CII^&D 
DE  LUCLHA.  —  I. 

{Anónimo.) 

Tiemble  de  mi  nombre  el  mondo , 
T  eslreméicanse  los  \ieolos , 
Atemorícese  el  orbe 

Y  los  bombrcs  ma.<!  sol>erbios; 
Porqoe  si  digo  quien  soy. 
Tengo  formado  concepto 
Que  no  bay  valiente  nmgvno 
A  quien  yo  no  cause  miedu. 
No  vale  nada  Benet  * , 

Ni  Corrales,  ni  Escobedo, 
Ni  Escikbias,  ni  Pedro  Gil, 
Ni  Gordillo  ,  ni  Juan  Uueito, 
Pedro  Ponce ,  ni  Carrasco , 
Sebastian  Gil ,  ni  Cañero , 
Ni  ménos  Martin  Mafioi, 
Poique,  aunque  «alíenles  fueron, 
A  vista  de  mis  arrojos 
Sus  hechos  se  oscurecieron. 
Pero  4  para  qué  me  canso. 
Si  soy  tigre  en  to  soberbio , 
Si  león  en  valentía, 

Y  una  Ocra  en  lo  sangriento? 
Francisco  Esteban  me  llamo, 

Y  arrogante  considero 
Que  tendrán  todos  bastaotn 
Para  ver  que  todo  es  cierto. 

En  la  ciudad  de  Lucena, 
Cuyos  timbres  van  de  anmeoto 
Por  su  clima  y  por  sus  hijns, 
Dindoles  Céres  sustento, 
Diudoles  Marte  valor 

Y  Minerva  lucimiento : 
En  esta  noble  ciadad 
Nací  de  padres  gallegos , 

Y  porque  me  ejercitase, 
A  un  olicio  me  pusiernti; 
Mas  el  maestro  me  dió 
TJna  xurra  por  tra\-iesu , 

Y  le  apedreé  la  puerta 
Saliéndome  al  punto  huyendo; 

Y  en  la  ciudad  de  Jaén 

Me  dieron  plaza  en  lo  tercio. 
A  Cataluña  pasé 
A  mi  Monarca  sirviendo. 
Donde  tomando  tas  armas 
Hice  tan  notables  beebos , 
Que  alcancé  &  muy  pocos  dias 
El  empleo  df  xargcnto 
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Lo  serví  unos  once  mes^s, 

Y  sobre  dos  que  se  huj.eruii 
Me  ultrajó  mí  capitán ' 
Adon<le  todos  lo  oyeron  : 
Yo ,  que  soberbio  ndraba 

A  cualquiera  con  desprecio. 
Lo  desalié  una  noelie, 

Y  á  dos  c;ibjs  mandó  luego 
Me  pren<lan ,  y  á  cncliiltadas 
Hice  que  fueran  huyendo. 
Pasé  6  Aliuante,  i  ocasión 
Que  hablan  llegM<lo  al  puerto 
€as  galeras  de  Cerdeña , 

Y  en  ellus  mi  plaza  siento. 
Donde  bailé  muchos  amigos 
De  Lucena,  y  con  aliento 
Pa.sámos  a  Cartagena, 
Donde  una  noche ,  siguiendo 
Los  pasos  de  mi  fortuna. 
Con  una  mujer  me  encuentro, 

Y  un  cbiiinillo  de  In  mano. 
Que  me  Jijo  :  —Caballero, 
A(|ueste  liumbre  me  persigue. 
Ponga  usted  i  ello  remedio  — 
Dijfle  :  — Señor  hidalgo , 
Tenga  usted  mas  miramiento, 

Y  con  lus  pobres  mujeres 
Nunca  se  paie  tk  ser  necio.— 
Respondió  que  no  quería, 

Y  que  ¿  mi  ^qué  me  iba  en  ello? 
Mus  con  un  tercerolazo 

Le  di  la  respuesta ,  h  tiempo 
Que  la  mujer  por  delante 
Se  puso,  la  paz  pidiendo  ; 

Y  bomlire  ,  muier  y  muchacho 
De  un  tiro  quedaron  mtierloS. 
Retirémc  6  mi  galera, 

Y  después  por  mi  provecho 
Di  en  tratante  de  tabaco: 
Corri  de  Valencia  el  reino, 

Y  loUiendo  á  Cartagena, 
El  Gol>ernador  severo , 
Viendo  el  fraude  que  yo  hacia , 
Me  sale  armado  al  encuentro , 

Y  entrándose  en  mi  posada , 
Me  cogen  y  llevan  preso. 
Mas  sucedió  en  mi  favor 
Hallarse  alli  Juan  Homero, 

Y  como  bijo  de  la  patria  , 

Fué  en  los  arneses  tan  diestro. 
Que  los  guardas  y  alguuciies 
Iban  cual  moscas  huyendo. 
(Quedáronse  los  caballos 
^  las  cargas  en  empeño. 
Porque  me  las  embargó 
El  Gobernador,  diciendo 
Que  ya  que  no  me  prendía , 
Que  me  cortaba  los  vuelos. 
Supe  oue  en  su  casería , 
De  muías  habia  nn  juego , 
Que  estat)jii  dándolas  verde; 
Se  las  quité,  y  al  momento 
Le  escribí  que  las  tenia  , 
Para  recobrar  el  precio 
De  los  caballos  y  cargas ; 
Mas  metióse  en'este  empeño 
El  cualralvo  que  se  hallaba 
Eo  esta  oca&ion  al  puerto. 
Me  volvieron  lo«  caballos 

Y  luego  un  vate  rae  hicieron. 
A  Málaga  di  la  nieita, 

Y  por  ella  me  paseo; 
Donde  supe  que  campaba 
Boca-Negra  ,  y  con  atieoto 
Lo  desalié  una  noche  : 
Salimos  donde,  riñendo, 

?ucdó  herido  mi  contrario, 
quise  dejar  rl  duelo 
Hasta  que  se  hubo  curado; 


T  segODda  vex  al  puesto 
SallBM ,  ikMMte  ttuedó 
De  mi  valor  Mlisfrcb», 

Pues  segunda  vez  llevó 
Agujereado  el  pellejo. 
Faime  i  Graoada ,  por  \n 
Do  hombre  á  (ipiea  fama  dieron 
Del  Uuapo  de  Sanlaella, 

Y  sin  reparo  btisqnélo. 
Lo  saqué  des;il¡.i<)o , 

Y  *  los  prlitUTus  finui  íilros 
Pidió  fOKÍi'sioii ,  y  JO 

Me  aus^'iilé  al  pumo,  sabieudo 
Que  me  buscaba  la  Sala 
Con  recalo  y  con  aiiliélo. 
Me  ful  por  iin  á  ki  coi  , 
Donde  eii  ires  meses  riñeron 
Seis  guapos  en  desaño 
Conmigo,  en  siiins  diversos. 
D.le  una  \uelia  :i  Lucena  , 

Y  desde  allí  |i3sé  al  reino 
De  Jaén ,  domle  i  ,im 
Por  tener  alguu  sosiego. 
Mas  en  las  carnicerías 
Sucedió  un  donoso  cueolo. 
Que  un  garduño  de  las  boltM 
Um  la  naiio  nieiienüo 

Pun  tgimrme  la  mia  ; 
Has  yo  con  BDcboalleiicio, 
Con  el  r^,  (iy« :  --Anl|Ot 
HciBédlew  con  aqnoto.— 
Le  «Ché  IM  Iripw  «fuera, 

Y  lofgo  coa  pan  kaU» 

He  loi ;  j  de  alU  las  Jnaileiat 
Sobra  wm  eargas  qaUleNn 
Dneanlnaraie;  mas  jo 
Uiee  Que  fuesen  lioyeodo. 
Con  el  tabaco  j  la  sal 
Tuve  mi  mantenimiento , 

Y  por  ser  Jaén  gran  charco 
Otro  busqué  mai  pequeRo. 
Eiilónces  me  mudé  á  Cabra* 
En  dfinde  estuve  vi>iendOt 

Y  COI)  ul ros  alentados. 
Viajes  liarin  al  Puerto, 
Donile  .  f.¡ii  s:icar  desiiaclio, 
Toilos  fiicrnii  laii  atentos. 
Que  inmca  lii\e  eiiihnrazo, 
Ni  ios  (|iie  ronriiij^d  fiiérOO. 
Me  pasi-  i>  C.adi/  un  dia* 
Dondi'  a  eirrio  aliii;H  <-néra 
Once  c.irgas  de  laliaco 
Compré ,  con  mis  compaBerat. 
Ilnbo  soplo,  y  al  salir, 
Desruidudos  ños  cogieron  : 
Vendiéronse  los  caballos 

T  añedimos  sia  remedio. 
Dejé  pasar  moa  dba, 
Ko  muchos ,  y  al  eábo  de  cNoOt 
Con  las  armas ,  eo  la  casa 
Del  Gobernador  mo  eotro. 
Eché  la  llave  y  soU 
■I  trabuco  prevMwdo* 
Yd^e:— SefiorUdolgo, 
Yo  vengo  por  el  dhwro 

ftlm|H>ruron  los  caballaa 
I  eargas ,  porque  es  cierto 
Qoe  estoy  uo  pobre ,  qoe  ya 
Casi  qaé  eomer  no  teogo; 

Y  esto  sin  réplica  sea. 
Porque  yo  veiipo  por  ello.--» 
El  hombre,  todo  nirhado. 
Sacó  al  instante  el  dinero 
Eo  doblones ,  y  pagó , 

Y  quedimos  después  do  esto 
AniipoR  para  otra  vez. 

En  ftierio  Real ,  me  acuerdo 
Que  el  arreii(l,i(liir  ilr  allí 

Quiso  embarazarme,  y  luego 
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Uue  bobe  neado  las  carcas, 
Fulme  á  M  cara  oocrieaAo. 
Pregoaié  si  oslaba  ea  eraa ; 
Laa  mqjereo  reep— dteiw  : 
— «i ,  aebor :  M8B  «QSlra  ostod  t 


Bailé  «a  aaa  sala  bi^a, 
Doade  leaia  so  lecho, 

Y  coa  on  tereerolaso 
álM  aio  la  dcJ4  muerto. 
8aeedi6me  en  el  camino , 
Qae  fallándome  el  dinero, 
Eo  la  venta  donde  esialia 

Me  reventaba  el  veutero  * 
Porque  pagara  la  costa , 

Y  [iat;iiela  laii  de  presto, 
()ije  a  \a  (>!ra  \iti-4  ^ülaluio 
Se  parlio,  dejando  el  caStpO. 
Supe  que  Dieno  Km/, 

Y  todos  mis  c()ni|iañeroe 
Pretendían  el  indulto ; 

i*or  aquietarme,  bilentélo; 
Mas  vi  señor  PresideotO 
A  todos  negocia ,  ménei 
A  mi ,  pues  dijo  tenia 
Embarazo  para  ello. 
Fui  á  Granada .  y  eo  se  casa 
Con  su  persooa  me  encierro. 
Dijo  —  i  qué  se  me  ofrecía?- 
Respondí :  — Señor ,  yo  VNSO 
A  aaber  por  qué  raaoa 

50  nao aiega  ni  remedio;  ' 
Yo  for  BMébMoi  Gaapo» 
Bn  léoa     m  linot 
ValBOvoy  imluHado, 
Seré  terror  de  este  reÉw.— 
Quiso  enviar  doe  criedoa 

A  la  calle ,  y  eslorbdo. 
IHJoaie  entóneos  :  —  ¿  En  <|aé, 
Esléban,  servirle  pufdo*'* 

Y  yo  respondí  :  —Señor, 
A  lo  qae  arrestado  vengo. 
Es  i  pedir  que  se  (juemeii 

De  mis  cabsas  los  i«rocesii5,-— 

Y  él  replicó  :  —Pues,  Francisco, 

51  ese  solo  es  vuestro  em|ieño, 
Vedlo,  qae  aquí  a  vuestra  usía 
Los  consume  en  llama  el  fuego; 
Mas  á  Ceuta  por  dos  años 

Por  mí  y  por  vos  iréis  luego.  — » 
Fuime  á  Ceuta  por  dos  años, 

Y  en  salidas  que  se  bicieroa» 
Clavé  las  piezas  al  moro, 

Y  como  me  descobrieroa , 
Sobre  ni  lodos  se  arrolaa, 

Y  con  el  agua  á  loa  peoMa 
Me  embarqué  pan  ^«sr 
Al  presidio ;  pero  presto 

Me  enfadé  de  estar  ca  Cealas 
Qnitéle  el  barco  á  on  borqaeiO« 
Con  que  pasimos  *  Espa&a 
Seie  0  alelo  conpalMos. 
VoKfmo  ft  ni  eootrabaadaf 

Y  hallándonos  en  el  POOM^ 
Supe  (|ue  algunos  deciaa 
Que  sacaba  yo  sin  riesfO 

El  tabaco ,  por  llevar 
Conmigo  gente  de  aliento. 
Tomó  un  saco ,  y  por  las  calleo 
Iba  como  un  costalero , 
Diciendo  :  —¿Compran  tahacot 

Y  niii;;unos  me  tosieron. 
Después  en  Cabra  vivia, 
Públicamente  vendiendo 
Tabaco  y  sal  por  las  calles, 

Y  lambieii  u-ni.i  un  paeüO, 
En  donde  vino  vendía 

Sin  pagar  ningún  derecho. 
Loe  serraaoe  de  iuoena 
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Asqnclla  villa  viDieron, 
Awfteodo  unihi«ii  vender, 
Gomo  yo  lo  r»uba  bacieadó. 
Entré  y  quebré  las  naedidat 
DerniMMlo  por  el  suelo 
Bl  licor  do  los  pipóles, 

Y  ellos  cunnilo  lo  npwfOBf 
Al  paesio  que  yo  lam 

A  iMcer  i*  mismo  se  tténm. 
Atodi  eoa  la  noticia. 
Cerrando  coa  lodos  «líos, 

Y  Talieiiies  cmno  Alcfdes. 
Con  tal  Tuerza  me  erubistierOttt 

Íue  la&limado  quedó , 
onléndome  en  cura  lue|io.  > 
Supo  el  caso  la  jusiicia  , 

Y  cogi«^ii<ionie  en  el  lecho, 
We  llevaron  a  l:i  cárcel , 

Y  diligencias  Lioierou 
Por  privarme  de  la  vida; 
Mas  luvp  Ituenos  empeíioit , 

Y  i  las  galeras  de  Kspaña 
Me  eclian  á  rimar  sm  sueldo* 
y  en  Otra  segunda  parle 
Prawfuiré  mis  arrestos. 

{FratcUc*  ¥.$U!ban,  Ht.  PlicRo  cacito.) 

• 

•  Esle  T  dnajs  aombres  que  le  sipaen  son  de  tan-lolfr- 
XOi  T  sagot  ri'lebret  por  so  irrojo  j  costumbres  i]e>ar<ir^ila<i, 
Ias  cuales  furroa  eootados  en  otros  romanct's.  ó  parstos  en 
eueoa  por  poetas  dnnitiros.  A  tal  punto  de  dcRradarioa  ha- 
bis  llegado  aquel  pueblo  Ubre,  flcro  ;  ciballeroso.  que  ra 
tiempos  aDieriores  solo  ota  ycaauba  el  brrotsno  «el  Cid  f 
otrus  rílebres  npitaaes  qw  derraaiahaa  uarre  en  de- 
feD<.3  dri  patrio  hooor.  ;  Qué  diferencia  de  Üenpos!  En  nnns 
se  eotuiu^maba  el  pueblo  con  las  bistoríat  de  Fernán  Gon- 
lalt  i ,  coo  las  abatas  de  Amadis  de  Caala ;  ea  oíros  coa  las 
ir^T^ndas  defalMSBltBfñw.  jcoBlosdcsalHiMdenaBclBes 
uici>an.   

(4n#aÍM«.) 

l)e^í]i^  Jondc  empieza  EmfMI 
Hasta  su  icrmiijo  y  cabo. 
No  campe  ningún  valiente; 
lE^oiidan  su  espada  y  brazo, 
Tíemblrn  al  oir  mi  voz  , 

Y  lo  que  mas  les  encargo, 
ue  con  silencio  me  escu 
les  diré  en  breve  rato 

Del  guapo  Francisco  i 
Lo  valeroso  y  hi/anro. 

Ya  saben  (jiie  su  ejerClciO 
Era  andar  al  contrabando, 

Y  que  en  toda  Andaioda 
Los  ministros  le  temblarOBt 
Porqoe  no  jugaba  buriat. 
Ni  hombre  de  malos  tratcc 
Alcaasó  á  comunicarle , 
Pacte  baeoo,  6  Toeae  laala. 
Dejo  gnardas  de  millOMt 

Y  mhustros  de  tabaco* 
PorqiM  ealoa  i 

cm  cutffecii  r 


Par  el  mando,  eran  contados, 
^rqne  se  holgara  encontrar 
Da  soplón  bien  mal  tratado : 

lamas  llegó  i  pedir  cosa 
Qae  DO  le  fuera  otorgado. 
Andando  de  aquesta  siierie 
Con  otros  acompañado 
Por  Andalucía  y  otros 
Reinos,  vendiendo  tal)aco. 
Llegaron  un  dia  á  Cidiz 
En  ocasión  que  di< iiürcea 
Desembarcaban  en  tierra 
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EaiélMa  enarenia  cargas 
Para  ^  y  aos  paisanos , 
8ali4  por  cabo  de  lodoa, 

Y  la  Eapafta  atrafeaaroa 
Baauir«saréYakacla, 
Donde  m  haUeodo  despacho, 
Pai4  A  Angoa,9  ma  oocba, 
Imio  A  la  villa  da  Gradea, 
Yendo  Enéban  muy  seguro, 
TNpetó  y  cayó  el  caballo, 

Y  se  laalfiáA  «na  iiienia : 
Sos  amigos  lo  Itevaron 
Al  lugar ,  y  en  él  quedó 
Para  ser  alli  curauo. 
Sus  compafii  ros  sulieron 
Para  después  aguardarlo. 
Llegaron  á  Zaragoza 

Sin  susto ,  no  imaginando 
De  que  fuesen  detenidos; 
Pero  estando  descuidados , 
Llegaron  mas  de  cien  bombretf 

Y  el  Gobernador  |ior  cabo. 
Les  eniliargaruii  l:«s  cargad. 
Diez  de  ellos  a)irisionaroa , 
Los  demás,  puestos  en  fuga. 
Muy  en  breve  se  escaparos. 
Llevan  los  «iiez  á  la  cárcel, 

Y  las  cargas  y  caballos 
Los  llevaron  a  la  plaza 

Y  al  pr^on  se  despacbaran. 
BeparUo  el  Gobernador 
Baire  cnardas  y  eaeribaoof 
La  cawdad ,  y  A  an  eaaa 

La  mayor  parle  ba  llofada. 
Vamos  abora  á  loa  prewa , 

toal  üenqN»  qna  lea  lanaiM 
aradoo,  ftié  IbraMo 

Ríe  caofeaaaen  de  llano , 
dendo :  — Praodsco  Esiéba» 
Es  de  las  cargas  el  amo, 

Y  si  es  que  i  saberlo  llega , 
Lo  sentirá,  que  es  un  raya>-> 
Replicó  el  Gobernador  : 

—  ¿Eso  decis?  Put  s  es  claM 

Íue  si  llegara  ii  cu^'erlo 
o  jiusieru  entre  dus  |ialQt¡ 

Y  SI  no,  si  acaso  Itav 

Quien  me  lo  pon^a  én  laSBMMI 
Mil  doblones  le  prometo, 
Solo  por  ver  ese  rayo 
En  mi  presencia ,  que  tiene 
El  muido  atemorizado. 
Oyen  ios  presos  el  dicho. 

Y  al  punto  un  propio  envil 
Noticiándole  á  Francisco 
Cnanto  el  juez  babia  I 
Tomó  la  carta  y  lejéla 
Dentro  la  villa  de  Gradoa, 

Y  bueno  de  sus  i  ' 
Tomó  armas  y  > 

Y  partleodo  é  Zar 
iMaimao  m  becbo  I 

Y  r«A ,  4|iM  A  laa  daee  an  iÑi 
Od  dtt ,  ate  mt  rapara , 
8a  IM  A  Itea»  da  M  OM», 


YeoapolHlealiaUaMdo, 

La  dke  qae  le  acomjMAa 
fUa  dRacion ,  que  le  na  dado 

Un  accidente  a  un  amigo 

Y  08  preciso  coiiresarío ; 

Y  sepa  que  tiene  haberes  , 

Y  es  fuerza  qnt'  lo^'a  iiiventariO| 
Porque  de  ir  io^  sus  bieoca 
llaga  (iniqiiiio  >  iTiaiido. 
Siguióle  el  Cura  de  prisa , 

Y  buscando  un  psrrd)ano 

Y  un  alcalde,  se  salieron 
A  la  calle  lodos  eoairo, 
C«a ,  iNribaM  j  Alcalde , 
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Y  sin  caer  rn  el  chasco. 

Siguen  a  Esluliaii  y  IU>(i¡an 
Con  p|  paso  arcltg^atlo 
A  cas  ücl  (iulieriiutlor 
Los  tres,  sin  pensar  el  caso. 
Llegó,  y  tocaiMio  á  la  puerla. 
Un  criado  se  ba  asomado 
A  la  ventana  .  y  le  dice  : 
— Avisa  presto  á  tu  amo; 
Diie  que  quieren  hjblirle 
Cuatro  personas  de  garlw.-^ 
Subió  el  paje  y  se  lo  dijo, 

Y  el  Gubeniaiídr  bajando 
Los  recibe  en  una  sala, 

Y  con  polllica  halilanda  , 
Les  bi/.o  Itis  cunipliniieitlos; 
Mas  rraucísco  con  cuidado 
Las  puertas  de  dicba  sala 
Cerró,  y  las  llaves  tomando 
Metiólas  en  su  bolsillo , 

Y  su  trabuco  montando , 
Ua  dicho  al  Gubernailor  : 
—Por  saber  que  lia  deseado 
Ver  Usefioria  a  EUtélian , 

Y  que  le  tiene  mandado 

A  anuel  que  »e  lo  cnlrenar«». 
Mil  doblones,  inc  ba  obliuado 
A  ponerme  en  su  presencia 

Y  á  obedecer  su  maii(Jal4>. 
Allí  le  traigo  im  confesor. 
Un  alcalde  v  i  scnbano ; 
Uno  para  el  letlamenio, 
Otro  para  el  inventario, 

Y  otro  para  que  sus  bienes 
Disponga  como  cristiano, 
Por(|ue  sé  que  ¡t  Useñoría 
Mortal  accidente  ba  dailo , 

Y  |)orque  salve  su  alma 
Esta  prevención  le  traigo  : 
Esto  será  si  me  niega 

El  dinero  que  ba  mandado, 
Ouo  jiiz^'osoD  mil  doblonrR; 

Y  taiiiliii'ii  lo  que  montaron 
Los  caballos  ^  las  cargas, 

Y  por  Uvs  aprisionados. 
Despácbeine  cuanto  ántes. 
Porque  yo  no  estoy  despacio , 

Y  estos  señores  querrán 
Ir  á  descansar  un  rato. 

Yo  no  querré  nada  ménns. 
Que  be  venido  raminando 
Toda  esta  iioclie  pasada 
Por  darle  este  deseada 
Gusto  á  Usía ,  y  juntamente 
A  obedecer  su  mandato, 
ho  baya  excusa  en  lo  que  pido : 
Si  la  liay ,  ¡  por  los  sagra<ios 
Cielos,  que  cou  mi  rejón 

Y  Cale  cometa ,  este  rayo. 
Volcan  seré  que  os  alMrase 
Dentro  de  este  mismo  cuarto?  - 
Aquí  remató  Francisco  : 

Y  el  Gobernador,  temblando. 
Le  respondió  ()ue  al  inslanto 
Serla  todo  pagado. 

Y  sin  detenerse  en  nada 

Fué  á  un  escritorio ,  y  sacando 
En  oro  todo  el  dinero. 
Metió  Francisco  la  mano, 
Diciendo :  —Ajuste  primero 
El  precio  de  los  caballos, 
Ouc  el  tabaco  vendrá  luego , 
Pues  no  lo  traigo  ajustado. — 

Y  dice  el  Alcalde  :  —Amigo , 
4  Valdr  ía  cada  caballo 
Cincuenta  n-alea  de  á  ocbo? — 

Y  Esléban  le  dijo      ¡  Paso! 
Menos  de  sesi-nia  pesos 

No  lomaré  ni  un  ochavo : 


Y  aquesto  es  unos  con  oirns, 

Y  aun  cui  tesia  le  hago 
Al  señor  (íoliernador. 

0  le  nifti'ié  en  cuidado. — 

Y  el  (tubernador  le  dijo  : 

— Aquí  está  el  montón,  comadlo.— 
Apartan  la  cantidad , 

Y  entran  en  la  del  tabaco. 

Le  dice  el  Alcalde  :  —Amigo, 

1  Se  lia  de  ajustar  libread»? 

— Si ,  señor,  responde  Esteban. 

— Pues  bien ,  sea  ú  real  de  i  cuatro 

Cada  libra.— No,  señor; 

De  doce  reales  abajo 

Ño  lo  doy,  que  lo  tenia 

A  ese  precio  despachado. — 

Y  cuaudu  todo  el  dinero 
Esteban  viú  iiunieraito , 
De  los  calKillds  y  careaü. 
Dijo  :  — Solu  lo  mandado, 
Que  juzgo  son  mil  doblones, 
Es  ahora  lo  que  apuardo. 
Pues  no  es  justo  de  i|ne  fallo 
Un  hombre  de  lanío  garbo 

A  su  palabra;  y  (lor  liu, 
A  mis  amigos  amados 
Tres  leguas  de  la  ciudad 
Espero  slu  intervalo, 
Porque  si  no,  lesiirometo 
Al  Cura  y  al  Escriíiano, 
Alcalde  y  Golie mador, 
Que  sus  \id:is  seiiu  pago. 
Porque  al  rigor  de  mi  furia 
No  habrá  quien  le  ataje  el  paso. 
Temblando  el  Cura  y  Alcalde , 
Gobernador  y  Escrd>aiio, 
Le  dicen  \ava  con  Dios, 
Que  van  lodo  i  ejecutarlo. 
Esléban  salió  á  la  calle, 
Quedándose  lod«>s  cuatro 
Pasmados  de  la  o.<iadia 

Y  hecho  tan  desaforado. 
Alcalde,  Escribano  y  Cura, 
Al  Gobernador  dejando. 
Se  salieron  á  Ui  calle 

Y  ¿  la  cárcel  van  de  paso  : 
Echaron  fuera  los  presos 
Libres  de  todo  deapacho. 
Hubo  noticias  muy  derlas. 
Que  al  Gobernador  curando 
Estuxieron  mas  de  un  mes , 
Del  susto ;  y  á  Esteban  paso , 
Que  asi  que  sus  companeros 
A  su  presencia  lleearon , 
Les  contó  lo  siiceuido, 

Y  quedaron  admirados. 
Todos  á  voces  decian  : 

—  ¡Vi»a  el  azote  de  guapos! 
:Viva  quien  tiene  en  el  iiiiiiido 
Sus  hechos  lan  laureados , 
Que  DO  ba  de  haber  quien  iguale 
A  su  rigor  lemerario!  — 
Entrególe  6  cada  uno 
Estéliau ,  para  un  caballo , 

Y  el  dinero  de  las  cargas 

Lo  partieron  como  hennauos, 

Y  también  los  mil  doblones 
Que  turnó  iKir  ser  mirado. 
Se  pasó  á  la  Andalucía  , 

Y  este  caso  divulgado 

Fué  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
Dándole  todos  mil  lauros. 
Confesando  <le  que  Kstéban 
Fué  solo  del  mundo  el  guapo. 

Y  en  otra  tercera  parte 
Ileferiré  un  caso  extraño, 
Que  en  las  bislorias  no  te  halla 
Otro  que  iguale  en  lo  raro ; 
Pues  osadamente  quiso 
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Exponerse  i  qae ,  enceiTMlDk 
Cu  la  ciudad  de  Granada» 
Mano  le  buliieraa  cebado ; 
Pues  ea  can  «I  Prnidenia, 
Coa  «rrojo  tenwftrto, 
Btaetió:  pero  a«  brío 
Lb  MCó  bieo  de  esle  caso. 

i¡FrmuUe$  EtUiam,  et«.  PU«|«  uell*.) 
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Santo  Crisio  de  la  Luí, 
Señor  de  cielos  y  (ierra. 
Desatad  mi  torjic  laliiu 

Y  dad  vigor  á  rnj  U-ngua, 
Miéntrss  la  tercera  jiarte 
Canto  de  Francisco  l^téban. 

Los  que  l>lasonan  de  guapos 
Oigan,  escuchen  y  atieiidui) 
La  bazaQa  ma»  prodij^iosa 
Que  en  las  edades  se  cueo(a« 
Atcaotó  k  saber  Francisco» 
No  sin  alguna  certeza. 
Cómo  Don  Pablo  DiamanlA, 
Presidente  de  la  excelsa  • 
Sala  del  crimen,  babia, 
A  qoie*  le  mate  ó  le  prenda* 
Ofirecklo  cko  ewadoe; 
Om  infBCiMdon  Uene  becba 

M>  aotaUec  mojos , 
Tol— Um  f  yroetta. 
Con  tmfk  ootieia,  iA  ponto 
Previno  con  gran  presteza 
Sus  armas,  v  en  un  caballa 
A  Granada  oió  la  vuelta, 

Y  entró  por  el  Triunfa ,  a  ilcmpo 

esUn  tocando  4  la  queda, 
gó  i  casa  de  Don  Pablo, 
Se  desmontó ,  y  de  la  rienda 
Entró  el  caliallo  allt  dentro , 

Y  con  noialile  a>J\ertencia, 
Por  estar  mas  á  su  salvo  i 
Cerró  la  puerta  primera. 
Llegó  al  |vurtoM  ,  y  locando 
Cuatro  ó  sfis  pulpes  apríesai 
Ha  salido  un  paie  á  abrir , 

Que  i  diez  y  ocho  años  iiu  ür^a , 

Diciendo  :  —¿Quién  es  quien  UataaT* 

Respondió  con  diligencia : 

— Dile,  ni6o,  4  tu  señor, 

Oue  aqui  esii  Francisco  EsIAm; 

Y  mira  que  vengas  presto. 
Porque  aguardo  la  respuesit.— 

.  Ue«é  É  w  UBO  el  recado, 
YriciiloMteUete 
La  Magre,  y  el  coraxon 
Palpitt,  y  su  pecbo  tteoaUa , 
Qne  aonqne  no  le  te  viMo  Mmcat 
Sabe  quién  es ,  y  recela. 
Se  ^nedA  un  rato  ^ospeino« 

Y  jn  iwdlindo ,  piensa 
■n  taoee  tan  apretado; 
Pero  dada  qae  se  atreva 

Un  hombre  coo  tantas  causM 
A  entrar  ea  so  easa  mesma. 
Le  manda  que  suba  arrtes 
El  paje  baja  y  le  lleva 
Donde  su  Sfuor  le  af^uanb; 
Mas  aunque  suhiü  <le  priesa. 
Dejó  el  posiino  cerrado. 
Sin  qne  nadie  lo  advirtiera. 
Dejando  el  caballo  tleulio 
De  la  una  y  la  otra  puerta. 
Asi  nue  enlru  rmr  la  sala 
Doooe  Don  Pablo  le  espera, 
MMra»  nbenl  f  iTMit 


8e  le  qoitó  la  aonlera. 
Don  Pablo  lo  miró  atenía 
Jto  Joe  piés  A  In  cnbein , 

Y  con  noiabte  recalo 
Le  dijo  :  — Siéntale, 

auc  quiero  que  d«  ta  rida 
e  dea  relaooo  eiteiisa , 
Porque  dado  que  tns  bccbos 
Sean  como  me  los  cuentan.-» 
Dijole  Estéban  :  —Señor , 
Si  he  de  estar  en  su  presencia, 
Sentado  no  lo  he  de  hacer. 
En  pié  esiarL-,  <|ue  es  decanda** 
Replicó  sej^unda  vez  : 

—  itiiciia  política  observas  : 
Siéntale;  } o  te  lo  mando, 

Y  es  mi  gusto  que  nhrflrrrMj — 
Sentóse  ,  diciendo  airoso  : 
—Perdone  mi  inadu  rtencia. 
—¿Tienes  padre  '— dijo  eulóncCS 
Don  Pablo ,  y  fué  la  respuesta : 
— Si,  señor;  vivo  es  mi  padw. 
Pobre ,  humilde ,  porque  enl ' 
Que  es  la  causa  de  que  jo 
Ande  de  aquesta  manera. 
—¿Tienes  madre?— No,  seRor; 
Dím  la  perdone ,  ya  es  muerta. 
—1  Tienes  hermanos?—  Tres 

Y  a  mi  los  tres  se  sujeiao. 

—  ¿  Dónde  casaste?— Y  ¿I  dkC 
Con  arle  y  no  sin  vivesa  s 
-SoUcIndaddeJaea, 
Qaaetdaanfdwx  ' 
MdonaMfióda 
VtolegrAdaaaaeim 
QaeredMpovenoM 
A  la  mujer  man  dbp 
Oae  ha  nacido  en 
fia  valor  y  geotlleia  _ 
Haría  Josefa  se  llama , 

Y  muy  servidora  vuestra 

—  ¿  Tienes  bi ios  ?  —Si ,  s 
Una  bija ,  y  uesempeña 
A  su  padre  y  á  su  madre 
En  lo  hermosa  y  lo  discreta. 

—  ;Qué  edad  tienes'*— V  rcspoi 
— Con  muy  poca  diferencia 
Tengo  yo  treinta  y  dos  años. 
Como  mi  persona  muestra. 

Y  por  úllimo,  señor, 
No  porque  el  riesgo  me  eatroeb4. 
Ni  porque  el  temor  me  * " " 
A  venderos  la  fineza , 
A  tus  plés  esumoa  todos 
Con  muy  rendida  obediencia. 
—Dios  te  guarde,  que  me  ' 
Con  atención  tan  discrein; 

Y  cree  que  ya  te  be  cobrada 
Gran  voluntad,  y  me  pesa 
Que  un  borobre  de  tu  valor» 
Como  dice  la  experiencia , 
Viva  como  0era  norrilile. 
Siendo  estrago  de  cetn  ttanat 
SInienerÉbjastida 
mal  dala  9aa  le  tolera. 


na,  amigo, 

SBC  recelo  no  la  pienna 
á  manos  de  la  Joatida, 
O  al  rigor  de  una  esccfeia»— 
Estéban  reconoció 
Que  le  trata  con  cautela 
En  las  razones  que  be  dicbo , 
Por  detenerle  con  ellas. 
Por  si  vienen  los  ministros, 
Que  por  instantes  espera 
Para  rondar  la  ciudad, 
Y  lograr  la  diligencia 
De  prenderle ;  pero  dió 
■na  Nt  d  galpt  as  ffkdNff 
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Porqne  FraiKl«;o  tciila 
Aseguradas  las  (tuertas, 

Y  COI)  descuida ,  en  la  cali* 
l'n  amigo  de  Lncena , 

Que  ronrorme  ibau  llegando 
Los  ministros  i  la  |>ucrta, 
Le  dicen  cómo  venían 
A  precisa  diligencia, 

Y  i-se  hombre  á  su  llamada 
Itt'spondia  por  una  reja 
VoUli-sen  por  la  mañana. 
Que  no  so  abrían  tas  puertas, 
l'orque  fu  señor  tenia 
Dostempiada  la  cabeza, 

Y  con  lan  buen  expediente 
Todos  se  van  y  le  dejan. 
Esléban,  muy  animoso. 
Dijo,  fallo  de  paciencia  : 
—Señor  Don  Pablo,  es  preciso 
El  que  Useñoría  entienda 
Qne  soy  como  el  cirujano 

?ae  ba  sangrado  alguna  vena, 
en  uo  dando  en  la  cisura. 
La  sangre  un  golpe  le  pega. 
Yo  solo  vine,  señor , 
A  que  baga  borrar  las  letras 
Oue  contra  mi  tiene  escritas; 

Y  también  quiero  que  sepa 
Que  be  venido  &  suplicar, 

Y  no  ¿I  pedirlo  por  fuerza.— 
Viéndose  pues  precisado. 

Y  que  los  suyos  no  llegan  , 
Hizo  cuanto  le  pedia , 

AHI  mismo  en  su  presencia, 
Diciéudole  ;  —Ya  estás  libre, 
Si  me  prometes  la  enmienda  : 
Mira  tus  obligaciones , 
Que  sentiré  que  le  pierdas.— 
Esto  dijo,  y  le  pregunta , 
Con  mas  miedo  (|ue  vergüenza. 
Si  traia  muchas  armas. 
A  lo  cual  respondió  Kstéban 
Con  grandísima  frescura  : 
— Cuatro  pistolas  pequeñas 
Aquí  traigo,  si  le  gustan 
A  lisia ,  sirvase  de  ellas, 
Para  que  de  mi  se  acuerde 
Cuando  &  su  vista  las  tenga. — 
Don  Pablo  le  presentó 
De  á  vara  dos  escopetas 
Con  las  llaves  granadinas. 
Los  cañones  de  Valencia , 
De  fino  marfil  las  cajas 

Y  de  bronce  las  baquetas. 
De  piala  tersa  v  bruñida 
Los  puntos  y  abrazaderas. 
Mandó  Don  Pablo  que  al  panto 
Aderezasen  la  cena  : 
Cenaron ,  y  luego  manda 

Qne  en  una  alcoba  pequeña  , 
Como  i  su  misma  p«rsoiia , 
Le  pongan  la  cama  i  Estéban. 
Mas  él ,  que  tiene  enemigos , 
Como  es  justo  que  no  duerma , 
Metió  la  mano  en  su  pccbo, 

Y  en  su  interior  dijo  :  — Venza 
Primero  la  obligacioo 

Antes  que  la  conveniencia. — 

Y  asi ,  seco  y  desabrido  , 
Luego  al  instante  comienza 
A  dcspedij-se  Francisco 

De  Don  Pablo  y  Doña  Elena, 
De  criados  y  criadas. 
Cuantos  en  casa  se  alliergan, 
Que  quiere  que  participen 
l  odos  de  su  gentileza. 
Acompañóle  Don  Pablo 
Huta  que  llegó  i  la  puerta, 
Adonde  «ido  el  caballo 
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Con  otras  cuatro  escopetas. 

Dijo  Eranrisco,  suspendo  : 

—  ¡  Bien  lie  salido  de  a<|uesta!- 

Y  el  amigo  de  la  calle. 
Porque  no  lo  conocieran , 
Se  retiró  cuando  oía 

Que  iban  al>riendo  lus  puertas; 
Con  que  i  la  villa  de  Cabra 
Pariia  i  on  eon  gran  presteza. 
Don  l*ablo  no  s(>  acostó, 
Por<|ue  |>í>ii>>aiido  en  la  tiesta 
Estuvo  luda  la  noche 
Con  su  esposa  Doña  Elena. 
Los  criados  a<;uslados 
Del  mismo  mudo  se  quedan , 

Y  hiii>ieiido  ya  amanecido. 
Los  ministros  se  presentan 

A  Don  Pablo,  y  le  preguntan 
Si  esi4  bueno ,  y  pnr  respuesta 
Les  dijo  lialiia  pasado 
Una  noche  uo  muy  buena , 
•   Porque  ha  teniilo  en  su  casa 
Al  guapo  Francisco  Esteban  , 
Quien  le  pidió  que  Iwrrasc 
Sus  causas,  y  que  licencia 
Llevaba  para  indultarse , 

Y  también  dos  escopetas 
Que  el  capitán  del  alcázar 
Le  presentó  con  largueza. 
¿Qué  señas  tiene?  preguntan ; 
S' les  responde  :  — Son  estas  : 
El  es  hombre  de  dos  V3ra<:, 
Rojo,  y  l:i  Itarlia  algo  negra. 
El  rostro  muy  apacible , 

Y  la  vista  placentera; 
Político,  cortesano, 

Y  con  muchas  agudezas. 
Que  para  informarme  de  él 
Hice  muy  bastantes  pruebas. 
Es  un  segundo  Pulpar, 

Que  en  Granada  noiiilirc  deja 
Por  la  acción  tan  atrevida 
ue  en  mi  casa  tiene  hecha. 
1  es  hombre  sin  segundo 
En  valor  y  fortaleza. 
Cortés,  como  temerario, 

Y  agudo  sin  competencia. 
^o  me  pesa  haberlo  visto. 
Aunque  a!;ustado  me  deja , 
Ponpie  tal  lirio  y  despejo 
No  es  posible  que  oli  o  t<'nga. 

Y  i  fe  que  siento  en  el  alma 
Que  un  hombre  de  tales  prendas. 
Entre  riesgos  y  peligros , 
Ande  de  aquesta  manera  — 
Todos  quedaron  absortos 
De  acción  tan  rara  y  tan  uueva ; 

Y  seguiré  en  otra  parle 
neliricodo  sus  proezas. 
Si  generosos  perdonan 
Las  faltas  que  aquestas  llevan. 

(Francltco  EsUhan  ,  etc.  Pliego  SSCUo.) 
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jOh  soberano  Señor, 
Que  sustentáis  tierra  y  cielo! 
Gobernad  mi  rudo  estilo , 
Dad  luz  i  mi  entendimiento 
Para  que  referir  pueda 
A  mi  auditorio  discreto 
Del  guapo  Francisco  Esléban 
El  mas  valeroso  arresto. 

En  la  ciudad  de  Antequera , 
El  Corregidor  sabiendo 
Lo  que  sucedió  en  Granada , 
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Al  punto  dr^parliú  un  \<\U'^o  . 
Que  al  c|ti»-  hslébati  le  cM[n.  j;ara 
Le  d.iría  dos  mil  p^sos. 

Y  Esli^haii ,  lufgn  al  iiislaiiio 
Que  este  raso  li-  dijt  roii , 
Alrihuyi^iidulo  á  cliniw.a, 

No  lii/u  caso,  sopoiiifiitio 
Todas  sus  causas  horradas  : 
Diólc  el  coraron  uu  vuelco. 
Qué  diría  de  <•!  la  Tama 
Si  <'s(a  noticia  teniendo  , 
No  se  arrojaba  animoso ; 

Y  dentro  de  si  dicii'ndo  : 
—¿Dónde  esli  el  valor,  Estébín?^ 
Su»  armas  pre\ÍMo  ,  y  luego 

En  un  iilero  caballo 
Tomó  el  camino,  y  resuelto 
A  la  ciudad  de  Anleguera , 
Disfrazado  y  encubierto 
A  eso  de  las  oracimies 
Llegó  sin  temer  al  riesgo. 
Fué  á  ver  al  Corregidor, 
Llamó  á  la  puerta ,  v  saliendo 
Una  criada  ,  le  ha  dicho  : 
— üile  á  tu  señor,  «|tie  un  pliego 
Le  traigo  de  cómo  tiene 
A  Francisco  luiíléban  preso, 

Y  (|ue  si  me  hace  el  gusto , 
Entraré,  porque  no  tengo 
Posada  para  esta  noche. — 
El  Corregidor,  que  oyendo 

•  LeeMaba  por  una  reja, 
Dajó  á  la  puerta  al  momento, 
Diciéndole  i  la  criada  : 
—Abre  aquesta  puerta  presto.- 
Eniró  Ksieban,  >  el  caballo 
Dió  de  las  riendas  á  un  negro; 
Lo  entró  en  la  cabj||erÍ7a; 

Y  ú  tslóban  recibimiento 
Le  hizo  muy  cortí^s  y  alegre. 
Preguntó  :  —¿Cómo  prendieron 
A  aquese  Francisco  hilébaii? 
iKo  dicen  que  es  león  llero? 

¡  Pue» ,  por  lo  que  rijo  y  mando, 
Va  que  he  llegado  i  cogerlo. 
Ha  de  pagar  las  inCimias 

Ene  en  tndo  este  reino  ha  hecho!  — 
ijole  l-'ttéban  :  —Señor , 
En  razón  vMi  bien  puesto. 
Que  qnirii  es  desahogado 
Lo  pague  ;  nías  |ü  que  quiero 
Es(]nírarmc  aquestas  armas; 
Que  algo  fjiigado  vengo. — 
bijolc  el  Cürregitiur  : 
— Pues  este  cuarto  reservo 
Para  que  vuestra  persona 
Lo  ocupe,  como  hombre  bueno.— 
Despojóse  de  sus  armas 
Francisco  junto  á  su  asiento, 

Y  el  Corregidor  miraba 
Colelo  y  :irmas  atento. 

Y  él  le  dijo  :  —Señor  rolo , 
Dtas  armas  y  coleto 

Son  las  de  Francisco  Rsiéban , 
oe  el  que  habito  trac  pueslu 
arece  .si  r  religioso. 
Aunque  sea  bandolero ; 

Y  yo,  ii.-i)éii<l<>las  puestas, 
Picoso  que  i  E'itel>an  excedo.— 
Entre  unas  y  otras  razones, 
Las  criada^  |>reTÍiiicron 
Las  mesa^i,  y  sé  sentaron 
A  cenar;  y  eu  este  medio 
Dieron  un  golpe  á  la  pnerin. 
Francisco,  aunque  se  hace  lerdo. 
Sos  annas  no  desampara , 
Pueii  k  su  lado  derecho 
Im  <I«*j6,  y  sil  iiTtn  capoto 
Tiene  s«brc  «1  hombro  puesto. 
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I  I  stando  en  esto ,  repara , 

Y  \ió  que  la  piicila  abrieron, 

Y  seguidamente  cntiaron 

Diez  y  seis  hombres ;  cutre  cHos 
Iba  el  Alcalde  mayor 
Por  e;d)o  de  ronda  ,  y  luego 
El  Gobernador  le  dijo  : 
—Mira  el  apercdiimiento 
Que  i  mi  persona  acompaña , 
iQaé  hombre  de  mucho  aliento 
No  réndiran  tantos  guardas 

Y  ministros?— ¡Vo  lo  creo!— 
Itcplícó  eotónccs  Eslébao. 
Tomaron  lodos  asiento, 

Y  Francisco,  como  huésped, 
Brindó  con  silla  y  cubierlo , 

Y  ellos  con  gran  cortetia 
Correspondif  ron  átenles. 
Después  que  hubieron  cenado, 
Ksieban  dijo  :  — Yo  creo 

Que  toda  e&la  gente  armada 
No  pudiera  causar  miedo 
Ni  espaiuó  á  Francisco  Estéban, 
Porque  es  sobrado  el  aliento 
Que  le  acompaña,  y  sin  duda 
l.os  pusiera  en  grande  empeño. 

—  ¿Qnc  es  eso?  dijo  el  Alcalde, 
¿Qué  ha  habido  aliora  de  nuevo?-- 
Dijole  el  Corregidor  : 

—Señor  Alcalde,  leñemos 
Unas  iifliicias  relices : 
Fianci.sco  Esteban  os  preso. — 
Replicó  el  Alcalde,  y  dijo  : 
—¡Por  Cristo,  que  no  lo  creo! — 

Y  dijo  el  Corregidor  : 

— ¿No*  Pues  este  caballero 
Ha  traido  la  noticia. 
Proponiendo  como  es  cierto. — 
A  lo  cual  dijo  el  Alcalde  : 
— Lo  cegenan  durmiendo. 
Que  de  otra  manera  dudo 
Que  pudieran  a  él  prenderlo.— 
Replicó  Esteban  eniúnccs  : 
— bea  dcspici  lo  ó  durmiendo, 
l  o  que  sé  es,  que  eslá  encerrado, 

Y  dier.  y  siete  hombres  buenos 
A  sn  lado,  v  aun  también 

Un  corregidor  entre  ellos 

Y  un  alcalile,  qne  no  fian 
De  oiro  valor  el  empeño. 
— Vos  lo  veríais  despacio.— 
Dijo  Esteban  :  —¿Cómo  verlo? 
Tan  visto  lo  vi .  que  juzgo 
Que  aun  ahuia  lo  estoy  viendo. 

—  í  Qu¿  gt^nero  do  hombre  es  ciu  7 
iNo  na  podido  conorerlo?  — 
Dijolc  entónces  Estéban  : 
—Pues  iules  de  mucho  tiempo , 

Si  os  hago  aquí  la  iiinlura  , 
Habéis  de  icuerlc  miedo; 

Y  si  no,  dénme  licencia 
Vuesas  mercedes ,  que  i|uiero , 
Ya  que  me  traje  sus  armas, 
Ponérmelas,  (|ue  respeto 
Causaré  al  que  las  mirare.— 
Dijo  el  Corregidor  :  — Luego, 
Al  instante  os  las  poned. 
—Pues  si  la  licencia  tengo. 
Tomo  primero  la  charpa , 
Pues  tengo  puesto  el  coleto  ; 
Póngome  cuatro  pistolas, 

Y'a  os  he  dicho  sou  del  niesmo ; 
Pongo  el  rrjnn  en  el  cinto  , 
Este  trabnco  preveii'zo 
Para  tenerlo  en  la  iiuno 
Montado ,  purs  es  el  mesmo 
Que  iraigo  siempre  conmigo. 
¿  Traigo  he  dicho?  No  <  s  (íi"  miedo; 
Que  cou  este  deiahot^o 
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De  estar  el  papH  bacicnilo, 
Me  pareció  ser  el  mismo, 

Y  asi  no  lengais  recelo. 
Tenia  Francisco  Esléban 
Cuando  ilicon  lo  |irriuiieron... 
i  Dicen ,  lie  diclio?  Voy  mal; 
Porque  lie  diclio  soy  el  mesmo , 
Teuicndo  puestas  sü*  armas.— 

Y  cl  Gobernador,  que  atento 
Estalla ,  al  puiilo  responde  : 

— Si  hubí'is  diclio  sois  el  mesmo. 
Que  habléis  de  cualquiera  suerte. 
Os  hemos  «le  estur  uyendn. 
— Pues  haced  cuenta,  señores. 
De  que  en  lo  que  toca  al  cuerpo. 
En  el  SUYO  y  en  el  mió 
Ko  hay  de  direrenciaun  pelo. 
La  vista  suya  es  alegre. 
Aunque  so  rostro  es  severo ; 
Cortesano,  lo  que  cabe ; 
Discreto,  sm  par  ni  cuento; 
TicDC  agudezas  muy  muchas 

Y  halMÍtdad  en  extremo; 
Amigo  es  de  sus  amigos, 

Y  en  sus  acciones  atento, 
¿s  calan  por  su  persona , 

Su  Vialilar  en  todo  halaifueño , 
Sus  armas,  ya  las  miráis ; 
Su  ropa ,  ya'la  estáis  viendo ; 
Porque  su  capa  y  montera , 
Su  capote  y  el  coleto, 
Calzones,  manga»,  botines 

Y  zapatos  tengo  puestos ; 
Mas  lo  qoe  hay  de  diferencia 
De  mi  i  el  es,  proponeros 
Hasta  aquí ,  que  eslaba  ausente, 

Y  ya  encubrirlo  no  puedo. 

ifo  soy  el  mismo  que  be  dicbo  : 

Yo  soy  Estéban ,  que  tengo 

Arrestado  i  que  me  dé 

El  Corregidor,  en  premio 

De  mi  mDcb.-t  libertad, 

Al  punto  anni,  dos  mil  pesos 

Que  ofreció  por  mi  persona; 

Y  emienda  que  si  el  arresto 
Muy  desahogado  ha  sido  , 
Es  pornne  sepa  mi  aliento , 
Que  solo  y  acompañado 
bübró  salir  del  empeño. 
Ea  pues,  sehores  mios. 
Manos  i  la  obra;  contemos 
Al  momento  esos  doblones  ; 
Sin  réplica  sea  esto. — 

Lo»  sacó  el  Corregidor , 

Y  Estéban  metiólos  dentro 
De  BU  bolsillo ,  y  ha  dicho  : 
— ¿Sabe  I  sía  lo  que  quiero? 
Qoe  por  todos  los  lugares 
Mande  recoger  il  pliego 

?uc  ha  despachado,  y  advierta 
ue  soy  león  en  lo  liero. 
raíganme  el  cnballo  al  punto; 
Desocupen  al  nidmento 
El  cuarto ,  y  déjenme  solo, 

Y  si  no,  viven  los  cielos. 

Que  i  inCT>ndios  de  aqueste  rayo 
Quedarán  cenizas  heclios : 

?u(tense  de  mi  presencia. — 
huyendo  todos  salieron 
A  las  razones  que  dijo , 
Poniue  tenia  recelo 
Cada  cual,  que  le  toeaso 
IJna  centella  de  fuego. 
Le  trajeron  el  caballo. 
Montó  en  él ,  y  en  un  momento 
Salió  al  medio  de  ta  calle , 
Diciendo  :  —Mañana  espero 
En  la  ciudad  de  Liiccna , 
Que  cntieu  por  el  dinero.— 


Volando  sc  fuó  6  so  patria , 

Y  :il  cabo  de  mes  y  medio 
Viendo  que  el  Corregidor 
^o  envió  por  el  dinero , 
Pensando  entre  si ,  decía  : 
.—¿Qué  se  dirá  de  mi  aliento* 
Do  mi  tama  y  buen  \i\ir 

Si  los  duhloiii-s  iK)  vuelvo? 
Dirán  que  pur  la  codicia 
Me  atreví  á  hacer  el  arresto. -> 
Volvióse  un  dia  i  Anlcquera 
Sin  temor  y  siu  recelo, 

Y  como  de  tas  entradas 
Estaba  va  satisfecho. 

Fué  y  lé  habló  al  r.orregtdor, 

Y  le  dió  los  dos  mil  pesos, 
Diciéndole  :  —Useñoría 
Perdone  cl  atrevimiento , 
Purqne  un  hombre  apasionado 
Ueiermina  cualquier  yerro.— 
Dijole  el  Corregidor  : 
—Francisco,  de  tus  arrestos 
P^toy  muy  bien  informado , 

Y  en  lo  que  loca  al  dineru 
Que  ha  salido  de  mi  casa , 
Lléxalo,  que  no  lo  quiero. 
Dineros  y  mi  |)ersona 

A  tu  mandato  lo  ofrezco ; 
Tendr.Vs  en  mi  un  llel  amigo. 
— De  I  señoria  lo  espero ; 

Y  en  fe  de  eso,  la  licencia 
pido. —  Desfiidióse  luego, 

Y  partió  alegre  i  su  patria. 
Donde  con  gusto  lo  ucjo. 

Y  en  la  otra  postrera  parlo 
Daré  lin  i  sus  arrestos, 
Diciendo  cómo  la  parca 
Lo  tuvo  b.ijo  su  imperio , 

Y  de  él  cobró  el  Iríbulo 
Que  todos  pagar  debemos. 
Pues  su  rigor  no  perdona 
A  cobardes  ni  ii  resuellos. 

{Frimeiscp  E$Uiim ,  e\t.  PUcgo  laeUo.) 
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Explique  mi  lengua  torpe 
En  acentos  mal  formados 
El  trágico  fin  y  muerte 
De  este  león  africano , 
De  este  pasmo  del  valor. 
De  este  relámpago  y  rayo , 
Miéntras  templados  buriles 
Esculpen  en  bronce  y  mármol. 
Para  memoria  en  los  siglos. 
Hechos  tan  adelantados. 

Ya  dije  en  la  tercer  parlo 
Cómo  Estéban  precisada 
Se  vió  á  arrojarse  á  Granada 
Con  ánimo  tan  bizarro. 
Que  igual  no  se  ba  conocido 
En  la  rueda  de  tos  años, 

Y  que  el  señor  Presidente 
Quedó  tan  maravillado 
De  su  político  estilo , 
Que  se  convino  en  litirarlo. 
La  cuarta ,  que  eo  Anteqoera 
Se  arrojó  muy  temerario, 
Habiendo  el  riobernador 

En  su  distrito  mandado 
Lo  preiKÜeran ,  y  daria 
Dos  mil  pesos  de  contado; 
Pues  se  le  pu^o  delante, 
Dejando  atemorizados 
A  todos  los  de  la  casa. 

Y  sabidos  estos  casos , 
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Déjdln?,  y  voy  ¿  dar 
Remato  y  lo  corucii/ado. 
Se  hizo  imlilicu  cu  Ivspufia 
Cómo  fue  por  sus  di'.'t'arro» 
El  guapo  Y  ranci&co  E»l¿tMin 
A  (.'aleras  siMitriici-idu; 
l'no  li-  (liiiu  muy  (toco, 
Que,  mañoso  y  arriesgado, 
l'ara  sacar  rl  grillete, 
Un  carcañal  se  ha  cortado, 

Y  con  uua  lanclia  á  tierra 
El  y  otros  se  (lasaroii. 
Sabido  en  Andalucía 
Cómo  había  quebrantado 
Lm  galeras,  al  iuslaute 
Las  jaslicias  le  temblaroa. 
Por  vivir  mas  á  sus  aochas» 
A  Lneeua  se  ba  pasado, 
Domle  camas  ao  tenia ; 
TccMwloiealcoQinlMtwlo, . 
VhMdoaalwgwMao,. 
Gomo  dicen ,  con  «kacaimi». 
■as  i  bb  jasia  mvMencia , 
Ooe  «laaito  mas  olvidados , 
Deapties  de  muchos  auxilios , 
Nm  castiga  el  justo  brasol 
Mas  esta  débil  materia , 
Como  formada  de  barro, 

Al  hombre  olvidar  lo  hace 
El  lili  para  qu^  es  criado, 
Oiic  es  para  servir  a  Dios 

Y  dCMiucS  sin  lili  i^n/ai  io  ; 
Y'  en  los  di  l^Mies  Jt  l  nmiuJo 
A(|n('l  (¡lie  se  lia  •'DCenagaiiVf 
Siii  mirar  el  precipicio, 
Sii^ue  su  locura  uIjjici, 

Asi  Traiicisco  vivia 
De  la  muerte  descuidado. 
Como  si  inuiorlal  viviera. 
Siendo  asi  que  mucre  el  santo. 
El  rev,  el  sabio,  el  mendiio. 
El  valieoie  y  desalmado. 
Lñnes  nueve  de  MviciriNre 
Del  afto  fioalhado 
De  mil  seiscientos  j  cinoo , 
Sin  recelo  v  sin  cuidado , 
Eatró  «a  lá  didM  dudad. 
De  la  pwca  AttadaMlo, 
A  cumplir  en  on  mínalo  . 
te  dcaUno,  deuda  y  asno, 
DehfiHadelGaaplIk» 
UBtalBcBUoVclMoo, 
Bi  ocarion  qoe  Francisco 
De  so  soberbia  llevado , 
Tavo  00  mediano  disgusto 
Con  on  mancelxt  alentado , 
A  quien  Cirios  de  los  Heyes 
Por  nombre  y  señas  le  han  dado. 
Hallóse  en  esta  ocasión 
De  Lu<  eiLi  un  mozo  honrado 
Que  ilüiiialiau  Juau  Ronwra¡ 

Y  rtimo  moio  de  garbo . 
Kn  el  duelo  y  la  quimera 
tntre  los  dos  ha  mediado. 
Paso  Francisco  á  su  casa. 
Del  suceso  descuidado; 
Mas  en  la  calle  enconlr6 
A  Benito  y  otros  cuatro, 

Y  dtOles  la  bienvenida 
Con  valor  y  con  agrado. 
Dijo  Francisco  i  Uenilo, 
Como  amigo  preguntando  : 
—¿Qué  aire  os  trae  á  vsu  liurilt— 

Y  élle  respondió  aleo  bai« : 
—Dona  negocios  dd  Bey, 
Anlgo,  son  los  qoe  uauó^ 


ToTO  ya  aignoaa  sospedns 
POf  haiane  proftasde, 
ThAetaoMondeilM 


Se  lo  IkMó  á  convidarlo. 
A  tiemtto  de  ir  á  beber , 
Benito  le  dijo  :  — Hermano, 
De  ese  coleto  que  tienes 
Estoy  muy  alieionado, 

Y  me  lo  tienes  de  dar, 
Daréte  este  mió  co  cuiiibio.-» 
Bebió  Francisco ,  y  le  dijo  : 
—Bebe,  que  eu  aqueste  Olit 
El  coleto  y  la  persona 

Lo  tienes  á  tu  mandado* 

Y  las  armas ,  porque  i  mi 

Ya  me  sirven  de  einhara/o.-* 
Bebió  Benito,  y  Francisco, 
Entre  si  considerando 
Si  lo  vendría  i  matar. 
Según  las  muestras  bá  dado, 
A  la  calle  se  salieron, 

Y  los  cuatro  se  apartaron, 

Y  entre  Francisco  y  Beoilo 
Anda  el  demonio  euredade. 
IHJeieOeoitoAEsiAbaa: 

— ^  se  ba  de  baecr  ese  enhlOy 
En  esle  taguan  entresaOS, 

Y  quedara  negociado.'— 
Has  Francisco  con  caoteio. 
Entre  si  considerando 

Que  sieiuprc  el  que  da  primero 
Suele  ser  mas  bien  librado, 
Ili/.o  que  Si-  relioralta , 

Y  una  pistola  nioutaiido , 
Al  rexolviT-^e  a  escupir, 
Tiró  con  presteza  el  gato, 

Y  pnr  las  mismas  quijadas 
Le  dió  tau  fuerte  balazo. 
Que  mas  menester  no  bobo 
Para  quitarlo  de  gastos. 

Y  riendo  que  en  pié  qac>dabe. 
Le  ha  dicho  dlsínuiladn  : 

—  ¿Qué,  de  esa  suerte  quedáis? 

Y  entonces  se  h.t  irusloriUMlO. 
Como  en  el  suelo  cnyó. 

Dijo  desembarazado  : 
—Afuera .  perros,  que  ya 
Todo  mi  intento  be  logrado." 
H^cia  su  casa  se  fue , 
Donde  sus  armas  looMnido, 
Sacó  el  caballo,  y  td»á 
So  pipada  de  tabaco. 
De  su  mi^er  se  dettUe, 
T  i  poooa  pasos  SMiados, 
fle  aoerdó  se  l«  qvedabao 
Li  aoBlcion  y  k»  fraseos. 
VoitM  i  so  casa  por  ellos. 

Y  A  Stt  oiujer  asi  na  hablado  : 

— H)u1ta  esos  trastos  de  ea  atedio 


Porque  i  on  pic.n  n  t-. 

Y  si  viene  b  jusiiria , 
íle  de  matar  (res  o  eu.ilro. — 
Se  fué  a  una  tabern;i ,  iloiide 
Me  lo  dejnré  hmidaihlri , 
Mientras  (|ue  de  Juan  itouiero 
Digo  sus  becbos  y  pasos  ; 
Pues  como  queuó  eii  su  casa. 
Se  ha  despedido  de  Carlos, 
El  cual  se  fué  a  su  posada, 

Y  cM  se  queilu  :icomo<laado« 
Sin  prevenir  ¡lara  qué. 
Sus  armas  y  su  cahallo. 

Y  pasado  un  ralo  breve. 
Le  dió  el  caballo  á  un 
Que  se  lo  saque  á  la  huerta, 
Porqne  quiere  pasearlo; 
Mas  en  la  calle  le  i)an  dicho  : 
— Oiga  usted  lo  que  ha  pasado  : 
Francisco  EslCboo  malo 

Bd  ene  bNiaaie  Obi  aÍM||0 
A  m  bosAra  qneaw  pSNoe 
Qm  oslod  mocho  lo  ü  tiliaadow» 
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Dijo  Romero  :  Jesns! 

gue  io  quiero  como  hermano; 
te  es  mi  compadre  Rpyes, 
Porque  bau  tenido  un  cufado, 

Y  JO  los  3paci{;üé ; 

Y  pues  que  me  ha  quebrantado 
El  pacto  de  la  nmislad  , 

¡Vive  Dios,  he  de  matarlo! 
Ilicia  casa  de  Francisca 
Se  encaroiua,  rulminando 
Rayos;  fuegos  y  centellas 
Por  los  ojos  va  broiaudo; 
Quisiéroiilr  detener, 
Pero  á  todos  salió  en  vano. 
Llegó  Romero  i  la  puerta 
Del  que  estaba  descuidado, 
Como  he  dicho,  en  la  taberna. 
Muchos  saludes  echando ; 
Dió  en  la  puerta  dos  patadas, 

Y  al  ruido  se  ha  asomado 
La  mujer  ¿  la  ventana. 

—i  Dónde  está  Francisco  eí  Guapo? 

La  prefimitaba  Homero  : 

Sena  que  vengo  k  matarlo. 

— No  esti  en  casa,  respondió. 

Que  salió  coa  su  c^ibalto; 

Pero  no  lo  matará , 

Que  Estéban  aun  tiene  manos.-- 

Ouiso  Romero  volverse , 

Y  en  este  lienipo  ha  escuchado 
En  el  cabo  de  la  call<> 
Herraduras  de  caballo. 

Dijo  la  mujer  :  — Ya  viene; 
Velo  alii,  si  lia  de  matarlo. — 
Se  puso  en  planta  al  la^t4lnle  ; 

Y  lió  la  capa  al  brairn, 
Diciendo  :  — [Tritidor,  aleve? 

tCómo  viVmenie  has  quilatio 
:i  vida  al  mejor  amigo, 

Y  un  hombre  de  tanto  gaibo? — 
Dijo  Fraucisco  :  —Y  á  ti. — 

Y  Romero  ha  replicado : 
— Sea  la  tuya  ó  la  mia ; 
Ponte  bien ,  que  le  disparo.— 
Tiró  del  galo  Romero 
Habiendo  bien  apuntado, 

Y  por  el  medio  ael  pecho 
Le  dió  tan  fuerte  balazo. 
Que  del  estribo  quedó 
Francisco  Estéban  colgado ; 
Disparóle  luego  otro. 
Para  mas  asegurarlo. 
Luego  que  lo  vido  muerto, 
El  trabuco  le  ha  quitado. 
Diciendo  :  — Abi  le  queda  et  mió. 
Con  este  tuvo  n)e  paí{n; 

Si  hay  qaieii  tome  la  demanda , 

$ne  salga;  que  yo  le  aguardo. — 
ero  un  religioso  y  otros 
Le  llevaron,  de  él  tirando. 
De  Gnzman  hácia  la  casa , 
Por  ver  si  pueden  quietarlo; 
Mas  sucedió  que  en  la  calle 
Le  embistió  con  sr  brrsalto 
El  padre  del  ya  difunto, 

Y  uo  suerte  lo  ha  ap.'irrado, 
Que  fué  preciso  apelar 

A  su  reion  con  cuidado. 

Y  viendo  que  le  iba  á  dar, 

Y  que  quiere  acogotarlo, 
Dicele  :  —A  un  viejo  v  caido 

No  dan  los  hombres  de  prbo. — 
Dijo  :  —Por  viejo  te  dejo.— 

Y  se  refugió  al  sagrado. 
Vamos  ahora  á  Francisco, 

8ae  en  el  suelo  revolcado 
sti,  el  asombro  de  Eurnp:», 
El  que  fué  del  mimdo  espanto,* 
Que  todo  el  que  i  bkrro  mala 


En  <:1  hierro  liallari  el  pago. 
Por  ser  muchos  sus  insultos. 
La  justicia  echó  de  él  mano , 
Para  ejemplo  de  tos  niños 

Y  escarmiento  á  desalmados, 

Y  con  grillos  y  cadenas 
En  la  cárrel  lo  afientaron. 
Adonde  todos  lo  vieron; 

Y  los  téi  niinos  |)asandn  , 
Lo  al)orcar()u  de  la  reja 
De  la  cárcel ,  y  temblaron 
Los  corar.oiies  mas  fuertes, 
Al  mirar  tan  duro  caí>o, 
Conteniptaiido  :dU  cadáver 
Al  que  h:ibia  sido  pasmo 

Y  susto  de  los  «alientes. 
Teniendo  el  mundo  asombrado. 
Escarmienten  los  (|iie  viven 
Sin  freno,  que  el  lin  Mesado, 
El  buen  vivir  tendrá  cielo, 

Y  al  inUerno  irán  los  malos. 

{Fmrisce  EiUtan,  ctr,  Tlirgo  toeltu.) 
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Oíd,  mancebos  valientes. 
Los  que  blasonáis  de  guapos, 
Los  que  andafs  con  bizarrías 
Ocupados  todo  el  abo 
Con  la  espada  y  la  rodela 
Armados  de  punta  rn  blanco. 
Calle  aquí  Frai>cisco  Estéban, 
Aunque  fué  tan  alentado, 

Y  Don  A(;ustin  Florencio 
Ño  blasone  de  liizarro ; 
Cuelgue  Romero  la  ch:iip], 
Las  escopetas  y  frascos, 
Miéntras  paso  á  referir 
Los  heclios  y  los  estragos 
Del  mas  valiente  anduluz , 

T  del  tigre  mas  bizarro. 

En  la  ciudad  de  Sevilla, 
La  mejor  de  los  estados 
Que  nuestro  monarca  tiene 
Debajo  de  su  mandato, 
Nació  Franeisro  Correa 
Para  el  azote  de  bravos. 
De  todos  los  januelones , 
De  valientes  y  oe  guapos. 
Apéoas  ocho  años  tuvo, 
A  la  escueta  lo  en«iaroii, 

Y  un  dia  por  la  lercion 
Quiso  ponerle  las  manos 
El  maestro ;  poro  él 

De  la  palmeta  agarrando, 
Se  hizo  afuera  ,  y  le  tiió 
En  las  narices  un  tanto. 
Que  se  las  deshizo ,  y  luegc 
Voló  á  la  calle  de  un  salto. 
Principio  quieren  las  cosas, 
Que  asi  lo  dice  el  adagio. 
Creció  en  el  tiempo  y  xalnr 
Hasta  tos  diez  y  seis  afios. 
Siendo  el  respeto  de  todos 

Y  de  los  guapos  espanto. 
Viendo  sus  padres  aquesto, 
A  Cidiz  lo  han  di  apachado. 

Y  un  dia  estando  en  el  mui  ll< 
Con  su  capa  reboiado  , 

Se  llegó  un  señor  sargento 
De  España  con  otro  gaucho, 
Diciéndole,  si  quería 
Sentar  plaza  de  soldado  ; 

Y  arrancando  de  un  rejo 
Repartió  seis  rejonazos, 

Y  con  esto  los  dejó 
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A  los  dos  agonizando. 

Ecliú  por  una  calleja 

Poco  a  |>oco  paseando , 

Sin  tpie  nin^funo  supiese 

Quién  Tiic  p|  autor  de  aquel  d;<Ko 

be  manluvo  algunos  días, 

VÍTÍt'ndo  .va  cou  cuidado  : 

Después  tuvo  un  desafio 

Con  Don  \nv¿o  Arendaño. 

Por  una  discreta  dama 

Salieron  los  ilus  al  campo, 

Y  arrancando  bs  e5pa(ias. 
Cada  uno  va  procurando 
Dar  la  muerli.'  á  su  enemigo, 
Astutos  lances  buscando  . 

Y  aunque  el  otro  era  valiente, 
Correa  con  murho  garbo 

Dos  estocadas  le  dio 
En  el  sitio  de  un  ocliavo, 
Bastantes  para  morir, 

Y  asi  lo  dejó  en  el  campo. 
Por  estos  y  otros  motivos 
Le  fué  preciso  el  amparo 

De  un  convento  que  iiabia  cerca , 
Ue  aquel  Seralin  llagado. 
Donde  encontró  por  anti^jo 
A  un  valiente  toledano, 
Que  por  sus  muchos  delitos 
Estaba  ja  pregonado. 
Mirtes  de  carnestolendas 
Fueron  i  correr  un  gallo ; 
lUfieroD  cuatro  penuencius, 
Mataron  un  escribano , 

Y  en  punto  de  la  oracioD 
Se  tenian  retirando 

Por  la  calle  de  la  Torre , 

Y  en  la  puerta  del  eslsnco 
Encontraron  la  Justicia 
Con  roas  de  veinte  soldados. 
Asi  que  los  conocieron 
Seis  tiros  les  ban  tirado ; 
Mas  ellos  les  embistieron 

N.ts  valientes  que  un  Ueraardo  ; 
Peleaban  como  fieras 
A  estocadas  y  b.ilatos. 
Empezaron  a  dar  voces, 
jAli  de  la  guardia  !  clamaron ; 
Fue  eicutado  que  viidese , 
(^le  también  la  atroprilaron , 

Y  el  señor  Gobernador 
Estaba  brotando  tascos. 
Con  urandisinia  impaciencia 
Mandó  luego  decunladn, 

A  cualquiera  que  prendiese 
A  Correa  ,  de  premiarlo. 
Un  ministro  que  tenia 
En  Cádiz  fama  de  guapo. 
Lo  puso  en  ejecución ; 
Pero  le  salió  al  contrario. 
Porque  Francisco  tenia 
Algunos  pelos  de  diablo. 
L'na  noclie  le  cogió 
En  un  sitio  solitario, 

Y  el  corazón  le  sacó 
Eo  el  puñal  enredado. 

Se  metió  en  Santo  Domingo, 
En  ocasión  que  llegaron 
Hucbos  guardas  de  millones. 
De  rentas  j  de  tabaco 
A  registrar  el  convento  ; 
Has  como  estaba  enfadado. 
Les  dijo  : — El  qne  no  (iui>iera 
Quedarse  aqni  sepultado , 
No  llí-ne  sino  salir 
Presto,  de  aquei>te  sagrado.— 

Y  viendo  que  se  Urdaban, 
Ia-s  dixparo  un  trabucazo, 

Y  en  brr\c  lieni|in  quedó 
El  sitio  df  M  cui^adu. 


Se  pasó  luego  ¿  Sevilla 
Con  intento  dfpra>ado ; 
Que  ú  Dun  José  Escandalosa 
Lo  quiere  ver  enterrado. 
No  faltó  quien  le  a\isó 
Que  viviese  con  cuidado  : 
Presentó  una  petición 
A  la  Sala,  y  b.m  mandado 
Que  vayan  para  prenderle 
Cincuenta  y  cinco  soldados, 

Y  que  Kscandalosa  sea 
De  todos  estos  el  cabo : 
Llegaron  á  San  Julián, 
Que  alli  se  babia  refugiado. 
Cuando  vio  tanto  bullicio 
Correa  se  ba  levantado  , 
Metiendo  mano  ¿  un  trabuco 
De  bronce,  bien  perlrecbado, 
Diciéndoles  :— Caballeros , 
El  entierro  esti  papdo  ; 
Pero  quiero  ver  jirunero 
Quién  tiene  el  liigado  sano. — 
El  cura,  viendo  el  pelipo, 

á  sus  pies  se  ha  arrodillado, 
Dicienddie  :— ¡Mira,  hombre, 
Pur  Cristo  crurilicado. 
Que  no  se  |(icrda  esta  iglesia !  — 
A  cuyo  tiempo  ba  llegado 
l'n  ministro  por  detras, 

Y  un  cañonazo  le  ha  dado 
En  la  cabeza,  y  cayó 
Aturdido,  y  lo  agarraron. 

Lo  llevaron  con  gran  gu.trdia , 

Y  en  la  cárcel  lo  dejaron, 
Donde  cobraba  patente 

De  aquellos  mas  temerarios; 

Y  enfadado  de  estar  preso, 
Al  cabo  ya  de  dos  anos, 

A  un  amigo  que  tenia 
Muy  bien  experimentado. 
Le  encargó  oqc  le  trajese 
Una  pistola  ue  encaro, 

Y  un  cuchillo ,  porque  ya 
Tenia  determinado 

El  salirse  de  la  cárcel ; 
Con  que  el  amigo  arrestado 
Le  trajo  lo  referido. 
Sin  un  punto  dilatarlo. 
Di'Uiingo  |>or  la  mañana, 
A  hora  que  están  celebrando 
La  misa  |>ara  los  presos, 
Correa  disimulado, 
Paso  entre  paso  se  fué , 

Y  al  alcaide  ha  asegurado. 
Asi  que  lo  aliaiaó. 

Le  dice  :—  Suelta ,  tirano , 
Las  llaves,  ántes  que  veas 
Tu  corazón  abrasado. — 

Y  viendo  que  se  resiste 
Le  liru  un  pistoletazo 
Que  le  dejó  caái  muerto. 

1  omó  las  llaves .  y  entrado 
Donde  estaban  siete  hombres 
A  la  horca  sentenciados , 
Con  los  deroas  que  alli  habia 
A  la  calle  los  ha  echado. 
Dejando  la  puerta  abierta , 

Y  él  se  retiró  i  San  Pablo. 
Cuando  supo  el  Asistente 
Lo  que  aqni  se  ha  relatado, 
Mandó  (pie  se  previniesen 
Los  soldados  de  ú  caballo. 
La  infantería  ,  y  también 
Los  ministros  y  escribanos. 
Asi  que  los  tuvo  juntos. 
Partió  mas  recio  qne  un  rajo 
Con  este  acompañamiento 

Al  convento  de  San  Pablo  : 
Entran ,  y  asi  que  lo  ven 


Empt'zarnn  h  batazos, 
i  üíi  iiiMi/.  inailre  Sevilla , 
(juc  «lia  tan  üi>S(;raciado ! 
¡QiiitM)  vit'ra  al  padre  prior. 
Su  Mujcslad  en  las  manos , 

Y  las  balas  que  erujiaii 
En  niL-diu  iIl<  a(|nctlng  cláuslros  l 
Favor  ni  Uej,  |iíilfii  uoos , 
Oíros  a  la  I|;lri>ia  ,  ilautlu 
Vocps  5  locando  á  un  (ieoipo, 
Las  campanas  i  rebalo. 
Aquí  de  Correa  fué 
Todo  el  valor  neci-sario ; 
Pero  ninijuno  s<-  arrima  , 
Qnc  los  liene  acobardados. 
Lle^íó  en  rslo  «  I  Ar/oltisp<» 
Kicomuiiiun  pr<>mul){nudo 
Al  qiii'  no  se  saku  al  puulo . 
4.011  las  armas,  del  sagrado 
Todos  salen  .'i  la  ralle, 

Y  con  él  puesto  á  su  lado. 
Salió  por  medio  de  todos, 

Y  lo  llevó  á  su  palacio, 
El  Si^ñor  <Ui<)ue  dr'  Osuoa, 
Que  it  Madrid  se  lo  ha  llevado, 
Porque  su  Excrlencia  quiere 
Tenerle  allí  por  ahijado ; 
Pero  su  mucho  valor, 
Lo  que  había  (granjeado 
Con  el  Duque,  lo  perdió. 
Pues  le  sucedió  un  fracaso 
r.on  un  marques,  á  (|uien  di6 
Una  estucada  eii  un  brazo. 
En  efecto,  lo  prendieron, 

Y  el  proceso  sustanciado , 
Por  ser  la  parte  niu)  fuerte, 
(•aleras  le  lian  sentenciada. 
El  señor  Duque  se  empeña 
De  que  vava  desterrado 
Solo  seis  años  a  Oran  : 
Del  Consejo  lo  ha  alcaniado. 
Lo  llevan  i  Cartagena , 

Y  en  las  galeras  entrando, 
Lo  encajaron  en  Oran, 

Y  señalándole  rancho. 
Una  noche  en  su  cuartel 
Estaba,  cuando  ha  llegado 
Una  tropa  de  olicialos. 
De  cadetes  y  Sdidatius, 
<'.on  algunos  instrumenlos 
Que  les  venían  tocando , 

Y  como  en  toii<t  de  burla 
Estas  palabras  liablaroii  : 
— ¿Esti  aqui  el  jaque  Correa? 
Aqiii  se  amansan  los  i:iia|)OS. — 
Con  la  espada  salió,  }  dijo  : 
—  Al  que  fué  desver^'on/ado 
De  esta  manera  respondo.— 

Y  á  cuchilladas  y  i  tajos 
Les  ha  rolo  Us  cabezas. 

Y  Tiendo  le  van  cercando. 
Se  fué  á  la  iglesia ,  de  donde 
A  otro  dia  lo  sacaron , 

Y  i  Ceuta  lo  remitieron. 
Donde  está  por  presidiarlo 
Haciendo  notables  hechos 
Siempre  que  si-  ofrece  al  campo 
Salir  á  medir  su  espada 
Contra  lus  maliomelaitos. 
Con  esto  pide  el  poela, 
A  vuestros  pies  humillado, 

8ne  le  perdoiieis  las  faltas 
ue  encontréis  en  estos  rasgos. 

iFroMfUco  Corrta ,  VUego  loclto.) 

'  En  e»le  romsnre  se  \  c  también  la  prolcrrion  qju  el  tioro  ' 
I  lo»  grandes  diíprasaban  a  los  «aoillflos. 
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(De  José  Francisco 
En  este  opulento  Alcázar, 
I'uerte  coluiiina  d'e  Cinlio , 
Valle  apacible  de  perlas. 
Ameno  jardin  florido. 
Donde  la  diosa  Minerva 
Con  aplauso  y  regocijo 
Se  ostenta  lisonjeando 
Su  hermoso  \  raro  prodigio , 
Pensil  lii'rmoso  y  fragante , 
Adonde  lus  pajarillos 
Al  rociar  de  la  aurora 
Aljófares  cristalinos. 
Con  dulcísimos  gnrgeos 
Caulaii  trniadns  distintos. 
Con  su  música  alabando 
Al  Criador  infinito , 
Dando  á  entender  á  los  hombres 
tjue  deben  hacer  lo  mismo, 
i  Pero  qué  sitio  ó  par.ijc 
Es  este  fuerte  obelisco  ? 
Dígalo  por  mi  la  fama  . 
Ptie.s  muy  bien  podrí  decirlo. 
Que  en  los  mas  remotos  climai 
Tiene  su  nombre  aolauilido 
Grabado,  á  nesar  <lel  tiempo, 
En  láminas  de  oro  (Ino. 
Es  la  l  indad  de  Granada, 
Cuyos  blasones  altivos 
Coronó  de  eternos  lanros 
Todo  este  reino  lucido. 
Hispano  im|verto,  sujeto 
A  su  soberano  invicto. 
Por  sus  encumbradas  torres, 

Y  por  sus  fuertes  castillos, 
Por  la  gala  y  bizarría, 

El  garbo,  donaire  y  brio 
De  los  galanes  y  damas  , 
Que  son  del  amor  hechizos  : 
En  lin,  en  esta  ciudad 
Nació  de  padre»  muy  ricos 
Doña  Luisa  María, 

Y  el  apellido  no  digo. 

Por  no  darles  mas  quebranto 
A  los  que  la  han  conocido, 
Que  cierto  fuera  mejor 
Que  nunca  hubiera  nacido, 
Para  ser  lan  desgraciada, 

Y  haber  dado  tal  sonido, 
Pues  desde  la  lierna  edad 
Fué  siguiendo  los  designios 
De  arrastrar  ¡wnnpas  y  galas  , 
Cuyos  trajes  lan  lascivos 
Fueron  la  principal  causa 

De  su  fatal  precipicio ; 
Pues  son  lus  trajes  profanos 
De  muchos  males  motivo  , 
Mancha,  que  en  la  mejor  tela 
Varias  veces  ha  caido. 

Y  ántes  que  los  quince  abriles 
Llegara  á  tener  cumplidos 
liuerfana  quedó  de  patlre. 
Aunque  por  eso  no  hizo 

De  senlimiento  una  sei>n  ; 
Que  es  el  caso  bien  sab!<lo, 
Que  borra  el  diveriimiento 
De  los  hijos  los  cariños, 

Y  suelen  verse  los  padres 
Seguramente  perdidos 
Por  darle  tk  los  hijos  larga, 

Y  criarlos  consentidos. 
Asi  esta  niña  vivia 
Siendo  de  todos  hechizo, 
Imán  de  los  corazones  , 

Y  el  crimen  del  dios  Cupido, 
Üuclios  señores  la  rondan 
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Sus  rejas,  amantes  (Inos, 

Y  en  Graoatia  sucedian 
besgracías  en  cada  sitio ; 
Pero  la  bizarra  dama, 
Illasonandü  de  lo  altivo, 
A  todos  I«js  despreciaba 
Mostrándoles  mil  desvíos, 
Porque  se  consideraba 
Que  era  lo  rorjor  del  siglo, 

Y  el  mas  alio  caballero 
Era  para  ella  Indipno. 
De  su  hermosura  la  Tama 
Voló  por  reinos  distintos, 

Y  un  prittcipil  caballero. 
Valeroso  j  bien  nacido, 
De  la  ciudad  de  Valencia, 
Llamado  Don  Juan  Merino, 
Solo  por  ver  esla  dama 

En  un  decir  se  previno 
De  armas  y  de  caballo, 

Y  un  volantf  presiniiidr», 
t^ue  para  jii};:ir  la  espada 
Lra  el  relámpago  mismo, 

Y  i  Granad:)  por  la  posin 
Pasó  como  un  torlM'llino ; 

Y  puso  b  liabilaclon 
Para  lograr  su  designio, 
Knfi  rnie  de  los  balcones 
!><*  a(|uel  iH'rmoso  prodigio. 

Y  (lara  poder  lograrlo 

Se  valió  de  un  buen  aritilrío. 
Que  fué  enviar  á  la  casa 
U«  la  viuda  que  ja  he  dicho, 
Madre  de  aquella  Diana , 
Un  cortesano  5  cum|dído 
Recado ,  ipie  si  quería 
Hacerle  el  favor  crecido 
De  mandarle  i  una  criada. 
Para  que  vaya  á  asistirlo 
Un  dia  ó  dos,  entre  tanto 
Que  él  se  haya  proveído. 
Concedióle  la  señora 
La  nierr'ed  que  le  ha  pe^lido, 

Y  le  enuó  dos  doncellas 

Mas  hermosas  que  un  armiño , 
Las  cuales  muy  puntuales 
Estuvieron  en  sertirlo ; 

Y  luego  nue  halló  criailas 
Dió  i  caifa  una  un  vestido, 

Y  las  envió  á  su  casa , 

Y  de  esla  suerte  las  dijo  : 

—  Hijas,  dfcid  á  vuestra  ama 
Que  sus  favores  estimo, 

Y  que  quedo  a  que  me  mande, 
Ahora  y  siempre  agradecido. 
Lo  que  fnere  de  su  agmüo 

Y  mayor  empeño  mió. — 
Todas  las  noches  pasaba 
Coa  música  divertido , 

ae  á  los  músicos  mas  diestros 
raía  casi  sin  tino , 
Componiéndole  tonadas, 
SofH'tos  y  jugnelillos , 
Tanto ,  (¡uc  los  pretendientes 
De  aquel  hermoso  prodigio. 
Como  DO  pueden  rondarle, 
Estaban  muy  ofendidos, 

Y  anos  pasquines  pusieron 
Con  tinta  encamada  escritos. 
Que  en  claras  letras  decían  : 
iSi  no  te  mudas.  Merino, 

•  De  esa  calle  y  de  esa  casa, 

•  Esta  tu  vida  en  peligro 

» Mientras  que  tardanza  hicieres.» 
Pero  Don  Juao,  que  los  vido. 
Mandó  que  los  arrancaraa , 

Y  después  con  claros  signos 
Que  pusieran  otros  sayos. 
Coa  esta  espresioa  escritos  : 
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•  Aqui  vive  nn  caballero, 
«Llamado  Don  Juan  Merino, 
»Y  estará  i  pesar  del  mundo 
I  Hasta  lograr  su  di^signio; 
»Y  si  bulñere  algún  traidor, 
»üue  contra  lo  rrferido 
■  Tenga  que  responder  algo, 
»Lo  quemará  en  fuego  vivo.» 
En  11  n  ,  logró  l:i  ocasión 
De  ver  a<|uel  raro  heclilto. 
Estando  en  su  mirador 
Por  la  mañana,  un  domingo, 
Al  tiempo  de  re«|uebrarla , 
(;on  favores  y  cariños 

Y  acciones  muy  cortesanas. 
Uno  de  los  contenidos 
Pretendientes  de  esia  dama, 
Pasó  con  dos  sus  amigos. 
El  cual  le  hizo  una  sena 
Indicando  desafio. 

Que  á  la  noche  lo  aguardaba  : 
Kl  volante,  que  esto  vido. 
Bajó  al  punto  como  un  trueno, 

Y  él  solo  i  los  Irvs  les  hizo 
Que ,  como  muías  de  roche 
Cuando  cejan  en  el  tiro , 
Fueran  gran  rato  cejando, 
Hasta  que  fué  desatino 
Las  estocadas  y  golpes 
Que  su  braio  ha  despedido. 
Que  quedó  Marte  asombrado, 

Y  a  tos  tres  dejó  en  el  sitio 
Sin  poder  decir  Jesús , 
Muertos,  después  de  rcnilidos. 

Y  como  quien  nada  ha  hecho. 
Se  fué  limpiando  los  Dios 

De  su  cortadora  espada , 

Y  en  su  casa  se  ha  metido. 
Ahora  es  fuerza  decir 
Todo  lo  que  ha  sucedido 
Cuando  vino  la  justicia. 
Pues  asi  que  lo  han  sabido 
Cercaron  toda  la  casa, 
Con  el  emjx'fio  preciso 

De  llevar  pn-so  al  criado. 
Ya  fuese  miierlo  ó  ya  vi\o; 

Y  asi  para  defenderlo 
El  caballero  ha  s:dido, 

Y  al  calió  que  gobeniaha 
La  guardia  de  Tos  ministros. 
La  vida    |K-sar  de  lodos 

Le  quitó  en  el  primer  tiro, 

Y  á  Dii  escribano  le  dio 
Una  voz  en  los  oídos 
Con  una  boca  de  fuego , 
Que  le  atronó  los  seniidos: 
Kn  fin,  entre  el  caballero 

Y  el  criado,  nueve  heridos 
D«'jaron ,  y  cuatro  muertos ; 

Y  i  pesar  del  gran  litillicio 
Que  había  de  g<*nles  y  arnia^ , 
Se  entraron  en  San  Dasilio , 
Kn  donde  los  dejaremos 
Refugiados  y  escondidos; 
Que  en  otra  segunda  parto 
Promete  José  Franeisro 
Decir  lu  demás  qne  falla  , 

Si  con  silencio  han  de  nirín. 

(Don  Juan  tteriur.  Pliego  Mello.) 

I  Rl  principio  de  este  romaare  está  lleno  ilc  buena  y 
'  poftli,  T  el  resto  está  nrjnr  rombinado  y  o.irrailo  ilc  lo  <iae  »• 
'  acoituiubnto  en  esta  clase  de  (onipr>«icloiu  s. 
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DOR  iPkTi  Mraixo.— -11. 
{De  Jeté  Franchco. ) 
Ya  dije  cómo  Don  Juan 
Merino,  con  so  volante. 
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En  San  Basilio  se  eniraroa 
Para  pnJer  refogíarse , 
Dejándose  eti  la  pendencia 
Nuevo  heridos  en  la  calle 
De  peligro,  y  cuairu  miicrlot, 
Siendo  el  primero  iin  alcaldCt 
El  segundo  un  esci  íbauo, 
Para  que  le  acompañase  ; 
El  lertero  y  cuarto  fuéron 
Dos  ministros  agarnnies, 
Por  cuxa  cauiia  el  cutivenio 
Cercaron  por  todas  parles 
Mas  lie  cien  hombres  con  armas 
Empeñados  en  sacarles; 
Pero  no  li»  consiguieion. 
Aunque  entraron  á  buscarles. 
Porque  los  dos  se  salieroD 
Por  una  mina,  que  sj\o 
Al  campo  por  una  puerta 
Oculta  entre  unot  zarzales ; 

Y  á  la  casa  de  la  viuda 

Fué  la  justicia  i  embargarle 
Los  bienes,  y  ponen  guardias 
Para  que  nada  sacasen. 
Porque  dicen  (|ue  su  hija 
Es  cnusa  de  tantos  males; 

Y  sabiéndolo  Don  Juau, 
Asi  le  dijo  al  volante  : 

— Juan  Antonio,  vo  esta  noche 
lie  de  hacer  un  disparate. 
Aunque  sopa  que  mañana 
La  cabera  han  de  enrtarme , 
Que  es  ir  á  quitar  las  {guardas 
De  la  casa  de  aquel  án^ol , 

Y  luego  dé  en  lo  que  diere, 

0  pare  en  lo  que  parare. — 
Pónenlo  en  ejecución , 

Y  ú  la  casa  los  dos  parlen , 

Y  h  (h'slioras  do  la  norhe 

Llego  >        :  —¿Aquí  uuc  Lacoii'í— 
Los  gnirdias  le  responuíeron : 
— Cana  de  cenar  bastante.  — 
ünlónces  dijo  Don  J>ian  : 
—Pues  vaya  i  se  piñonate ; 
:Y  cuenta  quo  es  bueno  el  dulce , 
y  bion  pueden  regalarse!— 

Y  disparando  un  trabuco 
Dejó  asombrarla  la  calle. 
Pues  a  d>;s  quitó  las  vidas, 

Y  los  demás  shi  tardarse 
Defamparariiu  el  sitio 
Ruscando  dónde  ampararse. 
Ellos  se  ponen  en  fuga 

Sin  seguimiento  de  nadie, 

Y  llegaron  i  Valencia 
En  seis  dias  no  cabales, 

Y  en  ella  se  paseaban; 

Blas  como  siem|ire  es  tan  {¡ranilo 
El  brazo  de  la  justicia, 
Üue  corre  por  ludas  partes, 

1  stando  en  conversación 
Lo  prendieron  una  larde , 

Y  ú  la  torre  de  Serrano 
Lo  llevaron  i  encerrarle , 
Uiéntras  tanto  (|ne  disponen 
El  castigo  <|ue  l>au  de  darle. 
Muchos  condes  y  marqueses. 
Que  cit  la  corle  mucho  valen , 
Se  empeñaron  y  alcanzaron 
Que  no  le  corriera  sangre; 
Que  á  veces  los  caballeros 
Con  cuanto  quieren  se  salen. 
Avisaron  .1  la  dama 

Para  que  con  él  se  case , 

Y  con  gusto  de  sus  deudos, 

Y  de  su  querida  madre 
A  Valenna  la  llevaron , 
Dondr  con  prosperidades 
Se  Celebraron  las  bodas 


I  Con  séquito  incomparablt ; 

I  Y  al  cabo  de  pocos  dias, 

'  Para  poder  excusarse 

I  De  los  gastos  tan  crecidos, 

Y  poder  desempeñarse, 
A  una  quinta  se  retira 

:  Sin  llevar  mas  de  su  parte, 

j  Que  rué  una  humilde  criada, 

j  Tn  mayordomo  y  un  paje. 

'■  ¡  Pluguiese  al  divino  cielo, 

,  Que  tal  cosa  no  ioteaiase 

Don  Juan,  para  uo  haber  viito 
Tan  fuerte  y  pesado  lance! 
Fué  el  caso,  que  en  una  aldea, 
Que  estaba  ¡toco  dislaule 
!  De  la  rererida  quinta, 

•  IJabilatia  un  personaje 

•  A  quien  dabau  eicelencia, 

'  El  cual  dió  en  acompañarle, 

¡  De  cuya  estrecha  amistad 

Resultó  que  se  enredase 
I  La  maldad  con  la  virtud, 

:  Dándose  üero  combate. 

Enamoróse  Don  Pablo, 
i  Que  era  el  dicho  personaje  I 

i  De  la  singular  belleza 

De  la  señora  ,  que  frágil 
1  (Correspondió  á  su!>  fu \ ores, 

I  Tanto,  que  vino  á  allanarse, 

I  Que  en  aui'Ciicia  de  su  e^^iH^s) 

I  Le  hacia  traición  basiauie : 

'  Y  cuando  estaba  Don  Juao 

I  Sin  salir  i  pasearse  , 

i  Como  no  pueden  usar 

I  De  su  m-iidjd  tan  infame, 

'  Empezaba  ú  entristecerse 

I  Y  dt^l  todo  á  lamentarse  ; 

I  Y  si  Don  Juan  preguntaba 

.»  La  causa  de  sus  pesares , 

Decia  que  porque  estaba 

En  aquellas  soledades. 

Mas  yor  acciones  que  hizo, 

Inlinó  sospechas  grandes, 

Y  con  sigilo  buscaba 
Ocasinites  de  ausentarse, 

Y  volvia  luego  pronto; 
Mas  no  pudo  asegurarse : 

Y  para  que  tantas  dudas 

•  Pudieran  cerlilicarse, 

!  Para  poder  salir  de  ellas 

i  Eligió  nuevo  dictároen. 

I  Buscó  á  un  médico,  y  le  dijo 

Estas  razones  formales : 
— De  Granada  me  han  llamado 
Sobre  los  pasados  lances, 

Y  sin  duda  me  parece 
Que  quieren  aprisionarme  : 
Yo  <|UÍero  lingirme  enfermo, 

Y  usted  vendrá  á  visitarme , 

Y  esto  entre  los  dos  se  quetle. — 
Dijo  el  médico :  —  No  «-s  dabic 
Que  yo  á  nadie  le  revele 

Lo  que  entre  nosotros  pase. 
—Pues  con  esa  condición 
Voy  á  mi  casa  á  acostarme. — 
;  Eiilró  en  su  casa  diciendo : 

— ¡  Jesús  sea  el  que  me  ampare! 
Yo  traigo  un  grande  dolor. 
Lia  metí  al  doctoi  Conzalez— 
( Que  es  el  que  habia  ciudu ), 
El  cual  vino  vigilante. 

Y  le  mandó  una  l>ebiüa, 
Como  que  era  para  darle 

,  A  uno  que  estaba  hui-no, 

I  Cosa  que  no  le  dañase ; 

ÍY  también  mandó  le  dejen 
Solo,  y  que  ninguno  le  hable. 
Asi  que  solo  quedo, 
j  En  lugitr  do  sosegarse. 
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S«  levatiió,  V  por  las  rajaa 
De  la  puerta,  sin  quitarse 
Esluvu  toda  la  nocbe, 
Hasta  que  vido  que  sale 
Del  cu-irlo  de  mi  mujfr 
Don  Pablo  para  la  callo , 

Y  con  él  su  majordomo 
Que  iba  la  puerta  á  cerrarle. 
Al  instante  se  vislíú 

Sin  que  nada  se  notase , 

Y  i  la  cintura  se  puso 
Dos  pistolas  y  un  allanjc , 

Y  al  cuarto  de  la  criada 
Ku»^ ,  y  retorciendo  Ij  II»tc 
Allí  la  dejó  encerrada. 
Con  el  ma>.)rdomo  y  paje 
lli/o  lo  mismo ,  y  después 
Fué  al  cuarto  de  su  indomable 
K&posa.  que  de  su  3|;r;i«io 

Es  la  principal  causante. 
Mas  bailándola  dormida, 
Poco  á  poco  las  suaves 
Ropas  al7.6  de  la  cama 
Para  mi-jor  cerciorjr»»* ; 
Mas  ella  medio  dormida 
Habló  con  claro  lenguaje 
Diciendo :  —  Pues  se  (ué  ahora 
Vuexcelencia  en  este  Ínstame : 
De  mis  brazos,  iy  ya  vuelve? 
¡Esto  es  querer  sofocarme!  — 
Esto  que  lia  oidn  Don  Juan , 
Al/ó  fuiioso  el  alfanje, 

Y  lomándola  de  un  brazo, 

Le  dijo  :— ¡Traidora,  infamr' , 
Uuere ,  pues  eres  la  causa 
De  mi  deshonra  y  ultraje! 

Y  en  medio  de  aquella  saín 
La  degolló  en  un  instante; 

Y  trayendo  i  la  criada , 
Al  mayordomo  y  al  paje , 
lli/o  lo  mismo  con  ellos 
Para  que  todos  pateasen. 
Puso  juntos    los  cnalro 
Para  que  asi  publicasen 

La  ofensa  que  han  cometido, 

Y  traición  sin  semejante. 
Encendióles  cuatro  hachas 
Para  que  los  alumbrasen , 

Y  después  de  ejecutado. 
Estos  conceptos  se  hace. 
Diciendo  :  —  Yo  no  he  hecho  naila 
\  me  tengo  por  cobarde. 

Si  no  doy  muerte  á  Don  Pablo  : 
Pues  yo  mismo  iré  i  buscarle. - 
Echó  la  llave  lijero 
A  la  puerta  de  la  calle, 

Y  ik  la  casa  de  Don  Pablo 
Llegó  velox  como  un  ave , 

Y  así  le  dice  á  un  criado  : 
— Dile  i  tu  amo  al  instante, 
Qne  dice  Doña  Luisa 

Qae  allá  vaya  sin  lardarse, 
Porque  se  ha  muerto  Don  Juan , 

Y  está  sola  en  tal  paraje. — 
Volvióse  iironto  á  su  casa , 

Que  es  bien  que  en  ella  lo  ;i^uarde. 
Don  Pablo  niuv  diligente 
Vino  sin  mas  dilatarse , 
Que  al  llamado  de  su  dama 
No  convenía  el  lardarse, 

Y  cuando  \io  la  desgracia. 
Absorto  quedó  en  mirarle. 
Qoiso  á  la  calle  volverse. 
Mas  fué  diligencia  en  baldr>, 
Porqne  saliendo  Don  Juan, 
Poniéndosele  delante, 

Le  dijo :— Mal  caballero, 

Dime,  ¿por  qué  me  agraviaste?-- 

Y  dándole  fuego  al  plomo, 
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El  corazón  le  dt-shace  ; 
Sin  que  toda  su  etceh-iicia 
Le  valiera  en  aquel  trance; 
Cavó  sin  poder  llamar 
A  Dios  oi  su  sunt.-i  Madre. 
Esto  es  lo  que  las  mujeres 
Causan  por  sus  liviandades, 
Que  pienlen  hacienda  y  vida , 

Y  á  pi<|ae  de  condenarse. 
Luego  tos  cinco  difuntos 
Los  llevaron  á  enterrarles 
A  la  referida  aldea , 
Que  estaba  poco  distante. 
Don  Juan  se  volvió  á  Valencia , 

Y  en  un  convento  admirable 
Del  serálico  Francisco 
Tomó  el  hábito  de  fraile , 
Donde  está  sirviendo  á  Dios 
Hiéntras  su  vida  durare, 
Por  conseguir  el  perdón 
De  tantas  atrocidades. 

Y  ahora  José  Francisco 
lia  compuesto  este  romance. 
Porque  con  este  ejemplar 
Uiren  bien  lo  que  se  liaceii. 

1  Don  Ha»  Mermo ,  Pliego  sMIa.) 
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DOK  PCOKO  SALCtAS. 

(Anónimo*.) 
Escúchenme  los  valientes, 
Los  que  presumen  de  altivos. 
Preciándose  de  alentados 

Y  de  armas  guarnecidus. 
Que  andáis  como  horribles  Aeras 
Por  ciudades  y  caminos  : 
Suspended  vuestra  arrogancia 
Miéotras  que  paso  á  deciros 
Del  mas  valeroso  ióven 
Que  en  este  mundo  ba  nacido. 

Eu  la  ciudad  de  Jaén , 
Cabt  xa  de  su  nartido. 
Nació  1)00  Pedro  Salinas 
De  nobles  padres  y  ricos: 
Lo  criaron  con  regalo. 
Siendo  de  muchos  servido; 
Era  en  toda  la  ciudad 
El  tal  Don  Pedro  aplaudido 
Por  su  generosidad 
\'  su  cortesano  estilo. 
A  los  veinte  y  cuatro  años. 
Que  eran  de  su  edad  cuni|>Udos , 
Murió  su  padre,  y  dejóle 
De  su  hacienda  en  el  dominio. 
Estando  un  día  en  su  casa , 
Ha  entrado  un  hombre  afligido. 
Diciendo :—  Señor  Don  Pedro, 
A  valerme  de  su  auxilio 
Vengo,  porque  de  millones 
Los  guardas  en  el  camino 
Cuatro  cargas  me  han  quitado 

?ue  traia  de  tochio, 
á  mi  me  vienen  siguiendo 
Para  prenderme,  esto  es  fijo.— 
Estando  eu  estas  razones 
Miró  hacia  ta  pueru,  y  vido 
Que  entra  el  Administrador 
Con  sus  guardas  muv  altivo 
Para  quererlo  prender, 
¥  cortés  Don  Pedro  dijo  : 
— Señor,  este  pobre  hombre 
De  mi  á  valerse  ba  venido, 

Y  lo  tengo  de  amparar, 
Con  que  asi  á  usted  le  suplico 
Que  se  le  vuelvan  las  cargas 

Y  que  se  le  dé  un  registro : 
Aquí  están  cuatro  doblones , 


No  se  le  ha^a  desavío ; 
Que  yo  á  uii  gratulf  merceü 
Siempre  esUiré  a}{raiJecíüo. 

Y  mirando  liicia  los  guardM 
El  Atlininislrador  les  dijo  : 
— Eiiiren  y  »aqueu  al  reo, 
Poniue  yo  empt-ños  uo 
Vinillo  la  desaleiicioD, 
Salinas  iiiit'dó  coriido ,  * 

Y  Culi  ni  iiiiile  ilisiiiiulo 

Kn  su  cuarto  &e  ha  iiielidOa 

Y  |>revÍMÍcii<lo  una  cliarpa 
Se  la  paso,  y  al  proviso 

A  un  trabuco  naraojero 
SU'ie  balas  le  b»  metido, 

Y  haciéndole  i  todos  c»ra 
De  esta  manera  les  dgo  : 
— Al  que  Fuere  desatenta 

Yo  sabré  darle  el  castigo.  — 
Disparó,  y  con  ul  tíoUmí» 
Salió  dri  catun  el  Uro, 

?ae  derrflió  á  cuatro  goardM 
al  AdBWairador,  son  ciaoo. 
Lot  otros  le  ditpararoa 
Vkado  «1  Minto  qM  hiiOt 
TfliéMinctimataaia 
Om  lAmMO  ie  ba  ofendido; 
f  Memo  dea  pistolas , 
Coa  cada  oiano  biao  un  tiro 
Con  tal  acierto,  que  &  dos 
El  coraxoii  ha  partido, 
Donde  ilejaiidú  las  cargas 
Hujen  los  (|ue  quedan  vivoa. 
Entrególas  á  su  dueño, 

Y  ■j\  cahu  de  eslo  le  dijo, 
QuL'  si>  Tuera ,  y  i  caballo 

Lo  acompañó  nasla  el  caniiieb 
El  se  vi  Uio  á  la  ciudad , 
Doode  le  (iiemn  aviso 

8oe  el  señor  Corregidor 
Diilra  el  tenia  escrilo 
lia  oroceso,  y  4  la  noche 
8e  iné  á  su  casa  airevido . 
A  tienpo  que  los  poneros 
Todos  te  habiao  dormido. 
Sobió  basta  la  sala ,  donde 
BlldM  con  gran  descuido 
B  GoiRgidor  senudo ; 
Orilóie  el  sombrero  j  d<jo  : 
— Teaga  Uaia  buena*  noehef  • 

Y  lepa  qoe  toj  venido 

A  entregarme  ea  los  papelee 
Qoe  contra  mi  lieae  escritos: 
ÍMo  ba  de  ser  sin  remedio, 
Foraoe  ya  es  empebo  aiOk— 
B  Corregidor  turbado, 
Mndoseios,  le  dUo AnifO, 
Si  eso  solo  es  vuestro  eMptio, 
Asi  os  obedezco  y  ^rvo.— 
Tomólos  y  en  su  presencia 
Dos  mil  pedazos  ios  hizo, 
Diciéiidole  asi :  —  Agradezca 
Que  no  bago  coa  él  to  mismo ; 
Pero  si  en  la  de|M*iMleiicia 
Se  anda  con  roas  escritos, 
Ño  dejaré  en  la  ciudad 
A  mis  manos  hombre  vivo^— 

Y  volviendo  las  espaldas 
Se  fué  i  su  casa  atrevido, 

Y  tomando  dos  caballos, 
Ti)  innro  y  un  buen  bolsillo, 
A  ScMlla  se  fué,  donde 
Czr^ó  de  tabaco  Gno, 

Y  i  Jaén  para  venderlo 
Se  volvió  muy  atrevido. 
Derto  dia  de  mañana 

A  un  costalero  ie  dijo  : 
—  Ponte  este  Eurdo  eo  d 
Vforiascflksiirilos 


AUiueicefio  g&neiul. 

Vé  diciendo  do  este  i 
•i,  Quién  compra  tabaco  iUw?» 
Que  quiero  ver  si  los  ftuardaa 
Se  me  atreven  á  Impedirlo;-» 
Y'  prfviiiiendo  la«  anuas 
En  su  seguimiento  ha  ido. 
A  la  fábrica  lleiiaroo 
Adoode  la  ronda  vido 
El  tabaco,  y  él  eniónces , 
— Quién  compra  laliaco?— dQl 

Y  los  guardas  admirados 
Al  ver  ebte  desatino  , 
Temerosos  y  a&ustadus 
Ni  una  palabra  le  han  dicbo; 

Íuitiroiise  los  sombreros  . 
él  prosiguió  su  camino. 
Luego  ei  Administrador 
Por  un  papel  que  le  be  ceesilo 
Le  dijo ,  que  si  quería. 
Pagando  á  su  precio  QJo, 
Veoderle  todo  ei  ubaco  ; 
Doo  Pedro  le  ba  respoodUo 
Que  si ,  con  qoe  k  plata  j  oiO 
Todo  se  lo  ba  reducido. 
Se  Alá  al  reino  de  Valencia 
Deode  eaipleo  en  i 
Tpoiofeódeift  ' 
AGniMdeflMK 
Pero  en  tí  pinar  de  Basar, 
Qoe  es  on  peligroso  sitio. 
Sobre  defender  su  hacienda 
Dió  muerte  ¿  cinco  iMudidos ; 

Y  siguiendo  su  viaje 
Llegó  á  Granada  un  douiiuKO, 

Y  eu  el  mesón  de  la  Bspada 
Con  su  seda  se  ba  ntetido. 
Adonde  por  un  soplón 
Que  k  los  guardas  les  dió  aviso. 
Acudió  l04la  la  ronda; 

Y  Don  Pedro  que  los  vido. 
Metiendo  mano  á  las  anuas. 
Dice  :  —  ¿Qué  se  ofrece,  amigos?; 

Y  ei  señor  guarda  mayor 
Al  instante  ha  respondido  : 
—  S  ilier  de  un  |K)Co  de  sed» 
Que  dicen  que  usted  ba  Iraide, 

Y  por  cumplir  con  la  órdt*u, 
El  despacho  es  lo  qoe  pido.«* 
Pero  coa  grande  fresewa 
Salinas  ha  respondido  : 
— Seiscieatas  libras  de  seda 
Son  las  que  yo  traigo,  amigo, 
Sio  despacho,  porque  yo 
No  eedo  een  papeulbMi 
Peto  ai  desnecbo  qolano. 
Loe  dwpachsié  ú  pfo«ÍM 
De  esto  soeno...  — T  diipt*«iidihk 
A  tres  derribó  de  un  tiro ; 
Los  otros  le  dispararon , 

Y  coo  solo  cuatro  tiros 
A  Don  Pedro  le  nuemaroo 
Por  tres  parles  el  vciitido. 
Llegó  el  luozo  por  uu  lado. 
Que  ya  estaba  prevenido, 

Y  de  un  fuerte  e¿C"|ieiazo 
A  dos  partió  por  el  cinto. 
En  este  tiempo  i  Uoii  i'edro 
Quién  es  el  soplou  le  beodiohO, 

Y  con  un  carabinazo 
Le  ha  siMi'iutio  los  seiiiidoe; 

Y  salíeiiilo  coa  las  cargas 
Desocuparon  el  sitio , 

Y  ii  San  Jerónimo  fuéron 
Por  librarse  del  peligro ; 

Y  asi  que  vendió  la  seda 
A  MMaga  se  ba  venido. 
Yendo  i  la  plaza  de  Veles, 
Le  salieron  al  camino 
Mei }  «ds  nocei  a  foe  «no  » 
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Sefinn  se  supo,  argeiitios. 
Enibisliéroole  furiosos; 
Pero  Uoi)  l'e  lro  atrevido, 
Coo  la  espada ,  á  cuchUladM 
A  todos  lus  ha  remlírto, 

Y  dejando  cualro  niat-rios 
Manialó  may  bien  los  vivos. 
A  Málaga  lle<{ó,  j  daitdn 
Al  General  los  cantivos, 
Esümaado  sa  valor, 
Mucbo  se  lo  bt  tgnáetíáo. 

Y  el  se&or  marques  de  Lede , 
Ovecauba  AtueUemioi  ' 
BDllUac»,CMh6rd«ii 
De  nuestro  monnca  iatieio 
Para  ir  al  campo  de  Cenia  t 
Viendo  as  falor  t  brío 

Lo  diee SaBor  Don  Podra, 
Qeno  qno  yo  agWMeddo 
raen  eon  qne  en  mi  compaBa 
Ytnien  á  Ceota  conmigo , 
Dándolo  ona  eempañia 
Do  granaderos  altiros , 

Y  oue  con  ella  sirviera 

Al  Rey  coo  gramle  cai  iño. — 
Don  Pedro  se  mosiró  gralo 
Acepliudole  el  partido. 
Entonces  el  General , 
CcrlilIcaiKlo  lo  dicho 
Con  apacible  semblante, 
Le  (lio  la  mano  de  ami;;o, 

Y  á  otro  día  se  embarcaron 
En  dos  muy  fuertes  navios. 
A  Ceuta  lle^^aron  todos 
Con  conleiit»  y  re^^ocDo, 
Yá  la  primera  salida 

Íc  este  caballero  hizo, 
engolfó  tanto  en  los  moros 
Cao  tal  valor  j  lalbtto, 

tekftur  de  todos  cuanloo 
kan  para  impedirlo. 
Tres  estandartes  reales 
Trajo  4  la  plaia  rendidos, 

Y  á  ios  piéa  del  General 
Los  poso,  iBeiendo  ahito; 
— Redba  allá  so  beetaidfe, 

Y  perdone ,  seior  mió.  ■» 
Bl  General  le  responde : 

— Estos  son  lioenos  princfpfos, 

Y  es  justa  nton  se  premien , 
Conque  asi  al  premio  me  obligo.—  ' 
Levantóse,  en  llii ,  el  campo 

Y  á  la  corle  se  partido, 
Donde  el  General  :il  Rey 
Discreta  información  hi/o 
De  su  esfuerzo  y  su  valnr 

Y  sus  becbos  peregrinos. 

Y  nuestro  invicto  monarca 
Atendiendo  i  sus  servicios. 
Una  encomicuda  le  ha  dadO 
De  Santiago  bendito, 

Y  coronel  de  caballos 
L«ego  al  instante  io  hizo. 
Donde  gustoso  se  qoeda 
Sinieodo  al  Monarca  Inflelo. 

{t«a  P$ir»  SsOm».  nieta  laelia.) 

<  Véisc  ea  este  rsaiaDee  hasta  qné  ponto  el  migo  hakia  n- 
iraviidn  «u  opinión  acrrca  del  be roisino.  Cnmo  va  no  vria  r»- 
balliTiis  ilefensoros  áe  luí  ÍBf  roi  propius,  que  rombilían  j  los 
revci,<)ee  morían  ó  triuorabao  en  los  combóle»  iIjiIds  ]<2t» 
étínáet  la  Indcp^'nilenrii  y  liberudos  \i3tr\»s  ;  que  |>('lfa'>ca 
en  dados  genérale*  ú  privailus  contra  lus  muro»  ;  que  a»istic- 
asn  umtété  ea  los  loraeoa  i  lesiaa  cdobiadas  ea  feaaar  ia 
las  teaas lytnH,  tomo MMlIsse  siMo  slnao aoMa doaia 
4>r  callo  al  valor,  volví  A  lotojot  para  rrívine  aa  SNaTt  S0B4t 
nénot  Sekiera  hacerlo  si  laviete  mcdiM  doacaferto.  Bl 
roí  lie  Míe  romance  r«  mi  caballero  noble,  rico  y  vallrnir,  cayo 
amor  propio  resentido  y  uiil  eotcodido  representa  en  gran  ma- 
nara ta»  coslaaibrca  v  ta  opinión  cxlraviaila  de  una  «poca  de 
'  l.Eacna,il|nlal,ciiiabBcor1tfisiala 


traidores,  Labian  substituido  i  lis  preciadas  lanzas  del  Cid  ,  j 
i  las  nohles  espadas  de  loBTalieatr^  veDumundos  galanes  gue 
Calderón  cciebnien  sus  cahallcrusas  dramas.  V  sin  cmbarfo, 
Don  Pedro  de  Salinas, prougoaUta  de etierun«aca,«aaijpan4o 
nin  Francisco  I-Meban,el(>aspo,csunodeto»tiposa4aaatpw- 
birs<|iii-  .idüiir.iÍM  el  \ulgo,  y  que  representa  la  opiatoa  geiwral 
do  1.1  ó|io>j  b.ij.)  su  ;i»pt*cto  Diénas  ciirrorn|iidu.  Usibase  eutdn* 
ri  s ,  ,  r.i  mn(l;(  f.iul  i'l  que,  Ó  por  compasión  rt  por  ((enerusidíd 
iii.il  i  Dii  iiili.l.i ,  lijs  nobles  y  podrriiMi»  protetíicM  n  cmlt  i  lj 
jUiilulu  ú  liiiliis  liis  qur  el  gubientu  perseguía  por  sos  arrojos 
críminales.  Estos  liailabao  ai4iparo  por  rio  quiera  ea  la  opinión . 
y  1  su  impunidad  coiitribuiun  liasta  las  Idea»  religioiia» ,  pnealo 
que  la  autoridad  eclestaslira ,  celosa  de  defeader  SBS  WKCboa, 
siquiera  faeuea  abusivos,  combatió  i  ta  elvH  hasta  coa  eica- 
muniones,  protegiendo  i  los  contrabandistas  y  dnellslas.  por 
mi^  que  liinibien  fuesen  asesinos  y  ladrones  ,'  con  tal  que  no 
a|>arcripí.en  como  judíos  O  Uereje.i.  Y  i  Ir  que  estos  medios 
nu  iran  los  menos  a  |koi/o>>I')  <ji  e  i'fitonces  el  po.ier  ccleslás- 
tiro  pudia  u>3t  para  uumciiijr  su  popuLriibd.  Y  no  so  rrea 
que  estas  costumbres  y  extravíos  cxisileron  en  los  siglos  muy 
aniitiDos  :  A  pesar  de  la  fuerza  que  las  ideas  liberales  y  justas 
dabau  i  u  autoridad  eivtl,  aun  i  principios  del  siglo  preseate. 
no  se  li^bia  di  straído  del  lodo  la  opinión  eitnviada  tubre  el 
in^rlio  di  I  \,ilor  individual,  ni  el  gobierno  babia  podido  rc- 
tni-dur  lus  males  que  i'jusaba  el  derecho  de  asilo,  sino  tran- 
sigiciiilo  (00  rila,  y  r<  sUingi<^nduIo  mas  á  ménos,  tegan  la« 
rlrcuRsl.ini  US ,  i  cjsus  y  luialid-ulrs  di'icrmiuadas.  Aun  hoy 
dia  los  reos  de  ciertos  f  determinados  delitos  hallan ,  si  uo  im- 

Raaidaá,  diaüaacéaa  de  pcaa  caaado  se  acogen  al  palacio  de 
if  reyes,  S  easas  de  ealiaiadares, «  i  iglesias  seftatadas.  En 
el  siglo  pasado  los  hosibres  podamos  hacían  gala  de  ser  pa- 
diinos  de  malhechores,  de  salvarlos  del  imperio  de  las  leyes, 
y  de  emplear  su»  riquezas ,  su  poderlo  y  su  íDiliijo ,  en  defen- 
derlos. Todo  eslose  re  en  su  mayor  rcirudesccm  u  v  virdad  en 
muchos  de  los  anteriores  rninanres  ;  pero  e^le  de'üou  l'edro 
Salinas  es  el  resumen,  el  cuadro  livodelas  cosluoibres  de  uua 
época,  auMne  ilaaunado  del  nudo  míaos  ignoble.  En  ¿leste 
caballwa  iaMicni  parMsasir  asilar  a  loa  átenles  de  la  justi- 
eis  en  favar  «a  aa  cantralaadbla :  Boeanstauieado  seducirlos 
ai  impedir  que  cumplan  sn  deher,  los  asesina  Inipuuemenle ; 
fúgase,  y  se  entrega  al  contrabando  ;  cómele  moerte*  j  atro- 
cidades, pero  ar:iba  por  emplear  casn-ilniente  sn  arrojado  des- 
jiriTi.j  ili'  lu  vida  crmlfa  urirts  pirala» ,  l.i  <  i.m1  |,-  sirsc  para  liallar 
prolerciun  en  un  niiistijle, que  |innlf  udoic  en  or  j r  hiii  d,-  dislin- 
goirsecomo  snliladn  ,  lli'ira  a  (onseguir  que  <-\  un-Mint  m  uiarea 

Enp  en  su  bccbo  la  di»uaguida  t  butirosa  crui  del  Ordeu  mi- 
ir  da  Saaiisfa.  Balas  techos  son  los  que  celebraban  los  tía- 


ét  Isa  áesasOada  ¿poca ,  esto  lo  qne  celebraba  el  val- 
,  cala  la  ^e  le  csraelerlnha ,  y  esto  lo  qne,  si  Mease  aira, 
aiaa  sao  de  lo»  primeros  cimientos  en  «ur  se  sseataron  las 
ideas  dcBSSdsleas  que  perrterten  t  extravían  la  moral  social, 
y  manclUa  coa  sangre  v  borrore^,  v  obstruyen  losnohies  rami- 
Bos  qaecaaéaceo  i  la  «crdaden  iihertad.  i»daM  ta  nau  étí 
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•na  Bosnijo  k  naaaMa.^!. 
(Df  Jm«  AMmI»  Upes  •.} 

Todo  l>andido  se  esconda , 
No  manifiesle  la  cli3r{>a  : 
A  \isia  lie  mis  arrojos 
Tieiiihli'ii  los  puapos  de  iüspaüa; 
Temple  su  ira  l»llyer(i«. 
Vencedor  de  las  batallas  ; 
Calle  Bernardo  del  Carpió*, 
Que  entre  cerros  y  cañad.is 
Se  (|uedó  pidiendo  guerra 
Por  yerro  de  sn  ignorancia. 
No  soy  el  Cid ,  ni  Sansón , 
Que  columnas  derril)ai)a 
En  (It-fensa  del  agravio, 
Cuyo  «alor  publicaba; 

gue  morir  por  Dios  y  el  llcy 
s  dar  lauros  i  la  iMnn : 

Y  porane  sepan  quién  SOjr, 
Mi  nacimiento  y  crianza , 
Naci  en  Morales  del  Rey ; 
Don  RoduUo  do  Pedrsjaa 
Me  llaroo,  *  mi  Ibrtona 
Me  sefinid  iMraa  y  armas. 
Uegné  ft  eompRr  voinio  olna, 

Y  compré  cabalo  y  charpot 

Y  cargando  de  lanaeo 
A  Zaragoza  pasaba , 

Y  en  hreve  lo  des|iacbp, 

Y  Toisféndomc  i  mi  caiOi 
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íín  el  cainioo  eoconiré 
A  Pet»gio,  que  los  guardas 
Lo  llevüban  maniatado 

Y  despojado  de  armas. 
Asi  que  lo  coiioci 

Los  aguardé  i  que  llegaran , 

Y  les  dije  : —  Cahalleros, 
El  prisionero  y  las  cargas 
Al  ¡tamo  los  soltaréis . 

«ue  Don  Rodulfo  lo  manda  : 
oy  es  i>reciso  morir, 
Que  la  muerte  á  lodos  llama. — 
A  un  tiempo  me  dispararon , 
Oiiidome  carga  cerrada  : 
Yo  disparé  mí  trabuco 

Y  les  maté  cinco  guardas ; 
Los  que  quedaron  huTornn, 

?ue  el  miedo  los  arobjnlu, 
despaché  i  Ooii  Pelagio 
Sin  que  nada  le  Tattara. 

Y  caminando  &  Uorales  , 
Puse  una  tienda  en  la  pinza 
De  vino ,  tabaco  y  carne , 
De  pólvoi'a  y  de  ()ar;ijas. 

A  los  presos  los  lili*-rto, 

Y  socorro  al  que  me  llama  : 
Dígalo  la  real  Sabova  , 
Cuando  un  juéres  de  mafíana 
Iban  i  alinrcar  i  un  hombre, 

Y  compasivas  lloraban 
Dos  mujeres  por  las  calles  : 

Les  pregunté  :  —¿Qué  es  la  canta 
De  vuestra  grande  aflicción  T  — 

Y  al  panto  me  replicaban  : 

—  Hoy  le  dan  muerte  i  mi  padre. 
Quedamos  desamparadas ; 
Porque  un  hombre  mató  i  otro, 

Y  el  matador  no  te  baila. 
El  escribano  asesino 

A  mi  padre  se  la  carga. — 
-Les  dije  se  retirasen , 

Y  pre>iniendo  mis  armas  , 
De  pronto  me  fui  i  la  cárcel. 
Donde  el  secretario  estaba 
Para  dar  fe  y  testimonio 

De  sus  letras  mal  Fundadas ; 

Y  vide  sacar  al  pobre , 

?ae  ios  padres  lo  auxiliaban, 
a  caminando  al  suplicio; 

Y  lieglndome  i  la  escala 
Les  incc  se  detuviesen , 

Y  al  escribano  llamaba  : 

—  ¡Vén  ac4  ,  hombre  inreiix. 
Condenado  y  de  mal  alma  ! 

t Conque  (>or  tu  culpa  dan 
luerte  al  nue  no  tiene  causa?  — 
Me  respondió  :—  Del  Consejo 
Ha  venido  declarada . 
Que  se  haga  esta  justicia. — 
Yo,  desnudando  la  espada 
La  cabeza  le  corlé 
Dejando  el  cuerpo  sin  alma. 
Pedían  favor  al  Rey 
Los  soldados  de  la  gnardia, 

Y  brioso  con  mi  acero 
Despojé  toda  la  plaza. 
Donde  bice  doce  muertes , 

A  otros  las  piernas  quebraba  : 
Metí  al  reo  en  San  Francisco 
Sin  que  nadie  lo  estorluira, 

Y  caminando  i  mí  tienda 
Hallé  mi  casa  cercada 

De  un  gran  cordón  de  soldados, 
Que  con  órden  de  ta  Sala 
Vcnian  para  prenderme 
Vivo  ó  muerto,  y  me  enlregarao ; 

Y  yo  viéndome  perdido, 
Echando  mano    las  armas. 
Los  aventé  como  ui  seas 


Uu>-  salen  desperdigadas. 
A  este  tiempo  eu  DarceUma, 
En  su  eminente  montaña 
Andaban  cuarenta  hombres. 
Que  robaban  y  mataban 
A  lodos  los  piisujeros , 

Y  algunos  purbius  asaltan  ; 

Y  teniendo  óiden  del  Rey, 

?ue  aquel  sitio  lo  cercaran  , 
que  en  liorcas,  si  los  prenden. 
Pongan  en  públicas  plazas ; 
El  Sfiiur  (Jobeniador 
No  pudo  adelantar  nada , 
Porque  los  dirJios  ladronea 
Alguna  gente  le  matan. 
A  fa  ciudad  se  volvió. 

Y  al  punto  escril>íó  una  enría 
Dando  parle  a  Don  Rodulfo, 
Diciéudole  que  esperaba 

No  se  dilate  en  venir. 
Que  le  da  tirme  palabra 
De  ser  su  padrino  en  todo. 
Yo  sin  temer  mi  desgracia , 
En  un  lijero  caballo. 
Cual  águila  que  volaba  , 
Llegué  á  los  montes  de  bernia 

Y  el  marques  de  llueinia  pasa 
Con  su  esposa,  y  sus  dos  hijas, 
Mayordomos  y  criadas. 
Salieron  ücho  ladrones, 

Y  á  todos  los  maniatan  ; 
Quieren  \iolar  la  Marquesa, 
\  aquellas  doncellas  castas 
En  presencia  dfl  Marques  : 
Socorro  al  cielo  clamaban. 

Ful  corriendo  á  estos  lamentos , 

Y  ántes  que  á  ellos  lli-gara 
Me  salen  a  recibir 

Con  escopetas  cargadas . 
Diciéndome  ;—  ¿Quién  va  allaí— 
Les  di  la  respuesta  en  balas. 
De  los  ocho  maté  á  cinco, 

Y  los  otros  tres  con  alas , 
Fia<los  en  sus  caballos , 
Por  su  fuga  apresurada 
Querían  huir  veloces; 
Mas  fué  diligencia  vana, 

?ue  el  paso  les  atajé , 
los  llevé  donde  estabau 
Los  defuiitos  compaileros , 
Porque  á  todos  los  llevaran  ; 

Y  sacando  mi  rejón, 
Corté  las  cm  rdas  delgadas 
Que  opriniian  al  Marques 

Y  á  las  seFioras,  que  esuhan 
De  aquel  susto  casi  mm-rtas. 
:()h  vilipendiosa  infamia! 

Me  ofrecían  grandes  premios, 

Y  también  Doña  Constanza, 
Hija  propia  del  Marques, 
Me  rogó  que  yo  tomara 

De  su  mano  una  finr'7..i , 

Y  dándome  una  esmeralda , 
Me  dice  : —  Buen  caballero. 
En  vuestro  pecho  guardadla , 

gne  puede  ser  algún  tiempo 
1  bonor  de  vuestra  c:isa. — 
Mostrándome  agradecido 
Fui  con  ellos  en  compaña 
Hasta  sacarlos  del  monte. 
No  suced.i  otra  desgracia. 
Dejemos  la  primer  parte 
Del  ma>or  gu.^po  de  Csp.iña , 

Y  acabaré  en  la  segunda 
De  referir  sus  hazañas. 

(Dc"«  Rndnifo  de  Vtiiajal,  Pl(c|0  loelto.) 

<  Véase  la  uota  del  romance  núm. 

*  Es  mdirion  mlpr,  qae  Beroardo  del  Cirplo,  dr5t<rradr^ 
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fan  amftt  ét  Canilla,  m  ntM  i  loa  Piriiew,  j  «Ui,  deaf*- 
■entodOMSicrleiMiltlMa,  <aa>labakaa(a«  Olwdcl 
Má»t  fwr  lo  eoal  mnM  abwaaio  U  m  w|o» 
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MM  «OMITO  N  raoiAliW.— 1|. 

(Di  y«aB  Antonio  Lopn^ 
\a  dije  en  la  primnr  |iarl« 
Cómo  liluL'b  Se  i|uedjbao, 

Y  ;íI  Marijui le  mi|i1íí|||¿ 

Qiit'  t'l  irsiimoiiiii  iirnum 

l)f  tollo  li.)  >u<.rilidu  , 

i'orijui-    |ii.L'isu  (|ue  vaya 
A  ver  al  conde  Ue  Mures, 
Oue  suja  (engu  una  cai  ta 
fcii  que  me  euvta  a  llamar 
Sin  dilación  ni  larüauza. 
Como  un  rajo  disparado 
Volví  donde  ae  quedabM 
Los  moerlM  y  prisioneroi, 

Y  á  estos  Mee  que  inonlaran 
Cada  ouo  en  su  caballo , 

Y  4|«e  loa  noerlos  llevaraa 
Hasia  «utrar  en  la  ciudad; 

Y  cerca  de  las  uiuralUa , 
£1  selor  Golienndor 
Vino  *  fflfiainr  las  carpa. 


Qm  ftana  eoo  «ata  iiai8t-> 

—  Sefior,  soa  k»  gaTilaoea, 

8ue  a  caoUnantes  estabn.— 
eapoodió  el  Goi>ernador : 

—  Eii  este  dia ,  mi  hermana 
Nc  Doliria  por  un  plii-go 
Como  eslüvu  maniatada. 
Con  el  Marques  y  sobrinas, 

Y  que  quisieron  violarlas 
Sin  tener  apelación , 

Y  que  deben  darle  gracias 
A  un  famoso  caballero 
Que  por  el  sitio  pasaba  : 
Me  alegrara  el  conocerle  , 

Y  traerlo  en  mi  coni|>aria. 

—  Pues  ja  tiene  \  uexceicncia 
El  que  lo  bixo ,  á  sus  plaulas.-— ' 
Le  presenté  el  lestiniouiOt 

Y  la  feciu  de  la  carta. 
Luego  Diafldó  que  los  reos 
A  la  circel  los  llevarau  : 
Me  dió  su  lado  derecllo« 
Oideodo,  qoe  celebrara 
fiawh  k»  coareuta  hombres 

El  awlao  eometleodo  íalinilaa 
lo  iaporo  da  kw  I 
OMMIb  416  palabra 
Bt  traarloa  piMoaeraB, 
T  con  dles  soldados  oureia 
Bsaia  la  vera  del  bosque, 

Y  descubriendo  sus  calas. 
Puso  en  ellas  centinelas 
Con  una  órden  cerrada  , 
Que  SI  escuchan  venir  ^eiitc 
Les  tiren  sin  repu(;naiicia. 
Solo  me  metí  en  las  breñas  ; 
So  espesura  pascaba , 
Poniendo  laros  y  cepos 

I'iir  el  suelo  >  por  l;i.s  mSlaSf 
||a<^la  llr^ar  a  la  cueva 
Adonde  ellos  habitaban ; 

Y  estaban  cun  ^^raii  runcioOt 
Coa  brindis  >e  saludabao. 
Al  aire  diSfiaré  un  tiro, 

Y  ea  slleocio  se  quedaban , 
Diciendo  :—  Perdidos  soatoa» 
Cada  cual  tome  sus  armaa 
Para  defender  sus  vidas , 

Y  en  el  monte  se  repartan  ; 

Y  coBÍorme  iban  aadando 
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Enlazados  se  qaedaban , 

Y  sin  poderse  valer 

Les  quité  todas  las  armas. 
Hice  venir  los  soldados , 

Y  con  sugas  los  aiuai  ran, 

Y  áiites  (|ue  fuera  de  día 
Tomámos  la  caminata 
Al  puerto  de  ilarcelona , 

Y  un  soldado  se  adelanta, 

Y  dijo  al  Gobeniadur  ; 

—  Desde  (|ni'  Ks[)aña  es  España 
No  hubo  boiiihre  mas  valieulO 
Ni  de  mas  heruit  a  lia/.aña  : 

El  solo  prendió  los  hombres 
Sin  que  nadie  le  ayudara. — 
Viclorios4j  con  mi  presa 
Al  Conde  se  la  euiregaba» 
En  ocasión  que  venían 
Los  soldados  de  la  playa 
A  decirle  á  aa  Exceleacia : 

—  De  uireoa  ■üá  Irania 
Sigue  á  otra  do  disuMot ; 
Va  la  llevaa apresada, 

Y  aprieta  pidea  socorro;— 

Y  sospeoso  ae  quedaba 
Al  olno,  y  dQe  coióuces 
—Mande  Usía  qm  ana  la 
Me  teten,  y  unoaaoMadoa» 

Y  terán  corlar  mi  espada 
Las  cabesas  do  paganos , 
Si  el  cielo  me  da  veioaja 
En  poderlos  alcanzar ; 

Y  con  cuidado  remaban,  ' 

Y  Itegámos  i  abordar, 

Y  saltando  en  la  fragata , 
Cortando  brar.os  y  arnescs. 
Sus  cabezas  derribaba. 
Veinte  moros  les  nial^. 
Sin  que  agravio  me  tocara; 

Y  viéndose  mal  heridos. 
Todos  sollarou  las  armas , 
Diciendo  :  —  i  Noble  cristiano. 
Cese  el  rigor  de  tu  espada !  — 
Desembarcamos  en  tierra, 

Y  nos  hicieron  la  salva, 

Y  los  cautivos  cristianos 
Por  mi  la  victoria  aclaman, 

Y  lodos  loa  caballeros 

Y  el  Gobernador  me  abraiai. 

Y  luego  al  dia  siguiente 
Se  disposo  la  Jornada 
A  la  corte  de  Madrid, 

Y  al  Católico  Monaiea 
Mis  hazaitaa  le  eontarao, 
Anoqoe  ya  ¡nformado  estaba. 
Mandó  que  entrase  allá  dentro, 

Y  asi  que  llegué  i  sus  plantas. 
De  rouillas  me  postré  : 

Me  preguntó  por  mi  patria. 

—  Soy  de  Morales  del  ROJT, 
Invictísimo  Monarca. — 
Generoso  me  res(ioiide  : 

— Ya  eres  Morales  Pedrajn?, 

Y  marques  iK-  SiuiUi  Cru?  , 

Y  eran  eonde  de  la  Haliaua, 

Y  de  Méjico  virev, 

Y  general  de  las  armas. 
Caballero  comandante , 

Con  Doria  Alberta  Constanza 
Es  preciso  ipie  os  casein.— 
Y'  al  punto  los  despo>:ili3n. 
Su  Majestad  le  dio  en  dolé. 
Que  el  manto  que  cobijaba , 
Con  el  liberte  los  reos , 
Que  tengan  algunas  causas  *. 
Puestos  ¿  los  piés  del  Rey, 
Celebrándole  estas  gracias, 
Dijeron  ambos :  —  ¡  Señor, 
Ráf  I  Ini  de  noeatn  España , 
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(íran  consuelo  de  espaúolrs , 
Viva  en  el  iniiiMlu  tu  espada , 
Para  qti»»  con  ella  iriuiircs 
Contra  beri>jes  y  piratas. 
Por  defensor  de  la  fe 
\  nuestra  Iglesia  romana  ! 
Tienililt.'n  todas  las  nacimifS 
'    Al  rigor  de  vuestra  rani». 
:0b  (lUPiidcis  españoles! 
beciu  lodos  á  bus  plantas  : 
¡Viva,  viva  eternanienle 
£1  gran  monarca  de  Kspaña  ! 

Y  queda  de  Don  Itoduiro 
Su  historia  ilnalizada. 

Y  aqui  Juan  Antonio  Loper, 
Que  es  el  autor  de  osla  plana , 
A  los  oj'enles  suplica , 

Que  le  perdonen  Us  fallas. 

iDoit  nodulfo  de  Pfdrajj^,  Plii'go  suollo.l 

'  En  rffompensí  &in  dod»  M  ?trnft\\n  «pií  comfii<)  liber^ 
taiido  de  la  hnrc»  al  reo  que  ik  ella  fmiilacwn.  de  cuja  luo- 
tfiiíla  no  habla  mas  prui  bis  qae  el  iluim  ilc  »n  mujer  y  su 
liija ,  en  virtud  de  lo  cnal  maul  al  efrcntaoo  de  U  ca«s3  y  puso 
aireo  en  saprado.  Tal  rabia  tenia  iiilciiicis  el  vulgo  cun  los 
ininintros  de  Juslir¡.i,  que  no  os  cxlrafic  que  sus  poetas  ingen- 
iasen que  el  l«i-v  podía  inuv  bien  ronreileri  Uon  Bodullo  el 

Srivileifio  do  libertar  de  la  ñiafrle  i  los  reo»  ^00  íc  aeojies^n 
ti  J  i  quienes  cubrif so  fnn  su  ropa. 
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{Auónimo. ) 

Escuchadme ,  jaquetones 
Que  sois  de  la  vida  airada , 
Ln  caso  que  ha  sucedido 
Con  un  tnuncelio  del  hampa  : 
Es  Oernardo  del  Mnniijo, 
Que  solo  ser  de  aHi  basta 
l'aia  ser  rayo  y  asombro 
De  la  n.icion  lusitana. 
Apéuas  su  tierna  edad 
A  diez  y  ocho  llegaba  , 
Cuando  á  un  alcalde  en  su  tierra 
Mat6  con  bastante  causa  ' ; 

Y  viéndose  perseguido 
Por  una  acción  tan  bizarra, 
Se  partió  á  la  Andütucia, 
Adonde  midió  su  espada 
Con  los  jaques  mas  valientes 
Que  cantan  jacarandainas. 
En  la  campiña  de  Utrera 
lliir  el  mo7.o  su  liabilun/a  , 
I)onile  cobró  mil  amigos 

Y  leales  c.imara*^» , 
Bien  querido  de  lus  rufos, 

Y  aplaudido  de  las  majas. 
Allí  trabó  una  pendencia 
Por  una  mujer  mundana, 
Con  un  rufián  amigo ; 

Le  desalió  á  campaña , 
Pero  le  envió  al  inflerno 
A  las  primeras  U  vadas ; 
Que  €5  un  león  en  rei"^ír. 
En  pelear  un  Carranza. 
Por  la  muerte  de  este  jaque , 
Muchos  rufos  le  amenazan , 
Diciendo  que  si  le  cogen 
Le  tienen  de  hacer  tajadas. 
Por  evitar  ocasiones, 
Se  afufó  y  corrió  la  rauta , 

Y  dió  con  su  cuerpo  uu  vuelo 
En  esta  villa  de  Zafra. 

Y  no  había  siele  días 
Que  en  ella  se  ¡laseaba, 
Cuando  de  él  se  enamoró 
l'ua  muy  hermosa  dama, 
ti  se  llamaba  Bernardo 


Y  ella  ÍJernard»  fe  llama, 
Que  es  hija  de  nn  mercader 
Poderoso  y  de  «ran  fama. 
El  |>adre,  de  que  lo  supo, 
lia  tratado  de  casarla 

Con  un  mo/.o  muy  valiente. 
Que  es  de  Córdoba  la  llana  : 
Es  capitán  de  caballos, 

Y  muy  temido  en  la  raya. 
Ella  dice  <ioe  no  quiere. 
Porque  es  muy  niña  y  oitieh.id.s , 

Y  \  ieiido  que  es  de  |>br  fuerza , 
A  Rcmardo  envía  nna  carta  : 
1.0  «me  en  ella  le  decia 

Lo  diré  en  breves  palabras. 
«Sácame  de  aqui,  Bernardo, 
» Porque  por  fuerza  me  casan ; 
»Si  no  me  sae.is  de  aqui 
*  En  esta  noche  o  mafnna , 
>Me  lie  de  ir  por  esos  mundos 
>Como  una  mujer  mundana  , 
» Porque  el  casarme  por  fuer/a 
«Hallo  que  es  co!<3  pesada  i 
Va  se  eiicas()ueia  el  sombrero, 
Va  le  da  un  liento  á  la  espada , 
S'a  deti  rinina  ir  solo ; 
Pero  á  dos  amibos  llama , 
Que  son  fuertes  exiremeños, 

Y  leales  caniaradas. 
DIceIcs  :— Sabréis,  aroi;;os. 
Que  tengo  el  alma  entregada 
A  la  mas  hermosa  niñ;i 

Que  en  esta  villa  se  halla ; 
Si  queréis  acompañamie , 
Esta  noche  he  de  sacarla.— 
El  mayor  de  ellos  respomle : 
— Amigo,  aqui  está  mi  espada, 
Que  el  perderla  por  amigos , 
La  doy  por  bien  empleada. — 
£1  mas  chico  también  dijo 
Que  en  su  favor  se  declara  : 
—Aguardemos  S  la  noclie , 
Que  es  de  pecadores  capa , 

Y  luego  rómpase  Troya 
Que  aqui  traigo  mi  laVama , 
Que  con  un  reino  se  atreve  : 
'(Mucho  he  dicho,  pero  vaja!  — 
Póiiense  ricos  coletos 

Y  fuertes  cotas  de  malla , 
Tres  tonantes  cada  uno 
Apercibidos  con  balas. 
Entraron  por  nna  calle, 
La  vieron  muy  adornada 
Toda  llena  de  invenciones 
Cohetes  y  luminarias. 
Preguntan  :— ;,Por  quién  es  esto? 
—Es  por  la  bella  Bernarda, 

ue  esta  nocbe  la  desposan 
i  la  mañana  la  casan. —  « 
Vieron  venir  á  cenar 
Muchos  caíanos  y  damas  : 
Al  lado  del  desposado 
Iba  la  bella  Bernarda, 
uisicrou  entrar  á  verla , 
les  impiden  la  entrada  ; 
Ellos  ya  muy  enfadados , 
Dejando  caer  las  capas , 
Enderezaron  con  lodo  : 
:Aqui  fué  el  juego  de  cañas! 
Desembarazan  las  mesas, 
Las  echan  por  las  ventanas ; 
Las  mujeres  daban  voces 
Que  loquen  al  arma,  al  arma, 
porque  el  feroz  enemigo 
Está  en  la  villa  de  Znfra. 
Luego  acu<lió  la  justicia , 
Pero  no  la  res[ietaban  ; 
Que  es  lo  mismo  echarles  honibrcüt 
Que  guindas  á  la  Tarasca. 
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Mataron  seis  alguacili-s; 
¡Vál|^:inie  Dins  ,  qué  dMfradal 
Al  si  ñnr  (lorn-gidof 
Le  dieron  seis  eslOOldM, 

Y  coa  ana  rarabina 

Le  ebamiiscaron  las  barbis; 
Mataron  al  desposado 

Y  á  un  capitán  de  la  guardia; 
Taoto  hicieron ,  que  tocaroa 
A  rebato  las  campanas ; 
Ellos  se  fuéron  Imyendo, 

Y  se  llevaron  la  dama. 
Allá  en  medio  del  camino 
Fné  su  fortuna  contralto} 
B  qae  lus  iba  gotando 

Les  dice  aqncttn  imiabrw : 
Ani(|siN«  perdidoa  somos , 
Qie  eitá  el  lobo  eo  la  emboscada. 
Porque  H  feroa  enemigo 
Noa  na  de  estorbar  la  entrada.-* 
Respondió  el  mayor,  y  dioe 
Con  arro{;3iirin  Mthrüda  : 
— No  u-nKiis  ü  tollo  el  munilu 
Miénlras  liur^iie  mi  espada. 
Que  hay  mas  \alflr  en  mi  pccbo 
Qne  arenas  tiene  l;i  |il:i>a. — 

Y  |>r('t;uiii,iil()  (  (jiiii  u  ' 
Respondió,  que  el  rey  <ie  España, 
Como  lo  \ereis  aliora« 

GenCtf  civil  y  canalla. 
Galop<<an  los  cahallos 
La  escaramuza  formada ; 
Echan  mas  rue|{0  de  si, 

Eae  el  castillo  Caravaca : 
9  miaron  sus  amigos, 
T  él,  como  perro  que  rabia, 
Al  que  no  mata  airopella, 
Al  qoe  no  airopella  mata; 
Al  que  adelante  se  pone. 
De  cbro  en  claro  le  pasa. 
Estando  en  esta  refriega. 
Vino  fiiriosa  noa  hala. 
Le  derribó  del  caballo. 
Le  dieron  diex  eaiocadat 

Y  le  dejaron  por  mneito. 
Vamoa  ahora  á  b  dama, 
Om  ae  «•  por  esos  Monies 
mg  trine  y  deaeontolada 
fnndo  faa  loacas  breftas 
Con  sos  delicsdax  plantas, 

Y  en  altas  voces  diciendo : 
—¡Adiós,  Bernardo  del  alam!<» 
El  capitán  que  la  ha  visto 

Que  era  tan  linda  y  muchadift. 
Se  la  lleva  4  sii  roiijer 
Que  le  sirva  tie  criada 
Abnra  vamos  ni  mancelto  : 
Asi  hiTÍJo  cdino  <■^laha, 
Se  fué  6  un  |><'<|uerit>  lugar 
Que  le  lian) .111  Ui  Solana, 
Donde  trutó  de  curarse 
l.as  hcnd.t<:  que  llevaba ; 

Y  de  que  sano  se  vidu, 

A  Dios  le  riiiiliú  las  (¡raciaf. 
Allí  estaba  un  capiuo 

Sue  Brazo-Fuerle  le  llaMa«i 
I  mancebo  le  coot¿ 
DeaadeadiehaiaeaaM: 
— Sirtete ,  pran  caiiitan, 
Nnrelede  darme  plata, 
One  por  el  cielo  te  juro 

Y  por  esta  humilde  espada, 

8Be  be  de  seguir  tos  bandena 
asta  morir  en  camp^.— 
Braio-Patfie*  eoaoeiewlo 
Del  manoeh*  la  artogaaela , 
Lo  ad«dli6  «n  M  caaapaiUa , 
Toda  do  fOBle  Miarra ; 
Solo  CM  Tviolo  cihallM 


Que  son  los  que  le  ncoin|i;iñan| 
Se  pasean  por  t'.urunu  ña  , 
Como  por  sus  mismas  casas ; 
Mo  dejan  gaiuxlo  á  >idj 

8ue  i  badajo/,  no  lo  traigan ; 
o  dan  cuartel  á  ninguno, 
Que  cuantos  encaenlrao  matan. 
Uierun  con  el  mlsmo  terdo 
De  la  reíriega  paioda; 
No  ae  eaeapo  «no  «no 
Eo  noa  yegua  lozana , 

Y  aln  conocer  prendieron 
A  aquel  qoe  llevó  la  dama, 

Y  le  llevan  i  Alburgaermu, 
Qae  es  mnjr  Hnda  plaxa  de  amaa 
BMaDdo  00  dia  osle  tal 
Contando  cosas  pasadas , 
DÜo:— Pwsudme  atención. 

Os  cootaré  lo  qoe  pasa. 
<—  Sal!  coo  mi  gente  on  dia. 
Para  hacer  noa  emboscada, 
Con  los  rayos  de  la  Inna 

Y  resplandor  de  Diana ; 
Divisámos  tres  caballiis, 
Que  a  nosntnis  se  Mlialauzan , 
Los  cuales  lui'rdii  basianles 
A  rnmpermi-  la  vanguardia. 
Lo  que  no  hÍ7.o  Oliveros, 

Ni  buslamanle,  ni  Lara, 
En  Ti  icna  y  en  MoiUijo, 
A  la  NÍst;i  de  Estelara. 
Male  ios  dos,  qui  dú  uno ; 

Y  él ,  como  peno  que  rabi."», 
Me  mató  treinta  S(jl<lados, 

Los  mejores  de  mi  escuadra. >- 
El  mancebo,  que  ba  eolcndidb 
De  su  enemigo  la  parla , 
Le  dice  :  —  Grao  capitán. 
Dame  cuenta  do  ooa  daoM 
Que  llevaste  en  esa  empresa. 
Que  me  tiene  presa  el  alma.-»' 
El  capitán  que  le  ba  visto, 

Soe  era  por  quien  ¿I  hablaba, 
I  cdello  le  ecbó  loa  braioa, 
T  flKrteneBie  la  abeaa; 
Dloe :— Leoo  ioveatíble 
]>elaBadoolasllana. 
La  danui  os  entregaré 

Y  en  Dn  le  enire^  la  d.tma. 
Dieron  caen) a  de  este  caso 
Al  eran  conde  de  Saldafu  : 
Fue  su  pnilrind  de  iMjda  , 

Y  Tiendo  tan  noble  lia/aña, 
Díó,  favoreciendo  al  moto, 
Del  Re;  hermosa  beoRala. 

9tmmét  M  «MVe.  ülafi  sadfaM 

1  Parí  rl  vul-o  ití  has!,iii(r  cnusa  sin  duila  ,  d  ser  ali 
¡Qué  cxUavio de  razuu  Ijd  duradero rpaes  auo  at  preseute  luí 

Mlpoaaiacba.  tana  «a«  a*  lesea,  tteaaa  fov  gtaa  há- 
lala iaaoltsr  a  na  «acargsdos  4e  aesieacr  las  lerea  j  el  Mea 
fitUf.  «.«^««^ 
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prono  CADíHAS. 
(Anónimo '.)  , 

Atención,  noble  auditorio, 
Todo  el  orbe  se  suspenda 
Hiéolras  rol  lengua  declara 
La  mas  reñida  pendencia 
Que  sucedió  en  BaroeloMa,  . 
Del  modo  que  aqni  se 
Con  cuatro  nobles 
jjeliQfdoKifaBa, 
Las  traces  de  ana  bs 
Por  Espafia  y  Ibera  de  ella : 
Porque  eo  dicleodo  espaliolca 
TodMlu  " 
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Erm  entre  los  mirlnos 

¡¡•tos  cuatro,  huinbx-s  d« 
\  por  ser  de  ijran  \alor 
Oiiiero  >|<>*'  ^u"^  iioiiilii  ps  sepMI* 
El  primero  y  |ir¡iu-l[i:it 
lira  biepo  lio  l'.unireras. 
Soldado  (iifsiro  \  leiiiiiJo 
En  castillos  }  li  iñin  ras ; 
£i  segundo  es  CuyeUuO 
Careta,  soldado  que  era 
De  lodos  muj  respetado* 
Hombre  de  valor  \  prctidac; 
El  tercero  Alfonso  'l  ellpi, 
Cuyas  hazañas  y  lucrr.as 
No  me  atrevo  a  enumerar; 
El  cuarto  es  Pedro  CadenM, 

8ae  es  alférex  reformado, 
argenio  vivo  ea  oaiene. 
Vivía  en  esta  diubd  ■ 
Una  dama  hermosa  y  bella  t 
Espejo  de  la  beroMmra, 
Con  quien  iraiata  Gadeña. 
SolIcitAbala  i  tiempo 
Qmdo  Ea|>a&a  las  galena 

Donde  MlianM  en  liem 
Beldados,  bravos  mancebos, 
ñespeudos  donde  quiera , 
Entre  ellos  AlCDOSoTeliex 

Y  el  dicho  Diego  Contreras. 
Pascando  alenn-menle 

De  Barcelona  las  pucrlas. 
Vieron  esLa  bi-rmos.!  dimia, 

Y  sabiendo  es  de  <',ail>  ii;ts. 
Bien  i'uJieran  excusarlo 

Y  no  meterse  con  ella 
Alfonso,  con  mH  requit  hros. 
Ha  empezado  á  enlt  rnrcprla ; 
La  dama  con  gran  ilespeju 

Le  ba  dicho  de  esia  manera  : 
—  Váyase  muv  noramala 
A  pretender  á  su  tierra , 

Y  no  venga  á  enamorar 
Las  damas  barcelonesas, 
i  Mire  que  no  ba  de  fallar 
üniea  le  NiB|ie  tocabexal— 
AMboao 


Con  noa  risa  coropueeia» 
Alsó  la  mano  y  la  dió 
Un  bofetón  á  la  benbra. 
Qneladeeblaolneara; 
Cn  boca ,  dIcQieB  j  Boelae 
Bn  aMiaru  ae  iae  babó 
DideoSo :  —  Pile  i  Cadenas , 
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Como  do*  aifplMtei  leni 

Van  i  buscar  >as  coiiirarliia 
Por  calles  y  callejuelas  : 
Jauto  i  U  poena  dd  Angel 
Con  ambos  i  dos  se  encufitirap. 

(>a>t  l;iiio  (|UP  los  vido 
Kt'iió  mano  á  la  sinii-slra  , 

Y  l'edi  u  le  deu-nia , 
Diciendo  :  — \';tni(<s  afuera  , 
Adiiiiílf  nii  socorro 
Sino  (|ue  ilfl  til  lo  \ci(Ra  — 
Se  salen  di'  l-i  ciuduil 
Poco  mas  de  nu  dja  legua 
Por  un  excusado  sitio  , 
Volvió  la  cara  Cadenas, 

Y  eo  altas  voces  ha  dicim  ; 
—  Aqui  ha  de  ser  la  pendencia* 
Donde  seré  sepultado 
O  yo  vengaré  mi  ofensa.  — 
Meten  mano  i  las  espadas 
Con  tal  ira  y  saña  fiera , 

8ne  Cayetano  Garcia  ' 
erró  con  Déego  Coiitrerae, 
T  AMMian  TcMex  cerró 
Con  so  contrario  Cadeoaa. 
Cobo  aoo  loa  agraviadoa 
Selirabmmny  deeéraa,  • 
Con  gran  Ira  y  con  abineo, 
Estocada«  muy  soberi^as, 
Sin  reparar  eu  las  ponías, 
A  la  que  mas  pronto  llega. 
Alfonso ,  como  valiente , 
Li>  ha  (hiilu  á  Pedro  Cadenas 
Tres  furiiisMs  eslocadas 
Que  tus  liedlos  le  iilr.ivteSSAt 
La  purpura  derranumlo 
Manchando  la  tosca  arena  : 
Como  S''  va  desan^;raiido 

Y  ve  le  fallan  las  tuerzas, 
Con  la  espada  y  con  la  da^a 
Con  su  contrario  se  cierra ; 
Le  lia  tirado  una  estocada, 

Bue,  sin  (|nf  reparo  hicicrat 
or  el  parpado  de  un  oio 
Le  entro  la  |>nnia  sangrieilln, 
-  Que  el  cerebro  le  paso 

La  espada ,  mas  de  una  tercia  ; 
Alfonso  cay6  de  espaldas 
üifunio  aonre  la  arena. 
Cadenas  mu;  mal  berkto 
Sobre  una  péba  se  i 


I  aalga  i  looiar  venganza , 
lAIloni 


One  All&nao  Tettes  le 
Se  sslieron  pueando 

Muy  poro  á  poco  y  sin  pean, 
Al  tiempo  que  Cayetano 
Llegó  con  Pedro  Cadenas 
A  la  puerta  de  su  dama. 
Viéndola  de  esta  manera , 
Dice  :  —  ¿Quién  es  el  aleve 

gue  ba  ofendido  tu  belleza, 
abiendo  que  vo  estoy  vivo 

Y  que  corres  de  mi  mentaf 
Que  le  quitaré  la  vida 

Con  esta  espada  sangrienta.— 
Muy  llorosa  le  responde  ; 
—  no  serás,  Pedro  Cadenad» 
Bcapeudo  en  Barcelona , 
H  aqnesi»  kfamla  no  venga*', 

Y  la  maoo  que  me  ultraja 
Cortada  no  me  presentas. 
Piles  de  esta  suerte  me  han 
Dot  toldados  de  galera ; 
Bl  no  es  Alfoaeo  Tellea, 

Y  me  dlio  qne  aallcrai.— 
Dt  qM  dfco  «alan  luoMSi 


««doaaldeloalsa 

Y  á  Diae  HaaM  nraf  de  vérasf  * 
Le  diee :  —Pastor  divino. 

Yo  ao;  h  perdida  oveja 

Íoe  se  vuelve  i  tn  relwiid; 
a,  Seiior,  recogedla.— 
Con  esto  llegó  la  parca , 
Corta  el  hilo  que  le  alieida. 
Espiró  y  partióse  el  alma 
Al  tribunal  á  dar  cuenta. 
Vamos  i  los  otros  dos 
Que  fuertemente  pelean: 
Cansados  de  combatir, 
Ambos  se  pidieron  treguas. 
Para  descansar  un  ralo, 
Se  sientan  sobre  dos  piedras; 
Ya  ae  mira  el  uno  al  otro , 

Y  asi  liabló  Diego  Contreras  : 

—  Todo  el  mundo  tengo  andado, 

Y  he  visto  diversas  tierraa. 
He  tenido  desafias 

Y  peligrosas  contiendas, 

Y  no  he  encontrado  ninguno 
Que  á  mi  valor  no  obedeaea; 
Ambos  esianioa  heridos, 
Dejemos  esta  pendencia.— 

Y  Cayetano  responde : 

^  MI      no  lo  conricM» 
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¿Pufs  (|Ui'  se  Jira  ile  mi 
fcii  el  pucitn  y  las  t;;ilcras. 
Si  JO  l»*  di  jo  "con  viíla 
Hal)ieiiiIo  muerto  Cailfiius?  ' 
l'ut  s  si  en  aqui-sta  ocasión 
l  II  Dcniaidü  lu  volvieiaSf 
Dos  mil  vidus  le  quitara 
Coa  e-sia  espada  sangriciiia. 
—  ( Muy  presio  le  ha  de  pesar, 
l-tf  ha  respondido  Coiiireias, 
Pues  te  luuesim  lao  wberbio 
EnTol«eril*|ielñt— 


e Con  til  brío  y  con  tal  Aiem, 
tf  reooviroD  en  breve 
bauila,  y  Un  sangrienia. 
Que  «iMl  NO  iclerta  1  talir 
*  dwHtear  la  tierra , 
Por  no  ver  estos  icones 
De  la  suerte  que  pplean. 
CaiyoUnoes  nmv  o'ii'nle. 
Poro  le  faltan  las  fiu  r/as; 
Ono  tiene  cinco  es  tocadas 

Y  cortada  una  muñeca  : 
r.rlirando  (liis  airas 
Ilujendo  de  la  sulierhia 
De  Contreras,  que  parece 
Un  bravo  león  que  sueltan, 
Trope/u  y  cnvij  ilc  i  s|>aldas, 

Y  dice  de  esta  manera  : 

—  Pues  que  con  jiai  me  rogasto 
Ha7on  es  que  le  oheüezca. 

—  V;(  no  rs  tiempo.  —  respoaili6 
Mujr  encendido  Contrerat; 

Y  con  fuerza  niny  rabiosa 
Le  dié  la  muerte  vioIeDia» 

Y  de  que  se  rido  wto, 

Y  la  noclte  que  le  cerca 
Tendiendo  su  negro  manto, 
A  ia  ciudad  di6  la  taelia. 
Se  fué  i  casa  de  h  dama , 

Y  diM  desta  manera : 
—Traidora,  pues  ftilste  cansa 
De  calas  desgracias,  la  nena 
Baa  de  pagar  con  tu  vida , 
Para  que  escarmiento  sea.— 
La  arrastra  de  los  cabellos 

Y  la  corló  la  cabeM. 
Revolcamlose  en  su  sangre. 
Yéndose  de  allí,  la  deja, 
Helrójose  cu  un  convenio, 

Y  un  hermano  de  Cafleiias 
Juró  de  lomar  venganza, 

Y  haciendo  las  diligencias 
Supo  en  qué  paraje  estaba; 

Y  rondando  con  cautela 

Y  ron  dañada  ínteiidoa, 
Yiénilolc  entrar  en  la  igleaia 
Le  liró  un  carabinazo, 
Caió  boca  abajo  en  tierra; 
Pidiendo  está  confesión ; 
Ñas  fue  vana  diligencia. 

El  dellneueaio  se  huyó, 
Poro  poco  lo  aprm^ba ; 
Ooo  lo  oereao  y  lo  cogen 

Y  *  la  eáreel  ao  lo  levan. 
Marón  cnanu  al  Geoeral» 
T  nnnda  sa  Eiceleucia 
Qno  lo  lleven  y  lo  amarren 
A  cuatro  Ibertes  galeras , 
Que  sus  carne»  despedacen 
Para  que  escarmiento  tengan. 
Ya  le  sacan  de  la  cárcel, 

Lo  llevan  a  las  gaU  ias ; 
Todas  cuatro  están  en  cruz, 
Va  lo  Btn:irr:ui  cnn  violencia, 

Y  á  la  vn^  (|i>  lili  roiicr)  pito 
Alzan  áncoras  V  \elas. 

Can  qne  «nadé  M|nel  cadáwr 


VALfi4\TUS,  GUAPEZAS  Y  DESAFUEROS. 

Dividido  en  cualro  piezas. 
Dios  les  penlone  sus  almas 

Y  nos  perdone  las  uuestraa 
Cuando  de  este  mundo  v' 
A  gozar  la  vida  eterna, 

Y  nos  libre  de  mujeres. 
Porque  esus  todo  Jo  enredan; 
Que  no  hay  desdiclia  nlngana 
Que  por  mujeres  no  venga. 
Alerta,  aleru,  mujeres, 
Oiapouéos  i  la  eunieuda, 
Ono  ona  nider  fué  la  cama 
Ono  80  falan  se  perdiera , 
fjnaiamentecon  él 
Cualro  hombres  de  nobles  prendan* 
Escarmentad,  valeniones, 
No  viváis  á  rienda  suelta. 
No  miréis  á  la  muji-r. 

8uees  engañosa  culebra 
ue  con  su  vcm  no  mala 
Aquesta  frágil  malcría. 

Y  asi  teníamos  á  Dios 

Y  ¡I  la  Virgen  madre  musirá, 
Pt-rque  después  de  esta  vida 
Goceasoa  su  (floria  eteiiia. 

\Pc'lrri  ChIrU'n,  etc.  Plirgú  socllo.) 

•  H*  aqnf  el  álllno  y  <iui¿i  «1  méiiui  inmural  de  lus  romances 
«K  en  esta  wcrlon  de  lusdefiM^eaMyíteniflMvi  iascrttaios. 

.  «"jcrapto  »í»o  de  los  rzinflos  de  b  ratón, 

privíiií  de  rjcffiursc  porel  roigo  eiia>unt<>s  vor<ladcraBieBI« 
Bobles :  IimIus  ellos  íjiarereB  como  rl  iii-sapiM.lrro  «laetomá 
el  pueblii  |i;>ia  v.'iit'jriryrrirse  «le  la  .iiunrid.iil  <l  ^[Hitica  qOO 
Ir  prií.ilia  il,.  (,ir,.>  meJios  de  fl('s;il,iji.'ii.  Ilstfi.l  i'iilii:icc8  la 
aacioii  lie  VI  riij.liTiiü  ln'ror'i ,  d  \ulko,  cui»  ;iriii  nii-  oiilrüa 
MS Bascaba  m  vano,  fui-a  lull.iili.is  rMro  !,■>  ii  i  n  )  l.m- 
,  B«asos.  de  i\  prociileutf»,  y  en  quii  o^-s  viia  Ij  auiiana  qu« 
MBlnba  en  sa  coftzoD,  y  la  iadspeadenda  de  qae  caracia.  U 
SjMinitiaiKlista ,  e)  ladrón,  et  asesino ,  qae  rompía  eaa  la  su- 
ciedad ,  romi.M  también  ruD  h  autoridad  ítem  del  poder,  f 
ruanilu  .m-  üurl^ibj  y  ascsiiiatia  á  paünUdas  O  i  Uvboozosl  !«• 
a}:eiiles  del  (rnbiotu.),  el  viii(;()  sr-  cutiüidi'raüa  vrii(fado,  jrean- 
Ijba  Uu  iiuiioralcs  lu-i¡ios  umm  Iniiiifos  obti-nnlos  cuptra  un 
cnrmiito.  1^  aiuniuia  iniv.i  de  1<>>  anti-.loro  h.ibia  ili-&- 

aparerlilo,  <kporiii.'j.>r  di'<  ir,  rrf.;h'i.ii!ii>  >  cutre  iiui  u-,  liiMibrr» 
aircstarios  i  ludo  ;  u\»i  los  medios  de  rrpresioo  que  para  ello 
■e  naeesitarm  CMlinuaban  aaa,  y  opriaisa  ominosameaUb  ■« 
5*  el  abaso  de  ta  fll^tad.  stoo  sas  ñas  sarrados  dercrbo».  lo 
aqai  el  odio  costra  el  poder,  de  aqoi  ta  maniresiariiin  insUa» 
Uva,  mas  que  pensada ,  contra  la  autoridad,  qoc  si  no  era  al> 
trajada  dirrctamenle  por  los  poetas  viilK-ares,  se  vria  indirec- 
tamente deprimida  tir.uidol.i  al  rn<iiru  los  clngius  de  los  nial- 
hecbores  que  la  dt's.ili  ih.m  >  hi  ra-.!  ;;jli:u!.  ¿l.oim»,  si  no,  |)urde 
explicarse  el  vítlipo  gm'  s<i|jri^-(<(:iii  InO.is  ;.is  r.ilii-zj-,  y  <iue 
se  hallases  «oíos  y  ai>lados  el  gobierno  \  sus  a|¡eatr>  contra 
los  malheelMNa^ bollabas  las  leves,  qiie  re»iatian  la  tropa, 
qie  aseslaabsfl  los  nfnistros  de  ju>itria  ?  Tales  desafai^nis  na 
solo  eran  tolerados ,  sino  admirados  por  cl  vulgo ;  y  aun  fuera 
ilrl  *ulgo,  rii  las  rijscs  medias,  cutre  los  Rrandrs,  en  la  Igle- 
>ia  misma ,  bailaban  protectores  contra  la  justicia  real.  Kn  Iss 
ca.^as  particulares,  en  los  palacios,  rn  los  lomplo»  iiiÍ7mAS 
eiicoiilrahan  nsíln  ,  drCeiisa  y  simpatías  los  ladrones  v.ilic!ites 
y  arrojados  ,  rumo  si  íui  icn  héroes,  6  que  para  s.  rlo  na  les 
faltase  otra  ro»a  que  ocasiones  nobles  en  onc  emplear  >u  valor. 
Asi  se  observa  en  estos  romances  '¡ue  iiiu<  has  veces  un  liombra 
despechado  y  en  guerra  contra  rl  ihh'.i  i  imblico,  oliienia  hoao* 
res,  grados  militares  y  hasta  h:'ibitos  y  enrnmieadas.  Desdéis 
ultima  década  del  slgló  x\\,  hasta  po.-os  aAos  hai  p,  no  eran  ya 
los  hérors  del  pueblo,  ui  los  Reruardos,  ni  los  (jiii  s  ,  ni  ló» 
Pulgares,  ni  lo.-  (larriiasos,  ni  los  t;e»|iede»,  ni  lus  r;iM-ili  s; 
porque  su  pueblo  esLilia  niuodo  (i  traííormado  en  miIko,  y 
e>U'  había  sustituido  i  aquellos,  los  ciiaj'os  Krine-si  o  K'lehjri, 
los  Correas,  los  Merinos ,  los  Salinas,  lus  Ivdi.ij.K,  los  Moo- 
t||«S,ya  otéaos  nal  ir,  los  Cadenas.  A  ta  verdad  iiiie  nosotras 
Bisaos.  coadeBandoles,  no  sabemos  todavía  dei  idir  »i  mere- 
cieran eloombrede  b¿rnes,  a  nacer  rn  tiempo  dcKaerrasdfIlaa 
o  (Kinubres.  Acordémonos  tal  vex  de  la  respaesla  quei  Alejaa- 
(lio  dio  el  pirata  caullto.  Y  si  loe»  roiisideraii.os  csf.is  rosaf, 
;  su»  i  iidii  i.!  i!crirse  que  lui.  slr:)s  ei.iil.'.ibaiiil.^l.; >  )  ladronfS 
suM  la  dc^^eiiei  .H  iiin  del  í'v|.ii  itn  i-  lí-.i  lirresf  o  de  Ij  nariun  quo 
l;inln  aprei  i,il),<  rl  valnr  p-'i^j  'njl.  qiK'  tanto  remldaba  kU 
espíritu  de  Independencia  7  ji'ero  ron;u  en  nli.i''  n  inones  lus 

pealas  locrlebraraB  esta  «la^  de  hambres  des.tiniJdos!Alrt« 
Mfaestai  que  en  ritas  n«  bsa  eslsUdu  aqucllu»  que  iodlvl- 
daalmenle  <  n  i  orio  numero  se  bao  alfCfidoA  arrojar  su 
goantei  la  lu  .  le  iiei  poder.  Cn  otras  parles  liaucslktu'u  >on- 
duUeros  á  jefes  de  bandas,  d  si  no,  talaras  y  asociaos  ait* 
asiaMtf  y  cokariM;  ana  ao  lif  CeiTlcnlef ,  toaiaiaes,  los 
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l«M-VsrlM.  Pero  ra  ¿chdII*  ,  ti  kotM  Mlc|ni«  Im  heekos 
de  tales  faclierom ,  rurn  de  aqal  es  dunde  han  aacldo  los 

•Ulenas  que  Initan  Oe  crÍKlrc<)mo  príacipio  doctríDal,  que  la 
(Orledad  rn  m^sa,  y  no  los  humbrrí,  es  rnipable  ilo  M-ni.'j;inli'-> 
ticetra.  >ii>i(triis  lo?  Iirtrns  ailmirado,  y  nunfa /■•■iiii.  jiln  ; 
peto  al  fln  Ii«'nii»«.  ilu<lo  mnlivH  j  qiii*  el  faniuso  S<  hilU-r  puMese 
sneattaa  r  frulli'<  iese  lus  dcvaluems  de  an  hjnHiflo,  r<>lo- 
cáadolceu  siioarionrii  qoe  le  josiiUcan  t,t$  atropcttos.  E^tus 
SM  qaliá  loa  oriacna  cacaloaca  •)  ooMainM  j 

ct  Mrtaliano  fian  tlrgado  I  fornar  taa  ioeirlaaa  ataa  abtotr^ 
d»«  y  Sdfisliras ,  que  nu  por  ser  taa  ticiosas  dejan  de  prodorir 
msli  s  sin  risenío ,  y  de  Ser  rn  dlUmo  resuüado  mas  enemipras 
de  b  IíIkti.mI  i|iu'  i  l  di  siiülí>ijio  roas  alror.el  <  ii  il.  TiT^pie  chrr 
»( lirr  I.is  iiiiliMiliiiiüiladc»,  no  b>  deslrave  ni  •-njct.i  <  n  .1 
SD  si&ivQia,  qof  vacúe  llamano  de  rsciatliuü  geDeral,  j  de 
asfccafaM  «  aatfiilamkuMo  e  laa  iwaUadaa  laieioclulea. 


A  petar  de  los  f icios  é  innoralidad  de  los  renaaetade 

pcsM,  tienen  lodavia  el  mérito  de  eoottnsar  la  verdadera  poesía 
popularen  toda  sn  franquexa.  caodor.  liiartiQcío  r  srRciItcz ra 
>u  espliilo  y  en  su*  forma»,  >i  qoe  no  sirmpre  en  sa  estilo, 
■  i\uf  es  -j  \oi  i  s  jM'i!.nlu  y  lli-no  de  remiui>f n.ci.is  i  i:n,U'''iu-4 
|ju:>r;tdas  v  arll^dca».  Ln  mismo  ellus  que  los  \ lejos  parliripao 
de  los  defectos  de  ana  iaprovtsaeloa  seneilla ;  se  los  ve  llenos 
de  ripios ,  tal  tea  de  obscuridad  j  de  desorden ,  de  manera  que 
kMIMMaafOOhidaaditoiaalecadcalea,  fornaa  paréaiesia 
iBlenalaaMe*.  aa  írase  es  embaratoaa, ;  aa  loa  vé  qoe  sin  nre» 
pararlnn  alitona.  el  héroe  del  romaare  MSfteta  la  Barraeioa, 
j  sin  saber  eOmo,  el  porta  la  roniinaa.Sla  embarco.  Como  sab 
ia  ei|>re.sion  i^eiiuin.i  de  los  ínticos  en  sns  furnias,  y  ron  ellas 
M  luii  riiiisi-r\ado  li.i.sta  nuestro  tiempo,  hemos  inseitado  en 
c>te  fi«ma«(rro  alguno  %üt  otroiiBepcilencco  al  tifio  pasado, 
y  aiQ  al  pfcaoaM. 


SECCION  D£  ROMANCES  VULGARES.  QUE  TRATAN  DE  CASOS 
Y  FENÓMENOS  RAROS  Y  MARAVILLOSOS. 


lÁ  AltPÍA  AMCRICAJIA. 

(ÁaÓHimo.) 

iQtriéa  no  se  pasma  jr  asombra 
41  c«mlempbr  toa  ('Orienio» 
Qw  la  gran  madre  naiiira 
Ha  puesto  en  el  universo? 
Pasma  ver  :il  :i.slro  hermoso 
One  íltiiiiiDn  i  l  linnümpiUo, 
Aniniiiiiilo  maíllo  cxisle 
Con  MIS  ra\os  y  stis  fiieftos; 
l'asiiKi  (.1  vrr  la  cima  luna 
llwli-ada  (Je  luceros, 
üiip  en  la  silenciosa  iiorhe 
Alumhrai)  el  orbe  entero  ; 
Pasma  el  ver  la  iiimeiisu  mole 
l'e  nuestro  habitado  suelo. 
Llena  de  tierras  }  mares. 
Ríos,  lagunas  y  estrechos; 
Pasma  el  ver  ¿rholes  laoloi» 
Cuyos  frutos  son  sustento 
De  ese  número  inlíiiito 
De  vivienles  eh-mentos ; 
Pasma  el  ver  las  varias  casias 
De  animales  tan  diversos, 
Unos  del  aire  babitauies, 
OlfM  del  agua  ó  del  soelO; 
y  ptMM,  por  lin,  el  boobn 
Omnado  nj  j  dwBo 
De  coanlo  co  el  oita  vh», 
Pw  la  nano  de  Dk»  ¡web». 
Hn  pum  sobre  todo 
Tantos  nonstraosos  portentos 
Qoedd  órden  n.'iiural 
Uejnn  las  leyes  sin  fuero. 
Uno  ilf  ( lloi  es  la  ai  pía, 
AniiiKil  (  I  m;i.s  siiii^nento 
Oi'i*  Itan  ahurlatlo  ios  mares  , 
Que  los  motiles  eonncicrDO. 
Es  la  arpia  hortendu  lonnsini^ 
Que  ja  Virgilio  en  sn  Tu  iiipo 
Dejó  en  sus  versos  marcado 
por  odlo.-o.  lo 'IkiikIo  >  licro. 
No  hay  uioiisii  Oh,  ij.cc,  mas 
üue  l.is  :ir|.tas  de  í.eiiiiios. 
Ni  pt  vtf  iiiii-  Se  coinjiare 
Con  su  iiiortilVio  aliento. 
Cuanto  locan,  empunzofinn 
Cual  si  exiialasen  veiieoo, 
Y  de  sus  uñas  rapaces 
No  se  libra  ai  d  mas  diestro : 
Ellas  fuéron  las  qtie  un  dia 
Al  piadoso  arentororo . 
A  Enéas  hijo  de  Aoquisrs, 
Tan  larriUs  ansio  dieron  * 


Pues  dejindole  en  un  snpb 
Eiioiaie  y  sio  alieitio. 
De  sos  teolderas  nalM 
La  profiida  le  Meteroa : 
Bllü  aoD  las  qoe  acosadas 
Por  el  Talieuie  europeo 
En  d  AfHca  y  el  Asia, 
A  la  América  se  huyeron. 
Allá .  cuentan  ios  autores 
Que  han  escrilu  solire  estO* 
Su  domicilio  lijaron , 
Su  vivienda  establecieron. 
Allá  en  calidad  de  anfibios 
^'i\cn  en  bustnics  esi»eS0S 
lumedialos  á  brunas 
forestando  el  eleim'iuo; 
Allí  en  cordilleras  anchas 

Y  cu  ioiiiocados  desiertos, 
Donde  el  hombre  no  ha  llegado. 
Tienen  hediondo  asiento ; 

Y  desde  allí  derramadas 
Corren  con  furor  bambricalOy 
Ya  en  busca  del  cocodrilo. 
Ya  del  chiman  y  el  aiMtO. 


No  hav  Ueras  uue  bs  l 
Pues  íiasia  el  león  tremcodo' 
Pierde  a  so  «isU  d  seatUo 

Y  so  liorrortaaisa  aspcocoL 
8aa  qioa  ensanliados 
BMÍr  respirando  faetto , 

Y  con  fleaieoil  semblante 
DfStPan  asco  r  veneno. 
Con  su  boca  «íc  dra;;o(i , 
Sos  dientes  dobles  y  eíix  sos 
Bn  dos  hiitMMS  pubbdas  , 
Reducen  á  |>ul\o  el  hierro. 
De  color  de  carne  humana 
Tienen  la  cara  y  los  pechos, 

Y  su  anchurosa  barriga 
Prosixue  del  color  mesmo; 
El  pelo  es  castaño  oscuro, 

Y  lo  reslaoii'  del  cuerpo 
De  una  furrlisiiiia  escama 
Está  del  todo  cubierto. 
Tienen  por  bárbaro  adorno 
Alas  de  color  de  fuv'KO, 

Y  con  orejas  de  toro , 
Tieuen  lo  mismo  los  cuernos. 
Claco  nüas  en  cada  mano 

Íae  muy  bien  llamar  podeiBOS 
n  logar  de  manos,  garras* 
Por  sus  garfios  y  su  «aftienai. 
8u  cola  e«  dos  se  ditMa* 
T  enal  sierpe  6  dragón  OerOt 
sacada  una  torinoss, 
Qtia  sa  enrosca  ca  ao  dcspedM». 
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Uno  de  esos  auiui^li  s,  ' 

Equivocando  ei  scudcni , 

En  vez  de  eatnr  CQ  los  l«osques, 

Mausíoii  de  so  rasa  j;  seso. 

RicU  la  parte  tuibilaila 

Torció  kio  duda ,  v  aigolendo 

Paites  desconocidos. 

IH6«n  los  moiites  OrfagueBos. 

AaduTO  vagando  errautc 

Ya  |ior  «altes,  ya  |>or  carros, 

Otras  Acras  dp9tri>7jindo 

liuciéiidobs  su  :itiiiii'fito, 

Ibsia  <|iu>  dando  |i(>r  liii 

lie  una  Ij^niia  en  el  ceotrOt 

l'ijó  «'II  ella  su  iin.irada  , 

Kii  calor  ;i(  iivo  aiilii'inlo. 

Lut'^ro,  (li  siJf  ülli  iui|ii'l¡(ta 

0<  I  li.iiiil  I  I'  «  Miel  :il  i'>lii«>rtOt 

Las  nuiiilañas  r<  rurria 

Con  ahinco  caniic<  ii>. 

Ni  los  Icom-s  se  rsrii|ian. 

Ni  los  linics        si.lx  rbios. 

Ni  nianlo  aiiíiiial  (iii  insu 

Se  liiilla  fii  aiiiicl  lienii>IVrlO. 

Luc'};o,  inliTiiáiidosi-  nías. 

Llegó  á  dfsculnir  los  pueblos, 

Y  eiilóoces  la  carne  liuuiaiia 
Era  todo  su  pmhcloso. 

Ya  co^ia  á  un  |H>l>r(!  anciano 
Que  iba  liaiosiia  |>idi«.>fldo; 
Va  de  no  sencillo  colono 
Daba  al  pumo  Un  Iboesio. 
Hoy  una  Jdirca  Clhaha 

?ae  salid  á  Imacap  su  dueño , 
del  monstmo  sorprendida 
Fué  pasto  suyo  al  momcnlo. 
Otro  día  tres  soldados* 
A  pesar  de  sus  pertrechos, 
8«  Añil  y  sus  cartuchos, 
Hoerlos  por  la  arpia  fuéron. 
Coautos  nlfios  encontraba 
Eran  su  alimento  Iriegn, 
Pues  cnn  sns  icn  il»K-s  «íarras 
Trozos  Uacia  sus  cucri 

Y  si  los  iiicaulos  ii:iiln  s 

Los  buscan,  i-l  mmistrnu  íiero 
Los  acoinclc  y  les  cal»- 
La  sutTic  que  A  lii]<i  (ici  iio. 
Tantos  Liiki  s  y  desgracias, 
Tamos  ratalt  s  sucesos , 
Todo  el  país  :ilarni,iron , 
Todo  el  sudo  comnmitron» 
Uoa  general  batiit.i 
Dclcrniinan  con  acierto, 
Que  dé  fín  á  males  lautos 

Y  tranquilice  los  puelilos, 
VaiKe  pues,  adclanlanclo 
Por  las  moniaikas  y  cerros, 

Y  llegan  k  la  laRuna 

Sin  tener  liomano  cncaeiilro. 
l\ir  la  noche  hacer  un  alto 
Determinan ,  y  al  momeólo 
Sobre  la  vaslá  llanura 
Tieodeo  los  cansados  cuerpos. 
Sos  cenllnelas  colocan , 
Para  qne  estando  eu  acédio 
Cualquiera  sorpresa  eviten 
y  cu  pié  se  pongao  eorriendn; 
Pero  al  imnio  (|ue  al  descanso 
Poderse  enlrepar  creyeron  i 
Dejando  el  lago  la  liera 
Se  arroja  solire  ellos  luego. 
Ceoeral  es  el  alarma  ; 
Suenan  bocinas  y  cuitiios, 

Y  la  gente  alborotad.! 
Sacude  al  instante  el  suetio. 
A  end>estir  enenii^io 

Se  :ii  I  "j;in  r  mi  iinlile  .lÜeiilO, 

Y  cu  efi-cto  se  adeUulan 
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llácia  donde  ei  ruido  oyeron. 
]  Pero  cuiti  el  susto  ha  sido 
Cuando  i^nte  i  freuie  poealo»  : 
De  aquel  espantable  monsimo 
Vieron  su  fatal  aspecto! 
Como  aquollns  orraganos 
De  terror  ((uedaron  yertos , 

Y  las  armas  de  la  mano 
Casi  i  todos  les  cayeron. 
Corrió  sulire  ellos  el  monStfOOf 
Destrozando  carnicero 

A  cuantos  no  nreslú  alas 
La  lijere/.a  del  miedo 
Pero  ai  instante  que  eo  salvo 
De  !>u  Turor  se  creyeron , 
Hecuhrándose  del  sust<i, 
Tuvieron  todos  consejo, 

Y  resolución  loniarou 

De  linsc:>r  todos  los  nicdioj 
De  .iinjilei';iis (leí  nidiisirno 
Caui-a  (le  tales  Mu  esus. 
A  este  liu  determinaron 
Malar  iIIum^cs  carneros, 

Y  de  narc<ílic<is  jugos 
Km|i;i|>:ir  su  carne  luego. 
Ea  segui  la  desde  un  monte 
De  pico  elevado  y  tieso, 
l)e<de  donde  ta  llanura 
Descubrían  sin  esrueno, 
Aqndia  carne  arrojaron 

Para  que  el  monstruo  perverso 
Arrojándiise  s(dire  ella 
(iogiese  un  piofundo  soefio» 
Asi  al  puuio  lo  lograron. 
Pues  corriendo  por  su  seno 
El  narcótico  licor, 
Cayd  domide  al  momento. 
Bniónces  con  Iberles  iattoi 
Eusortijindole  el  coello, 
Piés  y  cola,  le  aseguran 
Como  si  estuviese  muerto. 
Tal  le  creyeron  sin  duila ; 
Mas  [tara  cnali|iiier  suceso 
Grillos  en  sus  manos  curgao 

Y  encadeunii  lodo  el  cuerpo. 
Al  cabo  de  br^':ls  Imi  as. 
Sacudiendo  el  moii>iru(>  elsneSO, 
Al  verse  asi  anrisituiaíli» 
i'rorumpe  en  nramido  horrendo. 
Roinfier  pretende  los  la/os, 

Has  soti  vaims  sus  esfuerzos ; 
Que  al  norler  del  fiomhre  débil 
t'.eder  debe,  A  su  despecho. 
Asi  á  su»  pueblos  llegaron 
Cantando  en  grande  contento, 

Y  el  monstruo  con  alaridos 
Acompañaba  el  Tcstejo 
Por  uoa  cuantiosa  suma 

Lo  ba  comprado  un  europeo, 

Y  con  él  se  vioo  i  Ruropa, 
Camr  muctio  mas  creyendo. 
Kn  Malta  desembarcóle; 
Desde  alU  fué  al  país  griego, 

Y  Inefto  á  Constauiiiiopia, 
Toda  la  Trada  siguiendo. 
Alli  empeló  i  no  quetrer 
Admitir  los  alimentos, 
Tanto  que  á  poc.i4  semanas 
Murió  rabiando  y  rugiendo. 
Este  On  tuvo  la  anila , 
Moiistrao  de  natura  horreuio  $ 
¡Ojalá  lodos  los  monslraos 

Se  murieran  en  naciendo! 
^  el  que  :.liriga  un  corazón 
1  croz  V  ciuci  en  el  pecho, 
Que  áiites  de  nacer  espire 
Se  ha  de  rogar  &  l"s  cielos. 

{l»A  f<«M,nie|Ssirlt.') 
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LOS  oxeo  HIJOS  DE  UX  PAUTO. 

[Anónimo.) 
Por  los  imbilos  del  mundo 
Ilesuene  en  acentos  claros 
La  mas  extraña  nolicia, 
El  nías  admirable  caso 

Sne  se  hsí  vislo ,  ni  se  ba  oído, 
i  en  imprentas  se  ha  estampado. 
Atención  encargo  á  lodus, 
Uiéntras  al  Itey  soberano 
De  cielo  y  tierra  le  pido 
lie  dé  su  auxilio  y  amparo 
Para  que  pueda  mi  pluma 
Ir  dirigiendo  estos  rasaos. 

En  un  pueblo  que  se  hulla 
Kn  el  reino  valenciano, 
Que  el  nombre  suvo  es  Julapa , 
Alli  nació  un  bombre  honrado 
Llamado  Isidoro  Lopex; 
Y  cou  quien  esiá  ca&ado 
Es  con  María  Gutiérrez. 

Íuerianse  como  amados, 
del  reliz  matrimonio 
Les  dió  el  cielo  sul)erano, 
Al  cabo  de  nueve  meses. 
En  el  dia  señalado, 
Aunque  con  muchas  fatigas. 
Dolor,  aiuias  y  trabi)os. 
Cinco  hijos  de  un  solo  vientre. 
:  Que  lenómeuo  tan  raro ! 
Pue»  lo  mas  extriíño  es ,  qu« 
Cada  uno  vas<-ñalado 
Con  una  señal  distinta. 
Las  cuales  iré  explicando : 
El  priiDero  que  nació, 
Asida  ei)  .su  diestra  mano 
Sacó  una  espiga  de  IriRo; 
D  segundo  en  igual  caso. 
Sacó  como  el  anterior, 
Según  se  ba  manifestado, 
L'na  espiga  de  cebada  ; 
Todos  se  maravillaron. 
Ñació  el  tercero,  y  fué  mas 
El  asombro  que  ha  causado. 
Pues  nació  con  dys  espadas 
En  su  «ienlre  amenazando. 
Ambas  formando  una  crux. 
Después  de  este  nació  el  cuarto. 
Con  un  racimo  de  uvas 
Puesto  en  la  derecha  roano ; 
¥  el  quinto ,  con  una  vara 
Sobre  el  muslo  ¡raro  caso! 
A  modo  de  una  escopeta. 
Los  circunstantes  (kasmados , 
Al  mirar  tales  señales 
8«  quedaron  asombrados. 
:Qué  dolor,  qué  sentimiento. 
Los  pobres  padres  pasaron , 
Viendo  á  estos  cinco  varoae» 
De  esta  suerte  señalados! 
Alborotóse  el  lugar : 
Todos  atemorizados 
Andaban  de  Dios  temiendo. 
Según  por  lo  que  han  mirado , 
Vn  riguroso  castigo, 

Y  asi  se  fué  divulgando. 
Llegó  i  Valencia  la  nueva , 

Y  al  momento  ha  publicado 
Una  órden  el  gobierno. 
Discreto,  prudente  y  sabio, 
Mandando  llamar  al  punto 
l.os  hombres  mas  literatos 

Que  hubiese  en  todo  aquel  reino. 
Mnieron  los  magistrados, 

Y  por  mas  que  discurrieron , 
Ni  en  libros  que  registraron , 
Averiguar  no  pudieron 


CEU  en  AL. 

Señales  de  tanto  pasmo, 
Extrañas  y  nunca  vistas. 
Qué  pudiesen  ser.  Y  es  claro 
Que  a  Valencia  se  volvieron; 

Y  el  Geneiat,  informado, 
Pasó  con  su  comitiva 

A  Jalapa  .  y  admirado, 

Con  diez  mil  duros  de  plata 

Los  (liños  dejó  premiaoos. 

Se  despidió  el  General , 

Del  caso  maravillado, 

fin  de  la  nioiisiruosidad 

De  cinco  hijos  de  un  parto, 

SI  de  las  cinco  señales. 

Por  lo  que  están  denotando. 

i'orque  en  este  mundo  ha  habido, 

Según  cuenta  Alberto-Magno, 

Andreas  el  Evorense , 

Glesiardino,  Guerra  y  cuantos 

Autores  clásicos  trae 

Kl  Ente  dilucidado. 

Como  PIhiio  y  Nieremberg 

Refieren  i-n  un  tratado , 

De  una  mujer  qne  parió 

De  una  vi-z  ó  solo  parlo 

Difi-renles  criaturas ; 

pero  en  esto  no  me  paro , 

Pues  por  lio  ser  de  mi  asunto 

Mas  d«'  lo  que  me  han  mandado, 

No  ipiiiTO  extender  mi  pluma 

Sobre  monstruosos  partos. 

S«tlo  diré  (lup  lo  trae 

El  Knie  dilucidado, 

Quien  alinna  por  muy  cierto 

Este  monstruoso  parto, 

Y  cómo  de  sus  resultas 
Falk-cierun  de  contado 
La  ma<lre  y  las  criaturas, 
Sin  valer  |>oder  liunKino. 

Y  asi  ^  lodos  muy  rendidos 
Misericordia  piiJanius , 
Porque  asi  del  Ser  supremo 
Los  rigores  aplacamos. 
Confúndase  la  her«jia , 

La  ley  del  Crucilicado 
lleine  en  nuestros  corazones , 
A  pesar  de  alucinados; 
Logre  la  Iglesia  romana 
Sus  piadosos  lin>>s  santos  ; 

Y  nuestro  augu.slo  monarca 
Con  los  prin<:ipes  cristianos 
Cdiiservi'u  paz  y  concordia 
Kn  sus  felices  reinados. 
Para  qne  al  lln  de  sus  días 
Con  sus  subditos  amados. 
En  la  patria  celestial 

Se  coronen  de  nnl  lauros, 

Y  todos  eli'iiumenle 
Loemos  y  bendigamos 
A  la  augusta  Trinidad 
Con  el  Santo,  Santo,  Santo. 

llM  ciiirvkijot  de     farlo,  Pliego  suelto.^ 
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C*S'>  «ARO  T  NILACilOSO  DE  ÜS*  lOJEft  0'"í  V^*l6 
TRESCIENTOS  SETENTA  UIJüS  DE  ÜR  f  ABTO. 

{Anónimo '.) 
Estén  atentos  los  hombres 
Sin  haberse  de  admirar ; 
Las  mujeres  temerosas 
U'esto  no  se  han  de  espantar, 
Y  es  que  aconteció  en  Irlanda, 
Verisiino,  s  n  dudar. 
Que  yendo  una  mujer  pobre 
Sn  liitiosna  á  demandar 
Llevando  en  si  n)Ucho$  bijos 
líennosos  para  alabar. 
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Aflegó  i  pedir  limosna 
Por  poderse  aliiut-niar 
A  madama  Margarita, 
Que  asi  la  svliaii  llamar. 
Princesa,  dicen  algunos, 
Que  fué  de  Irlanda,  sin  par, 
La  cual  en  ver  taatos  niños 
Fué  i  b  pobre  i  preguaur : 
—•i  Tus  hijo*  soti  lodos  esosT— 
Tal  respuesta  le  toé  á  dar  : 

n  cual  «ffeáM  maullar.— 

Respoodióle :  —Es  imposible, 
Aotes  cierto  es  de  pensar, 
Om  «Ikia  MI  d«  invclMM  pMlfes, 
Y  MIO  no  imédei  negar- 
Mi  pota»  oinjer  »Oicia , 
Gano  le  «lese  lufanur. 
Con  las  roanos  lúci»  t>l  cielo 
niáte  eii  tierra  a  arroidiliar 
Meleodo  :  —  ¡Olí  pitrgue  i  Oioc, 
Cono  ¿I  lo  pueüt;  ubr.ir, 
Qm  laníos  liijds  de  un  pailro 
vengas,  si  üuia,  á  alcaiuar, 
{jiH'  lio  punhis  conocerlos 
Ni  niéiios  poder  criar!  — 
Fué  i-sle  niego  laii  acepto, 
i{ue  csia  dama  fue  k  engendrar 
Irescieiilos  setenta  ligos, 
iCoaadeotaravíllarl 


OB  ASUNTOS  IMAGINAniOS. 

Todoa  los  fMrló  ea  oa  dio 
Sin  peli^,  y  eon  tent. 
Chicos .  como  raUMicHIos» 
Vivos,  sin  uno  lailar; 
A  los  cuales  ou  obispo 
Atodoifliéibipiiiar 
Bn  mo  fbente  de  plata. 
DMpaes  ftiéron  é  gour 

De  a(|Uella  gloria  siipreon 
üue  no  se  puetie  predar. 
Esta  faeale  en  una  iglesil 
Bojeo  dia  suele  estar, 

Y  k  nuestro  emperador  CáriOC 
Se  la  fuéroii  a  uiosir;-r  ; 

Y  esto  ser  rerdad  lesii^uan 
Autores  muy  de  <  siim.ir  ; 
lino  es  Dapiisiij  I  iiI^mso, 
Knrico,  con  AljiO/nr, 

Y  el  ^raii  ductor  \jleiiciano 
Vive»,  que  do  es  de  olvidar. 

(Ttaoiiaa, 


SOS 


•  Este  romanro  o>  ilfl  hm  ,  y  acj-n  O'iaiiui-tlu  refun- 
dido |ior  Tiiuouetli.  l.^  Qjrranuii  iruilinunal  del  hei'bu  que 
squi  se  reHere,  supone  «ue  la  ptibrc  mojerorcniida  par  la 
tfndelesa  princesa,  rogoa  Dios  que  la  caMi(aie  inmrfaia 
l*ar)r  tantos  biJoi  de  an  parto  romo  días  tivoe  al  sla,  f  ea 
rfrctu  la  maldicioB  la  rayé, «  pariil  trescientos  sascirta y ctBCO 
DiAos  petiaeUsiOMS, ;  ao  ircKleaio»  seteaia  coa»  cmia «I 


SECCION  DE  ROMANCES  VILGAHES  QUE  TRATAN 
DE  ASUNTOS  IMAGIISABIOS. 
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LA  ISIJt  DI  JAtJiA. 


) 

.  D««lo«l8walltorlaArio, 
Ueade  «1  Orieolo  al  Oeaao, 
Lo  liuM  OOB  Irompas  de  oro 
PnbUqoe  eo  aceoioa  claros 
El  suceso  mas  famoso, 

Y  el  mas  prodigioso  liallax^fo 
Que  el  dorado  sol  registra 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 

Ka  el  caso  que  un  navio 
líel  geueral  Don  Fernando, 
Surcando  del  dios  Nepiiiiio 
bl  mas  sazonado  charco. 
Ha  descubierto  una  isla , 
Cuyos  grandiosos  espacio! 
t)  son  jardín»  s  Je  Venus , 
O  son  pensih  s  de  Baco; 
Cuyas  casas  eminentes. 
Cuyos  rumbosos  palacios, 

0  iirillan  con  margaritas 

(i  deslumlirau  CMi  topacios  : 
Sus  riicli;iJas  ;  pare«íes 

1  odas  son  de  piedra  aiármol» 
De  marüles  espejoso*, 

Y  Cándidos  alabastros; 
Sus  cuadras  son  apnsentoSf 
Que  cbtáu  lodos  enloldadui 
De  tela  de  plata  J  orO| 

Y  brocado  de  tres  altoi. 
Bofetea  de  feUgroM, 
Bscriiorioo  do  oro  vario. 
Baldes  do  pedrería, 
€ainas  do  cristal  cuajado, 
Sábanas  do  holanda  prima , 
Colchas  de  vistosos  lazos, 
Mauua  de  olorosas  (elj>as, 
Coicbooes  de  pimn  Mando*. 


esta  ciudad  Jaitfi, 
lila  deliciosa ,  y  tanto, 

»iie  allí  Dioguna  persona 
nede  aplicarse  al  irabajo , 

Y  al  qoe  trabaja  le  dan 
Doscientos  azotes  abrios , 

Y  siu  orejas  le  arrojan 
De  esta  tierra  desterrado. 
AHI  todo  es  pasatiem|>os , 
Salud  ,  contento  y  regalos , 
Alegria,  regocijos, 
Placeres ,  gu/.us  y  aplausos. 
Vívese  allí  comuiimente 

Lo  menos  seiscientos  años 
Sin  hacerse  jamas  viejos, 

Y  mueren  de  risa  al  cabo. 
Las  calles  de  esia  ciudad 
Hacen  con  curioso  ornato 
l)e  ébanos  y  de  niarflles 
Curiosos  encajonados ; 

IdS  murallas  que  las  cercan. 
Siendo  de  bronce  dorado , 
Tienen  de  cerco  diea  Ifgnas 

Y  do  ancho  dosdeitlos  pasos. 
Doce  principales  pnertas , 
Qoe  estin  diamantes  brillamio, 
Paso  i  la  ciudad  orreeen; 
Pero  deflcodeo  el  pobo 

Dos  nardiB  oo  can  ina , 
Ooe  Dccbos  trtgilaates  Argos 
no  dejao  enirar  adentro 
piesares,  eonsojas,  llantos. 

KIo  la  entrada  franquean 
s  goardas  á  todos  cuaolod 
Forasteros  quieren  ir ; 

Y  lo  que  pasa  en  llegsildo. 
Es  que  salen  diez  doncellas 
Vestidas  de  :\r\i\  y  blanco. 
Tan  bizarras  como  liermosai , 

Y  eoo  instnuncauw  vario» 
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Le  llevan  en  meiliu  ile  ellas 
A  lili  rii|uisinio  palacio, 
De  que  toma  posesión, 
A  su  obediencia  «|uedaiiJo 
Las  (lamas  ,  |>ara  asisUr 
A  su  scrv  icio  \  regalo; 

Y  lie  quince  cu  (juince  dÍ3S« 
O  de  n)(*s  rn  me!)  lu  lari;fl, 
Vienen  otras  lihí  doncellas 
De  refrescu ,  y  con  regalos , 
Que  son  lieclti/.os  dr  aiimr 

Y  de  la  liermosui  a  >  i  ( .u.io. 
Es  tan  rica  esta  ciudad  , 

Y  es  abasliioida  lanío, 

aue  sí  ackru  4  describirlo 
i  ploma,  scrA  on  miluro. 
Priineranieiite  hay  en  ella , 
A  indios  proporciomidM, 
Tftinla  mil  mcam  ,  j  todM 
llenen ,  ilit  eosiar  ni  cuarto, 
Cou  ahanUancia  raotleles , 
f*an  <fe  aedie  azuearai  lo , 
Vizcoclios  de  mil  maneras , 
Chullas  de  locino  magro , 
Empanadas  excelenlcs 
l)e  pichones  y  {;a7.npos , 
De  pollos  y  de  conejos , 
líe  íaisanes  y  di»  p:i\os  , 
De  lampreas,  <í(  sjtmoacs. 
De  atunes,  liiu  lias  y  harboü, 
Dtí  sabogas  y  besugos, 

Y  de  otros  muchos  pescados; 
Pastelones  de  ternera , 
Lecboncillos  bien  tostados. 
Tostadas  de  rarius  duleé» 

\  de  sazonados  agrios ; 
Ca/.uel.is  de  codornices, 
De  arroz,  tórtolas  v  gansos, 

Y  de  otros  pájaros  })obos 
Sabrosos  y  cxuüurdiuarius. 
Hay  un  mar  de  vino  griego. 
Otro  de  San  Martín,  ulaueOf 
Dos  rios  de  Ualvasia, 

De  vino  moscatel  cuatm. 
De  hipocrases  tres  urrOfWf 
De  limonada  diez  cbarcoa. 
De  agua  de  limón  j  aulndaa, 
Canela  ;  auis ,  seis  lagMi; 
De  vinagre  blanco  y  tiMO 
Olea  balsas  ca  breve  esfiaclo. 
De  egaardienie  treinta  potos. 
Lee  mea  de  dlea  aniaadüs ; 
De  agua  dniee ,  daca  y  fresca , 
Ooee  mil  fnentea ,  que  es  pesmo 
Lo  artillcioso  de  todas , 
Lo  (irimoroso  y  lo  vario ; 
De  queso  una  gran  montaña , 
De  mantecadas  un  canino, 
De  manjar  blanco  una  dehesa 

Y  de  cuajada  un  barranco; 
Uii  ^3lle  de  mermeladas. 
De  mazapanes  ilus  IkiiidS, 
De  canalones  dos  montes, 

Y  de  acitrón  dos  collados. 
Hay  de  miel  un  largo  rio, 
GuariM  Cidii  y  mart^enado 
De  arboledas  ,  cujos  Trutos 
Son  pellas  de  manjar  blanco; 
Hay  hojaldres  muy  sabrosos, 
Buñuelos  almibarados, 
Mantequillas ,  requesones 

Y  pepinos  confltados. 

Hay  treinta  acequias  de  aceito, 

Y  un  dilatado  peñasco. 
La  miud  de  queso  llresco, 

Y  la  otra  mitad  salado. 
Hay  dlea  j  alele  lagunas 
CeniinuMneute  manando 
AccUonu  cerno  liaevos, 


Y  alcaparrones  tamaños ; 
iiay  lie  Icciie  un  ancho  río, 
En  inuclias  partes  helado  | 
Otro  de  natas  y  azúcar, 
A  los  Ko!o>os  brindantlo. 
ll;iy  una  hermosa  arboleda, 
Uue  tiene  por  todo  el  año 
Peras,  membrillos,  i  nmnoin, 
Helocoiüiies ,  duraznos, 
Manzanas,  granadas,  bigOCf 
Todo  bueno  y  sazonado. 
Hay  campos  que  dan  melonet 
Ya  blancos,  ya  colorados. 
Ya  cbbios,  ja  moscateles, 
Ya  escritoe,  6  |a  borrado*. 
Hay  un  eapadoee  beaqm 
Adonde  nacen  cahaMoa 
Andantes  j  corredores, 
Eoslllados  y  cttCrenados, 
Potros ,  yegoae,  anles,  facet, 
Garneraa,  cabellos,  games, 
€ofSOS,  nbrtsjr  terneras. 
Jabalíes  ;  ffCBMios. 
Hay  un  mllton  de  earrosss , 
De  coches  un  mare  magnum. 
De  centeno  y  trigo,  montes. 
De  paja  y  cebada  barrios. 
Ha;  ciento  y  cincueuia  cuevas 
Que  iiiii^uiiii  iit-ne  amo. 
Llenas  de  (lano  de  Londres, 
De  sedas  y  de  brocados. 
Tafetanes  y  lapices . 
Espoliitos  y  damascos. 
Toda  variedad  de  s<  das, 
De  lanas  y  de  brocados. 
Para  las  señoras  llamas 
Hay  tamliicn  vestidos  varios, 
Muy  llenos  de  plata  v  perlas^ 
y  do  diamantes  boriíados  , 
Sin  que  Talle  cosa  algooa 

«ue  sea  para  su  ornato ;  . 
todo  lo  dicbo  cuesta 
Solo  ll^r  y  lomarlo, 
ñay  una  hermosa  alameda. 
De  cuyos  copkMoa  ramos 
Penden  diversoa  tatldos, 
'A  cada  cual  ^tdadoa. 

t,glianln,  coletos, 
I, Bedias,  Upalos, 
!«•■■■■>,  «akMna.  vueltas, 
Galtooea ,  lisas  y  urob. 
ñay  coatroaeous  igieslaa, 
Ermitas  y  santuarios, 
Todas  de  plata  maciza, 

Y  oro  lino  fabricados. 
La  ri(|Ueza  y  (irnunientOS 
De  esculturas  y  retablos, 
Coiisiilerelü  el  (irudenle 
Mientras  lo  envidia  el  avaro. 

De  nieve  hay  una  gran  montídtS» 
De  virtud  prodigio  raro, 
Que  Calienta  cu  el  iiMÍernO 

Y  refresca  en  el  verano. 
Hay  en  cada  casa  un  huerto 
De  oro  y  plata  labricado. 
Que  es  prodigio  lo  que  abUBdS 
De  riquezas  y  regalos. 

A  las  cuatro  esquiuas  de  él 
Uay  cuatro  cipresea  alloa  : 
Bl  primero  da  nerdioas, 
Bl  segundo  gallipavos. 
El  tercero  cria  conejos, 

Y  esMoes  cria  el  cuarto. 
Al  pié  do  cada  dpres 
Hay  nn  cstaoqoe  cnaiado. 
Culi  de  doMooea  de  i  odie, 
Coal  de  dol>looes  de  A  eoatro. 
Aiibno  pues ,  eaballeren , 
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Miserables ,  buenu  nuevat,  I  Din  MviM  nlco  JoMM 

Albricias  lüdü  cuiudo,  I  De  bi  Corai*  «tk». 

Íue  el  que  quisiere  parUne  1  (£•  Mte  ie  i«v«.  ele.  Pliego  mátoi 

wt  Mc  MM«o  pasmo »  ' 
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4348. 
u  imnxA  T  lA  fomm. 

{Anónimo.) 

Supuesto  (le  que  mi  plama 
Esli  puesta  en  U  palestra 
Preseutando  la  batalla 
A  cuaulas  plumas  discrelas, 
A  cuaDlos  vanos  autores, 
A  cuantas  «n  anii  s  lenguas, 
A  cuantos  ciegos  discursoa 
ij«  alrevierea  en  sus  letras 
A  contradecir  notando 
El  asunto  de  mi  idea; 
Atención,  porque  mi  pluma 
Se  explica  cou  mucbas  lenguas. 
Bien  sé  qm  aertu  sin  cuento 
Los  qne  lo  coatrario  sienun , 
Porque  el  tema  de  mi  asoalo 
El  póoemie  á  la  defensa 
Do  00  ottieto  despreciado 
De  los  koabrea  oe  la  Uem» 
Porque  es  dama  un  borriMo, 
TanaliaaioalilB  j  fea, 


QnoM 
Darte» 


irte  posada,  ni  terla 

Qoe  se  acerque  á  los  umbrales 
ve  su  casa  iii  sus  puertas. 

Y  porque  no  estén  dudosos 
Deseando  el  conocerla , 
QuiiTO  reTei  ir  su  iminlirc  : 
Esta  pues  es  hi  Pobreza  ; 

Y  porque  ct>iii\M-;i  ul  miiinlo 

Su  encaño,  <|iiu'i d  (|ue  entienda 
Que  es        :iiiri:i  muy  graodo 
No  amail.i  y  aborrecerla, 

Y  (|ue  nui)  ciegos  vinimos, 
Aikiramio  ú  la  Itiriue/a , 
Con  o  (lutiu  tan  hermosa, 
Tan  apek  ci'la  y  l)ella  , 
Que  to'los  (¡dieren  set>jrla, 
La  desean  >  celebran 

Sin  conocer  que  es  traidora ^ 
Engañosa  ;  embustera, 

Y  que  todos  sos  fatofes 
Son  fingidas  apariencias. 

Y  si  no,  atended,  supuesto 
One  están  las  dos  en  palestra, 
Sobie  cnil  es  de  ias  dos 

Has  prodeote,  aras  discreta, 
Mas  esoeieiili,  ansaaMa, 

Y  eoál  Befeco  aer  poesía 
loesiteadonanaalta 
Por  eos  haaaiaa  diversas. 
Piaestas  be  dea  cuerpo  á  coerpo, 
ási  enipci6  bi  Rlqoeu 
Presontoosa  j  ufana , 
Hablando  con  la  Pobreta 

Le  dice  :  —i Quien  eres  lü? 
Desdichada,  Lumiide  y  neda, 
Odiosa  *  aborterüile, 
Ultrajada  \  inaciU  iil a  , 
Que  no  puedeü  o|i(«iii  rle, 
I)isL'urrieiido  com|i('lertcia 
Coa  mi  valor,  siendo  así 
Qoc  SQj  eo  todo  la  tierra 


La  í|tie  luce  y  resplnndece 
l'or  mi  allivf/.  y  «•oliei  jiia. 
Por  mi  valor  y  mi  ln  io , 
Por  lili  ^a\-.i  \  iinr  uii  locr/n , 

Y  soy  de  todos  los  tioint)res 
La  servida  por  discreta, 
La  escofjid.i  ]Hir  herniosa. 
La  :i|>'úiii' lula  |i'  r  eonipueSla, 
La  rei;alaiJ:i  |>or  nnhti* , 

l^a  en(;raiul>'ei<l:i  [loi  s<  ria. 
La  ensalmada  por  sefioi  a. 
La  adorada  por  pc/bTla. 
Todos  desean  servirme . 
He  aplauden  y  me  ci  l<  bran, 

Y  loaos  rae  dan  ei  lauro 
Como  i  seftora  suprema. 

TA  00 ,  qoe  eres  al  contrario. 
Por  bonrana  bitelteroeia. 
Tan  cansada  j  enfadosa , 
Tan  oltrajada  por  Tea , 
Tan  pisada  por  btúiil , 
Tta  abatida  por  necia. 
Tan  oMera  y  depredada , 

Íoe  de  ti  oadle  haee  enenta ; 
odos  ios  kooibres  te  otlrajan^ 
Porque  á  todos  los  arrenias.— 
Aleota  estovo  escuchando 
Con  atención  la  Pobreza, 

Y  enojada  le  responde  : 

—  Deten  el  curso  á  lu  lengua, 
Porcpie  altiva  y  pre>uniiiu 
Tanto  cuanlo  hablas  venas; 

Y  aipiesos  (|iie  de  mi  hnyeo. 
Esos  que  me  vitupera  i , 

No  lii'iieu  eiilendimirrito, 
Porque  si  al^iuno  luM-  ran, 
A  tí  sola  ii-  ulira-araii , 
A  mi  todos  me  quisii-ran  , 
Pues  yo  soy  en  todo  el  mundo 
La  (pie  esia  de  Uins  mas  cerca, 

Y  por  ()uien  ^o;.aii  los  homilVea 
Pavores  it  manos  llenas.— 

La  Riqueza  se  sonrie, 

Y  ie  dice  :  —  ¡Calla ,  necia ! 
iQué  finetas  bacer  poedea. 
Si  tu  desnuda  pobreza 

Ni  aun  |>ara  (pie  te  suslenlca 
Te  da  posible  siquiera? 
Yo  si  be  hecho  mocbas  cosas 
Dignas  de  alabante  eiema : 
Yo  be  ediflcado  eiodades, 
Villaa,  b^res ,  aMeaa , 
Alcaiafes,  edMeios, 
Caslilios  5  fortateus , 
Templos,  torres  y  navios, 

Ke  eo  esos  mares  navegan  j 
go  condes  j  marqueses, 
Da«  cargos  y  doy  nobleza,  - 

Y  oe  nn  biiroildc  villano 
llago  un  (•eneral  apriesa  ; 
Duques  y  i:rniides  de  España 
Huellos  son  con  mi  licencia, 

Y  asi  de  las  \  nliiiitades 

Kl  mmulii  mé  11. una  reina.— 
La  i'obreia  le  responde  : 
— iBaa  es  bieoa  wHgeMia, 
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Qae  COD  mis  propias  bazaüas 
Te  alaltes  y  le  engrandezcas! 
¿No  sucede  mucLas  veces 
tu  una  campal  rerriega 
Dar  un  capitán  vállenle 
Induslriüsas  advertencias, 
Con  que  á  menos  costa  gauft 
La  victoria  que  desean , 

Y  darle  á  aquel  los  aplausos 
Mas  que  i  los  que  la  pelean  ? 
Pues  asi  merezco  yo 

Los  lauros  de  esas'  empresas ; 
Pues  JO  soy  la  que  en  el  mundo 
Inventó,  por  cosa  cierta, 
De  toda  la  agricultura 
La  maestranza  primera, 

Y  de  las  artes  y  oQcios, 
Porque  mis  hijos  adquieran , 
Después  de  liaeer  tantos  I>ienc5,' 
El  pan  con  que  se  mantengan ; 
Yo  di  principio  á  lus  armas. 

Yo  di  principio  á  ha  leu  as; 
Yo  descuhri  con  mi  industria 
La  navegación,  que  en  ella 
Uuchos  caudales  se  adquieren» 
('"ama,  opinión  y  gratuliza. 
Yo  inventé  los  ejercicios 
De  arar  y  surcar  la  tierra. 
En  que  mis  hijos  se  ocupan 

Y  i  todo  el  mundo  susieulau. 
Yo  be  edificado  tiospilales, 
Uonasterios  <lr  pobreza ; 
Los  hijos  de  San  Francisco 
Y'o  los  sustento  á  mi  cuenta , 

Y  la  santa  caridad 

Hace  conmigo,  si  observas. 
Obras  de  misericordia. 
Garando  enfermos  con  etla, 

Y  enterrar  pobres  dirunins 
Con  humildad  }  paciencia  ; 

Y  ningún  justo  en  el  mundo 
lia  pretendido  ri<|uezas 
Para  conseguir  la  gloria. 
Verás  lodos  te  desprcciao , 
Porque  conocen  que  tú 

No  has  de  darles  cosa  buena, 
Sino  vicios  y  deleites. 
Galas,  vanidades,  lieslas. 
Amores  y  pasatiempos. 
Murmuraciones  y  ofensas; 

Y  de  los  siete  pecados 

No  bav  ninguno  que  no  engendras : 
Soberbia,  avaricia,  gula. 
Ira,  lujuria,  pereza, 

Y  la  envidia,  sin  buscarles 
Remedio  que  los  defienda. 
Yo,  si  alguno  de  los  míos 
Le  acomete  la  soberbia. 
Le  acudo  con  la  bumiblud 
Por(pie  á  sus  «>jo8  la  vea ; 
Si  está  picado  de  envidia. 
Luego  le  pongo  á  la  puerta 
La  caridad,  su  contraria, 

Y  al  punto  se  va  y  le  di'ja ; 

Y  si  está  con  avaricia . 
Le  propongo  la  largueza ; 
Si  con  pereza  le  veo , 

Le  aplico  la  diligencia ; 
Si  le  aprieta  la  lujuria. 
Le  doy  castidad  houesla ; 

Y  si  con  gula  le  veo. 

Le  doy  temjilanza  discrela ; 
SI  lo  impacienta  la  ira. 
Yo  le  lleno  de  paciencia  ; 
Luego  le  doy  el  trabajo. 
El  cuidado  y  la  irísleza, 
El  sudar,  la  iK^sadumbre, 
La  necesidail ,  \  rn  ella 
El  anhelo  de  esta  «ida , 


Que  llevado  con  paciencia, 
Es  para  suliir  al  cielo 
L'na  fácil  escalera. 

Y  si  no,  atiende,  y  verás 
r.uáii  grande  es  la  diferencia. 
Que  entre  los  tuyos  ha  habido, 
>!  los  niiüS,  en  la  tierra. 

'        Tu  amigo  el  llico  avariento, 
Porque  te  aduró  de  véras. 
Sumergido  en  los  iiiliemos 
Arde  entre  llamas  eternas. 
Hico  fué  Caiii,  y  fué 
Mortal  envidia  su  hacienda 
Contra  el  inoct  nte  Aliel, 
Motivo  I  ara  que  fuera 
Kl  primero  condenado 
(jue  el  castigo  eiperiineiita. 
ftlira  un  soberbio  NüIiucu 

Y  un  Faraón  entre  penas, 
Que  de  haber  siilo  soberbio 
Fué  la  cansa  su  ii<|ueza. 

Y  en  lin,  por  no  gastar  tiempo. 
Muchos  que  calla  mi  lengua. 
Est<is  tus  hijos  han  sido, 

Y  ahora  los  míos  llegan. 
Mira  pobre  un  San  Francisco, 
l'or  su  humildad  y  pureza 
Colocado  en  el  empíreo 
Gozaihlo  sumas  riquezas  *, 
Mira  nii  Juan  de  Dios  humilde- 
l'ií  Lá/aro  con  miserias, 

l'n  |>ac¡enle  Job,  tan  pobre, 

Y  va  tan  rico  de  véras; 
IJií  Ignaciii  de  Lovola, 

Vn  San  Pablo  de  la  llicña, 

Y  nn  San  Francisco  de  l*:<ula , 

Y  otros  niuibos,  (pie  puilierao 
Coronarme  de  laureles , 

Y  avergonzarte  á  II  nx  sina. 

Y  para  que  le  confundas 
Con  la  sentencia  oostrera , 
Mil  a  el  soberbio  Luzbel 
Hecho  tizón  de  candela, 
Sumergido  en  los  inlieriios, 
Por<|ue  prctrndió  grandezas. 

Y  repara  lo  contrario 
En  una  pobre  doncella. 
Ensalzada  por  humilde 

A  dignidad  mas  suprema 
Que  |iudo  tener  jamas 
Criatura  pura  y  IM-Ha , 
Como  el  ser  Madre  de  Üioí, 
Reina  del  cielo  y  la  tierra. 
Aquestas  son  mis  hazañas. 
Estas  son  mis  i-xcelencias  : 
i  Mira  si  con  tales  laums 
Po<lré  admitir  competencia 
Contigo  y  con  cuantos  Henea 
Por  ultraje  la  Pobreza ! — 
A  cuya  razón,  corrida 

Y  afrentada  la  Rh|ueza, 
Volviéndole  las  rsjialdas, 
Veneida ,  se  va  \  la  deja. 
Mira  si  quien  esto  sabe, 
Defenderá  la  Pobreza 

A  capa  V  espada  á  un  ii(  mpo. 
Puesta  la  pluma  en  la  diestra. 

Y  si  hubiere  algtin  curioso 
Que  á  lo  contrario  se  atreva. 
La  pluma  tengo  en  la  mano. 
Aunque  se  acnbn  la  U  lra ; 

(^ue  aunque  es  pluma  de  palomo 
Lila  escribirá  conli-nla. 

(¿A  Uiqnfia  p  la  Pobreia,  Pliego  torito.) 

*  l.ns  romanct'^  ilf  osla  dase  liarii  so  orl|:ro  Ht  lirmiw»» 
rriiiiito.t ;  >■  los  arlu;iti-.s,  qof  aun  roiiser^»  «'Iviiljin,  Hcbfn 
riiii>iilfranr  romo  reforma»  «!<•  otro*  man  aiiliciinv  No  |nTlr- 
i  rrrn  rxrlusivamotili-  i  iiiiolra  niri<ii«,  ni  »m>o  (tilmo^i  los  lii- 
uuluri*»,|>Uialos  íiiiortsc»  tÍL'U('OCoiii|>i>siriunr»  drriiacUM. 
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cntrf  lis  rualis  ><'  hallju  «Ifunas  que  versan  sobre miamos 

ha  sillo  to^iblr  romprobár  ron  i'llis  iiu*-<tlriis  roinaiirfs  ;  y  rS 
aun  mas  «ciisiblc  que  de  rulos  nn  liayaii  llegrtdn  i  nuestras  'ma- 
nos Giras  rdiciour»  i|ue  las  lierbas  rii  <M  Uia.  I'itra  dur  uuj  idi'i , 
siquiera  ri-moU  ,  de  Ijs  composiciones  franresas  r|ue  oírrceii 
mas  analofiia  ron  Ijs  nuestras  de  su  clase,  insertamos  los  si- 
Kulrntes  títulos  de  aiRunas  de  ellas,  que  sí  no  rorri's|ionden 
todas  i  los  romances  aijui  inserios,  ti  i  otros  qae  liemos  >u- 
[trimiüo  por  no  ser  cansados. 

Le  Debat.  ilc  la  Vifroe  el  da  laborear;  imp.  en  I6.<>,  rígtowi. 
Id.  d'l'hunimretdr  la  irmme;itiip.fMH.o,goi.,itiglt¡i\í, 
Id.      d'l'bonime  el  de  í'arcriit,  notrllrment  transíalo 

d'ltalien ,  fie. ;  émj).  m  K.",  guí.,  tifia  tvi. 
Id.      do  coqis  rt  de  rime,  el  la  visiou  de  reruiile; 

e«i  8.«,  gol.,  sigl»  X\l. 
Id.      iln  On  et  de  l'eau  ;  imp.  en  4.",  gol. 

Es  muT  BoUble  que  en  general  las  poesías  francesas  de  esta 
clase  se  han  escrito  en  ^e^sos  redondillos ,  ro.-no  lus  de  los  ro- 
mances, aunque  rormanilo  estrofisromolasroplasde  arle  real 
de  tos  trovadores  proveníales )  délos  nuestros  snsimliadures. 


4340. 

connciDA  T  ABcoiexTo  entre     posRt  T  meo. 

{.Anónimo^) 
Atiendan  pobres  ;  i  icos 
A  csU  relación  curiosa, 
Si  ciuíeren  desentrañarse 
De  lo  (lue  es  mundo  y  su  pompa. 
Hov  sale  un  rico  al  teatro 
Muy  lleno  de  vaiiagluría , 
llal')lando  contra  tos  (lobres 
Con  mucho  desprecio  y  mora. 
Sale  un  pohre  al  desenipi-ño. 
Que  con  discreción  k-  iiuta 
Al  rico  sus  vanidades 

Y  sus  fantasfas  locas. 

El  Rico  le  dijo  al  Pobre  : 
— Eres  un  hombre  sio  honra , 
Miserable  t  desdichado ; 
Si  tienes  aij;uiia  cosa. 
Te  cuesta  mucho  trabajo, 

Y  afanado  i  todas  horas 
Medras  poco  en  tus  afanes, 
\  gastas  muy  poca  ropa  ; 

Y  aunque  mas  quieras  hacer, 
Siempre  serás  capa-ruta. 
Tú  careces  de  comidas 
Regaladas  y  curiosas; 

Tú  te  diviertes  muv  poco, 

Y  comes  fuera  de  hora , 
Porque  no  siempre  lo  tieiir:;, 
Aunqoe  tienes  buena  boca; 
Tú  duermen  en  mala  cama 

Y  tienes  camisas  rotas  ; 
Tus  colchones  son  de  paja , 

Y  i  lo  mas  de  lana  tosca , 

Y  muchas  veces  en  tierra 
Haces  vestido  la  rosca; 
Tú  vives  en  pobres  casas 

Y  habitas  en  pobres  chozas; 

Y  otras  veces  en  los  campos 
Te  coge  la  noche  i  solas, 

O  Ta  guardando  el  ganado, 

O  haciendo  otras  muchas  cosas ; 

Tú  cavas  y  aras  la  tierra, 

Y  también  las  viñas  podas  ; 
Tú  haces  carbón  y  ceniza. 
Para  lo  cual  leña  cortas ; 
Tú  coges  las  aceitunas 
Con  el  trabajo  qüe  ñolas 
En  tiempo  de  fno  y  hielos , 

Y  apénas  sacas  la  costa  ; 
Tú  siegas  en  el  verano 
Las  mieses  larcas  y  corlas, 

Y  los  calores  del  sol 

Te  fatigan  y  abochornan  ; 
Debes  el  agua  encharcada, 

Y  logras  de  poca  sombra ; 


Tú  benelicias  la  tierra  , 
Siembras  i^us  y  cebollas, 
Calahu/as  y  pepinos , 
(loles,  nabos,  zanahorias, 
Piniicnios,  cardos,  lechugas, 
B<'reiij.;ena$  y  escarolas, 
Toinal«'S  y  verdolagas, 

Y  de  lodo  poco  logras. 
Por  venderlo  pat  a  pao 

Y  comprar  alguna  ropa. 
Tú  trabajas  en  las  minas. 
Rompiendo  !.is  piedras  toscas 
Por  buscar  la  plata  y  oro, 

Y  otros  ron  ello  se  adornan , 

Y  6  tí  un  jornal  muy  escaso 
Te  dan ,  y  callas  la  boca ; 

Y  en  diferenles  oncins 
Trabajas,  v  andas  sin  sombra. 
Para  que  el  rico  malgaste 

Y  viva  con  mucha  pompa ; 
Tú  vives  muy  des|irecíado 
Con  trabajos  y  congojas  : 
Al  pobre  nadie  le  estima 

Ni  liacen  caso  de  sus  cosas ; 
SI  dice  algunas  verdades 

Y  palabras  sentenciosas , 
Lo  tienen  por  ignoraucia, 

Y  hacen  que  calle  su  boca 
Despreciando  stis  sentencias 
Con  palabras  injuriosas ; 

SI  el  pohre  |iide  i>or  Dios 

Y  por  los  .santos  limosna , 
Siempre  le  dan  lo  p<'or, 

O  nada ,  ó  poco,  ó  las  sobra.s ; 
Si  tiene  parientes  ricos 

Y  quiere  que  lo  conozcan, 
Lo  miran  con  rostro  grave 

Y  desprecian  su  persona , 
Mirando  su  parentesco 
Como  si  fuera  de  Angola. 
Si  el  pobre  quiere  servir. 
Con  el  rico  se  acomoda, 

Y  aunque  el  pobre  bien  le  sirva 
El  salario  mal  lo  cobra, 
Porque  el  ¡tobre  siempre  llega 
A  |>edirlo  en  mala  hora  ; 

Si  viene  algún  año  malo  , 
Con  el  primero  (|ue  topa 
Es  con  el  pobre ,  y  lo  hace 
Rodar  como  una  pelota  ; 
Si  comete  algún  delito. 
Aunque  sea  cosa  corla , 
Quieren  míe  pague  su  pena 
bn  presiuio  ó  en  la  horca. 
Si  hay  guerras  y  buscan  genii-. 
Siempre  ít  los  pobres  les  lora 
Salir  por  levas  ó  quintas, 
fl  por  milicias  que  nombran. 
Si  echa  tributos  el  rey 
Los  pobres  pagan  la  costa ; 
Si  echan  bandos  en  los  pueblos. 
Que  suelen,  p'<r  muchas  cosas. 
Aunque  muchos  los  (|uehraiilCM 
A  solo  el  pobre  aprisionan  ; 

Y  en  fln ,  todos  los  trabajos. 
Tribulaciones,  congojas. 
Desdichas ,  penalidades , 
Las  infamias  y  deshonras 
Que  en  el  mundo  se  padecen , 
Siempre  h  los  pobres  les  tocan. 
No  hay  cosa  como  ser  rico : 

Al  rico  todo  le  sobra , 
El  tiene  bien  que  comer. 
Viste  como  se  le  antoja . 
Mora  y  vive  en  los  palacios. 
Las  mejores  cas.is  logra  , 
Alcanza  las  dignidades 

Y  los  cargos  de  mas  honra ; 
Todos  celebran  al  rico  : 
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Le  da  aplausos  la  limeta. 
Cada  dicho  es  una  grada,  • 
Cada  disenso  se  uoia 
Por  ana  pande  tí? na 

Y  dIscKCiM  prodiciosa ; 
Las  maa  veladas  froiat 
y  las  canes  aras  saliroaai 
La  a<biiinistran  i  su  mna, 
T  bebidas  mas  gustosas; 
El  se  divierte  y  pasea 

En  litera  y  en  carrora , 
En  caballos  dr  rt-gnio, 
En  coclie,  y  s.-nun  la  nuvla. 
Si  al  rico  lo  miran  triste, 
Hay  diferciiles  iicrsoiias 
Oiiií  prociirüii  ¡ili'^i  ;ii  lo 

Y  (¡lie  lio  sufra  congojas  : 
l  ii  i<  ii  (  an  iiisiruiiK  iiios, 
ülfKS  con  voces  sonoras 
Le  regalan  los  oidus , 

Y  él  goza  de  aquesta  gloria  ; 
Otras  personas  que  pasan 
La  plaza  de  ser  uraciosa$, 
Con  diversos  rinbelecos, 

Le  hacen  dos  mil  cucamoaaSt 
Para  provocarle  á  risa 
y  divertirle  la  moña* 
Si  al  rico  algnu  acsMaM», 
Aire  6  caiarriUo  aaamit 
Médleoa  7  cirqJaBas 
Le  buscan  de  mavor  coala; 
Las  mejores  medicinas 
Le  aplican  eo  toda  Ibraw; 
Para  su  alivie  j  regalo 
Le  dan  coaoto  se  le  aaieia. 
Bs  d  rko  wanf  «Heliea»» 
Todo  coaalo  ^aian  legra ; 
Logra  bneiioseasanleaiea 
Coa  principales  persoMs; 
Es  liombre  de  mucho  empeft», 
Por  eso  buscan  su  sombra 
Los  reos  y  desvalidos , 

Y  mullios  roriuna  logreo; 
Kl  ciiin-io  vale  mucho, 

Y  como  al  rico  If  sol>r;i , 
Por  t'so  \cnce  rn  el  mundo 
Las  dilicultades  todus 
Luego,  siendo  cieno  esto, 
Como  de  experiencia  (  nnstSt 
Puede  decirse  en  verdad 
Que  será  Ijoniliie  sin  Itonta 
O  lenilra  poco  juicio 

Kl  que  saliiendo  t^tas  cosaS 
No  reniega  de  ser  pobre 

Y  aparta  de  su  memoria 
La  pobreza  voluniaria. 
Deseando  las  mejoras, 
Oiclia  ]f  fortuna  del  rico» 

Y  reaoucia  des  lo  ahora 
Loa  trabiiios  y  desdiclias, 
T  las  ariserias  IbruMas, 
Que  coMigo  la  pobreta 
natas  trae  f  «casioaa.^ 

Hasia  aqni  el  Pobre  ba  eacockado 
Al  iUeo,  sia  qoe  m  boea 
NI  sas  labios  nata  abierto 
Para  reupooderie  cosa ; 


SI  RIeo  cea  la  rteioria . 

Respondió  el  Pnhre  dieieodo: 
— No  discurrí  que  tan  loca 
Fuera  tu  temeridid 
£n  amar  la  vanagloria. 
¡Qué  lejos  que  aiebs  de  Dios» 
Pues  sus  caminos  ignoras  ! 
1  No  sabes  que  la  pobreta 
Es  virtud  tan  pronixiosa 

flue  el  mismo  Dios  la  escogió 
'ara  tu  querida  Etj»o»a? 


No  sabes  que  á  ta  riquMa 
Dios  la  despreció,  de  forma 
Que  nunca  quiso  amistad 
Coa  tan  soberbU  setoca? 
A  «su  se  aniarik  al  demonio 

Y  la  lMa6  por  esposa, 
Porqw  la  fl6  piesuDida , 
SobaiMa,  vaaa,  engaBosa, 
Anrknu  é  iraetmda , 
IMdlable  y  perezosa : 
De  eOa  üeue  muchos  bijos 
Que  hoy  eu  el  nmmlo  blas 
Sin  reparar  en  lus  padree 
De  donde  viene  su  honra  ; 
La  riqueza  es  vanidad, 

Y  el  ([lie  la  tiene,  y  adorat 
Caniiiin  para  el  infierno, 
Eiit,'ar)ado,  viento  en  popa. 
t)i<ii  se  arrimó    la  pobreza» 
Püri|ue  la  vio  muy  [ireciosa» 
Despreciada  y  abatida. 
Fatigada  y  oficiosa ; 

De  ella  tiene  muchos  byos, 

Y  auiKiue  es  pobre  esta  sebora« 
Para  el  mundo  despreciada» 
Es,  para  el  cielo,  scíiora» 
Reina  de  tanta  giranden 

Que  llene  mocbas  coronas 
Que  repartir  á  tus  hilos 
Coando  suban  á  la  gloria. 
iNo  tabes  que  Jesucristo 

Y  su  Madre  prodigiosa  ,* 
Loaapósieleaysaaloa 
YpenooaaffrtMsas 
AaMMWi  Alapofereta 

Y  despreciaron  la  pompa , 
U  basto  y  la  vanidad 
Qoe  la  riqueza  ocasiona? 

VQué  importa  qtie  á  la  riqueza 
á  los  mismos  (|iie  la  gozan 
Les  dén  grande  estimación 
Los  humores  v  la  lisonja. 
Si  para  el  cielu  y  el  alma 
Nada  vale  y  nada  imjiorlaT 
¿Que  imporla  que  á  la  polifm 
Los  ricos  la  desconozcan  , 
La  ilcsprcfie!)  y  mjMijí.H) , 
Si  Dios  la  beodice  y  honra? 
¿Qué  importa  ()ue  en  este  mund^ 
Los  pobres  len(;an  congojas» 
Trabajos,  penalidades, 
Necesidades,  zozobras, 
Desnudez  y  abatimientos. 
Calamidades,  deshonras. 
Persecuciones  j  aireólas, 

Y  a  esle  flKHfa»  otras  mil  cosas» 
81  goiarin  en  el  cielo 
Binao  descanso  y  giOTteT 
iQué  Importa  que  el  rico  goea 
to  cale  nondo,  de  honras»  ' 
Mgoldadea  y  deleites , 
Pasatiempo,  aplaato  y  pompa» 
Riqueias  y  estimaciones. 
Siendo  todo  vanagloria 

?oe  dura  muy  poco  tiempo 
n  esta  vida  engañosa. 
Si  en  muriendo,  todo  esto 
Le  será  infierno  en  la  otra* 
¡Oh,  y  (|ué  encañado  que  vive 

El  rico  <'ll  tridas  sus  C0S4IS  ! 

¡Qué  caminos  tnn  contrarios 
Quiere  andar  para  la  gloria! 
El  camina  por  los  anchos. 
Siendo  senda  muy  angosta 
La  que  (íuia  para  el  cielo, 
Siemlo  (  Si a  verdad  notoria. 
Luego,  mira  con  cuidado 
Si  seri  loca  y  muy  loca 
Ta  presundoo  y  aoheibia , 
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Para  tent  r  por  deshonra 
A  la  potirt-iia ,  y  por  diota 
A  la  ri<|ui'/.i  ciiu  iñosa. 
Abre  Ids  djh-;  ilel  alma 

Y  coiisidt'ra  psus  cosas, 

Y  (leja  tuá  vanidades 
Si  quieres  ir  i  la  gloria. 

{CtaOtUa  V  tngtrntalt ,  de.  nicfw  taello.) 


<  I.a  Tfnrno5a  conritarioB  i  U  eotidij  ,  qur  p.<'li,i  proJacir 
la  primera  parte  <le  cate  romaoce,  estaba  oruu^iujiilj  pur  U 
•cgaade.  en  sqaelloa  tiempos  ea  aso  se  compuso ;  mu  a»  asi 
ncedert  en  los  preceatcs ,  dooAt  nlla  aquella  duK  o  >  ¡ipaeible 
rejlgnacíon  religiota  con  que  el  pobre  esperaba  el  runsurlo  en 
oir^  «ida ,  que  en  esta  le  Ijitaba.  Auna  prfacipios  del  siglo  ac- 
lujl  he  «islo  pobres,  orcullosus  de  serlo,  considerarse  eoino 
re|iresenlantes  de  Jesucristo ,  >  muy  cuiiÜ3d<»s  ile  <|'io  eu  la  glo- 
ria nruparian  iin  lupar  (irt  rereiiU-  Vu  he  \\>Ui  »  un  nieiiiligo 
expulsado  de  uti  rale,  ipie  dijri  est;i^  |i.ititirjs  !l>  i  .1»  de  ¡ir»- 
fundo  tenlimieoto  :  •  >u  me  doeic  ta  atienta  que  se  me  haré 
coaM  boaibft ;  pero  me  bomrin  me  la  Mía  de  caridad  con 
i|ae  tt  m»  tratt  sea  aaa  «BeMa  beeaa  al  mhm»  Maeritin .  á 
qoien  por  rpi^ignado  y  pnbre  represento.*  —  Siendo  ni  ánimo 
hallar  en  la  (i(ie>i.i  poiiubr  los  vestiprios  y  el  curso  que  signe  la 
civilitarinn  dr  Ins  pneDliis ,  dü  rmi  iiio^jiirtuiu  oU  nula,  tanto 
mas  cnanto  ea  la  muteru  sobre  ([in'  \i  r>j  rr^iiHi  un  (o:]lraste 
rnire  lo  que  tue  ♦  lo  que  e» ,  entre  lo  (usado  v  lo  pri  senle ,  sin 

a urde  ello  preuíiil.i  dniurir  qse  el  abuso  de  lo  aiiiiKv.o  110  liata 
«doprelettoi  las  ide3>rcfonua doras  qaeloegn,  pervertidas, 
te  hicieron  instrumcaiodecriMenydeotraecien  liai>focto,aiin- 
^ee  DO  ban  trascurrido  madioc  aiotdetdeqeeol  al  «¡endino, 
¡  culata  direrencia  existe  entre  (I  modo  de  ver  que  tiene  actual- 
uenleel  vulgo,  y  el  que  eoidnees  lenia!  Ahora  el  pobre  quiere 
ser  nro  i  toda  rosla,  iiorqiir  110  psiicrn  ronipeiisarMiii  i  su  mise- 
ria ;  aliorj  se  Liii; j  loiilra  U  ¡ií<'pir  l.iit  .  .mies  l.i  (!e»prerijba . 
acaso,  bo  >aiio  ¡us  eubiernus  ;  lo<.  bnmtires,  qup  no  r<>s|ielaroii 
las  ideas  antiguas  en  lo  que  tenia n  de  rcipetabie,  que  han 
corroBipIdo  al  pueblo  bacieodole  iuslruurnio  de  su  sril  de  ri 
4|«eus,  de  H*  agios  inmorales,  quieres  MBleacrle  «liándose 
aawaattdot  t  el  dique  reli^osA  que  rcprigiia  las  nulas  pasio- 
nes esta  rolo;  Iss aguas  ímpetoosas,  después  dr  haber  ana- 
sado  ea  el  primer  luipelu  las  rocas  que  obstruían  mi  raniino. 
inundan  los  llanos  y  los  valles,  como  un  diluvio  que,  iibrariiln 
5'ibrc  la  soeiedad  ,  irnal  el  pasado  obró  sobre  la  tierra ,  la  raii- 
verlira  en  ruinas,  antes  que  se  vuelva  i  ronsiiiuir  bajo  fot  mas 
qae  reúnan  condiciones  de  vida.  Todas  las  i<leas  terunrlas  en 
resultado»  buenos  (j  malos  ban  echado  íbices,  han  triunfado 
Mr  las  clases  mas  iiinonnies ,  atas  talfarea  de  la  aodcdad,  jr 
laegn  han  constituido  j  formado  otros  modos  flOCialetdeeais- 
tir;  pero  ha  sido  ponjue,  las  hasts  abora  coiiarldÍH»adHilllan 
un  prlnriplo  reii^io^o  y  moral.  ^  Mas  que  sneednA  boydia, 
ruando  las  que  runden  y  prosperan  enire  el  jiueblo  pnbre  son 
ateas'  ¿l'mlrjn  pro.li.nr  otra  eosj  «nie  ruinas,  mientras  no 
presida  i  rilas  un  priiinpi')  rcligto.so  ?  I'or  ni.'la  ,  pm- .ibu^iva 
que  sea  una  reliitiun,  por  mas  aliup''llii>  \  esraudaliis  que  a 
so  sombra  se  comeian,  siempre  es  mejor  que  no  tener  ii:ni;uua 
d  ser  iadifeftale  I  todas ,  pues  esta  eaienda  d  iadiíerrucia  es 
aaelcaeitodedestniceioa,  ■l^ins  la  peorde  las  religiones 
aleawre  tiene  un  espirita  vivlllcador,  qne  peralte  j  presenta 
•edioa  de  levantar  un  editiriu,  producto  de  la  inlcligeneia,  si- 
quiera sea  una  choza.  Ksra.i  laliza  y  r.iiisa  ri<iiipasluo  oír  hoy 
i  los  inrrr.liilov ,  «jiie  lliiL-eii  1  prcilnaii  Ul.a  le  ijiie  110  tienen, 
jí  que  por  defender  sos  bienes,  y  por  pnra  emueiiiencia  suva, 
proclaman  que  no  puede  haber  socíed.iH  sin  religión  Dicen  una 
verdad,  masdesauturiiada  porsalirde  si  bu<»,  porque  Doaban- 
donaa  loo  despojos  qoeci    


 j(haei*Bdoal|MNMoaico 

6  ladirerrnte ;  iiorqne  no  «añecbañia  qoaeTfaira  qaeloa  ha  de 

lnTÍr  seri  rl  inismn  pueblo  «esmoraliiado,  qoe  solo  rí-para  ja 
(II  la  prosperidad  de  »us  corruptores  ¡qoe  envidia  esta  i^rospe- 
rd.ul ,  que  para  si  la  quiere .  y  que  para  lopr.ir;^  \  lii  |\e  contra 
lii-.  (ir<  potentes  las  nii->iiias  .irin;iÑ  one  n  .  iron  >  i,ri«,i  ron  en 
su»  mjnos  en$efiandole  .'i  ¡nancjaHat.  V.\  pobn  ta  siafr  no  rs 
resUnado,  v  pretende  para  51,  sin  repararen  los  niohis,  pur 
Cfialnales  qae  sean  ,  lo  misom  que  div  a  otros  ;  ta  do  se 
«•atolla  coa  las  ai  ü  >j  .>  ^  1.  e  le  locaroa  c*  el  batia  ift  miere 
Macaataslafefoi,  1  trehojr mlsno.stn ntnrlaalaaa, 
^it|atBo  hay  mañana  donde  no  bar  fe  ni  cpcraoo;; doDde 
aaiay estas,  ni  caridad  tamr>oco  k.n  efecto,  ¿qnf  leínporta 
al  ignorante  la  cieneia  iiue  no  conoce?  Qn*  al  pobre  el  respe- 
lar  y  morir  en  defensa  de  la  riqucia  qoe  no  espera  po>eer.  sj 
DO  la  ruba'  El  »ul|:o.  <  n  peníTal,  ruando  no  croe  loque  ri'i  al- 
canta,  solo  velo  qu<-  I  ilajia  i;i  pueblo,  que  Iiaslj  ah  ira  fué 
el  iaslromenlo  de  lart  lulusti<'ia,^  iuipanemcnic  cometidas  por 
los  foMeraot  t  loe  h«ibm  itialadeaarles,  ha  aprndida  a 
deKODocerla  jvsiiela  y  i  hollar,  shi  previa  tedeainlntlon ,  to- 
dos los  dereebos.v  quiere  en  pro  de  si  propio  eowHerlos  des- 
afueros qoeaywdii  a  perpetrar  en  proveebo  délos  que  le  lle- 
varon al  combate  contra  ta  ley.  Kn  vano  el  codicioso  de  ayer, 
V  rirn  hoy,  por  solo  baber  mudado  de  situación  ,  proclama  las 
Ideas  de  Orden  y  justicia  que  enseild  1  conculcar :  rl  diocipulo, 


dicción  consigo  misino.  Al  lado  del  enriquecido  esli  el  misero 
despojado;  y  como  el  ejemplo  es  roas  poderoso  que  la  palabra, 
el  pueblo  desbordado  señala  al  verdugo,  con  la  mano  del  me- 
MffNcl*,  to  ffeliaa  qae  pato  i  sas  pléa.  Td  U  despetlMie, 
diee ,  ea  ñi  aombre  j  con  mi  airada ;  ¿paes  por  qaé  ao  ne  d« 
hacer  contigo  y  para  mi  lo  que  me  ensenaste  a  hacer  con  otro? 
t  Crees  qoe  lo  que  ayer  me  inculcabas  como  verdad  es  ahora 
mentira'  ^i'.ur>  que  una  jaslieia  y  un  derecho  de  ayer  deja  de 
Si  rlii  mañana  ,  snl.i  pofijue  i  11  |.>  [  ixiMeoe''  Kstroiiiece  el  roii- 
.sjilerarquc  es  tal  la  situarion  en  que  .se  halla  una  parte  ,  si  110 
el  todo,  de  las  sociedades  aue  se  suponen  mas  civilizadas;  que 
estas  son  las  ideas  detcstsoles  j  feroces  que  se  extieuden  ra- 
fddaneato;  y  sahrc  todo,  qoe  parece  ba  Hepda  la  laleilgeacia 
f  los  medios  bonanos  A  los  tiltimos  ttialtefl  de  sus  lacarsof 

{lara  eooteoerlas.  Réstanos ,  sin  embarco ,  la  esperania  de  qaa 
tíos  haga  nacer  el  bien ,  del  exceso  del  mal ;  el  hombro  romo 
individuo  podra  sufrir  y  p.vdecer,  mientras  el  bien  se  elabora 
en  rl  seno  de  la  buniauidad.  Alguna  idea  providencial  «  í(>- 
cunda  hará  triunfar  la  doctrina  diviu:),  de  las  dcns.is  nubes  con 
i^uc  los  errores  humanos  la  h.in  qiii  iiilo  o>-i  urerer  y  i'nif.inar. 
>a ,  .nunquesia  fe  y  por  Unes  mundanales,  bUs  mavores  enemi- 
Ko>  vuelven  a  ella  aaa qtos;  la  proclaman ,  ]r  solo  falta  qae  aa 
apo^tol  del  pueblo,  coow  siempre  ha  soeedido.  Inspirado  de 
Dios,  la  rehabilite  y  propague  entre  la  muchedumbl^,  cnya 
opinión,  ilustrada  por  una  fe  pura  y  viva,  acaba  siempre  coa 
las  resistencias  in  Iim  In.iles  ,  dejando  a!  descubierto  su  debili- 
dad y  so  astuta  li:¡  ui  1.  l'ui  ■le  1 11  rtamc:ite  asegurarse  que 
esla  idea  pura  t  domina<tora  110  »eia  ni  la  comunista  ni  la  so- 
cialista ,  que  en  vez  de  enaltecer  la  iateligencia .  la  deprimen 
y  desiruy  en ,  Inutiliundo  los  cshieRos  de  ta  libertad  v  reila- 
clendo  la  hoaualdad  i  convertirse d  en  ana  agregación  de  de- 
rss  sin  Dios ,  ala  ley  r  sin  freao  aae  d  si  misma  se  devore :  6  i 
menos  mal  ir,  en  un.i  colmena  de  anejas  restringidas  a  satisfacer 
meramente  sus  instintos  animales.  A  lal  punto  nos  condnieran 
|4S  utopistas  de  la  tierra,  de-.crridos  del  rielo,  harienrlonos 
alra\esjrinares  de  sangre  hri:ii.¡na  \  munlañasde  ruinas,  paia 
no  oblciier,  por  altirou  resullado  pracli.  o  ,  otra  rosa  que  la 
muerte  de  la  iuteligeneia  O  su  rednccion  i  nna  faruliad  inenr 
y  pasi>a,  y  el  triunfo  Uoal  de  la  barbarie.  ¿Y  todo  por  qaé? 
I'oi.tue  sapuaea  haber  softadov  creído  que  el  hombre  se  basto 
a  SI  lüismo ,  que  la  humanidad  es  Dios ,  qae  no  hay  otro  que 
esta  abstrarcioo  del  enteodimienlo,  qiic  ella  es  omnipotente. 
Los  que  predican  que  Dios  es  ana  mentira  ioveniada  para  escla- 
virar  el  |>aeblo  ;  lo>  qne  dicen  que  es  ons  bipoiesi.s  para  espli- 
rar  los  friiomeiios  de  la  iialür.ili/a  ,  ^l■,lu•  1  Use  de  sotiedad  po- 
dría establecer*  Que  viocion  moral,  capa/  de  reprimir  las 
pasiones,  pnesto  que  pasiones  é  intereses  ha  de  hab.  r  que 
combatan  so  obra,  taA  contraria  a  tas  condiriones  de  la  humv* 
aidad*. Solamente  la  fueaa  física,  qae  loada  aleanu.leBqaeda 
por  recurso  ;  y  la  fuerta  no  es  eleftanente  la  amiga  éa  la  liber- 
tad ,  ni  de  la  fr:itrrnidad,  ni  de  la  igualdad;  potaoe  cuando  mas, 
y  después  de  >aní;rtenta»  lochas, solo  da  la  pagdela  obediencia 
pasua  ,  la  <;iie  (¡m  iii  !o>  pueblus  de!  (iiiejiie  somisos  al  fatalis- 
mo, y  ruya  ii-ielic  i  '  1  a  •  -'••i  1  ■  ^:  1  I:.,  :i:uique  lio  anulada,  cual 
l  i  quedaría  eu  las  (.iif ledade.s  iu<a  i;r;:aijir3rion  fuese  el  ro- 
niuni>model  socialismo,  si  (iieñ  d;<tite  que  llcj;ase  a  n  ati- 
zarse. El  hombre  en  tal  siluarinn ,  y  sin  el  esUuulo  individual 
de  se  provecho  y  de  sus  goces ,  ninéa  querría  lrabaiar,d  liaba* 
jara  solo  pan  salir  de  las  necesidades  pereatonás»  f  terfa 
preciso  aun  obligarle  por  la  fuerta  :  aiotarlecomoi  un  negro. 
(Y  e»10  fuera  libertad*  «Y  que  dtrómos  de  la  igualdad  t  íFueia 
esla  otra  ro.>-a  quei  1  cfiniun  nialesLir^^Yqní  délos  ¡irofresosde 
la  inlelitíelii  ia  '  llonde  todos  h.iii  ile  m  r  i.'iiale*,  el  .ixí  ul.ijarsc 
CU  ella  lUlie  ile  >er  nii  crimen  que  la  eriudia  rasti^aria  ;  rriiiien 
por  otra  parte  quiti  imposible,  pues  i'onde  todos  han  do  ser 
lyu  .les,  nadie  tiene  estímalo,  ínteres  ni  deseo  de  aventajarse. 
Kuire  las  abejas  todas  trabaiaa  Igvalneato,  porque  Ul  es  sa 
Insiinlo, porque  talcs'lalerdestfnatursleia,  porque  no  pue- 
den harcr  otra  cosa  .  pnrqui-  no  snn  libres  ni  necesitan  serlo. 
Kntre  ellas  hay  iijiialilad ,  pur. pie  nr»  hay  iuleligencia  cn  pro- 
greso;  ciitri'  ellas  uo  liay  rtcos  111  pobres,  porque  no  tienen 
q  ie  .satisrii  er  ma>  necesidades  ijue  las  puramente  animales, 
poique  no  pueden  exrederlas.  Conviertan  loe  mo<lenios  uto- 
pistas en  abejas  al  genero  boonnu,  »i  pueden ,  y  entónccs  hi- 
r„n  inútiles  las  leyes  morales:  porque  reducidos  a  obedecer  i 
un  instinto  invencible .  no  exuUrfta,  ni  MnUdMes  da  fallaré 
^'1 .  III  mas  libertad  de  hacerte  age  ta  que  Ueae  la  piedra.  Ña 
babra  Dios,  porqne  nn  habri  Sanción  aKtral  ra  la  «lia  Vida ;  B« 
habrá  virtudes  111  delitos,  porqae  no  hahr4  libre  albedrio ;  no 
babnt  familia  ni  adullerivs,  porqne  no  habrá  matrimonio:  Di 
robo,  porque  nn  |:abra  propiedad  ;  no  habrá  iKHuicidios  puni- 
bles, porque  la  fuerta  material,  ó  i  su  falta  la  anarquía,  no 
recoaoren  sino  snpresiones  de  obsticvlos.  Abura  bien,  joignen 
los  hombres  lo  que  pueden  goiar  ruando  >i\an  en  sociedades 
parameato  animales,  y  apreeiealaapragrs-sns  que  en  ellas  hari 
la  Intollfencla.  El  qnc  trabaja  paia todos,  sin  esperania  de  me- 
jorar su  sncrte(]r  no  hay  esla  esperanza  donde  existe  ana  iL  iial- 
dail  absoluta^  00 quiere  Itabajar,  no  quiere  adeluniar,  pues  lo 
niis:iio  ba  de  goiar  estando  ocioso,  i  luénos  que  e!  ra>ii¡:o  le 
fuerce,  li  que  el  hambre,  cual  entre  los  sal\ajcs,  le  oMifuc  á 
¡icrseguir  la  cata,  6  1  devorar  a  sus  semejanies.  Y  cotonees. 


«I  «cr  •aactnto  caabia,  k  bula  del  mcfita»  n  en  «aatra- !  i<«*  mi*  «e  to  Ubcttod,  de  to  i|aaMad  j  de  la  íiiicnldadt 
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Qié  It  It  tBtobfnda  y  M  4l«s  homiinla^  qae  han  iimlato 

]i>ra  suprimir  rl  Dios  xtrititro ,  Jatlo  jr  hicedor  it  lodtt  lo 

creado  por  íl? 

l.i  calumuia  m  el  irma  mas  terrible  de  los  soOstas,  porqae 
es  la  verdad  couvoriiila  fn  iii«>nllrj.  Los  imposlorcs,  que  ne* 
gandul  Dius  5e  prrM'iit.m  ri<uii>  din^es,  prrdiraii  la  posibili- 
dad ih-(iuc  exista  rl  bien  en  I.)  liiTra  sin  ineida  del  mal.  Knu- 
meraodo  las  imperíeecionrs  del  Orden  esistente,  t  callando 
M»  f  UlM,  ifwlMMB  IN  meatti* ;  mhim  el  ótiem  aetul 
vffdt4««,  M  mral» ,  n  lo  qoe  «  coa  w  bono  jr  con  lo  nal*. 
Mienten  también  cuando  proclaman  sas  teorías  proaalcando 
los  males  que  evitariao,  y  callando  los  que  encierran  en  si 
mü^mas.  F.l  hnmbrr,  goiando  del  bien  sin  metía  de  mal,  no 
sena  iioint'fi- ,  vino  una  su>t;(nri3  n  l."-;i'-  ,  l'.n'ilrn  ellos  ele- 
varle 1  rvir  puiititf      hiimbrr  reilunUu  a  un  »er  puramente 

Íiasivo,  iiii  estímulos  que  leenaliexran,  obligado  i  no  exceder 
os  Uniies  que  los  mas  idiotas  le  impongan  para  no  destruir 
h  i|uMad  qne  ycoptlan.  no  seria  kMakre,  aino  bral».  i 
al  estado  qileren  rMndr  la  hnmaaidad  Y  iQaé  barian  e«n  los 
individuos  qne  se  atentajasent  ¿Suprimir  i  los  deblle«,  6  i  loa 
fuertes?  A  ios  altos,  ó  i  los  bajos?  A  los  que  ven,  o  i  los  cie- 
gos? A  los  viejos ,  d  i  los  mozos?  A  los  tontos ,  ú  i  los  disrre- 
toa?  A  los  boeuus,  6  i  los  malos?  A  los  gubcrnjuio ,  i\  i  los 

f:obema4os?  Decídanse  de  una  «es,  porqae  nu  hay  roedío  :  la 
lualdad  no  eiisle  donde  hajr  fuertes  y  débiles,  altos  7  bajos, 
uegoa  7  con  vista ,  viejos  y  moios,  tontos  j  dlarrrius ,  buenos 
J  Bstos.  Jcíes  qae  mandan  y  sákdikia  ue  obedecen.  Si  na 
fottén  tristoniar  el  curso  de  los  asiros  í  IdeniiHear  lodos  lo* 
climas,  ¿rAmo  hartin  «lae  los  lapones  gt^ten  lo  mismo  que  los 
habitantes  de  lls|aiia  ,  sinn  que  sea  obligando  á  los  espafioles 
i  qvn-  lili  pr.Mfiufjn  mas  frutos  ijue  Ins  qne  pueda  produrir  la 
I  .,i|"i'ii.i  ■  l'jf-.  .1  fe  que  unos  )  o^r.l^  s<in  liuiiibres,  \  sen  un  ellos 
deben  ser  iguales.  iJe  aquí  se  deilurr  i^ue  no  puiliendo  los  ai- 
velsdores  llevar  el  bien  i  todas  parles ,  su  igualdad  qoedarS  re« 
ducida  i  generalizar  el  mal ,  para  que  lodos  sufran.  Pero  ni  esto 


conaegnirian.  porqae  la  aatnraleia  es  toda  difereneíaa :  j  bk 
tras  ba;a  iadlvldaoa ,  no  parde  haber  Igualdad  es  nada,  ni  ea 

I*  Oaien.  ni  *■  lo  iiMil,  ■!  en  lo  iMclMlMl,  pMiM  d 

 ...É..  
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IL  TBICO  V  El.  Dt?(SliO. 

{A»Mm0.) 

Pare  so  dorado  carro 
El  rubicundo  planeta , 
La  luna  pare  su  ruiso, 

Y  las  errantes  eslrellas , 
También  \oi  cuatro  elemeQU)S¡ 
TodüS  tos  astros  atiendan 

A  la  reñida  batalla 

Entre  el  trigo  j  la  moaeila ; 

Y  porqae  sea  uoioria, 

«niero  qne  loilot  lo  mom  ; 
e>  que  el  digo  y  el  ainero 
■•lie  en  mn  eoemeleoeia, 
Sebre  ciul  de  los  dot  es 
De  OMs  sabliiaadtt  prendas. 
Habló  el  «Hocro  dldeodo 
Ai  trigo  de  esta  manera : 
—¿Cómo,  vMmo  atrevido. 
Te  opones  i  mis  graadeus. 
Sabiendo  qoe  mis  aplsosoe 
Se  ensalzan  en  las  estrellas? 
Mi  nombre  propio  es  dinero» 
Hecho  soy  ae  tres  materias, 

goees  el  oro,  plata  y  cobre* 
etnles  rnie  el  rmiiuto  aprecie; 
Soy  caballero  cruzado, 
Pties  traigo  aquí  la  encomiende} 
El  Rey  sus  armas  me  dió, 
Pues  fas  traigo  por  defensa; 
Soy  el  empeña  «leí  mundo, 
Pties  todo  a  mi  se  sujeta ; 
HaKO  al  pdbrc  poderoso, 
Discreto  al  que  necio  era  J 
Doy  dones  y  sefiurios , 
Puestos ,  lauros  y  grandeass 
De  mitras  y  de  capelos, 
De  bengalas  y  gioelas. 
Toisones ,  llares  doradas, 
Grandes  puestos  y 
BeoeAcios,  caaonglaei 


GENERAL. 

Deeados  y  preeMsnelai » 
OoblenM»,  eofrefiniicnioin 
Alabardasy  henderea. 
Marquesados  y  eoodadae , 

Y  otras  muchas  preessineMei. 
Yo  edlBco  casas,  poeMos* 
Villas ,  ciudades  y  aldeesi 
Alcitares  y  palacios, 
Castillos  y  Tortaleras , 
Catedrales  y  conventos, 

Y  otras  fábricas  diversas; 
Pongo  viñas  y  olivares, 
Huertos,  jardines  y  hnerlas. 
Yo  bago  los  ni»<iora7.gus. 
Los  \ lóculos,  las  haciendas; 
Tengo  maestros  de  danza. 
Pintores  de  pran  destreza  ; 
TeiiRo  [tara  ios  enfermos 
Docuin-s  de  grande  ciencia. 
Cirujanos  para  heridos , 
AllW-iiares  para  bestias, 
Aibardoneros,  herreros, 
Armeros  para  escopetas. 
Carpinteros  y  temeros. 
Sastres  y  sastras  muy  IntOUt; 
Zapateros  de  obra  prima« 
También  tengo  de  obra  |nMit, 
Sombrereros ,  eoleteros , 

Y  maestros  de  vlbiielae; 
Roperos  y  aercedcfet, 

Y  de  BMreerias  tiendas. 
Tengo  Ubrieas  de  pafios , 
De  grana ,  rasos  y  telas , 
Fondos,  damascos,  persianas 

Y  otras  exquisitas  telas* 
Las  labricus  de  s.^yal , 
Añascóles  y  estameñas. 
Lamparillas,  camellones, 
Tafetaties  y  bayelas. 
Tengo  lamiiion  para  pobires 
Muchas  fábricas  diversas 
De  lanas  y  paños  pardos, 

Y  lienzos  de  mil  manerss. 
Tengo  para  el  pasajero 
Mesones,  posadas,  ventas; 

Y  de  todo  comestible 
Tengo  dos  mil  casas  bueUM. 
En  el  mar  tengo  navios, 
Mochas  saelias  y  galeras, 
Pingues ,  falúas ,  gabaneas 

Y  otras  naves  extranjeras. 
Por  mi  va  la  flota  á  Indias, 

Y  mil  marchantes  en  ella. 
Yo  redimo  los  cautivos , 

Yo  contra  hifleles  doy  guerra. 
Yo  «Mo  al  MÍNe  desnndo, 
Caao  laa  pewea  deneeMas» 
n  pete»  per  ni  Mbije , 
Por  mi  el  itee  se  dnvels. 
Tengo  pars  pasearme 
SMaa,  eeehes  y  liieraü , 

Y  donde  quiera  que  estoy 
Jamas  entra  la  tristeza , 
Sino  gustos,  pasatiempos. 
Fiestas  de  toros ,  comedias. 
En  los  molinos  de  aceite, 

Y  las  casas  de  moneda, 

Y  fibricas  de  tabaco , 
Pongo  millones  y  rentaa  : 
Pongo  plateros  que  haeSB 
Helicarios  y  cajetas , 
Engarces  para  rosarios, 
Cruces,  medallas,  cadenas. 
Galón,  hebillas,  anillos. 
Los  botones  y  corchetas, 
Cucbaras  y  tenedores ; 
También  ñara  las  iglesia! 
Se  hacen  lámparas  y  alriictf 
HlsepMy  caidcrelas, 
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La  lujuria  ,  la  j  «'rtvn  , 
El  rt'iH'or.  el  odio,  «  I  vicio. 
La  vanidad,  la  in)[tiirt'¿a 
iCuátitdS  (>or  Ituscari»'  |iierili'n 
Vida,  hüimr,  ihicjIo  y  graiiil<-/af 
¿A  cuántos  |jur  li  h:<ii  (|iiilailo 
La  \ida  >'  aun  las  tiaciotidas? 
^  cuantos  se  han  condenado 
Para  las  llamas  eternas? 

Y  si  no,  dime  lü  abora, 
iQaé  boros ,  ó  que  graadnas» 
Consiguió  el  Rico  «tarienlo, 
Con  ser  tu  am¡<¡o  de  vinet 
El  estar  becho  tizón 
Eo  lu  proAtndas  cavernas. 
Aquel  gran  iraidor  de  iúdas , 
Solo  iNtr  lieiau  oMmedn 
Cooieiiécliuafor  oreado  ' 
Qoe  a«  ha  eaenlo  m  m  eneaia. 
Dices  que  edificas  templos, 

Y  que  baces  <<bras  excelsas ; 
'  Pues  de  mi  se  bace  el  pan, 

Maqlar  qoe  todos  aprecian ; 
De  mi     hace  la  hostia , 

ÍUC  en  las  misas  se  venera, 
en  fe  de  chico  fialalirus , 
Baja  del  cielo  á  la  tierra 
Kl  Hedenlor  de  la  miI.i  , 


«1 


I ;  caudetcros. , 
Los  cSHces  y  patenas , 
Las  custodias  y  copones 
Que  en  el  sagrario  se  enciema. 
no  quiero  pasar  de  aqu( , 
Pues  si  mas  decir  <|uisíera, 
En  un  añü  iiu  acallara 
De  referir  mis  grandezas.—- 
El  trigo  atentóle  escucha , 

Y  ya  falto  de  paciencia 
Le  dice  :—  Calla ,  villaoo ; 
Suspende  tu  errante  lengua  » 
Pues  aquel  que  mucho  naUoi 
Dice  el  vulgo,  mucho  yerra. 

Y  asi  paia  que  no  ignores 
T«  loca  j  vana  soberbáSi 
T«  éité  ta  breves  palatoas 
Algosas  de  nia  grwideias.    ■  . 
Yo  aHoMMo  il  Padre  Santo 
Eo  so  sollo  f  lilla  regia , 
A  eardeiideo  y  ft  obís|K)s , 
TaonUeo  al  ttey  y  a  la  Reina , 
Coadet,  duques  y  marque«i*s. 
Caballeros  de  encomienda ; 
Al  labrador  eti  su  afán , 
Al  poderoso  en  su  liacit  iiJa, 
En  su  oflcio  al  escribano 

Y  al  mercader  en  su  tienda» 
Al  abogado  en  sus  leyes , 

Y  al  impresor  en  su  imprenta ; 
Bo  su  gobierno  4  los  jueces, 
Al  presidente  en  su  sudiencto* 
A  la  monja  en  su  convento, 
Al  religioso  en  su  celda ; 

En  su  juventud  ai  mancebo, 
En  su  casa  á  la  doncella, 
Al  anciano  en  su  vejet, 
Al  muchacho  en  su  edad  lIciM; 
En  sus  angustias  al  triste, 
Al  polire  de  puerta  eapueftat 
En  su  ermita  al  ermllMO, 
Al  solitario  en  su  < 
Por  el  oiaTt  loa  i 
Ysoldadoaooioi 
Aljoñliooi 

Tilborttl-.^  — .no». 
Con  sus  fteasalfaqocro, 
Al  |>asior  eco  tos  ovejas. 
Yo  alimeolo  *  toda  EspaOo, 
A  Francia  y  i  Inglaterra, 
A  Hoogria  y  á  Tortuca! , 
A  Alemania  y  a  Suecia , 
A  Hequiuéi  y  á  Turquía , 
A  Sicilia  y  á  Bohemia , 
A  Borgotía  y  a  Drelaña, 
A  Etiopía  y  á  Niquca, 
La  Alliaiiia  y  la  Transilvanía , 
Dinamarca ,  klsparta  y  Greda, 
FUndcs.  Polonia,  Saboya, 
Milán,  la  Italia  y  Armenia; 
Soy  ta  quietud  d«'  los  rcinM, 
De  los  camp<«  la  cosecha. 
Abasto  de  los  poblados , 
De  los  ricos  la  grandeta,  . 
El  coosoelo  de  los  pobres 

Y  el  adorno  de  la  mesa; 
81a  mi  no  bay  gusto  eoMi 

Y  todo  aia  mi  es  trisieia. 

E~  NO  tA  quieres  saber 
que  al  borabre  le  i 

Y  lo  que  por  ti  padeeot 
Zozobrui  cooanjaa,  peoao, 
loquietudea,  amórotos, 
SoólOi,  desvelos ,  quimeras , 
MMMes,  robos  y  desbooras. 
Logros,  asuras  y  afrentas. 
Eres  padre  del  engalio, 

Y  seim  donde  se  engendrao 
La  soberbia ,  la  avaricia , 

f.  S«l. 


;Miia  qué  mayor  graiuteza! 
\  en  mi  tiene  su  morada, 

Y  sacramentado  queda. 
>o  quiero  pasar  de  aquí. 
Pues  bástanle  dicho  queda. 
Con  decir  que  soy  palacio 
Donde  el  mismo  Dios  se  ostenta. 
Trono  donde  se  coloca 

Y  solio  donde  se  sienta . 
Medicina  con  que  cura 

El  pecador  sus  dolencias. 
Pan  del  cielo,  manjar  dulce , 
Coo  qne  el  alma  se  alimenta.^ 
Volmadolo  lao  espaldas , 
Se  fo  d  dlMTO,  1  le  deja 
Al  trigo  eo*  lo  vMlMia* 
T  OMO  coo  Mía  OMpren. 
y  ahovo  Seboitlao  Lopn 
"""       *    de  las  letras. 

{El  trlfO  f  el  iiKiro ,  Plu  ga  suelta.} 
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LU  VUTOOU  Mt  MA.— I. 

(AjiáNteo.) 

Al  sacro  y  divino  Autor, 
Que  ri](S  la  tierra  y  cielo, 

Y  i  su  Hijo  sotiemno, 

Y  al  divino  Pai  acli'lo  , 

Solo  un  Uii'S,  \  tri  s  ¡icrsonas. 
Que  asi  lo  cri'o  \  rnnlicsn, 
A  pesar  de  lodos  ctiaiiir  s 
Fueren  contra  esie  miflerlo; 

Y  i  ta  soberana  Virgen, 
Madre  del  divino  Verbo , 

8ne  en  sus  sagradas  entrañas 
ncamó  para  el  bien  nuestro  ¡ 

Y  a  kM  cuatro  Cvangelislas 
Qoo  lesiimonio  nos  dieron 
Do  ta  fie,  pasión  y  moerte» 
Como  eacribaoos  supremos; 

Y  i  aqñdloseaatro  doctores» 

Y  al  aacrosaolo  colegio, 

T  A  todos  los  denas^santos 
T  AMplesqao  bay  en  el  cielo: 
Alsaashaaild^pido 


TIodéDAmimonoctt 

Clara  Inz  en  este  empello « 
Porque  llevándola  asi 
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Scfi  ImposiUe  I»} a  yerro. 
TmMn  pido  il  autiiturio 

9M«iea¿gmoiU<:ucio« 
«irin  «I  «Klor  runance  . 
Que  M  ba  «tedio  «a  «met.títufM^ 
Uiviniid«iioodcl4ltot 
Todo  e>  fliio  y  verdadero 
Sin  nbula  ni  ineulira , 
Como  lo  \rr&  el  discreto. 

Crió  Dius  con  su  poder 
Y  con  su  sabt-r  imiuMiso 
La  luz  lii'i  mosa  del  üia 
Que  alumbra  con  sus  icHejOt* 
De  (lia  «  lio  las  plaulas . 
Las  floras  y  árliolt  s  licllos. 
Aves,  pecesi  v  ainniales 
\}üi¡  ilustran  los  elenu  ntos. 
Formó  el  sexto  ilia  ul  bombre« 
Que  (  S  iiUL'Slio  pailre  piinMffO» 
A  la  S€mf'j;iiiza  suya 
De  a(|UC'l  hiirro  ilamaSCCno; 
De  üia  le  dijo  Dios 
A  Adun  :  «Este  árbol  le  vodOt 
Nunca  de  su  fruta  comas , 
Ni  quebrantes  mis  |>r«-ct'i)tús  ;» 
P«rro  él  pt'LÓ  como  lioiubre, 
Porqae  *ie  su  escusa  &  rui'goit 
Comiendo  un  día  la  fruía. 
La  gracia  ealóiicCS  pefdiefQn. 
De  día  le  dUo  Dioi :  .  . 

—Adán,  (dtade  «Más?  «Qué  has  hvchoT 
Dbiie  t  ¿como  bss  qaebrwUado 
Hi  divino  anndaniicuio?— 
Adán  fcipondio  al  Seftor, 
Beata  WMwn  diidcndo : 
— Eau  niiier  qoo  me  dUie 
Ha  sido  la  cansa  de  eUo.— 
Enojado  contra  Adao 
El  Señor  dijo  severo ; 
— Aliora  cou  iu  sudor 
Has  de  ganar  tu  sustento.— 
A  aquel  iiiocrnle  Al>i'l , 
Caín,  su  lieruiuiiü  [iiult-rvú, 
Oe  día  le  dio  la  niui  rlc  , 
Con  notable  atrevimiento;  » 
Do  ilia  k-  dijo  Dios  .  . 

A  Caín,  que  aiiduba  huyendo  : 
—  Üime,  ¿ailoinJL-  i'Sl;i  ui  berf" 

Y  respondió  lunv  subtibio  : 
— ¿Vu  s(i\  tíu;iii:.i  de  nti  liermaoo 
faia  bjln  r  del,  por  cierto'.' — ■ 
Eiii<iiici  s  Hios  II'  maldijo 
Por  la  acción  que  habia  liecbo. 
De  dia  el  maldito  Cau 
Vio  il  su  padre  tioé  durmieudOt 

Y  porque  dél  bizo  burla 
Le  echó  tu  maldieioo  luego  • 
De  día  mndios  profeus 
Anonciaroo  y  escribieron, 

Íue  veodria  á  remediar. 
1  Nesias  verdadero ; 
De  dia  bajó  Uojsei 


One  Dios  hM  mandd  ivaidar 

V  loecnaeBaBealjincbln; 
De  dia  el  pastor  iMvid 
Mató  aquel  gigante  ñero, 
Qac  tanto  temor  cansaba 
Con  su  arrogancia  y  esfncfie* 
En  las  riberas  de  uii  rio 

Al  ^i^'aiite  C  diaueo 
Le  apareció  t'.rislo  un  dia 
En  forma  de  un  tiiriu  tierno  : 
—  Pásame  de  la  otra  parle. 
Dijo,  asi  le  premie  el  t  ii  lo, 
Porque  el  rio  es  cauil.ihüo, 

Y  bien  vt's  ipil'  yo  m.  puedo.— 
Tomólo  al  boiubro  el  (ligante, 

«dOoNcgaido  al  medio: 


—¡Cristo,  \ aliñe;  y  lo  que  petas, 
Niño,  jiniiiue  eres  tan  peqneiel 
Entontes  11'  <Iijo  el  Niño  : 
—  Kse  es  lu  nombre  por  cierto  í 
Que  seiis  desde  boy  Crtslótal 
Dijo  desapareciendo. 
De  dia  estaba  Agustino 
A  orilla  del  mar  soberihie 
Imaginativo  y  solo. 
Confuso  su  eulendimirnlo. 
— ¿Cófiio.  dice ,  ser  podri 
Sea  lau  grande  ei  auMeiie 
De  la  Trinidad  sagrada, 

9ae  no  pueda  comprehC- 
olvió  loa  oíos  eutóiices , 
Vido  estar  i  nu  «tito  bello. 


QÍie  leeando  egna  del  mar. 
La  cebaba  «n  «n  aga]ero. 
—«Qué  haces,  uiño?—  le  (NMunln  ■ 

Respondió :  —Apurar  pretende 
El  mar  con  aquesta  coucha.— 
Le  replicó  :—  lis  caso  irMrierlo.— 
Entonces  le  dijo  el  Niño  : 
—Aun  es  mas  fácil  aquesto. 
Que  no  que  conipreheiider  pue<Iaf 
Lo  que  esta  en  tu  pensamiento. — 
El  Santo  admirado  dijo  : 
—Aguarda,  Niño,  que  eiuieiido. 
Que  eret  tu  siu  ilud;i  aípiel 

Kie  Ambrosio  dijo  algún  tiempo. — 
itüiiccs  lu  dijo  el  Niño  : 
—  iUsiante  lias  diclio  con  ese  : 
Quédale  en  paz,  y  esto  baste, 
Agustín ,  para  un  discreto.— > 
De  dia  libró  el  Señor 
A  Isñel  del  cautiverio , 

V  de  din  dividió 
Las  aguaa  del  naar  Bermejo. 
Un  sarao  tuvo  un  dia 
Aiioel  maldito  y  perverso 

Bcrédes  en  su  alcAxar, 
Cnn  las  grande*  de  an  lebM 


Dando  A  ^ 

El  padre  le  dijo  <  ^ 

— 4Qné  mercedes  pMeadeeteT- 
La  maldita  de  tn  madre, 

Íue  lodo  lo  estaba  oyendo 
or  detrás  de  una  cortina. 
La  llama ,  y  \i'  dijo  esto  : 
>-  Di  que  por  merced  le  pides , 

Y  que  le  la  otorgue  luego, 
La  cabeza  del  Bautista  , 

Y  que  no  quieres  mas  pretniO.-~ 
Entónce»  le  dijo  el  padre  : 

—  Eso  yo  lo  lo  concede;— 

Y  asi  dé  dia  murió 
Aquel  precursor  excelso. 
De  dia  estaba  la  Virgen 
En  Isaías  leyendo 

Del  Kedetubr  S4>l>eraoo, 
Su  sagrado  advenindanUk. 
Al  patriarca  José 
De  dia  dispuso  et  cielo 
Le  Qoreciese  la  vara 
A  vista  de  todo  ei  pn. 
Oe  dia  dijo  la  Virgen  : 

—  ¡  Ob  qué  preñada  me  sient*! 
Esposo  mío,  DO  bay  duda , 

?ue  etii  ya  cercano  el  ilempO<^ 
parió  de  allí  A  eebe  días 
Enire  la  nieve  j  d  hkle« 
Sin  albergue  y  con  pobfeu, 
Al  Autor  del  universo. 
De  dia  la  vi.sii;uon 
Uil  devotos  zagalejos. 
Llevándole  cada  uno 
Los  presentes  que  pudieron. 
UfMrtneriaiigMqwrtMÜA 
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Derramó 


Derramó  uua  Ilím'nKMiOt 
Fué  el  primer  dh  del  aio,- 
Como  atirma  el  ff  f  iijiiiHo : 

Y  los  tres  Rejet  de  Oñukt 
Trece  días  amlavieroa 
Bula  lii'gar  al  porUl 
Donde  nació  el  R«v  excelso; 
De  dia  se  vieron  libr«s , 
Cuando  á  sus  Ik-rras  vo  \ii  ron. 
Et  rey  lleródes  .  que  :iii(liiba 
Enr.tnii/;i(!o  y  s:iMi;ni  iiio, 
Muudii  ai|U(  l  iiial(lil4j  rey, 

De  eii\liiiLi,  ii  tüdo  sa  reioo» 
Que  h.isnscii  i¡  cuchillo 
A  loíios  los  iiifios  liernoi. 
De  (lía  el  s:i:ito  Jo.sé 
La  Vir^^i  II  >  (  I  Nu'io  huyeron. 
No  por  it  iiior  del  lintno, 
lias  por  permisión  del  Cielo. 
Antes  de  llegar  á  tgiplo 
A  otro  dia  le  salieron 
Al  camino  unos  ladrones, 

Y  desla  suerte  dijeron  : 
—¿Qué  gente  va  |»or  el  campo?» 
José  respondió  :  —  Este  viejo 
Con  esta  hermosa  doncella, 

Y  con  este  niño  tierno. — 
Respondió  el  padre  da  Dínaa, 
Que  también  eMabl  MMw  tVm : 
—Déjenlos  pasar,  qae  ae^ 
Gente  bonrada.  i  lo  qot  ( 
Llegan»  de  dia  A  Upt* 
Con  grandUmo  «MleMO . 
AHI  estuvieron  siete  a&os 
Con  quietud ,  pax  j  soairgo. 
En  este  esUdo  «I  romauce 
Dejo,  por  no  ser  molesto. 
Suplicando  i  todos  que 
Dél  perdonen  sus  defectos. 

(La»  wirln^téemt 
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ua  vmnMa  wl  ti. 

(Anónimo.) 

Ya  que  en  el  primer  romanea 
Op  las  virtudes  del  dia 
lie  dejado  ¡t  los  nii  i(i--os 
Segunda  pai  te  oík  enla , 
Será  razón  (lue  mi  pluma 
El  corto  Tui'io  pnisij^a. 
Describiendo  cu  breves  rasgos 
Sus  altas  prerogaitvas. 
Haré  memoria  de  algmaa. 
Pues  siendo  casi  inliallaa» 
A  lodoa  será  dificíl 


Y  siendo  las  mas  ^ 

Las  que  en  la  glorioaa  vida 
De  Cristo,  Salvador  MWStro, 
Caenun  los  evaofleUslaa, 

ellaa  wl  taaSida  iageflio 
CoiK  al  disevno  laa  liMaa. 
Pemoe  esplendor  lai 
Ln  y  etaridad  cooaii 
JesDS  de  dia  en  el 
Disputaba  y  argüia 
Con  los  doctores  mas  sabios 
De  la  aniiRiia  ley  escrita, 
A  cuyo  lie  ni  |  o  Jij>é 

Y  la  sagrada  M.h  lu  , 

De  tal  pérdida  arii^idos, 
Le  buscaron  por  (res  dias. 
De  (lia.  Pililo  |i«r  Judea 
El  ^ruii  preriii>or  it^uli^la, 

Y  a  lodos  sus  moradores 
Peoileocia  les  predica. 
O*  dta  del  Joraan  aaeio 


En  las  agnaa  i 
Dichosas  con  tal  prodigio, 

Juan  al  Redentor  bautixa  ; 

Y  i  este  dia  en  claridades 
Los  espleiMiorcs  iJii|ilira 

El  ciclo,  que  ;iliieiio  en  raycs, 
Luces  misieriosas  tirilla , 

Y  el  Santo  Ks|iiritii  excelso, 
Como  paloma  divíii.i , 
Desciende  a  misterio  tanto. 
Batiendo  las  plinu;t.s  riiaa. 
De  di.i  obró  en  Gnlilea 

La  (trímera  maravilla 
Cristo,  haciendo  que  abundase 
El  \  iiiü  que  no  lenian  ; 
De  dia  el  Hedeulor  nuestro. 
Del  Tabor  puesto  en  la  < ' 
Se  IransGguró  divino. 
Láclente  sol  de  justicia. 
De  dia  a)  ciego  dichoso 
El  Salvador  le  dió  visu. 
De  su  boca  sacrosaoia 
Ungiéndole  con  saliva; 

Y  tie  dia  socorrió 
La  multitud  de  barillu 

Ene  lo  seguían , 
ospeceaypan<pie] 
Da  ola  i  la  Cananea 
La  pide  agua .  y  ella  adarira 
Oal  Selor  o  las  palabraa 
8a  eterna  aabtdarla. 
De  dia  i  Lázaro  nmerlo. 
Cristo,  mi  bien ,  resucita 
Cuando  rnatrn  di;is  difuala 
En  el  sepulcio  vacia. 
De  dia,  en  rierin  convite. 
La  hermosura  pen  tirina 
De  la  Magdalena  :'i  Cristo 
Los  pies  lava,  hesa  y  limpia. 
De  tlia ,  el  s<  ñor  posiraiMO 
Invasiones  ulrevidas. 
Venció  al  demonio  eo  batalla 
De  tentaciones  prolijas, 
be  dia  en  Jerusalen 
Triunfando  entró,  y  en  rendida 
Aclamación,  sus  vestidos 
Por  tierra  el  pueblo  lendia. 
De  dia  fué  á  una  columna 
Atado,  y  con  ignominia 
Pd¿  cruelmente  azotado, 

Y  coronado  de  esp^utf. 
t¡e  dia  mostró  Pilatoa 

A  Cristo  al  poeMo,  qm  grili : 
«CradOcale  al  inataaia, 

8 ulule  da  Boaalra  viau^ 
edlaHcTóelSABor, 
Can  pana^aayul»  j  bi%a. 


Eotnadel 

La  ppadaaa  (¡ras  I  

Da  dto  «n  eHa  clavado 

El  Cordero  rin  manelUa, 
Fué  victima  sacrosanta 
Al  PMtoa  eterno  ofrecida. 
De  dta  espiró ,  y  bacieitdo 

Sentimiento  el  sol  se  eclipsa. 
Se  enluta  el  cíelo,  y  las  piedras 
Se  encuentran  ( iiire  si  beridafc 
De  dia  el  ciego  l>ongiDos 
La  lanza  al  costado  enristra , 
De  donde  la  sani;re  y  agua 
Mil  misli  rio^  simboltaail. 
De  dia  resucitado 
Cristo,  ü  su  Madre  vi.siia  , 
Después  que  dejó,  muriendo. 
La  muerte  muerta  y  vencida. 
De  dia  ascendió  (glorioso 
A  los  cielcrs ,  que  cu  debidas 
Alegres  aciamacionea 
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Do  dia  C.1TÚ  la  snerle 
IVliz  sohii*  Saii  Mallas, 
Porque  del  aposlubdo 
Lograse  orupar  la  silla. 
De  «lia  al  colfgio  sacro 
De  discijtiiios  envia 
M  cs|>lrilu  increado. 
Que  sabia  luz  comunica. 
De  día  los  doce  sai  los 
ApÓMtoles  dt'lcnninan 
Ir  U  predicar  de  Cristo 
La  If)'  á  varias  provincias. 
IK»  dia  contra  Damasco 
ll)u  Saulo,  que  i  sus  iras 
Postrar  ju7^ó  los  crislLimis 
A  golpe  de  su  cuchilla  ; 

Y  en  un  dia,  d*  !  cahallo 
Cayendo,  fué  a  las  divinas 
Esferas  arrebatado, 
Qued-jiido  absorto  t  sin  vi>la, 
\  tan  otro,  cpie  vorvieiulo 

En  humildad  su  osadia , 
Vaso  de  eleccinu  le  aclaman, 
Sacro  apóstol  le  apellidan. 
Do  dia  al  urnn  proto-mArtir 
Eslétian,  la  tiranía 
Ucl  hebreo,  en  duras  piedras 
Le  labró  corona  rica. 
Josué ,  capitán  valiente , 
Para  postrar  la  enemiga 
Oposición  del  cniiii-arío, 
Paró  al  sol,  dilató  el  dia. 
De  dia  el  put-hio  de  Dios 
Del  llero  Kgipcio  le  libra. 
Pasando  el  mar,  que  hizo  valla 
De  sus  ondas  divididas. 
De  dia  una  hermosa  nube 
Lo  guiaba  y  dirigía , 
Rizado  ayrón ,  «lue  á  su  sonibra 
Del  sol  los  rayos  mitiga. 
De  grave  dolencia  enfermo 
Se  hallaba  el  rey  Ecequia.s, 

Y  de  su  muerte  un  profeta 
Sentencia  y  plazo  le  hitima : 
Oración  hizo  al  Señor 

El  Monarca,  que  fué  oída, 

Y  dilató  el  dia  su  curso, 
Notauto  su  mejoría. 

De  dia  el  (latroii  Santiago 
Los  soldados  acaudilla 
De  Don  llamiro,  enclavija 
Triunfando  dt-  la  morisma. 

Y  en  otras  much:ts  batallas 
Con  heróica  valenti  i 
Defendió  de  dia  6  Espalda, 
Cuyas  armas  patiociua. 
Celebran  «le  dia  el  santo 
Sacrilicio  de  la  misa , 
Ofrenda  que,  al  Padre  i  temo. 
Sacerdote  y  pueblo  envían  ; 
Perpetúa  el  repetirle 

La  española  monarquía. 
Pues  cuando  en  Esnaña  cesa. 
Se  da  hrinLipio  en  fas  Ind  as. 
En  toda  la  cristiandad 
Se  aplaude  en  acción  festiva 
El  día  del  Sacramento 
Por  el  mayor  de  los  dias. 
De  los  sanios  iiue  en  el  ciclo 
Gozan  hiniortales  dichas , 
Don  Fray  Francisco  Jiménez 
De  Cisneros,  rama  di(^na 
Del  robuslo  árbol  heroico 
De  la  religión  Francisca , 
Para  conseguir  de  Oran 
La  memorable  conquista, 
Detuvo  Dios  á  su  ruego 
Del  lol  las  huellas  lucidas. 
De  dia  se  reconocen , 


^^e  enmiendan  j  se  averiguan 
t:uaDtos  delilos  de  coche 
Se  trazan  y  se  macjuinan. 
l)c  dia  en  l>>s  tribunales 
Se  dcílenden  y  litigan 
Los  pleitos,  y  en  sus  estrados 
Sentencias  y  autos  se  Urniaii. 
Ue  <lia  á  los  delincuentes 
Los  jueces  siempre  castigan, 
Para  (jue  den  lestinroiiio 
Las  luces  de  sus  justicias. 
De  dia  las  ve'acioaes 
Los  malrinioiiiüi confirman, 
Estrechando  un  saciamenlo 
£n  lazo  amanie  dos  vidas. 
De  dia  se  dan  los  hombres 
A  ocupaciones  distintas, 
í'.ouvenientes  y  apreciables 
Para  el  uso  dé  b  vida. 
Es  el  dia  á  los  mortales 
El  (|ue  mas  los  bcuclicia. 
Pues  de  la  medrosa  noche 
DestJerra  las  snmbias  Trias. 
Creó  Dios  al  sol ,  planeta 
Que  resplandeciente  brilla 
De  dia ,  y  á  los  mortales 
Los  calienta  y  vivifica. 
De  dia  ul  alba  saludan 
Las  sonoras  avecillas , 
Dando  al  sol  en  dulce  acento 
Alegres  la  bienvenida. 
Las  tristes  nocturnas  aves 
Del  resplandor  se  retiran, 
Que  del  dia  la  luz  bella 
Huye  su  funesta  envidia. 
L  is  llores  que  oslan  de  noche 
Temerosas  y  encogida* , 
Abren  de  día  su  pompa  , 

Y  ámbar  fragante  respiran. 
Este  es  un  breve  discurso, 
Que  de  tantas  excesivas 
(•lorias  del  dia ,  mi  (dunia 
En  su  vuelo  recopila. 

Y  pues  al  lector  curioso 
ülis  afectos  le  dedican  , 
Sirva  al  oerdon  el  buen  celo. 
Ya  que  el  aplauso  no  sirva. 

{Lüt  rirhédM  dtt  dia,  VWtga  SDClto.) 
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LAS  VIRTUDES  ÜE  LA  NOCIIR.  — i. 

^Ánóttimo.) 

La  ayuda ,  gracia  y  favor 
l>el  alto  Key  sempiterno, 

Y  su  santísimo  Hijo 

Y  el  Santo  Espíritu  excelso. 
Que  es  la  Trinidad  Divina , 
Alumbre  mi  entendimiento, 

Y  la  Virgen  soberana, 
Pari  escribir  lo  que  intento. 

Yo  soy  Don  Juan  de  Aluñba, 
liu  principal  caballero 
Natural  de  Zaragoza 

Y  de  lo  mejor  del  reino. 
Puse  mi  alicion  honrosa 
En  una  dama ,  (]ue  el  cielo 
Solo  la  pudo  cnar 

Discreta  v  hermosa  i  un  tiempo. 
Tiene  la  frente  espaciosa. 
Ojos  rasgados  y  bellos ; 
Las  cejas  tan  arqueadas, 
Pol)la«las  en  todo  extremo; 
Lus  manos  terso  marfil 

Y  como  nieve  del  puerto ; 
La  cintura  es  muy  delgada, 

Y  muy  agraciado  el  cuerpo. 
La  escribí  diversas  veces 
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Machos  papiles  ea'verfQ, 

SÜp  poder  alcaiitar  de  ella 
fti  vu  solo  aflraüecimicnto. 
Porque  estaDa  laii  giiaidaila 
De  sus  padres  y  >.us  deudos, 
Que  ni  aun  i  misa  saliu 
Sino  con  guarda  y  rcc  i  lo. 
Ilasui  (|ue  nui-io  mi  mü  ríe, 
Que  «'I  dia  del  S.icraiiii'iilo 
Sanllsimo,  que  alaliado 
Sea  y  de  lodcis  remedio. 
La  \  I  Si'iitada  a  nii  l)alriiii , 
Que  lucaha  un  iii^ii  unienlo. 
Que  parecía  en  sus  manos 
La  gran  citara  üc  Orfeo. 
A  eM:ucharb  me  paré, 
Cumo  otros  niuebos  hicieron, 

Y  volviendo  sus  dos  soles, 
Me  recoaoció  al  moneato. 
DQoaie :  —  Sdior  gaU», 
Ya  sabe  qne  lu!  deseo 

Es  oir  de  lus  poetas 

Su  (jracia  y  eulcudiniienlo. 

Si  gusto  me  qiiieres  dar, 

Al  SOI)  de  aqueste  instmineDlo 

Disponga  con  brevedad 

Kl  caularme  aJanioM  venM.—  ■ 

Yo  la  dye :  —  HemoM  itiKav 

Bl  servirle  yo,  et  iM(f  Cierto, 

Que  lo  tengo  á  mvclia  dicto, 

Y  el  darte  en  todo  contento. 

Y  pues  me  das  atención , 
BwiKbaine,  que  ya  empiezo 
Las  virtudes  Je  la  noche. 
Por  el  amor  que  te  tengo. 

lil  areant;»'!  .saii  Gabriel, 
NuiiCKi  .iii^i'ht'ii  del  cielo, 
Bajó  á  .Na/.iu  l  de  uoelie. 
Para  (¡iie  encarnase  el  V  erlvOJ 
Postró  l:i  r'íiliüa  <  ii  li-  rra 
Con  liuriiililii't ,  re|)ili«Midu  : 
—  Mana,  llMia  de  gracia, 
El  Iliju  de  Dios  eterno 
Nacerá  de  lus  riitrañas 
Üe  noche,  >  rsin  es  n>ii\  ciorlo, 
Para  remeilio  del  honihre 

Y  terror  de  tos  inliernus. 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 
—Angel,  ¿cómo  ha  de  sereMof 
Si  voto  de  castidad 

Yo  y  José  tenemos  hecho. — 
De  noche,  respondió  el  Angel : 
—No  liay  que  puner  duda  en  ello, 

Koe  entrara  el  poder  y  gracia 
al  espirilu  supremo — 
De  noche,  volvió  á  decirla  : 
—Sabrás  que  de  un  gran  loeero 
Se  halla  pccBada  babel, 
Coe  M  eaiérit  lanío  Üraipo: 
Desplcliaine,  hermosa  aurora-,. 
Porque  esperan  en  el  cielo 
Bsia  noche  el  si  de  gracia, 

Y  le  he  de  llevar  de  un  vuelo.— 
De  Doche,  dijo  la  Virgen  : 

— Dirisle  á  mi  Padre  eterno 
Que  su  voluntad  se  ciim|ila, 
Pues  su  bondad  lo  lia  dispui'.Hto.— 
De  noche  a  San  Juan  Daulisie, 
Con  alegría  y  couleiito, 
A  aquel  gran  primo  de  Cristo 
Celebran  su  uacioiieiuo. 
Vino  de  noclie  la  \  irg' ii 
Para  fiini|)lii  el  pn  ceplo; 

Y  fué  lie  iioi  lif  cu  BeleO 
El  .«¿agrado  nacimiento. 
De  noche  corrió  la  vo/. 

Por  campos,  valles  y  pueblos. 

Que  había  nacido  ya 

Cl  bioD  j  reoiedlo  ouesiro. 


De  oocbe  los  Santos  Reyes 
Desde  el  Oriente  violefoo 
A  Belén  i  visitar 

Al  Niño  que  es  I5e\  inniciiSO, 
De  noche  á  la  Kneaiiijcion 
Se  re/a  i-l  sacro  misterio  ; 
De  iiüclie  reza  el  insario 
El  que  es  devnlu  >  ■liscrelO, 

Y  de  iioclie  caminarun 

La  Virgen  y  el  saulo  \  icjo. 
Con  el  Niño  Dios  en  bra/us. 
Huyendo  del  rey  sotierliio. 
De  noche  nació  la  Virgen  , 
Para  bien  y  amparo  nuestro ;  • 
De  noche  buscó  á  su  UÜOf  • 

llalla  une  le  halló  en  el  Templo. 
De  noche  se  instituyó 
El  divino  Sacramento ; 

Y  de  iiociie  dió  la  cena 
Dios  y  hombre  verdadero. 
Por  la  noche  oró  el  Seüor 

Al  Padre  eterno  en  el  huerto; 
De  noche  muchas  congojas 
Cercaron  su  santo  cuerpo. 
De  Bocbe  le  eavl6.el  Angel 
Su  divino  Padre  eterno, 
gorqiM  hnieae  en  cnanto  homl»ro 
Bn  lauta  pena  eonenelo. 
Sns  discipolos,  do  noche 
En  el  huerto  se  dumieron ; 

Y  de  noche  Aió  entregado 
Por  uno  de  su  colegio. 

De  noclie  aqoel  escuadrón, 

Cargado  de  anuas  y  miedo. 

Cercaron  con  iuiniedad 

Al  inocente  Coroero. 

De  noclie  dijo  ei  Señor  : 

— ¿A  quien  buscáis,  hombres? — YcÜOS 

De  noche  le  lian  respoudiJo  : 

— A  Jesús  de  Nazareno.— 

Y  con  la  vos  que  les  dió 
El  Divino  Rey  del  cielo, 
Con  el  gran  temor,  de  noche 
Al  punto  en  tierra  cayeron.  ' 
Prenden  á  Cristo  de  noche  ■ 
Los  cruelísimos  hebreos; 

Y  de  noche  le  traían 

De  jaez  en  juez,  como  reo. 
El  gran  vicario  de  Cristo. 
Que  es  el  apóstol  Sao  Podro^ 
A  so  Maestro,  de  noche 
Le  negó,  y  lloró  su  yerro. 
De  noche  lloró  la  Virgen 
Soledad  y  descoosnelo. 
Viéndose  sola  j  sin  HUo, 

Y  eemdo  todo  el  cielo; 
T  de  oocbe  k»  «oUndoe 
Guardaron  so  santo  cuerpo; 

Y  al  despedirse  la  noche. 
Resucito  el  Verln)  eterno. 
También  de  noche  aguardaho. 
Aquel  di\ino  colegio 

Al  sacro  Espirita  Santo, 

Eu  leiit:ii:is  de  \¡vo  fuego. 
De  noche  iniielias  relM|UÍa» 
Los  crístiaiins,  en  el  liempo 
Que  domMKilian  los  moros. 
Las  rcliraioii  á  Oviedo. 
La  anu^u.i  Mrgen  de  Atocha, 
Que  i'or  |i:ilioiia  tenemOif 
Üe  ni iclie  nc  :in:irepió 
A  aqu'  l  lalir:uliir  iliM/retO.  • 
De  noche  fue  li:inli7:i  lo 
Torcuato  y  sns  cori:|'  eji  ros 
l'or  mano  del  sanio  Apubtol, 
A  orillas  del  rio  Kbro. 
De  noche  la  casa  santa , 
Que  ñamamos  del  Loreto, 
Per  Uet  veces  fné  mudada, 
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Por  soberano  misterio ; 

Y  seseiila  años  de«.|UK  s 
Que  Cristo  suWió  a  los  ciflos, 
De  noche  á  su  Ca^n  Santa 

Y  á  Jerusalt'ii  perdieron. 
El  insíuiie  Ddii  Ju;in  <■••  Austrít 
De  iiocíu!  piivii)  (  I  i'orit'O 
l)c  la  \  u'lori:»  b 
Ul'  lauto  turco  pi'r\ci  so. 
r.ii  la  uraii  cíikUmI  de  Itmna, 
He  iiucüe,  fué  y  es  mu>  cierto» 
Ciiuiiüo  los  sitie  durmtonles 
bin|H>uro{i  so  grao  «uerio. 

De  noche  vieron  mis  ojos 
Tu  hermosura  y  mi  recreo; 

Y  de  noche  mi  alegría 

Si  iicivrlo  á  darle  coDientO.— • 
l)i]ouM>  al  ponto :  — 81  bit  ilarfs, 
IMiCreto  y  amante  duefio ; 

Y  desde  iiuy  he  de  ser  luja , 
Si  no  desagrado  al  ciek». 
Tona  Mil  wcetlM  bmos, 

Y  abora  te  pido  y  rOTCO« 
Oue  en  la  |irimer«  oeaskm 
Me  refieras  por  extenso 
tív  la  Doehe  roas  virtudes. 
Que  me  daris  gran  contento.— 
Asi  lo  ofreci ,  y  quedamos 
Para  otra  oca&iou  de  hacerlo. 

{JLu  ñrtnda  ie  ta  itotke.  Pliego  lucilo.) 
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(Aninimp.) 
Ya  que  en  la  parle  priiwri| 
Fervorizado  mi  slieulo 
Di'  liiN  \  iñudes  divinas , 
Secunda  parte  le  orre/co 
A  mi  discreto  anilitorin. 
Con  la  gracia  de  Dios  quiero 
Concluirla,  para  que 
Tenga  mas  gusto  y  recreo. 

Y  prosiguiendo  en  la  Tida 
Del  sacro  y  divino  Verbo , 
Que  es  verdad,  camino  y  vidb, 
£n  SO  niioio  oonibre  eni|iieio. 

DenodiealMmloAiaé 
Le  asegnraiM  sw  cdw 
Divinas  revclaetonea, 

Y  quedó  en  paz  y  sosiego. 
De  noche  en  un  portal  pobre » 
Solo  abrimdo  del  ciólo, 
Raddclahrliiolenis. 

Dioo  y  bombft  verdadero, 
tte  nocAe  m  ÉMCI  tviNi 
So  Mgrado  nacmieoio 
A  los  paslnres,  que  eslabm  * 
Ya  dedir  idus  al  sueño, 

Y  con  cánticos  Mnoros 
Prosiguen  en  dulces  cpiicbros 
Los  ángeles,  cnloidiido 

Ki  Gloria  in  exceltit  Deo. 
l>e  noche  se  convorarofl 
Todos ,  y  juntos  vinieron 
Al  portal,  donde  ron  fe 
Adoran  al  Niño  lienm, 

Y  le  presentan  sus  done*. 
Pobres,  mas  no  lisonjeros « 

Y  de  noche  los  recibe 
María  con  santo  afecto. 
De  iioclie.  al  séptimo  üia 
Del  s3¡<rado  nacimiento, 
Dispuso  la  Víi  gen  santa 

One  se  cumpliese  el  prrceplO. 
He  noche  lo«  Saolos  Reyes 
Desde  el  OrkNilo  vitieron, 
Giiladoi  por  wi*  «ticMa, 


En  busca  del  Rey  himcnso 
Recién  nací  lo  en  Delen, 
Donde  le  dieioii  obsi-quío, 
Y'  lliiü  icn  le  pre-seiilaron 
El  oro,  mina  é  incienso. 
De  noche  su  santa  Madre 
Dispuso  llevarle  al  templo 
En  el  dia  señalado 
En  que  présenlo  al  Cordero. 
De  iioelie  A  sanio  Jo>e , 
Estando  entregado  al  sueño. 


Le  revela  iJios,  (jue  ;<l  punlOj 
A  su  Ksjiosa  y  ISino  eterno 
Lleve  i  Egipto,  porque  llerádco. 
Rey  malicioso  y  perverso. 
Le  queria  degollar 
Para  asegurar  su  cetro. 
Y  después  de  siete  míoS, 
Jos^,  avisado  del  cielo 
De  que  ya  era  iWMrtO  RnAdeo , 
Volvió  á  Naxarei  contento 
Con  «o  Eiposa  y  con  el  Nifio, 


Haslo  i|«e  alendo  de  dnoe , 
A  Jenualen  vinieron 
A  «ristir  al  sacrlHcio 
la  el  aacrosauto  templo. 
Donde  al  salir,  ya  de  noche, 
Al  Niño  Jesús  perdieron. 
Por  tres  noches  con  su»  dias 
Le  buscaron  ron  anhelo, 
Hasta  que  entre  los  doctore» 
Le  hallaron  ,  y  se  vohiei  on 
De  uoclie  ,  á  la  ciudad  >ania 
De  Nazarel ,  donile  en  liemos 
Coloquios  con  su  Dios  hombre 
De  noche  pasan  el  tiempo. 
De  noche  oriiba  el  Señor 
A  su  amado  l'.nlre  eleroo» 

Y  de  ilia  predicaba 

Su  sacrosanto  E\an{;ettO. 
De  noche  cenó  el  Señor 
En  el  ceniculi)  regio 
Con  sua  discípulos ,  dando 
Fin  aU  al  legal  Cordero ; 

Y  eo  aquesta  misma  noche 
Inililoy6  el  Sacramento, 

?ue  es  milagro  de  mil.ngroa 
roistrtio  Se  misterios. 
De  nocbe  lavó  los  pié» 
De  sus  hecboras  y  sierros, 
Deiando  de  en  homiidad 
A  lodo  d  mando  el  ejemplo. 
De  aocbe  en  el  huerto  oró, 

Y  de  noche  le  prendieron , 
Entregándole  de  nocbe 
Un  discípulo  perverso. 

De  noche  en  ios  tribunales 
Fué  arnsailo  como  reo, 
Y'  de  iioeiie  le  nef-ó 
Su  gran  apóstol  .'-aii  Pedro. 
De  nocbe  el  muldiii^  MalcOt 
Instigado  del  infiemo, 
Dió  una  cruel  boletrula 
Al  mas  inocente  preso  ; 

Y  esta  nocbe  los  sayones* 
Para  di\erl!r  el  sueño. 
Cubriendo  el  rostro  i  J(<sus , 
Dos  mil  oprobios  le  hicieron; 

Y  en  el  Sanedrín  concilio, 
De  noche  dieron  decreto. 
Que  muera  crucilicado 
Cristo,  porque  viva  el  pueblo. 
Murió  nuestro  buen  Jesús 

El  viérncs  siguiente ,  siendo 
Noche  esle  dia,  pues  lulo 
Vistió  la  tierra  y  el  cielo. 
De  noche  su  dnlce  medro 
liarla,  consavlo  nnestlOt 
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rruc¡nc:i<la  en  el  alma  , 

Y  la  süiedail  shilicinlo 
Df  su  aiiiaiitLsiuiu  Hijo , 
Ik-iirada  fii  ^ii  a¡iusciil'>, 
('.(iti  f*>  mu)  vi\j  L'^í|Jt■^.■b<l 
■  ¡«•••iiüilasi-  al  itTci'io. 

Id'  iiiM  lii-  la  Mag'iali'iia 

Y  las  Marijs  se  Itn-roii 
Con  uii^iii-iilos  ulurusoS 
Al  ■^a}:r:iilo  moiiuiiH'tilo 
En  liuM-a  til-  Jfsucriblo, 

Y  al  aniaiieciT  le  titrun 
Glorioüo  >  resucitado, 

Y  triuiirañdu  del  iuUeruo. 
De  oocbe  los  Sauios  ladres, 

8ae  Mítiian  ca  el  seno 
e  Abnliaji  depositados, 
Lograron  ver  lu  remedio. 
Pues  de  noche  mA  Cristo, 

Y  c|Ut'brarilando  al  iiUIcniO 
Sos  puerus,  sacó  las  tlmi 
De  sus  redimidos ,  siendo 
Va  tiempo  de  que  gozasen 
El  finio  del  vencimieoio, 
Retadlaiido  eoo  Cristo 
Madios  d«  los  santos  cueipoi. 
De  Bociie  en  Jerasnlf>ii 

A  algunos  se  njiarei  ii kui 
Los  nacvos  re>u<  iia<ii.s. 
Para  pru<  ])a  del  niisl-  lio; 

Y  de  nuche  en  oraciítn 
Estaba  el  sacro  roli  gio 
Dando  iracas  at  Svuor 

De  lo  iiiie  ha  olu  adopordlOS. 

De  norlie  los  visitó 

Sti  cluleisinm  Maesiro , 

l*rewui¿iidole&  el  dia 

De  iN  aseenidoo  i  lo*  ciclos. 


Y  tlt'simes  (le  rila,  encerrado» 
Por  miedo  i\c  los  hebreos, 
En  el  cennrulo  saiUo 

De  Uia  )■  iiiíChe  esUnleroii . 
Hasta  qiie  hajó  i  este  niiiudo 
El  Santo  Ks|)íritij  excelso, 

Y  abrasó  sus  eoraz-unes 
En  sti  amor  y  sanio  fuepo, 
Donde  lerij^nus  l<-s  inlunde, 

Y  con  celestial  vieiiuedo, 
Por  lodo  el  orbe  predican 
El  sacrosanto  Evangelio ; 

Y  los  que  de  dia  y  ele  iioclis 
Obraron  tantos  portentos, 
Convirtieron  lanías  almas 

Y  sanaron  tantos  ctipr]*^** 

8ae  asombrado  Lucifer, 
ajó  al  mas  profundo  c«'n|ro» 
Donde  en  triste  noche  llon 
Las  victorias  del  Cordero 
De  Dios ,  que  de  dia  y  noche 
M  nnndo  bon»  los  jerros, 
liaimdo  i  la  muerte  mtsma 
Con  so  mnerte  y  sos  tormrnio?;. 
De  noche,  amantes  de  Crí.>io, 
Nuestras  almas  elevemos 
En  sanias  obras ,  pftrque 
Del  día  eterno  nocemos 
Con  Cristo,  y  de  su  gran  cena 
De  las  bodas  del  Cordero, 
A  que  nos  lleve  1 1  S.  ñor, 
Lilnándonos  del  inlii  rno, 

Y  su  oscura  eterna  nuche, 
Donde  uo  hay  ningún  i  onsiielo.— 

Y  á  mi  au4lilório  le  pido 
Perdone  mis  muchos  yerros. 

(£m  úrlMie»  ie  U  Mtkt,  Plitgo  sacitit.) 
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LOS  ROVUCS,  COSTUMBRES  T  PR9PIBDADI& 

i  %  %JA  SKRORAS  «unes. 

Supuesto  que  me  han  pedido 

Con  políticas  palabras 
Algunas  de  estas  señoras, 
AIro  lisuefia:  y  nTanas, 
Que  las  eanle  al;;iina  Cusa, 
Va  obed<>7x<i  á  lo  ijiie  mandan, 

Y  ya  me  he  imoio  a  caniar 
Al  son  de  acinesia  ^nilana  ; 
Pero  ahora  me  l.a  a»i\crt¡do 
t  II  amigo  TCaiiurada, 

(jiie  el  peairme  á  mi  que  caolu 
\rA  por  celebrar  la  chama. 
Ksto  es  hallarle  de  nil, 

Y  es  ha/a  muy  hien  sentada. 
Que  pues  lo  hacen  con  oiros 
No  es  mucho  coiimii;o  lo  bagan; 

Y  con  mis  ojos  he  vLsto 
Qac  llegan  alborotadas. 
Diciendo  :  —  S^'ñor  Fulano, 

Si  08  cosa  que  á  usted  le  agrada , 
Cántenos  uu  bui-n  fandango, 
Qoe  lo  hace  usted  con  milgf adas.  — 
Yo,  por  hacerlas  el  gniie, 
No  replico  una  pabwn: 
Tomo  aalenlo*  j  la  vihnela 
DeaiMMa  de  estar  bfcn  templada , 
Lii-m  qae  i  cantar  ¿mpieio 
Empinan  ellas  so  parla ; 


Uice  la  ana:—  iJesns, 
Qué  vos  tan  dcacaionada! 
parece  que  esti  oxeando 
Con  su  voz  apastonda! 
El  coerno,  ¡cuM  lo  menea! 
Parece  A  Don  ZirandaJAs. 
¡Poquito  presume  el  canto! 
jPor  mi  vida  que  se  rngari.i , 
Porque  él  abre  tanto  boca 
Como  la  puerta  monáiia  ! 
El  cania  a  ojos  cerradi^í , 
Nü  se  le  eiilien'.Ic  ffalnhra  : 
Ya  le  ha  dado  carrri'^peia . 

Y  es  do  Iu'Iht  cari  aspada  ; 
¡Kl  pobre  se  estA  al)ot;an«lo, 
Í'or<|ue  aquella  tos  es  mata  ? 
Traij,':imosle  un  par  de  hiicTOS 
Por  si  aclara  la  paiT.TiiIa, 

O  déniosle       y  qu^  so 
Por  ver  si  con  eso  ealjj». — 
Luei^o  dejan  esta  lema  , 

Y  unas  con  otras  enxarzan 
Distintas  conversaciones. 
Allá  i  su  modo  extremadas. 
Dice  la  una  :-^No  sabes 
Como  se  casa  Fulana 

Con  ruiaiio?  ¡Y  plegBe  A  nos 
Que  si  con  ella  n  casa 
No  le  piMiga  en  Carcabitqr. 

8oe  es  logar  qne  muchos  pasan ! — 
iradicei— HiTCdna, 
¡Odén  no  ve  la  saninhria 
Papar  aantes  en  la  i£iesia , 
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Y  con  íttdusiria  5  coo  aiaSa 
Le  liücc  al  loaridu  que  coma 
Piniicnlos  de  cornicabra ! 
¡Pues  la  oU;i  ii.os'iuilij  muirla! 
Aunque  el  iiuinlu  1  s  l)rai;a/us  , 
En  los  cuentos  de  la  luna 

Lo  liJ  puesto  lj  Diuy  taimada. 
Pues  el  uli  o  l)o<iairul)io  , 
Que  liiuiifj,  pasia  y  gasla 
A  cosía  de  la  inuji  r, 
¿Por  qué  la  sufre  y  a^'uatila? — 

Y  Cira  dice  :—  j^l'ues  uu  sabes 
Como  un  casaniieuiu  iraiaii 

A  bomingo  el  upíiU-rot 
¡V  lo  que  á  mi  nú»  me  espanla, 
Uue  siendo  an  perafusCrau 
Le  ciitregoeo  ana  niucbadia 
Que  es  dMCKla.  horraos  y  cid! 

Y  la  cosa  averiguada , 

Es  que  ú  él  lo  nacen  raUm, 
PoM  le  aperciben  la  irampa.  — ' 
Otra  «Mee  Amigas  mías » 
To  M  me  cspaoto  de  nada» 
Porque  lodos  nos  mojanpe 
Cuaudo  llwxe  reda  el  agna.— 
Oira  responde :—  Yo  teago 
Al  sacristán  de  Churriana» 

Y  la  cera  t]ue  recoge 
Enlre  el  domingo  y  semana 
La  vende ,  j  me  da  el  dinero. 
Entra  y  sale,  y  santas  pascuas.-  - 
Olra  dice  :—  Compañeras, 
Tcuemos  mala  cariada , 

8ue  )o  lenpo  un  peluquero 
ae  ya  nu-  liene  oiil'ad.nla  , 
Purs'uunca  \v  l)e  int-ri'Ciclo 
Media  libra  de  azofaifas; 

Y  cuando  viene  <Ie  nocbe. 
Después  de  uo  darme  nada. 
Me  dirige  mas  pregoolas 

Qoe  tiene  an  misal  de  peanas, 

Y  Me  irae  eetreteoide* 
Coo  ^  de  bey  i  aialiana 
mee  agaacda  ceavenieneia  . 

Y  qee  seré  Meo  premiada ; 
Mas  oonca  llega  eaite  dt^ , 

Í asi  DO  sé  lo  qoe  me  baga 
las  denas  la  reapendea : 
— ¡Bm  caraHeaAe  hoiiada! 

Bao  lo  minao  le  hiciera 
Al  borrico  de  la  ceadra ; 

Y  pues  que  uo  es  de  proveckOi 
Darle  con  las  calabazas, 

Que  no  es  razón  que  lú  esléa 
Saciudoles  tas  entrañas 
A  otros,  para  darle  a  vi  : 
lEsa  doctrina  es  muy  mala ! 
Tan  solo  hemos  de  (|iieror 

Y  adorar  dentro  del  alma , 

No  aquel  que  nos  diga ,  dame , 
Sino  al  que  nos  digamos,  daca, 
i  Cómo  puede  dar  buen  manió 
El  que  llene  mala  capa?  — 

Y  toíJas  (le  t'Sla  majiera 
Parecéis  unas  nn  at  as  . 
Refiriendo  cucólos  viejos. 
Con  risa  y  con  alí;a7.ara  , 
Con  chanza  y  con  alboroto. 
No  atendéis  i  lo  <^ue  cantau,. 
Ni  la  relación  ó  historia 

Bn  lo  que  coosisle  ó  trata. 
Solamente  e»Uis  atentas . 
Si  eiptieaa  bien  laa  palalim» 
.81  no  üenan  melodía, 
S  el  tocader  tieoe  grada, 
Sidbaaader  baUabien,  ' 
klantiilaM 


GENERAL. 

Si  se  eam  Fulanilla 

Si  Fulana  es  desastrada. 

Si  Fulano  es  buen  modiacbo, 

Y  si  el  otro  es  mal-trabaja ; 

Y  k  lodos  de  esta  manera 
iüAia  peniendó  mil  hUas, 

Y  M  es  mlraii  i  «oaoiraa  • 

Ktaneis,  al  ae  repara . 
Mías  qae  ana  pelota ; 

Y  una  tuerta  remilgada, 

Vu  sé  que  está  en  esta  han ' 
Con  la  lijera  alilada 

Y  la  tela  apercibida 

Para  cortarme  una<  nian;;as, 

Y  Bolicilo  el  desqniie  ; 

'      V  asi,  con  lirevcs  palaliras,  . 
A  cadj  cual  por  su  nombre 
La  he  de  ir  poniendo  sus  lalias. 
Las  Harías  «on  nniy  frías 

Y  de  puros  celos  rahian  ; 
Las  Franciscas  vocinKleraB, 
Perezosas  las  Tomasas  ; 
Las  Isabeles  altivas, 
Casamenlcras  las  Juanas ; 
Las  Antonias  lieui-n  todas 
Casqnillos  de  calabaza  ; 
Las  Josefas  muy  golosaSt 

Y  de  lamer  no  se  ctnsaai; 
Laa  Joaquinas  zalameras,. 
Las  Pacas  enamoradits; 
Las  Vitorias  j  Benitas, 
Balas  lienipre  son  nw  j  falsas ; 
Las  Yicentaa  eofidieias , 

Laa  lildiraa  oonf|anias , 
Las  Alejandias  muj  lentas , 

Y  no  saben  lo  qoe  naklan ; 
Pedorreras  las  Micaelas, 
Las  Aguedas  charlatanas. 
Las  Andreas  vanidosas, 

\  como  pavos  indadas ; 
Las  Mullicas  comilonas, 
Que  tiita  hallp-ia  se  tragan; 
Valciiliiias  f:icl)cnilotias , 
Con  n^as  aire  que  sustancia; 
Las  Floren! ¡lias  dan  siempre 
firan  conversación  por  nada  ; 
No  di^ü  nada  l;ts  Luisa^i. 
Que  de  cualquier  rosa  liaUlau¡ 
Concepcione.<  y  Diilor  s 
Son  todas  muy  apagadas  ; 
Celestinas  y  Cristinas 
Son  amigas  de  ir  á  danzas ; 
Las  Leonas  son  dementes, 

Y  no  sirve  ni  aun  atarlas; 
Las  Celedonias  é  lliginlas 
Por  el  chocolate  ramear; 
Laa  Leonores  preaemldas. 
Tcataradaa  tas  Constanza* ; 
Las  Domingas  son  gallegas, 

■Y  estas  frecticntan  muy  santa) 
Las  ermitas  del  dios  Baco, 
Con  gran  (tc\ocioQ  y  ansia. 
Agolando  ios  licores 
Que  hay  en  eslas  buenas  casas. 
Amigas  de  que  las  iiuioran 
Son  siempre  las  Oaniianas; 
Las  Gcrti-udis  son  soberbias, 

Y  las  Teresas  taimadas ; 
Las  Catalinas  son  Rojas, 
Revoltosas  son  las  Anas . 
Las  Teodoras  compungid.i». 
Las  Maiildes  muy  delgadas. 
Las  Manuelas  bailariiuis, 
Muy  necias  las  Sebastiana», 

Y  amigas  de  olor  cocinas 

Las  Ineses  y  Bernardas ;  '  •  • 
Las  Airons;is  quimeristas,  . 
Las  Margaritas  pesadas, 
Laa  SciaílBaa  chiiOMMas, 
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Las  Hipólilas  ufanu ; 
Las  Quitcrias  lagañosas, 
Las  Jucinus  jorobadas , 
Las  Angelas  y  Gabrielas 
Son  todas  muy  santularias; 
Las  liosas  so»  embusteras, 
Cabezonas  las  Torcuatas, 
Las  Jerónimas  raídas, 
Son  simplunas  las  Julianas; 
Las  Mii^tialenas  son  graves, 
Las  KUiras  mal  caradas. 
Las  Mclolioras  barrigonas ; 
Carantoñeras  las  Paulas, 
Las  Petronilas  rrioleras, 
Ventaneras  hs  Ignacias, 
Las  A^usliius  gangosas; 
Son  locas  las  AUnasias, 
Las  Polonias  majaderas. 
Las  Hulinas  son  mahadas, 
Las  Brit¿i(l;is  correntonas, 
Pedigüeñas  las  Marianas; 
Baltasaras ,  Saturninas 
Y  Felipas  desgarradas ; 
Las  Ursulas  regordeus. 
Son  tristes  las  Felicianas  ; 
Amigas  de  visitar 
Las  Marcelas  y  tas  Claras; 
Las  Bernabelas  y  Rilas 
Tienen  las  uñas  muy  largas ; 
Las  Lauras  son  bociconas, 
Las  l¿ugeiiias  descuidadas , 
Las  Lucias  dormilonas , 
L34S  (^sildas  desmañadas. 
Las  Martinas  tienen  todas 
Las  lenguas  muy  aBladas. 
Las  bárbaras  son  roñosas, 
Nada  hidalgas  las  Colasas  , 
Las  Kamonas  enfadosas. 
Muy  avaras  las  Kngracias, 
Las  Prlras  muy  reparónos , 
Üe  muy  mal  genio  bs  Martas: 
Las  Kli-iias  pegajosas , 
Las  Lorenzas  (lolgaranas. 
Las  Eusebias  tii«ureras , 
Sosas  tudas  las  Pascualas  ; 
Las  Cármenes  j  Mercedes 
Corren  parejas  con  Blasas  : 
tn  el  hal)larson  melosas 
\  en  el  obrar  muy  amargas. 
Lo  mismo  son  las  Irenes , 
Carolinas  y  Ksperanras ; 
No  hay  que  decir  de  las  Pias 
Pues  son  de  la  misma  laña  ; 
Las  Hilarias  ion  groseras , 
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Puntillosas  las  Ga<;para8, 
Las  Amalias  caprichosas, 

Y  bobas  las  Dunifacias. 
Las  Simonas  son  gachonas, 
Súiiles  las  Adelaidas ; 

Y  amigas  de  militares 
Suelen  ser  las  Cayetanas ; 
Belludas  como  unos  osos 
Son  las  Jorjas  y  Fernandas ; 
Al  revés  las  Mt-litonas , 

Que  á  lo  mejor  quedan  cairas. 
Las  Emilias  son  coquetas , 
Las  Bernardinas  muy  bravas , 
Antojadizas  las  Brunas , 

Y  miedosas  las  Libradas. 
Las  Fídelas  engañosas , 
Las  Hosarios  mal  habladas, 
Las  Pilares  juguetonas , 
Las  Raimuiidas  pati/anibas ; 
Las  Felisas  melindrosas , 
Las  Kafaelas  muy  chalas. 
Las  J'rinidatles  horribles , 
Las  Gu.idalupes  ingratas; 
Las  Loretos  y  Elisas 
Fncarnaciones  y  Fusta({uia8 
Venturas  y  Salvadoras, 
Justas  y  Severianas . 

Solo  son  buenas,  no  mas. 
Para  cortejar,  v...  ¡basta? 
¿Qué  diremos  ¿le  las  Moras, 
Las  Casimiras,  Cenaras, 
F<'rminas  y  Doroteas , 
Isidoras  y'oiras  lanías? 
Lo  mejor  será  callarlo 

Y  por  de.sprecio  dej:irlas. 
Mucho  mas  decir  pudiera 
Si  una  muy  abochnrnada 

No  me  hubiera  beclio  ya  seña 
De  que  di  jf-  la  matraca. 
Recibid  este  jubnn , 
Volved  por  (  tro  mañana, 

Y  si  no  jioneis  r  medio. 
Llevaréis,  romo  quien  labra. 
Sobre  esla  zurra  .  otra  lurra  ; 
Que  habéis  de  estar  cuando  cantan 
Con  recalo  y  con  silencio 

Y  atención  muy  sosegada. 
Sin  resollar  por  arriba 

Ni  por  abajo  con  nada. 

Y  ahora  pide  el  poeta 

Que  le  perdonen  sus  f.iltss. 

(£m  nomhrr* ,  efe.  de  lat  señoras  mujert* ,  VUegt^ 
ioeliu.)  , 
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Et  MOLI.XtllO  DK  ARCOi. 

(Ar^rmio.) 

Galattes  enamorados, 
Hijos  de  la  primavera , 
Los  que  en  batallas  de  amor 
na.slosaniente  pelean, 
Procuramlo  cada  uno 
Sacar  los  despojos  de  ellas; 
No  liar  del  enemigo. 
Que  la  flan/a  no  es  buena. 
Y  asi ,  damas  y  galanes 
Tengan  con  el' Cuento  cuenta, 
Poniue  ya  se  ta  i  explicar 
Sin  (lelencion-mi  rudexa. 

En  esa  invicta  ciudad 


l>c  Arcos  de  la  Froiilera 
Nació  un  bizarro  mancebo, 
l)e  una  moderada  hacienda ; 

Y  porque  aqueste  caudal 
El  mayor  aummlo  tenga. 
Arrendó  un  cierio  molino 
De  pan ,  eu  esa  rilH'ra 
0<>1  rio  de  Maja  ac>-iie, 

Y  por  no enteni|i-r  la  piedra, 
Acomodó  un  oncial 

Para  que  la  harina  hiciera. 
Fn  este  tiempo  dispuso 
Casar  con  una  donrelin . 
Que  es  hija  de  nn  horlelano. 
Hermosa  como  ella  nirsni.i ; 

Y  coo  gusto  de  sus  padres 

Y  loda  so  parentela. 
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Se  celebraron  las  bodas 

Y  á  su  casa  se  la  lleva. 
De  dia  tba  á  su  niolioo, 

De  noche,  aunque  tarJi'  fuera, 
Iba  i  dormir  con  su  e&|iú«;á, 
Porque  sola  iio  «stuviera. 

Y  para  no  incomodarla. 
Compuso  una  llave  nueva 
De  la  puerta  de  la  callf , 
Para  abrir  cuamio  él  viuier.i. 
A  todos  los  molineros 

De  toda  aquello  ribera. 
El  señor  depositario 
Del  pósito,  con  Trecuencla 
Los  visita,  para  que 
Kl  pósito  harina  tenga, 
Por  miedo  ¿  las  arriadas 
Que  en  el  año  venir  puedjii ; 
Porque  del  depositario 
Pendrn  estas  (liligencias. 
Este  fué  el  prinn'r  molivo 
Que  el  dfpo>ilario  eiicuenira 
P;irn  hablarle  A  esta  señora 
Diciendo,  que  lo  quisiera, 
Que  seria  respetada 
Klla ,  el  molino  y  sus  tierras  ; 

Y  como  el  denosilariu 

Era  hombre  de  alias  prendas , 
Quedó  ella  enamorada , 

Y  convino  con  su  idea; 
Mas  le  dijo  que  su  esposo 
De  noclie  dnrrroe  con  ella. 
Kespondió  el  depositario : 

— Yo  compon'Iré  que  hoj  no  duermx— 

Se  despidieron  gustosos 

Hasta  que  la  noche  venga. 

Luego  mandó  ¿  un  arriero, 

Hijo  de  la  misma  tierra , 

Le  lleve  un  cahiz  de  Irl^jo 

Al  molino,  y  (|ue  era  fu«  lí:;. 

Antes  que  vimesc  el  dia 

En  el  pósito  estuviera. 

Serian  las  oraciones 

Cuando  el  buen  arriero  Iteua 

Al  moliuo  con  el  trigo, 

Y  etilregó  b  pap-leia. 
Echaron  mano  a  moler, 
Por  acabar  mas  apriesa  ; 
Has  el  mancebo  adviriiemlo, 
Por  aquella  noche  mesiua 
No  podía  ir  i  su  casa , 
Mucho  lo  siente  y  se  queja, 

Y  le  dice  el  ollcial : 

— Vaya  usted,  no  se  detenga. 
Que  tengo  lugar  bastante 
Aunque  otro  cahir.  viniera  ;  — 

Y  con  esta  conlianza  . 
Tomó  de  Arcos  la  vuelta. 
Vamos  al  depositario, 

Qne  para  lograr  su  empresa. 
Se  le  hacen  las  horas  años 
Por  ver  á  la  molinera  ; 

Y  á  las  ánimas  en  punto 
Mandó  que  le  compusieran 
El  caballo,  que  iba  al  cnopu 
A  hacer  una  diligencia  ; 
Pero  la  de|iositaria 

Lo  cre>ó  por  cosa  cierta. 
Tenia  ún  negro  en  ^u  casa 
Llamado  Manuel  de  Cuenca, 
Kl  cual  le  ensilló  el  caballo; 
M.1S  al  salir  por  la  ptierla 
Le  dijo  el  amo  á  Manuel : 
—Ten  cuidado  cuando  venga. 
Para  que  la  puerta  abras. 
Sin  que  un  punto  le  detengas  — 
Con  esto  picó  el  caballo. 
Fué  i  ver  á  U  molinera  : 
Ella,  que  lo  está  aguardindo, 


Al  punto  abrióle  la  puerta. 
En  el  patio  ató  el  caballo, 

Y  empe/.aron  la  contienda ; 

Y  hartos  ya  d«í  divertirse 
Ambos  se  pidierou  treguas, 

Y  qued.ironse  dormido*. 
El  mohnero  que  llega. 
Sacó  la  llave  y  abriu; 

M:is  al  entrar  por  la  puerta 
En  el  palio  viu  el  caballo 

Y  adquirió  alguna  sospecha. 
Dijo  para  su  coleto  : 

—  Sin  duda  que  a(|uesta  es  treta; 

Y  sin  diferencia  alguna 

El  pájaro  esi.'i  eu  la  perchx 
¡Ojala  y  fuera  verdad, 
Tuviéramos  noche  buena! 

Y  con  un  grande  sigdo 

Y  con  mucha  sutileza 

Fué  apartando  las  cortinas, 

Y  vió  (pie  en  su  cama  roesma 
Dormia  el  depositario 

Con  BU  es|>osa  aaiada  j  bella. 
Agarró  toda  su  ropa, 
Salióse  al  patio  cou«Ua, 
Desnudóse  de  la  su^a, 
Pónese  pieza  por  pieza; 
lli/.o  de  la  suya  un  lio. 
Que  ni  aun  eí  diablo  lo  hiciera  : 
La  puso  en  la  misma  silla 
Que  estaba  á  la  cabecera ; 
Desamarró  su  caballo, 
Ató  el  suyo  por  la  rienda  ; 
Salió  a  la  calle  furioso 
Desempedrando  las  piedras. 
Casa  del  de|>osil3rio 
Lle;j:ó,  y  locando  á  la  puerta , 
Abrió  el  negro  cuidadoso 
Creyendo  i)ue  su  amo  era , 
Que  como  vido  el  caballo, 
^  el  nu»linero  que  lleva 
Toda  la  ropa  del  amo , 
No  dudó  de  la  certeza. 
Tomó  la  escalera  arriba, 

Y  como  estaban  las  puertas 
Abiertas  para  «u  viniendo. 
No  fué  menester  que  abriera. 
Fué  al  ruarlo  de  la  señora 
Que  estaba  como  una  reina 
Entregada  al  dulce  sueño  ; 

Y  acosiátnlose  con  ella , 
Ann<|ue  al  pronto  «lespi-rtó 
Ella  se  pensó  que  era 

Su  esnoso,  que  labia  venido, 

Y  lo  dejó  que  anduviera 
Por  las  campos  deleitosos 
Dando  brincos  y  carreras. 
El  uno  por  la  venganza 

Y  el  oirn  por  cosa  nuev.i. 
Vamos  al  depositario, 
Comenzaréniivs  la  liesia  : 
Pues  apenas  despertó. 
Para  saber  qué  hora  era 
Acordóse  del  reloj 

Que  estaba  en  la  faldriqncr.! 
De  la  chupa,  y  levantóse  ; 
Vió  que  su  chupa  uo  era  ; 
Le  dice  :  —  Mujer,  levanta ; 
Mira  qué  chupa  es  aquesta  ; 
Parece  la  de  lu  esposo : 
;Cierlo,  la  hemos  hecho  bm  iia ! 
itPor  dónde  diablos  ha  entrólo 
Si  están  cerradas  las  puertas?  — 
Ella  le  dice; — Señor, 
El  tiene  otra  l'avc  nueva; 
Pero  como  usted  me  dijo 
Seguro  está  que  viniera, 
P< T  eso  yo  me  entregué 
Tan  lácilmente  y  bjera. 
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Para  qae  abora  mi  espoio 

Viendu  i  sus  ojos  la  ofensa , 
Me  dé  la  muerie  furioso 
Por  liviana  y  dealiODCSia. — 
Mientras  el  depositario 
S«  puso  eiilrc  enfado  y  pena 
La  ropa  del  molinero, 
Su  capotillo  y  montera , 
Unas  polainas  raidas , 

Y  un  zapaio  de  tres  suelas , 

Sue  part-cia  uu  gañau 
acii-ndo  la  senif  litera  ; 
Fué^  desamarró  el  caballt, 

Y  víu  que  el  suyo  no  era. 
:  Aqui  se  coln>ó  del  todo, 

Y  no  d4>  trigo,  la  media! 
Salió  á  la  calle  enojado 
Dicurrieiido  mil  ideas 

Oe  lo  que  diría  i  su  esposa 
Porque  su  ropa  no  tle^a. 
Afligido  y  pe:>aruso 
Lle^ó,  y  locando  á  la  pncria 
Salió  el  nopro  cuidadoso 
Precuiiiánilulo  quién  era. 
— A  Ole,  Manuel,  •  in  amo. 
—  ¡{iué  amo,  ni  qué  friolera! 
Vaya  i  encañar  al  «leraonio 
Con  a(iue.<>ta  paroU-la ; 
Uuc  hay  ya  que  mi  anin  entró 
Mas  de  dos  horas  y  media. 
— Abre,  Manuel,  que  es  engaho. 
— Yaya  á  encañar  a  su  abuela.— 
Mas  viendo  que  uo  es  posible 
Ll  amo,  que  el  mor.u  abriera , 
Alli  se  mantuvo  el  pobre 
Uasta  que  el  dia  viniera. 
Viendo  la  depositaría 
Oue  aquel  su  esposo  no  era , 
Le  dice  :— ¿Señor,  qué  es  esto? 
¿Qué  traición  ha  sido  csiaT 
¿Cómo  entró  usted  en  mi  cxsa? 
áY  mi  esposo  dónde  queda? — 
Le  respondió  el  molinero : 
—No  me  quiebre  la  cabeza, 

Y  en  viniendo  su  marido 
Pregúntele  cnanto  quiera.-> 
Tomó  la  escalera  abajo, 

Y  en  ropas  menores  ella 
Salió  para  detenerlo; 
Llegan  los  dus  á  la  puerta, 
Donde  vió  estaba  su  esposo 
Con  capotillo  y  montera 
Que  parecía  un  amero. 
Su  vara  eu  el  cinto  puesta. 
Ella  le  dice  :— Señor, 
¿Has  mudado  de  librea? 

1  Ks  mejor  ser  niúliiicro, 
0  es  mejor  la  molinera?- 
Porque  ella  se  traslució 
Aauello  mi>mo  que  era. 
— Pawp  ustedes  adentro 
Sin  armar  risa  ni  Uesia, 
ue  va  la  gente  pasando 
entenderán  que  es  comedia. — 
Pasaron  los  dos  adentro, 

Y  i  cambiar  su  ropa  cmpieian. 
Mientras  la  deposiuria , 

Le  dijo  i  la  cocinera 

Que  compusiera  uo  almuerzo 

Ue  cosa  frita  eu  cazuela , 

Y  con  el  ama  de  llaves 
Mandó  por  la  molinera. 
La  cual  al  instante  vino 
Portada  como  una  reina ; 

Y  dijo  :— Va  estamos  juntos 
Los  cuatro  de  la  comedia.— 
5m>  sentaron  i  almor/ar 
Todos  du  risa  y  de  ÜiSta ; 
Pero  la  de[>osilaria 


Muy  astuta  y  lisonjera , 

Tomó  un  vaso  y  echó  un  lirindis, 

Y  dijo  por  la  primera : 

-A  la  salud  de  los  novios. — 
Pióselu  á  la  molinrra, 

Y  dijo  por  la  segunda  : 

—  brindo,  por  ser  nías  pequeñ», 
A  la  salud  del  dormido 

Y  toda  la  noche  en  vela. — 
Dióselo  al  depositario 

Y  dijo  por  la  tercera  : 

— A  la  salud  del  que  tuvo 
Tras  de  cuernos  penitencia.— 

Y  dióselo  al  molinero, 
Quien  dijo  por  la  postrera  : 
— A  la  saliiil  del  qn»  supo 
Cobrar  del  todo  la  deuda. 
A  mi  no  me  dehen  nada 

(^uc  he  ajustado  l>ien  li  cuenta, 

Y  salgo  nueve  por  tres ; 

Y  sí  no  dígalo  ella. 

— Bien  esta,  dijeron  io<lo8. 
Vaya  de  risa  y  de  llesla  — 
Se  despidieron  gustosos , 

Y  cada  uno  .i  su  liembr» 
Le  preguntaba  diciendo, 
iQué  tal  te  ha  ido  en  \i  tiesta? 
Tomad  ejemplo,  galanes, 
¡Cuenta  con  el  cuento,  cuenta' 
Qae  si  ha  tenido  desquite. 
Otro  pueile  no  lo  tenga. 

Y  ahora  Pedro  Marín 
Advierte  que  do  es  novela; 
Que  por  li  sligo  de  vista 
voat  al  ciego  de  la  peña. 

{ElUoHnero  de  .Uio.x,  l'lirgo  sodio.) 


i  557. 
Ci  FiiAn  E  n.tbioo.— I 
(Áaúnimo.) 

Cuando  el  Autor  soiierano 
Crió  los  cielos  y  tierra , 
Las  aves,  brutos  y  peces , 
Las  plantas,  flores  y  yerbas. 
Hizo  superior  al  hombre. 
Para  que  domine  y  sea 
En  superlativo  grado 
Aun  señor  de  bs  estrellas. 
También  crió  ¿  la  mujer, 
La  cual  para  urdir  cautelas 
Finge  ü  las  veces  un'llanto. 
Vertiendo  unas  falsas  perlas. 
Con  que  conmueve  y  ablanda 
Los  corazones  de  pietira. 
Si  no,  para  desengaño, 
Y  de  lo  que  dij;o  prneba  , 
Présteme  el  noble  auiliturio 
Grato  oído  y  vista  atenta. 

Crióse  en  cierta  ciudad. 
Que  no  conviene  se  s<^a , 
La  mas  hermosa  mujer 
Que  copió  naturaleza  : 
Llam¿l>as<>  tKiüa  tufrasia , 
De  tan  bella  gnilileza. 
Que  por  tmla  la  ciudad 
^  por  su  circunferencia 
La  llamaban  el  milagro, 
Para  mas  bien  conocería. 
Llegó  i  ver  su  edad  florida 
Diez  y  siete  primaveras, 
Cuando  va  los  pretendientes 
Copia  siíi  número  eran  ; 
Que  siempre  las  hermosuras 
Tienen  la  basa  primera. 
Entre  los  muchos  fué  uno 
De  su  af;rado  v  complacencia  ; 
Mas  no  en  su  familia  toila , 
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Pws  de  mü»  k  garto  en  • 

Por  ser  may  pobre ,  ty  nd  béj* 
Este  borrón  de  pobresa , 
One  mal  visto  es  es  el  muiide^ 
Pues  aunque  leoga  noblexe,' 
En  lenicudo  este  di  fcclo, 
>o  li;»y  quien  no  lo  \iui[>era! 
AinaliJiisc  licriiíuiU'iiti' , 
Con  aniistLnl  muy  cslrecha ; 

Y  rt'cplando  sus  p:i(lres 

Qur>  a(|ue$li>  amor  |>ni£¡);uiiTa, 
UelerniiMüroii  c.isjiIj, 
Busoaiuto  sus  (  onxenifiicias, 
Con  un  im  i  cailiT  muy  ricOf  • 
Para       á  ^uslo  viviera. 
Obligaciun  es  de  pudres 
Uacer  eslas  dili^eticias, 
Pues  jamas  la  juvoiilud 
Miró  causas  venideras; 

Y  como  en  las  mas  mujeree 
Se  ve  pnca  suhsi:jtei)cia , 
Fácilmente  Üuúa  Eufrasia 
Cede  el  padre,  que  U  esiredia 


Con 

Pero  no  por  eto  deja 
Do  trotar  y  frecoeoiar 
Al  «¡no  fMTMMro  qnMera. 
Obpoeaiaa  asi  laa  ooeae 
8ii  caamIcMe  M  ordeno 
Coo  et  dfelM»  mivader, 
Hé  con  fohmiad  perfecu , 
Paet  por  dar  gnio  á  aas  padres 
Lo  otorgó  por  obedicinda. 

V  para  que  su  querido 
Tolerase  aquella  pena. 
Lo  animó  con  la  esperanu 
Que  luego  qiio  esposo  icngO 
Le  pagaría  su  amur 

Con  jírande  mapniliccncia. 

Con  csla  CKiixílatoriu 

El  dicho  amante  se  alienta, 

i)^seai.do  que  las  budas 

Con  ({ran  pronülud  se  iiicklW* 

Por  ultimo  se  casaron , 

Y  ella  alegre  y  placentera , 
Sin  mostrar  ningún  disgusto, 
Albricias  duba  a  su  estrella. 

¡  Oh  manzanas  de  Sodonu ,  ■ 
gue  al  exterior  todas  muealran 
Particular  hermosura 
.  Y  en  lo  interior  cenicieotaal 
Asi  fué  esta  falsa  Circe 
O  coeaotadóra  sirena , 
Coaaonando  desde  luego 
k  acr  aMolar  de  dos  mesas ; 

«nroaanoo  ana  moier  quiere, 
ooi  dable  que  la  detengan 
Uomaiftiertef  eerradnrae,  . 


Haf  licilmenle  filaeaa 

Con  sigiloso  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  viera , 
Entraba  el  amante  eu  casn . 
Porque  no  bay  mas  que  una  vieja 

Y  un  esclavo  (ine  ser^iu 
Para  traer  la  despensa  , 
Que  cuando  el  sol  se  pnnia 
Los  dos  el  sol  puesto  eran. 
Mas  por  algunos  indicins 
Tomo  el  marido  s<»s(>(  ciia ; 
l'ero  n;id;i  avci  inunlia 
Aunque  hacia  dihgencia. 
Disimulaba  y  callaba , 
Por  ser  mucha  su  paciencia ; 
Que  MI)  deb-;  ningún  honibrc 
Darle  de  sus  celos  cuenta 
A  la  mt^er,  porque  es  darlo 
Laa  lacea  para  qoo  acá 


ROMANCEaO  GBNERAf- 

Lo  que  quizas  00  imagina , 
tu  en  su  itecbo  noble  alberga. 
Por  k)  ¿ual  con  gran  secreto 
Hizo  una  llave  maéstn. 
Que  (a  sala  y  dormitorio 
Abria  con  gran  presteza. 

Y  ya  con  este  seguro 
Hechas  tales  diligencias, 
Fingió  un  dia  con  su  esposa 
Diciéndole,  que  era  fuerso 
El  hacer  cierto  viaje , 
Qne  Ir  tenia  gran  CUCSlO» 
Klla  como  cauteh>sa 
Fingia  sentir  su  ausencia. 
Se  llegó  el  (lia  y  l:i  hora 
Kn  que  ;i  su  viaje  fuera, 

Y  muy  i>ien  apercibido 
De  armas  para  su  defenss , 
Dejaba  a  su  esclavo  dicho 

8ue  á  la  noche  venidera  - 
Blé  alerta  y  sigiloso. 
Poroue  ea  l'lamaodo  i  la  |, 
Le  abra  con  todo  secrolo. 
Sin  qoe  la  tierra  lo  ricnii. 
Encargado  en  el  secreto 
Qnodo  con  toda  obedienda, 

Y  É  la  hora  de  pnrürso- 
8edeapldi6  con  lomeiai 
Oo  ta  «spaao ,  r  al  imbnio 
Vtao  como  nna  saein 
El  ja  referido  amante. 
Con  la  seguridad  cierta 
De  no  haber  ningún  estorbo 
Que  sus  pslos  ímpiiliera. 
Se  acostó  bien  descuidado 
En  el  lecho  .  á  pienia  suelta , 

Y  al  punto  de  media  noche. 
Cuando  todo  esiá  en  tinieblas 
Llegó  el  marido  y  llamó, 

Y  el  esilavo,  que Csiá  alerta, 
Le  abrin  la  [lUi  ria  y  eiilnj  ; 
Subió  i>or  las  esca'eras. 
Llegó  nasta  su  propia  caOM 

Y  vió  dos  bultos  en  ella , 
Donile  con  mas  certidumbre 
Pudo  averiguar  su  afrenta; 

Y  aunque  In  cegó  el  enojo 
Se  valió  de  l.i  prudencia,  . 
No  oueriendo  que  estas  ahMS 
Perdiesen  la  vida  eterna. 
Se  fué  al  cuarto  del  esclavo, ' 

Y  lo  halló  que  estaba  en  vela : 
Dijole  con  voz  muy  I^Ja , 

«ue  lo  mas  breve  tqno  poedo 
aya  al  prteimo  cea  vento 
Do  loapodret  de  la  regla 
M  aeiMoo  Prancisro, 

Y  pida  al  Gvardiao  licenda* 
De  f\w  m  religioso  vaya 
A  confesar  i  Una  enferma , 
Que  en  articulo  de  muerte 
Esta,  y  (pie  no  se  detengo, 
Sali<i  con  este  pretexto, 

Y  él  se  quedó  in  cenlinelo 
A  la  puerta  ile  la  sala, 
A  fin  que  no  se  le  fueran  ; 
Que  las  manchas  del  honor 
Se  curan ,  limpian  y  asean 
Con  snii^re,  que  es  el  remedio 
De  mas  i  iupoi  taiii-ia  y  fner/a. 
A(iiil  es  bien  que  los  dejemos 
Cada  cual  en  su  tarea  , 
A  los  dos  en  dulce  sueño; 
Al  mercader  puesto  en  vela, 

Y  al  esclavo  en  sd  mandado, 
Hecbo  en  la  callo  estafeta , 
Entre  tanto  que  Morales 

Íneda  cavilando  iileas , 
ara  i|ae  qnrde  bien  todo, 
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Sin  que  al  erédito  se  ofeodi. 
Y  en  otra  segunda  parle 
Dará  por  exleuso  cuenta. 

( El  Fraile  /Ingid»,  PU«(0  siclto.) 


1538. 

BL  rUILB  FIMCIDO.  —  O. 

(Anónimt.) 

Brolanüo  llamas  de  enojo, 
Como  otro  leoo  rugiente, 
ei  t;)l  mercnder  e&Uba 
Hecho  un  Moiigibelo  ardiente. 
Aguardando  por  momentos 
Que  su  criado  viniese 
Cou  el  dicho  religioso, 
Para  entrar  j  darles  muerte 
Al  amante  v  á  su  esposa 
Sin  que  nadie  lo  impidiese; 
Que  puede  mucho  uoa  afrenta , 

Y  hedía  al  hooor  mayormente. 
Luego  que  le  o>ó  el  esclavo, 
A  su  mandado  ol>edioulo 
Salió  de  su  misma  casa, 

Y  como  vivía  eofrente 

De  D<iBa  Kufrasia,  una  tia 
Curiosa  on  grado  eminente, 
Que  estaba  en  una  ventana, 
heconoció  fácilmente 
De  su  sobrina  al  esclavo; 
Porque  hay  algunas  mnjcres 
Que  por  saber  cuanto  pasa 
De  noche  ni  dia  duermen  : 
Llamóle  pues  por  sn  nombre 

Y  él  con  prontitu<l  se  vuelve. 
Preguntóle  dónde  iba. 

Y  éihumilde  >■  obediente 
Li>  dijo  en  cuatro  paUbras 
Del  cjso  lo  que  sucede , 
Sin  fallarle  cosa  algrina. 
Ella  al  proviso  en  su  mente 
Previno  una  idea  rara , 

ue  no  es  dable  que  se  pienso 
tra  que  á  esta  se  parezca, 

Y  mas  siendo  de  repente. 
Dijote  al  esclavo  :  —  Ahora 
Encuentras  aqui  tu  suerte. 
Pues  yo  me  valgo  de  ti 

Y  i  ti  mucho  ha  de  vatertc, 
Que  te  iiMidrii  grande  cuenta 
Ln  los  días  que  vivieres. 

Yo  le  ofrezco  cien  ducados. 
Los  mismos  que  prontos  llenes. 
Para  que  tu  hbertad 
Luego  que  quieras  la  ordenes. 
Tú  has  de  ir  i  ese  convenio, 

Y  luego  al  punto  que  llegues 
Has  de  llamar  al  portero 

Y  hablarle  secretamente,  • 

Y  le  dirás  de  mi  parte 
Vaja,  y  diga  á  fray  Vicente, 
Que  un  hábito  que  en  su  celda 
Sé  que  llene  ciertamente. 
Que  le  lo  dé ,  porque  importa 
Para  cierto  encargo  urgente.  — 
Fué  dicho  y  hecho  el  mandato 
Conforme  se  lo  encarece. 
Llamando  ¿  la  portería 

Salió  el  portero,  y  al  verle 
Le  propuso  lo  mandado, 

Y  en  ménos  de  uo  credo  vuelvo 
Con  el  hábito,  y  lo  dió 

Al  criado ,  sio  puuerle 
La  mas  leve  repugnancia  : 
El  lo  loma  v  se  le  ofrece 
A  la  lia  de  la  dama , 

8ue  se  lo  puso  impaciente, 
uedándosc  injerta  en  frailo 


Como  cotitein|ilarse  puedo. 
Asi  disfrazada  ll<-ga 
A  la  casa ,  y  cortesmente 
La  recibió  el  mercader. 
Creyendo  que  fraile  fuese. 
Dijole  :  en  aquesta  alcuba 
Eiilre  l.'sencia  y  me  conlieso 
Dos  ladrones  de  mi  honra, 

Y  este  Secreto  se  quede 
Entre  los  dos,  pues  si  no. 
Haré  que  la  casa  vuele 
Entre  furiosos  volcanes , 

Y  Usencia  primeramente. 
No  le  cause  el  niennr  susto 
Esta  amenaza  tan  fuerte. 
Pues  qu*^  pende  de  su  mano 
Que  los  dos  no  se  condenen  — 
El  fraile  fingido  entró ; 

Los  despierta  de  repente , 
Pues  dormían  dcscuiduilus; 

Y  al  inslanle  que  en  si  vuelven 
Les  contó  lo  que  pasaba  : 
Uandó  al  galán  se  vistiese, 

Y  el  hábito  puesto  encima , 
Que  bien  sus  ropas  cubriese  : 
Calándose  la  capilla 

Se  quedó  un  fraile  natenle; 

Y  saliéndose  allá  afuera 

Al  mercader  le  n  prebende, 
Diciéndole  :  —  Que  los  hontbrc3 
Sabios ,  doctos  y  f >rudentes 
Como  es  él ,  en  su  concepto, 
No  se  dejan  fácilmeule 
Llevar  de  las  ilusiones  : 
Que  los  que  en  la  cama  duermcu 
Son  Doña  Eufrasia  y  su  lia  ; 
Pues  el  demonio  anda  siempre 
Formando  mil  apariencias 
Para  que  los  hombres  |>fi|urn. 
Que  es  padre  de  la  mentira , 
\  su  anhelo  es  ver  si  puede 
Con  sus  paútelas  y  engaños 
Al  alma  darle  la  muerte. 

Y  mire  usted  que  le  advierto, 

Y  que  lo  sé  claramente, 

Que  es  Doña  Eufrasia  una  santa, 
Pues  la  he  confesado  siempre, 

Y  sé  su  ntodo  de  vida  , 

Y  es  muy  dable  v  cnnlingente. 
Que  si  aciertan  a  saberlo 

Sus  padres  y  sus  parientes 
De  que  vos  tenéis  susnecha, 

Y  el  tal  arrojo  iniprucienie 
Que  vos  lial>eis  invernado 
Contra  el  lionor  de  esa  gente ; 
Que  no  digo  yo  quitaros 

Una  mujer  tan  prudente. 
Sino  que  os  han  de  di*jar 
Arrimado  á  las  paredes, 
O  echaros  donde  jamas 
Ninguno  de  vos  se  acuerde. 
Asi.  mirad  por  vos  mismo. 
Que  un  hombre  no  lodas  veces, 
Aumiue  ii-nga  algún  recelo. 
Puede  decir  lo  que  siente. 
ilQué  desdichas  no  os  vinieran, 
Qué  ruinas,  qué  accidente:. 
En  honor,  fama  y  caudal , 
Si  un  absurdo  como  este 
Hubierais  ejecutado. 
Si  el  supremo  Omninotonle, 
Que  es  Dios  (pie  lodo  lo  sabe. 
No  >s  diera  primeranieiiic 
Arbitrio  para  mandar 
Que  un  confesor  se  lr.ijeseT 
havor  que  ha  ordenado  el  cielo» 
Pues  jamas  quiso  ni  quiere 
Que  por  falsas  ilusiones 
Wdezcan  los  inoceoles. 


Y  asi  de  lio;  en  adelante 
Of  pido  hagáis,  (lut-s  conv 
Libro  iiuc\(),  y  que  viváis 
Qiiit'ia  \  (>:irilicaiiieiile, 
Pues  US  iliu  Dius  una  fspofta 
Que  sdlo  iiii  rey  la  merece. 
Ooedad  vn  oax ;  Diot  M  guante 
Kn  felicidaJes  sieapro.^ 

Se  fué  el  fal»o  religioso. 
Mejor  diré  moaca  verde. 
Que  taDloa  baj  ca  el  mundo 
Que    nÉmeio  oo  lieueu 
Kiitro  el  esposo  eii  la  sala. 
Tan  otro  y  Uii  diFereiile, 
Que  oi  UN  Pablo  arrepetilido 
A  ¿I  midiera  parecurfe, 
Üklendole :  —  Eapoaa  uto, 
Perdóname  lo  imprudeols 
lie  mi  loco  aireviiuieole; 
Yd  lo  penaé  de  repeole« 
Nw  ]W  kklM  viaio  deapacio, 
Q«e  todoa  too  earaei4Nt 
Que  Ibma  la  Tautasia  : 
va  ae  acabó  el  que  yo  [ 
lUda  ti ,  ni  pur  indicios . 
Imaginar  (|ui>  me  ofendes.— 
Kntonces  «'Iki  li-  dijo  : 
— Eres  un  íjomhre  liiiprud«>a(e; 
Contra  mi  htmor  |uit(i  >  cn^it 
No  has  ti»*  piii^;ir  lo  m^s  levej 
l'rro  \'J  IKisr  |i,ir  <  si:i . 

Y  a;;raiJrciTiiii  lii  |.iit'ili's.— 
Fiilonres  ta  :isiui.i  liii , 
lli'chiciTa  eiiU  raiiirnie. 
Dijo  :  —  Pase  por  |iriiiif  i  .i 
Ya  esla  voz,  y  si  «oUiere 
Olra  vez  con  inquicludcef 
Para  eslo  el  Rey  lieue 
Presidios  |»or  esas  costas 

Y  cárceles  j  un  lamen  le, 
Para  casliuar  delitos, 

Y  pague  et  que  hw  áeUtn»-^ 


Lea  di6  el  pMicMe  palabra , 
One  eo  loe  dU»  que  rlTieic 
no  Tolveri  á  reotover 
Mae  PMIM  de  «mmu  «spede. 
Al  esclavo  le  e— plletoa. 
Por  tener  moeboa  babera, 
La  palabra,  pocqM  ea 
beuda  lo  que  ae  proeneiA,  , 
ViTieroo  de  alU  adelaole 
Ea  lodo  otas  qule umeote. 
JváaB  soo  de  noa  opioieB, 
Pjüt  aoiique  mfl  reces  .rerr«>n, 
Nlan  en  la  mas  lev-e  [K)rt>> 
Qoe  lu  reprehendan  quieren. 
Vivamos  todos  alerta ,  ^ 
De  BUS  cautelosas  redes , 
Que  bs  mujeres  que  hay  bflf 
Son  peores  qoe  la  peste , 

?ue  el  milgoii  y  la  lanj;osta 
las  víhoras  quf  nmonlen  ; 

Y  asi  hacerles  romo  al  (Iü.I.Id 
La  cru/.  siempre  ouo  las  wcren , 
Porque  do  hacer  lo  contrario 
La  salvaricin  va  ci\  rehenes, 

Y  si  no,  ví  an  cu  lo  dicho 
Si  el  ;iui()r  LM  ■jlj.n  míenle, 
lV>r(|M«'  cMi  I.1S  e\(ictii>noiaS  • 
tím'  lie  lis  mujeres  liene. 

No  ilice  mas  que  verdades 
Muy  dianas  que  las  .nprerien. 
Cada  cual  haga  la  cuenia 
Per  lo  que  a  él  le  sucede. 
^  veri  ai  pié  de  b  letra 
Cómo  con  esto  coavieae. 
Don  Alonso  de  Morales, 
Que  las  conoció  Mee,  cree 
P<;e  por  las  trasca  de  Eufrasia 
)  las  Ideas  que  emprende , 
f  s  grande  repottelÍNl 
La  que  lea  da  a  las  mujeres. 
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NOTA. 

A  Hn  seedoMs  en  que  desde  él  principio  nos  propmiraoe  dividir  el  Remmétro  de 
«erjot,  hemos  afiadido  ciuilro  epéndiceBt  un  sopleiiieiito»  y  adenus  loe  Índices  j^Uflogoe 
que.  terminen  la  obra. . 
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SECaOJS  DE  UOMAiNCES  DOCTRINALES. 


(D#  CHflMwi  ri^  CutilUjo  > .) 

Tiempo  es  ya,  CasUllejo, 
Tiempo  es  de  andar  aquí ; 
Que  me  crt'Cfii  los  dolurcs 

Y  86  me  acoria  »•!  dortnir; 
Que  me  nacen  muchas  canas 

Y  arniRns  olro  (lue  si ; 
Ya  lio  (iiiL'ild  ru.ir  i'ii  |>i('> 
Mi  al  Hey  nn  si  fior  si  i  vir; 
Tengo  vergüenza  de  aquello* 
Ou'eo  juvenliKl  coikicí  , 
Viéndolos  riros  y  s  ii  ks, 

Y  ellos  lo  coiurjiit)  en  mi. 
TiemiK)  es  ya  de  it  tirar 
Lo  que  resta  de  vivir; 
Pac*  se  me  aleja  esperan» , 
Cuanto  so  acerca  d  morir; 

Y  «  I  medrart  qoe  nunca  vino, 
Ko  ha  ja  na»  qué  venir. 
tAdiott  aiaioa»  vanidadet, 
Qae  no  os  qoiero  mas  segair ! 
Dadne  Hcencia*  d  Iraen  Rey, 
Pwqpenecstaerxa  el  partir. 

(Castillejo,  Obr.,i  r.V.) 

(  VMadoM  ct  poeta  viejo  j  mal  reeonpensado ,  liito  ts\t 
tnivs,  ■atftade  «  romance  viejo  qne  dice  :  Itaqw  «i,  tín- 
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Ya  las  úUioias  reliqaiat 
Se  acaban  de  (o  belleza  , 

Y  entre  ios  dorados  lazos 
Plateadas  liehras  ondean  ; 
Ya  la  fi  ciitc  lierniüs  i ,  :ilii\  3  . 
V.n  \(7.  (le  purpura,  inut.sira 
Afju<'l  color  de  viola , 

Uiii'  -i  liis  amantes  uleja  ; 
Vd  los  II is  dt"  niiior,  l)pll(is 
Arcds  lie  sus  fuerles  flccli.is, 
No  5.011  arcos,  ni  S'iu  iris. 
Mas  (los  despreciadas  cejas; 
Ya  los  .Soles,  (^ue  |ir>'stübaa 
Sus  rayos    las  estrellas  . 
Truecan  el  Im-ÍIo  esplendor 
Por  las  confusas  tinieblas ; 
\       a^'uilefia  nari'. 
Por  los  dos  lados  abierla. 
Descubre  qne  to  lierroOAini 
Huye,  cual  viento,  lijen; 
Ya  las  rosadas  mejillas, 

Y  esos  lirios  y  asncenas. 
Lijos  de  sn  alegre  atirii , 
El  triste  invierno  las  hiela; 
Ya  los  rnbís  y  corales , 

Y  las  orieolaks  perlas. 
Entre  dos  marcnios  IsMof 


T.  XTI. 


Del  robatlor  poderoso. 
Contra  (|uien  no  vale  Tuprza  ; 
Va  el  bello  y  np^ado  [>ecliOt 
Donde  .imor  l:iiil;(s  sji'laS 
Despuntó,  está  levantado, 

Y  SUS  dulces  pomas  secas ; 
Ya  las  hermosas  columnas 
Que  el  iiiilu  de  amor  susteOtM, 
Pierden  el  (gallardo  brio 

Y  de  cansadas  flojean . 
Porque  veas,  Celia  iugrals, 
Que  tu  desden  y  l>elleia 
hstal)a  sujeto  al  tiempo. 

Pues  no  hay  contra  el  ikropoftwmi; 

?iM  i  los  castíllos  mas  altos 
á  tas  mss  Alertes  almenas,  . 
Con  no  mis  de  m  leve  vuelo 
Las  rinde,  abate  j  atierra, 

Y  00  baj  bora  qae  m  nlw 
Despojos  á  la  beMets , 
Pues  de  la  raajor  memoria 
Mingana  memoria  deja. 

ÍCtmo  tMras  veoltirosa, 
i  d  adevintr  ta  vieras, 
Como  tienes,  Celia,  el  nombra 
De  aquella  saMa  Cumea ; 
Pues  supieras  cuánto  amor 
Castiga  damas  solKrrbias, 

Y  liiciéraie  temerosa 

La  (jue  se  convirtió  en  piedra! 
Mas  para  castigo  tuyo 
\  venganza  de  mi  ofensa, 
No  solo  [liedra  le  miro, 
Mas  vt'ole  hecha  tierra  : 
Pues  si  al  espejo  te  miras. 
Viendo  que  no  eres  lo  que  eras, 
:Cúmo  fui  necia,  dirás, 
£0  no  lograr  mi  belleza ! 

(IISBiBU.--eainMlÍB  ir  fáims  rwJlf ,  «le.) 
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gsittii  mu  vimia  m  so  estam,  coatoo  coiboeu 

k  tr(k  AMIGA  NAL  CASADA. 

( De  Jerónimo  de  Hcredia,) 
La  viuda  recién  vrnida, 
Con  tierna  y  (liadofa  voz, 
A  su  amiga  mal  cjsada 
Asi  anima  en  su  dolor. 
—  Dejad,  cara  ainí?.-! ,  el  IISBIO^ 
Aunque  lloréis  cou  razón. 
Si  no  queréis  que  en  la  tiem 
Por  las  nubes  llore  el  sol ; 

Y  saiMiae  otra  lona  se  opoDO 
A  voestro  bello  esplendor, 

Qne  os  vaestro  esposo,  *  qideo  m 

liAiqFe  sa  eoodickMi 

No  M  bien  por  eltotdipimt; 

Qm  i«s  efectos  en  vos 

No  llenen  ningona  iberca , 

8bio  cu  él ,  por  ser  qalcD  iois. 

Sois  en  estreno  dberMa, 

V  ca  las  gn  diMNiM  MU, 

sr 
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Lu  EdiM  de  los  H|iOfM 
AuMottn  asi  el  valor;  ^ 
Qoe  00  eootrarlo  u  otro  eonem, 

En  le;  de  baenariton; 

Y  cuando  ¿i  crecca  en  «er  trueao» 

Creceréis  en  ser  sol  vos. 
Aprovediios,  hi-lla  amiga, 
Eii  lan  dir)io>n  sazón  , 

Y  no  os  csiiiniif  csla  pina , 
roes  es  dicln  so  su  honor; 
Que  suele  buhcarsu  lejos 

A  merecer  la  ocasión , 

Y  vos  la  leñéis  on  casa , 
¡Mirad  si  diclioí-a  snis! 
Contemplad  aqiu  junta 
Si  es  dichosa  para  v(  s , 

Que  vos  |>areci'is  a  im  ángel, 

Y  1-1  lili  liirinío  drani'ii  ; 

Y  sin  esio  no  os  offiida 
Su  sombra  y  Mero  rigur; 

Que  estas  sombras  eii  el  mundo. 
Aunque  malas  ,  buenas  son  , 
Cual  los  Ueliros,  para  el  agua» 
Para  las  honras ,  bonlun , 
Para  los  camioos,  alas, 

Y  eieusM  do  no  ha;  amor; 
lY  o|«li  qoo  10 1«  ni» 
Totmm  eo  eslo  oeodott 


ROMANCERO  GENERAL. 

Siendo  vklo  lo  bario, 
Coaado  b  barbo  no  crece» 
'  ya  ne  eaeoneeift. 

Ckrté,  etc.) 


gaiiMBaroRA  nr.  su  UM.K  TnmnA,»ekBEia 

.  1  AMrUKIItAO. 

(O»  Atoóte  JTolcs  tf«  íttiam.) 

D  qoe  nasció  sin  venluro 
Solo  n  sin  compañfa , 
Tan  altos  sospiros  dando. 
Que  gran  lástima  ponia. 
Solo  va  por  los  desiertos. 
Que  poblarlo  no  (]neria  ; 
Al  llorar  sut^li  i  la  i  ¡cada, 

Y  con  lacrimas  decía  : 

— ;A}'  de  n)i ,  mi  tiempo  ido 
Que  airas  nunra  volvería! 
Todos  mis  aüos  pasadgt 
Vida  ninguna  tenia , 
Que  en  lu  santa  religión 
Ueterme  yo  no  podía, 
Que  no  tengo  «oluniao 
Ni  lenella  merescia. 
Buscar  los  campos  de  guerra 
No  sé  si  me  convenia  ; 
Soy  \  it  jo  [lara  pelea , 
Armas  usado  no  habla. 
Sí  en  las  Indias  me  pasaba,  * 
No  sé  si  á  Dios  serviria ; 

Y  quien  es  desveiiiurada 
Poca  ventura  leaia. 
Algunas  letras  sabor. 
Aquesto  mejor  seria ; 
Pero  letras  de  ganar 

Mi  Tolootad  no  queria. 
Soy  anilao  de  las  nuiat, 

Y  por  sello  am  perdía ; 
Hai  por  MT  tM  pobio  )A 
Bl  gaoar  oie  convaofa; 

Y  coo  etu  penHdoo 
AnlBMsoBonoaesnia. 
Soino  coemigo  mortal ; 
A  ni  mismo  mt¡  bacía ; 
Conmigo  traigo  batalla, 
A  mi ,  mal  yo  n>e  qaeria ; 
Agora  en  aqoesia  edad , 
~aé  baga  JO  no  sabia ; 

~  pequeoQ no  serví,  / 
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{De  Lope  de  Vega  Carfi».) 
A  mis  soledades  vo;. 
De  mis  soledades  vengo , 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
¡No  sé  qní  tiene  la  aldea 
Donde  \¡vo  y  donde  muero, 
Que  con  venir  de  mi  mismo 
No  puedo  venir  mas  léjos ! 
Ni  estoy  bien  ni  mal  conmigo ; 
Mas  dice  mi  entendimiento, 
Que  un  hombre  que  todo  es  alOia 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta  , 

Y  bolainenlc  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante  soberbio. 

De  cuantas  cosas  me  causan» 
Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  puedo  gaardaroM 
De  los  peligros  dO  «M  MdO. 
El  dirá  que  yo  lo  soy, 
Pero  con  Talso  argumento; 
Que  humildad  ;  necedad 
No  caben  en  ao  wi([etoi. 
La  difereoda  eoooieo, 
Porqoo  «o  ti  y  oo  mi  oootemplo» 
8a  locara  ea  OH  arroiaoela , 
Itt  bonlMad  en  lodnpreeio. 
O  aabo  iMloralexa 
Mas  qne  aopo  eo  otro  tiempo , 
O  laotos  qne  nacen  saliios 
Es  porqoe  lo  dicen  ellos. 
Solo  sé  que  no  sé  nada , 
Dijo  un  hl(»oro,  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad. 
Adonde  lo  mas  es  ménos. 
No  me  precio  de  entendido , 
De  desdichado  me  precio ; 
Que  los  que  no  son  (lidiosos, 
iCómo  pueden  ser  discretoet 
No  pue<le  durar  el  mundo» 
Porque  dicen,  y  lo  creo, 

$tte  suena  á  sijrio  quebrado, 
que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  juicio 
Ver  que  lodos  le  |>erdemos. 
Unos  por  carta  de  mas. 
Otros  por  carta  de  roéoos. 
Dijeron  qoe  aoliguameaie 
Se  fué  la  verdad  al  cielo  : 
¡Tal  la  pnsiertm  los  hombres • 
Qne  desde  eoióoeeo  m»  ba  fodto! 
fio  dos  edades  vítíbmO 
Los  propios  y  loa  itleñaa. 
La  de  piala  los  eslraloa, 

Y  la  de  cobre  los  noeatroa. 
¿A  quién  no  dará  cuidado, 
Si  ca  eapaM  «aniadaro, 
Ver  loa  hombm  *  lo  aaUflo» 

Y  el  valor  i  lo  moderaot 
Dijo  Dios,  que  comerla 
So  pao  el  hombro  primara 
Coo  d  sudor  de  ao  cara . 

por  quebrar  so  nundamioulo;  ' 

Y  algunos  inohedtentee 

A  ta  vergüenza  y  al  miedo. 
Con  las  prendas'  de  so  bonot 
Han  trocado  los  ofecloa» 
Vitlud  ;  UloMfia 
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Peregrinar)  como  ciclos : 

El  uno  se         al  olro. 

Llorando  van  s  iilJieiido. 

Doü  polos  lieite  la  liei  ra, 

UuWersal  movimientu. 

La  mejor  vida  el  favor,  * 

La  mejor  sangre  i  l  (liui-ro. 

Oigo  tañer  I js  campanas , 

Y  no  me  espanto,  aunque  puedo* 
Que  en  lugar  ile  (aulas  cruce* 
ll:i>a  Cintos  hombres  muerlot. 
Uirandu  estoy  tus  sepulcros 
Cuyos  niámioles  eterno* 

Están  diciendo  sin  ieugaa , 
Que  un  lo  fiiénM  Wtt  uuriWts. 

K"b  bieo  b»ja  ^¡ukn  Im  MxOt 
rqae  Mlanenie  ra  eHw 
De  lo»  poderosos  grandes 
8«  fcngaioii  los  pequeBoi! 
Pflt  pjBiaa  é  b  envidia ; 
Ye  CObImo  qne  la  tengo 
Oe  ooos  huuihres  que  no  saben 

gléfl  vive  pared  en  medio , 
1  liliroc  y  Bin  papeles , 
Sin  tratos ,  cuernas  ni  cuentos : 
Cuando  (|iii''ri'n  i  si  ril)ir 
Piden  iJK  stailo  d  inilero. 
Sin  siT  pohrc'i  III  ser  ricos 
llenen  rliinifin'a  y  hui  rlo; 
No  los  des(ii(Tlan  cuidailot. 
Ni  prclensioDfs ,  ni  |»leiio< , 
Ni  murmuraron  di  l  (;r;n.i!i-, 
Ni  ofenilieron  al  (letiiieño  ; 
Nunca;  como  >ii,  liunnri  ii 
Panbien  ,  ni  pascua  ilieioii. 
Cun  i'Kl.i  enviiJia  (|iic  di^o, 

Y  lo  que  \>aio  en  sileuctot 
A  mis  soledades  rof. 

De  mis  svIeiUiles  icege. 

(Visa  Cono.  Ulhnua.) 
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Si  te  dwniiefeit  aoniM» 
Tea  Miso  qoe  es  el  ioeSo 
!•■  nhMl  de  «milr*  ilda, 
Qw  «•  Mi  ftsa  eetikndo ; 
?  ifOé  «e  tan  velot  volando , 
Como  tijera  durmiendo ; 
Tan  ttreve  en  la  juventud. 
Como  cuat)do  somos  viejos « 
Porque  el  desengaño  iristo 
De  iMieslro  curso  lijero, 
Cuando  (¡uieri'  ih  sperlarnos, 
Lle^a  lanle  >  bin  («rovocho. 
Tu  juvenlud  y  hermosura 
No  es  mas  que  uu  mercader 
Que  d»»  rico  (¡ueda  polire 
C.on  el  (lisrniso  ilel  tiempo: 
Ks  tma  gloria  del  mundo , 

Y  de  los  ojos  un  velo, 

Y  un  grillo  para  lus  piés, 

Y  esposas  para  lus  dedos; 
L'na  ocasión  de  peligros, 

Y  de  la  etiudia  on  terrero ; 
Va  verdugo  de  los  bombres. 
Famoso  ladroa  del  tiempo. 
Cuando  la  muerte  baraja 

A  los  beroiosos  y  feos. 
Be  le  csindta  eemiltefa 
HeieeoiioeeeloelMM»; 
T         el  dpfM  tee  asL - 
T  ont  hermee*  lee  el  cedro 
lio  por  eso  ae  coriMm 
Be  mu  btoaeo  qoe  el  del 

teen  eso  misera  vida 
viene  el  |tlacer  á 


Y  el  dlsiiuslo  y  los  pesares 
Cuando  eslamds  ñus  despiertos. 
La  flor  de  su  i>uevo  abril 
La  quema  «  I  oioño  «eco, 
t>ne  en  mardl  liiam  o  y  mali 

IkMivierte  el  ébauo  ue^ro. 

•  En  el  libro  Primattra  y  fior  rfí  r» 
romance  sti :  5<  l«  éumiere* ,  térra»». 


(Anóniuo  '.) 
Soledad  qae  aflige  tanto, 
4Qaé  pecfao  babrá  qM  lo  flófinT 
!  Libertad  pcedosa  y  oan, 
llal  baya  quien  no  te  basca! 
Por  ana  parte  paredes , 
Per  otra  njas  tan  iantas , 
Qae  al  el  «M  por  ellas  entra 
NI  Im  peaetra  la  luna. 
Eo  los  balcones  caudados, 
Rn  las  puertas  lUveadorat* 

Y  dura  la  condición 

Que  las  cierra  v  que  nos  culpa. 
Cl  invierno  en  lo  sombrío, 
Bl  verano  en  las  estufas . 
Medio  encantados  los  ojos 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  aun  , 
De  (ílacer  hora  iiiii'r;iiiia 
«Soleda<l  (|ue  aflige  laulii, 
>¿Qué  pecho  bahra  ((ue  lo  sofiraTa 
A  los  discretas  nos  niegan  , 

Y  cuando  necios  nos  buscan  , 
Nos  sacan  a  uue  nos  muelan 
Coa  razones  importunas. 
Eternos  son  naestros  males. 
Nuestros  bienee  de  fortuna : 
«i Libertad  preciosa  y  cara , 
»Hid  iMya  qnea  ao  le  basca!» 


Aquesto  < 
A  sos  almobadlUaa 
Dos  niñas,  I 
PedMMdoí 


faése  por  la  villa 

A  dar  parabicM!*, 

Y  i  consolar  viudas. 

f  Qoé  ba  visto  en  el  tiempo, 

Uijo  la  mas  cliica. 
Señora  que  cierra 
Lo  qne  no  solia  t 
¿Quién  canta  de  noche? 
Quicii  lialila  de  día? 
Quien  hay  que  nos  lea? 
^uii^n  que  nos  escrttn? 
Lsirerhura  tanta 
i  riepue  k  Dios  no  sirva 
De  que  el  sufrimiento 
Desespere  aprisa ! 
En  corrillos  andan 
Todas  las  vecinas  , 
Sembrando  sospechas^ 
Cogiendo  malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar. 
La  foUara  en  cárcel, 
Ea  llaaio  la  risa. 
A  k)  qne  es  recato 
Llamaran  caída 

Ílae  ha  dado  el  honor, 
iflera  y  altiva. 
:Hadie,lamimadre« 
Miedo  ^rda  viBa ; 


QM 


iMceqw 
•oqoMa 


castiga! 


nOMANCEHO 


Si  la  planta  naco 
Ue  SUJO  torcida. 
Tarde  la  enderezan 
Varas  que  la  arriman. 
EMUchais  consejas 
0«  docAas  baldiat , 
Qae  eo  la  ígltisia  pis.iü 
Cuenias  y  nientím', 
YtolmMMolras, 
Vwitn»«Deniiaas, 
Parceeb  milHado  ^ 
Qde  ■trnena  y  crani/a. 
Ve  de  ni  cosecha 
Hesey  leaüiia, 
Medrosa  de  engaños 
Y  pfperanxas  (il)!as : 
No  cclipi'^  IihiCés  llaxi  s. 
Porque  lio  se  lütsa 
Que  no  hay  qiio  liar 
De  quieu  óo  «e  tiau. 


(JtMiCMMMIMml.1 
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.  M  glaia  de  la  metra  qae  Afee :  SrttM 
Tmeina  ese  el  remanrnie  entf  cdude :  Afunt» 
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(1  níiiiiino.) 

Coa  un  p(>i|iicñui'io  inranl)*, 
Srucillo  mas  que  un  rorili'ty. 
Que  apianas  del  tierno  labio 
Destelaba  el  blanco  peclio* 
De  la  malicia  agraviado. 
De  ta  inocencia  cooteiilo. 
Por  dar  vado  i  sos  pasiones 
Asi  raionaba  Celio : 
— Rffio  manso,  de  las  niñas 
De  mis  ojos  solo  objeto, 
tlaye,  amigo,  de  lúa  limMbrcs, 
Si  acaso  vienes  i  sello. 
Todo  el  nal  que  ebnci  no  sabes , 
T  el  qne  sabrás  coa  el  tiempo , 
Advierte  que  elloe  le  coseAsB ; 
De  espcrieocia  te  acooarjo. 
Los  mas  fieros  animales 
ñnjen  de  so  aspecto  fiero. 
Que  eucul)ren  grandes  maldades 
Las  arrugas  de  sus  pestos  : 
Algo  niónos  son  criados 
Que  los  ángeles  del  cielo, 

Y  al;;o  mas  \ieiien  á  srr 
Que  los  malus  del  iularno. 
Dudosos  son  sus  molidos, 
Diriciles  sui  iiileiitos , 
Pues  sobre  indo  nhiii::il 
Sin  duda  es  el  ni  is  :u  u  rn 

En  Torma  de  bomliro.  d  ilomoolo 
Tentó  a  Cristo  en  el  desierto, 

Y  h(uiiiii'e  al  lii)  i'iR-  el  iraiMgreior 

Del  |irin)iiivn  i/rerrplo. 
En  ltalii!<!iiia  los  hombres 
Con  el  cielo  comnilieron, 

Y  aun  con  Dios  ,  hasta  poncUo 
Enclavado  en  un  madero. 
Sns  ds6adas  intenciones 
Hasta  aquí  llegar  pudieron* 
Que  fué  á  lo  mas  que  ser  inilo» 

Y  de  su  malicia  extremo. 
Mucho  pensó  oue  a\isaba 
Quien  aconsejo  k  Ga)  reres 
Ser  las  mujeres  las  nalas . 
Dando  á  los  hombres  por  bacaos; 
Mas  no  advirtió  qoe  nsiufa 

fliraó  de  leetroe  flm, 

Y  A  etae«  et  eeatnrlo,  bemosa*  * 
II»  irte  notable  niiterlo. 
Gmda  ta  fe  Uelisendra, 

8a  Orneen  esuddo  léjos , 


Qne 
Fer 

Ta 


GENE  UAL. 

Y  Olimpa  sola  v  burlada 
Llora  su  Talso  Víreno  : 
Desirujó  á  Itoma  Tarquiuo, 
Piris  puso  á  Troya  Tuego , 
Fonada  Lucrecia  casta , 
Robada  Elena  primero. 
Salió  Tliamar  desboorada 
Del  fraternal  aposento; 

Y  del  nalacio  de  M  rff 
Hoyó  (a  Cava  gimiendo. 

Y  los  como  tú,  inocentes. 
La  sangre  y  leebe  vertieroo 
En  le  msliola  de  un  benbre, 
AftMosBtl  añeras. 
MMnliM  «» «federes,  nido , 
Poeo  sentiris  de  aquesto, 
'^le'ion  sioratones  de  hombres*» 

irs  ti ,  de  poco  peso. 
Ay,  cómo  tu  inTancla  amada- 
Tan  sin  d<jbleces  contemplo, 
Envidioso  de  tu  ser. 
Rabioso  del  <|uc  |)Oseo ! 
Miiii.ii  a  ili'  huella  );ara 
La  furiilJ  de  liuiTilire  que  t(MlgO, 
Para  i\w  de  mi  lo  huyera 
Cuando  ine  nino  al  e-pejo. 
Solo  me  adradas,  ¡ol)  mño! 
Tu  iitaiisedund)re  apeie/xo, 
Y'  tu  inocencia  en  amar  • 
Solo  adoro  y  reverencio. 
Por  II  me  pierde  de  amores, 
A  los  bondireS  aborrezco  ; 
Págame  tus  cundioiom  s , 
Llégate  á  mi ,  no  bavas  miedo,  * 
Que ,  annnoe  en  la  forma  eepanlesA, 
A. los  bombres  me  parezco, 
A  lu  medida  corlada 
Traigo  el  alma  en  lo  di-  dentro. 
A  nadie  agravia  tu  trato, 
A  ninguno  pones  ceño ; 
No  murmuras  del  auseidc . 
Ni  al  presente  halagas  nténos : 
Tin  jmsto  como  te  enojas , 
Te  déscneias  tan  presto, 
T  por  no  lacil  jngnete 
AcUlanse  tus  ojuelos. 
En  In  sola  madre  el  gusto 
Abres  al  dulce  sustento. 
Que  en  tu  padre ,  por  ser  faoarikre. 
Apenas  hallas  consuelo. 
A  ti  solamente ,  niño. 
De  mis  agravios  me  (|0fj0. 
Acogido  á  tu  sagrado 
Donde  Si'pnro  voce<>. 
I'ida  pues  con  lu  inocneia 
Veiipanza  á  Üios  mis  deseo. 
Que  b  raíOK  en  mis  quejas 
De  Abel  coiiira  Cain  siento. 
A  tus  brazos  va  me  acojo. 
Que  en  fe  de  que  eres  ejemplo 
De  la  sencillez  que  busco, 
Y'a  por  tus  brazos  me  muero. 
Tu  simple  niüe/.  graciosa, 
Tu  virgmal  rostro  bello. 
Me  convidan  i  quererte 
Y  i  pensar  que  oteo  apruebo. 
Por  reliquia  contra  el  nombre 
(De  quien  solo  daño  temo) 
Treeré  la  imigeu  de  un  niño 
A  ta  semejanza  hecho. 
Por  solo  amigo  te  escojo 
Entre  los  bombres  del  suelo ; 
Antel  serás  de  esl  gnanb 
A  quien  de  boy  omb  mei 

8 ufen  contigo  me  eieadhire  • 
le  tendri  por  ImHseiaii». 
Pensando  ser  mengaa  de  nomliM 
Hablar  eon  un  nillo  en  seto. 
ResptadeleUipwni, 
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Oqa  le  «sofd  por  tuanun, 
nr»  «Ividartt  auiicia 
Con  ll  tMWnett  que  aprcado. 
Al  Ou ,  nlBo  de  mí  alma , 
Tu  compaúia  mas  precio 
Que  la  uc  Ins  lioiiibrcs  todos 
De  quien  mil  vect-s  reiiú-go  ; 
Que  quicD  como  lü  iiu  fuere , 
Sabe ,  ami^i),  por  muy  cierio 
Que  no  podru  irnrr  parle 
Eii  Ids  cckslialis  remos. 
Dulcisimo  niño  mío , 
Mas  (|uu  á  los  buinlires  le  debo. 
Pues  con  ellos  iiu'  ü|iasioaOt 

Y  cutiligo  me  coiibuelo. — 
Asi  acabó  con  sus  quejas, 

Y  dijo,  dándole  un  beso  : 
— Vele  .1  Jilear  con  los  niños, 
Pimi  veugado  de  Itoubre»  quedo. 

{fiomMctn  gcaerml.) 

4567. 
coMnA  Avon. 

{Anóni.r.o  ) 

Va  que  it  l:i  fiFii/:!  'Ici  ffluuJo 
Saliste ,  iiKiiici'lio  ll ii  o, 
Coa  la  garrocha  en  lasQUoM 

Y  4!0D  la  capa  en  el  hoOibrOt 
AMgarado  en  los  piés  . 
T  imeuidado  en  ios  ojos, 
8hi  ver  que  si  corre  un  ciego , 
Lhm  el  peligro  nolorio ; 
Mlr»  Mai  que  le  ba  mirado 
Aquel  toro  éaateloso , 
Que  primero  que  la  maeria 
Nació  para  darla  á  todos. 
A|>éiiat,  sieiidu  novillo. 
Salió  de  ios  veriles  sot<is , 

Y  al  primer  liuiiilu  e  dri  mundo 
ni7.o  ejemplo  dé  los  oUuS. 
t  Echale ,  nio/o  ; 
«Que  te  mira  el  toro.* 

Vcneerie  q^aUenin  lejee  t 
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V  ti  Od  «rrftronte  tom. 
Un  moco  le  ecli¿  la  cap», 
Sieodo  i  sus  bramidos  sordo ; 
Pero  costóle  estar  preso 
Por  un  Talso  testimonio. 
Amor  le  llama  la  genle  , 
Que  no  le  ha  \isti)  en  el  roso ; 
Mas  los  que  sus  Nueilns  s  jlun 
Le  llaman  veneno  y  nionsiruo.  . 
«Ecbate,  mn/o, 

•Que  te  mira  el  toro.»  . 


1368. 

{.Aiióiiimo.) 
Malograda  fuenlecilla, 
Deleu  el  curso,  y  adviecte, 
Que  si  caudaU-s  presumes. 
Precipitada  te  pierdes. 
Entre  sauces  y  azucenas 
Tuviste  muy  rico  albergue  : 
SI  las  eorrientes  esparces 
Ni  serás  rio  oí  fuente. 
Las  llores  qw  te  senriSB 
De  olonMne  mUillelci. 
Son  omts  íie  tvs  etisuuM, 
De  tes  peosamieiitos  muerte , 

Y  too  tan  breves  tus  dias. 

Que  ti  pensanieuio  desmieuieo  ( 
Penim  corren  tan  apriesa 
Que  n  saleo  caando  vienen. 
[Que  alegre  al  Tato  caminas, 

Y  qoé  poe»  vidá  Ueoes , 
Sieodo  llanto  A  tus  obsequias 
La  misma  risa  que  viertesi 

A  tu  albergue  te  retira, 
No  murniurc  riuien  le  viere, 
)ne  de  alllsa  y  de  solierbia 
fsvanecida  le  atreves. 

{¿MarmiltaM  4ei  Ptrnún.—  ll.  lUmmicei  ttrloM 
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«0>A?ICe  HECHO  POR  ALOXSO  DE  PROAZA       LOOB  BK 
CICOAO  DE  VALCÜCU. 

Yaieneia,  ciudad  antigua, 
Boma  primero  nombrada  j 
MmeraoMoie  4e  Boma 
Y  de  SK  0Hile  taUiada, 
Gran  deíipe  eariagineses 
Bleieroa  en  ti  nMida; 
Después  del  pueblo  romano 
Colunia  fuiste  nombrada ; 
Nunca  sierva  ni  pecher.i , 
•        Siempre  libre  y  franqueada ; 
Vm     íilikis  iupij<malet 

l'riiin  Tii  ri-;;enerad:i 
Peí  los  Udltles  fuertes  (sodo.-; 
Ue  quien  (iiisle  ron<|UÍstada  : 
Al  Tin ,  CKM  la  Kspaña  toda 
Oe  alárabes  ocupada . 
Itieii  \<'iij.';ii|;i  [M  r  (  I  l'.i'l  ; 
Mas  ilespuos  mal  iliT>  iisaJa, 
Que  por  su  muerte  laii  presla 
A  muros  fuiste  tornada , 


Basta  qnlel  Prtaneio  laime . 
Rej  de  gloria  bien  ganada. 
Te  ganó  para  tenerle 
Siempre  noble  |  sobUmada : 
Casada  coa  Arafon, 
Como  reina,  coronada 
Con  eorom  de  nobleza 
Por  mano  real  niuiaüa ; 
Poderosa,  preiulKente, 
Sobre  todas  ensañada. 
Tan  querida  de  (bctmn. 
De  fortoot  IM  amada, 

8ae  jamas  liien  reparueroa 
e  que  te  negasen  nada. 
Debajo  del  mejor  clima 
Eres  puesta  y  situada ; 
De  amigables  influencias 
De  los  cielos  muy  dolada  ; 
En  mejor  surlo  del  mundo, 
V.w  iiirjor  si;4>ii)  fiiiülada. 
De  ríos,  |>u>'ii|r>,  lagunas, 
D'eslaiKiMi !,  s  iii;ir  eercadáf 
Como  N'eneeia  la  rica 
Sohre  a(;uas  asentada , 
Ni  te  roniliate  ^ran  frió. 
Ni  calor  demasiada ; 

Has  con  lemplauaa  medida 
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L'na  mezcla  muy  templada  , 

Del  paraíso  terrenal  .  ! 

Solu  á  11  comunicada  :  i 

De  aires  sanos ,  claros ,  frescos , 

Soiiles,  puriUcada , 

Toda  ciudad,  dentro  t  fuera 

Noble ,  gentil ,  alindada  ; 

Ni  muy  grande,  «i  pequeña , 

Para  ser  mas  acabada ; 

De  todo  oslado  di'  geote 

Muy  cuntlnna  j  mny  pobladn ; 

Palacio  donde  se  aliña 

La  fínor  *  mas  afinada ;  i 

Madre  de  cabaili'ria , 

Clara  ,  antigua  >  muy  bonra-la  ; 

Toda  escuela  de  virtudes, 

Y  de  sabios  ilustrada ; 
De  grandes  mercaderiaf 

Y  r)(|ue7.as  abundada ; 
1'oda  jardín  de  placeres 

Y  deleites  aliasiada ; 

De  damas  lindas  hermosas. 
En  el  mundo  mas  loada  ; 
De  mas ,  y  de  mas  polldos 
Galanes,  la  mas  preciada; 
Ejemplo  (le  polidera , 
Corte  coiitiun  llamada. 
Piadosa  y  justiciera , 
Bien  regida  y  gobernada  ; 
Toda  casa  de  oración , 
Toda  santa  t  consagrada, 
Rico  templo  donde  amor 
llace  siempre  so  morada  : 

Villontico  por  dethecha  y  fin  del  roir.ance. 

Pues  que  Dios  te  bizn  lal , 
Noble  ciudad  de  Valencia , 
Guárdete  por  su  clemencia. 

litzote  caballerosa 
Sobre  todas  cuantas  son, 
Noble ,  rica  ,  generosa  , 
Muy  polida  y  muT  hermosa, 
Dechado  de  pertfcion. 
Pues  le  dió  con  Aragón 
Corona  por  excelencia. 
Guárdete  por  su  clemencia; 
Guárdele,  mas  con  los  dos 
Sanl  Vicentes  tus  patronos. 
Con  Sant  Jorge,  y  vos  con  vos, 
Sagrada  Madre  efe  Dios, 
De  ninlas  persecuciones, 

Y  de  bárbaras  naciones . 
Hambres,  guerras .  pestilencia. 
Líbrele  por  su  clemencia. 

{Cvnrioitero  geutral.—M.  CencKntto  de  rcmoMeet.) 

Aqal  o^;l  \3  palabrj  flnor  por  finura. 
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(De  l^pe  de  Vega  Carpió.) 

Apolo  con  su  laurel 

V  el  dios  Marte  con  su  roble  i 
Corona  de  pluma  y  armas 

De  sabios  ^  ftieries  hombres, 
l.a  memoria  de  su  pidre 
Tan  gloriosa  enlre  españoles, 

Y  la  fama  que  le  espera 
l'romellenilo  eternos  loores : 
Todos  llam:in  á  la  guerra 

A  Lisardo ,  Ilustre  ióveii , 
Que  está  durmii-ncfo  seguro 
i^obrc  la  yerba  de  un  bos(|UC. 
A  la  guerra  dice  el  rio 
Que  Junto  á  sus  plantas  corre , 
\aí  aves  subre  los  sauces , 
l.os  ganados  en  los  montes. 
Parece  que  todos  junios 


Al  son  de  los  alambores 
Dicen  :  — A  la  guerra ,  guerra , 
A  la  guerra  ,  mozo  nohl)-.~ 
Despierta  metiendo  mano  : 
— Ya  voy,  ya  parto  ,  —  responde ; 
Pero  vio  (|ue  era  c.ivado 
Lo  que  iinugiraba  estoque. 

—  No  importa,  dice  el  mancebo, 

Suc  a(pie>le  |iellicn  pobre 
iberas  del  Tajo  tiene 
Espadas  para  los  hombres. 
Sobre  tu  vega  r.inio.sa 
Tengo  yo  famosas  torres , 
Envidiadas  por  ventura 
De  his  que  mandan  las  corles.  — 
Adonde  tas  voces  suenan 
A  caminar  se  dispone , 
('.uaiulo  siente  que  le  líran 
Llamándote  por  su  nombre. 
Volvió  los  ojos  airatio 

Y  vio  los  de  Alcida  ,  adonde 
Llorando  perlas ,  hacia 
Oliente  la  tierra  enlónces. 

—  ¿  Adonde  le  vas  sin  nil , 
Oh  canilan  de  traidores? 
Cuando  duermen  mis  sospechas. 
Despiertas  á  tus  traiciones?  — 
Pero  Lisardo  le  dice  : 

—  No  te  lastimes,  amores. 
Que  voT  á  ver  una  garza 
Que  volaba ,  y  despertóme. 

—  Pues  llévame  allá  contigo 
Primero  que  se  remonte  , 
Que  yo  le  tendré  la  llecha 
Mientras  tú  la  cuerda  pones. — 

—  Quemárale  el  sol ,  mis  ojos, 
Envidioso  de  lus  sole<:; 

Por  detenerte,  las  zarzas 
Herirán  tus  pies,  si  corres. — 

—  No  iuiporta  ,  le  dice  Alcida , 
Porque  ya  el  sol  me  conoce , 

Y  tú  me  sueles  decir 

Que  cuando  me  ve  se  esconde. 
N  otra  vez  me  aseguraste, 
Huyendo  tus  ocasiones , 
Que  á  las  zarzas  pur  dn  iba 
Mudaban  mis  pies  en  (lores.— 
Mas  Lisardo  le  replica : 

—  A  la  guerra  voy,  amores  , 
Apolo,  ílarte  y  ta  Fama 

Me  llaman  ,  que  bien  los  oyes.  — 
Alcida  entonces  turbada 
Su  rubio  cabello  rompe. 
Diciendo  :  —  Enemigo  mió , 
Allá  vayas ,  y  no  tomei ; 
Mas  véte  en'paz  á  tu  guerra. 
Que  á  buen  seguro  le  acoges 
bn  llevar  el  alma  niia 
Por  drfensa  de  los  golpes. 
Mal  podran  mis  tiernos  afios 
Del''uer  tus  piés  »eloces, 

Y  mas  si  llevan  en  ellos 
Mis  libras  y  mis  razones.— 
Llegó  Bebnlo  en  aquesto, 

Y  con  algunos  pastores 
Sobre  el  pellico  de  seda 
Le  vistieron  armas  dubb  s. 

(Vcc*  Carpía,  Otra*  tufllot.—  II.  Fltir  if  román- 
en ,  5.»  parle.  —  It.  ¡'.omana  ro  gmergl.) 


{Anónimo.) 

Por  el  ancho  mar  de  España 
Donde  Ls  airadas  olas 
Kiicaramándose  al  cielo 
Fustas  v  naves  irastoroan, 
Herido  y  desbaratado 


noMANCES  EltÓTlCt» 

(*e  una  loniienia  <'S|iaiitoSii, 

L<"s  dice  ü  lo»  ii),iriiii-i os 

Ll  Geiirral  de  la  finí;*  : 

« Ola ,  ola,  (|ii<;  se  li  i  i. m  i  i  , 

•  Echa  el  áncora,  alerra,  cierra,  boga.! 

Braiiiaii  las  a^iias  soberbias 

Por  la  región  procelosa , 

Y  i  vuelias  del  lorbellino 
lx>s  peces  mueslran  las  colas : 
Los  marineros  se  turban, 
Los  maeslres  se  alborouo « 
Toda  la  genie  da  grilus, 

Y  el  General  los  exhorta  : 
«Ola,  ola,  ele.» 

Los  aires  rompeo  lu  velas 

Y  los  misüles  destroncan  : 
Entra  el  agua  embravecida 
Por  medio  las  naves  todas. 
Coál ,  tabla  calafetea , 
Cnil  prepara  pez  y  estopa , 
OliMflSimaya  j coál  se  anima , 
Temí  dice  con  v«t  ronca  : 
«Ola ,  ola  ,  etc  » 

Los  pequeños  bareos  se  bandea , 
Las  gruesas  naves  se  afoiMlaa»' 

Y  la  gente  agonizando 
8as  abogado.^  invocan. 

Andan  en  f,M\ias  pruuieles,  ' 
Pilotos  til-  |       :i  proa  , 

Y  eomo  dan  al  través 

INe«is«lalM4^feMt,  •  ' 


Ú  AHATOKIOS.  IS 

•Ola .  ola ,  que  se  irasloma, 

tBeba  el  iocora,  aferra,  ckm,  bos>.> 

(AMMwcwfMmI.  —  It.  MManraiibr  4r  ín 
wu)§n$rtmmca.) 


LA  VENIDA  DEL  IHVIEHnO. 

(AiiMSm.) 
Guerra  pregonan  los  uúmIsS 
Al  enojado  noviembre, 
ñero  general  de  taaio 
Volante  eaeiiadroo  de  olete. 
Talando  «ieae  lai  selvas , 
ApilskMMnde  laa  taenies , 
Gm  tanta  ganota  blanca 
Y  laoio  penacho  verde , 
Los  fklgltlvos  cristales 
Helada  plata  convierte , 
Espejos  de  cuimios  miran 
Narcisos  de  sus  corrientes. 
Sin  voz  acusan  los  troncos  - 
La  locura  de  los  meses, 
Al  c;ikir  sirni(iri'  \esli<loS, 
Al  hielo  di  siinilos  siempre; 
Mas  á  sti  :ilti\a  arrogancia 
Túmulo  el  liem|>o  le  ofrece ; 
Que  á  las  espaldas  del  gusto 
Viene  la  desdicha  siempre. 

(R«MM(f  farffv  *  dIfiiMMiM  aalimft) 


SECCION  DE  ROMANCES  ERÓTICOS  Ó  AMATORIOS  D£  TODAS  CUSES. 


KOMANCES  ALEGÓHICOS  DE  AMOB. 

1373. 
{Df  Meólas  Sil  Hez.) 

Por  un  camino  muy  SolO 
Un  caballero  \eiii.i , 
Mov  cercado  de  u  Isiett 
Y  solo  de  compañía. 
Con  U>mor  le  pregunté , 
Coa  pesar  me  responcíia. 
Qué  vestidura  tau  triste. 
Por  qué  dolor  la  traia. 
HUoneiodottoraso, 
Qae  so  mal  no  conocb , 
Que  la  pasión  qoe  mosiralia 
No  era  la  qae  padesda. 
Qoe  aqaeila  vesUa  el  cwrpo 
La  otra  el  alma  rasda. 
Bu  BB  visu  se  conoce 

el  nal  de  amores  traía ; 
los  ojos  lo  mostraba , 
Coo  la  lengua  lo  encubría. 
Contento  de  «u  penar, 
Sn  mal  por  bien  lo  tenia : 
Apartándose  de  m( 
Aqueste  cantar  deri:i. 

Víllancict  del  romane, 
Ki  menor  mal  aaocslra  t-l  feaio; 
Qu'<  l  mayor 

No  lo  consiente  el  dolor. 

La  prisión  qu'es  consentida 
Por  parte  del  coraaoo. 
Es  prisión  qne  sn  jpasioa 
Jamas  no  halló  sanda : 
Porque  la  peoa 
Cou  dolor, 
PoMicalla  es  lo  peor. 


io74. 

(De  Fj71eA>r»  *.) 

IHir  las  salvajes  montañas 
Caminaba  yo,  cuitado. 
Sufriendo  prave  tormento 
Wi  coraron  desdichado. 
¥a\  sí  lle\al)a  proimcsln 
De  j;im;is  no  ver  poblado: 
Por  la  seiidj  t|ue  yo  ilM, 
Iba  de  dolor  (¡nindo. 
Bl  suelo  se  entristecía 
l)e  mover  tan  acuitado, 

V  ios  árixdes  (juedabaii 
tlada  riial  muv  espantado. 
Demosirah.nn  por  la  hoja 
Pesares  de  mi  cuidado. 
Cada  cual  de  Si  la  ochaba, 

V  lodos  Jnnloa  de  grado, 

No  teniendo  esfuerzo  aignno, 
Ptta  verme  en  tal  estado. 
Ve,  viéndolos  de  ul  suerte , 
Coneneé  muy  entonado  : 

Villancico. 

«Cuando  tal  dolor  sentís, 
aPues  me  veis  en  Ul  lorroenlo, 
•iQué  tal  seri  el  qae  yo  sisntofa 

i  Decidme  q«é  tal  será. 
Paes  en  venne  vos  coa  él 
Snfris  pena  tan  cruel , 
Por  la  pena  qne  me  día  I 
Pregont'os,  ai  me  deds. 
Pues  os  raltt  el  sobMenlo, 
«Coando  tal  doler  ssrtis, 
apor  nM  ver  en  tal  tomento, 
>iQaé  lal  será  el  que  yo  slenlo? 

Sigue  el  romanee. 
Poes  habiendo  jo 
Mi  candott  de  idalar. 
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ROMANCERO 


Todos  junios  acordaron 
Voa  reapaesU  me  dar. 
Gomeniaron  las  sor  raous 
Por  el  aire  &  menear ; 
La  aae  d'eltes  catendl , 
Pié  ««•  mqy  uiai»  eaat»r.- 

«U  iHiKia  qnt  mbUbu» 
lite  M  ver  uf  penar 
•Nos  bace  drbiifur.» 

No  podemos  nos  MlHr 
La  raiiga  (|uVn  ti  veiBM : 
Eii  le  ver  así  vivir 
Nos  convit'iie  dt  sppilir 
Todo  fl  bien  que  i»oñi'P1IM1*. 
Y  es  laii  yraiuie  sio  dubdar 
Nuoslia  muy  IriSie  p:isiiin, 
'Qnt-  liablaiii'lo  en  coudoilOB, 
«JKí  le  vtT  asi  lidiar, 
I  debiliiar.  ■ 


Sigue  el  rommut. 

En  oir  asi  cuitado 
Este  su  lan  iristc  son, 
ConitMici:  de  ominar 
Con  muy  muclia  mas  paSiottt 
Daba  voces  dolorosas 
Salidas  ik'l  cora/on  , 
Con  la»  cuales  acordado 
Pnlilkate  esui  nneh» : 

YiHancico. 

«¡Oh  vos .  llantos  rony  crueles i 
«Nascidus  de  un  breve  amor» 
aPuUicad  el  mi  dolor!» 

Doüircs,  fatigas,  llantos. 
Pena! ,  morum  ptaiones . 
Dad  voces ,  moMnd  por  plantos 
Los  mis  males,  que  son  Untos,  , 
Que  pasan  de  mil  miiloMS. 
Paet  ne  qaiere  disfat  or 
Val  traerme  por  mil  snerlet; 
■lOk  nii  cmdM,  trislM  BUNites» 
iHtieiilas  de  on  Metra  nnor,  . 
tPridtead  el  mi  doler ! » 

Sigue  el  rmauet. 

\  iueuo  desesperado 
prosignieado  mi  cantar. 
Canillé  por  una  tierra 

Con  fatiga  y  con  peaar: 
Las  aniniailas  (ierai 
Van  buytHido  k  mas  andar. 
Decían  los  fuertes  Icones, 

Con  K'^"  <"i*'''o  de  mi  mal, 
¡luyamos  muy  prontamente, 
No  le  dt  jt'iiio.s  llegar  _ 
l'orque  >íi'iil'  acompañado 
De  un  muy  grande  y  recio  m:d , 
El  cual  es  mucbo  mas  fucrle 
Que  nuestro  poder  caudal ; 
Y  con  dar  muchos  bramidos 
AaleMtesan  Aflamar; 


Vaiaiicico. 

I  .Huyamos  de  lal  dolor, 
iQu'en  h\i  fuerza  es  lanío  fuerte, 
>nue  no  se  acada  con  muerte!» 

Pues  con  vclle  le  icmemos,  • 
Huyamos  poniue  no  llegue , 
Pues  es  claro,  si  alendemos. 
Que  mmj  cierto  norirémoc : 
ninyamoa  no  ae  m*  peene  t 
Pues  natura  nos  convida 
Que  tengamos  vigor  fuerte  , ' 
BaeoJaiiMS  «ms  la  vida ; 
«Qn'd  dolor  de  eaia  iierida 
all»  a»  Maba  coa  la  vnerle.» 


GENEBAL.  . 

Slffue  él  remance^ 

V  con  eslo  iban  Luyendo 
Los  leones  por  su  *ia, 
Pur  cspaulo  que  lea  páao 
El  dolor  que  padeaen ; 
T  loa  ligrea  ae  JnnUron 
Beobos  una  ennipafiia. 
Unoa  A  oiraa  pregunubaa 

?né  nal  era  el  que  aeolla, 
MirÉndooie  aiatieran 
Bi  anal  que  asi  padesda, 

V  espantindoae  de  uA 
Unos  á  otros  dedan  : 
¿Para  qué  parió  ta  madro 
Hijo  que  tal  mal  traía. 
Poesía  pena  que  padesce 
Nadie  la  soportaría  Y 
¡Deüdicliada  fué  por  cierto. 
Desdichada  eu  esle  día. 
Pues  al  liiji)  que  parió 
i/t's  jiueslo  en  tal  agooial 

V  ilinriiilo  t'Sta  ra/.un  " 
Cada  cual  im'^;o  liuia. 
Tan  lijt'ri»s  cunio  son  , 
Asi  cada  uno  coiria  , 

Y  fueron  por  unas  neüas 
Por  do  yo  ir  no  podia, 

Y  subidos  en  lo  alto 
Cada  uno  ¿t  mi  vuUia, 

y  alU  viéndose  subidos, 
Cantaban  en  eonpaftia : 

Villancico. 

«Loemos  &  Dios  por  siempre, 
aPaes  oos  liemos  escapado 
>0e  nal  tan  desesperado.» 

A  Dios  siempre  loarémoa; 
Pues  que  d*él  nos  escapó 
Ya  segaros  eslarémos 
Pues  el  dol(>r  s'ea volvió,  . 
En  aqueste  que  aquí  vemos. 
Conviene  tener  cAidado 
le  huyamos  préstamele  j. 


I  Poea  nof  hemos  escapado 
>De  asa!  tan  desesperado.» 

Sigue  el  romance. 

Viendo  yo  que  asi  huían 
No  qoeriéndone  aieoder, 
Pnes  remedio  iio  eneraba». 

Propuse  de  me  perder. 
Por  lo  cual  luego  me  lol 
Do  no  me  nitdiesen  ver ) 
En  una  chica  estrechura 
Acordé  de  me  nieier 
Porque  nadie  no  me  viese 
M  me  diese  al^un  placer. 
Hice  casa  de  irislura 
Qu'era  f;rnn  (lülor  de  vor; 
Puse  loilus  mis  cuiJailos 
Para  l)ien  la  !;uai  iiesrt  r. 
Piolados  por  las  p  ircdcs 
Poi'quc  les  (niilii  SI-  ver, 

Y  con  ellos  nn-  acordase  . 
Mi  dolor  \  paiK'sPcr, 
Pues  amon  s  iii(>  causnron 
Extremos  de  n\c  pcr  li  r. 
Yo  asi  quede  irisie  y  soio^ 
Esperando  fenesc  r, 
Conlíno  muerte  llanuudo' 
pues  ella  me  ha  de  valer, 

Y  cantando  esta  canción 
Le  doy  todo  mi  poder : 

Villancico  de  finida. 

«  Eenesce  mi  triste  vida, 
•  iOb  muerte!  pues  es  tu  oíkio, 
»  V  lo  liriics  de  ejercicio.» 
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Annqne  5.11     IV  m(>  acompañas 

Con  lll  lillKir^:.!  <  iil;n;inll  .  , 
Hallo  <|iif  siilro  mil  sañus  , 

Y  con  luilas  las  lti<;  in;irr.ts 
Mi  dolur  no  liá  concliisiun. 
I'ucs  qiii-  ya  el  il  ilor  es  rieiO 

Y  i^rjii  |>riiu  ini>  L'ciiivitlu, 

•  Friii  scc  mi  liiste  vida ,  ^ 
>:ÜI)  niuerlc  !  |>ii(\s  es  tu  oQcio 
»V.lo  ÜeoM  Ue  ejercicio.» 


I  Esta  íompoji.iiin  p>  iIi-I  mismo  (rénero,  íornins  y  jsunio 
fjW  li  d^Sanclici  ic  li^dajoi,  que  empíeu  :  CaauMudo  por 


1575». 

{Di  K«t0  i$  tmw»%  mttdado  por  ciro  (|tic  dice  : 
fa  imnuvan  h$  fíncete* 

Ya  <li  snin\aii  mis  servicios. 
Que  no  iiueiU-n  mus  si-rvir  : 
1.1  aabrtion  les  fülli  ce, 
KoIm  quiere  coiisenlir; 
Esperanza  se  los  nitftf 
lliicosoírs  encubrir :  • 
Ya  la  vida  Icn;^  puCSM 
Kn  los  üiwi  do!  vivir. 
Mi  vida  si-ri  mi  muiM  ie 
No  lardando  de  venir; 
El  amor  Alé  cansa  d'esto. 
No  lo  qoiao.  consentir, 
Y  por  Rer  en  su  serWclo 
Ku  iiif  jiiit-do  arrt>|>eiilir. 

xCancuintro  jeneral.  -  It.  Cancionero  de  wm/inett.) 

•  Asi  rvtiis  mmJDces  como  loHns  los  que  Ins  ¡irffcili-D  }  si» 
fHrn ,  rirr|>in  lo»  llanisdo*  titío^ ,  qu<-  sr  han  toinaitu  del  0«- 
riiHtero  /fueral.  ild  de  Join  de  la  Knrina  y  de  alRoaoü  códices 
aatCftoiM  al  sírIa  ui  .  prrU  ncccB  i  la  cUse  do  los  aril'>ilro«. 
I Ji  dlM  w  f •  el  Mludio  ik  poeus  di'  profesioo.  jr  aani|u>-  ron- 
sema  lo  mas  rsi-nrial  de  las  (urinas  del  rúnann-  juüUr.  -ro , 
se  ve  el  inldiio  ili-  clevarlosi  majfnr  altura,  ji  de  tuiriKiui  ir  en 
illos  pensamiritins  Olosóllros,  melarhlrn^  y  sabjrtiMis.  V.n  los 
ro<lirr»anlipii<iMÍ  rn  liisnH||inalt*»maDasrritns.ii<-nrn  la  nrta- 
graíia  del  tiruipo,  y  se  escribía  m>n  por  nu,  mn  por  «i ;  conotctr, 
p»4ffcfr,  ele.,  por  téiwctr,  p«étt«r,  etc..  e  ó  ti,  por  v.  etc.; 
pero  en  los  raneloneros  impresos  desde  principios  del  siglo  tvi 
e-'Un  del  nodo  con  qoe  aqni  se  copian ,  cvrcplo  en  los  rasos 
en  qac  alH  se  um  la  f  par  la  a,  la  « jr  la  r  («ir  \.\  b,6  se  suprime 
b  *  CB  los  Uenaos  del  aosiliarAaMr.  También  heñios  omitido 
el  aso  ie  bs  icins  éobics. 

t  Este  romance  es  dd  frapncnto  del  caballeresco  qoe  en- 
pleia  :  Itomingo  tra  ie  tlamni,  qi  e  (-.''lá  en  el  tomo  I,  ad- 
aero 394,  i'l  cual  era  mu;  popular,  |  los  trovadores  carlPsaoos 
del  si(io \\  irowron  COI  frecaeocia  ea  Isa  rsmsaces  aiUsiicos 
\iu  coapusieroB. 


137G. 

áxons  m  «AattoKs  db  cuetk  cox  u  seüoba  ponsica. 
(DvQitinf».) 

10  desventura ,  cansada 
De  los  males       fiacia  , 
Quisonic  mudar  la  suerlo 
Por  ver  si  sl-  ntiidarla 
La  Irislc/a  >  el  il(i!(  r 
Que  jamas  si'  mi-  |>  irila , 
Por  causal  de  la  r:i/íiii 
Que  a  mi  murrlt'  s't'scondia. 
UrdeiiDint-  un  |ir>nsainieulO 
üe  |ilac<T  >  di-  al(';;ria 
Qu<>  me  <iiiil(i  mis  («enfCt» 
Y  diome  la  Tanlasia  ,. 
Qne  ,  si  remrdio  Im^rasc, 
Veulura  lue  lo  daña  \ 


Si  supiese  conocella , 

?ae  no  se  roe  negada : 
metióme  en  ou  desierto  * 
Muy  solo,  sin  conpaftia,.-:! 
Adondt*  caminé  tanto 
Onr  lll'  lili  va  no  saina, 
llaliia  Ih  iiipo  [lasaiio 
Qne  de  amor  me  manlcuia  :  ' 
Endi-reri'  mi  camino 
A  un  |iol>lailo  (|u'en<l('  liabia»  .* 
l)o  hallé  una  fuente  sera, 
l'oi<iu'el  anua  ([ne  leiiia 
A  i|iii<'ii  mas  la  >li  seaUa 
Mas      |c  i!es|iaiescia.    V-  ,  ,  ^ 
Ya  (li-  si'iJ  y  lie  (leseo  »•* 
El  alma  se  me  salla  : 
Si  la  es|iei:i>e  o  me  fuese, 
O  (|ne  li.e  '  1 ,  lili  iiif  s.ibia. 
Vi  que  janiaá  pensamieulo 
DVila  no  se  me  partía  f 
Hoposé  sobre  ra/.on, 
I'ucs  mudar  no  me  |iodia, 

Y  adurmióme  alli  el  cuidado, 

?iie  desvelado  me  liabta , 
asi  de  verme  durmiendo  - 
M  el  af;ua  cómo  corría, 
Muy  dulce  para  miralla , 

Y  amarga  á  quien  la  co(;ia ; 
Maa  da  Mr  iM  gloria  en  fia- 
De  wHmgaea  taüor  temía 

Y  «NI  eargaé  jo  ais  ojos  '  ■  >;> 
Basta  4|ae  mas  00  podía,. 

Y  al  eorueo  ]f  memoria 
Raata  que  «aa  no  cabía. 

Mi  voluntad jra  cooienia  ' 
Porqa'el  daño  do  sabia,  - ,  ■<^> 
Oijome :  —  SeSor,  desblerta »  • 
Despierta,  qoe  va  ea  ae  dfa.«— 

Y  <!•  spoes  que  mi  despierto 
Ma V ores  males  sentía , 
Ponjue  hallé  la  fuente  seCBt 
Mas  seca  c]ue  no  solía. 

Mis  lijos  ^aslan  lo  suyo, 
l'.l  corazón  se  lo  envia, 

Y  Ins  dos  pastan  el  cuerpo, 
Ou'el  alma  iio  la  letiia  , 

(,»ne  alli  -e  iiuedo  alio;'ada  ■í^--" 
Puri|ue  a.-i  ln  increscia. 
Si  desdicliav  smi  amures 

Júxguese  cu  la  vida  mia.  - 

(GaBclm«r»f«M*«J>-^lt.  CmtOaatn  nmatutij 


1377. 

{De  Kicolas  Kuilez ,  iiocando  el  TMoqoedicc : 
Entúbate  el  rey  Ramiro  *.  tMNogo.) 

Bstiibase  mi  cuidado 
AlU  do  suele  morar  : 
Lea  trea  de  mis  pensamirntoa 
Le  eomienao  de  hablar. 
Al  ODO  Haman  TciMna» 
Al  otro  namaB  Pesar, 
Al  otro  llaman  üeseo; 
Qae  no  los  quiere  dejar. 
— Dios  te  salve,  enantonlo, 
Pues  no  te  qniercn  salvar. 

—  Itien  \eii^a¡s .  mis  incnsajeroS» 
Si  me  vcnis  a  malar. 

Uoci  :  ¿qué  nuevas  traéis 
Del  campo  de  n)i  penar? 
¿Si  (jiieil  I  al(:una  cS|M-ran/a 
Kn  nuien  jo  |iueda  es|KTar? 

—  lUn-iias  las  traemos,  seftort 
C.ici Ici  para  le  acallar ; 

Que  l.i  le  de  lll  liniii  /a 

Cuu  muerte  quivrvu  iia^ac. 
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Con  h  eaon  t0  «uwaoB « 
Si  te  puedes  coniolar,* 
Aanqii'ei  coosaelo,  al  may  triilet 
Gw  It  muerte  se  ha  de  dar. 


Dethecha. 

cCnando  no  ¡mctle  esperar 't 
>Si  es  ptTiliila , 
»La  fe  <l"lii'iide  la  vida.» 

I'finiiii'  yo  á  mi  vivir, 
Segiiu  «s  el  mal  lan  fuerte. 
Ya  le  liabria  (J3<to  muerle  ; 
Que  no  es  b  moerie  el  morir. 
Y  aiiiniiic  no  pnedomMr 
Su  herida , 
«La  fe  deMBde  It  tida.» 

ll.— II.  CencioMCToie  romancft.) 


ROUáNCERO  gekebal. 

QM«e4«MlfwUftia; 
Asi  que ,  en  vida  do  baj  «idt 
Y  el  morir  M  me  desTia , 
Pues  jmg»  por  lo  que  digo 
1^  que  eoniatle  poüria , 
Si  un  «o««aio  ne  oliídaM 
UpcndeaiafpNia. 


«taüaWrqr 


kiatérfee  qo*  «ice  :r«M 


1378. 

{Dt  Nicolás  Nuñes^ 

Dnrmieodo  estal)a  et  cuidMlo» 
QoVI  pesar  le  adormeMte; 
El  dulor  del  corazoo 
Sus  tristes  oio>  abría. 
SI  trble  estaba  velando. 
Donnieodo  mas  mal  teáliat 
CoD  suspiros  j  llorando 
Su  Rrave  pasMm  decU  t 
— I>i ,  muerte,  ¿por  mi  i 

Y  sanas  la  pena  miaT 
Daria  fin  i  ni  caperanu 

V  á  ini  dcMO  alegría ; 

ai  la  vMa  411a  lal «ff0» 
Ir  «Mior  le  iota. 

ViBaMie»  te  fHUt, 

«Roí, 
aW  dolor, 

•  Pues  morir  es  lo  roejt  r.i 

iRomance*  de  Bo»«  frr^rn ,  eoa  /(ifh$*,  etc.  Plie* 
50  suelto.  —  ll.  Ciinrwnm §iimt,^U,C»»- 
eiontro  4t  romancti.) 


Í379. 

{be  Don  Monto  de  Cardona.) 

Coo  mucha  desesperanu» 
Qn'es  mi  derla  compaftia, 
Iba  por  «■  talle  caemo 
Donde  oooea  amánesela. 
Uu  trlMc  que  alM  penaba , 
Viendo  lo  qae  padeada , 
Qüboiabor  de  nliiial 
So  qu*aatábat  ^  d6  naada, 
A  qnlea  respoMi  mMmIo  ; 
—  Mi  mal  cali  en  mi  porfía* 
Y  mi  porfía  «a  la  ib 
One  amor  en  el  alma  oda. 
Decirle  mi  pensamiento 
No  puedo  ni  lo  osarla , 
Qu'el  corazón  que  lo  tiene 
(!oii  it  iiidi  (lo  SI  lo  fia. 
DfS'  s|irr;iiln  niiil;i'Jo 
Ks  i|MH'n  |>or  a']ui  iiic  ^iiia  ; 
Yo)  ImimtuiiIo  cii  i'I  remedio 
Que  \\¡  muerte  me  daría. 
La  liit  r/:!  lie  mi  juicio 
Delieiiita  la  uda  mía 
l'vr  ¿otar  de  U  vUoria 


tüomodi^aii  dolor 
aDedr  mas  en  loipw  deoto, 
aPor  la  sobra  del  tormento.» 

One  do  el  eitremo  cuidado 
EMá  C(<iitiuo  presente. 
De  tal  manera  se  siente, 
Unenr  ;  1  |.'  ser  coñudo: 
J.l  ma.^    nij^  extremado 
Fs  mi       ,  1  II  ^  no  lo  cuento 
«Por  la  sobra  del  tornieoto.* 


1380. 


Di^nsmo  tá.cl  I 
Que  sostienes  triste  vida, 
¿Uónde  mora  la  Ksperanr.aT 
Dónde  liace  su  manida? 
Ite.spoiidiume  el  l'enáamieolo 
Cciíi  |i;tsi<in  ,  y  no  Ün^ida  : 
—  Ue  mi  s'es  partida  agora 
Para  siempre  despedida. 
Yo  Iristr  ,  i|uodo  muy  IristO 
Del  (liihir  de  su  partida  : 
Yj  hi  herida  en  las  entrañas 
De  una  muy  mortal  herida; 
*  Dolores  le  \an  detras. 
Congoja  que  no  te  olvida, 
Sii^uetila  muj  bravamente* 
Llevaola  ya  de  vencida, 
A  la  cueva  de  Tristura 
Donde  tiene  an  guarida. 
De  placeres  deapoblad.i 
Üe  trisiexas  namescida ; 
Esti  hecha  oe  tal  suerte, 
Que  hay  entrada ,  y  no  salida. 

VéUafuic»  fw  éeshecha  g  fia  del  réatanee, 

■  Dolores  te  van  detrae 

aA  niaialla ; 

aPorque  no  pueden  cobralla.» 

Porque  no  pueda  venir 
Para  mi  lünt^un  remedio. 
Dejan  el  cuidado  en  medio 
Del  camino,  á  descubrir, 
Y  que  va>a  á  peffOeWr 
Su  batalla 

«PorqoeaopMda  goxalla.i 

(CradMffV  ym^rn/.— It.  Cancioiitro  de  romancft  > 

>  Trova  del  caballeresco  de  TretkUaekt  kaéi»  eireut  deate 
leada  sale  Ate :  0%nRM  M,  el  MHiMhi. 


1381. 

(JM  MOMadador  DmLakU  CatteM.) 

Caminando  sin  nlacer 
Un  dia  casi  BoMado, 
El  pesar  iba  eoomigo 
Que  me  tiene  aeompafiado. 

El  camino  pnr  do  il)a 
Kra  por  do  be  acostumbrado. 
Por  los  campos  de  Tristera 
Uteia  el  moole  del  Coidado, 
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Que  alli  tengo  mi  morada 

V  allí  vivo  a|)OSeiiUilo. 
A  la  mitad  del  camino 
Kiicundé  muy  atiucjado 
lili  hnmiire ,  que  de  paíioo 
Kieii  iiiosiralij  ser  llafldo. 
Üccia  con  alta  \u^  : 

— Galariloii  se  me  ha  negadOi 
La  e«|N»aou  del  remedio 
Ito  la  capero,  no ,  cuitado, 
PofqM  «dea  ote  da  la  pana 
Ya  coa  cna  ««  ba  pagado, 
i    !  qae  mas  quiero  la 
Vm  vivir  euamoraito, 
Ihies  qne  da  coRga¡)a  an.-. 
A  quien  aigue  M  mandado. 
Gaaodoial  le  oi  decir 
BaMéla  muy  denodado : 
oNo  desmayes  d<>  adi^lda; 
Naacousaela  tu  cuidado 
Cotí  la  caQ'^a  de  tu  mal , 
Pues  ha  sido  tal  tu  liailn. 
Ap«rcibe  el  surrimienlo. 
No  mueras  desespoiado, 
( .jI j  i]Ur>  rccihe  mengua  . 
(.liando  no  sufre,  «-I  penatlo; 
Qu'eii  la  pena  esta  l.i  ^l<ii  la 
Del  <|iu'  \ive  cnamorailo, 

V  la  causa  dt'l  consuelo 
Al  coraxon  twUmado  — 


(Dé  DUg9  ie      Peán,  contrabacfcBdoal  viejo  que 

dice  :  Yo  m' estaba  en  barbadtlloK) 

Yo  niVstaba  en  nensaniicnlo 
En  esa  mi  licrcdaií; 
i.as  fucr/as  de  mi  deseo 
Mal  anii-nazado  m'liaii, 
Que  me  rortariau  la  \lda 
.  (Ion  dolor  de  uravedail  ; 

Out*  todas  las  es|>eran7.as 
Mf  liarían  contrariedad ; 
Que  de  nunca  remediarme 
Me  daban  rertenidad ; 
Que  no  podían  valer 
Lagrimas,  Te,  ni  verdad. 
Porque  solo  con  aiorlr 
,  Biperaba  Mliertad. 

{Cmatmtn  leneral.—W.  Casaoncro  de  rcti'^tneet,) 

•  Rsia  irMa  cmieta  desde  el  vm*  citado,  qie  te  liaUa  en 
el  romance dalatrafaaiMd«L*ra,4ae<«aritaa:ACtliir«M 

la  rt<r<i. 

1585. 
(De  Juan  del  Lticiiia.) 
Yo  me  esi.-dia  reposando 
Dunnieiidú  como  solía ; 
Betonlc  triste,  llorando 
Con  ^r.in  pena  que  sentia. 
Levánteme  mu;  sin  liento 
De  la  cama  en  que  dormía. 
Cercado  de  pensamiento, 

Soe  Talerroe  no  podía, 
i  pasión  era  tan  fuerte 
Que  de  mi  yo  00  aabia ; 
Goomlgo  eaialw  la  mneno 
Por  leaoiOM  compafiia. 
Lo  qoe  maa  me  htigalMt 
lio  «ra  imrqae  moría ; 
Matera  iwrque  dejalM 
O»  mráf  k  qolen  «ervla. 
8enla  yo  i  wm  selera 
Qoe  ana  que  á  mi  la  qucria, 
f  día  IM  la  causadora 
Doalaalrioanajoria. 


La  media  nocLe  pasada. 
Ya  (ju'era  cerca  del  dia, 
Salióle  de  mi  poaada 
Por  ver  ai  éMsÉMMta^'^  >> 
Kuime  para  do  moraJia 
Aquella  que  mu  quería, 
Porque  }o  iriatOiNiMimi 
Maa  ella  no  lo  wJ^^y  - 
Aodamio  Iriaie,  torbado, 
Cao  ha  anatas  qoe  leoia, 
?ltwBta.mi¿iaiilado^í* 


Daodo  vocea,  9 
—Si  dormís ,  uoda  aeSora, 

Recordad  por  cortesía. 
Pues  quf  lulsli'S  ransadoait 
De  la  desventura  nnn.  ^ 
líeinediad  mi  grati  tristl 
Satisfared  mi  |i(>rli;i 
Por«iuo  bii  lidta  \<  iiliira 
Di'l  ludii  nic  ¡it'rdt'ri.i. — 

Y  con  los  ojos  llorosos  i 
Vu  trisi<>  ü-iiito  li.'iria 

Cíili  siis|Miiis  Oi'li'^rijnsOS, 

Y  n.ulii'  no  ii;iri'>rij. 

Ln  <'>l;is  i  uii;is  rs|;iiido^  V 

(líiMlo  W  <|u'i  s(  l:iri'í-t':a  ,  '  *  i 

A  lili  (■;is;i  sos|iir;nido      ,  ( 
He  volví  como  solía. 

(bciM .  C*mríimfrú.—  U.  g$le  e$  el  pMto  ie  h$ 
JMiM .  etc.  PIlefo  sotlUi.  —  IL  CoKicacr*  tfe 


1384. 
(De  Ju4n  4*1  i 
MilibeffUMlaiaoiiflio, 
Ui  eorom  tftactiMido, 
8oaaniroB|fDrialon 
Amorea  me  la  Ino  cercado. 
Ilazon  y  seso  y  cordora, 
Que  tenia  i  rol  maodado, 
Hicieron  trato  con  ellos  : 
¡Malamente  me  lian  burlado! 
Y  la  Fe,  qiiVra  el  alcaide. 
Las  llaves  les  lia  entregado. 
Combatieron  por  los  ojo*, 
ÜK'toiisc  luego  de  grado; 
Entraron  .1  rscala  vista, 
i'.vw  su  visia  han  escalado. 
Su1)ii'ron  dos  mil  snstiiroa. 
Subió  pasión  \  rnid;ii!o 
Diciendo  :  —  An;or«'s ,  amores , 
Su  pendón  han  li  vantado. — 
Cuando  quise  di  fcnderme 
Ya  estaba  ludo  tomado; 
Hube  de  darme  .'i  prisión 
De  grado,  siendo  (orzado. 
Agora  triste  cativo 
lie  mi  estoy  enajenado ; 
Cuando  pienso  1il>erUrmo, 
llállome  mas  captivado. 
No  tiene  ningún  conderlO 
La  ley  del  enamorado ; 
Del  amor  v  su  poder 
^'o  hay  quien  pueda  ser  librado. 

VUlancieo  por  dfihecha  y  fin  úei  romauce 

'  Si  amnr  |>'iiii'  las  oscalaa 

»Al  muro  del  cora/on 

»No  hay  nin(;niia  di-lcnsion  » 

Si  amor  (luicro  d;ir  cómbalo 
Con  su  piuicr  y  liruu'/.i, 
No  hay  tuer/a  ni  foiial.'/a 
Qnc  no  lome  ó  dt  sl  anite; 
O  que  no  hiera  6  no  mate 
Al  (lue  no  se  da  A  prisión  : 
Kooay  ninguna  defi-nsioit  * 

-It.  EauM .  C««ri«Mr«.) 


nouANCEno  geneiul. 


m 

1385. 
{De  Torres  Haharro '.) 
Coa  temor  del  mar  airado 
La  nave  sVslá  en  el  puerto ; 
El  ciervo  por  no  ser  oiuerlo 
Todo  el  día  eslá  emboscado  : 
Yo  irisle,  mal  a\isado, 
No  S  ilgo  de  mi  posada , 
Porque  lenio  la  celada 
De  quien  siempre  me  ha  espiado  : 
De  vos ,  que  si  babeis  iioladu 
No  vuv  á  veros,  señora. 
Porque  veo  de  hora  en  liora 
Mi  utorir  aparejado. 
Lechuza  me  suy  loruado 
Conlra  el  sol  y  sus  ensajos. 
Que  temiendo' vuestros  ravos» 
Nunra  sal((o  de  un  llorado*. 
¿Quién  seria  tan  osado 
Due  osase  salir  desnudo , 
Con  quien  lia  lanr^  )  escudo 

Y  el  ames  todo  doblado? 
Vuestro  gesto  delicado 
Coutra  mi  se  es  li<'Cho  duro, 

Y  aun  qu'el  bien  (¡ue  nías  |>ruciiro  | 
Es  morir  en  \uestro  (trado,  I 
Ya  pur  estar  desterrado 

No  rescibo  menos  gloria  ; 
Que  á  los  ojos,  la  memoria 
El  olicio  le  ba  robado. 
Que  aqui-l  bien  del  bien  pasado 
Rescibido  en  os  mirar, 
Lo  reseiiio  en  me  acordar 
Que  alguu  tiempo  os  he  mirado. 
Vuestro  ser  traigo  pintado 

Y  en  mis  |>ecbos  esculpido 
D'au  marlil  tan  escogido, 

Que  por  prescio  im     comprado  : 
Ni  vivo  deses|»erado, 
Si  bien  dejo  de  os  gozar, 
Que  un  b:eii  de  bienes  sin  paPi 
Casta  haberlo  deseado ; 

Y  es  con  lui  mucho  cuidado 
Vuestro  mucho  men»scer, 

Y  con  mi  poco  valer 

El  poco  baberos  goleado. 
Harto  (;o7.a,  bien  mirado, 
uien  algún  tieni|H)  os  gozó ; 
ues  pzaros  siempre  yo 
Era  bieu  demasiado. 

(ToRRCit  N;tiAiiiio,  Ln  propithdin.  —  U.  flnNri»*- 
ctxnmfuettíUfor  tiarlulomé,  rlr.  I*lif),'ii  >ui'llo. 
—  II.  túmcionero  <te  mmaaies.) 

t  Este  romance  drbiú  colocarse  CD  ct  apéuilirc  de  lus  do 
\rrsos  pareados. 

*  llorado  d  forado,  rs  drrlr,  agujero. 


me. 

(De  Torres  Ka  horro.) 

So  los  mas  altos  eipresus 
Tlibfras  ilel  :degria, 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Olí  ina)or  dul/nr  corria  , 
Caín-  ciertos  arrayanes 
Qu'el  placer  enli  ett  jla. 
Jazmines  por  todas  partes, 
Kosales  lambieo  liabia ; 
Sembrada  de  ricas  flon  s 
Una  verde  pradería ; 
Üc  (iri'ciosas  aibuledas 
El  valle  que  no  cabía , 
Do  moraban  mu(-h:>s  ave» 
Las  pregónelas  dt  l  dia, 
Do  caniaba  Filomena, 
V  Profíiie  la  resfiomlia; 
Do  nunca  se  vió  pesar, 


^i  deleite  railescia; 
Mil  bienes  uno  sobre  otro 
Sin  qnVI  hombre  tus  pedia. 
Mi  Pensamiento,  Señor, 
Que  todo  lo  p^iSi'ia  , 
pjseando  una  liionlaña, 
Como  <|uien  no  se  teniia 
Descuidado,  y  sin  siber 
Quién  bii;ii  ú  mal  lo  quería, 
Sin  pensar  ser  oíendido , 
Como  quien  nunca  ofendía, 
Salióle  Amor  al  través 
<>on  harta  descortesía. 
Que  se  le  puede  chinar 
A  muy  ^r.inde  cobardía. 

Y  al  (Viste  del  Pens;iniienlo 
Que  desarmado  vacía , 

Con  un  gran  puíio  de  tierra, 
l'or  usar  mas  villanía , 
(A'gólc  entrambos  los  ojos, 
Tanto  que  nada  non  via, 

Y  eutónci  s  á  manteiiit  ute 
Hirióle  doiid  el  quería. 
Teslijio  eS  mi  cora/on 
Qu'eslaba  en  su  cunipañin, 

Y  llevo  tan  buena  parte 
('.u:int<>  no  la  mereseia, 
AniKiue  liis  daños  de  eiilrambus 
Hicieron  su  pena  mia, 

por  vus,  mí  reina  y  señora 
Sola,  por  quien  me  cumplía, 
Que  m'esror/.ais  a  »>rrir 
Lo  que  qui/á  no  podría, 
tiloriosa  es  tal  pasión , 
llendita  tal  laulasia. 
Precioso  tal  cuidado 
Que  vuestra  nien  ed  me  envía. 
Muchos  son  los  inviiliusos 
Viendo  de  dó  procedía. 
Sino  qn'el  no  meresreros 
Me  maltracla  y  desalLi , 
Por  lo  cual  a  mis  ar.iitcs 
Algún  consuelo  seria 
El  veros  vo  m.is  piedad, 
O  veros  tiiénos  valia  ; 
Que  de  i-tra  suerte  ,  s.  ñora, 
Me  veo  en  tal  agoina, 
Que  cosa  no  me  consu'  la, 
Ni  Dios  ni  Santa  María, 
Sino  (pie  lodo  me  viene 
Por  una  tan  buena  \¡a  , 
Que  con  pena  esloy  en  gloiia 
.^in  la  cual  no  \i\ííia. 

{ToAiiKii  NAiURt.o,  /.fl  firofialoiiin.—  fl.  n-tm/rnm 
eampHfíifot  por  fíiirhhiiU ,  ele.  I'llci;i(  surllit. 
—  II.  .íííMÍ  romirma»  Ira  rvMm  reí  ^Umailoi, 
u  filf  dice:  l)i-Miinailj ,  elr.  piiccu  »ucllu.— 
11.  CaHiioHfr»  lie  rotUQMCtM.t 


{De  Bartolomé  Saníiago.) 

l'.n  el  tiempo  que  triunraba 
Mi  servicio  en  alto  grado, 
i;u.>ndfl  mas  se  publicaba 
Mi  pasión ,  apasionado 
Ptibliqiiélo  a  un.T  sefiora 
Como  lindo  eiumorailo. 
Pul>li<|uélo  por  mi  bien, 
S:dldome  ha  por  mi  daño  ; 
Mándame  con  vos  malar 
Con  sospiros  y  ciiiilado; 
Mándame  dar  unas  armas 
De  un  corazón  lastimado; 
Mándame  á  un  canqio  salii 
D'esperan/.a  bien  armado: 
Mándame  aceptar  batalla 
Para  dia  señalado, 


ROMANCES  EROTICOS  O  AMATORIOS. 


tía 


Jarinilome,  si  venciese , 
|)e  i|uetiai'  á  mi  matulailo. 
ifikt»  MramuHce  \  Oh  Beterma  i  «te.  Pliego tucUo.) 

1388. 

(D«  Alon$o  de  Setaya.) 

Ea  mii  pasiuues  pea»aiHlat 
Cercailo  de  ^i'^n  )»L-»ar, 
CooTÍdóme  la  Tmteza 
Faesr  con  ella  i  vaittar  : 
Llevóme  en  caii  uc  la  Peaa 
A  su  gran  casa  real , 
Donde  estaba  aua  grm  lorro 

K'et  lie  ni  fe  sin  mudar. 
ipUam  lasosUeoe», 
Kanm,  j  ni  eoianlad  : 
-El  escala  por  do  suben 
Es  ni  triste  porOar. 
Tres  velas  siempre  la  gaardao. 
La  Desdidia  j  Desamar 

V  Craeldad ,  porque  e^peranní 
Ño  poeda  en  la  casa  entrar. 
El  |>urU'ro  de  la  torre, 
Es  su  iHiinlire  l)<  sear, 
Une  :i  iibccrcs  no  puerta» 
Mas  alii  chi'i  rd  pcsjr. 
Abrióiiic.  ili  -.(|Uf  iiic  viilo 
Las  pu'  ii:ii  lie  par  eu  j>ar; 
Coin'-iK  *'  »  mirar  la  saiai 
Su  i'ditií  io  ^iIlí^^!l.■>^  : 
Eii  In  ni  is  atui  aiiueila 
Va  aguda  viih'  i  siar 
Con  un  i^ran  fue^u  en  el  plco¡ 
Queda  cstaha  sm  \olur  : 
Aqueste  es  mi  pcn^amiciltO 
Que  alli  daba  claridad. 
Asenteme  en  una  silla 
De  mi  jusio  aHcinnar  ; 
I'u&ii-riin  lui't;o  las  mesas 
Cordadas  de  crueldad  j 
Los  pajes  que  me  servían 
Son  l>eoa ,  Dolor  ;  Mal : 
Ui  cuidado  es  maestresala 
One  viene  con  el  maitjar 
Para  mi ,  triste  espihro, 
De  congoja  /  trabajar. 
De  ansias*  laiigas  >  enojos, 
Gran  «niu  y  desesperar ; 
Ciros  nmebos  qne  no  eoenio 
Mi  se  pueden  numerar ; 
DIfrounie  á  ix'ber  el  f ioo 
Manado  de  mi  llorar. 
Las  mesas  no  son  alzadas , 
Que  ya  las  (piiiTeii  alzar  : 
Vi  venir  un  niño  cii^o 
Con  muy  ^r:nult>  autoridad, 
Un  arco  Iuim  Io  en  In  mano 
Con  flechas  para  tirar  ; 
Dando  voces,  á  sus  gentes 
No  hace  .sino  llnniar  . 
—Préndelo  luego,  los  mios, 
Pues  aqni  fué  osado  entrar.— 
VI  Teñir  dos  mil  cuidados , 
Empié7.anmc  de  cercar. 
Hube  de  darme  i  prisión 
Con  temor  de  mayor  mal. 
Bcbanme  eo  fuertes  prisiones , 

Y  asi  me  mandan  «uardar  : 
Roban  todos  mis  placeres. 
Mis  iiienes  v  libertad. 
81  no  remeoials,  seftora, 
Mb  males  no  tteoeo  par 
In  tan  esquiva  prisión 
Ajena  de  piedad. 
Amarga  para  mi  «ida. 
Dulzor  de  mi  Tolontad , 

*  Donde  ncsbaré  ni  vkla 


Con  j;<  niir  y  sospirar, 
Aiin(|ue  ya  .M.i  :o  ;di:iil.i  , 
Si  bien  lo  queréis  iiuiar. 

(6lM«  ée  te  JMw  OW|raw.cle.  nicf» 
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borniiendo  está  el  PensamlcutOt 
Ou'<  I  pesar  lo  adormecía; 
HeconIó  con  gran  pasión, 
Que  valer  no  se  podia. 
Viiln  \i  lili  al  Guillado 
Muy  (i  i>lt> ,  sin  alegría  ; 
Dioiilo  \o('es  y  llorando. 
Esi.iS  palabras  dta'ia  : 
—  Qu«*  supiese ,  triste  yo, 
Ou'el  amor  me  rond>aíia 
Las  ho  i  7:is  ili>  mi  t'!^peranKtt« 
i)ui'  (junarno-ia  (jui  ria. 
En  favor  líciic  ini  fo  , 
Con  ella  Si'  dcTiMHUa  : 
Son  tan  rt  cios  los  ('oinliaiCS 
Que  les  daba  cada  ilia , 
Que  si  yo  no  los  socorro 
Kl  Amor  los  vencería. 
Cada  dia  curre  los  cani|MI8 
Do  mi  líiwrtad  tenia. 
La  cuatvon  muebo  teoMr 
Ya  ninguna  páresela* 
El  mi  captivo  deseo 
Al  Amor  favórescia, 
Qv'il  me  tiene  ensjenado 
A  mi  y  A  (oda  mi  vida.— 
De  que  aquesto  ol,  callado,' 
Para  sa  estancia  partía 
Con  dos  mil  d«  níis  sospiros. 
De  Ins  muchos  que  tini  i 
El  Amor,  desque  lo  su|iu, 
Al  encuentro  me  salla 
Con  un  poder  iníinito 
Que  so  su  mando  Ir.iia. 
Quise  volver  do  salí ; 
Mas  va .  triste .  no  poctia  . 
Qn'el  Amor  con  mil  i'uidadoa 
Celada  [Mieslo  nio  hal'ia. 
Desque  me  vi  sor  pi-nlido 
Que  siToi  ro  no  tenia  . 
Fuinii-  diiu/U'  está  fl  .\mor 
>  i  ii  ^11  uu  rLcd  me  ponía ; 
El  cual  con  lodos  los  míos 
Por  suvo  IDO  ri'si'rliia. 
Promolile  vasall.ije  , 
Que  siempre  suvo  seria ; 
Liu'no  me  mandó  dar  sueldo, 
Lo  que  a  otros  dar  sulia. 
Que  son  Tadii^as  congojas, 
I'enas  y  mcl.iiicolias , 
Dolor  y  mucbos  trabajos. 
Pasiones  j  gran  porlta ; 
Y  mandóme  aposentar 
Do  jro,  triste,  no  sabia , 
One  por  no  saber  de  mi 
De  memoria  lo  perdía. 
Despedí  lodo  placer, 
Abarrí  toda  tlegrla. 
Pues  que  no  me  soconrIefM 
Cnaiido  menester  habi.i. 
Cada  dia  que  amancsce 
Lloro,  (Kirque  no  moria. 
Pues  que  de  mi  libertad 
Nín;;uua  cos:t  .sabia , 
Diciendo  :  —  Toila  mi  tflorin 
Ya  se  fue  por  ilo  solía  : 
lln  servicia  ilr  nn  ;imor 
Muerta  esta  la  vida  luia.— 

•Lloran  mis  <^ 
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{ÁMMm»,) 

Co  él  tiempo  qaa  nt  fidt 
CouSaba  de  n  eiiado. 
Yo  me  iba  por  «o  cmín^ 
l>or  m  «»Mi  deediriiido. 
SeHévomM  i  saltear 
Con  bibHo  ditfraKBdo 
El  Envidia  y  la  Fortuna 
En  no  yermo  despoblado. 
Por  la  culpa  de  cii  >t\  í  Ih 
Cotí  rigor  nic  ha»  caMÍj;jdu ; 
Quilaniiio  b  lilieriad , 
RóbuimiL'  lü  iiiu<;  prescia'Io; 
Cambiaiime  la  [h  ha  <  n  ^1.  lii 
Y  el  «losciiido  (MI  niaii  cuuijüo. 
Las  cansas  y  los  oft'clos 
El)  otro  nu-  lum  truslormado  : 
Como  siervo  li]|;;ilivo 
Me  tit'iifii  aÍK'i rojado. 
Vcisine  a(|ui  preso,  capiko. 
De  mis  liii'iips  dcspojaduf 
Hecho  rsciulo  de  p:i>iuu. 
De  pesares  esmaltado. 
Toiíus  se  duelen  de  mi, 
Solia  ser  em  ¡diado ; 
liáiinif  puesto  en  almoneda 
Por  reduldar  mi  cuidado . 
Que  DO  dau  prescio  por  mi 
Por  cul|)a  de  mi  |iecado. 

(4Hf«NitaMmdMrMlllMf  CMMtfllNi»,  ctc. 

PUrfo  sulto.) 

mi. 

( \  II  ó  ¡limo  '.) 

—Decidme  tos,  Peiuamlcnioi 
¿Dónde  mis  males  estinT 
¿Qué  alegrias  erao  estas 
Que  tan  graodes  voees  dauf 
).F>\  libran  algon  cativo, 
O  le  sacan  de  su  afán, 

0  si  \ieiie  al(;uii  remedio 
De  do  tus  sospiros  van ; 
—Ni  librao  oioguo  cativOt 
Ni  losaean  de  so  sCid, 

Ni  Tiene  oiogan  KflMdlo 
De  do  tus  sosplroe  vm  : 
Mm  venido  es  imudtft 
Qm  llnum  uaw  Snt  Inm, 
CommIo  los  qa'eslin  conteutot 
€on  placer  comen  su  pan. 
Cuando  los  desconsolado! 
Najores  dolores  dan. 
No  digo  por  ti,  cuitado, 
Que  por  muerto  ic  lernío; 

1  os  unos  le  iK.hrán  envidia. 
Los  otros  te  lloraran  : 

Los  que  la  causa  suplereB 
Tu  liime/a  loarán. 
Viendo  menor  tu  pecado 
Qu'cl  castigo  que  te  dan.— 
nüMdM  por  MMie  ir  ^  tfif  fMMMf . 

tBIdiadelalegm 
»AI  <ta*es  triste 
»De  mayor  dolor  le  visle.i 

Porqu'el  irlsle  con  dolor, 
Si  es  mayor  ciu'el  que  intes  ( 
Mayor  consuelo  le  viene 
Que  sí  le  diesen  favor. 
Aosi  qu'en  el  mal  meuor 


]  *  Con  may  rnrtas  variantes ,  r  sin  la  copli'  Boal  del  »i!lind 
I  f  o  ,  NP  hjü.i  uniliifii  esia  i  nii)|ii,sirtün  en  el  Cencinnrru  de  ra 
\  maMff».  y.ii       ha  cúntrjhri'lio  II  nioilado  rl  (loria  un  Iragmeola 

i'i  l  innunre  c uIiíiIIi  mm'ii  itrl  Atmimnle  (¡uarinus,  iiuin.  Mt. 
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{Antuimo  '.) 

Sin  dicl>a  vi  una  morada* 
Apartado  de  alegría. 
Cercado  de  gran  (lesar 
Wuy  grave  dolor  sentía 
Ausente  (le  !>u  Si  ñora , 
Que  serv  irla  nn  |ioilÍj  : 
Con  una  muy  ci  uda  llag;. 
Qii'e!  cnra/on  le  partía. 
Con  grate  pasión  gritando 

Y  con  ^ran  dolor,  decía  : 

—  ¡Señora,  cnánto  ii;e  cuestas 
Por  la  gran  desdiclu  mia! 
Cué'itasme  mi  liliertad , 
Lo  mejor  que  vo  liabia ; 
Cuésiasme  todo  el  placer. 
El  que  yo  tener  solía; 
Cuésiasme  grandes  lormenloa 

Y  sospiros  «tda  dia; 
Cuéstasme  bu  javeolad 

teofrescldal«teaia, 
qae  wr  tuya  es  gMir 
Be  tan  subida  porfia  ¡ 
Tnabieii  la  «ida  me  cneataa 
Que  aventorada  traía, 
ueemporiable  lnba}o 
Q«e  sin  deaeaoso  aeotia; 
Caéataime  esu  triste  alma 

Íae  en  el  lofienio  tenia ; 
■ástasme  cien  mil  |>esares, 
Zoiobras  en  compañía ; 
Coésiasmc  esta  cruel  llaga 
Qtt'el  corazón  me  partía ; 

Y  agnra  por  mis  pecados 
Vínome  mensajería. 

8ue  mi  enemit;o  el  Olviiln 
c  ti  apartarme  t|ueria. 
Sí  esto  no  luese,  señora  , 
Todo  lo  al  me  alteraría. 
Sii'iila  ali^'uno,  si  es  senÜdO» 
u'en  la!  caso  seniiria , 
ues  ní'es  fur/ado  ajiariar, 
OIj  (]ue  im¡)osil)le  seria! 
)e  quien  nunca  el  coraUM 
Apartarse  no  pmlia; 
Mas  aunque  el  cuerpo  80  aj^ailt 
El  alma  no  partiría , 
Qu'en  vos  esti  sepultada. 
Solo  en  TOS,  señora  mia. 
Solo  en  fea,  qoe  sois  mi  biee. 
Mi  deseaiMo  y  mi  alegría. 
¡Ob  qué  dieboso  perder 
Por  quien  tanto  meresdal 
No  deis  logar  al  olvido, 
Pues  de  vos  no  me  partia , 
Mas  tened  siempre  memoria, 
AliTiad  la  pena  mia ; 
"ne  si  50  no  lo  merezco , 
lopeevia. 

(Ca»ewtirre  it  romtmfft.y 


*  CsnjnMsase  ea  este  ronsnce  el  riri  nüm.  m:,  qae  dice : 

*  Pai»  que  fltts  fwso  haga  sf  ntiilo  con  los  siitiuaiics ,  dc- 
Ua  leciso :  As  dMa  ea  m»  moraiU. 
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i393. 
(AHÓnfm.) 


Ya  se  parle  el  Pení_ 
Para  consiK'lo  liiiscar, 

Y  al  triste  ilfl  Cor;izoil 
Procura  de  ronsol.ir. 
Vase  para  la  Mciiinria 
Dond'cl  Amor  suele  esiar; 
GoD  grave  queja  del  daño 
Le  comienu  de  rogar. 
Quéjase  de  la  Trbtexa 

pae  hace  al  corazoD  pcuar; 
De  razoa  favorecida 
Procltfale  maltratar ; 
Suplícale  haga  jnslleta 
fiiii  en  nada  diierepar. 
Bl  ámot  que  aquesto  oyó , 
Atenlo  á  m  demandar, 
llanda  Nwgn  « It  Alnpta 
Qne  «e  Mnn  sin  urdu*. 
Apranw  todat  ni  genici, 
A  guisa  de  pelear, 
Al  castillo  Coraton , 
De  prtaa  «  no  de  vagar ; 

Y  que  si  Baila  allí  A  I  rUicza 
La  quiera  desaliar, 

Y  que  luego  á  fuego  y  sangre 
Guerra  quiera  comen/.ar. 

La  Alegría  qu'usio  oyó 
No  quiso  mas  esperar; 
<^on  su  gente  bien  armada 
El  camino  fué  i  tomar, 

Y  con  ella  el  Pensamienlo, 
Siii  un  pnnlo  se  apjiiar. 
Andando  por  sus  jornadas 
Al  Corazón  van  llegar  : 

1^  Tristeza  que  lo  sabe. 
Las  puertas  mandó  oemrt 
Apercibida  su  gente 
Para  el  castillo  guardar. 
La  Alegría  quVsto  sopo 
Al  arma  mandó  loear, 

Y  mandó  luego  al  Placer» 
Su  capitán  general , 
Que  dijese  á  la  Ttiaiein 
üuiera  desembarasar 

Y  el  castillo  Coraion 
Lnego  se  le  quiera  dar, 
TrUteiadioeaerM(M« 
Qne  por  tello  fMTuaar, 
UM  la  Razón  y  Rermeaura 
fia  lo  ftaeraa  i  entregar. 
La  Alegría  que  tal  oje 

Ko  se  auiere  reurdar  : 
Manda  luego  dar  combate, 
Sin  querer  mas  escuchar. 
Bien  so  «JelieiuJe  Trisie/a  , 
Que  no  se  quiere  entregar. 
Mandó  luego  i'Alegrla 
Las  escalas  arrimar 
Por  unas  grandes  ventanas 
Que  ojos  suelen  llamar. 
Por  donde  mas  la  Tristeza 
Segura  piensa  d'eslar, 
Que  (los  fin-ntt.s  perenalea 
Alli  solían  manar. 
La  Alegría ,  del  contrario 
Bien  se  quiso  aprovechar ; 
Con  el  fnefo  del  Contento 
Las  fuentes  hizo  secar. 
Ansi  entró  i  escala  viiu 
Sfai  podérselo  vedar 
Las  torres  de  los  seotldai. 


P'dlas  te  fué  á  anodaiar 
aftlalMÍiei 


PiendMIoefo 

HolamriMm.  

Soltóla  aote*  solé. 
Qne  w  «den  MI  loiMT. 


Esculpió  en  el  Coraion 
Un  bullo  muy  slnnulai , 
Por  tan  linda  arle  obrado 
Que  no  se  puede  quilar. 
Los  daño*:  \>mo  en  cadenas, 
En  muy  iilwciiro  biliar  :  j 
Ella  qiiedú  por  akai*i(> , 
Moa  la  qai«i»aMfieniar. 


IS94. 

(Anónimo.) 
Esperanza  me  despide. 
El  galardou  no  paresee. 
Placer  no aabe  de  mi, 
Gnidado  no  na  bUciéa, 


Ibyor  paiioii  na  mcreaeo : 
Bl  «a  mn  ta  de  aar  irlatn 
Para  mi  aolo  amaneaoe; 
La  clara  lumbre  del  aol 
A  mis  ojos  s'escQresee. 
Congolas  de  amor  me  Telan, 
El  remedio  se  adormesce 
Por  no  recordar  la  gloria 
Que  mi  sofrir  la  mercsce. 
La  muerte  que  nnda  conmigo 
Cada  hora  se  me  ofresce. 
Si  la  di^ü  (¡ue  me  mate. 
Luego  me  desap3ros''C 
Por  no  dar  fin  á  l  i^  males 
Qn'el  triste  de  mi  padiscc. 
El  sentido  de  pesar 
Se  desmaya  y  amorlesce  ; 
Mas  no  desmaya  Grmeza, 
Qne  mi  fe  la  fiivoresce. 

Ifiaasimtfiío  ^sMra/«^4taCmflff0aira  df  i 

(Anónimo.) 
Biperania  me  despide, 
Triauna  no  me  fallesce , 
Yiieldia  ha  de aer  trine 
Para  mi  aolo  amaneaoe : 
La  nodie  trilla  y  cacnra 
Ha  penlna  t  antristesce , 
La  mnerie  trnte  j  rabloaa 
Dos  mil  veces  se  me  tíbpet. 
Si  la  digo  que  me  mate 
Laeio  se  me  desparesce. 
Por  no  remediar  los  malea 

8n'el  triste  de  mi  padesce. 
na  cosa  me  consuela 
Y  esla      favoresce  , 
Que  la  (¡ue  me  da  esta  pena 
Wucliü  mas  qii'esto  meresoe. 
Muero  por  una  señora 
Qoe  ante  mis  ojos  floresce. 

etdot,  etc.)  ' 
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nonun  SR  ffOHu  nn  aiiMoo  cntan  n.  Mmm 
T  BL  eoioaae. 

(Anónimo.) 
Dice  el  Autor  : 
—  Cuidado ,  ¿de  dó  veoM 
Tan  triste  j  atribulado  T 
Decidme :  ipor  qné  afligís 
Al  que  siempre  es  desdichado? 
Por  que  dais  tanta  fatiua 
A  qnieu  f  icB^re  «a  ta  nacedof 
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'  Pnr  qué  btbcís  encmisud 
Con  quirá  aiinca  os  ha  deJadoT 
Por  qa¿  dais  lanto  pesar 

A  mi  que  os  he  deseado? 
No  inc  arubeis  de  malar, 
l>nri|iii>  \¡\a  mas  penado* 
Déjame  primt'ro  vor 
AqiiflLi  (juc  lo  ha  causailó, 
Que  liicii  lililí  sir.i  si'r  mujer 
Sepill  vi  :i!s  Ñil  ¡^;.iilo  , 
Qiw  viii'Slrn  [ircü  ie|Mi50 
Uice  qu'i'siíiK  laÑiiiiLidu, 
('oiTKi        v\  loro  i'ii  (I  coso 
Itri'Kiillriilr  ^':iri  i  chrüJo. 
No  me  culirais  lo  (pío  veo, 
l'ties  venís  laii  mal  tratado* 
('.Olí  In  yerba  del  deseo 
Tan  nMirlahiiente  l).-)(;ailo. 
Decidme  :  ¿auién  os  I<iri6? 
Quién  asi  os  na  salteado? 
No  me  ¡o  eooibradM,  no. 
Que  ae  t«neit  tepaltado. 

Responde  el  Ctiidmic, 

No  te  lo  (luicro  encubrir 
ISi  Icni-rlclo  i  ncelado  : 
Yo  te  lo  «]ui<'ro  diclr 
Pues  en  li  i  sio  3|iosei>tado. 
1.11  el  cora/.üii  l'esci  ilK) 
Todo  lo  (|ue  has  preguolado* 

Y  d'if^o  qu*erp«  cativo 

De  una  que  te  ba  cautivado; 

Y  aunque  sufras  mas  dolores  ° 
Por  ella ,  es  bien  empleado* 
Que  pena  tal  en  amores. 

Ks  alivio  deseanado. 

Eslo  haste  por  respuesta 

De  lo  que  me  has  acmandadOt 

Y  ten  siempre  la  Te  puesia 

En  la  que  me  ha  acresceulMto. 
8of re ,  peas » j  sey  leal  * 

Se  serte  galardoosdo, 
em»  tienes  otro  msl 
8oa  quTcBtii  emaorado. 


1597. 

Aquejándome  el  dolor 
De  tristeza  que  tenia, 
Sallme  de  la  oindad 
Por  ver  il  me  alegrarla. 
Mellme  ea  una  arboleda 
Porlando  Mi  porfía, 
Oond»  Tide  maehas  Atenles 
Gonrlmdo  del  agaa  Ms , 

Y  cercado  de  laureles 

De  mucha  toronja  y  cidra, 
Dejasmiiies  y  a/.uecnas, 
De  llores  donde  salia 
l)n  (liiír  iii:ira\ ¡lioso 
(^ue  consuelo  me  ponía  : 
bsianüü  en  esta  arboleda 
Donde  tal  música  había , 
De  mil  aves  direrenlcs 
Que  hacen  dulce  armonía. 

Y  lialihido  esto  a--! . 
Muerto  eu  el  su«io  cala. 

«¡■Mtauméi 

131)8. 
{Anónimo  *.) 

En  un  valle  muy  obseoNIt 

Do  ninRuno  p.^n  cia , 
Ale  ballt'  mn  iiiaiiana 

Ya  que  el  sol  nacer  qoeH*. 


aOMANCEnO  GENERAL. 

Cansado  de  caminar 
He  aeiMé  es  la  tierra  fría; 
Cercado  de  mil  cuidados 
El  coraiM  m  ddia. 
Deseaba  ver  alguno 
Coa  quien  me  cooaoiaria. 
Que  me  dijese  qué  tienra 
Era  aquella  en  (}ue  yacia» 
No  sabiendo  que  hacer 
Ni  por  lio  seguir  mi  Tía, 
pensando  en  mi  triste  suerte 
Alli  dormido  me  jiabia , 
Por(]UC  el  trahjjo  pasado 
KáeilniiMile  iiu'  M'iiria. 
Yo  ri'(iosando  en  mi  sueño 
Una  dueña  ¿»  mi  venia , 
Su  rostro  res|ilaiidi'f  n  iiie 
Mas  que  cuatiios  vi-io  lialtia; 
De  paños  de  oro  y  de  seda 
Muy  ricamente  gúaniida-; 
Una  arpa  en  las  sus  manuS, 
Cantaba  al  son  ipn^  tañía. 
Luego  el  sueño  me  dejó, 
Tanta  era  su  melodía  ; 
Doncellas  la  acompañalian, 
Hermosas  en  demasía : 
Bd  sos  cabezas  guirnaldas, 
Qm  verlas  era  alegría. 
Desque  llegó  do  yo  e.stalia 
Con  hermosa  compafiia , 
HablóaM  la  marar  d'eliat, 
IVeataMaaenideeia.: 
—iQii  haces  aqni,  nsoocho* 
TraTrls««r  Di.  ¿dónde  ihwt 
xQaMo  te  «ncaminó  i  «ala  («tt 
A  do  mny  pocos  vealsDf 
El  camino  ñas,  ch>rto,  eindo« 
Ansí  es  como  yo  decia ; 
Levanta  y  sigue  mis  pasos. 
Que  vo  té  encaminaría 
Por  do  vayas  descaoaado 

Y  vivas  toda  tu  vida 
En  placeres  muy  contealQ; 
ilaié  lo  que  prometia. 
Deiras  del  valle  en  queaataaoi 
Mis  aposentos  verías. 
Los  mas  frescos  y  mejores 

8ue  en  el  mundo  ser  podrian, 
o  veris  muchos  vergeles 
Do  varias  flores  había ; 
Frutales  no  tienen  cuenta* 

gue  verlos  es  maravilla; 
I  agua  verás  correr 
Entre  las  arenas  vivas , 

Sue  cualquiera  que  las  ImIw 
ay  gran  gozo  en  si  seoila; 
Los  csntos  de  niiseSoNi 
Al  triste  dan  alegiia, 
Alli  hallarás  todo  aquello 

ae  tá  demandar  sabrías, 
tqaa  Adíe  cosa  alguna; 
YaieBloBoleveacb, 
Bsias  dooeellas  qne  vea 
Servirle  han  t  la  tu  nka» 
Aquello  que  le  agradan 
Cuas  luego  lo  harían. 
Todo  aquesto  te  prometo 
Porqae  tft  solo  á  mi  sirvas* 

Y  galardón  de  mi  habrás 
Que  (  I  til  mpo  te  lo  dina  : 
De  ciniiU'S  a  mi  liau  servido 
Níngunn  si'  ai  i  epeulia. — 
Yo  pnr  salir  de  atiuel  valle 
Olí  '  uuito  me  cnlriülecia , 
iiuimi'  con  esta  que  cuento 

Y  con  lis  (¡ue  le  seguían. 
Salido  iiue  hubimos  d'él 
Un  llano  se  parecía 
De  mil  yerbas  mattsadoi 


Fresco  caanlo  ser  poilria  , 

Y  k  una  parle  d'esle  llano 
Uq  alta  sierra  se  vía 
Muy  dificil  de  subir  : 
Es|>anlo  pone  i  la  vista. 
Ya  estábamos  cerca  d'ella. 
Dos  sendas  se  descubrían , 
La  una  va  al  aposento 
D'esta  dueña  con  auicn  iba, 
La  otra  guia  á  la  sierra , 

Lo  cual  muy  claro  se  via. 
Yo,  parándome  ú  mirar 
L«  contrariedad  que  habla 
En  la  entrada  diferente 
De  aquellas  dos  sendas  dichas, 
Una  vieja  muy  rugosa 
Vi  la  sierra  descendía  : 
Un  bordón  trae  en  la  mano 
Con  que  el  cuerpo  sostenía ; 
Vestida  de  paños  Tiejos , 
Hablando  entre  si  venia. 
Ksotra  dama  hermosa 
La  so  cal>eza  voKia 
Ilácia  ¿  mi ,  y  desnae  me  vido 
Muestra  de  enojo  (lacia. 
Conocí  <|He  te  pesaba 
Porque  alli  me  detenía. 
Acercóse  mas  i  mi 

Y  de  la  mano  me  asia. 
Diciendo  :  —¿Qué  estás  mirando 
A  aquella  vieja  maldita? 
Acaba ,  no  te  detengas 

Si  gran  daño  no  querias  : 

Entra  por  esta  mi  senda , 

Que  es  muy  ancha  y  muy  lucida, 

Deja  esotra ,  que  es  angosta, 

Pocos  por  ella  caminan. — 

Estando  en  eslas  razones 

La  vieja  llegado  había. 

La  Toz  ronca  y  muy  temblosa 

Yeo  los  sus  pasos  tardia. 

Un  manto  hasta  los  ojos 

De  luto  negro  traia  ; 

Tan  triste  estal»a  y  llorosa. 

Que  miralla  era  mancilla. 

Sentóse  luego  en  el  suelo , 

8ue  estar  en  pié  no  podia ; 
ablóme  d'esta  manera , 

Y  lo  que  si^ue  decía  : 
—  Desque  le  vide  venir 
Desde  aquella  sierra  arriba 
En  compañía  de  aquesta 
Dama  de  gran  lozauia, 

De  ti  hube  compasión, 

Y  á  avisarte  me  movía, 
Porque  conozco  el  engaño 

Y  su  grande  alevosia  , 
Cuyo  oficio  es  destruir 
A  los  que  d'ella  se  lian. 
Por  eso  he  yo  aquí  venido 
Por  ver  si  aprovecharía 
En  estorbarte  el  camino 

A  que  aque«a  te  convida. 
Hüyelo,  que  es  peligroso, 
Aunque  bueno  parecía ; 
No  le  engañen  sus  promes.'.s. 
Que  son  llenas  de  fal&ia . 
One  después  de  sus  placeres 
Llanto  se  te  seguiría. 
No  creas  su  mocedad. 
Cree  en  la  mi  ancianía ; 
Camina  por  do  yo  vine. 
Que  a  ti  mocho  "convenía. 
A  la  sierra  subirás , 
Muy  dificil  te  sería  ; 
Hallarás  en  el  camino 
Aspcreias  y  fatigas, 
fio  ternis  descinso  alguno 
Hasta  llegar  allá  arriba. 

T.  XVI. 
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Si  tan  esforzado  fueres 
(jue  baste  tu  vaU-ntIa 
A  sufrir  tantos  trabajos 
Cuantos  se  le  ufrererian, 
Desjuies  df  liaberíos  sufrido 
Por  premio  glrria  ternias, 
Que  es  debido  galardón 
A  los  que  ñ  virtud  se  arriman. 
Alli  verás  unos  campos, 
One  es  (wrpetoa  su  alegría , 
No  caduca  y  tran.sitoria 
Como  lj  que  ternán  hoy  día 
Los  que  eiiitañados  de  aquesta 
A  rienda  suelta  corrían 
l'or  los  virios ,  que  es  camino 
Muy  ancho  6  su  fatitasia; 
Mas  después  lo  ven  angosto. 
Donde  su  error  conocían  , 
Cuando  no  pueden  volver 
A  tomar  contraría  via. 
Yo  he  dicho  lo  que  le  cumplo 

Y  lo  que  le  duñaria  : 
Fiatc  de  mis  palabras. 
Que  como  digo  seria. 
Cono/co  que  estás  dudoso 
A  cuál  de  nos  seguirías, 
Vo  fea,  y  aquella  hermosa. 
Contrarias  á  marav  illa  ; 

Su  senda  ancha,  la  mía  angosta, 
La  suya  alegre ,  y  la  mía 
Tal  cómo  le  la  he  pintado ; 
Aunque  si  muy  bien  lo  miras 
Coiiocrrás  claramente 
Por  los  fines  que  tenían 
Ser  alegre  lo  que  es  triste , 
Triste  lo  que  da  alegiia. 
Tú  sigue  la  que  quisieres 

Y  la  que  mas  te  convida. — 
Después  que  hobo  esto  dicho 
Para  su  sierra  se  iba. 
Oídas  ambas  las  partes 

Kl  cora/on  me  tremía. 
Pon] lie  como  era  mancebo 
Mi  juicio  no  sabía 
Discernir  en  dos  contrarios 
Aquello  que  mas  valia. 
Cran  rato  estuve  pensando 
Sin  que  nada  me  ocurría : 
Al  ün  me  delemiinc 
Va  cerca  de  mediodía ; 
Por  no  estar  mas  tiempo  orioso 
En  caniioo  me  ponía. 
Ful  derecho  de  la  sierra 
Do  á  la  vieja  visto  bahia ; 
Aleancéla  en  poco  ralo. 
Tómela  por  compañía : 
Conocí  ser  verdadera 
En  lo  que  dicho  tenia. 
Trabajos  no  me  faltaron. 
Muchos  afanes  sufría ; 
Por  ser  áspero  el  camino 
Muv  mochas  veces  cala  ; 
La  vieja  me  levantaba , 
Confortábame,  y  decía  : 
—  Poco  nos  queda  que  andar. 
No  te  espante  lo  que  vias; 
Sé  cooslante  en  el  camino 
Que  comenzado  tenias.— 
Yo  esforcéme  cuanto  pude . 
Y.  aunque  con  grande  faiii;n. 
Allegamos  á  la  cumbre 
De  la  sierra  en  pocos  dias. 
Desque  allá  arriba  estuvimos 
No  con  pequeña  alegría, 
Abri  mí»  ojos  y  vide 
Cosas  de  gran  maravilla. 
No  las  podré  yo  explicar, 
Ni  declararlas  sabría ; 
Ni  corazón  consolaban . 


ai 


Goiáhasf  1-1  alma  niin. 
Dcstic  a^li  i'sliivt!  mil  amii» 
Que  miiv  bii'ii  nn'  jiiirecla. 
El  riii  dé  ;i>|ii.'lla  oir.i  SCOd* 
Donde  iiiflititos  |ilarii.iii, 
EnRafiados  va  rk-  aqui  ll.i 
Que  A  ni  engañarme  qai-ría, 


«BlU 


yertaacse  «  la  daac  te  alrfóriew  iocirt- 


MMflA  W  TAMOS  rOETAS  SECtlOORES  BE  A»OR. 

Ya  cabalga  el  dios  Cupido 
A  Venus  besar  la  mano, 
Acoinpariáiidole  siguen 
llóclor  )•  Páris  irmuiin, 
IVrsio.  üviilii»,  Juveuai 

Y  Vir^ilii:)  ni.niliinnü, 
Juan  de  JUnu  <  ordobés, 
VA  de  Encina  cortesano. 
El  Bartolomé  de  Torres, 
Cairi  Sanche/  el  ^.ilaiiOi 

Y  (larcilaso,  y  liubcan» 
Monleniayor  lusiuno , 
Burgoillos  y  Castillejo , 

Y  Sandóval  el  mure  ¡ano. 
Todoi  cabalgan  en  muía, 
Capido  en  caballo  ufano; 
Todos  van  de  amor  beriuoc» 
Cupido  desnudo  y  sano; 
Todos  de  lauro  coronas. 
Cupido  de  oro  greciano; 
Todos  espadas  ceñidas  t 
CopMo  el  arco  ea  la  sMOOf 
GoawlaaQabaf  swtu 
Aceradas  «b  VweaBOb 
Allá  gda  tm  canino, 
A  ese  reino  Taieoeiano, 
Porfiae  allí  resido  Aorar, 
AlU  vive  mas  Ürsno; 
Alli  Yéous  tieoe  cortos 

Eu  invierno  y  en  verano. 

A  recibirle  han  salido 

En  un  verde  y  fresco  llano, 

Don  Gaspar  de  Komanl. 

Doo  Manuel  l'ernamlo,  liumaWf 

Don  Alonso  Hebolledo, 

Mancebo  en  snl>«T  niny  caOO, 

Ese  Don  Luis  de  Milán, 

A  la  música  cercano  , 

Marco  Antonio  y  Pellic.  r, 

Samper  discreto  y  anciano, 

Gil  l'olo,  Espinosa,  Perei, 

Con  Arcaina,  ciudadano, 

Alinodóvar,  Tin)oiieda , 

De  poesía  comarcano . 

Y  en  trer  i  Cupido,  aipiellos 

Eue  te  tuvieron  t«or  vano, 
irviéronle  de  bonete 

Y  de  ver»o  casltMIano , 

Y  cauiando  «su  candon « 
Al  camino  dieron  nano. 

Canción  por  dftheehn  y  fin  del  rtMillM • 
Amor,  -sin  amor,  amor, 
Quien  te  sirve  se  a\eigüeoee, 

Y  sepa  el  no  sabidor 

Que  el  que  mas  Imve  ic  veuce. 

(TiaousA,  Rota  é«  amora.—  lU  Viou,  AMa  rf« 
■)  . 


1400. 

8e*esiaba  mi  corvo* 
Ba  ODS  silla  asentado 
Circuido  de  paaieo. 
De  Armen  eoroaado. 
Tres  son  los  mis  pensMninlos 
Que  asi  le  tienen  cercado: 
Al  uno  llaman  Desdicha, 
Al  otro  llaman  Cuidado, 
Al  otro  gran  Descoosoelo 
Para  mi.  desconsolado. 
Que  una  señora  que  sirvo 
Mis  servicios  ba  olvidado ; 

Y  si  yo  muero  de  amores 
Ño  me  entierren  en  sagrado. 
Háganme  la  scpulinra 
En  un  >er(l>  ( ICO  pr ulo . 

Y  dirán  toda--      í;i  iilrs  : 
1  De  qué  mnriu  «1  il<  sdicliado7 
No  murió  de  cali  ntura. 
Ni  de  dolor  de  costado; 
Has  murió  de  m;d  de  amores, 
Qv'es  un  mal  desesperado. 


(  F.s  curin<;n  {H.r  U  rmr&adepselsSiaslelISDOBynleBeit  , 
tioi  que  en  él  u  hace.  Es  nna  Ifon  M isl  Od ,  nSm.  131,  qao  j 
dics :  CtMta  IHt/t  LiIms.  1 


14U!. 

{Anónimo.) 
Por  los  campos  Elíseos , 
Do  el  Amor  mas  residía,  ' 
Senti  por  un  boodo  valle, 
Caaodoelalbase  reia. 
Llorar  niM  amargamente , 

Y  por  ver  10  aae  seria 
Apartéme  del  eimlno , 
■m  de  temor  qoe  osadía. 
Kaesto«ideiCa|tido 

Que  en  carro  Irimbl  vcoia ; 
Seis  caballos  lo  tlraliaa : 
El  auriga  qae  regla 
Era  Piris  con  Orteo, 
Yirgilio  con  su  poesía. 
Sin  los  otros  que  no  cueoto 
Que  iban  en  su  compañía  : 
Especialmenie  ires  damaS 
Llevaba  de  Rran  valia. 
Presas  encima  del  carro 
Llorando  con  agonía , 
En  una  cadena  aladas 
Qu'l-1  \ít  lásiiiiui  ponia. 

Y  en  nreguntando  el  por  qué, 
Cujiino  me  rcspondin  : 

—La  una  es  porque  burlaba 
De  quien  con  fe  la  servia ; 
La  segunda ,  por(|ue  i  muchos 
De  amor  cara  les  liacia  ; 
La  postrera ,  que  b  su  amante 
La  promesa  no  cujnpüa ; 

Y  porque  tú  aviso  des 
De  lo  que  aquí  se  baria , 

01  i  las  damas ,  que  cualquiera  , 

BlTen  estos  casos  caería, 
ovaré  presa  cual  estas 
Auadreoldo  no  habla 
Loa,  deporte,  ni  descanso , 
NI  descanso  ni  alegría.— 
Después  quVsto  me  bobodlcno 
Cupido  siguió  |n  vía ; 
Por  eso  os  aviso,  seilora 
De  mí  alma  y  vida  mia. 
No  caigáis  en  ningún  caso 
De  aquestos  que  os  repetís. 

ttítoitiDA,  ñota  de  amare*.  -  H  Li»»«r«,C«« 
<4«wr«  Uanti»  Flor  de  enomQraáet.) 
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14». 

Por  m  ralfe  de  irisiura, 
Oépteoernuy  alcjadu, 
VI  fCOlr  pendones  nebros 
Bstre  muchos  de  ü  cui>j|iu, 
Todos  coa  tristes  libreas 
Oe  sayal  no  delicado ; 
Sus  ruslros  llenos  de  ikíItO, 
Cada  cii  il  muy  ruii^íatlo. 
Por  una  u  isti-  f5|»L';,urj 
Temcros;i  se  han  entrado  : 
Asentaron  su  real 
En  un  yermo  sin  poblado; 
Las  tiendas  donde  se  albergan 
Ko  las  cubren  de  brocado, 
Antes  por  major  dolor 
l><^  negro  las  ban  armado. 
En  una  de  aquellas  tiendas 
Hay  un  nionumentu  aUado, 
Y  dentro  del  monumento 
Un  cuerpo  alli  sepultado. 
Dicen  ser  de  una  doncella 

Íne  de  amores  tía  finado, 
a  cosa  mas  linda  j  bella 
üa'en  el  mando  se  babia  baUado ; 
T  elloi  todos  JOBtMMiilo 
ra  pregón  bn  oniendo, 
«M  Bbigiino  w  aiiMleM , 
Ni  umpoeo  Amm  OMdo. 
De  etiar  en  sa  enterramiento , 
Sno  fm  se  enamorado. 

CTlMOXCOt,  Ho.fi¡  iJf  nmorfs.  — Tt  LlIUMt,  CuH- 
eéMrro  llaviado  Flor  de  f<t/tmHWÍM.) 


1403. 
{Anéñim.) 

Fatigada  navecilla , 
Que  al  mar  te  onirepas  y  al  viculo 
hr  esperan/as  y  ciimI.hJds, 
Mucba  vela  y  [lOco  remo  : 
Tú  i|ue  pasas  felizmente 
Tamos  Rolfus  de  lornietilos, 
Tantos  pelijiros  de  nj^raNins, 
Taotas  tormentas  de  celos; 
Al  entrar  del  puerto  cmbluen 
Por  una  peña,  roai|ifeiKlo 
Todo  el  gobierno,  quedante 
Sin  Tela,  sin  luz  ni  remo. 
lAmatoa,  piloto,  amaina, 
uno  con  li>s  ronlrarios  tientos 
In  este  mar  de  hermosura 
Se  anen  rol  pensamiento! 
Vbio  el  peligro  de  muerte, 
MU  promesas  rao  badendo; 
A  M  Dios  van  Invoeando, 


IT. 


-JnrtiOerittoda, 
One  con  la  razón  se  ba  hedW, 
Como  carga  mas  pesada 
Al  hondo  se  fué  primero. 

¡  Desdichada  navecilla  ? 

i  Fatigado  niorineríi' 

One  en  rsle  ¡^olfo  de  penas 

Todo  es  a(;ua  r  nada  es  puerto. 

iRommcet  fartt$  4»  iiftraUtt  mUtrtt.) 

1404. 

{AnMm.) 
Inocente  mariposa. 
Que  te  arrojas  i  las  llamas : 
SI  uo  has  de  imitar  al  Féris, 
Dime .  i.  para  qué  le  abmiMT 


Dime,  1 
Simio 


No  liriy  ceni/a  en  que  renaz-cas» 
No  r,  iiiirs  iiijs  el  pfli;;ro  ,  i'.' 
¡>iira(iiiL'  li' (|Mi  ni;is!  Basta. 
iN'ii  [<rcU'ii!l,i>  j)or  galante 
Que  tus  esperanzas  ardan,  •■ 
Que  no  b:in  de  igualar  soS  IVMI 

A  las  que  lú  pierdas  alas.  ' 
No  desprecies  el  aviso. 
Pues  tos  rayos  le  amenaNNr. 
One  es  ttcil  perder  la  Tid»^  ' 
Y  «•  ipuposililo  <obnrt%     '  - 

(Bmmmcv  «srise  d»  4(|tawf M  asferei.) 


tOMANCBS  ANACniiÓNTIOOS. 

1405. 
(^nánlflio.) 

Sacó  Vénos  de  mantillas 
A  Cupido  un  dia  de  tiesta  , 

Y  luego  al  dia  siguiente 
llanda  que  vaya  a  la  escuela. 
Que  quiere  la  suiii.i  ili  is.i 
Que  a  leer  y  escullir  cipreuda. 
Porque  no  pimsa  dcjalie 
Otro  mayorazgo  o  renta  ; 
Que  Olí  ;ilii.i<J.)  (le  no  lierreio 

i  Qué  pn('<le  tener  í\<-  hacienda? 
Porque  vaya  mas  coiuenlo 
Compróle  cartilla  nueva, 

Y  un:i  reslilla  en  que  lleve 
Kl  almuerzo  y  la  merienda. 
Uegó  á  la  escuela  Cupido* 

Y  diólc  (grande  tristeza 
Ver  azular  k  un  muchacho 
Por(|ne  la  lición  no  acierta. 
Kl  niai  siro  está  em)jado, 

Y  en  la  mano  la  correa ; 
A  toces  dice  i  los  uiiios. 
Que  la  letra  con  sangre  entra. 
Comeniaroo  i  leer : 
Cupido  i  trazar  comieua 
Cómo  poder  deslizarse 
Antes  que  á  dar  licioo  venga. 
Pidió  el  astuto  rapas 

Para  ir  al  campo  lioeocia . 

Y  eo  logar  de  volver  luego , 
Puése  en  cas  de  It  maeaira , 
Do  «Mo  estar  nmdns  nllss 
Sacando  diversas  muestras. 
Gnfl  esii  haciendo  randas , 

Y  cuál  hace  cadeoelas ; 
Cuál  esta  haciendo  vaiuillas, 

Y  cuál  labra  castañuelas ; 

Y  las  que  tanto  no  saben 
Labran  lomillos  y  trenzas; 
Entre  las  cuales  estaba 
Una  niña  hermosa  y  bella. 
Que  aunque  era  de  poca  ed<ii)( 
En  eilremo  era  discri  ij. 
Labraba  lisonjas  de  oro 

En  lo  blanco  de  una  rueda, 
Que  aunque  fuera  de  fortuna 
La  tuviera  asi  sujeta  ; 

Y  si  acaso  el  oro  falta. 
Un  cabello  suyo  enhebra ; 

8ue  del  oro  á  sos  cal>eUos 
o  hay  conocer  difereneie. 
Embelesóse  Cupido 
Gn  mirar  tan  gnn  Indloza, 

Y  si  acaso  quiere  hablar, 
Oesl  le  dc&tía  y  echa; 

Y  eoaio  al  oiOo  es  burlón , 
Bnitoi  coneoió  con  ella. 
La  maestra  qne  b  vido 
BcUHe  la  noecia  ItMffa ; 
Ponine  sabe  que  ana  borlai 
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íiui  li'ii  ser  pMatlas  mtus, 

Y  tío  (|ni)T<'  que  t-n  su  i'aSA 
DeS(;r:i<  iu  nunca  ;n  ;n'/ca. 
Cupiilo  s(.-  fué  a  lu  su\a , 

Y  k  su  ni:iili  <•  piilf  V  rui  (;a 
Le  ciiiii'  siriii|ir<!  á  ljl>r:ir, 

Y  lio  le  ciiMc  a  la  e>cii'  I.i. 

luuilri-,  (\uc  coiiociu 
\U  \  pió  ([ue  el  iiifiu  co]>-u. 
Con  una  banila  moraila 
Lus  ojos  le  ciüe  y  venda. 
Quiso  dalle  uii  nudo  cie^o 
ütt«  üesaulle  iio  pueda , 
Q«e  por  «pericDcia  mm 
f|M  amor  por  los  «Jos  eiiira. 

ilFétr  it  rwMMn,  I.*  y  i.»  r>rl«.  -  K-  r/^r  </« 
I  y  MMMf  rwMiiM»,  t.*  rafia.— lu  iw- 


Motarte  «ratero  Véaw, 

El  replicaba  :  —  Ya  loi 


) 


Vn  rétulo  eo  las  ib^i<m», 
Pur  si  aca8o.se  peraiese 
Le  paolaii  volver  i  casa. 
Dice  el  blanco  pirgamino 
Kii  linas  letras  doradlas  : 

•  Esle  niño  vivf  pit  ('.|ji|iri>, 
»Kli  la  calle  ili.-  las  lljinus; 

•  lliju  es  de  \  ulcaiio  .  liiTriTií, 
»  Y  de  la  \  ciius  errada  ; 

»CI  que  lo  hallare  lo  NUrl\a, 
*Q{ic  buen  Inlla/^n  Ir  inaiula.» 
Con  eslu  íi  la  cx  ui  l.!  fuese 
Con  una  cesla  ile  |>alnia  , 
Donde  llevalia  (  I  ainmer/o 

Y  la  rarlilla  lleval>:i 
SeiUúse  con  ulros  niños 
Sobre  la  dorada  aljaba, 
L'na  a  echa  por  puuiero 
Que  apéiias  el  papel  rÑ^a. 

Y  sobre  dar  la  Ucioo 

Ual  sabida  j  no  eatmttada. 
Azotóle  su  maestro 
Con  una  cuerda  de  lana. 
El  niño  coa  el  eaojo  • 
No  se  Alé  derecho  i  easa; 
Mas  coa  otros  rapacillos 
8e  ÍM  i  i>esGar  a  la  plava , 
OiMMie  faUiadotes  enanla. 
Do  tos  «abeltoi  arranca 
AlKona  doradas  beiNraa, 

Y  de  doa  eo  dos  las  ata. 
Uno  de  ellos  quila  luego 
Kl  reguilele  á  su  caña, 

Y  ecliaiido  al  agua  la  cuerda 
No  pesca  en  dos  horas  nada. 
Cajú  en  ello  el  mas  dlscrctOt 

Y  prometió,  si  le  dalia 

La  niilad  del  prinn  r  lance. 
Le  prestarla  dos  cañas. 
Asi  le  fue  |n Dmeiida  , 

Y  piieslo  el  cebo,  espi'raha. 

esle  tiempo  dos  iiiiifaA 
Que  eu  sus  cristales  nadabaiit 
Yieinlo  los  rilliiiis  cabellos, 
l!)!  cabo  de  ellos  desalan, 

Y  las  perlas  que  traían 
Una  prende  y  otra  ensarla. 
Sienten  los  iiiftos  el  peso , 

Y  el  lance  entre  los  dos  savao; 

Y  en  esto  el  nlAo  tardóse 

Y  la  noche  escura  bi^a. 
Andaba  después  Itoraado^ 
Uévante  derecho  &  casa 
Por  las  tetras  conocidas . 
Donde  a«  nuHJie  te  aguarda. 


-  »t 

.-r  -     -->  Iwia, 

Madre  niia ,  que  el  maestro 
i:e  acoló  por  te  mahaua. 
One  ae  pierda  an  iiifio,  madre, 
^o  •  s  ni:ii nvilla  tan  alta, 
Que  tauilxt  u  se  |>erdió  Úeua 
Pnr  nil'  ri's  tie  una  r.inia.  '  ' 
Pues  l-.lena  se  perdió 
Por  UHJS  manzanas  ral>as, 
tio  es  mucho  ()ue  |Kir  las  iiuaS 
Perdiiio  una  hora  me  iraiitau. 
Mas  si       a  no  me  a/ota , 
Le  diré  un  ai  día  >  maña 
Para  pescar  l  oi  a/ones. 
Que  ya  tan  ran  s  >e  hall.iu. 
Sepa ,  madre ,  que  iiv  pesca 
Anzuelo  i  qoMO  oebo  nila ; 
PoQga  dinero  ea  b  leclia , 
T  podrá  pescar  las  atalas.— 
La  madre,  viendo  el  cooarjo» 
Azote  V  mano  levanta, 
Y  desde  enlóaoea  no  pesca 
Mteua  qae  coa  oro  y  plata. 

(Mr  *  rwa«MM.  Ub^tthpaile.  —  tt.  fhr  * 
swla»  §  www»  riwsawi.  fJ»  pa«t-  -  M- 
'•I 
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(Anónimo.) 

Por  los  Jardines  de  tUiiiira 
Andaba  el  nl&o  Cupido* 
Entre  lu  rosas  j  florea. 
Jugando  eoa  otros  oMos : 
Cuál  trepa  por  algon  sauce, 
Presnaiíendo  buscar  aidns; 
Cuál  cogiendo  el  fresco  t teolo 
Por  coger  los  paiarillos; 
Gnél  baoo  jaalas  de  Jaooos ; 
Cnál  haee  pelados  neos 
Eo  los  bnecos  de  Ins  rrasMW 

V  troncos  de  lus  olivos. 
Cuando  cobierlas  de  abejaa 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  mi  rolde 
Con  mil  panales  iiaiiu>s. 
Metió  la  mano  el  priineio 
Llamando  á  los  oíros  niños; 
Picóle  en  ella  nna  abeja , 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medidsos , 
El  rapaz  pierde  el  seutidi> ; 
Vase  corriendo  á  su  madre, 
A  quien  lasiimailo  dijo  : 

—  Madre  mia,  una  abejita. 
Que  casi  no  tiene  pico. 
He  ha  dado  mayor  dolor 
QlM  pudiera  un  basilisco.— 
U  laadK,  que  lu  conoce. 
Vengada  de  verle  herido 

De  cuando  la  hirió  de  amores 
De  Adteia,  que  unto  quiso, 
■sdfortaiidotedice: 

—  Da  poco  la  adatíras,  hQo, 
StoadoiÉyesaatectea  . 
Seowjaolea  en  el  pico.— 

VkritrmmctM,  l.«  y  í.»  ^ite.  --It.  «s^J 
•wtw  y  mtJm  rMMBMW,  M  laite.»  IL  Jl 

1408. 

(Anónimo.) 
Llegó  á  una  venta  Cupido  • 
A  te  mitad  del  tavicme. 
Las  alas  todss  asiadas, 
ilolo  el  Mco  y  merto  al  ANffti 


üiyiiized  by  Google 


Viémlnle  tan  d 
Dijo  el  hueiio  di-1  vliiuto  ; 
—  Hermaiiito,  iio  lia>  |K>sacb; 
Pique.  f)ui'  cerra  csiá  el  pueblo.— 
Bien  (|iiisiek3  sii  vcngauza 
Poiiella  liiegu  en  efeclo; 
Mas  romo  &e  wó  sin  aroMS. 
Prcibó  palabras  y  ruego*  : 
Dijoltf  como  era  bijo 
Üe  la  Mía  üioM  Vénao, 
A  cuyo  cetro  t  eon>M 
Todo  el  mando  esti  sqjeto. 
Has  como  la  ooriesia 
Jamas  enpo  en  bajo  perho. 
Haciendo  burb  del  niño 
RmpmhIo  con  menosprecio : 

i  nn  ser  blin  de  reina 
Binenof  bellaco  pelo! 
T  aqnf  no  nacemos  nada 
Por  aoMir,  y  sin  dinero. 
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8e|ni,aitafopoiUr, 

Qü  ya  se  puo  aqut  l  tiempo 
Guindo  caiiiuluii  sus  tríuufiii 
Coa  discantes  á  lo  \ifio  : 
Caando  per  ver  u  su  damn 
Iba  el  otn)  niajjilcro 
Hecho  I)  /  ¿I  iiicilij  ii'iclie 
Ifadanno  d,-  Almlo  ;i  Svxln; 
Aunque  iiii  j.ir  qin'  l;iulu  .ipiia 
Fuera  una  a/iimbi  e  de  i<ñejo, 

Y  cebarse  en  su  can)a  á  nadO| 

Y  saüera  salvo  a  (merlo. 
AaiKiiii'  (11  iiit'(j¡u  de  tas  olao 
Halló  «le  su  mal  renierlio. 
Pues  bebió  tal  [.arle  ti.-  i  llag. 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 

Y  t.-ind)ieo  el  otro  bobo 
Del  babilónico  soelo, 
Qoe  porque  baHó  rolo  el  manto, 
Korepió  con  su  Moada  ol  pedio ; 

Y  lueco  la  necia  Tisbe. 
Andieodo  yerro  i  yerro. 
Se  BMA,  queriendo  cclñir 
Lt  toga  tras  el  caldoro. 
T  il  no  «•  nqneaias  cosas, 
gciM  «no  es  porque  e«it  ckgo; 
DenlápeM  los  OJOS, 
VcrA  la  moo  que  tengo.— 
Gofildo  entre  aquestas  burlas 
Fué  las  v<  ras  conociendo, 

Y  de  ariuí  adelanlc  puso 
Nueva  (e>  >  otro  uso  I  uc\n  ; 

Y  es  tan  lll^(■re(l>,  «jue  (iciie 
Wénos  ri  sla  y  m.is  |>roveciio. 

Y  tanihien  iiiuiula  .1  las  dam<u 

?ue  en  su  autor  liJt(.in  concierto, 
que  iru^  III  sus  medidas 
í^tníornie.-.  a  cada  precio ; 

Y  que  al  aniaule  que  diere 
No  le  envíen  descontento, 

Y  al  que  no  diere,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  t  entero  : 

llemianito,  uo  bay  posada ; 
nqoe .  que  cerca  está  el  |mwUo.— 

(fterje  roméaem .  1.a  y     ftm.  —  fl.  FA  r  At  I 
nHM  y  viMTM  romanen,  ij»  ¡fuu^  IL  ffa^ 
mtmetn  §aunL) 
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Ab  los  atoles  de  escuela, 

Huyó  porque  0}  ó  decir 

Que  cvlrao  con  sangre  Us  WitéS. 

Y  tiendo  que  de  su  ca>a 
Lo  dcs|Hde  la  niae^lra , 

Y  por  pescar  en  la  ploya 


Su  madre  azotarle  quien , 

Y  en  los  Jardines  lauiMen 
Le  picaron  las  abejas . 

Y  qne  no  le  dan  posada 
Por  llegar  pobre  á  la  venta , 
Sintiéndose  despreciado. 
Sin  habaidari  ni  reala, 
Seftnniiia  de  tomar 
Oflclo  qoe  le  enlrelensa. 

Y  siendo  amigo  de  dulce. 
Que  es  d  Manco  adonde  aseata» 
Como  era  niño  v  rapa/,, 
Aficionóse  ile  níclilas 
Hizo  un  rcsiiilo  de  palin.i 
Quien  resti.  de  |,alnia  lleva,  ,'. 
Con  el  jii.  -ii  di-  ventura 
Encini.i  dr  la  talilela.      ,  , 
Kl  arco  puso  por  basta,   !.  V, 

Y  una  fleclia  por  saeta , 
(¡rilando  suiilicaciones 
Quien  á  suplicar  sniela. 

Y  viéndoir  lan  bonito, 
LlaináiDidi'  de  una  teja 
Kl  Interes  >  una  daina, 

Y  el  niítii  <M!i  d(K  juegi^  ..^ 
Jugó  el  Intrrcs  di-  tnatio,  -.j  „  .. 

?tte  en  lodo  la  mano  licváy^^ 
eclió  la  suerte  la  dama,     \ , 

Y  ella  tira  la  moneda.  :¡\  t 
Anduvo  Cupido  azar,  \, 
Ono  no  acierta  suerte  buena,  " 
Por  aer  incierto  su  Juego, 

Y  su  pérdida  mm  cierta. 
Dentro  de  pequeño  ralo. 
El  Interese  le  pela , 

Y  dando  oule  en  perder, 
Vino  i  remaur  la  cesta. 
Tomó  el  Inieres  el  arco. 
Quedó  con  la  pahua  y  flei  lia. 
Con  que  para  mas  reinar 
Fué  su  ventura  deshecha ; 

Y  dándole,  como  dicen , 
Con  la  cesta  m  la  rabe/i, 
Triutirando  <li-  sus  drs|<ojo8 
Hace  y  desbat  e  la  guerra. 

{Flor  i(  nmente» ,  1  •  y  i.»  pirlo  —  H  /  „/  i' 
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HIO. 
(Anónimo  ) 
Topároose  en  una  venta 
La  Muerte  y  Amor  uo  día. 
Ya  después  de  puesto  el  sol , 
Al  liempo  qne  anocbecia. 
A  Madrid  ili.i  la  Muerte , 

Y  el  dego  Amor  i  Sevilla, 

A  pié,  llevando  «o  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  qoe  iban  huyendo 
Acaso  dobjustlda. 
Porque  ganan  i  dar  másele 
Bntramiiosidoslavida. 
T  estando  los  dos  sentados, 
Amor  A  la  Muerte  mira ; 

Y  como  la  vié  Un  fea. 
No  pudo  tener  la  risa ; 

Y  al  lln  le  dijo  riendo  : 

— ¡Sefiora,  no  sé  qu<^  os  diga, 
Porqne  tan  hermosa  fi  a 
Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida!~ 
Corriila  la  Muerle  ile  cslo, 
Puso  en  el  ruco  una  \ii  a , 

Y  otra  en  el  sujo  ("ii|>ii|(>, 

Y  liaclj  tiiei  a  s>-  ti  lira. 
Con  ira  ianton  rl  venleio 

De  por  medio  se  acUa, 
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Y  haeiaMlo  tas  arntaudc*, 
GeaarM  ea  oonptUa. 
Foéles  fonoM  quedane 
A  donnir  en  la  codas , 
Qae  ea  la  venta  no  btbia  cana, 
M  el  ventero  la  tenia. 
Los  arcos,  flechas  ;  aU«bas 
Dan  A  guardar  i  Marina, 
L'na  mo/a  que  en  b  venía 
A  los  huéspedes  ser\ia. 
Aun  no  liabia  amanecido. 
Cuando  Amor  se  desncdia; 
Sos  aniui^^  jl  l;ni'S|K>d  pMSf 
Papaiiilo  Id  mil'  di  l>ia. 
lí\  liués|n-d  If  «1.1  i>nr  ellas 
Las  que  l:t  Miifiie  irai.i ; 
Amor  se  las  relio  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Oesperló  d«?spues  l;i  MucrlO 
Triste,  flaca  y  de>:il>rida; 
Tomó  las  ar^Kl^  d  ■  Amor, 

Y  también  hi/o  su  };uia , 

Y  desde  entonces  acá 
Mala  el  Amor  con  su  vira 
Mo/os  (|ue  niogano  pasa 
De  los  vi'inte  y  tinco  arrilia. 
A  los  ancianos,  1  qaien 
Maur  la  Mnerls  mU«, 
Agora  los  cnaiaort 
Con  las  saetas  que  tira, 
¡mi* ci^l  está  ya  el  mundo, 
VmUo  lo  de  abijo  arriba! 
Anor  por  dar  fida  mala; 
Hoerle  (inr  matar  da  vida. 

¡Fíor  de  romanen,  t.t  y  t.«  parle.  —  It  WPf* 
•ariM  r  wetot  rommuttt  I.*  parle.  —  It.  t>- 
I  general.) 


i4f«. 

{Anónimo.) 

Licencia  pide  Cupido 
A  Venus  su  madre  amada, 
Para  entrar  en  mus  liesia» 
Con  los  morus  de  (".ranada. 
Dícele  :  — Madre,  deseo 
Tirarme  cuulro  ú  seis  cañas 
Con  los  francos  Dencerrajes, 

Y  con  Kluza  el  de  Darl^a. 

*  Morico ,  á  las  cat'ias , 

»Pasa  al  Amor  con  ellas  las  cntriOas.* 
Por  ver  si  al  bra/n  temido 
Las  adar(;as  bnndt-adus 
Hacen  iuual  resistencia 

«ue  suelen  hacer  las  almas — 
énos  le  responde  :  —  Hijo 
Mido  de  mis  entrafias, 
De  que  te  hoelgoes  ne  ÍMMÍ|0 ; 
Con  lu  gusto  OM  icgalaSk 
«A  lsscaftai,aMiro,       ^  .  ^ 
alloape  al  kmot  d  aico  f  leehu  de  oro.» 
iFleBaM  qiiie  es  aleanur  aMot 
laber  traer  «ladarn. 

Y  apcrdbUia  A  eqo^  uempo  . 
Qm  el  eootrarlo  drsembrasaT 
lio  pienses  que  en  los  jardiDes 
De  Chipre  entre  flor  y  ramas 
Andas  con  los  otros  niDos 
Tejiendo  bellas  guirnaldas. 

•  Morico,  á  las  cañas,  ele  » 

—  Siempre  lo  luvisies,  madre. 
Darme  respui  sin  pesjula , 
Al  tiempo       di'  mi  t;iisio 
Llevo  las  \el.is  hmrliadns. 
Llevo  tres  caballifs  ne^iros, 
l]no  turen  \  dus  de  España  : 
Los  de  Esiiaña  para  el  juego , 

Y  el  turco  para  la  eMrada. 


•  A  las  cañas  ,  moro,  etc.t 
De  Beniar<lo  el  ca«lellauo 
Llevo  la  lanza  y  adar(;a 

Coa  qOe  en  la  de  lloncesvalles 
Rompió  á  los  Doce  de  Francia. 
Cooeuiyo  con  que  sin  duda 
Me  veréis  en  Vivarambla, 
Donde  cslari  mi  persona 
Fuerte,  biasrrs  y  gallarda. 

•  Morico,!  las  cañas, 

sPasa  si  AsDor  con  ellas  las  entraSas. 
sA  las  caltaiyiMiro, 

•Rompe  al  Amor  el  ai«o  j  Aechas  de  oro.» 
(flbr  d«  MMornt,  A*  y  S.*  parte.— H.  ~ 


iUi. 

Entre  anos  tajados  riscos . 

Que  casi  el  cielo  sustentan. 
De  do  el  sol  mas  tarde  parte, 
Y  *  do  mas  temprano  llega; 
Tan  escabrosos  (|ue  de  ellOO 
Vi\  áibid  sulo  no  cuel};». 
Cujas  cuevas  y  res(|ui 'ios 
Son  de  los  venados  cuevas; 
En  medio  de  un  campo  raso. 
Sin  verdura  ni  arboleda, 
A  b  sombra  de  una  encina 
Seca,  sin  ramas  y  hueca. 
Está  Lucindo  p:isando 
Uoa  calurosa  siesu , 
Barliodose  de  Cupido, 
De  so  arco  y  de  sus  flechas , 
Didemio  :  —  Nifio,  i  tu  madre  ^ 
.Qoe  te  empañe  y  que  le  envuelva, 
Qoe  no  es  rar.on  que  los  ni&os 
Con  los  hombres  se  entremetan. 
Porque  ¿no  ves,  cegoeraclo, 

Íne  si  te  tapaa  y  veodao, 
spsraJo|tareootiM 
AbRalOacleptT 
¿Qué  OS  de  nri msmio  y  poderf 
¿Y  lu  poder,  mando  y  niertat 
Deja  las  (lechas  y  el  sreo 
Antes  i|ue  te  dejea  ellas. 
Dejóte  Alcida ,  t  mi 
Por  no  temerle  me  dejan  ; 
Mas  huélgoine  ,  que  esta  vei 
Acal)o  contigo  y  ella , 

Y  que  viviré  contenió 
Entre  estos  riscos  y  peñas  ; 
Pues  cuando  puedas,  no  es  taolO 
Que  llegues  acá  á  las  sierras.— 
bslando  en  esto  Lucindo , 
Volvió  á  la  mano  derecha. 
Porque  le  esturbaba  un  rio 

De  no  proseguir  su5  quejas. 
Vió  lidiando  sus  dos  mansos. 
Cómo  se  topan  y  encuentran 
Por  ciertos  celos  causados 
Del  amor  de  unas  ovejas. 
Turbado  dice  el  pastor : 
— ¡Ay,  amor,  basta  aqoi  Uegai! 
Ahora  digo  qae  eres  dios. 
Pues  ni  a  los  bneooa  bo  dcjai. 
Perdona  mi  libertad. 
Pues  solo  pequé  en  la  IcofM, 

Y  es  granoeza  perdonar 

A  quMo  te  lo  pide  y  roeaa. 

No  oses  de  hoy  mas  tus  nnrias;  • 

No  bagas  burlas  mis  véras ; 

Y  pues  me  ha  olvidado  Alciüa, 
llai  que  i  su  memoria  voelv.a. 

(llMRMiMi»  ffluraXi} 
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ROMANCES  EftÚílCOS  6  AMATORIOS. 

(AHMato.) 

^ Aquel  nonsiroo  alado  y  flero 
«I  ilre  rolando  rompe, 
>liCfno  y  (Jtjücail.) 
Pani  qaUHi  no  le  coimce; 
riirgo  i|iK>  parece  lui-io, 
Oiü  (|iic  |i;iriTC  riil  re. 
Tirano  de  lilin  IkI.'s, 

Y  liliiTlad  ili-  iraiiJores  ; 
El  (pie  no  ¡HTiloiij  á  revés, 

Y  el  mayor  rey  de  los  lioiiilires, 
Menospreciando  la  tierra. 
Hirió  al  mayur  de  los  diosCS  ; 
A  Júpiter  en  su  cielo 
Con  su  flecha  eoiinoróle 
De  la  hija  de  Aj<eiior, 
Kl  rey  del  Líbano  nionlo. 
Orilla  el  fenicia  mar 
Bajó  al  suelo.  I  IraiMforaióse 
Eo  el  mas  gilaipio  toro 
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Que  vió  Jamm  ca  m  boMne, 
De  la  color  M  jieiolo 
Bl  Goeroo  Uierec  j  coai|ioae, 
One  al  sol  pudieran  ser  rayos 
We  cMalia  ea  ci  Tauro  eoMacea. 
La  mtU/B  remolinada. 
La  pid  de  color  de  bronce. 
Como  eineratdas  lus  ojos , 
M  Mtlz  ancha  y  cnnfurnic. 
Boei  abierta  y  corto  cuello 

810  COO  arrugas  erico;^e  ; 
anco  el  cerro  como  armiño, 
El  aspecto  humilde  y  noble  ; 
Las  armas  del  rey  por  hierro, 
Una  coronada  torre. 
Aunque  en  el  alma  al  toro 
Se  estampa  de  Lnropa  el  BOIlbfe. 
Ella  corre  por  la  playa, 
Que  entre  sus  doncellas 
El  loro  dios  se  le  ofrece. 
La  Iu7.  y  el  eii(<ario  i  senude. 
Kl  loro  pace  y  rouii-mpla 
Los  dos  orientales  soles. 
Paciendo  la  verde  yeri» 
Donde  ella  las  plantas  pone. 
Europa  al  loro  miraba 
Manso,  humilde,  alegre ,  y  vi¿le 
Rumiando  sus  peasaniicolos 
Enlre  ia  yerba  que  come. 
Quisii  allegarse  Mrevida; 
Llegó  eercafeapMiéie: 
El  toro,  eotto  CI  M1«I0, 
Por  asegararbi  echAw. 
Ella  cnloocei  con  «a  mBo 
De  Terde  jreiba  Itamóle , 
teces  es  la  mujer 
atrevida  qae  el  hombre. 
El  toro  lomó  la  yerba . 

Y  porqne  el  «Ima  la  goce, 
Gaardúla  entera  en     pi  cho 
Por  esperan/a  y  favores; 
Que  la  parle  de  animal 

No  |>erniite  que  la  tn<|ue , 
Porque,  quedándose  verde, 
A  su  tiempo  diese  n>-res. 

Y  lamiéndole  las  manos, 

A  sus  piés  se  humilla  y  pone 
Tanto,  que  á  la  ninla  obli;;.') 
A  que  los  cuernos  le  lome. 
Con  deseo  de  subir 
(Para  virginal  n>uy  torpe) 
—  iDerribarásme?  — le  dice  : 

Y  el  toro,  <|ne  no,  respondí!. 
Probó  su  domestíqtte/a 
Con  una  vara  de  roble , 

Y  Héndole  estar  Un  <|ut:do« 
Kuciau  ■ablA  V  nicóte. 


\.\  turo  muy  poco  á  pÓCO 
Al  mar  se  llep  de  un  golpe  ¡ 
Knlre  las  ondas  se  arroja. 
Sin  que  sus  ai;uas  le  enojen. 
Itindiose  el  a;;i;ua  á  su  fuego, 
Y  al  lin  |ijsó  á  Creta ,  donde 
Gou>  aquella,  que  dió  i  Europa, 
Coo  el  nqpo,  iaoMMIl  UHnbre. 

(iHMNCfrvfcaciitU 


BOXANCEs  riiüANos  og  AHOB. 


Í414. 

(áHMm,  Mstedo  jMf  Omítm.) 
Amara  yo  ona  sefioca, 

Y  améla  por  mas  valer : 

Sttiso  mi  desaventura 
oe  la  hobiese  de  jxírder. 
Irtne  i|ri¡i'ro  á  las  mobUñas 

Y  iiiiiira  mas  parescer, 

Y  en  la  mas  Aspera  d*ellas 
Mi  vida  qnlero  naeer 

Tan  triste,  qne  no  se  halla 

Coamigo  ningún  placer, 

PoKioe  mis  graves  dolores 

Puedan  con  tino  crescer. 

Con  los  animales  bmios 

Me  andaré  triste  i  pascer  : 

Paciencia ,  si  la  bailare 

Me  habrú  en  esto  sostener. 

Pues  vida  con  tanta  gloría 

No  la  pude  merescer; 

One  la  muerte  inerescida 

Mi'  deja,  oor  no  me  ver 

Tan  penaiio  y  i.m  ¡lerdido,  » 

(^□e  su  mal  no  pnede  ser 

Ll  menor  mal  que  yo  leiifO, 

Ni  se  puede  mus  temer: 

Y  asi  voy  donde  no  espero 
Por  mas  mal ,  nunca  volver. 

VíUmcIc0  y  ietktehé  M  raasaace. 
«iQaé  vida  lerai  da  «oi, 
aSemwa,  niMTMira 
aQoten  oi  vió,  cuando  D*0iflefafe 

iQné  «ida  seri  qne  tea 
Henor  mal ,  que  morir  Inego, 
Pues  sin  vos  vivir*  ciego 
Quien  os  vio,  ruando  n'os  veat 

cNo  terna  vida  sin  VOS, 
«Srñorn,  si  mas  viviere 
•  Quien  os  vió,  caando  n'os  viere  * 

{C<incir>ntro  gfnerni  —  II.  ,4./t;í  ctintlturn  m- 
tro  romanctt  ritjot ,  f  esle  primero  ti  df  Dn» 
Ctaroi,  etc.  l'líe|S  Biello.—  IL  C«artaB<ra 
Í4  r»m«Meei.) 

1415. 

{Df  D¡/-f}o  de  San  Pedro^.) 
npiiii'^;()  di-  ti ,  Amor, 

Y  de  cuanto  te  serví , 

Pues  tan  mal  me  a^radecMa 
Cuanto  bice  yo  por  ti. 
Ilicete  de  lir'me  fe  . 
Causa  en  el  alma  de  mi : 
Por  hacerme  todo  luyo 
Yo  de  mi  me  despedí : 
Por  ganar  tus  galardonea 
Ronca  yo  libre  me  vi. 
Hiciates  mis  enemigas 
La  mercedes  de  tu  si  : 
Siempre  vi  por  tus  antojos 
Claro  el  mail  que  padcsci. 
(Ctarfsaerw  §tHtr*l.  —  It.  CswíMwr*  ée  rmnm.) 

^'  Es  ana  ii  uva  del  roroanrr  vlfjrt .  num.^  'l,  fíomhgntfé 
tV  ftSMM,  dettlc  donde  dic«  :  lientfgo  4<  (i,  UuDurnt. 
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44tG. 

OetcAlirase  el  pensamieolo 

D«  mi  serrólo  ciixbdo, 
l'tios  (tt'srubri  n  ims  iloloret 
Mi  vivir  (li'Si'!-|it'ruilo  , 
One  MU  I  s  ■íioi  a  ijiii-  sirvo. 
Mi  st'r\ ir  lií'iH'  oU hl.nlo  ; 
Coi)  mi  iiHicrli'  sil  -i  rvicio 
Ha  (Je  siT  (lalanloiDulo. 
Si  dias  me  b»  dado  irisles , 
Las  nortiHs  nnnrn  hr  liolgado; 
Sn  Im'1iI:iiÍ  me  lii/ti  Mi)«; 
Herniosa  es  en  Ijutn  urndu, 

Su'en  su  gcato  nuiy  hi-nuoso 
1  de  üios  esu  esmaltado  : 
De  sos  gracias  excelentes 
Todo  el  mmidn  psl  I  espantado  : 
Sa  crocklail  cbLa  M'creta 

Y  mi  mal  mu;  puhlirad'K 
¡Dolor  de  mi,  que  me  sen 
Sojo  de  ftiena  y  de  cradu  1 

K' y  de  ni .  qoe  la  mité 
n  fWIr  iMdiaado! 
THste  ja  «in  cipertnu« 
Loco  amador  denaado. 
Aborrecido  eatlTo, 
Mas  qae  lodos  deidiehado. 
Pues  qne  no  té  desamar, 
«Por  qué  fui  enamoTadOt 
Tara  llorar  y  plañir 
tilorí.is  di'l  iri^mpo  pasadO? 
Para  pe-iar  y  dolor 
Siempre  tciier  acordado. 
Mii¡i¡un  rcmerlin,  \  eiilura, 
í'ara^mi  mal  h  .s  drj:i'io  ; 
Consejos  me  hatt  lierho  Iriüle, 
Consuelos ,  doscousnlado, 
Gon  los  miieiins  ando  vivo* 

Y  con  los  vivos  tinado. 
tVed  si  vieron  los  nacidos 
Vida  de  hombro  mas  peiMdot 
La  sepultura  fallesce 

Oa*el  vivir  es  acabado ; 
Dádsela,  seftora,  vns. 
Pues  la  mnerieme  liabrís  dado; 
Sed  piadosa  en  mi  morir 
Pae«  mi  v ida  os  ha  enojado»  • 

Y  maudad  poner  cocima 
Por  armas  y  por  dliado 
De  letras  negras  escritas : 
«Aquí  jace  sepultado 
aOoiea  mqrii,  j  e«jo  sertielo 
•HaMa  le  vieron  modado.  • 

{Canción  por  deiheAB.} 

eCoaaoUos,  males  esquiToi, 
aCon  uá  mtí « 

«Pues  nunca  Tieron  los  vivos 
kOlro  Ul  • 
Consolios,  pues  lois  aqael 

MQOCIOOt 

Que  por  ser  qalen  es  entel 
&oy  perdido.  ' 

Secreloa  nales  altivas « 
Robajmumal. 
fl  Pnea  aiinea  vieroa  los  vivas 
aOiroial.» 

^Cuuhnere  jfMral.—lL 


ROMANCERO  GENEIUL. 

MingQoa  eerteaUad; 
V  paesto  que  la  tnviSH 
ño  lengo  yo  Kbertad 
Oespaes  (jue  fné  mi  Armen  -  - 
Presa  de  vuestra  beldad ; 
Mas  cn.su  grave  prisión 
Por  vuestra  grande  crueldad. 
De  triste  ili  si  speraiiia  '•  i  • 
Siu  ninguna  piudad. 
[Cutintn  ttmerál  tLCmdt 


un. 

{De  Ditrmgo.) 

Mudidoje  ba  d  pewaaleilOt 
Trocado  la  volnMad , 
Puesto  la  fe  qu'ora  vuestra 
Ru  oiracatividad, 
lli»  de  aaMNT»  quo  aum  no  tiene 


•[•A 
-  ti 
.  i 


1418. 

(De  DuH  Pedro  de  AcmAa.) 
Alterado  el  St  niiiuieiiio 
De  ejercicio  enamniado, 
A  las  puertas  del  Dolor 
El  Pensamiento  ba  llegado. 
— Ahri ,  que  so  el  Pensamienlet 
Que  vengo  muy  aquejado, 
A*|ui'jado  de  la  muerte , 
Mo  forzosa,  mas  de  grado; 

Ríe  tal  muerte ,  v  ida  es  ella 
ra  quien  tanto  ha  penado. 
La  muerte  será  la  vida. 
La  vida  aeiá  el  cuidado, 
n  cuidado  de  aarvir 
Donde  «ei«v     olvidada : 
Olvidado  en  la  neuMitin 
De  quien  nanea  fW  acordado. 
Acuerdóme  de  mi  mal 
Qu'el  bien  jamas  be  nr 
Sino  solo  liaher  servido 
Una  señora  d'eslado , 
Que  lo  ménos  (lue  hay  en  ella 
Era  lo  mas  arañado 
Que  natura  y  su  poder 
Pudieran  haber  obrado. 
No  di|;o  su  mcresctr, 
l'or(in'('si3  muy  publicado; 
Üirti  u)i  triste  ventura, 
Qn'eo  ni  sn  nombre  ha  trocado. 

(Cmeionero  gneral.  —  ti.  <tf  vi  te  contiaiea  < 
tro  romances  ,11  ftle  primero  e$  de  Do»  CImnt 
ie  MoHtaitau.  Vlirgo  socito.  —  It.  Cmeinm* 
át  romanee*,  etc.) 


(Da  Bréenle.) 

En  el  tiempo  que  Cupido 
Su  guerra  mas  encubría, 

Y  elresplandecienlc  Apolo 
De  su  vista  nos  desvia, 

Cu.illitü  L'l  Sil  iiOv  rllf) 
l)e  SI  ya  lo  despedía  , 
Aquel  (loniailur  de  Aquiles 
Que  sus  saelas  l'eiivía  ; 
Quince  jurnaila--  pnsadas 
Del  mes  (jue  mas  descrecia, 
Quinieiiias  v  treinta  vueltas 

Y  otras  tres  dado  iialna, 

Y  aquel  que  muerto  viniendo 
Nueve  golpes  ya  sufría  , 
Coando  en  la  cola  de  peí 
Apolo  habitar  quería  : 
Entónces  mi  corazón 

Rn  libertad  se  sentía, 
Nu  curando  del  amor. 
Que  nadie  no  le  dolía : 
No  lo  habiendo  conoicido, 
Ri  aun  de  sus  maRas  sabía , 
El  cual,  como  después  supe. 
Muy  naa  odio  me  tenia ; 
Acordé  de  liaoer  camp» 
Viendo  que  se  le  ofrecía, 

Y  envió  ans  caballeroa 
Lee  que  dcaMs  ae  aorvia ; 


iJiyiiizea  by  CjüOgle 


Coídado,  Dolor  j  Ew^ 

Y  Pena  qiic  los  seguia. 
Los  cuali^  llegan  a  mi 
Que  d'esio  nada  sabia, 

Y  céicaiime  al  Küeilor» 

£ue  Tuirles  oo  ¡toclla : 
upgo  ma  qnliao  In  armtt. 
Las  qaeooumigo  tenia, 
TOttT  3  CoatfoiamIeDto : 
BobÉrwima  falegria ; 
Alado  do  piét  j  manos , 
WMOMfOme  no  podi;i , 
T  ilévanine  i  una  ^lan  (Msa 
Doiid'el  Amor  se  accj^ia. 
Vi  quVntraiulo  jmr  lu  [>uerla 
A  ivsciNr  me  salía , 
Mosiráiiüoiuc  un  liero  roslro» 
De  que  ijraii  it  inor  habla; 
Con  sai'U  dulce  y  cidrada 
El  corarun  nie  roiupia  ; 

Y  nieliónie  cu  lal  prisión 
Cual  jumas     >iblu  lialiij. 
Trisifza  os  ia  carcelera, 
Que  de  mi  ortio  tenia. 
ts|i«  raiido  allí  el  remedio 
Que  mi  %eului'a  m'euvia. 
Si  remedio  venir  quiero 
Mi  desdicha  lu  desvia ; 
Desvíalo  d«  tal  modo 
Qu'en  mi  eaoaa  mas  porib. 
El  Amor  por  mas  penarais 
Desesperación  lu'envia» 

Su'en  lugar  de  eonsolanoe 
oblado  anM  ao  afl^ia. 


ROMANCES  ERÚTICOS  Ó  AMATORIOS. 

ViTiendo  penada  vida , 
Mas  penada  la  procura  , 
Que  ios  cnra/ont  s  Irisles 
Oaiereo  mas  ménos  liol^ura. 

Villoncico  úel  fin. 


Mí 


La  Mwrto  no  deaalla, 
Y  d  Aaor  por  aosteaume 
.  Delléoela  cada  día. 
HtlO quiero  ver  tal  gloria, 
Poes  que  no  la  mcri  scia , 
(^o'en  morir  en  lal  dt  niauda 
(•ran  victoria  .<l( m/aria. 
Coiisiii'-l.unc  l;i  ini'iimri;! , 
One  (ilro  cmisui  lo  no  li;d)ia. 
Ni  hay  tjuicti  de  mi  mal  se  doebf 
m  le  duele  á  quien  podria. 

(CnriMMivdt 


1420. 
II.  Aoaaoo  ruiABo. 

(De  Juan  del  Ehcím»,) 

Por  unos  pticrios  arriba 
Do  moDtaAa  inuv  escura 
GaniBaba  un  caballero 
Luiimado  de  urittiira : 
El  caballo  deja  noerto, 
Y  él  á  pié  por  su  fttíUttf* 
Andando  de  sierra  00  alma 
De  camiuo  no  se  cora. 
Hoyendo  de  las  florestas, 
Boyeodo  do  la  froscnra , 
Métese  de  msta  en  mata 
Por  la  mayor  espesura. 
Las  manos  lleva  añudadas» 
De  lulo  la  vestidura  , 
Los  ojos  puestos  en  (ierra 
Suspirando  sin  mesura ; 
Bn  sus  lágrimas  bañado. 
Mas  que  moital  su  (¡gura ; 
8o  beber  y  su  ci hh  r 
Es  de  lloro  y  amargura, 
}ne  de  noche  ni  de  día 
.Nunca  duerme  ui  asegura. 
Despedido  de  su  anii^a 
Por  so  mas  tpie  desventura. 
A  baberle  dv  consolar 
Ao  tasia  seso  y  cordora : 


aPo 


I— ¿Qnlén  te  trajo,  caballero, 
>r  esta  montaña  escura? 


mrvM  rsiü  mouiana  escurar 

¡Ay,  pastor,  ((ue  mi  venlurait 

( Enema,  ftartsotw.) 

{D0  Barttimi  de  Twre*  Kebant.) 

Hija  soy  de  un  labrador. 

Nacida  sobro  el  arado, 

Ci  lidia  Sü  los  oiivüS  , 

Crecida  lias  el  ganado. 

Careando  una  nufijiia 

Las  ovejas  del  vedado. 

Solas  dos  por  mi  r'  poso. 

Lai  que  l)ii>s  me  hahia  dado. 

Que  Alearla  y  Libertad 

Por  nombres  las  be  nombrado. 

Se  me  perdieron  alli 

Por  suerte  de  mi  pecado. 

Que  comían  en  mis  baldas, 

Veniau  á  mi  llamado. 

Sin  partir  el  pan  con  ellas. 

No  r- miera  yo  bocado  ; 

Ü'eü  is  era  lú  mejor. 
Cuando  babia  uu  verde  prodo; 
Si  claras  fuentes  habia. 
Nunca  las  han  deseado  : 
Santiguábales  yo  el  acua 
Coa  aiMtr  deaengañado ; 
So  tas  Aneas  solombreras 
Las  siestas  las  he  (guardado. 
Las  malsanas  y  las  tardes 
A  pacer  las  he  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  me  lian  costado; 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos. 
Los  que  tanto  yo  be  prodado, 
L'ii  dia  de  San  Anli  ii , 
Que  mal  me  las  ba  (guardado, 
Se  las  puse  (!.'  Ii.s  cuellos; 
Hamo  iiailj  oM'cliadOw 
Poco  valí-  iJili^;''iiri:i 
Contra  e>  nul  ini-destinado} 
Lo  (|ue  ba  de  ser  uua  fCX 
^'o  puede  ser  estorliado. 
Tómeme  en  fin  congojosa 
Llorando  mi  mal  recado, 
y  ea  llegando  á  otl  cabafia 
Vi  ni  Oo  aparejado, 
n  tomo  bico  peduos, 

Y  oa  el  Riego  ecbé  «1  cayado ; 
Saqoé  loa  rabioa  eabellno 

De  mi  grosero  tocado. 
Tirando  cuamo  podía 
Yo  loo  pose  «o  nal  catado; 
Bioo  las  naoot  verdaoot 
Do  ni  gesto  delicado; 
Mia  dos  ojos  con  pesar 
En  dos  rios  se  han  tornado, 

Y  el  cora/on  en  el  cuerpo 
De  rabia  Tuc  liaspnsado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
El  valle  estaba  espantado ; 
Por  flaqueza  de  natura  , 
No  por  falla  de  cuidado. 
Yo  me  dormi  lU-  cansada 
Deude  gran  ralo  pasado. 

(T»ltnE>  N  kiiiRRo.  La  fii  vti.iiadm.—Xt.  Romanfri 
rMMMSAM  por  Btrtiomé,  ele.  llMgo  sadl». 
— H.  CaariWMfo  ii  JtoasacK».) 


1422.—  1423. 

Bora  va  no  quiero  mas 
W  recibo  que  lie  tomado; 

l!az  i\c  mi  lo  que  qucrrSs, 
Üu(>  u)i  mal  qui'üa  lugaHo. 
No  (juílmo  mas  hii'H  de  tí . 
Sefiora,  qu'el  qu'he  loinailo, 
Qu'en  el  punto  (|ut>  to  vi , 
Fu¿  mi  trabajo  fm|itt'ailo. 
No  |irflcri(1o  t;:ílanlon 
por  riKinla  pi'iu  lif  i'asaJo, 
I'ür  (]irt'n  darme  tú  ncasioo» 
A  mas  If  (iU(  <lo  (ilili'^ado. 
Bastí'  fl  picmin  r(  <i  rhido 
Por  lodo  Id  ipriie  penado, 
Qii'im  haberlo  padecido 
A  tu  causa  yo  be  (¡arado. 
No  (|uiero  saiisfiieioii 
De  todo  lo  trabajado; 
Basle  qa'cn  tu  subjecion 
8«  publicó  mi  cuidado. 
Sobra  k»  que  tíeMf  beclio 
Púa  lo  4|M  M  ba  gastado ; 
CoaKwMe  á  ley  de  derecho 
Yo  qaedo  m»  tdeodado. 
Ko  i|aitio  maa  benellelo 
Dd  quo  y>  no  üaiea  dado; 

«ni'eQ  ter  por  li  ni  aenteiu 
itro  bteiaveiitnrado. 

(YcLAtocu  Dr.  Atiu ,  CanHtMft»Í 


1424. 

(Oí  Velazquez  de  Afila.) 

Sobrada  gloria  resribo 
Viendo  ta  moroscimienio, 
T  aunque  ulra  cusa  no  li.i^a. 
Con  aquesto  estoy  contento. 
No  quiero  mas  y;al'ardün, 
Ni  esperalk)  !■  i  mi  tormento ; 
Qu'en  saber  lo  que  mereces 
Me  sobra  el  contcntamienlo. 
Efi  mi  gloria  el  sospirar, 
El  penar  por  bien  lo  siealo; 
Como  lü  mereces  mas, 
Me  contenu  el  descontento. 
Si-rrirte  lo  tengo  en  mucbo* 
Aunqu'es  un  mal  muy  al  viento  i 

8n'en  haber  en  U  racon 
Mconaa  ni  pemanileiiio. 
HTeQsran'Jezco  eoo  UM  penat* 
De  alegre  salgo  de  üealo  ¡ 
Cono  aept  gvién  I*  eres 
Me  aleen  «f  conodatieolo. 
El  padeeer  fwr  tu  causa 
A  gran  nntara  lo  caenlo; 
~a'eo  ser  d'elto  16  capas 
e  paga  tu  ofrecimimlo. 
Tanto  descanso  recibe 
De  ser  luyo  mi  lamento. 
Que  de  aU  (¡re  nue  me  hallo 
Mi  placer  sale  cíe  cuento. 
Nunca  le  sabré  di  rir 
Cu'inio  mi  pena  consiento; 
Que  me  quieren  :ii':in.ir, 
Y  yo  muestro  senlimiento. 
ñecilio  lauto  placer 
D'esle  fuet;o  v  ardimiento, 
Que  de  mi  nioc  lio  di*ícan»o 
A  las  veces  me  arrepiento. 
¿Hora  vistes  otra  gloria 
Semejante  á  la  que  siento , 
Que  de  mi  daño  mayor 
Me  da  ptacer  el  lomicQto? 
Nunea  uve  atas  Tepoeo 
Qm  «loeiie  qoo  agora  aliento  * 


? 


IMfepiiet  do  aqueste 

8ne  É  tn  cania  ea 
ayen  todos  hw 
A  cansa  d'arto 


««•^ios 


One  ios  lloros  do  nis  o|é| 
Tengo  por  contentamienló» 
En  mi  no  pira  tristeta 
De  solirjdo  de  COOtéOlftii 

Kn  leucr  tu  J;entileia  * 
Kn  medio  del  pensamiento. 
Poniue  con  ser  la  nobleia, 
Sois,  scTinra,  el  aposento 
De  mas  virtud  y  grandeza 
Qm  enanlas  agora  siento. 

tVl 


I 

.1  / 

..;  I 
.« 


{DtBar(9lomé  Saniiag9.) 
(Oh  princesa ,  linda  dama , 
Por  mí  mal  Tuiste  nacida, 
Poes  qno  no  por  mi  servido.' 
Ho  le  acuerdas  de  mi  un  db! 
Agora  que  te  acordabaa 
■aero  70  ain  alegría. 
Mo  aie  pesa  do  morir 
Porque  momo  ne  «enla ; 
Pésame  de  ti,  lebora , 
Caaolo  pesarme  podia , 
Geaio  muero  siendo  ausente 
De  la  dama  i  quien  servia. 

Acordarte  has,  si  quisieres. 

Üe  amieste  postrero  día. 

Y  en  las  (ierras  dn  csiuvíerai 

Tener  has  por  compañía 

El  cora7oii  desdichado 

Qu'en  tu  servicio  moría. 

Hei;arAá  cnn  Ims  Ins  ojos 

Ki  cam|>o  do  padrscia ; 

Ponerme  hns  la  sepnluira 

Muy  lejos  de  compañía. 

Con  un  mote  en  ella  puesto 

Que  d'esta  manera  diga  : 

•  Aqni  yace  el  desdichado 

•Que  murió  sin  alegría.» 

(Gioia  dd  nnince  /Oi  Mermi  de  nega 
anctta.) 


I4S6. 

(Oí  Jerónimo  df  Heredia  ) 
j^Cuando  podré ,  iugrala  Arcelia , 
Bscribirte  sin  quejarme. 
Si  tu  eterna  ingratitud 
Conserva  eternos  mis  aaalOiT 

Y  si  acaso  viene  á  ser*   

8ue  acaso  es  un  bien  tan  gnado* 
i  JO  le  podré  lograr 
W  ta  ponriis  conservarte; 
Qne  i  halucion  de  la  flor* 
Que  en  na  dia  mnen  9  mea» 
KI  día  qne  aMdso  vida 
Seré  el  dia  de  msiaraio* 

Y  viendo  de  tu  hermoonra 
Falsificar  los  quilates 

Al  tiempo,  con  leve  vudo* 
Verás  al  tiempo  vengarte 
Vuelve  put  s,  ingrata  l>ella. 
Por  ti  en  tan  forzoso  trance, 

Y  advierte  iiue  de  m¡  ofeosa 
Tu  propio  (  asiigo  nace, 
lia»,  pn  slo  lo  (|no  le  pido. 

Que  el  (pie  amar  como  yo  sabe, 
No  I  Mima  (  I  r.ÉVOi-  en  ménOS, 
(".liando  mas  presto  se  hace. 
Ciiaiili)  V  in  i'i ,  ipie  ya  no  es  prOSlO» 

Pues  un  lustro  (lude  amarte 
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Con  ffpm>  qup  en  solo  iin  dia. 
J'uiliei  aii  .voki  iiialaniH' ;  ii* 
V  si  a  dicliu  no  acal)**, 
Cs  i]iit'  :ininr  qtii&u  guardarme 

l*ara  ejemplo  de  amadores, 
MU 


para 

iiST. 

•  (D0  Jorge  MonUml^  >.) 

Oidrae,  SPñora  mia , 
Si  acaso  os  duele  mi  nial, 

V  aunque  n'os  duda  en  oilL, 
No  me  dfjeb  dt;  escuchar  $ 
Dadme  este  brorc  descanlft 
Porque  me  esfuerce  á  penr. 
¿Mo  OI  tloleia  de  mis  auñlrosT 
¿No  M  mieneM  d  Dorar, 
meonnÍtMda|iaia, 

n  ta  pooMia  rcnediart 

iHaau  catado,  mi  leBonit 

Tanto  mal  lia  de  durar? 

No  está  el  remedio  en  la  mucrlc, 

Sino  en  vuestra  voluntad , 

Que  los  males  quVIla  cura 

Lijeros  son  de  pasar. 

No  os  Tau^an  mis  fatigas, 

NI  os  esperau  fatigar; 

De  voluntad  inii  exenta , 

¿Qué  inciüu  se  lia  de  esperar? 

Y  ese  ct)razon  ile  nirilrj 
iC.ónio  If  (lO'Ire  aMaiidar? 
Nohcfj,  st  fKiia,  esos  ojos, 
Oii'eii  el  nitiiiilo  no  iiay  su  par, 
Ñas  no  lus  vdivais  airados. 

Si  no  me  queréis  malar, 
Aunnue  de  una  y  otra  saerto 
Matáis  coa  solo  mirar. 

(NomiAToi ,  Im  Wm.) 

I  E»le  rmnanrr  \e  piourt  CroRorio  Silvestre  ro  I*»  coplas 
su»»*  i|Uf  (1id-ii:  ¡'ufs  ynrn  rl  m/Ht  enlre  lauto.  Ks  una  aiiHill- 
lirjrroii  ?  rrnii'do  do  un  Irj^'iiii  ulo  del  ik-  Vj¡il,.\jihis  ,  nu- 
mero Zlto,  desde  el  verso  yuc  diec  :  ¿  iíu'ei  de  tí,  ttitr»  mal 


{De  Jorge  Monfema¡i0r.) 
Cuando  yo,  triste,  nací. 
Luego  naci  desdieliada  ; 
Luego  los  hados  moslrarou 
Ni  suerte  desventurada. 
El  sol  escondió  su-;  ravos, 
La  luna  (pie<l(>  <:Lli|>sada, 
Murió  mi  madre  eii  pariendo, 
Moia,  hermosa  y  mal  lograda; 
El  ama  que  me  d.ó  loche 
Jamas  tuvo  dicha  cu  oodl, 
Ni  ménos  la  tuve  yo, 
Soltera  ni  desjiüsáda. 
Quise  bieu  y  ful  querida, 
Ulvidéy  fui  olvidada; 
Esto  causé  aa  casamleiilo 
Que  á  mi  Ble  tieoe  caasada. 
¡Casara  yo  con  la  Itora» 
No  me  viera  sepoHada 
Entre  tanta  desventara, 

Sue  no  puede  ser  contada ! 
osa  me  casó  nul  jtadiei 
De  sa  obedieacia  Portada, 
Pise  ft  Sireoo  en  olwido , 
Ova  ta  r»  me  leoia  dada. 
Pagué  también  mi  descuido, 
Goal  oo  fué  cosa  pagada  : 
€cifls  me  hacen  la  i;iierra, 
flta  ser  ea  ellos  culpada. 
Coa  oeioe  «of  al  sanado  • 


Coi»  celo<>  á  la  majada , 

Y  con  ci  los  me  h-vanto 
Contino  á  la  madrugada.  ' 

Con  celos  cómo  a  su  mesa  m 

Y  en  iq  cama  estó  acostada. 
Si  le  nido  da  qué  bA  eelos. 
No  sane  responder  nada"; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre, 
Siempre  la  cara  tncliaadftt  ' 
Los  OJOS  por  los  riaeoae^P' 
La  baUa  triste  y  torlMda. 
iCÓno  vlf  irA  ta  triste 

Que  se  va  U»4é#  casada ! 

(HoxTiMiOR,  La  Dim*i 

tm. 

{D€  AlOHto  Peret,  el  SúimenÜMK) 

CaaadoTo,  triste,  mexquino, 
laMIeej  desdichado. 
De  amorosos  pensamientos 
Estatuí  mas  descuidado. 
El  traidor  del  dius  Cuf>ido 
He  puso  en  mayor  cuidado. 
En  cosas  que  yo  hasta  enlónces 
De  muclios  lijjiia  burlado. 
Quiso  veiiKarse  de  mi, 
Í>ues  le  habia  menosprectado^ 
Porque  nadie  se  atreviese 
Coi)  ánimo  conliado 
líurlarso  de  su  potencia  , 
De  su  ri-nio  y  de  su  estado, 
liji  Iraidi  r,  como  maligno, 
Nueva  manera  ha  btiscado; 
Que  como  ya  muchas  veces 
Sujetarme 'habia  probado 
Con  belleaa  de  algún  rostro, 

Y  por  demás  lo  ha  iutentado. 
Mostróme  una  mano  liella» 
bella  sobre  lo  criado; 

Un  golpe  me  dió  coa  eltaf 
Que  aquel  suio  le  lia  bastado. 
No  tuvo  necesidad 
Con  otro  baber  segundado. 
Porque  loé  tan  poderoso 

a e  con  41  fia  derribado , 
ihalicrcaBijMder 
Para  d'él  aer  derensado  : 
Dime,  nano  larga  v  blanca. 
De  las  manos  el  dechado, 
¿Cómo  siendo  tu  Lm  tierna. 
Tan  duro  guipe  me  lias  dado? 
l'or  mano  yo  te  juzgué. 
Mas  creo  (¡uc  me  be  encañado. 
Que  tal  mano  oo  es  posible 
Que  natura  la  ha  formado  ; 

Y  creo  que  tú,  Cni  ido, 

En  ella  te  bas  transformado 
Para  vcn}{arte  de  mi , 
Porque  no  te  be  res|M-iado. 
Si  por  aquesto  lo  b^s  iiecho» 
De  ti  sea  perdonado ; 
Que  desde  agora  prometo 
No  salir  de  tu  mandado, 

Y  decir  y  confesar 

Ser  tu  valor  extremado ; 

Y  si  algún  inobediente 
Contra  li  hubiere  hallado. 
Mostrándole  su  maldad 
El  serl  por  mi  avisado. 

(Puaa  84  SuiuuanaOr  Din*,) 

*  Contianader  de  £«  JNaaa  d«  Noaleiiaior,  A  la  caal  alaité 
aaa  segaedá  pane. 
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1430. 

(D«  CrtiUM  Skofvs  9e  fígiunt.) 
ii|KÍra.  bolla  enemiga, 

Ontrón  helado  ilcsvíu 
Kl  fijofio  <lp  mi  (iimiva 
Fonieiiias  y  lit  ius  vi»o  : 
Cuando  dejé  tu  presencia 
Bien  sabes  cjue  ruis  suspiros 
Acreceniaron  1 1  aire, 

Y  mis  lágrimas  el  md. 
Estuve  en  Arc  Mlui  aiiscnlP, 
Siendo  en  aüorüi  if  el  tiiisaio; 
One  aiJii(]iie  lai»  li'jns  de  ti, 
(lOberiiaslo  mi  alhedrio. 
Volvf  j  hallé  ¡  Irísle  vn  ! 
Mi  fe  rendkia  i  tu  olvido, 

Y  para  verme  tus  nortes 
Vueltos  ya  de  ardientes.  Trios. 
¡Ay  indigna  novedad! 
iOaé  fantasmas,  qué  prodigios 
Iwbarott  mi  alegre  esladoT 
iQoé  (eaálicos  hecbiu»? 
Bmi  eonotco  que  no  tengo 
Estrella  de  wr  qowMo, 

Y  que  peni  en  ves  de  gbsio 
He  señala  mi  destino; 
Has  pues  ordenan  los  hados 
Que  te  ame  altorrecido, 

Y  que  rn  el  tormento  sea 
Segundo  Tántalo  y  Ticio, 
Ablanda  una  vi-7.  $ii|uiera 
Tus  rigorosos  oi Jos , 

Y  permite  que  me  queje. 
Pues  <|uc  me  ofendas  permito. 

(Suau  »B  I^ccesdA,  U  Co»HmUt  áaurilu.) 


4431. 

(O»  Crittóbül  Sum»  É$  Fífuree.) 

Amanus ,  ¿veis  qite  no  son 
Siempre  males  los  que  ofendeeV 
iVeis  que  se  voelveii  «nvet 
Los  ásperos  aoeideeiesY 
iph  Meo  padecidas  ansias. 
Cayos  mire  ye  son  bienes. 
Cuyas  espinas  dan  rosas. 
Cuyo  llanto  risa  oArece ! 
Esposos,  pues  os  moslrastes 
Eo  ia  espersniia  valientes, 
Vuestra  costumbre  seguid , 

Y  en  la  posesión  sed  nu  i  les. 
Vuestro  dichoso  liinieneo 
Con  nuevo  aplauso  celebren 
Aire  ,  fnri^n ,  tien  n  y  mar, 

Y  os  caiiie  lüilo  \ ¡viente. 
Jilgueros  y  ruiserioirs, 
Músicos  del  r:mi|i()  alepres, 
\'us  ,  que  en  Molinos  de  raiBM 
Kui Olíais  dulces  molotes; 
Aires,  que  seréis  de  manos 

A  sos  cuerdas  de  Imjas  verdes, 

Y  de  frescos  abanillos 
En  ios  CStios  ardientes ; 
Arnentados  airoyuelos , 
Hijos  de  ri-^ueñas  fuentes , 
Que  sin  mormurar  de  nadie 
Aodais  normarando  siempre; 
Vos,  lAbdlioe  de  Nepiniio, 
Veloces  j  nindee  peces; 
TTOS*deoealieei  


De  celos  I 
Caotad  le  < 
V  por  veesoBí 
En  todo  denealo  suenen. 
El  son  de  stts  nembres  soba 
AleceeksUalcs^ee; 


GENfiBAL. 

Y  eo  On .  su  gloria  inmortal 
8ea  de  la  envidia  mnerte. 

(Stuaas  »a  Fmuma  ,  La  Cnttmtte  AnurU.».) 

1431. 

A  BU  MU  ove  fstada  dx  UJIlp. 

{De  Dm  Úlego  de  Morknu$.} 
La  beldad  mas  peregrina 

Y  la  admiración  m.is  nueve 
Salió  con  pomposo  luto 

A  dar  gozo  á  la  ribera. 

Un  cociic  de  sumo  órnelo 

Fué  su  portátil  esfera. 

Que  según  como  dió  inceodioe 

l-aeton  gol>ernó  sns  reedat. 

Gallarda  se  mostró  i  todos 

Coa  le  l&nebre  iüirea ;  • 

eestendo  el  cielo  enlatado , 
lace  y  brille  w»  esirrita. 
Aaeqne  vestida  de  rcquicn , 
flsieeube  mas  beileee 

eeaaiido  amanece  d  albe 
eehjes  de  axncenas. 
Hiribanla  los  galanes 
Dando  honor  á  las  liayetes, 

Y  uno  <lijn,  en  tiempo  tal 
Lns  tumli;i5  se  ilesvanemcao. 
L.a  melaneóliea  invignia 
Causó  alejaros  iiiriueiicias , 

Y  en'r,'arió  .i  mas  de  dos  parcs 
Ksl.-i  oiiliiia'la  sirena. 

l!i/o  |ir<)(ligi(iS(i  ("-ti  a^'o 
ICu  las  almas  nías  exeiilas 
l..a  primera  vez  ([ne  el  luto 
Fue  de  Cupido  sa<  l:i 
¿Mas  cuándo  del  ciego  dios 
No  son  de  luto  las  flechas? 
Que  pues  mortandades  ceosan. 
Fuerza  es  ser  armas  foneaiai. 
Sacó  valona  á  lo  llano. 
Por  simlioii/ar  su  pena , 
Pandando  altrxas  du  gaia 
Eb  la  eÜMiada  llaneza. 
Poesía  en  phio  de  Canbnf 
Brindaba  en  Cu  eefena  * 

?ae  Iba  cantando  alehiTas 
naque  en  responsos  cnvnellae. 


RegocQó  todo  el  pre«lo , 
Qneeljii  ' 


juglar  que  mas  recrea 

Son  sus  ojos ,  y  son  negros 
Porque  el  lulo  mas  se  extienda. 
En  el  reino  del  cabello 
Cambiaron  di\isas  negras . 

Y  el  monjil  qin  ilu  arrogante 
Porque  la  (uvo  eiicuhierla. 
Diéi'onla  mil  beiidieinnes , 
i\uii'|tie  uno  la  <liu  muy  necia. 
Que  dijo  :  —  ¡Cre/.caii  los  duelos 

l'uí  s  tan  hieii,  s<  íior.t,  os  prttebao!*^ 

Otro  (Jijo,  muy  Medoro  : 

—  Es  divina  providencia , 

Que  quien  tantos  muertos  llene 

Lleve  iuto  tan  de  «éra*.— 

Huérfano  al  On  <leJ6  ei  |>rado, 

Y  asi  entre  escaras  ibiiebias, 
Quedó  liecbo  un  lleraclitu, 
Segnu  lameniA  su  ausencia. 

C%uuv,  tMtím  wrtm  á$  gnmit$  mgnio$,  etc.) 

1435. 

(De  Utn  Luis  de  G^sfere.) 
lina  bella  caiadora 
Celiando  eslaba  nn  hateen , 
Cu\u  duffio  fugltlv» 
Taloikioledfib. 
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De  ana  simple  conlerilb 
Le  esli  dando  el  corazón  « 

Y  coiDponiiMido  la$  ains 
Que  niuit:ib:i  u  b  sjzun. 

ÍCómo  le  pan  i  t's  ,  «lico, 
>aqarl  fal&o  (\ur  \<a\ó, 
Kn  H  comer  cor.i/(iiu  s 

Y  en  niuilar  la  fe  >  uim»  ! 
■  Come  d'este  corn/oii, 
>Pae«  el  que  se  rué 

>Te  dejó  su  colulíi'iiMi  I 
Si  lu  dut  ño  s(  te  l.a  iilo 

Y  el  coraron  me  robo, 
r(ir(|iip  lú  lio  K'  p3ri'/.caS 
Mi  cofizuii  no  u-  Uojr. 
I'orque  lú,  por  iinitullc, 
ScrAs  segando  ladrón , 

Y  cin  corazoii  é  alma , 
TrLsJe,  ¡  cuál  (|iK-dara  Jo! 
Por  cou&uluise  con  él 

F.n  la  mauo  le  tomó, 

Y  regalándole  el  |)ico 
Le  repite  etu  candoo : 

•  Come  (Peale  comout 
•Piieiel  que  se  IM 
aTe  dejó  ^  cooilichtu.* 

MstMM,  Mlfgi»,  tus  alas 
Hn  iHewai»  il  iraidiH', 
Ta  pico  para  presderio. 
Toa  nñai  para  pritfcM. 
A  pié  lleva  uu  efcudero 
Con  mis  arroaa  y  blasón , 
One  el  lii-mpo  que  fué  mi  rsrltVO 
bifii  pililo  hermanarle  }'u. 
«Come  ilVüi'  corazoOf 

•  l'UPS  el  que  se  fué 
»Te  dejó  su  rondicinii.i 

Este  pájaro  es  de  l  ir&i 
Admirable  catador, 
Qm  en  loa  álamos  de  Cbipre 
TlMMMridOJ  nación. 


4434. 

{De  Don  Luis  ie  Góngora.) 
Ciego  que  apuntas  ;  atinas , 
Cadaco  dios  y  rapaz , 
Vendado  que  me  has  Tendido 
Y  niño  ma}or  de  edad ; 
Por  el  alma  de  tu  midre» 
Que  murió,  siendo  iMMOrtalt 
Üe  eaTklia  de  mi  lelon, 

«  Déjame  «»  pn«  amor  Urano, 

BMte  el  ueanjio  maigaatad» 
aesoido  á  mi  pigaar 
Inqniciaa  tandans, 
foMido  eaplian. 
PwwNwme,  Amor,  aqal. 
Poca  yo  te  perdono  alÜ 
Coatro  eseñdoa  de.paeieocla, 
Diei  de  ventaja  ea  amar, 
t  Déjame  en  pax ,  etc.  i 

Amadores  desdichados 
Que  seguís  milicia  tal , 
Decidme :  ¿qué  buena  fíoXA 
De  un  ciego  podréis  sacar? 
De  un  pajaro  ^qué  iirniezaf 
iQoé  e»i>eraiiza  de  un  rapaz? 
iQué  galardón  de  un  desnudo? 
be  un  tirano  ¿qué  piedad? 
•  Déjame  en  par  ,  ele.» 

Diez  años  desperdicié. 
Los  mejores  do  mi  edad  , 
Eo  ser  labrador  de  amor 
A  coata  de  mi  camia). 


C«iÍMaréy8HBtaf4,eogi:  i 
Alé  mi  aManÉNíMMM  <.t>-««. 


Tergflensayafoo.  ^iji^Tri 
•uijame  en  pai,  ele.»  >; 

Una  torre  fabriqué  ^ji 
Dal  Tiento  en  la  vanidad ,  . . 
Havor  qne  la  de  Nerabrot 

V  (je  roii(u!.ion  i;;ual.  ^.i 
r.liii  i.i  ll:m):ilia  íi  l;i  |  ena  r 
Cárcel  ii  l.t  liln'ri;iil , 
Miel  dulce  :>!  jiii.ii  ;;'>  :m  iliar. 
Principio  al  liii ,  l  ien  ul  mal. 
«  Déjame  eii  piiz ,  amor  UiBM» 
•  Déjame  eu  paz.»        L^^i  p, 
ffiaaaaa* ,  <Mwm^  B. 


4458. 

{De  Lope  de  Vega  Carph.) 
I"ii  mil  peña  senlado ,  • 
Qu'el  mar  con  sobeiliia  furia 
(invertir  (lensaba  en  agua 

Y  la  descubrió  mas  dura, 
Fabio  miraba  en  las  olas 
Cómo  la  playa  les  hurta, 
A  las  que  vienen,  la  piala, 

Y  S  las  que  se  van ,  la  espuma. 
Contemplando  eslá  las  penas 
De  amor  j  de  olvido  jujiiaa. 
El  olvido,  en  las  qae  rotieiCDi 

Y  el  amor,  en  las  qne  duran. 
Verdades  «le  largo  amor 

No  ha^  olvido  que  las  enbn. 
Ni  dijigencias  bnmanat 
á  dwdáiaaaa  iutntlaa. 
n  taño  niegM  mmUdea 
Las  deidades  im|iortaMm, 
Porqae  se  rieo  laa  delot 
De  los  amauiea  qae  jfonn. 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  cwnpla. 
Porque  nunca  está  mas  Bmie 
Que  pensando  que  se  mmia. 
Naturaleza  se  alabe 

De  diycretas  tu  i  im  ui  as ; 
Pero  cuando  Son  iii  .nias, 
No  se  alabe  de  ninguna. 
Tomó  Fabio  su  iiisirumenlo, 

Y  dijo  á  las  peñas  mml  is  , 
Sus  locuras  en  sus  cuerdas , 
Porque  pareciesen  suyas. 

(VscA  Cano ,  U  DonU»,  —  IL  Mantíliu  M 


OESCHIBR  LA  BCRMOS*  BqpA  OK  D:<A 

{De  Peres  ée  JTmIiÍnm.) 
Clavel  dividido  en  doa , 
Tlamm  «lulacion  del  aira, 
Mm «inisa  de  la  vida. 
Breve  eendia ,  rojo  eamaMe ; 
Puerta  de  earmin  por  donde 
El  aliento  de  imbar  sale , 

Y  corto  espacio  al  aljófar 
Que  se  aposenta  en  granates; 
Depósito  de  :ill>e>lrios. 
Hermosa  y  purpurea  imiigen 
Di  I  nuirice  que  en  su  concha 
Gual  da  colores  de  sangre  i  • 
Cinta  de  san;;rc  con  quien 

Tiro  se  muestra  cobarde 

Y  aun  sentida,  porque  el  cielo 
Mas  expuso  en  menor  parte; 
Ri  llü  aplauso  de  los  ojos. 
Hermosa  j  pequeña  cárcel, 
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AJucrte  disfrazada  en  gmna. 

Si  bay  muerte  tait  agradable; 

Tiranía  deliciusa , 

Cuyo  rerconzoso  engasUl 

Es  modo  necbito  á  il  titUl 

Siendo  DO  imperio  stiar«: 

6««niÍdon  de  rosa  en  plata         •  ' 

V  d«  nitM  ciiin  corales;  • 

Ditereta  envidiai  ha  larca 

?ue  un  mayo  Blmi  «omiaiile; 
«*u  lin ,  Cifra  de  teimoaura. 
Si  permiiia  que  «•  ataba, 
Decidoia  m  da  f  oa  miaña 
pQiqii»  «•  tirva  j  im  ot  asravia. 
■aa  ta  emprna  ca  inSiiiu. 
Yo  muy  vuestro,  perdoBMUM* 
Porque  solo  sé  de  vos 
Que  bahoís  saliiJo  matarme. 

(AUAT,  PoetUu  tarm  dt  frndet  ingfnhi,  ele } 

(De  D»»  Antonio  Hurlado  do  Uondota,) 

Cobarde»  iwffo  oo  bujre 
Mi  amor,  aefiora,  do  ««á; 
One  llene  de  focatn  Iraa 
f attentea  aiiedoo  ai  aawr. 
Taaiaa  aetaroa  ont^eo 
Baean  sin  aueva  ocaaiao 
ñero  eatraeodo  á  loa  seoUdoo, 
Pero  sentimieoto  uo. 
Que  imposiyes  de  safk-ir 
Parecen  llenos  de  lioi  ror 
Tnesirus  rigoirs  ,  v  a\  alma , 

8ue  ÍSciles  tie  amor  son. 
o  empeñi  is  tamos  rigor«s 
Sobre  el  rsirj<;o  menor. 
Que  para  ilcsconliarme 
Yo  sé  que  me  basto  _vo. 
Tan  ol>edii-i)le  y  rendido 
A  vuestras  iras  estoy. 
Que  lialláiidolas  vuestro  giuto 
No  les  busco  la  razón. 
Si  los  rayos  son  castigos. 
Ya  quiere  nti  tierdicioii 
Mis  que  la  «ida,  el  pelif^. 
Más  que  el  remediOt  elT  " 
Si  mi  lirioeia  e: 
No.  basta  en  pet. 
La  crueldad  paro  m  i 

La  iiOuria  para  una  i  

Por  mi ,  señora ,  uo  puedo 
Tener  mérito ;  mas  faov,  . 
Por  bien  amado  y  sufrido 
Me  le  da  vuestro  rigor : 
Más  gracias  que  i  mis  Sn«>itas 
A  vuestrrts  rigores  d«y, 
Qoc  en  darme  A  merecer  lanto 
Lea  debo  la  liMiMm. 
Hacer  el  htor  dichoso 
"Ba  eoslamhre .  mas  yo  soy 

aleo  solo  i  los  dislavofoK 
I  merece  obligación  % 
Mas  templa  ¡oh  Lisi!  lu  saite* 
Pues  fiue  parece  roi'Jor 
Beldad ,  que  naturaleza 
Ley  sea,  y  costumbre  no. 
A  M).-)!  informada  queja 
liaste  por  salisf  iceion , 
Morir  enlódeos  sio  culpa 
Como  abora  sin  dolor. 

•         (Hsaiaaoaa  Maneas,  Wwtj 

1438. 

(Do  Don  AfiMáf  HurUiio  de  MMsc) 

iQné  lesüvo  H  arro vuelo 
Al  |iraao  bi^a  de  ua  monte» 


Presuroso  por  las  peñas , 
Detenido  por  lasfloresl 
Por  lo  ameuo  S9<"' 
Por  lo  eriudo  se 
V  «I  d  valle  sea 

Laa  qne  ce  te  cu  

8i  por  «o  soIHr  semMaoies, 
MI  aspfrffia  ai  rigores , 
Sabea  bulr  los  arrovos , 
iQné  deben  bacer  kM  bt. 
8n  ceboa  j  en  desagravioa 

«ue  se  miran ,  no  se  oyen ; 
iMloa  aerin  fupiíilvos , 
Arrsfoe  j  coraAoocs. 

Laular. 

«Amoroso  arroyoelo  que  Ubre  correa, 
tSiga,  siga  tus  pasos  quien  las  coooca; 
>Qve  en  las  doras  penas  j  Ueraes  flaféa. 


» j  Qué  blea  dices  401^^,  qné  blco  aawtett 

•  Hujej  00  tomes; 
kTu  corazón  no  muere  como  la 

Sigue  ei  romance» 
Celinda ,  en  lo  hermoao-j 
De  tus  beUas  perfecciones. 
Alma,  que  dc  amarlas  vive,» 
No  cuenta  el  morir  de 
¡Qué  bien  se  detiene V 
Eu  los  Boridos  albores 
De  lu  cara ,  eu  cuyos  ojos 
La  noche  ignora  la  noebe! 
Fero  ea  los  pefiaacos  daros 
De  las  Ims  disfavores , 
Kl  arrojo  voela,  j  triste 
Ondas  quiebra  y  alu  rompe, 
SI  bálagos  quiere  y  no  tras 
La  fuente  iusensihíe  y  pobre, 
¿Qué  harán  cu  blandos  sentiuos 
Vidas  lii  I  ii:is  y  almas  nobles? 
«Amoroso  arroyuelo  que  libre  corre*, 
aSiga ,  sica  tus  pasos  quien  los  conoce : 

•  Que  en  las  duras  peñas  jf  tiernas  Ooris , 
*¡Qoé  bien  dices  qwjas,  qaé  Mea  aoMfCs! 
•Huye  )  no  torocs; 

sTb  conloa  ao  muere  como  tu  nnml<re.i 


(Haafssoac 


i439. 

La  nevada  palumica 
Dulcemente  gemidora, 

Sue  mil  veces  á  un  halago 
I  pico  partió  en  dos  rosas ; 
Eu  exiremos  con  su  amante 
Tantos  bace  y  tantos  logra. 
Que  se  cuentan  i  caricdas 
Los  Ambares  de  so  boca. 
Pero  fiándose  al  nido 
De  una  cuerva  cautelosa. 
Cuanta  lur.  bañó  de  nieve, 
Ardi6  en  fuego  y  quedé  j 

CaiilarcUlo. 
•  Painmira  mansa  que  loma 
»De  una  enerva  el  Oficio  y  Iss  alas , 

•  Fuego  en  las  plumas  y  fuego  en  enlraadias 

•  Vénguense  todos,  ríanse  todas, 

>  Qne  ya  es  coenra  también  la  paMiia.e 
Sifftu  el  romanee. 

En  la  profesión  del  traje 
No  eran  parienlas,  y  añora 
Tan  negra  quedó  la  pluma, 
Tan  llera  quedó  la  hermosa. 

(DoarM^  as  KsajMU.  Olfm) 
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1440. 

(De  Dm  Aaltulo  Hurtado  de  Uetid0ta. ) 

QopíOM,  enojada  y  liúda 
Uallóft  Filena  l'ascual; 

V  sieodo  el  ceSo  iolioilo, 
Aon  fué  la  liermMara  mu. 
¡Qué  Gcra  la  niAa  hermosa 
Veogaiiz  is  itiilíeudo  CMá! 
Pero  00  rahe  un  rcmUdO 
Bn  la  Ira  celestial. 

¡Qué  Injusla  flaca  victoria. 
Malar  quien  |iue<ie  matar! 
Eli  cui|ia  (|ue  se  resi>ie, 
Bieo  muere  «luien  dada  mal. 

Cttttureilh. 

•Metan  pn,  metan  pax, 
aOoe  IbeRO,  que  fuego  va ,» 

Ififta ,  co  tus  divinos  o|oe, 
Qne  DO  ha  menester  cuojol 
Quien  lodo  lo  vencerá ; 

•  Meun  paa,  metan  paz . 
•Qne  fuego  va,  Tuegu  va.» 

Slffue  rl  romance. 
Al  imperio  de  m  pié 
iQnién  niega  la  libertad? 
A  un  tierno  y  rendido  cuello 
Basta  un  yugo  de  critlal. 
Bl  bronce  de  los  rigores 
Es  gran  peso,  mas  no  haj 
Laxos  duros  que  alan  firoM 
IJna  hidalga  voluntad. 
Amable  bo  do  ser  lo  amado. 
La  fiereza  no  es  de  dad ; 
8hi  raxon  querer  ce  puede, 
Pero  00  sin  culpa  amar. 

•  Kolan  paz,  metan  paz , 
kQoe  Im|0  va,  fuego  Ta.  > 

(HcaiAM  DK  Maiiaou,  Oira*.^ 

1411. 

{ Del  principe  de  Esqullaetu.) 

Entre  dos  nioiUcs  soberbios 
Esii  tan  ^;ii:irJailn  un  vjIU', 
Que  |inr  el  pregunta  el  BOl , 

Y  do. ule  vive  no  sabe. 
Un  solo  ninn-'i  arrovnelo 
Su  verde  teniinio  parle, 

Y  riñeuJo  no  consicnle 

Que  olr.is  aguas  por  el  pasen. 
Tantas  sombras  le  acouipafiao. 
Tan  mudas  pasan  las  aves. 
Que  en  sus  neSascos  parece 

8ue  el  miedo  y  la  nociie  naoOMi 
i  en  ellos  cantan  ni  anidau, 
O  fospeosas  ó  cobardes ; 
Qm  co  las  eaias  de  los  tristac 
lio  hoy  «lao  ao  alecvo  oi  caalo. 
UMémidaqaotiaae 
Goaodo  laa  osttOHaa  asteo. 
Bs,  que  snenan  en  las  mrip» 
Do  poco  mas  ios  crislalea. 
De  los  arboles  sombHos 
El  ralle  y  los  montes  lucen 
Que  para  mas  confasioii 
Las  verdes  r.tmas  se  abracen. 
Al  negro  horror  que  se  encubtO 
Con  uii  silencio  tan  Rrande, 
Ni  las  mañanas  le  uUiiiilirao, 
Ni  le  escurecen  las  tardes. 

V  aunque  esté  tan  triste  y  solo^ 
Sin  peligro  de  eupaíuiiuo, 

Yci  pnr  las  sii\ai  trocara 
Mi  trlslera  y  suledadf  s. 
El  parece  ([ue  est.'t  triste 

Cnando  jo  lloro  pesjics: 


ROMANCES  LR()TICOi  Ú  AM^VTOIUOS.  i« 

Si  él  padeoftf  yo  padeuMV* 
DUéreuiaa  asa  loajnaiBS. 
A  «ella  «o]r|Mota«>lifaoso 
Qoe  00  «rista IMMb^^ 
Porqoe  mis  penorliaiagreia  '-^ 
O  sos  trii4e7:is  me  aoalttO. 
■i  Mas  por  <|ué  pierdo  fOMS  eo  bnsealle, 
»ai  es  asi  daodlaon  ti  owa conftiso  valle?» 

*  -n,  0»f«,  etc.) 


144S. 

(Dr/  conde  Don  Bernardina  Í0  i 
El  amor  y  el  apetito, 
Lisis.  tan  distantes  son. 
Que  ni  uno  culpan  por  vicio, 
Al  otro  atloraii  por  dios. 
Lascivamente  .'ipeleee 
Belleza  el  uno  exterior, 

Y  el  otro  modesto  aspira 
A  divina  perfección. 
Quien  amar  sabe,  bien  sabe 
Cuitito  dilieren  los  dos, 

Y  que  perfecciones  voestras 
Solo  merecen  amor. 

Si  tan  geoenMo  afecto 
Otra  b«dad  me  debió , 
Faé,  que  se  ensayaba  en  él 
MI  ccoarde  adoración ; 

Y  cnando  i  tanta  deidad 
Atreridoaoarriesaó, 
Ya  deaesiiflsar  aalSa 
Todo  lo  qoa  00  era  m. 
GoostaolenM'nie  negada 
Aon  a  las  Inces  del  sol , 
liará  de  vuestros  desprecios 
Presumida  ostentación; 

Que  si  otro  iiitenia  obligaras, 

Y  Solo  (luiTeros  yo, 

Kl  Sabrá  nien/rei  inns. 
Mas  ]0  adoraro:^  un  jor. 

I  ittaoLU»a,<MM>r 

1443. 

{De  Den  Afuett»  de  Selexer  $  Terree,) 

Amar  y  iiiici  or,  Anarda . 
Suena  ser  un  nii>nu)  afecto, 

Y  al  examinar  lus  voces 
Se  oyen  disonar  los  ecos. 
Kl  querer  ¿no  es  desear? 
Ln  voz  lo  dice  ,  ¡uies  necio 
l)¡j;o  (jue  quiero,  e\iiresandO 
Codicia  de  lo  (|ue  quiero  : 
l.iK  ;;o  el  querer  es  solo 
Serxir  por  ganar  el  premio, 
Fingiendo  una  adoración , 

Y  ocultando  un  sacrilegio. 
Vi,  y  quise ;  luego  los  ojea 
Aspiran  A  lo  qno  vieron , 

Y  lo  fácil  de  un  sentkio 
Abrió  la  puerta  al  deseo. 
:0b  vil  aieclo,  oh  cobarde, 
Que  con  ambicioso  ai  Lelo 
Gotas  háeia  ta  esperanza 
Los  |Msaa  del  rendiaaianlol 
Rn  contra,  i  qué  ganerqsú, 
Qo4  nahlo  ca  amor,  fi 
PM  aon  loa  rlgorea  so  holló 
Indigno  de  mcreoariai. 
Si  nace  el  perfecto  anar 
De  conocér  lo  perfecto* 
i  Bieu  baya  la  volwitad 

8tte  parece  enlendimienlo  t 
eneroso  el  amor,  tiene 
Solo  el  amor  por  objeto, 
Siu  codiciar  los  favores  t 
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fin  repugnar  los  despredM. 
Kii  soto  |K>nar  confía 
Amor  sin  sabor  de  prcnioj 
Y  anbelanüo  al  padecer 
(Nvida  rl  meredcnieau». 
Anarda ,  si  es  el  quefcr  • 
besear,  7  amar  lo  pñfeelo 
Ho  iktue  BU»  fln  qa»  mar* 
YotoaiM»,  «IM  no  le  qgiero. 

{SuMM  t  Ta—M,  Clf«ni  ie  áfth.) 

UU. 
{AHÓHÍm0.) 
^  BoM  fresca,  ma  fresca*  . 


RONANCBRO  GENERAL. 


Ooe  BaeiitA  eoB  ima  mdM 
Qm  MHa  poda  tuaSr, 
Porque  tos  sda  naciste 

Hn  qniiar  el  vhir : 
Ay  de  mi,  desventaradOt 
|ue  naci  para  sufrir! 
Jo  me  vi  en  tiempo,  señora, 
Ooe  09  pudiera  bien  serfir, 
Y  ahora  que  os  servirla 
Véome  triste  morir. 


{CmuítamimnL) 


1445. 


_  iRMa  fresca,  roaa  freaea, 
Taa  nrrida  3  coa  amor, 
Gmmmo  fn  tuve  eo  mis  breaos. 
Moa  vea  sope  servir,  non ; 

Y  agora  que  vos  servia 

Non  voe  puedo  yo  halier.  non. 
—Vuestra  fué  la  r(ii|.a,  amigo, 
Voestra  fué,  qui-  niia  non; 
Kiiviasii-me  una  caria 
Con  lili  vuestro  servidor, 

Y  en  hi;,'3r  di'  r^■^a^Jdar 
bl  dijt  ra  uira  ra/on  : 
Qu'érades  casado,  amigo, 
Alli  en  tierras  de  León ; 
Que  teoeis  mujer  lierniaaa 

Y  liijos  como  una  flor. 

— Quien  vos  lo  dijo,  señora, 
Non  vos  dijo  verdad,  non ; 
Que  vo  nunca  entré  en  CaslBIa 
Ni  aili  en  tierras  de  León, 
Sino  cuando  era  pcqurBo, 
Que  non  sabia  de  amor.— 


TaHtIa  la  bebía  vo ; 
Que  non  quiero  haber  marido. 
Porque  hijos  non  haya ,  non  : 
Non  quien»  placer  con  olios, 
m  nwnos  eoaeolacion. 
tDéjame,  triste  eoemigo, 
■alo,  falso,  mal  traidor, 
Qm  non  quiero  ser  tu  amiga 
in  casar  comigo,  non ! 

{Crntíonfro  onernl.—  U.  lUimaare  de  Hotit  fn 

M,  roo  $loM  ie  Pinar,  rir.  l'lifKo  Mello. 

II.  Ctmeitaen  ée  nmnen^ 

1447. 

(itaAtÍHoM 

CoManobe  en  qué  aw  ti 
Ornado  era  enamorado : 
Vo  malas  noches  babioidOk 
Peores  dias  pasando 
Por  servicio  de  mi  amiga, 
Si  la  viese  de  mi  baudo. 

(GflMfNMWfOMrar.) 

ftagacato  te  algaa  raauaw. 
1448. 


Maldlu  seas,  ventara, 
Qw  aal  me  fasces  andar 
Deüemdo  de  nía  tierras, 
De  donde  aof  nalnai. 
Per  amr  MM  aefiora 
La  otal  no  debfa  de  aflur.* 
Adaméla  por  mi  bien, 
Y  salióme  por  mi  mal ; 
Porque  amé  donde  no  es|>erO 
Galardones  alcanzar  : 
Por  Iiacer  iilanT  á  anMT, 
Amor  me  Lizu  pesar. 

f Csaslsasiv  ^ ^asMll^^t. 


1446. 

(íWmiiro.) 

Fonte-frida,  Fonte-frida, 
Ponte- Trida  y  con  amor. 
Do  todas  las  avecicas 
Van  lomar  coosolacioo, 
Sino  es  la  tortoUca 
Qu'esli  viuda  v  con  dolor. 
Por  abl  fuera  a  pasar 
El  traidor  del  ruiseRor : 
Lea  palabras  que  le  dice 
Llenas  son  de  traición  : 
—Si  lá  quisieses,  sefiora, 
Yo  seda  ta  servidor. 
— ^Yéle  de  abi,  enemigo, 
■alo,  falso,  engañador, 

8ue  ni  poso  en  ramo  verde , 
I  en  prado  que  tenga  flor; 
Q«e  si  d  agua  bailo  clara , 


1449. 

(4i)4aiaM.) 

Estando  desesperado, 
Por  roajor  dolor  sentir 
Acordéme  de  mi  amiga 
Por  deseo  de  morir, 
Pues  (jUL'  ya  como  solia 
Nunca  la  podré  servir, 
Y  en  veinie  partido  d'esto 
Siento  la  muerte  en  vivir, 

Bue  tal  vida  como  vivo, 
aa  que  muerte  es  do  sufrir, 
flflswltfe  dS»  te»neeHa  y  etpla. 
«Todos  diicimen  ,  corazón, 
•  Todos  dueriiit'ii  v  xos  no.» 

Ki  dolor  que  halicís  cobrado 
Siempre  os  lerná  dtsveUdoj 
(,»ii'al  coraron  lastimado 
Kecut-rdalo  la  pasión. 
cTimIos  duermen,  etc.» 

{  Canrionfro  intnL  —  M. 
frcAí  a ,  etc.  Pttll|e 


*  *d5 


t4S0. 

{Xaónimo.) 

Para  el  mal  de  mi  (risieza 
El  consuelo  es  lo  pi  01 , 
Pues  en  las  cosas  inas  tristes 
Hallo  el  remedio  mayor, 
I>ejado  ct  vivir  aparto. 
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Que  dVste  l<>ngo  u-mor. 
nnque  vivir  como  fNÓ 
morir  será  mejor ; 
u'en  U  moerie  esti  U  tida 
M  !•  wMa  cMá  d  dolgr* 
Por  qu'Mio  baeea  amoret 
A  los  que  lienen  amor. 

S'iUancico  por  ietheeha  y  copln. 

.  •  Muere  qaiea  vite  mirioiMlOt 
>Pues  amor 

>Da  al  qoe  vive  MM  Mor.i 

Pues  qoenaere  miénirM  vive, 
fli  moriese  viviría , 
Porque  quien  desdiclia  sigue, 
SI  quiere,  muerte  querría ; 
<  Oue  qoieo  vive  aa  iBuileiMio 
•Con  amor, 
>La  vida  le  da  dolor.* 

(C«KjM«r»fCMr«l.— II.  CttMtionero  ilenmaHctt.) 


{Anónim».)  ' 

l>l;inilo  en  conlemiilacion 
Mi  sPíilidn  desvelado, 
Adoniicció  mí  rp|  oso, 
U('>[iprlú  mi  urjii  i  iiidado. 
Ofrecióle  b  iiii'nioiia 
Oon  lo  (ire&eiUe  y  |>asaih)  ; 
Acordóme,  no  sí-  ;icuenla 
Quien  me  ba  >!      onl.-xlo  : 
Acordó  que  mi  rcinedio 
Es  no  verme  remediado. 
Por  servir  á  quien  ser\|, 
A  mi  me  leii^o  oÍMdadu  : 
Cnando  m^nos  me  contenía 
Le  quedo  mas  ohligailo, 
PorqiM  QHtte  de  la  vida 
Lo  qu'eo  «lia  «te  ha  penado. 
Aunque  su  merecimiento 
Da  la  paga  al  mal  librado. 
En  el  comienzo  mi  dicha 
No  me  hixo  desdichado. 
Por  qo*el  biea  de  lodo  el  bien 
Tolo  vi  lodo  «oM*do. 
Ventura  que  lo  gmidé 
Con  la  paga  ao  me  ba  aludo; 
Tiene  la  colpa  nii  suerte. 
Pago  JO  como  culnado ; 
Desconciertos  de  la  vida 
Mi  morir  han  concertado ; 
Pero  \íi  como  aborrido 
Mi  querer  he  desviado 
Por  no  verme  yo  conleoto, 
Pues  ouDca  fui  contentado. 
flUaMlaaoar  daaAacAo  del  ttÉUñtá: 

tCk>raion,  pvoeon  flda 
aPor  penar, 

»y  no  muerte  y  descansar.* 

(Cmttona* §taerMl.—\\.  Cananero  di  rommcts^ 


1453. 

{Anónimo.) 

Los  que  habéis  seguido  amores 

Y  el  amor  os  ba  burlado. 

Oíd  las  nuevas  querellas 
De  un  anisdor  defamado. 
El  cual  se  vido  querido 

Y  agora  se  ve  olvidado 
Sin  haber  heclio  error 
En  ley  de  amores  hallado. 
Quéjome  yo  al  dios  Cupido, 
Dios  para  el  amor  dolado  : 
A  laa  damaa  doy  querellas 
IM  qwter,  poea  ow  ba  fidi 


A  voaotroa,  i 

SioiaaBor 
le  nunca  vuestroi  amoM 
Oa  traigan  i  ul  estado ; 

8ue  cuando  amor  resplandece 
a  dolor  demasiado, 
Qn'es  un  sol  que  s'escurece 
Apartado  de  lo  claro : 
Qo'es  unas  flores  muy  frescas 
Uue  á  la  l^rde  se  bau  secado; 
Es  una  conserva  dulce 
Al  leal  enamorado, 
Y  comer  sin  freno  d'ella 
Luef;i>  amarfia  lo  pasado. 
Asi  liii  r  >  :>,  iii'  /t]uino,  ' 
Coiuiia  |)or  mi  jiccaJo. 

{l{omar.et  de  ^  Oh  lirUnna:  etc.,  PUCfaSacttO.^ 
II.  Oueimuro  it  rom*»eet4 


1433. 

{Áatitimo.) 

Que  por  nrayo  ora ,  por  majo. 
Cuando  los  «rundes  ealorca, 
Cuando  los  enamorados 
Van  servir  á  su^  amores. 
Sino  triste  yo,  mezquino, 
Que  yago  en  estas  prisiones, 
Oue  ai  aé  cuándo  es  de  dia. 
Ni  ménoa  caiodo  ct  de  «Meno 
Sino  por  una  aveeiKa 
Que  nie  cantaba  al  albOffO : 
Maióuela  un  hallesteio; 
i  Déle  Mol  mal  galardone! 


14o4. 


T.  ITf. 


(Anónimo  '.) 
Por  el  mes  era  de  mayo 
Cuando  h  .c.'  la  calor. 
Cuando  cania  la  calandria, 

Y  responde  el  ruisei\or. 
Cuando  los  enamorados 
Van  i  servir  al  amor. 
Sino  yo  triste,  cuitado. 
Que  vivo  en  esta  ¡irision. 
Que  ni  sé  cuándo  es  de  dia 
Ni  cuando  las  noches  tOn, 
Sino  por  un  avecilla 

aue  me  cantaba  el  albor, 
atómela  un  ballestero. 
Déle  Dios  mal  galardón. 
Caliellos  de  mi  cabeza 
Lléganme  al  corvejón ; 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo : 
Laa  uftaa  de  lasóla  nanee 
Por  eucbiUo  t^dor. 
SilobadaelboenUey, 
Bteelo  eomo  aeler; 
81  lo  baee  d  eafcdrro, 
RAcelo  como  traidor. 
Has  Quiéo  ahora  me  diese 
ün  pajaro  hablador. 
Siquiera  Fuese  calandria, 
O  lordico  ó  ruiseñor; 
Criado  fuese  entre  damaS 

Y  avezado  á  la  raxon. 

Que  me  lleve  una  embajada 
A  mi  esposa  Leonor, 
Que  me  envié  una  enipanada« 
No  de  iruclias  ni  salmón. 
Sino  de  una  lima  sorda 

Y  de  un  pico  tajador; 
La  Una  pan  k«  blerros 
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BOilAKCBttO  GENERAL. 


Y  pl  |iiro  para  el  inrroon. 
Oiilolo  habia  el  Rej. 
MaiMlM*  qiliurto  pridoo. 


I  Vóasr  la  nota  parsU  al 


Mm.  m,  11/u  díte: 


{Anónimo.) 


Di,  si  tú  me  descousiii  his, 
¿Con  quii'ii  me  cousolari.i? 
yue  tie  vorme  tan  |H'iiaili> 
H<-  mulJig»  cada  (iia. 
Ko  té  \tor  qué  la  Toriuiia 
TMitM  males  me  hacia , 

ÍmnwveOfBiedeMo; 
a  DO  lof  qiíiea  ser  eolia. 
Si  la  aMUTle  me  viniese, 
Oran deacanso  me  sena, 
Ooe  anoque  la  «iilajperdúme* 
La-OMmoria  qnedaiu. 
Mas  pa«a  la  auMMo  IM  bu}r. 
No  té  qué  nedlo  laMlria 
Para  \<oitU  nmuH» 

La  gran  di««aittm  aaia. 
buscar  quiero  soledad 
Y  huir  de  la  compañía  : 
En  nionlañas  despobladas 
Deadícbadu  habitaría; 
A  los  Aero»  auiinal^t 
Por  compañeros  lendria ; 
Mi  corazón  y  mis  ojos 
Llorarán  siempre  a  porfía 
<".(m  solloziis  laslinuTos, 
Muy  tristes  rn  demasíj. 
Los  males  iiiu-  lii  crueza 
Tan  sin  piedad  íes  hacia  : 
Yo  nunca  me  alegraré. 
Ni  jama*  tendré  aU'(:rin 
Hasla  s:ilu'r  (¡iif  te  dueks 
D'esie  mal  (|ue  padecía. 

{Ctplat  luutamtnlé  hecha»  4t 
aMrced,  Ptiege  mcIio.) 


Peniaec  «oesto 


(knónimé  i.) 

Yo  me  adamé  uaa  amlt;.! 
D«  dentro  en  mi  eoraaou ; 
Catalina  habla  por  Qombrpt 
Non  la  puedo  olvidar»  IMM. 
ttogóme  (|ue  la  llevase 
A  las  tierras  de  Aragón. 
-  — Catalina,  sois  mocbacha, 
Kon  podréis  canlnari  non.~ 
«-Tamo  awlarí»  cataBrro, 
Tlmto  andaré  coow  «ot : 
8i  lo  dcijais  por  dineros, 
Llevaré  para  los  dos. 
Ducados  para  CasUila, 
l'Moriiies  |i;ira  Aragón.— 
Ellos  ni  ii(|iiesto  i-staodO, 
i^  juíUcia  (pie  llegó. 

I  PanesaaCrafiimto  dr  un  romsnrc  conpleto,|enpenüio. 
14S7. 

Descúbrase  el  pensamieato 
De  mi  secreto  cuidado. 
Pues  descubren  mis  dolaffCS 
Mi  vivir  apasionado. 

Ko  ea  de  agonnf  PMÍ«i( 


'.1 


D¡;is  lij  que  íoy  penado; 
rn:i  M-íiMi  .i  á  quien  sirvo 
Hi  si'i>ir  lii  iie  rilviilado. 
Si  dius  lili?  Ii.i  djijo  lri>ie8. 
Las  iioehes  nunca  Ik'  holgado; 
Su  beldad  me  bizo  suyo, 
licrmosuia  en  alio  grado; 
Kl  su  gevlo  tan  |ioiido 
En  mi  alma  está  esmaltado. 
¡Ay  de  mi,  qne  )a  miré 
Para  vivir  lastimado, 
Para  llorar  j  plaGir 
Gloria  del  ueópo  pasado! 

[fimeitatn  (U 

*  A;  otro  re ncdando  1  cm,  i|«atea  ISS 
«ha  f  or  el  ceacadador  d'Avila. 


i488. 

[De  \yiazquez  de  AbU»,) 
En  lüS  illas  caniculares 
Cuando  el  sol  era  mas  hnvo. 
Nuevo limor,  nueva  querella 
Mi  vida  biereu  temprauo. 
Captivause  mis  enojos 
Y  no  saben  por  que  mano 
ili  alaaa  triste  y  mezquina 
Deaenbre  lo  que  yo  callo. 
Sospirando  el  coraxoo 
Ra  sabe  diabuolallo : 
Lo  qne  caHo,  mia  sosplros 


Deicnbteo  |Mr  cada  cabo. 
No  hallo  medio  en  mi  mal. 
Per  demu  será  entallo; 


Goatiao  se  ta  aumenundo. 
Temélo|NiralNirlar, 
Ya  es  bnposible  dejallo ; 
Yo  tívo  con  el  coiileolo, 
r.ou  él  me  iiatlo  proftino; 
Kn  mi  no  cabe  eí  placer 
De  verme  lan  liieii  penado. 
Que  do  sobra  el  merescer, 
Todo  mal  queda  pagado. 

(VELtiQrci  iic  Avaa, 
i4  rommuei.) 


141». 

{Anónimo^.) 

—  La  bolla  mal  maridada. 
De  Ijs  liiulüs  i\uQ  \  n  vi, 
Véole  t.iii  li  isK'  eiinjada; 
La  verdad  liila  lu  n  mi. 
Si  lias  de  loHiar  riniores 
Por  olio .  lio  dejes  ii  mi , 

8üe  a  lu  m.ii  ido ,  seüüra, 
on  otras  dueñas  lo  vi, 
Besando  v  reloiauilo : 
Mucho  mal  dice  de4i; 
Juraba  y  perjuraba 
Que  le  había  de  rcrir.-^ 
Alii  habló  la  sefiora, 
Alli  habló,  7  dijo  asi : 
—  Sácame  tú ,  el  caballero. 
Tú  sacásesme  de  aitui ; 
Por  las  tierras  donde  fneres 
Bien  te  sabria  yo  aertlr : 
To  te  baria  Man  la  camn 
Bo  que  bayamoe  de  denrifeh 
Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  a  caballero  gentil , 
De  gallinas  y  caponea 
Y  otras  cosas  mas  de  mil ; 
Que  á  este  mi  marido 
Ya  lio  le  puedo  sufrir, 
Qne  moda  aNji 


a 
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HOXANCES  BmVriGOfl  6  AUAT(»niOS. 


«1. 


Caal  vos  bien  podéis  oír.*- 
Énos  en  aquesio  osiuiido 
Sa  marido  bélo  aqui : 
— ¿Qoé  baceis .  mala  traidora? 
:  Hov  babedei  ae  morir ! 
—  ¿Y  por  qué,  te&ortApor  qm'-? 
'^M  BUBca  «•  ki  ■wreo. 


8 

Ri 


besé  é  bombre. 
Mas  hombre  besó  ft  mi : 
Las  penas  que  él  merecía, 
Sefior,  daldas  tos  á  mi : 
Con  riendas  de  tu  caballo, 
Señor,  azotes  i  mi ; 
Con  cordones  de  oro  y  sirgo 
Viva  ahorques  6  mi. 
En  la  huerta  de  lus  naranjos 
Vi^a  eiiiierrcs  ú  mi, 
En  st'(j()liura  de  oro 

Y  labrada  de  maríil ; 

Y  pongas  encima  «ii  mole, 
Señor,  (|iie  dij;a  ;»m  ; 
<A(]UÍ  está  lu  llor  de  las  Ilort  s, 
•  Por  amores  murió  aqui ; 
■  Cualquier  quo  muere  do  amorc* 
»Míind>-M-  i  iiteir;ii  y^iii, 
•Que  asi  hice  >o,  mexquina « 
»Qm  par  anar  na  perol.—* 

(Skpclvxda  ,  Romances  nnt$mmtt  ttfmll,  SlC. 

—  It.  .(/VI  íiiiiiic-h:.ui  irea  nmmvta  fÜHMN.  i 

^  e$te primero ,  eir.  Pliego  íuello.) 


<  Este  romanre  *o  ha  corrrcíiln  por  la  glosa  ijiie  Ae    hizo  I 
Qarsada  y  se  pnbhcA  en  un  píirirn  guelto.  Ks  el  verJaiIrro  ro- 
aunee  Tirjo, ;  un  celebre,  qne  dlú  aotito  á  mil  «losas  é  imi- 1 
tadMM. 


f4eo. 

Uaúanica  era,  maSana 
De  San  Juan  se  decía  etl4io. 
Cuando  aqnella  dioaa  ?éiMn 
Deaiio  de  on  ftvaco  jardla 
T—— do  estaba  te  fresca 
A  la  anabra  de  no  janiia : 
Cabellos  en  sa  cabeu, 
Faredaaoserafln, 
flM  ■M>f  iOas  y  sos  labios 
COBM  color  de  rubín . 
Y  el  olfieto  de  su  cara 
Fisaraba  un  queruhiu. 
Allí  de  llores  floridas 
Hacia  un  rico  cojiii. 
De  rosas  una  tíiiiriinMa 
Para  el  que  venía  ii  moríi' 
Lfíalinente  por  amores 
Sin  á  nadie  descubrir. 

(Lnuacs,  Omthm*  ttammh  Fkr  ie 


{AiióniiM.) 

Levantóse  la  casada 
Una  inañaua  al  jardín. 
Dicen  que  á  uozar  el  fresco  i 
«i Hit  le  valiera  dormir!» 
KMaraado  A  so  gaUn 

AaMÍ0l||«MrMlll 

La  ba  dado  aoMr  nal 
•¡Mis  le  valiera  donairla 
Sobfc  b  madeja  bdla 

Ene  al  amor  resuelve  en  al 
lie  arrojando  una  toca  : 
€¡llás  le  Tallera  dormir !  • 
Gorgnera  saca  ile  ue^ro. 
Turquesado  el  faiilcUiii , 
Y  k  medio  Te&ur  b  runa  : 

«iMbalenrikradafiüria 


A  la  salida  del  huerto  ,  .<^;í 
Torekio  se  le  ba  ou  cMpIl^. 
De  qnc  «pwd^taatfmmr' : 
«iMisl»<»H«»<¡MÍI¿U 
Paaaado  OBa*  jÉdmíiai^' 4 
Aleogerimanell 
Le  picó  el  dedo  ana  abeja  r 
t  ¡  Más  le  valiera  dormir  1  a 
Goo  tanto  a/ar  no  deseaütt 
Sale  enamorada  al  fin 
Busrnudd  á  aquel  (|ue  bien 
«  ¡  M.is  le  \ali<  ra  durniir!  » 
Ai|',ii  iiiir;i  ,  aipii      |>.irj  ; 
Nada  ni  , 

Hasta  \er  l<i  'luc  i;o  iniiso  : 
«¡Más  If  \alii  t;i  dormir!» 
A  su  amante  lialia  mumo«  - 
Y  al  marido  junio  :i  s>í , 
Üiif  rruMlD  eiili  anillas  \¡da5 
< i  Uás  le  vali<'i a  dormir  ** 
(Flor  de  rjnos  f 
;  3.a  parte.) 


4469. 

(Anónimo.) 

Mal  haya  dueña  ó  doncella 
.  le  hierguc  faz  i  otros  homfat 
leb'endo  linear  teiiuda 
Al  que  mas  la  muestra 
Con  sus  aleves  Talsias , 

Y  con  sandios  galardones. 
Meada  ttdcaébamaeiUoa 
Boire  boemM  biboiaoea. 
YaeensosBiH 
Ba  «I  ddwr  mni  laa 
Coa  el  aolas  da  anulara 
Yaatawa  i  tn  aabore. 

«Val  baja  caaipo  garrido 
■e  en  celado  no  ae  esconde. 
Manteniendo  la  lealtad 
A  un  léale  corazone  ! 
Maguer  non  las  fagan  tuerto, 
Fuelgan  con  las  sinrazones, 

Y  cuando  se  ven  en  crencba 
Súliensc  á  los  miradores. 
Cuidadcs  \isten  por  busco, 
Brialrs  de  lana  ó  Lóndres, 

Y  es  |iori|ue  otros  harragaiMf 
Estos  sus  ajuares  logren. 

Asi  lamenta  Uon  Olfos 
r.alialRando  en  su  trolouc, 
A  í  (T  la  nifi  i  en  cabello , 

Ijuc  sale  i  gozar  l'albore. 

1 


1  Í6.1. 
{Anónimo.) 
Contemplando  en  i 

aue  de  su  galau  le ' 
ya  risa  AnreHa  ( 
Las  palabras  qae  < 
Ya  le  rompe,  ya  le  raiga. 
Ya  le  doMa,  |a  la  OHNfdi, 
Y  ya  con  él  aiaa  biMoai 
Le  abre  para  mas  varia, 
Ydlea :  —  ¡  Ay  cA«o  ao  aaaaaal 
lObqpécaMMlamUenaat 


l.«.f.a 


IGUI 

CbAh 


len  vanoneprt 
DedlamasmicaHe, 

De  noche  en  ella  te  mueles. 
Sabiendo  que  duermo  yo 
Y  que  nti  honra  uo  duerme. 
Dices  que  me  quieres  bien , 
INoa  10  goarde  ai  na  vMorea, 


iJiyiiized  by  Google 


Lt  dudad  ic  lo  agraileica, 
Hit  «MOifgos  le  premieo. 
Macrio  te  ¡ifatas  por  ni , 
Cre«i1o  be  catado  le  eMtorre»; 

Yo  haré  bien  por  la  almi  i 

Uoraréic ,  si  pudiere. 

¡Ob  cóaio  me  escribes  lierao 

goe  asurpo  lu  alma  y  bienes! 

Dos  almas  ilrbo  tcni>'r, 

Viviré  lo  que  (|ii¡!.i«TC. 

Si  la  una  me  luUarc  , 

Con  la  otra  eutri'li>in)ri  iiit', 

Y  nj,il;i  fucsi'  \o  luyu  , 
l'oi'inic  Mil  aluia  fsiuxípses. 
¡Oh  ciinii  tiermosa  me  liac<s! 
Sóild  m;is  (|ue  las  mujeres  : 
Blanca  ,  niliia  como  rl  sol ; 

■  i'or  lu  vida  que  no  mienlrs! 
Uirn  son  palabras  ociosas; 
Kioüa  me  liacos,  ;y  quieres 
Que  me  humane  a  lu  bájela? 
Diosa  so;,  humano  eres  : 
No  puedes  llc{;ar  á  mi; 
Salido  le  ba  mal  la  muerte» 

8UC  las  que  somos  divinas 
o  irauiDoa  con  U  acote. 
AHI  lo  OTéo  en  in  tieira. 
Pues  mi  eido  oo  nefeoea. 
Pidesmo  qoo  ooa  team»  ;  ' 
ParéoMM  que  lA  tioMa : 
Bico  lleoea  d6  ida  acodir, 

V  e«  eaio  ba  catado  M  oNiene, 

Sio  qai**  mia  penaaaiiloatot 
iaciiama  á  i|MieTlo ; 


Qm  ballaiia  al  preaeote 
■O  micifa  ñas  que  diosas. 


mleieanaaq 
Pmsm} para nn bombrc  « éniie.- 
T  eo  esto  altando  los  ojos , 
Dando  de  roano  al  cópele . 
ilompió  el  papel  y  arrojóle, 
iinporl*  nNOpelle. 


ComMcero  gatera  t.) 


4464. 

(Aiidnimo.) 
¿Ap&rlaste,  ingrata  Filis, 
Del  amor  que  me  mosiraliai. 
Para  ponerlo  en  aquel 
Que  pensando  en  ti  se  enfada? 
[  Ciegue  á  Dios  no  te  arrepienlas 
Cuan<lo  rnno7rris  lulUlOl 
Mas  no  la  conocerás, 
Que  aun  para  (i  eres  ingrata. 
«¡Filis,  mal  hajan 
*Loa  oios  que  en  un  tiempo  te 
Agaaroando  estoj  á  verte, 
finio  cuanto  va  le  eusandna, 
Airepaaiida,  Uorando 
n  Man  deqna  ahoaa  le  aparlas. 
VlHMnra  foneal  Uaa  a» 
Del  nal  qna  ahora  no  le  baila ; 


«iPlMa,  ani  tafae,  eie.a 


:Ok«eantaa|e 
Me  aeoerdo  de  laa  palabras . 
Creel ,  con  qne  me  engañaste 

Y  con  qae  á  todos  engañas! 
A  li  te  engañaste  sola. 
Pues  le  he  de  ver  engaña  !,! 
D'esle  que  tú  l:inlo  ailoras, 

Y  de  mi  sin  cspi  ran/a 

«  ¡  Filis ,  mal  hayan  t'tr.» 
Miréle  con  bu'-iios  njos. 
Pensando  que  me  mirabas 
I  le  aimaba  yo. 


áOMANfiBIIO  GEMBIIAL. 

Por  ta  bien  i  aal  «É^ñm!»  ; 

Kea  eato  Hn  «laro  etil 
1 1&  la  que  ganabas ; 
Maa  al  6a  no  merecisie 
Tanto  bieo,  siaode  tan  mate. ' 
«¡Pilis,  mal  tajM 

»Lo5  ojos  que  en  un  tiempo  (e  miraban!» 
{Flor  4»  nmmee$.  4.*  jr  5.*  partt.—  H-  Rtman- 


1463. 

M;Uira  ron  mil  colnri'S 
El  abril  los  campos  vinles, 

Y  enriquécelos  el  mayo 
Con  Ja/,min,  rosa  y  claveles. 
Cuando  huyendo  ili  la  tierra 
Oue  tanlo  nos  oin  njuece. 
Por  no  tener  giisii<  alguno 
Valerio  su  gusto  pit- rde. 
Uaiidóle  su  Calidora 

Qne  no  la  oyese  ni  viese , 

Y  aunque  os  sentencia  de  agratlo. 
Con  agracio  la  consiente; 

Y  por  darle  mayor  gasto 
Eo  el  bondo  nar  se  roete 
Bascando  laa  laraodilaa 
Que  en  tal  caao  w  reqoiaren. 
iLa  nave  del  i 


Ya  do  es  justo  qoe  ae  ancfiie, 
■  eiaar"* 


Por  ir  lan  altaa 
Qoe  baaia  el  mesmo  elelo 
Yeeandobajas,  laa 
Que  allá  en  el  centro  se  meteo, 
(joe  es  centro  de  las  desdichas 
Adonde  viniendo  muere. 
Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  (  I  viento  y  se  embravece 
La  mar  (pie  ciega  sus  ojos, 

Y  su  S'-iiliilo  enlorprci'. 
Del  eiiletiiliniiciitu  el  nurlc 
Falla,  con  que  el  bien  perCCe» 

En  entrando  a  renovar  , 
La  liisioria  de  verse  nusenlc. 

Y  ansí  rompiendo  la  nave 
Del  (juslü  que  así  se  mcrde. 
Le  anega  eo  el  mar  tie  amor 
Donde  nadie  se  deliende; 

?ne  son  i>esadas  sus  buriaSf 
desdictias  los  placeres, 
Goales  las  pasó  Valerio 
Tiisle,  dealenrado,  anaaale. 

itltr  i$  rsisaeM,  4.»  y  S.»  parta. — lt 

mvfflier»/.) 


1466. 
[Anénim».) 
Sobre  unas  tajadas  rocea 
Que  al  cielo  ios  hombros  prestan , 
A  quien  mira  el  lol  primero, 
y  á  qnka  A  la  peaire  ciña ; 
TianeaiMtea.qaealli 
MmMMaolonoi 
CeUertaa  de  ofaa  i 

Se  arranrahen  por  la  Item; 
lo  mas  alto  de  todu 
Se  via  un  águila  fiera 
Con  un  cordero  en  las  uñas 
Balnndo  con  voces  tiernas.  ' 
P;ira  haberle  de  matar. 
Por  li  s  ojos  le  comienza, 
Y  ruando  ciejio  le  tuvo, 
Al  corazón  Mió  la  \uoUa. 
Ya  le  esconde  el  corvo  pico* 

Eaiie  la  lena  y  laa  venaa; 
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ftOMANCSS  EHÚTICOS 

Y  por  i'l  aiic  uif  diosas 
Las  Maiicus  heüijai  vuelan  : 
<'.uatK)o  al  galope  corriendo 
Puf  un  laüo  de  las  peñas 
Asomó  el  valiente  Alltauio 
En  un  l>ayo  i  la  ghiela. 
Con  una  espada  de  corle 

?ue  de  ua  tabelJ  le  cuelga, 
eo  el  anoo ,  coo  doe  cargas. 
Una  CMifpeu  turquesca. 
UaBaudo  vieoe  á  su  geuia 
Om  ae  le  pcrdi6  «•  to  siena 
Tna  u  JmmN  cerdoso, 

«de uii golpe  muerto  deja. 
laiHio  eutrambos  los  ojos, 
Eo  lo  alto  de  las  peiias , 
Esgrimieudo  el  Mero  pico 
üéUubrió  el  águila  lii  ra. 
Movido  de  tal  crueldad , 
Puso  al  rostro  la  escopeta , 

Y  tocando  al  muelle  blando, 
Kl  águila  cayó  muerta. 
Ca)ó  balando  el  cordero 
Entre  las  uñas  sangrientas , 
Aunque  sin  vista,  no  muerto, 
Que  le  ampara  djcliu  buena. 
Tomóle  Alliaiiio  en  sus  manos, 

Y  al  ijoblf  |i('clio  íp  ülloga, 

Y  bala)^.'iiuliil('  k-  lidia 
Tan  caslij^atUi  inuceiiria. 
Tenia  puesto  un  collar, 

Y  escrita  en  él  e^la  letra  : 
,     «Tirsí  me  labra  el  collar, 

•Y  MeUuk>  me  spadeiila  » 
—  Iguales  somos,  le  dic«>, 
Kn  la  fortufla  j  lais  penas; 
De  otras  alias  me  escapé  . 
Une  Tida  j  alma  piMielran  : 
TbvonM  un  teoiia  preso. 
Que  de  la  beldad  fui  rehn, 

Y  en  dada  «atoy  coál  Alé  mas. 
Su  crueldad  6  «vbeHeza.  ' 
Tirsi  me  rompí*  ni  alma 
Cou  üico  jr  cráeMad  inmensa, 
8k>BO0  cordero  en  ta  culpa , 
Mal  grado  ü  tanta  paciencia. 
ComenzAme  por  los  ojos. 
Quedó  el  alma  sin  defensa , 
l'ucs  para  herir  el  alma 
La  razón  lia  de  estar  ciega. 
Vori  conmigo,  prenda  cara, 
Üutiu)  robras,  padre  beied.is. 
Desde  hoy  te  ofrc/co  regalo, 
IJue  baslii  tu  htriila  tierna. 
Solo  <')  tu  Nísla  y  l;i  mía 
No  ofre/co  saliid  entera. 
Porque  herida  en  los  ojos, 
Dtiieii  la  cura  mas  la  ciepa. 
M.iN  ofif/ciilf  la  ^rania 
l>e  mis  jardines  y  huertas. 
El  amparo  de  sus  sombras. 
La  piedad  de  (juien  le  lleta. 
Oaréte  yo  el  pan  de  lecbe 
De  mi  mano  y  de  mi  meia. 
Porque  ofcBoieroQ  en  leche 
Mi  esperanu  y  lo  pureta.— 
Con  esto  el  valiente  Albaulo 
A  su  alma  dió  la  voelu, 

Y  pM'  el  bailado  ira««o 
8a  penflda  fMto  d^a. 

{fíotmren  gnertl.) 

I  La  caarUMa  que  se  furma  desde  este  vene  M  aa  Mlitlino 
cnaire  d«  natanl  j  vcrtfaden  pe«ia. 
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44G7. 

(Anónimo.) 
Después  queTompisle,  ingrata. 
De  amor  el  estrecho  nudo. 
Pruebo  á  sujetar  el  cuello, 

Y  no  cousieute  otro  jugo. 
Gocé  libertad  tres  anos. 
Si  aquel  es  libre  y  seguro 

8ue  de  llorar  tus  mndamaa 
o  tiCM  su  lastro  eqjuto. 
Pansaln  que  era  en  amarte 
Cuando  ménoa  sin  segando: 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 
Que  ban  sido  prímeres  muchos, 

Y  que  acuden  á  tu  casa 
Mas  galanes  al  descuido. 
Que  c  iIh  o  rios  ni  arroyos 
bn  el  ii'ino  de  Neptnno. 

Y  para  mas  afrenlji  nio  , 
Porque  me  e<rnriie/(:i  i  l  vulgo, 
Has  dado  v:\  lnH  i/rnie  csrlavo 
Con  los  hier  ros  ile  tu  gu>lo. 

De  3í;ra\ii)  y  desdenes  tales 
Solo  i  mi  fiiini'/i  culpo. 
Que  no  aciiTia  á  ser  niuihible 
Cursando  lanío  t  i»  m  csludio. 
Mas  ;av  '  rin'  i-s  \riiir  j  monos, 
AuiKiue  |iU'     li-iror  un  liurlo 
Mus  laniii>.ii  ijue  il  dc  Elena, 
Negarte  mi  alma  tributo; 

Y  a.sl  le  cuento  ú  Cupido, 

La  vez  que  á  su  tenqilo  acudo. 
Mas  quejas  aue  en  t>I  Senado 
El  villano  del  Danubio. 
Todos  los  amantes  oye , 
Para  mi  está  sordo  y  mude; 
Ho  aé  ii  el  traidor  proeorá 
Lo  qae  yo  también  jwocoro ;  ' 
Que  aqpm  es  ta  benesa, 
AmMpm  lenga  d»  Dios  bomos, 
No  dci^  de  aer  quiea  es 
Ib  aar  de  ut  alertoB  mm : 
f  dealdedr  lerdades,  ' 
Aunque  de  falsa  te  acuso , 
A  manos  de  tu  ira  muera , 
Si  ftaere  de  oln  y  m>  tuyo. 

{r.omoiii  en'  general.) 


1468. 

{Anónimo.) 

No  es  razón,  dulce  enemiga , 
Si  acaso  me  quieres  bien , 

Íue  por  dar  coatento  á  Zaide, 
BU  sorda  i  mi  amor  estés. 
¿Qué  ispid  de  Libia,  señora, 
Te  ba  enseñado  A  ser  cruel  t 

«oleres  con  alma  traidon 
miiarla  en  un  mesf 
INeenme  que  este  envidloeo 
Lacaoaaoe  mi  mal  es; 

Y  qoe  soff  tus  ojos  ruentes 
81  tiempo  que  no  le  ves. 

Pnes  00  ea  josio,  Laura  hermosa. 
Que  coo  lao  riee  laurel , 
A  fuenas  de  fe  ganado. 
Se  adorne  un  traidor  aln  ley. 
Vuelve  con  piedad  tus  ojos,. 
Veris  rendido  ¿  tus  piés 
Cómo  se  queja  Floriardo 
Por  el  rigor  de  un  desden. 
Con  lisonjas  roe  entretienes 

Y  con  engaños  también  ; 
Hele  sido  liri  <Mi  lodo 

Y  en  to<lo  me  has  sido  infiel. 
Pues  va  mis  qut-ias  le  enfadan , 
¿A  quién,  tigre  bircana,  i  quiiu 
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De  mi  dolor  daré  ciienln 
Sino  es  &  la  causa  de  él? 

Y  si  por  pobre  me  dfias 

Y  le  mueve  el  inipres; 

Si  has  ni«>nesler  lo  (tu«>  valgo. 
Tu  esclavo  soy,  veiuleiné. 

( Romenecro  gfnfral. ) 


i  469. 

(Anónimo.) 

Noctie  lempbila  y  si-rena. 
Que  como  inailn-  pi:«<los:t 
uas  a  mis  (juejas  siU-ncio 
Eiilre  los  vivos,  lú  Sola ; 
Oye  despacio  y  no  temas, 
Pues  no  méoos  que  lu  sombra 
Recelan  mis  ojos  tristes 
La  venida  del  aurora , 
Haí  tanto  que  i  estas  murallas 
Do  mi  enemiga  reposa 
Dan  asaltos  mis  suspiroii 

Y  combalen  mis  congojas : 
c¡  Cuitado  del  que  llora 

>A  tencuas  mudas  y  á  paredes  sordiis!* 

No  duermas ,  Mera  enemiga , 
Segara  de  la  viclnria  , 
Que  no  hay  \ictoria  segura 
Donde  bay  Torluna  dudosa. 
No  soy  tan  flaco  conlrai  io 
Que  mi  razón ,  mucha  ó  poca, 
A  contrastar  no  bastara 
La  tigre  mas  espantosa. 

No  es  Un  nci|ueao  mi  fuego  • 
ue  con  el  viento  quo  sóida  í 
o  convirtiera  en  ceniza  | 
Otras  mas  ruei  ies  ane  Troya.  ¡ 
« ¡  Cuitado  del  que  llora 
■A  lenguas  mudas  y  i  paredes  soi'd;is!t 

Goia,  cruel,  lu  sosiego, 
Qu'esta  mi  voz  temerosa 
Poco  le  ofende  en  quejarse 
Sí  con  so  daBo  te  gozas. 
Üén  voces  por  mi  las  piedras, 
Llamándote  rigorosa ; 
Que  si  de  seilu  te  precias. 
Tus  enemigos  le  honran  ; 

Y  si  por  y<  rro  roe  vieres, 

Haz  qúe  de  verme  te  asombras ; 

Qae  si  el  pecado  es  cobarde. 

Con  razón  vives  me<lrosa. 

«¡Cuitado  del  que  lloi-a 

»Á  lenguas  mudas  y  a  paredes  snrdus  !■ 

( M*i»ic*L ,  Setnda  parle  del  ¡lomaLctfv  gfueral.) 


U70. 

(Anónimo.) 
Despertad,  hermosa  Celia, 
SI  por  ventura  durmís , 
Que  vidj  que  ha  muerto  un  honibic 
No  es  justo  que  duerma  asi. 
Si  no  lemeis  la  justicia , 
Por  misericordia  oid 
El  alma  del  mi>mo  cuerpo 
Que  viene  ü  penar  3<|ui. 
Abrid  esas  celosías. 
Ya  qae  las  puertas  no  abrís , 
Si  no  teméis  que  enirc  dentro 
Como  sombra  del  <pje  Tui. 
Yo  me  acuerdo  que  alKim  día 
Sin  descansar  ni  dormir. 
Os  hallaba  el  sol  en  ellas, 

Y  vos,  en  la  calle,  i  mt ; 

Y  agora  que  estáis  durmiendo 
Alegre  en  verme  morir. 

No  os  duele  que  el  cielo  llueva. 


Y  qnc  llueva  sobre  mi. 

Si  algún  dichoso  os  delicue, 
Decidle  que  yo  lo  fui , 

Y  que  para  cuando  os  pierda 
Os  dejf  doler  do  mi. 

¡Triste  dé\  cuaitdo  o*  conozca. 
Como  yo  cuaodo  os  perdí ! 
ue  tenia  de  piedra  el  aliua 
el  rosiro  de  seralin. 
En  vufslros  brazivs  esliive ; 
U.ts  no  hay  que  llar  asi 
Del  sol  claro  por  enero, 

Y  Onr  de  almendro  en  abril, 
l^elia ,  pues  no  tiespertais , 
Es  bierle  ilios  el  subir; 
Uurninl ,  y  \c\cii  mi»  ojos 
En  t:iiito  que  vos  ilormis. 

(Mabiiical  .  Se/nuda  ftrti  4el  Romancen  gcacrttt.\ 


(Anónimo.) 
En  una  barca  metida. 
Entre  temor  y  esperanza, 
Pasa  el  mar  la  que  en  amor 
A  todas  excede  y  pasa. 
Va  en  busca  de  Lucidoro 
1.a  hellisirna  Lisarda, 
Olvidada  ya  de  Ardeuio 

Y  aun  de  si  propia  olvidada. 
No  lleva  vela  ni  guía, 

ue  harto  vela  quien  bien  ama; 
i  anda  el  remo,  y  al  de  amor, 
La  qae  la  gobierua,  manda. 
No  va  la  barca  sin  peso. 
Ni  en  llevarla  poco  abarca ; 
Que  siempre  la  triste  y  sola 
De  cien  mil  pesares  carga. 
No  lleva  tiros  de  bronce , 
Ni  ménos  gente  de  guardia; 
Que  los  rayos  de  sus  ojos , 
Si  miran  airados ,  matan. 
No  la  apagan  sus  deseos 
Ver  en  medio  tantas  aguas; 
Que  el  gran  fuego  de  su  amor. 
Aunque  muchas,  no  lo  apagan. 
No  vu  á  Indias,  porque  estima 
El  oro  lino  de  Arabia; 
Que  oro  tiene  en  sus  cabellos 

Y  en  su  blanco  pecho  plata. 
No  busca  esnit-raldas  ünau , 
Porque  en  sus  ojos  las  b^lla, 
Ni  hace  caso  de  las  perlas. 
Que  antes  ella  las  derrama. 
En  busca  va  de  una  piedra , 
Que  puesto  caso  que  es  falsa, 
En  los  quilates  de  fe 

Es  del  anillo  del  alma. 
A  piedra  lalsa  y  hermosa 
Parece  en  lodo  sin  falta, 
Dureza  y  belleza  junto 
En  el  corazón  y  cara. 
No  es  veslido  ue  camioo 
Con  e)  que  viene  esta  dama. 
Que  1.1  tomó  la  locura 
En  el  i-slado  de  g:ilas. 
Una  saya  entera  trae. 
Toda  llena  de  esmeraldas. 
Que  es  iiropio  de  quien  navega 
Andar  lleno  de  esperan/as  : 
Manga  bordada  con  lazos 
De  redecilla  de  plata; 
Que  porque  no  se  le  escape. 
Lleva  lazos,  red  y  manga. 
Los  cabellos  lleva  presos 
Con  una  cinta  de  nácar; 
ue  los  que  enlazan  y  prenden 
s  justo  que  presos  vayau. 
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kriÓM*  (-1  |iut-ito,  ■JÓomÍ9 
I  el  inóralo  su  c^isu , 
I  qiit>  li>  Ibma  ella 
Cabo  do  nuen3-Ks|ierriiu.a. 
A(}iii  f|iiisifra  ella  iiactT 
Del  peiisaiuiciuo  una  iiarcai 

gne  como  ama  y  di-sea  , 
icosa  qne  la  suja  fiu». 
Nm  enando ,  pongo  por  eaio « 
D«  su  ventura  alcanzara 
Hacerla  del  ^Sarniento, 
Sospecho  qoe  ao  le  bailara; 
Que  como  tteae  cale  moMroo 
Tan  Tetociakiiaa  alas « 
Esii  ya  de  la  otra  parle 
Por  mensajero  del  alma. 

(Maoucal  ,  SegMéa  parU  dtl  B0mmen  itntraL) 


4472. 

{Anónimo  ) 
A  Tista  del  puerto  está. 
Que  no  puedo  lomar  |>uer(0 
La  desriii-hada  Lisarda . 
Por  si-rli'  idiitrario  el  lieapo, 
LevaiiUoi'  una  lonneiUa 
Tan  furiosa ,  i|uc  al  moraeoll^ 
Las  olas  «li-l  hondo  mar 
r,um[M  li:Hi  (olí  (1  (  irlo. 
A  la  curie>ia  dfl  agua, 
A  su  gran  desasosiego 
ItM  la  barca  sujeta , 
Uevaib  de  un  reriu  \ifnio; 
Y  atada  á  la  parda  nul>e, 
Ya  deciende  al  hondo  centrOt 
Dando  como  mal  regida 
De  un  extreoM  en  oirn  extremo. 
¡Ay  desdichada  de  mi ! 
Díjn,  vista  en  este  aprietOt 
Dónde  volveré  los  ojea 
jae  me  caiuc  algún 
Aire,  délo,  mar  y  tierra, 
RerocliM  «Mira  «I  «eo. 


TmIw  loa  «Mira  < 
B  délo  ja  bm  i 
Coa  mil  lemerMoa  tmenoa , 

Y  temo  que  un  rayo  arroje , 
Que  es  lo  que  mas  me  recelo; 
^  no  por<|iii-  a  mi  me  naiat 
Su  ripor  y  fnnr^a  temo; 
Quf  el  ijDi'  .ihorrere  la  vida, 
No  iii  nr  a  la  mui  rte  miedo. 
Pero  (  onm  en  lo  mas  duro 
Suele  hacer  su  polpe  fiero, 
Al  pecho  de  Luridoro , 
<'.omo  i  tal .  irá  derecho  : 
Aunque  en  ser  de  Tuego  el  nfOt 
Está  segurólo  pecho 
De  que  no  lo  ahí  asará , 
Pues  no  le  ahrasa  mi  fuego. 
F.l  aire  ya  me  persi{ruc  , 
Pues  es  &a  furor  violeolo 
Un  mandamiento  de  eoriiaffo 
Para  que  el  cuerpo  etxé  preao. 
La  tierra  me  tieou  el  alma , 
Paca  «e  tiene  ií  quien  Uca  i|iiii  ro , 
T  el  iumdo  mar,  de  eavidloio, 
Bl  naniriaado  cuerpo. 
Aqel  verfea  ea  eiilagro,  • 
T  aiao  ca  attare»  cree 
Oae  le  Irau  eirdeiiMcba 
Far  arte  de  encaotamealo ; 
^    \  aunque  el  mar  no  consiente 

dtoa  un  cuerpo  muerto , 
Sobra  aoa  inqaleios  liombros 
Me  detiene  tanto  tiempo. 
Todo  üK  sucede  mal ; 


Tan('> ,  qn.'  icf.7ri  jíor  riri  |.> 
Que  tü  que  es  liiieiio  de  &U|Oy 
liai  e  en  mi  coutiai  io  efeclés 
por  aqui  se  pueden  ver 
Mis  desdichados  sucesos^ 

Y  si  me  quejo  de  vicio 
En  todo  cuanto  me  quejo. 
El  cielo  le  veo  cerrado 

A  mis  quejas  y  i  mis  me(M  t 

Y  el  deseorreuado  mar. 
Para  aw  wrber,  ahierio. 
Gnaaio  anduve  por  ta  tierra. 
Lo  atas  caminé  por  puertea  • 

Y  ya  que  en  el  mar  eatoy. 
No  le  topo  porque  ea  bueno. 
Bn  nada  tuve  Turluna . 
Caaado  pisé  et  patrio  suelo. 
Hasta  que  eu  el  mar  me  vi , 
Do,  por  ser  mala,  la  leugo; 
Üe  suerte  qne  sola  yo 

A  tener  las  cosas  vengo , 
Cuando  me  pueden  dañar, 

Y  no  cuando  las  deseo. 
(|hiia*t,ftiaBÍtyerir<fflleaMiirrriffltfrsl!) 


íleo 


4473. 

[Anónimo,  que  continúa  el  aattrior.) 

Ya  el  excesi\o  rif^or 
De  la  pa!^ada  tormenta 
El  p(  re7(]';o  Saiilt  inio 
En  bonanza  caml)ia  y  trueca. 
Aire  ,  cielo,  tierra  y'mar 
Dejaron  de  darla  guerra. 
Dando  de  paz  todos  cuatra 
Cierta  y  amigalHe  muestra  : 
El  dele,  ea  quitarse  el  lulo. 
El  aira,  en  templar  su  fuena, 
Laiaar,  en  desenoiarw, 

Y  en  recibiila ,  la  tierra. 
Aliénaa  pita  la  playa . 

Le  cácala  pasada  apéoac, 
Goaailo  encuentra  a  su  c 
graaaMriw  de  *4raa. 

Le  hSSlS'iiaMKen  las  renes, 

8ae  é  reoes  cTalegria 
ata  como  la  tfistMa. 
Alóle  la  lengua  amor. 

Y  quísole  halilar  por  señas. 
Que  lüS  ojos  de  un  amante 
Hacen  olicio  de  lengua  ; 
Mas  la  fiier/a  del  agravio 
Rompió  el  »ilencio  por  rueru, 
Danao  á  la  lenuua  concepio6, 

Y  A  ios  ojos  bellos ,  |K>rlas. 
— i  Fs  posiltle  .  iiir>rato ,  dico , 
Que  liava  t  n  ii  tama  iluretU 
Que  lili  Iirme7a  >  lealtad 
Ni  le  inuile  lii  !<■  lui  r/a? 
La  (guerra  que  el  cielo  me  liilO 
Ya  de  cansado  la  deja  ; 
¿Y  tú  no  quieres  dejarla. 
Ni  aun  darme  siquiera  uegneaf 
El  aspereu  de  un  dia 
Otro  la  deahaee  v  quiebra ; 
¿Y  la  de  ese  pecno  dura 
Con  ningún  tieaipe  ae  tcmplet' 
¿Ea  de  piedra  eae  tn  |>ecliof 
Pera  no,  que  i  ser  de  Piedra, 
Bl  egna  que  den  «Me  ogea 
A  hacerle  viniera  ndln. 
¿Ea  de  nieve  ñor  veniora? 

KHaa  ay  de  mi,  si  lo  fuera, 
o  digo  nieve,  mea  bnnee. 


Mi  fuego  ledeirWera! 

Debe  de  .<^r  de  cristal , 
^e|iun  mue&tra  su  crui  ti. 


ROUA^GEnO 

Pues  siendo  coqio  es  de  jgai 
Ningún  calor  le  desliicla. — 
Eslo  dijo,  T  un  desmayo 
Le  corU>  el  hdo  i  sns  quejas , 
Porque  nosirTen  palahras 
Para  quien  no  lieiie  ort>jas. 
Quedó  la  pobre  señora 
Del  color  de  la  a/aceiia  , 
Vueltos  los  hermosos  oj<'S , 
De  uu  Trio  sudor  cubierl:*. 
Vuelve  en  si .  menea  los  laliios » 
Pide  Iu7. ,  Iráeulu  nna  vela 
Peusando  que  la  pedia 
Para  uo  morir  s>tn  etia  : 
Mas  DO  lo  dke  por  eso 
Sino,  que  aun  a  si  se  esfuena 
Para  decir.—  Lucidoro... — 

Y  al  medio  nomhre  se  queda. 
Poca  impresión  en  él  hace 
Aquesta  viva  tragedia. 
Que  aunque  es  hecba  por  so  cansa, 
M  le  duele  ni  le  pesa. 
Puso  la  muerte  en  su  arco 

Una  penetrante  fleclia , 
Ilutada,  como  ella  suele. 
De  su  venenosa  yerba  : 

Y  como  es  diestra  en  tirar. 

Y  no  trae ,  cual  Amor,  venda, 
Al  pecho  que  Amor  erró, 
Ella  con  su  tiro  acierta. 
Murió  el  hereje  de  amor 

Tan  contumaz  en  su  secta , 
Que  con  el  alma  en  los  dientes , 
Ue  Amor,  con  ser  dios ,  reuiega. 

Y  con  una  risa  falsa 
bice,  tratándole  dVlla, 
— A  costa  de  verte  asi , 
Otras  mil  veres  manera. — 
Quitósele  bief;o  el  habla 
Con  esta  raznn  postrera , 
Que  \a  no  consiente  el  cielo 
Que  \c  diga  mas  bbsfemiüs. 

<ll4i>iuc«L ,  Srgundo  parte  áti  Romtncerv  jfxeraL) 
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Señora,  vuestro  papel » 
Como  mandaste  leí , 
Los  ojos  puestos  en  él , 

Y  el  alma  en  un  seraMii : 

Y  aunque  juez  apasionado. 
Aqueste  desearlo  oid  . 

Que  en  vuestras  injustas  qiiej:^» 
Vuelve  la  razón  por  mi. 
Confieso  (|ue  vuestro  amor 
Ha  sido  mas  que  decís , 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma  , 
Ue  lo  que  en  un  tiempo  fui. 
Confieso  que  me  ofrecisles 
üe  vuestro  rostro  el  jazmín  : 
A  lanías  obligaciones 

Yo  no  sé  qué  me  decir. 
Porque  la  culpa  que  tengo. 
Es  que  á  mi  (k'lia  ofendí. 
Considerad  mi  pisiun 
De  lo  que  os  informo  aqnl, 

Y  i  vuestro  Celio  (pie  cania 
IJn  cantar  que  dice  asi : 

<  Al  cabo  de  auos  mil 

■  Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir.  a 

Vuelve  detras  del  invierno 
El  verde  y  vistoso  abril, 

Y  del  campo  las  alfomliras 
Las  matiza  el  aleli; 

Los  años  que  un  tiempo  alegres 
Bañaban  el  toronjil , 
Olvidando  el  uuevu  curM , 


GENERAL. 

Vuelven  por  do  sdian  ir : 
El  miserable  cautivo. 
Que  casi  vido  su  lio. 
Vuelve  á  su  querida  patria, 
por  dinero  ó  iKjr  ardid  ; 
El  caminante  que  anduvo 
Desde  Vizcaya  a  Madrid, 
Vuelve  a  \er  su  amada  prenda , 
De  su  esperanza  adalid. 
Suele  el  cazador  astuto 
Dar  alcance  al  jabalí, 

Y  >uelve  de  entre  las  redes 
Suelto  por  el  campo  i  huir. 
Todo  lo  consume  el  tiempo. 
Ataosla  el  fresco  jurilin. 
Mas  como  lii-inpo  mudable. 
Le  vuelve  al  ma\o  á  vestir. 

(  Y  al  cabo  de  años,  etc. » 

De  Celia  en  quien  tengo  el  alma. 
Que  os  dé  el  retrato  decís , 
\  por  no  seros  ingrato 
Os  le  entrego,  veisle  aqai. 
Es  su  cabello  fino  oro , 

Y  esto,  señora  ,  advertid 
Que  borda  con  su  madeja, 

Y  entonces  el  oro  es  vil. 
Es  su  frente  marül  blanco. 
Sus  cejas  arco  sutil, 
Cuyas  flechas  son  los  ojos, 
Itemate  de  Su  nariz : 

Es  su  boca  comí  lino , 

Que  en(j;»rz^  el  blanco  marfil, 

Y  su  pecho  y  su  cintura 
De  la  hüuesiidad  perfil. 
Lo  demás  no  lu  retrato. 
Por  cutirillo  un  faldellín, 

Y  filialmente  os  respondo 
Al  papel  <|ue  me  escribís, 
«Que  al  cabo  de  años,  etc.  • 

A  vuestras  aras  ofrezco 
Los  sueños  que  no  dormi , 
Aguardando  hasta  maiiiue!» 
A  la  si'ña  de  un  candil. 
En  paga  de  vuestro  amor 
También  podréis  recibir 
Tantas  noches  que  basta  el  alba 
Ños  dió  el  sol  á  vos  y  á  mi. 
Perdonad  que  de  mi  amor 
No  puedo  ser  San  Martin  *, 
Porque  el  alma  i ult  ra  iieii« 
La  inesma  que  ^os  decís, 
r.ualro  inviernos  la  he  i|nerido 
Mas  que  á  la  mar  el  delliu; 
Quiere  dar  puga  á  mi  amor, 

Y  )0  respondo  que  si. 
Conlieso  que  no  os  merezco , 

Y  también  iii^o  que  al  lin 
Vos  tenéis  mas  plata  v  oro 
Que  ha  engendrado  el  Potosí, 
üfrecedlo  i  vuestro  esposo, 

?ue  para  libre  naci , 
soy  un  cuerpo  sin  alma , 
Que  solo  os  sabré  decir, 
t  Que  al  cabo  de  los  años  mil , 
I  Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. » 

(Madrigal .  Stgunia  p»rteiel  Itcmnurir»  gene- 
ral.  etc. ) 

'  San  Variiu  partió  su  «p»  pira  abrigar  4  no  pobre,  i^-ro  eV 
poda  dicc^ae  no  puedo  partir  su  amor. 
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¿Coraton.  por  qué  pasáis 
Las  noches  de  amor  despierlo» 
Si  muestro  dueño  descansa 
En  los  brazos  de  otro  dueño? 
No  (jasteis  tantos  suspiros 


Sepultados  en  el  pecho; 

8ae  (eular  á  la  rurtnoa 
unca  fué  de  amantes  ciiordos. 
Pues  ya  osláis  aborrecido, 

ÍQué  sirve  cbniar  al  delo,  ' 
lac«r  de  las  iioolies  días, 

Y  gastar  eo  vano  el  ticn)|>o? 
Una  mujer,  coamlo  olvida, 
Üe  rueso  te  tmIt«  cb  Mtw; 
Que  quien  con  «itroM  «im 
Aborraea  pon  «sifum. 
LsJnsilefaotlMieorrMo  • 
A  dcibon  n  ligoD  Uem|io, 
A  los  Urrrot  d«  esta  reja , 
Doiide  cootenifiliis  los  vuestros. 
Recogeros  lia  ifiandado , 

Pero  vos  no  lo  lialn-is  beclio; 

Sae  un  alma  de  amor  qu'es  ctofa^ 
o  guarda  lev  ni  rr.s|iein. 
Ganar  |>i  eltMnIcis  liuniílih* 
Lo  t|ue  perdisli-s  ^nlit-i  hio; 
Mas,  corazón  ,  yj  no  isttaM 
El  amor  merecimientos. 
Mi  hi.'ii  es  mujer  en  todo. 
Dejadla  en  su  |iensamienlo: 

Sue  quien  lo  presente  ohida, 
o  se  acordara  de  imevo. 
No  liavjis  miedo  (|ue  conozca 
Vuestras  líhras  y  deseos; 
(íue  como  el  iiním  es  nifio* 
No  tiene  conocimienlo.  - 
Sentid  el  mal ,  como  es  Jnsto; 
Pero  no  deis  k  emeadem; 
Que  siempre  contri  nn  rendido 
ks  valiente  el  mcnoqirecio. 
Pues  sois  mío,  j  veis  qne  oa  feiMo, 
Estimad  estos  consejos; 

V  adioi ,  Qtie  sale  AmarHit, 
Moetitienda  que  yo  la  quiero. 

{Primnera  f  flor  it  los  mrjora  tiimmcti.\ 
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Sobre  tas  blancas  espomas 

Del  mar  de  amor  iba  liujendo 
L'n  rico  hajcl ,  cercadv» 
De  enemigos  y  de  miedo. 
Üícen  (|ue  lleva  carnados 
De  coral  >  oro  Ids  •■ciius , 

Y  que  vale  una  ciodiid 
Uoa  perla  que  va  dentro. 
Tras  él  le  va  dando  ca/a 
Otro  bajel  mas  lijen» , 
Cayo  artillero  es  Amor, 
Grande  rubatlor  de  yerros. 
■  Dale  fuego  , 
•Artillero,  nióo  riegi> ; 

>  Carga .  que  es  forzoso 
»  Rendir  no  bajel  hermoso.» 

De  sns  penas  hace  lialaS) 
be  so  lirmeza,  pedretog. 
La  |iólvora ,  de  sn  in , 
De  sus  suspiros  el  Aiego; 
El  deseo  do  nicamarle 
Le  va  iirriondo  de  remos, 
Sns  paatooes,  de  Cmados, 

Y  M  dieba,  de  goMemo : 
KlalnMoliMidlda;  liben 
Sirve  do  eónilio  diesiro , 
Que  con  cmeles  memoHan 
Azotaba  i  tos  remeros. 

«  Dale,  etc.  i 

Cuando  el  bajel  hace  agna 
Oabon  á  la  bomba  fue^o, 

Y  la  bomba  eran  sus  ojos , 

Y  e^te  ru:ií  v;i'ia  de  ellos. 

Üv        dv  uurear 
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Lo  sirvo  sn  0»  de  acero 
Que  siempre  mira  bicia  diMWta, 
Y  el  norte  es  el  qoe  va  boiraido. 
fisto  teoMMoasúrio*.^  t^^ 
l)iiltaHEado«iiiiMrimN»<~«)  ii 
Dioen  oee  se  llama  Atbanlof 
T  <|oe  Alé  pastor  primero. 
•  D«ie  Alego, 
•ArUliero,  oiSo  ciego ; 


'»  Carn ,  qoe  es  fonoso 
a  RoñHk  o»  ImÜ^Í  bermeso.  > 


un, 

{Anónimo) 

Para  queja  de  las  flores. 
Para  en\idia  de  las  aves. 
Puso  el  amor  cii  Behinlj  , 
Florida  edad  ,  voz  snave  : 
Nueva  |(uerra  <le  las  vidas. 
En  lo  airoso  de  su  talle; 

Y  en  lo  dulce  de  su  voz. 
Tiernas  lUonjas  al  aire. 
Recalen^-  l(is  deseos , 
Todo  atreviniienlo  pare, 
Que  es  bechl/o  su  In  Ile74) 

Y  es  encanto  so  donaire. 
Clavel  maiiuHlo  en  nieve 
Es  su  boca ,  cuyo  esmalte , 
Ya  en  la  sarta  de  sus  perlas 
Pone  eziremos'de  corales 


U78. 
{Anittimo.) 
Pnrgo  exhala,  y  asna  vierto 
Jadnln  i  m  vcfdo  «nivel ; 
La  cufpn  llene  «n  pesar, 

gne  le  ocasioni  un  desden.  - 
ucoéntranse  fuego  y  agua 
Eo  el  ramino  tal  vez; 
Has  ni  el  a(;ua  enjuga  el  fuego. 
Ni  ella  le  inipiile  <  l  arder. 
De  quejas  enleraecidas 
Poblado  el  aire  se  ve ; 
Mas  quien  siembra  en  viento,  el  vicDlo 
Por  premio  suele  coger. 
Quejas  dió  a  su  bello  ingrato; 
liespondiúla  descortés, 
Y  al  alivio  del  olvido 
Goorall*  sn  parecer. 

(Mneaer*  f  /Iw  r  Im  mfji>m  nmtumA 
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Campos  de  plata  brafiidos 
Vuelve  la  nieve  y  el  bieio. 
Habiendo  sido  dorados 
Por  los  trigos  (|ue  tuvieron  : 
Descábrense  eii  iaa  monla&as 
Nevados  robles  jr  leteo, 
Vcsiidoa  por  el  oolnbre » 
OemodoB  por  d  biviemo : 
No  saleo  los  Mjarilios 
A  ver  la  hu  oe  ios  délos, 
Y  el  sol  avaro  de  royos 
Esti  de  nubes  eoMerlo. 
Ea  escarchados  velioaes 
Balando  están  lo»  corderos, 
Cuva  laii:»  Ci  la  defensa 
Contra  la  luer/a  del  tiempo. 
Los  rios  que  al  mar  nenian 
A  dar  tributo  soberbio. 


El  ioTiemo  pcr«ioM 
Ala  en  cadenas  de  bWlo  : 
Hi'bilos  esUn  al  lin 
Todos  lüs  lri>$  clemeiiIftK : 
Que  solo  el  IticRO  w  escalpa 
De  la  inclemencia  del  dew, 
«  Coando  de  Lanro  el  pecho 
aFcniu  abrasa  en  amoroso  rtie(;o.« 

(MMMTtf  t  far  de  los  mrjttrc$  nmnccs.) 
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dridad  del  Bélis , 
De  oueslro  siglo  Sibila , 
Desprecio  de  los  ingenios , 
Discretísima  Jariiila: 
Oye  (le  un  amante  nivo 
L;i^  lirmt'/:)s  y  desiln  ti:is, 
Asi  vi\as  siempre  ln  imu-u. 
Asi  mil  etiades  vi\as 
Escucha  de  mi  privunia 
L:i  fortuna  y  la  caida , 
Si  nii  |i;ira  su  reparo, 
I'ara  salnT  mi  justicia. 
No  me  iie^.ii  a--  que  el  alma 
Te  adora  desdi'  i.m  niñi , 
Que  le  invo  por  Cupido 
Cuando  tus  íierhas  lemia: 
r.reciü  el  amor  coii  el  liemiio; 
Todo  fuepo  sin  ceñirás , 
Todu  crísial  sui  i-ngandR, 
Todo  Terdad  sin  meiuiru  ; 
Conociste  de  mi»  llamas 
La  Anexa  y  vaieniia , 
Que  i  i>esar  de  ta  dcieuiilo 
Mis  (ijiis  le  loéedaa. 
Gonqaisié  decfMrceios  inros, 
llltorvt,  aobemiias , 
0>e  son  del  anor  la  espuela 
One  mas  siente  j  mas  le  pica; 
OMiguéte  CMt  inetat, 
Peneveranelas,  caricias, 
Ooe  del  desden  mas  rebelde 
»M  dniees  artilleiiaa. 
Premiaste  al  Ha  con  el  tíamft 
Mi  aflcfoa  agradecida. 
Porque  rindieran  |H>ñascoS 
Tanta  ftrniPTa  y  porfia. 

ÍQué  loen  y  r;(V(ireriilo 
le  iniró  el       nuiclios  <li.i<:! 
Qué  de  envidi;iR  n  la  noclie' 
Qué  de  penas  di  ¿i  la  envidia  1 
fio  sé  si  rué  mi  deSf^racia, 
O  8i  fué  estrella  enemiga. 
Si  condición  ili-  los  Lados, 
One  el  mas  li  li/,  mas  pelii;|-3; 
si  ii.iinral  ile  mujeres 
(.011  la  inudan/a  narídas, 
(loe  Imy  alxirreeen  y  liiiyon 
Lo  mismo  que  ayer  seguian. 
En  medio  del  mayor  golfo 
lie  mis  veiilnrat  y  dichas, 
Seiiti  (Ipsagrados  tojos, 
U»lté  las  Burxaa  frías; 
El  miodeaaiiacihie. 
Las  comunicaciones  iili{a«. 
La  conTersacíim  sin  (tuslo. 
Falsa  j  fingida  la  risa. 
Bnoendid  en  mI  ota  aradansa 
mraoapecliaa  amsldas , 
HHdiCraeociaslMeelM, 
Md  PBcatadas  malicias. 
PrOMré  daieonjartr , 

VsiMnwne  recíllias 
DcsabndaM  las  prcKiinla?, 
Vlnleiitada  en  las  visiias  : 
AdverUqne  con  cuidado 


(Uiando  esper 
Salia.H  de  tu  caballa 
A  visiiar  lu.'^  amigas. 
Senlia  mucho  estas  luirlas. 
Porque  no  hay  mayor  desdiebt« 
Qae  llegar  uu  desdicliado 
A  serlo  eu  las  cortesías. 
Lloraba  tus  extráñelas. 
No  lo  eucarezco,  Jacinta; 
Si  las  lloré,  tú  lo  sabcc« 
Y  ta  admiración  lodlgfc 
Nopndien»  mis  lemeus 
BUMoar  los  rebeldías, 
goa  ct  amj  difidi  el 


Contra  tus 
Qm  aacen  d«  an  parlo 
El  amor  y  la  porfía. 

;  desden  t  n 


Llegó  tu  wo%¡ 
Que  por  dar  color  jr  lista 
A  tu  arreiiiosa  inuuanu, 
En  Hn .  me  dijiste  un  dia  : 
—  Aunque  vq  quiera,  BertlSOt 
No  es  |K>sihle.  si  lo  miras, 
Qne  el  prenno  de  tus  Uoexat 
Mis  favores  lo  prosigan. 
Aquesta  correspondencta 
Amenaza  ya  ruina  : 
Yo  lo  sé  y.1 ,  1)0  IDO  apures. 
Que  soy  de  amor  profelisa. 
Vo  reconozco  niii  deudas 
V  obligaciones  precisas; 
Pero  las  leyes  del  gusto 
A  nadie  por  fuerza  obligan.» 
Qoieu  escuclió  estos  desaires; 
Quien  oyó  eslas  iitjttsticias. 
Quien  sufrió  aquestos  agratÍOS« 
Quien  reparó  eslaa  hendas, 
iQoé  sentiría  callando? 
Qaéial  el  alma  tendría* 
Úaé  Moi^jibeio,  qué  incendto 
No  apagara  «Ma  aveoida? 
FlDalmente,  reffréine 
Llorando  i 


One  mU  tliMna  y  dlpsas. 
Sapleroa  después  mis  oeloa». 
Mas  ( ar  pluma,  no  lo  digas. 

Que  nu  lastima  el  agravio. 
En  lanío  que  no  se  explica  i 
Anegábame  en  irisle/as, 
Viendo  la  mas  iii:iu(lita 
Tragedia  que     msIo  cI  odio 
Desde  que  ve  (iranias; 
El  rigor  mas  inhumano 
Que  vomitaron  las  minas 
Ue  la  ingratitud  al  mundo, 
Kntre  oh  ido  y  villanías. 
Lloraba  asi  mi  tle^gmcia, 
l.evanbbame,  y  scnija, 
Si  hay  sentimientos  y  llantos 
<,)ue  al  vi\(i  sientan  desdicbaa. 
Para  mi  no  era  consuelo 
La  común  mercadeiia 
De  mudanzas  y  de  ol«ido$. 
Que  á  las  mujeres  M«|diCi; 
Ni  el  interés  pwleroso 

8ue  imposibles  facilita, 
i  la  IncoasiaMoia  del  goslo, 
II  la  iaqaietad  fii^iifa; 
Porque  JadaU  eo  el  Bétis 
Paé  venerada  j  laaida 
Por  deidad  en  traje  kUiaaOf 
81 BO  por  miyer  diffaa : 
Serafin  de  otra  materia 
V  ana  forma  peregrina , 
Sio  imperfección  humana 
De  bs  que  acá  se  practican ; 
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Hidalgo  espíritu  noble , 
Con  oirás  feyi-s  distintas, 
De  las  (]ue  enire  laü  mujeres 
Se  cursan  ó  se  ejnrciian. 

Y  asi  yo  con  su  mudanza 
Eitivado  euloqut  cia ; 

8ue  en  el  sol  y  las  estrellas, 
ualquiera  mudan/.j  admira. 
En  lii),  dfjé  su  rahafia  , 

Y  retirado  en  la  mía , 

Me  delerminü  á  olvidarla... 
No  dÍKO  bien  ;  t  s  mentira. 
I  Quilín  puede  Irorrar  del  aln'.n 
imá^vn  bien  es€Ul|)itla , 
Hermosura  que  se  adora , 
Uiscri'CÍoiii'S  i[ne  se  estiman? 
bien  (|ue  <>l  amor  ofeiididd 
Venganzas  blasona  v  pinta , 
Mas  llalla  en  t-l  alma  lni*)'o 
Las  bravatas  desmi-ntiüus. 
Muchos  dias  s«;  pasaron 
Sin  verla,  sin  escribirla  : 
¡Qué  enamoradas  violencias, 

8ué  corrii-ntps  detenidas! 
asta  que  al  lin  reventó 
La  postema  |K>r  la  lierida 
De  un  billete,  en  brere  estilo 
Blasonando  cortesías , 
Desenladadn  el  lenguaje; 

Y  sacara  por  b  ^»ulií. 
Quien  supiera  bien  de  amor, 
Que  por  ell.i  me  moría  ; 
Oue  retirarse  quien  ama, 
Desmentir  melancolías, 
Dejar  el  común  paseo 

Y  el  color  de  las  divisas; 
FíDuir  desdi-nes  y  olvidos 
De  lo  que  mas  se  codicia , 
Son  de  amor  niños  enojos, 

Y  tretas  muv  ctmocidus. 
Ilespoudiónie  corlesmente , 

Y  una  vez  acaso  vila 

En  su  cabaña,  j  fíabItMa ; 
nespoiidiúme  enternecida. 
1  Qué  loco  es  amor,  qué  niño! 

¥ué  fácil  se  precipita 
ras  lo  que  adora,  aunque  agravios 
Mas  le  tienen  y  retiran! 
Qué  de  reponlc  las  torres 
De  sus  venganzas  derriba ! 
Qué  alegre  olvida  las  quejas. 
Si  la  cansa  de  ellas  mira ! 
Despedime  coiitemi  lando 
Los  don;iíres  que  solían 
Enloquecer  mi  soberbia 

Y  alentar  mi  cobardía. 
Los  rayos  de  aquellos  soles 
DeiTitieron  con  su  vista 

l^s  nicMes  que  ya  en  mí  peclio 
Sierras  nevadas  liacian. 
Recibí  luego  tras  esto 
lili  billete  con  su  Ümia, 
Lleno  de  tantos  revotes, 
Que  me  causó  mieilo  y  ^rima  : 
Unas  palabras  tan  dulces, 
Un  estilo  tan  almíbar. 
Con  ternezas  y  buinil.lailes 
Nunca  de  ella  presumidas, 

Y  entre  mil  satisraciones, 
Piiitindose  tan  rendida. 
Que  bacía  del  rendimiento 
Soberana  valentía. 
Prometía  mil  enmiendas, 
Confusa  y  ai  repiMitida 

De  los  rigores  pasados, 
¡Mucho  para  tan  altiva! 
Contieso  <|uc,  cuando  aa.si-iilo 
Estos  portentos  leía , 
Me  recelé  de  ilusioues , 


Encantos,  nigromancías; 

Presumí  si  era  artiücio, 

Si  era  burla  ,  ó  si  sería 

Enmascarado  desprecio , 

.Síei|»e  en  llores  escondida. 

Fabríi|ué  eiitru  aquestas  dudas 

Mil  alegres  fantasías; 

Que  alegran  k  un  desdichado 

Las  venlunis  aun  Uncidas. 

Imaginé  (pie  había  sido 

El  motín  y  artillería 

De  su  ri^or  y  mudanza, 

Tela  con  encuño  urdida  ; 

Amorosa  esir.itageuu, 

V<na  que  probar  prelendia. 

De  mi  aliciou  los  quilates. 

De  mí  amnr  la  bizarría, 

De  mi  surrimiento  el  oro 

Signo  de  la  (lerla  fina. 

De  mí  limie^a  el  valor 

Que  en  desdenes  se  examina. 

Determiné  aventurarme, 

Y  fué  acierto  de  mi  dicha  ; 
t^ue  siempre  eu  cosas  de  amor 
Es  dichosa  la  osadía. 
Visítela  en  su  cabaña  , 

Y  baílela  tan  persua<lida 

A  mi  amor,  4|ue  su  mudanza 
Me  pareció  tropelía. 
Creil.1 ;  que  en  esta  ciencia 
Todas  las  dudas  espiran . 
Cu:inilo  son  palabras  y  obras 
Coiil'urmes  y  parecidas. 
Admiróme  ésta  ventura 
Nunca  pensaila  ni  escrita; 
Parecióme  lo  pasado 
Encanto  de  Falerina. 
Tan  rico ,  aleare  y  dichoso 
Estas  glorías  me  tenían  , 
Que  dudé  si  había  soñado 
Aquellas  pasadas  cismas. 
Comencé  á  gozar  bonanzas, 
Ac.dióse  mi  <lesdicha 
En  aquesta  fe  tan  lirme. 
Que  el  dudar  fuera  beiejia, 
Averi^~ié  con  mi  daño 
Las  pasadas  baterías 

Y  causas  de  so  mudanza , 
Con  tan  nuevas  mara\ illas, 
hesponiliómc  tan  discreta , 
Que  lué  su  respuesta  mi^ma 
Causa  de  mayores  glorían , 

Si  hay  mas  gloría  que  Jacinta. 

{Uarntiltas  liei  Pantaio^ 


1481. 

{Anénimo.) 
Sal ,  Laura,  del  alma  mia. 
Sal,  ingrata,  de  mi  pecho. 
Que  pues  me  quitas  la  vida 
Sin  (luda  que  eres  veueuo. 
Sal,  engañosa  sirena. 
Que  sin  duda  engaños  fueron 
Tan  grantles  muestras  de  amor, 
Pues  las  li:i  borrado  el  tiempo. 
Sa  I ,  bel  ado  |>e(l  e  rn  a  I , 
Traidora  .  que  h  mis  deseos 
Das  el  hielo  y  la  dureza 
Y  i  los  extraños  el  fuego. 
Mas  no  sal}{as,  duefio  mío. 
Habita  en  mi  entendimiento. 
Toma  esta  narte  del  alma. 
Pues  eres  ele  toda  el  dm-ño. 
Como  á  mi  reioa .  aunque  íujusla. 
Dulcemente  te  obedezco; 
Que  un  leal  tiene  por  lejcs 
Ue  SU  rey  los  desafueros. 
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Como  tórtola  Tioda  * 
Mis  irisies  Iftgriniat  bebo. 
Sin  parar  en  ramo  Tcrde 
Por  ser  mi  mal  sin  remedio. 
Fué  tu  amor,  Laura  querida, 
Un  prado  de  flort"-  lleno  , 
Que  si  Kel)o  es  quien  las  cria, 
Tamliieii  las  niarchila  Febo. 
Crió  Ui  amor  mi  amistad, 
Nació  y  murió  con  mi  fuego;  * 
Que  luda  mujer  querida 
Con  certeza,  quiere  méoiM. 
Si  gozara  lus  favores , 
Cámara  sacros  concclot; 
Mas  como  abeja  sin  re; 
Bl  panal  que  labro  es  seco. 
Acuérdale ,  bella  ingrata , 
81  leyeres  eilos  Tersos, 

8ae  SOD  de  un  pastor  perdido 
ue  engaitaste  en  otro  tiempo. 
SI  hicieres  burla  y  alarde 
De  mis  versos  con  discrelM, 
Di  que  kM  escribéá  na  loeo. 
Para  solo  amrto,  aaerdo : 
Ua  koaabn  ooe  |i  U  int  liot 
Qw  da  aaqiiros  al  «lento, 
QM  como  son  aire  y  soptoa* 
Te  Uelo  á  ti  y  yo  me  queme, 
bloason,  ajena  Laura, 
De  m  desdicbado  los  ecos , 
Firmes  como  su  desdicha  t 
Porfiados  como  Decios. 

{Mamftta  MPanmi 


1482. 
(itaáatoa.) 

Sin  celos  goces,  A'inn'n  , 
D«  lus  amores  de  Fabiu , 
Que  me  dicen  que  está  loco 
De  ver  (jue  le  quieres  taiilu. 
Moviéronle  sus  finezas, 
Venciéronte  sus  retíalos; 

!ne  de  didivas  y  rue(;os 
un  no  está  seguro  uu  mármol. 
En  efecto,  ya  agradeces  : 
¡  En  tu  condición  milagro ! 

8ue  aunque  lo  envidio,  me  hoeleo  * 
e  saber  qne  qiiieres  algo. 
Zagala,  toda  ventura. 
Espérale  un  desengaflo . 
Porqoe  sepas  lo  que  aienlo, 
Forqae  ateelas  lo  que  paso. 
Bl  anor  éa  los  principios 
Ba  dalea,  apacible  y  blaiid»; 
Mas  eaaado  llega  á  canursis 
I  Cóaw  se  precHi  d^norato! 
iNdioso  el  qoe  á  sePle  llega 
Sin  peligro  ni  embaraso , 
Qoe  como  le  buscan  llores 
no  le  desvelan  cuidados. 
Po«leroso  amante  tienes. 
Por  cuyas  venturas  ando 
Bu  C4:ios  de  sus  victorias, 
CORtilO  de  mis  agravios. 

(l|«M*iim  tariot  de  éifereitia  ttaortt.) 


1483. 

{Xnónimo. ) 
Hagamos  las  paces  boy. 
Enojado  dueño  mío, 
Que  no  vive  el  bien  en  mi , 
Pues  en  lu  gracia  no  vivo. 
Ho  es  jMaibTe  que  le  quiera , 
Paesadortodote  íiiUo 
iMeadoaas  de  an  aaior 


Callado ,  aooaoe  fogitlvo. 
perdona  mis  aisparates. 
Que  son  de  celos  nacidos ; 
Y  aunque  bastardos  los  llaoiaiy. 
Al  fln  son  del  amor  bijos. 
Do  ao  los  ha; ,  00  lia«  amor, 
f  deade  loe  bay,  no  hay  Joleioi 


Qmseja|amucbu  . 
Lo  tma^nado  por  visto. 
Coando  tos  braxoa  eatáa 
Mas  i  mi  cuello  ceUdoa, 
Tu  lijeto  pensanienlo 
i  Qué  sé  yo  si  está  conmigo l 
Como  leínerosa  lemo , 

Y  comomnjer  SBB|)iro; 
Como  celosa  le  celo, 

V  couiu  aiuaule  te  sigo. 

{Ummm  rmi  tt  élfirmim  wtfaws.) 


BOmWUKS  PA>TOKiLES. 
4484; 

(  00  Rodrigo  de  Torre t  y  Usoaa.) 
En  tas  tardes  de  verano. 
Cuando  el  sol  la  furia  afloja 

Y  las  nubes  va  vistiendo 
De  auradable  color  roja , 
Siendo  ocasión  que  las  aves 
Bl  anido  silencio  rompan, 

Y  coa  música  suave 


 ,  J  y  aire  alegres  .  , 

Resonando  en  la  aidiNileda 
Da  mnnaaria  eatie  las  bojas» 
De  BU  flealo  gustoso  y  imoso 

Ía'd  calor  templa  y  abona ; 
or  medio  de  una  espesura 
Que  unos  arroyuelos  mojan 
lie  ana  fuenie  hermosa  y  dará 


Qoe  vi6  mas  de  cuatro  I 
A  un  prado  qu'un  medio  Se  I 
Do  la  yerba  es  abuiidusa , 
Sale  ¿  guardar  su  [ganado 
Liria,  gallarda  y  graciosa  : 
Recogidos  los  cabellos 
Con  arle  maravillosa , 
Que  avas.ill.iii  a  los  altos 

Y  i  los  liuuiiUles  despojan  : 
Ojos  de  pesiaüas  nepras 

Que  el  color  ¡lurpureo  adornan; 
üue  no  miran  ,  uuis  si  miran 
ks  (lorqtie  eu  riqueza  pongan 
tin  palo  seco  en  la  mano, 
QuVs  señal  qu'el  que  la  adora 
Queda  en  tales  manos  seco, 
Porqu'eii  lodo  se  lo  roba. 
Con  el  cual  castiga  el  daSe 
De  la  rea  que  fué  golosa, 

Y  adsa  del  eiearmienia, 

De  aquel  qoe  so  amor  DO  loca. 
Las  yerbas  que  va  pisando 
Mas  dulce  renuevo  brotan 
Daandealory  pajiso. 
Porqa'envidia  y  celos  cojan. 
Adóois  qae  la  vló  luego 
Por  entre  unas  hueriaa  sola, 
Faé  A  declanrle  su  anMir 
Mo  escarmentado  de  cosas; 
Pero  Regado  junto  á  ella 
El  alíenlo  se  le  apoca , 

Y  queriendo  echar  la  vol, 
El  temor  tapó  la  boca. 

Al  fin,  animando ,  dijo  : 

— Vengo  á  declarar,  sefiora  , 

Un  amor  qu'enlre  otro*  niuclioS 

A  todos  ios  empeora  : 

A  vos  dirigido  vengo 
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Por  hacer  un  irurco  y  compra , 
lie  ha  lie  ser  ilc  un  alma  a  oira  alma 
(lo  lili  ali«-í(in  i  otra. 
ItesiMiiuteil  al  i;ran  deseo 
Üe  un  alma  Uriiie  amadora, 

Y  si  os  da  giislo  e.sie  trueco 
Quedaré  yo  con  mejora. —  . 
Liria  .  por  no  despedir 

Ni  dar  lu^ar  ü  las  obras , 
Responiliú  qu\-ra  leiiiprunu, 

Y  la  respuesta  dudosa.— 
Echó  liis  ojos  Adónis 

A  las  manos  cazadoras 
De  las  libres  volunlades 
ue  i  íúiínan  deseo  perdoin  i , 
acordóse  qu'en  sus  brazos 
Apretado  d'esta  diosa , 
Perdió  el  sér  del  alma  y  cuer(kO 
Sin  acuerdo  en  su  persona  , 

Y  fió  qn'en  un  dedo  ti»  ne 
Dos  anillos  la  pastora  ; 

Pidióle  uno ,  aunque  no  bay  falta 
Para  acuerdo,  de  memoria  : 
Hccihiolo  prometiendo 
Devolvérselo  &  la  hora  , 
Cuando  su  sabroso  gusto 
En  pedírselo  dispooit-i ; 

Y  porque  con.enio  estaba 
Con  cierta  prenda  tfn(;años,i, 
Lo  sacó  de  aquel  en;;aiiu 

Y  le  prometió  dar  otra. 
Era  la  prenda  ouc  dí^o 
Üe  su  sór  cogiJa  ,  propia 
Prenda,  que  prende  en  d  alma 

Y  cuidados  amontona. 
Klla  que  por  puntos  teme 

Y  qu'el  temor  la  conRi'ja,  .  j 
Con  sobresalto  le  dice  :  | 
—  Idos;  — y  él  responde  :— Agora. — 

Pero  porque  ya  en  entrambos  ' 

El  temor  va  por  la  posta ,  I 

Por  no  MT  vistos  ni  oídos  ■ 

Por  diversas  vias  se  loman.  | 
{Ftor  de  romanen,  1.»  y  2.»  p»nr.^ 


1485. 

{Dt  Rodrigo  de  Torre*  y  Uiona.) 
En  el  curso  del  camino. 
Cansado  de  la  jornada  , 
Pero  no  en  la  pretensión  , 
El  pastor  Alcides  pira, 

Y  va  buscando  al  Parnaso 
Por  bel>er  sus  aguas  claras; 
Que  con  ellas  á  sus  glorias 
Piensa  librar  de  desgracias. 

Era  el  pastor  algo  pobre  ,  . 
Aunnue  era  noble  en  la  casta;  '  ■ 
Que  la  iiividiosa  fortuna  ; 
Le  quitó  al  valor  las  ai  mas. 
Dolólo  iialurale/a  '. 
De  lodo  lo  que  la  fama  i 
Suele  publicar  de  Aquiles,  , 

Y  i  su  ingenio  dió  ventaja.  i 
Pluo  su  alto  neiisamiento  l 
En  ana  estrella  lau  alta ,  \ 

ue  i  las  pasturas  de  envidia 
al  pastor  de  amores  mal» ;  j 

Y  viendo  que  no  es  posible  . 
Merecer  tan  bella  dama 

Con  falla  qu'estima  el  mundo. 
Todo  lo  demás  os  nada , 
Acordó  de  ir  i  las  rousas. 
Porque  la  ciencia  extremada 
Acabe  de  ennoblecerlo 

Y  dé  remedio  i  su  falta ; 

Y  caminando  el  deseo 
HasU  el  flii  de  la  jomada , 


Ó  AMATORIOS.  4BI 

Al  entrar  de  una  arboleda 
El  pastor  Alcides  pira 
Al  tiempo  (]ue  alegre  Apolo 
Del  hondo  mar  se  levanta  , 

Y  i  vista  de  mil  naciones 
Su  cabellera  desata 
Quitando  al  campo  las  sombras 

Vue  su  ausencia  le  causaban; 
por  entre  ramos  y  hojas 
Metiendo  unas  luces  hiaiiras, 
Era  un  verde  prado  el  suelo 
Que  frescas  flores  esmallan  , 

Y  diversas  fuentes  vivas 
Con  sus  arroyos  le  bañan ; 

Y  viendo  esta  gran  verdura 
Se  acordó  de  su  esperanza  , 
Que  ni  en  el  verano  crece 

Ni  en  el  iiiviemo  está  belada ; 
Que  le  parece  que  pue<le, 
Por  tener  tan  gran  conslaiicía, 
Sustent:ir  con  ella  el  cielo  . 
Como  Alcides  cou  sus  palmas  ; 
\  aunque  la  venlura  y  flores 
A  mas  descanso  le  llainun  , 
Fué  adelante  contemplando 
La  hermosura  de  las  [llantas; 

Y  en  una  fuente  de  aquellas 
Halló  de  piedras  labradas 
Cualio  pilares  qtiVn  medio 
Unos  arcus  sustentaban , 

Y  eiirini:i  d'ellos  había 
Una  piedra  muy  extraña 
De  blanco  v  íiiio  alabastro 
Con  unas  figuras  varías. 
Era  un  lalu  udur  vestido 
De  tosco  sayal  y  abarcas, 
Con  una  yunta  de  muías 

Que  un  áspero  trillo  arrastran  , 
Que  la  tierra  y  los  terrones 
Dentro  de  un  cercado  allan.-iii , 

Y  encima  esta  letra  escrita  : 

«  Es  lev  que  amor  siempre  guarda.» 
Consolóse  mucho  Alcides 
Con  ver  la  letra  gallarda  , 

Y  su  fe  en  el  alma  luego 

Con  letras  de  oru  la  estampa , 
Diciendo  :  —  Clariiia  iiiia , 
Figiiraila  en  mi  esperanza , 
Considera  esta  aventura 
Ser  las  armas  de  tu  casa , 
Qu'en  II  lodos  mis  deseos 
Como  entre  molde  se  fraguan , 

Y  no  lemiin  crecimiento 

Si  no  es  que  crezca  tu  alma ; 

Y  pues  casto  amor  mi  pecho 
Con  buen  celo  y  justo  guarda , 
Mostrúulote  agradecida, 

-  Oye  lo  <|ue  mi  alma  canta. 

Cantar  en  redondiUat. 

tOjos  que  dan  con  primor 
«Dulces  y  alegres  enojos , 
«Aunque  .1  ti  le  sirven  de  ojos 
•  Son  rayos  del  dios  de  amor. 

«Sola  U  imaginación 
•Que  d'ellos  el  alma  tiene , 
»ts  arcaduz  por  do  Uenc 
»EI  veneno  al  corazón, 

»Y  pues  sus  figuras  son 
■  Sin  ellos  de  tal  rigor, 
>  Aunque  i  ti  te  jineii  de  ojos 
>Son  rayos  del  dios  de  amor.i 

Stguf  e¡  romance. 

Feneció  su  canto  Alcides, 

Y  otro  rato  allí  descansa , 

Y  tras  d'esto  ií  su  trabajo 
Volvió  con  terribles  ansias. 

\FI$ráf  remanen,  I.»  J  S.»  parte.) 
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1480. 

{De  Rodrifo  de  Torres  y  Lizana.) 

CoiKcinplaiuIo  la  cahuna 
Dond<'  un  lieiiipu  estuvo  Cvtia, 
Gloria  (Jo  sus  «'spcranzas 

Y  libertad  de  sus  penas, 
El  üeseoiisoladu  Aurelio , 
A  quien  mil  ansijs  rodean, 
De  su  ausencia  dolurosa , 
U'est^i  uiauera  se  (|ueja  : 
— (¡Ay,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
> Destierro  de  mi  gloria  y  mí  vciiluru!  ■ 

¡Ay,  Celiu,  mi  ausente  cielo. 
Cómo  la  fortuna  muestra 

?ue  tu  voliuitad  se  aHoJa 
mi  desdicha  se  aumenta, 

Y  que  tus  lu  rmosos  ojos 
En  otro  pecho  so  emplean , 

Y  el  mió  triste,  afligido , 
A  unniortal  dolor  condenas! 
« i  Ay!  dura  ausencia ,  ausencia  dnra, 
«Destierro  de  mi  gloria  y  mi  vetiUira ! » 

Ilecisie  ausencia  de  mi. 
Que  bien  excusar  pudieras. 
Para  muesira  de  lu  olvido 

Y  prueba  de  mi  firmeza  : 
Rohásieme  la  esperanr.a 
Que  en  tales  trances  sustenta 
A  los  aue  afligen  mis  llamas 

Y  mi  (lolor  atormenta. 

•  :At.  dura  ausencia,  ausei>cia dura , 
•Destierro  de  mi  n'oria  y  mi  ventura '.» 

¿Qué  podrA  Kozar  mi  vista 
Ajena  de  tu  beller.3 , 

Y  este  cuerpo  i»  quien  sin  alma, 
Sin  vida  y  sin  gluria  dejas? 
Mis  altivos  pensamientos 
Que  tras  lu  esperaou  vuelan, 
;  Dónde  hallarán  acoK><ia 
Si  les  hiela  lu  tibieza? 

•  i  Ay,  dura  ausencia ,  ausencia  «lora, 

•  Destierro  de  mi  «loria  y  mi  venturd!» 

Goza  tú     ta  victoria 
Mientras  rozo  yo  mis  penas; 
Sir\a  nii  inQemo  de  gloria 
Para  que  tú  gloria  tengas; 
Que  al  lili  se  podrá  dt-cir 
Como  ttii,  Celia,  deseas, 
Que  cuerda  de  voluntad 
Por  lo  mas  di  lgado  quiebra  : 
•jAy,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
«Destierro de  mi  gloria  y  mi  ventura!» 

{Flor  de  rt/moucet,  i.»  j  i.»  parte.) 


1487. 

{De  Lopé  de  Vega  Carpió  '.) 
Cuando  las  secas  encinas. 
Alamos  y  roblen  altos 
Los  secos  ramillos  vi:iten 
De  verdes  hojus  y  ramos, 
Y  las  rructlferas  plantas 
Con  mil  pimpollos  preñados 
Krotaiido  tragantes  llores 
H:icen  de  lo  verde  bljiico 
Para  pagar  el  tríbulo 
Al  bajo  suelo ,  ordinario 
Natural  de  la  inlluericia 
Qu'el  cielo  les  da  cada  año ; 
^  secas  las  yerboziielas 
De  los  secretos  contrarios, 
Por  naturales  erectos 
Al  sér  primero  tornando. 
De  cuyos  verdes  renuevos 
Hacen  mil  colotes  varios 
De  miles  distintas  llores 
Que  esmaltan  los  verdes  prados; 
Los  lechales  cabriüllos 


ROMANCERO  GENERAL 

Y  los  corderos  balando 
Corren  á  los  alcaceles 
Ya  comiendo,  ya  ju|<:indo, 
( Cuando  el  pastor  Albano  snitpirando, 
>Coii  Ligrimas  asi  diré  Horaiiilo  ; 
iTodo  se  alegra,  mi  Uelisa,  ahora. 
»Solo  lu  Albatio  se  entristece  y  llora.» 

Los  romeros  y  tomillos, 
De  cuyos  lloridos  ramos 
Las  recinidus  alx'juelas 
Sacan  licor  dulce  y  claro, 

Y  con  la  mucha  abundancia 
Su  lal>or  meliücando , 
Hinchen  el  panal  nativo 
Del  poleo  tierno  y  blanco. 
De  cuyos  preilados  huevos 
Los  hijuelos  pal(iitando 
Salen  por  gracia  divina 
A  poblar  ajenos  vasos; 
Las  laboriosas  hormigas. 
De  sus  provistos  palacios 
Seguras  Süien  á  ver 
El  tiempo  sereno  y  claro , 

Y  los  demás  animales. 
Aves,  peces,  yerba  ó  campos. 
Desechando  la  Iríste/.a 
Todos  se  alegran  ulanos , 
Previniste  tiempo  alegre; 
Mas  triste  el  pastor  Albauio 
A  su  querida  Belísa 
Dice,  el  sepulcro  mirando  : 
c Guando  el  pastor  Albano,  etc.» 

Belísa  ,  señora  mu , 
Hoy  se  cumple  justo  un  año 
Que  de  lu  temprana  muerte 
Gusté  aquel  potaje  amargo, 
lln  ano  te  serví  enrerma , 
¡Ojala  fueran  mil  afios! 
Que  asi  enferma  te  quisiera 
Comino  aguardando  el  pigu. 
Solo  yo  te  acompañé 
Cuando  todos  te  dejaron ; 
Porque  te  quise  en  la  vida 

Y  mu(  rta  te  adoro  y  amo : 
¡Y  sabe  el  cielo  piadoso , 
A  quien  fiel  testigo  hago. 
Si  te  querrá  también  muerta 
Quien  viva  te  quiso  tanto! 
Dejásteme  en  ta  cahaña 
Por  gualda  de  tu  rebaño, 
Con  aipiella  dulce  prenda 
Que  me  dejaste  del  parto; 
Que  pnr  ser  hechura  tuya 
Me  consolaba  algún  tanlo. 
Cuando  en  su  divino  rosli-o 
Contemplaba  tu  retrato; 
Pero  duróme  tan  (meo. 
Qu'el  cielo  por  mis  p<-cados 
Quiso  que  también  siguiese 
Muerta  tus  divinos  pasos. 
•  Cuando  el  pastor  Alliana .  etc.» 

{Komonffro  geaerúl.  —  ll.  Vrc*  CtRHo  ,  Ol^as 
tuellni.\ 

•  Lanriiu  Lope  de  Vp^  on  fslc  rnmanrc  la  mnrrle  de  su 
esposa  y  de  so  hija. 


i  18N. 

{De  Lope  de  Vega  Ctrpio.) 
—  Amada  pastora  mía. 
Tus  descuidos  me  maltratan. 
Tus  desdenes  me  fatigan, 
Tus  sinrazones  me  matan  : 
A  la  noche  me  aborrecct , 

Y  quiéresme  á  la  mañana  ; 
Ya  te  ofendo  á  mediodía , 
Ya  por  la  larde  me  llamas. 
Agora  dices  que  quieres, 

Y  luego,  que  te  burlabas; 
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VarietniiliMuolirat, 
Ta  lloraa  por  mli  palabras. 
Cnamlo  «eloa  ta  <6ii  pena , 
EMas  nua  eomenta  j  cauus, 

Y  coaiMlo  estoy  mas  seguro, 
Parece  que  te  desgracias. 
A  mi  amigo  le  maldices, 
T  á  mi  enciiiir;o  le  ;il.il>;is; 
81  no  le  veo,  me  l)iis<  as, 

Y  si  le  liusco  le  eiifjilaá. 
Partime  una  ven  de  ii , 
Llor  asii-  mi  ausencia  larp;!, 

Y  agora  que  esloy  ciiiilii(o 
Coa  la  tuva  ni);  amenazas. 
Sin  mar,  sin  intuile^  en  medio, 
Sin  peli;;r()  ni  sin  ;;u;ir(l;is  , 
Mar,  montes  y  gnanlas  ticiH,>a 
Con  una  palabra  airada. 
Las  paredes  de  lu  clioza 
Me  parecen  de  mnniiiña; 
Un  mar  en  llegar  á  vellaSi 

Y  mil  gracias  tus  desfracias. 
¿Cómo  llenes  en  ua  pimUl 
El  amor  y  la  madaniat 
¡  Pero  bien  le  piniao  niRo, 
Poca  visia  y  machas  alas  1 
Si  Filia  le  ba  dado  ce  loa. 
El  ÜMBpo  te  desengafia  ; 

fóeomo  ella  quiera  i  mo, 
do  Dor  oira  deJaUa. 
81  el  aldea  lo  atoraura, 
Sieanpre  la  geote  i«  engaña; 

Y  ea  NMiJar  qM  lá  OM  qaleraf, 
Aonqnt  «Ha  langa  la  CuMb 
Cm  esto  me  pones  miedo* 

Y  me  CfUs  y  amenazas ; 
81  lloraa,  ¿cómo  aborreces? 

Y  ai  barias ,  ¿  cómo  amas  ? — 
Ealo  Belardo  decia 
Hablando  con  una  carta , 
Sentado  al  pie  de  un  olito 
Que  el  dorado  Tujo  baña. 

(\  ».(.«  Cahi>io  ,  Otra.'  <tr¡l»ii  ~  II.  Fhr  de  rcman- 
cet,  1.»  j  i.»  l'^jj^jJ^JJ^jJ^  ^twr^  '  ""^ 
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1499. 

(ÍV  ¡.ope  de  Vega  Ca»yÍ».) 

Sentado  en  la  seca  yerba 
Que  abrasó  el  rigor  del  bÍalo« 
¡loejándose  de  su  Filis, 
Belardo  estaba  diciendo : 
— «  Filis  me  ha  muerto , 
tQoe  fué  muy  blaoda  en  el  { 

Minado  esU  la  cabafta 
Que  cubrió  su  cuerpo  bello; 
Llora  OD  ralo  sos  mamorlaat 

Y  luego  raeli*  dlck^da : 
•  Filis  me  ht  mmito*  «ce.» 

No  me  nMtMw  mía  colpaa, 
ra  loa  agravios  del  tiempo, 
in  preMOies  propios  malea, 
M  MKcntea  Menea  ajenoa : 
cFINa  me  ba  muerto ,  eica 

En  las  borlas  fui  dichoso; 
Creyéronme  lisoniero , 

Y  en  las  véras  desdichado ; 

Y  cuando  merecí  el  premio, 
«Filis  me  ha  muerto,  ete.i 

Que  es  {;ran  señal  de  mudanxa 
Arrojarse  k  querer  luego  : 

Íuieo  presto  se  determina , 
Unbien  se  arrepiente  presto. 
«  Filis  me  ha  muerto ,  etc.» 
Solía  tener  mil  glorias, 

Y  agora  si  alguna  tengo. 
Vienen  tan  de  larde  en  larde 
Que  noDca  Uegan  á  tiempo. 


«Filis  me  ha  muerto;  Me> 

Parecensc  \  .\  mi*;  lüi'lias 
A!  Ilaeo  sol       imitTao,  • 
One  viene  i\  salir  muy  laiAli; 

V  para  m  l>erse  luego,  m  ** 
«  l-'ilis  me  lia  muerto,  tMUl^ 

Asi  lloralia  el  pastor, 

Y  los  arhoies  v  i  |  viento, 

VA  ICO  .  s'-l\     V  rios  •  ' 

IihIiís  le  :itud;in  iliciendO(-<' 
«Filis  me  tía  muerto, 

«Que  fué  muy  MIÍwoh  el  primer  eonrierlo.» 

(Flor  de  romaneet,  1.»  y  S.«  p.irirv  -  li  Fiar  4$ 
rariot  f  nnerot  remneet.-  It  líov:  $-).r,ro  fe- 
•eral.  —  II.  Vi«a  Cakho,  0>r«  fcUu.) 


1490. 

{De  Upe  de  Vega  Car^t»^ 
El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  ilamn  verde  y  blanco, 
Entre  espadañas  y  juncos 
Bañaba  el         líef  Tajo, 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardienle  sol  los  rayos; 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Kntre  racimos  y  lazos. 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 

Heria  el  ccliro  manso 

En  las  plateadas  liojas 

Tronco,  puma,  vidCs,  árbol. 

Kste  con  llorosos  oios  , 

Mirando  estaba  Hefardo, 

Porque  fué  un  tiempo  su  gloria  t 

Como  ahora  es  su  cuidado. 

Vió  de  dos  tórtolas  bellas 

Tejido  im  nido  en  lo  alto, 

Y  que  con  arrullos  roncoa 
Loa  pieoa  se  esiiu  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor, 

Y  esparció  en  el  aire  daro 
Ranmaj  tórtolas  y  nido, 
Oidendo  alegre  y  u&no  i 

RedoudtUat.  , 

—Dejad  la  dulce  acogida. 
Que  la  que  el  amor  me  dl6, 
l!,nvidla  me  la  quitó, 
y  einidia  os  (piil.i  la  vida. 

Piérdase  vuestra  amistad. 
Pues  que  se  periliu  la  mia; 

8ue  no  ha  de  haber  coinpaiUa 
onde  eslá  mi  soledad. 
Tan  solo  |»  na  me  ila , 
Tórtola  ,  el  í'spfiso  tus  o , 
|Ue  tú  presto  li.t liarás  CÓJO, 
Filis  le  tiene  ya.~ 

Siguttirmmm, 
Bato  dMemlo  peator, 
nde  ti  tronco  eati  mkaado 
Adónde  hio  á  parar 
Loa  amantes  desdiebadoa. 

Y  rió  qne  en  nn  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando : 
Admiróse  v  prosigaió 
Olildado  (le  su  Ihniio  : 

liedcndillat  del  fin. 

— Voluntades  que  avasallas, 
Amor,  con  tu  fuerza  y  arte, 
4  Quién  babrá  que  las  apartef 
Que  apartallas  esjuntallaa. 

Pnea  qne  del  nido  os  edié 

Y  ya  tenéis  compañía , 
Quiero  esperar  que  algOQ  día 
Coa  FMU  me  Juntaré.— 

ifhri»tm§$m,1.»j%»  parte.— II.  Mr  a» 
aariet  f  wuem  raainw.— Ii.  AwMiira  aa» 
acTiA^  n.  VMa  CaiNa,  Mrw  aaiMt.) 
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[De  Lope  de  Vega  Carpió.) 
Uiraado  osiaha  Lisardo 
Al  pastor  (|ue  Tué  de  Filia, 
Que  al  pié  de  uii  p<*riasco  liero 
Llora  cu  nido  o(rus  se  ríen. 
Su  desventura  y  destierro 
Conleiiipla  con  ojos  Iriiiles; 
Que  siempre  al  eiifenDO  el  sano 
Tales  consejos  le  dice. 
¿  De  que  te  quejas ,  Eielardo  ? 
¿Belardo,  de  qué  te  afliges? 
Que  tío  es  iiiibKro  que  el  ciélo 
Lo  que  no  le  di6  le  quite. 
¿Que  imperio  en  España  pierdes? 
¿Uué  fama  al  tiempo  le  pides? 
;  l)e  qué  Cartazo  asolada 
Las  Trias  ceulxas  viste  ? 
Tú  fuiste  un  tiempo  pastor, 
Del  Tajo  vanuero  humilde  ; 
Tus  padres  uiéron  ios  monirs 

¥iie  el  paso  del  Duero  impiden ; 
US  armas  son  un  capdo  , 
No  banda  ni  flor  «le  lises; 
Una  guirnalda  tu  empresa. 
Ño  plumas  doradas  timbres. 
Bastante  empiesa  le  dicroi) 
Tus  romane»  s  pustoriles . 
Que  uo  son  para  iguaiariie 
Con  bs  astucias  de  Llises. 
Levanta ,  que  por  ventura 
Podrá  ser  que  el  cielo  guie 
Tus  cosas  por  tal  camino , 
Que  quien  te  llora  te  envidie. 
—¡Oh  gran  mayoral  *  responde» 
Que  laurel  y  espada  ciñes, 
¿Por  nué  dé  verme  llorar, 
r.0M  alma  ajena  te  ríes? 
No  SOT  Mario  ni  Pompejfo, 
Ni  picfo  que  el  tiempo  estime 
Mucho  mis  cansados  versos; 
Que  en  el  instrumento ,  dicen , 
Gasté  la  flor  de  mis  años 
Como  PIramo  con  Tíshe , 
Con  la  que  en  belleta  es  Vénus, 
Bn  encantamientos  Circe. 
Las  tórtolas  que  me  achacan 
ue  maté,  nunca  tal  hice, 
ue  quien  ama  prendas  h,ij3S, 
Lo  mas  de  su  pena  finge. 

{Fiar  de  rom/ince»,  4  »  y  S.»  parte.—  It.  KotHd»- 
cero  feiteral.—  It.  Viga  Carpió,  ObratnfHai.) 


[De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Al  pié  de  un  roble  escarchado 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  uii  tosco  nido 
Que  tejido  habían  las  aves , 
De  breves  pasadas  glorias. 
De  presentes  largos  males. 
Asi  se  queja,  diciendo  : 
«Quien  tal  hace .  que  tal  pague.» 

La  bella  Filis  un  dia  , 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sus  rayos  por  lodo  el  suelo , 
Dorando  montes  y  valles, 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  parles. 
Asi  el  mesmo  le  decia  : 
«Quien  tal  hace,  que  Ul  paguc.i 

Hice  it  los  desdenes  guerra , 
Guerra  desdenes  me  hacen ; 
Maté  i  Belardo  con  celos. 
Celos  es  bien  que  me  malea. 
fio  atendí  siendo  llamada , 


Agora  no  me  oye  nadie ; 
Con  justa  causa  padezco  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 
Desamé  á  Belardo  un  tiempo; 

Y  el  amor,  para  vengarse, 

?uiere  <iue  le  quiera  agora , 
<)ue  él  me  olvide  v  desame. 
Dejadme,  pasiones  locas, 
Lucas  pasiones,  dejadme 
Vivir  para  que  publique  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

No  le  da  peiu  el  rigor 
Del  Trio  tiempo  que  hace ; 
Que  el  fuego  de  amor  la  ampara 
Que  dentro  en  su  pecho  nace. 
Dando  de  coraje  voces, 
Que  revienta  de  coraje , 
Dice  por  momentos  Hlis  : 
(Quien  tal  hace,  que  tal  pague.* 

i  Dó  esti,  Belardo.  la  fe 
Que  prometiste  guardarme* 
Mas  yo  la  (|uebré  primero  : 
Tu  puedes  de  mi  quejarte. 
Diste  primero  en  i|uererme , 
Yo  nrimero  en  olvidarte; 
Tú  narta  disculpa  tienes  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pagiie.a 
Sacó  del  seno  un  papel, 

Y  con  mil  ansias  le  abre , 

Y  ánles  de  leerle  todo. 

Le  arruga,  rompe  y  deshace. 
Diciendo  : — Yo  soy  la  causa  ; 
No  tengo  de  quien  quejarme  ; 
Quien  dió  la  causa  reviente  : 
«Quien  tal  hace,  que  tal  pague  > 

(R0Manr<T0  general  —  It.  Vcca  Cinrio ,  Oirt 
mtelUt.i 


1493. 

{De  Lope  de  Vega  Carpid.) 
Hería  el  sol  i  las  cumbres 
De  los  mas  altos  collados, 
Quitándoles  i  las  Qores 
bl  aljófar  soberano , 
Cuando  cercano  á  la  muerte, 
Rendido  en  un  verde  prado, 
Lleno  de  mortales  ansias 
Estaba  el  pastor  Belardo. 
Testamento  lleva  hecho 
De  los  males  que  ha  ganado 
En  servicio  de  su  Filis, 
Causadora  de  sus  daños. 
Y  porque  quiere  el  pastor 
Alargallo  y  emendallo. 
Hizo  aqueste  codicilo, 
l'or  dar  iin  i  su  cuidado  : 
«  Por  cuanto  en  mi  lestamenln 
«Mandé,  que  habiendo  espirado, 

•  No  se  enterrasen  mis  ojos , 

•  Lo  revoco  agora,  y  mando, 

•  Que  si  habiendo  fallecido 

•  No  los  ha  deshecho  el  llanto, 
•Se  entierren  ellos  también , 

•  Como  autores  de  mis  daños. 
»Y  mando  que  el  corazón 

•  Ño  se  entregue  al  holocausto, 

•  Sino  á  gusanos  hambrientos, 
•Pues  celos  no  le  acabaron , 

•  Para  que  ellos  le  consuman, 
•Aunque  le  constriñe  tanto 

•  Filis ,  que  ha  menester  poco 

•  Para  acabar  de  acaballo  ; 
•A  la  cual  mando  le  dén 
»Hi  cuidado  y  su  retrato, 
•Y  á  quien  dió  el  original 
•Le  puede  dar  el  traslado. 
>Y  eolréguenle  anos  cabellos 
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iOQ''  solMMMie  me  lia  dado ; 
>yuc  qutero  morir  quejMo, 

•  Pues  que  t¡vI  mal  |>agado. 

>Y  porque  no  le  suceda 
'»Lo  qno  á  Narciso  el  gallardo,  . 

•  Matulo  r[\ic  no  se  le  eiiiregue 
■  El  espejo  que  me  ha  dado, 
»Y  «na  Irisle  calavera  , 
»Que  por  ella  soy  en  cargo, 

•  Porque  de  su  rostro  vea  , 

•  Que  ha  de  volterse  oiro  tanto. 

•  ^  mi  cuerpo  entre  billeics 

•  Mando  que  no  $<*a  enti  i  rado  , 
•Porque  no  quiero  mortaja 
aDe  prendas  del  aire  vano; 
•Has  de  un  lienzo  nej^ro  y  triste 
»Mi  cuerpo  soa  arnurl.ijjdo , 

•  Que  él  mesmo  se  (>04iKa  lulo 

•  Por  su  muerte  y  sus  agravlotf 

•  Y  encima  U  sepultura 

•  Me  pongan  este  epiialio  : 

•  Aquí  ctiii  BeUrdot  aqoel 
»Qm  vcIA  ttenpra  en  m  dtfio.» 

iWir.rffwwfW,  4^  f  8.a  pule.— 1(.  ttomtnetr» 


ROMANCES  BaÓTICOS  O  AVATORIOS. 

I         Niie  «I  hMibre  lo  que  (^rogo , 
I  Que  li  tai  ojos  le  eii&atiaii , 

Guiuio  qne  ellos  le  íloreol. 
Mientras  ellos  argüían 
Sp  fué  acercando  la  noche« 

Y  Filis  con  otras  damas 
Bajó  de  sien  to  al  bosque* 
Llegó  piadosa  a  Cupido, 

Y  di  la  rama  quitóle , 
<>)iiiii  aqiielln  que  tenia 
ílaviii rs  (>i)li«:n'iones : 
— Que  no  os  hieii ,  dijo  llorando. 


ii94. 

{D0  Up$  de  Vega  Cd^fo.) 
Dm  Mlalm  de  Cupido , 
Ow  •!  teiaplo  de  uoo»  pastores 
Iw  diM  de  amor  les  ser%  ia , 
Sieado  dios  de  sinrazones  ^ 
Colgaba  el  pastor  Belardo 
be  [3  alia  ratna  (le  un  rohle; 
Que  quiere  que  lleve  el  fruto 
A  su  dure/a  coiiforine. 
Desciñéiidoie  la  lion<la, 
De  un  arroyo  piedras  coge« 

Y  resoiiaiuío  los  valles 

La  adorada  imagen  rompe. 
— Allí  (|ued3rás,  le  dice, 
PersiTiicioii  de  los  hotid)res. 
Maestro  de  hacer  ac^avioa. 
Inventor  de  tratos  uohies; 
Aspid  ílero  que  se  cria 
Dentro  de  los  corazones , 

«ue  ra  propia  sangre  bebe , 
de  Mtt  CfMrafias  come  ; 
Ix»cara  en  que  dan  las  almas. 
Alegre  mal,  j  bien  pobre; 
EoNrmedad  sin  remedio , 

«eco  él  se  aumetiu  al  doble ; 
M  de  celos  y  olvido, 
tadreadtpMriMyiwm»  • 
Afrentador  do  IÍMt|es, 
InseoicM  do  liiieiMCt : 
N^csiartoaM, 
Donde  te'eeben  maldidoneB, 
Que  lio  en  los  sacros  palacios 
Adonde  necios  te  adoren. 

estatua  sola  te  arreiito 
Por  si  a  los  cielos  te  acoges. 
Para  que  viéndole  infame, 
Ue  alia  te  arrojen  los  dioses.^ 
tto  esto  vid  que  bajaban 
Al  valle  algunos  pastores, 

Y  contándoles  el  c;i'i0 

Les  ruega  que  le  perdonen. 
—Por  mi  parte,  dijo  Albano. 
No  liavas  mie<lo  que  me  euqjc. 
Que  allá  me  tiene  diei  aAos 
De  mi  vida,  los  mejores. 
— Sinrazón  es,  dijo  Alcino, 
Qoe  enlónces  amaba  i  Clóris, 
Sacar  al  dios  de  su  templo, 

Y  desbonnlio  en  «1  ouNile. 
D  anor  en  si  no  es  aaiOt 

T.  STI. 


Que  por  un  Milano  torpe 
Vn  dios  tan  Ix  f 


■lio  se  aireóle, 

V  (jue  de  iiiranie  le  noten, 
Kste  lii/.oá  mi  hermosura 
Celebrada  en  lodo  el  orbe, 

Y  que  ya  en  mi  edad  postren 
f>rscaiiso  y  oro  me  sohre.— 
Con  esto  muy  triste  Filis 

De  la  soga  desalóla* 
Baciéodolo  sefNilwro 
Entro  Jannines  y  lores. 

I.— 11.  Primmetn  y  ftr  it  »h 


1495. 

(Os  Uf«  i«  Vtf  Corjrfe.) 
—tCoindn  eesarftn  las  ims 

De  tos  Injustos  desdenes , 
Cobarde  enemiga  mía , 
Que  no  perdonas ,  y  puedes  ? 
Yo  conneso  que  venciste : 
¿Qué  Alcfdes  piensas  que  vencías 
Sino  a  un  hombre  que  te  llama, 
Siendo  flaca  mujer,  fuerte? 
I  Cuándo  ,  riberas  d(  I  Tajo, 
Miraré  del  sol  la  fronte. 
Sin  que  me  queme  la  lumbre, 
Pofíiue  de  mi  no  le  vengnesT  • 
Cansada  ten}ío  la  noche 
De  llamarla  para  verle. 
La  ventura  de  ayudarme, 

V  la  luna  de  esconderse. 
S'o,  que  no  me  contentaba 
Con  tus  brazos  muclias  veces, 
Va  me  consuelo,  enemiga. 
Coa  ver  tu  calle,  y  TOhenW. 
Los  hierros  de  tu  venlsiM 
Qniero  amor  que  adore  y  iMSet 
A  devoción  de  tu  ahna , 

De  qaien  so  dureza  aprendo. 
iOkbiia  desdicba  mia! 
Has  m  «•  raioo  qno  no  qait|« : 
Bien  es  yem  q«o  10  adora 
Quien  andwr»  ofTadosisB|ire. 
listas  piedras  son  tesUgot 
De  qoe  cubierto  de  nlew 
Ue  halló  mil  veces  el  sol 
Antes  que  el  tuyo  saliese ; 

Y  agora  por  no  aguardar 

A  que  tu  nieve  me  qneme , 
Paso  el  puerto,  tomoroso 
De  que  á  tu  pueru  me  ((ucde. 
Para  que  110  uie  conozcan 
Has  mudado  las  paredes 
De  quien  era  yeura  amada 
Hiéntras  estabas  ansenie , 

guijtá  porque  escrito  estallé 
1  nombre  que  tu  aborreces; 
Qne  lo  borrado  en  el  alma. 
En  las  paredes  ofende. 
Cuando,  ingrata,  me  (|ucrias. 
No  babiaqnien  110  trujóse 
Los  dos  nombres  en  l:i  boca  , 
_  i  agora  enfadan  la  gente ; 
sé  caihda  al  tleiiiiio  nismo 
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D«  qae  no  paede  vcncenne. 
Aunque  yo  lo  canto  y  digo. 
Que  tu  hermcsura  me  vcucei 

8ue  tniéiitras  fueres  hemOMt 
odeteré  de  quererle; 

Y  ierMo  •iempre,  iagnta  * 
Porqoe  peoe  eieroamenie ; 

Que  peoMr  que  has  de  ser  márau» 

Y  voer  como  Aiuniréte , 
FwHendo  el  ckio  gourie, 
Seri  Imposible  perderte. 
Vensaste  tu  esiatoa.  Amor; 
Afloja  el  coi-del,  no  aprietes; 
Ofensor,  mirür  del  alma , 
Deja  el  cuerpo  que  no  sientt^. 
Ta  esUlua  colgué  de  un  roble. 
Todo  se  surre  á  nuii'ii  pierde: 
VWa  Fflls,  venció  Filis, 

Vive  Amor,  Bclardo  muere.— 
Cou  esto,  orillas  del  Tórmes, 
Sus  aguas,  llorando,  crece 
El  mas  verdadero  amante , 

Y  el  mas  agraviado  siempre. 

(Bmmmww  f  encrii/.  —  It.  Vsca  Cxmm,  Obra» 


1496. 

(Di  Lope  de  Yeya  Carpió.)- 
El  lastimado  Iklardo 
Con  los  celos  ile  su  ausencia, 
A  la  hermosísima  1  líis 
Humüdemenle  se  queja. 
— ¡At,  dice,  señora  mía  , 

Y  cuiu  caro  que  me  cuesta 
El  imaginar  que  un  hora 
He  de  estar  sin  que  te  tea! 
¿Cómo  he  de  vivir  sin  U, 
Paos  viro  en  li  por  firacia, 

Y  ella  en  auacucia  ae  moda 
Por  iMielia  fe  qae  se  leuga  T 
Sois  lan  flaeas  las  mtijeres , 
Que  A  coalqoier  vleoto  que  llega 
Liberalmeute  os  volfeis. 
Como  al  aire  la  vélela. 
Perdóname, hermosa  Filis, 
Que  mi  mucho  amor  me  faena 
A  que  iii^i  desvarios , 


Por  mas  que  desitues  lo 
¡  Aj  sin  veiilura  de  mi! 
¡Qué  liaré  sin  lu  vista  bcliat 
Daré  mil  quejas  al  aire, 

Y  aniina        ú  l.is  scUas  : 
«¡Ay  trisle  iiul  <lo  nuscucía, 

«Y  (|uici)  podra  decir  lo  qns  mC  CMStas!a 

Ko  digo  \o,  mi  señora, 
Que  estás  cu  aquesta  prueba 
Quejosa  de  mi  partida, 
Aunque  sabes  que  es  tan  cierta : 
Yo  me  quejo  de  mi  suerte. 
Porque  es  tal ,  y     mi  estrdUi 

8ue  cou  mi  mala  ventura 
aráu  que  tu  fe  se  tuerza. 
¡Maldiga  Dios,  Filis  mia, 
El  primero  que  la  ausencia 
Jttu6  con  amor  posible , 
Ywpnso  lautas  penas ! 
Yo  me  parto,  y  mi  partir 
Tnio  aqueste  pedio  aprieta , 

8ue  eomo  en  bascas  de  mntMo 
I  alma  y  cuerpo  pelean. 
¡Dios sabe,  bella  señora. 
Si  quedarme  aquí  quisiera, 

Y  ooiar  al  mayoral 

Que  solo  al  pueMo  se  Awia! 
He  de  obedecerle  al  fln , 
Que  me  obliga  mi  nobiexa, 

!  amoc  me  deaobUga, 


Ks  Uicnri  ([uc  H  iionor  venza. 
«:  Ay  triste  mal  >le  ausencia, 
•Y  q'uién  podrii  decir  lo  que  mc  cuestas!  • 

{Rmtmrtn  feunl.  —  It  Vkat  Cune,  Oim 

«Birifaff.) 


4497. 

( De  Lope  ia  Vef  Csiylo.) 

Sobre  la  florida  yerba 
Sus  fuertes  brazos  (orciendOi 
Sentado  estaba  Ueiarüo 
A  la  sombra  de  «a  almendfo, 

Ke  plantó  icoatempiaclon 
un  Csvoraille  lijero , 
El  priaaero  que  su  Filis 
Le  di&  bMaado  y  lingieudo : 

Y  Hendo  el  Arbol  utaiio 
Con  Oor  tan  verde  y  ameoo, 
Asido  al  grosero  tronco 

Uió  un  gran  suspiro,  diciendo : 
— Arbol  que  fuistes  testigo 
bel  bien  primero  y  postrero 
tjijc  amor  me  dio  eii  i;alardoQ 
Uf  los  malfS  (¡ue  padezco. 
Cuando  le  planté,  vivía 
Con  solo  uii  rj\or  contento, 

Y  aliora  cien  mil  desdenes 
Combaten  mi  surrimiento. 
Con  linja,  ron  llnr,  coo  finilO 
Ko  <;ii|i)  un  año  le  veo , 

Y  Filis  siempre  en  un  sér 
Me  li:ice  vivir  muriendo. 
Tu  ciiariiJü  uiardiito  csiás. 
Porque  le  ha  orendldo  <  |  hielo. 
Ai  lili  esperas  verano  ; 
liasen  mi  lodo  es  invienio. 
BsTldia  me  causa  ver 

Que  un  mismo  curso  de  tiempo 
De  seco  le  vuelva  verde , 

Y  a  mi  el  mal  de  verde»  aeeo« 
Siete  frutos  has  gozado, 

Y  yo  bá  siele  aiios  que  muero 
Si»  esperar  uno  solo 

Que  lo  dé  i  mi  mal  icaudio. 
Para  que  deu  fruto  A  nili 
Cou  «íattirfmaa  is  iím»; 
Has  la  tagraia  ludMdali 
Por  no  sentir  lo  qM  skoUk 
De  lu  flor  y  de  ñus  C{|oa 
Esconde  su  rostro  bello. 
De  ti,  porque  no  la  acoses, 

Y  (le  mi,  porque  la  quiero. 
I'"u  Señal  (|ue  por  mi  vives, 

Y  yo  lloro  en  llaulo  eterno, 
lUiainJo  Filis  le  mirare  . 

Da  muestras  de  senlimieutOk 
Mas  qui/íi  se  ofenderá 
Si  le  dueles  de  lu  dueño, 
Que  aun  de  milagros  de  amor 
Se  ofende  un  ingrato  pecho. 
Goza  en  paz  de  lu  alegría 
Agora  que  tienes  tiempo  , 

Bue  si  yo  no  la  perdiera » 
imulMvicnr 


1498. 

{Dt  Upe  de  Vega  Carpió^ 
Mirando  una  clara  focóte 
En  las  or.llas  del  TaKN 
Sentado  sobra  la  aruM 
Bslalia  el  pastor  Bel«ri»> 
Loa  cristalinos  arrajou 
Wni  c6moffMi  traiMdu 
Por  MU*  la  Jueii  I  ftoNAt 


iJiyiiizea  by  CjüOgle 


One  Ifene  el  ameno  pra<lo ; 

V  oiiil>elesji<lo  en  mirar,  - 
Al  cabo  de  grande  espacio     •  > 
De  ta  pattora  se  acoerda, 
l^  dicesnaptrando : 

iñcrata  pastora  mia. 
Jan  enjro  pecbo  de  márinol 
Hon  esta  alna  de  coaüno , 
T  manri  siglos  largos, 
ifMMo  negará  aqael  üia 
t^e  yo  merexca  tu  lado, 
\  qui.>  mis  manos  corooeo 
Tus  bell.ts  sienes  de  ramos? 
«  ¡Ay  del  cjiic  amando 
«Consume  el  tiempo  y  sus  florido* aBo*!» 

iCuaudu  permitirá  el  cieíu 
Ooe,  sin  recelos  ni  coga&os* 
Goce  de  la  posesión 
Qoe  hti  tanto  tiempo  que  agurdof 
Ksios  airoyuelos  miro, 
üómo  en  liis  in;is  duros  r.nitos 
•lacen  mi  llj  y  nuieu-ii  tieiia, 
Para  asc^jurar  su  paso; 

Y  por  el  luí  <pie  pretcinlen 
De  su  voluntad  llevados  , 
Corren,  sallan  ,  \ urjan ,  trepan ( 
Mil  laberinius  trazando.  ?  • 
¡  Y  til ,  (¡uerida  pustora  , 

Vas  eti  nii  amor  tan  despaclOi 

t,fne  Iras  iiiu  prelcnsioa  ■  i 

l'rTmiles  qm-  nndc  die«  afiot!  '!„.• 

Mira  cómo  eu  tu  servicio 

Sin  duda  alKuna  he  gastada 

La  jnveniuil  mas  florida»        l  i  r. 

De  tu  bellf/a  incitado.      '  •  ic  r 

c  ¡  Ay  del      amando  ,  ■ 

»Coii— I  ^  tlaiimiiitl  tus  tínmm  tXmU 

1499. 

(De  Upe  de  Vega  Carfh.) 

Por  las  riberas  fainosu 
De  las  aguas  del  Jarama , 
Jaato  del  mesmo  lugar 
Qae  Tajo  las  acompaña. 
Alegre  sale  Belarüo 
A  recibir  justa  paga 
De  tantos  años  de  amor. 
Celos  ,  temor  y  nunlan/a. 
t;Üiclioso  el  pastor  (¡ue  alcanza 
>Tan  regalado  Gn  de  su  espemail 

Vase  i  casar  i  su  aldea 
Con  Pilis  su  enamorada  , 
Que  se  la  entrega  su  padre 
Después  de  tantas  desgracia!. 
Contento  lleva  el  villano. 
Por  los  ojos  muestra  el  almat 
Ooe  al  Hn  de  tanta  forlnna 
Promete  el  cielo.bonansa.  • 
««Dicboso  el  pastor,  ele.!a 

Ro  Ta  como  laela  i  pié, 
!li  lleva  toaeaaabarcaf 
A«  pieles  da  loboaraano 
Tintas  en  sangre  de  vaca  * 
Zapatos  lleva  picados» 
Madía  verde  bgaruda , 
Baloaca  de  vidrio  y  fuego , 
Faniae  se  los  dió  su  dama. 
fliOielNIso  el  pastor,  etc.!» 

Va  caballero  brioso 
Bi  noa  yegua  alaiani ; 
La  iBla  lleva  de  frisa, 
Tdebiladillo  la  franja; 
Sombrero  mievo  de  feria. 
Capa  de  capilla  larga , 
Con  uu  sayo  verde  esciuot 
Aaironado  de  grana. 
iiOieiMio  el  paitor,ele.U 


ROKANCIS  ntfriOOS  ó  AMATORIOS. 


4er 

LasMpmíl^lf^^ft^*^ 

Tan  cerca  va  de  cumplirlas. 

Como  l:ir(ii:is  y  Lir^^iis. 

Guardadas  lle\a  en  t  i  setiO  ' 
Do  Kilis  ii)d;is  j.is  cartas , 
Que  si  son  oMi^-aciones , 
üuiere  pagar  y  horralias. 
«lüichoso  el  pastor,  ele!" 

I.I<"pó  Bflardoá  la  villa, 
^  di'  >ii  suf'tjro  i  la  casa ; 
í'ali'  ii  tener  el  estribo 
Al  i  en  tras  de  la  yegua  baja 
Friis,  abiertos  ios  brazos: 
Marido  y  señor  lo  llama ; 
Kl  señora  y  dulce  esposa , 
Besóla ,  y  ella  le  abraia.  n  ? 

SDicboao  el  pastor  qne  aleansa 
m  lagalado  fio  de  sa  caperaaialt 
Cifcr  4ti  nmmea,  i.«  y  1.»  partr—  * 
,  Ht.—lU  Barntneer» 
».) 


(De  Lepe  de  Vegu  Carfh,) 
NoMHMfiMeeBelIn, 
eo  poca  cacóla  i  ilaianlo. 
Por  las  alMfCM  qw  lleva , 

V  porque  viste  de  pardo ; 
Pocqoe  no  lleva  garzotas, 
Hl  va  con  puntas  gallardo ; 
IV>rque  no  buella  tu  calle 
Coa  00  brioso  caballo ; 
Porque  no  va  guarecido 
De  pages  ni  de  lacayos  : 
Poñ|ue  no  tiene  riipie7;is  . 
Que  pagan  los  liomhres  bravo». 
Los  bravos  bomhres,  Beliaa, 
Déjalos  para  soldados, 

Deja  los  noe  van  de  noche 
Con  mil  Guzmanes  armados; 

V  las  garzotas  y  punías 
Déjalas  i  cascos  vanos, 
Para  Tantasmas  de  bobos, 

V  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  cahallos  fieros 
Para  1  is  guerras  y  bandos, 
i  i  I  ¡i]{  a(|U('sa  tu  deidad 

V  aqtiesos  tus  verdes  afina 
No  piden  gente  de  gnerm, 
fii  bienes  de  duendes  «ai 
Uas  piden  solo  un  galaa 
Bario  discreto  y  lozano, 
Qae  tenga  en  m'ucbo  toa  \ 

V  se  precie  de  prendado: 

8ne  tenga  de  tus  taercMea 
I  pecho  por  relicario. 
Donde  las  gaarde  y  adore, 

V  tenga  en  eaOailo  callos, 
nenaa  en  cato,  jr  nadio  na> 
Ba  tratar  con  hombre  llaoo* 
Parad  quieres,  Bellsa, 
Dl^r  ta  cortijo  y  prado, 

V  aolKgarte  a  los  que  viven 
b  loa  leales  palacios. 
Te  cansarán  sus  riquezas, 

V  aquel  peso  del  brocado. 
Pues  por  este  \ale  mncbo 
Quien  ñor  si  no  vale  uodafO^ 
A  las  Jamas  solicitan 
A  peso  de  sus  ducados. 
Comprándolas  por  dinero. 
Como  si  compraran  paño. 
Sabiendo  que  una  belleza 
(fo  tiene  [ii  fcio  ni  |ia¡í0, 

V  á  dos  días  que  la  gozan. 
Día  luego  da  atao  al  plato 
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Basciiidos«  DucTo  gasto, 

Ínicn  iiuiira  lo  luvo  mw. 
rroBelardo,  BeliM, 
Caaioa  por  otro  rw&o^ 
Om  pttcú  él  fer  tujo  mocfio, 
Por  ser  ¿1  pastor,  jf  lujo, 


De  «Ur  ca  Ingtf  tM  «lio. 
81  te  eatiigM  y  maus . 
Ríndese  como  lo  esclavo. 
Mas  si  le  halagas  ;  miras 
(y>n  unos  ojos  humauns, 
Hace  li>'sia  ilt  l  favor 
Como  cosa<le  milagro. 
Adora  tus  ojos  Iw-llus , 
Adora  tus  Mancas  manos. 
Que  por  besallas  revionUA 
Los  señorías  titulados ; 
Pero  tus  maiids  ,  Belis  i , 
No  si'ii  faru  Ijliios  fal^ns, 
Oiii'  'laii  1-'  |i  >i  f  <"'!'  l'wa 
Y  tienen  de  di-uiro  un  di  ' 
Nadie  hesallas  mcrfce 
Sino  ta  solo  tklardo. 
Que  pars  dejarte  el  pecbo 
iieo  libre  j  desocupado 
Ha  pasado  el  coirazoo 
Dawlagarikwlaiiiaa, 
DedopodriseoMMer 
Ro  srr  Ongido  su  trato. 

(AMHNKcr*  general. —  tLVMM  Ctfcfio,  Mras 
swMst.) 


1801. 

Llenos  de  licrimas  triftat 
Tiene  Belardo  los  ojos , 
Porque  le  muestra  Belisa 
Graves  los  suyos  herniosos  : 
Celos  moríales  han  sido 
La  causa  injusta  de  lodo, 

Y  [lor  jne  lo  aprenda  dice. 
Con  lacrimas  y  sollozos: 

f  Kl  ru  lo  me  condene  á  etenm  lloro, 
«Si  no  aborrezco  A  Filis  j  te  adoro.» 

¡  Mal  hava  el  Ungido  aaMMIt 
Lisonjero  y  mentiroso, 
Ooe  laigd  mi  voluntad 
Por  u  «oz  del  vulgo  loco; 

Y  ft  mi,  necio,  que  dijé 
Por  el       lodo ,  el  oro , 

Y  por  lo  qae  as  propio  min 
Lo  qM  sieapre  nié  de  todos ! 
•Betelo,aie.» 

Mis  aoMBigos  me  venzan 
Ru  piciios  ms  peligrosos , 

Y  nu  anigp  ñas  qoerido 
Me  levanté  nn  tesiimoolo; 
Jare  falso  contra  mi , 

Y  el  juez  mas  riguroso , 
De  mis  enemigos  sea 
Del  ludo  parcial  devoto. 
«El  cielo  ,  etc.  • 

Y  jamas  del  claro  Tajo 
Vuelva  á  ver  la  oriik*  y  m-i  », 
M  i  ver  enramar  sus  vides 
Por  los  brazos  de  los  olnsa. 
Enviuden  las  lortolillas 
Viendo  qoe  gozas  á  otro ; 
Jamas  tenga  paz  contko. 

Y  siempre  guerra  coa  ums. 
«El  cielo,  ele  > 

Cabra  el  ciein  castellano 
Los  mas  encambrados  sotos. 
Porque  el  asaade  no  patea , 

Y  OMMTto  le  coan  «I  lobo; 
Uévca»  d  lieMo  ni  abosa , 


El  agua  falte  i  mb  pozos. 
El  fu-  go  abrase  mi  parra. 
La  tierra  aae  Uagne  solo. 
iBlelelo,ele.» 

anmarm  gnmi.  —  tU  Yass 
tuetíét.) 


1803. 

(De  Lope  de  Vega.} 
Enamorado  y  celoso, 
llectins  sus  dt>s  ojos  raeatCi, 
Ud  pastorciliociUidado 
Se  quejaba  lienumente. 

—  ln};raU  Üelisa  ,  dice, 
¿Como  es  posihle  nue  pOOJCi 
Ser  pedernul  i  mi  fe. 
Mostrando  laníos  dt-sdenes? 

¡  Posible  es  que  mis  suspiros 
Tu  duro  pecho  no  mueven, 

Y  que  mis  ligrimas  tristes 
En  altjo  no  le  enterneces! 
ConOé  que  eras  mojer; 
Pero  no,  qne  las  Biqferes 
May  de  ordinario  se  madai, 

Y  en  ti  no  hay  mudalile  swftt. 
Tanto  el  cielo  me  persigne , 
Que  porque  no  muera  y  pene. 
Cuando  mudable  le  baseo. 

Ta  baltoBBBaeaMUMo  j  taerie. 
No  s¿  qué  rcMrdio  Nisqne, 
Ni  sé  qbd  Iraia  ne  ordene , 
Pues  lo  BMjor  Imagino 
Seri  acabar  con  la  nnene.— 
Dijo,  y  Tolviítidose  al  Tajo , 
Entre  ligrimas  (pie  »ierte, 
Arroja  mi  5i:s¡iirii  \  dice, 
Halilanilo  de  ;ií|ui'stn  suerte  : 
•  Oi'lcii,  tinradn  l;ijo,  tu  corrit-iili' , 
»  Seras  testigo  de  mi  mal  [jresi  ute  ; 
«Pero  no  te  detengas;  curre  aprisa, 
»  Üa  nuevas  de  mi  mal  a  mi  Iteiisa. » 

—  Sed  testigos  de  mis  males. 
Arboles,  plantas  y  peces. 
Para  que  digáis  á  voces 

Mis  desdichas  inclementes, 
j  Mas  aué  digo !  ¡  Con  quién  hablo, 
Si  hablo  con  quien  no  rm  eaiicade ! 
Pero  si,  porque  los  brutos 
Aun  anewn  oooifMdeeerse. 
Que  lodo  el  tíeai|io  lo  moda 
Tuve  por  cierto ;  engaiéaie, 

?ae  bi  dies  afios  que  le  sirso, 
esas  «MS  Oria  que  nieve. 
81  acato  do  M  te  l»nooo, 
Bufes  de  mi  por  no  verme, 

Y  M  de  noche  te  baldo. 
Me  respondes  agriamente. 
Cuando  procoro  agraciarte, 
Enlónces  mas  me  ahoi  reres; 

Y  asi  el  remedio  «pie  pido 

Es  solo  que  me  des  nuiettO.' 
Esto  dijo  y  se  partió 
Por  entre  las  ram^s  verdea. 
Quejándose  de  Belisa 

Y  hablando  con  a^na  y  peces: 
«Deten  dorado  Tajo  tu  corriente,  elo 

[tlomaucero  general. —  II.  Mjtir.u.jiL,  Stgwié 
parte  M  nmtmten  geaertí.  —  li,  tita, 
na*  tflrassacMn.) 


i  50,". 

( De  Lope  de  Vega  Carph. ) 
—(Cuando  entendí  i 
El  fruto  de  mi  i 
Seguro  para  toñlte 
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Confiado  on  tu  pablira, 
i;i  iiiitil'jilo  de  lus  fffios 
lii/.o  trniinr  (.-ti  mi  ;ilin3, 

Y  abraso  finrcs  y  frtiuis 
El  rayo  de  lu  niudan/.a. 
Ya  el  pecbu  doudt;  luvislo 
Esta  volaiiUd  planuda 
Produce,  en  «ex  denil  lores» 
Yerlias  leeat  y  igotlidM. 
Dicen,  Bellsa,  que  el  *' — 
Et  rl  Bnédieo  que  MM ; 
iPwo  no  lo  ki  sido  el  nlo, 
PoM  por  eanrme  no  naU! 
Tu  fl^,  pastora,  ion 
Los  me  me  dieron  Banu 
fts  ms  glorias ,  jf  eclos 
Mo  dan  aoora  i al  paga. 
Hé  tengo  M  culpa  dVllo , 
kmmtm  tAfulsle  la  caiis;i ; 

Y  M  bien  qne  tenga  la  |n'iia 
Quif  II  s.-  pone  en  conliunza. 
No  me  ijinjo  de  lu  oh  ido. 
Que  no  (lUiila  quien  l>íi<n 
l'ero  pudiera  ijin  jaime 
[)«  IU.S  ojos,  (joc  ni<>  eii|¿ariao. 
Bien  sabes  por  qno  lo  di^o, 

Y  con  que  lu  Sfpas  basta , 
Qn'en  uira  pnrlc  lial)rás  visto 
Las  ra7.(ii!i  s  (|ii<'  at|UÍ  bUan^» 
E<;lo  C.fliudo  psciibia 

Kn  (  I  ii  onco  de  lina  haya 
üo  recilM!  el  »icro  Taio 
Im  les  bfsios  i  Jarano. 

«mgeatni.—  ll.VMAC«ane*Oiraa«MJlM.) 


{De  Lope  de  Vega  Carph.} 

Mirsiido  oiiA  <ie  Ssguuio 
Las  reliqaias  asoladas 
El  pastor  de  Calatea , 
Nuevo  rjemplii  ile  de.sgrarias; 

V  coiileinpljudn  las  turres 

Qae  un  (lempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes, 
Asi  ilorandu  can(aí)a  : 
c  Nunca  el  castigo  tarda 

•  A  qiiici)  el  tii  mpo  a\isa  y  no  sossnacda.» 

«.  OI»  sa^'rados  edilicios, 
HeUalos  de  mi  esperanza, 
F.spejos  (lüiide  se  \  en 
Las  liuin.iri.,s  ruidiau/as ! 
Fuestds  estáis  jior  el  sue!o, 

Y  con  la  sanp¡re  africana 
Salpicados  lus  cimientos 

El)  Te  üe  Tueslra  vengaiiu.» 
«Nanea  d  «isUro  larda ,  eic.» 

•iQsn|llo  soU  de  rortUflO» 
fuique  s«nieda  voltaria 
No  siropeNa  las  caldas, 
Steo  las  Bss  levantadas ! 

KlteseMalos  de  la  vida 
saibslilannepalabr», 
«ocMniiilisr  trilles 
ItMálsdteieMloá  mi  alma; 
cItMca  el  casURo .  etc.  > 

•Y  *uestros  dichosos  dueños, 
Qoe  del  p4>cho  á  las  espaldas 
Cayeron  atravesados 
Sobre  su  san[:re  y  sus  armas, 
La  fama  los  etemi/i , 
Porque  heridas  tan  honradas 
Vi\iráii  sobre  los  años 
A  nesar  de  sus  mudanzas. 

•  Nunea  1 1  i  j^ii^o ,  ele  ♦ 

•  ¡Asi  os  viera,  cual  os  veo, 

-  -      í  .y^ 


I)esprccia<l('ri  de  leyes 
>'  de  honieiijji's  tjlsanii, 
Para  que  en  \uesltas  desdictUS. 
Medrosa  v  escarmenla(la¿5¡[^"^ 
Gozara  cf  cabello  de  oro 
Y  las  rosas  de  la  cara.»  . 
«Moaca  el  casti80«,rtc.B 

fCMiísf.— II.  Visa  Ciiks,  Oirm 


1505. 

( De  Uft  t§  fsft  Corito. ) 

Bnfreoiotfehicdkalt 
De  la  divina  Amarflls, 

Pastora  de  tiernos  años 
Y  de  pensamientos  libres; 
Mas  sallarda  y  mas  hermosa 

?a'cl  alba  cuando  se  rie, 
que  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  y  jazmines; 
Mas  qu  'el  so'l  reden  nacido 
Entre  dorados  malires  ; 
Has  que  la  diosa  a  «juien  llevan 
Las  palomas  o  los  cisnes , 
Esialia  l'.iliio,  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive  : 
Generoso  [«ara  todos. 
Para  Amardis  liuniilde  ; 
Altivo  de  pensamientos 

?ue  le  fuerzan  que  al  sol  mire, 
encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derrUeo. 
Adorando  eslA  las  rdss 
De  aquellos  rajos  eclipse , 
Que  como  esl&n  aitre  literros  , 
No  la  los ,  la  fuerza  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa , 
látelos  se  incline 


Ononas 

Ovidolo 


  llsvftiego, 

(ta^  FsMoi  su  cielo  asiste. 
Vese  perdido  al  ganado 
Eutre  las  sanas  y  mimbres . 
porque  él  piensa  que  In  está 
Como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  cu'indo  anochece 
Aun(iue  el  sol  se  pooRn  y  quite, 
Que  solo  licué  por  di;i 
Cuando  amanece  AmariKs. 
Allí  los  pasa  el'-vado . 
Que  Como  en  illa  imagine. 
No  hay  ínteres  que  le  mueva. 
Ni  cuidados  que  le  <  lil¡f.Tte». 
No  le  sirven  '^us  l  asion  s 
Después  que  a  Amarilis  sirve; 
Que  00  piensan  (|ue  aquel  cuerpo 
Alina  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  blancos 
júbrasadus  de  las  vides. 
Porque  la  descooüanita 
No  bay  estado  que  no  envidie ; 
y  dando  entre  ticruo  llanto 
8ui|ifros  del  alma ,  dice : 
-•«iAfliiaessIesiá  mlpnsMm 
»  BnlfU  los  beatos  de  Tirse.» 

Toim  á  Uonr  coa  ms  ttaena  t 
T  Is  ribera  repite : 
— «Tirse,  Amarilis  y  Pablo; 
•Une  alegre  ,  y  Fabio  Iriste.s 

—liuniilde  soy  para  ti , 
El  tierno  pastor  prosigue  ; 
Pero  si  es  rique/.a  el  alma, 
Pastora  ,  rl  alma  me  pide. 
Tú  eres  perlas ,  lii  eres  oro, 
Tu  dianiaidi'S.  tú  rnlíies  : 
Quien  lio  te  sirve  con  alma. 
Mas  le  ofende  (|ue  te  sirvo. 
To  aiéains  rijo  este  cuerpo. 
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Si  no  eres  tú  quien  le  rige, 
Adna  le  doy ,  si  eres  cielo 
Razón  es  que  el  alma  estimes.— 
Dijo,  y  en  un  olmo  verde 
Estas  palabras  escribe : 
t  Cuanto  Amarilis  es  Ix'lla  , 
>  Es  Fabio  en  amarla  Uime.t 

(Yeca  Carpió  ,  Otras  fucilas.^ 


4a06. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 
SeUas  y  bos<|ues  de  amor. 
En  CUTOS  olmos  y  fresnos 
Aun  vúcii  dulces  memorias 
Del  pastor  antiguo  vui>slro  : 
Porto  qne  os  Icngo  obligado, 
Os  pido  que  estéis  atentos 
A  mis  quejas,  y  veréis 
Cuftn  dulcometite  me  quejo. 
OiU  de  vuestro  pasiur 
En  este  nuevo  instrumento, 
J4a$  láiH'inins  que  razones 

Y  m:!S  sus{>iros  que  veisos. 
Sabed  que  vengo  perdido... 

¿  Perdicío  os  be  dicho?  ¡  niieiilo ! 
Uue  ninguno  se  ha  ganado 
Tan  bieti  como  vo  me  pierdo. 
Ganado  vengo  v  perdiiio. 
Que  por  tan  afto  sugeio. 
Gano,  perdiendo  la  vida. 
La  gloria  de  mis  deseos. 
Ku  iin,  selvas  amorosas , 
Yo  vengo  muerto  y  contento  : 
Muerto  de  amor  Je  unos  ojos. 
Contento  de  verme  en  ellos  ; 
Quererlos  me  cuesta  el  alma , 

Y  con  vivir,  si  los  veo, 
Para  mirarlos,  mil  veces 
Me  ba  fullado  atreximieulo. 
No  han  sido  conmigo  ingratos  ; 
Piadosamente  me  dieron 
Ocasión  nara  perderme; 

Mi  da&o  les  agradezco, 
lie  llegado  á  tal  estado 
Knire  esperanzas  y  mii  dos, 
Oue,  con  saber  que  me  matan. 
No  puedo  vivir  sin  ellos. 
Cosas  que  se  tratan  mix  bo 
Suelen  eslimarse  en  menos  , 

Y  yo  miinlras  mas  los  nato 
Mas  los  rslinin  y  venero. 
En  los  campos  de  mi  aldea 
Les  digo  tantos  requiebros. 
Que  lie  visto  parar  bs  aguas. 
Callar  las  a\es  y  el  viento ; 
Mas  si  en  mi  pone  sus  ojos  , 
Quedo  mas  mudo  y  suspenso 
Que  á  media  noche  las  fuentes 
hn  las  prisiones  de  hielo. 

A  tanto  amor  be  llegado, 
Que  muchas  veces  que  tengo 
Tiempo  de  ganar  sus  luces , 
Pierdo  temeroso  el' tiempo. 
Cuando  méiios  los  amaba 
Kra  mas  mi  atrevimiento  : 
Ahora  que  m;is  los  amo 
Ks  mi  atrevimiento  ménos; 
Has  oscuro,  verdes  selvas. 
Que  quiero  yo  mas  por  elli  s 
hsias  penas,  que  las  glorias 
Üe  cuantos  el  cielo  ha  hecho. 
Verdad  es  que  entre  las  mías 
Celos  me  quitan  el  seso, 
Porque  no  hay  renta  de  amor 
Sin  pagar  pensión  de  celos. 
No  solo  de  los  pastores 
Que  la  miran  cei  va  ó  lejos ; 


Mas  de  cuantas  cosas  mira, 
lie  celos  me  abraso  y  muero. 
De  mi  mismo  alguna  vez 
Me  ba  acontecido  tenerlos, 
l'orqiie  pienso  que  soy  otro 
Si  la  agradan  mis  deseos, 
l.ujiido  sale  de  su  aldea 
La  voy  mn-ando  y  siguiendo , 
Que  lleva  en  su  piés  mis  ojos, 
Y  el  alma  en  su  pensamieulo. 
Con  estas  celosas  ansias 
La  sigo ,  rogando  al  cielo 
Que  cuantos  pastores  vea 
Sean  groseros  y  feos. 
Selvas ,  lastimaos  de  mi ; 
Mas  no ,  que  cierto  os  prometo 
Que  solo  en  verla  me  paga 
Cuanto  por  ella  padezco. 

{PriiHúvfra  p  fior  de  lot  afjeret  romancet. 
Jt.  YtCA  CAlifio  ,  Obra»  ikW/m.) 


1507. 

(Oí  Bernardo  de  la  Vega.) 
Después  que  por  varios  casos 
Dejó  Lorino  su  aldea , 
Porque  en  lugar  de  su  gloría 
Entre  el  rigor  de  la  pena, 
Llej^  donde  un  arroyuelo 
Lirios  olorosos  riega, 
Cu>a  fragancia  el  lavouio 
A  sitios  lejanos  lle^a  ; 
Donde  en  el  agua  tas  Dores 
Bordan  una  rica  tela 
De  aijuel  color  de  los  cielos, 
Pues  se  conoce  por  ella. 
Si  quieren  gloria  las  almas 
Vayan  y  vístanse  d'esta, 
O  Tean  á  su  Marüsa, 
Que  todo     goza  en  ella. 
En  el  cristalino  arroyo. 
Cuyo  muruiullu  deleita , 
Lorino  su  rostro  y  manos 
De  iudustria  un  rato  refresca. 
Por  ver  &i  el  fuego  amoroso 
Su  gloria  aplacar  pudiera  : 
Cosa  qii'es  tan  imposiblo 
Como  faltar  su  ürmeza. 
Haciendo  douaire  y  risa. 
Dice  el  pastor  :  — tn  la  tierra 
Para  mi  no  hay  bien  ni  gloria  , 
Si  no  está  Mai-nsa  en  ella.— 

Y  dando  la  vista  al  cíelo, 
Porque  á  falla  le  entretenga, 
Pues  es  cierto  qu'en  él  goza 
Algo  de  lo  mucho  d'ella ; 

Y  bajándola  Loritio, 
Vió  una  levantada  peña, 
Que  de  los  Enamorados 

La  llama  el  mundo  y  celebra. 
Notando  en  ello  los  flues 
De  su  amorosa  tragedia. 
Dijo  :  — ¡Felices  amantes  , 
Felice  fué  vuestra  estrella , 
Pues  entrambos  acabas^es 
El  uno  de  otro  en  presencia. 
Siendo  vida  vuestra  muerte 
Opuesta  á  la  que  me  espera ! 
Yo  solo  fui  desdichado , 
Pues  mi  desventura  ordena 

8ae  muera ,  por  mas  rigor, 
e  muerte  de  mal  de  ausencia.— 

Y  haciendo  son  la  corriente 
Que  da  de  una  en  otra  piedra. 
Con  sus  lágrimas  ardientes 

El  frío  instrumento  templa; 

Y  haciendo  qu'el  compás  llcveo 
Las  qu'cl  raudo  curso  lleva, 
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CaM,|Mn|aed«( 
Bi  «n  M|«io  se  vean : 

ViHancico. 

•  Ya  lio$al>i<lo  (|ue  i  s  la  nin^ITlB 
»bt'jar,  Marlisa ,  tic  verle  * 

Va  so  qu'el  amor  coij(lc!||i 
A  padecer  la  memoria , 
Pues  el  vacio  de  gloría 
Ocqpa  el  rigor  de  pena. 

«Roblo  podré  en  tierra  i^Ük^ 
hir ,  iModo  dolor  fnerle 
•D«i|«r,  Ibriln,  de  verter 

Dar  remedie  al  nal  que  sienla 
Wo  podri  el  sol  ai  la  luua , 
Ni  bacer  bm»  dafio  fbnaoa , 
ni  dtr  aaor  ibm  lormente , 
¡B  baéer  jo  mas  MtiUmiento ; 
Pues  tiemo  mas  que  la  muerto 
*Dej4r»  llart!s:i ,  de  vcrU'.u 

i\'i.6A ,  Ei  ftUir  it  Utrif,  etc.) 


4808. 

{De  Don  Luis  de  Gingert^ 
Guarda  corileros,  xagala, 
Zagjla ,  lio  guardes  fe. 
C|uo  quii'U  le  liizu  pasiórft 
No  le  excusó  de  mujer. 
La  pureza  del  atmiño» 
Que  tan  celebrada  es» 
Vístela  con  el  pellico 
Y  desnúdala  coa  él. 
Drja  k  las  piedras  lo  firner 
Adviniendo qae  tal  ves, 
AMnrd»MdweM, 
OiMdceia  al  daeel. 
Bcsiste  al  vieaio  la  encina, 
Haieonel  villano  pié; 
Que  con  las  liojus  cortoses 
A  cualquier  ccliro  « rée. 
Aquella  iiemiosa 
Que  ahra/ada  al  olmo  ves, 
Parle  |i:iiii|)aiios  discraU  ■ 
f.on  el  vfciiio  laurel. 
Torlolilla  prMii.lura , 
Depiiesiu  el  casto  desden, 
Tálamo  hi/o  segundo 
Los  r.ittius  (le  a(|Ut'l  ciprés. 
No  |i.irn  una  ¡ihrjj  sola 
Sus  linjas  guarda  el  clavel; 
líeheii  oirás  el  aljof.ir 
Vue  guarda  su  rosicler. 
El  cristal  de  aquel  arr^fOf 
Hnudosameote  fiel , 
Mega  al  aoseole  su  imagen . 
Masía  que  le  vuelve  É  ver. 
La  iiirouslaucia  at  la  da  | 
Al  tiijo  de  Vénus,  qac, 
PoUaodo  d'ellas  s«s  alas. 
Viste  sos  Hectas  laanliiea. 
Ko  pues  la  Ubre  albodrio 
Loiirauieelnleres. 
M  amor,  qve  de  singular 
neoe  mas  qne  no  d«  iei. 
Sacude  prcdosos  vu;;os; 
CojBDdas  de  oro  nu  déu , 
Sino  cordones  de  iaua , 
Al  suelto  cabello  ley. 
Mal  bajas  tü ,  si  coiislania 
Mirares  al  sol;  y  rimen 
Tan  águila  fueri'  en  eslo 
líos  veces  mal  liava ,  y  ircs. 
Mal  hayas  lii,  si  liiiraK-s 
En  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  deidad 
Que  primero  esnunia 
Solicitando  (•rotijft 


La  ingratitud  de  un  doncel ; 
Nhii^  de  las  selvas  ya 
Vocal  sombra  vino'á  ser. 
Si  quieres  pues  ,  zagalejn^ 
l)e  tu  lll•r^lo^ura  cruel  ' 'i 
Dar  ciile'i  n  \o/  :il  valle, ■ 
Ücs|«rccju  mi  parecer. 

(Ctacoas,  Olm.) 


{De  Juan  de  Saiiaat.) 
El:c¡o ,  uu  pobre  pastor, 
Au"-(Mili'  de  Galatea , 
Dulce  prriiiia  de  su  alma , 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas; 
Cuya  perfeccioa  adora. 
Cuyo  nonil>re  reverencia. 
Por  quien  vive  ;  por  qolen  l 
Ue  cuyo  esclavo  se  precia ; 
Sobre  un  cayado,  de  pedlMf 
Cortado  de  su  paciencia 
Para  golpes  de  Torluna , 

Y  par4  sufrir  de  prueba ; 
Al  hombro  un  annron  colgado 
i>e  temorea  y  aospccbas. 
Que  en  dMlierm  semijanis 
Ba  la  cana  qne  mas  pesa ; 
Una  honda  con  qne  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas, 

£uc  sin  piedad  descomponen 
US  corazones  de  piedra ; 
A  sombra  de  su  cayado. 
Si  dan  sonilira  Lis  tinieijias 
Kn  qne  pune  a  uu  alma  triste 
La  escura  n<iche  de  ausencia; 
Orilla  del  mar  profuiulo 
De  sus  coii;;;iij:is  iunii  iisas  , 
yue  le  alliuiuiaii  ^us¡(i^oi 

Y  lágrimas  le  acrecieiilau; 
Guardando  mal  de  su  grado 
L'n  gran  rebaño  de  penas. 
Hecha  la  imaginación , 
Para  que  lodo  le  ofenda  . 
L'n  cáos  (le  memorias  tristes. 
Una  conTusiou  inmensa ; 
Vueltos  los  ausentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensnmientoa  deja; 
Al  desapaciiiio  son 
On  las  ardientes  tnAtiñm 
Qne  por  loa  airaa  ae  espareen. 
Do  esta  aoerte  ae  lamenta : 
—Pertoaa ,  nn  deneapcraa , 
Qne  si  eo  mi  mnert*  te  vengas , 
Borlri  por  faena  presto 
Qnien  vive  anseote  por  Aiena; 
Pues  no  merece  sepulcro 
Qnirn  muriendo  desespera , 
IH  amigos  qne  ie  acompañen , 
Ni  aolordias,  luto  ni  exequias. 
Basta  por  lumbre  mi  fuego, 

Y  por  bronce  mi  firmeza  , 
Mis  trisli'S  nnsias  pur  lulO, 
Pnr  funeral  mis  endeclias. 
Solo  |>ido  que  en  memoria 
De  mi  ratiiosa  dolencia  , 

Y  de  eílas  líi;;rimas  tristes 
Que  «li'l  i'lacci  ilesespcraii , 
Quede  aipii  [lor  •■iniiilacro 
l'na  fuente  de  ellas  liectia, 
L'na  fuente  de  alabastro 
(Jiie  de  f  iiiiiinno  las  vierta  ; 

Y  podra  hicii  empinarse 
A  las  encumbradas  sierras 
i*or  el  peso  de  la  altura 
Que  alcoaxa  el  or^eo  de  ella : 
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Sim  el  agua  d« 
Para  deshelar  UbietM 

Y  curar  ingraliludes 
Donde  (|uicra  que 

Y  en  la  virtud  milagroM 
Oe  «os  efecios  se  vet 

Iti  b  COR  qoe  vanM  ElfeiO 
AuMote  de  Galaica. 

{Cóile*4«ftttUu  de  Saümu.—  II.  F/or  de  roma»- 
€«fil.a  f  1.a  jarle^-^fibr^MriMi 


i510. 

{De  Juan  de  Salinat^ 
Calatea ,  clürla  >  iioura 
Del  Tajo  ;  de  nuestro  a^la* 
Atornunlada  y  colosa 
Cod  pfiKis ,  y  sin  Elido; 
De  mal  *le  :)iisoncia  !i  la  inacrle, 
Con  culi'iilui  a  y  sin  fi  jn  , 
Ronco  y  ItManiaJo  el  pecho 
üe  (iui'j;is  V  de  sus|>iu<s; 
Vueflos  los  hermosos  ojos  . 
Eii  líos  caodalosos  rioa ; 
El  color  de  su  ventara 
Mas  que  la  cera  amarill»; 
Con  crcciinietilo  de  ruego 

Y  sed  de  su  bien  perdido , 
De  si  DiesuM  es  el  verdago* 

Y  en  la  memorto  4»  IIm 
A  los  rabiosos  lonMulos 
Qoe  la  sirven  de  cocUIIOi. 
8fa  poleo  la*  opemiiM , 
B  nMadeaio  e>  m  hilo; 
Pm  iM^ianrs  del  alma 
■alnsKlocI  apetito, 
Qae  su  la  salsa  aue  TalU 
Todos  le  cau.ian  bastió. 
Está  tivo  por  milagro , 
Pero  muerto  mas  que  vivo; 
Que  su  mal  el  prinK  r  día 

Ks  tan  morlal  cuino  i-l  quinto. 
Tieoe  te  le  dará  >ida 
ÜD  trago  solo  de  \ino. 
Pues  sulo  el  lrj(;o  de  «fuésea 
La  tiene  en  tLU)tn  fK'ligro; 

Y  con  ser  ni>j<lico  t  i  tiempo 
De  dolores  peregrinos, 
Mo  le  permite,  y  alarga 
La  cura  como  eiicniigo; 
tíu'él  no  receta  jamas 
bino  iorusionesue  olvido, 
Qu'en  poco  nobles  sugptoo 
Ubrao  presto  y  dao  alivio; 
Mas  eo  pechos  delicados, 
TienMW  de  amor  j  reodidos, 
Ri  M»  p<r  b  vida  no  sulltco 
Tan  ip-oseiw  bebediaos; 

Y  quiere  niMGalalea 
Dar  la  aoja  en  sacriBcio* 
OueTcrpor 
meo  Miad 


el  prinolplo. 


De  eooiaelo  y  tegociio ; 
Solo  el  eeo  buea  y  llama, 
porque  dobla  sus  gemidos. 
.-Oje  mis  querellas,  dice ; 
¿Dónde  esus,  ülicio  mió? 
¿Cómo,  crfiel ,  no  respondes 
Cuando  tu  nombre  repito  f 
Si  es  qoe  el  viento  no  lleva 
Mis  voces  íi  tus  oídos, 
No  lle\c  tu  fejiirada 
M  nú  esperanza  consigo» 
Por  espía  va  mi  alma , 
V  no  de  balde  la  envío , 
Pues  me  deja  en  este  ii«(¡erao 


Por  gozar  su  paraíso. 

No  trates  pues  de  orendcravc. 

Siquiera  por  el  testigo ; 

ee  le  creerán  fácilmente , 
ori  desdicha ,  su  dicho. 
Esto  te  saplieo  solo  : 

E"'  t  si  afamor  me  humillo 
eon  *er  tiempo  de  mandas  * 
■aado,  sino  sopHco.— 
ttiMtasde  ■Miiw^  8»aM».-^U.Fhrée  n- 
— — m      J  i,»  jaile,  —  tt.  flor  ie  raríM  f 


1511. 

(Oe  Dea  terete  die  Perras.) 

¿No  me  roiiocris.  serraooaf 
Yo  soy  el  [laslor  de  Filis, 
Cera  a  su  (lecho  de  acero ,  ' 
Rscinvo  á  sus  ojos  libres. 
Iluésped  en  vuestras  rilwras, 
Oi>oner  de  amor  me  visteis 
A  las  armas  vencedoras 
llesislenriiis  iin  encibles  ; 
Mas  i  a>  í  ya  niiioro,  serranos : 
:  Ay,  amor ,  ja  me  venciste  I 
Los  ioceodios  de  mis  bieioa 
Tos  poderes  aetediiea. 
Pan  matarme,  toaojoa, 
niis.elamorelife; 
Qoe.  i  majocat  laaéwiieatoi 
Basuo  loe  rayof  qoe  flaim, 
A  cayo  impeno  nava» 
A  caja  Aiana  apaclUa 
Ro  bij  Übartad  qaa  ase 
MhMcicMhwqaaaalll 
AlnSeMadiaabeldadM 
Beeoaocidas  se  riadeo, 
Dcade  bs  que  el  BéCis  beben 
Hasta  los  oae  el  Giages  viren, 
Cayo  nombre  holgada ,  urano , 
Gloria  le  da  mas  felice 
Qoe  sus  arenas  al  Tajo, 
Uue  sus  imperios  al  Td>er. 
En  tu  alabanza  mi  alecto 
Entre  electos  imposibles 
Kpiciclos  fatigara ; 
Mas  temo  que  espumas  pise. 
Ilelirase  pues  cobarde, 

Y  tanta  empresa  remite, 
ü  de  un  águila  á  los  vuelos, 
O  á  los  acentos  de  un  cisne; 
Qoe  mía  voz  ronca  no  puede, 
Ni  paadoBoa  phima  bumilda 
Alalbarte,  pues  te  ullrala 

Siien  se  atreve  á  describirlo, 
is  deseos  igualroeala 
Oae  por  divina  te  i '  ' 
GooM  i  deidad  te  ^ 

Y  eooM  i  deidad  la  piden: 


AiiMMa,clllem|ia 
■a  11  eoa  aradaota  trina 

Las  rosas  quite  del  rostro 
Mi  A  ta  cuello  los  jazmines ; 
Y  la  primavera  hermosa 
Qne  en  tns  mejillas  asiste, 
Kn  siempre  lloridos  mayos 
Goce  perpetuos  abriles  : 
Que  admitas  unos  deseos , 
Que  una  voluntad  estimes  , 
Como  aiie\idQ  en  quererta 
Acordada  en  elepirlé. 
Si  llenes  dueño,  a  tii  dueño 
Te  hurla,  mi  mal  te  (djli^ue, 
Para  que  mi  ardor  .iplaqnes, 
Nieve  (|ue  á  mi  cuello  spliqucs. 
Yo  vi  que  hurtados  i  na  i 
A  qaa  podieroa  asiiM» 
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ROHAKCES  ERÓTICOS 

Le  reparli<!ron  ahratos 
A  on  Arbol  unos  ja7.minrs. 
Tü  verás  que  k  mis  d«>si>os 
SoliciUn  |>c>rsu3ilirs« 
\edra  que  dos  olmos  Irepa; 
Vid  qni'  dos  ai.(mos  cine. 
Prisiotu'S  ronijte  de  camo  • 
Avaramente  sutiles 
El  clavel,  T  fuera  d'ellas 
Con  {iúr(iura  el  aire  liñen. 
Pues  te  incitan  sus  cjempíot. 
Filis,  sns  ejemplos  siga»; 
Que  ai  lA  mi  amor  reiona* 
Omo  cstof  qn  anor  m»  cmMIe.— 

(Airar»  PMifai  rarfa*  árfnmfe»  ftyarfaa,  ctr. 

1612.  •  - 


) 

 cilio 

wMft  cutre  dM  eiprescs , 
BlWNiiio  d  corto  «D  el  socio 
T  wbre  d  pofio  la»  sienes , 
Delirdo  nalra  ios  ramos 
QoV'Slin  con  las  bojas  verdes, 
T  cuii  crecen  en  el  campo 
Las  aprovechadas  mleses : 
Ve  cómo  las  frescas  r^sas» 
Abiertas  al  sol,  ofrecen 
Los  peí  riim  i  los  r:if>iillos 
Dignos  (|n\'i  s  il  los  ¡iliriesc  ; 
Ve  cómo  los  ai l)(íiic(rs 
Pcqui'ñO'i  CON  l'uei/.i  rr<  reii, 

Y  vf  cuál  la  anií^-a  jcdi.t 

Los  t'sirteíia,  ahr.ij'a  v  luercc. 
AcuéidaSi-ic  de  Filis,' 

Y  vieiitio  que  le  aborrece. 
No  put'ile  disimular 

Lo  qu'cn  el  alma  le  escuece 
Kl  «folttr  del  cora/on ; 
Arroja  palabras  fucrteii, 

Y  dice  contra  sn  Filis, 
Con»  ai  delante  fuese : 
—Bb  lodo  nace  vinnd; 
Perf»  «n  U,  raisa,  desereee» 
Cono  si  Airra  la  liem 

Kn  qae  ti  vet,  dtferaiie. 
OejaslafedeBeltrdo 
Por  ver  qae  mas  r«>rer(leeo 
Ea  lo  pecho  la  que  paso 
Otro  qae  mas  ní^radco-s , 

Y  dejas  secar  la  luya . 

Con  muestras  ([ue  no  montee 
La  que  de  lu  p  irle  ol)li'^:« 
Quenas  »rr>lc  la  luw<v>ts.— 

{Flor  4t  tarios  g  atetes  nmoHU»,  Ctc.) 

1513. 

( Anónimo.) 
Era  la  noclie  mas  triste 
Que  itivicra  el  triste  invierno. 
La  mas  oscura  y  cerrada 
Que  pudo  mostrar  el  rielo, 
Coando  á  los  sauces  9  alisus 
f.os  cubre  el  lupMo  ifrlo, 

Y  a  los  corrienti  s  arroyos 
Vuelven  carámbanos  secos, 

Y  los  honiidtfs  gaoidoe, 
TrnieBdo  el  rigor  de  corro, 
Ocfeadieodo  los  velloaes 
Lu  ineiMBoncias  del  cielo : 
Coando  lee  rústicos  colman 
8n  elMxas ,  casas  y  aperos 
De  los  humosos  lirones 

De  fresnos,  pinos  y  eneldos; 

y  cundo  el  Mot 


6  AMATonios. 

Y  vence  los  aires  negro'í, 

Y  que  de  turbias  borriseas 
Se  humedece  todo  el  suelo; 

Y  riiamlii  en  los  solilaiios 
Valles  se  la«iima  el  licelio, 

Y  la  flor  del  lindo  Adónis 
Marctiila  la  vuelve  el  liempof; 
Sentado  en  la  fría  escarcfia  . 
De  un  risoe  * peinado  seto, ' 
Persí-^-uido  de  tHsgnsios 
I'railclo  eaiila  eslt.s  rt  t>  : 

Endecha»  del  fin  del  romance. 


«(^oiiteiilds  pasaiJ 
»Mos  y  (li-j:i(jini 

•  Pues  venís  ;i  darme  í 
íToi  inenliis  duldados;   -«t  . 

•  Mus,  p<'iiSJinieutoe,tr  .. 

•  Ücjail  ya  memoria#« 
»l'ues  (|ue  vuestras  giorilS 
»S<>  l.is  |i,  v6  el  viento. 

>b<'já  el  bien  anseoto, 

•  No  os  acordéis  ü'él»  ^'c 

•  Piii-s  iieutis  por  él  '.I 
tTodo  el  nal  preseole.a 

V  il^lcnde  estas  eodedias 
De  sos  desdenes  r  celos, 
016  8n,  dándole  á  la  vida, 

BaCi  Solltiilio  V  i  I  ;ii 

ifhr  ée  ttrioi  y  nueroi  roauMen ,  vlt.¡ 

{Anónimo.) 
De  Ins  cabellos,  innraii. 
Aunque  los  (.muc  p'n  fueria, 
Asi  se  enlazu  mi  ahii  i 
Como  si  tú  me  I.i  dinas. 
¿Ini;i;;iii;djas ,  señora , 
Uue  lu  dorada  mad>-ja 
De  su  valor  perdería 
Si  JO  adorase  sus  hebras? 
La  m  iñaua  de  Sni  Juan, 
Cuando  se  coRen  las  yerbas. 
Te  vi  de  verde  en  la  filia. 
Uue  fué  esperanrj  do  qoejas. 
Iiesviéme  de  tus  ejoo, 
Y  lemleodo  ñas  In  aoMiicia , 
Mis  deseos  ne  tentaron 
A  tu  urlsion  y  á  nais  pnas. 
Casada  daou  beroioea , 
Poco  ea  la  airmoiia  qaema 
Anor  eco  he  ItrasM  snias 
Nb  tomentos  por  oTreada ; 
M  de  RfhHo  el  liunulde 
La  riea  Ib  no  desileñas , 
Vooive  y  ndra  lu«  crueldades 
Tevclilss  de  mi  paciencia. 
Ko  pido  que  de  tu  a'nia 
Me  des  cualesquiera  prendas ; 
Que  las  míe  lcn{;o  recibas, 
Éso  mi  auna  le  ruega. 

iMaejfO  parqué  quiero 
Heicmecadiliujos, 
Mi  salHr,  casada , 
Lee  desprecios  tuyos? 

ÍPor  tiué  be  de  ser  necio, 
U>mo  lo  son  mnchos , 

R bascar  requiclinis 
nn  año  de  curso? 
Ya  el  amor  híd  iIí^o 
Se  volvió  en  IribiKo; 
Cuidados  Se  coni|)ran, 
V«*ndetise  ilescnidns. 
La  malicia  (;rave 
Que  reina  ru  el  mundo, 
KMeiaáloilNMibics  . 
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A  vivir  al  uso. 

No  SOY  ;o,  señora  , 

Tan  blanco  v  tan  ruhio , 

fjoe  por  liiiilo  pueda 
'relender  lu  bullo; 
til  por  ricos  dones, 
Uue  soofuerles  chuzos, 
I'orque  á  Dios  dul  cielo 
Son  lodüá  mis  juros. 
Eres  arrogante ; 
Miraríts  eu  punios, 
5i  en  verle  me  alegro , 
O  si  me  demudo. 
Querru  (|ue  mil  noches , 
Mojado  ó  eiijulo , 
Tus  rejus  me  hablen, 
Que  son  hierros  duros ; 
<}ue  silbe  tres  veces , 
Mostrando  que  acudo 
Al  incierto  plazo 
A  que  amor  me  lrtij3; 

Y  al  darme  recaudo 
ü  billete  alguno. 
Llueva  tu  fregona 

Y  yo  quede  sucio  ; 
(}ue  á  tu  dueña  compre 
Autujus  y  junco , 
Porque  vuelva  liumano 
Ese  pecho  turco ; 
Que  vaya  á  la  iulesia , 

Y  c|uede  sin  pulsos 
Al  \  et  que  le  hablan 
bon  Sancho  v  Don  Hago; 
Que  mis  copus  seau 
Novelas  de  Cuzco , 
Flores  de  esperanza , 

Y  de  olvidos  fruto. 
Mejor  me  parece 
Que  mis  altos  bvnios 
l'criumen  las  aras 

Y  eslampas  del  vulgo, 
Que  con  pecho  bronco 

Y  lenguaje  bruto 
Sea  yo  el  lercero 
De  treinta  segundos. 
Con  descarte  de  otros 
Jugaré  mi  escudo. 
Entren  eu  baraja 
Oclavios  y  Julios  : 
Mudrugue  mi  dama 

(k>nio  )o  madrugo;  * 

Y  cu  siendo  de  noche , 
Cace  como  bnlio. 
Vifa  el  desengaño, 
I'nes  con  él  me  purgo 
De  agravios  patentes 

Y  celos  confusos. 

Y  tú,  mas  altiva 
Que  palma  de  puúo, 
>  uólvelc  i  tu  trono , 

Y  adiós ,  que  me  mudo. 
Contra  desdichados 
Todo  corre  turbio; 

Lo  fácil  me  valga  , 
l'ucs  lo  fácil  busco. 

{P.omaitCtre  jeaera'.i 


1515. 

(  Anónimo.) 

De  la  arrugada  corteza 
De  una  haya ,  borraba  Filis 
Su  pro|>io  nombre ,  y  abajo 
Olvido  pone ,  y  escribe  : 
— Yo  solo  pongo  la  mano , 
Que  tú  la  ocusion  (lusisic; 
Desden  y  obidos  le  borrau; 
llucra  l'ilis,  pues  no  vive. 


Ih>y,  hombre,  te  desempeño 
he  la  deuda  en  que  esluvtsle  : 
QuilOte  Albauo  del  alma  , 
No  es  mucho  que  vo  te  quite. 
Mas  liel  eres,  verde  baya. 
Que  aquelU  mano  que  visle 
Ln  este  tosco  papel 
Escribir  mi  nombre  triste. 
En  ti  pareció  mi  nombre  , 

Y  en  Albano  fué  invisible; 
Eres  bdva,  y  de  mi  alma 
Adi>ino'agüero  fuiste. 
Vuelve  tu  corriente  lucf;o. 
Tajo ,  atrás ,  aue  asi  dijiste  : 
■  Airas  volverá  sus  aguas 
«Primero  que  yo  te  olvide. • 
¿Porqué  tantas  esperanzas, 
Albano,  al  viento  es[)arcisle? 
De  caballero  te  precias, 

:  Pero  villano  anduviste  I 
De  la  que  engañas  me  |>esa,  ' 
Si  fe  y  palübra  le  diste  : 
Haz  ,  amor,  que  con  olvido 
Tan  villana  fe  castigues. 
¿Qué  ligrfS  le  dieron  leche? 
Que  ese  rigor  es  de  tigres  : 
A  aquel  L'iises  pareces. 
Que  engaño  tal  es  de  lUiíes. 
Mayores  cosas  empreude ; 
Que  aqnesos  hechos  civiles, 

Y  engañar  a  una  mnjt-r 

No  son  hazañas  de  Aquiles. 
A  Dido  pare/co  yo, 
1  u  al  cruel  hijo  de  Anquises ; 
Que  si  ella  hospedo  al  iroyano , 
Huésped  del  alma  te  hice. 
Dejóle  en  prendas  la  espada, 
i  ú  dejas  memorias  tristes  : 
Huyó  por  el  mar  Eneas, 
Til  eou  mi  esperanza  buisic. — 

(Vtor  dt  romanen,  4.»  y  5.»  parte 
cero  ge»fr*t.) 


1516. 

{Anónimo) 
En  una  famosa  playa 
Que  está  i  vista  de  l'isaerga 
En  el  valle  (^ue  sus  ondas 
Adornan,  ciñen  y  riegan. 
De  una  parle  el  ancho  rio , 
De  oira  la  ribera  amena. 
A  quien  mil  hojosos  olinoS 
Abrazan ,  labran  y  cercan ; 
Lavan  sus  troncos ,  arroyos 
Que  descienden  de  una  sierra. 
Como  trozos  de  criülal 
Entre  la  menuda  yerba  ; 
Pues  en  este  sitio  habitan , 
Volviendo  cielo  su  tierra , 
Copia  de  ninfas  hermosas 
Consagradas  á  Minerva; 
Llegóse  un  solemne  día. 
Para  el  valle  alegre  liesta , 
En  que  estas  vb-gciies  juntas 
Al  divino  Pan  celebran. 
Vienen  las  gentes  al  templo 
De  las  cercanas  aldeas , 

Y  de  las  vírgenes  voces 
Los  ecos  dulces  resuenan. 
Que  con  varios  instrumentos, 
En  ígnales  coros  puestas. 
Privan  de  dioses  al  cielo 

Y  de  faunos  i  las  selvas. 
Cuando  el  rojo  Apolo  sul>e 
C<tsi  en  medio  de  su  esfera , 
Haciendo  los  verdes  ramos 
Al  suelo  mil  sombras  bellas , 


ROMANCES •EAOTICOS  Ú  AMATORIOS. 


m 


Por  la  parle  donde  bañan 
Mas  corrientes  las  praderas, 
BaUeado  lus  Üacos  remos, 
Uegó  a  la  playa  desierta 
Aurelio  ,  pastor  ^ue  uo  tiempo 
Celebró  el  iiuinbre  de  Celia; 
Aunque  ya  á  CelaMa  tiene 
Por  liheriai!  de  sus  peuas, 
Kiufa  de  estas  coiisa^^radas , 
A  quien  las  «lemas  respi  tau 
'  Por  ser  hermosa  en  extremo 
Cmm  en  extremo  discreta. 
Finga  que  va  al  sacriUcio 
El  pásior,  y  es  solo  i  vella; 
Porque  de  adorulla  vÍTe« 
Aunque  ningún  premie  < 
Ligada  uu  peqoefto  tu 
La  pequefia  utrea  deja , 
t  coa  pccaarMos  pasos 
Al beiinoao  templo  llega, 
Al  tiempo  que  su  Gelsúa 
La  «os  a  UD  arpa  concierta , 
Metdando  laa  Uancaa  maaoa 
Bb  las  sonorosas  cnerdas. 
Tan  suavemente  cauta , 
Que  tras  sus  acentos  lleva 
A  quien  la  oye  lus  sentidos, 

Y  el  alma  á  quien  la  desea. 
Detiene  su  curso  el  rio. 
Para  Apolo  su  carreta  ; 

Que  auiiijue  hay  en  el  cidt  fOOCi 
Esta  lo  trae  a  la  tierra. 
Esta  íus[ii'iisu  el  [lusior. 
Ni  saín-  si  duerme  o  vela  ; 

Y  nu  es  niiiriid  ,  (¡ue  ú  los  dioieS 
Suspende,  üdiiiir.i  y  eleva  : 
Uasla  (|ue  dcjuiulu  el  arpat 

De  cantar  la  nuiTu  «leja 
Unos  versos  que  su  Aurelio 
Compaso  para  las  Ucsias; 
El  coal  volviendo  en  sn  acuerde  t 
Les  c|oa  puestos  en  ella , 
IHeeeaela  voz  del  alma 
Lo  (|ae  en  el  alma  coolempla. 
—  Gelasia ,  divina  esposa* 
Eairemo  ael  da  belleu, 
RcKcario  de  mis  Koslaa, 
Oráeole  de  mis  penas, 
HaeiJa  para  mi  gloria 

Y  por  fln  de  mis  querellas , 
Muestra ,  do  mostró  el  que  l 
Alivio  al  poder  que  encierra. 
Si  como  tienes  memoria 
l>e  mis  venturosas  [)r('ii<!,i': , 
Pues  con  tu  voz  las  publicas, 
De  mi  mesmo  la  tuvieras; 

Si  de  mi  no  te  oMdases 
Como  DO  le  oí\Í'1:és  iIl-  ellas; 
Si  te  acordases  del  :íi  bol 
Como  del  fruto  II-  neuerdas; 
Si  el  guardallas  en  el  iit  t  ho, 
A  quien  loilu  el  mundu  |m  cha  , 
No  es  mas  porque  smi  ya  tuyaa, 
Que  porque  %au  de  mi  letra; 
Si  como  a  ellas  las  estimas 
A  mi  me  estimas  y  precias , 
i  Qué  bien  puede  darme  el  liado 
A  quien  este  bien  no  exceda? 
Mas  tente,  mi  pensamiento. 
Que  es  demasiada  soberbia 
Querer  lleoar  cen  tos  alaa 
De  iiingunuiaiane  Ucea. 
lÉHeme  por  naga  iusia 
El  m,  ad  GelSM  oeda . 
Calelirar  coa  roí  del  do» 
GoSM  qoe  no  son  de  tierra. 
Con  esta  vivo  contento 
Ea  mis  penosas  tormentas, 
SI  las  qeeaaa  per  icnirte 


S<^'  puiliiT.iii  lianinr  penas.— 

Dijo  ,  y  1.1  Si.oi  r.kilis  i  " 

Ecliiindii  la  f:fiile  liii'ra , 

AmliLi^lo  <1  sai;nlii  ii> , 

Orni  del  teiu()lo  Uíñ  ¡Hiertas. 

Prosigue  su  curso  el  rio  , 

Vuelve  Apolo  á  su  earrera. 

Las  iiiiilas  a  sus  estaiicia#,*' 

¥  ¿i  á  su  barc^  tijera. 

(Ttor  <l<r  rvmtmta,  Ifi  J  V  pSfta.— 11. 


«17. 

{AMÓnimo.) 
Corrientes  aguas  del  Times* 
Blanca  arena  celebrada  * 
Verdes  Heridas  ribeias , 
Frcacaafimitccdeagaaehin,  ■ 
Adonde  tA  Murao  albell 
y  la  violeta  nnerada, 
Bosas ,  lirios ,  madreselva , 
Mil  varías  yerbas  esmaltaa ; 
Dajos  coposos  alisos . 
Tarayes ,  Juncos  y  parras , 
Sauci  s  ,  álamos  y  iresnos 
Apacibles  sombras  causan; 

Y  las  aves  vocingleras 
Con  suave  tuno  cantan 

La  fama  que  hacéis  al  Ri^lis 

Y  cuanto  el  Rran  TiIiit  haña  : 
Para  mis  ovej^is  fuislrs 
Licor  que  su  se<l  niaiaha  , 
Pasto  sabroso  las  yerbas 

i|ue  os  cercan  y  os  aeonipañan* 
Bccreábame  con  ver^s , 

Y  alegremente  os  po/aha ; 
Pasalia  mi  alt>gre  vida 

Con  Filis ,  pastora  ingrata ,  • 
Que  por  matarme  me  i|tiiso 
Ün  tiempo  sin  haber  causa; 

Y  agora  que  yo  la  tengo, 
Gomo  mmer  me  desama; 
Que  sos  eaottarlas  al  uso 
De  rateo,  porme  tea  falta; 
Que  si  esta  se  bailara  en  ledas. 
Hoy  justo  fuera  adoraüas. 

(Rommetn  general. —  (t.  Primarera  ¡f  fur  da 
Im  »«t«M»  rmnet»,  ele.) 


1518. 

MnAilme.) 

De  ypriins  ios  altos  montes, 
De  niii'ses  Ins  campos  llanos, 
Para  li  se  visten ,  tilis, 
Y  se  lii  siniilan  coda  año. 
LriK  salles  m  el  invierno  , 
Las  cuniliK  s  en  el  verano  , 
Como  si  lui  i  an  <le  nieve 
Blauqueau  con  tus  rebaños. 
Nunca  el  sol  mudó  «le  cara 
Siendo  rxin  su  fuerza  inarato  ¡ 
Ni  b'ilK)  mes  que  no  te  mese 
Riquísimo  tributario. 
Hasta  qne  los  aires  libres , 
Hnia  qne  los  valles  bajos, 
Oliedecieron  tus  gustos, 
Laa  aves  v  los  pescados ; 
Jamaa  volviste  ios  ojoe 
8in  hallar  anticipadoe 
De  tos  pAblieoe  desees 
Los  flnes  adivinadas; 
Yenn  las  palabras  qoe  dices 
Sin ftmdameflto  y  acaso. 
Las  inlarpreiaa  y  guardan 
CoBM>  leyes,  con  aúdada. 
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Uil  flores,  qnc  no  se  vii'ran 
•Jamas  juiii:ib  m  un  prado. 
En  tus  guirnaldas  Át  vieroii 
We/clando  colores  varios , 
Y  cuando  el  tiempo  las  quita  t 
Las  da  la  curiusa  iiiauOf 
Uaciendo  i  nauiraleza 
AriUdOMl  «BfdiM. 


1519. 

[Anónimé.) 

CftBtoeioiiioinillM 

BaoM  de  OMHHfliW  capote  t  ' 
Onanccldo  de  reuma,-        -  - 
k  laa  líipBidae  4e  un  noote* 
Deade  Liiardo  mH» 
Uanar  de  i«  dama  el  nombr», 

Y  el  mesnio  viento  i  sus  qufja», 

Y  el  mosmo  viento  i  sus  voces  : 
EMaiido  pues  uua  laide 

Rico  de  espcrauzas  pobres , 
Dando  suspiros  al  mchIh  , 

Y  al  nioiiie  quejas  disfoimcs, 
A  lielardn  vió  suliido 
Soltre  un  álauio  del  bosque^ 
Qit'el  pié  del  monte  teni.) 
(«CRIO  goiriialdas  de  flore»; 

Y  que  de  dos  lortulillns 
Un  nidii  el  villano  coge, 
l'jr;(  darsi'lo  a  su  Filis 

(Jiii  le  a;;uaida  al  \>n\  del  moolC* 
Vi  l  que  líajando  del  áihoí, 
El  nido  eii  sus  mano  poue, 
Diciéndole  :  —  i£.«po«a  mia* 
Con  otros  tantos  le  gocaS.'-M 
Üe  todos  los  pajarflme 
Filis  el  mas  ImIIo  eieoge, 

Y  regaijudule  ei  pico « 
Le  lH>aa  j  le  dice  eoMim. 
Loe  padree  al  rededor 
Per  aw  bUoe  daban  vocee; 
Llaardo.eo  viéndolo,  dice* 
Movido  de  covidia  nolde  : 

—  Aeuérdono  ^o,  Uelurdo, 
QuVii  el  soto  de  la  turre  t 
A  dos  tórtolas  un  dia 

ErI  ost''  ilt'l  iiiilü  á  pulpos; 
l'eru  CDíiio  ufíüra  tienes 
La  c<jni[iañi.i  que  (;ocea« 
Hasta  Ids  tnjns  ajenos 
Basc;is,  ri  j.' das  y  acnges.  — " 
Oyendo  la  voz  Üelardu  ; 

—  Era  otro  tiempo ,  respoixlfl ; 

Íue  como  el  tiempo  «e  muda , 
»  nidaB  lamblau  los  itombR-s 


(.4»v«tee.) 

Olvidada  del  suceso 
Del  encanado  Narciso  , 
Hiranoo  csiá  en  ona  fuciito 
Fifis  ja  rostro  divino; 
Ki  Bqjro  cabello  soelto 
Ai  aire  vano  esparcido , 
CriUda  la  Maeca  frente 
Con  on  listón  «marillo. 
Mira  los  liormoeec  oJo«, 
V  el  labio  en  sangre  teúido, 
De  los  cristalinos  dícntee 
Adornado  y  orendi<lo. 
No  sf  mira  r|  lu  llo  rostro 
l'or  presunción  que  ba  tenido  , 

Mas  poiqpe  le  Mete  i  dio 


GENERAL. 

El  desprecio  de  sa  amigo. 
Hála  dejado  el  cruel. 
Sin  haberlo  merecido ; 
Porque  vale  roénos  quVIla , 

Y  es  d'ella  ménos  querido. 
I'areciole  que  entnrhiaha. 
Con  las  perlas  (|ne  ha  vertido  t 
Las  corrientes  amoroeae, 

Y  sollozaudo  les  dij[0  : 

QaUtr. 

— «  Turbias  van  ll 
I Turbias  van , 
•  Mas ellas  aclararán  >  — 

Si  el  ü'^ua  de  mi  uli-^-na 
Entorbia  la  de  mis  <>j<ís, 

Y  le  ofreee  mis  despojos 
El  alma  en  mi  fantasía, 
Sospechas  son  que  algún  di3 
Tiempo  y  amor  deüliarla : 

t  Turbias  van ,  etc.  > 
Si  Taiiga  el  jtensamieolOf . 

Y  si  enturbia  la  memoria 
Juntar  la  pasada-gloria 
Cofl  el  presente  tormento; 
Si  esparcidoe  por  d  viento 
Mia  tristee  eosplros  van  i 
aTirWee  fM  las  agoas ,  etc.  • 

CFtoed^rmNWfM.  1.' jf  2.»  imiif.  -  if  r'"r -í,. 

t  f  imepof  romancr* ,  i'le.  —  íl 
I  §eneral.) 


1521. 
(Anónimt.) 

Al  tiempo  que  el  alba  bella 
Corre  del  oriente  claro 
Las  cortinas .  dando  ai  sado 
Clara  luz  y  sol  dorado; 
Coa  dcs(>nga5os  ;  quejas, 
■nireienido  y  bútedo, 
Uoraado  ■enoriae  Irisiei 
Oe  sns  bienes  mafogradoe ; 
Mirando  las  darás  ondas 
Od  hondo  1  corriente  Tajo, 
Cómo  van  y  cómo  vienen , 
Va  de  prisa,  ya  despacio, 
Estaha  v\  pastor  Kisrlu 
De  su  nist'la  olvidado  : 
Cosa  que  fuera  Imposible, 
A  uo  ser  el  desdichado. 
La  melena  al  rcjdapelo, 
El  rostro  dülii-nle  >  fla(0, 
Y  en  ver  de  su  sayo  el  verde, 
Un  pellico  ne^ro  y  basto ; 
Lulo  miserable  v'tristo 
Para  1 1  (riste  cabo  do  aQo, 
De  sus  bienes  que  murieron* 
Por(|ue  viven  sus  cuidados. 
Sacó  del  turrón  lanudo 
De  su  Risda  un  retrato , 
Entre  naos  eabettos  de  or» 
Beoogidoa  de  as  vano ; 
f  «a  ap  papel  por  memoria » 
GOBW  eeuuídolos  eortaodo  • 
Le  dijo  :  —  Riseh»  miO, 
Tnyos  son ,  corta  otros  laníos.  — 
Fero  como  np  es  posible 

«ne  en  amor  quepan  agravios, 
res  mil  ayes  y  suspiros  , 
Caat6  miando  el  retrato  : 

VHteBeto. 

t  Cuando  mas  léjoo  de  ll* 
•Mis  contigo ,  y  nds  dn  mi » 

Coaoto  mas  das  en  deji 
Olvidarle  y  olvidarme , 
Dof,aeieratMa 
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ROMANCES  BBÚTICOS 

YtrfvtreomoTM, 

«Mte  eootijfo .  y  mis  sin  mi.» 

Contemplo  lu  bvnnusura 
De  tu  (líTina  li^uia  , 

Y  lloro  con  lit  ¡««eiilura 
La  venlura  cjiie  perdí, 
«lUs  couUgo,  )r  ini&  sin  mi.» 

S^attt  rmaace. 
Tras  estas  icraeias  dulces  • 
DQo : — ¡Triste  dd  eidtado 
Qíe  de  sa  eoosdelo  vive , 
T  adora  u  nmerio  traslado! 
VoM6«  eonielto  en  loa  cabellus, 
A  Stt  xurroa  el  retrato , 

Y  corrido  de  si  mismo , 
Se  fué  por  t-l  soto  abajo. 

{FUr  de  romance.i ,  1. '  j  í."  larlc.  —  Ti.  Fhr  <.V 
W*rÍM  jf  tuftot  ruiMMCti.—  It.  títmttuitere  ge- 

Tace  donde  el  lol  le  pone, 
■atre  dos  ujada»  peSas, 
Oaa  entrada  de  qb  abluM; 
Quiero  decir,  una  eoef  a 
ProAinda,  lóbrega ,  oscura  » 
Aqni  mojada ,  allí  seca , 
Priipio  allMT^ue  de  la  iiocbe, 
Del  horror  y  tas  linieblus. 
Por  ¡3  liDCa  íjte  uii  aire 
Que  .il  uliiia  eiici>ii(li<la  hiela, 

Y  un  ru('((o  de  ruaiuio  en  cuando 
Que  el  pecho  de  hielo  i|ueiBa. 
Ojeie  neutro  un  mido, 
Como  crujir  de  cjilciias, 

Y  unos  ajifs  liim^os.  tri->tr8, 
ICnvuellos  en  Uisies  quejas. 
Cor  las  funestas  paredes, 
l'or  lo»  resquicios  y  quiebras  t 
Mil  víboras  se  desrubn  a  . 

Y  uoaxuñusas  culebras. 
A  la  entrada  tiene  puesto 
En  ana  amarilla  piedra , 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  miidu  que  furnaa  leirai » 
Laa  cuales ,  v  tsias  del  lUega 
Ooe  arrute  de  sé  la  coeva, 
Pioee :  cEsia  es  la  bmímIi 
•  De  loe  celos  y  socpechas. » 

Y  DO  pastor  cantaba  al  uso 
E>la  maravilla  cierta 
De  la  cueva,  fuego  )  hielo. 
Aullidos ,  sierpes  y  piedra ; 
E\  cual  oyendo,  le  dijo  : 
—  I'aslor,  paia  qrie  le  crea 
No  has  nieiii'stei  jui amentos. 
Ni  bacer  la  NÍMa  exiu  i  ieucla: 
Un  tivo  tra^l.i'lo  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra. 
El  cual  cumu  en  cueva  oscura 
No  lii'iie  lu/  ,  ni  la  espira. 
Seco  le  tienen  desdeños. 
Bailado  en  lágrimas  lu  mas; 
Aire ,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  continuo  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas : 
Víboras  mis  pensamientos 
One  en  mis  euiraBas  se  ceban. 
La  piedra  escriu  anuriHa 
Es  al  siu  |g«et  BnMsa; 
Oae  atis  kncsos  ea  la  aaerle 
■ostrarén  que  aoo  de  piedra, 
üw  celos  son  los  que  nabilaa 

I  MOTMla  estrceba. 


O  AMATORIOS. 

De  mi  querida  SiWiii.  — 
Un  pronunciando  este  noniliri^, 
Ciyo  como  mnei  lo  en  liei  ra; 
Que  <li'  nn-mori.is  de  eelus 
Aqui'sins  llnrs  se  esperan 

(fV  r  !.'[■  l'iinO.I  y 

tinic-rn!  j 
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Algooos  erren  qae  este  es  el  célebre  romance  que  Cenia- 
"    "  el  4a  tos  «celo».. 


mz. 

(Anónimo.) 


Los  pámpanos  en  saril 
El  esliü  \a  trocando , 

Y  entre  los  verdes  racimos  • 
Maduran  algunos  granos. 
Segadas  ya  las  espigas. 

Son  rastrojos  los  sembrados, 

Y  el  labrador  con  sus  eras 


Tiende  parva ,  v  trilla 
Hechas  muela  l.is  ov^as. 
Temiendo  del  sol  los  ra  JOS, 
linas  i  la  sombra  de  eti 

Hacen  siesta  en  campo 
En  esta  sazón  Kiselo 
Esta1>a  junio  4  un  ribaao  ■ 
Hecho  por  las  arenidas 
De  BU  pedregoso  liarraneo. 
No  tlaee  miedo  al  itochorao , 
Coya  calma  abrasa  el  cam{M>, 
Que  solo  fticgo  de  amor ' 
Le  puede  pasar  el  sayo. 
Con  mil  im  iginaciom's , 
Entre  los  datos  t;nijarii  s 
Escu<  ha  el  ruido  sordo 
De  un  ari'ovo  manso  y  claro. 
Por  el  cual  vio  i|uc  xenla 
Yn  pacieinhi,  rumiando, 
l  na  vaca  V  un  novillo 
Pisiindo  el  ai^ua  despacio. 
La  vaca  haya  y  cerril 
Bemendadñ  cuello  y  manos; 
El  novillo  fosco  y  nuevo , 
Lomo  negro  y  pecbo  blanco. 
— jQue  haya  amor  entre  estoS  brutos, 
Dijo  torciendo  los  brazos, 

Y  qoe  me  olvide  Riseia  I 

ÍKs  poeible  tanto  agravio? 
lis  esperamas  floridas 
Son  almtiM  1 1»^"»  3  cardos. 
¡  A j  promesas  mujeriles , 
Mas  vanas  gise  el  aire  vauo  i — 
Bncsio  «w^stlii 
Se  la  soMriira  de  OB  pelaseo 
Un  toro  de  agudos  caemos, 

Y  de  cervignillo  pardo. 
Itoharle  quiere  la  vaca 
El  pendenciero  ribaldo  : 
Hacia  el  no\il!o  arremete,  . 
Ya  le  anieiiai^a  hrainaiidu. 
Itiselo  (|iip  \io  esta  luerza  , 
VA  ^jalian  dejo  del  lir:i/o  , 
Con  1,1  liuntla  le  ilelieiide 
Sin  valerse  de  su  dardo; 

(^ue  si  el  loro  es  bravo  y  íierOp  ' 
bl  pastor  es  íiero  y  bravo. 
—  M\S  vayas,  bestia  licra. 
Dijo  el  pastor  suspirando  : 
Deja  gozar  al  novillo 
De  su  vaca  tiempo  largo , 
T  maldito  sea  de  amor 
Qni«i  bBsears  amor  fonado.  — 
(Wsr  ir  saris»  f  aaawe  tesiisflw.  —  It 
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(Anónimo.) 

PedaiM  de  hielo  jr  nieve 
Despiden  las  tterm  altai , 

Por  la$  llariu  importunas 
Qnedando  á  pedatos  pardas ; 
&cadca  lo»  altos  piiii» 
De  MIS  reooeTOS  la  escarcha ; 
Murmaran  los  arroyuelos 
Que  iiiies  helados  callaban  : 
Cii.-mdo  fsinlia  uD  pastoroUio 
A  lj  visia  (le  Jarama, 
Cercado  de  su  calirio 
A  quien  hace  itiuiil  guarda, 
Hincando  estacas  de  enebro 
A  somltras  de  una  carrasca» 
Para  levantar  la  choza 

8ue  su  ventura  imitaba, 
ansado  y.i  de  poner 
Para  su  defenia  ramas. 
Asi  se  queja  del  tiempo 
Y  de  fortana  voltaria  : 
— «¡Ay  de  mis  cabras! 
•Ay  de  la  perdición  ríe  mi  espeiaouta— 

Yo  soy  Itiselo  el  liuniiMe, 
El  que  ál  novillo  y  la  vaca 
Libró  del  ribaldo  toro 
Qae  amor  fonado  botcalie. 
« i  Aj  de  mil  califM,  eie.a 

i    de  mi  vide  que  oraen 
Be  ver  qee  eili  qioi  laviB 
Manchas  de  celos  y  qncjas , 
y  que  no  salen  las  manchas  I 
t  ¡  Ay  de  mis  cabras !  etc.  ■ 
Otros  muchos  ganaderos 
Ajenos  y  uranos  pasan. 
Que  aver  andaban  desnudos 
Tras  de  mil  ovejas  Oacas  : 
Solo  mi  hato  desmedra 
Por  ai.dar  en  tierra  extraña ; 
Porque  pasaste  nn's  bienes, 
TIenipo,  con  tijeras  alas. 


«i Arde  mis  cabras! 
sAydela 


(Pftrdf 
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1535. 
iAnMm».) 

Tronando  las  nubes  negras/ 

Y  espesos  los  claros  aires. 
Coa  remolinus  y  polvo 
Señalaban  tempestades; 
Tinieblas  cubren  la  tierra 
Sin  que  la  noche  lle(;:ise , 

Y  el  sol  se  escondió,  liuvendo 
De  ios  relámpagos  grauJes. 
Entre  dos  tajadas  peñas 
Junto  A  un  monte  de  arrayanes, 
Estaba  Biselo  solo 

Con  sus  cabras  una  tarde : 

Y  Antes  que  el  pastor  pudiera 
Recogerlas  ni  gaardarse* 
Rompen  las  nabes  snt  senos, 

Y  disformes  piedras  caea. 
—¿Qué  es  esto? dele,  drda: 
¿lan  grande  vengansa  cabe 
BB  vuestro  pecho  piadoso 
Ceeira  simples  animales? 

81  JO  soj  el  que  pequé , 
Mi  ganado  no  lo  pagoej 
y  u  el  mío  lo  merece, 
Al  que  es  ajeno  dejadle. 
Mil  Beras  contrarias  mías 
Huyendo  van  á  liusc.irme  ; 
e  al  hombre  acuden  los  brutos 


UOilANCKaO  CENERAL. 

Of^  lai  pobre  cabrio, 
Medrosas  leni,  dejadme , 

Y  bascad  qnien  oa  gnarezca 

Sin  que  el  cielo  os  des( 
En  e»lo  pasó  la  nube. 
Mostrando  iior  otra  parte 
El  sol  sus  dorados  rayos 

Y  s'i  iliviiio  semblante. 
Ale;.'re  iiiiedo  líiselo 
Iht  ii'ii'lo  :i      mal  (|ue  afjuatde 
Alguna  mudanza  de  estas, 
A  pesar  de  sus  pesares. 


tn«r  4e  parios  y  nueras  romanee^  tic.—  IL  He* 
~~frro  ¡ffueral.) 


1526. 
(Aedeisie 


■  de  su  amante 
La  memoria  j  las  preseas , 
Burlada,  quejosa  y  triste; 
Que  han  de  ser  todas  sospecbas 
Las  prendas  de  Elisa  Üido, 
Dejada  del  falso  Knéas. 
Los  cordones  del  znrroQ 
Desatalia  tt  toda  priesa. 
Porque  ardía  su  vengan?^ 
Mas  que  la  encendida  leña. 
Lo  primero  que  sacó 
Fueron  dos  pliegos  de  letras, 

Sne  mal  ó  meo,  se  pastor 
e  preciaba  de  poeta. 
Dn  Cupido  á  la  malicia 
Tirando  flechas  de  perlas. 
En  un  sardesco  de  alqQUpii 
Con  Vénoa  A  la  v«^eoia. 
Aj  dádivas  nal  amras! 

loadem 


encía, 
>  mudos 
iheeUoeras  lenguas! 
iQnIéa  me  diera  an  gnego  astuto 

¥ne  me  hiciera  coa  su  cieneia 
an  sorda  para  lisoi^as 

?ue  burlara  las  sirenas! 
a  que  la  mano  extendía, 
Asióle  Biselo  de  ella, 
Que  cubierto  entre  unos  pinos 
Ss  pudo  esconder  muy  cerca. 
—¿Qué  haces,  pastora  amiga? 
iOne  has  habidn '  ,.l\ir  qué  quemas 
A  los  que  el  fue^o  no  sienten, 

Y  á  los  qae  no  sienten  bielast 
Mucho  de  ta  esAierzo  fias. 

Si  determinada  piensas 
Qoemar  imaginaciones 
Qae  dentro  del  alma  reinan. 
Escarmienta  en  mi,  qae  ao  db 
Rompi  dos  pliegos  de  leiru; 

Y  la  cólera  qae  digo 

¡Sabe  Dios coáaio me caetlat^ 


Ufenla  MsieMiien 
TariMda  raspondlA :  —  MoevaA 
De  mi  rebelado  amante 
BSIM  testigos  de  ofensas; 

^€00  tratamiento  injusto 
r*  ser  que  de  vergUenta 
Se  canse  mi  libertad 
De  buscar  dii  hn^  ajenas.— 
Al  fin  modero  sii  enojos 

Y  Biselo  la  aconseja 
En  que  deje  de  vengarse , 

Y  en  que  al  amor  obedexca. 

{Flor  de  romanea,  AAjV  psile.  —  IL 

cero  general ■) 

*  Bi  el  BilsaM  qoe  en  el  Rawanctro  generai  éke  u( :  Vmm 
raliefmifrrl/lB. 
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mi, 

{Anónim.) 

—De  las  tristezas ,  Biselo, 

Hanwrt  toda  la  aldea ; 

Al  aaMff  lo  da*  la  enlpt, 

T  i  IM  mtk»  ta  peo». 

No  acndet  adonde  eanlao, 

Porqoe  no  cantan  endecbas. 

Ni  hablas  i  lu  casadas , 

Ni  miras  á  las  donci-lUs. 

Los  cantares  que  coniponct 

Son  por  la  niña  morena ;  » 

^  las  niñas  «le  ordinario 

Son  mu(l;4lili'S  y  tra\it's:)s. 

pareces  (iesc(íiiversal)le , 

Y  no  es  bien  que  lu  parezcas. 
Cuando  esUts  a  sulas  ardes* 

Y  acompañado  le  hielas. 
Entre  ti  contigo  hablas , 
Como  aquel  que  da  respuestas 
A  las  pre{;unlas  del  alma. 
Que  se  regnla  ó  se  queja; 
Mas  lue^o  ios  ojos  bajoS 
Eomudeces .  y  a  la  tierra 
Parece  aae  le  demandas 

Lo  Que  los  ciekM  le  olegaa. 
Ya  de  coloret  le  vbiea. 
Va  le  pones  capa  ncfn. 
Cobo  si  el  mudar  de  injee 
nwra  modar  de  semeelMi. 
Mo  sales  por  las  araaoM 
A  fer  calaña  la  vega , 
El  pfldo  con  yerba  y  Dores, 
T  con  hojas  la  arboleda. 
MI  A  mirar  las  opiladas, 
Qoe  pieosaa  gastar  durezas 
Cm  el  acero  qae  toman , 
Eüaado  de  hierro  hechas. 
Apirtate  de  las  gentes, 
O  lu  condición  emienda  . 

aue  dicen  ([ue  suele  darte 
olor,  y  no  de  ral)C7.a. — 
Eslo  le  dice  á  Hiselo 
Una  serrana  disorcia, 

Y  agradecido  responde. 
Mostrándole  (|ue  se  alegra  ; 
— Serrana  de  liúdos  ojos 

Y  de  condición  mas  bella , 
Dame  tos  hermosas  manos, 
Abrizan>e  y  besarélas. 
Ileoe  recelos  traidores, 
Aaiga,  laeto  me  cuestan, 

fie  apéeas  ffrir  podía , 
leeerJiddoapMes. 
Peso  lA ,  serrane  mte , 
Alegraste  mis  Iristeiast 
CoM  el  alba  ine  ta  eod», 
T  COMI  el  aol  irai  Itatebtas; 
TperqMviaaM  del  tele 
De  eeger  la  ondieaelfe 
Maldicientes  aldemiaSt 
Yo  me  voy,  i  Dioa  le 

(Ftor  4*  rmmtttt i.*f  S." feilB.  — IL 

etnfiMtrtli 


1818. 

(Anónimo.) 
El  pastor  Riselo  un  dia 
Desde  su  estrecha  catieBa 
Miraba  sos  ovejoelaa, 

V  so  ventora  miraba. 
Igual  desdicha  les  corre : 
Las  ovejas  andan  flacee, 

Y  la  reniun,  de  corte 
Moy  perdida  y  mey  escasa. 
AliAloi«i|oeelclii9, 


ERÓTICOS  Ó  AMATORIOS.  dü. 

Atiollosojosalsabe, 

Qoe  como  entónces  salla, 
Podo  mirarle  la  cara. 
Miraba  sos  rayos  de  oro, 
One  metidos  en  la  escarcb), 

l'arece  que  brota  el  suelft^-^^ 
Aljórar,  perlas  y  piala.  ^ 
l.ucli;.iidi)  <  sl:iti;i  el  crilor  *  '• 
C.iMi  l;t  ti  ijidud  helada  ;       '  ■' 
A Veces  la  vence , 

Y  ;ili¡;nii:is  vencido  andaba. 
Tras  eslo  vio  cómo  el  cierto 
Hacia  el  oiicnle  pasaba 
M lidias  imjIjcs  ,  que  cubrieron 
Al  sül  que  <1  hiflo  ablandaba. 
I.liir:itido  <]uedo  el  pasior 
■  )<'  vi  r  que  en  esta  maüana 
Su  M'iiiura  y  sus  deseos 
Tienen  viva  semejanza. 
Cuando  el  hielo  ue  Nardsa 
Con  rayos  de  amor  ablanda ,  . 
Tristes  nubes  se  lo  estorban 
De  mil  sospechas  sin  causa.  « 
Al  ün  quejoso  y  humilde, 
Eoti4  ^  cl<^lo  estas  palabras;, 
THries  suspiros  las  ilevao 
Porqne  mas  de  prisa  vayan  : 
— Ciclo ,  pues  te  llamas  justo , 
Ke.dQks  qoe  el  tiempo  haga 
Teim  nrlo  eo  mi  pastora , 
Yumoeidér.^qfl^.- 

(Ilswsserr»  $cn{ral4 

18S9. 

(Anónimo.)  * 
Por  eelosas  niñerías, 
Aonque  de  amores  se  abruail 
RIseiu  y  sn  Faosta  bella. 
Ni  se  mírau  el  se  babtan. 
El  l>ace  del  muy  quéjese, 

Y  ella,  muy  de  la  enojada; 
El  aguarda  i  que  le  negoe, 
nía  qolere  ser  rogada ; 
n  muestra  tener  sosiego, 
Ella,  qne  esti  sosegada ; 
El ,  que  vive  ledo  y  libre ; 
Ella,  leda  y  libertada. 
El  finge  nuevos  amores , 
Ella,  ane  de  nuevo  ama ; 
El  no  líe  cania  canciones. 
Ella  no  le  hace  ventana; 

Y  aunque  su  mal  disimulan, 
Como  está  viva  la  causa , 
Un  mismo  dolor  pndecen 
En  lo  secreto  del  alma. 
Enconiraronse  una  larde, 
Al  tiempo  que  el  sol  hurtaba 
Sus  claros  rayos  al  cielo. 
Para  darlos  á  su  hermana. 
Al  fm  Fausta  dió  un  suspirOf 

Y  como  parte  mas  flaca, 
Tan  forzada  como  hermosa. 
De  esta  manera  le  habla : 

Cmulon  real  qu  iiee  le  Pnttn, 

Iliselo  de  mi  ;ilma  y  de  mis  ojos, 
O  por  HT^jor  decir,  lujos  y  luya, 
l'ui-s  trxios  tres  se  van  trae  aaeiddade: 
Haz  que  me  resiiiuya 
Tu  pecbo  enajenado 
Mi  libertad,  penli  la  por  antcjoe. 
Que  asi  pueden  llamarse  tas  VCntadM» 

IAy  celos  malhechores! 
¡ue  por  un  no  sé  qué  matáis  de  amores. 
Si  quieres  ó  quisiste  en  algún  tiempo 
Uia  desdicbadu  prendas  que  aborreces, 
O  !•  qne  ao  alNWKces,  deicouOu , 
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Mira  qae  macbas  veces 

Llorando  me  decias  : 
Alma ,  regalo ,  amor  y  vida-  mía , 
SI  luyo  no  soy  lodo ,  uada  sea. 
c  ¡  Ay  celos  malhechores '.  etc.* 

Sigue  el  romance. 

Arrasados  ambos  ojos 

De  la  lerneza  del  alma , 

Llorando  ya  de  placer 

El  que  de  celos  lloraba, 

Arrodillado  á  sus  piés 

b'esla  manera  le  liabla  : 
Canción  real,  que  dice  el  Pattor, 
Pastora ,  cuya  luz  y  cuya  gloria 

Rige  mi  corazón,  mi  fe  y  mi  vida , 

Tao  poderosamente  como  sabes  ; 

Si  eu  tus  querellas  graves 

Eslis  de  mi  orendida. 

Apúreme  el  amor  hasia  la  escoria , 

Y  niegúenme  tus  labios  su  dulzura, 
«i  Ay  celos  malhf chores!  etc.» 

Sí  no  títo,  señora,  en  lu  contento 
En  mi  pecho  afligido  y  amoroso: 
Si  luyo  no  es  el  ser  que  me  sustenta , 
Por  muerte  sufra  y  sienta 
El  cuidado  celoso 

Que  por  tus  niñerías  sufro  y  siento. 
Que  asi  pueden  llamarse  tus  verdades. 
« ¡  Ay  celos  malhechores ,  etc. !  t 
Siffue  el  romance. 
Ricas  razones  se  dicen, 
Perpetuas  paces  juraron , 
E5lrecl)amenie  se  abrazan, 

Y  muy  amigos  quedaron. 
Querellas  donde  hay  amor 
Son  roclo  que  á  la  fragua 
Antes  la  avivan  y  encieodea 
Porque  dure  mas  la  llama. 

Y  tras  mucho  arrepenlirso 
De  la  estrañeza  pasada , 
Tiernamente  se  despiden, 

Y  segunda  vez  se  abrazan. 

[¡\omiincere  gnertl  ) 


1530. 

(Anónimo.) 

Era  la  noche  mas  fría 
Que  turo  el  lluvioso  inxiemo, 
La  mas  escura  y  cerrada 

Y  la  de  mayor  silencio ; 
No  se  mostraba  ninguua 
De  las  lumbreras  del  cielo. 
Mas  que  si  entonces  volviera 
A  su  principio  primoro ; 

En  las  eumores  de  altos  montes 
Ardian  al;;uM0S  fuegos, 
Fingiéndolos  las  linieblas 
Muy  cerca ,  aunque  estaban  léjos; 
Solamente  íntenumpia 
Este  general  silencio , 
Excediendo  i  sus  riberas 
Con  sus  turbias  aguas,  Ebro  : 
Cuando  Damon  no  podia 
Rendir  los  ojos  al  sueño , 
Dando  rienda  á  sus  cuidados, 

Y  gloria  i  sus  pen.saniieDtos; 

Y  en  sus  imaginaciones, 
Lastimado  y  satisfecho , 
Viendo  que  nadie  te  oye. 
Despidió  la  voz  diciendo  : 

Endechat  delfín  del  romance. 

Verdades,  salidás 
Por  fuer/a  del  pecho , 
No  habéis  puco  hecho, 
Pues  que  sois  creídas , 


Si  á  la  qae  me  mala 
Le  quiuu  la  excusa, 
Si  acaso  la  acusa 
El  amor  de  ingraU; 

gue  cuando  os  tenia 
Mudas  en  mis  ojos. 
Eran  mi-s  enojos 
Solo  á  cuenta  mia. 

Porque  aunque  confiesa 
Que  os  vio ,  no  bastaba, 
Si  el  derecho  estaba 
En  la  voz  expresa. 

Id  siempre  desnudas,  , 
Y  como  airevidas, 
Mostrad  las  heridas 
Que  encubren  las  dudas ; 

Y  si  os  promeiiereu 
Remedio  al  engaño , 
Creeil  mas  mi  daño 
Que  lo  que  os  dijeren  : 

Pues  cuando  otra  cosa 
No  quisieren  darme. 
No  podrán  negarme 
Si-puliura  honrosa. 

Y  allí  por  trofeos 
Estarán  pintados 
Libres  los  cuidados, 
Presos  los  deseos; 

Y  los  largos  años 
Que  os  eiuretovislcis, 
\  cómo  servisleis 
Señores  extraños ; 

Y  cómo  mi  fe 
Conservó  su  asiento 
En  el  pensamiento 
Donde  la  oculté. 

(fhr  ie  romtneet .  l.«  jfí.»  p»rte.-  ti.  Flt>ri4 
rtriot  y  »ufre$  romnct*.—  W.  Hemtmcen  fe- 
nerai.) 


{Anónimo.) 
— Frescas  aguas  trasparentes, 
ue  márgenes  de  esmeraldas 
Dgaslan  vuestros  cristales, 
Y  vuestros  cursos  atajan; 
Nuevos  árboles  vestidos 
De  la  color  de  esperanza, 
ue  altivos  estáis  mirando 
ien  mil  florecillas  varias. 
Ya  los  cantos  de  las  aves 
En  otro  coro  discantan 
Vuestras  inquietas  bojas 
Del  manso  viento  ayudadas  : 
Prados,  flores,  aves,  vientos, 
Arboles  y  azules  a(;uas , 
Testigos  de  mis  suspiros , 
¿Quien  de  mi  Celia  me  aparta? 
¿Qué  sirven  vuestros  coatenlos 
Al  que  sin  Celia  le  cansa 
Vuestra  vistosa  presencia , 
De  lodos  lan  celebrada? 
¡  Ay  pesadas  alegrías , 
Siestas  prolijas,  cau^das. 
Vida  de  mis  impaciencias, 
Muerte  de  mi  gusto  amarga  I 
¡Ay,  mi  Celia,  de  los  ojos, 
SI  de  lu  cielo  me  falla 
Aquesta  luz  que  me  alumbra 
Firme  ,  hermosa .  sosegada  I 
Sin  ti  otros  resplandores 
He  son  cometas  airadas , 
Relámpagos  presurosos  , 
Rayos  (]ue  todo  lo  abracan. 
Afuera  cometas ,  rayos. 
Relámpagos,  vientos,  llamas, 
Sombru ,  nublos,  torbellinos, 
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Envidias  celosas ,  vanas , 
"ue  solo  i  su  C4:'l¡a  adam 

su  sér  divino  alaba 
Un  pobre  pastor  liumilde, 
Dae  por  ser  sayo  se  ensilta.— 
Esto  callando  publica 
Fadtlo  en  «quelU  mañaita. 
Principio  de  nwyo,  cnaado  • 
Amot  á  «na  corles  Uama. 

(RMMMMIVfMCni/) 

1533. 


■ffHdo  ctomcio  Bbro, 


i 


 «esg». 

IwiU»  i  lot  Mberblw-niaros 
Qfw  nindó  el  aueusto  César, 
Consideraba  Gaicerto , 
Si  un  amante  consiili  rn . 
Sus  marcbilas  rspeiaaras 
\  mal  iogradas  <irnifza«. 
Sus  pensamientos  revii-  ke 

Y  sus  efectos  coiiti  nii'la  . 

Y  viendo  sus  tiernos  trulos 
Segados  en  frágil  jerba. 
Tras  nn  suspiro  dice  : 
—«¡Oh  cruel  l.isbella, 

«Deshax  el  padecer,  ó  mi  querella!* 

¡Ob  cuantas  veces,  ingrátat 
OUidé  mis  OTeJiielas 
Por  acordarme  de  ti , 

Y  les  di  la  sal  con  piedras ! 
Y  coiotas  el  cauto  lobo 
lizo  ejecutivas  pretas 

Miénlras  tú  en  mis  prnsamtenlM 
Xa  M  buérfana  iiiocoidal 

IT  cnlMas  veces  beMenm 
In  las  rebalsadas  presas, 

Y  cuiiitas  las  yerbas  musiiss 
Los  hice  cunerfw  Item! 
•|<Hi  CTM  <!«.» 

ICoAmIo  i  10  preMoeta  Ibl, 
de  noradas  vfotettt 
)  nevados  Jazmlties 
M  IMda  no  fuese  llena  t 
¿Guindo  en  tocar  la  inanxaiit 
TU  mano  no  fué  primera , 
El  sazonado  madroño, 

Y  la  regalada  serva? 

í  Y  cuiiido  mi  voluntad 
rué  un  punto  libre  oi  exeott 
Desde  que  te  pode  ver. 
Sino  cautiva  y  sujeta  1 
*  ¡  Oh  cruel  Lisbella ,  etc.» 

Yo  suspendiera  en  tu  templo 
Estas  humildes  ofrendas. 
Sí,  como  a  ntis  esperanzas. 
No  las  echara  por  tierra. 
Vergüema  bé  que  los  pastores 
De  MaBxaoáres  ne  vean 
Ampiado  en  el  profundo 
Be  las  cxtraftas  miserias ; 
Pevnw  del  nombre  de  lQ{|fele 
Te  «ibes  Unto  y  te  preaas, 
VdetwdiMBodewelM 
Qee  te  adere  y  (A  deieehaSr 
« ,  Oh  cmel  Usbella ,  eict 

;  Mas ,  ay  triste,  i  qolén  m»  ({eejel 
Qoe  soa  sin  flroto  mis  qn^iie, 

Y  por  serme  algún  alivio , 
Como  tal  se  me  deniega. 
Aqui  han  de  morir  conmigo 
Sin  nue  el  peUico  las  sepa; 
Que  los  secretos  del  alma 
Están  m\ij  mal  (aera  d'elle. 

Y  té ,  fugitivo  corso , 

Í)M  miribaio  «I  Mt  lif  M  t 


Llevarás  lágriuvas  miai, 
Has  no  efectos  de  mi  te 
«:0b  cruel  Usbella, 
•Deabtt  el  pedeeer,  6  mf  qoeren»  !s 

(JtMMwyr»|<arr«ll) 

•   -  • 

48S3. 

(Anónimo.) 

De  ana  guija  en  oirn  guija, 

V  de  una  en  otra  piicarra ,  , 
Se  rompia  un  arroyuelo  \ 
Que  el  iiastur  Lisió  miraba; 

^  contemplando  entre  si 
La  prisa  con  qne  se  alcanzan 
linas  ondas  k  otras  oudas. 
Unas  aguas  á  otras  Ipiai, 
Mirando ,  dice  al  arMye, 
Si  bien  mirar  le  dcJaiiM 
Lágrimas ,  qoe  sus  crecleoM 
Le  crecían  y  eoterbielMB : 
•Tal  es  mi  peea  eeloae , 
Til «  mi  oeioM  bisee; 
Pees  qoe  m  «tniores  gnijas 
De  sospeebas  me  qneliranian; 

V  DO  con  priesa  menor 

Se  alcanun  tarde  y  raaliana 
Veos  miedos  á  otros  miedos 

V  unas  ansias  á  otras  ansias. 
Sigamos  pues  á  la  par, 

Yo  á  la  fueru  y  lü  á  la  causa; 
Tú,  !;i  de  lu  natural, 

V  yo,  la  de  rri  <losgracia  ; 
Oiie  seguí)  con  la  violencia 
Que  corres  v  amor  me  trata, 
l'resio  lus  dos  ilegarénies  , 

Yo  al  (in,  tú  á  la  mar  salada. — 

{flor  de  romtneei ,  4.*  f  S.*  fSIte.  —  HL  Hnw 
een$tn«nl.) 

1834. 

(knówím».) 
Oni  parda  mariposa . 
Deso  iuclinacion  ílt'vjíia,  '  ^  , 

8e  acercaba  hicia  una  vela 
Bltlendo  apriesa  las  allS. 
Ta  de  lejos  Ui  rodea 
En  rueda  esijaeio^a  y  aucija  , 
Ya  de  cerca,  aunque  con  miedo; 

?ue  á  nadie  el  morir  adrada ;  . 
a  huye,  y  al  punto  vuelve. 
Ya  se  atreve  y  se  acobarda; 
Mas  al  fin ,  como  ora  fuerza. 
Llega  y  éntrase  en  la  llama. 
Adonde  acudo  i  impedirla 
l]n  pastor  que  la  miraba, 

V  catato  mas  la  desua 
Mea  «■  el  faego  se  lanza ; 

V  eon  00  suspiro  grave , 
Qoe  del  triste  peao  saca , 
Olee :  — tOb  biem  natural , 


Se  eoenio  ows  le  reóedlo 
B  sigocs  k»  qoe  le  diBi  t 
Mi|  il  es  fticm,  iqoé  ipntfsos 
HMcr  lesiMwds  ioaisieT  '  ' 

K^bdcsdlebstfiiitctlla, 
rieesae  eo  ler  forzada, 
Qoe  JO  tamblea  f  oy  slgoieade 
fu  moerte  sin  esperanza ! 

Y  cuanto  mas  mi  enemiga 
Me  la  impide  y  desengaña, 
Mas  sigo  tras  mi  cuidado, 

Y  ménos  mi  fe  se  acaba, 
Teniendo  por  premio  d'ells 
Solo  el  eslimar  su  causa, 
A  peen  de  bH  ■coMriii 

81 
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Ooe  todas  me  son  contruiik 
Mas  tú  lieiies  un  consueto, 

Y  «n  ni  niugoao  se  bfeltat 
Pnct  ]«  Meado  00  «ali«» 

Y  Uk  coa  morir  acabas. 
Qneda  agora  mi  alma  triilOf 
Knfl(lioM|laallimda, 

Pa«s  pretMdlcBOo  I»  maeru , 
Por  ser  remedio  no  la  luillla; 

Y  qoe  se  maestre  mi  taeitt 
Con  unlaa  véras  contrario  t 
"loe  me  s^a  siempre  fortoao 
fener  envidia  S  desgracias. 

[Flor  de  romancet ,  ■{.»  J  5.»  parle.-  It.  BM»*»- 
cero  ftneral.) 


4555. 

Aioonprtodo  do 
Alplédeimaraw 

Qoe  en  sos  siivMtres  oortexaa 
La  simple  alieja  se  eacoodo » 

Y  de  su  propia  raiz 
Uoa  dará  fuente  corre, 

Y  de  ella  mil  arrovudos 
Dan  frescura  'a  tocio  el  moote» 
Está  cantando  Marcelo , 
Pensando  en  el  dulc<*  nombre 
De  so  Alisa ,  qac  es  tan  bella, 
Cuanto  su  pecho  de  bronce  ; 

Y  apénas  de  su  memuria 
La  imágen  de  ella  se  esconde t 
Cuando  cerca  lic  lo  fiiculo 
Oyó  Hii  ruido,  y  miróle. 
N  ido  ima  iooiia  fiera , 
Que  huveudo  se*  viene  adonde 
Pueda  de  un  kon  librarse 
Sin  qoe  la  ofenda  ni  enoje. 
El  león  dando  bramidos 
Jonto  é  la  (oeote  la  coge, 

Y  qoorlMdo  baMT  «o  db 
Lo  qoe  el  amor  le  ptopOM* 
EHa  ae  arrojó  en  el  mno^ 
Coa  mil  braoiidos  feroeoi, 
Daodo-i  eoleiuler  qoe  oo  goitt 
Del  leoo  j  iw  Mioift, 

Sarjase  él  lera  Icoa 
a  oqndta  qoe  ao  responde 
A«awHr,i»miadeja. 

Y  donln»  «I  aráote  loniAw. 
Libre  la  leona  paea 
Del  león  y  sus  amores. 
Se  va  comenta  y  ufana 
I'or  otio  camino  al  bnsciuc. 
Marcelo  medio  espanlado 
Dice  :  —  ^Ks  hieii  que  me  a: 
De  que  mi  Alisa  aborrezca 
A  eslc  Irisle  pastor  pobre , 
Pues  entre  animales  lierus 
Se  aborrecen  atnrttlirit. s, 

Y  aquesta  leona  liuje 

De  que  otro  Icón  la  gOCOT 

Y  asi  huirá  de  mi 

Mi  pastora  aunaue  la  adore, 
Porque  es  lao  uura  de  enti  :in3S 
Que  no  hay  otra  en  todo  t  i  orlio.— 
De  su  xurroo  tosco  j  negro 
Sacó  de  voces  confomes 
Uo  soave  nbeliUOi 

Y  csoioodo  él  sin  ran^ : 

Endechat  del  romaHC§» 
tPucs  le  amo  de  «éras, 

•Dulce  Alisa  mia, 

aCon  tu  Urania 

•No  imites  las  fleraa ; 
•Que  poes  la  Márcete 

•lleao  Ul  fliaen. 


íQiiepa  en  tu  dums 
aUarnie  alt;u!>  r.MiMH'lo; 

i.t,)ni'  no  lo  luujtip 
»Para  consolar  me , 
iQue  es  b  paga  darme 
»De  mi  imu  lio  amor  ; 

»Por<iiii'  lio  te  alwoa 
»Tu  mnclio  candal , 
aPara  !■<'" 
»A  nna  leona.» 

(Ftor  áe  rmMtu,  4.»  f  5.»  parte.  -  It. 

1536. 

(Anónimo.) 

Teii«>ndo  esli  uua  guInnUOt 
Enlre  rosales  y  mirlos. 
La  bella  pastora  Ceiii 
Para  aajpaaior  Olimpo. 
Uoaa  pajino  reumas 
Pooe  osira  norrios  lirios, 

Y  si  peao  ilgonas  rosas 
Leí  iiñiitB  ao  eolor  mismo. 
Alegre  «iré  y  afana , 

No  teme  desden  ui  ol«ÍdO{ 
Que  sabe  que  &u  pastor 
La  adorará  por  nul  dgloo. 
CompuesU  poes  loooroott 
Dió  una  voz  k  ta  querido « 

Y  al  ponerla  en  la  cabeia. 
AqntiMff  palabras  dijo  : 

Octava  que  dice  la  Pettera. 
-«Iloeibe  esla  corona  de  mi  mano . 
Bo  fe  qoe  de  mi  amor  Revas  la  palma ; 
Alegre  vivlris  y  mnj  nbno,    ^  .  . 
TeolMdo  eo  nsr  de  amer  un  dolee  estaso ; 
Entienda  el  sraodo,  j  teoga  jpor  mqr 

?ue  llevas  t&  las  llaves  de  mIrtMt 
que  á  pesar  del  tiempo  y  lo  metmo» 
8«n  U  «olooiad  de  los  dos,  ana.-> 
Sigue  el  romanee, 
Q  Teoturoso  nastor, 
Yiendo  el  bieit  a  que  ha  subido, 
Abraisndo  ft  so  pastora , 
Do  oqnesta  siieru»  ladfjjo : 

OeUna  foe  «les  el  Poslsr. 
— ¿Vióie  jamas  emtierador  romano 
Tan  alegre  triunfar,  cual  esle  dia 
Triunfo  >o  ó»  l  amor,  v  por  lo  nsM 
Recibo  la  corona  de  alegría? 
Mira  si  viviré ,  mi  bien,  of^no. 
Pues  crecen  lus  favores  i  porfia; 

Y  si  i  pesar  del  tiempo  y  la  fortuna , 
8eii  la  volaoud  de  loa  dos,  una.— 

(ftHMMOW  teiurtl.  —  It.  M4B«IMK, 
forttéU  nmneen  ftmertUi 


Í8S7. 

Cunndo  la  esliril  arena 
Descubren  las  darás  agao» 
Tras  ei  erizado  iaTiemo, 
if  el  rojo  sol  se  levanu ; 
Al  son  que  el  céivo  Uoado 


Asi  ,  , 

Uiriendo  las  nobea  aftas 

—  c¡Qaé  ciertas  son  las 
tCaando  ya  no  hay  reí 

i  Ay  prado  y  ribera  aatens. 
Verdes  sauces,  fneote  olara , 
Causas  que  fiiistes  nn 
De  todo  mi  bien  la  cansa  i 

Ya 
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Puf^  nipslra  in<?i»oria  cara 
Kulúiices  niDS  me  suspende, 
(Cuando  me  luco  nuyur  r^lu. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Yo  me  acii^rJii,  aunque  en  mi  úinfi^ 
Cuando  en  mi  humilde  cahaña, 
Ksiando  en  vuestra  alegría, 

mia  sulemnitaba. 
Knlnncrs  no  eché  de  ver 
Oue  eo  las  cusas  hay  mudanza, 

Y  el  bien  una  vez  perdido 
Que  nunca  ó  lardi!  se  gana. 
^^^}ué  ciertas,  ele.» 

¡  Üiclioso  una  vez  j  út>s 
Quien  entónces  penetrara . 
Que  á  veces  quien  muda  el  t  uerpo 
A  peligro  pone  el  alma! 
hejé  tuesiro  fresco  sitio ; 
¡Oh  quitan  nunca  le  dejara ! 
Mas  quien  tarde  se  arrepiento 
Itien  e»  oue  larde  le  valga. 
•  ¡Qué  ciertas ,  etc.» 

üia  decir  que  amor 
Era  ciepo,  y  acertaba , 
Legislador,  y  sujeto; 
Niño ,  pero  ya  con  canas. 
Jamas  sus  leyes  guardé, 
Jamas  temí  sus  hazañas; 
Pero  ya  conozco  triste 
Qae  pocos  su  furia  escapan. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Kulme  i  tivir  donde  el  ciclo 
Tiene  la  prenda  mas  alta 
Que  i  los  diuiios  suspende, 

Y  1  los  mortales  espant^i. 
Vila,  y  comencé  &  quererla 
Coa  una  alicion  lÍNiana; 
Mas  quien  por  liviano  empieza, 
Al  fin  por  pesado  acaba. 
«¡Qué  ciertas,  etc.i 

Silvia ,  tns  cabellos  de  oro 

Y  tas  mejillas  rosadas , 
Los  ojüs  negros  y  hermosos. 
Cuello  ebúnien,  mano  bUnca, 
Donde  limite  no  bulto 
Han  podido  poner  raya; 
Que  en  (iu  sien)|>re  lo  presente 
Prevalece  a  lo  que  pasa. 
■¡Qué  ciertas,  cic.i 

Üescubrltc  el  corazón , 
Que  nunca  tal  intentara. 
Con  los  oíos,  lo  que  pude. 
Lo  que  alcancé,  con  palabras. 
Quien  entonces  conociera 
Tu  altivez,  ingrata  amada, 
Dien  aceitara  en  callar. 
Pues  tan  á  mi  costa  hablas. 
«¡Qué  ciertas,  ele  » 

Ya  00  lo  puedo  encubrir ; 
Poes  mirándome  á  la  cara 
Me  conoce  todo  el  mundo 
Por  victima  de  tus  aras. 
Mis  amigos  me  lo  dicen, 

Y  riñenieido  en  mi  casa ; 
Pero  antepongo  tu  amor 
Al  paterno  y  cuantos  haya. 
« ¡Qué  ciertas ,  etc  • 

Si  tu  desden  fuere  eterno, 
Porque  lo  sean  mis  ansias. 
Con  eterno  y  puro  amor 
Te  daré  de  mi  venganza. 
Esto  dijo  y  mas  no  pudo; 

Y  porque  se  iban  sus  cabras, 
Del  vahe  se  despidió. 
Los  ojos  liechos  mar  de  agua. 
«}  Qoé  ciertas  son ,  etc. 

iFtor  i*  rmumcu,  4.'  y  5."  parte.  —  It.  »- 
<«r»f«^«/.i 
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{Anónimo.) 

En  an  tronco  dé  un  ciprés , 
De  cuyais  boias  y  ramas 
Salicio  un  alegre  dia 
Fabricaba  un»  guirnalda. 
Después  de  bahi-rla  compuesto 
l>e  muchas  hojas  y  ramas, 
Kn  la  cort»'za  del  tronco 
Estas  palabras  estampa  : 
«Sufre  y  calla , 
»  Pues  que  fuiste  la  causa.» 

Donde  su  pastora  bella  , 
Tanto  de  él  solemnizada , 
Del  recio  calor  huyendo, 
Que  como  á  mujer  la  cansa , 
Llegó  una  larde  á  hacer  siesta 
Tenifirano,  para  go/alla , 

Y  mirando  ai  liso  tronco. 
Leyó  la  letra  que  habla  : 
•  Sufre  y  calla ,  ele  » 

Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  suyo  adoraba. 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 

?ui«o,  y  olvidó  sin  causa; 
que  por  ella  escribió 
Que  por  olvida  olvidaba, 

Y  porque  no  le  culpase 
Quiso  escribir  ea  las  ramas  : 
«Sufre  y  calla,  eic.» 

Entetídió,  si  entender  pudo» 
Aunque  la  razón  le  falta, 
<^e  de  Relisa  el  trofeo 
Kra  ana  bella  guirnalda 
Que  su  pastor  le  ofrecía , 
Por  qaiea  la  pastora  ufana 
Vive  contenta  y  publica 
Por  donde  quiera  que  pasa  : 
«Sufre  y  calla,  etc.» 

Ya  se  entristece  Salieio, 
Ya  le  pesa ,  ya  se  abrasa , 
Va  los  ojos  hechos  fuentes 
Muestran  la  afícíon  pasada; 
Ya  la  estampa  dulce  besa, 

Y  al  ausente  pastor  habla, 

Y  i  si  propio  se  condena , 

Y  con  refvetir  descausa  : 
«Sufre  y  calla ,  etc  » 

Determinase  á  sufrir. 
Aunque  mal  sufre  quien  ama, 

Y  mas  si  bienes  ajenos 

Presentes  males  ci>i:irasian;  * 

Porque  Haba  en  el  tiempo, 

Que  es  quien  lo  mas  lirme  acaba: 

Para  su  consuelo  escril)e 

Esta  letra  en  su  cabaQa : 

«Sufre  y  calla, 

» Pues  que  fuiste  la  causa.» 

(Flor  áe  romaiieu,  I.»  y  ^rtc—  11.  Flor  it 
rariOM  y  nuetct  romancet.—  IL  Umancere  gf 
wertL) 

1539. 
[Anónimo.) 
Va  cubre  la  primavera 
Con  mil  flores  la  campaña, 

Y  deja  atrás  el  invieri  o, 

?ue  abrasa  cualquiera  planta; 
a  cual  de  fiero  enemigo 
Hoye ,  volviendo  la  cara , 
Temeroso  del  rigor 
De  la  nieve  y  de  la  escarcha ; 
Ya  se  conoce  el  rodo 
Apacible  i  las  mafianas ; 
Ya  corren  las  fuentecillas 
Con  regalada  templanza ; 
Ya  el  pastor  grosero  sale 
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De  sa  enramada  cabuña , 
Urubrocliado  el  nilmi , 
QiM  ja  coa  el  lieuipo  caosa , 
Cuaado  tina  bella  piistora , 
Oracompaesta  de  ea|t«raj»a , 
Mstaba  llorando  naka 
^acidoa  dj»  m  desgracia. 
Con  el  redo  Matinieiiio 
La  lengua  eamndece  |  caUa; 
Hu  luego  el  aílencio  ron|N» 
Gm  taaUMMM  priaitm. 
— ]Ay  onlofndiM  deaeoi. 
Dice ,  y  viejas  cooBanxaa . 
Ove  el  firuto  diates  en  flor. 
Por  ser  las  flores  temprana  ! 
Trocaste  mi  Tida  alet^re 
F.n  prolija  suerle  amar(;a  : 
LlegasiU',  mi  hien,  al  puerio 
Asegurando  bonanza; 
Mas  lio  ,  [11  riiiie  la  TorUtna 
Eiividiüsa  y  i-iiojaila 
Rompió  sin  mirar  mi  d  iño 
La  vi'la  (Je  mi  csjícran/a. 
Quedo  mi  bien  sin  gobicriu 
Por  ser  mi  forluna  avara  , 
Pagaroíi  mis  liemos  años 
Las  esperanzas  del  alma.—  . 
No  pudo  mas  la  pastora 
Decir,  que  sus  vivas  ansias 
Con  el  grave  sentimienio 
Lavan  turbando  11  habla. 
Lo  que  mas  pudo  entender 
Fnéroo  aquestas  palabras : 
— cLa  cauta  btiste*  Silvano, 
>D«  Cita  ni  mierte  sin  causa.*— 

(RMoaerra  f  «cté/J 


i  540. 


.) 


Miraba  dos  Jllncr 
tolife  00  oermno  silreatre , 


» se  polen  las  plomas 
Foniendo  en  órdeo  sus  bienes» 

La  triste  y  hermosa  Tirsis , 
Gloria  deí  siglo  presente, 
¥  dice,  Tieotio  que  el  uno 
Se  lanza  sediento  al  i^lts  : 
•  Pajarito  que  vas  a  la  AmqIOi 
»  Debe  y  rOule.» 

Lleno  de  música  j  gOXOí 
Parle  lijero  y  alegre 
Al  otro,  que'  le  recilw. 
Aleando  cuando  vuelve. 
El  |iico  mete  cu  el  agua 
Tan  apriesa ,  que  parece 
Que  apénas  de  agua  se  harta 
Por  volver  á  quien  bien  qilicre 
•Pajarito  que  vas,  etc  i 

T  lá«  petiüamieflio  mió. 
En  mis  suspiros  ardiente* 
Vé  sin  quemarte  las  alas 
A  visiUr  á  mi  ausente  : 
Mata  b  sed  co  sus  ojos, 

V  aaira  bien  to  que  bebes, 

9ae  en  ellos  nei6  ni  «lila 
quizá  mi  ^ManocM. 
«  Palailu»  qoa  «aa,  «ic> 

CatcbiM  j  (pnraM  cteiBpra 
ba  11»  qp»  anor  tes  «McCa 

Eli  el  canto  qoe  no  aprenden, 

Y  que  JO  envidiosa  de  ellos, 
Finjíiendo  alegre  mi  muerte, 
Cual  cisne  cauto,  si  canta 
Quien  suspira,  y  quien  no 
«  Pajarito  que  vas,  etc.»  • 

Eo  la  teerza  da  galán 


Ciúe  su  pié  grillo  fuerte , 

Y  yo  le  tengo  en  el  alma 
Después  que  en  el  pie  le  tiene. 
Diíe ,  auiit<o  míe  te  basta , 
Que  ripin|iert^  las  paredes, 

Y  le  s  11  aré  en  mis  hombros 
Como  it  padre  de  mis  bienes. . 
«  Pajarito  que  vas  á  la  ItaMIie, 
•  Uebe  j  «ente.» 


iü4i. 
(AnAnimo.) 

— QoleB  dgere  qoe  la  ausencia 
Ctnsa  tMto  ta  qoiea  bien  ama , 
MI  Irmesa  to  deaniente , 

En  quien  veri  que  se  engaBa. 
Aosenle  en  el  Tajo  vivo, 

Y  allá  me  tiene  mi  alma 
En  sos  tértiles  ribers» 

El  salobre  Guadiana. 
Crecen  mas  con  el  ausencia 
Mi  fuego  y  mi  confianza  ; 
Qtie  la  memoria  imporiona 
Mas  mi  sentido  levanta* 
Ayuda  la  soledad , 
Entre  esias  sierras  iogratar,  •  * 
A  mis  voces  y  é  mi  llanto, 
A  mis  quejas  j  i  mis  analaa; 
Solo  COI)  voz  mentirosa 
Me  responden  y  me  engañan , 
Formada  en  hondas  cavernas 

Y  entre  peñas  erizadas. 

Si  amor  digo,  amor  responden; 
Si  alma  digo,  dicen  alma ; 
jSi  Tir^,  responden  Titsi , 
T  ii  la  Ramo,  la  llaoMii. 
Anai^BcerátttSol, 
flará  najo  mi  esperania 
A  ais  prados,  ja  ain  flont, 
T  t  nis  agostadas  ansias. 
GtttóncesloBlhiaoseeos,  . 

Y  con  ellos  las  moataffas. 
Callarán  y  serán  modOi, 
O  reventaran  si  hahiati. 
Viendo  ('nt'iiirr<;  1,0  niis  plorias. 
En  aquel  día  que  aguardan , 
Por  entre  confusas  voces 
Daré  U  vuelta  á  mi  patria. 
Rompiendo  montes  mcieflMt 
Dilicultades  contrarias 

Iré  á  tus  brazos ,  señora , 
Por  mil  sendas  no  pisadas; 
Vendráste  tú  a  mi  rorrieudo 
De  gozo  y  gritos  bañada , 
Mirarás  lirme  mis  ojOS, 
Miraré  alegre  tu  cara ; 
Col  garas  te  de  mi  cuello^ 
Pendert^  de  tu  garganta  ¡ 
Harémos  los  dos  alegras ' 
Una  vida  de  dos  alnav.— 
Ansi  cantaba  McaaHo, 
Dándose  triste  esperaaxa, 
Respiraiido  de  sos  peaaa. 


mi. 

{Anónimo.) 

De  rodillas  en  el  suelo 
r relio  pide  la  mano 
A  la  hermosísima  Filis, 
A  quien  jamas  hizo  agravio 
Pero  la  ii^juria  del  tiempo 

U  UcM  eo  taatrisu  estado. 
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Que  con  lullatse  íiioceale. 
Se  humilla  como  culpido» 
Sin  fiar  de  la  razoo 
La  fuma  ilt?  su  descarjio  ; 
Qutf  sabe  (jue  no  apruvecba 
La  razón  j  mi  desdícbaiio, 

Y  que  suf  leu  las  dis|>ulat 
Engendrar  uuevos  engafioCf 

Y  (|ue  el  amor  las  mas  veces 
norii|)e  por  lo  mas  delgado, 
Huvendo  de  incnnveiiieotMi 

Y  de  vencer  porliaooo. 
Dejó  palabras  ociosas 

Y  tcMfó  luego  á  las  manos, 
Qw  ton  de  aniea  se  IcbIa, 
T  A  quien  dió  el  MMr  n  «reo 
Pira  casilgo  y  aiVeoia 

(te  las  que  no  naedes  taalo. 
La  liennoM  Filis  lo  aira, 

Y  coa  desden  y  netUt 
Mffi  I»  qat  le  concede, 
Rcimndi»  «tras  el  brazo. 
Mu  tirello ,  que  conoce 

Lss  reliquias  que  bao  quedado 
00  aquel  amor  que  olro  tiempo 
Sdieltó  su  cuidado, 
La  mano  le  tomó  luego, 

Y  brsámiolc  Ij  iiuuu, 

Le  djjo :  —  Fdis  licniKisa , 
Vencí  sufricndü)  amando  ; 
Que  es  la  mas  nuble  victuda  ■ 

Y  el  vencimiento  mas  raro 
Coa  que  el  amor  prt'vali  co 
De  su  euemiüo  y  conlrario. 
Mauo  bermo&a<  que  en  blaiieani 
Vences  al  iinu  alabastro, 

Y  eu  |>ar(es  la  san^ie  ber*ieul0 
Descubre  el  color  rosado ; 
Cuvus  dtjlicadas  venas 

Di  alando  herniosos  ramos, 
Uuesifün  el  color  de  ciclo 
Kulre  lo  rojo  y  lo  blauoo 
Larga  cu  cuauio  á  sac  iierfecia, 

Y  larga  para  mi  dafio, 

Y  para  i-l  bieit  basta  agora 
Eocoi^ida  y  cui  ta'oMiio, 
Ea  quieo ,  si  fuera  ver*"* 
Lo  que  Oiife  el  t ndgo 
Se  coooeiora  nü  mrte 
Bb  lo  Inkm  reo  lo  malo. 
DotMoee.  Pins,  asidas 
Sao  d  símbolo  mas  claro 
De  la  fe  pura  y  sincera 
Contra  quien  no  pueden  djfiog. 
Pues  no  se  borre ,  si-ñura , 

De  nuestras  paces  1 1  trato, 
Siíjuiera  por  el  testigo 
Que  nos  Tuc  prupiciu  y  gralO.~ 
ha  esto      (lue  venia 
Por  la  falda  oc  im  rthü/u 
Un  lobo  eiieendiilu  cu  luego 
Amenazando  .il  t;anj'l<i, 
y  corríeodu  á  sucui  relio 
Tonó  FiUs  sn  cayado, 
tocilandu  i  la  defen>a 
Los  [verros  <iui'  están  ladrando; 
y  volviendo  el  rostro  beroioso 
Con  aviso  y  sobresalto, 
A  Urelio  maada  que  siga 
Calhodo  luego  «na  paiot. 
QMllolaoboSMídt 


S.t  ^rle  —  II.  Fhr  4a , 
nmmtsn,  etc.—  lu  WtmMCf 


i  US. 

Sobre  moradas  violetas, 
Que  uu  llorido  pra^lo  esraaliaD  ■ 
Adonde  un  si  u  rail  o  mirto 
Apacible  sombra  causa, 
Y  parte  en  mil  arrojucloS 
Una  fuenleciila  clara 
Las  corrientes  cristalinas 
Que  de  una  alta  sierra  bajao, 
Seniadj  rsiá  una  pastora 
Descompuesta  y  descuidada^ 
Aonaue  no  de  los  cuidadoo 
Oue  le  atormentan  el  alma. 
Desdenes,  ausencia  f  cdM 
Su  soledad  acompalliao ; 
Que  cuanto  tiene  delaolO 
Todo  la  ofende  y  la  cansa : 
El  cielo,  las  flores  bellas, 
Clara  Aienie  j  verdcaplaBiaa. 
¡i  aba  loa  ojos.  onetefldM 
M  pecho  00  celoso  labio 
Loa  Kiolanderea  asolea 

B«leleto  j  la  tierra  aMano. 
■oreeNlaa  le  enojan, 
Dooallo en  flores  sl>  pasan, 
1  l|oeda  el  color  morado 
GoB  «pie  muere  el  de  su  cara. 
81  mira  al  irbol  de  Véims , 
Vuelve  mas  desconsolada , 
Pon|ue  ve  entre  el  verde  oscuro 
La  fruta  negra  y  amarga, 
Amargo  lloro  y  tristeza 
Entre  dudosa  esperanza. 
Quiere  quejarse,  y  no  puede; 
Que  en  ver  el  curso  del  agw. 
Es  tanta  la  de  sus  ojos 
Qoe  las  raxooeo  lo  ataja. 

{Fhr  ée  nmmm,  f .«  f  t.>  Mfie.  —  ÍLfítrAt 
ttriot  y  natm  rwBaMSM,  Olb—  It.  fíiMumtt  n 
§ntT*t\ 

1544. 

Las  friat  nieves  y  vientos 
Su  fuerza  v  rigor  aplacan , 
Constreñidos  por  el  tiempo 
Que  es  el  que  todo  lo  arnlm, 

Y  alegres  los  pajarilU»^ 
Aiaiiici.'iii  r  I  alborada , 
Cuo  sus  sonorosas  voces 

Y  músicas  concertadas. 
El  cani|iu  tsU'ril  v  soco 
Por  las  lenihirs  lieladas. 
Muy  alegre  re\erdece 

Y  muchas  flores  i  sniallaO} 
Del  mi,  nio  cnl  ir  si>  viste 
CuaUluicr  géiieru  de  plantas; 
Centenos,  trigr>e  y  avenas 
Crecen,  florecen  y  granan; 
Los  corderos  y  cabritos 
Hacen  brincos,  corren,  baBaO, 

Y  en  los  charcos  y  iagnoaa 
Cantan  las  parieras  ranas. 
Tudas  las  cosas  del  suelo 
Esliu  muy  recocliadas, 
Goaaodo  dd  fenilnelo 
Sioairmariadoi 
Solottutrialei 
Con  innomera 

Y  queias,  qoo  fOOipO  d  ddO» 
Deja  de  sosar  booaoao» 
Gonbatido  del  lonueolo 

Y  perdidas  esperanzas. 
Llora  el  pasauo  sosiego 
Coo  penas  descoocerudas, 
EchaA»  Jome  4  «konafo 
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Bajo  nna  rncombrada  baya , 
^o  por  huir  el  calor. 
Que  en  otro  mayor  se  abrasa , 
por  (literlir  la  memoria 
ue  es  del  efecto  la  causa, 
on  el  aire  que  blandea 
D«  la  alia  luya  las  ramas, 
El  murmullo  qtie  anda  &  vuellaf 
Enlre  las  corr»eiiies  rauda» , 
Deshaciendo  el  remolino 
De  las  represadas  aguas « 
Lo  que  loma  por  reuiedio 
Hace  incorable  la  lla(;:i ; 
Y  en  vez  de  causarle  alivio, 
Has  le  aqup]a .  allige  y  daña. 
Arrebaiado,  Impacieiile 
De  ver  que  no  awrovecliaba 
Moguna  cosa  del  suelo 
Para  aliviarle  la  llat¡a. 
Asió  de  on  losco  rabel 

?ue  pendía  de  una  rama , 
sin  curar  de  templallo 
£u  él  sus  versos  cantaba. 

{Flor  de  romantet ,  1 .»  »  ?.•  pirte.—  It.  Ftor  é» 
rtno$  y  nuftoi  ronamíti ,  ele—  il.  V^mMctro 
gneret.) 


1M5. 

( Anónimfi.) 
—  ¿Dónde  esUs.seúora  mia, 
me  no  te  duele  mi  mal? 
i  DO  k>  sabes ,  señora , 
O  eres  falsa  y  desleal. 
De  mis  pequeñas  bcridas 
Compasión  solías  mosirar* 

Y  agora  de  las  moríales 
Ño  liencs  ningún  pesar. 
¿Cómo  acadiáic  iilo  mt'nos 

Y  me  fallaste  en  lo  mas?  ♦ 
Que  eo  los  mayores  peligros 

.Se  conoce  la  amistad. 
El  crisol  de  las  verdades 
Suele  ser  la  adversidad. 
i,En  qué  memoria  ocupadn. 
Tan  sorda  i  mi  llanto  estás  f 
Acuérdeme  bien ,  si  penas 
He  dejan  bien  acordar, 
ue  en  oti  tronco  de  on  aliso, 
ae  el  Tajo  bañando  está , 
r.uando  yo  era  mas  dickuso 

Y  tü  mas  firme  y  leal, 
Escribió  ta  mauo  no  dia  : 
«  Yo  le  doy  mi  Ul>erlad , 

>Y  intes  que  de  ti  la  mude, 
•Tajo  el  curso  mudará. • 
Rio,  vuelve  atrás  lus aguas, 
Pues  la  fe  se  vuelve  airas.  — 
Aquesto  Tirsidccia. 
Cantando  en  su  soledad 
Memorias  de  su  señora, 

Y  testigos  de  su  mal. 

{Flor  de  romneei,  jr  S.»  p»rtc.—  It.  Flor  de 
rarlot  f  mmevtM  rcmtiuci ,  etc . —  II.  í'amaMt  ero 
gncrtl.) 


1546. 
[Anónimo.) 

A  tas  desdenes,  íngrala , 
Tan  usado  está  mí  pecho, 
Qne  de  ellos  ya  se  austeiiia 
Como  el  áspid  del  veneno. 
En  tu  amor  pensé  anegarme , 
Pensé  abrasarme  en  tu  fuego ; 
Mas  ya  no  temo  á  tus  brasas, 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 
Tonuculas  me  son  bonanzas , 


Y  duros  naufragios,  puertos; 
Como  simple  mariposa 

Por  lo  que  me  mata  muero. 
Digiero  va  lu<  desdenes 
Como  el  avesinii  el  hierro. 
Aunque  en  los  mios  no  se  halla 
Causa  por  do  los  merezco ; 
Pero  basta  ser  tu  gusto 
Para  que  couflese  liabellos; 
Que  aunque  con  obras  me  ofendes, 
No  en  |)etisa miento  te  ofendo. 
Pasados  son  dos  veranos , 
Para  mi  siempre  es  invierno  ; 
Los  árboles  reverdecen, 

Y  yo  siempre  mnstio  y  seco; 
Revislfiise  d 'esperanza. 

Yo  d  'esperar  desespero ; 
Llevan  dulcísimos  írulos. 
Yo  amargos  susnirxs  llevo  : 
Al  fin,  es  mi  vulunlad 
Veleta  para  los  vientos ; 
Hiele ,  ventisque  y  granice  , 
Que  yo  no  quiero  oiro  tiempo. 
Porque  para  resistirle 
lluy  buen  pellico  me  tengo 
Guarnecido  de  paciencia 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lunas 

Y  no  hav  mudanza  en  los  tiempos ; 
Siempre  las  veo  menguantes, 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Twlas  las  cosas  se  mudan 

Y  tú  no  mudas  de  inlenio. 
Siempre  muda  á  mis  razones , 

Y  siempre  sonla  á  mis  ruegos. 
Aimque  no  quiero  mudanzas, 
Qu'en  tu  condición  bien  creo 
Uue  cuando  acaso  le  mudes 
Será  de  desden  á  celos ; 

Y  habiendo  de  ser  asi. 
De  tal  mudanza  reniego, 
Qu'es  mejor  andar  con  quejas 
Que  padecer  mal  de  perros. 
Tanipoco  favores  tnyos 

Los  quiero  ni  los  pretendo , 
Que  se  ha  estragado  ya  el  guslO» 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueño  algún  bien  , 
Como  es  ordinario,  en  sue&os. 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 

¡  Mira ,  cruel ,  qué  me  debes , 
Pues  no  sufro  aun  cuando  duermo 
A  tu  disgusto  mis  gustos, 

Y  en  los  luvos  me  desveto ! 
Al  fin  mis  deseos  vistos 

Es  ver  lo  que  tus  deseos: 

Y  quiero  lo  que  tú  quieres . 
Pues  no  quieres  lo  qne  quiero. 

{Fl»r  de  rommeet,      }  5.*  pjrle.  —  ll.  fi^m*- 
cero  general.) 


1547. 

Presta  la  venda  que  tienes , 
Amor,  á  la  bella  nina  . 
Para  que  cubra  los  ojos 
Co«)  que  da  muerte  y  da  tida. 
Los  mas  libres  corazones 
PreiKle  con  sola  una  vista , 
Los  mas  soberbios  sujeta  , 

Y  los  mas  firmes  derriba. 

•  Y  aunque  muriendo  vivt, 

•Goza  de  gloria  el  alma  que  cautiva.» 

Si  no  quieres  de  tus  flechas 
Gozar  solas  las  cenizas, 

Y  que  de  tas  tiernos  brazos 
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Te  quite  el  arco  j  le  nna, 
néjale  la  banda ,  j  bate ; 
BeHkle  ooulu  6  te  librti 
Qae  iM  baj  4|pte»  hoi  ie  n 
be  cuanto»  MI  «Job 
«V  Moque,  Me.» 

Ho  ha;  zagal  e«  •!  

De  noble  6  de  b^Ja  HtlM, 
Oniaieftal^MUnM 
Ho  iraiga  en    rostro  eaertla. 
Do  h)  qoe  lai  almas  mftvm  ' 
Salea  al  rostro  lu  |tiMM, 

Y  por  los  ojoa  descubrea 
Lo  qoe  los  «ajM  lattiam. 
c  Y  aunque ,  etc.a 

No  té  (|ué  ae  tienen  ellos 

?ue  parece  que  «nbeehitao  : 
ieoen  un  susto  de  mi«l 
Qoe  para  él  mas  es  acíbar,  • 

>  ñus  con  tas  hebras  de  019 
QuVn  lodos  los  toman 
Coi)  liherladcs  qiK-  ata 

Y  vülunlailes  que  liua. 

«Y  aunque  niurieiiUo  fita, 
•Goza  üc  «loria  el  alnia  qaecaoihra.» 
(Flor  Je  ramaxret.  4.*  y|.*pan».  — Ib 

1548. 

{An6nimo.) 

—Escóndele  en  lu  cabaüa, 
SírraDu ,  y  cierra  la  puerla  ; 
Que  viene  sin  «eiida  el  ciejjo 
Desde  la  corte  i  la  aldea. 
Ningún  serrano  se  rscijia, 
Ni  serrana  la  mas  ilíi  stra. 
Si  él  con  la  vista  le  alraii/.a. 
Que  no     hicrai)  sus  flechas» 
«Y  en  haciéndola  presa. 
>E!  arco  y  alas  bale  eos  pn 

No  tiene  fuerza  el  acero» 
Ni  aprovecha  resistencia , 
(^e  trae  pumas  Je  diamantes, 

>  en  el  arco  cuerda  nueva; 

Y  ai  ana  vex  él  le  lira. 
iGaáfdate,  serrana  bdla, 
ttoe  en  Manda  cera  conrierte 
Pecbos do  braaee  y  de  piedra! 
«V  «ihMleiMlo,«te.» 


Coa  d  ñas  hmttilde  mezcla, 

Y  coa  bravo  pecho  abate 
Las  cervices  mas  enhiestas. 
Bs  caiadur  tan  seguro , 

Qoe  quien  mas  hu)e  su  diestra. 
Con  mas  presteza  le  alcanza, 

Y  mas  nreslo  de  él  s<'  venga, 
«  Y  en  nacieiuio  ,  ele.»  — 
— Z:ipb  ,  [.ngarie  el  délo. 
Dijo  ia  $<^rratia  bella  , 

Ki  aviso  de  estas  cosas;  > 
Dichoso  suceso  tenga». 
Ya  conoce  aciue^i.'  |>eeliO 
Cmi  tiempo  sus  falsas  tretas ; 
Mil  U'ras  meicla  con  burlas, 

Y  eotre  las  burlas  mil  veras. 
tY  en  haciendo,  etc.» 

Del  centro  de  mis  caidados 
Bob6  la  Du  rica  prenda. 
Arrojada  en  el  olvido 
Con  guerra  de  falsas  presas. 
Dentro  en  mil  owiaonas  vivas 
Estío  las  cealusmiertu : 
Psga  al  An  como  tiatdor ; 
Qaün  le  sirve,  poeo  medra. 
«1  ca  baclMMb,  ele.  — 


Ó  AMATORIOS. 

1849. 

(AnitOmo.)  ' 

Descolorida  sagala , 
A  quien  tristezas  bicirrott 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abril  desalloaipt; 
Toda  la  aldea  BMUMOva 
Taa  ndaecMloo  «sireM, 

Y  dteea  que  laaio  OMl 

b  4d  akaa  y  aa  del  castpo. 
81  ja  vaesira  condidoa 

Y  vwstros  ojos  risoefios, 

Ele  mataban  de  alegría  , 
tía  de  irisleta  muertos; 
SI  ra  00  salís  al  baile , 

Y  w  repique  del  pandero 
Decis  que  lañe  i  difunto, 

Y  que  es  campana  de  entierro; 
Si  cuundo  todas  las  rno/ns 

Van  al  campo  á  coger  berros, 

Y  el  despojar  ile  su  fruta 

A  los  lemiiranos  almendros. 

Os  esUis  en  vuestra  choza 

En  un  oscuro  aposento. 

Que  auiH]ue  el  sol  eblá  con  voi 

tstá  de  unlies  culiierlo, 

¿Quién  ha  du  ti^ilicr  ime  no  (lij^a 

Que  os  quejáis  del  lauo  izquierdo, 

Y  qoe  tan  poco  os  conozco. 
Porque  tan  poco  os  merezco, 

Eie  os  dejo ,  j  busco  mi  g 
I  Miles  qoe  no  le  teago ; 
T  *p»99f  ratos  burtedes 
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Y  qoe  talo  aal  raceta  alaa, 

¥  vos  peor  vaestro  cuerpo, 
Poespor  pafgarle  de  amor 
Le  da»  Jarabes  de  celost 
Despertad ,  xaoala  mía , 
De  ese  proAudoiUaaeiO» 
Qoe  la  aldea  memWee, 

Y  me  mira  mal  mi  suegro» 
Para  el  dia  que  pongáis 

La  tteila  planta  eo  el  sudo , 
Os  tengo  verdes  servillas, 

Y  mi  propia  boca  os  tengo; 
Sayoelo  de  grana  blanca 
Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo , 

ue  mas  de  cuairo  os  le  enviilir:i, 
aun  á  mi ,  que  le  pos-  o. 
Tendréis  /.arciJIo»  de  vidrio, 

Y  DO  los  quebréis  os  ruego , 
Que  son  palabras  de  vidrio 

Y  lus  quo  duy  uo  la^ quiebra; 

Y  si  no  pensáis  cobrar 
Salad, por  quiefl  vo  la  pierdo. 
Dadme  el  mal,  señora  mia , 

O  partimofle  por  medio ; 

test  euferma  habéis  de  estar, 
Mr  ce  que  esté  yo  eufermo ; 
Tos  ao,  qae  sois  alma  mia. 
Yo  il,  qae  sor  weHra  cwrfM* 


I8W.  . 

( Anónimo. ) 
El  pastor  que  de  Pisucrj?! 
r.ans3<las  tiene  las  aguas 
t)e  coiiuiles  hlenipre  penas, 

gtie  penas  á  penas  caucan  ; 
jjos  las  ujus  al  suelo , 
Vuelta  la  color  en  l>i  ,<sa  , 
Escucha  a  ^u  (Mnisaiiiu  iilo, 
Quede  esla  hucrie  le  lialila  : 
—  Perdido,  ¿  que  encamo  cstcl 
¿En  qué  tu  vida  se  gasta? 
íCmü  ba  sido  esta  bebida, 
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One  te  ba  eiiliecbiuJo  el  alma? 
¿Qué  sueño  es  csle  <¡uc  üuenne<«, 
Oue  i  despertarte  no  bastan 
Razones  que  le  aconsejan , 
M  daños  que  te  auieDazaii? 
¿  Qué  pretensión  e»  la  lu;a  ? 
4  A  qué  lio  tiendes  las  ala»? 
.  Que  mas  de  fortuiia  «juieres, 
i)  qué  venturas  aguaruaüt 
jCu^udo  caerás  «rii  la  cuenta? 
¿Cuando  vens  (|ue  le  engañan 
Ciegas  ini3(;ii)acione» 
Qae  á  lo  pusible  le  llamau? 
¿Tan  lu  aniitia  es  la  ruriuna? 
¿Tan  favorecido  te  baila» 
Que  piensas  sacar  viclorla 
De  diliculladi»  tantas? 
Uira  cuanto  bá  que  entre  mudo* 
Todos  loB  momeoloft  audao 
loclinando  la  cabeza , 
Gomo  quien  el  golpe  aguarda. 
Uira  las  veces  que  has  visto 
Llegarle  á  la  boca  el  agua , 
A  la  garganta  el  cucbillo, 

Y  ya  Ta  muerte  tragada  ; 
Mos  llegan  falsos  socorros, 

Y  medio  vivo  te  saca<i. 
Que  por  matarle  de  imevo 
La  roetü»  vida  te  guardan  r 
O  por  ventura  le  avisan 
Todas  estas  amenazas, 

Qne  pongas  lu  v»da-en  eohro. 
Pues  siempre  no  ban  de  ser  falsas. 
—  Importuno  pensamiento. 
Responde  el  pastor,  acaba 
De  dar  tardíos  consejos, 

Y  pues  callar  me  ves,  eall». 
Fuiste  tú  quien  me  engañaste  i 
Metisteme  cii  la  celada, 
¡  Y  dasme  voces  ahora 

ue  sin  la  vida  me  hallas! 
chada  esü  ya  la  suerte. 
Con  ningún  temor  m'  espantas ; 
Háleme  amor  norabuena  , 
Siendo  Amarilis  la  causa.— 

(Xaobical  ,  Sepmdn  farte  del  Kommcero  ¡encr.tl.]  ' 


!5St. 

( Anónimo.) 

—Alegre  vaelvo  á  gozarte, 
Dulce  fuenteeilla  clara , 
Donde  mi  pas'ora  bermma 
Su  rostro  mi  tiempo  b.iñaba  : 
Tres  años  bá  que  le  vi 
Correr  por  aquesta  fal>la 
D'este  monte  alio  y  soberbio 
l\3i  que  mi  propia  esperanza. 
Aqui  Roc^  tus  favores, 
Aqui  cautivé  mi  alnva, 
Y  en  esle  propio  lugar 
He  de  volver  a  cobrarla ; 
'  Qac  cual  de  perro  mordida 
Que  me  ba  dañado  con  saiVa, 
Quiero  sus  pi  los  poner 
Para  que  sanen  mi  llaga. 
Aqui  el  blanco  álamo  veo. 
Los  olmos  verdes  y  zarzas 
Que  con  enlarados  ramos 
Tornan  á  la  fuente  clara; 
Aqui  las  aves  escucho, 
Que  otras  veces  aguardaba 
Que  á  mi  pastor»  hiciesen 
Coo  dulce  canto  la  salva. 
A  lodos  atento  os  miro , 
y  en  nada  hallo  mudanza  ; 
Sin  duda  retrato  sois 
De  la  que  estable  me  aguarda. 


Desde  hoy  mas  siempre  os  lendró 
Cual  iris  en  mis  deagracias , 
Pues  tras  larga  aus<'iicia  v  triste, 
Me  mosirau  alegre  entrada. 
Truhanes  sois  de  mi  gusto, 

Y  de  mis  memorias  alma  , 
Que  con  solo  vuestra  vida 
Volvéis  á  resucitarlas. 
Tomad  siquiera  mi  lengua, 
Kn  esia  ocasión,  prestada , 
Para  darme  el  parabién. 
Porque  solo  lengua  falta. 
Llamaréis  mi  bien  ron  ella. 
Que  |)or  ser  bien  solo  larda; 
\  el  bien  si  de  presto  viene , 
Es  por  dar  gloria  colmada. 

Y  así  por  a^uar  el  gusto 

Y  el  fruto  que  mi  alma  aguarda. 
Quiere  amur  darme  la  flor 

Iaiu  aquesta  a^ua  regada  ; 
Que  después  de  haber  temido 
Kl  i>erder  mi  premia  cara. 
Cuanto  mas  cerca  me  veo , 
Vengo  mas  á  desearla. 
Sin  duda  que  es  el  amor 
Nacido  de  avara  casia , 
Pues  se  aumenta  mas  su  sed 
Con  aquella  que  la  causa. — 
Decir  quisiera ,  y  no  puede 
Mas  el  pastor,  porque  el  agua 
Que  de  sus  ojos  venia 
Knturbia  la  fuente  clara ; 

Y  viendo  acercar  la  noche, 
necogió  sus  pobres  cabras, 

Y  entre  esperanza  y  ien>or 
Se  rerngió  a  su  cabaña. 

(NiDRiGiL.  Sfgvtida  ptrtr  dtl  fíemtiafern  grarnUJ^ 


(  Anónimo. ) 

Orillas  de  un  claro  rio , 
Cuyas  n^árgenes  sagradas 
Entre  otra  fresca  arboleda 
Diversas  flores  esmaltan. 
Gozando  de  su  frescura 
distaba  cierta  mañana , 
Cuando  turbó  mi  sns:pgo 
Una  novedad  extmña. 
Nolé  en  las  plantas  y  flores 
Maravillosas  mudanzas : 
Cobraban  color  las  flores 

Y  nuevo  fruto  las  plantas ; 
FA  sol  eclipsó  la  luz. 
Detuvo  el  rio  su  plata , 

Y  el  céflro  embelecado 

Se  suspendió  entre  las  ramas  ; 

Y  deseando  saber 

De  tal  novedad  la  causa , 
Tendí  por  el  prado  amono 
La  vista  medio  turbada ; 

Y  aunque  la  perdí  del  lodo, 
Al  resplandor  de  sus  llamas 
Vi  una  pastora  divina, 

De  tales  milagros  causa. 
Eran  sus  madejas  rubias 
Del  oro  fino  de  Arabia  , 
So  frente  blanca  y  herniosa 
Como  Diere  no  pisada , 
Sus  cejas  graciosos  arcos 
Por  donde  el  amor  dispara ; 
Sus  ojos  talca ,  que  el  sol 
Toma  de  ellos  su  luz  clara. 
De  divina  proporción 
Era  su  nariz  mediana . 
Donde  nos  descubre  amnr 
De  su  alcázar  dos  ventanas. 
Hnbis,  ó  finos  corales» 


Eran  sus  labios  de  grtna , 

goe  descuhreo  ricas  periat 
ntre  la  color  roar-da ; 
Sos  DM'jiiías  ticas  eran 
Cristal  V  lecbe  cuajada  $ 
8u  cuello,  firme  colana  • 
Que  este  cielo  sostfiiiaba ; 
Sus  manos  blancas  j  bermusaa* 
Largas,  Usas  j  lomeada», 
800  de  Mrai  soberano , 
«  «llM  ■arOI  UsiffHal». 
Yo  pues  que  la  vt  adir 
De  una  didiofla  cabtHa, 
QaUen  besar  el  suelo 
MWte  olla  puso  las  plaatas ; 
T  prPOORlando  qoiéu  era. 
He  dijo  con  mucha  gracia  :  * 
— Soy  nna  pnsinra  trlsic, 
Bn  amores  desdichada ; 
Siempre  el  tien»|)0  es  mi  COOlfWlOt 

Y  dfshncíí  mi  psperaní», 
Tn^tp  imáp-n  de  íorluna  . 
Firme  en  esio,  auntjup  voltaria. 
Un  amante  me  persigue  , 
Haciendo  fuer»  ú  im  alma, 

Y  esla  excusada  poi  i  ,i 
Es  lazo  de  mi  garnanla. 

Fl  piensa  nuo  es  otro  Apolo. 

Y  á  mi  su  bafiie  me  liaait 

Y  no  me  rut-lvo  en  laorcl, 

Pornne  esioy  desbecba  e«  «gm.  • 

A  tal  tormento  me  fueru 

Alguna  estrella  contraria 

Que  tuve  en  mi  nacimiento 

Por  guia  de  mis  deaoraciai.  — 

Es|>antado  de  oir  taT, 

Al  Tiento  pedi  «as  alas, 

Porque  senti  que  sus  rayoa 

Alma  j  cuerpo  me  abrasaban. 

(ltAi>»wu.,9«tiHUlm  parle  del  Romancero  gCMC 


4883. 

{AHónimo.) 

Lovejulaamias, 
iM  ralle  alegre. 


«9 


MHARCtt  EROTICOS  Ú  AUATOitlOS. 

Ro  dice  aquí  la  modaoca, 

ala  fa  de  sai  esperanza 
que  Mas  aegura  fue . 
c  Perdida  la  be  > 

Cuando  Iras  la  f.-  perdida 
OKidada  y  perscí^nnln  , 
ÜVsla  mi  rchfldc  ri.li 
•Veiipadii,  il.  cii-  podre: 

«l'-  r.lidj  h.>  la  fe, 
»r<Tdiil:i  In  hf.  t 


— ^  .  1  quejosas , 

Slo  raioa  penUdis  siempre ; 

EBwcail  paeiar  sin  agri<\ios 
o»  OMMUSIl  y  os  goliiernc; 
ya  no  puedo  miraros 
ues  Que  me  miro  ausente. 
QHUido  el  alma  del  pastor 
Está  sin  gusto,  iK>  tiene 
Bien  que  esperar  el  ganado , 

Su'en  males  trocó  sus  b  enes, 
onaics  son  las  desdichas 
Cuando  el  qu'estoriiai  las  puede • 
Por  hado  que  le  persicue. 
Le  pesa  que  se  remedien. 
Un  pastor  aue  fué  del  TaJo, 

Y  en  la  orilla  d'Ebro  tiene  ■ 
Ca))ariii  humilde,  asi  dalia 
Del  mal  largo  cuenta  breve; 

Y  al  despedirse  del  rio. 
Templando  i  son  «Ufercate 
Su  rabel  descouceilad», 
G«NA  coal  dsiie  que  nnefa, 

«Perdida  lie  la  fe , 
«Perdida  I]  he.» 

Au<;('ncia,  madasira  fícra 
De  la  fe  mas  verdadera  , 
81  es  mndanra  de  tercera 

Y  se  encoció  con  mi  le, 
■  Perdida la  be.* 

PorqMPMtaeam 


4884. 

(Ariíntmo.) 
l'na  bella  paslorcilla , 
De  doce  años  no  cabales , 
Tierna  edad,  hermosos  ojo», 
Vi\o  retrato  de  un  ángel , 
Herida  de  uu  tierno  amor. 
Dejando  a  su  anciano  padre,  . 
Desgreñada,  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Ganga. 
Kl  cabelUf  de  oro  floo 
Hebra  ii  hrbra  esparce  al alr0« 

?uc  al  Sol  eclipsa  sus  rayos, 
uno  solo  alumbra  el  valle :  ' 
Una  piel  lleva  veaiida 
De  00  eae,  leMIa  en  sangre, 
Sobre  ana  corta  sayuela 
De  un  grueso  sajal  de  herbaje ; 
Oescalxa  va  por  la  arena , 
jestaninado  ei  iiié,  deshace 
lf>fw» Uerra, y  queda  délo, 
81  el  cMoen  la  Uerra  cabe. 
M  «tíos  bellos,  serenos , 
ileeliOB  los  lleva  dos  mares. 
Vertiendo  divinas  perlas 
Entre  arroyos  de  cristales ; 
A  voces  dice  :  —  ¡Cruel , 
Por  el  cielo ,  qne  me  aguanles ! 
Oyeme  :  ¿por  qué  me  ofendes , 
Pues  no  me  ofende  el  buscarle  7 
¿Cómo puedes,  di,  enemigo. 
Romper  el  pleito  homenaje? 
¡Mas  á  quien  f;ill;i  b  fe. 
No  es  nuiclio  a  pal  ibras  fallen !  t 
Mis  su';(iiros  Tan  tras  tí, 
¡Ay,  que  temo  no  le  abrasen! 
Mas  no,  que  de  iiielo  eres, 

Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  i  ser; 
Pero  ya  ne  enseñas  tarde, 
Peeeqm  caando  pude  fnl 
Maoda  cera ,  y  i6  diaiiiattle.-U, 
Corrida  de  aquesta  saerte 
VI6,  del  rio  k  la  otra  parle, 
8a  Ingrato  pastor  qne  buye, 

Y  Iras  41  ae  arroja  al  Gan^^e. 

OtM»fitAL,S*ttiiiéti  parle  Utl  Rntanetro  feat- 

nal,  ale.) 

4888. 

(  Kiiónimo.) 
Los  diamantes  de  la  noche 
La  blanca  aurora  cubría. 
Con  tornasoles  dorados, 

Y  con  doradas  cortinas  : 

Ya  las  sombras  tenebrosaa  -« 
Tiernas  luces  esparcían, 
Enriqueciendo  los  campo* 
Con  aljófar  y  con  risa : 
Ya  los  caballos  de  fuego 
Laceros  de  nieve  pisan . 

Y  el  níAo  sol ,  entre  anelioSf 
Hicia  el  oriente  los  gnia ; 
Yalasmai; 
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400  nOlANC£RO 

A  saludarse  salían : 
Ellos  restidos  de  piala, 

Y  ellas  de  nácar  vcsiidas ; 
Ya  sus  amorosas  quejas 
Cantaltan  las  avecillas. 
Porque  se  duerma  la  noclie, 

Y  porque  despierte  rl  día  ; 
Ya  lus  árholt'S  sus  freiiles 
A  la  sania  luz  humillan, 

Y  en  los  espejos  del  rio 
Se  componen  y  remiran ; 
Ya  el  betisal  sul  saturado. 
Porque  sus  márgenes  piula. 
Perlas  y  piedras  preciosas 
En  fuentes  de  plata  en\ia  : 
Cuando  al  prado  sale  Flora , 
Dando  luz  y  nue^a  vista 

A  las  plantas  y  ú  las  aves, 
Al  sol  y  á  sus  maravillas. 
Vióla  el  pastor  que  la  adorn  , 
Dando  vida  a  cuanto  pisa  , 

Y  porque  e{  sol  la  envidiasa 
Esto  le  canló  en  su  lira  : 

Cantare  iüo. 

c Flora,  mucho  deben 
•  Al  sol  las  llores ; 
I  Pero  mas  á  lus  ojo* 
•Que  son  dos  soles.  • 

Da  «I  sol  ú  los  campos 
Kntre  flores  varias , 
Mosquetas  de  nieve 

Y  rosas  de  grana  ; 

Y  entre  rayoa  de  oro 
Que  los  montes  bañan, 
Esparcen  sus  luces 
Jazmines  de  piala. 
Plata,  grana  y  nieve 
Le  deben  los  lunnlc^ , 
»Pero  mas  i  tus  ojos 
•Que  son  dos  sotes  • 

(Priwuptr»  f  (hr  4<  l»t  mfj«ret  roMMCCt.) 


•  1536. 

(Anónimo.) 
Ual  segura  /.agaleja. 
La  de  los  pardos  ojuelos , 
Grave  honor  de  los  azules, 
Duicu  afrenta  de  lus  nebros  : 
Si  de  poco  amor  acusas 
Al  que  eslima  sus  deseos, 
Quien  envidia  por  d:choso 
Le  juzgarás  por  grosero. 
fio  de  su  amor  d>  sconfíes. 
Que  será ,  con  falso  acuerdo , 
Confesar  que  no  te  adora. 
Negarle  el  enlendíniíenlu. 
Si  le  favorece  tanto 
Tu  divino  rostro  bello, 
i  Cómo  lia  de  errar  quien  en  lodo 
Tiene  de  su  parle  al  ciclo? 
Medrosa  estás  de  tu  cara. 
Que  no  hay  eu  el  ¡'iglo  nuestro 
Paia  lu  beldad,  ventura  , 
para  tus  virtudes,  premio. 
Zagala  ,  pni>s  que  a  lu  amante 
Causas  desmerecimiento, 
Si  está  loco  con  favores. 
Hazle  con  desdenes  cuerdo. 

(Priimtrrrti  y  flor  ir  Iom  mrjoret  roma»cc\. 


1537. 

{Anónimo.) 

¡Ay  verdades,  que  en  amor 
Siempre  fuistes  dcsdicbadajt! 
Uuea  ejemplo  son  las  luias , 


GEiNERAL.  '' 

Pues  con  mentiras  se  pagán! 
Cuando  iralé  con  eng-iho« 
Tu  verdad,  Filis  ingrata, 
¡Qué  de  quejas  vi  en  tus  ojos'. 
Qué  de  perlas  vi  eu  tu  rara! 
i  Oh  qué  de  veces  le  dije , 
Cuaudo  á  mi  puerta  llamabas, 
En  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  al  corazón  no  llama  ! 
Mis  pastores  le  decían  : 

—  So  está  Falito  en  la  cabana  — 

Y  eslaba  diciendo  yo  : 

—  ¿Para  qué  busca  quien  cansa* 
A  lus  quejas  solamente 

Daban  respuesta  las  aguas ; 
Porque  murmuraban ,  Filis , 
Que  no  porque  te  escuchaban. 
Acuérdome  que  una  noche 
Me  dijiste  con  mil  ansias  : 

—  Déjale,  Fabio,  querer. 
Pues  <|uc  no  le  cuesta  nada. 

—  No  quiero  yo  que  me  quieras, 
Que  cuniu  anuir  es  el  alma  , 
Nunca  vi  mujer  discreta 

Que  bien  quiiJese  forzada.  — 
En  el  umbral  de  lu  puerta 
Reñíamos  hasta  el  alba , 
Tú,  porque  había  de  entrar, 
\'o,  por  no  entrar  en  lu  ca'>a. 

—  Casliguen,  Fabio,  los  cielos. 
Dijiste  deses|K-rada, 

El  fuegii  con  (|ue  me  hieijs, 

Y  el  bielo  con  (|ue  me  abrasas.— 
Porflasle,  hermosa  Filis, 

Todo  el  porliar  lo  acaba ; 
Que  ({uieii  piensa  que  no  quiere. 
El  ser  querido  le  enpña. 
En  el  trato  ni  en  el  tiempo 
Nadie  tenga  confianza , 
(^ue  Se  pasan  t>iu  sentir, 
^  se  sienten  cuando  pasan. 
Tanto  le  vii>e  á  querer. 
Que  juntos  nos  enodiaiian, 
La  luna ,  al  bajar  la  nocbe , 
El  sol ,  al  salir  el  alba. 
Los  prados,  montes  y  selvas. 
De  vernos  se  enamoraban; 
Verdes  lazos  a|)rehendiaa 
Las  yedras  enamoradas. 
Mas  bajando  en  este  tiempo 
De  las  heladas  montabas, 
Silvio,  lu  antiguo  pastor. 
Trajo  de  allá  tu  mudanza. 
No  perdiste  la  ocasión , 
Pues  cuando  yo  te  adoraba. 
De  mis  pasados  desdenes 
Quis  ste  tomar  vengau/a. 
Filis,  ya  muero  por  ti  : 
Conlieso  que  se  me  pasan 
En  lus  umbrales  las  noches, 
Los  días  á  tus  ventanas. 
No  llamo,  parque  imagino 
Que  has  de  responder  airada  : 
•  ¿Para  qué  llama  á  la  puerta 
Quien  al  corazón  no  llama?» 
Si  finjo  (|ue  no  le  quiero. 
Es  invención  de  quien  ama; 
Que  cuando  tü  no  me  miras 
llago  espojo  de  tu  cara 
Prendas  que  til  dubas.  Filis, 

Y  de  «|ue  vo  me  enfadaba, 
Agora  las  visto  y  pongo 
Sobre  los  ojos  y  el  alma. 
No  te  encarezco  mis  penas. 
Por  uo  dar  gloria  á  la  causa ; 
Dasia  que  yo  ta  padezca , 
Sin  que  It'i  tointm  venganza. 
No  quieras  mas  de  que  son 
Las  locuras  ü«  amor  lautas , 
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kM  piét  estamncM : 
Hm  coa  lodo  lo  que  digo 
Ho  ptoMo  teUme  palabra 


eo  eelM  qveae  avertgoaa 


amistades  íp.  acaban. 
(PriMrf r«  f  fot  de  hi  nujtrti  nmnett.) 


{Anónimo.) 
Vengada  la  hermosa  PiHf 
De  los  iJt'sJi'iu'S  (Jp  FabiOy 
A  verle  l)aja  á  la  :ililea  , 
Enrerma  de  an  di-st'ii<;:iriOt 
A  ruf'KO  de  los  paslort  s 
Baja  Je  '^u  monte  al  prado} 
Que  como  si^  ve  qinTÍ'ta 
Da  á  eiili'iider  (¡uc  \a  r<.ir¿aN 
Eso  misino  que  desea 
Quiere  que  la  estén  rogando ; 
Que  Mbe  al  gusto  los  prado» 
AoM»*,  ciinrurme  lo«  aiea. 
HuTÓse  Fabio  celoeo, 
Feñ-só  FaUo  bailar  lifrado; 
Pero  bav  estados  de  amor. 
Que  esta  en  el  remedio  el  t 
¡Oeadicbado  del  que  llega 
A  lleaqio  lao  deauialiado, 
One  lo  OMiao  loa  wawdloa 
uw  qoe  mMboa  queda» 
AlloTT  Pablo  rendido 
Viene  i  ver  ra  dueño  iugraiu, 
Alegre,  porque  es  amor 
Ea  Tas  vengantas  Tíllano. 
Mo  va  sin  galas  á  verte. 
Aanque  pudiera  eicus:irlo ; 
Mas  la  major  hormo^nra 
No  deja  eo  casa  el  cuidado. 
Lleva  de  palmilla  verd» 
Saya  v  sajuelo  liiiarro  , 
Con  pasamaiKM  de  plata  , 
Si  en  eilus  pone  las  manos. 
No  lleva  cosa  en  sa  cuello 
Que  Fahio  la  liuhitse  dado, 
Ponjiif  \ut  entienda  (pie  vlOM 
Memorias  úe  so  cuidado. 
Jojas  lleva  que  él  no  ha  visto* 
No  porque  le  ha  hecho  agravio. 
Has  ponpie  arpan  auientcs « 
ÜM  00  esti  srnro  el  caí 
Con  ooa  cinta  de  cifras 
Lleva  el  cabdio  apretado; 


Que  quieo  guau  de  dar 
So  vale  do  nil  angaioi. 
Bd  argentadaa  cMaalaa 

Lbtoocs  lleva ,  adoiinios 
De  que  quepan  talca  briot 
En  laa  ueiiueBoa  eipacka. 
Llegó  niis  a  la  aldea. 
Entró  eo  la  casa  de  PaMo; 
Los  pastores  la  reciben 
<'<iirio  al  i-cl  los  montes  alloa» 
Üaiido  perlas  con  la  risa 
Extieuue  á  lodos  los  brazos , 
One  gana  mares  de  amor, 
V  da  perlas  de  barato. 
Apenas  Fabitt  la  mira , 
Cu:iii<lü  á  un  tiempo  se  bafiorOO* 
El  alma,  en  pura  alegría  , 
Los  ojos,  en  tierno  llanto. 
No  hablaron  los  dos  )an  presto, 
Aunque  tos  ojos  hablaron  : 
Filis,  porque  quiere  mucho, 
Fabio,  porqoo  qoiere  lanío. 
Cuando  eo  esta  suspensioo 
Loa  dos  se  encuentran  mirando  i 
A  n  Itoapo  bulas  loa  ojao» 


Cono  que  minm  do  Aln. 
A  FSabio  ctífá  la  genic; 


Goal 


I  la  Icagoa  lalenllaa, 
81  ol  alma  no  üeoe  manoa. 

El  responde ,  j  se  disculpa ; 
Mas  riendo  cerca  los  brazos, 
Pide  cl  perdón  oreiidido, 
Qutea  ama  desengañado. 

|fyte«r<ra  nfwiálót  wi^éM 

1359. 

(Áuóaimo.) 
Los  pastores  de  Segura , 
Todos  juntos ,  cdanlos  son , 
Coronados  de  cipreses 
Caminan  de  dos  en  dos  : 
Entre  un  corro  de  xagaias. 
Mas  hermosas  que  no  el  sol , 
En  unaa  IbiMlas  andas 
Llevan  un  muerto  fiastof. 
Dicen  (jue  de  in.-il  de  celoi 
El  desdichado  murió. 
Enfermedad  que  se  eógaodra 
Solo  en  la  imaginación. 
A  labella  le  dan  la  tulpa, 
V  i  i«  lora  eandldon: 
Poes  padlamla  darlo  mi. 
No  quiso ,  jr  se  la  qoUd. 
La  mortaja  que  le  cubre 
Es  de  amarillo  color; 
Que  de  esta  color  se  viste 
Toda  desesperarion. 
No  lleva  rino  pellico 
Con  uno  y  otro  giroii ; 
Que  desnudo  va  á  la  lierra, 
Como  desnudo  nació. 
Tampoco  cavado  lleva , 
Que  es  d  scanso  ,  y  le  faltó ; 
Mas  si  el  morir  es  descanso, 
I  lesa  descinso  mayor. 
Üe  esta  suerte  le  llevaron 
A  otra  remota  región  , 
Donde  de  humanos  acentos 
laan  podo  oirae  voa. 

(MaaMna  f  jl»r  df  l«S  atemoro  iiMMiCCsJ 


1860. 


De  loa 


Moma,  madre, 
iiMOS  ojuelos. 


lAi  Dmo,  qoe  me  abrasa  el 
Blondo  nieve ,  v  ellos  fuego  l 
Cuando  atrevido  la  adoro 
Mal  pagado  j  bien  contento. 
Es  mar  i  mis  voluntades. 
Es  peñasco  k  mis  deseos  ; 
Mas  ya  que  dos  montes  miro. 
Porque  estén  mis  males  cicrtoa, 
A  ser  escuchado  parto 
Humilde ,  que  no  soberbio ; 
Mas  vuelvo,  viéndola  piedra, 
A  mi  confuso  silencio. 


136!. 

[Aiióitimo.) 

Zagales  de  la  ribera, 
Una  niña  se  perdió, 
Primera  gala  de  mayo, 
Aurora  afrenta  del  sol. 
Amor  la  viene  buscando, 
A  cacocharta  alegre  fof : 
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Cm  inH  «rdtnitM  dtWM 
■e  InosCormaré  en  amor. 

{CoHtarcUh.) 

«  Qoien  iNibiere  «tolo  l«  nila 

>Oue  «n  la  calle  m  perdió, 

•  Venga  luego  al  ainur  qoe  la  bnsm, 

tQjat  ú»  por  liaHaxgo  tu  veuda  y  ar|ion  • 


-1001.- 

(ÁiióiUme.) 

Ta  viene  la  iininavera 
Y  no  tiene  eii  el  ahril , 
Sino  en  la  beldad  de  l'ilis, 
De  la  tierra  un  üeraHn. 
Ya  viene  de  aquellos  rooQlcC 
La  cazadora  (;eiuil , 
Dejando  viva  i  la  Tiera 
Qae  llene  dentro  de  si. 
Los  despojos  de  la  cata 
Ealá  miraado  venir, 
A  sus  ojos,  ano  i  uno, 
A  sus  maooa,  mil  i  mil. 
Miréla  ,9  eoa  lahlo  nicdo 
BequiMode«Mr. 
Q«0  00  ae  anevo  é  bosearlos 
ueode  lé  que  me  perdí. 
Selvu,  si  veis  i  las  avct 
De  olear  y  de  jazmia , 
lalbrmadla  de  mis  aasM 
4¡eo  decir  qm  ;a  la  vf. 

^Prlm»tera  w  for  de  ramanfri.  —  |L 


1863. 

Agradecido  pastor, 

8ae  por  estas  selvas  mudas 
oardas  del  rigor  del  cielo 
Tus  cabras  y  tus  venturas , 
Pjra  que  dveo  las  mias. 
Dame  ui  palabra  j  jura 
De  que  siempre  seria  mió  t 
Pues  yo  la  doy  de  ser  luya. 
Jura  al  cielo,  que  primero 
FallarS  su  lumbre  pura 
Ooe  la  lealtad  i  mis  tnralMt 
Y  (H  se  obliune  á  qoe  la  ( 
•  |}iie  ai  la  le  le  dwav 
•De  GeUa  aeri  ekru  lá  ternura  • 
I  Ay«  4pe  00  podfAo  loa  llemiioa. 


iodar  la  fe  qoo  00  Ikoea, 

De  mi  amor  deoda  tao  josta ! 

Si  mueren  Carlago  y  Troya, 
£1  alma  no  muere  nunca  : 
Viva  yo,  si  vi\o  en  ella 
Eternamente  se(;ura. 

Y  estelo  )o  de  tus  ojos , 

Y  qiif  iiiiignna  entre  muclias 
Si'i  n  como  yo  tu  dui'ño, 

lo  seras  de  ninguna, 
t  üue  .si  la  fe ,  etc.  » 

1)1  conmijío,  que  son  feas 
Las  mayores  hermosuras, 

Y  no  las  mires  ni  bables, 
Ñi  de  véras  ni  de  burlas. 
Alihame  entre  ellas  siempre, 

Y  diles.  si  de  esto  gustas, 

8ue  merecea  mis  regalos, 
orno  callea  oils  locmoa. 
Kacrilwme  por  momentea , 
81  danoe  gasio  procoraa. 
Lo  qoe  00 10  *e  aeordaco 


Bateado  lasahoM  joolaa. 
aQwailaf»,oie«« 
^lo^ioaparleodi^ails 

Cooio  tArtoto  eaaadaa 

Sne  se  besan  y  se 
0  se  enreden  mas  las  V( 
con  los  olmos  se  afii 


Qae  los  dos ,  hasta  qoe  el  sel 
Orsiíerre  la  Manea  Moa. 
Vn  diré  que  laya  SAV. 
Si  me  preguntaren  cíiya  : 
Di  tú.  que  lu  vida  es  uiia, 
Si  alguna  te  lo  pre^mita. 
«  Que  si  ia  fe  le  dura .  . 
•Do Gala  aeefcokrta  la  rentara. » 

(P#i«aMray/brdr 


186». 

■  Eneransas  de  Cardeoia, 
Foooadu  eo  aire  vano, 
Mas  desesperan  wA  fida 
Que  sus  desdeooay  ogravioi. 
Pidiéndole  esioy  i 


Al  cabo  de  laaioc  alea., 
rara  oua  loeeo  oeaeoa, 
Y  loeiAodeaM  boilMwo ' 


eYo  wyocoaoao.» 
Voaao  IHema  loa  dtaa, 

Y  00  lea  nales  qoe  peso , 

Y  ranea  este  «caaade»  iMn, 

Por«^ne  vive  en  reiuo  exiraao. 
Esióime  TO  desluciendo 
Celoso  y  (l('si'5|ierado  , 

Y  de  todjs  mis  tristezas 

Es  el  remedio  que  agoaidOS 
•  Yo  diré  cuándo.  > 

Cuando  me  manda  aersMft 
Imito  al  aire  volando. 
Sin  saber  cuándo  ni  cómo 
Es  mi  remedio  ó  mi  daño ; 

Y  cuando  el  cómo  le  pido 
De  lo  que  esioy  deseando , 
He  dice  con  mucba  flema , 
Después  qoe  le  piensa  na  ralo : 
« Yo  diré  eoáodo.  • 

No  sé,  qoé  ccaáodoa  oa 
Tsn  perezoso  y  tao  larfo, 
OeoMiiMieoócaerkafo, 

KtoMleliegaolplaao. 
NI  MIO  oabcar  la  reota 
De  todo  d  ikoMio  pasado , 

K"lnd  qoé  dooeea  firma 
80  tetra  y  de  ao  asaoo : 
■  Yo  diré  citando! » 

iK  qué  feria  me  reeiiier 
A  qué  tercios  ó  i  qué  pagos T 
1  Qué  libranza  eo  tesorero  ? 
Qué  cédula  por  el  cambio? 
Ya  no  mas,  que  soy  menor, 

Y  quiero  llamarme  i  engaito  : 
Olvidar  quiero  a  Cardenia, 

Y  elabora  no  lo  bago, 
«  Yo  diré  cuiodo. » 

(frisisPifUf  #»rds 


iS65. 

(Anónimt.) 

Despees  qne  maero,  BdiiO, 
Tmq  lejos  de  donde  calis. 
Te  despacbo  cstoa  aoapinat 
Que  le  vayan  ft  bascar : 

«¡Ay.  •y.»y.»y!» 
Al  eaoipo  aalgo  i  qoi^ianw 
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Porqne  lubibiiiü 
Ver  de  nn  av.  qne  IrlMe  am|»* 

.D  tfco  muliipUcar : 
«•Ay,  ly,  ay,  ay!» 

PerdJ  de  iu«  ojos  verdes 
La  bermosa  luz  orienUl , 
Qae  veociendo  al  sol  obliga 
A  decir  con  el  pesar  :    .  . 
«  ¡  Ay,  ay,  ay,  a> !  » 

Ay  üe  mi ,  que  yj  uo  tttlO 
£1  rojo  }  hlaiico  ro^l 
De  lui  labios,  üuiiüe  juntas 
La  saogre  v  ia  Ice  lie  cslán  : 
t¡Ay,  ay,  áj,  ay!» 

Ay  üe  mis  ojos,  que  v¡crOB 
Eo  tus  manos  de  cristal 
£1  fuego,  cuya  memoria 
Cada  (lia  abrasa  mas: 

■¡*y.»y*.*y¿*í'* 

Caando  la  boca  W . 
Cansxia  ya ,  suspirar» 
Dice  el  corazón  por  ella 
Que  mi  queja  es  iamorlal : 
«¡Ay.av.ay.ay!» 

Üe  BU  urtnesa  no  dudes  r 
PorqiM  l«  pienso  de  amar 


nasuqi 


Qiedé  las  honestos  gustos, 
Bdba.  digo  verdad, 
Qm  alii  eo  los  Elíseos  campos 
flIeiBpre  ^o  pienso  Mondar : 
tAy,  ay,  ay,  ay!» 

Con  e-iiii  cierro  la  cirtS, 
Y  un  a\  Ij  lirnia  seri  , 
Que  tan  desdichado  auiaOlft 
solo  se  puede  linnar  : 
siAj,  ay,ay,ay!> 

(fHMaM  f  #fr  df  BM^arai 

f86é. 

(Anónimo.) 

fAy!  a^!  ay!  cantaba  Aafriso 
En  la  pnsion  donde  esta , 
Porgue  no  puede  otra  letra 
Ha  oesdicbado  cantar. 
El  ay  que  el  alma  despide 
Es  de  aaior  tan  notaral, 
Qoe  cada  vea  qoA  le  amja 
Se  le  vuelvo  laego  á  ooinr. 
eiAjI  ajilayleica 

lAyAnaidal  Ay  Amrtbt 
Diee,  j  mil  vedes  lay! 
jCbébio  sisMo  vsiiltsi  poml 
Gaiato  siemo  VMOlioaall 
«¡Ay!  elcji 

Mas  me  ofendeo  las  injnriai. 
Ooe  os  dice  la  vor.  vulgar. 
Por  culpa  de  mi  desdicha  , 
Que  la  prisión  que  me  dan. 
•  ¡  Ay  !  ele.» 

¡A^  de  mi  opinión  perdidal 
No  se  por  qué  me  culpáis 
De  alevoso  y  de  cobarde. 
Agraviando  la  vtffdad. 
« ,  Ay !  ele.» 

Ni  en  mis  tersos  ni  eo  ■! 
He  iraudo  de  eiigafiar; 
^oe  aunque  ellos  ban  dicbo 


ajAylcia,» 


Banderas  de  blanea  pas. 

En  el  mar  de  mi  Cormoa  ■■' 
Me  ba  corrido  tempfeatad. 

«{Ay!etc.> 

Tanta  ingratilod  y  olvido 
Ro  ban  de  poder  humillar 
Las  columnas  lie  aquel  tem^ 
Que  labró  mi  vultiiiini , 
tjAy'  ele.. 

Para  que  ile  AniVisr)  r.Énlc 
La  fanu  ,  qui'  es  iiini'ti  l.il , 
uc  supo  :iiiuji'  (ijvitiado, 
(lue  no  ^ii¡'<i  olvidar, 
cj  Ajr !  a;  i  a> :  ay !  • 

{Rrauteft  y  ¡Ur  d^r— WWtJ 

1567. 
(Aa^Aiaw.) 


AMillliltdelSolOi 

La  morenllla  ojlnegrat 
Batalla  de  los  zagawa, 
Y  de  las  lagalas  guerra ; 
La  do  loo  ofíelos  negros, 
gM  100  de  toda  la  aldea 


 jdoaiatoelie, 

81 M  dea  enadtt  negras ; 
Si  abril  do  loa  agrades , 

Que  como  en  flores  diversas 
Desperdicia  discreciones , 

Y  donaires  atropella : 
Ayer  salió  bermosa  al  baile , 
Después  de  muchas  tnrmeutaa 
De  Hi^ratitudes  que  llora , 

Y  oltiido-S  (le  qne  ?e  queja. 
Quiso  en  extremo  á  Lucindo, 
Que  ingrato  la  olvida  y  deja  : 
¡Suerte  infelice  de  hermosa». 
Común  premio  de  ürmezas! 
Cuando  las  díUcuitades, 

L(»s  peligros  y  las  penas 
Acobardan  los  amantes. 
No  hav  amor,  sino  apariencias: 
Que  el  amor,  que  es  fnego  y  niSo^ 
Los  montes  abrasa  y  qoei 
k  los  peligros  se  arroja. 
Sierpes  vence ,  y  rompe  | 
Fué  tan  fiime  la  zagala  , 
Ooe  la  llaman  en  la  sierra 
81  «iempto  do  bs  imet 
T  sTbMMwe  do  ho  Snoaa. 

ámam  mM  fOlTfinMdillli 

Casado  IHM  ponevera  4» 

ÍOraa  iaoaodio  bay  «o  d  alaial 
>raa  Troya  en  ella  se  qoema  I 

No  s4  si  son  discrecionrs , 
Keodo  Amarilis  discreta, 
Pirmexas  sin  esperanzas , 

8ue  adoran  ingratas  prendas* 
os  sentimientos  la  lleneo 
Melancólica  y  enferma : 
¡Qué  gilan  tan  venturoso 
Si  estimar  esto  pudiera ! 
Sos  amigas  la  divierten , 

Y  advertidas  le  aconsejan 
Provechosos  deseugaños 

Y  amorosas  diligencias, 

One  olvide  á  quien  ta  ba  olvidado} . 
Qoe  se  alegre  y  se  divierta, 

Y  qoe  las  logra tilndes 
Pague  en  la  misma  moneda. 
Mncbos  zagales  pretenden 
Su  dulce  correspoadeooia; 
Perú  entre  todos  Bellso' 
Maa  SO  donaire  eelebea. 
VIóladssesoilsr  ai  vallo 

Pw  «Mn  la»  pa*te 
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tOMAKCnU)  CEHEnAL. 


0««l  ^ 
Ramo»  de  »nm  y  adelfo, 
Qaebrtito  «I  nítr  iriRocSo ; 
Pero  laaainMybHfait 
üue  dabi  rin  á  Im  llorM, 

Y  i  los  noaiM  primiivcm; 

Y  tomiodo  el  InctniMOBlo, 
Tm  rritdido  i  so  brlleta 
Cuanlo  rico  deetperaosas, 
ikgn  «MU  etla  letra : 

Cantarcttto  M  r«aMMr, 

«Zagaleja  del  Soto, 
» Batea  otro  amante , 
•Que  BtmexaB  sin  premio 

•Son  neci'dadcs.* 

Si  no  te  su|K)  eslimar 
Quifii  ingrato  le  olvidó, 
Ucjaie,  pues  le  eli-j»« 

Y  ama  á  quien  le  quiero  amar. 
En  Beliso  hahrán  <lc  tialiar 
Tus  donaires  y  b«-lleia, 
Esliniaciun  j  limie/.a , 
Correspondencia  amorosa; 

No  pagues  uias  desale  üusa 
Sos  deseos  y  lealla  Ies ; 
cQue  Ormezas  sin  prciaio 
»Soa  necedades  > 
Si  hasta  aqui  firme  bai  siJo, 

Y  lian  premiado  mal  lu  tniOt 
No  dejes  por  uii  ingrato 

Ud  amante  agradecido ; 
Vuelve  ik  ganar  lo  perdido, 
Con  quien  amarte  dctea ; 
Mira  que  no  liaj  en  la  aldea 
Zagal  de  mayor  agrado : 
Premia  ta  dulce  cuidado» 

Y  olvida  leneridadM, 
«Qwlr 
aSnaei 


1868. 

PaHoffCt*  Lmvi  mm  ki  mMflQ, 
1  Por  qaé  00  preadea  I  Laora  t 
i  Cómo  fea  de  haber  bombre  ilro 
81  no  preodpD  á  qnlen  mala? 
Ooa  liraulaa  roe  obliga. 
Coa  despredoa  me  avasalla  ' 
Este  monsirao  de  bermosara » 
Escándalo  de  las  almas. 
A  ser  yo  mas  ventoroso,  ' 
Ni  obediencia  se  empleara 
En  Laura ,  y  con  eso  fuera 
La  nbedieocla  laureada. 
Vengadme,  pastores  mios ; 
Al  punto  prended  i  Laura; 
Y  esia  vex  sea  recogida , 
le  DO  tea  por  mala. 

(Afnaace»  mtím  ét  4lftraUa  aaltm.) 


1069. 


) 


Pastores  de  mm— n»^ 
Yo  quiero  bien  á  ■arica , 
Por  mi  gusto,  y  esto  basta , 

Y  sobra,  (lorque  es  muy 

Y  porque  no  me  morm 
Mis  vecinos  y  vecinas 
De  que  estoy  mal  empleado» 

a ulero  pinUr  á  Haiica. 
ucboa  hay  que  se  eoaaNfM 
Por  Ofiinioa  «o  la  «tta; 


Yo  DO,  4"!^^ 

Lai  eeias  y  el  eatteeefe 
Sea  ée  aaMr  buroaeria  , 
Cea  doa  areaa  que  pr 
Para  guarda  doaoa  aiftas.      i  * 
£1  ulTe  seoM  olTtdalta, 
Siendo  la  alUaja  mas  linda; 
Pero  no  imi>orta,  dirélo 
81  le  lomo  la  medida. 
Alcaide  hermoso  v  fragante, 
Li-  lu  'lado  la  margarita, 
Para  ^(urdnr  en  su  boca 
perla*;  i]ue  en  ella  cria. 


a. 


m 

Bttm. 

El. 

Etla. 

K¡. 

EUa. 

El. 

Ella. 

El. 

Ella. 

El 

Etla. 

El. 

Ella. 

Et. 

BttB. 


EL 
Me. 


Í8T0. 

(laMM 

¿Dhae,  bárbaro  I 

ÍDiflM,  ritstieafl 
i  laénw  layac  lat  foeoaf 
SI  Itaéron  tayas  las  aasiai? 

Quejábame  del  ainor. 
Yo  también  de  él  me  qncjaba. 
Es  un  ciego  mal  nacido. 
Es  un  tirano;  quR  basta. 
Es  una  sombra  sin  cuerpo. 
Siempre  el  amor  fué  fantasma. 
Pues  muera,  muera  el  traidor. 
iDe  qué  ha  de  morir*  Aguarda» 
Muera  de  sus  miomas  fleclUH. 
El  vive  de  lo  que  mata. 
Pues  muera  de  su  dolor. 
Esa  no  es  bastante  cansa. 
Muera  de  su  misma  ausencia. 
Dale  por  muerto,  si  es  larga. 
¡Ob  traidor!  Oh  Irmeniido! 
¿Rso  dioe  qnica  Mea  aiMf 
Uuien  bfea  amt  UNe  olvida. 
Pero  olvida,  aiiM|ae  ae  lardo. 
Muera  de  viejo,  porqao 
Decrépito  pctM  eaaae. 
Al  ama ,  Marma ,  Cupido ; 
Que  loca  el  olvido  al  arma. 

{ñemmueM  tariot  ie  4i/er«Ktet  mUtres.¡ 


1571. 

(A»  Am  LmU  d4  Giat^m.) 
Los  feto  aohce  la  areaa, 
T  la  barquBla  Inda 
A  ana  roca  i  quien  lasólas 
Comrlerlen  de  piedra  en  agaOy 
El  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  i  la  hermosa  Glaaett 
Fuego  de  los  pescadores, 
Y  gloria  de  aquella  playa. 
Buscándola  con  los  ojos 
En  altas  voces  la  llama  : 
—  Glauca,  dice,  ^adonde  eatáaf 
¿Por  cuál  nueva  ocasión  lardMff 
¿Hasie  arrepentido  acaso 
De  haber  dado  tu  palabnr 
De  llegar  á  mis  redtfea 
Auea  qae  el  lucero  salaat 
iph  perjura!  Si  i  asi  b 
á  Ms  Juraoientos  Eslías, 


DeoiiieleM  

Glaace  arfa,  im  respoadeat 
iO  gosiaa  de  «erada  aaslaa, 
Poi^  A  cono  do  ala  daM 
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S«»  CM»,  JO  le  perdoBO 
ido  d  tiempo  que  diliias 
Bb  mostrar  i  tu  Alciun 
De  su  bieit  y  nul  h  causa. 
{Mas,  triste ,  cuintosai  ~ 

Y  s«'ñalps  du  mudansa ! 
El  ttero  viento  se  esfuereSf 

Y  las  olas  vau  mas  altas; 
Los  dt-IHiies  nadando 
Por  lü  mas  alto  dt  I  auua; 
Tormenta  amenaza  elmar. 
Sin  duda  se  muda  Glauca.-^ 
Veoia  la  ninfa  Ix-lia 

Por  la  ribera  descalza , 
Dando  cuerda  h  los  atizn^Ott 

Y  requiriendo  ias  nasas, 
El  rubio  cabello  al  vieiile 

De  Ul  tuerte ,  que  quedabaOt 
IIm  ffat  en  los  aiizuelüc  peMti 
Kolre  MI  cabellos  almas, 
Viendo  eM  COáblá  pasioo. 
Mas  qoa  nwea  aUoarMlas« 
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p«ido  aalHriaa  aias, 

Y  mé  baria  barto  pesada ; 

Y  viendo  que  el  pescador 
Con  atención  b  miialin , 
De  peces  privando  1 1  mar, 

Y  al  que  U  mira  del  alma^ 
Llena  de  risa  respunde  : 
—  MI  Alción  ,  no  Ijaya  mas 
Perdona  el  b;il>i'r  Lirdado, 
Pues  ganas  con  mi  lard 
Corriendo  por  la  ril)era, 
Colérica ,  acelerada , 

A  su  albergue  se  t oivió» 
V«lpfiaiiorái«' 


....  —  ll.«*»co- 


K Benito  da  L—».. 
«MWDtra  Bocbe  j  dia 
lar  calando  quedas, 

Aquel  pescadorcilk), 
A  quien  so  ninfa  beUa 
Dejó  el  año  pasado 
La  red  sobre  la  jreea, 
« ¡  Oh  cómo  se  lamen  ta ! » 

De  una  parte  las  agrias , 
De  otra  parte  las  lleras, 
Y  de  entrambas  el  viento. 
Le  escuchan  y  se  enfrenaA» 

{)ue  á  todas  ellas  hacen 
goal  sombra  la  fuerza , 
Lo  dulce  de  las  voces , 
La  razón  de  las  quejas. 
« i  Oh  cómo  se  lamenta !  > 
— iHasta  coiodo,  enenai|a» 
Competirá  eo  dureza 
Tu  duro  corazoo 
Con  las  mas  doras  medratf 
¿Tlasta  cuindo  baras, 
Al  loa  de  mis  querailaat 
Lo  que  al  ladrido  haca 
De  kw  caaes»  la  dcrnt 
tsObetaaeaalaMilala 


Hot  bace  na  afio,  ingiaia, 
||oe  bojeado  '^^'^^^^ 


Y  atrás  el  ake  dejas  :  » 
Hoj  bace  un  año.  injirala , 
Que  el  mar,  como  por  ft^ut 
ue  qiu;  tu  no  la  pises,  ^ 
Azoui  estiis  riberas. 
•  ¡  Oh  cómo  se  lamenla  !• 

Til  vuelo  en  toflo  e!  muudOi 
por  oi:i<,  ó  por  tlerru , 
Lo  mas  lijero  ale  tn/;i , 
Lo  m  i-,  lilire  st;j.  la 
Si  aqiiesla  se  le  escapa, 
Üime,  ¿'ine  te  nprovccbaa 
Los  ííIms  (I,-  ttis  alas , 
Las  piiiiins  de  (iis  flechas? 
• ;  Oh  cómo  se  iaaseaiaicr* 

(CóMasiu,  91ra*.) 

*  Esli  romposicinn  se  cítloca  aquí  pnlrf  los  ronances  ro- 
nancs ,  aunque  es  de  Ters«i  anacre^atiMS.  Mr  la  rclaciM 
qne  lina  «u  se  aseas»  coa  «I  aalariaik 


4573. 

(Oi  JIM  £«is  de  <Mv«r«.) 
Baelcaiidilaaotte, 
Deade  el  aiiiro  de  mi  patria 
Se  Bira  la  graa  corana, 
T  el  antiguo  pié  se  baia. 
Desde  su  barca  Alción 
Suspiros  y  redes  lanza , 
Los  suspiros  por  el  ci«lo, 

Y  tas  redes  por  el  agua  ; 
t Y  sin  tener  mancilla, 
•Mirábalo  su  amor  desde  la  orilla.n 

En  un  mismo  tiem|M)  saluu 
De  las  manos  y  del  alma 
Los  suspiros  y  las  redes  , 
Hácia  el  fueijo  v  hacu  1 1  agM) 
Ambos  se  van  ú  su  centro, 
Do  su  natural  los  ¡lama  : 
Desale  el  corazoo  loa  i 
Los  otros ,  desde  la  I 
■  Y  sin  tener,  etc.» 

El  pescador  enin  l  . 

Viendo  tan  cerca  la  canea « 

Y  que  tan  léjos  esti 
De  su  libertad  pasada. 
Hiela  la  orilla  se  llega. 


n«a«ñ 
Vlens^d'ellael 
tY  sin  tener,  ete.a 

Y  aunqn'el  deseo  de 
Para  apresurarle  amia 
De  otros  remos  la  barquilla  , 
Y  el  corazón  de  otras  alas , 
Porque  la  ninfa  no  hnya , 
No  llega  i  mas  qne  distancia 
De  donde  lan  solamente 
Escuche  aqu«sto  que  cania  ; 

«Volad  al  cielo,  suspiros , 
>Y  mirad  quién  os  levanta 
■  De  un  pecho  qu'es  lan  humilde  * 
»A  partes  que  son  tan  altas; 
»Y  vosotra*  ,  reiies  mias  , 
aCalSos  cj  las  ondas  claras, 

•  Adonde  os  visitaré 

•Coa  mis  ligrinu  osnsadas. 

•  Dejadme,  tríate,  á  solas 

•  Dar  viento  al  vienta^  y  á  las 
•  Dcéx^  ve^^r 


¡KrauBi 

aDi^diBe,  ladesaa  reden, 
■fMa  qaa  tela  fa*laa  «aaa  daaa, 

»Qae«ia4M'  

sTBifBpanlh 


Digitized  by  Google 


486  AOlANCStO 

•Dejadme ,  triste ,  i  solas 
»ll»r  \ienlo  al  vieulo,;  ilMOlasolas.» 

(G4ji«oiu,  Oirai,  ele.— It.  Komaietro  gnertl) 


) 

—En  tanto  qo«  la  tormcDla 
Del  airado  mar  se  amansa , 

Y  que  se  enjugan  las  redes t 

Y  mi  barquilla  deacaosa, 
Al  MIO  de  lai  olaalant 
OMMéBUipeatti 

A  cayoamIpaMiii  

Mas  qoel  mto  mIc*  ni  ingnu, 
4>iiiero  bieer  oadlsearso 

M  mi  tMt  litttanda , 
T  cantar  ew  m  de  clna , 
81  es  wtdad  qae  el  cime  anta. 

áfara  pises  la  arena , 
Sakerbia  ;  hermosa  Glauca, 
DesdeBando  la  lómenla 
Cono  desdeBas  mi  alma ; 
Agora  con  liis  amibas 
Sobre  las  rodes  sentada 
Cuenlrs  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias; 
K>Lucha  las  fjue  padezco, 
llermosu  ingrata  ,  i  lu  cansa. 
Que  bastaráu  k  ablandarte, 
A  no  ser  de  piedra  helada. 
Apénas  supo  ta  lengua 
ArÜcnlar  las  palabras. 
Cuando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza  : 

Y  tú  sabes  bien  aue  apénas 
Eché  las  redes  tí  agua , 
Cuaodo  ne  earedé  en  tus  hctolSt 
Que  son  redes  d'esta  plaja. 
io'eeieroa  en  mi  loa  aftos, 

Y  subieron  las  deavMlaa 
Al  peso  de  mis  dMldna, 
Ose  faéfoo  siempre  peaaáas. .  • 

Wttng^^  fSmoiifllTinba** 
CMBdftaaeadeaMn  . 
Las  bellas  sienes  ornada , 

8ae iloa «Jos de  tu  Alfoano 
o  le  hicieses  tú  ventaja 
Con  salir  ella  á  dar  hix ,  'i' 

Y  lú  *  lastimar  entrañas ; 
ra  jamas  llegó  la  noche 
Envuelta  en  sn-^  negras  alas  t 
Que  de  mis  llorosos  ojos 

No  quedases  obligada. 
Para  obligarle  á  querer 
Mil  ejemplos  hay  que  bastan  g 
No  solo  en  los  pescadores , 
Mas  en  las  silvestres  plantas. 
Bl  mirto  quiere  i  la  oliva , 

Y  la  palma  ama  i  la  palma; 
La  yedra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  alÑ 
Sola  tú,  homicida  mia« 
Que  tienes  de  roca  el  ahL. . 
A  loa  golpes  aaaorosos 
n  te  Guninaa  el  le  ablandaf  s 
No  ha;  piedra  en  ealaa  filMiai 
En  cojas  doras  ei 
Ifoeaiéaperali 


N»  hay  piedra  «a  cNa  lao  dora 
Como  ui  coadideB  liran , 

Pues  me  dan  el  acogida 
Que  en  tos  entrahas  me  falla. 
Dosierrlronme  desdieha<i , 
Qoe  siempre  son  mis  couirarias ; 
Cadeaaa  eW—  eieaetpo» 


GENERAL. 

Y  lus  de&Jeues  el  alma. 
En  la  ft?  que  te  tpnia 
He  vivido  sin  quebralla; 
Que  no  desalan  prisiones 
Los  nudos  aue  alan  el  alma. 
Pero  si  aqui  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  tu  saña. 
Dejando  &  mis  enemigos 
En  las  manos  la  venganza; 
A  U,  desdeñosa  mía, 
Qvímo  saplicar  que  va^as 
A  hallarte  en  mis  exequias , 
Peas  de  ellas  fuiste  la  cansa; 
T  eoB  no  suspiro  modo. 
Con  ana  ligrima  falsa , 
el  helado  sepulcro 
la  cenlaa  belada.  — 


Bo  tanta  que  el 
'"  n  esa  erizado 


ES 


(llaanaf rtv  fcwra/ j 


ROHánCBS  AMOBOSOSTniATOftlOB. 

{D0  tí»n  Lmü^e  Gónftra.) 

Aquí  entre  la  verde  juncia 

8 ulero  como  el  blanco  cisne  , 
ne  envuelln  en  (Uilce  armOOln 
La  dulce  vida  despide  , 
Despedir  mi  vida  amarga 
Envuelta  en  endechas  tristes, 
Y  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 
Descanse  entre  tanto  H  aren 
De  la  cnerda  qae  le  aflige  * 
T  pendiente  de  sus  ramas  ' 
Omeieiia  planu  de  Aleidcs; 
lUéaúwyoátalorloliliá  • 

SebwtaiodoelM^ 

Qoe  pera  ana  qo^aa  pide. 

iwiriainia  cazadora , 

Mas  lera  qoe  las  qoe  sigues 

Por  los  bosques !  ;  Cruel  verdugo 

De  mis  años  tnfelicos! 

Tan  graniles  son  tas  extremos  ^ 

De  hermosa  y  Je  terrible, 

O'ie  esián  los  montes  en  dada 

Si  eres  diosa  ó  si  eres  lin're. ' 

Préciaále  de  tan  soberbia  ',* 

Contra  quien  es  tan  humUde, 

?ne  considerados  bien 
odos  los  monteros  dicen , 
Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste  '  , 

Los  soplos  del  viento  airado, .        '  , 
TA  en  ser  dora  ,  jo  en  ser  mut»  ' 
,  En  ealO  solo  eres  roble, 
'  Y  en  lo  demás  flaca  mimbra, 
Ma  iole  é  loa  redes  Tienifls, 
Mas  é  les  airea  Mtüea. 
Ya  00  persignes,  «nel , 
Despaes  i]ae  i  ni  me  persignes , 
A  lee  eonee  voladores, 
MiiloaaensJabaHea; 
IR  de  ta  didioae  albergne 
Las  nobles  paredes  visten 
Loa  despojos  de  las  Seras 
Qae,  como  i  mi  muerte  diste.  ■ 
Los  montes  se  están  quejando 
De  que  lus  piés  no  los  pisen, 
Por  los  rastros  que  dejaban 
De  rosas  j  de  jazmiues , 

Tales  qnaémá  en  campes  . 
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Tus  dos  plantas  (los  abriles: 
Has  tu  Kuslo,  que  yo  quiero 

El  MpiflM  CMMdO<  A  „ . 

■!>  ligoe  wáembnm  t<|»; 
GofltffivMinin  en  etto  f     ■  , 

AnbM  á  dos ,  nuestros  fines : 
Tb ,  el  de  crtiel  en  dejarme , 
Yo,  el  df  leal  en  moi  irme. 
T6,  rey  de  lo»  oíros  rios , 
Orode'ias  si-  rr;iv  sublimes 

De  Segura ,  it\  Orcatio  \  •  . ;  , 
ti  rérlil  l>  i  roua  iniilcs,  ,  , 
l'ucs  í'ii  til  iliilii  so  m'hj  , 

l.i_'rim.is  recibes 
Do  mis  "ji  i,       i'ii  ol  mar 
Kiiliuii  (liis  (;ii;ul,tli|uivii es j¿  .   '  ' 
KiH';.'oii-  (jiii'  su  eruvid-.iil 
Y  mí  liriiifva  publiques  ' 
Por  lodo  el  húmedo  reino  ' 
De  !;i  gran  nia<ire  de  A(|ulle.s;  , 
Pormie  no  solo  en  las  Sf  It| 
Mas  los  que  en  ¡as  a¿iias 
CoDoscan  qaiéii  es  Uatiso,' 
YqaMnetlilBirat«l(Íie. 


1576. 

iik  Don  UtU  de  Cángora. ) 
Los  montes  qoe  el  pié  se  lavan 
En  los  criiuUes  del  Tejo, 
OModo  tsi  fbentes  se  miran 
Ka  los  uBros  del  cielo» 
TIraniudos  tenia 
Un  cerdoso  animal  fiero. 
Terror  del  canino,  y  ruina 
De  vrnal)los  v  de  perros. 
Ilusc  jii(loli)  err.'iiile  un  dia 
I'er'lido,  uii  gjlaii  mniitt»r0| 
ScjiiiiiíJa  envidia  de  MariCn 
Primer  Adoiiis  de  Véims; 
Kscalando  la  monuTia , 

Y  penetrando  sus  si  iius  , 
Lo  dejó  la  blanca  luna  , 

Y  lo  bailó  el  luciente  Febo. 
t ;  Ob  perdido  prioiero 
•Tras  no  jahali  flcfs, 

>No  le  pierdas  abora 

•Trts  esla  que  le  buje  cazadortfa 

La  Iqz  le  urreció  ons  ninlSi» 
Qne  en  duda  pune  I  Im  eeim, 
A  cuál  se  deben  sai  rtMM, 
Al  sol,  ó  á  sos  c^osbdlM. 
Os  lies  wcos  viene  amada , 
El  wo  contra  tos  derm , 
Contra  los  bonbres  los  dos , 
Blanco  el  ano,  los  dos  negros. 
De  nn  cordón  atrahillado 
Un  diligente  sabueso 
B  viento  si>licitaba , 

Y  desaliaba  el  %ienlo. 
Apénas  vió  al  jóven  ,  cuando 
Las  cumbres  vence  huyendo : 
Kl  la  sigue ,  ambos  cal/adoSt 
Klla  plumas,  y  él  deseos. 

•  ¡Oh  perdido,  ele  » 

Flores,  le  vaiió  la  fuga 
Al  fragoso  verde  suelo. 
Varias  de  color,  y  todas 
Hijas  de  sn  pié  lijero. 
A  las  nalesas  perdona 
Mal  so  fofilivo  ráelo; 
Ellas  si ,  al  colnrao  d«  oro,  • 
■■nstes  del  eriaial  ttenwi. 
— lOk  cobarde  b«n 
««••liarMnstai 


No  huyas  de  i 
(^ue  salMS ' 

\ulAeiidoU«  «9w>  ci«  • 
Por  techarle  ñas  el  peoo» : 
De  qoe  le  alcance  a«n  la  vos 
Acosa  al  aire  coa  cello. 
•  j  Oh  perdido  primero 
■Tras  un  jabalí  üero!  ele  * 


BOMAKCBS  mUKnCM  Y  FESTIVOS. 
i577. 

{De  AlfúntoétAhábieU.) 

Yo  me  levantara  ,  madre # 
Mañamca  de  Snni  Joan  : 
Vide  eslar  una  doncella 
Ribericas  de  la  ninr  : 
Sola  lava  y  sola  tuerce. 
Sola  tiende  en  un  i  osa!  : 
Mientras  los  [laños  s  enjugMIt 
Dice  la  niña  un  cantar  : 
CsHlereMs. 

t¿Dó  los  mis  amores  ,  dó  loit 
>Dó  los  andaré  á  buscar 

Mar  abalo ,  our  arriba , 
Diciendo  iba  el  cantar. 
Peine  de  oro  ea  las  sus  Baaot 
Por  sos  cabellos  peinar. 
«DInaaw  tú,  el  marínero. 
SlfDlos  te  guarde  de  mal. 
Si  los  Tiste ,  mis  amores , 
Si  los  viste  allá  pasar.  > 

^lc$»  tal'i  f  rl  rummiif  qut  íh,f  :  Trft  frirt 

armar»  eiiíef,  l'iiego  ittcllo.— ll.  Ciud^ner» 
dr  fiMMNr0s.j 


1578. 

(De  Lepe  ie  Vega  Carpie.) 
Unas  doradas  chinelas, 
Presu  de  un  blanco  Uatoo, 
EnfSitaban  unos  piés 
One  fueran  manos  de  saaor : 
Unos  blaucos  zapaliHoS, 
De  quien  dijera  mejor 

Ía'enn  guantes,  de  sus  nUs 
■la*  aoaqne  brove  prinoa. 


Peco  espacio,  de  I 
De  que  no  pudiena  serlo 
Sin  esta  Justa  atención ; 
Siendo  las  blancas  manos 
De  un  faldelUn  de  color 
AIRIeres  de  marfil 
Oue  dieran  años  al  sol, 
ile  enamoraron  un  día, 
Qne  con  esta  misma  accioa 
La  bellisima  Amarilis 
Un  arroyuelo  salló. 
Riyéronse  los  cristales; 
¡Ojalá  tuvieran  voi ! 
Porque  dijeran  su  dicha 
Sin  murmurar  la  ür^sion  : 

¡Bien  hayas  tü  .  la  serrana! 
¡lili  años  te  guarde  Dios! 

?ue  aun  para  sallar  arroyos 
icnes  brio  y  perfecciou. 
Tu  dicba  goce  otros  tantos 
El  ventaroso  pastor 
A  qeica  asMwesa  has  dado 
Oe  tas  bnios  pcsesieo. 


T.  m. 
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MHAMCnO 

 Bdo  Sites  endilnelas. 

Me  ha  dicbo  mas  d«  una  flor, 
Qae  las  piaas  sin  quebrarlas  : 
:  Tus  piís  lan  lijpros  son! 
No  suele  pa^ar  la  aurora 
Por  los  prad(js  un  veloz « 
Aunque  en  no  lii'jar  es"" 
Se  quejan  de  lu  rigor. 
Mm  lu  qu'en  ellas  no 
Les  dari  mi  corazoa, 

Íu'eovidioso  de  IM 
recibirle  salió. ' 
ABoshá,  bella  Amarilis, 
Qu'el  alma  á  tus  ojos  doy, 
Mas  no  A  tus  piés ,  que  ano 
Los  vió  mi  imaginación. 
Solo  roe  ba  dado  cuidado  , 
Oaiero  bien,  lemieodo  eslo| 
Une  puedan  lener  flmea 
Piés  que  un  lijertw  soo. 

{MtrmriUu  del  Panut.  —  IL  VUU  CMne, 
OtrtM  lutltu,  etc.) 


ontRAL. 

»SÍ  bkce  eon  rehr 
sIlM  ooe  000  llorar. 

cNolloitk,«iMla>i 
aporque  ao  es  ñgm'^f ' 
>0uo  iiowtisiiéiü'f'iv 
•Quien  mala  4»Migr:« 


1679. 

(De  Lepe  de  Vega  Carpió.) 
Si  tuvieras ,  aldeana , 
La  condición  como  el  talle* 
Fueras  reina  de  tu  aldea. 
Tendrías  vasallos  grandes. 
Kres  lü  la  bien  prendida , 
Auuqae  es  mejor  que  le  lUunco 
La  que  cuanto  mira  prendei 
¿Y  ueoes ctíM  d«l  airet 
SiDopuectetnlMdlMa 
Oe  U  Mema  aiqpmrte, 
iQoé  haift  ni  taor ,  AaúwiBs, 
 it»  celos  bMttT 


Qoe  bajas  del  moole  al  fUlt, 
¿Qué  envidias  oo  te  asesaran 
Tu  bermosura  y  mis  venladest 
Las  zagalas  que  te  miran 

Apénas  dicen  nue  sal)«n 
Adónde  pones  los  piés; 
¡Tan  breves  esuniiias  hacottl 
Todas  en\i(lian  lu  nrio  , 

Y  en  sus  i;al3S  süTnpre  iguskl 
Aprenden  cuidarlos  todas 

De  los  descuidos  que  iraeS» 
Pareces  la  primavera. 
Que  las  flores  y  las  aves 
lodas  despiertan  á  verte, 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
«Mal  bavan  los  arroyuelos, 
Si  cuando  por  ellos  pases 
No  murmuraran  alegres 
Qoe  celos  tengas  de  nadie  t 
Siendo  asi ,  ¿por  qué  le  ofendes 
En  presumir  que  me  agrade 

?uten  tiene  envidia  de  11 
le  precia  de  adnirarleT 
No  gastas  OttltNiUs  perlas , 
no  lofca  mi»  00  ase  mates . 
Ilio  ftaMO  OM  IOS  «Midlaa 
Sa  citto  dMHoodo  «o  witia». 
Basle  de  «¡«rip»  Aonvws, 
8sl  por  tu  vida  I  aaeochanoBi 

8ne  las  nUias  dO  tos  0|}os 
ulero  oantar,  porqoa  calleo. 
CaateraWa. 

■No  lloréis,  ojueloa, 
aPorqne  no  es  raían 
aQoa  llore  da  esloo 
aQoien  mata  de  aoNV. 

aQptenpoada  molar 

aMo  MMMO  BOllV, 


Í580. 

{De  Upe  de  Vtga  Carph.) 
Hortelano  era  Belardo 
De  laa  buerus  de  Valencia ; 
Qna  loa  trabajos  obligan 
i  lo  «M  «i  bottbre  no  piaqsa. 
Pasado  al  hebrero  loco 
Horca  para  mayo  siembra  ¡ 

Ka  qmerc  qoe  so  caperaaao 
firolo*ia|NrlnBMonu 
Bl  trébol  ¡tan  las  nlias 
Pone  al  lado  de  lo  iMWitt; 
Porque  la  frota  do  amor 
De  las  tres  hojas  aprendo. 
Albalincas  amarillas, 
A  parles  verdes  y  secas. 
Trasplanta  para  casadas 
Que  pasan  ya  de  los  treinta; 

Y  para  l;is  viudas  pone 
Muchos  lirios  y  verbena. 
Porque  lo  verde  del  alma 
Encubre  la  s-iva  negra  : 
Toronjil  para  muchachas 

De  aquellas  que  ya  comlCOSOO 
A  deletrear  mentiras ; 
Que  bay  poca  verdad  en  ettOS» 
El  apio  i  las  opiladas, 

Y  á  las  preñadas  almendral; 
Para  meliodrosss  cardos» 

Y  horiigu  para  las  vfciiass 
Lacbni^  para  briosas 

fóeaando  Hoeve  se  quemo; 
tuerto  para  las  llrlM* 

Y  ajelaos  para  las  fcoi. 

Do  ke  veatidoo  qoe  00  Ooopo 
Troloenla  eone  deaeda, 
Ba  hecho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuera. 
Las  lechuBuillaKas  grandes» 
Almidonadas  y  tiesas , 

Y  el  sombrero  voleado 

?ue  adorna  cuello  y  cabeza; 
sobre  un  jubón  de  raso 
La  mas  gnamecida  cuera. 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  dia 
VIóle  en  medio  do  la  higuera, 

Y  riéndose  de  verle , 

Le  dice  de  esta  manera : 


¡Ob  ricos  despojoa 
De  mi  edad  primera, 

Y  trofeos  vivos 

De  esperanzas  muertas , 
Qué  bien  parecéis 
De  dentro  y  de  fnera, 
Desde  que  habéis  dadb 
Fin  i  mi  tragedia ! 
Galas  y  penachof 
De  mi  soldadesca. 
Un  tiempo  colorea 

Y  agora  tristezas ; 
Un  dia  de  pascua 
OfcJUvéimtaWaa, 
Porgalast 
*      '  le 
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He  y\6  oot  doocellt» 
Con  el  pecho  UlMM 
Y  la  ceja  negra. 
Dfjóse  burlar , 
Caséme  con  eUa; 
Que  es  bieo  qM  M 
Tan  boandM  € 
Supo  mi  delito 

Om  ninlM  CB  Traya 
CwnmIo  fué  ral  reina  » 
HiM  de  mis  cosas 
L'na  grande  hoguera. 
Tomando  Tenganta 
la  plumos  Y  en  letras. 

iWfwwwifr*  gnerai.  —  It.  Vtai  Carro  ,  0*r« 


WMAMC»  ndriOOS  Ó  AHAtOUOS. 

G¡md»rfelefodiot 
MdeilMllM<4oe  ^ 
Por  verlas  meior, 
Lo«  ojos  dd  sol 
Las  veréis  pisar  : 


{Dt  D0n  Luét  ié  Cángtr».) 

En  loi|ila«MdeMeir 

Vi  bailar  aun  temns, 
AI  son  del  agaa  eo  las  pledm 
Y  al  soB  dd  viento  en  h»  nmiM. 
No  et  l>lMieo  «en»  de  oMto 
De  IM  ^  apoteiita  el  agua , 
O  In  «•  Team  el  bosque , 
SefHldMie  de  ¡Nana : 
Semeaieran  de  Cuenca, 
Honor  de  aquella  montaftat 
Cqyo  pié  besan  dos  rioi. 
Por  besar  d'ellas  las  ptanlM. 
Alegres  coros  tejían , 
Dándose  las  manos  ítlaiica«t. 
De  amistad ,  quizá  temiendo 
No  la  truequen  las  mudanzas. 
« ¡Qué  hieii  bailan  las  serranas, 
»Qnc  bien  bailan  1 » 

El  cabello  en  rrespo»  nudos 
Luz  da  al  sol ,  oro  á  la  AraMa. 
Cuál  de  flores  impedido. 
Cuál  de  cordones  de  plata. 
Del  color  trisien  del  cíelo, 
Si  no  son  de  la  esperaoxa. 
Palmillas  que  menmipreclaa 
Al  zafiro  y  la  esmeralda. 
£1  pié,  cuando  le  permite 
La  brújula  de  la  falda , 
Lam  cetu,  y  nlrar  dt^ 
Padans  da  aleve  y  ntew. 
Ellas,  cajo  moviarieata 
Honesumenie  levaata 
II  cristal  de  la  colona 
I  la  penueila  basa ; 


v¡Qaé  Mea  bailan ,  ele!» 
Oaa,  ealre  los  Máseos  dedos 


 i  lins  pl/nrras , 

laatraneeto  de  marfil 

Ele  las  musas  lo  envi 
s  a»es  enmudeció 
Y  enfrenó  el  curso  del  agaa: 
Na  se  movieron  las  lia|as 
Nr  ao  iaipcdir  lo  qne  caala. 

Caafar. 
Serranas  de  Cuenca 
Iban  al  pinar, 

•  Unas  por  i>iñones, 
•Otras  por  bailar.» 

Bailando  j  parlieudo 
Las  serranías  Wllas 
Un  piñón  por  otro , 
Si  ya  uo  es  de  perlas. 
De  amor  las  saetas 
Huel-:iij  de  trocar , 

•  Una»  por  pi&onee,  ele.» 
iBiivniaa  jiaan. 


«Unas  por  pifiones, 
aOtta»por  biHewi 


(Cé«eoiu,0lr«,elB.) 


188t. 

{De  Di,m  Luit  de  Gónutr»,) 
Menguilla  la  siempre  bella. 
La  (|ue  bailando  en  elaaiva 
Al  blanco  fecundo  pié 
Suceden  claveles  rojos ; 
La  qtie  dulcemente  abrevia 
En  los  orl>es  de  sus  ojos 
Soles  con  Occhas  de  iiísf 
Cupidos  con  rayos  de  OM : 
Esta  deidad  labradora , 
Desde  donde  nace  arroya 
Hasta  donde  mueve  rio 
Tajo ,  la  venera  aado^- 
Gil  desde  sos  üernot  i. 
Ani  ie  erigid  davalo. 


Taaip  calta « Mm  de  ri  propio. 
Pialliaéia  alguna  vei 
Paawleato  que  amoroso 
▼alaada  ea  cera  atrevido 
Kadft  en  desengaños  tonto. 
Del  color  de  b  v  ioleta 
Solicitaba  su  rtksiro 
Kn  !:>  villana  divina 
Kl  afreto  mas  ocioso : 
Esperanzas  pues  un  dia 
l'mroRando  enRañus  de  otro, 
A  silencio,  en  mi,  no  mudo, 
ResiKtndiú  mirar  no  sordos 
Sus  zafiros  celestiales  : 
Volvió  un  sus()iro  tan  .solo. 
Tan  peijuefto,  tan  cobarde. 
Cuan  mal  distinto  de  roooo. 
Lji  divinidad  depuesta 
Desde  aquel  punto  dicbeeo. 
Mirar  se  dejó  en  la  aldaa 

Y  saludar  en  el  soto. 

Con  mas  alientos  que  mayo. 
Un  blanco  sublime  cliapo 
En  su  puerta  amaneció. 
De  tao  beHo  aol,  eoloa». 
lalathcitadalafadra 
AMawiodliMMo 
Caaatoa  cafaiaaai  tardes 
Palpitar  Meo  Ikveaio, 
Lai  flertae  de  Saa  Giace 
Caaodo  sobre  nuestro  Cota 
Polminó  rayos  Jarama 
En  relámpagos  de  toros. 
Hiéntras  distingue  las  Heras 
El  garzón,  pavor  hernioso 
La  púrpura  robó  á  Menga 

Y  le  restituve  el  robo. 
Cambiar  le  liicicron  semblante , 
Mae  guardándola  el  decoro 

En  los  peligros  el  miedo. 
En  las  victorias  el  goio. 
Paseó  Gil  el  labiado 
De  aquella  hermosura  troiio, 
Qu'eii  ios  crepúsculos  niega 
Del  len)or  el  alborozo. 
Nevó  iazmines  st^re  él , 
Tan  desmenlidos  sus  copos ; 

tue  engañaran  á  La  envidia 
i  no  le  volvieran  toeo. 

laMslida 
n 
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Contra  los  dos ,  lilj»  infame 
De  la  iiitoricion  y  delodo. 
Mucho  lo  siente  el  zagal ; 
PiTo  Nt>iiguilla  es  de  modo 
(Jut> ,  imiigiuda  contra  si , 
Se  venga  en  sus  desenojuí. 
Lás  verdes  orlas  e\cii>a 
De  la  fílenle  de  los  olmos, 
Por  lio  SI  Tse  en  sus  crisules, 
Por  no  ieer.5<'  en  sus  iroiicos. 
A  Im desvíos  apela. 
Partiendo  en  los  mas  remotoa 
Con  el  célire,  suspiros , 
Con  el  eoo«  aoliloquioa. 
Llora  Gil  caUtaaieiidM 
AlaoadtMietoeono, 


GIMEIIALr 

Laa  blaufff  etpnmas  que  orlan 
El  verde  9  florido  mirlen ; 

?ae  la  nieve  e«  aombra  oacora 
el  niarlil  negro  atabache 
Cou  la  ganptau  de  Meogir. 
Colamua  oe  kdie  f  ~~ 


Dcttiaroo  M  eeeollo.  . 
8m  diebu  Hora,  que  Mnm 
Em  d  tafeUee  legro 
PaJarlIlM,  ipMeerpleaie 
Degolló  en  ra  «Me,  polk». 
Caducaroe  ellotinüt 
Que  los  floridos  despojoe, 
V  el  noe  nació  foTor  casto 
Murió  aplauso  riguroso. 
En  los  contornos  lo  Inqoieret 
Doliéndose  los  couloroos 
De  que  le  niegue  un  recalo 
Lo  que  conceiliera  un  ocio. 
Teme  qu'esia  mirada , 
Si  las  flechas  no  le  ha  rotO 
Al  amor  recien  nacido. 
Las  arme  de  ingrato  plomo. 
Busciindola  eu  vano  al  fín  , 
Imitar  al  babilonio 
Ya  quería .  y  de  su  espada 
Buscar  por  la  ponía  el  pomo , 
Cuando  la  briyula  inderia 
Del  bosque  le  ofireció  nodoM» 
Todo  su  bien  no  perdido. 
Aunque  m  gaoado  lodo ; 
pMqae  eiii  eeoM&er  figat 
TeAtioMnM  corlo. 
A^Mlcmpo don  rigor 
Qoolrbol  00  yodo  Apoto.* 

CCéaeoaa .  0*rM ,  cíe.  <- n.  PrtMMft  y /Mr  *  I 
te(  mtf»rtt  rwMMWt.) 

1583. 

{0$  Don  UiU  d4  Gán§0n.) 

ta  el  baile  del  egido, 
Nunca  Menga  fuera  al  baile , 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanlo  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dió  en  ferias 
Tres  6  cuatro  días  ¿oles  ' 
El  Pirawo  de  su  aldea , 
El  sobrino  del  alcalde. 
Los  corales  no  vallan 
Loo  extremos  qu'ella  liaco, 
V  porque  de  cristal  fuesen 
Lloró  MeoguUla  crisUles. 
<;  Quién  oyd,  úsales, 
» Desperdideo  Ules , 
»Qoe  derrame  perlas 
aQuien  >.usca  corales !  ° 

Vdoie  loa  bascan  perdidos, 
VMO0WKbo,en  casoe  lalct, 
One  un  nndido  baga  tdalc , 
Pues  on  loco  deitto  baee. 
Eo  el  egido  los  baoeo». 
Que  yendo  Hengi  i  llMM 
Se  los  dejó  entre  la  Jnoeio 
IR'I  arroyo  de  los  sanees; 
Do  rn  pago  de  so  blancura 
Heoosprecian  arrogaatct 


ci^éooiót 


 lGwai«U- 

DeloottMoioo^i 

Baoer  las  taitas  mas  sraodeov. 
Coaodb  olbriotas  pidióá  voeoat 
Bartolillo  con  donaire,  1 
Por  haber  hallado  Menga 
Ba  sus  labios  sus  cúrales. 
Los  ojos  fueron  de  antojos 
Los  que  descubrieron  áutes 
Kn  la  juncia,  los  claveles. 
En  b  arena,  los  granates;.!; 
Y  viendo  purpurear 
Las  rojas  prenil.is  del  ángel, 
Al  son  dijo  del  siilterio 
Que  tañia,  Gil  iVrales  : 
•  i  Quién  0}ó ,  lagaiea,  e 


Mrea.) 


im.—  1585. 
{0$  Om  JúOonio  Hurtad»  é»  JffiMEsM.) 

Antón  quiso  bien  i  Meogi. 
T  ella  quuo  al  dicho  1 — 


.i mJ  dto 00  la  obligado» 
QMliO«Mbe  pagar  mi! 
FOéoo  AbUmi  i  otra  cabala. 
Peor  solHdo  que  galán; 
Que  no  ba  de  tener  anaado 
Todas  las  cosquillas  Bras. 
Segou  fué  su  senlimienlo,  . 
Mucha  fué  su  voluntad; 
Que  quieo  tiene  mas  amor 
Teme  que  le  ofenda  mas. 
Culpan  su  resolución , 
Si  valiente ,  honrosa  ya ; 
Que  quien  un  agravio  aáftt). 
Otro  debe  de  esperar. 
Dicen  que  los  ceioa  soa 
Algo ,  qoe  sin  sér  está 
Mintiendo  formas  que  aseOB 
De  on  cobarde  imaginar. 
Mas  si  los  engendra  el  pedM 
Eo  d  lOflBor  7  eo  aour, 
Gdoo  000  loo  qae  se  UMM, 
Pero  BO  los  que  se  daa. 
No  pasan  de  los  oMos 
'idroo  verdad: 
ifll*ioo«dosílegaa. 


CelM  (1*0016  Aattwdfbé. 
iBtaa  baja  amen  d  sMMt 

Que  en  tu  crédito  peón 
fias  amor  que  en  tu  beldad! 

No  se  estima  el  cuerpo  berr 
Pastores,  sio  alma  igual. 
Que  es  una  lisonja  breve 
Para  la  vista  no  mas. 
No  vive  el  gusto  en  la  qOeja, 
Tenga  la  rason  que  amar; 
Nadie  de  su  ofensa  haga 
So  propia  civilidad. 
Averignó  Antón  sus  celos; 
Sobrado  necio  será 

Íuien,  sin  nada  que  temer, 
lene  mucho  que  dejar. 
Los  que  de  celos  j  amor 
Klecios  queréis  itngar . 
Bien  se  aoseale  quieo  se  olvida ; 
Peor  d  nwlvo  qatan  se  va. 

(■samse  ae  NniNiiA.  (Mtm.) 
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{D0  Pon  Antú!:io  Hurtado  de  ile»4na,} 

Afui^ra ,  que  una  mucbaclM, 
C«ni(>lla  de  rosa  y  nieve. 
Los  piés  lleta  en  dos  abriles, 
Pero  en  si  las  flores  siempre. 
Nevadas  floridas  Imellas 
SeBas  de  sa  planta  ofreeea, 

Y  las  aves  f  la»  k«{jae 
Todos  seo  meeodloe  lerde*. 
Ubra  7  benDoeo  «I  caiiell» 
Coa  Bejor  ley  obedece 
A  lat  liceocias  del  aire 
Om  á  los  preeeptos  del  peine. 
Del  féulx  lo  peregrino 

Y  lo  exlrafio,  lodo  miento, 

Y  en  ('11.1  en  lo  snln  hf  rmoíft. 
Es  solo  verdad  el  reinx. 
Batalla  de  lus  seulidos, 
Dalce  tirana  ,  florece , 
Mis  victorias  que  i  las  yerbas 
El  campo  de  tus  desdenes. 
Desveladas  i  tus  luces 
Las  almas  y  noches  tiene, 

Y  en  tas  bellisimos  ojos 
Los  mismos  soles  se  duermen. 
Que  i  la  U1I3  llamen  sueño, 
¡Qué  mal  y  qué  bieu  parecel 
Pues  DO  reposa  un  iostante. 
Que  todo  en  aotor  se  1 
La  vida .  d  sentido  y  mi 

Y  todo  llega  i  perderse 
Pwr  «lia  ,  y  lodo  ae  logra 
La  rasoo  en  que  ae  picfdo. 
Cnanto  se  paueee  j  aaan 

80  oobra  ea  lo  ^  ae  qaiere , 

Y  M  ba  aMMMcr  mas  preario 
Moa  querer  lo  mas  merece, 
nada  nos  debe  en  amarla, 

Oaa  as  dicba ,  es  gloria  9  ca  «nene ; 
Solo  en  ser  aborrecido 
La  conformidad  nos  debe. 
Quién  es  la  mnchncha  hermosa, 
Wingunn  i^'iKirurlo  (lUt-df; 

teta  lo  mas  cuerda  y  mas  bclU 
Miabca  digo  dos  veces. 

(Hoataao  as  Mtaavu,  O^ras.) 

1S87.— 1888. 

{De  Den  Antonio  Hurlado  de  Me9Í9S9.} 

Pasaba  el  diciembre  Crio 
Por  una  selva  Mengailla 

Ene  desprecia!»  del  man 
■  presnodon  mas  florida; 
Almas  en  vex  de  cordeiaa 
A  Exiremos  lleva  la  bHÜ, 

Y  ai  boaeara  el  de  hermosa 
nía  le  tiene  eo  si  miaoia. 
GiMdo  lleva  del  Tal» 

te  ta  baia  itaatofcilla,  * 
Ba  todoi  la  mas  anuda , 
T  da  todas  la  mM  linda. 
Las  del  fértil  Guadiana 
Riberas  siempre  mas  ricas. 
Si  por  Dores  las  iiioduce. 
Por  esperaijz.as  las  pisa. 
En  lus  montes  lusitanos 
Los  feitiles  raniposjnira 
De  la  castellana  tierra 
Siendo  el  cielo  de  Castiilj. 
Los  convecinos  pjsiori  s. 
Viendo  so  licidad  diuna  , 
En  mitad  de  sus  auroras 
Hallan  forastero  el  dia. 

Y  dicen  a  su  lierniosura 

Y  siempre  beUeaa  esqoiva , 


Cuando  reciben  pastora 

La  qne  viene  peregrina^ 

—tYa  no  seri^oruigttél 

b£I  amor,  cágala,  ya: 

vüue  el  desden  ea  tos  ojos  va . 

»\  d  aaaor  se  i|aeda  en  tus  piés  - 

tl^llUBO  OS  Muioou ,  Oiret. ) 


1589. 

(De  Don  Antonio  Hurtado  de  JÜMtfasff.^ 

En  la  mudanza  de  Cila 
Fui  muy  dichoso  Pascual , 
INir  esiar  niucrlo  de  amore* 
Ciiaiidu  le  llei^i)  rt  iiular. 
Su  descuida  ba  licrinusnra 
Puso  en  cuidaJo  al  zagal , 
Muchos  8i}{los  para  amor 
Pocas  horas  para  amar. 
Si  las  estrellas  inclinan,  , 
Kl  sol  delie  de  forzar . 

Y  si  con  dos  nació  Gila, 
i^Quiéo  xive  con  libertadt 
Por  esi¡<^  de  sus  niñas 
incenmae  corre  un  raudal , 
Ufano  arroyo  del  valle. 
Soberbio  rayo  del  mar, 
Cuando  el  aoifio  da  «nt  manas 
Nieva  en  la  Ibcuto  il  erfsial» 
PerlMbabenitealbaa 
Jannbwa  da  an  arantal. 
Rtpanir  qtrisa  al  querer 

Y  qn^rd  eoa  gran  caudal , 
tea  bacen  dos  pobres  de  tu  rico 
Tesoros  de  voluntad. 

Tirana  del  atbedrio 

Y  fácil  en  variar, 

Es  frenesí  do  los  ci'Ios  . 

Y  el  desvario  es  Pascu.il. 
Remedio  pidió  al  olvido, 

Y  al  fin  se  vino  á  olvidar 
De  si  mismo ,  y  no  de  Gila , 
Que  la  quiere  mudio  mas. 

UiMT, «smiMferie* dcfrmtfcs fefeaÍM,  ele.) 

«590. 
{Aninimo.) 
Enaelaadé  eaiaba  é  bablar 
A  ttnnaMfBficamavo 
Una  odia  de  qatoea  altaa, 
Blancas  maaoa  j  c|af  negras. 
—¿Cómo  eslte ,  loroT  ta  diee ;  — 

Y  «I :— Cmna  caaii«a  j  praso.— 
—« lEcba  acá  la  barca,  ano , 

•  Oifan  al  SMr  de  amor  me  anego ! » 
■Na  Bdsma  es  qnlen  l'enseffa 

A  ser  de  sos  daflns  eco ; 
Qn'en  ser  chico  el  papagayo 
No  se  los  publica  enteros : 

Y  como  para  hablar 

No  halla  ningún  remedia» 
Al  decir  su  pasión 
El  pajariilo  moderno  : 
—  «¡bcha  acá  la  barca,  liao, 

•  0"'^'i     nar  de  amor  me  ancgO.a 
Dir.is  que  di  la  palabra 

Dr  ■■tT  su  flel  niaiiiicro, 

Y  qii  ■  me  la  hace  quebrar 
Dándome  piloto  nueM) 
Que  guie  por  mí  su  barca 

Y  que  le  aumente  los  remos , 
Porque  llegue  con  la  rola 
Presto  i  su  amoroso  poerlo. 
^eba  aci  ta  barca ,  nao , 
«Qn'en  él  mar  de  amor  me  anego!» 

Qna  aw  anwdraiian  las  alas 


Oigitízed  by  Google 


Y  qae  m'espanlan  los  remot« 
Viendo  que  ansí  le  traca 
EoTaello  entre  elUs  y  ellos. 
Sal,  loro,  de  domie  eslis. 
Vé  i  procurar  mi  remedio, 

Y  esparce  tus  vcrdi's  alas 

Y  díte  el  aire  rompioniJo  : 
—ti Echa  aci  tu  barca,  bao, 
aQvSea  d  mar  dft  aoior 


1891. 

{Anónimo.) 
Pn  BQdtM  tfios  T  baese» 
fmIvM»  Belin» ,  á  la  pim  t 
A  nonr  entre  seBocM . 

Y  á  Mr  de  tu  gusw  mOM. 
No  ne  encasarte  aipra 
Deanrinlitedoine  enui  cara ; 
Que  no  ton  tos  obras  libna 
veleta  de  tus  palabras. 
íQué  necio  qae  fuera  yo 

Si  sloUera  tus  mudanzas! 
^o  pnede  ser,  que  i  mis  yerros 
Otro  fuego  los  ablanda. 
Ya  cum¡>lisU;  los  deseos, 

Y  los  suyos  cumplió  Juana ; 

Sue  en  albricias  de  su  amigo 
e  dió  anas  ligas  de  nácar. 
Traerás  de  grana  de  poUo 
Dr  hoy  mas  guarnecida  saya; 
;  Guarda  que  uo  la  salpiques 
Con  lodos  de  algunas  calzas ! 
CorpiRos  de  raso  azul , 
De  ignias  labradas  nianjras ; 
Que  pues  lá  s^bes  hacellas  , 
ftazon  será  que  las  tnigu. 
áeabaris  el  picote , 

Y  las  camisas  de  hamaina. 
Que  loda  seris  blandura 
Si  se  derrite  quien  le  ama. 
Ro  10  qiiiejaris  agora 

De  qne  por  mi  te  diaftiMft: 
En  hora  boena  nw  «rtvidet. 


llaUa«iiMÍ,at«MieTlere  r 

Doeabierio  has  h  hilaza, 
i  Esas  manchaa  üenoi?  i  Fuego  , 
Poca  mi  Nanto  no  las  sacal 
Oyes  decir  mal  de  mi, 
Y  la  plática  no  atajas , 
SaMeodo  que  tus  aoiq{os 
De  mis  culpas  fuéroo  cansa. 
iMal  baja  quien  apedrea 
Del  Tecfno  la  veniana , 
Si  son  de  vidrio  y  papel 
Las  paredes  de  su  casa  ! 
Todo  lo  truecan  los  dias  : 
Ayer  te  vi  hecha  brasas 
Por  mi  hielo,  y  hoy  enciendes 
Hogueras  contra  mi  alma. 
¿Sabes  qué  pienso,  Pelilla? 
Que  mas  de  euairo  malsanas 
Llorarás  mi  choza  humilde. 
De  tu  gusto  rico  alcásar ; 
Qoe  aunque  por  tus  puertas  «airen 
Las  Indias  de  oro  preSadiCa 
No  orira  Cupido  en  eso , 
Qm  na  venda  son  sus  galaib 
no  se  acaba  la  menoila 
Si  procoran  aeabili; 
Dm  «iva  oa  h»  qim  amo  I 
forqw  08  de  anorsalaaMnoi 
Los  celos  que  le  pidleiwi 
Serán  fuertes  aldabadas 
Coo  que  despierten  deseos , 
SI  acaso  dttrmicado  estaban. 


Vive  leda  ,  si  podrSs, 

Y  olvídame  auiuiue  forzada; 

?ae  tan  conívolauo  soy  , 
omu  tu  mudable  >  falsa. 

Y  de  mi  polire  consejo 

D  ile  una  vu<  lu  a  las  faldas, 
\)iie  ui  vt  i  iiio  lio  es  ciego, 

Y  lu  vecina  no  calla. 

Y  pues  dejarle,  Belilla, 
Será  mí  mayor  venganza , 
Quédate  para  mujer, 

Y  adiós ,  que  se  «an  mis  cahrM. 
Esto  le  escribe  Biselo  i 

A  BelilU  su  olvidada. 

La  qoe  eo  a«  barrio  vifia«  <« 

Y  Tito  agora  eo  la  plan,  i « 


El  disanto  fbé  Belilla 
A  la  baila  de  la  aldea  , 
El  cabello  suelto  al  hombro, 

Y  no  como  s'iele  en  lrenr.a. 
Pensó  que  el  solaz  ajeno 
A  su  mal  pusiera  irefinaa. 
Sin  acordarse  que  al  tristo 
Mas  ie  enirisiecen  las  fiestal. 
Cuidados  de  amor  y  celos, 
Que  tienen  terrible  fuerza, 
Luchando  á  brazo  partido. 
Dieron  con  su  gusto  eu  f* 
Al  ÜD  Delilla  no  baila, 

Y  porque  la  causa  se^ 

GaSbT*  IpiwSm  ^XirOi 

Villaneieo. 

«El  mi  corazón,  madre, 
>Que  robado  me  lo  baonM 

Guardado  le  tuve , 
Robado  le  lengo, 
Sujeción  mantengo, 
Liberiad  mantuve  : 
Descuidada  esiuve 
«  Del  mi  corazón ,  madre , 
•Y  robado  me  lo  haneo.» 

En  traje  de  amigos 
Cnidados  ladrones 
Roban  corasooes, 

Y  son  enemigos, 
Presenté  testigos 
«  Por  mi  corazón ,  mo4re, 
•Qm  robado  me  lohaoea.» 

Entrada  lea  dicfM 
Mis  ojos  Ursm», 

Y  al  hurto  «•  las 
Al  arilr  In  ilenn; 
No  los  deUrrieron 

a  Por  mi  eoratoo ,  madra, 
BQnexobado  me  lo  hanm.* 

No  loreslitayen. 
Aunque  se  conflesan; 
Sus  rolws  no  cesan , 
Mi  vida  destruyen  : 
Si  los  ^igo ,  Luyen  , 
«Con  mi  corszon,  madre, 
>Oue  robado  me  lo  hauen.» 

No  me  quejo  ,  nO 
De  velle  robado 
Qoe  le  diera  dudo 
A  quien  le  llevó  ; 
Desden  siento  \o 
«Do  mi  corazón ,  madre . 
sQae  robado  me  lo  hanen.» 

(nwtff  raimrrt,  i '  i  3.*  parte.  -  II.  n««M- 
r«/.) 
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Ea  n  ildea  ana  semat 
He  te  vera  de  PlaMocia , 
Mm  qw  bdte  enemorade , 
T  mu  qoe  ta  lona  bella » 
Uoraba  las  horas  tristes 
De  ao  serrano  cnva  ausencia 
DIceo  que  le  robó  el  atoiai 

Y  á  mi  »er  diósela  ella. 

8ac  son  ladrones  Ins  nj>><| 
s  verdad ,  iius  iiuiict  llegan 
A  robar  prendas  Uin  caras, 
SI  el  dueño  no  da  licencia. 
Con  sus  pensaiiiit'tHos  habla 
Por  si  le  diesen  rfspuesla 
De  pai  te  do  su  querido , 

8üe  fué  (jiiintaHd  á  la  guerra ; 
as  son  nieiis:iji  ros  mudos, 

Y  aunque  mas  lijeros  vueiau. 
No  saben  llevar  recados , 

Y  dan  sosniros  por  nuevas. 
-;  At,  soldado  de  mis  ojos! 
ue  boy  las  cajas  te  recaerdaa, 
ayer  te  guardaira  el  suefl« 

Esta  que  la  nuerie  sueña : 
Tu  balletUi  da  bodoques 
Mil  f«c«  ne  acuerdo  de  dte. 
OMMmutorioliltea. 
Bita  veraao  «ó  las  hneitas; 
Ri  lat  fleataa  en  la  tardé 
Comnlgo  y  con  tos  paricMaa 
álllares  jugarás 
A  decir  pasta  ó  cabeza  : 
Ifl  me  ganaris  mis  cuartos. 
Como  cuando  allá  en  la  vega 
Hadas  chorro  en  el  hoyo 
Sin  dejar  blanca  de  fuera 
Estos  jue^ns  ¡  ay  mi  anudo  ! 
Mi  desventura  lus  trueca « 
Los  alUleres  en  picas, 
Los  bodoques  eu  troin  ras  ; 
Que  en  la  t<iierr:i  <lt'  espaüules 
Tuilo  ('^  11.1,  lodo  i'S  veraSt 
Todo  vencer  rebelados, 
\  lodo  volar  irincberas. 
Kslu  contaba  mi  lk> 
Que  Tué  S;trgeuto  en  RarCM» 
De  los  de  puñal  durado 

Y  en  la  gorra  pluma  j  peftei» 
No  me  llamen  amadora,. 
Ni  k  mi  cara,  lilanca  j  fresca». 
SI  yo  no  te  fuere  it  ver. 
Mi  soldado ,  aunque  nu  qoierai 
Ba  la  tierra  y  eu  la  mar 
Qolefo,  amlKO ,  que  se  tep» 
Lo  que  mi  aoior  U  podido, 

Y  lo  que  podo  in  aotencta.» 
BatodUalaaerrafla, 

Y  «aaM  partir  a*  piensa 
Traa^  por  «noa  arraco» 
B  espillo  j  albanega . 
Tm»  da  nsa  se  puso . 
Laebanllla  y  arandela, 

Y  en  el  copete  rizado 
Claveles  de  la  joyera 
Iba  en  mangas  de  e  a  misa, 

Y  encima  de  la  muiieca 
Encajes  almidonados , 
Porque  la  mano  blanquean. 
Kii  lui^ar  de  sus  sartales  • 
Pajiia  banda  se  cuelKS  ; 
Enfáldase  sus  basquinas, 
Quizá  por  mostrar  sus  nadi«t( 
Que  eran  de  azul  granadioa 
Con  alpargates  d«  seda 
Verde ,  porque  no  dé  pai* 
SlacaiiM,4alM«a( 


Ó  AMATORIOS. 

Asi  manAa  ta  serrana 
Al  paso  qoe  amor  la  lleva. 
Jurando  qae  eu  la  jornada 

Andará  como  una  cebra. 

IFIor  de  romancet,  4."  j  5.'  parte. —  IL 
n§t»<riil.\ 
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{Anónimo.) 

Cansada  estaba  la  niña. 
La  de  los  ojos  morenos, 
De  que  la  tengan  sus  lioa 
En  tanto  recot^imiento ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojos 
Que  adoran  los  suyos  helios. 
Ya  quieren  qae  m¡  recoja 
Cuaudo  salen  las  del  cielo. 

Y  con  ser  el  sol  que  alumbra 
Su  alma  y  su  vida ,  primero 
Llama  el  sol  i  su  ventana , 

8ue  entre  luz  i  su  apoieotab 
e  noche  le  ponen  v^m. 
De  día  le  ponen  veloe; 
Unos  guardan  y  otros  cabreo , 

Y  á  lodos  engaña  Pedro. 
Un  Argos  tiene  el  castillo. 
Mas  soldado  qoa  diaeraio. 
Que  sieodo  amar  I 
Con  amaa  quiera  , 
Arradélaae  brioso 
Por  eaqainas,  y  al  sereno , 
Deade  qoe  cantan  los  gallos 
Hasta  que  rezan  los  ciegos  ; 
Mas  Pedro,  como  es  astuto 

Y  en  cazar  perdices  diestro  , 
Con  el  mesmo  buey  las  coge , 

Y  á  veces  las  tuerce  el  caaUo* 
No  sé  qué  dice  el  lugar 

Que  ha  tenido  de  liecliiccro  , 
Que  cuando  quiere,  á  las  guardas- 
Desde  lejos  ceba  el  stieño. 
La  noche  mas  rigurosa 
De  arjoesie  pasado  invierno 
La  nit»  le  está  aguardando* 
Que  tienen  hechos  conciertos* 
Descuidado  Pedro  estaba , 
Aunque  el  amor  verdadero 
No  suele  hacer  descuidados  ; 
Pero  al  fin  durmlósi»  Pedro. 
A  laudes  toca  Sau  Juan, 

Y  la  pobre  aifta  al  htalo 
Aiicaota,yaaf  ñora 
Bntfeaatoa  jdeacu: 

No  dnemven  mii  ote, 
Madre,  ¿qué  har.'inf 
«Amor  los  dvsvela : 
c^Si  se  morirán?* 

No  qniere  el  liraao 
Que  sosiegae  oa  panto, 
SIempra  licna  É  ponía 
La  Media  en  batano, 

Y  aaoqne  en  morir 
Ha  bace  penar. 
«Amor  etc.» 

No  mira  el  crnel , 

9ue,  aunque  están 
elan  los  sentidos 

Y  el  corazón  flel. 
Amor  que  esti  eu  ¿I, 
Quien  le  roba  ya» 
<  Amor  etc.» 
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{Auónimo.) 
La  morena  enamorada 
CoDlra  el  cielo  se  volvía, 
Qoe  le  di6  veiilora  pobre 
Con  mil  esperanus  ricas. 
Ujendo  eslaba  las  cajas 
bel  capiuii  de  la  villa. 
Que  llevaba  los  qiiinlados 
Ue  la  armada  de  l»s  Indias. 
— ¡Ay  son  aae  4  mi  muerte  laücs* 
Tocando  á  la  deftpe<lida 
De  mi  Pedro  y  de  mi  a|ma  , 
De  mi  amado  y  de  su  amiga  l 
Téoganme  lástima  agora 
Las  que  ea\ldia  me  teman, 
Que  va  marchando  un  soldado 
Capilau  de  mi  ale(;ria. 
Afuera,  respetos  vanos, 
Que  aun(]ue  mas  de  mi  se  iliga, 
Perderé  mis  pundonores, 
Por  ilcTarlc  la  mocliila. 
Por  las  tierras  donde  Hiere, 
Cuando  marchare  üe  prisa , 
Si  le  causaren  tas  armas. 
Yo  le  llei'aré  la  pica ; 

Y  si  fuere  arcabucero, 
Para  que  dispare  aprisa. 
Encendiendo  bien  la  cuerda  , 
La  poadré  en  la  serpentina. 
Lus  cordones  de  sus  fi  ascos 
Colgarélos  de  mi  cint.i , 

Y  para  que  balas  hif,» , 
Molde  y  plomo  le  darla.— 
En  esto  llegó  Pascuala  , 
De  su  mi>smo  mal  herida , 

Y  llorando  i  sus  amores , 
Se  quejaba  d'esia  guis» : 

Villancico. 

« Mi  quintado  va  á  la  suen  a. 

*  Buego  á  Dios  que  de  ella  vuelva.» 
A  la  guerra  de  extranjeros 

Le  llevan  sin  mi  licencia, 

Y  morir&se  de  ausencia  : 
Si  celos  le  hacen  lieros , 
El  serií  de  los  primeros , 
Como  en  la  paz  en  la  guerra. 

•  MI  quintado  va,  ele  » 

No  le  llevan  por  quiulallet. 
Sino  porque  el  alma  mía 
En  pesar  y  en  alegria 
Se  holgaba  de  miialle  ; 

Y  pues  que  no  puedo  armallo , 
Como  se  armaba  en  mi  tierra , 
<Mi  quintado  va  á  la  guerra. 

»  Ruego  i  Dios  que  sauo  vuelva.» 

(Romancero  gateral.) 


4596. 

{Anónimo.) 

Vinosc  Inés  de  la  aldea. 
Adonde  contenta  estaba , 
Para  la  villa  en  que  viven 
Sus  lias  y  su  madrastra  : 
La  niña  ile  bellos  ojos 

Y  de  discretas  palabras. 
Cuya  vista  alegra  el  monte, 

Y  en  el  valle  siembra  gracias ; 
Aquella  que  daba  envidia 

A  las  mas  b<-llas  serranas, 
Kecelos  ¿  mil  pastores, 

Y  »l  ciego  amor  cien  mil  almas 
De  verse  ajena  en  su  tierra 
Con  tristes  sos|>echas  paga 
Las  boras  de  pasatiempo 


^u<-  tenia  en  tierra  extraña ; 

Y  al  S4jn  de  un  arroyo  manso 
Que  murmura  entre  unas  zanas  « 
Asi  caniaba,  haciendo 
Exequias  i  su  esperanza  : 

Cantarcillo. 

« éQoé  es  de  mi  conloulo? 

•  Decid,  pensamiento, 
•¿Por  (lué  me  prendistes? 
»¡  Soledades  tristes !  » 

¿A  qué  despoblado 
Quisiste  traerme, 
\  para  perderme 
Mi  memoria  al  lado? 
Mi  gusto  pasado 
Si  le  llevó  el  viento , 
■  ¿Decid,  pensamiento, 

•  Por  cjué,  etc.» 

Niña  temerosa 
Sola  y  ccui  mi  fe , 
Cómo  pasaré 
i'ida  trabajosa? 
¿Si  seré  animosa 
Ontia  mi  tormento? 
t  Decid,  pensamiento, 
»  Por  qué,  etc.» 

Lleguen  mis  ({uereltas 
A  do  está  mi  amigo  : 
Véase  él  conmigo, 

Y  saldré  yo  d'ellas. 

Y  pues  por  perdellas 
Perdida  roe  siento, 

>  Decid ,  pensamiento , 
»¿Por  qué  me  prcndisleá? 
» i  Soledades  instes!  » 

( tutx^k ,  Cmeionm.) 


1597. 
[Anónimo.) 

Contenta  estaba  Menguilla , 
Porque  Sebastian  del  \alle 
Traia  de  Extremadura 
Muy  gordos  sus  recentales; 

Y  porque  dijo  su  tio, 

Bertol  Crespo ,  qne  Dios  guarde  t 
Que  la  casará  sin  falla 
Para  en  segando  los  panes. 
Echó  mano  al  arremango. 
Escondida  en  su  corrale; 
Que  los  secretos  de  amor 
No  es  bien  que  los  sepa  nadie. 
Sacó  una  cofla  de  pinos , 
Labrada  como  almaizare , 
Presente  de  su  querido. 
Por  no  quererle  de  balde  : 

Y  ensartada  en  sirgo  verde 
Una  sarta  de  corales. 
Con  una  patena  al  cabo. 

De  plata,  que  no  de  alambre; 
De  un  cabo  la  Madalena  , 
Del  otro  San  Sebastiane  : 
El  santo,  porque  es  su  uomlire; 
La  santa,  porque  es  amante; 

Y  esta  carta  mensajera , 
Que  de  oilla  á  Martin  Sanchex 
Se  le  quedó  en  la  cabeza  : 
¡Ved  qué  cabeza  tan  grande!' 

Carla  del  romancé  eu  rtiUndillat. 

«  Mnguilla  de  mil  primores. 
•Sebastian,  el  qne  ba  gttardado 
•  Mejor  su  fe  qne  el  ganado , 
•Perdido  por  tus  amores, 

iTe  envía  sus  encomiendas, 
•Porque  si  de  amor  entíemles, 
•Ecbes  de  ver  que  le  vendes 
>  Caras  tus  carnestolendas. 
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>Y  qvciiiakMerhdariM, 

*S«0  BM  InMtmi  «CWM 
vUUe  RW  WnUtBm  rmMIlVf 

tV  q«e  Iw  tierras  de  Aiiwlii, 

*áek  se  sonó  el  bebrero 
»0m  Mateo  te  p«dia , 
»Y  ifoe  i  Pedro  el  de  Haria 
•Traus  al  relorlero. 

•  Lo  contrario  me  juraste 
•Cuando  le  quise  por  Maja  : 
•Jura  mala  en  piedra  caja  ; 
aEres  mujer,  ;  eslo  basle  : 

*Y  porque  me  abraso  lodOf 
>Nn  mas  cueiitri  ni  mas  peilt* 
■  De  la  Tilla  de  Llereoa, 
■Ooillogo  de  CasimodOi.» 

Pr«$igue  eiromtaet. 
Esto  de  Pedro  y  MenguIRa 
Era  muy  gran  ralseilade  ; 
Qae  nunca  rallan  malsines 
(^ue  leslimouio  It  ^auiLU. 
kclióla  su  madre  iiieuüs; 
Sañuiia  la  lué  a  buscare; 
Hallóla  dando  susjiiros, 
Y  dliola  en  puriiiade  : 
—  ¡nal  hubi(-S4?  la  üuncella. 
Oue  vende  su  bberiade 
Por  corales  ni  patene, 
Por  villas  ni  por  dudicto! 
Decía  tu  bisagúeia , 
Que  fué  muit-r  muy  cabale, 

8ue  quieo  dádivas  recibe, 
édivu  se  oMiga  i  daré  : 
Siempre  lo  tuviste,  Qla* 
La  mi  maldiciofl  te  alCMMfi, 
81  le  quiiarei  la  bonra 
A  loa  baeaoa  de  lo  padre. 
81  mlraMtqoUii  aon  boaabics* 
Verlaadaramaiaie; 


 1  la  verdade. 

rUnaaoD  é  lodaa  hom; 

Y  coBBo  diee  el  cantare, 
Baléo  jurando  una  cosa , 
Tleoen  otra  en  volunladc. 
Recorre  bien  tus  acuerdos, 
Quien  le  engaña  no  te  encañe. 
Pon  las  mientes  en  Ui  rueca, 

Y  echemos  cosas  aparU'.— 
Men((uilla  deUrniiiiada 

No  se  quiere  aconsvjare, 

Y  k  su  madre  respondía , 
Porque  otra  tea  no  ae  cante* 


—  t  ,  

«Halo  en  de  élftdare.a 

Tienen  las  mojerea 
PaBademodabíes, 

Y  de  variables 
En  sus  pareceres; 
Mae  si  sus  nuerercs 
A  ono  los  dañe, 
cMalo  era  de  olvidare.* 

No  bastan  los  aRos, 
Qae  lo  mudan  todo, 
A  mudar  el  modo 
De  amor  sin  enj^años; 

Y  aunque  de  mis  daños 
Fué  la  causa ,  madre , 

•  Halo  era  de  olvidare.* 
Amores  de  luna , 

Hijos  de  modauu, 
TraUD  la  esperaua 
Como  la  fortona  *, 
Mas  amor  que  á  una 
Sirte  y  quiere,  madre, 

•  Malo  era  de  oltldan.» 
Bate 


No  podrá  dejarse;' 
De  que  ba  de  acabarse 

Con  el  tiempo  laengo  ; 
Que  si  If  entretengo 
En  mi  alma ,  madre, 
«Malo  era  de  olvidaría  n  — 

Prosigue  el  romaufg. 

No  aupe  <|«é  fe  bacer 
Efl  eau  a«Mia  aiijMdre; 

8ae  para  malea ü  abaa 
ingun  remedio  se  Ú¡t9  i 

Al  ueni|)o  dejó  la  cura 
Un  cirujano  de  Klándes, 
Enemigo  de  firmexa , 
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4598. 

(Anónimo.) 
La  oiBa  imágen  de  amor, 
A  ser  ciega,  como  él  ciego , 

Y  mas  oue  las  de  sus  ojos 
Eslíiincl.i  de  su  dueSo, 
Olvidada  del  recato 

De  su  altivo  (tpiisamienlo. 
Sil)  (emer  liar  su  honra 
De  ajenos  atrevimientos, 
A  petición  de  su  alma , 

Y  a  Tuerza  de  sus  deseos, 

A  quien  dió  puerta  enanagloriat 
Abrió  la  de  su  aposenlo* 
Hicléroala  confiada 
Ffwwwaa  y  itrnaaenu», 

Y  penaar  que  era  de  cerca 
Cobafde  amor,  cual  de  léjos ; 
Pero  al  fin  desengaiióse , 

Y  fió  qne  ncasiou  y  tiempo 
Ka  «I  coftaon  qae  ana 
Bncendran  atrevlmienu». 
Hallóse  presa  en  los  brazos 
Del  que  recibió  su  pecbo, 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  miedo  : 


—  cMira  qoe  ao;  nlBa, 
a  Amor,  dfjamé, 
»iAl,  ay,  que  roe  aioriréla 

Piso,  Amor,  no  seaa 
A  mi  goslo  eitra&o, 
Ro  qoieras  mi  daSo, 
Pues  mi  bien  deseas  ¡ 
Basta  que  me  veas 
8bi  llegartei!)é  : 
•¡Ay,  ay,  que  me  moriré!* 

No  por  ser  rapaz 
Amor  al  quererse , 
Tiene  lie  comerse 
Su  fruta  ei)  a^ra/:. 
Vivamos  eu  \i37. 
Armas  quédense : 
«¡Ay,  ay,  que  me  DHMM!» 

No  me  hagas  riña 
Lo  que  me  allioro/a , 
Que  soy  tierna  y  moxa , 
Soy  medrosa  y  niña, 
¿Sin  cerner,  la  viña 
Quieres  que  te  dé? 
•  I  Ay,  ay,  qoe  me  OMMrifé!» 

No  seas  agora , 
Por  ser  atrevido. 
Desagradecido 
Coo  la  qoe  te  adora; 
Q«e  si  se  deadora 
Mi  amor  y  ta  te: 
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N]  me  canses  dalios,  > 

Ten  miedo  i  mis  «ños. 

Ya  que  no  i  mi  t(ii&lo« 

Qae  üe  a(|ueste  suslo 

Grande  mal  tendré: 

•i  Ay,  a; ,  que  me  moriré!* 

hlstima  mi  vida 
Si  eslimas  gozarte. 
Que  no  be  de  negarle » 
Cuando  se  me  pida ; 
Verisme  crecida , 
Y  luya  seré  : 

fl  ¡  Ay,  ay,  que  me  moriré !  • 

{Rmanctro  ¡taerai.) 


1599. 

{Anónimo.) 

Gente  pasa  por  la  calle ; 

Y  pues  pasa  lauta  gente  , 
Sin  dudj  que  la  mañana 
Sus  blancas  alas  va  tiende; 

Y  pues  de  la  vecindad 
Tanto  me  temo,  y  le  temes, 
Porque  al  vulgo  no  declares 
Lo  que  le  quiero  y  me  quieres; 

•  Vele,  amor,  véle  , 

•  Mira  que  amanece.» 

Si  el  sol  en  saliendo  barre 
La  aljórar  que  el  campo  tiene. 
También  de  mi  lado  quila 
La  perla  que  me  enriquece : 
Lo  que  4  otros  parece  dia  , 
A  mi  noche  me  parece ; 
Pues  luego  que  sale  el  alba. 
La  nncbe  de  ausencia  viene. 
«  Véle,  amor,  etc.» 

Si  quieres  echar  raices 
Al  pasatiempo  presente, 
Slo  que  el  aire  de  euvidiosos 
Tan  [iresto  no  nos  lo  lleve ; 
SI  quieres  que  nos  veamos 
Como  esta  vez  muchas  veces , 
Donde  i  letra  vista  pago 
Lo  que  te  debo  y  me  oel)e8 , 
«  Wle,  amor,  elc.i 

Deja  los  dulces  abrsr.os, 

8oe  si  entre  ellos  le  entretienes, 
n  mal  nos  podrá  dar  largo 
Aqueste  comento  breve, 
lln  dia  de  purgatorio 
K'n  hace  mucho  quien  le  tiene. 
Pues  la  esperanza  de  gloria 
Sus  graves  penas  descrece. 
«  Véte,  amor,  vele.» 

(Rmvutro  gncrol.) 


4800. 

(Anónimo.) 

El  joyel  de  la  casada 
No  se  le  dió  su  marido  : 
Mal  sabrida  era  su  suegra; 
Tales  injurias  te  dqo  : 
—Los  domingos  y  disantos 
Te  pones  de  veinticinco  : 
i  Algunos  ojos  lo  causan. 
Si  no  me  engafian  los  mios ! 
Del  sari  si  que  te  di  en  arras 
Dices  se  le  quebró  el  hilo; 
Y  al  cuello,  de  ajena  mano, 
Otro  te  cuelgas  mas  rico. 
Poco  puede  en  tu  meniuria 
La  Te  que  te  dió  mi  hijo , 
Pues  contra  el  ^gnu  mal  sana 
Es  nuevo  animal  l>i>ndito. 
El  logar  dice  que  Pedro 


Te  ha  trastornado  el  juicio, 

Y  que  guardas  sus  antojos 
Mejor  que  jo  los  damingos. 
Dícenlo ,  nuera ,  las  joyas , 
Que  sirven  en  los  corrillos 
De  cuento  ú  lus  hulgai'.anes , 

Y  a  tu  iiiramia  de  testigos. 
Tu  marido  rué  á  la  Mancha, 
D*'jóme  á  mi  por  registro  ; 
Mas  la  <|ue  en  la  freiile  lleva 
No  podrá  lavarla  un  rio  — 
Respondióle  la  casada , 
Que  es  bien  ajitudu  de  pico : 
—  De  las  hechas  te  quedaron 
Las  sospechas  que  me  has  dicho  : 
Que  me  cuelgue  yo  un  joyel , 

Ño  es  gran  eice&o  el  que  has  visto  :  < 

;Qué  importa,  si  longo  el  pecho. 

Mucho  roas  qoe  nieve,  friot 

Por  mi  no  serán  los  cuentos 

De  Pedro  ni  de  Francisco  ; 

Si  me  quieren,  los  maltrato; 

Si  me  (Jan,  uo  los  recÜK). 

Los  tuyos  en  el  lugar 

Por  ahora  están  tan  vivos , 

Que  bastan  a  entretener 

A  mas  de  cuatro  cabildos. 

Daiime  á  mi  porque  no  quiero, 

Tü  diz  q^ue  das  inlinilo ; 

Y  por  anos  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.  — 
Pusiera  matins  en  ella  ; 

Pero  su  cuñado  vino, 

Y  las  rencillas  pararon 

En  irse  á  comprar  zarcillos. 

{Hewmcirt  ftntral.) 


160!. 

{Anónimo.) 

Picuda  T  hermosa  niha 
De  los  bellos  ojos  garzos  , 
Cuyo  peregrine  ingenio 
De'mi  mal  ha  sido  lazo  : 
En  suma  quiero  pintar 
De  mis  duelos  uo  retablo ; 
ue  es  bien  que  no  piole  ajenos 
I  que  suyos  tiene  tamos. 
Por  mi  mal ,  mis  ojos  vieron 
Esos  tuyos  soberanos , 
Tan  vivos  al  ínteres 
Y'  tan  muertos  á  mi  llanto. 
Cánsate,  si  eres  servida , 
De  desvelarte  en  mi  agravio , 
Pues  salles  que  por  li  muero. 
Como  gavilán  por  nabos; 

Y  tal  me  tiene  tu  ausencia , 
Que  domingos  y  disantos, 
Cuando  tu  calle  paseo  . 
Si  no  le  veo  no  te  hablo  ; 

Y  suelo  de  pura  pena. 
Nacida  de  mi  cuidado. 
No  mirar  á  lo  venuua 
Sino  es  por  descuido  aease  ; 
Ni  puedo  dormir  si  velo , 
Ni  cómo  si  DO  lo  masco, 
Arroj.indo  mil  suspiros. 
Por  arriba  v  por  abajo. 
Para  li  nací,  señora ; 
En  mi  tienes  un  esclavo, 
Mándnme  lo  que  quisieres, 
Ciuiidú  estuviere  sentado. 
Dicen  que  das  en  quert^rme  ; 
Pues  mejor  te  mate  un  rayo, 
Que  no  croa  que  no  quieres 
Harto  mas  á  mis  ochavos. 

Y  entiendes  qne  eicuso  verto 
Por  huir  halagos  Talsos, 
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Y  por  M)  qaerer  Mr  MO 
Oeeabe.dopioMiMtt» 
UMMMwrMMdo, 

Baste  el  tiempo  mal  i. 
Ooe  para  qaten  soy  ?  eres 
Lo  que  le  dt  es  demasiado, 
Paes  desempeñé  tus  ropas 
Cuatro  veces  en  un  aAo , 
Empeñadas  de  malicia 
I'orque  nipscmisle  hiaodo. 
Adiós,  niña  casi  vieja. 
Adiós  te  queda  ó  al  diablo, 
Porqae  yo  de  arrepeotida 
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1603. 

{AnÓHimt.) 

Cuando  fueres  é  la  villa, 
HMiea,  dame  palabra 

í)e  avisarme ,  porqae  quiero 
('.om|irarte  unas  arracadas. 
Y  el  dia  que  hiilileretdo  ir 
Oesüe  agura  le  seltola, 
Yai  padífre  ser  hof , 
No  aguardes  qne  aea  mlMN 


De  Oria  «alea  f  ala  liieMt 


Y  CDiAncet  aeré  al  peeho 
Jogwrla  de  mis  ansiaa. 
Donde  tomaré  i  cobrar 

oue  perdí  por  fianzas. 

Y  si  De  perdido  mis  hi.  ncs, 
Sola  tú  ñas  sido  la  c^u&a , 
Como  consta  por  la  Tf 

Qne  está  en  mis  líbri  s  de  caja. 
Hallo  que  tienes  rtTilx) 
De  mil  billetes  v  cartas, 
I*nr  el  crcdiio  ái-  in-s 
Qne  para  pa^nr  no  liaslan. 
licm  mas  :  queltas  rcriliido 
De  los  bienes  de  mi  alma , 
Después  (|ue  le  conocí , 
Mi  libertad  por  esriava. 
Sin  eslas  dos  cantidades 
Hallarás  aquí  asentadas 
Mil  partidas  de  mis  penas , 
Kor  tn  crédito  sacadas : 

Y  da  iodo  coaoto  be  dado 
A  india  no  debo  nada . 

Y  pon  cobrar  mi  deada 
Sola  esta  feria  ate  bita. 
KJecotandoaIflador 

De  toa  larv»  «aparaom» 
Calwtré  para  eooqirar 
Las  arraeadas  mandadas ; 

Y  00  pieoses  qne  ban  de  ser 
De  perlas,  oro  ni  plata  ; 
Que  no  quiere  mi  desdicha 
De  tanto  precio  comprarlas : 
Serin  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artificio  labradas 

De  esperanza,  secas  verbas, 

Y  del  fuego  qne  me  abrasa  ¡ 

Y  este  peque&o  obrador 
Seri  dentro  en  mis  eulfaiHt 

Y  sangre  del  corazón, 
Annqoe  es  poca,  sera  el  a¡;na  ; 

Y  en  el  homo,  que  este  fuego 
Un  momento  no  se  apaga  , 

El  cañón  de  mis  sospiroa 
Soplará  para  formarlas ; 

Y  popsus  en  tos  oreja* 
Quero  que  slrvaa  de  aldalMW« 
Qoeoiiadoloeapcoiai 


HiBMT  ipriaad  00  ta  eaaa, 

Hasta  que  é  lo  eoraion 
AManden  coa  aldabadas , 
Pues  lo  qoiao  endurecer 
Tener  lúa  orejas  blandas. 

(i 


1603. 
(AnSnhu.) 

Salteirooroe  unos  ojos 
En  poblado  salteadores, 

?ue  rollan  con  sol  de  dia 
con  estrellas  de  noche  : 
Los  menesiriles  del  niha 
Les  cantan  tiernos  ainorca  t 
Con  tales  ojos  el  dia 
Es  prodigio  de  tres  soles. 
Ya  el  jazmín ,  va  la  azucena 
Su  fra^íaiieia  es  bien  que  broten 
A  dar  Irdiiiio  a  Amarilis, 
Hermosura  de  estos  bosquca  : 
Es  su  dinna  belleza. 
A  su  honestidad  conforme. 
El  carillo  de  las  damas 
£1  hechizo  deloa  hooibNa. 
Ai  son  de  »mi$m  f  Anniaa 
Repüan  valles  y  aaooioa, 
Qne  DO  lian  menoMor  abiflot 
Cooio  napléo  loa  oaraoae. 
TaDhonoaao  daelioai(B, 

£oen  el  ioviano  do  lona, 
sa  de  prisión  el  hielo 

eoella 4  mí  me  pone. 


•tu  fordi  toi  m<jorei  nmtncet,  etc.) 


1004. 

(Anónimo.) 

Amor  que  me  quila  el  sueño 
Para  dejarme  sin  él. 
Aunque  me  le  pintan  niBo, 
Gigante  delw  oe  ser. 
Los  minutos  de  las  horas 
lie  contado  desde  ajer, 

Y  con  todu  i  bs  estrellas 
Les  preguiUu  qué  hora  es. 

(  Que  bueno  va  el  [K-nsamieoto 
Ka  castigo  de  que  fué 
A  tos  ojos  atrevido, 

Y  á  mis  caldados  cniell 
Turbado  aobe  á  tu  cielo , 
Y 10  iMfOlOO  un  bien, 

K 00  aoerUr  Ambir 
mieMor  i  cawr. 
Abre  esas  puwua  divipao. 


T  r  i.V  /  <  mejortt 


,eUJ 


4605. 

(4NAuai0.) 

Ya  te  rasaste,  Henguilla ; 
Goces  mil  años  el  novio, 
Que  [lor  fiHTía  ha  de  sen 
Quien  nació  tan  fenloroso. 
Seis  años  ba  que  te  vi , 
Y  oíros  tantos  qoe  te  adoro , 
I*orqae  me  hicieron  cosquMha 
Dentro  del  alma  tos  ojos. 
Desde  luego  no  ful  mío , 
Desde  entonces  cstoj  loco. 
Desde  aquel  veneno  muero, 
Deade  aqoellm^UfCO. 
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No  sé  qué  dianche  me  has  lieclio 

Íue  en  los  madores  enojos, 
cando  mas  luco  de  agravios, 
Esto;  de  amor«s  mas  loco. 
Cuando  le  vi  con  Gilete 
Celebrar  el  des|iosorío , 
A  mí  esperanza  le  dije  : 
■  ¡AII4  vas  :  cóinaule  lobos!» 
Contenta  estari  tu  lia 
De  lo  que  yo  estoy  quejoso, 
Porque  los  pesares  de  anos 
Suelen  ser  placeres  de  otros. 
Con  todo ,  pienso  olvidarle 
Y  estar  contento  coo  iodo; 
Que  el  estar  apasionado 
Es  roénos  que  estar  quejoso. 

{Primntra  y  fior  ie  lot  mejores  romamctt,  ele.) 


1606. 

(Anónimo.) 
Aquella  hermosa  aldeana 
De  los  campos  de  Madrid  , 
De  ojuelos  negros  y  graves. 
De  (alie  y  cuerpo  gentil  : 
La  que  sabe  mis  cuidados 
Y  gusta  de  verme  asi , 
Ño  tanto  por  darme  vida 
Como  por  verme  morir  : 
De  un  montecillo  de  rosal 
De  atabar  y  toronjil , 
Salió  i  robar  voluntades, 
Laa  mañanitas  de  abril. 

(PtimtMr»  ff  for  ie  los  mejores  romanees ,  rti'.) 


1607. 

( Anónimo. ) 

Al  ralle  de  nuestra  aldea 
Daja  la  hermosa  Amarilis 
Ücscontenla ,  aunque  casada, 
Porque  oo  le  agrada  Tirse. 
Ensenaba  el  bello  rostro, 
Como  han  de  ser  los  matices , 
Ya  en  color,  ya  en  pura  nieve, 
I^s  rosas  y  lus  jazmines. 
Halló  Amarilis  sentadas 
A  Flora,  A  Celia  y  i  Kdis, 
(^ue  en  viéndola  conocieron 
Kl  mal  de  que  eslalta  triste ; 
Y  eo  vez  de  lus  parabienes 
Del  casamiento  iurelice. 
Le  preguntan  ¿qué  es  la  causa? 
A  que  suspirando  dice  : 
—  ¡  Ay  de  quien  era  libre. 
Casó  a  disgusto  y  en  pri^iiones  vire !  — 

«  [Primmera  y  for  ie  los  mejores  roMnces,  c\c.) 


1608. 

( .inánime. ) 

—Agora  estarás  contenta, 
Delisa  incrats.  que  puedes 
Aparejar  tas  albricias 
De  las  nuevas  de  mi  muerte. 
A  solo  un  Argel  me  parto, 
Y  me  fuera  i  mil  Argeles, 
Por  no  sufrir  las  mudanzas 
De  tu  corazón  aleve. 
Persigúeme  como  sombra 
Fl  retrato  de  quien  eres; 
Oue  en  do  teniendo  firmeza 
Cualquier  cosa  te  parece ; 
El  viento  lijero  y  fácil. 
Las  ola<  qne  van  y  vienen , 
La  blanca  luna  que,  aposta, 


GSNBRAL. 

Para  solu  menguar  crece. 
Si  presente  me  olvidabas, 
:  yué  puedo  esperar  auseuie. 
Sino  que  ya  de  mi  nombre 
Las  memorias  aborreces? 
En  estas  ancliuras  pongo 
Por  tesii^os  i  los  peces , 
De  que  j jnias  te  oiendi , 

Y  de  que  siempre  me  ofendes. 
Eternos  males  suspiro, 

Y  aquellos  pasados  bienes; 
Que  pues  los  causó  tu  cielo. 
Itien  es  que  al  cielo  me  queje. 
Mis  ojos  dejo  llorar 

l'ara  que  sus  niñas  quiebren ; 
Que  no  Ins  han  menester 
Estando  léjos  de  verte.— 
Esto  Fileno  decia 
En  una  piedra  del  muelle 
Que  e;la  levantando  el  nombre 
De  Barcelona  la  fuerte. 

{Primarera  t  ¡hr  ie  les  mejores  romatces,  etc.) 


1609. 

{Anónimo.) 

Sin  color  anda  la  niña 
Des|)ues  que  se  fué  su  amaote  : 

Enemiga  de  sus  ojos , 
Descuidada  con  su  talle. 
Sus  hermosos  ojos  negros 
Lloran  pcrbs  orientales ; 
Que  para  al(;uno  que  envidia. 
Cada  lágrima  es  un  áspid. 
Belilla ,  una  amiga  suya , 
Cou  quien  suele  aconsejarse. 
Vengada  en  sus  desengahos 
Y  escannentada  en  sus  males. 
Por  divertir  á  la  niña 
En  tan  iristes  soledades. 
Cantó  al  pandero,  i  compás 
Que  le  llevaban  los  airea  : 

Canlarcillo. 

«La  niña  no  duerme 
iDe  amores ,  madre  : 
I Dadla  sueño,  airecillos, 
» Porque  descanse; 
»  Y  responden  los  ecos 
»De  Manzanáres  : 
>— Muera,  muera  la  niña, 
«Pues  malar  sabe.— 

>Y  entre  tanto  eo  las  hojas 
•Suenan  los  aires, 
>Rleu  las  fuentes, 
«Cantan  las  aves, 
»  V  la  niña  sola 
«Llora  sus  males. 
»¡  Ay  Dios,  qué  de  perlas 
•Al  aire  esparce!» 

Sigue  el  romanee. 

Sin  orden  suelto  el  cabello 
A  ta  voluntad  del  aire , 
Que ,  avariento  con  el  sol. 
Antes  lo  enreda  que  esparce, 
Con  sus  pesares ,  de  dia 
De  su  aposento  no  sale ; 
Querrá  para  sus  agüeros 
Los  juéves  han  de  ser  mártcs. 
Primeriza  de  la  ausencia , 
No  se  consuela  con  nadie  : 
Muere  de  amores  ta  niña , 
Porque  de  amores  no  mate. 
Bien  puede  ser  que  su  amado, 
Desconocida  ,  la  engaite ; 
Que  no  hay  venturoso  ílrm^- 
Ni  desdichado  mudable. 
«La  Diña  no  duenue 
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»De  amores,  madre  : 
t^DaJIe  suL'ño ,  airectllM, 
tPorque  desecase.» 

A  !•  niDa  hermosa 
Dejaron .  madre, 

F.u  la  C()m|inrii;i 
be  sus  solc(J;i(h'S. 
Heposar  no  jiuecle , 
Que  es  bie»  que  le  falle 
La  vida,  que  liene 
Ausente  su  amante  : 
No  se  atreve  el  soeflo 
A  aos  ojos  graves  : 
c  Dadle  sueño ,  airecilloSt 
«  Porque  deacame.  > 


1610. 

{Aninimo.) 
Ojos  negros  de  mis  ojos  , 
liiirljdores  y  lra*i»*S08, 
; Corno  mi>  abrasáis  mirando* 
yiic  sois  soIhs  t  sois  negrot! 
¡No  luiilo  rigor,  |ior  Oiws, 
Hermosísimos  ojuelos ; 
Porque ,  habiéndoos  dado  el  almay 
No  bay  resislencia  en  el  ci 
Ladrooea  de  libcnadea 
Ot  llamtlMD  M  el  pueblo, 

Y  hasta  que  perdí  la  mlat 
Cuidé  que  era  PiMMWenH 
«Si  me  habéis  de  BMtUr, 
•ffiaekM  negros, 
■MltdaM  OM  aaor*  i  m 
¡Obí  niedo  «pw  ee  he  eebnido 
Deapoea ,  ojoá.  qae  aoy  vneilraf 
Que  dicen  que  sola  Ingratos 

Y  Urano*  para  dueños. 
Ojos,  va  snj  vurstro  esclavo; 
No  me  maltratéis ,  os  ruego , 
Pues  Tuestra  hacienda  es  mi  vida. 
Por  ser  vuestra  la  que  tengo. 

Si  erré,  ojos,  e»  miraros. 
Rostro  tengo  para  hierros  : 
Herrad  el  cuerpo  y  el  aloUt 
Mas  no  con  celos  y  mledl». 
«Si  me  habéis  de  malar, 
►  ííjuelos  unciros , 

•Maudme  coo  amor,  j  do  con  celoe.« 

(JMmmmtíltrét  htmtttnt 
i.a  9Mle.) 


i6il. 


Uk  CASAM  k 
(AHómmo.) 
Al  solo  de  Mantanéres 
La  nifta  recien  casada 

á  dar  üeroaa  l 
DeMsqaitiaiálaai , 
De  Jai»  Mt  noche  brete. 
Para  tm  dtadlebas  larn , 
GoiA  de  «a  hiiasto  dono 
los  amores  qoe  It  eaaiaB : 
So  madrina ,  qoe  conoce 
De  sus  dispustos  la  causa, 
Al  venlc  solo  la  lle»a 
Donde  esijii  sus  esperanzas. 
Albano,  pubre  Naquero. 
Guardando  sus  mansns  vacas. 
De  tan  hermosa  noulU 
Sigue  la  huella  bizarra ; 
i COO  doa luceros 


La  blanca  freoie  eocrespada , 

Íoe  con  el  Blrar  enciende 
or  amor,  no  por  venganxa. 

A  su  ilonairc  y  su  brio 
En  vaiK)  rcMste  el  alu);i ; 
Que  SOI»  r;iM)S  Cflesli.ilcs 
Contra  l.is  fLOT/as  liutiiriiias. 
tijeras  hora-  'l''  pu^ii,.  > 
Bien  eiiU  t'ii'iiitlas  pasa , 
ll;<st;i  la  llfirus;i  y  inste 
üi'  \nht-r  á  ijuioii  la  aguarda. 
Miiclio  !i)  siriiit'  la  niña  , 
Y  al  p.oior  que  la  acompaña. 
Con  III]  nv  del  corazón. 
Le  dice  a«|uestaa  palabras : 

« Cüsaiiiieiilo  íi  clisguslo 
»Nuiica  (<;iio  cii  bien  : 
»Mi  veluilo  me  adora; 
..No  lo  puedo  1^,1^ 


el».} 


161i. 

táMéMimo.) 
I  de  ■amaeirM, 

Yo  ne  muero  por  Inés , 
Cortenna  eo  el  aliño , 
Labradora  en  («uarJar  fe. 
De  cuvos  ojos  honesios 
Se  dejó  el  amor  vencer; 

8ue  aunque  su  color  es  panh), 
s  mas  bello  que  Aranjues. 
Tras  si  se  lleva  mis  ojos; 
Pero  ya  no  es  menesier , 
Porque  ellos  se  van  tras  ella 
Después  que  sabeo  quién  CS. 
Cuidados  el  alma  engendra 
Que  no  dejan  <Je  oTriTer; 
Porque,  como  son  sus  hijos. 
Quiere  que  se  empkeu  bien. 
Envidia  poue  i  los  cielos 
Coaiulo  su  bermosora  ven , 
Porque  Miedo  A  loe  jardines 
Hacer  HeM  «oa  ana  pléi. 
Geiohremos  pues,  cagdee. 
Coa  fox  dulce  y  pecho  fiel 
■w  nBagro  del  oiek», 
DeeideoSáoiodird: 

Ctnttretth. 
t Labradora,  té  puedes 
•Rendir  al  amor, 
•Si  d  abril  aoa  IM  ptaalaoi 
aTBSfliotdaol.» 

1613. 
(AadufaM.) 

Por  la  tarde  sale  Ines 
A  ¡a  feria  de  Medina  , 
Tan  hermosa ,  que  la  genU 
Pensaba  que  amanecía. 
Rizado  lleva  el  cabello ; 
Que  quiere  esconder  la  liga. 
Porque  mal  caerán  las  alinea 
Si  ven  las  redes  tendidas. 
Los  ojos  á  lo  valiente 
Iban  perdonando  vidas , 
Porque  dicen  los  que  deiao, 
Qm  ca  dichoso,  4  quien  las  quila. 
Con  IM  aanos  bace  ueias ; 
eemo  juego  de  essrieu, 
•  uau  pacía  eaeDif, 
Qw  tan  deiBS  heridas. 


SiO 


ROMANCERO  GBNBRAL. 


Valonas  lleva  eflqatnada» 

En  manos  de  nieve  víts; 
Que  muñecas  de  papel 
Se  lian  de  poner  en  eS4)uioat, 
Con  la  caja  de  l>  boca 
Toca  al  arma  y  solieiu , 
Porque,  sin  cer  capilan. 
Hace  geiile  por  la  villa. 
Sobre  un  manteo  Trances 
Lleva  una  verde  basquiña  ; 
Porque  tenga  en  o  ira  lengua 
Esle  secreto  la  cifra. 
No  pensnron  las  chinelas 
Llevar  de  cuaiilos  las  miran 
Las  almas,  en  los  listooes. 
Los  ojos,  en  las  virillas. 
Los  corales  y  las  perlas 
Dejó  liiea,  porque  sabia 
Que  los  llevjbaii  mejores 
Sus  dirnles  y  sus  mejillas. 
Vnos  la  ptoiiielen  sartas, 
Otros  arracadas  Únas; 
Pero  en  oidos  de  ft.«pid 
No  hay  arrac-iJas  que  sirvan. 
Cuál  ofrece  á  su  gargaota 
El  collar  de  perlas  linas; 
Mas  quien  es  como  una  perla, 
Poco  las  perlas  estima. 
Vióla  Fabio,  un  labrador 
Que  en  su  liipr  componía 
Romances  i  lo  mediano, 

Y  a  lo  lerdo  seguidillas , 

Y  i  la  noche  en  su  instrumentd 
Tocando  de  bart>erla, 

Dió  con  su  V07.  i  los  sires 
El  aire  de  esta  letrilla  : 

Cantarcilh. 

«Pidiendo  va  las  ferial 
>La  blanca  uifia , 
■  Y  dalas  i  lodos 
aCuaalos  la  miran. 

•Aunque  es  feria  franca 
•Medina,  ¿qué  sirve, 
>Si  amor  en  las  almas 
»Su  fuego  imprime? 
«Piensa  que  las  pido 

•  Con  dulce  risa , 

•  Y  dalas  á  todos 

•  Cuantos  la  miran.» 

(iVinrtf  rr«  f  flor  d*  Im  wtti4ru  rtrntueet,  tle.) 


lüH. 
(Anóuimo.) 

Pero  Gil  amaba  i  Uenga 
Desde  el  dia  qtie  en  la  boda 
De  Minguillo  el  porquerizo 
La  vio  bailar  con  Aldonza; 
Mas  en  lugar  de  agradalla , 
Porque  no  hay  amor  sin  obras, 
Al  revés  del  gusto  suyo 
Hacia  todas  las  cosas. 
Estaba  siempre  en  los  medios 
Cuiándosc  por  su  chola, 

Y  quien  en  los  medios  yerra , 
Jamas  en  los  Unes  topa. 

Por  fuerra  quería  alrantalla, 

Y  no  es  la  mujer  bellota 
Que  se  deja  caer  k  palos, 
Para  que  puerco  la  coma. 
Si  botines  le  pedii , 

Le  presentaba  ana  cofla; 
Si  gtiindas  se  le  antojaban. 
Iba  á  buscarle  cebollas  : 
Nadaba,  en  (In,  agua  arriba, 

Y  empeoraba  de  bora  en  bor«t 
Como  rocín  de  Gaela , 


uillotrindose  la  mota, 
ué  con  ella  al  palomar 
Una  mabana  entre  otras, 

Y  mandóle  que  alcanute  , 
Una  pahimica  hermosa. 

Subió  diligente  Pedro, 

Y  al  asirle  por  la  cola  , 
Volósele,  y  en  las  mauos 
Dejóle  las  plumas  solas. 
Amohinóle  de  esto  Menga , 
Contólo  i  las  labradoras , 
Que  al  pandero  le  cantaban 
Cuando  se  juntaban  todas  : 
(Por  la  cola  las  tomas,  tomas, 
•Pedro ,  i  las  palomas ; 

•  Por  la  cola  las  tomas.* 
Corrido  Pedro  de  verse 
Que  le  corren  por  la  posta. 
Asa  comadre  Chamiza 
Dió  parte  de  sus  congojas ; 
Mas  reprendióle  la  vieja  : 

— Pedro  Gil,  cuando  se  enhornan, 
Se  hacen  los  panes  derechos. 
Porque  después  mal  se  adoban. 
Sí  no  aciertas  i  sembrar. 
No  le  espante  que  no  cojat. 
Porque  no  cantará  misa 
Aquel  que  el  A ,  B ,  C  ignora. 
El  que  por  las  liojas  tira. 
Mal  los  rállanos  quillotra; 
Que  no  se  deja  arrancar 
El  rábano  por  las  hojas. 
Pues  erraste  los  principios. 
Cántenle  en  bateos  y  bodas; 
En  fe  de  que  eres  pandero. 
Dicen  al  suyo  las  mozas  : 
«Por  la  cola  las  tomas,  tontas, 
•Pedro,  *  las  palomas; 

•  Por  la  cola  las  lomas.— 

IPriautrfrt  gr  /¡«r  4t  lo*  mrjom  mtnce$,  tlt^ 


1615. 

{AaMmo.) 

Del  real  de  Manzanáres, 
Por  sospechas  mal  regidas. 
Por  bien  llorados  recelos. 
Ausente  estaba  la  niña. 
Oyó  decir  que  la  ausencia 
Apaga  el  fuego  que  atizan 
Deseos  que  van  volando 
Tras  ciego  amor  que  los  gala ; 
Celosa  dejó  su  aldea  , 
Triste  se  vino  á  la  villa; 
Pensamientos  la  combaten, 
Soledades  la  fatigan. 
De  la  sierra  de  Jarana , 
La  tierra  por  quien  suspira, 
Aires  enviaba  alegres, 

Y  asi  Jes  dice  la  niña  : 

«Aires  de  mi  aldea, 

•Venid  y  llevadme; 
•Que  los  aires  de  ausencia 
•Son  malos  aires. 

Aires  de  mi  aldea. 
Donde  está  mi  vida , 
De  vuestra  partida , 
Sin  sol  que  lo  vea ; 
A  quien  me  desea 
«Venid ,  etc.» 
—  Bien  podéis  llevarme 
Sin  seniir  exceso; 
Qae  es  muy  poco  peso, 
Pues  pude  mudarme; 

V  si  he  de  alejarme, 
«Venid,  etc.» 


Google 
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SU 


Utndroe  liji-rM, 
Piwt  leoeis  poder, 
Pwque  paeoa  ver 
llaolqMdciao; 

TMMMlafCO, 

«Tflnid  7  UeTidme  ¡ 
•Oba  los  aim  de  tuseocla 
•Son  malos  aires.  > 


1616. 

Defflb.bdelaciirte, 
Li  caun  d«  las  cavMIat, 

Eo  quien  partieron  el  oro 
El  cabello  y  la  codicia  ; 
•  Va  vive  sola  de  flores 
La  qiM  an  Uempo  Oorecia : 
PwiqM  lo  qoe  el  tiempo  da , 
El  wlwo  Uempo  lo  quila. 
Gnaoto  mas  ra ,  viene  á  iihHnis; 
One  ea  loa  gustos  de  esia  vMa 
is  Mía,  eeiM>  «B  la  edad« 
VcrecMMwcadadis. 
Pero ,  Mrn  aeowejada , 
Al  paso  qae  mai  regida , 
Granjear  quiere  amorosa 
Lo  que  perdió  por  esquita. 
Al  órgano  de  su  cuiT|to 
Le  cantan  esia  letrilla 
El  coulTiibaju  Jt'l  ticuipa 
Y  el  üple  de  su  lualicia : 

CgmitreUh  é*¡  /tu. 
e  taMiaaMM  le  dan  *  la  «Ha ; 
aPiddaaMl: 
»¡Ay  lesas,  qne  se  «ner»! 
ana  nomorlrft; 


•Que  es  niuerie  que 
•Pacberitos  de  amor 

•  T  luego  hasqnina. 

■  Belilla  8al>ríi  narrír, 

■  Porque  en  el  arle  de  aMt, 
>Ue  saber  enamorar 

•  Le  quedó  el  saber  fliipir. 
«Y  |Hiri|no  nadie  la  niia 

•  Su  liri^ido  amor,  aa  WMfSi 
•Mas  tío  morirá , 

afine  es  muene  que  quiere.» 


4617. 

(Anénimo.) 

El  alma  de  la  berrooeora, 
Jacinu  la  desdeñosa, 
Bello  ioceodio  de  las  almas, 
Dalce  desdeo  de  la  aarora : 
Ba  las  flecbas  del  olvido 
Vertlaado  Mamido  aljófar , 
LaaMBia  liaiMa  agravleaf 
Aasaaie,  oItMada  j  sata. 

CMniarcüU. 

c¡  Ay,  cómo  sienle! 
>Mas  ¡  ay,  cómo  llora 
•  Pa&adas,  perdidas  gloriaal 
•jAy  qué  nfor, 
•One  llore  Jacinta 
•Dcapcecios  de  aasor! 
•Mas  llore  y  pene. 
•Ponme  sepa  la  Hia 
aSanur  desdenes.» 

StVM«  el  vmmnté. 

Si  alegre  roba  las  almas, 
Tirana  sata  es  llorosa , 


•  •te-) 


as 


la  bansoiwa  UonH»J0 


Oiaado  Oora  eslA  flMs  heliat 
QM'alempre  ostenta  la  rosa. 
Entra  las  perlas  del  alba , 
Mayor  hermosura  y  pom(*a.      ■  <>)t 

€  ¡  Ay ,  cómo  siente!  ' 

aHii.H  ¡  .iv ,  i'oino  llora 

Pasadas ,  perdidas  gluiias  I  , 

4HSMsi«Bt  MiWaa^  de) 

4618. 

{Anónimo.) 

Dormid,  gallarda  Belisa, 
Que  muy  desvelada  os  reo. 
Pues  \ueslro  querido  Adonis 
Üuerine  aliora  á  sueño  suelto  :  * 
Cotiteinijladle  en  otros  brazos 
Que  le  csián  guardando  ei  svi:to  : 
No  veléis  mientras  él  duerme, 
Paes  yo  por  entrambos  velo. 
El  desengaño  mirad , 

Sue  es  el  verdadero  i 
oode  se  veo  las  verdadi 
Y  se  descubren  los  yerras. 
No  os  canéela,  aeBora,  m  raiM»; 
Poned  en  otro  el  deseo ; 
oe  Jamas  oa  darft  el  alma 

'  ra  que  aa  alega  d  enerpo. 
aeiapealbla 


Qne  TOS  mt  qwrals  i  ni 

Y  yo  paeda  aborreceros. 
:  Qué  de  mitagit»  que  baee 
Coa  sos  mudanm  el  tiempo! 
I  Qué  8ol)erhla  os  conocí, 

Y  qué  buniilde  os  considero! 
Solo  conmigo  sois  vos 

La  que  fuistes  de  primero; 
Que  crece  vuestra  dureza 
Con  m\  fe  y  mi  SttfirÍBlÍant>» 
Abürrtcida,  queréis, 

Y  á  mi  me  olvidáis  querieodOí 
Efeto  de  vuestro  gusto, 
(Querer  al  que  oí  quiere  méaoa. 
No  os  pido  (|ue  me  queráis ; 
Has  sulu  pL'diros  (juieio 

Que  ,  pues  yo  no  os  merecí , 
Que  1)0  os  nureica  oiro  dui  ño. 
Mas  vuestro  ingrato  adorado. 
Tan  dichoso  como  necio, 
O  no  os  merece,  señora, 
O  no  sabe  conoceros. 
A  entrambos  pueden  Uonnaa, 
Poea  entrambos  os  pcrdcaMM» 
Yo  por  falta  da  loama, 
Tdporpoco 


1619. 

Mi  corazón  ea  al  Maneo 
A  quien  por  entre  vaos  bierros 

Tira  flecnas  de  azabache 
lio  Cupidillo  moreno. 
Coando  me  mira  me  mata , 
Y  vuelve  k  mirarme  inego 
Porque  asi  vuelven  á  daTM 
Vida  sos  ojuelos  negros. 
Una  morena  de  perlas, 
Con  mas  estrellas  que  el  cielo. 
Abreviadas  en  dos  soles 
Salteadores  y  hechiceros. 
Pero  no  me  d.-»  la  vida 

Porque  la  adore  vivieodOi 
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Sino  ponpie,  «Mando  «iTO , 
Me  pueda  matar  mas  cierto. 
Tiene  en  matarme  tal  gusto , 
Que  soy  su  mayor  trofeo , 
Porque  miéiitras  mis  me  mata. 
Mas  la  aduro  y  mas  la  quiero. 
De  lo  qui^  pu<-<Jt'ii  sus  ojos 
Vo  solo  soy  el  oji'niplo  , 
Pues  vivo  mtí  dan  la  nuiiM  le, 

Y  me  dan  la  vida  muerto. 
1%  la  nieve  de  sus  manos 
Yo  aolo  vi,  7.a{;ali-jiis, 

Arder  imperios  de  amor  . 

Kn  cinco  csfi  ras  de  fuego. 

Es  para  mi  tanta  gloria 

El  ver  que  i  sus  manos  mwUO , 

Que  solo  porque  me  mata 

Ue  tener  tida  me  alegroi. 

Ojuelos ,  per*  ebraatraie 

No  es  m«i>esier  unto  Atego; 

Basta  una  centella  TUettn  : 

¿Para  qué  son  dos  inoeadlMt 

No  fué  yerro  el  adoraros. 

Sino  venturoso  acierto. 

No  a¿,  AmarUii,  |Mr  mé 

Me  Impldeo  mi  gferii  UéfrM; 

Mu  imaé  iMeho ,  >i  las  flom 

IM  «W»  d»  ooieo  90J  doeBo, 

HnM  lambfeo ,  si  se  gosaa , 

bte  mismo  impedimeotof 

CntarcUh, 

«:Grao  milasro,  sáfales* 
> Hallar  ardiendo , 
•Bnin  liierros  helados, 
albaiMdeflwso!» 

(■¡VMrJItsf  iti  Pmmtt.) 
46t0. 

(Anónimo.) 
La  bella  serrana  Anfrisa, 
Que  siendo  sol  de  esta  sierrit 
É»  Tibora  de  sus  montes 

Y  veneno  d«  su  aldea ; 

La  que,  entre  lazos  de  nicar. 
Prende  sobre  su  cabeza 
lia milloo  de  soles  pardos. 
Coa  floe  alumbra  y  con  que  dM*; 
UqMOB  labios  xmciiillM,  • 
iaiies,ilreote,c^as, 
S|  develes, 
w— — w>,  Meve  v  perlas; 
La  que  nira  desdeñosa 
A  cuantos  mueren  por  teiia; 
Bl  fésis  de  8<|nestos  pinos 

Y  d  igdia  de  estas  peiias ; 
Abismo  de  la  bermosura , 
Mar  do  las  sales  se  engendran. 
Do  una  pluma  bella  Circe , 

De  un  instrumento  sirena  : 
Por  cierto  achaque  de  dama 
Toma  el  acero  risueña, 

Y  al  campo  sale  i  paseo 
Cuando  el  alba  sale  á  verla. 
Ya  el  cielo  se  está  riyeiido. 
Ya  el  sol  desde  su  alta  esfera 
La  roela  con  alj6far, 

La  baee  sombra  con  mosquctas; 
Ya  se  paran  los  arrovos 
A  contemplar  so  belleza ; 
Ya  los  teniíscos  se  tmoinan  , 
Ya  los  almendros  se  bielan, 
Ya  se  le  humillan  los  ptaolt 
Ya  las  aves  la  celebran. 
Los  psjarillos  la  emtaa, 

Y  brota  flores  la  arena ; 
Ya  el  aire  le  da  abanicos. 


Y  uu  pabellón  de  sirgueros 
La  sirve  de  nube  fresca  ; 
Ya  se  encaraman  los  peces 
Sobre  las  olas  por  verla  ; 
Oro  es  la  arena  que  pisa , 

Y  ámbar  el  aire  que  ondea; 
Ya  la  saludan  lof  montes, 

Y  al  pasü  de  sus  ovejas. 
Desde  la  sierra  Bertiso 

La  mira  j  canta  esta  letra  i 
Canción. 

Bl  acero  toma  la  ulGa , 

Y  dice  que  es  por  su  mal  : 

«  Por  mi  mal  digo  50  que  lo  toma, 
•Pues  con  él  me  sale  i  malar.» 

Tan  bella  como  cruel. 
Toma  el  acero,  extraqjen; 
SI  mataba  sin  acero, 
[Mira  lo  que  hará  con  él! 
No  hay  nieve  sobre  clavel. 
Que  igual  á  su  rostro  sea; 
Si  el  cansancio  la  hermosea, 

Y  ol  acero  va  á  buscar , 

»Por  mi  mal  digo  yo  que  lo  loma, 
aPaes  coa  él  me  sale  a  bMcar^ 
SigM  el  romanee. 
Y  después  de  ver  el  mar, 
Se  vuelve  hicia  la  aldea. 
Amaneciendo  á  sus  chozas 
Como  el  sol  de  lóelas  ellas. 
Ya  del  cansancio  rendida. 
Cuando  i  descansar  se  siealfl. 
Tapete  rizo  es  la  grama , 
Oro  en  polvo  es  el  arena ; 
Ya  SO  fatigado  atiento 
De  almizcle  los  aires  siembra, 

Y  levantando  los  ojos, 

Al  cielo  le  añade  estrcOai; 
Valosirboiesjeaftas' 
La  baeea  degra  Haiia, 

Y  paraca  4|aa la  canias, 
Hechas  las  batías  Tihnelas : 

Canción. 

tLa  niña  de  cristal  fino, 
>Que  esiá  en  el  campo  sentada, 
•No  está  de  matar  cansada, 
•  Aunque  lo  está  del  camino.» 

Mala  con  solo  mirar, 

Y  fuera  ventura  rara , 
Si  de  malar  se  cansara 
Como  se  cansa  de  andar. 
Aunque  la  veis  suspirar, 
Sobre  las  flores  sentada , 
No  está  da  «alar  canuda , 

Y  esiAcana'  " 

Y  solo  para  1 


Hoy  A  la  floresta  daa : 
«Na 


tooMidamdarc 
•Aanqoe  lo  aatt  dd  < 

SigKé  el  romana. 
Ya  se  levanta  del  suelo. 
Dejando  sobre  la  tierra 
Hecho  esmeralda  y  jacintos 
Lo  que  fué  grama  y  violetas ; 
Ya  caminando  á  su  alttergae , 
El  pié  de  nieve  le  besan 
Varias  flores  que,  en  paseada, 

«uedao  besando  sus  huellai; 
a  do  no  abano  de  plata 
Aira  dono  dando  apriesa 
Al  rostro,  da  ador  aira 

Íne  lecha  «on  aanfre  meida ; 
a  bndben  alegres 
m  hermosas  zagalejas, 
T  antro  los  brazos  de  todas 
A  so  cabdia  la  Hevao ; 
Yalamimdcwlal^as 
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5IS 


El  paslor  que  l«  celebra , 

Y  adorando  sus  donaires , 
Cania,  aunque  llora,  esla  lelra  : 
Caneion. 

cVcBca  Borabucoa  la  rosa  de  abril; 
aChM  nuiqiM  aé  qut  f  íeae  i  matarnie, 
>m  goio,  eon  looe,  «le  rerte  teñir.» 

Kstrallo  vnf  m  «mar, 
Pnet  me  rengo  i  aborrecer» 
T  MIO}  alegre  de  ver 
A  quien  me  «iene  i  matar; 
Pero  li  et  gloria  el  penar 
Por  quien  yo  padezco  ó  peno, 
Vengi  es  buen  hora  el  veneno 
Goo  que  tengo  de  morir; 
«Qne  «onque  sé  que  viene  á  matarme, 
•COO  todei  ne  alegro  de  verla  vmir.i 

IMartriUu  itt  Ptnéu.) 


1631. 
(AsAiive*) 

,  la  mi  Juanica , 
y  grave  protliglo , 
ue  á  coantos  te  miran  malas 
or  coMonibre  6  por  oUcio ; 
La  de  la  vista  matante. 
La  del  donaire  buido , 

8ue  en  torlus  Iüs  voluntades 
orea  lienfs  y  cuchillo  : 
Yo  le  miré,  y  me  robaste 
Mis  do.4  ó  mis  tres  sentidos ; 
No  es  poco,  según  estov  , 

8ue  sepa  cuiiotos  son  cinco, 
o  me  valió  el  azabache 
De  tos  ojuelos  divinos. 
Para  librarme  del  mal 
Que  me  hicieron  ellos  mismos. 
¡Qué  dulcemente  que  muero! 

?)ue  de  tan  suave  taechiio 
■ustosn  suelve  cualquiera. 
Mas  ninguno  vueire  vivo. 
Despnes  que  te  adoro,  leogH 
Bien  criado  el  albedrio ; 
Oue  tates  de  ver  ta  bemosun 
kra  un  libre  y  m  maldiie. 
Eres,  Juanita,  un  juawM* 
Tan  curioso  y  tau  Jariió, 
Que  temo  que  han  de  llenvM 
Para  adornar  «I  ReUro. 
A  la  caeaela  de  tes  ojee 
AMia  el  a«l  deMie  n»  niSoi 
iaeca  apidieMieiidolienneiaat 
81  ne  igoalado,  poplio. 
La  prinarera  en  ta  rostro 
Estudia  colores  vivos 
Con  que  se  potan  las  rosas , 
Con  que  se  alienten  los  lirioa» 
Con  el  aliento  Tragante 
De  tu  boca  paraíso 
Son  los  jazmines  de  Persía  , 

Y  el  ámliar  es  el  pulvillo. 
Viendn  lus  labios  hermosos, 
Se  turba  el  clavel  mas  flao, 

Y  se  poue  cual  papel 
Cortado,  blanco  y  batido. 
Son  los  dientes  de  tu  boca 
Duques  de  llljar  cri&laliuos. 
Según  pasan  sus  carreras 
Limpios,  iguales  y  fijos. 

i  Pues  tu  entendimiento  es  boibol 
Séneca  esli  tamañito 
Delante  de  U ,  y  te  tiembla 
Como  un  azogado ,  Ovidio. 
Yo  bien  quisiera  oUidarlai 
Pero  es  ann  deslucido 
dMVer  desatar  la  OMftt 
t.  xvi« 


Fuertes  lazos  del  Doitíno. 
Alguna  estrella,  que  ha  dado 
Ln  estrellarse  conmigo, 
Me  (^rani/a  sobre  el  alma 
Amorosos  desvarios; 
Tero  no  esié  muy  ufana 
La  ehtrellíla  de  poqnilo, 
One  cuando  llegó  su  Tuerza 
Va  yo  me  estaba  rendido. 
Va  me  era  yo  de  tus  oJOS 
Abrasado  sacrilicio, 

V  estulta  de  lus  arpones 
Ual  curado  y  bien  herido. 
Juana,  yo  me  esioy  muricalo-' 
()e  achaque  de  haberte  liaia') 

V  por  morir  de  dicboeei  ^'  f 
Galanteo  los  peligros.  ,  «k.tii.- , 
AbrlMeae  ta  desden ,  ^^  mo 
Aaégoeie  la  desvio       'x .. 
Ba  Us  ondas  de  mi  Uaato  ^ 
O  al  fuego  de  mis  saaoiros. 

(AUAT ,  P«cfiM  Mflis    §r«aitt  laf«n>M, 


1622. 

{Anénimo.) 
La  preñadilla  de  Antón 
Compuesta  salió  un  ilisanto  , 
A  la  ipreja  de  su  aldea. 
Con  su  prima  de  la  mano. 
Hizo  sarta  para  el  cuello 
Marira  de  su  trenzado; 
De  sus  ojuelos  patenas. 
Que  son  del  cielo  retrato. 
Las  ricas  joyas  que  lleva 
No  se  las  dió  su  velado ; 
Que  quiso  hacer  en  Marica 
La  naturaleza  el  gasto. 
Sacó  üartas  para  el  cuello, 

8uc  el  sol  y  ei  alba  envidiaron, 
e  las  perlas  de  sus  dientes 

Y  corales  de  sus  labios. 
Desde  au  casa  á  la  igreja 
MU  eoeas  se  le  antojaron, 
Aaoque  el  ser  antojadita 
No  es  achaque  dd 
Antojósele  dar  nieve 
A  la  esmeralda  de  maro, 
Pinur  de  florea  el  eielo. 
Sembrar  de  catrellu  d  eampa : 
Aoiojéieledircelos 

V  mtdane  i  cada  paso : 
Pagar  verdades  eon  burlas, 
Pioeus  eoQ  deseogaftos ; 
Antojósele  dar  muertes 

A  eoantee  Iba  encoulraodo : 
No  malparirá  Mañea 
Aonque  mueran  otros  tantos. 

(ASTAT,  Potslai  t^trin»  áf  ffranitt 


I 


1625. 

{AnémUM.) 
K  pisar  el  prado  sale 
Marica  segunda  vez ; 
i  Hola '  que  Oorece  ainjo 
Cosa  que  hectiize  el  clavel; 
Esténse  las  fuentes  quedas. 
Que  Dios  las  hará  merced , 
l^ues  toda  su  valentía 
Ha  de  parar  en  correr. 
Pues  búrlense  los  arroyoSi 
Vo  les  juro  por  ral  fe. 
Si  mas  adelante  pasan. 
Han  de  tener  qué  lamer. 
La  nieve  se  lúe  á  las  montes ; 

Todo*  dfeea  qoe  feiu»  Mae» 
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Paos  bs  manos  de  Marica 
Le  estaban  daiulo  del  (lif. 
J^s  a/.uceii3S  salit  roii 
A  sus  anchuras  ajcr ; 
Has  ya  de  leimT  oslan 
Hoy  roas  blancas  i\ut'  el  pa|>el. 
TamlÑen  salieron  las  rosas; 
¡Has  digan  c¿mo  les  fue  , 
Sopaesto  que  amauecieron 
Ensapgreniada  la  tea! 
Um  Jazmines  son  muy  niHot, 
BleB  «e  dejan  conocer , 
Pues  andan  toda  la  vida- ' 
Jugando  i  arrima«|Mfed. 

Boy,  li  eoia  den»  traa : 


IJor6lasllariea,yl>alw 
«arora  detpaea. 
yOJAr,  PoetUu  tariai  de  friMn  Uf^ÜU,  «le.) 

i624. 

(AlldlffMM.) 

¡Oh  qué  tempestad  de 
Viene  bor  lu  cara  ,  Inés ! 
Oh  qué  nubes  de  jamin ! 
Oh  qué  rayos  de  clavel '. 
\  Itien  Ua  nevado  en  tu  TreolAt 
Si  bien  ',  Inesilla  ,  bien 
En  dos  arroyos  tu  boca 
La  nieve  partió  despuea. 
Una  nube  es  cada  mano. 
Relámpago  cada  pié. 
Tan  breve ,  que  no  me  dtfli 
Porque  no  se  deja  ver. 
:  Ay  uios,  y  qué  de  ceotellu 
Me  bas  arrojado  esta  vez ! 
Luces  van ,  centellas  cruzan 
íY  4|Bé  cenleUaai  da  Argd. 


1625. 
{Anónimo.) 

]  Ay  de  mi !  que  toda  iA  alma 

Vnos  ojuelos  mc  llevan , 

Y  porque  amor  los  castigue, 
De  su  dueño  doy  las  aaMIi 
Es  una  niña  genlil. 

Alien  del  garbo  que  muetUli 

V  porque  no  guarda  fe , 
De  genlil  niña  se  precia. 

Sus  ojos  no  son  muy  grandes , 
Ni  de  ser  soles  se  precian; 
Mas  ¡ay  de  aquel  que  los  mira, 
Que  le  hacen  ver  las  estrellas! 
¡Lástima  es  qne  no  sea  bolia! 
Purs  en  los  dionles  que  mueaM* 
De  perlas  le  «ieue  siempre 
El  tener  la  boca  abierta. 
{Tan  doDosameole  son 
Ambas  sus  nanos  perretas, 
Que  apealaré  qne  no  sabe 
CaU  et  n  ^hano  derecha ! 

(Baawait  aertat  4$  iiferatn  mOtm.) 

Wnt^  le  d||o  i  rabio. 
Tan  csq^Tt  eeno  Urapiv : 
—Si  aetao  liii  lognllmi 
Leenesu  enldado,  caMete  t 
SI  de  mi  rigor  ae  qaeja, 
Sn  amante  locara  deje ; 
f  illoeftMdtniHde 


Mas  le  atortnetHare.  qnéjes(»,  WW> 
No  me  V.  II  í'i  li.niil,!  \ijios,  ^ÍIP 
Ni  lie  nn  Ir.iliad  rciiie^iie ;  "•M' 
Que  ,  aiin>|oe  soy  tan  lemcrana« 
No  -voy  amiga  üe  pleguete»  :  , 
No  «'iitieudu  que  estoy  celosa;.  ^ 
Antes ,  Si  con  otra  hubiere 
Ocasión  de  ijik  1  •  admita,  , 


eaiNva*) 


1627. 

{Anónimo.) 

De  ios  desdenes  de  Menga 
Desdeñado  se  fué  Oras ; 

«e  nunca  el  alma  con  eehw 
loe  Btéoos  libertad, 
ta  aaeU  de  los  celos 
Ator— mando  le  esta; 
Qoe  d  bonlm  supo  qaeicr 
fi  Hen|i  mpo  celar. 
Dos  eoraxones  enféraiM 
De  una  misma  enrermedad. 
Ambos  se  buscan  la  maerte. 
Por  no  decir  h  verdad. 

Suiso  Blas  halilar  i  Menga, 
enga  no  quiso  escuchar ; 
Porque  es  propio  de  niujeres, 
Al  que  quieren,  desdeñar  : 
¡Vuelve  i  casa,  pan  perdido, 
Pues  rog&ndotelo  estial 

Íiesisoo  celos  ó  no, 
Dloe  la  caeoia  datt. 


im. 

{Anónima.) 

jtPor  qué  tan  firme  os  adovof 
loes ,  me  pregunta  amor. 
Yo  no  sé  10  que  tenéis , 

Y  tenéis  el  qué  sé  yo. 

Bl  no  sé  mi  de  las  lindas 
BavBoeiiiio  primor, 

9oe  lo  conoacn  loa  ojaa, 
lo  ignora  ta  laioo. 
Teda  Ta  raion  de  amaroa 
Bslá  en  agradarme  vos ; 
Que  los  gustM  no  dispalan 
La  bondad ,  sino  el  sabor. 
Yo  sé ,  Inés,  que  sois  mi  < ' 

Y  no  sé  por  qué  lo  sois; 
Que  es  buscar  razón  al  | 
Majr  golosa  diMrecion. 


1629. 
(Anónimo.) 

A  la  galla  bail6Gila, 
Que  tocaba  Aulon  Pascual : 
Si  es  bailar  bacer  mudan7.as, 
:0b  qué  liie»  que  bailara! 
BaOar  ürme ,  bailar  qnedo 
Es  el  seguro  bailar; 
Que  el  andar  saltando  i 
A  coalqniera  canaari. 
Bl  Modero  lonó  Gtla  . 
Y  viendo  qoe  suena  mal, 
A  la  gaita  volver  qaiso. 


Bepie6laai 
Gila.ycaaaliwlcar 
Uapkpi«itdMtBarl«IO. 
Tveapotoir  ~  * 
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De  TraguaJu  y  Joan  . 
Uno  y  olro  su  galao , 
Como  de  nadarse  trata , 
¡Ob  qué  poco  te  le  da  t 

»iiieD8e  muda  Dios  le  aynila, 
íjo  el  adagio  vulgar; 
Porque  muchos  sones  jautos 
Son  de  la  facilidad. 

iRmHtnen  tariex  de  it¡tremtt  a«A>r«t.) 

1630. 

Ifediindo  MIÉ  ilanolo, 
T  imlM  «UcM  qot  Mmgat 


ns 


Porgue  la  qatera .  te  ha  dado 
UntiocMlodebelleia. 
En  taao  basea  noiedio 

Para  curar  sn  dolencia ; 
Ooe  no  salta  coipo  todos 
YX  aae  como  nadie  eiifenaa. 
Es  basilisco  d(!  amor , 
Y  para  todos  sirena , 
Sin  que  haya  habido  á  sus  ojos 
Quien  Biariposa  no  s«^. 
ti  que  quisiere  lilirarse 
Del  hechizo  de  quererla , 
Guárdese ,  qoe  todo  es  rajos 
n  incendio  de  sos  eejas. 
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1631. 

{De  Juan  de  te  Gkmw.) 
Ilavendo  va  la  Po<>sia, 
Despavorida  y  it  iultlando. 
De  uua  chusma  de  poetas 
Que  caza  le  iban  daudo, 

Y  cuul  jabali  seguido 

Ue  sabuesos  y  de  alaoot, 
O  cual  temerosa  liebre 
De  la  roultitad  de  RSlgOC, 
Eatá  la  febea  virgen 
Rodeada  de  eosariM, 
Qm  por  m  doididM  w  ^ 
LO  cneoNtraraa  «■  d  emim ; 
^orqoe  sien|ire  ama  los  bosqwe 

Y  le  agrada  el  despoblado. 
Aanqoe  ao  la  conocieron 
Por  ser  poetas  bastardos. 
Viéndole  las  sacras  sienes 
Ceñidas  de  yedra  y  lauro, 
Eotendíeroii  ser  aquella 

A  quien  profanan  cantando, 

Y  asi  la  acometen  lodos 
Cargados  de  cartapacios. 
Ella  huye  a  toda  prisa. 
Ellos  tras  ella  gritando; 

Va  por  el  monte  se  encumbra. 
Ya  D^a  del  monte  al  llano. 
Ya  tuerce  la  vía  .>^>-Kiiidn  , 
Va  la  deja  y  va  á  otro  cabo. 
Al  lin  vifiidose  causada 

Y  que  la  iban  alcanzando. 
Paro,  y  vieudo  aquella  cbMm 
De  poetas  remendados, 

Cuil  coo  sayo  y  enál  sin  eapo. 
Cuál  con  capa  y  cuál  sin  Ulf^^ 
Cuál  descalzo  y  cuál  con  caf 
Cuál  sin  caltas' y  descal«o« 
Cuál  trae  el  vestido  negrt 
Cosido  con  bllo  blanco. 
Cnál  en  ferrcmeio  veroe 


Cuál  tiM  fOfllU  h  «MUist 
For  echar  Ibera  el  nnad», 
Cnil  sin  ella,  y  con  jtibon 

V  el  cuello  muy  botonado ; 
Goál  cojo,  cuál  oaliluerlo , 
Cuál  renco ,  coál  corcovado , 
Cnál  viene  sobre  un  bordón 
Con  una  pierii.i  arrastrando; 
Los  unos  muy  llenos  de  asma 
Tosienilo  \  tijrjíajeando; 
Otros  mas  st  cos  que  aristas 
Que  parecen  cuarianarioSi 
Otros  los  ojos  sumidos 


Magantos  y  trasijados. 
Como  si  á  eterna  dieta 
Csiavier»!  condeoadoi. 
Admiráse  la  Poeain 


T  cono  por  ser  poetas 
Esubao  en  lal  esudo. 
En  algo  oMMlfi  bolgaiM 
Con  verlos  en  taato  dado, 
forier  wnrlt  que  dios 
La  tonabem  eon  sos  manos  ; 

Y  qae  era  castigo  digno 
Bn  paga  de  su  pecado. 
MoT  llena  de  alteración, 
Bl  bello  color  robado, 

BatA  en  medio  de  ellos  puesta 
Cual  hidalgo  entre  villanos. 
Temiendo  alguna  violt'ncia 
Como  de  hoinbrt  s  lihcrlados. 
Cuál  le  asia  de  la  ropa, 
Cuál  le  lucatia  la  mano , 
Cuál  le  besaba  la  suya 

Y  el  suelo  que  habla  (lisado, 
Crpvpndo  que  snln  a(](iello 
Lo  hiciera  un  Münluano; 
Cuál  se  postraba  u  sus  piés 
Demandándole  su  amparo 
Para  poder  hacer  versos 

De  repente  y  de  peusailo. 
Esto  lo  pedían  á  griKW 
Todos  juntos  voceando 
Sin  entenderse  razón , 
Porque  parecían  hablando 
Chacota  de  ciMeWf  M 
O  grajos  en  enapanarlo. 
La  virgen  Mwn  no  sabe 

?aé  hacerse  en  tai  eslsdo , 
asi  aguarda  temerosa : 
Caando  nno  d'dhM,  ancnao 
De  ancha  barim  en  redondo, 
Cwindt,  j  eiwpo  el  mostacho. 
De  ñas*  panlorrillas  gordas 

Y  el  rostro  nmy  ampollado. 
Coa  un  gran  libro  en  el  hombro. 
Como  costal  ú  oiro  careo. 

Que  era  poco  uu  íacisiol 
Para  poder  susicniallo ; 
Poniéndose  de  rodillas , 
Las  dos  manos  levantando  , 
Le  dice  :  —  No  te  fatigueu 
Estos  gritos  levantados; 
Que  cochinos  y  poetas  , 
Cramáiiros ,  cirujanos . 
Adonde  quiera  que  están 
No  puedeo  estar  callados. 
Esto  entendido ,  oje  atenía 


Digilized  by  Google 


ROMANCERO  CBNBRAU 


Nuestro  ruiserable  da&o, 

Y  diiioi  ¿por  qué  razoo. 
Si  razón  vale  aqut  algo , 
Hemos  de  andar  como  ros 
Sin  pau ,  V  hechos  pedazos  ; 
Consumida  la  viriud 

De  andar  siempre  imaginando, 
Corridas  de  unos  y  oíros ; 

Y  con  el  dedo  apuntados  , 

Y  DO  bay  quien  lea  obra  nuestra 
(jue  no  se  la  dé  i  los  diablos? 
Veo  mil  otros  poetas 

Tan  tenidos  y  estimados  : 
Pues  todos  hacemos  versos 

Y  ít  todos  cuesta  trabajo ; 
Todos  tenemi'S  ingenio 

Y  lodos  nos  desvelamos ; 
Lo  cual  le  obligue,  señoni, 

8ue  de  ti  nos  sea  oturgaiJa 
ran  número  de  concepto? , 
Muchos  términos  {;abnos, 
Descripciones  y  epiletos. 
Consonantes  nunca  usados; 
Que  con  aqucsla  influencia 
Subiremos  al  Parnaso, 

Y  en  medio  de  sus  dos  puntas 
Nos  veremos  asentados , 

Y  en  la  Tucnle  Cal)alina 
Mojsr  podremos  los  labios , 
Aunque  no  sabemos  lenguas 
Mas  de  nuestro  castellano; 

Y  en  particular  te  pido 

Por  mi  que  me  des  tu  amparo. 
Que  en  verdad  que  soy  poeta 
Natural ,  cual  lo  he  mostrado 
En  un  romance  que  hice 
A  la  murrle  de  Uon  Sandio, 
Cuando  lo  mató  Vellido 
Con  el  agudo  venablo , 
Que  guarda  los  consonantes 
Desde  el  principio  basta  el  cabo, 
Cosa  que  nadie  lo  ha  hecho 
Sino  yo  con  gran  trabajo. 
Mi  familia  te  encomieudo 
Que  sigue  mis  propios  pasos, 
Pues  en  ella  son  poetas 
Mujer,  hijos,  perros,  gatos; 

aue  se  pega  esta  pocsia 
omo  sí  Fuera  conlagio.  — 

Sueriendo  pasar  delante 
izo  un  gesto  sollozando, 

Y  cortada  su  razón 

Se  quedó  de  ella  colgado, 
Boqui- abierto,  enmudecido, 
Sin  mover  ojo  ni  labio. 
Sonrióse  la  Poesia , 

Y  dejando  el  sobresalto, 
Movió  la  divina  lengua 
ilespondiendo  i  lo  habladd  : 
—  i  Oh  poetas  majaderos , 

T  cómo  andáis  engahiidus 
En  seguir  tan  loco  vicio, 

Y  tan  sin  Trulo  cansaros! 

1  Quién  os  fueria  i  ser  poetas 
Habiendo  almadraba  y  rastro, 

Y  pretender  lo  que  á  pocos 
Dejó  dt  costar  muy  caro? 
Decid ,  ¡  malditos  seáis 

De  Apolo  y  descomulgados ! 
¿Qué  entendéis  de  la  poesia? 
iQué  os  puede  dar  ni  quitaros , 
Si  está  la  Talla  en  vosotros , 
Aunque  mas  quiera  ayudaros  ? 
l  Dónde  vais,  poetas  mendigos? 
¿Para  qué  me  andáis  bascando? 
Volvéos  á  vuestros  olicios, 
Volvéos  á  vuestros  tratos , 
Pues  asi  moriréis  de  hambre 

Y  jamas  os  veréis  hartos. 


Mirad  la  miseria  vuestra  , 
.No  seáis  necios  porflados. 
Mirad  que  en  haciendo  versos 
fio  pod«-is  tener  on  cuarto; 
Que  es  maldición  y  castigo 
Sin  n-nicdio  ejecutado. 

Y  si  lud.')  de  esto  os  mueve 
A  salir  de  esti-  pecado  , 
Yode  parte  del  dios  Febo 
Os  doy  facultad  y  amparo 
Para  (pn-  bajeáis  mil  libros 
C.adj  uno  en  cada  año, 

Y  que  cada  libro  sea 

De  cuatro  dedos  en  alto  , 

Y  que  nadie  se  entremeta 

Sino  el  viil(,'o  i  examinarlos;  ' 

Y  asimismo  os  doy  lioenciu 
Para  montar  á  Pegaso  , 

Y  que  os  coronéis  l:is  sienes 
De  pámpanos  y  naranjo, 

Y  de  cuanto  mas  quisierdes 
Si  eslo  no  os  deja  piigndos. — 
Cesó  la  elocuente  diosa , 

Y  al  Parnaso  guió  el  paso , 
Quediindose  los  poetas 
Como  siempre  voceando , 
Sobre  i  cu:il  le  dió  mss  gracia 
O  fué  mas  privilegiado, 

Y  por  esta  causa  todos 

Se  «odao  siempre  murmurando. 

•rCofvi ,  Core  ft%to ,%\t.) 


1632.—  i  633. 

{De  Lope  de  Vega  Curpio  '.) 
De  ver  una  escura  cueva 
Que  un  moro  Cegrl  ha  cavado. 
Do  desterrado  ha  vivido 
Con  esta  larde  seis  afios; 
Mirlir  de  sus  pensamientos 
Con  el  huchorno  encalmado. 
Está  turbado  Biselo, 
Haciendo  junto  i  un  ribazo 
Memoria  del  acebuche. 
De  los  mirlos  y  lampazos. 
Mira  su  vaca  cerril 
Su  pendenciero  ribaldo ; 
Acuérdase  del  novillo, 
Con  la  honda  chasqueando, 
Diciéndole  :  —  No  hagas  fuerta 
Al  amor  y  á  sus  cuidados :  — 
Como  si  pudiera  ser 
Ser  amor  y  ser  forzado. 
Yendo  corriendo  tras  él , 
Volvió  a  mirar  hácia  el  Tajo, 

Y  vió  arrimado  un  pastor 
A  un  álamo  verde  y  blanco. 
Mirando  que  enire'sus  ranas. 
Dos  tórtolas  se  han  sentado, 

Y  en  verle  vestido  de  ovas. 
Conoció  que  era  Uelardo, 
Un  hombre  que  ser  solia 
Libre,  exento  y  sin  cuidado, 
Pero  por  Filis  perdido 
Desde  aquel  concierto  blando, 
iláblanse,  y  no  ha  sido  poco. 
Por  andar  siempre  encontrados; 

Y  es  porque  ya  de  concierto 
lian  dejado  ambos  el  campo , 
Las  tórtolas  y  el  novillo  , 

La  vaca  y  lodo  el  ganado. 
Rogándole  está  que  vaya 
A  ver  la  z.imbra  i  palacio. 
Do  verá  muerles  partidas , 
Por  juntarse  procurando 
Copos  de  nieve  en  agosto , 

Y  un  potro  de  atormentados « 
Que  los  saca  Ilravonel 
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Para  callar  sus  cuidados. 

Y  para  olra,  que  el  Rey 

Y  Muza  están  conccrlaiido. 
Quiere  acahar  de  acabar 
linas  mordazas  Dobrdo. 
Es|)éran.<;e,  y  vaiise  junios . 
Por  junto  i  un  mirlo  sagrado, 
Donde  oyen  una  pastura 
Descompuesta  y  sollozando, 
Advlrliendo  unos  cabellos 
Pintados  con  un  retrato  , 
Que  dicrn  a  su  pastor  : 
Tuya  soy,  corla  oíros  laulos. 
Las  coriinas  de  los  ojos 
Tiran  R iscle  y  Ci'Inrdo, 

Y  conocen  (jue  Clarinda 
Era  la  del  triste  Itanlo. 
Llegó  Kiselo  el  primero, 
Primero  en  ser  olvidado , 
Diciendo  :  —  Deja,  Clarinda, 
El  vivir  cnlre  peñascos  : 

Da  ya  tu  ganado  tt  medias, 

Y  come  lo  que  lias  ganado , 
Que  ya  dejamos  las  selvas 
De  hoy  mas  Riselo  y  Relardo. 

t.Ftor  de  tarto*  g  uuei<u  romiacei,  }.*  p»r>  — 
It.  Homancero  general.  —  U.  Vit,*  Círco, 
Oíriw  nfttas,  tic.) 

•  En  este  romanea  motfja  !»«  de  Ves»  noclin^  otros  sn- 
jm  pastoriles  y  morisco»,  que  son  ariso  loi  mejores;  mas 
intf  reuntet  que  cuiupuso. 


1G34. —  IGiw. 

{Dé  Don  Luit  de  Géngora  ) 

Dejad  los  libros  agora, 
SeBor  licenciado  Orliz, 

Y  escachad  mis  desvenlaras, 

?ae  á  fe  que  son  para  oir. 
o  soy  aquel  geuúlbombre , 
Digo,  aquel  hombre  gentil 

8ae  por  su  dios  adoro 
n  ceRuezueio  ruin. 
Sacriliquéle  mi  pnslo 
No  una  vez,  sino  cien  mil , 
En  las  aras  de  una  moza 
Tal  cual  os  la  pinto  aquí. 
El  cal>ello  de  uo  color 

?ue  ni  es  cuarto  ni  florín, 
en  la  relevada  frente 
Ni  axalMche  ui  marlll  : 
La  ceja  entre  parda  y  negra 
Muy  mis  larga  que  sutil, 

Y  los  ojos  mas  compuestos 

?ue  son  los  del  quit  ve¡  qut; 
ulre  cuyos  bellos  rayos 
Se  derriba  la  nariz. 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  )¡eña  de  su  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  u  I  precioso  rubi , 

Y  cada  dicnlc  un  aljófar 
Que  el  alba  suele  vesiir. 
hl  aliento  de  su  boca , 
Todo  lo  que  no  es  pedir, 
i  Mal  haya  yo  si  no  vence 
Al  mas  suave  jazmin  ! 

Con  su  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  oue  competir 
El  nácar  ael  mar  <lcl  Sor, 
Ni  niata  de  Potosi ; 
La  Dianca  y  hermosa  mano, 
Hermoso  y  libre  alguacil 
be  libertad  y  de  bolsas  , 
Et  de  nieve  y  de  neblí. 
Lo  demás,  letrado  amij^o. 
Que  yo  os  pudiera  decir. 
Por  mi  fe  que  me  lia  rogado 


Que  lu  calle  bara  uil  . 
Aunque  por  l»rújula  quiero, 
Si  estamos  solos  auui. 
Como  á  la  sota  de  bjslos 
Descubriros  el  buliu. 
Cinco  puntos  calza  estrechos, 
Esto,  seünr,  b.islc  al  tiu; 
Si  hay  serafines  trigueüox, 
Ella  es  un  srraOn. 
Pudo  conmigo  el  color, 
Porque  una  vez  que  l.t  \\ 
Entre  mas  de  cien  mil  Llancas, 
Rila  fué  el  maravedí ; 

Y  fionpie  no  sin  razo» 
El  discreto  en  el  jardiu 
Coge  la  negra  vidVta , 

Y  (leja  el  bijnco  alfieb , 
Dos  ai'ios  fué  mi  cuidado 
El  que  llaman  por  alji 
Los  jacarandos  resiielo , 
Los  modernos  labeti ; 
En  cuyos  alegres  dias 
Desde  el  ave  al  perejil 
Por  esta  nejara  Odisea 
La  bucólica  le  di. 

Sus  piezas  en  el  iiivieroo 
Cubrió  Qanienro  lápiz, 

Y  eu  el  verano  las  mias 
Amlaluz  gu  idamacil. 
Hoy  deseaba  lo  blauco , 
Mañana  to  carmesí. 
Tanto  que  en  la  Peña  pobre 
Era  eimitaño  Amadis. 

¡  Pregúntale  á  mi  vestido. 
Que  riéndose  de  mi. 
Si  no  h:ibla  por  la  boca, 
¡labia  por  el  bocaet! 
Ya  iba  quedando  eu  cueros 
A  ta  lumbre  de  un  candil. 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir. 
Cuando  Dios  v  norabuena 
Me  fué  forzado  el  partir 
A  negocios  de  ini|»ortancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comenzó  i  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mus  que  viudj  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  si  ria 
En  esperar  y  sufrir ; 
Fué  despii<-s  ceta,  y  si  acero, 
F.lla  se  (ornó  «te  oriu. 
Tiernlsima  mf  pidió 
Que  ya  que  qtudaba  asi 
La  ovejuela  sin  pastor. 
No  quedase  sin  mastín. 

Y  asi  le  dejé  un  mulato 
Por  espia  y  adalid. 

Que  me  es|MÓ  á  mi  en  salieudo 

Y  se  lo  fué  á  ella  á  decir 
Púsome  el  cuerno  uu  traidor 
Mercadanle  corchapiu . 

t}ne  tiene  bolsa  en  Oran 
h  ingenio  en  M:i/alquivtr. 
Rico  es  y  ma/.acuio 
De  los  mas  lindos  que  vi ; 
Precioso ,  pero  pesado 
Como  palo  de  Rrasil. 
¡Oh  interés .  y  cómo  eres , 
O  por  fiKT/n  "ó  por  ardi.l , 
Para  l"s  diutnautes  sangu*. 
Para  los  bronces  buril '. 
Déme  Dios  tiempo  en  qtie  pnei'a 
Tus  proezas  escribir, 

Y  quítemelo  en  bueu  hora 
Para  los  fechos  del  Cid. 

Y  vos,  trouco,  i  quien  abraza 
La  mas  Injuriosa  vid , 
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loe  es  (c  lagrímoso  Yaite  - 
Ja  sabido  ñrodncir, 
ViTid  en  sal)rosos  nudos  , 
ir  eo  dulces  (ropas  vivid  , 
Qae  ¥0  TÍviré ,  i,  pesar 
W  tigan  necio  paladín. 
IMWM,  Ottm,  etc.— It 

(De  Don  Luis  de  Góngoro.) 
TendieiMlo  los  hIaocM  | 
Sobre  el  florido  ribeto 
}ae  guarnece  h  ana  oriRk 
Irittdo  Guadalete, 
~)  d  sol  una  mañana , 


De  tas  qne  el  abril  promete » 
▲  ta  flotada  lefiora 
Vlotaaie  4e  Htrami» :  ' 


Lmnderadetodele* 
BMi«  henbni  Iwninria , 

T  eoire  lacayoi  cohete. 

8UÍS0  i  nn  mozo  de  Dogal 
on  bigote  i  lo  tanraete , 
Coyas  espaldas  podíerao 
Dar  tablas  para  mi  bufete. 
Be  la  cémara  de  .Marle 
Geotilhombrc  mata-siete, 
Gomo  lo  muestra  en  la  ciiila 
La  llave  tleini  i'istuli'le. 
Que  viste  coleto  de  ante. 
Virgen  de  IimIo  piquete  ; 
Wo  tanto  porque  el  llanieuco 
te  di6  á  |>rin  Iri  de  niosqaele, 
Coanlo  porque  el  español 
En  las  lides  que  lo  mete 
Hace  mas  fugas  con  ét 

8ue  Josquin  en  an  mótele, 
ejólo  ;>  por  »"  P'j'' 
Bien  peinado  de  copete , 

gue  arrima  á  ana  gaitarrüta 
o  poquito  de  bájele, 
fiigolsuno  cilarisia 
Se  on  canicotar  bonete. 
Poeta  cola  Andalucía,  - 
Como  cristiano  et  Ha  me  te. 
Por  hacerle  pees  á  solas 
•é  me  pecbnns  tenqoete  ^ 
Seiee  ta  ptaan  eooibra 
De  elgMi-  ItaMO  aleabuete , 
Deeealuito  h»  ftato  d  allMt 
Dorociiildeiaaieie, 

Y  iMtr  ocho  esmisas 
Del  regidor  Alderete. 

Ya  tiende  los  blancos  pafios» 

Y  el  verde  y  blanco  tapete  , 
Que  dio  flores  h  Viol;inte 
Para  mas  de  un  raniilk-le. 
Cuando  por  la  ptu  nte  abajo 
Al  lavadero  arrenu  tc 

El  mozuelo  llellori . 
Entre  lacayo  y  cnrrhele; 

Y  en  llegando  al  vado,  lIcOO 
De  celos  hasta  el  tíullele , 

Y  de  vino  basta  las  cejas, 
Ealo  k  los  aires  comete  : 

— Viólame,  que  nn  tiempo  Allltft 
Pelota  de  mi  irinquete, 
De  mis  botones  ojal , 

Y  de  rntapontas  ojete ; 
Palomeqoe  y  fneomayor 
Me  dicen  que  es  on  pobrete 
Idolo  de  tu  cuidado , 

Y  «ta  lo  voiUDtad  brrlc. 

Ütt  nAdeo  en  qQtan  tremolan 
Las  ptaiMS  de  on  maitineie , 
Taqpacatoddteado, 


Y  en  ta  moreno  pebete. 
UaiMrinle  ;i  ili  suflo  * 

tA»  renglones  de  un  billete, 
Cuando  yo  supiera  de  él 
One  Ifttaa  A  que  le  acete  : 
Entóneet  ttatase  t  i  pollo 
Sobre  un  Jaco  un  coselete, 
Qoe  JO  le  torceré  «I  alBM 
Como  tuerces  tú  un  roquete ; , 

Y  juro  á  las  aceitunas 
Del  sacro  monte  ülivete...— 

Y  entóoces ,  dándole  ella 
Vn  desengaño  carete, 
—  Quisier.i  mas,  le  responde, 
I  n;!  liiiij.i  mire  un  mollete  , 
Que  tus  lii  avulas  ,  t'.;iri  .iscOi 
Hunuis  de  blanco  y  elarete^^- 
Quiero  bien  a  esle  galán;  ^ 

Y  si  no  t<-  qnies  mal,  véte,.^.^ 
Que  nrenj  \iiMie  pisando    ,  . 
Kl  de  l'i  [lardiguillete. — 
Llegó  en  esto  jímeoillo, 

Y  terciando  él  de  florete, 
Cnaniecido  de  oro  y  pardo. 
Tras  del  mulato  arremete. 
Haciendo  que  ona  gniurra 
Suf  negras  sienes  apriete. 
Música  siembra  en  sos  casco* 

Y  en  el  campo  pinabete : 
Muéstrale  las  iierradoraa '  -a, 
El  geaiuro  ginete ;  • 

Y  en  aquesto  el  aevttiaao 
Le  segundaba  w  poide.  . 
ParUopó  de  él  Violante , 
Mae  túvolo  por  juguete , 
GuardinMe  i  so  Hedoro 
Tru  un  abraae  on  rosquete 

tMsseas  *  Mfw»  etc.— IL 

1637. 

{De  Don  Luí»  ié  Céugora.) 

Por  una  negra  señora 
Un  i>egro  galán  doliente 
Negras  lagrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  tiene. 
Hablóle  una  itegra  uocbe, 

Y  tan  negra ,  que  parece 
Que  de  su  negra  pasioo 
El  negro  luto  le  vieoe : 
Uava  una  negra  guitarra , 
Negras  lu  cuerdas  y  verdes, 
Negras  también  las  clavijas. 
Por  ser  negro  el  que  las  toeree. 
—  ¡  Negras  paacnas  me  dé  Dtal* 
81  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amoees  tnyos 


me  el  negro  color  de  allendp  t 
In  negroAfor  te  pido , 


Si  negros  lavores  vendes,  . 
Y  si  con  favores  negms 
lio  negro  pagarse  debe. 
La  negra  señora  entonces , 
Enladada  del  ue^rete. 
Con  estas  ne^írx"^  ra/ones 
Al  galán  ne^ro  eiilristece  : 
— Vaya  muy  enhoraue^ra 
El  negro  (|ue  tal  pretende , 
Pues  para  galanes  negros 
Se  hicieron  negros  desdenes.— 
El  negro  señor  cntónces , 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro ,  quiiAse 

-•  Ntfmyfaése. 

(Céaaeaa ,  OMiw  ét  aas  eMM 
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( De  Don  luit  dt  Cóit§$n.) 
Aieocioii  por  vida  mia, 
Peligrosos  oovalerM , 
Pagadme  de  m»  verdades 
Los  portee  een  el  eüeacio. 
Del  ■■evo  aojido  os  diré 
Ím  n«evae  qoe  roe  eecilMetoi» 
Goe  las  lebras  que  llegeroa 
Cutro  amigo*  chidiinirtee. 
Dicen  que  es  allá  b  tierra 
Lo  qu«  por  aci  es  el  suelo  : 
Muy  abundante  it<>  minas, 
Porque  lo  es  de  com-jos ; 
Que  andaban  lus  n:iiur:il('S 
Ufsnud(»8  por  los  ilesierlos  ; 
Pero  (¡ue  ya  andan  vestidos 

Y  solo  el  \ino  anda  en  cueros; 
Que  comían  carne  cruda, 
Pero  que  ya  en  este  liein|)0 
La  cneoeii  v  b  a>ua  tiidoS« 
Sitio  solo  el  innjene;  o  ; 
Que  no  hay  moius  i-u  nvunas, 
lías  que  tiay  monas  en  hebiendOt 

Y  que  ba;  micos  que  dicen 
Béseme  aqui ,  desoe  léi<>a ; 
Qoe  liaj  unos  fieros  leones^ 
Digo  fieros  en  sos  fieros , 

gue  sou  leoues  de  (liedra 
■  IMbbras  1  en  loe  hecbos  ¡ 
Oae  Ingr      lifNt^t  dea 
Cea  ipnns  de  tere  t  ■¿■os 
He  bofeteo  é  ora  Iwlie 
Qoe  escape  las  mnelas  luego : 
Qae  bav  unos  gamos  IívIamb 

Y  OMis  oien  ciiedoo  denee, 
Scgnn  pieos  de  bonete 

Y  fincotas  de  sonil>rero ; 
Qoe  liay  unas  galas  «|ue  tograft 
LO  mrjqr  de  sus  eneros 
CoD  gau«  de  refliorio , 

Y  ron  R;itns  de  dinero  ; 
Qw  :irid;<n  unas  Oeras  onzas 
l3e  Im  lli  inios  (lellejos, 
Fieras  en  el  pe<lir  ninclio  , 
Onras  en  el  pnco  s.-sn  ; 

8ue  se  crian  en  las  ea>as 
nos  lan  ingratos  cuervos. 
Que  no  eslá  seguro  el  ojo 
Del  )iut'  ni.is  mira  por  ellos. 
Que  lia)  unas  dant:>s  fingidas» 
Aunque  animales  ^ill  euello. 
De  tan  corlador;is  nai  r.i» 

8nc  dividen  un  eahelUi ; 
ue  andan  unos  atesii-ucui» 
Que  saben  digerir  bierroe 
Oe  hijas  y  de  mujeres, 
¡  Ob  qué  eslómagos  tan  buenos ! 

8ue  hay  unas  bermoeas  groHes 
ue  darán  por  tos  d  aneñOi 
Si  les  oeepaie  le  «Mno 
Con     dnrouile  de  preeio; 
poe  bey  «ote  vMes  qae  abrstaa 
Oooe  neos  olaioei 
Ponpie  eastenten 
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1639. 

(Oe  De»  Liu't  de  Cóngora.) 

Murmuralian  lus  rocinos 
A  las  put  i  tas  de  palaciu, 
No  en  süiiori»so>  n-lim-lms, 
One  eso  es  >a  niu>  de  caballos , 
Sino  (  II  su  bestial  idiome« 
Ni  gruñendo  iit  i  lando. 
Para  inejur  eii;;aíiar 
l<ns  varas  de  \íj>  lacados. 
Cabrcijuiitüs  üiui  nuiran , 
Tres  a  tres  \  riiairo  á  vualro, 
De  sus  amos  lo  pninero. 
Por  mas  |)arec<  r  criados. 
L'n  casiaño  comenzi» , 
Ilociii  |>orlugucs  hidalgo, 
Cuyo  peiü  es  un  erizo. 
Por  ser  fruU  de  castaño ; 
Con  mas  [laramenlos  negros 
Que  ei  rociu  de  Arias  Gouulo» 
Que  en  la  madera  j  ti  loto 
Mas  es  tumbe  4|ue  cabello. 
—Sirvo  á  na  repudio,  die«, 
Hacia»  de  enamorado , 
Tan  flaco  en  la  carne  él 
Goeiiio  JO  e«  ios  boesos  Oaco. 
Cono  00  esdavo  le  sirvo, 
Poesto  qoe  no  no  be  herrado 
Ri  eo  la  cadera  coo  5, 
NI  eo  la  berrsdura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corte , 
Qoe  ambas  me  cuestan  mis 
La  verde  insignia  de  A  vis, 

Y  un  seralin  casleliano. 
Porque  en  Africa  su  al  iielo 
Malo  un  lenii  cu.uianario, 
Desde  una  [lalnia  subido, 
De  cuarenta  areahn/azos, 
Fatiga  agora  al  Consej» 

Y  al  amor  Litiga  l  inlo , 
Que  no  ira  cm/ailo  el  clio. 
Sin  ir  v\  ruíli  u  crii/ado  ; 
l'orque  d  calan  de  la  mo/.a 
Sé  uue  esta  determinado 
De  (Jarle  la  cru«  en  U  ño , 
Que  él  pide  al  Consejo  eo  pelo< 

Apénas  el  [lortagnes 
Espumó  bravatas,  cnando 
Una  remondada  pia 
De  un  comiscal  corlrs;ino. 
Mordiendo  el  fn-nti  Ires  Teci*S, 

Y  otras  tres  humo  espirando. 
Que  es  cólera  á  lo  que  dirm 
Médicos  arruduadoK , 


Se  bar  anas  cigúerias  pardas 
e  anidan  entre  sos  cerros, 
rgas  poroso  de  pico, 

Y  de  honra  en  torres  de  viento ; 
^ne  liay  lainliien  unas  picatas 

A  eslillas      blanco  V  negro, 
t'.ina  iTiMiieila  es  palabra  , 

Y  eu\<i  niaiijar  es  necios; 
Qiic  iiay  en  aipiellas  deliesas 
l'n  lort). ..  niasliie'^o  uielvo, 
^  quédese  ii<i  |i:dalii.i 
Hasta  Huñaiia  en  empeño. 

(Air»,  PiMwiM  ra.  «M  rfe  I  "mía  tu^nh*,  ctr.) 


—Sirvo,  les  dHo,  É  m  iicM 
Que  no  sob  bt  «ebiie  akos 

8ue  come  de  aveniurero, 
as  qoe  duerme  de  pn-stailo. 
No  bay  bakoii  hoy  en  Noruega , 
Donde  el  sol  es  Isa  escaso, 
Tan  sobcito  eo  cebarse , 
Como  mi  dueño  en  mi  dafio. 
Con  una  ;;ualdrapa  corta. 

Y  Un  corla  que  lia  guardado 
Mejor  (jue  si  fuera  cuello 

La  meJida  del  dozavo  , 
La  tercia  parle  me  cubre 
De  este  ñudoso  es|iina/.o , 
Que  pueile  ser  iiHijuiiera 
De  un  lérniiiiii  pU'iteado, 

Y  voíandd  pico  al  vii'iito 
Sale  mnv  bien  s-miiguado 
A  escuchar  los  almireces 

De  las  casas  (pie  hacen  plato. 
Entrase  donde  los  ove , 
Limpiándole  los  zapatos, 

Y  déjame  ii  una  pared 
pegado  como  gargsijn. 
Ko  sé  c6mo  lo  ceeilieo} 


ttiO 


Mas  si  lu  sé  ,  que  «lias  barlot 
Mir^inüome  á  mi  los  pajes 
lüsio  bajan  iiiunnurando  : 
¡Juro  a  Dios  que  en  el  comcff 
Ks  el  (iufño  Je  fslc  asco 
Sabañón  en  pl  in\iei  iio. 
Sarpullido  en  el  verano! 
El  se  desciende  tras  ellos 
A  mi  |>es3r,  pnrnae  al  caho. 
Ya  que  do  cili  nía,  hay  ocio, 
Que  no  es  mal  pienso  él  deftcáuso. 
Cobiiame  los  ouudrileSt 

Y  sale  podenqueando 
Nuevas,  que  el  día  sigideal* 
ValgiD  cocido  y  audo. — 

De  un  soliciudor  laego 
Habló  alli  un  rocin,  mas  larg» 
Que  una  noche  de  diciembre 
Para  un  hombre  mal  casado. 
—Escuchado  be  «uesins  qocjw 
Goo  las  onüas  de  an  palno, 
y  á  MSffulir  JO  mis  dados, 
fliallon  voeairos  agravlot. 
Mes  abos  tiramos  juaio» 
Por  ON  tiem  de  eampoo 
Yo  y  M  tio  de  Bahiect 
B  camCoo  de  Laio  Calvo. 
8erfl  i  eoodes,  servi  a  rejes » 
HssU  que  por  varios  casos 
TmMmuitn  Latium,  digo , 
He  miráis  tendido  y  laao. 
Trijoroe  mi  dueño  aqui , 
Donde  apéius  hav  establo 
Que  no  sobre  mi  larKue7.a , 
Si  no  duermo  como  galgo. 
Como  lan  largo  me  ve», 
Piensan  lue„'o  lus  mucbacliOf 
Que  soy  al^-mi  pasadizo 
lie  la  posnil.i  a  palacio. 
La  calle  Mayur  al^revio , 

Y  la  carrera'  del  Prado 
Desde  el  copete  i  la  cola 
La  ocupo ,  si  no  la  paso. 

Por  descendiente  me  jutgan^ 
Los  que  me  miran  despacio 
£n  la  materia  j  la  forma. 
De  aquel  caballo  troyaoo; 

Y  si  c6mo  tanto  hterro 
Como  se  queja  mi  amo, 
Cuaudo  ao  lo  esté  de  grirgos  , 
Estaré  lleno  de  armados. 

De  Docbe  me  quita  el  Tren» 
Porque  dice  que  lo  gasto 

Y  lo  pongo  eu  cuatro  nodicft 
Como  soneto  limado.— 

No  le  coaalttlMi  acabar 
Uo  estranjere  enariago. 
Porque  temió  qoe  león 
Kaxooes  de  su  lamaoo, 
—  Ho  iln»,  dijo,  á  peloues 
Como  VOMIM».  ouiiados , 
Sino  i  an  extraojero  rico. 
Miserable  por  el  cabo ; 

Y  notad  que  siendo  aqnealOO 
Ifiserisimos  y  avaro.«, 
Veréúi  que  so  llaman  todos 
O  Césares  ó  AlejanUn  s. 
Mucho  tiempo  le  be  se  rvido, 

Y  aunque  mal  galanldn  iilD  , 
No  lan  mal  como  vomUioh, 
De  que  me  consuelo  al^jo. 
Lj  pjja  nie  tid  por  libras « 
La  celiada  por  puñados, 

Y  para  fiigafur  mi  hambre 
Es  arliüce  ile  engaños  ; 
Ciertos  antojos  me  p<iiie 

De  unos  vidrios  Lto  doblados, 

fue  hacen  de  una  paja  ciento, 
outFOcientos  üe  uo  grano. 
iPnoUeaiBfiatWke 


De  esu  burla  j  dt  «I» 
Un  «Ha,  caja  nOMiMft 
A  la  mélaBn  eoMifro  I 
Solía  traerAof  «pido, 
Por  las  caderas  m^tmo» ; 
Como  un  baoeo  »«lte,Aii_ 
Poco  te  luce  el  regaló.  '»»»^*í>í>d 
Tantas  veces  me  lo  dijo,  *0f 
Que  una  de  ella»  por  un  Ía<Hr^ 
l,e  di  mnv  bien  á  entender  P»*  ' 
Que  tenia  jijes  el  banco.—  ^""t 
biiT'in  «ni  i'stn  las  once  ,  tí 
N  al  iiii-inti  punto  dejaron 
Su  pl;iiii-.t  los  rocines  , 
Sns  ipiniohis  IfW  lacayos. 
('.\ial(|!iu'r  dooio  en  esta  leoSSa 
Po  lia  ni.iñana  It'niprano 
|í  a  t  si'nrh.ir  olio  poco 
Las  muías  de  los  Irirados 

iG<iXGoa4.  Otras.  —  II.  f^uT'"-*  ff»rr«/  — 

ll.  lUniCAt,  Stfvtda  rttrlt  4et  »»mimetr9 




1640. 

{lU  Dtn  LuU  ie  Cón§tré.y 
En  aquel  si^e  dorado. 
Cuando  floreció  Amadis, 
Y  el  Bies  de  anyo  t Ma 


■n  anas  trisiaa  aeeretas 
Otiraa  de  aii  zaqaliMUf 
ItalaaabttiMdniita^ 
Tttwo  00  hyo  GaodoHa , 


MasdemddoqaetflGId, 
Haa  tábido  qne  Roldan , 
Mas  aiembrado  qne  Merlin. 
Bite  andaba  i  c:i7.a  y  pesca 
Por  la  orilla  de  d  nil , 
En  la  riKiiio  f^ii.cr.ivcl 

Y  en  los  liomliros  nn  uebli. 
Al  lilo  de  mediodía  , 

No  mas  qne  por  su  nariz 
Señalaba  las  doce  h  iras 
Kn  el  tronco  de  un  brasil  : 
A  la  sombra  que  bacian 
Cuatro  flores  de  alhelí. 
Aquejado  de  la  hambre. 
Que  era  comedor  nenlil. 
Sacó  [Hxpiilo  á  pr)qMÍto 

De  las  iKjisas  de  un  cojín 
Dos  varitas  de  virtudes 
De  Iraaa  y  valor  salil : 

Y  fuella  la  cara  al  cielo. 
Porque  habla  de  estar  aai» 
Tomando  la  mayor  d'eUaa 
Le  comenzó  de  decir  : 

— Varica ,  la  mía  vanea, 
Por  la  «irtud  qne  hay  en  ll« 
Poes  que  JerigiNna  entiendea , 
Qaa  me  iralgai  qae  ■nplr.~ 
Apéoas  cem  loo  l«Mea , 
Cuando  al  soo  de  uo  abafll 
Vió  ponerse  naos  manteles 
De  delgado  caniqui ; 
Uo  barril  de  vino  blanco 

Y  de  tinto  otro  barril , 
Del  metal  de  las  entrañas 
Del  cerro  de  I'oiosi ; 
Dos  cuchillos  de  Malinas 

Y  00  salero  de  marlll , 

Y  nn  platillo  de  ens  dada 
De  yerbas  irescienias  mil. 
Entre  dos  roscas  de  ülrori 
Oue  por  estos  ojos  vi , 
unas  lonjas  de  tocino 
Como  corchos  de  chapín. 
Desde  anui  á  las  aceitunas 
Koleatfémriaikbanii 
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El  brulü  Saiüaiiu|i.il<> 
Al  gran  Turcu  y  ul  SoU. 
Esiaiiüü  la  mesa  fiucsla 
Poblada  de  lo  iiiif  uis , 
Debiera  comerlo  solo. 
Mas  no  lo  (xieilo  biin  ir; 

Y  volviendo:'!  ver  al  cielo, 
I'or(|ue  halita  de  estar  asi , 
A  la  segunda  varica 

Le  dice  el  moro  Celin  : 

— Asi  le  otorguen  tos  cielos 

De  venturas  un  caliir. , 

Que  me  (raigas  una  dueña 

Con  (|uieii  nns  iJiclias  partir. — 

Fue  i  revolver  la  cabeu, 

Y  vido  cerca  de  si 

La  doncella  Dinamarca 

Alindóse  un  cenojil ;  • 

Y  aunque  se  hahiaii  vislo 
En  liis  salas  de  París  , 
Mirábanse  el  uno  al  otro 

Y  hartábanse  de  reir. 

( fí^manefrg  fenercl.) 


{De  Den  Luü  dt  Gáttgora.) 
Pensó  rendir  la  mo/.uela 
El  alTi^rez  de  meiitir.i , 
Soldado  por  cien  mil  partes, 

Y  quebrado  por  las  mismas  : 
Pensó  que  la  Bujel;ira 

El  gavión  de  la  \i\ntk, 

Y  de  la  terciada  pluma 
La  crespa  volatería ; 

Y'  la  capa  verde  oscura , 

Y  gol|ieada  la  capilla , 
Con  mas  inciertos  reveses 

?ue  una  muía ,  y  sea  la  mi» ; 
la  saltaembarca  aüul , 
Coa  mas  corchetes  de  alquimia 
Que  la  noche  de  San  Juan 
Saca  toda  la  justicia ; 

Y  l«>s  gregüescos  de  seda , 
Aforrados  con  telilla , 
Mucho  mas  acuchillados 
Que  mublos  en  esgrima  i 

Y  la  espada  en  tiros  corioF 
Mal  pendiente  de  la  cinta , ' 
Por  las  obras  temerosa  , 
Por  las  palabras  temida. 
Pensó  con  lo  dicbo  el  bnmbro 
Sujetar  la  mujercilla , 
Torciendo  rubios  bigotes 
Ayudados  de  alquitira. 
Ilablánilola  con  los  ojos. 
Picando  de  gallardía , 
Suspirando  por  la  ca'le 

Y  apuntándose  á  su  es<iuiua( 
Camafeo  de  la  mor^a 

Ser  el  necio  pretendía  , 
\  k  la  verdau  era  feo  , 
Aunque  cama  no  tenia ; 
Pero  tenia  un  rasguño 
Del  bigote  para  arriba  , 
Que  le  ftizo  de  merced 
bl  padre  de  las  pupilas; 

Y  aun  creo  que  al  otro  lado 
\x  buliteran  becho  ntia  Urma, 
A  no  tenerlo  ocupado 

Con  no  sé  qué  niñería , 
Con  un  cierto  bofetoo 
Que  en  la  casa  de  Sevilla 
Llevó  vencido  en  la  entrada 
Con  las  manos  nu^nos  limpias. 
Una  pues  alegre  noche, 
Que  'a  halló  por  su  desdicha 
Atomorando  con  la  cara 
Su  calli-ja  sin  salida, 


Llegándose  poco  tá  poco 
Debajo  la  ventanilla , 
Como  estudiante  trances. 
Este  salmo  le  decía  : 
— Vo  SO)  de  Santo  Domingo, 
Una  ciudad  de  Castilla , 
Donde,  aimijue  es  de  la  Calzada, 
Hay  desraizas  hidalguías  : 
Uien  nacido  como  el  sol, 
Gracias  á  las  Ga«arillas. 
Inquieto  luí  des<le  niño, 
Inclinado  ii  la  milicia  : 
Apénas  tuve  quince  años , 
Cuando  lui  día  k  mediodía 
Dej«>  mi  tierra  por  Fl.'indes , 
Sepulcro  de  nuestras  crismas, 
Donde  padeci  |>eli<;roi 
Tan  grandes  ,  que  juraría 
Que  no  me  halló  la  muerte. 
Porque  triunreis  de  mi  vida. 
Cuando  en  el  sitio  de  Chipro 
Estaba  yo  en  grave  liga 
Con  un  bra\(>  romadizo  , 
Sonando  la  balería  , 
Nunca  salí  de  mi  lieoda 
Uliéiilras  bandire  padecía , 
Porque  no  me  3cal»ó  un  sastro 
Unas  calzas  amarillas; 

Y  aun  allí  por  gran  ventura 
No  me  hallo  una  culebrina 
Que  me  pasó  por  los  ojos 
Poco  mas  de  media  milla. 
Otra  vez  que  bubo  en  Bruselas 
Una  pendencia  reñida . 

Puse  paz  desde  un  sagrado  , 
Aunque  casi  no  me  oían  ; 

Y  aun  me  acuerdo,  por  mas  señas. 
Que  lodo  el  mundo  decía 

Que  áser  yo  de  la  pendencia 
lie  prendiera  la  justicia. 
Dej»i  al  lin  guerras  de  Fiándrs, 
Porque  era  tierra  lan  fría , 

Y  yo  tri.sto  andaba  enfermo 
De  cámaras  cada  día. 
Como  partí  de  allá  pobre, 

Y  aliave.sé  á  Picardía . 
En  un  bercanlin  el  mar 
De  la  Roctiela  á  Galicia  , 

D<d  golfo  de  eslas  desgracias. 
Señora,  be  llegado  á  víst3.s 
De  vuestra  merced ,  Dios  quiera 
Que  sea  en  enjuta  orilla. 
Ilien  le  debo  a  la  fortuna 
El  Gn  de  lanías  desdichas; 
Mas  otra  fuerza  mejor 
De  (odas  eibs  me  libra  , 
Porque  al  salir  de  mi  tierra 
Saqué ,  entre  muchas  reliquias, 
Algunas  plumas  de  gallo, 
Pero  mas  de  la  gallina. 
Asado  vivo  por  tos; 

Y  quisiera,  reina  mía. 

Que  ya  que  habéis  sido  luego, 
Ilubierais  sido  parrillas. — 
Atenla  escucha  la  moza 
Toda  ta  oración  prolija, 
Unas  veces  con  enfado , 
Pero  mas  reces  c<in  risa. 
No  quiso  dalle  respuesta ; 
Mas  ella  y  otra  su  prima 
Le  eipriniíeron  al  asado 
El  zumo  de  una  jeringa. 

(tioxcoM,  Otras.—  U.  fítimaiteer'»  ¡nerttt.i 


164-2. 

{De  Don  Luis  de  Góngora  ) 
Recibi  vuestro  billele, 
Dama  de  los  ojos  negros. 
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Coa  mil  doDiircs  cerrado 

Y  cou  mil  ansias  abierto ; 

Y  en  fe  de  los  Ireiiita  escudos 
Que  eo  vuestro  renglón  U*rcero 
Vienen  en  un  alma  mia 
Disimulados  y  envueltos , 

Os  envió  ese  inventario  . 
De  las  partidas  (|ue  tengo ; 

es  como  si  os  enviara 
Las  del  inranle  Don  Pedro; 
Porque  en  materia  de  escudos 
Solo  tengo  un  iiavcs  viejo  , 

Y  en  moneda  de  rt'aU-s , 

Yo  soy  de  un  lu(;ar  realengo; 

Y  cuanto  á  las  alcahalas, 
Tengo  un  grande  privilegio; 

Sue.  como  no  hay  que  vender, 
i  las  pago  ni  las  deho. 
De  los  navios  de  Indias 
Poderosos  y  soberhios, 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Cómo  llegaron  al  puerto. 
(Súpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  \ienlo , 
El  molino  de  mis  dientes, 
Que  no  muele  it  todos  tiempos. 
De  dehesas  y  cortijos, 
Viftas,  huertas  y  majuelos. 
Me  cupieron  los  caminos , 

Y  la  ciudad  por  linderos. 

No  se  me  (|uejuo  las  Tuenles, 
Ni  los  clarus  arroyuelos , 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 
Al  fln  mis  hatos  se  inciuven 
Kn  los  que  ciñen  mi  cuerpo, 

Y  en  on  Agnut  Dei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 

Es ,  señora ,  de  muinento , 
Porque  en  un  momento  es  visto, 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tongo  alguna  plata  ; 
Por  ser  poca  no  la  cnenio , 

Sue  es  una  santa  patena 
uc  heredé  de  mis  abuelos. 
^o  tengo  paños  de  corte, 
SUs  no  me  Tal  tan  enteros. 
Porque  ya  tengo  la  corle; 
Solo  el  paño  es  ol  que  espero. 
También  para  mi  salad , 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero, 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mo/.o  y  en  hu  du<  fio. 
Kn  cosas  dulces,  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo, 
Pues  goxo  ana  linda  sarna, 
Rascada  con  cinco  dedoo. 
Al  lin  que,  señora  mia  , 
Dicho  por  menos  rodeos. 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto , 
Huera  de  cuatro  contrecho. 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mí  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas  . 
Pues  tal  hambre  en  mi  influyeron 
Aguarde  que  otra  vez  na^ra 
En  mas  venturoso  agüero : 
Que  por  desnudo,  mi  madre  < 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

(CóvcoRi,  Ot>ra%,  etc.  —  II.  M\biic.vi,  S*-jH¡iJa 
¡¡arte  del  romnncero  jfHrrat.) 


{De  Don  Luit  de  Góiigora.) 
No  viene  á  mi  el  sobresrriio, 
Seoora  ,  de  acjueMa  caria  : 
Bien  la  puede  dar  ¿lolro; 


Que  yo  no  cómo  cebada  , 
Ni  creo  tan  de  lijero 
El  preñado  que  me  achacan. 
Pues  que  las  bulas  df  horoa 
Se  cuentan  desde  la  <bl.i. 
Contemos  las  conjunciones 
Por  meses  ó  por  semanas, 

Y  si  viene  bien  la  cuenta , 
Metamos  la  cria  en  casa ; 
Pero  si  no  \ienc  bien  . 

i  Por  qué  quiere  la  bellaca 
Jugar  con  otro  las  piernas 

Y  cargarme  i  mi  las  cabías? 
No  (|uíera  la  fugitiva 

De  la  aborrecida  patria 
Hacer  con  otros  el  flete , 

Y  que  pague  yo  U  barca  ; 
Desisla  de  sef  Tullera  ; 
No  hagi  pandillas  tantas. 
Que  si  ella  es  cuchillo  agudo , 
Yo  soy  raposa  avisada. 
¿Cómo  quiere  que  reciba 

Kl  requesón  tjue  me  a'^uirda, 

Si  estaba  llena  la  encella 

Cuando  yo  llegué  á  apretalla? 

Pues  no  (|uiso  ser  mi  miil.i , 

No  quiero  ser  su  gualdrapa. 

Bien  (tuede  dar  esas  «(tiejus 

A  quien  la  hizo  prcña'la  : 

Su  preñado  me  parece 

A  la  puente  segoviana . 

Que  se  hizo  en  una  noche 

Sin  cal .  arena  ni  .igua. 

Sin  duda  que  el  diablo  hi/o 

Este  inila;;ro  en  España ; 

Diablo  debo  yo  de  ser. 

Pues  su  pnTiado  me  ach:)e.i. 

Para  haberse  criado  en  \ílln , 

Poco  sabe  de  crinn/a , 

Pues  me  pide  el  aguinaldo 

Sin  darme  las  buenas  pascuas. 

Al  otro  que  se  las  dió. 

Con  paz,  á  uso  de  Fi-ancia , 

Le  haga  aquesas  cosquillas, 

porque  yo  no  sufro  albarda. 

Pídale  que  contribuya 

Para  el  gasto  de  las'anias : 

Que  no  he  de  dar  yo  mantillas , 

Sirviendo  el  olro  de  manta. 

Aunque  soy  malo  ú  sus  ojos, 

Tengo  la  conciencia  sana  : 

No  quiero  co)¡er  el  fruto 

Que  otro  sembró  con  sns  vacas. 

Líbreme  Dios  de  lo  ajeno. 

Pues  es  cosa  averiguada 

Que  la  codicia  del  mondo 

Ks  la  polilla  del  alma. 

Son  l<is  parlo»  de  mujeres 

Como  mibfs  qne  traen  ajina , 

Que.  aunque  ignoramos  dó  \ieiien. 

Sabemos  dónde  descargan. 

Decir  que  ella  le  parió 

Es  verisima  probair/a ; 

Has.  <|ue  |>ar¡ó  de  mi  solo, 

Es  duua  (|ue  no  se  alcanza. 

Asi  que  ,  señora  mia  , 

No  escarbe  mas  la  ceniad » , 

Porque  es  todo  polvareda , 

Pues  pide  inju&ta  demanH;i 

Déjeme  ,  pues  que  la  drjo , 

Y  ((Uédese  enhoramala ; 

Que  no  la  he  de  levantar. 

Pues  que  9V  echó  cyn  mi  earg.i. 

{"P  'iurt  irn  jtHtrat.) 
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{De  Ihu  Luit  de  Góiigora.) 
Con  ropilla  j  sin  camisa , 
Anoqne  do  por  no  tenella  : 
Que  una  que  le  dio  su  maiírs 
Le  perdió  la  lavandera ; 
ta  Jabón  por  tangaelles, 
T  «I  loinbrero  por  chinelas  « 
Y-por  reparo  «It-I  cieno 
Una  capa  de  bájela; 
Al  sol ,  que ,  muerto  do  risa , 
OelMioMlfecoUeau. 


— iDflMüehMlódelktdal» 

Qw  ooo  sombra  de  nobleza 

T  con  dita  de  dinero 

Viene  i  pleitear  i  esla  Herrar, 

Soy  de  (jngas  de  Tineo ; 

l><»scitMuln  pnr  WnoA  ri'fla 

Di'l  infdntf  Don  l'i'l,>>o  : 

i  Ved  qu(^  honrada  drsi-tniJenda! 

Y  a(,'ora  por  mi  dt'sdidia 
Soy  vpiiiclo  3  ;i<|ii('Sla  tii'fra. 
Do  ir.ii;;o  sohrc  una  tiiora 
l'ii  pit'iiii  Clin  ii!iu  vieja. 
Lt'váiil.iniP  la  tals:iria, 

¡  J(>sucrb(o  n\f  diMienda! 
{>w  fui  malo  de  mi  cuerpo 
En  un  molino  con  «día  ; 

Y  aun  el  fal^o  teslimo  do 
No  pára  aquí ,  (toniuc  Moga 
A  que  coo  doce  tesiigos 
Pnieba  que  estaba  doiicolla. 
No  sé  quién  jurar  tal  pudo; 
De6enaa  Dios  mi  inocencia « 
Ooe  bien  sé  que  sov  de  canié  • 

Y  tengo  algunas  Oaquczas. 
MasdecM.  lostiaos  bisos, 

-iCaáado  ca  GtMIIIa  la  Vieja 
Vldo  el  cMo  cacrvoB  Mancos 
Mi  dkMCCilas  moataiesas? 
Dejando  el  pleito  é  una  nnrto. 
Ya  que  el  pleito  no  pie  ut>Ja , 
Aunque  no  para  medrar. 
Para  echar  la  sama  Alera : 
A  nipgo  de  buenos  hombres , 
¡  Pluifuiera  i  Dios  no  los  viera ! 
Asenté  con  un  pleileanle 
En  San  Martin  de  b  Vega. 
Pur  la  costa  cíJiiccrlánios 
De  servilli'  esla  cuaresma  , 
I>0  i  pura  fuerza  ile  auinos 
Me  ha  convertido  en  poeta 
Pensarán  que  eslO)  burlando  : 
Pues  no  es  zs\  como  quiera; 

8ue  del  trato  de  mi  amn 
ago  agora  una  comedia 
Toda  la  primer  jornada 
Trata  de  que  nunca  almuersa; 
La  S4<gun'la ,  que  no  come; 
La  tercera ,  (|ue  no  cena. 
Estos  forrosos  avuno* 
Me  han  tornado  la  cabeta 
Mas  liviana  que  una  caSa, 

Y  me  han  helado  ta  vena; 

Y  lléneme  de  Ul  soerto 
La  lanosa  penitmela , 
Aw  00  quiero  decir  mas , 

ni  puedo,  aunque  mas  quisiera. 


De 
Blea 


1615. 

(Anónimo  '.) 
esiginas  (pie  lr:i|go 
jbini  dudosas, 


Pide  la  (liiiiiicion 
llu  liüinlirc  i|ae  las  ignora.'' 
Ser  iKia  dania  il<-  corle 
De  esla<  '¡w  corren  agora^  "  ' ' 
Morena  cuando  amanece, 
T  blanca  de  allf  i  dos  horas; 
«iQué  es  cosicosa  *  • 

Tener  una  buena  vieja 
Pobre  hacienda  y  hija  íiermosa; 
Ser  Hari-Hemandey.  ayer 

Y  de  allí  á  un  mes  Dona  Aidoun ; 
Tener  galas  y  galanes , 
Labiar  casas,  eompnr Joju; 
Haber  ana  ves  parfclo  ," 
Vendersa  poTnrgen  otra  f" 
«¿QuéeseoMMsat» 

Tener  bemosa  mujer 
Sia  tener  hacienda  pi  opia 
Mas  de  aquella  que  en  el  pMíp 
Le  puso  la  gran  pintora ,  '  " 
Comer  los  «los  sin  traerte. 
Vestir  sin  (|ue  cueste  COSa, 

Y  tener  lo  mas  del  año 
Bien  l>a<tei  ¡"la  la  bolsa  : 

Pailirse  a  tina  comisión 
Un  bond)re,  \  cuando  torna  ,  ' 
En  su  casj  íiallar  enferma 
De  mal  de  bazo  á  so  esposa; 
Estarse  un  aüo  sin  verle,  '  ~ 
\  en  una  semana  sola 

Ríe  la  trata  su  marido 
irir  y  publicar  honra  : 
«¿Qoe  es  cosicosa?  • 
Qaa  pretendan  dos  casarse,  [ 

8ue  es  averiguada  cosa 
ue  el  uno  nació  en  Viicaya , 

Y  el  otro  en  Constanlinonu ; 

Íoe  por  ser  pobre  no  halla 
IviicafnoanaM^Tia, 

Y  baila  eleafo  ñor  ser  rico 
El  sucesor  de  Hahona  : 
c  i  Qué  es  cosicosa? '» 

Qoe  esiiodOae  recogida  - 
La  doncella  tfrtoosa , 
Que  en  sus  manos  y  so  aguja 
Se  encierra  su  hacienda  Uxb  i 

Y  ijue  siendo  la  virtud  *t 
La  mas  eslimada  joya , 
Nadie  por  mujer  la  pida, 
Pür(|Ue  le  fallan  esotras  : 
«  ¿  Qué  es  cosicosa  ? »  • 

tjue  irui^a  una  buena  «iu  la  ; 
Ni'j;ro  lulo  \  blancas  locas, 
Que  en  vida  de  su  marido 
Fué  tan  libre  como  ahora; ' 

?ue  uu  b-  temiese  vivo , 
muerto  eslé  tan  medrosa, 
Ooe  todas  las  noches  dé 
Traza  de  no  dormir  sola  : 
«iQoéescosieosa?» 

fUmmeen  fmteral.—  It.  Primrerfi  fftriklM 
mf¡9r$»  r»wuafit$t  ele.) 

I  S«  atribulo  i  OsO  LaiS 4«.G4BfOnu  ,  •' 
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al  nanaa  i  Nerón , 

Y  cruel  al  rey  Doa  IVilro  i 
Como  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  v  Galeno. 

Estos  dos  SI ,  i|iie  inventaron 
Las  purgas  y  cocimientos, 
Las  dietas  y  nipleciiias , 

BoUcariot  jr  barberos. 


.1 
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MaUJoUs  faéroii  eroeles 

Y  minUlroi  del  infierno » 
Abrevadores  de  Tidas 

Y  daUrios  de  tormeiit<:s ; 
Que  iNeron  tuvo  Lueii  gusto, 
Don  I'i'ilio  liié  justiciero , 

Si  culteclijiJos  }  ladrones 
No  pasif  r-jii  leikgua  en  clkM. 
Si  hiveiitiraii  esios  dos 
líspcrary  lurier  c<  ios, 
Las  muji  res  de  por  vida, 
La  gola ,  hact-rse  viejoi ; 
Cantar  nul  y  porfiar 

Y  templar  los  instrumentos; 
El  pedir  de  las  boscooaa, 
Las  Tisiias  de  los  nedoi : 
Jasticia  faera  Uaoiarlot 
Craelei  la  Euna  en  etticno; 
Prro  si  DO  lo  soñaron 

Es  Contra  todo  derecbo. 
Tuvo  Nerón  lindo  buinor 

Y  esqoisiio  eoiendiinieulo; 
An^  d«  novedade» , 

De  Malas  j  pasaileaspos. 
Blrsn  que  fonó  doncellas ; 
Hss  de  nbtgeo  nodo  creo 
Qn'éi  eneoutrú  con  ^dipina 
n  qa*eltas  se  resisüeroo. 
Qaisole  Suetonio  mal , 
Pues  le  llamó  desltoncslo 
Porque  adorulia  ii  su  madre, 
Siendo  ol>liij;arion  hacerlo; 
Notóle  de  que  cumia 
Sin  cpsar  un  día  culero  , 

Y  es  i'fcado  á  la  sania 
Pudiera  imputar  lo  niesnio. 
«Maió  Nerou  muchos  hombres? 

;  Mas  son  los  qu'el  sol  ha  muerto» 

Y  Ibmaiile  hermoso  á  él, 

Y  i  eslolro  le  llaman  fiero! 
(íuMo  de  qiieiiijr  en  Roma 
Tanto  edilicio  soberbio. 
Dejando  aal  castigada 

Le  soberbia ,  para  ejemplo. 
Qaemó  la  délnl  grandea 
Que  atesorabao  tos  tienoos, 
YilaTanldtddelnaiMlo 

tutio  mostrar  su  dcspredow 
iASénecadióianflerM 
Siendo  an  dedo  maestro, 
lliio  lo  que  ana  terdsas 
81b  coipe  mido  haber  hecho. 
Ño  ce  BHM»o  que  *e  enfadase 
De  Mnloe  advertimientos ; 
Que  DO  htf  seBor  que  no  quiera 
Ser  en  su  casa  el  discreto. 

Suiió  i  Lncaiio  la  vida ; 
as  no  le  agravio  i  ur  eso. 
Cuando  inmortal  le  acredila 
Con  la  l^nia  de  sus  veisos. 
Pues  Don  Pedro  el  de  Castilla, 
Tan  valiente  y  tan  severo , 
iQoé  hizo  sino  castigos, 

Y  qué  dió  sino  esc^nnienlns? 
Quieta  T  próspera  Sevilla  ■ , 
Pudo  alabar  su  gobierno , 

Y  su  justicia  las  piedras 

SuVsián  en  el  candilejo 
I  clérigo  desdichado* 

Y  el  dichoso  upatero 
Dicen  de  su  trilMinal 

Las  providencias  y  aciertos. 
Si  Doña  Blanca  no  sopo  * 
Prendarle  y  entrelenerio, 
¿Qué  mucho  que  la  troessr, 
siendo  moneda  en  so  reino? 
Bra  heriMea  1s  Padilla  : 
MaAos  blaacas  y  oJjiM  neoros: 
Cansa  de  machas  «esdidías , 


Y  disculpa  de  mas  yerros. 
Si  S  Don  Tello  derribó*. 

Fué  porque  te  alzó  Don  Tello* 

\  »i  mato  á  Don  Kadri(|ue 
Cueiilj  k-  tuvo  el  haceilo  : 
De  sil  muerte  y  oiras  muchaS 
Sabi-  l;is  (Mu^as  el  cielo;        ,  j, 
Que  aun  (u'-ni  mavor  cast|gC|  /iqí^ 
Si  rompiera  su  silencio. 
Halóle  un  traidor  fraD0eB.^^.rt 
Alevoso  caballero  : 
Vido  Moiitiel  la  tragedia , 

Y  el  mundo  le  lloró  muerto. 
De  emperadores  y  reyes 

No  hablan  mal  uouiesy  coccJW». 
Qu'es,  en  público,  ddito,'  ^f^, 

Y  00  seguro ,  en  secreto.  . 
Esto  dí)o  un  montañés        .■  ^  , 
Empuñando  el  hierro  viejo 
Cou  cólera  \  s\n  co;;ote, 

Eaen  Cid  uoto  nattenpwii. 


,  Otfút.) 


<  bfBBioiblaia  y  KmMu  ceayosicioa ,  doode  i  ptia  4* 
irtaa ,  y  afeelsaSo  na  estilo  sme  y  Joeos«  *l  alsao  Ueapo . 
Kasaaw  d  poeta  todas  las  tradtcioass  eoo  que  la  voi  popalar 

tnstiflcad  imeade  alronar  lus actos  seberos  rIeNeroa  ^  de  Don 
>edro  i»  CsstUla,  qir  Int  pMteeres,  por  rn-jrr  sobre  rilu*.  lla- 
maban crueles. Cuanilo  esloshrcíms  dk  iloo^^n  buena  disculpa, 
Qoevedu  Irs  basra  una  burlcscj  ;  <u»bJo  pueden  jo^titicjr>e , 
eipuntia  tradición ,  con  la  MvrrMlad,  vigur  f  encijii ,  q  ie  se 
vecuando  trata  de  Don  Pedni,  rey  las  amado  del  iiücM  i  omo 
temido  j  odiado  de  los  (raaaes  revolla«os,  t  de  *>u&  herma- 
nos ba»urdns ,  de  los  coalrs  ono  InfrA  asMiúrte  v  ocapar  aa 
truno.  Rr»pe(ale  a  este  o»arpadof,  ala  eaibarga.  el  Meta,  si* 
quiera  porque  fué  rey  de  Castilla ;  pero  descarfi  «o  jotia 
indignación  sobre  el  (ranees  UuKOescJin  .d  (leltna  Carlia.  qoe 
cooperó  al  asesinato,  y  i  la  traiedia  que  llurd  y  cosdemi  ilrs- 
pucs  el  verda  'ero  pueblo. 

*  Cn  eferio,  Sevilla  (otd  de  paz  y  vivió  ua  asacsaia  bajo  et 

Imperio  de  Den  Pedro. 

s  Cuenta  la  tradición,  que  Don  Podro  hizo  ana  mnerle.  v 
que  nna  vieja  la  declaró  cu  juu  i  ).  Wcy,  ao  queriendo  <t.  I 
lodo  eximirse  di  I  castigo ,  m^nitú  |i  I' IT  su  bu^lÉl  c«  el  íiiio 
donde  comelió  ol  drillo,  qui-  si-  llain  í  ilcsf  ucs  El  Citdílejo. 

*  l'n  cli'rÍKO  poderoso  asrsiml  ;il  pjilre  de  tn  lajinlero,  y 
el  Iribunjl  privilegiado  l«  coniirno  -.i  no  ejercer  sus  fiinnoiieí 
durante  un  tiem|>o  delerminadu.  Irritado  el  hijo  <le  que  s<  la- 
pnsicse  tan  leve  peas  i  tan  srave  delito,  buscó  v  bailó  la  oca- 
sión de  veoRar  i  sn  padre  naiando  al  elériHo.  SroleDrióselc 
i  muerte ;  pero  notiuoso  el  Rey  d*.-!  caso,  <r  eotsrado  de  lasdr* 
cisstancias,  llamó  i  si  la  causa,  v  mnmuio  la  senleada  es  fae 
te  privase  al  upatero  de  asar  sn  nllrio  dorante  atenaos  aSoa, 
dindoie aaa  qoe  vivir  el  tiempo  qae  dtrase  la  pena. 

s  Por  respeto  A  la  opinión  de  DoDa  Blanca  disealpaclMala 
Jnrosamon'e  so  muerte,  ordenada  por  el  Rey.  v  calw  la  ndíh 
clon  que  la  acusaba  de  adillm  y  cooipiradán. 

s  Conerecto.elbastardoTellacaasplÍMbaeaanaOeaMra, 

anido  i  los  grandes  lartMlentos. 

^  Lis  reiiceneias  fie  rfs<iecto  S  eiensar  la  merte  ds  Da* 

r.iilrii¡ue  »si  r\  iioeti ,  tienen  i)iiial  motivo  «ne  las  extasa* 
j'U'us.is  >iue  ihi'i  i  Ii  (1c  I)  liij  nUnca  ¡  poro  ya  Iss  dc)»  mas  cía- 
r.is  ruanilo  dice  :  Df  íu  mu<rU  u  utrts  nmcAai,  etc.  (Véate  la 
iiotj  de  lus  romances  niimerot  %¡i )  9Qü  ) 

"  Difcse  que  en  la  lucha  fratricida  enlre  Don  Pedro  v  Don 
Enriijui',  cMi-,  \  ,'iii-i(lo,  r.i)ó  delt.ijo,  >  i¡ue  elgeai'ial  Beliran 
ÜDguesrIia  a}uUó  i  aoucl  á  ponerse  i-nrima  ,  y  i  que  pudiese 
matar  Ésa  coatrarío.  Ksle  coártelo  respira  an  Jo»io  resenll- 
mienlo  •  aaa  sealida  acasaclon  rnntra  el  hombre  esiraaiero 
fse  aacillce  la  sabían  de  caballero  i  la  paiclaUáaedc  aliada. 


<G47. 

(De  DoH  FrancUco  de  Quefedt.) 

—Parióme  idredo  mi  madre, 
I  Ojala  no  me  pariera  ! 
Atwqoe  estaba,  cuando  me  hlw» 
De  gorja  naturaleaa. 
Dos  maravedís  de  tona 
Alomltraban  i  la  tierra; 

8ue  por  ser  jo  el  qoe  oséis . 
O  «pliso  qoe  im  coarto  btenu 
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Naci  Urde ,  porque  el  sol 
Tuto  de  rernie  \ergúeiua  , 
Kn  una  noclie  templa  Ja 
Entre  cbra  ;  entre  yema. 
Vu  miércoles  con  uii  iiiarles 
Tuvieron  grande  revuelta , 
Sobre  que  iiiii({ui)0  <|Uiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 
Naci  delijjo  d<r  Librv , 
Tan  inclinado  i  lus  pesas, 

8ue  loilo  mi  amor  le  Tundo 
n  las  madres  \euüederas. 
Diónie  el  León  su  rugirían* , 
Dióme  el  Cacorpiun  su  lengua  ; 
VirKo,  el  dfM-o  de  liallaile  , 

Y  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  luff^o  mis  padres; 
Dios  ea  el  cielo  los  tenga. 
Porque  no  en  aqueste  muinlo 
A  engendrar  mus  liijos  vut  lvan. 
Tal  «nitura  de^de  euldnces 
Ue  dejaron  los  planetas, 

Oue  puede  servir  de  tinta , 
S4'gaii  ha  sido  de  negra ; 
Porque  es  tan  feliz  mí  sueile. 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buen». 
Que  aunque  la  piense  de  tajo, 
De  revés  no  me  suceda. 
De  estériles  soy  remedio, 
Pufi$  con  mandarme  su  hacienda, 
Les  dará  el  cielo  mil  bijos 
Por  quitarme  las  hereuLias , 

Y  para  que  vean  l(»s  ciegos. 
Pónganme  i  mi  á  la  ver(iüi-nza; 

Y  para  que  cieguen  todos, 
Llévenme  eo  cuche  ó  litera. 
Como  i  imágeo  de  niilagius 
Me  llevan  por  las  aldeas , 
Si  quieren  sol,  abrigado, 

Y  desnudo ,  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida. 
No  es  á  banquetes  Di  iicblas, 
Sino  i  los  niisacautanos. 
Para  que  yojes  olreica. 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  a  palas; 

Y  asi  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  paso. 
Si  ha  de  caerse,  una  trjj ; 
Aciértanme  las  pedradas. 
Las  curas  solo  me  yerrau. 
Si  á  alguno  pido  prestado, 
Me  responde  tan  ¿  secas, 

Que  en  vez  de  prestarme  a  mi. 
Me  hace  prestarle  (lacieucia. 
No  hay  necio  que  no  me  hable, 
Ni  vieja  que  no  me  quiera , 
Ni  pobre  que  no  me  pida , 
Ni  rico  que  no  me  ofeuda. 
No  hay  camino  que  uu  yerre, 
Ni  Juego  donde  no  pierda  , 
Ni  amigo  que  no  me  engañe , 
Ni  enemign  que  no  tenga. 
Agua  me  fjlia  en  el  mar , 

Y  la  bailo  en  las  tabernas  ; 
Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera. 
Dejo  de  lomar  olicio. 
Porque  sé  por  cosa  cierta , 
Que  en  siendo  yo  calcetero , 
Andarán  todos  en  piernas. 
Si  estudiara  medicina. 
Aunque  es  socorrida  cieacia , 
Porque  no  curara  yo , 

No  hubiera  persona  enrerma. 

Raiie  casarme  estotro  año 
DrsoWgar  mi  conciencia, 

Y  dAbaame  en  dote  al  diablo 


Con  una  mujer  muy  (ea. 
Si  intentara  ser  cornado 
Por  comer  de  mi  cabeza  , 
Según  soy  de  desgrjciado, 
Diera  mi  mujer  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean. 
Zapateros  que  madrugan. 
Herreros  que  me  desvela». 
Si  yo  camino  con  Trio , 
Se  abrasa  en  Tuego  la  tierra , 

Y  en  llevando  guardasol, 
Esti  ya  de  Dios  que  llueva. 
Si  haíilo  á  alguna  mujer 

Y  le  digo  mil  ternezas , 

O  me  pide  ó  me  despide  , 
Que  en  mi  es  una  cosa  mesma. 
bn  mí  lo  picado  es  roto. 
Ahorro,  cualquier  limpieza, 
Cual(]uiera  bostezo  es  hambre, 
Cualesquifr  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Kemlendo  sin  resistencia , 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi,  cualquier  encomieiKla. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  de  ella , 
buscarlos  yo  solo  baMa , 
Pues  con  eslo  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia. 
Proponga  hacerme  algún  bien 

Y  no  vivirá  hora  v  media ; 

Y  i  tanto  vino  i  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella. 
Que  me  iiKlinó  que  adorase 
fii  humildad  á  ta  soberbia ; 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dió  lugar  á  que  fuera 
Como  otros  tu  pretendiente  , 
Vino  á  ser  tu  pretenmucla.  — 
Aquesto  Fabio  contaba 

A  los  balcones  y  rejas 

L»e  Aminla,  qae  aun  de  olvidarte 

lian  dicho  que  no  se  acuerda. 

(QrKVEDO,  Oirat.  —  II.  Romenfet  tarloi  ie  ét' 
neriot  mtorft.) 


1648. 

{De  Don  Franc'ueo  de  Qu^veáo.) 

—Padre  Adán,  no  lloréis  duelos; 
Dejad,  buen  viejo,  el  llorar, 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Entraslrs  vos  á  gozar 
Sin  sastres  ni  mercaderes. 
Plagas  que  trujo  otra  edad. 
Para  daros  compañía 
Quiso  el  SeQor  agiiardst 
Hasla  que  llegó  la  hora 
Que  sentistes  soledad. 
Cosióos  la  nttijer  que  os  dieron 
lina  costilla,  y  acá 
Todos  loa  huesos  nos  cuestan  , 
Aunque  ellas  nos  ponep  mas. 
Oorniistes,  y  una  mujer 
ilallastes  al  despertar , 
Y  hoy,  en  durmiendo  on  marido , 
llalla  á  SQ  lado  otro  Adán. 
Un  higo  solo  os  vedaron , 
Sea  manzana  si  gastáis; 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  había  de  mandar. 
Tuvistes  mujer  sin  madre, 
{Grande  suerte  y  de  envidiar! 
Gotasies  mundo  sin  viejas 
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Ni  saegrecita  inmortal. 
Si  os  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  liizo  á  entrambos  mascar, 
jCuáiilo  es  mejor  \»  culebra 
Que  la  suegra ,  preguntad ! 
La  culebra ,  por  lo  ménos , 
Os  da  á  los  dos  que  comáis; 
Si  suegra  füera ,  os  comiera 
A  los  dos ,  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre, 
Como  tuvo  á  Satanás , 
Comiérasc  el  paraíso 
No  de  un  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mucho  saben  f 
Mas  una  sue^^ra  inremal 
Más  sabe  que  las  culebras  : 
Ansi  lo  dice  el  rerran. 
Llegáos  á  que  aconsejara 
Suegra  de  este  temporal 
Comer  un  bocado  solo, 
Aunque  fuera  rejalgar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  mas ; 
Que  las  Suegras ,  de  un  almuerzo 
La  tierra  enfullen  y  el  mar. 
:SeDur  Adán!  ménos  quejas, 

Y  dejad  el  lamentar; 
Sabé  estimar  la  culebra, 

Y  no  la  tratéis  tan  mal ; 

Y  si  gusuis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lugar , 
Ved  lo  que  queréis  encima ; 
Que  mil  os  la  tomaran. — 
Esto  diio  un  ensuegrado 
Llevándole  i  conjurar. 
Para  salir  de  la  suegra, 

Ud  cura  j  un  sacristán. 

(QrBTUO,  Otret,  etc.) 


i649. 

(D«  Don  Franeiico  de  Qtuteio.) 

Don  Repollo  y  Doña  Berza , 
Oe  una  sangre  y  de  una  casta , 
Si  no  caballeros  pardos. 
Verdes  fidalgos  de  España, 
Casáronse,  y  á  la  boda 
De  personas  tan  Looradas, 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya, 
De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gata  : 

8ue  no  todos  los  solares 
an  de  ser  de  la  montaña. 
Vana  y  hermosa ,  á  la  Qi'sta 
Vino  Doña  Calabaza  ;  - 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 
La  Lechuga  que  se  viste 
Sio  asco  Y  con  fanfarria , 
Presumida ,  sin  ser  fea , 
De  frescona  y  de  bizarra  ; 
La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas 

Y  sus  entresuelos  verdes. 
Que  sin  verduras  no  hav  canas. 
Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gaítarda , 

Al  principio,  <|ue  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja,  á  lo  ministro. 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada , 
Con  su  apariencia  muy  lisa, 

Y  su  condición  muy  agrá ; 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
Eo  su  erizo  la  Castaña, 

De  le  han  de  sacar  la  hacieuda 
odos  por  punta  de  laiua. 


La  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana  , 
Desembozo  en  la  hermosura. 
Descaramiento  en  la  gracia. 
Doña  Mostaza  menuda , 
Muy  briosa  y  atufada; 
ue  toda  chica  persona 
s  gente  de  gran  mostaza. 
A  lu  alindado  la  Guinda, 
Muy  agrá  cuando  muchacha, 
Pero  ya  entrada  en  edad. 
Mas  tratable,  dulce  y  blanda. 
La  Cereza ,  á  lo  hermosura , 
Recien  venida ,  muy  rara , 
Pero  con  el  tiempo'  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcachofa ,  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas , 
Rasquiñas  y  mas  basquinas  , 
Carne  poca  ,  y  muchas  faldas. 
Don  Melón  ,  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan  : 
Dios  te  ta  depare  buena. 
Que  la  vista  al  gusto  cnga&a. 
La  Berengena ,  mostrando 
Su  calavera  morada. 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas ; 
Don  Cohombro,  desvaido, 
Largo  de  verde  esperanza ,  • 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre, 
Siendo  cargado  de  espaldas  ; 
Don  pepino,  muy  picado 
De  amor  de  Dona  Ensalada , 
Gnin  compadre  de  dolores. 
Pensando  en  unas  tercianas  ; 
Don  Durazno  ,  á  lo  envidioso, 
Mosirando  agradable  cara , 
Descubriendo  con  el  trato 
MaUs  y  duras  entrañas. 
Persona  de  muy  buen  gusto , 
Don  LiniOD ,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo ; 
Que  no  hay  discreto  con  (lanza. 
De  blanco ,  morado  y  verde , 
Corta  crin  y  cola  larga  . 
Don  Rábano ,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  brios , 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  Don  Pimiento, 
Veslidito  de  botarga. 
Don  Nabo ,  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza  , 
Que  viene  á  mandar  el  mundo 
De  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste,  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina; 
Que  no  hay  bodas  sin  malicias  , 
Ni  desposados  fin  tachas. 

(QoxvDO,  Okm.  —  It.  Prtmntré  y  ¡Ur  d4  U$ 
wujore*  rommee$.) 


1650. 

(De  Don  Francitco  ie  Quneit.) 
Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  su  cueva , 
Del  caracol  ganapán 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas; 
\  vieodo  cómo ,  arrastrando , 
Por  su  corcova  la  lleva, 
Muy  camello  de  poquito. 
Le  dijo  de  esta  manera  : 
Dime,  cornudo ,  vecino 
De  un  cuerno,  en  que  le  hospedas, 
¿Qué  callo  de  pié  trazó 
iJna  alcoba  tan  estrecha  f 


8 


Digitized  by  Google 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


T&  tim  «DMradado 
81b  cMligo  é  pcattcoda, 

Y  hMbe  «hmloD  dt  M  a 
la  mollas  y  la  iraiiagaa. 

Vestirse  de  an  edificio. 
Invención  de  sastre  «s  nueva : 
Tú ,  alliañil  enjerto  vn  sa»Uc, 
Te  visleS  y  le  ii|i(i><'iilt8» 
El  vivir  iiu  liihanillu 
Ks  (If  poilrt'  y  lie  materia^ 

Y  nunca  salir  de  casa , 
Üe  persona  muy  enferma. 
Verruga  andaníe  iian  ces 
Oue  La  proiliiL'idu  l.i  tierra. 
Muy  (iroriailn  de  ijne  solu 
'Ju  (ixli)  uii  palacio  llevas. 

Si  le  viniese  algún  huésped , 
i  Qué  aposento  le  aparejas. 
Tú  ,  que  en  la  maoo  de  na  gslo^ 
Por  no  admitirle ,  la  eocierm? 
Yo  te  llevaré  i  la  corle , 
En  donde  no  te  defienda 
D«  tercen  parte  ó  bnésoed » 
Ta  casilla  lan  asirecha*. 
i  No  la  Ibera  mas  descanso 
Aadaite  por  estas  selvati 
Yaoaatosagi^eriUoa 
Taaar  in  cama  y  us  aenf 
lUéadcaa  estén  de  ti 
Los  lacartos  en  las  peñas, 
Los  {lijaros  en  los  nidos. 
Las  ranas  eu  las  acequias. 
SI  esa  casa  es  tu  iDoriaja , 
:  De  bnena  cosa  te  («recias , 
Fues  vives  en  ataúd 
Doode  es  forzoso  i]ue  mueras! 
De  una  fábrica  presumes 
(^ue  Vliruvio  no  la  entienda , 

Y  si  vale  un  caracul* 

En  dos,  ninguno  la  precia  ; 

Y  citar  puetlfi  ii  Viimvio, 
Porque  so;  ratun  de  letra j. 
Que  en  casa  de  un  nrr|uiieclo 
Comi  i  Vígnola  una  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
Ningún  marido  lo  aprueba. 
Annipie  de  ellos  coma,  y  li 
Muy  en  ayunas  los  nMOIrai. 
Dirás  que  me  casa  Ol  §Mo 
Con  todas  esus  areagaa: 

¿  V  4  ti  no  te  ecbaa  b  ala 
Loa  viémes  y  las  cnaresmuT 
¿Mo  le  guisan  y  te  oonea 
■MK  abadejo  y  kal^aat 
¿  V  hay ,  despoea  de  estar  frindo, 
áMler  que  no  le  prenda  >  t 
Pero  de  matraca  baste, 

ríe  yo  espero  f^nn  respuesta; 
atmque  soy  nías  cortesano , 
Me  IM  de  corter  mu  apriesa. 

(Ovivino,  Obrtf,  tlf.) 

*  Pan  obtcorr  que  la  torte  se  fijase  en  Nidríd,  los  prople- 
tartos  4c  casas  se  oblitaron  i  dar  aposesi»  grsiatta  i  «isrtsa 
y  actafatanAos  caplesdos  de  palacio  y  M  goblama.  Asi  sa 
«srileéi  aas  lasf»,  «a  fcf  dci  spoacnta,  se  page  aaa  ~ 
«Isa  fM  hay  día  se  laibae  eaais  aa  eoMecailfilci 

*  Vaia  paaieiar  al  paca  fiespneisUe  salir  da 
ae  biso  si  laUrsa  <aa  naatm  sel*  na  oMBsI. 

s  Balsadea  ysiisados  los  caracaleaior  las  Jltaasay  los  bo- 
«.sasiea  ser  ana  d«lss|SlaslasSfMSa«aBdeDpara 
[y  los  paaifca ;  fas  para ssaisilsa y assartas  <a 


(De  Dm  Francitco  de  QMttedt.} 
iQoé  preciosos  son  los  dh 
Y  fñé  coitadu  las  malasi 


Qoe  oonea  ea  ellas  gasiarai 
Los  amantes  una  perla  l 
No  empobrecieran  mas  presto  f 
Si  lal)raran  los  poetas 
De  al{;uu  nácar  bs  narices , 
De  al(;un  marfil  las  orejas. 
¿En  qué  pecaron  los  codos, 
Qno  ninguno  lus  reqaiebfaf 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escribe,  se  aci 
Las  lágrimas  son  aljófar. 
Aunque  una  roma  las  vierta; 

Y  no  hay  un  culto  i|ue  saqoo 
De  g^trnajos  .'i  las  flemas. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pol)reza , 
Pues  siempre  se  son  lagañas* 
Annque  Lucinda  las  tanga. 
Todo  cabello  es  de  oro , 
Bn  apodos ,  v  no  eu  tieodae, 

Y  en  descuidándose  JúdaSt  • 
Se  entrao  al  sol  Us  berm^ias. 
Eran  las  nojeiea  iotea 

Da  caree  y  de  ¡mceoe  hediai; 
Ya  son  de  roaas  y  floree. 
Jardines  y  priauiTeras. 
Hortelanos  de  facciones , 

tQoé  sabor  queréis  que  tenga 
loa  aiejer  ensalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 

S Imítale  mejor  te  ssbri 
in  corales  nna  geta , 
Que  con  claveles  dos  labios. 
Mientras  no  fueres  abeja ! 
¡  Oh  cultos  de  Satanás, 
(^ue  á  las  lacciones  blaffemas 
Loo  (|ue  piden  ,  con  que  toman. 
Andáis  vistiendo  de  oslrellas  ! 
(Jo  muslo  nne  nunca  arafta» 
Unas  calladas  caderas , 
Que  ni  atisbau  aguinaldos 
Ni  saben  qué  cosa  és  feria  : 
Esto  si  se  ba  de  cantar 
Por  los  prados  y  Ijs  selvas 
En  sonetos  y  canciones , 
En  romances  y  eu  endecliss. 

Y  lloren  de  aquí  adelante , 

Si  es  qoe  tuvieron  ver^Oeaza, 
Todo  rubi  oue  demanda. 
Todo  marfli  que  desuella. 
Laa  bocas  desooañIgMias» 
Poaa  tanto  dinero  cneslan . 
Sean  ya  bocMde  eoatal , 
Nmm  laa  «ten  Bar  ellaa. 
De  oeear  ee  ha  de  llamai 


Todo  diente  que  meriende; 
Soles  con  uñas,  los  ojos 
Qoe  se  vsn  tras  la  moneda. 
Aunque  el  cabello  sea  lióla. 

Es  oro  si  te  le  cuesta ; 
Y  de  vellón  el  dorado , 
Si  con  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  y  dientes  cantare* 
A  malos  bocados  muera  : 
Las  malas  gordas  le  ahilen ; 


goroas 

laeaa  le  hieran. 

(QsBf ta»»  OlTit,  ele.\ 


{De  Dtfn  Francitco  de  Queved»^ 

(Lindo  gusto  tiene  el  tiempo* 
Notable  humorazo  gasta! 
El  es  socarrón  mncaacbo,  • 
El  es  figurón  de  diapa  : 
Parece  qoe  M  ao  aaueTe , 
Y  ni  un  moaMOle  Se  para : 
teoflcle  ci  ■eaae-Ceaal 
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iv«,  calla  eaUamloi 
Andarse  im  las  <iiiIMm, 
Sacando  moelaa  y  «MU* 
Cm  lardes  y  MtaiiM, 

Y  tí»  dceir,  aM  voy , 
Saltaado  de  barba  en  taita* 
Bnbarínando  bisotea 

Y  ventiscando  líe  canas  I 
¿Pues  á  quién  no  h»r&  reir 
Verle  mondar  un;)  c  ilva. 
Pan  que  puedan  las  iiiosoai 
Con  mas  ilt^scanso  picarla* 

Y  muy  (¡tisiio  ponerse 
Como  qxw  jiicpii  a  las  damag* 
i;nas  sn|.la  \  üiras  come, 
Kogra'v  iiii.is,  otras  blancas? 
A  ios  iiKis  hermosos  ojos 

So  Iris  |ii  j^a  de  lagañas: 
La  boca  masculla  qne  ánlos 
De  perlas  mordió  con  sartas. 
¿Qué  es  el  mirar  escondida 
Kiiire  la  naii/  y  b  irha 
La  que  fué  dfl  alba  risa, 

Y  eslá  cocandode  marta  t 
Pues  ¿qué  es  verle  fabriear 
Del  cuerjio  de  una  mucbadMt 
Hija  de  padres  honrados , 
Uoa  dueña?  ¡  Arriedro  vaya ! 
DescalzAndose  de  risa , 

Tras  los  espejos  se  plaata, 
Vieado  cóno  el  solimao 
Ha;  de  |kiQia-noaaa  eampa. 
Coa  Im  pieos  de  Mriew 
Bteon  qdea  osa  nss  cbantat , 
Pnes  DiHW  iloevea  moquitas 
Cuando  otras  se  entpapaga;ao. 
Engállese  polenudos 
Como  si  engullera  pasas; 

Y  como  si  fueran  nabos  , 
ríanla  en  la  tierra  qionarcas. 
Cansóse  de  ver  en  Homa 

Su  grandeza  j  so  arrogaacia , 

Y  cuantas  provincias  tufO 
Tantas  le  rapó  á  navaja. 

El  metió  en  Cspciña  moros, 
¡Mirad  si  tiene  buen  alma  ! 

Y  luego  ,  por  no  estar  quedo, 
También  los  sacó  de  España. 
De  pastillas  le  sirvieron 
Ardiendo,  Troya  v  Nuniancia  : 
Sepan  si  es  caro  el  peí  fume 
Que  con  sus  narices  gasta. 

No  deja  cosa  con  cosa, 
Ni  deja  casa  coa  easa« 

Y  como  Joeoa  á  kts  dMlMi 
Mas  j  venidas  gSBs; 

Hoy  V  msBaoa  y  syar 
Soa  las  redes     fn  «M  t 
Devanaderas  da  vHai  f 
Dalos  dirbnios  tarascas; 

Y  tiene  por  i-asatieaipo, 
Al  Mas  preciado  de  gan 
Gafanrto  sobre  juanetes 
La  lapidosa  podagra. 
Va  prestando  navidades 
Como  qoten  no  dice  nada ; 

Y  porque  nunca  se  olviden , 
Con  las  arrugas  las  tarja. 

Suien  ayer  fué  Fnlanillo , 
oy  el  Don  Fulano  arrastra, 

Y  quien  era  üon  Fulano 

A  bs  voacés  se  arremanga. 

Ames  contaba  sos  penas 

El  (pie  nnció  entre  bs  msivai* 

Y  ya  3t>éiias  tiene  njanos 
Para  rnnlnr  lo  que  guarda. 
A  mi,  porque  no  le  entienda, 
Ve  latctta  ni  I  — 


Si  digo  que  le  be  rerdido , 
Mo  respoÍDde  qoe  el  me  gana. 
iHlMa  eaM  nw  üeooel  rastro 
Coa  Míalas  de  IbulasaM, 
La  tna  pala  ya  ai  la  bneaa, 

Y  la  boesa  «s  ta  otra  patal 
Parque  se  estA  yendo  stemfie  * 
No  le  digo  qoe  se  Vaya , 

Y  aanque  tramposo  de  vidas. 
Nanea  vuelve  las  que  engaila. 
El  hace  borla  de  todo , 

Vive  de  tracamundanas. 
Dando  que  hacer  á  relojes 

Y  i  las  lechas  de  las  cartas. 
Las  galas  de  los  anlif^'uns 
Ha  coflveriidu  en  botargas, 

Y  las  marimanins  viejas 
Las  ha  introducido  en  galas. 
Las  üeRtas  y  lub  saraos 

Nos  los  trueca  á  niojinanpas, 

Y  lo  (¡ue  entonces  fué  culpa 
Hoy  nos  la  vende  por  pracia. 
Los  maestros  de  datizar  , 
Con  sus  caUas  atacadas. 
Yacen  por  esos  rincones 
Dirigiendo  telarañas. 

1^1  órelas  j  cabriolas 
Bellacaoienia  lo  pasta . 
DespMS  qoe  Isa  caalaletat 
Lea  amaron  xangamangas. 
Coaaaraliel  un  barbado 
Gobio  ana  doelta  danxaba, 

Y  aeooeaado  ei  caaarlo. 


Nesandas  Im  dooeellai, 

Daiitaroa  eoo  ana  arpa , 

Soe  una  cama  de  oordeies 
ocho  ménos  embaraaté . 
Usábanse  reverencias 
Con  una  flema  muy  rancla  , 

Y  de  gementes  el  /¡entes 
Las  veras  de  la  pavana. 
Salía  el  pié  de  Gibao 
Tras  mucba  carantamaola , 
Con  mas  cuenta  y  mas  razón 
Que  tratante  de  la  plaia; 
Luego  la  danza  del  |>e$o, 
Una  alta  y  otra  baja  , 

Y  con  resabios  de  entierro 
La  que  dicen  de  la  hacha. 
El  conde  Claros,  que  fué 
Titulo  de  las  guitarras. 
Se  quedó  en  las  barberías 
Con  cbaconas  del  agaln. 
EIÜaatpecMo.qiMvIó 

Ba  gna  crédito  las  danzas , 
Viene  paea,  toaia,2vqaA  laeet 
Para  <Mrles  una  caraii 
Soéitales  las  segilt 
VAeleBaiordelai 
TAtacspOM^Mi 
Hacha  eaaiiadores  soda. 
De  la  treea  I  K^carraman 
Soltó,  sin  llegar  la  pascua ; 

Y  al  Rastro ,  donde  la  cama 
Se  bace  bailando  rajas. 
Vanse  pues  tras  los  meneos 
Los  dos  ojos  de  las  caras, 
Los  dineros  de  las  ÍM>lsaSt 
De  las  vajillas  la  plata. 
Despaes,  ia  reminiscencia 
Son  las  pulgas  de  la  cama, 
Visajes  y  jerigonzas, 
Axogue  para  las  mantas; 
Para  la  cordura,  mosca, 
Para  la  conciencia,  escarba, 
Para  el  caduco,  Incentivo, 
Para  el  avariento,  rabia. 


Digitized  by  G( 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATIRICOS  Y  BURLESCOS. 


Los  corrales  y  las  plazas, 
Y  el  liempccUo,  de  verlo. 
Se  buode  á  careadas. 
Nadie  pnea  dnne  le  crea 
Stao  «  en  leaer  rondaiius : 
Tañe  palaoa  y  ande  m  ínula , 
Paaa  nve  de  lo  ipie  nata 

((tcüvioo,  Otru,  ele.) 


1053. 

{Df  Don  Francisci^  df  Qiieveth,) 
lina  iiK'i'L'ilula  lie  uños. 
He  las  que  niegan  el  fué. 

Y  al  liiiilio  d;iii  li  i^'jiitoiiDS 
Calbnilo  f)  Aiaíiis  il  '/i ; 

las  (|in'  (li  iüis  lil  i  muño 
Han  |M uciiruild  i".i  (»tiiJiT , 
Si  no  el  aj?ua  dt  l  Itaulismu, 
Las  edades  d»<  su  fe , 
llusciha  cu  lus  niuladurtfS 
Los  abuelos  del  |(<ipel  : 
No  (|uise  decir  andrajo» , 
l'üri|ue  no  se  afrente  t-l  leer. 
Faé  pues  muy  cnnlempUlita 
La  vejezuela  eslu  \e/. , 

Y  quedóse  ansí  elevada 
Bo  00  trapajo  de  bíni. 
TaraioD  de  coello  «ra. 
De  aqoellos  qoe  toiiao  aer 
ÜManlesaue  (os  cielos, 

■ai  CBttMMdoa  que  juex ; 

Y  bambdeaDdo  un  dieaiet 
Volalln  de  la  vejes , 

Dijo  con  la  voz  sin  huesos 

Y  remedando  el  sorber  : 

— Lo  que  ayer  era  eslrop^jo 

Que  desechó  la  sartén. 

Hoy  plíi^gu  munthi  dus  innodOi 

Y  eslA  amcna/.uiiilii  tn  s. 

I'ySU  ,  \  cSlid.i  lir  I  Mil  .1  , 

Muv  |iri'ii(-tonle  un;<  ley  , 
Quíuiiilo  iiacicndas  ;  vidac» 

Y  arremeiiendoseá  rey; 
Con  iiujainienlo  de  barbaa 
Está  bi'ulaiulo  poder 
l)esde  una  planta  biznieta 
De  on  cadáver  de  arambel. 
Boeo  andrajo ,  caaado  seaa« 
Pnea  que  lodo  pocde  aer, 

O  orovision  ó  decÑiO» 
OieuadegnoTca, 
Acoérdale  qw  «■  lo  buca 
Coocateptioioco 
T«iM|oéilelibaam  > 
Van  lomarte  al  nacer.— 
Bk  calo ,  haciendo  cosquillaa 
Al  IMiIadar  con  el  pié  . 
Uaaiada  de  la  vislumbre 

Y  aaostaodo  el  ínteres . 

Si  es  diamante,  no  es  diain:inte  , 
Sacó  envnello  en  un  cordel 
Úo  rasquillo  de  un  espido. 
Perdido  por  hacer  Moi. 
Miróse  la  vicjecilla 
Prendiéndose  un  alliler, 

Y  vió  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscu  un  Aranjuez. 
Dos  cabos  de  njos  gastados. 
Espirando  por  uifiez , 

Y  á  boca  de  noche  uo  diento 
Cerca  ya  de  oscurecer ; 
Mas  qoe  cabellos ,  arroga» 
En  so  cascara  de  nuez ; 
Pinzas  por  naris  y  barba , 
Con  que  el  hablar  es  morder, 
y  amiiáBdole  eo  el  aado, 
mo  «M  roairo  crael : 

t.  iti. 


—  Dien  sopo  lo  qne  se  biso 

guien  le  echó  donde  te  vea.  — 
'ñnras,  si  aquesto  propio 
Os  llegare  á  suceder  , 
Arrojar  la  cara  iin|>orin: 
Que  el  espejo  no  hay  por  iiuó. 
El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  sn  piel. 
Cuando  el  rnnl:!  I.ir  de  aBoS 
Como  so  vino  se  fué. 

(QcBviDO,  MratiCleO 


mi. 

Ya  que  ¿  las  cristianas  nuevaa 
Expelen  sus  .Majestades , 
A  la  expuNi'in  de  las  viejas 
Todo  el  cnsiiano  se  halle. 
Fantasmas  acecinadas. 
Siglos  que  andáis  por  las  callea. 
Muchachas  de  los  liuadoa 

Y  calaveras  fiambres : 
DoAaa  aiglos  de  los  siglos. 
Doñas  vidas  perdurabíea: 
Viejas ,  el  diablo  sea  sonlo. 
Salad  y  gracia  :  aepadca 
Qoe  b  lloeffte  oii  aefion 
Hogr  envia  i  discolparse 
Coo  los  qoe  ae  qo^an  d'ella, 
Porqoe  no  M  lleta  lo  liodre. 
Dicen ,  y  liweo  nxoo 

De  gronir  y  de  quejarse , 
Qne  vivís  adredemente 
biiKollendu  navidades; 
(jue  clinpais  sant^re  de  nifios 
Como  brujas  inlernales ; 
()u<'  lia  venido  sobre  Espat^a 
l'la(;a  de  abnelas  y  madres. 
Dicen,  que  habiendo  de  ser 
l.os  que  os  rondan  sacristanes. 
La  rapartia  y  la  doctrina 
A'i'i.ii.-.  siKis.icaiidü  amantes. 
Iiií  qne  sois  como  pasteles, 
Sucio  suelo,  liueca  hojaldre, 
>  aun(|ue  pasteles  hechizos, 
leñéis  mas  hueso  (|^ue  carne; 
Que  servM  de  ensenar  solo, 
A  las  imlliiu  qoe  naeeo, 
Eitreoos  j  pedititiras , 
Habas,  podiero  y  refraoes ; 

Y  porque  no  enflcionris 
A  no  ehlcotas  qoe  salen , 
Oue  sois  neguijón  de  niñas 
Üue  obligáis  á  que  las  saquen. 

Y  atento  k  que  se  han  qoejado 
Una  re«ma  de  galanes, 

?oe  pedís,  y  no  la  unción , 
no  hay  bolsa  que  os  aguarde , 
lia  mandado  a  los  serenos 
Qne  os  han  de  dar  estas  tardos 
Al  .'ifeite  y  al  cartón 
Que  os  eiirernien  y  que  os  maten. 

Y  si,  lo  qne  üioa  no  quiera, 
Estas  cofas  no  bastaren. 
Que  con  desengaños  vi 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  frisona  v  gigante, 

8ue  ella  \  la  l^uerla  de  I 
acieron  en  una  larde , 
Declara  que  aquesta  vieja 
Uurió  en  las  comunidades, 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Añila  hoy  haciendo  viajes. 
Vieja  barbuda  y  de  ojeras 
llanda  qoe  niftoa  canaole , 
VqoealaloMCOodciMdt 

U 
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En  lodo  luj^ar  rclrale. 
ToJa  vieja  que  se  enrubia, 
Pasa  de  lejía  se  llame : 

Y  toda  vieja  opibila 

En  la  ciiniesina  se  yasie. 
Viej»  de  boca  de  eoiiclia 
Con  arrugas  y  canales , 
Pase  por  mono  proreso , 

Y  coque ,  pero  no  bable. 
Vieja  (le  dieiile  ermiUiftOt 

Ke  le  Uriete  vida  bace 
el  deaierto  de  noelai , 
Teoga  ao  rin  por  cftroel. 
Vieja  ftaperaa  aataMna 
Con  pernmiea  V  eaieraqaef , 
Si  koele  cunao  ae  acueaia  t 
Hieda  eoantio  se  levaoie. 
V^a  amolada  y  buida , 
Ceniia  con  aladares , 
Pellejo  que  anda  en  chapines. 
Por  carne  moniia  se  pague. 
Vieja  |iililura  euii  oi'O 

Y  r:irjj;;id;i  tie  diamantes, 
Quien  la  Iralare  la  robe , 
Quien  la  heredare  la  mate. 
>ieia  blanca  ,  á  poros  moros 
Solimanes  y  albayaldes 
Vestida  ,  s>'a  el  zancarrón 

Y  el  puro  Mahoma,  eu  carnea. 
Los  cemeiileridS  pretenden 
Un  juez  (|ue  almas  despaclie. 
Que  oi  castigue  por  huidas 
De  los  responsos  y  el  Parte, 
Por  esto  la  dicha  muerte 
Que  en  las  universidades 

De  médicos  se  está  armando 
Que  le  sirtau  de  montantes. 
Esto  me  ha  nandado ,  i  oh  vicjaa ! 

8oe  en  an  ooaabra  y  de  ao  pana 
aaoiMqiiaiaiaaGiaa, 
T  alaguna  aa  me  tape. 
Dentro  de  cuarenta  dias 
Manda  que  á  todas  os  gasten 
Kn  hacer  tabas  y  cliilas 

Y  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  n  franjas  (raídas 

Ha  ordenailo  que  os  abrasen  , 

Para  sacaros  el  oro 

Que  no  liay  demonio  que  os  saque ; 

Que  ella  sé  tendrá  cuidado 

Desde  tmy  en  adelante. 

En  llegando  á  ios  cinctienin  , 

De  eo«iar  quien  os  despacUc. 

Yo,  nne  lo  pregono ,  soy 

üii  Lararo  miserable , 

Que  del  sepulcro  de  viejas 

Quiso  Oioa  rcsuciianne. 

••1 
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méraamafcr  landnoia,  ■ 
Sellora  Dotta  TercM , 
De  las  coses  qoe  me  manda 
Traer  para  cuando  venga. 
:No  está  mala  ta  memoria! 
Y  asi  To  la  deje  buena 
Cuando  d'esia  vida  vaya  , 
Que  00  la  iie  de  tener  d'elia. 
Si  su  voIuijí.i'I  a  iDdos 
Esta  lneinni  i;i  l.-s  eursta, 
Rs  falla  de  eiiicndimienie 
Rn  rio  tenerla  por  fea. 
Son  sus  terneias  con  uñas. 
Como  el  sol  de  aquesu  tierra. 


Con  fondos  de  pedigüeña. 
¡Yo  ten^'O  muy  buen  aliño! 
;  Mi  suerte  lia  sido  muy  buena. 
Pues  \eii^o  a  topar  demandas 
Donde  linsralia  res[)iiestas ! 

Y  son  tantas  hi'^  pai  lidas 
Qu'en  íu  billete  se  eiicierrtO, 
Que  tenieiiLlu  siete  el  mOlldO, 
Tiene  su  papel  setenta. 
Pídeme  unas  zapatillas , 

Y  en  esto  anduvo  muy  cuerda; 
Qoe  por  aer  hombre  que  eagriOM, 
Laa  tengo  de  aspadaaoegiaa ; 
Haa  la  eauüdad  da  paBo 

»para  arropane  espera,  . 
réladardentlcara, 
Naa  00  de  Segovia  6  Coaoea : 
No  bay  tela  para  enviarla. 
No  hay  sino  vestirse  aptlem 
De  la  que  mantiene  i  tódoa. 
Pues  también  se  llana  tela. 
Fué  verro  pedirme  raso 
En  Valladolid  la  bella  , 
Donde  aun  el  cielo  no  alcaDza 
Un  vestido  d'esa  seda. 
Traeré  sin  duda  niiipuna 
Lassavas  de  prin)a\era 
Cortadas  del  mes  de  abril. 
De  las  faldas  de  esta  steflV. 
Pediré ,  para  enviarla 
Las  tres  vueltas  de  cadena , 
Los  eslabones  á  un  preso, 

Y  i  algún  jilano  las  vueltas. 
En  lo  ame  toca  4  ios  brineoa. 
No  aeiM  da  piau  ó  perlaai 
Mas  procuraré  enviarh». 
Aunque  de  una  dania 


BlremiUUodeMartaa. 

aa  pide  ooo  tantea  vdm  • 
me  Lásero  as  hermana. 


Lt  «nviaré  da  Madalanaa. 

La  partida  de  damascos 
Sera  una  eoaa  aniy  cierta , 
Si  hubiere  algún  portador 

gue  Ids  traiga  de  Escalera, 
u  cuanto  a  lo  de  los  barros, 
No  sé  de  cuales  le  ofreica , 
Si  los  que  lenKO  ea  la  cara  . 
O  los  que  liara  cuando  llueva. 
La  cnntiilad  de  liocados 
No  sé  quien  llev.nrios  pueda  , 
Si  00  es  enviando  un  aluno 
ue  se  los  saque  por  fuerza. 
¡O  pongo ,  por  no  cansarme. 
Las  arracadas  y  medias , 
Los  tocados  y  los  dijes 
Que  pide  con  desvergüenza ; 
V  dejo  que  para  gastos 
De  tan  eodieblada  oonnta 
Recibi  doai 


Doa  noches  por  una  r^; 
Dea  aortijas  qu'en  la  naano 
Kn  rnaaiió  yéidose  Aiera, 
T  n  fUHita  que  perdió  adredri 
l>a  poro  Ti^,  «n  la  Igleaia; 
Siete  dientes,  one  me  qniw 
Hacer  creer  qu  eran  perlas, 

Y  unos  cabellos  de  oro , 
Por  la  gracia  de  un  poeta. 
Tenco  gastado  hasta  ahora. 
En  desnienio  d'esia  cuenta. 
El  sufriniieiito  en  desdenes, 

Y  en  agravios  la  paciencia; 
Alguna  noche  en  candil 

Y  mas  de  catorce  en  vela. 
Todo  mi  juicio  en  concelos, 
En  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
DcMem  yo  aignna  raau , 
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mi 


De  lo  que  fuere ,  prometo 
Qae  compraré  aqueslas  prendas ; 
Perú  si  saliere  en  paz  , 
Déjese  de  iniperliiiencias , 

Y  no  pida  (|ue  la  Ir^iig» 
Al  que  quUit  rc  qu»í  vuelva. 
Bien  &é  que  es  alta  señora 
Si  se  sut)e  eii  una  cuesta  , 

Y  iJii  íjrave  cniiio  ledas. 
Cargada  de  plnmo  y  piedras; 
Que  lieiip  Ituen  parecer 
Por  lo  letrada  y  lo  vicia  , 

Y  qu'es  tan  clara  mujer. 
Que  jamas  ba  sido  vema; 

Y  aun ,  á  pesar  de  bellacos, 
Conresaré  qu'es  un  cuerda, 
One  á  caai^aier  bam  iu 
Poede  servir  de  tercera. 
Tamhiei)  conozco  (jue  toy 
Indigno  de  tal  illexa. 

Y  un  hombre  hecbo  de  tal 
Qae  se  ba  de  volver  eo  tierra : 
Aunque  ai  teaio  «a  amiga 
De  tiiulM,  por  grandeUt 
Loa  de  grados  j  corona 
Tengo  sellados  con  cera. 
Pasa  para  aer  seBoria 

Ro  me  Alta  sino  renta , 

Por  tener  dos  eit  un  mapa , 

Que  son  Génova  y  Vcnecia. 

SI  el  ser  seilor  de  lugares 

Es  cosa  que  la  gbanjea , 

Mi  estado  es  puebles  en  Francia, 

Que  rindo  grande  moneda. 

Si  grandeza  es  no  pagar. 

Ya  son  tan  grandes  mis  deudas , 

Que  delante  el  Rey  sin  duda 

Cubrirse  muy  bien  pudieran. 

Mas  si  es  lisiada  por  cruces, 

Para  lenerlj  mas  cierta 

Me  meteré  ú  cimenterio 

Por  andar  cargado  d'elba. 

Hábito  tuvo  mi  padre , 

Y  con  él  murió  mi  abnela, 

Y  bibiio  tengo  to  hecbo 
A  no  decir  cosa  boena. 
No  soy  Eocomendador: 
Pero  si  hablamos  de  vetW, 
Mas  tengo,  eo  sola  aa  eartnr 
De  deeinaeTe  encomiendw. 
Pues  lo  de  ser  caballero 

No  sé  cómo  me  lo  niega , 
Viendo  qoe  baMo  despacio 
1  qoe  hago  mala  letra ; 

Y  aooqoe  la  paresco  pobre , 
Tengo  raconaltle  bacienda  : 
Vn  caaliilo  en  un  ochavo 
Tana  Aiente  en  una  pierna  ; 
Tengo  an  niontM  en  un  cjU  ario 

Y  en  ana  estampa  una  sierra , 

Y  de  mil  torres  de  viento 
Es  aefiora  mi  cabexa ; 

Y  ademas  de  aqneitlo  go7.o 
Uo  campo  j  ana  rib«ra 
En  el  romance  qae  dice  : 

I  Ribera  agostada  y  seca  » 
Soy  señor  de  mocha  caza , 
Eo  el  Jubón  y  las  medias , 

Y  en  ser  dueño  de  mi  mismo, 
Lo  soy  de  moj  boeoa  pesca  i 

Y  tras  todo  aquesto  Ingo 
Voluntad  tan  avarienu 

?ae  solo  la  daré  al  diablo 
tarto  sefi  qoe  la  gotera. 
(Qmno ,  Otrm^  tt.  Maaaiaai ,  8e0un4»  fru 
ártHwmfHuoMml.etci 


El  que  quisipro  saber 
De  al^Miiiiis  ;iini|;os  inuertOS, 
Yo  d.iró  r:i/iiii  d<-  algunos. 
Porque  del  íutiefMli, 

Allá  queda  luí  lijando 
El  que  sii|iij  nlia  hdis  cierto 
A  cuántos  venia  su  carta, 
Como  si  fuera  correo. 
Al  bajar  un  par  de  lindos , 
Que<laron  lus  diablos  ciegos; 
Porque  los  lindos  son  taiei. 
Que  el  diablo  no  pnedo  V0UÍM. 
Por  sacar  á  sa  mider 
Dicen  que  llonbtwfto; 

Y  él  me  dijo,  como  I 

8ae  entró  por  verla  i 
o  mal  casado  pedia 
Qno  ao  mi^er  ftieao  al  dalo. 
Por  estar  allá  aegaro 
De  que  no  le  pMa  edon. 
Un  (airado  janmater 
Penan  eootrartoo  cKCMa, 
El  por  so  mal  parecer, 
T  ella  por  tenerle  bueno. 
Por  eflgaüos  en  los  dotes 
Peoan  allá  muchos  suegros , 
Porque  al  casar  de  lasliijaa 
Daban  forrarlos  los  nietos. 
C;isadns  hay  purque  dejan 
Los  hijos  por  herederos 
De  la  bacienda  del  mando, 
Oue  no  es  padre,  sino  deudo. 
No  solo  los  ciircosailüs 
Sirven  de  soplar  el  fuego, 
Sino  sus  padn  s  también , 
Por  lo  que  hicieron  mal  hecho. 
Los  trajes  que  acá  se  quitan 
Sirven  allá  de  usos  nuevos; 

Y  asi  (raen  todus  los  diableó 
Azul ,  guedejas  y  pelos. 
Hay  doncellas  caniarhies 
Por  el  barro  que  comieroo, 
Qoe,  como  otras  por  obraa, 
Se  condenan  por  deseos. 

De  solo  los  escríbanos 
No  traigo  coooclmieoto. 
Porque  cuando  van  de  Mi 
imao  demonios  profesos. 
Loa  médicos  pasocortos 
Bajan  allá  tan  corriendo. 
Que  parece  qoe  postean 
La  vUa  de  sus  eoiermoa. 


Qalen  tuviere  coooddoo, 
beribiriea  pnedo  Incoo; 
gw  ooaaatro  qae  cati  oapiraado 
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conmKMi  »B  LOS  aAiiTos*. 

(Os  Jton  ftmtíiC9  ie  Quepeio  * ) 

AHI  van  nuestros  deilM, 
Le  dijeron  at  deitapo 

De  la  premalica  nueva, 
Unos  pecadores  mantos. 
A  la  muerte  estamos  lodos , 
Muy  cerca  de  condenarnos. 
Porque  ya  el  niiiiulo  v  la  carne 
Nos  deja  en  poiU  r  del  dlalilo. 
Quiebre  al  mi^rno  los  dos  ojos 
Qoe  el  medio  ojo  ha  quitado 
Bu  «I  quUóUte  caras 
Do  nt  InKemaka  uaaioa. 
DeünvMaaaMlu  vfcjat 
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Y  liecoAdase  io  rancio; 
iM  Mriecs  coa  Joauetes « 
Lif  barbullí  con  uncajo ; ; 
La  ftrvnte,  inania  ile  pié ; 
Lo  carrofio,  confllado, 
Laa  bocas  de  oreja  á  oreja , 

Y  vueltos  chirlos  los  labios 
Empezó  un  manto  de.  gloi'i:i , 
Vidriera  de  Cisajos , 

Que  afeilailos  con  el  luslre 
Üisiniululia  In  inngro  : 
— Sov  |i(  i  j<lor  IrasparcntO, 
Dijíl.  qii:'  Iriijf  ;tri:i  SI  raudo 
l,"t>  ;iíin  li  ris  iiii;)  llItM  la  , 
A  un  r.iballcro  Don  I>abt09. 
Üiaorctcüiidü  a  In  feo 

Y  (losiitiilntido  a  la  CacOt 
Un  lir.idnr  de  haik-sia 
Desculiii  brujuleando, 
«'arauda  di'  una  \  i/ca  . 
yi'>sii)i •nlido'i  ojdS  /.'{inbos, 

Y  eu  sus  niñas  \  izraiiias 

El  vascufiic»!  da  sn<  rayo*. 
Adargué  cara  fi  isoiia  , 
Con  una  narí/.  de  gauchos 
Que  A  lodas  las  doce  iribos 
Loa  dctió  romoa  y  bracoa, 
A  cuyas  «CDiaiiaa  ate«|mi 
Hace  lemro  d  «alano; 
Naria  que  coa  o»  martillo 
Puedo  amenaaar  un  paso. 
Tras  cata  alqpiura  rabia 
nCoame 


IViúo  ó  Don  Imwwiv  |(«-ii«u«w  t 

Y  bailóse  oon  nn aayon. 
Para  préñalo  do  ana  «asios.— 

El  qoe  segundo  llego, 
Uo  manto  fué  deliuraio. 
Malhechor  de  madrugones • 

Y  antipara  de  pecados. 

— l_'n  sii¡lo  ha  bien  hecho,  dijo. 
Que  á  loü  msridillo.s  blandos, 
O'ie  llaman  do  bm-na  masa, 
Sus  mujeres  les  liojaldro. 
I*ür  ini ,  idpando  un  ci>loso 
Su  mujer  en  otro  barrio, 
Quiso  aironiiiafiarla  en  casa  ' 
llfl  prdjiiü  (|ue  il>a  buscando. 
A  maridos  eslanlinuos 
He  dailo  nuijeres  (raíjíos  ; 
Soy  lra'»(ionrdf)r  de  cuerpos. 
Soy  lr:i};ant'ina  de  bouradoa* 
ilc  sido  tininjia  de  vistas 

Y  cataratas  de  Argos, 
Rebozo  de  travesaras 

Y  masicoral  de  anravios. 

— También  yo  digo  mi  culpa  ( 
Dijo  un  maulillo  mulato 
Do  humo ,  wues  soy  ínOerno , 

Y  encubro  llamas  y  diablos; 
Fallerilo  da  bcdoucs, 

Ínelasreilroyiassseo, 
maestro  eomo  unos  oros 
A  qnlen  es  como  unos  butos. 
A  qnian  amago  con  sola  *, 
Doy  coces  con  un  caballo ; 
Copas  doy  á  los  «alientes, 

Y  espadas  &  los  borracbqa. 
fjna  cara  virolenta , 
Hecha  con  saca -bocados; 
liu  rostro  de  salvadera. 
UiKtesiuz  desen)|iedrado 
iiicc  tragar  ¿  un  Üon  Lúca<: , 
Por  de  hermosura  milagrn . 
Hasta  (|ue  por  un  descuido 
VIO  con  guedejas  un  ralU». 
Daba  tara/.on  con  ojo; 
Miraba  de  guardamano. 
Mostraba  con  soportal 
LaattagHsmiio  saiao. 


i  son  mis  ofénssf « 

Y  los  ddilos  que  traigo, 
IM|o  un  mamo  desenlia , 
Ceceoso  y  arriscado: 

He  rebujado  traa  «1^, 
Sin  principio  ni  sil)  Cabo» 
Eteriiameote  cecina , 

Y  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  yemas  de  dedos  • 
Con  que  la  tapaba  íi  ratos, 
K<criru]i,  sin  (|ue  la  viesen, 
Mnclia  caterva  de  antaños. 
De  condeuriii.K  gran  turba. 
Si  Tuera  la  edad  pecado. 
Porque  no  la  confesaran, 
Muñéndose,  al  Padre  SautO.— 
Un  manto  de  lana  y  .seda. 
Lleno  de  manchas  y  rasgos, 
Contrito  y  arrepciiiido. 

Dijo  delitos  ctiraños. 
— Tapé  á  un  í  mujer  (:ran  USMfHtp 
En  su  rostro  boticario. 
Por  mejillas  y  por  frente 
Polvos ,  cerillas  y  emplastos. 
Con  hoco  temor  de  Dios 
Pecaba  en  pastel  de  i  cuatro, 
Pves  veodi  en  traje  de  carne 
Huesos ,  moscas ,  «SCS  j  caMo- 
A  otras  negras,  mas  (fSe  eaUem», 
Eabeiecalta  de  blanco, 
Siendo,  cuando  descubiertas , 
ReqiwaoMS  fondo  ai*gr*io  * 
He  sido  aleahoele  fnael, 
Pues  he  traído  nefando 
Tras  Solimán ,  siendo  moro , 
*jran  número  de  cristianos.^ 
El  que  destapó  los  ojos 
Eu  tan  sacrilegos  casos. 
Les  condeno  a  la  ver^-üenza 
De  apodos  y  de  silli.iios  . 

Y  á  que  de  par  en  par  vivan  ; 
Que  sirvan  üe  claro  en  claro, 

Y  que  los  rostros  en  cueros 
Parezcan  :i  ser  juzgados. 
Nadie  se  t.ifif,  Ixisconas, 
Que  habrá  p;ii:i  remediarlo, 
Ai  primer  tapón  zurrapas 
De  alguaciles  y  escribanos. 

(Qosffsao ,  OIrw  IL 


*  Eran  los  mantos  una  csnccíc  lie  cap;i  quf  cdi.-i:)  i  lis  n  i- 
irres desde  U  cabeza  i  los  pUt,  plegado  Uc  modu  sobre  aaoc- 
Ha ,  qoe  solo  dejaba  ante  la  can  aa  maeS»  resfaiclaaa  nr> 
na  de  eaSoto,  pan  poder  wr  sla  ser  vistas.  HeredaS*  parles 

espaOoles  de  los  ár«l»cs,  junumeote  con  so  earkler  cfloto. 
Jamas  salía  i  la  calle  ana  mujer  sin  manto,  eviunSo  asi  el  sar 

,  vista».  ¡Vanas  precíurioiirs  !  l.\c«6  nn  tiempo  en  que  fo* 
j  preciso  auc  el  RotifrjiiJ  niisiiM  iJiulabitse  esté  traje,  pnr  lo» 
,  excesos  a  que  dahj  lHp.ir,  y  porijue  las  mujeres,  a<>f  drsrooo- 
'  riiiiis  de  sus  raariilns  y  piivirdartnres ,  Ini  Incian  incautos  ins- 
trumentos de  sus  Uscnas  astucias.  Publiciisc  en  tiempo  ile 
QawraSo  ano  it  las  bandos  6  pragaiileas  proMbíeBd»  asía 
traje,  y  tal  sacate  dlÓBirgen  i  ta  preseaia  sitira.ca  lacMl 
te  ácteribc  parte  de  los  inconvenientes  qoe  orl|lBaba. 

*  Es,  coa  nriaales  numerosas,  el  mismo dd  libro  llMwa- 
en  vriot  ele.,  qie  dice :  Oigcnot  m  confain. 

3  Sota  en  el  aoabra  Tolgsr,  aletdrieo  t  piearescA  coa  qoe 
se  deslcnaban  las  mo|erea4eBala  «ida :  A  talMllaalade  a<ial 
al  nombre  que  se  ditf  i  aat  de  Its  eafcrmedalaa  qaa  «I  ttalo 
coa  ellas  prodacia. 

*  El  pliegie  por  doada  podiaa  ver,  las  qae  Uevaias  maelo» 
se  tosiMrtt  eea  dat  dedos  de  la  auao. 

1658. 

{De  Üon  Franeitcó  de  Quevii»*) 

Dos  dedos  estoy  de  darte , 
Aguedilla,  el  rico  temo; 
Mas  no  le  qnloreu  soltar 
íflisnnsiloi< 
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Siempre  \>ji       de  lus  cinco, 
A  il:ir  se  i ciliii'i'ii  presto  : 
En  los  (los  está  ti  luisilis, 
EngarrafjJdS  y  tiTcns. 
ñirán  qui'  es  mano  ilc  Judas 
Iscui'ioie  la  (|ue  tt*iií;o  : 
Yo  sulo  iiii-nd  los  cuartos, 
Que  f  I  apodo  no  li'  nituo. 
Kii  un  ím  rstiiy  mil  veces 
De  cum|ilii  lo  que  prometo* 

Y  nunca  (lara  enviarlo, 
A  lus  (los  frites  me  We^/^o, 
Yo  quiero  üarie  en  el  chiste, 
Uas  eu  las  tiendas  no  quiero ; 
Qne  en  el  dar  padezco  macho, 

Y  en  el  tener  me  entreleu^O. 
A  tac  hermoftu  las  dabia 
Una  Uga  mis  abaeloi : 

81  yo  t«  doj  veintieui» 
Mo  m»  negaiiii  por  nieioi. 
Yo  no  gWMO  IOttlM|M, 
Pero  guttte  1m  dtami : 
Ylrtad  es  qne  le  reparte 
Be  d  «Ine  jen  el  cuerno. 
OMlvM  q«ebrantan  penas; 
Hit  cono  yo  no  pretendo 
Qnebraiitai  le ,  tas  excuso 
be  lástima  de  iu<i  huesos. 
Hoigaréme  que  (c  den 
Joyas  y  juros  v  ceiisus  ; 

Y  de  (¡ue  le  den,  «in  darte, 
Tendré  yo  mi  par  üe  huelgos  : 
Primero  del  prometer, 

Oue  del  pecar,  me  .irrepienlo ; 
Cada  loco  con  su  tema  : 
Tú ,  áaea» :  y  jo ,  no  tengo. 


(De  Don  Francisco  de  Que  vedo,) 
I  A  los  moros  por  dinero, 
Y  4  los  cristianos  de  balüe ! 
¿Dónde  vivo  esa  mujeri 
Digásnelo  tú .  el  romsnee, 
fiiet  coa  mi  fe  de  braitamo 
Ando  beMendo  los  aires, 
YitodeseelMUtoji 
Qm  ce  ai  soadirefo  turbante. 

(tíi'CVii>o ,  Otras  de.} 

1660. 

(De  Don  Francisco  de  Qtievedv.) 
A  huen  i  iiriio  haheis  llegado, 
Vendeja  de  dará  y  (cnia  ; 
Satanás  os  dio  «  I  <  (nis<-jo  : 
No  piulo  ser  otra  ros;]. 
I'or  dineros  me  eiuiuis. 
Como  .si  yo  fuera  Ilota, 
O  banco ,  teniendo  solo 
Pies  de  banco  mi  persona. 
Mas  cuartos  tiene  (|ue  yo, 
Aunque  tiene  menos  boira 
Que  mi  lengua  y  que  mi  barba , 
La  mas  cuitada  |»i-Io(a. 
La  falla  de  los  caballos 
Quisiera  tener  agora. 
Pues  si  me  salieran  cuartos  , 
•Se  mejorara  mi  bolsa. 
Veis  qne  traigo  yo  mis  «ames 
Asomadas  i  mi  ropa^ 


I  monjs ; 

 tpiés 

Por  les  sapatoe  me  asoman . 
CooM  iofUi|{a  ipie  saca 


La  c^ibeza  de  su  concha ; 
Que  como  de  rebatiña , 
Que  soy  Ka\ilaii  de  ollas, 

Y  que  sola  mi  conciencia 
Ks  la  que  come  á  mi  cosía ; 
Que  es  mi  casa  solariega 

Uier.  puntos  mas  que  las  olrast 
Pues  que  por  falla  de  tecbo 
Le  da  el  sol  á  todas  boras; 
Sabéis  que  esta  villa  es  fflia 
Por  la  doble  ejecutoria 

aae  al  desvergoitiedo  hace 
eOor  de  la  villa  teda; 
Sábela  que  de  mi  posada 
Be  aaeaudo  yo  la  sombra , 
Se  muda  toda  mi  bacieoda , 
Vestidos,  galas  y  ropa  : 

ÍPoes.  cómo,  SI  lo  sabéis, 
le  peáis  con  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda , 
Tan  sin  gracias  \  i;in  rumasT 
Si  pidiérades  iiai  ices , 
Aun  fuera  n  sa  mus  propia. 
Porque  pidiera  a  un  \ociao 
L"n  pedazo  que  !.•  .xihra. 
i  A  mi  moneda  de  rey, 
Que  no  la  alcanzo  á  iina  sota! 
A  mi  plata .  (|ue  por  verla 
Las  pildoras  se  me  antojan ! 
Sanii{,'Honse,  hermanas  mias, 

Y  eclieii  por  allá,  señoras, 
Otia  red  que  saque  mas: 

Que  aqni  ni  aun  agua  liajt  agora. 

(Qnnao ,  Olm.  ~  It.  jrarwUte»  dd  F«Mss.« 


1661.—  4662. 

(0«  Salvador  Jacinto  Poh.) 
Con  suspiros  de  crisul 

Y  de  plata  milsolloBoa, 
De  poetas  desalmados 

So  está  quejando  un  anoyo. 
—Uno  qie  llama  serpiente . 
Coo  cogro  Ittulo  asombro : 

«le  baf  bombfe  que  me  iia  teiaido 
tedome  en  el  campo  solo ; 
Otro  por  peikas  y  riscos 
Me  va  despeñando,  y  otro 
Me  sacude  las  espaldas 
Con  las  ramas  de  los  olmoi. 
i.  Qué  delíli.  he  cometido  , 
l>ecid,  versisliis  demonios, 
Que  me  dais  a  c;nln  paso 
l'3Sli}<OS  lari  aireiitnsu- , 
Sifiido  t  i  inavtir  i'i)lre);ar>Be 
A  cuatro  niusiens  lor()s. 
Pregoneros  (jue  me  ¡nlauian 
t'.on  mil  ijisos  lesiiinonios* 
Otro  por  liarernie  humilde 
bice  soberbio  en  mi  oprobio  , 
Que  con  labios  de  cristal 
Heso  los  pit's  á  los  rhopos; 

Y  por  esla  cruz  lieiidii.i 
Que  es  un  grande  meuliroso, 
Porque  yo  no  tengo  labios 

Ni  de  cristal  ni  aun  de  oorcbo. 
Otio,  aleudo  mi  caudal 
No  mas  qne  guUafros  toooos, 
mfsi 


Dice  que  son  

Ko  SBénoe  qne  granos  do  ero 
litro,  del  escaso  y  lorMo 
Humor  que  sudan  mia  poros 
Hace  espejo .  y  d  momeólo 
8«  mira  ES'arcíso  el  rostro : 
Ci^ll  concepto  caduco , 
Que  solo  han  visto  mis  ojos 
L'n  ganapán  puesto  a  bruces , 
Tentación  de  San  Aeionio. 
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Oiro  dice  que  me  hacen 
Los  ilamos  con  sus  troncos 
Puo  j  calle ,  y  la  qae  Ifugo, 
Sin  qae  ine  la'den ,  la  lomo ; 
Qoe  1  peur  át  m  raic«, 
91 M  IttvtenM»  m  rikoMo , 
81o  qae  me  nigfw  me  cbsmcUo, 
Y  me  lleve  eoanto  topa. 


Otro  dice  qoe  sot 
iHtaNa  el  midarl  qoe  ma  corro 
Da  qaa  tnsbde  i  mi  flreaie ' 
La  aubra  da  «u  pimpollot ; 
Vorqoa  yo  ao  soy  casado, 
MI  nw  ban  narido  Soroocot 
Eo  la  cabexa ,  oi  en  ella 
Tengo  las  leyen  de  Toro, 
ülro,  que  me  desvaneico 
Por  prestarme  sus  asomus , 
Sil)  h:<t)er  humos  de  Baco 
Escalado  mi  cimborrio. 
Otro  dice  aue  murmuro  : 
iQuién  no  na  de  volverse  un  Momo 
contra  cuantos  critiquizan 
FilomeDas  siendo  tordos? 
C«Q  cabriolas  de  plata 
Cae  bailo ,  me  di|o  oiro , 
lio  sallaren  de  cristal 
Cuando  sobre  pie<lras  coito. 
Tro >;;i< lores,  ¿qué  os  be  hecho, 
Que  por  borro  en  versos  broncos 
He  sacáis  i  la  vergüenza , 
Ya  por  valles,  ;a  por  sotos? 
¡Poetas  sin  rey  ni  roque ! 
Por  vengarme  de  voeotrae 
He  de  escribir  un  IHWO 
De  Flageittfóetorum. 
Vilgate  aa  mlOoa  de  mami, 

aCaMBlvaao  ;  easqoiroto : 
~    te  Uapóna  qae  JO  «ea 
10*  maaeoV  toarlo  ó  eoioT 
T  if  CMMa  vBMin  man^ 
Ba  lengoa  e8paBota«  ¿cénm* 
8i  el  poeu  es  caiidlaoo, 
0  Mgaiie  es  en  noscovio? 
No  es  mejor  llamar  al  vino , 
ioo ;  solonno  al  solomo, 
ae  no  ft  los  labios  claveles, 
á  las  mejillas  madroños? 
Yo  me  voy  corriendo  al  mar, 
Y  eiilre  sus  oiulas  me  «  scoiido, 
Por  no  escuchar  barba  rismos 
Coa  biso  dlilitas  de  apodos. 

(Polo  vi  Muuu  ,  Otm.) 


GBNBBAL. 

Cántaro.' 

DtaCranda  vengo  &  veros, 
Por  mas  diaimulaeion ; 


1663. 
{De  Anlonh  de  Silva.) 

Clérigo  que  un  tiempo  fiÉ 
Ea  el  estdo  burlón , 
Al  son  de  un  zapateado 

Y  una  guitarra  cantor; 
Los  impulsos  de  Capído* 
Si  del  liero  Uarte  no , 
Annqne  ;a  para  poetas 
MArtes  loe  sobados  son. 
Canto,  7  el  barbón  lamoso 
Qoe  00  cintaro  en  oo  balcoo» 
Pensando  que  era  so  aiaCi, 
Una  noche  enamoró: 
Respondióle  el  vice-aaan » 

Y  00  caoaa  admtaeloa, 

81  baj  ftwates  amnnaradonsi 
Qoe  baya  ciniaro  hablador. 
Bn  demandas  y  eo  respuestas 
La  plática  ao  eaubló , 

Y  esias  loleoioes  palabras 
Del  caotarUoqalo  seo. 


Poro  mal  ceoocedor. 

Gotea. 
iCóaoeahalUto? 

Ciniaro. 

Achacosa 
Porque  el  beber  me  caosd 
Una  eieru  hidropesía 
Bovoelta  ea  opilación. 

Celso. 
tMaflho  lo  aléalo! 

Cántaro. 
Seguro 
Itodle  ie  adiaqoe  se  vi6 , 
idebaire. 


Calan. 

Tomad,  sefiora,  el  acero. 


¡  Cómo ,  si  aun  teofo  leiaor 
üue  los  hierros  do  esto  reio 
He  aesUflo  de  algon  cUcheo! 
Caten. 

Rotenaii.mlbieo,  qoe  aa  ángel 
Daba  laoar  mas  valor. 

Cántaro. 

Vloo  ao  llego  i  ser  quebrada, 
ya  iaqu.ebrads  soy ! 

¿Qué  daaiS,  ojos  serenos? 

Cántara.  ^ 


iseroi 

Qoe  aereana  os  parezcan, 
nos  sereaáodoaw  estoy. 

Calan. 

Por  vea  muero*  vMa  mía» 
V  vito  solo  por  tos. 

Cántaro. 

No  me  digáis,  por  vos  vivo ; 
DeeM  beoe ,  que  es  mejor. 

Calan. 

A  mi  roego  os  Inclinad , 
Qnesealarasu  ci  rorazou. 

Cániaro. 

 I  i  Ib,  que  si  me  inclibo , 

¡na  yo  OS  níligue  el  ardor ! 
Calan. 

Arde  un  volcnn  en  mi  pecbo. 
Del  fuego  de  mi  pasión. 

Cintan. 
Yo  os  apagaré  el  volcan , 
Volcándome  sobre  vos. 

Catea. 

Vos  sola  mi  cuarto  elemenla. 

Cániaro. 
Los  cuatro  están  en  los  dos. 
La  tierral  el  agua  eo  mi; 
El  aire  y  al  Itasfa  ea  «os. 

Catan. 

amero  una  música  daros, 
1 08  da  Toestra  Inclinacloo. 
Cánlere, 

¿No  lo  ba  de  ser.  si  mi 
Decantar  so  derivó  t 
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1  Hacéis  h  alguna  panona 
vartfeffw  ea  mMctro  anort 

Cántaro. 
Nunca  para  mis  amorfis 
ColMrtera  ana  ftli6. 

Calan. 

iPodréuna  mano  lomarosf 
iDadm  aate  gusto,  por  Moa! 
Cáatarc. 
Para  qué  «laereis  mas  gustos, 
• *"^ía  aguados  son? 

Calan. 

iSoiacnui! 

Cántaro. 

¿Qaé  mas  piadosa 
Me  queréis,  si  ejecutor 
Siemijre  de  una  de  las  obrat 
De  nlaericordia  soy  ? 

Calan. 

¡No  hallaré  mujer  mas  belh 
Eo  cuauio  circunda  el  Mi  l 

Aunque  la  mandéis  hacer 
En  la  villa  de  Alcoi-con. 

Calan. 

Siero,  badeodo  asH  exiremoc , 
a  eoBOieala  airi  aAck». 

Cántaro. 
No  tenéis  para  goé  liacellos. 
Pavone  M»  aoy  ae  Biumaoi. 

GaUm. 

¿Qué  me  mandáis,  alma  oiia. 
fia  qua  nestni  mi  pasión  ? 

Cúutnra. 

¿Alma  waatra  na  IMnaiaT 
Alna  da  eÉniara  aeia^ 

Y  coaado  cd  términos  tales 
Iba  ia  conversación , 
Uegó  una  moia  por  agua , 

Y  U"  tapaboca  le  diu. 

(AUAT,  Poetktt  rartat  ée  grande»  iH§enin,  etc.) 


1684. 

{Pe  Alberto  Diez  de  Foncalda.) 
lOye,  amigo!  Oye,  corliero! 
¿Con  quién  hablo?  ¿que  iiip  mira? 
Poraue  no  oltstante  su  azote , 
lia  de  llevar  disciplina. 
Oigame,  verá  qué  tal 
Pongo  su  caballeria , 
Aunque  tenga  el  pié  en  la  lanza 
Y  esté  moñudo  en  la  silla. 
¿Poédeae  baoar  ea  H  auwdo 
Tan  grande  ¡MUéquerla . 
Lleve  un  cochero  rodando 
Lo  que  un  salan  no  consiga T 
Pero  coBio  laa  afti^ieres 
800  lan  r 


 ifMTdldas. 

iH  agaa^  ea  bnoso! 
Caaodo  mas  qniere  serviKas , 
Hsce,  dando  un  pesebroa, 

Las  damas  cahallorizas. 

¡Homlire  '  ^  No  v.'  (¡m-  is  palwelet 

Pues  á  la  fen  y  l.i  liiida 

Piensa  llevarla  cerrada 

Con  un  correr  de  cortina? 

Ya  sé  que  por  mas  que  ofre/ca 

No  compie  nada  en  su  vida ; 


Que  (  stu  Je  volver  atras 
Lo  suele  hacer  cada  dia. 
Al  médico  sa  parece 
En  so  flema  y  en  aa prisa. 
Pues  está ,  cuando  mai 
Aguardando  la  «Jaita. 
Dicen  qoe  iMUa  ceban 
Y  cierto  que  acertarla. 
Pues  tiene  el  fraoo an  lifMM, 
Sabiraelomat  anfta. 
No  la  tan»  aunque  aaa  diestro; 
Ooe  toda  su  valentía 
viana  A  ser  tomar  la  vuelta 
Yendo  de  esquina  eii  esquina. 

(/Utat,  Pouiu  tariai  de  gmnitt  wgeitUt,  tic) 


lees. 

(De  Mbrrio  Diez  de  FMCtUa,) 
Una  casera  de  ciento  , 
Sepuii  el  traje  y  io  criiico, 
Viéndola  junto  á  San  Lazaro« 
Enaniort:  muy  sollciio. 
Como  luvo  la  carátula 
Cubierta  ,  yo  Rustoslsimo , 
Qu'era  mas  mora  creyéndome  1 
Üije  aguólo  nada  tímido. 
—Mi  señora  Duüa  Ursula , 
Sepa  me  llamo  Don  Iñigo, 

Y  DO  á  mis  partes  incrédula 
Me  tenga  por  algún  misero  : 
Todo  lo  qae  en  festejándola 
Bnfein*  MiMUrme  licito , 
Conopnawe  Bia  mériioa 
Ofimee  de  haeer  1 
Si  gustase  de  una 

Aunque  no  es  dAa  l  

Bar4  aospender  al  cinilco 
Loa  aaperiores  y  nrinlnMa. 
Ifoleisa  tratos  mecánicos, 

?iia  no  esUn  en  lo  Hiiico, 
asi  pueden  con  el  ánima 
Papar  d'este  amor  lo  intrínseco. 
Quiérame  bien,  no  .sea  b&rbara* 

?ue  mi  amor  es  sutilísimo; 
ya  que  no  lus  di-  Tántalo, 
Pasa  las  penas  de  Sisifo.  — 
Respondió  : — Hozo  venali* n, 
Y'o  sirvo  á  un  hombre  muy  rigidO} 

Y  si  lo  syl)e  ,  en  csdrújuloa 
Ha  de  vendarse  sridrico. 

No  piense  '|ue  coiicluyéndone 
Con  argumentos  soristicoa, 
He  de  olvidar  mi  eclesiásüeo 
Por  duelio  méoos  legitimo.— 
Al  responder,  conociéndola . 
Huyendo  de  anor  tan  inflmo. 
Le  dije  :— ¿CóniO  carámbano 
lie  be  vuelto  agora,  da Trigido? 
Del  principio  dealapandnae 
Pudiera .  portogaÑMnie, 
Por  ser  mttjer  preanmiéndóM 
Dcacnbrir  Inne  k»  intlaie. 
A  «aa  an  doeno  eseettsiloi 
Podrá  decir  que  un  gvadlaiaMi 
De  picarones,  platónico 

Se  fe  cnconiienda  iiun  lpsinio  ; 
Que  tra((a  mtj\  IíihJj  |>iMor:), 
Se;,'nn  io  que  j^ora  lidimut. 

Y  si  hace  verbos  diabólicos. 
Yo  nu-  ven;¡aré  con  <ll>iicos; 
Que  deje  pues  lo  poetioo. 

En  que  soy  honibi  '  (  ÍmmIíIíco, 
O  he  de  apuralle  impávido . 
Pues  hay  asuuto  bonísimo, 

{Auit,  P»e$Uu  wioi  át  ffMdté  MiMw*,  «k.. 
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A  l  A  IieRItl  ;i\  Y  TAIMADA  nSK. 

{De  Don  Jacinto  Monto  de  MaH/e»dt.) 
—  Nise  en  tlonairo  es  prinent 

Y  cbiliudron  de  claveles; 
So  boca  y  ios  biaucM  nniiM 
800  garatusas  de  nieve : 
Bl  Unnro  de  espadas  sale 
De  sus  «iKMt  imics  da  amen»; 

Y  es  de  oros ,  caande  taimada 
Pide  0011  cara  de  tiereje. 
May  leída  en  su  provecho. 
Siempre  juega  al  sacaiiete, 

Y  &iu  ser  alguacil,  rondas 
Hacer  ni  las  ixilsas  nuicrc. 
SíiSpi'cliuío  (lili'  juj.Ml>:» 
Al  lionilup,  y  xino  ;t  í^a!)  m  >o 
Due  (liú  el  S"|il()  iiua  Iiíiil'Íu¿uii 
Al  calió  dtí  nueve  un-;»  t. 
A  los  ciento  jiie;;a  aslula, 
1  ait  inli-re^ailaiiieitle , 
Uue  se  i|ue(lu  con  los  ricos, 

Y  desearla  los  pobreles. 
Ks  Tullera  por  exlremo. 
Siempre  gana  y  nunca  pierde; 

Y  es  garitera  :  eii  su  casa 
l'rocura  que  todo  quede. 
De  cUa  misnia  por  ganar 
Hace  siempre  lo  que  quiere , 
Qne  es  malilla ;  pero  «■  ella 
Kl  diniinulixo  cese. 
PendanKa  á  nalivUate 
Bs,y  uutoloparece, 

Ke  aunque  b  pinta  es  de  sota , 
|ieiida»Ka  no  denidenie. 
BS  caballo  desbocado 
Se  apeiiio,  y  se  previene 
La  misma  cebada  que 
Üió  &  sus  caballos  Diomedes. 
Jamas  pudo  panar  |)olla, 
Qne  esie  lienipu  es  muy  estéril , 

Y  es  su  manjar  ordinario, 
A  mcdiodia ,  pasteles. 
Para  hacer  uraiiiie  j;;inonri;t 
('.iuciienla  y  i  ii!r<i  prrli-mle 
l  iMicr  sii'iiipre  tie  ^;,i¡iiie*;, 
Puripie  es  poco  lener  veíutC. 
(  na  trinca  de  criadas, 
Mironas  eternamente. 
Tiene  en  su  casa  y  le  juzgan 
En  su  favor  cuahpiler  suerte. 
Yo  sospedio  (|ue  a  su  madre 
Han  de  mandar  que  la  qncnicn. 
Que  es  liecliieera  también ; 
Como  de  ordinario  suelen. 
Mandar  en  casas  de  juego 
Ooenar  bancos  y  balates. 
Temo  que  i  tal  vieja  abrasen; 

DO  só  f  o  Qué  aproveche , 
qne  es  de  sites  an  montón , 
Para  otra  cosa ,  |iues  viene 
A  ser  ganancia ,  que  el  liempo 
Jugó  y  ganóle  lus  (líenles.  . 
Nise,'Nise,  si  lus  arios 
Agora  los  ves  tres  sietes 
Del  juego  dd  cliiliiulnin 
De  prinier.i  lian  de  volxersp. 
M(i>  hirii  haces  en  lomar; 
Bien  «jiie  piilas  me  parece; 
Difjaii  los  poelas ,  iliiiaii : 

Y  lueslala,  i'sinfj  '.itMii|>re.— 
A  tan  sonoras  ra/oiies 

Y  a  consejos  tan  alegres  , 
Pata  \i\ir  importantes. 
La  discrcla  Nise  atiende. 
No  en  la  plaia  contra  uu  Lviubrc 
Toro  iéroi  arreneip , 
Como  la  iilfiai  kI  ve 


GENERAL. 


(iiie  ilalle  dineros  puede, 

V  liace  promesa  ú  su  astucia 
De  jugar  tanto ,  que  lleguo 
A  ser  la  mayor  taliura. 

La  mas  suli'l ,  la  mas  fértil. 
De  iiaodillas  qne  conoce 
Bl  interés,  y  promete  - 
QoeiesM  sus  naipes  bechos 
Dos  dncns  de  unas  qne  lieae. 
Los  coales  serin  azares  ^ 
Del  pobre  qne  los  eaeoeatre. 
Del  rico  qae  los  repare 

Y  dd  bobo  qne  los  Joegoe. 


4667. 

M  DOS  SAasaAS  QOB  PKBUR  DOLCES. 

{De  De»  Jacinto  Monto  de  Jísisradft.) 

Oigan,  T  sabrán  un  cliislc 
Que  con  cfos,  coi)  almas  tonlWi, 
Me  sucedió  esta  mañana  : 
Va  (le  gracejo  y  de  fuga. 
Para  (|ue  á  contarlo  acierte, 
Apolo  me  de  su  auida, 

Y  por(|ue  asonantes  sobren. 
Válganme  las  sacras  musaS. 
Hoy  en  la  calle  Mayor 
Topé  dos  bellacas  sumas, 
Cuya  cuenta  de  bellacas 
No'podra  sacar  mi  ploma. 
Eran  dos  micos  en  pié, 
D'esias  que  tienen  agadai. 
Si  iosiofoseDlaeara, 
Toda  u  reata  en  las  nías. 
Deseabrióse  la  ana  d'eilaa , 

Y  dijo    Por  vida  soya , 
Qae  nos  dé  algo  dolce :  ¡  mhra 
Qae  aon  esiimos  en  avonas!— 
^0  respondí :— Si  las  áos 
Üulces  quieren,  no  presuman 
Que  lian  de  dejar  de  llemlei : 
Ayer  escribió  mi  musa 

lina  lelra,  y  el  principio. 
Cuyos  niiicelos  retumban, 
I  nos  Ojos  dulcen ,  dice  , 

Y  el  tono  al  sentido  arrulla  : 
Estos  dulces  les  daré , 

Y  adviertan ,  si  no  tripulan 
El  nedir,  (|ue  es  do  poeta 
Mi  bolsa  medio  cartuja. 

Si  es  que  qtñeren  e&taíiimie. 
Tan  alto  el  precio  no  suban  ¡ 
No  me  pidan  á  mi  dolees; 
Pídanme  aloja ,  aceitunas, 
Barquillos,  qneso,  tostones, 
Cboclios ,  canaoMMes,  frota, 
Qne  un  poeta,  basta  lo  dicbo , 
Puede  dar,  j  ann  poMO  dada.— 
Bespendió  casi  enojan 
Uoa  de  aquestas  dos  brajas  : 
—Ta  qne  no  quiere  feriamos, 
i*Dr  ser  pobre,  cosa  alguna « 
A  ver  la  Justa  poética 
Nos  lleve  á  las  dos.— ReoOBCla 
Ese  deseo  mi  honor. 
Dije  con  cólera  mucha  ; 
Porque  es  la  justa  en  mi  casa, 

Y  es  celosa  Doña  Julia 
Mi  mujer,  y  pecadoras 
Mujeres  no  han  de  ir  a  justas. 
—  ¡  Ay! l',l  hi  llaco  tan  claro 
Nos  hahla'  casi  difuntas 
Hespoiidieron ;  pero  yo 

Que  nunca  he  sufrido  pulgas, 

Y  mas  de  penle  que  va 
Bolsas  dejando  á  la  luna , 
A  todas  boras  bascando 
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Sil 


Galanes  míe  las  espulgan, 
Lm  dije  (l'c&la  ni:iiKTj  : 
—Si  es  qiif  Ihs  (los  se  disgustan 
Porque  di;; i>  i  \  K\aiii,'r!iu  , 
^'0  llenen  que  darme  culpa.  . 
Muy  l)¡*'ii  las  he  conocido  : 
£lta  es  un  nionlon  de  «nagtS, 

Y  su  faz  cnuciM)  mas  negra 

$ue  no  U  mala  ventura  ; 
ero  aplicando  eniliclecot 
Habla  siempre  de  hlauCHral : 
Impropiedad,  pues  quemOMM 
One  ai  liabla  ea  por  las  mudas» 
T  Tonarced  ea  lahnada; 
A  los  pobres  que  la  buscan 
Coge  todo  lu  que  puede; 

Y  OMOdo  goMr  procuran 
SadeMMl,eoiBonerecea,  . 
Paran  irtias  j  so  asiuciat 
De  relamHIa  la  borla , 

A  todos  les  hace  liur^. 
Pagae  el  escole,  si  come ; 
Hile ,  hile,  que  las  irucbas 
Ya  no  se  pescan  agora  , 
Señora,  a  bmuas  eujutM.^ 
Enojáronse  del  i(uK>, 

Y  i  piiüadas  me  ma{:ullati 
Las  espaldas ,  y  yo  dije  : 
— Lo  que  reh-ri  son  boflu 

Y  soilslicns  raiones 


— iOaé  riispuia  .'  Qué 
Me  dijo  la  una  ; — y  yo 
Respondí  ron  mucha  furia  : 
— Dts-putaros,  dis-pnlaros 
Seri  imposible,  toriuí^ns. 
Qoe  M>  he  de  quiUr  aquello 
Om  tenefi  desde  la  cora; 
Ni  nombre  qu'es  majeratí(0 
No  es  bien  que  bnrtaros  preaama , 
Pnea  el  que  os  dl«-|HiUi  >  eatrambas, 
Toda  vuestra  hademli  bma.— 


BüIMadas  y  eooftms , 
A  bostiar  otro  mas  liobo , 
lie  bolsa  mas  bofiuiruhia ; 
Yo  quedé  hacienoo  i  DÍo«  gradas 
De  gue  escapé  de  dos  rurías* 
De  (Jos  del  a{?ua  sirenas, 

Y  de  la  lierra  verrnpas  : 

De  dos  sierpes,  de  ddS  lieras, 
De  dos  i);iip>  s  de  ri;;ni  as, 
Be  dos  del  aire  conietns . 

Y  de  dos  de  alquiler  iiiniüs; 
De  dos  ya  •..i>ir.  <.  r  n  niuilo* 
De  dos  ya  siu  A  punlris  , 

De  dos  superas .  de  d«s  moscas, 
De  dos  viej.is,  de  dos  Judas, 
De  dos  de  interés  amigas. 
De  dos  feas,  de  dos  brujas. 
De  dos  nichos  del  dinero 

Y  de  dos  del  diablo  grutas. 


tnc.s. 

SÁTIJlA  Á  I*IVkRS.(S  CO&AS. 

(Oe  HM  /wM»  Alm$0  ée  llaheni§.) 

Boea  de  todas  verdades 
Me  llaman  enanioa  me  ven : 
Todo  cnanto  sé  publico , 
Y  ano  aquello  qne  no  sé. 
A  los  poetas  no  pida 
La  que  subía  quiere  ser, 
Porqu'es  sarjili-í  ihncro 
Poner  una  lanza  en  Kex. 
Díei  galanes  para  el  plato 
Suele  una  hembra  leuer  -, 
¥  baca  mof  Meo,  pef«|nf  ano 


No  da  lo  que  darán  diei. 
U>'  calidad  del  maní 
Ks  de  un  leí  i  :i(io  la  ley  , 
Pues  ciiandu  le  dan  diner© 
Sabe  á  cuanto  quiere  el. 
Invisible  y  enfadosa 
Sin  duda  es  la  doncellcx. 
Pues  en  los  tiempos  de  auoni 
Ninguno  la  puede  ver. 
De  modo  el  vino  bauiisa 
Un  tabemeco  cruel , 
Que  al  beber  su  vino  aguado 
OM  saltos  vi  dar  á  un  peí. 
Una  viejoaa  arrogada , 
Arebivo  de  la  vc^ea. 
De  aUbatbra  puede  servir 
A  kc |»iéB de  mn  Miguel. 
Hd;  aeoden  las  mujeres , 
Por  vestir  y  por  comer, 
A  las  bolsas  donde  hay  mosca  , 
Como  moscas  a  la  mirl. 
Aposento  en  la  coniolia  , 
Porque  la  vean  mas  lijen  , 
Toma  Celia,  y  á  la  nuclie 
No  tiene  para'un  [tjsit  I 
Desde  que  de  juncos  se  usan 
Las  varas ,  \eo  lorci  r 
La  Jusiieia  ,  y  hay  G;nn 
AlKiiacil  de  bolsa  ,  Alit  l. 
[)cl  narimienlo  en  el  aulo 
M-ni'lo  liny  que  puede  hacer 
De  los  dos  papeles  mudos 
El  mas  paciente  papel. 
A  loa  calzones  las  h^as 
Llegan  i  lodo  correr; 
Y  muy  presto  rn  la  ropilla 
Sospecho  que  las  veré. 

gue  baya  espadas  del  perrillo , 
f Sores,  muy  Justo  es; 
Pero  si  es  muerto,  aun  la  espada 
Lo  sentirá,  que  es  mujer. 
Coiaa  de  ñas  bnporlaocia 
En  otra  oeasioo  diré , 
Si  me  da  lugar  el  vulgo 
Loco,  insensato  y  novel. 


1669. 
(4iidiifsr«  I.) 

Por  la  doli'iiria  vu  el  viejo. 
Por  la  duleiu'la  adi-l.mte; 
Los  brazos  lle\ii  lollidoe. 
No  los  pneile  roili  ar. 
Halló  en  elli  s  mü  dolores, 
tías  no  halló  dó  ho'i:Tr  : 
Vuelve  riiT.ilas  al  calMÍlo, 
El  remedio  va  á  buscar. 
Víó  estar  un  cirujano  perro, 

8ue  vetaba  en  el  ganar ; 
ablóle  en  lengua  francesa , 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  : 
— Digasnie  tú  el  cirujano. 
Dios  le  guarde  para  mal, 
¿Caballero  ccn  pasiones, 
SlleiabréstAaaaarl 
— Efee  doliente ,  scAor, 
Decidme,  ;.<|ué  males  bu? 
->B1  era  viejo  de  días ; 
Nro  no  gran  barragan , 
Y  en  el  su  brazo  dereelio 
Tenía  un  dolor  muy  grande; 
4}ue  aunqu'él  era  chujuito. 
Lo  ganó  iKir  pelear. 
— Kse  cal)jllero ,  an)i(;n , 
Moriia  en  el  hospiird , 
l'ur(|ue  tiene  dos  tieritlas 
Que  no  se  poedcn  corar : 
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La  una  era  veje/ 
Cercada  d\iiieinu'Jail, 
Y  la  olra  era  poUruza  , 

gu'os  un  águila  canda! , 
ues  vUe  ue  dia  y  vicio , 
itA  gavilán. 

(Canelotiero  de  rmancfi.y 


CP  mnirabaceeo  estilo  ioco&o  el  caballere&ro 
«MHl«dMite4iee:J^ 


1670. 

—k  las  armas,  el  buen  Conde , 
SI  lo  has  (11  Vühinlad  : 
Los  aiuoK-s  Roii  L-nlrados 
Eli  españnl  y  alemán  ; 
Entran  |>nr  el  Don  García 

Y  salen  por  Pernesian. 
Ño  van  sulos  los  Raíanos  , 
Que  al  Marques  cuidado  dan; 
Los  vestidos  que  llevaban , 
Arueses  si  n  de  justar, 

Y  ios  gestos  que  tra  an 
Belumbran  como  ci  i<ial 
Si  no  recuentas ,  el  Conde  , 
Ellos  le  la  lie  varán.— 
Recordado  babia  el  Conde . 
Oien  oiréU  lo  qn«  diri  : 
—Mil  arreos  son  muchos  coenUM» 
Mi  deicanso  es  el  burlar. 
Hl  cana,  blanda  j  mullida, 
MI  dormir,  siempre  ei^ordar; 
Lo  que  bebo  no  lo  lloro, 
Aonqne  babia  qae  llorar : 
Por  amores  de  tal  danm 
E«to  y  aras  te  bede  paaar. 

« Bmaaace  «m  caairalMec  el  cabilkmeo  ada.  sao«  «ae 
dkt :  Jfi*  «rfcat  lir 


GEMBRAL.  . 

Yaiaaniodeflaliiii,  i 
Dieron  todos  :— 8kn  es 
Beaoo  orideote  y  clara , 
ta  para  qae  ellos  lo  sean , 
Por  ser  de  la  bus  aaciaoa. 
Diétwiléa  eUiiieldei 

Y  laego  ao  bféves  palabras 
Hicieron  procurador, 
porque  les  es  de  importancia. 
Metieron  su  petición 
pidiendo  en  ella  ven(;anza 

De  los  3j;ravii>-.  v  injurias 
Con  que  su^  amos  h  s  tratan. 
Viendo  ser  justa  ra/(in 
Lo  que  los  asnos  dcniandan, 
PruM'sotoii  (¡lie  ]iare/e.iu 
Lo5  df  |j  purti'  coiiiraria. 
Pareeeu  Ni-  iIü  li'ts  .inios, 

Y  en  su  (    lesión  drenaran 
Que  es  vi-rd^id  lo  que  los  aSDOS 

Piden  con  razou  j  causa.  ^ » 

(IMnim  M  nadlolsalli  ét  ki 
PUcgo  sasita.) 


{Auónimo.) 

MiileBdo  cemeatoleBdas, 
Cnaodo  oaianes  7  danat 
Ra  convites  y  saraos 
8e  ocupan  y  se  regalm  : 
A  ta  tarde ,  cuando  todos 
Se  huelgan  y  no  trabajan. 
Que  hasta  tos  aguadores 
No  eclinn  pur  cnlónces  agua  : 
En  este  tiempo  tos  asnos 
üeja  cada  eii.il  su  rasa  : 
De  tix's  en  tres  ,  i  nairo  á  cuatro 
Sali'ii  eiiailiilla>  Iminailas, 
Todos  con  ja(|uin)a>  iiucxas, 
Nuevas  alhardas  y  maniaSi 
f>relales  de  seda  lina 
Y  casi  ;jl)cK'S  de  i>1uI;í, 
Alraviesuti  cual  1 1  \iciiio 
La  |daza  de  la  (.rha  la  , 
Desempedrando  la  c.dle. 
Todos  hacia  t  i  Solo  marchan. 
Cubrióse  el  Solo  de  asnos, 
Qae  era  maravilla  extraña 
Li  eonibsioa  y  el  raido, 
t.efa' 


Las  voces, 

Despnes  que  eslÚTÍeron  jontos 
Comienzan  en  voces  alias, 
Dideodo :— ¿Quién  son  jueces 
DTeile  nwsiro  pleiio  y  caasaf— 
llMnelloB  lodos  los  bnmo, 
Porrasjaoces 
Algrenboiriot 


im. 

(AaMsw.) 

Paseándome  ona  nocbe 
Con  ferreruelo  y  espada. 
Yendo  Ubre  y  descuidado 
AilMCSé  cierta  piau, 
y  en  dls  vi  me  tcodofo 

Bcon  sn  bennosa  can 
Ifaileblas  de  la  noche 
De  la  calle  desterraba. 

Y  parte  con  el  candil , 

Y  parte  con  su  lux  clara. 
Vi  que  sueltos  y  sin  órden 
Unos  cahellos  mostraba , 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  de  la  Arabia ; 
Una  freiHe  (jiie  al  cristal 
Mas  lino  no  iiene  en  nada; 
Tnos  oja/us  rasgados 

8ae  los  corazones  rascan; 
na  nariz  pequeñuela . 
Polidilla  )'  bien  sacada  ; 
Unas  mejillas  que  exceden 
A  laa  rosas  coloradas . 
Con  dos  hileras  de  perlas 
•(tantán  É  las  mas  blancas , 


Qnot 


loo  de  Ordofies 


Qno  aquestas  perlas  engasiao; 
una  barba  con  un  boyo 
Donde  ojali  me  enterraran ; 
Un  pecho  que  al  alabastro 
Le  puede  dar  oninco  y  bita. 
Do  poso  natnraleia 
Kl  jilat  «lira  de  la  gracia, 

Y  de  donde  la  columna 
Imperial  se  le  levanta. 
Las  manos, por  no  mentir, 
Nieve  son,  i^ero  pisada  ; 
Porque  el  vender  <lel  cariimi 
No  cunsienie  manos  lilancas. 
Allcpuéme  liácia  su  tienda. 
Por  |iro|>oncr  mi  demanda; 
Mas  estalla  alli  su  madre, 
l'na  nuiji  r  Liorda  y  alta, 

V  asi  no  pude  hahlar 

En  mi  amor  una  palabra, 
Temiendo  no  alhorotas« 
Con  voces  toda  la  plaza , 
Gomo  es  propio  de  tenderas 
Cuando  se  ven  aitravladas. 
Quise  lomar  ocasión 
De  compnr  unas  manzaoas; 
Pero  buscando  la  bolsa 
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Méd  la  mano  on  las  cali» , 
T  taUéla  sola  y  desieru , 
BnérflMW ,  «iada  y  sio  blao«^ 
Agaardé  qoe  00  eslOTiese 
Su  madre  otro  ákmiPt>lft 

Y  leoíeado  cojranfSff 

Redondillas. 

— S«Bora,  <'ii  ;ii¡ui  ^ij  plaza 

Y  en  esta  Ucmia  amor  tíi-iide 
Lai  redes  con  que  nos  prcode* 

Y  los  laxos  coD  qne  eolaaa. 
Qoerria .  coo  ul  q«e  qakiu 

DaroM,  ato  toaar  padoo* 
A  pcio  de  m  oonaoo, 
Lo  que  pesare,  de  peras. 

Sieamelo  de  este  pedio, 
Pws  goe  lo  tfaoetMpi: 
Htti&naio.vsdoild: 
PmMtattaiociMi. 

No  le  eitÉ  Meo  iir  emel  t 

? ve  es  de  ta  beldad  excesd ; 
oes  cuando  tienes  el  peso 
Pareces  nn  San  Migad. 
Pesa      mi  amor  aendUo 

Y  mi  Arme  voluntad. 
Con  loda  lldelidad , 
No  jiit;:in(lo  de  dedillo. 

No  uses  de  lalt's  mañas  , 
Que  es  (reía  (]ur     nic  alcaOSty 
Sino  ajusta  la  l>.ilau/;i ; 
Mira  que  no  es  fruta  entrañas  ; 

Ni  seri  liieu  ,  áncel  tierno , 
Según  lü  que  se  nir  (  ín  co, 

Sue  quien  del  rielo  parece 
Onga  obras  del  inlieroo. 
Ea ,  Sf'anios  aminns , 

Y  por  mi  amistad  inmensa, 
No  me  des  en  recompensa 
Las  madres  de  aquestos  higos. 

¿Por  <]iit''  tan  suspensa  estás? 

Íie  en  I  SO  mi  amor  ofendeSi 


Sigue  et  romanee. 
Ella  pues ,  que  nn  podia 
SoArír  ja  tjntas  |ialal>raa. 
Porque  con  Cfño  mortal 
Todas  me  las  csnirliab.i , 
Con  gran  capole  cu  los  ojos, 

Y  capole  de  dus  aliJas, 
Asi  dió  injusta  respuesta 
A  ■!  ftW  jiMa  demanda. 

RgdtnéiUti. 
— Sefior,  aeoiie  ratones, 

Y  déjese  de  ese  afán , 
Que  ífo  como  carne  ;  pan , 
ho  almas  ni  coratones. 

Acabe,  no  sea  pesado. 
T  ea  SM  pretensioaes  erse ; 
Qoo  ao  es  posible  qae  pese 
Qa  eorazoo  tan  pesado. 

Y  si  San  Miguel  he  sido , 
Calan  ¿  su  parecer, 
El  parece  Lucifer 
Que  á  sus  pies  está  tendido. 

Vávsso ,  no  sea  molesto , 
NI  mas  df  iifcio  d>'s|iuiiie  ; 
No  me  úé  ocasión  que  jante 

Toaeeaa  él  aM  diera 
a  de  alU  no  me  apartara  : 
tns  el  caal  «cair  «da 


Y  por  tanto  temeroso 

ün  que  me  descalabrara, 
Al  Oo  la  delé,  eatta^eaiM 
Echando  aul  aanaalM* 
Para  ella  T  para  M  MRira , 

Y  paia  qiuaa  Awre  á  babbria. 


4673.—  1Ü74. 

(Aa^alMO.) 

Cabizbajo  y  pensativo, 
Puesto  en  un  peñasco  el  codo. 

Con  la  mano  en  el  pescuo/o. 
Estaba  el  paslur  Chamorro, 
Viendo  cómo  van  y  vienen 
Las  aguas  al  rio  Celio, 
En  cuvüs  riberas  vive 
Ausente  ,  olvidatio  y  solo. 
Lleva  la  eara  lustailu 
De  láprimiis  y  cli'  moros 
Por  su  preiiihi,  que  lia  dejadOy 
l'orque  le  dejó  por  otro. 
Sospéchase  que  una  larde 
La  vió  bailar  en  i-l  corro , 

Y  que  pisó  el  pié  i  un  zagal, 

Y  el  la  miró  de  mal  ojo; 

Y  cou  este  peosamienlo. 
Como  novillo  celoso, 
Itramando  la  vos  despide 

•  Del  pecho  al  garguero  ronco, 
—i  Ob  mas  blss  pasiorcilla 
Qoe  iaa  trampas  de  los  iuhos, 
T  aias  dará  qae  en  tortuga 
La  concha,  que  no  el  meollo  l 
Pteasas  que  por  Penelope 
Te  llenen  agora  todos , 

Y  00  bay  nifio  qoe  no  diga 
Oaa  qoietes  bien  i  Cbaoiono : 


paMrsl.| 


I  la  gorguera 
Con  ta  aarl^  ac  abalorio, 

Y  posisiele  el  mandil 

Ctm  qae  baces  el  mondongo. 
Si  lo  pensaste  encubrir, 
¡  Fso .  Marica  ,  á  los  bolws ! 
Üue  bien  se  ve  por  la  saya  " 
Cuando  se  quema  el  quillotro 
Que  el  fuego  del  corazón 
Mal  se  cubre  con  rebozo. 
A  fe  que  le  quieres  bieu , 
O  que  yo  soy  mal  astrólogo 
Por  el  talle  no  lo  hiciste  , 

?ae  aunque  á  el  le  ü|iuiit:i  el  bono, 
O  tengo  mas  ancha  espalda, 

Y  sov  mas  tieso  de  lomos. 
Por  los  ojos  no  lo  hiciste  , 
Ouc  si  él  tiene  blancos  ojos. 
Yo  los  tengo  como  gato, 

Qae  dicen  son  veotarosos.  ^ 
Pues  por  tañer,  va  tú  sabes. 
Marica ,  que  aunque  mas  gordo, 
Yo  la  aveal«|oen  la  flauta, 

Y  na  dora  bus  d  diorro. 
Paes  ea  eaotar,  ya  tA  sabes 

Íae  bafo  letras  j  tonos, 
qoe  sallo  como  cabía , 

Y  qne  vado  como  corto. 
En  lo  qae  loca  á  regalos. 
Ninguno  mas  amoroso , 
Qae  Antonia  suele  decir 
Qoe  aad  para  palomo; 

T  por  esto  el  oiro  dto 
Bo  on  eoTrilto  de  owtos. 
Estando  ddaote  de  él , 
Quisiste  eciiarme  un  apodo  : 
Que  decir  que  son  ulertas 
bien  sabes  que  es  ti  slimnnio 
Del  qae  nde  en  laéies  Saaio 
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Colgar  el  cura  üel  olmo. 
Marica  ,  si  te  oreodl, 
Le  ruego  á  üios  poderofo 
Que  me  nazcuii  tuntas  potras 
Como  agora 'guardo  potros ; 
Y  al  misino  ruego.  Marica, 
Pms  me  dejas  por  un  UMo » 
8«  M  oMde  lo  que  sabci 
I  Míe  olvide  jNteo; 


Y  qm  niéutns  «■  pUMit 
8e  wqoene  el  pan  del  bonOt 

Y  Míe  Miga  la  cuba, 

Y  vm  «I  borrico  ti  mu»; 
YiildlMNileuMltt, 
AfunliMto  al  pemoMt 
Te  dmmti  i  eabeiadas 

Y  que  se  te  queme  el  copo; 

Y  •«  le  abrase  la  parva 
Del  flaego  de  los  rastrojos ; 
Langostas  comDn  tus  panes 

Y  miictiachos  tus  cobombros; 
Apedréense  tus  viüas 

Y  púdranse  tus  repollos; 
Calos  coman  tus  conejos. 
Milanos  coman  tus  pollos. 
Puercas  te  s  uibaii  el  suero, 
Raintics  el  qM<^so  todo  ; 

Y  SI  arro(ie  liacer  (luisieres , 
Galgos  le  viertan  el  mosto, 

Y  nuc  el  dia  de  San  Joan 
Ni  liailes  ni  veas  loros  : 

Si  bailares,  que  á  la  noelic 
Te  duebii  brazos  y  lionibros', 
Que  presto  veas  de  enero 
£l  iiecbo  que  abrasa  agosto , 
Qoe  pienw  con  esta  auwncia 
Pon»«l  Mlnd  en  Mbra.— 


1675. 

{Attitímo.) 
Por  los  chismes  de  Chamorro 
Desterrado  y  despedido, 
Simocho ,  el  pastor  de  Albano, 
Se  puso  por  re(;ocijo 
Kl  sayo  de  entre  semana  , 

Y  de  la  licsla  «-I  |)ellici>  : 
T<iilo  lo  irui  ra  por  armas, 
(^ue  quiere  s.illr  lucido. 
Ijalan  sale  <li  I  alilea 

Con  un  (;re(;iiescu  amarillOf 
Jul)on  Je  lien/o  casero 
<Ion  sus  pesian js  de  rizo; 
Del  color  de  su  ventura 
Llexa  un  ne^ro  coletillo  , 
Uue  ruera  Illanco  en  el  tiempo 
Que  la  foruiua  lo  quiso; 
Un  bohemio  verde  lleva 
Del  tiempo  del  re;  Perico , 

eie  •nnqoe  le  tieue  en  loi  hombros , 
va  teoMBdo  en  ai  «imo; 
Que  sienpn  larga  eaperanu 
Se  apoiflta  ta  d  aenlMo , 
Si  00  la  sacan  al  aire 
Que  se  la  lleve  de  Trio. 
Cabesoii  de  ponía*  ■■'>^'* 
AlnldendoilaUi 
La  0Qffra  m 

Loa  piéa  om  Joaneiea  liña, 
Doa  lleva  entre  «nos  j  otros 
De  so  dama  el  nombre  escrito. 

Que  Juana  Nuñez  se  llama , 
Hija  de  Pedro  l''rai»cisco  , 
El  que  en  la  liesta  de  Dios 
Lle^a  el  gigante  mas  chico, 

Y  ouraa  vecaa  la  larascá 


lleva 

io; 


Que  liace  llorar  á  los  niños, 
ticíterraron  a  Siinoclio, 
Porque  Qiamorro  les  dijo 
{¡tíe  liizo  coplas  de  Juana 

Y  de  PasrusI  su  marido; 
\  que  dijo  solire  todo 

?uc  no  comía  tocino, 
qae  ella  comia  carne 
Kn  viérncs  como  en  domingo. 
Por  eso  se  va  Simocho 
Desterrado  y  despedido; 
Sus  eiientigos  se  nuelgao 

Y  llóranle  sus  amigos  : 
Aeooipiñanle  piejos , 
Ganado  de  los  perdidos , 

ea  van  con  el  desterrado 
Mnpafiaodo  el  vestido. 
Lleva  ana  espada  mobosa» 
\  de  uua  soga  los  tiros, 
liedla  de  laua  morada , 

Y  sus  ligas  de  pajito ; 
Una  pica  tic  va  af  hombro, 
Porque  fu  suej;r.i  le  dijo  ^ 
Que  lia  de  panar  pur  la  pica  l  ^ 
Lo  «pie  p< nlio  por  el  iiico.  * 
Con  eslo  parle  Simoclio 
Diciendo  :  —  Dáseme  un  prtSOO 
De  Juanilla  y  de  su  padre, 

De  sus  tíos  y  sus  primos. 
Que  (res  ducados  da  el  rev 

Y  :i  iMK'iita  de  ellns,  vcStkMM. 
¡I  MIC  i|uii  ro  a  las  lialias, 

l,iin'  lenizo  liuen  cuerpo  y  brio  : 
Llamareme  Don  Simocho , 
Diré  que  soy  bien  aaeido , 
QoJ^  seré  general 
O  mochilero  de  amigos; 
Porque  .como  de  los  pueÑM 
.Se  baceu  los  obispillos , 
Asi  lanbieo  de  los  hombrea* 
Loa  curu  y  loa  oMipoa.— 


1676. 

Agora  que  estoy  de  espacio 
Cantar  quiero  en  mi  bandurria 

Lo  que  en  mas  grave  iustnimenlo 
Cantara ,  mas  no  me  escuchan. 
Ariiinense  ja  las  veras , 

Y  celelireiise  las  burlas, 
Pues  da  el  imiiidu  en  niñeriaSt 
Al  Ihi,  como  quien  caduca. 
Libre  un  lieu)|io  y  di  hCuidadOt 
Amor,  de  tus  garalusas. 

En  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  aleluyas. 
Con  mis  perros  y  tiiirnn, 

Y  mis  ral/...s  de  ¡;unuiza , 
Por  ser  recias  nara  el  campo, 

Y  por  izuardar  las  velludas. 
Fatigaba  el  verde  sneto 
Que  mil  arroyuelos  cruzM 
Como  sierpes  de  cristal 
Entre  la  yerba  meuuda , 
Ya  eaaimdo  orilla  el  agM, 
Ya  catando  eo  la  «speMia, 
Dal  oBOdo  qoe  ae  ofrecían 
Loa  coMjoa  con  ba  «rariaa. 
Volvía  do  DOdie  á  casa , 
Dormía  i  sueRo  y  soltara , 
Ifo  me  despertaban  penas, 
Niéotras  me  dejaban  pulgas; 

Y  en  U  bollen  las  lardes 
Me  daba  muy  buenas  zurras 
Del  trunfo ,  con  el  Alcalde , 
Dd  ajedrea,  cm  el  Cura. 
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!»tl 


Gnheniaba  de  allí  el  muaüo, 

Y  liaba  a  sn|)los  aygda 
A  las  católicas  velas 

?ue  el  mar  de  Dretaúa  sulcan ; 
hecho  olro  nuevo  Alcidet 
Traslaüab.i  sus  coluinuas 
De  Gibrallar  al  Japón 
Con  el  segundo  plus  ulfra. 
Daba  luego  Toelia  i  FUadea, 

Y  de  su  guerra  imporlOM 
Atribaiala  palma 

h  Ik  ftaerza  y  á  la  indulria  ; 
T  con  el  BeneBciado, 

^1  era  doctor  por  Osuott 
fe  Aoloiilo  de  LebrUa 
 >nildi) 


lll  dWNlUt. 

tambíea 


81 M  podbo  comer 
Eipirragos  con  la  bula. 
Veatame  por  ta  pla7Ji , 

Y  de  paso  vea  alguna 

Para  mi  llevaba  pollos. 
Para  mis  vecinas  plumas. 
Comadres  me  visitaban , 
Que  en  el  pueblo  tenia  muchas  : 
Ellas  me  llaiiinn  coiii|i3dffe, 

Y  taita  sus  crialui  as  ; 

Y  cuando  se  me  (  li  eí  ia 
Caminar  á  Bxtreniuüni  :i. 
Entre  las  mas  ricas  d'ellú 
Ble  daban  cabalpniltira  : 
Lavábanme  ell.is  la  lupa, 

Y  en  las  obras  de  rusiura 
BUaa  ponen  el  dedal, 

Y  yo  Im  prestaba  agtijas  : 
▲  todas  quería  bien , 
CoQtodai  tenia  f entura ; 
Ponpie  á  todas  igualaba 
Gmio  tQens  de  muís, 
■lia  en  mi  vida.  Amor, 
Antea  qoe  las  Qecbas  tajas 
Wtímm  co  mi  tenero 

Y  bisoco  de  dcSfeMon. 


Le  mslkao»  ée  8m  Ukcii 
lio  rostro  eooio  de  almendra  * 
Ojos  gSROB,  tremas  rubias  : 
Tales  erso  trenzas  y  ojos , 

Que  tengo  por  muy  sin  duda 
Que  cabera  en  tentación 
Un  viejo  cun  extrancurris. 
Desde  entonces  acá  sé 
Que  malas  y  que  aseguras; . 
Que  lias  en  el  cornxoii , 
\i  que  á  los  ojos  apunias. 
Sé  que  nadie  se  te  escapa , 
Pues  cuando  mis  de  ti  buya 
No  hay  vara  «le  ini|ui^¡eiúu 
Que  asi  halle  i  <|ulen  tu  buscas. 
Sé  (lue  tu  (¡ueria  es  civil, 

Y  sé  que  es  tu  pax  de  Judas, 
Que  aguardas  para  batalL  , 

Y  que  llamas  para  justas. 

Sé  que  le  armas  de  diamauleSi 

Y  nos  das  lanzas  de  juncia ; 

Y  para  ameses  de  vidrio 
Espada  de  acero  empuñas. 

Sé  que  para  el  Ueo  le  diMrmM« 

Y  que  para  i4  ooi  madragw: 

?ue  le  sirves  comO  grai 
que  paga:3  coflM  l 


Mmaeio 
LofaMat 


Umb  d  neo,  I  KVMlM 
De  ins  saetas  Iss  nmtas 


Bien  cullas  y  disimulas: 
De  (gallina  son  tus  alas  : 
Véte  para  bidepula. 


I  Porta  «sillo  paieae  ser  de  Gdacaia 


•  Aladoá 


qas^laflwi 


igois  era  clérisv. 


Contra  los  que  sos  jnicios 
SigniQcao  bien  sasjtiumas , 
MascoQlcaqQei 


1(577. 
{.Anónimo  '.) 
Dejad  los  libros  un  rato* 
Señor  licenciado  Oriiz, 
Porque  tengo  que  cootarOi 
De  cosillas  un  cabiz  : 

Y  es  el  cuento ,  mí  aefior. 
De  una  Doña  Bealris , 
Poco  mas  alta  en  vakir 
Que  nido  de  codorniz. 
Fuila  un  día  á  visitar, 

Y  dijo :  —  Sefior  Don  Lnii, 
¿Qué  maoda  vaestra  merced  f 
—  Servirla,  mi  emperatriz. 

Es  negocio  de  importancia. 
Señor,  i  lo  qne  venis  ? 
Respondí  á  lo  sevillano  : 
—Bien  poquito  mas  de  un  tris.— 
Luego  mostró  mas  revueltas 
Que  trae  granos  el  niaiz  , 
Diciendo  :  —  No  soy  mujer 
De  las  con  quien  vos  culis  , 

Y  muy  poquito  aprovecha 
Sut<iii:i  V  subrepelli/. 
Para  lo  nuieho  que  <  uesta 
Rac^r  la  primer  rjiz  — 
Parecióme  su  respuesta 
No  de  mo7Ut-la  aprendiz, 
liijeb:  —  Km|>adrou:i(lora 
Mas  (|ue  la  iglesia  matriz. 
Sin  que  doncella  os  hagáis. 
Sabemos  de  qué  \  ivis. 
Pues  si  cerráis  una  puerta, 
t>iras  doscientas  abrís, 

Y  que  sois  mas  conocida 

Que  el  mesón  de  Arjlomo  ltUb| 
O  en  Vallailolid  nombrado 
Por  pleiteante  Moriz, 

Y  en  Lisboa  los  fidalgos 
Del  linaje  de  Moñit, 

O  eo  Visean  los  ano  liamao 
DeOBeiydelladrid; 

Y  que  sott  mas  ortHoaria 

8ue  eo  Iwtiea  ahoolMi, 
en  Olesen  les  cabetaies 
Ordinarios  de  terliz; 

Y  que  ns  sacara  un  podenco  » 
Aunque  le  falle  nariz. 

Por  el  rastro  qne  dejais 
Como  en  nieve  la  perdiz. — 

Y  como  vi  que  miraba 
Reluerla  como  caml)iz . 
Dije   —  No  soy  terripelo 
Para  hacer  harpon  con  giz,— 
Respondióme  ;  —  Mi  senoft 
Aunque  bachiller  venís. 
Nada  babeis  de  negociar 

Si  no  me  contribuís. — 
Viéndola  pues  tan  resuella 
En  la  manera  qnc  ois, 

Y  yo  sin  nada  que  darle. 
Renegué  de  su  niaiia , 

Y  ecbé  de  ver  que  la  bowa 
De  gente  de  este  pais. 
Esta  cnliieria  y  cifrada 
Gen  amarillo  bamia. 

(fíémmttntatnt) 

i  Este  rnaianrr  es  sla  dada  de  GdBfOfS,  sufM  noso  balls 

Bserto  co  sos  obra*. 
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i  678. 

(Anónimo.) 
Hizo  calor  una  noclie  , 
Tao  grande  9  u»  iMufrilile, 
Qoe  me  eico  de  mi  cua 
oeepocs  de  dedos  maiiliMt. 
AeompeMme  un  tm^ 
De  amistad  sincera  y  Orme , 
A  quien  para  en  paz  y  en  gaerra 
Yo  DO  trocara  por  quince. 
Ibamos  los  dos  cantando 
Con  VOZ  meilrosa  }■  tiumilde  , 
Porque  eiUunces  se  esircitaba 
Mi  conlrab:ijo  y  su  tiple ; 
Cuando  al  doblar  una  calle 
De  repente  nos  ^ iiil»ihien 
Dos  damas  de  muy  hueo  garbo» 
Con  verdugado  y  cliaipioee. 
A  dos  a|;n(las  razones 
Que  las  ilijiinos,  se  rinden  , 
Aun(|uc  nn  doblón  que  iba  entre 
De  las  rabones  se  rie. 
Estaba  cbra  lu  luna  , 
Eucarviiiiln  u\  que  la  rige 
Con  iu¿  mas  clara  y  serena 

Sue  el  sol  de  quien  la  recibe, 
o  babie  con  oneetras  dama* 
Beme<Ho  de  deaentatlne, 
Aanqae  entre  mochos  requiebros 
Estas  razones  les  dije  : 
—Quiere  el  cielo  que  alabemos t 
Divinos  rostros  gentiles , 
La  belleu  con  qoe  os  biso 
Eo  ta  tierra  serafines : 
No  eaiá  41  néaos  ofendido 

8 ae  nosotras  tafeiices , 
n  qM  qucniB  con  el  manto 
Dos  sotes  snryea  se  eclipsen. — 
No  debieron  de  entenderoM; 
Porque  con  risa  increíble 
Preguntaron  si  era  zote 
Que  las  hablaba  latines. 
Asi  los  tiernos  requiebros 
Que  allí  no  podían  servirme; 
Los  troqué  en  estas  injurias 
Lisonjeras,  convenibles. 
— Vuesas  mercedes  son  tuertas 
Mas  que  el  gigante  de  üllscs  : 
Si  Mo  mas  tuertas,  mas  oecias» 
Sí  no  nifcias,  ínsofribles. 
Si  encubrirse  es  damería, 
DesenRiíñolas .  que  sirve 
Mas  b:i  de  un  año  en  galera 
Por  oiro  lamo  el  melindre.— 
Enlóiices  la  de  mi  amigo, 
Desenvuelta,  alegre  y  libre, 
Nos  descubrió  un  rostro  digno 

Sue  el  mas  üurnioso  lo  enrraie. 
ostróme  anos  ojos  negros. 
Graves  en  csiremo  y  libres« 
Di  dolee  eomempladoa , 
Hstmosos  j  sefioriles. 
Unoboea.ebicaen, 
Qoe  eoB  un  pi&oo  se  midoi 
ieswa  de  (|ue  baya  otra 
(me  asi  enimore  y  cauttre. 
Yo  viéndola ,  sin  respeto 
De  qoe  era  ajena ,  la  dfte : 
—Amor  baga  que  en  mi  ci 
Siempre  estas  pulgas  baMlCB.— 
Volvime  para  la  mia, 
Desiiecha  en  celos  de  oirme, 
Y  quedé  en  bora  men|tuada, 

Sue  siempre  me  niarlírice; 
orqur  descubrió  un  cabello 
Del  color  (jue  el  papel  tifie. 
Con  quien  el  mismo  azabactie, 
De  veacldo,  no  compile , 


ojos  repulgados , 
Tfen  peqnefios  y  un  ruines , 

8ae  00  viera  sí  eran  (i|os« 
o  los  teoieodo  de  lince. 
Daba  á  la  ramida  boca 
Oaeoro  sepulcro  y  triste 
La  bariM,  qoe  pracsral» 
Jontane  eon  las  narices; 
Loe  dientes  tenían  vergtüeaa, 
.Por  ser  pocos,  de  reírse, 

Y  por  no  tener  mas  blanco 
Qoe  el  blanco  que  los  divide* 
Perdi  el  color  de  soldado 

Y  los  hamos  juveniles  : 
Pegironsenie  á  h  lit  rra 
Los  piés  y  ios  borceguíes  , 
Que  no  me  meneara  un  earvo 
Tirado  de  cien  rocines; 

Y  asi  d;je  :  —  ¡Justo  cielo, 

gue  tales  caras  permites ! — 
lia  respondió  diciendo  : 
— Mi  bien ,  no  te  escandalices, 
Ni  se  te  atrevan  congojas, 
Ni  con  ellas  me  lastimes ; 
No  bagas  toda  la  cuenta 
De  las  pasiones  visibles  : 
Mira  las  prendas  del  alma , 

Y  juro  nunca  oie  olvides.— 
La  voz  con      esto  deda 
Era  de  goaipe  ^ne  gime , 

Y  para  que  n  nombre  honrada 
Se  arrajanren  «i  alaibe. 
VolanspomHt  —  lli  celo, 
Selora,  no  sa  iianvile, 

Qoo  no  pude  tener  honra 
Qnlen  de  aquesto  noae  afligo: 
fio  soy  nacido  entre  sieme, 
NI  entre  osos  6  Jabalíes , 
MI  tigres  me  dieron  lecbe. 
Para  que  acometa  á  un  tigre  : 
Nací  entre  padres  cristianos 

Y  entre  repalos  sutiles  . 

Y  no  lie  hecho  al  Hey  traición 
Para  que  :<si  me  castigue.— 
Esto  le  dije  ,  v  bujeiuio 

La  calle  abajó  me  vine , 
Porque  para  responderme 
"        "  I  á  aperelMrse. 

IWmmetrtfneraL) 


1019. 

{AnÓHimo.) 
En  aquel  tiempo  dónelo  , 
Cuando  Dios  quiso  qoe  filé 
Hecho  el  mundo  i  buena  fio, 

Y  no  como  agora  es; 
Cuando  la  doncella  iMWrada 
Conservada  eai 
Se  casaba  á  los  _ 

Y  de  otro  unie  el 
Cuando  lodos 
Soto  |)or  querene 

Boiónces,  si  Dios  (,  

Me  holgara  yo  de  oaeer, 
No  agora ,  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  las  déo, 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  ínteres  : 

« ¡  Fuego  de  üios  en  qnsser  Han! 

•¡Amen,  amen!» 

¡Tiempo  bueno,  tiempo  boeno» 
CAmo  has  dado  ya  al  través! 
¡  Ciián  diferente  que  cslás 
De  lo  que  ántes  Solías  ser! 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mudanza  v  través : 
Vanobaif  wffdadiBél 
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Totlos  Iralan  cod  doblez  ; 
Los  mancebos  d'ette  tiempo 
No  saben  qué  cosa  es  fe; 
Todos  son  Bartolo-mioo,- 
No  hay  tiingun  BartoloiM* 
ffo  pcdiao  Iba  midiere» 
AaiMiMMio  alfiler, 
T  bi  que  aeora  bo  pide 
HO  a«  tfaoe  por  arajer. 
c  I  Pnego  de  OkM  eo  ekqfmtr  Mea ! 
aS*BMa,  ámenla 

Maanae  agón  las  aialM 
Sto  llegar  i  aMihñes : 
Va  mas  de  dlet  te  ban  pende. 
Ove  BO  llegan  &  los  diea ; 
Iliéganse  cada  moinenio, 

Y  esto  las  echa  á  perder. 
Que  vienen  á  rsiar  inarcbilai 
Antei  que  llague  vt'jpz. 
Traían  v3i'.T  de  ffirnisíoM 
(^Jiilra  lr)S  lioinlii  t's  (U'  i)ÍeQ, 
Qur  llura  loilu  la  \  iila , 

Y  aun  otro  tamo  después; 
No  les  harta  el  apetito 
La  fruía  del  Aranjuez , 
NI  la  placi  ili-  las  Intlins, 
Ni  los  barheclios  de  Fez  : 
• ;  fweno  de  Dios  en  el  qurer  Mea! 
»  ¡  Amen ,  amen!» 

Con  sus  tocas  reverendas 
A  la  qne  tercia  vetéis^ 
Que  DO  parece  tercera 
Sino  prima  de  no  aiarqaM, 
Si  os  veeraaarporlaealle, 
Cruuda  so  cara  esté. 
Os  dar*  por  «a  erasaae 
Por  qaleo  ea  emcUlqaeis. 
Laego  sale  DoBa  Jnana» 
Dota  Jnsu  j  Doña  Inés, 
En  ta  lengua  los  amores 

Y  en  la  mano  el  arancel : 
Hacen  os  tiernas  caricias, 

Y  C(.mo  liemos  os  ven , 
Peores  que  saiipiiiiuflas 
Os  <'hti|iaa  lo  que  irai-ií. 
«  ¿Fueijo  de  Dios  eo  el  quprrr  bien! 

»ÍAaiea,aiMi»la 

IRtmtntere  ft»erii¡.¡ 


1680. 

(Aiiániino.) 

Topó  al  ciego  viroteio 
Con  su  carcax  y  analoseos 
ün  arriero  taimado 
Entre  los  pies  tle  sus  mulos, 
A  dos  leguas  de  Madrid, 
Durniieudo  entre  juncia  j  ¡ 
Orilla  de  Naauoáres , 
Una  naBaaadajuuio. 
Paró  la  reeaa.  y  miróle. 
Viéndole  bdaoo  j  desnudo , 

Y  tentándole  Isa  plmas, 
Dfjo  :  —  i  Geetil  aveAnebol 
Cargar  quiero  con  sus  hieneSt 
Qoe  seri  posible  alguno , 
Por  ser  ave  extraordinaria, 
Pagármela  por  ile  fausto ; 
Pero  no  sé  si  lo  acn  rlo  , 

?He  parrce  un  mal  lt  cliUJ.0, 
ni  is,  si  f's  csle  el  que  líainaB 
El  «líos  de  los  vagamundos. 
Mejor  será  tlt'*|ierlai  le 
Sin  hacerle  mal  ninguno  , 

Y  saber  á  dó  camina. 

Y  si  es  como  ciego ,  mudo  : 

— Uola, muchacho,  despierta, 
Qae  estis  aqol  nui  seguro. 


satíricos  y  borlhsoos. 

Y  te  quitarán  la  (  a¡a 

Los  ladrones,  que  andan  macbos*— 
DMIe  ana  grande  risada 
Al  isleño,  canto,  asttttO, 

Y  dijo  :  —  Cubrios oon ella, 
Qae  boen  Infierno  os  aanaelo. 
— Mojar  awesiAwtmanelyga 
Con  qae  me  arrebozo  y  cobro  t 
Le  rápondió  el  arriero : 

Se  la  tneaira  eaiá  sin  Jngo. 
énáé  eamiaals ,  mocito , 
i  nld  j  con  tan  huecos  bunost 
—A  Valladolid ,  hermano , 

Y  por  la  calor  madrugo. 
—No  os  dará  mucha  la  ropa , 
Ni  las  cosliiras  disgusto. 

Ni  aun  duréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducatlos  un  nudo. 
Alio  pues  ,  atidiirl  allá , 
Si  giisi.iis  <iii(>  \;iiinis  junto?, 
ui>  iu>  US  laUar.'i  una  enjalma, 
(le  p.tn  cualquier  mendmgO." 
Levaiilosc  j  caminaron, 

Y  ¡i  piici>  Iri'clio  i|ue  auduvo, 
Kl  arriero  espantado, 
Dijo  al  muchacho  :  —  PregUDlO, 
«Sois  volteador  por  ventura. 
Mijo,  que  vesliá  tan  justof 

ÍSois  espantajo  ó  corito, 
I  cosa  uei  otro  mondo  ? 
Decidme  quién  sois,  os  roego , 
Qoe  es  verdad  que  esiny  eeanso. 
Que  aunque  tenéis  buena  eata. 
El  talle  es  Tnera  del  nso.-~ 
£1  bellaco  del  moiueio 
Respondió  risoeBo  al  poeto : 
—Necio  seis  para  arriero , 
Si  poedo  haber  necio,  algono. 
YoaoyolliQode  Vinos, 

800  m  los  rejes  me  bailo, 
nyas  oorooas  y  cetros 
Con  este  arquiOo  irabaco  : 
No  bay  hombre  que  se  me  escapo, 
NI  se  esconda  si  le  busco ; 

Y  aun  sohre  las  im  nubes 
Tras  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corle. 
Adonde  yo  os  aseguro 
Que  mas  do  cuatro  reposan  . 
Que  aguardan  trances  biuu  duros. 
—  ¡  Doyie  al  diablo  por  rapaz, 
Aguildcho  ,  grulla  6  buho. 
Si  no  diera  [¡nr  no  verte 
De  mi  recua  el  mejor  nmiol  — 
Con  esto  a  la  torre  llegan 
De  Lodoncs ,  donde  al  punto 
Dieron  cebada  y  picaron; 
Mas  el  nióo  resoluto 
¡Hjo :  —  Caminad ,  amigo , 
Qae  aae  es  el  sol  impertaao, 

Y  qoiero  en  aqueste  pueblo 
Baoer  ooehe  por  mi  gosio. 
Yo  oa  aleamaré  des|HMS, 

Y  aaeqno  oa  pesar!,  bárranlo 

£0  «m  se  csti  Ul  tfeoda  en  pié, 
«M  él  loporoomo  poso. 
Volvióse  al  laeson  con  esto. 
Adonde  i  un  rincón  se  poso. 
Hasta  qne  le  vido  lleno  • 
De  gente  de  todo  rumbo. 
Donde  se  rieron  de  él, 

Y  él  de  sut  rle  lo  dispuso 
Con  sus  trazas  de  embaidor. 
Que  sembró  llanto  proroado. 
La  mesonera  se  abrasa. 
Sus  hijas  pierden  los  pulsea. 
Arde  la  mo/.a  gallega  , 

Y  da  por  echada  huniu. 

Los  huéspedes  se  altwrolao, 


rumancf.ru  general. 


No  quiere  cenar  DtngnnOt 
Soloeenelf  ^ 


VniMedM»  levanta 
El  Toelo ,  en  el  aire  poro , 
A  pagar  al  arriero . 

Sie  le  ama«n  graao  ttimo. 
6le  coa  una  rortla 
Gen  mas  boca  f\w  un  panluOo, 
Con  quion  so  (|ni  iló  fii  la  venta, 
Que  [lasnr  de  allí  no  |)Uclo  ; 
Y  siguiemlo  su  Niaje  , 
Con  vuelo  (írcsln  se  puso 
En  ta  Pincian.'i  ciudad , 
Tan  celebrada  en  el  mundo. 


mi. 

{Ánúnimo.) 
Señor  pretendiente  amigo, 
Escuche  un  rato  por  bien , 
Ansi  de  tus  mancebías 
Cuente  aUpiM  i  la  vejez  : 
Escacbe  f BM  eoronista , 
Si  quiera  por  ser  mnier; 

Íoe  correr  i  un  bombre  madio 
ibri  una  Céoibra  lambieu. 
Hernia  te  wtjit  do  od  palmo, 

Y  no  ¡iRgnnla  por  quién, 
Qae  aonmie  no  rebmoa  naide » 
Será  fíkcif  de  entender. 

Sepa  que  por  au  careta. 
Redonda  como  pastel , 
Traigo  cuartanario  el  gusto , 

Y  la  voluntad  con  sed  : 
Desde  que  la  negra  (umba 
Ai  rimú  ^uest^a  merced, 
Eclié  el  anzuelo  á  las  pütas, 

Y  no  sé  qué  me  pesqué  ; 
Porque  csloy  tal  desde  enluiices 
De  este  amoroso  iniercs, 

Que  me  he  de  volver  mas  blarda, 
Mientras  fuere  mas  cruel. 
Dicenmc  que  sahe  mncho  , 
Porque  al  lin  fué  bachiller, 
Cuando  estudiaba  en  Kilonto, 
llabtá  dus  años  y  un  mes. 
Lo  que  es  galas  é  iovencioncs 
Una  apora  y  otra  ayer, 
8io  duda  lleva  Tentaja 
Al  ma»  rico  giooves ; 

Y  esos  ojos  gatatumbos , 
Mas  hermosos  que  un  clavel. 
Cogen  las  almas  al  vuelo. 
Que  no  las  dejan  caer. 
EsabocaBaderisa, 
SieflMra  llena  de  placer. 
Donde  é  la  nataraleaa 

Dix  que  se  le  fué  el  pincel , 

i  A  (juif^n  no  ha  de  dar  mil  nnertM « 

O  niiedu ,  al  tiempo  qoe  re 

El  criudo  bigote , 

Como  morisco  de  Fez, 

El  pescuezo  cortesano , 

Y  la  espalda  6  lo  trances' 
Mil  aya  el  siglo  mil  veces 
[)el  que  le  *iuitó  un  fardel ; 
Comeilida  la  cintura  , 
Estrecha  como  almacén. 
Con  dos  jujueles  pequeños 
Para  remate  en  los  piés. 
Que  %u  merced  vale  mocho  , 
Tengo  al  (in  por  parecer, 
Pornue  un  Lisardo  j  doa  Jiaiies 
Sin  duda  valen  por  tr«. 

Bn  efledo  que  ce  lan  liado 
Qoe  ea  caairo  nmea  6  tres 


Puede  rendir  imagino 
La  mas  bermosa  Kaquel. 
Si  acaso  le  dan  i  Lia, 
No  la  embarque  en  so  balal; 
Mejor  es  no  atabarre , 

Íie  lias  no  aprieÍM  Wen. 
agora  que  ealá  da  capado, 
Bafa  como  amante  fiel , 
Porque  al  el  Rey  va  eaarino , 
Lo  llevarin  de  álqniler. 
Baga  piernas  con  las  |)atas. 
Cuando  á  la  ventana  estéibx' 
Doña  Elvira  v  Doña  Sol , 
Una  fendu  a,  otra  mujer. 
Recoja  :ii|uesle  terrón  , 
¿Qué  (ti^'o  '  ai)ueslc  pa|*i, 
N  liinpn-  pura  otra  laiula 
La  :iLÍi',ilai).i  y  |i3\e>i ; 

Y  de  a(|uesio  no  se  corra, 
Quf  es,  amigo,  moscatel: 

Y  hasta  que  cierre  del  todo 
No  le  escribiré  otra  vea. 

fáel 


1681. 

(An^atoa.) 

Ya  que  ft  deapedirma  venga , 
Por  esu  vea,  Laura  higrata, 
Eseucba  tos  ajnaaiooea, 
Paea  nlt  raaaaes  le  agravian ; 
Qw  Mca  condenado  estoy 
A  vivir  «n  ta  desgracia , 
Usando  de  mi  derecbo 
Diré  las  verdadea  claras. 
No  negaris,  pues  no  puedes, 

Ee  yo  en  un  tiempo  gozalM 
tus  favores  a  suhs : 
Pero  al  fin  lodo  se  acaba. 
Confieso  que  prometías 
Verdes  hojas  <le  esperanza ; 
Mas  minióte  el  primer  vieolO, 
Por  ser  l.is  hojas  de  caña. 
Confleso  (¡ue  los  cahi  llns 
Focaron  lazos  de  nn  alma  ; 
Pero  como  á  otro  Absalonr 
Me  colgaron  de  las  ramas. 
Fui  yo  la  luz  de  tus  ojos ; 
Maf  abriste  una  ventana 
Por  donde  entraron  mas  iuees 
Qae  tiene  minas  Arabia, 
fui  Mélatra  de  tus  gastos. 
Aunque  ecbé  de  ver  tus  faltas; 
Pero  todas  dais  dentera , 
Como  la  ihita  vedada. 
Nal  oonaervarta  supiste ; 
Paro  aqnaso  no  me  espanta , 
Porque  la  IhlU  en  la  corta 
Al  tercer  dia  se  gasta. 
Diste  en  ser  muy  podigbelía, 
Qoe  en  mujer  os  grande  falta ;  * 
Porune  quien  pide  e«ti  cercn 
De  dar  n  quien  le  demanda; 
Que  sois  todas  las  mujeres 
(íomo  campana  quebrada  , 
Que  ha  de  ser,  si  suena  bien  , 
A  fiier/a  de  oro  y  de  plata. 
He  lii  r>'  quise  en  nn  pecho 
Hacer  lina  consonancia; 
Mas  mal  concuerdan  mujeres, 
Oue  fué  la  primera  falsa. 
Vendéis  a  quien  mas  os  quiere ; 
Petrb  ya  os  viene  de  raaa , 
Ooe  no  sin  mucho  miatarw 
Salisteis  de  las  espaldaa. 
A  mi  enfermedad  de  amor 
Fuiste  pildora  dorada; 
Paro,  ruara  la  apariCMia, 
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üu«  de  perderle  fo¿  cansa ; 
Qae  quien  guau  de  aer  Tisú, 

Gustará  de  ser  tocada. 
Ya  coa  esto  me  despido , 
^Saodo  á  Dios  me  dé  grada, 
WU  00  me  pague  tiingauo 
Oe  b  tuerte  que  me  pHa*. 
Quédale ,  que  yo  conno 
Que  has  de  pooer  ta  esperanza 
En  quien  por  justo  castigo 
Te  trate  como  me  iraias  ; 
Que  i  tu  amor  se  muesln»  ingrato, 
Coino  iii  á  jiii  ninor  in^T.iia  , 
Por«|ue  por  los  dos  se  tli^'a, 
Que  u\  para  tal  se  guarda. 
(ilmMMr«fM£ra/.—  It.  Madriui.,  SegaMáa  ptrU 


1683. 
{Aninimt.) 
Escúciiemc,  n  ina  mia. 
Asi  Dios  le  de  salud . 
Le  cantaré  una  letrilla 
Kn  templando  mi  Luid. 
Quiero  ,  señora,  niie  entienda 
Que  en  mi  liemj  juventud  • 
lie  doy,  no  á  vicios  como  olVOtt 
Sino  a  segurr  Ja  virtud. 
Mii.v  (le  ordinario  mi  canto 
Comienza  en  ge,  tol,  re^Mt, 
l  eineiiilo  siempre  tres  nwtM* 
La  llave  del  cffaud. 
Ese  es  mi  enlreteuimieolo. 
YaerAbasia  el  aund, 
Ponine  eoderexo  ai*  obm 
Por  un  extremado  azud. 
En  pié  estaré ,  auoqae  oae  canse. 
Si  no  préslaoM  un  aimnd , 
Que  aqui  la  letra  comienza 
CoatoruM  A  an  senectud. 

Cantartíllo. 

«Recordcdes,  oifia, 
*Con  el  aibore, 
■oiredes  el  caula 
•  Del  ruisdiore.» 

No  Onqueisdomida, 
Fenbraeaanmda, 
PoaadallMrada 
AanarTosconvíd.-)  : 
Poes  sois  tan  g.irrida, 
Salí  al  batconc , 
tOiredes  el  canto 
>Del  ruíseñore.* 

•Poní-dvos.  señora , 
El  \Lirsiro  hrijle. 
Que  (  ulili)  fine  ij;uale 
tn  uraci.-i  ;il  yurura. 
Fincad  a  la  hura 
En  el  corredore, 
•Oiredcs  ei  caoio 
*»IMrateftore.a 

im. 

(Ániniimo.) 
Después  que  te  andas ,  Matfea, 
De  sonoras  en  señores , 
Viendo  hacer  la  zarabanda  , 
Y  cantando  adonde,  adonde. 
No  liaces  de  mi  mas  caso 
Que  el  Rej,  de  los  labradores,  « 
Sumo  yo  d  majar  aenlclo 
T.  m 


De  lodos  cuantos  conoces. 

«Mieilo  me  pones,  niña  Bivero. 

•De  rin.Mioi.cs  que  Oojar  «O  ids amoni> 

Ui'l  adviento  para  acá 
Que  merendamos  arrope, 
Mas  solaces  has  corrido 
Que  hay  en  l-  lándes  al 
Si  le  Ilaninn  ó  le  vas, 
No  lo  f  f ,  mas  dice  Jorge 
Que  se  muere  la  aGcion 
Si  no  hay  favor  que  la  sople. 
« Miedo  n»e  pones,  ele» 

La  consuegra  del  Doctor 
Te  ha  suplicado  que  corles 
De  tu  voluntad  el  hilo. 
Con  que  mis  entrafias  coses. 
Tus  (larienies  por  detras 
Ou  que  la  lengoa  me  poom , 
T  como  si  niens  mala 
Llneven  sobre  U  sermones. 
«  Miedo  me  pones,  etc. » 

Pasando  Mr  tu  calleja 
ni  dos  snapiroa  dtaformes, 
T  aaomdse  A  la  Teniana , 
Ta  coBado  el  sacerdote  : 
Yo  que  por  ti  le  lomi^. 
Mefc:  — ¡Qué  par  de  coces 
Jw  na  dado  tu  amor.  Marica, 
Que  es  muy  lijero ,  v  soltóse  !— 
cMíedo  me  pones,  etc.»  * 

Respondió  determinado 
Con  sus  barbas  de  doblones  : 
— ¿  Kn  (|ué  ley  halla  que  son 
Marit  Lis  los  cj|Mscoles?— 
í'-allé  mi  boca  ruin, 

Y  hulme  de  lus  cantones; 
Porque,  hablando  la  verdad. 
Con  los  ojos  espantóme. 

t  Miedo  me  pones, etc.» 

¿Sabes qué  pienso,  Harlcit 
Qae  del  amor  los  virotes 
^o  le  podrán  traspasar, 
Aunque  mas  el  arco  d<ttile. 
Dicen  caben  en  tu  pecho 
Mas  baratijas  que  m  eob«: 

Y  que  las  eniraftas  lienet 
De  guijarros  de  Toroie. 
«Miedo  me  nones,  etc.* 

£  Quién  dijera  que  conmigo 
Tu  t^MWT  loera  de  gonces , 

Y  qU0  pudieran  tacarme 
De  tu  alma  tres  razones? 
Todo  lo  trastorna  el  tiempo, 
Gran  (dicial  de  relojes, 
Postilion  de  nue.slras  «ida» 
Sin  rocin  y  con  alones. 

f  Miedo  me  ¡kiik  s ,  i  ic» 

Bien  podr.i  ser  que  en  la  víUa 
Otro  de  roas  llenas  trojes, 

Y  de  mayores  rebafios 
Habrá  que  contigo  tope ; 
Mas  ron  véras  de  .Tficion 
A  él  V  á  lii<  Parrs  Doce 
Les  lia^'o  la  diferencia 

Que  \a  lie  un  león  A  un  gOSqjW. 
•  Miedo  me  pones,  etc.» 

Sirvan  mis  coplas  de  cartas 
Desde  el  principio  A  la  postre; 

Y  por  tas  ojos.  Marica, 

Que  respondas,  pues  respondes. 
Feclia  en  el  mes  que  las  galas 
Maullan  porque  las  cogen. 
Porque  tienen  mas  cosquillas 
Qna  iM^aa  oo  alcornoque. 
sMiedo  ne  pones,  cic.» 
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1685. 

Snbleroa  i  JeronHte 

Sus  padres,  que  no  A' 
De  tapalillo  onlinarlo 
A  chapín,  servilla  y  media. 
Como  se  vio  sobre  corcho , 
üiú  cii  liviliiia  (Je  lijcra  , 
Nuevos  alíenlos  cobrando , 
Que  la  van  parando  haeca. 
Los  ojos  |iuso  i'n  un  jÓTcn  , 
Que  dejaudo  las  cscuf  lus  , 
Vino  al  lugar  con  mas  urados 
Que  lienc  leda  la  esfera. 
Vió  sus  patentes  doradas 
Con  muchas  listas  Iw  rinojati 

Y  como  loro  en  el  coso 
La  pobre  niña  se  ct  ha. 

A  los  segundos  recaudos 
Los  concertó  una  torcera  , 

Y  en  menos  de  un  cuarto  supo 
Todas  sus  partes  t  letras. 

Y  siotiéluloM  con  bríos 
De  Básica  j  de  poeta , 
Al  ion  de  une  gidurrilU 
Compuso  y  canté  ei la  lein : 

Canlar. 

Con  amor  que  vuela 
*  Mr  volé  á  la  escuela. 

I'aséme  de  un  vuelo 
De  lihre  a  sujeta  , 
De  Biü/a  á  casada , 
De  encogida  a  suelta. 
Prestóme  sus  alas 
Amor  con  que  vuela  , 
•Y  Tolé  i  la  cacuela.» 

Mosiróne  el  aaoTt 
Norabaenaaeit 
Üe  mil  uueTis  omÍm 
Uoaa Indias  nuevas, 
Uánar  de  aíiciooei, 
VanMcodoeicNcia; 
»Y  volé  Ala  eaoMla.» 

Crióme  mi  madre 
A  su  sombra  de  ella 
Con  frciui  Importuno , 
Sin  mostrarme  espuela; 
Tero  descuidóse 
En  la  centinela , 
>Y  volé  A  le  caende.» 


1686. 
{AnóiUmo ) 
Vive  Dios,  seBer  Hernando, 

Que  no  sé  como  he  podido 
Estar  dos  dias  sin  verte , 

Siendo  ,  cual  lo  es ,  uii  amipo. 
Si  dura  nniclio  esta  ausencia  , 
Desde  aquí  me  |iroiiuslico 
Que  me  letit<o  de  morir 
Cuando  Dios  fuere  st  i  sido  ; 
Porque  le  tengo  en  el  alma 
Tan  de  veras  escul|iido, 
Que  el  ralo  que  no  le  veo 
Mal  liavu  \o  si  ic  miro  ; 

Y  en  pí  iisnr  (jue  no  me  quieres. 
Con  taiiio  ri^or  me  aflijo. 

Que  almuerzo  cada  maBaoa 
l'na  lonja  de  tocino  ; 

Y  trieme  tan  desvelada 
Este  cuidado  prolijo, 

Que  me  acuesto  &  la  oración 

Y  ¿  mediodía  me  visto. 

Al  fio  90  esiof  de  tal  suerte, 
Qne  cnando  lloro  no  riOi 


Y  cuando  me  dude  algo, 
Para  descims^ir  .>usi)irO. 

Y  lio  me  basla  pasar  * 
A  tu  causa  estos  martirios* 
Sino  que  intentas  a|^ora 
Hacer  de  mi  sacrificio, 
Didéodome,  cual  me  dices, 

810  viene  ya  de  camino 
eru  dama  ea  busca  loy» ; 

Y  créelo ,  que  eres  lindo. 
Pero  bI  tal  veu  mis  ojos , 
Deede  aqui  te  certiQco 

ane  M  de  anAar  el  reairo 
martu  de  un  regalillo ; 

Y  que  basta  tomar  vengaan  < 
T  darte  el  justo  castigo. 

No  lie  de  comer  pan  k  secas 
cuando  tuviere  cabrito. 

Y  plega  Li  Liiñs  si  me  vieren 
En  cosa  de  regocijo , 

Que  caiga  rato  del  cielo 
En  casa  de  algún  judio ; 

Y  <1U''  si  sé  que  me  dejas 
Por  mujer  de  aqueste  siglo. 
Que  me  tengo  de  ahorcar 
De  los  brazos  de  mi  amigo, 
Que  basla  quererte  yo 
Más  que  Melibea  ú  Calixto, 
Para  que  DO  quieras  otra, 
Aunque 4e  lo  ruegue  ufl  siglo. 
Si  To  guardo  tus  preceptos 
Cuál  guarda  el  moro  el  domingo  * 

Y  creo  lo  qpe  me  dices 
Como  él  cree  en  Jesocrislo; 
81  ne  alegro  con  tn  vista 
Como  la  coiebarra  el  frío, 

Y  si  tos  besoe  me  saben 
Como  el  jamón  al  raariaeo; 
Si  puedo  jurar  muy  Meo 
Desde  que  tratas  conmigo 
Que  uo  te  he  sido  infiel 

Con  mas  de  con  veinte  y  cineo; 
Si  tiemblo  de  verte  airado 
Cual  segador  en  estío  , 

Y  me  pongo  de  vergüenia 
Mus  colorada  ()ne  un  lirio  : 
¿No  ves  que  es  ingratitud 
Pagar  mal  estos  si  rsicioe, 

Y  que  si  yo  los  snlriese 

Me  darún'las  n<  r.ies  sllbOOf 
Para  tantas  sinrazones 
Mucho  siento  y  poco  di^n , 
Mas  lo  que  Eslta  eo  la  pluma 
Suplirá  deapiMS  el  pico. 

{Roumneer*  geiurtl.) 


1687.— 1688. 
(Andotae^) ' 

Paes  vuestra  aereed  se  can, 
l>OT  mochos  alos  y  buenos 

Core  el  nuevo  desposado; 

8ue  mejor  dijera  viejo, 
ñas  canas  venerables 
Valen  mucho  en  este  tiempo; 

?oe  son  honra  de  la  patria 
madres  de  los  consejos. 
No  le  faltaríi  que  hacer, 
Llevando  tal  sobrehueso, 
Para  sudar  cu  verano 
Y  para  helarse  en  invierno. 
Desde  aqui  se  lo  perdono  , 
Aunque  110  á  mi  pensamiento , 
Pues  que  le  ha  dado  muli  i  ia 
Que  la  encomie  con  mis  versos. 
[Mis  quejas  y  sus  querellas , 
Mi  castigo  y  su  tormento « 
Su  grave  co^  y  ai 
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Muy  baen  monopodio  han  becko» 
Las  de  mi  parle  se  acaban 
Como  el  humo  sin  el  fuefo; 
Las  de  la  suya  comienzas 
Cow»  «1  íirto  con  el  Uek». 
Dése  OD  ferde  cM»  «ertoo, 
Qae  el  que  viene  eeii  eneiOt 

Y  oie  podré  yo  alabar 
One  fU  prooósiíco  cierto. 
verUearftie  agora 

Sq  tibien  J  mi  rerdo , 
Pues  no  me  podra  nf^ar 
Qne  com«' ,  mas  no  pan  tieido. 
Sos  huleadas  lihriUidt'S 
Que  aiKlal)jii  over  en  pelo  ^ 
Agora  aiiiiai  áti  t  ii  canas  ;  * 
Eii  fin  ,  castigo  del  cielo. 
Quien  todo  lo  nieno8|irccia 
Sicntiue  topa  su  desípreciOi  , 

Y  eo  equivoco  si  nlido 
Se  suele  quedar  cu  seco. 
Su  nuevS  galán ,  señora, 
M  es  hermoso  ni  discreto, 
Ni  ^eulillionibre  ni  arable*  * 
D^ado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 

COB  esa  carua  de  huesos  , 

8ae  si  aver  la  llamé  gloria, 
ov  la  llamo  cementerio. 

ÍDien  la  viere  y  qaleu  le  viere, 
DanoatT  <n  tan  viejo, 
Cea  laion  podrá  decir 
QjW  es  d  arando  grande  nedo. 
a  ftien  para  dos  días , 
Bn  tolerable  el  verro , 
Aunque  dudólo  en  lal  parle. 
Si  habia  de  llegnr  i  medio.  . 
Un  consuelo  quiero  darla , 

Y  a(?rade/.c3me  el  consuelo  : 
Oue  jti  jto  con  el  marido 
IJc\a  padre  y  escudero. 
Mujeres  tan  prcTcuiJas 
Dignas  son  de  tan  buen  premio, 

Y  que  tantos  servidores 
Tengan  en  solo  un  sugelo. 
Bien  á  fe  se  lia  |>ir\eiiido, 
Aqueso  no  se  lu  niego, 

De  <  -Iluso  ¡lüi  .i  sn  fjuslo , 
l'adre  para  su  gobierno. 
Será  el  aitcioo  doblada, 
Sen  doblado  el  contento  : 
E.U  secreto ,  de  marido, 

Y  en  lo  público,  de  abuelo. 
¡Dichosa  vuestra  merced. 
Pues  la  ooiere  laolo  d  Uenvo , 
Om  tatmee  coa  canat 

A  sos  tocas  de  respeto! 
Virtades.ybarU  virind 
Llevarlo  lao  per  lo  cnerdo , 

8ae  por  oa  aaetaao  boorado 
eje  mil  motos  traviesos. 
Pero  i  para  qué  me  canso , 
Si  ya  no  tiene  remedio  , 

Y  él  yugo  del  matrimonio 
Uénlras  so  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  que  íi  mi  me  venga, 

Y  quien  la  da  <  I  papo  es  esio; 
Paes  que  se  acal).i  mi  pena  , 
8iB  acabarse  su  yerro. 

(Fkréenmmett,  L»  j  5.*  paite.—  |t.  Rmmhi- 
i««Mrel.) 


16¿9. 

(Áiiáiiimo.) 
¡Oh  volador  pensamiento» 
le  cual  icaUa  gallarda 
los  palactoe  del  sol 


satíricos  y  BURLESCOS. 

Lijero  subes  y  baju! 
Reposa ,  no  te  deslambien 
Rayos  de  divioas  llaoiast 
Cometas  de  estrellas  libMS, 
Aesplandor  de  Inoas  varias ; 
Peoaéloi  Oeaen  los  eielos 
De  las  plomas  de  tas  alas , 
El  escarmiento  pinceles. 
Mi  desdicha  historias  largu.  * 
De  hoy  mas,  pensamiento  altivo» 
Andemos  por  tierra  llana  ; 
Canas  son,  que  no  lunares, 
Haya  seso,  pues  hayCiOaB. 
cGiurra  tus  ab.<< , 

aQue  dan,  porgloiiis  breves,  penSS 

Hecho  neblí  de  altas  presas, 
Vülastes  soherliias  {jarzas» 
Mas  ya  reducido  íi  tierra , 
Vuelas  tristes  cogujadas. 
Amaste  ilustres  billetes. 
Heroicas  ruinas  cantabas. 
Gozaste  aceros  at^udos 
Mas  ya  solo  hierros  gastas. 
Como  gusano  de  secu 
Tu  misma  vida  hilabas. 
Con  desengaBos  traidores. 
Para  mi  muerte  temprana; 

Y  al  fin  como  tantos  dias, 

Y  al  lin  como  nodieeiaoiai 
Soy  Palinuro  de  amor. 

De  Véous  cabo  de  cscoaitoa. 
Oigo  Iras  babee  (raido 
Mas  alábales  qm  lamas* 
Que  ya  todo  «  maodo  es  tienat 
Que  ya  todo  el  mar  es  agua. 
«Cierna  tus  alas,  etc.» 
Cuando  Cambray  no  alcanzare 
Ui  deseo,  rompa  humayna. 
Tiznadas  teas  me  alumbren 
A  Talla  <le  antorchas  claras. 
i,  Qué  inifiorta  que  Juana  sea 
Pecosa ,  morena  ó  blanca, 
Y'  que  esta  vista  picote. 
Como  raso  Duna  Juana? 
Que  traiga  liie.s  arandela, 
O  liiesilki  no  la  traigS, 
¿Que  va  en  ello,  si  es  mejor 
Quf  mal  fais.iii  tiiiena  vacoT 
A  la  polla  de  los  gustos , 
Quien  bien  gobierna  sus  cartaS» 
Con  solas  suele  dar  bolo» 

Y  otros  con  reyes  se  car^n. 
(Cierra  tus  alas,  etc.* 

Porque  mire  vizco  Elvira . 
Que  esto  bien  mirado  es  taoba» 
Poraue  ceeée  Inesilla 
Por  Valencia  ó  por  TriaDa. 
No  es  racoQ  que  Elvira  pldfa 
Con  BOB  <^  de  dos  caras» 
DaMwea  em  otras  dos , 
Poea  ooroaas  itsaple^astan ; 
m  qae  Fraaetea  tampoco , 
Requinundo  las  palabras» 
La  pida  de  casamiento 
Doncella  de  Dinamarca. 
No  mas,  pensamiento  mió , 

?ue  de  la  edad  las  campanas 
ocan  vísperas  do  muerte , 
Si  áiiles  á  laudes  localian. 
Si  ti  los  meses  de  mis  dias 
Sientes  f]ni^  les  amenaia  * 
En  el  a^;os^o  |>o.strero 
Del  liempo  la  hoz  tirana, 
«Cierra  las  alas,  etc.* 
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1690. 

(Aninim»  } 
Galanes ,  los  que 

En  el  Anel  de  míos  ojot 

Kt  b  «of  itntMl  os  prifM ; 
qm  á  iMMiet  de  ainslo 

Y  i  la  McHcba  de  Castilla , 
Sbfs  tn  InHerno  y  verano 

Medio  bombres  y  medio  esquinal; 
Los  que  liilando  los  bÍKOles 

Y  alzanilii  rl  riilu  lla  anibat 
lüolalrais  una  necia 
Detras  de  una  celosía : 

Oíd  á  un  rofrade  vuestro 
Que  se  escapó  de*  la  liga 
HoT  hace  treinta  semanas, 
Un  niiercoles  de  ceniza. 
Salud  y  pr:icia  :  Sepades 
()uc  nii»  \i  por  una  ninfa 
Nu  dormir  en  treinta  noclics. 
Ni  comer  cuarenta  dijs. 
Tropecé  en  un  desengaúo , 
De  suerte  que  la  calda 
N«  costó  dentro  de  uii  mes 
Dos  porgas  j  leis  sangrías. 
Ya  VIVO  como  arancel , 
Ya  no  soy  quien  ser  solía. 
Ya  duermo  y  oóoio  á  mis  iioras, 

Y  aodo  iDosueaoo  en  la  villa. 
«Tararira; 

>No  tiene  el  Re;  tal  vida.» 
Va  me  levaalo  á  las  siete, 

Y  puesta eeoiisa  limpia. 
Me  MlfO  y  peago  al  espejo 

Meo  ¿  aal  lasTecliuguilias ;  * 
Ya  00  ote  aprieto  el  zapato. 
La  caerán! la  ropilla; 
Ya  llevo  las  medias  flojas 

Y  mal  aladas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa. 
Si  es  verano,  en  el  jardiu, 

Y  si  invierno,  en  la  cocina. 
De  seticmlirc  á  navidad 
Como  bandujo  v  morcillas; 

Y  (It  sile  diciembre  i  enero, 
liíco  solomo  y  salcliicbas  : 
Las  turmas  du  mayo  ii  mayo 
tÁMiu)  con  lunadas' fritas  ,' 

Y  di'silr  iiKiyu  hasta  agosto 
Pernil  llaniltre  cmi  guindas. 
Debo  con  uílmo  y  ajanado 
Coando  bay  calor  excesiva ; 
Pero  cuando  el  tiempo  biela. 
Como  el  lledentor  lo  ciia. 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  un  ama  limpia, 
Coa  alguu  torrezno  asedo 

Y  eoQ  otra  niñerfa  :• 

Si  hay  paloonino,  la  pierna, 
SI  bav  cabrito,  las  eoatillas , 
Si  cailioa,  la  cadera, 
Val  perdis,  le  tetilli. 
cTererIre, 

iNo  tiene  el  Rej  tal  «lda.t 

Cnaodo  dicen  que  i  Üo&a  Alda 
Dió  Don  Joan  ana  beaqnifta. 
Echóle  cahas  de  tonto , 
AunqtA  fonga  de  la  China. 
Cuando  quieren  reñir  dos 
Sobre  quién  priva  ó  no  priva. 
Pregunto  dónde  ha  de  ser 

Y  quf'*  ventanas  se  aUiuilan. 
<  liando  veo  algunas  damas 
Do  las  de  coche  y  vajilla , 
Uiome  de  aquellos  toaios, 
Potara,  por  becetlaB  ticas. 


GBNERAL. 

Kl  gusto  traigo  de  mczcl|. 
Porque  doode  una  re>  piM;^ 
Mo  volviera  ai  «f  dteieQ  - 
El  tesoro  de  l«s  ledii^^  ■ 
Coando  eacoeotro  por  up  oMDea 
Loif  nñiistros  de  JiMliela  • 
Me  acuerdo  de  ns  tejados 
Por  dónde  andaré  en  canisa. 
Traigo  con  llave  la  espada 

V  con  antojos  la  vista, 

Y  eo  la  punía  del  puful 
He  pucsio  una  zapatilla. 
•  Tarai  ir:i , 

»No  lieutí  el  Rey  lal  vida. » 


i691. 

•  (Anónim9.) 

^Md,  aniauies  noveles. 
Los  que  eu  mitad  del  invierno 
Entre  las  once  y  bs  die/. 
Andáis  hechos  estrelleros ; 
Los  (|iie  mirando  á  una  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo. 
Idolatrando  en  su  gusto 
Como  en  ioiigen  del  templo; 
Los  que  mirando  onos  o/cf 
Zarcos,  azules  ó  negros. 
Destilan  los  vuestros  agua 
Del  alquitara  del  pecho ; 
Los  qne  mirando  anos  lang 
De  negro  ó  de  raUo  pelo. 
Dejáis  colgar  vuestras  elnias 
Del  mas  deigsdo cabello; 
Los  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo, 
Qne  cuando  el  sebo  les  falta 
Serán  azabache  negro  : 
Oid,  (|ue  os  quiero  contar 
Del  niño  Anutr  los  enredos; 

Y  sirva  mi  voz  de  antorcha 
Que  ;iluiiil)ra  cuidadus  ciegos. 
No  pongáis  j;imas  los  ojos 

En  mujeres  de  este  tiempo. 
Que  son  caballos  de  Troya, 
Sepultura  de  los  griegos. 
La  qtie  mas  dice  que  os  quiere. 
Esa  08  engaña  mas  presto; 

Y  la  que  mas  os  alaba, 
Saniiguadla  dende  lejos , 

8oe  si  la  ofrecéis  el  alma 
ifirada  en  no  camafeo. 
Dice  que  le  dais  alquimia 

Y  que  no  se  acuerda  de  eOo. 
Ya  pasó  el  tiempo  dorado 

T  vino  el  de  alquimia  y  Uerro; 
Ye  se  morió  Cleopatra , 
Tiabe,  Dido ,  Elena  y  Ero ; 
Ve  feneciemo  aquelns 
Qee  Uderoo  por  ejemplo 
8ecri8eio  de  sos  vidas 

Y  tragedia  de  sos  eoerpos ; 

Ya  00  hay  damas  que  se  mateo. 
Has  bay  amadores  tiernos 
Que  |)arecen  trasnochados 
Faniasmas  de  cuerpos  muertos. 
Ya  no  bay  mujeres  que  lloren 
Ni  dén  lágrimas  al  viento; 

Y  son,  s¡  algunas  derraman. 
Pocas,  Ungidas  y  i  censo. 
La  mujer  mas  ignorante 

Y  la  de  mas  torpe  ingenio 
Hace  burla  do  Hetarao, 
De  Quirando  y  de  Biselo. 
Ya  son  las  damas  de  aborx 
Medusas  del  tiempo  vltío, 
t  de  cttoree  ó  qmoce  uos 


HOMANCCS  VAUüS  iOCOfiOS, 

Son  Celivslinas  tU-l  nuevo. 
Ya  sabon  halilur  frunces, 
Italo,  irtglc^s  y  caldeo, 
Verganiasco  j  valenciano. 
Portugués ,  morisco  y  griego ; 
Ya  saben  pedir  r;illaiÍJo 
La  basquina  v  el  inaiilco  ; 
Ya  son  escriiuras  mudas 

8ue  hablan  en  su  derecbo. 
uárdensc  lus  que  comieann 
A  seguir  al  ulüo  ciego, 

Y  turnen  ejein|tlo  eu  mi 

Y  eu  escarmentados  necios.-— 
Aquesto  Erbano  cantaba 
Ba  n  lemplado  lostrumento , 
DkiMdo  i  las  cnerdas  locas 
Iit  p«M  del  dne&o  cuerdo. 


I60Í. 

(AnMmo.) 

Yo  tave  con  cierta  DoiU 
Mts  de  cuatro  veces  Oux 
De  voluntad  solapada 

Y  de  embelecos  ;il  uso» 
Era  la  tal  mi  sencira 
Aniij^a  di'  cascds  hicins  , 

Elllillt'lllr,  ^■:>|ll■iL■|n.^a, 

Tciiluiiu  (U'  aiiinr  )  i'UHriMS 
Enojidiasi'  Je  ver 
Una  b'ri;ii3  de  ilcscuido 
En  oí  alma  ó  fii  los  ojos 
De  quien  cursaba  su  estudio. 
Cuando  comencé  á  querella, 
Como  si  fuera  Licurgo, 
tíuebro  mis  holgados  íaerM» 

Y  estrechas  leyes  me  pMo. 
Mis  cerriles  libertades* 
CoD  silla  y  con  freM  dm, 
Sigaiendo  sus  lijeretas. 
Corrió  mas  que  el  polfO  nuio» 
Como  ai  para  beberuM 

Me  Quisiera ,  asi  me  ibto 
Maekas  oocms  al  ierenot 
HedMi  tatasna  de  nmwlMS, 

Y  coa  anojame  do  gnaoie 
Vieio  y  oiendo  i  miroatoo, 
A  sa  parecer  me  enviaba 
Un»  consolado  que  sucio. 
Ordenó  que  mis  cnid  ulos 
Fuesen  la  mujer  de  Bmio , 
Qae  vivas  llamas  ira^iiseii 
l^or  cualiine  aniordso  Iniino, 
YsabieiiiHi        Vil  lii'  Sido 
IJm  glotón, i/ü  f|iicuri> , 

Con  una  maijo  pensaba 
Hartar  nii  tMiiiai  ayuno. 
^>>,  ijiic  ;i  Uiiis  (gracias  porellOf 
Soy  un  poro  verde  oscuro, 
Ouínolero  de  re|K.-nte, 
tscribile  estos  rasguños  : 
■  Muy  elevada  señora , 
aVieudo  de)  tienpo  caduco 
■Laa  setales  ffoe  nos  mnesiran  , 
•Troya,  Cartago  y  .Sagnnto, 
>Y  qióe  ántes  víviaii  los  homláres 
•A  cien  aitos,  j  á  lo  susto 
•Los  nuiHsalciies  ancairos, 
•81  «boa  dacacala,  es  naeiio: 
sIMeio  qne  adre  las  cesas 
*Qw  cMabloeo,  ordeno  y  juro, 
>Por^  Bodo  de  b«ores , 
»VMt  JO  de  espersQsss  modo. 
»81  OBS  nuoo  mas  ó  ménns 
»Mi  verdor  se  vit-re  mustio. 
•Y  en  flor  sus  melindres  necios 
»Qm  Ole  Uewm  loco  al  Maocio. 


SATÍaiCOS  Y  ÜURLI'SCOS. 

»Si  cuatro  veces  pasare 

xl'or  calle  que  no  de  fruto,  , 

•  l'or  las  públicas  me  saquen 

•  Uandii  (pie  hacer  al  verdogO. 
•Si  mas  me  bílleteare 

»4^n  señora  de  este  mundo, 
•Que  me  llame  bien  y  eiilniñas; 
•Las  mias  las  cene  un  bobo, 
•Si  de  doncella  voltaria , 
•Mas  escfUMOa  quo  Julio  , 
•Quislero  yo  matriipoaio; 
•üue  Jüdas  nos  eche  el  yugo. 
•Si  hiciere  pool»  de  honra 
•Sn  ser  primero  é  aemindo 
» En  el  smor  y  en  la  plina, 
•Que  sea  mi  Borla  un  ebnxo. 
•Y  mi  poder  otorgando 
»A  los  C0ft«des  del  gusto . 
aQoiero  que  el  mió  reformen, 
a  Atento  que  ya  no  sufro.. 
•Si  asi  me  quieren  las  graves , 
•Ora  mojado,  ora  enjuto , 
i>sus  arrogantes  ar.>s 

•  Ofrerco  mi  |>obre  cullo; 
»() ,  si  no ,  de  arriba  abatjo 
»Mi  persona  restituyo 

»A  l.is  fái'iles  terneras 
»0"<"  absuelven  de  mil  descuiilos 
«Adiós,  mi  altiva  señora  ,  • 
«Porque  bá  gran  ralo  que  ocupo 
»La  plumn  en  sus  necedades, 

•  Y  en  pensarlo  me  atribulo.» 

(fter  de  romtiucet ,  4.*  y  &*  |Sfle.  —  fl. 
ttrQgaienl.) 


4093. 

( Anónim^ 
Una  bella  casadilla 


Qm  apénas  tiene  quince 
me  qoitalla  de  Jugar 
Con  hs  nlBas  (M  poeado; 


Y  por  ponerse  chapines, 
Aüacoello  y  verdugado. 
Sin  sabor  loqao  hacia 
iH6  á  su  msrtdo  la  mano ; 

Y  después  á  las  muchacbas 
pne  «l«ian  en  su  barrio 
Les  mostraba  muy  contenta 
Lss  joyas  que  le  llabia  dado; 
Acabado  el  pan  de  boda 
Volvióse  de  espaldas  marzo, 

Y  hallóse  la  cuitadilla 
Esclava  de  un  sucio  trasgo. 
Era  el  marido  celoso, 

Y  mas  (pte  celoso ,  avaro; 

Y  cu.*!!  era  su  lisura 
Miradlo  en  este  retrato. 
El  cabello  vn  tordillo. 

Muy  cerca  de  ciin  ii.  ia;!  ;irin>: 
Tan  lampiño,  <pie  aun  apenas 
Le  señalan  los  mostachos ; 
Nénos  de  un  dedo  de  rrellle« 
Con  arrugas  de  rerlanm ; 
Los  dientes  muy  amarillos, 
Distlnlos  T  descamados; 
Hoy  pródigo  de  uaríx , 

Y  los  ojos  ribeteados ; 

Tsn  delgado ,  que  el«stredio 
De  Gibraltar  fué  llamatlo. 
Condenádo  k  tos  porp«to». 
Depósito  del  catarro, 

Y  mas  roneo  que  un  veroero 
Pnméstico  de  sa  dalo. 

Y  con  esto ,  el  liellacoik 
Era  tan  desver^aiiiado* 
Uuc  por  cualquier  niñf  lia 
logaba  Iriunift  de  bastos. 
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Esta  niiu  lialii.i  iiiui  lia , 
Mujer  ik'  tocas  y  ni.inlf) , 
Grau  matrona  ilc  const  jo 
Y  de  muv  grueso  rosario. 
CoD  ligrimas  de  sus  ojos 
A  esta  se  está  quejando 
De  la  vida  rn  que  padece 
Tan  insafrible  trabajo. 
Aquella  tnn  sabia  vieja, 
Que  lio  (lie  Calón  tan  s.ibiOf 
Üei  archivo  de  su  pecho 
Asi  la  está  acoMejaodo  : 
— Hijat  mudar  coodicioaes 
Efe  negocio  tooy  pendo, 
y  nai  il  lieDen  nriee» 


Bdndas  de  atenaos  «Koi  i 

Lo  qoe  hacen  los  prudeatet 
El  bascar  aigun  reparo  : 
■tilo,  Juega  i  dos  espadas. 
Pues  te  ha  dado  Dios  dos  manos. 
Busca ,  niña .  quien  le  quiera, 
Uue  mil  te  oslarán  rogando; 
Que  bien  puedes  sin  pclígro« 
Si  te  ri(,'cs  con  recalo. 
Provfvó  iKiUir;ile:';i 
Que  los  uijiiiialí's  bravos, 
)'or(|tie  lio  \eüii  sus  cucrnos«« 
Tengan  los  ojos  di'hajo. 
Tues  ¿ciiánlo  meiins;  [lo  irio 
Ver  los  siivos  los  humanos  , 
Que  Cíiino  son  iiivi<;il)les, 
No  sp  locan  con  las  mauosT-~ 
No  le  paiL'ciü  (.1  consejo 
A  la  casadilla  malo , 
Resoiiaa  de  pasar 
De  espaldas  la  mar  á  nado. 
Pero  aquella  misma  noche 
El  marido  adi*iDaiido , 
Le  castigó  la  inieocion , 
Aonqae  fué  p.ira  su  daBo; 
Qao  miéuiras  la  sacudía, 
O  Tuese  adrede,  ó  acaso. 
Le  ajudaroQ  de  I*  celle 
EsuletrUItcaBlMMie. 
tkjMtmo  i  lenlim  cnerooi , 
alliénlras  que  se  piden  celos.* 

(Ftor  4t  rmmttt.  f  .»jr     parte.  —  It.  Flor  út 
'"'i  muH»  rmnott,  st».— II. " 


1604. 

{Anónimo.) 
Toilos  dicen  ipie  soy  iiiuerlo; 
No  iliibe  (le  ser  sin  causa  ; 
Que  <|uiza  pienso  que  vivo, 
Y  alguna  sombra  ni'engaña. 
Cumplidos  son  mis  deseos; 
Solo  morir  me  fa]tali:f  : 
¡Oh,  bien  haya  el  inverilor 
De  aquesta  mi  muerte  amarga! 
Que  ú  no  saber  qti'era  ansí, 
l)C  mi  tierra  y  (]>_■  mi  casa 
Ya  me  lo  hubieran  escrito 
En  cuatro  pliegos  de  cartas. 
¡  Gracias  i  Dios  que  acabó 
De  mi  enemiga  la  saña ! 
Pues  dicen  que  con  los  moerlOS 
Es  inrame  la  venganza. 
Trabajos  como  los  mies 
Solo  el  morir  los  acabe; 

S'en  lo  dulce  de  mí  maeile 
noioolt  vida  amarga; 
Que  según  son  loe  deeeoe 
De  quien  agón  M  MU , 
Gon  soga  dobló  de  oar. 
Que  90  no  he  muerto  «n  le  coma ; 
Que  lo  que  be  dicbo  y  cocriio 


GENEBAL. 

Verdades  TueroD  sin  falta, 
pues  i  hombre  que  nuierloealft 
La  lenpiia  le  (iiteilo  sana. 

Y  pues  iiir  II  1  (li'jrido  el  clelo 
El  iiisiriunc'.ito  del  alma. 
Hablar  puedo  sin  temor 

De  la  justicia  y  sus  armtiá. 
I  í)li  M  rdades  invencibles 
Que  iiic  (lejasles  sin  habla  , 
i;oii6/cno.s  e)  mundo  afjora. 
Si  tantos  milagros  bastan! 
¡Oh  (¡ue  \erdades  m'espene 
Qu'en  la  vi(|p  las  callaba. 
Porque  las  ttivo  el  temor 
Con  treinta  llaves  cerradas  1 
Oid ,  señores  crueles , 
Mobieza  al  fin  heredada. 
Sangre  que  os  viene  del  rio. 
Como  al  artificio  el  agua; 
Tiranos  de  los  servicio* 

Y  alguaciles  de  bs  lUtis; 
Los  que  no  adq«drit  mAléta , 
One  la  del  abuelo  os  basu ; 
Oid ,  alba ,  vieotos ,  pobres , 
Aduladores  de  cstusas , 
Aveulureros  de  mesa 

Y  penitentes  del  alma; 
Cid ,  mi  hadado  escuadrón 
De  bonetes  y  solanas  , 
A  quien  es  todo  posible 
En  lo  ([ii'i's  potencia  " 
Oid,  amantes  al  uso. 
Camisas  a/.atraiiadas. 
Pañales  del  niño  amor 

i^l  dia  que  come  pasas  ; 
Mozuelos  por  quien  la  pila 
Paso  de  iiiiki^;ro  a  Espaíia, 
Venciendo  el  color  que  tiene 
Preciosa  púrpura  y  grana  : 
Vosotros,  ios  que  coméis 
Con  delantera  en  las  barbas , 

Y  en  hormas  de  pan  de  azúcar 
Hacéis  sombreros  de  Fraude  ¡ 
Mártires  de  vida  cstrecl». 
Tudescos  deesliet  loitai. 
Verdugos  por  one  Bcale 
De  vuestras  catates  mal  l__ 
Oídme  tamMeo  vosotras, 
Oidme ,  seBorss  damas, 
Casadas  coa  dos  sentidos. 
Equivocas  eu  las  faldas; 

Las  que  tenéis  gula  propia 
Para  cualquiera  desgracia , 
Que  ya  no  castif^a  el  mundo 
Los  maridos  de  las  cabras; 
Doncellas  con  escritorio 
Para  ordinario  de  cartas; 
Oídme,  señoras  viudas. 
Solo  en  apariencia  santas. 
Tocas  blancas  (|un  se  tocan 
A  manera  de  casadas, 

Y  al  ruido  de  unas  cuentas 
Queréis  tapar  las  de  casa  ; 
Oid ,  viejas  Celestinas , 

Las  que  cubrís  como  mantas, 

Y  en  hombros .  como  las  aves. 
Sacáis  á  volar  muchacbu; 
Las  que  de  naioralexa 
Soléis  enmendar  las  falles, 
Adobando  cerraduras  - 

One  ya  perdieron  las  guarde*  * ; 
Oidme  también  .poetas , 
Romaocistas  de  uraMde. 
Los  que  vivís  ee  et  mno» 
Porqn'emendeisel  Petrarce 
Canortiadordel  vulgo 
Por  idoles  de  Abeoamar. 
CoewMsaMM  poca  la  historia... 
Pero 001 
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8ue  aunqu'es  verdad  que  coy 
alero  deiar  buena  Tama. 
Pero  8j  bablamos  de  veras, 
i  Por  qué  raxon  ó  qué  causa 
Tauto  gusl.i  de  mi  iiiueru< 
OiiiPM  con  la  lcii;;>i:i  me  mala? 
M.ilri  \iJ.i  le  de  ilms, 
M:il  San  Jii.iii  y  luala  p  i^cua, 
Malos  |ileiluS  í)los  le  di- 
lio  ejecución  y  demandas. 
Si  cn?s  mujer,  plegué  al  cielo 
Que  le  em|>reíies  y  no  jiaras, 

V  (]ue  It'  \ i';in  mis  t.ji l^ 

Cou  mas  arrn^üs  (|ne  pasas; 
Que  á  lu  pesar  viviré 

Y  engordaré  imr  semanas 
Lo  que  Dios  luere  servido, 
A  (juieo  ofrezco  mis  canas. 

{Fhr  4e  »ario*  f  mam  rnuMM ,  i.',  i*  y 

Z.'  parte.—  II.  Homancfro  gneral  i 

I  Alude  it  los  arUOdos  niic  usmi  tiara  ocultar  lo*  cfeclot 
U  la  priMia  ftagUidari  «alas  doncellas. 


1693. 

PiCtOcos  amadores. 
Los  que  k  las  doce  y  la  am 
R»  tas  ci^BM  parados 
Ptfcceii  «ves  ooctamas; 
Los  que  pancflis  piolados . 
Los  qoe  os  adomah  de  plumas , 
Los  que  08  preciáis  de  ({aUms 

Y  marlires  de  cintura ; 
Los  que  por  una  palabra 
Os  acosLiis  á  la  una , 
Pareciendo  á  la  mañuna 

Qu«  os  han  uspaniadu  brujas; 
Los  ijiii-  (»  armai.s  de  | 
A  resistir  una  ¡duvia 
Que  capa  y  jnhun  os  pasa. 
No  dejando  co.sa  enjuta  ; 
Los  que  tenéis  el  ingenio 
Como  conchas  de  torlUij'a, 
Para  forjar  neccd.i  ).  , 
Agudos  como  una  aguja  : 
A  vosnlros  vos  encargo 
I'n  árbol  qtie  no  da  lnitt« 
Hasta  que  á  Tuerza  de  bri 
.  Le  despojáis  de  Ja  omg». 
OMÜonaniAaci» 

Íie  ayer  salió  de  ana  ( 
salle  ya  mas  maldades 

£•  it  traidora  Aieosa : 
botica  de  ioTenciones 
Con  «M  á  «eaolrof  os  porga » 
Arenvo  de  lUsedades , 
AduaBS  de  la  Itwa. 
Amarga  su  trato  doble 
Como  ta  verde  aceituna , 

Y  sus  palabras  laintadas 

Son  nia.s  dulces  que  el  azúcar. 
Vosotros  la  alcanzareis 
Ton  una  flema  iiii|ini  hnu , 
One  ít  mi  me  ha  dado  deutenit 
Como  no  estaba  madura ; 
Que  yo  ,  romo  roe  crié 
Con  él  doctor  Covnrruhías« 
De  siele  lepuas  columbro. 
Lo  que  ella  no  \e  de  una. 
Kste  me  did  una  lición 
Que  entre  las  otras  relumbra  , 
Di((nn  de  inmortal  memoria,- 

Y  diréla  si  me  escachan. 
Que  quiera  mas  qoe  mis  ojos 
La  que  fuere  blanca  v  rubia , 

Y  qoe  DO  aso  aparte  de  rila 
Uiau  qoe  pMa  pf«s  aura : 


Sue  onnca  ponga  los  «¡Jos 
n  cortesanas  aatntas , 

Que  con  melosas  palabrea 
Kl  dioero  nos  usurpan ; 

Y  si  yo  lo  quebrantare, 

?ue  de  viruelas  me  cubra , 
que  en  verano  me  maten 
Cbiiicbes,  moscpiitos  y  pu'gas. 

Y  asi,  señores,  yo  quiero 
Pescar  á  bragas  enjulaí, 

Y  dej.ir  costosos  gustos 

Y  auüar  k  mis  aventuras. 

{Anónimo.) 
El  árbol  que  ahorco  k  Judas 
Inroco  para  mi  canto ,  * 
No  musas,  selvas  ui  valles, 
Fueotes,  montes  ni  parnasos; 
Que  para  mi  inlenio  basta» 
Pues  estoy  desesperado, 
Uo  árbol  que  fué  bastante 
A  snMr  un  ahorcado. 
Yo  sm  aqoel  que  otro  tieaipo 
No  dejé  iaurer  oí  ramo , 
ArroTo ,  Ibente  nt  aiob , 
A  qoien  no  diese  nul  ralo : 
y  sabido  para  qué, 
Foé  para  qoe  un  estropajo 
De  oua  dama  a  quien  serfla 
Pasase  de  mano  en  mano. 
Pensando  que  por  mi  pllUDa 
Llegaría  ya  liasia  Tajo  , 
A  meterse  en  conipañia 
Con  Filis  y  su  UerLirdo. 
Pero  cuanto  mas  yo  andaba 
Metiéndola  |ior  los  .neos. 
Tanto  mas  ella  en  los  nionieS 
Me  melia  hecho  panto. 
Andaba  yo  sin  color 
Todo  el  día,  íiii:igiiijiido 
Cómo  1.1  liana  soneins, 
llomaiicos,  comedias  y  autos. 
Desentrafialia  á  Petrarca, 
Desollaba  aGarcilaso, 
Para  aplicar  sus  conceptos  ' 
A  mis  pro|)ósitos  vanos, 
\  entendíalo  después 
Mi  señora  como  un  macbo , 
Que  uo  dia  me  dyo  esto ' 
Al  soneto  de  Leandro : 
— Seflor,  {oné  fbé  de  aqael  mozo , 
Qoe  en  verdad  que  me  na  pesado 
ue  que  se  abogase  tan  presto , 
Sin  poder  nadie  sacarlo  1^ 
iWren  aoé  gentil  aORo 
Para  uo  oaeo  desesperado 

8ne  entendiese  asi  el  coneeto 
oe  yo  apliqué  Irabi^o! 
Pues  no  paró  aqiu  mi  mal , 
One  esto  fuera  poco  daño , 
Sino  qne  la  muy  traidora 
ñioto  (|ue  iré  contando. 
Andando  yo,  como  di^o, 
Todo  el  día  emlielesado  , 
Suspirando  á  sus  cantones 

Y  mirando  á  sus  lejadcs. 
Cayó  mala,  ¡aquí  lué  Iroya! 
Sospecho  que  de  los  rascoS,  . 

Y  para  remedio  de  esto 
Tomó  no  sé  qué  brebajo  { 

Y  viniéndole  á  traer 

Un  iriiidor  de  un  I)<)lic3ri0» 
Que  boticario  íue  al  liu 
Bl  que  me  trajo  a  este  estrago  i 
Lueigo  se  rindió  &  sus  botes 

Y  le  sg^Uk  &  sn  ataario. 
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Kada  sino  las  redomas 
Le  lian  ^^^l^iU)  ni  dt- scanso  : 
Todo  il  (lia  esta  on  la  tienda 
Dando  y  tniuainlo  rt'c:iii(to  : 
Juntos  doslil.iii  , 

Y  hacen  el  ungüento  blanco  : 
¡Miren  si  tengo  i^zon 

De  ecliarnie  al  pescuezo  UD  lazo» 
Pues  veo  Dii  fe  en  un  l>ote 

Y  fuera  un  réuüo  blauco ! 

a 


1697. 
(AnMm.) 
Eoire  esias  solas  paredes« 
Ea  este  desierto  triste , 
Te  bailas,  Amor  tíraao. 
Mejor  que  tu  madre  eo  Chii 


Em  tti  breto  terrible , 
Fatigador  (k>  aauel  arco 
Qoe  al  cielo  y  ai  muiido  oprime. 
¿Qaé  trono  sagrado  oeopia? 
4  Coa  qué  palio  te  reciban  T 
¿  Üe  qué  soberanos  reyes 
Las  armas  y  cetro  rines? 
A<|ui  lio  li:iy  st'l\:is  |ii)!>ladas 
Üe  arbolólas  ;i|)ucil)li'S  ; 
Los  octubres  no  se  líorao, 
Ni  se  ranlaii  los  alirilt  s; 
Nu  h;i>  Alcldcs  iii  Dianas, 
t^uja  beldad  soli'niiiires, 
Ni  rayos  de  ilusii  rs  njos 
Que  ü  tu  ceguedad  n>e  t,uieo. 
Desnudo  vienes,  Anuir  : 
Vete,  niño,  donde  \isien 
Mentiras  y  desnudeces 
Con  oniamentus  gentiles. 
Véte  á  inventar  sobresaltos* 
Cuyos  temores  te  eofrieo ; 
Busca  pasados  |Mr  llamas 
Suspiros  con  que  te  abrigoei. 
Yo  teii^o  compuesto  el  pedio 
De  sosiego  :  ¿a  qué  viniste , 
Trayendo  para  turbarme 
Genoal  roto  j  pimías  libresT 
AtMana«esdelcehe 
.Sarft  iiM>lor  qw  la  apUques, 

fw  a«  cordéio  le  UaoiBn . 
cao  ellos  eres  tigre. 
En  esos  frescales  años, 
Eli  esos  Aciles  mimbres 
Te  enreda ,  y  deja  este  roble 
Con  aceradas  raices. 
Esos  tahúres  noveles 
Querrán  tus  falsos  euviteSf 
Con  dos  sotas  descartadas 

gue  ya  de  malilla  sirven; 
sos  (gusanos  de  seda 
Que  eiiM  tu  ralíir  resijjí'S, 
¡Ay  de  eilns,  ijiielos  en^jañas 
Porque  sus  \idas  le  Itileu! 
Arribóme  un  escarmiento, 
Y  en  mi  soledad  nielinie  : 
No  me  bailaras,  tirano, 
Ami(|ue  te  acompañen  linces. 
Dieras  tú  diez  flechas  de  oro 
Por  Terme  andar  á  las  quince. 
Esquinero  trasnochado, 
Oyente  de  tus  maitines. 
Ya  te  acuerdas  onil  audabt 
i.  Es  posible  que  |al  bioet 
Bebiendo  los  aires  vanos 
Por  ana  doncella  Circe. 
Al  ftefo  da  las|W|ieles 
nandamente  derretime ; 
Oue  eiiiónces  por  mis  pecadof 
El  alma  leuia  de  pringue. 


GDIKR4L. 

Ella  cantaba  mb  Vmw, 
Yo  colgado  de  su  t^ile 
Anduve  mas  de  seis  años  ; 
Has  dió  en  falsete,  y  calme. 
Por  lo  grave  se  gobierna , 
Dejóme  á  mi  por  humilde, 

Y  poriiut'  me  \iü  indigesto 
De  comci  lanía  miel  virgeu. 

l  Por  qué  quieres  que  cometa 
Otro  semejante  crinieu 
Con  otra  cruel,  mas  alta 
Que  una  lanza  con  chapines? 
^o  (¡uiero  que  se  me  allane  : 
Ella  quiere  que  me  empiue 
A  mirar  los  lejos  varios 
De  sos  arrogantes  Oues; 
Que  la  tome  j  qne  la  deje. 
Que  DO  la  sirva  y  la  obligue. 
Que  la  deba  y  que  la  pasae , 
Que  la  qUen  j  que  ia  olvide. 
Poblies ,  Aner«  pef  d  mwio 
Estas  cosas  que  se  sinep , 
ms  ssoettM  nvelaedet 
Oaréie  pata  coeSies. 
Yo  soy  un  booibre  que  tengo 
La  coMlidoo  de  matices. 
Consolado  el  snfrimtenio , 

Los  cuidadips  apacibles. 
Mi  memoria  es  rico  cambio  : 
Tan  bien  da  como  recibe; 
Nobles  hay  que  me  la  vácian, 
Pedieras  í|ue  me  la  hinchen ; 
Habito  en  cabanas  yerinas 
Como  en  cuadras  con  la|)ices ; 
Tan  bien  me  huele  el  tomillo 
Como  los  pomos  de  almizclo. 
A  falta  de  antorchas  claras 
Me  alumbran  turbios  candiles* 

Y  con  salpicón  me  paso,  . 
Cuando  uo  tengo  perdices. 
Véte,  Amor,  de  mi  estrediOfa; 
Has  mejor  te  las  derribeu, 

8ne  til  me  de^es  beiar 
piando  ii  quieo  me  derrite. 
I  Oh  mal  baéiped  de  aposento! 
It  e  posa  entre  estos  tabiques ; 
His  adobes  sean  ins  ana* 

Y  ori  beno  tus  cojjiBes. 

Y  pues  que  conmigo  posas , 
Haz  que  aquella  que  me  aflige 
No  dé  respuesta  ue  bronce 
A  mis  quqas  de  alfeñique. 


•  1698. 

(Anónimo.) 
No  quiero  amores  tan  libres 
Que  me  imcdan  sujetar. 
Ni  de  mujer  li-soiiji  ra 
Quiero  esperanzas  tie  hoy  maS. 
Ño  «piiero  comprar  favores 
A  [H'so  de  mi  pesar ; 
Que  (juirn  no  ^-uarila  le  á  uno 
A  nadn-  la  (guardara. 
Kscücliame  un  ralo  atenta, 
Eiiemit;a  desleal, 

?ac  eres  ángel  en  la  vista,' 
en  las  obras  Satanás ; 
Pues  con  desfogar  mi  pena 
Mi  |>echu  descansará; 

8ue  al  fin  no  lastima  lauto, 
1  se  comunica ,  el  mal. 
.Hé  le  cMiie  lo  que  dijw, 

?ue  descanso  con  bablar, 
orqoe  sor  perro  con  rabia , 
Que  mnerde  U  quien  quiere  mas. 
Que  si  be  nmstrado  quererte, 
Es  porqué  sepas  que  baj 
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Suien  sabe  Unlo  ea  flngir 
OBO  tá  en  dUmular. 
T  qw  Mift«  mil  «traTlM, 
Aonqoe  los  «é  mmr  mal , 
Potr  vengtrnie  d«  mujeres , 
Cumulo  se  (|uieren  burlar ; 
Qni'  wiKjue  me  ha  obligado  macbo 
Ese  rüsiro  angelical, 
Las  maldades  de  tu  pecbo 
Desobli|;ado  me  han ; 

8ue  si  como  me  mostraslc 
uerernie  .  fuera  \i-nl.i  l , 
Sin  dud.i  ()ue  te  nilm  ;u  j  , 
Como  si  fiieriis  deidjd. 

Pero  aco^iuMie  m  pedio 

COO  Giiglda  vuliinla<l, 

Y  viéndome  aliriiiii;iijo 
Se  me  i|uiso  rciii-  ir; 

\  pori|iie  me  \iü  picado, 
Como  si  entrara  iju({nr, 
Pensó  que  por  destjuilarmc 
Me  ganara  lo  demás. 
Sepa  pues ,  señora  mia  , 
Que  no  me  suelo  picar 
Taiilo,  que  aunque  soy  (ahur 
PenUeaoo .  lo  sé  dejar ; 

Y  raen  nereed  bieu  sabe 
4)iM  DO  ke  fido  tan  «ur, 

Qne  no  im  han  Mlldo  cncnetlros 
Coa  qtrn  fkndeiln  tO|i«r. 
Bnpero  soy  tan  cortés, 

Ken  eoMs  do  Totnniad 
as  las  quiero  por  ftaena, 
Annque  las  pueda  fbrnr. 
SI  es  que  me  envidó  de  Cibo» 
También ,  señora ,  sabrá 
Que  siem|irr  jue^^o  á  priDCCO 
Kn  el  ()uorer  y  dojar; 

Y  si  v:i  á  (|uíiiola  doble, 
Tamliien  me  se  descartar ; 
Que  Con  |iiiiiio<>  diri  reiiles 
Nuura  eelio  el  resto  jamas. 

Y  uuii<|ue  el  contrario  me  COVMo* . 

Y  Iciina  el  siete  y  el  as. 
Porque  «o  me  ac mln  el  seis. 
No  me  lert^o  de  ahorcar ; 

Y  asi,  porque  me  cmiozca, 
La  quiero  desengañar; 

Que  ^i  sabe  en  juntar  mucbO« 
Yo  sé  mucho  en  barajar. 

Y  que  por  largo  nne  jnCfim 

Y  lepa  mat  eu  doolar., 
TaBMOi  a¿  jagar  doblado, 
S  me  quiero  aveiiiBrart 
Poes  de  cosario  i  eoMvio 
Ño  se  me  podrá  llevar 
Síqu  solo  los  barriles , 
Cnando  negociase  mal. 
Paro  le  de  n>i  pecbo , 
Que  Ove  lanía  bondad , 
Que  sabrft  latitfiieeno 

De  quien  ofendido  le  ha. 

Y  aunque  mi  aSeion  sea  mucha, - 
Es  tan  grande  tu  maMad , 

Qne  lo  que  era  inies  perder, 

Por  ganancia  teni^i»  \a 

Ya  se  (lui'  no  le  'la  pena , 

Auiujue  nl(;uii  tiempo  poilrif 

Que  las  luidas  del  amor 
^  En  \éras  sneleii  parar 
*  Del  que  me  ha  hecho  lu  n  trato 

llien  me  pudiera  pagar, 

I'ero  a  quien  hieii  he  (|Uerido 

Jain  i>  le  puedo  hacer  mal; 

Une  liasij  en  esto  mis  enirafias 

Murvtian  bien  su  natural, 

Y  la  l>r>ii<1ad  que  descubre 
El  l04|ue  de  tn  mahiaii.  . 
llalla  liaberie  oooocIdOt 


No  quiero  venganza 

Íue  coando  eslo  no  bulare» 
I  tiempo  me  vengará. 

Y  poea  eabn  ain  pático , 

Y  t6  ain  panoD  estáa , 
Bclirámonos,  >eik>ra, 
Aniel  que  perdamos  mat. 

<r 


.1609. 

{Arifinimo.) 
•8t  piensa  el  señor  Cupido 

Keaoy  de  cera  suave, 
gálbie  el  i)ensaniien(o,  • 
Porque  soy  de  «llamante  : 
Yo  te  digo  desde  a(|ul 
Üe  mi  quiera  desviarse, 
No  parla  peras  coimiiso. 
Que  tengo  de  acucliillaric. 
Ln  tirarme  aí^u<las  (lechas 
Le  rue^o  qui-  no  se  canse; 
Que  cuantas  flechas  me  tire 
Se  han  do  ((uebrar'en  el  air^ 
iS  qaé  piensa  bacer  de  mi. 
Si  on  coarto  no  puedo  dalleT 
iPor  ventara  no  ba  sabido 
C6mo  yo  soy  estudiante  r 
Busque ,  que  mncbos  babii 
Desde  poniente  á  levante, 

8ne  le  dén  algna  ««siido 
on  qnn  ae  cobra  las  caraca; 
Tcanvefglntt  do  andar 
Tañlesoado  por  las  callea, 

Y  destipese  los  ojos , 
Porque  vea  lo  que  hace ; 
Que  si  bien  me  conociese, 
Np  se  atreviera  á  engañarme; 
Has  desde  agora  le  digo 

No  pase  mas  adelante. 
Si  engañó  a  la  reina  Dido 

Y  al  amanie  de  Anaxarte, 
Que  sin  tener  culpa  alguna. 
Les  hi/.o  (lue  se  matasen, 
Yo  un  (|iiiero  su  amistad. 
Si  tan  caro  lia  ile  cosiarníe; 
I'orqne  m.is  prn  io  mí  vida 
Que  al  puto  de  su  linaje. 

Has  precio  em|>eñar  mis  lilms 
Para  jugar  á  tos  naipes. 
Que  a  su  amor  ni  á  sus  amoroa. 
Que  á  cuanto  él  puede  darme* 
Ni  amor  es  la  libertad ,  « 
Que  me  la  dieron  de  balde 
Un  Alejandro  eO  fiqaeca  i 

Y  en  bermoam  nna  imigen. 
Si  estoy  en  conversación , 
Locfo  procura  arrentamie 
Delanle  de  miiclia  gente , 
Diciéndome  que  le  pague. 

tQué  brocados  roe  vendió 
n  la  feria  de  Morales?  . 
i  Y  qoé  ganados  en  Itonda?  . 
¿Y  en  Sevilla  qué  «colares? 
Vayase,  déjeme  en  paz, 
No  haga  algún  disparate; 

8tte  si  disparo  una  tez, 
a  de  desear  qoe  pare. 

[ílomanccro  ji'/.i  .■<.('.> 

1700. 

{Anónimo .) 
Señora  .  ya  estoy  cansa<lo 
De  ver  cuíiñ  (loea  es  la  [>ena 
Que  tienes  de  mis  pasiom  s , 
Siendo  til  la  causa  de  ellas  :  . 
Ya  me  canso  de  sufrir 

Y  do  tenes  laoio  á  cuestas 
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pesada , 
Qtic  es  la  cirgt  (lue  mas  pesa ; 
Ya  voy  saliendo  a  lo  claro, 

«ue  basia  aqui  he  eslailo  en  UniebUsi 
a  Migo  de  la  mazmorra. 
Del  canilverio  y  eadems; 
Va  T0«  naeatando  d  alnai 

?ae  ba  uuM»  que  estaba  Dnsa; 
a  empieio  i  cobrar  la  thu  , 

9ue  ha  laato  que  aadaba  i  ciegas  { 
a  me  parece  otro  muiido, 
Oíro  ser  y  otra  vhicnila ; 
Ko  iraitso  al  reve<^  la  \iila  ; 
Ya  empicz.o  ü  v  iwr  tic  véras. 
Llamaba         a  la  Kiori.i, 
Llamaba  gloria  n  la  pona, 

Y  á  la  muerte  dulce  \iila, 
Libertad  ¿  la  cadena ; 

Y  cuando  con  niuclios  versos 
Celebraba  tu  belle» , 
Lhninha  sol  á  Iti  rara , 

Y  luna  h  lo  que  era  ln'rr.i ; 

Y  cuando  a  tu  humilil*;  clioita, 
Como  si  dentro  estuviera 
Todo  el  bien  de  los  moríales, 
Contemplaba  desde  aHwra; 

Y  cnando  por  causa  tuya 
Mil  noches ,  (|ue  nu  debiera, 
Andaba  siempre  velando 
Conao  si  lecbaza  füera , 
Tres  afios  anduve  loeo. 
Coa!  nies<*  á  Dioa  que  la 

iatrOmioal 


Muidas  ft  ta  belleia. 

Siempre  anduve  desdeñado 
De  lu  libertad  exenta , 
Y  cuanto  mas  te  servia , 
Eras  roas  ingrata  y  fiera ; 
Uas  como  la  privaciun 
El  apetito  acrecienta, 
Creciemio  tu  desamor, 
Se  aumentaba  mi  Urmeza. 
De  aqui  adelante  sabrás 
Que  A  dispusldS  doy  la  rienda; 
que  í^oy  uiiiailm  laimado  , 
Iraidor  á  amor  y  sus  tretas. 
No  me  cautivan  el  alma 
Las  casadas  ni  solteras; 
No  por  doocelfas  me  muero. 
Ni  estimo  se  mueran  ellas. 
Ya  cúno  umf  bien  de  todo ; 
Cuidados  no  me  despiertan;  * 
Rio,  bailo,  lafioy  caato, 
k  pÑar  de  la  irisiesa. 
8leaq»r«  anduve  fiaeo  y  triste, 
T  de  ta  asMr  la  Haqoesa 
Me  poso  eo  tan  grande  eitreno, 

9ne  perdí  de  amor  la  Furrxa. 
a  engordo  y  haito  barriga ; 
Todo  el  vestido  nn-  aprieta. 
¡Gracias  á  Dios  qui^  acabé 
De  vi>ir  \ i(l;i  laii  necia  , 
Como  la  que  un  liciiipi)  truje 
A  mil  peligros  sujeta  ! 
Esta  es  buena  \  \ih  y  aucha, 
Vi(l:i  :il(  (;ie  y  pasadera,  , 
Tan  bbre  ile  propios  d:rños, 
(Cuanto  de  ajenos  :ijeiia. 
Juramento  len(,'o  Itcclio 
Que  si  mil  afids  vi\iera  , 
No  he  de  morirme  por  nadie 
Aun(|He  mil  por  mi  se  mueran r 

9tte  «ale  mucho  una  vida, 
no  es  razón  que  le  |rienla , 
Aonqne  rindaia  vea  Mas  almaa 
Qne  nay  en  la  mar  arenas. 

{HmaBetro  gmtni.  —  it.  Prfmmn  f  Jtor  ¿e 
lt$mtitre$rmmm,  euj 


mi. 

{Anónimo.) 

¡  Veotanazo  para  mi 
Después  de  un  ai)o  de  anseiMdal 
¡Mal  año  para  mis  ojos. 
Si  os  vieren  á  vos  ni  á  eltal  • 

Suebrárausenic  las  mauot* 
ermosa  niña  de  á  tirata. 
Primero  que  á  la  ventana 
Subieran  a  ver  las  vuestras. 
¡Por  mieatro  Selor.  qoe  alOfe 
Por  daros  con  ana  teja , 
A  no  saber  qne  bay  eo  casa 
Vn  majadero  de  piedra , 
Qne  necio  y  favorecido 
Yo  no  dudó  que  saliera 
A  vengar  el  tueriu  hecho 
A  la  vuestra  delantera ! 
Mas,  respetando  l()s  picos 
De  vuestra  honraila  cbiiiela  , 
Acogime  á  San  Miguel 
A  rezar  en  vuestras  cuentas; 

Y  de  lodo  aquel  recibo 

De  fe  falsa  y  obras  muertas, 
Hallo  que  os  tengo  alcanzada, 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  estáis  que|oaa, 

Y  esluvisles  satisfecha , 

•  ¿Por  qué  se  cierran  ventanas 
ai  quien  se  abrieron  las  poertasTa 

Bame  dicbo  derto  amigo 
Ooe  flM  beelates  bwta  amata. 
Porque  habéis  dado  en  beata 

Y  deieis  que  sois  doncella. 
¡Beata  con  tecboguillas, 

Y  qoe  á  media  noche  reta 
Amorosas  devociones ! 

No  qiiin;i  Dios  í|ue  la  crea; 

Que  de  mi  \ííI:i  v  uiilaRros. 

Los  que  1,1  traían,  se  (|uej.in. 

De  haber  llevado  it  barias  partes  ^ 

Brazos  y  piernas  de  cera. 

Kespondeis  (pie  liecisles  voto, 

Estando  (ii'ixsa  nu:)  tiesta ,  * 

Üe castidad  incurable. 

De  que  siempre  andáis  enfcnia. 

¡Oh  voto  lleno  de  filos, 

O  por  ventura  de  mellas ! 

Pues  ya  no  hay  sangre  que  corra  , 

Corlad  deseo  y  vergüenza; 

«ue  si  dan  tormento  á  indidoa, 
o  sé  muchos  que  conflesao 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apaeentama  sos  yeguas. 

Y  al  entro  laoioa  testigos 
Se  conodese  mf  letra , 
«¿Por  qué  se  cierran  ventanas 

»A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

No  importa,  hermosa  beata;* 
Huelgúese  su  reverencia  ; 
Que  va  sé<iue  dije  prima. 
Cuando  ella  re/ó  complciafi ; 
Que  el  7apato  (|ue  desecho 
\n  tne  huelgo  (pie  le  ven|;a, 
Pllr-,  yu  ni  será  l.iil  jil.-ilo  , 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  he  sauido  <jue  es  l>oiiele  : 
Para  bien ,  señora ,  sea ; 

Y  tan  lozano  do  cola, 

Qne  en  vos  deshace  SU  rueda, 
¡gue  Ldiiienio  quedaría, 
i*iies  no  ha  sido  cosa  nueva 
De  verme  cerrar  el  cielo 
Donde  vi  vocslras  estrellas! 
Que  como  jo  no  soy  niña, 
Qne  de  matianasoy  vieja, 
Al  que  es|H'ra  vuestra  gloria 
No  qnisistes  darle  pcoa. 
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¡Colérico  estoy,  pnr  Dios; 
El  [ii'it^j  Lifiiio  fii  mi  liMi<,'ii.'i ! 

8UC  aunque  allá  distes  el  t;ol|)C, 
entro  del  alma  me  suena  ; 
fio  quiero  ser  vuestro  l'áiis  | 
Ni  que  vos  seáis  mí  Elena, 
Auoaae  laviera  mas  fuego 

?ae  TrOft  tovo  por  esta, 
a ,  enemiga ,  me  declaro, 

?ue  la  sangre  se  me.alicra , 
el  MNi  de  aquellasventiinas 
loca  al  arma  n  la«  vatat. 
DeaeDgaBos  de  patallras 
O  de  papel  baenoa  ftieran ; 
Paro  saued  que  son  malos 
Deaengañoc  de  madera. 
Y  poea  lo  ettáhades  vos 
De  qae  yo  era  mal  poeta , 
«¿Por  qué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

(Flor  de  rommctt ,  4.«  J      parte.  —  IL 


4709. 

( ilaMiia.) 

Cierta  dama  cortesana , 
Oe  las  de  arandela  y  toldo, 
De  las  de  boen  Ulle  i  pieo . 

Y  picara  aaliiM  lodo. 
Picóla  con  sus  saeus 

AoBor,  de  amores  de  m  noxo , 
■aaqneNareiiofalaa, 

Y  ñas  que  galán  edow. 
Gaxó  d'ella  algunos  días , 
Hn  pechar,  que  no  fué  poco; 
Porque  es  la  (>rimer  íranqu»  /n 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  alicioii, 

Y  pusu  sn  bol-a  en  rcbro  ; 
Por(|ue  con  s-ola  su  -;ila 
Pensó  conquisiülU)  l  ulo. 
Pidióla  celos  un  día  . 

Y  á  vufltas  del  albfiDto, 

La  dio  un  punta|>ie  en  el  ros^O. 

Ella,  que  nunca  habla  visto 

Semejantes  terremotos 

Eo  el  cielo  de  n  cara* 

Tocó  k  nublo  y  eoq|Hólas$ 

YlMlaeMilnackM, 

Qm  an  yéndÍMe,  de  alli  A  m  poco 

M  caeribfó  aqueste  papel, 

Dt  ano  yo  doy  testimonio  : 

iD«]0  cetosas  sospechas , 

Que  «ive  Dios  trae  es  un  tonto 

üaieo,  00  dando  todo  el  gasto, 

No  piensa  pasar  por  tndn. 

Roelgnese,  pues  que  le  dejan, 

Y  juegue,  pues  vamos  horr<is, 

Y  aunque  encuentre  niil  encueutrcs, 
No  me  barjje  uno  sdIo; 

Y  sepa  \ueslra  merced 
Que  calzo,  qu''  visto  y  cono 
A  costa  de  mis  costillas , 
Por  ser  tan  flacos  sus  lomos ; 

Y  entienda  que  es  necedad 
iPreiender  con  sus  adornos. 
No  siendo  marques  del  Casto, 
>Ser  conde  de  Pofioeorostro : 
'Sepa  que  ya  con  las  daaaaa 
'Un  metal  que  llaman  oto 

•Es  el  discreto,  el  galán. 
El  geoiilbonbre,  el  gracioso, 
foreste  Bictal  qae  d«o 
HaMa  el  modo  y  anda  el  cojo , 
Aleaina  el  qoa  eaii  sin  braios. 
1  es  do  puíno  al  qae  es  de  plomo; 


»Por  aqueste,  liál»¡tos  verdes, 
»Y  desceiiilitMites  de  godos, 
»Dan  su  lado  á  quien  los  tieno 
•En  campo  amarillo  rujos: 
«Por  este  amable  metal 
>En  maridable  consovch», 
•De  bien  diferentes  sanares 

•  He  visto  yo  bacer  mondoogo; 
sPor  esto  arb<da  ¡Madera 
aOnleo  en  aa  vida  vi6  moro, 

•  bNI  sabe  qué  es  centinela, 
aRebellin ,  trinchera  6  foao. 
»Da  Taras  sin  ser  jüez , 
»Y  cátedras  sin  ser  docto , 

•  Y  si  quiere  liará  verdad 

•  De  Ovidio  Melamorfósios. 

•  Pues  si  t  .sil' ,  [Mir  (|uien  se 
•Cualquiera  [ircmio  dichoso, 
»A  vuesa  merced  le  falta  , 

•  Y  yo  en  el  umiido  mi  sobro, 
»¿  Por  (¡lie     mete  en  hondiúas 
•Adonde  el  mar  es  tan  hondo, 
•Que  suele  anegarse  en  él 

•  Un  hombro,  aunque  sea  de  COrcboT 
•Con  las  damas  de  este  tienpo 

•  Es  muy  sabido  negocio 
aOoe  por  un  Magno  AlejaodlO 
,1  Trocarán  catorce  Apolos. 
'kPasú  ya  el  dorado  siglo 
•Que  Angélica  coa  Medoro  ' 
•Se  goMban  eo  la  selva, 
«Pagando  un  amor  con  otro. 
sMenna,  muy  afligida, 
sHecbos  ftientes  ambos  ojos , 
•Lloraba  cinco  ó  seis  años 
•Sobre  el  cora/on  mohoso. 
•Gastaba  la  gran  Cleopalra 
•Sus  tesoros  con  Antonio  ; 

•  Dábase  Tishe  la  muerte, 
•Y  llevábala  el  demonio; 

•  Catalina  por  P-nscnal 

•  Andaba  catorce  agostos, 

•  Y  al  lin  d'ellos  sns  amores 

•  Paralun  en  ni:ilriinonio. 

»Ya  está  tan  mudado  el  tiempo , 
•Que  auo  negras  de  Nooieoago 
»Se  vaniras  elinteres, 
■Y  dan  al  anor  del  codo. 
■  Yo  por  m  jmeo  Qil  necia ; 
•Haa  bosta  Ta  borla  na  poco; 
«Busque,  al  cncMnlra  otra  bobo 
•Con  qnien  él  sea  méoos  bobo : 
sY  coa  ella  su  merced 
aSea  mudo ,  ciego  6  sordo ; 
»Qoe  á  todo  a(|uesto  se  obli;;a 

•  Quien  (lult  re  mucho,  y  da  poco.» 
Levó  el  y;;ilan  el  papel  , 

V  dijo  entre  risa  y  i^oro  : 

— Quien  rrliis  no  tiene  es  simple, 

Y  quien  los  pide  es  un  loco  — 

{Flor  áe  romavcfs ,  I  .'  y  2.11  jorle  —  II.  Flt>r 
parios  y  nuevos  romances.—  lU  fíamaauro  ar- 
asrai.» 


no3. 

{Anónimo.) 
Oid,aeAoramqjer, 

Y  mh-ad  que  no  naereteo. 
Aunque  soy  bonbre  bonrado , 
Anllk»  do  pot  aaeieroa. 

Qm  sea  yo  voestra  carao, 

Y  VOS  la  mía ,  es  gran  yerro ; 

Sne  JO  eo  nieve,  y  vos  en  cisco, 
al  convertirnos  podrémos. 
Muy  grande  sois  para  mi ; 
Para  \ii>  soy  tan  ptupieíio. 
Que  UQ  enano  de  rodillas 
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Alcanza  mas  que  yo  tengo. 
Vt'iuHérann'  ikh  coni|>raros¡ 
Has  nadie  daru  lijiicrus 
Por  un  esclavo  hurón 
Pringado  de  tantos  dueños. 
Yo  MIO  ariienlo  (IUl-  tuvistet 
Para  mí  lua/os  abiertos; 

Y  de  (jue  me  l<is  cerráis. 
También,  por  mi  mal,  me  aciMffdo. 
El  fuego  allcion  os  puso. 
Aunque  le  habéis  ya  muerto  : 

fie  pocos  dias  ac¿ 
Templada  estáis  &  los  vientos» 
Pasmada  la  voluntad. 
La  le  dura,  «I  gasto  vadtt». 
Con  teroorec  meiniNMBUio, 
Meianiaiiie  coa  mpntos; 
8w  ftcR  f  Jngueioo : 
ivcnI  qué  ooBirarkM  airemos! 
Kstaba  enseBMO  yo 
A  llevar  á  mi  requiebro 
A  la  aloja  en  los  verauos, 
Al  turrón  cii  los  ln\ii  riu)S. 
l^on  mi  cuarto  de  cabrito, 
(.011  mi  pollo  ó  mi  conejo, 
Eutralia  a>i  por  su  casa 
Como  pur  la  de  mi  abUclOS 
Su  moza  lo  desollaba, 

Y  la  pelaba  de  pn  slo; 
Que  tiene  para  pelar 

•Huella  condición  y  dedos. 
Cenaba  á  mi  diestro  lado, 

Y  en  estando  el  frasco  fresco. 
Saltando  el  vino  ta  los  vaaos 
fiaba  á  so  vaso  mil  bww. 

Suedábamouos  alli 
asía  el  allia  cuando  mteos; 
Llena  la  boca  do  riso. 
Me  deda :  — No  le  (puero 
Bi  10 IM  saca  oirás  coplai 
Geeio  la  estrella  de  Vénes : 
Levánteme  que  soy  ninfa , 
Llame  á  mi  frente  su  cielo  , 
Alabuslro  á  mi  y;irg3iU:i , 
Hebras  de  oro  a  niis  cabelius; 
(jue  auii(|ue  falso  lestiinonio, 
bel  com|  oiier  ya  sal>emos 
Que  fue  madre  la  mentira, 
Padre  el  encarecimiento. 
De  esta  ratera  liumildad 
Di  tan  arro;;anle  vuelo. 
Que  me  puse  a  vuestros  piés. 
Alterados  mis  deseos. 

Y  como  la  gota  de  agua 
Hace  en  la  piedra  agujero. 
Las  de  mi  llanto  abundaron 
La  casa  del  rigor  veesiro. 

5 res  meses  estuve  en  gloria, 
babri  seis  que  en  el  infierno : 
No  baj  penante  comuyo, 
Segon  ardo  y  según  tiemblo. 
Llegáronse  ya  los  dias 
En  que ,  romitido  el  silencio, 
A  la  clara  podéis  ver 
L:i  yema  de  mis  secretos. 
I'iiitaii  cii'í^o  ;j|  dios  bastardo. 
Porque  van  sin  mir;iiiiieiitO, 
Los  picados  de  sos  \iras. 
Como  al  agua  lieridus  cierros; 
Uue  los  que  siguen  sus  alas 
Torpes ,  con  pi  sados  mediOS, 
No  les  hace  nido,  iuices 
Del  amoroso  sustento. 
Por  vos ,  señora ,  lo  digo ; 
One  de  amor  los  nudos  ci^os 
Kn  vos  son  flojas  laxadas 
Oue  os  desalan  por  momentos, 
sois  doncfila ,  y  sois  casada ; 
Ubitt  estila  cp  cantivefioi 


Mantenéis  á  qnieo  os  mete 

Las  potencias  en  mil  cepos. 
Tenéis  un  custodio  falso. 
Un  Ar^os  astuto ,  artero , 
Mas  velador  que  velado. 
Novio  al  (jiiitar  como  censo; 
A  pausas  sentis  mis  males, 
Darcos  son  vuestros  contentos, 
A^'uadas  las  esiteranias. 
Vuestro  merecer  sin  premio. 
Yo  quiero  á  lodo  llevar; 
A  sol  y  sombra  me  bnelgol^  i^  «fi 
fie  que  coja  mi  afición 
Flor  y  fruta  en  cualquier  bncrio. 
Detenidas ,  temerosas 
No  son  de  mi ,  pese  al  ddo; 
Furiosas ,  despepitadas , 
ioa  de  mis  pasiones  centra. 
Gravedades  no  las  gaste; 
No  dan  las  sedas  sosiego ; 
En  un  pajizo  está  el  gasto , 
Mejor  que  en  dorados  techos  : 
No  duerme  el  indio  Grates 
Ni  el  magnate ,  y  sobre  el  heno 
Reposa  el  jiasfjr  vestido 
De  pieles  de  sus  corderos. 
Por  esto  ,  mi  t;r:tve  amada, 
Os  pienso  ver  de^de  lejo^ ; 
Que  se^un  me  haln-i'i  inalado, 
Moriré  si  á  vos  me  acerco. 


1.1 
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1704. 
{Anóaimo.) 

—A  vos  OS  dl|o,  señora , 
Escncbad ,  que  eon  vos  bable : 
Deiad  n  ralo  d  espeto, 

Ken  este  ¡lodeto  nunnis : 
•  dirÉ  le  verdad 
Con  bario  ménos  engaBo, 

8oe  el  que  con  lisonja  moda 
s  muestra  vuestro  relralo. 
Dejad  un  rato  la  risa ; 
No  penséis  que  estoy  burlando  , 
Ni  juzguéis  que  han  de  estar  siempie 
Las  cosas  en  un  estado. 
Quién  dirá  que  ese  cahelíu 
Jue  al  sol  oscurece  ufano , 
Ha  de  dar  en  al^un  tiem|K) 
Venganza  á  (|uieu  ha  enlazado? 
Quiéu  dirá  que  vuestros  «¡los, 
an  graves  como  esümadoe. 
Han  de  ser  con  la  madama 
Sujetos  á  mil  agravlost 
Dirálo  qnkn  oonodero 
Del  tiempo  el  curso  voltario, 
Tan  cierto  como  lijero , 
T  mas  lijero  que  osado; 
Y  aunque  ayer  os  conocí, 
CooAeso  que  estoy  dudando 
81  sois  vos  la  que  soliades 
Bii  la  condición  y  trato. 
Ved  qut^  dirá  el  pobre  aiMenle 
Que  viniere  confiado 
Lo  hallar  lo  tpie  dejú 
Tau  se|;uro  eomo  antaño. 
Pareceiale  imposible 
Que,  pudiendo  el  amor  lauto, 
Tenna  en  \os  mayor  poder 
Kl  interés  su  vasallo. 
Mas  ¿  de  qué  me  maravillo? 
i  Sois  vos  la  primera  acaso 

Sue  se  ha  dejado  vencer , 
abiendo  vencido  A  tamos? 
¿Qué  mncbo  que  la  noMeia 
Vorrcaponda  i  sns  pesados, 
Y^iei&lMdtr  '  - 
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ht  suceda  el  mas  cercano? 
Sc^un  esle  presupuesto , 
Mejor 5erá  disculparos; 
'ue  ol  tiempo  es  sagai  y  astnto, 
toa  miuer :  no  m«  espanto. 


4705. 
(AhAHMm*.) 

Catanes  los  de  la  corte 
Qae  f\ii8teis  á  la  joniaüj , 
Las  huérfanas  de  Madrhl 
Os  enviao  esta  carta , 
Porque  nos  dicen  que  vals 
Algunos  de  mala  gana. 
Vuélvasi'  el  i|ue  tío  l:i  tieno; 
Que  le  damos  lu  palabra 
be  que  en  guerra  mas  sabroM 
Podrá  tener  la  hataila; 
je  no  es  orasion  de  limpios 
n  la  que  al  presente  se  uallaa. 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara ; 
One  no  es  muda  para  ella 
Pólf  on  j  ffoanie  de  malla. 
Loa  cBraados  copetas 
SlaorrioiiloaaMiia: 
Laa  «ooipomias  lacbogoIRaft 
Las  golas  les  desbaraiao, 

Y  para  marchar  aprisa 

Ño  son  hiienas  calus  largaiS. 
Mal  surrirá  aunas  fuertes 
Aquel  á  ijiiieri  eiiiharaza 
El  vello  para  dormir, 

Y  la  siesta  se  :j('(i>tjb3, 
Los  brazos  arrenmugados. 
Desnudos,  en  blanda  cama* 
MuT  direrenle  es  la  vida 

De  la  que  acá  se  pasaba  : 
Mal  comer,  j  nal  beber 
Agua  turbia  encenagada , 

Y  aun  de  esta  no  os  hartaréis, 
Porque  os  la  darán  por  tasa ; 

Y  en  lugar  de  loe  niisadoa 

Y  las  tortas  hojaloradas. 
Os  darao  babas .  arnn , 
AUin  y  vaca  salada : 

De  «I  bixeodio  caNOfldd» 
Dm  pmrefOQ  iMdeiaita; 

8Be  la  vida  de  saieon 
o  puede  ser  regalada. 
NoDay  en  el  galeón  mujer, 
M  la  dama  curlesnna  , 
Con  qniei)  se  pase  la  nocbe. 
Bailando  la  zarabanda. 
Mal  corcii  nn  eii  la  guerra 
Vuestras        nes  espadas, 
Pues  nunca  \ierün  el  sol, 
Ni  salieron  de  las  vai(!as. 
¿Quién  os  mete  eit  ser  valientes* 

Y  cuál  demonio  os  engaña? 
Volveros  será  mejor. 
Aatee  qae  caer  eo  falta ; 

Y  M  enieDdaIsqae  os  rogamos 
Porque  galanes  nos  fallan, 
Sioo  porque  vuestras  vidas 
Moa  lieneD  onqr  lastimadas ; 

Y  doléoB  d'ellas,  amigos , 

?ae  para  allá  do  sois  nada, 
ersuadios  de  esta  verdad , 
No  pretendáis  ignorancia^ 
A  quien  guarde  Dios ,  y  saque 
De  una  ceguedad  (amaña. 

(Flor  de  rnr/ni  y  uueroi  romanCíf. 
erro  general  \ 


SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 

4700. 

Hoérboas  las  de  la  corte , 
le  00  os  qoereis  llamar  damas; 

ios  galanes  y  soldados 


(S7 


Que 
Los 


Recibimos  vuestra  carta. 
DiMitro  tic  nuesiros  navios ,        "         •  • 

Y  lucra  lie  vuestras  barcas  , 
Vjniix  Lniscjiulo  la  jíiicrra 
Por  huir  de  paz  tan  mala. 
Esta  guerra  es  lan  sabrosa. 

Cnanto  la  vuestra  es  amar(;a;        .  . 
Porque  esta  cji  rcila  el  cuerpo 

Y  la  vuestra  ut'ende  el  alma. 
Ahora  os  podréis  curar, 
Míéntras  dura  la  t>atalla. 
La  tez  i  uso  de  corle , 

Y  el  nulá  oso  de  Francia. 
Miéntraa  nosotros  gasumos 
Pólvora  y  goMie  de  malla,  • 
Morrión ,  grevas  y  gola , 
Arcabuz  v  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  loa  copetes , 
Anndelas  y  guirnaldas , 
Ahacoellos  y  tablillas , 

Eo  que  andáis  siempre  ocvpttftf. 
Los  laldHIines  doblad , 

Y  guardad  las  verdu^'adas; 
Que',  pues  os  faltan  galanes, 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis,  como  sois  ,  j:;iI<m;is 
Cargadas  de  l.'jii/;>>,  j;n\ias. 
Que  se  están  nnenlras  navegan 
En  el  puerto  despalmadas  ; 

Y  si  no  hay  quien  os  sustente , 
Comed ,  señoras ,  por  tasa , 
Pues  vioistea  fuera  d'ella; 

a ue  en  fin  loa  gastos  se  aeabSB. 
ejor  es  que  carne  enEernt 
La  que  aqui  nos  dan  salada; 
Mas  sabroso  es  el  atan 
Qne  00  mielga  traspasada : 
Al  Uaeoeko  eaicomido 
Moslumes  boen  rostro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrasles  la  zarabanda. 
Porque  el  manjar  desabrido 
S4>  comiese  por  la  salsa  ; 
Pero  tendrán  mejor  corte, 
Serior;)s,  nuestras  espadas 
En  dcfcu^j  (le  l;i  le 

Y  fuera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  buir  vuestra  batalla. 
Donde  el  que  mejor  |>elea 
Ningún  miembro  sano  saca. 
Muy  ciertos ,  damas ,  estamos 
Que  allá  galanes  no  os  fiillan* 
Pues  para  voesiras  Ikidetas 
Gnalesqnieri  cesa  os  basu; 

Y  doMna  de  sos  dolores, 
Vms  d'ellos  MlUeis  U  cansa : 
ScBoras ,  Dioa  os  convierU ; 

Y  adios',  que  parte  el  armada. 

tFtor  ie  tarioi  y  nntrot  romamci,  í.'  paitó.— 
It  Romancero  §eneraL) 


It.  Romrin- 


*  Asi  MM  co«M  el  (icoienic  rnnaace  »«a  nna  sátira  corlc- 
"     á  b  expedición  dala  r~ 


1707. 
(Anónimo.) 

Dueña ,  si  habedes  I  nr. 

Mirad  bien  (tor  tni  iacíeiiLlj; 
Oue  ya  dcbria  ser  tiempo 

Kae  mi  dolor  vos  empezca : 
on  foa¡^  en  il  las  aitniA*  i 
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Que  non  es  de  buenas  dueilas 
A  quien  tuerto  non  les  face 
Facer  injurias  derechas. 
Memhrudvos ,  señora  mía , 
Que  face  esta  |iriincr  fiesta 
Seis  años,  non  dende  ayuso 
Que  os  fastidian  mis  recuestas ; 

Y  en  todos  estos  seis  años 
Nun  íi  rieron  mis  orejas 
Rozones  de  vuestra  boca 
Que  mis  congojas  desmientan. 
Ln  los  dus  años  primeros 
•Me  distedes  por  respuesta 

Sue  érades  niña  en  cabello, 
ara  usar  homes  pequeña  : 
Los  otros  cuitro ,  señora , 
Non  remediasles  mis  penas , 
Temiendo  veros  en  cmla  : 
{  Ay  Uios !  quién  en  cinta  os  viere! 
Eo  los  dos  últimos  meses 
Partimeá  las  lueñes  tierras; 
Volví  y  hallévos  casada , 
¡Triste  de  quien  lia  en  fembras! 
Disledesmc  por  excusa 
¡Triste  de  quien  lo  creyera! 
Que  el  viejo  de  vuestro' padre 
Vos  fizo  casar  por  fuerza ; 
Que  bien  sabe  el  de  lo  alto 
Cuántas  lagrimas  vos  cuesta , 
Porque  vuestra  voluntade 
Non  es  conmigo  mañera. 
Si  ello  es  vero  ó  non  ,  yo  fio 

Sue  esta  vegada  se  vea , 
ues  ^3  non  podrá  estorballo 
Ser  nu'ia  ni  estar  doncella. 
Paced  como  vais ,  señora , 
Mañana  á  la  Magdalena 
A  ganar  las  perdonanzas 
Con  quien  puridad  vos  tenga. 
Venid  vos  a  mis  palacios, 
Donde  tendremos  la  siesta , 

Y  folgarémos  en  uno 

Sin  que  mis  bornes  lo  vean ; 
Que  SI  asi  s-itisfiicedes 
Mi  afición  y  vuestra  deuda , 
Veré  que  non  es  falsía 
Ni  malquerencia  la  vuestra. 
Donde  non ,  cuidá ,  casada  , 
Que  larde  ó  tempruiio  sea , 
Que  de  estos  desaguisados 
Tengo  de  tomar  enmienda. 
Esto  escribió  Gerineldos , 
Camarero  de  la  Reina, 
A  la  dueña  Quintañona , 
Estando  en  celada  puesta. 

(F/or  áe  romaitcei,  4.»  y  ."S."  parle-  —  II.  ñema»- 
cero  general.) 


1708. 

,  {Anónimo.) 
— SeBor  Infanzón  sesudo , 
Que  mala  pro  vos  dé  Dins , 
SI  non  sal)edes  mis  partes, 
Escucliedes ,  que  estas  son. 
Non  tengo  tenencias  muchas, ' 
Porque  á  veces  el  honor 
Tan  lueñe  (inca  del  oro, 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
La  pobreza  non  es  mengua , 
Poraue  el  Qdalgo  de  pro 
A  solo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleza  heredada  ' 
Mi  linaje  ta  alcanzó 
Con  la  espada  y  con  la  lanz.i 
En  los  montes  de  León. 
NoD  son  n)i.«  armas  cruzadas 


Rojas  fajas  de  Aragón , 

Ni  el  santo  de  la  cogulla 

Puso  nombre  á  mi  blasón  ; 

Que  sobre  el  campo  de  piala, 

Con  una  y  con  otra  flor , 

Le  dió  tres  bandas  azules 

Pclayo  el  Conquistador. 

Non  por  las  vuestras  tenencias. 

Maguer  que  muchas  son, 

Se  anublará  dende  ajuso 

El  cristal  üe  mi  opioiou ; 

Que  el  diamante,  aunque  sin  oro. 

Enseña  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  y  rubí 
Por  si  tienen  su  valor. 

Si  pensáis  (|ue  al  vueso  cuerpo 

Se  sujeta  mi  aliciun  , 

Sabed  que  vos  mengua  el  seso , 

Que  non  solo  la  razón  : 

¿Qué  Narciso  mira  el  muudo 

En  vui'stro  talle  y  color? 

;  Qué  Hodamonle  en  fazañas? 

En  ciencia  ¿qué  Salomón? 

Maldito  el  espejo  sea 

Que  á  tuerto  vos  engañó  : 

Hiráos  vos  en  este  mió, 

Y  abajaréis  el  humor; 

Y  anartadvDS,  entre  tanto  , 

De  las  fuentes,  que  á  un  garzón 
Que  como  vos  se  enamora , 
Aquesto  le  está  mejor  : 
0  si  ceda  el  desengaño , 
Pretendéis,  por  el  mi  amor 
Que  os  (|uiieis  las  vuesas  galas, 
Scmejiirt- is  al  pavón. 
Cun  las  fembras  de  mis  parles 
Non  vos  fagades  señor ; 
.   Porque  cato  cuál  es  real , 

Y  cato  cuál  es  doblón. 
Hiémiiresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abajo 

Con  una  piel  de  leou  :  . 

Conocióle  al  primer  trance 

La  raposa  ,  que  lo  xió , 

Y  al  cabo  se  quedó  lobo  : 
;  Miredes  en  qué  paró ! 
Dejad  los  altos  blasones. 
Las  empresas  y  el  honor , 
Que  de  los  moros  decides 

Que  alcanzó  el  vuestro  pendón , 

Y  atended  una  vegada. 

Si  vos  basta  el  ser  quien  soy, 
A  respetar  á  las  fembras 
Que  son  corteses  con  vos.  — 
Esto  diio  Doña  Elvira, 
La  faz  blanra  y  su  color, 
A  Don  Pclayo  fii-rmudei , 
Subida  en  su  mirador. 

(HuMCit ,  St/mia  parte  úfl  ¡Umunctrc  §e»trti.) 


no9. 

{Anónimo.) 

— Decidme,  recien  casada, 
¿En  oué  vos  ofendo  yo, 
Que  sin  haber  justa  causa 
Ausentades  vuestro  solf 
Maguer  non  viene  la  noche. 
Que  en  guisa  de  peleador, 
Erguida  la  mi  cabeza , 
Contemplo  vuestro  balcón , 
Bendigo  vuestras  andanzas, 
Para  que  vos  logre  Dios ; 

Y  por  vervos  dos  vegadas , 
Hasta  que  el  sol  sale  estoy . 
MIrovos  con  tierno  pecho , 

Y  miraisme  con  rigor ; 


Ge 
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De  qae  te  aumentan  mis  nuüe4 

Y  crece  mas  el  mi  amor. 
Cuando  subídes  acaso 
En  el  vueso  mirador , 

Mon  (enedes  ait-uibramlcnto 

Cómo  r&tá  el  mi  corazón. 

Para  encender  mas  mi  fuego 

Vos  servidos  de  eslabón, 

Con  que  de  mis  fecliorias 

Esi.-)  agostada  ta  flor. 

Las  dueñas  de  vuestra  casa 

Me  preguntan  .si  es  amor, 

O  si  en  alguna  batalla  * 

Arrastraron  mi  (lendon ; 

Y  si  vades  á  visita , 
Porque  yo  presente  estoy , 
Para  auscntarvos  de  mi  ' 
Tomades  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdiclaa , 
Señora,  causaislo  vos; 
Que  ya  non  puedo  llevallos, 
Magütu-  ■  porque  muchos  so». 
Atended  solo  á  decirme , 
Para  quitar  mi  alicion  , 

Si  vos  cjftMido  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol ; 
Que  vos  faró  juramento 
Por  señor  San  Salvador , 
De  non  causarvos  pesar, 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quién  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vos  maldigan 
La  respuesta  non  les  doy. 

;  Mal  pagad(;s  mis  andanzas! 
Quirá  que  non  son  de  pro; 
Kmpero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  lijero , 
Cuando  contemplo  en  los  dos. 
En  mi,  ta  verde  esperanza, 

Y  de  ella  la  flor,  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas ,  • 
Yo  vos  abro  el  corazón. — 
Aquesto  cantaba  Celio , 
De  Marfísa  cantador. 
Mirando  de  sus  mejdlas 
El  trasparente  arrebol. 

(M«DniC4L ,  Segunda  farle  del  Romancero  geueret.) 

<  Aqoi  la  palabra  aotigaa  mtgier,  que  sigDiDca  aunque  6  i 
fttar  de,  esU  mal  a»ada  y  no  hace  seotido :  es  un»  aíectadOD  i 
de  arcbaitmo  may  iDoportana.  j 


4740. 

{Anótúmo.) 
Doliente  estaba  Don  Bueso 
De  amores ,  que  non  de  fiebres; 
Doloridas  penas  pjsa 
Por  mirar  ojos  crueles. 
En  el  lecbo ,  no  reposa ; 
Levantado ,  no  se  mueve ; 
Con  las  paredes  platica ; 
Mudo  estaba  con  la  geule. 
Un  anciano  de  su  caM 
Que  parte  eo  su  deudo  lieoe, 
Éscudero  bien  sabido. 
Le  fablaba  de  esia  suerte  : 
— Non  celéis  las  vuestras  cuitas, 
Don  Dueso,  sangre  de  reyes; 

?oe  voluntarios  acba<|ues 
oluiitaria  cura  quieren  : 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  y  adolescen , 
A  guisa  de  noble  amante , 
Recueslalda  nobleneuic : 


Mantened  honrosas  justas , 

Y  en  ellas  cumplid  valiente 

Lo  que  en  pro  del  nombre  sujo 
Prometan  vuesos  carteles. 
L:i  vez  que  |)odais  hablalla, 
Decílda  amores  corteses , 

Y  con  sus  dueñas  queridas 
Roparti  vuestros  haberes. 
Si  alcanzar  podéis  olvido. 
Lo  mas  sano  me  parece; 
Has  si  no,  solicilalda  , 

Que  vos  plaza ,  ó  que  vos  pese. 

Romancillo  del  fln. 

—  ¡Miren  el  vejazo. 
Respondió  Don  Üueso  : 
Mal  aconsejado , 
Peor  consejero ! 
El  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  ün  y  principio 
Por  durable  medio; 

Y  de  sus  relojes 

La  arena  que  vemos 

tio  llena  vacíos , 

Sin  que  vacie  llenos.  • 

Por  la  edad  ,  que  cria 

Los  usos  modernos , 

lian  de  gobernarse 

Los  humanos  cuerpos. 

Era  el  almidón 

Sustancia  de  enfermos. 

Agora  es  tesura 

De  aflojados  cuellos; 

Tenían  las  manos 

De  Cupido  el  viejo 

Las  palmas  de  gracia , 

De  amores  los  dedos  : 

De  fullero  astuto 

Las  tiene  el  mancebo , 

Criador  de  agravios , 

Criado  gallego. 

Aquel  rey  sin  casa  , 

Aquel  dios  sin  cielo  , 

Pedernal  en  agua, 

Que  locado  es  fuego. 

Disoluto  corre 

El  órdeo  honesto , 

ue  ántcs  camin&ba 

on  pasos  á  tiento. 
La  verdad  ilustre , 
Divino  respeto. 
Los  mas  la  bendicen, 
Dicenla  los  menos  : 
Mentimos  los  grandes , 

Y  si  en  esto  miento. 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  pequeños. 
La  edad  es  inútd. 

El  muo'do  tan  viejo , 
Que  para  morirse 
No  le  falla  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempOt 
Que  si  no  se  afloja 
Le  reventaréroos. 
Mas  ¡que  de  verdades 
Se  me  van  saliendo ! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirin  que  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja , 

Sue  estoy  muv  acedo ; 
ablemos  de  burlas , 

Y  alegramos  hemos. 
Contra  los  carteles. 
Cartas  de  floreo. 
Nos  dieron  las  plumas 
De  humanistas  frescos ; 
Estos  que  presumen 
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Que  mil  caramelos 
Dan  á  einlqaierj|iM  ' 

NoMlfM  •«•ntant 
Eb  anocheciendo, 

TÍm  de  rorlante 
Nos  las  aan  á  censo. 
Los  hmvcs  enanos, 
Los  salvajes  feos, 
A  los  Amadtsps 
Urinilan  con  sus  currnos. 
Eslo  se  iilaiica , 
Perdono  <■!  ;iccro , 

Y  de  oiiii     (  ulira 
De  la  j;ri'\;i  al  yelmo. 
Yo  me  sieiilo  ntalo  : 
Dolores  conlieso 

De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimienio» 
Por  lerciaoM  curo 
El  m^l,  qnc  an  teraefo 
Me  bice  tu  aquella 
De  loa  «liot  neiroa. 
Regdo  eoD  tocia 

Y  ■NNyilea  luengos 
A  na  daefia  suya , 
One  ia  da  mil  duefios. 
Otante  unas  damas 
Compuest.is  de  enreüoi, 
Tempranas  y  locas 
Cooio  flor  de  almendro. 
Suspiros  qnemndos 

No  eiililiiaii  sus  pcchoa  J 
Que  son  avestruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Desbago  mi  lecho. 
Siu  dormir  un  punto 
Haslá  que  me  acuesto.  , 
Hablo  a  mis  paredes. 
Muros  del  silencio , 
Contra  necioe  vivoa. 
Apacibles  muertoa; 

fia  da  dar  «n^ 
doamjadaraa. 
Me  dijo  un  amigo, 
Cstoy  en  los  huesos. 
Si  vos  sois  el  uno , 
Señor  escudero ,  * 
A  \  lU'sira  escarcela 
Dad  esos  consejos  ; 

Y  sin  replicarme , 
Porque  jro  me  duermo, 
A  Oíos,  el  mi  anciano , 
Que  TOS  dé  bueo  sae5o. 


1711. 

{Anónimo.) 

Iit  ronda  de  este  lugar 
AqneMa  Bocba  paaada 


Kn  casa  de  unas  beataa ; 
Y  aunque  ciego  de  ambos  ojos, 
tlaaa  caauaa  eotaruba , 
Pwa  tamariaa  en  pago 

Í todas  las  de  la  casa, 
entaron  cuando  le  vieron 

Íoe  era  un  ángel  en  la  cara , 
orque  ert  los  liomhros  tenia 
Dos  ric:<s  [lintnrlas  ;il;is, 
Prepunlüle  el  juez  (luién  era; 
Respondió  eu  vnr.  levantada: 
— Soy  un  niño  fornstcro  , 
Que  lodo  el  mundo  es  mi  patria. 
— ¿Qniéa  es  tu  padre?  le  dice. 
*IHnad(«  ateo  la  tana 


ue  mi  padre  es  un  lierrarOf 
;|  éefior  de  las  baulias.-> 
Preguntóle:  —  i  Qué  boaeala 
En  casas  un  retiradaat— 
.  Respondió,  ({Be  comonca 
Da  doBoellaa  daaenidadas. 
Tor  aostiecba  de  ladrón , 
.  Venida  que  es  la  mañana  . 
Le  han  hecho  dos  mil  embargos 
De  cosas  liarlo  pesadas. 
Un  perulero  le  pide 
(Catorce  harras  de  píala 
ÜMC  trujo  del  ^'uevü-M^o^lo 
Por  mil  mares  y  borrascas, 

Y  por  causa  del  moyuelo 
Con  una  cortes-iui-saua , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  ganan. 
Una  moznela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda, 

Íue  al  requiebro  de  un  lacayo 
as  dió  por  una  ventana.  • 
Pales  piden  ana  aalarioa, 

Y  rregoaaa  ana  aoMadaa, 
Gastados  en  pasatiempos 
De  la  «ida  enamorada. 

El  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espantaba ; 

Íue  le  pide  su  juicio 
gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  famoso . 
Dice  que  también  le  embarga» 

8ue  por  amor  de  él  ha  beobo 
uarenia  escrituras  falsas. 
Un  médico  de  gran  ciencia. 
Dice  que  también  le  enibai^. 
De  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvidase  de  Galeno , 

Y  el  Parnaso  se  le  ioflaan, 
One  en  las  recetas  da  anft 
Pone  tersos  del  Petrarca. 
Un  sacristán  se  querella. 
Diciendo :  —  {Coaa  ea  pesada 
Que  por  eaie  cegaenelo 
Pase  yo  Tida  tan  mala , 

Y  que  jamas  de  la  mano 
El  badajo  se  me  eai(;a  , 
Llamando  á  pique  repique 
A  mi  bella  y  dulce  dama  ! 
Ella  mas  dura  que  mármol, 

Y  mns  fii3(|ue  una  escarcha. 
Está  Sorda  a  mis  lamentos. 
Cual  un  morí  le  de  Alemania. 
Un  sastre  pide  su  san(;re, 
ronjue  ni  corlar  de  una  saya. 
Pensando  en  cosas  de  amor. 
Medio  dedo  se  llevara, 
fil  muchacho  se  defiende 
Diciendo  no  deber  nada, 
Pnes  ockMldad  ha  sido 
De  todos  sos  malea  cama. 
Admiteade  el  descargo , 
La  aemencla  ae  dilata , 
Unos  dicen  que  le  ahorquen, 
Otros  que  i  galeras  vaya  ;*  ■ 
Otros  dicen  :  Ni  por  pienso 
Entre  en  la  mar  esta  plaf^a. 
Que  si  amor  entra  en  la  mar. 
Den  por  abrasada  el  agua  ; . 

Y  mas  <|ue  su  rn^idre  \  éno8 
De  la  espuma  lué  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho, 
Su  abuela  estando  en  la  cama. 
Otros  dicen ,  v  es  lo  cierto , 

Y  lo  que  i  todos  mas  cuadra', 

euc  por  ser  niño  v  pequeRo 
e  abauelvao  de  U  demanda. 
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Oonile  mu  provecho  haga, 

Y  pagae  si  lO  nerece, 

Y  si  aO(  que  Ubre  Miga. 


,  J  »  ^Hwra  HiHM  f 

mm  MO  taaemot  guitarra , 
Al  sonde  vuestro  pandero , 

Y  al  ruido  de  mis  sonajas.  , 
Eaire  lo  malo  del  cuerpo 
Salga  lo  bueno  del  alma  ; 

Qae  esjuslo  (|Uf  sepa  f  \  mundo 
Lo  que  por  el  niiiinln  pasa. 
Anden  públicas  pasiones, 

Y  déjense  las  pri\adas; 

Que,  aun(|ue  en  general  bablemos. 
Todos  entramos  en  danza. 
Enteudániunos  un  poco 
Sin  Cupido  y  sin  la  Carea, 

Y  perdóueme  mi  gusto 

Si  me  oMdo  de  mi  dama. 
No  (aliará  qiiíeujeaciieñle 
Coa  Tolaniad  tmneraria 


De  pcoer  so  peiü—kBlo 
Doode  solo  el  ahina. 
Oéa  lodos  ea  Derscaaime. 


Paes  saflelonie  es  la  eaoss ; 
Preleudso  oaos  por  sobras , 

Y  otros  preiendan  por  fallas. 

j  Pobre  del  que  eslaudo  auseolO  * 
Es  terrero  de  pedrados , 

Y  sin  poder  di  ri  inlirsc 
Todo  llueve  en  mis  espaldas  ! 
Ruego  al  cielu  (pie  esi  ipemot 
Con  salud  de  esta  Ijnrrasca, 
Que  aunque  sal(,Miiios  a  nado. 
No  habremos  perdido  nada. 
Ya  me  olvidaba  del  muodo» 
Si  mi  mu&a  no  llamara. 

{Oh  qué  gentil  coronista 
De  verdades  apuradas! 
Ba  tiempo  del  Cid  Rai  DIaE 
Bra  el  mando  de  otra  irau  t 
Aampa  ^sjo,  veaerable , 
T  aias  Ilaao  qaa  la  nalaM : 
Pero  ya,  ooaio  eadoca , 
MiagODa  regla  se  guarda . 

Y  cuando  se  quejan  de  él 
Por  decrépito  se  escapa. 
Enlónces  el  oiro  abuelo 
Compraba  con  Tuerza  de  armas 
Lo  que  ya  venden  los  nietos 

A  flaqueza  de  ganancias. 
Eutóoces  el  rov  Don  Sancbo 
Vestia  un  justo  hoiarfía, 
Unas  calzas  de  conlrai , 

Y  unos  zapatos  de  vaca  : 
Agora  caalqnier  gabacho 
Rompe  seda  j  huella  raja , 

De  ao  extremo  en  ot/o  eitreaM 
Boiaa  justas,  calzas  ancbtl. 
La  coofonaidatl  enidoces 
Botro  olinlaa  era  amada ; 
■aa  ya  entre  padres  é  hijos 
B»f  AlHea,  Europa  y  Asia. 
Loa  bemauos  no  lo  son 
Bn  llegando  k  edad  formada ; 
Ya  los  propincuos  parientes 
No  como  solían  empalan. 
Todos  lo  malo  CdimciMi, 

Y  lo  bueno  un  Id  aSranran; 
Oiie  el  leKilinio  i-s  mesii/.o, 

Y  el  mesii/n  padres  halla. 
Ya  la<;  mentiras  se  uüau 
Como  talouas  j  caUas, 

T.  vn. 


Y  porque  pasan  tormenta , 
Va  las  verdades  amainan  ; 
Ya  el  trato  llano  se  veda , 

Y  se  establecen  las  trampas , 
Como  vinculo  heredado 

Y  blasón  aue  está  eu  sos  armas; 
Va  en  los  nombres  la  maScia 
Es  como  sangre  heredada , 

Y  ea  todoa  estados  cimde, 
Bn  Sa,  como  grande  raanclia. 

Ya  los  muchachos  de  quince  • 
Son  los  viejos  de  Susana, 

Y  el  que  ayer  no  supo  bablaf 
Hoy  canta  la  zarabanda; 

Ya  se  coni|ir;<  a  peso  de  oro 
Lo  ((ue  nunca  \alíú  nada, 

Y  son  doseles  de  seda 

Los  que  áiites  eran  de  lana. 
Ya  el  que  al  parecer  es  palo 
Sabe  hacer  ú  lodos  pala, 

Y  hay  Dédalos  en  el  mundo 
Que  vuelan  sin  tener  alas. 

Los  reinos  de  nuestros  tiem|i)M 
Son  Cicladas  encantadas , 
Poes  bacen  aqui  los  hombrea 
Lo  qaa  es  imposible  se  haga. 
jOae de  torres  locas  vemos 
Por  cace  viento*  AuMMas  I 
{Qaé  da  dadadanaa  rieos 
Porqae  damoroa  las  aguas ! 
Ea  verano  y  en  Inviento 
i  Qué  vemos  de  calabaiaSf 
Cuyo  peso  es  ínQuiio , 
Por  ser  inr»iiitü  vanas  ! 
¡Qoé  correr  de  vientos  ya. 
Que  no  vimos  en  el  mapa. 
Que  en  un  único  sugeio 
Contrarios  efectos  causan! 
¡Qué  de  dama»,  «jue  ile  gordas 
Saben  (]iit''.larse  en  ile¡^:iilas! 
Qué  de  virtudes  se  liumillan  ! 

8ué  de  vicios  que  se  en>-al/.an! 
ué  de  necios  que  se  estiman* 
Qué  de  discreUMse  altrajan ! 
Qué  de  amigos  qoe  se  pierden  l 
Qué  de  enanigos  se  ganan  t 
:  Cnintos  corren  sin  poder, 

Y  cuántos  pudiendo  paran '. 
iQaé  da  baMadores  son  nrodos, 

Y  qaé  de  modos  qae  bablaol 
Que  de  locos  que  se  sueltan, 

Y  qué  de  cneñlos  se  atan ! 
Que  de  medios  que  se  buscan  , 

Y  qué  de  medios  se  hallan ! 
Que  lie  altos  que  se  hnellaa! 
Qué  de  bajos  no  se  alzan ! 
Qué  de  cueros  visten  cueras! 
Qué  de  sayos  visten  sayas! 
¡Y  qué  (le  capas  capoles! 

Y  qoé  de  capotes  capas ! 
En  los  géneros  enlranibos 
¡Qué  se  levantan  de  faldas. 
En  secreto  las  que  acortan , 

Y  en  público  las  qoe  arrastran ! 
¡Qué  de  mezclas  qoe  se  veaden. 
Unas  buenas  j  otras  attlM, 

Y  por  ser  nocas  ba  bacMM 
8a  vaadcB  loa  atalas  caiaa ! 
tOné  do  flMNiada  qoe  corre 
Sin  ser  oro,  coiire  ó  plata ! 
¡Qué  de  calvos  hay  con  pelo! 

8ué  de  pelones  con  calvas! 
ncomendémosk)  á  Dios  : 
Señora  musa ,  yn  hasta , 
QtW  no  faltará  quien  diga 
Qae  estoy  loco  y  vos  borrnclia. 

|fi»r  4e  rc-nrcf: .  5.»  pjrte.  —  ll.  il»nM»«r« 
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( Anónimo.) 

Mal  liiiiiiese  el  caballero 
Que  de  escuderos  se  lia ; 
Pobres  son  y  euainorados» 
Cobardes  á  maravilla. 
Vm  j  vienen  i  itabcio  ; 
De  palacio  á  ta  cociua : 
Hoy  traca  cadüDa  do  oro , 
Manaoa  no  ifMO  eamln. 

8uieu  con  caciidon»  can , 
ecla  lina  abad*  oda. 
Mejor  |iartido  le  ftien 
QiNs  Miuca  fti«*ra  nacida. 
Abra  la  boca  la  inMe 
Deiras  de  la  celosía , 

Y  niiinléiigase  del  aire, 
i.a  que  <li  i  ;iire  s<»  lia. 
Elitre  los  snliiiis  doclores 
\  morjí  lilosüfia 

La  mujer  del  escudero 
(yiiniLilcoii  se  deci.i  ; 
Que  ja  lio  son  escuderos 
Los  ijueolro  tieui|>o  solian  : 
Rscudo  y  liiei)  de  los  reinos 
Era  sil  elimoiogia, 

Y  escusados  del  de  Dios 
Es  el  que  llenen  hoy  día  ; 
Qn«  opinión  es  de  escuderoa. 
Alié  eu  el  Andalucia, 

Que  el  escutlero  am  hace 
Del  oflcial  de  Gasülla ; 
Qne  en  fallándole  el  eaadal 
La  nncenidad  le  obliga 
Al  ma  desvalido  nombre 
^oñ  el  de  Harl-rabaddla , 
A  que  salga  los  dius  santos 
Con  mi  madre  y  cor  mi  Üa,  . 
Por  una  libra  de  vaca 

Y  una  loria  ni  i!  C(tri<la  ; 
Sus  bolas  de  ^iflc  suelaf, 

Y  su  jioir.i  sin  u.uiiiilla, 

Y  el  siivn  sin  deluiiieras 
De  cadj  parii'  tina  c:liia, 

Y  un  holuii  de  I.mIi  iíIijos, 
Cualru  6  cinco,  de  espíguillaf 
Dos  ó  tres  de  hilo  blanco 
Dados  bnllin  por  encima; 
Escarcela  de  badana , 
Remendada  la  pretina; 

De  dos  beliUIss  ios  tiros. 
La  espada  no  relucía ; 
Cueolas  colgadas  del  clnU» 
Eogaaiadaa  en  alquiada ; ' 
Los  Ruantes  llenos  de  grasa, 
CMuaa  rota  y  no  limpia; 
8n  sortija  de  jatiueca. 
Que  mas  que  a  si  la  qaeris; 
Capa  de  raja  arrugada 
Con  un  jeme  de  capilla 
(laida  en  la  (juinla  especiCi 
^  sin  c<ilii['  i  iiuoi-¡da  , 
Qm-  la  |ias:ii;i  nii  madroño 
Si  lina  duci'ij  st-  lo  lira. 
¡Y  si  entráis  en  su  casa. 
El  arreo  es  maravilla! 
Cama  angosta  de  cordeles, 
Manta  colorada  encima, 
Largo  calzador  de  cuerno. 
Su  fionete  y  esconfilla, 

Y  COU  su  cola  de  hney 
A  do  su  peine  ponia ; 
Arcas,  oufres  desollados. 
Que  de  tetlos  es  mancain ; 
Un  banco  cc^  de  oa  alé. 
tioo  lies  sHIan,  (7  fMdBast 
U  «M  era  di  Utbcrof 
Tlaoundeeosiltlas, 


ROMAKGKRO  GKNEKAL. 

Y  la  otra  de  descanso 

Sue  respaldar  no  tenia; 
esa  de  pino  encolada. 
Mantel  que  no  la  cubría  ; 
Por  salero  un  pte  de  cnpa, 

Y  por  copa  una  escudilla. 
Humos  de  su  chimenea 
Un  lince  no  los  veria  ; 
Mo  encarecen  los  niaiijaros. 
Ni  mueren  de  a|ioplegia. 
Siéntase  el  padre  a  la  nwBt 
Con  su  hambrieola  fandUtt 

Y  saca  la  4>jecnUiria 
Tras  breiMoa  comidi. 
-^irad,  hQos,  vuestras  i 

Oíd  VllSitn  hidalguía  ; 

Porque  af  fin ,  aumiue  sois  | 
Sois  de  alta  genealugia, 

8ue  sois  Paredes  de  Huete, 
e  Cíudad-Uodriico  Silvas, 

Y  sois  Medrauos  de  Soria, 

Y  sois  Malos  de  Molina, 

Y  sois  Lumbreras  de  Atieut* 

Y  Campuzanos  ite  Hila  ; 
De  Meiidozas  y  Pacbecot 
Tenéis  una  tiramira. 
Estos  lobos  son  Avalas, 
Estas  cucharas  Padillas , 
Estas  bandas  mu  C;direras« 

Y  este  cuartel  üubadillas. 
Si  el  conde  Fernán  GoualM 
A  mi  liísabuelo  vía, 
Porpnrieote  lo  trataba, 

Y  á  su  mesa  le  ponia. 
Mirad  la  viriod,  mb  Mjos. 

tecs  la  q«e  maa  oo«veita>> 
tttase  oe  no  escudero 

8ue  con  sota  una  camisa 
uando  llegaba  el  dia  santo 
Por  el  re\és  la  volvía, 

Y  á  cada  vuelta  qne  daba 
De  esta  n);niera  decía  : 
— ¡  flendita  siti  la  Iiii)|>ie7;i 
De  la  Virgen  sin  iiKiiu  illa. — 
Un  señor  de  a(|Ui  sios  reinos, 
Que  liien  de  aquesto  seniia. 
Dice  que  si  un  hombre  i  otro 
Le  desmintiere  en  norfia , 
Qne  le  responda  :  EtcutUro; 

Y  so  honra  con  la  mia. 
esie  es  el  triste  apellido 

no  de  neisneolls, 
One  no  «Mi  la  pena  en  ét« 
Sino  en  el  que  la  sentía. 
Bsendero  sen  d  diaUft; 

K ai  supiese  «tía  iMn  • 
ri  del  nombre  si  abismo 
Gomo  del  agua  bendiu. 

(tMr«m«|ieirr«/.i 
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A  reñir  salen  Tunosos, 
Sin  padrinos  ni  terceros  , 
De  la  venerable  lllescas 
Dos  cansados  escuderos , 
Haciéndose  el  uno  al  oirn 
Huchas  bravatas  y  lierns 
Por  embustes  de  una  daifa  , 
Con  quien  andaban  cuarteros; 

V  ¿  la  salida  toparOQ 
Dos  amigos  uberneiot» 
Bn  cnjas  casas  encnroe 
Para  tamplar  sus  aceran ; 

V  eoa  un  por  de  solomoi. 

V  MOi  Mea  tostados  caeros 

De  aa  focdo  lecbon,  se  iUmmAsq 
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Bien  caatro  tzambres  eolcrw. 

Puestos  á  (reiala  con  rejr, 
Vna  lierlios  unos  Ruteros» 
Dejando  ú  gunrdar  bs  capas 
A  lus  M'ciiKis  posli'i'n  s  ; 
t'üi  (|Uf  lia  de  svr  la  haulla 
De  la  ciiila  arriha  i  n  caeroS« 
(^omu  lo  eslabuii  los  dos 
Uue  cargaron  delanteros. 

V  alzadas  ya  las  esuadas 
Par»  liuceise  unos  tiaroerot. 
Vieron  eslaree  lopaiido 
Cerca  de  allí  unos  carneros, 

8 ue Sobre  una  triste  oveja 
B  daban  golpes  tan  fieros. 
Que  no  pueden  auariarlos 
A  palos  los  ganaderos , 
llasia  qae  llenas  las  Iraníes 
De  sangre  j  mil  agoierott 
Cayeroa  moertos  ca  tiem , 

V  «a  It  awntti  lotsaerrerat. 

V  eomo  es  de  «Modertios 
Ser  de  ordMiarlo  igoreros : 
— tQoé  os  parece ,  dUo  el  uno , 
Que  causan  de  amor  los  fueros? 
—Dejemos  ya ,  dijo  el  otro, 
Nuestros  intentos  primeros, 
Que  lo  que  hacen  los  lirnlos 
No  lo  lian  de  bacer  caballeros. 


SATlSiOOS  y  BiniLBSCOS. 
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{Anónimo.) 
I     cortesana  vieja 
A  una  muchacha  de  Burgos, 
Mal  industriada  en  el  arle , 
La  riñe  ciertos  descuidos. 
— Paréceroe,  Aldonza  mis, 
Que  es  el  blanco  de  tos  giáios 
A  dO'tino  tus  deseos  * 
Comer  j  vestir  al  ww. 
Sabe,  niña,  aprovechaMe* 
Porque,  como  diceelTolget 
Beeue  cara  y  pocos  sffos 
Es  nn  riquísimo  juro  ; 
Qae  un  censo  que  está  fondado 
hn  esta  corte  oel  mundo 
Sobre  la  edad  y  belleza , 
Ya  sabes  que  no  es  seguro. 
Hedinnile  el  mundo  puede , 

Y  ansí  que  se  guarde  es  justo , 
Porque  tras  carue^lole^l■us 
Se  signen  los  días  de  ayuno. 
Iluclius  galanes  te  siguen  : 

No  ilit;o  ijuc  tengas  uno, 
Mas  que  escojas  los  que  fueren 
Mas  de  provecho  que  mml». 
A  soldados  y  estudiantes 
Con  sus  ventajas  y  curtos 
Por  Flindes  y  Sauaiaacet 
Nanea  admitas  eo  til  i 
One  si  qoieret  leins  j  i 
Hallarlo  has  ledejoeio 
Tottos  las  yaces  q«w  vieres 

Boen  metal  de  vet  y  v«m 
En  un  hombre  valen  nmebe* 

Si  la  vena  es  del  Perú 

Y  el  metal  es  oro  puro. 
Procura  pedir  a  todos, 
Eo  su  lengua    cada  uuo; 
Con  señui  ai  liUenil , 

Y  con  palabras  :il  duro. 

Y  si  euferinurc  |ior  dar, 
Di^jale  en  iienipo  opurtono; 
Que  el  médico  nunca  aguarda 
A  «lue  se  mavra  el  difuaio. 


Es  la  bolsa  en  d  aoianle 
Lo  que  en  el  enfimno  el  pulso , 

Que  en  habiendo  inlercadeucias 
Le  pueden  corlar  los  lutos. 
Da,  si  fuere  inetiesler, 
Donile  puedas  sacar  zumo; 
Que  el  labrador  nnnca  sien  * 
Ln  tierra  (|Ui»  no  da  fruto. 
El  poner  cebo  á  los  peces 
A  Rran  cordura  lo  ju/},'o; 
porque  (lar  lonthri/.  por  barbo 
Es  logro  el  niavor  di  l  mundo. 
Cuando  \ leu  s  .pie  í^e  va  , 
Aunque  de  ellu  gustes  niuehOt 
La  risa  del  cora/.on 
bé  lágrimas  por  Irihoto; 

8UC  también  el  cielo  á  ve 
ace  dos  efectos  juntos; 

Sue  llover  j  hacer  sol 
■  propio  del  cielo  taje. 
Si  le  ll«Bai«  i  besar. 
Dale  eeloe  con  alguno : 

fó«on  les  celos,  amiga, 
lenta  de  e?;tos  besugos. 
Bien  sé  que  [tica  y  abrasa. 
Mayormente  cuando  es  mucho  ; 
Pero  poco ,  y  sobre  fresco  , 
Anles  acrecienta  el  gu$lo.>w 
Kn  esto  llamó  k  la  puerta 
1)011  liernardo  y  Üun  llermndO} 
Aldon/a  se  fué  al  estrado, 
Lt  vieja  á  acechar  se  puso. 

(JtMMMCMW  $e»eTtí,—  lU  Primti  er*  f  Por  it  Im 
 ir,sle.) 


17t6. 
(An¿H<»s.) 

Hermosas  deposliarlae  , 

De  mil  almas  noveleras. 
Las  qae  seguís  de  Capwo 
Los  pífanos  y  banderas; 
Un  consejo  os  quiero  dar; 

Y  atended  que  no  oa  h»  dina* 
Si  de  pnro  aeoebHIado 

Loe  aesos  no  se  me  vieran, 

Y  no  colijáis  tampoco 

Qae  alguna  pasión  me  ciega» 
Que  yo  como  hbre  hablo 
Del  tiempo  que  no  l  i  era. 
No  pongáis  vuestra  aücion 
En  mocitos  de  esta  era. 
Que  son  como  basilisco» 

8ue  matan  y  luego  >uelan: 
uid  como  del  demonio 
[)e  esiiis  de  calzas  iiulescas, 
Que  es  de  Alejandro  su  vista, 

Y  de  duendes  su  moneda. 
No  os  Ueis  de  sus  palabras , 
Ni  os  engañen  con  endechas; 

le  lleuco  las  bolsasdwaa 
las  palabtaa  raov  Ueroas. 
eaen  de  bronce  las  manos* 
Las  Uiiiqaeras  de  piedra, 
y  la  Bonedn  de  pieorn , 


MO  os  engallen  los  qne  sgont 
Se  dSen  como  maletas, 

8ne  de  apretar  las  barrissa 
o  tienen  sustancia  eo  ellas. 

Finalmente  os  aconsejo, 
Parro(|uianas  de  esta  l^rla , 

Que  de  estos  almidonailos 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra : 
Porque  bay  mociio  espillado 
Que  con  cuatro  (linmas  negras 
Piensa  csi  alar  vuestra  casa, 
Y  torcer  vuestras  aiadci|u. 
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Joié  pieosa  qm  le  JeMlT 
e  •leataU  cana  j  aten ; 

Y  si  entrare  en  vMMn  casa 
No  dando  provecbo  ea  día» 

Ahrilrle  cnii  Oua  aMBO« 

Y  con  01  ra  eebalde  afoera. 

Y  el  órüeii  de  vuestra  vida 
De  hoy  mas  mirad  que  sea 
Ver  ante  omnta  ti  piui  utlra. 
Que  p  quíL-ti  lía  no  medra. 

bl  aae  auisicre  hablaros 
Traiga  de  azul  la  librea, 
O  vlálasc  de  oro  fino  , 
Color  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  rey 
Eii  el  escudo  por  muislra  : 
PhUipput,  Hex  lli*panianm 
Higa  el  mole  de  la  letra. 
Al  qpaeatM  letras  arroja, 
Semanas,  para  leerlas. 
Si  de  esta  suerte  viuiere 
Bien  iMDileís  abrir  la  pueru. 
fMeBO ,  aquel  qne  deda 
Que  érades  Circes  y  pefias , 
Agora  OS  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  ea  mdeat. 
Porque  si  blandas  oa  bdlan» 
Como  blandas  os  reMegaB, 
V  veois  á  quedar  todas 
Como  graáadaa  abiertw. 

{ItemaMCtre  §ner»l.) 


GEAEnAL. 

De  su  honor,  ¡gentil  castigo! 
A  su  violado  pedio 
Aulicó  un  puñal  buido. 
Al  fio  murió,  ilando  ejemplo 
A  los  veDiiit'ro'í  si^;lo-s  , 
Pues  la  oft^iisa  ha  de  lavarse 
Coo  aaogre  del  que  la  biao. 

r 
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{.Xr.'.riimo.) 
Diodose  fslaba  Lucrecia 
Itc  las  bastas  con  Taiqiimo, 
Poteule  rev  de  romanos. 
Mal  rencedor  de  si  misaw. 
Decíale  la  matrona  : 
— 'Pasito,  señor  Tarqaino, 

SM  d«  mi  bonor  la  cerr^ 
ieae  rouv  recio  el  pesiiNo : 
No  ne  aobaie  an  Alieaa, 
Couqúata  coa  amor  liso, 

Y  «o  eoa  iiMfia  bnteica 
Los  moroa  de  mi  caatillo. 
Por  eso  al  bijo  de  ViHias 
i.u  pintan  desnudo  y  nibo. 
Porque  los  niños  tío  sabeii 
Ped)r  sino  con  gemido. 

i  Quién  fuera  el  caslor  agOft« 
Aquel  animal  bendito 
Que  perseguida  se  corta 
La  causa  de  su  {teligro! 
¿Cómo  miran  las  deídadca 
Desde  su  teatro  uliivo 
Este  tuerto  endereza ila 
A_proraDar  mi  albednof 
¿rara  tal  ftwgo  no  bav  agua  T 
¿No  bay  rayos  para  tal  brío* 
¿Tal  pujamieoto  de  sangre 
no  drgAellaa  sus  cocbiUoaT— 
Bl  Rv,  mas  daro  qm  Minwl, 
Apéw«oy6aojBrii«: 
qíw  la  nioo  ancfada 
Oljedeea  al  apalito. 
Kl  sayo  ba  cuaspUdo  el  Rey : 
La  matrooa  so  ba  enmplldo 
Con  el  himeneo  aanto. 
Porque  mauóbó  sus  urmíños; 

gue  la  voluntad  forzada 
n  voliiiilail  en  juicio  , 

Y  en  Lu<-re(  ia  aun  vive  y  reina 
L;i  (le  ni:i<  rortaiiles  filoai 

Y  dauUu  ftatisfacciou 


1718. 

(Anónimo  >.) 

IHfiCl  de  caroesiolendaSf 

»le  llamas  loa  vulgares 
otro  aoodetM  nombra 
San  TragaalM  de  gaaeaies , 
De  mi  ponda  é  It  plan 
Pasé  en  un  breve  ibaiaelei 

Y  bailé  la  gente  revadla 
Como  baraja  de  naipes. 
Venia  un  perro  corriendo 
Coo  un  estruendo  notable  ; 
Un  gato  traía  por  maza. 
Mas  negro  que  un  azabaídie. 
Daba  recios  aullidos 

Y  se  auarró  de  un  fraile : 
El  rrailc  de  una  duncella 
De  setenta  navidades. 
Viérades  rodar  p<  r  tierra 
Perro ,  gato ,  niha  y  fraHes 

Y  enseñar  un  sol  al  aol 
La  niña  entre  sus  briska. 
£ra  d  maatioaio  torpe , 
T  tiró  coa  ttl  coraje, 

Re  airaairando  los  ileTabe 
r  famnmdleia  y  zagoaeea. 
Sacó  el  gato  entre  las  oBaa 
Capa  y  capilla  del  fraile, 

Y  parecían  sus  caras 
Ambas  de  mal  talante. 

En  este  venia  una  escuadra 
Por  la  plaza  con  donaire. 
Ofreciéndose  á  la  vista 
Ridicula  y  agradable. 
Vestidos  de  colorado 
Treinta  y  siete  arrogantes. 
Con  asador»  s  al  hombro 
Llenos  de  salchicha  y  cam" , 

Y  de  panus  de  carnero ; 
Mooteras  coo  sus  plumajes, 

Y  «a  laa  pleraaa  llevan  llsat 
De  morcillas  y  coajarea: 
Delante  castro  maceroa 
Diaflraaadoa  de  aain^ 


Para  que  esta  gente  jpeae. 
Endma  utas  angarilne 
Uevau  los  mas  prlntipales 
Al  bombro,  i  Camestolendaa, 

Calan  dispuesto,  arrogenle: 
Iba  vestido  de  turco , 
Con  on  hermoso  turbante 

Y  seis  plumas  de  pavones 
Guarnecidas  de  diamantes. 
Traía  cinco  instrumentos; 
U»  rabel  con  un  discante , 
Una  arpa  y  un  laúd 

Y  un  alambor  retumbaoie; 
Por  tiros  una  gallina, 

\  en  lugar  de  corvo  allauje 
Un  asador  que  atravieaa 
Los  tiros  de  parte  A  parte; 
Peodkote  de  la  pretina 
•  Una  calabaza  grande , 
Con  00  letrero  que  dice  : 
Brfadls  quoquis  madrigaUs, 
Iban  danzando  y  bailando 
Todos  coo  lindo  donaire» 
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Hacíeivlo  latos  curiosos 

Y  con  la  cara  visajes. 
Duró  una  horu  t  svjt  licsla 

Y  pareciéiuloine  larile, 
Me  relíré  a  mí  posada, 

Y  allí  desterré  mi  hambre. 
Esla  e:j  üfsta  de  Madrid^ 
Bidicula  7  agradable : 
Perdonen  vuestras  nereedef 
Que  aqiil  da  fin  el  roñante. 

I  DeKribruM  en  rsw  r<jni.i>iit<  los  utus  t  i  nfiiiimhres  dtl 
>i|lo  svu  en  unas  tlo»u»  de  Caroe^toleadae  en  Madnd. 


17Í9. 

{Anónimo.) 
En  la  antecámara  solo 
Del  ri'v  U"\\  AltoiiMn-l  HuenO» 
üe  uiiy  lüüa  en  otra  losa 
l'aseaiido  csii  Uoii  Uueso. 
Sohte  el  Itotii'ic  de  orejas 
r.(iU:lin(li)  (ie  lana  y  iieuxo 
Lie \a  Kiirra  de  \|il;in  , 
necobi.ida  al  lailo  i/.<|uierdo-t 
Su  l);irba  (!<'  media  luna 
Bien  |icin:i(ln,  \  sobre  el|IMhO 
Aülojus  de  larga  tisia, 

Y  guantes  de  nutra  ai  cwllo; 
Biiiiemio  verde,  londríno, 
Guarnido  de  raso  negro ; 

De  laretan  cuello  5  vueltas. 
Ancha  manga  ;  corto  cudio ; 
Mal  picádo  y  ski  brahones. 
De  gamo  uu  gentil  colelo ; 
GomWilaf  largeialle 
Coa  iMMOMsde  oro  ft  trechos ; 
Uo  jabón  de  carmesí 
Con  cuatro  golpes  ahierlo  ; 
Martiiigila  de  ^;aniii/,a 
Con  agújelas  de  porro; 
Pendientes  de  la  |iretina 
El  rosario  y  |jaíii/.nrlo ; 
La  ciij.»  de  los  uutojus, 

Y  su  escarcela  de  cuero ; 
Espada  de  sola  cruz 

Y  de  dos  palmus  y  medio; 
Una  anclií-corla  cuchilla 
Probada  cu  moros  de  Olmedo; 
Vaina ,  tiros  y  zapatos 

De  muy  lino  terciopelo, 
Que  liizo  para  «I  bautismo 
Del  rey  Don  Joao  el  PrimorO. 
Con  esle  cuidado  y  gaiat 
Doüa  NuHa  le  trae  muerto , 
Camarera  de  la  Reina , 
By«  del  conde  de  Lémos. 
nvtdóle  que  era  hora 
Do  nmdaria  en  el  terrero  : 
Pldt6  sprlesa  su  caballo , 
Que  era  hajo,  cabos  nogr<is. 
Al  subir  üon  Bueso  encima  , 
Como  era  pesado  y  *íejo, 
Rompióse  la  martingala 
¥  descubrióse  el  ln.»j;uero. 
Apénas  llegii  a  las  ri-jas 
Cuando  en  el  balcón  de  en  medie 
Vido  eslara  Üuña  Ñufla 
Labrando  un  pendón 

Y  cntteniecido  le  dijo  : 
—Mas  quisiera,  por  San  PrdilH 
llonnir  con  vos  ana  aeche 
Qoe  ser  señor  de  Toledo ; 

Y  oj^li  quisiese  DioB 
Que  tuvieMm  heredero 
Los  mis  estados  de  Oiale 

De  un  liooie  CPtoo  el  vonlro.— 
Alió  Dolo  Halla  el  tesiro. 


Y  respondióle  riendo  : 
— ¡Para  lali  s  uiancrbias 
Poca  carne  Ijulx  ib,  Don  Uuesot 
No  quiero  casar  con  vos. 
Porque  en  la  cama  sospecho 
Qui*  por  hacerme  favores 
Siempre  me  biciérades  tuertee* 
— NopeBsebtSefioramia,  . 

]m  sor  taa  mal  eahallero» 
■e  amiieDgo  poiMNM  eerea 
oe  vaelvao  por  ni  dnrodio. 
1  os  parece  bien  Doo  Oiree., 
IHfrque  es  galan.y  mancebo'. 
Voto  bago  a  la  cruzada 
De  hacerle  psia  noche  un  reto. 
—Si  vos  matáis  á  Don  Olfos . 
Que  vos  entre  en  mal  [irovecbo  , 
Por  San  Domingo  de  Silos 
Yo  entraré  en  un  monasterio. — 
Caló  Don  Hueso  la  gorra, 

Y  al  bavo  los  pies  poniendo. 
Con  la  gran  fuerza  que  iiusO 
Los  dos  midieron  el  suelo. 
— No  me  pesa,  dijo  á  voces. 

De  haberme  romi>i<lo  el  cuerpo,' 
Has  pésame  |ior  las  cal/.as, 
Que  por  detras  se  han  abierto.— 
Riéndose  eslin  las  damas 
De  ver  corrido  á  Don  Bueso, 

Y  qoe  donde  nunca  pudo 
Don  el  sol  de  atedio  i  medio. 

1720. 
{Aaittimo.) 
Uo  grandf  taliur  de  amor 

Y  ana  jugadora  tierna , 
Por  entretenerse  un  rato 
Tratan,  Dios  enlx  r:iliiiena. 
Jugar  los  dos  niaim  a  mano, 
l>esa liados  por  tema  , 

Y  que  ella  dentro  en  sti  cas§. 
Dé  el  orden  y  la  inan<  ra 

Kl  juego  es  largo  >  tendido, 
Al  lin  de  toda  una  siesta  ; 
Cl  es  grande  envidador, 

Y  oran  queredora  ella. 

A  la  primera  es  el  juego. 
Porque  esta  es  la  vea  |«riaiora  , 

Y  él  procura  desnuitarse 

Lo  qoe  ha  perdido  y  le  caeH*. 
De  ioCtt  JogalMu  papeleo , 
Mabrao  Armes  7  ciertas; 
Has  ya  moaeda  4|no  oom 

Y  paaa  en  toda  la  tierra; 
El  se  abrasa  de  picado , 

Y  solo  picarla  espera ; 
Porque  si  una  vex  la  pica. 
Es  imposible  qoe  pierda, 
lia  de  .ser  i  resto  abierto; 
Pero  cei  rada  la  puerta , 
I'ormiP  si  pasara  alguien  , 
Nü  oenuiicie  a  (juien  lo  sepa. 
Van  á  hacer  lo  que  qui.-<ieii  ii , 
Mas  no  mas  de  lo  que  puedan; 
l',;ual  es  In  puesta  \  saca, 

Por  evitar  diferencias. 
Por  mesa  toman  la  cama  , 
l'or  no  querer  mejor  mesa ; 
A  barajar  comenzaron, 

Y  ella  a  dar  la  mano  empieza. 
El  alzó  por  buena  parle . 

Do  está  la  paodilla  heclia ; 
Ella  aicaozo  ft  ver  el  juego» 

Y  al  primer  envite  ae  echa. 
Porque  éi  es  fidlero  yanato; 
Mas  eNa  aleania  esta  tiela. 
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y  idoifte«s(nwlMnIaf 

Lo  nimio  K  descoiicierlo : 
EncendMM  el  juego  aprisa; 
No  hay  envite  sin  ri'\iiella, 

Y  lo  que  lieiie  (leíanle  , 
A  catia  m.ii:o  sf  mezcla. 
Uaii  nu-dii)s  rn  bs  paradas , 
Poniiif  \a  u  iiiicrer  por  Tuerza , 

Y  niin  vt'i  iiii'tulo  el  reslo , 
Lo  s:icai>  v  s<>  conciiTlan. 

A  la  (lama  li;  entró  el  haslo, 
Esiaiido  |>uesla  a  priin»'r3, 
Mas  el  hi/.o  flux  con  ludo , 
Haciendo  mesa  galle(;a  ; 
Quiso  luego  levanlaise. 
Mas  que  no  se  alc«  le  ruega , 

Y  que  la  manlensa  maiio, 
PWS  tan  picada  la  deja ; 

O  qoe  baóa  resto  de  nae«o» 
Humilde  le  pide  y  ruega , 

?ae  ella  bari  otro  tanio, 
ne  alH  eali  aa  IMdrlqaera. 
aMo  pudo  el  meiEO  Mando, 
y  am  el  juego  dUS  lal  vudla* 
Que  <1  fué  la  bolsa  vacia. 

Y  ella  DO  quedó  eonteoti. 

(flMMwnrvfMMMi;) 


1721. 

(4ffdfi/flr0.) 
A  malas  tatuadas  niñeras, 
Amor,  qne  tan  mal  nn-  iralas; 
I'or  los  ojos  te  alanceen  , 
Pues  que  por  los  ojos  malas. 
Los  ainigos  (|ue  te  adoran^ 
O  por  mejor,  los  que  engañas. 
Como  traidor  alevoso, 
Cada  cual  tome  vengaiiu. 
Levéoteolo  un  tesiinHuiio 
Tan  cruel  que  no  (e  valgan 
Para  defensa  tas  flechas, 
Ni  para  hu|p  toa  atas. 
Paea  bas  querido  traerme 
Adonde  por  ni  deagrteit 
807  blaneo  de  desretiloraa 
A  qnl»  tw  tiros  disparas. 
BM»barae  jo  en  mi  aldea , 
Con  mi  manteo  y  sotana , 
Has  hinchado  y  reverendo 
Que  si  fuera  uii  patriarca  , 
Siempre  asisllendo  en  el  coro 
Las  lardes  y  las  injuanas, 
Cantando  l<is  elementos 
Poruña  poltre  pitan/a: 
Rondaba  (uila  hi  ncclie 

Y  cuando  reía  el  i¡'.\i:\ , 
Las  campanas  de  la  iiticsia 
A  dar  gritos  me  llamabao. 
Iba  á  veces  con  lal  prisa 

ane  lo  que  es  el  cuello  y  mangas, 
as  de  diea  veces  por  cuenta 
Fui  sin  ello  baila  la  plaia. 
Eittribame  en  mi  tribuna  , 
SolUba  el  chorro  á  tinaja 
Medio  cerrados  loa  ojos , 
Dando  doa  mil  eabeiadat ; 
T  *  fé  que  paaaa  de  dies 

Y  Mm  de  mas  do  doce  pasan. 
Cuando  por  decir  amen 
Respondía  Deo  gracias. 
Molía  allí  mi  lahona , 

Y  ruando  mas  alireviaba 
Olicialu  sirle  misas, 

Y  responsos  i:nmo  pajas. 
Yo  caminalia  de  suerte 

Que  ruego  a  Uioa  que  las  almas 
Por  quieÍMi  íImq  loa  rtffiif«m« 


No  pidan  d'ello  ténganla. 
Después  de  comer  dormia, 
Si  puede  dormir  iitio  n  ama; 

Y  tan  contento  iba  al  coro 
Como  si  me  alancearan. 
Tenia  en  cinco  6  seis  puestoa 
Repartida  la  semana  , 
Adunde  cobraba  el  ¡techo 

De  todas  mis  tributarias. 
Los  domiofpa  en  la  noche 
Aeadia  i  ont  cosaria 

Sao  de  dos  en  dos  los  qoeioc 
e  echa!»  por  la  ventana. 
Los  lúnes  estaba  cierto 
De  nneve  á  diez  eu  la  plasa  , 
Adonde  una  oonlitera 
A/uc;ti'  cande  ni<-  ilaba. 
Los  niarle-i ,  <hi  Tallar  uno, 
I'iir  cantar  hi  /.ii  :ilianda , 
rna  iiinlala  coii  lotij:is 
Mi  aposento  entapizaba. 
Los  miércoles  y  ios  jueves 
<i  isiaba  en  cosas  del  alma, 

Y  en  estudiar  conceptos, 

Y  en  celebrar  mis  tonadas. 
Allí ,  por  (grandes  favores. 
Mi  señora  Doña  Juana, 
i'.omo  si  rey  me  hiciera, 
Uooc  cabdMS  me  daba. 
Bada  eovdflian  d'elloo,  ; 

Y  ya  con  «alo  pensaba 

gne  si  el  amor  se  perdiera 
ntre  ios  dos  se  bailara. 
Iban  galanas  á  verme  , 
Los  doniiii^'  is  V  las  pascoas, 

Y  cclial).i!,is  mil  requiebros. 
Con  (pie  (pied.d)an  taVJ  anCMS. 
Tratábales  el  amor 

Cual  ahora  á  mi  me  trata  ; 
Que  si  hice  burla  de  ellas,  • 
ilíeii  me  ha  salido  a  la  cara. 
Pero  pnes  las  obras  buenas 
I'a^o  Jo  siempre  con  malas, ■ 
fio  es'raton  que mecHieior/ 
IVIioaie  uaor  eirtISMiw 


1722. 

{AnóniM.) 

Corlcnmdobaieoa 
Apreiadw  do  chitar» , 
Laa  que  tenéis  i  la  puerta 
Por  centinela  una  bruja , 

Ki  es  ramo  de  ia  taberna 
ide  se  vende  la  zupia  : 
Escuchadme  atento  nn  rato. 
Que  cuento  mis  aventuras. 

Yo  naci  en  la  ralle  larna 
Que  tiene  el  imiiido  por  sucia, 
Lii  las  redes  de  (íelafe 
Entre  pardas  canernzas. 
Enseñaromiic  A  labrar 
Ijiiaa  niñas  cejijuntas; 
Pero  yo  con  las  mss  beliat 
Despuntaba  mis  agujas. 
Echáronme  por  travieso , 
Uespups  de  darme  una  muía 
Eli  que  anduve  nneve  ONicn 
Durmiendo  en  pié  como  gnilta. 
En  ella  fui  á  la  corle 
Adonde  amaneé  su  Airf  a , 
Donde  eaeootré  oa  abadóio 
Que  se  me  vendió  |ior  trocha. 
Con  a<|uesta  me  enredé , 
Y  (üéla  causa,  sin  duda. 
Que  como  naci  entro  redes , 
Sioapie  Im  redei  m  hvieaa: 
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Mas  poro  Juré  cu  >u  Üeadi, 
Porque  b  ramera  Míala 
Por  tnom»>nU»  discanlaba 
Datubu  hoék  jMMraáM* 

Y  JÓ,  como  a«f  nuimo 

Y  Millo  bikn  m  tfwm^ 
Etlfl  rpinonso  caniali* 
Al  rcdeoor  d«  tu  tun.ba  : 
•A  la  mosca ,  que  ea  verano; 
•Aloii,  que  piula  la  o»^; 
•Que  aqiii  si*  runipfii  tas  capas, 
*\  se  cluiuiiiscü  \;í  |iIuiiu<.> 
De  jlli  inf  luí  |i(ir  1 1  iiniiiJo 
Guinilo  Je  mi  ^t■lllula  , 
Uuiitle  piiCDiilre  con  un  áogel 
Cii}a  belleza  era  mucha. 
Esía  me  ijui>o  j  la  quise 
Has  que  i-l  pe/  al  agu:i  ^n\.\ , 

Y  mas  qur  a  la  dura  Cüucba 
La  eiicarci'laila  loriuga. 
Mas  que  á  mi  vida  la  ané, 

Y  masque  al  alma  Sin  4wn; 
Pero  furiuiia  voltaria , 
Que  siempre  sus  ruedas  caita  , 
be  me  quiso  aUar  con  ella, 

Y  para  ooMar  su  furia , 
Contra  M  BUSlo  }  et  mió. 
Me  ia  quHo  de  laa  nfias. 
Vp«ie»aqaesl>|»erdi, 
No  qaim  nat  garainta , 
IB  tiMlar  de  noche  aguardando 
A  qne  se  pon^a  la  luna. 
No  puedo  ver  ademanes 
líe  uní  (¡i  iii^aru  o  iiirca, 
Que  -si  1,1  lii V"  a  kililar 
Se  liace  luja  di  I  i  iicar. 
Eslo5  aliiiii  (le  (oídos 

Y  de  cabelleras  ruliias, 
Que  |)UlilicaM  sautidad 

Y  hrmdaii  para  lujuria. 
Si  dos  vec  s  UMiai  <' 
I'lniiia  que  iiü  uie  dé  fruta, 
Plet;ue  a  Díds  que  eu  el  caí 
Coma  liuexos  siu  la  bula  ; 

Y  si  quisiere  á  doncella  . 

8ae  lu\ies«  luido  y  punta , 
aaiido  quisiere  h'elier 
Se  me  aclare  el  agua  turbia  ; 

Y  si  en  casada  pusirrc 
Aflcimi  que  al  alma  taba,  • 
Coo  «n  piedra  de  OMmol 
Oespoea  de  merlo  me  colmii. 
T  SI  qniaiere  a  fregona 

De  ins  qne  el  cántaro  cwaao, 
A  las  ({aleras  me  lleven 
Por  (íenerarde  la  cliusoia; 

Y  si  a  sillera  tJe  Treno 
Uuit  re  jilaiiof  de  espuma, 
(Cuando  mas  seguro  esié 
Ca^gaiur^yocncaa  del  cura. 

^ñ^lmme<rt  gntrat.) 

As. 

(Anóuim».) 

Qnlero  dejar  de  Uorar 
Si  me  dejan  mis  pega««s, 

Y  no  qniero  daros  pena 

81  me  dan  lagar  verdades : 
Óviero  olvidar  posadumbraa ; 

Y  por  cantar  ■ovedados 
Gaotari  vidaa  ajenas ; 
cQ«o  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  mujer  casada 
Sedas,  perlas  y  collares 

Y  Jardín  con  varias  Oores , 

Y  marido  de  buen  ulle ;  * 

Y  por  vaiiat  el  i 


Hojr  se  huelga  con  uo  psjo, 

V  mañana  con  ao  bruto ; 
•Que  todo  lo  noevo  aplacoji 

Tendrá  la  meaja  on  dorólo 

ríe  la  sirva  y  ia  resalo, 
qne  en  Mcribir  brileica 
Gaste  ia  maitana  jr  tarde; 

V  trocarle  fia  á  dos  días 
Porqnien  ia  pele  y  estafe, 

V  bmdrftio  ñor  mejor; 
cQoe  todo  lo  nuexü  aplace.» 

Tendrá  el  señor  raoiouefO, 
A  cosi.i  de  sus  re.des  . 
Damas  lie  mas  lieriniisiira 
One  ciiaiit;i>;  |iiiii<)  l  imíiiiles; 

V  I  <ir  niiul.ir  ile  manjar 

A  MI  aiii^i  \ieja  llei namlei 
Díci'  jiu  nes  y  (eruezas  ; 
«Que  loilo  iu  ^^e^o  aplace.» 

Tendrá  la  d  ima  de  corle 
Por  su  respeto  ai^un  grande, 

Y  harta  de  s(  ñui  jas 
Buscará  palcruidades  : 
Hoy  gustara  de  Narcisos, 
Mañana  buscará  Márles, 
Miuljndo  cada  hora  el  snjo; 
tQiie  todo  lo  nuevo  aplaco.* 

Tendrá  el  soldado  rendida* 
Mujeres  de  ñas  doo^ 

?ue  ia  reattim  Lncrodt 
ia  Iberte  BnAmMnie ; 

Y  cansado  de  altiveces , 
Can  evalque  negra  de  tape 
Se  cntisnari  cuerpo  y  aliña ; 
a  Que  todo  lo  nuevo  aplacen 

estaráse  la  viuda. 
Llena  de  luui  y  |h  sarcs. 
Llorando  al  mau  lo  muerto 
Por  la  falta  (pie  lo  liace  ; 

Y  dentro  de  uu  mes  o  dos. 
Para  poder  alegrarse, 
Galán  eliuo,  ó  marido : 
«Que  todo  lo  iiu>'>o  aplacOiS 

Y  e.staráse  la  doncella 
Recogida  con  sus  padres 
Donde  el  aire  no  la  loqqp 
Si  falta  en  sus  caacosoim; 

Y  enfadada  da  tU  CSaa, 

Con  cuaiquellléres  de  Pttndes 
Se  sale  i  ver  nuevu  tierras ; 
«  Qns  lodo  lo  annvo  aplace.» 

_  * 

1724. 

BEnium  LOS  consejos  Dc  c?(v  vicM  isrr.M]i»iXTaBA 

A  KMt  DAMA  RÜVICU. 

(Anónimo.) 

Paseando  fui  una  noche 
Adonde  asisit-  mi  alma  : 
No  fué  escura  ,  |"i[.|iie  vi 
W;ts  de  lo  (ju»'  >o  |  eiisiiha, 
Llei^iif  ,  \  i'iiir  indo  m  ull 
Cierta  voz  cual  la  de  Irganda  : 
Escuché  por  eutemleria , 

V  ol  aquestas  palabras  : 
'—¿Que  poedes  perder,  rots  oJos? 
4Ttino  quedas  toda  en  casa  * 
iQoé  merma ,  por<pie  á  una  laa 
ndendan  quinieiilas  tiaeius? 

B  dnefto  de  cualquier  náam 
Lú  qne  beoeOcia ,  gana , 

Y  solo  Ignórame  pierdo 
Aquel  oro  qne  no  aact. 
Lloraiiib  cOMido  vieja 
Pria  7  aola  bailes  la  cama : 
Hoélgalo,  maa  para  hollarle 
Importo  vmr  «oo  irau. 
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Ibjor  es  que  los  recamos, 
Limpieu  curiosa  y  llana  ; 
Pero  cudiido  le  compongas, 
Muestra  estar  mas  descuidada. 
Usa  üe  aquellos  tocados 
Qu'esián  mejor  á  locara; 
La  color  de  tu  TCitido- 
De  la  de  tu  roslro  taca. 
Alcohol ,  color  f  Maneo  * 
inugneias; 


Qn'el  vet  loa  boles  desgana. 
Too  cuidado  coa  los  dientes , 
Qu'el  descuido  los  estraga; 
Gallo  el  lé&ir  los  cabellos, 

Y  añadirlos  cuando  fallan. 
Disimula  el  pié  si  es  ijrande; 
Si  eres  chica ,  gorda  ó  Oaco»  * 
Clílcle  hiei),  y  estai  :is  •  " 
Lini[iin ,  mas  no  S3liiiiii:i'l.i ; 
llaga  el  roslro  sus  rirciniies. 

Si  las  iiKinijs  ni>  niti  lil.'iiicas; 

Y  si  el  aliciiin  se  sit  iKe , 
La  caiii-la  lo  disTr^i/a. 
Heirásle  con  melindro 

Si  tus  dientes  líeiKMi  cn  lia. 
La  TOS  suene  un  no  sé  qu6 
Apacible  y  delicada. 
El  llorar,  el  pedir  celos. 
Si  tiene  donaire ,  mala ; 

Y  el  aodar  coo  aire  j  biUt 
Ba  d«  modios  gnstoa  salta. 
La  nüalca  le  encomiendo , 

Íwri  e«  imena ,  es  grande  gracia, 
d  daoiar  ¡  que  las  majerea 
Rao  de  aaber  mil  modantas. 
Juega,  pero  con  recato. 
QuVi  juego  descubre  faltas  ; 
Muéstrate  muy  vergonzosa, 
Pero  de  serlo  te  giiarib. 
Sal  para  ser  conocida 
A  la  huerta ,  prado  y  farsa, 

Y  hu)r  de  hombres  (]ue  profcaan 
Copete,  aladar  y  cara. 
Üi'SpDclia  con  otras  tales 
<'.uaiido  negocian  palabras. 

Mas  no  engañea  al  pecbero. 
Que  será  espantar  la  caa^ 
Si  en  los  billetes  te  tingm* 
Del  niflBO  eaiUo  la  saca , 

Y  vaafoodo,  oo  oMjf  luego, 
álegn»  numea ,  daraa. 
n  lo  ffimlaa,  ni  le  entoMo; 
Enora  j  tena  quien  ama. 
y  m  dar  prenda  tan  preato 
Vo  wimiiaado  aa  caperanu. 
Mb  estés  trine  y  melan^llca , 
NI  callando  seas  pesada , 
Mas  mira  tierno  y  gracioso; 

8ue  i  Cupido  asi  se  traía, 
epartirás  los  oncios 
ICntre  los  que  mas  le  aman  : 
El  rico  |>ague  por  lodos 
Al  favor  de  hacerle  salva« 
Al  que  fuere  de  tu  frusto , 
Que  lii  f;usio  salisf.iga; 
'i  rala  hieu  a  los  |ioo(a<^ , 
Que  quitan  y  üjti  la  fama  : 
Al  novato  no  dés  celos, 
Asele  bien,  no  se  vaya , 
Maa  fioga  un  primo  o  hernnno 
Con  qw  lo  toques  al  arma.- 
Tenga  vei  el  gusto  libre , 

Y  los  sobrastfioipauaa; 
Mas  al  que  n  oalt  prendado 
Dole  celoa  ato  prooMna. 
Niega  constante  toa  yerres 
Aunque  i  los  0)00  te  bagan  : 
«Mnca  ficaeo  iiiiriBc^, 


Después  quitarás  In  capa. 
Huye  el  cuerpo  ii  las  espúS, 
Desmiente  las  atalayas. 
No  lies  cosa  de  gusto 
De  la  amiga  mas  <lt-l  alma  ; 
Vé  esperada  donde  fueres, 
Come  y  bebe  mesurada , 
Y  valdrásie  de  la  nocbe, 

£ue  las  colores  iguala.  ' 
legada  á  encerrarte  ya , 
Me  estés  tflMa,  ríe  y  parla ;    .  V 
Finge ,  cuando  no  alolIntM^ 
DI  que  de  amor  idoMwSw'^ 
Saboreóao  j  eaHé , 
Porque  entro  mny  alterada 
Diciendo  :  —  Aquí  eaii  "  ' 
Una  enfadosa  criada. 
—Dios  te  dé ,  perversa  vieja ,  . 
Malos  San  Juanes  y  pascuas ; 
Mala  ciToza  te  cubra. 
De  pepinos  y  naranjas. — 

(Madrigal  .  SegwUtf^^ 
fCMTc/,  etc.) 


Í7Í5. 

I  MBIOS  PARA  CALAMffAB  k  MUS. 

{Anónim.) 

Después  que  volví  á  mi  em 
La  noche  que  coo  la  vieja, 
Sobio  hnpoDef  i  mi  dama, 
TIm  ao  ad  qoé  levadla  • 
CootÉndole  i  eterie  amito 
Qw  no  Tkio-i  ver  i  dh, 
■o  aeoosejó  qae  en  deacaoMo 
Oooira«iDase  aos  tretas. 
—Escuchadme,  penitentes, 
Loa  de  la  primer  tijera  ; 
Oídme  en  vuestro  provecho  . 
Antes  que  de  vos  le  tenga  : 
Nunca  ande  vuestra  persona 
Mujerilmente  compuesta ; 
Que  solo  está  bien  al  hombn*, 
Al  descuido ,  aseo  y  limpieza 
Bien  herhn  y  puesto  el  vestido , 
Cabello  y  i)ari)a  bien  bedba; 
El  úpalo  venga  justo , 
Pelo  T  alias  no  parezcan ; 
Llmpioa  y  sanos  los  dientes , 
n  aUento  ao  ao  sieou; 
La  condición  apacible , 
Laa  palabras  balagAeBas , 
La  eooversacion  suave , 
La  cara  alegre  y  risuefia ; , 
T  áataso,  que  fas  mqjeres* 
De  qae  las  roeguen  se  huelgan»  * 
Id  do  hay  concurso  el  buen  día; 
Escoged  la  que  os  contenta  : 
Ser  solo  y  sicrelo  importa, 

Y  desdenes  do  os  dén  pena. 
Bmpeza  en  razón  común, 

Y  su  razón  se  de{ie||da  : 
Haceide  seüas  sutille, 
Reqnebralda ,  pretendekia. 
Tras  esto  escribirle  licis  : 
Montes  de  oro  prometelda , 

Y  una  lágrima  no  oscueMO, 
Aunque  muy  Gngida  aea. ' 

A  los  de  casa  dad  algo 
Ennwlto  en  aincltu  promesas , 

Y  ama  i  In  qae  privare  t 
Pero  no  os  toméis  con  ella ; 
Ceiebralda  hecbos  y  dichos , 
Moatnd  qae  morís  por  ella : 
Sieaia  amestna  exteciores ; 
JIM  si  flnqes ,  no  lo  sienta. 
nTea  en  lo  que  tenéis  arada , 

Hoand  i  qalaa  la  gobiena; 


ROMANCES  VAÍllüS  JOCOSOS,  SATÍIUCOS  Y  DURLKSCOS. 


Sufrid  al  comp«(í(lor , 

Y  ifndr^is  vicloria  cierla. 

£1  discreto  ,  aunque  ella  hura  i 
Eiilre  \is  palabras  tiernas,  ' 
Sin  laMimaila  los  lahios 
Tomará  cual(|uier  iici'iicia. 
Ouéjese  el  necio  de  si , 
Si  no  acal)a  el  que  aquí  llegs. 
Nunca  esperéis  a  que  us  riie^ttcn  ; 
t^u'ellas  gustan  d'esia  fuer/ j. 
No  insistáis  en  pedir  celD>  , 
Falten  riñas  y  pendencia<: , 
l'orqiie  dejaran  las  paces 
A  la  bolsa  bo<|uiabit>rta  ¡ 
Mas  si  se  enojare  mucho, 
Volved  otra  \et  i  verla , 
Ilalagalda,  haced  su  guslo. 
Echad  la  aldaba  i  la  pueiij; 
Presr-iilad  curiosamente , 
No  di^o  plata  ni  perlas; 
Decid  :  Waté  ese  conejo , 
Esa  fruta  es  de  mi  huerta. 
Tal  vez  la  abbe  un  soneto, 
be  vuestro  cuidado  muestra  , 

Y  ruf^goeos,  porque  se  obiiniie. 
Lo  (jnc  habéis  de  hacer  |»or  fuerta. 
Echad  el  resto  en  servirla; 

Si  está  an¡;;ida  ó  enferuia  , 
Llorad ,  bacelda  caricias, 
Oigaos  votos  y  promesas. 
Fingihia  un  alegre  sueño , 
Uahla  lo  que  la  contenta; 
Mas  la  pililoi  a  ó  la  purga 
El  que  vos  compila  déla. 
Ya  que  echó  el  amor  raices , 
Seguiréis  otra  carrera  : 
Ausentaos  ¿i  la  picuda , 
Pero  no  «Inre  el  ausencia ; 
Sin  celos  averíj^uadoi 
Seguid  los  gustos  de  afuera ; 
Mas  aunque  os  roja  en  el  hurlo, 
l'.l  negar  solo  aprovecha. 
No  os  Jjumillfis  ;inni|ue  riña  , 
Cuan<lo  os  llama  id  sin  pereda; 
No  os  liéis  aun  del  hermano  ; 
Si  pide ,  mudad  la  letra. 
Cada  uno  l.i  ponga  >l  ojo 
Aquello  en  i]ue  la  contenían  : 
r.ntrett^npala  el  discreto , 
El  gentil  hombre  haga  piernas  ; 
üreedlo,  auiujue  estando  en  \¿js:\. 
Os  digan  qu'es  ida  fuera. 
Idos  cuando  ella  qnisiere  , 

Y  nunca  la  pidáis  cuenta ; 
No  la  obliguéis  que  confiese, 
Porqu'el  respeto  n'os  pierda  ; 
Ni  os  alabéis  oue  gozastes 
Ssia  ó  esotra  o  aquella ; 

Ho  deis  con  su  falta  en  rostro 

A  la  mas  indigna  y  fea. 

Llamad  brinquillo  á  la  chica  ; 

A  la  qu'es  muy  gorda ,  fresca ;  | 

Nunca  le  contéis  los  años  ,  | 

Ni  aunque  tenga  muchos,  pienlj  ,  , 

l'ues  sabrá  sentir  el  gusto  | 

Y  darle  de  mil  maneras.  ' 
Llegado  á  encerraros,  ya  , 
No  tengáis  las  mamis  quedas  :  , 
Andad  juntos  el  camino :  , 
(jue  aqni  la  pluma  se  (|Ueda.  • 
Lo  demás  os  diré  aparte  :  ¡ 

Y  esto  baste ,  porque  sepan 

Las  hija»  de  t'.elestina  i 
<>Aino  Celiso  se  venga.  —  I 

(Madricíl,  S^f/uniln  ftirle  licl  Re  nvnetr»  ' 
fneral.tli.) 


1726. 

{Anónimo.) 
Señora  del  alma  mía , 
bel  corto  y  blanco  cabello. 
La  que  con  sus  navidades 
Ha  visto  setenta  inviernos ; 
Archivo  de  las  memorias 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
Del  famoso  Cárlos  Quinto 
Dieron  renombre  á  los  hechos :  • 
No  se  espante  que  me  queje ; 
Basta  que  á  solas  me  quejo ; 
Que  á  ser  mi  mal  con  testigos , 
Sin  duda  que  fuera  ménos. 
¿Dígame ,  señora  mia , 
Asi  el  arrugado  cuello 
Al  portillo  de  su  boca 
Dé  mil  siglos  aliento, 
Si  fué  en  sus  primeros  años 
AOcionada  a  los  templos. 
Como  publica  el  rosario 
Con  lodos  quince  misterios  * 
No  me  espanto  que  ahora  rece; 

8UC  el  caballo  cuando  es  viejo  , 
abiendo  jugado  cañas , 
Suele  servir  de  jumento  : 
No  es  mucho  que  el  pez  uo  píquo 
Si  falla  al  sedal  el  cebo. 
Ni  que  la  carne  esté  entera 
Cuando  no  está  galo  dentro. 
Agradezca  el  cielo  sanio 
Lo  que  i  la  edad  agradezco; 
Que  DO  hubiera  mucha  falla , 
A  no  haber  sobra  de  invierno; 
Pero  dicen  malas  lenguas 
Que  cuando  rubio  cabello 
Adornaba  sus  mejillas 
De  mil  malos  instrumentos. 
Andaban  en  celo  muchos, 

Y  cuando  llegaba  enero , 
Por  el  propio  mes  salia 
Vuesa  merced  al  requiebro. 
Esos  surcos  de  la  cara  , 

Tan  hondos  intes  de  tiempo , 
De  la  derribada  Troya 
Signiflcan  los  sucesos. 
Dejeá  las  moscas  holgar. 
Guarde  para  sí  consejos; 
Porque  le  está  mal  el  dallof 
Quien  no  se  aprovecha  d'ellos. 
¿Qué  importa  que  la  ventana 
Los  postigos  tenga  altierlos , 
Si  en  otro  tiempo  dichoso 
Su  muro  abrió  aposentos? 
Si  es  envidia ,  dígalo; 
ue  gustaré  de  saberlo , 
ara  darle  un  mozo  ruino. 
Mas  que  alemán  ó  flamenco ; 

Y  si  no,  rece  en  sus  cuentas 
Por  los  antiguos  paseos , 

Y  rezaré  yo  en  las  mías 
Para  aumentar  los  modernos. 

CHUUKU. ,  Segnuda  parle  del  ñommitcrv  gftierat.i 


{Anónimo.) 

Uoa  niña  aragonesa , 
Fuente  de  cualquiera  grncia  . 
Que  basta  en  el  nombre  la  lienn. 
Pues  este  nombre  se  llaina  : 
(kisquillosilla  y  burlona. 
Que  al  tocar  de  su  guitarra 
Puede  bailar  el  rev  mismo 
La  chac«)na  y  zarabanda  : 
Ni  muy  linda  ni  muy  fea , 
Ni  muy  nogni  ni  miiy  blan'°a; 
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Sino  M  nMdiocn  k»  csireniM, 
Por  ser  dd  nedio  ntremtda : 
K  mvj  lita  ni  mo;  cbiea. 
Vi  muy  necia  ni  muy  sabia ; 

Quf  srmuliciaA  s«>  comen , 

^^l  iiiu.  if  d'-  hambre  su  casa  •  • 

(JiiÍMi  lili  lí  u  uii  e^iluiliiiiilu 

De  Ids  cnplislas  de  Ks|';ifij  , 

Hombre  i|ue  s>'  ib  ¡-aMiiiu 

Con  versus  por  la  in.  ri<ii>a  , 

Y  que  conoce  im  |  (iqnillo 
De  la  mano  y  ib'  -n^  ia>as; 
ra<ianilo  rl  ini>iiii'  de  V(■llu^i 
Se  nieiió  por  su  montaña. 
Gozó  (fella  la  cuaresma  , 

Y  por  la  semana  santa 
Ñü  acudi6  á  su  «JevocioQ 
llasia  i]ue  pasó  la  pascoa. 

Y  cuatiilo  (juisn  acudir* 
PnmiUeroii  sus  deagradat 

Íoe  con  rioa  galanes  Nuevos 
alió  que  esuba  encerrada. 
Abrid  Fas  puertas  y  entróse, 

Y  «ebindoloa  de  la  casa , 
También  echó  lodo  el  jaiclo  t 
Diciendo  aquestas  palabras : 

Gfftas  i$  «tte  nmance. 
— Pnes  qoo  por  vuestra  ocasión « 
DoAa  Gracia,  es  ni  mal  lanlOi 
Podré  decir  eoo  raaon. 
Que  ni  la  grada  «i  el  don 
Sou  del  ESpMu  Sanio. 
Traigo ,  Goo  esta  donRrada , 
La  cara  amarilla  y  lacia ; 
Mudaos  el  nombre,  pues , 

8ue  dama  mu  ínteres 
O  se  puede  llamar  Gracia. 
No  quiero  que  entre  los  dos 
Mas  el  amor  se  ciilremela ; 
Yo  podré  \i*lr  sin  vos  , 
Que  baria  merced  me  hizo  Oios 
i;uaiuli)  me  lii/.o  poria. 
Podré  decir  sin  fabicia  , 
Pues  que  por  «ue-^ira  ib-sgrads 
Me  voy  buvendo  de  a'pii  : 
La  gracia  me  perdió  á  mi ; 
Que  y«  00  |»erüí  la  gracia. 

Ko  llega¿iS|  Gnoa ,  a  abraxarme , 
Si  no  es  que  oe  aquesta  suerte 
Gou  (sradaa  4|iKreis  matarme  * 
Pues  solo  coa  apreUrme 
Me  pódela  roo  tnr  la  muerte. 

B tedios,  que  aunque  veis  que  os  hablo. 
Jar  vuestra  casa  entablo. 
Pues  si  muero  aqui  eoo  «os. 
No  muero  en  «Tacls  de  Dios, 
Sino  00  la  grucia  dfl  dialdn.— 

Sigue  el  romance. 
Osó  con  esto ;  y  la  niña. 
Volviendo  la  Taa  ai»ada , 
Le  dQo  aquestas  rasoues , 
{ Bien  por  Dios  pan  roucbacba  1 
— Y'iyase  vuestra  merced 
Hucbo  moy  enhoramala 
h  tratar  de  esa  manera 
A  las  negras  <le  su  casa  : 
Yo  soy  Manca  j  valgo  mas ; 

Y  sepa  que  por  su  cansa 

Me  lian  nacido  en  la  cabeza  . 
Las  r]tie  en  la  bitisa  me  (altan. 
No  nn-  ba  \isiu  rii  ocho  dias, 

Y  es  que  imn¡;ii!a  ,  y  se  engaAa, 
Que  conm  naciu  |Hieia  , 

Mi-  muero  |)or  sus  orlavas.— 
Subió  liieuü  una  vecina, 

Y  en  |iurticnilu  las  barajas. 
Juntólas  por  la  mitad 
Deoiro  de  uno  misma  um; 


Adonde  .  después  de  poco» 
Knceodido  de  sus  llamas. 
El  estudiante  la  dijo 
Aquestas  propias  palabras : 
Cmdtfn  del  jl»  M 


— Gracia  mia  .  juro  á  Üios 
Que  sois  tan  bt  lia  cruiUira, 
«Que  a  iHTileibf  la  liennnsura, 
>Se  llene  de  bailar  en  vos.i 

Fuera  bieiiK^eiilurada 
En  penlerse  eu  tos  mi  vida , 
Poriiue  viniera  pepüda 
Para  salir  mas  ganada. 

Seréis  hermosuras  don 
En  una  sola  iignra; 
«Queiperdeñe,  etc. » 

En  vuestros  verdes  ot»^ 
Nos  mostráis  vuestro  valoft 
Que  son  caneas  dd  amor , 

Y  las  pestañas  son  ddos : 

Nacier'in  por  bien  de  nos; 
D'ellos  nace  mi  locura  : 
•Que  A  perderso,  ele.  > 


17á8. 

(jloáuine.) 

«Perdóneme  por  so  vidOt 
Señora  Doña  Fulana , 
Si  con  esta  caria  mía 
Le  doy  resituesta  á  su  caria , 
Que ,  .ñnnqtie  corla ,  es  compei 

Y  en  sol.is  rnatro  palabras 
Yo  qncilari'  siilisfi  clio , 

Y  vuestra  merccil  nagada. 
ríceme  que  venga  luego 
Para  ordenar  la  crianta 
Peí  nuevo  recien  nacido 
Mayora7po  de  mi  casa. 
¡  Por  Uios  i|ue  el  despacho  es 
Mas  la  conclusión  no  agrada; 
Por<iue  la  menor  no  vale 
Cuando  la  mayor  eS  falso. 
Se|>a  un  poca  mas  de 
(Hies  ba  tratado  8«ilanse; 

Renocsesieerror 
ra  que  derecho  baga. 
El  error  M  solo  sayo. 
Aunque  m  muchos  la  causa; 
Que  viniera  é  ser  bien  rica, 
A  halter  de  pagar  prorata. 
Cuando  jii;;nmos  en  nno, 
lli/o  no  ^1'  '  iijiiias  chazas; 
Pero  s.i'pif  la  traviesa. 
Porque  lii/o  adrede  mil  liltaS. 
Janias  á  <li  s  csunimos, 
yile  si('tn|ir<'  :i  iiiih  lHi^  eslatia; 
iJespues  jní;o  mil  p  irti'las 
Cuando  por  mi  ii<>  iba  nadO. 
Knvidéla  con  mi  cuerpo, 

Y  ella  quiso  con  el  alma ; 
Entróla  el  oro,  y  qnedéme 
Con  el  envite  y  sin  blanca; 

Y  para  mayor  alixm , 

Si  dió  en  juglar  las  cargadas, 
i  Por  qué  haciendo  yo  tan  pocas, 
lie  quiero  echar  la  ganancia  t 
De  quien  h  cargA  ae  quoje, 

Y  le  acomode  la  carga ; 

Sue  no  pago  yo  la  polla, 
acicndn  tan  pocas  bazis. 
Dasla  que  sudé  mil  veces 
En  el  camino  de  Francia, 
D.'iiül  nir  primero  mate 
Con  un  caballo  á  las  tablas , 

Y  que  tuvo  mi  paoiero. 
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GMado  mis  partes  juataba , 
Mmque  le  tomé  á  sacar 
lS>rver  que  jumaba  tañías. 
Acuérdese  que  en  mi  tiempo 
Sus  pretendientes  aitdabaii 
Como  arcaduces  de  nuriii , 
Que  unos  su1»»mi  y  otros  hajao; 
l'ues  (■Mire  laiilus,  iiii  reiiu, 
Qni-  tr;ic  i  ajiiia  y  sulu  n  a^ua, 
lluy  ni:il  se  imh  íIc  r 
Cual  <)(•  ellos  Ijj  lifiicliiilo  cl  arC3> 
Así  (|u<' ,  esli'  iiiiiMiry/^o 
Mu)  sin  rar.oii  me  lo  acli.ica. 
Pues  rué  cual  cepo  de  iglesia 
(jue  recoge  inciertas  iiunüas. 
Desista  de  sus  pasioties, 

Y  déjeme  con  mis  ansias ; 
Que  nunca  cierra  el  peslUtot 
Si  «o  viene  i  la  cermja. 
Vaya  á  los  participantes, 

8ue  To  no  le  debo  nada , 
espues  que ,  siendo  esludianio, 
Me  voUU  conde  de  Cabía. 
Encaje  ti  Ululo  ea  otro, 
One  en  ella  encajó  sus  jarda»; 
Que  pan  tacar  la  suya , 
Yo  naj  nray  inal  saca-manchas. 

Y  con  esto ,  adiós  y  leva , 

(^ue  si  ella  estuvo  en  mar  alta* 
>o  quiero,  con  su  licencia, 
Deciria  i  mi  hol«a  :  Amaina. » 

(MüDRMAL,  Stfimd*  puUdel  Dommutn 
iouna,  tu.} 


1729. 
{Anónimo.) 
Señoiy  Doña  Palana, 
Para  alivio  de  mis  penas 

Y  remate  de  mi  amor 

Dos  cosas  quiero  que  entienda ; 
La  primera,  que  ser  bobo 
No  me  viene  |ior  herencia; 

Y  la  segunda ,  que  tengo 
En  el  alma  tres  noteni^. 
Eamlvbtaladellince. 

Qne  te  on  mosquito  ¡»  Hos  legáis: 

Í Mire  si  tantos  mcsriuiícs 
Iviiari  deslíe  n  rr.i ' 
Wo  soy  dnqne  ni  ni;ii  (]iie3, 

Y  asi  DO  quiero  ni;ir(|ue.s;is; 
Pero  por  l>j<  s  (jue  á  lo  sonso» 

?ne  crujo  (lam  isco  y  seda, 
os  ojales  rl<>  lili  IoIki  , 
Les  bebederos  \  iiu  ilias, 
En. el  ca(iullo  se  \  icron 
Anii'S  que  a  sello  vinieran. 
Dos  afKis  en  Salamanca 
Me  amancebé  con  Minerro, 
Que  por  eso  no  soy  iiedo* 
Si  no  es  que  el  atan  me  Blient». 
Un  orinal  de  las  mnsai 
Se  derramó  en  mí  cabeiai 
Cogido  por  alambiqiie 
Dna  urde  en  las  caWodaa. 
Sefm  cMo,  qnlero  agora 

Ín  le  sirvan  de  respuesta  « 
•o  Cupido  rendado 
Sitos  renglones  sin  venda. 
Ko  me  acompaña  mas  oro 

Íe  lo  que  sii  mart;en  muestra; 
aquesta  es  bast.iiiie  (aga, 
no  hay  sino  venir  pop  <  Ha. 
Pero  pstM>  nuii-.iMlbiln , 
Que  siendo  cmo  es  üiscrela, 
l'ara  mi  inútil  soUna, 
Le  pouga  á  Cupido  lengua; 

Y  man  qoa  ya  prolié  el  potro , 


Comí  chufas  en  Yaienrla  , 
y  en  el  Corral  de  los  Olmos 
Aprendí  chanzas  y  levas. 
Dándome  cl  (;r3do  á  caballo  ' 
Con  muchas  borlas  francesas. 
Ilá  un  año  ijue  soy  docinr , 

Y  como  carne  en  cuaresma; 
Que  por  comer  tanta  viva 
Me  lü  mandan  coitier  muerta, 
i-^sio  cuanto  a  his  coeittmbret: 
Cuanto  al  esudo  y  rlqneu. 
Es  mí  bolsa  m  Poioaí , 

Que  tiene  en  versos  SU  reoM  l 
l'.s  lama  mi  devucion. 
Que  el  papel  de  mi  noUcsa, 
Por  imitar  ú  su  dueño , 
Duerme  siempre  on  una  igleila* 
No  compre  jamas  gallina  , 

Y  con  todo ,  es  tal  mi  estrella , 
Que  sin  habellas  comprado , 
Jamas  fiillan  á  mi  n)esa. 
Pero  no  fáltame  nada 

En  amiin  .':  y  en  |)eiiilencÍaS  : 
Hiño  Cdoio  un  Cicerón 

Y  requiebro  como  nu  César. 
Cuando  voy  al;;un  camino 

No  me  l'jlla  una  i-ncomienda» 
O  (Je  que  dé  alguna  carta, 
O  de  que  cobre  respuesiu. 
También  [lienso  (]ue  me  acuerdo 
Cujiihio  tn\e  una  cadena,  • 
Que,  por  .ser  grande  el  delito. 
Me  daba  al  cuerpo  dos  vueltas* 
Son ,  para  cuando  me  mude. 
Mis  vestidos  muy  dn  eoenta. 
Porque  vivan  tan  Seguros 
Que  nadie  los  apeteüea. 
Tras  todo  aquesto  que  digo» 
Soy  estudiante ,  mi  reina, 

Y  manteles  qoe  *  otro  sinen 
no  se  ponen  i  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo . 

Mo  le  doy  por  respuesta , 

}|oc  se  pague  de  su  mano 
•on  el  oro  que  este  lleva; 
Ponjue  si  á  dama  de  ^uslO 
Le  pafíarc  con  moneda. 
Los  cnatrnrieiiti'S  (¡ue  lrn;;o 
Nc  los  dén  con  una  penca. 
No  carezca  de  sn  nnsio, 
A  la  anti$;ua  amislail  \uelva  , 
Daré  á  su  tercera  gracias, 

Y  i  vuesa  mercé  eucomieodas. 

(NmMij.,  SMMdsiMrli  éaibuuprn» 
r.eiej 


1730. 

(Auóttim»*) 
Vm  llegado  i  mi  noticia , 
Dama  de  los  domes  mil , 
One  se  tejió  en  una  lela 
La  vnida  del  dloo  NncUn. 

SuixA  sacó  la  Invención 
el  estar  vendado  asi , 
Para  tapar  las  dos  niñas. 
Que  aun  no  son  maravedi... 
No  fuese  mala  la  venda 
Porque  me  parezca  á  mi 
Que  pai  ri  ierns  Cnpido  , 

Y  fuera  inveiu mu  sutil. 

Y  si  pregniii^ii e  ricaao 
Alf-'nn  belei  seraíin , 

*  iMiii I  ( Jii'iilo , que  e» niíio, 
Tan  guinde  purece  aqalT 
Üiremes  ipi)'  una  nube 
Os  regó  con  tal  ardid.. 
Que  00  ma  peqnsBn  plañía 
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Sacó  lau  grande  albeli. 
Coa  redaros  lanío ,  creo 
Que  habrá  de  ser  vuestro  fíii 
Lii  la  cama  que  ¿  los  pobres 
Da  de  balde  Antón  Hartiii. 
Malas  lenguas  me  dijerou 
Que  sio  la  cara  geulil 
Vn  escultor  os  sacó 
Para  no  sé  qué  festín. 
Cou  el  escoplo  esculpió 
Vuestro  cuerpo  ,  y  sin  menlir , 
Dicen  que  se  volvió  Apéics, 
Siendo  vos  Laudamia  vil. 
Después  acá,  lauta  gente 
Os  ha  qiicrido  esculpir. 
Que  ilaiinn  las  Itprramienlas 
ha  el  cóncavo  sutil. 
No  podrán  decir  |>or  vos 
Que  no  Hueve  en  vuestro  abril, 
Pues  metéis  la  nube  en  casa 

Y  TOS  con  nube  salis. 
Llevadle  á  Sania  Lucia 
Dos  ojos  de  carm^-sl  : 
Quizá  podrá  con  sus  ruegos 
Aquesta  mitad  pedir; 
Porque  acaso  uu  corrimiento 
Al  otro  08  pueda  venir, 
Que  liavais  de  pedir  la  vista 
Al  astrólogo  Mcriin ; 
Aunque  yo  os  enseñaré 

La  oración  de  San  Crispin , 
La  del  santo  de  la  peste , 

Y  sin  estas,  otras  mil  , 
Pudráis  iros  á  una  iglesia , 

Y  siendo  ciega,  suplir 
Las  oraciones  que  agora 
A  nioguu  santo  decís. 

(  Hadiiical  ,  Segunda  parte  M  ñoaumetr* 
.  sentrti,tU.) 


1731. 

{Anónimo.) 

Escuchadme ,  cortesanas , 
Las  del  gusto  y  interés ; 
Que  se  arremanga  mi  musa 
A  escribiros  un  papel. 
Después  de  haber  mas  de  un  aiio 

8ue  lidié  con  un  francés, 
ran  soldado  de  á  caballo , 
Aonque  yo  le  traje  á  pié , 
En  los  postreros  encuentros 
Mi  lanza  rompió  con  él. 
Por  ser  tan  recios  los  golpes 

Y  estar  tan  flaco  el  a  rúes. 
A  ventana  señalada , 
Después  de  aquesto  jugué, 
Hasta  que,  haciendo  falquctas. 
El  taco  español  quebré. 
Desde  en  tunees  hasta  agora 
Jamas  á  ^u^^ar  torné. 

Ni  acerté  á  tener  emboque 
Como  los  qne  solía  hacer. 
Ño  he  podido  alzar  cabeza, 
A  causa,  dicen  que  es , 
Porque  en  otro  tiempo  alegre 
Tan  á  menudo  la  alcé. 
He  perdido  mil  partidos , 

Y  para  no  los  perder , 
Determiné  entrar  on  prensa 
Para  acabar  de  una  vez. 
La  (¡gura  que  ahora  tengo 
Es  muy  justo  que  escuchéis , 
Pues  por  una  causa  aciaga 

Me  be  vuelto  aiun  desde  ayer.  , 
Primeramente  me  ponen 
Cosido  como  en  fardel , 

Y  en  hacer  matachines , 


Sano  de  manos  y  pié.*. 
Amortájame  una  vieja 
Cada  mañana  á  las  seis. 
Que  solu  como  tortuga 
El  hocico  se  me  ve. 
Danme  el  agua  de  la  planta 
En  que  habló  Dios  con  Moisés; 
Mas  que  por  este  milagro , 
Por  haberla  menester ; 

Y  luego  obra  de  tal  suerte, 
Que  me  vuelve  sin  querer 
De  clara  de  huevo  fresco , 
De  la  cabeza  á  los  piés. 
Guardo  los  ritos  moriscos , 

Y  del  zancarrón  la  ley, 
Comiendo  pasa  y  almendra , 
Como  si  estuviera  en  Fez. 
Sin  haber  vi.^to  á  Sevilla 

Ni  llegado  á  Santander  ,  • 

De  bizcochos  me  apercibo 

Para  navegar  un  mt  s. 

Va  hogando  mi  navio  , 

Sino  que  boga  al  revés; 

Que  Ciros  estáa  sobre  el  agU3 , 

^  el  agua  está  dentro  del. 

El  zán(;ano  que  llevaba 

A  vuestras  colmenas  miel. 

Mas  agH.-i  destila  agora 

Que  di'Sde  el  anzuelo  el  pez. 

\  si  el  zumo  de  las  nubes 

Tanto  el  mundo  ha  menester. 

Puede  llevar  á  Castilla 

La  que  destila  mi  nuez. 

En  la  naríí  hav  misterio, 

Pues  mirándola,  veréis 

Trasformada  en  alquilar.) 

La  que  trampa  solía  ser. 

Esta  es  .  reinas,  mi  tarea  ; 

Que  si  d'ella  salgo  bien ,  • 

Dejará  de  andar  mi  rostro 

Como  salchichón  inglés. 

Si  de  esta  escapo  con  pluma , 

No  mas  damas  de  interés , 

Que  dan  mate  con  caballos 

Al  que  juega  en  su  ajedret . 

Alón,  (jue  pinta  U  uva. 

Mudando  de  parecer ; 

Mejor  es  andar  siete  año!! 

Como  Jacob  tras  Raquel. 

Yo  finco  para  serviros, 

Vuelto  escabeche  el  laurel , 

Con  niénos  luz  que  en  el  limbo, 

Entre  pared  y  pared.  • 

Ceso ,  porque  siento  luz 

Por  lo  roto  del  dosel , 

Y  entra  la  señora  Heruaudez 
A  ejercitar  su  vejez. 

(Mapricil,  Sf funda  parte  del  Domanetro  gencraL] 


1752. 

{Anónimo.) 

Si  yo  gobernara  el  mando. 
No  le  de  Dios  tal  desdicha , 
¡Qué  presto  le  vieran  todos 
S'uelto  lo  de  abajo  arriba  ! 
Solo«nduvíeran  hermosas, 

Y  ninguna  pediría , 

Ni  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  suegra  ni  tía  ; 
Mandara  soltar  las  feas 
Los  miércoles  de  ceniza , 

Y  aun  pienso  que  fuera  justo 
El  hacerla  de  ellas  mismas. 

A  barbada  ceceoüo 
Le  hiciera  poner  basquiñai; 
Que  si  un  lanudo  cecea, 
;,Quc  hará  Doña  Catalina? 
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A  los  que  pretenden  gordas , 
Con  flacas  rastijíaria ; 
Que  no  os  liÍLMi  se  pruieiitla 
EsfiiriUi  ni  botija. 
A  li'dü  hombre  uequiMiitO 
Pusiera  lasa  en  la  \  iila , 
Por  dar  descanso  á  su  alma 
De  haber  estado  eii  cuctillas. 
A  los  que  sou  íaiigarulos 
Pusiera  en  lugar  de  vigas 
Todos  los  días  del  Corpus 
Con  los  toldos  de  la  villa. 
Desterrara  á  los  ductores 
Que  cuando  recelan  libran. 
Pues  le  dan  al  purgatorio 
Lu  aloiM  i  porga  visu 
Libres  con  los  miserables 
A  los  ladrones  baria , 
Para  dar  dias  d«  Irab^iO 
A  quien  guardó  unioB  días. 
Impusii  i  3  lus  millones 

gL'iiies  que  anos  se  quiuu , 
A  maravedí  por  afio. 
Que  no  fuera  poca  sisa. 
Maullara  enterrar  en  cochet 
Mujeres  aborrecidas; 
ue  hajr  mnjeros  que  por  Ir 
n  coche ,  se  muririan. 
Caslit^ara  el  mentiroso 
Si  en  venlades  lo  co((ia; 
Que  en  li  s  que  mentir  proresao 
Las  verdades  son  mentiras. 
Con  los  (lésames  á  viados 
Diera  yo  patas  arriba; 
Ooe  pésames  vienen  mal 
Eu  ocasiones  de  dicha. 
Aqoi  dió  Gn  mi  gobierno. 
A  Bános  que  otro  me  pidan. 

HMmmtr*  t  for  de  lo*  wt^ont  immutt,  ele.) 


1733. 

LA  ISLA  DK  LA  CBACOHA. 

Abora  (rae  la  guitarra 
Me  sirve  de  voz  sonora 

Y  de  lengua  con  que  pueda 
Cantaros  a(|uesta  historia, 
Anles  que  os  dé  cuenta  larga, 
Sumada  en  palabras  pocas, 
De  la  tierra  que  pisáis. 

De  la  gente  y  de  sus  cosas, 
Saheil  que  los  de  esta  isla 
No  podemos  decir  cosa 
Sin  la  guitarra,  cantando 
A  este  son  y  de  esta  forma  : 
Esta  tierra ,  amigos  mion. 
Es  la  isla  de  Chacona» 
Por  otro  nombre  Cuealt,  ' 
ue  de  ambos  modos  se  nombra, 
os  aires  de  este  pais 
Son  vleniecilioa  que  soplan* 
Por  regalar  el  oUato, 
ia  frtnndn  dn  ian  raat; 
GrlaialM  flraaeM  las  aguaa 
Con  mnchas  ftientes  de  atoja, 
y  i  cada  paso  entre  nieve 
De  Tino  mil  cantimploras. 
De  la  otra  parte  del  rio 
Haj  árboles  qnc  sus  hojas 
Dan  panecillos  <le  leche, 

Y  por  frutas  llevan  roscas. 
Los  huesos  de  aquestas  frutas 
üoa  mantequillas  y  lonjas. 
Que  dentro  en  los  panes  nacen 
Con  que  se  pringuen  y  coman. 
Hay  uu  árbol  que  es  ún  grande, 
<|m  dcb^n  de  n  aoadMa 


Ü75 

Caben  cuarenta  mil  mesas , 

Y  en  cada  veinte  personas. 
La  fruta  de  este  son  pavos , 
Perdices ,  liebres  ,  palomas, 
Cameros  y  francolines. 

Gallinas,  capones ,  pollas:  • 
Todos  se  nacen  asados 

Y  guisados  de  tal  forma  . 

?ue  parece  que  da  el  árbol 
amnien  cazuelas  y  ollas ; 

Y  en  sentándose  en  la  meta. 
Solo  con  que  un  hombre  poagft 
La  vista  eu  lo  que  desea , 

Se  cae  á  pedir  de  boca. 
Cada  Cbacon  de  nosotros. 
TIÑM  á  su  mando  seis  nÚMaSt 
IJna  aguileba  de  rostro, 

Y  otra  de  rostro  redonda; 
Otra  blanca ,  cabos  napM« 
y  do  oM  ttalea  otra , 
ftet  mOfeBa  eon  gracia , 

t  eoli  doonlro  ooa  gorda ; 
T  cada  semana  quitan 
Illas  sela  7  nos  dan  otras : 

Y  osla  si  que  era  vita  bma  : 
ViÍMnoB  todos  k  Chacona. 

(MsMMíis  y  Carite  IM         fWMSMt,  de.) 


*  Véase  «I  wancs  valfsr  nisu  WS,  «aro  asante  h  mmj 
•oálofo  alio  «SIS. 

1734. 
{Anónimo.) 
PieSiadespr^-L'ias  el  Tsifo, 
Mayorarde  sus  riberas , 
Y  partiéndote  á  la  Corte , 
Desamparas  nuestra  aldea; 
Pues  no  qoiere  mi  ventora 

?oe  te  acompañe  á  mi  tierra, 
quedo  en  esta  sin  ti 
Para  que  la  llame  aieoa : 
Ta  qne  te  partes,  Rieaivo  , 


Has  do  aMnen  gao  crea, 
a  aeaia  vieno  fi  Fnis, 
Qne  acaso  seri  por  fueria, 
Gomo  el  Meo  de  mi  remedio 

La  mirarás  desde  afuera , 

Y  no  le  veas  la  imáeen. 
Que  es  retablo  de  Ginebra, 

Y  en  poder  de  luteranos 
Mo  tiene  forma  de  iglesia  ; 

Y  dilc ,  mayoral  mío , 

8ue  quedo  en  estas  cadeaas, 
orno  á  Gaiferos  decia 
Su  cautiva  Mclisendra  ; 

Y  que  se  acuerde,  si  acaso 
De  que  me  quiso  se  acuerda. 
Que  para  tan  poco  agravio 
Muclias  ven^anus  son  eSlas. 
Al  sello  de  su  rigor 

Mas  blando  be  stoo  qne  cera . 
Pues  no  boj  forma  Je  trabaioa 
Qne  no  ae  ao  imprima  en  ella. 
Isi  soa  IOS  amas  blandura. 
Por  qaé  sella  con  i^icoas, 
PnesiM  do  Véanaaon  Íoi«a 
De  quien  cita  fas  beredaf 
Diie  que  ya  no  le  dimos 
Mas  ocasión  de  tenerlas, 
Al  vulgo  ,  que  nos  escucha , 
Mis  agravios  y  mis  quejas ; 

Y  qne  yo  le  doy  palabra 
De  que  mis  oltras  no  sean 
Las  que  des<ndM':iii  l.is  suyas 
A  vueltas  de       cft  usas, 

Y  que  ya  no  habrá  i  .</ones 
De  lArtolas  ni  de  estrellas ; 
Que  JO  callaré  verdadea 
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nOMANCBRO  GERIRAL. 


Aunque  mf>  muerda  la  lengot, 

Y  diré  virtudos  suyas 
Tantas  como  tiene  ajenas , 
Poniendo  su  castidad 
Tan  alia,  que  no  se  vea ; 

Y  que  mataré  á  quien  diga 
Qae  es  parieula  de  ios  Cerdas, 
Pues  leuerlas  en  ei  eoerpo 
Nq  es  de  Ooja  ni  de  necia. 

(Mnwer*  ¡fieritln  mtftm  twmmcn,  do.) 


1735. 

(Hn^aíaie.) 

Amor.  alMOláio  rey 
D0  h»  aiaias  y  Im  fiilM, 
Me  lobió  desue  merced 

A  excelencia  y  señoría. 
Vi  el  alba  vertiendo  ¡lerlas 
En  lo<>  ojos  de  una  niña , 
Haciénddiiif  duque  de  All)a 
Su  lierninsinü  y  ({:dl:irdin. 
Con  los  arros  de  sus  ojos 
Una  nrclj¡ll;i  me  iir.-i , 

Y  fui ,  con  ser  duque  de  Arcoa, 
Tumiiien  marques  de  Flecliilli. 
Mil  nociios  Irias,  roiidundn 
Sus  puertas  y  sus  es(iuinas 
Entre  la  cscarcba  y  el  hielo. 
Fui  también  duque  de  Friaa. 
(U>nde  de  Niebla  y  Lodosa 

Fui  también  por  mi  desdiclia 
Las  noches  que  sobre  mi 
Nevaba  el  cielo  y  llovía. 
Si  ecliatn  agua  la  criada 
Vertiendo  la  Tacinilla , 
Era  doqne  de  Vensmiv 

Y  sobre  ni  las  ?ertn. 
Hetiéndoaic  por  su  causa 
En  mil  barajas  y  ri5as. 
Era  conde  de  Barajas, 

Y  todas  se  l^s  refiía. 
Kstaridn  toda  la  noche 
Velando  sus  reíoslas . 
Era  mar(|ues  de  Velada  , 
Velando  mieiilr.is  dormia. 
t^.oii\ iduiidonie  á  cenar 
Cuu  ella  y  oleas  amigas. 
I'in  niar(|iies  de  (;ara-c<Mia, 
I'ues  todü  ru<^  á  costa  mia. 
Aquesta  noclie  alcancé 

L>a  palma  que  pretendía, 
y  fbi  yo  conde  de  Palan, 
Con  BU  amorosa  conquiaia. 
Desde  eniteces  comencé 
Con  Daiestad  excesiva 
A  ser  ciaMtrqoes  del  Gssio, 
Del  GvBlof  de  la  Comida. 
Todss  tas  Rriss  dd  alo 
DW|m  de  Feria  me  hacta, 
Aonqoe  procuraba  yo 
Ser  donde  de  Faensalida. 
Conde  de  Fuentes  mil  veces 
Me  Iiíko  en  la  platería  , 
Diciéndome  la  comprase 
Jarros,  fuentes  y  salvillas* 
Si  acaso  se  le  antojaban 
Aceitunas  de  Sevilla , 
Era  conde  de  Olivares, 

Y  luego  se  iis  traia. 
Cuando  para  sus  conservas. 
Coajado  en  muy  altas  pílaa, 
Llevaba  el  azuéar  blanco, 
lira  duque  de  Gandía. 
Coaudo  la  dalva  mas  oro 

8 De  ella  pesaba  y  vaha, 
^racondedeOrópesa, 
8io  ser  narqaM  de  TMdf  Ra. 


El  dia  que  le  llevaba 
Todo  lo  que  me  pedia , 
Libre  de  desden  y  celos , 
Era  conde  de  Boendia. 
Si  celos  oie  düsvelalnn, 
Gondo  de  Clducboo  me  liada , 
Porque  son  rabiosos  celos 
Chiucbes  que  eo  el  alma  pican. 
Ueraudo  lieaa  la  bolsa , 
AI  Tolter  de  la  visita 
No  fM  marques  de  Viltena, 
Que  siempre  la  vi  vacia. 
Kn  los  servicias  de  caSa, 
Ln  el  Kaslo  y  Ta  comida 
Fui  siempre  el  adelantado 
De  Canaria  y  de  Castilla; 

Y  con  dar  todas  las  horaS 
Como  reloj  de  capilla, 
Kra  ri i !f  An<>\er , 
Pues  (le  uíio  a  :iño  la  vía. 
Ui'sde  el  di.i  que  la  hablé 
Ku  pude,  sin  dar  |>rimicias. 
Ser  coinle  de  \  ilkili  :iiica 
ti't  dunne  de  Francatilla. 
Dándole  algunas  paliadas 
En  su  rostro  y  sus  mejillas. 
Fui  conde  de  [Miñuenrostro 
Cuando  celos  la  pedia; 

Y  viendo  la  socarrona 


'  gue  el  Ululo  pretendía 


>e  marques  de  PefiaRel. 
Conde  de  CafNwme  bada. 
Oulae  poner  tierra  en  medio 
Viendo  su  trato  v  mentiras. 
Fui  conde  de  SalTallerra , 

Y  asi  salvarme  (|ium'Í:i. 

{Prtmaiera  yfiordetoi  mitres  rouutnut,  ele.) 

i786. 

{Anónimo .) 

Saliendo  á  cü(;er  el  l'resco 
Después  (le  la  sirsla  un  dia. 
Refrescándose  en  rl  Tiijo 
Vi  estar  una  lihinca  niña  : 
Detúveme  á  contemplar 
Su  talle  y  su  gallardía , 
Por  ser  tan  cortés  el  agua. 
Que  aun  no  besó  sos  rodUlu. 
Aguardé  que  se  vistiese. 
Porque ,  después  de  vesUdl , 
Con  ménos  diOcoitad 
Pudiese  yo  persoadiria; 

Y  cuando  llegó  la  hora 

Íe  por  a(|uet  Tajo  antta 
ibaliidaan  posada, 
La  di  enema  de  mi  vida; 
Eulacéme  en  %m  cabellos, 
Regaléla  muchos  dias 
Sin  redbir  de  sn  boca 
Un  —Aumente  Dios  su  vida. — 
Enfadado  de  su  trato,  . 
Porque  siempre  me  pedia 

Y  nunca  me  miiso  dar, 
Me  di  ierminé  á  decirla  ? 

—Si  he  de  sor  marques  del  CailO, 
He  de  ser,  seTiora  mia. 
El  conde  de  Puño  enrostro, 

Y  su  merced  de  Tendilla. 
Sí  marques  de  Cara-cena 
Me  hiciere  ñor  mi  desdicha , 
Lo  seré  de  Villafranca, 
Siendo  conde  de  Buendia. 
Obligada  estalla  A  ser 
Dnque&a  de  Prancavila, 
Pues  que  yo  be  sido  por  día 
De  Veranas  y  de  Frisa  ¡ 
Poro  ddaqiM  da  paria 
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e  nnrmurtodo  llegó  i 
después  (le  haber  Milaéo 

Y  Ifmpiuiloso  t>l  sodor' 

lili  :il  Itüile,  y  principio 
Al  aluiu>'i  /n  V  lili  ciieslion. 


Re  49«er  todos  los  días 
8ÍB  Mr  conde  de  Oropcta , 
No  arrie  el  de  Alba  de  Lista. 

Conde  de  Niebla  y  Lodosa 
Muchas  noches  recia. 
Según  li>8  lodos  y  nieves 
Que  por  roinbrla  sarria. 
Sin  Si  l  roiiile  de  OlivarCt». 
A  iii'  iiiiili)  me  (ledia  ^ 
Quf  l:i  llevase  ii  su  caSA  ; 
AeeiliiiKtS  de  Sevill.i. 
P(ir(|iie  no  Hillase  todo. 
Hecho  un  duque  de  GandiSy  • 
La  llevulia  ^/ilc:l^  hiauco 
Con  oir;is  mil  niruM  las. 
Munj'ii  Sn  fue  (le  Villena, 
Pues  <|Uf  su  liolsa  vacia  , 
Sin  ser  conde  de  Aft<>ver , 
La  vió  llena  &  cosía  inia. 
Por  conde  de  Salvatierra 
Me  han  coullrmsdo  este  día  , 
Porque  uo  be  sabido  ser 
El  coude  de  Fuensalida.— 
Cono  tía  la  socarrooa 
Oae  entendía  sos  lelriUacr 
■e  pagó  con  enviarme 
Por  mas  dinero  a  las  Indias. 
At  Bn ,  cuando  yo  pensaba 

Que  por  riiii¡n;i  teni:» 
M  iKiiiesa  «le  Peñalioi , 
Conde  (le  t'.al)ra  me  hacia. 
.Semillo  mucho  de  aquesto, 
'1  al  revés  l.-i  di  á  la  niña . 
Uue  entendí  que  las  quijadas 
En  el  siirii)  Ijs  tenia. 
Dij»*  .  —  L;i  muy  socarrona 
Vuelva  al  Tajo,  por  su  vida» 
Doodo  jfo  \f{  vi  desnuda ; 
T  000  oaiijpa  despida.  — 

(MsMfsrs  tfirét  kt  mt¡«ret 

n37. 
(Knénim^.) 
Coa  aw  trapos  Inosllla, 
Bn  iraa  dato  del  Jalwo, 
TeUio  dejaba  el  rio. 
Manchado  déjate  el  sol ; 
CSoando  por  la  puente  asoma 
Uoilrvteiilo  de  un  doctor, 
Laeayfin  ? hi  verj;üeii/a  , 
Gaile^tiilo  con  perdón  : 
Homhi  e ,  (1,11  a  de  su  tierra , 
Moderiiilo  liebedor , 
Pues  de  lies  eneros  ile  \iiio 
No  ilej;)  eii  lus  (los. 

Lue^o  (|ue  le  vio  Inesilla, 
Con  lj  mano  lo  llamó ; 

Y  él,  haciendo  mil  traspieses* 
La  saluda  con  amor. 
Jontaodo  codo  con  codo, 
Rieeo  so  salutaciOD , 

Y  tomindose  las  atanea* 
Se  abrasan  laego  lOS  doa. 
Anilla ,  por  oira  parte , 
Coo  desgarro  socarroo , 
MBcaJiodoae  d  aonbrefo, 
A  so  lacajo  llamó. 

El  lacayo  se  levanta , 
T  rapiñado  ó  iraicloH 
PoraiTM  las  castañuelas, 
Ballao  Jontos  dos  6  dos. 
Por  lea  niargencs  del  rio 
Gn  torcido  c:iracol . 
Van  lodos  haciendo  vueltas 
Venciendo  al  aire  veloi; 

Y  fali|;adns  del  liaile 

Y  oprimidos  del  calor, 
Uegaa  ó  beber  del  agn 


etc.) 


{Prmntera  g  por  de  los  mrjuri's  riunnuces,  eXe. 
— it.  liomaiices  rartot  de  di/frenin  autores. — 
II.  Conhene  ente  pliego  *en  rvtH»Hcei>  cuno- 
M*.  Lot  úi)»  primeros,  ele.  Plicso  saclto.) 


n38. 

(Auóitmo.) 

AM  vlvayo,noreaa« 
Gomo  erea  mi  pino  de  oro. 
Si  te  tovieras  en  mocho 

Como  te  tienes  cu  poco; 
Si  cuando  ni  es(iej«j  miras 
Ese  tu  roslrillo  al  olio. 
Dijeras  :  tTodo  liomlire  muera;'» 
Como  dices  :  «Vivnn  todos  ; » 
Si  cuando  pones  en  venia 
Tu  heredad  y  patrimonio. 
La  vendieras  por  adarmes, 
Como  b  vendes  por  oro. 
No  por  viejos  los  desechas. 
Aunque  los  prueiiras  uio/.os; 
Que  unos  son  buenos  de  iuvieniOt 

Y  de  verano  los  otros. 

Todos  le  rondan  la  poerta ,  . 

Onoa  sanos  y  oíros  rotos; 

Y'a  cargados,  ya  vacíos. 

Como  arcaduces  en  tomo. 

Mocboa  soo  loa  escogidoa, 

Tüs  Baoiadoa  no  son  pocoa : 

Coo  ser  tantos,  y  lú  sola , 

Nlognuo  queda  quejoso. 

Los phinMues ,  por  galanos; 

liOiDonetes,  por  donosos; 

Lo  demás  por  lo  demás; 

Las  capillas  por  devotos. 

1  yué  hien  que  lo  dijo  el  cura 

Predicando  sobre  el  olmo, 

8ae  quien  muchos  puercoo  Cffa 
0  mata  niiignno  gordo! 
(FrisMfini  tfkrétlm  mtfommmtUt  elr4 

4739. 
{Anónimo.) 
Mirando  estaba  el  retrato  . 
Del  rey  Feli(ie  Tercero . 
Donde  armado  le  plniaroo. 
Un  pobre  soldado  viejo. 
Mirábale  con  un  ojo. 
Aunque  quisiera  con  ciento ; 
Que  una  pelota  le  Itizo 
l-allo  en  i'risia  del  izquierdo.  . 
De  un  mosijuelazo  tenia 
La  pierna  dercciia  ménos; 
Que  llevó  aos  miemliros  | 

Y  trajo  nones  aos  ■leo  ' 
Apuro  caftoadalata* 
En  que  ó  Espala  tnUo  aovnelloa 
Papelea  de  ana  aervkioa , 
Ua  órgano  venia  hecho; 

Y  después  de  enternecido , 
Lloró  solo  Clin  el  verlo. 
Anle  él  puesto  de  rodillas, 
A  voces  le  dijo  >qui>ftto  : 
—En  San  Quinlíit  vuestro  padre  i 
Sobre  liorna  vuestro  .iliiielo. 
En  la  naval  vuestro  lio, 
En  mil  peligros  me  vieroo: 
Otras  veces  os  he  visto 
Pintado;  mas  yo  ronlieso 
Que  lo  que  os 'esta  mejor 
CamiTefiidodoaeero; 


Digitized  by  Google 


Viiesira  guarnicioa  um  ríes 
b  de  solaidos  expertos  : 
i  Oh  qué  bieD  os  esiariao 
Las  mangas  de  aresbucerol 

Galán  os  hacen  hi  i 


HOMANCERO  üKMliRAU 

Crióse  ea 


Ved  que  de  esa  truritOjilóllHl 
Que  el  grao  sepulcro  de  Cristo 
O»  «giiaínla  por  Gorredo. 
Si  Ot  vieten  de  aqueste  modo 
Bb  medio  de  un  cam|io  abierto. 
Loo  españoles,  sin  üiidn 
Les  Tiniera  el  niumlo  csirecbO» 
Dad  qué  decir  ú  la  fatua 
En  3f|tioste  ministerio, 
Quilar*'isle  cl<>  \a  Itoca 
Los  Ct'san  s  y  Pom[>eyos. 
A  que  me  il<'>paclH'is  vine, 

Y  no  haréis  niuclio  t'n  hacerlo; 
Porque  para     nira  vida 
Medio  despactiailo  gentío. 
Pidiendo  andamos  limosna , 
Sanio  Rey ,  por  vuestros  reíiioO« 
Los  que  por  defebsa  suya 
Esumos  eo  earoo  y  huesos. 
Pintado,  Klor,  os  bablo, 
Porquo  m  hoblo  sia  porteros ; 
Que  por  vos  no  tesní  bam , 

Y  en  Tuesira  gurda  las  leiM.— 

Qw  ¡Mr  «^(Siiiiiiido  y  poim . 
Le  naoilslMn  ediar  preso. 
Yo  lo  vi ,  JO  lo  diré ; 
DeBlo  el  ser  pobre  liicieron  : 
Calad,  Rey,  por  vuestra  causa. 
Si  U  del  pobre  es  la  méuos. 


iHO. 
{Anónimo.) 
Mentidos ,  mundo,  menlideSt 
Y  cuantos  os  siguen  n' 
Que  ea  vos  la  tcr^d  i 
Vive  vida  Mnitenie. 
B  otro  Ailtala  i 
JuEga  coo  1 

8ue  es  de  loe  «dos'de  todas 


Hie^denaoriilstlllo 
Do  aasajieiles  n^iam, 
iMwiiae  de  iNwao  boroi , 
INmatAnarpoeseseTC. 

Y  dieeew  k  mi  que  srrastra 
Las  reinas;  que  le  pretenden 
liilan,  Graneday  Toledo: 
«¡Mal  haya  yo  si  no  niieole!a 

La  otra  doucelluela  libre , 
Solo  porque  la  paseen, 
Jamas  le  duele  una  mano 
Para  escriltir  un  hilli  ie  ; 
Cuando  la  ocasión  la  llama. 
Ella  acude  y  no  la  pierde; 
A  dos  manos  en  los  labios 
De  su  amante  el  agna  belw. 
líala  visto  mas  de  alguno 
Retirada  muchas  veec* 
Coa  el  hijo  de  su  alma 
En  solitario  retrete. 
xY  preteodepersaadInM, 
Lo  qoe  dta  ea  fii  ao  se  entleiide 
fine  es  purísima  doncella? 
« ¡  Mal  baja  jo-si  no  miente !  > 

Nadó  el  señor  üon  Pelaro , 
Casi  Dios  sabe  y  muchas  gentes , 

Y  anduvo  de  piedra  en  piedra 
Para  que  le  recogiesen  : 

leeaocMefregalo; 


 paredes. 

Sin  beber  pan  ea  el  moado 
Qae  dan»  fe  paredese ; 
jj  poraae  aaa  ves  foriaaa 
Se  IncRnó  á  adnile  alegre 


Y  lo  Uso  lager  I  

Pan  qae  del  todo  bájese , 
Pone  js  en  sus  reposteros 
Guzmanes  j  Pimenieles, 
Casiros ,  Leivas  y  Mendozas? 
«¡Mal  haya  yo  si  no  míeatoSa 

Anda  el  otro  Socarrón  • 
Solicitaren  sus  deleites , 
Bosciodole  á  su  apetito  • 
Mil  salsas  cod  que  despierte ; 
Contra  si  mismo  predica 
Con  artificio  insolente. 
Pues  aquello  que  él  íuiama 
Es  lo  propio  que  comete ; 
Para  abono  de  sus  culpas 
Contra  la  ignorante  plebe. 
Traje  vil ,  sapato  pobre 
Calía  sles^  f  liste  siempre. 
¡Mes  i  eoteader  ft  owebee^ 
Qae  como  buenos  lo  creen,  • 
Qae  es  ejemplar  de  vlrtodes ; 
« jHsl  imja  jo  si  no  miente ! « 

CIBese  sn  araesu  espada , 
Tan  honesta  que  no  quiere 
Desnudarse  vergonzosa  * 
A  los  ojos  de  las  gentes , 
KI  capiiau  Üon  Fulano , 

Y  pit  usa  que  se  le  debe  , 
Porque  dan  fe  sus  bigotes 
Del  titulo  de  vaÜL'nle. 

Alio  contra  el  Iley  haiulora, 

Y  con  retórica  aleve 

Les  iHTSuadió  á  los  soldados 
Desde  un  muliu  hasta  veinte; 
Y  después  dice  que  en  Flimdcs 
'né  de  los  degos  berejes 
Su  espada  el  mafor  venlofoT 
« I  Mal  baja  jo  ¿  oo  mieaiet » 

Blasona  de  noj  lailao 
El  qae  naei6  el  otro  faétai, 

Y  ao  b^j  ea  toda  la  lengaa 
Solecismo  en  que  no  peque. 
Nombre  poético  procura , 
Galantear  las  musas  quiere , 
Sin  haber  jamas  mojado 
Sos  labios  en  Hiporrene. 
Lüílráuduleb  va  ile  lejos 

A  los  ingenios  valientes , 

Y  es  lo  que  él  escrilie,  hurtado 
De  los  propios  ü  quien  muerde; 
íY  dice  después  que  cuanto 
Roba  de  ajenos  papeles 

Son  haiañas  de  su  ingenio? 
•  i  Mal  baja  jo  ai  ao  atiente  !> 

{MsMNnif /Mr  dt  IM  Mtfim  msMam^ 

1741.— 17«.  . 

Alguaciles  y  aíQIeres 
Praraeo  todo  cuanto  a{ 
I^evAotanse  Tácilmente 
Los  testimonios  y  faldas  ; 
Los  necios  v  las  cortinas 
Se  corren  de  buena  gana  ; 
Ser  doblones  y  traidores 
Es  tener  dobles  las  caras  : 
Los  melones  y  doncellas 
Eslin  a  veces  con  calas, 

Y  el  limbo  y  ojos  con  niñas, 

Y  el  hombre  y  oso  con  barbai* 
El  pan  j  los  piés  soaieutsn 
HQoSffcliiempoiepasa; 
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Corren  moncdts  y  rios , 
Músicos  y  potras  cantan; 
Saéiiaiise  utiexas  y  mocos; 
Comen  las  bocas  y  sama  ; 
Fican  lancetas  y  pulgas; 
pestes  y  médicos  uKUau. 
Póncnse  plantas  y  hui-vos; 
Pildora  y  verdad  amargan; 

Y  lieiiL'ii  seises  cum|iljuos 
CatedialfS  y  haraj.is. 
Vino  y  seíiort's  se  tuercen  • 
Ue  lj  noche  h  la  niañaiii, 

Y  con  mujeres  y  vino 
Los  mas  cuerdos  apostatan. 
Kl  abad  j  el  lobo  comen 
Lo  nejor  de  la  manada  ¡ 

Y  la  mujer  y  la  loln 
bel  peor  lobo  se  pigm. 
Latió  j  frailes  y  pecirs 
Se  pierden  fuera  de  casa, 

Y  la  mujer  y  gallina 
Mas  f  resto,  cuaoto  mas  andan. 
Henéalos  danzamos  vueltas, 
Loa  loros  y  lu»  e.^paJas  ; 

Y  ofenden,  Juana,  ias  luyas 
Aon  mas  que  los  de  Jarama. 
Por  l.i  cuerda  de  mi  honra 
Ouiiux'  sé  que  le  recha/an ; 
Mas  en  razón  de  pelóla 
No  es  mucho  dé  quince  y  falta. 

(ItoMmww  MriM  á$  Ü/HmM 

1743. 

A  lum  KianoaABA    m  cAfw. 

( Anónimo.) 

—Dicen  que  líenla,  Joanilla, 
Por  galán  de  tus  asaos 
A  un  hombre  tal  que,  aiUM|m  <|lliank, 

Contij;n  no  puede  serlo  : 
Un  galán  tan  limpio  y  liso 
Qae  no  tiene  en  todo  el  cuerpo , 
Si  ae  mira  da  alto  abajo , 
De  aer  konbre  nn  estropie^o ; 

Y  anoma  ea  su  cara  lampiña 
No  ae  naila  nioRun  cabello, 
Por  lo  ménos  el  bigote  * 
Nadie  dirá  que  no  es  helio. 

No  es  tionihre  de  menudencias. 
Aunque  se  precia  de  entero  , 
Ni  rs  lii^ndire  como  ios  otros, 

Y  esto  es  eu  él  lo  de  ménos. 
iCon  este  quieres,  Juanilla, 
Tener  dulces  pnsatienjpos? 
El  tiempo  ,  ^1,  pasarás; 
Mas  lo  dulce,  ni  por  |>ienso. 
Üe  Capadocia  desciende 

La  casta  de  sus  abuelos , 

Y  su  casia  le  hará  casia , 
Aunque  tu  no  quieras  serlo. 
No  gozarás  lus  verdores 
En  sus  fíuiíidos  requiebros; 
Anlcs  morirás  de  seca 

Por  bita  de  tener  riego. 
SI  tal  Tez,  como  mujer. 
De  carne  tienes  fntMdioa , 
No  apagarlo  lu  ardores 
Los  favores  de  tu  dueño ; 

Y  aunque  sea  gran  canlanie, 

Y  en  la  n.usica  muy  diestro, 
Por  h  llave  de  ii.iiurn 

No  le  cantara  uii  soneto. 

Si  te  arrimas  á  nn  jñlar 

Sin  estribos  ni  cimientos,  • 

Cuando  te  presumas  (irme 

Darás  contigo  en  «  I  suelo. 

Cou  narles,  á  las  mujeres 

Loa  nombres  las  preiendemos; 

T.  tu. 


Pero  lu  pillan,  sin  ellas. 
Se  injifi-«'  lli'var  c\  priMuio. 
Sin  horl.is  v  i;<ii  n;il:tu . 
i  l'or  IHos ,  niña ,  im  lo  creol 
Que  borUis  son  luia  (¿ala 
Que  adorna  y  es  de  provecho. 
No  presumas  «ran  firmeza 
En  ese  galán  mancebo,  * 
Porane  lodos  le  conocen 
Por  nombre  de  poco  PCSO. 
SI  es  porflado  en  quererte. 
No  lemas  qnc  pierda  el  seso. 
Porque  uo  derrama  nada,  -  > 
Aunque  esté  tieso  y  roiieao. 
(Untarás  el  tiempo  en  blanco 

Kl  gaaiares  con  In  Orfeo , 
^  qoa  MS  pesas  no  pueden 
Dnew  de  la  bora  el  tiempo.— 
Asi  lloraba  de  Juana 
Sq  mal  entendido  empleo 
Un  devoto  zapatudo 
Crecido  de  pulgarejo ; 
Que  es  decirte  eu  eastellaoOt 
Niña  de  los  ojos  bellos. 
Que  le  sobran  muchas  onzas 
l)e  lo  que  falta  á  tu  dueño. 
Si  no  te  visita  mucho , 
No  lo  tengas  por  desprecio ; 
Que  andarse  en  ir  y  venir 
No  puede,  aunque  ande  recio. 


1744. 
{Anónimo.) 
Bn  el  ardor  de  una  siesta , 
Que  también  las  siestas  arden  ,  - 
bra  Menga  mariposa 
A  orillas  de  Hauzanires. 
Tan  sin  piedad  abrasaban 
Los  viles  canicniares , 
Qae  sobre  el  campo  el  arena 
Ira  na  brasero  de  herraje. 
Bneendidse  mucho  .Menga , 

Y  pensando  refrescarse . 
Dio  con  sus  carnes  al  viento 

Y  con  su  vestido  al-niArííen. 
Por  los  cristales  se  niele  ; 
Pero  mas  llegara  á  holgarse, 
Si  Se  melieran  por  ella 

A  pedamos  sus  crisl.iíes. 
Lavósp  y  aun  t  ''l¡i\  (Kc 
Todas  bs  liijiii:iiiirl,ides. 
Sin  reservar  en  su  cuerpo 
Ni  piante  ni  mamante. 
Palmadas  se  daba  «a  todas, 
Pero  mas  en  cierta  parle 
Donde  fué  desde  la  cuna 
inclinada  á  palmearse. 
Guando  mas  arriba  un  viejo 
Se  lavaba  los  pulgares 
Con  que  habia  muerto  á  mochos 
Sarracinos  y  Aliatares, 
Estaba  desnudo  j  seco 
Mas  qae  loa  caKaveralea : 
Pensó  el  rio  qae  era  aborto 
De  sus  mismas  sequedades. 
Divisó  á  Není;a  ,  y  por  verla 
('.on  ménos  dificullades 

Se  airó  lniln  In  rjue  pudo; 
Pero  nadii  jinilñ  alzarse. 
Mu  rdi;il,i  IrriiiTOSO  : 
Hahia  de  s«'r  un  fraile; 
Que  no  se  volviera  xír^'cn, 
Si  se  imaginar:)  niárlir. 
Encogieron'-'-  <li'  hombros 
Los  seBores  eenitales. 
Cerne  quien  alee :  iQué  dicha, 
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Sf  fbera  treinta  aúos  ántea ! 
Volvió  los  ialiroá  Hraga, 
VKi»ar6eD  los  balajes 
De  «qnella  paenie  de  pitia 
M  mijos  y  ntididcs. 
OnetMM  eomo  qoieo  mira 
Detrás     uua  flor  u  áspid : 
Esto  digo  yo  por  ett». 

BocdMe  cpnio  quedase ; 
st  claro  está  qae  oo  podo 
Dejar  Men^'a  de  asustarse,  • 
Si  no  perdió  la  verpüenza 
Cuaodo  perdió  los  coralfS. 
.  Salirse  qniso,  y  no  supo  ; 
¡Muchu  fué  que  lo  ipriorase  J 
Que  salirse  las  mujeres 
Ks  una  cosa  muy  bcil !  • 
Sobre  aquel  paslt  l  eii  hele 
Entrambos  bra/os  icparie, 
La  iiquierda  l<'  cupo  al  suelo 

Y  á  la  dereclia  el  hojaldre. 

:  Oné  poco  debió  al  demoDio , 
pnet  le  puso  en  este  trance 
Pira  teotacion  un  hombre , 
T  pan  hombre  un  cadáver ; 
raes  eoanio  Uent^llia  al  fiejo 
Cobo  mqier  le  teníase, 
A  aqoel  veneiabte  Beda 
LevedalowasvtUe! 
Si  bien  monrana  algauos 
Que  DO  le  pesera  il  ángel, 
Que  tras  el  NuBo  Salida 
SilieraD  los  Siete  Infantes. 
Corrida  quedó  en  efelo  ; 
Pero  fué  (le  que  mirase 
Tan  buen  encaje  de  punía 
Tan  nula  puma  de  encaje. 
Al  fin,  cansados  entrambos 
De  vene  y  de  contemplarse  , 
Menga  se  fué  á  su  l>as<)uifta 

Y  el  vejete  á  sos  pañales. 

*  tfMfr/Jrt€IC.) 

1745. 

( Anónimo.) 

Decláreme  por  su  vid«t 
Se&or  galea  liDseatel, 

A  quién  enamora  en  casa , 
Qae  BO  sabemos  á  quién, 
si  yo  soj  la  desdichada. 
No  ponga  en  mi  su  querer, 
Qae  ao  paago  atas  aam 
Qae  oa  reeMado  de  Argel. 
Seps,  ii  no  lo  ha  sabido. 
Que  no  bajr  en  casa  mujer 
,  Uue  se  pique  de  galán,  • 

Y  mas  de  quien  no  lo  es. 
(¡aslt!  el  UeiiijHi  en  otra  parte 
Donde  le  ha^^an  mas  merced;  , 
Que  yo  como  no  soy  reina 

No  se  como  se  ha  de  hacer. 
No  me  ronde  mas  la  puerta. 
Por  su  vida  ,  (|ue  una  \e/. 
Podrá  caerse  un  ladrillo, 

8ue  es  muy  viej:i  la  pared, 
o  aw  sirva ,  pur  su  vida  , 
Que  es  locura  :  ¿uo  lo  vef 
Que  si  es  Jacob  en  fírmese. 
Yo  no  pue<lo  ser  llaciuel. 
Aunque  me  airs;)  iii  isaSot 
Qoe  tifió  Matusalén , 
lio  iM  de  bailar  mas  fe  ra  mi  pecbo 
Que  tiene  un  moro  de  Fez. 
Si  amor  con  amor  se  paga, 
En  mi  DO  lo  puede  haber ; 
Qhe  me  mnoo  por  momentos 
Como  (biii.i  i]>'  ajedrea. 
No  sea  uLciu ,  por  m  \ida , 


HüIlANCEKP  GENERAL. 

Ueinligale  el  eit-lo.  amen  : 
,  {Sur  lernMí'  le  lii/u  DiOS' 
l'ata  niuiio  ile  alniiie/. ! 
Quédese  á  lji  >■>.  q'ie  mei 

V  no  responda  ;d  \<.t\*el ; 
Que  es  n  uv  ii'  eiu  p;ir3  alcddi,, 

Y  uo  lia  de  hallar  mujer.       |  * 
(MarwMtot  M  Ftnu»,  etr^ 


Í7U>. 
{.irn'iiiiino.) 
Hoy,  pues  eslanios  á  solea. 
Milagro  es  estarlo  hoy. 
Sin  doncella  escuchadora. 
Sin  paje  murmurador. 
Quintañona,  duefia  mia, 
Oe  sobre  tocas  y  Don , 
De  medio  arriba  escarola  , 

Y  de  owdio  abajo  col : 
Ya  paee  ooe  eiiamoe  ooloa 

Y  de  mi  a<ma  enenla  os  doy, 
Id  eonmigo poco  á  poco, 
Qoe  breve  será  el  sermoa. 
Yo  SOT  un  godo  corito 
Desdé  el  cogote  ai  talón; 
Osurio ,  por  lo  pulido , 
Cerda ,  por  lo  grnfiidor : 
>lontera  ru<^  de  Espinosa 

'         Mi  madre  ,  y  fué  morrión 

ftli  |i:idre,  en  ü'^nellos  tiempos 
Uel  caliullo  y  el  azor. 
Vineuie  a  tierras  extrañas. 
Porque  mi  hermano  mayOT 
Fué  de  mis  raices  rio, 

Y  de  mis  muebles  ji7.on. 
Como  yo  me  llamo  Auero, 
Nueve  dias  me  tomó 
Desde  el  vasar  á  la  riOM» 
Desde  la  lia  ü  ta  iroj. 
Ulio  coamigo  ejerado , 

Y  d  paieoiaseo  pargó 
Tanto,  q^  coa  ler  sal 
Parexeoaaservidar. 
Escudero ,  que  ea  lo  1 
Me  hiKO,  hágale  Dios 
Del  parral  «le  Peralvillo 
llarimo  con  once  y  dos. 
Convirtióme  en  pica  seca» 

Y  olilit;óme  a  ser  reloj 
De  li;.dajo,  en  esla  sala, 

*        V  en  ese  |)atio,  úf  sol. 

Digo  pues,  |>or  no  ransarOt, 
Señora  dueña  de  honor, 

8ue  son  para  mi  esos  ojos 
jos  de  agua  y  de  Jabón. 
Ese  rúan  tremolante 
Es  de  mi  alma  pendón, 

Y  yo  soy  el  ut'^vü  airérei 
De'  la  vittdes  dei  amor. 
¿Cuándo  queréis,  Quintañona, 
Que  bagamos  eoiie  los  dos 
Oa  coerpo  con  dos  cabetts. 
Aguilas  de  emperador? 

*  ¿Dos  partes  y  un  bulto,  digo, 
O  nars  hablar  mejor. 
Del  vn{;n  del  dios  bodero 
Dos  beMias  y  un  chirrión? 
Üadme  palabra ,  juradlo 
Por  la  cruz  u  t^uarnicion 
De  esta  hoja  del  perrillo. 
Que  en  mi  liebre  se  volvió; 
Por  la  ruda  sanadora 
Ifel  mal  de  madre  (pie  oadlA, 
Por  el  sótano  regüeldo 

Y  per  la  aioiea  coz. 

(Mniri/lM  tfW  Pwvue,  stc) 
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1747.  Mueren  de  cualquier  IttUoa. 

Aquilones  raciouale* 
Lm  Uainó  Ooa  Galaor, 

Y  iMSttis  por  filena  Itadis 

Al  yugo  de  la  racton. 
£u  la  nuez  de  mi  garganta 
Pruebe  la  muerte  so  Bol, 

Si  diere  mi  Vellocino 
A  un  ('SCIkÍi'io  J.isi.ri. 
l'.n  esto  al  li  i  iiu  lUiiiiuron  : 
La  yiiiiilañona  se  rntro, 

Y  el  Suero  aced  i  s  •  i  n^"  . 
Qaeet«iiiagte  un  'i.-:  i'  < 

IMarnUles  del  Parnato ,  e(c4 


{AMóntm»,) 

Suero  toit  el  escndero; 

lias  bascad  otra  invención 
Con  que  tengáis  mas  sustancia , 
Que  uo  os  diré  yo  qui-  no. 
ÜueOa  suy  ;  pero  si  dueño 
Tuviere  i'ni  \>oio  Airón , 
Que  sea  escudero  ji  secas, 
üi-  pesio  lo  Iciiga  yo. 
Il&cutk'roü  sin  sustancia 
Stiii  candelas  sin  TjtoI  : 
Cualquier  vieuto  las  apaga, 
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1748. 

( De  Don  Francúco  de  QiáeveÍ9.) 
Asi  el  glorioso  San  Itoque 
Las  dó  licencia  á  las  secaa 
J*ara  que  tenga  al/un  hombre 
Necesidad  de  tus  letras, 

Y  asi  bagan  sus  oficios 
Este  agosto  las  vadeas ; 
Uneva  el  cielo  tabardillos. 
Dolor  de  costado  v  lepra; 

Y  asi  para  que  le  llamen 

Los  quede  tí  no  se  acuerdan. 
No  haya  ülro  medico  vivo 
De  lodos  cuantos  pelean  : 
Que  le  olvides  por  no  rato 
De  las  cosas  que  le  cercan , 
Mit'nlras  de  mi  triste  vida 
Te  (luv  una  l:ir(;a  cuenta, 
l'n  aliho  de  fr«>{{onns. 
Digo,  de  d^nias  de  cerda. 
Me  tiene,  amigo  dotor. 
Entrambos  pia  en  la  huesa. 
Qnac  atreverme  á  una  daon  : 
:  Ojalá  no  me  atreviera ! 
Qm  al  criado  con  pootoBa 
Le  nata  la  salud  iMsaa. 
De  pecadoras  d« 
Qno  laUr  mi  sobeibia 
A  oidaiss  de  olura  prima 
Oel  arte  de  las  ofensas. 
Tbve  ventura  con  una , 
Dormí  con  ella  una  siesta ; 
Pienso  que  me  prof)ó  el  manto 
Como  á  otro»  la  extraña  tierra. 
Alzaba  yo  sayas  mudas : 
Cuando  las  alcé  de  seda , 
No  pensé  \ oKcr  cu  nii 
Viendo  faldas  tan  parleras; 
Y'  como  yo  estaha  licclio 
A  ver  las  piernas  en  pienuis. 
Pensé  que  era  carne  a/ul 
Lo  que  eran  azules  medias. 
Seis  puntos  solos  callaba; 
Yo  becho  i  patas  iameesaa 
Per  loa  pies  la  preguotabe. 
Como  si  no  los  irdera. 
ttlmaene  novedad 
,  Tereanwalisaa jiersas, 
Dacbo  i  imoB  cuerpos  <le  dwps, 
I)  de  «apa,  h  de  vaqueta. 
De  azogoe  soo  sus  peUaxos, 
Siempre  en  ellos  se  menea  : 
Bien  se  la  entienda  del  sexto. 
Bien  la  lujuri:)  maneja. 
Fuera  de  conitr,  mi  hoca 
Solo  el  besarla  desi-a  , 
Pues  me  la  suele  tener 


Muda  por  sobra  de  _ 
Continuo  peca  con  galM, 
Cosa  que  á  todos  alegra. 
Pues  va  cargado  de  brincos 
El  pecado  en  que  ella  peca. 

B'fai  baya  yo  que  gaaté 
i  vida  en  jugar  k  clegaa 
A  lo  de  maricastaña 
l'or  el  libro  de  mi  aldea! 
besaba  á  lo  mazorral 
Un  beso  con  castañetas. 
Abrazaba  en  empujón 
Martirizando  caderas  : 
Eranine  pueblos  en  Francia 
Lo  (pie  se  llama  gatesca, 
Síeudu  hii^arcs  que  pasa 
A  Italia  v\  que  el  blanco  yeira. 
Con  estas  cosas,  doctor, 

Y  estas  Indias  descubiertas. 
Me  siento  d'ella  picado 
Idólatra  de  sus  rejas. 

No  le  pido  que  me  cures , 
Paes  le  doy  por  malas  noeTas, 
Que  00  me  puedes  matar 
Porque  ya  me  ba  muerto  elle. 
Soto  pido  que  asi  Dios 
Te  deje  poblar  iglesias, 

Y  San  Antón  á  tu  muía 
Del  ruego  suyo  defienda; 

Y  asi  duren  cien  mil  años 
Tus  gnantazos  en  conserva, 
Que  ntires  qué  nombre  pOSO 
A  aquesic  mal  Aviceua; 

Que  yo  pienso  que  mi  nitierle 
Fué  errarme  la  cura  negra 
C.urindome  por  martelo 
Lo  que  eran  arreclievas. 
Miralo,  doli  r  amigo  : 
Asi  á  poder  de  recelas 
Oanes,  matando  a  li  s  moros 
Por  zancarrón ,  boura  en  Meca. 


1749. 

[De  Don  Franciico  de  Qtteni§,) 

Anlofiuela  la  pelada, 
Bl  alvo  oolehon  del  aeite, 
Geemógrab  que  coosigo 
liedla  i  esladoa  el  suelo: 
Le  que  tan  Interesada 
Eligió  por  juramento. 
Por  no  dar  nada  de  grada, 
F!sici  lie...   a  mi  que  las  vendo? 
La  que  tu  un  /.is  de  mantilla, 
Y  en  un  calar  de  sombrero, 
Al  talego  mas  hiucbado 
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Le  vi  Uia  1  II  rsqiicK'tO  : 
Ufjo  los  l.i;;tii'S,  y  digo, 
For  no  ecliar  |>or  esos  ci-rrO;., 
(jue  i>ra  \irluil  su  ganant  i;i , 
Pues  coitsíslia  eii  el  medio. 
Nunca  les  fiáib  prestado 
A  SO»  Uoi  ni  4  sus  deudii»; 
Que  por  M  tofcer  ra  brato 
A  torcer  daba  sd  cuerpo. 
Sin  ser  Anlooia  cobarde, 
lia  dado  en  decir  el  puelilo 

tuvo  mil  sobresalió» 
iSiu ser  do  siisi»  ni «lieüo; 
lior  ser  tan  earitatiTa 
Dicen  que  se  va  al  inflcmOt 

Y  (|ne  »c  va  por  lo  suyo , 
Como  oíros  por  lo  ajeno. 
Es  por  sus  pasos  Guillados , 
Auiiiim'-  <fi-i  |>a<ossiii  ciieii'o  : 
Mas  rrliada  <|ne  un  iikmo, 
Mus  liiijt'uda  i|i:>'  iiii  i'lcila, 
Mas  arrimada  (jiif  <iii  li.-irc.i, 
Blas  raída  que  lo  \ii  j"  . 

Mas  leiidida  que  iiii.i  uUmnli'^i, 
Mas  suliida  que  ios  o  i  i  i  '^. 
Mas  ll.Tcn  que  olla  de  (tubi  e , 
Mus  de)-'<:aiiada  (¡lie  <  !  inesiiu» 
Has ,  por  todos  esios  mases , 
One  en  la  Pelada  rs  lo  ménos. 
Por  ser  ella  tan  liviana 
( ^o  me  adaniro  del  exceso), 
Desde  sti  casa  en  la  cárcel 
Con  un  soplo  la  metieron. 
BMtb  saludando  i  lodos ; 
Mas  sna  saludes  no  cnlieudo , 
Que  solo  ella  en  uq  ««rano 
I^bl6  et  Iribonal  de  enfermos. 
Aseiilironla  en  el  libro; 

Y  no  bicieron  poco  en  esto , 
Porque  esia  es  la  vez  |)rimi'i  n 
Due  Antoiiuela  tuvo  asieiiio. 
Al  (ornarla  el  esciihaiu» 
(-oni'esioii  de  lo  (jiie  ha  li<'i  l;ii, 
Lila  iiic^a  á  pii's  jaulillas 

Lo  oue  pecí»  a  pies  aiiierlos. 
Euviaiila  i  la  galera , 
Uándola  un  jalion  por  remo, 
Porque  lave  de  los  pohres 
Lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 
Salieron  á  recibirla 
La  Mellada  v  la  CabreroSt 
aijrcas  viejas,  que  ellas  mesmas 
Al  diablo  se  dan  por  tercios. 
De  no  us.-'rse  la  Pelada 
Se  opiló  luego  al  moiuento ; 
Que  es  para  elia  comer  barro  • 
Gwlquier  ejercicio  honesto. 
Bnvianla  i  Anión  Wardn , 
Donde  yace,  y  donde  creo 


ue  purga  la  humana  escoria 
m  una  mgmñ  do  Uenxo. 


{Catitee  del  tigh  ivil.) 


1750. 

EL  EnHITA^O  T  LA  SA^TRKA. 

(De  Don  Francisco  de  Quevettit  •.) 

Madre  ,  asperísima  sois  : 
Por  de  dentro  y  (lor  de  fuera 
Toda  rallos  v  cilicios. 
Toda  disciplwa  j  jerga ; 
Knnea  levanlais  la  cara, 
Como  si  la  cara  Aura 
AlfRio  fabo  letMloMmio, 
Qn*en  levantarle  se  peca. 
Dadme  orejas,  madre  mia, 
Pues  no  hay  pecado  dé  ortjaSt 
Miéolrasnil  vida  y  costumbres 


A  ujc<  s  derramo  en  ellas. 
So)  ermitaño  montes  , 

Y  I» ir  huir  de  tma  suegra, 
Mas  (jiu- 1  rtii  mi  mujer  próplu 
Quise  \ivir  cutí  las  peñas. 
Supe  de  todo  en  el  siglo , 

Y  memorias  hechiceras 

Me  hacen  gesto*  desde  el  alma , 
Uue  de  los  que  vi  me  acuerdan. 
Mis  des<>os  se  haii  me/dado 
Cn  el  cilicio  á  las  cerdas, 

Y  mi  pensamleoto  mismo 
Se  ha  vnelioni  penitencia. 
No  dejo  la  soledad 

Por  codicia  ni  solierbA  : 
¡Sabe  Dios  que  no  codicio 
Ni  divinidades  ni  rentas ! 
Molin  de  la  humanidad, 
(^ue  aunnuc  flaca  se  espereza, 
\  naturales  cosijudla:: 
Me  pun/an  y  no  me  dejan; 

Y  como  mi  condición 
Ha  sido  siempre  sujeta 

A  femina  mas  que  :i  maribut. 
Conjugar  (anihieu  quisiera. 
Carnicero  es  mi  api  iiio  : 
Todas  mis  cul(ias  se  encíeim 
En  el  pecado  de  carne. 
Aunque  algunos  huesos  leoga. 
Para  pecar  con  la  carne, 
Nunca  llegó  i  mi  conciencia 
Ni  ayuno ,  ni  obUgadoo , 
Ni  vigilia,  ni  cuaresma; 
Mo  so  qué  es  pecar  de  vienes : 
niagnna  ofensa  de  pesca 
Ke  llene  el  demonio  oseriin 
En  el  libro  de  mis  enemas. 
Empeñada  tengo  el  ahm 
Sobre  la  mujer  ajena. 
Si  liav  alguna  en  estos  tienpOS 
Qui'  para  alguno  lo  sea. 
No  li.iln  a  mujer  que  se  alabe 

8UL'  ba  podido  ser  lan  liera 
ue  basa  vencido  niis  brios 
1  acobardado  mis  fuerzas. 
En  tiempo  de  carestía 
No  las  leiiKo  reverencia 
A  las  venerables  canas 
De  las  mas  pasadas  viejas ; 
No  reparo  yo  si  es  limpia 
La  hermana  que  me  recrea, 
Ove  no  es  hábito  el  pecado 
Para  mirar  cu  limpiezas. 
No  be  menester  p^ejilea 
De  rusas ,  ligas  ó  medias; 

?ue  yo  doy  por  recibido 
odo  lo  que  00  son  plents; 
Pero  lo  que  roas  mo  enhda 
Es  lo  de  bocas  petiiienas; 
Que  como  á  mi  no  me  pida, 
bi 


Aun  la  lie  un  alnafe  es 
A  los  ojos  matadores 
Temo,  madre  reverenda, 
Por  no  (;aslar  en  difuntos 
Todo  el  resto  de  mi  hacienda. 
Solo  cabellos  de  oro 
Quisiera  m  r  en  mi  reina  , 
Pues  con  solo  trasquilarla 
Remediara  mi  pnbie/a. 
No  hay  viuda  que  yo  no  bu<(pie 
Por  mas  qu'en  tocas  se  envuelva; 

8tte  gustos  linios  me  agradan 
ntre  aqnellas  Caldas  negras. 
Andeme  tras  las  casadas. 
Para  ver  cómo  se  engendra 
Eti  ausencia  del  naruio 
El  cristal  de  las  Hnteinas. 
Doncellas ,  no  sé  qué  son , 
Porque  me  contó  una  vieja 
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One  ja  son  solo  i^o  los  cuernos  ' 
,     Krnia  rtc  ••'•ra'-''  i|in*  se  «Ta». 

A"!--!  ,  niliill  c  ,  r  ii  >i  Üiíis 

Nü  liul)it'r;i  i  TuiUi  hciiibi'aSt 
Eii  .sult'(l:iil  y  oración 
líuscara  la  \i.la  elcriin. 
La  Siiiil'  r;i ,  «inc  Iomi 
Lti  interior  de  mi  conciencia, 
M«í  rospuiitlió  tl'csi;i  ^iiisa; 
üiganlo  pues  las  sauieras  : 
— ¡  Mal  liubif  M  el  ermilaRo 
Que  oWidó  eolre  lodas  esas 
Los  des«M  esiraikis 
De  niM  emiiMia  maiicbcga! 
i,  Qu¿  os  Iwn  becbo  las  beatas? 
MujeNs  S4»mos  ewno  ellas : 
Cuerpos  cnbreo  «stos  sacos , 
Garae  y  biiesoa  cttaicerdas ; 
Los  hombres  nos  engencinroti , 
' .    No  hay  ja  i^uieti  nos  ahorrexca 
Que  la  miijfr  en  ermita , 
Aniii|iic       en  crniila,  es  beiulira. 
La  cul[>:i  licué  el  ile-ici  lo 
I)e  lo  (lu'eslos  mieiiil>i(  s  liiielj^an  « 
i  Bien  &-j\h'  :iI^iiik)  |iuilre, 
Qoe  sahen  lo  i|iic  se  pescan! 
^0  crea,  hemi.iiio,  el  Naval 
De  las  santas  comadreras. 
Pues  (lehajo  ha)  al,  en  ilundú 
Los  recoiicdinios  se  cehao, 
Kiitrcmos  en  mi  aposento. 
Dijo.  _v  alirionüu  la  puerta 
Uno  sobre  otro  osinvinios  ■ 
Por  ser  angosta  la  c  eMa. 
Ella  COMO  mas  liumiMe , 
(\'cti  qué  Tirtod  tan  inincnsa! 
!>e  quiso  poner  debajo 
D'esie  iniilgno  quo  lo  caettt». 
•  Tras  llamos  M^es  de  piTlio 
Deseargámosiaa  eoocleiu-ia;, 

Y  nos  (|iie(lámos  dormidos 
Hasta  qu'cl  sol  dio  la  «uclu. 

(QrKvcDO.  Otras.) 

t  Este  romaace,  impreso  ya  cd  las  obras  de  Que\edo,  se 
ha  reíonaado  V  aSadldo .  tcnlpnito  i  h  \ist»  un  códice  del  si* 
lleirii,  doDdesa  prim,  r  M  r^.  tUce :  ,  0k,  aaddiyrraflvls, 
mimUrtí   • »  -«^ 

■AMGA  IM  KL  aesriTAt.— t. 

{D*DmFinmeiieo  de  Que»ed«K) 

Tomando  estaba  sudores 
Marica  en  el  bospital ; 
C^ue  el  tomar  era  costumbre, ' 
^  el  remedio  ea  el  sudar. 
Sus  desventuras  eonfiesa, 

Y  los  lieruiauos  la  dan, 
A  CUlpas.do  bcarramanes , 
Pcidlcndaa  de  «y,  ay,  of. 
Lo  español  de  la  inucliacha 
Traduce  en  Trances  el  nal*. 
Cala  i  Francia,  Montesinos  * 
SI  te  pretendes  i»elar. 
Píir  li  '(las  MN  CM',  :iril  in  as 
Amia  <  iicaiilailii  liniilanj 
Los  «luce  pares  y  nuuea 
Ko  la  dejan  repasar. 
Por  no  estar  a  la  lualida 
Labrad<t  su  voIuui.kI, 
Fué  su  hué'ipcd  il.'  1 1  ósculo 
Antón  Martin  el  ^alau. 
Sus  ojo!;  son  dos  tnunsiures 
Kn  limpieza  y  claridad, 
One  esiiin  llorando  g)  ~ 
lido  á  hilo  sin  cesar. 
Por  la  garganta  y  el  perbn 
So  ve,  cuaodo  qoiere  bablar. 


ííia  lios  siglos  de  caiijclia 
Ln  pocos  años  de  edad. 
Las  perlas  alinorzadoras^ 

Y  el  enibelecu  oriental 
Que  atarazaban  las  bolsas. 
Con  respeto  muerden  pan, 
Su  cabello  es  un  cabello*, 

?ue  uo  le  lia  (juedado  mas, 
ea  poslillas  y  no  en  postas 
Se  partió  do  su  lunr. 
«  Dos  labios  de  coral  niegan , 
geras^suDúrpuraya; 
Ni  de  coral  tienen  i;ota , 
Hucha,  .si.  {jota  coral. 
Las  ganps  rpie  áules  ca/aha 
Las  vuelve  a^ora  al  garlar, 

Y  su  nariz  v  su  huca 
■|  rocüi  011  oficios  ya. 
Eli  t  a. la  cjiiilla  suya' 
Lo  niatenialico  esía  , 
N  aiida  el  proi.ósiien  nucvr» 
Poi-  sus  liiiesiis  .slii  parar. 
Desde  (|ue  saiio  de  \  irgo 
Venus  entró  en  su  lu};ar, 
Kn  el  r.ancer  sus  narices 

Y  en  Céminis  lu  demás. 
Entre  liiunores  maganceses 
be  maldita  calidad , 

Y  dos  vi^as  Gatalouas 
I  ué  puesta  en  caoiividad. 
La  {{rana  ao  folvió  00  graDOS, 
bn  Uur  de  Us  el  NSal, 
Su  clavel  xantaparrilla , 
LTucioites  elsulioMD. 
Tieoen  baldados  sus  boetips 
■oehacbos  de  poca  edad. 
Hombres  malvados  de  vida. 
Mucho  don,  y  poco  dan. 
Estas  son  pues  de  esta  iiiAa 
Las  partes  y  calidad. 
Archivo  de  todo  ncliatpie 

Y  albergue  de  lodo  mal. 
Las  (pie  priváis  en  el  mundo 
(a>n  el  pecado  mortal , 
Si  no  pi  iiUms  cii\ untura 
Las  vuestras  se  perderán. 

(QrtvBDo.  Obriuát.  —  II.  KomaMet»  PtrUn  de 

ilitenuí  aatorenj 

'  Eaesloromanrc,  con  sus  adistniniir  ulin  i  ipjtMirii»  v  sl'i- 
BUOaaade  ilohíc  scntiilo,  se  [irup,.:.!- .  I  m:,,!  il.  srnliir  lu* 
eüectos  qar  nroituce  rl  malque  a<liiui.  rcn  l.is  iTnstitut  is  l'^ira 
eso  SBMM  i  Marica  Hatada  á'Aaion  Martin,  qu<'  es  •  i  h  's¡;<- 
tal  adonde  en  NaMd  loa  frailes  de  Sao  Juan  de  Oíos  curjtiau 
el  nal  venéreo. 

s  Desde  muI  alnde  y  renlte  1  los  franceses  el  origen  dri 
I  nal  que  p»«ece  Msrtea. 

»  Indica  ^e  te  te  ■aevca  los  dieatcs ,  qoe  ea  su  lencuaic 
llaman  los  pactas  yeriaa. 

*  l'ornoe  en  la  enra  M  nal  teaéieo  se  calan  los  dientes  f 
tos  iMhriins,  supone  <]ue  solalc  qncd«  ano ,  jr  «Be  Mr  eso s« 
I.Kilrj     ir  que  si.io  le  qaed«  cabello  y  oo  cabell^a; 
j     2  Aluili'  .i  i)oe  lo*  dol 
I  mud^iuas  aiiiiosferiras 
tigtos  que  dija. 


lores  que  qaedan  se  slealen  aas  ra  las 
^or  las  qae  aafrra  este  mal  j  tos  ves- 


175». 

«Ame»  FU  ri.  HOSPITAL  —II. 

{De  Don  Francisco  dt  Q  "•"f*'"  ^ 
A  Uarica  la  Chupona 
Las  goteras  de  au  cama  • 
La  metieron  ta  salad 
A  la  venta  de  la  rarxa. 
Es  moza ,  mas  de  caballos 
Ingleses  de  mala  casia. 
Por  los  relincboi,  doUenles, 
Y  por  las  cemdaa,  plagss. 
Ninguu  ginete  de  tantos 
Como  ha  lealdo,  la  llana 
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Manda  potros ,  v  da  pocos , 

Aunqui'  lio  cuniiiU'  palabra. 

Parece  pues  que  anduvieron 

Su  idiio  oliendo  y  su  habla 

Las  f;aiit;as  í»  e;i/.,i  (rt-llu, 

(k)mo  t-lla  á  C3/.a  de  fatigas. 

Su  CJSeo  es  lercidpelado  , 

Pues  leicera  \e/.  la  rapa 

Tonsura  de  Anloii  XiarÜOy 

Mcmsiurisiina  navaja. 

l  n  1)0»  CriB|dn  Garabia,  '  , 

liribüu  dt!  su|ia  de  panza  , 

Tan  amaiilc  que  por  ella 

Se  iM  pela,  I  «Mt  laa  barbase 

Sin  «Iras  meliiidret  lieoa 

La  narit  escarolada , 

Por  bUa  do  las  ternillas 

BedüS  baIflOO  las  ventaras. 

Sobnqoléii  la  pegó  á  quién, 

A  faer  de  podridos,  andan, 

El  con  humor  de  gabachos, 

Y  ella  Lizaro  con  llagas. 
Condenados  tiene  á  dos 
A  circuncisión  crisliana, 
Con  lamparones  de  aiiajo 
Df  (',ar.iniancliel  de  l"ranc¡3. 
Dicen  qu'ei  signo  de  Ciiicer 
El  apatusco  la  masca , 

Y  i  melón  se  le  condena 
Por  no  decii'  á  tajada». 

Pues  siempre  se  echó  en  mulliUw 

Y  en  echarse  ha  sido  larga. 
No  ha  perdido  la  salud 
Por  corla  ni  mal  echada* 
Los  reveren(|^jaral)ea 
Que  de  caiH^nigos  campeo 
I'or  roagisiralcs ,  la  tienen 
lioy  prebendada  de  bascas^ 
Me»  gomas  <|ae  las  vaionas 
Rb  Ma  enfrente  Rssia , 

Y  dice  que  seo  cbicbones. 
Cayendo  siempre  de  espaldas. 
Ayer  se  descalabró 

Las  muelas  en  unas  pasas « 

Y  en  un  lii/co.  lio  sus  dientes 
Como  en  pantano  se  atascan. 
La  vida  de  la  pobreta 

Ha  sido  jue^o  de  damas. 
Ocupada  en  lomar  |iie7,as 
Añilando  de  casa  en  casa. 
HesTrióse  de  enfaldarse 
Muy  it  menudo  las  sayas; 
De  cubrirse  y  descubrirse, 
tjiendo  cosas  tan  contrarias. 
A  la  opilacitui  se  ac(i;;e 
Porque  no  la  den  matraca ; 

Y  es  verdad,  que  se  opiló 
De  conoer  tierra  con  bragas. 
Jura  (lue  ba  de  poner  tienda 
De  acnaques,  si  se  levanta : 
{Ojo  aviior,  qne  bailarín 
Al  pctaaer  tapón  surrapas ! 

(QVBVEVO,  Obra»,  foLIK) 


VUl  DB  LA  GOKTUMA. 

(AitMm».) 

La  Chaves  que  hizo  en  SsgOViit 
Sin  artificio  nt  ingenio 
l'n  mes  que  se  b3ii«S  el  cobre, 
Mil  reales,  jnnlanüo  medios  J 
Y  la  ipi-'  en  Toledo  supo 
Sin  la  costa  de  Juanelo 
Llevar  a;4na  ¿  su  molino 
Con  los  mismos  instrumcnlos; 
La  Giuovcba  en  Madrid , 
Que  Ueu  ciento  pof  ciento , 


Pues  de  [.reatar  en  .Irn  ,  nartof 

Kran  dtrus  enalru  i  l  j  it  iino;  • 

Huéspeda  en  Antón  Martin, 

Aelijipies  djiá  en  un  lerho, 

S.ioailf.s  ríe  l.i  |iaNÍon 

Que  lien»'!!  lantn^  i-nferiiios. 

Es  su  mal  un  rvbi.1,1  lo 

Causailo  il'"  líos  extremos  : 

De  lialuTve  cubierto  mucho  , 

Sobre  li.ibi'rx!  descubierto. 

De  um  s  V.  l  iles  (jue  se  dió 

Andando  á  la  flor  del  berro  , 

La  condenaron  á  zarza , 

Y  en  el  espina  la  bao  pñesto ; 

Pero  lian  de  so  vida 

Tan  fallida  ya ,  que  eoiiandn« 

Que  Í3  presa  que  hizo  eé  oÉno 

£a  paga  en  dolor  de  boesos. 

Teodida ,  mas  no  de  gusto. 

Teme  arrufarse  creoíendo^ 

Que  doblara  el  sacilstan 

bi  DO  lia\  ear;i  ili  iii  i  \  t  1  ';  ^ 

{Rommcu  rarioi  de  áifcrm  eutort* ,  pig.  iSS.) 


1754. 
raniLLA  DB  anooTi*. 

{Anénimo.) 
luesilla  de  Segovia , 

Y  de  ludo  el  mundo,  aquella 
Hembra  mala  para  macho. 
Porque  ^e  vicio  se  echa, 
Descubierta  por  el  aire , 

Y  por  el  humo  revuelta 

De  Ofl  nuoto ,  que  con  el  tiempo 
Se  hizo  pedazos  por  din : 
Al  Prado  salió  celoan 
A  ver  cñjo ,  cúyo  era  • 
Perote,  que  deposita 
En  otra  alma  sus  potendss. 
Corrida  ;  desesperada 
Tma  qne  Joanlila ,  aqneUn 
Primavera  de  Madrid ,  1 
Otoño  de  su  ttva  aea.  , 
Era  Perote  dispuesto 
Para  alcauzar  cualquier  hcmbca: 
Su  trato  en  lo  pegajoso 
Era  liga  ,  y  la  edad  media ; 
En  su  cabeza  las  mo/as 
A  las  damas  siempre  Juegau; 
ue  son  las  hebras  del  pelo 
na  blanca  y  otra  negra. 
En  lo  crespo  y  lo  velloso 
Bstodírnna  cabellera ; 
Has  ;  qué  mucbo,  si  de  noche 
De  una  cuadrilla  es  cabeza! 
Descubrióle,  y  profanando 
Los  aires  sin  reverenda. 
Estas  palabras  deshizo. 
Porque  las  traía  hechas  : 
— Haawe  dicbo,  soor  Peiole9 
Qna  eamedias  vepnsenta : 
Coniiigo  hseo  las  Jornadas 
Pero  eon  otras  las  cenas, 

Y  que  gasta  generoso 

£11  almuerzos  y  meriendas, 

Kn  otra  parle  guisados 

Y'  aquí  soto  las  crudezas. 

iObi'lase  \a  (pie  soy 

Prenda  suya?  ¿rSo  se  acuerda 

De  que  llene  puesto  lodo 

Su  caudal  en  esta  prenda? 

— No  hable  mas,  respondió  Pedro, 

Que  estas  voces  mal  me  suenan; 

000 alendo  dulces,  son  canto, 

Y  en  lo  quejoso  son  piedra. 
Mlntiólelo  alguna  amiga 
Vlacaiua  6  iriaodeaa ; 
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un 


Que  (|ii¡rn  (ules  cosatdioe 
No  puede  ser  liuena  lenpna. 
No  t  s  rnie\a  cii  li  i  sa  porfía  ; 
Sin  (luda  (juieres  que  crea 
Que  el  Kvani^iio  Ole  dices, 
l'ues  me  predicas  por  tema.— 
Eú  esto  ifegó  Juanilla , 
Tiró  al  lioiiihro,  t  desátenla 
DQo  :  —  Yo  he  de  desatalle 
D'esu  loca  ó  d'esu  eoenlil  * 
Salga  de  abi  la  atrevida; 
Vaya  4  barrer  la  muj  poerca 
Los  caanos  de  ea  cas  m  «na , 
No  loe  de  «n  fUdrÍi|Mn.— 
lacea  dQoAtrfoaa, 
inaiyiia,  la  vos  increspa , 

Y  dtee  :  —  Rota  señora , 
Mal  tapadri  y  liieii  (.iiMt'rla, 
¿No  soy  \(i  p;ii  a  <]iici  iila  , 

Y  laii  bui-iia  como  <  llj  ? 
¿Dios  no  me  lia  Jailo  una  cara  ? 
—Y  aun  ilos,  1:1  n>>|iondi6llMHa. 
— Ella  solü  es  l:i  lin>ji(la. 
Replicó  la  otra,  puesmuiíítra  * 
tslar  por  arte  cerrailj  , 
Sicniio  por  nalura  abierU. 
¿No  sabe  que  es  una  Tacil  ? 

VNo  entiende  que  rs  una  flera, 
que  amor  i  esc  imbrete 
Con  ella  le  dio  culebra  ?—> 
Ftaése,  quedando  loetilla 
Por  maestra  de  la  eaCuela : 
A  Pedio  le  dió  noa  nano. 

Y  al  Prado  lo  dió  una  taelia. 


»ele.> 


ilSS. 

mmn  wn  Avcnroaat  mu  aAir  a> 

(Anóitimo.) 

Escuchadme  atenías,  chulas. 
Las  del  gerinaiiillo  trato. 
Las  de  toldo  y  las  d.«  rumbo 
De  donaire  y  uLu  ahuto  ; 
Las  ()u^  siempre  rozuis  seda* 
Si  lo  vuestro  no  anda  inalo: 
Rscurh.id  a  una  mujer 
Sus  tramoyas  y  trabajos ; 
Yo  naci  dentro  en  Setilla 
De  |)3dres  nobles  y  honndoa  t 
Era  la  Iuk  de  sus  0Í0B« 

Y  alivio  de  sus  Uabajoa  : 
Era  chiquita  y  bonita, 
Ue  donaire  y  garabato ; 

Pni  creciendo  coa  el  tieai|M, 
Llegué  i  tener  qaioce  aftos, 

Y  ae  enMM»r6  de  mi 

Un  M|o  de  na  wniieoatro, 
tee  en  término  de  leis  me.M  ^ 
He  dlA^as  de  mil  ducados.  , 
8n  remediaron  mis  padres 
Sin  preguntar  el  milagro. 
Era  mi  calle  de  noche 
Calería  de  mil  iras^-ns , 

Y  ¿I  veces  coro  de  monjas 
Ckiando  cantan  !í  lo  bravo. 
Me  dió  libertad  el  mozo, 

Y  en  mi  casa  iban  eiilrando  ; 
A  los  ricos  admití . 

Y  *  los  i>obres  bable  claro; 


Y  viendo  Mue  no  acudia 
i:i  hijo  del  Venticualro« 
\  o  recibí  en  mis  ealMMi  • 
Un  bello  oapolilano ,  ' 
Que  coa  el  trato  y  el  tieni^ 
Vloe  yo  á  qnereríe  tanto 
Qne  olvidé  mi  casa  y  patria , 
Uiencfl .  Iiaeieod*  y  Mario. 
Fuime  i  Népole«  eoafl , 
Adonde  eetuve  si  is  años, 

Y  eii  ealO  tiempo  aLjijnirl 
Mas  de  doce  mil  ducados ; 
Mas  por  un  cierto  moeuelo , 

8ue  por  mi   11    II  malarou, 
ue  se  alabü  va  iiu  corrillo  , 
Que  cierto  perro  me  ha  dado. 
Usurpáronme  mis  bienes, 

Y  á  la  cárcel  me  lle\aion. 
Desterrándome  del  reino 
Por  término  de  tres  afios. 
Fulme  ú  Genova  la  bella  , 
Pero  como  allí  tío  liay  trato  , 
Porque  había  inuchas  cbuias, 

Y  no  SI'  imanaba  uu  CUartO, 
Me  partí  a  Itarcelona  , 
Adunde  me  estuve  un  aBn^ 
Usorpando  lo  perdido, 

Y  aumentaudo  lo  ganado. 
Partime  para  Madrid, 

Y  alié  en  la  calle  dni  Prado. 
Porque  me  dicen  qne  aquellos 
Eran  los  mcjorea  barrios, 
Redbl  uoa  mqjer  Tieja  • 

Y  u  cecudero  barbado. 
Bla  trae  qioaJU  y  toca, 
Gordo  rosario  en  la  maoo; 
Yo  la  llamaba  mi  iiia<ire , 
Siu  que  me  hubiese  criado. 
Dióme  á  conocer  las  chulas , 
Los  Iraineles  y  cbulamus. 
Corchetes  y  agarradores, 

Y  toda  gente  del  trato  ; 
Oiume  .1  ciinociT  las  damas. 
De  estas  (¡ue  lu  están  ganando  : 
Unas  me  daban  consejos, 

Y  otras  me  dan  parroquiaooai 
Mas  como  siempre  estas  tMtal 
Hablan  un  poquillo  alto. 
La  despedí  de  mi  casa 

Y  de  hacer  embrollas  tralt^  r 

Boe  es  andar  de  casa  en  tÉML- 
la  virtndes  publicando. 
Ea  ana  cebaba  las  babas , 

Y  en  otras  conjuroe  bago , 

Y  con  pncberoe  de  tierra 
Pasé  JO  OMS  de  dies  afios , 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
Di  en  la  cama  mi  barquioaiO  : 
Acabúseme  mi  hacienda, 

Y  al  hospiial  me  llevaron. 
Abra  toda  clmla  el  ojo , 
Mire  rpie  <  1  mniido  es  voltario, 
\'  si  se  \  ieri-  bien  [luesta 
Helirese  y  liaj^a  alto. 
I'asará  nu  ji  r  la  vida 
^uc  la  qne  lo  está 

na  hija  de  Sevilla, 
En  el  hospital  penando 
le  dicen  de  Aoioa  Martin , 
el  nua  afamado. 


8; 
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SECCION  im  JÁCAIUS  {)  KOMAMCES  DE  JAQUES,  ESCIUTOS 
.    EN  LENGUAJE  DE  GERMANIA  Ó  RUFIANESCO'. 


1786. 

AL  DIOS  MAnTC. 

Ati,  belIciMoMarie, 

Este  mi  libro  eooaa^, 
Qa'es  en  gürm&nfco  esiilo 
Uc  los  ileT germano  tialo. 
No  cek'bro  aipii  los  licelios 
De  los  s  pasados. 

Que  liictL-ruii  su  nieiuoriu 
Lwrna,  y  sus  nomlin  s  claros; 
ftl^is  los  (|(ic  (MI  ijii  iiub  vida 
KiiUtj  j^Miriluaa  V  dnsj;arros 
Viven  asiiiiiliruiiilo  <>l  nimiilOt 
Que  al  lili  l>'>  iia  el  ¡u^io  pag*. 
Cuyo  lin  sirvt*  de  ejemplo 
Del  Qn  que  sacan  al  cabo. 

Y  escribo  eu  ra  pn^ria  Icngna 
"Y  en  sM  témhm  nmnaiios » 

En  es  los  cioAO  romances 
Sas  desvealtirados  casos, 
8tts  lacios  j  aus  maldades , 
€mI  m  el  primera  cauto 
La  deacription  de  la  «iite 
.Airada ;  y  asi  la' Mamo. 
En  el  segundo  ae  eoenii     .  . 
De  cómo  Pedro  de  Castro 
Se  apartó  de  Calaliiia . 

Y  loda  su  historia  narro. 
En  el  romance  tercero 
El  heciiu  tantosu  canto 
títi  valiente  Cantarole 

En  venganza  de  su  agravio. 
El  cuarto  ,  que  nililula 
Vida  y  muerte  de  Maládrns, 
En  que  se  describe  al  vivo 
Cárcel,  presos,  vicios,  tratos. 
En  el  quinto  se  cuncluve 
Toda  la  bisioria.del  cuarto , 
Cumpliéndose  «I  lesiameiilo 
De  Halidros  ,  con  un  largo 
Diácono  de  aquesta  vida 
Safdta*  tan  daooia  k  tantot. 
Tfc(  <Uos  Marte»  ft  qoieo  dedicft 
IH  miMi  MMSte  trabajo , 
•  Pan  crea  oe  la  braveta  - 
El  dios  que  iuTocan  hw  Imfos* 
Defiende  aquestos  romaiwett 
Que  van  puestos  á  ta  cargOt 
Kn  (|ue  se  ve  el  fin  horrible 
De  los  ([lu-  s¡<:iieii  tus  paS4a> 
P.ira  (|iie  tennaií  ejetiipR>t 
Vieriilo  los  vicios  y  daño* 
Que  resultan  de  la  vida 

?ue  ellos  llaman  troin  ;ulo. 
advierte  i  los  qne  lev  eren. 
Que  ha  sido  escribir  triscando  * 
Para  prueba  del  ingenio. 
En  este  leu{;uaje  exira&o; 

Y  que  por  curiosidad 

El  mas  bouesio  ;  mas  sabio , 
8io  tenerio  en  menospretío. 
Se  puede  ociqnr  m  ralo 
Bo  leer  de  aqoesu  gente 
8at  lérmlnos y  vocablos. 
Pan  adfeneocia  lea  boema 

Y  para  ejemplo  i  loa  maioa; 

Sue  sin  ofender  su  bonor 
I  Censorioo  romano 
BMr6  m  loa  Jiegea  de  Florat 


Lugar      tfíttfoo  j  L. 
S»io  perder  reputación 
Mi  oTeuder  el  nombre  sacro. 

( UiOALCO,  Romances  it  germnitla,  etc.) 

I  Destinados  eslos  nunjiirr^  4  formar  r oadros  «Ir  la< 
lumbres  ,  vidas  >  asi  ntiir.is  fie  ins  (j'l roñes ,  Ins  ruii joc-x,  Us 
prostilutaü  y  la  giMiti-  mu,  (Ics^rarsiila  ito  la  s^im  ijil,  ban 
idoplKin  liis  pactas  hasta  la  letigaa  o  jer^j  roiArni  ional  qae 
aqoelloa  malvados  osan  enlro  it  para  du  »er  cuniprmaidus  por 
los  qoe  DO  pr rl4>neceD  a  su  cUsr.  Esi4  IcDgoa,  qoc  te  llama  te 
[cmuDii  6  rvQana ,  no  drbe  coafngdinc  con  la  verdadera  de 
os  jtunos.  Auaqae  eonUene  alcana»  palabras  del  c*ló  qoe 
estos  bablaa ,  pertcaecen  la»  roas  *  la  ienpaa  valrarmielUDa; 
pero  interpretadas  con  signiilcacion  distinta  de  su  srutido  rec- 
to, y  mas  ciimtinmcn'c  en  sentido  mciaíoiico.  I'ara  arostan- 
brar  i  nuestro»  lectores,  en  r^pcnal  .si  !.«n  cAiranjt'ioü.  u  il.  s- 
cifrar  rl  sentido,  ya  natoral  ó  va  Gicuradi),  di-  tn-,  s  «  ii,  Us 
[lalabras  rufianescas,  bcmos  purslo  nitlas  uclarjiorus  en  alpo- 
iios  roraanft's  ;  mas  se  lian  «>nii(i<lo  en  rl  niamr  n;inirri>  do 
ellos,  porque  babiéndose  incluido  dichas  voces  rn  latuUiaas 
eücioan  del  IHcdaasHo  de  la  ¡leal  Acadcaia  KcpaAotot  cu 
él  defecfta  tascirsc. 

*  Bale  romance  y  el  sipiieiile  son  de  Joan  Ifldalga,  fae 
reeopiM  los  de  feraianía  con  on  vurabularío  de  la  Jngu  6 
jerpa  qoe  usan  los  jaques  yiadrones.  I.tis  tres  restantes dee 
se  mencionan  Da  se  insertaa,  porque  el  libru  en  que  sebáOaa 
es  maj  conan ,  y  s«  baa  oallido  para  dar  cabida  i  otras  áia 
laiMfcscasos.  •  _________ 

1787. 
nsTAHK:rro  de  aALÁDaos. 

{Dt  Juan  Hidalgo  K) 
En  el  nombre  del  gran  Coime 
Qne  t  i  alto  crió  y  la  tierra, 

Y  de  sii  Madre  bendita. 
Del  claro  estrellado  Reina, 
Ordeno  mi  testamento 
Yo ,  Maladrns,  en  la  irena,  « 
Puesto  en  el  último  puso 
Para  vasir  por  sentencia. 
Con  mi  libre  entendimiento 

Y  voluntad  sana  y  luiena 
Por  lo  que  toca  á  mi  alma. 
Viendo  cercana  la  cierta. 

Y  temiendo  el  duro  truo 
Del  cual  no  bay  tfátm  live  lea»-  . 
Digo  :  Qoe  otorgo  y  conoaco 
Por  esta  Torma  y  m'anera  . 
Todo  lo  que  aqoi  dyere, 
Preiaaics  flBfs  aifiaceai. 
Prlmecamenie  ni  atau. 
Ubre  en  maldadet  y  soelia , 
Eocomiendo  A  cáya  es, 
~oe  como  quien  es  le  doela;  • 

pues  é!  I;i  ri'dimió 
Con  tanto  trabajo  v  pena, 
Kl  por  su  misericordia 
La  libre  de  la  cadena. 
Item  ,  mando  qne  el  navio» 
Que  surgirá  en  basilea , 
Dándolo  á  la  Caridad 
Para  planlallo  en  la  Iglesia , 

guiero  y  es  mi  voluntad 
ue  niuca  la  fria  tierra 
En  el  corral  de  los  Olmos» 
Do  se  junta  la  bravera. 
Item,  mando  que  mi  farda 
Se  venda  en  una  almoneda , 
Ydénála  cofradía , 
Qoe  aqoi  eati  dentro  en  la  treaa  i 
Da  cano  de  tMe  godo 
Con  qpe  coMwk  ni  pena» 


? 
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Porque  ha  razado  por  mi* 
ÜfillMtt,  y  puesto  calíllelas, 
CSoutal  que  no  pie  soplo, 
Mgolaseledé  i  teña.  • 
Item ,  qne  el  sfguk>nte  claro 
Que  la  CariJad  inc  Iciiga, 
Se  hap  mi  oiiterraniicnio 
Por  el  órdeti  que  convenga, 
Yenilo  mizo  tiii  rinilanio 

Y  mi  maiulil  Palmni  ra 
Con  <  ajicruzas  de  lulo 

Y  capuoi  s  de  bayeta  , 
Acoriip.iri;iiido  el  navfo 
Deshioliu  de  la  tormenta; 

Y  en  llt'í^aiidu  a  la  salud. 
Que  será  estación  postrera, 
Me  sean  dichas  seis  misas 
Paeslo  el  irbol  en  presencia. 
Item,  poraoi  do  baja  raido. 
Alboroto  ilpendeiiela 
Eoire  los  acooiMBaotea 

Oe  «miania  j  birlesca , 
Ordéoo  que  h»  birlescos 
VafaH  á  la  mano  i/qnierda , 

I HW  Jayanes  de  nopa 
I  fo  logar  á  la  aicstra  : 
Exento  el  birlo  ó  germano t 
TVayendo  lulo  6  candela , 
El  tal  vaya  do  quisiere, 
Que  nadie  se  lo  drlieiida  , 

Y  los  mandiles  y  c:das 
Mezclados  adonde  quiera. 
Iiem,  mando  á  la  Itelirana, 
Poripie  sin  mi  ;iinp:iro  queda, 
Que  con  I.on  iizo  del  Darco 
he  acomode  y  favoreica ; 
Que  i  él  se  la  he  «'iitregado 
Por  mi  acnerilo  y  gasto  d'ella. 

Y  a  él  se  la  doy  a  cargo, 

Y  lo  hago  mi  aibacea , 
Para  <iue  todas  mis  mandas 
Cumpla  coal  cumple  qne  sea. 

Y  asíiolsmo  i  Palomares , 
A  Buharro  j  Gil  Buitrera, 
Hago  albaeeasv  pongo 
Para  qne  le  pidan  cuenta , 

Y  que  bacietido  lo  contrario, 
Le  remuevan  la  tuii  la; 

Y  si  la  marca  volare 

A  otro  pui'sio  del  que  queda,  * 
Doy  facultad  i  los  dichos 

Sue  contra  ella  procedan, 
as  que  si  por  mucha  estiva 
Se  >ii  ie  en  aprieto  puesta, 
Acnd  i  a  los  sohredirhos 
A  que  sobre  ello  pruTean, 
81n  poder  hacer  Je  si 
De  camodo  sin  licencia. 
Item,  mando  á  la  Beltrana 
Que  á  mi  mandil  Palomera, 
Por  obras  y  buen  servicio 
Qae  DOS  hizo  a  mi  y  I  ella; 
Que  no  lo  deje  por  otro, 
\  cODsigo  lo  entretenga. 
Hasta  qne  sea  de  edad 
Ove  marea  en  el  cerco  tenga ; 

Y  le  dé  mi  adorno  rojo 

Cou  que  campanee  do  quiera  ; 

Y  mando  que  mi  ÜiiMeo  , 
Qoe  esla  preso  en  l;i  insqijera. 
Le  resratrn  de  dii  /  ri.|i;is 

Y  se  lo  den,  píirque  vean 

Los  nun^l  K-s  qm-  m  mi  nooibn 
Se  lo  ciñe  >  tu  deH  iisn. 
Item  ,  i  Mi/o  el  elnilillo. 
Porque  esta  en  edad  mas  lierua, 
Le  pongan  con  Mase  Juan 

Sue  le  enseñe  ia  deslrexa . 
aquellas  «novas  bcrldas 
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Que  los  confesores  vedan. 
Imitando,  romo  es  justo, 
A  los  antiguos  en  ellas  : 
A  Mase  Pedro  en  la  punta, 

Y  á  Guirob  en  la  preste7.a; 

Y  saliendo  diisiro  en  armaS* 
No  Ita  menester  mas  herencia» 
Mi  trabada  y  molieron , 

Mi  rodaucho  de  Orihuela, 
Deposito  en  Palomares, 
Que  .en  confianza  lo  lienga. 
Para  cuando  bobiere  rumbos 
Dallo  ft  amigos  por  defensa. 
Bato  digo,  mando  y  quiero, 

Y  es  mrvolantad  postrera , 

Y  M  Amo  de  mi  nombre , 
Presentes  mis  albaceas. 
Fediii  en  la  enfemicría 
Oe Sevilla,  en  esta  trena, 
A.  veinte  y  siete  de  iñiayó 
De  quinientos  y  setenta. 
Por  testigos  de"  lo  dicho  ^ 
Moscón  el  de  (".oliiiribrera. 
Fatigoso  T  Juan  Zufrido, 

El  Gaancbo  v  Pcdro  l'olea. 
Magullón  y  Lope  Hecio, 

Y  Komi  de  Villanucva  : 
Presente  á  lo  sohredictio 
Yo  el  escrihaiHj  .Mairena. 
Cesó  Maladro ,  y  sentado. 

Un  gran  alboroto  empiota  ^ 
Entre  coimas  y  germanos 
Kefuñaudo  á  grande  priesa; 
Palomares  dió  i  Buharro 
De  Giiiflon  y  i  Gil  Buitrera, 
Oue  llegasen  loa  sHloiMt 
Cor  la  soya  á  ealieeera. 
luciéronlo ,  y  lodos  tres 
A  garlar  de  oido  se  llegan ; 
El  alcancía  se  aparta 
Por<|ue  mejor  garlar  puedan. 

Y  i|uedandi)  los  tres  s<  los, 
Auiupie  todas  en  la  pir/a, 
Juntas  las  gentes  y  uiikIos, 
Porque  nadie  los  entienda. 

De  cuando  en  cuando  hufaban. 
Señalando  con  las  cerras. 
Los  rufos  están  suspensos 

Y  todas  las  izas  quedas  ; 
Los  lagartos  se  demudan, 

Y  no  garlan  las  cálelas. 
Los  poleos  y  eomportes,  . 
Poliiiores  y  revesas. 

No  podían  de  abispados 
Estar  fijos  en  las  piernas, 

Y  asi  aguardan  temerosos 
Cnil  será  el  fin  de  la  leva. 
jDespaes  de  estar  los  Jayanes 
Garlando  d*esia  amera. 
Habiendo  acordado  entre  dbw 
Lo  que  hacerse  convenga. 
Palomares  alza  el  árbol 

Y  la  gamha  en  la  muleta : 

Y  asi  i  Lorenzo  del  Barco 
El  garlo  suyo  endereza  : 

— Quiero  saher.  «odo  rufo,  • 
Profi  sor  de  I.i  li>  ,iw  /a  . 

Y  estos  javanés  lu  r.M'iiles  , 
Que  lo  mismo  que  mi  r^peran 
A  oir  de  vos  un  descuerno, 

cumplistcs  las  promefú 
Cual  bicistes  á  Maladros  , 
Que  os  dejó  pnr  su  aibacea , 
\  á  liosolros  nos  jn rustes       '  ' 
Al  Coime  de  las  clareas, 
De  cumplir  el  lestamcuio 
Que  oa  naa  garlado  en  prcMncia, 
Pues  con  TUS  nos  desraidiraas 
Yo » Buham»  j  Gil  Buitrera?— 
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Lor>^n70  del  Barco,  oveodo 
La  charla,  enlrucbó  n  ten» 

?iie  es  mu  j  negro  en  f 
aii  otila  por  respoesu : 
—Goal»»  j  Alertes  jaque», 
Do  etU  ton  ta  braveia, 
Ba  qoicD  Ir  JacaraodiBa 
Tieoe  ta  amparo  y  defensa : 
Al  garlo  que  habéis  garlado 
Dov  el  mío,  si  aprovecha, 

Y  digo  que  el  tesiamenlo 
Que  ponéis  solo  á  mi  cuenta. 
No  se  ha  podido  cumplir 

Lo  que  t-l  ti  sculur  ordena. 
Porque  no  d.-ju  ri  sullo, 

Y  fallando  ,  tmlo  cesa  ; 

Y  la  marca  no  manija, 

Por(|ue  sienii'K'  ha  eslaJo  onlienia.— 
Púsose  en  pie  la  Itelirana, 

Y  fuñando,  ^arla  tiera  : 

— Yo  he  palmado  muchas  cobaa 
Para  cumplir  las  promesas 
De  lodo  es#teuaaieiito, 

Y  de  oM»  caairo  que  hnblen. 

Y  Jajanea  baj  pnaeates 

Y  marcas  dentro  en  ta  pereha, 
One  han  mil  teces  colombrado 
Darlas  de  ta  nta  i  sn  eern : 
Esto  dirá  Joan  Tenaza , 
Picamulo  y  Orihuela , 

Sin  muchos  mas  que  h.iy  rn  conO, 
Que  saben  ser  verdad  eala.— 
Picamulo  se  levanta 

Y  dice  que  é\  mismo  Tiera 
Darle  de  mitiamayor 
Ocho  tornos  de  cadena. 

Juan  Teiiü/.a  ,  ipie  cion  granoi 
Le  envió  con  Palomera  , 

Y  que  en  la  huerta  de  Quero 
Los  recibió  en  su  preseucia. 

Y  que  olra  vez  le  envió 

Coa  el  Hizo  otros  cincuenta, 

Y  que  da  fe  de  ver  esto , 
Si  safe  en  esto  se  aceta. 
Lorenzo  del  Barco  bata, 

Y  contra  lo  dicbo  alega 
Qae  eran  quinas  respetadas 
Aecibidas  por  so  cuenta. 
La  Burca  grida  que  nones, 
Sino  que  dadas  ta  hieran 
Para  que  fuesen  cumplidas 
LasjDandas,  tonque  él  lo  nleca. 
Garlan  anos,  ftifian  otros 

En  corro  sin  dirpi  curia  : 
Unos  condenan  la  msirca 
A  estivas  de  calco  y  ^reña ;  ■ 
Oíros  dicen  que  es  picol , 

Y  que  merecía  mas  pena, 
dridan  unos,  vive  el  Coime, 
Que  merece  una  revesa 
Que  le  derrueque  las  nares , 
Porque  eieaíplo  i  coimas  sea. 
Otros  bofao ,  garleando  : 

— ;  Si  con  nosotros  lo  buMert, 
Le  taliramos  el  mondo 
De  I»  una  á  la  otn  Siena!— 
Otros  alionan  la  OUieat 
Que  en  aquello  es  mqrf 
Que  obligación  es  que  en 
A  Vasidos  las  promesas, 

Y  principalmente  aqasiloa 

8ae  quedan  por  albteaaa. 
00  gran  fnflo  andaba  tí  nimbo 
De  parte  ¿  parte  en  ta  perdía. 
Condenando  j  abscriviendo 
A  la  marquisa  Aguileña , 
Cuando  Palomares  guiña 
Que  bolen  el  rumor  fuera. 

Decaes  qoe  galló  á  Bahtito 
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Y  acordó  con  Gil  Buitrera 
Lo  que  se  debía  bacer 
Ba  caso  de  lanía  cuenta, 
Knlrtvado  el  guiñarol , 

,     En  alto  bramo  asi  empieia  : 
— iDéode  aa  soGra,  rafiwaat 
Mifft4atomdan, 
(lae  «a  afravia  tan  oalerio 

Y  easoaetada  ian  fea 
Bi^aslieeto  si  foa  uM, 

*  T  se  86  en  ta  praamaaT 

Y  así  por  castigo  tqjro 

Y  ejemplo  á  los  que  lo  vean , 
Sin  maj  fuño  ni  mas  garlo, 
Da  el  baldeo  ¿  Palomera , 

Y  a  casa  de  Mata  vayan 

Y  consúmanlo  en  limetas. — 
Fué  i  garlar  Lorenzo  Barco, 

Y  el  chulamo  se  le  acerca , 

Y  inles  que  ei  bramo  despida, 
Se  lo  arrancó  de  las  cerras, 

Y  calcoleando  calca 
Por  el  pió  á  la  tasquera. 
Palomares  en  so  citarla 
Prosígne  d'esu  manen : 
—Item,  mandamos  qoa  luego 
Eiriregoais  tvestras  piaseut 
Palmando  todoa  lea  giaaoa 

le  ta  maretas dl6 y  eoataai 
t  que  sea  al  lestaaaeala 
ipudo  en  esta  darea.-^ 
Paé  ft  responder,  j  Maallon 
En  abono  suyo  tercia, 
Diciendo  que  aquellas  quinas 
Las  ha  gallado  en  dolencias^ 

Y  que  la  marca  lambí)  n 
Consumió  grao  parte  d  eltas. 

Y  eu  las  prisiones  pasadas, 
En  Córdoba  y  Anlequera, 
Se  hahian  gastado  todas, 

Y  muchas  mas  que  tuviera.— 
La  marca  dice  :— Certus 
Es  eso  que  destebrecha , 

Y  garla  muj  bien  Hanllon, 
Porque  la  verdad  es  osa.— 
Acetólo  Palomares 

Y  los  demás  albaceas , 

Y  toma  á  decir  :— Haodsmes 
Que  de  boy  mas  se  le  remneva 
£1  oOcio;  y  la  martiuisa, 

)ae  por  suyo  le  respeta , 
lueoe  fuera  do  sa  amparo 
)oe  no  le  pueda  dar  caeaia , 
Sino  aquel  qae  por  nosotros 
Por  Jaque  se  le  provea , 

Y  que  entrar  no  pueda  eu 
Ñi  coima  en  el  cerco  teoga. 
Ni  iaqué  le  dé  cabida , 
Ni  birlo  le  favoreica  , 

Y  luego  se  ponga  en  calca , 

Y  alón  baga  d'esla  percha.— 
Lorenzo  del  Barco  bufa, 

Y  demandando  licencia. 
Por  entre  jaques  y  birlos 
Bota  k  cumplir  la  sentencia. 
Las  marcea,  coando  lo  vieroa. 
Fisgando  dicen  entre  ellas  : 
— ¡Qué  redondo  va  el  jayaa 
Ooa  arrojaba  de  braveza! 

10  le  quítarin  la  boja 

"  sr 
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Y  cada  cual  se  acomoda 

Con  sa  mío ,  y  se  le  Itaga , 

Y  dicen  que  porque  cumpla 
Palomares  su  promesa 

De  cumplir  el  tegumento 
Antas  qoe  ta  soma  sea  % 
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Que  lOíhs  quieren  mandalle 
l'ara  <|ue  cumplillo  pueda. 

Y  asi  una  da  un  torzuelo. 
Otra  uua  campana  entrega, 
Otra  da  una  gargantilla 
Con  que  la  gorja  rodea. 
Otra  manda  doce  cobas, 
Olra  veinte  y  otra  treinta ; 

Y  los  rufos  dVste  modo, 
Cuál  da  moa,  cuál  da  prenJa; 
Que  venido  &  numerar 

Era  número  sin  cuenta  , 
Con  que  sv  podía  cumplir 
Lo  testado  sin  afrenta. 
Contentos  d'esto  los  juques 

Y  la  caterva  birlesca  , 
Esiin  ochando  de  vicio 
Con  las  murcas  haÍ3(;üerias, 
Torneándoles  los  bracios, 
Senlindolas  en  sus  piernas. 
Uno  juega  de  besugo , 
Otra  la  garra  le  lienta. 
Otro  le  dice  requiebros 

Y  al  sujo  su  mundo  llega. 
Todos  esl4n  ocupados ; 
Palomares  rie ,  entreva 

Y  charla  de  godo ,  y  triaca , 

Y  de  este  modo  gorjea  : 

•  No  hay  jaque  sm  su  contento, 
»Ni  marca  sin  su  cubierta  ; 

■  Magazo  ti)>n«>  en  sus  brazos 
»Su  respeto  Madalena , 
sAntubion  á  Catalina , 

•  Payana  h  Inés  de  Itibera  , 
■Tena/a  i  Juana  Delgada , 

•  Malalus  la  Kedondela, 
»Entruclio  i  la  Mogollona  , 
•Mantelada  á  Salvatierra , 
«Maullon  tiene  á  Coronel, 
■Cambaloso  á  la  Ginesa  , 

•  Buharro  U  la  Vizcaína , 

•  Picamulo  i  Rafaela. 

•  Y  d'esia  suerte  están  todos 

•  Cada  cual  con  su  maleta, 
•Sino  el  pobre  Palomares 
>En  brazos  de-su  muleta.* 
Rieron  lodos  el  garlo 

Y  triscaron  su  querella, 

Y  Osgando  una  del  viejo, 
Una  limeta  te  allega  , 
Díciéndolc  :— Palomares , 
Yo  os  dó  esta  marca  godeña. 
Que  os  será  de  mas  provecho 
Que  la  marca  de  mas  cuenta. — 
Alzaron  el  grltfo  todos 

De  oir  la  iza  discreta ; 

Y  Palomares ,  riendo. 
De  ta  limeta  se  entrega  , 

Y  garlandola  rcnutebros 

Le  dió  un  beso  ue  traspuesta 
Que  la  dejó  con  desmayo, 
Qoe  no  pudo  alzar  cabeza. 
A  este  punto  se  levanta 
Otra  marca ,  y  salió  fuera, 

Y  agarrando  de  la  madre, 
Que  pasaba  de  setenta. 
Se  ta  trujo  y  sentó  junio 
Con  quien  regalarse  pueda , 
Diciendo  :— Habiendo  de  ser, 
Dáñese  una  sola  percha. — 
Toman  á  reir  de  nuevo 

Y  los  gridos  mas  arrecían , 

Y  Palomares  triscando 
Con  mil  garlos  ta  requielira. 
Haciendo  conversación , 
i^olenizando  la  fiesta. 
Estando  asi  godeando, 
Entró  un  chulo  por  la  puerta 
itcfuújndo  y  sio  aliento ,  * 


Ú  KOMAlfCES  DE  JAQUES.  b»7 

El  techado  en  la  una  cerra , 
Cridando     Alón ,  fuertes  jaqaes. 
Alón  ,  que  el  guro  os  rodea , 

Y  viene  tan  artillado , 
Que  sin  temor  os  acerca. 
Poiié  talón  eu  martillo, 
Calcotead  d'esta  percha , 
Que  Irae  consigo  mil  jaques 
Sin  muchos  soplos  y  Señas,  • 
Protestando  de  vasiros, 
O  enjaularos  en  la  trena  ; 
Pon|ue  sopló  Basurlillo 
Vuestra  pendencia  y  merienda, 

Y  vienen  de  mala  lodos 
Con  el  bramo  á  to<la  priesa , 

Y  hay  mas  de  dos  que  lo  saben 
Que  entre  vosotros  godcan. — 
Alborótanse  los  rufos, 

Y  los  baldeos  aferran  ; 

Y  poniéndose  á  la  órdeo 
Para  hacelle  resistencia. 
Agarran  dn  Palomares, 
Cuál  de  pii's,  cuál  de  cabeza, 
Se  salen  del  cerco  todos 
Jugando  de  la  traspuest.i. 

(IliDiLAO,  RomMCttdc  germauia.i 

1758. 

KtRTIll.O  EL  DK  ALCÁLÍ. 

{De  Miguel  Lopei  *,) 
Tocando  con  la  cadena 
Del  enrejado  postigo, 
En  la  jaula  está  la  gura 
Para  encerrar  á  Portillo. 
Llegó  Gregorio  de  Portes , 
Priosle  d'este  cabildo, 

Y  en  voz  de  toda  la  coima 
Habló  el  jaque  en  este  estilo : 
—Bien  sabéis  que  aquesta  casa 
Es  de  todo  bravo  sitio. 
De  todo  sastre  aposento 

Y  de  todo  Antón  abrigo ; 

Y  ha  menester  esta  gente 
Mascar  un  poco  de  pió  *. 

Y  asi  podéis  tratar  luego 
De  rascaros  el  bolsillo.— 

Y  echando  mano  á  la  cerra' 
Sacó  d'él  un  papelillo 
De  tabaco ,  y  hizo  el  brindis  • 
Con  cuatro  dedos  de  hocico. 
Portillo,  qu'estaba  atento, 
Mas  áspero  nue  uu  erizo  , 
Has  enroscado  que  anguila 

Y  mas  valiente  qu'él  mismo. 
Le  ha  dicho  :— Señor  (>regoriO| 
Si  vusted  habla  conmigo. 
Es  otra  cosa  ;  mas  yo 
Nunca  de  dar  tuve  vicio , 

Sue  bien  se  sabe  en  la  manfla , 
u'en  balitando  de  Portillo, 
No  hay  trinquete  que  no  tiemble. 
Dueuo  está  :  baste  lo  dicho. 
Que  será  mejor  callar; 
Que  por  Dios ,  ni  me  amohino, 
De  mis  piés  i  su  cabeza 
Le  traspase  aquestos  grillos ; 

Y  no  lo  digo,  por  Dios, 
Harlo  de  pan  y  de  vino. — 
Gregorio,  agobiando  el  árbol*, 
Temblando  sin  ser  de  frió, 

Y  con  el  calco  en  la  tierra* 
Haciendo  sonsoneiillo; 
Mascujando  las  razones , 
Dice  :— Doyme  |>or  sentido, 
Qu'es  palabra  de  ocasión 
Esa  nue  \  usted  me  ha  dicho : 
Eso  ibale  á  decir;  * 
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Pero  callo ,  que  no  riüo. 
Como  hombre ,  con  la  lei^ptt/» 

Y  agarrando  de  un  ladrillo 

Le  tué  á  lirar,  mas  la  MendeZf 
Marca  de  muy  buoii  alifio  , 
Echándose  d<»  por  uiedin  , 
Coslumbro       vu  ella  es  vicio» 
Ha  dicho  :— U;isia  ,  señores, 
Que  lifiir  ra/on  rorlillo, 

Y  no  será  liicn  contado 
En  la  manfla  y  el  siy;lo 
D«'cir  que  le  íian  estafado 
Siendo  rufián  tan  goditlo; 

Y  |ior<iuVs  de  lodos  ja(|ue, 
Vayan  luego  por  el  \ino, 

Hue  quiero  yo  aqueslos  cuarlOt ' 
asUr  eo  vuestro  ser\icio  ; 

Y  «nlre  lanlo  que  nos  cuenle 
Pw  qué  causa  le  han  traído 
A  «SM  casa  de  cadena , 
Pnmtorio  de  los  »nos.— 
Perlino,  mas  reportado , 
Viendo  de  la  marca  el  brk>, 
Al^o  tierno  de  mirarla. 
Dijo  del  amor  herido  : 
—Desde  el  punto  (iiie  05  miré 
Me  liühcis  dejado,  jior  Cristo» 
El  etiojo  dando  arcinhis , 

Y  la  colera  en  un  lulo ; 

Y  voto  al  hijo  del  liue>o , 

Si  por  vos  iiu  liul)iera  siilo. 
Que  le  Imbiera  á  ese  nimnuado 
Rebanado  el  fronlis|>icio ; 
Mas  yo ,  por  si  lo  ignoráis , 
Siempre  fui  tan  enemigo 
De  dar  qué  decir  á  nadie, 
Que  por  eso  apren<li  olicio; 

Y  tal  como  de  mis  niaiios. 
Como  otros  ranchos  bao  shIo 
Alivio  de  ajenos  males. 

Yo  soy  de  bienes  «ll«lo*. 
EsUDOO  pues  la  otra  noebo 
En  X»»*  de  un  tíerio  amigo 
Nadando 00  poco  de  halo, 
Meron  i  la  gara  aviso; 
Mes  JO  que  tenh  á  Rosales , 
Un  mandil  de  quien  me  sirvo. 
Por  puntero  en  una  esquina , 
No  temía  estos  peligros. 
Mas  el  <|iie  se  había  brindado* 
(Ion  un  hueso  de  tocino  , 
l)ijo  no  los  vio  de  blaiici) 
Por  ser  mas  nenrg  que  un  tizo. 
l)es(ili:né  las  linternas', 

Y  con  la  vista  visito 

Tiran  cUailrilhi  enrcliolps 
A  quien  guiaba  el  Pardillo. 
Tiró  un  corchete  un  mandoble, 
Pero  tal  revés  le  embisto , 
Qu'cn  la  calle  del  Tabaco*  • 
Le  hizo  Portillo  un  portillo, 

Y  de  una  estocada  á  otro  . 
Maj  fácilmenie  le  envío, 
Si  DO  trajera  cdelo, 

.A  cenar  con  Jesnerfsto. 
Koire  sleie  me  eercaroii, 

Y  de  lee  sieie  ios  daco 
A  lo  largo  me  tiraban  • 
Haycudo  de  su  peligro. 
Un  alguacil  rehajuein , 
Que  un  rato  peleü  cítnmlíjo, 
Me  bi/.o  h;icer  lo  que  sabia  , 
Por  vida  de  mis  dos  hijos  : 
Cociéronme  por  di-lms. 
Adonde  nir-  vi  rendiiin  ; 
Porque  si  á  traición  110  fuera, 
Nunca  vu  os  hubiera  visto. 
Lleno  Je  algunos  moquetes 

A  esie  «asrtei  me  han  iraido » 


RUMANCERO  GCNEIUL. 

Donde  baciémiome  la  cama 
Kstán  algunos  ministros; 
Has  tenga  lo  que  viniere, 

800  pera  todo  habrá  brio , 
orno  00  se  llegue  &  mas 
Qae  ir  á  escribir  con  el  pino 

{Atui  *t  eouOenem  iot  jácart»  mam  ée  <m 
.  JflfMiMfli^aiitttfos,  etc.  Pliego  mlu>.) 

*  En  C»l:i  j-Vara  ,  el  baratero  de  b  r irrel ,  Gregorio,  exige  la 
palenle  de  1  unviic  al  recién  preso  l'oriillo ,  como  rosa  de  cos- 
l'imbrf  :  eslf  iul.  nlon,  comoj-iiiue  de  brio  t  aiiti;:ut'  nulon.  *« 
r.u'i:.!  d  filo.  Aiiiliiis  M'  tles:i(i.in.  |ii'in  im  'muim,  >  niüo  la 
Mt  tuh'z ,  -<'  iLiniH  aii  y  tucn  aiiii.-tj.les.  K>tj  acciuu  uu 
ciüj  (1.1  uiiiinii  j  |.riiiunilus  n-ilt-iianes  sobre  los  de«6raeMS 
que  lioy  ilia  mas  que  nanea  pasauen  la»  cárceles,  dosde  eaifta 
uietclados  jDorcnic.s  v  culpaSak,  f  en  donde  los  primeros  soi». 
vtctiinss  de  la  ra|núa ,  ile  (■  taa«ialidsd.  ;  basu  de  la  bnul 
lascivia  de  los  secundas.  Estremece,  eriia  los  cabellos  el  con- 
siderar loque  pasa  en  lod»$  las  prisiones  de  Europa,  bn  ella» 
se  ve  el  gobierno  del  inBerno  :  allí  al  hombre  mas  perverso  f 
depravado  se  le  confia  el  manilo  >  la  dirección  de  lo»  mas  de- 
bilesTiDínns  corrointiidns  ,  que  son  sus  ^ktima»  mientras  con- 
MT\9n  al)¡iiii  si-utiinieulo  ilo  iiumanidail .  que  perdido  al  In, 
I  rimero  ¡mr  1 1  luu'ilo , )  luego  porel  habito,  pasaa  i  ser  sají- 
h  1.-;  del  rd  u  go ,  pa  ra  atormenUr.  violentar  j  pervertir  los  in- 
iii'leofros.  Sépalo  el  mondo,  IM  trióos  salvajes,  lapocteriM. 
S«pule .  si .  basu  porik  aaU  4c  na  roaaace.  Pncde  ucf  arine 
«e  desde  que  bajr  prlttoMS,  cn'vei  de  bailarse  la  sociedad 
dereadida  y  moralizada,  no  $c  ve  en  rilas  sino  el  iTiOcmo.  ta 
cscoeta  de  todos  los  crímenes,  el  soroillrrode  la>  siron.bd*^. 
el  asilo  de  la  impunidad  mas  escandalosa.  Al.i  >e  u'  ¡a  impo- 
toncia  y  aun  h  romplii-iilad  de losgob'ernos  y  (K-  >uv  ajenie»: 
allt  se  ve  la  rmln  la  fiimeiilaryservir  decapaAlos  delitos,  por- 

3 ue  son  mi  nnnj  que  tnn(|uece  alo»  que  paga  el  pueblo  para 
e  ellos  verse  libre.  Desde  el  oionenlo  que.  Inocente  o  culpa- 
ble, entra  un  preso  en  la  cireci,  «Mte  eomar  coa  ue  cae  «• 
la»  garras  de  los  demonios,  ya  seltamM  esrteleras.  •  ja  per- 
tos  COBO  él.  El  despotismo  masatrox  leprr»iRtte.miéairasnA 
SBceavierta  en  nn  malvado,  mlt^nlras  no  renuncie  a  todo  mo- 
Timiento  de  pudor,  i  todo  >liitoma  de  compasión,  niienir]>  u-i 
se  haga  demonio.  Virtim  1  de  ruamos  le  rodea»  ,  >  ,  rub.,  lo. 
maltratado,  escarncciilo ,  ili  -.U'  el  punto  que  cnlra  m  el  pn- 
iiicr  escabel  de  .srui.  jjnu  iiilierno.  Oye  poner  en  nubjsla  ^as 
propias  i'iia*.  queli'  serán  riitijcLis  dorante  su  sueflo  0  violen- 
lamenie  un  .iiu  ailas  ilc  su  (uiti")  por  manos  InfisiMcs  :  sím 
joven,  esté  SI  guro  de  que  sanara  la  lascivia  de snstraeeseam- 
paAeros ,  T  se  vert  laecaisdo  de  asquerosas  e  inmundas  enfer- 
niedades;  si  es  liOMite,  se  veri  íorimio  i  cometer  drliio» 
iafandos.  BaU  es  el  coadrt)  mas  horrible  y  ara<.idür  de  las 
■odedadea  bnmanas  jrde  sos  gobirr  ins  mas  cultos,  que  t« 
contentan  ron  decirqoe  es  un  mal  irremediable  ;  Mr  niiTj  atroi. 
¡Infame  liipocresla!  I^uesque,  el  oro  que  m-  muiil- 
menlf,  ino  basfaria  (lara  imiieilinn  las  prisiuin  s  losdesoroe» 
nes  que  allí  se  iiil  r.ui '  ,  N  i  si  ria  iullriente  para  cnnterlinas 
en  haluaries  que  asriiurascn  la  sociedad  contraía  locsiade 
los  cnmiiiale";,  en  vci  de  bacMtes  el  asIlo  de  lesdcUHs  ^st 
allí  impunemeoie  se  cometen  t  De  las  esaira  paredes  de  «a  ca- 
lalMCo,!  del  aaUe  cansa  de  los  prtsos,  sale  i  perseínir  la 
sacicdM  d  ene  entfd  por  ms  eslpe  leve ,  t  se  convirtió  aiit . 
añi, y  ao esotra  parte,  en  asesino,  en  parricida, en  sodonil- 
tt.enisdrOD  descarado,  que  riespuae  se  burla  de  la  jusIm  u  . 
de  quien  aprendió  los  medios  de  eludir  tas  pruebas  jurídicas 
de  susitentadüs,  v  roas  directa  o  indireclaineiiie  adquirid  la 
ciencia  del  crimen')  de  su  impunidad ,  no  solo  de  sus  coapa* 


fiiros  lie  desgrana  ,  sino  de  losagentes  de  justicia,  vamiJBSS 
que  de  todos,  de  sus  pro]  ios  defensores,  qneporsalISflSSlSS 
ensei'iab  i  mentir  y  i  ocultar  I.1  \f  rdad.  ■  • 
»  ÜMCtr  *n  poco  de  pió.  fiober  vino. 
>  Cerra.  Iktlsa  del  dinero. 

*  Gregoria ,  lofdeadit  la  Mbcu  i  lo  natos.  ^  . 
■  Dando  paiadtlM. 

*  Bs  dedr,  f  seSUvIaka  i  sus  dseOes  del  pmo  de  ss  discie 
daib«]as,4s«lasnibaka. 

1  Qnsn^esdssaiofrciBskcbldlssts.fBeseissshaRS- 

cha. 

*  Que  ritiiM  hii'n  I115  ojns. 

9  Quiere  derlr,  que  le  partió  las  narices,  i  lasque  llama  calla 
del  Tabaco,  porque  por  ellas  se  sorue. 

M  EitriUr  con  el  pina  equivale  aqoi  i  remar  en  galeras,  pM- 
tsa  los  remes  sos  fcscnlsicBis  de  piso. 


• 
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1759. 

UMmSMQOU. 

(!)rl  Urencittdo  Juan  de  GOKUtrtñ*.) 

Ya  sr  [lartfii  Je  la  ("orle 
Los  Iri  s  j.iijiii  s  .lr  1,1  aiiipa, 
Cuyos  noiiilji"i  b  lio  f>>criÍH.'n 
Por  ser  (te  iiolilc  |injs3|i|j| : 
Llevan  vesiiduM  ut  uso , 
!)<■  guardamano  las  dagas , 
Las  espadas  del  i»LTrillu. 
Las  liuainiciones  doradas ; 
Los  coletos  de  ame  fluos, 
Sus  han<las  tornasoladas; 
Medías  pajixas  de  seda , 
Ligas  con  punías  de  plata. 
Desde  la  Puerta  del  Sol 
k  li  de  Guadaliúara 
V«i  MriMul»  ma  pendencia 
Qne  bdIm  Ii  iHxlie  pasada ; 
On'en  Lavapiés  á  las  nue\u 
Sucedió  cierta  desgracia  : 
Resistiéronse  a  la  gura', 
Hubo  heridas  muy  bra\Ds, 
Por  cuya  caiisj -i- piii  ii-n  * 
Por  miedo  de  l  is  -urapnsJ. 
Lloran  las  jimias  y  cIiuId!;, 
Qne  sienten  su  au'íeiiiid  l^rga  : 
Kilos  como  van  iJr  [¡aio 
IMiran  lioiosos  la  |'hi/a. 
Ilai-ieniio  :jl;:,uti  M  iiUimenlo 
Van  a  la  Puei  la  C<  rr;tila ,  , 
Do  tes  aguardan  las  niiiHis  | 
Oue  quedan  aniartelatías. 
Con  mesura  y  cortesía 
Se  saludaron  ,  y  liablan 
Razones,  palabras  tieniaü. 
Que  basta  a  las  piedras  ablandan. 
Llecó  al  instante  Jacinta, 
La  loiia  j  la  Valenciana : 
IHeea  qoe  i  Eo«ie  han  colgado, 
Angela  y  la  SefUlana. 
Kilos  que  oyeron  la  nvofa. 
Despldense  .  y  Inego  uaicun 
A  la  ciudad  «le  Sevilla, 
Que  es  inailre  di-  gente  varia. 
Ltegaioti  jueves  de  agosto, 

V  i  ii  1,1  i-iiriiic  (If  Triaría 
Enroiilraic  ii  cou  Sihera, 
iionibre  lamliien  de  la  carda'* 
Saludáronse  en  efeto. 

Se  liriiitlan ,  y  luego  parlan. 

Y  en  una  casa  de  pula' 
Entran,  niu^iuen,  jiiiv,iii ,  garlan. 
Salen  i  boca  de  sorna 

De  San  Francisco  i  la  plaia  : 

LaEicalanUy  Micaela 

Lm  bttwan  cena  y  posada. 

Loeflo  aqoel  mártes  siguiente 

RedMen»  ana  carta 

De  las  que  en  Madrid  qncdaron : 

Marcela,  Loiaa  y  Doña  Ana. 

Lo  que  la  carta  decía 

En  las  primeras  palabrai : 

«No  f)0(lráii  >ivir  los  cuerpos 

»E»Undo  ausentes  tas  almas; 

»Mas  como  ya  snt  \enlura  * 

«Sigue  fortuna  voltaria , 

•  Nos  quitan  de  nuestro  puesto, 
»Üe  ralle  en  calle  nos  pasan. 

>¡  llio>  saiie  lo  <|ue  sera, 
»yue  ron  tan  poca  ganancia 
>Nos  iniKÍarcmos  en  tropas 
iDes.Hiiparando  la  guanta  '! 
>l'ero  como  estanuis  solas, 

•  Nos  leiidrémos  de  las  alas 

■  Aguardando  á  sus  mercedes 
>Que  nos  escrilian  aos  cirtas. 
«iVai  aj !  que  kM  boabrca  üeMU- 


■  V  f  .>  ,1  -  I  mil  niuilaii/as, 

<  \  in>      ;u  :in'lan  de  amores 

«1  (1  M.iufuiKi  las  e>|.aUl.is! 

I  .\i:a  liMidreis  vneslm  j^iistO',  • 

i  I.a  r.i  r nii'ja  y  l!l•mil^;.nla ; 

*  N  (  unio  dice  el  i  eli  :iii , 

'Tarde  riKida  (luirn  hieii  ama. 

kl'felia  en  Madiid,  ;i  ios  (iniuce, 

>Jnnio  a  las  lóenles  que  llaman 

»De  Lei^  .iiiii.s  ,  do  hinchen 

>Los  aguadores  el  agna.» 

(CMlMf  ttU  pUfgo  sru  rommcft^may  mij- 
u$,  «le.  Pliego  kuello.  —  ll.  Ammvm*  94uin 
4e  4tnnt»  mOtre».) 


<  Adeatwkabo  ih^nq*' 
disfrazaron  pira  r.^n'  >r  mi 
tuinlircs  y  hiliius  m  n  im 

'  Cura ,  es  la  roiitij. 

*  C.uraiiin  ,  Ijs  na!i'r;is. 

*  Cúri»,  los  que  rubabso  topa. 
B  Ba  da  ligón  A  tabma. 

o  A  hora  de  nof  he. 

^  CuMU,  el  burdel  ó  ni  nin  Lia. 


iMi  I  líiaKi'i lis  y  poeijs  ">e 

.iiiiiircv  \  |j      íi  ,1  N  rli  .,  con  l;i»  Ci)\- 

V 
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CARTA  DE  I.A  PCRALA  Á  LAXPIGA  SD  RCrtAS. 

(De  Don  Francitco  de  Quevedo  *^ 
Todo  se  sabe,  Lampuga. 
Que  ha  dado  en  cbiamoso  el  diablo, 

Y  entre  Javanés  y  mareas* 
^funca  ba  habido  secretario. 

Dios  me  entiende  y  yo  aie  cutiendo; 

Ya  sé  une  le  dan  el  pago 

Las  señoras  de  alquiler* 

Las  mancebiias  de  i  cnatro  • 

DeJfoteroe  en  Taiavcra 

A  la  sombra  de  nu  jiuno', 

florobre  gafo  de  los  potros^ 

Y  aturdido  de  los  asnos 

Ño  son  lus  doctores  matasanos. 
Sino  los  pnicesos  y  el  escribano. 
A  lo  menos  (iiie  se  puede 
l'asan  ai|ui  lo-,  p  i  ailos ' : 
Tierra  barata  ile  culpas, 
Mucho  amor  y  pocos  cuartos*. 
A  una  mujer  forastera , 
Los  hijos  del  vedriado'-' 
No  la  dan,  Lampusa,  un  C07.quc, 
Si  pueden  darle  un  alano 
En  la  feria  de  Torrijos 
He  empellé  con  un  mulato 
Corchete ,  fondos  en  zurda ' ', 
Barba  j  bigotes  de  ganchos. 
En  CM  del  padre  nos  fuimos  *^ 
Por  no  escandalisar  unto , 

Y  (orqne  quien  honra  al  padro 
Dic  qne  «Ive  muchos  afios. 

A  soplos  cono  A  candil  ^ 
Mano  el  maiaventiindo , 
Forqae  se  balld  cierta  Joy.i 
Antes  de  perderla  el  amo  *\ 
Diéronle  luego  en  Madrid 
Pujamientos  <le  escrihaiios , 

Y  murió  de  mala  (jana 

De  una  esquin>'iic  la  de  esparlo 
Como  tórtola  \  inda 
0«iedé;  pero  no  sin  r.imo 
I'ues  en  el  de  una  taberna 
Estuve  arrullando  tragos 
Al  mar  se  llegutialloso". 
Por  organista  de  palos  : 
Dicen  tpie  llevó  hácia  a!'.^ 
fcl  julMmcitlo  de  cardo 
Con  las  IIUHI90  CU  la  naCi 
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Esl6  domingo  Ti!rnat!o, 
Haciendo  tuinhas  a  niuscas 
En  los  pasteles  lie  a  cuatro. 
Kl  (iangoso  el  pr<'f;<tiiero**. 
Tiple  de  los  azotados , 
Abreviando  el  quiea  tal  hace, 
Al  qac  no  le  paga  el  MfMft"*  ' 
Part  las  iaimas  pldeT"'  '  "  .  - 
Zaruu«iUm«l  Largo :  ^ 
tMqjauMjwle  veo 
De  miHeodai  y  de  njo** ! 
LaqidBaa  es  agoador** 
GMkNpotiero  de  aiidr«Íoa*i, 
Con  «ngnas  tiene  d  coero*^ 
mqr  adamado  de  tragos''^. 
C|N  nombre  de  V.<ildepeñns 
Tnde  por  a7.umbl'e^  ( l  urt ns ; 
Ranas  en  vez  de  mosquilús  ^ 
Suelen  nadar  en  Mt  tMOl» 
Mojarilla  acomodó 
Sa  barha/a      i-i  iniljñi) , 
AHii(|ue  á  Sillas  con  ;iiiii¡^uS 
l'sa  lie  iii.il.i»;  rt'S.il'ios. 
Por  a'iul  pa^o  e!  MaiiijuHlo,  * 
l'OT  aijuí  paso  el  Fardado, 
Solos  y  á  pié  cada  uno. 
Con  doscientos  de  á  cah;.llo**- 
Por  arreuian<{ar  un  cofre 
Fueron  los  desveiituiados 
La  niita<l  (lisciplinantcs 
(iincles  lie  riK  Jio  abajo. 
lba>delaaie  el  bramoo** 

Y  detras  el  fatapalo'', 

Y  ce»  M  capa  V  so  gorra  "  * 
Beetenofio  ei  aepaocuiirtMf*; 
MMttdo  en  saratftelles** 
■ÉriaLiinbrerts  el  Bravo, 
Can  sa  poqoito  de  erodo"^  ^ 
Ski  aennon  y  sin  desmayo  *^'-  -' 
'^ireció  muy  bien  á  todos 

se  su  ami^a  la  Velasco 
leñó  la  liorca  de  ciegos*', 
joe  junl.ii  ijii  los  niiirJiachos. 
rod<is  :i^ii:ir(laii ,  L:iiii¡iUga» 
Que  le  !-urcila  oli  o  Uiiiio; 
Que  se  riit,'!'  ptir  acá 
No  sé  i|ue  df  tn  ••spinaz.o. 
Avisa  de  lo  quv  lui  i  e  , 
Para  (|ue  en  lutlu  mi  lian  io 
CoooEc.iii  lo  que  me  deiies, 
Que  aun  no  he  doblado  el  manto. 

(Qremo,  0*rM  íe.—n.  RMMSSCnsiriM  d» 

diferiot  antera.) 

«  Ed  c&te  romance  lU  cuenta  h  Pcrala  i  I.ampDga,  so  anti- 
cao  ruflan,  de  lo  ijuc  i.i  pasó  dísde  que  se  separaron,  y  le  re- 
Oere  lot  íqccms  de  al<uo*  piuros  de  sb  pandilla. 
I  " 


«aoalosnlaiesylas 

'  !^f>  9**^  «■  ^  kospUal  »sr  sa  mío  en  las  asle» 
itt  de  aula  tlaa. 

*  AI*»ottira,ti  ñt(\T,  al  amparo.  , 
>  Qaedd  gaft  por  haber  sufiiilu  el  tormcato. 

c  Aturdido,  por  luber  sido  azotado. 
">  Putm  equivale  ai|«i  i  revender. 

*  Es  dedr,  «ee  se  paaba  peee  diaera  ea  el  trate. 

^  Llama  hijos  del  vidriado  i  lestslavefeBes.alwUeadeá  le 
fibrira  de  loia  que  deade  haca  sl^esfeay  ea  Tilsiera,  r  la 
cual  en  famou.  Hnb»  na  tteapo  ea  q«e  seriia  ea  easi  leda 
LspaAa  al  estado  neflle. 

No  un  goz<|oe.  sino  en  perro  alano,  daban  los  hijos  deTa- 
bvera,  según  dice  la  Perala.  Darperro,  en  la  lengaa  picaresca, 
es  dar  uo  rbasco  ó  un  pcbrdo,  é  irse  sin  pagar  i  las  MBCS* 
bas.  Toa  de  las  principales  ntiligariones  del  raSaa  eia  Cfitsr 
ó  trnpar  i  se  prolefida  de  tales  percasces. 

*  •  Si'  enrcdd ,  se  eouproiictió  sea  ea  Míate. 

•*  CorcAeie,MNrladfen.ABdw«i«mto,perhaNiieeer- 
tedo  el  vcrdatele  aiaae  dcfesha  «wra  tairea. 

«s  Ba  can  dd  alcajraeie  y cacaMdor  de  lebee,  I  f oUa  les 
tteacoslbasad  padre. 


**  Marió  i  cansa  de  las  delaeteaes  qae  coatra  él  se  dieron» 
qae  aqoi  se  llaman  soploi. 
I*  Porque  robó  la  joya. 

M  Perccid  ahorcado  con  ana  soga  de  esparto,  tleaiperaesla 
aiaerle  coa  la  eafcmedad  de  prgaau  fae  llaaiaa  «fwMaeieu 

«f  IInfaawdeiibelestalasi(ala4elasfaberaas,  yisPe> 
lala  dice  qae  Bo  se  «aedO  ala  taw»,  pefqee  sehise lafeciasta. 
«•  ladlaade  i  bdieri  les  borrachee. 

i*  F^¿  i  faleras ,  y  compara  los  I 
dideodo  que  fui  por  organi$t«  de  paln. 

s*  Llni  jukoneillo  4t  cardo:  es  decir,  qae  ialesleasolá  el 
verdugo  coD  la  penca.  Usy  aqal  equívocos :  diee  qae  llevaba» 
jaboncillo  porque lletabs  caMenaa  de  azotes  las  espaMas.  Me 
se  vistea  coa  el  Jabss;  dlsedeesiie.  pornne  las  bajas «eeata 
boiUUu  se  tlaaaa  peacas,  r  pesca  Ualiiea  el  laiiiaBiais 
4e  teqacis  é  saele  cea  qae  el  verdete  aaeia. 

ti  En  cada  estación  deade  se  dabaa  les  áselas,  d 

nerogritabalaseotesdaycaasadedler  

formula :  flatesMAeof  fseialfefM* 

M  SI  UO  le  legaba»  alfa  al 
losaielca. 

«Daieaieaierqeeea  vestirse  y  cenlloaas  gastaba  la  ll> 

msaa  qae  lecegia  para  las  Inimas. 

W  Le  liasM  sguadur,  anuqne ,  coeio  despees  se  ?e,  eia  ta- 
bcracie,  ae  pecqaesa  elde  faesetieer  egaa,  siaa  geigae 
sgaaba  el  «lee. 

ss  Con  on  mandil  6  devantal  roto. 

Busca  fl  fi]H>M3co  de  la  voi  enapuas,  ropa  de  mnjer,  y 
dice  vestido  el  cuero  de  en.iguas ,  par.jue  le  tema  en  a^-ua. 

*'  Las  dani3!>  hcbuii  i'\  miik  at;ujJii ,  t  por  eso  dice  (|ue 
eran  ailamailus  lo>  tr.igos  de  Mno  curitrniiiiis  en  el  taeiu. 

t»  .\hn1e  i  que  el  >in(i,  que  llama  los  nin'-qaitos ,  era  Un 
agnado  qae  podVia  servir  de  habiianon  i  las  ranas. 

Annqne  ellos  iban  i      .  tiabian  va  llevado  Atscicatus 
azotes  i  cati:ill'i  siibro  un 

50  Foriádolc  5  levanudole  la  tapa  para  robar. 

51  Porque  de  lacdio  cuerpo  arriba  yeo  las  espalda*  llenbsa 
los  aiotes.  y  de  aedlo  cacipe  abajo,  es  decir,  coa  las  piciaaa 
iban  cabatgaiie  e*  lea  aaaea. 

**  El  pregoaero. 

SI  El  alguacil  que  Ueirte  te  «aia,  insignia  de  sa  oírte. 

M  El  verdugo,  que  daba  y  contaba  los  azoi*s.  Darle  i  aeo 
aa  sepancuantos,  en  el  lenguaje  vulgar,  equivale  á  darle  un 
gelpe  6  on  bofetón. 

SS  Ah0$»d»  ea  sBnfütlUt  equivale  i  murió  ahorcado,  pae* 
■oalade  el  ucrdage  ea  d  «adío  de  la  victlau  sebee  les  bMH 
brH.  peede  dedrse  qae  saacre  abogado  eatrs  sas  cstoeacs  4 
aafaraelles. 

M  A  los  ioplieisdesM  Espala  seles  hace  decir  parte dd 
Gieio,  y  al  llegar  al  M  íntico  Hijo,  se  les  da  la  muerlr. 

91  Es  decir,  sin  chistar  ni  arengar  al  pncblo,  y  sin  desma- 
yaise- 

os  Era  costumbre  llevar  ciegos  al  rededor  del  suplicio ,  que 
resasea  o  cantasen  oiadeMs  peta  la  baeaa  aasiteysihacMS 
etérea  dd  aJasMade. 

nesroESTA  db  lahí-ica  ála  pcrau. 

'  {De  Deis  Franel$C9  i$  QMaiei§.) 

h\lit  va  en  letra  Laropigi, 
recógele ,  la  Peral  : 
Gunnle  el  Señor  tus  espaldai* 

Y  mi  (<;iri;anla  Sai»  Blas*. 
Hija,  uiiius  somos  hombres, 
Nadie  se  puede  espantar 
rli  de  que  el  verdugo  azote 
Ni  que  ampare  el  rufián. 

Y  pues  a  ([iiieii  (hn  110  esoOfbf 
No  tuve  qué  des<  char, 
Aunque  dos  veces  de  eDa|0 
Me  eslu\e  por  apear*. 
Digolo  porque  lo  digo, 

Y  no  lo  digo  por  mas. 
Pues  aoo  aeouledbmientos 
Entre  peDM  I  a^^ldar  *. 
El  ruio  agitm  I  tos  baenos , 
El  Rey  MiitMde  agraviar*. 
fsiM  ieloici  M  enojan 
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Y  alégrase  la  ciudad. 
Con  azotes  y  sin  ellos 
Se  sabe  mi  calidad  : 

Cien  mientes  te  envió  ra  biMieo 
Pan  quien  hablare  mal. 
Todo  Dijo  de  tintero  ^ 
No  tiene  qae  murmurar, 
Poet  en  Saulúeir  (tal  bgésped* 
Ba  m  de  n  Majestad  ."^ 
LaegO  €l  rigor  de  Justicia 
Mé  mn»  el  ruido  detras* : 
Asentáltsnme  un  capelo 

Y  alribase  un  cardenal. 
CalentAbasp  p1  arolv  " 
Fn  las  contill.is  d.-  IMas, 

Y  pasaba  de  inkis 
A  la  jilia  de  Morlial. 
(".ónio  n/oiailo  novicio'*, 
Moiiiirius  I1Í/.0  atientan; 
(lias  hAiidS  dado  palabra 
Que  oira  vez  se  enmendará. 
A  Cogtillo  le  sacaron 

Por  uii  hurlo  venial 
Knlre  penle  tan  honrada 
A  la  vergüenza ,  no  mas.  , 
Este  es  un  bellaco  pueblo, 

Y  aioUo  en  ¿I  may  mal,  • 
AloCooes  desabridos, 

A  nnmido  j  sin  contar. 
La  gente  mi  inclinada, 
Iteiae  peca  caridad, 

tu  forastero  atoiedo 
jww  le  «lene  A  Inorar. 
Con  nn  picaro  no  hideran , 
Aniga,  tanta  ninMn<l  : 
Solo  y  sin  muchachos  iba, 

Y  a7.nt:i  a/ül.'iras 
Hánse  servido  di^  darme 
Miiiisirnn  de  humedad". 
Donde  riiipiijando  madems 
Soy  escriliaiin  naval 

Mas  raso  voy  «jue  dia  huriio 
Con  barba  sarerdotal ; 
Soy  ovi'jila  del  aj;ua 

Y  me  ll.iman  con  silbar. 
I  (  irndo  de  la«  sanlinas 
No  aiu  itdo  sino  ¿  bogar 
Graduado  por  la  circel, 
:  Maldita  universidad! 
be  un  jiooves  pajarito. 
Ya  nos  desnuda  el  dilflar, 
YdcelUdordennecri» 
DeenadeenoecHeie. 
Andaaos  i  cbincharrasoe 
Al  dormir  y  al  pelear ; 
Sienpre  comemos  bizcocbos 
De  lee  monjas  de  la  mar. 
Be  canónico  de  |>ala 
Perico  el  de  San  llurcaz , 

Y  lampiño  da  nav.ija 
El  desdichado  Iteltran. 
Entre  los  cahos  con  |ido 
0«e  se  usan  por  acó , 
llondoño  el  iieTalavera 
Hace  lina  vida  ejemplar. 
De  limosna  se  l»a  venido" 
Tras  mi  la  tuerla  de  Or|(az  : 
Sus  pecados  son  mi  haoeoda» 
Ella  mi  trino  y  mi  pan. 

Es  ejemplo  de  pobretas, 

Y  no  la  conoceriks  : 
Prca  con  mocha  cordura 
Todo  el  dia  sin  cbisiar. 
Agoedilialailemeja 
SeeaaeAdeipnndarM 

Y  está  hednio  buena  \Hla 
Bh  lá  venla  del  AbMi. 


ROMANCES  DE  JAQUES.  {¡Qi 

^or  tralder  de  laragBnltaiW 
Xe  alfldufoo  cblcfaarrar. 
Per  bonrador  del  estafio», 
BiCribe  de  Madrid  Juan  , 
Que  Gazpe  liie  luiiilnaria 

faimiio  di'  Ale, lia . 
Queiuaii  por  Laccr  moneda 
A  quien  no  sabe  heredar ; 

Y  al  (|ue  la  hereda  >  deshace  ■ 
No  le  lian  iiuemailo  jamas. 
Ayer  luvc  una  niohiiia 
l'or  un  peda/o  de  pan, 

Y  con  un  jarro  de  \  ino 
Üi  respuesta  á  un  orinal. 
No  te  (i;usles  en  mandües. 
Estima  lu  calidad, 
Apáruie  d«  Carre&o, 
fine  Hane  MpfcltT-  -  ' 
Más  ñM  eoestae 

Y  suela  de  Fren 
One  valen  ^  axeiiaiairi 
Si  los  llegan  A  tesan  -  ^ 
Qnérdaae  de  ti  nn  pedaso - 
Para  en  acabando  acá. 

Que  seis  are)>  de  jiatcraN" 
Hemando  pasaran. 
A  todas  esas  s(  íjoi  as 
Hullidoras  del  holgar. 
Las  darás  mis  encomiendas, 
Que  soy  amigo  de  dar. 
Hoy.  esle  mes.  y  esle  año,' 
Aquí,  pues  no  puedo  allá. 
En  cas  del  señor  ^n.ir  loso 
l)e  manos  de  habilidad. 
Yo  seiscientos",  pues  qoo 

Y  a  del  número  cabal 
Descooltodone  la  tara 
üe  loa  qnnei»  eneMa  dauk 

(Qnñiaa,  (Mm  it.^  1t.  lUmmen  turto*  ie  «M» 
fenot  ntores.) 


>  Se  satieada,  fu  las  gasnle  da  loa  atoles  del  verdsf  o. 

*  8aa  Blas  as  saala  sitoiado  de  loa  aales  de  saraaota ,  r 

■M?.*,!!^  .^.if  .T^  Mansar  tAowade.  ptie^ue  S»i 
naa|pfelaasa«MNode-lt  toga. 

'  ¡Til  dekid  ser  el  escoror  de  las  espaldas  azotadas '. 

*  Entre  ta  penra  que  lo  da  j  la  espalda  que  lo  rrribe,  su- 
pone que  es!j  el  azolf. 

0  Supone  jocosa idcdIc  qup  las  sentcnrias  t  camplimiento  de 
ellas  por  la  juatieia  noafravian  por  proventrilcl  Rey;  prroonl» 
te  qa«  is  deshonra  procede  de  ios  crímenes  i  qae  se  aplican. 

<  Los  Jaeces  sopone  que  se  enojan,  y  que  esto  i\f):rA  al  pú- 
blico, porque  produce  uoa  sentencia,  y  luego  el  especUrulo  de 
•a  aioiado  á  na  «asUiado,  M«  Usos  ■«  alcaetoa  j  divieito  al 
paebloinjo. 

1  Asi  lUma  i  los  escribano";. 

s  Huésped,  se  entiende  como  forzado  de  alguna  galera. 

o  F.t  decir,  que  M  públicamente  azotado. 

10  Aquí  llama  i  rada  arnte  nn  r;ipi'lo,  pan  jopar  del  voc»- 
Mo  ron  la  palabra  1 ,11  ili  ii.il .  ij  ie  sii;riilica  11  n  (ligratnrio  ile  la 
Iglesia,  y  lambí i-n  vi  bcnlUdMii  que  IcwiiU  un  colpc  u  uii  aiote. 

*>  Da  A  entender  que  el  Tcrdu|:o  azotaba  prlmcrn  ü  Blas, 
liego  al  biroe  del  romance,  yde»puesaljorobatii<  Mür|i.il. 

I*  Por  serlo  la  primera  vez,  parece  fie  diAmu(  si  r.i>  ledo* 
lor,  cosa  que  los  presidarios  y  miañes  tienen  por  cobardía. 

*s  So  qaeja  de  qae  toando  le  azotaron  hubo  poco  eoncnrsa 

df  Rcnte,  ■   

eran  laa  í 
verlos. 

**  PSMBefliAcoadcBadaéi 


t,  la  caal  \tm  da  contra  la  ciadsd,  dando  lia  dada 
I  liKcaaaies  astas  eipacttcalas,  ine  yajiadia  acadia  á 


**  8a  diee  escribaao  naval*  ffMiea 

denw  el  remar. 

<*  rnr>|iir  j  !o<;  (.'ilrotes  les  rapaban  la  barba  ylarabez*. 

«T  Ovf  jitá  ilí' apiij,  se  dirr  aloitii'ndo  á  qoc  la»  manejan  los 
pjsi.n c.;n  silbos,  y  asi  tambicn  lus  romitri's  j  his  forzados. 

<8  Comí)  lo»  letrados  abogan  por  los  dientes,  y  los  foras' 
dos  boftan  ron  el  remo.  juéfisea(|sl del «ocaMoporcietai* 

voco  de  abogar  y  de  á-bogar. 

<s  Es  dcdr,  tes  la  tasrts  da  Oigu  la  kSMs  ssgaMs  < 
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rada ,  y  ooe  rila  le  manl«nit ,  próstilo jéadose  de  m  racrpo  ; 
ganándole  el  pan  pecando. 
Oe  andar  Tagante. 

^1  Este  indecente  eqalToro  eqai?alc  i  decir  que  era  sodo- 
Diia. 

♦*  E»  deeir,  por  falso  monedero. 

u  E»us  i,tn  los  azote»  que  supone  ha  recibido  rir  maoo  del 
Tcrilago,  y  tomindolos  como  bonra,  los  acepta  por  Ürma  j 
Dombre. 


1"62. 

TiLUGRA^r  ci;e?irA  si's  slcesos  \  cardoncha. 
(De  Don  Prancitco  de  Quevedo  ) 
Uanccbilos  de  la  carila  , 
Los  que  vivís  de  la  hoja 
Como  gusanos  de  seda 
Tejiendo  la  cárcel  propia. 
Cuja  azumbre  es  la  colada. 
Cuya  camisa  ti/ona, 
Rodriguitos  de  Vitir, 
Por  Conejos,  no  i>or  obras; 
Jayartcs  de  arriedro  va} as, 
Cuya  sed  á  todas  horas 
Se  caka  de  vino  añejo. 
Sin  ir  de  camino,  bolas; 
PaladiiK'S  de  la  licria, 
Aventureros  de  trongas , 
Que  sin  üer  luárgen  de  libro 
Andáis  cargados  de  cotas ; 
Maullones  de  Taldriqueras 
Cuyo»  ratones  son  bolsas  , 
Si  el  zape  aqui  del  verdugo 
No  os  va  cantando  la  solfa; 
Matadores  como  triunfus, 
Gente  de  la  vida  hosca , 
Mas  nendencieros  (|ue  suegras , 
Mas  habladores  que  monjas; 
Murciélagos  de  la  garra  , 
Avechuthos  de  la  sombra , 
Pasteles  en  recoger 
Por  todo  el  reino  la  mosca : 
Escuchad  las  aventuras 
De  Villagran  y  Cardoncbn; 
Kl  en  Sevilla,  yo  preso 
E)n  la  venta  de  la  horca. 
I^n  casa  de  los  pecados 
Contra  mi  gusto  me  alojan. 
Los  corchetes  que  me  prendeu  , 
Los  cañutos  que  me  soplan. 
Con  las  cuerdas  de  Vizcaya  , 
Mi  citara  suena  ronca  : 
Son  ruiseñores  del  diablo 
Los  grillos  que  me  aprisionan. 
Tíéneme  aqui  la  Morena 
Antuñueta  Jerigonza , 
Mas  linda  que  mil  ducados 

Y  mas  bella  que  cien  flotas. 
Atollada  tengo  el  altua 

De  su  trenzado  en  las  roscas ; 

Y  ella  me  tiene  sumido 
Sa  talle  en  el  alma  propia. 
Cuando  yo  quiero  reñir 
Con  sesenia  mil  personas, 
A  sus  ojos  echo  mano  . 
Uue  son  do  Jii.in  de  la  Orla. 
Para  matar,  con  mirarla, 
Muertes  y  heridas  me  sobran, 

Y  de  rayos,  como  niij)e, 
Me  da  munición  su  eolia. 
De  perlas  y  de  rubíes 
Tengo  un  tesoro  en  su  boca  , 

Y  con  la  plata  del  cuello 
Daré  ai  Polosi  limosna. 
Yo  vivo  de  que  la  miro. 

Pues  no  liay  manjar  que  no  coma, 
Rn  b  leche  de  sus  manos 
Y'  en  lo  tierno  de  sus  loni.is. 
ISo  consiento  qnc  la  atisbo 


MI  sol  de  la  cara  roja  : 
¡Caliente  á  los  que  se  espulgan' 
¡  Vávase  á  enjugar  la  ropa ! 
Condenado  estoy  á  muerte 
I)e-sde  (|ue  niiré  su  forma , 
Donde  yo,  un  lenix  moreno, 
Quiern  morir  mariposa. 
Acumülanmejieridas , 

Y  algunas  caras  con  ondas, 
Dos  resistencias  del  sepan , 

Y  del  árbol  seco  otras. 
Dos  á  dos  y  tres  ii  tres 

Ib  cho-s  juego  de  la  morra , 
Por  Jerigonza  reñimos 
Kn  la  puerta  de  Segovia. 
Tienen  la  tirria  conmigo 
Los  confesores  de  historias, 
Mas  solo,  Iglesia  me  Ibino, 
Pueden  hacer  i|ue  responda  : 
Vino  á  >isilarme  ayer 
Maruja  de  las  Victorias , 
Pur  <|uien  C.ardoncha  en  lüspañJ 
Todos  los  ja(]ues  asombra, 
lin  mayo  vino  en  zapalos, 

Y  jiriuijvera  llorosa  , 
Ramillete  de  portante 

Y  manojíio  de  novias. 
Es  dilusiü  de  sus  penas , 
Porque  ausente  no  le  goz.i , 

Y  por  él  enternecida 

De  noche  á  cantaros  llora  ; 
lleeha  de  lágrimas  fuente 
Su  fuego  y  sus  luces  moja ; 

Y  es  l.'istíma  que  su  dueño 
Deje  perder  tanto  aljófar. 
Sosneelia  qu^  algunas  izas 
De  las  que  en  Sevilla  bogan  , 
Se  le  usurpan  y  sonsacan 
Como  aleves  y  traidoras  : 
Yo  no  lo  puedo  creer; 
Pero  si  alguna  pelota 

Que  agora  tuerce  soplillo 
Convertida  de  pelona , 
lia  cometido  tal  yerro 
Contra  una  fe  taü  beróica  , 
Los  ilos  ta  desaliamos 
Retándola  por  la  toca  , 
Klla  á  greña  y  á  chapín. 
Yo  á  bocados  y  á  manopla  : 
Porque  su  amigo  es  mi  amigo. 
Hila  su  amigo  y  su  gloria; 

Y  si  es  mujer  de  encarama 
Con  resabios  de  señora , 
La  reto  la  media  dueña, 

Y  al  escuilero  Cachondas. 
Avizorad  las  linternas. 

Que  en  pendencias  amorosas 
Los  chÍMnosos  y  .soplones 
Merecen  ejecutoria. 
Deci  á  Carcloncha  que  venga 
En  zapatos  por  la  posta , 
Que  la  iza  le  merece 
Aun  el  «olar  por  lisonja. 
Ayer  salió  la  Verenda 
Obispada  de  coroza , 
Por  tejedora  de  gentes 

Y  por  eiiflauiar  personas. 
A  Higuelillo  le  dieron 
Una  (ládiva  de  ronchas. 
Cantándole  el  villancico 

De  quien  tal  bace...  con  sorna. 
Maqueo  por  un  araño 
Los  diez  sin  sueldo  retoca, 
Rogas  dicen  que  apalea , 

Y  pensaba  pescar  bogas. 
A  la  Monda  la  raparon 
Una  mirla  por  lomona , 

Y  pues  monda  faMriqueras, 
No  es  uisperos  lo  que  monda. 
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A  Grullo  ilieroii  lorau'nlu. 

Y  en  el  de  verdad  de  sog:i. 
Dijo  nones ;  que  es  derei)s:i 
En  los  polros  v  eii  las  bodiis. 
Del  Curdo  de  rregenat 
Huella  penca  se  pregona,* 

Y  le  ^asian  las  espaldas 
Mas  <|ne  ensaladas  y  ollas. 
De  a/.oles  ;  de  galeras 
Uuy  rérlil  el  año  asoma , 

Y  al  dinero  le  amenaza 
Gran  canlidad  de  hngostu^. 
Yo  por  salir  de  la  sala 

He  zamparé  en  una  alcoba  : 
Acnérdense  allá  de  rol. 
Si  alguna  oración  les  sobra. 

(QüKTEDO,  OtraM,  eU.  —  It.  nomanee*  reriot  de 
iUenot  ttHH>rft.\ 
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peuotuoo. 
{Anónimo  *.) 
Eo  la  ciudad  de  Toletto, 
Donde  flor  de  baiU  s  son , 
Nacido  nos  ha  un  bailico, 
Nacido  nos  ba  un  bailón, 
Jugador  de  inedia  i'<ipa(la , 
De  sobaco  aliviador; 
Hijo  es  de  un  mesonero 
Muy  perve^^o  en  condición. 
Por  naluralcza  cnra 
El  que  es  hijo  del  azor ; 

Y  aunque  pe(|ueño  »le  cuerpo  , 
Es  de  grande  coraron  . 

Allá  bace  su  guarida 
A  la  pueria  dd  Cnmbron. 
De  l(>s  olicios  del  baile 
Hacer  quiero  relación  : 
Cicarn/.ate  en  Laredo, 

Y  en  burdos  euUllador, 
Meseguero  es  en  la  Kamblu  ,  • 

Y  en  Játiva  segador. 
Alcorques  (|ue  el  baile  calza 
De  Jáiiva ,  por  mejor, 
Apercibe  su  pellrava , 

Sni  que  le  íalU'  liebilinn. 
Tres  ternizas  de  tarares,  - 

Y  una  de  minamayor  : 
Es  muy  godizo  ginete  , 

Y  de  Palma  es  pillador. 

Diez  huebras  lleva  de  bueyes, 
r.ada  cual  es  con  Su  flor. 
Con  la  Raspa  y  Cortadillo , 
Tira,  Panda  y  Dalleslon. 
El  Aladeroosca  lleva, 

Y  también  de  Cigarrón  : 
También  llevaba  las  ocho, 

Y  las  doce  por  mejor. 
Otras  gracias  porta  el  baiU*, 
Otras  gracias  y  otra  flor  : 
Exct'knle  cicatero 

Y  famoso  prendador. 
Corlador  sobre  la  percha . 
De  prendas  carduzador. 
De  cerrallas  y  alc3ndor:i< 
Grande  baranustndor , 
Cuatrero  maravilloso, 
AlcatiTero  mayor ; 

Para  hacer  un'g:irlto 
No  le  vide  otro  mejor. 
KTola  por  ancha  plomada 
Cien  brazas  en  largo  son. 
Por<|ue  DB  quede  olvidad:) 
Cc»a  <iue  se  quedo  al  sol , 
Oirá ,  Dolrla  ó  campana 
No  cria  polilla,  uon. 
Lo  que  tus  ojos  columbran  : 


Sus  manos  igullas  son  ; 
No  se  le  encubría  nada 
De  aquí  adonde  nace  el  sot. 
CiTtus  dtj  la  lararada  , 
he  despalmaiitfs  la  flor, 
klareaiiic  di*  follosas 

Y  de  perchas  ondeador  : 
Ondcador  era  »)uy  cierto , 

Y  mny  cierto  gniíiiirnn. 
Lindo  contraste  de  dupu^, 

.  V  breclialas  muy  mejor; 

Y  también  sirve  d(?  tercio. 
Si  le  viene  6  conclusión. 
Dóblase  con  el  comporte. 
Por  si  hubiere  bramador. 
Grande  gorra  en  las  eslaf..s 
De  Tasquera  y  Mu<|uirion. 

j  Donde  vo  que  hay  godería 

nácese  entremetedor; 
Canta  de  la  clieriiiola , 

Y  también  del  cherinó; 
Cuenta  cuentos  virgin:ile4 
Por  meter  de  mogollou  , 

Y  fi  le  piden  escole. 
Revuelve  luego  quistioii. 
Por  gozar  de  I:js  (lelosas 

De  los  que  bisofius  son .  • 
Tiae  tres  marras  godeñ:i:i 
Que  le  ganen  el  cairou. 
La  una  era  la  Gamez , 
La  otra  la  Salmerón , 

Y  la  otra  era  ta  Méndez, 
llendez  de  .Solomayor. 
Ganáme ,  marcas ,  gaiiánu» 
Para  eomprar  un  trotón , 
Para  andar  de  feria  en  feria 
De  Rúrgos  á  Villalon. 

De  lo  que  las  marras  ganan 
Comprara  el  rufo  un  trotón  : 
Fuérase  de  feria  en  feria 
Que  le  ganen  el  cairon. 
La  (iamez  dejó  en  Toledo  , 
Eu  DUrgos  la  .^almeron; 
La  llendez  lleva  consigo. 
Que  es  marca  tie  arte  ma«or. 
Las  armas  que  el  jaque  lleva 
Diré  en  breve  relación  : 
Baldeo  largo  y  tendido, 
Kodancho  y  remolieron, 

Y  en  el  su  siniebtro  lado 
Juan  macliiz  de^mallador. 
Las  zerras  lleva  sin  guantes, 

Y  defensivo  el  colon , 

Con  que  hinca  Juan  1'arafe , 
Mete  y  saca  de  mayor. 
Once  mil  lleva  consigo 
Vírgenes,  si  mas  no  son  : 
La  corva  lleva  en  el  hombro 
Con  sus  trece  y  pasador; 
Veinte  y  cinco  de  un  astil , 
De  Alhurquerquc  el  regnlon  . 
Las  tirantes  de  polaima, 

Y  el  ralrorro  de  bntcn. 
El  arisarzo  pardillo 
Por  disimid.ir  la  flor. 

t  Ella  va  cu  un  cuatropeo . 

Y  él  á  fuerza  de  talón  ; 
Por  la  calca  do  caminan 
Le  va  dando  esta  lición  : 
—No  seas  marca  de  revuelta , 
Ni  me  revuelvas  cuestión ; 

Qre  aunque  ves  que  v>>ngo  armado, 

No  soy  mijtaja  riñon. 

Con  los  hijos  de  vecino 

Poquita  cofivers.'ícion , 

Que  entran  por  la  l>ocaman{;a ,  *  , 

Saleti  pnr  el  cabezón. 

Esos  jaques  de  Longire»  * 

¡ifí  entren  eu  la  garitón , 

Tí 
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Y  «iiucslas  tarjas  de  á  once 
Ño  me  las  desoclif  s ,  non. 
Paparito  y  picaCuio 
Acogí'  en  lu  (iarituü.; 

Al  que  le  siutíeres  quinaa 
Leii};uara<la  y  lidcicvo  ; 

Y  aiiiiel  (|ue  iio  las  (lorlarc 
Puiiiillazo  y  lornÍ!>cuii. 
Vida  y  létiteme  á  las  ramas; 
Que  prendas  dineros  son  : 
Lii  á  Villalnn  lii-gando 
Kjerciiese  el  tajón. 
Miéiilras  no  bul)iere  sniiguina  , 
Siempre  Irolc  el  poslilion. — 

Y  diciendo  estas  ratones. 
Llegaron  á  Villulon, 

Y  i  la  entrada  Je  la  puerta 
Vieron  SJiír  uu  bretón  : 
Detras  viem'  lu  ¿gurullada , 

Y  delante  el  bramador. 
Fuertes  ()cricazüs  recibe 
Que  le  hacen  siiiRalKir  : 
ibaiile  i  corlar  las  mirlas, 
Porque  muere  de  calor. 
La  Iza  guíüara  al  jaque, 

Y  el  jaque  entrevó  el  guiiloti ; 
Cese  el  garlo  y  la  Goraiua, 
Que  bien  entrevo  la  flor. 
—Idos  TOS.  Señora  Méndez , 

Y  aguardadme  en  el  mesón; 
Qtie  yo  voy  i  la  carrera 

A  lomar  <  l  garitón.— 
.*«i  mnclio  anJuvn  la  Méndez  , 
El  jn(ine  presto  llegó  : 
~Ueo  gratiat,  señor  comporte, 
Dien  sea  venido  el  bailón. 
Para  el  rozo  de  pre«cule 
¿Qué  tenéis  en  el  tallón? 
No  lia  quedado  nada  al  baile, 
No  ba  quedado  nada ,  nou : 
Has  lo  que  puedo  serviros 
Como  amigo  y  compañón , 
De  cordica  y  uadelclo , 
Mantel  limpio ,  aparador. 
Pieza  con  su  cliinicnea , 
Largas  brasas  y  asador. 
También  os  daré  sillenes. 
Si  traéis  secreta  flor , 
Sea  de  entrambos  la  caira , 

Y  vos  insto  partidor. 

Si  lo  dem.-)s  queréis,  baile , 
Fiaré  sobre  un  Mizon ; 
Que  si  veo  á  tiué  me  atenga, 
Soy  peña  de  Juralon. — 
Desque  aquesto  oyera  el  baile, 
Dcmuda(!o  !>a  la  color  : 
Toma  garaba(o  y  redes, 

Y  sin  garlar  mas,  salió. 
Dado  Labia  cuatro  cercas 
Por  medio  de  Villalon, 

fia  prendado  seis  gomarras 

Y  un  godeño  novarron. 
Cinco  pesos  de  artifara 
Se  levantó  de  un  tablón  ; 
Sanerado  había  á  un  difunto 
Del  lado  del  corazón. 
Media  Turquía  le  saca 
Bailada  por  el  pezoo. 
Volvíase  á  la  tasquera 

Con  toda  esta  provisión ,  ^ 
Dajo  mano  de  una  arqueta 
De  un  pobre  cambiador. 
Dentro  lU-vuba  cíen  granos. 
Que  todos  cruzados  son  : 
Melldose  ba  en  la  lasijuera, 
Porqtft*  no  baya  bramador. 
Convida  el  jaque  al  comporte, 

Y  luego,  cierto,  cayó. 

VA  comporte  era  gran  gorra 
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Kn  lo  de  rozavillou. 
La  coima  y  los  cliulamos 
Lo  eran  sin  comparación  : 
Muquían  de  golloría , 
piiiban  de  mogollón. 
AHI  hablara  ia  Í£a 
Una  godeña  raion  : 
— Conna  que  muque  de  godo , 
Debe  escolar  sin  dolor.— 
Kl  comporte  era  íiegro, 
Entrevarale  la  flor : 
—Cese  el  garlo  di-se  chiste. 
Que  al  c:d)ü  estoy  de  la  flor ; 

Y  sí  baliluis  dema;>iado, 
Yo  os  liare  dar  un  cotón . 

Y  al  que  tira  vuestro  cairo 
Lo  haré  poner  al  sol ; 
Que  esas  palabras,  la  ifta. 
Viejas  son  en  mi  tallón.  — 
Dicieinlo  aquestas  razones , 
Entrado  babia  Caldron. 
— Aqui ,  aquí,  mis  velleguínea. 
Aquí ;  que  este  es  bailón.— 
El  Itaile,  que  aquesto  oyera  , 
Sallo  diera  a  un  rincón ; 
Metió  cerra  en  el  baldeo, 
Diciendo  aquesta  razón  : 
—¡Oh  mi  cerra  la  derecha! 
¿Quién  os  puso  en  condición? 
Que  lioy  no  escapo  de  vasido 
ü  bogar  un  lercerol. — 
Estas  palabras  diciendo. 
Junto  al  guro  se  llegó , 
Caló  la  cerra  en  la  cica  , 
Cincuenta  {granos  sacó  : 
— Por  estos  diez  mandamienloa 
Que  el  <|ue  buscan  no  soy  yo. — 
Kl  guio  mando  lar^allo ; 
Mas  bramara  el  cambiador  : 
— Prendedlo  los  betlerifes; 
Que  este  es  cierto  el  bailan. — 
Veldomizo  de  una  cerra, 

Y  que  II»  asienta  un  talón  , 
Preso  nos  había  el  baile. 
Preso  nos  han  el  bailón. 
Llevidolo  han  á  la  trena. 
Donde  los  jueces  son ; 
Siete  ansias  le  habían  dado. 
Todas  de  grande  pasión. 
Diz  ¿  todo  el  baile  nones . 
SI  no  hubiera  iiiforntacioJi. 
La  senlenria  del  bailico. 
La  senti  ncia  del  badon. 
Es  que  muera  en  basilea . 
Donde  quede  puesto  al  sol. 
Otro  di;i  de  mañana 
Lo  sacan  del  banaston 
Con  una  cruz  en  las  cerras, 

Y  á  su  lado  el  confesor. 
Pónenlo  en  finibusterre. 
Cual  la  sentencia  mandó. 
Por  allí  pasó  la  Méndez, 
Dicho  le  había  esta  lazon  : 
—  ¡Tostadico  estáis,  amigo, 
Tosladíco  y  puesto  al  sol ! 
Quien  ald  os  puso,  amores , 
fiaiió  cien  días  de  perdón  : 
Que  á  mi  sacó  de  ser  marca, 

Y  á  vos  de  rufo  y  ladrón. 
Antes  que  de  aqni  me  vaya 
Os  di[é  una  oración  : 
Cuervos  os  saquen  l«>s  ojos, 

Y  águilas  el  roi  aion  — 
( HiDALCfl,  Jttm»men  ir  ffnutmh,  tlt.) 

*  Elrolrclor  Juan  Hidalgo  advierte  al  principio  líel  roniaoc* 
qnc  es  f I  prinof ro  que  se  compuso  en  la  lenun»  ile  «enBínia,  f 
que  se  le  llama  >a</e|inr(iuc  irjia  <lc  ladrón  q«e  aliorcaroa.  En 
las  dos  ó  tres  últimas  edtciooes  del  Djccionano  de  la  Arado- 
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(AHóaimK) 
En  Toledo  en  el ; 
Ud  Ioím  mavor  lia 

^1  salla  üé  la  irena 
diex  aBos  desterrado. 
Palmeadas  las  espaldas 
Con  UD  cotón  eolonilo. 
Como  d«  la  trena  cale. 
SaNadeivanjado. 
Mal  anillado  e!  navio. 
Sin  larda  y  may  mal  toMndo; 

Y  alli  en  vinlemlu  la  soma, 
Eo  el  monte  se  lia  calado  , 
Donde  tíiIo  ú  su  inal(>t:i . 
<^ue  en  la  silla  ista  t  iiiciiido, 
S  por  la  iiiifrta  irasi-ra 
Luo^-o  juega  de  tablado. 

La  i/a  .  cuando  lo  \idü, 
Muy        coiitPiito  ha  lomado; 
Kativóle  la  cigarra 
Con  covas  y  muchos  granos 
Con  (|uf>  toldase  el  navio 
Que  t-sialia  desbaratado : 
Echóse  las  once  mil , 
Baldeo  y  casco  acerado, 

Y  un  rodancbo ,  de  mayor 
ZingoiiLangue,  ainveiado; 
Manga  y  suaiito  eOQ  arorro. 
Porque  dél  €•  Mf  MMiOt 

Y  tomahedeSevIla 
ElvaumaleiaatMo; 
MMa  aMTC 

Voniee  «o  aea  deeeeraado; 
Doela  otra  era  mny  «teja 

Y  la  entrevan  los  «Ulanos. 
A  la  cama  llama  Manda. 
Itoi/ilr'  'M.n)a;i  «-n  (xibladoS 
A  1.1  rii':-ail.i  Vflliisa  , 

Que  miiclm  m-IU,  criadO¡ 
Itice  a  la  sah  ína  ,  allia  , 
Porque  i  -  a!l)3  en  .sumOgndOJ 
A  la  camisa ,  carona ; 
Al  juhüu  llama  apretado; 
Dice  al  sayo,  tapador. 
Porque  le  lleva  tapado ; 
Ciscaras  llama  á  laa  mediaa; 
Aizaragael.afnilado: 
Llama  a  loa  tapaioa ,  ^mw. 
Que  ha  piedrn  «en  piiMdo; 
A  la  ea^  llama  nube ; 
Dieealsofldirero,  tejado: 
Respeto  llama  i  la  espada , 
Que  por  ella  es  respetado , 
Al  puAal ,  atacador . 
Ooe  es  nombre  muy  acertado; 
Al  broquel  le  llama'  muro, 
Pür<|iie  b?  luff*  reparo; 
Al  riiliaii  llama  estafa, 
Porque  es  ¿  ostaf  ir  usado  ; 
A  la  iitar(|iiisa ,  trihiiio, 
Por(|iii'  acudí-  cou  el  cairu; 
Por(|u('  tratan  todos  dentro , 
Al  burdel  le  llama  cambio; 
Al  f>adrp  IIjiuj  alcjiii-í.i , 
Do  se  encierra  lo  gauado; 
Al  mandil  llama  traioel. 
Porque  llera  y  trae  reeadoa ; 
Mee  al  moto,  guardadamax. 
pee  eo  el  golpe  esti  seotado; 
Llana  i  la  toea ,  «ergtteua , 
1  al  eeeelan ,  enrejado ; 
A  nbaKoiBa,  redonda, 


Qnr  siempre  va  campeando; 
Al  manto  Huma  lijero. 
Que  el  aire  lo  va  volando; 
A  los  botines,  dichosos. 
Que  ven  lo  que  va  tapado;^ 
A  los  chapines,  adornos,  * 
Que  lo  llevan  adornado; 
Al  ladrón  llama  atalaja,  - 

aieeolnmbradesveiiado; 
bulo  llama  socorro . 
Coa  i|M  él  «t  femediado; 
Al  alguadl  IhMta  posta ; 
Dice  al  malsín,  papagayo; 
Llama  al  corchete,  revuelta. 
Porque  nunca  está  parado;  , 
A  la  venta .  conTusion  ; 
IJaiiia  al  camino,  ciu/ado; 
Dice  a  la  ciudad,  la  aiiclia, 
Porque  es  de  lodos  n  paro; 
Al  mesón  llama  soí.|M'clia, 
I'onpn-  del  miro  es  mirado  ; 
Llama  ai  bodegón,  registro. 
Do  ci  dinero  i-s  registrado;  . 
A  la  taberna ,  alegría , 
Que  alegra  al  mas  entrado; 
A  los  reales,  coatento,  • 
Une  el  que  los  tiene  es  preeiado; 
A  los  anillos  ,  amigos , 
Que  sobro  ellos  dan  pre.stado; 
Trápala  llama  i  la  cÉBoel , 

Y  al  alcaide,  apeitolidilr''  '** 
Alealaboio,  iitoteza, 

Domie  el  Wóibre  está  encerrado ; 
A  la  cadena,  madrastra ; 
Joan  diaz  llama  al  candado,  ' 
A  los  grillos  llama  anillos; 
Al  juet  le  llama  bravo, 
Al  procurador,  remedio. 
Al  letrado  llama 'amparo ; 
Al  procurador  en  contra 
Llalli  I  con  ranm  (ladraslro; 
hice  .1  los  a/oics  ,  lajas. 

Y  al  verdu^ij  llama  el  falso; 
DIee  al  tormento ,  (leli^'ro. 
Que  en  caniaudo  es  condenado; 
Llama  á  las  galeras ,  penas , 
Do  vive  el  hombre  penando; 
Finibusterre  i  la  horca  , 

Que  allí  todo  es  scabado. 
Con  la  nueva  Jerigoote 
Jamas  los  boa  entrerado  ; 
Moquen  y  pian  de  godo 
Por  feñtaa  y  por  poblado , 
Hasu  llegar  iSetilla, 
Oeode  tanto  lian  deseado. 
El  lobo  80  ra  A  la  altana , 
La  Iza  se  eatra  en  el  cambie, 

Y  estiva  la  brda  al  coime, 
^  (ijili  le  veinte  granos 
Para  (|iie  el  birlo  despenda. 
Por  s  r  r.  I  u  n  arribado  , 
Hasta  que  sepa  la  tierra 


1  Parece  herlio  este  romance  ei-jn-o/M*  para  declMarslslf- 

aiScado  y  la*  aki^orfas  en  qae  aa  iaaás  lian   

del  leaguaje  leraaaesco. 


.  1765. 

(4náRÍaio.) 

•  t  Quien  Ibero  Jaone 
■lia  de  aer  determinado.» 

He  Toledo  sale  el  jaque 
Bicamente  enjaexado , 
En  colambre  de  la'  Peres, 
Porque  se  le  lia  trasni 
Un  birloche  cordobés 
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Qufi  miiqiic  Av  K)  murciJilo, 
Por  temor  (li>  algún  descuerno» 
Lleva  el  tin>ln  anillado; 
l'ii  liiii'ii  iiiuücroii  de  aci  ro 
«Kii  el  g;<l>ion  {ilunlado  : 
Dos  linin«  y  colon  doblo 
De  cofradi'a  csioraüo. 
Lleva  sarxodc  papel « 
y  vencejo  ouebonado ; 
Abre*  mcÍms  d«  vuelo , 
l4iNto  tkisnizangoc  a)  lado* 
GraVlM  de  los  segovianos , 

Y  calcorros  del  barbado  ; 
Un  rodanctio  campanudo , 
Pino  baldeo  acerudo ; 

Un  boiiilo  »a}a;;ür8 , 
Cigarrón  granaleiKlo  : 
Garlando  de  b  germana, 
Tomó  l:is  del  martillado. 
Calcoléalas  el  jaque ; 
No  quiere  ser  dcsllorado  ; 
Muque  arlil'K  ,  pía  turco  , 

Y  gomarra  del  un  lado. 
SornaTiila  en  püira  goda , 

Y  en  rufia  bien  parado  : 
Andamio  .de  leva  en  laonie, 
Ba  C6fdoha  se  lia  «alido; 
Ten  tpuniando  la  aoroa, 
no  eonaigo  en  lo  guipado. 
Tidoontrar  A  tn  marqnlaa 
Eo  lo  vHh  do  n  cMMo : 
Gartoado  mxá  do  faioaeia 

En  favor  de  no  nnovo  onindo : 
—Por  on  cordobés  me  moerot 

Y  lo  tengo  aprisionado ; 
Goda»  ram|>3nas  engiva, 
Limus  de  prcho  labrado ,  ' 
Sarinn  U-ras  ile  Vizcajlt 

Y  redejón  |>l<)tfado ; 
Tengo  parj  ir  a  la  allana 
El  ceriiiciilo  yii:trdado. 
Con  puniciiU-  giiariu-cido 

Y  rico  alrorqne  dorado, 
llalivales  cordobeses 

A  ttda  lado  bordado! « 

Y  d  nomliro  do  ni  qoerldo 

Y  un  corazón  traspasado. 

Ño  ea  mi  hombre  de  lonoartt 
Aqol,  aioo  el  mas  niniado; 
Qm  omi  00  be  engibado  la  cova , 
cuando  n  10  la  he  «Mivndo. 
Yotololítoréol  wvfo 
Oo  rico  jaea  momio.— 
Ileaqae  arioesto  ojera  el  ja(|ue  , 
Arerróla  del  tocado , 

Y  dióle  con  junn  macliis 
Un  gran  cliirlo  i  n^  rado* 
Üesípie  la      miiI  iü 
Turronada  en  sii  laMado, 
Canió  hu  ti  iunio  de  cstiadas; 

Y  apenas  lo  había  garlado  . 
Cnando  en  el  campo  de  pino» 
El  guzpaiaro  han  tapado. 

En  la  moota&a  está  el  ja<|ne 
De  mil  fleraa  rodeado  : 
Birlo* .  jaques  j  nundlles 
Lo  lieoen  acorralado. 
Unos  Juegan  de  turroOt 
Otros  de  cerda  .v  U>rclado; 
Mm  ol  finrono  io  eafnem , 
Como  io  aleme  artillado :  • 
Kcba  tajo  rompedor 

Y  revea  desatinado. 
Fuerte  eslocada  de  puño . 
Del  rodanrbo  bieu  parado ; 
A  ningún  hombre  acometo 
Oue  no  le  dt  ja  lisiado. 

Al  disanto  en  t  i  cortijo 
£i  guro  major  ba  entrado. 


Rodeado  do  MMlae 

Que  el  soplo  Wlnlli 


..^eo 

vu.  < .  ..K  -  ^taUa»  Hondo. 
Vio  que  estaba aoloirt  jaqno 

y.n  su  baldeo  alirmado ; 
Üi'si|ue  se  sintió  en  corral, 
Dióst'  Uii'Ko  aprisionado. 
Con  urano»'  rumbo  y  tropel 
A  la  trena  lo  han  llevado  : 
Echítrante  uik>s  charniegos, 

Y  Cfr.'ifita  y  c 
Aiiii)la>lo  «'sia  el  j.'dini' , 
M.'S  cnii  ííiiinio  (iiililatio  , 

P<  ri]iii>  a<|U(-ila  misma  sorna 
l  o  i;ii/palaro  ha  form^fifÍ,,.j 
Por  do  luvo  libertad  ,  ^ 
Ames  de  ser  envesado ,  (;[, 

Y  lomó  las  de  Toledo  . .  ^  .,vr 
Siempre  fnera  do  po|j|Ép(&  , 

V  asi  casiigó  A  so  itt,  -^'i  !. 

V  el  jaque  quedó  veng^di.^ 

(BiaAUOk 


1766. 


(Anóvimo) 

Periquillo  el  de  Madrid  . 
Aquel  que  (Miando  acarÍLÍ:i 
Le  hace  ,'i  su  d-ilfa  n)il  lieslai 
Con  oirás  lanías  vij;iliis; 
Aqael  que  iodo  lo  riüe 

Y  todo  1)  desaTia , 

Y  A  su  dama  la  susieoia 

Bo  el  campo,  y  no  en  la  villa : 
Porque  empezando  A  OOOMr, 
Lo  bizo  dos  gestos  Marica, 
A  rodar  ecbo  en  la  nMsa 
Todas  Citas  barateas : 
Una  media  servilleta 
Mn;  sin  vuelo  v  muy  fhmcida ; 
¡Mas  (lué  macho  que  lo  Iteso, 
St  cuchillos  no  tenia! 
En  un  irajiíijo  la  sal . 
(^n'era  tan  fin  rle  y  maciza, 

Í[ue  con  andar  arrasirada, 
amas  la  vieron  molida ; 
lina  cuchara  aj^uili  ín , 
Dos  platos  y  una  c.scud  i  la  , 

Y  un  vaso  tan  arrojado, 
Qnc  con  todo  se  salia. 
Alcanzóla  cuatro  golpes. 

Y  la  h'no,  aunque  de  prisa. 
Loa  ojos  dos  cardenales, 

Y  papas  laa  doa  mejillas. 
Levantó  Marica  el  bramo, 

Y  viéndoao  socorrida , 

Bslo  liabló  como  un  jl^ncro , 
Con  alas  de  laa  vecinas  : 
— Ucé  se  lleva  tas  caras , 

Y  yo ,  señor  de  mi  vida , 
Ño  quiero  galán  al  cierzo. 
Calan  qniero  al  mediodía. 
¿Cómo  ha  de  haber  nada  bueno 
En  una  mesa  maldita  , 
Adonde  siempre  entra  Acuario, 

Y  jamas  ha  entiado  Libra?  — 
Perico  se  iba  amohinando: 
Mas,  como  es  tan  enleadida* 
En  tono  de  consolarla , 

Asi  la  dijo  Casilda  : 
—El  hombre  baca  demasiado ; 
OeTidoi«<|MjBa.iMa, 
Que  no  ca  «casa  la  mesa 
Dando  medo  la  eoanida. 
lOaA  mas  ha  dewfiiwle? 
ISo  es  pedir  golleim. 
^Quieres  que  un  hombre  valicMn 
Ponga  A  au  mesa  gaiUaaaf 
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Antes ,  para  s^r  lan  pohre . 
Lo  qiip  te  üciide  me  aJn.ii  a  , 
Pues  sicmj/rc  de  lo  que  {{usus 
Veo  en  lu  mesa  reliquias.  ' 
Coo  oiiiguoa  dama  lu  hecho 
Lo  que  nace  coiiligo,  amiga; 
Y  de  lo  que  comes  puedes 
Quedar  muy  desvanecida. 
No  haya  mas;  haga'iise  paces; 
El  llaiiLu  Sf  vuelva  risa ; 
loe  es  nii^  (áctl  «le  cniacar 
can  tan  torcida. 


GUiíHTOS. 


M«.MS.nie|OSDcilt.) 


1767. 

BL  MOUTO  OI  AJWdlAR. 

Con  el  Huíalo  de  AiKl^ar 
Sollozando  esla  Juanilla, 
P<ir(iue  lo  lian  pufsiü  cadena 
Para  colgarle  en  ^u  día. 
La  decocción  de  la  uva 
Hatta  la  muerie  lu  brinda. 
Pues  parecerá,  colgado, 
Un  racimo  de  uvas  tintas. 
Si  la  tacuden  el  polvo 
A  la  triste  cnilaailla. 
Según  diceo  malas  lenguas. 
La  mala  ba  sido  la  mia. 
Por  mí  mala  leogua  solo 
Bovlecooileoan,aniga,  • 
1  (ujan  i  los  figooes 
Coo  uolas  malas  }  Mas. 
Mo  Uoras ,  Jnana ,  por  lio : 
QootO  taelves  vieja ,  mira : 
Ou'es  propio  de  nial.<s  lenguas 
Hacer  mojar  i  sus  niñas, 
i  Qué  ha  (le  hacer  si  le  cmuloiiaii 
Por  iiiJüS  Njses  hectii/as? 
Que  ha  sido  agua  d«  cerrajas 
Todo  cuanto  le  acriminan, 
i  Dicen  quVs  culpa  quitarle 
A  un  hombre  una  piedra  rica! 
¿Qué  saLen  estos  señores 
Sí  seria  mal  de  orina  ? 
Lo  «lemu  qoe  lo  acomalao 


Todo  ba  sido  niRerfs  , 
Porque  una  muerte  nial  beéba 
En  on  rosario  se  mira. 
Si  era  corchete  ,  eso  propio 
Hace  la  causa  mas  tibia ; 
Qae  destripar  un  córchelo 
Socio  hacerlo  una  ropilla. 
Do  w  muerte ,  amiga  i 
Tuvo  culpa  su  bi-bida. 

Pues  por  lo  qu'el  vinol  , 

Mitior  «a  ahorcar  á  Esqnlvbs. 
tt  estaba  el  Mulato  entónees 
Galanncano  de  vista, 
A  QD  hombre  qu'est^  asomado, 
¿Quién  le  culpa  una  caída  T 
Al  agarrarle  el  coi  clieie , 
El  sintió  f-n  la  ;';<[>(  adilla 
Que  á  uii  honiiiic  liinrliadode  p4nsa 
No  es  bien  molerle  cu  pretina ', 
Mas  va  pienso  ipie  le  sacan  : 
Déjale  salir,  ami^'a  ; 
Que  no  se  ha  de  ahorcar  ua  hombre 
Porijiie  le  lleven  aprisa. 
Deja  el  Ihnlo,  pues  agora 
Esta  jicara  nos  brinda» 
Y  bailemos  acá  abajo 
Miéntras  él  daoxa  alié  arriba. 
—Dices  bien  :  canten  y  toquen;  * 
Que  ya  la  Gualda  y  llarica 
Saleo dieieodo  al  labiado: 
Allá  Ta  la  Jaearilbi. 

Baile. 

«Con  lo  blanco  de  la  ropo  * 
>r.ompitiendo  solo  tinto, 
«Miraron  Juana  y  la  Chaves 
»Al  Mulato  en  eí  horricof! 
•  Ponte  á  raballo  derecho,' 
•Juana  al  mulato  le  dijo, 
>Porqae  á  quien  te  viere  atado 
>No  paretcaa  oneo|rldO. ' 
aY  porpootcen  «I  Mnlalo, 
aDapidléodose,  le  dijo : 
a  Desde  niño  temí  siempre 
»BI  monr  de  garrotillo  » 

Una  M  enliencn  da/éemu»  «M  M  JMMk^  efe. 
Pliego  suelto.) 


<  EsU  jicara  qo«, coao seré,  coocisve coa  la  letra  «le  no 
halle,  sa  caaM  por  ealreasio  O  la  te  lesia  «e  aaa  co»adi«. 


SECaON  DE  CUENTOS. 


COBfTOS  iOCOaOg  T  SATlBlCOS. 
1768. 


ata ' 
{Anónimo.) 
Tenia  una  viuda  Iriste, 
Dentro  de  su  casa,  un  huerlo. 
Que  le  heredó  de  su  madre. 
Cercado  y  con  pozo  en  medio. 
En  los  cuadros  de  él  había 
Uoa  jerba  de  discretos. 
Que  para  memorias  tristes 
Valia  cualquier  dinero. 
De  cerexas  garroiaiea  • 
Cn  muy  liernioio  ocrcto» 
Golosina  de  las  mosOS 

8ae  cogen  en  mato  ol  trébol, 
a  eanliUodebnlaa 
Para  revelar  secretos, 
CiQO  aoocarado  troncho 
Agio  se  hace  de  tierno. 


Las  cabeias  de  los  ajon 
Parecen  de  monasterio ; 
Cebollas  y  raliaiiicos 

Y  los  nalioí  del  adviento; 
Calabazas  de  hts  Indias 
Que  00  tiiMion  agujero; 
Cohombros  de  regadío, 
Retorcidos  y  derechos. 
Lo  i|ue  mas  gnslo  le  daba 
De  la  hortaliza  del  baertOf 
Era,  según  ímaf(teo, 

Uo  colorado  pimieoto. 
Planto  qae  su  malograd* 
Tavo  eo  el  mayor  oprodo. 
:  Ay  pimieoto  qnemador. 
Le  decía  por  rrqni«bfo» 
Colorado  «atiris  agora , 

Y  naefitolB  «Mdloegro ! 
Ratwi  os  viMlé  de  grana . 
Calor  grare,  alegre  y  biwoo ; 
Alcenosos  venn, 

Y  entráis  por  olios  al  ruerpn^ 
Si  la  olla  pongo  tarde , 
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Tot  eocth  l»eanw  hugo; 
Y  sino  pacdo  comer. 
He  abris  la  gana  de  praMOu 
Si  descolorida  esiojr , 
lie  prestáis  el  color  vuestro; 
Ategriisme  el  corazón , 
Qhh  sin  TOS  nanea  mo  alegro. 

Si  fllt'ta  |inrl;i  VO  , 

¡Ma--  i|M<'  US  luciera  ili-  \ersos! 
Si  caliallci  j  me  armart^ , 
Seri'is  peiiaciio  ih-1  vi  liiio. 
Lo  que  fiuiiieri'  liare. 
Que  es  daros  á  tiempo  riego, 
Punjue  no  se  me  marciiiie 
La  cosa  qae  laolo  quiero. 

ifUrétrmmm.t.*       parte.-  tt.  Flor  é* 
mu^iMtwKnot  rtma—  -'T — " 


1760. 

»CJAI  QOEJIAM  SU  CAS^  POR  LIDBAtt  LA  DBL  VCGMO. 

Cu  mercader  iinoTes , 
felgralo  á  su  madre  y  tierra , 
Pne*  la  dejó  por  casarse 
Por  solo  su  pusio  en  esia  , 
Con  una  hertiii)-.a  niiijt  r  • 
Uue  en  iin  tíeni|io  fué  liuucella. 
Con  quien  le  dieron  mas  dolé 
De  credilo  que  de  iiacienda. 
Pues  lo  (|ue  le  prometieron  , 

Y  buho  de  cobrar  por  Tuerta  , 
Fué  una  casa  y  una  viña 

Que  de  sus  abuelos  era. 
La  casa  se  lid^ve  toda 
Del  tejado  *  la  bodega, 
Perqve  de  vieja  no  pue' 
Tenerse  teja  coa  leía. 
Puesto  que  |>arece  bien 
Mirándola  por  deltaera. 
Al  fin  pudiera  habllarae 
A  00  haber  on  duende  en  dll, 

gue  las  mas  veces  venia 
slaudo  el  jinoves  Tuera , 
En  figura  de  estudiante, 

?ue  es  la  que  n)as  amedrenta, 
a  casa  era  cual  la  [tinto, 

Y  la  viña  uo  muy  liuena , 
Pues  ()ue  estalla  vendimiada 

Y  ningún  provecho  espera 
Sino  tener  Ixienas  nnclies 
Elinvieniu  con  las  cepas. 
Con  cn\a  ccii¡/,a  quiere 
Hacerle  su  naijiT  ^'tierra. 
Iba  por  tomar  ei  kui 
Algunas  veces  á  verlas, 


Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  DiA  are  fita  y  negra, 
G4M  ««yo  canto  le  daba 
0«  sa  naaa  malaa  nneva? . 


0«  S0  ( 

VMa  d«  Mto  tan  trteW, 

Y  dábanle  tanta  pena 
Los  celos  de  sn  mujer , 

9ne  no  osaba  ir  i  la  Teria; 
hol¡<ara  para  cnardaíla, 
O  castigarla  si()uierj, 
Que  In  .  iera  la  cuitada  , 
í^mio  muchas  dtras,  suegra; 

Y  al  lin  se  (lelcrmiiiu 

De  |)arlir  lie  esta  manera  : 
Que  á  un  vecino  ami^o  suyo 
Se  la  encomienda,  y  le  rue¡{a 
Que  mire  por  su  mujer 

Y  por  su  casa  y  bacieoda. 
El  vecino  se  encargó 

De  tener  cuenta  con  ella , 
iler 


Tener  cor.  la  raja  cueolaf 
Porque  in  mnier  é  bijas 
Se  d«{an  Oevar  sin  rienda 
De  peorec1f|ae  de  estuditnia 
Pprqne  no  gustan  d«  totM. 
La  mnjer  d«l  Jinoves. 
Bnojada  y  muy  soberna, 
A  sa  estudiante  avisó 
De  que  cierto  ayo  le  queda  , 
Que  sin  mirar  por  su  casa 
Se  entremete  en  el  ajena. 
Sin  echar  de  ver  primero 
Cómo  la  su\a  quema, 
f^l  « ■'•Indianie  sentido, 
l'na  música  le  ordena, 
Conu  n/aiulu  muy  tompr^w 
A  tañer  una  corneta  , 
Cantando  jinr  despedida 
Con  su  goiuna  esu  letra  : 


«Justampnle  se  condí 
»EI  (|ue  (lescmdado  pas9, 
»Abras;in(lo«e  su  casa , 
»A  echar  ajjiui  en  el  ajena. » 

Yo  iiu  sr  qué  lai  preiead0, 

Si  apenas  la  cliimeiiea 

Del  triste  x.  cino  humea 

Cusndo  grita  (|ue  se  enciende; 

Y  descuidado  y  sin  pena 

De  lo  que  le  importa ,  pasa ,  « 

•Abrasindose  su  casa , 

tA  echar  agua  en  el  i(ieii|.> 

Bi  muy  grande  dssMlnn 
Del  que  en<«a  cas*  es  un  dagn 
Que  no  viendo  en  ella  el  faego, 
Vea  bumo  en  la  del  «edno. 
Jnsiamenie  se  condena. 
Pues  que  descuidado  ptlt'f 
•Abrasdtndose  su  easa , 
•  Echar  agua  en  el  ajena. » 

(f/w  de  romnett,  1.»  y  partí.  —  IL  f/rr  i» 
fario$  t  MUMt  rmtattt.—  It  Batumun  ff> 
neréL) 


LA  fNJJtKA  y  EL  S0LSiA»U 

(Andnfaie.) 

En  nua  aldea  de  corle , 
Que  hace  de  la  corle  aldM, 
Alojóse  uu  capitán , 
Mas  de  par.  ({ue  nu  tie  guetft» 

Y  si  de  alguna  podía , 

La  guerra  de  amores  ora; 
Que  era  el  extremo  de  gala 
Que  tuvo  la  suldade>ca. 
No  h¡70  oficio  de  lmés[ied, 
Ni  salió  como  delnera , 
Pues  de  la  casa  del  suyo 
Se  llevó  la  mejor  prenda 
(No  semejante  al  troyano, 
Que  robó  por  luena  i  ñaua; 
Que  ella  se  fué  de  su  gusto. 
Si  saliello  dar  DO  es  bicria) : 
Una  vUlsnagneioca,  • 
Del  fanéspetibija  doncella. 
Enamorada  de  verle 
Las  l)orlas  de  la  ginela , 

Y  las  plumas  de  un  sombreré 
Pajizas,  blancas  y  neura». 
Con  una  cifra  de  plaU. 
Medalla  de  la  rósela  ; 
Como  es  propio  de  mujeres 
Dejarse  llevar  sin  rienda  , 
Enamoradas  de  plumas, 
Que  es  aire  de  su  velet;». 
Concerunoo  «na  nveiie 


Digitized  by  CoogI 


Qué  por  uoa  falM  DDWU  . 
baliete  al  cuerpo  Je  guntta 
A  dar  el  muro  sin  ella , 
Vestida  ca  Ubiio  de  boaitm* 
Blurro  ealzon  y  media , 

8oe  por  lo  que  de  él  sabia 
O  lo'tavo  i  cosa  nueva. 
Caminó  (oda  ta  nnclie 

Y  gran  parte  tic  la  siesta ; 
Out"  cnmo  salf  briosa  , 
Ñola  CJIIS.1I1  iiiiicli:in  logoaa, 
Cofiti'iii;i  (If  lihrc. 
Siempre  idmainln  boleta, 
lliéiitnis  ilu'  riiie  el  CapitaS 
CaolaJM  de  e«Ui  manera. 

«ííppuir  al  amor  me  place, 
lAunijue  rnhie  mi  madre.» 

Amor  dulcfí  y  regalado» 
Galán  como  enamorailo , 
Valiente  como  soldado , 
Voestras  gnerras  son  mis  paces, 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

Dejaré  por  él  mi  tierra. 
Pues  el  amor  me  destierra; 
Üoe  mas  quiero  aquesta  gac 
•  Qoa  paa  con  ianto«  azarea, 
•Aaiqaa  rabie  mi  audra.! 

Oa  veraia  nat  aa  oesplda; 
One  no  qniero  ailar  aieUda 
Donde  afli  acalla  ni  ? ida 
Labrando  sus  ajnarca, 
«Aanque  rabie  mi  madre.» 

Sos  pensamientos  son  vanos ; 
One  quiero  mucho  mis  uiauos; 

Y  si  allá  me  licuiran  villanos. 
Acá  me  estiman  Guzmanes. 
■Aunque  rabie  mi  madre.  * 

(flor  <¡e  romanctt,  l.«  t      parte-  It  Fí#r  ir 

Mri4>»  V  i>u€9tnmtmm,  ek.— It.  

fnrrt/.) 

1771. 

GoamcAcioK  dbl  amaN». 
(Anánimó.) 
La  ffliana  de  ins  boriat 

Con  ta  medalla  de  plata, 
Otie  se  fué  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas. 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  anuas  des(ro;:ada8, 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rota  y  maltr.nada. 
El  sombrero  trae  francés, 
Vuelta  á  la  copa  la  falda,  ■ 
Con  una  pluma  de  gaNo 
A  ta  valona  terciada ; 
Por  roseta  un  mondadienieS, 
¥  por  loqoilla  ana  baida: 
OaaaaltanlMrearaia 

Tdalabfaayiaaiiia 

Wa  poco  web  la  saya ; 
Ooa  «mlefl  anda  por  galera 
Uk  Oe  limpiar  muchas  taUai. 
Una  camisa  de  angeo 

Y  nn  alzacuello  de  palma. 
Una  gor^'nera  de  puntas 
Almidniinda  ron  Briis.i  ; 
Gran  copia  de  temliladeraa, 
Qoe  las  mas  de  ellas  se  r 
Despojos  de  ta  victoria, 
Cauiivri-;  líe  las  liitachas; 
Un  zapato  ¡ilpargaiado 
Sin  cairel .  hlior  td  gala. 
Porque  era  Oiio  alnenaia 
TaMioaaaaagraaafaca. 


CU8MT0S. 
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Solia  traer  botinas; 
Mas  ya  de  puro  cansada 
Juró  de  no  los  traer 
Hasta  la  vuelta  de  Franda. 
Pudiera  ponerse  ligas , 
Pero  r^ilt.ilimi  las  caltas, 
\  por  ahorrar  de  sobras, 
Enipi  fiólas  por  las  f.ilias. 
Ljs  laidas  de  la  camisa 
Bien  se  pueden  llamar  faldaa, 
Dne  son  de  una  sarga  Vil||a 
Toda  pintada  de  nrracaa, 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acaso  poso  «I  pintor 
De  Don  Aoiatns  de  Caula , 
Has  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia. 
Pues  unas  lialdas  curiosas 
Están  muy  cerca  de  malas. 
Al  (In  l:i  \ill:iii.'i  \ iim  : 
Sa  buena  ní:i  U  e  la  ahra/n  , 
Puesto  (jue  ii  idie  la  entienda 
Que  viene  ni  n&n  de  Italia. 
I'raletos  llama  á  los  mozOS, 
Sordas  á  \as  cri;idas, 
A  la  ternera,  vitela  , 

Y  i  los  piirbcros,  pi&ataa. 
Contó  de  lus  hosterías, 
Alojamieoloe  y  casas , 
Del  borUr  de  las  gallinas 

Y  esconder  la  ropa  blanca: 
Dijo  nombres  de  galera. 

Y  mié  eran  mistil  y  gavias , 

Y  del  caBoM  de  enijta 
Contó  millónes  de  ({racias. 
Coa  rato  el  |iadre  v  «I  pueblo 
La  llaman  la  italiana : 

Rl  sacristán  la  visita 
Por  saber  cosas  de  Italia : 
Mas  ella ,  que  verse  espera 
Se-iunda  voz  en  la  armaiia , 
l^spcrando  gente  nueva , 
Ejercitaba  las  armas. 

{Fhr  itf  r,>»i  :iicts ,  1.»  J  i.»  jurtC.  —  It.  fíor  it 
vanct  y  iiu^rM  rVMMlVS,ClC.<>  IL  l¡VMaRM*V 
teweiaí.) 


177». 

(Anónimo.) 
Un  lencero  portugués 
Recién  venido  it  Castiiia, 
Mas  valiente  que  Roldaa 
Y  BMa  salan  goa  Maclas , 
Ba  na  lagar  oe  ia  Mancha , 
Qoe  no  le  saldri  en  su  vida , 
Se  enamoró  niuy  despacio 
De  una  bella  casadilla, 
Qoe  vendiéndole  rnan 
Para  fulil.is  de  camisa» 
Una  l.trde  le  contó 
Sus  ainorosjí  fjiinas. 
Kscncliáb.isekis  ella , 
Ni  muy  fu!<a,  ni  muy  (Ina ; 
Qm^  es  ^M  iiii  ¡ili'aliueie  un  tardo 
De  hi  Ijii  la  é  tiilo  de  pits. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  su  hermosa  vista « 
A  cada  vara  que  mido 
Un  palmo  le  daba  encioia. 
Alabábale  su  tierra , 
Su  nación,  su  lidalgíiia, 
8a  miisica ,  sn«  regalos, 
8o  capada  en  Africa  I  impla  t 
Prometiéadolc  cu  efecto 
iMcspcdaadeiaar 
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Los  olores  de  Lisboa 

Y  los  barros  de  la  cmna. 
Hicieron  tos  dos  coiicierlo 
Que  eu  aquella  nodie  miüioky 
Si  el  mando  fuese  al  campo » 
Caaniio  firwieo  le  dari». 
QaedóM  cu  ean  aiu  pie» 
He  Kuaa  y  Holanda  rica 

Ba  rebenet  de  la  junle 
De  Porlagal  y  Castilla. 
Era  la  villana  astuta, 

Y  él  maiiclicgo  de  la  vida, 

Y  en  salifiidú  el  porluaues. 
Hablaron  de  su  (k-sdicoa; 

Y  visto  bien  el  proceso, 
CoiitU'iiároMie  en  revista 
Eli  |ieril¡iii¡t'iilo  lie  l)ii'm's 
Vjvj  fí^sios  (Je  justicia, 

Y  á  (ios  docenas  de  palos 
Con  la  iranca  de  ana  endu* 
Guardáiidulf  la  cubeta 

A  honor  de  su  fjiilasia. 
A  dw  horas  de  la  aocbe 
8e  eseoodió  la  bella  Qnüa , 
Coaedo  el  poriagnes  y  el  cielo 
¡Je  bayeta  se  cufima. 
Tomó  su  espada  t  guitarra , 

Y  entre  una  y  otra  requinta, 
A  Buspiroü  fué  iem|ilaiido 
Desde  el  liordon  :*  la  prima. 
Puesto  (-11  b  ralle,  mirando 
A  la  ^enUioa  tic  :ii riba , 

A  su  (bni;i  recomu-e  , 

?ue  le  CfCeu  y  h;  silba  ; 
enionanilo  b  cnr^ianla , 
Suspiros')  voz  runiiiiau 
Al  aire  y  a  (juien  lautliien 
Le  escucha  muerta  de  risa. 

Homañee  del  fiortuguet. 

—Afora ,  afora  ,  itodr%0» 
El  soherbo  cüstojano , 
Acordárselo  dehcira 
Ue  anueil  lempo  ja  pasado  t 
Cuando  le  armé  cabaleiro* 
No  el  altar  de  Santiago : 
Miña  mai  te  deu  las  armas  , 
Miño  pai  te  deo  el  cabalo ; 
<>astejano  malo. 
El  aooerbo  casiejano.— 

Sigue  el  romance. 

A|iéiias  filo  acabó, 
tillando  a  su  mismo  requiebfo 
Por  la  Ctfile  abajo  acuden 
Oíros  galanes  del  pueblo. 
Kl  uno  era  el  sacristán. 
Que  en  otros  pasados  tiempo» 
De  lodo  sn  pié  de  altar 
Le  daba  oeatlao  el  atedio. 
Rcundada  h  loiaiia 

Y  eelndo  al  mando  el  grcg&esce, 
Vtene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  v  retos. 

Rus  mism.-is  pisadas  signen 
Kl  holicario  y  liarhcro  . 
tJue  eiilranihus  c:iiilan  i  omancei 
De  belaido  y  de  Hist-lo. 
Juntada  mies  la  capilla  , 
i)u\so  el  Donete  primero 
Ko  una  ronca  baiidurria 
Caaiar  los  presea  tes  tefsnt. 

Cantar  \.* 

«Si  siempre  crecen  asi 
»Tu  desden  y  mi  pasión  , 
•  Bien  pueden  cantar  |>or  mi 
•Kirieleisón.  • 

Si  lie  «»ta  manera  crece  » 
Seftora ,  lu  disfewor. 


Y  al  mismo  ptuto  mi  boaof 
Se  levanta  y  desvanece ; 

Y  si  por  amar  aal 

No  mereico  galardón,  « 
«  Bien  pueden  cantar  por  wA 
•KJfieleisoo.» 

•  Sifiu  el  rcmance. 

Rl  barbero  y  boticario , 
One  al  sacristán  conocieron, 
Bn  dos  guiurras  lempladaa 
Eqiarcen  la  tos  al  viento. 

CtaferS.* 

«Zagalejo  del  ojo  rasgado , 
•Vénte  á  mi,  que  no  soy  toro  bravo. 
iiVénle  i  mi,  zagaleja  ,  vénte, 
•Que  adoro  las  damas  y  no  malo  la  gente. 

•Zagaleja  del  ojo  nei;ro, 
•  Vénte  á  mi,  qoe  le  adoro  y  quiero. 
•Dejaré  que  me  tomes  el  cuerno, 
>Y  me  lleves ,  ai  (|aiei 
•Vénte  i  mi  qa»  oooolf  I 

Sigue  el  romaneé» 
Delermiiiada  la  dama 
Al  concierto  del  marido, 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués  admitido. 
Bajó  i  la  puerta  y  llamóle 
Por  an  peqoeSo  resquicio , 

Y  cntónees  vfdonoM* 
Cantando  i  loo  Otros,  é^'-. 


«Pois  que  Hadatomi 
aTleniedio  ineu  mal, 
•  Viva  Portugal 
>B  morra  Casiela.i 

Seja  amor  te&ligiL... 
Üe  lamanlio  ben«  ..¡r 
Nao  chegue  nlnenén. 
A  sombar  connufo. 
Qoe  A  capada  é  rodela 
Afomeirasal; 
«Viva  Portugal, 
»E  morra  Gástela.» 

f     SifUé  el  remenee. 

Entróse  dentro  con  calo, 

Y  los  tres  qiM  I»  niraboa* 
A  ires  jamaron  asi 

Qaef  as ,  voces  y  giúlomo. 

Villendee. 

«Si  pan  sorrir  sgravioo 
•Al  amor  lo  pialan  ciego, 
•iFnogo!» 

81  para  for  y  callar 
Lo  ponen  aquella  venda* 
Bl  mimo  luego  le  encienda 
Coa  me  aoo  suele  qnemor ; 
Que  sumr  ardnr  y  amar, 

Y  viendo,  OugilSOCiOiO, 
«¡Fuego!» 

Sigue  el  remenee. 

Desampararon  la  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnado  de  sos  vestidos , 
Aonqne  armado  de  espennsn  ; 
Peroapteasnaio-t^ 
En  el  laso  de  ta  doto,  • ' 
Cuando  salió  el  catador  > 
Detr.is  de  la  puerta  falsa , 

Y  A  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  nudosa  tranca, 
Al  que  vnc  de  medir 
Midió  muy  liii'ii  I:js  cs[>:dd3s. 
bl  porliitiucs  dalia  Viin  s  : 

— ¡Aquí  de  re;  qoe  me  matan!— 
Pero  el  Rry ,  qiíi  a»  IvMtf  . 
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Tampoco  le  remedialki. 

Ecliósc  |)or  la  escalera, 

Y  quiso  por  la  ventana, 

Y  bailaudo  apénas  la  puerta, 
Be  Alé  eo  caiuisa  á  su  casa. 


APÉNDICE  PRIMERO. 

Oc  falso  envidaba  el  cura,*' 


«ai 


cmnoKL  HIDALGO  nAanuiattt. 

[Anónimo.) 
Uo  hidalgo  de  ana  aldea , 
Bneo  IMatgo  j  mal  qaerido* 
Ta*  esento  por  lo  pobre 
Como  por  lo  béen  metí», 
Des|iue<  de  haber  lerafttadi» 
Coa  la  lengua  de  nn  palillo 
A  tos  dientes  lestimonio 
De  sucios ,  estando  limpios» 
Yué&et  i  la  casa  del  cura , 

Y  ti:i!l  lio,  sin  ser  oltispo, 
Coiilii  iiiuiulo  sin  el  olio 

A  un  siiljriiiü  jiulal¡\o. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  niño 
A  medio  desenojarse 
La  cólera  de  su  lio. 
Eslalja  la  mesa  puesta , 

Y  ei  cura  al  hidalijo  dijo  : 
—Aunque  do  de  estar  araño 
Trae  vuesa  merced  leatigM  * 
Honre  mi  mesa  esta  vei, 
Que  eti  liidaiKOS  los  palillot 
Saeleo  aer  leuigos  bIfM, 

Que  Juno  I»  que  m»  has  viilo.— 


Pero  el  iiidalgo  le  quiso; 
Que  para  estas  ocasi(*es 
Están  con  riiicut  nta  y  <  i;i -o.  ' 
Entró  el  hiilalKO  cu  li  s  uuli  'i 
Con  tal  aliciiio  )  t;il  lu  n» . 
Que  a  ser  antes  de  col'  lo 
Pienso  t|ue  fnei  a  lo  misniOk  " 
Siruérdiilt  s  una  (lolla , 
Que  el  Cura  |n-ihiJ'.(is  I1Í7.0, 

Y  aiis!  b  enli-rro  el  hidalgo 
HurU.iuhi  al  cura  el  olictu. 
En  los  uabos  v  las  benua 
Labf6  tMiD  d  apetito , 
Qne  para^comtrlaMMi  j 
Parece  aoe  te  1U6  lUíÉ. 
UirvieiMH»  le  aorbió^el  caldo; 
Qae  tiene  en  sa  pakidixo , 
Desde  la  hoca  ü  las  tripas» 
Algunos  Irídalgos  fríos.       ' ' 
Traen  aceitunas  y  queso , 

Y  viendo  en  cu.-iiüo  peligro 
Estaba  \  a  la  riniii'la  , 
Pues  la  niii  inii  lia  n  i  iltifio , 
Pide  de  bi'her .  y  <¡anle 
En  un  xalmi  iaiio  viilri». 
Con  niéiio>  f.in(h)  ¡lue  un  necio 

Y  tnas  esin  i  ho  que  uo  riCO., 
Tomó  en  sus  hiüal;;aíÉ 
Aquel  cali¿  aniarilto,  ^ 

Y  a  su  cuerpo  le  tntflada^    ■  • 
Sifl  que  dejase  nn  regislro«  ^, 
A  so  casa  se  relira  , 
Dejando  al  cura  advertido, 
Q|ie  de  oioecas  3  de  hidalgos 
be  libre  sa  mesa  Cristo^ . . 

(JTarnUfat  M  Asumm.) 


APÉNDICE  PBlWnBBO. 

ROMANCES  VARIOS,  HECHOS  EN  VERSOS  ANACREONTICOS, 
Ó  S£A  D£  SIETE  SILABAS*. 


ROMARCBS  AMATORIOS  EN  VERSOS  DB  SIETE 
SILABAS. 

1774. 

{De  Lope  de  lVf«.) 
Asi  Fabio  cantaba 
ÜelTajoenlaaoriSas, 
Oiéndola  las  sgaas, 
UorAadole  tas  ninfas. 
La  perezosa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
Dajalia  de  los  uiunu-s 
En  brazos  de  si  misma  ; 
Las  aves  vagorosas 
Callaban  recogidas , 
Vai  tanto  que  la  nocbo  * 
Se  rebelaba  al  dia  ; 
Las  ruedas  sonorosas 
En  silencio  rttinpían , 
Haciendo  i  ravus  de  agoa 
Esferas  crisiaíiuns ; 
Juntando  las  orejas,  * 
Tuerce  la  honda  j  silba , 
poniae  «I  redi  mnIoso 
Temprano  las  reeiba. 
'tendido  jaee  Fabiq 
Eiisocbosapajhta; 
No  babla,  que  ests  solo; 
Ro 'duerme,  que  swtpira ; 
%í«  so>i<  ga ,  que  pirn»a  ; 


No  engalla,  qnt  Imagina; 
No  muere,  que  está  maerlo 
Eotre  memorias  ffvas. 
Ya  lloraba  el  aurora, 
Y  sMendo  datelliaas. 
Como  miraban  perlas , 
piansaban  qae  era  risa ; 
Cundo  i  las  solas  peuas 
Que  el  eco  n  peliao, 
Cantó,  pasan<lo  el  SMO 
A  la  sonora  lira. 

JIsmMdlie. 

«Amar  in  hermosura , 

■  Gracia  v discreción, 
»No  quiero.  Amarilis, 
■Que  &e  llame  amor. 
•Méritos  del  alma  ,  , 
1  Justicia  y  razón, 

•  Quiere  amor  que  asa 
» Él  amarte  yo. 

■  No  quiero .  mis  ojos , 

•  Querer  por  favor; 

•  Rendirme  i  los  lUjOS 
>  Va  obligación. 

•  So  tengo  esperanaSf 

•  Toda  me  dc>|6; 
•Que  en  amar  ato  «Mt 

•  l>e(egrinosoy. 
•DaiaaMrmedlecn 
>1}«««s<ilnléloii. 
•Descwielmfmo&o 
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fÁt2  nOHANCBRO 

> Péneme  temor;  i 

>Que  si  tú  lo  eres. 

»Ks  contradicioy 

»oue  amor  j  deseo 

kUno  son  los  dos. 

>Si  de  la  b«lleu 

»Los  eretos  son, 

>  Parece  inipo&iDle; 

»Pero  al  alma  no. 

•  Negar  tu  hermosura 
*Eíi  iiolahie  error, 
>Y  lio  desealla 

•  Parece  mayor; 
«Pero  dice  el  alma 
>Que  ella  se  obligó 
>A  Tencer  deseos 

»  Y  á  amar  tu  valor. 

•  Para  no  perderte, 
»Si  en  tu  gracia  estoy, 
•Traigo  tan  rendida 

■  La  imaginación. 
tArréula&e  el  alma 

•  Que  amase  mi  amor 

•  Cnsa  tan  perfeU 
•Sin  gran  perfeccioo  : 
•Por  eso,  Amarilis, 

•  A  mis  penas  hoy, 
•Para  mas  flneza, 

•  Hice  esta  cancJsn.^ 

Cantar. 

•  Que  no  quiero  favores 
•Para  mis  penas, 
•Pues  me  basta  la  causa 
•para  tenerlas.^ 

De  mi  amor  la  esencia, 
Amar  solo  es ; 
Que  aun  es  interés 
La  correspoffdeiicia; 
Con  tal  direrencia 
Mi  propia  pasión 
Llama  galardón 
Del  penar,  J^s  penas, 
I  Pues  me  basta  la  causa  , 

•  Para  tenerlas.  • 

(Vec4  Carpió,  La  Dorotea.— M.  Uartrilitu  del 
Parnaso.) 

I  Los  romances  anacredoUeot  de  Esteban  de  Villegas  se 
«imiten  aqol,  por  srr  puramenle  arlistieos  é  imltacionct  ó  Ira- 
ilucdoncs  de  los  cllsiros  griegos  j  latióos. 


i775. 

{De  Juan  de  Salinas.) 

¿Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  nn)ena/..in 
Desde  el  profundo  abismo 
A  las  estrellas  »lias? 
íQué  Dociie  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encobre  de  mí  norte 
La  luz  serena  y  clara? 
¿Qué  vientos  de  recelos 
Afligen  y  contrastan 
Ed  el  golfo  de  ausencia 
La  nave  de  mi  alma? 
'Amaina,  amor,  amaina; 
»Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperanza.  > 

Tirano  rev  injusto , 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra ,  y  te  ol)edecen 
Los  vientos  y  las  aguas ; 
Pues  sabes  los  bajíos 
De  mi  fortuna  varia, 

Y  vos,  de  mi  firmeza 
lias  rocas  levantadas; 
Pues  ya  la  amena  Rime 

Y  el  mar  furioso  brama , 


GENERAL. 

V  si  el  bajel  embiste, 
Nii^guna  iuena  basta; 
i  Amaina  ,  amor,  amaina; 
•Que  anegas,  etc.* 

Que  SI  por  dicta  fuera 
El  dueño  de  la  barra , 
Ecliara  vo  en  la  mar 
Quien  causa  esta  Inirrasca 
Ectiara  mis  memorias, 
Que  un  punto  no  di-scausar 
D'eslar  representando 
Trai;<'dias  desdichadas ; 
Echara  mis  deseos. 
Que  con  lijeras  alas 
Pretenden  imposibles , 
Muriendo  en  la  demanda. 
«Amaina,  amor,  amaina ; 
>Qii<>  anegas,  etc.i 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconlianzas , 
Que  crecen  y  revientan 
La  nave  con  su  carga  : 
No  atina  ya  el  pilólo 
En  cuuiitos  gr.]ilos  anda. 
Perdido  ya  del  curso 
La  brújnla  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda 
Con  infiiiilas  bra/.as. 
Jamas  hallar  podrán 
El  fundo  ¿  mis  desí^racias. 
«Amaina,  amor,  amaina ; 
•Que  anegas,  etc.^ 

¿Qué  mucho  que  le  falten 
A  nii  esperanza  flaca 
Las  fuer/as  ,  si  se  anega 
El  aj^ua  A  la  garganta? 
;Qué  mucho  oue  se  escape 
La  fe ,  y  a  nado  salga  , 
Si  el  mar  y  vientos  junios 
No  bastan  ü  anegarla  ? 
¿Qué  importa  que  la  vida 
Se  salve  en  una  ial)la, 
Si  es  esta  mi  enemiga ,  * 
La  misma  que  me  mata? 

•  Amaina ,  amor,  amaina ; 
»Que  anegas,  etc.* 

Amor,  sid'esia  escapo, 

Y  la  furiosa  saña 
Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanza ; 
Si  el  dulce  puerto  pisan  , 
Mis  veiituros.is  plantas, 

Y  las  arenas  beso 
De  mi  tan  dese.vlas  : 
Prometo  en  nombre  tuyo 
De  despojar  la  Arabia  , 

Y  de  olorosos  fuegos 
Enriquecer  tus  aras. 
■  Amaina,  amor,  amaina; 

•  Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperanza.  • 
{CMice  de  poetia»  4e  Jaa»  ét  Sufimut  eirá»  , 

•I|l0  un.  —  It.  Romancero  feneraf.) 


1776. 

{Aninimo.) 
¡  Qué  triste  abril ,  pastores , 
Que  olvidan  ó  suspenden 
Lo  florido,  los  campos. 
Lo  risueño,  las  fuentes! 
Los  árboles  desnudos. 
Que  se  visten  parece. 
Has  que  galas  de  mayo, 
Injurias  di'  noviembre. 
La  verde  lozanía 
Selvas  v  montes  pierden. 
Donde  la  prima \  era 
A  si  misma  se  oreodc. 
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La  presando!)  hermosa 
De  135  flores  alegres , 
i  Qué  desmajada  vitet 

Sué  ofendida  amaoocs! 
o  deipierUD  las  aves 
Al  anrora ,  que  datnne 


tfañdSa  Mire  difdes. 

Todo  es  melancolía , 
Todo  triste  parece ; 
Que  ausencias  de  llelisa 
Lo  bao  traído  á  la  muerte. 

VHmmiwfftrie  íot  mtjtru 

im. 

(Anónimo.) 
¡Aj  de  mi!  (|ue  pudiendOf 
Bellísima  Salira  , 
Gozar  eiilre  tus  brazos 
Las  horas  j  los  dias  ; 
Pudiendo  ea  tus  cabello* 
'  Gozar  las  ricas  minaa 
Qu«»  el  avariento  busca 
En  las  remotas  Indias ; 
Pudiendo  en  tus  dos  ojos 
Arder  el  alma  mía 
Bn  lúa  de  dos  etireilM 

teá  blando  «ñor  tec 
«ndo  antidpadas 
Gonr  eo  tus  meJHlao 
Ifermosas  prímateras 

Y  de  flores  mas  ricas; 
Pudifiifio  yo  en  lu  bod 
Ver  del  ylíia  la  risri, 

Y  en  lus  dleiilcs  las  peilM 
Vue  sus  ojns  dcsiihtii  : 
No  sé  yo  qué  (N  i  i  ,  to 

De  deida(l  eiu  ini',-.-! 

Me  arrasira  i  (ierra  ajMtt 

Y  3  «I  -jarle  me  incita. 
Qr.i>  lio  hecho  jo  á  los  hadOS» 
>ue  quiere  mi  desdicha 
lacer  de  nii  alma  pobre 

Que  parta  de  su  vida  ? 
Sospecho  roadlas  veces 
Qto  dd  eido  «•  eavldia , 

Ke  Mo  él  poede  qwjatM 
qa«  le  dat  «nfldla. 
Qué  podráo  ver  nrii  a|ot 


4V 


«w  dos  ojos  vimf 
fion 


JaocÉfaiin.  . 

Ta  amencia  y  mí  parlMt. 
No  loo  verin  eniotos 
Nt  la  noche  ni  el  día ; 
Ni  se  alabari  el  sueño 
Que  descans(^  en  sus 

Y  para  consolanne 
Cuando  amor  me  pcri 
Algnu  ocio  hurtado 
Para  mis  fantasías, 
Me  engañaré  creyendo 
Qae,  a  lástima  movida  , 

Te  acuerdas  de  mi  nombre  : 
jOJali  lo  repitas! 
Haré  que  me  respondas, 
Cuando  nunca  me  escfHtM, 

Y  diré  qiM  se  pierden 
Las  cartas  que  me  envías. 
Fiogiréme  á  aü  mismo 
Que  alma  «es  sospiras , 
lAj  quén  lo  meredent 
A  ni  fe  agradecida. 
Deseooflanza  y  miedo 

Me  harin  comiiañia, 
De  los  que  tú  mirares 

Y  de  los  que  le  miran. 
Sieni[ire  esiare  col{;ad  i 
Ü«  las  horas  vecinas 


Al  carro  do  mi  vuelta, 
A  ver  esas  orillas. 
Muda  estará  mi  musa » 
Descansará  mi  lira, 
lli  toa  daré  i  mis  «utias 
Por  Mltaa  ar«iM*b  ' 
Te  noetraiá  nt  roitnl 
La  trtaieaa  amarilla* 
Que  cnalquicr  camliiaiKe  ' 
En  mirándome  di-^-a  :  • 
— «  FMi'  <  s  aniaiiti'  nii':.  ntc, 

»  Ollr  :l  I  1  II  Id'-!  I riHllüin 

»l)cl  ;uii  II'  ¡  Iwii'ii  \iai(^ ! 
>Por  Siiudas  lau  perdidas.» 

(■arssUiss  M  Nnut» » ele) 

1778. 
(Ánittimo.) 

La  disrreciou  del  SOM, 
La  uala  ili  l  aldea. 
La  Teiiix  del  ilonaicOt  ' 
Amarilis  la  hr>lla;  . 
Aqueüa  innrniilla 
Que  trujo  a  nucsira  sierra 
Kl  ruego  de  Ktiopia 
Kiitre  rosjá  morenas; 
La  ili'  lüs  ojos  nefiros, 
Que  en  cristalina  esfera, 
.Siendo  sierpes  del  prado  , 
Son  del  amor  centellas. 

tMas  quién  vida ,  zagales « 
o  ándelo  de  perlas. 
Morenos  loo  erisules 

Y  negras  las  estrellas  T 
Sabedlo,  zacalillas. 

K"as qniéa oaar  q<H>  no  sepa, 
mirando  mn  ojos , 
Que  me  muero  por  ella? 
¿Pero  qué  mucho  es  esto. 
Si  nadie  hay  que  la  vea, 
Qut?  á  sus  ojos  no  viva 

Y  á  sus  matio<í  iio  tiiu<  r:i .' 
Porque  en  sus  bellas  ni.mos 
Puso  el  amor  su-;  Ik-clcis, 
Desde  que  sus  ojut  ius 

Nos  matan  v  saltean.  * 

Este  es  el  <!uei^o  mió  , 

De  cuya  deidad  hella  , 

Bebiendo  resplandores. 

Soy  áiAuila  en  rinezas. 

Mas  calle  el  venturoso 

Que  á  tanta  dicha  llega; 

Quelasdifioidades 

Calando  se  oelelirao. 

(tf «tw/Mm  irl  Pmiw:, 

me. 

¡  Ay ,  que  me  matas ,  pastora ! 
¡Ay,  que  mi  fin  se  llego  1 
bi  no  te  ofendo  en  amarte , 
iPara  qué  tanto  ri^or  ? 
lAj  qne  dolor!  Ay  qué  dolor ! 
Pneslo  permite  Capido , 
Mas  es  tirano  que  cJios 
«¡Ay  qué  dolor!  Av  quédelor!» 


is  crueldades 
I  d  mas  fiel  corazón ; 
Porque  llt  las  acreditas. 
Las  eonsiento,  Nise ,  yo. 
No  porque  en  rn:f(in  sé  fuiidcn, 
Tengo  por  ley  su  rar.on. 
Sino  [tm  qiif  rn  mi  essagMlO 
Suave  Ir^iislador. 
t  ¡  \y  (|iir  dolor!  etc.  » 
Mas  que  te  sirvió  mi  vida, 
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m  oMierte  l«  lirM-boy, 
Si  esta  le  crece  los  gustos, 
Y  aquella  te  los  quitó. 
Quien  sirve  muriendo,  muera, 
Pues  muerto  sirve  meior; 
Que  eii  la  dicha  del  acWui 
Hallará  su  (^ubrduD. 
€¡Av  qué  dolor!  etc.» 

Fclícf  tnciilc  diTuiito , 
Todo  el  VüIIp  me  envidió; 
Ooe  morir  por  ti,  rúgala  , 
fis  la  veiiiui  a  mavur. 
A  eterno  mi  nuiníire  aí>pin, 
Pues  (lue  por  (i  le  erigió 
lili  bullo  en  cada  nieiiioria 
■  Y  en  cada  iioiico  un  padrón. 
•  i  *}  qué  dolor  1  Aj  quó  dolor !  • 
(VimnMteiff 

1780. 
k  m  iiMvno. 
{Anónimo ) 
•   Hermoso  iilguerillo, 
Qm  «M  florido  abril 


ROMANCERO  GENERAL. 

La  mé»  calaMia  dejas 
Por  otra  mas  felb, 
Dfcfaoso  tA  mtl  Tecos , 

Y  relicc  otras  mil, 
Que  á  st*r  cuíiI.kIo  «ieues 
De  un  lirllo  si  ialiu. 
Tu  prisionero  Nives, 
Yo  libre,  sin  ii«ir  : 
I  Oh  qué  extremos  soo 
be  uii  corazón  gentil  I 
Si  en  ese  laberinto 
Amor  te  tiene ,  di 
Quo  sabes  qué  e»  aaiar 
Para  saber  sentir. 
Té  gotas  los  favoraa  , 
Que  50  le  eDvidio,  if} 
Pero  JO  los  «stracoa 
DasaeroehMsiaia; 
Mas  dilo  al  daefio  mto 
L^qao  le  digo  á  U :  ■ 

800  ol  (bago  en  qaa  ae  abraao, 
o  lo  pwoo  aoeobfir. 
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U  SARQDltXA.— I. 

(Dt  £4gM  tfo  Poya  Carpió.) 

iPobra  liarquilla  mia , 
Fnire  peRascos  rola , 
Sin  velas  des\e'ada, 

Y  epire  b&  olas  f'Ola! 
¿A<Íún(le  vas,  perdida  ? 
¿Adunde,  di,  te  engoiras? 
Que  no  bay  deseos  cuerdos 
Coa  esperansas  locas. 
Como  las  altas  oaves 

Te  apartaa  aahnoaa 
De  la  Tfdaa  tierra, 

Y  al  Oero  mar  le  arrojas. 
Igual  en  las  f 


Peqadka  ea  laa 
ludias  i  Itt  ondas. 
Advierte  qoe  te  Metan 

A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  rii\idia  , 
Naufragio  de  las  lionras. 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  á  cosía  , 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  proc<'losas. 
Se(;ura  iiavepbas. 
Que  por  la  (ierra  propia 
Nunca  el  |>eligro  es  mucho 
Adonde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  viriuü  dichosa. 
Ni  se  estima  la  parla 
■sata  dejar  h  concha. 
Mria  qm  machas  barcas 
Coi  ai  AnFor  en  pona , 
Sallando  desdichadas, 
VoMaroi  Teuiurosss. 


No  mires  los  ej^plos 
Oa  Isa  qoe  van  y  toman; 
Me  t  'maelMa  ka  perdido 
Li  diólia  de  isa  otras 

Para  los  altos  mares 

No  llevas  cautelosa  ,  * 

Ni  velas  de  ni.  iiiiras , 

Ni  remos  de  lisonjas. 

iQuiéu  te  eL^jaÍ!.»,  harqalRat 

Vuelve,  \Uf-l\e  la  proaj 

Que  presumir  de  nara 

Fon  unas  ocasiona. 

¿Qué  jarcias  le  enlretcjout 

(Jiie  f  ie:is  liaii'lerolas 

A/'itr        II  lil  i  Mi-lllO 

Y  de  Lis  aguas  sombra? 
i,F.n  qué  gavia  deseobrea  ' 
Del  árbol  alta  eopa. 
La  tierra  en  perspectiva  ' 
Uel  mar  incullaa  orlas? 
i  Kn  qné  celajes  Anidas 
Oaa  es  bien  echar  la  : 
Cnando ,  perdido  el 
Erraste  la  derrota? 
81  te  sepulta  arena , 
¿Qné  sirve  fnma  heróica? 
Que  nunca  (K  siliehados 
Sus  jicnsaniienlos  Inoran. 
^Que  im|irnia  (|iie  (.•  r iñim 
lt.ini:is  \ei  ilrs  o  l  nj  is, 
Que  en  sfU;iS  ile  nn  iiles 
Salado  ces|>eil  brota?  . 
Laureles  di>  la  orilla 
Solann-iUe  mron.in 
Navios  de  alio  bordo  £-< 
Que  jarcias  de  oro  adofMÉi^ 
No  quieras  <|ue  jro  sea , 
Por  lo  soberbia  pompa , 
Paetoote  de  barnneros 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaron  va  los  tiempos , 
Coaado  lamiendo  rosas 
El  eéflro  bttilia  f» 
Vaaspiraba  aromas.   •  » 


Ya  fieros  baracanes 
Tan  arrogantes  soplan , 
Qoe  salDíeando  estrellas . 
Del  sol  la  frente  mojan ; 
Ya  los  TalleoieB  rayoa 
Déla  vnleaaaliNja, 
Bn  vez  de  torres  altas. 
Abrasan  pobres  cboiaa. 
Contenta  con  tus  re4e8« 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas; 
Pero  vivo  ,  ¿qué  importa? 
Cuando  de  rujo  nácar 
Se  afeitaba  b  aurora. 
Has  peces  le  llevaba 

Íue  ella  lloraba  aIkiCur. 
I  bello  sol  que  adarOt 
Bq|ata  ya  la  ropa , 
Nos  daba  una  cabafla 
La  cama  de  sos  boias. 
Esposóme  llamaba. 
Yo  la  llamaba  esposa, 
ParindaaadaeoTidla 
La  celestial  antorcto. 
Sbi  pleito,  sin  disgoslo. 
La  muerte  nos  divorcia  : 
¡Ay  de  la  p(d)re  barca 
Que  en  lá;;i  inins  se  ahoga  i- 
Quedad  Sdbre  la  arena. 
Inútiles  escolas  , 
Que  no  ha  meiiesler  velas 
Quien  á  su  bien  no  loms< 
i)i  con  eternas  plantas 
Las  fljas  luces  doras , 
¡Oh  dueño  de  mi  l>arca! 
Y  en  dulce  pax  repottas* 
Merezca  que  le  pidas 
Al  bien  qne  eteruo  gosas; 

ÍiM  adonde  eaiAs,  me  lleve, 
as'nara  y  ana  hermnM. 
Ni  hoMiM  amor  uobHffie ; 


Ooenaeadliaa 
Mbaai 


ParaqMjaa  I 
Ser  las  deMadea  aoidaa. 
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¡lias  ay  que  no  me eMUcbUl 
Pero  la  vida  es  corta  : 
VÍTiendo,  todo  Talla ; 
Muriendo,  loilo  sobra. 

*  En  este  eénfro  de  composiciones  so 
tBdiyro  aqarílas  cu>a  base  principal  es  \» 
combinación  asonaniada  delnMi>Bce,aan- 
qnc  iior  tener  estribillo  leopl  Mawtania 
coa  las  idras  6  viiUncleoa. 

>  A  la  ■ante  4«  ta  eaposa  m  cree  Mk 
el  poeta  esla  eomposidoo  y  l^s  ues  si 
(uieutes.  Las  dos  primeras  son  en  su  k^' 
■ero  un  iniii1.'li)  de  pcrfrrr ion  ,  de  senslln 
lidatl  >  ili-  iii  ;.irifolir;i  iliiUura.  Kn  las  iln- 
ultimas,  üuti'r'ridart  mas  bien  pnr  ia  rrlrl<r. 
da4  de  las  anteriores,  que  por  la  espont;! 
iiea  y  original  lospiracioo,  el  ingeaio  d. 
LoM  decae  y  ae  arraslea  laiitt»Ao»e  y  «a- 
lertadose  *  si  misao.  SiD  cabatgo,  U> 
composiciones  son  bwms,  y  aula  eareco 
(eriu  lucno^  coa|«rAMlolMroe  luqMla> 
precedieron. 


1783. 

t«  ■ARQUILLA.  — 11. 

(Oe  Lope  de  Vega  Car/,  jo.) 
Para  que  i>o  te  vayas  , 
robre  barquilla  ,  i  p!<|tte. 
Lastremos  de  dcsiliciias 
To  rundamento  triste. 
Pero  tan  grave  poso 
¿Cómo  podrás  sufrirle  Y 
t  Si  fuera  de  esp<>ranut« 
ti»  furra  tMi  dillcill 
Del  viento  fiiénNi  loUas, ' 
Para  qae  note  ttes 
De  grandes  océano* 

8oe  las  bonauas  Uagea. 
alagan  laa  orfliat 
Gm ondas  apacibles, 
PelModo  las  arenas 
Coa  cfi'cuios  sutiles : 
Sereoas  de  semillante 
Engañan  los  esquifes , 
Jugando  con  los  remos 
Porque  no  los  avisen ; 
Pero  en  llegando  al  golfo. 
No  hay  moulc  que  se  emfülie 
Al  rii  lo  ,  mas  gigante, 
A  luiijf  trilitos  gimen. 
'1  r.iulúras  san  laü  agaaa« 
>ini;iino  se  coiiric 
De  coiulicioii  tan  fácil, 
C>iie  ii  toilus  vieiilus  sirvo. 
Tao  presto  ver  el  dvio 
A  las  gavias  permite. 
Como  qoe  ios  aliismns 
Las  rolas  qatllas  piseu. 
Va,  pobre  leBo  mió. 
Qoe  taaie*  aSoa  Ibisto 
Desprecio  de  las  ondas 
Por  Sellas  y  Caribdis. 
Ba  Ju^tO  que  descanses  , 
Y  eo  este  tronco  firme 
Atado  como  loco. 
Del  agua  te  retires. 
N')  inventes  nuevas  i 
Ni  al  viento  de  su  des  ; 
Que  ruinas  del  lii'iii|io 
Ninguna  enmienda  admiten. 
Mléntras  te  cuelgo  al 
Vidorioao  aporobe 
Para  hijoaioo  agravios 


■■¡•de^edM 
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I  Al  tiempo  ae  teMo.» 
No  te  anuncleo  las  aves 
rempestadea  terribles. 
Ni  el  ver  que  entre  las  ranij 

Airado  el  viento  silbe ;  ' 
Nn  a  iniiri'ü  los  que  salen, 
.Ni  bureo  nuevo  envidies, 
Por(|ue  le  ailornen  jarcUS 

Y  velas  le  eiilapiceii ; 
4  cliiiuis  diferentes 

La  errada  |>ioa  inclinen 
l.as  poderosas  naves 
De  Céi^ares  Felipes  : 
Antarticos  tesoros 
Alegres  soliciten. 
Diamantes  orientales» 
Zaiirosy  amatiMoa; 
l.as  armas  de  las  popas 
Con  generosos  timbres 
i.os  montes  de  agua  espanten  < 
l.a  tierra  opnesla  admuea; 

Y  til ,  de  solo  el  cieb» 
Cubierta ,  no  porfíes 
\  voWer  &  las  ondas , 
De  qoien  saliste  libre. 
Huye  abra<i.idas  Troyas, 
Siendo  .ni  ftivor  de  AqOllet* 
Giiéas  el  silenoiu, 

Y  la  virtud  Anqtiises. 
i'.oanrlo  lú .  dueño  niio. 
En  esia  orilla  usté, 
Saliendii  lie  las  aguas ,  . 
Salir  3  K  cibirme, 

Aun  03  moslrala  el  alba 
Sus  rándidos  ^Oles, 
Itiendo  en  axneonaSt 
Llorando  en  alelies. 
Cuando  é  bascar  i 
Kras  pomposo  ( 
Por  las  oealia»  sendas 
Oel  reino  de  AnBtrlte , 
No  lemiss  tormentas 
Ki  eocaniador.is  Circes ; 
Que  ya  para  sirenas 
Kra  rol  amor  Uluses  ; 

Y  auu  me  vieron  i  vece^ 
Sos  Cristalinas  sirtes, 
Bürarode  tas  perlas 

Y  de  los  peces  lince. 
íQué  peíca  no  le  truje 
(Ruándola  noche  \iste 

De  sombras  estos  montes 
Oue  con  mí  amor  compite»  ? 

Y  no  en  luciente  plata , 
"^ino  en  tejidas  mimbres ; 
Que  donde  vienen  alnas 
Son  laa  riquezas  tile». 

No  hay  cosa  entre  dos  perbi>^ 
Doe  «atel  atea  eaiiae, 
Qm  verdades  dlieraias 
Hn  apariencias  simples. 
Va  ta  temida  parca , 
Que  ron         [lié  midO 
Los  edificios  altos 

Y  las  cboras  humildes, 
S^!  la  robó  i  la  tierra , 
y  con  eterno  eclipse 
Cubrió  sus  verdes  ojos; 
Va  de  los  cielos  iris. 
Aquellas  esmeraldas 
Que  con  el  sol  dividen 
La  lux  y  la  hermosura , 
V.n  oiro  cielo  asisten. 

Vqnellas  qae  tuvieron , 
llicndose  aoacibles. 
La  booeütioad  por  ataña, 

?oe  no  el  desp^  Ubre, 
adosa  vea BoUeain, 
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Lee  arroyos  pu^es. 

Loe  nriaefiores  tiples. 

No  sé  cnil  fu¿  de  entrambos, 

Bellisíma  Amarilis, 
Ni  quilín  murió  primero, 
Ni  quién  agora  vive. 
Presumo  (|ue  irocámos 
Las  almas  al  partirle  : 
Que  pienso  que  es  la  tuya 
K.sta  qnc  en  mi  reside. " 
Tendido  en  esta  arena  , 

laí^riinas  repite 
Mi  voz  tan  dulce  nombre 
Porque  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompailan. 
Que  en  los  opocsioe  ttnes 
Con  tristes  ecos  suenan, 

V  lo  qae  digo  dicen. 

No  bey  rote  tan  soberMa , 
Qoe  ém  verme  j  oírme 
No  se  desbaga  en  agua , 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabeias 
Lasfocasy  delCInes, 
A  lu  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis  ,  les  digo , 
Que  llore  y  que  suspire  * 
Aquel  barquero  pobre 
Que  alegre  conocisteis. 
Aquel  (|ue  coronaban 
Laureh  s  por  insigne. 
Si  no  miente  ia  fama 
(^ue  á  los  estudios  sigue , 
^a  por  desdichas  tantas 
Que  le  humill.vn  y  oprimen, 
Ue  lúgubres  cipreses 
La  bumildo  frente  cifie. 
Ve  lodo  el  bien  qae  lave 
De  verte,  aie  despide:  • 
So  maene  es  este'  vida 

ae  me  goblema  y  rige. 

a  mi  aoiado  instnimento , 

800  basalias  invencibles 
1014  por  admirables, 
Lloró  por  infelices , 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  peda/os  hice. 
Supiéronlo  barqueros , 
Enojados  me  rif  i  n  : 
Cu4l  loma  ios  fragmentos 

Y  i  unirlos  se  apercibe ; 
Pero  difunto  el  dueito « 

;  Las  cuerdas  de  qné  itoven? 
Coil  le  compone  versos; 
Cail ,  porque  no  le  pisen. 
Le  ctteiga  de  las  ramas, 
Trasformeeien  de  Tnbo. 
Maa  JO.  qae  no  bello  engaito 
Qoe  ta  beimosm  olvide , 


A  cnanto  me  dUeron . 
Llorando  satisflce. 

Primero  que  me  alegro 
Seri  posinle  unirse 
Este  m;.r  al  de  Dalia 
Y  el  Tajo  niw  el  l  ibre. 
Con  los  cnr'l'M  l  í  mansos 
Relnrar.^n  los  tigres, 
"  faUar.'i  á  la  ciencia 
La  envidia  que  la  sigue ; 
Que  qnlero  yo  qne  el  alma 
Llorando  se  destile , 
HMta  qae  con  la  soya 
Eata  anidad  duplinne; 
Qoe  puesto  que  mi  llanlA 
Hasta  morir  porfié , 
Tan  dulces  peusaroieolns 
Serio  dospoes  fcaices. 
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Con  «icmM  bariM 
Amor  i^tie  no  eon  iilonio* 
Blando  ¡npel  imprimo. 
¡  Ob  l«  que  mo  drjnto! 
¿Colndo  Krii  poilMe 
One  vuelva  i  verte  el  alma, 

Y  que  esla  vida  animes? 
Mis  solediides  siente; 

¡  Mus  ay!  que  donde  tives, 
U<'  mis  dosi-os  locos 
luí  dulce  pai  le  ríes. 

(▼■u  C«aaw.  la  Jtonf<v.} 

1783. 
ta  taaouiLLA.— III. 

{De  Lope  de  Vega  Carpi»,) 

— ¡Aj  aoledades  tristes 
De  mi  qnwMa  prenda  , 
Donde  om  eeendMn  aoUs 
LeeondasyIttflecMl 
Lat  «mt  qie  capnmona 
Nievo  ea  Im  pelae  ciemImB , 
Porqw  pavonean  blandas 
Con  mt  itolor  iaa  pefias ; 
Laa  otraa  i|M  bramando 
Ya  tiemblan  la  fiereza , 
\  en  SU";  ('ntr;ni;is  hallan 
El  eco  dt'  mis  (]U''jas. 
¿Cómo  sin  ahna  vivo 
Kn  esta  seca  arena  , 
O  cómo  ospcro  «'I  dia 
Siesta  mi  aunira  muerta? 
¿O  pediré  llorando 
La  noche  de  su  ausencia , 

gue,  pues  ya  viven  juni:ts, 
niramhas  amanezcan  t 
Pero  aaldrAo  laa  suyas, 

Y  no  saldri  mi  catrella; 
Que  aunqoe  de  noche  aaleii, 
Padece  noche  eterno. 
Alma  VéMMdlTien, 

Que  día  y  noche  OMieairas 
La  Moda  de  In  ««rom 

Y  del  mayor  planeta. 
Por  esta  noche  sola 
Le  da  la  presitlt  iicia  , 
PiH'S  sahcs  qui'  le  iguab 
Su  lii/.  y  su  |iiir«'7.a. 
í^uhra  (nnesto  lulo . 
l!ar(iuili.t  pobre  y  yerma. 
De  la  pi'Da  á  la  popa 
Tus  jarcias  y  tus  velas  : 
No  \a  cendal  te  \isla , 

Ni  le  coronen  liesluj 

Marítimos  hinojos. 

Mas  venenosa  adelb. 

l4WjnDcias  y  espadanat  '  « 

Qtto  de  aquestas  riberae 

Con  sos  doradoa  lirlee 

Tejidas  Orias  eran, 

Y  (eelanralcB  verdea, 
Seeos  tarayes  aean; 

*  La  in&ül  de  ana  ho^a 
Mis  esperanzas  tengan , 

Y  rómpaste  de  suerte 
(Jue  parezcas  desheclin 
rtihiiña  «lespreriada 
Que  los  f  ia^itores  dejan ; 
No  \  n  poi  1.1  mesrina 
Tus  flániuijs  [lare/can 
Sierpes  (le  scila  al  vlMlO, 
De  tafetán  cometas ; 

No  de  alegres  colores. 
Sino  de  sombras  negrea, 
Las  paiaa  de  toa  remos 
Lea  oodaa  encanescan ; 
l(olaa(' 
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Cuando  la  vela  tiendas, 
k  la  embreada  qullie 
Arrimen  las  cábelas: 
Deshechos  buraemne 
Te  aaquen  y 'te  melvMl, 
Pnes  ya  ia  mar  de  ItapeBn 
Les  eoneedid  liceocla. 
Vosotros ,  ¡oh  barqneroa! 
Que  en  aquestas  aldeas 
Dejais  vuestras  esposas 
Hermosas  y  iliscrelas , 
Si  olil aniibUíles, 
A  llli^  lii>ti's  endechas, 
Imi  lüiilo  (|ue  lus  olas 
Por  esuis  ruf  .is  irepan  , 
l'ues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  pescas. 
Ayudad  con  suspiros 
ijis  lastimadas  quejas. 
i¿l  que  S  la  mar  saUere , 
Para  que  presto  vuelve* 
ümliirquese  en  mis  S^, 

Y  lateodr*  mea  cérea. 
El  que  «atuviere  elegre, 
Mivennoimeven; 

8ne  volveri  de  vmno 
on  ipmonal  triateaa. 
(Cortad  ciprés  funeslo* 

Y  acompañad  mi  pena 
Con  versos  infelices 
De  miseras  elegías. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  a  Ijs  exei]uias 
De  mi  querida  espn^. 
Tal  premio  se  |>romiih. 
Aqui  teogo  dos  vasos. 
Donde  esculpidas  teugO 
La  desdeñosa  Dafne 

Y  la  amorosa  Leda  : 
Aquella  verde  lauro, 

Y  con  las  plumas ,  esta. 
Del  cisne,  por  quien  Trofa 
Llamó  su  fuego  á  Blena ; 

Y  dusredea Unjanlas, 
Que  si  Msmideecusiittt 
Pudri  aoaptrosariee, 

Y  yo  del  mar  la  ai«na. 
Sacarán  las  Náyades, 
Las  Dríadas  y  Ureas , 
A(iueli;»s  de  ías  ondas , 
Las  otras  de  las  selvas, 
l^as  frentes  que  coronen 
(pirales  y  verbenas. 
Para  que  doble  el  llanto 
Tan  misera  tragedia. 

Ya  es  muerta  ,  decid  todoe. 
Ya  cubre  poca  tierra 
La  diUna  Amarilis, 
Honor  y  g'oria  nnestra  : 
Aquella ,  cu;os«jos 
Verdes,  de  amor  eeolcUas, 
HáalcoscelesUalea, 
Orfeos  dd  i ' 
Coyas! 
Tenían  < 

Doseles  de  so  Orenle 

Con  armas  de  sus  i 
Aquella  cuya  boca 
Daba  lección  risueúa . 
Al  mar,  de  hacer  corales, 
Al  alba,  de  hacer  perla»; 
Aquella  que  nos  dijo 
Palabras  extranjeras 
De  la  Nirlud  humilile. 
De  la  verdad  liouesla  ; 
Aquella  cuyas  manos. 
De  vivo  azahar  coinpuealOS, 
Eran  nieve  en  Mancan, 
Criatal  en  traspoNMia ; 


Cuyos  pile  I 
Dos  ramee 4 
i^i  para  ssir  \ 

Nacieran 

La  que  en  iu  VOt'dMun' 

Des;iUú  sirenae« 
Para  quien  nunet  DHies 
Pudiera  hallar  cautela ; 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  mas  perfecta. 
La  \ii  tud  ,  el  uigenio, 
La  |{raei;i  y  la  i>eUeu  : 
Malidu  su  hermosura , 
Porque  va  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  fama 
.Ni  ver  su  ^entile/a. 
Venid  á  consolarme 
Si  puede  ser  que  sea ; 
Mas  no  vengáis,  barqueros. 
Que  no  quiero  perderle; 
Que  ai  mí  vida  dura 
Es  aelo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vlda« 
Mas  vida  que  shi  ella. 
Ya  roto  el  InsiiMisnic  , 
Los  lasos  y  Iss  cacrdsit 
Lo  aue  la  voz  soHa 
Las  ligrimas  celebran. 
Su  dulce  nombre  llamo ; 
i  Mas  poco  me  aprovecha ; 
Que  el  eco  que  me  burla. 
Con  mis  acentos  suena ! 
Mi  propia  voz  me  engaie» 
V  como  voy  tras  ella,  * 
Cuanto  la  sigo  y  llamo, 
Tant"  de  mi  se  aleja. 
En  este  dulc«^  engafto. 
Pensando  que  me  e8|>€ra. 
Salen  del  alma  sombisn 
A  fabricar  ideas. 
Delante  ae  i 


Y  yo  eon  ande  esimne 
Lo  que  imagino, 
PorvcrciaRCie 
Pero  en  desdMi 

Y  eo  tanta  diferencia. 
Los  brazos  que  eogahabn 
Desengaiiadoo  quedan. 

;  Ou«^  alegre  respnndia. 
Dividiendo  risneña 
Aquel  clavel  lioiieslo 
Ku  dos  csn-rris  medias! 

Y  yo  .  su  esposo  triste, 
Al  desatar  la  lengua , 
Cogia  de  sns  hojas 

La  risa  con  la.«  perlas. 
Mar  ya  no  me  responde 
Mi  dulce  amada  prenda ; 
Que  en  el  atiendo  eterno 
A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  BUS  asenofiaa 
Bo  soledad  me  ds|n. 


Que  busco  sus 
Poresu  arenn 


eata  arena»  flccn, 

T  donde  tantas  miro 
([Qué  locura  tsn  nuevnt) 
Escojo  las  menores, 

Y  digo  (jne  son  ellas. 

No  hay  arhol  donde  tueo 
AlRuna  vez  la  siesta  . 
Qiií'  no  le  abrace  y  pida 
La  sombra  que  me  niega; 

Y  entre  estas  soledades 
Con  ansias  tan  estrechas 
No  miro  su  retrato  . 

Y  moérome  por  verla ; 
Que  no  pnedra  los  o|es 
Sufrir  que  mnertt  sea 
UqnelanllaieullB 
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PinUda  repreMOla. 

Lo  que  dt*»eo  liojo, 
Poniue  de  ver  me  pesa 
Que  dure  mas  t  i  jile 
Que  la  uaiui  iik'ra. 
Sin  rsto ,  (lili  ijiie  creo, 
Como  rae  iniru  aieiila, 
Que  pues  que  no  me  habb, 
Mo  dehe  de  ser  ella. 
Pintóla  Fraiiceisse , 
De  las  paredes  cuelga 
De  mi  cahafia  pobre  ; 
¡  Mm  qué  mayor  riqueia ! 
Si  alguna  vez  acaso 
Levanto  el  rostro  i  verla, 
Las  lágrimas  la  mirao , 
Porqne  los  ojos  ciegau. 
Mas  lio  podra  qúijane 
Oe  qm  otn  can»  ven, 
Awtqne  mirase  Bores 
Sin  pareeerme  feas. 
Taa  triste  vida  paso , 

?ue  todo  me  atormenta  : 
a  muerlc ,  porque  huye , 
La  vida,  (lorqae  espera.  • 
«'.uando  barqueros  luiri). 
Cujas  esposas  muei  lüs, 
Que  tanto  aiiKimii  vivas, 
Olvitlan  y  ?*"  al-  ^raii , 
Niiyo  de  lialilar  con  ellos, 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  eo  mi  los  tieni|Kia 
A  su  memoria  olensa  ; 
Porque  si  alguna  cosa , 
Am  siiTa  t  me  consuela , 
Ya  pienso  que  la  agravio, 
Y  dv]o  de  tenerla. 
Asi  lloraba  Faliio 
Del  mar  en  las  riberas, 
UfMadaAourilia, 
ta  MMTte  de  so  aaiencb, 
Caaodo  atajaron  Jootas 
Con  desmayada  fuena 
El  corazón  las  ansias. 
Las  lágrimas  la  lengua. 
Amor,  que  le  escuchaba. 
Dijo  :  —La  edad  es  esla 
De  Piramo  y  Leandro, 
De  Porcia  , 'Julia  y  Fedra; 
Que  no  snn  de  esios  siglhia 
Amores  lan  de  veras. 

aue  ni  el  morir  los  cura 
I  el  tkmifo  kw  remedia.  — 

(Visa  Gíuww,  £•  Aerslre.) 


ilSi. 
M  auKHnixA.— IT. 
(O*  Í4f«  4§  fegM  Ctrpip.) 

OtautooiMsUM^ 
Al  dakise  opeóla 
El  asar  con  blancas  torres 
De  espumas  fugitivas. 
Cuando  de  un  tronco  loálilt 
Cuyas  rama^i  solían 
Hacer  dosel  i  uo  prado 
Que  fué  de  un  rayo  entidia , 
Tenia  Fabio  atada 
Su  misera  barquilla , 
Los  remos  en  la  arena. 
La  red  al  sol  telidlUa. 
Ya  no  repara  en  nada: 

8ue  quien  de  si  se  olvida, 
rancies  memorias  tiene. 
Que  á  tanto  mal  le  obligan* 
Baja  forluni  corre , 
Poco  la  «ídaesiiflu, 
QiiIbb  lodo  lo  dMpffécia 
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Tá  lodo  ta  retira; 
Qtw  deapcechirlo  todo 
Ss  taumfldad  dUta, 
Acción  desesoendai 

Que  no  filosofía. 

*  Mas  lanío  pue<len  tristezas 

»Üe  pasadas  alegrías, 

■  Que  obligan  y  púifian 

lA  no  estinuir  l.i  muerte  ni  la  vida.- 

Las  ;:ir(  \iil.is  ondas 
Que  a  coiKiuisiar  subiao 
Por  escalas  de  \idiio 
Las  almenas  divinas , 
Atirieron  una  nave 
Desde  el  tope  á  la  quilla. 
Sembrando  por  las  aguas 
Velas ,  jarcias  y  vidas; 

Y  dijo  :  —Si  esidviem 
AUda  i  las  orillas 
Como  mi  liarca  pobre  • 
Vivieras  largos  días. 
Diehoao  yo ,  que  puedo 
Gozar  pobreza  rica. 

Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  la  codicia.  ' 
La  soledad  me  mata 
De  un  bien  (pie  yo  tenia; 
No  lü-s  palacios  altos 
Ni  el  OI  n  (le  tas  ludias. 
Cuando  anegarse  \  eo 
Las  naves  y  d<!sdiclias  , 
Consuelo  Italia  en  las  aguas 
La  piMia  dt'  las  nniis. 
uMas  lanío  pueiieii,  eiC.» 

Memorias  solamente 
Mi  muerte  su!ieitan ; 
Que  las  iiieinnrias  liacen 
Mayores  las  desdicbaa* 
Para  regalo  luyo. 
Amarilis  divina, 
Coando  el  mrora  rajos , 
Rodea  al  mar  tendía. 
Sacaba  yo  corales. 
Que  como  se  corrían 
De  verse  con  tus  lal>ios. 
Mas  lino^  |i:iroi'ian. 
\  tus  lieniiosas  manoS 
Llevar  también  suiia 
LiOS  peces  y  las  perlas 
lín  una  concha  misin  i. 
Ue  mi  humilde  caliaña 
Las  paredes  suspiran. 
Adonde  yo  go/aha 
■^u  dulce  cunqKiñia ; 

Y  en  tantos  desconsuelos 
Qoiero  el  amor  que  sirvan 
Bn  esperaoias  muertas 
Estas  menorías  vivas. 

c  Mea  tanio  pueden ,  ele.  > 
Twa  vivo  está  en  mi  alma 
De  la  partida  el  itta, 
Qoe  vive  ya  mi  moerle. 
No  vive  va  mi  vida. 
Nunca  del  pensamirato 
Un  álomo  seqnil.in 
Las  luces  eclipsadas 
Oe  tu  postrera  vista. 
Asi  las  azucenas 
Por  la  calor  estiva , 
iíntrc  las  hojas  verdes 
Las  Cándidas  marcbilao*  * 
Asi  la  pnra  rosa 
Que  \i()  la  dulce  risa 
Uel  alba ,  con  la  nocbc 
La  púrpura  relira. 
Trocado  mnrrte  babemos. 
Siendo  en  mis  anÉlaa  trlvaa, 
Tü  la  vida  qnemnere, 
MI  alma  la  que  espira. 


Iniealo  consolarme 
Con  verqae,fiuiUva, 
Parece  que  ane  Ilaroas 

Y  que  k  partir  me  animas. 
cMas  tanto  pueden  desdichas, 
•  Que  obligan .  si  porllan , 
«A  no  eslimar  la  muerte  ni  la  vida.» 
(Ve(.«  c.iui  i').  La  Di.ruiet.—ít. Morar 
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1783. 

(Oe  Cristóbal  Suarex  de  Figueroú.) 

Bella  zagaleja 
Del  color  moreno, 

Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento; 
Gallarda  Iri^^ucña 
De  bel!e/.a  extremo, 
Ardor  de  las  almas , 

Y  de  amor  trofeo; 
Suave  sirena , 

Que  cdii  tus  acentos 
Detienes  el  curso 
De  tos  pasajeros : 
Desde  que  le  vi , 
Tal  estoy,  que  siento 
Preso  el  albedrio, 

Y  abrasado  el  pecho, 
llasia  donde  estás 
Vuelan  ;iiis  deseea 
Llenos  de  aHcioo, 

Y  de  miedo  llenos , 
Vieado  que  te  ama 
Mas  digno  sugeto. 
Dueño  de  tus  ojoib 
De  tu  gusto  cielo. 
Mas  ya  que  se  fu»^ 
Dando  al  agua  remos, 
Sienta  de  mudanza 

Kl  aniiguo  fuero. 
Al  préseme  (dvidm; 

Y  quien  fuere  cuerdo, 
lín  estando  ausenliii 

l  énga'-e  por  muerto. 

Y  pues  vive  el  luyo 
En  extraño  reino, 
l'or  ventura  esclavo 
De  rulMOS  eaiiellos , 
Antes  que  los  luvos 
Se  cubran  de  bielo. 
Con  piedad  acoge 
SiispiceainieKea. 
Permite  a  mis  bratos 
taiiaemirmlieelwft 
Yedras  •aoMmwaa 

De  tu  airoso  cuerpo. 
Que  á  tu  Iresca  boca 
Hobaré  el  aliento . 

Y  en  ti  irxsforinadi»» 
Moriré,  viviendo. 
Himeneo  haga 
Nuesii o  anidi  eterno ; 
Nazcan  de  nosotros 
líennosos  renuevos; 
Tu  lieldad  celebren 
Mis  sonoros  versos , 
Por  quien  no  te  ofendan 
fNvido  ni  tiempo. 

iSsAsn  Da  Fnceroji ,  U  (mnftm:t 
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nae. 

{Del  bachiller  Franeíte»  ié  h  Urrt.) 

El  pastor  mu  trisiA 
Que  lia  icaido  «I  elelo, 
UosAieiiiesmqiot 

Y  un  fuego  SQ  pedio, 
Lloiamlo  caiitaii 

De  «líos  pensanúeniot. 
Solo  se  qncrf>lla 
Riberas  dt-l  Duero. 
Kl  silencio  ¡imiRo, 
Conipaíiciu  eifiuu 
De  la  iioclie  sola , 
Oye  su  lormíTiH». 

RipuroMis  Mciiins, 
Como  MI  liriiii'/.a 
Mal  U  nidos  celos. 
Solo  y  pensativo 
Le  halla  el  claro  ¥v'.i.>; 
Sule  «n  Diana 
y  bállale  gimiendo* 
Cielo  que  le  aparta 
De  MiÑeo  inmenso 
Le  ha  piWiU»  en  rsiado 
Deniiigimconnelo; 
TAnota  cuitada. 
Que  el  montero  fiero 
Le  quiió  la  (^oria 
De  su  conipañero, 
Klevada  y  mustia. 
Del  piailoso  act-nlo 
oye  suspirando 
Entregar  al  ciento. 
Porque  no  se  pienlati  * 
Siispiu  s  t:ni  lienoSi 
Klla  liis  rccopp , 
Que  se  dut  le  d'fllos , 

Y  por  ser  mus  dulces 
OÓe  su  arrullo  ticAo, 
be  so  soledad 

Se  queja  con  ellos. 
iQné  ba  de  baeer  el  trUle?. 
nenia  el  atiMiiieiilo , 
Qm  iraa  le  penNdo 
NecaerieoeleDlo. 

(LAToaas,  Oirán: 


1787. 

(De  Dfin  Lhím  de  Cóngoi  a.) 
Til,  iiocite,  qiu;  alivia» 
I.os  cansados  mieniliros, 
Cnvas  negras  horas 
Cui>\  idau  con  sueño ; 
Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos 
De  amorosos  lazos 
Ssean  lances  bellos;  . 
Tb,  eo  cayo  regase 
BlgraDdei  MoaeAo 
Soñieade  b  vii» 

Y  aSoJa  el  deseo : 
Aplica  i  mis  qneja< 
Kl  oido  atento , 
Poes  dVlla^  el  día, 

Y  de  nil ,  Inivcndo, 
Miénlras  mi  enemiga 
Kn  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientoC. 
Fn  pasados  siglos , 
No<  lie ,  si  me  ncuerdi'. 
Tus  trompetas  roncas 
Mis  ojos  rindieron , 

A  mi  Icogoa  modos 
tálQtiyoe 'ciegos. 


.  ROMANCERO  GENEUAU. 

Sin  darme  cuidado 
Presentes  tormentos. 
Aqnel  tiempo  fuése» 
<^e  en  Oa  era  baeno, 
i  Y  ojalá  el  preaenie 
Hiciera  lo  nMsmo ! 
Aí;ora,  entlado, 
Usurpo  tus  fueros , 

Y  entre  tus  tinieblas 
Oigo  .  miro  y  peno, 
lleclin  ceniiiicla 

De  iins  (lev;nieos  , 
A  mi  lili  lí  dormido  , 

Y  a  mi  mal  dispierlo. 
Canto  con  tos  galios 
Cantares  faneslos, 
Responsos  i  mi  alma, 
Uudes  émldelo,' 
Quejas  al  amor. 
Humas  á  mi  cuerpo. 
Endechas  al  daño. 
Plegarias  al  tiempo. 
CaMio  el  cabo  de  alo 
Cea  nouifM»  c«iera 
De  mía  espefanaa 
Qoe  ya  se  morieroa. 
Contemiilo  los  carsoi 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 

A  quien  me  ha  deshecho. 
Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos, 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  desaciertos. 
Pero  ¿  qut'  me  importa 
Contar  mis  sucesos 

A  quien  no  es  posible 

8ue  les  dé  remetlioY 
ra  estés  velando, 
Ura  estés  dumUendo,- 
Ingrata  sefkira. 
Escacha  mia  Tcnos, 
PodrMoa  eaatar 
Las  Doeiiea  de  invierno. 
Los  mftrtes  sdagos , 
Qoe  son  propios  de  ellw. 
Guando  yo  vivia 
Mas  lihre  y  exenio. 
De  mi  puslo  esclavo. 
Solo  á  mi  sujeto  , 
linriab,-»  de  amor 

Y  de  sus  pecheros, 
porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios ; 

Y  DO  andaba  errado. 

Que  quien  sigue  á>aa  dcfo  i 

O  no  tiene  vista, 

O  es  poco  discreto. 

No  curaba  de  ojos 

Garzos  ni  ristiefkis, 

Oe  tieroaa  palabraa 

Kl  blandea  Todeea; 

No  me  sDspendlaa 

Cejas  ni  cal)ellos. 

Nariz  ardada , 

Ni  nevado  pecho ; 

No  el  fuego  me  helaba , 

Ni  i|nemaba  el  hielo , 

Ni  me  alboroiabao 

Temerarir  s  celos; 

No  nn'  (li-sp'  iiaban 

V morosos  miedos, 

N I  ilnfri;is ,  ni  doñas 

Me  irai  m  suspenso  ; 

No  g;)slalia  arengas 

Rn  dulces  requiebros,  ^ 

Ni  lagrimas  mea ,' 

Ni  sas|iiro«  it^ea; 

Nooca  coa  mojeret 


Hablaba  ew  seso , 
Porqoe  ae  preciaba 
De  serliaoluen»; 
Nunca  OM  «6  oadto 
En  aaoeheeieado 
Andar  liechoimifa. 
Cargado  de  hierro. 
Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron. 
Que  en  ñu  vine  ft  dar 
Al  despeñadero. 
Vite  una  mañana , 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  lijos  negros : 
Pcrdime  de  \ista  , 

Y  dejando  el  puerto, 
En  el  mar  de  amor 
He  entré  i  vela  y  remo, 
Conoencé  á  ser  otro , 
Descubrite  el  pecho. 
Mas  t&  le  cubriste 
De  anmrosolbego; 
ilaiióta  oii  aomr 
l^lsa  por  extremo , 
Las  palabras  cera , 
l^s  obras  acero ; 
Ferviente  en  las  causas. 
Tibia  en  los  efectos. 
Fácil  en  promesas , 
Mudable  en  los  hechos, 
Dhmda  en  los  lialn;^os. 
Dur.i  en  los  renieilms, 
Vj«a  en  mis  irnt^'^ilias. 
Muerta  eii  mis  (rofeos; 
En  presencia ,  gloria , ' 
En  ausencia ,  inOecOf  , 
En  pAblico,  oveja, 

Y  tigra  en  aeevetoi. 
Pues  no  eres  ( 
Ni  el  tiem|M>ea4 
Ni  tú  serás  mota , 
Cuando  yo  sea  viejo ; 
Si  pasa  lo  flor 
Quedarte  has  en  seco , 
Kica  de  desdenes. 
Pobre  de  contento. 
Llorarás  enlónces 

Lo  que  no  echas  menos, 

Y  querrás  comer, 

Y  no  habí  a  pan  tierno... 
Pero  lente  ,  ¡iluma  , 

Qoe  aunque  no  me  dacnno. 
Hablas  con  un  nritle 
Ue  esperanaas  aecb. 

(Céaceaa,  (WfM.— It  n*r  i»  i 


1788. 

(Oe  Dea  ijMa  ég  Cdayeni.). 
rmcua  aii  cuuua 

Que  i  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esparcels  violei;><; ; 
Ya  que  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penal,. 
Cuando  del  estío 

En  la  ardienti'  fuein 
Alalinos  os  dal>an 
Frondosas  lierensat;^ 
Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas, 
MedtaadecsaMraMa 
Ydtpiatai 
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Do  donde  á  las  ntiifas 

Y  i  las  /agalejjj 
De)  sa(-ruiJi)  Tajo 
\  de  sus  rilei-as 
Uil  veces  llamasteis 

Y  viiiieroo  ellas 
A  ocujiar  del  rio 
Las  verdes  cenefas ; 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  sof'los 

Y  alas  lisonjeras. 
Sueño  les  irujisieis 

Y  descuido  i  vueltas , 
Oue  en  pago  os  valieron 
Üil  vistas  secretas, 

Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja, 
hi  andar  con  lu  falda 
Luchando  por  Hu-rza  : 
Agora  pues,  aires. 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  pielilas , 

Y  que  el  aquilón 
Cou  dura  ioclemencia 
Desnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas 
Que  ya  fueron  iregua 
Kntre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba; 

Y  Jntes  que  las  nieves 
\  el  hielo  cunxierlan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  seWas , 
fialid  vuestras  alas 

Y  dad  ja  la  vuelta 
Al  templado  seno 
Que  alecre  os  es|icra. 
Veréis  de  camino 
Una  nidia  In-lla 

Que  pisa  orgullosa 
Del  bétis  la  areii:i  : 
Uontaraz,  eallarda. 
Temida  en  Ta  sierra , 
Mi>s  par  su  mirar 
Que  por  sus  saetas  ; 
Agora  la  halléis 
*  Entre  la  maleza 
Ufl  fragoso  monte 
Siguiendo  las  lierjs, 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  lijera 
Fatigatnlo  al  ctuzo. 
(jue  herido  vuela ; 
A^ora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  anticuo  cierta  . 
En  la  encina  vieja ; 
Cuando  >a  causada 
De  la  caza  vuelva 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas , 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña , 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza  : 
Elegios  i  orealla ; 
Pero  no  tan  cerca  , 

?ue  lle>ais  suspiros 
ha  corrido  ella. 
Si  está  calurosa. 
Soplad  desde  afuera, 

Y  coaoüo  la  ingrata 
Mejor  os  cntíeiuJa , 
Decilde ,  airecillos  : 
c  Bellísima  Leda , 
Gloria  de  los  bosques , 

T.  tu. 


APÉ>D1C£  U. 

Honor  de  la  aldea  : 
lünfermo  Dali/o 
Junto  al  Tajo  queda 
Con  la  muerte  al  lado, 
Y  en  manos  de  ausencia. 
Suplícate  humilde , 
Antes  que  le  vuelvan 
Su  fuego  en  ceniza  , 
Su  destierro  en  tierra, 
En  prt-mio  glorioso 
De  su  amor  merezca , 
Va  que  no  suspiros  , 
A  lo  menos  letra 
Con  la  punta  escrita 
De  tu  aguda  llceha 
En  el  campo  duro 
De  una  dura  peña  ; 
Porque  no  es  razón 
üue  razón  se  lea 
1)0  mano  lan  dura 
Kn  cosa  mas  tierna , 
Adonde  le  digas  : 

•  Mucre  allá,  y  no  vuet\as 

•  A  adorar  mi  sombra 

•  Y  á  arrastrar  cadenas  • 

iMycoHK,  Úíra!.  II.  Mvemr.M.  , 
Sfsumia  i'itrle  del  Homttirrro  yf- 
ntral.) 


1781). 

(Oí  Don  Ltíit  de  (¡f>;i<jora.) 
Lloraba  la  niña , 
tenia  razón , 
La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  lau  niña . 
Que  apenas  cr>-vó 
Que  tenia  los  aíios 
Que  há  que  la  dejó. 
Llor»iirio  la  ausencia 
Del  gj|;iii  traidor, 
l.a  halla  la  luna 

V  l3  deja  el  sol , 
Vñadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión , 
Henioría  á  memoria , 
Dolor  á  dolor  : 

*  ¡  Llorad ,  corazón . 

•  Que  tenéis  razón  !  ^ 
Uicele  su  madre  : 
Hija,  por  mi  amnr. 

V»ne  se  acabe  el  llanu» 
O  me  acabe  yo  — 
KHa  le  r<  sponiie  : 
—No  podra  ser.  do  : 
\m  causas  son  muchas  , 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre, 
Tanta  sinraron , 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión 
rtnias  como  d'ellos 
l'n  tiempo  tiró 
Flechas  smorosat 

Á  arquero  dios. 
Ya  no  canto,  madre, 

si  canto  yo , 
May  trisiea  endechas 
Mis  cauciones  son : 
V)rqu'el  que  se  fué 
Con  lo  que  lle^ó 
Se  dejó  el  silencio , 
Se  llevó  la  voz. — 
¡Llorail ,  corazón , 
Pues  tenéis  ra/on!  • 

(GrtN  -rtiii,  Obras.) 


i  TOO. 

{De  Don  Luis  de  Ciiigora.) 
La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar 
Hoy  es  viuda  y  sola, ' 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van, 

A  su  rn:i>lre  dice 
Qu'escucha  su  mal, 
« Dejadme  llorar, 
•  Orillas  del  mar.t 

Pues  me  diste,  madre, 
En  tan  tierna  edad 
Tan  corto  placer, 
Tan  largo  pesar, 

Y  me  cátÍTaste 

De  quien  hoy  se  va, 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  voluntad  : 

Dejadme  llorar. 
Orillas  del  mar.t 
En  llorar  conv¡crt:in 
Mis  ojos  de  hoy  mas 
El  sabroso  olicio 
Del  dulce  mirar. 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar, 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  py  : 
«Deiadme  llorar, 

*  Orillas  del  mar  > 

No  me  pongáis  freno, 
Ni  (|ueiais  culpar. 
Que  lo  uno  es  injusto 
L'otro  por  demás. 
Si  me  nuereis  bien  , 
No  me  uagais  mal : 
:  liarlo  peor  fuera 
Morir  y  callar! 
« Dejadme  llorar, 
t  Orillas  del  mar.  > 

(Dulce  madre  inia! 
« Quién  nn  llorará. 
Aunque  tenga  el  pecho 
<:omo  pedernal , 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marchitar 
Los  mas  verdes  años 
De  mi  mocedad  ? 

<  Dejadme  llorar,  _ 
•Orillas  del  man 

Viyansc  las  noches , 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  liaciiin 
Los  míos  velar  : 
Ví^yanse  y  no  vean 
Tunta  soledad. 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad. 

•  Dejadme  llorar, 
» Orillas  del  mar.i 

(GditMiiA,  Ohru.—\\.  r>r  éf  rémm- 
te»,  1.»  *  pirif.-  It  fíof  4*  tu- 
rioi  f  »iure»  romtnrrr  —  Ir.  k»- 
tffro  ffneral.] 


1791. 

{De  Góngora.) 
Juévet  era ,  juéves , 
Despertóme  al  alba 
La  inquietud  confusa 
De  una  triste  causa. 
Como  enfermo  hice, 
Nunca  tal  pensara, 
ajo  al  dia, 
recio  k  la  cama  : 


Ag»a 
Dd^r 
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Troqui'la  m  v<*<tido, 

Y  ^i  lo  t|in'  INinuu 
l! ü'  I  liuror^i 
Por  laliiiis  (le  ^;r»na. 
Aiiii<|U'-  ;'tii.iiie('ia 
L;i  11/  (  ihUi.^;iil:i , 
Con  liocu  ii  f!  i  ¡í-lo, 
Kl  sol  culi  U;;;<ñuS( 
Üc  ;irrii>a  dcizúiu 
liba*  «oces  |Mi-(iu : 
—A^Mia  \u.  RpAorcf . 
One  I    iiubi*  vacian,— 
CiMuiln  Aiiic:i  en  coriO 
I'iii'  un  Cülle  baja  , 

Uu«eiidurlk\bo, 
PleeliMido  la  «ijaha, 
CuliriMNio  •>!  Mniblaolo 
La  linda  rapaza  , 
L*t  \asel\o  eusdto 
L<<  divino  lapa. 
Al  lii-mpo  i|u«  aplica 
Su  cHibo/o  á  la  cara» 
por  cMiajp*  mil  a, 
Por  lioii«'i;i  muía. 
Cu.L.du  :iir(is  i  iiisa» 
PiJi >n !•  <|ii<'  ciii/a 

(,li:i¡iill  rlr  ;;l.ili¡ZO 
tjii!'  t;i\i  iiilo  s.illa 
Pir:iiili  V  lut milla  : 
Su  pn^o  iiiiÍKiha 
'iliii  hii  ii  l.i  |>iiHÍral^ 
A^i^o  á  b  niustitza. 
ViMfsc  í>  lo  c;i  lo, 
TapaseilofdlM, 
LocHoaoofirece, 
LoaiMioaoipitraa; 
Con  bímro  lalltt 
Osli  nte  gallards, 
Alina  «I  las  accIoMt» 
AUfW  en  el  alna. 
Yola  vl.fffiores, 
Tovlqoe  mocirntu 
Kli'Vft  rn  sus  muñecas 

Y  iiicvi-  vu'i  !l;ii'i¡iR 
^^|  |ifuí>t*  i|iie  liirra 
Tan  hel'a  y  lionradai 
Tan  brio'^:i'.v  nohle. 
Tan  bfinio^a  y  casM. 
Coi)  tiitii  nii  ci'c<.'ü 
Iiiu*iilt'  lUninria , 
l'iK  j  \i  qiif  1)11  ifi  cto 

prro  MIS  fÉKiUnicS 
Wi  »;nj;i.ñ<nr»'clar.in , 

Y  al  desik-ii  enlrc)^!! 
Tanta  rouliauxa. 
Llainélii  corrido , 
No  |iiir enojarla, 

1^       dict'  el  migo 
Nnuibrc  de  las  uasoaas. 
D<*  v<>rgftf  Nía  oleen 
Qw  vlaiMIaeara; 
Allili^nt6  rigores, 
Pri<niHiió  veii^anus: 
Hal  é,  aunqnc  jamaS 
Vi-rin  illla^ill.1h^ , 
Mt  I  iiiiisn  *  I  t'iinjo  , 
L'ij»cri'|a  U  ratita. 

lALFtT,  Poesití  uri»$itiimiet  i> 
9*»ÍM,  tic.)- 


La  moxa  Kal|t*|;8 
On'tüia  rn  la  po&aüa 
^ubiclMlo  malrlas 
V  i|«Hit»  ciíliaita , 


nOMANCERO  GUiER Ai- 
Morosa  se  sienta  • 
Ciicini.1  de  un  arra 
!*nr  V(  r  á  su  hin'spi'd  • 

IJili'  lii'Ur'  r'l<  I')  ^ilmif 

M'»(  iin  csi^gailo 

I  i'i)  tron7a  ite  plaUf 

yiif  c:inta  liouito 

"1  l.\\ir  ;i(iilai  ra. 

Con  l  igrimas  vivas  • 

Que  ¡il  suelo  derraOMt 

Con  iri.sles  suspirw 

Y  uiii-jas  amargas. 
Del  rabiu»»  prcbo 
Descubre  las  aiistol. 
< ;  Ual  baya  quien  Ha 
»i)e  geoletiM  |iaSB!a 

P«>iMé  qn*ciiuviwa 
Do»  meara  de  esbtneia 

Y  c|uo  al  cabo  trcllns 
Con  i-l  me  llevara; 
Pensé  qu'el  amor 

Y  fe  que  caninlia, 
Supiera  rex.ado 
leni-lla  y  {jiiaritalla ; 
lVns('  (|(i'f  rciti  lirmes 
Sil";  f  ilsiis  i'iil  ilii-as  ; 
«  :  Mili  li:i_v;i  li:i 

»  Ui'  pt'iilf-  filie  (lasa  !» 

Uieraie  nn  cuerpo , 
NI  cuerpo  de  (^rana , 
para  que  Mibre  él 
La  mano  probara, 

Y  jupra  á  medias, 
Pertiiera  ó  ganara.- 
Hámelo  ras^'a  !n 

Y  henchido  de  manebas, 

Y  de  ios  cordielee 
El  miiclio  mo  Tilta  *. 
«¡Mal  haya  quípo  fia 

»  De  Renl»»  que  pasa  !» 

-,  llámelo  parado , 
Qu'es  ver({üen7a  amarga*! 
¡  Av  Dios !  si  lo  üalte, 
^  0>'*^  >i>i^  nd  iierannaT 

l)ir;inie  (|iii'  soy 
I  lla  peidiilar'a  , 
Pues  di  de  mis  prendas 
La  mas  e^limnda ; 
;  Y  él  va  lan  alt  are 

Y  m.'  s  que  la  pasma  ? 
«Mal  baya  quien  lia 

»  En  uenlv  que  pasa!  > 

¿(jué  pude  hacer  mas 
Que  darle  |iolainas 
Poniendo  en  sus  iHNitas 
Knr:ije  de  Dolaada; 
r.ocelle  8U  carne, 
Hareile  su  salsa , 
Encender  su  vela 
Di'  noclie,  f,\  llama, 

Y  por  dalle  gosm. 
Soplalla  j  matalla? 
«j  Hat  haya  quien  fia 

»  Kn  {;enle  que  pasa !  ■ 

Llév:imc  Ci>nlij;o . 
•íerviré  en  l:i  ru:i«a  ' 
De  hacer  mi  figura 
Kn  la  7arabat:da, 
Sillo  por  DO  \(Tiue 
í'uf  ra  de  lu  alma. — 
'  ii  rsto  ya  el  huésped 
Las  ouciilas  leiuala; 
I'  I  pié  en  el  eslribo 
I'urioso  cabalga , 

Y  I  Ha  cine  le  vído 
VflUer  laü  espaldas. 
Con  mayores  llantos 
Que  la  fes  pasada, 
Ulca,  sin  poder 


Refrenar  sus  ansias  * 
1  ¡  Mal  hnya  qui>Mi  Qa 
.  \h'  j;eiile  qiic  pasa '.  » 

(f/ir  rfr  rc'tuivr^.  ,  1.»  j-  •.»  psrtf. — 
It.  yitir  rfc  taiio.f  jr  «a/Tíiv  r  tr  j  jk^»»^ 

t.'   parle.—  It,  /[«W  lUt  rr  ;   -J^  rr.il, 

—  lU  (Miee  ie  ptettu  :í*ümm  m 
•tmi 

*  Bs  aas  Ifnilltlim  eomposlrlon  escrita 
eae  fiarla ,  donde  la  t enrinez  de  la  eipre- 

Sfan  mas  inorftitp  citninrfp  li  m.iliiriiiitaif 
del  pDfU  ,  (jur  ap^tfi  >  <-  m  rl  iloMc  srntitl* 
fue  puede  (lar>e  li  las  ideas  equivocas  aas 
prrsrnla. 

a  encIcAditedlca: 
s  BaM.«Íee: 

'  Bs  M.  dice  :  Vn  macho  f;Uit. 
'  Ra  li.  dice :  Ok>«  tmj<ú.eBia  mai*. 

*  Eo  el  tl«Buneero  general  dJcs  • 

Servirte  he  de  grada 
SaleporsesciBa.eie. 


1793. 

{De  Dallatar  de  Alcáitr.) 
El  pastor  mas  triste 
Qi^pn  el  valle  y  sierra 
Pace  su  ganado 
La  rragante  yerba, 
CsM  ligrimas  dice 
A  la  eaasa  dVilas 
Sw  ansias  mortales 
One  nucbo  le  aquejan  : 
•Morena  bella , 
•TóqaeM  da  MlfiMgo 
•Una  eralella  »  , 

Del  alado  dios 
Un  ra>o  te  encienda, 

Put'S  al  de  tus  ojos 
No  hallo  defensas . 
Aunque  para  verlo 
Kn  ceiiira  vuelva 

I.  n  ({lie  mas  deseo 

Y  iiH'iidS  deseas. 

«  Morena  t»ella ,  eic.« 

Me  llamas,  lielisa, 
M:is  falso  que  Knéss, 

Y  sin  conocerme 

Por  tal  me  cmidena.s  ;  ' 
Si  i  otro  cielo  adoru  , 
Fálteme  la  tierra ; 

Y  el  de  tu  hermosura 
itt  fáite  en  nust  iicia. 
t  Morena  belb,  ele^ 

La  lux  de  ta  rostro 
Que  mis  «Jos  eÍ4'ga, 
Destferre  del  odo 
Las  tristes  linfehlas; 
Hasta  que  te  ablandes 
Crezcan  mis  eixli  rhas, 
Cre/ean  mis  suspiios , 
Mis  l;>nr¡in;is  erraran. 

•  Mort-na  lit  lta  ,  ele.» 

Y  oiie  rn:iii<li)  cui^au 
De  las  alias  sii'i  ras 
Las  escoras  sombras 
De  la  iioelie  neRra . 

II.  K  i;i  >vi  majada 

El  jiastor  da  vuelta. 

Y  ei)  el  monte  y  valle 
El  eco  resuena  : 

•  Morena  bella. 
sTóqneie  de  mi  fnego 
sUwa  eentella  ■ 
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1794. 

(De  Dan  Francisco  dé  Queiedo.) 
Kstüba  Amui  ilís. 
Pastoril  (iíscrt-l  I , 
GuarcJuiiilo  ol  ^:tti:iilrt 
De  su  licniiuiis  Aleja, 
Sentada  u  la  sumlirj 
D<>  un;i  parda  \u  ü:\ , 
Hacíi-iicJu  guiriiuld^s 
Para  su  c.iÍji^c;!. 
Corta  Iki  tas  floies 
Oue  tupahu  cerca ; 
>eiifaiise  á  sus  iiianot 
Las  <|uc  f  slaliaii  lojaa  ; 
Las  í|ue  se  coíiia 
Sieiri|ire  t-.sluh^n  frescas, 
Mas  las  (|UB  dejalia , 
De  envidiosas ,  secas, 
lil  aire  jii}tal*a 
Con  sus  niltius  trenzas , 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  pii  la  tii-rra. 
Cantábale  rl  rio 
Con  Vü7.  lan  serena 
Como  enamorado 
One  su  djni.-i  alegra. 
El  sol ,  (|ue  la  mira 
'l'aij  tiermosa ,  piensa 
Que ,  ó  tiene  dos  caras, 
Ü  qu'el  sol  olla. 
8u  uanado  ufano 
Anda  por  las  cuestas  , 
Con  tanta  litrinosura , 
Sin  temor  de  lleras , 
Gordo;  mas  j  qué  mucho 
Lo  estén  las  ovi  jad. 
Que  de  la  sal  {¡ozaii 
i»olo  con  el  verla '. 
A  mirar  se  puM 
Unas  ramas  tiernas 
Que  arrojaba  el  aire 
Dentro  de  Pisuerga  : 
Mira  cómo  el  tronco 
Kl  aí4ravio  venga , 
Ar.olaiido  el  viento 
<^oii  la  verde  cresta. 
Dióla  un  SDeíio  blando; 
Ambos  soles  cierra, 
Dando  noche    lodos  * 
En  que  tristes  duerman. 
Quedó  reclinada 
:Sobre  \erdes  yerbas 
A  la  dulce  srtnibra 
De  un  liayi  grnser.i . 
Cuando  por  un  lad«i 
Vi  venir  lijeras 
A  su  l>ello  rostro  , 
Nueve  ó  diez  abejas  , 
Que  bascando  Dore* , 
EiiKaiiiidas  piensan 
Qu(>  son  sas  mejillas 
llosas  y  azucenas , 
i>us  labios  claveles, 
Jaxmin  y  violetas 
Kl  aliento  dulce, 
ella  primavera. 
Alegres  llegaron . 

Y  en  xa  cara  mesma 
Hicieron  asiento 
Cuatro  ó  cinco  d'elJas  : 
Las  alas  pusieron 
Para  hurtar  belleza, 

Y  hacer  de  íus  flores 
Dulce  miel  y  cera. 
Yo  las  daba  voces  ; 

Yo  las  dije  :  —  ¡Necias!  . 
Que  queréis  de  un  ai4imol 
Sacar  Manda  c«ra : 


APfiNDICE  (I. 

Venis  engañadas, 
Que  .son  llores  estas 
Que  aun  no  le  dan  fruto 
A  <|uien  no  lus  muestra, 
si  <iuereis  liaros 

Oe  mis  experiencias,  • 

No  h:igaís  miel  de  flores 

One  veneno  engendran  : 

Dulces  son  sin  duda; 

.M;i>  amor  que  vuela, 

<¡u»l  /.Engaño  gota 

Todas  sus  colmenas. 

Klla  en  esle  |>unio, 

Del  sm-íio  despierta  : 

Vhrió  ontrandios  ojuá 

i:on  beld.td  inmeusa , 

Y  i  las  avecdlas 
Con  dos  soles  ciega, 
l'or  no  tener  vista 
De  águilas  soberbias. 
.Murmurando  huyen , 

Y  cobardes  piensan 
Une  luz  que  ba  cegado 
Sus  ojuelos,  (pierna. 
La  mi<-l  que  buscaban 
V.n  sus  belLis  (irendas  , 
De  solo  miralla 

La  llevaron  hecha. 

iQccvKDo,  Qirat,—  It.  M.vdhi&íl.  iV- 
funJn  varíe  dct  Homa>>cfro  grnfral, 
—II.  Uararillat  del  l'arnjsc.) 


1795. 

{be  Don  Francisco  de  Qiicrrdí>.) 
Tus  ninas ,  Marica, 
C-on  su  luz  me  asombran, 
'ues  mirando ,  a{iénas 
Dan  á  mirar  glorias. 
Ojos  paladines, 
I  ue  por  toda  üuropa 
I  esvoiiluras  vencen, 

Y  aveiiiui  as  logran. 
Ks  gala  y  no  culpa 
Ku  II  ser  traidora, 

'  lue  lendrás  dos  caras  , 
\  ambus  son  hermosas  ; 
Ilica  y  avarienta 
Tienes  esa  boca , 
Pues  de  ricas  perlas 
Nunca  das  limusoa. 
Ksas  tus  mejillas, 
Ol'  lo  que  les  sobran 
('restan  al  verano 
l.n  que  el  mayo  adorna : 
lu  cabi  llo  bate 
.Moneda  y  coronas ; 
Indias,  tus  dos  sienes, 
Minas  sim  tus  cobas  : 
Elevado  fu«'go 
De  Ins  nuniis  brota  , 
Ameii  i/an  hielos 
Cuando  ravos  forman ; 
Todos  te  codician, 

Y  le  envidian  todas ; 
Solo  yo  te  iiierdo 
Por  mí  diclia  corta. 

(Primorrra  y /!«r  de  roa  antes,  5.*  pirlí. 

(Del  principe  de  Etquüache.) 

Truécanse  los  tiempos , 
Miidanse  las  lioras , 
Unas  eu  placeres , 
En  |ie8ar<>8  otras. 
En  la  primavera , 
Oe  la  mas  hermosa. 


Noche  Mtn  los  afios, 
La  niñez  aurora ; 
V.\  árbol  florido 
Que  el  cierzo  de.spoJ.i, 
Si  enero  le  agravia , 
.Mayo  le  corona ; 
La  callada  fuenie 
(^110  murmura  á  solas, 
Ln  V4'raiiu  rie  , 
y  en  invierno  llora; 
Si  4Mi  (irisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  de  día 
Por  los  aires  gozan ; 
.Si  los  vientos  braman 

V  la  mar  se  enoja. 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas ; 

Si  de  nieve  mira  . 

Cubierta  su  choza 

El  fiasior  qu'en  ella 

Cuartia  ovejas  pocas, 

Cuanilo  vuelve  mavn 

Que  sus  i.ajas  doró ; 

Los  c(tpüs  de  nieve  , 

be  pl.tla  son  copas. 

La  viuda  montaña 

Sus  nevadas  tocas 

Por  galas  las  tmeca 

De  lirios  y  rosas ; 

V  el  sol .  ü  quien  pn^ndrti 
Sus  pasos  las  .somi>ras, 
.Vías  (¡alan  despieri.4 

Por  campos  de  aljáfar  ; 
Pava  to<los  sale 
Desterrando  á  todas 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas  : 
Silvia,  tus  cabellos 

V  mejillas  rojas. 

Si  el  lienipo  las  pinla. 
El  mismo  las  borra. 

(EftOClL^CIIf:,  OAiyt.) 


1797. 

(Del principe  de  Etqi.Hache.) 
De  las  playas,  madre. 
Donde  rompe  el  mar 
Parten  las  galeras. 
Con  mi  bien  se  van  : 
Cuanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas ; 
Si  las  lleva  el  viento , 
i  Quién  las  detendrá  Y 
Kl  de  mis  suspiros 
H.'icelas  volar. 
Cuando  mas  pretendo 
Qni;  vuelvan  airas ; 
Sí  forzados  ijuedan, 
Kon^dos  irán , 
Ciios  á  partirse 
V  olri's  h  quedar  : 
•  Llamo  con  suspiros 
>KI  bien  <|ue  pierdo, 
» V  las  galerilliis 
»U:ileu  los  remos.» 

De  casas  que  huyen 
;  Quién  podrá  (lar 
Un  amor  de  asiento 
Que  un  Orme  está? 
Si  I  ¡jeras  vuelan  . 
l  Dónde  pararán? 
Que  ijuien  tanto  coi  .e 
Suele  tropezar. 

Los  azules  campos 
Vuelven  de  cristal  : 
Todo  cuanto  tocan 
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tu 

Noctli  el  mar  Mgwro 
KIrl  vienuijana»: 
Mis  suspiros  sohM 

Cu  un  sér  eslin  : 
«  Llamo  con  su<plro« 
»K1  l)ien  que  iiitrdo  J 
»Y  las  galeríllüs 
» sllilcalofniDos.* 

{EMavtiÁcnt,  Obra f 


Paslores .  qae  iM  alirMOt 
Ciicatito  hay  en  las  Wlvai, 
l>cUgros  eo  las  llorM. 
VcoilOi  en  las  yerlMt: 
CrisliiwK'  ' 


CrislaL-  

EitRaBos  4e  iiraiM ; 

Efectos  dtt  mudan» 
■Lo  fiime  (li:  las  pHbs. 
Cuanto  se  toca  es  fuf*(;n, 
Cuunto  se  escucha,  qnrjai, 
Cuanto  se  ve .  inikici  , 
Cuanto  se  sicuie,  i>eius. 
Yo  ti  Jt  l  sol  los  r.'ivtli 
Servir  ít  dns  estrellas, 
Al  alli.1  en  (liilee  risa , 
Al  sol  en  breve  t-slvra. 
Ilennosa  cnradora 
.  Tiranizó  la  tierra, 
FaToreciendo  al  campo 
Con  piél  de  priinavpra. 
De  no  arco  derendkla , 
En  uoa  alalia  lleva 
MU  ÍIccbu  para  un  alma 
Y  ua  alma  ea  cada  BccUa. 
TMMdlá  al  fin,  zagalct, 
Qm  traía  aobdlení 
Las  fleraa  eomo  liombret. 
Loa  hombres  como  fieras. 
Escarmentad  de  Termo 
Sipuiemlu  su  viitleiicia , 
Con  voces,  por(iiio  esrucli  ' ; 
Coa  pasos,  porque  vueh.i. 

— v.aic) 


4799. 

(2>tf  ÜOH  Antonio  dr  Mfndoio.) 

A  los  a&os  belU» 
Qm  Amarilla  ooia. 
Eaqafni  ton  loadlas 
TMoa  wa  aurora :  • 
LadiacfeiaNÍi«« 
Delaaaliamnliran 
luiiiala  licrwoiiHia 
Y  hellexa  toda. 
Saleo  6  la  flesla 
Cuatro  bhraJnras , 
Da  las  flores  vida, 
Da  los  caiii)ios  Kioria : 
Afuera ,  (|ue  sale 
Jacinta  briosa , 
De  los  hond)res  gupira. 
De  ios  aires  pompa; 
Aparta,  que  liega 
Delisarda  airosa . 
Oue  i  su  gracia  mucba 
Toda  envidia  es  poca ; 
Desvia,  que  viene 
.fétida*  qn^Josa 
Que  presuma  el  alba 
Conpcieaeiaa  locas  $ 
nafan  pina,  ipM  CMra 


ROMANCEnO  GENERAl. 

Aaiandra ,  que  en  sombra 
¡IMJaiadoeraol 
So  liermosura  acia. 
Van  cuatro  roaMOlwa 
KngaUarda  tro|Mi, 
Maqm  i  cowprtcariaa 
A  remUr  vidanaa. 
ImiUQ  sos  laiaa  . 
Las  aguas  sonoras. 
Que  en  confbso  enredo 
Los  prados  coronan. 
Los  céUros  dulces  , 
Nuevo  tuno  informaa 
A  las  licnias  a\es  • 

V  á  las  verdes  bojas 
bslus  rayis  españoles, 
Noevas  ile  iioinr,  jlegrioi 
tn  la  edad  no  parecen  di;»s, 

V  en  la  liermosura  son  sulea. 
ÜHlre  el  bello  resniandpr 

De  los  campos  de  luees  ma  jorcs 
>e  Amarilis  aacen  la*  flon*a 
t  es  Ueliia datadas bior.  . 

V  inndaaaaaaatra» 
Vudosoebalovaaa* 
UuemadamiaateM|ire 
Uita  llama  i  Otra. 

Cantare*. 

« Nunca  en  las  deidades 
Años  se  cuatlan; 
•Mas  los  tujros,  zajjala, 
•Sou*deidad  nueva. 

«BHkM  impoilbloa 
•Tasaitoslneen, 
■Y  creer  lu  bermoaara 
•Son  los  mas  grandes.  . 

»A  milat^ros  los  días 
•  Miden  in  rostro ; 
Que  ser  puede  mas  bdlo 
.  1,0  mas  liei  moso. 

•  Mas  belleza  que  ticaM 
..No  ¡uietle  liaberla , 
,Y  en  tus  años  miramo.^ 
>Que  baj  mas  belleia.» 

(Hcaiwa  aa  Noaot* .  mn$.) 


1800.— 1801. 
(Oc  Daa  Aalsaia  ie  lUni»»».) 

Kl  alba  es  Marica, 
El  alb:»  <iue  sale  , 
Allá  \a ,  íeñores. 
No  se  apai  le  nadie , 
A  lavarse  al  soto 
t>onde  e^lá  en  las  lardes, 
£1  rio  cu  los  liuesos 
Y  Madrid  en  caims. 
Oigan  de  la  niña 
i.a  piulara  j  talle: 
Brindis,  maoeebltos; 
Al  arma,  galanes. 

Ks  una  muchacha 
Unda  y  agradable. 
Aguila  del  goslo, 
FSdsdeldoaaire: 
Cabellos  caaiaBaa, 
En  vez  de  atazaues. 
Sin  delitos  rntiios , 
Tan  validos  ánies ; 
Oios  de  pimienta, 
cliicos  y  picante.* , 
Algo  portugueses, 
It.iv  i'iíisos ,  RrnTPí. 
Sus  ruanos  v  ceju» 
DalMii  críinuinles  • 
Cédulas  de  nievo  , 
Chirlos  de  azabarlicv 
Bien  poblada  boca , 


I>ond«  son  ignaVí 
líe  carniiii  la^  puertas, 
Iki  jazmín  las  llaves; 
Un  pié  revoltoso 
Preso  en  breve  circel , 
Ni  común  en  gusto , 
.Ni  aliftoso  en  balde, 
iluando  »  descogo 
áasbabilidades. 
Abaa  es  del  bareo» 
Princesa  del  baile. 
Ya  Don  PblaaMa 
De  Canicutarac. 
Nacido  en  la  fama 

V  baibado  en  Rindes; 
Daba  en  el  oca^o 

Con  sus  runriuantes 
Relinclios  de  nubes 
Coces  de  celajes 

Y  cuna  de  arena, 
\:r<  i<  udo  los  aires. 
Alíajatio  en  polvos 
Niñu  Maii/anares, 
Cuando  Mariquitia 

'uiere,  por  templarse, 
>ue  se  eacfcada  el  rio , 
lue  la  bn  se  bañe ; 
al  tiempo  que  el  all*a , 
ielaa0»resmadraf 
lidies  deaembora 
^ndo  alegre  sale, 
'ué  corriendo  velns 
i  su  berniosa  imitgnt , 
'emplo  de  deseos, 
dolo  de  amantes, 
ra  un  sol  en  ni^ve , 
na  aurora  en  eatnes, 
«snublado  un  cielo, 
«abanado  nn  ángel, 
'arad ,  colorados . 
)ulces  consonantes; 
i'erde ,  a'egre  rons.i , 
.0  sangriento  baste. 

(Altat,  PtéáM  nrtm  #f  més  i 

 .) 


1809. 

^Aadaima.) 

Madre ,  m  aabaHero 
Que  i  las  fleaiaa sale, 

}ue  ninla  los  loros 
Sin  qu'cUas  le  maten, 
las  de  cuatro  veces 
*w6  por  mi  calle 
tirando  mis  ojos 
•orqne  le  mirase. 
•  :IUI>ia  le  d.- ,  madre, 
«Rabia  que  le  mate!» 

Illú&ica>i  ni)'  daba 
Para  enamorarme , 
Papeles  V  rosas 
Que  los  lleva  el  aire : 
Sigaióoie  á  la  iglesia ,  ' 
SigulóBie  en  el  bMio 
De  dia  7  de  nodw, 
Sin  querer  ári/um». 
t. Rabia  le  d«,andre, 
•RaUaqaala  nmef» 

Y  de  mis  eotores 
üió  en  vestir  ana  p4^*B 
M  uso  moderno,  ' 
Qu'es  corto  de  tallo. 
Si  como  mis  bienes 
:  Aj !  fueran  sus  malcí, 
riouca  aquestas  cosas. 
Madre,  fueran  ules* 
NT  Jamas  lo  rotaran 
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Para  «nnonrme. 

•  iRaUa  le  dé,  madre, 
•Habla  que  le  mate  *• 

Vii'iuloinc  lan  Jura 
Procuró  ubJundurinc 
I'or  (  tí  o  camino 
Mas  dulce  y  siiaTe  : 
Diónie  uiMis  atiillos 
Con  unos  corales , 
Zarcillos  de  plata , 
Bolillas  y  (guantes; 
Üiónif  unos  corpiüM 
Con  iiiii.s  crislalis: 
j Nejaros  Tuérun  ellos, 
i'ues  negros  me  satén! 
«jltabial«dé,BMdre,  . 
•lialiia  que  le  aMtU 

l*erdi  el  desamor 
Con  Iw  libertades. 
DoiMlBMeillueKO. 
Dicn  le  quise ,  madre. 
Kmpocé  á  quererle  , 
Bamozó  á  olvidarme; 
Moérome  por  él , 
No  íiuiere  t  i  inii-artnc. 

•  i  Italiia  le  dé ,  madre , 

•  Italiia  rpie  le  iiiatel  • 

Pensé  enlenieceii». 
¡Mejor  mala  landre! 
]  Haltéle  mas  duro 
gu.'  unos  pcdemalfs! 
Aiida  eiumorado 
l>e  otra  de  liuen  lall«>, 
Que  al  primer  bUlele 
Le  quiso  de  balde. 
«¡Había  le  dé,  madre, 
aRabia  qaeleroatefa 
_¡Naiicajoleraera, 
Madre,  miwreble , 
PMt  M  tnj  interés 
Que  at  8n  iio  se  pa<;uc : 
i  Nal  haja  el  présenle 
Oue  tan  caro  sale  • 
jY  mal  haya  él, 
Que  (aiilu  mal  sabe! 
«¡Rabia  le  dé,  madre, 
»Haliia  qno  le  male!»» 

V  al  corrci  los  (oros 
Mañana  en  la  larde  , 
No  liapa  las  suertes 
Que  mi  alma  salH* : 

la  lie  le  la  lan^.a 

Y  el  rejmi  le  Talle 
Cofl  que  aiiU&o  Mn> 
Tan  tisiosiis  l»n«es; 

Y  eosmlo  en  las  caiiái 
Has  RsUardoamlet 
Cañazo  le  déii 
Qoeledeteaiabre. 
ejRebiale  dé,  madre, 
•Rabia  qoe  le  mate  ! « 

Y  al  correr  la  plata 
Con  otros  galanes, 
Calda  dé  él  solo 

Que  no  Sp  Icmhho; 
Salga  dt'  las  liesias 
Tal ,  que  oíros  lo  saquen, 

Y  cuando  eslas  cosas. 
Madre,  no  le  alcancen  , 
«¡Habla  te  dé,  madre, 
•RaMaqMlemaie:* 


Perdió  sus  zarcillos, 

Gran  pena  merece ! 
Diéranie  mi  amado. 

Antes  que  se  fuese , 

Zarcillos  dorados, 

llojf  hace  tres  meses. 

bos  candados  eran 
fPara  que  no  oyese 

Palabras  de  amores 

üue  oíros  me  dijesen. 
iPerdilos  lavando: 
iOaédirimlaineMc, 

(Sino  queamioM» 

«Todas  lai  m^emt» 

Üírá  que-noqaiw 
Caadadosqnederren, 
SiMMsaslIaveS;. 
Itodamn  7  desdenes; 
Mré  qae  me  bablan 
Caanlos  van  y  \ieuen, 

•  V  «lue  somos  unas 
tkTouas  las  mujeres.» 

Dirá  que  me  buelgo 
De  que  no  parece 
n  domingo  en  misa , 
NI  en  mercado  el  jiiévcs¡ 

?ue  mi  amor  s*'i)dlla  . 
¡ene  mil  d.  bleces, 
«  Y  niie  somos  unas 

•  Touas  ias  mujeres.»  * 

Diráme :  — ¡  Traidora, 
Qae  con  alfileres 
Prendes  de  la  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende  !— 
Cuando  esto  me  diga 
IHréle  que  mhmet 
«Tquenoseamat 
»Touas  las  m^ferrt.» 

INré  que  roe  aerada 
Su  pellico  el  reroc 
Uuy  mas  qn'el  brocado 
Q  e  Tisten  marqneM*»;' 
Que  su  amor  primern 
i'riweri»  fué  siempre ; 
«Que  no  somos  unas 
•TcKias  las  mujeres. • 

Diréle  qu'el  liemno, 
Qu'cl  nuiiido  resuelve, 
l.a  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere. 
¡Amor  de  mis  ojos».  - 
Burlada  me  dejct  < ' 
« Si  JO  aae  nadare  .  . 
•CoiM  oiraa  mnjcrtita 

It.  nttátwSkt^imimnt^ 

■.) 


4804. 
(4»éiiáai#.) 

— ¡  Que  me  matea,  ó'«|ñé, 
Si  no  es  hermosa !  ' 
.  Respondióme  .— Moretift,  ' 
» Pero  graciosa.» —        '  • 

Riberas  del  río,  • 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado ,  dejando  '  ' 
Margen  arenosa , 
Me  topé  una  niña ; 
Mas  iqaé  úijso  t  diosa  j 
!do 


01$ 

Palenle  su  auror.T , 
Me  allegué  y  la  dije  : 
—¿Sin  duda  es  hernios:^? — 
'  Kes[i()iidiúme  : — Morvia, 
»l'i-iü  graciosa.» 

—Aunque  esté  cncüik'tta 
Ksa  lu£  que  adora 
Ni  alma  rendida , 
pue  hoy  os  da  victoria» 
No  presumo,  reina, 
Ni  es  razón,  roidkMa* 
Ooe  piense  que  rucierra 
CoaaalgwM  impropia; 
Qa'el  Ir  encabíerta. 
En  vos,  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  gota : 
Por  do  tengo ,  reina , 
Por  muy  cierta  cosa 

8ue  aunque  disriaiada 
ebeis  ser  lierimisa. 
•  Respondióme  :  —Morena  , 
«Perogracloea.»— 

íammetr»  fumi.^  lu  Nirmeai., 
S«§wé4  ptnftti  ñammtn 
■«ra/.) 


e^  dada  lo  era 
oraeriaa 
Lreif» 
Lleraba  é 
Has  daba  so  brío 
Mor stras  de  su 
Deseoso  de  ver 


'j  u  ■ 


V 


I  ,i,efT 


I80O. 

Hr,ónim§.) 

Ebro  caudaloso. 
Fértil  ribera. 
Deleitosos  prados,   .  , 
Kresca  arboleda  : 
Decidle  a  mi  niña, 
Qii'en  vosotros  huelga, 

•  Si  entre  sus  contculoa 

•  Ue  mi  se  acuei4a.B 
Aljófar  preciooo, 

'oela  verde  )erÍM 
^ordasfmaibM. 
Goo  el  alba  bella; 
Presea  7  verde  Juncia. 
Peces.planlas,|iiedijis: 
Oeeidleiotinlfia, 
Goando se  recrea, 
«  Si  entre  sus  conleniot  * 

•  De  mt  se  acuerda.»  - 
Atamos  Troiidosos, 

Blancas  arenuelas. 
Por  donde  mi  niie 
Alepre  pasea  ; 
Decidle  si  acaso 
Topareis  con  ella, 
«S!  entre  sus  conlenloa 

•  De  mi  se  acuerda.» 

Parlei'itla.s  aves , 

8ue  á  la  aurora  béfla 
aceis  dulce  sal*^ 
Con  arpadas  lenfMt, 
Decidle  á  hii  oiAÍ« 

Flor  ü'eaia  ribera  t 
«  SI  entre  sos  eooMMi 

•De  mi  se  acuerda.» 

{fimenuro  fenerat.—  ii.  M*riir<.4i, 
.fiyaids  pan*  dd  fr«w«MnT«  ««■ 
airal.1  . 


.    .  180<5. 

(itnéaám*.^ 

Romped,  penaáalcBÍér« 
BairesaUl,  i',.^.: 
•  Támlbeltalagrair  ^ 

Os  quiero  advertir, 
Qu'es  en  fonia  bomaoa 
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MHú  MftSi  ¡ 
Y|ttniÍaeaio 

Se  nMá»  de  wl , 
«Amf  belhria|{nu 
>lfl  mal  le  dcctd.» 

Dcritlla  (iiic  (¡ueJo 
Cerca  ile  morir , 

Y  ilr  mi  iiiU)  l«'"jos 
I)e5^|iiirs  que  la  vi ; 

Y  yumnii-  se  ri'Sista 
\  no  tiuit'rj  oir, 

«  A  nil  hclhi  ii.K>X' 
•Ui  muí  ]<■  (It-ciil  * 

Hallureisla  en  medio 
Pe  su  \erde  abril , 
Esparcieiulu  rosas, 
Clavel  j  jar-inin; 

Y  aunque  os  esiiwUW 
El  hallarla  au»i , 

«A  mi  bella  Incraia 
>IUnalle  decid.» 

{i;immuer»tatní.) 


i  807. 

{Anónimo.) 

Como  f  sloy  alejirc , 
TrisU'7,as  Icino  , 
kPoKiut'  \it'iifn  mil  [ieu3S 
»Tras  lili  conloiUo.» 

ül  sol  (K>  mis  ojos 
St'  iiiiK'sli a  srri  iii> , 
Mis  pasos  alumina 
Con  sus  rayos  helios. 
Uas  no  hay  sol  sin  sombra, 
Mi  Itienes  sin  miedo , 

■  Porque  vieaen  mil  peoai 
iTras  un  conieaUM 

De  la  que  me  mata  • 
Cl  bebdo  pecho 
Se  ameitia  piadoso 
Pan  ail  remedio; 
HaacoBMcaiiMQer, 
So  limeaa  temo, 
t  Porque  vienen  mil  penaa 
«Tras  un  contenió.» 

Kl  amor  procura 
Ouilar  mis  recflos, 
Y  lu«'go  i  l  amor 
Da  voces  dMÚeiuIo 
Qui'  no  hay  fe  si^iira 
Ni  hay  amor  sin  ci-los , 

■  Porque  \ieniM)  mil  peMM 
•Tras  na  couienio.» 

ms. 

[Attóumo.) 

Galeritas  de  Bsfala*  * 
Parad  loa  remoe 
iParaqoadcaeaMt 
•m  amado  preso.» 

Galeritaa  inwvaa 

e*tn  d  mar  soberbio 
f aniais  las  otos 
De  mi  pensamiento: 
Pues  el  viento  sopla, 
iVavefiad  sin  remos, 
«  Para  que  descause 
■2111  amado  preso.* 

En  el  agua  fria 
Encendéis  mi  fuego ; 
Que  iin  fiu'fjo  amoroso 
Arde  eiiii  e  los  hielo:-  : 

Íaebranlad  las  olas  * 
volad  oott  «tentó, 


itüUANCLitO  üBMERAL. 

•  Para  qoe  descui* 
»Ui  amado  preso.» 

PIrfneibíoeqwdéja 
En  peñasco*  rrdoa. 
Defendiendo  el  paso 
l>e  un  lugar  esliecho, 

Y  qn'esicii  (laiadas 

Sin  U  niur  il  encuentros» 
«  Para  (pie  descanse 

•  Mi  amaili)  preso.» 

i'icgiii'  á  hios  que  os  fsaodcu 
Pasar  i  l  invierno 
Ocupando  el  paso 
De  un  lijjíar  estrecho , 

Y  (|ue  ({ucbrunladas 
Os  volváis  al  puerto, 
« Para  que  descanse 
» 111  amado  prsao.» 


1809. 
(ia^alMo.) 

Iladre,lamlandie, 

El  amor  esquivo 
Me  ofende  y  agradOt 
Me  deja  \  le  sigo. 
Vií-ra  }  o  niios  ojos 
Kl  oii'o  ilumiiigo , 
Del  cirio  inilauro. 
Del  suelo  prli^ro  : 

i.o  <|ue  rucüiaii ,  madro» 

!»r  li.S  lla^ill^,C0S  , 

!  I'nr  mi  alma  \y.\sA 
La  \e/.  (|iie  los  mifo. 
« llo};aselcr,  inailrc» 

•  líof^aselo  al  niÜO, 
"Une  no  tire  mas, 

>t  Que  matan  sus  tiros.» 

Vime  en  (ierra  exiraüat 
i  A  y  bienes  perdidos! 
Templado  mí  pecho, 
Cabal  mi  Jnicto; 
Ahora  ana  nolw 
Abrásame  vivo. 
Locura  es  mi  intento; 

•  Consejo  no  admito  * 
Mi  ri-ln-lile  euello 
llumiMe  le  inclino 
Vi  yu;;o  V  al  ai co 
Del  rapa/  maldito. 

« Hogáselo ,  madre, 
'  Rogáselo  al  niño, 

•  Que  00  itre  mas , 

•  Que  mían  sos  liros.» 


Unaniaal»ermoaa» 
Qn'enm  wiac  gentes 
Escogí  por  reioa 
De  lodos  mis  bienes , 

Prometió  de  darme 
Mil  favores  sii  mpre  : 
Kntrejióme  algunos 
Para  eulreiein  rme ; 
Dile  en  camiiio  el  alma, 
yn'el  alma  me  deb«  : 
Pido  que  me  pacue, 
Y  ella  se  adoniu'ce. 
<  La  niña  se  duerme ; 
»¿Si  lo  hace  a<lrede?i 
Tiene  tamas  guardas, 
oe  encanto  parece, 
me  la  gobierna 


Una  lieia  sierpo; 
Una  madre  ingiaia 

ae  i  Injnsios  deadiaei 
ücnecnaefiada, 

'  Como  no  lo  siento: 

Velo  eo  mi  cuidado 
Por  ver  si  me  quiere  : 
Dame  iin  $1  dormido. 
,  Ay  Dios .  si  me  niient  r 
<  La  niña  se  duerme ; 
«¿  Si  lo  hace  adrede  > 

No  sabe  de  almas, 
Pues  ella  no  vence 
Las  diflcullades , 
l^os  inconvenientes. 
Con  mostrar  de«eos 
.'asioiies  la  renceo, 

Y  la  noluntad 
Ubras  le  parecen, 

Y  ma  drconstaneiaa 
Con  qne  me  alimentn; 
f  pnes  BO  las  oje. 

No  quiere  6  no  ciiilen«!<s 
tLa  niSa  qne  dnerme; 
•¿Si  lo  hace  adrede?» 

Póngome  i  culparla ; 
Mas  ijiiin  me  duele , 
(.In'eii  mi  la  disculpo 
l'or(]ne  no  si-  iin  le. 
Dormido  el  reinrilio. 
Despierta  mi  muerte; 
Paso  en  confiisiof» 
Kl  tiempo  pi estille. 
*»i  (injo  esp<  lan/as 
Que  algo  me  susieiiieOi 
Kn  mi  pecho  nacen 

Y  en  mi  pecho  mueren. 
■  La  niña  se  duerme; 
»iSi  lo  baee  adrede!» 


1811. 

(.4»lMtaM.) 

Penili74  tit  vega , 
Dichoso  Tórnyrs , 
«Porque  \iene  mi  niáa 

•  Cogienílo  flores.» 

De  la  fértil  vga 

Y  «  I  estéril  bosque 

M'cinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
He  varios  colores, 
<  Por(]oe  \iene  mi  aifu 
•Cogiendo  flores  » 

Vierta  perlas  ella 
Desde  sus  balcones» 
Qoe  prados  amenoa 
Maticen  j  borden , 

Y  el  sol  <>nvidioso 
Pare  el  ruMo  eedm; 

•  Porque  vinio  mi  ntta 

•  Cogiendo  OnrfS.» 

Kl  céfiro  blando 
Sns  \ rrtias  retoce  . 

Y  en  las  fresraM  rawas 
Claros  niiseñore* 
Salnd<>n  '-I  día 

Con  su.s  dulres  voce»;; 
■  Porque  viene  mi  niña 
»CoglettdoflM»re5.> 


I 
I 
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1813. 
{Anónimo.) 
Un  pastor,  soldadOt 
Lm  armas  lutndt 
Dejando  mis  eabns 
Junio  á  iiailajnz, 

Y  á  lu  su  mumia» 

Íoe  lrisli>  quedó, 
al  la  hahiaba 
So  taiagkiacioo : 
•No  Mr  olvides,  QiB4i 
»Ro  me  olvicifs ,  uo.» 

Amaiifce  el  dia. 
Baíplaiiduce  «I  sui: 
yUn  JO  en  liiiielthis 
DeCICaru  región; 
One  cuaiiilu  <  ii  fl  alma 
Nueve  el  ri-s|il.iii<lor 
De  l:i  luz  (li-l  ^iisio , 
Su  ñor!  I  ||c|{ú. 
«No  nu<  oIxiMfs,  uiúa; 
>Ño  iw  o\\  UU  %  ,  iio.t 
Andará  en  lu  \ilU 
Una  mal  I  \oi 
D'esui  mi  mudanza 
Por  quif  n  la  causó  : 
Maldicientes  ndos  , 
Ji!ra<án  que  Miy  ' 
Fácil  y  mudaltle , 
Coa  poca  n/ou: 
•No  no  oUi«Íes,  niiUi; 
añ»  MM  olvidet,  woj» 
De  011  «Millo  raerMt 

8ae  bien  lo  sé  jro, 
a  ite  coii<li:iliric : 
:M;i:dipalc  Dius! 
briiimii'ii-,  amig»* 

C|lii-  |>U8Ó 
Tu  (iicliü  «nhnido 
Como  \a  ora-iion. 
•  No  me  o|\itles ,  niñ  i  ; 
»^'o  me  «ihiilt'< .  no.» 

Con  <  sil .  loi  .11  on 
A  la  f nilmicici"!)  : 
Sns  arniMS  apn  sla, 
\  a  la  mar  niii  ó  : 
De  v<'las  v  flechas 
Cultii-ria  la  «ió; 

Y  en  la  a(arax:iM 
aeptüóelpaMor: 
«NoiM«fvldes,iiifta; 
tMoiinoI«M«t,no.* 


( Anónimo.) 

Mal  havan  inh  cu  iies , 
linreiia  Ji*  |ii  i  l  iíi . 
Si  un  (!ier:i  tiii  ilnlo 
Poi  \t  ids  las  Mu  sirás  ; 
Qm-  110  soy  <le  ü(|h<'1Ios 
yiu-  lie  vtT  se  clevaa 
L'na  Manca  mino 
De  cuajada  Tresea  : 
El  carhou  me  ahrasa, 
La  iiie\e  me  hiela , 
Lo  blanco  deshimbn» 
Lo  moreno  al  urB. 
De  calM*ll<>s  de  oro 
Dirrii  los  poetas 
Qoo  veneco  al  sol 
T  qoe  al  oro  alircnim; 
Qne  ni  el  sol  loo  ItonOt 
fli  se  ha  «Isio  tienda 
Donde  los  cabello* 
Corran  por  moneda; 


APÉNDICE  11. 

Que  si  fueran  de  oro. 
La  rez  qui>  ln>  |»einan» 
No  dieran  las  sultraa 
Para  liacer  muBecas. 
.Oh  trigueño  rostro ! 
()li  manos  trigueñas! 
Olí  Kalla|j^o  bi'to! 
Oh  beraioM  oiovoMl 
¿Quién  no  «cpera  ftoio 
De  tan  tiuena  liam? 
i  Bien  baya  el  dicboso 
Que  la  rietca  y  slewbral 
Que  como  «a  cada  aBo 
Aijuesia  cosecha, 
t,Uiiere  su  cuk>r 
Un  majo  que  llueva, 
linnio  di>  mi  Tuego! 

l  ima  de  mi  letra  ! 

I.iito  de  mi  ;)liiia ! 
¡Noche  de  mi  pena!  4^ 
Si  aquello  que  Talla 
Kso  se  des»  a , 
T«'neJnic  por  lilaDCO 

Y  ícd  \()s  mi  negra. 
I'al  sea  mi  vt  iiiiirn. 
Aunque  me  anocbeiea. 
lün  inediu  del  dia 
tan  buena  lluiebla; 
Qoe  como  en  «I  sol 
La  noche  me  eeica, 
Qu'esloj  en  laa  bdlaa 
isa  ne  repteaenia. 
OeeM.iielloioJoa,  . 
A  cuantos  me  vean  : 
—Aquel  es  el  blanco 
De  mi  reja  iiepr.i.— 
Hagamoü  la>  ainns , 

A  los  ciier|ii>>.  sraii 
Talilas  dt»  ajedi»'/. 
De  lan  rica  mercla  : 
i^ase  A  MU-SI  ra  casa 
Dii.i  Itlanca  |ii<'/.-| , 

Y  un  pedii  (|iie  corra 
Itiliiiiias  It  -íuas ; 

Y  á  mi  casa  Idaiici 
l'asara  I»  vm  stra; 
Ua'era  dama  libre 

Y  es  agora  presa. 

Si  es  vi  rda'l  qiD'  dicCD 

Kel  deseo  fueria . 
ría  he  dado  eu  blaoeo  « 
Fue»  qoe  adis  ijena. 

(BMacaMnffvural.) 

1814. 

(>lada<Bie.) 

Niña  dt-  quince  años. 
Que  cautiva  y  ju  ende , 
«¿Qué  h^ra,  Üios  mió. 
•Cuando  tiii^a  veinte?» 

Mírela .  cuilail»  , 
Di  sili'  nn  iKiU'onele  i 
D<-Joii!'-  r.riln  ó , 

Y  ella  liliie  fncse  : 
l.iberi  >d>-s  quita , 

Y  alieid   s  mueve, 

Y  a  lodos  rnlaza 

Si  el  cabello  tiende. 

Y  á  nna  vuelta  de  ojos 
Que  al  desmido  vuelve* 
Mil  |>eclios  alirasj , 

Hil  simas  enciende. 

Si  ella  va  por  agua ,  * 

Vovoy  ó  la  Aienle; 

Ystestllarnndo, 

Ksloy  donde  tijerre 

Sle^|u^-a  sus  pañus. 


SIS 

Has  los  humedecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  uiii»  ojos  vierten ; 

Y  t.i  eu  tierna  infancia 
T.uita  (¡racia  llene, 

■  A  Qué  liara,  l>ios  mió , 
'Guando  ttiiga  M'i.iieta 
También  voy  al  bono 
El  dia  qoe  cn*^, 
Noóiiedille  bollos 
Con  anís  y  aceite; 
Si  á  ut  sn  belleta , 
üoe  al  cielo  su»|ieiide« 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  riiiiooii  afi-ite ; 
La  iiiaileja  de  oro, 
(¡ú'vit  1)1  uñida  freute 

De  su  luz  le       a  ^ 
Al  !>(il  que  ain  un  ce. 
i  ules  son  las  cosas , 

ijiie  otias  nu  iiM  reoeo 

"•ervir  á  Cu|nilii ; 

Vos  d.>is,  con  (|ue  Sacihe 

(Ijos  medio  /ai  ro*,  ^ 
De  visla  lan  lu<  rte. 
Que  sin  duda  aigmia 
Los  del  liixe  vcooao; 
Naris  alilada, 

üe  color  «ht  nieva :  * 
Ompoesias  raejiliaa 
D4-  saiij^re  y  de  leche; 
l^neliiiela  iieca , 
Meiittdleos  ittenlea, 

Y  iüsdnl«etl«l4ost 
Qn  -  al  coral  eaeedeB; 

i>'  lante  del  cuello, 
r.avi  tra>|>arenl<» , 
Kl  Manco  ;n.ii  :il 
Su  l)l.iiieiiia  de. 
Pecl^o  .il.iliasiriiio, 
One  |inrn  que  acierte  , 
i.'-  :H,i;ii'ie  mi  ahna 
[  .-■coj^jü  sn  allii-r;iue. 
Vi  .IV er  di-  iii  iiMua  , 
Alia  eu  las  M<  i  c<  de.4  , 
Mil  cosas  solii'  eüa 
lie  bombees  v  mujeres. 
Dije  Hispiraiido, 
l'oi  qiie  ella  me  oyese  : 
«¿Que  bari.  Dios  mío. 
•Cuando  lenga  vefaiiel* 

(RMMaOMflBSr»!.) 


1815. 

{Anónim».) 

t;  Bien  baya  la  pai! 
*;Mal  liaxa  lu  guerra  !> 
Que  aqu<  lia  da  ({llStOS 
Y  esotia  l><:,  <¡u<  iiia. 

<>o/.  -ha  \o  ir  sie 
l'na  dulce  |ireiida, 
Que  pudiera  serlo 
l>e  la  reina  Kleil.l. 
Su  V  ida  y  mi  alma 
Mis  dii'.  njos  I  r;iu  ; 
Mi  :ilni:.  y  n\i  \iita 
Sola  sn  pi  <  seiicia  : 
Kst'  s  mis  cabellos , 
QiiVI  viento  los  lleta. 
Ya  se  «iernn  hechoa 
Por  sus  manos  irensas. 
Acuértiome  bien , 
MuT  bien  se  nie  «cuerda* 
t ;  Bien  iiaya  ia  paa ! 
•¡  Nal  hava  lagaem!> 

De  verle  venir 
GwMioioihnfiBen» 
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OuUerto  de  ñora 

Y  <1e  fruías  nuevas  : 
Adornaba  lui-go 

Mí  rubia  madeja 
GoIrnakJa  olorosa 
Por  sos  manos  poesía  ; 
Alegre  y  uGim 

Sedaba  jo  beelia 
BttviayoonOofM 
Oini  priMfcra. 
Bila  era  ail  vida , 
Oe  pesar  ajpna. 
« I  Bien  liaya  la  paz ! 
•¡Mal  Imva  In  ^-ni'i  r.'i  I  » 
Vinieron  los  luurus , 

Y  (lara  iW-fonsa 
Quitaron  ta  (¡ente 
£o  toda  la  tierra; 

Y  pofqup  mi  cuyo 
Teni:i  gran  fuerza. 
Todo  (  I  ri'gimiento 
Le  dio  la  bandera. 
fué  con  los  soldaiius 
A  estar  en  fhmiera ; 

Y  snylo  yo  agom 

De  cnairo  mil  {xuas. 
■  ¡Bien  baja  lapaat 
a¡  Mal  haya  la  gnemt » 
'  En  lal  oeaaiiNi, 
SiftMra  eondeta, 
Diera  cien  soldados 
Porque  me  le  dieran; 
Vui's  cuaudo  las  iilra>« 
Sus  contentos  su.  íian. 
Yo  sueño  ;  cuitada  t 
Armas  y  |»closs. 
KUas  van  ¡ilfgres 
A  bailar  la  liesla . 
Vuédon>e  yo  triste 
A  llorar  aiísencias. 
t¡Bien  ha  Y  a  la  pax  t 
¡Mal  haya'la  guerra! 

A  la  procesión 
Fué  aver  Madulraa 
Coo  sñ  saTa  verte 

Y  cotiar  lie  pcrlaa^ 
,  IHMdrénele  yo 

De  lágrimas  tierna» ; 
•  i  Bien  baya  la  pax ! 
f  i  Mal  haya  la  guerra ! » 

Va  no  puedo  ver 
Saya  ikimin^^uera. 
Ni  puños  hibradus. 
Ni  yor^iiUTa  iniena  : 
l.a  cofia  me  oloiidc , 
Los  zarcillos  pe<.m , 
l.os  corales  nuiau , 
Cansa  la  patena  : 
Ouien  llene  conrento 
Mire  no  le  pierda  . 
Que  no  estima  el  bien 
(juíen  el  mal  no  prueba. 

Por  su  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas  : 
«¡  Ríen  haya  la  pat! 
«¡Malhaya  la  guerra !• 
UoeaiMto  nwmorias 
Dt  ttiMnai  ñolas. 

(ñ/imtnf/'ro  genfrtl.) 


me. 

Del  tiempo  inliniio 
La  imiüen  anciana 
Coiilfmpl;i  Riselo, 
Y  aquesto  le  canta  : 
— Oje  mil  dflsdidiat. 


AOHAKCBflO  GQtBIIAl.- 

Inventor  de  usauzas* 
Oue  lo  cria8  todo 

V  lodo  lo  acabas : 
De  tus  alas  librea 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desengaño, 

Íue  es  iiinlnr  de  (hllac;  » 
u  goadaña  aOias 
Snira  las  pitarras 
Da  MOHn 
YdAtMittudantai; 

V  IflMO  con  ellas 
Tan  sin  doelo  talas 
Arboles  linmildes 
r.omo  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
üc  priesa  señalan 
Las  noches  (|ue  olvidas, 
Los  dias  fpif  pa-^tas  ; 
A  la  nmtM  l#fnire};:is 
Las  (ii-sdiclias  larcas. 
Cuando  el  curso  luyo 
No  pudo  estorbarlas ; 
Por  los  males  uueslroa 
Vagoroso  pasaa. 
9or  el  bien  apénÍM 
Bl  aire  te  alfaaia; 
Del  lodo  renoio 
HarfBritaa  etras 
C«BMii  los  aleoes. 
Lncirin  lus  alas; 
Los  metales  ricos  • 
Te  dieran  medallas . 
Los  pobres  comunes 
Eternas  estatuas; 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  halladas 
Preñeces  ocultas 

V  partos  til'  Arabia  ; 
Kl  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias  « 
Favor  de  la  tierra , 
Tesoro  del  a^ua  , 
Venerablemente 
Anialtea  sacra 
Por  mi  le  vertiera 
Eu  lus  nobles  canas. 
Con  tal  que  in  iodnsiria 
Le  dl«M  á  Bt  ahna 
SoImtCBiii  pecho. 
Prisión  en  qnlen  ama. 
Para  el  pensamiento 
No  le  pido  nada  , 
Que  yo  le  castigo 
Si  no  me  regala, 
i  No  será  posible , 
Tiempo,  que  me  valutas? 
•.Duros  so!i  ini--  Iiíimtos 
Mas  que  tu  cuailaña! 
Si  la  vida  sobra  , 
Si  la  muerte  falta , 
Si  penas  cousuelan , 
Si  consocios  cansan , 
Que  me  otorgues  quiero 
lus  horas  ■Msgmdast 


Y  que  de  mi  vida 
VommIo  m  vayas. 


(RoiittiHCfro  gcHtral. 


1817. 

{Am'mimé  ) 

Idolo  dfl  guslo 
Doiiik-  siempre  viven 
De  mis  esperan/as 
Las  memorias  tristes 
Catre  la  esperanza  • 
lY  terrible 


De  sus  sinrazones , 
Monstruos  insuli  itiU-^  : 
¡  Olí  rnán  nial  me  |iaga8 
Propósitos  lirmes , 
prontas  voluntades , 
üesi|{iiios  humildes ! 
Uuda  de  opinioo, 

Y  el  rigor  corrige. 
Que  delieri  alma* 
Quien  alna  recibe. 
Diie  en  conu» 
Despejado  y  libre, 

Y  una  voloniad 
Franca ,  estable  y  Orne : 
Quien  esto  le  da, 
^Qué  hay  mas  (¡ue  ¡ledirle. 
Sino  Ui  recibo . 
Con  (]ue  me  etenilci*st 
Inórala  Lisbella  , 
Pnt-s  va  lo  adniilisl-' . 

«Irjes  al  vii  iiio 
i'n-mlas  lan  siililimrÑ 
No  liay  do  quiera  un  a¡nia 
Que  cual  esla  aspire 
A  inmensas  flrmeus , 
Aunque  mil  te  estieit'n. 
No  con  lus  desdenes, 
J.isbella ,  nic  obtiflMO 
A  dejar  mis  hatos« 
Mi  ciioza  y  mastines; 

?ue  si  A  mi  hnmildad 
u  rigor  embiste. 
Bien  cabrá  discul|)a 
Do  agravios  oprimen  : 
Iré  iiprcüriiio, 
Pues  (u  lo  i|uisis(e; 
pero  no  sin  ti , 
Que  será  imposible. 
I)e  solo  en  ribera  • 
Determino  de  irme, 
Hasla  donde  pii-nie 
Nombre  y  sér  el  Tibrc  : 
Alli  pararé , 
Si  ántes  no  io  impiden 
Las  vénganos  liq^ , 
Oue  siempre  me  i ' 
Estarás  contenta, 

Y  seré  posiUe 
Que  el  MI  de  Galeerío 
le  mueva  y  lastime; 
Pero  si  le  tienen , 
Llamaré  mis  6nes 
Venturosos  y  altos. 
Por  serlo  fu  origen. 
Dolerante  al  íin , 
Pues  (If  mi  inviste 
Memoria  al^;im  'lia , 
Si  es  bien  se  iinagineOi 
Fines  de  sirena . 
Principios  de  (-irce. 
,.  Por  (|Ué  á  mis  fatig. 
La  oreja  escondiste  ? 
Sin  duda  yo  entiendo 
Que  le  es  apacible 
Mi  duro  lamento 

Y  quejas  horribles. 
rriuon,enM"  _ 
Pues  no  le  reslBlen 
Las  firmezas  mias , 

Que  aun  muriendo  viven. 

iñomtHt  frif  §tmtrúl.) 


1818. 
(Áninimt.) 

Caudaloso  rio , 
Lraspaienies  aguas , 
Doiccs  emole  Sermosas, 
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(loiDO  brrmosas  claras  : 
Tá  que  &  la  rilii  ra 
be  las  sierras  alias 
Por  Talles  nmbrosoiS 
Mormurando  bajas, 

GoiOSaMMlCIffNM 

Flom  jreiaBM, 

MMlleuciiciins, 

nawypiMrrt»; 

Ti ,  que  t  treeliM  tkfgu 

De  frondoMt  aguas  * 

Las  corvaa  raicea 

Y  escabrosas  zarzas ; 
Arboles  amenos, 
Quo  c'ii  l;i  \Cj.'a  llana 
Cercáis  los  jjriiines 
De  mi  pairia  amada; 
Pues  te  fciiili/as 
Con  ri(|iifí;is  variai 
Do  frriil  cosecha 

A luiiiiluiiic  )  lar^a 
De  humanos  busienlos 
Que  en  la  llena  y  nianlaf, 
CuQ  su  gracia  el  cielo 
Inruiiile  de  gracia ; 

Y  i  los  prados  verdes 
Kl  abril  esmalta 

'    lia  varios  matices 
1:00  nil  flores  varias , 
Bu  quim  Anailea 
Aoibrosta  j  táe» 
Del  copioso  cuerno 
Vierte  eo  abandaitcia: 
Tú ,  que  siem|irc  \i%v» 
r.oM  alegre  cara , 
Sin  l.-MUT  lie  aiWi  iir:  I 
Ni  ili-  :imoi'  lj.->  aii>ui>> : 
Pues  i  M'S  reirali» 
Del  lleinpo  j  muüauzas, 
A  quien  en  correr 
Imilan  lus  a;;uas. 
Por  cuyos  etecloí 
La  suerle  conlraria 
De  mi  Glauca  bella 

•  Agora  me  aparta ; 
Pues  ya  mi  |>artida 
K.Mn  lan  cercana, 

Y  vas  domle  vite, 
Üirisle  i  mi  Glauca 
Ono  el  no  des|>edirme 
Nn  eaiiriula  qiM  es  falla 
üf  amor,  úuo  da«lo 
Que  el  partir  me  cauu  : 
Pues  quien  al  partir 
Partida  le  llama. 

De  amor  los  seereios 
No  snhe  ni  alcanza ; 
rorcjue  es  un  ilulor 
Oue  nace  ilt-l  alma  , 
Tormenlo  in<iiirril)le» 
Re|>4'nlina  r.ilii.i  , 
Verdugo  cniel 
De  la  viilii  liiini  ina , 
Proceloso  fueníi , 
Muerte  acelerada. 
fio  puedo  escHsallo, 
Qut  ei  fuerza  c|iie  fiarla ; 
One  Mía  obligacioa 
ronmsa  me  llama  : 
AmormedctH-ue, 
Temor  mt  acobarda, 
Ihmory  vergüenza 
Mcdieéoqae  \aya; 
Ithaaad  deseo. 
Mas  ao  es  de  imporiatieia ; 
Que  honrados  re:»pelos 
Tienen  Uwt/a  i'Mraña; 

Y  ansí  cual  enlernio 
tíne  trabajos  pasa 


APl^NblGE  U. 

Cerrados  los  ojos 
La  bellida  aguarda, 
1*01  lio  revenlar 
Me  voy  sin  hablalln  ; 
Que  no  viendo  el  mal « 
Menor  dolor  caosa  ¡ 
Porque  si  mis  «ijof 
Llei^an  á  miran , 
Munré  primen»  - 
QuedeellameMna; 

Y  paetl8sqiMdi|0 
80Q  verdades  claraa , 
Ante  su  presencia 
Por  disculpa  valgan. 
Si  no  las  admite , 

Y  acaso  me  llama 
Ingralo  Vireiio 

ü  liijre  (le  tiiicani.i , 
Eneas  enjiafidso , 
Frnctor  de  iialabra , 
O  (|ue  suy  Invino , 
Uile  que  se  engaña, 
Que  mi  fe  á  la  suya 
Le  ba  sido  tan  grata , 
Cual  la  hiedra  al  olmo 

Y  la  tierra  al  agua , 
Humilde  i  sus  raegoa, 
Ceraiaospalalnraa, 
T  á  M  amor  mu  Irma 

Kl  flttaa  rocas  altas ; 
o  adomto  kof  tú*n» 
No  haj  razoa  tflis  valK». 
Ni  justo  dereeno 
Uo  justicia  ralla, 
üile  que  si  vi\o  , 
Que  no  habrá  mu  l.m/js 
Del  tienipu  que  p  iedau 
Quitarme  el  gnz.alla ; 
Que  ni  ellas  podrán  , 
Ni  csia  ausencia  larga. 
Horrar  de  mi  pecho 
Su  divina  eslampa. 
¡Adiós,  gloria  mia, 
Adiós ,  dulce  patria. 
Memoria  eo  quien  vive 
Siempre  mi  esperana! 
Tenoréla  de  verte. 
Si  el  ddo  me  guarda ; 

800  codas  las  cosas 
poTidasealcanun; 

Y  si  acaso  fuere 

Mi  desgracia  tanta, 
Qne  por  esta  ausencia 
Me  niegas  in  gracia, 
Al  cielo  piadoso 
Ofrezco  mis  ansias 
Para  que  la  mire 
(>oii  p;a  l(  sa  c.ira , 
A  lili  (|i)(>  no  seas 
Mujer  injuriada , 
Que  dJr.l^  mil  viil.i- 
Por  una  venganza; 
Por()ue  esto  podría 
Causar  mi  desgracia 
Cierta,  jporqaoflvo 
Fuera  de  lus  padas ; 
Que  á  los  desaichadus 
La  fortma  poya 
Con  corta  vennira 

Y  vida  sobrada. 

Pues ,  aguas  piadosas , 
Doleos  de  mi.<i  ansias, 

Y  lii .  mi  corriente, 
En  llcijando  para  : 
Ruégole  le  digas 

Que  itñ  n\c  si  a  iii;;raiat 
l'ner>  para  no  serlo 
Lo  que  he  diclie  basta. 

Y  si  no  bastare , 


Ct7 

Mayor  honra  gana 

Quien  hace  mercedes 

Üi»  mérilos  fallan ; 

Que  en  un  noble  pecho 

La  humildad  alcauxa 

Lo  que  negar  suelo  • 

Soberbia  villana , 

Pues  no  se  cooslgne 

llooor,  ni  se  ganan 

Con  pechos  rendidos 

Gloriosas  liazaiaa. 

Villano  es  el  pecho 

81M  tiene  arroganci.1 
on  nn  cnerpo  humilde 
Que  vive  sin  alma ; 
Pues  tal  seni  el  mío 
Si  acaso  If  Talla 
La  gracia  <|ue  un  tiemp- 
Su  gracia  le  daba. 
Así  se  despide 

Del  clani  J;iiama  * 
Uo  pastor  que  al  Ü4lis 
Lo  nsMtanqM  parta. 

(JlsannMrr«|«Br/ffU 


1810. 

Sol  rssnlsiHleeleuie , 
Que  con  fui  dorada 

Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria  : 
Tú  ipie  (le  jazmines 

Y  de  perlas  s.tcas 
El  rul.|i>  caliello 

Y  la  fíenle  ornada , 

Y  rl  li  rlio  (>rieiil;d 

De  la  es|i(Kj  oniad.i 
Dejas  \iud(i  >  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas  sus  faldas, 
Del  I  redoso  aljófar 
Que  llora,  bordadas, 

Y  el  concierto  dnlco  , 
De  los  que  bleo  ama» 
AlMre  lo  miras 

Y  irlsle  lo  apartas; 
Las  torres  soberMas , 
Qne  ya  rnéroo  guarda^t 
De  amorosos  luirtos. 

Victorioso  asaltas  , 

Y  el  lecho  <|uc  tiene 
Dos  cuerpos  y  una  alma 
Que  liempu  lus  junta , 

Y  amor  los  eidau  ; 

Tú  roni  es  sus  lre;;nas 

Y  tM  .ihis  |j  casa  ; 
(iti.iu'lii  las  dns  boras 
Se  liciten  las  agii  s  , 
Melaras  al  inuinlo  , 

Y  las  a\ es  can'an 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alaliaii/.a  : 
Los  monlM  d«  bielo, 

aue  al  cirio  ae  euaalxr 
n cristales  puros. 
Te  rinden  sos  parias, 

Y  con  rayos  de  oro 
De  tas  sierras  altas 
Desnudas  de  nieve 
Porijue  vean  tu  cara 
K\  pie  de  una  de  Hlaa 
Vive  una  serrana 
\La>  lu-la'h  (]iie  ellas, 

Y  mas  i|ue  ellas  alta. 
I'.n  su  blanco  pecho 
llajr  como  en  montaña 


Digitized  by  Google 


618 

MAmolet  eaUerlos 
DebaiereMiiiM; 


LihfrlJd«t  mata, 
Airo|iell»  glorias , 

Y  liufll  I  rs|ifraii/^; 
De  «filie  \i  slKla. 
D«t  l>>'il>  /a  jriii;i(Ía , 
Ffr.M;;ii<'  bs  ti  «ra» 

Y  i>r<  utie  almaf* 
kii  g  'Ces,  sol , 

DrI  uio  V  lj  pbta 
Que  en  las  «rnas  crias 
De  la  rica  Aral>ta , 

Y  el  co|MOM  ctfUM  • 
Qae  la  mar  le  paga 
ve  varías  riqapza* 

Eli  tok  c'Michas  variM : 

Kli  viere»  buy 
i  «nada  ingrata, 
Tw  met  ardteiiMf 
faklefodedi^pB. 

fero  iiu  pndrft 

Ta  fuegri  ablaiMlaitot 

Porqiif  con  sil  tuerza 
Es  \é  luya  liara  , 
Piirs  no  lian  ij.|opeffl0 
Para  <lf<>tiflarla 
De  mi  aritieiilr  |»ccho 
L-1S  arditfnlcs  llamas, 
Qac     cual  pi-diTnal 
De  lio  fuf^o  sacan , 

8 IIP  se  (|Ui>da  riedri 
nal  iiitt^  «tialia; 
Mas  (lile,  si  pacdM 
Mirarla  á  la  cara. 
Que  muero  coiitMitO  , 
Pim  ella  es  1»  csom. 


gmtrét.) 


mo. 

(Aninim».) 
Venturoso  el  dia, 
El  año  y  la  fia , 
En  (|iii-,  SiMa  .  el  cielo 
Ti-  |iri-sió  á  la  tieifa* 
Tú  sula  |iii(liáte 
Tloiii|)*T  las  railenas 
Por  el  gran  tirano 
A  mi  cuello  puestas. 
Sanó  iníH  heridas 
Tu  mano  niaesira , 
Tu  lur.  poderosa 
Venció  uiis  liniehias. 
¡Olí  bien  üe  mis  in :ile.< ' 
Vb  |iax  de  mis  guerr.i-^ 
)  Puerta  de  mis  glorias ! 

I Puerto  <le  mis  penas ! 
i,eomosoliaii. 
Mi  lyetite  no  eereau 
Las  nieblas  dt>  borror 
iConfosas  y  ciegas, 
>Y  por  mis  iiu'jillaS 
Ya  no  se  de^periait 
Las  lágrimas  vivas 
En  mi  s:iiigre  envucllas; 
iSi  al  ".lI  r  del  alma 
Ya  no  M'  aii'ii|M'lian 

WrS  llisle;  SllS|(ir0« 

y  mis  blaudas  quejas ; 
éi  la  «nieilad 
Tras  si  no  me  lleva; 
81  para  laiiu-ntos 
bmuila  mi  lengua; 
81  canto ,  si  rio , 
Si  ejercito  á  prueba 
Agora  el  ingenio, 
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ora  las  fuenas: 
ni  libre  naoo 
De  nuevo  se  prudft 
De  regir  Éveees 
La  ploma  é  la  rienda; 
üyanMaottdnIees 
Les  amas,  las  letras, 

l4)Sjue;tO«.  I.I--  pbzjS, 
Las  galas  ,  las  liesias  , 
l'u  lias  siilu  la  L.iiisa  : 
¡üli  sdM.i !  a  iii  «  lienta 
fcblaü  e>U'i  ili.ii'-s , 

Y  a  la  inia  eslas  deudas. 
Lo  que  el  di  sen^  mo 
Que  i  laulo^  remedia  ; 
Lo  que  uu  pudleiou 

El  tiempo  y  |j  auiteuCta» 
CnoNejus  <lu  sabios, 
Virtudes  d>-  >•  rbas, 
Aceotoo  lie  iiiagse, 
Uetolas  orreiMlas, 
10  sola  pudi»te, 

Y  es  Ueu  i|ue  lo  puedas. 
¡Oh  eastaj  00  altiva! 

OhhcnaoiarMf^l 
No  maa  drcol  dura. 
No  mas  fruta  ajena, 
No  mas  pretcnsiones 
Oue  tan  curo  ciastao; 
.\ti  mas  doaiu'üs, 
No  mas  com|ietciicias. 
No  mas  esper;iiizas 
t^ue  a>i  de«eS|^eraii  : 
A  li,  Silvia  li<  tni(»a, 
A  li,  Silvia  billa. 
Consagro  de  vida 
listo  i|ue  me  queda. 
Gastaré  las  noches 
OciuMS  y  qHi«-las 
En  solo  el  descanso 
Para  que  son  lieclias; 
Sabr¿  i  lo  que  saben 
l-üsiieranxas  ciprias , 
lleuesios  ábranos, 
Terauras  honestas; 
Gsstaré  los  dias 
\  la  sombra  amena 
Uel  Parnaso  ú  Piiido, 
Uiscantandi)  niii^iitras. 
I>e  las  nufvc  dmsas 
l  u.  no  menor  «pie  ellas, 
Los  illvinos  euros 
Higes  y  gi.liicrnas. 

0  el  árbol  de  Apolo 
Con  mil  llores  me/.clas  , 

1  ijíimiiIk  (guirnaldas 
l'ara  mi  calH-za. 

Al  son  de  mi  lira 
Diré  uñetas  letras, 
Mnevos  deseognioe , 
Vrus  de  amor  nuevas; 
iiiré  tus  vieioriaa, 
Uiri  tus  empresas, 
\  tus  niés  rendida 
Oe  PAruii  la  rebia; 

Y  si  el  canto  mto 
Tiene  alguna  Tuerza . 

Y  pesar  del  lieiiipo 

luílu  lo  nsneia , 
De  sigliis  en  siglos  , 
De  lenguas  en  K-uguaS, 
Volará  111  Tama 
Con  alas  elern:>s. 
En  cuanto  las  aves 
Los  aires  paM'an, 
Los  peces  las  aguas, 
l^us  montes  las  lieras; 
En  cuanto  ios  cielos 
Oén  vuelta  i  sos  ruedas ; 


Eo  cuanto  repartan 
Su  lo^lae  csirelias» 
Taboaor,l«f 


in  deahasi 

Copjos j  iii.;l<-r!a 

(ftor  Oe  ruMMUft,  i.*  y  5.*  ^ttc.  • 
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Vida  de  mi  vida, 
jioria  de  mi  alma , 
Viva  en  la  uieni  M ia 
Mneila  en  la  e.^peraaza; 
l'ii  trato  divino 
Uel  cielo  morada , 
liesprecio  y  afrenta 
Oelaedadpatfda; 
Angel  de  mi  «ida. 
Une  de  gluKas  laotas 
Tu  nombre  «iriqueeta, 

V  ensalzas  lo  fama  ; 
Imagen  gloriosa, 

tin  quieu  se  adeiautan 
Sobre  todo'el  mundo 
titscrecion  y  gracia : 
I  rálame  cual  luyo , 
U  mi  vida  -icaha  ; 
Corta  mis  deseos , 
O  mengua  tu  gracia  : 
Hechura  soy  tuya, 

Y  tú  tola  lu>i.is 

A  q*ie  sea  un  (o  cho 
Cual  de  cera  h  audS. 
HaK  en  mi  loi  luna, 
Clin  mo-lrar  lu  cafU, 
Serenar  las  oUs 
Ue  mi  suerte  amarga. 
Del  sol  de  tus  ^ 
III  vida  su  canse; 
mawfriiauuHai, 
NiuHésbifklta. 
fío  aparte*,  aeSora, 
Esas  luces  santas, 

0  junto  c<<n  ellas 
Ni  viv  <r  a)>nria. 
Viva  yo ,  si  Mvo 

lin  r<-  ((oe  me  ¡unas ; 
Muera ,  >i  muriere 
Porque  ire  maltratas.  , 

1  Qné  agr  iv  ios  le  liic* 
<Jue  lie  mi  le  enfadas  * 
..Qué  descuidos  luve 
Que  á  mudarle  liastant 

No  era  yo  lu  prenda 
•In  no  tiempo  ama  la? 
¿Quién  mu  tu  tu  gusto 

SuedeunteagraviasT 
e  mirar  no  precias 
A  quien  deepreciaru 
Por  mirar  lus  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Si  por  ser  tan  tuyo 
I  lenes  conliaoia 
l}ue  ;oiiiqne  ine  mallratCi 
Sri  >  II  é  fii  til  ( ;isa  ; 

r.u'ii  SI'  ,;ii  I  u  |iilf'  I  s 
\li.sii  .11  I II  (lesijracij  , 
sin  t< mor  que  huya 
Üe  rígnr  ni  saña. 
Esclavo  soy  tuyo , 
Tengo  ii  l;i  ¡jauta 
Tu  argolla  y  cadena , 
Qne  prenden  en  la  alma  i 
Kl  romperla  puedo, 
roelüenpoiBgasli: 
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Si  niaiarmc  quion'i , 

t'Si  l  n  n  llial;>-S. 

iB«m4uictro  gcnerti,—  iU  Primavera  y 
f$ritnmaoe$A 


m2. 

{AtiÓHim».) 
Janto  i  csi:i  bguoft. 
Cajo  seno  i;i-uiKltf 
Agu«s  dilereiili* 
n<*cil>e  jr  reparta ; 
Aquí  do  Iw  raemct 
Mezclan  sus  crMiln, 
D<>s|iui>s  que  del  mooie 
DespeiiaJas  caen ;  . 
Aqui  mi  (|ueriilo, 
Tettiso  pste  sauce « 
A  mi  canliv«Tio 
Dió  sus  iil)rrl:iili>s; 
Mas  como  Ju:inilla 
Pcrduli»  l"  ii  » 
Hu.M'  tlf  mis  ojos 
Por  «straíias  |>.irtes. 
Si  rospt-ios  jusios 
No  fueren  liastiinles 
Para  tliveiiirine, 
llahri^  (le  Ituscarle  : 
Corlai  ó  los  mnnies , 
Orearé  l«»s  Talles  : 

guien  (lesea,  nii>ca«, 
uien  busca ,  no  |«re. 
Con  esto  la  DiA« 

De  la  rega  vase,  : 
•V  i  tus  pensamiraUis 
Ganló  «piejas  ules : 

LetiUa  del  romnticUt». 
,Por  e!  moulecillo  sola , 
«¿Cómo  iré?  • 
» ¡  A  y  i)k»!  isl  me  perderé?» 

Soledad  me  gula,. 
LJetauoM!  desflraes 
Tni«  perdidos  bíeoes 
Que  gotar  solia  : 
Con  lal  cnmpañia 
«¿Cútno  i  re  1 

»¡A>  Dios!      mf  pertliTc?» 

I  <'sliiiiilir.ii);iie  aHlojoS* 
Y  apt'Mus  i.sii 
La  tierra  rnie  |i¡sn , 
U«<'  ps  tu  ir  (le  mis  ojos  : 
l!iisraii(l>>  (les|tojoe, 

•  De  mi  fo  : 

ajAy  lijos '  ¿si  me  perderé V 

Hallaré  contenió 
Al  que  busco  insle ,  '.* 
Veré  que  resiste  * 
A  mi  amor  su  inimio : 
«'Jeip»  es  peusauilento, 
•Y  signlé  : 

»¡  Aj  Uins!  ¿si  me  penleré}lt> 

Seriii  los  jarales 
Mi  amparo  se{{nro, 
Cnalipiierfoliie  duro 
Seiilirá  mis  males  : 
Sota  ri»»8tcos  lates 

•  Pasaré  : 

*iAj  Dios!  ¿si  me  moriré?* 

■  'I  .  ,t. 
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APt NDICE  II, 

La  mayor  tra;;edi3. 
<'nn  r. aunes  lloras 
l-j  irrrilile  ausencia, 
•  )u<'  i'l  cii-|j;o  vi-iidadO 
ll.it'>'  (|ue  yo  vea. 
Kelipsixc  el  (lia  , 
Cubr.úse  la  tierra 
1:1111  <•  el  .sul  del  albt 

Y  mi  luna  llena.  . 
Comenzct  la  noche, 
Vimus  las  estrellas^ 
Luces  euGenüidas 
Para  mis  «•iwt'qolae; 
lias  tu  dulce  fas, 
üoe  pi«dad  dispensa, 
ea  la  Tuerca  soya. 
Vence  mi  paciencia. 
Si  es  el  alba  agora 
Kria  ,  helada  >  Ircsca , 
Alba  vemlci  ulegru 
tÁtn  la  priniaver.i. 
Vestirá -e  el  (  ain|K> 

De  esp('r;iii7..is  nuevas ; 
Los  j.il  ilitif^  si'CoS 
lie  oloi os;is  \ (_■!  lias ; 
llaran^>o  {;un'iialijas, 
Gozarénios  d'elhis , 
Yo  que  lauto  e.-pero, 

Y  la  que  me  espera. 
Cou  esto,  Ibriuua, 
U'spllegs  tnsveifa 
Al  viento  que  CiOie, 
p.iáai:éa  Ojera. 
Muda  presuraaa 

Tu  voltaria  rueda. 
Que  de  pwiro  sirte 
\  los  que  atormentas ; 
Sacaráme  6  salvo 
I)».'  enire  ligres  fieras  • 
El  bajel  (le  Atiricias 
l^umo  al  otro  César; 
(^ansaráse  Jitnn 
lie  acosar  a  Kiiéas; 
P.i^ar  inie  \  énus 

La  üoi'aii.1  |iieiiila; 

Y  si  al  lusle  diere. 
Antes  que  me  pierda 

!ch-iré  i  las  aguas 
íVirte  de  ubras  muirlas*' 
.*orqae  t«  sustente 
•'.a  memoria  dVllas, 

'ues  que  ya  lawlras 
^^ada  NM  sustmilaa. 


(Anónimo.) 
\j  n\m  morena  l 
i  yué  d'ellos  le  dicen 
Que  a  Pedro  el  de  Juaoa 
Le  ilejrs  y  «ihides!  i  - 
M.ildicientes  luyos 
Dicen  que  le  escribes , 
Y  que  le  apasionas 
;ie  «pie  á  uiras  mire. 
Hijuela  tu  hermana  1 
Se  ai;rav{a  y  le  riñe, 
ue  muere  de  antONat , 
amar  ao  permite* 
FA  tiempo  es  niny  ütle^. 
Hecho  lie  impasU»lel4--:- 
Al  reo^  alaba  ^ 
Queuotoresisie;  » 
iloiilra  enamoradÍDS, 
El  que  antojos  viste 
i^ra  ver  monlañas^  u 
Veri  cono  linee  ;  » 


El  que  apénas  habla,  . 
De  partero  sirve; 
Traidores  le  vendeSf 
De  milagro  vive ; 
La  vieja  se  azota. 
La  muza  le  escribe; 
Cuando  auiígos  tercian 
Amigas  rebuten ; 
Cuiniile  ú  su  espisraota 
l.a  fe  (|ue  le  dfatto 
l^oii  alios  desi'US 

V  con  pecho  hniniUe, 
Niña ,  si  lo  saltea,  * 
Si  lo  sabrá,  dime, 
iUesoapeeuas  locas 
golén  hay  que  se  iibre? 
6e  Torluna  varia 
Varios  son  los  Unes  : 
Maftana  eu^^ratMlece 

A  «inieti  hov  peibij^ue.  . 

Si  iiiñj  ¡u  qui  fia 

Te  iiiosli ai eN  lirme , 

;  A\  (pié  (le  al.ilianzas 

le  darán  si  vives ! 

Yo  quise  a  lo  (¡ravc; 

Cafaba,  y  perdime, 

al  g(i<>to  del  alma 
(irán  traición  le  bice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  inuvililes; 
Que  hay  miiardcS  pedlOS 
ttue  lo  ricü  siguen. 
A  mi  me  oesddla 
l*om|neéoit as  sirve; 
Con  ellas s«  goza, 
Nu  hay  p«>nsar  que  olvU!c. 
Es  aquel  mi  ingi-alo... 
¡Quieres  i|ue  te  piole? 
Do  t  lile  lirioso, 
I'- o  v  a  pac  I  lile. 
Muchos  lialn  .<s  visto 
Mucho  mas  i;(  iiiiles, 
Mas  tan  acríidalile 

V  iiiiij^iiiio  \isli'. 

^i  halda  ile  lo  Inieno 
Kii  ceño  ó  melindre  , 
liicen  que  es  discreto, 

V  la  verdad  dieen; 
Disimula  y  ama  ; 
Si  favor  recibe , 

No  se  aUba  de  ello,  ' 
iQué  mas  bhm  te  nldesT 
Vil  supe  que  é  Peoro 
rn  alma  fr  diste; 
Haya  lo  qne  hubiere 
.Nunca  se  U  (juites , 

V  los  cielos  ha|;an 
Que  tus  ari(>s  (punce 

Se  cniiip  .111  á  ciento,  * 
Como  ja  te  dije. 

(liiaiMiHvn»  fnaMlJ 
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Blanca  y  iiejl  i  nifia 
De  los  ojos  bellos , 
Huye  los  peligros 
Del  biio  lie  Venus; 
Los  oídos  la|)u 
A  sus  mensajeros, 
(ionio  el  áspid  libio 
Al  sabÍM  hechicero. 
No  digas ,  sov  libre, 
ilcslsUilepMdo; 
Que  muchas  cautiviis 
Lo  mcMiio  dijeron. 
Kree  delicada. 
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El ,  raerle  $a  curemo : 
No  están  déi  «egorw 
Los  marM  del  eielo* 
Min  cómo  slRoen 
Sa  triunfo  sobert>io 
Salomones  sabios , 
Da\i(ies  Riiprreros; 

Y  ül  í|llr  sillo  111, lia 

Lns  mil  lilistoos , 
I'n  r;i|iaA  dcsnuiln 
L<*  Cüil.i  f'l  calx'lli». 
Anto  el  cano  suvo. 
En  mil  lornias  pucsloSf 
Va  p1  supremo  Jove 
Aborrojado  y  preso; 
Oáole  las  coronas, 
Vutllajc  y  sueldo, 

Y  MU  lejes  siguen 
Los  qoe  las  hicieron. 
Ciérrala  la  visu, 

Ke  «lia  es  «I  iMnieoKO 
r  donde  ft  ta»  éUmc 
Camina  snliMgn: 
Que  amor,  eomoilliscs 
A  los  Polifemos , 
La  hu  (le  los  ojos 
Les  ciega  primero. 
Son  los  gustos  suyo.«, 
Cuando  los  contem^o. 
Engañosas  aguas. 
Dorado  veneno ; 
Mirarise  íiis  daños, 

L<iS  I  'Jíls  ulliiTlOS  . 

Sus  dichas  y  gloria"! 
Pasan  entre  sueños ; 
Víbora  en  el  vientre 
Soo  sus  neiisaiuientoSp 
Halan  i  la  nutdro 
Qna  loe  lavo  dentro; 
Traen  sos  hipnes  alus, 
Mrtense  lijcros, 

Y  sus  males  plomo , 
Para  estar  de  asicnlo. 
Hil  pl:irei'.'s  min  os  , 
Dijo  iiti  {•u\>\o  lie  ellos, 
A  ini>iii;ir  un  llegan 
Vn  Sdlo  t>  riii(>nt«  : 
¡l'ues  ({ué ,  si  á  lualna 
Ñarliri/.aii  celos ! 
Librele  Limar,  niña , 
De  tan  duro  iidienio. 
Oogu  el  Ijhrador 

D**!  arado  suelo 
El  Truto  ütt|  grano 

8oe  escondió  en  so  sciio ; 
i  recibe  trigo , 
Trino  da  6  su  lienipo, 

Y  M  Oor,  da  flores 

Bl  campo' risoeiko. 
¡Nal  baya  amlHa 
Qoe  da  el  froto  avieso, 

Y  mal  haya  froto 
De  ella  tan  ajeno! 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero, 
Cogerás  olvido 
De  un  ingrato  pee' 
A  la  niña  herniosa 
De!  rubio  eatiello 
Una  escarmentada 
Leda  este  consejo; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hizo  juramento, 

Y  amor  que  la  escucba 
Seqneda  riendo.' 

{Ittm¿iiefn  ftatrjt.) 
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{AninUM.) 

Niña  de  mia  ojot. 
Que  por  Riorla  aeoea 
Crecer  mis  cuidados 
En  tus  años  trece ; 

Traviesa  mirabas 
Al  Süldiido  alférei. 
;  Mira  que  lo  engañ.) 
Con  sus  [ilumas  vcrJe»! 
l'arécesle  bien, 
El  Itieii  le  parece; 
Aleare  le  miras , 

Y  él  le  mira  alegre. 
¡  Mal  hayan  colores 
Que  quitarle  pueden 
Las  de  la  vergüenza 
Oue  con  ellas  pierdes! 
El  es  fuerte  en  annaa , 
Uirasie  BsU  feeea « 

Y  cuando  le  Bfeif«B 

Y  abcorla  te  «¡oedcs, 
Gomo  em  tierna. 
Mira  no  tropieces, 

Y  no  te  levantes 
Hasta  nu.'ve  meses. 
Guarda  i|ue  la  caja 

Y  i'l  pit.ii u  sueiieu , 
Pues  ha  de  dejarte 
Cuando  no  te  piense^ : 

Y  al  lin  no  es  posible , 
l2uando  uo  le  dejes , 
Que  Quieii  mau  boubres 
Regale  mujeres. 

Al  menor  enojo 
Que  sin  culpa  dieres. 
Desnuda  la  daga. 
Te  dará  mil  moertes. 

A  dó  qnierea  ir 

laminando  aiemiwe, 
TAdeeconecitfa 
Conoeiendo  gentef 
Dormirás  en  tierra , 
Comerás  á  veces , 
No  estiiráa  mañana  . 
Doude  ngora  duermes ; 
Dariiie  una  lan/a 
Sobre  (lue  le  arue-les , 

Y  cuando  se  eaiise 

Te  bará  que  la  lleves. 

{htmtueer»  §ntnl.) 

{Anónimo.] 
L'na  zagaleja 
A  quien  quiso  el  dolo 
Dar  gracia  y  donnire 
En  rustro  y  cabellii ; 
A  quien  los  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado . 
Que  It's  ijiiedó  á  eUOS; 
A  »|uieii  el  amor 
Le-dió  palma  y  cetro  , 
Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  \  éniis  ; 
Vistióse  de  |ia>eua 

l)ia  de  jño  iiuevii  , 
Porque  cumple  años 

Y  empie/.a  tormentos. 
De  azul  claro  viste 
Con  ribetes  negros , 
Por  dar  claro  indicio 
De  sos  tristes  celoc; 
Con  cimas  pattxas 
Prende  ansiMUiellos; 


Patena  j  coratcs 
Adornan  ancneOo. 
Bralapaaiera 
Gnttaroa  de  cncrpo, 
81  en  extremo  hermosa. 
Discreta  en  extremo. 
Fué  al  baile  bizawa, 

Y  al  son  del  sjiterio 
Bulló  Con  iíji  tolo , 
El  gallo  del  pueblo. 
Desque  huho  hallado. 
Que  fué  t;!oria  verlo, 
uiéroiile  eiilie  todas 
El  mejor  asiento. 
Todas  la  bendicen, 

Y  la  tie  Aiiton  Crespo 
Ruégale  que  cante , 
y  cantó  al  pandero. 

Canlarcith. 
A  la  villa  voy. 
De  la  villa  migo; 
«Que  si  no  son  aniorof, 

•  No  sé  qué  me  teugo.a 

Si  voy  á  poblado . 
Vuelto  mas  perdida , 
Bl  alna  afligida 

Y  el  cnerpo  cansado : 
Con  este  cnidado 

El  alma  entreien(;n ; 

•  Que  si  no  son,  i  le.» 

Todu  mi  contento 
Fabrico  en  el  aire. 
Por  baeer  donaire 
De  un  lijero  viento  : 
Vuela  el  pensamieuto 
Donde  voy  y  vengo; 
4  Uuc  si  uo  son  amore> 
•No  sé  qué  me  tenpn » 

(llMR«iirrr«  gneralS 


-mu. 

Noble  [lísloreill  j 
De  los  OJOS  negros  , 
A  quien  amor  hi/o 
De  mis  glorias  dueño; 
Como ,  nial  pecado. 
Hablarle  no  puido. 
De  amor  e>loy  sano, 

V  de  aubeiicia  eiifcruin. 
;  A  Te  que  es  gran  Mal ! 
Yo  muclm  ¡o  lemo. 
Por  cicrios  refraites 
Oue  dice  uii  discreto. 
Dice  que  la  ansenda 
Engendra  reeeloa, 

V  cnando  etli«  crecen 
Mengua  i  l  snírimleulo ; 

V  par  diez,  paMora, 
Por  Uii  cui  hla  veo 
Que  en  e^ias  ra/oiws 
Lh  que  diee  es  cieri"  : 
l^ue  á  amor  mando  niiiO* 
Le  dieron  el  (><  i  ho 
Palabras  sabmsas , 

V  asi  es  tan  parlero  ; 

V  en  llegaiidii  á  grande 
iluandu  fué  creciendo  , 
Dicen  ()iie  las  obras 
Su  sustento  fuéron.  , 

Moo  eiure  ii(»sntroe 
PaHa  ledo  esto . 

?up  no  ñus  lialdamos 
apéiiaenos%cinoe, 
Kn  mi  tanta  ansenda 
Eiigendra'fccclMy 
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SI  ac.i5o  de  hambre 
Tti  unior  \u  se  li.i  niuerlO. 
Hay  li;iCf  Ircs  meses  , 
Si  iii  il  (10  me  actierilo, 
tíuc*  ayuna  mí  üinor ; 
ÍMt\  toilii,  esta  iccio. 
Pues  :itiiM|nc  nn  mIi  íiiuu 
Tus  «Itilees  ronnit  liro» 
Desque  nos  :i|>iirl;ui 
Kn\i(liosi>s  |i"  ellos, 
Porifue  no  i'iilla<|uuirca , 
Tus  Carlas  le  leo., 
Y  asi  le  sosieutan 
Tus  promeiiiiiiaiU». 
Tá  has  otro  lanto : 
Descoge  mis  nliegot, 
Lm  siS  rcagKNMt, 


PwM  ter,  putMv  t  ' 

«ne  le  lirva  el  v^m 
e  liatlarie  obliaatla 
A  on  leal  acuerdo; 
Que  si  me  prooteles 
Cn  amor  eterno , 
Veris  que  en  mis  cartas 
Lo  misino  prometo ; 

Y  parüiea  podría 
Mudar  el  pellejo, 
Pero  t\n  iiuidaiine 
D'este  amor  primero. 
No  le  mudes  tú , 

Que  aunque  envidia  y  celos 
Ahora  nos  aparten , 
HiMbUe  es  fl  tiempo; 

Y  lerft  pmiMe. 

I>ues  TOel  a .  aaiK|lie  vifln*  > 
Une  á  sernos  piadiMO 
Vuelva  «tal  primefo. 
Mira  Meo,  selloni. 
La  Te  que  niaDlen({n. 

Y  que  el  mal  de  aiiseflcia 
Siento  como  debo ; 
Pues  ni  en  corros  bailo , 
Ni  asís  lo  á  los  juegos* 

Y  \isio  pellico 
Fnlulado  y  nepro: 
Pues  son  mis  cancioius 
Su.^piros  Je  fue{;o. 
Llanto  mis  palabras,- 
Endechas  m's  verso*  : 
De  este  inoi'o  ausento 
La  vida  sustento 

Con  tormentos  vhroe 

Y  placeras  nueclot. 
Esta  carta  estaba 
En  d  IhhmIo  hueco 

De  wia  aoiigua  enciiM , 

Ke  esil  en  m  r«*peclii» , 
ito  adonde  tteno 
Bclisa  su  apero ; 

Y  que  allí  su  mano 

La  esrniiiJió  sospeclio; 

Y  u^l  iiuii<|iie  la  c:i|  la 
No  lii  ina  su  dueño , 
Sin  iliiila  la  f  >ri  ilit* 

Damon  el  cabrero. 


4829. 

{AmáBimit,) 
¡Mal  kajaM  mis  ejun. 
Madre,  que  los  puse 
Btt  oíros  que  ahras.ri 
Nesanüo  ta  lumbre ! 
Foéramc  to,  madre. 
AI  mereado  «w  lAnes: 
¡Miedlo»  mines  era; 


APÉNDlCfi  U. 

Mil  atares  M«el 

Compróme  mi  Pedro 

Un  dorado  estorbe ;  % 

Kcbéle  mal  grado 

Cordones  azules. 

Sin  mirar  on  ello. 

Del  mercado  Iriij'- 

(Ion  hierros  dtirailoj 

Celos  que  me  apuren.  * 

Topóme  el  hiJal,;o . 

iXquel  niie  le  ruKcn 

Mucho  lus  Rrej^&eflCOS 

V  lañe  laúdes. 
Dijonie :  —  Serrana « 
Los  raxos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 

Mil  bienes  descubren  : 
Permite,  si  molidas. 
Que  mi  fe  se  apura 
Gao  las  esperanzas 

^00  la  luía  pose.— 
16  tan  Roblado. 
Que  aguanlsodo  estuve 
Cuando  me  mojaran 
Sus  cargadas  nubes. 
Resjiondile  4  liento  : 
— En  otras  [irocure 
Emplear  sus  ^alas, 

V  en  Dií  lio  se  ocvpc.— 
Asióme  la  mano ; 
Soltar  no  me  pude  , 
•Jne  me  ailormeciero  i 
.Sus  palabras  ilulces. 
Cedro ,  que  UOS  via , 
.Ualdades  presuflie ; 
Que  burlas  en  ««l^ras 
Díx  «lue  no  las  sofre. 
Llamélc  vo  triste , 
Itespoodfó  :  —  tio  bui^quci 
Voluntad  fHlana 

Uue  la  noble  injurie  : 
De  mis  esperanzas 
Ya  Ilefíó  el  octubre  ; 
No  qiiit'ras  pastores , 
Si  atro|ii.llas  duques.— 
De  mi  vista,  madre. 
Con  esto  escabulle 
Kl  que  en  mis  eutrañan 
Tan  lie  asiento  tute. 
,  .\\  lie  mí ,  (pie  muero  ! 
\y  que  me  destruyen 
sospechas  de  agra\ios 
Que  nunca  hacer  supe ! 
.Plega  A  Dios ,  cuidado. 
Pues  tan  mal  me  Inoea, 
Úue  porque  le  acabes 
Viva  me  sepuUes ! 

V  ai  hidalgo  malo « 
Pues  pnr  él  me  arípiyen, 
Que  cautivo  Dwera 

Kn  Ar¿el  ó  én  Times. 
Madre,  la  mi  madre, 
No  es  justo  que  duren 
Mis  ansias,  «jue  lieiien 
Morlalfs  vislumbres. 
Uusqiieii  los  mis  oíos 
Quien  su  llanto  eujU(;uo, 
Sin  que  lloren  tanto 
Qne  mi  vida  enturbien. 
>:  Ay  malvados  hombres, 
be 'ingratas  cositimbiaa. 
SI  mepr  de  todos 
MooM  de  anabooes. 


(Anóuimo.) 
Riñó  con  Juanilla 
Su  hermana  Miguela; 
Palabras  le  dice 
Que  mnebo  le  doelan : 
—Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña , 
floy  audas  gataoa 
Mas  qne  olítt*doneeila$. 
Tu  guxo  es  suspiros. 
Tu  cantar  endechas ; 
Al  alha  madm^^as , 
Al  gallo  le  acuestas ; 
Cuando  estás  labraii'ln 
Xo  sé  en  qne  le  pinisas, 
IJiie  al  lii-cliado  miras, 

V  los  puntos  yerras. 
Dícenmo  c|ue  liaces 
Amorosas  si'ñ  is  : 

¡  Si  niadir  1(1  sabe, 
llabra  cosas  buenas! 
('.laxará  ventanas. 
Cerrará  las  puertas; 
Para  que  bailemos 
No  dará  licencia. 
Mandará  que  lia 
Nos  lleve  a  ia  iglesia. 
Porque  uo  nosliablen 
Lasamioasnnesiras. 
f'uando  mera  salga, 
Oirálc  i  la  duefia 
Que  con  nuestros  ojos 
lei>ga  mucha  cuenla  : 
Une  mire  quien  |v;isa  ; 
Si  miró  a  la  reja  , 

V  ¡i  cual  de  nosotras 
Volvió  la  eabeza. 
I'or  tus  libertades 
Seré  yo  sujeta ; 
i'agarémos  justos 
L.O  que  malos  pecan. 

— ¡  Ay,  Miguela  bernnna , 
Qué  mal  que  sospecbgs ! 
Mis  males  presumes. 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana  ■ 
Que  se  fué  á  la  sierra 
.Aftciua  le  love , 

V  escuché  sus  quejas ; 
Mas  visto  que  es  vario , 
Mediante  la  ausencia , 
De  su  le  fin^iila 

Va  no  se  nn-  acuerda  : 
Fingida  la  llamo , 
Porque  quien  se  auseola. 
SiBSftier/.a  y  ron  i;iislo. 
Ni)  i'S  bien  (|ue  li'  iimcran, 
—  Ituégale  tu  a  nio-.  ■ 
Que  Pedro  no  vuelv.i , 
ilespondió  burlando 
Su  hei-maHa  Miguela : 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas 
No  saldrá  del  alma 
Sia  salir  con  «lia, 
Credeodo  tts  aíioa 


Y  al  no  lo  sabes. 

Bmu^  esta  letra  : 

Vilianeieo. 
•  Si  eres  nifi:i  y  bas  aiu  ir, 
»AQué  harás  cuando  niavi  r?» 
Si  al  niño  dios  te  ofre^isic 
Desde  niña ,  con  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  <|ne  le  prometisie. 
Si  peqnelo  10  alrevislo 
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En  leneilí  por  s«(¡or, 
^^  Qúé  liarás  cuaiulo  mayoral 
Como  es'ás  becba  á  querer 
Dosile  que  sahfs  aiiilar, 
En  faltando  á  i|ui<'ii  untar 
Te  vi-rnás  á  sImu  rt-ciT. 
SfKiiii  eso  poiirás  ver, 
■  Si  fn-s  Diñi  >  amor, 
■Qué  barás cuaiMlii  uia\i>r  • 

{{¡«niMlicero  gennnl.) 

m\. 

{Anónimo.) 

Eran  dof  pasir)ras 
Libres  d«;  »licioii : 
Una  hhiiica  y  rnl>ia 
Mas  l^clla  que  el  sol ; 
La  olra  innrena , 
Üc  aii-(;re  color. 
Con  (J<is  oj<i^  claros  , 

?iif  iIds  solt-s  son ; 
xiéiiüuse  lilires 
Del  (¡rano  amnr. 
Hacen  hurla  dél 
Entrambas  a  dos. 
Dicen  qne  no  temen 
Sil  Turia  y  ritior. 
Pues  en  mil  enciienlros 
Nunca  las  venció  ; 

Y  viendo  qne  en  macfaoa 
Les  acometió , 
Jú/Kiiulo  por  flaco 

Y  sin  uniiiicion. 
Cuenta  b  morena 
Que  en  una  nrasioil 
La  liió  mil  O'  chas , 

Y  nunca  la  liirió . 

Y  que  viendo  el  niño 
Qn>-  no  apr(»vecb6. 
Sus  lazos  y  reileí 
De  secretó  armó  : 
Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abra^úr. 

Y  el  itiñn  con  ido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  qne  i  s  blanca, 

?ne  lo  desiundiró , 
que  eslaiiilu  ciego 
No  tiene  valor ; 

Y  burlando  dél 
Como  asi  bt  vio  , 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  un  dia 

Esto  me  contó,  ^ 

Y  >o  agradecido 
Consejos  le  doy ; 

Y  auncpie  para' dallos 
lie  t.dla  \:ilor, 
Fia>lo  I II  MI  ^r.icia 
Soltaré  mi  vn/  : 

— Pasior;is  liennnsas. 
Pues  el  cit  lo  os  dió 
Tantas  ttracias  juntas , 
Tened  discreción  : 
No  os  deis ,  pastoras  . 
En  lo  que  os  pasó , 

Sue  contra  el  rapai 
o  hay  reparo ,  no. 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  nasion , 
Su  (|uietu(i  mil  penas , 
Su  t;nsio  dolor; 
E.siad  sobio  auso , 
Pues  que  JO  os  lo  dor. 
Que  sobre  el  descuido 
La  c^da  es  peor. 


Tn  blancura.  Iiermana, 
Busca  con  razón  , 
Y^tuaiido  no  pienses 
Verás  su  traición ; 
Uc  tus  bebías  de  oro 
I'eji  rá  un  cordón , 

Y  Clin  él  al  innnilo 

l  o  pondrá  en  prisión.* 
Iiis  iijns ,  mori-iia  , 
Üe  claro  ai  rebol , 
iiiiárdate  iit>  sean 
Tu  iiiisiiio  tlüinr; 
ijiie  pmliá  en  su  centro 
Mi-lerS4>  rl  traidor, 

Y  de  alli  encender 
Kne^o  :it  cora/on. 
Si  pi/ais  sosii'jfo , 

.No  luigais  dé'l  Imíüod  , 
Porque  sí  se  enoja 
Muda  condición. 
Kikio  US  aconsejo 
Como  .servidor ; 
llejad  lo  pasado , 
I'nes  i|ue  ya  voló  í 
Si  mas  deseáis 
Pedídselo  a  Dios , 

Y  acnrdádS  de  mi 
Que  os  tengo  afición. 

(Madiiical,  Segunda  parte  i¡eir%cmeu- 
ctro  $em€rat.) 


1832. 

(Anónimo.) 
Eli.sn  dicbo*i3 , 
H:iga  larga  el  cielo 
i. a  COI  la  madeja 
l>e  tus  años  tteriK»  ; 
(i0/.a  si};los  lar^^os 
K.se  ro>tro  bello , 
Ue  la  vista  flecha 

V  de  amor  teic>TO ', 
r.rezcan,  niña  bermnsa , 
De  uno  en  oiro  extremo 

trenzas  doradas 
Di  I  virgen  cabello. 
Si  á  la  i;;lesia  fueres , 
Compóngante  versos 
A  (|u>eii  rinda  liarlas, 

V  se  humille  1 1  \  lento, 
lluandu  al  baile  fueres, 
K\  son  del  pandero 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos; 
Tenga  tu  (¡uñado 
Pi  óspero  suceso  : 
l.a  lana  en  vi-raiio , 
La  leche  en  invierno; 
Aquel  que  bien  qaiereA  . 
Coce  de  lii  lecho 
r.oii  blaiiibts  :ibnizos 

V  antiiriisos  bes  is ; 
Al  S'  n  de  I  s  ramos 
Esos  ojos  bellos 
Itepiisen  la  Siesta 
Vi.'ticidi.s  del  sueño; 
Cuando  salga  el  alba , 
Oe  Apolo  correo, 
Encuentre  tus  soles, 

V  tórnese  dentro. 
Tras  todo ,  señora , 
\Uvas  en  el  suelo 
Mil  siglos  dichosos 
A  pesar  del  tiempo. 
Bl  ciclo,  b  tierra, 
!>iglos,  años  tiernos. 
Terrero,  madeji , 
Flechas,  losUo  bello, 


Niñez ,  berniosur.i , 
Amores  extremos , 
Las  trenzas  doradas, 
l.a  iglesia  y  el  viento « 
Baile ,  son,  ganado. 
Llama,  pl■ll^anliellloi| 
La  lana  ,  la  leche , 
Verano  ¿  invierno , 
Abrazos,  amores, 
Itaiiios ,  ojos ,  li  chOt 
Alba ,  siesta ,  soles. 
Sueño,  siglo  y  tiempo, 
Todo  uie  lalte  junto  en  este  snHo» 
tú,  dichosa  blis  >,  no  eres  de|o. 

(  Madhical  ,  Sfgundé  parte  del  AoMra- 

eere  generat.\ 


1853. 

(Anónimo.) 
I)e  Ibero  sagrado 
Las  márgenes  bellas  , 
Daban  cuii  el  alba 
A  la  tierra  perlas ; 
Itordabaii  los  campns 
Mil  flores  ditersas 
De  rosas,  jazniines. 
Cía N el  y  azucenas; 
Tejían  guínialdas 
LiiS  iiiiitas  ni:is  bellas, 
l»;<ra  coronarse 
DVllas  las  cal>ezas ; 
t^anl^ibau  las  aves 
Cnn  arpadas  lenguas , 
Dando  claro  indicio 
De  ser  primavera  : 
triando  ik  pasearse 
.Sale  una  morena , 
Dejando  eioidiosas 
La  luna  y  estrellas. 
Las  corrientes  mira 

Y  eu  ellas  contempla 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 

De  tal  gentileza , 
Que  en  parangón  sujo 
l^allarn  Lucrecia. 
Ojos  robadores. 
En  arco  las  cijas. 
Morena  y  graciosa , 
Crariosa  y  morena. 
Sentóse  cansada 
Par  de  la  ribera , 
irnrtaiido  á  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza ; 
Rompió  coa  siiS|)iros 
Las  nubes  mas  densas , 
Hasta  que ,  llorosa , 
Cantó  aquesta  letra  : 

Cantar. 

Tengo  en  tierra  ajena 
Mi  bien  c:<utivu  : 
t  Plegué  á  Dios  qoe  la  auseocia 
■  No  cause  oUido.  • 

Vivo  acompañada 
De  mi  soledad  , 
Pues  la  voluntad 
La  tengo  prendada; 

Y  auuipie  tengo  en  oada 
Tanto  padecer , 
Por  llegarle  á  ver. 
En  la  prisión  vivo : 
•  Plegué  á  Dios  qoe  la,  ( tc. « 

Permite  mi  suerte 
Que  ausente  le  llore, 

Y  lio  bay  quien  ignore 
SiT  trago  mu^  fuerte ; 


APÉNDICE  II. 


Mas  vf  r/g:i  la  murrlR 
Si  me  lu  de  ohitidr; 
0<ie  aiiiique  en  f  \  :iiiiar 
Sifoipre  linutí  he  sido  : 

■  Ple.^iii-  á  Uiüs  i]ue  U  ausencia 

■  Ñu  c;iuse  <>|vjiiu  * 

[tíomnneero  gmcrat.  —  II.  Mi'.íL, 
Stijunú»  fiarte  del  Homamero  ge- 
ntrat.¡ 


1814. 

{Anónimo. } 
NIHa     mis  ojo^ , 
A  quien  l>ius  bendiga  , 
Por  (|iiieii  deseosa 
Mi  .ilmii  üus|>ira; 
Pues  (|ue  no  le  veo 
Slas  ba  de  mil  di;iS, 

Y  |iiies  no  (c  |)uedo 
Hacer  mil  visius, 
lljgumos  concierto, 
^ist-iia  (|Ui  rida , 

De  i|ue  iKis  lialtleroos 
Sii|uírru  |iür  cilVa. 
Cuiiidu  ilunde  saben 
Sea  tu  salida , 

Y  aili  le  pusieres 
Üisiniulaüíra , 
Aiiti'S  i|ue  \á%  ocras 
Sea  lu  u  nida , 

Y  luma  Umar 
D<nide  seas  vista  : 
Po<'t>i  liicia  la  parK* 
De  l  i  delindiiia, 

Y  losiendo  un  poco 
Muy  inesur.idica. 
Yo  respondi  ré, 
Ueseaila  nua , 
Escupiendo  recio , 
Con  compuesta  risa. 
Tú  mis  a(í<  manes 

Y  meneos  mira; 

Yo  también  lo^  tuyos 
Miraré ,  mi  «ida ; 
Hablaré  c:illaiiilo 
Todas  mis  raií}{as, 
Diréle  por  M-ñas 
Tudas  mis  di  sdirhns. 
Dame  la  a  entender 
Qué  es  lo  que  te  obliga 
A  tener  Ir  stezas 
O  melancolía ; 

Y  si  en  al^o  gusto 
De  juntKts  im  igiiias 

ue  le  dé  contento 
cause  alegría , 
Toca  con  tus  mano* 
Muy  blancas  y  lindas 
Tas  mejillas  lii-rii:)" . 
Grariitsas  y  limpias  ; 

Y  cuando  i'|uisicres 
Dei  irme  ,  alma  mía , 
Oue  entre  tanto  gustn 
El  curso  reprima. 
Con  til  mano  bLnida 
Teoilris  bien  asida 
Janti)  i  los  zarcillos 
Ta  oreja  chiquita ; 

Si  lo  que  hago  ó  difr  " 
Te  contenta .  niña, 
Ese  tu  coiittMito 
Llegue  i  mi  noiieia  ; 
Que  si  tú  tus  tocas 
üompones  y  limpins. 
Yo  temlré  entendí. I^i 
Ser  aauesio  asina. 
Cuaiiiio  con  razón 


Tu  Turor  maUH^ca 
A  (piien  lia  csiurbado 
>ueMia  dulce  vista , 
Juiilai  ás  l;is  manos 
Muy  apretadiias, 
llorando  «jiie  al  dueño 
Caigu  sil  iiiulicia. 
Cuando  bnliieres  de  irte , 
Tenderás  la  «isla 
lUsta  donde  tope 
t'.im  quien  glorilicas; 
b  ine  he  yo  acercando 
Ihicia  do  caminas, 
Tepai*  contigo, 
Nu  te  oUides  ,  n'ñn , 
llame  al;^uii  pellucu 

V  mí  capa  lira  , 

V  con  iii  rliapiii 
\li  /.apiiiu  pisa; 

une  >o  haré  otro  lanío 
.Mez.cladu  en  la  prisa. 
I  khis  ar,  (|uc  iii>-  muero 
['ensando  en  lu  ida! 

V  si  fuera  d'eslO 
Alalina  cüsilla 
Heciiine  i|u¡sieres 

i)ue  no  esté  ar|ui  escrita  , 
r.oii  forme  á  l  i  cosa 
Lu  señal  aplica , 
l'orcjiie  lie  tu  gloria 
■  iozaiido  prosiga. 

<  Madrigal,  Segunda  furUí.  l  r'"-<itn- 
cero  generat.) 


1855. 

*  {.Xiiónimo.) 

Niña,  cuya  «isla 
Sin  cruel  batalla 
Los  cuerpos  di-shacfs 

Y  afliges  las  almas; 
Piie.«  con  amor  vences 

Y  con  amor  traías 
Sin  sentir  su  bipgo 

Y  su  fecha  airada^ 
iNo  le  fli-s  dél , 
Aunque  le  acompaña ; 
t^ne  la  miel  se  pega 

Al  qn'enlre  eüa  anda. 
Mira  iju'es  amor 
Como  la  roadnistra, 
Uue  trata  la  muerte 
Al  que  mas  retíala : 
«Tenle,  no  caigas, 
■  Niña  de  mil  gracias.  * 

Adticrie  que  lira 
r."n  Oecha  dorada  , 

Y  lo  qu'él  empieza 
Kl  oro  no  acaba  : 
Piomeliendo  glorias 
Ua  de>coiiltuii/.a< ; 

'>tie  como  es  innebacln') . 
Ihce  a  todos  trampa. 
Ks  diestro  en  danzar, 

Y  de  suel  te  dan/a  . 
Que  al  son  de  suspiros 
Inventa  mudan/as. 

«  l'etUe,  no  c.<igas, 
iNii'ra  de  mil  gracias  > 

No  creas  lisonjas ; 
fiuarda,  que  iVogafta; 
Que  quizi  te  venden 
Los  que  mas  le  alaban. 
Si  (piieres  mandar 

Y  ser  estimada , 

Nn  admitas  canciones 
Ni  des  esperanzas; 
lljuc  quien  .imartcta 


Y  da  en  palabras, 
Pensando  burlar,  • 
Se  queda  liUi  l.ida. 
Música  no  escuches ; 
Qu'el  ijue  amando  caula, 
l£s  cuino  sirena 

Que  al  Sosiego  mata. 

•  Tenii-,  no  caigas, 
•Niña  de  mil  gracias  ■ 

Kl  hijo  de  \  énus 
Ue  hirió  por  iii  causa  : 
Kia  de  uii  pena  , 
(.Ule  te  desengaña. 
Mas  vale  .saber 
Ue  la  guerra  en  casa , 
(ju'esiar  «'ii  peligro 
l'xr  ver  lu  que  pasa. 
.Sinrazón  (larece 
Amar  con  inorancia , 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias; 
Mas ,  como  le  adoro  , 
ijnieio  verle  iiigr.ilu 
Antes  que  no  muerta 
Ue  Celosa  rabia. 

« Tente,  no  Caigas, 
«Niña  de  mil  gracias. • 

(  Mabricai.  ,  Segmda  parte  ie¡  TonM** 
cero  ftntrat.) 

1836. 

{Anónimo.) 
Galanes  de  E>paua, 
^iie  á  (liiicuttades 
.Nacistes  snjeius , 
Andando  en  lus  aires; 
Amor  hace  feiías , 

Y  al  tiempo  le  place 
t^u'en  ellas  Se  vendan 
Sus  quita-|K.'sares. 
Darato  de  joyas. 
Cintas  y  collares 
Hace  quien  las  luvo 
Tan  costosas  ánies. 
(kimprad .  amadores , 
Aquestos  diamantes. 
Finos  en  deseos , 
AU'iS  en  quilates. 

•  A  la  feria  .  galanes , 

•  QAe  no  li.iv  tal  l'Iánües. a 

l'avores  á  reyes 
Soban  negaise ; 
Un  arrasli a-picas 
Los  baila  de  lialde. 
Va  para  venderse 
Quieren  humanarse, 
l'ues  ya  (jne  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes. 
Las  gar/.as  altivas 
hejan  alcanzarse 
Para  dar  garzotas 
A  vuestros  (dumajes. 
l'odas  adivinan 
Qne  ba  de  trastornarse* 
i']l  mundo ,  y  procuran 
Hombres  que  las  salven. 
(  A  la  feria  ,  g.-il.nies , 

•  Que  no  hay  tal  Fláodes.  < 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare ; 
r.oiiio  hiedras  quicreu 
Al  tronco  enreuarse  : 
iViiM-n  lj  fortuna , 
(.Ine  altera  las  mares. 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  celajes  : 
l'emen  andar  solas 
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Por  extrañas  partes, 
Ooiiile  li.il)bii  latceAMi 

Y  nzoties  callen, 
DoimI«  la  eabru 
Dr  llüQdoti  ricaace 
A  lomar  ea  bomlwaa 
Birbaros  salvajes. 
Acuitan  de  iiresio 
Nobles  mercadanies , 
Venturosos,  ricos, 
IJeRuen  y  no  tanlen. 
•  A  la  feria  ,  g.ilíiiH's; 
•■Quo  no  hay  lal  l'láudes. » 

i  Ob  ,  si  i  rio  vadlo 
A  mi  lue  tocas*! 
Alguna  riqueza 
En  ffria  lan  j;raiiile ! 
¡  Si  |)or  dicha  en  suerte 
Me  cupiese  un  ángel , 
A  quien  yo  en  mi  aliua 
Le  luciese  altares! 
¡Si  eu  lantns peligros 
Pudiese  salvarme, 
Uenuido  conmigo 
Taa  divina  íobAmii  ! 
Pero  iM  es  posible 

£*efl  mi  vida  alcance « 
tre  desventuras , 
Av^nlnras  tal<  s : 
¿Flandesc'os  pulses 
Sin  gusto,  <|in'  v:il('ii. 
Si  es  (jue  mueren  }{l-irias 
Donde  penas  nacen? 
Antes  qne  la  feria 
üe  punto  se  pase. 
Comprémoslas  puntas 
De  nuestros  encajes. 
Estas  son  las  ferias. 
Este  es  el  remate 

?ae  lloran  mis  bicoes, 
cantan  mis  malea. 
«A  la  feria,  galanes: 
aQiia  «o  bay  lai  Flandet. » 

(HmKAi,  SManás  jMrir  drf  Rsmm* 
ten  (auna.) 

mi. 

Dellisims  Biisa, 
No  me  ayude  Dina 
Si  uo  sois  vos  sola  * 
La  que  quiero  vo. 
Llevasiersino  e\  alma, 

Y  mi  villa  sois , 
Como  el  reiilid  niitmO 
noiide  >ieni|ire  voy. 
Luej^o  une  venistCS, 
Por  inc linaeiori , 
.Sin  podtT  librarme, 
Puse  rn  vos  mi  amor. 
Si  me  ba  divertido 
Al{!tma  ocasión, 
No  llegó  á  mudaou, 
Ni  i  olvido  llegó; 
•Y  aqueste  saeeto 
Tanto  Siento  hoy , 
Qne  altorretco  a  Aniaadra, 
Onelacaaaadiá. 
Temí  yo  los  celos 
De  su  condición ; 
Que  á  mujer  celosa , 
¿Quién  no  la  temió? 
Con  quien  lauto  os  quicrC» 
í  Por  nné  lal  rinoi  ? 
Pietla»/,  bella  Klisa, 
Pues  rendido  estoy. 

(PriM«rfr«  y  jlor  de  /««  mfjorti  ra- 
i,  f."  pane.) 


BOUANCniO  GENERAL. 

{Auónim  o.) 

Plata,  afuera,  aroera. 
Hagan  plaza ,  aparten ; 
Que  sale  la  niña 
Cuja  vista  place , 
Milagro  del  cielo ,  . 
tdulQ  del  valle, 
Sol  de  la  berroosnra 

Y  de  él  ultraje ; 

A  quien  por  los  riscos 
Vencen  los  quilates, 
Auncjue  aquellos  de  OTO, 
kistos  de  azül)üi-lie. 
Rosas  rruciilica 
De  su  nieve  el  Alpe, 
Peregrino  iullujo 
De  sus  ojos  graves. 
Lleva  traje  alesre, 

Y  alma  como  eilraje : 
De  nicar  y  blanco 
Faldellin  y  talle; 
Guaruicioo  vislOM, 
DoquccIflUfOiaqne 
Primavera  y  florea 
Para  Manzanirea; 

De  OPgro  y  pajito 
Cobertura  facd. 
Porque  á  las  tinieblas 
El  miedo  acompañe; 
VA  turado  airoso , 
Sin  primor  (|ue  falte. 
Con  algunas  hebras 
üue  le  usurpa  el  aire ; 
(>autivos  los  miedos , 
Enigma  notable , 
De  quien  los  zarcillos 
Son  durada  clave. 
¿Qué  diréis,  serranos, 
be  que  á  veros  sale 
Un  alma  vestida 

Y  booiaoado  nn  ingel , 
Si  00  me  eadoean 

Los  lienpaa  nuidableaf 
Pnce  qne  ya  amincee  ■ 
El  sol  por  la  tardo, 

Y  aunque  los  tapetes 
Del  florido  márg^ 
Hacen  ojos  de  liujas  , 
Lo  que  vieren ,  callen  ; 
Mirar  se  permite , 
Llegar  no  se  trate; 
Que  el  sol  deja  verso, 
Pero  no  locarse. 
¡Mas  ay,  que  la  lengua 
Del  agua  suave 
Certilica  al  cierzo 
Sus  ocultas  partes. 
Tales ,  que  en  el  alma 
Mil  cosquilla»  baeen, 
i:uys  gloria  apéat» 
Paede  ser  mas  «mide ! 
Medias  encanadas, 

:  Ay  Dios!  calo bMte, 

que  solo  en  decDlo 

Me  tiembla»  lascaímv; 

Liga  azul ,  que  prentle. 

De  que  lio  hay  rescate;  < 

Que  es  muy  (úei  le  lig.t 

['ara  \oluiitades ; 

Punta  de  oro  lino, 

Y  ta  inii  bello  encajo 
Yo  pusii'ra  rd  punto 
Puntas  lie  (lianiaiiles; 
/npalilltis  negros 

Al  K'islo  viiígares , 
Tahúres,  ¿quien  dada? 

Del  bollicia  y  baile. 


Lisida,  pasioref, 
Es  la  bella  imigen, 
Sirena  al  oído 
Oulce  y  agradable* 
Vo  soy  quien  padece, 
LUida  quien  baca : 
Si  por  eNa  muero, 
No  me  culpe  nadir. 

CPnaM»«nif  /br  ie  ht  M</«r«f  ru 

.  MMtr,  I."  parte.) 

1839. 

(Aadaiaw.) 

,  Soplan  vientecillos! 
temblaran  lus  sauces. 
Correrán  las  fuentes , 
Cantarán  las  aves; 
Hompi  ran  los  rios 
Sus  lienius  cristales 
Entre  aquellas  fuentes , 
Al  son  de  los  aires  ; 
Irán  las  abejas 
A  sus  culiiieiiares , 
\  afeitar  las  Dores 
üue  eu  cogollos  nacen  ; 
Volverin  vestidas 
De  varios  esmaltes ; 
Pies  de  conierioas. 
Picos  de  granaiea, 
Rompan  catas  Boiea 
Perlaaydlaaaniea, 

?ne  hacen  al  aurora , 
el  sol  las  deshace. 
Escóndase  el  sol; 
Que  es  des<licha  grande 
tjue  no  salga  al  niundu, 
¥  que  líos  le  falieu. 
El  acero  turna; 
Que  ha  querido  armarse 
Contra  mi  de  acero , 
Selalde  matarme. 

Yillaucieo. 

( Que  si  crece  el  sul  «pie  sale, 

•  Volveráse  la  niña, 
«Dirá  que  es  larde. » 

wuttca,  i.'  (lurte.) 

1840:  . 

{Atiótiiiiii'.} 

— Niña  de  los  cieks. 
Hermosa  ugala , 
De  beldad  aurora. 
Hija  de  las  ^r.icias, 
Ku  cuyas  mejillas 
A  re  irse  el  alba 
Aprendió  go7.osa 
Rntn  aleve  y  i.ácar; 
rMno  apacible. 
Que  todu  \u  almas 
UbreflWBla  prcndct» 
Dttieemenle  matas; 
Imposible  hermoso , 
Donde  siempre  baila 
Lugar  el  deseo . 
Puerta  la  esperanxa  : 
De  tu  amante  escacha 
Las  mortales  ansias ; 
Que  solo  ser  luyo 
Pretendió  por  paga. 
Atrevida  logres 
Presunción  tan  alta , 
\)»c  We'^nr  al  cielo 
liajeus  no  alcannan. 
«deldadetnlcfia» 
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fnn)<>n<;ns  «lístancias 

Kn  í^spacios  breves 

Kl  amor  (e  iguala. 

Ama,  liorinosa  iiifia, 

liella  Lisis,  ama, 

Si  al  paso  aae  li^rtnnsa , 

No  iiacisip  ingrata. 

El  cristal  risu>Tin 

Wil  teces  mal  hava , 

De  doiidií  arir«*nüislo 

Tales  cotiliaiizas 

Vo  te  <  i  en  el  Tajo 

Soles  <l:iii(lo  ai  alli:i , 

Amor  ü  Narciso , 

r.efos  k  Diana ; 

Vo  vi  (|up  las  llíirps. 
Fruto  (le  tus  plantas, 
<'í»n  atenta  envidia 
Olores  liiirlabati. 
Kt  mirar  tus  ojos 
Fué  de  amarte  causa; 
De  ellos  solo  pende 
Tomar  tú  reo^anta.— 
Ksio  Lauro  d^jo , 
Cuando  la  jagaia , 
Ya  ménos  es<juiva  , 
Firmeus  le  encarga. 

{Primntr»  f  /U>r  rfí  lot  mrjei  cit 
maneti,  parte.) 


{Anónimo.) 
«Mi  zagala  sus  paños 

•  Enjupa  y  tuerce 

•  Con  el  sol  de  su  vista 
»En  el  prado  verde 

»Y  :i  coK«'r  I.-  a  udjba 
•Los  blancos  paños, 
>EI  amor ,  ijuc  pasea 

•  Los  verdes  prados. i 

Las  doradas  iren/.a« 
Hordaban  sus  sienes, 
Y  á  su  blanco  pecho 
Regatada  nieve. 
Los  bra/os  alzados , 
De  coral  y  leclie. 
Parece  que  hirieron 
Junta  de  sus  bienes. 
Las  plantas,  al  agua 
Con  que  la  enriquece , 
Ternero*  as  llepan 
Al  pié  de  un  torrente. 

■  Y  sus  Illancos  paños 

•  Enjuga  y  tuerce* 

•  Con  el  sol  de  su  vista 
•En  el  prado  verde. 

•  Y  ayudaba  á  cogerle 
>Los  blancos  paños. 

•  El  amor,  que  pasea 

•  Los  verdes  prados.» 

Pasé  por  a'li ; 
Dijele  burlando 
Si  qaeria  qoe  entrase 
Con  ella  en  el  baño. 
Dijo  on  «/  gracioso ; 
No  qnise  aceptarlo , 
Triste,  y  receloso 
De  aignn  ensaño. 
Al  fin  espérela ; 
Y  dió  en  breve  rato 
Fin  -i  sos  tardanras; 
Mas  no  k  mi  cuidado. 

•  Y  sus  blancos  paños 

•  Enjuga  y  tuerce 

•  Con  el  sol  de  su  vista 

•  En  el  prado  verde. 

»  V  4  coger  le  ayudaba 
T.  t»i. 


APÉNDICE  it. 

«Los  blancos  paños, 
>EI  amor  ,  que  pasea 
>Los  verdes  prados. . 

l'rimntfra  y  ¡tor  de  los  mrjorrs  ro 


mi. 

{Anónimo.) 

Aqueste  domingo , 
Vo  muy  de  mañana, 
Fué  Jacinta  al  prado, 
La  recien  casada. 
[)i»'ronIe  aquel  dia , 
Para  ir  mas  galana. 
Galas  de  artificio 

Y  en  natural  gracia ; 
Ella,  qne  salia, 

Vo ,  que  la  miraba  : 
¡  Con  nué  lindos  ojos 
Salió  de  su  casa! 

Y  en  llegando  al  campo. 
Dijo  una  jitana , 
Hermosa  la  vista. 
Graciosa  la  halila  : 

—  « ¡Linda  cara  buena, 
>Rien  seai<>  llegada!» 
¡Cara  bnnia  linda, 
(tien  seáis  hallada  • 
)éme  una  limosna 
u  cara  de  pascua  ; 
(^ue  aquestos  ojitos 
>on  de  enamorada. 
I  res  Juanes  y  un  Pedro 
Penan  por  tu  cansa  : 
Cas:iris  dos  veces; 
Serás  bien  casada. — 
Klla  con  cuidado 
Sus  jo>as  guardaba  : 
Teme  (pie  la  alivie 
l)(!  lan  noble  carga  ; 

Y  asi  recelosa , 
)ice  que  se  vaya; 
Mas  la  jilatiiila 
Volvi(')  á  importnnalLr 

•  Linda  cara  buena  .  etc.» 
— ¡  Ab  cara  de  rosa  ! 
Ah  señora  hidalga  \ 
Vuel  ve  ac¿  esos  ojos ; 
.No  estés  enojada  — 
Ihüle  al  l)n  limosna, 

Y  solire  las  rayas 
(Jiia  cruz  le  hizo 
En  la  mano  blanca. 
—Parirás  dos  hijos. 
Le  (Jicc  la  sabia , 

Y  diráie  el  uno 
La  misa  cantada ; 
Vendrá  i  ser  el  otro , 
Si  se  da  h  las  .Irmas , 
Capitán  ó  alférez.  : 
Ouerráole  las  damas, 
viviris  contenta , 
Aunque  te  amenazan 
Dos  enrermedades ; 
Mas  ya  son  pasadas. 
Larga  vida  tienes ; 
Dios  le  ta  dé  larga  : 
.Mucha  hacienda  beretlas ; 
Vendrile  por  a^jua.— 
Fuese  ,  y  dijo  luego, 

Sin  hurlarle  nada . 
Que  lan  lindos  rjos 
Nadie  los  agravia. 
Volvióse  con  esto, 
Alegre  y  ufana , 
Donde  Albanio  v  Tirsi 
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\  la  puerta  caniau  : 

■  Linda  cara  buena  ,  etc.  ■ 

( í'rimatfra  y  fior  lír  ht  mfjorn  T9- 
Mancfs.\ 


i  845. 


{AnéniiMo) 
Divina  serrana, 
Honor  de  las  selvas , 
üe  los  montes  gloria , 

Y  del  cielo  afrenta; 
Aurora  del  valle , 
Pues  en  sus  riberas 
Das  llores  al  prado , 
Al  rio  das  perlas; 
rú,  cuyos  ojuelos 
Son  de  amor  saetas 
Que  matan  crueles. 
Aunque  no  los  Hechas; 
Tu,  en  On,  que  4  los  cíelos 
Hermosura  enseñas , 

V  tnas  soles  vistes 

)ue  las  once  estrellas  • 
Alivia  mis  males 
)ulcemente  tierna ; 
"|ue  es  poca  la  culpa, 

mucita  la  pena. 
Sino  que  el  amarle 
Tal  rigor  merezca ; 
}ue  es  en  desdichados 
El  amor  ofensa. 
Blanda  como  hermosa , 
íellísima  llera. 
En  dulces  favores 
'  fus  desdenes  trueca ; 
)ue  00  ponioe  humana 
Pagues  mi  ürmera , 
V'rderás  de  diosa 
El  nombre  en  la  vega  ; 
Mas  si  con  mi  muerte 
Tu  vida  sustentas , 
(  uerris  que  yo  acabe 
Antes  <|ue  tú  mueras. 
Vegunia  á  esos  valles. 
Pregunta  i  esas  peñas, 
Al  monte ,  á  las  aves , 
Al  rio  y  las  Geras, 
Si  es  cierto  que  Anfrlso , 
'iel  como  tii  bella. 
Pastora  te  sirve , 
Deidad  te  venera ; 
lue  ellos  con  sus  flores. 
Con  sos  ecos  ellas, 
Con  bojas,  cou  picos , 
Con  agua  y  con  lenguas, 
Mi  afecto  publican  , 
Tu  rigor  condenan  , 
Estos  lastimados. 
Condolidas  estas. 
A  los  firmes  robles, 

V  á  las  altas  sierras, 
Opuestos  al  aire 

Y  á  la  mar  opuestas, 
Vo  su  airado  soplo , 
So  su  undosa  fuerz.i 
Hirió  proceloso 

Ni  azotó  severa , 
Como  tus  desdenes 
Ui  te  verdadera, 
^oble  i  tus  rigores. 
Roca  ü  tu  aspereza. 
Satisfecho  siempre 
Solo  con  que  creas 
"lue  eres  quien  me  mata, 

uieii  mi  vida  ahenta, 

quien .  h  pesar 
De  11  y  de  su  csireüi . 
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Porfía  en  amarte, 
Como  (ü  en  que  muera; 


1844. 

{Anónimo.) 

Discreta  ^  hermosa 
7.:i|iitleja  illa , 
liu^rr;ii)a,  si  perla. 
Si  ñor,  maravilla  : 
No  dora  los  moaies 
De  esta  sierra  fria 
Kl  sol  tan  l)i7.arro 
Ni  pl  alha  tan  linda , 
Como  lu  hermosura 
Cuando  los  visita , 
Dándoles  auroras, 
Prrstán<tul(-s  risas. 
Los  prados  y  flores 
Con  amor  y  envidia 
Tu  beldad  respetan , 
Tu  persona  estiman. 
La  música  dulce 
De  las  avecillas 
Alabanzas  luyas 
Al  aire  publica ; 
Las  nativas  fuentes 
Murmuran  corridas 
De  que  tu  blancura 
Sus  cristales  riiidan ; 
Las  rosas  se  quejan 
De  que  tus  mejillas 
Afrenten  airosas 
Sus  púrpuras  linas. 
Las  perlas  han  dicho 
Que  es  lu  büca  mina 
De  mas  Pnias  peilas 
Que  las  que  el  mar  cria. 
Los  claveles  hurtan 
La  encarnada  tinta 
De  tus  labios  rojos. 
Con  que  se  retinan ; 
Cl  sol  se  avergüenza 
Cada  vez  que  mira 
Rn  tu  colla  tantos 
Soles  en  cuadrilla  ; 
Nieve  de  lu  frente 
La  luna  codicia , 
Y  de  tu  g:ir{(ania 
La  plata  bruñida ; 
Tus  manos ,  que  afrentan 
Las  niosquetas  limpias. 
Si  no  de  cristales , 
Son  de  inanieqnillas. 
A  los  ruiseñores 
Dt  tu  voz  divina 
Dulces  contrapuntos, 
Tonos  y  letrillas ; 
Suspensión  del  aire 
Es  tu  melodía , 
Si  no  magisterio 
De  la»  avecillas. 
Kntre  aquestas  peñas 
De  hielo  vestidas. 
Solamente  se  oyen 
Tristes  abubillas ; 
Dalidos  de  cabras, 
Kstruetido  de  encinas , 
Uramidos  de  toros. 
Retintín  de  esquilas; 
Cuervos  mensajeros 
De  melancolías ; 
Aullidos  de  lobos, 
Que  el  cabello  erizan. 
Cuando  los  escucho , 
Y  ausente  me  pinta 
Tu  voz,  la  memoria 


ROMANCERO  fiENERAL. 

A  llanlo  me  obli^:i. 
Acuérdonie  enloiices 
De  cuando  mis  dichas 
De  tu  voz  (;ozab:iii , 
Canarios  de  ulniilKir; 

Y  como  la  ausencia 
Agora  me  |>ri%ü 

De  tan  dulcrs  gloria:» 

Y  prendas  tan  ricas, 
l'.l  alma  me  afligen 
Tristezas  arpias, 
Ik'seos  abrojos , 
Memorias  espinas. 
Decir  lus  desdenes. 
Será  de  esa  orilla 
Sumar  las  arenas , 
Contar  las  espigas. 

Ay  Dios,  quién  volara 
le  aquestas  campiñas, 
A  ser  de  lu  choza 
Venturoso  espía ' 
Solo  yo  te  eslimo 
i'.omo  (irciulj  d¡;;nn 
Ue  aplausos  uiavures 
En  palmas  y  olivas. 
;No  me  olvides,  perla, 
Óue  será  injusticia! 
Asi  siempre  hermusn , 
Mil  edades  vivas ; 
Que  si  tus  favores 
Mis  versos  aiiímaiit 
Serán  de  lu  fama 
Trompetas  altivas. 

\Uararit¡as  del  Piií-waío.i 


ROMANCILLOS  PICARESCOS.  JO 
COSOS,  SAIIIUCOS  V  HURLES- 
COS.  

\m. 

{De  Rodrigo  de  ReiimaK) 

A  la  chinigala 
La  gala  chinela 
Damas  cortesanas 
Arman  una  galera  : 
Isabel  de  Torres 
Pongo  la  primera, 
Porqu'es  mas  anciana , 
Porqu'es  la  mas  vieja ; 
De  putas  ceviles 
No  me  hago  cuenta. 
Pongo  por  segunda 
Isabel  de  Herrera , 

Y  esa  la  Mendoza 
Era  la  tercera. 
Ceso  de  comalias; 
Que  uo  basta  cuenta, 
Ana  de  Quintós, 

La  gorda  tornera ; 
Anica  Rodríguez, 
Isabel  de  Leí  va, 

Y  Juanica  Gómez, 

Y  María  de  Heredin  , 

Y  Marina  Juárez, 

Y  María  Montesa , 
F.lvira  Ramírez , 
La  Rivadetieyra , 
La  beata  Rustilla , 

Y  Gracia  la  priela, 
!  V  la  valenciana 

;  Isabel  de  Vega , 
Violante  de  Vélcz, 
I Y  la  Trapaceja , 

Y  la  Toledana, 
lloii  la  Corbobesa ; 
tr^o  eatra  la  Luisa 


En  aquesta  cuenta; 
Menos  Mari  - Vázquez , 
Que  baja  su  renta  , 

Y  no  sabe  cómo; 
Francisca  de  Vega , 
Leonor  Ortiz . 
Marina  la  negra, 

Y  la  Vizcaína, 
Oires  dama  de  Feria, 

Y  esotra  Carrasca , 
Qu'eia  costurera. 
Todas  estas  damas 
Arman  una  galera. 
l><'jaron  á  España , 

Y  van  tierra  ajena. 
Cargaron  de  vino 
Para  la  Gomera. 
Via,  via,  putas; 
Via,  á  la  galera  : 
Kntrad  todas  juntas. 
No  quedéis  defuera , 

Qu'el  tiempo  es  muy  bueno, 

Y  el  vienlo  de  tierra. 
Va  s'embarcan  todas; 
Ya  ponen  bandera ; 
Ya  alcanzan  los  remos 

Y  tienden  las  velas. 
Parlen  de  Sanlúcar 
El  de  Barrameda  : 
.Sobre  el  aposento 
Movieron  pelea 
Ktitre  la  Mendoza 

Y  Isabel  de  Herrera. 
Disputan  linajes, 
Disputan  manera. 
Habló  la  Mendoza, 
Habló  la  primera  : 

— N'os  loméis  conmigo; 
Que  sois  abacera. — 
ilespondiú  enojada 
Isabel  la  Herrera  : 
— No'os  toméis  conmigo; 
Que  no  soy  quien  quiera  , 
Que  hoy  há  veinte  años 
Que  soy  cantonera. — 
Pu.so  enlr'ellas  paz 
Isabel  de  Vega  : 
üicelcs  :  — Hermanas, 
t>se  esta  pelea. — 

Y  ellas  en  aquesto, 
Vinotes  tormenta : 
Jaman  á  San  Telmo 

Y  á  la  Magdalena  ; 
Hñican  las  rodillas, 
Hincanlas  en  tierra , 

Y  promesa  hacen 
Oe  tornarse  buena». 
D'ellas  mandan  lino , 
D'ellas  mandan  cera ,  ^ 
D'ellas  ser  casada.^ , 

Y  ninguna  buena. 
iComUHU  »*  ravnamintt  fOr  cu- 
plet, ele.  Plirpii  .*uctu».) 

I  PfTttf  qne  el  autor  w  pM|Miso  Iu.tt 
ant  retf  Qa  de  Us  poUs  de  uua  ciudad,  qn« 
%eri  Sevilla,  doDdc  presumo  M  iopriaie 
este  folleto. 
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ROMAnCILLO  E!»  LEMGl'A  Dt  CCRHAKÍA* 

EK  QUE  US  auruN  da  consejos  k  cxa» 

rVli^AS  AKOARIECAS  *. 

{Anónimo.) 

De  las  Nueve -Villas 
Salieron  dos  niñas : 
De  Villalumbroso 
iSalieroo  dos  mozas, 


Digitized  by  Google 


GM«ltaiw 


Andar,  conmn. 

Veréis  á  MmiZM; 
Una  lei;ua  lirada. 
La  venta  derribada, 
Teuüeré  mis  redes , 
Veréis  á  Part-des ; 
Luego  á  la  bajada 
Esi¿  Torquemada ; 
Pnr  unas  cuesta* 
Donde  no  b:ibia  bretUf 
Verédfs  á  Dadlas. 

Cuatro  legnas  aoa 
Oeiide  i  Cabezoa. 
Por  unos  pradales 
Veréis  á  Cigákra; 
Dos  leguas  da  iU 
£s  Valladolid. 
Alsaréit  la  cara , 
Veréia  Santa  Clan; 
Luego  é  la  «tn  tMBo 
V«r5i«8MMMa; 
INirma  calíala 
La  plazaela  Vieja; 

Y  mas  adelante. 
La  del  Almirante ; 
Pur  unas  calles  llanas , 
La  (le  Canlarauas. 
También  os  diría 
Luego  la  Platería; 

Y  mas  arribilla 
Es  la  Costanilla. 
Luego  alli  eüiá  enfrente 
Uoa  linda  fuente ; 
Lue^o  alli  &  un  pabilo 
Veréis  el  corrillo; 
Veréis  la  conseja 

De  la  ropa  vieja. 
Laego  á  la  balada 
Es  la  riticonada, 
Donde  lomaréis 
Hoy  Inmm  posada ; 
LdCfoá  laaaaian 
Letaaiaroa  beis; 
A  la  plaza  iréis. 
Alli  las  primeras 
Son  las  pescaderas  ■ 
Las  eosMiaderas , 

Y  las  tocineras , 

Y  las  panaderas, 

Y  las  pasteleras , 
Juro  i  mi  conciencia. 
Luego  está  la  Audieacla« 
Donde  los  señores 
Grandes  y  menores, 

Y  los  cambiadores ; 
Luego  alli  está  un  hoyo, 

Y  por  frente  el  rollo; 
Luego  alli  S  uo  tantico 
Esta  San  Franciseo; 
Luego  a  la  otra  mm. 
La  cal  de  Santiago; 
Mas  aculli ,  ea  cabo. 

La  grao  pMflifa, 
Doode  lomaidis 
Muy  sendas  caiiliat 
Coo  que  os  renedMs 
Da  saya  y  faldillas. 
Aadar,  andar,  niñas, 
Andar,  sudare , 
T  si  esUto  despacio 
Ba  este  palacio, 
Haréoios  la  vía 
A  otra  putería , 
Uo  por  sai  desee 


APISNDICB  II. 

Va  ferio  qaeria. 
Pasaréis  prioaero 

Un  homilladero, 
La  fueute  de  Argales 

Y  los  arenales. 
Laego ,  alli  frontero 
La  puente  d«'  Duero; 

Y  Iras  un  lecillo 
Es  nn  montecillo ; 

Y  «eré»,  mis  niñas, 
Las  cuesus  y  viñas. 
Pasaréis  Adája , 

?u'el  camino  ataja , 
dos  corremlillas 
lira  Valde.siillas, 

Y  00  bay  otra  cosa 
Hasta  la  Veulosa, 
Que  es  tierra  muy 
Hasta  Rodillana. 

?uieu  alli  camina 
a  a  dar  &  Medina; 
Bn  San  SebasUau 
Cesaiftanafhn. 
Es  la  MMfla  allí 
DeTdlaMM, 
Tilewosbo 
PorSaaioTomi, 

Y  san  por  Adajoela, 
Con  su  pnntetuela ; 
De  alli  a  la  cuadra  , 
Üond'cl  piTTO  ladra , 
Ks  derecha  via 
La  Zapatería. 
Bslii  San  Miguel 
Junto  á  Zapatardiel : 
Seros  ha  notorio 
El  gran  consistorio 
De  los  regidores , 
Justicia  y  sefiores : 
Todos  ea  eoadrttla 
fiobieman  la 
Luego  cncOD 
Pasaréis  la  puente, 

Y  á  no  paso  de  gnia 
ToasaNialanMi; 
Pero  eo  esta  calla 
No  es  razón  que  calla 
Que  bay  mil  ejercieloa 
be  dos  mil  oBcios. 
Veréis  los  traperos, 
Sastres ,  calceteros, 

Y  los  tondidores, 

Y  los  corredores. 
Arcas  de  escríbanos , 
No  se  da  de  manos  , 

Y  veréis  los  cambios , 
Cambios  y  recambios, 

Y  el  Rolloy  Alberca, 
La  noria  con  cerca. 
Bs  grande  alegría 
Ver  la  Joyeria 

Y  la  mercería 

Y  la  librería , 
Con  la  lencería , 
La  tienda  gentil , 

Íi'esdel  algoadl* 
el  reloj  arisÉa 
DeSaatAalolla, 
Yhwgo.áaaa 
Una  calle  aalnan» 

Y  por  alU  no 
Loeso  i  Sant  Julián  : 
Desde  alli ,  a  la  escuela 
De  corral  de  bueyes, 
Donde  danzaremos 
Como  S4'ndos  revés. 
Pasada  la  escuela , 
Veréis  la  plazuela 
De  Cal  de  Salinas, 


Con  sus  pelegrinas. 

Alli  liallaW 

Mas  de  cien  veciaas; 

AHI ,  i  mi  ver , 

Tomaréis  dos  casas 

A  vuestro  placer. 

Mas  gnardáos  de  amores. 

Que  hay  dos  mil  traidores 

No  ofÑ  lumen  la  pella, 

Y  el  li;ilo  con  ella, 

Y  jni  f,u<  ii  de  lta(iHe 
Con  el  tnictiiclaipie. 
I'icanse  de  garlo*. 
Mas  yo  los  entrujo 
Por  vida  de  Cario. 
Mas,  si  me  creéis, 

gnizi  ganaréis , 
on  burlas  y  ensaiWia, 
Mas  que  con  mifalios 
Que  alli  trabajéis. 
La  cara  amorosa 
YoáoeolalMlosa», 
YaIdesBranadero 
La  aiano  al  esnuem; 
Ose  d  son  guiliotM  * 
no  sentirán  nada , 
Aunque  con  setenas 
Paguen  la  posada. 
Si  son  mercaderes , 
Dalles  mil  placeres; 
Qn'estos  tienen  pelo 
Para  buen  repelo. 
Otros  pelagallos  ' 
Que  tienen  ya  callos. 
No  hurléis  cnn  ellu"; 
Mejor  es  dejallos. 
—  ¡  Oh  rufo  taimado. 
Qué  bien  bas  hablado: 
Hespondió  la  niña 
Del  deaorelado. 
No  en  balde  te  veo , 
Señal  del  rabeo  *, 
Del  asa '  mea^udo , 
lOzor  *  de  la  eerra 
Pal  dianco  estafado  ^ 
No  me  bayais  por  hija 
Od^noacobya, 
81  en  solo  esle  lavtenia 
Yo  nn  te  descoerao 
Con  buenas  razones 
Dos  mil  bobarrones, 
Gayones  "  de  villa . 
Que  sirven  de  cesla. 
Sobaco,  capilla , 

Y  á  los  piés  V  al  solo. 
Que  yo  afufaré 

Aodar  entre  rufos, 
Andar,  andaré.— 

Y  aquel  mes  de  agos:o 
Su  lucido  rostro 

Con  otro  confina. 
Bstando  en  Medina 
Con  dos  compañeras 
Blandas  de  molleras, 

Y  entre  sus  vecinaa 
Bn  Cal  de  Salinas, 
Las  vi  proveerae  , 
Huríadas  del  rui». 
Solo  por  Bo  veraa 
la  «ania  Blaerb, 
mondo  qu'en  la  leria 
Tan  poco  ganaron. 
Porque  no  medraron 
Pan  «a par  depifi  ' 


é  dea  al 
BaaandaaMdeias, 
Sin  otro  venialle, 
{Bajan  por  la  calle 
¡Hecbas  un  ovillo; 


I 


Vjii  por  fl  portillo 
^u't  suba  en  la  CtttM, 
Para  su  viaje 
Salen  al  dt-sgaje , 
Tristes  y  ni:jl  in-clias , 
Ve iiiidsé  (ItTfcliai  : 
Kii  esta  niaiirra 
Dejan  la  carrern 
A  la  mano  i/.i|uu>r>lj, 

Y  vaelven  en  cuerda, 

Y  eulran  de  rondón « 
COD  trabajo  bario , 
A  gaiiar  cairon 
A  tarja  ;  i  cuarto. 

«r»te  a  el  am$tio  fa$MwM  nfa», .  !r 
P'irgo  sncito.) 

1  E*le  roni3r.fi'tn,fftmpof«to  sin  Mea 
Blfttidado,  .1  r  n  r-  (ijr.uaas  mi  si<'m- 
KTf,  parece  ilf  un  i  olu  j>  de  aqQellas  que  loi 
f  teuus  y  juglare*  componían  sinmasac* 
,  ios  fluc  los  áf  zurcir  Ideas  ajenas 
natoa  de  otm*  composicioDe»  «^e  sabían 
de  nemorla.  Rs  sia  entatito  evnoM,  por- 
«ae  aaedc  considerarse  tomo  iin  iiiiuirario 
deMe  Nnevc-Villa»  i  Valiaduli.l ;  >  una  to- 
pocrana  de  esla  eiadad  lal  ■  " '1  «  "•'^ba 
el  lieapo  qne  le  lilxo  el  run-niinv 
•  nMM«4efdrl».neanfCdchabUr,de 


a  lijo  i  la  bolsa 

*  Que  lito»  ftUMa.  Qoe  il  MM  toifM. 
s  0SrmpelaiÉtt9$.  OliMqMMO  áMa- 

tros. 

«  Sr.vii  df  raifo.  Seial  de  haakn  4»e 
f  rrteocce  a  las  nancebiaa. 
T  Mam  «affM#f.OMM«Íi^  ■» 

■  matritU  cerra.  Zardo  de  la  mano. 

«  JMeIflMW  ettttftti».  Chanco,  es  rha- 
r^^.  Eslab  eala  prKjiina  tjue  da  la  nuu  al 
rntaa.  r  aquí  canivale  el  sentido  del  terso 
á  dedr  qu  «tt  »B|a*i  H  nlM  por  ta 
Kaneeba. 
«t  CaiaModIr  >ilto.  Balann  U  «liü. 

4847. 

(0«  D«K  Lmú  <f«  G¿ii0«ra.) 

Moble  (Ifsenjiafio , 
Gracias  ilo)  al  ciclo 
Que  rom|iisie  el  lai» 
Que  roe  leuía  preso. 
I'or  tan  oran  imlngro 
Colgaré  eo  ta  ti-uiplo 
Laa  dura»  eadeuaa 
De  nía  gravea  blerrot; 
Las  fuertes  eoyundaa 
Yeljogodeaoero, 
goe  con  ta  favor 
Sacudí  del  cuello. 
Las  büinidas  «elaa 

Y  los  rolos  remos 
Que  escapé  del  mar 

Y  colgué  eii  lu  lemi'lo, 
Ya  de  lus  paredes 
¿crin  oriKimfuio , 
Gloria  de  lu  nombre, 

Y  tle  amor  descuento. 
Asi ,  pues  que  iriiinfas 
Del  ryi>a'  arquero, 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tas  trofeos 
UieaaeaperaDaaa. 
VaiMipaaNiaileatoft 
Paaoa  eaitareldos, 
LivlMioadescoa, 


ROMANCERO  GEMSaAL. 

Gloriosos  laBernos. 
Compóiicaute  litamott 

Y  digan  los  versos 

«06  libras  cautivos 
daatliUft  ciegos; 
VteMUi  deidad 
Sé  aidendao  mil  foegoa 
Del  sador  predoeo 
[Id  árbol  sabeo. 
Pero  ¿  quién  me  Otele 
\'m  ci'sas  «le  soso 

Y  cu  lialilar  de  véras 
ün  a(|Ut'Sli'  licnipo. 
Donde  rl  que  mas  traía 
■)i>  hul  las  y  juegos , 
I  Ñ  (  I  que  se  vistó 
M.1S  a  lo  modernot 
liiltraia  señora, 
ilesüe  lu  aposento, 
Has  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  adviento  • 
Aplícame  an  poco 
F.l  oído  átenlo; 

8ae  quiero  hacer  auto 
e  mis  devaneos. 
¡  Qué  de  noebea  friaa 
gue  me  tato  el  Meid 
l  al,  que  por  esquina 
Me  juigó  tu  perro; 

Y  aluudo  la  pierna 
Con  penlil  denuedo. 
Me  aim'iiio  (Je  piala 
Los  zaj>alob  iuicnos! 
¡Qué  Je  iKM  lies  deestae* 
Señora ,  me  acuerdo 
Que ,  andando  á  buscar 
Chinas  por  el  suelo, 
Para  liacer  la  seBt 
Por  el  agujero, 
Al  lomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos! 
i  Qué  de  dias  aiidave 
Ca^do  de  hierro. 
Gen  bario  trabajo, 
Porque  andaba  cnfeiaio ! 
Como  eiiaba  lineo» 
Parecia  ceneerro  • 
Hierro  por  debiera , 
Hueso  por  de  dentro. 
¡  Qué  de  meses  y  añoe 
nue  tivi  murifudo 
En  la  peña  pobre 
Sin  ser  riclteiiébroet 
Uo  me  acaeció 
Dos  meses  enicros 
No  comer  sino  uñuS , 
Haciendo  sonetos, 
¡Qué  de  necedades 
hiscribi  eo  mil  pliegos , 

?ue  las  ríes  tú  agora, 
fOlas  confieso, 
Mniqtte  las  tavioMie 
AndMM  en  ao  tiempo. 
Yo  por  discrrciooea, 

Y  lu  por  requicbroa! 
¡Quédenediaenoehe* 
Canté  en  mi  InlMmenlo : 
c  Socorred,  aellora, 
•Con  agaa  mi  faego  ;• 
Donde ,  aunque  tü  00 
Socorriste  luego, 
Soeoi  i  iú  el  vecino 
Con  nii  pran  caldero! 
Ailius ,  nii  señora  ; 
(jue  va  me  es  ui  geálo 
(■.liim"'-ii!-;i  e)i  verano, 

V  nieve  en  invierno  : 
Ya  el  ba/o  me  lienoi 
De  guijarros  lleno ; 


Qoe  bastan  5  sobran 
Seis  a&os  de  necio. 

(GóscoaA.  Ohras  -  It  Flor  dt  r — 
rc«,  l.»yi."  (urlp.— It.  r/í>r 
rtMf  netot  ro¡nauiet.—\U 
ttn§emertl.\ 

1848. 

{fie  Den  Uit  út  Góngora.) 

Trepan  loa  JiluMM, 
Ybailaocilaa:  ^  ^ 
tOtroMidoilnMn, 
•Hiéoira*  me  trepan,  a 

Jitanot  ae  corlo. 
Que  sobre  su  rueda 
L^s  mostró  fortona 
A  dar  muclias  vueltas; 
Si  en  un  costal  otros 
Hnn  dado  cien  irepat» 
Kn  un  turrón  estos 
liarán  cuairocientaa. 
¡lesvaneeen  hombres; 
¿Mas  quien  liav  que  pueda» 
Viendo  andar  <le  manos, 
Ko  dar  de  cabera  ? 

Y  ii  noe  dan  br  iucoa 
DonUasf  periaa. 
Otros  como  locos. 
Tiran  estas  piedras. 
cOiro  nodo  á  la  bolsa , 
tHliolm  qae  trepan.» 

Cania  en  vneiira  enmw 
Una  canelón  ooovn 
Elpajecooplamatt 
Pajaro  sin  ellas. 
Blando  ruiseñor , 
Qu'en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  recuerda; 
SI  su  amo  en  lanío 
Por  hierros  de  reja 

Que  os  suspende  el  qoielM, 
La  hija  os  requiebra  , 
Ü'esie  ruiseñor 
Os  guardad  ,  que  os  ecba 
Como  alano  ,  el  paje 
Que  os  asga  la  oreja. 
(Otro nudo  i  la  bolsa, 
•Miéntru  qne  trepan.  • 
A  TOS  cauta  el  paje , 
BttonTÍi!Ío,<|neéclb 
Leirfllaa  de  cambio 
Le  canun  terceras : 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  ninxnn  iKieta, 
Como  [os  líe  nn  banco, 
Y  mas  si  110  quiebnt. 
N'os  tíeis  del  quicio, 
Reíjucrid  la  puerta; 
Que,  dada  la  unción  , 
Sin  habla  os  espera. 
Bajad,  si  por  dicha 
No  queréis  que  miénlrai 
Korma  el  paje  puntos, 
Meia  el  señor  letra. 
<  Otro  nudo  á  la  bolw  • 
•  Mientras  que  trep«n.a 

En  Valladolid 
Nohayiltanabdb 
Que  no  baga  modansaa 
Estándose  queda. 
Ci  pié  sobrad  corcho  t 
¡  Mirad  qniinnonl 
Mueve  con  buen  aiCO* 
Mi  honra  y  I»  voeatra. 
Al  son  del  pandero, 
iQtie  á  su  gusto  suena. 
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bcsliaCL'  cruzaduS , 
Uu't  í,  buena  inoneila, 
Y  ul  conde  mas  ríco 
Que  liailu  con  ella, 
Conile  de  jilanos 
Oesi  a  Jo  le  (lela. 
«Otro  nudo  á  M  bolM, 
sMiéntrasqaeln^.» 

MIrau  déla  tum 
La  palma  que  lleva 
Otules  de  oro : 
Laque  ao,  noetboeiw. 
De  IM  vidat  Ineea 
GabeiOeáiMlela, 

Ím  petan  Im  r«yas 
ana  la  muBeca. 
Estrellas  os  bailan ; 

?ae  mujeres  d'estas 
n  medio  del  día 
Hacen  mt  (isircllas. 
Hüscanos  el  aspa ; 
Mas  ,  según  daa  fuellas , 
Antes  hallarán 
Las  devanaderas, 
t  Ülro  nudo  á  la  bolsa, 
•  Miéntras  que  trepan.  » 

Sobre  cuatro  palinos 
De  una  vara  eaUeciM 
Hace  ei  mercatler 
Cien  mil  lijeretas: 
Vaela  por  el  miiudo 
LapjaoMMlaofda, 
Dando  euiaioa  aaik» 
Denaaenotraiisria, 
Sin  temer  calda , 
Poraae  sobre  seda 
Califas  de  g»lo 
Nunca  dieron  pena. 
Fardos  á  Logroño 
Se  cargair  apriesa; 
Que  para  irepar 
S'esconibr.1  la  lienda. 
«Otro  nudo  i  la  bolsa, 
«Miéntras  que  trepan.» 

iUiWMu.  Oén»,-  lU  HMaisu,  Se- 
imUptrteéHKmneentaient.\ 

1849. 

(Oí  Don  Luit  de  Cónjora.) 
Erase  una  vieja 
De  gloriosa  fama , 
Arnica  de  Diñas , 
De  Diñas  qae  labran. 

Para  su   

Alquilé  1 
Donde «_  . 

Haganawt  

Con  la  wd  de  amor 
CWfW  i  la  balsa 
UM  nH  saUndijas 
Dooainra  varia, 
A  qae  con  sos  maooi , 
Pues  tiene  tal  (¡racia 
Como  el  unicornio, 
Bendina  las  aEua.«i. 
También  acuuia 
La  »inda  honrada , 
De!  miicrio  marido 
Siiiiiciulo  I3  f^iiT  _ 

Con  l.Tn  grande  exlrrnn, 
Que  allí  sp  Junlalun 
A  llorar  por  él 


APENDICE  II. 

1 «:;(). 

[Di'  i)on  l.int  de  Lóiigtra.) 
Ik'rniaiia  Manca , 
Maüaua ,  que  es  fiesta , 
No  iris  tú  i  la  amiga 
.\i  yo  iré  i  la  escuela  : 
Pondráiite  el  corplúo 
YlasajalMMoa; 
CabeuHi  labrado. 
Tocay  albanega, 

Y  á  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva , 
Sayo  de  palmilla , 
Cal/.a  de  estameña ; 

Y  si  hace  bueno , 
Traeré  la  montera 
Que  me  dio  la  pascua 
Mi  señora  almela  , 

Y  el  estadal  rujo 
I  lo  qilf  |i'  cu(_d-a  , 

yue  trajo  el  vecino 
Cuando  fué  á  la  Gttla. 
Iremos  á  misa  ; 
Veremos  la  iglesia  : 
Oarános  un  cuarto 
Mi  lia  la  oliera  ; 
Comprarémos  dél, 
Que  nadie  lo  sepa, 
GlioelioaygailMnz«>s 
Pan  la  merienda , 
Yenlaurdeelca. 
Eh  oaeslra  plazuen 


na» 


Junri  JO  al  toro . 
fu  Alas  mni^ecas 
<0n  las  dob  Iji'I  iiia:.as 
luana  v  Madaiena, 
Ylaa  dos  primillas 
Marica  y  la  Tuerta  ; 

Y  si  (|ni<  re  madre 
Dar  las  castañetas, 
l'odrás,  tanto  dello. 
Bailar  en  la  puerta , 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andreguela  : 

«  No  ne  aprovecliaron, 
•Mi  madre,  las|erbaa.s 

Y  yo  de  panel 
HarénnalAwet 

I  eñida  con  moras 
Porque  Uen  parezca, 

Y  una  caperuza 

Con  mncnas  nlmoiiLi^  : 

Pondré  por  pcnactm 

Las  dos  plumas  negra< 

Del  rabo  del  gallo 

Que  acullá  en  la  boerta 

Anaraiijeamos 

Las  carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larga 
l'ondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  Naneas 
En  sus  tranr-aderai; 

Y  ep  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamacil , 

Dos  hilos  por  riendas, 

Y  entraré  en  la  ealle 
Haciendo  corTeias, 
Vo  7  oiraa  del  barrio, 
Qoe  Bon  mas  de  trHnia : 
Jogarémos  cañas 
Junio  á  la  plazuela , 
Porque  Bartolilla 
Salga  acá  y  nos  vea  : 
Rarlolj  ,  f:i  hij  i 

Üe  la  panadera  . 
I.a  que  suele  darme 
Torta!»  con  manteca: 


Porque  alguOM  veCCi' 
llaceuK/s  yo  y  ellai 
Mil  bellaquerías 
Deirai  de  la  pnerla. 

(GAMoaa,  Oiruadlr.) 

1851. 

(De  Os»  Urii  de  Gingtra.) 

Hsnme  dicho,  heimanaSi 
Que  tenéis  cosquillas 
De  Ver  al  que  hi/.o 
A  liermana  Marica. 
IVir<iii('  no  os  mova<S, 
ti  ujesmo  os  on\ia 
De  su  misma  mano 
Su  persona  misma : 
Digo  su  agtttiella 
Kilomocosia , 
Ya  que  no  piulada, 
Al  ménos  escrita. 
Ysttcondkioo, 
Queesiannerfortoa 
Como  cuantas  tieoeit 
De  Francia  á  Galicia. 
Cuanto  á  lo  primero 
Es  su  señoría 
Un  bendito  zote 
>e  muy  buena  vida . 
}ue  come  á  tas  diez 
V  cena  de  dia , 

?ue  duerme  en  mullido 
bebe  con  ^{uindas. 
Kn  los  años  mozo. 
Viejo  en  las  desdicbaii 
Abierto  de  sienes, 
Gtfrrado  de  encins  ¡ 
No  es  grande  de  Coerpe, 
l»ero  bien  podría 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  bigas ; 
La  cabeza  al  uso , 
Hnj  bien  repartida, 
BIcoDOle  atrás. 
La  corona  encima , 
La  frenle  espaciosa , 
Escombrada  y  limpia , 
Aunque  con  rincones, 
Cual  pla7.a  de  villa  ; 
Las  cejas  en  arco , 
Como  lialiestillas 
De  sanfírar  á  aquellos 
«íi:e  con  el  ¡ne  lirman; 
Los  ojos  son  grandes, 
Y  mayor  la  vista. 
Pues  conoce  un  gallo 
Entre  cien  gallinas; 
La  nariz  es  corva . 
Tal,  «pie  bien  podría 
Servir  de  alqaliara 
En  una  boika ; 
La  boca  no  es  buena, 
Pero  á  mediodía 
Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninfa : 
La  barba ,  ni  corla 
M  mucho  crecida , 
Por(|ue  asi  se  ahorra 
Cuellos  de  camisa  : 
Fué  nn  tiempo  castaña, 
l'ero  > a  (  <  1111  ircilla  : 
Volveranla  penas 
Kn  rucia  ó  tordilla  ; 
Los  hombros  y  r»paldas 
Son  Ules .  que  babria  , 
A  ser  él  San  Blas. 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás,  señoras. 
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Que  el  manteo  cotNjft, 
fartesoo  Titiooei, 
Parte  nutravUlaa. 
Sé  decir  al  ménot 

SneearatnlieriM 
i  pide  á  veeim» 
Ni  ralu  k  vecinas. 
De  su  condición 
Deciros  podria , 
Como  quien  la  líono 
Tan  bien  conocida, 
Que  él  i's  ino/o  alegre* 
Aunque  su  alegria 
Paga  mil  pensiones 
A  la  melarquia. 
Es  de  ul  liuriior, 
Que  en  salud  se  cria 
Muy  sano ,  aiiii(|ue  no 
De  los  tie  Gasiill:) ; 
Es  mancebo  rico 
OcadelaauanUllas, 


De  ana  sacristía  t 
Barco»  co  la  aleri»» 
YcnelriovaM; 
HoHaosde  aeeHe* 

?ae  haeen  harina , 
un  jardín  de  flores, 
Y  una  muy  gran  silva 
De  raria  lección , 
Adonde  se  crian 
Arboles  que  llevan  , 
l)e>|nii's  (If  í  ('üiliinias  , 
A  puder  lie  esliCrcol, 
Pasas  de  lejía. 
Ks  enamorado 
Tan  en  d<'niasia , 
ijue  es  un  mazacoti-.  . 
Uue  diga,  uu  Nadas, 
Aanqpe  no  se  muere 
For  •qneatn  nlftaa 

?ue  qoiereii  coB  |. 
piden  con  piolt : 
Daleaiu  botín» 
Doa  oeiatas  i ' 


CaatrodiTeñfaas; 

T  &  las  damiselas 
Has  graves  y  ricas, 
Costosos  regalos, 
Jojas  peregrinas; 
l'orque  para  ellas 
Trae  cuanto  de  Indias 
Guardan  en  sus  seno* 
Lisboa  y  Sevilla. 
Trieles  de  las  huerta* 
Regalos  de  Lima, 
Y  (Je  los  arrovos' 
Joyas  de  la  Cbina. 
Tampoco  es  amigo 
De  andar  por  esquiuks » 
Vestido  de  acero 
Como  de  palmilla; 
Porque  para  él 
Al  Ave-Maria 
Yaleaartodddba, 
Anda  la  eiiailigm: 
T  porque  i  aaiMela 
Ojó  que  teiriao 
Loa  de  ra  linaje 
No  mas  de  una  vida  . 
Asi  desde  entónces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  pañ  "' 
O  pera  en  ulniiltar. 
No  es  de  los  curiosos, 
A  quien  caliBcan 
Papeles  de  nuevas 
De  catado  6  ■Hiela, 


ROMANCERO  GENERAL. 

Porque  son ,  y  es  cieno, 

8ue  el  BeroM  lo  afirina, 
enamidoMhe 

evaayi 
Mo  la  qaila  el  t 
Hie  de  la  Tarqoia 

lIltdtoBeacoiKfa 

Kl  mar  de  Sicilia; 
Kl  que  el  inglés  baje 
llácia  nuestras  islas. 
Solo  por  dar  (;ust0 

\  la  que  le  envía. 
Ks  su  reverencia 

Jn  gran  canonista ; 

^orque  en  i^alamanca 
Oyó  teología , 
Sin  perder  mañana 
Su  licidii  il<'  prima , 

Y  al  anochecer. 
Lición  de  sobriaa. 

Y  asi  es  desde  < 
Persona  entendida. 
Si  á  su  oido  ta&ea 
üna  cbirimia. 
Oe  las  denas  I 
Ks  grao  I 

Se&or  de  la  piega , 
Gomodela  Esdia, 
Tiene  por  mas  suja 
La  lengua  latina . 
Que  lüs  alemanes 
l.a  persa  ó  egipcia  ; 
Ilahia  la  toscana 
r.on  tal  policía , 
i)ae  quien  lo  ove  ,  dice 
Que  nació  en  Coimbra; 

Y  en  la  portuguesa 
Ks  lal ,  que  dirían 
jue  mamó  en  LogroBO 
Leche  de  borricas. 
De  la  cosrocgraOa 
Pasó  pocas  millas. 
Porque  oyó  al  InranlO 
Las  Siete  Partidas; 

Y  asi  entiende  el  napa 

Y  de  sus  medidas. 
Lo  que  el  mapa  entiende 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  que  en  los  Alpes 
Ks  la  nieve  íria , 

Y  calif'nl»'  i'I  fueyo 
En  las  Filipinas; 

Sue  iijciu  Zamora 
e  Duero  en  la  orilla, 

Y  que  es  natural 
Rúrgos  de  ('.astilla; 
Que  desde  la  Mancha 
Lli-gan  á  Mt-dina 
Mas  tarde  los  liombrcs 
Que  las  golondrinas. 
Ks  hombre  que  gasta 
Kn  astrologia 
l'oda  su  pobrau 
Con  m  fMardia : 
Tiene  s«  ailrolaMo 
GottsasbaratUis, 
Su  compesfibbo. 
Que  pesao«e«1ibri«; 
Conoce  muy  bien 
Las  siete  cabrillas , 
La  bocina  .  el  carro 

Y  tas  tres  Marías  ; 
S:ilio  :il/ar  fisura, 
Si  Ljlla  (lor  dicha 
O  rey  ó  caballo, 
O  sota  caída  ; 
Es  fiero  |)o«'ta. 
Si  le  hay  en  la  Libia, 
T  cuando  le i 


Su  mal  de  poeaJa, 
Hace  verso  saello 
Con  Alejandría, 

Y  con  auarrobaa 
RaeaiadiMMHIIas; 
Compone  roflunees 
Qne  cantan  j  iiiiiMaii 
Loa  qne  cardan  paios 

Y  ovejas  esquilan ; 

Y  hace  canciones 
Para  su  eiiemii;a. 
Que  de  todo  el  moa  Jo 
Sun  bien  recibidas. 
Pues  en  sus  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  inglesé* 
A  Fueoterrahia. 
l"'ioalmenU'  el  es, 
Señoraus  mías , 

El  <iue  dos  mil  v«Ms 
Us  pide  y  suplica 
Que  con  los  gorriones 
Ue  las  plumas  ricas 
Os  hagáis  gorronas 

Y  oa  mostréis  arpias} 


IgMio  en  capillas, 
Y  qoa  i  los  bonetes 
Qnarsislas  bonitas. 

IGéaeou ,  Otrat  dt.  —  il.  fiMunecr* 


1852. 
{De  Juan  de  Saiitias ) 

La  del  escribano. 
La  recien  casada 
Con  el  Trancesillo 
De  la  codiiliada ; 
La  qne  tiene  al  río 
Visu  7  pneru  Clisa, 
Para  ser  tan  OMMa, 
.\o  es  del  todo  sana. 
Como  palio  malo 
OMcnbfMIabilaat, 

Y  en  materia  de  esto 
Liados  cuentos  pasan. 
Al  marido  ayuds 

A  llevar  la  carga, 

Y  los  aranceles 
Tiene  va  en  estampa. 
El  cotia  las  plumas, 

Y  ella  las  arranca 
A  los  pajarillos 

Que  en  su  red  enlaza. 
El  cuelga  la  Gesu 
Su  tintero  y  cajas, 

Y  ella  da  madera 
De  la  que  se  labra. 
Hace  él  Unta  Una 

Sue  gastar  encasa, 
ella  en  so  eacriloilo 
De  la  siena  gasta, 
n  da  fe  de  todo, 

Y  ella  da  esperanm 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  caía. 
Toma  él  c  nifcsionsi» 

Y  ella  las  dilata, 

I  Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa. 
Kl  hace  preguntas 
A  los  que  declaran  ,- 

Y  ella  da  respuestas* 

Y  ninguna  mala. 
Kl  da  (testimonios , 
lY  ella  l^levaota 
lAlaicdndad, 
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Por  culn  ir  sus  falt 
El  se  va  a  juicio 
A  seguir  sus  causas  * 

Y  ella ,  Tuera  de  él , 
Da  al  marido  hartas. 
Hace  él  irstamciitos 

Y  testii;os  llama , 

Y  ella,  aunqae  sin  clh». 
Cumple  bien  sos  mndM. 
ElrenoMtalcjM 
OuMClaMlidriwi, 

Y  clfal  W  MMDHe 

A  tM  que  le  apridm. 

El  hace  conlruio« 
Con  Urmetas  bravas , 

Y  ella  Viene  tratos 
Llenos  de  mudanr.as. 
Toma  él  juromt'fUos , 

Y  ella  los  i|uobraa(a» 
Si  juró  alguii  día 

De  no  ser  iM-ilaca. 
Kl  protesta  costas 

Y  niega  demandas, 

Y  ella  las  concede 

A  los  que  las  pagan. 
El,  intes  que  OnM* 
Los  errores  salva . 

Y  ella  coa  los  sayo* 
Condena  mil  alnu. 
Con  la  del  violero 

I  viva  de  «m 


Qoe  vived 
Comniea 


T  son  como  liermanu. 
Esta  es  de  la  rida, 

Y  también  muchackt» 

Y  coo  sa  marido 
Eiiciierd:!  guiinrra<:. 
El  busca  las  primas  . 
Frescas  ilc  Alemania, 

Y  ella  las  terceras 
De  la  tierra  j  rancias. 
El  mira  las  cucrdjs 

?ne  solas  dns  bapn , 
ella  por  no  serlo 
Hace  las  que  bastan, 

Y  otras  mil  cosilla^ 

ue  el  hombre  se  calla* 

or  tener  présenle 
La  amistad  pasada. 
Otro  la  celelire 
Coaw  *lattcrilKP>« 
Haata  bacer  coira  «¡las 
La  Mfteta  pata. 

iCóéUt  iipotik»»  de  Snl'm*»,  ii\¿\ovm. 
—II.  ntmaactn  §ti»tral.) 
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Hermano  Perico , 
Que  i^si.'is  A  la  pnerla 
*.on  camisa  limpia 
\  moniera  luiova, 
Sa>u  ;il3¡;artado. 
Jubón  (le  las  nesttf» 
Zapatos  de  dnra. 
De  la/us  v  orejas  { 
Calzas  atacadas 
De  (¡amura ,  y  liedla* 
De  folor  «le  vayo 
Con  sus  rodilleras : 

Sbermano  Barialo 
va  á  Ingalalerni 
AaaataralDfaiiaa 

V  ft  Mcedar  h  reina , 

V  á  los  laleranoa 
Déla  Bandonesa: 


AnNDtCE  II. 

A  mi  de  la  guenra 
Un  luteranico 
Con  una  cadena ; 

Y  una  luterana 

A  sefiora  agüela. 
Vémonos  yo  y  tú 
Para  la  azotea: 
Desde  allí  nuimm 
Ataakjaeiiems, 
Loa  aioiiies  y  vallca , 
Loa  eampos  y  sierras; 
Mea,  al  allá  ooa  fanoa* 
Diré  uaa  eensefa 
De  la  blanca  niña 
Qoe  tomó  la  griega. 
Yo  tengo  una  poca 
De  miel  ;  manteca ; 
Turrón  de  Alicante 

Y  una  piña  nueva , 
Harémos  de  lodo 
Cochaboda  y  buena. 
— Dorotea ,  vamos 

A  pasar  la  siesta  , 

Y  alíj  jilearemos 
üniiiie  no  nos  vean  : 
liarás  tilla  níSa* 

Y  yo  la  maestra; 
Veré  tu  dechado  i 
lisbory  tarea; 
Haré  loqueeoeie 
flaeerlanMaaM 
Con  la  mala  olla 
Que  su  labor  yerra. 
Tengo  yo  un  cochito 
Con  sus  cuatro  niedaSf 
lün  que  lü  rodando 
Lleves  tus  muRecaa ; 
Un  peso  de  limas . 
Heclio  dé  (Jos  mcilias, 

Y  un  corre-verás 

Que  compré  en  la  ft-ria. 
Cnando  yo  sea  grande. 
Seña  Doróte:! , 
Tendré  un  caballito, 
Dai-é  mil  carreras; 
Tú  saldrás  i  verme 
Por  entre  las  rejas, 

Y  noscasarémoa, 
Vtab*«bodayaeala.' 

(n»r  4«  fWHMwt,  <.*y  t.*  Mnc*" 
IL  FIfr  4t  MriM  f  mMM«  raNMMfr». 
— IL  JtsmaanwfflMm/.) 


mi. 

f  Aodefaie.) 

—  Deja  \  .i  el  nniidjl 
Y  aiTÍui;i  la  cxoba, 
Dijo  á  Cnstancilla 
Una  sclentona  : 
La  saya  de  Trisa 
Mugrienta  y  jugosa 
l.a  gasten  gallepas 
t'.jricbatas,  romas. 
«.Tu  rostro  por  <lic!ia « 
Porqueruela  tonta , 
.<abes  lo  que  vale , 
Rapaza  mocosa? 
F*or  mi  santiguada* 
Si  mi  acuerdo  toSM  * 
Nasaedas  arrasirca 

«ae  quince  sefioraa. 
eoie  Uk  cemnigo; 

e ai  aquestas  toeaa 
en  enMJarte , 
Teodrfts  bneaa  aombra ; 
Yo  haré  eoa  días 
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Que  doce  banderas 
Con  sus  cajas  roncas. 
Irnos  hemos  juntas 
A  una  y  otra  boda; 
Tañetás  sonajas, 
Oailarás  chacona; 
Vendré  el  laleddr, 

Y  por  poca  cosa  « 
Te  hará  r  * 

8ue  te  I 
irémoi.ww.««iH, 
One  es  «istosa  coaa , 
Do  liabn  colaciones , 

Y  andará  la  loza. 
Saldrémos  de  mayo 
Las  mañanas  todas, 
Del  campo  al  roció. 
Que  alegra  y  eoforaa; 
Irá  la  cesUlla 

Con  tiiciiio  y  hol.i ; 
Que  si  bien  lo  miras, 
Kslo  es  lo  que  importa. 
Durante  el  comer 
Gstarémos  solas. 
Que  eo  esto,  tesl%08 
bs  pesada  cosa : 
Cucnun  loeboñdoa. 
Si  bebéis  OS  notan, 

Y  al  Saaaprascnda 
El  alnaerao  apoca. 
Deapaea  noa  teBdrémoa , 
Coaiania.álaolla, 

alaataiso  yo 
lleras,  cachonrs. 
Dormirás  tras  esto 
La  siesta  dos  horas , 

Y  yo  velaré ; 

Que  asi  se  negocia. 
Iremos  de  noche 
Hechas  viltrolonas; 
Darnos  han  conüies , 
Manjar  blanco,  aloja; 
Traeremos  regalos  , 
Dineros  en  bolsa , 

Y  alguien  de  camiuo, 
l>orque  no  estés  sola. 

Gran  cosa  es  oHeto, 
ue  de  gente  ociosa 
o  se  espem  al  Un 
Sino  hambre  odioaai 
Por  no  estar  mirando 
M^yUjaortora, 

Si  felá  ó  repoaa .  ' 

Siempre  procare 

Con  mi  industria  coila 
Ganar  un  real 
Coo  recalo  y  boira. 
No  soy  á  la  Te 
Como  otras  guitona*. 
Que  de  casa  en  casa 
Se  van  á  la  sopa. 
Un  palmo  de  cara 
Que  le  miren  todas , 
Sin  que  nadie  diga 
Lo  qae  dioeo  de  otras. 

181». 

liafiana  domingo, 
A  fe  qoe  yo  vaya. 
Señor  Juan  .  á  ver 
La  igreja  galana ; 

8ae  va  dijo  padro 
oe  fuese  malaM 
AbailarlaAeiu 
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Con  lu»  que  allá 
Tú  el  alahnlillo 
l.l(>\a  y  l:is  sonajas; 
Yo  mi'gaílarrilla 
Uevare  templada. 
Dijome  mi  madre 

Se  á  la  igreia  v«|a 
iM  f  poUaOf 
Uvada  Ikcm: 
Porqac  eome  «  coco 
NilWTMdiaehai 

8IM  v|B  ft  la  igrcja 
ickM  j  coa  naadMK. 
Verémos  i  Dios : 
Qnp  Hijo  el  que  ctnla 
M:iri;iii:i  «'11  la  mi.^a  , 
Que  del  cielo  baja. 

{ñcmtiicert  §mr»L' 

1856. 

Hija  Marisüfla , 
Kslos  irtiizalltillos. 
Si  de  ellos  te  pagas* 
Yo  le  pronostico 
Hambre  j  desveoiava. 


lea  f  frió» 
Y  otras  mH  Biserias 
QueagnvaMdifo, 
lio  lo  <|Me  estos  sirven 
Ks,  de  qoo  en  caliiUo 
Se  sepa  mstaBa 
Lo  que  aiiocbe  se  hizo. 
No  ecbarin  un  cuarto « 
Aunqnc>  dén  cien  briaCOS 
l*ara  ir  á  la  plaza  : 
¡Mira  Itit'ii  qué  aliño! 
I>e  hombres  ík'  palacio 
One  huya.s  le  aviso  ; 
Que  ií  tinelo  huelen 
Desde  el  grande  al  ( ' 
Todo  se  IfS  va 

andar  pulidos ; 
Porque  ert  las  raciooes 
Kchau  mil  sal>sidios. 
Coarte  de  estudiantes. 


Oae  son  lodo  pico, 
Y  hasta  hof  aisigos 
HeoHwvtHoaWlo. 


Tsflriiiea  de  poetas, 
«:ualdelaiatosítaM; 
Qtte  SM  lodos  pobrai 

Y  tlesTanectdos , 

Y  con  un  sonelo 

Piensan  que  lian  cumplido , 
Si  ya  no  te  piden  , 
He' hambre  transidos, 
iliránte  del  Bembo 
Seis  conceptos  ricos, 

Y  de  Garcilaso 
Mil  versos  divinos. 
Tienen  al  Petrarca 
En  la  mente  escrito  : 
i  Mira  tú  'lué  olla 
llari  este  tocino ! 
Pues  de  los  soldados 
Hartóte  be  ya  dicho, 
Yslno.eosaiean 
Loveiiseserilo, 


Bsifls  rasgofiillos 
Sv  lémhio  j  pagas 
Cuiles  son  y  han  sido. 
Todo  lo  he  probado , 
Sr-a  iJio*  heiidilo ; 
N'o  hay  suerte  ni  estado 
QiWttobayaeonfdo; 
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Hablo  lie  )'\|.r  1  K'i.cia 
Mas  que  uu  (!•■  vicio  : 
Nu  a(;u:ir(leis  (|ue  et  ttoipe 
Ha^ii  cual  conmigo. 
>i<'iT)pre  me  agradó 
Qu¡«>n  del  esportillo 
Sabe  las  coelunibres. 
Que  estos  soa  los  lindo*  ; 
Une  la  saja  j  ropa , 
el  maDiA  y  corpifios 
Renueven  sin  lienipo 
t^.asi  en  sus  príuciplOSt 

Y  que  el  alquiler 
Te¿gan  por  esclUo, 
Para  que  el  casero 
No  sea  prolijo  : 
Hombres  personados. 
Gordos  j  rollir.os , 

De  anchas  pantorrillas» 

Y  tozuelos  lisos. 

De  cuareni  I  arriba  , 
Con  iiiiií  liHS  .Tinllus , 
No  muy  bacliilleres, 
Tiesos  y  engreídos. 
I>a  tú  al  (lial)lo  hombre, 
Uae  veras  mil  ninfos 
Con  unas  ciitUiras 
Qoa  parecen  níces; 
Que  con  limas  doicea 

Y  seis  conUtitoS 

Y  un  liácaro  de  i 
Pasan  nn  eslió ; 

Y  silos  convidan. 
Veinte  cfaoBloos 
No  engullen  mas  qne  ellos, 
Ni  con  mas  ahinco. 
Ten  de  mercaderes 
Siempre  cuenta  en  libro , 
Do  no  este  tu  nombre. 
Por  quitar  de  roídos. 
Cuando  A  cosía  njena. 
Mete  á  líos  rarrillos , 

?ae  no  !^at)es  cuándo 
olverás  á  henchirlos, 
l  en  quedas  las  manos 

Y  rienda  en  el  pico  ; 
Que  mala  respuesta 
Aguarda  el  mal  dicbe. 
Coo  gente  de  Jaqia 
Csovarss  poqnilo; 
Qoa  00  da  prorecbo 

YSM 


Nunca  da  Anrd 
Pagues  tos  oMos: 
One  es  una  SMNWdn 
Que  gastan  perdidos. 
De  estos  hay  mil  firancos; 
Pero  yo  te  aviso 
Que  es  mejor  un  /0111a 
Que  dos  prometidos, 
bl  real  en  la  tierra 
Ks  el  buen  amigo, 
Y  si  no ,  en  faltando 
Mira  cnU  va  el  rio. 
Harto  me  parece , 
Hija,  qne  le  he  dicho, 
Con  lo  qne  tú  sabes, 
Qoe  bss  de  nrf  spnmUdo. 
Si  quedares  ueeiii. 
No  culpes  m signo; 
Que  el  BBsesiro  lienipo 
No  admite  arrepisos. 
Nunca  vi  dlserein 
Orí  tiempo  ataMÜdo: 
Porque  «IBn  le  estima 
'mo  don  dhrino. 
itaya  por  tf; 

^1  setenu  y  cinco 
Ifo  so  las  tocas 


Y  algunos  ()oe  siso; 

Y  ya  que  riquezas 
Darte  iiü  he  podido. 
Consejos  le  dejo . 
Dones  muy  mas  ricen. 
Empinó  iras  esto 

Uo  jarro  de  pico 

Y  una  calabaza 

De  hasta  tres  cuartMos; 
Abrazó  i  la  nifta 
Tras  rsios  suspiros , 

Y  acabó  didendo 
Une  lo  dicbo  diebn. 

mi. 

Hermana  Juliana, 
Kntremos  en  cuentas  : 
Uinie,  Á  quién  te  di6 
Esa  saya  nueva? 
Que  si  ayer  andabas 
Las  carnes  de  fuera , 
Cn  tan  poco  espacio 
No  se  adquieren  prendas. 
Tú  no  juegas  dados. 
Parar,  ni  carrera . 
Para  que  digamos 
Qne  ganaste  hacienda. 
Tienes  gsrgsniinas, 
Gimssyaaiciat, 
Gnanlaa  de  pnMBo, 
YaUm  y  arandeb. 
01 .  i  quién  de  fregona 
Te  biza  rnllejera' 
Quién  te  puso  en  lohio? 
Quién  le  dió  chinelasT 
Las  de  toldo  v  rumbo 
r'n  aquestas  ferias 
No  ganarán  mucho , 
Si  hay  tnnias  rameras : 
Abarata  el  pan 
SI  hay  mucho  en  la  tierra» 

Y  en  lo  mas  barato 
La  gente  se  ceba. 
Digo  que  estás  linda; 
Mas  recelo  aun  huelas 
Al  sucio  estropajo 

Con  qne  siempre  Iriegas. 
¡Tú  loca,  Juanüla! 
;Tú  sortijas  puestas! 
¿Tu  le  pooes  blanco t 
«Con  color  le  afeitas? 
Pues  *  fe  que  tienes. 
Si  anda  bien  la  cuenta , 
Encima  de  li 
l'na  cuarentena. 
No  sé  qué  le  lian  tisto. 
Que  no  eres  Lucrecia , 
Mas  eres  Medusa , 
O  astuta  Medea. 
¡Maldito  sea  el  guslo 
Que  á  ti  se  sujeta ! 
Mas  al  6n  en  gustos 
Hay  mil  diferencias, 
ftaja  un  poco  el  toMot 
Gravedad  afuera. 
Que  para  conmigo 
Serás  la  que  cías. 
\  qnien  no  conoce 
Tus  infames  prendes. 
Te  haz  Peoetope, 
O  casu  Minerva. 
Déjale  de  cuentos , 
Afable  te  muestr.i . 
Qne  el  mnd.ir  de  estado 
Nn  es  iison  te  vndvn. 
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Nunca  e&iis  en  cAsa, 
Mil  calles  paseas, 
Poaiéadoie,  JiMQt, 
GMtenihiKNieda; 
Mm  p«et  no  retponilet 
AtMilisareagM, 
Oojie  poreototda, 
Qae  qvkm  calu  M«pia. 

(llMMwvr*  icHnil.) 
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Ya,  sefiora  mia  , 
Voy  dando  en  la  cuciilj 
De  los  embelecos 

Y  de  mis  quimeras  : 
Tus  hccbuos  ya 

Me  dan  poca  pena  , 
Por  que  sus  erectos 
Perdieron  la  Tuerza ; 
Ya  \m  cataratas , 

8ae  los  ojos  ciegan 
el  enlendimieoto, 
Batió  la  esperiencf» : 
Ya  veo  claro  el  sol, 
CtoiM  lat  estrellas . 

Y  do  Maneo  á  negro 
LoqnoMnmvictti 
Ta  nw  dejtn  ter 
Dbllotas  j  exMiia» 
Todas  las  rspeclet 

T  sos  diferencias. 
Bastan  ya  las  burlas, 
Hablemos  de  m  ras , 
Que  rl  tiempo,  aunque  cialla, 
Secretos  revela. 
Alas  tiene  el  tiempo , 
Aunque  trae  muletas : 
Viene  poco  á  poco, 

Y  pasase  ajiriesa. 
Rs  caduco  v  \ario, 

Y  con  uparíencias 
Falsas  nos  encaña , 
Pásase  y  nos  deja. 
Las  bitas  descubre 
Qn«  lato  encnbiertM 
Con  nneiM  arüido 
LinMnnten; 
Mee  las  verdades, 
Annqno  «margas  muí  , 
One  como  ii  sus  hiias 
Cooa  no  les  niega ; 

Y  aunque  disimula 
Con  fingidas  muestras, 
Jaims  hnrc  cosn 

Oue  len^-a  •¿(■rrela. 

Y  asi,  pues  ic  ivisin 
Como  centinelas 
tsas  hebras  de  oro , 
t}nt>  en  píala  se  truecan, 
^  l:i  ii  /  lierntnsa 

fie  \a  Trente  deja 
Vj  i  l  lucido  onialo 

Y  arrugas  enseña ; 

Y  que  )a  mañana. 
Por  lo  que  se  muestra. 
Se  irán  esparciendo 
Del  coral  las  nrrlas; 

Y  que  tos  mejiilM 
Lneidasf  tersas 
n  «olor  despide», 

8e  a8c{|an  y  encrespan  ; 
T  aunque  mas  encubras 
Con  «irne  las  cejas, 
Ya  di-  niuv  iraidas 
Se  le  caen  y  pelan ; 
Los  ojos  hundidos, 
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La  garganta  seca , 
Larga  y  arrujtada , 
Como  de  cigüeña ; 
Dientes  descarnados, 
La  boca  sin  muelas. 
Los  cabellos  blaneot, 
Siendo  la  pM  ncfni ; 

Y  que  ya  ios  ilot 
Claro  maniOestan 

Soe  viven  cooügo 
as  de  los  cuarenta : 
Deja  ya  las  galas, 
Mir^i  ijiir  IMS  :i<ienian 

Sdlire  iJiitds  años 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arpiiyei)  sosprclia , 

Y  el  ver  que  los  hombres 
Te  adoren  y  quieran ; 

Y  como  has  ^o^ailo 
Tan  bien  tus  ninilejas. 
Todo  el  muutio  dlot 

2ue  eres  hechicera. 
Düéadetep, 
Oain  el  aMmde,  y  deja 
Lo  qne  es  suyo  al  tieoi|w 

Y  no  seas  incrédula ; 

Saesi  losheehisoa, 
orno  i  mi,  amartelan 
áloadenailnnkbKa, 
Te  lendién  por  Dea : 
Pensarán  que  eres 
NiHa  que  comienza 
A  venir  al  mundo 
I'm  Iü  eilail  prin:era  ; 
Veiiderásie  a  todos 
yniza  por  ternera , 

Y  de  puro  dura 

\n  hay  ijiiien  te  acometa ; 
Jii7práuie  herrooia, 
ílallarnMlc  Tea 
l.os  que  como  yo 
Siu  pasión  te  vean. 
No  juegues  de  dama  , 
Jnega  ya  otra  pieza , 

Íie  le  dario  maie 
iw  eslis  cubierta ; 
T  al  te  deieaibrca 
Te  «erán  la  treta , 

Y  al  lance  primero 
Perderás  tu  hactenda. 
Ya  sabes  qae  suelen , 
A  las  que  se  precian 
De  engañar  el  mundo , 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procura  ,  aniifía , 
Que  ello  nn  se  sepa  , 
Si  no  quieres  nabos 
Para  una  cuaresma, 
(luárdate  no  hagan 

(Lo  <iue  Oíos  no  quiera) 
Contigo  los  niños 
Sus  eanieslulendaa; 
Pero  no  harán, 

?ne  eres  embustera , 
con  tns  embostes 
A  lasgenleactegai. 
Dirás  por  ventura 
Que  qoien  te  aoenacja. 
De  aleado  aboca, 
Dell  vllnpera; 

Y  que,  enalto  SOR* 
Que  lu  uvas  deia 
Por  estar  nny  aNaa 
Sin  poder  comelfas. 
Mirándolas  dice , 
Como  ipiien  desdoiía  : 
—  Nada  se  me  da. 

Que  lio  eslin  perfecta.^. — 


ess 

Mas  conmigo  excede. 
Señora ,  esa  regla , 
Pues  pude,  si  quise. 
Comer  aunque  acemt. 
Sé  qae  me  inviste 
Tan  ciega,  qne  wéau 
Viera  ana  moniaM 
Si  tA  00  quisieraa. 
Todas  las  mnienM 
Ante  itt  pceeeneta 
Bran  i  mis  ojos 
Caal  la  noche  feas ; 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  escocia 
Las  sombras  de  Circe  , 

Y  lo  (pie  son  nine.slraii  • 
Ya,  CL.d  (e  lie  pintado. 
Te  ven  y  conleinplan 
Sin  pasión  mis  ojos , 
Porque  estoy  sin  ella  ; 

Y  si  acaso  agora 
Que  la  tengo  piensas , 
Hiratc  á  un  espejo. 
Pues  eres  discreta , 
One  atli  verás  claro, 
SI  ya  no  esliM  ciep, 
Que  yo  no  le  ealmr. 
Ni  16  eres  moincla. 
fli  es  fes  en  ei tremo, 
Bn  extremo  es  oedi 
La  mujer  que  fallas 
'llene  y  las  oooOesa. 
Sé  qne  sabes  mucho ; 
Xo  es  niuclin  que  sepas. 
Que  á  toda>  las  cosas 
Vence  la  experiencia ; 

Y  pues  tanto  sabes  , 
\unque  faltas  tongas. 
Disimula  y  calla . 

Que  esto  es  de  discretas; 
Que  vo  ya  he  cumplida 
t.on  )o  que  en  conciencia 
Estaba  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvate  de  aviso, 

Y  si  no  escarmieoiaa, 

Y  algo  te  sncede , 
No  va  por  od  enema. 

1859. 
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melancolías 
Han  llegado  á  tanto, 

Íne  me  tienen  toiiln 
abrá  mas  de  un  año. 
Ilevienlo  de  triste , 
l)e  alegre  mo  extraño. 
De  solo  me  pierdo , 
De  ofendido  callo : 
Muestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanzas  muertas 

Y  vivos  trabajos ; 
Duéleme  la  vida , 

Y  aunque  mas  me  guardo, 
Todo  me  da  en  ella 
Cento  en  dedo  nato. 


Be  me  cure  el  baso, 
Uo  de  mi  pecho 
Frió  y  empedrado  ¡ 
Y  no  consideran 

Estos  Esculapios 
Qne  del  gasto  muerto 

Nacen  mil  desmayos. 
Diéranmo  contento, 
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Y  yo  diera  un  br3¿o 
Si'bmil  no  fuera 
Mi  nogal  limado. 
Hivalen  de  las  yeriws 
iM  mmos  amargM, 
FlOKt  y  raice* 

Oe  IM  nidios  campos; 

LMbeittctcuw, 
Lm  ewnciM  qnlniM, 
Bl  defolo  eonlno; 

Sae  el  placer  stiijiáo 
alodable  baño 
Es  de  niipslras  vidai, 
Jordán  suberaiio. 
Es  fiipgo  en  que  el  fénix 
Del  bíf  ii  qu(>  gozimos. 
Si  caduco  muere , 
Renace  gallardo. 
¡DicboRO  el  homiUlc 
Oue  tieoe  en  las  maai's 
Negro  pan  seguro , 
Sabroso  y  barato! 
Que  esle,  sin  vajilla , 
Sin  manjares  varios. 
Sin  aloques  rubios. 
Sin  añejos  blancos , 
En  su  pecho  libre 
Contempla  el  eagttí» 
Donde  la  alegría 
Obra  a»  milagiM, 
Olvida  caalelaa. 
Sabe  deaencafioa. 
Destreta  de  cnerdos 
Ydendadeaabios; 
Wo  Tire  de  priesa. 

No  iicin  dpspnrin , 
No  preU-nde  iriili^:i0. 
No  ruega  culpado 
Los  que  pn-tfiulemoa, 
Siempre  desiMiiios, 

Y  donde  hay  deseos, 
Manca  HiiIk)  descanso. 
¡Has  que  llora-dueios 
Ksloy,  aiiiujue  canlot 
Modñnos  de  lema , 
Hiamos  un  ralo. 

En  cuaiilo  predico, 
El  rapaz  bastardo 
De  la  ficil  Vénos 
He  barrena  el  casco. 
Sirvo  A  una  Belem»» 
Ite  enjos  salarioa 
Yo  aoy  el  qnejoao« 
Oliw  los  pagadoa. 

filMamnilofUae, 

Despondo  i  lo  simiile. 
Siento  á  lo  taimado. 
lOné  de  veces  liemblo. 
Qué  de  veces  ardo. 
Viendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  un  sanio! 
¡En  cuinlós  rincones 
Me  arrojan  dohbdo , 
Breve  y  compendioso 
Si  llatnan  abnjn ! 
Mirannte  terribles 
Sus  afortunados , 
Si  acaso  es  fortuna 
Ser  dichoso  acaso. 
¡ObMari-Casialka, 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  reían, 

Y  le  lloran  taaios  *. 

4  Dónde  esUn  tus  Mongas? 
iQoi  c«  da  tna  Pdavos , 
QMlliéfm  mirara 
Ca  p«ia  de  Hariost  ' 
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Sus  crenchas  partidas, 
Sus  locas  i  papos. 
Sin  altos  copetes. 
Sin  respetos  b^Joa; 
DespaaaqneiAhllu, 
Caben  en  uo  saeo 
La  puntosa  bonra 

Y  el  provecbo  avaio. 
No  bay  verdad  ávida, 
Nadie  habla  claro , 
Deaeogafios  pueden , 

Y  matan  engaños. 
Vizcaya  es  el  mondo , 
Señor  doctor  Fabio : 
Hierros  y  mas  hierros 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcaoso , 

Y  laa  sioraiooes 
Que  me  tlaacn  flaco. 

(JUmatetn  jnurai.) 


1800, 

{inóttim.) 

A  los  boquirubioa, 
üamas  de  la  villa , 

Íue  yo  en  lo  moreno  ' 
arexco  de  tinta. 
Cilome  el  sooBbreto, 
Tengo  Ihba  risa. 
Palabras  OMtoaaa 

Y  pecbo  de  acl>ar. 
Dicen  qae  me  abraso » 

Y  soD  mis  caricias 
De  gustos  quemados 
Heladas  cenizas  : 
Entre  graves  yerros 

A  que  amor  me  obliga. 
Me  dió  el  desengaño 
Una  sorda  lima. 
Coando  mas  me  preadca 
Ojos  ó  mejillas. 
Anochezco  en  llanto, 

Y  amanezco  en  risa. 
Si  llora  mi  dama , 
En  sus  lagrimillas 
Lavo  mis  deseos 

Y  mi  fe  se  entibia; 
Parque  las  muieres 
Llorando  dcsUiaQ 
ñores  de  Nedea , 

Y  de  Circe  eapiaaa. 
Bl  abre  biOamado 
Que  por  mt  suspira , 
Quemando  esprnorja. 
Enciende  malicias. 
Mis  ojos  la  llamo , 
Llámame  su  vida , 
Veo  bien  sin  ella , 

Y  sin  mí  osiá  viva. 
No  come  ni  cena 
Por  memorias  mias, 
Cuando  almuerza  carne, 
O  merienda  anguilas. 
Yo  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa, 

Y  duermo  de  lado . 

Y  almuerzo  saldiicbas. 
Oid ,  amadores 

Que  Irapis  saliva 
Por  cuakiaier  deprecio 
Devnciimamiiaa, 
Ya  el  amor  ao  ea  deg»! 

e agujas  enbila 
Mteeio  de  oro, 
Gbiriadeaavitia. 
Su  leeUna  fbenei 


Son  en  nuestros  diaf 
Hechizos  pasteles 
tortas  liecbizas. 
n  verano  abaooa, 
.\ire  de  la  Cbiaa» 
Tafetán  y  raso. 
Soda  fresca  y  lisa ; 
Para  invierno  felpa, 
Belludo  y  borrilla. 
La  ropa  de  baidaa 
OdeceveilbHW.  * 
¡Hilacrodepreelo, 
Noble  maranlb . 
ue  pellejas  muertas 
alienten  las  vivas ! 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  me  echó  de  encima 
Pesnduiiilires  tantea. 
Tantas  careslias. 
Sufridor  me  liire 
üe  todas  cosquillas, 
.\madur  taimado , 
Gallo  con  pepita. 
St^  yo  (lue  i  mi  danta 
Otro  la  convida. 
Hago  que  no  veo, 
Cómo  (o  que  envía ; 
No  acuchillo  i  nadie , 
Guarde  Oíos  mi  crisma : 
Quien  castiga  colas , 
Corcovos  le  Uraa. 
Galanea  picados. 
Buena  aaaii  canilla  i 
Respóadaame  todos : 
«Buena  sea  su  vida.» 
El  que  trata  eo  celos 
Su  mercaduría . 
De  interés  se  come , 
Que  es  de  amor  polilla. 
A  mi  me  han  corado 
Cieñas  demaí,iüs ; 
Ya  quiero  á  lo  nuevo. 
Doy  por  oro  alquimfal. 
En  atjuella  calle 
Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  caballeriza : 
Si  una  está  tomada. 
Otra  encuentro  Ihapla ; 
Cuando  loes  no  poMe , 
Bdscame  Fraadiea. 
Desde  mi  aoiaaa 
Sé  que  ea  ccaa  riea 
Limpiar  con  martaaias 
Lágrimas  flngiilM. 

(Rmmtctr»  «cwrsJl) 
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Madafme) 

Damas  corlesanaa. 
Las  que  presumís 
De  roxar  soplillo , 
Chacona  y  chapín  : 
Si  p;isioii  no  ris  ciecri  , 
Por  merced  me  oio , 
Cantaré  al  son  dulct 
De  mi  meneslril. 
Va  habréis,  mis aeloraa, 
Oido  decir 
Que  el  mayor  ladrón 
Predica  ai  morir. 
No  es  esto  patraSa, 
Oigalo  por  mi , 
Paea  mo  desei^raOo 
Con  enfaftos  mil. 
lYa,  aeloraa  arias, 
iSaptfódabifl, 
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En  que  andaba  liomo 
Como  Ciro  Amadis ; 
Va  pasú  aquel  Ueoipo 
Oae  solía  dorarir 
Guardando  una  nq( 
llecbo  un  alguMdl  i 
J«Bab»  k  primen, 
■w  después  que  n 
Owcniiioawai 
BneaMánisal. 


Yo  necio  de  ni 
Parüa  la  capa 
Como  San  Manió. 
•  Cuinlas  liiienaa 
Dejaba  pI  (inrmir 
Por  rondar  la  calle 
De  mi  Alilonza  Gil ! 
Uamaba  á  <;ti  puorla, 
No  me  (|ueria  abrir, 
Teniéndola  abierta 
Para  otros  cl<»n  _ 
Al  lili  }a  ciiisado 
De  laiúo  sufrir, 
Aanqae  Tué  muy 
Mi  mal  conocí. 
Sulcaba  en  borrasca» 

Y  el  SanTelmo  vi 
SattflMio  á  han  pi 
Cm  ni  kermita. 
YtM«aJoBoni 
Cono  M  eiro  aM, 
Ifi  celoe  ne  qaH» 
II  dulce  dormir. 
Ya  no  voj  mirando 
Lazos  de  cb*|rfn, 
Porqne  alganas  veces 
Oesilf  »»llo5  cal ; 

Ya  una  fregoDcilia, 
Como  un  pereiil. 
Es  (If  mis  cuidados 
Alivio  sulil  : 
be  noche  á  su  puerta 
Tango  un  mataobiu, 

Y  a|>éoas  le  oye 
Cuando  sale  i  abrir ; 
Llévame  i  su  cuarto, 
Donde  de  un  pemil 
Corta  rebanadas 

A  lo  pastoril. 
Aquesincsmiliialoria, 
Comoibonlptls, 
licriu  por  rveooo 
Bnnmfregatrb. 

00mMefTe  §n»nt.  —  ll 

1802. 

{Anóiiimit.) 

Mton  glotona 
De  las  seKuidillas, 
La  que  siembre  come 

Y  nunca  se  ahila ; 
Puerto  (Inndr  surgea 
De  lus  cli3coni5tas 
Las  cascadas  naves 
De  sus  pobres  iadin; 
Eiaminadora 
De  mndantas  primas 
Que  diceQ  vinieron 
Del  Cotco  y  te  CMm : 
|No  fé  cónio  tiene 
nonas  ni  costillas, 
flogH  lo  qoe  baila 
DoMdwydedlo! 
¡MiraqDeéaarealHo 


VianiciL, 
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Aguardando  unciones 
y  tarzaparrilla ! 
Sacari  de  aquí, 
A  ser  adivina 
Del  insuble  tiempo, 
Dignidad  no  chica ; 

Y  también  te  aviso 

Ín'on  ettaoido  aaaiaa 
abri  aMoealer 
Vela  jescndllla, 

Y  one  los  bailones 

tela  dieron  prisa, 
n  en  quilarli? 
La  liaLIa  >  la  vista. 
Mire  su  salud 
Qu'es  ioya  de  estima, 
Ya  qu  el  alma  arrqja 
Para  longanizas ; 

?ue  si  el  sol  se  (tone 
la  sombra  aguija 

Y  del  bello  rostro, 
La  tez  se  retira  , 
Dará  on  mandadera 
O  en  barrer  ermilaa; 
Que  por  lo  quelM 
Nadie  se  latiga. 
Plegué  á  Dios  que  M 
Haya  quien  la  oiga  : 
—Róete  ese  hueso, 

«o'eslMnaMi  " 
osénaadai 
QMpMMeñgia 
Tvw lia  sopa, 

Soe  fbéron  bonilaa. 
o  fie  del  tiempo , 
QiiVs  vario  y  camina , 

Y  por  moni«>s  de  ero 
No  da  un  solo  dia. 
Es  un  viejo  avaro. 
Una  sucia  i^rpia , 

Que  de  nuestras  mesas 
Koba  las  comidas  : 
Trastorna  los  siglos  , 
iM  fijo  desquicia , 

Y  afea  coa  surco* 
Las  tersas  mejillas; 
Vuelve  en  piau  el  oro 
Que  la  cumbre  cria  { 
bniurbia  las  perlas, 

Y  el  coni  «MrcbHa; 
BagnMialaboca 

Y  acorta  la  tina, 

Y  es  d*cl  eomao 
Ardiente  polilla. 
Bo  cabeza  ajena 
Puede,  por  su  vida  , 
Tomar  escarmiento , 

Sue  hay  hartas  rompidas, 
o  lo  estime  en  pooo. 
Ni  lo  pase  en  risa. 
Que  su  bien  desea 
Quien  d'esto  la  avisa. 


1863. 

(Anónimo.) 

Guarte,  Pahro  l»enuao« 
Dice  Antón  Callejo , 
Mas  que  de  los  loboa. 
Del  amor  artero : 
Niño  le  aquillotrau; 
Pero  le  prometo 
Qu'es  mas  viajo  y  casto 
Qn'el  caduco  lieiapo. 


635 


loa  caoa» 
Mas  najor  laul  In 
OMManacatlé 


! 


Con  el  paiü  tuerto 
Oe  su  ballestón. 
En  el  solo  viejo, 
Al  triste  Llórente 

Y  i  Mingo  el  cabrero, 
Cuandolus  pellicos. 
Sin  romperles  pelo. 
Enteros  qoedaron, 
Yélseeoirdalládaatn. 
Amaga  4  la  vista, 

Y  hiere  en  eljpedio; 
Como  esj;rimidor 
Cauteloso  y  diestro. 
Da  en  el  corazón 

Y  acude  al  cerebro; 
Con  que  á  veces  saca 
Loa  sabios  de  acuerdo. 
Es  antojadizo. 
Bullicioso ,  iiKiuieto; 
Quiere  y  aborrece 
Todo  en  un  momento ; 
Nunca  saca  prenda 
Menor  qu'el  sosiego , 
Qa'el  rigor  odioso 

Diz  que  bue  su  abwlo. 
A  loóos  sujeta , 
No  bay  ninguno  esonlo, 
Desde  el  mayoral 
Hasta  el  xaólijo. 
Dicaclaacnaian, 
Ott'aaMdecnosn, 
tpi'ca  «ate  avecbnebo 
De  braaaa  y  Melos: 
Qoe  doome  velando, 
Los  ojM  abiertos , 

Y  qoe  corazones 
Atraganta  i  denlos; 
Qu't's  ladrón  de  rasa  , 
I  oragiiio  en  vermo, 
Kn  la  mar  piloto , 
Iris  en  el  cielo ; 
Qu'en  somo  los  reyes 
Quillotra  su  cetro , 

Y  que  líembran  lodos 
Oe  un  desnudo  ciego ; 

8ue  de  sus  agravios 
o  hay  decir  :  apeto^ 
Sin  bajar  el  morro 
Como  putos  negros ; 
Qae  k'\aiita  horoildes, 

Y  hornilla  aobeibioas 
Qoe  iguala  loa  ralea 
Canlooalioaccfna; 
Qae  callando  babn 
Mas  que  dlatain  aoaoi 
Que  todo  lo  nota  * 
Por  entrar  del  vendo ; 

Y  que  de  sus  risas , 
Patiro,  nos  guardemos, 
Qu'esiá  <li'l  gocbiJIo 
Aun  no  cuatro  dedos. 
De  mi  sé  decirle 

Su'en  uillo  tiemln  o, 
ue  sus  aquillotros 
De  lodo  me  han  puesto. 
Porqu'eres  garrón , 
Pabro,  le  aconsejo. 
Que  to  guardes  d  él 
Cualdaldlakff»! 


f864. 

{Anónimo.) 
Pues  qae  ya ,  i  Dios  gracéast 
Me  veo,  seliora, 
Libre  de  cautivo 
Por  so  propia  boca, 
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Y  me  decir  pueJo 
Ya  Dorro,  Malumia, 
¡  Ay  liberiad  rica  , 
Con  liada  te  compran  ! 
:  Qué  caro  me  cuesus ! 
Mas  pues  jn  te  goza 
Ui  alma  cuiilcnla. 
Viva  desde  agora. 
Cantar  (|uieru  un  ralo 
Pues  lloré  mil  tioraí. 
Ño  liislorias  ruiie»MS, 
Ni  gut-rras  de  Troja, 
K\  el  trono  de  Vénas , 
Ni  dorada  concha 
Eo  qu«  piensa  veiM 
biaaiiefion, 
Qm  coa  ra  hermorara 
vb«  tan  oraoda 
Qm  pinaa  qv'd  amido 
So  ttoña  olí  ' 


Awqae  me  ka  traído 
Cono  wa  pelota , 

Si  acaso  hablare 
La  razón  me  sobra. 
Escúcltenie  un  ralo , 

?ue  aunque  sea  doña, 
o  lamhien  soy  doño , 
Y  me  Ii(>  visto  en  honra. 
Hágame  saher. 
Mi  reina  ,  una  cosa  : 
81  lo  que  me  quiso 
Si  fué  de  limosna , 
Por  verme  que  andaba 
Picado  de  mosca , 
Cual  novillo  en  siesta 
Bascando  so  aooibra , 
^  Alé  harte  fan, 


Como  mala  cosa, 

a o  desaparece 
•odo  se  le  antoja. 
Si  ta  antojadiza , 
Séalo  en  baeii  hora « 
Que  también  6  mi 
He  me  antoja  otra ; 

8ae  no  tengo  chinclies 
i  me  canta  potra  ; 
Mas  soy  mozo  recio , 
Como  ajo  de  Ronda: 
Escupo  i  las  vigas, 

Y  n.-)da  me  estorba; 
Soy  acomodado 
Para  lo  de  auora  ; 

Sé  un  poco  de  cuenta, 

Y  sepa ,  mi  diosa, 

£ae  ja  ro'es  iufieroo 
o  que  m'era  gloHa  : 
Ya  tengo  por  baeoo 
Estarme  en  mi  choca 
Hléniras  anda  el  cMo « 

ae  ruia  se  moja, 
qoiero  «as  borlas. 
Mi  aiidar  i  deshora , 
IQ  que  i  cada  naso 
He  encuentre  la  ronda, 
Vue  he  andado  moUdo 
Como  en  atahona  : 
Vivir  quiero  á  espacio, 
y  no  por  la  posta  , 
Que  una  abuela  mía , 
Que  iiaya  sania  gloria, 
{)iio  niuriu  pasunte, 
Como  setentona. 
Me  dijo  que  habla 
Una  higa  en  ftooM 
Pora  qatenb  merlo 
Por  sus  roanos  loma. 
Entre  otro  daonale, 
MI  seBon  berawaa, 
Qa*eiiaedevacaiile 


RUMA^NCEIlü  GEZÜKHAL. 

Haga  cabriolaa 
Alaoodewioeke 

Y  de  att  diaeola,  . 

Y  de  Ir  i  la  iglesia 
De  puro  devota ; 
Has  á  la  verdad 
Se  halló  en  unas  hoorai  , 

Y  de  puro  honrada 
Revienta  de  moza  ; 

ansi  lo  coiifieso ; 
Pero  no  se  esconda 
Cuanilo  luera  vaya , 
Que  da  mala  nota  ; 
Que  tengo  tal  viento 
Que  i  tiro  de  honda 
Saco,  cuando  quiero. 
De  rastro  la  cosa. 
Soy  tan  malicioso. 
Que  si  se  me  eotooa 
b.1  perjeBo  mío , 

Y  mi  mal  ne  ton 
No  dormiré  ea  i 
Ni  á  la  marquesota 
Ue  haré  la  barba. 
Aunque  esté  mohosa , 
Ha.sla  saber  cierto 
Esta  qu'es  y  cosa, 

Y  por  qué  razón 
l>e  mi  se  remonta. 
Pero  quede  en  paz , 
Que  no  quiero  cosa 
ton  tanto  alambique 

Y  tan  á  mi  costa  ; 
Que  yo  desde  aquí 
Me  parto  á  las  bood 
Del  mar  Oceaoo 

Tau  solo  i  liaeer  coplaa 
Para  las  sirenas. 
Que  uua  d'estas  meatt 
Coa  «1  dioa  Neptuno 
Dkeaae  desposa; 

Y  paca  novedadea 
Agradan  agora , 

A  ver  cosas  nueras 
Parlo  por  la  posta. 

(BsaMWffrsfOMTe/.' 

1885. 

{Anónimo.) 
¡  Av  amor,  amor 
BlanJo  cumo  angco! 
Maldigo  tu  nombre : 
:  Mil  veces,  arreo ! 
Va  de  tos  blasooea 
No  qoiero  el  boaqneo, 
10  m  que  tu  frente 
GHiani  trofeo. 
Sepe  todo  el  mundo 
Ce»  me  tI  j  me  f  eo , 
Que  con  aer  jo  miam» 
Apénas  la  creo ; 
Tus  inQernos  tote 
Por  mi  jubileo, 

Y  mi  cielo  inmóbil 
Fué  tu  detaneo. 
Temjilo  de  mi  glorie 
Era  mi  deseo 
Donde  se  adoraba 

l'n  monstruo  muy  feo; 
I£ran  dulces  aguas 
Las  de  tii  Leteo, 
Tus  cardos  y  abrojos 
Verbena  j  poleo. 
Llevabas  nd  alatt 
De  botivoleo, 

Y  al  son  de  tu  gaila 
Danzaba  el  gobwo. 
Stosar  candor 


Me  tratas  i  qieo, 
OeqaieotonSitMiee 
Cuando  Itoi  Orfco. 

Sn  un  tiempo  ftilsto 
Otro  mar  Efgeo , 

Y  yo  de  anegado 

Fui  otro  Teseo ;  , 

Con  las  alas  de  aire 

Imité  á  Pei"seo 

Volaiidu  niil  veccS 

Sin  el  caduceo. 

tárate  amoroso, 

Sangriento  himeneo, 

Y  como  la  palma 
Llano  el  Pirineo. 

Ya  desde  esta  torre. 
Libre  y  suelto  oteo 
Tu  engaüoao  órnalo, 

tu  torpe  aseo : 
¿n  tu  amarga  bisloria 
"  lUo.ailaleo, 
Qee  son  loa  Anerre 
Loa  perroa  de  Anteo. 
De  medir  tus  signos , 
Amor,  ya  me  apeo , 
Que  no  quiero  verme 
fcn  Cáncer  ni  Leo. 
Por  mi  libertad 
Desde  bov  mas  peleo  , 

Y  verle  reinando 
Bs  lo  qee  deseo. 

(BMMamis  f  MMtaf.) 

1866. 
( Anénim».) 
A  fosotras  digo. 
Las  de  mantellina. 
Vuestro  bueno  Caóle 
Mi  mala  l>ocina. 
Descansen  onpoeo 
Us  de  seda  fina; 
ve  al  pafto  me  acnji>, 
ue  bace  mala  orílb. 
Goce  quien  quisiere 
Las  argenterías , 
Arandela  y  rizos. 
Telas  de  la  China  ; 
Dén  al  pensamiento 
Las  alas  aue  guian 
A  gozar  del  cielo , 
Üue  arrug;incias  cria; 
tomen  á  su  cargo. 
Por  favor  que  obliga, 
Hoalraftea  el  dedo 
Perla  eelcala; 
De  palabras  muertas 
Hagan  ellas  vivas, 
Doe  to  de  sus  hecbes 
Haré  mis  maquilas; 
8«8  ierres  Sndqoaa 
Sobre  arena  IHa, 

Y  el  billete  esperen 
Que  traerá  mentiras; 
Peálense  de  noche 

A  la  dura  esquina  , 
Como  cedulón 
De  casa  que  alquilan ; 
Cirguense  de  acero , 
Cuenten  las  cabrillas,  * 
Velen  al  sereno 
Sus  damas  dormidas; 
0(í  la  iglesia  grande 
Junten  la  capilla  : 
Cántenle  cancioaes, 
Rodecbas  7  liras : 
Restilan  al  hielo 
Loe  ooeMe  Maclas, 
Plerdai  d  enlor, 
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Surran  nielarclilas  : 

Üi'iilis  br^aiiienltf 

Lo  (|ue  viene  (Je  Indias, 

Y  carguen  de  joyas 
A  lasjojas  liiiilus ; 

Íae  á  mejor  liltrar 
endcriii  la  vj$ia 
Sohre  el  necio  ainutS 
Cuauiio  van  á  misa. 
Has  tornando  en  mi , 
¿Quién  diablM  ne 
A  decir  (le  «adíe, 
PlKtaMtteneiiMiuT 
A  arii  lilai  «mHo, 
Qw  rt  Mioade  cria 
81  pUato  gHUkde 
De  mi  faolasia. 
Tiran  mis  fregonas. 
Mis  fref;onas  »ivaii , 
CoD  sus  papos  (ie  oro 

Y  sus  cofias  lim|>¡as. 
Coa  ellas  me  euii-  rreiif 
Que  son  sin  n)n1Í4'ía, 

Y  que  nunca  ilic-eii 
Palaliras  lin^iihis.  ' 
Coo  una  palinatia 
Las  tengo  rendiitas, 
O  con  un  requiebro 
De  entraBam  miaB. 
No  les  hago  versos 
Coa  lilalerias ; 
Coando  maclio  jbqcIio» 
Las  caM»  foNai. 
MnaoM  «a  d  baOa 
Todaaáporila; 

Coa  lodaa  me  liorlfo. 
Todas  me  acariciaa. 
Quien  las  llama  bnrncat 

Y  que  son  esi|uivas, 
fio  lo  mira  bien  , 
llano  mal  lo  mira. 
Pues  por  su  camino 

?uieren  ser  Iraidas; 
puestas  en  el , 
¡A  fe  qne  caniioao  i 
Cada  año  me  eatve00 
A  su  cirugía 
Para  que  me  saqoen 
La  manteca  limpia : 
Guárdoscla  toda 
Para  medicinas ; 
Que  casi  la  tienen 
Todas  por  rcUqolas. 
N«iMpldeiiiiada¡ 
WwpyWdaigrtai 
CÉaodo  vfncn  fcras 
Las  compro  eosilbi. 
Doyies  alfileres 

Y  un  par  (!<•  sorlijas, 

Y  algún  ei^pejuelu 
De  poca  cu^mtia. 
Kllas  me  agradecen 
Estas  niñerías , 

Y  me  están  sirviendo 
De  noche  j  de  dia. 
Siga  <|uieu  quisiere 
L.I  volatería; 

ue  ya  mis  cañones 
lo  son  cual  solían  : 
Entre  estas  se  baila 
Toda  mi  alegría, 

Y  d  llorar  coa  ellas 
Es  mejor  «pie  tín. 
Itanca  yo  gie  apaiW 
DeialeNBpaUa: 
twu  cerca  mm  r 


APENDICE  11. 
1867. 

(Anónimo.) 
Pedro ,  el  que  \isia 
Eu  mas  cautiveno 
Que  los  monicongos 
Üe  virote  al  cuello, 
Por  la  villa  se  anda 
Horro,  libre  j  suelto; 
Que  á  quien  ala  anor 
Le  desata  el  lieospo. 
Era  Pedro  anlaio 
DiliBeoleybueae: 
Bada  por  cuatro. 
Gomia  por  medio; 
Mas  ra  pereioso 
De  alma  y  de  cnerpo 
Por  sos  libertades 
Trocó  su  respeto. 
Kcbóle  su  ama 
De  sus  aposentos , 
Por(|iif  á  hnriailillas 
Vendia  sus  liu-'^os , 

V  porque  una  noche 
Faúió  sus  gregüeseos 
Sobre  las  pj redes 
Üe  la  del  herrero. 

— Vávase ,  le  üijo; 
Oue  sus  embeleeoe 
Krau  mis  ardores, 

V  ya  son  mis  hielos. 

ine,simaudat 

E loros  ba  niuato 
laeoaqniau 
De  mi  cantiverioT 
éQuM*  le  presta  loldot 
guiéii  le  rende  oeBoT 
íQaé  rey  fué  su  padret 
Qué  César  su  abuelo? 
Tome  allá  sus  cosas ; 
Que  quien  niixla  íiiu  nto 
No  fs  1  ay.on  (¡ue  deje 
Keliquias  de  cuerdo. 
Basquen  sus  encajes 
Otro  almitlon  nue\o ; 
Quien  le  estraga  el  kUSIO, 
Que  entiese  su  cuello. 
Alli  dar&s,  rayo, 
Que  no  eu  mi  ceoleoo.— 
Respondióla  el  moao. 
Rebelde?  matrero: 
— Alma  de  nia  gastes , 
Guando  yacen  mnrriea 
£n  la  sepaltnra 
{Je  sus  aevaneos ; 
Abril ,  cnyas  flores 
Cogió  mi  descuerad 
Para  desengaño , 
Herbolario  y  diestro  : 
No  quiero  servirla. 
Que  me  voy  á  exlrcno 
A  vivir  despacio 

Y  á  ser  moto  viejo. 
Ya  tomé  el  jarabe 
De  la  flor  del  iK-rrOf 
Contra  la  firmeza , 
Qn'es  de  amor  veneM. 
Keniego  yo  d'ella,  * 

Y  tornéme  siern» 
De  mis  libertades 
Soberano  doelo. 
Para  aenttalla 
BnolvldQ  cieno, 
K^ntre  eoero  j  carao 
Su  retrato  Novo; 

SI  qobiere  verse 
Pinudaenmlllemto, 
Abra  béen  los  ojos. 
Que  ya  le  despliego. 
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Ella  ,  aiinqu'fs  lnTiuosa, 
Tiene  malos  lejos  : 
Has  quiero  un  pri  scntey 
Que  pasados  ciento ; 
Ks  su  tierno  llanto 
Fuente  de  Juanelo, 
Que  a  naturaleza 
Desmiente  el  ingenio ; 
Sus  abrases  caros , 
Cuauto  mas  estredioa. 
Prenden  por  ooslanibrc » 
No  por  aeotimieotoa ; 
Son  siu  aoudores 
De  ajedres  trebeíos« 
Que  a  un  rey  le  da  male 
Un  peón  pequeño ; 
V  ella ,  que  es  la  dama. 
Anda  en  este  juego 
Perdida  en  los  blancos. 
Ganada  en  los  negros. 
Su  codicia  es  campo 
De  arena  cubierto, 
iQue  auui|ue  llueva  mncbo 
Ésl;i  siempre  seco. 
jQuicn  por  junto  paga, 
I  Por  junto  sabemos 
lOu'encumbra  su  valle 
¡Y  allana  so  cerro; 
!  Quien  ra  sobre  tasa, 
tomo  carnicero , 
Si  pierna  le  piden, 
Les  pesa  braioele. 
üe  pinttf  neeanao; 
PerdónenPM  aqooMos 
Que  aguardando  ettdnn 
Su  retrato  entero. 
Adiós ,  que  me  mudo; 
Señora ,  callemos ; 
Que  si  mucho  dije , 
Mucho  mas  me  hn  hecho. 

{Fkr  ie  romamett,  4."  y  S.--  |»arle.« 
ll.  Ammomps  0tntfnim\ 


{Anónimo.) 
líodaous  del  tiempo 
Y  glorias  caducas 
Kn  mis  claros  diaa 
Me  bao  dejado  i  ( 
VoblaaotcaMados, 


Íoojnstea 
Oooieroni 


el  velo 
De  irisieias  mochas. 
Qoedd  escuro  lodo , 

Y  yo  hecho  Iecbu7a , 
De  la  luz  me  guardo 
Que  no  me  descubra. 
A  lo  liipoci  ilon . 
i)>-silt'  LSI  a  mi  funda 
Saco  la  c.d»e/a 
•".'imo  la  tortuga ; 
\liro  si  me  ven  . 
Oigo  si  me  escuchan, 
A  tiento  me  mnevo  , 
Por  andar  en  duda. 
Va  no  me  conoioo 
Despaca  qo'eotré  en  moda; 
Que  noevos  estados 
A  coalqoiera  mudso. 
La  peaada  piedra 
Del  OiMado  empoila 
MI  alma  entre  saeSoo , 
Ba  pié  como  mUa. 
Ya  no,  enalsolia, 
Soena  mi  hamlarria , 
Qne  la  ensordecieron 
¡bel  grao  Tajo  azudas. 
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DtlMqfOlMiM 
Vmtolwaleutt, 
Por  memorlM  trwct 

Qn>l  alma  m'eslrulan. 
Muerto  ando  debajo 
L)lI  paño  de  tumba 
Une  limpia  las  callet 
Que  anuí  me  i'ntbadn 
Ll  cuello  mel  do , 
Por  corlar  las  uñ«t. 
Sombrero  de  borlas, 
Muy  alto,  á  lo  cura; 
Rapado  por  fuerza» 
Sajeto  &  la  tunda. 
Como  ii  JO  fuera 
De  los  de  la  cbusma ; 
Mis  lienzos  Madídos , 
Cual  iosdelivMa; 
Sobre  Olí  lOtMt 
laoUsMNini; 


aOHAMCEaO  GBMBRAU 


GmimdoilélaitSt 
Los  bultos  rocuoda 
De  las  sepaltaris : 

Heducido  al  fla 
A  esta  tal  fortuna , 
Después  de  haber  dado 
Mas  vueltas  que  grúa , 
Vivo  deseando 
Como  infernal  furia. 
Abstinente  en  todo 

Y  al  ojo  la  fruta. 
Ano  ;  reverencio 

La  que  mas  me  injuria ; 
Maldigo  las  véras. 
Bendigo  las  burlas; 
Miróme  al  espejo. 
No  me  Teo  trrngM, 

Y  bieelas  el  lienpo 
J9n  nis  arentans. 
Uberltdanada, 
ta  ceosnclo  acuda 

Al  qae  al  «on  de  grillos 

Eoioita  sn  musa. 

i  Perdíte ,  oh  cuiudOt 

Por  mi  desventura! 

Siendo  tú  la  joya 

Que  mas  lodus'buicaD. 

Sobre  el  oro  puro 

Y  en  perlas  le  c-ucumhras. 
¡Mal  naya  quien  quiere 
Gloría  sin  U  tuya ! 
Coma  quien  quisiere 

La  gustosa  trucha , 
Pues  que  no  se  pesca 
A  bragas  enjutas ; 
Gusie  ser  «irado 
Aqoel  M-de-fNiiat 
Del  qne  á  su  pesar 
Le  nota  y  munnora; 
Que  todo  es  al  Ha 
Gaotodelacaaa, 
Q«e  pira  ea  el  Ilaal» 
De  la  sepaltora. 
Si  algún  codicioso 
Sacare  de  puja 
La  vida  que  compiOt 
Yole  doy  la  saya. 
Mas  í  de  qué  me  quejo 
Si  es  Olía  la  culpa, 
Pues  cavé  la  fosa 
I  me  sepultan? 

1869. 
{Anónimo.) 
....  j,  la  que  vifes 
AflNacad  barrio 


eieaao  i 
Los  qae  miran  alio, 

Y  idonde  jo  na  lienípo. 
De  quejas  cargado. 
Por  dar  un  suspiro , 
Reventé  mi  sayo. 

ctHal  año  para  mi  esperaata 
»Si  me  l)urtas  lanío  !  i 
Si  tus  peiisainieiiios 
Te  dieren  espacio , 
Pasa  por  mis  coplas 
Tus  ojos  rascados, 
SabriS  de  mi  pectio 
Cosas  mas  de  cuatro , 
}ue  d'él  salen  duras 

Y  le  dejan  blando. 

( i  Mal  año  liara  mi  cspcraaia 
Si  me  burlas  tanto!* 
Sabrás  que  te  qaioro 
Mtobádecaalroa&oa, 
Mejor  que  la  tierra 
Al  agua  de  mayo; 

Y  por  ver  que  estaba» 
Con  ta  de.sposado 
Asida  y  revuelta, 
Callé  como  un  canto. 

<  ¡M.1I  haya  para  mi 

•  Si  me  burlas  tanto.» 
Después,  como  supe 

Que  á  ver  ios  narai^oa 
Del  Andalucía 
Se  le  fué  el  verano , 
Humilde  te  dije 
Cómo  andaba  echando 
Llamas  por  la  1) 00 a 
Por  darte  un  abrazo. 

•  ¡Mal  año  nara  mi  esp 
•Si  me  burlaa  lamola 


A  lo  escoro}  dan»» 
Preñadas  laiBiwa 
Do  conAuo  parto. 
Joraste  ¡perjura! 

8ae  me  daría  ao 
e  jugar  contigo 
De  ochavos  el  palmo, 
c:  Mal  alio  para  mi  esperanza , 
>Si  me  burlas  tanto  !  • 

Venido  al  efeio 
Dejásteme  en  blanco : 
.  Tal  tengas  los  ojos 
V  yo  tos  gazapos ! 
Vineme  i  la  sierra , 
Donde  me  regalo 
Gomo  al  sol  la  nieve  , 
O  al  fuego  el  asado. 
•J  Mal  año  para  mi  esperMsa  , 
•Si  me  burlas  tauiu  ! » 

Aqui  se  roe  quitan 
Como  con  la  mano 
De  Ules 
Deanorloa 


ConaatvotoÉDioa! 

Ifo  prenden  las  alnas. 
Ni  les  da  pasión  : 
Lo  que  mas  obliga 
En  un  amador 
Son  dádivas  larcas , 
Que  palabras  no. 
«Dadivoso  le  quiero  fO, 
Qne  valiente  no.» 

Vayanse  Alejandros 
üe  nombre  y  valor, 

Y  ande  allá  en  sns  H 
El  Cid  Campeador; 
Maten  á  los  morsi. 
Sigan  80  pendón  y  ' 

Y  el  templo  derrílMM 
Faenas  de  Saosaa; 

Jf  entre  «atea  tiImíim, 
VbaniaeSor, 

fe"' 

leDailvOL  ^_ , 

laQm  valiente  no.V 

Las  almas  mordidas 
Cn  la  fe  de  amor, 
Recuerda  un  Filipo, 
Si  le  da  una  voz  ; 
No  bay  mirar  cu  feos. 
Ni  co  mala  color; 
Que  al  buen  gusto,  el  franco 
Ks  un  Absalon. 
.Mas  quiero  un  villano 
Que  hidalgos  de  Üoo; 
Pues  ejecutorias 
Nunca  cómo  jo. 
•OadIVMO  la  qniaro  |o. 


aoBonria 

idoMear 


K  mi  caenia  al  aiano, 
Y  si  no  10  enmiendas 
Csmarémos  ambos : 
«i  Mal  haya  para  mi 
iSime  burlas  tanto!» 

(iiMiraMr«|iaMni/) 

1870. 

[Anónimo.) 
Fieras  valentías. 
Hechas  sin  ra7on, 
Son  lia/añas  locas 
Qae  aborrece  amor. 
GolKivrqiato 


I87i. 

(iaMsM^ 

Ya  que  por  mi  soerla 

El  délo  ordenó , 
Siendo  flor  de  niñas. 
Casarme  en  mi  flor. 
Porque  mis  madi|faa 
Gozase  mejor 

Y  urdiese  con  ellas 
Mil  lelas  de  amor. 
He  ha  dado  un  nu 
Muy  i  mi  sabor. 
Pintado  á  mi  gosHl 
Cual  le  pinto  yo. 
«Lo  que  me  quise  me  quise  l 
•  Lo  que  nic  quise  I 

Hombre  bien  1 
Nada  gruñidor. 
Bien  cootenladlao. 

Mejor  "  

Noes< 
Nlledai 
Saber  qiMnli 
Visita  el  prior. 
Come  sin  traello ; 
Piensa  que  á  los  dos 
Nos  lo  trae  un  cuervo  , 
Como  á  San  Anión. 
«Lo  que  me  quise  me  quise  bm  tengoi 
•Lo  qne  me  quise  me  teoflO  fo^a  ' 

Tengo  tres  galanes; 

Y  con  ellos  doy 
Sostenlo  á  mi  casa 

Y  á  mi  recrfarioiK 
Para  mis  pendencias 
Tengo  un  Escipion, 
Bravo  peodeodaro 

TaaBehlUader. 
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Un  Naval  Carmelo 

Para  provisión , 

Y  para  mí  pusio 

Tengo  un  Ahsaion. 

«  Lo  que  me  quise  me  quiso  me  tengo, 

»Ld  qM  a»  qiise  me  leugo  yo.> 

I87«. 


Yo  «I  ma  iMiada 

Y  corta  de  piéS : 
Pregunióme  an  db , 

Porque  la  miré : 

— 4  Qu'cs  su  pei>6amicQto 

De  »aestra  mprced  * 

Dijela  :— Mi  alma  , 

Yo  la  qoicro  hii  n. — 

Respondiúiuu  \w^n  : 

—Yo  i  él  lamhlen  — 

•  ¡Fuego  de  Dios  en  el  bien  qnorer! 

•ru)-go  de  Dios  en  el  querer  blcu!» 

Yo,  que  soy  mas  tierno 
Que  hecho  de  alcacer* 
Oi  luego  en  amalla 
A  lo  portugués : 
Sasientaha  el  almt 
En  amor  fiel. 
Poltra  de  dMro 

Y  rico  de  re. 

No  ao»  cwewiiWM 
Bu  lodo  eqoei  «m; 
Qae  OB  amante  peMe 
camina  sin  piét. 
Hfjomt-  un  testigo 
De  mi  padecer  : 
—Perderéis  el  acM, 
Amante  novel ; 
('oiiquistais  empreM 
De  h  ermosa  mujer 
A  ^lu  I  o  sus|iiros, 
Moneda  sin  lev, 
Sin  ver  que  pór  <*llot 
No  babri  mercader 
Qae  m  pninw  Ande 


APENDIGB  III. 

De  cimas  os  dé. 

Por  buenos  doblonen. 

Si  queremos  bien , 

Las  señoras  damus 

Nos  liarán  merced.— 

«¡Fuego de  Dios  no  el  him  ([iicrcrl 

«¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien!* 

Tiempo  de  Leandro , 
¡Qué  buen  tiempo  lué ! 
:  Dios  perdone  i  Brol 
Matóse  por  él. 
Va  paüó  Amadis 
Lleno  de  oropel , 
Y  Reinaldos ,  diestro 
D'espadnj  broquel. 
Por  «elm  y  moolei , 


USO 


Sin  jMiiM  caer, 
AiMieeli 


 la>  damas 

BIIB  palafrén  : 
Ma  doncellas 
De  cuarenta  y  seis ; 

Y  agora  de  trece 
Piílcii  de  comer. 
Hay  uí^ura  lias , 

¡  Dios       haga  l)ien  ! 
Que  lue^o  las  niuesiraa 
A  hilar  y  lejor, 

Y  salen  lan  diestras 
ün  tiempo  de  un  mee» 
Que  sacan  el  alma 

Al  mas  bachiller. 

« i  Fuego  de  Oioe  en  el  bien  querer ! 

¡  Fuego  de  Mm  en  «1  qmnt  bien  !* 

Si  tenéis  acaso 
Las  armas  del  Rey, 
Kntraráis  rompiemlo« 

Y  querrfta  os  blai. 

No  baj  vara  de  alcalde 

Ni  de  01  ro  Juez , 

Que  tanto  respeten 

Como  á  PLUS  i»B  Aien. 

Anden  segovianos, 

Qae  yo  vi  anteayer 

Matar  una  dát/.t 

Con  dos  veces  dier.. 

« ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer ! 

• ;  Fue^o  de  Dios  en  el  querer  bien!  • 


i  873. 

(Anónimo.) 
De  San  Jerónimo 
La  huerta  válganos; 
Arriba  picaros 
i^Ios  y  cántaros. 
Enjuga ,  Bárbara, 
Tus  tiernos  párpados; 

Y  «I  pié  sentémooot 
Dea«|ue8iMálanMw; 
Por  esas  Ülnllot 
Olivas  vámoiios 
Entrando,  v  sigaaoe 
Miser  Don  Láaero. 
De  alfombra  simooe 
La  capa  de  Alvaro, 

Y  aquí  arrojérooDoa 

Y  eiilrelengámonos. 
Soy  n)uy  frenético. 
Soy  un  asmático , 
Pero  en  cansándome 
Soy  un  camándolo. 
Al  agua  un  clérigo 
Arr<ija  rápido 

Un  dia  fúnebre 
Autes  del  sábado. 
Responde  el  misero 
Del  hondo  acuático : 
—¿Quién  esta  roncea 
Fuera  ayudandouoa*.. 
Quiérele,  pktesM 
Celof;deMÉrt«ioe, 
NoerexeaB;gnénlaH 
Brajnlcftndoloa. 
Al  daño  aplícalos, 
Hemedio  válganos. 
Que  el  yerro  excúsanoi* 
Pero  al  lin  sánanos. 
Con  voz  estrépida 
Van  animándolo  : 
Arriba ,  picaros , 
Celos  y  cántaros. 

i 


APiaiDicE  m. 

ROMANCES  DE  VARIAS  CLASES,  HECHOS  EN  VERSOS  PAREADOS, 
ANACREÓNTICOS  ü  D£  OCUO  SÍLABAS. 


oocnnrAUB 

■NTUBOSPABEADOS. 
1874.-1875. 

LA  WA-IA  ROBVASKXTC 

{Anónim».) 

Hanme  dicbo  de  una  dama , 

Por  cierto  de  tal  apuesto, 
Que  por  encubrir  ^u  gesto 
l»escul)no  su  buena  fuma- 
Ks  una  (|ue  siempre  llama 
A  los  laombrcs  lisonjeros. 
La  que  nunca  por  dineros 
Hizo  cosa  deshonesta ; 
La  quo  si  siente  recuesta 
Huje  siempre  d'esrnchar; 
La  qae  do  miiere  ecbar 


La  que  da  dos  mil  desvíos 
Aunque  la  quieran  hablar; 
La  que  nunca  en  el  mirar 
Se  aio8tr6  de  buaiiB; 
La  qn«  siempre  w  deiHa 
Si  ve  gente  mnj  poli<la ; 
La  que  huye  ser  servida , 
Por  no  tener  que  pagar ; 
La  que  huelga  de  ganar 
Lo  «.ue  come  con  sus  manos; 
La  que  dice  dichos  llanos 
Por  no  dar  en  qu'entendcr; 
La  que  se  hace  valer 
Por  su  \iriuil  soLimenle; 
La  que  tiene  mucha  gente 
Trastornada  por  su  vista  ; 
La  (|ue  |>or  no  dar  conquista 
No  se  pone  á  la  ventana; 
La  jae  siem(>re  fué  lan  liana  t 


La  qne  siempre  merttíé 
Ser  servida  por  ser  bnena; 
La  que  recibe  gran  pena 
Si  siente  que  la  rodean ; 
La  que  quiere  qae  la  vean 
Casi  siempre  per  nivel : 
La  que  eon  Hado  pincel 
Parece  que  fué  pintada; 
l  a  que  se  ve  consolada 
Coa  estar  dentro  en  su  caSi; 
La  que  nunca  jama^  pasa 
En  grado  de  honestidad  : 
La  que  muestra  gr:i  vedad 
Cuando  ve  qu'es  m>  nesler; 
La  que  la  .':al>e  perder 
Con  persdiias  de  su  i¡,'U.il ; 
La  qu'en  dar  es  libt  r.il 
Auiuiue  de  nadie  rt  oibe  ; 
iia  que  de  tal  arle  %ive 
«"*r  
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1.a  qui>  no  se  JusiilIcA 

M  se  Ijacc  muy  tia-jor; 
La  que  (iene  gran  |irimi<r 
Kn  fl  usar  de  lus  (rajes ; 
La  (|ue  no  busca  linajes 
Para  sultír  su  |>ersona  ; 
La  c|UL>  tiene  la  corona 
Üe  mujeres  muy  (irudeiiles; 
La  qiic  quita  iiiciiivenieiiUfS 
Por  u&ar  mucha  nobleza  ; 
La  quVs  flor  de  iteniileza, 

Y  en  virtudes  acabada; 

La  (|uc  siempre  fué  nombrada 
Cou  iiondtrc  du  prrlicion  ; 
La  que  no  loma  pasión . 
Aunque  la  Imide  cuabiuiera  ; 
La  que  tiene  lal  manera 
Que  apenas  sabe  contar ; 
La  que  liuve  de  hablar 
En  cosas  de  pasatiempo  ; 
La  que  nunca  pierde  tiempo 
Por  ir  á  (;aiiar  perdones; 
La  que  no  va  á  los  sermones 
Del  lodo  disimulada ; 
1.a  que  no  va  arrebozada 
M  con  sombrero  de  lado ; 
1.a  que  va  sin  verdugado 
Por<|Ue  no  la  mire  gente  ; 

que  diz  que  no  consiente 
Que  vava  nadie  tras  ell:i ; 
La  que'uo  lleva  doncella 
4k>nsi(;o  por  compañía; 
1^  nue  siempre  se  desvia 
Ue  do  siente  pesadumbre ; 
La  <|ue  tiene  lal  costumbre 
l)e  no  llegarse  i  ninguno ; 
La  que  huye  de  inqiorluno 

Y  no  cura  de  razones; 
La  que  no  tiene  desdones 
Por  nunca  dar  sinsabor; 
La  qu'en  liem[io  de  calor 
Nunca  levant.i  la  toca ; 
La  que  nu  quiere  ser  loca 
Aunque  lo  pn<liera  ser ; 
La  que  huelga  de  tener 
Su  honra  muy  estimada  ; 
La  qu'en  io«lo  es  remiraila 

Y  en  la  fama  mucho  mas; 
La  que  nunca  mira  airas 
Por  quitar  toda  ocasión  ; 
La  (|iie  nunca  coIucídu 
Itecdnó ,  ni  portazguero ; 
La  que  ni  por  caballero 
Ni  por  nadie  se  dió  nada  ; 
La  que  nunca  fué  a  jumada 
Por  ver  justas  ni  torneos; 
La  que  no  trae  devaneos  . 

Y  se  quila  d'cmbarazos; 
La  que  huye  do  los  lazos 
Por  no  verse  maltratada ; 
La  qu'está  muy  sosegada 
Siu  hacer  muchos  menei  s; 
La  que  lodos  sus  deseos 
Fuéron  honeslos  y  l)uenos ; 
La  que  nunca  sale  méno> 
De  (los  hombres  de  manei  n  : 
1.a  que  siempre  fué  caseta 
Para  recoger  haciendu ; 

La  que  siempre  toma  eiimitiulj, 

Y  de  cualquiera  castigo ; 
La  que  nunca  busca  abrigo 

Y  siempre  vive  contenta. 

{Copla»  ir  dhptiralr.i  tiHfrantente  com- 
rufflai.  Pliego  >ucllü.) 

•  La  |i>í-bj  ^ra  on  tono  ilp  miisira  no- 
pobr  qoir  arompanabj  i  \*  )rln  ilr  bs 
fitniiMKicionM  im^-liras  ijup  i  fstt  lln  sf 
rMribian,  siniendo  mi>ron  liempn  yin 
usa  djuij  paiilcuUr      niUino  nouihre. 


ROMANCKRO  GENERAL. 

ro.v^n(:ks  i:n(íí  icos  o  amato- 
rios EN  VF.RSOS  l>AR&ADOS. 

i  «76. 

{De  Garci  Sánchez  de  Badajgx.) 

Caminando  por  mis  males , 
Alongado  d'esperanza , 
Sin  ninguna  confianza 
Üe  quien  puitiese  vaierme, 
Uelemiine  de  perderme 

Y  irme  por  nnus  montañas, 
Uonde  vi  In-silas  extrañas. 
Fieras  de  quien  hube  miedo. 
Esforcéme  cou  denuedo 

De  mi  desesperación  : 
Fuíme  á  ellas  de  reinlon 
Por  ver  si  me  matarían, 
Mas  unas  á  otras  decían  : 

—  No  le  dé  nadie  la  niueric , 
üu'el  mal  que  trae  es  mas  fuerte 
Que  ninguno  que  le  venga  ; 
Dejadle,  muera  á  la  luenga, 
Que  do  amor  viene  herido 

l'ues  asi  tan  abi>r!Í>lo 
Hacia  nosotras  se  viene; 

Y  aun  porqu'el  mal  (|ue  tiene 
A  nosoir:  s  no  se  pej;ue. 
Huyamos  antes  <|ue  llegue 
Su  fuego  tan  peligroso. — 

Yo  les  dije  con  reposo , 
Cuando  tal  terror  les  vi : 
-^Para  qué  hiiis  asi 
Üe  un  hoiiibie  lie  trislc  suerte?  — 

Y  queriendo  allí  la  muerte, 

Y  también  la  sepultura , 
Comencé  con  gran  tristura 
Este  cantar  que  diié  . 

ViHaticico. 
«Hagádesme,  liag.idesme. 

•  Muiiunienlo  d'ainores  he.» 

i>l*otié  en  campo  d'esperanza 

•  Un  manejo  de  «¡uerelljs, 

•  Una  banda  azul  porelLiii, 

•  Porque  íuéron  de  crianza; 

•  Qu'eu  mi  mayor  bienandanza 

•  Siendo  vencido  gané. 

t  Ilagádesme ,  hagádesme. » 

tl'oiié  mas  por  mi  memoria 
«Las  armas  qu'en  esta  guerra 

•  Yo  pané,  porqu'en  la  l ierra 
•Quede  por  campal  viioria. 

•  Allá  seniiié  su  gloria 

•  Adonde  quiera  qn'i  sié  : 
,Hag¿idesme,  bagidesme  • 

Sigue  el  romanear. 
Asi  como  fué  acabada 
Ui  triste  lamenlacioa , 
Üijeles  esta  razón  : 

—  Atended  ,  no  hayáis  temor; 
Mas  pues  que  sabéis  de  amor, 
fíecid  ,  ¿con  qué  os  remediáis 
Cuando  en  el  lugar  (|ue  amáis 
Vuestro  amor  no  es  recibido 
Dijeron  :  —  Por  respondido 
Te  dein  ias  tü  tener, 

Pues  consejo  quieres  ver 

De  quien  no  tiene  razón  

Viendo  qu'en  su  relación 
No  podía  haber  emienda  , 
Abajé  por  una  senda 
A  unos  valle*  suaves. 
Donde  vi  cantar  las  aves 
De  amores  apasionadas , 
Sus  cabezas  inclinadas 

Y  sus  rostros  tristecicos. 
Desque  vi  los  pajaricos 


En  loa  \iTX>i  del  amor, 
Uembréme  de  mi  dolor 

Y  quise  desesperar; 
Mas  escuché  su  cantar, 

Por  ver  si  podría  enlendella». 
Vilas  sembrar  mil  querellas , 
Que  de  amor  habíen  cogido. 
Desque  vi  asi  cundido 
Kl  |K)der  de  amor  en  lodo , 
Yo  tomé  desde  allj  un  modo 
De  tener  consolación, 
üijeles  esta  i  azon , 
Rogándoles  que  cantasen , 
Porqu'ellas  no  soS|)ecbasea , 
Que  qoeria  mas  de  oillas  : 

Villancico. 
«Cantad  todas,  avecillas ; 

•  Las  que  hacéis  triste  son, 

•  Discantara  mi  pasión.» 

t  No  porque  queda  cansada 

•  De  sufrir  tanto  tormento, 
•Que  si  mi  pena  es  doblada , 

•  Hacela  bien  empleada 

•  El  mucho  merecimiento. 
•Porque  doble  el  pensamiento, 

•  Cantad,  y  con  triste  sou 

•  Discantai-á  mi  pasión. 

•Quien  tiene  grande  pesar 

•  Como  yo  pena  mortal 

•  Con  son  de  triste  cantar. 
•Quiebra  en  lágrimas  su  mal, 
•Quiere  ser  la  letra  tal 

•  Que  dé  también  ocasioa 

•  Que  se  quiebre  el  corazón.» 
Sigue  el  romance. 

Cuando  oyeron  mi  roeg» 
Por  mis  penas  amansar, 
Comenzjiron  de  cantar 
Este  cantar  con  sosiego. 

Villancico. 
•  Mortales  son  Ins  dulores 

•  Que  se  siguen  del  ami  r, 

•  Mas  ausencia  es  el  ma^tr.» 
(Aunque  lal  dolor  os  duele, 

•  Yo  soy  d'él  muy  mas  doliente, 

•  Porque  si  me  bailo  ausente 

•  No  hé  alas  con  que  vuele ; 

•  Y  con  esto  me  consuele 
•Vuestro  muy  grave  dolor, 
•Pues  yo  tengo  lo  peor.» 

Sigu4  el  romance. 
Y  desque  hubieron  cantado, 

Y  yo  hul>e  respondido  , 
Fué  mi  dolor  conocido 

Y  mi  pena  por  mas  fuerte ; 

Y  asi  mi  vida  en  la  muerte 
Pensé  si  me  despidiese, 

Y  que  de  allí  me  volviese 
O  si  pasase  ad<-lantc. 

Y  no  estando  bien  constante 
En  el  mi  determinar. 
Pensando  de  no  acertar 
Este  cantar  comencé  : 

Villancice. 

•  Adonde  iré ,  «donde  iré , 
•Que  mal  vecino  amor  es.» 

(C&neionero  §e»erúl.—  Ctndomero  Jé 
rowtameet.) 
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(0^  Carel  Sánchez  de  líadnjoz  ) 

Dcs|)edido  de  consuelo 
Con  pena  de  amor  tan  fuerte  , 
Queriendo  darme  ta  muerte 
De  verme  desesperado, 
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Por  consular  mí  cuMn  Jo 
Me  sali  por  una  senda. 
Dolor  me  tomó  la  rienda 
Por  no  llevamic  en  sosiego  : 
Desamor,  que  >irm  Itiego, 
Se  puso  Junio  conmit;o. 
Con  estos  males  que  iligo 
Comencé  de  caminar : 
lita  tan  vivo  el  pesar 
Metido  en  mi  como»  * 
Que  no  dejaba  raxon 
Con  que  pudiese  valerme. 
¡Tanto  temi  de  perderme 
Con  el  mucho  desaliño! 
Vime  fuera  de  camino. 
Lo  que  50  mas  deseaba. 
Cou  la  pasión  que  llevaba 
Me  melí  por  unos  valles , 
Por  do  vi  cantar  tas  aves 
Con  señales  de  alegría  : 
Viendo  tan  muerta  la  mia, 
Dobláronse  mis  dolores ; 
Con  muclia  pena  de  amores 
Este  cantar  comencé  : 
ViUaacico. 
«Hagidcsme,  hoRidesmo, 
•Monumento  de  amores  he.» 

Sigue  el  romance. 
A  las  voces  que  tenían , 
Triste  con  lo  que  sonaba , 
El  coraion  discantaba 
Con  sospiros  su  pasión. 
Al  son  de  lan  triste  son 
Descansaba  el  pensamiento , 
Mas  amor  y  su  tormento 
Se  pusieron  en  el  alma. 
Con  una  pasión  sin  calma 
Me  iba  dando  la  muerte, 
t^ue  fuera  rica  mi  suerte 
!>i  lo  liicieran  asi. 
Desque  yo,  triste .  s*nil 
Oue  me  alargaba  In  >  ida , 
Con  voz  del  alma  ¡lartida 
Me  fui  con  este  cantar  : 

Viliancieo. 

«  No  se  puede  remediar 
aCoD  la  vida  mi  dolor, 
>Qae  la  muerte  no  es  peor.» 
Canden. 

•Justa  cosa  fué  quereros ; 
»Nü  hay  mayor  bien  que  miraros ; 
•Imposible  es  olvidaros 
•Quien  una  vez  pudo  veros. 

•  Porque  Dios  os  ha  nuerido 
•Hacer  de  tal  excelencia , 
»yue  para  con  vos,  ausencia 
•No  puede  causar  olvido. 

» l'ues  si  salléis  conoceros , 
•Bien  podéis  aseguraros 
•  Qu'es  imposible  olvidaros 
•Quien  una  vez  |Hido  veros.* 

{Canfitnero  gner*!.—  CaafioKtro 
TcmtMcet.'i 
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APÉNDICE  ni. 

Que  os  envió  de  doli)r, 
Y  acordaos  que  sois  primor 
De  todas  cuantas  nascieron ; 
Acordaos  que  me  prendieron 
Vuestras  gracias  cuando  os  vi; 
Acordaos  (¡ue  me  venci 
De  solamente  miraros ; 
Acordáos  (|ue  son  muy  claros 
.Mis  dulores  y  gemidos ; 
Acordaos  que  conoscidos 
Mis  servicios  por  vos  son ; 
Acordáos  del  afición 
Kii  que  ponéis  mis  entrañas ; 
Acordáos  de  tas  extrañas  • 
Pasiones  que  jo  padezco ; 
Acordios  que  ya  merezco 
Galardón  por  lo  serv  ido ; 
Acordáos  que  mi  sentido 
■Me  fallece  en  coniemplaros; 
Acordáos  que  por  amaros 
La  muerte  teiit^o  por  vidu  ; 
Acordáos,  desconocida. 
Del  olvido  que  tenéis; 
Acordáos ,  pues  conocéis 
Que  por  vos  vivo  muriendo, 
Acordáos,  ya  concediendo 
A  mi  triste  petición  ; 
Acordáos  que  ya  es  razón 
Que  haya  liu  uii  pra\e  pena  ; 
Acordaos  que  sois  ajena 
De  nil,  que  siempre  os  servi; 
Acordáos ,  pues  es  asi , 
Que  nunca  supe  enojuros ; 
Acordáos  de  recordaros 
Ue  aauel  que  nunca  os  olvida ; 
Acoruaos,  pues  sois  cumplida , 
De  cualquiera  perUcioii ; 
Acordáos ,  en  conctosioii, 
\  mi  qu'esloy  lameniando  : 
Asi  ceso,  aqui  esperando 
De  vos  la  consolación. 

(Cancionero  de  rauoMces.) 


4878. 
{De  Uarquina.) 
Pues  de  amor  fuiste  dotada, 
Lumbre  de  mi  corazón , 
Acordáos  de  la  pasión 
Une  me  da  vuestra  beldad ; 
Acordáos  que  crueldad 
Tsajíti  s  sieni|<r<>  conmigo; 
Acordáos  que  só  rnemii^o 
De  mi  nicsnio  i>or  serviros; 
Acordáos  de  los  sospiros 

T.  XVI. 


1879. 

PeRQCB  PR  Anotes  RECOESTAÜDO  A  C:«A 
CITriL  MUJER. 

{De  Juan  del  Encina.) 
— Decid,  vida  de  mi  vida  , 
¿Por  qué  tardáis  mi  deseo? 
—Señor  mió ,  porque  creo 
Que  me  ponéis  en  olvido. 
—Pues  ¿|>or  qué  tenéis  creído 
Lo  que  yo  nunca  pensé , 
Si  liien  ó  mal  me  queréis? 
Pues  ¿por  qué  ra/no  ponéis 
Kn  mí  lirme  fe  mudanza? 

—  Pornue  perdáis  esperaiiu 
Del  Kaiardon  que  pedis. 

Pues  ¿por  qué  me  lo  decls 
Asora  (|ue  me  babeis  muerto? 
—Porque  lemo .  é  sé  de  cierto. 
Que  por  vos  he  de  perderme. 

—  Pues  ¿por  qué  queréis  bacermc 
De  tan  poca  fe  é  amor? 
—Porque  siento  yo,  señor, 

Los  engaños  de  los  hombres. 

—  Pues  ¿por  qué  calláis  los  nomlires 
De  los  que  hau  tratado  engaños'' 

— Por  nu  dar  mayores  daños 
A  vuestras  quejas  é  mates. 
—Pues  ¿por  qué -de  los  leales 
.No  lialieis  memoria  quién  son? 
—Porque  veo  que  Jason 
Ira  lo  tan  mal  á  Meden. 

—  Pues  ¿  por  qué  <!e  Halaloa 
No  acordáis  con  Pol Temo? 
—Porque  vuestra  le  yo  temo 


Ser  la  de  Amon  con  Tamar. 
—Pues  ¿|)or  qué  queréis  callar 
A  David  con  Bersalié  T 

—  Poroue  sepáis  é  salié 

Quién  rué  Minos ,  quién  f\ié  Cila. 
— Pues  ¿por  qué  con  Oreslila 
No  contáis  á  Marco  Plaucio? 
—Por  contar  de  mas  espacio 
Lade  Safos  con  Faon. 
—Pues  ¿por  qué  no  hacéis  mincion 
Ti&bcé  Piranio  quien  fuéron? 

—  Porque  muy  nial  se  avinieron 
Tereo  con  Filomena. 

—Pues  ¿  por  qué  razón  no  suena 
Iponienes  y  Atalanta? 
— Porcjuc  Salmacis  me  espanta 
V.oa  Croco,  según  su  hisiuria. 

—  Pues  ¿  por  qué  no  habéis  memoria 
(luánto  amó  Leandro  á  Kro? 
—Por  Ciniras  ser  lan  liero 
(<nntra  Mirra  é  lan  cruel. 

—Pues  ¿por  qué  de  Uloniel 
No  liay  memoria  ni  ile  Aja  ? 
— Porque  siento  cuan  eran  baja 
Dió  de  Circes  el  dios  Glauco, 
—l'ues  ¿por  (|ué  Cornelia  é  Graco 
No  quitan  vuestra  esquiveza? 
—Porque  sé  cuáu  gran  vileca 
Hizo  bnéas  contra  DIdo. 
—Pues  ¿porqué  no  habéis  sabido 
Cuanto  amor  tuvo  á  Lavinia? 
—Porque  fué  gran  ignominia 
Que  murió  Itiblis  norí^uno. 
—Pues  ¿por  qué  dejais  en  vano 
A  Clilenestra  y  Elgisio  ? 
—Porque  ya,  señor,  be  visto 
Lo  de  Ctice  con  el  Sol. 

—  Pues  ¿por  qué  queda  Micol 
Olvidada  en  este  cuento? 
-Porque  siento  el  sentimiento 
De  la  vulcana  cadena. 
—Pues  ¿iior  qué  de  Policcna 
E  de  Arclilles  se  os  olvida? 
—Porque  Fedra  fué  perdida 
Siendo  Polilo  sin  fe. 

—Pues  ¿  por  qué  no  veis  que  filé 
Siervo  Jacob  por  Raquel  ^ 
—Porque  siéndole  muy  lie! 
tnone,  la  dejó  Páris. 

—  Pues  ¿por  <|ué  vos  con  Tindari:» 
No  decís  la  fe  que  tuvo? 
—Porque  nunca  bien  se  hubo 
Breóles  con  Deyanira. 

—Pues  ¿por  qué  Weii  no  se  niir.» 
Quien  fué  Dalida  é  Sansón 
—Porque  sé  que  Deniofuu 
A  Filis  dejó  burlada. 
—Pues  ¿  óor  qné  queda  olvidada 
La  gran  le  quo  luvo  Orfi-o  ? 
—Porque  muchos  casos  veo. 
Has  nu  quiero  mai  contar. 
—Pues  ¿  por  nué  popuo  otorg-ir 
Halléis  (lado  lin  lan  pi'esto? 
— Por(|uc  creo  nue  con  esto 
Me  puedo  bien  defender. 
—Pues  ¿por  qué  queréis  perder 
A  quien  tenéis  lan  ganado? 
—Porque  no  lengais  cuidado 
Vos  de  mi ,  ni  yo  de  vos. 
—Pues  ¿por  mié ,  decid  por  Dios , 
No  os  doléis  >le  mi  morir? 

—  Porque  vuestro  buen  scnir 
lis  por  tenerme  catira. 

—Pues  ¿por  qué  sois  tan  esquiva 
.Sin  mirar  cuánto  soy  vuestro? 
—Porque  si  favor  os  muestre , 
Podra  ser  que  me  condeno. 
—Pues  ¿por  qué  porque  mas  pene 
Me  lo  cucara ccís  ya  mas  ? 

41 
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'Porque  nunca  vi  jamas 

Co<as  d'cslas  muy  si-crcla. 

— I'uos  ¿por  qué,  pui-s  sois  discreta, 

He  decís  que  no  bay  secreto  ? 

— l'orqne  vos,  que  sois  üUcreto, 

Procuréis  lo  mus  seguro. 

— Pues  Ápor  qu(^,  pues  lo  procuro, 

Me  decis  tales  razcues? 

— Porque  tales  galardones 

No  se  alcanzan  de  lijer<». 

— Pues  ¿por  (jué,  núes  laiiloosquiero, 

Tanto  queréis  dilatar? 

— Por  apartar  é  quitar 

Todos  los  inconveiiienles. 

— Pues  Á  por  qué  no  paráis  mientes 

Que  del  todo  me  matáis? 

—Porque  si  uo  me  dejais. 

Por  mi  \      que  dé  voces. 

—Pues  i  por  qué  son  tan  ferocej» 

Vuesiras  respuestas,  señora í 

— Por<|ue  <|uereis  luego  agora 

lla!>er  culera  vii>>ria. 

— l'ues  ¿por  qné  para  mi  gloria 

Os  mostráis  tan  enemiga  ? 

— Porque  no  quiero  me  diga 

Ninguno  lo  que  no  es. 

— Pues  ¿por  qué  tan  de^corlés 

Queréis  ser  c<»ii  quien  os  ama  ? 

— Por  no  perder  yo  mi  fania , 

E  aun  por  vuestro  liien  lo  bago. 

—Pues ¿por  qué  me  dais  tal  pay  .? 

¡Oh  mujer  sin  p¡eda>l ! 

— Porque  baciendo  tal  maldad 

Yo  mesma  me  malaria. 

— Pues  ¿  por  qué,  señora  mia , 

Tenéis  lan  mal  pensamiento  1 

— Porque  .según  lo  que  sieulo 

Temo  que  me  dejaréi.<t. 

—Pues  ¿  por  qué  vos  os  lcniei> , 

Que  mí  le  leñéis  segura? 

— Porque  dudo  mi  ventura 

5>i  me  sera  mala  ó  buena. 

—Pues  ¿por  qué  ya  no  se  ordena 

Que  mi  vida  Mva  o  muera? 

—  Porque  librarme  quisiera 

De  querer  vuestro  querer ; 

Has  ya  vuestra  quiero  ser. 

{CaHcionfr/i  df  Encina.) 
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PERQOB  DE  AHORPS. 

{De  Atonto  Nuñes  de  Reinoto.) 
— ¿Por  nué  ventura  me  tiene 
Con  un  dolor  tan  llagado? 
— Porque  la  causa  do  viene 
Satisl'acc  i  mi  cuidado. 
— ¿Por  qué  mi  gran  senlimlenlo 
No  siente  pena  mortal? 
—Porque  tan  dulce  tormenlo 
No  se  puede  l^ar  mal. 
—¿Por  qué  nunca  á  mi  presencia 
Aporta  nnigun  placer  ? 
— Porque  nuien  vive  en  ausencia 
Jamas  puede  alegre  ser. 
—¿Por  qué  no  me  quejo  yo 
Al  amor  de  mi  penar? 
— Porque  aquel  que  me  perdió 
Ya  no  me  puede  ganar. 
— ¿Por  qué  con  grande  clamor 
No  pido  lin  á  mi  suerte? 
— Pormie  no  puede  la  muerte 
Remediar  mas  qu'eí  dolor. 
— ¿Pur  qué  no  espero,  pues  veo 
Que  merezco  ser  pagatio? 
— Ponjue  nunca  al  desdichado 
Se  le  cumple  su  deseo. 
—¿Por  qué  yo  uo  veo  aquí 


A  mi  mal  ningún  amigo? 
— Porque  yo  soy  enemigo 
Continuamente  de  mi. 

—  ¿  Por  (|ué  no  vkv  á  buscar 
La  causa  de  mi  tormento? 
—Porque  no  pienso  acertar 
A  decir  el  mal  ipie  siento. 

— ¿Por  qué  no  busco  \ü  aquí 
Algún  remedio  á  mi  pena  ? 
— Port|ue  pago  en  lierra  ajena 
Lo  que  en  otras  tierra?*  \i. 
— ¿Por  qué  no  buyo  alicion. 
Pues  que  comino  me  mala? 

—  Porqpe  quien  asi  mo  trata 
Satisface  á  mi  (tasion. 

—i  Por  qué  mi  seso  -se  va 
A  buscar  mi  pensamiento? 
—Porque  &  tan  grave  tormento 
Ser  cuerdo  me  bastara. 
—¿Por  qué  tan  grave  lormonlo 
No  me  da  hora  de  gloria  ? 
-Porque  pesa  á  la  memoria 
Con  tan  gran  Atrevimiento. 
— ¿  Por  qué  quiero  yo  quejarme 
Que  parece  ser  gran  menuna"? 
— Porque  no  mas  que  la  lengua 
La  ventura  quiso  darme. 
—Pues  ¿por  qué  muriendo  vivo 
Sin  querer  gozo  tener? 

—  Ponine  ya  no  padecer 
Me  sera  dolor  e.s(|uivo. 

—Pues  ¿por  qué  quiero  quereros, 
Por  querer  mi  perdición? 
—Porque  si  dejo  de  veros 
Itenuncio  mi  galardim. 
—¿Por  qué  renuncio  alegría , 
Y  Ta  trueco  por  pasión? 
—Porque  os  sirva  nuche  y  dia 
\  mi  costa  el  coraion. 
—¿Por  qué  querer  me  destierra 
A  no  lencr  gusto  en  nada? 
— Porque  tienen  nregonada 
Contra  mi  los  males  guerra. 
—¿Por  qué  pierdo  mi  sentido. 
Sintiendo  tal  padecer? 
—Porque  fué  muy  atrevido 
Mi  (luerer,  en  no  "os  querer. 
—¿Por  qué,  pues  que  justo  peno, 
No  bago  sino  llorar? 
— Pori|ue  no  puede  ilejar 
La  memoria  al  tiempo  bueno. 
— ¿Para  qué  lloro  mis  daños  , 
Pues  no  remedio  lo  beclio? 
— Por  ver  que  gasté  mis  auos 
Como  cosa  sin  |»roveclio. 
— Pues  ¡oh  mezquino!  ¿por  qué 
No  los  procuro  cobrar? 

—  Porque  el  tiempo  que  se  fué, 
Atrás  no  pue<le  tornar. 
—Pues  ¿por  qué  á  lan  gran  pena 
No  procuro  de  dar  gloria? 

— Porque  solo  la  memoria 
De  lo  hecho  me  condena. 
—¿Por  qué  la  grande  pasión , 
Oe  mi  mal ,  decir  no  oso? 
—Porque  permite  raion 
Que  dicha  no  dé  reposo. 
—¿Por  qué  pienso  que  si  siento 
Otro  jamas  no  sintió? 
— Porque  pueden  morir  cíenlo 
Del  mal  de  que  muero  yo. 
— ¿  Por  qué  uo  voy  h  buscar 
Algim  descanso  mas  bueno? 
— Por<|ue  dejando  el  penar, 
Penare  porque  no  peno. 
— ¿Por  qué  mi  gran  pensamiento 
No  busca  á  quien  se  quejar? 
—Porque  tal  atrevimiento 
No  so  puede  sentenciar. 


— ¿  Por  qué  de  aquello  que  cS|>ero 
Me  viene  grave  tormento? 
—Porque  espero  y  desespero 
l'odo  junto  en  un  momento. 
—¿Por  qué  mi  vida  está  llena 
De  confusión  desigual  ? 
—Por  querer  nial  i  mi  pena 

V  querer  bien  á  mi  mal. 

— ¿  Por  qué  remedia  «I  dolor 
Mi  triste  vi<la  acabar? 
— Porque  i  quien  mala  el  amor 
No  se  ilebi-  de  quejar. 
— ¿Por  qué  pienso  que  hermosura 
Como  la  suya  no  sea? 
— Porque  la  hizo  ventura 
Porque  su  poder  se  vea. 
— ¿  Por  que  con  totio  saber 
A  esta  sola  no  alabo? 
—Porque  pienso  no  poder 
Dar  comienzo  do  no  hay  cabo. 
—Pues  ¿  por  qué  me  quejo  d'eib 
.Pues  que  vella  merecí? 
— Porque  me  pagó  cou  vella 
La  libertad  que  perdí. 
—¿Por  qué,  pues  lal  pen»  siento. 
La  vida  quiero  tener? 
—Porque  ha  de  fenecer 
Con  la  muerte  mi  tormento. 
— Pues  ¿  por  qué  no  sienlo  gloría 
Eu  pensar  en  ella  aiiul? 
—Porque  estoy  fur-ru  de  mi 

Y  lejos  de  su  menh  ría. 

— ¿Por  qué  la  vida  me  engaúa. 
Pues  mi  bien  tan  tarde  viene? 
—Por  rogar  i  quien  me  dafn. 
Burlar  de  quien  me  sostiene. 
—Pues  ¿por  qué  quiera  rog;«r 
A  la  que,  triste,  me  ofende? 
—Por  mayores  gracias  dar 
A  quien  mi  dolor  enciende. 
—Pues  i  por  qué  á  lal  dolencia. 
Triste,  no  busco  algún  mediu^ 
—Porque  los  males  de  auseacia 
No  llenen  ningún  remedio. 
— ¿Por  qué  no  pienso  alcaoxar 
Bien  de  quien  tanto  mal  dió  ? 
—Porque  no  puede  dejar 
De  penar  el  que  penó. 

(NcSei  di  Riñoso.  inti0ri*4etm 
amores  de  Clareo ,  etc.) 


4881. 

{Anónimo.', 

Cuando  el  ciego  dios  de  amor. 
Niño  de  fuerza  secreta  , 
Me  hirió  con  la  saeta 
Qne  vos,  señora ,  le  distes , 
Kl  temor  qu'en  mi  pusisies 
Me  cegó  la  providencia , 
De  lo  que  hoy  en  vaesira  ausencia 
Señora ,  padeceré. 
Ya  combaten  á  rol  fe 
Los  pronósticos  temores ; 
Ya  se  pasan  los  dulzores, 

Y  se  gusta  el  amargara ; 
Va  vuelve  mi  desventura, 

u'esluvo  un  poco  ascondida ; 
a  me  falta  la  guarida. 
Para  mi  se  turba  el  cielo , 
Solo  me  queda  el  consuelo 
En  vuestro  merecimiento, 

Y  en  el  gran  conocimiento 
De  vuestra  grande  nobleza. 
Que  suplisles  con  grandeza 
Mi  muy  baja  dignidad  : 
tnclináos  con  bondad 

Por  hacerme  glorioso. 
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I  Olí  gozo ,  tan  sin  reposo ! 
¡Oh  alegría  variable , 
Cuil  tu  Un  es  lamentable ! 

{(U>pla$  Je  W4  domn  f  un  fcttar,  Tiiccu 
íoello.)   

1882. 
(Anónimo.) 
Laslimado  del  aninr, 
Con  voluntad  de  quejariiie 
Deliberé  de  apartarme 
Para  me  quejar  mejor, 
Do  contase  mi  dolor 
Sin  que  ninguno  me  oyi 
VI  qu'era  bien  que  me  ru<-.>e 
Solo  por  un  despoblado. 
Por  estar  mas  apartado 
Para  llorar  Dii  ventura ; 

Y  entré  por  una  espesura 
l>e  una  muy  fresca  floresta  ; 
Parte  sola  ble»  dispuesta 
Para  mi  conieniplaclun. 
Ui  de  léjos  un  son 
De  una  toz  de  una  doncella, 

8ue  cantaba  sola  ella 
n  caotar  que  asi  decia  : 

ViUttucico. 

•  Alegría , 

«Pues  tan  |)oco  sosef;ai«, 
•Ruégoos  que  uo  teogais.* 
Sigiu  el  romance. 
Commcé  seguir  su  via 
Por  aquella  soledad. 
Con  arsuna  piedad 
De  vella  con  su  tristeza. 
Entré  por  una  aspereza 
De  unos  Arboles  muy  allos. 
Mas  muy  irislcs  y  sombrosos  : 
Vi  unos  valles  espantosos 
De  muy  áspera  hondura , 

Y  en  medio  de  su  espesura 
Oi  decir  un  canUr. 
(k>mencéle  d'cscuchar ; 
Mas  la  voz  do  era  mas  de  una. 

Ví//fliicic<>. 
<  Al  amor  y  á  la  fortuna 
>No  bay  defensa  ninguna.» 

Signe  el  romance. 
SI  hobiera  persona  alguna, 
Detuviérame  con  ella ; 
Mas  por  quejar  mi  querella, 
Llorando  me  fui  de  allí , 
Tan  ajeno  va  de  mi 
Como  estaba  d'espf  ranza , 

Y  sudando  sin  confianza 
Qae  mi  mal  se  me  arábase. 
Sin  que  mucho  me  a|>aruse 
Vide  cantar  i  un  pastor 
Quejoso  dr  uo  nuevo  amor, 
ituesu  disfavor  l'enoja  : 

•  Villancico. 
cAan  agora  se  me  antoja , 

•  Gil ,  cómo  te  has  de  vengar, 
«Que  me  torno  &  eoomorar.» 
Sigue  el  romanee. 
Comencé  de  caminar 
Por  uua  moDlaíia  arriba , 
Y'  CD  csla  montaña  esquiva 
Yo  quisiera  fonescer , 
Si  el  amor  quisiera  ser 
Contento  cou  yo  morir; 
Pero  00  bastó  elegir 
La  muerte,  pues  no  quería , 
Porque  yo  no  merescia 
Morir  tan  dichosa  muerte , 

Y  acaso  topé  por  suerte 


Un  caballero  penado. 
Que  de  muy  enamorado 
Quejaba  su  desvenlura , 
l>iciendo  con  gran  li  isinra 
Este  cantar  de  gran  pena  : 
Milancico 

•  El  mal  que  el  amor  ordena 
»Bs  d'fsia  suene , 
«Que  fenesctí  con  la  muerte.» 
Sigue  el  romana. 

Con  un  llanto  tri<.le  y  fuerte 
He  aparté  d'esie  cantar, 
Pues  no  podia  acular 
Por  lo  nnVstaha  ordfnado; 

Y  cuando  hobe  andado 

Por  muy  hermosas  florestas , 
Vi  decetidir  unas  cuestas 
Gn  carro  de  oro  al  Amor, 
Con  el  cual  muy  gran  remor 
Ue  muchas  gentes  venían. 
Vi  que  hombres  le  seguían 

Y  mujeres  muy  discretas, 

Y  en  una  aljaba  saetas; 
Traía  el  arco  en  la  mano, 

Y  venia  muy  ufano , 
Aunque  cief'o  de  sus  ojos, 
Persiguiendo  con  enojos 
Bien  á  todos  sus  secuaces. 
Los  cuales  sus  fuertes  haces 
A  él  Iciii.in  airadas, 

Y  decían  fatigadas 

Sus  almas  este  clamor  : 
Canción. 

*  i  Oh  Señor, 
•Remediadnos  presto  agora , 
»0  dadnos  niaerle  sin  mura 
•Con  dolor.» 

Sigue  el  romance. 
Viendo  yo  at  cruel  Amor 
De  tantos  acompañado. 
Fuime  á  él  muy  denodado 
Por  ver  sí  le  malaria , 

Y  dije  con  agonía  : 

— ¿Por  qué,  señor,  me  mallrcit;!*'' 
ÁÜi  por  qué  ya  no  roe  matas, 
O  me  libras  ya  lü  d'esto?— 
Kl  me  respondió  muy  presto 
Con  una  voz  amorosa , 

Y  me  concedió  una  cosa , 
Diciendo  con  gran  favor  : 

Villancico. 

•  La  tristeza  de  tu  amor, 
»Si  porfía, 

>Te  dará  grande  alegría.» 

[Copltu  nunamente  hecha*  df  Ptrdour 
vualra  merced.  I'lirc-i  sui'lln  i 


1883. 

PCRQCE  DE  AMORES. 

(Anónimo.) 
Dichosa  fué  mi  ventura 

Y  venturoso  mi  hado  : 
Fué  dichoso  mi  cuidado 
Cuando  vi  la  hermosura 
De  la  que  no  llene  par, 

Y  pensando  en  mi  pensar 
Pensé  que  poco  cesara , 

Sue  míéntras  mas  la  mirara 
i  corazón ,  de  contento , 
CoD  la  gloria  del  tormento. 
Librara  penas  y  enojos ; 

Y  ansi  cebados  mis  ojos 
Eu  el  señuelo  de  amor, 
Ful  y  dije  sin  temor  : 
Gsu  sola ,  solo  es  uua 
La  que  tiene  la  fortuna 


Debajo  de  sus  nií^.t  puesta ; 
La  que  os  mas  linda  y  honesta 
Que  en  el  mundo  se  crió ; 
La  que  tanto  meresc'ó 
Que  no  merescemos  velli ; 
La  que  con  su  vista  es  «.IIj 
En  la  vida  ,  alegre  vida  ; 
La  que  da  por  despi'ilida 
A  quien  la  sirve,  la  nuu-rto; 
La  que  le  cupo  por  sui-rte 
De  ventura ,  ser  señora  ; 
La  que  nuestra  tierra  adora 
Con  su  gracioso  donaire ; 
La  que  mata  con  el  aire 
De  amores  ,  por  donde  pasa; 
l.a  que  el  corazón  traspasa, 
Y  le  mira  y  no  M  loca; 
La  que  es  razón  sea  loca 
Cuando  se  mira  al  espejo ; 
La  que  tiene  prcvillejo 
De  herir,  malar  y  prender; 
La  que  puede  contender 
Con  la  dama  mas  discreta  ; 
La  que  es  i-ii  todo  |ii>rfeta 
Mas  que  ninguna  hermosa; 
La  que  las  flores  y  rosa 
Aiile  ella  pierden  color; 
L:i  que  jamas  da  favor 
\  quien  la  sirve  y  la  mira; 
La  que  con  tal  vira  tira, 
(^ue  lastima  donde  hiere , 
^  le  vence  y  desbarata  ; 
La  nne  siempre  se  recat:i 
De  descohrir  sus  cabellos ; 
La  que  los  tiene  tan  bellos 
Como  los  rayos  de  Febo ; 
La  que  por  caso  muy  nuevo 
.Se  nos  puso  6  la  ventana  ; 
La  que  que^ló  tan  ufana 
(íomo  JO  quedo  vencido: 
La  que  de  verme  aborridu 
Puso  los  ojos  en  mi; 
l.a  míe  mir.indola  vi 
Mi  (Jolor  en  su  ligura  ; 
,a  que  tiene  tal  pintura , 
jue  ninguna  se  le  iguala; 
^a  que  en  gentileza  y  gala 
l  toda  dama  desdeña  ; 
va  que  es  fuerte  como  peña 
In  lo  que  virtud  obliga ; 
La  que  no  sé  qué  me  diga 
.\lgo  de  lo  que  parece; 
La  que  tanto  resplandesce 
Que  es  peligrosa  su  vista; 
La  que  sólo  por  la  lista 
Rncierra  su  atrevímienio: 
..a  que  vo,  triste,  no  siento 
r.nn  qu^  podella  servir. 
Sino  con  el  pi  iis.imif  nio 

{Copla»  de  m  §»ltt*  que  lUmtlú  d  /• 
pucrU,  ttt,  Vitrfo  sui'lio  > 


188i. 

{Anónimo  ■.) 
Olorosa  clavellina, 
Nueva  flor,  rosa  temprana , 
Jazmines  por  la  mañana. 
Cogidos  con  gran  frescura ; 
Gesto  de  cuya  fígiira 
So  vencen  las  mas  hermosas ; 
Cracia  mas  que  las  gracíasas. 
De  las  discreias  primor. 
Comienzo  de  mi  <l(i!or. 
•"in  de  todo  mí  remedio ; 
Alma  mía,  ningún  medio 
fienc  mi  pena  sin  vos  : 
mágen  que  hizo  Dios 
*or  aiobirar  sos  maravilla.^ ; 
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í;racins  qiir  no  si^  Jorillus, 
Qiii'  lien.'  viicsita  nnTCcd; 
De  los  lilnTlaiJus  red. 
De  luj  mas  libres  prisión, 
Llave  de  mi  corazón, 
yue  ron  »os  cierrn  mi  fe; 
i.:ircel  donde  vi>¡r6 
Mientras  yo  \  'nia  iiiviero; 
V  la  mueftn,  vi  os  sir>ii  ie,  ■ 
Tomártela  yo  de  grado ; 
tiloria  de  verme  penado 
UnpUCC  QUU  os  vieruQ  iiiii  OjOS  ; 
Rrme^  de  mis  enojos. 
No  pm  mas  de  scnirot 
nen  empleados  slKplrM 
Por  wr  de  vuestro  deseo ; 
Rennoion  que  no  #0 
Ignl  en  cubus  miré. 

(CtoM  it  OIMUM  rUrrllina,  em 

»m,  rtt.  PUeiO  aaeito.— Ik  C«a- 

WMwr»  Ar  fWMMM.) 


<  r&le  rumínre  se  ha  piitri-íaríilo  de  la 
iriesa  de  Ucinabé  de  lejada,  qa;i  diré :  £a- 
f.-mii»  ptr  KM  katH» ;  pero  se  kiilU  <•  el 
CasdoMieie 


im. 

niMun  mmjOcaoo,  ocsribicxoosB 

•B  eilOB  MMOS. 

(De  QtHr9$.) 
— Sefiores,  ¿t)ué  me  mnndais? 
—  ¡(  orno  !  ¿Que  ()uereis  hacer  t 
•^Que  roe  quiero  ir  a  perder 
Donde  nunca  me  venís. 
— Dceidnos  adóiidc  vais, 

0  i'tr  qnó  es  esta  partida.— 

Comienza  el  Perqué. 
— ;Por  quó?  Porooe  ja  mi  vida 
Se  arrepietite  de  lo  necao ; 
l'orqiie  si  me  ba  satisfecho. 
Nunca  se  tió  saUsfecha; 
Porque  ya  no  va  derecha 

1  a  raron,  ni  va  camino; 
Porque  sin  llevar  pollino, 
iMi     C(iS3<;  la  cniliarazan  ; 
Porque  muchos  hay  que  cazan 
Sin  salwr  guardar  el  viento; 
l^orque  no  hay  uno  enlrc  cieoto 
Que  de  si  no  se  conHe; 
Porque  no  se  desvario 
Conmigo  la  cooDaou : 
Porque  la  Talsa  esperanza 
Tiempo  es  ja  que  se  reprnebe ; 
Porque  ninsuno  «e  atreve 

A  querer,  si  ella  w»  aeua; 
PoyqB'cMi  ja  muy  oooAwr 
Lalqr  de  baen  amador; 
Forqbe  ya  quiere  d  amor, 
Como  rl  gusto ,  comt  varlH; 
porque  te  son  muy  contrarias 
l.as  cotas  en  un  siigeto ; 
Porqu'fl  amor  y  el  recreo 
Son  muy  grandes  enemigos ; 
Porque  lenenu  s  t 'slinüs 
yuc  cuerpo  y  alma  pelean; 
Porque  quiere  que  le  veaa 
Rl  amor  de  muy  galán ; 
Pori|UC  ^abe  que  no  dan 
Sino  i  auien  tiende  la  mano'; 
Pornu'd  secreto  villano 
Los  liiic'Sos  rasca  roídos; 
Pnr(|uc  veo  que  son  teuidos 
t:s tos  átales  «I  poco; 
Porque  tleiien  ja  pof  loco 
Al  homlwaqM  amando  muere;  - 
Porque  qilñi  galardón  quiere 
Ha  de  acr  mqr  pernada; 


ftOMANCBItO  CBNBBAL. 

Porque  yo  desesperado 
Ol>e(iezco  como  moro; 
l'orqne  todo  el  mal  es  oro 
Para  mí,  de  donde  viene; 
l*or(|ue,  aunque  la  vida  peWt 
La  nuierle  me  sali^laco; 
'orque  quien  el  nul  nn'  liace 
Es  mayor  el  bien  que  puede; 
í'oraué  entre  todos  me  queoe. 
No  uitío  mas  indignado ; 
Porqne  Tiié  predestinado  • 
Todo  para  mí  albedrio ; 
Porque  ya  el  juicio  mió 
to  Ueoe  ningún  aliento; 
Poique  t04lo  lo  consiento, 
osar  (Pello  quejarme; 
l'ornue  00  puedo  mirarme 
De  aolor  que  de  mi  'tenga  ¡ 
Porque  ai  en  ver  me  detcigoi 
La  vista  ciega  trÍMVa¡ ' 
i'orqiie  la  gran  bemoanra 
Uue»tra  su  poder  que  peMé; 
Porque  quien  oficio  llené 
Hace  muestra  de  su  ol)ra ; 
Porque  tongo  gran  zozobra 
l)e  males,  nena  y  fatiga ; 
Porque  se  fiizo  enemiga 
i)e  (juien  e<i  mi  si^fidr  i  ; 
Porque  mi  dolor  nírjnra 
Con  el  mil  lio  i-nipeourse  ; 
Porque  le  manda  guai  dai'se 
Üe  gustar  cosa  imperfeta; 
Porcjue  con  aqnesta  dicta 
La  virtud  se  deslallesce; 
Porque  reis  que  se  meresce 
Gozar  lo  que  se  publica ; 
Porque  qnica  algo  se  aplica . 
^  aer  mSO ,  goxa  d'elln ; 
Porque  no  «aa  en  leoello» 
Kaa  eo  dídno  aa  harta ; . 
Porque  alguno  moesira  caria 
Oe  alguna  que  ae  la  eovla ; 
Porque  por  aquesta  «ia 
Son  muchos  los  maldicientes ; 
Porque  los  fnconvenienles 
Son  los  mismos  malhechores; 
Porqne  d'esie  mal  de  amor<*s 
Los  menos  son  hostigados ; 
Porque  son  muchos  llanit  " 

Y  poros  los  escogidos; 
Porciiie  lüdos  l<!S  Hnt;idos 
Son  los  (\\h'.  libran  mejor; 
Porque  tienen  el  amor 

Kn  mano ,  como  el  pardal ; 
Porque  si  les  hace  mal , 
Lie  sueltan  á  dos  picadas; 
Porqne  viven  engañadas 
Con  discretas  otras  mucbas; 
Porque  ponen  las  escncbaa 
Sobre  músicas  j  roeHas; 
Porque  se  tienco  por  snátaa 
En  tal  ri'dlasHIwittdea: 
Porqu'estas  enfewadadca 
Con  ellas  mismas  ae  eurau* 
Porque  los  que  tal  procurau 
Miiclio  les  dura  la  vida ; 
Porque  el  temor  de  caída 
Los  guarda  (rciiraraniarse ; 
Porque  no  puede  quemarse 
Corazón  venle  y  mojado; 
PorqUf  quien  bien  la  llorado. 
Como  )esc3  esia  encendido; 

Y  |K)r  ésto  me  despido 

De  TOS  y  de  quien  me  aparto  : 
Si  en  algo  os  he  deservido, 
Señores,  perdón  os  pido. 
Que  de  mañana  me  parto.— 

{CMf¡nrr»§mma.) 


1886. 

LAS  UttaiCIOJfSS  DE  SALáTA. 

(De  Diego  García.) 
Mucho  quisiera  apartarme 
Uc  no  decir  nialdicioues, 
Que  Dunca  tales  razones 
Jamas  acostumbré  yo ; 
Mas  quien  mi  cana  hurtó 
Mi  leugua  sacó  de  quicio. 
Porque  trae  por  oficio 
Uesaagañar  cualquier  faooUire. 
SI  quiereu  saber  su  aoabra, 
l)e  palo  j  Gocliino  es , . 
S  los  que  nal  lo  querés 
Ayúdaoto  á  maldecir« 
Que  maWlo  ka  de  morir 
t>>mo  J&das  el  malvado : 
Ualdilo  j  descomulgado 
Como  murió  el  mal  ladrón. 
r.á>ale  la  mahlícion 
De  a(|uellas  ciiu-o  ciudaileUf 

por  tus  iiiiquidJíles ,  ' 
An!>i  cayas  de  lu  estado 
Como  aijuel  desventurado 
Angel  llainaJo  Luzbel : 
i'^in,  como  malo  á  Abel, 
\nsi  por  envidia  mueras, 
I  ráguenle  las  bestias  fieras 
Como  al  proreia  Joñas; 
Sunca  le  falte  jamas 
i^epra  como  a  N jaman, 
Kii  pobreza  y  o<i  afau 
Llagas  Como  á  Job  Uae6. 
Plegué  á  Dios  le  vea  jo 
Ciego  como  Sansón  fiié; 
Otra  lanzada  te  dé 
Longínos  por  el  coalado; 
Kn  piedra  seas  lomado,  . 
Como  la  mujer  de  Lot; 
De  la  torre  de  Membrot 
Te  despeñes  abon  ido  ; 
Ansí  andes  tan  con  i  Ui 
Como  anduvo  el  rey  David; 
Vnsi  mueras  en  la  lid 
Como  el  giuaiiie  Collas; 
l'an  pocos  logres  los  días 
Como  el  mancebo  Absalon, 

Y  mueras  por  tal  razón 
Como  aquel  rey  de  iiers^axos, 
A  quien  Judiht  por  sus  mauoa 
De  nocbc  fuera  i  luatar; . 
Asi  le  trague  la  mar 

Como  á  los  de  Faraón; 
Con  tu  beronoa,  como  Awm» 
Con  Tbaniar,  aeoa  emel; 
Hueras  eomo  murió  ai|uel 
Marido  de  Bers3b<>. 

Entran  lat  historias  casUtlanat. 

Mueras  como  muerto  Alé 
£1  rcj  Don  Saikclio  el  major» 
Al  goe  a»lara  el  tiaMar  ^ 
VeUdo,  con  una  lama;  * 
Oe  U  tome  yo  venganu 
Como  el  Nieo  Cid  de  su  ende; 
Con  lela  súpitamente 
Como  Enrique  seas  berido; 
De  los  osos  seas  comido 
Como  Fabila  el  nombrado; 
Asi  mueras  emplazado 
Como  fué  el  cuarto  F<Toando; 
Como  Fruela .  nefando. 
Que  maió  á  so  hermano  mi! 
Ardas  en  un  hondo  abismo. 
Como  Don  Olpas  sagrado ; 

Y  mueras  desquijarado 
Como  el  moro  fué  <lel  Cid ; 
Tau  desdicbado  ca  la  IM  . 
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Kiilres  como  el  n  ^  nmlngo. " 
Tantas  vi'ct's  w  iii  iUlino 
(!(>mo  al  cuiiile  Don  Julián  ; 
Uii3  espina  \uclia  en  pan 
1'c  ;ibo^'U(>  cuiau  á  la  Cava; 
Como  Witixa,  (iu'fsl;tba 
Ctopo  por  cnieí,  tü  «cas; 
U  Uerra  q«e  Ui  poMas 
Tt  Iragoe  eomo  «•!  il«  Mtarras. 

liuíoriat  aiilifitn. 

A  u  miüer  dés  las  arras 
Qm  ti6  a  Tamya  d  Sabino; 

Onw  aqMl  l>Vtt  «|iMi  viM» 
Da  Toréalo  fencedor, 
Asi  eoo  Ul  desamur 
Te  aule  lambi«n  tu  padre ; 
Asi  alioguen  i  tu  inaJrtf 
Coíno  i  la  suya  Neruii ; 
Con  la  espada  de  Catón 
Te  males  como  ¿I  murió ; 
La  vibora  que  mató 
A  Cti'opalra,  (c  mate  ; 
Mueran  con  lal  üf:>l)arale« 
Tanto  maloi;railus  st-au, 
V  »|iic  arrastratlos  s«*  \oaii 
Comu  Ilipúlilu,  tus  hijos; 
Por  engaños  v  caL-omlriioü 
T«  ñuten  como  al  rt*)  íivMH 
Do  alo  tencas  en  («so , 
'"^Tcloiio,  dolores; 


TioflwMe  laica  amores 
QoeA  Aquilea  por  IHtliceiia; 
Con  tal  mojer  como  Elena 
Te  cas«s ,  dtcba  THidaris, 

Y  Salaja  sea  otro  Piris 
Para  poderla  robar ; 

Y  al  tiempo  de  navegar , 
Cuando  \olvflla  desea.s, 
l-ns  cuatro  «ientos  d'Knejs 
Kn  los  Sirtes  le  detengun  ; 
Ue  11  tales  ouevas  veitgau 
Como  del  biju  de  Néstor; 

Y  arrastrado  como  Hi-tor 
Esit's  por  tu<lo  IIkih  ; 

Tus  sobrinos ,  como  Kniilio  , 
Te  hagan  contnio  un^fa; 
Tragúete  otra  »ei  la  tierra 
i'Mmo  3I  (¡a'eti  la  sima  eiitr6i 
El  nombrado  Aurició ; 
Altasirado  le  \ca  yo 
CooM  rl  rey  de  tos  albanos; 
Ondo  los  Gratos  beroMous 
Asi  seas  a|wdNado; 
En  aa  Itocfo  s^  qumailo 
t^iu  fué  Sardaoapalo; 
Seas  puesto  en  otro  palo 
f-omo  Uannoii  el  jiricano; 
tAjnX)  bionisio  ti  tirano, 
Ansi  mueras  a  pedamos  ; 
C^mo  Alcihijih  s  en  brazos 
t)e  su  amiga,  asi  tú  mueras; 
Ni  de  bnrias  ni  de  veras 
Como  i»  ('.nsaintra  te  creaa; 
Ansí  mis  ojos  le  M-an 
Como  murió  Catilina  ; 
£1  bongo  que  dio  A^^ripina 
A  SO  alarido ,  lü  tragues ; 
CoOM  Pooipeyo,  asi  |>ai;ues 
A  l«  soairo  los  enojos ; 
De  gqsanns  y  de  pioioa 
Contó  SHa  leu  cooNdo;  - 
En  las  cárceles  podrido 
CooM  Rteitfo  la  teas, 
Despefiado  qae  lA  aeas  • 
CMmtt  el  alcalde  romano 
Manlio  Capiloliano ; 
Asi  males  4  ta  hermano  ■ 
Cosí  aaiA  al  so|o  Quiriao ; 
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Como  Posthunio  Allmino, 
Asi  mueras  cun  lin  haje ; 
Uios  te  dé  lau  buen  viaje 
Como  .'i  Claudio  con  Miion  ; 
Kn  dcblidiira  y  en  baldón 
Como  el  rejf  't'an|uino  vengas; 
Los  críadus  qae  tú  tengas 
Te  maten  oomo  al  gran  Julio  « 

Y  los  nales  en  concinsio 
De  los  Irovaoos  tú  sigas. 
Los  trabMM  3  fiitigas 

Qaa  pas6  OMas,  ^raeas; 

Y  de  la  moerie  pereteaa 

(^n  que  A^menoM  Toé  wavrto. 
Huyendo  por  un  desierto 
Como  Aclimcnides  ainles ; 
Tus  hijos,  cuando  sean  grandes , 
Lo  que  hizo  Thdi-t^on  sigan; 
Ansi  to<los  te  maldi^  in 
Como  á  l'u  rus  Ai]uili  iilrs  ; 
Como  fiK'  <  l  liiK'ii  Imi  IcIUcS, 
Asi  tnui  ras  atrevido; 
Otra  vo?  seas  hundido 
Cdino  el  \  [¡[i'  Ani|itii,'iaro  ; 
Como  liié  el  suyo  A  üanan. 
Tan  fiel  sea  á  ti  tu  yerno ; 
Los  perros ,  mochacbo  y  tiento. 
Te  coman  como  A  Adaoo; 
La  mcda  lik» 
Dosda  hm  nu  la  lairalca; 
A  ta  niadfo  ssi  la  malas» 
Como  Orésies  A  la  sqys ; 
.\si  un  raro  te  dtaiinqr» 
C<Hno  4  Orelos  el^iroyano; 
Kl  potaje  que  i  so  hermano 
Dió  Airen,  te  dé  a  ti  el  ta}0  ; 
Como  ii  Layo  hizo  el  suyO| 
Tu  hijo  le  mate  á  ll; 
Asi  tú  escapes  de  mi , 
Como  Aiilheo  de  Ale  ules; 
Como  liiéron  los  Fii  uli  s , 
Asi  estes  del  lodo  <  ii^o; 
Como  aqui  l  (lili'  huiii)  elfiie;¡o 
Estés  lurlanilo  las  aves; 
SufrxH  penas  muy  mas  gfaTSS 
Que  Filoieies  Us  tuvo; 
Como  ta  hija  qoe  hulto 
Ciniras,  la  luya  sea; 
Esta  misma  á  Minus  vea, 
A  qnien  ta  cabria  llave; 
Como  Siaili»,  que  nioeva 
Oaa  piedra ,  aal  tA  noavas; 
Da  tos  hdos  veofsa  aaevas 
Como  á  Jasofl  le  viaieno; 
Tan  mal  como  se  avinieron 
Los  Kdipodas  lebauos. 
Tus  liijos  y  tus  hermanos 
Se  avencan  hasta  la  nuierlc  ; 
Dios  te  dé  inn  mala  suvirte 
Como  á  Acris  ¡r  Alceon; 
Dios  te  dé  lan'mal  mesón 
Como  el  que  tuvo  l'rocnstes; 
Los  mismos  venenos  j;iist.'s 
Que  bebió  el  gran  Alejimdro; 
Ahogado  como  Leandro 
Seas  por  ver  4  lu  aniiKa; 
Dios  le  dé  tanta  religa 
Como  tuvo  el  rey  Kineo, 
O  coOio  sufrió  Priieo 
Por  su  amisa  á  su  quicial ; 
Plegué  A  Dios  qae  te  baile  tal 
La  laya  caaada  aaianeiea ; 
Ha  boa  te  aa  ifcrcitea: 
Seaipjaaia  al  PasMeo; 
Tn  miijer  lome  deseo 
De  entpreliarae  con  im  buey ; 
Lo  qu<>  cortó  á  Cetoei  l<a]f 
Saturuo,  lu  hijo  te  eorie; 
Hartar  tengas  por  deporte. 
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r.omo  (>a£o  menioiabie; 
Tan  triste  y  tan  misr>raMe  , 
Vi\as  como  el  rey  Saitiriio; 
Asi  mueras  como  Turno 
I  ji  poder  de  peregriniis; 
Otra  vez  dome  los  pintis 
Cinis  para  te  aliorcar; 
Chiroii  te  (|uiera  colgar 
Para  darte  de  coort, 
Y  cuando  quieras  lieber 
Te  déu  las  aguas  lelcas; 
Cuando  mansanas  deseas 
Las  de  Tántalo  tA  comas; 
Como  Anio,  vueltas  palomas. 
Veas  tus  hijas  tambieti ; 
Como  aquellas  que  corrieii 
Con  nipodnmia,  asi  mueras: 
Uuiera  Uios  (ju  -  jl^nna  quieras 
<Jne  le  deje  ("m  tieilaco, 
Se^'uri  qui'  lii/.i)  a  KsacO 
iipiris  la  desdichada ; 
Kii  osa  sea  loriKiila 
Tu  mujer,  como  Calixto  ; 
Lo  que  Venus  hubo  visto 
l-'ii  la  red,  aquello  veas; 
Tanto  liorracho  lü  seas 
Como  Erilus  el  centauro; 
La  tu  mojer  oomo  á  Glaaro 
Te  alcahueteen  tus  hersunas. 
Hechiceras  y  profanas 
Como  las  hbss  de  Pora ; 
Como  el  boésped  de  Nalora 
Te  vistas  oincairisa; 
Como  Riloo  d  de  Pisa 
Te  arrojes  vivo  en  la  mar; 
Tal  muerte  te  bagan  pasar 
Como  Perito  pasó; 
Como  burlado  quedó 
Pellas  de  Medea,  quedes ; 
Las  piedras  de  l'alame.lr.s 
Se  conviertan  en  li  solo  ; 
Los  centauros  como  a  Apolo 
fe  rol)en  lu  ca^^a  to.l;i ; 
Kn  la  noche  de  lu  boda 
Como  !¡  Kupoliadas  le  h  dlon; 
Tus  liijas  jamas  no  callen , 
Como  las  bijas  du  ^iorro ; 
Uecieadas  á  ser  raqufrttgi 
Como  Apolo,  por  pobreil; 
Contigo  use  eruexa 
Aibalauia  la  im(iiaj 
Si  corrieres  A  porfb,  ■ 
Con  Ib  Isma  seas  TCacblo ; 
Del'Cancerbero  comido 
Como  el  qne  iiacM  de  on  hn$vo. 
Nizcalc  un  hijo  de  nuevo 
Semejante  al  óe  Minerva ; 
Toques  tú  h  misma  veri»:» 
Con  que  Glauco  fué  l>.illena. 
Condenado  a  n(|uella  pena 
Con  que  l.iinone  mm  ii>; 
El  jabalí  qtie  mató 
A  Idmonte,  le  mate  1  u: 
Arrastrado  seas ,  asi 
Como  el  mancebo  ll'poüt'í ; 
Por  sacrilegio,  ninldiio 
Como  el  lieclio  por  GíU  o; 
Rayo  de  fuego  lifeo 
Te  traspase  tus  eniralias. 
Como  las  de  PoUnnestor, 
C^rao  Bato  el  mal  |>astor; 
Tan  cruel  cnam  Tñeo 
lieas  tA  000  ins  cunadas ; 
Tn  caraca  sean  cebada* 
A  las  yeguas  de  Oiofl>edt«f 
La  burla  de  6aiiiroedi-s 
Ta  bagan  tus  mas  queridas  r  ' 
.  Veas  tus  pecbos  keiidos 
Goaio  s««  k»  do  Cadhio ; 
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Tanlo  mal  te  haga  el  viao  . 
Como  al  Polireino  cíclope; 
Como  mató  al  suyo  Pélope, 
Asi  mates  á  tu  suegro; 

Y  de  blanco  seas  ne^iro, 
I'or  bellaco,  como  cuervo; 
Tu  nnijiM-  u-  haga  ciervo. 
Para  que  Hércules  le  prenda; 
A  los  dioses  por  ofrenda 

Te  sacrifique  Busires; 
Tantas  partes  como  i  Otlres 
TengM  de  lus  caroei  heeliH; 
Ta  m^Jer  mates  eoo  frMhM; 
8eM  convertido  en  canto  ¡ 
Uioft  te  dé  tanto  qaebmilo 
Cono  Imo  el  nt  Bdlpo; 

Y  que  eomo  Menallpo 
Cioaat  cabezas  de  hombres ; 
ñohador  tengas  por  nombre , 
r,onio  I'alaris  lo  tuvo; 

nniiTte  que  Laocou  hubo  , 
r;i(Jt'/i:is  tic  (los  fUTpitMilP'i ; 
Taulas  nipnlirjs  ui  cuenlts 
Como  i  Priamo,  Sinon  ; 
Los  caballos  ilc  Faeloii 
Te  desp^'ñi'ii  <iira  vu¿  ; 
Tas  hijos  en  la  inñei 
Con  'lislii'  tomón  la  muerte; 
Como  al  buen  >iojo  Laeite 
Te  solic¡t<-u  tu  nuera; 
Lúa  leona  tau  fiera 
Como  á  Parfigb,  te  nale; 
La  muerte  qoe  pasó  el  vale 
Orfieo,  padeicas  luego; 
Después  caigas  en  el  fuego 
Gomo  Eni|)édocles  Tifeo  : 
Adonde  está  el  perro  feo 
Cf  rbero  con  su  garganu , 
Donde  veris  senie  lania 
Que  d*eapanio  Inego  mueras , 
Donde  las  furias  muy  lieraa 
Te  saldrán  á  recebir; 
Tesifones  lia  de  licrir 
Tus  carnes  con  sierpes  puosos; 
Alecto  todos  tus  Iniesos 
Te  hará  dos  mil  pedazos; 
Megera  piernas  y  brazos 
Te  cortará  pur  los  codo;. ; 
Los  jueces  luo;^o  iodos 
Te  vengan  a  condenar , 
Luego  te  lia  de  castigar 
Caco  con  mimbres  fuertes ; 
Badamanto  dos  mil  muertes. 
Sin  que  moeraa»  te  dará; 
Minos  luego  jmgari 
Con  su  lengua  mnf  herrible 
Una  sentencia  lerribln 

Ítn'en  oiría  babris  opiato , 
Eatéi  tIto  con  qoebñnlo 
Un  poco  en  estas  liogoeras, 

Y  las  furias  muy  lijen» 
Te  castiguen  caila  punto; 
Desque  fui-nvs  so  defuntu 
Llévente  al  rio  Lctco. 
Porque  en  el  Campo  Elíseo 
No  puedas  tener  ya  parte; 
Aíiuel  juez,  jior  esta  arle 

A  los  olrus  lia  hablado. 
Pues  que  va  er,t,'jb  sentenciado 
Razón  es  Hi-  i'fnierr.ir ; 
Los  lobos  te  ban  de  llevar 
Primero  por  altos  cerros; 
Como  Céfalo  motó. 
Como  aauel  que  se  aboreé 
Üoode  ellos  con  loa  perros, 
Seibra  ti  derramen  saSas ; 
Lee  eoerroa  las  los  enualsB 
LlenvAo  con  los  mllsnoat 
Lo  qoe.qncdare,  gusanos 
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Lo  comcrin  muy  crecidos ; 
Los  huesos  luego  roídos 
T'ecbaré  en  la  sepultura , 
Y  un  responso  de  tristura 
El  vulgo  le  c:intará; 
La  corneja  allí  esiarú 
Para  decir  la  oración; 
La  lechuza  con  razón 
Dará  dos  mil  alaridos; 
Perros  dando  mil  aullidos 
Vernáo  alli  con  presura, 
Yaobretaaepnltani 
Yo  qoterocsto  csnllo  ba|a : 
•Aqoiyaeeeneatnfagra 
•Bl  mavor  ladran  «TBsfwfta , 
•81  enl  eon  un»  soUI  aaia 
vBufttü  stt  capa  i  Salaji^ 

{C«pla$  ktek*»  por  IMtf»  CMs.  efe. 

Plieio  saelto.l  • 
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aOVARCB  DK  DWARATES. 

(De  Diego  de  \a  Uaná  ) 

Yo  (jueriendo  c  unin  r 
Oe  Burgos  para  Medina  , 
Quiso  la  gracia  divina 
tjue  amanesrl  en  Gibraliar, 
\  parándome  n  pensar 
Unas  bolas  que  tenia , 
Bnoootró  con  Berbería, 
Que  me  Impidió  de  atanonar ; 

Y  dfione  ale  tardar 
Belilria  con  Aragón , ' 
Do  vide  una  proeerioa 

Que  ordenaban  los  amsqallos ; 

Y  na  atabal  daado  fritos 

?oe  le  ban  robado  su  caaa ; 
un  cesto  lleno  de  brasa 
Calentando  el  rio  Jordán ; 

Y  un  cuervo  vendiendo  ( :in  , 
Hecho  regatón  de  corle ; 

S  á  la  mia  gran  pena  forle 
Jugando  mu>  bien  de  esgfiaa; 

Y  un  jarro  Iras  una  linia, 
I'or  la  plaza  de  Llilbao  ; 

Y  un  mazo  con  una  nao 
Bn  vivos  caeros  segando; 

Y  una  grulla  pregonando 
Ud  manojo  de  bellotas ; 
Da  monte  coo  castro  colas 
Armado,  per  ñas  venuja ; 

Y  un  cuero  con  su  mortiiia , 
Curando  de  laniparoocs; 
Un  grillo  coo  dos  sisones 
Jugando  á  la  dobladilla: 
Un  ra^  en  una  parrilla , 
One  geiba  disciplinando ; 
Un  mono  qne  confesando 
Estaba  cuatro  obispados : 
Dos  embudos  di>stcrrados 
Por  voluntad  de  un  candil, 

Y  una  sartén  y  un  badil 
Que  re/abü  sexta  y  nona; 

Y  un  ganso  con  una  mona 
QuVslaban  en  Irentannrio ; 

Y  en  un  alto  campanario 
l'n  erizo  rebuznando; 

Y  un  rastrillo  atalayando 
En  un  capato  francés; 

Y  un  necio  qoe  todo  no  mes 
No  dijo  sino  sentencias, 

Y  danzaba  con  tenencias 
(  na  silla  de  la  brida; 

Y  una  esportilla  parMa, 
Prcilada  de  m  craa  seftor ; 

Y  na  banco  do  herrador 

Que  se  ilia  i  absolver  i  Boma ; 


Y  un  piulo  con  macha  soma, 
Cn  postas  para  el  inlieruo; 

Y  el  verano  y  el  invierno 
Traen  pleito  con  el  Papa ; 

Y  una  Ira^jua  con  su  c:ipá 
Hacia  turrones  de  pez  ; 

Y  el  juego  del  ajedrez 
Hecho  conde  de  Jitanos; 

Y  un  obispo  y  d(«  milanos. 
Bailando  el  rey  Don  Alotno ; 
Cn  bro^inel  decia  un  respnoso 
I'or  un  molino  de  viento ; 

Un  serón  contaba  un  cuento 
Que  te  oyó  á  su  Ussbneio; 
Un  reloj  qoe  «■  solo  nn  tnel» 
Pió  consigo  en  par  del  Bul; 

Y  an  ratón  y  uu  caracol 
Traillaban  por  sos  piezas ; 
Dos  colmenas  sin  cabezas, 
Dispoestas  ¡  cosas  shi  par! 
Que  sembraban  en  la  mar 
Castañas  do  his  muy  tiiif  i;:)s; 
("n  cucliiUo  eii  gravis  |ieii;is, 
Herido  del  mal  de  amor ; 

1.a  muerte  en  un  tajador. 
Porque  coma  el  que  nuisiere ; 
l'n  monte,  qu'el  «jnc  lo  vi«  ic 
Será  bienaventurado ; 
l'n  besugo  en  un  tejado. 
Mirando  el  curso  celeste; 

Y  de  ranas  una  hueste , 

Que  volaban  por  los  vienlus; 
Cn  asno  por  argun>ealoa 
Pretendía  ser  bachiller; 
La  f  enu  de  Malabar 
BnsMio  sobre  aaa  aabe; 

Y  an  pkjo  i|aa  largo  snlie 
Qpo  na  palo  4o  nstrojo ; 

Y  una  cuba  coa  enojo 

Sus  propias  carnes  rompiendo; 
(Ina  guitarra  haciendo 
Ungüento  para  su  padre; 
Tn  caldero  que  á  su  madca 
Le  dijo  de  pni.i  vieja ; 
L'[i  mesón  loii  una  leja. 
Que  iban  á  saber  del  mundo; 
Un  cazo  que  del  profundo 
Traia  guindas  garrafales; 
Un  iimio  qu'en  hcspIldOS 
Usaba  de  cirujano; 
Un  castillo  en  un  alano, 
Qoe  parte  para  el  Pertú , 
reí  cielo  le  dijo.  tA 
Vemás  bienaventurado  ; 

Y  el  erede  muy  enoisdo 
Parque  venia  la  cuaresma; 

Y  los  baios  de  Ledesma, 

?ae  pasaban  para  Ftáudes; 
dos  pulgas  mucho  graaocs 
Tiraban  de  una  carreta ; 

Y  una  rola  barjuleta 
Con  vino  de  San  Martin ; 

Y  el  juego  del  aneqnin, 
r.ran  oficial  de  bolines  ; 

Ln  pendón  con  cíen  mastines 
Para  Teria  de  Medina  ; 

Y  vi  la  salve  Regina 
Ayunar  todos  lo»  niárlcs  ; 

Y  un  lobo  por  lindas  artes 
Llevar  una  sierra  á  cuestss; 

Y  vi  qoe  tenían  las  fiestas 
Las  liebres  en  Sam  Toreas; 

Y  la  villa  de  Alearas, 
Predicando  «B  AIsiBsia; 

Y  á  Toledo  qoe  con  salla 
Le  quebró  la  biel  á  coces; 

Y  an  pspel  haciendo  bocea 
De  eovtúaa  de  nslOBS 
Yaapenoafilasliooii» 
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Vicario  de  Pera!\¡i:() ; 

Y  una  colcha  y  un  niai tillo, 
HidicDdo  el  muii  l  i  por  (  íus ; 
La  flpsia  lie  Sjnl  Aiuircs 

S«  sjIio  dt'l  iiiarliíujo  ; 

Y  á  un  buev  le  luiiiaba  anicjo 
De  comer  ue  ana  ooiMMKia  , 
¥  hallóla  UD  salada, 

Qae  laego  se  tora*  OMiro; 

Y  6  la  sazón  vino  aii  toro 
Cou  unas  (aldas  may  largas; 

Y  ae  mesalNi  lat  bailn» 
Oe  plao«r  Bieruaiem; 
f  «Miaéwnoségolén, 
Twh»  lonDiio  j  riyemlo ; 

Y  WM  petición  pidiendo 

fie  00  se  sembrase  trigo; 
eibrióse  lio  papaliigo 
Una  viña,  por  ti  sol ; 

Y  on  mortero  en  un  crisnl 
Poniendo  leguas  eu  in  ensa; 

Y  trac  por  üii  ilefensa 
Un  mochuelo  ferrares; 

Y  una  caja  de  luldres 
Sacó  unas  encoro/3<l;is; 

Y  entonces  Lis  almoliuilas 
Pusieron  in  guas  >  |>üz  ; 

Y  llatriule  de  ra[»aj! 

El  culo  A  la  cogujada; 

Y  VI  ooii  mucha  cuajada , 
Sevilla  dando  un  l)an(|Uetc; 

Y  vi  qu'cn  un  repiqueie 
SeJuiUnn  laa  Innuigas; 
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Y  vi  uo  carro  de  fatigas 
Ksludiar  eu  Salamanca ; 

Y  vi  t|ne  por  una  blanca 
Daba  el  lt«|  toda  su  tierra; 

Y  vi  cómo  mnaruu  guerra 
Los  patos  contra  IosIoImm; 

Y  vi  pasar  grandci  rabos 
JOMO  *  la  esfera  del  ftaego; 
T  vi  eon  nocho  sosiego 

El  Tiento  eu  una  moniaBa ; 
Vi  pescar  con  uua  caGa 
Muchas  muelas  de  barberos; 

Y  \i  uue  d>  s  candileros 
Afinafian  iiiiiriia  {ilata ; 

Y  vi  cómo  Ius  maltrata 
Juanilla  la  Pelotera ; 

Y  vi  un  italiellün  de  cera 
t^u  pulas  á  (>uad.ii  rama ; 

Y  vi  (|ue  cühi  ó  (;ruu  fama 
Harigil  eu  el  luirdel; 

Y  \i  que  If  fué  fiel 

K.\  galo  á  la  longaniza  ; 

Y  vi  cómo  desmoiiza 

Mn  sa|>o  un  poco  deaewo; 

Y  vi  venir  un  otero 
r.argadu  de  metiicinas, 

Y  arrendaruu  las  salinas 
Los  perros  |>or  solo  uu  bim; 

Y  ordenóse  el  mal  frauCCS 
De  grados  y  de  censa; 

Y  oyéndolo  Baneluna 
Dió  m  «tleaiiaimo  grito ; 
VvIlaaUeaiMCiliriio 
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Oae  inmMm  d  alcabala ; 

Y  uo  jergón  eou  mucba  gala. 
Que  se  quiere  deaooMr, 

A  Guinea  para  su  boda ; 

Y  vi  cómo  quedó  toda 

La  (ierra  hectiamaDtcea; 

Y  vi  que  se  qaed6ieea 
Una  perra,  de  llorar; 

Y  vi  una  alharda  cantar 
Una  canción  vizrjina; 

Y  vi  iDila  la  cecina 
Caminar  |Kir:i  (li  lunlo ; 

Y  vi  i'l  iiiMci lio  calii  iiie , 

Y  trillar  en  medió  d'i  l ; 

Y  vi  (jue  se  torno  ni¡<  I 
Toda  la  Sierra-Morena. 
Vi  lambi<'n  en  liorn  Iniena 
Podar  por  el  nn  s  dr  aj;oMu; 

Y  vi  que  se  lomó  mosto 
E^  (leregil  lodo  un  año; 

Y  vi  ([ue  recibió  daño 
Toda  la  Serena  en  eslo; 

Y  vi  que  ntfctíó  su  resto 
Una  oreja ,  iodo  junto ; 

Y  *1  que  quedó  defunlo 
Ob  mouesteri»  en  lo  oír. 
Bueno  será  concluí» : 
Por  unitarme  de  deliates 
Doy  fln  á  mis  dtsparot«^. 

 "I,  el*,  nicio  saetiv.) 


IV. 


OBSBRVAGIONBS  SOBRE  EL  FRAGMENTO  DE  UNA  CRÓNICA  DE  ESPAÑA , 

ESCRITA  K>  VERSO  T  B<l  PROSA  MVAD*1,  OOt  TUTA  m  UtÚIUn  DB  UMM  ■ÉMBB  roTOUn»»  UifASOLCS 
DESDE  LA  MUBBTB  DB  DOM  PKLkXQ,  T  COR  MAS  8XTBM8I0II  08  LOS  PRmEROS  AftOS  DE  RODniCO  6  RUY  DIAZ  DI 
VITAB,  LtAMADO  DBSraS*  Ib  dVeUlPBADOR,  DURAMTB  BL  REIIIADO  DB  FERNAUDO  PRIMERO  EL  UAGXO,  PRUIEn 
BBTDB  CASTILLAS. 


E<le  preclo«o  documento,  cuja  escritura  y  i  

cion  actual  puctic  atrilitiirse ,  según  se  dice ,  á  fines 
del  siglo  XIV  ó  principios  del  sv,  lia  llamado  la  aten- 
ción de  los  sabios  que  en  Eurotn  cultivan  la  bistorta 
de  ÍPs  «¿igles  medio».  Habíase  {íerdidoyeradescono- 
cida  osla  CiViiiic.i,  que  contradice  el  espíritu  v  carác- 
ter con  que  lu>  otros  duci)iiieiiloscastell.-inosü  latinos 
nos  retratan  al  Cid;  y  no  nos  quedaban  de  ella  mas 
vestigios  «file  los  que  existen  en  aUunos  romances 
de  filies  del  si^lo  xv,  ó  primeros  amBdel  xvi  3,  casi 
de  allí  copiados. 

Nuestro  crtiditoy  distinguido  literatoel  señor  Don 
Eofiiraio  deOclMB  fné  el  fwiinero  qoe  «leontró  el 

4  RUs  ertoira  se  haBs  ra  rtC«ih«  atar.  «RSAeNmUio- 

trr»  Hcil  Af  i*ari«,dneriUi  por  H  ufiorDnn  KaKrnIo  dr-  Orhoa 
rn  (-1  tatalog»  de  wuumvrtlo*  etpaMe*  rxiMcnlci<  rn  (tirha 
Bibliolen,  (jiic  pnhiirrt  rn  l'ari.*,  IS44.  Fué  piibliiaib  rii  «-I 
■ttno  larar  rn  ISl*'!  pnr  Motuieur  Mirhcl,  v  rf  prniturída  en 
Vif  na.  IMT.  por  el  Softor  V\  olf,  en  un  upuKulo  suj  o  que  vf  rsa 
•obre  la  pni-»la  homtni  f  df  loi  tfpaioCet. 

'  K»  dí-f  ir,  (jao  b  cnM)!!  .1  trata  di>l  tiempo  m,i«  f;ihalí>50  t 
antilií«tr>riro  Ar\  Cid  ,  >  rn  (ji  r  l.iv  idi  .i<  pnhlK  is  .pi.-  liirliuliaii 

n  üapaAa  padieron  má^t  rárilmcote  ir  (úrmaodu  df I  Mtar  vrr- 
^•'m    vfítíto  4  B|«n     las  ntmmu»  «a  sas  re^aetl- 

'  Eflof  roaaaeetion  notnrixinciitr  t.inu<t<.s  >!.■  la  í.r<nír'í 


manuscrito,  y  le  describió  haciendo  muy  oportunas 
reflexiones  acerca  de  su  canicter  é  importancia : 
luego  lo  publicAintagroMonsieurMicliel.ylerepru- 
dujocon  algunas  notas  el  Señor  Wuir.  Tuinliien  el 
Señor  Hnbcrt,  en  su  reimpresión  de  la  Crónica  drl 
Cid ,  !o  lia  cilado  con  lijeras  oLsciv aciones;  peio 
sobre  loólos  el  Señor  Uozy*  lia  formado  <;ol)re  dicbo 
doctimciilo  un  opúsculo  lleno  de  cient  ia  y  cxquMla 
crílica.  Ultimamente  tía  Ue«ado  i  mi  noticia  aue  mío 
de  los  buenos  prorcsorcs  oe  la  universidad  literaria 
de  Madrid  se  (lij  lii  a  i  fntniarnii  traliajo  especial  so- 
bre csle  dociiiiienlo,  lo  cual,  la  falla  de  espacio,  y 
acaso  de  oportunidad  relativa  al  asunto  de  mi  olinr, 
me  induce  i  que  me  limite  A  reimprimirlo  en  ella 
(al  cual  lo  hizo  el  Señor  Wolf « y  sin  mas  diferencia 
(\w.  la  que  resultará  de  algmias  notas  y  ol)sei  vacio- 
nus  que  luc  han  suíJ:':ridoTa  lectura  del  docuiueulu 
y  loque  otros  sobre  él  han  escrito. 

La  importancia  de  la  Crónicarimada ,  aunque  sii 
maniisentoseadel  síplo  XV,  estante  que,  supues- 
ta, como  alf;iinn«  protemli  n ,  una  redacción  prinii- 
•  iva  de  donde  procede  la  actual ,  de  averifrnar  la  fe- 
cha de  ella  resultaría ,  si  la  lipiira  del  Cid  tpie  repre- 
senta es  en  escritura  anterior,  posterior  o  conleni- 

*  En  »u  obra  iolilaladJ  Rtckfn  kti  «nr  Ckiiloére  peliHavr  ti 
Mtrtire  4«  Eftff  ptuémt  k  SMfM  4|f«.~  Leytt  • 
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IwriiMi  ibh^iMi  (Mvccdc  de  las  iradkbiies  y  docu- 
jneatos  qna  Imn  provalücido  oo  Espúa  con  la  idea 

apolítica  que  In  constituye  <.  Por  eso  Momienr  Dozt 
rociirH(li)  iadngar  ésla  fcciia  ,  y  deducirla  con 
judo  y  meditado  cxaiiicu  del  díK-timento,  de  su 
najo  y  de  sitt  favniM  tatoleas Pero  auiiqne 
sus  conjetarasaean  Teroatmilea  }  plauiibl«s«  aua- 
que  hagan  mas  dudosas  las  contrarias,  no  son  lan 
cuncliivenles  que  decidan  con  seguridad  la  cuestión. 
Aunque  la  Crónicarimaila,  respecto  á  los  hechos 

Iue  cuenta,  coincide  algunas  veces  con  la  general 
B  España  y  con  la  del  Cid,  10  aparta  aienapra  del 
carácter  típico  que  estas  y  la  tradición  han  ioeptado 
enel héroe,  cuya  liistuna,  fal<a  n  verdadera,  nos 
han  trasiuiüdu.  Olro  Uiuto  resulta  si  se  compara  el 
Cid  de  aquella  con  el  de  los  romances  viejos  que  nos 
aon  conocidos,  pues  en  estos,  si  seexcepláa  el  de 
Cabalga  Diefio  Lainez ,  y  algún  rragmoDlo  aislado 
de  otroü,  el  Cid,  cnyo  os[iír¡iu  retratan, no 08 en  ge- 
neral el  de  la  Cro/iuci  TimadiJ. 

El  lenguaje  de  esta,  tal  cual  la  conoccmus,  no 
dcMJice  en  general  del  del  sialo  xv,  si  bien  hay  en 
olla  algunas  palabras,!  aon  iragmentos,  cuya  re- 
dacción pareceanterior,  locnal  pui-ih'  [itorcdiM  ara- 
so  deque  enefectoexislió  en  masanligiia  loi iiia  ( por 
ciemplo,  en  roniaiiccs  tradicionales^ ;  y  que  aLo  de 
ella  se  conservó  en  la  nueva»  coino  ua  sucedido  con 
mochos  cantares  viejoi; ,  que  no  son  ciertamente  kw 
lu  iiitillvos  que  |>or  los  crunistas  y  |>fH?!:i<  se  «  it m ,  y 
ton  el  lilulodc  romances ,  en  la  Cruuiia  riuuuUi ,  .-e 
mencionan,  cual  puede  ver^c  en  el  verso  030,  que  di- 
ce :  *Que  diten  Benaventet  según  dise  el  romanu\9 
Después  de  lo  didio  paso  añora  á  liaMar  soeintao 
mente  de  los  diversos  aspectos  con  que  se  presenta 
al  Cid,  ya  en  la  Crónica  rimada,  ó  ya  en  la  tradición 

•  L«  fiist<'nria  dr  los  romanfcs ,  anU-rior  i  todos  los  do- 
camenlos  potiicos  rs<:rílu8,  j  aun  á  crriDieu  vlrjat  en 
casirllano  que  nos  quedan,  i>«  Indodablc ;  paes  en  «tat  so 
CMUenrii  mal  düfni«ÍM  CH  proM,  I»  «tnos  larawc*  hM 
enlarcs ,  íramneDloc  ■■iHr»SMaaiM««rrdadvfnt  nm»wtt$. 
Los  de  las  f  nmiras  en  pnisn  drsne  luejto  .«r  püfdfn  Icd.t  por 
aDlorlorrs  i  día»,  y  por  lumaaos  de  la  Iradirion  tirul ;  y  res 
piTto  i  IdS  f  jnijrcs  iic  rcsnlla  gac  en  murlios  y  lar^ns 
irii7o«,  ron  snlo  partir  lus  \i  i>'.s  ijrnus  ¡mr  la  cesura,  hay  nml- 
tilnd  de  romann-s.  ya  mm:í  irj>hri<«iia!r<  i'i  ya  compoi^ii's  rr- 

|iro/ir»«  pur  los  purliivy  juImu-^  ili'.HJJrllni.  \('r(l.lil  <'S«|U<'l"S^ 

los  romances  pocas  iccrsa|iarrrcn  ron  la  regularidad  de  mr- 
4ida  y  rima  que  laceo  lonaron ,  pucKlo  qse  M  rneulan  lus 
versos  ioeompldos  4  drnaslaio  largot  con  iot  perfectos ,  j 
fBO.a  veees  »c  talla  i  los  consonanlrs,  6  se  ranbian,  ó  se 

M«tln  con  los  asonantes,  ó  se  /uraa  la  prononriarion  ni- 
lural  para  reducirla  1  otra  ariinri:il  qur  ^ubsJn^  b  f.iU.i  de 
medida;  pero  e>Ii)  proretle  nu  la  nn  cxi^iini  u  del  mni.iii- 
ce,  (ído  de  la  impcriecrlon  d<'l  arte  y  dri  artisin ,  aiiíi*  qiiii'n 
eilos defectos  no  aparerian  tales,  pues  el  ranloaraxi  lo»  mi- 
plia  prolonganilo,  urortando  ó  alterando  los  siini(!<  s  para 
obligarlos  '-I  entraren  <i)  niirtüb. 

'  Con  efcrtii,  fl  trainjii  do  Minisinir  Dory  mr  Im  lu  rlio  An- 
illar arerra  dr  mis  ronjcUras  en  riianln  se  aparl.in  de  las 
iuyas.  ^Araso  el  Cid  de  la  Crvnita  rimada  representan^  me- 
lor  la  época  en  que  vivid  .t  Oorecid  el  verdadero,  aan  caando 
rste  aparref  allí  disfratadn  por  Iradleiones  fabnlosas  j  poé- 
IÍCmT«KI  rid  del  Poema  podri  ser  el  resoltado  déla  ideaao» 
■lilrfnlca  qne  venriii  la  semi-lenilal,  y  prevairriú  en  Ins  ins» 
Untos  populare-.'  ,I'ito  ni.riilo  ftie  rNtii';  \-.\\  r-ijutn  niimrro 
de  afins  se  verilli'ii  que  l.i  iile.i  ilcl  Ciil  Sí'kud  Ij  i.r<''Hir(i  n- 
nmdt  no  dejase  TestiKins  de  rila  Tiiera  de  los  romanees  rela- 
livamrnle  modernos  qie  de  b  nll^]na  se  lomaron? 

*  Si  fuese  cierto  que  I.n  palabra  mmmxcf,  en  el  sentido  de 
nna  eomposirlon  poelu  m  I  . imada  ,  Misliluvci  ü  la  de  ran- 
lares,  ni  se  iisrt  en  dur unn'uin  3l;;unii  lia>ta  mediados  del  >l- 
^■;n  is,  rl  1.1 1  Iin  de  liullarsr  ya  en  la  '  rontoj  rimaitino  arsine 
utucho  en  íator  de  .nu  aniígnedad ,  á  no  ser  que  se  suponKa  iii- 
tmalMla  como  reforma  por  el  qne  bito  la  copla  é  la  tefandicion 
ieMoconoMo primitivo,  <intati*aU«na  «ei.  PBra.ta  verdad  es 
1M  te  palalira  roMMe  en  el  aniido  de  eomposieioa  po^lira 
«dtM  CMSiiMii  fi  en  ilcrapo  de  San  Fensatfo,  y  tft»  d«be 
Mrain  aawlnr,  paes  Nicolás  de  lo»  Uomaccs  aofcllamra 
«st,  omaaiKM  eo  eiUtierM  fatdaces 
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histórica  ó  mytliica  que  lia  prevalecido  entóldenlas 
documentos  espaiiolesque  nos  testan  i. 

El  dd  de  la  Crdmea  timada  s,  sea  my  tilico  ó  his- 
tórico, parece  la  repiesentacíon  de  situaciones  é  in^ 
tenses  sociales  iUstinlos,  á  veces  contrario»,  y  pocas 
conrurincsá  los  que  resultanenlosdocumeiHos  ytra- 
dicioues  que  lia»  prevalecido.  En  tiempos  en  que  no 
ae  eacribe,  la  tradición  falsea  toe  hedios,  la  poéda  loe 
convierte  en  fábulas,  y  los  cronistas  ó  historiadores, 
á  falta  de  ducumetitus,  se  anovan  en  las  creencias  po- 
pulares, que  son  mas  bien  l.i  liLstoria  moral  del  espí- 
ritu liumiUM)  asimilándolo  todo  á  la  f«  que  le  domuia 
en  las  diversas  é|>ocas  que  corre ,  que  no  la  hlsieríe 
material  y  gráfii  .i  de  los  licciios  pasados. 

Desde  luf"S*J» )  l'rimcra  vislu,  el  Cid  de  la  Cró— 
«icn  rimada  i  e|'i  e>enta  los  intereses  j  costumbre:» 
de  los  araiides  j  proceres  que  conibatian  á  la  nnidaU 
del  poder  y  d  la  corona  que  la  defendía.  El  Cid  d« 
nuestra  tradición  ponnlar,  el  que  ha  llegado  A  nos- 
otros según  ella ,  el  de  las  crónicas  en  jirosa ,  el  dtl 
poema  que  publicó  Sánchez,  aunque  nvesiido 
fábulas ,  es  en  su  carácter  muy  parecido  al  mas  lii»- 
tórico,  verdadero,  6  minos  inverosímil ,  (jiie  resolta 
de  la  Crónica  latina  publicada  \>or  Iti-^co,  y  al  Cofl* 
tur  lolino  Jvl  siyioxiii,  que  ha  inipiesu  Moiiaieor 
du-Meril INies  bien,  osle  Cid,  ojineslo  .il  otro,  es 
la  idealización  del  pueblo  rudo,  supersticioso  y  me» 
naeal ;  pero  que  fiero  é  independiente,  por  sus  díeseoe 
se  iiiiia ,  li;;alKi  y  apoyaba  en  los  reyes  y.u-y  liltrar^o 
de  las  liiaiiías  intilviduales  que  aspii.iLum  á  dei- 
metnlirarcl  pais,  ú  emanciparse  de  la  tinidad  mo- 
nárquica, y  á  constituirse  en  pequei'ias  y  parciales 
fracciones  ó  soberanías  de  territorio.  Pero  como  el 
elemento  disolvente  y  el  unitario  nacieron  á  la  par  y 
existieron  juntos  largos  aüos  batallando  entre  si  siii 
díaliiKíon  de  épocas,  no  eedahie  dediltr  á  penio  lye 

*  Nonsletir  Dozf  ne  aeou,  no  sla  algia  fiMiesaini*.  per 

haber  suprimido,  rn  ni  primera  edición  daJtomoacM,  eiqae 
ahoia  inHoTo  en  la  noera,  y  que  itire  t:»M9n  Ititfo  Lainei. 
Mcrlttcáudule  i  ana  opinión  parllcnJar  nia,  y  i  na  error,  entón- 

res  exi'ii'^ahle  pnri|oe  era  de^ronocida  la  f>tiiiic»  rimúéé  de 
('nnde  pr.ibaMeiuei.io  se  lomó  el  asanlo.  A  la  disculpa  roa  i^ae 
I.:n  iioi,le  y  generosamente  rae  salra  Monslenr  ftoi*,  yo  ana- 
dire  clrj  no  uiénos  p»dcrosn  y  valedera:  esta  roiiM>te  fii  de- 
ebrar  i;\w  en  ai|uel  tiempo  do  se  habia  publieailo  rl  precioS't 
liljro  ric-  aqnd  ilustre  sahín,  ni  sus  exquisitos  y  profnndos 
trabaju»  sobre  nuestros  kii;ius  medios;  ni  toe  eran  e«BOC44as 
los  inr>iiaaUes  eMBBMalM  ácskcs  oiu  ha  ilasimáo»  v  m* 
bao  Tenido  *  ircliftr  tnloi  Iwclw  bfstdtteos ,  s  éeslñv  m- 
tos  errores  y  i  snmlnistrar  tantos  medios  de  disensión  f  de 
critica.  I'cro  sin  embargodc  que  no  cooocia  tan  admirables  Ira- 
bajos,  ya  en  la  s-'^tiiiila  ediriun  de  mi  otira.  Ionio  primero,  y  en 
1,1  nula  del  riudn  ii  ui.itri  e  ex)iase  mis  üIi  .js  rual  si  hubiera 
(  resisto  l.i>  ariisai  i iuir><.  Ademas  de  que  m  se  rousidera  la  época 
iii-  :i<;iirlla  piiblii  a!  iiui .  Tai  li.iu  iile  se  adÍMU.ira  uve  la  ransa 
nías  puilerosa  nue  tu^c  para  suprimir  cDlónr»ci  dicho  ro- 
'  manee,  fn¿  la  ie  que  el  gobirmii  no  lo  babría  prrmltieotas» 
primir,  ni  expresar  It  cansa  efeclha  de  ss  omlsloit. 
s  Téní.'.ir.s"  p rescalw  bs  astss  fM  le  pesia  al leUeiela 

Cn'vica  l  imuüii. 

l»e  este  cantar  latino  scln  luy  el  fraccírolo  pnblicailti 
por  Monsieur  du  Meril  en  .<>o  obrj  intitulada  l'itrnr*  pnfnUt- 
rn  Mi0e$  é*  M«pes  t§e,  P*ri$,  itU'.  Se  iialla  el  manascriioca 
nn  ^iee  dt>i  siato  uii  qne  existe  en  la  Itiblotera  Iteal  de  Fa> 
ria  al  número  5l3i,  y  es  procedente  de  la  colección  de  Bt- 
lnM,  Mblioterario  que  íné  de  Coibert.  1^  adquirid,  so^mn  s« 
presume,  en  Cataluña,  t  durante  el  viaje  e.ue  liiro  i  l-.»paf.a 
COMIO  secretario  de  l'firo  Xarcn.  I,a  letra,  segnn  du  Neril.  < 
del  sírIo  \m.  Kl  códice  donde  se  lialla  rontiem-  adi-nias  vi-int.« 
y  X  is  arlleul>is  completos,  rt  rn  /ragmenios.  lurliiidiis  rn  If.' 
í,.|fS,  esriU.iv  por  divrrsas  niaeo.s,  piruCOB  lelia  conlemp"- 
lanea.  I.os  aiti<  iilus  y  uinentos  contenidos  cu  el  dicho  có- 
dice son  ludo.s  latiuus  de  la  edad  media,  j  cuupoe-Slos  naos 

en  Ri«sn ,  y  «¡tos  f*  veno.  Estos  so»  himas ,  caauras  y  aaa 

MnhltasMsutrleoscoHos;  !raq«rlt»K  son  cansf ,  cscritano. 

nulas,  etc.  ruya  mayor  parle  versan  sobre  asonloS,  intereses, 
letenda<  t  iradiclnnes  coiirernieoies  ala  abadía  de  Santa  Va- 
rtá  de  Rlp'ol ;  lo  rgai  jiace  yrobattlc  qac  el  cddice  hMjt  pe ifc» 
vkMo  a  sa  arrlii>«. 
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coállipo  (le  lóselos,  que  en  sentido  divcrío  y  aun 
coiitrailiclurio  cnraclerizan  al  Cid  ,  es  mas  anli-^in)  i 
y  uróxiiuo  á  la  verdad  histórica,  puesto  que  la  Cró- 
'UMtimatia,  que  ese!  documento  que  acredita  el 
Ono,  Y  el  Poema  t/e/  Cid,  que  ha  conservado  el  otro, 
no  solo  carecen  d«  fecha  que  acredite  la  primitiva 
redacción,  sino  también  de  aquella  que  acredilaria 
ia  «Je  las  copias  que  alcanxanios  y  poseemos.  En  lo 
qMMeriMdiida«<tola«xistenctade  ambos  tipo» 
y  en  sus  diferencias  esenciales;  que  sin  embarco  no 
«e  ouonen  á  que  coexistiesen,  como  coexistieron 
las  ideas  que  renrcsnutan,  pnM]oin¡i).in<lü  rinh  una 
en  aquellas  localidades  y  é|>ocas  altornadns  é  incons- 
IlDleSfM  qne  los  intfreses  que  contendían  tenian 
iMfAierzay  vigor.  Ahora  bien,  como  la  lucha  de 
<t8UM  intereses  existió  con  varia  fortuna  dc^e  el 
principio  <le  la  iiioiKininia  aslúrica  hasta  el  fin  do! 

i  cinado  de  los  Reyes  Católicos ;  y  como  en  reminis- 
caneia,  y  por  modio  de  k»  enwislas  y  poetas  dura 
aan  en  niwstn  edad,  tampoco  basta  (o  expuesto 
para  fijarla  anterioridad  la  simultaneidad,  ni  1n 
piKfi'rioridad  ffl  t¡|>oóde  sus  copias,  yaporf|iii'  cs- 
l^scareceudo  fechas,  ó  ya  porque  el  coiiloiiido  de 
stts  textos  m»  presenta  dalos  suficientes  que  puedan 
siquiera  suministfar  agnellas  plauaUilea  coo|eUiras 
que  equivalen  ü  la  certiiinmbre. 

Si  comparamos  la  Crónica  rimada  con  el  Poema 
del  Cid,  consideré udolos  como  documentos  de  la 
liMoria  (M  arte  porta  veniUcacinn,  su  lenguaje 

11  ao  redacción ;  y  si  snponeroos  qoo  lo  ménoa  impera 
ec^  y  mas  culto  es  posterior  I  lo  mas  rodo  é  inarti- 
ficioso,  desde  lu«<f:ii  se  diril  que  el  Poema  es  mas 
modf  i-no  que  la  Crónica,  porque  es  muy  superior  á 
esta  bajo  todos  los  insinuados  aspectoa.  Pan»  sise 
atiende  si  uso  de  palabras  viejas  y  mas  próximas  al 
orí^cn  de  la  lengua ,  nos  inclinaremos  i  considerar 
el  Poema  como  mas  antiguo,  porque  ex\'¿e  un  co- 
pioso jilosaiio  |Kira  comprenderse,  cuando  la  Oó- 
nica  apénas  ninguno  necesita.  ¿Y  esto  bastará  ú  de- 
cidir lu  cuestión  de  príoriiladi  De  ningún  modo, 
ftnrqne  pudo  consistir  esta  diferencia  en  que  la  Cró- 
uicu  fué  nhn  de  un  juglar  dtM  piioblo,  i^^noranle  y 
salvaje;  ycldcl /'oema  un  houíbrcinnsdioslroyacos- 
tuuibrado  á  wraíficar,  aun  en  aquellos  tiempos  en 

JueialemmittBipiflolaenlodaTla  bárbara»  inculta 
incompleta. 

A  tantas  dificultades  como  van  dichas ,  se  añaden 
otras  que  imposibilitan  mas  solventar  la  cuestión 
decididaroentc.  Estas  consi<-ieii  en  que,  á  lu  quu 
parece,  la  CróiiMaríiiMc/a  lia  llegado  á  nosotros  en 
nna  copia  6  redacción  tan  detestable ,  tan  incorrecta 
y  coníiisa,  que  á  voces  es  iiiiiiteli^ible  :  mas  qne 
copia ,  se  ast^meja  á  un  zurcido  de  retazos,  doiHle  el 
coptanle  ó  refonndor  ha  suprimido ,  sin  atender  al 
soittido  cortadu  por  los  vacíos  que  dejal»,  trozos 
enteras  de  los  ortgimiei  6  do  los  cantares  que  tenia 

ii  la  vista  6  en  su  memoria ,  los  cuales  copiaba  ti 
tuniánilolos  ysacáiMlolosdel  sitioque  debían  ocu^kar, 
como  sí  los  hubiese  baraiado.  Ademas,  no  conlentu 
con  suprimir  lo  que  ya  no  es  poriUe  restablecer, 
«üadiA  de  capricho,  ó  tiK'luyóoorao  texto,  In  que  en 
d  primer  caso  pudo  inventar,  y  en  el  segundo  equi- 
vocar, intercalando  como  parte  de  la  obra  las  notas 
ó  glosas  marginales  que  el  manuscrito  que  le  sirvió 
de  original  ac.tso  contenia  «. 

I  \ry<i<  rl  WVn  |iriniili\o  ilc  !a  r.rAiiitt  rimttJa  no  «rria 
VI.  '-  I     1.1  r<'imi.iti     rcnimicr»  |.)ipnljrrN  fjur  rl  ;ia<i)r  ilr  oll  i 
i.'tij.  iii  nal  y  de  ouU  lujnrra,  alimiiHo  mis  ^irni.i<^ » su  rnli>-  | 
t»río»,f  mneUmÍ9Í»*  mu  pm«:i.  Ku  Ul  ri'-o  fxu  A.-  r.mii  - 
Ijijur^w  esto»  rtinuiuci,  amiiiBC  au>laú¿»i-oiwfcbilii..  r  >ii 
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Aunque  me  inclino  ácrscr,  por  lo  qne  he  esta- 
diadd,  \  ;ii  ;iso  nonpie  es  mas  i  rmfoniie  íi  mi  juicio» 
que  el  l'íx-nut  (¡el  Cid  es  muy  anterior  á  la  Cróniat 
rimada,  puesto  que  SU  lenguaje  lo  parece ,  todavh 
á  pesar  de  mis  deseos  no  me  atrevo  á  decidirme. 
Porque  ¿  quién  puede  asegurar  que  si  esta  cu  su 
copia  es  posterior  á  aquel,  no  será  anterior  ó  con- 
temporánea en  su  redacción  primitiva,  por  roas 
que  después  se  haya  modernizado  Ó  rtfondldot  Pe- 
ro al  mismo  tiempo,  ¿como  puede  suponerse  que 
esta  modernización  ó  reforma  se  hiciese  con  mu- 
cha posterioridad  al  Poema,  y  en  época  mas  culta, 
de  un  modo  Uin  bárbaro,  que  en  vex  de  mejorar  si- 
uiera  el  estilo  y  la  vorsiricadon,  se  lo  ha  reducido 
I)eor  estado  que  el  que  pudo  tener  en  los  tiempos 
mas  rudos  nuestra  versilicacion ?  En  la  copia,  cual 
osla,  se  ven  versos  que,  inlercalándoh»5  palabras, 
se  han  convertido  en  prosa ;  y  prosa  que,  rimán(k>^ 
la,  se  ht  inlefttadoasemeíari  versMteii  ella  sooIh 
servan  romances ,  verdaderos  romances,  euya  me- 
dida se  ha  desfigurado  para  convertirtox  ineomplo- 
lameiile  en  otra  eosa  ;  en  ella  se  notan  los  vestigios 
de  nna  obra  tan  re^^nlar  como  lo  eran  y  podían  serlo 
enromólos  tiempos  las  composiciones  de  los  juglares 
del  pueblo,  pero  ahogadosentre  los  yerros  é  imperi- 
cia uc  un  mal  escribiente  6  de  un  ig'norantisimó  re- 
formador; ven  ell;i  en  lio  ^e  ciicncniran  los  elementos 
do  nuestros  primitivos  romanees,  poro  interrumpi- 
dos y  de>fí^;nrados  con  inoportunas  ¡ntercalacionct. 
El  sabio  é  ilustrado  llousieur  Dozy  se  lia  puesto  en 
el  verdadero  camino  de  dar  salida  á  tamaño  laberin- 
t'>,  dcscoinponiendo y  analizándola  Crónica  rima- 
da, hasta  reducirla á  sns'elementos :  mucho  ha  ade- 
lantado; muy  plausibles  son  sus  conieturas,  poya- 
das en  una  extensa  cmdicion  acerca  de  los  docn- 
meiitos  españoles,  extranjeros  y  árabes,  hasta  él 
mal  conocidos ;  rero  á  |>es;ir  de  Iwlo  no  creo  ñas 
liaya  conducido  ai  punto  en  que  las  cuiijeliiras  equi- 
valen ú  una  certidumbre  segura  y  sin  répiup.  Acose 
en  mi  obstinado  escepticismo  me  parezcoTlos  cn- 
iernios  de  escrúpulos  religiosos :  acaso  mis  duda.<t 
senün  hijas  de  mi  torpe  inteligencia  ;  pero  como  el 
error  y  la  falla  de  talento  no  son  delito,  no  pretendo 
ocultar  estas  flaquezas,  cuya  manifostacion  puedo 
quizás  provocar  aclaraciones  favorables  á  la  verdad, 
y  capaces  do  ponerla  al  alcance  de  to<)os. 

Pero,  (li  jando  aparte  tantas  dudas,  y  pasando  á 
!as  consideraciones  que  surgen  de  la  comparación 
do  los  tipos  del  Cid,  quo  resultan ,  |H)r  un  lado  de 
la  Crámica  rimada,  y  por  otro  del  Poema,  de  las 
Crónicas  latinas  y  castellanas,  y  de  b  casi  totalidad 
lie  los  cantares  y  romances,  me  par(  ee  indudable  lu 
existencia  de  un  mismo  héroe,  re|N  eseiilado  por  dos 
mythos  qne  crearon  intereses  diversos  y  contrarios. 
Kl  Cid  dot  primer  doGumenU»  es  cuasi  ieudal  y  aiiti- 
real  ista ;  el  Cid  de  los  otros  es  el  monArqnieo,  devoto 
y  ilemojrálieo:  esclnnc  representa  ante  el  munarcsi 
los  iiiloreses  del  piieulo ;  el  que  deOeudc  los  dero- 
cliosdecste  contra  la  aristocracia;  es  el  que  eleul 
sn  voz  contra  los  aduladores  cortesanos  quo  cireo- 
yen  y  corrompen  a  los  reyes .  ímpiilieiuloque  la  ver- 
dad llegue  á  sus  oidos ;  «s  el  que  severo  y  réspetoo- 

loa  én la IraSirlM  upicsla  j fanm ccateaMlSaMS icia VN> 
««la  no*  lia  ronsrna^lrt .  4eMp*r«cirfW  4m  Min,  Mi  b  ifte 

ncs  1r3«niil«-n  I»  í^-*».-!»  riuntHa  »  almno*  poto*  qnr,  rti:tu<li> 
no  sr  h.ihi.i  p<'r>li'ln.  )lr  rll.i  facruu  linnano^.  Siii  f-u  iitirvo 
I,  iitj."„'o  n.nlic  Inbria  aili» iisjflo  tlp  ilt'mtli'  |irinin<ir|  Ti<mjiw>' 
ilr  r.'/n//'i  l>/>-.r(i  /.ifdíi';  ,  i\ur  3\>Mri\l  nvl.ilo  C  iimiilnlo 

. 'i/  ii^in  |i(ir  au  pm>U  qar  qui.to  cxji;«Tar  rl  urádcr  liiuic 
ii  1  i.ki  <|m.'  un»  «n  tiamU»t  jrcoavcrtitle  «a  «a  ItoUia ú 
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M,  apoyado  en  bjustick,  y  mártir  dt  «Ha,  la  hac« 
triunfar  á  cosU  del  minio  narlirto;  j  en  un,  es  el 
Cid  que  ba  prevalecido  como  Gguri  del  espirita  na- 
cional, sobro  el  do  la  Crónica  rimcula ,  contra  quien 
ludió  durante  algunos  siglos.  El  Cid  asi  considera- 
do no  tendrá  mas  verdud  histórica  que  la  que  tienen 
todos  ios  inyUios  análogos ,  y  así  lo  piensa  Monsieur 
Dosy  con  rauclia  razón ;  pero  tamUen  es  cierto  qae 
cualquiera  otro  iuuhI  diÍ  '  n  presentarlo ,  incluso  el 
verdadero  é  lli^lórico,  no  ilani  por  resultado  la  figu- 
ra del  Cid  popular,  del  ídolo  que,  después  de  haberlo 
creado  á  su  imágen  y  medida,  adoró  el  pueblo  ^ 

Mucho,  mucmsimo  íntes  que  las  crtaicas  y  poe- 
mas existieron  cantares  y  romances  de  tradición 
oral,  que  alterando  la  realidad  efectiva  convirlierou 
loe  tipos  primitivos  en  myllios  ó  represenlaciunes  de 
una  veroad  moral,  de  una  idea  generaUaada^.  Los 
tipos  reates  del  rey  Rodrigo,  de  Bemardodel Carpió, 
ilc  Fernán  Gutualez,  de  los  Infantes  de  Lara,  del 
Cid  en  tin,  desaparecieron  áiiles  de  que  se  consic-  ¡ 
iiisen  en  escritos  históricos,  y  solo  poseemos  las  fi- 
guras ó  represenlacioties  de  ellos  que  nos  legó  la 
tradición  por  medio  de  los  cantartM  6  narradon^ 
.'iicoiuendados  á  la  meuíoria .  que  pasaron  de  boca 
ea  boca  con  todas  las  cuusucuenctas  iulierentesáesle 
mododeinamision.  Acaso  para  encontrar  los  tipos 
originales  y  verdaderos, o  menos  apartados  de  la  ver- 
dad, será  preciso,  como  Monsieur  IKny  con  tan  buen 
óxilu  lo  1)1  litjclio,  buscarlos  en  los  historiadores  ára- 
bes, que  como  enemigos  pudieron  deprimirlos  un 
tanto,  pero  no  deificiirlus.  Asi  es  como  este  sabio  es- 
critor hareconstruid  o  el  riieiorresámen  de  los  hechos 
del  Cid,  buscando  Us  pi  o(rareionesdel  héroe  en  los 
escri^s  españoles  y  en  los  ¡irahps,  llevando  á  su  justo 
medio  las  oxageraciones  del  bien  y  del  mal,  des- 
echando lo  increible  y  fabuloso,  y  aceptando  lodo 
aquello  en  que  convienen  amigos  y  enemigos,  des- 
pués de  haberlo  sometido  al  eriteno  de  la  sana  r»- 
ton,  y^ucidado  sii  confonnidad  ó  discordancia  con 
loqueOT  propio  de  la  época,  de  sus  cosluiubies  y  del 
estado  de  ci  viliMcion.  Pero  el  Cid  que  ha  desenterra- 
do y  descubierto  Monsieur  Doay  será  acaso  el  Itistóri- 
00,  no  el  popular  que  nos  legaron  los  poetas  yeronis- 
tiis  españoles ,  auui]iii.'  nli:n  baya  con<Pi  v:nIo  de  esto 
úlliuK»,  ya  «jue  tío  cii  el  i  ai.ieler  moral,  si  en  los  he- 
chos lualerialcsque  se  le  al i  ihuyen,  especialmente 
en  la  Crónica  lattna  Leonesa,  en  el  Cantor  (atino  </e/ 
«íj^fo  xtit ,  y  en  aquetl.i  parte  de  la 'Cfdnlen  genero/, 

•  El  11^0  <le  psrnliir  1 1  lii»loria  crUiraiBfnte  y  fon  presfn- 
cla  Sr  dorofnrnios  uuU'iiiiios  es  muy  moderno.  Niiotros  an- 
Ugio&  iToniiMs,  .nin  l  is  m.is  sabios,  apnvab^in  i-n  (.'cncnl 
lot  hrf  lius  qat  escribían,  iraslailando  Us  tradiciones  popala- 
m  y  orales  iBleslaSM  canscmr  j  lihcrtar  étl  tí^U». 
Tal  m  ciiaban  los  castarrs  M  Tulgo  para  CMflmarMtaiCN 
Im:  r  el  qw  mas  •ManUmle  estaba  en  la  critica,  se  conten- 
taba con  opsectar  asa  futa  <lo  lo  inTcrosInil ,  cnnsi'nando 
I  acreditando  lo  «|ae  »ra»o  rra  mas  tncrríble  y  falso.  1.a  Cro- 
Hica  unierti,  la  del  Cid,  la  Lrourta,  el  Poema  del  Cid.  el 
latino  de  la  Coitquhta  lU  A»irrt<i.¡,  d  rjiilar  l.ilino  publicado 
l>(ir  du  Mfril :  lodos  m.i^  "  liicims  sr  ifln  ti  i; ;'( i■Jnl3r^■^  iiuc  les 
¡iri-retliiTiiM  ,  riiamln  ln^-  unos,  c  inirn  ul.Tndo  lus  oiro.s  on  su 
Ifxio,  riini.niri  s  nuil  re<liiri<lii>  a  |iros.i. 

S  Nut'sUos  rriiui'>ia>  .inti;.'aot  pocas  veces  escribían  con 
preseocia  de  documeuins  uij  icoa,  qw«nia«letd«nabM,Da 
rtiabaa  i  su  alcance,  o  nn  . ;i¡«< rían  leer  Bl  dtarsm  CD  el CSfS 
eéisceilatíescn  en  a>|uri!us  tiempos  rcnotos  ea  qne pecóse 
etrribia.jrea  qoe  anu  uiui-hos  ronlratos  sr  ereciuabaiiS  Tlvai«t 
tale  test  i  ROS.  A  falta  do  oti'i>>  (l»riin)i>nti>(  b  liislnrin  si>  apoya 
ellas  tradiciones,  qre  ra;i'iin  ni.i>  ll■J:^ll.l^  <\c  los  liniios,  mas 
•e  apartan  déla íiTd.Tl  liiHiTioa  .  y  m.is  rrM-.li  n  dcírirmas 
imat'iiKina».  Am  íui'  i!(->j|iari'i-ion'lo  la  \ im i'.i  N-ra  ile 

nuestros  hcroos,  »  |uiii.  iiLinnenti-  la  del  i.u\,  liasla  i|iu->tar 
rednrida  al  mvtho  de  l  isranLiresy  romances qoe  i  la»  eniniea» 
sinieroD  murbas  «ecrt  Ue  leito,  uiuebas  de  comprobaiiles,  y 
•Ipisa»  es  aotlvM  á  Us  niMr»  f»n  «sieiitor  rierlw  lea- 
tfririat  ertihas  sake  la*  mcsriis  telpras. 


que  trata  de  la  conquista  de  Valencia ,  que  Memtewt 
Dosr  presume  no  ser  otra  cosa  que  la  traduccio«4t 
una  liisloria  árabe,  la  cual  vino  muy  á  propóeltof 

los  fines  de  .\lfunso  X  el  Sabidor,  p  ira  rebajar  un 
poco  lu  celebridad  del  Cid,  que  á  veces,  aunque 
respetuoso  ante  los  reyes ,  parecía  harto  severo  de> 
íeosor  de  los  derechos  popuUres  y  de  hi  justicies. 

Tan  segnro  de  mis  buen»  tntencioites  oomodes- 
confíadode  mis  propios  recuffeus.  he  querido  pre- 
sentar estas  humildes,  sucintas  ó  incompletas  ol>- 
scrvaciunes ,  ó  mas  bien  dudas,  para  llamar  la  aten* 
cion  de  los  sabifle  «pañolai  sobre  una  clase  do  ti»> 
bajo  que  inició  mHMuo  itnatn  ooiii||ilriala  Ooade, 
y  que  ya  con  intensidad  y  acierto  cultivan  los  extran- 
jeros. El  cielo  ha  aucndo  siempre  que  démos  loi 
primeros  pasos  en  el  camino  de  la  ciencia ,  y  nnee* 
tro  descuido ,  que  todos  nos  adelanten  en  él ,  y  qoe 
nos  posterguen  y  oscnreiean.  Sogiérenie  eetamti- 
ina  y  tiMe  reflexión  el  ver  que  un  hombre  tan  sabio 
y  siioeriorcomo  Monsieur  üoicy  haya  inaltraladoá 
Conde,  á  mi  parecer      poca  jusUcia,  olvidando 
que  sin  sus  trabajos  no  babria  aiÉb  «nnrendido 
los  que  tanta  y  tan  jusla celebridad  le  adquieren.  Ig- 
norante del  árat)e,  no  puedo  decidir  sobre  la  certeza 
de  los  yerros  que  Monsieur  Uozy  atrilitiye  t  nuestro 
ilustre  compatriota  :  acaso  en  esto  tei'idrá  razón; 
pero  n unca se  la  daré  respecto  al  modo  acerbo,  don^ 
é  injusto  á  mi  ver,  con  que  deprime  sn  caricter  m»- 
ral  y  sii  buena  fu.  Conde,  acaso  por  ignorancia,  por 
preocupaciones ,  ó  por  faltas  ajenas  (ie  su  volunliid, 
pudoerrar  y  eauivocarse ,  pero  no  inenlir  á  sabien» 
das;  pudo  traducir  mal  y  glosar .000  torpeabais 
lio  creo  que  quisiese  cngañsr  á  nadie:  en  fin ,  Con- 
de, á  pesar  de  sus  errores,  abrió  el  camino  que  coa 
tanto  acierto  y  buen  éxito  han  seguido  Uunsiei|r 
Dozy  y  otros  sabios  orientalistas.  iPorqné,  pu«:, 
un  hombre  Un  aventajado  eo  la  ciencia,  tan  filósofo 
en  ta  crítica,  no  ha  manifestado  roas  indulgencia 
respecto  á  otro,  qiic.aiiii  cuando  fuese  inétios  sabio, 
lia  sillo  tan  útil  v  laborioso?  Yo  por  mi  puedo  asegu- 
rar qiio  no  |ior  iiaber  errado  en  mis  opiniones  qui- 
siera guo  se  dudase  de  mi  honradea;  y  lauto  méao^, 
cuando  sé  que  el  que  está  prevenido  de  nna  idee,  4 
preocupado  por  iiii  sistema ,  suelo  iii  vohmlariameotc 
i'alsear  los  hechos,  porque  su  preocupación  y  so 
prevención  se  los  hace  ver  de  otra  manera  (]ue  son 
en  la  realidad.  Aun  enelcaao  présenle,  ¿quién  sabe 
si  d  amor  I  mi  pais  y  á  mis  compatriotas  me  ciega 

S  Los  libros  caballerearos  del  Uch  Bretón  y  del  Carhria- 
310  son  crónicas  novelescas  en  pnsa,  fonnadás  sobre  cantas 
populares  mas  anliguos  que  elljs.  Vqoe  les  prestaron  asonlos 
iiuurlcos,  aanqnc  ya  alterados  en  la  máJcion  oral,  y  néé 
cMot  casi  compielamenle Entibos  p«r  Itufottmi  eaeMes. 
Nnesiros  abuelos  de  Id  edad  media  crearua  eu  sos  eanlos 
ifiiial  clase  dr  dcmenlos  á  aquellos  qae  siniernu  i  los  e^ip- 
rins|iara  obtener  sos  grandes  ni>tlins,  y  i  los  «rlrgussu 
\  su  thlisca.  Artus,  Tri>laii  ilc  l.oonis,  Carl"-.U.!¡;iio  \  llolda*, 
bcrn.Uilo  (l<  I  C.irpio  v  otros,  son  |i.ira  uni-^üa  idad  moilia  lo 
iiu.'  lucrini  i'.iia  la  .inliKi'í  (Isiris,  .Vqiiilcs  y  rif>es.  Síricf.i» 
liistoruauienie,  crei  u  nm  en  los  cantos  popular.*,  y  s*  c««i- 
pleuron  ot  los  poemas  y  es  las  crAuicM  MNriwcas,  baje  cs> 
jas  formas  ya  casi  fanllsiiras  (os  posoeakes.  1M  es  la  manha 
4cl  «aptrlls  banano,  en  donde  lo  snhjrtivo,  que  es  la  «etSaS 
nwnl,  aburte  lo  objetivo,  que  es  la  verdaS  nalerial:  4t  ni 
manera,  oue  apenas  dura  esta  Inteirra  j  sin  rnaacilla  bm< 
tirmioi  del  que  un  herbó  nrcesila  para  (amblarse  de  prcseale 
en  pismto.  .\  la  historia  le  sdceilc  frefOtnt<'mrnte  lo  qoe  » 
1111  rrir  ito.  qil*  con  repetidas  co|ii.i-.  rjria  tei  se  a;. arla  roas 
I  d'-l  oriifliul.  aunque  aquellas  se  ha^an  por  nna  nu-nu  y  itii-<' 
iniiio.  Los  documentos  Kralicos  dilataran,  alnii.i  qur  ««s 
c  ouuues,  esia  Irasiormariuu ,  couservando  la  copia  primn  <. 
pero  al  cabo  no  la  evitaii  ni  la  evitaiáo  coapiciamente.  po<  «t  < 
qof,  debiendo  ser  jaifados  néiWtM  tíoa*  f  rirrao>Uft- 
etaN  laaibiee  difcrsa  yálfeneboMnto  toiM  eserebidM  é  i» 
icryfetodos. 
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APÉIfDiCE  IV. 


IiMiad  pmilo  de  oeiiharme  tai  nioms  valedent 

f^ue  han  podido  obligar  ú  Monsieiir  Dozy  á  juzgará 
Conde  con  tan  acerba  severidad  ?Muclias  veces  su- 
cede que  el  amor  á  la  justicia,  converlido  en  pasión, 
líos  sellara  de  elUj  jr  «»4o  frudu  aasoer  infolimUh 
fiaiiMiite  á  ItonaiMir  Doif  oouao  tnlA  de  Conde : 
otras  aCMOe  que  el  amor  excesivo  de  la  patria  so 
convierte  ert  amor  propio,  y  que  sin  advertirlo  nos 
conduce  á  formar  ideii-^  lal-iis ;  y  esto  puede  succ- 
derme  á  mi  cuandojuzgo  demasiado  severa  la  critica 
literaria ,  é  injusta  la  moral ,  que  se  ha  lieclio  de  dq 
sabio  esiKifiol ,  mío  dosilc  5ii  tumba  lunnudo  y  oscu- 
ra no  puede  delendersc  á  si  propio.  Sin  eml^rgo, 
esta  opinión  mia  no  impide  que  venere,  respete  y 
ndmire  con  toda  mi  alma  al  ilustra  critico Monsiour 
Doz^,  cuyos  trahajos  ton  el  honor  de  ta  etaotía  que 
cultiva,  y  la  prueba  mas  cnmpb  ia  del  pmfer  J  Iw 
progresos  del  enlcndimienlú  luituano. 


^  1888. 

CnÓ.MCA  niMAOA  »l  LAS  CUSAS  DE  ESPAÍI 

Dci.  aev  oon  kuto  hmt*  Bo.t  fcmunm  it  uem.  v 
I^As  fAKnovLAMaim  wt  m*  AvnmwAa  a«t  m, 

{PnUicadifla  primera  trc  por  et'tt§tr 

Don  Francisca  Michel  ) 

(Véanse  :  .Catátofo  nzonado  de  los  Ma.  eap.  exht.  en  la  bibl. 
íf?.  .ÍL:*'"'*'"  P'"  *'""  t'fentoieOckoa: Parí»  Í8«.  4."  Ms. 
K.uiftWtt.piB.  iixi-  Mil ;  -.CbrOnIca  del  famoso  Cavallero 
Cid  «u»  Dii-z  (  ampcadnr  .  Nu>-va  cd.  por  O.  Y.  A.  Iluber 

^Í^''^L^^\  '  •     P  -  CXLVIII: - 

•Mwo  ó  bibliolcra  stlecu  drl  Eimo.  SeAorOos  Pedro  ÍIop 
flet  de  Cuoan,  ck.  coi.  l«lro.lllM.  Hss.  Um.  M) 

E  r.  maiicdó  la  tierra  sin  sefior  miando  Horró  el 
rey  Pelayo.  Esle  re;  I'elayo  avia  una  lljn  de  ganancia . 
«  rué  casada  coa  elcoude  don  Suero  de  Caso  E  liso 
Mei^l  conde  don  Saero  un  fijo  que  diiieron  dan  Al- 
■eMO**E  a  este  don  Alfonso  lisit  rou  rey  lie  Lcoii.  E 
lOeGastettanos  beWan  en  premia  e  a\iaii  guerra  con 
•••■fW  e  eoii  AraKíin  c  con  los  moros  de  Saúl  I  ste- 
j  *  •^'^         ^      •'^■|inll)cda.  E  era  01- 

niedo  de  moros,  e  d.  nde  la  Horra  Iroulera 

«lue  avia  Castilla,  líilfoia'io  e  (¡raiion.  K  de  la  oira 
Ijarte  era  Na  farra  froulera  de  Leor.  e  de  Carrion  e  de 
Ijaldaua.  L  porque  los  Casiellantw  yvan  a  Corles  al  rey 
de  León  con  fijas  e  mnjieres,  por  esta  rason  Asieron 
iM  (>astilla  dos  alcaldes  " ;  e  cuando  fuesse  el  uno  a  la 
corle,  (ine  el  oiro  manpar.isse  la  tierra.  ¿Quales  Toe- 
ron  eslus  alcaM.  s»  El  uno  fue  NilúoRaasara.eeloiro 
Layii  Calvo  i  E  porciué  <i¡sÍL-roa  Niifk»  Rassnra  este 
iiombre{flj  ?  por,,ue  cogiú  de  Castilla  seflas  e  miuas  de 
pan.  E  Oso  voio  a  bauibgo  que  li-s  avmiasae  contra 
ios  moros.  E  el  conde  fue  aqursie  Ñuño  Hassura,  de 
2ñ!í  .  ^  Ariaiisa.  B  este  Ñuño  Hassura  ovo  un 
4|0mel  dmeroii  Gonealo  Nuñe/..  i;  |.o,.|ne  era  malo 

•  iravieaso,  qulasolo  el  padre  mal:ir  K  loésse  para  el 
wnrilWp  Guillen,  señor  do  Ma.ht.l,  f.,li„  nlla  a  doña 
AWmSanches,  fija  del  rev  lion  Sandio  Ibmires  de 
«agm,  que  aa.lava  mala  innsier  con  los  niorus K 
pMiOia  por  niii-ier.  ([ue  ac-a  non  gela  darjen  E  ras'íó 
«Oaella  e  traxola  a  Castilla.  K  fiso  en  elfa  tres  lijos, 

•  IOS  Biavores  non  valieron  na.la.  E  el  menor  fue  el 
«mne  Kernand  Con.. ales*  que  mantuvo  a  Castilla  mnv 

«'"'í":    "^^  •'"'•tienda  con  el  rey  don 

rS.^.  y^*"'^  •^'^  ^       "  >  Saucho 

'  rdonrs  lis,.  ,,sias  con  el  conde  Fernand  Goocaies 

Buró',  n¡^i''','''        "^^'"^  E  yendo  el  tSffS: 

SSilfí^^ISÍi?*  monte.  E  enroii- 

miM  ■  u  atdpfeüe  de  ay  de  TiMirU  de  Navarra.  K 

iAiMl»»mtftr  .  t.t.íe»ar«.) 


dlioqaesi  laiotaaitMnto  laieaMiaM»rde  su  cuerpo, 

Blpe  desoobferya.  B  ta  InfanU  fue  ahra^arlo.  E  te- 
idele  la  tnbnta  abracado  llegó  el  conde  con  sus  fier- 
ros e  matólo  con  el  su  cochillo  mismo  del  arcipreste. 
£  teudiendo  la  infanta  los  ojos  vió  venir  ¡grandes  po- 
deres. E  dixo  al  conde  :  »Muortos  somos  ,  m.il  (a  tado! 
ca  haevos  aqui  los  poderes  del  rey  don  SiÓk  ho  mi  her- 
mano.t  L  el  comle  tendió  los  ojos,  c  fui  los  [n  deres 
divissando,  e  conoció  los  poderes,  e  fue  muy  ledo  u 
muy  pagado,  e  dixo  a  la  infanta  :  >Esta  es  Castilla 
que  me  suele  bessar  la  mano.i  E  la  iuranta  paró  las 
cucsL;ts.  E  cavalgó  muy  privado  en  la  muía  ael  arci- 
preste, el  conde.  E  de  pie  yva  la  infanta.  E  salió  del 
monte  privado:  c  quando  lo  vieron  ios  Castellauos, 
todos  se  maravillaron.  Has  ool  tKssarou  la  mano»  oiu 
señor  non  llamaron ;  ca  afian  Mbo  omeoaga  a  «ta 
niedra  que  iraxieroo  eo'l  carro,  que  trapn  por  aelor 
fasta  que  fal laron  al  eoade.  B  iMoaroo  la  piedra  ■  aeaa- 
Maiifia(»>  del(f)  awMe  de  Oca,  al  lofar  doode  taaa- 


E  lodos  al  conde  por  señor  le  bessaron  la  mano. 

Mide  Pwnánd  Gouyales,  después  <|ne  eii  . 

[Castilla  fue  aleado, 
lal  rey  don  S;inclio  Ordoñes  de  Navarra  %  • 
^  £¿1  fuera  eu  degollarlo  con  su  mano* 

B  aoo  9Nr|t  oliedeoer  el  eqode  a  ñera  ala  eita- 

«■«IWta.,l,«<.U..<|.4.A,. 

[de  Gaseo, 

dea  AIRaaio  avta  por  maibre*.  El  rey  enbió  al 

[eoade  cnplasarlo, 

2ael  veniesse  a  visUs,  e  flwel  eendemuy  pagado . 
attalgó  el  eoade  commo  omhre  un  losano. 
f  *taaUmtt* días  coñudos  Aie  el  conde  al  plaso. 
10  El  plaso  Iba  co  SaMafla,  e  oenmengóie  él  a  prc- 

[juntarlo  : 

aBjo  naratriHadoM  ta|e,eeade,  cnmo^odes 

[oAado 

de  non  me  venir  a  mis  cortes,  nin  me  bessar  la  mano:  > 
ca  siempre  fue  Castilla  de  León  tributario  ; 
ca  León  es  reyuo,  e  Castilla  ( s  con.bdo  . 

15  £ssasorasdltoelconde:aHucboaiidadesenvano. 
VoaaMadeaaelirabMiiaaMila^uessa.^o sobre  \ 

(buen  mvallo. 
Porque  vos  yo  sofrí ,  me  fago  mucho  maravillado, 
en  aver  señor  Castilla  e  pedirle  vos  tributaryct 
Essas  oras  dixo  el  rey :  >En  las  cortes  seríijusgado,  > 

20  si  obedecerme  devedet;  sinon,  fincadvoseua»vo,« 
Essas  oras  dixo  el  eoade :  tLlegoeinos  y  privado.* 
En  León  son  las  corlea.  UegA  ti  coode  loñno. 
Un  cavallo  lleva  preciado  e  oii  aaor  en  la  nano. 
B  eomprdgqfo  el  re|  por  arer  ntotiedado. 

B  En  ireyota  e  elaeo  mili  maraTedis  fue  el  cavallo  c 

Sel  asor  apreciado, 
le,  que  Relo  pag.issc 
[a  día  de  pla/o. 
Largos  plasos  passaron  que  no  fue  el  conde  pagado ; 
nyii  (|uiria  yr  a  las  corles  ,  j  m<-nos  do  entrenarlo. 
Con  lijos  id)  c  coa  niuij  en  s  CiiMi-llanos  van  a  las 

[em  ies  de  León. 
30  E  conde  Pemau  Goosates  dixo  ai  rey  aianto : 
>Bar«ww«indafaestraacortei,aneno$  d<>  si>r  pa- 

t  (^ado 

del  aver4|MaedefedBe,denil  atore  lie  mi  ca- 

[vallo. « 

fuando  contaron  el  aver,  el  rey  non  pr.tii  •  pagarlo, 
ante  creció  el  gallaryn  i|ue  lo  ñon  pagaría  el  r<*jiia- 

[iw. 

55  Venieron  a  abeBenetael  r»  e  d  cna<le  losano , 
4iaeqaitaaae(«)tfCastilta:  el  eondefae  muciio  pa* 

l^ado. 

(i)  F.sts  piedck  serón  la  tradieioo,  era  nna  (••■taina  inromic 
4ie  reprcsrnlabi|  al  Conde.  v.V.  tSe  huraa.i 

(4  iOcl^ra  leine  demU  W  en  ves  de  dci!  (/d.) 

«fl  Bl  aanscrtto  rrfitt  por  «qnlvocacioa :  Gm/Vm  «  «m 
fí'f- 

ie)  i  Que  laittu  4  CMNtti  cl/taNli^  ilfia!  (ff.  4d  Dar»4 
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ROMAIfCSnO  SENSUAL. 


iHogol  ai  i  oude  qiiando  oy6  esU  mandido. 
Attj  Mcv  •  CaAMa  el  buen  coade  don  Femando , 
amnJo  gwira  eoo  morm  e  coo  ebristiaoM  a  toda 
K  [p*rta  de  lodo  an  condado. 

40  Af ia  d  coode  on  fiju  que  Gtrei  Peraandea  fue  Na- 

* —  ^la^ 


Sj  el  nadcoftif  liaen  goenwo,  el  fljo  faeattunfio. 
Cen  IgadoAlneUque  de  Narlmoa  el  coaOe  Gai  ci 

[Fernandea  fue  cassado . 
eoH 4lla  él  Im» M  iyo^<Hiien»el  comu-  óon 

•  [Sancliu. 
Qaaode  •  loa  ahlealMloilBtalo»jde  batas  maia- 

[ron, 

JS'iwnM  tIollMie  Gard  Wtnmim,  cortés  biranfun 

[Casietlanu. 

niMen  conde  don  Sancho  '"(a),  e  dexúles  bm  nos 
[preTÍlk!Íoa  e  Iwenos  fueros  con  su  mano 
BAKKC^'l('m*M'i9r<^^  L,euii,  nuera  del  coiiJe 

Idoo  Suero  du  Casso. 
BDoUa  Ilao  w  UoqneldiBienM  por  nombre  san- 

[cho«% 

Aianie  aalió  dt  catador  fOd  (b)  mooie  quei  non 

(ooiíia  el  poblado. 
SO  PiiaNi  por  nonbre  el  padre  Smielio  Amia  (c),  por 

[aBior**dedeairoyr. 

Desque  vi6  el  padre  que  era  de  edad,  a  Burgos 

[fue  llegado ; 
a  los  irejnla  días  conplidos  ayuniause  y  ios  Casle- 

[llaoos. 

Desque  los  vió  el  conde,  en  pie  fue  levantado  : 
»üunu'.  Castellanos,  a  buen  tiempo  so  llegado 
!u  por  \oi  fuser  mas  merced  que  uuuca  vus  Q&o  om- 

tbro  nado 

El  conde  Fernanü  Gonfales,  mi  avuelo,  sacóvos 

[de  iribuLario ; 
el  conde  Gard  Femandea  mi  padre,  e  vo 
diioa(d)  llMraa  e  |«l«MrJoo  ooolmauos  con  mi 

[mauo. 

Ife  oondado  que  es  Castilla  fagOfOila  rcyuado. 
00  Fagamos  nnlü  lijo  SaadM  Atarea  rey,  si  vedeaqae 

fea  (Biaaado. 
Meioeadd  rqrdoLeoaitoahaqaddí^  orne  nado 
qne  iRM  tea  rey  de  nillia;  nhgaao  oon  será 

svalli  aquel  quien  todixieaae,  bien  sabría  fedarto.t 
luidlo  plofu  a  OiaidlMai  evado  oyeren  cale 

[mandado. 

9S  A Sandw AfMca ¡munlüaaaos, e ;  rreal, rred! 

illamaudo. 

por  Caamtedmíoi  piefOiiCt  por  Mn  buen  rey  que 

r>K'i*ron. 

Esto  fue  el  primero  rcv  i|ue  Casii-ilanos  ovieron. 
Con  graud  onrra  e  graud  pus  grandes  alearías  fe- 

(sMroo. 

EJ  buen  rey  Saucim  Avarca  comensó  de  rejaar, 
70  e  mandó  faser  sc&as  tendidas  e«i  cada  kijpg. 

Coa  Q|a  del  rey  de  Frauda  se  ovo  a  deapoeser 

E  diógda  de  grado ,  non  le  fealenH  iL 

E  la  infanta  diseu  duda  Vaabei. 
E  {f)  esu  fue  royua  de  preaiar. 
7é»  El  rey  don  :iandio  Atarea  fue  por  ella,  ca  liempo 


(«rio  do  cas aar  eon  ella.' 
pa  gola  imieron  al  rey  de 


A  ke  puerloi  de  Aspa  , 

[Francia, 
«élalij  Tue  a  turnarla, 
(•raiuleü  ale{<riaR  li:m  en  RspaBa , 
qii.iiido  el  rey  con  la  reyna  vieron  tornar, 
W  e  niajur  luü  Castellanos,  (|uaudo  la  mano  le  faeron 

[bessar. 

E  el  conde  don  Pc«lro  de  Patencia  a  Burgos  le  fue 

(ooaüildar. 

M  Aqd  haMeaa  «Naislon  ie\  eopiantf ,  poK  deberla  ezpre- 
Mr»efae  INa  SaasHb  saee4i«  i  Cani-Feruandei. 

(•)Qrii»4Ma:<.»  (i».**--».» 

(>^  A»l  llera  el  aanascrito  c»«sa  da  ilenai,  aAe  iesraes 

fe  lUraa. 

C^daislMMdeeinadiaMBM.  «r.d»0araa.) 
(«t  ilayaqd  ca  d  anaascriio  aaa  aaidscaia. 


iRcy  don  Sandio  Avarea,  por  amor  de  carttljtl, 
fijo  del  conde  don  üancbo,  mi  seior  nalnrd  « 
vayamoe  a  Palcoda  mío  conbile  tomar ; 
K>  ca  siempre  vos  serviré  mientra  nti  vida  dorar. « 
Dijo  estonce  el  rev  bueno :  iFaserlo  be  de  grado. 


en  tal  qne  en  la  ni  trida  n 
Brto  fne  mere  dlaa  amo  < 


piaaeaM  de  granado  (afrit. 
iaM6  «16  «n  MNo  emdoi 
M  oslar  m  altart 


Soaodo  el  rey  don  Sandio  Hegd  a  falcada  yantar, 
iravo  era  d  val  de  Paieoda ;  ca  non  avia  y  poblado, 
eynen  do  liaman  dente  Haría  el  antigua  do  morava 

[el  conde  Insano. 
Saliéronse  a  foliar  desque  orieron  yantaJu, 
e  passaron  las  aguas  amos  de  mano  a  mano. 
AlTond6se  la  mala  cou  el  rey  en  un  soterraño ; 
U5  acorreose  laa  geulea  e  sacairoa  al  rey  en  s^tro. 
forleebn^oeqMlirdlaMria,  n^u  laca  validó  mas 

[onibre  nado 

Rl  rey  tendió  los  ojos  e  «ió  por  el  soterraBo 
.V  de«cender  ana  escalera  de  uu  cauto  labrado. 
'   Demandó  por  un  cavallero  que  desiaa  Bérnarite. 
m  Dis :  «Entra ,  Bernardo,  por  esu  escalera  e  cate 

(ceieaoieiTaAo.t 

OiaoBemardo:  •8cBor,| ' 
Deniardo  qoando  deieei 

e  a  par  de  aqud  poso  vió  ( 
c  de  sasso  un  escripto ,  e  comentólo  de  catar. 
UKi  Falló  que  SantAntolio  mártir  yasia  en  aquel  \o^ir, 
E  vió  una  piedra  con  letras,  e  comentóla  iie  calar. 
oddqMttesieniesaftoeaviaqttcmeeiniOo  aquel 

Ll(^ar. 

E  vino  de  para  el  rey  e  díxol  en  |K)ryüa(1  : 
I  Señor,  como  me  semeja ,  cuerpo  sanio  ya^  ea 

[este  logar.» 

1 10  Quaodo  lo  ojó  el  rey  d  conde  fue  turnado  (/'), 
e  «lio i  aiAy,  eonde  dun  Pedral  dadme  este  logar 

[en  camio. 

esicmpre  vostogradcceréengnantoluer^dnnaa. 
E  dkvoa  he  por  él  a  (Uunpo  fasta  en  la  mar.c 
Ally  din»  el  conde  den  Peofo  al  rey :  'Píaseme  da 

(frado.« 

118  Danee  tatterdadea  e  otergaronee  el  canbin. 
Ksteiicé  lf«ya  el  conde  a  dnoo  tandee  les  arana; 
e  taa  dos  eran  yndias,  e  las  iresde  ero  colada : 

ally  lomó  Otras  el  conde ,  el  cam|>o  de  oro  claio, 

una  águila  yndia,  en  medio  gritando  : 
Ijp  t^mpo  y  van  llamando. 

.     Por  esso  llaman  Aguibr  de  Campo  dcsquo  el  cr- 
^  ¿sió  condado. 

El  rey  en  plasenierya  fincó  alegre  e  pairado 
'  Uegiroeieweiidadeedew  avoelu el  n  v  <u-  Unn, 

[que  era  Uñado 
Fincáronle  tres  lijas,  e  non  OjO  varoÉ* 
Ca  el  rey  con  la  una  fue  cassado, 
e  el  conde  don  üssorio  Galeciano  con  la  otra, 
d  que  don  ürdono  de  Campos  mucbo  onrrado  (fja 
e  laolra  een  el  conde  NnBo  Alteres  de  Amaya  qns 

[ovoaAmaynporcei  ' 
BIneanNieaeiNydon  Sancbo  Atarea  i 

150  SdisoaaBcatalnroBatHMoqne calan 

e  oyredes  lo  qnc  acootedo  esienoe  en  aquel  aio. 

Estando  el  ar^bispo  en  el  pueblo  Tdedano, 
en  (lia  de  rramos  en  Visaga  la  míssa  cantamlo, 
a  la  ora  de  I  )  i>assyon  enlraroo  moros  e|  |iiihlldOi, 

ló'ó  e  sanaron  a  Toledo,  a  menos  del  poblado, 
e  guareció  el  ar^'opisco  .i  loiifr  de  cavallo 
a  Porto  e  Patencia  adonde  está  Ut-rnirdo 
^  (siiendo  Bernardo  su  sobrino,  Pijoile  su  lnTiaaM)* 
Quando  vió  el  arcobisjto,  dexó  el  solerraik), 

140  o  fuéssc  para  delTessj  brava  mel)Tse  lineiHiBe 
en  una  lien^ita  que  avia  y  oiro  poblado» 
HliOiOVMndotibesM  lnpr,catali|6  nMypri«ada( 

{fi  El  Bannsrriln  lleva  por  e(]uÍTni-arion  : 

OmiíuiIo  fl  rry  al  cunée  (tt  lonintio 
Qaanilo  h  oyó  et  rtf  fie. 

(f )  Parrcc  aic  bay  iqul  ua  oaiUioa.  Mtt  Mi»  la  aioaaaria 
ead  Tcnoaaleccdfule,  yaacflevieéi  nkoaiflrtoirlaNiM*. 
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fiiése  para  León  al  buen  rcv  don  Sandio, 
«le  lus  ojos  llorando,  e  bessúle  la  mano : 
-  J4S  «Stffior  rey  don  Sancho  Avarca,  por  el  padre  apo- 

[ilcrado, 

nenli  a  Toledo;  IBOTM  me  U»  ban  ganado. 
ii«rior,  dadme  i  Paleada  •  •  «loelioiemBo, 
c  faré  vida  de  que  Dkw  sea  pagado ; 
de  arzobispo  qáe  era  viviré  coaimo  hermilaño. « 
ISO  EiicanslMnediiMlMr^Pia8«inemii}degndo.f 


APÉNDICE  IV. 


Apáem  Aw ;  vWo  eelkir,  june  a 
E  eniraate  a  PaleoeU  Mame  por  la 
tCommo  lo  yo  compré  del  coaae  fl 


!  don  Pedro  Fran- 

[co,  dolo  degrado; 
«  fagan  on  prívillegio  eon  mió  signo  otorgado, 
l¿U  de  ia  hMiM  del  campo  do  ee  Oler  iredoudo  lla- 

[mado, 

eon  iMcocitaodel  airiiya  o  de  ka  casc;ijai  es  del 

[bravo , 

ede  laoira  pane  laaeaaaiaaeewM vea  i  Vairro- 

9  (ciado. 

Muy  bipo  lo  recibo;  Miro  el  lurlado, 
e  tomó  el  preTilejo  del  rey;  ecalvagó  muy  privado, 
v.  100  e  mellóse  a  los  caminos ,'  para  Huma  Tue  llegado. 
\       E  miando  vió  al  Papa ,  el  pie  le  ovo  bessado  : 

»|lerced,«dÍIO,  «señor,  que  sodes  en  lusar  de 

[Sanl  Pedro  e  Sant  Pablo. 
Siendo  yo  ar(obis|>o  del  imeblo  Toledano, 
eoooBcrieioume  ioe  mocoe  onde  Uw  muy  coytado. 
M9  VioeaM  pora  el  «ar  deo  Sancho  Avarca ,  «jo  del 

[eonde  dou  Sancho , 
eoaamooonbredobaeao  veolwo  qoe  en  boeo 

Ijwaio  ftie  nado. 
Bn  el  Tal  de  Paleneia  alnMao  no  aotcfrah», 
e  añondóse  la  muía ,  e  él  Bocó  eo  aano; 
a  Sant  Aniolin  manir  fallaron  y  solemuo. 
ITO  Apriessa locoiipróliit'po 1 1  rrvitc  tin  ronde losano. 
•    Qiiandojoperdiá  Tuledoa  mi  iDuvoduiloelrey  (fl). 
Ahevi«  aquí  sa  previllejo  como  lo  Irayo  otorgado. i 
El  Papa  (|uai>do  (^)  vió  el  previllejo  coo  síjído  aca- 

[bado, 

dixo  :  »Fi.so  como  rey  de  buena  ventura  en  fascr 
[tan  buen  logar  Tranqueado. 
ITS  Fagamos  y  una  dignidat  de  míe  Uios  sea  pagado. 
Pues  lo  dieron  a  la  yglesia,  oc  mi  sea  otorgado 
A  ti  Miro,  epiceopo  PaloMiao  mucho  oorrado.c 
Qnendo  catea  piemeioa  el  obiapo  del  Papa  ovo  lo- 

ímadoi 

X      •  jornadas  contadas  a  Espa&a  tao  tonaOO. 
480  Sepok»  d  ref  dea  Sancho  Avarca,  e  r^cebiélo  muy 

[de  grado. 

BnUraMe  Olor  ncdondo,  tomnóloel  rey  por  la 

{mano, 

flásta  Sant  Antnlln  non  qataao  detallo; 

e  dixo :  >  Yo  vos  la  franqneo,  ansi  commo  vos  lo  yo 

|ovt'  (lado. 

Fijo  que  yo  aya,  que  fuere  en  dv»maiidario, 
IOS  la  Kii  maUlesioii  aya,  e  non  le  ayude  ombre  nado, 
e  el  que  lo  ayudare,  sea  iravdór  provade, 
•  d0  parto  de  la  nteila  noldllo  aoa  O  deaaeooinl- 

teado. 

K  do  el  po<lcr  a  la  yglesia  con  mi  sello  colgado. c 
Porquel  rey  era  rey  de  León  (c),  desmanparó  6  Cas- 

[tellanos". 

f  00  E  vedes  por  qual  rrason :  porone  era  I<eon  cabcsa 

[oe  los  rreynados ; 
al«óaele  Costilla  *  e  d«r6  Meo  diea  e  siete  años, 
'  ioaolroa  Hoalaadoode  venian  los  Q- 


fiosdalgo. 
Hooloat  MI  oüo  dMide  Ujtt 
fCdfO. 

iOoode  toe  este  Lam  Cdvot  MiUmido 


(deOeo. 

(«)  Probablrotc  diría  :  f¡  r<r  Jado. 

14  n  manascrito  repita  per  cfatoamdMi :  fiMd»  «smf 

ic  nr»paf»  it  MIC  vff»o  dfbe  hibenif  soprimldo  in  Irap. 
im  ntn  runMdcrabtr,  pups  el  pocU  MlU  »ln  preparación  ik 
)ul<lir      lii»rnndrMlr  CaMilla  t  de  la  fonilia  op  l.ain  Cxh». 
¡.oí-v  M  A  (•  1.1  ^u^lo  H  isora  t  mi  dcseoideacia  luhl<i  m  1.1  II. 
C'iitacitoa  ea  ptou  de  »•  óbn.  vM*  itOnr»».) 


vino  a  Sant  Pedro  de  Cárdena  a  poUar  este  Layu 

(Calvo, 

con  «pialro  (^o$  que  llegaron  a  buen  slado 
con  sevsientos  cavalleros  a  Castilla  manpararun  ; 
aviendo  guerra  con  Navarra ,  Kuy  Laynes  el  raa- 

[yor  iKibló  a  Faro.- 
Galdaj  La|nea  deade  oro  a  liendoca  e  termino 

[poldado, 

90O  aviendo  guerra  con  moros,  donde  rreecbM.*nm 

(grand  daQo« 
deodo  Sani  Eateran  deGoraaaade  mofoa,e  León 

rdd  otro  cabo, 
inon  Castellanos  en 
[trabajo ; 

Sepulvcda  e  Olmedo  de  un  moro  pauuno. 
A  itesMr  de  aquestos  todos,  un  fijo  de  Layn  Calvo 
905  (aquel  diaon  PelÚBor,  een  qnal  ea  PeñuUel  lia- 

[mado;. 

Arlando  goerra  con  el  rey  de  Leoo  o  con  Leoiie- 

[sses  el  menor  du  Lavn  Calvo , 
qod  iHxieroa  IMwfo  Laynn,  este  ovo  a  Saidaña 

[por  frontera. 
€rand  licnpo  paaaado  oro  a  morir  et  rey  Sancho 

[Avarca*», 

e.<^lahdo  la  tierra  on  este  trabajo. 


I 
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Tres  (upa  dexó  el  rey  «I  día  que  fue  flnado. 
Con  Alfonso*!  el  nuyor  I 


SIS  Di6giiamaaii8heranMia;««neidool 


Leonesses  se  abaron ; 
don  Garda  el  mediano  a  Navarra  fue  ainado ; 
por  señor  le  tomaron  a  don  Fernando  el  menor, 
la  mano  le  beaaaroo  Coat^anoe  commo  fijos  do 

(Uyn  Calvo, 
os  fueron  Leo- 

0  ivaoaUefon  gnnd  dalo  a  loo  Aloe  de^S!!!3&» 
do  eatar  an  loa  mojenea  ftncadoa. 

Mató  dou  Femando  a  don  Alonso**  su  hermano. 
Luego  se  le  dieron  Leones  e  Galisla  fasta  Santiago. 
220  Tornó  dar  guerra  a  Navarra  commo  de  cabo  , 
c  mató  en  Aia|iu«  r(  :i  a  don  García     su  berniaiio. 
liiosele  lut'i^ii  N.ivan  a  e  An  acoii  del  otro  cabo, 
üesüc  ally  se  llamó  señor  de  bsp.iria  l'asia  en  San- 

(Uago. 

Preguntó  por  Navarra  sj  avia  quien  heredarlo. 
FfilUÓ  la  ynfanla  doña  Sancha,  lija  del  rey  don 
fSjochu,  e  eifiuvemador  de  Navarra, 
0  fablód  folModon  Baniro,  naa  non  era  de  ro- 


llada; 

maa  por qnanlo  oro  Qo  deaie  rev  don  Sancho, 
e  que  non  se  enagenasse  el  reyno,  diógelo  den  Fer- 

roando. 

Aasj  aaaoaegó  su  tierra,  a  ^^anMm  foe  llegado, 
nandanitopor  808  reyuos  qoo  «ealeaaen  a  sns  cor- 

[tes. 

A  bw  trernia  d¡a>  contados  nlly  «hilen  Leonv>8es, 
e  Cuii  Gallisianos  ecuu  Aslurrjanos. 
E  veiiieron  Aragonesses  a  vueltas  con  Navarros. 
Lee  peetrtaneree  fneron  Caelellanoee  Estramada- 

[ñf'S. 

f3B  De  losQjosde  Layo  Calvo  todos  cuatro  bcmianos; 
don  Ituy  Layiies  fue  cassado  con  lija  de  don  U.* 

[Hüajaa. 

Kl  fiso  en  ella  a  don  Diego  Ordom  s 

donde  vienen  estos  (|uo  de  Viscaya  son  llamados. 

Galdin  Laynes  fue  cassado  con  lija  del  conde  don 

nir.% 

240  con  {tic)  el  conde  de  Alva  e  de  Bitoria , 

e  fiso  en  ella  un  lijo  quel  desían  don  Lope. 
.    ¿Donde  vieneueMosLafnealDedooLanDiaa  do 
>  jpiendoía. 

Bl  yalMie  Lafnea  emeaiaado  een  QaM  conde 
(den  Mvaro  de  Pinna , 

e  fiso  en  ella  un  QJo  que  diileroo  Alvar  Faftes« 
24a  donde  vieoen  estos  linajes  de  Caairo. 

Dieflo  Laynes  ao  ovo  caaaado  con  doña  Theressa 

[NuñiTs, 

IQa  del  eonde  Raneo  Alvares  de  Am-i  va,  e  nieta 

[del  rey  «le  León  *», 
OiMCncUaoniyoqnddixieroh  d  liuen  gucr- 

[ri-ador  Ruy  Días. 


I 
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nOMANCEdO  GENERAL. 


AlU  UC  leranló  t  i  rey  á  los  qualro  fijos  de  Layn 

I  ( ;  j  I  \  o  , 

SSO  lomólos  por  bs  nini.ús,  consigo  los  pusso  eii  el 

[estado. 

kOjloie,  cavalleros,  n.ují  hueuoi  lijos  (tic)  fijos* 

[dalgo, 

del  naa  oundo  alcalde  que  en  Castilla  fue  ludo. 
DiileiflMáCasÜlli*  livwaMesiiie  la  matio. 
CoBVWeoMHttcHlMrejnosüc  España  fasiaSaa- 

[liago. 

S3B  Tnt  lodr  s  aiiciaoos,  é  }0  d«l  mondo  Mo  «¿  tanto : 
Ni  carrpo  e  mi  poiÍ«r  ttélolo  en  «aasirai  aianM. 
(|Ui-  vos  DM*  ooosrjedei  ssyn  arte  e  sin  engaño, 
hoj  sov  de  Castilla  e  de  León ,  assy  fago. 
SaiMdca q««  Looo  «i  eriwaa  da  todo»  los  rrc>  na- 

[dos, 

9S»)  e  |i(ir  e^so  vos  ruego  e  a  vos  pregunto  lanío. 
Oual  seña  me  n)jiidiiü<-s  fascr,  u  tal  Taré  di-  grado; 
ca  en  «|u;i  [i  to  yo  valga,  non  vos  saldré  de  mandado.  < 
üixii  rKii  los  CasieTluHw:«En  iHien  pumo  Tuestes 

[liado. 

Mandal  fasor  un  castillo  de  oro  e  un  leo»  yndio 

Iquilacio.c 

30a  tlucbo  plogo  al  re|  quando  los  rejnos  se  pagaron. 
Dien  ordcM  el  my  M  tlam  conmo  rey  muclio 

[acallado : 

•lOfllA  Kdoa  IM  QWWW  qne  al  Nf  M  padre  avia 

[dado; 

Otorgó  loi  Movtth^  do  »  amoló,  ol  coude  don 

[gaacbo. 

Alli  llegó  de  fatai^  al  aondado  <tae  en  moem 

[cloMs|iollfio¡ 

i70  o  di6  el  obispado  a  Bernardo, 

o  oaliiAi  qnel  coalnaase  a  Bom;  a  Tino  muy  buen 

[perlado . 

B  otaqó  tm  libertadea  que  el  rn  v  don  Sandio 

[AvaiLM  aviu  dado, 
desde  la  liuerla  doi  Tupo  fasta  do  es  l:i  Qniutaiiilla, 
con  lodo  fasta  Caslíel  Kedoudu,  du  es  Magas  lla- 

[iiiado, 

S75  del  ras  de  las  cuestas  (a)  de  los  cascajales,  do  es 

[S31U0  Thoiné  llamado, 
fasta  las  oirás  cuestas  (|ue  llaman  Val  Itroyado, 
do  Hawai)  Val  de. Perú,  ca  non  era  poblado 
Mandó  eo  los  prcullejos  pooer  signo  el  buen  rey 

[oou  Fernando. 
Asosegada  eslava  la  tierra ,  que  non  avie  guerra 

[de  ningún  cabo. 
180  El  conde  don  Gomca  do  Gormas  a  Diego  Larnes 

[Oso  dafio 

fferióle  toa  paitort>8 .  e  robóle  el  ganado". 

A  Bifar  ttpgo  IHego  Layoes,  al  apellido  iM  llega- 

[do. 

Él  eobiólos  irccehír  a  sos  bemianos,  e  cavalga 

[muy  privado. 
Ffucron  coin  r  a  (iormas,  quando  el  sol  era  rayado. 
9B5  Quemáronle  el  arraval.ecomciisarúiile  el  andamio, 
tí  traen  los  vas;illos  e  (]iiai)to  lieiie  eii  las  manos; 
i;  traen  los  ganail  is  (jiiunios  aml  jii  por  el  campo; 
c  tracnle  por  dessuiirra  las  lavanderas  que  al  agua 

[eslan  la\ando. 
Tras  ellos  salió  el  conde  con  cient  cavaiieros  U- 

[josdalgo, 

íSjO  reblando  a  orondea  boma  a  flio  de  Lani  Calf  o : 
sOasal  aia  lafandcm,  Qlo  dot  olaaMa  dbdada- 

(00», 

ca  a  loi  aoo  no  atendeicdes  a  tantos  por  tanloa, 

(por  qnanio  él  está  cscaffniado.c 
Bodio  Boy  tantea,  señor  que  era  de  Paro  : 
aCyaalo  |ór  donio  voa  aonmos  «te  hoeita  miente 

[e  al  pulgar.  • 
SOS  Otorgaaia  k»  omeiialea  qiM  thcoirn  j  al  día  de 

,  fplaso. 
Tomanle  de  I.h  lavanderas  o  de  los  vassallos ; 
mas  non  le  dieron  el  ganado,  en  selo  querían  le- 

[ner  por  lo  <|ue  el  conde  avia  le\:ido. 
¥,  los  nueve  dius  conijdos  cavalgan  muy  privado. 

(d)  El  maasKrlIo  rofdie  por  r<(aivocacioa :  de  In  pietí»u 


Rodrigo,  lijo  de  dou  Dieco,  e  nieto  de  Laya  CaKo, 
B  C^)  idalO  dal  conde  Ñafio  Alvares  de'  A  maya, 

[e  visoieto  del  rey  de  León , 
dose  años  avia  por  cuenta ,  eaun  los  trese  nonsoo; 
nanea  ae  viera  en  til.  ya  ouebravale  el  corasoo. 
flrtatilitaa  loa  clon  Iwaoores ,  uue  qolsso  el  pa- 

f dre  o  qoo  1 


fdreoga 
oeloaMo 


[mea 

SOS  Paradas  eatan  las  baana**.  ««omienaa  a  lidiar. 
Bodrigo  naié  al  eaoda,  aa  aaa  b  nado  lardiib 
Venidoa  aoo  loa  «icMo  e  tlannan  da  BMar. 

Kiipoa  eiloa  aaHó  Bodrigo ,  qaa  loa  non  da  vagar. 
Pruao  a  doa  fljoa  del  conde  atado  aa  aaal  pensar» 
310  a  Bamaa  tioaMa,  •  Allbnaa  CoMat  e  injoios  a 

[BiTar. 

Tres  fijas  liabia  el  conde,  cada  una  por  casoar; 
e  ta  una  era  KMr»  Gomes,  e  la  mediana  Aldonsa 
Gomes,  e  l:i  otra  Xinu-na  Gomes  la  menor. 
Quando  sopieuni,  <|iie  eran  pressos  los  lierinanos 
[e  (|ue  era  muerto  el  padre, 

faños  bíslcii  bnuiiiadoa**  e  velo»  a  toda  parte 
aaioMa  la  avian  |ior  dMlo;aBora  por  goso  la 

[traen.) 

Salen  de  Gormaa,  e  vanse  pora  Bivar. 
Viólaa  vnir  Oou  Utego*  o  a  receliirias  sale 
»4Donda  aon  ngueataa  nafran  qoe  algo  me  «io- 

[nen  demandar.  1 
aHeiIrTea  beam,  nBar,  qpM  uou  avernos  porque 

[voa  lo  oeñr*. 
Sn  F4iaaaonoadelooBdadonGonnn8,eTooioBBaa'- 

[dasteo  matar. 

rrlMlrtaoBM  loa  bennauoa,  e  teuedealoo  acá. 
B  nao  nnagieMa  aomoa,  qao  noa  aj  qidén  noa  an- 

[parc.t 
tB»devédao  a  mi  cul> 
[par; 

pedil'os  a  Bodrigo,  sy  vos  los  (im^iere  dar. 
"Siü  Cronietolo  yo  a  Cbristus,  a  mi  non  me  puede  pc> 

[vsar.s 

Aquesto  oyó  Rodrigo,  comenso  de  faldar  : 
«Mal  lesi.sles,  señor,  de  vos  negar  la  verdal ; 
que  yo  seré  vuestro  i^o,  e  seré  de  mi  madre. 
Para't  mientes  al  mando,  seüor,  por  caridaL 
330  Non  han  colpa  las  Ojaa  por  lo  qae  Oso  el  padre. 
Üatles  a  sus  liermanoa,  quemoy  menmer  los  han. 
Contra  estas doeñaa  mesara  devedes  catar.* 
Ally  dixo  don  Diego  :  »Fiio,  mandalgelos  dar.e 
SaeUaa  loa  bamaaoa ;  a  laa  doaiai  loa  dan. 


335  Qaandoelloaaa  vlaroa  filen  en  anNo,  1 

[raaáoi 

»Qainse  dlaa  posaieroo  de  plaso  a  Bodrigo  «  a  ca 

[padre , 

que  los  vengamos  quemar  de  noche  «n  las  cassas 

[de  Bivar.  I 

FfablüXimena  Gomes  la  menor  :  «Mesura,*  di\o, 

[•hermanos  ,  por  amor  de  caridal. 
Vrine  he  para  ^.amora,  al  rey  don  Fernando  que- 

[reliar. 

340  e  mas  fiucaredes  eo  salvo,  e  el  derecho  vos  dará  « 
AMicavalgó  Xhaana  Caawa,  twadaBaallas  coneiia 

[van, 

e  otros  escuderos  que  la  avian  de  guardar. 
Llegaba  a  Samora,  do  la  corte  del  rey  ealA« 
llorando  de  los  ojoa  o  pediendo  ptedat. 
345  »Rcv,  doclo  ao  laarado.  e  aaaaM  piedai. 

Orptaanilla  fln^  paqvaw  do  laaaadaaaa  aiÍM- 

Filio  de  Diego  Layoes  daioaie  NnMho  mJtt'^ 
piiiaome  mis  hermanos  ,é  matóme  a  mi  padrt* 
A  TOS  qne  sodes  rey  vengóme  a  querellar. 
5o0  SeRor,  |ior  merced ,  derecho  me  mandat  dw.c 
Hacbo  pessó  al  rey,  e  comensó  de  faUar : 

(b)  Hay  en  el  manoscrito  aquí  ana  majdscola. 

'r)  Los  trrs  üllimns  renclooM  haocn  ene I  mía ueriloan sola 

yjimfa  ;  pero  »ii  demasiada  lir^ira ,  y  la  asouaneis  asas  »«r> 
iriiiihli*  liaren  prob.itjli'  nm  omisi  ni  del  copitli.  yjaslIlrarSa 
quisa  la  »Bi>divisioo  ^«catada  por  oosotios.   (W.  i$  ^'9^4 


APÉNOlCfi  IV. 


•En  erand  coyta  son  mis  rcyuos ;  Castilla  alQar- 

[s«me  ha; 

e  ti  se  me  al^an  Castellanos»  (Tiserme  hau  macho 

[fflal.f 

Quaodo  lo  0)6  Ximeiia  Gomes ,  las  manos  le  fué 

[bi->-:ir. 

39tt  aMetcediMlisoi» fcBor; Doa  lotengades a  mal 

bt  ■Hwwwif  a  Canilla  e  a  los  reyiios 

[ouo  ul. 

a  Rodrigo  por  marido,  aquel  qae  mató  a 

[lili  padre.c 
lato  096  el  conde  doo  Ussorio,  amo 
£del  rey  doo  Fernando, 

 el  rej  por  laa  nanos,  e  aparte  y  va  s^callo. 

900  aSalei^iqiaéfoaaam^a.qaadaaroatedemaiK 

[dado**? 

Mocho  ladevedes  agradecer  al  padre  apoderado. 

SeRor,enbiatpnr  KoJrígoeporsu  padre  privado.* 

Apncssa  fas-e  11  tas  cartas, que líoii  lú  (jiiirr^ii  lardar, 
b-iulas  al  iiifiisajcro  ;  al  camino  es  oiilrailo. 
865  Uuaiulo  lli>(;i')  a  Ilivar,  <li)ii  Dii'go  cslatia  lul^ando, 
Dixo :»  Oniilluinc  a  \os  ,  señor,  l  a  vos  U  ajo  buen 

[inaiulatio 

Eubia  por  \os  c  por  muestro  Ujo  el  buen  rey  don 

[Femando. 

Vedcs.aqoi  sus  carias  firmadas  qae  vos  trajo  : 

^»  igr  Mo»  qaialen,  aart  «|m  Rodrigo  end- 

[roado.« 

no  Doo  Diego  eai6  laa  cartta  •  oio  la  (ife)euior  mu- 

[dado. 

Solpacté  qao  par  la  — irte  dd  eoode  quería  el 

{nj  malario. 

sQfiaM    dixo ,  wtü  flUo*  raleolM  caledca  acá. 
TMoma  do  aquaaiaa  carlaa,  qoo  anden  con  fal- 

[ledat; 

i  oesio  los  rreys  {$U)  muy  malas  costumbres  han. 
m  Al  rwy  que  vos  ser  vides,  servil  lo  muy  siu  arte. 

Assy  TOS  aguardat  dél  como  de  enemigo  mortal. 

Pfijo,  pasaatvos  para  Faro  do  vuestro  tyo  Ruy  Lal- 

[iieacaiá; 

e  yo  iré  a  la  corte  do  c!  I>ucn  rey  está. 

E  sy  a  (lie)  por  aventura  el  rey  me  matare, 
380  vos  e  vuestros  lies  poderme  hédes  vengar  (a).c 

Ally  dixo  Rodrigo  :  >G  esso  non  seria  la  verdat. 

Por  lo  que  vos  passaredes,  por  esso  quiero  yo  pa- 

[ssar. 

Maguer  sodes  mi  padre,  quierovos  jo  aconsejar. 
Tri  cieulos  ca\alí(  ros  lodos  coavusco  los  leval; 
585  a  ia  entrada  de  yamon,  señor,  a  mi  los  dai. « 
Baaa  ota  dfaM»  doQ  ¡Mogo :  »Pa«a  pooaamos  de  an* 


ldar.« 

Maleóse  a  los  caminos ;  para  Qamora  van. 
A  la  entrada  de  ^mora ,  al  lado  daero  cay, 
armaoselos  imieaioa.oHodrigooirotale. 
aOO  Deaqn  IM  vl6  Rodrigo  araudoo,  Gomeac*  do  ii> 


[mi  padre ; 

aguardat  vuestro  señor  sin  engaño  c  sin  arle. 
Sy  tieredts  que  el  al^uasil  lo  quisiere  prender, 
[mucho  apriessa  lo  malat. 
Tan  negro  dia  aya  el  rey  commu  los  oíros  que  ay 

[están. 

30o  Non  >  os  pueden  desir  Irajdores  por  vos  al  rey  ma- 

[tar; 

que  non  somos  sus  vasallos    nin  Dios  non  lo  man- 

[de; 

que maa Iraydor serja  el  rey,  si  a  mi  padre  maiasse, 
Por(l)|o  Balar  ai  eMÓrigo  an  boena  lid  eo 


[campo, 

fidoooilitla  corla*  edoostá  el  buen  rey  don 

 .    ^  [Fenaodo.c 

Toooa  dMft  a  ol  qae  el  que  {tU)  arntó  al  eoode 

[loaaooM. 

y  f»  jte  le  aaiBcaie  basm  ea  el 
S»"2f2{«po  «ojo.  «uro  csií,  por  laaseaaada^  se 
toa  «•  «tvMir  «a  4ds.  (».  ét  V#W 

W  ll«  aqal  aaa  ■sfáieala  c«  el  BaaBscrUo. 


Quando  Rodrigo  bolviólcs  ojos,  lodos  yvaii  dcr- 

[raiiiainlo. 

Avien  nmy  granl  pavor  dél  e  muy  t;raiide  espanto. 
Allego  ilon  Uie^o  Lames  al  rey  bessa  ríe  la  manóse. , 
Uuando  esto  vió  Rodrigo,  non  le  quisso  bessar  la 

[mano. 

ÁOH  llodrigo  lineó  los  jnojos  por  le  bessar  lu  mano. 
Kl  espada  iraya  luenga ;  el  rey  fue  mal  espantado. 
A  grandes  voses  dixo :  >Tiratme  alia  csse  pecado.  < 
Dixo  estonce  don  Rodrigo :  •  Querría  mas  ua  clavo, 
gao  vos  anadea  mi  aeftor.  oin  jo  voestro  vassallo. 

410  vovqio  foa  la  beiaOnI  podre,  lOf  yo  mal  amao- 

[aellado.c 

Bnaaoraadiiool  refalooado  dooOaiorio,  so 

(amo : 

•DaUMVoaaei  eiea  dooeella ,  d  espossaremos  eato 

[looano. « 

Aun  noQ  lo  crei^  don  Diego,  unto  estaba  espan» 

ftailo. 

Salió  ia  doncella,  e  traela  el  conde  por  la  mano. 
415  SUataadi6kM4ao,ooRodrigDOamensü  deca- 

[tarlo. 

Dixo :  aSelor,  nelao  mercedes ,  c.i  esie  es  el 

feoode  (|ue  vu  deinando.« 
AB|  deapOMata»  a  dOOa  Xímena  Gomes  con  Ito- 

[drigo  el  Castellano 
Rodrigo  rerpoMllóarafaammdo  contra  el  rey  Cas- 

[tellano"* : 

aSoBor,  Toe  me  dripomailaamas  a  mi  pessarqim 

[da  grado ; 

420  aaae  pronwiolo  a  Ontan»  qoo  voo  w»  Iwnd  la 

[■umo, 

■lo  mo  fea  con  ella  en  yermo  nin  eo  poplado, 
flluiaqooiouaa  cinco  lidoa  on  iNMoa  lid  en  cam- 

[poJ'.t 

Qoando  oslo  096  el  rof*  Oaosa  maravillado. 
Dixo :  aNon  ea  oate  ombre,  mas  flgara  ha  de  pe- 

[ccado.í 

425  Üixo  el  conde  don  Ossorio:  «Mostmrvos  lo  liepri- 

[vado. 

Quando  los  moros  corrieren  a  Castilla ,  non  l<>  ac- 

[corra  ombre  iiailo. 
Veremos  si  lo  dise  de  veras,  o  si  lo  dise  beflan- 

[do^.f 

Alli  espedieron  padre  e  fijo,  al  camino  fueron  en- 

[trados. 

Ffttésse  para  BIvar  a  Sanl  Pedro  de  Cárdena  por 

[morar  y  el  verauo. 
430  Corrjó  el  moro  a  Burgos  de  Ajilou  ranj  lusaoo, 
e  el  arrayas  Bulcor  de  Sepulveua  miij  bonrrado, 
c  su  bermaoo  Tocios  el  arrayas  do  Ornado,  arat 

[rico  e  mmte  ahondado; 
eolce  todoa  erao.  V.  mil  moros  a  cavallo. 
B  ftieroir  correr  a  Castilla  e  llegaron  a  Bilforado, 
43ií  omenurona Redesilla ea  Grafion decabo  u  rabo. 
A  Rodrigo  llegó  el  apellido,  quando  eu  siesta  es- 

(tava  adormido ; 
defTendióqoentnganonon  despertasse  a  su  padre, 

[sol  non  fuehse  nssado. 
Metense  a  las  armas,  e  cavalgan  muy  |>rivado. 
Tresientos  cavailerr  s  U  l  |i  ni  re  van  lo  aj^iiardando 
440  e  olrasgentesde  Casulla  que  se  le  y  van  llegando! 
B  los  aaoroa  faaiaa  coímimIo  la  tierra  e  fasieodo 

[mucho  daito; 
trayan  grant  poder,  con  robo  de  ganado, 
e  ciiristianos  captivos,  ¡malpeccadot 
A  la  .Nava  del  (brillo,  do  es  LenM HaoUdOf 
445  ally  los  alcanzó  Rodrigo. 

Seguidlos  (c)  en  Alcaocer.  lidi6ooB  loa  algare- 
[ro«,  que  non  con  loa  qae  levafaool  gasado  ¡ 
e  a  los  anos  mató,  e  a  los  otros  Ftw  srramaiMlo 
Por  el  campo  de  Gomiel  a  Yoda  llegaron  , 
do  y  van  los  poderes  con  el  robo  taina&o. 
4S0  AUy  lidió  Rodrigo  con  ellos  Imena  lid  oa  ol  campo; 
m  día  «  on  noche .  Unta  otro  día  medMo 
eslavo  en  pcaao  la  batalla  e  el  torneo  mesclado. 
Rodrigo  veaeió  la  bauila ,  ¡  Dios  sea  loado! 

(r)  Hay  aqil  uaa  Biayascala  en  el  rnaanscriU». 
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l-tasla  Pi-úa  Falcon,  tío  es  Pefia-Fiel  llaillaüo, 
Á'.¿»  las  agius  lie  Duero  jvan  las  eiiturhiaQito. 

AII>l>alTieronun  torneo,  coulra  Pueufe>Dueñalle- 

[gando. 

Ualó  Rodrigo  a  tos  dos  arrayases,  e  prisso  al  moro 
^  [Burgos  w  lozano, 

bl  iraxo  los  pagaiM}sronlraTudelade  Duero; 
eelganado,ca|>Uvoseca|itivas,UraxoloselCastclla- 

Ino. 

4G0  En  Qamora  llrgaron  los  mandados,  do  era  el  bueu 

[rey  don  Fernando. 
El  rey,  quando  lo  sopo,  Tue  ledo  e  pagado. 
¡  Ay  Dios,  (lucgrandv  ulegría  fasia  el  rey  Caslellano! 
Oavaigú  el  buen  rey,  con  él^iuclios  condes  e  ca- 

[valleros' e  oíros  onibrcs  íijuádalgo; 
(TaéRse  para  Tudcla  de  Duero ,  do  pacia  el  ganado. 
iCú  Rodrigo,  quandul  vio  venir,  reccbiólo  muy  priva- 

•  [do. 
•  Cala,t  dixo,  «buen  rey,  que  te  trayo,  maguera 

[non  80  tu  vasallo  *»  : 
de  cinco  lidesquc  te  prometí  el  dia  (|ue  til  me  oviste 

[desposado , 

veiicidu  he  la  una     yo  calaré  por  las  qaatro.« 
Essas  oras  dito  el  buen  rey :  ■  For  ludo  seas  perdo- 

[nado , 

470  en  tal  que  me  des  el  quinto  de  quanto  aqui  has  ga- 

[nado  '*.( 

Estonce  dixo  Rodrigo  :  «Solamente  non  sea  pcn- 

[sado, 

que  yo  lo  daré  a  los  mcsquínos  que  assas  lo  han 

[lasrado ; 

losnyo  daré  a  los  diesmos,  que  non  quiero  su  pc- 

[ccado ; 

de  lo  mió  daré  soldadas  [a]  aquellos  qoe  me  aguar- 

[daroii.» 

47j  bssas  oras  dixo  el  buen  rey  :  «Dame  a  esse  moro 

[losano. « 

Estonce  dixo  Ro<irigo  :  •Solamente  non  sea  neu- 

•  [sado, 
que  non  por  quanto  yo  talgo,  que  fidalgo  a  lidalgo, 

[quandol  prende ,  non  deve  dessonrrartu. 
Üemas  non  vos  daré  el  quinto,  syoon  de  aver  mo- 

[nedadu ; 

que  darlo  he  a  mis  vassallos,  que  assas  me  lo  han 

[laserado.a 

480  Oespedieronse  del  rey,  c  bessaronle  ta  mano. 
Tresientos  cavallcros  fueron  por  cuenta  lo5  que 

[aliy  fueron  juntados. 
Quando  esto  vió  Rodrigo,  a  tos  moros  se  tornó  pri- 

[rado  : 

«Oytmelo,  rey  moro  Durgosde  Ayllon,  muy  losano ; 
yo  non  prenderla  rey,  uio  a  mi  uoo  seria  dado; 
4í}3  mas  roguévos  que  vcníesedes conmigo  :  vos  fesis- 

[tcslo  de  grado. 
Yttos  para  vuestro  reynado,  salvo  e  seguro  (a) ; 
que  en  toda  la  mi  vida  non  ayades  miedo  de  rey 
[moro  nin  de  christiauo. 
Quanto  avien  los  arrayases  (|ue  yo  maté,  vos  here- 

[datlo, 

sy  vos  quesieren  abrir  las  villas  ;  synon  enhiatme 

[mandado  :  « 

400  vo  Taré  que  vos  abran  a  miedo,  que  non  de  grado. < 
Quando  esto  vió  el  moro  Rurgos  de  Ayllon ,  muy 

[losano, 

fincó  los  ynojos  delante  Rodrigo, 
e  bcssóle  la  mano  de  boca  fablaiido  : 
»A  {t>)  ly  digo  el  mi  señor,  yo  so  el  tu  vassallo, 
495  e  dote  de  mi  aver  el  quinto  e  tus  parias  en  cada 

[año.* 

Alegre  se  »a  el  moro,  alegre  se  tornó  el  Castellano. 
Parias  leenliió  el  rey  moro  de  Ayllon  muy  losano; 
que  para  v»  qiialro'nrio<i  fuossu  rico  e  ahondado. 
Sopólo  el  conde  don  M.  Gi>*  ic).  de  Navarra  ,  ca- 

[valgó  muy  privado, 
liOO  e  fuósseparael  rey  :  «Señor,  pesíetcdcl  lu  daño; 

Probablcurnle  diría  :  Mfgiirú  t  tair».     (.Y.  de  Wof/.\ 
(A)  lljy  a«|ul  un.1  ma.MÍ<cala  en  rl  minuscrilo. 
VJ  MariinCottZalet.  (S.deWoth] 


Cala  hura  e  Tudcla    forjada  tc  la  ba  el  baen  rey 

[don  Femando. 
Señor  dame  tus  cartas ,  e  yré  desaliarlo. 
Yo  Seré  tu  justador,  conbaterlo  he  pri\ado.a 
Kssas  horas  dixo  el  rejr :  «Sseaie  otorgado. € 
SOü  Las  carias  dan  al  conJe,  al  camino  es  entrado. 
Allegava  a  l^amora,  al  buen  rey  dun  Fernando. 
Entró  por  la  corte,  al  liueu  rey  l»essó  la  mano, 
e  dixo  :  «Oylnie,  rey  de  gran  poder,  un  poco  sea 

[escuchado. 

rtensagero  con  cartas  uon  deve  lomar  mal ,  niu  re- 

M./v  ....        .  (cebir  daño. 

310  bnb»a  vos  desaflarel  rey  de  Aragón,  a  vos  e  tcnlo 
„  ,  [vuesiro  reyaado. 

\edfs  aqui  sus  cartas,  yo  vos  travo  el  mandad.». 
Synon,  dalnie  un  justador  de  todo  vuestro  reynado: 
yo  lidiaré  porel  rey  de  Aragón, que  sosu  vassallo  • 
guando  este  oyó  el  rey,  en  pie  fue  levantado, 

815  e  dixo :  » Pessar  devia  a  Dios  e  a  todo  su  reyaado . 
üc  tal  cossa  comen; ar  rey  que  deria  ser  su  rasa- 

tllo.« 

¿Quitan  pelo  consejó,  e  commo  Ríe  dello  osado? 
¿Quál  seria  de  mis  reynos  amigo,  o  pariente,  o 

[vassallo 

aue  por  mi  quissicse  lidiar  este  rielo?* 
odrigo  a  los  tres  días  a  (;amora  ha  llegado ; 
vió  esiar  al  rey  muy  triste,  ante  él  fue  parado. 
Soiirissando  se  y  va,  e  de  la  boca  fablando  : 
*Rcyi  ¿«luien  vos  flsso  pessar,  o  cumino  fue  dello 

íossado? 

De  presso  o  de  muerto  non  vos  saldrá  Je  la  mauo. 
S23  Essas  horas  dixo  el  rey  :  «Seas  bien  aventurado. 
A  Dios  rouclio  agradcsco  por  ver  que  eres  aq«i 

[llegado. 

A  li  digo  la  mi  coy  ta  donde  soy  coytado  : 
cubióme  desaliar  el  rey  de  Aragón',  c  nunca  gelo 

[<»vf  boscadu , 
cnbiome  desir  «luci  díesse  a  Calafaorrn ,  amido:>  o 

[de  grado . 

550  o  quel  diessc  un  iuslador  de  lodo  el  mi  reinado. 

Querelléme  en  mi  corte  a  todos  los  lijos^iálgo ; 

non  me  respondió  ombre  nado. 

Respóndele  lú  Rodrigo,  mi  pariente e mi  vas-^aHo. 

I'ijo  eres  de  Diego  Laynes,c  nieto  de  LavnCahn  < 
555  Kssas  horas  dixo  Rodrigo  :  i  Señor,  píaceme  de 

(grado. 

A  tal  plaso  nos  dedes,  que  pueda  ser  loniaiJ  ), 
que  (|Hiero  yr  en  romerya  al  padrón  de  .">aüiijgo, 
e  a  Santa  María  de  RocamaJor,  sy  Dios  (juíásiere 

(guissirlo  < 

Essys  hdras  dixo  el  rey  :  »En  treynta  días  avras 

[afano,  t 

540    Kl  con<le  con  grand  bien  pie  fue  levantado, 
e  ilixu :  •  itey,  en  treynta  días  mucho  es  grand  pía- 

[so; 

que  mas  me  quería  ver  coa  Rodrigo  que  ouien  me 

[diesse  un  condado.* 
Estonce  dixo  Rodrigo  :  > Conde,  ¿porque  vos que- 

[x.nJes  tanto* 
Que  d  quien  diablos  han  de  tomar,  cbicj  es  posie^ta 

[de  mayo.« 

5to  Rssas  horas  dixo  el  rey  :  «Ve  ta  via  oien  aventa- 

[rado.* 

A  loscaminosenlró  Rodrigo,  pessóle  a  mal  grado; 
de  (|ual  disen  Uenabenlc,  segunl  di.se  eu  el  ro- 

fmance*» ; 

c  passó  por  Astorga,  e  llegó  a  llonieyraj;!©**  ; 
romplió  sn  romerya  por  Saiit  Salvador  d*"  Oviedo. 
550  Fue  tornado  a  la  condesa  doña 'niere.<;a  Nuñes.e 

[apriessa  evo  preguntado : 
•Señora,  ¿quantos  dias  ha  passadns  {tic)  que  yo 
[fiie  en  romerya  a  Sauliaun'» 
C  dixo  la  condessa  :  >0y  pa$.<iaii  veynte  e  seis  diis, 
fcras  serán  los  veyñle  e  siete  dias  lleg.')do«.« 
Quando  esto  ovo  lloilrigo,  fue  mal  anianscllado. 
e  dixo  :  »Cavalgat,  mis  cavallero* .  e  non  quera- 

[des  tardarlo. 

5:>5  Vayamos  nos  servir  al  buen  rey  don  Fernando ; 
quetres dias ba,non ma$,paracompliríeel plaso  < 
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Al'ÉiNDlCE  IV. 


)  Rodrigo  con  urecintot  fliios- 

ti  fido  de  CMc^Jir.  a  do  Duero  ftie  «panafK* 
PuiTle  día  fasia  de  frio  t  lo  posiesta  (a), 
(no  Eo  llegando  a  b  orllta  del  Tado,  estava  un  pecca- 

[dor  lie  malaiü 
a  todos  pediendo  niedat  que  le  |iassaseii  el  vadn. 
LiOiea«allemiod(M«aeopiaB,ojvaD$e  déi  arre- 

^  fdratido. 
Ro  Iri^M)  ovo  i]v]  (Jui'lo,  e  tninólo  por  Ij  mano. 
So  una  capa  verde  aguadera  pas&úlo  por  el  vudo , 
033  caqo  muIw  («le)iMÍMlorqiierapadf«  le  aviu  «lu- 
ido 

E  fuese  para  Grejalva  do  es  Córralo  llamado, 
M  unas  piedras  cafadas  quo  era  el  pui>lado. 
SolacapaTcrdoagaaderaalvergó  el  Castellano 

[e  el  (b)  malato. 
Hen  siendodormieodo.a  laoi^ja  le  Tablúel  gapbo: 
570  •¿Doimidef,  Boürigo  de  Bivar? üempo  bas deaer 

^acordado» 

Maaiagero  so  do  Christna,  que  noo  aoy  nt' 
Saat  taiaro  so,  a  tí  mo  ovo  Dios  «oblado, 
que  lo  é(m  rctoUo  eo  laa  espaldas,  que  en  ea» 
.  p«aiiirasea8ioiñdo(e); 
S7S  qMqaandoeaia«deninra«ffiefea*4Mleseamea- 

[brado 

qwnias  eonae  eomuairai«  amnatarlas  con  m 

[roaoo.a 

OMI BB  meollo  «n  lia  espaldas  que  a  los  pi>cbos 

[le  ha  passado. 
Rodrigo  despertó,  e  fue  mal  espanlado  ; 
cató  en  ilcrrcilor  de  ssy,  t?  non  pudo  fallar  el  gapbo ; 
mcnhróle  daqui  I  siifim,  e  iMval^o  muy  privado; 
imo  ífiK'sse  para  (/jtioiiü  i  juj,  du  diu  c  de  noche  aii- 

[darido. 

V  era  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón,  y  era  el  rey  don 

[Feroamlo, 

Y  «ra  el  re j  don  Ordonio  de  Kavarra. 

YeoMo en eidia del  piafo,  oneo  asomava  el  Cas- 

[lellano  *». 

InpriesaasofMél.e  a  Diego  Laynesovo  buscado; 
M6  a  Diego  Layiies,  vos  Udíal  este  nieto,  por  salvar  a 
[voestro  QJo  qae  a  vos  era  dado.* 
Dlxo  Diego  Laynea :  >8e5or,  plaaenw  de  grado.« 
Araaaale  Baebo  apricaaa  el  cuerpo  o  el  eavallo. 
Qoaado  qolsao  cafaigar*  ascoDi6  «I  Castellano. 
A  nrdNiie  aale  el  rey  con  nmeboc  QJosdalgo. 
880  Adelanie  d^o  a  Bodrlfo :  >  Porqoé  lardades  ta  n  - 

[lo?» 

Estonce  dixo  y  Rodrigo  :  Señor,  non  sea  culpado ; 
ca  aun  fasta  el  sol  puestees  lodo  el  dia  mi  plasn. 
Lidiari en eaae carállo de  mi  paiiie,  (pii>  el  mió 

[viene  itiuy  causado.* 
nixo  Diego  Laynes  :  >Fíjo  píaseme  de  grado.t 
El  ri'y  «"ofi  gr.iiit  plaM>r  [larósse  annarlo. 
Dixo  Hodrigo  :  iS»  ñi-r,  nuu  sea  culpado.* 
Ca«alga(  (pieria  Rodrigo,  non  quería  lardarlo. 
Non  le  venia  la  calenlur.i  iiiiele  avia  dicho  el  inalalo. 
Dixo  al  rej  :  «Señor,  dadme  iiua  sopa  en  vino.  < 
dOD  Qnandoqinaoloaiar  la  sopa,  la  calentura  OTO  lie - 

[gado. 

En  logar  de  tonnria  sepa  lonft  la  rrleoA  m  eavn- 

•ndereeó  el  pendón,  e  el  escodo  oto  eohfiiado» 
p  riiésee  para  allv  do  eslava  el  NaTsmk 
Kl  Navarro  llamó  Aragón,  e  Castilla  el 

dOD  Y vaoae  dar  aeAoe  golpes,  los  cat  "   

DnH»  el  conde  Itavarro :  «¿Qué  eavaSo  traes,  Cas» 

[tellano  * » 

Díao  Rndrigo  de  Bivar  :     Qniires  trocarlo? 
Ctablalo  comigo,  sy  el  tuyo  <»s  mas  flaco.» 
Aly  dtie  el  conde  :  »Non ,  me  sena  dado. » 
610  Partiéronlas  el  sol ,  e  los  lirli-s  riimmo  il  ■  cabo  ; 
yvanse  dar  senos  golpes,  e  en  61  el  conde  Navarro. 

ta  ProkaMemrote  kabria  de  suplirse  :  df  Mayo? 


M  iDcfceéectr*/* 
frt  Lérseantta.^ea 

T.  t\u 


tfr.  4t  Durtm.) 


Non  lo  erró  Rodrigo  de  Blvar,  na  Mlpe  le  fue  dar 

[qne  le  alMtio  dd  oavallOi 
Enante  que  el  conde  se  levaniaae  deceaiHÓ  a  de- 

[gollarlo. 

Desta  suissa  gaodaCalahorra  Rodrigo  erCastellano 
6IS  pordiNiourefdooPemandoel  dia  de  Santa  Crus 

[de  mayo. 

(d)  Qtif  Aticnra  a\¡a  por  reynado 
el  rey  nioru  Je^vas  de  (^uadalajaraque  a  Africa  ovo 

(pul)lado, 

aquel  moro  Jessias  mucho  hourrado  Uadriauo. 

E  sopólo  el  rey  UurgQS  de  Ayllon,  muy  losano  : 
6iO  c  vínose  para  Castilla  de  dia  e  de  noche  andando. 

A  Bivar  cidiio  el  mandado; 

e  quaudo  lu  supo  Rodrigo,  cavaigú  muv  privado  **. 

Entre  dia  e  noche  a  (^aniora  t  s  llt';;aáo; 

al  rej  se  ooiilló ,  o  nol  l>essó  la  mano. 
681  Dlio:»lte!y,nMielionMp1aae,pon|aenonsoiuTa- 

[isallo>*. 

Ragr,  flMta  qne  non  tn  aroaasee,  non  devias  tener 

[rejoado; 

en  oca  eepema  pnldindnde  noroc  nio  de  christia- 

(noe; 

nnanralaral  padnwdeSnntiago,  qoandoojrerea 

[lanisan. 

Afaate(«)  con  to  nano  e  lA  te  dne  la  ei|iada 

[con  tu  mano, 
OSO  e  Id  deeiSe  {$ic)  commo  de  cabo ,  c  tú  te  sej  el 
[p.idriun,  e  iii  le  scy  el  afljado, 
e  llámate  cavalk-ru  del  padrón  de  Santiago, 
e  serias  lú  mi  señor,  e  mandarías  el  lu  rcynado.r 
Essas  horas  dixo  el  rey  :>En  tanto  fue  accürdado. 
Non  ba  ooasa,  Rodrigo,  que  non  faga,  por  te  non 

[salir  de  mandado.* 
035  MetkffODM  n  ion  caminos,  paasól  Rodrigo  a  mal 

[grado  (/'), 

quediseii  Ucnavenlc,  scgnn  dise  en  el  romance"', 
l'assóti)  a  Astorga.e  meiiéto  a  Monleyraglo. 
Oeni|y8etoni6nodrlgo,qneleapreaoraTa  el  man» 

[dado: 

que  se  aguissavan  paganos  para  correr  el  reynado. 
tí-iO  De  noche  llegó  Rodrigo  a  Bivar,  dava  su  apellido, 

quenonloentendiesseulusciue  vendianul  reynado. 

A  Sant  Esteva»  fue  Diego  Laynea  llegado , 

e  don  Uuv  Laynes  de  AUaro.  e  don  Lavo  Laynea 
[que  OTO  a  Treviiio  cooprado: 

e  Pemaod  Laynea  de  Sant  BMevan,  muy  losano. 
G{.*i  Kl.itvorquerlaqoebrar,eauneldia  non  ei a  claro, 

quandoassomavan  los  cinco  reys  (sir )  moros  por  el 

[laiio ; 

pur  la  dcfTesa  de  Saiil  Eslcvau,  a  Üueruiioiison  lle- 

(gados. 

Ally  adcresó  Rodrigo  sus  geides.  acandellaiido 

[vuelve  la  batalla. 
I.lepar  querrán  al  quartn  ;  muchas  gentes  se  per- 
(dieroii  de  wioroi  c  dr  i-lirislianos. 
OjO  i  Malospeccados!  y  niorieron  (pialro  lijosde  Lavn 

ICalx»»-,' 

muchos  buenos  cavallcros  cnderedor.  Rodrigoloi« 

[ovo  encontrados  (iic). 
Desqae  vio  el  padree  los  tios  muertos,  ovo  la  color 

[mudado. 

Qoiitera  arramar  los  chrtstianos.  Rodrigo  ovo  rl 

Í escodo  enbrnQadns 
el  padre  non  ofo  ciij* 
[dado. 

6BS  Ally  ta»  nwBclndn  In  batalin.  e  el  lomeo  abivado. 

Paradai  ibwoo  las  asea,  •  d  UNmeo  meselado. 

Ally  llaniA  Rodrigo  a  Santiago,  Ojo  del  Sebedeo. 

Non  ftte  tan  boeno  de  armas  Judas  el  Macabeo , 

nin  Arcbil  Nicanor,  nin  el  royi  Tholouieo. 
COO  Cansados  fueron  de  lidiar,  e  furtos  de  lomear. 

TiecdiaaeatidocnpeesoieMcndnde  Rodrigodo 

[Rivar. 

(i)  Aqu!  parece  íalUr  algo.  ét  Wolf.) 

{e)  Hay  una  maj^KSla  aqoi  en  el  aanuscrllo. 

(/)  pMttl  IMri§»émal§rti» :  fiif* itktti  Irerse :  !>•«•/ 
éSUrltftéwulfnNl»,  ^ 
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BOMANCERO 


A  pocM  qne  lo  Mt  taMfM  «olNfi  anmdo 

[Undo; 

esto  le  «coittejó  por  el  buen  rej  don  Fereaiido 

Znando  los  cond^-s  vendieron  el  reynado. 
«iMialia  venció  Uodrigo:  noreuücsea  Dios  loado. 
Haló  al  Nf  Gmy,  moro  de  Alien^u ,  e  al  rey  de 

[Cigüeñea,  su  hermuno. 
e  nialü  ul  de  Guadalajara,  eprisso  al  Madriano, 
e  al  ialaverano,  e  a  ouos  uioros  afanos. 
OMMqrUenteajadóaliBjimMoBafgos  de  Avllon, 

[lozano,  ' 

C70  que  ora  su  vassallo. 

É  IraxieroQ  los  dus  reys  meros  parad  pueblo  (^a- 

[niorani) , 

(omósse  Rodrigo  para  CtsUUa ,  uu  «aüudo  e  tan 

(yrado", 

toda  la  tierra  temlirava  con  el  Castellano. 
Fue  destrojr  a  Redrestila,  e  quemar  a  Bilforado; 
€Tft  eoobatieron  aGranion,e  prissoal  conde  don  i;arci 

[FeroaiKles  coo  su  mano ; 
por  Villafranea  de  Mooteidoca  ki  levaba  apressio- 

JinmIo, 

«  «idio  «i  conde  éo»  JSnuú  Stochc*  de  Barveva , 

(MkenBaao. 
E  cuando  lo  vió  Rodrigo,  luego  le  uU6  al  aleaoce. 
Eooerróto  eu  Vil  barrioi  qoe  et  Btnieaca  llamado. 
G80  Bh  fiama  Maria  la  antigua  m  encerró  el  conde  lo- 

[sano. 

Conbaliólo  Podrigo  amidos,  que  non  de  j<rado. 
Ovo  de  rouper  la  ygieaia,eeatró  en  ella  privado. 
8aeálo|MirlaalMrfaaalcMidedcuasel  altar  con 

[su  mano. 

Ediiol:  >8al  acá, atofoio^eve  vender  a cbris- 

[liauismo(o) 

6R5  e  (tic)  a  moros,  c  malar  i  tu  señui  lionrradu. « 
Dos  condes  lieva  pressos  Rodrigo;  a  Carrion  fue 

[llegado. 

Quando  losopieron  los  condes  de  Carrion  e  de  Cas- 

[tilla,  lodos  seslegniroii, 
e  liealeroole  Jurar  en  las  manos,  e  omeoaje  le  otor- 

[gar. 

qoe  a  Vtt^Má  diat  cootados  faesseo  aniel  rejdoo 

[Femando. 

000  Con  kw  presaos  fne  Rodrifo  al  iweblo  (^anorano ; 
« iMlf6loe  en  pressjon  con  lee  ai«roe«  e  caTalgor 

[privado; 

e  ule  a  rreceblr  a  loe  caminoi  al  baca  rey  don 

[Femando; 

e encontrólo  entre  Qamora e  Benaveote,  do  esMo- 

[reruela  poblado; 
Desde  aUy  fasia  Qamora  fue  gelo  coutando. 
n  fojt  enand»  lo  ojói  caM6  por  todos  sus  rey- 

[oados, 

Protogalesses  e  Galisiauos.Leonesaete  AaiuriaDos, 
«  Eslremadura  con  Casleilanos; 
«  ally  los  mandó  el  rey  tan  ayna  jodgar 
i  los  condes  que  tal  cossa  fasiau ,  qué  muerte  me- 

[recian? 

700  Judgaron  Porlogalesses  a  buelias  con  Galisianos. 
dieron  por  juysio,  que  fuesen  despeñados. 

Judgaron  Leoaeases  con  Asturianos ; 
dieron  por  juysio.  que  fuessen  arrastrados. 
Judgaron  Castellanos  a  buelu  con  Bstremadanos, 
705  e  dieron  por  juvaio,  que  fuessen  quemados. 
FlUos  faereu  deicoade  don  Pedro  del  Cfpo.mu  - 

(ehoeomoo. 
Uñando  «epIefoiiVMBedrIie  de  leeiefoosera 

(eObado**, 

enttarea  A  Patencia  por  tm^  que  primero  era 

[condado, 

e  a  muT  grand  desoameckaron  fuera  al  perlado. 
710  E  fuésse  querellar  al  pueblo  Qamorano  : 

■  Se&or,raienbre^ie,ca  non  te  dcve  ser  olvidado, 
con  el  rey,  vuestro  padre,  ove  a  Palpiida  fran- 

[queado.* 

E  dixo  el  rey :  >Mncbaa  coeias  que  yo  non  puedo 
pÍMMriaaiiieeciioU 

Mi 


715  Essas  horas  diio  el  rey :  aConraio ' 


GENERAL. 

MioArnldo  el  perlado:  «TrfriaM ti 

[guissado. 

ca  los  rn  nús  tengo  que  se  me  alearan  e  los  lijos- 

[dalgo; 

Dyos  iraxiesse  o  Rodrigo  que  sabría  caloñarlo; 
cá  yo  en  la  ronn  ri:<  he  abondo  ¡mal  peccado! 
en  ia  uiiidaL  lur(;aüa,  fasta  (^uc  yo  pueda  emeo» 

[daitokS 

730  En  esu  querella  Uceó  otro  mandado 

cartea  del  rej  de  Prenda  e  del  eeaperador  Ale- 

[mano, 

cart-is  del  patriarcha  e  del  Papa  Romano. 

que  diesseu  tributo  Espada  e  Francia  de>de  Aspa 

[fasta  eo  Santiago; 
el  rey  que  en  F^paRa  Tisquiese,  Siempre  ae  Ua^ 

[mttie  ttifcniaiio, 
725  dieee  fnero  e  trilwto  cada  a&o. 

Cinco  sea  loa  reynadoede  B^dat  a^vinie  afir- 

[nado 

que  Aenen  «riww  doMelItt  «Moes  en  cada 

e  ftmsen  fijasdalgo, 

e  dies  cavallüs ,  los  mejores  del  reynado, 
730  treynta  marcos  de  plata  que  despensassen  los  fi» 

[jusdalgo . 

c  asores  mudados,  e  tres  falcones,  los  mejores  de 

[los  reynados. 
Este  tributo  qoe  diessc  cada  año  en  quanto  fues- 

[scn  bivos  cbri&tianos. 
Quando  esto  oyó  el  buen  rey  don  Fernando. 
fiMiaudo  «a  anaa  laa  palaua,  laa  aaes  quebraa- 

[taodo : 

73o  «¡['t  ri  ;iil.>r  sin  ventura,  aqoé  tiempo  so  llej;3do^"  I 
Quiiiitus  eii  Lspaña  visquieron,  nunca  se  llunuroa 

[tributarios. 

A  mi  veenme  niñoe  sin  scsso.e  vanniesoberviando; 
mas  me  valdría  la  muerte  que  la  vida  qoe  yo  fago. 
Agora  eobiuré  por  mis  vassallos,  que  me  seM|ja 

[goissade, 

740  e  consejarme  be  con  ellos  sy  seré  tributario.* 
Alty  enbió  por  Rodrigo  e 


(dafie*. 

UeBéeaaéUotBodrigoal  poeMoywñerano, 

e  tonóloe  por  las  manos,  e  leWUoe  aud  rey  don 

[Fernando : 

749  «Seüor,  perdona  aquestos  condes  syn  arte  esin 

[engaño.* 

■  Yo  los  perdono  sin  arle  e  sin  engaño,  pornonte 

[salir,  Rodrijjo.dc  mandado: 
quo  los  cinco  reys  d'España  ''^  quiero  que  anden 

[por  tu  mano, 
ca  Francia  e  AlemaBa  fasenme  tributario, 
e  el  Papa  de  Roma  que  devia  vedarlo. 

750  Vedes  aqiii  su  previiiegio  con  su  sello  colgado.* 
Estonce  ilixo  Hudrigo:  > Por  ende séa  Uios  loado; 
ca  TOS  eobian  pedir  don,  vos  devedes  otorgarlo. 
Ana  nos  ves  enUa  pedir  tribalo,  mas  eabia  vea 

[dar  algo. 

Mosirarvos  he  yo  a^Mlle  aver ganarlo. 
7S8  Apellydat  vueslroa  rmos  desde  los jpoertoe  de 

[Aspa  bsu  eo  Sniiage: 
soteelesmoloafaoMe*  lo  aneatra  esté  qMda- 

Sy  non  llego  iMt  París .M» 4e«la lar  ímo.« 
Por  esta  mean  dhteree** :  el  Imob 

[par  fue  de  ( 
mandó  i  Castilla  vieja,  a  mandó  a  Leca ; 
760  e  mandó  a  las  Esturlas  fasu  eo  Sant  Salvador; 

mandó  a  Galicia,  onde  los  cavalieros  sou ; 
mandó  a  Porlogal,  essa  tierra  jensor; 
e  mandó  i  Cobiubra  de  moros,  pobló  a  Mootema- 

(jor, 

pobló  a  Sor? a,  frontera  de  AragOO ; 
785  e  corrió  a  Sc\illa  tres  veces  en  una  sason. 

Adargelaovieroo  moros.qaeqiiiaieronoqaenoo. 
B  iHi6  a  fiad  l^rdiOi  •  Muob  e  Uoa. 
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Ovo  a  Navarra  eo  comienda,  e  vinole  obedecer  t;l 

[rey  de  Aragón. 
A  pessar  de  FrancesseslospaerlosdcAspapassó; 
770  2  pessar  de  reys  e  de  emperadores,  a  pessar  de 
[Ilómanos  denlro  en  Paris  entró 
cou  gentes  bourrjdas  que  de  España  sacú*^*, 
«I  conde  don  Ussoryo,  el  amoqut'l  crió, 
e  el  conde  don  M.  Go.-^.,  un  portogales  de  pro, 
e  el  conde  doo  Nuüo  Nuñes  que  a  Simancas  nian- 

[dó, 

778  e  el  conde  don  Alvar  Rodrigues  (a))  que  alas  As- 

[lunas  maudü 

(este pobló  iHondoñrdo e...(b))  de enquehrando) ; 

y  el  conde  don  Galin  Laynes,  el  bueno  deCarrion, 

y  el  conde  don  Kssar.  señor  de  Mon^ou  , 

y  el  conde  don  rr".  de  Cabra  señor. 
780  e  el  conde  con  llellar,  escopicra  el  mejor, 

e  el  conde  don  Ximon  Sancbes,  de  Burveva  sefior ; 

el  conde  don  García  de  Cabra.de  todos  el  mejor, 

e  el  conde  Garci  Feruandes  el  bueno ,  Crespo  de 

[Grañon ; 

Almeriqne  de  Narbona  quel  disen  don  Quiron; 
7ffS  Con  ellos  va  Rodrigo,  de  lodos  el  mejor. 

Lus  cinco  reys  de  Kspaiia  lodos  juntados  son. 

Passavan  allende  Duero, passavan  allende  Arlauson 

e...  (c)  siete  semanas  |>or  cuenta  eslido  el  rey  don 

[Femaiiáo. 

atendiendo  batalla  en  ana  lid  en  canpo. 
790  Apellidóse  Franria  con  gentes  en  derredor  ; 

apellidóse  Lonbardia,  asy  conimo  «I  agua  corre; 

apellidóse  Pavía  e otras  gentes; 

npellidó«e  Alemana  con  el  emperador, 

Pulla  e  Calabra,  e  Sesilla  la  mayor, 

799  e  toila  tierra  de  Roma  con  quanias  gentes  son , 
e  Armenia  e  Persia  la  mayor, 

e  Fraudes,  e  Rrocbella.etoda  tierra  de  Ultramar, 
e  el  Palasio  de  blaya,  Sabuya  la  mayor. 
¡Qu^les  alavetradufes(«ic)del  buen  rey  don  Fer- 

[nando? 

800  El  conde  don  Firut-la  eel  conde  don  XimonSanchcs 
víerotMi'iiirgrandes  poderes  del  conde  Saboyano, 
con  mili  e  nuevecientos  cavalleros  a  cavallo. 
Venieronse  contra  rl  rey  de  Castilla  ,  llamando  : 
>¡A  las  armas,  catallerós,  «I  buen  rey  don  Fer- 

[nando! 

SOS  a  Ruedano  pas.semos  ante  que  prendamos  daño  , 
que  alaulüson  Francessescommoyervasdelcam- 


[po-v 
> :  »No 


ESMS  hora»  dixo  el  rey  don  Femando :  >Non  es  lo 

[que  yo  demando. 
Grandes  tiempos  ha  passado  que  yo  saly  de  mis  rey- 

[nados; 

qaantos  della  saqué  lodos  son  despensados. 
810  Al  día  que  yo  culidiciava,  ya  se  me  va  allegando 
de  verme  ea  lid  en  campo  con  quien  me  llama  tri- 

fbutario. 

Varones ,  ¿  qué  me  Oso  rey  señor  de  España  ?  la 

[mesura  de  vosotros,  lijusdalgo. 
Llamastesme  señor,  e  me  bessasies  la  mano.  Yo  un 

(ombre  so  señero  como  uno  de  vosotros. 
Qaantoes  del  mi  cuerpo,  duu  puede  mas  que  otro 

(ombre; 

8tS  mas  do  yo  metiere  las  manos  ¡i>orDio8,Tossacat- 

[das  ! 

Que  gran  pression  espera  España  mientra  el  mun- 

[do  fuere ; 

qae  vosooD  llamen  tributarios  en  ninguna  sason ; 
ca  vos  nrnriao  mal  sieglo  quantos  por  nacer  son.  t 
A  ninguna  destas  querellas  ninguno  non  le  respoo- 

[dió 

0¡0  El  rey  con  la  malencooia  por  el  corason  queria 

I       j,  [quebrar; 
oemandó  por  Rodrigo  el  que  nació  en  Bivar. 
Recudióle  Rodrigo,  la  mano  le  bessó  :  «¿Qué  vos 
[piase,  señor  el  bueo  rey  doo  Fernando? 

(•1  Rn  el  mannKrilo  fsll  ibreviido  :  rñ. 
(*l  iby  aqat  na  blaaco. 
[ti  Ua  bUacu. 


Sy  conde  o  rico  oml>re  vos  salió  de  mandado , 
muerto  o  preso  meiervoslo  he  en  vuestra  mano.t 
S2ÍÍ  Essas  horas  dixo  el  re^  :  »  Seas  bien  aventurado. 
Mas  seyalfersc  de  mi  sena;siempre  le  lo  avré  en  gra  • 

[do; 

esime  Dios  torna  a  España,  siempre  te  Taré  algo.* 
Ally  dixo  Rodrigo  :  » Seíior,  non  me  serya  dado, 
du  está  tanto  ombre  rico  e  lautos  condes  e  tanto 
[poderoso  lijo  de  algo: 

830  a  quien  pertenece  seña  de  -señor  tan  honrado ; 
e  yo  so  escudero,  e  non  cavallero  armado; 
mas  besso  vuestras  manos,  e  pidovos  un  don; 
que  los  primeros  golpesyo  con  mis  manos  los  lome, 
e  abrirvos  he  los  caminos  por  do  eniredes  vos, » 

833  Essas  horas  dixo  el  rey  :»  üiorgolelo  yo.« 
Essas  horas  Rodrigo  a  tan  apriessa  Tue  armado 
con  trecientos  cavalleros  quel  bossaban  la  mano. 
Contra  el  conde  de  Saboya  salyó  tan  yradoRodri- 

....  tK°(''>' 
nunca  viera  sena  nui  pendón  devíssado; 

840  ronpiendo  va  uii  maulo  (|ue  era  de  sirgo,  la  peña 

[le  tiró  privado; 

apnessa  ertó  de  punta  a  la  meter  la  espada  que 

[iraya  al  cuelo,  tiróla  tan  privado, 

quiase  ramos  Tase  la  seña,  vergüenza  avia  de  la 

[dar  a  los  cavalleros. 

843  E  bolvió  los  ojos  en  alio ;  vió  estar  un  su  sobrino, 

lijo  de  su  hermano  (^^el  disen  Pero  Mudo, 

a  él  fué  llegado  :  » Ven  acá,  mi  sobrino,  fijo  eres 

[de  mi  hermano, 

el  que  fiso  mi  hermano  en  una  labradora,  quan- 

[do  andaba  casando. 

varón,  loma  esta  seña ,  Tas  lo  que  yo  te  mando. c 

830  Dixo  Pero  Rerinudo  :  iQue  me  piase  de  grado. 

Gonosco  que  so  vuestro  sobrino,  Ojo  de  vuestro 

[hermano ; 

mas  de  que  saliestes  de  España ,  non  vos  ovo  men- 

[brado , 

a  cena  nin  ayanlarnon  me  oviestes  convidado; 

de  Tambre  e  de  frió  so  muy  coytado. 
855  Non  be  por  cobertura  del  caballo. 

Por  las  críelas  de  los  pies  córreme  sangre  clara  e 

Ally  dixo  Rodrigo  :  «Calle ,  traidor,  privado. 

Todo  ombre  de  buen  logar  que  quiere  sobir  a  buen 
.  .  (esudo, 

conviene  nue  de  lo  suyo  sea  abidado, 
860  que  atienda  mal,  e  bien  sepa  el  mundo  pasarlo. c 

Pero  .Mudo  lan  apriessa  fue  armado; 

Recebió  la  seña,  a  Rodrigo  bessó  l.i  mano, 

e  dixo  :  «Señor,  a  fruenta  de  Dios  te  fago. 

Vey  la  seña  sin  engaño, 
865  que  en  tal  logar  vos  la  |>ondré  autesdelsol  cerrado, 

do  nunca  entró  seña  de  moro  nin  de  cbdstiano.c 

Ally  dixo  Rodrigo  :  »Esso  es  lo  que  yo  te  mando. 

Agora  le  conosco  qne  eres  fijo  de  mi  hermano.» 

Con  trescientos  cavalleros  yva  la  seña  guardando. 
870  Viólo  el  conde  de  Saboya ;  en  tanto  fue  espantado, 

e  dixo  a  los  cavalleros  :  »Cavalgal  mnv  privado. 

Sabedme  de  aquel  español,  sy  viene  de  la  tierra 

[echado**. 

Si  fuere  conde  o  rico  ombre,  véngame  bessar  i.i 

[mano, 

sy  fuere  ombre  de  buen  logar,  lome  mió  mayorad- 

[go.« 

875  Tan  apriessa  los  Latinos  a  Rodrigo  son  llegados, 
e  fisose  maravillado,  (|uando  gelo  contaron  : 
klomadvos ,«  dixo,»Latii)os  ,al  conde  con  mi  man- 

[dado, 

e  desdde  que  non  so  rico  nin  poderoso  Odalgo; 
mas  so  un  escudero,  non  cavallero  armado , 
880  ffijo  de  un  roercadero,  nielo  de  un  cibdadano. 
Ui  padre  moró  en  Rúa ,  e  siempre  vendió  su  paño. 
Ffiocaronme  dos  piezas  el  día  que  fue  finado , 
ecommo  él  vendió  lo  suyo,  venderé  yo  lo  mío  de 

II  u  ,  [g«flo; 

ca  quien  gelo  comprava  mnchol  eosiava  caro. 
883  Pero  desilde  al  conde  que  de  mi  cuerpo  a  tanto, 

M  Probablcnenif  iiti  :  ttcifrífó  ten  yrjdeT 
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ittfiiidoej- 

[nido: 

»EnaSMt  flde  enemiga  ya  vos  viene  menasando. 
Toaos  los  oíros  mueran ,  aquel  sea  pressjonado , 
800  •<  i<>v:iilinelo  a  Saliuya,  mu;  las  manos  aladas. 
C.ol^^irlo  he  fl*>  los  calH'llos  del  castillo  privado. 
Mandaré  a  mis  rapases  lansi|i  dut-lo  i|ue  en  el  mc- 

[dio  «lia  dipa,  que  es  noche  cerrada,  t 
('..'iiiiiillnii  1;í^  nscs  e  lulíjii  Ltii  do  fjrado 
¡S:iI>o\ü:  llumú  el  cunde,  c  ;(laslilla!  el  Caslellano. 
Veredes  lidiar  a  porfla  («ic)  e  lau  lirmc  se  dar, 
atauins  pendones  oluados  al/.ar  e  abaxar, 
aianias  langas  quebradas  por  el  prímore  quebrar, 
alanlos  cav.-illos  caer  o  nou  se  levantar, 
atanlo  cavallo  slo  chiefio  por  el  campo  nnd.ir. 
900  En  medio  de  la  mayor  príeKa  Rodrigo  Fue  entrar; 
encontróse  con  el  conde,  un  golpe  le  fue  dar, 
derribólole  {tic)  del  cavallo,  ooa  le  quiso  matar: 
aPfeiM»  Mdes,  don  conde,  el  onrado  Sabo)auo. 
DMta  gaiaa  wnde  pifo  tmuM  dbdailaiio. 

009  Afsy  loi  v«idi6  mi  pwáxé  fult  ^  ftw  finido. 
Quien  eélos  cnnprava ,  asy  IM  eoMMI  caro.« 
bssas  [horas )  dixo  el  coode  :  aHemira ,  Español 

[oorrado, 

que  nnibre  (|ue  a«i<sv  lidia,  nondevla  ser  villano. 
U  eres  beniumo  o  |)i  imo  del  Inien  rey  don  Fernando. 

010  ¿  C.ommo  diseu  ei  tu  noaibre,  si  a  Üios  ayas  paga- 

[do?t 

Ally  d¡\o  HiTlrigo  :  »Non  le  será  negado, 
r.odrip'i  me  llani:ui  a  inrstos  (]iianl08  aqai  trayo, 
rfijo  fo  de  iJiego  Lajiies,  e  nielo  de  Layn  CaUo.«  í 
Fss  'S  horas  dixo  : »;  Ay  mcsciuiiio,  dcsavenlurado ! 
015  Cuj'déque  lidiava  cun'ombre,c  lidió  con  un  pecca- 

Ido, 

que  dentro  poco  ha  que  fuesic  nonbrado, 

que  non  |e  atiende  rey  moro  niii  chrisiíano 

en  el  cinipo ;  ca  de  muerto  o  de  prcsso  non  te 

[salüria  de  la  mano. 
Ofh»  conlir  al  rej  de  FrincM  e  al  Pipa  de  Roma. 
n¿)  qiMnaneatiffeiMiesoinlireBido,qMMiwcilepT«ii- 

[diesse. 

Dame  de  qué  guissa  podría  yonllr  d0  la  pressyon 

[que  non  fuesse  «tesontrado. 
Cassarte  ya  con  uua  mi  lija  qoe  yo  BM  ano, 
*•  MI  bi  Otra  fi|i  wt»  Oleo  fUo  que  hefcdo  el  coa- 

[dado,  c 

AlIjdüoKodrifo:  tPoneaUapor  olanuy  i»  ivn- 

[dú. 

If3  Sy  yodellamepasaróqnerabe  se  Tara  el  mercado  « 
Va  vau  por  la  ynianla  ;i  jiuder  de  c.tvallo  ; 
Ineala (amida  en  una  silla  mu;  blanca,  de  oro 

[i'l  freno,  non  mejor  obrado. 
Vi>s'¡il;t  va  la  ynrjiilii  de  un  Iki1i1iii]u<_'  |>ri-i:¡:i'lo , 
cabellos  por  las  cspaldascommo  de  iin  oroc(dado; 
0^  ojos  prietos  commo  la  mora,  el  cuer|iü  liientajado. 
íioa  na  rrey  niu  emperador  que  della  ooo  fuese  pa- 

[gado. 

Qaando  la  v(6  Rodrigo,  tomó  la  per  la  mano , 
•  diao:»CoiMle,  yt  I  bueda  ventura  moy  privado; 
qoe  non  cassaria  con  ella  por  qoantoyo  valgo 
CS3  oa  oou  ine  pertenece  QJa  de  eoode  nin  de  eondado 
Bl  nf  den  remando  csporeaisir,aél  me  la  ouiero 

[uar 

8j  be*  iMfor  algo,  conde ,  por  qaanto  de  los  ojos 
[vedes,  non  vos  coja  mas  en  el  canpo.t 
Davala  Rodrigo  a  los  suyos,  lie  venia  passo 
El  acogióssc  para  el  rey  al  galope  de  cavallo. 
&iO  IMio :  >Albmiaa»  ieBor,qae  voi  trayo  buen  man- 

[dado. 

En  Bini  •  novedeMoa  cmlhioa  tse  muy  «rand 

[daño ; 

pifsMaleomtedeSdMvaporItiMitaqrBsa  era- 
ido. 

Üiiime  por  sy  su  fija,  e  yo  para  vos  la  quiero, 
e  l>c<^so  las  manos  a  \(>s  (pie  me  ía;;.Hli  s  alt:o  » 
Ot»  Kfsas  fir.is  diso  el  rey  :  iSrAo  iií.n  se.i  i>i'n>- iido  ; 
ca  por  ctwqneryr  reinos  vine  acá,  ca  non  por  li- 

(Jaidiifo. 


hOMAMCBRO  GEi^ERAL. 

Ga  MMlia 


[aftrtas.c 

EuMoratdiso  Rodrigo:  a8efter,teedloprivado. 
BobairagaBad  a  PnBCia<*»qf  a  Dyoe  avades  pa> 

[gado. 

850  Suya  será  la  desonrra ,  trios  hemos  denosuodo. 
Aüs;  bol  veremos  con  ellos  la  lid  en  el  campo.  < 
Essas  luir.is  fue  el  rey  ledo  e  imsado, 
c  diio  :  «Rodrigo,  (nies  en  nnli  e  novecientos  fe- 

[.'^i'iles  grand  daño, 
de  los  tuyos  ¿quanio  te  fincaron,  s;  a  Dvos.ayai 

[pagadotc 

9S5  Ally  dixo  Rodngo  :  «Non  vos  ser!  negado. 
*     Uñé  irodeaiOB  eanUeroa»  o  traxe  qaarema  • 

[quatro.« 

Quando  esto  oyó  el  rey,  tomólo  por  la  roano. 
Al  rreai  de  Castellanos  amos  a  dos  entraron. 
Bl  Kf  eabi^ados  a  dos  los  caraneros,  demando 
[Itie )  (8}  Tasu  qoe  apartó 
On  DCCCC".  qne  a  Rodrigo  betsassen  la  mano. 
INxleroa  los  DCCCG**. :  i Por  (Moa  sea  loado. 
000 tan  Mirado  leBorqoeaealMaMBMWlianaei.* 
DoRodrigoqwatiiBOBbre.Ruy  DiasloRaonna, 


llafalMBoaieB  DGCCO**. ,  a  la  ynfimta 
M5  BaiftHi  tienda  del  bneo  rey  don  Femando. 
Cuo  ella  fúe  el  rey  muy  ledo  e  pagado. 
Ally  dixo  Rorlri^'o  al  biien  rey  don  Fernan'lo  ■ 
tCavalguen  tucbtros  reinos,  e  non  sean  en  lar- 

[li.irUi. 

Yo  yré  en  la  delantera  con  eslos  DCCCo».  (¡uo 

[)0  Irayo. 

970  SeBor,  lleguemos  a  Pans,  que  asy  lo  aueotor- 

[cado; 

ca  a;  es  el  rey  de  Franc  ia  e  el  emperador  Alemano : 
y  es  el  patrlareha  e  el  Papa  Romano ; 
qoe  nos  están  esperando  a  que  les  diessen»oa  el 

[trilMiA; 

e  no.s  qneremoa  gelo  dar  nrívndo , 
975  que  fasta  quemeveaeoneiHMnooseryafolgiáo.« 
hntran  en  la»  armas,  comienzan  de  cavalgar. 
La  delantera  lieva  Rodrigo  de  Bivar. 
Ca  valga  en  la  maBana  al  «vorada  ol  boaa  rordoa 

rPOiMBda, 
idaParliaiwa- 
[ladw 

960  «n  tantas  tiendas,  en  tantos  ríeos  estradoi. 

Ally  llegó  Ho4lrigo  con  Cf.C»».  cavalleros;' 

all  v.';e  reptan  Franro'^'íes  a  huellas  coo  Alemanes; 
rielause  los  Franci  sses  con  unios  de  los  Roma- 

[nos. 

Ally  fabló  el  conde  de  Saboya ,  muv  pranrtes  bo- 

[ses  dando  : 

985  «Quedo,  <  dixo,  »los  revoos  non  vos  vades  covtan- 

(d«. 

Aquel  Español  que  ally  vedes,  es  diablo  eo  todo; 
d diablo  lodid  laníos  poderes,  que  a>sy  vieae 

[acoro|iadado. 
Cou  mili  qoe  trae,  mal  roe  ba  desbaratado; 
en  mili  e  novecientos  fisome  grand  dallo; 
900  pressome  por  ta  barba  amidM  o  ooo  de  grado. 
Alia  me  tiene  una  (ija ,  donde  soy  amy  cqytado.c 
Ally  Qnca  la  tienda  de  Rruy  Olas  el  Castrllaao. 
£q  al  leadal  don  Rnv  Mis  eanifa  i 


loipodsfes|aaiafaB;7aeiaiifiMra4 


Bai)aca,e1 


eanifa  aiwicaia  e«l 
fia  cavallo 
dpcMloaeala 

[maoo. 

905  »Oyl,«dlxo,»losnovecientos  veredes  loque  fago. 
Sy  non  diesse  con  la  mano  en  las  pneria.<i  de  Pa* 

¡rÍ5.  non  serya  fol^rado. 
Sy  podiesse  roesclar  batalla,  el  torneo  parado, 
qjnacrasqaandoélllegMsotqmBOSIbllaseiidiaB- 

[do.« 

Ally  flu>«Í6RivDi«>aMrá  las  lieadasde  los  Praa* 

[cesses. 

lOM  «ipdlaaa6aleafallOt  e  feryan  los  pies  en  la  lier- 

[ra,  y  va  temblando. 
,  En  Us  ptwMas  do  París  faa  Mr  eao  la  i 

M  ProbaMesiente  «ila  :éemtá»t 
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a  pesMf  de  Fraucesses  hie  pasur  commo  de  ca- 

[too. 

Psrós«  aniel  Papa ,  muy  quedo  psiido : 
«¿.Qué  escaso,  Franctssfs  e  Papa  Romano' 
1003  Siempre  oy  desir  que  iloce  (uns  avia  in  Fraii- 
[cia  lidiadores  :  ¡llamadlos! 
ay  quisieren  lidiar  conu(;üravalgueninii.v  priva- 

FfablA  el  ttj  de  Francia  :i>N(in  es  guisaJu. 
MM  If  d«  IM  4oM  pares  que  liiiÍ4>.se  synon  COD 

[  el  rey  üou  Kemando. 
Apwtat  4lMqw  «liilm  «k  rey  de  Kspaña  dou  Per- 

[fiando, 

1010  •  IMteré  eoa  él  de  grado  c 

áSíj  dito  Kuy  l>ias ,  «1  bueo  Caaiellano : 
aRej,  TOS  e  lotdoee  paresde  mi  aercls  bueailo  a 
Vt  M  V»  lUur  IMu  •  lo»  MU  VMilloa; 
den  eerede  de  di»,  los  tas  «assIlossoD  anMdof. 

MIS  Todos  la  tierra  fasu  el  sol  rrayado 

assomaron  loa  poderes  del  bueu  rey  don  P<>nMa- 

(do. 

A  recebirlossale  Huy  Dias.e  lomó  al  rey  por  lama- 

[no  : 

» Adtlaule,«dixo,  tSeñor,  el  buen  roy  don  Ki-i  iian- 

[:|n, 

el  Baa  oiirrsdo  seüor  que  en  hispana  fue  n:i<lo , 
1010  ]FftqiHrrritiiaf«rengre¿laiosqiievos  ii^mu»  ui- 

[Ijutaiiü. 

AfenSIMré  drl  dolur  que  andará  coylado. 
Tan  seguro  anüul  |>ur  aijui  conuiio  &y  awessedes 

[eiiifado. 
Yo  I  diaré  con  calos,  estad  quedado.* 
Ally  (li\o  el  rey  :»Ruy  Días  el  Castellano, 
1025  Cotntiio  tú  ordenares  mUruynos.e  i  UMt<is<  r>'>fo!- 

[jtado. « 

Állj  Oocó  Ruy  Ditf  I*  Ueuda  del  i>iieu  rey  don 

[Kernando, 

CM  las  myes  cuerdas  meaclsdas  aderrcdor  de 

llea  Castelleoos, 
iweka  een  BMramdamM,  le  easianera  Arago- 

[nessesNatsrro», 

con  Leonessís,  con  Asturyanas; 
1030  por  niauli  iici  la  ^a^a  l'uilugule»»escoo  GalisiS' 

(nos. 

(guando  e&io  viú  «I  Papa  Romano, 

d  iso:aOjtaM,fey  dePraiiela»«eflapendor  Moma- 

[uu, 

srmeja  que  el  rey  de  K!.|i;iña  es  nqiii  llegado. 
Non  viene  con  mengua  de  corason,  mas  cummo 

[rey  e&torvado. 
1035  Anuía  (lodrcdes  aterdeiecbo.oy  podien  uios  to- 

1 111  :i  lio. 

Qtiaulii  aver  saco  de  Esparu.luJo  lo  lia  (Jesperi;>sa- 

[do. 

Agora  ganaré  di4  iregua  por  quatro  años,  es 

[chico  el  pla^o. 
Después  darle  besaos  gaerffa»eleaiari«  liemos  el 

(reynadoM.« 

Disieroa  los  rreja  :  kSeñor,  enblai  por 

1010  Aprtesse  enbia  por  el  ret  el  Papa  Bomaao. 
Qüedo  celo  egro  el  rey  doo  Pe^uaado , 
arnóse  41  e  loé  Oioaifailgo* 
Eb  seDoeeavalles  cavalgan  catre  el  rejr  e  el  Caste- 

[llano, 

amos  langas  en  las  manos,  maoo  por  manuTahlan  - 

[do, 

aconsejándole  Ruy  Diasa  giiíssa  de  buen  ThlalKo  : 
«Señor,  en  aquesta  fabla  sed  vos  bien  acortiadn. 
Ellos  f.iltlaii  muy  manso ,  é  vos fahlut  muy  bravo  ; 
ellos  son  mus  1i-mÍi  i'^ ,  e  nii dardos  han  eii;,'jñ:mdo. 
Señor,  iiedildes  baluila  (ura  eras  en  t  i  aívor  que- 

[l>ia*t<lo. « 

lOüO  El  Papa  qnando  lo  »ió  venir,  enante  fue  aeordado. 
■  Oylme,«  diio,  »el  hnen  einiieradnr  Ab-unno. 
A(|ueste  rey  de  K^iiniña  seniejauic  luucliu  onrra- 

rooéi  ay  ana  siiU  apar  Ue  tos»  e  cobrikia  mu  «sie 

[palio. 


Quando  vieredesquedescavalga,leTanladvo$n.uy 

[privado, 

iOjí)  e  prcndetio  por  las  manos,  e  cabe  de  voípassaldo; 
que  sea»  n  [ur  de  vos,  que  me  semeja  nuissadn  . 
Ally  se  ersiJM  lus  Poderes  de  Honia  al  buen  it-y 

|.l(in  Fei iMitlo. 
Non  sabia  iinal  era  el  rey,n¡n  quüi  era  el  (^ustella- 

synon  quando  descavalgó  el  rroy,  al  Papa  be.>su  la 

[niauo. 

lüOO  E  levautússe  el  emperador,  e  recebtólo^  muy  do 

[buen  grado; 
e  UMuanse  por  las  manos,  al  esirado  van  iioosar. 
Alosplesdeirey  se  vapossarRoy  IMaselCasietU» 

[mu. 

AUy  Ihbló  el  Papa .  comensó  a  pregontarlu : 
«Dígasme,  Hoy  üias  de  Espafia,  sy  a  Ui(>.<  ayas 

[pa^adu. 

1085  8y  quieres  ser  emperidor  de  EspaAa ,  datio  be 

pa  corona  de  grad».t 
Alhf  fabló  Rey  Días,  aute  que  el  rey  don  Keruandu : 
•Oevos  Dios  malaa  gracias  ay .  Papa  Homauo , 
qaeporlopergaoarvenÍnim,quenonporli> »  ma- 
ído; 

ca  Uw  doeo  reyuoa  de  Bipafia  syn  vos  le  i>e<«an 

fia  ma  .0 

lOIO  VIeue  por  comiufrir  el  emperno  de  AU  fii;iii¡.i, 
[<l(ii'  d<-  d'Teclio  ha  de  lieroil.ulu 
AN^idiiisse  en  la  silla,  por  ende  sea  Dios  loitdo. 
\i  re  (jue  le  dan  aventaja  deh  qual  será  ossailo, 
conde  Alemano  quel  de  la  roroua  e  el  bl.  po  * 
En  tanto  se  levantó  el  buen  rey  don  Fernando  : 

107^  >A  lre;;iias  venimos,  que  nnn  por  faser  daíio. 
Vus  adelinat,  míseñor  Huy  üias  el  Castellano  « 
Estonce  Uuy  Días  apriesa  se  fue  levantado : 
•Oy  loie , «  dixo, »  rey  de  I  rancia  e  emperador  .Vle- 

[oiano, 

09ime»  patriarcha  e  Papa  Romano, 
1000  BilUaslesme  pedir  iribniario : 

iraerfos  lo  ba  el  buen  rey  don  P<*cna»do. 
Cras  vos  entregaré  en  buena  lid  en  el  campo 

Los  marcoi  noel  pedistes. 
Vos,  rey  de  r rancia,  de  mi  seredes  bn«cado, 
1085  fferé.^voeacorrcMnlosdocepareHoaiKunKran- 

[ees  locano.  c 

Emplazados  Hncan  pnrantro  dia  en  el  campO» 
Ai^e  se  va  el  bueu  rey  don  Fernando 
alaSQdciula;lie«aaRny  DiaSfqnenooqniwiie- 

[xarlo. 

Atly  dlio  el  rey  a  Ruy  Dias :  •.pfljo  eres  de  Üie- 

[_•()  Layncs  e  nielo  de  l.ayn  C  dvo 
1000  Caliillella  bien  los  i  eyiinsdesipie  canl.'ira  el ill  *  " 
llssas  horas  dixo  Ruy  Üia.N : » IJui-  me  plaSi'  de  í;ra  - 

(do, 

Cabdillaré  las  ases  ante  del  alvor  quebrad»,  t 
Commocsiéo  las  ases  peradas  enante  del  sol  rra- 

[» ailo 

apriessa  dan  cevada .  e  piensan  de  cnvai^  ir. 
iO<K>  Las aseasooacaiidiUadas, quando elalvorqoíem 

[aiiebrar. 

Handava  Ruy  Olas  •  los  Cantrilanos  al  buen  rey 

[den  Femando  guardar. 
Ta  RiiyDiaseoniosDOCCC.,la  delantera  foe  lo- 

(mar. 

Armadas  son  las  a<cs,  e  el  pregón  apregonado; 

la  una  e  l.is  dos  a  la  tercera  llpftamlo. 
ir.'O  l.a  ynfanla  di'  S.ilinv;!,  Ii|.i  di  l  cnude  S.d>nvano, 
yassia  de  parlo  en  la  iit  o  la  del  buen  rey  don  per- 

[n:>n>lo. 

AUy  parió  un  fijo  varón,  el  Papa  fué  tomarlo. 
Anieqnedreyioaopleaae  Rieelynfuieciiri>i  .i- 

(llO 

Padrino  fbeelrey  de  Francia  eelemporador  ai  - 

[maiin; 

Itilü  ii  i  Irino  fué  un  pairi.Treba  e  un  cardenal onrratlo. 
En  las  manos  del  Tapa  el  vníante  fue  chrisliano. 
Aliv  ll«'ti«>  '  I  bu.-n  rt-y  <lon  Femando. 

QuanUo  lo  vio  el  Papa,  pas«ó  «I  ^ofanie  aun  estra- 
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Com^iif  ó  de  predictr,  int^f  jm 
1110  •Cau*a  di0»  «rayiteEafua ,  coromo  «tci  blün 

[•▼eaMrtdo : 

con  lan  p-and  onrra  Dios  qué  fijo  (e  ha  dxK». 
Mtraglo  fue  de  Clirislas  el  »«>rior  apoJerado. 
IMMl  qniVO  que  se  pfr<jif>s!ie  chrisliauísmo 
[ilfsdo  Homa  TisLi  Saiiliago. 
Por  amor  dosle  ynrante  que  Dios  le  ovo<lMO« 
Iii5  danos  tregua  syquiera  por  un  iifio  i 

Ally  dixo  Ituy  Días  :  >Sol  non  st  a  [)pnsj(lo, 
ulvosv  esenlrt'ga;  en  poro  inas  i|tiereriios  apla- 

[s;irl() , 

f  Ui  plaso  nos  dedes  que  podamos  ontri  ^tarlo. 
,  O  «ocié  «si«  emperador  el  daremos  rt'vnaüo 

[apartado. « 

1110  Oteo  el  Nf  don  Peraendo :  «Devos  qoairo  años 

[de  plaso. « 

Diio  el  rej  de  Prancif  e  et  eapenobr  Alemaao : 
•  Por  amor  desie  jnf^nte  que  etOMItro afijado, 
otros  quatro  años  vos  pedimoe  de  pitie.a 
Din»  d  re}  doo  Fenuedo :  «Seefee  etorgado; 
IHB  e  per  eoior  del  potriardie  doteeeuoa  qeitro 

[aBos. 

e  per  mor  del  cirdMul  

Ufaf  ecele  cf  aMnaertl»,  f  faeta  main  (^m  «  Mnc»<i.) 
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KOTAS  DEL  COLECTOB. 

*  S«(na  noesira  bistoria  verdadera  6  teñid*  por  Ul.  i  Don 
Maye  •oeediA  s«  hye  Fa^Ua ,  y  á  M4e  sa  ycr»»  Ooa  Alfonso, 
y  no  so  nieto,  qoe,  cono  sapoíw  eala  eiMiea.  lavo  por  ma- 
dre t  ana  bija  ilefilima  de  aúd,  casada  cae  SiMCO  «B  Caso, 
«lOKeio  que  dos  es  desconoclw,  y  coya  sonkre  m Dctoea  el 
jUKlar  en  varias  ocasiones. 

^  La  supuesta  cansa  de  la  elección  de  jaeces  en  Caslilla  es 

diforenic  de  la  qne  dif»-  l  i  lij^^ínrin  .  pdrriuc  en  c«f3  5c  rtprr*-! 

lUÓ  portjDC  OrdüftO  II  rir  l.i-.  l:  l.i/n  .(MMiiiir  :i  !ns  i  iiiiili  >  dc 

aquella  época,  jr  los  caslt-lljiHK  ribilitidubr  iKiintir-inni  jue- 
ces populares  que  los  gubcrn.iM n  .  y  que  cim  este  tilalo  los 
rigieron  hasta  que  Keruap  ijiiiijalci  miImi>  i  lbm.TiM>  ronde. 

s  IléaquI  al  couile  Fernán  González  hecho  hijo  de  mi  rjUve- 
ra  f  de  una  prosliluia.  Fue  creencia  vulgar  que  lot  hijos  ilegi- 
almos  O  de  padres  rilsmlos  eran  siempre  los  que  la  naiuralexa 
lucDlAÍaba.  Ni  el  Cid  se  libró  de  que  algitnus  le  considerasen 
COBO  de  oaciaiicalo  ileKitimo,  aunque  en  las  crónicas  se  le 
ertñda ée  setMlaate  imputación,  que  sin  embargo  se  con- 
siga» ce  el  MBaice  eteera  W,  feo  dice :  Km  *wa  Ditio 
,£oAk». 

«  Cielase  «ee  las  liles  áMwMeletaMÉMenevaioNs 
qae  loe  «ues. 

a  Bsle  Sanrbo  Ordofiez ,  Mr  lo  iasc  *l|lillMa.debe 
MWlfSrria  el  Tembloso,  de  Navarra,  fie SakiesefOie  y  á  trai- 
ción prendió  i  Fenian  González,  pan  Troiar  la  mncrle  qoe 
dib  i  Sancho  Abarca,  padre  de  dicho  García. 

•  l.a  hi$.inria  llana  DoSa  Seaclia  á  la  foe  B<el  se  dIeeDoOa 
rno>tjinia.  Kra  hija  de  Carda  cl  TenMoso  j  SO  cssd  coB  Fer- 
nán González. 

»  Et  rey  de  Navarra  que,  seRun  la  historia,  prendió  i  Fer- 
nán Gon/aleí,  fue  (lari  la  el  TetnM<i>o :  pi^ro  el  ju«lar,  antor  de 
la  cróDlcii  riin.nlj,  '■u  i  iiin|ilace  en  ll.iii..ir  ii  riM  .'s  ilií.[ii',Uis,  San- 
chos Orduúez  u  jVlnirciis ,  lo  cual  es  cauva  de  inuclia  confusión. 

*  Aqui  invenía  il  juglar  un  Diin  Alonso  de  León,  'ji  quien 
atribuye  los  hecho-  ijiic  l.t  hiiinria  relíele  a  Sjnrho  «¡1  Gordn, 
de  cuyo  \a^Jllaie  librn  F.  iiuii  t..>:i/ ilr/.  .i  Ca^iiila,  por  precio 
del  táhallo  y  el  azor,  tjn  ¡iii[iubrt'9  cmui  tabulosos. 

9  Cl  conde  Garrí  Fernandez  se  c jkh  en  puñeras  nupriai.  con 
lina  d.ih.a  Irancrsa  ,  cuyo  nnmbre,  sckuu  Ius  romauces,  era  el 
de  Argentina,  y  Almenique  el  de  su  padre,  según  la  crónica 
rimada.  Adúltera  esta,  y  )a  con  un  nijo.  según  la  dicha  crd- 
»lc«,  ó  sia  ainnno,  según  la  Iradicloa  migar  llamada  his- 
teria, se  fagd  á  Francia  con  na  conde  francés ,  vindo,  pero  que 
tenia  una  hija  nombrada  Sancha,  i  la  eaal  tanto  niaitrataroa 
qne  los  odio  v  aborreció  hasta  cl  punto  deeuiregar  á  su  padre 
V  i  su  manceba  en  manos  de  Carci  Feraandei.  Este  por  gra- 

iitad  se  ra'^ii  r.in  Sancbs» de  is  fBe  Mvo *  se  bUo  y  secoBor 

Don  Sanrbo  (iari  la. 

'O  El  conde  de  í.aNlilla  Don  Sanohn  García  fué  cficbre  por 
los  fueros  y  privilenion  que  concedió  á  sus  pueblos. 

•  '  Kl  verdadero  (•  histórieo  hijo  de  Sancho  Garría  fiii'  Don 
Garda,  quii'n  lrat.ido  de  casar  con  Doña  Sancha  ,  hija  del  rey 
de  León,  fue  asesinado  p<it  l.'>  VcLis.  Kl  jUKlar,  en  vcl  de  se- 
guir la  hitloria,  inventa  uu  Sancho  Avorla  ó  Abarca,  i  quien 
svpoae  by«  de  SandM  Caicia  y  se  hecedere  en  el  r   ' " 


de  Castnia.  A  este  sér  ideal  aplica  los  hechos  ne  la  1  ^ 
histórica  mas  6  aénos  verdadera  atribuye  i  vanos  persoeajee. 

•*  Estos  hechos  qne  aqnf  releve  el  jegltr  al  Seaebo  Abarca, 
de  su  inveacioa ,  los  atrihuve  la  historia  1  Sancho  el  Mayor,  de 
Navarra,  yerno,  y  no  hijo  «fe  Sancho  Garcia ,  cayos  estados  de 
Castilla  heredó  en  representación  de  so  esposa,  y  por  muerte 
de  Don  García,  hermano  de  esta. 

II  Si  tal  arenga  hizo  el  conde  Don  Sancho  García,  aqui  el 
Abarra  del  juglar  dehe  representar  í  Don  García,  hijo  de  aqoei. 
y  no  i  Don  Sancho  el  Mayor,  de  Na\arra,  que  intes  y  después 
repres>'iiia.  Don  Sancho  Garría,  que  falleció  intes  que  sn  hijo, 

V  ijue  ignoraba  que  moriría  sin  sucesión,  no  podía  reeomea- 
da  r  a  loo  caslellaaos  i  su  yerno :  luego  el  Abarca .  qae  e«  otra» 
partea  es  la  Onra  de  Sancho  el  Mayor,  no  paedc  serio  aqnl 
sino  de  la  de  Don  Garcia. 

<*  Hasta  aboca  ha  podido  creerse  que  el  Sancho  Abarca  dd 
jnglar  ca  unas  veces  bou  Gaicla»  otras  Ooa  Sancho  el  Mayor, 

V  otras  una  rcpresenucion  de  asibos ;  pero  en  este  pasa^ 
falsea  del  todo  la  historia,  puesto  qoe,  casando  sn  personaje 
ideal  con  una  hija  del  rey  de  Francia ,  desbarata  todos  los  de- 
rechos hereditarios  por  los  coales  lie^mn  i  reonirse  ra  Fer- 
nando cl  Macno  las  dos  coronas  de  Gasiiiia  y  de  León,  su- 
puesto que  la  primera  la  obtuvo  en  repre^enlJl'loa  de  su  ma- 
dre, bija  de  Sancho  Garcia,  y  la  set:uDda  en  la  de  so  esposa, 
hermana  de  Bermudo  III.  SI  el  juglar,  en  vez  de  casar  S  sa 
Abarca  coa  ana  eziraniera ,  le  casara  con  la  Infaata  de  Leee, 
pudiera  creerse  qae  ademaa  de  lee  doe  penenafes  citadas 
presentaba  i  Feraaodo  cl  Magno ;  pero  no  habiéndolo  becke 
asi,  tampoco  era  posible  que  Abarca  fneae  maa  qae  coade  d 
rey  de  Castilla,  y  es4)  por  derecho  propio  y  como  heredm 
legitimo  de  sn  supuesto  padre  llon  Sancho  Garcia. 

'5  Kl  hallaiKo  de  la  cueva  y  altar  de  San  Antolin  lo  reOere  la 
(rfiiiíi  a  p.TU'ral  ni;i>  sufinla  ,  pero  mas  milaírrosameníe  que  la 
rimada.  Ku  aquella  al  r>'y  l)>>'t  Sandio  el  Mayor,  i  quien  aqoi 
representa  el  Abarra  di  í  jiit-l.ir,  se  le  ".n  j  el  brazo  rt.n  que 
lanzó  un  venablo  i  un  puerro  que  se  acogiera  si  aliar,  y  en  e^ta 
es  la  muía  la  qne  al  hundirse  en  la  coeva  se  rompe  las  patas 
delanteras.  La  crónica  general  nada  dice  de  lo  qae  despaes 
cuenta  la  rimada  sobre  el  anobispo  de  Toledo,  Mire,  ni  MSB 
vi^e  i  Roma,  ni  dc  la  erección  de  Falencia  en  eMspnde :  p 
acaso  de  todo  esto  baya  noticia  en  algnaa  histeria  lee». 

le  ignoiamos  qolrn  sea  este  icy  de  Leen ,  foe  el  Joilar  da 

por  abuelo  de  so  Sancho  Abarca  ;  Inoramos  cdmo  dqd  tres 
hijas  y  cdno  las  rasd ;  Igaoraaos  como  estando  casado  pedo 

reunir  en  su  cnbera  todos  los  reíaos  de  EspaHa.  Mes  aoB 
suponiendo  que  rr|,ri>sciite  á  Sancho  el  Mayor,  este  sésepesii» 
a  Navarra,  a  Araguo  y  a  Casiilla,  naa  no  I  Leen. 

>7  Vuelve  cl  juglar  i  la  cueva  de  Sea  ABleliByi  la 

del  obispado  de  Palencia. 

I*  Tómase  i  la  historia  de  los  jueces  y  condes  de 
de  quienes  Moccde  Fcrsaado  1  d  Magao.  Mas  adelante amt 
i  hablar  de dkbo»  jBnse»cBSBde  ttaisde  Laya  Cahe.afeBdn 

del  Cid. 

La  rr(>nira  del  Cid  llama  i  los  hijos  dc  Lain  Calvo :  Fcr- 
nin  Lainez,  l.ain  Lainez.  Iluy  Liinei  yDermudo  Lainez.qae 
fué  padre  di  ¡  Ci:!  I.;.  t'.  lirr.ii  I  ,s  due  ;  Ferran  Lainez,  Ber- 
mudo Lainez,  Laia  Lainrz  y  lliego  Lainez,  padre  del  Cid. 
le  itaada  las  neadm  t  Rny  Lalaes,  GaldaV  Laínr» ;  oníie 
el  nombra  dd  icneie.  y  Uaam  al  caaiio  Diego  Leiaes,  de  quien 
dice  praccded  CU.S0I0  ee  esta  oónlca,  qae  sepamos, ceas» 
después  se  md,  »e  dieecdmo  aBiicfeB  todee  los  fe||ns  de  Lele 

Calvo. 

*'>  Toma  el  Abarra  del  juglar  i  representar  el  papel  del  his- 
tórico Sancho  el  Mayor  de  Navarra ,  come  se  dednce  de  la  re- 
partición que  hace  de  ses  reinos  entre  sus  hijos. 

"  Sancho  el  Mavor  tnvo  cuatro  hijos  y  repartid  entre  ellos 
sus  estadus,  'I  imiu  d.'  Ar.iKiin  i  Kamiro,  el  de  Castilla  i 
I  ernandu,  el  dc  Sobnrlie  v  Kibaf!'>rza  i  Gonzalo,  y  el  de  Na- 
varra i  García.  Cl  juglar  de  la  crónica  rimada,  empeñado  en 
que  su  Sancho  Abarra,  ideal  bno  de  Sancho  García,  conde 
de  Castilla ,  fuese  sedor  de  toda  Espada,  quizá  porque  siendo 
«I  castellano  quería  establecer  la  saperioridad  de  sn  patria, 

, atribuve  i  su  raylhico  héroe  tres  hijos,  y  reparte  eatntelle» 
sas  reinos,  dando  el  de  Ix-on,  que  jamas  lavo,  i  aa  AMaaaone 
aqui  represenu  á  Oemado  III ,  no  hijo,  sino  yenodeaqaef;  | 
Garría  el  de  Navarra ,  y  i  Femando  el  de  Castilla. 

IS  A  qnien  xaM  y  venció  Don  Fernando,  segmn  la  historia, 
no  fué  i  uu  hermano  que  nunca  tuvo,  llamada  Alfonso,  slae  a 

I  sa  cuilado  Bermudo  ill  de  Lcon,  con  cuya  hernuua  y  here- 
dera estaba  cassdo. 

VMc  Don  Gan  ¡9  de  Navarra  si  era  en  efi  rro  hermano  de  . 

Feinandii  de  C.'islilla ,  el  riijl  le  xenrió  en  Alj;iiiiTra  y  le  des- 
pi.jo  de  una  pirle  ile  su-.  rsladiK..  clijimln  rl  resto  al  bijo 
uieiior,  qae  le  suredio  en  el  Iniiio  de  >a\air.i 

*•  He  ariiií  al  (;id  runsiilerailn  rnnio  d'-si-iM'.diente  y  bimietA 
de  un  T<\.  livi  ),  niiilirmado  rmi  <'nj|ii-;ii>  \ftr  i  \  juglar  SUtOC 

do  la  crónica  rimada,  indica  que  |vcitearria  á  la  clase  de  los 

q«e  fvntsn  ios  cssilUes  de  lee  seflwiss  fna,  a»piiaede  al  fae» 
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i^Uino  bereiilUrío,  cumpítlan  coo  lo»  ríjes  j  prcicndian  hu- 
Billarlos.  Esto  jn^UBca  Ut  conjefur»  q««  eiisteo  ^ae  el 
Cid,  segnn  Ivt  partidos  <int  lurhabao  en  Espala,  jr  que  1« 
•4opi«baD  lor  aiyo.  asi  en  caracteriuéo  j  accytada  por  ellos 
eoao  «ifflboid  de  tn  tdns,  prínriplos  é  í«Ih«ms.  Por  eso 
kay  latiaa  retratos  áifrrfvws  oe  él ,  i¡ae  se  reúnen  j  mexfiaii 
panfofmrdo:»  l.^ui.i^  i|ut'  no  se  ronfundra  en  los  imnciplos 
poiiüros,  aunque  ^l  i  n  los  reliniosus  )  r.ili;iiliT«'M  ns  Hay  un 
(.11!  H  Mr.|uu-o,  p(j|iular,  religioSí)  »  i'ji;.<lii.  r'"><ii ;  ti>y  utro 
arisiin  rjiic.) ,  ffuiíiit,  rsbaUeresco  y  (Irtot'i ,  juro  nunca  se 
confunden  en  el  prinri|iio  puliliro  que  representan.  El  Cid 
fcHd^l  j  devoto  se  lulU  solameBle  consignado  en  la  rr<^nlra 
rimada  *  algu  ronance  tomado  de  ella ;  el  ■oaint*''"'!'  ''!"'' 
lar.  saaio  ;  eaballcresro,  esii  formado  eo  el  poena  publinnlo 
por  Sánchez  en  las  rrúiikas  latinas  y  castellanas,  y  prftbjMc- 
mente  en  lose^nlares  que  en  ella»  ie  cil»ii,  o  que  <  .)ii\rrtidiis 
en  |irosa  Insertan  en  f-n  Irxio,  t  rn  lus  iiiin:iiifes  \Í(Ja>  que 
Cíis  i;i:iilan,  i>  en  los  :i:.!i;.uOS  faLrirJilo,-.  |nisleriiirrtii'nlf  en 
el  »i¿lu  x»i,  ruJiiilt»  prninialnabjti  el  e&jilriiu  fal>:ílleresfo  y 
iaa  coslutiibres  roriesaniis.  Este  Cid,  cjae  $c  opone  al  de  los 
a«Ooret,  es  el  qnc  triuuio  de  las  idejs  feudales,  es  la  verda- 
dera Igúra  popalar  que  la  tradición  y  la  escfitura  nos  bao  le- 
(aie,  cMwbaado  al  olvido  la  de  sa  antagoDista ;  es  la  qae 
caraclnba  en  todas  latt  ¿pocas  la  idiosincrasia  narioiiitl,  la 
aaenldad  de ennquislar  In  unidad  del  territorio  «de  l:is  leyes , 
la  de  arabnr  i-o;i  la  an;iriiata  qoe  impciHii  6  dilataba  la  recon> 
quisca  di-1  |i  i:s  <  tinlra  los  irSMS.  I-Me  es  el  Cid  que,  rumo  el 
pueblo,  se  h^'uL]  con  los  monarcas  para  liberUr^e  de  la  upre- 
»íüD  de  liís  seiiürcs;  pero  que  al  oil'-mo  tiempo  rreeloso  de 
Otra  tiranía  que  pudiera  empecer  i  la  libertad ,  i  la  par  que 
•raUka  y  íortaiecia  i  los  reyes,  lea  hablaba  alaevem  Icafaaje 
40  k  vaf4ad ,  obligándoles  i  respetar  la  l«r  de  la  eplak». 

M  SeN»  to  fMaa  de  la  «ene  qoe  dtd  el  CM  al  «eade  Don 
Gomet ,  aada dlcea  las crdaicat en  prosa,  que aole tnücan  que 
bebo  entre  ellos  ona  peeácacia  %mt  foé  nolivo  del  desafio,  l 
crOnira  rimada  es  nss  eiplldla,  eomo  se  te  eo  su  leiio.  I'os- 
leriormenie  nuestros  romanreristas  y  drani:itirus  ban  rorn).idi} 
deci-icljiiie  ui.j  muela  uiuy  pnfiul.ir.  inventando  un  lance  p,T- 
lacie,  o  y  i'e  piiiidtiiu<r.  q.ie  pniilure  iiii  (lurto  :  uiins  .iru»r<  s 
cutre  f  I  Cid  y  Jlmeii:i ,  ui  .i  |'rurlia  iMi  g.»  I..iiíit»i  haré  del 
valor  y  sufriniientn  de  su&  bijus  p^ra  escocer  ellos  el  luas  dii;na 
y  a  propdalio  aara  eneoneadarie  su  veogaou.  He  esta  prueba 
raaalia  aer  el  Cid  el  mas  valiente ,  aunque  menor  ea  edad ,  y 
tamo  tal  ca  el  elagiie.  Todo  esto  es  una  liccion  modema  ene 
ae  parece  aalerfor  al  sido  «vi ,  puesto  que  no  resalta  de  los 
4ocraicntos  mas  aniliruns,  donde,  al  contrario,  se  expresa  qne 
Redrlgo  litaz  de  Vivji  el  Cid ,  era  liijo  unieo  v  letüü'iio,  t  sin 
mas  hermano  qne  uno  n.iiuial,  padre  dil  lieriuudo  0  Pero 
Mudo  <nie  después  llcíi*  sn  bandera  contra  los  franceses. 

a*  Kl  roi.de  Don  Gomet  llama  nlcMile  ribfladano  í  Iliepo 
Lainee ,  arKU)ei<dul«  de  tilebe}'>.  I.4  >.  i  '.hI  |..iri  <  e  r  ijue  l  is 
Jueres  de  (.astilla  elegidos  pópiil.iin)ei:io  eran  hid.ii',ios  riu- 
«1i«dans)s,  6  notables  de  U  clase  ineilia.  Sin  miharKu,  los  aseen- 
dUb'.cii  del  Cid  poseían  grandes  riqoer.'s  y  temiónos. 

f  l,('"a«r  Aí'.'M, 

'»  Kl  lui.i  nffro  se  nsaha  en  C<pafla  i  flnes  del  suln  xn ;  y 
esle  es  luiM  (Ir  Ion  (¡alus  en  i|Ui'  sr  (u  1  b  Vonsieur  Iioív  para 
conjeturar  que  U  (oniposi  'iou  piiinili«a  de  la  cróniea  rimada 
pertenece  a  esa  época  d  i  principios  del  sicolente  si^rln,  por- 
que, segon  dlrbo  sefior  observa  con  mucho  fundamento,  loa 
cacritores  de  los  siglos  «ledioa  consignabae  Iaa  cesteeibcaa 
M  tiempo  en  qoe  cKribiaa  jr  viWaa,  aaa  Um  fia  iaa  de 
•qnel  qne  eu  sui  obna  biaierlabao. 

ta  Ea  mav  iniereaante  el  evadro  nairlaital  d» ht  Iws  hijrs 

del  conde  Don  Gomet .  pidiendo  la  libertid  de  aw  hMmanos ; 
muy  delicada  la  c  onducta  de  Diegn  Laines  ^m  las  lealte  1  su 

bíji)  i  (juien  asi  loinra  como  vencedor;  y  muy  generoso  el  porte 
del  Cid  ,  que  -  otorKa  so  ruego,  exponiendo  a  sn  padre  las 
caus;is  que  iustiitcaa  ru  noblo  proceder,  como  si  quisiera  ale- 
Duar  1 1  benciicie«MdMpcna,ceMidcrladelacaaaeindAct 

de  lUsUcia. 

*'  Aqoi,  como  observa  Monsieor  Dorv,  lun  el  jn^'Lir  i  J\- 
nsrna  mas  noble  y  generosa  que  los  romances  del  sikIu  vm  , 
■acsio  qne  no  Mr  ameres,  sino  por  eviur  males  y  disror>ii.js 
i  an  patiia ,  pide  al  CM  por  esposo.  Impropiamente  en  ei  ro- 
anaee  viejo,  nomero  "iSS,  qnc  dice  :  Din  er«  de  ío»  fíry.  j ,  <e, 
parata  i  Jimena  el  lenguaje  qae  Dofia  Lambra  usa  «o  el  iAiü, 
cnando  dice :  re  awF  ntat*  tm  BartmátU»,  Sin  aabaifo .  el  es- 
uio  y  oridar  de  afMl  dcae  ms  ceefmiUM  cei  la  crdalca 

riTii,id.i. 

at  t  MI ,,3  fi  juglar  i  aapaiar  mas  v  mas  i  los  reyes  y  al 
Cid  iM  .aracicr  que  le  airíbuven  1"S  orr  »»  documcoios  y  la 
IfadicMii  >,iopka(ij  genrr.ilm<  ii!e  t  ¡>  [..s  (  imanees,  sin  mas 
eaccpciun  une  los  731  y  15c,  que  esian  calcados  sobre  el  tipo 
9  la  Icira  de  la  crteica  rimadn,  y  ata  lelaele*  cee  lee  deaias 
qne  bem«»  «IM.  donde  |«  ma  erada  swmridad  del  Cid  cea 
sn  monarca  iamu  toca  ae  taaalaaeia. 

at  Toma  el  Cid  aqal  el  fartttarde  aefor  frudal.  y  pretende 
discirip«r  Ms  becbo»  y  leade  lea  ai^M,  cea  ^ee.  baMeade 
leceeerkle  at  Hay,  y  10  aicade  om  fiaaltoarvaedaa.  Ha  tai- 


corrir  en  felonía ,  bacerle  la  guerra.  El  romance 811,  qne  Oice : 
£M$«*la  G«de»  ét  Btnos ,  es  el  dnlco  de  los  de  la  tradición 
comoa.  ene  tomando  «gn  de  la  crónica  rimada  indica  vestí* 
gios  del  tid  arialocrltlco;  pace  templado  por  «na  altuciot 
excepcional.  Alli  se  trata,  Bo  de  kacerqie  an  ray  raeaaecide 
jure  que  no  fué  parte  ea  laalerosa  maericde  an  rey  legllimode 

3uien  fu¿  el  Cid  vasallo ,  amo  del  cumplimtenlo  de  aaa  con* 
ícion  exigida  para  ocupar  un  trono.  Kn  rsie  raso,  y  Intes  da 
cumplirla,  Alfonso  el  VI  no  era  rey,  sino  uu  asiiiranie  a  la  co- 
rona ;  pero  tan  luego  como  rrunpíid  la  jura,  el  Cid  «umiso  y 
leal  se  somete  al  monarca  >  I''  "Im  'lece.  I.a  lirinera  del  Cid ,  en 
la  situación  que  se  bailaba,  era  un  deber,  pues  ejecutaba  una 
ley ;  era  una  obliKacion  de  concleocia,  porque  no  qneria  raedlr 
homenaje  i  quien  solo  podía  aer  rey  después  de  purgar  tai 
sospechas  de  ser  asesino  dd  aaligno  monarcn ;  y  en  ea  6n 
ana  medida  de  prudencia .  puesto  qse  ratiUrado  ellarameato, 
legitimaba  y  volvía  todo  aa  prestigio  al  que  iba  a  od^aral 
trono. 

ss  OdIií  debe  iatercalarse  aqoi  la  pilabra  <«. 
3>  Por  un  error  llaman  algunos  romanees  conde  Lotane  al 
conde  Don  Conei,  cofttrlrtleado  en  loabre  propio  lo  que  era 
una  eaallttcaclea. 
as  DeaqaipafcceeMaeliateimadaclatmleycililalelia 
 ^  aTOyi   


del  nnaaaoe  ndnera  TU  y  yene  M 153. 

M  Contra  le  expreao  a«  tas  eidiicM  y  lee  ramMea  da  ira» 
didoB  coman,  aa  baaa  aa  la  rbaada  qae  d  Cid  ae  eaac  i  día* 
gusto  con  Jimena. 

s*  En  la  erdniea  geaCfal  el  Cid  rence  i  loa  doce  rewa  Bio> 

ros  intes  de  desposarse,  en  la  del  Cid  se  menta  aue  llevó  sn 
esposa  i  su  país  satisfecho  y  ronteiiio  ¡  jiero  que  lurú  no  go- 
r.uU  ha-la  liiicerse  (ligno  de  ello,  venciendo  cinco  lides  contra 
Ins  moros.  En  la  rliiu'la  jura  li>  mismo;  pero  despechado  6 
irai  uiiil",  y  para  ven^jrse  rio  la  Viulcncia  con  que  se  le  fond 
i  casarse. 

KMa  pnieba  de  abandorar  de  intento  al  Cid  i  sus  propiaa 
fij'T/js ,  ¡  j  r.i  I  lüoent.ir  m  er.i  ra|>.iz  de  rnmpUf  lO  pfiM* 
tillo,  lio  la  wi-ib  unían  ios  demás  dorurocntos. 

Aunque  tiene  Indos  Ins  síntomas  de  Irjilici'iii.il ,  solo  ca 
la  rroiiua  rimada  esli  conslj^nado  un  rey  nirito  iturRos,  A  quien 
después  de  tracldo  reaUluyd  la  libertad,  y  dexoltio  con  au- 
menius  kus  ettadoa,  harieno»  de  él  su  mas'llei  aliado,  y  quien 
por  vasallaje  reconocido  v  k  r  itiiodieayadeennayarricafadae 
empresas.  iSeri  cate  moro  üürgoe  n  ente  verdadeeat  i  ana 
Ognra  6  representan on  de  los  rmro  reyes  agarenns.  fM{  ac* 
{EU*  cuentan  las  crónicas,  venció,  y  dieron  «I  nauibredeCldi 
so  vencedor  reronocieodose  por  sas  trtbalarioe? 

«'>  Vuelve  el  Cid  i  insistir  agatea  qae  ae  ae  coatidaraia- 

sallo  del  rey  llon  Femando. 

*i  Sepon  p.vrerc,  el  Cid  considera  ta  batalla  contra  el  mere 
Riirgos  cual  si  fuese  la  primera  d«  las  ciocu  lides  que  ufrccid 

veni-er. 

*i  En  la  tradición  vulpar  t  preponderante  no  es  el  Rey  el 
qi  e  e  x  ili't  (  id  qne  le  rinda  tributos  piir  si^srunqnistas,  sino 
osle  qu  i  n  niihle  .  l  a!  t  peneroso  se  las  ofreie.  Al  contrario, 
rn  la  <  hhiir:i  r.n.  ni  I  r.  'iii^a  l.i  demanda  di'  ai|uel.  SinembargO, 
en  la  cioinca  del  Cid,  se  indica  que  en  cierta  orakion  muf 
posterior,  ei  héroe  castellano  deOcnde  con  sos  armas  loa  ter- 
ritorios conquistados  de  que  Alfonso  VI.  i  titulo  de  sobrranui 
falao  dr>|:ojarle. 
da  Aunque  con  circunstancias  diversas,  en  lo  esencial  del 
al  fcfecide.  caMa  oaatacaMa  ledas  las  uadkloMs. 
I  de  Castilla , 


FlMBaada 


I  calaba  deatiaade  I  guerrear  é  i  matar 


a  todos  sus  hermanos ,  y  en  estas  cirrnnslancias  disputa  i  Don 
Ramiro  de  Aragón  la  »ílla  de  Calahorra,  co.va  posesión  oca- 
siona el  duelo  entre  el  (^id  y  Martin  Conralei.  También  apa- 
receaqoi  la  figura  del  Cid,  s;«iit  >  )  dc\oto,  qne  'e  arj  Lama  en 
ind.is  las  Ira^li.  iones .  .mn  cuando  se  contra  ticen  en  j'i.iitos  re- 
I  :;l^u^  a  las  iil  .is  ¡".|:ii(:is.  Kl  roniaiire  \  leyenda  de  Sa -1  Lararo 
en  forma  de  galo,  malato  ú  Ieprn.s4,  y  la  romería  t  Santiago, 
aunque  coaatinada  ra  diveiaealieaipea  y  cireaasiaaciaa,  aece- 
cueuira  en  teeea  loa  decaaiaaiaa. 

Redérese  el  jnglar  «  aa  remenee  ala  dada,  ptrs  le  ella, 
anterior  i  su  crdnira  rimada ;  lo  caal  y  el  bailarse  «tros  he- 
chos, d  desQgoradus  cu  todoa  lOS  aiaa  levotos  documentos 
bislikriros  ó  poéticos,  qne  eaerllea  ca  eastellano  posen.  ..s, 
prueba  que  la  compo.*iciun  romanee  deb'o  pre<  ed^r  i  l'«'!a», 
si  no  completamente  en  sos  actuales  fu  :  1  ,  ^1  á  lo  ci^nn»  en 
otras  m\sr  paree  idas  ,  O  sin  mas  dilen  ro  ia  qn  •  la  de  (a  maTOf 
ti  inennr  pi  rl.-n mn  con  i;iie  se  osara  la  medida  y  la  rima.  M  i- 
c!i.i  p.iftf  th'  1.1  niiiiKa  i.m.ida  |.ii.-de  ronMderírse  como  oua 
Cülc>  1 1  >n  clr  r,  riJL'  i  s  <!■■  i  cimpu.'-ios  y  mal  rnrcidos. 

*5  Slonsieur  Dozy  supone  con  íunduuiento  qoe  debe  decir: 
Uonteirago. 

w  Aquí  empiera  i  contarse  el  milagro  del  Cafo,  y  de  tal 
manera,  por  cierto ,  que  paieae  ano  de  los  troios  de  la  Cró- 
nica rimada  que  secompuaodaain"""!»  «'  mett»  y  eonsiroc- 
rioa  de  oa  raauace  átele*  V»*^  paecard  rcdadr  I  eUacUaa 
de  awaea  at  ea  qae  aa  i»  aitbia  per  ta  IgM  lii|»iffacclwa  & 
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(xro  quí  t%lo  S'^  pjrftil.i  tan  uif onipli'Un.i-ii ii-  'lUi'  c.-im  tnstD 
cnrlir  raJa  pir  pnr  >u  rcsura  ,  (lau  «(ue  ii  >iilli'  iriU'i,'"i  ("I  ru- 
mitf  !■  <li^írj/ailo.  Lo  ini^.m)  M.rrilf  en  ír.i>,'inriiti.i>  i'iiti  r(i>  de 
U  (.M'iiK  j  (j.-iuT-il,  fn  U  ()i¡  tul,  y  cu  ti  I'üriiij  »njii  que  de 

<I  UjI.í. 

*^  La  1  inl.Mira  úA  Cid  3radir  al  durlo  »e  halla  también 
ronsignidj  <  n  U«  rr>inii'»-<  rn  prosa  ;  pero  en  ella»  es  Albar 
Nufies  iu  primo,  r  no  lllrí.'ii  l.uinci  üu  padre,  quieo  se  pre- 
•enis  para  susUiiiirl*-. 

M  Atsan  fngtncnlo  (alu  iula  óc  cslc  \ri!>o  <|uc  enlj'  c  ron 
lo  Mienor  Is  Mpedirion  M  Cid  conir»  luí  purus  <|ue  corrían 
iH  tierna  4e)oicri»iíanot,  «le  larual  paiccc  que  habla  el 

El  Cid ,  qae  \iene  rf pilíendo  que  do  cs  \asjillo  dri  Rejr,  te 
«ife  «iMn  dU  pra  •erio  W  ttmití  propio  de  caballero 
n  el  nrfm  m  jiaitlago.  En  Itt  «énkat  ba*  alfo  «ne  remo- 
tameote  Ueae  alguna  anatofla  con  esto.  El  Cid  aeooceia  al  Rey 
aue  ántcs  de  cerrar  i  Coinbra  haga  on  peregrinaje  i  Santiaro 
lie  Galicia,  j  le  pide  qoe  tomada  ta  cíadM  U  ariM  en  ella 
caballero.  Ambas  com  se  suponen  rjecnltéat. 

^  SI  lia  Je  rontinuar  rrflrif ndose  la  expedirinu  rontra  loa 
moros,  dftte,  ávs\iuea  de  r>ic  \m«  6ii,  poniTM-  rl  ip-"."i  jr  los 
que  le  sijiucn  h.i>ta  el  <;"l  iiuIumsi'.  )  después  d  '  c-ip  mati- 
iiuir  ron  el  &y>  hasla  el  *r>l  im-lusm-,  dr-piii-s  dri  iiiC  se  l'Oii- 
drá  el  672  V  !>t>;uk'ule!>  que  p.iiere  m*  rclieren  al  Unco  de  U 
cxpolaion  de  \o*  mndrs  de  CaKilila  iraldorcaal  Rer.  y  delatados 
por  loa  Wfet  vaiuilius  del  Cid.  Si  cata  re<arr4on  róese  confur- 
ac  i  las  co^lcHnas  gm  bof».  paedeaactaiarM  qae  el  manu«- 
(Tito  d«  la  eréiica  tnaada  a«  bolia,  aat  tm  e»ic  ciso  romo  en 
oíros .  rompuealo  de  relatos  aislados  qoe  »c  han  rrdaci.ido 
tr;i.<itorolndoloa]raaelndeloadesii  verdadero  lijuar.  Si  se  lee 
rl  ifxiu  romo  priipiiaf;n,  resultar)  ijtie  el  rev  [ttii^'n'i  avisO  al 
C'rt  cii  las  bnslilidudes  de  los  miu^  v;  í\ni-  i Mr  juiilii  gente 
•le  «lijo»  y  los  veiirió  ;  que  lue^..  >e  au>lii  idu  el  rey  Don 
Ferusndi),  le  artinvijo  se  armase  raballi  to  ;y  que  mientras 
esio  se  bacía,  veuciO  á  los  cuodrs  rebeldes ,  que  secun  las  rrn- 
•icas.iniielM  de  Castilla,  y  acgna  djoclar,  prenéMA  ca«Ut(t 
pan  soncterloa  1  jálelo. 

st  Refiérese  aqui  el  jadiar  i  un  romance,  vsl  eslo  no  es 
«na  iotercalacion  d  reforma  hccba  i  su  primitUa  redacción,  rs 
«M  f  raeln  4e  la  eiliteocla  de  rqpaues  «oteriorca  i  U  obra 
deaqgel. 

>■  Ba  Mit  laa  rrtalcas  eonsla  ^ne  el  Cid  llevé  é  la  eorre- 
rii  cmM  ta  moros  á  so  hmllia  j  aDícoa ;  pero  iiolo  la  rima- 
da ilM  4B6  tmrieMW  ea  ella  Di^  Uiaci,  h^n  del  Cid,  y 
au  Mee,  ¡MrBtiMS  de  tqoeL 

>3  Refiérese  i  la  (piem  y  ennlsioi  de  loa  chindes  rebeldes 
de  Caniilla.  A  este  verso  67s  d«M  precederé!  ti-a  j  si^ui-  uics 
Uoala  el  635  Itctatite,  tm  i|oe  pvede  enleoderse  el  ic&io,  y 
dcapaea  de  eüe  tefulr  con  ei  6lt  diche. 

>*  I<ada  dicen  las  crdnicas  ni  los  romancea  de  qae  el  Cid 
fuese  drsicrradu,  como  se  supone  en  la  rinia<la,  dorante  el  rri- 
nado  de  Fernando  el  Maiino,  ni  menos  de  que  apravecbinUo^e 
de  esta  ausencia  fuese  cspulsado  de  Zamora  na  artobispu. 

■*  Empiéuse  i  tratar  del  Iribuio  que  rl  P.mperador,  apoyado 
por  el  Papa,  qalso  imponer  al  rey  de  Castilla. 

**  Laa  crdoira»  no  menrionan  la  clase  de  tributo  que  exlcíj 
d  Emperador,  del  rey  de  Castilla,  pero  el  autor  de  la  nun  la 
inventa  uno  n.ida  verosímii,  aunque  aleo  semejanle  al  de  las 
clí'n  doncellas  que  se  dice  imsiusieron  los  moros  á  Maurepaiu. 

|',ir>''f í"ir  murlin.  ennlr.i  todn  verdad,  este  rey  Fercsndn. 
al  falso  i;.irlii-M,:  ^  Ir)  (]ur  f.ilnii  .irm,  los  poetas  afrf  to'i  al  feuda- 
lismo que  lium.llii  a  los  sm  esuri  -  di-  i'>le  Ktan  emperador. 

M  En  \»  rrii.iifa  rimada,  y  nn  en  l.'s  onns  nbras  que  cono- 
remos,  se  habla  del  perdón  ijue,  ,i|iieiiii.irlo  Por  las  circuns- 
Uiirias  y  CODsejos  del  Cut  ,  ronredio  i  l  lli->  i  (os  CODdCt  tnl" 
dures,  ja  roudcuados  a  niuertc  por  la»  Coiies. 

ao  En  tiempo  de  Fernando  I,  que  reunió  á  León  y  i  Castilla, 
■o  kabia  ciucn  leyes  que  pudiesen  ponerse  i  las  órdenes  del 
*'M.  Bn  víüU  de  ül  awcroBitwo.  Munaieur  lloijr  luftete  qoe 
In  (nrlmitlva  redacción  de  la  crdnira  ilnada  no  poede  ler  an- 
terior u  a'[i!i'lb  ípnc,!,  en  qne,  después  de  muerto  dicho  ino- 
iiaro,  MiUio  Kspaüa  a  divii'ir.sc  entre  cinco  revrs.  F>!o»e  ve- 
rificó en  it'A),  por  lo  cual  dedoce  qne  la  obra  del  jORlar  uu 
debe  aer  ate  uliina  qne  el  alglo  lui,  jr  cso^  7*  besboie  ans- 
iado. 

W  Kslc  resiiinen  de  las  li.i?.<i';s  y  ^'onas  qne  lilcleron  tl.n- 
niar  i  Fcriüindo  Vajjno  par  de  ( tiipera'ior,  preMirie  Í!)f,e!iio- 
«amenleiionsienr  P"»v  qne  puede  mnside- use coíüo  nn  eanio 
de  guerra ,  becbo  pira  enaltecer  j  actmar  las  baesles  espaAolas 
cnand»  eonbaiiaa. 


Hace  el  juglar  que  Fernando  y  el  Cid .  vencedores  de  la 
Kurojja  que  preleodii  someter  la  Kspaña  i  [tirar  tríbulo  al  Eai~ 
peraaor,  llcKUcn  hasta  París  ;  la-.  fruriu;i>  le  llevan  pur  olro 
camino,  y  antes  de  poner  las  cosas  eo  tai  i-\tr,  m.i.  dicen  que 
el  rapa,  íaaama  y  por  aMdío  de  lefados,  levúcij  su  dcrrrlo 
ieelamBda  i  la  Bapata  Ubm  de  Mo  «ana  ja^e ,  y  par  de  cm* 
perador  al  rer  Femado. 

a*  Hleeae  aqnf  nna  eorloslsiraa  resella  de  los  seBores  que 

componían  la  hueste  del  Cid  cuando  invadió  la  Francia. 

<>3  Vuelve  el  juclar  i  poaer  al  rey  Femando  eo  la  triste  sí- 
taacloD  qoe  een  nacneacia  lea  aaralialBa  fmneaaea  poaiaa  á 
aaa  rtyea  deade  Carl»4t8|na.  El  Cid,  eoao  «tro  Roldan,  tonu 
la  vot  f  defensa  de  so  monarca,  abaoriunado  por  los  otros  se- 
lores.  La  con<)aisla  fabulosa  de  Francia  por  el  Cid  y  Femando 
es  nna  imitación  ó  el  original  de  Ihs  sucesos  di*  Atfotiso  e! 
Casio  y  IJcmardo  del  Carnio,  r  i  i  l  i  se  dice  (¡ue  iihm  a  la 
Hspaüa  di  I  yapo  franres  a  que  la  somi  lirra  la  d'-hilní  id  <lr- 
aqocl.  En  reNUnnd.is  cuentas,  lo  que  existe  en  realnUd  r^.  '¡ue 
Ucroardo  \  el  Cid  son  para  el  caso  liguras  morales  del  orgullo 
de  los  casUlLmos,  que,  rívalc^delM  fnocescs^ refHfBabiB 
toda  dcpoiidencia  de  ellos. 

M  A  mi  me  parece  que  aquí  el  Cid  no  se  declara  mercader 
porque  a  esa  clase  perteneciera  su  familia;  lo  hace,  si,  por  bcia 
y  aenospiecéo  de  la  artagaocia  dd  doqna 4»liaMfB, j  eoM 
para  darle  i  nil«Bisr  qne  si  asa  InlSM  de  tos  cspatolés  has» 
laria  i  vencerle. Bn  locittiia  eaboHeraseos  es  muy  coman  eab 
especie  de  baria  JaeUHwioaa,  y  a^«e^  muchos  paladines,  pa- 
ra ofender  mas  a  sos  enemigas,  Mlafen  ó  novelea  cabaUma, 
li  hombres  de  poco  valer. 

M  Muy  poro  favon'  Irinente  presenta  este  lance  al  Cid,  t 
quien  la  tradición  vulgar  nos  n  ir^ta  tan  noble  y  tan  caballe- 
ro :  llenar  de  inoniiaia  al  vencido  naocilUudo  la  parra»  de 
una  hija  doncella  f  bcrttoca ,  aolo  la  paade  octrtlr  é  u  «I- 

llano. 

«•  En  esta*  reservas  meíit.iles  nn  pirTc  el  Papa,  ni  any 
honrado  ni  muy  crístiaiiü,  pero  eran  fruta  del  tÍ!"¡ii,-io. 

Los  dofuiiientos  no  Arabes  de  in;ivorO  menor  au'.onfld- 
dad,  anienon  «  al  si^lo  \\,  que  liüM.isi  pnr  extenso  o  accidcn- 
lalmente  del  Cid  ,  son  los  que  si(:U''n  :  I ,  (.'j  ¡r/i  n/r^tfrKoi.que 
insería  Itiscu  cu  su  libro,  t.a'lillt  v  d  u,  n  f.imosj  i.nttflUno , 
y  tiene  la  fecha  del  año  1074  —  II,  Varias  cartas,  docotuesiloí, 
donaciones,  fueros  y  escritaras  qne  rita  Monsieur  Uniy,  te- 
madas de  Saudoval  y  oíros  blatoriadoica  nuesUas,  Brante 
por  el  Cid ,  en  los  aDos  de  f  OSl,  1U3d,  1089,  lOm,  1911,  tO^w 
107G  y  108t  —  III ,  Ckmktm  maUternue,  citado  por  LdM. 
en  el  tomo  ii  de  sa  .Vora  Müolk'ca,  mifHKKriptonm  iUrana, 
pagina  Íil6,  el  cual  p.irece  procede  del  medindia  de  Francia, 
í  se  iiMiio  en  1151.  I  i  |i  >t.<je  en  que  li.ilila  del  Cid  ,  diee  :1a 
r/ptinia,  ttfíud  \'al<Hli:>ii ,  Itoriii  iras  Cirmes,  drji.iicitt$  e$t; 
i!  ■  qao  Ki  !^  f  <í!/t  l'irlus  ckw.li  i'iii  ':it,  rl  :Ví'¡<U^  :.¡  mimuit  ft- 
iiriuii.  —  IV,  l'oi  i,ia  latiiiu  sobre  ia  couquisla  de  AlmrriJ,  ve- 
iiürada  en  IlíT,  ^  iiiM  rioalIn  de  la  crónica  do  Alfonso  Vil 
rl  emperador  de  Lsiufia,  eacríla  en  rl  siglo  ui.  —  V,  Cantar 
latino  en  elogio  del  Cid ,  de  qne  se  halla  un  fragmento  en  na 
códice,  al  pirrC4>r  del  si.:l  >  kii><  que  describe  Nonsiear  da 
Meril  en  su  libro  1  itüiit  ido ,  fiVfrcji  popghirri  hifr^n  df 
iHviftt-úíie,  insertando  ^lli  dicho  fraitmeoto,  i  la  pApina 
—  VI,  CrOr.ira  l.itina  denominada  Birr;cii.«c,  que  alrama  hasta 
el  aflo  do  lili  —  VII,  l.iK  an.il.'s  tole  lauiis  primeros,  escri- 
tos cii  la  piimcra  ni:t:id  <:e|  si|;lo  xiii,  y  que  alcanzan  basta 
ci  año  de  livl. — VIII,  H^n  fie^iiM.qae  so  aapone  escrita  en 
espaAul ,  en  la  primera  mllad  del  siglo  iiti,  jr  eompivnde  basta 
el  afiodclilA.—  IX,  La  crónica  de  Locas díe Tai, qne atonsa 
hasta  el  aOo  de  1236  —  X ,  U  de  Rodrigo  de  Tafeda,  qne  coa- 
rluvc  en  liIS.  —  XI,  Los  «nales  compustetanos,  e<cnto<  en 
latai,  qne  aicsnian  al  afio  de  iiIS.  —  XII,  Hi€  imcipit  f<(« 
Hoíleriei  Cumpi  dorli ,  mannsrrito  qoe  se  conoce  por  el  titulo 
de  (ifila  t'nrifrtci  ó  I,"/  «k  ii  Lfonr^n .  (|ue  Itisco  hallo  en  el 
mou.TSterio  de  Sin  l-idro  de  l.eon,  !•  ingerto  en  sn  lihro  de 
Casí'íia  ti  (•/  mr.:  fi  'tmo  C.nilfllauii.—  XMI ,  Pjrma  o  mas  pro- 
piaiaenle  dicho ,  Comciou  de  getía,  que  pniilicO  Sauchcz  en  sa 
colección  de  poesías  anleiioreaal  sigla  xt.— XIV,  <Mak« 
general  de  KspaAa,  qne  mandó  esenbir  Aon  Alfmso  el  Ñibl*, 
de  la  tesanda  mitad  del  sinlo  kiii  —  XV.  Crdniea  del  Cid. 

Oc  lodos  estos  documentos,  eteepto  del  V,  ba  pasado  Mon- 
sieur Hoiy,  en  su  obra  :  Hft  Ktn-kft  nur  thi'toii  f  p  ililiqvr  rt  i'lf- 
rairf  d" Ktj'nqn''  r 'mi mil  If  iHeyfM-Ú9f,  ii.ipre<a  1  0  l.i  Míe,  I  ^  i  ', 
una  sabia  y  rvreleiste  reMsli  enlira  lictnri' j  ,  ilu>.'r3'li  roo 
numerosos  d.iii  s  que  evivten  en  ¡iiulumiiIus  .ir.(lit  >.  basta 
ahora  desconocidos  ó  mal  interpretados.  Esta  prvciusa  obra 
de  Honsiear  Dozy  llcpt  urde  t  aiis  manoa,  pero  al  8o .  caaiido 
llegd  me  ha  aido  de  ana  iameasa  aiiiidad .  A  para  coairaar  mb 
opiniones  coi^citurates,  4  foradratrnir  aria  fCcoenpaciaMS» 
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M  CÓMO  LA  IMrA!<TA,  CASADA  Á  HCRTO  DEL  RET  COX  Kl. 
GOnOt,  PAHIÓ,  V  ESTC  FUi  SOKPRenOIDO  AL  SACAR  DC 

PALACIO  LA  ciiuvnu;T  os  c6io  it  mt  atumum 

LOS  PEHDO>Ó. 

Parida  csuIm  la  Inraoia, 
U  Mboia  Mrida  eaubt ; 
Pira  canplir  e<M  el  Rey 
Drda  m*Miaba  mala. 
Bnvló  á  llamar  al  Conde 
Que  vlnleae  á  la  su  sala  : 
El  Conde  siendo  llamado 
No  lardó  la  su  llegada. 
— ¿Qué  nic  qncn  ilos  ,  mi  >i'la? 
Qué  me  iiin  r»'iJes,  mi  :ilnia  ' 
— Quf  lüiiii  is  i'sia  (.riüliira, 
E  la  deis  a  críjr  a  uu  ama. — 
Ya  la  lomaba  c-l  buen  Coud« 
En  los  cantos  do  su  capa , 
Mas  de  la  sala  salit-iulu 
Con  el  buen  Rey  encontrara, 
—i Qué  lleváis,  el  buen  Conde» 
En  canlos  de  vuestra  capat 
— Unas  almendras,  sefior, 
Que  son  para  una  preAada. 
— Dédesme  dVllas ,  el  CoMte, 
Para  iDi  b\i»  U  lolinia. 
— Perddnedci  toa,  «I  R^, 
Porque  Im  tni|0  coñuda*.— 
lUooettoqMMoeauiMHi,  • 
La  fiffiaiara  lloraba.  • 
— TrtMor  me  sois  vos ,  el  Conde , 
Traidor  me  sois  en  mi  casa.  • 
— Yo  no  soy  traidor,  el  Hey, 
Ni  en  mi  linaje  se  baila  : 
Hermanos  y  primos  tengo 
Los  mt-jores  de  Granada. — 
iU'xolviu  el  manto  al  Itrazo  , 
^  arrancó  de  la  su  espada; 
Kl  Conde,  por  la  criatura, 
Ketiróse  por  la  sula. 
El  Key  decía  :  —  l'rcndt  idu > 
Mas  nadie  preiidctln  osjlia. 
La  liifanla,  que  luego  oyera 
Kencilia  lun  grande  é  brata* 
A  una  de  las  damas  sujaa 
Lo  quVra  pregootaba. 
—fia  qu'cl  Rey.  sefiora,  al  Conde 
De  InMor  lo  di  Armaba 
Pori|ue  en  la  aa  falda  an  alBo 
Del  palacio  lo  ticabo, 
CfoÑBdaipMáMa,  aeioia, 
B  Conde  ve*  deOboanra.* 
Solo  la  Infama  de  prisa 
Adoode  ta  padre  estaba, 
T  la  espada  de  la  mano 
Depretto  se  la  quiiara, 
Melendo  :  —  Oídme,  sefior. 
Una  cosa  que  os  contara.— 
ñ  Ktj,  que  la  quería  bi«a. 
Que  dijere  le  maniLiba. 
—  Mia  es  la  cri.tliir  i 
yu>l  t.ondc,  señor,  llegaba, 
Y  «-I  Conde  e»  mi  mando, 
^o  por  tal  lo  publicaba.— 
i:i  Rey,  que  aquello  overa, 
Triaie  y  espantado  estaba  : 
Por  aa  cabo  qacriofenganr  , 


E  por  otro  non  osaba; 
Al  tin  al  mejor  consejo 
Como  cuerdo  se  allegabi ; 
Con  voz  alta  é  amorosa 
Dijo  que  les  perdonaba.. 
Mándales  tomar  las  manoo 
A  un  cardenal  <|Be  allí  oslaba, 
£  hacer  bodaa  sooiplaosas 
De  qne  todo  d  nnado  holgaba , 
Y  asi  el  peaar  pasado 
En  gran  goao  se  tornaba. 

ifi/uente  oekt  fwnmcrit  rifjoi.  Elartmtr^it  la 
presa  it  IlMia,  «le.  Plit-go  tualfo.) 

*  Ba  tm  boaae  y  Yariadei»  nbwbw.  U  loa  Tl<j<r>  ^|ia- 


1890. 

aaiOIS  T  OltAKA  HACICt  la  pniEBA  as  LA  CarABA  T  EL 

Toaao  cacaxTADOs,  «os  solo  roMAR  acABAase  roa 
uw  BAS  asLuM  T  natas  abautbs.  abam»  bata  al  ja> 
raa  tnaoaAQOE,  t  yt^ct.  al  rncARTAOoaMcaaui'S. 

(Anónimo '.) 
En  nn  hermoso  verjel. 
De  flores  todo  cercado* 
Eslaba  Amadis  de  Gaala 
El  l>'nl  enamorado , 
Culi  1j  mus  hermosa  Orlaaa 
Entre  las  Honra  aenlado, 
Qu'eniónces  era  tenido 
Por  Oriana  j  sb  siaiMlado, 
Qne  por  su  sañosa  carta 
Lo  tenia  desterrado 
En  la  erndta ,  muy  penoso, 
Captixo  y  desesperado. 
Hablando  esl&n  en  amores. 
No  tieneo  otro  cuid.i(li). 
—  Vamos,  vamos,  mi  seuors 
Por  vos  no  me  sea  negada» 
A  probar  el  avetilur;i 
Del  espada  y  del  locado. 
— Pláceme,  dijo,  Sí-ñor: 
Cúmpla.<ie  vueblro  nundado.— 
Sálense  de  Miraflores, 
Ese  castillo  nombrado  : 
Ante  el  buen  rey  Limarte 
Ambos  joiites  liatfHiegado. 
Ya  se  eomienca  la  prueba 
Del  espada  «  del  tocado  : 
El  Rey  ni  siis  caballeros 
Ninguno  lo  había  ganado; 
Sino  fué  AaMMiIs  |  Oriana 
Qae  á  la  postra  biHan  qaedadA. 
AbmhUs  lomó  to  espada. 
He  la  vaina  la  ha  sacado; 
El  toeado  de  las  flores 
Oriana  le  lia  ton)ado  : 
Nobre  sus  li  nios  cabellos 
Floiecido  se  ha  mostrado. 
Salen  amitos  de  la  corle,  , 
Kn  el  raiiiíiu)  lian  lopjdii 
Kl  ;;r.in  j^nan  Lindni  ;ii|ue  í 
M.il  lt'<;  h  il>i;i  saín  a<lii. 
C.alMll)-r<i  en  un  caliall». 
De  loda<  armas  arniado, 
A  grandi  s  wices  dirienilo 
Le  diesen  luego  el  locado, 
Qs*«B  Hadasima  sa  aatiga 
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)  nejor  empleado. 
OrUm« ,  tfeajpie  k»  vido. 
La  color  M  M  bt  mdado : 


Lm  ra  laosa  baMa  imoado. 
Ya  llecaba  LindorMnio, 
Soberbio ,  desaiioaoo : 

Do  ftiertes  hojas  de  acero 

ET  gran  jayán  es  armado. 

Arrciiicteii  cotí  las  lair/.as,  , 

Los  fsciiilos  han  talsado. 

Amadis  á  Lin(iura(|u« 

Ea  tierra  lu  ha  ilerrihado 

De  an  solo  guipe  >ie  buza 

Qu'eii  el  cura/.oii  If  lia  dado. 

Wucrio  qu''d;i  Liiicloraqup , 

Muerlo  v  tt* iidido  en  el  prado  : 

Ilélo,  li¿lo  por  dó  viene 

Arcbalaus  el  encantado, 

A  grandes  voces  diciendo  : 

—Espera ,  traidor  malvado* 

Que  ntaiaste  4  Uudoraciae, 

£l  gran  jajao  Un  preciado.— 

Pooeo  ea  ristre  las  lanías, 

Bmnwibo»  Iw  ban  qawbnulo ; 

Beban  mano  i  tai  espadia 

Con  esfüerao  denodado. 

Amadis  a  Archalaas 

Una  mano  le  ha  curiado  : 

Desque  se  vido  herido, 

Eiisiingre  lodo  bañado, 

Al  caballo  vuelve  riendas; 

Sin  socorro,  desmayado 

Por  los  montes ,  sin  camino 

Huyendo  va  el renecado, 

Itenegando  de  sus  dioses 

Porque  asi  le  hablan  dejado. 

Ama<lis  lo  va  siinjíendo, 

líasele  mucho  aleíado  : 

Vuélvete  a  su  liúda  amiga 

Doode  la  dejó  en  el  prado» 

Ío'eaperando  le  c|aedaba 
torando  con  gran  cuidado. 
Al  eaam  de  MíraOom 
EttliandMe  hablan  llegado 
Cercados  de  amor  j  vé. 
De  Venus  y  de  tu  eilado. 
Donde  gotan  los  placeres 
Qu'el  amor  lea  ha  o(orgadO| 
La  muy  graciosa  y  bella 
Y  su  liiino  enamorado. 

(d*M  ir  la  IMm  Inf  hm,  ele.  Ptleia  teeNo.) 

<  Debe  rolocarse  ce*  lesroanaeatde AiBadis,4ae«Bilei8a 

:n  ta  pagina  ISS  det  laao  priawni. 


1891. 

«OHMICt  BK  BOX  TIMfAU. 

(A»ÍHÍmo '.) 
I  está  Don  Trisiao 
De  osa  muy  mala  lanzada : 
Diéruela  el  Rey  su  tío 
Con  nna  buiia  herbolada. 


One  de  cérea  neo  otaba : 
Kl  bierro  llene  ea  el  enerpo. 
De  fuera  le  tiembla  al  beata. 
Tan  malo  etta  Den  Trillan, 

9oe  IDios  qsiere  dar  el  alanu 
alo  á  ver  la  reina  Iseo , 
La  su  linda  enamorada, 
Cubierta  de  paño  nt'ííro, 
<Jiie  di'  lulo  se  ll.iinaha. 
Viéndole  lan  mal  jiarailo, 
Dice  asi  la  Irislc  dama  : 
-Quien  vos  birió ,  Uon  Tristaii  t 
üeridai  leafa  da  laMae, 


V  qae  no  baile  maestro 
One  topiete  de  aanattaa»» 
hiMo  eelia  do  beca  00  boci 


Uora  el  ano,  llora  d  oUOt 
Toda  la  cana  ae  baba; 
El  agua  que  d'eflot  tale 

Un  azucena  regaba : 
Toda  mujer  que  la  bebe* 
Luego  se  siente  prefiada. 
Asi  bice  vo,  mezquina , 
Pnr  la  nu  «entura  m^ia 

{Códice  </t'  mediado  el  tiglo  in.) 

*  Debe  eoloMrse  con  Ins  romances  de  Üüd  Trislan,  qaeen- 
piezin  en  «•!  tomo  prinirri>.  [jjjrjna  8. 

*  Ea  Astórias  te  canta  ud  ronaoce  tradicional,  ene  empieza 
•ti : 

fiaywu  yerba  en  el  campo 


Igie  ac  lüima  la  borraja  : 


»ia  ■ajer  que  la  pisa 
Laefo  se  aieala  picaada. 
Bl  asaato  de  esle  romanee  vena  asbee  •■•  faflMa  qea  ea- 

perlnentd  los  efectn»  de  piur  la  lor,  y  por  ello  ht  perse- 

Íuida  de  los  suyos  t  ultrajada.  La  alegoría  de  las  lifrimas  de 
os  amantes  ilesdirnados  romo  Tristan  c  Isco ,  que  ncftao  ona 
aiucena,  y  que,  bebida?,  produí  en  lu  ri  >;( n  i  rjaün  rit-i  amor,  ea 
llndislm]  :  lo  rs  tantu  (i  mas  que  la  dr  las  mnUi  de  !a  aoligd». 
dad  convertidas  en  fuenirs.  Aplicada  X  la  tii«<tr>rla  novelesca  da 
Tristan  de  Leools,  reeaerda  el  flUra  eocantado  qae  beftid  y  íaA 
deaiaaa«r(a,aatv«oiaiaay  tiar 


M  cAw  aauMra  fon6  uco  roa 
uacLu*. 

(An^RÍmtf.) 

Hélo,  hélo  por  dó  viaie 
Et  valiente  Mandricanlo, 
Armado  de  todas  armas , 
En  un  hermoso  caballo  : 
No  lleva  espada  consigo, 
NI  ménos  alfanje  dorado : 
Jnnmento  tiene  becbo 
De  no  llevalle  á  su  lado 
Sin  que  cobre  á  Durjndtaa 
En  batalla  peleando. 
Andando  de  oa  cabo  1  otro 
Por  todas  parles  bateando. 
Llegado  et  k  ana  fuente 
Qu'estaba  eo  medio  d'un  prado. 
Donde  vió  doe  caballeroe 

Y  una  dama  razonando. 
Estos  eran  Don  itoUlan 

Y  Zerbin  t  i  esfar/ado, 

Y  la  dama  era  Isabela , 

Que  por  suerte  se  han  topado. 
Al  rumor  qu'el  moro  lleva 
iiácia  atrás  vuelven  mirando  * 
Cubriéronse  con  los  yelmo* 
Las  sus  cabezas  entramboa. 
El  moro  como  los  vido , 
En  hito  los  ha  mirado  : 
Ro  Roldan  roas  qu'en  ZerMno 
Loa  ojos  tiene  flrroadoa. 
ikNioaciólo  luego  el  mero, 
Qn'él  era  el  que  iba  boeeáadn  ; 
Coo  aMa  }  loborbia  m 
DTeela  en^  le  ba  baUado : 
— Doce  días  hi,  con  boy, 
One  te  sigo  por  el  raairo ; 
No  nnedo  tomar  pacieneia 
De  laa  nuevas  que  me  ban  dado. 
Olio  por  Francia  y  lodo  el 
Te  harén  lan  arainado ; 
Lo  cual  ba  sido  pran  parle 
Porque  yo  te  ando  liusrando, 

Y  aunque  no  me  dieran 
De  tus  armas  y  caballa , 
D^enifedoanH 
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hOHASCES 

Te  Imbiera  yo  sacado; 

forquc  tu  aspecto  sin  dulxJa 

Te  tuco  mas  señalado. — 

Aunque  lodo  esto  dice 

El  valiente  Maiidricardo,  ^ 

No  piensa  qu'es  Üoii  Roldan 

Aquel  con  quien  etU  iMblaado. 

Respondió  enlónOM  «I  CMdC 

Coa  semitlanie  reoofado ; 

-4!1«rte,  iio  puede  dedne 

Que  no  leat  esromdo, 

Porqn'ese  ello  deeeo 

Bd  ñan  pecbo  w  ta  cfiido. 

T  tTao  por  nt  dovernt 

Tmiu  tlems  tat  uhImIo, 

Hlnme  bien  é  plaeer 

Baua  que  quedes  saciado* 

Y  porque  lu  coraron 
puede  contento  y  pagado, 
\o  quiero  nuilarníe  i  l  yelmo, 
VoT  <|iiitürlf  de  cuuIj'Io  ; 

Y  después  que  Itii-ii  itR>  liayas 
De  alio  á  bajo  conii  mi  hidOt 
Pruoha  el  sei^unilo  dcsio 
Anuí ,  hic;;(i ,  en  t'sle  jirado. — 
liisponflió  tntóncfs  el  moro 
Con  semblante  muy  airado  : 

—  Sus,  que  Mlisrecbo  estoy  ;  ' 
No  perdamos  liempo  en  ?aoo.— 
OoD  Holdan ,  que  muy  ateoto 
Al  mro  estaba  Btraiido, 
Vi6  qae  no  llevaba  espada 
Ni  mata  al  arzón  colgando. 
INoelo  :  — ¿Coo  qué  pdeaa 
Goando  ta  nuiia  líaa  qnebndot— 
Mandricardo  respondió : 
— D'eso  no  leugas  enidado. 
Que  aun  ul  como  me  vea 
A  machos  he  maltratado. 
Juramento  leuno  lifcho. 

Y  no  enlicndd  úv  (¡tu  brullo. 
De  jamas  ct-fiir  r^puiia 

Si  a  Diiriiidaiia  no  ^iino, 
Porqii't  sle  yelmo  y  ame» 
Fué  di'  Héctor  el  iroyauo, 

Y  la  huena  <  spada  falla  , 
No  sé  cómo  b  robaron  ; 
Has  si  que  la  tiene  uiiu 

?ue  Don  Roldan  es  llamado, 
d'esla  soberl^a  uasce 
Ser  ¿I  tan  fiero  j  gallardo. 
Mas  TO  le  liaré ,  si  le  topo, 
Resiiluir  lo  robado. 
También  vengaré  la  muerto* 
De  «i  buen  padre  Africano, 
AlenalélnwiAátfáielon, 
T  no  como  boabra  «Ainado.— 
No  pnede  solHr  el  Conde 
Esto  que  dice  el  pagano  : 
A  grandes  voces  responde, 
C(Mi  el  gesto  demudado 
Dice  :  — Mientes  falsamente, 

Y  halila^  romo  marrano, 
Por(nii'  yn  Soy  Don  Koldan, 
Kf-e        !ii  aii'l.is  liuscandOf 
\'  le  malt  lniniameiile 
Cuerpo  á  ni<'i  ¡lO  peleando  ; 

Y  esta  I  spsiiü  t  s  Uiirindana  , 

?ue  (lircs  l'ui-  iK'l  1  rii>  aun  , 
aunque  cierto  ella  sea  mía, 

Y  la  he  muy  bien  ganaiio , 
Quiero  que  por  genlileu 
La  combatamos  enlramlioa, 

Y  llévesela  en  buen  hora 
Quien  fuere  mas  esforzado»— 
Desciñóse  i  Durindana, 
De  un  pino  la  baUn  < 
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ApáffUnie  mo  dnniro 
PwMMr  «fardel  a 


lliérense  juntamente , 

Y  las  lanr.as  han  ijurhrado; 
Hevuélvense  con  gran  furia ; 
Coo  lo  que  les  lia  cjuedado 
Danse  tan  grandes  porra<las 
Qu'era  espanto  de  mirallo  : 
Los  trozos  eran  muy  recios. 
Presto  son  desmenu/ados; 
Dospoes  i  grandes  imAadai 
Procnran  hacerse  (hlo; 
Pero  el  qae  da  majar  jiolpe 
Se  siente  mas  lastimado , 

Y  viendo  qne  d'oita  suerte 
Aai  lraba|an  «b  vano. 

Bl  moro,  qu'era  valiente, 
A  Doii  Roldan  ha  abrazado  : 
CouKihdose  en  sus  fuerzas 
Luego  pensó  de  ahof^arlo. 
Caila  uim      t  sfnr/aba 
Por  lien  iliar  su  ciuitrario. 
Alar;.'a  el  hra/.o  Moldan 
Al  caballo  del  pagano  : 
Echale  mano  al  copete; 
Para  si  nu-in  ha  lirado, 

Y  quitóle  i>resto  el  d cno  , 

Y  en  el  campo  le  ha  arrojado. 
Andando  d'esta  manera 

Don  Roldan  coo  el  pagano, 
Al  caballo  Briador 
Las  cinchas  se  le  han  quebrado. 
El  conde  cayó  en  el  suelo 
Sin  pensar  cómo  ni  cuándo  : 
Coo  los  pies  en  los  estrilm 

Y  él  de  contino  é  caballo , 
Coo  tan  gran  mmor  y 

aa  «MmnjMMndo. 
í  al  oabiNo  om  moro 


Cómo  An  freno  ha  quedado. 
Con  so  amo  siempre  encima 

Va  corriendo  por  el  campo. 
Cinco  ó  seis  millas  anduvo. 
Que  jamas  pudo  tornallo. 
Don  Roldan  se  levantó, 

Y  su  silla  ha  remendado. 
Toma  presto  A  cabalgar, 

Y  siguióle  por  el  rastro; 
Mas  iba  con  tanta  turia 
El  cahallu  del  pagano , 
~ue  Huldan  perdió  el  tino 

¡amas  pudo  alcanzallo. 
A  la  ribera  de  un  rio. 
En  no  muy  Oondo  campo 
De  arboleda  muy  vicioso, 
Determinó  de  esperailo. 
¡Ob  Roldan,  caáo  me|or  foem 
De  dentro  no  baber  entrado ; 
Jn'esie  día  para  U 


Faé  may  Irtele  y  < 
Entrado  por  la  floresta 
A  todas  partes  mirando, 
Tió  que  nabia  muchos  letrero! 
Por  los  árboles  grabados. 
Angélica  y  Medor  decían 
Con  cien  mil  fiudos  atados. 
Roldan,  que  \  ]ó  este  eooipla. 
Pensativo  y  alterado 
Revuelve  rñil  pensamienion 
En  su  coraron  fatigado. 
Dice  :  —  ¿  Es  Angélica  esta 
Que  su  nombre  aqui  lia  dejado, 
O  si  del>e  de  s«r  otra 
Qoe  su  letra  ha  remedado?  — 
Decia  después  entre  si  :  * 
— ¿Qu'es  esio  qu'esioy  pensando 
¿Yo  no  conozco  su  letra  * 
¡Ella  misma  es,  sin  dudallo!  — 
Cuaulo  mas  quiere  apartar 
So  sospechoso  cnidadO| 
Tanto  aia»  se  talla  Mildo 
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Como  pájaro  en  el  lato, 
Que  si  procura  sellarse 
Se  halla  mas  enredado. 
Andando  asi  el  paladino 
ConTuiio  y  nnuy  alterado , 
LIpkó  ¿  la  ciiml)re  del  monte 
Donde  una  fuente  ha  hallado, 
Donde  Angélica  la  bella 
Con  Medoro,  su  amado, 
Mientras  pasan  las  calores 
Se  solían  estar  holgando. 
Alli  halló  suü  nombres  puestos 
Angélica  y  Medoro  aiacfos. 
El  triste,  á  pié  descendía, 
A  un  árbol  ató  el  caballo ; 
A  la  entrada  vió  que  escriplo 
Medor  había  de  su  mano 
La  muy  su  grande  ventura 

Y  su  tan  dichoso  hado  : 
Lo  que  la  letra  decía 
Itazon  es  de  declarallo : 

t  Ledas  plantas,  Tiesca  agua  y  yerba  bella , 
•Cueva  umbria  de  gran  frescura  ornada 
(Do  Angélica  gentil,  hija  doncella 
kDe  Galarron.  de  mil  en  vano  amada, 

•  Desnuda  entre  mis  brazos  gocé  d'clla 
>Por  la  comodidad  que  aquí  m'es  dada ; 
»Yo,  muy  pobre  Medor,  recompensaros 
»No  pueüo  mas  que  cada  hora  aUbaros. 

IT  suplicar  ií  lodo  fiel  amante, 

•  A  dama,  caballero,  ca<la  una 
■  Persona  natura!  ó  viandante, 

•  Que  aqui  su  voluntad  iraya  ó  fortana , 

•  Que  i  sombras,  fuentes,  cuevas,  le<lu  cante 

•  Y  diga  :  séaos  benigno  el  sol  y  luna, 

•  Y  el  coro  de  las  ninfas  os  provea 

•  Que  pastor  ni  ganados  en  vos  vea.» 
Roldan ,  qu<*  vio  la  epigrama , 

Muy  bien  la  hubo  nota'To; 
Aunque  era  en  algarabía, 
Le>óla  muy  concertado ; 
Porque  muy  bien  la  entendía , 

Y  pur  ella  se  ha  librado 
De  muchos  graves  peligros 
Siendo  en  tierra  de  paganos. 
Mas  DO  cumple  alabarse 
Qu'esto  le  baya  aprovechado, 
Porqu'csle  daño  presente 
Todo  se  lo  ha  descontado. 
Léelo  tres  ó  cuatro  veces 

El  paladín  desdichado, 
Procurando  entre  su  mentó 
Qu'el  letrero  fuese  falso  ; 
Pero  cuanto  mas  lo  lee. 
Lo  baila  mucho  mas  claro  : 
El  corazón  se  le  aprieta, 

Y  lodo  se  ha  demudado ; 

Y  asi,  perdido  el  sentido. 
Cayó  en  tierra  desmayado. 
¡  No  puede  sentir  aquesto 

1*^1  <|ue  d'ello  no  ha  gustado! 
Después  que  ya  tornó  en  si 
Comenzó  i  decir  llorando  : 
—  ¡Quizá  que  no  es  verdadero 
El  escriplo  que  he  bailado; 
Mas  alguno  lo  habr.i  hecho 
Por  su  nombre  ir  disfamaudo 
üc  mi  gran  reina  y  señora  , 

Y  i  mi  ponerme  en  cuiilado! 
¡Mas  aquel  que  lo  ha  hecho 
Su  letra  ba  bien  imitado!  — 

Con  esta  vana  esperanza  *' 
Un  poco  seln  sosegado. 
Viendo  que  Se  hace  tarde , 
Subió  encima  del  caballo, 

Y  i  una  aldea  llegó 

A  cabo  de  poco  rato. 
Apéase  de  Briador, 

Y  .i  un  mozo  se  lo  ba  dadn 


Para  (|uc  curase  d'él 

Y  le  diese  buen  recaudo. 
Esta  es  la  casa ,  por  suerte, 
lio  Medor  vino  llagado 
Cuando  Angélira  la  bella 
Lo  trujo  herido  del  campo. 
ItoliJan  se  acostó  en  la  cama. 
No  quiso  cenar  bocado  : 
Cu;into  mas  busca  reposo 
Mas  dolor  iba  balUndo. 
Toüa  lj  casa  está  llena 

Del  escripto  emponzoñado 
Oe  Angélica  y  de  Medoro 
Con  cíen  niirñudos  ligados. 
Calla,  y  uu  osa  preguntar 
A  nadie  bueno  ni  malu, 
Por  no  saber  peores  nuevas 
De  las  que  lubía  hallado. 
Pero  poco  le  aprovecha 
Querer  nvar  d'este  engaño, 
í'onpie  ¡lili  vino  un  pastor 
Que  dfl  todo  lo  ha  turbado, 
Qu<-  contó  punto  por  punto 
Todo  cuanto  había  pasado  : 
Cómo  Angélica  la  bella 
A  .Medor  había  hallado 
Muy  mal  herido  en  el  monte, 

Y  ella  con  bii  propia  mauo 
Le  curó  las  heridas, 

Y  la  sangre  ha  restañado 
Tanto,  que  en  muy  pocos  días 
Le  curó  y  le  tuvo  sano, 

Y  que  muy  mayor  herida 
A  sí  misma  se  ha  causado  , 
Porqu'el  falso  de  Cupido 
El  corazón  le  ha  llagado. 
Cuando  el  pastor  esto  cuenta 
lloldan  esta  mas  turbado, 
Vasqueando  por  la  cama, 
Ilevolviendo  y  revolcando, 

Y  nias  cuando  se  acordó. 
Por  malo  de  sus  pecados. 
Que  aípiella  era  la  cama 
De  los  düs  enamorados. 
De  la  cuül  saltó  muy  presto 
Como  hombre  desesperado. 
Visteüe  y  ármase  luego, 

Y  muy  presto  fué  ü  caballo  : 
Sin  esperar  que  amanezca 
Luego  se  ha  salido  al  campo. 
Lo  que  quedó  de  la  noche 
Anduvo  desatinado; 

Mas  cuando  ya  el  sn|  salía , 
A  la  fuente  ha  arribado 
Donde  Angélica  la  belU 
Se  solía  estar  holgando. 
El  Conde  que  allí  se  vido, 
Con  furor  acelerado 
Echa  mano  á  Durindana ; 
De  la  vaina  la  ha  sacado  : 
ilumpc  letreros  y  piedras . 
La  pita  y  caños  de  mármol . 

Y  cnn  cuanta  fuer/.a  tuvo 

í.a  buena  espada  ha  arrojado, 
Sálese  de  allí  furioso 

Y  cae  tendido  en  el  rampo. 
Adonde  estuvo  tres  días 
Sin  moverse  pié  ni  mano. 
Al  cuarto  se  levantó 

Y  las  armas  se  ha  quitado  : 
Cnn  mantas  fuerzas  tenia 
Escudo  é  yelmo  ha  arrojado  ; 
El  ames  y  la  loriga 

j*or  el  campo  lo  ha  sembrado  : 
Después  d  esto,  los  vestidos 
Todos  ha  despedazailo. 
Tan  fuera  quedó  de  si 

Y  tal  rabia  lo  ha  apreladn. 
Que  ui  piensa  en  Durindana, 


Mi  roas  ile  ella  se  ba 
Asi  quedó  el  inlaüiiio 
De  todo  desMordada 
AmoMleMra 
YderabblM 
AaimiMelM 
Coaie  trebotet  d«l  prado. 
Vaee  por  a(|ueIlos  moiiM 
Destrujendo  y  ücsci-pando 
Guamo  delante  lopsua 
l'ur  los  pueblos  coinarcauos, 
Do  topó  con  un  pastor 
\  arrí  mele  denudado , 

Y  arraiicali-  la  c.ibtva , 
Comu  quien  co^e  un  durarno. 
Tomó  el  cuerpo  i  or  l .  ¡cénit, 
Revuéheio  muy  uíiüiíü, 

Y  sirviétidole  de  maza 
Otros  dos  tendió  en  el  prado; 
Los  oíros  vuelvan  huyendo 
Por  presto  pouerse  cu  salvo  > 
El  luco  no  los  siguió , 

Mm  volvió  para  el  ganado. 
Los  labradores  que  andaban 
Por  aqaellos  deapobladoe 
Dejan  bocee,  rejae,  plebe, 
T  «ánse  *  poeer  en  salfo. 
üaee  soben  ea  las  essaa. 
Otros  en  loe  eaupanaríos , 
Porque  olifoe  ni  nogueras 
No  eatáo  nuqr  eecgnrados : 
Ooe  á  coces  nt  á  puntapiés , 
lineados,  puños  y  pillos. 
Abre,  romiie,  despedaía 
Bueyes,  yeguas  y  c.ii)allos. 
Los  rústicos  labradores 
De  los  lugares  cercanos 
Con  cuernos  y  tamborinos  * 
Tocan  muy  apresurados 

Y  ¿  repiijue  las  campanas  : 
Salrn  muy  alborotados , 
Con  bondus,  con  asadoree. 
Con  hachas,  arcos  j  p^oe, 
Desliundo  por  la  eiem 
Fer  el  loco  dar  asallo. 
Como  ondas  de  la  mar. 
Asi  ran  determinados ; 

Mae  el  leeo,  obra  de  veíale , 
Deipeehá  en  muy  poco  ralo» 
Pormw  eneqoe  le  déa  eo»  hierre, 
airabajarr  
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Comiendo  carnfs  y  pieles 
Coando  handiro  lt>  ha  acosado, 
Hecho  semejante  a  be«tí4, 
lrracional>lc  tornado. 
Del  sol ,  del  aire  y  del  agtte, 
£1  roairo  lodo  queoiado, 
Isube  el  pdm  Roldan , 
De  emorcs  loro  loriKolo 

(Remante  de  la  trar»  tattita  ptepu»,  ale. 
Pliego  sadio.) 


No  pueden  sacallc  sangre 
Por  cuanto  estaba  encantado  • 
Tóruanse  ln-  po  á  la  sierra 
Poco  á  poro  retirando. 
Roldan,  viéndose  asi  solo, 
A  un  lugar  fué  afo  esurado  : 
Kl  xillanuje  las  ea^as 
Con  niieilo  lia  di'sam¡tarado, 
l.as  cuales  halló  \acias, 
Y  los  pajares  y  rstablos. 
Halló  viandas  guisadas 
Según  pastoril  estado  : 
Conütriúido  de  la  hambre 
Comió  de  lo  que  lia  bailado , 
No  haciendo  oirercncia 
8i  eeeoddo,  crudo  ó  asado. 
Ami  andabe  por  la  tierra , 
Per  MWics  y  despoMadoe, 
Oaido  eaii  I  loe  Doanbiee, 
Teneado  corzos  y  gamos, 
t  las  déme  muy  lijeras, 
i,eeoe*miMt, 


( Dahe  cdecene  di 
eavleneela 


^ jsa  dal «a la  loain  da  ¡toUae,  fea 
I)  del  lome  priaeie. 


1893. 

MHuiTDAHTB  KoeMTo ,  sÁcALi  ■oirTESisoe  «,  cotuoff 
T  S£  u)  LkKVA  k  asLean*,  so  essroSAiM  *. 

(Aff^niaie.) 
Maerlo  jaae  Dnrandarte 
Debajo  wn  ende  haya , 
Con  S  esii  Moaiesbioa, 
Qa*en  la  su  mnerte  le  bailara  ; 
La  fuesa  le  está  hucieodo 
Con  una  pequeña  daga.  , 
Desenlázale  el  ames, 
El  pecho  le  desarmaba ; 
Por  el  siniestro  costado 
Kl  Coi  a/on  le  sacaba  ; 
Volviéndolo  en  un  Cendal 
De  mirarlo  no  cesaba. 
Con  palahrii  dolorosas 
La  vÍÑla  soiemnizaba. 
— ;  Corazón,  el  mas  valiente 
tíu  en  Francia  cenia  espada. 
Agora  seréis  llevado 
Adunde  Belerma  esialM ! 
Para  dar  clara  señal 
De  la  ferdadera  lleca 
Berft  bedw  el  eacriliehk 

K'elle  ttiito  deseaba 
I  aeiador  asas  leal, 
A  le  nes  cruel  7  bra«a. 
Use  clemencia  en  ta  maeMe, 
Pues  en  vida  os  la  robaba; 
¡Si  vuestra  muerte  le  doelo 
Dichosa  .sera  la  paga 

A  quien  está  aniiardando       .  * 

El  conleitlu  de  mi  dama . 

Que  hasta  ver  la  licencia 

hl  cuerpo  muerto  acompalkal— 

Allegando  Montesinos 

Adonde  Reb  rma  estaba  , 

Le  dice  con  el  semblante 

Qn'el  dolor  le  convidaba  : 

— Si  la  potencia  de  amor 

Te  ha  rendido  en  su  batalla. 

Muéstralo  en  saber  qu'es  maerle 

El  qoe  mas  que  i  si  te  aasiba.— 

Beterma  con  esias  mef  se 

Ño  néooe  que  aneria  estaba  t 

Has  demce  ^iit  ja  ímnA, 

Bnire  n  se  rtsenaba : 

— ;  Mi  buen  sefior  Dnrandarie, 

Dios  perdone  la  In  alma  ^ 

Que  según  qneda  la  mia. 

Presto  te  tendrá  compaña ! 

Ufd  eonitnxan  ia$  nmtam  MO  «f  f  iMOt,  Ola. 
Ptlefo  saelio,) 

__  les*4e  Moniesiaoa.  Donalarle  f 
wlapéiiBatMMr 
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4894. 

QUCHÉLUSB  KL  nlOB  M  UHAKU  OB  QOE  A  f  i  CT  Á  LO» 

MM  niM  utt  iMH  ATini»B,  it  mcnmo  *. 

(An^<mo  *.) 
Non  me  déis  mezquino  itaeldo, 
Que  lióme  comunal  non  &ó; 
Non  me  fallé  en  Cobadonga, 
Mas  mi  [i;i(lre  se  falló 
Cuando  por  el  so  Pelajo 
Pcifü  el  mío  señor  : 
Por  ende  le  üzo  en  Cingas 
El  suo  merino  mayor, 

Y  enire  las  morísnuM  Udes 
El  llevaba  el  suo  peodM, 
Ea  afios  odieaia  üw, 

Ea  ellos  saliedes  vm 
Cdou  laogn  «tie  ai»  cmno 
Por  el  TDesin»  iMor  wtíé, 
'  Altele vsUeotMawnM 
Bb  d  cerc»  dé  Leen 
La  eotreda  por  el  Poriilto 
Seüero  defendí  yo  : 
Corrí  las  mesnadas  mons 
Coo  ios  míos  fijus  (Idá, 

Y  algunos  míos  escuderos 
Pasla  las  cuestas  del  sol; 
Porque  ti  lüs  morismas  lldet 
El  águila  me  guió  : 
Desneriíiii Jniiie ,  sus  alas 
Me  la  (lieroo  iior  honor, 

El  águila  me  llamaron 
Du'cn  Ulo  miraba  el  sol : 
Lo  que  yo  miraba  en  filo 
Los  reyes  pasados,  son* 
Que  nunca  cegó  á  mis  gMfoe  * 
El  80  lindo  resplandor ; 
Mm  «gora  míM  faxafiu 
Creo  que  clegn  A  m* 
Pues  que  M  r 


BldalMtanlirdon. 


 I  aiios  Ojos 

El  niettro  real  peodon, 
B  Acitiele  voestro  aVérex 
A  Otro  qo>s  ménos  que  noi¡ 
Mandasteis  que  los  casase 
Muy  i  lueño  de  su  bonor, 

8ne  michores  infau/ones 
00  fincan  deniro  en  León. 
Mas  antij^tios  (|ii'el  de  Mícr, 
Tan  nobles  como  Quiros, 
Tan  ricos  romo  Quiñones « 
Puenos  couio  Estradas  MS. 
Nobleza  de  iidal(;uia 
Lq  montaña  dos  llamó  , 
Maguer  que  nunca  la  riiedn 
Coo  deseo  y  con  favor : 
Yo  vos  fagoflflií 
Doagod 


Maguer  no 

Que  hubo  era  en  que  yo  L 
Facerme  rey  de  León ; 
Km  la  nia  bondad  boarOM 
ItattlolalaoMM, 
Y  Maque  lo  tal  aifáian 
Caldo  nea  Ama  traidor. 
Fecislers  treguas  cou  meros , 
Non  vos  fago  mengua ,  non . 
Que  miéntras  fincáis  sin  lides 
Los  buenos  non  son  de  pro. 
Asaz  tenéis  consejeros , 
Tan  mancebos  como  vos ; 
Flaqoen  coo  too  ea  nIm 


Qoe  yo  A  ni  torro  no  wo 
De  Lloares.—  Esto  d^o 
Aqoel  anciano  seftor 
Al  nieto  de  Don  Pelayo, 
Primero  rey  de  Lpom. 

iGrtétd»  de  wM  Umi»  t%  U  ermiU  i» 


4  Debe  colocarse  entre  los  de  la  épou  AeBeraa4o  Dáo 

Leoa,  qae  empieun  en  la  pigtna  i79oel  tomo  pñmen. 

*  El  sefior  Don  José  Amador  de  los  Rioi,  coyo  nombre  es 
Mea  conocido  eo  la  repobUca  de  las  leins,  ba  icdUo  la  boa- 
dai  4e  ftaioMeiBe  esie  roMoce,  cofa  coéia  obtmo  de  Dea 
José  Mafia  oe  Liaam,  poseedor  bey  día  <rl  mayoraif»  <« 
esta  casa.  DIcetetine  esta  romposldlon  eslsle  (rabada  coi 
caracteres,  al  parecer  de  i  mediados  *  tees  del  sl|lo  zt,  ra 
varias  l-ipldis  puestas  ea  b  r^rlurf;!  pr\t¡Cíf»\  de  la  ormtu  de 
San  Pelayo  ,  del  barrio  de'  esto  nombrr  ,  en  el  conci'jo  de  Baro 
del  ralle  de  Liebana.  No  hé  fusla  q  ii'  (malo  siri  rucia  la 
copla,  pero  si  csia  tucn  )  coníonue  ,i¡  uiitririil ,  i  b  Ii-ku.i  se 
descubre  que  el  [lüeuq^ue  versifico  e&u  leseada  berildicj  pro- 
eofO  afeaiir  n  leageaie  gee  iiieiese  aparecer  so  obra  mncbo 
mas  aadjiia  de  lo  ^ne  es  en  realidad.  A  mi  enteader  no  »ap« 
baeeile  1ÍMI«  porgaa  boy  ta  ella  palabras  queeottesi  lonum 


nn  ceiUano  anacnwisao ,  y  se  «ea  aeieladas  alfiaas  propias 

de  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  leonesa,  con  otras 
qae  scla  se  hallan  en  épocas  muy  posteriores,  leual  cosa  sb- 
cedecoD  el  estilo,  las  Turtnas  y  arcideutes  de  la  c<im|kOsirioB  ; 
pero  sobre  todo  rMo  ávim  susin  iider  mi  juicio  mitniras  nu 
vea  el  original,  pues  acaso  la  copia  no  sea  un  exacta  come 
se  rcfaif re  pan  opinar  eoa  enctmi  sebte  aaiariH  m  Oe- 
Ucadts. 

El  heebo  Terdadero  ó  faboloso  qae  narra  el  roaaaee,  se 
reOcre  al  reinadoiie  OrdoOu  1 1  de  Astdrías  y  1  de  Leen ,  «• 

de  dicbo  nombte,  la  Inao 


lefsa  se 
'i»4e  I 
.alao 


después  de  C4iDiii)ist»da  b  riudad 
corte  y  capital  del  rnn.).  I'or  !ü  demás,  a  la 
bre  el  Interes  que  iii-neD  todos  los  grneaJi 
los  que  protogi  n  ,  siempre  que  tiarerlu 
riorea,  4  lo  méuos  iguales  a  los  reyes. 
*  Ea  aliaaoa  caaetlea  do  AalMaaja 
ojos. 

RETO  tXm.  DOS  CAB4LLF.R0S  CASTCLiA.XOa 
t  OTROS  Z;lMCRA\OS  *. 

(ilaiM«io>) 
lUbena  del  Daaro  arriba 
Cabalaao  dos  sanoraaoa 
Ea  eabalkM  alazaoee 

nicamenle  enjaezados. 
Fuertes  armas  trsen  se<nretaf 

Y  encima  sus  ricos  manteo 
Con  semtüs  lanzas  y  adargaa 
Como  hombres  enémistauos. 
—  A  grandes  voces  oimoo 
EsUndonos  desarmando, 

Si  habría  dos  para  dos 
Caballeros  r.amoranos. 
Que  quisiesen  tomar  lid 
Con  otros  dos  castellanos; 
.       Y  los  que  las  voces  daban 
Padre  y  hijo  soo  entrambos : 
Padre  y  hijo  son  los  hombres i 
Padre  y  bijo  ios  caballos. 
Dicen  qa'es  Don  Diego  OfdoiM 

Y  so  bljo  Dea  Poraanda, 
Aqael  faa      A  laaMii 

It  Mina  da  Don  Saaeha, 
Caaodo  d  traidor  de  Bellido 
Le  mató  eoo  on  venablo ; 

Y  al  pasar  de  la  puente 

El  padre  al  hijo  ha  hablado  : 
—No  sé  si  oíste,  lujo  , 
A  las  damas  que  han  hablado. 
"Mitj  Um  lai  olf  sclor« 
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Loqa'cfllaban  razonando* 
Que  las  anciaoaa  deci» : 
¡Oh  qué  vicio  la»  booridol 

Y  las  doneeUM  dedan 

i  Oh  qué  UMMO  ttn  lonM»!— 
Palabfas  de  gran  soberbia 
EatM  si  van  razonando , 
Que  si  caso  se  ofreciese , 
Habiendo  ruido  en  el  campo , 
Que  se  matariso  con  tres 

Y  lo  mismn  liarían  con  cualro, 

Y  si  IfS  '•nliesfii  cinco, 

Que  no  li-s  i<ulri:in  el  campo; 
Coo  tal  que  no  fuesen  primos 
Ni  ménos  fuesen  hermanos. 
Ni  de  las  tiotiiljs  ili-i  Cid 
Ni  de  sus  paniaguailus , 
De  la  casj  de  los  Arias 
*   Salgan<sefs  mas  esforzados. 
No  faltó  quien  lus  ba  oido 
De  los  que  andan  por  el  campo. 
Oidolos  ha  Gonnalo  Aríai, 
Hijo  de  Arias  Gonxalo. 
Siete  ealialleros  Tienen, 
Todos  sirle  bien  armados. 
Cubiertos  de  sus  escudos; 
Las  lanzas  van  blandeando* 

Y  traen  por  apellido 

A  8ni  Jorge  y  Saoeiiaco. 
-^taerao ,  mnenn  les  tnidoret, 
Maeru  ó  dejrn  e<  campo.— 
Al  encuentro  les  salieron 
Don  Ordoño  y  Don  Fernando  : 
A  los  primeros  encuentros 
Don  Ordoño  mato  cuatro, 
Don  Fernando  mató  dos 

Y  el  otro  les  huyó  el  campo. 
Por  aquel  que  se  les  iba 
Las  barbas  se  van  mesando ; 
Preguntara  el  padre  al  lujo : 
— I)e<:l,  hijo,  ¿estiis  llagádoT 
—Eso os  pregunto,  señor, 
Que  no  estoy  yo  sino  sano. 
—Siempre  lo  Invistes,  hijo. 
Ser  muy  flojo  en  el  caballo : 
Cuando  habéis  de  r>ht*gw 
Cabalgáis  trasero  y  laffó. 

Yo  viejo,  de  a&oasctaMa, 
A  ni*  fiftMhmtmn^ 

Y  va»,  de  IcavelM»  f  chMOt 

(iani  emiemtmi  iu  rmmef.  El  wrimer» 
mee :  mtruMDwen  «tMa,  Plíefft  tácito.) 

*  Debe  eolo<anc  a»  IM  isl  Rete  da  Zaaiaa,  4aspnes  del 
taa  daaa  al  aiMfa  na^  ligiaa  (M  dd  MM  piuicro. 

*  GaBpsfsla  cata  lemnee  cea  el  atfiaara  TA.  y  778,  se 
aasera  ona  casi  idcniidad  en  \t  letra  de  varfoa  fniaieatot, 
asaMOes  i  loi  tres,  i  In  par  Qac  uní  rompleia  dlfeieneia  y 
eanbio  del  asanto.  En  aqaello>  so  ve  qur  ios  remóranos  de- 
saíian  i  lo»ta!>U  llinos ,  y  los  *f  ncru  ;  al  cnnlr^rio  fti  rstc,  (|ae 
al  príDcipio  parffc  roníórmarse  ron  dicha  vrrsidi),  de  proato 
Tsin  saber  pornní.  se  tergiversa  la  arción  v  aiiareccn  rrladorps 
IOS  ca»tcllaDOf  OrdoQei  y  so  biio  que  se  tiat^n  j  learen  al  ra- 
astiaa  Artu  y  é  ios  sayos.  Culi  sea  la  anta  tfe  seaMiaale 
taeaafraeacii,  lo  ifaoraaos;  pero  puedeatribalrteAlamtfeta 
de  ana  primera  iaprovisadon.  a  i  qoe  anizi  el  aeMréJagbr 
ane  hito  «I  óltiao ,  lergHeiaé  Ms  idMt  de  tos  otras  paia  aca> 
siadaitott  sas  Ideas  lacaaaMi  yawri  ai<iaa<w. 


Levantado  en  los  estriboa. 
Va  i  rieptar  Nw  de  Zanen 
Por  la  trakioa  de  Bellido : 
Vido  estar  á  Arias  Gonzalo 
AMMMdo  eael  caMlUo; 
CoB  ttn  denuedo  feroz 
Estas  palabras  le  ha  dicho  : 
— Yo  riepio  á  los  de  Zamora 
Por  traidores  conoscidos. 
Porque  fueron  en  la  muerte 
Del  rey  Uuu  Saiicijo  mi  primo, 

Y  acogieron  en  la  villa 

Al  qu'esla  traición  lii7.o.  , 
Por  eso  fueron  traidores , 
En  consejo,  fecho  y  dicho  : 
Por  eso  riepto  i  los  viejos, 
Por  eso  rieplo  á  los  niños , 

Y  á  los  que  estiiu  por  nascer, 
Hasta  los  recién  nascJdos ; 
Riepto  al  pan ,  riepto  las  canee; 
Riepto  las  aguas  y  el  vino* 
Desde  las  hojas  del  monte 
Basta  las  piedras  del  rlO.— ' 
üespondióle  Arias  Geotale, 

i  Oh  qué  bien  que  ha  respondido  1 
—Si  yo  soy  cual  lá  le  dio 
He  debiere  aer  nescMo; 


B  Mcomo  entendido , 
Porque  sabes  qu'en  Castilla 

Hay  un  fuero  estnltlccido, 
Que  el  que  riepia  concejo 
Haya  dt;  lidiar  con  cinco  , 

Y  si  alguno  le  venciere, 
El  concejo  queda  quito.— 
Don  Diego,  que  lo  oyera. 
Algo  fuera  arrepentido ; 
Mas  sin  mostrar  cobardía. 
Dijo  ;  —  Afirmóme  6  lo 

Y  con  esas  condicloues 
Yo  acepto  el  desafio, 

8ue  los  mataré  en  el  csropOf 
dirta  lo  qoe  yo  he  dicho.— 

nesaMitl^iMi  _ 
I  dt  ftaa,  ala.  Pllefo  saalib.) 


•  Debe  colocarte  COB  losdel  Reto  de  Zamora  por  li  moprio  de 
Don  Sancho  II,  y  después  del  naaDce  niia»ro  187,  nttiaa  509 
daHaaa  artaaio. 


AaiAa,aiMAMAe 


1897. 

UeáRTASB  U  MDCRTC  DE  HCRaAR  b', 
COKUU)  < 


1896. 
oaaoüaa  enA  A 


Mfeeleehaeelklo 
AnMde  de  efaBaa  doMea 
Baueabaneaercilio: 
Ler  " 


{Auónimo.) 

Por  aquel  po.sti^,'o  viejo 
(^ue  nuiicn  futra  cerrado» 
Vi  venir  seña  bermeja 
Con  trecientos  de  caballo  : 
l'n  pendón  traen  sangriento, 
l)c  negro  muy  bien  bordado, 
Y  en  medio  de  todos  ellos 
Traen  un  cuerpo  finado  : 
Htman  d'Arias  ha  por  nombre, 
Hijo  de  Arias  Gonzalo, 

Sue  no  murió  entre  laa  denaa 
i  ménos  estando  holgaede. 
Si  en  defensa  de  Zamora 
Como  caheUero  honrado : 


 tiZeaaetehartapiBde, 

VéleeMradedelaaBan 
Un  grea  llaele  ee  ceaaewmde. 
IJinwle  todaa  laa  damae, 
T  todoa  los  hijosdalgo  : 
Unos  dicen  :  ¡  Ay,  mi  nriroo ! 
Otros  dicen  :  ¡  Ay.  mi  nerasaoo! 
Aiiu  Gowele  decie : 
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—  ¡Quién  no  le  hubiera  criado, 

Para  verle  agora  mufrlo, 

Arias  Hernando,  en  mis  brazos! — 

MaiuhKi  locjr  las  campanas. 

Ya  lu  llfvaii  á  riilerrailo, 

Allá  en  la  ii^lesia  Mayor 

Que  llauiun  de  Santiai^o, 

En  lina  lumba  muy  rica 

Coniu  rr(iuiere  su  eslado. 

[Sitiwue  ocho  romnen  tirjot,  el  frintro  De  U 
prrta  de  Tunet,  ele.  I'liego  suf  Ito.) 

<  Póngase  después  del  romance  del  Relo  de  Zamora,  ná- 
ñero  80l,  páglia  bl8  del  lomo  primero. 


1898. 

DK  CÓMO  CU  CID  ACOOIÓ  k  LAS  COKTCS,  T  D(6  AL  ReY 
CUINTA  OR  80  PRRSO.IA  '. 

{Anónimo.) 

Por  Guadalquivir  arriba 
Csbalgan  caminadorcü , 
Que,  según  dicen  las  gentes, 
Ellos  eran  buenos  boinbres  : 
Ricas  aijuhas  vestidas , 

Y  encima  sus  albornoces ; 
r.apas  traen  aguaderas , 

A  guisa  de  labradores. 
Daban  cebada  de  día 

Y  caminaban  de  noche, 

No  por  miedo  de  los  moros. 
Mas  por  las  grandes  calores. 
For  sus  jornadas  contadas 
Llegados  Son  &  las  Corles  : 
üálelus  á  recibir 
El  Itey  con  sus  altos  hombrea. 
—Viejo  (|ue  venis,  el  Cid, 
Viejo  venis  y  florido. 
—  Ño  de  holgar  con  las  mujeres ; 
Mas  de  amlar  en  tu  servicio  : 
De  pelear  con  el  rey  Rúrar, 
Rey  qo'es  de  gran  señorío ; 
De  ganalle  las  sus  tierras. 
Sus  villas  y  sus  castillos ; 
También  le  gané  yo  al  itey 
El  su  escañu  lornido.  — 

{SisHenie  ocho  romanees  tiejo*,  el  primero  He  la 
preia  4e  TúMet,  ele.  Pliego  suelto.) 

<  ifebe  ponrr»(^  después  del  romance  del  Cid ,  niimcro  811, 
figiui  !>Sl  ücl  tomo  primero. 


1899. 

novATiCR  ht  cóao      Enrique,  heriiatco  de  i>o:i  Atro^» 

so  X,  üSTAMKI  ACOGIDO  K.X  TUNer.,  Fié  OESTEHRADD  OC 
ALli  POR  EL  heV  MORO,  RECELOSO  PE  SU  PODER 

(Anónimo.) 
Bse  infante  Don  Enrique, 
Con  el  temor  que  tenia 
A  su  hermano  el  rey  Alfonso, 
P.isárase  en  RerlMjría. 
Sabido  lo  ha  el  rey  de  Tíiiicz, 
lllucha  honra  le  hncia  , 

Porque  supo  qu'era  hijo  • 

Del  Itey  que  mucho  valin. 

Diólc  mucho  de  lo  suyo. 

Con  amor  que  le  tenia. 

Cuatro  ai^os  esta  el  Infante 

Haciéndole  compaBia , 

Y  en  las  peleas  y  contiendas 

Qu'el  rey  de  Túnei  tenia  , 
Con  los  moros  sus  vecinos 
El  Inrante  le  serua . 
Mostran  jo  su  gran  valor 

Y  prez  de  caballería. 


Gran  fama  tiene  el  Infante 
Con  toda  la  morería. 
Cunosciendo  ya  los  moros 
Lo  qu'el  Inrante  v:ilia 

Y  las  muchas  voluntades 
Que  ganal)a  cada  dia , 
Tomaron  grave  suspecba 
Por  el  [loder  que  tenia , 

Y  hablaron  con  el  Itey 
Hiciéndole  que  no  via 

£1  poder  de  aquel  Cristian» 
Hasta  dónde  se  extendía. 
Cobrando  los  corazones 
De  toda  la  morería  , 

Y  con  amor  y  temor 
La  tierra  le  obedescía , 

Y  lambieti  tantos  cristianoi 
Como  consigo  tenia ; 

Que  mirase  cuánto  daño 

Y  peligro  se  ofrescia ; 
Que  le  enviase  del  reino 
u  se  fuese  á  su  Castilla, 
Qu'ellos  no  eran  poderosos. 
Si  el  infante  no  queria , 

De  hacelle  ninguna  fuerza 
por  el  poder  que  tenia. 

Y  aunque  al  Rey  mucho  pe&A 
De  aquello  que  se  decia. 
Por  lo  mucho  que  lo  amaba ; 
Mas  ál  hacer  na  podía  : 
Cataba  alguna  manera 
Cómo  de  si  lo  echarla. 

Mas  recelábase  d'él , 
Por  el  poder  que  tenia. 
No  se  pasase  a  los  moros 
L'nemigos  <|u'él  babia. 
Fn  lin,  acuerdan  los  moros 
Matalle  por  otra  via. 
Con  (luc  le  llamase  el  Rey 
Para  tiablalle  algún  dia, 

Y  s'entrasen  á  un  corral 
Solos  y  sin  Cüni|iaaía . 

Y  soltasen  dos  leones 
Qu'en  un  apartado  habia  : 
El  Rey  se  pondría  en  salvo, 
Ll  Infante  morirla. 

El  Rey,  tomando  el  consejo. 
Por  el  íiuen  Infante  envfa  : 
Entráronse  en  el  corral 
Sin  ninguna  compañía. 
Ya  que  le  tiene  el  rey  moro 
Kn  la  parte  que  queria. 
Dice  al  Infante  que  aguarde, 
Qu'en  a(|uel  punto  vendría. 
Ansi  como  el  Rey  salió. 
Por  otra  puerta  que  bahia 
Entraron  los  dos  leones. 
Muy  íieros  á  maravilla. 
Cuando  tos  viera  el  Infante, 
Derecho  á  ellos  se  iba , 
Su  espada  desenvainada, 
Qu'esta  siempre  la  traia. 
Temiéronle  los  leones 
\  iendo  su  gran  osadia  : 
El  Infante,  qu'e.<;to  viera. 
Por  la  puerta  se  salía, 

Y  mientras  qn'esto  pasaba, 
Prenden  su  caballería. 

Kl  Infante  se  ve  solo. 
El  Rey  ver  no  le  queiia, 

Y  manda  que  no  te  maten. 
Mas  que  se  vaya  su  via. 

Kl  luíanle  envía  á  pedir 
Qne  suelten  su  compañía, 
ti  Rey  manda  que  le  suelteo 
Lns  que  trajo  á  llerberia ; 
Mas  que  tos  oíros  ciñslianos. 
Que  se  estén  como  soban. 
El  Infante  se  ombircó 
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Y  'i  Roma  hace  su  via, 
IhnvU'  liitlla  los  romanos 
roiiii.i  I  ili/  i'ii  eonqtiisla. 
Allí  lii/i>  N  hechos, 

Oigii'»^  il<'  b'-"'  ■>(»»l>raitia. 
(Af  ii<      eontinm  cinco  romaneen ,  rl  primero  de 
(MM  flté  femná»  el  reg  Un  R»Urig« ,  ele.  niego 
SMito.) 

I  Debe  ponrne  en  U  ('pura  de  Mtomn  el  s.i|ii.i,  lU-spur^ 
del  roaance  iiABcro  Mü,  Hgiaa  ü  del  louu  icgunda. 


1900. 

uannwMu  «CRIA  ■laücadb  boimm  pob  la  •cmbagm 
M  «hm  msmapa  del  ret  dom  kmo  m  umm. 

(.4Ni;nim0.) 

fti  triste  prishn  y  auseneb , 

Íie  tok»  d  ameocia  basta 
dar  mnertt  i  qnieo  bieu  qoierCt 

8ue  es  verdugo  ile  quien  ama : 
n  esta  auseocia  y  prttkMt 
Llorando  sa  suerte  varia , 
Esl.^  I>ür  el  rey  Don  Pedro 
La  Irancesa  Doña  Itlanca , 

Y  (iictí  con  irisle  llamo  : 
—Mas  quisiera  ser  vill.ma  ; 
Que  es  mas  cavado  i  cin  ({uslo, 

Vue  corona  con  desgracia. 
O  quise  en  un  llur  de  lis 
Ver  el  áj^mla  eslampadlt 

Y  el  águila  y  el  león 

Con  sus  uüas  me  maltraUM. 
Do&a  Blanca  de  Borbon 
MI  padre  wat  puso  en  Franela , 
Ko  entendieudo  que  mi  suerte 
Taa  «a  Mimo  me  dejara. 
Bien  peai6  ni  padre  el  Duque 
Qm  aa  Blnea  ae*  en  Eapau 
QM  «aliera  «n  eor«m. 

Y  ante  el  Ney  no  ralfp  Manen. 
Como  no  me  ielló  el Hey 

Goo  el  sello  de  aa  gradat 
Soy  moneda  figraaiera 
pne  en  este  reino  no  paia. 
Soy  Blanca ,  ú  blanco  <io  ai  RCf 
Contino  tira  sus  jaras, 

Y  como  no  son  de  amor. 
De  ordinario  me  traspasan. 
Que  las  jaras  amorosas 

Son  tiernas  donde  se  enclavan, 

Y  las  que  Un  Don  Pedro 
Son  duras  con)o  sn  alma. 
Pedro  le  dicen,  <|ue  el  nombra 
Tiene  á  piedra  seniejaii7.a, 

Y  eres  mas  duro  que  piedra, 
Poea  coa  sangre  no  te  ablandaa. 
A  la  piedra  que  ea  ma  dnra 
Unafolerala  ean» 

Y  laa  fnaiica  da  nda  aioa 
Jama*  ta  doreia  gaalan. 
Si  te  viera  en  mi  priaiott 
Ra  Amnm  BÜB  penaa  lanua, 
Vorqaa  aaeacMndo  mia 
Algana  clemencia  osaras. 
Di ,  i  por  qaé  dejas  vivir 

A  una  vida  que  te  enfada? 
Que  lo  que  un  rey  aborrece 
A  lodo  el  mundo  no  3(!rada. 
Ménos  pena  es  el  morir 
Que  viMr  con  lanías  ansias  ; 
Que  la  |*ena  rie  la  muerte 
Va  riii  es  |í.  na,  pueS  aO  I 
Mi  pjlria  dt  je  por  U 

Y  \\t 


Ine  en  a)<  na  pairia  ; 
Qae  quien  busca  el  bien  ajeaoi 
ijfiM  del  Man  aa  laUa» 


OüraeimiattenMnaloa.v  ■' 
A  tas  duras  eaperaneai^  .<  ? 

Y  ana  voluntad  senettia 
A  tu  voluntad  doblada. 
Pensé  gozar  mi  belleza 
En  tu  levantado  alcázar, 

Y  en  prisión  escura  y  triste 
Qnknes  que  <^<'a  nral'l't^rada  ; 
Mas  porque  le  quiero  bien. 
Aunque  \eo  (lue  me  .ogravias. 
Por  no  perder  de  quien  soy, 
Mo  pido  al  cielo  veugama. 

(IWteiM  M  mttmimm  it  IM  sMriiwi.  etc. 
Pllage  saailo  J 


T.  itn. 


i901. 

k  LA  MtttaTf:  BEL  PlfltCIPR  DE  rORTrCAL*. 

(De  fí-a¡/  Ambrotio  de  MotUetino*.) 

BaMaado  estaba  la  Beiaa« 
Btt  aoaaa  bien  da  natar. 
Can  la  iaknta  da  CaMlDa, 
Princesa  de  Portugal : 
A  grandes  voces  oyeron 
Uo  caballero  llorar. 
La  ropa  becha  pedazos, 
bin  dejar  de  se  mesar, 
Diciendo  :  —  Nuevas  os  traigo 
Para  mil  vidas  malar  : 
No  son  de  reinos  exlraiMs, 
De  aijni  son  il'este  lugar  : 
Desgreñad  vuoiros  cabellos, 
Collares  ricos  dejad , 
Derribat  vuestras  coronas 

Y  de  Jerga  os  enlutad  ; 
Por  pedrería  y  brocado 
YesUd  disforme  sayal ; 
Despedios  de  vida  alegre ; 
Con  la  muerte  os  remednd.— 
Entrambas  a  dos  dUerou 
Coa  dolor  muy  cordial. 

Coa  aemMante  de  mortales, 
Blaa  coa  vos  para  espirar : 
—Acabadnos ,  caballero , 
De  bablar  y  de  matar, 
Decid  :  ¿qué  nuevas  son  eSlOS 
De  tau  tris  le  lamentar? 
¿Los  grandes  reu  s  d'Eípala 
Son  varios,  o  >ales  mal? 
(^ue  tienen  cerco  en  Graaada 
Con  triunfo  imperial. 
i,K  qué  causa  dai»  los  gritos 

Sue  al  cielo  quieren  llegart 
ablad  ya,  que  nos  morimat 
Sin  podernos  remediar.— 
—  Sabed ,  dijo  el  cabsiiero. 
Muy  ronco  de  voces  dar, 
Que  fortuna  os  es  contraria 
Coa  maldita  crueldad» 

Y  al  peligro  de  sa  raeda 
Por  foa  bobo  de  pasar. 
Ya  loro  porque  se  muera 
ViMiiro  Principe  real. 
Aquel  solo  que  pariaias. 
Reina  de  dolor  sin  par, 

Y  el  que  mereció  con  vos. 
Real  Princesa,  rasar  : 

De  los  prinripes  del  mundo 
Al  mayor  el  mas  igual , 
Esforzado,  lindo,  cuerdo, 

Y  el  (|ue  mas  os  pudo  amar. 
Que  cayó  de  un  mal  caballo 
Conií'nrlo  en  un  arenal. 
Do  yace  casi  d efundo 

Sin  remedio  de  sanar. 
Si  lo  querés  ver  morir. 
Id,  Mfofait  andad  I 
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8ne     ni  ve,  dí  o;e. 
i  ménos  puede  babíar. 
Sospira  por  vos,  Princesa, 
Por  señas  de  lastimar. 
Con  la  cande l:i  en  la  mano 
fio  os  ha  podiiJo  olvidar. 
Con  él  f'sia  el  Hey  su  piidrc 
Que  quiere  desesperar : 
biiin  os  consu<'le ,  señurai, 


8: 


«'el  remedio  iTcMM 
á  la  maerie  OaMir. 
(Momsno ,  Cmumun  á» 


.ete.t 


<  Debe  ponene  aislado  entre  los  romipces  da  la  bistoria 

de  Porlngai,  dMpnes del  del  numero  íiU,  pifim  t*t .  tomo 
vKundo 

<  Kn  el  »flo  de  1491 ,  oe ho  nicsp<  después  de  rasadn  oi  prm- 
ripe  hon  Alfiinsi),  hijo  de  iiun  II  ilr  rori-iKal .  ron  rtnfu  Isa- 
bel, primogénita  de  los  Rcyet  CalúUco»,  »uicdid  el  desaine 

niaf*  «I  rofMnMi 


m  su.  rm»  suw»o  i  iíltuio  »st  mhakcmo  uwrai» 
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ACOflA  <Doa  Pedro).  Trovador  del  siglo  x*,  lieae  «kiai  M  «t 
Omctoiun  teuralie  iSM  — li.  en  el  de  AtnMaeetdBtttO, 
]f  ra  nieto  (oello  gút.  Aaut  te  coHtientrn  rMM  fWNMiM y 
tu$frhiün  «$4aUm  Cl»n»,  «te  —  «  Mi  ItoMl- 
cero  el  uám.  14M. 

ALCAUDETK  6  Alrabdele  (A10BM  de).  Pofla  poralar  de  ran- 
ckwei  r  ronitccs  en  el  tillo xn.  BtertbMenel  Plirp»  surlio, 
4.0,  gdl.  C/M*  fér»  W  rmtumet  fM  dite  Trn  C»rlet ,  ele.— 
ntf«  tm  ni  Bomocera  d  ain.  tS77. 

A'.CAZAR(Balu»*rde|.  PoeUgraciOM  jr  feftirocaal  ninmiM, 
y  r«rrílor  de  varias  poesías  qae  deben  lener  eabida  en  rl 
(Unrionero.  En  CóJire  de  iu^  poesKit  y  la*  de  otros.—  Vide 
en  mi  Homauccro,  el  nóm.  17'J3. 

ALiniO  iMartin'.  Romauf  prista  coplero ,  que  tiene  obras  en  el 
l'livtio  suelto  (¡ot,  hi  nian'í  iiMcrdmen/f  Aei  Au  for  la  tCHttta 
dtl  rey  de  yraucin.  —  \  id(  en  mi  Koinancero  el  niiiu.  1141. 

ANÓNIMOS.  Tro\adorrs  p»eijs,  romanceristas  artisticos.  po- 
palares,  vtilcjrcs  <|Ui>  han  rsrriio  en  \arios  libros  y  obras. 
—  l/if/'m  lili  Kum^ncrri)  lus  uuins.  1  A55;5*i80:86á  113: 
111.  n:  a  ItH»;  Ifü  i  iI6;  ÍIM  a  2iX;  ±'W;S37  4  iW;  «58  4 

íc^s ;  fm  4  2<;í  ;  »>4  a  i»;: ;  ítü» ;  í :ij ;  * :r.  i  «*  i ;     ;  4 

«Mi ;  298  4  316;  31Ui.>£i:  3i7  4  3.ll  ;3:kí  4  3.17 ;  3Si  4  36S : 
364  4  377;  37t)  4  3S:>¡  381;  3J<i;  G^'i;  ótfl  i  388;  400; 
4^4  406;  4M8;  410;  4I«4  415;  417 ;  4il ;  423;  4Í1 ;  433; 

4.TI ;  m  -,  4"x;  41S;  4.W;  452  4  4.iJ;  4«m;  4^11 ;  4«G;  487; 
4  471 ;  47i;  V%\  4T6;  478  á  ll»! ;  4W;  4?"»;  .•'•OI  ;  513; 
Six ;  .■'  I  :  :  ••í» ;  ^"^^ .  "¿34  -.  .V.iJ ;  .V59 ;  3U ;  .n  l.'i :  rij!»,  .Vi  I ; 
6í;7  ;  a  i ;  .■»7«  4  ^S'  I ,  .'«"(i  i  .-«'Jll ,  ;■!>* ;  ;>,14 ;  59»i  a  »¡<»0 ; 
«  !•»  J  t,ii7;  Hllt;  (¡II  ;l  ;  (ím;  tól ;  (53K4  63!*;  bit  á  643; 
i;i<;,  i>lN  .1  1^1,  (k.í  j  iViti;  668  4  <Uil ;  (;tS4  (>7U;  67ja  (i8l : 
«9i3  4  W>6 ,  t».Vi ;  CSl»,  f.-'l ;  C!»!  4  íüW;  fiUS  4  7(W;  711  4 
714:716;  717  ;  7iO;  7il  ;  721  ..  7U»,  7  .i;  75.'.;  73j  a  77íi; 
iHS;  185;  787  4  793  ;  793;  790;  HOl  ;  SiC;  HOl;  S07;  HllS;H10 
4  »I3:  815  a  W7 :  «30  4  H  l» ;  H 1 1  j  K  t : ;  8 10  4  K)H ;  .S.'.H  ;  N'.H ; 
K6t  É  875;  877 ;  H79  4  K'-M ;  m\  ■*  sns  ;  •ii*>  a  IHV; ;  '.»M ;  !»l  I ; 
919;  9i\ ;  9íi;  '►ín:  í'"  ;      ,  ''"k  ;      ;  vil ;  tu:. ;  í'is ;  !•!') ; 

«51  4  a*il ;  !t^' .  ;i..T;  ;  ■.•i>i  :i  <,IT;I ;  :tS|  ;  i«Si;  'JS4  á  IKVií  ¡ 
IrtVTi  4  1(H,;;  |i>;r.i;  jiGI  ;  l<r,T;  K»!,!;  lOW  4  IOjI  ;  llCil  á 
KH^i  ;  ltH.7  a  lOt.l» ;  1tl7i  a  IhT:,  ;  1077  ;  10*1 ;  ll«l  ;  ia.sr> ; 
10-C.  á  ll»S9;  1093;  \\m  i  11  li  ;  1 1 lo;  1  lil  a  1  li". ; 

1IÍJ:1I31;  1140;  lliá;  1144;  114.'¡;  1  147  4  llM).liri>; 
11o'>;  ti:»;  IIKI  4  niM;  IjOU;  1«>Í;  4  litJG;  Xm  a  1¿1U; 
Kli;  1ÍI4;  ltl7;  lil9  4  12»;  IXil;  1»;  4  lii9;  Míi  4 
l«l :  1€»  4  f«i :  1»! ;  1964 ;  1Í65  4  \<m ;  1271  4  1«73 ; 
1*41  ■  1327;  153»»  4  133<.;  1339;  1312  4  IX W;  13G4  4  l.TfiS; 
1371  ;  r.72,  13S9  4  1414;  1411  a  14r.7;  UV»  4  14X3;  1312  :i 
ir.7l);  1.171;  i:.'>tl  ú  Ul'M .  It:-;»  i  U'i,  v-\;  !(".;  1677  4 

1717;  |7:;3  1  17:'..",  i7t,-;  .1  i:;:.,  rr.r. .,  rso;  im»>í  irü; 

1S4^;;  1».';3  i  |h7!>;  1S.SI  ,i  l^SJ,  isss  a  i  aO;  i:  Oí. 

AliTEAliA  iDiio  Féliídei.  IVm'UiI»  ainjaimo  ili'l  I'.iilri'Horlen!iio 
l'anvifiiiiii,  crii'brc  predii  jilnr  v  porta  rulto  ili'I  >ii:lo  xvii, 
Rn  MJ  lilifii  (lubliiMílo  mn  tituío  di'  0!'i¡¡t  JI|'^,")■J''^'lJl  <lf 
Do»  KWij-,  el.'  .  ru  s.»,  I.ivb.u  .  l.'ilS.  Ii  .VlraU  ,  Iij^.  Tiene 
rti  lili  lioiii  uii  i  Tii  «  I  iiuin  l'i''. 

AVILA  iKI  Com "nil.iil  ir<l<'  .  lro\,i<lor  del  siglo  xv^con  obras 
SBTas  en  el  C  ou  n  ,i<:uTni  de  1Mi  al  áe  ISIS.  —  VUc 
en  mi  UnmaiK  r>i  el  ¡¡i.in.  I  ilU. 

B.^UnSTA  iJiLin  .  r..ihi,iiiri  ii'.ij  (li  l  siglo  \vi ,  ron  obras  en 
l1ie|to  sneliii,  l-  .  lli-i''ini  ,lf  JuJiih,  etc.  —  Yide  en 
mi  llomanrcro  li»  nums.  41¿  4  417. 

IttilUA  (Üon  Fr.incisf«)  de).  -  Vide  Ks<iiii!arhe. 

BIXEGONDO.  Trovailor  del  si|{lo  xv  al  wi.  Tiene  un  rnmsn.  c 

en  el  C«nrionrro  de  romances  de  1*jO,  li."  —  Vide  ta  ini 

Roroanrero  el  nüni.  1119. 
C\nnONA  (Alontn  del.  Trovador  del  sicto  kv,  coa  obra*  en 

el  Ctmnofro  i/eMeriil.  desdO  d  d«  iSll.  —  riMf  *B  Sl  lo- 

maiirorü  el  tnirn.  1379. 

CA'írF'.LVl  1)  .11  I.Ui>  ilei.  Trotador  del  siglo  x»,  ron  obra» 
er  el  Cm»  i  i-irro  ¡¡rneral,  de  15t7  ele.  It.  l'.annuKero  de  ro- 
is.iNi-í.   -t  iiíc  i-n  mi  Romancero  el  niim.  l.'vSI. 

CV.SMI.I.FJO  íCrislrtbal  de  .  Tr.Mailor  y  poeta  «M  siglo  xti. 
Tirne  f (inipri>.i<  iiiiii'»  cu  folletos  liiij.n  s  is  rtr-sid-  l.';i4>,  y  en 
so»  Oirat  «•!!  1577..  —  \i4e  en  mi  llonuiifero  <  l  miin.  t3o9. 

CO.SIO  íDiego  di".  R'iminrori^ta  vuljjr  ilel  .vi::!o  mi.  Tiene 
obras  en  plicg  >s  >ui-'.Ui'.,  intitul.iiloN,  el  uno  ('.anoto  roniance 
en  fM  *e  da  ateuU  de  /i>«  ro/rn  int  herios  de  Bertmrdo  del 
Carpió,  y  el  otro  Sat  rntu,:n,  rt  faiuoíút  de  la  kiílon»  de 
Btnard»,  tU    -VUc  m  mi  U. maiKero  loí  uumj.  t>l7;657. 

CtEVA  (iaaa  de  la).  Hoiuaacerisu  7  pocU  arUtUco  de  l»i 


líltlaiaa  décadas  del  siglo  vn.  Escribió  su  raro,  prro  poro 
importante  Coto  fehto  de  romaitee»  kitlorial" ,  Mr  ,  1.A7; 
en  « l  ii/e en  mi  nomaneero  los  odns.  43¿; ;  i  iT ;  4:.9:  Ifil ; 
4<;2;  m  4  497;  íiOO;  .W:  UiX  4  Slí:  514  4  317;  .MI  .122 
;  .•i27 ;  529  4  .«132 ;  3.33 ;  L37 ;  538;  5Í0 :  5 11  • 13 ;  .ViO •  .^',2 
n.'-M  ;  .va ;  .'>.37  ;  .'^59 ;  661 ;  sa;  6fl6:  :  7lW :  715:  71»; 
.22  ;  SiK) ;  916 ;  930 ;  937  ;  940 ;  liaT;  injk;  |«SS;  lás«. 

CLJl  ILLAS  (Dieflo  d«).  Tmador  del  siflo  iv.  tleM  ákm  9» 
el  Laaeimun  fWMTNf.  y  c«  al  RoaMMaro  d  ata.  tsaOi 

DIEZ  DE  FONCALDA  (Alberto).  Poeta  del  (Iglo  «tu.  BaCffkW 
so  libro  de  PetHás  varias,  (echo  en  1653,  en  4.*,  ;  llene  Olfta 
en  el  iti-  Poesías  tartas  de  graades  iageaiot,  etc.,  retwfMM 

;     A|[jr,  y  en  mi  Komaneero  el  núm.  1064. 
IilOMSIO  iJuan^.  ItomanceriMa  vulpar  del  siglo  xnit.  Bsrri- 
bii>  en  l'lieco  ^urlto,  intitulado  fton  Jaime  de  Aragn,  \.*, 
t'.  V .'  *  {liiric,  )  tiene  ca  dii  ilomaucero  los  bAibs.  1876 

á  1Í78. 

DI TtA.NCO.  Trocador  del  «lí;ln  w.  Hay  obras md Caá» 
minero  fenrrii/ de  IMl.  Il  ■  n  1  1  min  if  O  raiaaCtfl  dfl  ilMOL 

y  tiene  en  mi  Id  ira  .me  oro  ti  num.  1417. 

ENCINA  (Juan  iM  .  Tro\ad<ir  de  las  tiltimas  décadas  leí  si- 

?l<i  VI.  Ksrribio  su  Can  lunero ,  imprcio  la  primen  vea  eo 
196,  en  fol.,  piit-,  y  time  ohr.is  i-n  idu-Kos  ;;  iiiros  del  sl- 

Í;lo  \M.  Esle  e.s  el  Vlrito  de  los  Judias,  etc.  I'íh  ko  suelto, 
t.  en  el  iatilalado  Romnnce  dr  Itosa  fresca.  U.  en  el  Cnnrio- 
Mero  de  nmaaaaáe  15S0,  el  aun.  til.  It.  eo  el  Caacionera 
s<  r.erat de  1311,  etc.  Tiene  ea  aii  Ronaaeero  loa  adaM.  Wi 
Mfii  ;  13&3;  1381;  1420;  1879;  adfIrUeadO  QWd  famMi 
num.  297  c.<t4  en  tnda<t  paites  (aéBoa  e»  M  Cntkmir»  de 
Encina  de  l.'il6),  4  nombre  de  Den  te*  MUMd ,  slflOd» dt 
creer  que  esle  es  el  verdadero  aalor. 
E.SOlt|l,ACHB  tnnn  Knneüirode  Boijs,  ^riaeipe  de).  Pocia 
artistiroilrl  siitio  xvii.  Ka  sd  libro Oiruea  vena, fecBofflW» 
en  4.a  :  tiene  en  mi  Itomanccro  los  Dánis.  1441  1TM;  11V7. 
Flt^N'CISCO  'Jnsév  Konunrerísta  vnigar  del  sMoXflU.  !• 
pliegos  sueltu.s.  Intitulado  lion  Jan»  Merino,  1."  J  t.a yeiW, 
y  en  mi  HomaDcero  los  nuuis.  1337, 1338. 

Fl'KGO  iJuan  Miguel  drh.  Ilom.incerisla  vulpar di  !  siglo  xviii. 
F.n  I'ileftn  .suelto,  intitulado  La  pereynim  doi  lera,  1.*  j  8.> 
parte,  y  en  mí  liouancero  lus  niims.  1209;  127U. 

FIKNTI'S  ;Joan  Mipurl  ilr  n(im.inrpri^i.i  \ul?3rdel siglo CTIB, 
ICii  l'lii'go  sui'liM,  tijiitul.i(|>i  li¡  i¡  hi4ii),  y  Ihiita  \ iolaalifii 
negro  Domingo.  1."  y  2.*  parle,  j  cu  mi  Ttomancero  los  aii- 
meros  1379;  1280. 

Fl'EYTES  iPedro  deV  Romancerista  vulgar  del  siglo  XflU.  Ba 
Pliego  suelto  intitulado  DoAa  Josefn  fíamires,!.*  jlLOpifie, 

y  en  mi  Romancero  los  niims.  132S  y  1329. 

CAMARn.\  (Juan  de  .  Romancerista  del  sislo  xvil.  En  Pliego 
suelto,  ¡nlitalado  Cantiene  ette  fliejo  sei»  romanettmanah 
rie.t/it.  rtr.  ||.  en  el  libro  livmnnees  rariut  da  tttmt9 
res,         y  en  mi  lluinanrera  el  num.  1739. 

CAUC.IA  lOíeirol  Ilomanrerisla  y  coplero  volcar  drl  sifilo  xvi. 
En  l'lirno  suellii,  iiililulado  Cotilas  hecha.'  ¡mr  ¡liego,  etc., 
en  4.",  f'il.  :  iirnc  en  tm  llomanreru  el  num.  ]k\i',. 

CÓNCOIIA  iDon  Luis  del.  Poeta  arií>iiro  de  (lro<  <ip|  sielo 
ivi  y  principios  del  xvil.  En  sus  oíiu'.,  ilc  i|ii.'  h.iv  niuii  - 
plicadas  ediciones.  It.  en  el  llomaaeero  general,  edición 
de  1G04  y  signientes.  It  ea  aigaaai  de  laa  paites  do  fiar  de 
romanees .  qae  preeedicroa  al  Homantera  generat.  lu  e« 
nrios  eddices  de  obras  sayas.  Il  en  el  libro  de  PHnMsar* 
;  Flor  de  romances.  II.  en  el  de  llemanee»  torios  de  intftM 
autores.  It.  Poesías  sanas  de  grantlrs  mir/'int,  rtr.,  rtra- 
gidas  pnr  Alfar,  1G54  :  tiene  en  mi  llouiam  i-ro  los  núme- 
ros. 8.^;  217 ;  til ;  l'?;  231;  254'.;  i.l  ;  2:í9;  271 ;  272;  .331; 
4tl  ;  4.37;  1433;  11.34;  l.'ill8;  1.';7I  4  1573;  137:.:  137C; 
4  13.S3;  IMl  4  ir.|,3;  |G7i;;  1787  4  1791  ;  1847  a  )S.M.  Se  ad- 
vierte que  en  h  mavor  lurle  de  las  antologías  los  roman- 
ces de  lióngora  aparecen  anónimos,  y  i|ue  alKonos  que  ea 
tos  obras  ao  daa  por  sayos,  sefua  ao  códice  de  las  Poesías 
it  Jaam  ia  SaOmá,  bebo  en  Serilb.  MSD,  y  dUpnesto  para 
80  Imprcsioa,  se  alribaven  y  ponen  enmn  de  este  autor  tü- 
chas  compo»icla«es  tenld-i>'pHr  rt.'  «'.m  '^-ora.  Kste  poei»  y 
l.npe  de  vr),a  fueron  los  iide  i-iiírjl.iiiar.in  el  ronunce,  tle- 
iiaiidolo  de  .imi  fiiil.id  V  brío,  hirieron  lo*  mejnre'i  rimiaii- 
frs  nlllll^to•.  y  pastoriles,  y  le  introdujeron  en  el  drama. 

lli;ni"IH\  (Hieróoimo  dei  Poct.i  aril-'i  o  v  novelista  del  si- 
glo tvt.  En  sn  libro  en  prosa  v  ver>o,  iiiuialado  Guirnalda  • 

de  tvo  if  i      nm,  r  en  ■i'Romaccro  lee  «las.  IM); 

1361  i  1426. 
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IIKHItF.HO  i  Sinon  V  RootgceríiU  J  coplero  del  siglo  xm. 
Kii  Piieüo  <ui-lio,  inUtaMo  A^aiMfsaririiArMAvrwMf- 


«««; 


ci  t  muy  I  :.Ti(.it,it,  CtC,  f  M 
láOii  l:»Jt;,  Iiu7. 

niDALCO  <Ja9n>.  RAiBiocf  t1»ta  y  eolrrtor  de  j;krarac  del  »i> 
fl*  »n.  K«  M  libro  limmeti  de  GtrmmiU,  tttU,  ctil«, 
jr  en  Mi  lUMMtM  los  ates.  tlM;  1189. 

nonriz  —  r«*Oftli(Andro<i 


HLKTAÜO  (LuU).  Trotador  v  poeu  de  U  brimen  milad  dd 
tigln  ivi.  En  el  CMuifim»  á*  nmtmen,  wS^  y  c*  al 
maoeero  el  núm.  4'4. 


HURTADO  DE  MENDOZA  iDon  Anionioi.  PucU  arti'.iii-o  del 
sírIoimi.  Kn  sa  libro  Otrat  lírica*  y  cómica',  rtc,  2.»  ecli- 
eioo,  i'iü,  rn  4.''  It.  en  Poexlat  rariai  de  gronáe$  Uge- 
■Í0>,  elr. ,  rf cocido*  por  Alfav,  iCát,  r  en  mi  HomaDcero 
los  iiunis.  1i37  j  li40;  1585;  l^sí  a  15><9;  ríW  i  IHW. 

LASO  1»E  LA  VK(;V  Cabriel  l.ohn  Pofta  y  romanreriítí  de 
la  ultiida  miijrl  il.  l  m^íii  im  «  pnmrra  fiel  xtii.  En  tut  It* 
bros  tarimera  jtútte  del  romancfro  y  tragtdUt,  cic.,  ini' 
»ma  en  ICüT.  IL  ea  n  libro  <•  I»»  éehilre$ 


fimtm,  etc.,  uBoreoo  «•  1MH.  It  c«  m  libro  MnñweUie 
rmnee»,  t.*  y  X.*  parle,  lapresa  en  IGOI  n  1fX>*  It.  en  el 
ñtmnetnfnertIátiVA .  tiene  coiapi>sirionf>  anónimas, 
y  en  mi  Rcimarcero  los  ndms  ÍÍO ;  4".í» ;  ;  .'üC. ,  .ni"» ;  SW; 
W«,  V>S;  'M) .  'u6i;  :mH:        "ÍTO;  .VM  ;  .VO.  Kt; 

UrtT;  1<^iN;  llGll;  lll.'.á  ;  tflO»; ;  llCO  ;  tlCl  ,  loT'.  ,  TnTS; 
1Í1T9;  111.»;  1114;  lllt!  i  1119;  1124  á  UiT ;  1116,  llJl  ; 
ltt3:  líii;  iiZO;  tSl  ,  ISití,  ÜT. 

I.OPPZ  Juan  Antonio'.  Romanrerisij  \ulKar  del  si(lo  Ulll 
Fu  !■:  ,  ?ü  SQfliii,  lililí jLido  l)t>n  /(ím.'c  /,.  de  PrJr^im,iJ»  J 
2.»  parte,  y  en  ni  lioin.Tnrf    nums.  1540;  1311. 

L(iPr.Z  «Juan  Jnsi-    l!oiü,iiii'rn>la  vuljnr  del  siglo  xviit,  t\nt 

fiU'-o  en  ocho  ruiuaiii'cs  dt>  1111:11  la  lii»toria  «uitcar  de  l.jit- 
ob'.agno,  ron  lis  ^alenIi.|^  de  iHivcros  ,  Kioníbra*  y  la  in- 
faota  Florípe»  con  la  batalla  de  Honrc>Talle9.  Kd  lolleto 
en 4.*,  ütuMi  C«ÍMMin«:  ikno  t»  ai  RmnMafo  hM 


nitiM.  tíSS  é  itc». 
LQKZ  Qlifiiel).  RomaneeriiUa  j  jacarista  del  «iglo  xni  Ri 
niego  aoelto,  iutiiatado  An^  t«  eoutieu*  da  jéetnt 
ra»  it  ^  Janea  cMwooMM.  etc.,  f  co  ai  ttomueera  «I 
oda.  f  m 

UANA  (Dlmo  de  la).  BoaaMCiiila  Mfdw  M  tillo  m.  En 
PUC0O  «nello,  Kátito.  intimado  Bhf»rt$u  wmit  mneíMo*, 
akm  naaamefiie .  ele ,  y  eo  ai  Roaaocero  el  ala.  i8S7. 

MALVENDA  iJarinio  de).  Poeta  aatirieo  y  JoeoM  dd  si- 
glo svii.  KBsalibie£llrai^MidetoriM,laprrM«ali.* 
tia  alo  ai  logar,  y  cb  ai  RoaiBCC»  los  adiaa.  1M6  i 


WARQUÜtA.  Trovadorpoeltdel  tigU»  xn.  Eaol  goariiwired» 

ramimret,  impreso  en  iSBO,  f  ea  al  RoBBncero  el  nña.  1878. 

NONTEMAYOR  iJoMe).  PMa jf  aoTelitta  del  siglo  xn.  Enao 
libro  io  Mono .  cdlctoa  do  voleocla ,  sla  ato  (ocaso  ISM), 
<•  4.*,  y  ea  al  Roaaaeoio  los  oaas.  t4» ;  Idtt. 
■OÜTBSIRO  (Prsy  Aabrosiot,  obligo  ée  GeidsAo.  Poeta  de 
'  "  ■  ......       El  i«  Cnarieocr», 


tapvsio 


dd  sipo  X»  jrprioeipios  dd  xn.  Ei 
wo  n  tli^  4nii  «ii  í  1M7 }  f  «• 

IMIt. 


MORALES  (AlOBSeV  Romanrerísti  falgar  del  Siglo  xmi.  Ba 
PiL'SO  aneito ,  istiiuLido  Lat  vrmemaa  snmsftd'os,  y  m  al 

Romancera  lo*  niiois.  liG3;  Xi&i. 

MORLANES  (Pieirn  AtS.  Poeta  arUslico  dd  dglo  xm.  En  li- 
bra Psmlai  Mrfaa  dis  tnaia  ingtaHMt  ele.  remMufar 
AMqr.  toipmo  W54,  y  ea  aiRoaaacan  ri  nte.  f&L 

«AVARRBTB  T  MORTAJES  (Don  PTandaeo).  Poeta  del  %\- 
glo  x«a.  Ea  Pliego  aaello.  impreso  en  i&fi,  intitulado  A», 
aoaof  ta  ate  ss  fiaté  i»  Malta,  cic,  y  en  mi  Roaancrro 
d  aia.  «til. 

TIV5ÍB<  (tOcoIss).  Trovador  drt  siglo  vi.  En  d  ^eadMW»  ga- 
mfft,  y  en  ai  Roaaocero  ios  odas.  1S18;  1337;  isn. 

RC^EZ  DE  REYNOSO  <  Al.)  n»).  Poday  novdialadddglom. 
Ea  M  libro  llimihi  de  r.iwea,  de.  fS3S,  y  ea  nU  masa- 
rcra  lo»  núns  I5t;2,  iSüU. 

ORTIZ  d  llortit  lAndres).  Roasaecrista  BO|Nilar  dd  «iglo  xvi. 
Ea  Pliego  sadift.  JletMare  aasnmwiiM  Aralo  f$r  Aaárof 
'  "   n  4.*,  fot.,  y  «I  ai  Ronuaocro  d  ada.  W. 

i(IVdro  deV  Poeta  artistieo  del  siglo  xvi.  En  so  libro 
I  4$  tarUt  Poetia*.  cir.  Impreso,  1>0,  jr  ru  mi  Ro- 
_  iloa  nüms.  83^84;  116;  £M;4i6á4Í8i  43Ua43Í; 
liUAllSA 

PANRaC  (A•tonio^  nonianreri>ta  popular  del  sIrIo  xvi  En 
niego  snollo ,  kdI-  >  imilolado  flouirmee  dd  conde  U«ro$ 
tmaaameala  tratado,  ctr.«  y  en  mi  Roaancero  ci  odn.  363. 

I'EREX  DB  UTA  lUMs).  PMta  raasacorisls ,  edector  y  ao> 


«dista  d('l  siglo  xTt.  En  sa  libro  Guerras  emita 4i 
4*,  eu.  i.a  parte,  impreso  16IU,  y  ea  au 

itseiiiss. 


Id  dgloxm. 
aB««4.ycr 


PEREZ  DE  MOXTALVAN  Unan).  PoeU  artístico  del  siglo xn. 
En  el  libro  Pnctia»  raria»  de  fraades  iafrniot,  etc.,  rMOgIdat 
|wr  AUay,  1664,  y  ea  ai  Roaaaccro  d  aáak  1434. 

PBRBI  EL  8AL1U?rrmO  («OüOÍ».  POitt  f  BOTdtali  ádd• 

ftxvt.Continaad•lr  de  la  MaaodoNoalcanir.  Basa  IMm 
labdo .  Scyuxda  paru  dic  la  Maao.  1SM»  y  «■  ai  Ro- 
aaocero ct  niun.  14S9. 

POLO  DB  NEDRfA  (Sdtsdsr  IsdaiS).  Roda  dd  ai| 
Ea  sa  libro  Oirao  «a  jmoo  ff  OMOt  I 
ari  Roataccra  d  ada.  166£ 

PORRAS  (Carria  de*.  PoeU  del  siglo  xvn.  Es  d  ItbiO 
tariai  de  fraudes  ingenie;  ele.  recogidat  por  Alfay,  ímprCM 

en  1bo4,  y  en  mi  Romancero  el  niim.  1311. 

PR0A7.A  Alonso  del.  Trovador  en  el  siglo  x»  t  xn.  En  el  C«- 

cionrro  gcHeral ,  )  fii  irii  llomanrero  el  num.  1369. 

QI  EVF.ÍKI  Y  V||.I.F.(.AS  Don  Franc isfo  del.  Poíü  y  polifraf» 
de  fim>»  di-l  M^U)  XM  V  (.m  p.irtc  dfl  x»ii.  En  sos  Okru , 
imprfsjs  sueltas,  y  rn  rol.-,  rma  drspgr^,  de  IGOO.  iL  en  el 
Homancerg  general  de  ltiU4.  It.  ea  ei  libro  MarmrilUt  del 
Pamato,  de  l&tO.  It.  en  el  id.  ti»maaee$  tarwa  44  áuerm 
n aiorea,  do  IdSG.  II.  OB  d  id.  frmaaara  §  fíar  ét  naanawi. 
t  *  pariedetRSR.  iLeadM.  PMdo» mtío» dir  fm*i 
genios,  ele.,  recogida»  per  Alfay,  1K34.  it.  en  ei  id.  Segtad* 
parte  <lrl  Homaneero  gcueiitl,  por  Madrigal,  i&A.  \u  ta  \*- 
rios  códices :  tieae  ea  ni  Romancero  loa  aaas.  tON;  Md 
ft  IND;  174B  i  tlRSs  IIRI ;  insL 

QITIROS.  Ttovador  del  siglo  xt.  Ea  d 
i:;il.  It.  en  d  Caaeionere  de  raaumet 
Romancero  losadas.  1376;  lM4i IBSSk 

RAMIREZ  (HierónlmoL  Rada  io  IMB  dd  dgla.xa.  Ba  stii- 


iGoaaS 

lMBdddglaxa.1 
idoUraáaaoafcof.i 
wsdaSiLlUL 


ddd^ 
%yaai 


bro  do  Loso  do  Is  Vegaji 
preso  ai  MM,  y  ca  ai  Ri 
REBOlitEDO  iDon-Reraardlao.  eoade «d. 
xm.  Ba  sn  libro  intitaiado  Mo»,  lafitto 
Roaancero  d  ndm.  144it. 

BETKOSA  (Rodricodd.  Roaaaoirisli 
soelto.  félleo,  iatilalado  Cealeaaa  aarnaairali/ar 
Jilea,  de,  y  ca  ai  RooMaesfo  loo  atas.  M,  tm, Ü 

RIRERA  (lasa  de).  Roaaaeeristt  f  catador  dd  siglo  m.  U 
niego  soelto.  Impreso  en  lens,  Inlitniodo  Jiocse 

etc.,  de  los  enaIe^  parece  editnr.  pues  las 
qae  conocemos  prri'  Mrv'i'n  a  los  riiuanr.es 
nales  *.  tiene  en  mi  Romancero  d  náa.  317. 
RODRIGUEZ  (Ldcas).  RomaarcrMa  arlislicodel  siglo xti.  Es 
su  libro  Hemaneeta  historiada,  impreso  ea  IS81  y  ea  I-^Kn 
Eu  mi  RoT.^incero  los  núms.  81 ;  113;  ó¿6;  Mi;  Su;  338 li 
3..*) ,  :>Hti ;  3H» ;  3;H  ;  Sa^» ;  7,99 ;  .MU  ;  407  ,  409  ;  416 ;  41*  i 
41tl ;  i-a  ;  4i3 ;  4ffl  ;  V'^  ,  r,:.", ;  tT.i  .  (;i4  ;  TSI  ;  T>4i .  ><; 
'.Hti,  :'.H;  :9:a7W;  .St>i;  SilT);  Í&K;  983;  lOJÓ,  tli9i; 
lO'.kiu  lu'.tO;  112J;  IIW;  1150;  Ii3".  ;i  115K. 

Rl'KO  (Juan;.  Poeta  y  ronianferista  del  siglr»  xti  al  xvii.  Ea 
SQ  libro  de  Apf'¡i-"!'i-ts ,  Impreso  en  tV.»'.  Il  t  ;i  el  ktm»r- 
cero  general  de  IW>1,  x  en  mi  lioniiiiferu  lus  tams.  1(Cí  i 
1037. 

SAL.\ZAR  Y  TORRES  (Don  AgasUn  de).  Pueu  dei  siglo  t«ti. 
Ea  ra  libra  inlitatado  Crderw  d04^^,  iaytcso  ttil,  y  ca 
mi  Romancero  el  ada.  1413. 

SALINAS  iJaaa  de).  Poeta  del  siglo  xvi  y  xvii.  En  sa  códice 
fecho  en  1650.  It.  en  el  linvitinrero  grnerai  de  ItitU,  y  eo 
mi  Romancero  los  niims.  .V; ;  i<k'>;  ir.<iO;  líTS;  17:»í ;  VCft 

SANCHEZ  (El  divino  Miftur-ii.  I'r.rij  del  ülplo  xvii.  En  el  Be- 
mancero  ¡/rntrnl  tif  \i>>\\,  v  en  n  iniri  1  ¡  num  5TS, 

SANCHEZ  DE  BADAJOZ  ti>arcij.  trovador  del  siglo  IT.  Ea  ei 
Cancionero  «enera/  de f Mi, ctt :  ücaeea  BiRaaaaecfoIss 

niims.  I8"C,  1877. 
SA.NTIA(;0  (Bartolomé).  Romíni  i  ri^'a  pipoiar  del  sii,'  >  v 

En  PliepO  suelto,  gül.,  fulilubdo  íí/í  .  j  ¡lel  r.  wnni-c  /.V 

Icraia.ycnmi  Rouiainrro  los  niinis.  IS.'ST;  \  \t'<. 
SANT  PEDRO  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xv.  Eo  el  Can- 
etonero  general  de  1511.  It.  en  ei  Canetonerp  4e  roasosa 
de  1550,  y  en  mi  Romancero  losnúm.  13Xi;  1415. 

SEI.AYA  (Alfonso  del  Uoniancerista  v  roplr-rii  del  xn. 
En  Pliego  !-uello,  pol.,  inliliilado  (.7¡m:i  ií,-/  rimiamr  de  It 
reina  ¡rnijann,  y  en  mi  Romancero  el  iium  l.>tíS. 

SEPLU.VKUA  iLorenio  de  .  Romancerista  popular  por  anift- 
ció.  Rn  so  libro  Homaneet  nnetaatenie  naeado*,  •ic,  impresn 
en  LViA  f  13ilU,  y  rn  mi  Romancero  los  aoms  440;  i4l , 
440,  iM;4!ie,4».4«);4(»,4(«;(-3:49i.S-»:  SS; 
54i ;  547 ;  577  •  6í» .  «35 ,  671 .  «tSf ,  »W7 ,  ea» ,  «B ;  697 ; 
7l8,1»:1S4;78S;806,«»;«!t9,ll43;S4S,  MR;*»; 
t»l  Wl  «Rj  Rl7}  MI;  M4,  MS,  MI  j  MR,  «RT;  IBi 
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•M  ;  951 ;  fói :  95i ;  9r^ ;  914 ;  9U ;  94fi  ;  9»7  ;  950 ;  'm  ; 

e«I ;  960;  1(M5¡  tosi;  IISI;  1S13;  ISl'i;  idlti. 
SILVA  (Antonio  dr).  PocU  del  siglo  xvii.  En  libfo  da  P«efl«< 

ran-'s  df  >y>  .;>..  >  <  iageutot,  r(cu  ii,!«t  por  Alflft  tnpiCM  fB 

1(a>4,  y  m  n.i  rtumanrrro  rlnuin. 
SOniA.  Trot  iili  r  <l«>l  sifloiv  En  rl  CwdWW fimfl de IMI 

jr  rn  lui  Ituuuucero  el  oiim.  4*0: 
SOSA  (Lope  Ar).  Trovador  del  tl|l«  ir.  En  el  Cancionero je- 

mertl  de  1511,  y  ra  mi  nomanrero  en  nota  del  búm.  ZtíL 
SITARRZ  OB  FtCOBBOA  |<:ri»t«íba|t.  Porta  poligraío  jr  novC' 

lísU  del  aigla  tvi  f  kvu.  En  m  Ukn  Lé  nutlmUe  AmarttiM, 

ImpreM  m  ICOO  :  es  ni  Ronancera  Iw  ntea.  1430;  1431 ; 

TIMONEDA  (Joan  de).  Porta,  tnnjdor.romanceriftia.lmilador, 

rrfundidor  y  riilci  li>r  de  lo'í  viejos ,  en  el  siglo  xvt.  Mav 
roinpn.sicidui'.s  sutás  rii  $u  antoloicia,  llanitda  Uoiú  ríe  Mnt  ■ 
rrf.  \'.t',i.  I'ri  su  id.  Hoia  española,  157.».  En  su  id. 
gmiit,  l.i;.".,  |t.  rn  el  Pliepo  soello,  iotiluiadu  llitloiia  d(t 
rnai/iornílii  nuio  Atindurruf:  ,  r\c ,  I,"  idirinn  ,  de!  si- 
glo jvi,  Kút  ,  y  OH  mi  lliiiiiriiit  rni  lu'-  imiu^.  1 1 ."» ;  .'ií) I  ;  ll>JI; 
TOIlllE  lEl  llji  liilirr.  rr.m.isco  de  U  .  IVrtj  de  Bdps  dd  si- 

60  XT1  al  1^11,  :ilt.'Uiios  dicen  ser  psriidu  auitiiituo  di- 
os Franri.si'o  do  Queted».  En  el  libro  de  »us  p«eái»!>,  que 
rale  pnblic6  cod  el  titulo  de  Olr«  éet  tteUUer,  ele.,  iainño 
primera  «ei  en  16.",  alo  d«  1631.  TlcM  e»  bI  Romakcro 
el  ndai.  1180. 

TORRES  NAHAnRO  (Rartolomé  de).  Trovador  v  poeta  de  llne« 

del  siglo  X»  y  principios  dri  vvi.  Kn  <a  l'niihiliflin,  linprcM 
primera  \cx  cii  I.M7 ,  j  m  rdirionrs  siir(  .M\as.  ll.  <-o«('i 
l  anrionfrn  ¿r  WonnHrtf  de  l.'k'id,  pir.  II.  «  n  sili  llo, 

gol.,  lutitul-ilo  ííumaucet  e<<m¡iuettot  por  llar!.)limii\  «'ti'. 
Il-  en  el  id  K"!  i'itti  eomieui'iii  lie»  ro';i,ni<  et  'i!'"nili'(,vlr.  : 
en  mi  llnni.iiM  i  ro  los  nuni*.  4.">!'',  lXs.">;  |,".si¡ ;  Hit. 
TUIIKKS  Y  l.l/.A.\A  illoilrico  dc).  Homaiireri^U  do  Uiu'^  del 

•Ighi  tti.  Es  d  libra  laillslade  fítr  4t  fanw  nmmi€t$t 


1.1  jr%.*  pane,  impreso  en  i5S9,  v  en  mi  nomanrero  lo* 

nüm.s.  I  iNl  4  l-tóC. 

VF.(;\  {Rcrnardü  de  la).  Poeta  dri  «Ulo  XVI.  En  a«  libro  IrU- 
tulado  y.l  va^íor  lie  ll'crM,  Uapicao  M  1991 ,  jr  M  al  Re» 

maucor!!  el  nmn.  i'Ml. 

VEGA  (MlI'IO  l'n  >  Lope  de).  Famoso  poeta  *  polienfo  dtj 
fuK's  rii^i  sírIo  hm  al  mi.  En  sus  nhr;>s-  siirlia*  It.  en  su 
lloflea  ,  impresa  en  \i>'d.  It.  en  fii-r  ¡le  niiut^  romnneet , 
l/kS'.l  y  siguientes-  II.  en  <•!  hammu  iro  general  ile  M'Ali  p 
10(»l,  eir.  ;  en  nii  ItumaiK-ern  tii-iic  a  su  nómbrelos  uiimenii 
tol ;  IIWJ  :  IjCTi  ;  1.".70  :  tJSo ;  1  l-s7  a  IM  ;  1.^7»  i  16.SI» ; 
169S:  1174: 1781  i  1  ««4.  Vtase  C<iDi;ora.  «Baio  la  it  di-I 
eotector  áe  ha  fMrwr  nettwde  l.opc ,  qoe  inpriBld  Seielw» 
le  M  kan  atribnMo  aicbM  4e  ios  romancM  tutn  mm» 
anAelnoe  tm  d  iMMMcrrw  fncntl.* 

VELAZQI'EZ  RE  AVILA.  Ttavador  y  poda  de  «nn  del  alelo 
kv  al  xn,  qnlen  yo  alrikayo  in  raaefowro  qve  he  «falo 
sin  portada, euro aútnr  i),'noro.3uni]iii'  )iri'-unin  se  llamase, 
romo  \»  dirho,  poruna>  rdnlas  dr  sii  li  vt'i  :  iiiiiiri'su 
en  1.",  Riit.,  i  dos  roUimii.is  :  iirin'  en  uii  liomur.t iru  loi 

•  núms.  Ili3;  Itil;  I  I..S. 

Vi:i.AZ(;i  EZ  HE  MOMiliAr.ON  (TrisLibal  .  Itonianceristíi 
|H]puI.ir  dfl  .siv'lo  V.u  riii  .:  >  sui'l'iii.  Kol.t  inlltulad4i  lio- 
tniiHee  iniiy  a'ilujuu  tj  iu¡ii  ilrt  uinm  Muñiie ,  rtf.  :  ro  mi 
nomanct-ru  tiene  l  i  nuin.  li»ii. 

Vir.ENTE  rCiii.  I>iirla  dramninn  pf.ilnt'iics  ilr  lities  dil 

XV.   I  Ií  .su  Ohra  llilllul.1i1;i  í'r'if/ .     v   lU-  l  .n  /r.r  i';.'. 

He.  cu-,  impresa  en  i'M,  li'lra  iini.  Ii.  i'ii  i-i  (  iíiu /  «i / o  ili 
roiíinntrs  de  15.iO :  en  mi  Unmanri m  iM  nniii  ivs, 

VII.I,AT(»ll().  Tmvadnr  del  síkI»  rv  v  \vi.  En  li  Cxineioneta 
de  romatieet  de  \  II.  en  l'iio  .n  s'.icltii,  pót.,  inlililladr» 
lUiMiiuee  íhhre  In  mnerte  t¡ie  Ui¡>  l'uro,  etr. ,  ¡r  en  mi  Ro- 
manrero  el  num.  loTI. 

ZAMORA  iDieeo  de».  Tnivailor  del  »ís!ii  \s.  En  el  OmdaMrt 
ttiunU  4€  mu  7  «■  al  Homanmo  rl  aáa.  ISIS. 
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ORir.ENF.S  Y  FUENTES  de  donde  se  hai»  tomado  los  «omamces  de  esta  couccfoir, 

£N  £L  QU£  SE  DA  ADOU»  NOTICU  DB  ALGUNOS  O TBOS  MBBOS  C0&1O8OS  Y  AKÁLOGOS  i  ELLA, 


ADVERTENCIAS. 

1   La  obft  del  se&or WoU  «sobro  la  poesía  Romanea  do  too  EspoMos*,  ^o deaao  so  Inspriina ,  Inda- 

ciJa  del  alemán  por  Do:»  Sastiaoo  palacios,  y  con  algunas  notas  mias,  inc  lia  Mimini-^trndo  inmensas  luces 
para  la  formación  de  este  catálogo.  Paroceria  imposible,  á  no  verlo,que  un  c.\lranjero,no  solo  posea  nuesLi 
lengua  con  pcrreccion,  sino  tarobien  que  iiaja  pcntlrado  tan  inlimamenlo  el  espíritu,  el  carácter  y  las  for- 
nas  raaleriolos  do  naoatra  aaligoa  lilantiin,  juzgándolt  eon  no  crilorio  aaUo  y  iloaMoo  «da  oossos.  S«s 
yerros  y  equivocaciones,  si  algtmos  tiene,  proceden  del  exceso  do  diailGÍa«  qiMSOÜUiadonaaiado^ydolas 
prevenciones  favorabica  que  le  inspira  nuestra  nacionalidad. 

2.  *  En  este  caülo¿;osc  lian  omitido  los  numerosos  cancioiioros|  romanceros  qne  oxclasivamenle  con> 
UoiiOD  foaáu  místicas  y  devotas. 

3.  "  L-is  letra<;  [a]  [h]  [c]  ctc.distinguon  las  divofttiok»  do  «h  «ilor  óooleclor;  y  lao  [a*!  £oS]  [b^ 
[ti  3]  etc.  las  moUiücaciones  de  ana  misma  obra. 


ALFAY  (JoMph).  [a]  nelMmitApth :  ntunaOMe» 
del  Panoa»,  par  Ut  tres  mutas  Urania  ^  EiOerpe  y 
Caliotit, etc.— Zaragoza,  Juan  de  /tor,  1670,(0 4." 

Ki  iiornhre  M  colecinr  resalla  M  la  Ima  le  la  Mica* 

loria ,  y  DO  en  la  portada. 

\b]  PeeaUttmwiatdegrmini»9eHÍe$etpttñole», 
rMSftfOi  per...  etc.  —  Zaragou  ;-Jea»  Iter,  1054 , 
en  A.* 

Anbat  niotoKlat  cntlemo  mmsIm  aitf«ins4e  aaiorrs 
4rl  siglo  XVII ,  jr  se  fonnma  i  imtiaelM  ié  la  de  fíwra  dt 
ih¡*frri  poetan,  t\t.,  de  IVdro  Espinosa,  publicada  en  Valla- 
duliil.  tila  dr  \f*^>,  rn  4." 

En  la  1*  luT  pii  mi  noinancero  lot  Miau.  1431;  1436; 
1511  i  >.is\\  :  1:1  u  ihi--.  i  iSM;  ion  i  1018:1743;  I75t: 

Amor  vi»morado.— VMff  RiatM*. 
ADilgfiedades  do  EkpaBa.~rid«  Bomaika. 

Apotfiinia^  (I.iis  spiscieiiias).— Vírfí  Hiro. 

AHGOTE  Üü  »l(»MiNA  (Gooxalo).  KMeza  de  Aedelu 
tí:—  Serilb,  Fenmde  Días,  granrfbl. 

Ed  este  libra  de  bistorla  t  r rnralAnla  te  intrtan  algunoit 
romancps  vieios  ó  aniígnos .  v  en  nupsIraobfaMbin  pocsiu 

de  ella  lo»  nnius.  VCj;  ini7,  iii:,7. 

AUIAS  PEWEZ       licenciado  l'edro)  I  -  parle,  y 

SRfirjRA  (FlalUímPIranelseodc).  2'.  pane  [a]  Pri- 
maverayflordelo*  mejores  romanes  que  han  salido 
ahora  Hueramente  en  esta  corte,  recoi/iilos  de  varios 

paakUt  eic 

i^üicioDCs  de  U  I  >  pirie  sola. 
Madrid ,  Alonso  Marti» .  UiH  ,  pn  8.*> 
Id.  Viada  de   id.      iO*?,  eiiH  » 
M.  Jaan  déla  Cuesta.  ItiáS,  en  8  " 

M.     id.  iaiG,enl2.Mg¡íbrosiüeiiplil*pane.) 
S«vaia,  td.  lti¿tí,enlS.*  M. 
hl.     M.  li)i(t,enU.*  M. 

tncéOMtLoreute Dea,        en  M. 

Bdicioues  con  la     7  la  paila, 
Hadrid,  Pebh  de  Vet,  lOB»,  en  15." 

La  TinrrjJ.i  de  b  1.»  parle  dice  asf  : 
íbj  l'rimaiera  y  flor  de  tes  aurore*  Homancet, 
Cmmíomv  f  UlriUae  eatíaeaa  f»a  ka»  aalUa  agen 


nmevameata  kaOtat  é  df/bfiMfei  propótitot.  —  Se- 
gunda parte.  Boeopiiado  de  diversos  autores  por  el 
alférez  FRAncneoMSecuaA,  criado  de  Su  Majestad. 

De  esta  i.' parte  debe  ha  bT,  no  »l  sola  4  usida  nm  I  j  1 .% 
nna  edición,  (ceba en  ZaraKOla.en  iStí:  ana  votn  aniolo^a 
eMta  conpaesla»  prtarlpalmenle  de  romanees  arií>iKos ;  pe- 
ro ImblearonlieaeBatnM  varias  voeslas  de  toda»  rtaae»  y  $t- 
ñeros.  Sas  ntounres  perteneeea  a  la  ponto  artistira .  papa- 
iarizads  por  Loff,  CónRon  y  «as  «aeeiMrs.  Oe  rlU<  beaM 
luoindn  van  nui->ir.>  "iira  los  riini:inres.  núin«-rns  ilS;  4S4; 
51KI;  i:.»;7;  i:.:)  ;  H'..  a  I17LI,  ll'.U;  ;  1:.I7;  iSiia 
tr>iM:  1l>8i;  lüUJ;  1  1616:  ICi.'i:  ltU9:  niat;  17t5:  iTSt 
i  i  1741  r  I74S);  1770 ;  17!»;  IMI ;  18Í7  á  tSIt. 

AVALA  ( Lomixo  de).  Jarüa  de  aauiana,  mt...— 
Valencia,  1588,  en  16." 

Ctiiiilene  poesías  eróticas  de  la  Ifoca  atUattc»,  y  alfi> 
DOS  ruinances  de  i«aal  cla»e. 

i»a  amo  el  libro  ^ae  eao  ci  üisn»  litiia  pellico  l^scm: 
véaae  •■  artícelo. 

Bandos  de  Granada.— VWe  Ptaes  ao  Bita. 

CKRfiAN'ZA  (FiMiirisrn).  AntigSedadr^  d  ■  F.%pafi9, 
propugnadas  en  las  uolieiet  de  sus  reyes  11  ¿  outíes 
de  Cmlilla  la  Mejj,  en  ta  historia  del  '.i'/  Cam- 
peador ,eic  ,  por...  —  Madriil,  1719  j  17il,  i  »ol. 
en  fol. 

Este  libro  bislórit-o  conUrne  el  lomani'c  ant  (tr  «cá*> 
lado  ea  mi  Itomaeeeio  con  d  admero  SOe. 

Biblioteca  aeleeLido  líteratora  oppaiiol».— VMs  Mu- 

DÍDIL. 

CÜilL  DE  FAIIER  (Don  Joan  Nicolás).  Ta]  Floresta  de 
rimas  autiguas  eastellanae,  erdenaoa  por...,  <ie  la 
real  academia  Bsiiaüola.  —  Hambuifo,  iibrrrfa  do 
Perihee  9  Baaer,  18SI  •  en  8.*  nuwitaiila,  á  ana  y 
dos  eolanmao. 

IDEM,  segunda  pane.— PO  Id., id., I8ilt«ii8.*mar- 

cjuilla. 

lüKM.  lercra  r-artí».— I '.,  /</.,  182o,  «  p  P.^ntar- 

(piiila. 

Tres  \ol!Ímcois  iorni.i;!  esla  rifa ,  copiosa  y  bien  f*ta- 
Bida  aniologia ,  fonnada  pur  uno  de  los  aiejoref  rrtUeoa  4a 
Eapa&a ,  e»pafiol  en  su  alna ,  aanqne  aleñan  de  aaeiaiie«l«. 
Coa  aa  cdtciia  sabio,  jr  nia  uslcniarion  ^limna,  al  fnraat 
ta  colMClon  te  desvió  del  cxrlasi%isnin  porameote  aruaieo 
y  eatáiko,  qae  entra  aaestraa  cftiicM  d«  Sar»  del  siii*  xmi 
y  priaciplea  del  in  presidia.  Sle  naaadar  é  lee  uMlMea  y 


DIqitized  by  GoOj^le 


CATALOGO  DE  DOCI  MFNTOS 


lias  lr;r»  njiunlr^  <lrl  xrilidrrn  haen  kusIu,  y  peiictnJo 
<it  que'p;irj  iIjt  i  conouT  li  liicruiura  de  una  njcion,  es 
preciso  prcsctiUrlü  «juiiiarU  runiu  Iu<'  <-ti  ludas  las  cdadrs 
?k||»la4M  fM  bsrt  jr  as|wcto> ,  :iiluiiu<t  ta  «o  sntoloKu 
toiw  Iw  cttiM.  géMiot,  esp<>cie»  \  furmu  4«  la  puc»u 
cuicllaiu ,  cnpeuDdo  por  la  ñus  prósima  á  U  primiiiva  y 
popular,  V  acabando  |>or  la  m$*  fl«|Finte  y  arilstira.  Colerlor 
y  pu>rtHli>r  ili'  una  nttutsinia  yrxtiuisib  libri-ru  de  prirvias 

Í púrUK  ai!li;;Dos  )•  fspaiioles ,  »()>  Ut  d.idu  en  >us  iros,  xo- 
limriii  s  tnil  í'iimpusinnni  N ,  (lí-  las  rtijU's  fiftiU)  Iroinla  y 
ofiio  M.l.iuiciiii-  ^1  t  i  I  I  II '  lindo  ra  nuestras  aiilolo>:i.i« 
nudernas,  dt>jjiiil>>  ■U'in.ts  suaiidax  en  lnju»ln  <ihídii :  ü 
b^asto  so  4ice ,  poniut-,  despocsde  publicadaü  por  el  seAor 
Bolil,  asi  ce  tj.t  juigado,  siin  considenndo  aiacbas  Att 
cIlM  femio  «1  pitólo  do  «iata  at llatteo  eos  «m  ao  üanMrwD 
•  eoler  


banneiM 

CancíoiMifogcnl  portugaes.—  Vide  lus*  míe. 

Cancionero  («tn  portada  ni  titalo).—  ViJt  Tihomboa 
en  la  letra  [e]. 

CANr.in.NEl'.O  iJl'  rnmnncos  sarados  de  las  clónicas 
aiiliguas  lie  L^pafiu  ,  con  olrus  liecbus  |iur  Se|)úl- 
veda,  y  al};uiios  sacados  de  los  cuarenta  ramos  (¡ue 
compuao  Aloaso  de  Fuentes. —  Medina  del  Campo. 
FmdiM  M  CoM»,  lino,  en  16.* 

En  mi  ItonsMcro  tiene  los  niiras.  106: 1060;  1063. 

Bale  libro,  que  drsrribe  el  srfior  Woli ,  existe  en  Is  lii- 
Uloteea  Imperial  de  VIona,  v  fs  una  coleorioii  de  roman- 
ceo histdrUos,  betha  por  rl  estilo  de  la  de  Srpulu-dj ,  rava 
ratl  totalidad  se  halla  en  otras  rolerrionrs.  I'iiede  que 
3Ci>o  s'  ii  i-l  urigiiial  di>  uaa  «'dirlun  ijuc  ciU  (UcolSO  Ao- 
loQio.  Vea»e  Sipultcda,  letra»  Ib*]  y  [t], 

CAflCIONBROdeltenaiie»a,caqae  están  recopilados 
la  mavor  parte  de  romances  castellanos  qu«*  liasia 
agora* se  han  conijiucsio.— En  Kiivcrs ,  Mariin  Nu- 
c£k  ain  A.;  eo  11*:  la  1/  edición  anierior  1  1580. 
— (KbHotnca  del  ArMnal,  ra  Parto.) 

A  uao  de  loi  ñas  ateai^ados  emdiios.  Oldlocos  v  biblld- 
pafos  de  Espafia ,  y  por  tal  reronocido  raen  de  ella ,  creo 
saberle  oído  derír  qnc  viii  y  disfruiíi  el  rjemplar  de  ana 
edición  de  e»tc  prer iusn  dun  imu  ru  de  Z.ir;i);íi/j  ,  sin  forha, 
que  supone  aoleriur  i  la  de  Amblaros.  Kn  ul  caso  es  de 
creer  i|Uí  la  rolccciun  primitiva  no  ^e  hiriere  por  N'uciu, 
aunf]Ui-  rsiv  en  U  suya  se  la  atribuye  i  ti  propio. 

Envers,  Uarlin  Nució,  15o0.  eu  <3.o 
Anvers,  Phiiipo  Nució,  l.Vi4.  en  lí.« 

Id.     Mariin  Nudo,  1554,  en  11*  CKble  «a  la 

liiblioleca  Imperial  de  Vicoa. 

Id.  M.  en  li.» 

Id.         hl.        ISiM,  en 

M. .  id.  1573,  en  it» 
Lisboa.  ir«MMldelfr»,  IS8I,  en  IS.«  Tieoe  ISSro- 


Baroelonn,  en  12.» 

W.  16i«.  en  1i.» 

Esto  libh»  es  el  manantial  mas  copioso  donde  tx-prnffita 
7  por  primera  tez  se  rranieron  gran  Dómerude  ln$  romanreü 
^ao  inAicioBalnenie  la  mayor  parte,  y  la  Blnlma  en  algi- 
aot  pllegot  tirito*  impreaot  i  principios  del  sirio  vn,  »e 
coascmroa  eiUos  eanlot  de  los  riegos  y  los  jutriares. 

A  direrenci.1  Ve  los  otros  Canrinneros  noc  ronsenan  las 
obras  arlistiras  di>  los  trovadores  cultos  det  sIkI<i  xv,  rl  de 
Homanca  f.mii.'iir  la  poesía  popular  y  la  Jogijrora  ,  si  ti« 
rn  sn  iirimitna  pureza ,  sí,  al  menos,  ta  mas  prii\inij  ú  los 
tll■nl|•«^  rrmulns  donitr  nací.».  Ilcstirrciada  i-^l.<  por  los  por- 
tas cultos  y  cortesanos,  ni  (uC  C!>«'rila  ni  imprt'sa  eu  colrc- 

rioBco  kactt  Meo  áaies  éo  metam  d  ai|^  svi,  ea  al  Coa- 
cfaorro  y  en  n  Klm  itUmmiet». 

Aooqoe  mal  determinado  é  Inronslantemeale  sei:iii'l  \ 
bajr  en  el  ijmriomero      ftoMMrra  vislumbres  d«  h  ii  ;  ' 

procnndo  rviihlerer  nn  órdfii  de  maiiTias,  y  puede  cuw- 
sidcr.ir»r  riiw.tiil'i  t-n  t- ■•-  M.uotiei,  l,i  iiriinrra  contii-ne 
lus  asunto^  1  ilijllf  ri'M os  d.  i  rirlo  ('.arloMiiRio,  rulos  ro- 
mances son  itr  \*  i  hse  de  los  viejos  y  primilivos,  rt  flue 
so  apartan  mi-nos  de  su  original  redacción.  1.»  seinind.-i 
coatlOM  alKuao<i  <|uo  rerMO  sobre  el  asanio  de  la  ^ rime- 
ia;  laoebos  que  pertenecen  i  la  bistoria  de  Kspaüa.  de 
Portagat  y  de  otros  países ;  s-arios  conremienles  al  ciclo 
eaballerrseo  bretón.  Todos  estos  romances  pertaoeeeo  i  la 
misma  clase  de  la  rercion  anterior,  ejceplo  el  one  remeda 
■I  de  Don  Itcliran,  r}ae  es  arlisticn  y  obra  de  aiKiin  trova- 
dor fulio  del  «.ikIo  \».  1.a  tercera  compone  de  ana  nici- 
cía  de  los  de  las  anteriores,  con  ni.i-  .lUnnos  mon>cos 
íroaieriios,  y  muchos  amatorios  y  dorinnales,  t  ann  satí- 
ricos; looaaoa%Mo«,  ylus  otros  anticuas,  es  decir.eslos 
'    *    Binalécas,  pero  qac  couservan  rl  espirito  y 


(in^  ii;  iImJj.i  de  9i]ueUo^ ,  auni|uc  compuestos  (i  eserfto*  coa 
f  uiilulo  ,  esmero  é  iiileiicion'es  de  perírreioci ,  como  lo»  de 
los  trovadores;  pero  eienlos  en  gran  manera  de  la  sutil  y 
liMpUia  BMtaflslca  que  estos  inUodiijeron  en  los  sano. 
Bate  libro  debid  Hamarse  Itúmaacero,  y  no  Crarmier»; 
el  colector  quiso  ennoblecerle  coa  en  Ululo  que  en« 
desíRivaba  las  obras  parlirolares  6  las  r(dei-cionc*s 
generales  de  los  trovadores  cortesanos,  entre  los  cuales, 
ann  sieiidu  iiiiíiiiie>  de  rorie,  II  nenie  de  baja  estirpe  admi- 
tida pior  su  liiLieFiio  eiilre  los  iiol>les  y  rab:illeros,  no  había 
uno  si(|nierj  oue  no  rlpMleoasr  Ij  poi-su  popular  ni  los  ro- 
raanceü ,  que  llamaban  obras  barbara»  é  incalías  del  vulgo. 

El  Umnonm  y  la  Silra  áe  llomanefi  han  conservado 
los  restos  de  nnestros  cantos  antiguos  ;  tulgares ,  y  la  me- 
moria y  scmcjanta,  al  ménos,  de  los  primitivos  que,  dU* 
Tratados  ea  prosa  O  en  versos  de  otras  medidas,  sirsierou 
de  texto  i  las  crüniras,  y  de  frairmentus  á  los  cantares  de 
Cf'la,  tales  como  el  Poema  Ht¡  ce.'. 

El  Vanrionero  rfc  Homnnten  lU'  la  r  ti.  icin  de  Ambires, 
fecha  ViSi.  piji  de  ci)nsider.irse  iDiaiiui  nie  reproducido  en 
mi  lloniancero  ron  los  números  que  siguen  :  I  á  -i,  H,  VH; 
SKI;  ÍH4;  SH6;SM  i  ^1 ;  «13  i  «IK;  301);  ÓOI  i  5tH1;  TíIÁ- 
7¿Sr. ;  337 ;  Sil  i  3.57  :  r>5U ;  óilj ;  ."M  i  StM ;  á  .^71 ;  TiÍ 
a  575i  577;  383  i  38S;  5í<7;  .VU;  395;  40»;  VH;  «0;  4S5; 
m ;  m ;  470  ;  471 ;  471 ;  47:i;  4T« ;  4SÍ ;  487 ;  SI9 ;  S71 ; 
583  ;  583  ;  504  ;  Í5:»!" ;  C<»> ;  t50»i ;  Gi:.  *  «I»; ;  (ít^  ;  CdW  ;  (00; 
631  ;  ffiU;  C37  :  654  ;  fifis ;  691  ;  :<io  ;  70.-  ;  7i>l ;  »l  .  V^, ; 
7»fi  ;  7<a  ;  77:í  :  77 1  ;  77S  ;  'K,  ;  7sK  ;  TIH  ;  7!>: ;  SOi  ;  »)7  ; 
«1 1  ;  yC,i<  ,  H;*S  ;  H>;|  ;  STi  ;  !l|  I  .  !l  j  I  ;  '.ti.->.  ;  IK^I ;  'MX\  ;  90tí  ; 
972;  'Mi,  10.->7;  1K*>7  ;  lOlM;  lOf.;  lOl'.l;  |ll.t>;  |ll*:|  ;  10*3; 
10»iS;  I07Ü;  |(I.S7;  II.V»; !!;«;  Iií7:  H'i.  li):,  ,  Ii7:i,  lili; 
1il5;  liW;  l.-,r.;);  1,->73!Í  13K6;  rvJI  a  i:..)7  .  lilla  1419; 
Itil ;  t4i5;  ll4fi;  Ui.><  i  l  l^i;  IVil  ,  l  lofi  á  I15H  ;  IS7N. 

Cancionero  general.— Vidtf  Castillo  eu  todas  sos  le* 
traa. 

Cancionero  llamado  Danza  de  galanes.— VM<  Vau. 

Cancionero  ó  trovas  de... — Vidf  VRi  A/QttEz.  oe  Avila. 

Cancionero  llamado  ICuredo  de  amor.  —  Yide  Tiao- 
urda  en  su  letra  [fj. 

CnneionefO  llamado  t^uisadiUo  de  amor.— VldtfTmo* 

mtM  en  ra  letra  [g]. 

Cancionero  llamad»  VHtoltVleaiMr.— VMtTmovsm 
en  su  letra  [JJ. 

Candoncroó  trovas,  ele.— fidfVei.ATQi-ex  ac  Anu. 

CASTA!9a  (Hierónimo  Francisco  di>).  Primera  fmrtt 
40  rtmauer»  nue»»*  mmm  Mh'éM,  t»mpi$*ti»t 
por...,  natural  de  Zarataia.—T.»n'¿oxM,  íMi. (Edi- 
ción citada  por  lluber  .v  |i'>r  Wolf.) 

Scf  na  parece ,  las  poesías  que  contiene  son  solo  roaun- 
ees.  y  OBiro  ellos  esii  m  toncaale  aaUiao  «1  dol  atoa- 
re lis  i»  mi  itoamaccro. 

r  ASTILLEJO  fCrisiól.al  df)  Ohrai  df.., 
Madrid,  Pierret  Coiiu,  1-'7."». 
Anvers,  l.>tli. 
Madrid,  Andrea  Sanettez,  mt). 

Varias  obras  soellas  de  Castillejo ,  tales  eomo  el  Srrtmm 
tfe  ilMorrf  V  algunos  dp  sns  diáloRos,  se  tiahi»n  Impreco 
suellAS  desaelSIO;  pero  por  licencioMis  los  prohibió  la  lu- 
({uisicion.  En  i'á'.j  ^e  reunirroti  p.ir  puniera  vei  (rulas  sus 
obras  c\pnrtf.TÍjs^  l.a  c(>Iei-riiiti  ile  y<  '-.iis  arllslims,  y 
preiloiinii.iii  e!i  l  il  i  lis  ili-  la  esi  iiela  de  los  Irovadurck. 

\e,i^e  en  iidr^iro  Pioui  üii-ero  el  número 

CASTILLO  (Fornamlo  ilel)  [a].  Cancionero  general 
de  muchos  y  divertos  aulorei.^  t  .mt  lu  ivic^io.  Al 
Andice:  1.a  preaieote  olira,  inülolada  Caueianar» 
general,  copilado  por  Fernanda  del  CaatUla.  E  im« 
l>ri>«o  en  la  efc  Clodad  <M  Valencia  dfi  AraROis  p«r 
.\pfal  Kofman ,  He.  AeaMse  a  it  dias  del  mes  do 

enero,  ele  de  Ml)>t 

Existe  en  la  bibliolera  de  Palarlo  un  hermoso  ejemplar. 
Otro  iocoaalol»  ca  la  Nacional  dr  M.idrid. 

Es  BD  volAmea  e»  M.  ir<*i. .  impreso  a  dos  y  i  ire«  rw 
lumnas,  eon  nueve  fojas  sin  iititnr  rar  para  la  portai'a.  pro- 
loKO  yUibla».  y  iít  numeradas  p.irj  rl  !r\io  >  eoPiro». 
\>'\fn.  de  8  fojas  desde  A  á  Ff,  y  adenia^  b  «.(•,  que  ucue 
di.t. 

Kl  epígrafe  sobre  el  ie\io,  que  con  algnnis  vanantes  ar- 
bifr.iri.is  I  reseiii»  Rrnnel  romo  portada  del  libro  tía  mejor 
Idea  del  oí  leto  de  la  obra:  ests  impreso  en  r^tiea  .y  «re 
»sk:  aCanrionero  peneral  do  OMCboS  jrjnvcnas  «amado 
•todos  los  mas  principales  iravaipars  aVapaBa,  sa  leagaa 
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•euteltaoa ,  mI  sniigoot  eOOM  mJrms  :  n  imrion ,  rn 
•■•nlidad,  en  amores,  en  barias,  Toaanr^s.  vitbnnros, 
■caflCtones,  Irlns  de  ioTenciones,  llosas,  pn-Kunus,  res- 
aMe(las;copita<loy  maraTillosaDienie  onldiatl»  ¡M>r..  rtf  .» 

BipríMSc  en  este  ppiKrjte  do  solo  «•!  imWo  y  m^ii.  ria» 
de  que  traía  el  Cancionero,  sino  Umbicn  la  cla»e  de  com- 
biiuriinic»  V  íorniJ»  mciriras  en  q«e  se  rwribieron. 

Kn  el  pr.iloRo ,  que  á  ta  vex  e»  una  dedicatoria  al  eonm 
de  OUw  ,  riire  el  rompilater  M  Ukn.  m  Mt*  de  darie 
á  Idi,  cntall,  empleó  «aOM  tn  eMlteedMarte  T  rrdar- 
larte,  es  decir,  qae  empelaría  ta  trabaja  ea  l49i.  Asi  r* 
€ie  las  obras  que  coaUene  paedea  considerarse  casi  todas 
iecbas  desde  prinripios  del  siglo  n,  y  «IgUMS  en  la  pn- 
vera  drrada  del  xvi,  por  trovadorct  MrtCsaBOt  florc- 
íleron  en  dirhus  ti(>in|>os. 

KnU  edlrlon  ilc  1611  i  -  ii  |«rimera  qup  se  lino  del  Lo*- 
eioafra  rtc  t;a>lillo,  y  roii.'.iJ  de  111"'.  ct.mpnMi  Iones,  entre 
las  aiiúninus  y  bs  (Je  Ij^poeUS,  cusus  nombres  cüd$Ud. 

Otras  ediciones ,  con  alKonas  variaiilis  en  bs  portadas, 
fM  M  OSiten  por  c^iUr  prolijidad. 

Cnej^Mro rtc  [a*]...  Oira  vez  impreso,  enmen- 
dadOfComaWo  purel  mismo  autor.  co<)  adición  de 
MWdntf  nmjeWQgiduobm.»  AlHa:  La  presente 
oiirt  teiiiiiliidk..citHtaNÍ«  secunda 
mci%.  VikiMta  de  ArtguB  por  Jwfe  Casulla ,  á 
x%  diss  del  mn  de  jimio  de 

Fni  M)  c-.tifo ,  á  dos  y  iiff  eolnm*.  aAa  Mu  ala  nti- 
nerar,  Jll  foliadas  d«  leiUO.  La»  ailri«wt  OMin  BSarru- 
das  eá  la  tabla  ¡  pera,  como  hemaa  visto  A  libro,  no  sa- 
bemos si  nhaMn  Mpreaiones.  (BIMIoleea  Real  «o  Pan»  ) 

/(.'<■    [a*]  Kuevamfute  añadido,  otra  va  impreso 
con  ndictonei...  «Al  liii...  Km-  iin|«r<'Sso  tcrctra  fci 
ten  b  ciiidrul  de  Toledo,  i>ur  Joan  de  \ti¡<ti¡niran_  .. 
> Acttbóáse  á  posirero  iJia  del  otes  de  aguslo  üe  15 17. a 
S.a  «ditlOB. 

Kolio  s<itieo,  b  dos  y  tres  columnas;  orlio  fuj.i*  pn-li- 
>»iiiíu>  !.io  oouierar,  y  *r,  Mia.l.i*  di-  inio.  I'or  lo  ha- 
berla íisto  IginiiMm'i^     lli  iiP  ^u;'resiiiiie>,  y  si  bs  adirin- 
nesquee«liiu  m,'!' en  U  IjíiIj  Min  b*  iiii>im.is  ijur 
4e  lacdieioa  de  toU,  ó  »c  auueularuu.  ^  Uibliotcca  Ueal 

4c  Palia.) 

Idem.  ra*1  (Como  ra  b  anterior.)— Toledo,  Juan 
tU  YHIaqairan ,  ISíO,— Pol.  RÓl.  do»  y  tres  colum- 
nas. ( K«>  la  que  hh-  Ijihiioieca  Real  de  Paría.) 

Soiprelio  «¡ue  eu  ota  (  ilición  exisla  ya  b  obra  aírenlasa 
del  l'ini'i  >!')  inmilo,  \  (jce  bava  en  el  libro  soaelos  y  me- 
tros de  lo»  de  la  escuela  ilaliaiia,  que  prouagaroB  Uptcan 
t  üBfvilaro.  La  frcba  de  ctia  edinon  es  la  mi^roa  de  un 
f:a«efo«e>w  ewtoslfaniente  de  hurlas,  qae  se  diré  eiistc 
en  la  biblintrca  del  Mii<.ro  briúnicn.  el  rinil  linu"  imi- 
rhas  fompo%irione.s  bnrl(■^(■.|-,  t>:.iu  eu  l:i>  r.ll.  imii  s 
rte  l?;tl  V  íij-nientes,  con  ¡itjninas  nir.i-  m,i>,  muy  de>u  r- 
i:onz;<djs,  «roseras  e  iitno'r.ilr> ,  t\w  1 1  (jue  le  reiniprliuló 
en  Lúuilre»,  ea  «.<>  ,  supone  ocriüs  pur  fraile». 

M«a».  [a"]        n»e»amm«»Mido.Oira  vez  in- 

Eeso  con  adietúH  de  mmehai  y  muy  eteogida$  obrat, 
I  quale$  quien  maepretto  querrá  ver  vana  d  la  <«• 
Me.  Al  Ha :  «La  pfeiei.^obra...  rué  ioipresiio  («ic) 
•en  la...  de  Toledo,  por  mbtftre  Bamen  ie  Petret... 
•  Acallóse  a  dooo dlaadirt  nea  de  nayo  de  inHaRoa.  a 
Foi.,  uút.  i  dos  j  irca  eohimnaa,  atín  fcjaapreltaa'- 
nareasin  imimrar.  v  íW»  roliad.is  (le  lozu».  PorerraU 
en  ol  IíIm  (  ,  (ii  s[iiics  del  folio  ¿05,  pone  i  los  qoe  le 
sÍKaeo  la-^  (  iIhimIi  HKí,  lUlI,  con  «  I  cual  acal«;«.  (Ui- 
bliuleci)  iinperl;il  Vii-ii;i.— U  Kii  la  Itoal  ACadfmia 
Kspariola  liav  iiii  •■j-  injaji-  lii<'nin|ili-l(i,  (¡ue  lient-  de 
mano  la  iKiilufki  (1>;  una  edifiun  de  IjIO,  y  varias 
foja^  ) 

«;otUiene  esi.n  c  Hrion  iUH  obras,  entre  clli»  el /'Wtó 
dtltHOHl».  V  175  mas,  i|Qr  uu  se  hallan  en  lado  191  t,reia 
en  de»quac  carece  de  187  que  alli  se  hallaa. 

Itay    él  composicionca  do  Bascan,  caá  Moelaa  j aa- 

lam  en  lenosinu  y  en  italiana. 

Idem.  [a<^]  En  el  qualeekM  tíMido  agnra  en 
esta  úliima  imiirrsivn..  ha  $ido  ean  áiligeucia  cor- 
regido y  enmendado,  \'X>:i  —\\  fin  :  «l-ué  impn  sso 
aen  Seuilla,  eu  la  impreiila  do  Jann  Croinverger,  -mío 
ade  1U35.»—  t'ol  ,  gol.  á  dos  y  lies  loUinina-;,  nn- 
eofoiasprelíniinarca  »in  numerar,  y  307  rn'iadas  de 
leitoL  (b  In  BlUtolecn  Haeional  de  Hndrid.) 

AeMnaMenaaiafu  aapilinldaalprMofadediraiarfa 
«walriafniaiaaleriafca,  anaUiq^adole  ana  aáfeticn- 


cia  en  iior  se  expresa  «aiie  el  libro  eonlieae  obras  desde 
Juan  de  Mena  hasU  so  fecha ,  v  qoe  en  esb  edición  k 
han  quitado  al^íOnas  muy  de*bonr?las.  y  aiuduto  niuchj'i  de 
devoción  y  mi>r.iliiljii ,  i-on  lo  cnnl  qm-'b  el  lihr-'  mas  co- 
pioso T  roinj.lelo  '¡ue  se  bata  ^i^to.•  Con  l  íi-.  l  p,  liespac'» 
de  tas  obras  de  burlas,  en  el  (olio  189,  tifaea  basu  el  la 

«arias  coplas  develas.  .   .  . 

Condene  d  Ubra  1IW  obras  :áa  rite  flll  la  IM 
das  an  el  da  tan,  y  CSaae«asaas.11ena  I 
las  del  de  4511. 

Cancionero.  Copia  hecha  á  plana  renglón  del  C«a- 
cionero  de  IS-xí  —  Al  lii»  :  «Fué  impreso, ejusd.  loe. 
el  li(iog.  aSOdí"  noviembre  de  l.'ílO.t— Fol  ,  «ótele. 
íUibliotcca  Real  que  fué  de  Paria.  >-  li.  BiUioteca 
del  pnlndo  de  la  Reina  noenln  teiora.) 

Id.  [h],  que  comieur  muchas  obras  de  divrrtot 
autores  antiguos,  con  algunas  cosas  nueva»  de  los 
modernos,  de  nuevo  corregido  i  impreso.  (Ll  nora- 
liri'  del  colector  eslá  suprimido.) — Anvers,  Uariin 
Nució,  1557,  en  8."  niar.iuilla  scminótieo,  cebo 
fojas  preliminares,  y  40i  ue  texto,  (biblioteca  de 
Duran.) 

Contiene  rita  edición  i\'>'  obras;  de  e!l.is  IT2  de  li< 
añadidas  á  la»  de  l"ií7  y  po>ii  i  n.ri  N,  y  .')7  jumrni  iil.>>  r-i:  li 

firesente,  en  b  cual  es'bn  suprimidas  187  de  la*  qae  exií- 
en  en  la  dii  ha  de  1311.  I.j»  obras  afladidas  pctlfñatfa  «1 
grao  parte  i  la  metrificación  italiana. 

lüEM.  [li^  ¡é.  (Eanna  reproducción  de  la  anterior,  sin 
mas  diferencia  <|ne  la  de  baber  qtiiudo  la  aecdon 
de  obrasdf  burlas.)— Anrers,FAt7ipp«  Nueh,  IS7S, 

8."  marquilla,  semigólico. 

Consta  de  ocbo  fojas  prcliutinares  sin  numerar,  y  deSM 
de  texto.  ^        ^  ._    -  . 

ConUcne  1062  obras :  de  cOaa  MI  da  te  atadidas  ea  be 
aaleriores,  coa  mi-nos  «Si  fUC  aa  ban  snprimido  de  lis 
une  la  precedieron. 

Las  ediciones  del  Camionero  ffenrral  tonUenn  oi»a  sec- 
ción de  rumancrs.  casi  todos  artisticos,  cuyo  mayorm- 


oi>s;.Kv\cio>r5. 


.  F.l  Cai»c/o('cropul  lira'1o  -  n  tM  I,  rl  uit  r  nr .k- Fcrnandei 
«le  Consi.in:¡i;a ,  que  pnilo  siTMrlo  ilc  raoilrlo.  y  i  \ettiie 
texto,  V  en  Uii.  otra-i  muchas  colecrioo.-s  por  el  estilo,  qae 
exisleii  cu  co.iices  del  >iílo  xv,  >oh,  por  decirlo  a»i.  was 
anloloxia»  generales  .  <|iie  ban  acfñdo  ctclasivameate  a 
consrnar  la  poesía  calta  y  cortesana  de  aa  époej,  íla  nc 
en  dios  aa  hallen  apenas  vesUirios  de  la  popnlar  verdide- 
rameóte  nacional  y  sin  mezcla  de  otra  alcana  ^tnta; 
pii;-slo  «¡ue  .ton  los  in';lr.ri  s  T  bofonc*  qae  rn  aquellos  s« 
miui>lraron  rowpioii  Í'>-k  s  ,  crju  o'ko>  ,  y  icotos  é  pe- 
ritos en  lu  lun'Si.i  de  los  trovailor.^s  Icmovinos .  provena- 
lo  o  ítali.uois.  i:i  i.aHcioHero  de  üiifH'X .  que  oloim  se  pu- 
blica, V  que  oiili  lie  macliaü  obras  auteciores.  a  los  rctcn- 
do»,  e*.  por  lU  i  irlo  asi,  el  primer  doennenlo  conorido  de 
la  serie  üe  csU  <);i»o  de  obras,  y  los  demás,  faasla  la  alUh 
mi  edición  dal  Ctmtít»ero  general,  fecha  en  1^73,  son  H 
continuación  de  eBa.  „       ,         ^  , 

Después  del  Cfl»rifl(irro  de  Fenundr i<pe  Consfaniina. 
mta  fecha  se. ignora,  porque  el  ejempbr  conoiolo  rsU 
falto  H.'l  lili,  el  de  Castillo,  impreso  en  IMI,  es  b  primí- 
*ra  anloit';;!,!  s.tm'uI  que  se  imiirinrni  :  pues  el  Aa  I.bvb, 
el  de  l  Uin'í:.  el  de  Juan  del  Hlii.  ina ,  j  otro*  qae  le 
prci  '  ili.Ton  .  solí  sobre  asuntos  especiales  a^ncUao,  J  **•• 
una  inoiioi;r.irta  o  coleicion  de  poesías  de  aa  saiO  aalar. 
Kl  V.aueiotiero  general  de  IM 1  reprodujo  en  parle  el  «e 
Keniandez  de  Cunstanlioa,  y  fué  reproducido  a  sa  vei  en 
sus  diversas  ediciones  liasU  la  «le  15':; ;  mas  siempre  coa 
iupresione»  de  lo  aiitiituo  y  adiciones  de  l<»  mas  notable  y 
nuiéro  que  desde  aquella  época  iesb  se  iba  componiendo 
Asi  es  que  p.ira  obtener  una  antoloifia  de  b  pm  -M  jriisti 
ca  que  empiece  en  los  primaros  aíios  del  siglo  xv  y  acibe 
,!,.spiu-s  de  mediar  el  \m.  basbrá  .n?re>irá  la  edidon  de 
l  ili  »as  obras  que  Caslillu  suprimid  del  de  retnandca  ae 
Consbniina,  b.s  que  al  suyo  te  fueron  atadteado  T  teg* 


se  aumentaron  en  otra  reprodacclon  de  pai1»aasn«e 
que  con  título  de  Seyaads  jnw*     Caadfaw»  •« 
pubHcd  en  II»,  laiiíoM,  neui.  (Deba  decir  nauij 

[c]  Segunda  ¡"irle  d-'l  Cancionero  «enerttl  agert 
nuevamente  co¡iilailo  de  lo  mis  famoso  y  úuerele 
de  muchos  y  afamado'^  trovadores.  En  el  qual  te 
WHheuen  mucAoa  •*»»•«<  V  caaciouea*  vtítaMtCM^ 
mMt  rtWet,  frd|»nra»t  n^mtttu,  fclMM- 
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9«nei4>nex ,  ele— ZaragOM,  EiUtaa  C.  de  Káíara, 
MCLii  ( por  yem  Mw  decir  »ui,  IjBI),  en  13 « 

prolüitgado. 

SíyoD  fl  seOor  Wolf,  (\nc  Im  examinado  f  \  ejemplar  quí» 
«Iste  ffi  la  biblíoirr.1  imiu-rul  ric  \ioua,  osle  libro  i-s  una 
MlecciOD  de  parte  di-  ¡.ncMas  de  lus  irii»ail.>r.>s  «lol  si- 
(lo  »v  ,  oue  coDliene  el  Ca*nontro  general  áe  í;asfillo.  al- 
g«au  ouu  «bnt  fkMW,  >  vano»  romanr» »  (|ur  versan 
MDre  «nnlwflIilMW  actualidad ,  que  &ud  muv  po^tf- 
norra  al  dirbo  si|lo.  ' 

.  *<|f?íf  ••■•■««í*  a"*"  "•>•■»  conUeBf,  toma- 
dos dri  rmrfoNrr*  gnertl,  W  de  «  en  ai  Romnéero  d 
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Cmdpwros  ( Aniología»  propia  mentid  iiiíilulada»).— 
iKfíCjUTiLLo,  en  sus  Iciras  desde  á  (3^),  —  It. 
CaneUnero general ,  en  Castillo,  leUas  [l»J  [h»] — 
II.  FenxAXDti  dk  Cosstajitixa.  —  li.  Resktíde.—  II. 
Segunda  parte  del  Coueionero  general,  en  Casti- 
u  o,  leira[c].— lt.TiwM»A,  ai  m  letra  M..  Ji. 

Cudoncroi  (4ii/«%/a«  «/hi;  mr  <r«  rommc^t  en  to- 
m«M|M^||«r jMTltf.^rtf  gire  «í-wf//  titulo  de)  — 

riM  CaXCIORSVO  M  IIOMA>CtS.—  II.  ÜA."SCIu.\LHo  Ul. 
H(»i*m:fs  SACAütvs ,  etc. 

Cancioneros  ( Monograpat  ó  coleuiúuet  depoeifatde 
««  $c¡o  autor,  piibUcada» can  Uluh 4e).^VJÍe  Es- 
aMA.—  lt.  I.oi  f  /.  .Maldomoo.— II.  NosTBNATOii,  le- 
tras [I)]  [C],— It  MOXTBSIKO.— It.  TlVONCDA  ,  eil  8U5 

letras  [e](f](j]  -H.L'BBrA.— It.  Vflawkz  OE Avila. 
Cid.— VM<«.E8coBAn.— U.  Kellcr.- It.  Netcf.. 

CoteedMi  de  las  0hr»§  wieHas,  etc.— Vid/'  Vega  Car- 
pió, en  su  letra  [c]. 

Cok'cdoo  «le  romances  casiellaoos.— Viife  Dobar,  le 
ir»  [a]. 

Coiii|.;!:i(;ani  de  todas  las  obras,  etc.— Virf*  Viceutk. 
Cooslaiiie  (La)  Amariles.  —  Vj(/«  Svarez  de  Picuiroa 
Coro  febeo,  «te.— rtf«  Ccm. 

CUi:VA  (Juan  de  la).  — Coro  febeo  df  rovnnncr*  hu- 
lt>ria¡ei.f{c.—^t  \i\\a,  Juan  León,  lliHl.  id  id.  V.iHS 
Libro  mav  raro  ,  pero  poro  aprcrLiblr ,  cnkfi  iuii  caNÍ  lo- 
t:>imciiic  rowi  llora  de  rumauco»  liisUirifns  rjur  uii  bocla 
arli»li(ii. 

Vifii'  011  nui'^íro  Roiiianrrrn  Ins  niims.  .LVí  •  IT."-  ASO  • 

na ;  r,n ;  ur. .  .vs.  i  r,-i  ;  .-..n ,  .s:.t  ;  5.-s  ■  -üu  Tuí  •  .vis ; 

•  5?*  ÜÍS :     '•    '  •     ;  ^' :  •'i*^' :     .  •>«« ;  "«• ; 
''^J.'**^  -"i';  i'"'.  '•>^:  'J^'i;  'JV),  íij9:  üis 

1v»5 ;  Ii.jI.  '  • 

DEPPING  (C.h  n  )  fn].  -  Samlaog  der^atíen^tlen 
bfanMeii  iL-.i^  rttchen  Riiter-und  IbmrUekettBo- 

Mma,  «17,  en  8.*  marquilla. 

IDEM,  [a*]  Colección  de loimnt célebrei romances an- 
ttguui  (■tpiitioles  hi.sióricot  y  cabalterescot ,  publi- 
cada ¡>  jr  v  "luir a  conxiderabiemenle  enmendada 
P»rjn  tapañol  refmaiado.  —  l^idict,  il.  Caler», 
im»  doa  foi,  en  Mrqnilla. 

,  HJM  "íprodorfion  de  tole  tU  raanaeca  bMArieosde 
tot  »o  de  tanas  rbM  s  qae  se  hallaa  en  la  aeierior  m- 

fialada  ra  [i]  Kl  eililor,  qae  %e  cite  flCSO  IMa  Vieaola 
!val>a  ,  los  i-iirrii,'!)^  á  veres  moileraitladOlM,  Ttaanuo 

altauas  noljs  liluluKiras  y  criürjs. 

lOBN.  [a^]  Romavcero  enttrllano,  ó  colfccion  de  an- 
Hgnot  roniaiicci  r>i<i>u/.':r,x  df  los  cspnunlen,  publi- 
cada,con  HU(j  ¡mroJui  '  Ion  II  iiülas ,  por  .  Nueva 
edirion.  con  las  iiolas  de  Don  Antoiiin  Ah  Ca- 
liano.— Lei|.si.iij,í,  F.  A.  BrocUiaut,  1844,  dos  yo- 
lumeiies  en  8  " 

CoriMa  arinlngía  de  romposiriooes.  todas  déla 
f  l:i>e  poimljf  il  ,U-  u  artUlira  p<ipolari2.ida.  De  ellas  las  4H, 
ton  romau.rs  lusturitos.  Iaí.;i2de  rab.illerescos .  las  lUi 
ae  «oriseo»  y  so  de  romanees  varios  subeelivos  j  líri- 
cos, »  de  ilifiiias  poesías  de  oira  metnlirar ion 

Estas  escales  sMolofias  do  ■«csir^  ,  ,,  ,  ,  ,  i  ,, 
aaniia w MaiinvaanaNios,! déla i>ui>ujaiiiida  luiu- 


plela  6  incompletamonie  arUsiira.  qne  empeló  i  propanr- 
»e  desde  mediados  .id  si^l,,  \m.  v  m-  lonUiinó  en  lodo 
pm'o  ser  siiKcniia  ú  tn-.pitjil;i  j  I)rp|iiii|f  por  la 
n"*'"'*  PMl'l"''*  «liinim  cu  iSi:. 

GrimniTpeppIni;,  en  las  primeras  rin  iKlas  dol  Mt,ln  .ir- 
tual .  consideraban  nuestra  vieja  y  iMipular  llicratura  bajo 
un  aspecto  de  nueva  »  filosdOra  eritira ,  qoe  eii  verdad  va 
liabiamos  alKUnos  enronirailo ;  pero  que  apéoa»  no»  atrt> 
víamos  i  propagar  Mientras  esto  pasaba  en  el  «tranilm» 
en  h>paun  se  d(>|irn  i.ib.iii  |nr  l.,s  tuiptas  rollos,  etmo  llál^ 
iKiro.s  y  sahaj.-ii  l.is  r.nriann  >  mo/is;  v  si  alRIinas  COBM^ 
íicKines  ilf  iKuali's  ioriii.is  riiniiru-i  .-.'p  publirahan  en  las 
aaloloRlas,  eran  soLiiin  nii'  arii-ii.  o-.,  »  ronMderáuflolo» 
solo  bajo  el  asperto  de  trllira  niaít  rialnirnte  lilerarln 

Iteesta  calMCleadel  seflor  lirpphiK.  pero  lomados  ya 
de  aiileSMOaie  iMorininales,  he  puesio  en  mi  Itomaiiro 
ra  S4a  eoBiMsielaus,  «ntie  ellas  Im  aaais.M{>,  eoK,  918, 
«oe  ianero  de  ddade  fas  ha  toaiado. 

[1)1  liona  dr  romances,  ó  roniavcex  snoidot  de 
las  llosas  de  limoned/i ,  i/ue  puede n  servir  de  su- 
plemeiilo  á  todos  los  Homanceros  ,  a»i  mii'i/uoi  ro- 
mo modernos,  n  especialmente  al  publicado  por  el 
seiior  C.  H  l)i-piiiii{} ,  escofjidos.  ordenados  y  OJM» 
'^'^F'^"'"'.  P"^  KKn?iA5Do  JttüÉ  WoLF.  —  Leipiiqne, 
F.Á  Brockhaus,  im^  taB*mnipímk. 

Contiene  esta  preciosa  antología  59  romanees ,  caal  I0> 
t  os  .-iLis  cirluMíos  4  |;is  fíonrni  de  Timoneda.  Rstin  dltl- 
(liiliis  i-ii  ,,.s  historiros .  lit  c.ihalIcrfN»  o>  de  anrnr,  r  en  ti 
mor. (|p  las  cosas  ili  Ci.m.i,!.!.  i;i  safiio  rriliro  tolnlor 
vt  vtli^"^  *"*  P"''"'"  •'■inlii.ts ,  liisiiniras  v  rrilioas. 

r.l  libro  eaia  prer.'ilulo  ilc  ihki  «olaldc  .nhcrlin.  i.i  ,  que 
{•urde  senir  de  norma  para  la  ejetunon  de  los  trabajos  de 
esta  cisse.  Dcscriae  aa  ella  y  «raclrriza  la»  KMMde  Ti- 
moneda, eeaiiNirandola  roa  otras  antologías  aoieriores  d 
posteriores,  t  indieaitdo  narlios  romanees  fae  timaea* 
rauues  con  aquellas,  y  los  que  le  son  eutatlvaa.  Paia  dar* 
tosa  eoRorcr  ha  mmprrto  lo»  mejores  y  ana  aataMca  4e 
asna,  j  |o  de  sa  libro  los  be  losndo  para  ni  Roanaccao. 

Cylhara  de  Ai»olo.  —  Vide  Salazar  t  Toaan. 
Dania  de  galanes.  —  Vide  Vfra,  Cancionero,  ele. 
Dechado  de  colores.  —  V'ii/<rTiJioBtDA,on  su  leu  a  [e  j. 
DfUdtt  de  ApolOé  —  VUe  A'ifat,  en  so  letra  [aj. 
DeaIndtibM  de  TroTá.  —  V<ia  ReMm  os  LA  dan*.. 
Diana  (Los  siete  libros  de  la).  —  Vide  MoiimaToa. 

»iaiia  de  Jorga  Moatemayor  (Scgnede  pene  de  b).— 
FMe  PitB  Bi.  Sauuiiniie. 

Diana  eoMuoivdi  (|di).    Vida  Polo. 

IHEZ(Aeioalo).  —  Vide  Rona^ccs  vaeioa  m  ame« 
sea  AOfoaca,  edición  de  1663. 

Don  Joan  de  Analria  (Roaianecs  de).  —  VU*  Éck> 

guiar. 

Dorotea  (La).  —  Vide  Vbca  Cabi  io,  letra  [bj. 

DURAN  (Don  AgnsUp).— Co/ecciaa  de  raaiaMa»  eu- 
MUmi  aMariant  al  tM»  xvni.  —  Madrid,  4aie> 
riCi  V  df iMde,  dcwle  OK  «  1831, 5  vot.,  ca  8.* 


Balo  esta  portada  ronaa  se  caHUeoea  : 

[a]  fíomaiicero  de  romancea  merieeott  cIC— Ma- 
drid, Amarila,  I828,  Oii  8." 

rb]  Id.  deremaneetieelrinalet^  etc.  —  Id.  id. 

1850,  en  8.» 

[c]  Cancionero  y  rtmaucero  dccfipiat,  ctc  —id. 
dfMda,  1839,  en  8.* 

fd]  Romincero  de  romances  cnhnlleresros  é  Im- 
túricot,  L>tc.— Madrid,  Aguado^  IKiá.  á  vol  ,  en  8." 

(ej  Remaneera  general,  4  eeleotian  de  romarces 
cattellanaa  anteriaret  al  sigla  x\tu  rerot/idos, 
ordenados,  elasifleados  g  anotada*  por...  -  Miiili  ld, 
imprenta  de  /.a  Publicidad.  IX  j!)  :i  \KáK  i  vol.  eii 
grande  8.'' Contiene  lOttl  "roin.nices  de  texto  y  :d- 
gunns  en  los  jireliminnres  y  iiulns 

Fs  iinn  romirlel.)  rríniKlu  inti  tío  los  .inleriores  artículos 
seiialail"»  [.ij.  (lil,  í<l),  y  I»  p;>rlc  ilr  roni  inces  que  liene  (r|, 
pues  t'l  roto  de  esucorrl-^i'oudcl 'iuCaaaoaero  Ailcaias 
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dri  diMrurso  preliminar  de  aquella  edición,  M  ba  .lumen- 
laüo  en  e^a  una  mullitad  de  rum«nc«S  con  MMM  crítiras 
i  hiüiártcas ,  un  aacvo  pr4lo|a  t  »d  ap¿odiee,  |  nños  fn- 
dires  moy  impoitMlai,teltl«iidoea  cada  MBfMiclM  Im 
oriRenM  jr  firiitn  de  «mide  raaat.  TMkteB  te  hi  Isdiido 
la  Crónica  de  EupaHa  rimada ,  qae  trata  mas  rxtensaraente 
del  Cid ,  ron  alguna»  obser»»rlone*  y  nota»  sobre  este  prr- 
ciiiso  iloruini'iito ,  (Icsciinunilii  hatta  que  de  él  dió  noUcia 
d  Sr.  Orluu  rii  isi  t .  \  i.i  iii  |iniiiiM  >lr.  Michel  en  HJÍfi. 

I'ara  (acilitar  el  «  riicrni  liLsioriro  rir  los  romanees  de 
esta  colección ,  en  ol  iiidire  K'^nrral  alfabético  se  designa 
A  rada  uno  tos  orígenes  ;  íoentes  donde  existe ,  y  la  clase 
de  las  ocho  en  que  el  GaéadarlM  ha  colocada  iKtr  fia  Mm- 
•ajo.  e«ta>  clasct  sos : 

i".  lUBaaeca  «l^oa  dliceumeate  popahm  4  4«e  M  m- 
omiett  ntoo*  alterado*  «•  ra  aenial  redaedon.  (0»- 

jetiTOS  y  narrativos.) 
%,*  Id.  Id.  de  priicrdi-noiu  iMilirional ,  donde  existe  alfun 
ri^flejo  df  orícntali^mij  lOtijt'livos,  \  un  tanto  lirii  o- 
rpif  iis.i 

3.  »  Id.  id.  juglarf-sros  de  épora  tradirinnal.  lUbjctivos.í 

4.  >  Id.  antiguos  popalarizadns  y  de  imibrion  artiBcial 

(Objetivos  con  iniciación  de  subjelifos.) 
Iwa  Id.  Id.  id.  Epoca  Id.  Son  sa  base  la»  tfOS  pciBens 
clacn;  pero  ya  reformadas  un  tanto  arUtticaiMatc. 
(Subjetivos  con  vestÍRios  de  objetivos.» 
C*  Id.  nuevos  v  vulgares  i|Dp  aun  conservan  veslixios  de 
lo<  9nl¡fni'o<í,  ys.in.  pan  su  época  mas  civilizada,  lo 
i|ije  liiii  viejos  |i.irj  l;i  swyi  .  es  decil(  |at>dm(0. 
Objetivos  y  >uLjetivos  i  la  vez.» 
7«a  Id.  antiguos  y  arlislicos  de  las  trovadores  del  siglo  xt 

y  primeros  aAos  del  xvi.  (Subjetivos  y  líricos.) 
-M  M.  aiiiaii«Mi«iof«OiincoiMfMdooai«Moi*i 


Jl«IOf«%L  

la  Mcoda  «ó  Lopo  do  Vmb, ylot  de  esta  «isna.  (Su 

etenento  espedtl  es  sabjetivo  y  lírico,  por  ñas  que 
del  objetivo  se  preleodan  revestir ) 
Un  rorto  náaera  do  roiaaaccs  Urico*  de  la  aoierior  edi* 
rinn     hasaipriftMo  w  «los  |«n  io  baa  oauaMo 

inllQitos. 

ECilEGUIAR  (Fray  Raymondo).— £f  A#ro«eftf>«fteBO 

y  la  victoria  mas  dura.  Trofeos  de  Don  Juan  de 
Austria,  romances.— Milán,  Simón  Ti«i,  1578, cu  8.' 

(Si'j^un  \Vulf.) 

Nii  iiiMiios  cstn  rnifffion  de  romances,  pero  proba- 
i'i'DiL'i'lr  t'<.l.<r.iji  ir.'iS  íin'luidos  en  laa  OUdOMOdC  la 
SiU'o,  po&leriores  i  ia  Icclia  de  1578. 

Bfoglos  fii  loor  ót  ios  rres  faraón»,  «le.  — TVd!»  Laso 

\>F.  i,A  Xrr.k,  Icira  Ih]. 

Enredo  de  amor.  (C^doDero,  etc.)— VMe  Tihokkm, 
eBsal«in[q. 

Enriqupz.  —  Vide  Fi.on  of;  itoiiAXiXS ,  letras  [b],  [h*]. 

ENZINA  (Juaii  del).  —  Canciontrt  4e  fáa$  hu  ébra* 
de...—  Salananea ,  90  d«  {tnio  im  1479.  Pol.  861.» 

á  2  y  5  col. 

¡d.  SeNÜIa,  Juan  de  Prgnicer  y  Magno  Herbit, 
xvt  de  enero  de  ii>üt.  Ful.  Ról.,  ii  :2  }  5  col. 

Id.  DúrjKPS,  Andre»  de  BárúMm  A  xui  de  febrero 

¡d  con  olías  cosas  añadiiJas.  —  Salatnanrn,  Han 
Cyuett  \u  de  agosio  de  íüiíQ.  Fol.  gol.,  i 2  y  3 col . 

ti.  con  otras  eoMs  imevamente  allsifiifas.— Zara  - 

Roia,  Jorfe  Cocí,  I.MO,  Fo!.  pót.,  4  2  y  5  col. 

De  oslas  cdirioues  solo  hemos  visto  la  de  1505 ,  v  la  de 
1516,  que  es  de  todas  la  mas  completa,  aonqne  le  falta  la 
Rgloñ  de  Fileno  y  Zambanlo .  que  existe  en  alguna  de  las 
aMenoiVS,  y  que  ÍMtseemu.H  suelta  é  ÍDi]iresa  en  i.",  sin  ido 
■1  losar,  en  leira  gótica. 

Itejr  en  au  UtoaaBcero  los  aiUu.  i97;  lOM;  1383;  1384; 
i4l»;  1C79. 

Eróticas  (Las).—  Vide  Villbcas  (Esteban  Manuel  de). 

ESCOBAR  (Jiiau  de),  (a]  Romancero  i  hUUrim  del 
««V  »ef«iwa»  e&katien  el  Cid,  Ruy  üin  d$  Vivar, 
cti  leiigiia}e  «oiíkiio,  reeooiledo  por...  ele. 
Alcali,  Jaan  Gradan,  16fi,  «u  IS.* 

Lislioa,  Ifijj,  en  12." 

Zarjjroza,  Jtinn  ¡.arrumbe,  i6IR,  cii  12.* 

Sp^imi  i.  li¡i-'!o  l'lamenco,  1(>íl,  cu  I3.* 

Ma.lriil.  Juaif  llr-lgado,  i62o,  en  l±" 

Si'K"via.  en  li." 

Iladrid,  Haría  QuiAoncs,  IGdO,  cu  tí.'* 


GENERAL. 

Madrid,  María  Quiñones,  1661,  en  13.* 

Id.,    Francisco  Saet ,  ie88|«ll  U.* 
Pamplona.  170-2,  en  11" 
Cádiz,  1702.  en  12  " 
Pamplona,  1702,  cu  24.» 
Madrid,  1726.  en  12  " 

id..    1740.  en  12."    .  . 
BaieeloiM,  1997,  «a  8.*,  dMdUa  «■  doe 

[b]  Madrid,  CiM.  1818,  eo  IS.*  (ColecckM 

glada  por  Gonzalr  RoQi'Rao.) 

Todas  estas  ediciones,  mAiins  la  última,  que  es  la  peorcík- 
lecdon,  pues  carece  de  Í4  romances  de  las  anteriores,  coa- 
ileoen  101  que  d  eeloclor  load  delCgcjwurf  darmmm, 
de  les  de  ScfMfeda,  délas  ll«iw  deTlaeocda,  dd  ñnrnaa- 
ter0§tiur$t,TiétmtefvnA»  parte,  etc.  rte.  Hay  entre  dios 
unos  pocos  v^lsOTtradlcionairs ,  aunque  relomados ,  pero 
todos  los  demás,  aun  los  que  aíeclan  el  lenguaje  antiirm, 
Sun  de  la  época  artística  de  las  üllimas  défadas  del  síkIi'  i<t. 

Kn  el  ariii  de  if^R,  con  títiiln  de  Tesoro  rteoMiMo.  eic, 
una  foleeniiii  dr  rnniances  hecilOS  pN CB 
nos  autores  sobre  el  Cid  y  los  Infantes  de  La  ra. 

fie  la  de  Escobar  hay  ea  mi  Romancero  los  lOt  romaa- 
ces  que  contiene,  y  van  seAalados  con  los  oiou.  Iti;  717; 


flM :  H8 i  856;  8Se:  («á:  864:  «ei  i  877:  879; 8W:  Sll^ 
nS %  HO ;  881 1 88^:  8lrf :       901 :  M^i  Mé  i  «á 

KSPINOSA  (Pedro  de).—  Primera  ptrta  de  Imfarea 
de  ilutlrei  poetas  de  España,  dividida  en  dea  ¡Arm. 

Ordenada  por. ..natural  de  la  ciudad  de  Aníetjuera. 
Van  escritas  diei  y  seis  odas  de  llorado,  traducidas 
por  diferentes  y  graves  autores  admirablemente. 

Es  la  primera  y  mejor  .intologla  de  r>oe»i3s  de  li  cpoci 
clisira  que  se  ha  publicado ,  1  nuestro  entender.  Cor^tii'.ie 
poesías  de  todos  los  géneros  de  metros ,  ménos  el  dr  arte 
mayor,  y  pertenece  especialmente  al  giro  que  dieroa  I 
nuestra  literatura  Gsrcilaso,  Herrera,  Frav  Luis  de  Le<»a.etc. 
Iniradodíendo  en  cña  el  estudio  de  ios  clasicos  latiao*  é 
Italianos.  Tambleo ,  eo  manto  los  imitan ,  se  ha  dado  cabida 
en  esta  colección  i  Lope  de  Vega  ,  Góngora .  Alcliar,  etc. 

ICSQIilLACHE  (l)nn  Francisco  de  Borja,  principe  de). 
— ¡.as  obrasen  verso  de..  AmbéMi,  Im^tmM  Ptan* 
liaiana,  1673.  eo  4.'  mayor. 
Este  poeta  OB  orüslico,  do  la  oacnda  do  Vep  Gaqioy  Is 

Qaevedo. 

De  él  bay  en  mi  Romancero  l  i^  iiúms.  1411;  1188;  IW. 

FAXARDO  V  ACEBEDO.—  Vari^rememeetemm 
d  Ut  Liga  por.„  Valescia,  i687,  en  U.* 

Solo  por  eia  noU  dd  sodor  8aM  conoseo  csle  IBio.  * 
ignoro  por  lo  tasto  si  seri  Fasaido  el  aotor  d  H  eoleoar 

de  la  obra.  Es  probable  que  sea  lo  segundo 

FERNANÜl-;Z  |l)on  RanmiO.  —  Poesías  escocidas  ü 
nuestros  cancionero. i  i/  rnmnnceros  antiijuui.—U%- 
drid,  imprenta  Real,  17lHi,  2  vol.,  en  8."  marq. 

Estos  dos  volúmenes  forman  los  lomos  xvi  y  xvii  de  la 
Colección  árpottns  espniloirs ,  que  el  supuesto  Femandes 
publico  en  W  volúmenes,  desde  1787  i  iH(U  .  con  et  Sn  de 
mejorar  el  irusto  publico,  y»  harto  corrompld)  en  lospría- 
ciplos  del  mkIo  vviii.  Claro  es  pues  que  en  esta  roteccian 
bi:  de:>precia  cuanto  no  es  emiocntemeote  clasico  é  aiUs* 
tico ;  asi  es  qne  le  son  todos  los  nNauccs  ^a•  oonttano. 

Los  romances  enpleun  en  la  pdf.  9d  del  lomo  i  (d  tn  de 
la  colerciun ),  y  eonlindan  y  acaban  con  el  ii  nvii  de  U 
mism.T 

Tomados  de  las  aisaas  fseaies  y  docnmenios.  coaikoc 
mi  iiomancero  una  gian  parle,  si  no  lnioiailiai,doloo|u 
a4|al  se  bailan. 

FEBRANDitZ  DK  CONSTANTINA  (Joan).  —  CamIO' 
neraltamaieOiiénaUa  dWMlfede^  da  §aUme»  f 
etoenentes  deürea,  de  dieetrm  nter^t  «o  4*gM., 

á  2col. 

En  csu  portada  no  se  e^ireca  el  nombre  dsi  <a 
Ra  so  dorso  se  tialla  una  especie  de  prdlofo  snyo,  i 
da  i  entender  qoe  recogió  de  u  rama  micfcss  *omposH 

poéticas  qae  rehusaba  publicar,  lo  primero  porque  se  .-om- 
placia  eo  relalarlas.  y  lo  sefcando  por  evitar  qne  luesen  siv 
bajadas  (»!<)  por  los  rústicos  .  ruvss  lenRuas  coi  rompen  la 
armonía,  OrcWlóse  empero  A  publicarl  is .  etc. 
M  vuel  o  de  hfrtja,  sin  numerar,  li;iv  rsw  eiiígrafe^^ 
t;.¡:',  I  ih  •  r  I.'  11,1  Híit  y  rf.'rer.'ot  anínre' ,  coftttailOff  rWS» 
Icüidufvr  iuau  t¿iHt*dti  rft  tÍQnií9»tma,teciMÍemtiiU' 


i^iyui^ud  by  Google 


Cb  ejfmplar  it  nta  antolotlt,  ^  dcfee  ter  la  primera 

it  »u  cbM-  une  i»c  publicó  iiiiprcM  ,  «CRun  »e  iiiuere  del  ¡ 
prólugo,  f\i>locn  l;i  bibliotrra  ilrl  Mu^c»  brii^nicu.  Consla  | 
d<*  «7  foj3>,  If  fallan  los  folios  Kl  »  Sí.  r  totlns  los  qnc  si-  i 
tu«'D  al  M">,  donde  dcbt'rij  ^llnu•tl<•r^c ,  ciilr*-  otr.i-i  ros.)-;, 
h  tablj  y  i-l  ruliiron  iiur  itulicisc  <■!  jiilo  jr  lugar  de  Ij  rili- 
rion.—  líruiif't  i  st.i  i>hr.i,  y  3t»so  este  nislBO  ejriD|ilar  ¡ 
cuoio  {>rijc<-<lriiif  do  Hcbcr,  V  si  asi  fuere,  lo  hace  íiirucU- 
Male  en  raanio  i  la  Mrtou»  y  «■  ounlo  i  la  dei^rrípcion 
í  le  4lM  ralM  "  " 


CATALOGO  DE  OOCUHfiNTOS.  OBS 

BM  M  KoiieATo,  ii§tartí  i$  4Mlf  Ita«wt  /mm 
Peres  ie  fMMeto,  1860,  «n  ti*  (134  fotlM  pm 

todo.) 


étí  ejemplar,  por»  leUlM  hm  Í9  iM  foja»  SI  j  52,  ;  todo 
lo  qne  »inie  a  li  S6.— Woll,  con  referencia  1  Heter,  cila  esta 
ini>ma  obra  cono  eilstrnte  ea  la  biblioteca  real  de  Nuilcb, 
tijti'tol.»  |Mir  iiililiil.u  ioii  rl  rplurjff  i;ui'  ilfspues  ili-I  priSloRO 
iii'iie  li  i  j;-  .ícl  Mum'o  bni.iiiii-if.  in  r ujl  iinlurr  jl  creer 
t\w  rs  1.1  miMii.i  i-dii  ii>n  en  un  «yi-iuplar  que  rarerc  de  per- 
lada, o  r|ui'  iiH  SM  i'vaialDarto  bien  ti  la  tiene.  Acaso  este 
arUculu  eu  U  biblioteca  de  Naoicli  tenga  lo  que  le  íalia  al 
ilel  Mmco  brittalco,  f  puilcn  McanM  4*  teda  «Mica  4e 
la  feeba  de  la  edición. 

Aaoaac  no  tengo  itc  este  libro  sino  el  pr^loRo  jr  las  pri- 
meras fojas,  rn  uoaropiadeeUasqMBe  ba  propomonado 
mi  ilustre  irmco  el  excelonllsímo  srflor  Don  Pedro  Josd  l'i- 
dal,  beTisinlolij.sUDtcparap<Tsuidirmeqoe  el  d<>  i:oll^lJn- 
Una  precedió  al  LaHcioHi-ru  qrurml  de  l'.a$lillii.  impreso  la 
primera  \ti  en  1511.  ilémis  i  ..vu  que  este,  tiene  sin  em- 
MrKú  la  tniMiia  distribuciou ,  aunque  Irae  alKvna»  obras  no 
Inserí  i«  i'ii  el  d«  CasUil»t  J  MfeM  de  mucha*  que  este 
afcadiu,  quedando  atl  comueaft  ambo*  otras  infniia»,  que 
i  «cees  auiboyea  A  dásiiates  ■•IMM.  La  copla  que  tvuRo 
del  Camatmen  de  Constanlim  alftata  telo  ti  folio  \\\x 
IncInaiTe  numerado,  y  en  eíU ,  como  en  el  Central  de  Cas- 
tillo, empieia  el  teit(<  (un  <i  >i.;>  <U'  diAorion.  y  sifrue  con 
las  profanas  de  los  Irovaiifin  s  ^ll^m■l*,  y  r.isi  en  el  mi^mo 
órden  en  uno  qne  en  otro  I  nir  '  Ijs  ol<r;iN  di'  Hi  Sdc  inii  tiay 
nn  solo  romance  común .«  auibus,  y  desile  ct  folio  v  del  de 
Conslanlina  al  xxix  i  que  alcania  mi  copia ,  todas  las  com- 
posiciones que  contiene  las  insertó  Castillo  en  el  snjo.  Si 
oa  lo  damas  coavlcnea  ambos  como  en  calo «  ca  prohablo 
^■e  «1  del  aflaero  lean  ina  «ecrion  Ve  romueea  artlsti- 
eoaaomoel  seirundo.  La«  siele  primeras  comttosiclones 
dH  deCooNtantina  no  las  insrrirt  <:.isiilln,  y  son  : 
I.»  J»'"tíiN<>  Villanriro  debuto  i  b  Knrari..iriiiii ,  que  esi.í 
ul  \iirlt.>  líe  l.i  íoj;i  i|Ue  M^MI('  liI  p:  i  i    .'ii . 

S.'  Oli'sa  di  l  romance  •  l'or  el  mes  era  de  luajo» ,  de  .\i.n>>o 

Pl  RKI,  fol.  I. 

5.*  Coplas  i  ana  sc&ora  qar  qneria  ver  alguna  obra  saya, 
de  id..,  M.  n. 

4,"  U.  i  entra  nuiMfas  rorlesanas.de  id.,  fol.  iii.  vuelto. 
!!.•  Id.  i  ana  daaa  fM  le  CMiibid,  da  id.,  fol.  n,  mUo. 
•.•  Id.  «  ana  td.  ^  k  avisd  eilar  onfitfaM ,  da  kU,  fW.  n, 

«oeilo. 

1.*  tlf.  1  una  id.  que  le  prcfrort»  lo  que  liria  yaia  mar 

tanto  romo  era  obligada,  de  id.,  fol.  IT,  vuelto. 

Desde  el  folio  v  ha^ia  el  ixix,  y  casi  en  el  mismo  órden 
y  i  la  letra  lo  insería  Caütillo  en  el  Canci«Mtro  $entraL 

Como  DO  be  visto  toda  la  obra ,  ao  MMda  decir  loa  ná- 
seros  qoe  de  ella  be  pneslo  ea  mi  HOBMncara  i  H**  ^ 
aienrarvM  se  bailan  alM  ledas  laa  caaqpaaitlMea  tae 
roateosa  y  le  sean  comaaea  ft  la  Mccloa  de  raaiaaeea  del 

Canfkmrro  yrnrr«/. 

Flor  (aiitolo'^ias  6  culoccioiips  puMicailas  con  Ululo 
de).  —  Vií/í»  Arias  I'frf?,  ,  l'riiiKnfrs  y  flor,  etc., 
li'Iras  (al.  |b)  —  It.  Flob  de  llctiMiices  en  sus  le- 
lilí [a],  [1>|,  fi.q,  IcJ,  Id],  [o],[fJ,[lil,  [li»].-lt.Li- 
5Aau,  Giitciiinero  ;  flor,  ele. —  lU  I'uito  uc  UoaA- 
».  ele. 


Flor  de  enamorados.—  Viie  LirvARes, Cancionero,  eir. 

Flor  de  loa  nriorci  romance».  —  VM«  Pum»  »s  Mo- 
•Aus,  Maravlllu,  ele. 

FLOR  DB  ROUANCES. 

Balo  este  epicrafe  rnmprendernos  toifas  las  eoleeeion- 
eitaa  de  romanre»  y  roídas  que  formaron,  con  alirmas  su- 
yrrsioaes  a  ailu  onV»,  las  nue»e  partes  del  Hniunnrrro  ^e- 
aeriet  ^le  se  pnhitrA  en  ífíOi,  v  que  de  di.  <.  ih  ^.i  i  trece 
ea  el  recopilado  lior  Pedio  Flores,  é  imprcM»  en  IWl 
yeaWM. 


(al  Fiar  áé  »vi§t  rMietwet,  ele.  •  nufUait 
par  AüMics  MC  ViixALTA ,  natunt  de  vktenaa. 

Este  libra  temó  despnes  la  1.*  parte  del  nomeneer» 
eatreli  eeiao  ao  le  henos  visto  no  sabemos  la  fcrha 
«e  sa  imÍHcsion,  qne  no  pado  ser  Mflafiar  diSW.aa. 
^csM  qae  rn  esie  aíio  se  pobUcd  otra  Raaiaaeerillo,  o  ae- 


rarte de  aqnel. 

[b]  Fhr  4e  vsriot  romence»  nueve*  y  cttHciOHe$t 
jfdre  «MiMwito  ffCdpimiM  par  el  nthUler  Pe- 


Por  el  número  de  fnlins  qne  ronliere  el  libro,  ve  infii  re 
que  la  jurte  seonuda  del  que  reeopilo  Moni  jyu,  y  que  se 
influyo  desi'ues  eomoaegnnda  unblea  del  Blmmteeteee- 
aeml.  estará  precedida  de  la  coleccionclia  de  Villalia.— Le> 

tra  [a]  de  e»lc  arttculo. 

[b*]  Flor  {i.'  V  S.*  parle  de)  de  romancet,  etc.,  re- 
copilada per  elhaehiller  Pedro  DE  Mocayo,  en  13." 

Kl  ejemplar  qne  hemos  vUlo  carece  de  portada;  mas  ine» 
sumimiis  qne  sea  una  repNdaadai  anDeaMto,ddaQlmlar 

arlii  uli)  —  Letra  [b). 

C  >::iiene  la  primera  parte  algunos  romances  qne  10  SO 
in(iu}erun  en  el  Romaneero  general  de  lütU  etc. 

[o]  Flor  de  vario»  y  niKaoa  romancM,  l.'yS.*  par- 
te, oAoro  Rufi'ameiild  retepiladot  y  pueete»  en 
órden  por  A^DR^s  M  TlLLAtTA,  natural  de  YaU»- 
e*a.  Áiiadiáie  ahora  nuevamente  la  3.*  parle  per 
FeurEllKT.etc.— Valencia,  Miguelde  Prados, 
en  li.»  (W  üDjMpani  todo).  La  licencia  et  de  1888, 
lo  caal  inpoBe  edicloaea  anleriorea. 

En  este  librillo ,  con  corla  difereaela ,  se  repradacen  loa 
de  las  letras  (a],  |h]  v  (bS)  de  este  artfeolo.  y  se  le  aliada 
una  tercera  parle  recopilada  por  Mey  :  M  eMipoeidonea 

se  incluyen  ea  la  tercera  parte  del  fr(WMiim'0fñier«t;aaa 

eti  la  feplim.i,  y  Irts  i  ii  la  (>clJ%a.  I.as  restantes,  que  son 
31,  no  se  piisienm  en  «  I. 

He  los  libros  seíial.idiis  rn  lus  arlieulos  [a],  [b],  (b*!  y 
[r],  hay  en  mi  lUinwnrero  liis  niuns.  lí  ;  2i  ;  4<! ;  47  :  M  : 
r>7  :  10;  li;  4  i  ,  4Ü;  47:  45»;  5S;  tH);  7.Í ;  7tf :  79;8S 
al  l«  ;  íil ;  101  ;  |(B ;  iH  ;  M7 ;  Úi  ;  !."> ;  1%^  i  |39;  «46; 
1 17  ;  I4S  ;  150 ;  l.V> ;  ISfi  ;  160;  161 ;  It^i  ;  UiS ;  II» ;  171 ; 
176  i  1?J;  1[»4;  l'J7;  l'W;  *>í;  2<l«  4  ,  iii  ;iV%;  «7; 
SW ;  «7  ;  231  ;  ;  461  ;  2»»  ;  ílíl ;  ."578  ;  .179  ;  .W  ;  4  ^5 ; 
411;  4Í>;  441;  4";  i;s8;  7i7i  W7;  967;  1UÍ<5;  1247; 
1  Ul..  i  1  lio ;  14<il  ;  HK4  á  liHC, ;  14W» ;  1 1«8  :  1400  ;  H!«» ; 
l,"jl-.);  KilO;  1314;  ;  l."i*l;  l.Vil  ;  V,-ii  ,  V.d:>  ;  l.'.i". ; 
1^30;  1338;  1544  i  131,'i;  I3:i  ;  137:.;  l.VXi;  li.."2  v  Hi.V., 
{1673  y  1674; »  1676;  16:C> ;  ir.lM  ;  ITi  3  ;  Km! ;  1713  ;  ITtW 
i  1771  ;  17tlü;  17;f4;  IWC;  |Hi7  ;  IK.V1. 

Todos  estos  romanees  son  de  las  ultimas  d^'cadas  del 
siglo  XVI. 

[d]  Flor  de  parios  romnucr-t  nueinr,  1.",  y  3." 
parle,  agora  tiuei'a'twnie  recoinlcilrs ,  ¡niir^toí  ¡wr 
su  órden,  y  r.iitidiJos  niuchot  romancea  i/ue  se  han 
Cantado  de*¡>ue$  de  la  primera  impreniun  ,  y  reco- 
fidee  per  el  bachiller  l'Eoao  df.  Mo^rAvo ,  nalnrei 
de  Beria,  —  Alcali  de  Henáres,  lim.  <  n  \i«  (Bl- 
lilíolcca  imperial  dt»  Vicna ,  seí;uii  \V«!f  ) 

[di]  /rf.  _M:M!rul,  linda  de  Madrigal,  lb97, 
en  13."  (tin  h  !ii)>liol('('a  ilel  .Mu^co  btiUllieo.) 
Serán  reimpresiones  dd  de  la  letra  [c]. 

[c]  Flordetarteirmmeet,  i  *.     y  S.»  pane, 

recoLÍdos  por  $edastu;«  Vei.f?.  ok  Ta  rvAnA. 

Nicolás  Antonio  cila  esla  edición,  que  no  saberao.s  sí 
ser¿  ona  copla  de  las  anteriores,  aumentada  y  corregida 
por  el  citaito  editor;  porque  es  bien  sabida  que  mnebas 
veces  el  ñltimo  adidonador,  editor  4  correelor  de  no  libro 
le  ponia  sa  sombre,  aunque  Awsa  reaaldo,  enlodo  é 
parte,  por  anteriores  sogetos. 

\í]  Flor  (4.'  y  5.*  parle)  de  romances,  recopila- 
das ¡i"r  Skiiasti*?!  Vklfi  de  (Ii  kvara  ,  r«t  t.nu  ro  de 
¡a  colegial  de  Santander. — Itiiigos,  Alonso  y  Lslé- 
van  fíodriguez,  l."-!'í,  en  12." 

••«U  fiint  iiidn  f.irnió  des|iUfs  ,  run  rorLiii  rtiferenrias ,  I4 
enarta  »  quinta  p  irt.'  il.  ¡  /;<  .vmv'  -    cr  .-tt/. 

En  el  mío  lieiie  lo*  uuhk.  I  i  ;  "i'  ;  l*(  ,  3t  ;  67  a  lil ;  73  ; 
94;  104;  110;  111  ;  1  is  ;  I  MláU.;  I3í;lfi4; 
163;  169;  174;  isi;  1H3;  I  'l  ;  l'Ji,  tlf.;  ill  A  416; 
871:173:  391;  4HU;64d:  (KAI;  7NÓ ;  'M;  13:ii;  lili, 
1IS4;  1464;  146.^:  1191  ;  1493;  IStR;  TilS;  |3I6;  134l; 

tsM ; mtt  tm i  is»iis3ft:  ia; :  1317 ;  im  a  t;ii» ; 

1SH:  (MaTyt8W;)Mn;  1807;  «W7;  lis?;  1867. 

[«]  ItamiUete  de  floree,  3."  y  parle  de 
Flor  de  romancet  nuevos,  hasta  agora  nunca  im- 
!  reios  ,  llamado  Flores  :  de  muchos  grat  es  y  di- 
u  rsos  autores  Recopilados ,  no  ron  poco  Irubnjn, 
fuT  Pt  iiim  l'i(>r!rs  ,  librero,  t/  á  su  cosía  ii::¡iieio 
y  demás  va  al  cabo  la  tercera  patle  de  la  Aran- 
MM  es  «Mae  reaieMif  t  e«e<pfe  la  entrada  de 
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 I  IVÍM#  i*  Pwtu^él^  fue  por  $er  tan  notorio  á 

lirfM,  MM  poM.— LialNM,  /M*BÍ»  AbufeSt  IWS. 

Este  libro,  qoc  rita  VoikSCW D«IT  rom n  bisiesta « 

la  biblioteca  de  LefAe,  pama  rrcopiljd»  por  el  mUiM 
MiMler  dd  Itomnnm»  pemenl.  No  lirniu»  u»iii  «u  pn- 
MIoMioa;  pero  el  de  rlu  ae  han  romudu  la  cuarta,  qainU 

5 Metía  parte  dri  dirho  Homancfro  ,  dcbi  n  halUr»i-  muchos 
t  loa  que  »ran  coiuones  i  este  y  j  :i>|ut'l!ii  en  el  mío  Lo$ 
liarte  rnm;iii.-o-;  di-  la  AraucnHi ,  i\uf  ritj  ro  t'l  frdDlis,  no 
¡05  lieiuii-  '.i-iii,  M 111  <¡iii'  MMii  (lurio  de  filos  los  cinco  <> 
bcis  que  h»j  en  U  itnuiTa  j  la  ivxU  úei  Homtmeero  aaer*!, 
que  iraiai  áe  IM  «aorct  lOWlCMM  4e  UaiM*  r  M  fim- 
colda. 

[Ii]  F/or  (7.*  parte  de)  ét  fWMCaMt  mWMt,  rc- 
coptiados  ae  mucho»  >t0fw  par  yMWMCO  Eityi- 
fliiEz.  ~ Madrid,  vliitfa  tfa  it/aiiM  Gmms*  498B, 

cu  lj  o 

[li-]  Id  ,  por  lá.;  emendado  y  corregiio  de  mu- 
chos tferros  que  en  la  primera  impresión  MMa.— 
Toledo.  Tomas  de  GuukMt  taOS,  en  13. « 

Esta  scptiraa  parte  de  Fiar  dir  ivameea .  cajru  ^j* 
^anes  urecedeu ,  forman,  con  saprestoncs  j  adiciaaaa.  la 
a^lina  ael  Horntaerro  f/fiifral.  y  aiRunos  romancea  iaaOaa 

«sián  inserios,  turnados  de  culo,  en  el  niiü. 

[j1  Flores  del  Parnaso  t  8.»  parle,  recopilada  por 
Liis  DE  Htawa*— Ttftdo,  Mn  apáritén,  1806, 
«II 12  o 

f armó  después  la  actra  parte  del  haiHancno  general, 
y  por  eso  ^ilpunos  de  sos  romances  sr  li.illan  en  ei  niio. 

m  Flor  de  varios  romane  i-i  diferentes  de  lodos 
los  impresos^  ü.'  l  aric.  ■  -  M.i«lriil,  Juan  Flamenco, 
1507.  ( Moosieur  üoiv  le  ciia  como  existente  én  la 
biblioteca  de  Lqrde.) 

Forau  la  aovcna  pana  dd  JlMamer*  tener*! ,  por  cayu 
catsa  eaelBitobaymfaafnalecomapamlea. 

(■ll  Rmuinuro  general  en  que  se  eonlienen  to- 
dos un  romances  que  andan  impresos  en  las  nueve 
parles  de  romanceros,  ole—  M;i«lii(J.  l(RM).  vn  4.° 
(La  tasa  es  ile  fi'clií  iltí  lü  de.üiciemljre  de  luJíU.) 

Alli  en  mis  niñeros  vi  un  (jeMpiBr  «>  la  iUWifia  del 
conde  di-l  \í;iiíI:i,  ni  Sevilla. 

Cmiiii  sr  ve       l.i  imrtail.i ,  <•^ll'  I»  reunión  de 

toilii>  las  Mouncrrillas  arriba  rneuniiuados  cu  este  arlí- 
ciii.i ,  ron  iitoloa  da  >Vir  4  4a  itaatfte'lv}  peco  eoe  algaaas 
aitcraciuuc». 

[m*]  AasMUcera  §mural  en  qué  te  eentienen  to- 
áte  hertmneesque  andan  impresos  en  las  nueve 
partetdertmaucerox.  Ahora  nuevamente  impreso, 
«Icdid»  f  eameuiade.—  Uediua  del  Campo,  Jiu» 
Ceiinet  de  Minie,  1009,  «t  4.« 

[m'l  RomancíTii  geiirr'il  en  que  se  coniieiien, 
ote,  ahora  nuevamente  añadido  y  enmendado  (qui- 
za i><ir  Pr  niin  Fumca).— Madrid, /MUI  d«l«Cv««fa, 
lOU4,en4.« 

Las  aaevc  primeras  partea  da  cale  libro  ,  que  roi>>ia  ilc 
trece,  son  aaa  reprodacciae,  «ao  cortas  vartaciguca,  del 
libro  aaierior.  leira  |ai]. 

[m']  /./  id  ,  ¡iñ  i  li  lo  V  piininmlatlo  pnr  Pedro 
Flores.  —  Mjdrid.  Juan  de  la  Cuesta,  IliU,  en  A." 

Es  un.!  copia  de  la  edición  indir.id;i  en  l:i  Ictn  (m*¡. 
0  Todos  los  runninciTos  i oini.rcmlidDs  .'n  esle  .irlli  ulo, 
desde  lu  leir.i  |jí  .1  1.1  |m|,  r.ihl n  ii.'ii  r(i¡i  <■!  desofílm  pro- 
pio ül  modo  V  liirnnst.iiH  de  su  redacriuu  ,  ademas  de 
TomuiK  os  io<(<is  .irioiiriis,  nn  rorio  número  de  poesías  co- 
yas combinaciones  mítmas  jr  sos  versos  prrteaecea  á  la 
«acaeb  llaUaaa.  SI  ronaiicc  viejo  r  el  antiguo,  oae  lo 
taoditnlia,  cual  so  ve  en  los  plu-Kos  sueltos ,  en  el  tmeie- 
nere  Je  rmumees,  en  la  Sitta  y  »us  liijueln^ ,  fueron  (rene- 
ralizandn  esta  rlasr  de  romposicion .  y  pniduj<'ron  sus  imi- 
lariiines  v  n-linidirinnes  í;irliria>  en  Ins  de  Sepüheda,  en 
l(i>  di-  Tiiih'^  ( il.i .  '  II  1"^  d.'  \\t>it>  (  do  Kiji'iili".  y  litros  all- 
cinn  iilns  prrii'ii'li.iii  i'<-|iiiiih)cii  en  lase  m^S  culta 
ycrliii  :!  I.i  poe>l.t  uii.ul.»  ilr  l.i  i  \3>e  \uli;.tr. 

1:1  romance  \iejii  Ir.idiriitnal  r  |io|>uliir  y  el  anliROO,  que 
se  cousianaroR  rn  lo»  dMwa  Hbms  ;  plirgoa  sueltos .  em- 
pelaron á  inprimlrao  iale»  de  mediar  el  iUrfeo  aiiilu.  Casi 
>  Ueiapo  sBiviema  Us  luiiiarlofliai  de  eslr "  ' 
i  láe  ca  odia  á  los  sabjcihos  |  arlislka»  i 


l  iilUciron  Sepiiheda,  XlnBsodí  Fuenles.ltBionedsf  Oíros, 
gue  MU  >'ii;i>:irL'u  de  ijue  consenao  la  esencia  objetiva  y  nar- 
r.iiiv..  lie  liis  iirÍKin.ile<,  ios  despoiaa  del  sello  de  esponta- 


neidad aue  los  carjctehza ,}  de  la  fe  anlicrilica  que  los  di«' 
Uafée.  Aai  aa  iba  liaafiamaado  rradnalrirnie  nuestro  ro- 
naace  bus  prdiliaa  al  arinitivo,  en  el  aniflrioso ;  asi  1 


lenlitod  se  iba  eambianao  de  objetivo  en  subjetivo;  de  oai» 
rativo  y  épico  en  lírico ;  x  asi  ^o  iba  introduciendo  en  la  ao- 
ciedad'cnila  ,  que ,  aceptando  sus  forma'*  seneillis ,  lo  adopli) 
para  adornarlo  ron  tonas  las  Kalas  ürl  arte  t  do  1,1  flonila  f 
rica  im.iKinirion.  En  las  dits  ultiinjs  der jdjs  del  sifdo  wi 
xa  nuesirii  romanre  era  puramente  a^•.l^liro  y  apropiado  a 
iratar  toda  clase  de  3»unUis;  pero  ra  favor  de  iiabcr  cooser- 
vado  sos  formas  primitivas  RrMcM.  faé  coa  ellas  dcndto 
al  pueblo,  v  coniriboyd  no  poeo 4  tacarte  WM  uHm.  Bala 
úlilma  trasíormacioD ,  annque  {nielada  de  aaUMM*  eaa- 
pieu  decididamente  i  marcarse  en  las  caleceteMadoUcaa 
itodriguez,  rn  las  de  Laso  de  la  Vega,  en  los  romances  de 
l'edro  de  Padill.i  y  de  otros;  pero  so  completa  del  lodo  en 
los  de  l.npe  de  Veira,  Góngora  y  sus  disei|iulos,  desdo  cuyo 
lirmpo  lia>ta  nuoílros  di:is  si^rue  paso  i  pjso  i  id  i'-  .ni  que 
:iilel.inia  ó  retrocede  la  civiluaciou.  L>  bistona  pues  del  ro- 
inanreos,  pueda  dadwa,  la  no  taieififlda  da  ■  laclatad 
espa&ola. 

hu  refertáaa  caiaeclaMitea  aa  caammdea  ca  cate  ar- 
t  til  citti  raé  en  las  dos  1 


llcalo,  represenlaa  el  roiaaaee 


)  dta- 


du  óliimas  dcrarias  del  siglo  xti,  y  par  coosifaieate  at 
qae  de  popular  se  híio  artTsiieo  j  lu  eoaio  se  lo  detolrte- 

ron  al  pueolo  los  grande*  poetas  qne  de  el  lo  irribieron. 

Del  Homancem  gruen^l  lie  inrluido  en  rl  mío  lo-  nuni 
ros  sisuionles,  advirtiendo  que  ninthos  de  ellos  osUn  t.im- 
bien  en  |.>s  libros  mareados  en  c-le  arlu  íüo  ron  h-.  I.  tra> 
W.  |b].  (f],  (íl :  11  4  1»;  íi  4  a  40;  42 ; 

lí  aÍ;  \1  i  55;  5';  S8:  flOa  79;  SSa  8S;  90a  MIj 
liiáálij.  llKa  164;  166  é  170:171  a  <U;iOia«l;«B 
4  «fi;  r..'i;  4314«56.  SflOittOi  S5I ;  S76;  37«4.-JÍI ;  536; 


S*". ;  .598;  017  ;  (ii4  ; 


fi.  k"»  ;  6S.". ;  (V  J; ;  «i'.íl ;  tíC4 ;  CT'.I ;  Mi ;  <>«i ,  <a«i ;  (5^ ;  «© ;  Tí»  ; 
:«) ;  7i4 ;  Tio ;  7i7 :  T»;  755;  736  ;  739 ;  740  ;  741 :  745  á 
7 i7 ;  7.M ;  7.'i7 ;  758;  TOt);  7«1 ;  765; TW;  783  ; 801  i 6lO;f»S; 
XI5  Sil  ;tt«f  ;8Í6á8»:«30iSI6:M7i«SI  :857;l6S;M6i 


petaron  á  inprimirao  iale»  de  mediar  el  dlefeo  aiiilo.  Lasi  ■ 
al  Hiisno  Ueiápo  saivienia  Us  luiiiarlOfl«s  de  esla  clase  da  I 
rooiaarcs  «aa  ca  odia  á  loa  sabjcihos  |  artisiira»  aaclealas,  ■ 


1719  4  1723;  1706  ft  IT»;  iWi  1790;  1801  i  USO;  i8SS; 
1SI7,  i831  4  1071.  „ 
Consta  ta  edlciaidalli'>n"r''eero  j7e»erai; talptasa ei  1601 
V 1614 ,  de  moeoiapesiriones ,  de  las  qaoaa  kaa  peesla 

en  el  mío  5'.t6  romances  de  todas  clases 

Flor  de  romances  nuevos^—  V'/d¿  Floi»  de  ao«*lK(f, 
leiras[.l],[bj,lli«|.' 

Flor  de  varios  nMMoeos.—  V<dd  Flm  m  «oaAiKES, 

letra  [e]. 

flor  de  varios  ronmnms  (lifeNOlOO,  etC-^IWe  fMNl 
DS  Roaaaces,  letra  [IJ. 

Flor  de  varios  y  noeTos  romoMCS.  —  VM^  Fü>b  m 

aOMAWCES,  Ifird  [c]. 

Flores(Pedrode).— V'id«  Flob  di:  itoaAHccs.  lctr;»s[?]. 

(itfj.riii*j. 

norcs  de  ilustres  poetas.— Vtrfe  Espinosa  (Pedro  de). 
Flores  del  Paniaao ,  8.«  parte.— Virfe  FLoa  de  boba.n- 

eoe,  letra  [J]. 
Floros  de  muchos,  graves  y  dIveiOOi  oatorde.—  Viie 

FLoa  ae  aoaANces,  letra  [g]. 

Pleietu  de  rioiM  aoilgna»,  etc.— Vid»  Beai.. 

Floresla  de  varia  poesía.— Vtrfe  RAaiac»  Paca:». 
Floresta  de  varíios  romances.— Vi4fo  Lorcz  iw  Torta* 

JADA. 

Fuentes!— V<d(?  Caxcioxeiio  de  romances  sacados,  etc. 

FUENTBS  (Alonso  dt  )  -.Cuarenta  cantos  de  diversas 
y  peregnutts  historias,  declarados  y  moraliia<lot 
mr  ei  ma§n/fic»  caballero...^  dirigido*, vic-r-i^- 
Al  flu  :  Fui  imprettt  ele...  Sevilla... .  DtmUsku  ét 
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/?0fr«r/M,  i  cuatro  dius  del  mes  de  abril,  año  de 
1550,  en  4.o  ,  i;6(. 

Df  rsii  rdirion  he  visto  bn  rjcaplar  na;  tncoapleU), 
qne  Una  ;.i  hiiíiiliiii  .1,'  rr.iriqu«-arme  M  MÜfP  Dm  AUC- 
iuno  {''enuiiidri  Guerra  j  Urbe. 

FIWNTBS  (Alamo  <le).~GMfV«teMMÍM»«le».  «ftfra 
MMVMMnte  eorregii9  y  enmeniait  y  mu  Ueenda 
4mfret0. 

Gcamdat  ial«<if«  ^  NebrIJat  1865»  en  8.',  fét. 

(edUdoa  citada  por  Brauei). 
ZaraRota,  Jmm  EmMmt$»t  1561,  co  4.*,  §bL  (Bn- 

Del). 

Granada,  l.'fiT  .  en  R  o  (Wolf)* 

Burdos ,   i;»7í) ,  en  1¿  « 

Wolf,  no  se  con  qar  1 1  .l  uni"  '  )  ,      iiiflinJi  S  creer  que 
r&U  <nlieion  es  un  cxtrariti  da  U  obra.  Ha»tble  stri  aue 
conten^  &0I0  los  ronaacM,  j  qw  w  haiM  mpiimMa 
ai'IancioDfs  tu  prosa. 

Lifrftf  los  cuarenta eanUit,  que  computo  un  ca- 
baUero  Itamaúú  Aloxso  dk  F(it>TLs,  natural  de  la 
ciudad  de  Streitla ,  divididos  ea  cuatro  partes.  La 
primera  esdt  hitíoriade  la  Sagrada  Etcrilura.  La 
ugunda  de  hrehee  de  les  remenee.  La  tercera  ,  de 
eaees  de  las  diverse»  necitmes.  ím  cuarta  de  his- 
larin  de  cristianos ,  con  las  cosas  que  acaecieron 
en !■  cMif «Ma  de  Málaga g  Granada:dirigide, «le; 
tgera  nnevamenle^9\e.  —  k\eMt  ínan  Cratíaih 
1587,  eii  8.0  (Liljn-ría  dp  Duran). 

Conitcoe  este  lihro  cu;iiio  partes,  iiur  el  cotccloryautor 
ll»M  caatM.  4tolrikftidu  conlofM  iodica  la  pMta4a  da 
Mía  Mtini  «dIfiM.  Cada  raalo  eoaMi  de  diet  nmiaeei 
gtandos,  ri]>lirados  en  ptn*»  por  Don  Alonso  de  Fneniet, 
e/titn  sicguTi  qae  p.ira  derlararios  se  loa  rcniUd  cierto 
«ennr  qu'-  f;ill<'('Mi  .iiiirs  >le  qui-  aiiin-I  háblese  eoacinido  sn 
rnr;^r^,•ll.  í>i'(;:iii  irnlj' j  rl  iii:>ino  l-iiciitrs ,  para  maTor  aa- 
fnn  l  id  >(•  i"^.  rilii.  riiij  Iiín  r.un.iiíi i's  ímiLindo  las  Yunnas 
iiri-iilt.s  V  <i  h  !<,■  li.N  íii'jiis,  lo  mal  los  colora  en  la 

(la»f  di!  lu»  t|ae  uat  rl  mismo  licnipo  publicaba  SepüUeda, 
al  lii«R,  eemm  mi  «iMaimh  aoa  algo  mas  rultot. 
De  «atr  libni  he  lomado  los  It  romanees  qnv  eonliene  y 


B  Mbre  la  historia  de  Esnafla,  ;  acaso  hubiera  beebó 
Bfjer  M  toni.ir  .ilmuins  mas  áf  las  «Iras  bistorias ,  y 
primir  parli-  ili-  lus  de  Juan  di'  la  i;ufva  Nn  lo  liir'e  asi, 
|>»rque  ja  babu  rnn  los  de  Srpuhnb  ba^t.intc  numero  de 
aqiirll.i  <!,!>  '  Ij<  U<  ¡¡  lie  romanrrs  tiuc  iniiLm  i  los  tieios. 

ll,iv  i-ii  nii  r,..f  KuiM  io  los  iMir.is  (.11;  -.  iVM;  M9:  fIttS; 
iOU'i  iUÍ5;  mi;  1(177;  Ubi;  tllU;lÍII. 

CONGORA  <D«  Lnie  de).— <WrM  de^  «te. 

Desde  U  terrera  dérada  del  sillo  xvii  se  han  reñido  re- 
prodieiendo  ea  nuliiind  de  edíriones  de  lodos  tanaOos  las 
obnada  eale  aeiar,  f  4a  ellM  lafNiié  laafia  poieo»  para 
evUtffroiQMid. 

Las  conieiiLidas  por  García  Salcedo  v  Coronel, 
«u  tri's  vulum«ue«  iini>r«»os  ea  Matiriil  desde  1U36 
il6ie,cn4w* 


Otra  edielM  de  dichas  nhras  sin 
Zangón,  Pedr»  Verges,  Iti43, 1t.« 

Gira  id  ,  1.'  y  2.a  Mirlen LÍsImM •  IMrV  GtMI» 
beck,  1040,  ia.0 

Otra  ld.-^ina ,  ítUelas  Redrlgtut ,  1846,  4.» 

Oln  M.— UalKie,  Jura  de  Ceeia,  1G(t7, 16.0 

Los  romanees  de  r.i'inKura  pertenecen  todos  i  la  época 
CBioeotemenle  arlisllr a ,  eu  que  esta  clase  de  composicio- 
nes reunió  SOS  (orauc  ctunto  bello  j  bueno  se  había 
producido  «O  la  pacata  paptilarinda  por  d  taféalo  r  al 

tálenlo. 

He  t'tAngnn,  Inm.idos  de  sus  obras,  de  la  Flor  de  AomM- 
ee»,  taipresas  en  la  ultima  áttaá»  del  siglo  xtii.  jr  de  otros 
Uwaa,  Iny  eo  ai  ¡taaMarera  loa  aioiera»  laa  $e  iadican 
«•  n  aiücalo  dd  ladica  de  aaiaraa.  —  VéaoM  aW. 

OomdttBcgner».— FW«Emomk,  letra  (b). 

6RI1I  (Jaeobo).— StfM  ie  remenee»  pieJot,ptiblieada 
par... — yiens  ile  Austria,  Jaeobo  Maijer  y  campa- 
dtay  !8IS,  8.»  a|i.iis3ili). 

Bsti  disidida  e*ia  eirclciilr  <r  bien  di  smirn  iKiila  colec- 
(feo  aalaldfifa ,  en  dos  serrimies  :  la  primrrJ,  de  román- 
CM  de  Caito-Masob  y  los  Doce  l'ares ;  la  sei^uda .  de  ro- 
■aones  difcfsM.  C4W8U la  pfiamn  de S9,  «la  wfbada 
de  40^  cao  M  mpeciit»  aamctaeMNi :  eaire  Mas  sea  d». 


Kxrriiio  L'l  14  y  15  de  la  sección  primera  ,  que  estin  loma- 
dos lie  la  Floresta  de  teriet  remenees^  yeldi^Sdaiate* 
gumía,  de  los  que  aqaet  es  dc  ua  pliego  aacM  ¡ 


copitu  contra  lax  rameres,  ete^  j  el  «Ira  dél  . 
penerttl,  todos  los  dema*  te  ¡no»  en  la  edición  de  1S8S, 

Oi'l  CamiuBcro  de  Homaneft. 

Kl  ííi'i'ior  Crim  lia  considerado  nuestro  romance  mmo  un 
miiiirirrimo  tie  dici  y  seis  sil.ibas,  y  asi  lo  lia  i-M-rilo  en  su 
ColiTri.iii. 

Todos  los  romances  dc  cll.)  si'  hallan  insertos  co  mi  Ro* 
mancero. 

Goemo  civilos  de  Granada.  —  \ide  Pcm  os  Hita, 
letro  (bj. 

Guirnalda  de  Venas  Casta.— Vitftf  Hbredu. 

Guirnalda  csmaJuda  de  galaiies  j  elocaentet,  etc.-* 
Kfdle  PemuiiDCs  dk  CemaimM. 

niiisadilio  de  amor  (Ca«eioaero,  ele.).— FM¿  Tdh»* 
NeoA,  lelra  [li]. 

HARTZENBUSCH  (Don  Joan  Eogenlo).—  Bemmeird 
pbtíeraeee ,  ó  Colección  de  iiMifrM  Mcfere»  re- 
macef  anfi^MOf ,  dirigida  por...— Madrid ,  AMdMs» 
trmgeempañia,  IHIK,  gran  relio,  magnifica  edldon 
llasirada,  gran  |>a|>t'i,  orlas,  estampas,  viñetas,  ele. 

Contiene  'lí  romanres  lii-ilurlros,  4!»  moriscos,  11  caba- 
llerescos, Á  amatorio»,  ü  pa»iurdcs  y  5  cortos :  entre  1^ 
dof  190. 

Este  libro  precioso  bace  heaor  i  la  eieeleate  erlftea  del 
colector ,  é  los  aventajados  grabadores  de  las  estampas, 
orlas  y  fiúelat,  y  al  tipógrafo  que  lo  Imprimid.  Es  obra  quo 
avenuja  a  caaoiaa  ediciones  lluslndas  se  baa  pablludo  en 
Bipala,  y  coaplie  eso  lasboenas  iMcbas  eo  el  eiftanieio. 

1 1 E  R  e  DI  A  (HIerónimo  (le) . — Cu  irna/de  de  VáMM  Caaftt 
y  Anor  enumerado,  prosas  t/  versos,  etc. —  Barce- 
lona, Jaime  Cendrat,  IG05.  Al  lin  :  impreso  eu 
bjrrclnnti,  rn  la  esUinpa  de  Jaime  Cendrat ,  1003, 

un  vuUiFu.Mi  i'O  8." 

('nii^ij  el  lituo  (le  las  dos  obras  que  so  me ni-mnan  en  el 
frrinh'- 

Uc  la  primera  empicia  el  texto  en  el  íoho  1 ,  y  acaba  ea 

el  ^d 

De  la  aeguda  empleas  eo  el  Tt »  y  aatf  preeedMo  de  la 
Miada  paesla  ea  d  CT,  |  los  prsIiBiiBaNS.  «oe  Usiaa 
 .  'I  de  esta  ieganda  obra  dtoe  tai : 


al  10.  La  portada  1 

El  Amor  fnnru'irado  de...,  caballero  natura!  de 
ta  ciudad  de  ivríoía,  etc.— Uaicelona,  Jaime  Cen- 
drat, 1603. 

Haj  de  csie  libro  eo  oii  ilonancero.  los  ndms.  13fiO;  13C1  i 
14».  lodos  ds  te  époes  Htisaca  do  Inés  dd  al|lo  vn. 

UéToe  (el)  crisiiano.— Vidí  EciiECViAn. 

HIDALGO  (Juan).— fiomanec*  de  Germania  de  varios 
autores,  con  su  vocabulario  al  cabo  por  orden 
de  a,  b,  c ,  para  declaración  de  los  términos  de  la 
lengua,  compuesta  por... 
Barcelona,  Hebatiian  CermeHa»,  1609.  eo  H.» 
ZeiigoM,  Ummtd,    itíU,  en  13 » 

IJ.  W.  imenIS." 

id.  M.  iaS4.eQli* 

Gdcedoe  do  iobimm«s  ammeos  Imiiando  d  leosnsle  qoo 
los  facinerosos  de  ptofirsleii  tea  liwoiado  para  enlendene 

anos  á  otros  sin  ser  comprendidos  por  la  gente  honr.ula.  — 
liídaiRo  ba  pnestoen  el  libro  cinco  romanees  suyos 

En  mi  llomsoeero  se  inclsyen  alnaos  de  csu  colección 
000  los  oíos.  1188;  11S7:  ifra  á  iW. 


Ilitlorla  de  loe  anMwee  de  Clareo ,  ele.  —  Vida  NvÜn 

M  R  BILIOSO. 

Historia  de  los  bandos  de  lOOZegriCI,  ele.->Fídd  Pk- 

SEz  DB  Hita,  lelra  [a]. 

Iirno  (Abel)  — RoiRoiieere  i  kUterta  drf  reg  de  Et- 

pana  Don  fíodrigo ,  postrero  reg  de  le*  godos ,  en 
leuijufije  antiquo ,  recopilado  por... —  París,  Bou- 
chfr,  tic,  1«-J1,  íMi  li."  marqiiilla. 

El  colector  de  esla  antología  de  un  asunto  especial  era 
frani-ps,  v  la  recocni  no  bien  complri.i  ri>'  las  coleccione» 
uurslra.s.  De  el  hemos  tomado  para  nuesiro  itomancero  los 
sigaieaifs  aóacnM,«i«  no  ssbeaMsdeddode  Im  lomiio. 
annqae  los  hemos  vido  maossnitos  en  an  códice  dd  ri- 
gió xvii  y  eo  Drppiof.   ««.«--.aM 

Bar  «o  ori  Remaneció  los  otas.  SM^  Wg  dOk 
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ROMANCERO  CBRBUL. 


HURTADO  DE  MENDOZA  (Don  Antouio).-  Obra$  lí- 
rica» y  eómieai.  divina»  p  fm/nanai  4e^.^Segaailz 
impresión  (La  primera  debió  hacerse  ea  las  AUimas 
«iéctdw delato Xfu).-IUdra, /WM  Ét ZMifa, 
■Id  ato.  (I7I8T* 
Sat  nnuncec  »m  Hricot  y  aftldirat  ntl  M<u :  hay  ea 

Jardín  de  amadores.— Vi(f«  Atala. 

Jardín  (primera  parte  dt!)  de  amadores. —VíJíPüejití. 

KBLLGR  (A.)  Romancero  á*l  üdtPMbiitadáfitr..." 
SiAttgan,  ü.  UnMiii  I  Cmp^  tm,  m 
jor. 

B*  la  n»*  copiosa  colf  rcion  antoldcica  etMtial  de  loi 
romanc<'<i  d.-!  Cid  qac  se  lian  iHUiliCido ,  y  coaita  4e  151 
rMin[,üML.i.nr>.  nut-  se  Ji:il|.in  ya  CB  ■lllMUBMm««a  al- 
gunu»  mas  que  Ketler  omiüó. 

L.\80  DB  hk  VEGA  (Gabriel  Lobo).  Tal  Primera 
Hrtt  <gl  nmmttn  $  tngedta» ,  de...  criado  dfl 
B*9  mutirf  Mier ;  natural ée  Madrid.— Alcalá  de 
Henares, ^«m  C^Mlm.qm  «d  «ioffiasea,  1S87, 
en  8." 

Hay  fn  este  libro  76  romanres  de  la  época  artística  mr- 
dta  ;  de  ellos  los  ft>  son  históricos,  jr  Ids  Ifi  [lasiorilcs.  En 
partes  ti  y  13  del  liomamero  gcñrral 6e  MU  v  1fil4 
aa  itserUo  anónimos  al|run< 


IIA);  li>:,-¿.  hn;i;;  iü-(1;  idti;  to-i;;  lo:s;i(i7"J;l!13illU: 
me  i  lliy;  llá»  i  lliT;  M--,-  lac;  1i37. 


[b]  Elogio»  en  loor  de  los  tres  famoso»  varones 
Don  Jaime,  rey  de  Aragón;  Don  l  fritando  Cortes, 
marques  del  Valle ,  y  Don  Alvaro  de  liazan,  mar- 
ines de  Sania  Cruz  ,  compuesto  por...  coitlmo  del 

{<-)/  nuestro  Sr«or.— Zaraaoía,  AlOMO  Rodriauti, 
16U1 ,  en  8.",  retratos. 

l.os  Elofiiox  fsi.in  P5-r¡tos  en  prosa  ¡rconflrroailos  con  ro- 
mances. Alf'M'  iis  iii>  liis  ciinlLMiiilos  en  csie  libro  Ins  rcpro- 
ripee  el  auior  en  un  romanferillo  que  ni  mismo  tiempo  se 
imprimía,  y  consta  de  dos  parles,  con  ijiulo  de  Mnnniuflo, 
segan  dcüpacs  »c  expresa  eo  el  articulo  »iRuieale.  Üe  ios 
£^<M^y  ea    BaaMaeafaaiMaailaw.ll«É  1146;  %mi 

[c]  £/  Manojuel$,     j 9.* p«ne.- Madrid,  se 

presume  de  lüOl. 

Esta  colección  de  romanees  artísticos  la  cita  el  aotor  corno 

^ae  consi.1  de  dos  parles  en  sn  libro  i\í  los  Elogios  que  le 

Srecede,  y  romo  que  se  impriniia  :\\  mi'-rao  liempo.  En  di- 
ichos  Elogios  incluye  algunos  runuiiccs  que  dice  repro- 
ducidos en  el  HaKojvelP,  y  estos  son  los  que  en  el  mío 
tienen  los  noms.  1144;  lICS;  1146;  123U;  ISt. 

LBOesUA  (AlMiso  de).  —  B§man$*n  $  «MSft-tio 
MMWode .  eampuefio  pmt.^  etc.— Madrid ,  VMa 

mo  en  Mearo, 

Bafwlooa.  SOatUn  Ctrmtttn^  1610,  en  8.« 
coa  109  folios  en  todos.  * 

LéHiia,  tMi»  Mattetcatt  <6I6,  en  8.",  con  STüO  fo- 
lios, el  úllimo  blanco. 

Todas  estas  ediciones  al  fio  del  texto  tienen  esta  nou  : 

•Esta  crÓBlea  del  Mmiiruo  imtgbuit  halló  el 
•amor  «a  leagaa  sMStjpla  tradaxo  en  nuestro  vol> 
^gircastellaao  para  booesia  recreación.  Vale.»  — 

lAt  poesías  conlenidas  en  este  libro  indas  son  dcLedcs- 
SSí.!?!"**?  «•  ««•  re»»  0  Menor.  Las  primeras 

aocirnaias,  las  otns  proaaas  soo  en  general  romaaces. 
Alanos  enentan  este  libro  como  tí  tener  voltaea  4e  los 
Concepto»  espirituales;  per»  es  de  advertir  que  aa  tai  «aso 
losert  de  las  poesías  dctMtor,  f  na  de  sa  «bn,  e«paciai- 
ascate  aUsUea,  de  laa  CaiyOs.  -^^^ 

Libro  de  los  cuarenta  cantos  —V/ífí  Fcettes. 

Liga  ( Varios  romances  á  la).  —  Mié  f  aiabbo  j  Acb* 


e»siisrarfw,ssced»dgdferfsssaBHrrs,^sraii»<* 
saswaKlMrsiiwtiMlo  ir  den  §  niU»,9ufilaá»  par... 

,  ins,  en  tS.*— Al  fla :  «Eaumpat  en 
I  de  Pedro  Malo,  etc.» 


id.9lia«(iaa(;sniills»,  idos,  8.*  prolongado. 
Id.  1C45,enl3.* 
Id.  1647, eo  li.* 

Id.  Uatevari,  IMl, ea  19.*  (Ubiaiia 

de  Duiaii.) 

Ai.i.prf  riiiiiin.i--  r-.l,i  3rtolOSÍaeBBpo«i<"innc?  dfl  5Í(rlojn, 
se  asemeja  niuchu  en  su  raráctefé  Í0>  (^«cioNcro^  grueralet. 
Hay  en  el  murlus  canciones  en  lengna  lemosina  ,  por  d  es- 
tilo de  las  de  los  trovadores  del  siglo  iv,  y  algunos  romaacet 
kiatdricos  que  imilsa  i  los  viejos ,  y  varios  cnHicot  de  la  es- 
raela  artística  iaeipiente.  Algooos  de  estos  romanees  se  baOs- 
San  yi  impresos  en  el  Ctneionero  y  en  la  SUv*  de  Rewtmtmi 
otros  son  exclasivos  á  esta  colección ,  qne  se  conrcedaeala 
C3si  i  la  par  que  la  de  las  ñoft  de  Timoneda ,  toa  la  qoe  se 
(13  miirhij  U  tn.'ino,  3uni¡uc  es  minos  copiosa,  por  el  nodo 
de  considerar  y  aun  de  ri^tuodir  esta  clase  de  compoticto- 
ni's.  Todos  los  déla  Flor  de  enimoradoi  se  lianpueslo  ea  ni 
Romancero  con  los  números  siguientes  :  7;  999;  52S;  3íi; 
3i5;4e3;  464  ;4<W;4fi7;  479  ;4}U:49S;  518  ;  r>«:SU; 
r.'i7  :  869 ;  S73  ;  .)74 ;  589  ;  7i6 ;  l!i33  ;  litO ;  titS ;  1400  i 
l  lOi;  1160;  l'A«. 

LOPEZ  DE  TORTA  JAD  A  (Damián).— Fl0r««l«d«M- 
rio»  romance»  »acado»  de  la»  hittúría»  asUiguoi  i$ 
lo»  hetímfmuM  4»  lo$  áoee  ptra*  é*  frmukt 
agar»  mmmente  ttrregido»  par... 
Videncia,  sin  A. ,  en  16.* 
Madrid,  1611. 1613. 1646. 1661,  en  fl« 
Valencia,  AalMrie  irenlss«r,  siu  a.  ,  eu  ll* 

id.  fd.  sin  A. ,  en  12.* 

Esta  celeecinn  se  ha  formado  entresacindola  del  C«aa*> 
nrro  y  de  la  Silra  de  ronumers ;  pero  alterando  un  larto  y 
moderniíando  su  leilo.  La  penúltima  edíeion  tic:i?  r  - 
manees  «icjos,  de  los  qne  ti  eslin  temados  del  Cs»cifu:* 
V  de laStAr«.-losl4perteaercnftia«8áclaigi*snyalsvo. 
La  dltiraa  edición  aqol  diada  ttene  ocho  ramaaeei,  vteiM 
todos,  menos  qne  la  anterior ;  pero  tiene  de  mas  no  de 
Cirios  V,  y  anas  redondillas. 

Todo  el  contenido  de  la  FInreila  se  baila ,  ó  tomado  M 
C«»eUmero,  6  de  la  Silva,  ú  de  otros  libros,  en  mi  Ronia- 
eero  con  los  niims.  áOI ;  SoS  &  557 .'M  ;  ^t.í ;  7*»;  370;  37j; 
377  ;  Mi;  3W;  :VS6;  .ViN;  TA'.I ;  3:«;  ÓOI;  Cl>i;  60G;  IIW, 
Utí;  mS;  1163;  1155;  WU,  \m,  U'JO;  11!»  4  ll«i. 

LOPEZ  VAtDONADO  (acaso  Josa) Cencjaasr»  ir .. 

—Madrid,  CuiUelma  Drog,  1988, cti 4^*  , coa  ISB 

folios,  uno  de  ellos  blanco  al  fin. 

El  autar  de  este  raro  y  prerioso  libro  se  propaso  f<>r- 
narle  de  poesías  suyas  ,  escritas  en  todos  los  fíacrú»  y 
metros  que  se  usaban  en  su  tiempo,  sin  excluir  las  caneio- 
nes  y  villancicos,  cuyas  formas  precedieron  A  la  actriMa- 
cinn  italiana. 

Kn  los  preltnriMm  feay  varias  eonposleloBH  feMfeas  ta 

loor  del  autor,  y  entre  ellas  dos  de  Ccn-ínies. 

MADRIGAL  (Miguel  de).— Se^unrfff  parto  del  roman- 
cero general,  y  flor  de  diver»a»  poesía»,  recopilo- 
úo  por...— VailadoUd ,  Lmí»  Sanche*  ^  16Ú5,  en  4.* 

El  tnlo  esU  asf  encabezado  :  Segunda  parle  del  Hmut 
etto  eiCf  en  ta  cual  st  eonlient  m»eía  tcrieiUd  de  rtmaatl» 

Í'  otras  nmas ,  ijiif  nunca  huta  ahora  han  sido  impretaa.  La 
iccncla  para  imprimir  el  libro  tiene  la  fecha  de  éO  de  octa- 
bre  de  lw4,  y  se  le  concedió  4  Madrigal,  estudiante,  cono 
que  había  compuesto  y  rrrnpilado  el  libro,  lo  caal  da  a  en- 
tender que  en  el  imiuVó  obms  propias.  Este  Romi^n-rr.>  es 
propiamente  lo  gne  expresa  la  portada,  ana  continDacioa 
del  teneral  yúe  las  Flores  de  romtmeet :  pertenece  4  la  mis- 
ma dase  artística ,  de  la  misma  época  algo  mas  avaaiada,  y 
y  esta  formada  con  igoal  deadrdco. 

Algaoos .  pero  sin  fiadamenio ,  lian  lenMo  la  cflIaedaB 
de  HadripI  por  la  i.*  parte  de  la  de  Fhrn  de  ifanlre*  poe- 
tas, que  Espinosa  pnblicO  en  el  mismo  año,  tugare  im- 
prenta ;  pero  en  so  espirita,  letra  y  gasto, aquella  AiScraáa 
rs:.i  i.^Titii  rnn-.n  se  a>emeja  á  la  del  WaaMaditfi fannnaft da 
cuvos  romance»  lia  lomado  alininos. 

Hay  de  ella  en  el  niio  los  nuins,  iSt ;  ."fiO;  r.t."  ,  r.li;  íSW; 
1^96;  6(Li;G36;Ga();6Gl;Gi»;0.SI  ;(X>:tjU3;813;  819;  SU; 
8»;  839;  841jje;«74 ;  968 : 969 ;  1 1tí ;  1 181;  tlO»á  ilM; 
lan ;  1538 ;  flW  A  «114 ;  1639 ;  164S ;  16SS;  Mil  A  IMS: 
i10B;llO»:13lllinti  ITH;  11M;1IOI;Mli;f«M: 
laStA  106 1 1161. 


UNABBS  (Josa  de). - GmstaMrt  lliaMtfs  Ftor  U    MALVENDA.  (lacMNo  do).  -  fHftw»  HUriu, 
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CATALOGO  DE  DÜCIMENTOS. 

compuetto  for...  natural  de  la  ciuéai  de  Valen- 
da,  ele.~Valencii,  SUntlra  Biparxaf  tía  A.  (Bnes 


«snOU  u  MiM  BÉMf«iBVOHÍi»aiiisiicas,aiciül* 

JOCQM  ]r  MlllICO* 

Hty  es  ni  UMBueara  iM  liu.  íMS  I Í688. 


Mmojucio  (El).— VUtf  Uso  de  lk  Vega  .  leira  [c]. 
Maravillas  del  Pama»  y  Flor,  «te.  —  VM«  Pimo  de 


MEDINA  ( Uto  ito).  —  ni«  Ptra  M  RouRCEt .  le- 

ira  ÜJ. 

MENDANO  (Jan  de).  Siha  tf«  varío»  rom^ee*.  recapi- 
iMéaapor,..—  cnnada ,  Hufjo  d0  tUlu,  IS88f  dos 
partes,  en  un  \olunien,  en  M." 

Como  no  hornos  visto  esU  rolercion ,  no  podf  roo$  deeir  si 
f  s  la  misma  qae  la  Silra  de  Homanrru  autiutrna ,  it  una  re- 
forma de  ella ,  ó  ooa  obra  del  todo  diversa. 

MENDIDIL  (P.) T  SILVELA  (M.)  BihUatata  ae- 

UtíM  U  Ukmn  tapañota,  ó  maátiat  4$  alo- 
«MffWtop  pMift ,  iMMdM  4§  tai  moHUiurta  ma» 
téMf€a  éaaU  a  rifla  itT  taMa  mr«tfr«t  éíat ,  y 
fM  fVAlMi  tenbr  4é  taaeiaiua  pricOeu,  etc. 
psf...— Baldeos,  LawaUe  Jóven  j  sobrino ,  1819, 
cuatro  volümf lies ,  en  8."  mayor. 

Es  una  cicfli  nic  colfoílon  de  csfuela,  royo»  do*  tilfi- 
mot  «uliimenra  cuDtiencn  poesías  de  loda»  clases,  entre 
ellas  algaaos  de  ios  uejores  romanees  de  la  dase  artística. 

MERCADER  (Gamn).— El  prado  de  Valentía, eom- 
pHotta  por,.,'-VaUnat,  Ft4n  Ptíríeia  Me»,  iML 
m9.;tm  108 péis.  ail0do.-(Ubicria  de  Darán ) 
_  Rs  tn  rara  T  pñdaso  Hlra,  «oade  ce  aaa  noTeb  pasto- 
ril leaiiiIsMriea  se  deserikea  fcslss,  se  litercalan  buenas 
y  anisliras  poesías  del  aalor  t  de  los  mas  célebres  poetas 
\»ii  nn.inos,  que  como  Agniíar.  CniUen  de  Castro,  Bot|  y 
oiruí,  f!iiro(  ii'ron  desde  Us  úllimas  década<(  del  sínlo  x'vi  y 
ia«  (irimerjs  di-l  mi.  Las  iam|niM.  inni's  todas  sun  líricas  y 
Mibjelikjs ;  pi  ro  mi  ><•  diM'cliao  de  rila*  los  mt-lros  aotipaos 
de  arle  mcnur,  ni  los  rumanrcs. 

Puede  coníiderarsc  este  libro  romo  un  inestimable  Cax- 
ctaNfs  fas  cossem  lu  obras  de  euelenies  poeus  aue 

 -WBio  se  laiprinid,  y  qns  se  disliognima ,  no 

Uricos,  sino  iaiülM  soaw  4i«aiÉUcas 
ds  Lope  ic  Vefs. 


METGE  (Francisco) —Tí- .í¡?n)  rsrondido  dr  lodotlot 
ma$  famoso»  ronancet ,  ati  antiguos  como  moder- 
not  del  Cid,  recopilador  nuevamente  por...  con 
romance*  de  lo»  tule  infante»  de  Lora.  —Barcelo- 
na ,  Sebastian  Cortaetla»,  1626,  en  ii.e 

No  hemos  «telo  esU  antología .  piklicadi  afios  después 
del  fíomaaefrü  del  Cid.  que  inprinid  Escobar  i  principio» 
del  siplo  »vii:  prnbablementeKe  «er>iria  de  ella  Metse.  y  de 
la»  «isnias  fuenlo  .jui'  ai|ucl.  híu  iuIiiI,-  tigo.  Si  a«l  es, 
■tubos  de  »as  romances  dei  Cid  y  de  ios  de  Lara  a«  liaUa* 
riii  en  mi  Roaiapcerai  pcce  Milo  pacáo  ascianr «ee  lo  está 
rl  del  naai.  OK. 
.vws  BacoMa.  JItMenrs  del  CU,  ceya  coleedoe  es  del 


WBTé— Ilie  FUM  BB  aoiiAiiae,  leira  [e]. 
MORCA  YO  ( Pedro  de).— VMe  Flob  be  loiucts.  le 

«l«(b«J,lc]adJ.  • 
MoaatnrafaegiMidOb— VSMe  LsaniA. 

MONTEMAYOR  ( Joife).-  M  iMtkld  JOree  «e  to 

Diana  de...  etc. 

Valencia ,  sin  Tectia  (anterior  i  1861,  M  qaenNN 
rió  el  autor,  según  Bninel),  en  4.o 

Barcelona ,  1561  ,  en  8  * 

Anverí ,  Sleeltio,  1561 ,  en  10.«  ,  COO  adteion 
d«  la  Aistoris  de  Alcida  y  SMnuw,  ddMbnoaolor. 

Lisboa,  IMS, en  lO.» 

Ztnfon,  «Me  do  BwMmé  4a  Najara .  1570, 
COO  alnnas  poesías  dd  MHor,  y  1»  aoU  htoa  eo 
la  Boruda  de  ser  1.»  edición. 

Aaien,  Aelles»,  ms,  cu  11* 

Mi        M.  ISBO.eolS.* 

De ertaaewlapMiMO,  escrita  en  ytesa  y  mee  de  la 


t'poci  artisiu-a  M  sigioiii,kayeB«iReaMicei«1osib 

meros  1427 ; 


[b]  Este  autor  publicó  tas  poesías  con  Ututo  de 
CWTMde...  en  Anrers,  SteeUio,  IKSl;  y  después 
con  el  de  Caucionero ,  Zaragoza,  1961 ,  eo  8.* 

,    AlQslá,  en  8.» 

Salamanca,  1573,  en  8.» 

(c]  También  publicó  otras  poesías  místicas,  que 
Tueron  prohibidas  por  la  Inquisición,  á  iMCQues 
intituló  Segundo  cancionero  espiritualéé..,9He»  — 
Anvers ,  Juan  Latió ,  1^ ,  en  8.» 

^Vide  Pesez  ei  SalmaoUno.  —  Id.  Polo  (Gaifar 


MONTESINO  ( Fray  Asabrasio).  Cnuionen  é»  t  

ta»  obro»  éa  wnt  tronmim»  Matcompuettm  $ 
Am*m  jier  «I  wmp  retarend»  padre...  obUpo  ia 
CcrdMe,  té  le  órden  4a  Manare»  :  añadido.  —  Al 
6o :  áquiae  acabo  el  Cancionero  de  todas  ¡as  co- 
pla» del  reverendo,  ele.  Fué  impreso  en  la  muy... 
de  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Eguia.  Acabóte  á  siete 
dial  del  mes  de  enero...  1527,  en  4."  gól.,  dos  co- 
lumnas, de  88  folios. 

N:fol;is  .\nionio  cita  una  cdifíon  en  8.0  ,  «(Jt.,  fecha  en 
Toledo, 

El  autor  de  este  Cmeioucro  desoló  es  continsador  de  la 
eaceeia  de  les  travadores  del  sIk'Io  \y.  Tiene  un  solo  ro- 
■saca  UalMcoeain  alsnnos  mUtícos  que  iapriaiíd  a  rea» 
ilon  tliade.  esaM  si  taesee  «enes  de  t<  ailetas.  -  Ba  al 
leaaaceie  bey  el  ato.  IM. 

Kobleza  de  Andslttda.— PWeAifloiBWlIbim. 

MUfiEZ  OK  RBYNOSO  (Alonso).  HUtaria  4e  tot  amo- 
roa  4*  CUroo  f  fíorueo ,  can  lo»  tr abajo»  de  ¡tea, 
couotraaotrmen  ver»e,parte  de  il  ale»lilo  español 
y  parte  alHaliano:  agora  nuevamente  tacado  dluz.  ■ 
— Venecia,  Gabriel  Giolito ,  cic,  1552,  en  8.»  lil 
nombre  del  autor  consta  en  la  dedicatoria,  y  no 
en  l;i  |*(n  t.Til;i 

Esta  rarísima  é  importante  obra  consta  de  dos 
libros  con  portadas  y  paginación  divct  sns  :  el  pri- 
mero contiene  la  novela  de  Clareo,  vn  prosa,  y 
acaba  con  esta  su.scricion;  «Imprimióse  la  historia 
de  Felitea  en  la,  etc.  (¡iudad  de  Véncela,  por...  y 
acabóse  el  primero  día  de  marzo  de  1502.  > 

La  portada  del  tegando  libro  dice  asi :  «Libro  se- 
gundo de  ias  obras  en  coplas  eistcitoiiM,  y  «ecsos 
al  ostilo  italiano.» 

En  Venecia,  apresso  Gabriel  Ciolito  da  Ferrari» 
et  frateUi,  1592,  y  al  fia :  « Imprlmiéronae  estas 
obras  en  verso  que  van  JanimeDte  con  la  MiAlrto 
daFelUeat  «n  >•  atoott  «staaM  de  GabrMH  famo 
y  sos  bennaaoo,  y  ooibÉrawe  Md  nrtnno  disji 

Las  poesías  de  este  libro  soo  artfstiras  :  parte  de  ellas 
ten  las  famas  antlnat  de  los  trovadores  del  sisio  sv,  j 

psrte  segas  ia  Bélnea  y  el  espíritu  italiano  que  r  

toa  Reaean  y  Corciiaso. 

Be  mi  Remnecie  bay  les  siau.  lUI;  tt»,  «ne  < 
pendáis  la  poesía  aitlsdcapopelsriisAÍ. 

Obras  de.Poesla  (Libros  con  titulo  de).  —  Vide  Cas- 
tillejo.—Ii.  EsQUiLAcne.— It.  Hurtado  de  Meküo- 
24.—  It.  Polo  de  Medína.  —  It.  Ovevedo  y  Ville- 
gas. —  It.  RoHERo  DE  LA  Cepcua ,  Ielr3s  [a],  [lí\. — 
II.  ToRRB  ( Fr.nir¡son  de  l.n).  —  II.  SilvestU.  —  It. 
Vega  CAario,  letra  [cj.— It.  Vicms  (Gil). 

OCHOA  (Don  Bngenio).  MTem»  4*  I»  fMNMM- 
ree  jr  «MMienerM  españole»  histórico», eaballeret- 
eo»,  morleeo» potro»,  recogidos  y  ordenados  por... 

—París,  1838,  en  grande  8.° 

[1)1  Tesoro,  etc.,  por...  j  adicionadoconelpoeattt 
del  Cid,  y  otro»  varios  romances,  por  J.  R.  (DohIoA- 
Qvin  Ruató.)-  Üarcplona,  1840,  en  4.** 

Aaibas  ediciones  son  casi  una  reprodaeclon  de  loi  Bs- 
maaetrti  publicases  per  Ocus,  deade  IMB  á  tSU,  cen 
alpaas  snprrsloDCS  y  aeamios. 

Ocios. — Vide  n»:fiOLLEt)0. 

Octava  parte  (Tlores  del  Paroajo).- Vii/r  Flor  ot 
loiraü]. 
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ROMANCnO  GBHBIUL. 


TADIlua  (Pedro  de),  [aj  lesoro  de  varias  pofsias , 
compuesto  por...,  ele.  —  Madrid  ,  FrmcUc»  San- 
chex,  1S80,  eD4.*  /I.fd.  QuHm  emrarÉ;*S«7, 

en  8." 

Es  nm  colorriun  de  porsfas  iirll»liras,  M  anter,  «l«  lod» 
flasfs,  entre  filas  variüs  romances  «le  ípul  ariifirijL  De  ellas 
liay  en  mi  UomanriT»  los  nuins.  l«  á  81 ;  lt6  ;  f»  ;  lífi  i 
4» ,  430  i  43i ;  1132  a  1134.  Todos  ellos  prrlcnccea  i  la 
i>o.  Ma  artiiilca  fvftIMtiéM  tM  coMma  nc  ftims  oa- 
ciuuales. 

IDEM,  (b)  ffoMOMWW  M  tf  fMtf  M  tfMtfÍM^fl  algunot 
tueeiot  que  en  l0j$nuiéa  de  Flánde»  hietpañeies 
hicieron ,  ow  «lr«t  Mitírias  y  poettts  áiferenU$. 

—Madrid,  Francisco  Sánchez,  15H3. 

No  sabemos  si  es  este  libro  una  aiUolugla,  6  si  ana  co- 
lecrttiD  de  obras  y  veiMt  del  mismo  Padilla. 

Parnaso  espafiol,  moattcon  do*  cambras,  etc.— Ví(f« 

QuiffIM  T  VtUBOM. 

Parnaso  español.  Colección  depoestat  etcooidas de  ¡o$ 
ma$c¿lebre»  poela$  catlellam».  —  Madrid, i^arrfl, 
de  i708  i  i778.  O  vol.  en  8.%  láminas  y  reinto». 

Es  la  primera  anlolopla  pofiica  exclusivamente  anfstira 
que  se  publu  II  i  ri  í  I  sI^Mu  pasado,  jr  fue  dirifcida  por  rl 
scBor  Sedaño,  «iiin  n  I»  puso  notas  derriiira  eNli  iifí,  y  iliii 
surintas  noticias  do  los  portas  royas  obras  foiiiniji  .'  Ci- 
rece  de  todo  órdrn  en  la  colocación  de  sas  diversas  com- 
poalcioiics.  Tiene  algunos  NMUMii  fCfO  BlOgNIIO  dC  la 
clase  popular  antigua. 

Pi>tor(BI)  de  Iberie.  —  VW«  Vm*  (Bemrdo  de  la). 

PEliF.Z  t)K  HITA  (GiruM.  [n)  Historia  de  los  bandos 
de  tos  Zeijríes  y  Abencerrajes,  caballeros  moros  de 
Granada,  de  ¡as  civiles  guerras  que  huvo  en  ella, 
y  batalla^!  particulares  que  huvo  en  la  Vega  entre 
moros  II  cristianos,  hasta  queel rey  Fernandoquinlo 
'  la  ganó  :  agora  nuevamente  tacado  de  un  libro 
arábigo  cuyo  autor  de  vista  fué  un  mora  llamado 
Aben  Hamiit ,  natural  da  GnaasUt^  trokutd»  éude 
su  fundación.  Traducid»  tí  enUUm» fdf... «Mtetf 
4é  la  ciudad  de  Murd»» 
AleiM,1888.en8« 

Zaragoia,  Miguel  Jimeno  Sánchez,  1593,  en  8.» 

Ademas  de  e<.t3s  cdiriunes  liay  las  sigaienlcs»  coa  mas 

6  iDíndí  í^iijiih-i  en  la  p(.ir:.úl.i  ; 

Alcalá  de  lleiiáres,  1598,  eo  8.* 
Lisboa,  i5i)8,  en  8.o 
Id.   Iü03,  en  12.» 

Id.  corregida  y  enmendada  en  etta  2.*  edidion. 
Barcelona ,  Rafael  Nogue»,  1604,  en  8.*  (Ee  fldao 

que  sea  la  3."  edición.) 
Alcalá.  1604,e«8.« 
Veiencle,  Peft^to  Meg,  «004,  en  8.* 
iláligi,ie06,««8.* 
Itareeiom,  Meteutré,  MIO. 
fletllla,  Uartin  OopU»,  MIS»  eo  8.* 
Valeneia,  1613,  en  8.* 
Uf.ho3, 1610.  en  8.* 
Barcelona,  1019,  en  8.* 

Alcalá.  Gneim,  «MI,  ta  9,*  (eoula  S.*  patede  la 

obra). 

Cuenca,  Dominoo  de  la  /^leild,  1819,  en  8." 
Madrid,  1(i.^l.  10)15.  1647,  168^  Cn  8.»  todM. 

1(1.     Pablo  de  \al^^ñi,tm9:* 
Valencia,  lüo'J.  cn  a.» 
Paris.  Kkíl).  en  8.° 
Madrid,  lüGá,  eu  8.» 
Sevilla,  1670.  en  8.  " 
Madrid,  1674,  en  8  " 

Id.    1680.  en  8  • 
Pamplona,  1706,  en  K  " 
An veres,  1714,  eo  8." 
Baroeloae,  4714,  eo  8." 

Id.      iáeot  F«s«r«f I  «787. 
Kadrfd ,  Amwritu,  1833.  en  S  vol.  en  8.»,  qne  con- 
tienen las  dos  obras  6  parles  que  comiiuiien  la  de 
Pérez  de  Hita. 

Gines  Pcrrt  de  Hita,  fingiendo  traducir  ona  obra  irabe, 
tamA  ma  novela  Msidrica  taiaifietaiido  los  iwmbsos  vle> 


lus,  tradicionjl.  s ,  y  los  nnrvos  qne  se  hablan  heibo  .  va 
liisidriros ,  va  nu\elescos,  sobre  la  guerra  de  (;r)n3d3.  lie 
so  contenido  formaba  su  novela  en  prosa  ,  li  <  u^i  r.miprtv 
baba  reprodaciéndolos  ules  romo  rirrulaban  enire  <  l  )iue- 
hlo  los  populares,  y  entre  las  elaaes  ■asaltas  los  arti>ticof. 
Esto  prrsoparsto,  d^ase  ]ra  rotender  iss  (lases  a  que  per- 
teiieeen  lo.s  38  romances  intercalados  en  esta  obn .  que  sir- 
vió de  introdurrinn  ó  prrlímioares  i  la  seininda  parle  de  ella 
que  luego  inrluir^mus,  la  cual  toila  es  histórica  r  trata  ife 
la  (Hierra  que  hiio  Felipe  II  contra  los  rebeldes  nórisros  de 
la  AlpDjarra ,  en  i|ue  Ivrci  de  Hita  tomó  itran  parlo  romo 
soidjdii ,  .1  |.ir!ir|ii  ii<lii  i  n  rll.i  .i  coQjpadci'tT  y  i  rstiniar.  -.i  li 
par  que  vencer  una  raza  caballeresca  y  nuble  de  espaíii>li< 
drscendieatedoteamnf  *  losérabet,  qoe  do  sor  ser  vea- 
cidos  dejaron  de  haber  haottado  con  nosotros  i  ladiiéo  ca 
nuestra  sociedad.  Deeslos  S8  romances,  losttson  aoatldf- 
tóricos  y  iraiUclonales,  7  los  16  puramente  novelescos  CmK- 
eios,  y  de  aquellosen  que  predominando  la  lírica,  reegeniaa 
las  rosiumliri-s  de  los  iraoes  que  iiuitimos  dcspaes  de  ha- 
berlos vriH  idi).  Casi  contemporáneos,  y  fontt'niporjnros  al- 
gunos al  li'jiu 'Utrero  gritiTaly  i  los  rntuaiK  (■rii:n'-  ijii.'  Ir  i  re- 
cedieron ,  vanos  cn  ellos  se  insertan  ,  y  consignan  el  tu  mi<o 
en  que  (Oéaoda  aceptar  los  caballeros  españoles  los  habí- 
tos,  eoslsaibres  y  Bestat  moriscas  para  essiesar  j  caalar 
sas  basallas,  ns  desafíos  j  sos  aaiores. 

ve  eala  obra  exUten  en  lai  Romaveere,  en  wm  secdoace 
correspondientes  de  moriscos  novelescos  ó  blstóriros , 
c-stos  niims.  :  41  ;  4Ó;  46;  53;  5«;  5a;  «O;  89:  »S:  10Í»: 
jjü>>  12^11046  i  lUQO;  lüol ;  1068  i  lOeO;  lOSI:  10M¡ 
«MB;  imi  «OH ;  «OB;  «H;  «Ott;  tlOS^  )l07  ¡  iw. 

P^REZ  DE  HITA  (Gines).  [b]  Segunda  parí»  i»  In 
guerras  civiles  de  Granada  y  de  los  eruelea  bandea 

entre  los  convertidos  inorof  //  lot  vecinos  cristiánate 
con  el  levantamiento  de  todo  el  reino  y  última  re- 
belión sucedida  en  el  año  de  mil  quinientos  sesenta 
y  ocho,  y  asimismo  fe  pone  su  total  ruina  y  destierra 
de  los  moros  por  toda  Castilla  :  con  el  fin  de  las  gra- 
nadinas guerras  por  el  rey  nuestra  señar  Dam  Fe' 
Upe  II  de  este  nombre,  |ior...<— Barectom,  Bttáom 
Liberas,  1619,  en  8.» 

El  hallarse  ya  escrita  esla  obra  y  puesta  ea  1lmto,sr> 

gon  al  On  de  ella  lo  asegura  rl  misnio  antor,  eottdem» 
vicmbre  de  I.MIT,  y  el  ser  la  aprobiu  iun  dr  la  rilada  edMoo 
frriia  en  KilO,  liare  pi'obablc  ((ue  en  este  arioylossigHlen- 
tcs  >(■  hiciesen  otras.  El  apr()b:inlc  rv|iroNa  i^ue  m'  «naielM 
osla  ubn  i  sa  censura,  y  que  estaba  dividida  en  tres  par- 
tes, la  primera  y  la  tercera  maoBscrltas,  é  Impresa  la 
cunda  ,  Alcela ,  Jum  Grnriam,  IGIU.  Rslo  snpoae  qac  la 
okbo  aAo  esisUa  la  3.«  parte  impresa  ya. 

Fuera  de  la  edición  de  1(il9,  y  las  precedentes  SÍ  etis- 
lieron,  liay  estas  otras,  todas  cuu  \v.vi-A  portada  : 

Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1C!9  y  1026,  en  8." 
Barcelona,  1031,  en  8  ° 
Madrid,  Juan  Garda  Infaman^  169S,  eo  8.* 
Madrid,  jlMTtti,  «83S,  eo  8.* 

Esta  obra  es  eompletamenié  btsidrict,  asi  como  los  r*- 
niances  qoe  reproducen  i  la  letra  lo  coatealdo  en  la  prosa. 

Son  todo»  de  artualidad  ,  nada  tienen  de  poítirns.  y  poquí- 
simo de  >ubji'l:viK  Ki!  >*'  ciitMilan,  i  i,>ai(>  en  (jarte*  oB- 
clales,  hediiis  <  niiI<Mii|M)r.iiu'ns  en        rl  .mlnr  lu»<)  ¡larle  y 

vió  <i  li'  f'Jcmi  rrfrridiis  pur  (ílr.i>  que  lits  prrsriu  iiron. 

Tienen  el  carácter  de  los  que  bemus  considerado  pertenecer 
A  la  clase  sexta. 

Hay  cn  mi  Romancero  todos  los  qne  en  el  libro  de  Peret 
de  Hita,  y  tienen  los  ndms.  1156  A  1183  iacinsives. 

PEREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso).—  Segundaparta 
de  ¡a  Diana  de  George  Montemauar,  par  Atosso 
Psast.  (Eoti  á  oootMhisdoii  de  la  1."  |iaite.)-Jlla* . 
drid,  eiiidk  de  iUdasf  Vflrtti,  «8SS,  eos.* 

De  esla  novela  pastoril  y  cariessaa,  fio  (ostiene  poesías 
artísticas  de  todas  clases,  hay  alfanas  edicioiws  anteriores 
7  posteriores  que  se  imprimieron  juntas  4  SCpaiadas  4e  la 

obra  de  Moniemavor. 
Hay  en  mi  Ronianrero  el  ndm.  11^. 

PINTO  DE  MORALES,  capilaii  entretenido  (Jorge).— 
Maravillas  del  Parnaso  y  flor  de  los  mejores  ro- 
mances gravfs,  burlescos  y  satíricos  que  liaila  hoy 
se  han  cantado  en  la  corte.  Recopilados  de  graves 
autores  por...  —  ÜiitceXoai ,  Jayme  Malhevat,  1040, 
cn8." 

Esi.i  rolerrion  pertenece  4  la  poesía  artística  popolarirada. 
Coiiin-iic  <;:•  foiiiiiosii  iones:  de  ellas  son  romanres  históri- 
cos, satíricos,  etc..  lu  49,  v  el  rcsio  son  leinUas,endecbas, 
lAcms,  bsOe^i  ric 
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Ea  mi  Romflie«ro  htj  lo»  romanea  603;  i5t;s,  i 

nu¡  imt  iinT;  iw  ¡  twl  iim-  tse;  isu. 


POLO  (Gaspar  Gil).  —  Diana  enamorada ,  cinco  libro» 
que  pronguen  ioi  sitie  de  la  de  Jorge  MonUmaytr, 
eompuettot  por... 

Valencia,  Juan  Mey,  1564,  eo  8.* 

Zaragoia,  Juan  Millan.  lIRTtMfll* 

Lérida,  1577,  en  S.» 

Pamplona,  1578,  en  8.» 

Faris,  Roberto  Eittvan,  18H,  en 

Bnuelas,  1Gt3,  en  1  j.<> 

Lóndres,  1730,  enS.» 

Madrid,  StfiwA*,  1778  7  1809,  eo  8.*»|M.,  «m 
MtM  al  Cm/«      7)irf«,  por  Cuba. 
Méfda  paatoril    proia  j  reiso  qae,  emo  n  modelo.  Heno 

Bis  ff!»ttíSr 

Poesías  qoe  publicó  Don  Francisco  «le  Qnevedo,  etc. 
—Vide  Toaas  (Kl  baclúller  JDoa  Fraociico  de  la), 

Nerias  lelectas  catteUanu,  ete.  —  Vídg  Qoirtaxa. 
VMriMirariM  de  fnndM  iogcolM,  «ic->rM«  Aimt, 


POLO  DG  MEDINA  (Salvador  Jacinto).  —  Obra$  en 
prosa  y  verto  de...  natural  ie  la  eimM  útMnrtíM, 
recogidas  por  un  amigo  tugo. 
Zaragoza,  Diego  Dormer^  1664» 

Id.    |>or     id.^       1690^  CB  4.» 
Madrid,  171S,  1726,  «o  4.* 
LuobfMMaatorsaellasteenpeiaroa  i  iaurimirnlOSS. 


BayaayucBMi 


loda  cUn  da  po«ta  aitlaOca 


Primavera  y  flor  dé  los  mejores  romances,  «tC.» 
pane.  —  Vide  Abias  Pcau,  letra  [aj. 

It.  M.  d»  tefdn,  S^*  pwiet  FMt  M.  «•  It  Mn  p»]. 

Primera  parte  de  llores      iwlMt  poeU».  —  FM« 

Espumosa  (Pedro  de). 

Fktawn  ptnedel  jardín 

Primera  parte  del 

La 50  DB  LA  Vega 


Vitf«POBIITC. 


Primera  parte  de  romances  oneTOS,  etc.  — VMe  Cas- 
ni*. 

PriOMra  y  Wfnaida  parte  de  Flor  dn  romeei.— TU« 
FILM  »s  noaanes»,  letra  Ib*]. 

Piqpaltdin.  —  Vid»  Totnn  Rauaao. 

PL'EMK  (Juan  de  la).  —  Primera  parte  del  jardin 
de  amadorft ,  en  el  cual  te  coníifuen  los  mejores 
y  mas  moder  a  d  romances  que  hasta  ahora  tf  hun 
eucadtf  recopilados  por...  Zantcoza,  Juan  de  iM- 
fimb»,  mt .  f D  a.%  coa  99  fiiat  M  todo. 

It.  hl.  Hospital  real  de  Nuestra  Señora  de  Gracia. 
Al  fla :  Impreso  en  Z^raROza.  1GI4.  en  1 1",  con 96 To- 
I  osen  louo.  (Añadiilcis  i  n  esta  última impreslonMU* 
cbos  romances  nuevos  nunca  impresos.) 

Es  ODi  anlAÍngía  por  rl  estilo  de  las  Flores  de  rtimmtes 
mtt  prec«ilif  ron  al  homancere  feneral.  Tiene  aiclios  tií»t6- 
neos  de  U  cJjm  rradiu  artiMira,  qae  venan  ' 
CAUMporiaeos  6  eercanM  4  »•  ¿poca. 

fW#  AvAiA,  Jifdin  de  eeiedoice. 

Qaarcnu  cantee.  —  Vit  Fannts  (Alonso  de). 

Qoaru,  qniota  j  aesie  porte  de  Plor  de 
Vid«  FuM  M  BOBAncn,  letra  (gl- 

Otiarla  y  quinta  |  arle  di-  flor  de 
l-Loa  i»c  noiiAScLíi.  I.  iras  [r],  [f]. 

OUEVEDO  Y  VILLIXAS  ( Iton  Francisco  de).  —  El 
fiamoso  esp§M :  «eaie  ea  ím 

T.  SVI. 


—  VWe 


donde  te  contie- 


catalogo  dc  documentos. 

untmme»*mm$t99UMünat,  .  

nenpoetiatde...,  eabalUrn de  la  órden  de  Santiago 
ir  teñer  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  que 
con  adorno  y  Centura,  ilustradas  y  corregidas  salrn 
ahora  de  ta  libreria  de  Don  Joté  Antonio  Consatex 
de  Salas,  etc.^  Modrid,  «<ff  Mm  d»  !•  Cwnn, 
1018,  en  Á.° 


tsii  i'iliri.m  fuó,  1  mi  p^rfcer,  li  primera  ea  que 
reuDia  gr^n  parle  úe  hs  pm  sias  do  Qaevrdo.  Ofrece  mneh# 
Infere» ,  pues  se  híio  con  presencia  de  los  originales,  f 
■demás  porque  e«  mas  cenuina  y  complela  en  lo  que  con- 
tieDr.  La  saspendid  la  loaaisicion,  proponit^ndosp  pxpnr 
garla  y  obligar  i  Qoevedo  a  caoUr  la  palinodia  j  i  asegyrar 
qae  rnorbas  cMas  eontenidat  en  el  libro  Boeiaa  safas.  Ail 
eoBsta  en  el  Mies  Erpurgaiorio  4e  1640. 

HaT  Giras  varias  ediciones,  de  lasrua|i«s  y  deestasofenn 
tonudo  para  mi  Romaiirero  las  ríf  los  núms.  164^  áttW; 
1057  i  1660;  nSO  i  1752;  ntO  4  1768;  17'^ ;  1795. 

QUINTANA  (Don  Manuel  José).  —  Poestai  telectat 
castellanas  desde  el  tiempo  de  Juan  de  Uena  hasta 
nuestros  dias,  recoiidas  y  ordenadas  por...  Nue- 
va edición^  aumentada  y  corregida.  —  Woririd, 
Búrgot,  1830,  4  vol  ,  en  8.°  marq.  Es  la  2.»  edición 
de  esta  obra,  a'no  añadida,  y  aumentada  con  ana  i.* 
parte  que  contiene  la  Musa' épica ,  impresa  aparte 
en  otros  dos  volúmenes.  —  Madrid ,  Búrgot,  1833. 

Al  vi>r  al  frente  de  esta  excelente  antología  de  poesías 
arüsiiiMs  V  flaíicas  el  nombre  ¡lastre  del  poeta  Tebemenle 
v  sublime,  del  crítico  severo  y  clisicn  por  eicelenrls,  y  del 
buen  escritor  qne  bonra  nae'stra  p.iiru,  njilio  dudara  di-l 
exquisito  giuto  con  que  esta  formada.  En  el  tomo  11  de  esta 
cpiecciOB,  desde  la  plgiaa  li7  i  la  i79,  bay  ana  culerrion- 
eita  de  naiaaccs  de  lodos  los  géneros,  y  algunas  IcuílUs. 
todas  de  la  clase  arilstira  ,  la  majar  parte  escogidos  c«« 
exquisito  gusto  entre  los  mejores  del  antiguo  fioiMjiMr* 
f«er«I..Co|  deeir  esto  es  clan»  aoe,  temados  de  la  aüaem 
tott.iMbeaimIiMocasIMoBenmir 

Ramillete  de  floree,  «Ce.  —  Tüe  Fi«t  w 

letra  (g). 

BAMUMCZ  FAfiAN  (Diego).— FTerMled^  varía  poetia, 
CttMgm  utm  fieretia  qne  eemponia...  muehat  y 
4Uvewu  Obrat  meralet,  espirituales  y  temporales^ 
etc.  Al  (Indice:  Acabóse^  etc.— Valencia,  Joan  Na- 
varro,i  19  de  diciembre  de  1542,  en  8.°  sót.,  con 
90ft  roias  eio  aoMi»,  Ig.  (Aibltonmi  del  eefter 

Pidal.) 

Coniiini-  poesiaí  de  todas  clases,  y  pertenecen  4  la 
eaela  artistica  de  su  tiempo,  ran  las  oe  verso»  cortos. 

REBOLLEDO  (Doo  Benardtno,  conde  de).  —  Ociot 
del...  teñor  de  Irian.  Tomo  primero  de  sus  obras 
poéticas,  que  da  A  luz  el  licenciado  Isidro  Flore z 
de  iMviada,  natural  de  la  ciudad  de  León,  dividi- 
dos en  cinco  partes.  Ambéres,  Oficina  PlatUiniana, 
1660,  cu  4.«  maní. 

Oe  este  libro  bay  en  mi  Romaacera  el  rrauace  arUsUco 


ReeopllaeleB  de  leoBeeoes  vje{oe,iecedee,ete.— Vtf^ 
SieilLvtea,  letre  [dj. 

BESENDE  (Getde  de).  «>  CmuNtun  feocral :  Gen 

pririlegk». 
Al  In,  ea  el  Tme  del  ditfmo  Míe,  diee : 

A(af>,>tisxe  de  empremi/r  o  cnncyonelro  gerall 
con  preuUegio  do  muyto  alto  e  muilo  poderosso  rey 
Dom  Manueli  nosso  senhor  que  nen  huna  pessoa  o 

possa  empremir       Foy  ordenado  e  emendado  por 

Garda  de  ¡\fsetide  ,  fidalgo  de  casa  del  Iteu  nutsu 
senhor  e  escrtbam  dafazenda  do  Principe.  Comen- 
fouse  em  .Atmeynjm  e  acabouse  na  muyto  nobre  gi- 
dade  de  lÁsboa ,  per  Uernan  de  Campos ,  alemán, 
boinbardeyro  del  Rey  nosso  senhor  e  imprimidtrr. 
A  ot  xxvtij  dias  de  selembro  de  mü  quiflihenlea 
e  xvj  atmos.  Fol. ,  i:ót. ,  a  2  v  3  coloin.  COO  t44  f¡»« 
(Biblioteca  del  señor  Pídal.) 


la  mn  ailolofla  4e  poesfas  portanrsas,  y  algaanca^ 
tdlanss,  hecba  per  el  eatiie  de]  CmetaMr* 


ftOORtOOBZ  (LAcei).  —  Bmt»e0n  kUUriado  cm 
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mucha  varuiai  it  glosas,  sonehs,  y  «<  /Ia  unaflt 
resta  pattoril,  hecho  y  recopilado  por... 
Alcalá ,  Beraaa  Ramirtt ,  187»  6 «» 8.* 
Akatt  da  BHdiiei»  QiMrJM  6«rari«,  ian,  en  12. 


RODRIGUEZ  (Lucas).  —  Bomoae$rú  (como  arriba ,  y 
ademas :  y  carias  pastorUes,  hecho...  y...  por...  «<<- 
criptor  Ae  la  universidad  dé  Mcatá  de  Henárft.)— 
Alcalá  de  Hiiiárcs,  Heman  RamireSt  1585,  en  8." 
(Librería  de  Duran.) 

Todjs  esta»  ediciones  lirnen  Ctjuns  grab»da»en  aadrra 
eomo  1.1S  i  o|.Us  de  los  ricKfi'i. 

Los  dos  lerfiosdel  libro  le  ocafkan  romaoc^s  de  IMM cla- 
ses, de  los  cuales  be  lomadttadM  toa  ktoMficoi  y caballeres- 
eo».  Pertenecen  la  peaáIlhM  Meada  dtl  siglo  vn ,  y  aoi- 
caa  n  arUiUcoa,  eoaaerm  ladaTla  mas  del  estrilo  de  los 
mUcnos,  «ne  los  de  los  poetas  de  la  década  posterior.  Ro- 
dricupf  quiso  estaUacar  ckti»  Mm  aa  ñ  obra;  pero 
" .       .          _  fwiiatitf*"**  * 


ROMANCERO  GENERAL. 

«ama  fAtioi  WE  MwatífTKs  actomI.  —  It 
vaa* ,  leiraa  desde  [a]  á  £d].  (8a      CM  lltvl»  4» 

Ree^taeiMtttte.) 

Romancea  (  Yariol)  i  la  Ugá.  —  fUf  Wuum9  v 

ACEBEOO. 


premio  In'  inierrampa.  y  auida  lu  tom^OMum  J  los 

«sontos  i  Rfinfl. 

De  este  libro  son  los  roWMW  tellalados  en  mi  Romin- 
tero  con  los  núms.  81 ;  115;  3«;  S54 ;  ;  338  á  3S« ;  3^ ; 
S8S;n¡M:S99  :  401:  407  ;  ÜW;  4tfi;  H8;  419;tíO;  4»; 
4Í5 :  429 1  435 :  575 :  597  ;  652  ;  64i ;  751  ¿780 :  TO4 ;  TOg ; 

«Ná;  «Ok  á  1€80;  W;  IW;  tflO;  MS  é  tm. 


Romancern  An  ta  jornaila  de  ins  cqiaiiolea  CU  Fttn- 
des.— Vid0  Padilla,  leira  [b]. 

RonancMi»  M  Cid.— fM»  BMOtA«.-lt.  lauia.^ 

II.  MtTGE. 

Romancero  gMeral.— VM«  Fioa  as  aoKAitcca,  letras 
deide  [mfi  (m«].— R.  Doban,  letra  [a]. 

Romancero  liMorfado,co»  noehi  «tc  — TMrRa- 

OaiGCEZ. 

Romancero  Mitoriado  da  los  rejas  de  PorloglL  — 
Vida  SacoBA. 

Bomancerot  ( Antologías  generales  de  romances, 
publicadas  con  Ululo  de).—  Vide  ÜtPPiRc,  letra  des- 
da [a]  a  [a  »J,  (1)].— It.  Dura:»,  letras  di-sdc  [a]  á  [e]. 
—  II.  F1.0R  DB  Bo«iA:<cr.s,  leiras  desde  |m¡  á  [m  *J. 
U.  ilAaTza.nBDSGB.  —  lu  NAoaieAi.,  ¡t*  parte  del 


nomanrom;  (Aniologias,  noiMfrallas  j  coleceio- 

iit's  111  (lüc,  i>iii  preponderar  A  aer  exclusivos  los  ro- 
maiicps.  ilelicn  considerarse  romo),  aiirir]iie  en  sa 
pnliiicacion  se  les  haya  dado  otro  lilulu.  —  Yide 
Abias  i'tiiEz ,  letra  [a).— U.  Atala.— ll.  Canciorcbo 
DB  nuuANces.— 11.  CANCio>(Eno  DC  noiAifces,  saca- 
dos t-ir.—lt.  CístaSa. — U.  Cueva.— ll.  EcucGuun. 
— It.  Faxardo  t  Acebedo.  —  ll.  Flor  de  rouatccc!;, 
lelr.is  desde  [a]  á[l].— It.  Kul.'^tes.  — It.  (ínm  — 
It.  Hidalgo.— ll  Lasüdkla  Vtr.A,  h  iras  [al,  [b],  [c]. 
— It. LoPE7. 0F.ToiiT*j  »iiA  —  ll.  Mexdano.— ll.  Mktge. 
— U.  OcaoA.  —  ll.  Penez  de  Hita  ,  Iciras  [a],  ¿b].— 
'  Iti  Puno  DB  MoBALca.—  It.  PuEXTE.  —  It.  RonAseia 

VARtOS  DR  DIFEnBNTBSAOTOReS  — It.  HOBAXCES  VABIOS 
DE  DIVERSOS  AUTOBia.  — IL  RoMF.BO  DE  LA  CePCDA, 

letra  Tbl.—  Ii.  StaoBA ,  ea  el  articulo  Aria»  Ptnt^ 
letra  [bj.— It  SbMIlvboa.— It.  Silva  bk  vabiob  bo» 

MAisoEs.— li.Ti\!o>E0A,ieira8(a],[a'],  [l)],[c],  [d]. 

Ilom^iiin  ros  (Colecriones  de  romances  que  tratan  de 
un  sulü  asunta  ó  pris  >n;ije,  \li  sean  sus  composicio- 
nes de  un  autor  solo  ó  de  varios,  que  se  intitulan  ó 
imeden  intitularse).-  Vida  EcuECLun.  —  li.  iü&co- 
BAB.— IL  FaXABDO  V  AGBaBDO.->lL  ttOCiO.— iU  J(S- 
U.BB.->Ít.  PaailU.— k.  SSOOBA. 

Romanceros  (Colecciones  de  rnmnncí*s  rrspocii\ amen- 
te  de  un  solo  autor,  (ine  iraian  de  ductsus  :isunlos, 
y  que  se  han  puMii  ado  con  Ululo  de). —  Mdf  Lk'^q 
DE  LA  VcCA,  letra  [aj.— It.  Ledesba.— It.  Rodricuez. 

)y«aaitrookiM(iBada.->  VidfLiaiasA. 

)  7  Iragediaa  etc.  —  VUt  Lua  ei  M  Vbca. 


Romances  de  todas  clases  y  asontoa  comf 
subjetivos,  ó  que  participan  de  objetivos,  pero 
formas  artísticas,  y  que  corresponden  á  la  época  de 
las  tres  últimas  décadas  del  siglo  xvi  y  &  lodo  el  xviu 
(Antologías  y  Umbieii  obras  poéticas  de  un  solo 
autor,  pero  de  edirioncs  anliguas  fine  lie  ieDtd( 
presentes  ,  que  conUenen. )  —  Ytde  Aitat  ,  le- 
tras [a],  [b].—U.  Arias  PEREZ,  letra  ía].— It.  Casta- 

Ra.  —  It.  CCEVA.  — IL  ECDEGCIAB.  —  ll.  E^COBAH.- 
ll.  ESPLSOSA.— It.  ESQlIUkCHE.-U.  FaXABIK)  T  ACE- 
BEDO.—U,  Floboc  aoBAWCES,  letras  desde  [a]  á  [(]. 
— It.  OÓMOBA.  —  II.  HeríbU.  —  IL  HinALto.— 

It.  nOBTADODB  M ENDOSA  (  DOll  ABIODÍO.  )  —  It.  LaSO 

DC  u  VscA,  letras  [a]  Ate].  — it  LiBEsaA. — 
It.  LnuBBB.  (Tlcua  slnuNa  fonaooes  vlejoa  y  acras 
que  kw  renMdaa.)  —  R.  Um  bb  ToaTAJAi*.  (m- 
mancea  viejos  Ib  mayor  paita.)  ^IL  MjaawAli  — 

It.  Malvenda.  —  It.  Mkbcabcb.  —  It.  MsTBK.  UM 

tieoe  viejos  )— ll.  MoTiTBBAToa.— It  HoilBMwBI- 
^oso.— It.  id.  Padilla,  letras  [a],  [b].— It.  Psaatac 
Hita  ,  letras  Ta]  [b].  —  it.  Pérez  el  Sauiakiibo.  — 
It.  PixTO  DE  Morales.— U.  Polo.— It.  Poto  db  Mb- 

DiN\.— II.  PcEífTE.— It.  QuETEDO  T Villegas. —It.  líE- 
BüLLEno.— It.  noaAísctsvARiosdedifereilicsaulores. 
—  ll.  Id.  id.  de  diversos  autores.  —  it.  Romancero 
ciRERAL  en  Flor  de  romances,  letras  fm)  a  (m  *).— 

It.  HOBEKO  DE  LA  CEPEDA,  IClraS  [>]  ,  [b].—  ll.  RU- 
FO —  It.  Salazab  t  Torres.—  ll.  ^EGUR*  —  H.  lo. 
en  Arias  Peret,  letra  [b].—  it.  Silva  de  nrios  ro- 
manéis. (  Tiene  muchos  viejos  ó  sus  reformas.)— 

ll.  SUAREZ  DE  FiGUEROA.  —  It.  TiBOKEDA  ,  lelrsS  [s] 

á  [di.  (Tiene  umbieu  muchos  vieioa  j  sus  reformas 
ó  refttodicioQea.)  —  lu  Toaaa  (Bl  tmaUNer  Vn»> 
cisco  da  la).  —  It.  Vabias  iumsas  noaBs.  aic- 
it  ▼feea.'^  it  iMt  Caana,  klraa  taj,  [b],  {A^U. 
Veba  (Diego  de).— 1L  Ymambob.  (CasiMasMa 
devotos  ó  místicos.)  —  It.  Tiuicu  (Cslébaa 
«Mida). 

Romances  de  Don  Juan  de  Austria.— Vírf*  Ecsbccias. 
Romances  de  Germaoia.— Vidtf  Hidalgo  (Jobd). 

Romances  de  la  escuela  artística  del  sido  xf « 1 

nuada  en  parle  del  xvi  (Antologías  T  obras pa 
lares  de  poesías,  que  contieneni.— ridíCAliCM 
CENERAL  —En  Castillo,  leiras  [b].[b«].[c].— HXaB* 
TILLO,  letras  de  [a]  á  [a«).  —  ll.  Eszcta.  —  It.  rea- 

NAXDET.  DE  COXSTAIfTnA.- It.  LWARES.— it.  MeMPAJW. 

— ll.  .Mo:»TESi!«o.— It.  Raüirfz  Pacatc.— It  Resc^dp. 
— ll.  Silva  de  varios  romances. — ll.  Silvestre. — ll. 
TiMO.sEDA,  letras  de  [a)  it  [d].— It.  Torres  Nararro. 
— ll.  Ubrea  (Don  Pedio  Manuel  de)  — li  Vei  atocei 

BB  AVBJl.— IL  ViCEBTB  (Gil).  —  iL  VlLLEOA*  (AltíO- 

oloda). 


HAaiolaclaspobUcadM  amUmada).— W^a 
Roaama  iiMoa  aa  «vaaios  «oiaass.  —  It.  Ro> 


Romances  nnevamenle  SS 
DA,  letras  [a]  á  [aj  ). 

Romancea  nuevos  (1.*  parte  de).— TUs  CastaRa. 

Romancea  objetivos  qae  imitan  aniñcialmente  el  es- 
pirito, forma  y  letra  de  los  viejos  (Antologías  ao- 
ügnas  que  coulieoen).  —  Vide  Cabciokebo  de  ro- 
msaecs  sacados,  etc.— It.  Esoobab.— It.  Pokxtks.— 
li,  t4Maats.— IL  LoKs  bb  Tobtajaba.— Il  MasBAB». 
— tt.  Hataa.— It.  8cw)i.«iba  ,  lenas  de  (a]  d 
IL  Snt A  da  «arioa  Tomaoeas.— R.  TtaoMBaa,  taina 
d8[s]á[d]. 

Romancea  olijeÜTOS  viejos  (Antologías  y  liliros  aoü- 
guos  que  coallaBea).  —  Yide  Ahcotc  dc  Mour*.— 

U.  CAWlOXEaO  DB  BOBARCeS . — 1 1 .  C  A  !fCIORE«0  »B  HO- 

MABces,  sacados  etc.—  It.  Ca?ícionebo  cesebal,  ea 
Castillo,  letras  da  n»)á  [c]  — IL  Castuao,  letns  de 
[a]  4  [a  «J.  —  R.  Bsceaaa.— IL  LirnaaB — ^It.  Lem 


s 
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M  TORTAMVA.— It.  NatBAIW).—  It.  IbNS.— lU  ft- 

■n  DB  Hita  ,  letra  fa].—  It  Scpiíl?im ,  d««le  ta  le* 

Ira  [a]  á  [d],  j  particulanuenle  en  esia  letra.  —  II. 
Silva  de  varios  romances.  —  It.  Timohbda,  letras 
desde  [a]  i  [JJ. 

RoaMacei  ncadoe  de  las  historias  aoiiniM.  —  VUs 
tnúMnn,  hnm  de  [b]  i  p»  ^ 

Romances  sacados  de  los  CBIfCMaeaMee,ete.— 1W« 
SkhJlvsda,  letra  [cj. 

RooMneet  Mmtdee  de  iraeMne  eeleeetoMt  antiguas 
(Antologías  generales  6  especiales  modernas,  pu- 
blicadas desue  1770  hasta  el  día.  que  contienen).— 
Vide  BoHL.— It.  ÜEPPiíiú,  Ifira  [a]  [a*].— H.  Duran, 
letras  desde  [»]  á  [c]. — It.  Fcrmandkh  (Uon  Ramón). 
—  It.  GoxxAi  Ez  Rkcoiho,  en  Escodah  ,  letra  [b].— 
Ii.  Grim.—  It.  llARTzcxuvscn.  —  It.  Hugo.-  It.  Ke- 
Ltr.n.—  \i.  Mf.ríoivii,. —  It.  üchoa. —  It.  Parnaso  fs- 
rAfiob,  Colección  etc.— IL  Quiaim.— U.  Wour  cu 
lhwnm,leiim(li). 

BOBAnces  tradicionales  que  no  estaban  impresos. 

Lo  con  en  ni  Romancero  los  nuns.  .'VI;  .VM  i  316 :  uno 
en  pula  del  318,  otro  en  noU  dri  3tl ;  527;  "li. 

Aúem»»  CD  losprclimioares  del  tomo  i  hij  ano,  pif .  Lxiii, 
otro  en  la  lxv,  j  ires  ea  la  uvi. 

BoKAMCEs  varios  de  difTerentes  authores,  naevMMnto 
Impresos  por  un  curioso.— En  Amsterdan, aseo  1088. 
•-^cmde/sAef  CM»rerf  se  Tendeen  li.'mayor. 

Bs  na  «rierelsi  mtj  hlrn  escogida ,  pero  noy  incor- 
recta, de  romirit  t's  t  rnm:iiirlllos  artísticas,  en  aAmefo  tfe 
•chenia  ,  cno  i;  >  . mu  ni.  s  iDUinlado  el  Btpti»,  al  esal  al- 

fxit  anj  ubb  ;ilí,i|ji';ik  j ,  y  ilt'>pnc»  unos  romances  y  sone- 
lus,  iiiilii  (iu('>ii)  «TI  lilorci'  luij.is  numerar.  Después 
dcidc  la  pig.  1  á  la  l>fi  •(r  rf  i  l;^      1 1  lexto  de  U  ribrj. 

De  este  libro  liay  en  mi  linm  inr.Tn  lo*  nums.  l.'iW ;  l3Ti; 
1*10 ;  H<U  ;  145H  ;  1183  ;  VJjí  ;  IMi  a  1570:  ltíi4  A  1650; 
17«t>;  is::,. 

RoMA.NCES  \.at¡n';  di"  (1iv»  r-ns  autores. 
Matlriil,  Pnb!o  Vitl ,  Wm,  en  ií.» 
Scfilla,  Hkota»  Rodríguez,  1653. 
Madrid,  1664,  en  li."  (Aííadidos  y  enmendados.) 
Zaragoia ,  «Me  ie  Mi§iul  ieUm»,  1063,  ea 


Las  primeras  lodieadas  edlrlnnes  seMleien  118  poesías, 
j  la  i>enüliima  solo  110,  lodas  de  la  éfect  artislira  popula- 
ríuoa  de  flnes  drl  rífAo  xvi  y  del  xni.  De  Quevedo  hay  48 
romanres,  t  a>l  e>un  como  rasi  toilus  lus  demás,  son  mo- 
risros,  rjhalÍL'rfÑfoi» ,  los  lusUiricos  «'U  rorlo  numero,  y  rl 
resto  saliriiu;,  jocosos,  vulgares,  etr.  Los  bisitlruns  u.i- 
Un  de  berilos  ai  aecidoseo  tiempo  de  los  Reyes  t^atulitus  y 
los  de  la  rasa  de  Au.ilria. 

Oe  aquí  contiene  mk  lloroaneera  los  aént.  1 1 7 :  239 :  £^ ; 

BOHBBO  DK  LA  CEPEDA  (Joaquín),  [a]  Ol>ra$  de.... 
MrfMde  fieditfM.— Serilte,  AaireaPiteM,  1S83, 
M  4.*  (BiMioieca  de  DortD.) 


Este  libro  nrisimo  é  isfortante  contiene  poesías  nnne- 
Mus  escritas  en  n  el  ros  y  formas  de  la  aniíi^Da  esraela 
castellana ,  vueltas  «le  otras  ili-  la  iiiiliana  H.iy  en  él  va- 
ria* glosas  df  riininni  eí  nnti^'unv.  rinos  Ie\.r>  {meilen  en- 
tresararse,  y  se  h.iíl,n:  en  mi  Komanrero,  ron  vjriinte«,  en 
los  núns.  115;  Mf).  Contiene  ademas  dos  rnmeriias  en 
terso,  la  ana  imiiacioo  de  la  Celestina,  y  con  el  titulo  do 

[b]  Im  tntigHtt,  memorable  tr  tanorienta  detírui- 
«mm  é$  Tr0ya.  Reeopiladi  de  dípenu  iMffei, 
9nbM  4e  Btdain.  DvigUm  «le.  A  htíUt' 
Mkm  dir  JIgriM,  irevem,  y  INefit  enttm$  grk' 
fe,  «Ih  imlttí$»ó  ton  nOtre*  Eusebia ,  Straton , 
mUtn  SM$.  HfpartUa  en  10  narraeionet  p  30 
MslM.— Toledo,  Per9  Upex  de  Haro,  1,^,  en  8." 
fBiS>lk>teca  de  f>aran.)  AI  fin :  .Acabóse  este  libro  á  17 
de  marzo  año  de  1íi8l,  ♦  ii  S," 

C«a4ta  este  raro  é  interesante  libra.  1.»  de  10  r.arracio- 
Ms  en  prosa,  en  qaeci  autor,  cuuuiiaiiJo  Us  ii-iiinoiies 
•a  los  bislorladorrs  ^ae  rita  ra  la  portada ,  refiere  la  guerra 

««Iracelon  de  Troya.  !•  |to  tO  romances  de  la  clase  ar- 
ca nedU  y  Dreconom  ée  la  coaipleu,  precedidos  cada 
«eedeiee4cclÍHKioe«efissa.Sb«  Un  Nsiase  hlsMrica 


DOCDHBNTOS. 

de  lo  4se  soeaM dCilMl  illa  nil 
sontjes  qoe  iamvMSMl  m  dñi.  Íl 
iMloaos  los  raeisMes,  «s«l  ciMo : 


m 

lee  le  Tlr»7a  i  los  per- 

i  .  í  . 


  lodoell  

RoeMto  le  la  CsieAs, 


Besa  de  amofee.*->ntfe  TimMim  ,  lelit  [t). 

Rosa  de  romances.  —  Vidt  Dermc,  letra  [b]. 

Rosa  española.  —Vide  Timokeoa  ,  letra  [bj, 

Rosa  geotil.— V'ttfe  Tiioxeda,  letra  [c]. 

Roca  real.— Vtfe  TnoneDA,  letra  [d]. 

RL!FO  (GUTIERREZ  (Juan).  Las  teitcientas  apolhrn- 
«es  de..„„  jHTédo  4»  CtfrdeM.— Toledo »  Beán 
fl»dHfiies,in6,eaB.* 

Obra  escrita  ea  prosa  y  Terse,  eae  llMM  al  la  tos  w 
■naces  de  los  comendadores  de  Gudeha,  eietaiei»  sela» 
acfttna  aatolaMS  en  el  JI«ww(i(r«finMi«lief60i]rlM4, 
7  ea  si  ario  «entes  vthas.  lOM  i  idw. 

SALAZAR  Y  TORRES  (Don  AguMio  de).  Cythnra  de 
Apolo ,  variat  poesías  diviuai  y  humanas  que  escri- 
riri  {/  saca  a  ¡ta  ÜOM  iv\y  ue  Vhr*  Tasis  y  Vi- 
lla n  roí  i.,  .su  mayor  ainii;o.— Hadiid,  AiiXeMtf  CoU' 
zalez,  Um,  dos  toI.  en  4.» 

Contiene  la  obra  comedias,  pne^fjs  y  romaBCCS 
de  la  énoca  ariistiea  del  siglo 
De  ella  bay  en  mi  Romancero  el  num.  Iii3. 

Sarao  de  amor.- FMe  TiaoiieoA,  letra  [a*J. 

SedaM.— VUe  PáMuao  wtMnh.  Coleoek»,  ate. 


Segunda  parte  de  la  Diana  de  Jorg9 
vide  Pbrex  il  SAtMAinno. 

Seennda  parte  de  las  guerras  rivilet  de  Graeada.  — 
vtde  PtBEi  DK  Hita,  letra  [h]. 

Segunda  parte  del  Cuuciunero  general. —  Vide  Casti- 
uo,  letra  [c]. 

Scfinda  parle  del  Beoencen»  Beeeial*  —  Vid*  lU- 
Miaat. 

Segundo  Cancioeeffo  eepMMi!.  —  VUe  Uamwun», 

letra  [c], 

Segura.— Eo  AaiAS  Pean,  letra  [b]. 

SEGURA  (El  alféret  Francisco  de).  BeaMM«re  AÜ- 
lertode :  trole  de  le»  hatañotot  AeeAee  tfe  toterii- 
tittnieimet  reyet  de  Portugal.— iÁÚKiie%  1610,  ee 8.* 
— It.  1614,  en  1?  • 

La  segunda  edición  parece  que  esti  afiadida,  y  su  portada 
tiene  TMlaales. 

El  saier  é  cetester  M  litro  seri  acaso  el  misaw  que  re» 
«ofiie la t." ^leie la Mmnm j  ' 
r,  de. .  «ae  aeeiapaCa  á  la  V 


fgerdeleewi^emre' 
>  le  Alias  Peras. 


Seiscientas  apotbeginas,  etc.— Vi<f«  Rdfo. 
Séptima  parte  de  Oor  de  romances.— V<de  FLOa  os  ao- 
wtM;is,lein(b](l|i]. 

Srp6Weda.  —  VUé  GAnaome  de  toneeea  laea- 

dos,eic.  *■ 

SEPULVBDA  (Lorenie  de),  [al  BeaMacet  •«<••• 

mente  ttuadoM  de  hi$teriat  antieiuu  d»  le  trMem 
de  España,  eempuettee por...  AaedMae  eiiWMnee 
de  la  Conquitta  de  Aftüa^  «I  BdiUrtm  €B  H 
de  15o0,  y  otree  diuerte»,  eeme  de  l«  laMa  metnee, 

— ATivers,  Juan  Slrelsio.  IjII,  en  fl*(BÍDlialeca 

imperial  de  Vi<  na  ,  según  WcJf.) 

De  la  portada  se  inllcre  que  hav  otra  ü  otran  edlrionrs  »r- 
leriorrs.  Contiene  1  Ui  roniposiclones  que  imitan  artiScial- 
mrntc  el  lenguaje  y  lormas  de  los  roaaaess «lelOS.  Bl  Bti- 
mo  numero  existe  en  la  edición  de  15M. 

lOBM.  [a<]  (Como  arriba,  y  luego  añade  vecino 

de  Sevilíí.  Vgm  mÉadido»  wmtím  nunca  visto»  com- 
puetto»  per  m  «eietten  CCfcrf»,  cuyo  nombre  se 
guarda  pera  maperee  cesct.)  Anscrs^  PM^^e  Kur- 
do ,  186S,  en  It.*  ( Librería  de  Dnnn.) 

CoaUene  161  composiciones  de  las  Vttñ  bltta  ea  las 
edirioaes  de  tá3t  y  de  iHiO ;  pero  ce  saaMe  ie  Mas  u 
hay  ee  «ato  8  fea  alU  se  hsa  iiMWáe.  Be  esta 


niriiii7wi  bv  Google 


€02 


UOMAMCBBO  OBMIBAL. 


pan  4Mi|iiriM  M IM  ieSfpMvedi. 

SEPI  ÍA'EDAíLorennode).  [a  »)  (Como en  la  di-  ir.ni, 
de  la  tu;il  parece  copia  lile  ral.)— Aiiver»,  Pedro  Ue- 
llero,  tl>80,  en  l¿  "  Librería  de  Uaraii. 

Tiene  esta  edición  Us  aismi  fi9  CMiMMiciOBCt  «M  la 
de1S.M  :  le  íaitan  41  de  ladelSM,  f  COBlleMtfMM  «tt 

DO  t«r  ballao  incl>ii<Us. 

Las  Ires  roírrida$  fdiriuiv'f.  il.  \.iri  r1  mismo  prólogo,  ea 
fl  cual  diré  Sepuhrda  i¡ar  ic  pru[iUM>  n'^untar  los  ro- 
mances bl»l4ricos  viejos,  pnrgandülus  de  suí  ioverusimlli- 
todes  T  sivoiendo  cxactamenh:  el  lexlo  de  las  cróniras.  El 
rale  libra  bajr  alcaau  coapoticioocs  loniadu  4cl  Caso»- 
mtn  áe  HtmmM. 

En  la  de  ISTil  ha?  ana  advertencia  de  Nució,  en  (|ae  diré, 
qac  dfbpttcs  de  liabrr  publicado  el  Cancionero  de  rom4i«- 
era  «ino  i  íus  manos  an  libro  impreco  rn  Sevilla,  que  arre- 

5IÓ,  (ii^rfi  Ti  lOHii  y  auriii  iilil  run  »;iriiii  ilc  historia  sauca- 
a ,  rti:  .Si  psie  libro  es  el  de  Srpúlveda ,  puede  as«Kararse 
ijue  es  el  original  qae  Nocio  laf0  i  k láta  yin  pwUcailo 
reícinnado  en  1S5L 

Tatfot  iBi  nniaaim  twrtwMtf  m  Ií  rtWwi  la IMIf 
«B  la  ie  ÍSU  arriba  nandomdaa ,  nlaaa  «n  corto : 


que  estin  cortados  de  mi  ejemplar  de  aquella ,  los  beBMMO 
til  mi  Romancero  ron  los  niims.  £>i¡  iM);  4it ;  4V:4W; 
456  ;  i58  ;  4«) ;  *6:; ;  4fi8  ¡  47  ". ;  tl« ;  ."■!»  ;  5i? ;  SXS;  5W ; 
5t7  ;  577  ;  &S0  ;  Mi ■  .Vil  ;  «>1  ;  CDT  ;       ;  CIO ;  61i ;  61» ; 

6i0  ;  t;i7  ;  rCiU  ;  flll  ;  ;  6ti7  ;  ;  G71  ;  67:^ ;  C,"  a  r.7S ; 
«Si ;  f,S7  ;  090  ;  Cri"  ;  G'.C, ;  ;  7(M  ;  7t>i ;  7a,  ;  7(i:  ,  ,  1 1  j 
71  i;  71(;  a  718;  7il  ;  7T.  ;  7r.7  ;  7.-J<;  7lí;  744;  74.S  ;  74^; 
7i4i  -m;  765  ;  7<.:  ;  7l.^  ;  7:-i,  771  .  7«t;  806  ;8(I9: 
817;  Ki"í ;  841;  W2;  8.V, ;  s:.7  ,  KH  ;  N (S  ;  «49 ;  856 ;  W» ; 
«76 ;  »7K  ;  »rt ;  «a  ;  &H5 ;  KS<; ;  HSS  ;  MíO ;  891 ;  wr, ;  ÜX, ; 
IÍ99 ;  9<M  ;  905  ;  905  ;  907  ;  910  ;  91*  ;  91 1 ;  91.S ;  9i7  ;  018  : 
WO :  9Í5  1  ;  951  4  9CU :  93« ;  939  ;  ;<  12  ;  911  á  <i  17 ;  950 
*953;9:..'i;  '.i-ü» ;  9»5i  ;  9fii;  976  ;  977;  sn  ;  tmu  nrfS; 
1045;  10rL-> ;  lo:.4;  lil3;  1Í15;  1ÍI6;  141J;  1:21 ;  li£»;  13»; 
«398;  1459. 

Ademas  de  esUt  frdiciones  cila  Nirolas  Amonio  los  ii- 
gaienles  librot  ta  ai  articalo  de  Sepúlteda. 

P>]  R»mmiee$  99Méu  4*  hUtériu  mUigiui.  — 
AiiT«rs,1S5l,eii8.* 

¿Seri  lamUma  riUdaentataMMiecMearlirolo,  aaa- 
qae  dtiicre  en  el  tamafio,  j  NIeolas  Anioalo  iiribufc  i  Se* 

IDiveda  fMjni.'iiilola  cq  8. o  en  vor  de  ta  lí.o  ? 

[h*J  llomaucet  sacado»  de  la  hitioria  ie  Etpuña 
del  rey  Don  A/unio.  —  MedlM  M  Ctupo,  Atfnt9 

de¡  Cauto,  \MÍi,  en  8.» 

(Sari  r>>|)rodnrrion  de  este  Ilbro  d  Cmttíontn  ie  rtmum- 
•4e*  tteaáot  de  Us  cri'>niritt ,  etc. ,  qoe  ea  el  mismo  lunr  y 
ror  el  mismo  impresor  .se  núblicó  el  aflo  de  157U  en  16.°? 
Véase  este  titulo.  Véase  también  la  letra  [c]  en  este  artirolo. 

[h  *]  /tonrancMaffcatfM.— ADven,  Pedrt  Velplo, 

<5H0,  fU  ii." 

4 Ser!  esta  la  misma  edición  aetalada  en  (a  >) ,  j  qae 
«qoiTord  el  a|dUto  ád  taipieaor  awlcada  Veíate  «■  ^ 

4e  Bellero? 

[c]  Romances  tacaiei  de  ¡a  hitioria  de  los  40  ean- 
l««  d«  AtontQ  4*  Fi(«»tf«.->fiúrgot,  PhUi^  Jun* 
!•«  1S79. 

Acata  acá  «ale  ardeal»  mi  dlaam  «MdM  M  «iil  te- 
lalaéo  (b  t) ,  y  del  CmuAnen  de  rtmmeti  umdtt  d»  bu 

trtatm,  etc.  :  véase  este  titulo. 

{Ü]  Recopilación  de  romances  viejos  sacados  de 
¡a»  crónicas  eípañolat,  romanas  ytropanm  ,  ntjora 

(8ic)  nuevauieiite ,  por  Alcalá,  Fr.  de  Cometias 

^  Pedro  nobles,  1563,  en  lí." 

Contiene  IH  coronosififtnps  ,  ilc  In*.!!!!!*.  tr;iKi  Itrund, 

tioeas  se  hallan  en  las  aijui  s-'i-jalaOj».  r.ui  Iclras  '.ij  i 
I*),  advirticndo  que  el  «■jcoiplar  que  f.e  aiiuiiru  rn  el  re- 
pertorio l)ililio|fri(lro  de  Londres,  con  fecha  de  l.'¡5.">,  puede 
acr  esta  misma  rdinnn ,  ru)a  lecha  al  anuociarla  se  liabr^ 
eqaivuru'io 

81  «I  cabalio  vos  ban  muerto.— VM«  Veca  Carpió,  le- 

sitie  (los)  lilMrwdeto  Diana.— VW»'MOinnuf 

ira  ta]. 

SILVA  di'  varios  lomance.s  [a]  en  que  rstíin  rfCO|ii- 
lados  la  iitajor  parte  de  lus  romances  casiellaiicm 
que  basta  agora  se  hau  compuesto  :  liaj  al  Ou  al- 
gunas caocioues»  coplas  graciosas  j  leoiulas.— Za> 


se 
ves 


lacoza ,  Esteva»  G,  4*  Ndiera,  1SS0,  f  vol.  en  U.% 

El.,  Üg.  ea  MMlen»  etc.  Tieoe  el  luiuicr  Tolúmett 
I  CoUoe  d«  texto ,  y  d  i.\  VH.  {jmaitck  iaip»> 
vial  da  Vlana ,  aegw  WolT.) 

Esta  es  i  lo  fie  ae  crea  ta  «.•  UMm  «ala  mif,m» 
carácter  eMocial  ea  el  ailsB»  fae  d  M  CaadoMr*  4*  ra- 
awfff  qae  se  cree  ta.pncedió  almin  tiempo.  Pero  ea  d 
coateaido  de  la  iMllaAa  se  aola  ya  so  tendencia  i  4e$tM- 

rar  mas  ó  roi'-no»  rn  un  canriunrro  ó  antología  geoeni, 
puf^  admite  canciones  ,  Cüplaü  ,  e!c. 

Posteriormente  i  esta  se  han  hrrho  mochas  edicionci 
con  variantes  en  las  portadas,  é  indicaorio  siempre  adicio- 
nes, romo  en  efecto  las  tenían,  de  poesías  j  romances  aa» 
nuevos  T  de  actualidad  ,  que  susUlalan  acaso  á  loa  vl^ai 
que  la  Sitrá  casi  contemporánea  del  Coamaetv  ét  raaaa> 
íes  habla  latliüdo,  j  qae  eiaa  alaalMneanenie  eoaaaes  i 
ana  y  oira  coiaedM,  aaaqac  no  por  eso  dejabai  de  teast 
alfiiuM  esclBaiwBCBls  fwailaiaa  É  cada  CMl  4c  días. 

Otras  edieloaca : 

[.'i-J  Il.Mcrlona.yauwr  CorXry, IJSST.  o n  11*(Ti(aa 
adiciuiies ,  y  el  lexlo  coosla  de  \9i  Tulius.) 

SILVA  de  varios  romances  reeopUados  y  condiligee- 
cía  escogidos  de  los  mejores  runjancc-s  de  los  tres 
libros  de  ta  SUva ,  y  atjora  uueiamer.te  añadidót 
cinco  romnures  de  hi  armada  de  la  Liga,  y  quatrt 

de  la  sentencia  de  Don  Alvaro  de  Luna  p  otros 

«nucA^a.— Barcelona,  /MU  Corten^  1578,  en  11* 

Se  deilure  del  contexto  de  esta  portada  :  l.«  Qof  la  Sibs 

rn  sus  ¡TiLirras  ctiKhijies  Constaba  de  Irei  libros;  ji.*, 
une  r>la  rihi  imi  de  ri7,S  no  era  rc{iro<iutf  ion,  sino  seíecctH 
(le  io  conli'iihlii  eD  aiiU  tiore'. ,  run  aumentos  ieslÍBS 
obras  muderoas  j  con  temporáneas  i  la  edición. 

Barcelona ,  Juan  SeUnt^  VMt  OI  lt.*(1lHe 

de  texto  mtaliM.} 

Es  repTodocd»ate1aani«Har,eaBaBM«ii*ÍMMiw 
del  Cerro  de KéU»,  AitU  maUté  d§  9m Um.Út» 
Mira  Sera  dt  TwjWMt  1  CtlM  MCbM»  aiiaadliMll 

portada. 

Barcelona,  IfiOi,  en  lí.» 
Zaragoza,  Uíil4 

Baro-loiia,  Sebastian  Cormellas,  16H,  en  8.* 

Id.        r.nbrielGraelh,  mi,cu  M  ' 
M.        Srbastian  Cormellas ,         {Tiene lii- 
didfls  los  romanees  de  la  muerte  del  Hey,  f  ti 
del  desembarcaiiiieuto  de  la  infanta  Üvna  lul-tl 
de  la  Paz,  cvy,ipiiei.!o  por  Jun  Tufue  ) 
Zaragoza,  Juan  de  Larumbe^  I(ii7,  cu       (QM  If 

cencía  dada  eo  MM,) 
iliiesra,  16i3. 

Barcelona.  Sebastian  y  Jaume  MalWifi,l63l»(Bll* 

(Con  168  folios  üe  ii  xio.) 
Id.    1649,  en  11"  (Copia  de  la  anterior.) 
Zaragoiai  berederoa  de  Ptén  Lnsijü,  lins,  ci  iV 

(Coa  «t  fóKaa  da  IcitOi  j  ntaoc  copiosa  qpa  It 

anterior  ) 
Jarn ,  1636. 

DareeloBa,  /m#  C*iaraeh$i  1696, 11.*  (con  NIBi>- 
lioa).  Parece  sor  rcprthlaccUia  y  eopiacaailiani 
de  las  de  Barcelona,  16l7,detBSBr,del6IS,|dl 

la  de  Jaén,  1630. 

Es  mu»  notable  que  en  la  Sf/ra  solo  haxa  un  roounc» 
del  Cid  T  otro  morisco.  El  l.«  es  el  que  dice  UiU,  keis 
por  di  rime— £1  Marii^  dc;  f  d     ,  déaAoaiaIraadr 

Súitt  Joan 

Para  mi  Romancero  tuve  presente  la  Cdldoo  de  1698.  qM 
es  i  mi  parecer  la  mas  romiiieta  en  los  romances  afisdtd««, 
V  asi  casi  lodos  estos  y  los  viejos  qae  contiene,  tomandivlos 
¡le  ella  i't  de  otras  parles  raas  (;cnniB«s  doade  se  hallan  a  n 
letra  rt  ron  vananies,  los  he  incluido  con  los  núms.  i 
:)j7  ;  3CÍ  ;  3C7  .      ' ,  .770 ;  371  ;  377  ,  Ó.SíÍ  ;       ;  .Sil  ;  5S» . 

;  COO  ;  606;  CÜO  ;  ÍWO:  VM;  974  i  986  4  9ÍM  ;  993  i  9W, 
ÍKC;  998;  1(101  i  1004:  lOIIK  i  lOOé;  1011  ;  ilOll  dobla;) 
lOli;  lOlk;  101'};  104S:  1147  S  1149;  11»;  1155;  llSli 
1186;  1188;  1190;  1191  i  1196;  ltt7  ;  im 

\ide  Ca.\(.io5f.ro  ob  nosANcesen  sus  obscrtacloaes. 
Siha  de  varios  romaoces.—  Vjd«  IIuioaiio. 
SHféhL— MMaiiaim. 

SILVESTRE  (Gregorio).  Us  abras  del  (mt*  pte- 
la  rt«tftÍ0M  f  mregéáM  fmr  mgdiitki  it 
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iut  h^reierot,  y  4e  Peono  dc  C.Áct*a  t  Espkiosa. 

Granada,  en  el  Carmen  de  Lebrija,  Femando  Aguí' 
lar,  VMi,  eii  8  con  400  fojas  en  lodo.  (Librería 
de  Üuraii.)  I«J.  Sebatí'uM  Uenat  lbG9,  en  8.%  con 
411  Tujas  en  todo. 

Lisboa,  Manuel  de  Lyra,  1502,  en  I?." 

Eo  Us  tres  edicionrt  aqui  ciuda5,  jr  á  la  (nia  8  de  las  dos 
fftaMiM,  hay  m  dlacuiM  de  Céccm  jr  Ba^aoM  mIm«  I« 
«U»  tm  Silrestref  que  dire :  •ücccMrio  pan  cBteadimlento 
de  m  «bm.  ■ 

LeilVlslM  de  Silvestre  rn  so  majrornúmcro  prrtrnrrrn 
ft  la  esrurla  aniipoj  de  nursiros  trovadores,  y  rl  )  Castt- 
Ik^ecoinbatirinn  .1  timto  ji^rildo  la»  innovaurinc $  de  Uos- 
CU,  ain  rmburuo  <¡ue  i  duras  penas  las  rindíd  iribalo  en 
lieortM  nij:iuT.>  de  composlcioaes  ;  for düe M IttCO d«fct 
\ihir*t  muchas  al  Luncuntero. 


KOAREZ  DB  nGUKROA  (Clirfotobal).  U  Constante 
ÁmariNit  fr9$9$  y  9trM  ie...  4ioiii4«$  «a  (italr« 

VateMia,  Mn  Mtki» Mtv^  1609.  en  8.*  iiL  eoa 

te  imlaedM  ftioena  de  Lancelol. 
LjoD.  a.  «Mnfftai,  4614,  en  8.* 
Madrid ,  SMdl«,  1781,  en  8."  marq. 

Baina  novela  pastoril  en  prosa  ▼  ymo.  Prrtenefeen  «as 
foeslas  i  la  escuda  clasica  de  su  si(ilo,  j  ctinticnc  roman- 
ce* artlitico» ,  de  Uw  Qve  en  ni  Roaancero  baj  lo» 
roa  1490;  1431 ;  IW. 

T«mn»  d»  RomweerM.— FM*  Oeaoju 


Tesoro  edcondldo ,  ele— Vid e  Metcf. 

Tiiesoro  de  divina  poesía.— Vid«  Villalobos. 

Thesoro  de  varias  poesías.— Viúf«  Pamlla  (Pedro  dc). 

TIMONEOA  (Johm  de),  [a]  A«m  dé  amores :  pri- 
mera parle  de  romance»  de...  que  traían  de  di- 
versos n  machas  casas  de  amores,  etc.—  Valencia, 
Jan  Saaarra,  lb77,  cii  11°,  k<'>i  .  con  70  íüJm.  (Ut- 
blioieca  Isperial  de  Vienu ,  según  Woll.) 

He  féttí»  en  mi  flonaDrero,  tonados  de  la  Aesa  de  R«- 
auueet,  de  Wolf .  *  de  otras  rolerdones  á  qae  son  coaa» 
nrs.  parte  delesde  «sladeTimoaeda.enletida».*:  7; 
1U:1M;  iiS:«»:ttl»:319;Sfi;3«;Sai;3ll»:l3Wi 

fa'I  Sarao  de  amor  (liluto  ftiirsto  al  fin  del  libro, 
íiui'  iiu  ii.'iH!  |Hi  —  N'.ili  i.i  1 1 ,  Joan  Navarro, 

eu  8."  ,  Kui'  (biblioteca  Majau&iaua.) 
Et  acúe  ta  yrlMn  cdletan  de  b  tlasade  mmrts. 

[It]  Rota  española  :  segunda  parte  de  Joan,  elC, 
quf  traía  de  historias  líe  Lspana. — Inijiri  su  con  li» 
O'iicia.  í>iii  lugar  (Valoin  ia,  duda),  la7.>,  en  8.", 
gut. «  co»  Oa  tojas.  (Biblioli'ca  ioiperial  dc  Vieua, 

ifguoWoir) 

Los  ronanr r<  aqn(  coDlenidoe ,  eieepto  (al  coal  qne  le 
son  eirlu»i>os ,  esisteo  laaibiea  en  el  Lnitrionfro  de  rowmm» 
er$,  y  dr  vr.U\  los  i\nr  son  fouiuní'S  i  las  dos  niiecriones, 
y  de  la  lio»a  df  ron,  ¡uny  di-  Wulf,  he  lomado  los  que  iu- 
sertoio  lili  llouijiii  «M  «  lili  ¡UN  tiuiii».  :  .>.">.>;  .■»•>.>;  ;  fiiii; 
611;  6il  i  Ci;,  tjis  ,  (  i'i;  ú,s  ,  (;-,:< ;  d  ;s  ;  t;70;  tiTi;  CTl ; 
eXi ;  USl» ;  eii  ;  "lüS  ;  71 1 ;  7ii. ;  7.- 1  ;  7:i  l ;  7r.i ;  7.^1 ;  ; 
106  i  TW;  174 ;  T«d ;  7T7 ;  7ÍIS:  TOU ;  T'J5 ;  M>t ;  Mt ;  KlG : 
Cid:  «W:  WS:  919;  iB7:  986;  ^TU;  flf»;  975;  KCK;  lOH; 

«Mdi        119»;  lili;  1M7¡1«I«:'1I»;  »14. ' 

(el  lldaa  f:rnlil  :  tercera  parle  de  ronjnn'f  de  . 
que  tratan  Imioriat  romanas  y  troyanus  —  \  .\Wi\- 
cia,  J.'un  S'ii  urro ,  Ió7r»,  e»  12.",  m>l.,  i|.'  'i  lojys. 
j    (bibliuteca  iai|KMÍal  de  Vit-na,  sf-^uii  Wnlf.) 

De  los  ronanres  qae  hir  rn  este  arln  uiu  tiriir  raí  Ha- 
■iik-fro  l.  s  num-i.  ^  .  417;  .STS;»!»;  11.71;  1219;  Ittl; 
IttH  .  tlM  ,  i:>l<'> ;  i<im;iiloi  de  ta  uioa  áa  «MMUM.de 
Wolf,  ó  de  utrak  colecciones. 

(d]  Hese  real :  cuarta  parta  de  romanees  de... 
fM  trata»  de  cosas  sru>il'U¡as  de  re  rs  //  olrm 
personas  que  kan  tentdo  curgot  tiuporiauies .  nti 
como  principes,  tisorreges  y  anobispos,  i  !i  -  \  .  - 
lencia.  Joan  Caparro,  1573, en  lá.»  ,  gót.,  dc  ÍJ^l  lo- 
jas.  (llililíoieca  imperial  de  Viena.) 

tUS;  1184  i  MB}  1191 ;  1191 


[e]  Candaner»^  que  describe  Wolf...  (sin  nortada 
pero  cayo  texto  está  asi  encabezado) :  Deekada  da 
mImv«.— Valenria ,  Joan  Navarro,  sin  alio,  ni99  f« 

|iri'Mini('  di'  1j75,  cu  lá.»  ,  ^ói  ,  de  12  foja?. 

Coiiueuo  algunos  >)llanricos,  glosas,  moles  y  un  üulor». 
amee  de  anefcs,  todas  eomposicioBM  artlMiras  popula- 
tliaiat.  no  se  sabe  si  son  de  diversos  aatorcs ,  ó  solo  do 
TiMBcda  :  lo  ultimo  es  mas  probable. 

[t]  Cancionero  liado  (sic)  Enredo  de  amor  agora 
nanamenla  tampaeslo  por...  en  el  cual  se  eontit- 
nen  eaneione»,  villancicos  y  otras  obras  no  vittat  : 
ano  de  1873.  —  Valencia ,  Juan  HanarrOt  sin  aBo, 
en  IÍ.S  góu,  con  ü  fbjM.  ( BibUoieca  lamcrial  de 
Vleu.) 

Parece  ebcs  de  Tiaoeeda ;  pera  icaect  ti  lime 
t(s,  y  es  un  Gaacioaero  Urico. 


m  CiMiMMr»  ttai»  (sic)  Guisaditfa  ia  «.«r, 
en^pawef»  y  guisado  por^.  da  dioertaa  fluM^e». 
Iiere  too  aufermot  y  éaaguatadoi  aiaaéarai,  en  el 
cuat  se  eatttiua»  {tic)  eeaetenet  f  tíUraürimaa 
glosas ,  etc.— Valencia,  Jaam  iNmirra,  tía  afio  (1873 
acaso),  en  «I* ,  gM.,  coa  IS  fl^.  (MMioleca  iai« 
rerialde  Vlena) 

Pareee  ser  ana  aaioleito  Urica;  f  en  aa  a*  st  tfcM  le- 

mikaces. 

(k]  a  1hiA«Me«ce .  coptíaio  par»,  au  al  anal  ta 
«aalMamaaadN^ayfrMfosaeccneieMf  j»efeceii- 
mr.  Can  faie*  Umt^nuáet  honrada  Diego  Moaexo, 

!«e  kaita  aquí  u  han  compuesta :  año  de  1573.— Al 
n  :  Valencia,  Joan  Navarro,  sin  año,  en  12.»,  gói., 
con  12  fojas. 

Ks  una  aninlotia  linro-satirica  que  no  <,(•  si  roninrende 
roii..ini'es.  El  IIíi-^d  -Mureno  que  aquí  iiiierMi  !!'•  es  la  per- 
soDiflcacioo  de  uu  mando  paciente,  cuyas  supuesias  onras 

«Bféaaa  al  taUe  4,  y  aea  «ebo  caacieaaa  iecosu  de  arte 


[j]  Cancionero  llamada  Bittate  de  amor.  par... 
->Valeocia,  eu  8.%8á4.  (acgiiB  nota  de  Don  Vicesie 
SalvA). 

LMeknaanibt  dichas,  exceptaando  la  fa*]  y  la  D).  exls- 
tta  ea  ta  Mbltoleca  imperial  de  Viens,  en  un  solo  y  grueso 
voldaca,  cna  descripción  ,  que  aqni  extiacio,  da  el  seOor 
Wolf  ea  SI  hoaadafomancM ,  donde  íDcInye,  como  supte- 

nirnto  al  fí"mixnrrro  castellano  <li'  lic'ppinir .  todos  los  ro- 

iiuni  1  s  y  ;ii(;uni)  ni.is  ilc  1.**  i|ue  sulu  m'  hallan  en  los  fu.i- 
tro  prirairii>  librus  ,  m  ¡"lJl,ll!ll^  jfjui  coa  las  lelras  [»] ,  [b', 
le|,  (d). 

hitos  cuatro  artirulos  forman  un  Romanfcro  el  mas  co- 
pioso de  romam  i  s  «iejos ,  antiguos  y  de  la  actualidad  d« 
eaidnces,  qie  se  conoce.  Timonrda  los  lomo  del  (Umeioiiero 
deroaurntea  aaes,  otros  de  la  5iAra ,  otros  de  pliegos  saeN 
tos,  y  etros  de  la  trsdidon ;  pero  se  proposo  reformar  al- 
genos  4  so  manera,  afladir  los  que  le  parcrid,  éincInJr  sí- 
ganos suyos.  Eü  la  colección  mas  ordenada  de  aquel  Üenpo, 
pues  aunque  el  Colector  algunas  teces  se  exlnvi:*,  siempre 
>e  \e  que  en  su  primera  parte  pone  los  amaii  iios,  y  rnire 
ellos,  por  ser  t:imbien  de  amores,  varin.s  tabjUeresi  os  y  nio- 
rix  os ;  en  \i  .sr);unilj ,  lii>  ili-  l.i  iiistnn.)  .mtixua  de  Kspaba  ; 
en  la  tc'ccera  los  bi.sláriro.s  v  t,ibul<>>ti»  de  la  Kcntilidad  ;  v 
ea  ta  caarta » e«e  toda  es  ife  aquella  aclnalidüd ,  los  qw 
venan  eebra  CMos  v,  Felipe  ii  y  ios  sucesos  de  sa  tiem- 
110  :  e«  decir,  de  los  de  aqoelto  ense  de  foiaaacet  qae  se 
Shan  aúadlende  4  la  Silwa  desde  sa  priawie  edldea  en  tde- 

bnle. 

(:u.i;.ii)s  riiniii.ifes  conoico  de  las  Uott»,  eireplo  1",  qui; 
Son  de  nrruiisIjDi'ias  del  tiempo,  lodos  los  he  iinliiiiio  tn 
luí  lluuiauct  rij :  pero  h.iy  otros,  particularmente  en  la  Ros» 


úf  amorfí,  miioioijiros  y  ainalorio»,  que  00  conozco,  y  ano 
r.>r  lo  lanío  ignoro  si.  tonades  de  oliaa  cotocdeacs.  lee 
liabr^  puesto  en  la  mía. 


Los  canrioaertiios  melosos  ci  el  voldraeo  de  tea  Reiat. 
y  qne  settalo  por  las  letras  [e],  (f  |,  |||,  (b).  pacdca  ceeal- 
denrse  como  plireos  saelioH  ée  poesías  st¡l|icti«as  BOpala- 
ritadas ,  rorrrM'ondirnlrrt  t  !•  deSO  4»  ¡SeqOC  dueO  iü- 

rliiirse  eu  Ins  (  rjj.t  d.í.rfc». 

TOlUin  íR.icliilU'r  Fraii.-ivcn  <Ie  la^.  fa]  Obras  del... 
Halat  d  la  tmprenon  hos  Fi';*>tiM.i)  rn-  lJiEv»  nn  y 
Vu.lk(;as,  etc.— Bla»lrid,  imprenta  del  Rein» ,  1031, 
«.n  16.* 

Postcrieraeate  ta  seiaipriaiictM  esMs  cieeleaies  pee- 
alas  cea  cale  Míale: 


nOHANCKHO  6BNBIAL. 


Poetiat  que  publicó  Don  i'raitcmco  de  Que- 
véá»  ff  YUi0M$,  etc. ,  coa  e¡  nombre  del  bachiller 
FratcUf  i»  la  Torre.  Añádete  á  etia  tegunia 
edición  tm  Uteurto  en  om  $e  descubre  ter  el  ver- 
dadero autor  el  mitmo  Dm  Fttmcitco  de  Quevedo : 
jMT  Don  Lois  lost  VmiaMii  «tcv— Madnili  Eat«- 

8oi  poadu  ic  IM  dIriCM  f  ét  Im  i 

Bty  OI  bI  Bomneero  d  ni».  ilM. 

TORRES  NAHARHO  (Bartolomé  de),  [al  Propaladla 
dé...  dirigida  al...  teñor  Don  Femando  Dávalot  de 
Ajumo ,  marque*  de  Pateara.  Al  lin  :  Ettampado 
n  NmOu  p$r  Imm  Puaueta  da  Salla.  AmUu 
jahe»i4  de  marta  de  1517.->Pol.,  g6u,  con  90 f»- 
Jm¿d  numerar,  á  dos  columnas. 

b  la  edición  ongínul,  y  contiene  poesías  eoa  lu  formas 
■élficudalot  trovadores  aniifaos;  entre  ellas  hnroman- 
ccSjalfonos  toarlos,  j  seis  comedias, qae  uaiaLaatrafiM, 
la  trofeo,  te  SoUede$e*,  la  tMarla,  la  tmtaea,  la  Jaeiata. 

Otras  edicioDcs : 
Sevilla,  iüiO,  cu  4.o,  gúU 
1(1.,  Jaeobo  Cromberger,  alemán ,  y  Juan  dm^' 

ger,  i  3  de  octubre  de  1Si6,  en  fol.,  gM. 
lü..  CrombeergeTt  1533,  en  i.%  gót 
Toledo,  ft  4  de  enero  de  IS35,  ea  4.*t  C^k 
8eTUIi,18l8,eB4.%s6t. 

Todn  coamntii  ma»  úomeékt  mu  qpe  la  pri- 
men (te  Calmnita  j  la  AquUana),  Bsu  enla  de  1898, 
y  en  la  de  IMS  se  halla  la  «Urna,  coa  portada  y 
8i(:naluras  independientes  de  la  oltra. 
Anvers,  Martin  Nució,  sin  autor,  1S50,  en  8.* 

Ninguna  de  islas  fué  expurgada  pof  It  Riqiriai- 
cion;  pero  si  las  Eiguientes  : 
Aiivers,  Pierret  Cosin,  1573. 
Madrid,  1573,  en  8.»  (con  el  Lazarillo  de  Tórmes). 

Hay  idrmas  Gira  odicinn,  en  ful.,  gói.,  J  dos  roluiriiMii , 
fopia  i  [il.»na  rciiglun  úc  la  de  I.jI",  pero  con  l:i  r.  iiu  ilia 
Aqiúiaua  ademas  de  las  seis  que  liay  t'n  a>|U('IÍJ.  l)''si;''3cja- 
damcDlc  el  ejt-mular  que  (lOiíee  rl  ¡icfkür  l>a}augu:>)  uue  en 
nn  tiempo  U6  drl  seiior  B&bl  de  Faber,  Mtt  faUamlfla 
y  de  la  portada.  El  seAor  Bohl  pensó  que  niMe  ll  etfieiOD 


w  avavi  pero  fsta ,  según  recuerdo,  era  en  4.»  como  las 
dnías  «e  Sevilla.  La  semejania  del  ejemplar  con  la  des- 
cripsUtn  qoc  faare  Horatiu  do  la  de  Iloma  d«  1&17,  me  liace 
pNnnir  que  la  del  »eDor  r.a.v.inK<>s  pueál  scratia»por 

mas  qor  de  su  t>\ist)>iii'ia  se  haya  dudadu. 

La  odicidn  it  I  ii.  l  l  pusie'ho^  día  en  R.ircolona  Don 
Jnst  Carrems.  Su  puri.iüa,  contenido  jr  orden  son  los  mis- 
nos  que  en  la  edición  de  l.'^S,  siendo  probable  que  tam- 
bieo  lo  sean  «o  las  de       y  1533,  también  impresas  en 


4a  las  iMuaoes  y  copbs  de  la  PrtfoM^  se 
imprí^aton  ea  pHana  saelios .  ea  4.* ,  idl. .  yji  i»  cUa 
be  iosetiala  ea  «lliMBaBsefo  loa  8«M.  «¡1%  UK,INS ; 
itíi. 

Tropezón  de  la  rúa.— VMe  HALvsia>a. 

Thifew  d0  Doa  Ion  de  Antria.— VM«  BenomM. 

VBKBA  (Dm  Pedro  Manuel  áf).— Cancionero  de  las 
éhrat  de... — Al  lin  :  Fué  la  presente  obra  empren- 
tada en  la  ciudad  de  Logroño .  etc.,  Amao  Guillen 
de  Brocar.  —  E  se  acabo  ¿  7  del  mes  de  julio,  año 
de  1313. — En  ful.,  «61.,  á  doi  |  intcolnDina :  40 
fojas  para  lodo. 

Contiene  poesl:)>  di^  verlas  clases  con  raclriRracInn  déla 
época  de  los  Iro'.inJiíres  del  sigin  w  ,  y  alRunos  tn-llísirao» 
romances  autÍKOii>  ,  jirro  arti>ticns.  hn  este  lilin  se  fulla 
parte  del  primer  acto  de  la  Ceialma,  poealo  es  cofias  de 
~'ireal  6  menor. 


AMAS  ÍIBBII0SA8  loict  4el  Parnaso,  qne  cb  «ta* 
tro  floridoa...  cnadroa  plaolaioo ,  etc.,  Don  Antonio 
Aunado  de  Mendoza,  Don  Antonio  de  Sulís,  Don 
Francisco  de  la  Torre  y  Sebil ,  Don  Rodrigo  Arlea 

?'  MnñuA,  Martin  Junn  Unrceló,  Juan  Uaulisla  Acul- 
ar, r  oíros  iliisires  poel-is  de  España,  etc.— Vaieu- 
e\a  ,  'Francüc3  Mesire,  16!*),  i  n  i". 

Es  una  bnena  anluloiiia  de  p.).  '-!.!-;  do  lodn  rl:iset  ,  dc 
»<iurl  licmiHi,  muy  rmri'i  Illa  .i  i.i  ilf  lli'i  is  lic  ilaslrn  ucie- 
tai ,  que  rcciiyilii  Pedro  de  Espinuda  i  prtatii'tos  del  si- 
lla &VU. 


El  colector  era  valenciano ,  7  dlvMid  so  obra  ea  castro 
cuadros  :  el  primero  de  poesías  devotas;  el  sofaii4o  de 
Borales;  el  laiaara  4a  aaaiaciaBS  y  al  enaila  4a  JasMaa  w 
satíricas. 

TtrkwnmMiMMdeta  Ugi.— TliaFáiAMoyAflnBBOw 

VEGA  (Bernardo  de  la)..^jM»ÍPr  id  JberUu  —  Se* 

villa,  1391,  en  8.» 

F.í  una  novela  pastoril  art'silca  caiiroisa y  IMie»  dele 
caal  bay  en  mi  Romancero  el  dób.  1507. 

YEGA  CARPIO  (Frey  Lope  Filis  de),  [a] 
telflHMc :  Si  el  caMI»  eaa  Aaa  mmarto.—  Ii 
aióae  tnelu ,  v  do  en  te  ooleceiee.  (Algeaee  le 
•trÜNtyee  á  Luis  Velez  de  Guevara.) 
De  ella  bay  en  mi  Romancero  el  nüm.  961. 

[b]  La  Dórate»  t  acción  enproia,  de... 
Madrid ,  imftdaUt  M  RtiMt  l(i3i,  en  8.» 

Id.,  impnaidRttí, 
I4.« 
enS.a 

De  esta  eeaMdls ,  beeba  por  ostOo  do  ta  Cf  Iwfce ,  «■ 

prosa  meiclada  eoa  versos ,  hay  ra  mi  flomaae«ro  loa 
■eras  1001;  13'i3;  ItóS;  157J;  1771;  ITSt  1  1784. 

[c]  Colección  de  las  obras  sueltas ,  ati  en  prota 
como  en  verso,  de...  del  hábito  de  San  Juan.  — 
Madrid,  Sancha,  desde  1776  ií  1779,  21  voliuueoes» 
en  4.0 


1634!  en 
1798,  deán 


En  mi  Romancero  hay  4a  aaaf  la*  BÉM.SI7:  M7í  iSat; 

1487  i14y5:14a8;liai;14j»if —  *   — * 

y  1633);  1781;  17W. 


ltSN;151l;lM»¡ 


Bajo  la  fe  de  Cerda  y  Rico  ,  que  hiio  esta  colección  ,  be 
puesto  yo  1  nombre  de  Lope  de  Vega  machos  romajicrs 
üDoiiiiiios  del  ¡iomancero  aeuerat ,  que  i  la  VartnÉ  ftt  ta 

estilo  no  desmienten  ser  de  Lors  na  Vua. 

YELAZQUEZ  DE  AVILA.  (Cancionen  é  tatat  áe.) 
— £a  4.%  kin  |6t.,  á  dos  ooloiiaet,  can  9  IUm 
ilBe«É«iw,iÍgBaianAiCHM. 

Aalla  taaaloye  i  aa  folleto  «aa  aaiaas  leiNaa  enla 
■tgiefci  doeaia  ra  siflo  xvi,  ei  caai  carece  de  portada  v 
por  la  tama  4a  díala  y  de  autor.  El  aonbre  aae  yo  doy  a 
este  f 8  laelRtO ,  paos  may  rerootamrate  puede  dedadne 

de  nnas  coplaü  que  pone  sobre  las  armas  y  blasoa  de  sa 

familia. 

He  puesto  dc  ^1  en  mi  Romaneern  los  niims.  571:  ItSS; 
( \m  1  WG^  ,  un  ;  1458  ;  todos  de  la  clase  de  " 
popularizados,  cuyo  modelo  faéron  los  viejos. 

Veiez  de  Guevara  (SebeMlMlWFMt  Pkee  BB 1 

CFS,  letras  [e],  [r]. 

VEHA  (Diego  df).  —  Cancionero  llamado  Danza  ie 

Satanes,  recopilado  por  Üiech  i  r  Vkra. 
arcttiona,  Jerónimo  Margarit,  162S,  ea  12.*  pro* 
longado  :  lüO  fcilios  pan  ledo. 
Lérida,  leii,  en  li.« 
Bs  ana  catocdan  de  pacalaa  aiMcH,  fia  ea  ke  «isla. 

VICENTE  (Gil).—  CopilaQom  de  toda»  lat  obras  de... 
a  qual  se  reparte  em  cinco  libros.  O  primeiro  e  de 
hutas  as  obras  de  devofam.  O  segundo,  as  come- 
dias. O  tercetro  at  tragicomedias.  O  quarto  at  far- 
das. No  quinto  as  obras  meudat. 
Lbboa,  Joao  Alvar  ei,  136i.  ei^fol.,  góL,  iff. 

Id.    Antfnl  Ubato ,  iSÉS,  ee  i,*XYe  c  ' 

por  la  Inquisición.) 
HamborRo,  1834, 8  vol.*  en  8.*  marq.  Eo  esu  ae  ka 

reslatilccído  lo  que  la  Inquisición  suprimió. 

Dc  estas  obras  hay  en  ni  Romancero  el  nóm.  S88,  fna  es 
na  naaaco  4oia  «alaia  dase  aittsiáca  «aa  pasa  al  aeur 
ei  se  Aria  ir  Dm  Daordse. 

VILLALOBOS  (Esteban  de).  £4  Aiwre  i§  dMea 

poesía,  recopilado  por.., 

i  oleilo,  Pedro  Rodrigúete  f8S7,  ee  8.* 

bfvilb,  1004,  en  8.» 

[a»]  Thesero  de  divina  poesía,  recopilado  por... 
p  aálifas  morales  de  AlvibO  6eBR.->ljBbee«  JbfW 
Hodriguezt  1398,  en  8.« 

Vniatte  (Andne  de).  -  Vldd  flor  de  iMiaMit,  It- 
irai  (a)  á  (d). 
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CATALOGO  l 

VIUÜ6A8  CAMoalo  M,  —  limuiérh. 
Itedln  tfri  Campo...  M^wi.*,  (BlbUotfca  Mado- 

Btl  d»  Madrid.) 

td.  FrmuUco  iel  Cunte ,  1877,  «n  8.*, 

con  151  roKoa  en  todo.  (Librería  de  Doran ) 

En  la  portada  do  exU  segunda  edición  clirp  :  «Ya  afiora 
de  DoeTo  tAadido  oa  breve  retraio  del  cxcelenilsimo  doqne 
áa  Alta»  I  aaa  «aeailM  j  élmatá  «aii*  AfaaTdaiaoa  j 
tniiea  MlN  laf  ima*  ée  AemiM.» 

PneloM  j  raro  lihrtto ,  que  eonticae  CB  fióla  la  aofda 
4a  AUatfarriex.  j  mui-hüiuus  compoaicloaca  aa  Terao.eon 
hi  léiMa  BtMcu  de  loe  Irondoras.  H*  ■*  atdnoifM 
•HWi  alteMi  da  Itt  UallaaM,  pera  Mtogaa  Néttei 

VILLEGAS  (Estéban  Manoel  de),  (a)  U$  eróticas  6 
amattriat  dé...  Parte  primera.  (Asi  eo  la  porlada , 
qm es  una  lámitu  (D  talla  dulce.)  En  la  foja  si- 
gHiéala  dice ;  Eu  ^iaxera ,  Jmu  de  Utngatton ,  a&o 


£  DOCUMENTOS.  fH& 

de  1617 ;  y  al  íln  del  lezlo...  Eo  4."— Nncfi,  #mn 

de  Mongaston,  aüo  de  1GI8,  en  4.o 

La$  amatoriat  de...  een  to  iradueeien  de  OractOf 
Anacreotiíe  y  olro$  p««fff«.— Naxora,  JuM 

gatton,  ltí2ü,  en  4.» 

(b)  La$  eróticas  de...  Segunda  parte. 
Maxero,  Jmw ¿«  Uongattvu,  iti i7,  m  A.» 

Id.  id.  1IÍI8,  «  lUo 

ÍUm  ttwuilorias  de...  Ser/nuda  parte.  M.  M.  WIO. 
Aunque  irparai1a<  por  portadas  y  pDfrinacion  tlistintaj, 
estas  dus  parir-!.  í>.niian  en  Rpncrii!  un  snln  Kiluiuen. 

Sincha  rciinpriniirt  estas  poesías  cu  i  vul.,  en  8.0  martj., 
Madrid,  1774,  y  en  17tt7  ttupruuiendo  solo  dos  siliiaa. 

Víllete  de  amor.—  Yide  Timoübda,  lein  [j]. 

Wolf.  —  Yéde  ÜmiM,  l«ua  [bj. 


CATALOGO  DE  PUEQOS  SDBLTOS. 

ADVERTENCIA. 

Se  omito  a:\\ú  este  Indice,  porqae  constando  al  flo  de  cada  romance  aquel  pttego  de  que  se  ha  lomado , 
en  acudiendo  al  catálogo  de  ellos,  que  eati  en  la  página  txvii  del  tomo  i  de  este  Romancero,  puede  averi- 
8infW€iiáalMd«ctdiitDoiehantoiudo«iBlMiwdDAiiiero  que  les  oonwpondft  en  la  colecdoD,  7 
califlctiM  10  wlor  doQiuMiMal. 


CATALOGO  DE  CODICES. 


t¡^9  ée  genealegtt  de  ¡a  cata  de  Guxmen,  en  el  cual 

te  hallan  altjunot  romanees  ltitt6ricot.—ZM\ce  de 
a  Hibl.  (le  balitar.  Eo  Tol.,  letra  al  parecer  del  ai* 

lo  XVII. 

£b  lai  Romancero  Ueoe  lo(  aiiias.  95i ;  95G. 
£iir»  f M  trwtéMretartímimI»  ie  SewUlM  p  ie  etrot 

«o  sn,  i  lo  que  parece.  Ea  fbl.  (BfbKeiecs  de  le 
W#al  Academia  de  la  Historia.) 

En  mi  Romanrero  el  odm.  935. 

Otrcs  del  doctor  Jcan  neSAUMai,  administrador  del 
hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  SeviUa, 
JtmUtt  por  Don  Joté  Maldenuié  ie  &M»Mlra.— En 
devllia ,  año  de  16S0,  ea  i.»  (Casi  todo  lo  qw  eoo- 
Ueoe  ea  ioédlto  y  bneoo.) 
PreefOM  eSAca  escrila  coa  eme»  j  ditpaesto  jra  para 


la  imprenu.  Baja     r«  be  pacato  ft  nombre  de  Salinas  al- 

Ínnas  poc»tas  que  eslió  anoaimM  ea  el  Komtmcer» aeneral 
e        y  asimlamo  otras  qne  se  imprímicroo  al  díe  üOn- 
gora. 

Empicia  el  minasrrilo  rnn  nna  nnliris  sobre  Sal¡n.is. 

17'».;.  ijiif  .in. «minos  &e  insertarún  en  «licbo  llootancere  «- 
«era/  de  ItiUl. 

O^M  poéticas  iaidUm  del  dectar  Joan  »t  Sauhm,  de 
BaLTASao    AtcAxaa  y  dr I  dasfor  laAtav. 

Nay  baea  cAdiee .  escrito  aS  lalia  4a  laca  4«l  ligio  tni, 
que  roBiiene  dicbas  poesiai,  4a  IM  eaales  la  auyor  pana  de 
Ui  de  Atriur  se  kaa  impreao  aa  4i«ena8  «oleédMca  aio- 
■lernjs,  t  aigaaaa 4a laa 4a SiHaaa co  d T 

1404. 


r«/  (le 

Kstea44iesril 

Orbe. 


aoeisDae 


rWaa  de  Génfre.—CM.  esorUo  por  mitad  en  le- 
nas  de  dlicfsa  neoo,  |»ero  qne  peioeeo  de  llecs 
del  siRlo  XVI 6  priDdptos  del  xm. 

Tiene  en  mi  Romanfcro      niin'.-.  11";  14n. 

Poettat  de  Quevedo^^CM.  de  coiiias  qae  se  tiao  he- 
rbó con  presencia  de  los  panelas  que  poseía  Don 
FraociKp  Benito  Ga|oao,  oficial  de  la  SecrcUria 
do  gCindit. 


Hay  de  eite  e44lM  ea  ni  Rooaaeero  las  g4ms.  1486; 

1748  i  1730. 

Poesfas.  —  Cód.  que  parece  de  letras  de  la  primera 
mitad  del  siaio  zvu.  Bo  4*  (BibUoteee  NacMoal  do 
Madrid.  M.  190.) 
Ea  ad  Ramaacera  tfeaa  fot  a4aii.  IM;  MO;  IM. 

Poesías  varias.  —  Cód.  de  lliir  s  del  siglo  xvi,  com- 
puesto de  «arios  papeles  sueltos  y  escritos  con  di* 
verses  leirae»  eo  4.*^ 

Tiene  en  mi  Romancero  el  mi  ra.  T.Vi, 

Peetiu  varias. — Cód.  que  ticue  la  fecba  de  1643. 
b  ad  laaaacai»  las  ■4M.  Id»;  1741. 

Poesias 'varias.  —  Cód.  escrito  do  d¡\prs."is  manos  y 
de  letras,  al  parecer  de  la  secunda  mitad  del  si- 
glo XVI,  en  4." 

Tieaa  en  mi  Itoaiaacem  los  ada».  7;  9, 319;  3T7: 413; 
lOBilMIillSI. 

Poesías  varias.  —  Cód.  rpctKir!oeol6IO,Cod.*(M- 
blioleca  Nacional  de  Madrid.) 
BaallleBMBcerottaaa«lB4n.  un. 

Remaneet  aicMvs.  —  Cdd.  eon  fecha  de  1S02 ,  en  4.*, 
coya  prineiaariladeeaBaeoleccinode  romances  ma» 
Doacritos,  que  preeedló  *  las  primeras  impresionas 

ftoblicadas  con  el  tiliriode  Fferes,  v  que  despneft 
iiéron  partes  del  Romancero  general.  La  otra  parte 
del  códice  es  una  reunión  de  poemas  de  un  Doii 
Alonso  de  la  Cin  sa.  \  (tr  >iis  hijas  y  ramilia. 
Hay  en  este  Rom.irri  ri  vnrm',  ri>manri's  que  »e  imprímie. 

ron  miáiúm»»  en  dn  tus  h'¡i:r,-s  V  rii  i  I  (.rnirai.  pero  qoe  CB 

el  cíidlfc  se  dfi-brau  ¿nüuri"- .  >  »■  i  .m  fiui>iu  en  el  mió 
con  I(js  iiiim*.  56,  Í5Í;  41U;  IjI'.*;  I^-". 

Varias  peetias.  —  Cód.  al  parecer  de  letra  de  la  se» 
guMM  mlled  del  eig'o  xn. 

Hay  de  í!  en  mi  Romancero  el  núm.  Vü. 
Varias  poftias.—  Cód.  de  diversas  letras ,  al  parecer 
del  siplo  x\ii ,  y  (]ue  se  h.i  Tnrmado  reudcodoá  la 
ventura  «arioa  papeles  sueltos. 
Hcm  CB  mi  lloMeccie  lee  aAm.  W;  I 


iNDiaaoN  pon  números 

LOS  lUMUlICSI  OMOBMABOS  SlfilHI  Ut  OCHO  CLAUS  CABAGniÍBtlCát 
IR  QDI  U  BAIt  «TIIITAIK»  nTABUCBR. 


OASB  PRIltER.\. 

A  ella  prrtrnMpn  tos  náms.  30l ;  3S8 ;  ;  SfO ;  $94 :  nn9 ; 
aOO;  606  :  619;  626:  OSA;  637;  639  ;  654;  6CS;  m,  .  7<i3; 
:04;  73.- ;  734;  750;  71»;  7fi3;  "73;  774;  776;  778;  TSS  ,  T'.>l ; 
7l<.,,  W17;  808,  ÍSII ;  H16;  85«;  861;  87Í;  ÍKW;  'Mi  ;  '.ti9; 
MiUi  lUili  lOUilUü?;  1075;  1232;  1888;  li>9SAl(UM;iyOÍ. 

CLASE  It. 

A  ella  prrtrnfrrn  Ims  núm<i.  1  ú  j,  7  á  tO;  10S7  doble  1 
VB»;  1041:  tU43;lU45;  1047;  1Ü61  i  1063;  1068;  IW»; 

CLASE  ill 

A  ella  perlenefen  lo»  númu.  4  ;  9o  i  2íi7  ;  2«9  á  MI  ;  K»!  1 
196  ;  *IH  ;  3<J0  ;  3()i  ;  3(in  4  3417  ;  :.l  7  ;  51H  ;  5Í0  ¿  ."«íi  ;  5Í8  i 
330;  335  i  337  ¡351  i  357  :  350;  36i  en  soU ;  364  i  367 ;  369 
i37l :  373  iS1B;Sn;»l¡WsM;S87;lN¡mi«»; 
40l;lKli. 

CLASE  rr. 

\  nU  ftIttMm  los  nums.  tH:  411 ;  Vií  S23;  513,  S7T ; 
5H11 ,  ;  SM ;  eni ;  C07  ;  WJ9 :  (ilO ;  él< ;  613  a  616 ;  618  ; 
eUD-.&il ;  tH7  (r.0;6Sg;  641;  686;  667:  «8»;  671;  673; 
675á67t<;G»i;6ÜU:0gS;eu6:697;  700  i  10> ;  706  I  707  ; 
7lt«714;716é718;7ÍI:7S;  737  ;  7»;  74«  «  744  ;  7tH 
749  ;  754  ;  755  ;  7ftl;  765  ;  767;  768;  770;  771  ;  7W;  Sii», , 
809 ;  817  ;  Síí ;  Kíi ;  ía2  ;  ÍCm  ;  KM  ;  8«  ;  Si8  ;  fii'i ;  .v.*; . 
860  ;  80Í  ;  KT»; ;  STS  ;  SXí  ,  SK.->  ;  UVi ;  8M(;  ;  HSN  ;  KH) ;  K'ti  , 
«93;  RSfi;  H'M* ;  ;  ;  Wkl ;  IKlT  ;  VIO;  '.»li;  !M4;  '.ti.'., 
1)17  ,  ÍMS,  ír.>(» ;  íi  'A'S  ;  ÍCil  ¡i  ;  a',«¡  ;  lOU  ;  íltí  ;  •.Uí  i 
9é«  ;  !»Ü¿tfÍ5 :  5>ia ;  961 ;  964  1  976 ;  980 :  1001  ¡lOO ;  lUBó ; 
lOM;  ll»i  ikS;  tt»t  ltuf:^i  tai}  lél 

CLASE  V. 

A  fila  prrtcnfí'í'n  los  niim*.  5;  6;  Srj^;  tM ;  Í99;  519;  5i5 
i  ->i-i ;  3¿8  ;  .iH;»  ;  rv.Xl ;  117  ;  ÍIO  ;  llí  4  lóO ;  4X5 ;  451 ;  4Vi ; 
458  ;  46U :  463  j  iTI  ;  173  4  475  ;  478 ;  479  ;  482  ;  4H4  ;  487  ; 
4M;616iaa0;  5«i:  533;  544  ;  647  ;  867 ; 866 ;  571 ; 573 ; 
874 ;  878 :  879 ;  58:1  ¡  591  ;  602 ;  622 ;  023  ;  631  ;  634  ;  688 ; 
670 ;  B7Í  ;  671  ;  6MI  ;  ;  fiW  ;  ;  ;  Ctl«  ;  Tifi  ;  7?;?  ; 
75tí  ;  7W; ;  77*  ;  77.. ;  777  ;  779  ;  7k."i  ;  789  ;  'W  ;  7U,"> ;  N)l  ; 
Sii;  836  ;  682;S50i819iatti836  i8Kti  SUáSM;  866;  I 


857  :  865  ;  966;  970;  072  i  OTS-.fH 
1026;  1040;  104¿;  iñU;  I04t«  ' 
1064;  1066;  1067;  1072:  101|l 
1068;  1Q8S;  1106;  1107  á  IjMj 

l«a ;  UU ;  UB; MBB¡  IHOyl' 


I  ;  "SI  ,  10»i;  1024  1 
;  l<i:»t* ,  1(69;  1000 
;        ;  1081  ;  1083 
"  :  1155;  11». 


CUSE  VL 


A  ella  fttUttetn  Im  atas.  1140é  1141;  1147  «  1149;  1191 
i  1154:fl56lltlO;ltS8jkiaS8:l'>S6;17S6;  1766;  1767; 
1845;  1141. 

CLASE  VH. 

A  ella  p«rlewcM  loa  náu.  S97 ;  SOS :  304  ;  363  «a  aaia: 
436^888;  MR  ijgiijjia»:  IS»  í  iSaiiUAáimtuU 

iUBiimiUUtwni  ABi¡imiiiiiAiins«ML 

CLASBm 


699 ;  708  4  710 ;  715  ;  719  ;  7*0 ;  Tí»  ¡  Til  ;  715  ;  7i7  i  734  ; 
735 ;  736  ;  739  á  741  ;  745  4  747  ;  751  ;  7.V. ;  757  a  761  ;  7» ; 

lan  •  784  •  tftX  •  TtU  ■  "nut  •  •Tin  •  TO»  «  raí  .  WT  1        .  «iiát  . 


982;  983;  'Mi  i  lUU),  liXTi  i  l(íif);  lOi: 
1066  ;  1070  ;  1071  ;  1076  ;  1078  ;  1079 


i  Um.  104f..  llVií. 
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ADICIONES,  CORREGCiqriES  Y  ENMIENDAS. 


I.*  Amiw  «  Im  «otti  d0  loi  rtmioces  núme- 
ros S17  f  flOae  dice  qM  aal  eMM  eomo  Im  918  y  S19 
•ludoi i  «a  diQM  de  AHw,  M  «1  til,  lino qw IMron 
liecbotá  las  aTenUirit  y  hanfiit  del  raaHMlsii)H>  Jori^ 
Castrioto  Scand«r-b«g,  principe  de  Albania ,  de  quien 
se  dice  fué  el  último  héroe  do  Macetlonia.  Llevado  en 
rehenes  y  educado  en  la  coi  ic  de  Amuratcs  11,  fué 
•IgQDos  üüüs  fivurito  de  este  sulian,  á  quien  prestó 
grandes  wrvicios  eu  li  guerra  ;  mas  después,  insun.iilo 
por  sus  aiiliguos  vasallos,  se  puso  al  freule  di'  «'Tos,  y 
xeiiciü  ¡k  los  turcos  en  niucoas  baialla*.  Iiasia  que 
murió  de  wt  agada  eafenaedid»  «1  n  da  «aero 
de  1467. 

i.*  El  romance  núm.  767  se  baila  repetido  en  el  9 10. 

3."  A  pesar  de  lo  dicho  en  la  ñola  del  romance  de 
loi  Coaeaüadorct,  oüin.  103it  71*  lomo  ii  de 
citt«teVt  heiMwneoiMdd»  qw  «t  ftaeen  que  letaia 


no  se  reflere  al  may  semejante  del  cipttM  ürMM. 
sino  É  un  beebo  traoieiooM  may  célebre,  acafcido  i 
ftm  del  relando  de  Barlqne  IV  6  principie  del  de  los 
Rejet  CatAlcos.  Asi  lo  creemos,  núes  Salaxar  de 
Mendoza,  en  sa  libro  Origen  de  lat  dignidades  tegla- 
re$  de  Citlilla  y  heon,  etc.,  edición  de  iü*;?,  iiagl- 
na  104,  dice  que  Martin  Hernández  de  Córdoha,  icr- 
c<  I  a  alcaide  ilt>  los  Donceles,  en  liemi.o  de  Knriqae  til 
y  Juan  II,  fue  padre  de  los  CNinendaiiores  del  Moral  y 
de  las  casas  de  Córdoba,  (pie  m;ilo  el  veintituatro 
Fi'rnan  Alonso  de  Córdoba. — Bn  el  pliego  suelto  iiiti- 
lu'ado  Lamentacionet  de  Amor,  ele  ,  en  í.nARF.s,  Can- 
cionero llamado  Flor  de  Kntimoradot ,  y  en  un  cóibca 
del  siglo  XVI  hay,  pero  oimi  variantes  i|ue  liemos  to- 
mado en  consideración  j  completado,  una  lamenLible 
canción  ó  cantar  popular  que  se  n-servalia  para  el 
C»iici0uer0¡  pero  qoe  nos  parece  debe  ioaerune 
«quL  Es  Is  sigaieate : 
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•  ¡Los  ComendadofCSi 
•Por  ni  mal  os  vt! 
•To  vi  i  vosotroi, 
•Vosotros  i  mi.» 

Al  MBiento  malo 
De  Bis  amores . 
Convidó  FrmaiÑIo 
Los  Comeodadores 
A  boeiMS  gallma», 
Capon'-%  aicjurt'*. 
Púsome  a  U  lucM 
GoB  los  seflores : 
Jorge  aiAca  Un 


•^r  al  «al  m  vI.» 

TirM  coa  la  tlsta 
MiceMHCÜDlrnto : 
De  mea  mi  rjira 
Tal  raoTimiento, 
Tomó  áf  hablarme 
AlrcMimicnlo. 
Desfae  oi  caltada 
S«  pcdinirato, 
l)e  amores  ^i-mida , 
Le  dije  que  si. 
•Los  ComrndadMCS,  ekj* 

Lo<i  Comendadafet 
De  CaUtrata 
Partieroo  de  SeTítla 
A  hora  neoniada , 
Para  la  elbdad 
De  CArdoka  ta  Ilaaa, 
Cea  rico*  trolaaea 

V  esaaelas  Sorsdaa. 
Liama  pales  Uevaa 
Dcisite  Se  il. 

■Los  Comendadores,  elf^ 
Por  la  paeru  del  fUeCSa 
Hicieroo  so  entrada, 

Y  por  SancU  HailM 
La  «a  pasada.  

Aansitema: 

APelaBeairts 

Cae  se  criada. 

Tas  amarra  tuta 

Facra  para  si. 

•L«s  Comendadores,  ele.* 

Lae|o  qoe  pasarte 
ft'eala  SMacra, 


Ante  que  llapses 
A  la  Corredera , 
Le  vino  de  presto 
La  measajcra  : 
Dice  íjue  Fernando 
Estaba  en  la  Sierra ; 
Qe'ea  loa  mtí»n  diaa 
No  femé  Se  aHI. 
•Los  CweaeSadowt . 

Desqa'elloa  SfMee 
Aquella  nueva. 
La  re«pai-!.ta  SISNa 
D'ota  muiiora  : 
—  Mus ,  madre  aila, 
¥.n  tiora  buena ; 
Uae  la  noche  es  larfl 

Y  placentera : 
CeaarémoB  lemprase , 
IrHnos  dormir. 

•Los  CoffleadadoiCS,  eic^ 

Ceoaa  los  saSoies 
T  te  dan  prisa. 
Uegan  Sonde  aaSNS 
Los  aiendian. 
Acufslasc  Jcirpe 
Con  la  su  dama , 
VuiiklM  al  ae  feacwat 
Con  la  criada. 

Y  los  caatro  (roían 
De  irosins  sin  fln. 

•Lijs  CotiK'iiiiadorea,  Cío 

Kiitri'  mil  rett^loa 
Jítrcc  se  (lurnno , 
P<>r.i  sueño  m.ili» 
Dicen  qse  tobu; 


Consigo  pnfialHii 
Tsedinertf 
Taaiiaade  la 


Qee  cierta  baUS. 

Cabridae  sa  roatio 
De  frió  sador, 
Coarecerse  quiso 
De  DoBa  Beatrii. 
•Los  Coaeadadores,  etc.* 

Aea  la  media  norks 
No  en  tienda. 
Ta  seMe  Iwnaaie 
Far  eae  csaela, 
T  eelva  mwj  fetos 
PorlateaUBa, 
Ua  anes  vestido 
Y  espada  sjrada. 
— CaDallerot  malos, 
^Qué  hiccis  aquí? 
■Los  Cotaeadadores,  etc.* 


T  luego  en  entnndo 
Solo  a  una  cuadn» 
Vid<>  con  sus  ojos 
Su  afrenta  ciara. 
Pasó  el  pecbo  i  Jorge 
De  una  estocada , 
YA  Beatrii  la  mane 
Dejóla  cotuda, 

Y  luego  furioso 
8e  salió  de  allf. 

•Lns  Comendadores,  elft.» 

Hjbli)  rl  liiTinano : 
—Aquí  nic  Incis  ; 
Mi  -seil'T  lIi'r:i;iiido, 
Vos  no  me  maici» : 
A  mi  hermano  Jane 
Ya  muerto  le  habéis. 
La  sua  os  perdono 
81  d^ala  «  id. 
•Los  Comendadores,  etcj» 

Dijo  la  eoilada 
Con  gnn  rci-rlo : 
— Vos,  amores  a' 
Teñidme  duelo, 

Í'ue5  >a  Teis  mi  

Por  ese  snelo.— 

La  iristo  lesdida 

Sokte  sa  velo. 

Bien  Junta  con  l«m 

Degollóla  alli. 

•Los  Comendadores,  «lej» 

Después  de  haber  taenlo 
Cuantos  allf  son. 
Anda  por  la  rasa 
Muy  bravo  Iroa. 
Vido  un  rsriavo 
Detras  BB  rincón  : 

Por  lo  eaal,  malvado. 
Ilorirls  aqni. 

•  Los  Comcndadoies,  ele.» 

Jueves  era ,  Jutfes, 
Día  dr  mercado. 

Y  en  Sancu  Marisa 
Hacían  rebato. 
Que  Peni 

El  qa'es '  

Había  ansrteé. 

Y  *  su  

Y  a  la  sin  ventura 
Dofia  Beatriz. 
•Los  Comendadores, 
•PerariMiesfl.» 


i."  Eu  h  i>an  ini.  nula  ¿d.'i  ronMace  B<Hien»  1000,  y  «I  la  de  elb,  dke.:  YiuelantíadetHámenmíii 
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Cop. 
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F.  d«  V.  R 


Amor.eqnifale  A  Amatorio  6  erótico. 
Bnr.  i  Burlesco. 

C.  *  Cancioaoro. 
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P.  S.  á  Pliego  ft  iioja  i 
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R.G. 
R.  H. 
Rom. 
Sal. 
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I.  Acabadat  too  lat  boda*.— AaMaw.  B.  HisL 
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I.  AíeeiB.  sldtw,  sHitej  eyM**» — Jeds!"'- 
R.  ller.dtHeiaw«(f.  «Jk,1.*|i?ieii£ 
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Amor  dulce  y  rr)ralado.  — A»<«iiMe.  Copla 

del  Vill.  del  dn  del  R.  núm.  ITK),  qaa   • 

dice  :  Ea  amaaliea  iaearia  ITIOVIli. 

Amares  irsiaba  Albaaio.  —  De  tdeat  Ra. 
dk^ies.  R.  Cab.  de  Albaaio  y  f  eUaaida. 

— iRoanicFrt,  Rom.  lint  )  35S  VIU.  US 

Amores  trata  Rodrigo  -  .tn  sinio.  n.  Uisi. 

del  icy  Radrifo,  caá  «ctanaa.  -  (Lou* 
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II.  Amor  qae  ne  qalia  el  neio.— Anónimo.  R. 

Amor.ttsüro.-{P.f  F-ieR-.i  *  parte.)  1G04  VUL  607 
II.  Amor  sin  ímor,  Aoinr.  —  Ati/>Htmo.  C.  por 
desíchí  dr!  i<   iium.  i'i'.fj,  que  dice: 

Ya  cabulla  el  diuf  Cupiiiu  13W  VQL 

Arilj,  cri&iijoo  unU\i>.—AH''iMÍMO,  II.  Uii- 
toriro  de  Alabci  j  Cíiiüonero.  — íI'khilZ 
Dt  UiTA ,  Uuloria  dt  tot  iuutfl  de  Ct- 
#rk».  etc.,  phM  .  «  .  .  .  .  MMSt.  VI 
Andado»  Im  alM  tNtaii. »  iiMm.  lU 
de  AlToiso  el  CasM  j  ClilMMpWw  (T'- 
MONBot,  Ama  #^yi<lMk  B.fW>r,  Jbw 

itnwMUfts.)  938 IV. 

trciiiU  r  seis  dúos. — itaAaMlo.  E. 
HIst.  de  llcriiafilo  dol  Cijrpui.— {í:  áf  R.)   OI  I. 
O.  AncustiJila  csü  U  Kcini.      Itfci'i."»'!  H. 
tli»t.  del  Dacimiento  del  rey  liuti  Jiiime. 

—  (TUomM,  fiMa  gentU.—  lU  WtiLr*  . 
Amc  m  rMMa«f .)  1W  T. 

O  Ante  el  noble  rey  AlfooM.  —  JnMm.  n. 
Hit U  de  Alfonso  el  Salte  y  h  inijiicw 

de  Lorma.— (/t.  C.)  

Anic  f  \  rer  Alfonso  esUba.—  ÁnAnlmo.  R. 
Uitl.  del  Cid.  —  (SKft  Komtiitcet 

mtfmumte  tacados .  ct^  .  i  

Anle  el  senado  de  Alinas.  —  üt  Cwa.  R. 
Hist.  de  la  onerle  de  Sdcntrs.— ^Cccta, 
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AalM  qa«  karbis  taviese.  —  >4)i«imo.  R. 
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Aalon  (lui  o  ¡)Rn  i  Minga.  —  1)í  //iirWoHSM) 
de  i<rai<oM.  R.  VtUaa.  —  (Udbtam  m>  y  >VUI.  SOO 

HiRMU  ,  0*r«.)  JlSKl 

AaMwlk  la  Pdada. — Ve  Q%neéQ.  R.  pl> 
f«rMe«.  -(C*d.*l»Í*A»«ii.).  .  .  .Í7|gm83> 
ÍL  Ano  de  otil  qainieoioa  veíale  y  cinco,  ele.— 
De  Martim  Atti».  K.  UisL  dc  la  pristoa  de 
Francisco  I,  rev  de  Fraacia.  — lAMManM 
vHntiHfníe  keeh  vwiateMdt  itl  rey  de 

Franaa.  ele,  P.  S.)  1141 VL  14Í 

AAo  de  ooveala  y  dos.  —  A»HitM«.  R.  UisL 
del  rey  Cbico  de  Craaada.  —  (FotirTis, 
LUn  é€  tt  auuvMia  uiUm.—IL  C.  de  IL. 

—  tottm  :to«?.  » 

Aireue.—  


IMDICe  ALFABETICO. 


1. 

I 

I. 

» 

L 

I. 
I. 
II. 

II. 


II 


m 
m 

MtVUl.  19 
8ttir.  856 

Sl« 


I.  Aflea  hace  el  rey  i 


R.M 


Cid,  y  IOS  yernos  los  conde»  ét  CniiM. 

—  (  Madmícal,  1«  parte  del  B.  IL 
i:5co !i  IB ,  hm.  del  üd.)  874  VtU.  S3S 

11.  A  olvidar  v^nas  memorias.— 4a kísui.  R. 
Vulk'  di' Rosaura  la  dri  guante, i.* parte. 

—  ihon  AnUnio  Sarpaei  y  Rotaure,  etc., 

I.  Afwtade  d¿  e»a¡iiH». — »•  Uemi  Mrf* 

r».  R.  CA.  de  tteMu.— (RoMMOti, 
a.)  S90TliI.tl4 

I.  Apartidóse  ba  el  Inlanle.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  la  inrania  de  Francia.— (C()<f.  de 

¡\niuipiog  Ue¡  ligio  XM.\  ITS 

II.  Apártiií!!-.  in^TataFrlis.— 48(MiaM.R.Aliar. 

orbjiio,  CLUi  Eslr.— (F.  i,a  y 

5.»  parte-  IL  «.  C.)  HC4  VIII.  42» 

^  Apénas  amánesela.  —  Ánúnimo.  R.  Cab. 

de  la  iafanU  de  Francia.— (C'M.  de  pria- 

típi9iéet$ieh  zn.y  .  S»  llt 

11.  Apénas  el  Aratinale.  —  De  Jum  Lepa, 

R.VbIí;.  Cab.  de  Cario  Magno,  5.*  parte. 

—  (Oí  r.arlo-Unjno,  5.a  parte,  l>.  S.i.  .  ltS7TL  W 
II.  Ap<^uas  rt  otro  dia.  —  Dt  Juan  itiquel  de 

Furiiii-í  \\.  Valf.  no^elf.sco  do  [>on  Isi- 
dro, Uo.'ia  ViuLinli'  y  el  negro  l)i>raiii(;i), 
i.»  t>arti'.  — íD.in  luilra  y  Dom»  Violan- 

,      íí,  etc.,  S.»  ujiric,  I'.  S.)  IIW  VL  880 

t.  Amm  en  el  Rey  Mefl*.  —  AadaieM; 
iCm.  del  CU  y  cmtde  Zanoia.— 

_  .«.*JW.  .  .  ...  .  .  .        Wl.  «i 

1.  ApedieeleArikfO.— V«MfercII.Cab. 
.  de  amor,  con  rantarrs  y  otro  romanee  In- 
tercaiadu.'i.  —  ii.uNciJHt,  OArai.) .  .  .  S34TIII.  IM 

JL  A  pié  está  t-l  roerle  Don  Dii-^o.— ita  AÉMS 
fínilriyu.':.  11.  liiM.ilel  Cid  y  ifl»  di  Za- 
mora. —  CUitimi.i  tí,  H.  H.)  7!»  Vill.  515 

n.  A  pitar  el  prado  »ale.— .in  xiiiau.  R.  Amor. 
VUlaa.— iA<-'AT,  í'octtat  teñ<u  4t  fren- 
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II.  Apele  CM  i«  tnnL—'lie  Lepe  dé  Vettii 

R.hertlr   

etc.  - 
B.  C ) 

Apretada  e si^i  ViWnñi.— Anónimo.  R.  Hi&L 
del  Cid  sobre  Valeníia.  —((.'.  dr  R,).  . 
Apretada  time  1  Iton-,3.  —  lie  ¡.mo  de  l» 
Yete.  R.  llisL  deCuriulanoy  Veturia.— 

ÍidUO  «B  LA  Vaca,  Hom.  y  lrfedU$t 
^     .■  parte.)  

n.  Aprieu  denaa  y  coc e.— iOuMau».  R.  UsL 
de  Dea  Rodrigo  Calderón.  —  {Siete  fw> 
meneei  de  la  muerte  de  Don  Kodriee,  etc.. 

P.    S.  ■!   .  . 

II.  Apriesa  estaba  Icyeado.— fl«  Períi  de  Hile. 
R.  lli&t.  de  las  rnerras  de  lasAlpujar- 
ras. — tP£ui  DE  Hita,  Guerras  cmiet  de 
Grenade,  parte.)  

n.  Apriesa  llega  la  noctie.— 4aAHM«.  R.  HisL 
de  Itaa  Alniv  de  Lau. — (S.  tfe  v.  JL— 
n.  H  dli9e»ilAiaf*dl»I«M,  l.apafte, 

L  Apriesa  púa  *el  éstreeho.'— ÁM»íiiiie.*M.*deÍ 

Tonado  dc  Dragut  — (R.  C.)  

ILA  qa*  despoblado.  — Cop.  del 
Caiil  ,  titi  del  R.  nura.  159C,  que  dice: 

V/fifi.ff  ¡na  al  aldea  

Aquejado  do  los  dioses.  —  De  Cnete.  R. 
mitológico  de  Aodrdaeáa  y  Pcneo.  — 

(CoBTA,  Cero  fetee.)  

Aqu^iodone  el  dolor.  —  Aedaiaw.  R  ale» 

génco  —  {C.deR.)  

Aqnel  alto  emperador.  —  De  

tneí.  R.  Cao.  del  raballeni  del 

iHoDRicrsi,  A.  U.)  

Aouel  castillo  famoso.—  De  Peret  de  Hile. 
R.  Ui&Lde  las  euerras  de  las  Alpnjarras. 
—  iPcREX  M  Hita,  Cbcttm  atUa  de 

Grenede.)  

Afiel  eafoiiado  moro.—  Asdetee.  R.  Mor. 
de  Utaau.  —  {F.  de  R.,  4.»  y  5.a  parte. 

lLa.fi.)   -  .  .  .  . 

And  flmc  j  fuerte  muro.  —  Xnánimo. 

R.  Mor.  de  sarracino  y  Galiana.- (A.G.). 
Aaoel  berdico  romano.  —  Anónimo.  R.  del 
Robode  las  Sabinas. —<MAiiaiGAL,2.ipar^ 

te  del  R.  0  )  

Aqoel  uagnioimo  Pebo.  —  De  Liicet  Ra- 
érigie*.  ILCab.  del  ealiaUer»  del  Febe. 

— nioDRKiin  ,R.a.)  

D.  Aenel  monaine  alado  y  icro.  —  Jadafae. 
R.  mitoldfleo  «el  robo  de  Bii«m.  — 

(«.«.)  

I.  Aquel  moro  enamorado.— Aiu)iifoM.  R.Mor. 
de  Adolce. — iF.  de  /!.,  l.i  v  parte.— 
II  F.  dr  Y.  V  K.  /».—  II.  íi.  f.i.  .   .  . 
I.  Auuel  que  pira  es  Aaicto.  —  Aa^tJM.  R. 

Mor.  dc  Audalla.—  (R.  G.)  

I.  Aouel  rayo  de  la  (uerra.  —  De  Cdeywv. 
R.  Mor.  deAbentulema.— <P.4eA»l«*  I 
«.a  parte.-  IL  F.deY.  y  M.  B^UÍlUC. 

— IL  CóiwoRA,  Obres.)  

L  Aquel  rey  de  los  romanos.  —  Anánimo.  K. 
HisL  de  Tarquino  y  Lacrecia.—  (4f«i  <e 
contienen  cuatro  rontonces  «ntiguot.  £1 

r rimero  dr  Turquino,  P.  S.— IL  C.  de  R.— 
t.  S.  lie  V.  I¡.}  

I.  Aquel  valeroso  moro.  —  Ai^aw.  R.  Mor. 

ieZeleva.— («.«.)  

n.  Afidla  bemou  aldeana.  —  ieileíaii.  I. 
Villaa.— fP.  p  r.  di  R.,  la  pane.).  .  . 

H.  Aquella  luna  hermosa.  —  Aadeta*.  IUm. 

UisL  de  Uon  Airare  de  LUMd— á.dlrF. 
R.—  II.  Romance  de  fttadfcTO  di  Lim, 

1.»  parle.  I'-  s.)  

L  Aquella  reina  de  l.  dia.  —  AnAnimo.  Rom. 
lUst  de  Arte  ta  isa .— ^.I]lAaIs,  C.  F.deE.) 

I.  AfUW  iiiMeo  Cid.—  Coa  gran ,  ete.  •> 

MMm.  R.  Uiit  de!  Cid.— .SBreLTBDA, 
Romanert  naeeemenU  eeeades,  etc.  —  iL 

EscotAR,  Hom.  del  Cid.)  

I.  Aquesc  famoso  C.¡A.~  Dc  Vivar,  etc.—  De 
Septtreda.H  llisl  del CiJ.— (.Sepílveda, 
Romenee*  «ueitimeMíe 'acailaf,  tlc\  .  . 
n.  AqBe««  infante  Don  Ssni-tio.  —  Oe  SepU- 
vede  R.  Hust.  de  Alfonso  el  Sabio.  — 
(SBatiLveot ,  Ibmientee  netemente  taca- 
elc.) 
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n.  Acjopíte  Oomhiio.  —  AsMtoM.  Rommeillo 
Amor,  con  Estr.— (P.|rr.4c  Jl..f.a  parte.) 

II.  Aqucüto  rsniaban.—  itaMai*.  HMancUlo 
al  nn  dr'l  It.  númJIMiflMlMtftMM 

fat  afiii/f  ¡(jnta.  ......... 

II.  Aoui  riiirt-  la  M'rde  juueia.  ->  Dt  G6»í»rt, 

B.  Tcnaiorlo.— <('OMGo*A>  (MrM.-.ltF. 

I.  Aqnl  rouln  Mejoro.— ímMm.  R.  Gab. 

de  la  locon  de  Roldan.— (A.  6.).  .  .  . 
L  A<nii  morirta,  traidor—  Knrinigo  d«  DoSa 
Saorha.  —  An  «:!r.o.  Venso»  proverbiales 
4el  R.  núm.  6D1 ,  que  dice  :  Á  cazar  ** 
tm  ñodrigo  

II.  AmI  yace  Albajraldot.  —  Am'^nimo.  Cop. 

nitai*  da  Albafaldoa.->-<PMet  »e  Hita  , 
Vilorta  4«  IM  Msdaa  it  Cegritt ,  etc. , 

1.a  parle.)  

n*  Aqoí  jrace  Üoa  Lais.— '  Ámá»lm*.  Cop.  Bpi- 
talo  4a  Doa  Lbí«  Ponea  da  hitm. 
(PnuB     Hit*  ,  Hut.  ét  Im  iMNlat  * 

Ceartn,  etc.,  1.*  parle.)  

1.  Ardiéndose  e»U  Janfr.^AaAttiM.  R.  Mor. 
de  Jarire.~  [P.  tf«  A.,  4.a  y  S.«  parte.— 

n.  A  ftlir  salei  (M«ím.—  ia (!■<■».  R.  Bar. 

—{ñ.  C.)  

t.  Arias  Gonzalo  responde.— iaMaw.  R.  BiiC 

del  Cid  r  cerco  de  Zamora.—  iC.  áe  H.). 
L  Arrancando  los  cabello*.  —  An^nime.  R. 

Mor.  dr  Awrfjae  y  Adallfa.— C).  .  . 
L  Ambi.  rjm  s,  ;irriM.  —  Aa^aiBMi.  U.  Mor. 

de  Mnriaua  y  Calna.  —  (C.  </«  /J.K  .  . 
I.  Arriba  Kriiabañ  todos.—  An^nimc.  R.  Mor. 

del  asalto  de  Bau.—  (A.  O  

I.  Aia«ttáa  eatáCaiferaa.— Artata»  n.  Cab. 

<•  Dm  CiBimw.— fl.  it  0t«  Caiftrot, 

rttat*.  etc..  P.  8.-11.4:.  ¿«JUaiu— 
S.  A!  r.  A.  -  lU  F.  i»  r.  IL  •>  R. 

C<»<<.  d</  «ie/o  iTi.)  

I  I.  Asida  fMi  del  estribo.— 4»<tnim o,  It.  flisl. 
del  Cid.  —  («.  C—  It.  Estumii,  Hom. 
del  Cid:  

II.  Asi  el  cloríoso  San  Roffae.—  De  Qvnede. 

R._picaresco.— Cod.  «M  sIkIo  kii.  .  . 
n.  Asi  nbio  cantaba.  ^DtLcf*  it  Ve§».  R. 
pa.<tortl  era  raiuBcfll*  y  «aMaralla^ 
(Veca  CAano,  L*  l>a»aiw.— Itairwé 
lia*  del  Panuo)   .  . 

I.  Asi  no  marrhlfa  el  lieaipo.  —  iiadritM.  K. 

Mor.  de  Abenamar.  — (A.  C).    .  .  . 

II.  Asi  Tira  yo.  aorena.— AaMM.K.8lt(P. 

»F.  i^eA  ,  l*parte.)  

L  A  sola*  le  reprehende.— AsMiaa.  R.  HisL 
del  Cid  yMartin  Peiset.— (Cscoa«B,itMi. 
MCM.)  

I.  Aaoabras  damaeeftaebt.— A»M«a.||. 
Mar.  d«  Cegri.- dé  A.,  1.*  y  t.a  mi». 
te.  — It.  r  rfe  V.  A.-lt.  A.  C.l.  r. 

I.  Aspero  llanto  haru  —  0^  l.a^o  dr  la  Vegt. 
R.  Illst.  de  B<>mard')  dri  ('.ir|iii».— iLoao 
L««o  DE  Lt  Vega.  Hom.  y  Trageéiat,  1.* 
parte.  —  li  Stii  ronenctt  de  I»  hittorU 
ét  Bernaréo,  ele.,  P.  S.)  

1.  A a¡a  >alaato  dé  Mww. íaIíIbi.  R.  Miat. 

n,  A  Ul  anda  Dos  Gaflia    liliiiw>.  t.  RM. 

de  Don  Carcia.<-.<C.  iaL—lt  Lmu». 

C.  F.étS.)  

I.  Atalb,  fraa  rey  de  Asia.  —  De  Cjunt.  R. 

Hist.  He  PoTripr»o  y  Gencio,  —  (Cciva, 

C»ro  ffi  fo   

I.  Alanaiiildo,  rey  godo.- 0«  Srtélteda.  R. 
Hiit.  de  1»  iaMagt».  --^^Smtwaa,  Ra- 

I.  A  taa  alu  n  la  loaa.  —  Aataiaaa.  R.  Cab. 
del  toada  Aleña».  —  (C.  d«  JL).  .  .  . 

n.  Aiaidia ,  bella  eaeaiiga.  —  Dt  Sutrit  it 
rifwrto.  RoBi.  Aaor.- (SeAHs  aa  Fi- 
crERflA,  L«  raattiT)i/'e4Mrl/i(.).  .  .  . 
AlenríoD.  luibir  jiiiliiorio.  —  AadaiMO.  R. 
Vale,  de  Pedro  Cadeaat.  —  (Ptaao  Ca- 
»iaAS,  etc.,  P.  S.í  

O.  Ateaeioa,  Dobir  auditorio.  —  Aaámm».  R. 
da  CaatitM.  >  (i*  Waaiaa  Ctm- 

||.AUidM.  par  amala.'  
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inaeiiios,  ele.).  

I.  Atended  1  la  ail  bbis.  —  A«taiM«.  R.  Hist 

del  Cid  y  SDs  yernos  los  coodes  de  Car- 
rloB.  — (A.  C.|  

II.  Atento escncliaba  el  J{ey.—An>'nimo.  R.  Hist 

de  Doa  Alvaro  de  Luna.— .n'  ^iam-c  de  Don 
Alvaro  de  ¿tras,  etc.,  i.-  f-nif  ,  P.  S.  I. 

I.  Aii'nto  escacha  las  quejas.  —  Au  uimo.  R. 

Hist.  del  Cid. —  (A.  C  — lu  Lmobas, 
ltm.éetClé¡U.  ........ 

n.  A  tf .  belicoso  lbne.~l»#  Jtea  Wdtalf».— 
Rom.  de  jsqoes.-  (Uidílco,  A.  ie  Ger- 
manitt.)  

II.  Atiíndame  el  auditorio  — ÍN  'ni'mo.  R.VhIk. 

DüteU'sco  de  (jrlselda.  i  o  —  GrtieUa 
u  Guallero,  etc. ,  1."  parlt',  P.  S.).    .  . 

II.  Atiendan  pobres  v  ncoi.—An  'nimo.  R.  Vulj. 
Ei  Pobre  y  el  Rico.  —  (Co»tifada  »  argm- 
menlo  tnlrt  aa  mAm,  etc.-,  P.  S.J.  .  . 

II.  A  U.  Sellao  StúiMt  -AtMiim.  R.  Hist.  da 
la  Lin.— ^S.  de  V.  A.-ll.  F.  ie  Y.  A.— 
It.  Alt/,  dt  It  battilt  natal.  P.  S.  I.  .  . 

II.  A  lodo  i"l  rfinn  He  Murria,— /)r  Srpulteda. 
R.  Ilist.  ilf  ("..ird  l'.omcí.— iSepiílveda, 
Romanen  mfi  >imí)ile  laeaáot ,  etr. ).  . 

L  A  Toledo  había  llri;'"lo  — Sfpntteda.  R. 
Hist.  del  Cid.  y  los  condes  de  Carrioa.- 
(SBróLTBM,  Baiaaoat  aaetaawafe  aaea- 
tfat.  ele.  —  ll.  Eacom.  Raai.  iei  Oix 

II.  Alaadaadcnei.lairau.— R.  H*i«ril.— (F. 
^  It. ,  4.a  y  5.a  ^rla.— lU  A.  C. ).  .  . 

II.  Asa  ifora  se  aanuja.  —  MtUámt,  Tlll. 
del  R.  ndo.  IHB,  fia  81a» :  fawllaii^tf 
del  amor  

I.  A  nn  balcón  de  on  chapitel.— íMMm.  R. 
Mor.  de  Tarfe.  —  («.  G.)  

I.  Aon  no  es  bien  amanesrido.  —  De  Léeat 

Rodriguei.  R.  Bist.  del  Cid  Carao  da 
Zaaora.  — iRaDMai«tlLfl.,cie.).  . 
1L  AiB^oe  la  plam  ai  «eMnaa.— jtaMaw. 
R.  Valf .  ■oveleaeo.  —  ( VsUmmtia ,  Rt- 
aM«ee  n  fwsf  ^  eaeiilo,  ete.,  P.  S.  . 

II.  Aanqoe  siempre  me  arorapafias.  —  Dt  Vi- 

llatort.  Cop.  del  Vi'.l.  3l  lin  del  R.  uiim. 
1374,  que  dice  :  Por  Ui  salvajes  mon- 
tanas  

11.  Aanque  tal  dolor  os  duele.— Úe  Sanrkei  de 
Badtiot.  Gap.  dal  VUl.  S.o  dd  R.  Dda. 
1876,  qae  dica :  Caailaaarf»  jmt  aila  aMlet. 
Anseaeia,  madrastra  dcra.— .lalaÉna,  Cop. 
del  Vill.  al  aa  del  R.  adai.  1SSI,  fW  di- 
ce :  Balad,  etejnelin  mint  

Aosente  estaba  el  rey  Mm  is  —  bf  U  Cif- 
ra R.  mitológico  de  Pjsife.  —  iCieva, 

Coro  febfo.  i  

II.  A  sfintisifte  de  mano.  —  De  Juan  de  Lei- 
14.  n,  fúnebre  i  la  maerte  de  Don  Mat- 
rique  de  Lara.— <C.  C— IL  C.  de  A.-Ii. 
flawaao»  it  Aoaa  fi-eica,  ton  ta  gltsi, 

ete.,  P.  S.)  

IT.  A  veaUsUte  de  Jalla.-  De  AadHee  de  Rfi- 
«asa.  R.  Hist.  del  Daoae  de  Candía.  — 
[Comienta  m  raumamimto  por  Cop.,  etc. 
—  It.  Afai  cominiaH  amirii  maneraji  de 
TOmaneet,  elunodeHadiilmirn,  etc.,  P.  S.l 
II.  A  ventisiete  de  iolio.  —  Am  unnn.  R.  ilisl. 
del  duque  de  ¿aodia.—  i  Tihomeda  ,  Reea 
femUI.  —  lU  Vw,  Baaa  ét  tmmutt¡). 
II.  A  veinte  y  ano  8a  9mn.  —  áakdmt.  R. 
Hist.  de  Doa  Ito8rl|»  Caliafaa.<-t8lr<e 
romaneet  de  la  aMMr*  it  Am  IMHf  e , 

ete..  P.  S.!  -  .  . 

I.  Avilaron  i  los  reres.- 4**«iai«  R.  Mor.  de 
Bravonel.— ( F.  de  A.,  1.»  y  9  •  parte.— 
It.  í  .  </<  V.  »N.  A.  -  IL. 
A  vista  de  los  dos  reyes.— .<4a^i«io.  R.  Mor. 
-(Jt  C.)..   .....  :      ...  . 

B.A«ar. 


II 


I. 


ATista  del  puerto  eslá.— iladahi».  B.A«i 
-~(MaaRiUL,l.a|aileMB.C.Í.  . 
A  m  o«  diKo ,  aalMa. — ^Bdaia».  t.  8 


8at. 

illd 


(A.  C.) 
II.  A  vosotras  din.  — 

Joc  —  (W.  liA  

I.  A  vosotros,  fementidos.— /la<^iM0.  R.  Hist. 

del  Cid  y  ios  condes  de  Carrioa.  —  ( Es- 
COBAB,  A«M.  del  (JW.)  

II.  A  vos.  Reina  de  loa  eteloa.  —  AadaiaM.  R. 

Talf.  leyenda.— (£m  titUjnHot  ie  ño- 

iM.lja  parte,  P.  S.)  

II.  Ajr  aMr,  aiaat.  dadaiw*.  BoMieUlo  lo- 
cal*.—(Ikfi.)  
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ALPABRIOO. 


T»  M 

II.  Av.  ijj  »J.  —  Ait^imo.  Ksit.  del  R.  túm. 
1565,  que  dice  :  Detpuet  que  muere,  Be- 

„  .  *«•   1365  vm. 

II*  Aür  U»  «y*— itadaiiM.  Ettr.  d«l  i.  wtm. 
inS,  qM  4ke :  Af.  «f .  «».  c«lii»  Ja* 

/Hm  1!^  VIII. 

IL  kj,  aj,  ay,  cantaba  Anfriso.  —Aiiéném».  R. 

pailoril con  R>ir  i7>. »  A'.  <^  R.,  !■  parte.)  18M  VUL  48B 
L  Aj,  bella  Elnu  ,  ruva  mu  ctn.  —AniMi' 

M.  Estr.  del  H.  num.  4i)3,  qae  dice  : 

RnéiiaM  fa  lat  kandera»  411  TUL 

II.  A;  COBO  aicDte.  —  Amammo.  Caot.  del  R. 

kte.  ttll,  f «      :  £1  «tos  *  te  A«rw 

mi  vm. 


M4 


n.  Ar  del  me  anando.  —  A«  £m«  it  fim. 

SMr.  ici  R.  Ddm.  ID»,  qaetfee  :  »• 

rffNi/o  Dff^i  clara  fuente  1418  TUL ' 

VmAj  ilol  que  era  libre.  —  Afu^iiimo.  Eslr.  del 
R.  niíni,  iWl,  fjutí  (licc  :  ^¡  ralle  ienatt- 
trjal.la,.-   1607  TIII. 

II.  A)  de  mi ,  Alliama.— .4ni'/«iNi0.  Estr.  del  R. 
Ddm.  1064,  que  dice  :  Psteákau  el  rew 
mitro  ^  .  1064  V. 

Mnoflo  Aa«r.— (  

^   ««*•  )  1711  ▼m. 

n.  ky  de  mi ,  qne  toda  el  *\m».—kKáiám».  R. 

Amor.  —  \  RomMcei  vantt  de  diferntei 

aulitret  ]   .  f 

U.  Aj  de  mis  cabras.  —  Aniumo.  Eslr.  del  R. 
Bán.  1St4 ,  qie  4lee :  Peéasí$  4e  Uelo  y 

^  ««««  1514  vm.' 

II.  Aj  DIm.  qié  boea  cabaUer»—  Bl  MMtítt. 
Mc—Oh  Clin,  ele— Jíi*MM.R.  Hl«t.dei 

—tu  TtaoiiM,  BtM  «^Mtola.— ft.  Afid  ■ 

MafcmMii  Mrti  romimem,  Bi  frtmn  i$ 

l»  Wttiaua  deSanI  Jasm,  P.  S.—lt  Wolt  , 

Rota  de  romancetA  ItOt  U.  111 

11.  Aj  Dios,  Bué  buen  caballero—  El  Maosirc, 
ftí.  —  Oh  qué  bien,  elr.  —  Aminimo.  R. 
Hisl.  del  Uaesire  de  Calairava.— (Si^iier- 
te  ocio  rommtu  ritáo*.  Ei  primero  et  de 

^     telV«Md«lkMS,>&).  tmn.  118 

I.  Ajr  DtM.qiélwB  cabellen ~PM.eie.— 
AaMmo.  R.  Ilist  de  los  lafaBles  de  Uft. 

,     --(S.dtV.R.)  MSI.  440 

I.  Kj  Dios  ,  quién  Tiiesc  Troya.  —  4edeiaw. 
Esirufadrl  lin  riel  K.  Ddm.SI5»fíedlce: 
f:n  una  fuente  qae  tierlf  SU  VIH. 

I.  Ay  dulce  vida  mía.   —   Animmo.  Kslr. 

del  n.  niím.  415,  que  dice  :  Con  aqueliu 

blaneoi  mano»   413  VilL 

II.  Ay  dura  aosencia  ,  aosenria  dora.  —  Da 

Torre*  ir  Liiaua.  tMt.  dd  R.  ndn.  14MS, 
que  dice :  Cjnuai^kmi»  m  la  taMa.   .  14N  TIII. 
I.  Av  dnro  roble.  —  A>Mm.  Batr.  dellL 
niiin.  sn.) ,  qae  dice :  E»  km makan  d¡» 

»<n  miiNle  8G3  VIH. 

I.  A.»  Espafij.  —  Anónimo.  Eslr.  dí'l  n  nurn. 

tiSi,  que  dice  :  Yoleed  los  ojot ,  li.  drigo.   605  Vill. 
1.  Ay  Jaana.  cuerpo  garrido.  —AuMmo.  !»• 

dieloaal   lsti 


I.  Ayaad^aEapeita.pelriamUmiaa^Atf- 
NfaM.  Eatr.  del  n.  léai.  Iñ,  qee  Mee :  Bl 
«aaulo  ie  forhma  148  VIU. 

I.  Aj  moro  veiitaroio.— inAaiiM.  Eslr.  del  R. 

inim.  410,  qoe  dice :  Hegataudo  el  Heno 

lytia  4tom 

II,  Av  itii'n  morena.  —  Anáaimo.  Romancillo 

Aiin)r.--ifl.  C.)  im  VID.  619 

IL  Ay  qu¿  dolor,  ay  qué  dolor.  —  Awaimo, 
£ftr.  del  R.  aim.  1779,  qu  dke :  ily  fM 
MC  malat.  pattora   1779  VIII. 

I.  Ay  qaé  liada  que  eres.  Alba.  —  Aniraimo. 

R.  Cab.  de  Albertos.  —  (Timomed^  ,  ñnta 

dr  amoret.  —  II.  Ll!t*I«E»,  C  y  de  F.,\  .    190  V.  161 

II.  Av  que  me  matas,  pasten  —  Aw.vimo.  Iio- 

Duncillo  na.<iloril ,  ron  E.-.lr.i  —  ilara- 

tiUatiel  Ponu»o,  etc  171t  VIII.  608 

I.  Ay  querida  Cúbala.     AHfmime.  E.str.  de 

R.  nóm.  If  1,  qoe  dice  :  Preto  en  la  torre 

del  oro.  164  VIII. 

II.  Ay  qué  rifor.  —  AuMoM.  Cce.  4cl  cellar 

del  R.  Bdm.  1917.  «le  4l<e :  Bl  cIm  * 

la  kermonra.    .  1M1  VIU. 

II.  A*  soledades  tristes.  —  De  Lope  de  Vega. 
Romaiifilto  aipcririco.  -  (Veci  Carpió  , 

La  ¡y,  rvU'a.  fUA  174»  VIH.  01» 

1-  Ay  suerte  esquiva.  —  Dt  Saünai.  Eslr.  del 
IL  iMÉa.  tS  t  fee  «lee :  lle§é  t»  ti  mar 


ai  extremo  SfiS  ViU. 

II.  Ay  triste  mal  de  aasenela.  —  De  Lope  ie 

Vega.  Estr.  del  R.  oáei.  1484.  qae  dice : 

_    St  tetÜMd»  Balaré»  «4N  Vm. 

n.  Ayadade  de  Dtoa  Padre.  —  AMm.  R. 

Valf .  de  eaalifos.— <C«*nte  g  Dom  Anto- 

■foVeríw.  1..  parte,  P.S.)  .  .  .  .  IMVI.  97 
II.  Ay  verdades,  qae  en  amor.  —  A»ómmo.  R. 

Amor.  —  iP.gF.doR..  1.*  parte  .  .  .  iSBf  TUL  4M 
I.  Atarque  ausente  de  OcaAa.  —  Ammtmo.  R. 

Mor.  de  Ararqae  de  Ocai'ia  :/i  C  .  .  li|VllLMi 
1.  Axarque,  biurro  moro.— ^laAiiaM.  R.  Mor. 

deAiarquedeOeala.  —  (B.G.K  .  .  . 
I.  Aiarqae  tndigaada  i  i«r».  —  iaMtew.  R. 

Mor.  de  AiarqM  «e  Oaale.  —  (T.  *  B.. 

1  ->  y  t.a  partaT--  K.  f.  á*  r.  f  BL  B.- 

It  It.  G.)  198  VIH.  irc 

I.  Aurque  moro  nlieate.— AmMm.  R.  Ñor. 

de  AliaUr.-iP.  deV.g  N.  Jf.-lt.  N  C).   148  VIU.  ti 
I.  Aiarqae  \ive  en  Oca&a  ~A>i<>i<inM>.  R.  Mor. 

de  Aaarqme  de  Ocaúa.  —  (f.  de  R.,  1.a  y 

í.»_parte.  -  IL  F.  ie  Y.  gN.R.-  lu 

„  .B.C.)  197  VUL  IOS 

U.  Bailaado  ;  fv«m»9. — Cdyw.  Ge»,  del 

CaaL.  h  del  R.  mim.  IW,  qae  «ae ; 

En  loe  pmareo  de  Hett.  1881 HIL 

I.  Baiaba  el  calíanlo  Hamele.  —  áataimo.  R. 

Hist.  de  fa  peña  de  los  enamorados.— (fl#-  

manca  de  ranos  y  direrios  au/orf  f,  etc.)   tXB  VÜL IIB 

II.  Bajad  ,  peosamienlo,  dice.  —  Aaoutmo.  R. 

llIst.  de  OoD  AlTaro  de  Laaa.  —  {9.4$ 

  1007  VIU.  S4 

u.  Balad,  eTcjaelas  nias.  —  A»immu.  R.  pa*- 

latll  ees  Villan.  —  (Maprjcaí,  ,  «crtt 

.      Mñ.G.)    1553  VIII.  4W 

L  Badando  esti  las  prisiones.  —  Aaiaimo.  R. 

ni<t.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (R.  C).  6S  V1IL489 

I.  Batiéndole  Us  lujarlas — ,4n'iiirnu>.  R.  Mor. 

del  alcaide  de  .Molina,  con  Eslr.  —  {F.  de   

i.,  y  5.»  [larle.  -  II.  R.  C.)    .    .    .   141  VOI.  7B 

II.  Delilla  la  de  la  corle.—  Anóniaie.  R.  festivo   

coa  Caot.  —  (P.  g  F.  de  R.,  1.>  parte.).  «dlSVOLSlt 
II.  Bella  ugaleja.  —  De  Saaret  ie  figtura». 

nnmanrilln  ftmef  (limifieiHeiwrefli.  ^ 
La  cMianle  AaMrUb.l  IHB  VUL  89T  w 

I.  Bella  Zaida  de  mis  ojos.  —  Anóalmo.  B. 

Mor.  de  Zaide.  —  (Ptari  >e  Hna,  0i«te- 
ria  de  loa  tandas  de  Cegrie» ,  etf .,  1  .• 
parte.'  

II.  Beilisiraa  Elisa.  —  AnAnimo.  Romancillo   

Amor.  —  (P.  y  F.  de  R.,  1  >  r'-'>i".e.).  .    .  1811 VOLCH 
I.  Bes^dome  bi  la  doncella.— AJtotiaio.  Eslr. 
del  B.  Bda.  311,  qae  dice :  BeeHMb  m 

I.  Besaade  sleie  eabetaa.— Be  Lope  ie  Vega. 
R.  HtsL  de  los  lafintea  de  Lara.-fVcu 
Carpió,  Obra*  suelta;  etc.—  IL  B. «.] 


II.  Bien  lj:iva  la 


3tt  vm.  141 
t6TID.  II 

es  III.  161 


ILB.CJ.  .  (»4  VIH.  431 
paz  —  Anónimo.  BemMlUo 

Villan.  con  Estr  -  («.  C!  1815  VIII.  615 

I.  Itieii  !,L-  [lensaba  la  Reina.  —  Aaritiiiio.  R, 
Cab.  de  Don  (;ahan.  —  (C.  de  R.)  .    .  . 
I.  Bien  le  acuerdas,  fácil  mora.  —  AnOmmo, 
R.  Mor.  de  Aiarquc  el  Grauadmo.  —(F. 

I.  Blaaca  sois,  tedon  ala.— .1 

— (C.rfeH.).  ... 

II.  Blanca  y  bella  niOa.  — 

cilio  Amor.— í;í.  ti.\  im  VUL  519 

I.  Bl.ison;iriilo  cUj  el  írjiirrs.  —  R. 

IIksI.  de  Bernardo  del  Carpió.—  (M»»ti-   

parle  de,  H.  G.\   CSOVBLflB 

II  Boca  le  todas  verdades.  —  De  Ualreuda 

R.  Sal.  — (llAtvua*,  Tropeaim  «tote  • 
rtM.)   .  TT^.  .  .l889Vm.SST 

I.  Bodas  se  hacían  en  Francia.  —  4ed8ABe. 
R.  Cab.  del  conde  Don  Manto.  —  (C  dr 
R.  —  ll.  TiMOKEDA,  Hoto  de  amore*.''.   .  VO  UL  ISI 

I.  Bravonel  de  Z^ragoia  —  Ai  Rey,  etc.  — 
Aminimo.  R.  Mor.  de  Bravonel  da  Zara- 
gota.  —  <F.  dr  /(.,  1.»  V  i.*  peile.  — It 
F.  de  V.  g  iV.  R.  —  It.  ñ.  G.)  20*  VUL  109 

I.  Bravonel  de  ZaraRoza.  —  Y  este  Moro,  etc. 

Aninimo.  II.  Mor.  de  Bravonel  de  Zara- 
80ia.-(P.d¿K.|riV.  A.  — U.B. 6J.  .  tnVI0.lit 

II.  Brolaado  Hamaa  de  enojo.  —  Aeditew. 

Cuento  Volt.  —  iSt  flraile  fbioUo , 

(2.«  parte.  P.S.>   .  13S8VI.  4S 

II.  Buen  alcaide  de  Cafirte  —  .\«'vimn.  W. 

Ilisl.  íronlcTi/Ci  lio.  ;i  di'  (:;if.,'tr  - 

iScpÚLvcDA,  Itotuanee*  UMetamenle  taea- 

tfet»eic„(árle«deia8i.)  MUL  •> 
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INMCB  ALFAnmCO. 


I.  Biei  eondf  Frniill 

R.  Hiil.  MU  

—  c.dfH.^  TOiL  4M 

L  Cabalga  Ilicgn  Uiuez  — AjiMm.  R.  HifC 
liet  Cid.  —  1 5 iifu-tue  autr»  nmamctl.  St 
fhwtero  e*  el  it  lat  Cinep  mmmeüi,  P.  S. 
—II.  TwoauA ,  Mffl  e$pt»»U.  —  IL  C. 

tf<A.)  IML  «1 

I.  Cakcllero  de  Iriaf  (Ierras.  —  Am'mUHO  ó  4e 
Juan  de  Hibera.  R.  Cab.  —  {Kture  R.  de 
JuiiHde  R¡trro.i>.S.)  U8IIL  <3 

■  IL  Caballeros  Murlin.  —  Amiitimí).  H.  fron- 
terizo.— ii'  í  L'n/  ríii  T!  l  utilrn  rrJMtn» 
eet.  El pnmero  de  .Ulenor,  ele,  I'.  S.)— 
It.  C.  tfeM.>  «01SI.  « 

'  U.  Cabailms  fnmiiaas.—ÁMime.  H.  Hiat. 
M  n»  CUco»  CM  Bsir.— (Pon  m 
TA,  HittfU  t$  M  Amím  a  C*tr\et, 
etc..  I.i  parte.)  KKtlV.  10 

1.  &ballero,  i\  i  FraDfia  Idcs.—  Aaímlmo.  R. 
Cab.— iCM.  éél  tigl»  ivi.— Ik  TtMOXSOA, 
itaM  i€  MMnit.—  n*  Wnr,  JiMi  4ei» 

maneet.^  .>t9  V.  175 

IL  Cabizbajo  y  pcoMlivo.  — i4a'Wiiaio.  H.  Jor.)  Iii'5u.|ii  r^o 
— !  f.  d€  II.,      jf  «.»  pane— U.  II.  «..>/l674í^"'* 

I.  CMnwa  DoB  Bmm.— 4iMw.TMMawl.  ta 

II.  CamlaaRd»  por  ■la  ■■Ict.— A»  AMwém 

i/oí  :  CaabTéroume,  etf ., 
II.  Camiaando  iiln  placrr.— D«  LmiideCntel' 
W".  R.  A'ig.-^C  G.-~\\..C.  de  H.\.   .  . 
II.  Caiapot  de  plata  brvnida.  —  v4»:iiím«.  Ro> 

■aare  Amor.— (f .  y  f'.  A  Jl.,  parte.)  Un  TUL  m 
II.  Caaaada  eaUba  U  aiiia.  -íUMm*.  H.  Vi. 

lUa.,  con  Canl.— <K.  C.)  UN  TIII.  SOS 

I.  Gaaudoi  de  combatir.— MiaAii*.  R.  Ililt 
4»  loa  InfaDles  de  Lan.-<A.  C.) 


1  ü 


r..  f.  S.I.  .  .  .  tlMTn.  «B 

tmnL  m 


I.  Caaaadoa  d«  pelear— 4aAtiM«.  R.  Hlat.  de 

loí  infanti*»  de  l.ira.  —  iSr.hfLrtii*,  R»> 
nuiHce»  i»i«-fii«i<Ti/f  Mil  ii</i)«,  r[f  I  .    .  , 

1.  Caalar  sni'K'  f  I  ruiiln'n  r jiiiniiinip.  — A»^ 
•éai0.  rn  el  II.  nuin.  iTD,  qae 

41c«  :  Jtuii-,  4  h  enemia»  Arget.   .   .   .  i19  VUl. 

n.  Cania  Maa,  atccillaa.— Smuítn  é«  Bf 
ihi/0t.  VUlao.  del  R.  adn.  1878. 
que  dice  :  r.VuM»Mtf«  f»r  mit  male*.   .  IfiTR  Vil. 

H.  Cantemos,  se&ora  Diosa.- .1ad«'«o.  R.  Sal. 

rfí  H  .  4  •  y  5.«  parte  —  It.  «.  6.\  nii  VIH.  861 
n.  Caaien  clorioto»  elofiot.  — /IntaiMo.  II. 
HitL  Vale.  —  (ta  Heina  Saltana,  l.i 

parte.  P.  .S.)  imVl.  MI 

lU  CaotaesM  r  tomUtoi.- .tx^iMo.  R.  Pasio* 
G  — It.  CM.  4e  tSMdtU  BUIia- 
UtéNteimal.)  1319  VUi.  476 

I.  CMtiit  tartea  aa  aiwat. — MHiém».  R. 

Hilt  ia  Aaibal.— (8»éLi«aA,  RoMaawt 

wmnmeule  *f*dM,  elr .  Kdieioa  de  1888.) 
L  Cartaia.  que  an  tieni|>o  al  rielo.  —  Anóni' 

pu>.  Qainiilhit,  du  di'l  R.  nón.  SSl,  que 

dice  :  Itot  fjfin/ilot  de  furlnna.  .  .  . 
1.  Cana<!  e»rribe  la  C»\3  —An  mim».  R.  Ili»t. 

del  rey  Rodrigo.  —  Tiviotot,  Hota  eipn- 

a«te.— It.  Wotr,  H«ta  de  remtacei.) .  . 

I.  CftMdaa  UciM  tat  bijas.— ilaMaia.  H.  liiai. 

M  CM  y  loa  c«ades  de  Camoa.  —  iTi' 
■0Ma4,  Rata  etfak«la.~\t.  Woir,  Re* 
•a  di(  r«MU«rr«.>  MV. 

II.  Casamiento  i  dlayislo.  —  áiMm».  Caattr 

del  lio  del  R.  anm.  IMf,  fie  ilce  :  i«/ 

totn  de  Mnnunaret  16lt  VIU. 

I.  Caslcllatiii*  r  leonr»e*.-  .1» 'hifbo.  R.  Ilisl. 

del  coude  l-'eruan  (ionialez.  —  {Sígnente 

•lAa  rvaMiM-ea  9iti«*  ■'  el  primera  et  el  de 

le  preta  ée  Tames.  P.  S.— It.  C*.  da  H.). . 
%  Cama»  «ente  Mjrirtaie.  —  4a4iri«e.  R. 

Hiat  4i>  Gant  Finiwiit.— ftoéww , 

ñaaumeen  merMMale  aafdae.  ele.)  *  . 
I.  Cala  FnBrU ,  MoalMlaos.  —  At  atae.  R. 

Cab.  de  Moatr«ino!i.  —  (  eomienifta 

dat  rvmaiues  liel  cande  (iriuníUof,  rlf  ., 

r.  S.-  Ii.  (..  de  R  —  II  5.  de  V.  R  -  ll. 

y.  le  y.  I!  )  aom.  ts7 

i.  CatuliM*  rabaUeros.— R.  Mor.  de 

^  ^Taife.-tll.«.).  UVIll.  U 

n  Caadaloaorto.->ilMüM0  nomanrinoAnor. 

G.)  1818  VIH.  m 

1.  Canlifa.  atseale  jr  celosa.  —  Aa<l«<aM.  R. 
_  ^  Mor.  coa  Ealr.  éa  4Uyfmk-<R. «.).  .  S80VIII.SÜ3 
n.  Caotiie  d   *  * 

T.  VSU 
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R.  Hisl.  de  Abinibrrari  j  Nanici.  — 

(VtC«  (Urpio,  La  Uorolca.]  . 
1.  CayoClauiliii  tuhmvfia.^  lie  Cuera.  \\.  de 

CaTo  (Jlaiiitio,  u'nri-dor  de  Aadnibal.  — 

(CciVA,  Coro  ¡cbeo.  del  WO  VIII. 

L  Coaita,  man  «u  al  mundo.- i1W/«im0.  R. 

Ner.deCdalia .— vf.  dt  V.  y  A'.  l<.,eu.i  iSO  Vill. 

I.  Celebradas  va  la*  bodaa.  —  iaMa».  R. 

Hist.  del  Cid  rd  Ga«».-<BseOia>,  ÜM». 
deUid.^  74ÍIV.  . 

II.  Celebrando  esli  \íí  bnibs.—  be  Caema.  R. 

Illst.  de  Dou  Alfonso  el  Sabio.— iCiEw, 
CorofrI'ro.s  flIOVIll. 

i.  CclÍD,  aefinr  de  Ksraricbr.  —  An/>nimo  Ro- 
■aoca  Mor.  de  Celia  de  Escarícbe.  — 
„i«.C.).  119  VI». 

I.  CeloBO  «ím  Celia.  ->ikMilaM.  R.  Mor.  4e 

.   ^  Celia  Atáana.-(R.  6.)  ;  iSVIll. 

I.  Celoso  T  enamorado.  —  A»dmiata.  R.  Mor. 

de  Abindamei  el  Tío.— {R'fi-)    •  •  • 

I.  Ceñid  los  membrudo»  braios.— i4)u>iiimo.R. 

lliNí  (M  (^hl.     tscuDA»,  hem.  del  úd.). 

II.  Cerr^iil;!  <'i>ti  .Sania  Fe  —  Con  niuebo,  ele. 

—An  nimo.  II.  Hí.-t.  ilc  (;arfib>u.— í l'i.- 
Ku  DE  UttA,^tlul^e  la*  taadoa  de  Ce- 

II.  Cerakta  MUÍ  ÁajTK—  Por'd'vno,  ele. 

—  DeLiiea$  Rodrítaes.  H.  Hist.  de  Gar- 
cilaso.— I  RotiRicrKi,  It.  B.,  etc.) 

I.  Cerrada  licm'  i  Coimbra.  —  Aaóaimo.  R. 

Hi^l.  l  ChI.  —  I^LI'ILÍEDA,  Mo«4wrr< 
tmerdinrnlc  í.iffli/pi.— ll.  KsroB.tn,  Kont. 
d(t  Cni  

II.  Cercada  licnc  i  Galera.— fie  Verei  de  íll- 

/a.  R.  Uisl.  ée  la  (urrra  de  las  Alpujar- 
ns.— (Pean  aa  Hita,  CMerrat  eiaike  de 

Granada,  2.*  parle.)  mg  VJ. 

II.  Cercada  tieae  i  Sevilla.  —  De  SetáM», 

(S m'élvuÍ*  n¡M  f^mi tnníXfl 

di>$,  ele).  .  *  

I.  r.i  ruiKi  liine  i  Valcnci.!.  —  Auonirnc.  11. 
Hi.%1.  dri  Cid.  —  tStpfLtto*,  iíomanti» 
añeramente  iaeedat,  etc.—  lU  Escobar, 
fiom.  del  Cid.\. 
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il.  CMcate  MU  .ReatMwl, — ü*  BgMMi». 


8í;IV.  &S5 


R.  HIai.  te  li  era^iitt  4« 
(Sep^lyepa  ,  Romancci  aawiainite  i 

*»».etf.)  «41  IT. 

I.  Cerrados  mid  los  Infantes.  —  Aamima,  R. 

Ilisl.  de  los  Infames  de  I.ara.  — .StrrL- 
TEn».  Komoiiiv.t  naíTu«)eN/í  íariKÍ.)í,  rle,.^  677  IV.  418 
I.  Cercar!. (s  li  Mi.1  XwhA   -Ue  Curra.  R.  IlUt. 
del  rcrcL»  de  í^aguiiio.- vCccVi,  Coro  fe- 

.   ssimasá 

I.  Cercado  leoU  cl  rey  Minoa.  —  J>c  Catea. 

It.  de  la  iniaioB  y  tañerte  de  ScUa.  — 

^(CiET*. Cor» etc.)  ittmsoe 

II.  Cese  el  beliroso  estroendo.  —  Amíae. 

It.  Vulg.  de  la  vid*  de  San  Alejo.— (rMO 

y  w-.rríf  de  San  Alejo ,  1.a  parta.  P.  S.)  1301  VI.  3*i 

I.  Cf>e.  /.iiil.i,  aqar.sa  furia.  AidniBW. 

It.  Mor.  de  Zaide.-  '/í.  G.)  64  VJII.  31 

II.  Cíi';:í)  que  apuntas  y  Hnuf^.—  De  Gónfora. 

11.  Ainur.,  cuD  tsir.—  lOloMoaa,  Otras. 

^    — lt.R.  0  )  14S4VI1I.4IS 

ir.  Cira  doncellas  pide  cl  moro..  —  De  Lam 

de  la  Yeta.  R.  Hlat  del  almirante  Gal* 

reran.  —  (  Laeo  M  LA  Visa,  Eiafioi  tm 

IviT  ilr  /»<  Irei  /nmotot,  MC— It.  Ciac* 

;  ,'i/i,;„i , ,  [,im,>tot :  el primn, dW Cafw- 

noUari^noia.  P.  ,S..  ir.l  VUl.  SU 

II.  Cu  rr.i  tu*  ,)l,i>.  — .A>i  ifiiiKí.  IN'r.  del  R.  nii- 

mrro  J6xy,  que  dice  :  ¡Oh  tolador  pen- 

tamiewlo!   1690  T|||. 

11.  Cierta  dama  cortcíana.- aiaio.  R.  SaL 

-í«.c.>  ,  .imviii.ss» 

I .  CiUdo rsuba  riiriiilei.  iaRlÉilL R. mUL 

de  Kftripioa  AmcMMk— iLiaaRU,  C.  F, 

deS.rtr.y  RMf.  S7Í 

II.  Cla«el  diMdi.to  en  dofc  Befliwadelllin- 

nir  rn  n  .\nior.— tAuaVtFeeriaaanrttfi 

de  m^iu.t,-.  rt.M  IÍÓ6VIII.4» 

II.  Clrri?.!  iju.  uu  tiempo  ful.—  itf  í)nn  Anlo- 

mo  de  aUiii.  R.  Joc.  —  lAuAT,  Poetiat   

^»ari«i  ée  traadea^  ele.)  ..  ...  .  1683  VW.  SU 

I.  Cloelia.vfnrcaromana.— Rrniime.ll.lllit. 

d<- Cloelia  —tCt  Et  v  Cora  Arira.).   .  .  6SITIII.SU 

II.  C.iharde  porqae  no  liu.te.-  De  Uartada  i» 
Meaéesa.  It.  Antor.- (UcAtAnt  db  Hbk* 
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Cuirrico  tale  Ktn.—AitMmo.  H.Mor.  Bor. 

-{R.ü.<  

Culrarnrra  dr  mi»  ojos.  —  D*  G&nfora. 

í:m\\.  i."  del  it.  lis.  SU,  fM  dice : 

ApCí  if  el  Ci¡''::llfTo. .  

Comí  de  esiv  diraion.—  D#  Gt»gorñ.  flll. 
éd  R.  Bum.  \XiA,  qae  4lce :  (/m  Mte  m- 
M^er*.  -Ctétmát,  «*•.  ....   .  . 

CMuamtf  o  I  «aataarw— MMaM.  11.  Hlst. 
dri  rev  l>on  RtHlrtso.  —  (C.  ée  R.  —  It. 

H.  deV.íi.)  

Como  i'l  gallo  i  lagtlltot.— iaiBim.  E«ir. 

(Ir!  It.  iium.  3t(^^  4U»  i  FmttUt  M 

cal/ailtra  

II.  Cuido  i-tiUiy  tWgrt.—  Aiulmimo.  R.  en  Terso 
de  «•ndfrli»> ,  cuQ  Estr.— iH.  C).  •  .  . 
II.  Como  quedó  con  Irislcu.  —  De  lMt$  ito- 
ériauei.  R.  Hi*t.  it  Ooi  MuMl  Pooct 
4eLe<Hi.— iRoftMcm,  .  .  .  . 
L  GasMOero,  c«ap«aero.— iMMÉM.R.Cak. 
~lC.ieA.)  

I.  CiNiamnrillaí  di«ísat.  —  ^«Mm.  ft.  Mor, 

de  AlbenMide  — K  O  s  

II.  Con  amor  que  >U!-1;.  —A'i'.mmo.  R.  en  terso 

de  rndectias  di  I  l(.  nuui.  1685,  que  dice: 
Suiiero»  ú  Jn  vmilLt  

I.  Con  ansia  exlrena  ;  llorosa.  —  D$  Léca$ 
IMrifitt».  R.  Uict.  A»  BoiMlte  MCat> 
pió.— (RoDRiccet,  ñ.  B.)  

I.  Coo  aqnelUt  blanras  manos.  —  éUtím. 
R.  Cab.  de  Anf;éltra  y  Medoro,  eol  Bslr. 
— [Cód.  de  fine*  del  tiglo  xvi.>  

I.  Coocartiis)  nien&aJero>.— 4n()N>nio.  R.  Uisl. 
de  Hernsirdo  del  Carpió.— ((.'.  de  tí.). .  . 

I,  Con  rrf'ido  xef.iiñ\n.—l)el.itcni¡\odripiet. 
\\.  Cab.  del  caballero  del  Fcbo.— (Rooni- 
CUBt,  M.  U.)  

I.  Co«  crespa  j  4oram  cria  —  Dal  hoado.  — 
A*  Lamí  de  la  ¥t§a,  B.  HiM.  4»  lafMrt* 
4*1  Carpió.  —  (Uao  M  u  Vaca,  Jtoas.  y 
m§edi9i,  i.»  parU.l  

I.  Caacre»pa )  dorada  rrin.— XüMaw.  R.Hitt. 
de  Reniardo  del  Carpió.— (Seis  rnaaocri 
fumoyoi  de  Im  timnm  ét  Benmit  éel 
CnrjüP.  V.  S.»  

1.  Condt'  i'i  j  de  Castilla.  —  An&aimo.  R.  Hisl. 
de  la  condesa  de  Castilla.  —  (SirvL«B»j^ 
hommee»  imtrmieale  taetéti,  ala.  —  II. 
TnroacDA,  iMa  ttpalt»la.)  

I.  Con  dtft  BtH  ginetps  mnros.  —  i4»<wiaia. 
R.  Mor.  de  Rednan,  Kstr.  —  (F.  d$  A., 

I.  a  V  !•  parte.— It.  F.  de  Y.  y  .V.  tí.— II. 

n.C)  

I.  Con  el  rarrro  qae  afonita.  —  Aadaiaia. 

n.  iii5t  díi  cid.— (I.C.«-lt.Ba60Ba, 

/iw».  dfl  adA  

II.  Con  el  mulato  de  Andújar.  —  Ars^r^imo.  R. 

VoIk-  .Jácara  del  Mulato  de  Andujar.  — 
lAfut  se  conltfím  én  jáeuM,  aw  M 
MUato,  etc..  P.  S.Y  

I.  Coa  el  rostro  entristecido.  —  BeLéetttRc- 
ártfnei.  R  lli<-i.  del  Cid  ;  ceméata- 
mora— íUonim.i  »:^.  tí.  //.t  

L  Con  t'i  litulo  dr  pi  jIkIi'. — Anímimo.  U.  Mor. 
de  Aliular. —  lÁ .  de  H.,  4."  y  5.»  parte.  — 
It.  fí.  C  \  

I.  Con  exliaúo  lemiioml.  —  De  Lücm  fíodri- 
gvet.  Mor.  de  Don  Diego  da  Acevedo 
f  la  Infanu  ñora.— UtonatUBE,  II.  If.|. . 

I.  Coa  FiUna  aali Jarilh.-Ae  fUHbi.  R.  Mor. 
da  AMadarrara  d  11o.-^l*Aaitu ,  Te»tn 
éátwrtat  ponías.)  

L  Can  íaria  noy  desmedida.  —  De  Liicn^  tí». 
értavrt.  R.  Cab.  de!  rabalierü  del  !>ho. 
— ÍRoMíii.i  r./. ,  II  II  

N.  Confu.vd  c>U  y  aujailn.— De  La<o  de  ¡a  Ve- 
ga. 11.  Ilisl.  del  rrr  /acal.  — i,L4S0  DE  la 
V'Er.i  tíflM.  y  tragedia»,  etc. ,  t  ■  parte. 
—II.  tí.  C.)  

I.  Con  rrande  dolor  y  peni.— De  £a<-uR»dH- 
fuei.  R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.  — 
(RonRiccez ,  n.  H.y  

IL  Con  gran  poder  de  Sicilia.  —  Anfmimo.  R. 
Hist.  de  la  Ltir» ,  con  Cañe.— (S.  de  Y.  tí. 
— It.  HtUoria  de  la  bnlathfiitvúi,  P.  S.K. 

I.  Con  la  nue\a  lu{  del  .sol.— .4»/>Ntmo.R.Hitl. 
de  la  batalla  de  Ciñas.— , tí.  C).  .   .  . 

I.  Con  las  «Irgenes  vestales.  —  De  Cueva.  R. 
Hist.  del  nacimiento  de  Rdmalo.—  CCvi- 
Ta.  Core  /sMa.).  •.•...■«■ 

4.  Caá  ka  Araacai  BaMamiH*. — Ha  lAcaa 


K.-«N..Nf. 

iavai.iS4 

3MVIII. 
IJSS  VIU. 

eodi.  410 

310 

1M)7  VIH.  CU 

1130  VIH.  1» 

.-,01  I.  101 
SUi  Vill.  IOS 

63t  tni.  423 

413  VIII.  i-.l 
6St  I.  434 

MI  VID.  Ilts 
051  m  433 
Cüi  VIH.  433 
714 IV.  47t 

mvni  ss 

783  VIH.  607 
f»7Vf.  897 

780  VIH.  sao 
168  m  tr 

3i6  VIH.  179 

aim  40 

S46Via.Í93 

Mmvni.  t7 

S40  fin.  117 

11S8VI.  182 
fi54  VIH.  306 

utmsis 


l.*a«a.l%, 

fíodriguei.  R.  Mor.  del  re;  CUco.  — iRo- 

BRictEx,  n. //.I  mvm.  ■ 

I.  Con  los  mejores  de  Asturias. — AtUmim». 
R.  Hist.  de  Btrnartlo  dri  Carpía.— i^.^r 

«.,  4.»  jr  5.1  parte.— 11.  fl.  C.)  649  VUl.  4» 

L  Con  mas  de  treiou  en  cttadrills.  — An^iirm^. 
R.  Mor.  de  Mota.- t^sau  n  Hiu,  üt«- 
lifia  ie  Im  étaét§  da.  CtgrUi ,  ele. , 

1.»  pane.)  ao  VtU  47 

IL  Con  macha  deseapcfana. — Aa  llMwa  4t 
Cárdela.  R.  alefdilao  ca*  VIM.  (C. 

-It.  C.  de  /{ >  tX»  TU.  m 

I.  Con  nuevo  fjt  [<  iiti  imni-  —  De  Lato  de  U 
Yeg».  l\.  Hisi.  de  Somaocia.  —  iL*so  m 
L.t  Vlict.  r.em.  t  Iragediu,  etc.,  1.*  parte. 

— It.  R.G)  S4S  viJt  n 

I.  Coa  paaadaakra  raUoss.  —  D«  Ldeoi  Ra- 
Cak.  del  abaUero  del  Feko. 
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Con  Pmsias  visla  Aaikal.  —  Dt  úwa*.  ft. 
Hist.  de  la  maerte  de  AnibaL  —  (Caiva, 

Con  fehto.)  

Con  rabia  esti  el  re;  Datrid.  — 
R.  iiLst.  da08aHl|AftNlM,aa 

(C.  rfílt.)  

L  Con  rigurosas  sefiatea.—  De  Lato  de  lo  Ye- 

M.  R.  Hist.  del  rejr  Rodrigo.— <I.aso  i>c  la 
_  ^  Vma,  Hom.  g  Cpaiadlaa»alai..l.*  parte. t. 
n.  Cea  ropilla  v  sin  csBiia.  —  Ve  Congoro. 

R  Joc.-((íd»6oaA,  ©♦r«.— It,  tí.  C.).  . 
I.  Con  semblante  drsdefloso.  —  Anoniwto.  R. 

Mor.  de  Celindo».- (f.  de  V.  y  A.-||. 

«.  <;.>  

I.  Consuirrando  los  Condi  s.  —  AadniaM.  R. 

.  Hi.<>t.  del  Cid  T  Ims  c  i  ii>  s  daCaitlai. 

iKscuaAR,  tío»,  (tí/ Cit/.  SSOVJU.Sn 

L  Can  soberbia  j  mnde  orgullo.—  A*Mmo. 
R  Cab.  de  Oorslice  ;  Hsodricardo.  — 
(TtaMidOA,  Amo  gea/ií.  —  b.  WflW,  Aaw 
da  AaMvaaef.) 

I.  Coisolando  al  noble  viejo.  —  AtuMn*.  R. 

Hist  del  Cid.— (tí.  d  

II.  Consolios,  Dules  imjdivüS.  — Dei  comenda- 

dor de  Avt/a.  Cinr  del  R.  nón.  Ui6, 
qne  dice  :  Dccul^r  i^e  el  pentamienle.  . 

II.  Consiilios ,  ffiH  s  si.is  :.i]Li(  |.  —  Del  comen- 
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I.  Disidido  jra  el  Inpeiio.— De  Caere.  R.  Hisl. 

•le  Cieeron.  —  (Ccava,  Cor*  feéeoA .   .  CM  VUL  SOO 
II  Divina  ^errJnl   >-  4adMflM.  Ronianrillo  II. 

I»si<.ril.      \larniUatMP«m<,u^.f\c  >.  MIS  Vlil. ftiS 
i.  Di  ,  Zaida .  do  ijaé  me  avisas.  —  4jw>*iaNi. 

I:.  Mor  do  Zjidtf.  —  |f .  ie  V. « /»  R.—  II. 

.   ^  II.  «.  C.^  VIH.  S8 

I.  DolieMe  estaba  Don  Daea*.  ->A«Mm. 

R.Sal..coaroiBaneillo.— 4R.  O.  .  .  ino  VIH.  SflO  II. 
1.  Dolieale  se  airaie  el  Rev.  —  Ammimo.  R.  > 

Hiat  del  Cid.  -  (C.  4tñ  i  :i6i  I.  4?8 

U  Dolorea,  fatiias,  Wintrn..  —  De¥iU»im. 

Vill.  tercero  del  R  nuni.  I3:4,^4iaa :  I 

Por  1(1^  $attti)f  miintiiii»  i'iíi  Vil. 

IL  Dolorrs  le        di-trjs  —  ttf  liicgei  ilf  (.■-  ||. 

milUu.  Vill.  del  K.  oun.  l.'tM),  que  djre .  • 

^     Bmamu  m.  eipautrnienl»  1310  Vil.  11. 

n  i  Dd  lea  aif  aaiorta ,  dd  («s  ?  —  D<  Aif«iit» 

de  Aktmieit.  Caal.  del  Roa.  %ém.  1577 . 

que  dice  :  Ve  me  temtarm,  mUr».  .  «SH  VIL  II. 
1.  DoiDinK»  en  de  lt;inoa. — 4»'»íai«.R.  Cab. 

del  rrv  Mirlin.  — •i.tost  de  mot  nmifcft  I. 

y  r.i'í,  («iti-i  hf(Kat  foT  Cgni'ilo  de  Moh- 

íjA  i.n.l'  s  -H  t.ú^af  de  loi  remate  ft 

f  nUí  tviifi  ^te  dicrn :  Dminiio  era  df  li<¡-  II. 

me»,  rlí  ,  P.  S.-H.     rf#í¡:    ....    r.'»4ni.  Mi 
I.  DoniMfTo  por  la  maAana.  —  AMmwto.  R.  II. 
^  ^lliat.MCi«.>j«,6J  UlVUt.  , 


N  *  CiMt.  Mf. 

HIM.  de  Dm  AlfWO  it  L«a«.— (RMHMret 
ée  btm  Atmt  ie  Urna,  1«  parle .  P.  S ).  097  Vill.  U 
Doade  estts .  ■teftora  nia.  —  Aitánim  R. 
Amor.— <>VdeR  .i.tji»  pane.— II  F. 

de  \  .iS.  ñ  -  II.  n.i:.}  1S4B  Vni.  480 

Donde  se  araba  la  tierra.  -AnAnmo  R.  oel 
faotivo  ,  con  Eslr.  —  F.drR  ,  l.i  v  S.« 
p»rte.-lt.  A  rfí  V.  y  ,V  fi.-li.  H.  C'.i   ,   W  VIH.  137 
Donde  iu  e ropa  madrja.  ~  lir  Luto  de  la 
Yefia.  R.  de  lli^roan  Cortea.  —  ,l.»^o  pb 
L4  Vec4,  £Utgio¡  en  loor  áe  ío$  Ires  femó- 
»M  ele ).........,   .  IIW  Vin.  lis 

Donde  vas  i  ni  despecho.  —-De  Lato  ie  /• 
Vega.  Redondilla  del  R.  oiíd.  5% .  om 
diré:  iiftforede  Rnt^rMi.       ...  SSO  VID. 

Dónde  «Irnfs.Cerla^Mo.  —  R.  eiiado  M 
1IOI.I  .iti  Kúm  3il,ane0ic*:fi<ríiieMa^ 

(irrinelflo   JH  177 

Don  l.aK'U  de  Padilla.  —  AHiiniiim.  ñ.  del 

£rioi  de  S^iu  Juan  y  el  rejr  Don  Podru  el 
roel.  -  «Tuojtaaa,  Jím«  «tpUela.—  II. 

Wour,  Roté  4e  AMMaen.i  07S  V.  41 

D.ia  Juan  de  Villarroel.  —  Aadatao  Cop. 
epItaQo.— .Penti  pe  IliTa,OMrra««fri/ea 

de  V.ranmta.  i  u-.  VL  t07 

Don  Pedro  í  qiin  ii  Iu-.  i  ruele».— j4«'iaim« 
It.  rtp  Doña  Inés  de  Castro.— (flonwwcf» 
raru't  de  diferrnti  »  autorrt.  i    .    .    .    .  ISIO  VUlattO 
Don  Uaniiro  liv  Ani|;un  ,  —  l:\  llrr,  ele.  — 
Asaz  ir  roeneaprceiahan.  —  ir.'  .mimo.  h. 
UisI  del  re;  llun  llamiro  ci  Monje.  — 
( Srri  LTED  t,  RorneuceM  ¡netamente  MM> 
dM.rtc.  EdidoodelSfiK.)     .  .  .  .  IMIV.  tOO 
Don  K.^niiro  de  Araron ,  —  Ei  Rer,  etc.  — 
Marbo  le  menosnreriahan  —  .InoañM. 
R  Hist.  de  Ramiro  el  Nonje.  —  iTino- 
NtDA,  AoM  <-.<p>Mle.  —  It.  Wnr,  Ro.«a 

de  Romances.  iiiSlV.  S07 

Don  Raniiro  do  Ar3t;iiii, —  Kn  un  wr.n.isli - 
no,  etc.—  he  Lato  de  la  Vega.  11.  do  Don 
Ramiro  el  Monjo.  —  iUsootu  Vua, 
Rom.f  liateiiat,  l.e  fKP*.\.  .  .  .  ItS  VIH.  W 
Don  Repollo  t  Doña  R'fn  —De  H^eteio.  R. 
Jm-  —  (OrEVEDo,  Okra*  —  It.  I».  y  #'.  de 

R  .  I  >  parte.)  1649  VUL  SSO 

Don  llxdriK"  (lo  l*»dilta.  —  \ntiiiimo.  R. 


lli»L  del  tifi'irde  San  Insn  s  ol  roy  Ooa 
IVdni  el  truel.  —  iS  ileV.  íi:.    .    .  . 


974  V.  40 


O»  VIU.  530 


Dito  Rodngo  de  Vivar. —  A«'<aini0.  R.  Hist 

del  Cid.  —  («.  tí.  —  it.  Kicooaa.  Hm. 

díelüd^  

Hi  Rodnn,  rejr  de  EspaSa.  -AaMata. 

R.  Hist.  del  rer  Don  Rod  Uft.— (C  ée  ke- 

fliaaec'a.— It  TiaoMnA.  Rosa  eyaOeto.— 

Ir  4f al  rrmientan  •  »    "  romaaenériref 

Don  Rodrigo,  ele.  I*.  S  

Diin  Sanebo  roma  lu  (:j>iiiia.  —  Alíiuiso, 

cir  —  Aimimo.  R.  Huí  del  Cid.  —  iSk- 

KLVEPa ,  Romaacet  auetam^le  tae*doi, 

etc.  — It.  EacoBAH,  Hem.  éet  Cúf ).  .  . 
Don  Sancho  reina  ea  CasIMte— Qse  el.  de. 

-De  Sefkheda.  R.  HIaL  4e  StBcho  IV  d 

Bravo.  —  iSaaOtncM,  Rwenwie  ■■eni» 

mettle  «eredM.  etr . )  

Iluiu  liljijra  rkta  en  Sidonia.  —  Aü^ima. 

II.  Hi>t  do  I»(.n  Pedro  el  Cruel.  -  de 

R..  l.«  V  í  ^  pirlc.—  II.  r.  de  V.  y  .V  h  \ 
DoAa  María  Padilla,— No  os  mnsirri*.,  oír. 

—  Anónmo,  R.  liist.  de  Don  Pedro  el 

CiftrL  — IC*R.t.  OltT. 

DoRa  Mam  de  Paella,— Ko  M 

ele.  -Anottmo.  R.  ilisi.  de  Ooa 

rl  Crurj.  —  iTihoneoa,  Rotaei 

It  \V,n  ),  lUtin  lie  fi'oiurtiifet.) 
Iliiíij  I  rr.ir.i,  3iii|o>:i  inlanU.  - 

K  llist.  iifi  t,i,i.  —  c.  lU  h:  .   .  . 
Oomiid  ,  (rallardj  neli>a.  —  An'iHtmo.  R. 

Amor.—  \UarartUat  del  Pama*o.\.  .  . 
Dormiendo  esta  el  Pennaaieato.— ia'Mie. 

R.  AiMr  alegoneo,  con  Vill.-  ittiMo  del 

RM*fln<váeteRrteir»ya«a.eU,P.S.)  t3S9  VII  tí? 

Dos  dedos  eatoy  de  darte.  —  Be  (fueweia. 

R.  .*«at.—  <Qrt«Ei>«.  Otra$.\  MU  Viil.  Ut 

Dos  eÍemplo«  de  fortuna.  —  /taonimo.  R 

Hisl.  de  Nariii  v  Sita  .  ci>d  aiiiiiljíljí.  — 

A.  C.i  so:  VIH.  OTO 

Dneüa ,  si  liaiK-iIfí  lionor.  —  A*t«ií«»o.  R.   

Joc.l-'N.t;  1  1709  VUL S61 

DaJeiaimA  Jesús  mió.  —  De  5i«M  d«  Hrr^ 

m*.  R.  HtaL  Ot  0M  RoOri|»€aManB. 
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CkriMd',  fie,  í'.  s.'  

I.  DmMarit' ,  hum  im\^u.-~  .iMónimo.  R. 
C»b.  «Ir  DiiraiKlstU'.  —  l«.  (.'.» .    .   .  . 

I.  Dorand;irtt' ,  liuranittrte.  —  Aitáwiwu.  R. 

Cab.  de  Itunndarte.  —  (C.  ti.  —  II.  C. 
^jl.),  .,,  

II.  Dimirade  citaba  el  cpidado.— Oe  Nfaviit 

IIM«a.R.  Amor,  atrfórico,  eoa  VUl.— 
(NfMMre  á«  ltM«  fhnet,  eo*  Im  tina, 

elf .,  P.  S.  —  II.  f,.  c.  —  It.  C.  rfí  «.).  . 

I  Dannirnda  mi  rl  ronde  Claros.  —  De  iia* 

/(i»ro  f'<;t(»(]i-.  n.  Cab.  del  coBde  Uarw. 
—  /.V'u.  n '  re  </W  ro«rfc  CteM,  aaWMfff 
IrntitiUt.  t'Ic.,  I'.  S.i    .    .    ,    .  . 

I.  iJuriLii  iiilii i>!;irl  rc>  Alrunjiir.— 

U.  C»b.  lie  AlDuoior  y  bobalías.  —  {C. 
_  tf»AJ  

II.  Bbn  CMdatoa*.  —  4iMaAm.  Ramncillo 

Amor,  ton  Etir.— (U.  t  —  It.  Maprical, 

i.>  j>«r(«  rfW  A.   

II.  Echa  arl  la  barca  abo.  —  AMatM*.  Eclr 
dri  It.  nuui.  LVJU.ftM  <to»;ftw«to<» 
filalia  á  habliir.  ......... 

I.  rch-nla  rs\ÍL  (or  el  ^uelo.  —  jluMim.  R. 

Mor.  de  Mnicy.— tJí.  (',.)  

L  Echado  MontesiDOi.  —  D«  ¿Aom  !!«• 
érigtt,  R.  Cab.deOaraadarte.— (RoDM- 

It.  Erbale,  nota.  —  AadaáM.  Eslr.  del  R. 
adn.  1.t(n ,  qae  dke :  Yíi  fa«  #  /«  ^/«m 
i^r/  munio  

II.  Lcli|isiiil.i  \a  del  Inifo.  —  Aa^o'wo.  R.  HttI. 

de  ÁI>aro  de  Luna. —  (S  de  V.  R.— 
It.  homancfi  de.  lío*  Altara  de  Lma, 

2  •  i  Jrtc.  P.  S.)  

U.  Erecto  de  novedad.—  Dt  PtdtUt.  QoioUllaa 

MM«*llMd^V.  

n.  Cl  acero  loaw  la  iMi.~ifeidaiM.  Cant. 
Ael  R.  nam.  14ID^.qm  Me» :  t«  Mía  trr- 
r«M<  Attfri»»  

II.  El  alba.  Marica.  —  De  UMrt,ido  de  Mm^os». 
Itomanrillo  Víllan.—  (.Vi  >  vt,  l'íifsias  ra- 
riai  de  graitdfs  iuffniot ,  r\c  

II.  El  alba  it  le^aniaba.— /'^  Jua»  liafo.n.  Ilist. 
del  vrinlicBairo  de  Córdoba  y  loa  eoBen- 
dadorea.- tltiro,  Apotegma».— R.  GX  . 

I.  'El  akaide  de  Florrneia.— Aaduta*.  R.  N«r. 

de  Celin  Audalla.— lA.  G.)  

L  Elaleaide  de  MoltHa.<-^taMiw.R.ll0r.del 
aMdede  Molina. -H^^ll.,  4.a  j  5.* 
parte.— II.  fí.   

II.  El  alma  <te  l.i  tie rninsnra  —  .1»)  »/w».  R.  VI- 

ll.in  (nnC.iní—  ilanirillatdetl'aniiito,\ 
|l.  El  amor  nm-  o  lirnic  .  nijilre.  —  ,\>i'  nimo. 

Vil!,  del  R.  niim.  15 >7 ,  que  dice  :  Coh- 

tenia  tttabn  tlfupM*,,  ••«••• 
'I!.  El  amor ;  el  apetito.  —  M  nmi»  áaM*> 

lUáa.  It.  Aronr.— <RrroLLeiHl,  0flMJk  . 

I.  El  anlnoso  Coha.  —  Aaimiat».  R,  Mar.  4e 

Celin  AiiHalla.— 1«.  ti.)  

II.  r.l  alio  mil  rnairorirntn^ —  Cineoenta  y  doa, 

rtr.-.in  rmio.  R.  Iliít.  de Oun  Alvaro  de 

Luna. —  5  de  Y.  HA  

II.  Rl  árbol  que  abortó  i  Judas.  —  AjkMmm. 
R.  JoC"HA  4f.|«  .•••••«. 

I.  El  Reicemje  %m  i  Zsiia.  —  AitMm».  R. 

Mnr.  de  Za{<ta  la  de  Toledo.— (il.  GX.  . 
L  El  bflcveondeFemanConzalea— Boerael, 
ete,  —  Av'miMo  R. fltaUItPcniaa 

tf  Murado*,  eir.l.  .   

t,  r.l  buen  ronde  Kcm.m  finnzaloz,  —  lif  Se- 
pulirán.  R.  IIi.nI.  de  Fernán  (¡onulci.- 
f»!  M'Lvr^A,  HuMOMcet  nuemmeiite  saca- 
do*,  ele.).  ........... 

II.  Kl  bMM  wafMMmu  -  0f  Mm*  áa 

irtto.  R.  Init  de  la  nrm  i9  In  A1n> 
jam*.  —  (Piati  dk  Hits, Cwrrui  ehile* 

de Grmtt4a,i.'>  parle.>  

II.  r.¡  buen  m»r«ioes  dr  .Momlíjar.  —Prreii» 
lilla  n  llisl.  de  la  guerra  dp  l.is  Mrnja^ 
ras.  —  U'itn»-!  oe  Ihr.»,  r,«/'rr(;<riri/í'ir  de 
C.ranad/i,  "í.»  parte  >  

II  r.i  eamarern  real  —  Aniiiim».  R.  Ilist  de 

Narlinez  de  llnlra.— (R.  C.l  

II.  Kl  campo  del  baen  l^aHee.  —  D»  Ptret  de 
mi».  R.  HIat.  de  la  nam  4»  taa  Ataa- 
jarras  MPrnu  at  Hjra,  CMrra»  rfr«tef 
ár  6fM«(l«,.S.*  parle.).  ...... 
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T.a 

U.  R  lltst.  da  Bentrlo  iel 
(ScretTEDa,  JbMMK 

iet,  etc.)  

L  El  rasio  rrv  Don  AlfoDSo.  —  Aa^ime.  R. 
Hi5t.  de  la  muerto  de  Don  Alfonso  cl 
Casto.- (C.  rf«;i.>  

I.  El  Cid  faé  para  aa  Uerra.  —  AnMaw.  R. 
Hist.  del  Cid.  » <S«féLnM,  RsMWW 
inreraairaCefaradM,  ele.  EdIcfmiOelM.). 

n.  £1  cielo  me  condene  i  eterno  llora.  —  De 
Lope  de  Ven-  Estr.  del  R.  ndm.  15(M, 
que  dit» :  Llene t  de  lnirrimai  triitft  .  , 

I.  El  ronde  fton  Sjiií  Im  liiji/.  —  Anónimo.  R. 
Ilist.  df  Ucmardo  riel  Carpin.  —  (Stfít- 
MDi,  homanern  nneriiinmi,'  fitcndos,  ele). 

1.  El  conde  Fernán  «ionxatcx^-Uae  tiene,  etc. 
— AadwM.  R.  HM.  0«  Panm  fiaualCB. 
— <R*Cil*  

I.  El  coaltMi  Oa  ta  carta.— Aki^ímo.  R.  Mor. 
de  ZanlM<— (R.  C).  

I.  El  eoraioB  no  veaetde.—  AwMaw.  R.  Hisi. 
dcADlbal.-<H.  C.)..  .  

I.  El  cuerpo  preso  en  Sansoefia.  —  AnAnmo. 
R.  Cab.  do  CiinTos,  —  A',  rie  ll.,í.*j 
t.n  parte.— It.  f.  de  V.  y  ,V.  /(,— |i.  fl.  <;.) 

n*  El  toldoso  labrador.—  Dr  Lata  it  la  Vefa. 
R.  Hist.  de  Abeaai,  vencedor  de  loe  at- 
mobadea.  —  (Uao  >•  ia  Vaca,  Rfaif 
tr§§€«M,  ale. ,  l.«  part.— II.  R.  «4. .  . 

n.  El  de  la  tam  em  U  8»«MLi~áiiaiaiaw  R 
HtoL  de  OoiAlaMak  CM4e0eRi«HMta. 
...   

IL  Elde  las  verdes  ortigas.— Pe  Pete:  lie  ¡Illa. 
R.  HisL  de  la  iturrra  de  Uit  Alpuiarras. 
— íPmn  cr.  IIití,  Cnrrrat  eiptítiie  Cr*' 
Mda,  i.i  larte.i  

n.  Boa  Maiidi'JaT algailiN». — De  Peres  4$ 
IHte.  R.  fllat.4e  tt  gitna  Oe  las  Al»a  ar- 
ras.— (Pcau  Dt  Hita,  Guerra»  ¡Miaét 
Granada,  t.»  parte  )  

I.  Kl  rieuRnrladü  i-ntre  lodas.  — A« 

R.  del  Korudo  de  IN  _ 
0»r«#.— It.  H.r.  j.  .  :  

IL  El  de  Tendilla  ¡r  .Mcniii^iar.  -  J"-  Vem  dt 
Bita  R.  Hi»í.  d«-  ti  Koerra  lasAlpujar- 
raa.  — ^Pemi  dp.  Mira ,  Onena»  ciriie»  ée 
Cre»aée,i.n  parle )  

n.  El  tfM  del  alrgita. — 4aMaie.  VIM.  Oal  R. 
Bill.  ISM,  que  Olee :  teeUmt  «sis,  Pn- 
tamienlo  

II.  El  dissoto  faé  Relilla.— A«(»iiiM«  R.  Villan. 

con  Vill.— (í".  de  n.,  4.»  y  5.»  parte.—  It. 

«  C:)  

11.  El  dolor  que  babeia  robrad».  —  Anjiniwta. 
Con. del  Vill.del  R.nám.li49,  qse  díte  : 
Emmtie  áetetpetado  

i.  El  eco  de  iaa  ratones.  —  AaMae.  I.  Bar. 
Oe  na  teme*.— (R.  G.^  

II.  El  emperador  Alfuaso.  —  De  Srpfiheie.  R. 
Hist.  oe  Rico  bftmferedeCalieia.HStrfL- 
Ta.na,  ftonmrrr*  wenfiMeaKanesdlaStele-). 

1«  El  enrumbrxio  AlbairiR.— AaMacILBar. 
de  un  torneo. —  »..(  

U.  El  eafertnii  rrv  KMrique.~.4ii/^iiimo.  R.  Hist. 
de!  rev  Enrique  ill.~(/i.  ti.)  

11.  El  esclavo  que  ei>U  «Icido.  —  Aadnlsa».  R. 
Vair  de  leyesdes  —  «¿es  tMtfnélieée 
nema,  t»  partíc,  I».  S )  

L  El  escodo  de  fortans.— >l«><<rto«.  R.  del  lar» 
laoo  de  llrtt^nr ,  etio  K^lr  —  iF.  de  V,  V 
S  «.-It.  «.  (j.)  

1.  El  espejo  de  la  ctirtiv  —  An-^nimf.  R.  Mor. 
de  Audalla  —  /i.  f;  ).  ... 

I  i'.!  itallairiü  Ahenunii  »a  —  l^.ran,  ele.— .4»*- 
nimo.  R.  SInr  de  Abennmeya.—  ilí.  fí.\. 

I.  El  gallardo  Abenumrv»,- Hijo,  etc.— Aurfwí- 
me.  R  Mnr.  de  AbenHalela«aaaG•llt.— 
(F'.  de  R.,  1  ■  Tf*  parte.  — ti  P.de 
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1.  Estaba  la  lri>le  i\iftu.  —  üe  Padtita.  R. 

Cafe,  ée  RHKcro  r  l.eoii.—  {Pioilli,  Te- 

it  taria»  p«e*ii.\  43i  VHI.  ÍSl 

L  Estábate  Do«RaÉMMot.~ilMMMuRXah. 

de  Roidaa  y  Ratoaltea.-  (C.  4*  R.—  II. 

S.  d«V.  R.)  389HI.  £V5 

i.  EsUbasc  el  conde  Dirlo<t.  —  AnAnktM.  R. 

del  ronde  Oírlos.  —  l  Uomemu  4*1  cúmtt 

OMm.  ele..  P.  S  -  li  r  rf«R.—  H. 

*  r.  R.  —  IL  r.  tfe  V.  A.)  yii  III.  138 


L  Estábase  la  Condesa.-  An'^nimo.Ji.  f.ib. 

de  Don  Calleros.— (^t^nciuc  dút  reman' 

ee»  4a  tu»  Gaiftne,  etc.,  P.  S.—  IL  C. 

4eB.)   374  III.  148 

n.  Ealibata  mi  ciMaáo.— RaWMteRMas. 

R.  atefóilM.  eat  vm.  —  (C  e.  <—  tt.  C. 

44  ñ.)  isn  va.  4S 

J.  Bflaado  complii'iidii  cl  Cid.  —  De  Lmti» 
te  Yega.  R.  Hist.  del  Cid.  —  fUso  ne  la 
Vica,  Rom.  y  lrajedias,e\c.,  1.>  pirítM.  CiSt  Vin.8SI 

I.  Estando  del  rey  Don  Sancho.  --  Pf  Lurat 
Rodrignei.  R.  Hist.  del  Cid  r  rora)  ile  Za- 
mora.- iRoDRiccu,  Hom.  hUoriado.). .   780  Vlll.  506 

n.  BMaMlo  deteipendo.— AMÉM».  R.  Aaor. 
con  Vlll.  —  (RaasMM  4e  rttm  /hesee  eom 
la  glet;  etc.,  P.  S.—  II.  C.  C  —  It.  C. 
de  A.)   1449  W.  418 

IL  Estando  el  bof  n  Dob  Alfonso.  —  De  hato 
4e  te  Vega.  R.  Hist.  de  Vineia»  y  Alhiun. 
coa  octavas.  —  ( Luo  de  la  V¿ca  ,  Rom. 
I  Irnpt^t  etc.,  I.*  parte.l  18B  VDL 188 

O.  Eiundo  el  rey  Don  Fernando  —  En  eon- 
qnisla,  ele.  —  AnMiimo.  R.  HisL  de  Don 
Aloaso  de  Arnltar.  —  (Piaci  na  Uiu, 

Hitterte  4e  lo*  ta»4oa  4$  Gsyirtef.  «Is.,   

l.tparle.)  7*.  .  .  ;«88?.  408 

0.  Balando  el  rey  Doa  Feraindo,— Ese,  ele.— 
ifldateM.  R.  llisL  de  un  loco  que  filao 
Mcataar  A  FeiMido  V.  —  (TiMawa, 
Rm  fflrfU^  «M.— R.  WmIv  Arm  *  r»- 
nnett.)  

n.  Estando  en  contemplación.  —  An'nfmo.  R. 

Amor,  coa  VÜI.  —  (C.  ti.  —  It.  C.  de  A.)  1  ÍSi  VII. 

L  lelaadft  ta      y  lotiero.  —  AnMmo.  R. 

HlaLie8e»ardodelCarpio.-(C.iteA.)  630 IV. 

L  BbMiI»  tm  VUeMta  el  Cid.  -  AnMmt. 
R.  HM.  M  Cid.  —  (SireLTCDA.  Romom- 
eet  nneramente  tneados,  etc.  —  lU  Esco- 

SkR,  linm.  del  Cid.)  

n.  Esliu«lume  en  una  Oesta.  —  iludDÍMo.  R. 
Ilist.de  la  presa  deTunei.— iStPiLVEOA, 
Homence»  nnevnntente  tacadot,  etc.,  edi- 
rion  de  1566.  —  IL  5.  4e  Y.  RX 
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Estando  pae*  la  rortnaa.  —  Oe  Jut»  Rufo. 
R.dalVeiitteaatnyloaCoae»éadoread« 


1133  IV.  188 


-ILR.6.)  1038  vm. 
R.  HIsl. 


IV.  16 


Cérdoka.— {Roro.  ^ 
n.  BaiMM  a«8i«  S«f  Ola.— 

d«  ftwt  de  Vargaa.  —  ISiaOLftM,  it*- 
miiiM-e.<  nuetamenle  s«eMM»aile.,  adkioa 

d,>  ivk;.  —  tt.  (.'id.  4e  ifiM dWalflam, 

nibliulcd  nicional.)  

L  E^la^(l^)  UitVi  U  forte  —  De  Abdall,  etc.  — 
R.  Mor.  de  Caiul.— íPkru  di  Hita,  JNt- 
teHfl  d«  lNdmdatd«Cdyr«»>dlak»  Ija 
urte.)  46  VHI, 

I.  Halando  leda  la  corte  —  De  Almaaior,  ele. 

—  AadaiiM.  R.  Mor.  da  Gainl.  —  {F.  4$ 
A.,  l.i  y  1»  parle.— IL  ¥.  4e  Y.  p  N.  B. 

-  IL  A.  C.i  48  VBI. 

i.  Esta  noche,  rjballeros.— jifRímo.  R.  Cak. 

de  Aliardi  ~  I  ^hoxidi.  Homo  de  amuret. 
— It.  WoLr,  lUma  de  romanee».\ ....   3i!)  III. 

n.  Esta  lagalrja,  madre.—  .\n  mmo.  R.  pasto- 
ril. —  {P.py.de  A.,  1.»  parteé  .  .  . 

IL  Balé*  eienlea  lea  fcnaabaat.  —  émMm.  R. 
de  an  parto  ■antineae.  —  (TinexaM, 
Rom  yra/</.  —  H.  WoLT,  Rota  de  romm- 
cet.'i 

II.  Estrafto  soy  en  amar.  —  Aadntaa.  Cop.de 

la  Canc.  del  It.  num.  1610,qMÍIce:¿a 

hella  terrona  .Knfi  isn  

IL  Estrecha  caentj  te  loman.  —  Anñaimo.K 

Hist.  del  Gran  CapiLau,con  redondillas, 

-(A.  C.)  

II.  Es  an  xaRsI  reaolldo.  —  dnielnii.  Cop.  d« 

la  Canc  del  R.  ndm.  1188,  qoe  dice :  Coa 

•raa  foéer  4e  SiciUé  1188  VI. 

L  Fallía  ndo  estaba  en  «elada.  —  AnMae.  B. 

llisL  del  CM.  —  (RáMlcav,  t.a  mtHe  dM 

H.G.\   838VU1.S3I 

I.  Pablando  estaba  ca  el  i  buslro.  —  .^R''""»!". 

R.  llisL  del  Cid.  —  tKicoftta,  Aom.  del 

Ud  818VIII.SÍ7 

II.  Fallecido  es  el  buea  rejr.  —  De  SeplUteda. 

R.lli8i.4eDonPedMalGmeL<>(Sar«tr  ^„  ^, 
tti»s,  RaaMecftnaefeaMllFaMiadkt,  ele.)  880 IV.  41 

I.  Famo«(i«  <uin  en  las  arui^».  —  De  Cómporm. 

R  Mor  lie  liaren.  —  >i;i)>cora,  Oítmi.).  8SS  VllL  l|8 

II.  Fali^»i<J  natrrillj. — Amonmo.  R.  alegórico. 

_  t  año»  de  diferealei  antoret.)  14(8  Vlll.  4SS 

I.  Fatiua  y  Abiadarraet.  —  iadate».  IL  M«r. 
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do  Abindainei  el  Tl».-(f.  déf.vH.  B. 
-\i.U.O.}   itm 

II.  Friipe ,  tiii»uir  chapato,— AiAmim.  (Une. 
del  H.  Bum.  Il8i,  CM  Mee  :  Con 
fDder  ée  SMlit.  ItM  VL 

I.  Fencridit  ya  las  bodas.— ;liK9«iaM.  It.  HIlU 
de  loa  luiiDitfS  if  Lara.— iTiaoütDA,  Ht- 
$a  etp*kottt.~[l.  WuLF,  l'^oía  de  iioMM» 
ctt.\  flIOT.  44S 

U.  Fcncsce  mi  Irisle  vida.— fif  Villaloro.  VIII. 
S.u  dri  K.  num.  lS7i,  que  dice  :  Per 
Ui  itítiuet  iii«a/«i«i  1374  VIL 

I.  FeridONMáDmTfUU».— 4iiMM.R.Cak. 

de  títm  fñtín  te  ItmAt.  —  (C.  rf«  A.).  SSS  IH.  iW 

II.  Fertiliia  ta  vega.  —  AuMrn».  Romancillo 

con  Eslr.-f  H.  G.)  «MI  TIU.  M4 

I.  Fiel  secrrUrto  Li&aro. — Amónimo.  R.  Mor. 

dcJarifr.— «.  (..  I  INTIO.  M 

II.  Fieras  *aU-(ilias  — jn/itimo.  nomancílloSat.   

(ru;i  Kíli  -  II.  C.'  ISIOYULCn 

I.  FÜ6  pue»  ¿aide  loiOio$.—Anánim0.K.Uu. 

*9Mút.-iH.fHi  »m  1» 

n.  Filis,  nal  hayu.— iiMw.  Bttr.  M  R. 

nüm.  1461,  qu»  iiu  :  ApértatU ,  ingrata   

ftíis  I4W  vm. 

il.  Filisine  ba  noerto.— 0«Lim4«  V«f«.  Eatr. 
del  R.  num.  iiSS ,  wu  Am  :  80MÍt  eu 

U  fresca  y frb>r  .  14»  VID. 

I.  FincJil  finl!'  mas  sesudo.  —  De  Uierimimo 

4e  Lasíaita.  11.  Hisl.  del  Cid.— (H.  6'.— II. 
IUdbical,  t.»  ;jijr/c  dr/fl.  (.' — It.  Rnu»- 
Ms  a««ro«  eompiuilM  fvr...)  813  VIII.  52S 

II.  Pton.  Hubo  ileben.— JuÉihii.  Crat  4el 

rftteMwAsTT  1595  VIU.. 

II.  FMleflMa,  Konterrída.— Am/Miímo.  R.  Amor. 

—  f  Itomancf  lie  roía  frftca  con  la  gluta , 
e!(  ,  1'.  S  -II  (.  (,.-ll.  C.  de  li..    .    .  1449  Vn.  448 
II.  Foriailü  del  ciego  amor. — DrCuet  a.  K.  Hisí. 
de  Araspe»  y  Paolbea.— ;Ci'Cta  ,  Coro  fe- 

clc.i  494  VIII.  330 

I.  P«m4*  d  rer  Don  Alonso.— 0«  Cana.  II. 

HIsL  4e  Airenso  V  jr  DoOa  Teian,  s«  ft«r- 

mant. ~ i Cot\x,  Cora ftHa.1.  ....  722  VIH.  4'$ 

II.  ntoeas  agua»  trasiiarme».  —  AMilWi.  R. 

pasloril.-IH.  C.)  1 531  VIU.  «O 

n.  Frescos  afrerlllos.— He  íííw^r*.  Romam  i- 

llo  Amor. — ^r.o--ciiR\,  Obras.— W.  Mabiii- 

Gu,  i  '  f.:rudr-:  H.  (;.t  1781  vm. «6 

11.  Foego  de  Üios  rn  cl  l^irn  querer.— ^iiMúno. 

Bstr.  del  H.  oúm.  Wi,  qae  dice  :  lo  ri 

aaamatiuia   1872  VIII. 

II.  Vaa§aéa  IMmn  el  querer  Me».— ^■datei». 

Bnr.  del  R.  whn.  1679,  qnt  Akt :  E» 

afael tiempo  dorado  1879  VIH. 

n.  Fiefo  nhala  j  agoa  iricrt«.«*ÁMriW.  R- 

Amor  — í».  V  rdeñ.).   1478  VII.  457 

I.  h  uera  di:  los  ailos  mam.— ^al^M. R.  icl 

Cauüvo.— </l.  <:.\  SCi  VIII.  139 

I.  Fuerte,  galán  y  brioso.— Jn^ariMO.  R.  Mor. 

de  Abenamar.— in.  G.}  17  VUl.  1 

1.  FuénoipwMloreaRMia.— Aadutaw.  R. 

ntst.  ta  Hrnogltfito.— i.LiMin ,  C  F. 

dft:.^   573  V.  S94 

I.  (Ulaiics.  damas  Cómeles.  —  Aadallie.  R. 

Mor.  de  Anrtalla.- H.  C..\  132  VIII  C7 

II.  Galanes  de  EspaAa.— .tn  n/mo.  Ronianrillo 

con  Eslr.— (MiDmcAL.i.»  parle  dellt.  G.)  1838  VIII.  623 
II.  Galanes  enamorados.  —  AHimtmo.  Cuenlo 

Valg.-^£/  Molinero  de  Arco»,  P.  S.).  .   .  1356  VI.  40t 

I.  Galanes  los  de  la  corte  —  Del  Rer.  etc.— 

Aa»atm».  B.  Mor.  de  Audaila.-if.  ia  H., 

1.»  1 1.»  pirl0.-lt.  r.áey.f  ».  R.— lU    „ 

R.C.».  /   491  tm.  «T 

n.  Galanes  los  de  la  corte^  Qae  raísteis,  etc. 
—Antaima.  R.  Sal.— (F.  it  A.,  1.*  ;  2.* 
parie.-It  P.  de  ¥.  y  ».  II.— It  R.  C).  1708  VIII.  •557 

II.  Galanes,  los  que  teneia.— JmMm.R.  8at. 

con  Esir.-(  H.  G.)  1G80  VUl.  546 

II.  Galaica,  gloria  y  honra.— Ce  SaUnat  ~-[F. 

éiR..i.'j  «.'parte.  -  it.  f.  áeY.fS. 

R.— It  ll.C.-lt  c*dL  4atMát$4a8*'  

Ibus,  íecbo  ea  16S0.)   wM  flli.  411 

II.  Calerltas  de  Espafia.— .^ndaimo.  Romand- 

Uo  Amor. ron  Estr.— (A.  G.)  IMI VIII.  M4 

i.  Galiana  esli  en  Toledo.  —  AnAnhno.  R.  Mor. 

de  Sarracino  ,  rtr  —  ;  K  i¡e  H.  ,  i.  '  >  i  ' 

parle.-lt.  f.  de  V.  y  V.  f(.~ll.  A.  .  202  VIII.  106 
I.  Gallardo  en  armas  y  trajes.  —  Ah^víih».  R. 

Mor.  de  Musa.— (F.  ii<  A. ,  4.*  }  S.*  pat^  _ 

ie^R.co.  .........  «vm.  41 


II 


Gallardo  entra  na  caballero.—  An^nraM.  R. 
Nist.  de  la  Up.-^S.  de  V.  A.-lt  F,4a 
F.  A.  —  It.  TuioHDa ,  AeM  rea/.—  h. 
Mutoriaéa  ta  kaUUamaaltP.^,  -  ' 
L  Gallardo  pasea  Zaide.  —  iMstoo.  R.  Htr. 

de  Zaldc.-  [U.GA  

t.  Ganada  tiene  i  Valencia.  —  De  Sepntnda. 
R.  Hist.  del  Cid.  — iStrtiLvtpa,  Romua- 

cts  Hunamfnte  tacado»,  etc.  \  

II.  Gente  (laM  por  U  ralle.— Aa^aiJKO.  R.  Amor. 

con  Ksir  -  /i  C.)  

I.  Gerioeidu ,  Uermeldo.  —  Aaitam».  H.  Cab. 
ÉMwl»  c«  lo  MU  M  néa.  S2I ,  q«e  4i> 

ce  :R«a4k  otaMS,  KartaaUa  

U.  Glgaate  rrisulino.—  De  Lopt  de  Vega.  Ro- 
■ancíllo  alegórico  con  Kslr.- «Vega  Cak- 
wo.  La  DoroUa.—lL  MaravUíat  árl  Par- 
mato.  )  

I.  Gloria  (aera .  Lindanja.- /Umísmi.  Redon- 
dilla del  R.  aóm.  109.  fM dice:  hetatUo 

aa  Rcdaaa» .  ■  

I.  GOMniaa4oMtalM     Lóeres.—  Dt  Cata». 

R.  NilL4«Soleiito.— ^Ccr.T* ,  Coroftbta.) 
I.  GMtato  Gastos  sacado.—  AaMwte.  R.  I'  ~ 
áeloslDrantes  de  Lara.— <  TtMoxtoa, 
ta  española.  —  It.  Wolv  ,  Ams  de 

cei. )  

n.  Grari.i  mia  .juro  i  Oioa.— iadltaw. 

diila  del  R.  ndokllll,  fUilM  :  OW 

miáa  arafoneta  

I.  Grande  agravio  se  le  ha  hecho.  —  Dt  Padé- 
lia.  RedondilU.  del  R.  nikai.  116,  que  di> 

ca :  Al  le  vitta  da  Aattfatra  

I.  Ciaide  eelraendo  de  campaDaa.— .4iBAñw. 

R.  Cab.  de  Valdoviaos.— (F.  da  Y.  A.).  . 
n.  Grande  llanto  bace  Espala.- 0#  Caeaa.  R. 
Hist.  de  la  muerte  de  Enrique  I  —  '  Cci- 

V»,  ixiro  febeo. )  

J.  Gnnite  rumor  se  levanta.  —  Ani'''i.t»o.  R. 

del  Cid.— i  R&cüBiR.  Hom.  del  i'.^'i  >.  .  . 
I.  Grande  safia  cobró  Alfonso.  — A»i>iitM«.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  ( SceúLVBDa,  AeaMaaia 
aattaaunte  tacados  ,eU.  —  ít.  Escobíii, 

Rom.  del  Cid.  \  

I.  Grandes  tiestas  se  poblican.— Aad«to«.  R. 
Cab.  de  la  infanU  de  Francia. —  ( C«tf. 

de  principios  del  siglo  xvi. )  

1.  Grandes  pnerras  se  publican  — /liK»»ím«.  R. 

Cab.  del  conde  SdI  -  i  Tridicíonau.K  . 
I.  Grandes  males  finge  Amon.  —  Anirntete.  R. 
Hist.  de  Ammon  y  Tamar.— (P.  y  F.  éa 
R.,  2.*  paite.)  

I.  Gran  gaem  ttou  8a!d.^e  SegUaeia.  R. 

Hist  4«  Oam  r  Goliat  —  (SirtbTika, 

Romanees  anettauate  tacados,  ete. )  .  . 

II.  Gran  milagro,  tásales.  —  Anóniwto.  Cant 

del  R.  num.  1619,  que  dice :  Jfi  corana 
es  el  blanco  

I.  Gran  priesa  se  da  Oloíémet.— 0eJ«aa  B<iu- 

tUia.—i.CoaiUaiate la  kisloria  deJndith, 

tu.,  P.  S.)  

1!.  Gran  qaerell»Ueac  el  Rer.- R«  ,  , 
R.  Hist  de  Airetso  el  Sabio  y  n 
no  Enrique.  —  (SepCltua  ,  Roaumcea 
naetaatenle  tacados ,  etc.  I  

II.  Gran  revuelta  hay  en  España.  —  AmHikaa. 

R.  Illst.  de  la  cipol.sion  de  los  moriscos. 
— (  fíftacion  del  senliinienlo  de  los  morit- 
cos ,  etc.,  P.  S.  I  

IL  Gran  traición  sr  va^trdenando.  —  Aaiaiata. 
Estr.  del  R.  ndm.  1098.  que  dice :  Cata- 
tterat  araaadinat  

I.  Gm  titsien  llene  RMn.—ile  &ip6lMia- 
R.  Hist  de  BadflOB  AfMme.— (Sgp6i^ 
VIDA ,  Rowram  aanameait  tacados.  \  . 

I.  Gritando  Ta  el  caballero.— Oe  ykM  rfef  Cá- 
ctea. R.  Cab.— ( F.NciXA,  Cancionfro.—ll, 
C.  G.,  i  nombre  de  Don  Juan  Manai  l.— It 
C.  de  A.— It.  Romanee  de  Hosa  fresca,  etc., 
ro»  ta  glosa,  etc.,  P.  S.— II.  Docaateaiot 
V  inttnuctea  muf  pmtekosa.  etc. ,  P. 

n.  Gmrte  tÑtéma ,  aainln.— Re  Cda^ «re.  R. 

n.  GwÑSie  le  iKtt^-Aiimm,  Coi.  «el  VIIL 
4el  R.       1891,      dice;  EtdiUala 

fnr  Behiln  

I.  Ci-.ir'f  ,  tLi^le.rcy  Don  Sancho.  —  .4iiá«l- 
mo.  K.  del  Cid  v  cerco  de  tamori. — 
(C.  de  R.1  

IL  Guarte,  Pabro,  bermaoo.  —  Anéaima.  Ro- 
I  MM«II*J6«<— .(R  GO  
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II. 


T.» 


tu  miUrei.)  tSli  VIH.  iü 

I.  Habteodo  Alborno  vencido.  —  Di  Laso  ie 

H  feta.  R>  Ubi.  de  Albojmo. — ^Laso  n 

LA  VtCA,  H«m.  t  lrM§tÜ§$ttí»X  .  .  BWVULUB 

II.  Habiendo  el  eoMIe  lit«aiw.  SvMitif 

lú  Vega.  H.  UUL  dd  CfM  CaplUiR.— 
(Luo  nt  LA  VMá,  ■•«.  f  IrwftMM, 

1.  parte.)  fOlIVIll.  €9 

I.  Habiciidu  rl  fiero  Antbil.  —  De  Cuna.  R. 
Uitl.  I'ruftclj  ilf  U  sufrte  de  Aníbal.  — 

(Cltt>»,  (xT,- /réca.  MVIILMS 

li.  tlabiendü  euire^jdo  á  Dios.  —  Á»á»im». 
Leyenda  «algar  de  San  Alejo.  —<  rWs  f 
mmtrUát&iUL  Aki;  ele.,  3.>  parte,  P.  S.).  1381  fL  MB 

I.  ilaMwd*  nt»t«  1>or  tierra.— lie  ¿m»  dl«to 

MiM.  RlHist.  de  la  maerte  de  Aadrtbal. 

— (L*$o  os  U  V«6*,  Hom.  y  trtitiiti,  etc.,   

1.*  pane./  SMTILIM 

II.  Habiendo  ya  sajelado.  —  fíe  Lote  4e  ta 
IVf«.  R.  Ilisl.  do  an  ruLi^ni  d>'  San  Raí- 


mundo.  —  (Laso  m  u  Viü*,  Sl«gw$  tm 
h«r  étiottrtt  tkmuút,  etc.— IL  «.  C).  11 
II.  U»bUB4o  eslaka  la  Rciaa.  —  DtFr.Am' 
iTNlaAllMfetiM.  R.  Hii»t.  de  la  aiaar* 
IttftDoil  Alonso,  priiuipe  de  PorUgal. 

—  t  MoNric^iNo,  Camtienir»  ie  éinnn 

chrat.  cu.)  Iin  Vü.  f8 

II.  Hablando  r>ij  >¡nbre  n^sa.  Ani'tmmo.  R. 
Illst.  de  hon  Alui  »  rlr  l.iiru,  i  on  Eslr. — 
(S.  íe  V.  A.— IL  HumaHíii  de  Don  Altan 
4«  ¿«M.  3.1  parte.  P.  S.)  mWL 

I.  Hacen  seBal  las  UomiteUs.  —  AttóniiM.  H. 

Mor.  de  .Muía.  —  i  R.  G.)  fl  Vül.  10 

I.  Haciendo  e«ubj  una»  ferias.— 4aAiiiw.E 

lllit.  de  Fernán  tionialex.  —  iFimfck 
Lihf4e¡«tkaf'>nioi,t\c.\  «98  V.  MO 

II,  llaKlilrsme,  hagidrMnr'.  -  fíf  Saucknát 

tíaJtJoi.  Yill.  I."  (l<'l  l(  nii:ii.  1876,  qae 

dire  :  Comiimtda  pur  tmi  mitUt.  ,    .    .  1876  VIL 

II.  llaK^detroe,  liacáde^mr.  —  he  Sanektt  i4 
Btiaioi.  VIII.  l.«  del  R.  añn.  1877,  qa« 
dtct:«<v«iMad««aneik.  ...  .tmVO. 

11.  üifaMM  lat  -paca*  bof.  —  AtMwu.  IL 
Amor.  —  (ImmaM»  tariot  ie  Uferenttt 
mmiarti.)  UB  TIO.  160 

U.  Hagan  bien  por  bacer  bien  —  AhAhíih».  R. 
Ilui.  de  Don  Alvaro  Ac  Luna.  —  i^.  tie 
V.  H.  —  U.  lU'manctt  de  litrn  .ilraro  dt 
Lm*.  ele  ,  P  S   lOOBflU.  II 

1.  Uifaone  TaesU-as  mercedes.— AMtaiMo.R. 
flor.  Bar.  -  (GM.d¡la%<i  nu.  Biklto- 
teca  NacioBsl,  V.  19A.V  ......  IB7  VUl. 

I.  Ilalaipodo  esll  i  Paplrio.  —  i4ii^jm«.  R. 

Hist.  de  Papirio.— ^Li-SABES,  C.  F.  4e  E.}.  SM  V. 
i.  Uallabase  el  alto  Apolo.  —  De  ¿a«ai  JU- 
érifHa.  R.  Cab.  del  caMicn»  da  P<^. 
■       — moDRicccx.  R.  U.)  347  VIH. 

II.  Ha  Ilefado  l  mi  notUia  —  .in/niino.  R. 

Sal.  —  tlUoRic*L,Í.*  pane  del  M.  G.)  .  1730  Vill. 
11.  Haaae  dicho  de  ana  dama.  —  Ánuim».  R.il874) 

Haet.  ea  pareado*.  —  iCop  ie  wmttf\  f_)VIU. 

pnratrt.  wrnmentt,  ele.,  P.  S  ).  .   .  JlAni 
n. Banoie  dirho,  hermanas.  —  Oe Citafar*. 

Romanrillü  ioc.  —  Gri.xcoa*  ,  Ol/ru.  — 

w.H.r.)  mi  vni. 

I.  Harto  estoji  de«vrnliiradn.— ,4aáalai«.  Cm. 
de  VUl.  del  n.  num  304.  fta  üm: 
Tritée  eiiaéM  ei  caialUrp   304  viL 

n.  Hacbiiada  e«M  Banolo.— ilwiwMe.  R.  VIH. 

•  —  ( ilMNDKiM  MnMf  it  iifereulet  nto- 
re$\  

I.  IHa,  MI»  por  dd  vlfae  —  El  Infante,  ele. 

—  Am6»im0.  R.  Cab.  -  (r.  de  R.)  .    .  , 

I.  Hilo,  hélo  por  dó  »jctie  —  Kl  moro,  ele.— 

R.  del  CmI.  —  {€.  de  R.  —  ll.  Tiaosta*, 

Hota  etpeteta.^  ML  SIB 

II.  Hdlo,  b¿lo  por  dd  vieoe  —  Kl  valiente,  ele. 

—  dadamii».  R.  Cab.  —  (Anweare  ie  la 

.     «fWa*alaMafM!M«d.eu^P.  S.l  .  .  im  VIU.  066 
L  Winlaa  M  csr«<aaM.->  tf$  Samtné:  B. 
■IMéclca  da  toa  ealBMaiK  Hdftirica, 
en  Sevitls  —  •SnvdiTCM ,  Restaaeo  «ae- 

e«aea/<  taraco*,  ele.  1  MV.  WM 

II.  Hería  el  mjI  i  las  tambres.  —  De  Ltme  ie 
irga.íK  pasloril.  —  (VfCACAario.  Oírn» 
uteitat  ele-  It.  F.  ie  R.,  4..  jr  5..  u»t. 

B.  Mrtiaaall  Ooa  TrisUa  —  Da  ana ,  eie.- 
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df  Don  Tristan.  —  !CH.  ie  In  mitad  del 

i>:j>"  im  1891 10.  OM 

I.  Hrri(l«  estj  Marro  Autuniu. —  Anuuimo.  R. 

Mi.si  do  la  miii  rie  de  Mareo  Anioalo.  — 

iLi!iiiit,s,  (..  F.  deE.)  S67  V.  391 

U.  Hermana  J  allana.  ~  áMtitím.  Roaaaclllo 

Joc.-  (A.  G.)   1857  VUl.  631 

II.  Hermana  Marica.  —  6t  Góngan.  Roman- 

cillo Joc.  -  (Cdaaaaa,  O^rai.t.  .  .  .iaS0VID.MO 
II.  Hermano  Perico  —  Anónimo.  RoOMBetlIO 
•    Joc  -  í  di  fl.l.yl.  parta.— h.f. 

ie  y.  y  S.  H.-ll.  A.  C.)  1SS3  VIH.  631 

■.  Hermosas  depoiHarlai.-»  daWaw.  R.  Sat 

-tH.  C.)  1716  VUl.  963 

11.  Hermosísima  María.  —  daMnw.  Lanada 

del  jadió  deToledo.-<£//adl»  ie  TaM», 

P.  S.)  .13MTI.  SB9 

II.  Hermoso  jilfaoiMI*.  —  An/miwu.  Romas- 

cíllo.  —  (AoiBeJK-ef  rarioi  de  diferenle*   

atlnrm  •  17)10  Tlll.  101 

II.  Hij:i  Mari(;uela.—.4»(''«imo.  Romancillo  Joc.   

—  It.  í;.i  1896 vnLca 

II.  Hiia  soj  de  bd  labrador.  —  De  Torret  üo- 

Mrr*.  ->  (Taaan  Naiaano .  La  propat»' 

Ha.  —  It  C.  ie  ñ.  ->  II.  AeMUNCf*  een- 

jNMtiM  por  BarMomi  ,  etc.,  P.  S.).  .  .  1411  VIL  441. 
II.  Hincadas  ambas  rodillas.  -  ÁMMm.  R. 

Hisl.  de  Uoa  Alvaro  de  Luna.— lltMia»- 

tea  de  Da»  Alvaro  df  Luna,  4.*  parte,  P.  S.)  IMS  VUL  ti 
I.  Hincado  esli  de  nidilla*  — IHrvo  t'oHo. 

H.  Ili>l.  de  Iternjrili'  il.'l  Circuí  -  ,Srii 

rewaaces  famotv*  de  l-i  tmlmi  i  de  ller- 

mardo,  etc.,  P.  S.— It.  Cunon'  r^M.^ace  e» 

ame  u  da  attata  ie  tat  taleroio*  Atthoe, 

•te..P.S.)   .  4BtVin.4W 

I.  HIpdmencB,  a*  «•aaB.—  AiMiaw.  R.  alla- 

Idlico.— iLiMaia,C.P.d«C.).  .  .  .  463  v.  Sil 

II.  Hlia  calor  naa  aanha.  —  Iméiim,  R.  loe. 

-(«.  C.)  167ÍVUI.Stt 

I.  HUo  hacer  al  rev  Airimsii.  —  Ah  mato.  It. 

Hi»i.  di-l  Cid.  —  (/(.  <;.  —  ll  tKoSAn, 

Rom.  del  i. id.  .  ÍlOVin.8B 

|l.  Ulule  caballerosa.— i><  .I/0MO  de  PraaM. 

Ca».  dd  VUL  4al  R.  nám.  1360.  «w 

diea :  fafcaaig,  «MM  mUitua.  .  . 
U.  Hora  ya  no  qvm»mm.—B*  Vrtétmi^ 

Ariia.  R.  Amar.»  (Vii,aatn<  M  AwLa,^  y  tVH. 

Caartoaero.l.  . 

II.  Iloriclaiio  era  ncbnln  —  De  LopedeVeg» 

R.  Viljjn.  f<iii  fndctlias.  —  (  Veca  C.»«- 
Pio,  Okr-t^  t;i,-iliis ,  tU.  —  It.  H.  G.¡    .    .  ISIO  VIH. 

II.  Hov,  pues  i'slainos  i  totas.  —Am:iima.  R. 

Sal.  -  iM«r«N//««  de<  fVmHaa.). .  .  .imniL 

II.  HoT,  seAoros,  boy  pretendo.  —  Anealm». 
r.ry.  nda  Valg.  —  t¿a  liaia  ieUml  4$ 
Iramin,  ele.,  1.»  parte.  P.  S.).   .  .  .  1SI4  VI. 

II.  "••J,  señores,  my  m-  alienta.  —  .Anónimo, 
tt.  Volg.  niivi  leseo.  —  I  Ünn  C.leudio  f 
Doiii  ií.ir¡/,ti  iM.  i'!f ,,  1.»  parle,  ('.  S  .  .  IttI  VI. 

II.  Hoy  se  rrui'iiiu  mi  pluiiij,  —  It;  i,uu,'_  |,e- 
iienda  Vulg.  —  ^Daa  tueetio  de  Herrera. 
I'  S.t  1310  VI. 

II.  llotríanastas  de  la  corle.— >Ud«iM«.  R.  Sal. 

-  (F.  ie  fl.,  1.»  y  la  parte.—  It.  F.  ii 

y.  t  .V     It  H.  G.),  1101  vm. 

I.  Hueste  saca  el  rev  Ores.— Ah'I«íím.  R.  Hisl. 

de  AITunso  el  Casto,  vencedor  del  rey 
Ores.  —  TiíONKO»  ,  Rom  eMftaiúU.  —  ll. 

WoLf,  Rota  de  ríiHHuees.;  

U.  Huyamos  de  lal  dolor.—  De  Villaluro.  Vill. 
4.0  del  R.  ndm.  1374.  qut  dice  :  Par  te 
taltMeeatontalUu   1374  Vil. 

II.  Hureado  va  la  poesía.—  De  Cnsaa,  R.  Sat 

-(CccTA .  Car»  fekea. )  1631  VUL 

U.  Iba  deriinando  el  dia.  —  Amimmo.  R.  Hiat 
de  Don  Alvaro  de  Luna.— f.S.  ie  Y.  A.— 
It    Romances  de  Don  Altara  de  Lana, 

.Vt  r^ru-,  r,  s,:  i017Vfll.  0 

11.  Idolo  del  guslo.  —  ABÓnimí'.  n.niunríllo   

Amor.  -  I  A.  r..\  1817  VBt.  6W 

I.  Idos  TOS,  MurUo  Pelaei.  —  Amúntme.  R. 

,  ^  lUaLdcl  GM.-(Bsc«aM,  Mam.  dM  Cid.).  tSmiOI 

H.  DuMsimaeOer.  —  iSSUa.  R.naL  4a 

Don  Aharo  d«  Luí.  ~  (S.  ir  f.  R.  — 
It  Romanee*  ie  Ma  álMf*  it  Um , 
!.•  parta.  P  S   905  VllL  51 

II.  loesilla  de  Se^oMi.  —  .4n>iijr;i.j  R,  picj. 

resro.  —  Í.VirtT,  Puetiai  rarui  de  gran- 

det  injenioi,  tic   1754  VIH.  M 

I.  Inórala  dama,  de  uaicion  decbado.— An.»' 


<  .  Movn. 
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II.  Inpai 


190 

mmg  Merta  í«/<t  406  ViU. 

J.  lobuiDano 

de  B«rnaniü  del  Canto.  —  (MlMIláL. 

S.t  p»u  éeilLG.).   tM  fUt.  I|T 

IL  laoeente  maripoM.  —  Aaéalwu.  R.  titt&- 

rico.  —  ( ItomMea  tario$  de  iiffremUi 

nterM.>  IMimite 

I.  In.  bogu,  let».  Mita.—  íhMw.  EtU.  4«l 

h.  nuui.  ttt.  Me  Mm  !  01  «t<w  tfc 

Ofia/i.  S78  VOI. 

I,  ierrz,  a((udU  nornbraila.  —  AkíIucx*'.  11.  • 

de  Varin!t  .Machuca.  —  ^SEiairtoi, 
lumancft  nuframenle  tacadoi,eU\  i.  .    .  IB  IV*  ü 

II.  Juaa  habia  por  oombre.  —  Aitónime.  R. 

. üTt.  .  ;ifiiT.  fs 

n,  tutáu,  la  ■§  JaMica.— ÍMAM.R.  AHWr. 
—  ( AtFAT .  Puetku  Win  4$  f  wto  *i» 


RflNOI  AtPAlBIlCII. 


If 


f«»iM.  rie.^   MU  VUl.  SIS 

IL  Jlévesera,  jarres.  —  De  Gongura.  Roman- 
citlo  Amur.  —  (  Alfat,  ^oetuu  t»ñ*t  dt 

grunjfs  ingeniot ,  etc.)  IM  VIU.  €09 

1(.  Jagaoilo  eit»b»  ei  rey  noro  —  En  un,  etc. 

—  AMámiwu.  ¡t  HuL  de  Fajardo.— iC.  4» 
Jl.—  It.  ToHNiBO*,  Rm»  eipaAeU.  —  lU 

ytaut  ñtmie  rowumcet.)  MM  L  N 

n.ll|iB4*  caíala  ct  rtj  moro—  Ei  rtae.  ele. 

—  ímMm«.  R.  llUt.  de  Fajardo.  —  (A*- 
üon  BE  Mou:i4,  ¡iohUia  de  AndalucU].  .  MSI  i»  H 

Jdícío  crltiro  del  primer  volúmea  de  esta 
obra   B 

I.  iottLa$  de  PooBDevo  j  César.  —  De  L<u«  4» 

t»  Vet».  K.  Uist.  de  la  batalla  de  Faraa» 
tía.  —(tito  DE  Li  \Ká,  Ham.  y  trt§t4i«s, 
«Mh  Hrte.)  

II.  Itala  á  asía  lagina.  —  ámMmi,  Raowi- 
.     dlloAaMr.  con  Vill. -(A.        .  .  .  tmVIII.«9 
i.'  iDOto  i  la  raemira  Argel.  —  ÁMóahM.  IL 

del  rautito  de  Ocúali.  coa  ocuvas. — 

íH.  <;  I  

Jnnto  i\  no  Coadalete.— .4wtMm«.  R.  Ultl. 
di'l  rp»  Dun  PelaTO.  —  iSspúLVEaA,  Ji»» 
mtncfs  Hunamtmfe  t»ca4o»,  etc.)  .   .  . 
ILlaato  al  vado  de  (;enil.-.4iiMai*.R.Hi(t. 
i»  la  priaíoa  del  rey  Qiico.  ~-(C.é$IL 
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C07VL  411 


«acMrfae,  eie.»ailciaB  i»  ■adlM.inOi— 
It  Ttaoima,  llaea  evaMi.— R.  Wair, 

Ama  4t  romaneet.)  MM  O. 


I.  Jurado  lime  i  Maboma.  —  De  Caere.  R. 

Hl»t.  de  Fernán  «¡onialei.  —  ^Ccm, 

Coto  ((bto,t\c.\  wvin.4ti 

Jorameoto  llevan  herbó.  —  A»A*im«.^. 
Hist.  de  Ff  nun  (-ontalet.  —  (¥.4t  H., 
4.a  y  5.»  Darle.  —  IL  R.  tí.)  «9  VIII.  361 

II.  Jaala  cota  fué  qaercrot.  —  O*  Se»eJus  it 

B»áajei.  Canción  del  R.  ana.  1885,  naa 
úke.DffMU»  áeenmth.  .  .  .  .itUVIL 

I.  JaBlameaie  ordena  el  dele.  —  AmMm. 

Qalntniii  d«t  n.  ndm.  e04,  qoc  dice  : 

L(U  armas  jf  rfuuj  rotas.  ......  fN  TIH. 

II.  JusUmrote  se  condeaa.— iaMaf-Caacloa 

del  R.  núm.  17W,  «ta  Maa  l  IWaHMB- 

4er0UM»e*  1769  VIH. 

U.  La  ayuda,  erada  y  faror.  —  Auinimo.  n. 
Vale.— (LeeetrM^de/eaeeAeil.tpar- 

iLL.*¿&^¡ió«;-i.-i-*^^^ 


Blal.  de  Dofl  R«ifi|a 
{SUlt  mmmetB  4*  h  maerItétDm  Ra» 

,     4ri0»  tu..  P.S.)  IttITL 

II.  La  beldad  mat  peregrina.  —  De  Diego  de 
MerUae».  R.  Amor.  —  (  Alf.vt  ,  Poetlas 
Wwt  de  grande»  i*ie»iot,t\e.).  .  .  .iaiVlif.4l4 
II.  La  bella  nal  maridada.  —  AnAnhuo.  R. 
Amor.  —  ( SeKLVEDa ,  ronuaue»  meta- 
mtwte  steadM,  ele—  ll.  itfel  CMriwae» 
irve  faaMNWft  §it$&étB$  y  aula  ariawfVf 
ale.,  P.8.,  laiifcaMae  (•  iefMa.--lt. 
A^Hi  cemensa»  natnremmeei,  wttU 
primera  4iee :  Caaiiréraame,  etc.,  P.  S.).  ICH  4W 
II.  La  bella  acnaM  Aafrita.  —  iadatae.  R. 
Villan.  ron  «aMlaaas.  — («araafto  éet 
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II 


I. 


.  tm  VUl.  SIS 


»VIIL  « 


Pnmasc. 

La  h.'IU  7.3ÍIÍ1  Crgri.  —  Anónimo.  R.  Ibr. 
de  GjiuI.—  (F.  de  R.,  1  •  y  *.»  parte.— 
II.  F.  de  Y.  p  N.  R.—U.  R.  6.).   .   .  . 

Labradora ,  tú  peedea.  —  itadame.  Caai. 
del  R.  BdD.  1Sl«,qaa  Mea :  awraaaKe 
Mantamaree.  .7.  Illltm 

La  calla  de  lat  €aBMlaa.  —  itadataa.  I.  « 
Mar.  4a  Mata.-  (T.  <e  R.«  4.a  |  Rji  pir* 


T.o  IL*  a«M  N(. 

te.  -  II.  R.  C.)   9i  Vm.  41 

II.  La  Católica  lubel.  —  ÍM9«iflM.  R.  ttist.  de 

GaidUto  de  la  Veca.  — (M.  C).  .  .  .  l  m  VUL  19 
L  Lt  aaallea  toálcttaiia. —¿a  Njilía  Cm. 
M  %  tém.il9,  va  «n:  la  teal£% 


  tM  vm. 

n  La  Cfeares  qaa  hlia  ea  Sefatia.— 4iMiíim. 

R.  plearesfo.  —  {Hímamcei  tartos  de  di-  

r ^ ' r :. í  aitturfí.)  .........  fUS  VflLSH 

II.  La  del  alma  de  U'mrr.  —  iledetea. 
Redondilla» d<-i  It.  num.  1029,  aae dice: 
Estrecha  cuenU  le  Uman  lOO  VUL 

IL  La  áal  aanttaao.- 0<  SaHn*a.  Romancillo 
SaL— (N.  G.  —  lUCé4.ét  Jatm  da  5a»- 
*«<,  fecho  en  ISSOlK  MBI VULMI 

I.  La  desesperada  Oiéa.  —  ^lalaíw».  R.  tUt. 
de  Oido  y  Eaéas,  coa  E»lr.  —  (F.  de  A., 
d.ayS.apaite.— IL  A.  C.)  iW  IIIL  ■ 

I.  La  desgracia  del  fortado  — De  Cagara.  R. 
del  loriada  dp  l)iif\i\.  c<iu  Ettr.—  (Góil- 
COBA,  OArm  — ll.  t  .  rfí  H  ,  4.i  y  5.»  par- 
te.- U  .  H  G  )  tH  VIO.  10 

n.  La  ditcrecioa  del  Soto.  —  Aa^aM.  R.  Vi-   

Uaa.— Ufara»i4te«MJ>anaaie.)  .  .  .  imvnLfli 

I.  La  era  de  mil  j  ckalo.  —  Re  Sewéhtda , 
R.  Hist.  dei  CM.— iSifteviaa,  RamaMef 
•■evMaente  «eeedae,  ele.).  IWIV.  W 

I.  La  exrelta  ieraiato.  —  «a  daepa.  R.  Bit. 
del  sitio  de  Jiwatea.—  (Caava,  Gara 
fekeo,  tie.)  43B  TUL  SW 

n.  La  flaqueza  qoe  sentimos.  —  P(  ViiñUetm. 
Vil!,  i.o  del  R.  niim.  1374, que  dice  :  Par 
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mcvz'in  cinto  tomance».  El  prmtn  Í$ 

C1H0  <tir'  r finido,  etc.,  P.  S.>  

Los  miIm  iis  líim.in  las  armas. —D*  Cari  a.  R. 
Hi»t.  de  Coriolano.— (CtevA,  Loro  fitbto.\ 
IL  LwfO  fae  al  ftirioso  Tumo.— ^nMiííiw.  R. 

de  Bnéas  y  Tumo.— {R.  C.)  

IL  Largo  enes  ((ne  el  Veintiruatro.— De  Jtum 
Rii/<».1 " 
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I. 


C02  V.  4ns 
5ii  VIU.  3i7 

«Nimas 


t.  dri  Veinticuatro  y  InsComendado» 
n's  de  Ciirdoba. — Jti  ro,  Apolegmai,  etí. 

-u  /'   IQBSTIIt.  W 

IL  Lunes  ^e  di  ria  lúncs.  —  AuMimn.  R.  Hist. 
del  duque  de  Braft.iiiia.  —  (Tikünmu, 
hosae*pnM,i.—  \\.\.\\\tkt.i,C.F.deE.\.  1240V.  lü) 
II.  LUbo  con  sospiros.— /le  Riupúltekt,  Estr. 
del  R.  num.  l''J7 ,  que  dice  :  Deia$pU' 

f  M ,  mndre  iVI  fQI. 

I.  Llanto  bsee  dolorido.  —  De  Septihei».  K. 
de  Priaino.— íSepclteda ,  Uomatueinut' 

tímente  tacado»,   413  S16 

I.  I.íanti)  liacf  el  rev  David.  —  Anónimo.  R, 

llist.  de  lia\ül  —\C  d(  n.^   450T.  198 

I.  Llanto  hacia  lloralire.  —  De  Litcat  Rodri- 
euei.  K.  Cab.  de  Rodamonte.  —  (Rooiu- 

cixt.  R.  n.)   420  VIII.  173 

L  Ucgado«cli0DoiStBCÍM.«~JMMM. 
Klliat  dd  Od  y  céreo  4«  Zanon.  — 
(SlrttmAt  llo"*A''ee«  vHntmenfe  taca- 
•M.Ote.— A' EscnotR,  R«m.tfe/Oi<.).  .  IMIV*  809 
I.  Llecadoí  son  los  lnf.iiiii-s.  —  Aui'mhno.  R. 
Ilist.  de  l"s  li.fiuii'.^  de  L.ira.  —  ( Sepíi.- 
\m  ,HoniiU(einurra:<i!-iiíf  tai-a<¡iis,c\c\.  C,^  IV.  4IG 
L  LU'Rd  Alvar  Kíifiéz  ú  lturu-  >>.— .-tu  .Himn.  |l. 

HUL  del  Cid.— \KscüB.>B,  tiom.  del  Cid.u  845  VIII.  C¿'J 
Q.  Uegd  i  uaa  venta  Cnpldo.  —  Aa'm^me.  R. 
anaerednliro.— (F.  tfe  A,  1.a  v  3.>  parte. 
-  It  F.  de  Y.  »K.  R.  -  It.  A.  G.\  .  .  1408  Vin.  458 
t  Lleffd  ea  el  mar  al  eitrmo.  -  De  Saibu». 
R.  del  caoilvo,  ron  Eslr.  —  (fl.  C.  —  IL 
Cód.  de  poetiin  de  Salinití,  (echo  en  1GS0.>.  lO  Vlil.  130 

I.  I.l'  |fi)  la  rainn  di  1  f.ld.—  .tN-.HíiHfl.  R.  HUI. 

(W\  OA-  \:>ov\T\ .  lu  m.  di-I  Cid  ).  .    .    831  YOL  H5 

II.  I.l>  nn  deciii,  1,1  .Kdicnto.— /(e  l'ereidelll- 

M  It  lli>i.  de  b  Kuerra  de  las  Alpiijar- 

Ms.— .  PkBti  DE  lili* ,  Guerras  cima  da   

ele.,  «.»  parte.). .  .  .  .  .  1171  flll.  171 

II.  Ueso  de  tana  arroeanria.  —  De  Cata»,  it. 
HIsi.  de  Don  Manuel  Ponee  de  Leoa.  — 
(  Cpcva  ,  Coro  febeo,  etc.)  1139  VIIL 140 

II.  Llenos  de  Iái;riiu3.s  Irisle.s.  —  De  Lope  de 
Vega.  R.  p.istoril ,  mn  Kstr. — ¡Vec*  Cvn- 
pio,  Obffíi  sueltos.-  II.  U.  C).    .    .    .1501  VIII.  4C8 

L  Lleve  el  diablo  el  potro  rurio.  —  AMfmimo. 

U.  Mor.  Joc.  —  i  /I.  G.)  252  VIH.  133 

I  Llonba  DoBa  Jlmeiia.«-AMRÍM.  R.  HisL 
del  Cid  T  los  rondes  «  Cantos.—  (Ea- 
€Mta.bma.  dfiad.)  m  viii.  sso 

If  LlMtlnianiüa.— 0«  Gdagora.  Romancillo 

Kmn  con  EaU.HCdiwoM,  0*rw.).  .  t;S9  VIU.  609 

1i.lJI*n<,  ooiNW.~MS*ifm.Eilr'M 


n.  núm.  1789,  qae  dice  :  L/«rala  1«  Mild.  178»  VW. 

I.  Llorjiido  atiende  llonialo.  —  Ammiwto.  R. 
de  lo^  inratile.s  ile  Lara.— (Madrical  ,  S.a 
parle  dei  ft.  1.  )  

I.  Llorando  Diego  Lainet.— ^«^tiNo.  ILUist. 
4e!Cid.— (EsMBAa,  Roa.  tfW  LrJ.i.  .  . 

I.  Llorando  estaba  Panthea.  —  De  tuna.  R. 
Ilist.  de  Ciro  y  Panthca.  —  (Cuva  ,  Coro 
febeo.)  

I.  Llorando  está  Doña  l.:\mbn Anónimo.  R. 

Ilisi.  de  los  Infan!r>  .lc  l..-ira.— i Tnost- 
D4,  finta  espaaotii.  -11.  WoLr ,  Husa  de 
romance f. )  

II.  Llorando  e^lá  el  gran  Maestre.  — Aki^ímu). 

R.  Ilíst.  déla  perdida  de  Rddas.-<S.  de 

V.  R.i  

L  Llorando  mira  Rodrifo.'— 4adiiM.R.  ttM. 
del  rejr  Rodriso.  —  (ICsrtaMbtdMFir- 

M«#,).  

ti.  Ltoran  mis  ojos.  —  Aainimo.  VIII.  del  R. 

nijin.  1380,  que  dice  :  Dorvtieiido  está  el 
penfoiuirnío  

11.  Madre,  asperísima  -<<>is.  —  fíe  Qaevrdo.  R. 
picaresco.- iQi  f  NKiíri,  OLmt.—  W.  Cód. 
del  tipio  svii,  liibliuleca  naeinnat.}.  .  . 

II.  Madre,  la  mi  madre.— iiiMtflw.  Romaacl- 
Uo  Amor,  con  Eslr.— (A.  6.)  

II.  Madre,  ua  caballero.— ilaMaM.  Ronaacillo 
Amor,  coa  Estr.  —  ( A.  C. )  

II.  Mahonia,  ;cdmo  sufriste.  —  De  Lasa  ét  ta 
Vega.  Redondillas  del  R.  núm.  1117,  qoe 
dice  :  Sobre  el  mnt  alln  collado.   .   .  . 

11.  Mafaomad,  rey  de  ('.ranada.  —  Au.'íjíiíh?,  R. 
Ilist.  de  Uon  Pedro  el  Cruel.— ;  .Stei  i  vt- 
TM  ,  l\0JHanrf.%  nun  ámenle  »acadú.i ,  ctr.i. 

II.  >l.il.i).'a  e.stá  muy  cstrecba.  —  AN<'«iflM.  R. 
H»t.  del  sWodg  MMap.ydal jisiafcHi 
que  riuiaoaseslMr  i  la<  nóret  CaUDeod. 

—  I  t-  rcKTES,  Lihr»  é«  Im  purentaeam- 
/í>< ,  eie.i  

I.  M^da  la  visteis,  fr.inee<es.— .■l*íiijn«o.  R.Cib. 

del  conde  de  (iiijnnus.—  '  .'umtenxa 
MH  romance  del  conde  Cuarino^ ,  ríe  ,  I'  S. 

—  It  C.  de  II.- II.  F.  de  Y.  /i  -  It.  .Ati^i 
eoiaienian  nulro  manerasde  romance* ;  ea 
tMieilnqdaInnca.V.  S.—\\.Stgaen*ed»s 
ram$ace»por  mug  genUl  estilo,  ele,  P.  S.). 

II.  >ai  alo  para  aii  esMiaata.— AmmAm.  Estr. 

del  R.  iiia.  1U0.  «tu  diceilffla,  li  qat 
tires  

I.  Mal»s  mafias  habéis,  tio.—Aai>ai«0.R.Gak. 

del  baño  en  el  Jordán.  —  i  C.  He  li.  i. .  . 

II.  Mal  contentos  son  los  moros  —De.^roíUpe' 

da.  It.  Ili>t.  de  ta  luma  de  Córdoba.  — 
(  Si.r'L  LVED.4 ,  liooiaacea  auetajHeníe  taca- 
dos, ele.)  

i.  HaldálaaMS.MnicilOir~lteANMBlMlíaio. 
R.  Hisi  de  Jailtii.— rc«NiMuiM  4s  Ka- 
loria  de  Jnilth,  etc.,  P.  S.)  

II.  Maldita  seas,  ventura.— JJuMn^  irAmor. 

—  I  C.  <;.—  H.  C.  tf«  A.)  

II.  Mal  II3IV3  duefia  ó  dODCcIia. ^Áallalü».  n. 

Amor.-  («.  G.)  

II  .M.'il  ti.<>an  mis  carnes.—  Aiu^ataie.  Roman- 
cillo Amor. —  ifí.  G.)  

U.  Mal  luyaa  mis  ejos.— iladaim».  RoanadHo 
Amor. — R.  6.)..  .  .  •  •  .  .  .  . 

II.  Mal  ba^a  qaieo  Oa.  —  De  SoAu».  Eslr.  del 
R.  num.  1792,  que  dice :  La  mota  gallega. 

II.  Mal  tiara  to  si  no  mienta.— ibMllaw.  Estr. 
del  k.  num.  1740,  qoa  <le8:ltalirfci. 
mundo,  menliJet  

n.  Nal  babiese  el  caballero.  —  An  'mimo.  R. 
Sat.—  (F.  de  ft..  1.»  y  2.»  parle.—  It, 
F.  de  V.  y  JV.  /(.  -  II.  R.  G.)  

L  Mal  mis  servicios  pas^iNio.  —  Aainimo.  R. 
UlsL  de  Bernardo  del  Carpió.— (R.  GX. 

n.  Mal  lojcrada  fuentecilta.— >I«iS«ímo.  R.  Doct 
—{MaraaUlas  del  Panano.— U.  Romaacet 
vario»  4a  diferentei  nnloret.)  

II.  Nal  os  quieren,  caballeros.  —  .Kn/mimo.  R. 
Mor.  de  Celindos.  —  ( K  Ü.  .  .... 

II.  Mal  segura  zapnleja.  —  Mji'umo.  R.  Pasl. 

—  ( [I  y.  d-  ii. .  1.»  parte,  i  

II.  Naitccbitu.^  de  la  Carda.  — 0«  Qaeteda.  R. 

da  JavMS^iOiKfiBa.  Ofraiw— li.  R*> 

mmeesffarl'et  ir  dfrmw  «atorar.).  .  . 
I.  Mandó  el  Rev  prender  Vergillos.— Aa- a/m». 

R.  Cab.  — (C.  de  11.).  .  

IL  Mafiaaa  domiago.— 

Vlllai.-(JLV). 
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II.  MaflMleaera,MiMtt.*-< 

—  (LauML%,C.F.4*K.). 
I.  HaiADlu  de  S»u  Jiui.  — i 

■e8i«ciu4o  en  aota  iü  R.  nim,  , 

dice  :  WincH  «gil,  MiwwMic..  .  .  .  S9SV. 

I.  Maftanita  4e  Si  IWM.  —  jlKiitwi.  Ttril» 

rional   tXII 

II.  M;irli>tas  de  lim  i  iiltlllj    íl.  Mor, 

dt  Jluia.-^tí.     K.,i.i  ji.»  parle.— ít. 

F.  ée  Y.  y  A  «.  -It.  «.  C).  .  .  .  .  «H  VUI.  61 
II.  Mtrtet  de  Carnckioleodas.  —  Cuando ,  etc. 

—Ammimo.  K.  Jocsio.— ifietedM^M»» 

fiMieaA  ée  lat  mtUeoi.,  «te.,  P.  S.).  .  1671  Vlll.  638 
IL  MrtM  U  Carnetiolcf  du ,  ele— Qae  !•  Ua- 

■n ,  CtC      jMlBlAt     I ÜNMMW  PdÑM 

^tfM><T*at«mtom,  cir.i.    .   .  ,  .  .  |Í18  Vlli.  SCi 
II.  ¡  Mas  »jr  vida  inrclirr  y  il    ilii  i  1 1  áaM 
Mo.  Kilr.  di-l  K  nuin.  Ufxi,  ijuc  dlee:lfe- 
¡•/tiiidu  ril'i»  sotremesa  MtTlIL 

I.  U»*  cnndu  he  de  tus,  Conde.  —  be  Lop» 

*  ««m:  NmI»  «  Mto  dd  R.  BÉa.  «t». 
Me  ébst :  Mtélá  m«m  «r»^  /M».— <C.  C. 
-n.  C.   MI  VIL 

II.  Mas  tanto  |jucden  Uisicut.  —  De  Lope  it 

Vega.  K^tr.  del  R.  núm.  i'üi,  que  dice: 

Gigaulr  CTiitaUno  miTIIL 

II.  Maslr«'(tadi-i  marinero*.— Di  Prrei  de  Hila. 
II.  ili>t  de  b  Kuerra  de  las  Alpujarra».— 
t  PtREi  DE  Hita,  Oterru  áitteé  de  tirauf 
d» ,  etc. ,  i.i  parte. )  4ISB  VI.  |TC 

II.  Mas  jo ,  porque  qaier*.— Aatorai*.  Reaaa» 
cUl*  dd  R.  Bém.  1514,  aac  dice :  De  Hu 
c«Mhi.ia§rtí*  «Iivm. 

IL  Mata  coa  mIo  mirar.  —  Andmmo,  Cgp.  de 
la  i."  canción  del  il.  núm.  16tt,  ^41- 
cf  :  Ln  l-fllii  serrana  Aiifn»a  1(1-2*)  V|I|. 

n.  Maílla  i  'ifi  mil  culores.— .4iii<«/«no.  U.  Anuir. 

(  y.  ,U  l  (I..  1.»  y  r.  •  i.jru-.-ll.  /(.  o.)  Í4(M  VIH.  4j3 

I.  Media  n Lil  ilí'  it.i  \\'>r  U\m.—.K>V'Ii¡i>io.  It^Cah. 
del  conde  Ctarus.- ( A^ui  comicma  uh  ra- 
mmuM«0aé«Ciatmttili6.,  P.  6.-11.  C 
tfeA.-ll.5.d»r.t.— iLf.deV.JI.).  SfiilII.  ili 

L  >edio  dia  era  por  lio.-  AMónim.  R.  HiaL 
del  Cid  ;  loa  condra  de  Carrlaa.MR>  €. 
—■  IL  E>C0>4R.  linm.  del  Cid.  I  

I.  Hrneriadcl  bim  piisj j.i  — .innmiuio.R. Mor. 

de  Zaide  — ,F.  ¡ir  H.,  4.»  j  5.»  parte.— It. 

/I  í.  '  

ILÜenK'uiilJ  <!<'  luil  ftmotcs.—  Anónimo.  Re- 
d  ii.liil.i-  del  U.  num.  1S>97,  que  dice: 
Cvuieulú  ettMta  Mt»fMiU  

npillt  la  aiMMn  tcila* ->  Ad  Muera. 
R.  vaiM^i  CMÜM*t  Okrtt.  —  f 

—  Aminimo.  R 
ViTlan.  —  (R«M«»ref  f criM  ie  difereute$ 
«aloret,  eir.  >  

II.  Mt-nsajfrns  Ir  lian  entrado.  —  Anónimo.  U. 

Ilivi.  drt  Mtiii  de  Cranada.  —  i  l'F.Kr.z  hk 
liira,  lliftuna  de  lo»  tandas  de  Cegriet, 
rtr  ,  1.a  parte.)  

II.  Menlidcs,  Buado ,  lacsUdea.— AaMaie.  R. 

tel.  CM  Kalr.-lP.  fF.dt  A.,  1>  parte.)  1740  VUI.  576 

L  HentIrosM  adalidea .— AaaaiaM.  R.  Uist.  m 

Cid.  —I  Escoa«k .  R««.  del  Lid. )..  .  .01  Vlll.  533 

II.  Heun  paz ,  wetan  pai.  —  De  Hartado  de 
Uendoza.  E»tr.  del  H.  núm.  ti40,  que  di- 
ce :  ifue/osa ,  enojaiin  y  linda  14lt  VIH. 

I.  Metido  fMi  rn  conluiion.  —  De  Cnera.  It. 

Ili-i.  «le  Sufonisba.  —  (CcEva.  Coro  fe- 

»<#,  elf  I  :.U  Vlll.  371 

II.  Mi  cornea  es  d  Maaeo.  —  AwHimo,  R. 

Aaor.coBCaaL-ar«r«rMla*drfJ>wiM*e.)  ISI9VIII.S1I 

II.  MI  4emMn  ouada.— 0<  Qnin».  R.  ale- 

farico.— (C.C.— lUCdaA.).  .  .  .1378  VII.  4S 

II.  Hiedo  me  pones.  —  ioMaw.  fiair.  dd  R. 
n  «la .  1  ('.M .  q  oe  Am  :  ReviM»  4W  It  «• 
da*  ,  U/irira  ■   .  1684  VIU. 

L  Miente».  >  SI  .icaso  el  Rejr.  —  AnAnimt.  R. 
Mor.  de  .Salfr  Ccgrl.  —  (F.  de      4.a  y 

.      5.*  parte.-lt.  H.  C.)  flSVIlL  70 

L  Mléairas  el  teco  nua  íarioso  brama.— Aa^ 
daia.  Rdr.  del  R.  WO.  que  dice : 
Denle  aeodataiB  Mirra  «OVUL 

I.  Miéatns  te  asre<.ta  Jioena.—  Aa  mimo.  R. 

Hisl.  del  Cid.-(R.  C.l  901  VIH.  810 

L  VU  eelrt^.l«  ÍJiiUMav— a*-1m»w.  R.  Cab.  de 

fialírr-  -  u.i;.)  SS1VIIL«4 

n.  Ni  libertad  cu  suMi  i-n.  —  l»e  Juan  del  En- 
cina. R.  jl.^'urKn  íon  Vlll  —  Kv. 
cimirc,eUi.—  ll.L.G.-H.CdeH.)..  1384  VU.  4i7 


nsviu.sss 


•7  VIIL  a 


1597  VIIL 


1IWVUI.499 


VUI.  SI4 


MNV.  ti 


T.0  «.oeMa.Mf. 

II.  HUitabaaiiUMo.-iUial«M.Le7nilaVita. 

—ySntú  Genoftta,  etc..  i.a  parte,  P. fM  1310  VI.  130 

I.  Mi  padre  era  de  Ronda.  —  Víase  el  R.  nú- 

mero Ím,  (¡ue  dice  :  l'rejunlando  etiá  íVo- 

ri</a;  del  rual  este fiimia  parle. —  C  r/r'/l  i   Í3&  V. 

II.  Mi  quintado  «j  á  la  gui-rra.— Jn.jhi).í>  .  \  lii 

di'l  H.  num.  t'i'.'j,  í\nc  dirc  ;  Ln  moreuit 

eiiiiui.inij.i  isas  VIIL 

II.  Miraba  de  L.iQipu-^it'ju  — .In.  mimo.  R.  Ili&t. 

—  ( c.  df  n.-u.s.de  V.  H. ;  tm  V,  MO 

L  HUraba  ávíAc  larui-\».  —  AMúMtmo.  R.  Ulst. 

de  Neruu ,  coa  kair.  —  (R.  £.).  .  .  .  S72VMI.:t04 
n.  Miraba  do.s  iil(tierittei.-*iMdaM.  R.  po»- 

toril  con  Kitr.  — (K.  C.)  1540  VIH.  4.S1 

I.  Miraba  el  famoso  Aquilcs.— 4aMiie.ll.de 

.t'/Ni/«  y  lUrlor.  -  i  tt.  G.\  4íi  VUI.  316 

I.  Mirad  una  í[vn\i<:h»d3.—A>iimimo.  E>lr.  del 

II.  uum.  4Ul,  que  due  :  ¡Jt-  tu  iiucrido 

MreHo  4MVIÍL 

II.  Mira  el  cuerpo  casi  írto.— .ími/nimi».  R.  Ui&l. 

.     delamaerteddHMiM.~lll.«.). .  .  lili  Vlll.  t*t 

L  Mira,  Bluia ,  que  te  adao.  —  AUttím.  R. 
Mor.  de  Muía.  -  ( f .  (í<  K.  »  íí.  11.  —  It. 
n.G  A  01  VIU.  4S 

II.  Mirando  el  sasrado  F.bro.  —  Animimo.  R, 

|U!>loril  ron  L<lr.-  II.  6.1  1533  VIH. 481 

II.  Mirando  estaba  el  retrato.  —  An'mimo.  \\. 

.Sat  -{l'.y  F.  dt  H.\   1738  VIH.  513 

ii.  Mirando  e»iabaLisardo.— DeLo^n/t^  Vega. 
R.  natoril.— (Vac*  Canato,  O^rea  tuelta*. 
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— It.  C  "d.  Libro  de  romancee  nuetti,  eMÚ, 

l.'i-ti.  Iliblioteea  Narional.1  SC  VUL  SI 
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ft.-..  I'.  S.>  IHOT.-  Mi 

la  Muerto  )'nce  rl  vvj  Don  SanrIin.— 0;  Lneut 
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re»  de  Cdrdoba.  —  (  Ri  fo,  ApoleomM,— 
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II.  Moramos  por  l.n  (e,  «ranrmos  faiH.  —  Ao*- 
nlmo.  Estr.  del  II.  nnm.  1II7,4M  dlw  : 
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jo.— (Pcui  »B  Hita,  BiiMa  de  lot  hm- 
rfoed«Ca|inie*,ete.,l.«  pene.|..  .  .«OOOV.  M 
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de  Aliatar,  con  F.str.  —  {F.  de  R.,  A.»  y 

parte.— It.  ii.C.^  VII 

1.  No  con  lee  dpdee  ce  tutu  ••ileMMi  A. 
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l$$  émiáu  de  Cegriet,  etc.,  1.»  parte.).  .     34  THL  0 

II.  He  daemen  mis  ojos.  —  Animimo.  Cant 

del  R.  ndm.  IWM,  i¡ue  dice  :  Cansado  es-  _ 
taba  la  uiin  19A4  VBL 
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n.  ada.  ÍS70,  que  dice :  Si  tt  Htm,tt' 

ttfMM.  .•  .«uísvin. 
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I.  Nuil  me  rul|>r«le»  sl  he  fi*rho.  —MtMme, 

I»,  iiisi.  rtei  Cié.-  (R.  G^  ni  m  m 

II.  fion  me  di  is  loezquino  sueldo. —  1i7.";imp"> 

l(  Ih-.!  del  ícriotile  Un^ireH. —  íí,-  fí.,j  » 
f «  miii  íiipuin  itr  lo  i-moln  rir  San  ÍV/i,-^  i 
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I.  Vtm  quixer»  embannbo*.  —  Pe  Canialet 
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B.  Hisl.  de  Uernardn  di-l  (.ariiiu.-  tSeit 
rmumeet  fmMut  át  te  kétíorla  i$  Ber- 
naréot  ele.,  P.  S.  —  II.  f;«r<M«  nmanre 
e»fme  $«  é»  rtemlM  it  tu  t<tlero*út  keeket 
éetenié,r4oéelOirpÍo.tlr.,f.S.,.  .  CiTVni.C» 
II.  N»  pódenos  nos  *»(nt.  —  De  VUttítn 
Cop.  tf.-l  \UI.  !•  de;  n.  niím.  íStk,  qur 
áice  :  l'é)r  las  tatrajes  moitliiiiiii.    .    .    .  1374  Vil. 
II.  No  porque  queda  taii^a'l'i.  —  De  ^iinchet 
te  Dudttjci.  <jop  del  Vill.       lil  i  R.  oú- 
nirio  1876,  qur  dice:  LamiHanáo por mi$ 

naltt  lITfi  VIL 

II.  >o  pme4»  tañar  «f  niara.  —  fíe  Xieolat  Ku- 
Mea,  Vill.  drt  II.  mal.  ÍS'H ,  qae  dice  : 

Dtmrmietufo  estaba  el  nulndo  1318  Vil. 

II.  >'o  q  uu  ii- i  l  lir.  r.n,  —  .t>;i>ur»jA.  Cop.  del 
C^Dl.  (jrl  (I.  nuil).  l^:'i,quc  dice  :  Car.'* 

aaita  ettaha  la  niün  1S0|  VIIT. 

|I.  Nii  «lulcio  üDiiirc»  Un  liLres.— .4"  ifwie.  R. 

J.,r.-i/f.  C  ,  16MVUI.SSI 

II.  n«»  reinal»»  í.m  nitijunn.  —  De  Srpthn!,-!. 
K  lil!>i.  il.'  ¡tou  ."«aiifiif.  Ab.Tu'-j.  —  1  Sr- 
i'i  L«t.04 ,  Romance*  una «lueale  sacadoM , 

.    rie.i  |{|3  IV.  «H 

I  No  %f  atreve  el  daaae  Aitltll».  D*  Lém 
Hodriitue:.  Il.r.ab.  de  Draatlimarle. — ^Ro- 
DRUt  It,  /!.  //..  

I  Nii  I-e  i'U.'Je  ll..inar  ley.  —  Aa^aiiif*.  R. 

Hi-i.  d.-  i<.s  infjiiii  í.  de  Lera.— ;F.  4h  V. 
».v.  /,.  -  II./,.  (,  CSC  ÍV.  152 

II.  No  *e  i'u.'ilr-  r.  Mcilur  —  Pe  .S.j.'<  Ari  rfr 
fiatlujoi.  Vill.  i."  del  It.  nuui.  ISTÍ,  que 
dke  fItrsfeMa  eleetiuxurli  |Sn  YO. 

It.  Kola*  i  I»  t.r<Spiea  de  i-Isp-'ú».  en  prosa  ri- 
mada  

II.  No  lenaa»,  iiaire  llelísa.-fv  LapedeVet» 
R.  faMorlI.   -  \\ir.\  Cimio.  Uhras  tnet- 

/.M.     - 1, /f  1300  vm.  «7 

I.  >'o  '(•  \i3ti  ii  .1,  r<  1 ,  ilr-i-inKiiura.— lea» 
ili"  la  Vcj.i.  I .  ii  I  iii  I  It  niim.MS^iee 
dirc  :  L»  hermosa  mora  Zaida  91}  VIU 

I.  No  tiene  heredero  alguno.  —  Anuaimo.  R 

llitl.  de  Benanio  del  Carpió.  —  iSci>ti-  > 
Itowwwfa wMmmntt tmemttt, «u.)  CMIV.  138 

II  N*  rirae  é  ni  el  MbrrscTtlo.'-l>e6«Maf«. 

^  R.Sat.  -  t(r.  C  •   .  .  .  ICO  VIII.  KÜ 

II.  Maetat  liin  «enídu  .il  Osar.  —  De  SepU' 

ledn.  U         de  la  Inoude  la  eluLid  «lo 

Aliici.  ■-  '  StriLxitiA,  l'.rnuiHCf\  rneia- 

•«íaíf  »af«rf<'>,  t  !r  .  p'laioa  ili- 1  iMi.  .    .  tl3t  VI  ISS 
II.  Noc»a  toi,  afriHus  U:-<rs.— De  Torres  Sa- 

tarta.  —  (Turre»  .Niinnno.  L/i  i'¡>¡iala- 
-~  II.     de  n.  —  M 
..     n«íw pt*  «arivtoMe, .  (. ..  I'.  S.i  .  .   .  103:  VII  78 
II  Nn  nea  el  caadu  laida.  -  J»a  Lmu  it  Xtgm. 

h*u.  del  R.  ■Im.iaot.^e  «te : 

4*  etu  ée  Saaaaio  1501  VIH.- 

11.  Kanea  en  laa  deM  i.i.  s  _  pr  fhn.-.y^o  de 

Ueadoia.  Canlarcs  iKl  n  n.ini  i:'r',  «ur 

diré  :  A  lusair,  leí',.,  17110  VIIL 

I.  Nanea  (uvra  caballcre.  —  .lji«ii<Me.  u.  Cab. 
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de  Laniarote.  —IC.  ie  .... 
I.  Nuiko  Vero,  Nufio  Vero.->/lNintw0.R.Cab. 

de  Valdotinee.— (G.  lí.)  860 IIL 

L  Obcilczro  la  aeeieneia.— AadaftM.  R.  HM. 

dcICid.-iEscoaxR,  Aoi».  tfe/Cf</.)  .  .  8UVIII.9V 

I.  Oi  lio  íi  ofiio  y  diez  4  dtrl.  —  .Ui'Wiwo.  R. 

Mor.  de.Viari]ae  de  0«aAa,  co»  Eslr.— 
de  n  .  i.^  y  á.»  partean.  F.  é»  F.f 
\.  ft.-ll.  fl.  í.M  .191  VIK.  101 

11  0>)$<  n.irinii>-s  ú  la  Critaiei  de  BsiniiSt  eo 

prosj  y  nmjdu   C17 

L  ;0h  Üeltroia!  oh  Belerna.  —  iladaiiM.  R. 
Cab.  de  Dorandarte.— (C  é«  H.^-lU  Re» 
maaet  ie  oh  BtUrma,  ele.,  MureaMatt 
9foM</a.per  j«/»eri»,  elc.,1*.  S.).  .  .  n'IIL  fOO 

I    iOiir.iiiasiciiominlusas.— .In«ium«.R  llilt 

del  rey  lífldrigo.-(».  «.1  5MVULIIB 

II.  ,  Un  r  .iiio  se  lami'oiai— UrCda/rera.Bstr. 

ti.  i  It.  niiin.  1578, ne dice: SMreeJMW 

«1,7,;  <  ror.;..     .    .  '  iSil  V|H. 

I  ¡(tfi  i  iticl  Injo  de  Aiiuiles.  — .dii'M  -.'"  It.  de 

l'oluena.— iC".  /I.— II.  Ronunie  sobre  la 

wa«rMflw«dftnv,eU:.,P.  S.i.  .  .  mv.  888 
II.  ,0h  eraelllskeira.— .laMiMO.  K.otr.  del  R. 

num.  1j"'J,  que  dice :  Jfjrmirfo  etsanraio 

,      í    ,  fSSi  VIH. 

I.  ;  Oh  dur.)  Trorj  fementida  Blea^.— ^Indd» 

Mo.  KMr.  del  R.  num.  I89,feedlee:  £e 

aesrsfierada  DvIk   iSÜ  Vlil. 

I.  i  (>!i  mil  milti  Al»  ili.n.—  li.í.Kuf).  F.-üf.  del 

¡X.  nuin.  i-'í»,  que  dice  :  Lcfñ  rabia  está 

el  re>i  Darid  138  V. 

II.  ¡Oh  innlido  piixnejrt.—  fíe  Ciigora.  F.ílr. 

del  It.  niim.  1570,  qoe  dice  :  ím  moHtt$ 

el  pi^  te  latan  ISTO  WW. 

II  ;0h  (ifineeta ,  linifa  d.-ir--.'.—  De  U  i,  ¡'turné 

Sauliaio.  R.  Cab.  de  lliir.iii>ljr;r.— 
sas  del  R  niinme  o'í  l!'-lrn:ia  ,  ,  l  -  ,  |».  S .i  1ti3  V.  4ii 
II  ;  Oh  ijiie  S(  iiiíji  M.hI      :liii  I        1/  .  1,1!).  It. 
Aiii  ir  —  ■  l;i.;ii'init's  tanus      liijei  entes 

autJies,  cu  1UÍ4V1(|.SU 

11.  iOtireyrrui'l ,  injusto.— .In(>iiJwo.  Redondi- 
lla del  H.  ed».  oil.iM  dice :  cwKnN» 

WrryUMilWre.  9?l  VIII. 

li.  ;  Oh  ricos  despojos.— OelaaedisIVde.  Re» 
mancillo  del  it.  ni  in  inO,  fae  dice 
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llorleUvo  era  fírtti.-O. 


1580  VIH. 
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1888  VIL 
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¡Olí  Sl íior.— /iurt.viiHíi.  Vill.  di'l  \\.  nú 
mero  lSii-2,  que  dice  :  Luslim'ido  del 

Amor  

;  Oti  soherino  Seflur.— .l»i>.n'«<>.  R.  Viiií.  de 
CnapoN. —  (fVrfijf/ífo  lUineH  el  i.a  it>'\, 

etc.,  P.  S.)  l-wl  VI 

i  Ok  secrie  anie !  >-  iledelm.  Bsir.  del  il. 
ndn.  877,  aie  dice :  ArlaaifeRde  enrWct 

roces  tnVin. 

¡Olí  irrrible.^  agravio*.— ;l»4»ii#iíi. Fsir. del 
R.  uum.  LÍ,  que  dice  :  Ea  el  vías  iober- 

l>io  monte  13  .VHI. 

;  Oh  >ol.id»r  prn'ímSim;».  —  A>¡  ''iiimn,  \\. 

Sjt.  r.iM  K.lr.  -  /I.  Cj  1619  VIU.  511 

j  Olí  IOS,  i;aHlos  miiv  ir uri.'.*.— tíe  YiUaturo. 
VIIL8.0  del  n.  nñiB.  I5;i,  ^ ae  dice :  Por 

hu  lattatei  moataiai  1371  VIL 

Oíd ,  amantes  noveles.  —  4a^<jne.  H.  Sal. 

— >fi.  C.)  1C9I  VHI 

II.  Oíd .  maorebos  Talieales.  —  4a<aiaw.  R. 
Vtttf .  d«  Riiapea.    ( fnm^m  Canta , 

ek  .  P.  S.i  

Oiiliiii" ,  íicfiíira  nii.i  —  l    il'  :it  mayor  li. 

Amor.—  I  MoNTr.«AtoR,  L« /Hinia.i.  .  . 
Oídme,  Seúor  Delardo.— 0« ¿s/ie  ie  Vega. 
R.  Mor.  Dar.  — |Vg«A  Cartio.  0»r«s 
aaiettoa.'— II.  ILC.)  *  ....... 

Oid ,  telen  majer.  —  ladvte*.  R.  ítat.  — 

(«.tí.)  

Oid,  seíior  Don  f.aiferos.— Pe  Mit^uel  S  ih- 
che:.  R.  Cjb.  de      leroi  (K  de/i.,  1.* 

y  i»  |.jr!i-.-lt.  II  G  

Oigau  T  !,4braii  n:i  <  h^-ii-.  — De  Jacialo  ilal- 
renda.  R.SjI.—  ,M  \  nt  .mu,  Ellropctea  de 
la  risa. 
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378  VIII.  «38 


ico:  Vill.  S30 

Oica,  eéfa ,  hnen  soMado.  —  InMiw.  R. 
irsdIciMnsI  de  la  nota  del  nan.  S18,  ifae 

diee  :  Caballero  de  l'/"S  tierras.  .    .    .  Sl< 
Ojoí  nrKTos  de  nii*  nj  -s  —  Ani'aimn.  It. 

Vill.  r.m  R-  lr.  P.  fl  r.  <lr  l\.  I  .  pirle  >  ICIO  V|||.  :.<>> 

Oj.is  ijiii-  <!.in  fi»n  pniiH  I     'r.'  vi, 
<i,>!i     I  It.  niiiii.               (tu  o  ;  t')i  el 
,         ,1.1  r.":>n.o  I ISS  VUL 

Ola,  uia  que  ac  Iraaturiia.— .UlMiwe.  L>lr. 
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r.  r  rt  a*» 


M  n.  mím.  i'H  ,  qac  dice 

cho  niiir  tie  Efpañit. 
U.  Olorosa  cla>flliiia.  -~  Anónimo.  R.  Amor.-» 

iC.  ée  «.—II.  GiMm  ét  tttr—  ttmtUim 

emtHrm,  etc.,  P.  S.)  

n.  Olvidada  del  $ueeeio.—AMé»lm».  R.  Amor. 

ron  Vill,  —  (r.  ée  N.. -I.a  y  Mrte.— 

It.     ile  y.  y  .V.  n._ll.  B.  6M  ... 

H.  Oprrso  csU  fl  rrj  Alíimso. —  Át¡  mi.w.  R 

liist.  (le  Alfonso  el  Sabio.— iStPtuEo*, 
ilvmniTi  í'v  nuernuii  Híe  ¡acaiivs,  clt.l  .  . 

I.  Oran  rrj  rcv  de  iiebron.  —  Ue  Sri'Hleeda. 

R.  Uitl.  do  Josoi-.— (SErCLvcDi,  Homan- 
teimunamfítU  MCttáMfttt.)  .... 
n.  Orillas d«  yo  clan  rio.  i><o<«o.  A.  PhL 

—1  HuaKu,  l.»  f wf»  M 11.  O. 
11.  Otor^le  el  Rry  b  siiplii-.n.  —  Anónimo.  It. 
Hl»l.  de  ilcin  UiiilriK  '  t:.iU]eii>n.  —  \Siefe 
Homancet  de  ia  niualc  de  ¡>uh  llcdri- 
fo,  ele,  P.  S.i 
Oirii  nudo  i  la  bolsa.  —  fíe  tlángora.  Eslr. 
<i'  I  w.  nun.  1848, qae  diee :  Tnpm  ht 

 1848  VIH 

ll<  0}e,»anigo,  «)«,  tadutp.—pe  Alberit 

{OGI  VIII.  553 


mtvuL 


taso  MU.  4<e 


gsav. 

4tülV. 

issim 


sso 


ItUVI.  tN 


DUm  it  FuttaU».  R.  Sok— (AtTAT,  Pvf 
'  I  iiVOMOt»  ele.) 


II 


II.  Pacilicos  amtforei.—  iiúHlmf.  R.  '8M. 

— c.)  ifitir.  vm.  Kii 

It.  Padre  Adán ,  no  llnro is  dnclox.  —  De  Que- 

redo.  W.  Sal.  -  (QrKTUo,  Obr«t.\.   .   .  {U4S  VIU.  Sá5 

I.  Pauadu  csti  el  paslorrico.  —  Anónimo,  tt. 

Cab.  de  la  inianU  de  Francia.— de 

priacifiot  iti  tiglo  w.y  Slft  tW 

II.  rxjarito  que  m  á  la  faenie.  —  Auánímt. 

Estr.  del  R.  ntaklMO^qoe  dice :  Jíini»* 

doejilguermn.  .   1510  Vil?. 

II.  Palumica  nansa  qnc  tona.  —  A«  Hartado 
de  Mendoza.  Canl.  rirt  11.  BÚII.44S9,  qoe 

dice  ;  Ln  nerada  palutnica  llTiO  VIII. 

IL  Pan  el  i.i  il  do  mí  lri»leza.  —  Ait6»imo.  n. 

Anirir.  ron  Vill.—  (C.  «.  -  11.  C.  dr  It:-.  1430  VII.  41S 
ILParn  qui-  ili'sranso.— ,lii*iiiw.',  K-;r  it.'l  It. 
Buui.  l>Ht)i,  que  dice  :  GalaiUs  de  Et- 


1808  TttI. 

MT7  vn.  m 


II.  Pon  qnrja  de  las  flores.  —  Anónimo. 

_Aa«r.  — (P.  yF.  d«lt.l  

11.  Faro  qve     vayas.— De  Lope  de  Yet».  Ro- 
mancillo alegtirico.— iVECACMPio.OIrw 
tuelltt»,  íte.  —  U.  La  Doróle».).   .  .   .  11N  Vfll.  M5 
IL  Par3^i!^m•ls  lo  d;in  i  la  oiAa.—  AaMm. 
f.Ain.  (U'i  II.  iiuin.  16M,  ^0  dico:  Be- 

hiíii  1,1  de  la  corle  16IG  VIU. 

II.  Pan*  saditrado  carro.—  .l'i.  i.i  .iw.  II.  \  uIr. 
de  conl^ner^!a.  —  (£7  trigo  y  eí  dinero , 

„^fíe..  P.S.)   .ism  VI.  400 

ll.lhrlda  eslaba  la  Infanta.  —  Anónimo.  R. 
CA.  —  ( SifWMf  ocho  romance*  riejot , 

efe  .  P.S.)  lewif.  665 

IL  Paritinie  adre<lp  mí  msdn'.  —  fíe  Qturedo. 
R.  .Sjl.  —  ((.H»;\Eiio,  Obroi.  —  |t.  Ro- 
mnni  fs  rur/r  v  de  diversos  nulnret.)    .    .  1C17  VIH.  Sil 
L  Pjili-  Ainll(Mr  i\f  CarLiRO.  —  fíe  Caetii.}\. 

IJisl.  de  Aníbal.— iCitvü.Ccrü/j'Aío.elf.l         VIH.  3C2 
L  Parle  el  amoroso  Fi  bo  —  fíe  Luca»  Hodri- 
mies.  It.  Ctb.  dW  caballero  del  Fcbo.  — 

.     (Roouoon,  «.«.).   330.  VUl.  m 

i,  Parlloi  ende  loo  laww.  —  éMbno.  R. 

IIíaI.  del  Cid.-^RscoBAR,  Rom.  étíCH )  Klí  VIH.  5:77 


Pas.iba  el  diciembre  (rio.  —  jlf  Jñ(ÑI«i(<)  de\\^s'i 
ID.  — ilIi-RTJWOOgHui-}  y 

•AI»,  Ohm 


Mendotn.  R.  Viliat 


IU.601 


II.  Pas-Adose  liabia  allemle.  —  Aii'^íiwtf.  R. 
Ilist.  ilr  (;u;.iiuin  (I  Itiiriií). —  (TiviiNF-D», 
ilora  espaáuta.  —  It.  Wotr,  Hoso  de  ro- 

mmees.)  fJ^T.  S| 

I.  Pasados  eran  tres  días.-  fíe  Juan  BtntíUa. 
R.  liiM.  deJodiih.-  lOMirtrooooAiAáa» 
loria  de  Judith.  ele.  P.  S.)  4fl  V»  I» 

I.  Paseábale  el  buen  ('oMile.—Pr /ara  ^IM> 

ñera.  R.  Cab. —  iSuere  romanee»  ée  J¿» 
ée  lUrem.  etc.,  I'  S.  —  It.  Detét  ¥tO00§ 
errada  ,  rlc,  en  PrefUtíamefiltme»- 
*fl//c)«i.  ele,  I».  S.)   517  Ul.  li» 

II.  Paw  ábaNC  el  rey  moro  —  Por  l.n ,  clr.  — 

Carus  le,  ele.  —  Anónimo,  n.  Ili>l.  ilr  la  . 
perdida  de  Alkaroa.  —  (C.  de  R.  -  u.  Ti-  « 

«osm,  llM«e*;ia4«/a.)  10C3  II.  M 

II.  PasiMhase  el  re?  moro  —  Por  la,  elr.—  Ay  ' 
de  mi,  l  U  —Anónimo.  R.  Ilist.  de  la  ptr- 
dida  de  Alb^ma.—  (Piui  os  Uira,  Uh' 
«ario  d«  IM  «oodto  «(  OyrlM,  «U. ,  f 


•••  ÍL»Cl^ta.nt. 
parte.). .   io(U  V.  w 

11,  Paseando  ful  nna  nocbe.  —  An&nimo.  R. 

«  Sal.— (MADaiCAi,  l.  parU  del  fl.  G.).   .  1724  VIH. 
II.  Paseándome  nna  ooebe.— ilodoime.  R.  Joc. 

eoo  rcdoodillas.  —  {R.  G.}  « 1C72  Tlll,  cs 


Go».4tl 


VUL 


n.  I*a»eme  de  oi  vnelo.  —  

i:ani.  del  R.  oda.  IM,  qme  Mc«: 

iieron  á  Ceromilln  

n.  Pas",  amiir,  no  seas.—  Awiuimo.  Cop.  del 

Vill.  del  11.  num.  l.VJ.S,qat'  dice.  Lo   

ni.ia  imagen  de  amor  t9H  TUL 

II.  P;i»lura,  cuva  Inz  y  cuya  Klori.i.—  AnAaimo. 

CoM.  real  del  it.  aiim.  MIS,  qne  dice : 

IL  Paalorea  4e  lla«xaaoreo.^Aii«lHM.  R.  pot» 
toril.  —  ( RwMOMt  ocríat  ir  áVmolw 


— -rw.etf.)  , 

IL  Paatoreo,  Lanra  me  ha  moerlo.— 

R.  pastoril.  —  ^Romance*  vario*  ée  dife- 

rrnlef  aniorcs,  ele  i  

II.  Pa^lorí»,  qui"  tne  .ibr.iso.  —  fít'  Hurlado  de 
Uendina.  R.  pastoril.  —  i  lli  rtido  tu 
MtsiioíA,  Obras.—  W.  Ktfh^,  Poeiiat  tn- 
ria»  ée  grandes  inqeniot,  etc.—  IL  Deli- 
cia» de  Apolo  y  fiare»,  ele J.  .... 
II.  Pcdatos  de  hielo  y  siCTO.  —  Ro  U»a».  R. 
pastoril  con  Estr.— (P.^fe  A.,4.a  y  5.i  par* 

le.  -  It,  fi.  G.\   . 

Pedro  ,  el  que  >iua  —  An¿ninu.  Roman- 
f  illo  Joc.  —  ( F.  de  n.,  4,«  y  5.»  parte.  — 

11.11  C.i   . 

Pensando  va  el  caballero.  —  AníVn/mo.  R. 
Cab.  de  la  Infanta  de  Francia,  —  ^ijid.  de 
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ir].,  1811  m 

11.  Porijui-  \ii'ni'n  luWnenis.—ÁMúHimo.  kur. 
dri  11.  nnai.  it»)i,  que  dlc« :  C«mo  ttlog 
Mtffre.  lOOÍ  VIH. 

II.  Pvraae  n  i  ni  itvir.  —  D*¡lim»i  HiOts. 
'  Cap.  árt  Vin.  M  R.  ISH,  qae  di- 
ré :  Etmaie  wt  rwMarfo  1311  VIL 

I.  Por>srn3,  r<7  poilrroso.— /ieS<|NrA>4>d«.  R. 
Ili>i  ilr  S(  i  »<>la.  —  (Ski-íilvcda.  Romam- 
t  I  X  rKi-rni!t</i- iiictidüt,  elc.\  8MV.  SS3 

I.  I'nr  uii.i  ii'i'l.!  ("iin-surii.  —  AH/iiiimo.  U.  del 

jiii.'iti  (le  l'.iri'-.  —  iC.  <fe /j.!.    .   .   .   .   MV.  SU 

II.  Por  ana  ticur^  seüon.  —  He  Cú»gora.  R. 

i«e^<M.  át  iwMétt  4«  «Miw«.  ctoj .  i657  VUl.  SIS 
L  Por  ana  naen  ocnloa.—^aMiM.  R.  Mw. 

dcAliiUir.-lF.  tfeV.yiV.  K.)..      .  .  111  VUl.  88 

I.  Por  uiij  triste  espesura.  —  üf  Lticai  fíoirh 

gvn.  H.  (';ib.  tlf  .\ii(jt'li<  a  >  Sac ripanU;. — 
"Jlni.niuti,  «.  Jí...  .   4inVIII.W 

II.  Por  uri;(  >eri1e  i'^lx'sura.— Oír  LvrM 

i/uf-:.  11.  Iltsi.  (le  .\bindarneif  Nanaei. 

— iKobRiciEi ,  H.  II.  lOüO  VIU.  1U5 

II.  Por  un  camino  muy  >iiiu  —  De  Mcolm  .Vk- 

»ei.  H.alecórico,  cuu  VtU.— 6.  — U. 

C.tf»M.|.  .  1313  va.  433 

It  Por  mío*  pantos  «rriba.— Il«  Jmm  éet  Eih 

nifo.  R.  Mor.  con  V i I!. -^BacuiA, Crarl*- 

•rero.)  1410  VIL  4M 

II.  Por  «n  valle  de  tristura.— utoíRliiM.  B.  tle« 

rWco.— iTnioxKo*.  /two  Ao— rf«.— II. 
ixint  s  r.  f  .  de  K.^  llOí  VII.  4r.5 

1.  PiLM-v,  iiil.i  ;!r  Sil  ilia.-  iír  Cuera.  R.  ilc  Uiu- 

IH  iu  s  )  Halón.— iCitv»,  Coro  febeo. \.   ,  Ulií  VUl,  3U 
i.  Pimulando  «tü  Plofida.  —  Amtaiaw.  R. 
Mor,— (C.  dirl.— It.  Tiao%KDA,  Kurnét 
rmnre$.—  lt.  WouT,  Itota     nmuncet.).  ,  tSS  V.  136 
I,  t'ri't'iada  es  la  relia  llrenba.  — 0«  Stfiilré» 
da.  R.  del  n.irinil(>ii:o  do  Páris.— (SePtJL- 
vkdji  ,  lUiiHilUí.k  iiH,i-,i!i:.-ii¡e  Meado», etc.l.  408  V.  313 
I.  Prr^o  e'ii  la  luiii'  (Irl  (tiii.  — An  ónimo.  R. 

■Miir.  lie  .\ilhil;ni.  c.in  l•.^Ir.-  /!. .    .    164  VIII.  OS 

I,  l'rc&ii  e.sU  Kt'ruaii  l.oii/aii  i,— Kl  biirn,  i'tr. 

—AmMiim».  R.  Hist.  de  Kernan  Gonzalrx. 
— ('••  rfe  tí.  ueailo»  ée  la*  enmiea»,  etc., 
1S70.— It.  Tia«)i«M,  AOM  «fMMik—  IL 

Weir.  toMdleroMMfff.)  lOOfV.  40S 

I  Pmo  esti  KeruM  (i«iual«,i— Bljmo,ele. 
—Al»  iiimo.  It.  lltol.4e  FemoGonatn. 
-iC.deH.y  100  L  4G1 

II.  Presta  la  venda  qne  tieiii^s.  -  Anónimo.  R. 

Amor,  con  K^lr.  —  i  F.  de  U.,  Á.»  y  H.» 

parir.- II.  íl.  tí.l  mi  VIIM«d 

I.  Primero  lie  de  morir  entre  jpai;aDo$.—/tit<>- 

Mtm»,  Eair.  M IL ata. 8^. 4Im : 
Otwmm  Imra  HtffnI.   .....  839VIIL 

IL  Plwtgniendo  de  nía  bistoria.  —  neJmm 
Otmitio.  H  VbIk,  noveir»!  o.  -  (tira  ^m- 
wí  rfr  írffv'.i»,  i.a  partí-,  P.  S.i.    .   .   ,  ISTí  Ti.  t73 

It,  l'nbli<|Uf  l.i  fama  a  mm  ci^.  —  .AiiAmmo.  R. 
Vul^'.  Cah.  —  [  Eliíu  t.luaJio,  i-tc,  1.» 

.      p:.r(c.l'.  S.  IMtVL  W 

II.  Puelit-ritos  dn  amor.  —  ■lii'!)r/i«i,'.  ('op  del 

Vill.  del  II.  ndoi.  16IS.  que  dice  :  llelilla 

,  ^hiela  nrte.  IClú  VIH. 

IL  Pía  coDlé  M  h  primarrane.— 4ad««Mw 


UmiCB  ALTABETIOOl 


il." 


M. 


R.  Valf .  BovdciM.»  VSrkM&  ff  €atíl$- 

ro.,  etc..  3.»  parte.  P.  S.)  1S7S  VL  f!i 

n.  roes  con  velle  le  tcní-mos.  —  De  Ytllattra. 
— Cop.  del  Vül.  4  "  ili'l  U.  núin.  ISTl,  qnc 
dico  :  i'iT       -ii.',  i.'ií  .1  nioHtañnt.   .    .    .  157-4  VIL 

II.  Pues  (le  .i:nür  íuiíU'  dulada.  —  De  üaiijHi- 

n.i.  II.  Amor.— ir:,  de  H.i  1K7S  Vil.  CIt 

11.  Pues  que  Dios  le  hizo  tal,  —  De  AUnuo  de 
Praata.  Vill,  del  H,  nüa.  f3fl8b«wdlce: 
VaUmüa.  eiadad  eaiigM   1369  VIL 

n.  Paei  4M  guaua  vu  te  mcbIo.— itadolaM. 
Lef  ndo  Valf. — ( dk  la  mufer  fiar- 
te, ele.  1.1  parte.  P.  S.)  1301  VL  3¿» 

11.  Pues  qae  moere  atUaUna  vive.  —  .4«AHm. 
Cop.  del  Vill.  di'l  R.  del  oani 
difc  :  Para  ei  vuxl  de  mi  tristeta 

II.  Pues  que  piir  \u(  '.tra  ncasion.  — .<«  niuio. 
Quintilla!^  lil  i  II  nuiu.  i'l',  que  üicr  : 
Va»  ñUa  aragoneta  17¿7  Vill. 

'■'"SoS'íeReSttli.íir&r.^*?^."!  106  VIU.  31 

II  Pues  que  ra  i  Diospraf  ias.— .Is  «/we.  Ro- 

maucillñ  Sal  —    1864  VIU.  63 

1.  Poesía  tenia  en  el  tuelo.— I>e  Cmvo.  R.  UUL 
da  la  rontineneia  do  E«dpl«a^(CoiBM. 

Coro  febeo,  cle.i   538  VIU.  381 

n.  Pues  le  amo  de  ><~ras.— .tM^tirMo.  Endechas 
dtri  R.  niim.  lo^^i,  que  dice :  Áeompaáado 

de  penal  1333  VUL 

I.  Pacato  CD  el  saofrienlo  caaipo.  —  De  Car- 
»«.  R,  Hisl.  de  la  coottotinto  4e  Cito.— 
(CcevA,  G^/MM,etcL*  .  .  .  4aSVII|. 


Í4a0,  que 

s«.  .   .    .  1430  Vü. 


—  II.Í  »  VIII. 


IL  Pues  vuestn Heneé ic 

Sal.  —  {F.  d!e  R.,  4.*  y  3.a  palle. 

«.  C.)  

ILPors  ja  desprecias  el  T-ijo.  —  4n  mma.  R. 

Joc.  -,/'.  yF.  rif/t.,1í.    parl.'.t    .   .  .ITaiVilL^a 
li  Puse  mi  cor.iiMilo.— /4»  ■KÍ;)?(;.  Kuili  iM;  k  <Ii  I 
It.  nüm.  iV),  que  dice  :  liejoajotia  y  iv«- 

teau  UtnU. 

II.  Puso  Vénas  i  Copido.—  Ammima.  R.  ana- 
rreAnUco.—  [F.  de  H.,  1.a  y  i.a  parte.— 
It.  r.  de  r.  y  JV,  A.-Il  It.  C  . .  .  .  1I06VII1,  CR 
L  Que  aasepclt  «ta  ■■éawe.— Artiraw»  Ealr. 
del  R.  niia.  146,     4ke :  4l«Miloeii« 

Toledo  140  riU. 

II  ¡  yi.i'  b¡cn  bailan  las  si'rrjiia*.— ÍJí  Otnigo- 
la.  Kslr.  dt  l  K.  nüoi  15tiJ ,  que  dice  :  En 

lo»  pinaret  de  Jkcar.  1j611IL 

II.  i  Uaé  ríertas  soo  las  traus  —AaéaiMO.  Eatr. 

m  R.  Bóai.  1837,  «oe  4lM :  Ijfmát  I»  _ 
aUfUveu..  .....  TT^  .133710. 

IL  Qaedaodo  n  triale  7  solo.—  .Anónima.  R. 
Hift.  de  D«a  RodriRO  Calderón.  —  iSiete 
rmanre»  de  la  muerte  de  Don  Hodrigo ,  _ 

.1  ,  I'.  S  '  .  laoSVL  « 

II.  Quriln  el  r\lroniii  ru  iLnin   -  De  hon  Alvnm 
de  C.aidviia.  —  Coji.  ilrl  \  ilL  ikl  1!.  i.iiiii. 
137'J,  que  diré  :  Lo»  muctia  deunyerama.  1579  VIL 
n.  Qnr  en  agua  sania  ac  lave.  —  4anMM.  R. 
Ilist.  del  maestfo  4e  Calatrava  j  Albajral. 

doa.— ill.C.»  IHHVOLIU 

IL  iQoécsaqaeslo,  Pana  amiga?— De  SiaMatfe 
Utrrern.  R.  Ilist.  de  Don  Rodrigo  CaMe- 
ron. — {,\<fui  .se  conlteMei»  evatr»  nmtutes 

nntf  cvrti.iioH,  t  ic,  P.  .S.  ItUS  VL  114 

O.  ¿Qiii'  i'S  rnsi  ca^i''.  —  Aniitihun  K-lr.  del  R. 

iiüm.  lt>U>,  que  dice  :  De  unas  enigma»  __ 

qne  Iraigo  l&iS  VOL 

IL  4Qb¿  es  de  mi  r^inteqlo?  — jtii'<aiw«.  Cant. 
éal  R.  aia.  Il88k  «a  dlaa :  I  MSM  tea 

ofaMM  1538  VID. 

II.  ¿QaA  et  de  il,  descoasoladot— Re  Vaa»  4r/ 
Bmina.  R.  Hist.  4«  la  lom  4eGraaala. 

—  'K\f  rjiA,  Cancifinero.)  1084  VIL  iW 

n  ¡Qni"  Ir.stivo  el  arroyuelo.  —  lie  Hurlm'.o  de 
Uendnzn.  It.  Amor.-  llt  liTAUO  DlMixoo- 

zt,  O/'Hi^  >  14S8VU1.  4IS 

¿Qué  hará,  Hios  mo.—.\H»Kimt>.  i'Mt.  del 
R.  nún.  1814 ,  que  dice  :  .Vúi«  de  turnee 

til».  .   .   •  1814  VIH. 

Qtt^uHkn  i«  tac,  el  Rey.— 4odm«o,  R,  HisL 
de  ladtupwaa  de  Galnaneas.— íf :.  ée  A. 

—II.  SlfUñUt  cuatro  ronuiare».  Fl  prim^ 
ro,étli»Onromariiiedís,  ule.  l'.S.).  .lUtV. 
Qa^oM,  enojada  y  limla. —D«  Aw/«de  de 
Uenilo-.a.  I(.  Amor,  lun  BatTw—lHOMaM 

DI  MiNtKii»,  Oi,ra^.  )  1  no  VUl.  447 

Queme  maten,  ta  dije.--  ÁnAnimo.  R.  Amor, 
ron  E&ir.— (i<.  G.—lt,  MAOBicAt,,  %•  parte 
átt  ft.  C,  cte.)   .  1601  VUL  60 


II 


II 


II 


II 


mOICB  ALFABETICO. 


171BVttl.«Ql 
lIBVn.  449 
tm  VUl.  VXI 

iS9  VUl. 


I.  Qor  DO  bar  quien  Mé.  —  Miim.  Eslf. 

del  R.  Buin.l94,VM  áleetMUéMl* 

féifiidiei  194  VUl. 

II.  Qnr  DO  liay  quu  n  baste.  —  Anónimo.  Et\T. 

del  II.  nuui.  li4S  ,  que  dice  :  ('«< 

/».<i/<iiia  1113  vm. 

I.  fine  ou  bay  qulf  o  quiera.—  AaiMimt.  EUr, 

4ti  R.  ittB.  4V,  fM  4lM :  JMmmmm   

Mtrfn..   .  .  nm 

IL  Que  no  qniet*  Ikvofes.  —  /laMM.  GiM. 
del  II.  nüa.  1174, éka  i  Aii  ftM* 
c«ii<K».>  1174  TUi. 

II.  iQaé  ola5  áe  roagoji.  —  ür  Salinot.  R. 

Amor,  con  E»ir.  —  /■  C.  —  \i.  Cod.  de 
foTttnt  ie  Salinaf,  \u-ñnt  fu  \i<:^).  K  .  , 

II.  Qur  por  njTo  era,  (lur  iu}o.~.iN<.-n/iM0.  R. 
Amor.^/l.  C.)  

II.  ¡Que  precioMiioo  los  i\tx>\t».~be  Qune- 
R.Sat.— (Qcmoo,  O^M.).   .  .  . 

11.  Qw  ti  tnc»  el  tol  qae  tiAt.—AfUmtm:  VUl, 
del  n.  DÚB.  IKóí*,  que  dice  :  Svptan  nVn* 
ttcillot  

II.  Que  si  la  (é  U  dan.  —  .AiAitaM.  Bsir.  del 
-  H.  oúa.  180,  fse  ilM  :  Átrmátdéo 

vanor  tS83  VIIL 

I.  ¿Oui'  ilrrrj  habri  <|ij<"  me  traKUP?~D<r  Lato 

4t  U  \eaa.  Kciluiitlilla  del  U.  Dum.  477, 

qw  diM :  S9kn  U  mm  «/«•  ««mm.  .  4n  VIH. 

II.  Qie  lod«  lo  mno  aplace.— 4aliillM.  Btlf. 

del  R.  DÚm.  i'H,  qae  dice  :  Quiero  dt- 

jar  de  llorar  ITS  VI». 

II  ;0i  e  irisle  stnl ,  paNtore».—  AMtiime.  R. 

pasloril.-  C. !/  >.  rff  «. .      parte.  \   .  lllt  VIII.  MU 

II.  .  U»'  «i<*a  M'fU  ((ur  s  a.— /If  Quirot.  Cop. 
dcIXill.  d.  l  |(  n OID.  1414,  qM  álM: 
Amnrn  yo  nnaifiora  1411  Vil. 

II.  iQué  \iila  leraá  »íd  tus.—  fíe  Qairot.  Vill. 
dfl  R.  Dum.  1414,  que  dice  :  Ámtr»  yo 

«M  «r»or«  1414  VH. 

II.  Qtieit  dUerc  que  la  Mtawla.— jiiidirfM.  S. 

pa»t.TrIl.-'  /{.  C.  1  1341  Vni.  411 

I.  ^Oux'i'     aquri  caballera.  —  AadaíMO.  R. 

Iliíi.  de  loülnranlrs  de  l.arj.—  Stniut- 

tt\,  Homamrs  nnframenlf  *ara(liis,  cte.\    QMUT.  411 

II.  Cuii'ii  ftii-M- jaque  aÍJinado. — Ah  i>ím«.  Kt>í- 

t:rafe  (*>'!  It.  Dunj.  I'licí,  que  dice  :  De  Jo- 

Udo  tale elJoaue   ITG»  VUl. 

L  Q»ie*  toMcM  tol  «nrisi»  ~  Ra  tebene, 
CM.— M  Mre$  Orffs^K.  C«b.  4e  n«. 
risFo.-  {fímuneei  tmtomml»  kteku  mt 
Mrei  llorli:,  l>.  S.)  W  111.  IS3 

|l_  O'i'en  i  ubi.  re  vtolo  la  »lte.  -»  ¿nérimo. 
(  .>ni  <:ri  R.  iail,4M4iM:Iaf«fc«  rf« 

 1;í«1  VIII, 

i.    .üun  n  hiiliioe      >i  iiiur,i  -  Sobre,  ele. — 

—  Amaimo.  R.  Cal),  del  cunde  Anuidos. 

-iCíe  IL,  mío.  153 

11-  «Qaiéo  no  se  pagina  j  asombra.— ^4iimm. 

n.  Valg.  —  íL*  Anta  mmericamo ,  ele. 

I».S.).   1344  VI.  »• 

11,  iQntén  ATd,iaialn.— AaCrwm.Bslr.  dH 

R.  nda.  Ü«5.  qm  41«« :  RiflMfedc/ 

rgid«  i:»3  VUL 

I.  Qn  ra  |  <ir  iin  nsd.i .  non  nada.  —  .initmnio. 

Caiil.  del  It.  laini  51»),  que  dice  ;  .4;i«)- 
Mií..«<-  '.1  rl  l.^\utlf  3lt 

II.  Quien  burile  malar.  —  Awmtmo.  Cop.  del 

UM.  «el  n^Miik  «m^Ht  «M ; «  «K 

fwnu,  «ÜMM  15T9  VIIL 

IL  Qilni  tal  fewe  qae  Ul  ptcie.  —  De  Lope  de 
Vef«..-Bstr.  del  R.  adm.  14»!,  qae  di- 
ce ;  Al  fif  ét     rohtt  esforehiido. .    .    ,  ilM  VUL 

II.  iQüii  11  le  Irajo,  •  .«'jjIIi  ro.— Dr/iKr»  delEa- 
tina.  dil  I!  iiiiiii.  lliO,  que  dirc  : 
PíT  vari  fiaerlu*  nr.U'.i  t ISO  VUl. 

II.  QoK-rn  ilejar  de  llorar.  —  Ai^mmo.  R.  Sat. 

con  K>:r.— tK.  C.)  lltS  VIU.  861 

II.  Rabí  4  le  de .  Badre.— 4»*ir«M.  Rstr.  del  R. 
nuni.  taiM,  «M  dice  :  Madre,  n  eaia- 
Uero.    .  !  V  laOlVUL 

II.  Recibe  esu  corona  de  ai  ■•«•.  —  ^sM- 
»«.  Ociatas  del  It.  núin.  IS36,  qM4lc«  : 
Tr/tei»<*o  rtln  »i«  sntr»íi¡áa   1550  VIH» 

II.  Reribe  |j  ratlj  el  m        —  íi  -  l'o,li:t,i.  II. 

Ili>l.  di  I  airante  dr  Ronda  }  Hnn  Manad 
¡■(mee  de  l.eon.— J'*tiiiu ,  Tfí«r»  de  té- 
f,4ifof,MM.  .  tm  VIH.  137 

L  R«dMrad*tlattofaia.-4Mi¿aw.R.Uisi. 
4H  CM  V  h»  raa4c«  d«  Canim.  - 1  Es- 

_    Coua,áBas.dWf3M.\  «TI  VUL  Sal 

IL  ntcW  nmn  mut.  -  o»  lUat^n,  i. 


T.« 


7» 

IL*  Claaa.«lt. 

iMimsil 

tSVllL  1» 


1CS3  VIII. 


410  VIH.  t» 


,1» 


716 IV.  473 


814  IT.  414 


Gil  IV.  418 


613  IV.  414 


954  V. 


Sat.— (r.óxRORi,  Oímt.  —  It.  Mapuical, 
2.»  parle  del  R.   

I.  Rcrope  la  rienda  un  poco.  —  Auimimo.  R. 

,Mor.  de  Azarque  el  líranadino.— i  It.  t,.\ 

II.  Iteeurdcdeü,  la  nifia.  —  AnMumo.  Cant.  dil 

R.  ano.  1683,  que  dice  :  Eawckeme, 
reina  mia  

I.  Rcdoan  .  anoeln  itae.-»  AaÉiiWd.  U.  Mdf.  _ 

de  Zalde.  -{a.JT).  «I  VIU.  49 

II.  Itedoan,  bien  se  te  acaerda.— iluAijwo.  R. 

Hltt.  de  Reduan  jr  el  rey  Cbieo,  sobre  la 
conquista  de  lacn.— iPsau  dk  Hira,  Hn- 
lorta  de  lo$  4«aiat  4»  C«fri«t,  etc., 
1.»  parte.  \  lOW  VIU.  84 

I.  lírcalanüo  rl  tierno  tello.  —  An  rumo.  R. 
Cib.  de  Angélica  y  Medoro,  cou  Lílr. — 
kR.c.^  

I.  Regocijada  j  cóntenta.— >lM4iit««.  R.  Ñor. 
del  albaocs  Jorge  Castrioto ,  coa  endi- 

ch3s.-(K.  (..>   .  .  siovin. 

I.  Reinado  en  ya  (.asiiM.n  —  iH^nimn.  R.  Ilist. 

de  Don  (¡jii'la  y  \iis  \rla5,— ¡Sti'tL^tu*, 

riomitm  f >  nufraoifuU  tacado! ,  rli  .'.  .  . 
I.  Roin.ii)  l.i  c;  rt-y  l)on.\ironsii.— 1:1  que  Ca^lo 

era  liaiii.nl»,  —  i4ii  Nroid.  K.  Hisi.  de  Al- 
fonso el  «Jasto  y  la  crui  de  0>iei1o  —^C, 

ie  A.— It.  itfat  coMúJUM  uitronuacea. 

Kt primero.  4$  ItlUHmt  Mb,  P.  S.— 
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Mor.  d«  la  iaraata  di^  Snilla.-  iTi<ioxe- 
m,  Itom  feiitil.  —  II.  WoLF,  Kfísa  de  ra- 
m»Hce».\  

II.  Sr>ill3  la  rpalí'/a.  —  Xutnnmo.  II.  Ili>l.  de 
tan  ^,•lll■'rJ^  rmilra  el  turco.  —  C.  de  fl.>. 

II.  Si  al  niúo  dios  te  ofrrri.^tc.  —  XH/>t>iuK>. 
Caá.  dH  Vill.  dri  R.  Bám.lN30.fecdicc: 
JUid  <«■  JmuiiHa  

1.  Si  anncce  rl  alba.  —  itadaiaw.  CnL  del 

R.  aiiB.  SU ,  que  díca :  Va  aa  Itoaato  to 

rrlá  

Si  amor  pniic  l;i<  oífala.s.  —  fíe  Enüta. 
Vil!,  (leí  II.  nuin.  l.>:l,  i)uo  iliro  :  Mi  ¡i- 
hfrtad  rn  toiirij"  

II.  Si  amor  <)uicro  il-ir  rninlialr.  —  l)f  t'.ii:iiiit. 
Cop.  dri  Vil!,  dfl  l(.  uum.  17)81, qgeriire: 
Ifi  Murlad  en  lotieao  

L  SI  alcadciacaeáalaaMuos.— ^adaiaM.  lU 
Hl»t.  MCM.  —  (VmicjiL.  3.a  itarttM 
R.  ÍT.—Il  Ksromi»,  Ron».  rfc/C/d.K   .  , 

II.  Si  ron  la  iniinera  \i:ine.  —  De  Jaam  Jaté 

I.  nyc  n.\  uií  Cab.  -  Ciirlo-üaiimi.irXc., 

•i  *  \KU\V  .  I'.  .S  '    .      .  . 

L  Si  ili"  iiiortalfs  briiila^.— .In<'iiíwo.  H.Hi«t. 
<V1  Cid.—  M.il>Rii:  »i. .  i  •  l  'irle  éet  k.G. 
)(.  ElCoaAB  ,  Rim.  del  Cid.  

II.  81  al  ana  4a  ai  alexna.  —  Aaáahita.  Con. 
4alW.  M  R.  ndoi.  ISiO.  que  diM :  Ol- 
ivada dW«B<-^«»  

IL  SI  d  rabsilo  vo»  baa  marrto,—  Sabid.  ele. 

—  Si  rn  pie  non  podéis  Irnrrvo*.  —  fíe 
Lupe  de  \egit.  It.  Ilivl.  ilo  lus  Mcndora*. 
— iVi:c»  f.  u,p:n,  ri.ninlia  iiilitiiUida  Si  el 
rihi'Un  tí>  hnu  ntwrto.K  ...... 

II.  Si  rl  prnuvi  j  lii>lr  lljnlit.  —  An'  iiimu.  R. 
Ili»t.  de  n.in  Ilitrih),-»  CaliliT.m.  -  nf. 
ieltiflow».  líe  la  Uibliulffj  .Narii>ual.) 

I.  Siendo  del  MaaM  Alfiaadra.  —  Ue  Caerá. 

R.  4a  TtMcIci.  —  (Cccn  ,  Car» 
ffleo.)  

L  Sk-ik"»  rm|.rn>rii>r  M*fient\n.—A»<mtmo.H. 
Ili>t. di-  ^••lr^>Ilnl.— iLis*ni:*.  C.  t.deK.i 

JL  SiiTdd  Uffii  '.I  n  jiiinr:».  —  lie  L'imi  Uu- 
érigaet.  il.  llist.de  Mudafarf  INiorr  de 
Lroa.— <Raaai«i^i,  Jl.  f/.i  

II.  Si  caira  aas  ronlenlo* — Aa^im».  E»ir.  del 

R.  aiai.  lüOS,  qae  diec :  Etra  enuMam. 

II.  SI  erra  BiAa  j  has  anor.  —  .\adaima.  VIH. 
del  R.  niim.  1830,  qao  dice  :  luM  evm 
Jvanilla  

J.  Sirle  r^beiaii  Ins  nnro«.  —  AnAnimn.  R. 
Illvl.  de  lo«  Infantr*  de  l.uj.  —  '  rmi- 
>»iu,  /!ofa  rsfaiola. — It,  Wotr,  Hota  de 
ri'iKffnrr»   

II.  Si  ine  habéis  de  malar.  —  Aaávimo.  E»tr. 
4al  R.  aiai.  ma,      4lM :  Ojo*  megrat 

lf.8la  eclaa  |iM«f,AMr4».— iladalaa.  R. 
ARior.  —  (RaaMww  aarte  41a  itfinatt$ 

malitrf»)  

¡1.  Sin  r'dor  anda  la  niila.— ímMm.  R.AMt. 

ri<n  (  jiii  \  r'>iii.incillo.— (P.  y  F.ée  H., 

1  ■  I"''-  

11.  Siu  dicU  u  nu4  inorada,  —  .U.dMifli<>.  R^ 
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aleirdrifo.— rfe  fl.)  

I.  Sin  nieniiiria  de  ser  rey.  —  Ue  (.'«era.  H. 

Uitt  de  Tarquinu  l'risco.~i(:it\A,  Cor» 

febea,  ete.)  

n.  Siaa  qae  son  onaa.  <»  JaMm».  Eatr.  del 
R.  lis.  1803,  rae  4lce :  La  atia  mve- 
na ,  —  Qae  tena»,  ele  

II.  SI  Bo  le  sapo  estimar.— ^««^11(1110.  Cop.  del 

Canl.  del  H.  núiii.  \~áil,  que  dice  :  .luto- 

nin  la  .S:./'i.  

II.  .'^i  |iar.i  sufrir  agravios.— .liidaiMa.  VIH.  del 
II.  niíDi.  1772,  que  dice :  IT*  <e8««ra  par- 

II.  SI  para  ver  j  eallar.  —  An^imal  Cm'm 
vm.  4cl  R.  num.  1T72.  que  dice :  ü*lem- 
cera  porta§ne*  

IL  Si  Dienta  el  seflor  Capl4o.  —  AaMiaia.  IL 

Jor.— <  H.  C.  1  

II.  Si  RuKero  »e  eonftuja.— 0if /W<7/a.ll.Cab. 
de  Rocero  t  l.cun.— il'.ifiiu.»,  Teioro  Je 
rariat  piieunsA  

II.  Si  «iemiire  rre.scrn  asi.  —  Ahúhiiho.  Canl. 
1.*  del  It.  nam.  1*72,  qoi  dice :  l  a  lem  ero 
fartaane»  

L  SI  tan  Mes  amiM*  Imaa.  —  .iviNinu».  R. 
Mar.  4e  GanL— (F.  4éR.,i*  y  5.a  par- 
le.-II.  It.  C.)  .......  V  . 

IL  Si  te  dunnierei,  morena.  —  .immima.  R. 
Doct.-  iK.  G.—lt.  P.aF.ée  !!..«.•  parir.) 

L  Si  tienes  el  eoratoo.— iMÉitoa.  R-llar.  4e 
Zaide.— ifi.  «.)  

IL  Si  liiMi  ^a^,  aldeana.— De  Lope  de  Vegn  It. 
Vill.  con  Canl.— (Vica  Cahi>io,  Ln  hora- 
tea.  —  It.  MaraaiUas  del  Parmua.\.  .  . 

II.  Si  %9  gobernara  el  nuudo.  —  AadmaM.  R. 
itt.—iP.  r  F.  de  K.,  1.a  parle.)  .  .  . 

II.  Soberana  los  brillante.  —  he  Juan  Mígitet 
del  f»eyo.  R.  Vulf.  novelesco.—  iL*  pe- 
rrs/ridti  Itoclora,  etc.,  1.»  parte.  V.  S.>  . 

II.  .'^obrada  rinria  recibo.  —  fíe  Veltuifuei  de 
.In/a.  It.  .\mor.— iVtLííui  lí  ht  Aun./..) 

I.  Sobre  Calaliorra,  oa  tilla.  —  U  -iima.  H. 

liist.  del  Cid,  —  (^tM'Lvt.D>,  Hornaae^a 

maerameale  aarado»,  ele,)  

L  ■s.ibrt  4ealraB«a4a8  lores.  —  Aadahaa  R. 

Mor.  4e  Jarife.— (M.  6.)  

L  Sobre  el  aeera4*Men»d-HlaMaw.R.  Mar. 

de  Maza.— (f^.  it  R.,  4.*  fS^  Mrle<>-tt. 

«.  r..\  

L  S'tbre  el  cora/un  difuiilo.  —  0e  tjKtt  Ra» 
drir/iei.  R,  C  ib.  de  liurandarle.  —  i  Ro- 
nmu  tí ,  /I.  //.— II.  y  de  I .  /i. I    .    .  . 

L  Sobre  el  e uerpo  de  IlodriRo.— i»<  Lucat  Ho- 
irt§nei.  R.  HiaU  del  Cid  y  eetco  de  Za- 
mora.—(Robbicvu,  A.  IT.)  

L  Sobre  el  rnerpo  deiaagr»*».  iadiii».  R. 
Cab.  de  Valdovtaoa.--(lü*MB»t,t.o  par- 
ledelU.G.)  

L  Sobre  el  ruerpo  ya  diíaolo.—  Am'inimo.  It. 
df  .\rteniÍ!ka. — {F.de  U.,  4,"  v  .'i  »  torle, 
— It.  /I.  C.i  ■  .    .    .  . 

II.  Sobre  el  ma<  alto  rollado.  —  De  Laso  de  la 

Vega.  It.  Ilisi.  de  l'uÍKar.  ron  redondilla. 
— l  L»sn  DE  LA  >  £(,  »,  Hom.f/IragediaM,  ele., 

1.*  parle.)  

n.  Sobre  el  maro  da  Baeu.-ll«Laiatf«to 
l'dffa.  R.  4el  rey  GMoo.  caalho.— (Liao 
PC  u  Vasa,  Nsoi.  f  iraiANac,  ele.,  i.» 
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Sobre  la  desierta  ar<  na.— /íe  Lirm  Hudri- 
ftr:.  It.  Cab,  de  .Vugélira. — iltoi>Hit.it.z, 

na.)  

S'ibre  la  Donda  yerba. 

R.  SaL— (R.  C).  . 
Sobre  la  mas  alta  alneaa. 

Veta.  R.  del  Caballo  de  Troya, 
dilla.— íL4sa  dc  li  Vi.c«.  Aiai.  f  Irofe» 

diat,  ele.,  1.»  parte.*  

Sobre  las  blanras  cspiuii.i>.—  Air  tiii'tii.  II. 
Amor,  con  Canl.  —  ( I'.  y  t'.  de  II. ,  i.* 
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Sobre  lo  verde  y  las  Dores.  —  Au  miata. 
R.  M«r.4aAiMaB.--(f.  4t  A..  1.ay 

Sobre  moradas  violetas.- .ialatoa.  R.  paa» 

lonl,-'F.  de  fl  .  !  •  v  2.»  parte.— IL  f. 

de  Y.  r  .V.  /;.  -II.  H.  t.)  

Sobre  una  alfombra  dc  flores. —  mino, 
11.  Vulf.  Movele.veo. — i/íeaauru  ln  ,¡i-  Tru- 
jillo,  etc.,  r.  S.)  

Svbce  aaai  aliat  rocaa.  —  J>e  Guanara.  R. 
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Amor,  con  Eslr.— (CóncoM.  Obru.) .  . 
II.  Sobro  unas  tajadu  racas.— AhMmp.  H. 

Amor. —1 11.   

II.  Solvd.id  roe  ftüi».~.\N  niiiiiu  (jip,  del  VIH. 
del  It.  iium.  18¿i,  que  liue  :  JuiU  ú  e$a 

ingUHil.  .  

II.  Sakdad  que  aflige  Unlo.  —  Aiuaimo.  tL 
l)nct..  COR  romaiifiüo.— vft.  (••)  •  •  • 

II.  So  los  mas  tilos  dpresos.—  Ve  Torra  H»- 
harro.  H.  Amor.— vToRHbs  Naharru,  La 
fiupahiia.  livmaiKfi  evmpvtiíot 

por  ItarMome,  ele  ,  I'.  S.  —  ll  '..  rfi-  H.i 

I.  Siiloj  rii  liumildc  triji-.— <-í¡.-¡  j.  It.  Iliül. 

de  César  j  Auiiclas.  —  (Cu»*,  t.oro  fe- 

tro.\  

It.  Sol  rrsplandericntc.— itatfMiMo.  llüU.iucitlo 
Amor— iW,  tí.)  

II.  Süiiian  \ieuU'rillos.— Aii«iMO.  ilomaocilto 

Ainur.  cuu  Ctnl.  ~  {P.  f  F.  de  ñ.,  1.« 
pjríe  )  

I.  Sutxlitos  son  \vi  de  Mitt»*.-De  Sepétff 

tt».  H.  del  .Miiititaaro,— (SEKLvtOA,  M»* 
viiir.cfií  uiirfiiiHi  nlf  sm  iidíis,  tlt. )  .    .  . 

I  SuijítU  ci\  iiii.<,.iu  roc.i.- -.i'i ''t""c It. Cab. 

de  (tiltil |iu  )  Vtreiio,  riin  de  tí., 

I.  a  y  í.«  parte.— U.  F.  de  Y.  y  S.  «.-!t. 
A.  tí.)  

lU  SaJtM.  «d«rCmAaMM«.  —ámnárnt*  R. 
*>  Dm  kVwf  ie  Lni.— {8.  i»  Y.  II.  — 

II.  Hovuinett  ie  Don  Altaro  de  Lnna,  3.a 
parte,  I».  S.l  

II.  Subioruii  i  Jeromilla.  —  Ánémimo.  R.  Sat- 

con  (laiii. — (..1  

I.  Sa  rjr'rnio  mue«e  Cira.  —  J>«  Luew».  R. 
iiiM.  ii<-  .vbndain  y  Paaki.  —  (Ctsn. 

tuio  leico.\  

I.  Suelta  nenJa*  al  li.mio.  —  .luMtoio.  R. 
Cab.  de  bradamaiiie  y  llugero.  —  (F.  de 
Y.  tN.U.)  .  .  

I.  Socnan  tiros  y  arrakiirni.— .In^aftw.  Ksir. 

del  R.  PBB.  47.  que  dice  :  M  nemfo  qM 
fi  $ol  le  esconde.  

II  Sutne  el  rUrtn  de  la  fama.— iMaiaM.  L«- 

jeiida  Vui-.  —  (CifllMylariaiB,  Ma., 
1.»  partí-,  l'.  S.)  

II.  SucDcn  caías  r  clarines. — /V  Jii"»  J^^  f  l.o- 

I  et.  it.  Vulg.  Cab.—  (Cario-UafHo,  etc., 

I.  a  parte,  P.  S.)  

IL,  Stcro  aof  el  Escudero.  —  A»^iMa.  R.  SaL 

—(UanwiU»*  del  Panu»0 ,  9\e.)  .   .  . 

II.  Safrr  jr  tMt.—Án'mimo.  Katr.  del  R  nüm. 
1538,  que  dice  :  En  un  Ironeo  de  un  ci- 
fre»  

I.  Sulraiidu  el  sal.irlo  campo.  —  A)tímim9.  R. 
del  caulÍTo  df  Arnaule  MahaBl<^lhPM> 
GAL,  i  '  pitrtf  del  H.  tí.)  

I,  Si  i  'iiiln  rl  salado  rharni  —  Anónimo.  R. 

del  cjulivu  de  Arnauie  MaliamI.  —  (/[«• 
mmrca  «ailaa  é»  Urnt*  «u/oro,  eic, 
— IL  Im»  rmtwmfimuot;  ei  pmnero, 
4rt  Cdnnrio,  ele  ,  l>.  S.)  

II.  Suanio  de  que  mi  pluma.  —  Anónimo.  R. 

Val(.  de  íoiilrovt  r.ia.—  [La  riqueia  y  la 
poireta,  tlf  .,  I'.  S.i  

II.  Supar-sto  que  á  lus  «¡cuirí.  —  Auáuimo.  Le- 
M  lilla  Valf.— (ÍB«M  de  Sttvatla,  etc.,  i.» 
parle,  P.  S.l  

II.  Supocsto  que  ne  han  pedido.  —  AnMtimo. 
R.  Volg.  Üur.— (L0f  nombre»,  etc.,  de  Ut» 
ttioré*  miQere»,  P.  S.)  

II.  SapMsto  aue  proneti.  —  He  Jmem  /aadta» 
fe%.  R.  VuIk.  Cab.—  ( Carlo-Magna,  ale., 
i.»  parte,  P.  S.)  

I  So  remedio  en  el  ausencia.  —  iUdahaa.  n. 
Mor.  df  Abenamar.  —  (F.  día  ^ ,  4.a  y 
5.»  pailiv-  II  fl.  r,.\  

I.  Su^iu  MMK  p>i.it)jn  in  Ifi*.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  del  Jui'KO  de  cartas.  —  (H.  C.l   .  . 

I.  Sospenso  y  enbrawviáo.  —  Jte  £*«aa  II»- 
drignei.  R.  Cab.  é»  RoMai.— (Roaaicm, 
n.  //.,  rlc— It  Céé.  Metilo  xvit,  di>  la 
iüblioteca  KacloBal,  tf.        .  .  .  . 

I.  Sofpira  por  Antennrra.  —  he  Timoufda. 

II.  ílor.  del  rey  Chico  »  Vindaraja.—  (Ti- 
litist  p» ,  HttMt  ffr  .If)?'. rr».  —  It.  Ui*hri» 

dfí  muro  M  ■  'rdcz,  etc.*     8>  *  It, 

Woi.r,  Jlcjíi  de  ri'iuiiDtCli.).  .    .    .    ,  . 

I.  También  sot  Abcncrrrajr.  —  AnMmo.  It. 

Mor.  del  alcaide  de  Molina.  ■  de  /i., 
4.*  y  &•  porte. — IL  A.  C. )  

II.  lia  bella  «MM  erad.— iataiM.  C^fh  ie 
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Canción  del  It.  niim.  iCn,  qae  dice  :  ¿« 

bella  serrana  Aaírna  

I.  T.ili  rrlo-'-J  rsll  Adalifa. — .<i»4«irB0.  R.  Mor. 

iIl'  .\bL-|IJll).lf,  —  ■  li.  (',  

I.  Tan  clara  tiacia  la  luDa.^.Sn'nimo.  II.  Cab. 

de  ValdovíDos.  —  i  Gtota  de  lee  romancee 
fne  dicen :  Céta  t'raiiritt,  etc.,  P.  S.}  . 

II.  Tan  quejoso  etlt  y  saiiada.— J>e  Lnea»  Ro- 

dnguei.  R.  Ilisl.  de  Albencaidoa  y  el 
Maestre.— (RoDKicri:!,  /..  II.  i  

I.  Taala  Zaida  r  Ad^ilifa.  —  .\nimimo.  R.  Mor. 

Joc.  —  v^.  de  H.,  4.»  y  5.»  parte.  —  II. 

n.  c.)  t4i  vm.  m 

II.  Tararira.— .i4j»íIrí™o.  i;>ir.  dri  It.  niiiii  lOW. 

que  dice  ;  i,ii¡met ,  ¡ox  aiif  Un,  i». .  .  . 
II.  Tejieudu  esta  una  guirualtla.— .4a^/w».'R. 

pastoril  con  oatasaa.  —  iff.  C. — li.  Ma» 

MiML       pmíe  M  IL  €.  |  

U.  Tmeroaa  rsia  Castilla.— AaMaw.  R.  HIsL 

de  It  batalla  de  Mártos  y  muerte  del  ar- 

lobispi)  Ilon  SanctiM.—  (Stm.vrD* ,  W<>- 

iHititcfi  tiuntinu  nlc  -iricadi  i ,  i  lr 
11.  Ti'tilfrüSfi  ilf  U  inuiTtc. —  Pcrr;  de  Ihln.  U. 

Hi.st.  (lo  1.1  siifrri  dí'  las  AlpUjarras;.  — 

(l'tKKZ  06  llir*,  Cncrrni  íiriUt  de  t.ra- 

iltlllH  ,  i  *  [i.lllO.I  

I.  Tciid  do  csU  el  locrlc  Tarno.— .twtfania.  R. 

de  Coras  y  Yunie,  coa  Balr.  —íH.  C.  . 

II.  Tradlendo  loe  Mauros  ^es.— fctümeiriB. 

n.  Joc.  —  Cd.^coRA,  OAnu.- It.  ||.i;.l. 
II.  Tengo  rn  lierr.i  ajena.— iloMtotf.  CmM.  M 
It.  nniQ.  1N3.~,  que  dice  :  Oe  Ihero  en- 
grudo  

I.  Ti  iipiixns  de  re¡)licar.  —  Aninimo.  R.  liisl. 

dri  Cid.— { It.  C— II.  Madbical  , S.* p»rU 

del  ti.  tí.»  Sil)  VUL  sa 

II.  Traia  aoa  viada  triste.  -'Anónimo.  Coento. 

—  (F.  rfe  M. ,  1.a  y  1.a  parte.  —  ll.  F.  de 

F.  p/».R.-«.  «'o.  

II.  Tcnieade cercada  i  Bata — DettnielaVe- 

R.  Hlat  de  Putear.— i  Li»o  dk  t\ Vk- 

G. «, etc.,  Rmh.  y tragedins, ete.,  1.»  parte.*. 
II.  Teniendo  la  hrniiusa  Infanta.  —  De  .^fnitto 

df  Morairt.  II.  Vulp.  Dovcli'scii.  —  iLat 

/•/iwrctiT»  CHi-iinliidii» ,  í.»  pi  P.  S.  . 
II.  Trille,  lili  cMíp.Ts.  —  \'i  tiiiitf.  K>tr.  del  ll. 

Diiu.  Vi~¿>,  que  dice  :  M'iu,  r/-7<r 
II.  Tiemble  de  ail  nombre  el  mondo.  —  .i»4icr- 

aie.  R.  Valg.  de  Guapos.  —  ^Franeiaen 

XiMae,  1.a  parte,  P.  S.  1  

I.  nratpo  rs,  el  caballero,— Tinapo  ra,  eir. 

—  Que  me,  etc.  —  .íhóhihío.  n.  Cab.  — 
{C.  del¡.\  

1.  Ticnpa  es ,  el  caballero,  —Tiempo  rs ,  etc. — 

Que  Bü  purilu,  l'lc.  —  .iNfiiíiuo.  It.  Cab. 

—  iCup.  conirii  lili  rumr'rüt ,  r(c.,  P.  S.l. 

I.  Tii'iiipoes,  el  caballero,— Tiempo  es,  etc. — 

Que  len¿u,  etc.— /ic  OoMunra.  R.  mt  tido 
en  d  dn  wiai.  SU,  toe  dice :  Apeóte  H 
eakiOm.  ...........  SMVBL 

r.  Tirapo  es,  el  Vn^torrillo  —  4ede.'ar«.  R. 
Cab.  de  la  Itii.inia  de  Francia.— (£M.  de 
priarípiot  del  ajln  x\i.  \  

II.  Tu-mpo  es  ya ,  CaNiillrjn.— /*<•  f.anliHejo.  R 

DüCir.  —  I,  (.\sTil.i.»:jii ,  WírrM.  I.     .    .  , 
I!.  Tii'iiin  las  intiji-rt  >.  —  Aiuiiumo.  Cop.  del 
Vill.  di'l  It.  num.  i.iO' ,  que  dice  :  Cm- 
Itnla  emeba  UrngnUla  

I.  Tirad,  fldalgos,  limd.-  Detone  de  Veta.  R. 

Hisl.  del  Cid  y  los  condes  oe  Carrion.  — 
( Vr.ci  CtapiUj  Ol-rat  unetlat.—H.  R.  G.) 

II.  Tirana  deidad  del  Uclis.  —  Anónimo.  R. 

Amor.  —  ( MurtirilJnf  dri  Parnato ,  etc.  j. 

I.  Tisbc  y  Piraino  qne  Uivtotí.—.im'nt.iio.  II.  dí 

l'iumo  y  Tisb.'.— Li.Mnts,  C.  F.  de  F.\. 

II.  Tor.ilf.<  l:is  <ir.i!  ÍiKii'5,—  l«í><tÍMfo.  ll.deDnii 

AUarn  de  Luna,  i\in  íNir.  -  .s".  dr  W  W.i.  ^  , 
— Jt.  J<«w«»f(«  de  Don  Altara  de  Luaa,i,'.l 

a.aMIla.l'.S.K  J'*'* 

II.  Toeafldo  con  ta  cadeM.—  Be  Xignel  Lopet. 
R.  de  Janaes.— f/tfai  <e  eonlitat»  én  j»- 
raras  nueras  de  do$  Jatnea  CMtaaiiK- 
rfo»,  etc.,  P.  S.í.    ....   7:  .   .  17^8  VIIL  SS7 

I.  Todas  la.4  Rentes  dormían.  —  Ani\aim«.  R. 

Cab.  del  coode  ATmelo.—  ((>7**o«oni«- 
mente  ktHu  f»  AiaHdaBa  á«  Un,  ele.. 
P.  S.  1.  .   .  T  sa  ill.  ITT 

II.  Todo  rl  mundo  me  eslé  atento.  —  Aaáuimo. 

11.  Vulg.  novelesco. —(£/«•/<*  »»«■••-  _ 

lado,  tlf. .  1>.  S.l  1163  TI.  ta 

II.  Tedea  üccu  ajuc  soy  Meertb.— ieiíiitw.  K. 
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sai.-(F.^r.yfr.ir.— 11.11.0.  .  . 

Tullo*  dii«rurn .  ttttUVñ.—Átmim».  VIII. 

drtR.  ntiui.  i4l9,qMdiee:£(/M<f0ito- 
ttperado.    .  .   

Todo  te  »jb«,  LamroP*-  —  Qnerei*.  R. 
df  Jaques. —  .  U'  i  >  * ""  .  Ol-rat.  —  It.  ho- 
tuimcfi  ririfs  d(  rin  rriin  nulitrei.  I.   .  . 

Toilii  bjnilido  >p  i'»riiiu!j.  — /)<•  Jmm  Antonio 
Lopn.  It.  VuIk.  de  Guapos.  —  {Do*  ii»> 
Mfo  de  Pfdrajat,      parte,  P.  S.  I.  . 

Toledo,  K»paila  por  Vamba.  —  4i4fnM. 
E»lr.  del  K.  niiui.  S'9,  que  dice  :  Por  ta 
pufrtm  di  (Uimtrom  

ToBdBdo  Citaba  ftudorrs.— De  Qmeredo.  R. 
plcareteo.— tUvtvulo,  o*r«i.  —  it.  /;»- 
manen  variot  df  diter%as  aumrrs  ,  ctr.  ). 

Tomándole  eslán  las  ruriii  i-..—  I'--  l.ns"  da 
la  Vega.  K.  Ili>l.  del  t.tan  (:;i|>iUn,  ron 
redoDdilh».—  Liso  de  i\  Veci,  Hom.  y 
trugtdiM,  eU.,  1.»  parte.)  

Too»,  Rinr»  «sM  ptpd.'— mm  ^  ta  »- 

S«.  iMwdlti»  del  R.  aioi.  IflBO,  que 
Im  :  ToMéuioU  ntn  taa  etuntai,  etc.  . 
Toférmne  en  una  venia.— 4aM>i(i0.  K.  ana- 
ere<tntlfo.—  í'.  tfe  N.,  1 .»  f  2  •  parle.  — 
It.     df  y.  y  S.  «.  — li.  /I       .  .    .  . 
To]>A  el  ricKo  virotero.  —  /i«4>«imo.  K.  Joe. 

—  1  «.   

Taquen  aprisa  i  rebato.— i4iitf«iM«.  R.  Mor. 

Jor.  —  ifC.  1;. )  

Traidor,  tirano.  —  Aniaim».  Efir.  dél  R. 
4Ü6 ,  que  diré  :  Sukida  en  «a  alia 


Tnttodo  de  las  «wtMibres.— A*  Cmm.  R. 
HiM.  de  UióffeM*.  — (Cora»  Cart 

>e« ,  etc.  I  

Trepan  los  gilaoos.  —  De  (.emgor;  R.  S^it. 
con  Kíitr.— '  r.rtMM)*»,  OAriu.— It.  Madri- 

l.a  .        yartr  del  It.  li.  )  

Trr»  cortes  armara  el  UtJ.—A»óniim>.  R.  del 

Od  y  to>  wdw  é»  Canion.—  ( C  d»  A. 
— It.  BteoM,  Rmh.  MCid.>. 
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— 1».  ajwiw,  tmtm,  wrtwm.t  ÍTI  I.  S9t 

Tres  bijarlof  habla  el  Re?.  —  Aatnlm.  R. 

Cab.  de  Laniarole.  -{C.ééR.)..  .  .  III.  191 
Tritle  estaba  Üou  Rudrigo.  —  Animim.  R. 
Ili&l.  dri  rey  itodrigo.-  (SEKUto*,  R»- 
maveet  huernmenle  iacadoi ,  eyt.  ).  .  .  631  IV,  408 
L  Tri>te  estaba  el  eaballern  —  Triste  ,  etc.  - 
f.on  ligrimas,  etc.  — 4iMtiiJii«.  R.  Cab.— 
[C.  G.  —  \l.  C.  de  R.\  as  llt.  161 

I.  TrUtc  estaba  el  caballero,  —  Tríale,  etc.  — 

tvaiaade,  en.  áwttím»,  cmUmmAo  Mr 
QiirM.  R.  Calk.  tua  Vin.— tC.  C. 
it  H.  —  IL  4f«t  ac  enOmn  WMlw  n- 
•MrM  WqfM.  V  «ata  >rtaMre  M  dto 

CbrM.etc.P  S.>.   301  VIL  m 

L  fHMc  fsijl3  fl  padre  Adán.  —  De  Torre* 
Haktirrc.  II.  Misi.  de  ta  bajada  de  Cristo 
.11  l.iiiibn.  —  íTubbe»  KakaMO,  La  Pr»- 
paladin.i  439  Vil.  M9 

II.  Tn»le  estaba  el  Padre  Saoto.  il«*ilt».  R. 

del  Saco  de  Roma.  —  (C.  di*  ■.—II.  Vt> 

LAiQrti  Dc  Aviu ,  Caartaaan.-lt.  5.  ée  _ 

y.  H.  -  It.  r.dfV.R.'>  1IS9  V.  10 

ti.  Triste  estaba  el  rrv  Alíonno.  —  De  Seplilre- 

da.  U.  Ili^i.  de  la  batalla  de  las  Nkvas.— 

'  Si  I  I  n  1 1  » ,  litmtaHcet  nuevamemU  $aca- 

,i      .     ,   ;)Í«IV.  • 

I.  Tnsto  rilaba  v  muv  prnsoso. — Anónimo.  R. 

de  la  muerte  Ac  lleruba.  -  1 C.  da  N.).  .  48Í  V.  SO 
I.  Triste  esta  el  rejr  Nenrlao.  —  Da  Sarta.  R. 

de  NcMlae,  con  Vill.->(C.      It  Jl.  6.  „ 

— it  Rmmmw  é$  ««M  IHiem,  P.  S. ). .  410  TU.  SIS 
I.  TlMe,  ■«iqaiM  y  pcaioM.  —Antaime.  R. 

M  rey  ieiielao.  —  {Cdeñ.)  471  VH.  3tG 

I.  Triste  pisa  y  adicido.  —  fíe  f.Vtsorii.  R. 

Mor.  Juc— !i;<>».<iM,  06^ \[  H.O.'.  tiSVIlLISl 
I.  Tríate*  narc)iando.—  ,4»eHimo.  Kstr.  del  R. 

■dit.  17t,  que  dice  :  So  eon  atniet  taha- 

ftet..  .  ITS  Mil. 

I.  TtiflM  m  loa  tanoranot.  —  AMatae.  R. 

HkL  dH  Cid  j  del  cerco  de  ZaB«n.— (?!• 
■0M>A .  ii*M  e«|iHeta.— It  Wou,  Rota 

étroaunee».)  W5V.  SIS 

II  Trusando  las  nubes  nerra».  —  An  -nimo.  R. 

pastoril.  —I  t  .  de  V.  y  .V.  «.  —  It.  «.  «.)  1313  VWI.  418 

II.  Truí'caDse  lo»  tiempos.  —  He  Et'¡nil<irhe. 

Romanrilli»  Amor.—  K*ciii»rH»;.  Ol-r-  t.K         VIII.  CU 

I.  Tulla,  liija de Tarqainu.— /l«d«iiNo  K  llist. 

de  TilU.  -  ( IJaawE*.  C.F.det:.\  .   .  SIS  V.  SCÜ 

II.  Ti.  M»,  n  m.  -  Aaéaima.  RonaBeillo 


Amor.  — (R.C).  ... 
n.  Td ,  Roche ,  que  almas.—  fíe  Gdagar».  Ro. 
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n. 

I. 


11 


11 


manrillo  Amor. 

It.  n.c.)  

I.  Ta  nombre  inramas,  tu  crueldad  pregona*. 

Am^Himo.  Estr.  del  R.  nóni.  491,  que  di- 
.  c«  ;  Tendido  etU  el  fuerte  Turno.  .    .  . 
i.  Turbados  lus  ojos  bellos,— j4*Mtw0.  R.  de 

Policeoa.  —  I  ft.  fc. )  

IL  IMIa»  w  les  «Ruas,  madre.  —  AaMm. 
Vilt.  del  R.  núa.  153»,  que  dice  :  0M> 

dada  del tuereto  

Tus  iiíiias.  Marica.  -  He  Quereda.  RottM- 
cilio  Amor.  —  (f*.  y  F.  de  H. ,  *.»  parte  !. 
Tuvieron  Marte  y  Anmr  —ÁnOitimn.  H.  del 
albanes  Jurfie  Casiriolo.  —  ( II.  O.  \.  .  . 
n.  Uaa  bella  casadilla.—  lN<)»>OTu.  Cuento  .Sat. 
~(F.  de  K..  1.»  y  4  •  parte.-lt.  F.  de  V. 

y.V.  /i.-  It.  ft,  t;.i  

Una  bella  caladora.— Oe  Cafare.  R.  Amor, 
coa  Eatr.  — íMCd^^nio»  ia  CMior», 

drf<tftaxvii.|  

Una  bella  \út\\a.n.  —  Av^nimo.  R.  Illsl.  del 
rev  Don  Sebastian ,  cnn  Estr.— (It.  6.).  . 

II.  Una  bella  pattorcilla,— De  doee,  eifl.— itü^ 

Himo.  R.  pastoril.— <llAmiUL,  t.a  oer^ 
te  del  n.(..)   . 

n.  Una  bt'IÍj  pa^lurfiib  ,  —  llsrirndo,  ete.  — 
Anónimo.  R.  pastoril.  —  {F.  de  tí.,  4.»  y 
5.*  parte.— IL  11.  C.)  

II.  Uea  casera  de  cléri(o.— De  Alherto  Diei  de 
nuttii*.  R.  Bar.  —  (Aurar,  Poeitaa  ra- 
pím  di*  fraadet  taf ea/M ,  etc.^  .  .  .  . 

n.  Una  cortesana  vieja.— X«(»iifiiie.R.Sat.—(íí. 
(;.-lt.  P.  «  f,  rfeft.,  1.»  parle.).  .  .  . 

II.  Una  estatua  de  Ciy»ldo.— J>a  Lapa  ia  ffga, 
R,  pastoril.— (It  6.— ItF.fF. 4* JL, 
i.»  parte.)  

I.  Osa  brrmana  de  Almanror.  —  ^n'.Ninio.  It. 

HIst.  dc  los  Infantes  de  Lara.—(SEeúLVE- 

U.  UBa^BcrMal|  <•        -  Da  OaOTr!to.V. 

Sal.— (QcBVMk  Ura».)  

IL  Una  nifta  in§UM»^Anónimo.  R.  Sat  coa 
redondillas  y  qtlatltla<^  —  iMtunicAL ,  t.* 
yarle  delR.  G.)  

II.  Vui  niña  hermosa.—  AvAximo.  ItoiDanclllO 

Amor,  ron  Kstr.— (K.  G.)  

II.  l  iia  parda  mariposa.— A«<>»l««.  R.  pasto- 
ril.—(F.  de  tí.,  4.a  y{i,a  parte .—ít. «. 
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I.  Una  parte  de  la  vega.  —Andaiata.  R. 


.0. 
Mor. 


de  Jarífe.  —fP.éaB.,  1.a  y  S.a  parte.  — 
IL  F.  ia  V.  f  N.  ».-lL  B.  6.).  .  .  .  . 
11.  l'n.is  doradas  rhiBeias.— Aelm*  di*  fdie. 
R.  Villan.  —  i  Veca  CaBHO,  0*r«f.  — It. 
MaratUla»  del  l'amaJla^tíC.). 
II.  Daa  zaKaleja,— /(tt/tai)N0. 

ril,  con  Eslr.  —  (ft.  fi.)  

It.  Un  dia  de  Sant  Antón.  —  An^imo.  R.  del 
obispo  Uun  Cnnzalo,  y  so  muerte.  —  (C 
de  H.—  II,  Stgneme  ñntro  romaneaa.  Bt 
•rimero,  de  loi  Onco  mararedit,  etc., 

V.  5.^  

L  Va  eaelaro  de  Ochali.  —  Anónima.  R.  del 
cautivo  de  Orhait ,  con  Eatr.— <R.  C).  . 
L  Un  gallapin  paljdin,—Aw*aAaa.iL  Cak.de 

Dun  ilvliran.— lA.  C.)  

n.  Da  grande  tahar  de  aiaor.pHtaMae.  R.  Joc. 

(rt.  tí,)  

n.  I)a  bidaleo  de  una  aldea.— Aadataia.  Caea- 
to.— iJfarurii/aa  del  Pamaia,  etc.).  .  . 
II.  Vi  kUo  dd  rey  Dea  Saacho.—  >l«daf«0.  R. 
Hlrt.  del  baaiaito  Boa  Ramiro.  -  (Tao- 
KrnA,  fteia  ea^iefeta.— IL  Wolt,  Rata  it 

rnmaiéert. )  

II.  l'n  lenrrri)  pnrtiipae*.  —  Afii^nimo.  CuCBlO 
Clin  lili  N  rjiir.ircv  intiTi-alad 'S.  fl.G.). 
II.  l'n  tnerr3<)<T  gmuvrs.  -  An mmo.  Cuente 
con  ranciini   - 1  F.  de  fl.,  I.i  y  l.»  parte. 
II.  F.  de  Y.  y  AT.  A.  —  IL  JL  tí.).   .   .  . 

IL  Ua  BMecolcn  de  mían.  —  JmtOm,  R. 
Wat  áe  Do*  Altare  de  Lna.  —  á* 
V.R.I,   .  . 

n.  V>  Matar  aeldado.  —  AaMaie.  Remaaeino 
Aaar.  roa  Rstr  -  (A.  r..\  

II.  Vilataw.nantn  Stlwn.—.wmlmo.  R  Ilisi. 
délos  Carrajale*.—  C  de  II  — It.  t^ui  te 
COMlirncn  riico  riJn.. ,;/<  <•».  Fl  ¡irii!..  !0,  dt 
(ÍHo  fue  rencido  el  rey  lian  Lodnja, 
rlr  ,  I'.  S  ■  

11.  Valencia,  ciudad  aaiicaa.— í>r /*reir:«.— R. 
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fi  loor  lie  Valentía,  eoa  Vill.—  ICC— 

It.  C.éelt\  

II.  Valga  el  diablo  uitoa  moros.— AMiitim»  tt. 

Mor.  de  boria».— (11.  6".i  

II.  Ví!icnl('<  rspaAoles,— Ca}a  t»m».—Üe  L»- 

tn  Lmo  df  l»  )>««.  Oclavas  del  R.  nam. 

litt,  que  dice :  L*  tuémergidüCMtéia,  . 
L  nmmm,     1  ito.  ^  lii  1 1  ■  i .  >.  Crtb 

üt  iüttnt.  -  ( C  4k  I. — tt.  mmtm 

éct  romanees  4« í^ou  C,aifer«$,ttg,^,t4» 
11.  Vamof  abora  i  los  culto.— De Hm  MÍ 
éei  farfo.  R.  Vule.  noveleseo.  —  (Lape- 
re^rinn  ioclora,  4.»  parte,  ele. .  P.  .s.i  . 
L  Venriili)  el  rey  llurar. —  Axt'mmo.  IL 
II  I-I  lil  i  Cid.  —  uStri  >.tLi>.« ,  hamtneet 
wurainftilf  taeadtit,  cU.  —  it.  Etcoui, 
Bm.M  aé.,tU.)  

I.  VtntUot  M»UnnmMWí*.—Dt  SepUtedé. 

H.  de  EteipiOD  v  Aníbal.  —  iSvckntm» 
ftcmtnee»  muMmtnU  tattii»,  aleju  .  . 

II.  Veagada  la  hennou  Flll*.  —  AMémim.  R. 

kmoT.—tP.  t  F.  de  R.,  l.t  i«rte.). .  .  . 
U.  Venga  norabaena.— ímMm.  CaaciM  M 

R.  niim.  ICiO.quÜMStAMIilwn- 

wa  Anfrita  

P.  Vcatanaio  para  mi.  — /4ii<>»i«e.  R.  Sat.  fon 

E»ir.  —  [F.deR.,  Á.»  y  5.»  pwle.  —  U. 

M»thi  

II.  TmIb  i      el  perro  ■Dra.»  Mtám:  %. 

HUt.  de  Roy  Üiai  de  Rojas.  —  (Rooti- 

ciM,  B.  n.)  

11  Ven  lu  ruso  el  4ia.—iadNÍM«.  Rowacilk) 

Amor.— (f.  «1(1., 4» y  MftM.— II. 

R.  G  s  

L  Véoos,  hija,  rreflda.  —  De  hihmx.  Krjc- 

mentó  dri  R.  Biia.317,  que  dice :  P«*t*- 

bou  el  k*em  Cmét.  

I.  Tcfétie,  ADMinio,  próspero  y  qnerido.— {0« 

UwoM  Hedrifuei.  OcXava  del  R.  nági.  333^ 

qae  diré :  Amarte  Irataio  Átkmüo.,  ,  . 
Jl.  Verdades  talidat.— iadatah  BotefeM  4el 

R.  nóm.  1S30,  fM  4IM :  £m  la  «wé* 

BidJ  (ri(t  

>  (         el  rorrpo  de  cii-ii».  —  .íniíSiMO.  R. 

Mar.  tic  ('.clin  Uc  Ksr ar:cli.\ — i/l,  í.'.  . 
VftP,  jimir,  >cti'.  —  .iwíiT/niri.  Kslr.  ilrl  II. 
pura.        que  dice  :  Qe»U  pau  p«r  i* 
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t.  VkMm»  wbt  «i  di.  —  ájtUám.  IL 
niLMCM.-{ll.C.)  

11.  VUa  de  «I  ma.^Aiumim0.  Roroinnllo 
Anor.  —  íB.  <;.  —  It.  ;•.  y  F.dcll.,  I.« 
_|»rle.|  

11.  Viendo  el  di-monio  que  Alejo.  —  An^oim». 
l.rycnib  Vul^.  —  ( Vitf«  y  awarf*  it  Sm 
Atejo,  rlr.,  1*  parle ,  P.  S.).   .  .  .  . 

I.  Tindo  OcUvtaM  Aaiúto.—  De  Cuera.  R. 
HUI.  da  la  Sibila.— (Ci  m ,  Coto  ftkeo, 

I.  Vl^ndoae  el  hijo'  de  Marte.  —  De  Cwve'lL 

lli«l  di-1  Robo  de  las  sabinas. —  (Cutfi, 
('.uro  fibra ,  d.  >  , 

II.  \  inodc  liics  ;il  alilci.—  AnóHimo.  U.  Villan. 

nin  Citil.  {  H.   

II.  ^ViúM* jamas  Hmpcrador  romtno.— AH/'ntimo. 
Or\a\i  i.a  del  R.  DÜm.  i'SX,  que  dice  : 
Jfjiendo  eeló  u*a  gainuUá*  

II.  Vin  leda  ncMn  bMlA.— AMm.  De 
Mmrtta  Mh.  fUl  M  R.  id«.  «141,  qae 
diré :  Año  de  mil  y  ^uiiúentot  —  Veoli- 
rinfo,  ele  

II.  VWc  Dios,  señor  IliTEando  —  AKMmo.  R. 
Jof.  —  i/l.  C.)  

II.  Vi\ri  arnmpailada.— .I«d«iilia.  Cop.  del  VUI. 

•i'  i  II.  niim.  1836,  fie  dice  :  De  Iktn 

logrado.  ........... 

L  V»lrat»an  kis  vienloi  corea.  —  áaMm.  R. 

del  rorudodeDranl.— (R.C.).  .  .  . 
II.  Velnladrs  qne  avatallas.—  De  Lope  de  Yo- 

§0.  Redondilla  del  R.  adn.  1490,  qae  di* 

re  :  El  Iroueo  de  ota*  re*tido  

I.  Volved  los  ojos.  Rodrigo.  —  ^m^aMur.  R. 

lltsL  del  Tfj  RodrÍKO,  con  Eslr.  —  {Oi/i. 

lil  i  iijjlo  XMl.'i  

I.  \  ulMcnilo  Osar  íi  Hora.i,  —  De  Cuera.  R. 

Ili>i.  de  Crsar,  ,11  pasar  el  Rubicon.  — 
\Cc  »:»A  ,  Coto  febeo,  ote.)  

II.  Vus,  ciBdad  de  BaieelÓM,— Jia  Murtím  M- 

Uo.  Cop.  del  Vill74dl.«ta.  «141. 
áiae  :4M  tf« aiH  y  ^MMtot  —  YeuO- 
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T.* 

IL  Vaelu  en  s(  la  blaaa  twa.i— 4»MBe.  L*- 
Tenda  Vulg.  —{Vttm  ét  Sn  J»aw,  ele., 

1.  parte,  P  S.)  1303 TL  S» 

Q.  Vacilo  qae  Iiic  el  r<M'  Ddb  .<jorho.  —  fíe 

Cuet  e.  R.  UusL  del  biNtardo  Don  Raoii-   

rn.— (CrcTt,  C^ré  feieo,  ew  i  liMTIlLIN 

I.  Ya  cabalga  CaUiuoa.  —  A»éumo.  R.  Cab. 

de  GaleiMe.— «Cd^B^-M.  F.de  ir.  a.— 
It  BaeiaeaadW  mu9  ftiaÉin.  eu~  P.  R.)  sniIL  SO 
L  TarabalgaMeitOfiMcL  — iMbilMi.R. 
ilisL  del  OU  f  el  cano  de  leaon. — (c. 

_     deR.)  791 L  SU 

n.  Ya  cabalga  el  dios  Copido.  —  Aaámmo.  R. 

aicKonfO.  — iTiM»i»«,  Rm»  de  aauret. 

—U.\\úU,Hotader0maMt"ei  \.  .  .  .  «SWILAt 
IL  Ykc  doode  ei  se  pone.  —  Armame.  R.  paa- 

uuiL—ir.dev.t  iv.  A—  tt.  jt.  tí.). .  flttmm 

II.  Ta  cekn  la  priauvera.—  ÁMóamo.  R.  oae» 

lorti.— <«.  C.i  

L  Ta  deBodpion  las  bandens.— ilaáeiaM.R. 

Ilist.  de  fionaneia,  eon  Esir.  —  (R.  C—   

It.  Madbical,  !■  f«r(e  ^W/l.  (;.)  .   .   .  SI9Tn.nT 

II.  Va  dejamos  i  María.  —  Aiutaim».  Leyenda 
Vulp.  —  I  VtJa  de  I»  mujer  fuerte ,  Stmtm 
Mana  Egi/Hiaca,  tle.,i.»  parte,  P.  S.K  .  UOt  TL  ÍM 

L  Ta  desamuara  Pompeo.— fe  Lam»  dt  la  Ye- 
00.  H.  Mi»t.  4e  P0BK70.  —  (Luo  na  la 

Zeawfo.  R.  alegórtco.  —  ÍC.  C.  —  tt.  C 

deR.)  mnL'm 

I.  Ya  Diri-o  Ordofiet  se  parte.  —  De  iáflea 

n^'iinquei.  K.  HiM.  del  Cid  y  del  certodo 

/.,imon.  —  iRocmictu  ,  A.        .  .  .  7I7TB.W 

D.  Y^a  ilijc  romo  lioD  Juaa.  —  lU  Joti  Fraa- 
ei*to.  R.  VuIk-  de  Gaapos.—  iDmtJaoa 
Merk»,  ele.     parte,  P.  S.)  «33S  TL  S8 

IT.  Ta  dije  cdaio  llegaroi  Jtoieee  iead 

5tt.  R.  Vulg.  Cab.—  KiviMleyee»  ele, 
.«  parte.  P.  S.>  «IB  ?L  O 

II.  Y'a  dije  c6mo  qeedtron.  —  JadalM.  IL 

Vulg.  aotelesco.  —  Rodalflf  f  Ctmmán, 

(  Ir..  !•  p.irtc.  P.  S.  I  IM  Tt  t* 

U.  Y.1  ilije  rniiin  ijui'daron.  —  Aftaintn.  R. 
VulK  <"..íb. — iti  ret)  t,7«»rfío,  ele., i.' par- 
le, P.  .S.  .  W 

II.  Ya  dije  como  salid.—  Am  aiJM.  R.  Volg.  de 

<;uapoa.  —  (üeie  ilaeiirwt  e^.,  _  ^ 
9.*  parle,  P.  8.)  139  Jl  SB 

V.  Ta  dije  con  raioUS  itoflee.  —  AMatao.  It 

Vulg.  noveleseo.  —  (CMaeMa y Caolkr*.  _ 
«  >  parle.  P.  S.l  1*34  ¥U  » 

O.  Yjtli  ern  l.i  [iri  luiT  pjrle  — (Mnni  li  b  ris.etr. 
—heJaaa  AiUotuo Lope*.  R.  Vulg.  de  cao- 
titos.  —  (!>«■  B0diUfo  4»  Pedmi**,  ele., 
f  parle.  P.  S.)  VL  SS 

n.  Te  dije  ea  la  priaer  Hite  —  Cdino  se  qac- 
dd,  etc.— 4i»«ejiM.1l.  Vulg.  de  caalini». 

-  {Celiado  y  fíoñ  Amlomio  Mora»  ,  ClC, 

S.»  parle .  P.  .S.)  ««P  TI  « 

IL  Ya  dije  en  la  prlner  parte  — Crin  o  ra,  etr. 

—  Aa6aiato.  R.  Vaig.  de  rauti\i>s.-  ¡Iitm 
Jaciaiodet  Cñttilh,  clr.,i.*\tiT\>\V.     .  t¿SS  YL  ttt 

D.  Ta  dije  en  la  pniurr  p.iiii-,—  NoMf,  t-ií.— 
AMóaimo.  R.  Vulg.  uoti'lCM^o.—  ifton  .<»- 
timiii  Sarraei  v  Hotaara,  etc.,  3.*  pirl<', 
P.  S.)  12S4  VI.  » 

U.  TadUo^eCaile-MafM-Tiedoe.cl*. 
Mídale ,  ele.  —  Rf /ea»  üaal  £Mwr.  IL 

Tilf.  Cab.— <C«r/e-líiijfiii»,  etc.,  8.a  par- 
te, P.S.)  V  .«M»  Tt  tS 

II.  Ya  dije  que  Carlo-MaRno  —  Y  todos,  etc.— 
Porqoe  ,  etr.  —  l>r  J>.  ih  Jase  Looe*.  IL 
Vulg.  Cab.— (tur/tf-Jíuan*.  etc.,  r«  par- 
te, P.  S.í  12S0TLtil 

II.  Ya  dijo  el  primer  romance  —  Cámo  quedd 
cala, etc.— Ja^MiNO  R.Valg.  iioTcle»rfl. 
—{DouCtmiio  y  Doám  Mor  gorila,  2.»  par- 
te. P.  S.).   Mi  VL  9H 

n.  Ta  dijo  el  primer  romance  —  Cómo  se  que- 
dó, ele.  —  AaMato.  R.  Vulg.  Ilist.  —  {Lm 
fíeiaa  Snllaag,  ele.,  i.a  parte  .  P.  ^.).   .  «ttO  TL  S|S 
II,  Ya  Don  .Vbiifo  de  Luna,  —  A»- vnno.  f!. 
llist.  (le  I»cii  \lvaro  de  I.un.i,  i .  j  l>:r  — 

\Hvmnnces  de  UoaAtearo  de  Lukh,  i.»  par-   

le,  I'.  S  i  990  TIO.  SI 

H.  Ya  el  excesivo  rigor.  —  .Ammimo.  R.  Aaoor. 

— (ILiOBiCAL,  i.  porte  del  H.  ti.).  .  .  .  1473  TOt.  4BB 
L  Ta  estt  esperando  Don  Diego.  —  De  Létu 
ñoii^te*.  B.  dd  Cid  jr  cere»  de  tmm.   
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U.  Ta  be  ubiáo  mt  et  li  naerlr.  —  De  Ber- 
uaráa  ieU  Yr/a.  Vill.  del  R.  nüm.  1507. 
^te  dice  :  Detjn/i  «ne  por  tariot  eatoi, 

L  Ta  Joditb  llfm  i  Betulia.  —  DeJuM  ~ 
Hila.  R.  Hhl.  de  Juditb.  —  ( 
/•  kiMioria  4e  Judilh,  P.  S.)  

I.  Ta  las  roaf orea  rstrctlas.  —  De  Im»  ée  li 
Ytga.  It.  Illst.  ili-  INiiii|)Ovo  íaKitlvit,  eo> 
redondillas.  —  I.imi  t.\  Vtuji,  MM.  y 
tragedins,  ele,  1.»  parlo.)  

ti.  Yj  Us  üliinias  rcliqaias.  —  De  Hterdaimo 
de  lieredia.  R.  Uutt.  —  (litUDu,  Cuir- 

 mMi  éa  Vému  eatta,  tie.)  

IL  Tt  te  Mean  di>  Portillo.  —  ÁniHimo.  R.  de 
Don  Alvaro  de  l.ana.  —  (S.  de  Y.  R.j,  , 

I.  T  al  irisio  caso  y  rai>nto  nunca  oido.  — 

AhMuio.  V.sir.  del  Küin.  Diiin.  4X5,  que 
dirr  :  Conla^dt}  etU  itbremtta.    .    .  . 

II.  Ya  llcgraba  Ahindamiez.  —  Aaitím».  Ti. 

liUt.  de  Abindarrarz  j  llirvut.  —  (F.  de 

V. y,Y.  n.— It. «.  t;.i  

1.  Ta  DO  tucaba  la  vela.  —  Auómimo.  R.  Mor. 
de  Abenamar,  con  Eslr.  —  \fM.  del  siglo 
tu,  Biblioieca  Nacloaal.)  

1.  YanUDdo  con  Mmmtn.—AMMma.  R.  Hlil. 
df  los  Inrastes  de  Lara.  —  ( lüsaiML , 
yarle  del  R.  G.\  

I.  Y'a  paudos  pnrns  dias.— A»(»iiiw'».  R.  Hl»l. 
(le  Bcriinriln  elel  Carpió. — iTmoNKPt, 
Ilitsa  tipaiiola.  —  it.  \VoLr,  ííoj/i  de  ro- 
manee»''  

I.  Ya  Dienta  Dod  IkroaldiDO.  —  Attvmmo.  R. 

.     Cak  ét  Deo  Beraaldioo.  —  (C.  de  M.).  . 

I.  Tt  ^  d  bateoD  de  Oriente.— AwMjm.  R. 
Mor.  de  Lísaro.  — (R.  C.)  

I.  Ya  que  arabo  la  vigilia.  —  Auóaimo.  R. 

Ili>l.  del  Cid.  —  [  It.  C.  —  II.  Escobar, 
/ion».  rfWt*»</.t  

II  Ya  que  i  dei>|H!dirae  veii|o.—  ÁH^ima.  R. 
Joc.  -  [ñ.  a.  —  IL  NiMUfitl,  pane 

Jfin.a.)   .  .  . 

II.  Va  que  i  la  plaia  del  mondo.— An''NÍmo.  U. 

OiKt.  con  Esir.— iK  g  f . de  «.,  4.»  parte.» 
II.  Ya  que  1  las  «liaüaMt  ■■•«■■.  —  Da  0w 

reda.  R.  StL  —  (QrasiM.  OtfMB.  —  It. 
Itomaaeei  aartm ét  dliwrm  talare*,  ele.) 
II.  Va  que  al  disefMo  lector.  —  AMÓHimit.  K. 

Hi>l.  de  la  loma  de  Srvilij.  —  [Toma  de 
ScriUa,  rlc,  -i  *  i  Jrli',  I'.  S...  .... 

II.  Ya  que  rii  el  primi  r  fruiiiinre.  —  Ánoniuio. 
R.  \  uIr.  de  ( i>iiirij\<TMa.  —  (Loa  ririudet 
del  día,  eu., ».«  parle.  1'.  S.)  

11.  Ta  qte  ca  la  paito  primera.  —  Aadiiiow.  it. 
Valf.  de  coaboversia.-^  {La$  tirludee  ia 
lanaehf,  etc.,  ?.i  parte,  P.  S.)  

I.  Taqoeestjba  Don  Reioaldos.  —  AaMimo. 

R.  Tab.  de  lion  llfinildos.— (C.  de  «.— 

It  ."i.  df  V.  II.  

T.  Ya  qu<>  la  aurnra  dt  j.iha  —  Ai  'nmo.  R. 
_  Mor.  de  Zaide.  -    íl.  (,  

II.  Ya  que  por  mi  «¡ncru.'.  —  Aufinimo.  Itoman- 

Cilio  Sal.  ron  l-Mr.  —  (H.  C.i  

I.  Ya  qucria  el  dorado  Febo.  —  De  Laeai  tio- 
drifun.—AMamiaia.  R.  Cab.  del 


..        Febo.-<Roaws«i«,  «.  tf.,eldL  . 
11.  Va  referi  en  la  xntm^ Ite  Jam M  La- 
prt.  H.  Vuic  Cak— (CirivIilfM,  etc., 

4  •  piTie.  l».  S.* . 
II.  \i  r(  |.i(-aii  en  Andujar.— Ah-ísíbio.  R.  Hist. 
drl  "i>i^polloiii;f>ii/..iio.— ,l>mczoelliT\, 
Uith'iiade  tu»  bando»  de  Ctgriet,  ele, 

I.  »  parle.)  

IL  Ya  le  ama  el  aacn  Marte.  —  iladajMa.  R. 

HisL  de  la  prisión  del  doqae  de  Saioala. 
--^Cód.  ferka  em  1613,  Oibliol.  Nariooal.). 
II.  Ya  5e  atienia  el  rn  Raniro.  —  Aii<i«iaio. 

II.  Ili>i.  del  rey  Rawiro  v  sns  aJ.ilidos.— 
C.df  H.  

II.  Va.  seflora  mía.— A«i'i;i™o.  RomauriUo  Sal. 

—  n.  (;.\  

I.  Ya  »c  parle  Albanío  el  ínrrle.  —  De  l.ueai 
haMfaei.  R.  Cab.  de  Albanio.  —  (Ro- 
_  wuwEi,  ltlf.,eu.)  

I.  Ta  *e  parie  do  Toied*.— iladiilM.  R.  HitU 
del  Cid  y  lo»  eoadet  de  tranrfoe.  —  ( Si- 
rrLvio* .  Homawees  nueramente  taeade» , 
etc.  —  It.  K^cniuR  ,  ílom.  del  Cid.).  .  . 

L  Ta  »e  pan.-  n  n  Uodrigo.  —  Aaá^tm.  R. 
Ilitl.  (t<  I  Ciil  -  (ScritVEMtRMMMM 
naatamenie  Meados,  ele.)  

I.  T«M  futs  el  ntallwo.  —  i  fnfwi  R. 
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T.» 

Amnr.  Cab.  de  la  Infanta  de  Francia,  con 

Eslr.  —  (Cítrf.  de piiiiciph  i  dilfiyloxw.K 
L  Ya  se  parle  el  moro  LrweI.  —  Ue  tuca»  Ho- 

ériifnei.  R.  Cab.  de  Cruel  j  Bradamante. 

— (RuPRici'kt,  A. //..  etc.). .   .   .  .  . 

U.  Ta    parte  el  peniaaiiealo.  —  Antaima.  R. 

alcgdrteo. -(C.  éa  B.)  

I.  Ta  le  parte  d  rof  Alfomo.  —  AnóniaM.  R. 

del  Cid  y  loa  eondee  do  Cerrión.  —  <Si^ 
f ("LveoA ,  Homaneet  nuftamente  tacadaa, 
ele.  —  It.  EstoBiH,  Rom.  del  Ud.).   .  . 

II.  Ya  se  parten  de  la  corte.  —  /»<•/  Itrenemdo 

Juan  de  G amarra,  natural  <t-  y<i¡ladoltd. 
R.  de  Jaques.  —  {Hemauret  vartot  de  di- 
rertot  atUoret,  etc.  —  It.  Cenitene  eUe 
^/i^p  «cif  rcaMflrM  amy  cn/ioMi ,  etc., 

II.  Ta  te  parie  an  dieitró  laora.  —  Da  Lkeaa 

Rodrisuei.  R.  Hist.  de  Abrutaidos  y  el 

Maestre.  —  (RoDRieri'.z,  U.  U.)  

L  Ya  se  partía  Juditb.—  l>e  Jama  BMÜala.  R. 
Iliüt.  iU-  imút.—iComiéiuMtlttMaria 

de  Jadith,  etc.,  I».  S.l  

I.  Ya  se  partie  la  Inranta.— Aji<>)ií«w.  R.  CA, 
de  la  iníaota  de  Francia.  —  (CM.daj)ria- 
€ifiMMaMavn,U  

L  Yefeuteieuprfeea.  — MMw.  R.dcl 
K9  Rodrigo.— 16'.  de  tt.—  iL  S.dl»  T.JI. 
— 'It.  AfiU  eamitman  cuatro  ram&IM»  ¿el 
rey  Rúdrit/o,  etc. ,  I'.  S.)  

I.  Ta  se  .«ale  Dicifo  Ordoilei.  —  Anónimo.  R. 
del  Cid  T  rereo  de  Zamora.  — «TiooasDA, 
l;oi,i  KtpañolB.  —  It.  WoLT,  AaM  4$  re- 
iiiancc».)  

II  V.i  se  salen  de  Jaén.  —Aaáaime.  R.  Hist. 
de  ana  correría  de  los  fraoterisoa  do 
Jaén.  —  iTinoxcDa,  Raaa  KifaM»,  —  R. 
VVoLr,  fí^n  de  romancea,)  ..... 

I.  Ya  se  salen  de  Valencia.— it»/lotoo. R. Bilt. 
del  Cid.  — (Sepi  lveo*.  tow— OHt— w 
virvte  tacados,  etc.— Escoaaa ,  Rom.  del 
Cid.\  

I.  Ya  se  salen  por  l.i  piierli. — Anómmo.  R.  del 
Cid  y  el  rerco  d.'  /..imnn. — X.  de  tt.— lU 
EscÓBAH,  Rom.  del  Ctd.  

IL  Ta  ae  ailia  d  rejr  ■oro.^ilaAaijiM.  R.  liiat 
del  Tenadlfo  B«rtlr.-<C.  de  A.— lu  T|. 

MMMt  Jle<e  i¡e  romnncrt.i  

L  Ta  aeife  vedi*  tu>ct.i'.  —  he  Lúea»  Radrt- 
guei.  R.  Cab.  del  caballero  del  Kebo. — 
iHonniciEi,  R.  i/.,  etc.»  

I.  Ya  sospira  la  Princesa.  —  He  Uuaa  Baéri- 

fuei.  R.  Cab.  del  caballero  del  PÁ*.  — 
iRooMibrct.  tt.  H.,  e\e.)  

II.  Ya  te  casaste,  Menguilla.— ,t«(>iiínio.  R.  Vi 

IUn.-(P.  V  F.  d«A.,  1.a  parie.»  .  .  . 

IL  T  BUf ee  awlead*  «in.—  4ii<iwlai«.  Beir. 
del  R.  «ta.  ISKT,  qee  dice :  Awata  le 
retuTa  ame  Henee  

II.  Ya  viene  la  primavera. -jladatMe.  R.  pas- 
toril.-:f'.  !»  F.  de  H.,  1.»  parle.— II.  Ro- 
mance* iKii'K.  (.'(•  di/errntes  autores.)  .  . 

I.  Y  de  la  m.ir      inimprUs.— AadoiaM.  Bstr. 

di'i  II.  II I m.  iiG,  que  dice  -.Saatknéat  ia 
meituis  luna*  

II.  Y  después  qie  hok*  pasadO.—iUdwjiNO.  R. 

Vulg.  de  ceetl*o».--(Ar/Vo,  Mor»,  etc., 
í.»  parte,  P.  S.)  

II.  Y  el  Rey  en  so  retrete.— Ak'»iiímia.  Eslr.  del 
II.  num.OW,  que  dice:  la  Don  .Meara 
de  Litaa  

II.  Vondo  el  CatrtlifO  Itey.  —  ¿uvo  de  la  Vega. 
II.  Hist.  del  sitio  de  Cranada.- -J.»so  de 
nXr.dK,  Rom.  g  tragedia», rlc,  i. a  parte.) 

II.  Y  en  hacindo  ia  presa.  —  Ahikuno.  E!<ir. 
del  R.  adm.  1518,  qae  dice  :  E*eiHdele 
en  /H  catata  

I.  Y  las  campanas  de  Baie.  —  Áiv^ima.  Estr. 

del  R.  núm.  IOS,  que  dice  -  Con  dos  mil 
jiaetet  moros  , 

II.  Y  lo.  de  Knriqae.  -  iloMaie.  Estr.  del  R. 

mim.  <m,  fpa  dica:4lwpiMt4el»«f 

Kurliue  

II.  Vo  diré  ra-^ndo.  —  An^aimo.  Evir  il  1  R. 
num.  1564,  que  dice :  Etfcraaiu»  de  t.er- 
detít,  ............ 

IT.  To  el  grateailM  BetiM.— i»4iiilM.R.nbL 
de  la  Llni.-<S.  de  V.  Il.-lt,  F.  ia  Y.  R.- 
lu  Hiatoñ»  áe  la  hatalla  tunal,  etc.,  P.  S.) 

II.  To  me  adamé  «ta  aaiica.  —AiMma.  R. 
Anior.HC«  dk  
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nnncB  alpabbiico. 


I.  Vil  mí  cr»  iTi'írj  Mnmiin. —  AnMiimj.  f\, 

>|.:.r,     (.  í.  ,    11  (  -      H  .... 

II.  Yii  me  r>Uba  allí  rn  CitliiniLrí.— i»  ntm». 

K.  dr  Doo  Pedro  «I  «iniel  j  Dun  Kadri* 
qae.— <C.  éeR.—  U.  Tiiohm,  Aom  ea- 

II.  Ta  me  rataba  en  k De  Dieg» 
éeSatil  Pedro  - \C.       II.  C.  rfí  R  1  .  . 

II.  To  Me  rstaba  rcpo»ando  ~l)e  Jmm  éeí  Em- 
tlaé.  R.  alegórica.— (Ennu,  C  —  IL  C. 
de  R.  —  IL  £«fc  <•  tiplimiek$i»lUté, 
ele  .  P  S  •  

II.  Y»  m>-  (^i.iiiilo  cu  (.irnmeDa.— 4«lii{aM.  R. 
de  Uuüa  ImUcI  d<-  Llar.  — 4<  A.— It. 
TnMMH— ,  IHM  torttela.)  

II.  Ta  ne  ttlandtt  en  Tttnl«tillH. — íImMm. 
R.  Uisl.  dr  nofia  Itabcl.-  C.  de  It.)  .  . 

II.  Vo  flip  Ipvanlara ,  marirr.  —  Üe  AlfonM  át 
Mcnnttrie.  -  11.  Amor,  coa  CaoL— iC.  it 
/I.  II.  tntre  el  roMMWfW^: 
Tf  <■»  rprirs  armar»  el  Hef.'*  ..... 

II.  Yii  nc  sf  i]tif  I.il  prrtfiulc  iit-nuNO.  Cop. 
de  la  Cauf.  del  11.  iium.  ITtíJ,  que  dice  : 
Vé  ttereúdtr  tikw».  

II.  Ta  qveriendo  canioar.  —  De  Úiet»  ie  la 
Uaná.  R.  Joe.  —SlQkuitnle»  inay  grñfi»- 

M»,  akor»  wunmnm,  t\e.,  \:       .  . 
II.ToMlldcUalllcm.— Afl«aÍMa.R  Miat. 
de  AICmm*  ci  SsU».  —  (FiMíimi»  ¿f«r» 


K.«  CIWO.NC 

s  n.  I 

9G6  T.  se 
UMVU.  427 

1383  VII.  427 

12»  T.  ti» 
11»  V.  til 

«577  VU.  4D7 
17MVIIL 
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rfí  /¡lí  i;tiiirciM  ¡•Td^i»,  i'lr  1.  .... 
To  MJ>  i-l  re)  di"  Art.'!'!  .  Iruilnr  Itu(:<TO,— 

A»nii:mo.  Úctata  del  K.  nuuj.  4.V>,  i)u^  di-   

ct :  tktU$  Uu  tmtfrienU*  armat.  .    .   .  4STK> 
To  tote  ron  cierta  Dofia.— íMního.  R.  SaL 
—{F.  de  R.,  4.»  j  5.1  part«.~ll.  ñ.  úS  ,  MM  flO.  54 
II.  To  <i  una  mozurla.  —  Atumim.  RommIDo 

Sat.  ron  Eslr.— <R.  C.)  mi  TUL  431 

Y  sin  trnrr  manrilh.  —  De  Gdmjera.  Etttt^ 
i.o  dri  H.  Dum.  13>3,  qar  dice:  En  elcM- 
daloto  no  ISSTnL 

Y  lu,  fortana,  trote. — Anónimo.  Ksir.  dri  R. 
odia.  145,  qae  dice :  Ue  terde  f  eeitor  ro- 

 lia  VIIL 

éMo.  CaM. 
qw  ilM :  Ih  toh 

fortnsitet.  ITSITIII. 

11.  Zagalcia  dri  $alú.—An»nim«.  Canl.  dri  R. 

número  lj»;7,  que  dicr  :  Amariln  la  del   

S'>io  I5«7  Tin. 

I!.  Zjp.ilí-"^  rli'  la  nhen.— Anónimo.  H.  pastoril 

CID  CaiiL--  ,/'.  y  y.  de  It.)  ISn  THI.  IN 

I.  Zaldc  esparce  por  el  «irnio.  —  4jid*iflM.  R. 
Mor.  «a  Zalda.'Hf.  da  4*  y  ft,a  mi>- 
le.-li.B.C.)  68  vm.  .-3 

I.  bide  ka  praiÑad*  Icalaf.  —  üB-lrtMi.  1. 
Mor.  de  Zaldc-ir.  ie  D.,  4.a  f  Sjí  pe» 
tC^JLCJ*  «TtlLU 
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